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SUMABIO.  Abres©  a las  tres  menos  cuarto. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Pssa ¿la  eo- 
mision  de  Peticiones  una  exposición  de  Doña  María  Jauregui  en  solicitud  de  pensión.  ^A  la  de  Cuentas 
la  Memoria  relativa  á los  créditos  extraordinarios  otorgados  por  el  Gobierno  en  los  meses  últimos.^ 
Queda  sobre  la  mesa  un  estado,  reclamado  por  el  Sr.  Tudelas  de  la  riqueza  imponible  de  cada  provincia 
para  el  repartimiento  de  fa  contribución  territorial,  = Asimismo  queda  sobre  lá  mesa  otro  estado,  recla- 
mado por  el  Sr,  Los  Arcos,  acarea  de  las  cantidades  suministradas  por  el  Tesoro  para  las  atenciones  del 
Ministerio  de  la  Guerra.— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  comisión  de  Peticiones  re- 
ferente á las  cqmprendidas  desde  el  núm.  10  al  18  inclusive. =EL  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  manifiesta 
haber  remitido  loa  antecedentes  relativos  al  Sr,  Miret,  y contesta  á la  pregunta  del  Sr.  Salamanca  acer- 
ca del  jefe  que  haya  de  ejercer  el  mando  en  concurrencia  de  fuerzas  del  ejercito  y de  voluntarios.  = 
Beatificación  del  Sr.  Salamanca  y Hegrete,===A  la  comisión  de  Presupuestos  pasa  una  exposición  contra 
ei  impuesto  sobre  los  vinos,  de  varios  vinicultores  españoles,  ^Ei  Sr,  Bico  pregunta  en  qué  situación  so 
encuentra  el  asunto  de  un  empleado  del  Ministerio  de  Ultramar  que  se  fugo  a consecuencia  de  un  des- 
falco, y pide  que  venga  el  expediente  al  Congreso.  ==  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =Beo- 
lifioan  ambos  señores.  = Continua  el  Sr,  Bico  en  el  nao  de  la  palabra,  y pide  que  antes  de  entrrar  en  la 
discusión  del  presupuesto  de  gastos  se  presente  el  dictamen  acerca  de!  proyecto  de  arreglo  de  la  deu- 
da.— Copíestacipn  del  Sr,  Marqués  de  Orovio,  como  presidente  de  la  comisión  de  Presupuestos.  ^Beati- 
fican ajpbqs  señores. ^Preguntas  del  Sr.  Jiménez  Palacios  relativas  á la  concesión  de  grandes  cruces 
del  mérito  militar,  y á la  revista  administrativa  de  los  jefes  retir  ados. = Con  test  ación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra.  =Bectiñca  el  Sr,  Jiménez  Palacios,  =E1  Sr.  Perez  Zamora  hace  constar  que  tomó  parte 
en  la  votación  del  mensaje,  y que  no  aparece  su  nombre  entre  los  votantes.  =^EI  Sr.  Vivar  pregunta  si 
ea  cierto  que  los  gastos  de  las  dos  fragatas  que  trasportaron  tropas  a Cuba  han  ascendido  ¿ una  eantí- 
dad  exorbitante. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = Rectificación  de  ambos  señores,  anun- 
ciando el  Sr,  Vivar  una  interpelación  sobre  este  asunto,  =Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  expo- 
sición del  Ayuntamiento  de  Burgos  pidiendo  que  no  aprueben  iaa  Cortes  el  art,  27  de  la  ley  de  presu- 
puestos para  el  ejercicio  de  1877-78.  = A la  misma  comisión  pasa  una  exposición  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Zamora  en  solicitud  de  que  se  le  otorgue  una  cantidad  para  el  establecimiento  do  una  granja -mo- 
delo. = A la  de  Pet  i timonea  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Pilona  pidiendo  se  le  abonen  las  can- 
tidades que  durante  la  guerra  civil  se  exigieron  violentamente  p aquel  pueblo,  =¡So  lee  la  proposición  de 
ley  del  Sr,  Aranaz  estableciendo  un  impuesto  denominado  de  acuartillo  por  ciento»  para  amortizar  la 
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19  DE  MAYO  DE  1877. 


deuda,  ^Discurso  en  apoyo.  =Del  Sr.  Minia  tro  do  Hacienda. =Sa  toma  en  consideración  y pasa  á ias  sec- 
dones.  =Dáse  cuenta  de  una  proposición  inoidental  del  Sr.  Polo  acerca  de  la  política  seguida  por  el  Go- 
bierno, ^Discurso  en  apoyo.^Dal  Sr.  Ministro  de  la  Gobern ación.  =Bectiñeaeion  del  Sr.  Polo,=Se  re- 
tira la  proposición, = Se  leen  10  proposiciones  de  ley  del  Sr.  Dan  vil  a sobre  diferentes  asuntos;  ias  apo- 
ya en  un  breve  discurso,  y después  de  indicaciones,  también  breves,  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  to- 
man en  consideración  y pasan  á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. =3e  lee  otra  preposi- 
ción de  ley  del  Sr,  Guillelmi  para  que  se  declare  asento  de  derechos  el  material  fijo  y móvil  para  la 
construcción  de  un  trozo  de  ferro-carril  desdecías  minas  de  Zorrosa  al  mar.=Discurso  en  su  apoyo.  = 
Indicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones.  =Se  lee  otra 
proposición  de  ley  del  Sr.  Herce  sobre  la  caza.=^Disüurso  en  apoyo;  indicación  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento; se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones.  =Faaa  á la  comisión  de  Ley  electoral  para  Dipu- 
tados á Cortes  una  enmienda  del  Sr.  Alonso  Pesquera.  = Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  bases  para  instrucción  pública.  Se  reproduce  el  proyecto  ya  apro- 
bado por  el  Senado  sobre  organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  =^Se  leen,  y quedan  sobre  la 
mesa,  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones.  = Queda  enterado  el  Congreso  del  decreto  para 
proceder  á nueva  elección  en  el  distrito  de  la  capital  de  Oviedo;  de  haber  nombrado  presidente  y secre- 
tario la  comisión  relativa  al  caso  de  reelección  del  Sr.  Alar  con  Lujan,  y la  del  caso  del  Sr,  Heredia  y 
Hernán  des.™  Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  adición  ai  de  la  Guerra  por  la  cruz  de  San  Fernando 
pensionada  con  2.000  pesetas  concedida  al  mariscal  de  campo  D,  José  Chacón  y Fernandez,  =Se  lee,  y 
queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  relativo  ai  caso  del  Sr.  Diputado  D.  José  Alareon  Lujan,  y el  que  se 
reñere  al  caso  del  Sr.  Diputado  D.  José  de  Heredia  y Hernández. =Queda  enterado  el  Congreso  de  ha- 
ber nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  sobre  la  proposición  de  ley  para  la  reforma  de  varios 
artículos  del  arancel  de  aduanas,  y la  relativa  á la  autorización  al  Gobierno  para  sobreseer  en  los  proce- 
sos incoados  ¿ los  generales,  jefes  y oficiales  que  sufrieron  descalabros  en  la  última  guerra  civil,  =Orden 
del  dia  para  el  lunes?  proyecto  de  ley  electoral;  los  tres  dictámenes  do  presupuestos  do  Hacienda,  Guer- 
ra y Gobernación  que  se  han  leído;  oí  proyecto  do  instrucción  pública  que  se  acaba  de  leer,  y los  otros 
dos  dictámenes  sobre  casos  de  reelección, =S©  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  las  tres  meaos  cuarto,  y leída  el  Acta  ante- 
rior* quedó  aprobada. 


Varios  Sr  es.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia de  Doña  Haría  Jáuregui,  viuda  del  teniente  de 
infantería  D.  Severiano  Jaén  y Sánchez  Finido,  repro- 
duciendo la  que  con  fecha  10  de  Abril  próximo  pasado 
elevó  al  Congreso  pidiendo  una  pensión. 


Se  acordó  pasar  k la  comisión  de  Cuentas,  y que  se 
imprimiera  y repartiera,  la  Memoria  relativa  á los  cré- 
ditos extraordinarios  otorgados  por  el  Gobierno  desde  5 
de  Enero  próximo  pasado  hasta  el  25  de  Abril  último, 
que  remitía  el  señor  presidente  del  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino.  [Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  número 
17P  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Se  leyó,  y acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  cono- 
cimiento de  los  Sres,  Diputados,  el  estado  á que  se  re- 
fiere la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda.—  Excmos.  Sres,:  De  órden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  la  honra  de  remitir  á 
V,  EE.  un  estado  que  acredita  la  riqueza  imponible  en 
cada  provincia  para  el  repartimiento  de  la  contribución 
territorial,  loa  cupos  repartidos  en  el  ano  corriente  por 
este  concepto  y por  el  impuesto  de  consumos,  sal  y ce- 
reales, y lo  recaudado  por  cada  uno  de  estos  tributos, 
así  como  por  la  contribución  industrial  en  el  año  econó- 
mico anterior  y en  los  nueve  primeros  meses  del  actual, 


datos  que  fueron  reclamados  por  V,  EE.  en  atenta  co- 
municación fechaS  dei  corriente  mes,  á.  consecuencia 
de  pedido  hecho  en  la  sesión  del  dia  anterior  por  el  se- 
ñor Diputado  D.  Arcadlo  Tadela.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  17  de  Hayo  de  1877,=^  José  Gar- 
cía Barzanallana.  ^Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.)) 


También  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Diputados,  ei  estado  que  se  men- 
ciona en  ia  siguiente  comunicación: 

ií Ministerio  pe  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  De  ór- 
den de  S.  M.  ei  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  la  honra  de  re- 
mitir á V.  EE,  un  estado  que  demuestra  las  cantidades 
satisfechas  por  el  Tesoro  desde  1,°  de  Julio  hasta  fln  de 
Marzo  últimos  para  cubrir  las  atenciones  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  así  como  el  importe  del  descuento  del  20 
por  100  impuesto  á varias  clases  del  ejército,  y la  suma 
que  por  este  concepto  se  considera  realizada  hasta  fin 
de  Abril  próximo  pasado;  dató  que  fueron  reclamados 
por  V.  EE.  en  atenta  comunicación  de  5 del  actual,  á 
consecuencia  de  pedido  hecho  por  el  Sr,  Diputado  Don 
Javier  María  Los  Arcos  en  la  sesión  del  dia  anterior. 
Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  17  de  Mayo 
de  1877.  =s José  García  Barzanaüana.  —Sres,  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.  )> 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  He  pe- 
dido la  palabra  para  contestar  á la  pregunta  que  me 
dirigió  el  otro  dia  el  señor  general  Salamanca. 

Debo  decirle  que  todos  los  documentos  pertenecien- 
tes al  nombramiento  del  Sr,  Miret,  coronel  de  milicias 
de  Cuba,  los  he  remitido  hoy  con  un  D*  L,  M. ; y con 
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respecto  á la  orden  general  sobre  ejercicio  de  mando  en 
concurrencia  de  fuerzas  del  ejército  y de  voluntarios,  el 
Gobierno  no  tiene  conocimiento  de  ella. 

El  Sr.  £ AL  AH  ANO  A Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Doy  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  la  remisión  de  los 
documentos  que  ha  citado,  y al  ^mismo  tiempo  tengo 
que  manifestarlo  que,  según  mis  noticias,  el  hecho  so- 
bre ejercicio  del  mando  es  completamente  cierto;  sien- 
do notable  que  no  se  tenga  conocimiento  de  él  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  pues  he  visto  una  copia  del  do- 
cumento, en  cuyo  art,  3.°  se  dispone  terminantemente 
que,  en  concurrencia  de  fuerzas1  de  voluntarios  y del 
ejército,  tome  el  mando  el  más  caracterizado.  Esto  está 
en  contradicción  con  lo  dispuesto  terminantemente  por 
la  ordenanza  y en  distintas  Reales  órdenes  por  diferen- 
tes Ministerios,  y muy  recientemente  por  S,  S,  mismo. 
Repito  que  es  extraño  que  una  medida  de  tal  trascen- 
dencia, si  es  cierto  que  se  ha  tomado,  no  se  haya  puesto 
en  conocimiento  de  S,  £,,  mucho  más  alterándose  el 
texto  de  la  ordenanza  y de  varias  Reales  órdenes. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  procure  enterarse  dé  ello, 
y caso  de  ser  cierto,  que  ponga  el  remedio  que  merece 
la  consideración  qae  se  debe  á la  dignidad  del  ejército. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Han  pedido  la  palabra  acer- 
cándose á la  mésalos  Sres.  Mayaus,  Rico,  Perez  Zamora 
y algunos  otros  señores  más;  y digo  esto  porque  habién- 
dola pedido  otros  señores  desde  sus  asientos,  no  se  ex- 
trañe que  comience  á concederla  á los  primeros. 

El  Sr.  Mayans  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAYANS;  Para  presentar  una  exposición  de 
varios  vinicultores  españoles,  en  la  cual  solicitan  que 
el  Congreso  no  dé  su  aprobación  al  impuesto  sobre  ex- 
tracción de  vinos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadóraiga):  Pa- 
sará á la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  La  he  pedido,  Sres*  Diputados , para 
hacer  una  pregunta  á mi  digno  amigo  el  Ministro  de 
Ultramar. 

Hace  algún  tiempo  (no  muy  poco  por  cierto),  se- 
gún se  dijo  en  la  prensa  periódica,  un  funcionario  de 
elevada  categoría  en  la  Secretada  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar se  marchó,  abandonó  su  puesto  y parece  que 
desapareció  á consecuencia  de  un  desfalco  de  feudos.  Yo 
supongo  que  el  Ministro  habrá  adoptado  todas  las  me- 
didas convenientes,  tanto  para  esclarecer  hasta  el  pun- 
to que  sea  necesario  la  intensidad  del  daño  causado, 
como  para  que  se  aplique  el  debido  correctivo  á seme- 
jante funcionario;  mas  como  quiera  que  á pesar  de  tanto 
tiempo  como  ha  trascurrido,  nada  haya  dicho  la  preusa 
periódica,  que  de  seguro  si  hubiera  tenido  algún  resul- 
tado ese  expediente  hubiera  dicho  algo,  me  veo  en  la 
precisión  de  rogar  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que,  si  lo  tiene  á bien,  se  sirva  decirnos  en  qué  es- 
tado se  encuentra  ese  asunto;  y si  no  hubiera  incon- 
veniente, que  remita  á esta  Cámara  el  expediente  gu~ 
bernativo  que  al  efecto  se  habrá  incoado. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): Pido  la  palabra» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MÍnistro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): No  puedo  satisfacer  en  el  acto  al  Sr,  Rico,  porque 
el  hecho  á que  se  refiere  el  expediente  de  que  S S.  ha 
hablado  tuvo  lugar,  como  ha  indicado,  en  un  tiempo 
en  que  no  tenia  yo  la  honra  de  hallarme  al  frente  dei 
Ministerio  de  Ultramar.  No  tengo,  por  consiguiente, 
acerca  del  hecho  más  noticias  que  las  extraoficiales 
que  tuvo  todo  el  mundo  por  entonces;  y estoy  seguro, 
atendida  la  justificación,  la  rectitud  y el  celo  de  mi 
digno  antecesor  Sr.  López  de  Ayala,  que  regia  aquel 
.departamento  cuando  se  verificó  ese  hecho  deplorable, 
que  adoptaría  todas  la.s  precauciones  y tratarla  de  re- 
unirse con  todos  los  datos  necesarios,  así  para  la  perse- 
cución y castigo  del  autor,  como  para  el  oportuno  rein- 
tegro de  la  cosa  ai  Tesoro.  Creo  también  que  el  asunto 
pasaría  á los  tribunales  de  justicia;  pero  estoy  hablando 
solamente  por  noticias  extraoficiales,  por  impresión,  por 
el  convencimiento  que^  me  produce  la  idea  que  tengo 
del  carácter  del  Sr.  López  de  Ajala,  y no  puedo  dar 
una  contestación  concreta  y oficial  ai  Sr,  Rico  hasta 
que  me  haya  enterado,  lo  cual  me  permitirá,  en  cuyo 
caso  tendré  la  honra  de  contestarle  cumplidamente. 

El  Sr,  RICO;  Pido  la  palabra» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  RICO:  Para  suplicar  al  Sr,  Ministro  que  se 
sirviera  contestar  siquiera  á la  filtíma  parte  de  mi  pre- 
gunta. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): No  habrá  inconveniente,  si  no  perjudica  á las  ave- 
riguaciones judiciales,  lo  cual  pudiera  suceder,  porque 
lo  natural  es  que  el  expediente  gubernativo  haya  pasa- 
do al  tribunal  que  entienda  en  la  causa  criminal;  pero 
si  no  sucede  esto,  todos  ios  datos  que  haya  en  el  Minis- 
terio relativos  á em  asunto  estarán  á la  disposición  del 
Sr.  Rico  y del  Congreso, 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  RICO:  Eso  era  lo  fínico  que  deseaba;  y me 
aprovecho  de  haber  pedido  la  palabra  para  rectificar, 
para  que,  con  el  beneplácito  de  la  Mesa  y de  la  Cámara, 
pueda  hacer  una  pregunta  á una  comisión  que  entiende 
en  un  asunto  de  importancia  y cuyo  despacho  creo  que 
es  urgente. 

Se  va  á empezar  la  discusión  de  los  presupuestos; 
debemos  empezar  por  el  de  los  gastos,  y uno  de  los  más 
principales  es  el  que  se  refiere  á las  obligaciones  gene- 
rales del  Estado.  Naturalmente,  para  formar  ese  presu- 
puesto, para  que  sobre  él  emita  dictamen  la  comisión, 
preciso  es  que  de  antemano  dé  dictámen  y se  apruebe 
por  la  Cámara  el  proyecto  do  arreglo  de  la  deuda  flotan- 
te del  Tesoro,  porque  en  tanto  cuanto  no  se  sepa  qué 
cantidad  de  deuda  se  ha  de  emitir  para  saldar,  los  des- 
cubiertos en  que  los  presupuestos  se  encuentran,  no  es 
fácil  que  se  pueda  formular  el  de  bligaciones  genera- 
les del  Estado,  puesto  que  se  ignora  la  cantidad  que  se 
ha  de  consignar  en  él,  ó crédito  que  se  ha  de  estable- 
cer, ya  para  la  amortización,  ya  para  el  pago  de  los  in- 
tereses. 

A fin  de  que  no  haya  entorpecimientos,  y de  que  no 
haya  una  irregularidad  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos, que  pudiese  muy  bien  suceder  si  no  jae  hiciera 
lo  que  yo  propongo,  porque  es  fácil  que  tuviéramos  que 
discutir  mezclados  los  gastos  con  los  ingresos,  y esto  se- 
ria una  anomalía,  yo  ruego  á la  comisión  que  ha  de  dar 
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dictámen,  que  lo  emita  cuanto  antea,  poique  solo  de 
este  modo  se  podrá  redactar  el  dictámen  sobre  obliga- 
ciones generales  y podremos  discutir  todos  Ips  gastos  an- 
tes que  los  ingresos. 

E!  3r,  Marqués  de  ORO  VIO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  ORO  VIO:  Teniendo  el  honor  de 
ser  presidente  de  la  comisión  general  de  Presupuestos  y 
de  la  comisión  del  déficit,  6 sea  de  la  deuda  flotante, 
paréceme  que  estoy  en  el  caso  de  contestar  á la  pregun- 
ta que  acaba  de  bacer  el  3r.  Rico, 

Urgente  es,  señores,  que  se  discutan  los  presupues- 
tos y la  ley  del  déficit  del  Tesoro;  necesario  es  que  esos 
proyectos  vengan  con  el  estudio  y meditación  que  ne- 
cesitan. La  comisión  de  Presupuestos  se  reúne  todos  los 
dias  por  tarde  y noche,  y apenas  deja  de  estar  en  sesión 
algunas  horas  al  dia,  y la  comisión  del  déficit  se  ha 
reunido  también  diferentes  veces  y está  en  el  caso  de 
dar  muy  pronto  dictámen;  pero  ha  creído  y,  cree  que 
los  grandes  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  Europa,  y 
el  gran  quebrantamiento  que  el  crédito  ha  sufrido,  le 
obligaban  á pesarosas  consideraciones  y á examinar  las 
que  en  sus  proyectos  presentara.  Por  consiguiente,  el 
Sr.  Rico  y el  Congreso  pueden . estar  seguros  de  que 
cuando  se  discutan  los  gastos  estará  también  el  dicta- 
men de  la  ley  del  déficit;  pero  paréenme  que  no  debe 
presentarse  un  asunto  de  esta  importancia  ni  debe  Te- 
solverse  por  la  comisión  con  ligereza,  sino  con  deteni- 
miento y reflexión. 

Creo,  pues,  que  el  Sr,  Rico  y el  Congreso  quedarán 
satisfechos  con  lo  que  acabo  de  manifestar;  pero  no  se 
obligue  k la  comisión  á que  lo  haga  con  tal  premura, 
porque  podría  comprometer  el  buen  éxito  de  este  dicta- 
men los  intereses  que  todos  estamos  encargados  de 
mirar  por  ellos. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RICO:  Sin  duda  me  he  explicado  mal  cuan- 
do cree  el  señor  presidente  de  la  comisión  de  Presupues- 
tos y del  déficit  que  estoy  apremiando  fuertemente  para 
que  se  dé  dictamen.  Yo  no  he  hecho  otra  cosa  que  in- 
dicar la  necesidad  de  que  se  dé  el  dictámen  antes  del 
de  las  obligaciones  generales;  además,  creo  que  es  con- 
veniente que  así  se  haga,  puesto  que  si  tanto  dicen  que 
miran  por  el  crédito  de  la  Nación  los  dignos  individuos 
de  la  comisión  de  Presupuestos,  deberían  ocuparse,  si- 
quiera por  ser  ese  el  órden  con  que  vienen  presentándo- 
se siempre  los  presupuestos,  y porque  son  dignos  de 
toda  clase  de  consideraciones  los  acreedores  por  deuda 
del  Estado,  deberían  ocuparse  con  tanta  ó más  preferen- 
cia de  lo  que  interesa  al  crédito  de  la  Nación;  y por  lo 
mismo,  hubiera  sido  quizás  más  conveniente  que  ee 
hubiera  ocupado  cuanto  antea  la  comisión  de  Presu- 
puestos de  las  obligaciones  generales,  siquiera  porque 
de  esa  manera  vieran  los  acreedores  que  se  les  atendía 
con  la  debida  preferencia. 

El  Sr.  Marqués  de  ORO  VIO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tieneS.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  ORO  VIO:  Es  Injusta,  gres.  Di- 
putados, la  rectificación  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Rico, 
al  cual  tengo  siempre  mucho  aprecio,  pero  que  parece 
que  nos  quiere  enmendar  la  plana.  Yo  reconozco  eu  su 
señoría  grandes  condiciones  y altas  dotes;  pero  precisa- 
mente viene  metiendo  espuelas  á la  comisión,  cuando 
hace  pocos  dias  que  ese  proyecto  vino  á ella,  y supone 
que  nos  hemos  olvidado  de  los  intereses  de  los  acreedo- 


res del  Estado,  por  los  cuales  nos  estamos  sacrificando. 
Esta  es  una  acusación  que  se  ha  escapado  indelibera- 
damente, inconscientemente  de  boca  del  Sr.  Rico,  por- 
que el  haberla  hecho  á sabiendas,  directamente,  ni  es- 
taba hasta  cierto  punto  dentro  de  Las  reglas  del  compa- 
ñerismo, ni  de  las  consideraciones  de  la  amistad  perso- 
nal que  me  unen  al  Sr.  Rico. 

La  comisión  se  ha  propuesto  mirar  con  gran  celo  por 
los  intereses  do  los  acreedores  del  Estado;  la  comisión  se 
ha  propuesto  traer  un  dictamen  meditado,  para  que 
venga,  como  he  dicho  antes,  al  Sr.  Rico,  y sin  duda 
por  eso  no  me  ha  entendido,  puesto  que  he  manifestado 
que  ese  dictámen  vendrá  antes  que  el  de  las  obligacio- 
nes generales  del  Estado;  pero  no  hay  motivo  para  apre- 
surar un  dictámen  y dejar  de  tomar  en  cuenta  los  suce- 
sos que  están  pasando  en  Europa  de  poco  tiempo  á esta 
parte. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Rico  quedará  satisfecho;  ese  dic- 
támen vendrá  aquí  debidamente,  mediadamente,  cuan- 
do hayan  de  discutirse  los  ingresos;  y el  Sr,  Rico,  y el 
Congreso,  y los  acreedores  del  Estado,  y el  Gobierno, 
todos  los  que  tienen  interés  en  ésto  han  de  obtener  de 
un  corto  aplazamiento  ventajas  positivas,  que  de  haber 
traído  este  dictámen  con  poca  meditación  pudieran  ha- 
ber comprometido  en  sus  intereses  á esos  acreedores. 
Repito  que  el  Sr,  Rico  quedará  satisfecho  y se  conven- 
cerá que  deseo  dar  gusto  á S.  S.t  como  á todos  los  se- 
ñores Diputados,  y que  procurará  no  traer  otra  vez  el 
látigo  levantado  contra  la  comisión. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar , 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8/13. 

El  Sr,  RICO:  Agradezco  en  el  alma  el  sincero  afec- 
to que  me  profesa  el  Sr,  Orovío,  y esté  seguro  que  no 
gasto  espuelas  ni  las  puedo  aplicar  k la  comisión  . Yo 
no  he  hecho  una  imputación  grave,  ni  apenas  imputa- 
ción; lo  único  que  ho  hecho  ha  sido  decir  que  es  conve- 
niente que  cuanto  antes  se  traiga  ese  dictámen,  porque 
lo  creo  de  absoluta  precisión. 

Si  es  quo  se  necesita  meditación  y tiempo,  creo  que 
ha  sido  más  largo  el  que  se  ha  tomado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  y en  verdad  que  sus  trabajos  uo  han  sido 
tan  satisfactorios  como  convendría;  por  consiguiente, 
temo  mucho  que  si  la  comisión  tarda  tanto  como  el  se- 
ñor Ministro,  resulte  una  cosa  muy  parecida,  y vale 
más  en  ese  caso  que  no  medite  tanto.  Me  alegra  por  lo 
tanta  que  la  comisión , en  un  plazo  muy  corto,  emita 
dictámen,  porque  conviene  macho  saber  si  ia  comisión 
opina  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á pesar  de 
tanto  meditar,  y sobre  todo,  ver  si  se  procura  saldar  el 
déficit. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Jiménez  Palacios  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  JIMENE2  PALACIOS:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
cuya  atención  llamo  sobre  las  circuntancias  que  voy  á 
exponer.  No  extrañes.  S.  mi  excitación,  porque  conoz- 
co perfectamente  que  el  cúmulo  de  atenciones  que  pe- 
san sobre  loa  Consejeros  de  la  Corona,  ha  de  concentrar 
su  actividad  eu  las  cuestiones  de  conjunto,  apartándola 
algún  tanto  de  las  de  detalle,  á veces  de  poca  importan  - 
cia, pero  que  pudieran  tener  alguna  por  lo  que  afectan 
á individualidades  determinadas. 

Al  aplicarse  á la  armada  los  estatutos  de  la  Orden 
del  Mérito  militar,  se  introdujo  una  alteración,  m cuya 
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virtud  la  cruz  de  tercera  clase  asignada  i los  brigadie- 
res  en  el  ejército,  lo  fue  en  la  armada  á los  capitanes 
de  navio,  <5  sea  á los  coroneles,  quedando  exclusivamen- 
te para  los  brigadieres  la  gran  cruz  de  la  misma  Orden» 

Solícito  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  el  bien  del 
ejército,  y en  esto  no  hago  más  que  rendir  uu  tributo 
de  justicia,  aplaudiendo  el  apresuramiento  con  que  dic- 
té una  disposición  encaminada  k poner  en  armonía  las 
disposiciones  relativas  á la  armada  con  las  referentes  al 
ejército,  introdujo  en  la  Orden  Jas  modificaciones  que 
debian  ser  consecuencia  necesaria  de  las  alteraciones  ya 
hechas  por  el  Ministerio  do  Marina»  Pero  algunos  briga- 
dieres y coroneles  que  habían  obtenido  las  cruces  de  ter- 
cera y segunda  clase  respectivamente,  como  última  re- 
compensa de  los  servicios  prestados,  han  venido  á que- 
dar con  una  recompensa  ilusoria. 

Yo  bien  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  tendrá 
una  dificultad  que  oponer  á esta  excitación,  y es  que 
hay  brigadieres  condecorados  con  la  cruz  de  tercera  cla- 
se, y la  gran  cruz,  y parece  que  dando  retroactividad  á 
esa  disposición,  y concediendo  la  gran  craz  á los  que  tie- 
nen la  de  tercera  clase  y la  de  ésta  á los  que  tienen  la 
de  segunda,  no  habría  razón  para  negar  á los  que  se  ha- 
llasen condecorados  con  la  gran  cruz  y á la  vez  con  la  de 
tercera  clase,  alguna  compensación.  Pero  debo  hacer  pre- 
sente á S.  3.  que  en  ésto,  como  en  todo,  hay  limitacio- 
nes naturales  y de  prudencia;  si  un  día  se  considerase 
que  debía  desaparecer  una  clase  de  subalternos,  no  ha- 
bría mariscal  de  campo  que  pidiese  en  compensación  del 
empleo  suprimido  el  de  teniente  general. 

Yo,  que  deseo  que  la  iniciativa  del  3r,  Ministro  de 
la  Guerra  reemplace  con  ventaja  k la  del  Diputado  que 
tiene  la  honra  de  usar  de  la  palabra  en  esta  momento, 
debo  decir  que  si  hubiera  presentado  una  proposición 
de  ley,  la  habría  redactado  poco  más  ó ménos  en  estos 
término:  «Los  brigadieres  y coroneles  que  hubieren  ob- 
tenido la  cruz  de  tercera  y segunda  clase  en  sus  em- 
pleos a duales  f tendrán  derecho  k permutarlas  por  la  gran 
cruz  y la  de  tercera  clase  respectivamente.» 

Y no  digo  más  sobre  este  punto:  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  tan  bien  conoce  el  personal  del  ejército, 
sabe  que  en  el  del  Norte,  por  ejemplo,  hay  varios  en  ese 
caso,  y lo  mismo  sucederá  en  los  demás.  Recuerdo  en  es- 
te momento  los  brigadieres  Martí,  Rodríguez  Trelles, 
Loresecha,  Rodríguez  Sierra,  Gontreras,  Nogueras,  San- 
telices  y otros  que  fuera  inútil  enumerar,  los  cuales  por 
toda  recompensa  han  obtenido  la  que  es  hoy  completa- 
mente ilusoria. 

Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
de  contestar  de  una  manera  que  satisfaga  á los  intere- 
sados. 

Hay  otra  medida  que  tampoco  afecta  á la  adminis- 
tración del  señor  general  Cebados  en  el  departamento 
de  Guerra  ni  al  general  dignísimo  que  la  dictó,  porque 
las  apreciaciones  sobre  la  oportunidad  ó conveniencia 
de  una  resolución  son  de  tal  naturaleza,  que  no  deben 
lastimar  el  amor  propio  de  quien  la  adoptó,  con  mayor 
razón  cuando  acaso  sea  la  única  que  no  lleve  el  sello  del 
acierto. 

Para  los  efectos  de  la  revista  administrativa,  es  de- 
cir, para  dar  ciertas  facilidades  k los  individuos  retira- 
dos, so  dictó,  siendo  Ministro  de  la  Guerra  el  general  se- 
ñor Primo  de  Rivera,  una  disposición  en  cuya  virtud  á 
los  que  habían  cumplido  cuarenta  años  de  servicio  se 
les  concedía  el  grado  de  coronel,  y se  dá  asi  el  caso  de 
alféreces^  tenientes,  capitanes,  etc.  graduados  de  coro- 
nel. Yo  estoy  seguro,  y no  digo  esto  porque  el  general 


Primo  de  Rivera  sea  más  celoso  del  prestigio  de  su  cla- 
se que  del  de  cualquiera  otra,  pero  estoy  seguro  de  que 
si  en  vez  del  grado  de  coronel  hubiese  tenido  necesidad 
de  conceder  privilegios  de  general,  no  los  hubiera  otor- 
gado, porque  habría  comprendido  desde  luego  que  era 
inconveuiente  el  hacerlo. 

Por  las  razones  expuestas,  ruego,  pues,  encarecida- 
mente al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  dicte  una  dis- 
posición encaminada  á que  desaparezca  tal  anomalía, 
que  cede  en  desprestigio  de  las  divisas  de  coronel,  con- 
servando á la  benemérita  clase  de  retirados  las  ven- 
tajas que  respecto  ála'revista  administrativa  se  les  lian 
concedido. 

Declaro,  para  concluir,  que  he  hecho  indicaciones 
que  de  ninguna  manera  afectan  á la  daministraeion  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que  si  hubiera  tenido  que 
dirigirle  hoy  algún  cargo,  habría  sellado  el  labio,  que 
no  soy  yo  de  los  que  olvidan  los  deberes  de  ministeria- 
lismo  cuando  la  nave  del  Estado  surca  mares  poco  bo- 
nancibles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  do  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos);  Lo  pri- 
mero de  todo,  aun  cuando  debia  de  empezar  dando  las 
gracias  al  digno  Sr.  Diputado  que  me  acaba  de  aludir, 
es  empezar  por  decirle  que  la  nave  del  Estado  navega, 
no  por  mares  procelosos,  sino  al  vapor,  con  viento  fres- 
co, mar  tranquilo  y el  poco  viento  que  tiene  es  k popa. 
Por  consiguiente,  consignado  esto,  ahora  tengo  quedar 
las  gracias  á S.  S.  por  la  benevolencia  con  que  me  ha 
tratado.  Y entrando  en  las  cuestiooes  que  S,  3,  ha  in- 
dicado, debo  decirle  que  la  cuestión  de  las  grandes  cru- 
ces 'es  una  cuestión  de  qne  me  vengo  ocupando  ha  mu- 
cho tiempo , pero  es  una  cuestión  grave  y difícil.  Hay 
personas  dignísimas,  no  solamente  los  dignos  oficiales 
generales  que  S.  S.  ha  nombrado,  sino  otros  que  están 
en  el  mismo  caso,  y que  el  Ministro  de  la  Guerra  tendría 
singularísimo  placer  en  retribuir  (lo  digo  de  todo  cora- 
zón) con  la  gran  cruz  que  creo  les  corresponde.  Pero 
como  la  cuestión  es  difícil,  y el  decreto  no  tiene  efecto 
retroactivo , el  asunto  se  estudia  y se  estudiará;  y si 
puedo  resolverlo  favorablemente  á los  deseos  de  S.  S. , lo 
haré  con, mucho  gusto. 

Respecto  de  la  cuestión  de  los  retirados,  el  asunto 
es  todavía  más  difícil,  y diré  por  qué.  Se  ha  concedido 
para  los  efectos  de  la  revista  administrativa,  la  divisa  do 
coronel  á los  retirados  que  han  cumplido  cuarenta  años 
de  servicios.  Algún  amigo  mió  me  ha  pedido  que  conce- 
da también  esto  mismo  ácierta  persona,  y yo,  con  mucho 
dolor  mió,  he  tenido  que  negarme,  porque  le  faltaban 
tres  meses  para  cumplir  ese  tiempo  de  servicio.  La  di- 
ficultad que  entraña  esta  cuestión,  es  la  siguiente:  que 
se  ha  dado  ese  distintivo  á la  mayor  parte  de  los  que  k 
él  tenían  derecho;  y quedando  todavía  algunos  á quie- 
nes no  se  Ies  ha  hado,  seria  ana  injusticia  haberlo  con- 
cedido á unos  y no  concederlo  á otros;  pero  como  es  una 
condición  sine  qua  non,  qne  los  retirados  tengan  cuarenta 
años  de  servicios,  y los  retirados  están  ya  fuera  da  ser- 
vicio, no  puede  ser  muy  grande  el  número  de  los  que 
sufran  eso  que  pudiera  llamarse  perjuicio. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Jiménez  Palacios  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Empiezo  por  decir 
que  me  felicito  de  que  la  navegación  sea  al  vapor,  con 
viento  en  popa,  en  mares  bonancibles  y sin  escollos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  se  limite 
á rectificar. 
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El  Sr.  JIMENEZ!  TAL  AGIOS:  Voy  á rectificar;  y 
puesto  que  no  parece  aficionado  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  k las  excursiones  marítimas- .. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  al  Presidente  no  le 
gusta  es  que  no  se  cumpla  el  Reglamento,  fuera  del 
cual  está  S.  S.  al  empezar  la  rectificación. 

El  Sr.  JIMENEZ!  PALACIOS:  Defiero  á las  indi- 
caciones del  Sr.  Presidente;  respeto  sus  órdenes,  y no 
tengo  más  que  decir  sino  que  en  la  última  afirmación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  hay  completa  exacti- 
tud, porque  esa  disposición  sobre  ios  retirados  es  aplica- 
ble á loa  que  en  lo  sucesivo  cumplan  cuarenta  años,  y 
por  consiguiente  existe  el  mal,  y os  preciso  ponerle  re- 
medio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Zamora  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  ZAMORA;  He  notado  al  leer  el 
Diario  do  Sesiones  correspondiente  ai  limes  último,  que 
se  omite  mi  nombre  en  la  votación  que  tuvo  lugar  so- 
bre el  proyecto  del  mensaje;  y como  yo  votó  en  este 
mismo  sitio  con  la  mayoría,  después  del  Sr,  Marques  de 
la  Puebla  de  Kocamora,  y antes  del  Sr.  Ruiz,  no  puedo 
atribuir  sino  á un  descuido  natural  ol  que  no  figure 
mi  nombre  entre  los  votantes.  Ruego,  pues,  á la  Mesa 
se  sirva  hacer  constar  mi  voto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  palabra, 

Et  Sr.  VIVAR:  Tenia  que  hacer  un  ruego  ai  señor 
Ministro  de  Marina;  pero  como  no  está  en  su  puesto,  y 
este  ruego  afecta  algo  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  su- 
plico á S.  S,  se  sirva  atenderme. 

En  el  otoño  pasado  salió  de  España  una  expedición 
llevando  tropas  á Cuba;  al  efecto  se  prepararon  dos  fra- 
gatas de  guerra  que  llevaron  2.100  soldados;  estas  fra- 
gatas empezaron  á prepararse,  k carenarse,  y por  con- 
siguiente k sostenerse  en  el  mes  de  Setiembre,  y aca- 
ban de  llegar  hace  dos  dias  á la  Península.  No  han  he- 
cho más  servicio  durante  estos  nueve  meses  que  el  de 
la  conducción  de  esos  2,100  hombres,  y según  mis  cál- 
culos, los  gastos  de  entretenimiento  de  las  fragatas,  los 
gastos  del  carbón,  los  gastos  del  mantenimiento  de  los 
2.100  hombres,  las  carenas  en  el  arsenal  de  la  Carraca 
y la  Habana,  habrán  importado  9 milllones  de  reales. 
Siesos  2.100  hombres  se  hubiesen  trasportado  en  va- 
pores de  empresas  particulares,  á razón  de  87  duros  por 
pasaje,  como  sabe  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
qué  lleva  la  empresa  López,  hubiese  costado  su  tras- 
porte 77.700  duros,  ó sea  algo  más  de  millón  y medio 
de  reales.  De  esto  á 9 millones  hay  bastante  diferen- 
eiá;  y como  las  cajas  de  Ultramar  están  completamente 
agotadas,  y ha  habido  que  hipotecar  sus  aduanas  para 
cubrir  las  atenciones  de  la  guerra,  yo  creo  que  si  ca- 
minamos con  este  lujo  nunca  habrá  dinero.  Para  la 
próxima  estación  saldrá  otra  expedición;  y si  se  em- 
plean fragatas,  como  se  ha  hecho  ahora,  me  parece  que 
saldrá  el  servicio  muy  caro  al  Estado.  Yo  desearía  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  estudiase  esta  cuestión,  y die- 
se instrucciones  á loa  buques  para  que  no  permanezcan 
en  el  puerto  de  la  Habana  seis  meses;  y de  este  modo 
el  servicio  saldrá  más  barato. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): Aunque  no  corresponde  al  departamento  de  mi  car- 
go la  cuenta  de  gastos  detallada  de  esas  fragatas  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Vivar,  porque  esa  cuenta  no  puede 
mónos  de  abarcar,  además  del  premio  de  trasporte,  los 
gastos  de  estadías  en  la  misma  isla  de  Cuba,  y otros 
que  se  abonan  por  aquel  Tesoro,  de  cuyo  importe  no 
puede  tener  conocimiento  exacto  el  Mínistio  de  Ultra- 
mar, sin  embargo,  importa  rectificar  la  exageración  de 
la  cifra  que  ha  presentado  el  Sr,  Vivar  y la  imputación 
que  ha  hecho  al  Sr.  Ministro  de  Marina  de  no  tener  en 
cuenta  el  estado  económico  de  Cuba.  Por  de  pronto,  pue- 
do asegurar  al  Sr.  Vivar  que  filé  necesario  emplear  esas 
fragatas,  porque  ni  los  vapores  de  la  compañía  López, 
ni  la  marina  mercante  española  tenían  medios  bastan- 
tes para  hacer  aquel  gran  trasporte  de  los  últimos  refuer  - 
¡sos  enviados  á Cuba.  Los  gastos  de  esas  fragatas  están 
muy  lejos  de  ascender  á 9 millones,  como  ha  dicho  el 
Sr,  Vivar.  No  es  lícito,  ni  es  lógico,  ni  es  razonable  el  im- 
putar á la  cuenta  de  trasportes  lo  que  hayan  gastado 
esas  fragatas  en  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en 
las  aguas  de  Cuba,  así  como  tampoco  otros  gastos  que 
hayan  podido  realizar  y que  no  se  relacionan  directa- 
mente con  el  trasporte. 

Respecto  de  las  imputaciones  hechas  por  el  Sr.  Vi- 
var, de  no  haber  tenido  el  Ministerio  de  Ultramar  pre- 
sente el  estado  del  Tesoro  de  Guba,  están  tan  lejos  de 
ser  justas,  como  que  precisamente  á esas  fragatas,  que 
no  hadan  un  servicio  indispensable  en  los  mares  de 
Cuba,  se  les  ha  mandado  venir  á la  Península  para  que 
dejen  de  gravitar  con  sus  gastos  sobre  aquel  Tesoro,  y 
para  dejarle  en  disposición  de  atender  á ios  cuantiosí- 
simos gastos  de  la  guerra. 

Es  cuanto  por  ahora  puedo  contestar  al  Sr.  Vivar, 
porque  fácilmente  se  comprende  que  no  había  yo  de 
venir  prevenido  con  datos  oficiales,  además  de  que  los 
originales  oficiales  de  esta  cuenta  deben  obrar  en  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  no  correspondiendo  al  Ministerio  de 
Ultramar  más  que  la  expedición  de  libramientos  que  se 
han  de  hacer  efectivos  con  cargo  á las  Cajas  de  Ul- 
tramar, 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la. palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  VIVAR:  Nada  de  particular  tiene  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  no  haya  venido  prevenido  con 
datos,  y de  ahí  quo  S.  S.  desconozca  la  cuenta  de  gas- 
tos; yo  voy  á demostrar  á S,  S.  que  se  han  gastado  los 
9 millones  que  antes  he  dicho,  porque  esas  fragatas  que 
estaban  en  Setiembre  en  la  Península,  debieron  estar 
desarmadas;  y sí  se  armaron  fue  solo  para  llevar  tropas; 
por  consiguiente... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Vivar  que  ten- 
ga presente  que  está  haciendo  ana  pregunta;  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  contestado  lo  que  ha  estimado 
conveniente;  y si  S.  S,  quiere  entrar  en  la  discusión  de 
ese  asunto,  puede  anunciar  una  interpelación  y en  el 
dia  correspondiente  podrá  explanar  lo  que  ahora  iba  á 
decir  y todo  lo  demás  que  8.  S.  quiera;  pero  por  medio 
de  una  pregunta  no  puede  consentir  la  Mesa  que  se  in- 
vierta el  orden  natural  de  la  discusión. 

El  Sr.  VIVAR:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  en- 
trado en  detalles  padeciendo  una  gran  equivocación, 
porque  ni  aun  en  lo  de  su  departamento  ha  estado  acer- 
tado; yo  sé  que  se  ha  pasado  una  nota  de  4 millones  por 
los  gastos  ocasionados. . , 
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El  Sr.  PBESI DENTE:  Permítame  elSr.  Vivar;  los 
Ministres  pueden  usar  la  palabra  siempre  que  quieran  y 
hablar  de  lo  que  quieran;  los  Diputados  tenemos  una  li- 
mitación por  el  Reglamento,  que  es  la  de  no  usar  de  la 
palabra  sino  en  ciertos  casos  y dentro  de  los  límites  k 
que  el  caso  se  refiere;  él  Reglamento  nos  impone  esa  li- 
mitación, y el  Presidente,  con  mucho  sentimiento  sujo, 
tiene  que  exigí rsela  á los  Sres.  Diputados, 

El  Sr,  VIVAR:  Puesto  que  no  puedo  entrar  á rec- 
tificar las  inexactitudes  en  que  ha  incurrido  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  lo  haré  cuando  explane  la  interpe  - 
lacion  que  me  propongo  dirigir  al  Sr,  Ministro  de  Marina, 
El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra}: Doy  gracias  al  Sr,  Vivar  por  el  obsequio  que  me  ha 
hecho  snponiendo  que  no  estoy  enterado  de  lo  mismo 
que  he  dicho:  acerca  de  esto  diré  k S.  S,  dos  cosas;  en 
primer  lugar,  que  yo  no  he  dicho  nunca  aquí  nada  que 
haya  tenido  que  retirar  después;  y en  segundo,  que  S.  S, 
mismo  ha  confirmado  lo  que  yo  dije,  puesto  que  habien- 
do hablado  antes  de  9 millones,  ha  venido  k convenir 
conmigo  en  que  ha  sido  menos  cantidad,  refiriéndose  á 
una  nota  de  4 millones  pasada  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, 

Por  lo  demás,  los  datos  que  pueda  tener  S*  S.  y que 
ha  mencionado  para  rectificar  mis  errores,  dispuesto 
estoy  á examinarlos  cuando  S.  S.  loa  presente  y se  co- 
tejen con  loa  datos  oficiales,  que  por  muy  escudriñador 
que  el  Sr.  Vivar  sea  para  datos  oficiales,  dudo  mucho 
que  tenga  datos  tan  exactos  sobre  esta  materia  como 
los  tiene  el  Gobierno.  El  Ministerio  de  Ultramar  tiene  en 
esa  clase  de  asuntos  una  intervención  á favor  de  los  In- 
tereses del  Tesoro;  intervención  que  no  abandona  jamás: 
á causa  de  ella  ha  hecho  venir  á la  Península,  mediante 
el  asentimiento  del  Ministerio  de  Marina,  esos  buques, 
que  no  era  indispensable  mantener  en  Cuba,  y en  vir* 
tud  de  ella  también  procurará  que  se  revisen  las  cuen- 
tas de  cualesquiera  otra  especie  de  gastos  que  puedan 
pesar  indebidamente  sobre  las  cajas  de  Ultramar,  y en- 
tre ellos  uno  de  que  aquí  se  ha  hecho  mérito  hace  pocos 
dias. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  VIVAR:  Suplico  á la  Cámara  que  no  forme 
juicio  por  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, hallándome  yo  en  la  imposibilidad  de  hablar,  y 
para  poderlo  hacer  anuncio  una  interpelación  sobre  este 
particular  al  Sr,  Ministro  de  Marina. 


El  Sr.  PEREZ  3ANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  del  Ayuntamien- 
to de  Burgos,  en  que  pide,  fundado  en  muchas  conside- 
raciones, que  no  se  apruebe  el  art.  27  del  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda. 

El  8r.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadtfrniga):  Pa- 
sará la  comisión  general  de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vizconde  de  Manza- 
ñora  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Vizconde  de  MANGANERA:  Tengo  el  honor 


de  presentar  al  Congreso  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Pilona,  perteneciente  al  distrito  que  tengo  la 
honra  de  representar,  y me  permito  al  mismo  "tiempo 
llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobro  el 
asunto  á que  la  exposición  se  refiere. 

La  población  que  representa,  como  situada  en  la 
carretera  que  va  desde  Astúrias  á Santander  y Vizcaya , 
ha  sido  de  las  que  más  han  sufrido  á consecuencia  de  la 
última  guerra  civil:  allí  se  han  exigido  raciones  y con- 
tribuciones con  tal  rigor,  que  se  ha  dado  el  caso  de 
amenazar  con  pena  de  muerte  á los  concejales,  si  eu  el 
término  de  dos  horas  no  se  hacían  efectivas;  allí  hasta 
se  ha  cogido  en  rehenes  á los  principales  contribuyen- 
tes en  garantía  de  la  entrega  de  las  contribuciones: 
puede  asegurarse  que  el  concejo  de  Pilona  es  de  los  que 
más  han  sufrido  á consecuencia  de  la  terrible  guerra  ci- 
vil, felizmente  terminada. 

Ahora  bien;  lo  que  esta  población  pide  es  que  se  le 
tenga  en  cuenta  esto  y que  se  le  abone  cierta  parte  al 
ménos  de  esas  crecidas  cantidades  que  so  ha  visto  for- 
zada á entregar.  Ruego,  por  tafite,  al  Congreso  y al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  tengan  muy  en  cuenta  las 
rozones  eu  qne  la  exposición  se  formula,  y que  con  do- 
cumentos ae  hallan  debidamente  justificadas;  que  ai  es 
justo  que  á las  poblaciones  que  se  han  encontrado  ocu- 
padas por  los  carlistas  se  les  haya  eximido  del  pago  de 
los  consumos  por  no  haber  podido  repartirlos,  no  han 
de  ser  de  peor  condición  aquellas  que  han  sufrido  exac- 
ciones por  parte  de  los  carlistas  y que  no  hatf  podido 
ménos  de  entregar  las  cantidades  que  tenían  repartidas 
y recaudadas. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  Barzana- 
llaná):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Tendré  mucho  gusto  en  examinar  la  exposición 
y si  encuentro  términos  hábiles  para  acceder  en  todo 
ó en, par  te  á lo  que  en  ella  se  solicita,  esté  seguro  el 
Sr.  Vizconde  de  Manzanera  que  haré  en  obsequio  de  esa 
población  cnanto  esté  de  mi  parte. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Fernandez  Caddrniga):  La 
exposición  pasará  á ia  comisión  correspondiente. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Aranaz  estable  - 
ciendo un  impuesto  denominado  de  cuartillo  por  ciento, 
cuyos  productos  se  aplicarán  á la  amortización  de  la  deu- 
da del  Estado  (Véase  el  Apéndice  décimo  al  Diario  nú- 
mero 16,  sesión  del  18  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aranaz  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  ARANAZ:  Señores  Diputados,  todos  sabéis 
cuál  es  la  situación  del  crédito  en  España;  todos  cono- 
céis la  enorme  cifra  á que^ha  llegado  nuestra  deuda  pú- 
blica; todos  comprendéis  que  solo  amortizando  una  gran 
parte  de  esta  deuda  podrá  llegar  el  día  en  que  se  pa- 
guen por  completo  los  intereses.  A este  pensamiento 
obedece  la  preposición  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar; yo  parto  del  principio,  que  no  me  parece  que 
será  puesto  por  nadie  en  duda,  de  que  no  hay  manera 
de  amortizar  deuda  con  los  recursos  del  presupuesto  or- 
dinario, y de  que  solo  en  recursos  extraordinarios  se 
puede  hallar  el  medio  de  amortizar  parte  de  esta  deuda. 

Cuantas  personas  se  han  ocupado  de  este  asunto, 
todas  están  conformes  en  la  Imperiosa  necesidad  de  pro- 
ceder á una  amortización  vigorosa;  pero  al  descender 
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al  exámen  del  medio  que  yo  propongo,  hay  quien  cree 
que  el  producto  de  este  impuesto  será  insignificante, 
que  solo  producirá  unos  20  millones  de  reales,  y hay 
quien  cree  que  puede  llegar  á producir  300  millones: 
ni  una  ni  otra  opinión  me  parece  exacta.  La  mia  es  que 
el  impuesto  producirá  una  suma  suficiente  á amortizar 
por  de  pronto  de  800  á 1.000  millones  de  deuda  anual- 
mente. Yo  creo  que  esto  conviene  al  país  y conviene  á 
nuestro  crédito,  porque  de  otro  modo  no  puede  llegar  á 
reponerse  la  cotización  de  nuestros  fondos, 

lío  tengo  condiciones  de  orador,  ni  lo  pretendo  si- 
quiera, y me  es  muy  difícil  hacer  lo  que  se  llama  un 
discurso;  pero  como  en  el  preámbulo  de  mí  proposición 
he  expuesto  las  razones  que  creo  principales  para  que 
este  proyecto  sea  tomado  en  consideración  por  el  Con- 
greso, me  limito  á rogarle,  asi  como  también  al  Go- 
bierno de  8,  M.,  que  se  sirvan  aceptarle;  la  comisión 
que  necesariamente  ha  de  nombrarse  estudiará  el  asun- 
to detenidamente,  reunirá  cuantos  datos  sean  necesa- 
rios, que  yo  no  he  podido  procurármelos,  y podrá  lle- 
gar á hacerse  una  ley  que  sea  honra  de  estas  Córtes, 

Yo  creo  que  el  Congreso  tendría  una  gran  respon- 
sabilidad si  dejase  pasar  otro  año  más  sin  pensar  en  la 
amortización  de  la  deuda:  yo  creo  que  hay  que  aprove- 
char el  tiempo  que  tenemos  para  lograrlo,  ya  que  hoy  por 
la  generosidad  de  los  acreedores  podemos  durante  algu- 
nos anos,  mientras  no  se  paga  el  interés  completo*  de- 
dicar medios  extraordinarios  para  amortizar  capital. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan 
tomar  en  consideración  mi  proposición,  dispensándome 
al  mismo  tiempo  la  molestia  que  les  he  cansado . 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana}:  El  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  que  el 
Congreso  tome  en  consideración  la  proposición  del  se- 
ñor Aranaz;  pero  S.  S,  convendrá  en  que  es  asunto.rauy 
grave  que  necesita  examinarse  y estudiarse  mucho;  por 
tanto,  que  el  Gobierno  no  se  oponga  á que  se  tome  en 
consideración,  no  quiere  decir,  ni  con  mucho,  que  la 
acepte  en  los  términos  en  que  se  ha  redactado  y con  to- 
dos sus  detalles.  Pero  como  quiera  que  de  ser  tomada 
en  consideración  la  proposición  ha  de  pasar  á una  co- 
misión que  estudie  el  asunto  bajo  los  diversos  y com- 
plicados puntos  de  vista  que  comprende,  entiendo  que 
puede  ser  tomada  en  consideración,  para  ser  luego  ob- 
jeto de  debate  en  vista  del  dictamen  que  se  presente,» 
Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  proposición  de  ley  pa- 
sará á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


Se  leyó  la  siguiente  proposición,  que  decia: 
«Propongo  al  Congreso  acuerde  llamar  la  atención 
del  Gobierno  sobre  la  necesidad  de  seguir  sin  retroceso 
ni  desviaciones  la  política  liberal-conservadora  inaugu- 
rada  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al 
comenzar  el  reinado  de  S,  M,  Don  Alfonso  XII. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de-  1877h=José 
Polo  de  Bernabé,  =Para  autorizar  la  lectura,  Emilio  de 
Zayas.=Celeatino  Rico.^José  Pastor  y Magano  An- 
tonio  Hernández  y López. ^Manuel  Benayas  y Porto - 
carrero, ^Federico  Bas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su. proposición. 

El  Sr.  POLO:  Senpres  Diputados,  yo  deseaba  ha- 
ber apoyado  mi  proposición  cuando  la  discusión  del 
mensaje.  Creía  poder  hacerlo  solo  con  presentar  mi 
proposición  en  la  mesa,  y cuando  empecé  á dudar  si 
tenia  este  derecho,  encontró  ocupados  los  tres  turnos 
del  mensaje  por  la  oposición  del  centro,  y vi  ade- 
más ocupadas  las  dos  enmiendas  por  dos  proposicio- 
nes que  hacían  de  estas  dos  enmiendas  dos  peticiones. 
La  una  era  enmienda  vasca  y la  otra  una  enmienda 
italiana;  la  una  pedia  la  restauración  de  los  fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas,  y la  otra  la  restauración 
del  poder  temporal  del  Papa,  Verdaderamente  la  una 
no  era  muy  favorable  á la  unidad  española,  y la  otra 
era  directamente  contraria  á la  unidad  italiana.  Pare- 
cióme á primera  vista  que  estas  enmiendas  me  arreba- 
taban injustamente  un  puesto  que  yo  tenia  derecho 
á ocupar  en  la  discusión  del  mensaje;  pero  el  Regla- 
mento dice  que  deben  ser  preferidas  las  enmiendas  que 
más  se  separen  del  espíritu  del  mensaje,  y en  efecto 
estas  dos  enmiendas  se  separaban  mucho  más  que  mi 
proposición  del  espíritu  y de  la  letra  del  mensaje.  Es- 
taban, pues,  sus  autores  en  su  derecho  ai  apoyarlas,  y 
yo  en  la  necesidad  de  aplazar  hasta  el  dia  de  hoy  el 
apoyo  de  mi  proposición.  Yo  he  creído  que  no  debía 
abandonarla,  sino,  por  el  contrario,  insistir  en  ella  y 
sostenerla,  porque  realmente  aquí  se  ha  escuchado  solo 
la  defensa  de  dos  téds:  los  defensores  de  la  política  mi- 
nisterial han  dicho:  «debe  continuar  el  Ministerio,  y 
debe  continuar  tal  cual  hoy  marcha,  porque  hoy  mar- 
cha bien;  hoy  marcha  con  arreglo  á su  programa  y al 
sistema  que  debe  seguir.»  Los  señores  de  la  oposición 
han  dicho,  por  el  contrario:  «el  Ministerio  debe  desapa- 
recer, y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  debe 
retirarse  á la  vida  privada;  hágase  esto,  y los  males 
del  país  se  remediarán,  ó al  ménos  su  situación  mejo- 
rará grandemente.» 

Yo,  señores,  vengo  á sostener  una  tesis  distinta. 
Yo  creo  que  hoy  conviene  que  el  Ministerio  siga  en  su 
puesto,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  se  vaya  á su  casa,  sino  que  continúe  dirigiendo  la 
cosa  pública;  pero  creo  también  que  debe  codificar  su 
política,  y no  modificarla  yéndose  por  nuevos  derroteros, 
sino  volviendo  á sus  principios,  practicando  la  política 
que  él  ha  proclamado,  que  él  ha  inaugurado:  la  política 
que  siguió  en  los  primeros  tiempos  de  la  restauración. 

¡Qué  grandiosos,  señores,  fueron  aquellos  primeros 
tiempos!  A la  vista  de  los  excesos  revolucionarios  pa- 
rece que  debían  temerse  grandes  excesos  reaccionarios. 
Debía  también  temerse,  señores,  que  la  restauración 
fuera  el  triunfo  de  un  partido,  y la  restauración  fué  un 
triunfo  nacional;  fué  el  triunfo  de  la  causa  del  órden, 
fué  el  triunfo  de  la  paz,  fué  el  triunfo  de  la  Nación,  y 
lejos  de  haber  excesos  reaccionarios,  la  restauración  fué 
la  conciliación. 

¡Qué  grandiosos  fueron  aquellos  primeros  tiempos 
de  la  restauración,  y qué  grande  se  presenta,  porque  no 
hemos  de  renegar,  señores,  de  las  grandezas»  siquiera 
sean  españolas;  y ya  que  aplaudimos  á los  hombres  de 
Estado  extranjeros  cuando  se  muestran  grandes,  tam- 
bién debemos  aplaudir  á los  hombres  de  Estado  españo- 
les en  los  mismos  casos;  qué  grande,  digo,  se  presenta 
¡ también  favorecida  por  las  excepcionales  circunstancias 
y por  el  acierto  y la  elevación  de  su  sistema  la  figura 
política  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros!  Se 
pone  delante  de  la  reacción,  la  resiste,  la  vence,  la  aun- 
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la  completamente,  y sobre  él  recae,  y la  personifica  ver- 
daderamente, la  grandeza  de  aquel  sistema. 

Se  fué,  señores,  á la  práctica,  se  fue  á acordar  las 
bases  de  la  Constitución,  y naturalmente  aquella  gran- 
deza ya  no  pudo  conservarse  intacta.  ¿Por  qué?  Porque 
nunca  es  tanta  la  grandeza  de  los  hechos  como  la  gran- 
deza de  las  ideas;  no  es  igual  3a  grandeza  de  un  siste- 
ma mientras  se  mantiene  en  la  teoría,  mientras  se  man- 
tiene en  las  regiones  elevadas  que  no  son  la  práctica, 
que  la  grandeza  de  ese  mismo  sistema  cuando  tiene  que 
realizarse,  y sobre  todo  cuando  hay  cierta  pugna,  cier- 
tas dificultades  que  vencer  para  la  combinación  de  prin- 
cipios si  no  opuestos,  distintos.  Así  es  que  en  las  bases 
de  la  Constitución  hubo  un  acuerdo  enorme  y otro  acuer- 
do oscuro;  hablo  aquí  de  mis  opiniones  y de  mi  modo  de 
ver  las  cosas,  porque  me  he  prometido  á mí  mismo,  en 
cumplimiento  de  mi  deber,  hablar  como  si  me  confesa- 
ra, decir  lo  que  siento,  disguste  ó no  disguste,  parez- 
ca bien  ó parezca  mal  á unos  y otros,  que  es  muy  pro- 
bable que  á todos  mal  parezca. 

He  dicho  que  hubo  un  acuerdo  enorme,  que  fué  la 
senaduría  hereditaria  dentro  de  los  que  se  llamaban  Se- 
nadores por  derecho  propio;  y un  acuerdo  oscuro  en  co- 
sas que  debían  haber  exigido  mucha  claridad,  y fué  la 
base  que  autorizaba  la  tolerancia  religiosa.  Descendió, 
señores,  como  era  natural  que  descendiera,  la  grandeza 
del  pensamiento.  Debiólo  conocer  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y volvió  por  su  pensamiento;  hubo 
dos  hechos  que  contrabalancearon  los  acuerdos  de  los 
señores  que  se  llamaban  notables;  el  primero  fuó  resol- 
ver que  las  elecciones  se  hicieran  por  el  sufragio  uni- 
versal; eso  era  ir  desviándose  de  la  derecha,  hacia  donde 
se  habían  inclinado  los  señores  notables  al  acordar  las 
bases,  é ir  bácia  la  izquierda  para  ponerse  en  el  centro, 
en  el  verdadero  camino  de  ese  partido  conciliador,  que 
era  y debía  ser  liberal  conservador,  Fué  uno  de  esos 
hecbís,  digo,  acordar  el  sufragio  universal,  y otro  la  de- 
cisión con  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  quería  sos- 
tener la  conciliación,  queda  sostener  lavandera;  lo  cual 
dio  origen  á su  salida  del  Ministerio,  Habia  dicho  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  necesitaba 
de  la  conciliación  y del  acuerdo  de  los  partidos  para 
realizar  su  pensamiento;  y cuando  este  acuerdo  le  faltó, 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  retiró  á la 
vida  privada. 

De  esta  manera,  señores*  se  llegó  á las  elecciones,  y 
aquí  va  á quedar  una  gran  laguna  en  mi  discurso.  Yo 
tendria  derecho  á examinar  todos  los  actos  que  media- 
ron desde  las  elecciones  hasta  que  terminó  la  legislatu- 
ra pasada,  que  como  saben  muy  bien  todos  los  Sres.  Di- 
putados, tuvo  dos  actos,  ó digamos  dos  partes;  yo  esta- 
rla en  mi  derecho  al  hacerlo,  por  más  que  ayer  estaba 
en  la  mayoría  y hoy  no  estoy  en  la  aposición,  porque 
se  puede  estar  en  la  mayoría  y no  haber  estado  en  to- 
dos y en  cada  uno  de  sus  actos  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno. Esto  puede  hacerse;  lo  que  no  puede  hacerse, 
aunque  desgraciadamente  algunas  veces  lo  veo  hacer, 
es  atacar  duramente  á los  Ministros  y á las  personas  que 
han  realizado  actos  que  uno  ha  consentido,  sino  ha  apro- 
bado con  su  voto,  Pero  yo  creo- mejor  prescindir  de  exa- 
minar todos  esos  actos,  con  tanto  más  motivo,  cuanto 
que  ésto  no  me  es  necesario,  ó irme  al  final  de  la  pasa- 
da legislatura,  y así  voy  á hacerlo.  Pero  antes  debo  lla- 
mar la  atención  del  Congreso  sobre  dos  hechos;  primero, 
sobre  la  formación  del  centro  parlamentario:  segundo, 
sobre  cierta  línea  de  conducta,  ciertos  discursos  que 
fueron  actos  de  la  oposición  constitucional.  Y no  he  de 


pasar  de  ahí,  porque  no  puedo,  porque  no  debo  hablar 
de  ia  oposición  constitucional  sino  lo  absolutamente 
preciso,  toda  vez  que  la  oposición  constitucional,  con 
gran  pena,  con  gran  sentimiento  mío,  no  está  en  estos 
bancos;  y no  hablando  de  la  oposición  constitucional, 
tampoco  puedo  hablar  del  centro  parlamentario;  en  pri- 
mer lugar,  porque  una  cosa  necesita  enlazarse  con  la 
otra;  y en  segundo,  porque  veo  que  si  los  señores  del 
centro  parlamentario  no  han  acudido  á la  abstención, 
que  es  una  especie  de  prólogo  y de  preparación  del  re- 
traimiento, están  en  cierta  manera  abstenidos. 

indicados,  y con  indicarles  creo  que  basta  para  el 
propósito  de  mi  discorso,  estos  dos  actos,  voy  sí,  á de- 
cir que  ejerciendo  una  grande  y dañosa  influencia  en 
el  Gobierno  y en  la  mayoría,  puesto  que  contribuyeron 
eficazmente  á separarla  de  la  línea  de  conducta  que  de- 
bía seguir,  esto  lo  conoció  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y trató  de  remediarlo  y no  pudo,  y 
al  remediarlo  debió  conocer  hasta  dónde  el  espíritu  y la 
tendencia  de  la  mayoría  se  había  separado  del  sistema 
liberal  conservador  que  él  había  inaugurado.  Siento  que 
no  esté  en  su  banco  el  Sr.  Silvela,  porque  voy  á ocu- 
parme de  su  nombramiento,  porque  el  efecto  que  pro- 
dujo demostró  el  desvío  del  sistema  liberal  conserva- 
dor de  la  mayoría.  La  atmósfera  de  la  mayoría  estaba 
pesada;  así  como  cuando  en  un  salón  escasea  el  oxíge- 
no y abunda  el  carbono,  así  la  atmósfera  de  la  mayoría 
estaba  pesada,  porque  abundaba  el  espíritu  reaccionario 
y escaseaba  en  gran  manera  el  espíritu  liberal.  Se  veri- 
ficó el  nombramiento  del  Sr.  Silvela,  y con  .esta  piedra 
de  toque  se  conoció  la  verdad  de  lo  que  yo  conocía  ya 
y machos  adivinaban.  El  nombramiento  del  Sr.  Silvela 
era  un  acto  que  merecía  grande  aplauso,  mirárase  co- 
mo se  mirara.  Si  no  se  atendía  á las  procedencias,  el 
Sr,  Silvela  tenia  todas  las  cualidades  necesarias  para 
ser  Ministro  de  Estado,  y hasta  estaba  dotado  de  esa  es- 
pécie  de  sacerdocio  que  confiere  el  haber  sido  ya  Minis- 
tro. Si  se  atendía  á la  procedencia,  al  Sr.  Ay  ala,  que 
con  gran  sentimiento  mió  abandonaba  el  Ministerio,  por 
que  yo  le  tuve  en  que  una  persona  tan  liberal  abando  * 
nara  ese  puesto,  le  reemplazaba  el  Sr.  Silvela,  que  era 
de  procedencia  también  avanzada,  y no  quiero  usar  de 
otra  palabra.  Era,  pues,  una  cosa  muy  natural  que  el 
Sr.  Silvela  reemplazara  al  Sr,  Ayala  en  este  sistema  de 
compensación  y de  báscula.  ¿Y  qué  efecto  produjo  este 
nombramiento?  Un  efecto  terrible,  un  inmenso  descon- 
tento en  la  mayoría.  Mucha  es  la  habilidad  y la  energía 
del  Sr.  Presidente  deí  Consejo  de  Ministros  pero  creo 
que  si  las  Cortes  hubieran  estado  abiertas,  no  hubiera 
podida,  impedir  la  explosión  de  ese  descontento,  y se 
hubiera  desgajado  una  parte  considerable  de  la  mayo- 
ría solo  por  el  nombramiento  del  Sr,  Silvela.  Yéase  si 
no  era  cierto  que  habia  un  cambio,  una  modificación 
en  el  espíritu  de  la  mayoría,  que  continuaba  queriendo 
la  conciliación  y queriendo  ser  liberal  conservadora,  pe- 
ro con  diferencia  de  grados,  que  quería  que  lo  de  libe- 
ral entrara  en  la  formación  de  la  mayoría,  pero  como 
entra  el  cobre  en  la  acuñación  del  oro,  en  mucha  ménos 
cantidad  y como  metal  de  ménos  precio.  Esa  es  la  ver- 
dad; esa  era  la  situación  de  la  mayoría  conservadora,  li- 
beral, pero  mucho  de  conservadores,  y de  liberales  lo 
ménos  posible. 

Con  estos  antecedentes  me  voy  á las  elecciones,  á 
las  últimas  elecciones;  y aquí  sí  quiero  censurar,  porque 
es  necesario  censurar.  Me  voy  acercando  á esta  discu- 
sión con  gran  sentimiento  mío,  porque  aquí,  sin  ser  nun- 
ca mis  censuras  muy  acervas*  podrán  ser  algún  tanto 
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da  rafe  Hace  mucho  tiempo  por  desgracia  que  no  existe 
en  nuestro  país  un  verdadero  cuerpo  electoral  dotado 
de  vida  y de  suficiente  energía  para  mandar  á sus  ele- 
gidos  á estos  bancos.  Esto  no  es  de  ahora,  esto  no  ba 
venido  á suceder  des  pues  de  la  entrada  de  este  Minis- 
terio. Hace  tiempo  que  el  cuerpo  electoral  de  España  es 
una  especie  de  girasol,  que  siempre  se  vuelve  hacia  el 
Gobierno,  que  siempre  se  presta  á hacer  lo  que  el  Mi- 
nisterio desea.  Esto  data  ya  de  larga  fecha,  y es  menes- 
ter acudir  á muchos  años  atrás  para  encontrar  una  elec- 
ción en  que  los  partidos  hayan  sido  los  que  hayan  diri- 
gido la  contienda  electoral.  Pero  esto  se  ha  acentuado 
mucho  más  desde  la  entrada  de  este  Ministerio,  Las  elec- 
ciones estaban  enteramente  á disposición  del  Gobierno. 
Cansado  el  país  de  tanta  lucha  política,  de  tantos  su- 
frimientos y de  tantos  desengaños,  no  tenia  fó,  como  hoy 
no  la  tiene,  ni  acción  ninguna  para  las  elecciones.  El 
cuerpo  electoral  era  un  cuerpo  sumiso,  que  venia  á ser 
un  eco  que  repercutía  los  nombres  que  el  Gobierno  le 
indicaba,  diciendo  á todo  amen,  aunque  no  conociera 
ni  de  lejos  ni  en  nada  el  candidato  que  se  le  designaba. 
Yo  no  diré  que  no  haya  alguna  excepción;  no  negaré 
que  pueda  haber  alguna  excepción  rara  avía;  no  diré 
que  no  pueda  haber  algún  Diputado  de  los  que  aquí  se 
sientan  que  pueda  decir  que  hubiera  venido  contra  la 
voluntad  del  Gobierno.  Será  una  singularidad:  yo  qui- 
siera conocer  alguno  que  se  encuentre  en  ese  caso  para 
abrazarle  y darle  mi  parabién.  (El  Srt  Pidal  dirige  algu- 
nas palabras  por  lo  bajo  al  orador .)  Ya  discutiremos,  pues 
creo  que  he  de  tener  la  honra  de  discutir  con  el  Sr.  Pi- 
dal en  esta  legislatura. 

Señores,  el  Ministerio  era  dueño  y árbitro  de  las 
elecciones;  tenia  un  poder  inmenso,  gran  poder,  gran 
ventaja,  señores,  de  gozar  de  un  poderío  tan  grande,  si 
no  fuera  acompañada  de  deberes  grandes  y difíciles  de 
cumplir.  Huyo  cnanto  puedo  de  referirme  á hechos  que 
tuvieron  lugar  antes  de  cerrarse  la  anterior  legislatura; 
pero  algo  debo  decir  de  las  primeras  elecciones,  es  de- 
cir, de  las  elecciones  generales  que  trajeron  este  Con- 
greso. Dejaron  mucho  que  desear,  y no  podía  ménos  de 
ser  así;  pero  yo  prescindí  de  todo  lo  que  dejaban  de  de- 
sear y las  miré  con  aprobación  hasta  cierto  punto,  por- 
que fuera  cual  fuese  la  influencia  del  Gobierno,  yo  creo 
que  estas  Córtes,  al  ser  nombradas,  respondieron  al  deseo 
general  del  país  y sign idearon  lo  qlie  el  país  entonces 
sentía  y quería.  Además  hubo  eu  estas  elecciones  un 
hecho  notabilísimo  que  puede  servir  de  compensación 
hasta  cierto  punto  de  aquello  que  no  fué  en  ellas  tan 
plausible,  y fue  la  elección  de  un  gran  nümero  de  Di- 
putados constitucionales.  Eu  mi  concepto,  los  deberes 
del  Gobierno,  como  Gobierno  liberal  conservador,  eran 
los  siguientes;  primero,  en  su  influencia,  lejos  de  que- 
rer matar,  procurar  fomentar,  procurar  aumentar  la  vi- 
talidad del  cuerpo  electoral,  aunque  fuera  en  poco,  no 
contrariando,  sino  apoyando  sus  deseos,  y esto  no  lo 
hizo  siempre  el  Gobierno;  pero  prescindo  de  esa  parte. 
Lo  segundo  era  procurar,  ya  que  no  era  el  cuerpo  elec- 
toral, sino  ei  Gobierno  el  que  elegía,  que  aquí  tuviera 
representación  el  partido  constitucional,  en  interés  déla 
Monarqnía  y en  interés  de  la  marcha  de  las  institucio- 
nes. Ei  Gobierno  lo  procuró,  y en  esta  parte  es  muy 
digno  do  aplauso. 

Señores,  se  ha  censurado,  se  ha  presentado  el  apoyo 
que  dió  el  Gobierno  á los  constitucionales  para  que  se 
sentaran  en  estos  bancos,  como  una  especie  de  cohecho; 
al  Gobierno  se  le  ha  mirado  como  cohechador,  y á los 
señores  que  vinieron  aquí,  cual  cohechados.  Esto  es  ser 


muy  pequeño  en  el  modo  do  juzgar,  y no  tener  ninguna 
elevación  ea  la  política.  El  Gobierno  cumplió  con  su 
deber  trayendo  aquí  20  ó 30;  yo  hubiera  deseado  que 
hubieran  sido  más  Diputados  constitucionales;  y loe 
Diputados  constitucionales  cumplieron  con  el*  suyo  re- 
cibiendo más  ó ménos  este  apoyo  y viniendo  aquí  á 
sentarse  con  el  consentimiento  del  Gobierno  á defender 
leal  y resueltamente  sus  principios. 

Pero,  señores,  voy  á discutir  ahora,  voy  á ocupar- 
me de  las  elecciones  municipales,  provinciales,  de  Se- 
nadores electivos  y de  Senadores  vitalicios;  y aquí,  se- 
ñores  Diputados,  no  tengo  más  que  censuras  para  el 
Ministerio.  Su  conducta  en  estos  hechos  es  la  causa 
principal  de  no  estar  yo  en  la  mayoría,  y la  causa  polí- 
tica y fundamental  en  la  cual  me  apoyo  para  decir  que 
el  Ministerio  se  ba  separado  de  sn  política  liberal  con- 
servadora es  tanto  como  el  faltar  á deberes  sagrados 
que  tenia  que  cumplir  respecto  á las  elecciones. 

Yo  he  leído  después  de  haberlo  oido,  y lo  he  oido  y 
leído  con  gusto,  porque  yo  oigo  y leo  con  gusto  siem- 
pre todo  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
no  puedo  evitarlo,  su  gracejo,  su  lisura  y la  resolución 
con  que  habla  me  encanta,  y tanto,  que  necesito  dejar 
pasar  la  primera  impresión,  y pasada  la  primera  impre- 
sión, dejar  que  mi  corazón  calle,  acudir  á mi  entendi- 
miento, y con  mi  pobre  entendimiento  juzgar  lo  que  ha 
dicho  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  decia:  <tBí  Gobierno  no  ha  interveni- 
do en  las  elecciones  municipales  absolutamente  para 
nada,  ni  tiene  responsabilidad  alguna  de  lo  que  en  las 
elecciones  municipales  haya  sucedido. o ¡Señores,  los 
gobernadores  decidiendo  estas  cuestiones,  Jas-Diputa- 
ciones provinciales  que  han  influido,  y los  Ayuntamien- 
tos elegidos  ó consentidos,  y debiendo  su  permanencia 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y se  dice  que  el  Go- 
bierno no  ba  influido  para  nada  en  las  elecciones  muni- 
cipales! Y decia  el  Sr,  Ministro:  «Pues  bueno  estaría  si 
el  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Gobierno  tuviera  que 
saber  quienes  habían  de  componer  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  y á qué  fracción  ó personas  babia  que  dar- 
le la  preferencia.  ¿Gómo  ha  de  ocuparse  el  Ministro  de 
la  Gobernación  de  esas  cosas?»  Y cierto  es  que  por  mu- 
cho podrá  ocuparse  de  lo  que  pasa  en  su  distrito,  de  lo 
que  pasa  en  su  provincia,  y tal  vez  ni  en  eso;  pero  el 
impulso  viene  de  arriba,  pero  la  responsabilidad  viene 
de  arriba.  ¿Quiere  leernos  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, si  es  que  la  ha  dado,  alguna  circular  en  que  haya 
recomendado  á los  gobernadores  la  política  que  habían 
de  seguir  respecto  de  las  elecciones?  No  nos  la  leerá, 
porque  no  ha  dado  ninguna,  y eso  es  cabalmente  lo  que 
yo  deploro,  eso  es  lo  que  yo  censuro. 

Yo  censuro  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  haya  dicho  á los  gobernadores:  «hay  que  dejar  obrar 
al  cuerpo  electoral;  no  hay  que  forzarle;  hay  que  res- 
petar su  voluntad  llevando  sns  elegidos  á los  Ayunta- 
mientos y á las  Diputaciones  provinciales.»  Pero,  seño- 
res, yo  creo  que  lo  más  que  ha  hecho  es  dejar  que  los 
Diputados  hayamos  influido  en  estos  asuntos,  y el  hecho 
es  que  las  fracciones  ó pandillas,  que  desgraciadamen- 
te dominan  y han  dominado  casi  siempre  en  las  provin- 
cias, como  se  dice  vulgarmente,  se  han  despachado  4 
su  gusto,  han  empleado  la  influencia  del  Gobierno  como 
bien  les  ha  parecido,  no  por  intereses  dinásticos,  no  por 
intereses  políticos,  sino  por  viles  pasiones  y por  intere- 
ses personales.  Así  es  que  puedo  decir  que  no  eu  todas 
partes,  pero  en  muchas,  no  ha  habido  ninguna  libertad 
en  las  elecciones  municipales  y provinciales;  y ésto,  se- 
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ñores,  se  refiere  á la  base  de!  sistema»  y es  piedra  de 
toque  en  que  ha  de  conocerse  si  an  Gobierno  es  liberal  á 
la  par  que  conservador.  No  me  importa  la  procedencia  de 
les  personas;  personas  habrá  habido  muy  liberales  que 
ahora  sean  reaccionarías;  personas  habrá  habido,  y las 
conozco,  en  la  mayoría,  que  hayan  sido  reaccionarias  y 
que  son  en  la  actualidad  liberales,  y más  constantes, 
más  resueltas  que  muchos  de  los  que  han  figurado  du- 
rante la  revolución. 

Me  dirá  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tal  vez,  y 
lo  dirá  de  una  manera  tal  que  influirá,  no  digo  en  la 
mayoría,  sino  hasta  en  mí  que  lo  estoy  combatiendo: 
«¿dónde  están  las  pruebas?  El  Sr*  Diputado  dice  estas  co- 
sas; pero  ¿las  ha  probado?»  Pero  señores , ¿hay  necesidad 
de  probar  cosas  que  todos  hemos  visto,, que  todos  hemos 
tocado?  Guando  aquí  se  dicen,  una  de  dos:  ó no  son  cier- 
tas, y entonces  no  producen  efecto  alguno,  ó son  cier- 
tas, y no  hay  necesidad  de  probarlas;  esto  es  palmario, 
Pero  continuaré  discutiéndolas.  Yo  supongo  que  se  con- 
cierta por  un  momento  el  Congreso  en  tribunal;  el  se- 
ñor Presidente  es  el  juez,  y yo  soy  el  fiscal:  yo  formulo 
tres  preguntas  y uno  á uno  hago  venir  á los  3 res,  DI- 
putados  ante  el  juez,  y el  juez  les  interroga:  primero, 
«¿es  ó no  cierto  que  en  las  elecciones  municipales  y pro- 
vinciales del  distrito  de  S.  S„,  y en  aquellas  de  que  su 
señoría  tiene  noticia»  la  influencia  del  Gobierno  directa 
ó indirecta,  por  medio  de  su  gobernador  y de  sus  favo- 
recidos ha  dominado  la  elección  de  Ayuntamientos  y 
Diputaciones?»  Yo  creo,  que  todos  uno  á uno  dirían:  «es 
cierto;  lo  sabemos  porque  lo  hemos  visto  ó lo  hemos  expe- 
rimentado, » Y digo  más:  tocando,  ó mejor  dicho,  empe- 
zando el  turno  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por- 
que 3,  S.  sobre  ser  Diputado  es  Ministro,  yo  creo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  cuando  discute 
habla  como  se  suele  discutir,  que  para  su  objeto  hace  lo 
que  hacen»  no  diré  todos,  pero  casi  todos  los  hombres 
políticos,  porque  yo  que  no  lo  hago,  no  se  si  es  cuali- 
dad ó defecto  el  no  hacerlo,  el  Sr.  Ministro,  que  algún 
tanto  artificioso  cuando  se  trata  de  cosas  que  no  son  de 
jurar,  una  vez  prestado  su  juramento  ante  el  juez,  di- 
ría: «es  verdad  io  que  se  me  pregunta.» 

Y luego  vendría  la  otra  pregunta»  y se  preguntada 
al  Sr.  Diputado:  «diga  3,  S.:  y al  emplear  esa  influen- 
cia, ¿se  ha  tenido  en  cuenta  dar  cabida  en  los  Ayunta- 
mientos á los  elementos  liberales  monárquicos  y dinás- 
ticos, á los  cuales  conviene  á la  Monarquía  y á todos 
los  que  la  amamos  que  se  les  dé  influencia?»  Y diría  ei 
Sr.  Diputado:  «no;  no  se  ha  tratado  de  darles  cabida; 
se  ha  tratado  de  que  figuren  lo  ménos  posible,  y se  ha 
apelado  en  algunos  casos,  no  siempre,  á todos  los  re- 
cursos del  ingenio  electoral,  y eso  que  esos  recursos  se 
van  haciendo  muy  grandes,  se  han  empleado  todos  Los 
recursos  para  excluirlos  de  las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos. » 

Y aquí  viene  la  tercera  pregunta,  «Diga  3,  S.  si  es 
cierto  que  para  hacer  esas  elecciones  y exclusiones  se 
ha  obedecido  á un  criterio  fijo,  á un  criterio  general,  ó 
ha  sido  más  bien  obra  del  capricho  y de  las  pasiones 
del  momento.»  Y,  señores,  con  gran  sentimiento  mío  di- 
rían los  Sres.  Diputados:  «es  cierto;  y tan  cierto,  que  en 
muchos  distritos  en  la  elección  de  diputados  provincia- 
les, y en  muchos  pueblos  para  la  elección  de  Municipios, 
candidatos  alfonsinos  de  la  víspera,  candidatos  hombres 
de  órden,  candidatos  ministeriales  se  han  visto  hosti- 
gados, perseguidos  é imposibilitados  de  obtener  el  triun- 
fo; y en  algunos  casos,  aun  cuando  lo  han  obtenido,  de 
nada  les  ha  aprovechado,  porque  las  Comisiones  pro- 


vinciales, ó han  aplazado  la  aprobación,  ó han  apelado 
á cualquier  medio  para  inutilizar  la  elección.» 

Y no  os  he  decir  más  en  apoyo  de  la  tesis  que  he 
sentado  respecto  á la  conducta  del  Gobierno  en  las  elec- 
ciones municipales  y provinciales;  si  más  se  necesitara 
decir»  más  diría,  Y vamos  á la  elección  de  Senadores. 

Lo  mismo»  lo  mismo,  lo  mismo.  Poro  aquí  ya  no  es 
la  influencia  del  Gobierno  reflejada  como  se  refleja  la 
luz  del  sol  en  la  luna  para  alumbrar»  siquiera  muy  é 
medias,  la  tierra,  sino  que  es  la  influencia  directa  del 
sol  gubernamental  la  que  aparece. 

El  8r.  Ministro  de  la  Gobernación,  cumpliendo  los 
acuerdos  del  Gobierno,  porque  yo  no  trato  de  ocultar 
nada,  no  trato  de  decir  más  que  lo  que  creo  justo,  y así 
no  es  cuando  yo  me  refiero  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  quiera  hacer  á S.  8,  exclusivamente  res- 
ponsable de  ciertos  actos,  y aun  más  responsable  que  4 
sus  demás  compañeros,  yo  me  dirijo  al  Gobierno  de  Su 
Majestad,  á todo  el  Gobierno  de  S.  M.;  pero  como  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  que  hace  estas  co- 
sas, así  como  yo  he  personificado  la  grandeza  de  los 
principios  de  la  restauración  en  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  por  esa  y por  otras  causas»  que 
otras  causas  me  impulsaban  también  á hacerlo,  así  yo 
personifico  estos  actos  en  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Se  llega  al  nombramiento  de  Senadores;  y ¿dónde 
se  eligen  los  Senadores?  En  el  gabinete  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación.  ¿Y  por  qnó  los  votan  los  electores? 
Porque  se  lo  dice  el  telégrafo  generalmente.  El  telégra- 
fo se  lo  dice  desde  el  gabinete  del  Sr  . Ministro  de  la  Go- 
bernación; y hasta  tai  punto,  que  hay  Senadores  que 
propiamente  debían  llamarse  Senadores  telegráficos, 
porque  deben  su  elección  simplemente  á un  telégrama. 
Y aquí  ya  no  seria  yo  fiscal;  aquí  serta  yo  testigo. 

Provincia  ha  habido  en  la  cual  figuraba  como  uno 
de  los  candidatos  una  persona  que  había  pertenecido  va- 
rías veces  al  Senado  y al  Congreso  desde  hace  muchos 
años,  propietario  y natural  de  la  provincia.  Cuando  so 
me  anunció  que  esa  persona  era  candidato  del  Gobierno, 
dije  yo:  jqué  cosa  más  extraña!  Natural  de  la  provincia, 
teniendo  partido  en  la  provincia,  queriéndole  elegir  en 
esta  provincia  los  compromisarios,  el  Gobierno  lo  desig- 
na candidato;  es  para  esta  provincia  una  cosa  rara.  Pero 
á mí  me  agradaba,  aunque  ese  señor  no  ha  sido  nunca 
amigo  político  mió;  ahora  es  cuando  está  más  cerca,  por- 
que es  constitucional  y yo  no  estoy  muy  lejos  de  serlo. 
En  el  terreno  de  los  principios  soy  constitucional  posi- 
bilista.  Señores,  es  la  verdad:  posibi listas  hay 

eu  todos  los  partidos,  si  bien  hay  posibil latas  que  lo 
dicen  y posibilitas  qua  lo  sienten.  Pues  yo,  sintiéndolo 
y no  dicíóndolo,  solamente  eu  cuanto  á los  principios, 
soy  constitucional  posibílista;  pero  en  lo  particular  de- 
eseando  volverme  á las  filas  de  la  mayoría,  porque  el  Go- 
bierno vuelva  á ser  lo  que  era  en  sus  primeros  tiempos. 

Y ahora,  volviendo  á esa  provincia  y á mi  historia, 
que  historia  es  muy  cierta,  estaban  todos  los  compro- 
misarios dispuestos  á votar  á ese  candidato  y muchos 
deseándolo;  pero  llega  un  telegrama  pocas  horas,  no  sé 
cuantas,  antes  de  verificarse  la  elección  que  decía:  «el 
candidato  del  Gobierno  para  tai  plaza  de  Senador  , que 
era  para  tal  persona,  es  tal  otro,»  Y aquí  de  la  conster- 
nación de  los  compromisarios.  ¿Y  quién  es  ese  señor?  Y 
vienen  á preguntármelo,  porque  yo  estaba  cerca  de  la 
población  capital  de  provincia  donde  pasaban  esas  co- 
sas. Yo  repasé  mi  memoria  y les  dije:  señores,  es  una 
persona  muy  aprecíable,  y Vds,  deben  dar  gracias  al 
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Gobierno,  porque  asi  como  podia  haber  indicado  un  can- 
didato desagradable,  lea  ha  indicado  á Vds*  un  candi- 
dato muy  apreeíable;  y si  Vds*  están  resueltos  á decir 
amen,  como  yo  supongo  que  lo  estarán,  díganlo  de  bue- 
na voluntad,  que  no  van  Vds*  mal.  Ho  quiero  hacer 
comparaciones,  les  dije,  porque  desde  muchacho,  cuan- 
do leí  el  Quijote,  recuerdo  aquello  de  que  «las  compara- 
Clones  son  odiosas; » pero  el  hecho  es  que  á mí  me  guata 
tanto  como  el  otro  señor,  salvo  que  no  es  natural  del 
país,  salvo  que  aquí  nadie  le  conoce  etc.;  pero  en  ñn, 
ya  que  ia  casa  se  quema,  caliéntense  todos;  ya  que  les 
toca  votar  quien  les  dice  el  Gobierno,  denle  gracias  por- 
que les  dice  una  buena  persona,  X el  señor  tal  fue  vo- 
tado por  unanimidad,  y supongo  yo  que  el  gobernador 
y los  muñidores  electorales  se  pavonearon  grandemen- 
te y le  dijeron  al  Ministro:  «aquí  las  cosas  marchan  bien; 
estamos  perfectamente  organizados;  creíamos  deber  ele- 
gir otro  candidato,  pero  S,  E*  habló,  y aquí  se  hizo  sin 
dificultad  ninguna,)) 

Y digo  más;  que  ese  hecho,  que  á algunos  Sres*  Di- 
putados, y tal  vez  á muchos  que  andan  algo  atrasados 
en  esto  de  prácticas  electorales  tal  vez  parezca  malo,  no 
es  malo;  es  bueno  y laudable,  porque  aquí  en  Madrid 
hubo  persona,  y notable,  que  quiso  compartir  la  gloria 
de  que  tal  provincia  haya  elegido  un  Senador  pocas 
horas  antes  designado  por  el  Gobierno,  sin  que  ningún 
compromisario  le  conociera;  hubo  persona  en  Madrid 
que  quiso  compartir  y compartió  esa  gloria, 

¿Y  saben  SS.  SS*  que  si  yo  agradecido  á la  bon- 
dad con-que  me  escuchan  procuro  amenizar  mi  discur- 
so dándole  cierto  aíre  de  humorístico  y de  contenta- 
miento, esto  me  cuesta  gran  trabajo?  ¿Y  saben  |8S,  SS. 
que  estos  hechos  no  son  hechos  para  celebrarlos  con 
sonrisas,  sino  hechos  para  oirlos  con  gran  pena?  ¡Qué 
será  y es,  señores,  del  gobierno  representativo!  ¡Qué, 
señores,  de  la  fuerza  moral  del  Senado!  ¡Que,  señores, 
de  la  fuerza  moral  del  Congreso  sí  cuando  el  Gobierno 
todo  lo  puede,  tal  uso  hace,  tales  resultados  ofrece  de  ese 
inmenso  poder  electoral  que  le  conceden  las  circunstan- 
cias! ¡Qué  será,  señores,  del  gobierno  representativo! 
¡Qué,  señores,  si  no  de  nuestro  presente,  del  porvenir 
del  país!  ¡Qué  del  órden  ni  de  la  tranquilidad  verdade- 
ra en  cuanto  áque  las  instituciones  monárquico  consti- 
tucionales se  consolíden!  ¡Qué  va  á ser  de  este  país  si  se 
trata  de  esta  manera  de  consolidarlas  y de  darlas  fuerza! 

Voy  ahora,  señores,  á tratar  una  cuestión  delicadí- 
sima, y es  la  elección  de  los  Senadores  vitalicios;  y sien- 
to que  no  esté  aquí  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  porque 
ahora,  así  como  hasta  el  momento  he  tenido  con  senti- 
miento mió  que  dirigirme  más  especialmente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ahora  tengo  que  dirigirme  más 
especialmente  al  Sr,  Presidente  del  Consejo.  Todo  el 
Ministerio  es  responsable  de  la  elección  de  Senadores 
vitalicios;  pero  el  Sr,  Presídele  del  Consejo,  por  su 
grande  influencia,  por  su  posición,  por  su  sinigfica- 
cion,  por  ser  Presidente  del  Consejo,  es  más  responsable, 
es  quizá  el  verdaderamente  responsable  de  este  acto,  que 
yo  deploro,  que  yo  censuro  con  toda  la  fuerza  de  que 
puedo  disponer  para  censurarlo.  Si  estuviera  aquí  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  y esto  no  es  lo  principal 
de  la  cuestión,  yo  le  pedida  queme  explicara  una  frase 
que  he  oido  primero  y he  leído  después  en  el  discurso 
que  aquí  ha  tenido  tan  grande  éxito,  que  ha  tenido  el 
éxito  que  merecía  por  su  elocuencia,  por  la  grande  elo- 
cuencia de!  que  le  pronunció. 

Hablaba  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  personas 
que  más  directamente  representaban  á la  Corona  ou  el 


Senado;  la  frase  es  la  siguiente:  «las  personas  que  pue- 
de decirse  que  más  especialmente  la  representan  en  la 
esfera  de  la  administración  y en  la  esfera  de  la  política, » 

Estas,  en  mi  opiniqn,  no  son  más  que  palabras  es- 
capadas en  la  improvisación  brillante  que  aquí  hizo  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  el  lunes  último;  porque,  se- 
ñores, ¿quiénes  son  esas  personas  en  este  país  que  más 
directamente  representan  á la  Corona? 

En  España  no  hay  clases  que  representen  especial- 
mente más  que  otras  á la  Corona;  este  es  nn  país  de 
igualdad,  siempre  democrático;  aquí,  aun  en  los  tiempos 
más  oscuros  del  absolutismo,  el  hecho  y el  sentimiento 
lo  ha  consagrado  la  frase  del  Rey  abajo  ninguno;  aquí 
todos  son  iguales,  y con  el  mismo  derecho  á ser  repre- 
sentantes de  la  Cqrona  en  el  Senado:  lo  mismo  e!  hom- 
bre de  posición  más  humilde-  que  el  hombre  que  preten- 
de descender  de  Hernan-Cortés  ó del  Duque  de  Alba;  lo 
mismo  el  hombre  que  posee  grandes  riquezas,  que  el 
hombre  que  tiene  escaso  patrimonio  para  residir  en  la 
córte  mientras  asiste  á las  sesiones  del  Senado, 

Yo,  señores,  noto  una  cierta  tendencia,  que  califico 
de  funesta,  la  de  halagará  lás  clases  altas,  ia  de  hacer 
de  ellas  lo  que  no  son,  la  de  atribuirles  una  preponde- 
rancia social  y política  excesiva,  que  no  tienen  ni  ten- 
drán nunca* 

Y no  es  que  yo  pretenda  que  se  las  desatienda;  no 
es  que  yo  pretenda  que  no  se  las  considere;  pero  hay 
que  dejarlas  con  la  influencia  y el  valetf  que  tienen,  y 
nunca  ponerlas  frente  á frente  como  si  valieran  más  que 
las  demás  clases,  ni  suponerlas  más  identificadas  con  la 
Corona,  ni  suponer  que  un  círculo  cortísimo  de  personas 
pueda  ser  más  para  la  Corona  que  las  demás  numerosas 
clases  del  pueblo  español* 

Señores,  con  la  elocuencia  con  que  se  produjo  aquí, 
según  tiene  de  costumbre,  elSr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y que  en  aquella  tarde  fué,  si  cabe,  .más 
grande,  y produjo  también  más  efecto,  porque  halaga- 
ba las  pasiones  conservadoras,  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  nos  habló  de  lo  que  debía  ser  la 
Cámara  alta*  y tuvo  en  el  fondo  razón,  si  bien  la  perdió 
luego  por  exagerarla.  Su  señoría  decía  que  la  Cámara 
alta  debía  ser  conservadora,  y es  verdad;  la  Cámara 
alta  debe  componerse  en  su  mayoría  de  elementos  con- 
servadores; pero  también  deben  estar  representados  en 
ella  todos  los  grandes  partidos,  toáoslos  partidos  que  púa-* 
dan  aquí  llegar  á ser  Poder,  y debían  estar  representados 
en  la  proporción  conveniente.  Decía  con  gracejo,  por- 
que también  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
sabe  usar  del  gracejo,  y usa  de  él  cual  debe  correspon- 
der á su  personalidad,  así  como  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  usa  de  él  cual  debe  corresponder  á la  suya ; 
decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «pues 
qué,  ¿la  Corona  tiene  que  usar  de  esta  f&cultadd  repar- 
tiéndola por  partes  alícuotas  entre  los  partidos?»  Señores, 
simplifiquemos  la  cuestión;  la  Corona,  ó mejor  dicho,  el 
Ministerio  responsable  , en  mi  concepto  estaba  en  el  caso 
de  hacer  la  elección  de  Senadores,  sobre  todo  cuando  se 
trataba  de  formar  de  nuevo  el  Senado,  danio  la  mayoría 
á los  elementos  más  conservadores,  pero  no  á los  ultras, 
los  cuales,  sin  embargo,  deben  tener  su  representación, 
Y en  esta  parte  creo  que  no  cabe  censurar  al  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  porque  creo  que  están  re- 
presentados en  el  Senado  suficiente,  si  no  excesivamente, 
los  elementos  ultra- conservadores*  Pero  4 la  vez  debió 
dar  representación  correspondiente  á los  partidos  monár- 
quicos,^ los  partidos  organizados;  debió  darr  en  una  pa- 
labra, una  representación  mucho  mayor  al  partido  cons- 
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titucional.  Bebió  dársela  y no  se  la  dio;  y creo  que  hoy, 
señorea,  tal  vez  me  equivoque,  pero  creo  que  hoy  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  reconoce  que  no 
acertó  al  no  dar  al  partido  constitucional  una  represen- 
tación más  numerosa,  más  importante  en  la  alta  Cámara. 

Yo  no  comprendo  este  acto  del  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  porque  tengo  de  S.  S*  muy  alta 
idea  como  hombre  de  Estado,  y en  esta  ocasión  no  ha 
correspondido  á esa  alta  idea.  Supongo  que  acaso  ase- 
diado por  tantas  pretensiones,  molestado  por  tantos  com- 
promisos, perseguido  por  terribles  exigencias  é insis- 
tencias, y acercándose  el  dia  de  designar  los  Senadores, 
el  Sr*  Presidente  del  Consejo,  fatigado,  aburrido  y ven- 
cido por  las  dificultades  de  esa  situación  tan  penosa, 
debió  entregarse  al  sueño,  y apenas  salido  de  él  resig- 
nóse ante  la  fatalidad,  trazó  con  mano  trémula  la  lista 
de  Senadares  vitalicios  que  publicó  la  Gaceta,  Solo  así 
rué  explico  esa  falta,  ese  error  en  un  hombre  de  Estado 
de  tan  claro  e atendí  miento,  y qne  en  circunstancias 
más  graves  ha  demostrado  tanta  inteligencia,  y tanto 
acierto,  y tanto  patriotismo* 

Y aquí,  señores,  voy  á hablar  de  una  cuestión  del 
momento,  de  una  cuestión  hoy  palpitante  é im  por  tan- 
tísima qne  me  ha  movido  tal  vez  principalmente  á tra- 
tar la  cuestión  general  política;  hablo  de  la  cuestión  del 
retraimiento.  Yo  condeno  el  retraimiento;  lo  condeno 
con  toda  la  fuerza  de  mi  entendimiento,  con  toda  la 
energía  de  mi  corazón;  lo  condeno  como  hombre  de  ór- 
den,  lo  condeno  como  monárquico,  lo  condeno  como  es- 
pañol, al  ver  lo  que  esta  Patria  ha  sufrido  k consecuen- 
cia de  las  revoluciones,  y al  considerar  que  el  retrai- 
miento, ó no  significa  nada,  ó es  un  hecho  que  no  pasa 
hoy,  porque  hoyes  imposible,  ni  mañana,  ni  el  año  que 
viene,  porque  durante  algún  tiempo  son  imposibles  las 
revoluciones;  retraimiento,  repito,  bien  no  significa  na- 
da, ó es  una  tendencia,  un  preparativo,  unamanerade 
marchar  hacia  un  mo  vi  mié  uto  revolucionario*  Pero  yo 
recuerdo  aquellas  palabras  del  Evangelio:  «SI  quede 
vosotros  esté  sin  pecado,  que  le  arroje  la  primera  pie- 
dra. i>  Y bien,  señores:  ¿es  el  Gobierno  ese  inocente  qne 
puede  arrojar  la  primera  piedra  contra  los  retraídos? 
Cuidado,  señores,  que  allí  esas  palabras  se  dirigían  há- 
oia  los  que  habían  cometido  delitos  parecidos;  pero  aquí 
esas  palabras  se  pueden  dirigir  hacía  los  que  han  con- 
tribuido*.* usaré  Ja  palabra,  aunque  sea  dura;  se  pue- 
den dirigir  bácia  los  cómplices  de  ese  delito*  Yo  llamo 
delito  el  retraimiento,  y llamo- cómplice  al  Gobierno, 
Señores,  la  palabra  cómplice  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  le  sentarla  mal.  (i£ua$>)  Yoy  á explicar- 
me; y le  sentará  mal  también  al  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar; diré  por  qué:  son  jurisconsultos,  y á mí  se  me  figu- 
ra que  esa  palabra  para  un  jurisconsulto  tiene  un  sig- 
nificado mucho  más  fuerte,  un  significado  distinto  del 
que  tiene  lanzada  desde  esta  tribuna  por  un  Diputado. 
Yo  hablo  de  delito  político,  hablo  de  complicidad  política, 
y como  de  delito  político  y complicidad  política  puede 
calificarse  lo  que  yo  estoy  calificando,  sin  tratar  de  ofen- 
der en  nala  á un  partido  que  respeto  y al  cual  profeso 
grande  afecto,  ni  ai  Gobierno  de  S*  M,,  á quien  también 
profeso  grande  afecto,  y á quien  también  profundamente 
respeto*  Señores,  no  tengo  por  qué  volver  á lo  que  antes 
he  dicho;  la  conducta  del  Gobierno,  el  sistema  seguido  por 
el  Gobierno  en  las  elecciones  municipales,  provinciales, 
de  Senadores  electivos  y de  Senadores  vitalicios,  no  jus- 
tifica, pero  hasta  cierto  punto  excusa  la  conducta  que 
está  siguiendo  hoy  el  partido  constitucional;  y lo  peor 
es,  señores,  que  los  hechos  que  lo  produjeron  más  acu- 


san al  Gobierno  que  excusan  á los  señores  constitución 
nales*  Y basta,  señores,  de  esta  cuestión  del  retraimiento, 
en  la  cual  me  parece  haber  cumplido  lo  que  he  ofrecido 
al  Congreso;  hablar  aquí  como  si  me  confesara,  no  ocul- 
tar nada,  decir  cuál  erqn  mis  ideas  y mis  juicios  sobre 
la  política,  sin  tener  moga  na  consideración  indebida, 
ninguna  de  esas  consideraciones  que  retraen  ¿ los  ora- 
dores de  hablar  cuando  creen  que  van  á desagradar  á 
unos  y á otros,  cuando  creea  que  van  á decir  cosas  que 
á ninguno  agraden* 

Ahora,  dejando  de  juzgar  el  retraimiento,  pero  no 
abandonando  por  completo  esta  cuestión  doiorosa,  yo  me 
dirijo  al  Gobierno  de  H*  M. , como  me  dirigiría  ai  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  si  en  este  banco  se  sen- 
tara, rogándole  qne  baga  todo,  no  más  de  lo  que  cor- 
responde á su  dignidad,  no  más  de  lo  qne  corresponde  á 
su  decoro,  pero  todo  lo  que  su  dignidad  y decoro  per-* 
mitán  para  que  cese  este  hecho  doloroso ; y le  ruego 
además,  que  no  sea  exagerado  ni  difícil  en  eso  de  juz- 
gar lo  que  á su  decoro  y ásu  dignidad  corresponde.  Me 
dirijo  también  á los  señores  constitucionales,  porque 
aunque  no  están  en  este  sitio,  creo  que  llegará  k su  no- 
ticia;  y si  no  llegase  no  será  culpa  mia,  y Ies  digo  que 
celebraré  que  no  se  haya  formulado  la  pretensión  ni 
dicho:  «ó  desaparece  el  Ministerio  de  esos  bancos,  ó 
no  volvemos  á los  nuesros*»  ¿Pues  que  seria  de  la 
pre rogativa  Real?  ¿Qué  seria  de  la  marcha  de  las  ins- 
tituciones? ¿Qué  seria  del  gobierno  representativo?  ¿Qué 
seria  de  los  Cuerpos  Colegís ladores  sí  esas  pretensión 
oes  pudieran  formularse  y pudieran  llegar  á realizar- 
se? Señores,  yo  deseo  intensamente  ver  á los  señores 
constitucionales  sentados  en  esos  bancos;  pero  si  los  se- 
ñores constitucionales  se  sentaran  en  esos  bancos  por 
haber  desaparecido  á consecuencia  de  su  pretensión  el 
actual  Gabinete,  yo  lo  deploraría  y lo  tendría  por  un 
hecho  lamentable.  Dirigiéndome,  pues,  en  cuanto  puedo 
hacerlo  á los  señores  constitucionales,  yo  les  ruego  en 
nombre  de  la  Patria,  y Ies  mego  en  interés  de  la  Monar- 
quía, porque  monárquicos  son  y hombres  de  orden  tam- 
bién, yo  les  ruego  en  nombre  del  orden  y de  la  Monar- 
quía que  cedan  hasta  donde  puedan  ceder,  que  cedan 
hasta  donde  sn  decoro  y dignidad  lo  permita,  y que  no 
sean  avaros  ni  exagerados  en  cuanto  á juzgar  lo  que 
permiten  su  decoro  y su  dignidad. 

Y al  hablar  así  no  hablo  en  nombre  de  ningún  par- 
tido, do  hablo  en  nombre  de  la  mayoría  ni  de  la  oposi- 
ción; hablo,  señores,  en  interés  del  país,  hable  en  nom- 
bre y en  interés  de  la  cansa  de  la  libertad,  como  en  nom- 
bre y en  interés  de  la  causa  del  órden  y la  paz  publica* 
Hablo  en  pró  de  la  consolidación  de  las  instituciones 
monárquico-constitucionales,  en  la  cual  está  cifrado  que 
este  país  se  vea  libre  por  mucho  tiempo,  por  largo  tiem- 
po, para  siempre,  de  sufrir  los  inmensos  males  que  la 
guerra  civil  y la  revolución  le  han  causado. 

Señores,  lo  capital  de  mi  discurso  ha  sido  y es  la 
conducta  seguida  por  el  Gobierno  en  las  elecciones,  y las 
consecuencias  de  esta  conducta;  á saber,  el  retraimien- 
to; pero  si  voy  á examinar  uno  por  uno  hechos  impor- 
tantes, aun  sin  éstos  qne  acabo  de  examinar  yo  encon- 
traría la  prueba,  yo  daría  al  Congreso  la  prueba  de  que 
la  mayoría  se  ha  separado,  de  que  el  Gobierno  en  su 
marcha  se  ha  separado,  retrocediendo  y desviándose  de 
la  marcha  liberal  conservadora  que  debia  seguir.  Con- 
tinuaré haciendo  algunas  observaciones  sobre  esté  he- 
cho, y versará  la  primera  sobre  el  discurso  que  puso  el 
Gobierno  en  boca  de  S*  M(  cuando  abrió  el  Parlamento* 
Señores,  en  up  (Us-Carso  de  esta  qlaae  no  hay  una  pala- 
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bra  sobre  la  libertad,  ni  una  palabra  sobre  las  institu- 
ciones; se  hablaba  del  órdea  social;  de  las  instituciones 
representativas  no  se  decia  ni  una  palabra.  Esto  no  sig- 
nifica, no  puede  significar  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  las  tuviera  en  su  mente  y en  su 
corazón.  He  leído  que  en  la  voluminosísima  correspon- 
dencia de  Lord  Wellington  con  el  Gobierno  inglés  du- 
rante sus  largas  campanas,  no  aparece  ni  una  sola  vez 
escrita  la  palabra  Páfria  y la  palabra  gloria.  Y ¿quién 
duda  que  aquel  guerrero  ilustre  amaría  á su  Patria, 
quién  duda  que  aquel  hombre  ilustre  desearia  la  gloria* 
y que  á la  gloria  y á au  Patria  daría  una  grande  y pri- 
mera importancia?  No  deduzco  yo  en  manera  alguna  de 
que  las  palabras  libertad  é instituciones  parlamentarias 
no  estén  en  el  discurso  de  la  Corona,  no  deduzco  yo  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  Ies  dé 
grande  importancia  y no  tenga  el  sentimiento  de  la  li- 
bertad y el  deseo  de  que  se  consolíden  las  instituciones 
representativas  fijo  en  su  mente  y en|  su  corazón,  sien- 
do su  más  grande  sentimiento  y su  más  ardiente  deseo; 
pero  no  habia  ni  una  sola  palabra  sobre  ellas  en  el  dis- 
curso de  la  Corona,  ¿Y  esto  era  casa  al?  Yo  no  creo  que 
lo  fuera;  si  yo  hubiera  creido  que  era  casual,  no  habla- 
ría de  ello.  Esto  que  parece  Idsi  guiñeante,  no  lo  es;  esto 
índica  el  deseo  que  el  Gobierno  tiene  de  aproximarse  á 
los  elementos  ultra- conservadores,  no  dejando  que  ellos 
anden  todo  el  camino,  sino  andando  el  Gobierno  una 
buena  parte,  más  parte  de  la  que  al  país  convenga,  más 
parte  de  la  que  convenga  al  sistema  liberal  conservador 
que  el  Gobierno  profesa. 

Señores,  el  hecho  es  que  á mí  me  asusta  la  transi- 
gencia de  la  intransigencia;  á mí  me  asusta  la  aproxi- 
mación al  Gobierno  de  esas  personas, cuyas  opiniones  yo 
respeto,  cuyo  monarquismo  yo  reconozco,  pero  que  pro- 
fesan ideas  muy  distintas  de  las  nuestras,  pues  son  ni 
más  ni  méuos  aquellas  ideas  ultra -conservadoras  del 
partido  moderado,  que  el  tiempo  marchando  y ellas  que- 
dándose estacionadas,  le  han  hecho  más  ultra- conser  va- 
lor de  lo  que  entonces  era.  Es  lo  cierto,  señorea,  que 
ese  partido  tan  intransigente,  que  ese  partido  hoy  como 
que  transige,  como  que  cede,  como  que  se  acerca, 
como  que  se  confunde  con  el  Gobierno;  adviértase  que 
digo  como.  Pues  qué,  ¿no  está  ahí  la  discusión  del  Sena  - 
do?  Pues  qué,  ¿uo  está  ahí  la  votación  del  Senado?  La  dis- 
cusión habida  en  el  Senado,  por  lo  que  allí  se  callé,  la 
votación  dei  Senado  por  los  que  votaron  y los  que  no 
votaron,  ¿no  significan,  aunque  parezca  desagradable  á 
Diputados  que  me  escuchan,  haberse  transigido  con  la 
intransigencia?  Yo  creo  que  lo  señalan  de  manera  muy 
elocuente. 

Yo  no  diré  aquí,  porque  estaría  muy  mal  aplicado: 
¿quién  engaña  á quién?  Pero  sí  diré:  ¿quién  se  engaña? 
¿Se  engaña  elSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ó 
se  engaña  el  partido  intransigente?  De  una  parte  está  la 
inteligencia  clarísima  y el  superior  entendimiento  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo;  pero  de  otra  parte  hay  una 
cosa  que  sabe  más  que  esas  inteligencias  clarísimas  y 
esos  altos  entendimientos,  y esa  cosa  es  el  instinto  de 
partido,  que  nanea  se  engaña,  que  es  superior  á todos 
los  aciertos  de  la  inteligencia,  Y cuando  el  partido  in- 
transigente calla,  cuando  el  partido  intransigente  tran- 
sige, cuando  el  partido  intransigente  se  acerca  ai  Go- 
bierno, ea  que  el  Gobierno  sin  querer  está  haciendo  su 
causa  Sí;  el  Gobierno,  señores,  contra  su  deseo  y contra 
su  proposito,  creyendo  hacer  su  causa,  hace  la  causa 
del  partido  contrarío,  del  partido  ultra-conservador,  del 
partido  intransigente. 


Pero  hay  más:  al  fin  y al  cabo  los  hombres  intran- 
sigentes, los  individuos  de  ese  partido  intransigente  no 
son  feroces;  son  personas  muy  atentas  al  bien  dei  país; 
y en  oyendo  ciertas  palabras,  en  viendo  ciertas  cosas, 
como  son  honrados,  como  aon  amigos  de  composiciones, 
y hasta  cierto  punto,  y siu  hasta  cierto  punto,  muy  pa- 
cíficos, es  fácil  que  se  dejen  ir  á sí,  y que  digan:  después 
de  todo,  el  Gobierno  es  monárquico,  nosotros  somos  mo- 
nárquicos, el  Gobierno  no  marcha  aún  del  todo  bien, 
pero  él  se  desengañará  y vendrá  al  buen  camino;  seamos 
benévolos  para  el  Gobierno,  y tal  vez,  sin  tomarnos 
nosotros  la  molestia  de  ir  á ser  Ministros,  que  molestia 
es  y muy  grande,  según  nos  dijo  el  otro  dia  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y según  he  oido  decir  á casi 
todos  los  Ministros,  tal  vez  dirán,  sin  tomarnos  esa  gran 
molestia,  nuestros  principios  se  realizarán,  que  es  lo  que 
nosotros  deseamos, 

Y ahora  recuerdo  una  cosa  que  se  me  habia  olvida- 
do y que  no  es  para  olvidada,  porque  se  trata  de  una 
contestación  que  yo  habia  tenido  el  propósito  de  dar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  desde  que  le  o!  enunciar 
aquí  ciertas  ideas.  Su  señoría,  que  tiene  mucho  de  cam- 
peón, de  batallador,  y que  en  su  tendencia  batalladora 
cuando  no  necesita  defenderse  á sí  mismo  ni  al  Ministe- 
rio defiende  á los  enemigos,  en  ese  discurso  del  otro 
día,  que  tengo  por  uno  de  los  mejores  de  S.  S y eso 
que  los  ha  pronunciado  muy  buenos,  creyó  que  estaban 
ofendidos  los  constitucionales,  y por  lo  mismo  que  esta- 
ban ausentes,  salió  á su  defensa;  y con  una  indignación, 
no  diré  teatral,  por  más  que  haya  cosas  políticas  que  si 
no  son  teatrales  ío  parecen,  dijo:  «¿cómo  acusar  de  am- 
biciosos á los  señores  constitucionales?  ¿Cómo  acusarlos 
de  que  han  ido  al  retraimiento  porque  no  se  les  ha  dado 
el  Poder?  ¿Es  propio  de  hombres  de  ánimo  levantado 
ambicionar  el  Poder?  Los  partidos  defienden  sus  princi- 
pios, los  partidos  quieren  servir  al  país,  pero  á los  par- 
tidos grandes  y levantados  como  el  partido  constitucio- 
nal, no  les  importa  el  Poder,  y no  porque  se  les  aleje 
del  Poder  se  disgustan  y se  marchan  ai  retraimiento.» 

Señor  Ministro  de  la  Gobernación,  no  es  eso;  los 
partidos  no  desean  el  Poder  por  el  Poder,  sino  para  rea- 
lizar sus  principios,  y los  señorea  constitucionales,  equi- 
vocándose, obrando  de  tai  manera  que  yo  á pesar  de 
los  jurísconsuUos'ealifico  su  conducía  de  delito,  han 
podido  acudir  y han  acudido  al  retraimiento,  no  porque 
se  les  impida  ser  Poder,  sino  porque  se  les  impide  rea- 
lizar sus  principios.  ¿Para  qué  son  los  partidos  más  que 
para  esto?  Los  señores  constitucionales  han  creido  que 
dándoles  entrada  solo  por  un  resquicio  en  el  Senado,  que 
cerrándoles  las  puertas  de  las  Diputaciones  provinciales 
y de  casi  todos. los  Ayuntamientos  de  España,  se  les  ha- 
cia imposible  llegar  al  Poder  para  realizar  sus  princi- 
pios, y se  han  retraído.  No  comprendo  cómo  al  clarísi- 
mo entendimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  le  ha  ocultado  una  verdad  que  todo  el  mundo  vé. 
Solo  me  ló  explico  porque  heridos  sus  sentimientos  ge- 
nerosos al  ver  que  se  atacaba  al  enemigo  ausente,  habló 
el  corazón,  calló  la  cabeza,  y sostuvo  ésa  especie  de  pa- 
radoja. Y si  no,  ¿por  qué  está  S.  S.  sentado  en  ese  banco, 
á pesar  de  ios  sinsabores  que  caqsa  ei  Poder?  ¿Es  por  el 
Poder?  Indudablemente  que  no,  B\i  señoría  tiene  sus 
principios,  tiene  su  sistema  y quiere  sostenerlo  y servir 
al  país,  y por  eso  se  sienta  en  ese  banco.  Pues  lo  mis- 
mo les  sucqde  á los  constitucionales.  Y vea  S.  S,  cómo 
se  puede  decir  una  cosa  que  aplauda  la  mayoría,  y que 
sin  embargo  no  sea  cierto  y sea  contraria  á la  realidad 
de  las  cosas. 
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Y abandono  esta  digresión*  ocasionada  por  un  olvido, 
para  volver  al  hilo  de  mi  discurso* 

Señores*;  líbreme  el  cielo  de  cometer  un  segundo  ol- 
vido. Bl  que  yo  haya  olvidado  las  reflexiones  que  acabo 
de  hacer  acerca  de  unas  palabras  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación*  nada  supone.  Pero,  ¿qué  seria  de  mí  @1  aca- 
bara este  discurso  sin  acordarme  de  la  imprenta?  ¿Qué 
hubieran  dicho  los  señores  periodistas  * y con  razón  de 
sobra,  cuidado  que  yo  no  les  merezco  ningún  favor, ‘y 
estoy  muy  acostumbrado  á que  callen  cuando  se  trata 
de  mí  persona;  pero  qué  hubieran  dicho  si  yo  no  me 
hubiera  acordado  de  la  imprenta?  Debo  acordarme,  aun- 
cuando  la  prensa  algunas  veces  olvida  io  que  olvidar  no 
debiera*  Dias  pasados  me  tomé  la  molestia  de  estudiar 
la  cuestión  dei  Banco  y sus  billetes,  cuestión  muy  in- 
grata como  todas  las  económicas;  hice  aquí  lo  que  pude; 
hablé  largo  tiempo  con  datos,  y después,  como  todos  los 
hombres  que  somos  lo  que  se  llama  hombres  de  Parla- 
mento hacemos  mucho  caso  de  la  imprenta,  yo  fui  á ver 
qué  decían  los  periódicos  del  Banco  y de  sus  billetes, 
creyendo  no  significaba  que  nada  hubieran  dicho  de  mí, 
porque  al  fin,  ni  les  ayudo  en  sus  empresas,  ni  es  cosa 
de  que  por  servirme  vayan  á salir  de  su  paso;  pero,  se- 
ñores, la  cuestión  de  billetes  ocupa  á todo  el  mundo,  y 
sin  embargo  que  la  imprenta  dicen  que  es  el  reflejo  de 
las  opiniones  del  país,  yo  vi  que  la  imprenta  madrileña 
en  este  caso  no  lo  fue.  Nada  dijo  aquellos  dias  del  Ban- 
co ni  del  cambio  de  billetes.  Yo  ya  sé  cómo  hubiera  po- 
dido hacer  que  hablara,  pero  no  debí  hacerlo*  Si  yo  hu- 
biera dicho  que  la  culpa  del  no  cambio  de  billetes  la  te- 
nia el  Gobierno , que  el  Gobierno  era  responsable  ante 
el  país  de  que  los  billetes  perdieran,  y que  no  había  más 
que  un  medio  de  evitarlo,  que  ora  el  que  los  Ministros 
abandonaran  ese  banco,  entonces  los  periódicos  de  opo- 
sición hubieran  dicho  que  había  hablado  bien,  se  hubie- 
ran ocupado  de  la  cuestión,  y aun  añadido  que  lo  que 
había  que  hacer  era  que  el  Ministerio  se  fuese  y los  bi- 
lletes no  perdieran*  Si  por  el  contrario,  yo  hubiera  pues- 
to al  Ministerio  por  las  nubes,  y á semejanza  de  lo  que 
ge  ha  hecho  en  esta  Cámara  y en  la  otra  ponderando  los 
grandes  servicios  que  ha  hecho  el  Banco,  hubiera  yo 
ponderado  los  grandes  servicios  del  Gobierno  en  esa  cues- 
tión diciendo  que  sí  los  billetes  no  perdían  doble  ó tri- 
ple era  porque  el  Gobierno  babia  hecho  ai  país  el  gran 
servicio  de  impedirlo,  seguramente  que  algunos  perió- 
dicos ministeriales  se  hubieran  ocupado  de  cuanto  dije, 
y aun  lo  hubieran  celebrado. 

Yed,  señores,  cómo  los  que  nos  constituimos  en 
censores  somos  también  dignos  de  censura;  yo  he  es- 
tado ocupando  al  Congreso  en  una  cuestión  algún  tauto 
personal;  ruégele  que  perdone,  y vuelvo  á la  imprenta. 

No  sería  yo  hombre- de  verdad,  y sobre  todo  hom- 
bre que  está  aquí  diciendo  lo  que  siente,  sí  dijera  que 
era  una  cosa  fácil  hacer  una  ley  de  imprenta.  Creo,  por 
el  contrario,  que  la  dificultad  llega  á lo  imposible  en  el 
sentido  de  que  no  queden  desatendidos  al  hacerla  los 
intereses  conservadores"  ó los  intereses  liberales.  El  Go- 
bierno puede,  en  mi  concepto,  en  todas  las  cuestiones 
con  gran  facilidad  ser  liberal  y conservador;  pero  hacer 
una  ley  de  imprenta  que  sea  liberal  y conservadora, 
eso  presenta  grandes  dificultades*  Pero  esas  dificulta- 
des no  las  ha  vencido  el  Gobierno  ai  presentar  su  pro- 
yecto dé  ley  de  imprenta,  El  Gobierno,  al  formular  y 
presentar  esa  ley,  ha  prescindido  por  completo  de  ¡o  li- 
beral, y se  ha  quedado  coa  lo  conservador,  porque  esa 
ley  es  muy  conservadora  y no  hay  en  ella  nada  que  li- 
beral parezca.  Yo  comprendo  muchas  disposiciones  de 


esa  ley  como  disposiciones  excepcionales,  como  dispo- 
siciones extraordinarias ; pero  no  las  comprendo  tra- 
tándose de  una  ley  permanente,  de  una  ley  de  tiempos 
normales,  de  una  ley  que  ha  de  regir  siempre.  Y ha- 
biendo cumplido  por  mi  parte  con  lo  que  se  refiere  á la 
imprenta,  dejo  esta  cuestión* 

Cuando  he  hablado  de  la  intransigencia,  no  he  ha- 
blado de  la  transigencia  que  muestra  hacia  el  Gobierno 
un  partido,  una  tendencia  mucho  más  intransigente 
que  el  partido  ultra-moderado;  hablo,  señores,  de  la 
transigencia  del  u Itramonta  nismo.  Nada  hay  en  el 
mundo  que  sea  más  duro,  más  violento,  más  feroz  que 
lo  que  yo  llamo  el  partido  ultramontano*  ¿Y  cuál  es  hoy 
la  conducta,  cuál  es  la  posición  que  ocupa  el  partido 
ultramontano  respecto  al  Gobierno?  Pues  su  posición  es 
la  posición  de  quien  transige,  es  la  posición  de  aquel 
que  se  dá  por  satisfecho,  es  la  posición  de  un  partido 
que  juzga  hacer  el  Gobierno  su  causa, 

Y no  continuo  tratando  este  punto,  porque  merece 
capítulo  aparte  y trataré  eu  otra  ocasión;  pero  no  con- 
cluiré sin  poner  un  correctivo  á las  palabras  duras,  du- 
rísimas, que  aquí  se  pronunciaron  contra  una  Nación 
latina,  contra  una  Nación  bermaua,  contra  la  Nación 
italiana.  No  concluiré  sin  decir  que  yo  deseo  verla  re- 
conciliada con  la  Santa  Sede,  pero  á la  vez  una  y libre; 
que  yo  deseo  que  nunca  puedan  pronunciarse  acerca  de 
esa  Nación  las  palabras  que  un  escritor  ilustre  y cier- 
tamente muy  católico,  escribió  hace  algunos  anos*  Los 
Sres*  Diputados  las  recordarán.  «¡Oh  Italia;  vencida  ó 
vencedora,  siempre  esclava! i>  Yo  deseo,  señores,  ver  á 
esa  Nación  latina,  á esaNacion  hermana,  siempre  libre, 
siempre  una,  á la  vez  que  completamente  reconciliada 
con  i a Santa  Sede. 

Y porque  hace  mucho  tiempo  que  estoy  hablando 
renuncio  á decir  nada  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  ni  res- 
pecto de  la  lectura  de  aquel  telegrama,  ni  respecto  á la 
situación  en  que  se  colocó  aquella  tarde,  ni  respecto  del 
tono  agridulce,  pero  que  tenia  más  de  dulce  que  de 
ágrio*  con  que  sin  abandonar  la  defensa,  porque  un 
hombre  taa  ilustrado  y tan  buen  patricio  como  S*  S,  no 
puede  abandonarla,  de  la  Nación  española,  contestó  4 las 
duras  palabras  del  Sr,  PIdaly  Mon,  Además,  encuentro 
que  la  conducta  que  observó  aquella  tarde  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  no  debo  censurarla,  y siempre  creería  que 
ha  sido  acertada,  tratándose  de  una  cuestión  que  se  re- 
fiere 4 la  política  exterior*  No  quiero  pasar  esta  ocasión 
de  manifestar  que  he  seguido  con  alguna  atención  los 
hechos  y la  dirección  que  ha  dado  á ia  política  exterior 
en  cuestiones  importantísimas  el  actual  Gobierno,  y en 
mi  humilde  opinión  oo  hay  motivo  alguno  para  negar 
que  en  esta  parte  el  Ministerio  ha  sido  muy  acertado* 

No  hay  que  ocultarlo,  señores,  por  todo  lo  que  he 
dicho  antes,  sobre  todo  lo  que  se  refiere  á las  últimas 
el ecc iones,  se  vé  claramente  que  el  Gobierno  se  ha 
desviado  de  su  linea  liberal  y conservadora,  pero  no  se 
ha  desviado  de  una  manera  que  no  pueda  volver  á se- 
guirla; yo  creo  que  puede  volver,  deseo  que  vuelva,  y 
espero  que  vuelva  á seguirla.  Para  ello  no  hay  necesi- 
dad de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pase  á otro 
departamento.  Hay  personas,  y lo  digo  con  toda  fran- 
queza y verdad,  que  dicen,  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gober- 
nación se  ha  acostumbrado  á cierto  sistema  electoral;  y 
como  esos  cazadores  que  viendo  una  pieza  todo  lo  olvi- 
dan y se  lanzan  sobre  ella  hasta  que  consiguen  colgar- 
la á su  espalda,  así  el  Sr,  Ministro,  cuando  hay  algún 
candidato  que  tiene  cierta  influencia  y que  no  baja  su 
cabeza  ante  ei  Gobierno,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernar 
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clon  se  entusiasma  y no  para  hasta  que  acaba  con  ese 
candidato,  Se  dice  que  esto  es  ya  una  necesidad  en  S,  S. 
pero  yo  no  creo  en  ello.  Ha  habido  personas  que  han  di- 
cho, ¡pásmense  SS.  SS ,!  que  el  más  retrógrado  de  los  que 
se  sientan  en  el  banco  ministerial  es  el  Sr.  Conde  de 
Toruno;  porque  como  es  de  origen  moderado,  etc.  etc.; 
y añaden  sin  embargo:  vaya  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción á serlo  de  Fomento  y el  de  Fomento  á Goberna- 
ción, y con  eso  y con  que  dispongael  Presidente,  digo 
se  decida  en  Consejo,  el  cambiar  de  sistema,  todo  anda- 
rá bien,  y entonces  se  verá  cómo  las  elecciones  se  ha- 
cen como  se  deben  hacer,  como  el  cuerpo  electoral,  cual 
el  niño  que  empieza  á dar  algunos  pasos,  muestra  vo- 
luntad y acción  en  las  elecciones,  y cómo  el  Sr.  Minis- 
tro hoy  de  Fomento,  siendo  su  ayo,  enseñará  á esos  co- 
legios electorales,  que  comparo  hoy  á escuelas  de  pár- 
vulos, á decir  otra  cosa  que  no  sea  siempre  amen.  Esto 
afirman  muchos,  pero  yo  no  lo  digo;  yo  digo  lo  contra- 
rio. Sí  el  Gobierno  varía  de  sistema  en  ese  punto,  que 
considero  capital,  me  basta,  pues  no  se  me  hable  de  Go- 
biernos liberales  conservadores  que  hacen  lo  que  les  aco- 
moda en  materia  de  elecciones,  que  dun  un  distrito  como 
si  le  sacaran  de  su  bolsillo,  que  llevan  á una  provincia 
á uno  que  en  ella  es  desconocido,  y en  ninguna  notable, 
sobreponiéndole  á otra  persona  del  país  y notabilísima. 

Pues  bien;  si  el  Gobierno  se  resuelve  á entrar  de 
nuevo  en  el  sistema  que  es  debido  respecto  de  eleccio- 
nes, y lo  encarga  al  actual  Ministro  de  la  Gobernación, 
nadie  le  seguirá  más  resueltamente;  porque  como  pesa 
sobre  él  la  acusación  de  ser  tan  exagerado  en  sentido 
contrario,  ha  de  hacer  todo  lo  posible  á fin  de  que  se 
vea  que  el  Gobierno  ha  cambiado  de  sistema,  y hasta 
quizá  llegue  á encargar  á los  gobernadores  que  se  dejen 
vencer  en  esta  ó en  otra  eleccioe,  á fin  de  dar  muestras 
de  que  es  un  hombre  nuevo,  con  vida  nuevar,  y que  todo 
lo  malo  que  ha  hecho  en  ese  sentido  lo  quiere  hasta  cier- 
to punto  remediar,  haciendo  lo  contrario.  Digo,  pues,  que 
yo  espero  que  vuelva  el  Gobierno  al  buen  camino,  que 
vuelva  áser  liberal  conservador.  Pero  si  no,  ¿qué  suce- 
dería? Puede  augurarse  que  la  conciliación  está  hoy  en- 
ferma, y no  lo  digo  porque  no  se  mantenga  corpulenta, 
siendo  ia  mayoría  grande;  pero  la  verdad  es  que  en 
Cuerpos  muy  corpulentos  hay  á veces  mortíferas  enfer- 
medades. Sí  el  Gobierno,  pues,  no  se  enmienda,  la  en- 
fermedad se  hará  mortal,  la  conciliación  morirá,  el  par- 
tido liberal  conservador  morirá.  Recuerdo  unos  versos 
de  uu  célebre  poeta  inglés,  de  Lord  By ron,  poeta  aman- 
tísimo  de  la  Grecia.  Sus  mejores  versos  se  los  ha  inspi- 
rado la  Grecia  antigua;  sus  lamentaciones  más  profun- 
das las  ha  dirigido  á la  Grecia  moderna;  y aquel  gran 
poeta,  á la  vista  de  las  montañas,  a la  vísta  de  ios  valles, 
á la  vista  de  aquellos  mares  encantados  de  la  Grecia,  la 
comparaba  al  cadáver  de  una  belleza  muerta,  en  las  pri- 
meras horas  después  de  su  fallecimiento,  y decía;  esta 
es  la  Grecia,  pero  no  la  Grecia  viva,  Tkis  el  Greece  biU 
horngn  Greece  no  more. 

Pues  bien;  yo  diria  á mi  vez:  ahí  está  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo;  ahí  está  el  creador  de  la  conciliación 
y del  partido  liberal  conservador;  ahí  están  sns  compa- 
ñeros en  el  Ministerio;  ahí  está  la  mayoría,  pero  ahí  no 
está  la  conciliación;  lo  que  ahí  veis  es  su  cadáver.  Y 
esto  sucederá  irremisiblemente,  y sucederá  muy  pronto 
$1  la  mayoría  no  cambia,  si  el  Ministerio  no  modifica  su 
política,  si  no  vuelven  á ser  Ministerio  y mayoría  los 
conservadores  y liberales  que  debieran  ser,  los  conser- 
vadores y liberales  que  eran  en  los  primeros  tiempos  en 
que  se  formó  ese  partido;  los  conservadores  y liberales 


que  necesitan  ser  para  que  puedan  labrar  con  su  siste- 
ma la  felicidad  del  país. 

Yo  ahora  dirigiría  un  ruego  al  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  si  estuviera  sentado  en  su  banco; 
pero  en  su  ausencia  voy  á dirigírselo  á la  mayoría.  La 
mayoría  de  buena  fé,  la  mayoría  con  calor,  la  mayoría 
con  entusiasmo  se  acogió  á Ja  idea  de  la  conciliación, 
levantó  la  bandera  liberal  conservadora,  hizo  de  buena 
fé,  hizo  con  entusiasmo,  y no  me  refiero  solo  á actos  y 
palabras  de  los  oradores  de  la  mayoría  ni  á las  votacio- 
nes, me  refiero  á las  protestas  escuchadas,  á las  que  es~ 
cucho  en  conversaciones  íntimas,  me  refiero  á lo  que  se 
ha  dicho  en  el  salón  de  conferencias  y á lo  que  se  con- 
tinua diciendo,  y porque  lo.  oigo  creo  que  la  mayoría 
resueltamente,  entusiasmadamente  levantó  esa  bandera 
de  conciliación,  levantó  esa  bandera  conservadora  libe- 
ral, que  tantos  dias  de  esperanza  dió  á la  Pátria.  Yo  digo 
á esos  señores:  lo  que  quisisteis,  continuad  queriéndolo; 
loque  os  propusisteis,  hacedlo,  realizadlo,  sed1  liberales 
conservadores, 'sostened  esa  bandera  de  conciliación, 
no  abandonéis  lo  que  de  liberal  teneis,  no  exagereia 
vuestras  tendencias  conservadoras;  porque  si  asilo  hacéis, 
obrareis  eu  contra  do  los  intereses  que  indudablemente 
queréis  defender,  no  por  lo  que  pueda  suceder  hoy,  no 
por  lo  que  pueda  suceder  mañana,  no  por  lo  que  pueda 
suceder  dentro  de  uno  ó dos  años,  sino  por  lo  que  su- 
cederá más  adelante.  Señores,  cuanto  se  diga  y cuanto 
se  baga,  si  no  es  tanto  como  conservador  liberal,  será 
edificar  sobre  arena,  sobre  base  incapaz  de  consolidar 
la  Monarquía  constitucional.  El  Gobierno  de  S,  M.,  sus  . 
individuos  todos  sienten  como  los  Sres.  Diputados,  y 
por  la  mayor  responsabilidad  que  á ellos  incumbe,  sien- 
ten si  cabe  con  más  vehemencia  los  Sres,  Ministros 
la  verdad  de  lo  que  voy  diciendo.  Resuelvan  así  volver 
á la  política  conservadora  liberal  que  inauguró  con  tan- 
ta gloria  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  ha-* 
gan  lo  que  mi  proposición  reclama. 

Señores  Diputados,  he  cumplido  esta  tarde  con  un 
deber  ingrato,  que  ingrato  es  apenas  dirigir  elogios  ni 
á la  mayoría,  ni  al  Gobierno,  ni  á las  oposiciones;  ingra- 
to es  decir  verdades  duras  al  Poder  y á la  m ¿yoríá  que 
le  apoya,  á los  centralistas  y á los  constitucionales;  pe-  - 
ro  yo  quería  cumplir  este  deber,  y le  he  cumplido.  Yo 
entró  en  este  recinto  hace  treinta  y más  años,  resuelto  á 
salir  de  aquí  cuando  saliera  por  filtima  vez  sin  que  mi 
conciencia  me  acusara  de  haber  obrado  contra  ella,  y de 
aquí  saldré  sin  importancia  política,  que  no  la  he  pre- 
tendido, sin  ocupar  ningún  alto  puesto,  que  nunca  lo  he 
deseado,  pero  cumplido  mi  propósito,  pero  habiendo 
cumplido  según  mi  leal  saber  y entender  mis  deberes. 

Ruego,  pues,  á los  Sres,  Diputados,  y especialmen- 
te al  Gobierno,  tomen  mis  palabras  como  inspiradas  por 
mi  conciencia  y tengan  en  cuenta  que  los  entendimien- 
tos más  débiles,  que  las  personas  de  menos  valer  cuan- 
do están  inspiradas  por  su  conciencia,  pueden  dar  con- 
sejos muy  convenientes,  y convenientes  creo  que  son 
los  dados  hoy  por  mí,  y verdades  muy  grandes  todas, 
lo  que  he  tenido  la  honra  de  manifestar  á los  señores  que 
me  han  escuchado. 

Concluyo,  pues,  dejando,  porque  es  indispensable 
qne  lo  deje,  que  demasiado  be  abusado  de  la  bondad  del 
Congreso»  concluyo  dejando  de  discutir  varios  puntos 
que  me  proponía  examinar,  porque  creo  que  á mi  objeto 
y á mí  propósito  basta  lo  que  he  dicho  esta  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
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Robledo):  Confieso  yo  también,  y va  de  confesiones,  se- 
ñores Diputados,  que  no  sé  cómo  contestar  al  discurso 
que  ha  pronao  ciado  el  Sr.  Polo.  Bien  sea  que  me  hayan 
lisonjeado  sus  benévolas  frases  disponiendo  mi  ánimo  á 
escachar  cuanto  ha  salido  de  sus  labios,  <5  bien  que  con- 
sidere que  están  compensadas  las  censuras  dirigidas  ai 
Gobierno  con  las  que  ha  dirigido  á las  demás  oposicio- 
nes, es  lo  cierto  que  voy  á hacer  una  réplica  brevísima, 
solo  para  protestar  contra  una  idea  equivocada  y con- 
tra un  cargo  que  ha  formulado,  más  que  contra  el  Go- 
bierno, contra  el  país. 

Por  lo  demás,  tengo  que  aceptar  como  buenos  ios 
elogios  merecidos  que  el  Sr.  Polo  ha  hecho  en  la  prime- 
ra parte  de  su  discurso  de  toda  la  política  del  Gobierno. 
Yo  tengo  natural  mente  que  aceptar  y exponer  á la  con- 
sideración del  Congreso  y á la  del  país,  como  de  auto- 
ridad que  no  puede  ser  tachada,  cual  es  la  del  Sr.  Polo 
al  despedirse  de  la  mayoría,  la  aprobación  absoluta  que 
ha  dado  á toda  la  política  del  Gobierno,  ménos  en  lo 
que  se  reñere  á las  elecciones  municipales,  á las  pro- 
vinciales y á las  de  Senadores,  finicos  puntos  en  que  el 
Sr.  Polo  ha  creído  que  el  Gobierno  se  habla  separado  de 
la  política  liberal  conservadora  que  se  habla  trabado ; pero 
que,  como  ha  expuesto  al  final  de  su  discurso,  y es  ver- 
dad, la  imparciacilidad  de  su  ánimo,  un  momento  ofus- 
cado por  algún  motivo  qne  yo  no  alcanzo,  puede  hacer  * 
desaparecer  cuando  reflexione  más  y cuando  vea  que  el 
Gobierno  no  se  ha  separado  ni  ha  incurrido  en  semejan- 
tes faltas;  entonces  es  de  esperar  que  el  Sr.  Polo,  con 
esa  misma  sinceridad  y con  solo  cambiar  algunos  tér- 
minos de  su  proposición,  en  vez  de  pedir  al  Congreso 
que  el  Gobierno  vuelva  á la  política  que  antes  seguía, 
sea  él  quien  vuelva  á la  Casa  paterna.  Porque,  señores, 
para  que  el  Sr,  Polo  adquiera  este  convencimiento  y 
haga  esta  evolución,  que  será  tan  aplaudida  y tan  en 
honra  de  sn  imparcialidad,  no  tiene  más  que  ponerse  á 
considerar  un  poco  la  gran  contradicción  que  resulta 
do  su  discurso,  cuando  de  un  lado  hemos  oido  párrafos 
elocuentísimos  para  exponer  que  el  país  no  tenia  opinión 
política,  que  no  era  más  que  el  eco  da  lo  que  decía  el 
Gobierno,  que  así  se  hablan  verificado  las  elecciones 
generales,  censurándose  S.  S.  á sí  propio,  censurando 
los  títulos  de  todos  los  Sres.  Diputados,  desconociendo 
indudable  mente  la  exactitud  de  los  hechos;  y de  otro 
lado  formulaba  cargos  contra  el  Gobierno,  porque  torcía 
la  voluntad  del  país  en  las  elecciones  de  ky  atamientos 
y Diputaciones  proviaciales.  Si  el  país  prlmerameote  no 
tenia  voluntad  propia;  si  aplicaba  el  oido  para  saber  el 
candidato  que  tenia  el  Ministro  de  la  Gobernación,  con 
el  fin  de  repetir  su  nombre;  si  esto  era  lo  que  sucedía, 
añadiendo  el  Sr.  Polo  que  el  Gobierno  llenaba  sus  debe- 
res con  gran  imparcialidad  y era  liberal  conservador, 
¿cómo  es  que  más  adelante  ha  sostenido  que  el  Gobier- 
no resiste,  lucha  y se  afana  por  vencer,  contrariando  la 
voluntad  del  país  y torciendo  la  expresion.de  sus  sufra- 
gios? Ya  vó  el  Sr.  Polo  que  aquí  la  contradicción  es  bas- 
tante notable  para  que  no  llame  la  atención  de  S.  S.,  y 
que  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  protestar  contra  la 
exageración  de  la  primera  parte  de  su  discurso,  porque 
tengo  el  convencimiento  de  que  solo  llevado  del  calor 
que  produce  la  discusión,  ha  podido  S,  S.  suponer  á 
este  país  tan  desprovisto  de  sentido  político,  formulan- 
do un  cargo  que  afecta  á todas  las  Górtesy  aun  á su 
señoría  mismo. 

, Protestando  contra  esa  exageración,  el  Sr,  Polo  re- 
conocerá que  hay  exageración  en  la  segunda  parte,  y 
que  no  existe  contra  el  Gobierno,  ni  ha  expuesto  S S, 


ningún  argumento  nuevo  para  demostrar  que  el  Go- 
bierno ha  faltado  á la  libertad  electoral  en  las  eleccio- 
nes municipales,  provinciales  y de  Senadores,  ¿Qué  ha 
dicho  S,  S.  de  nuevo,  aparte  de  la  forma  ingeniosa  del 
interrogatorio  de  querer  convertir  al  Sr,  Presidente  en 
juez,  á S S.  en  fiscal  y al  Ministro  de  la  Gobernación 
en  reo,  de  llevarle  á declarar  á la  mesa  y de.  formular 
tres  preguntas,  dando  S,  S.  las  repuestas  que  debía  yo 
haber  dado  para  confirmar  el  tema  de  su  discurso,  pero 
á las  que  precisamente  hubiera  tenido  yo  que  responder 
lo  contrario?  Su  señoría  no  ha  expuesto  ningún  argu- 
mento nuevo;  S,  S.  ha  alegado  por  toda  novedad  el  he- 
cho  de  un  Senador  recomendado  por  telégrafo  á una 
provincia.  Y yo  pregunto  á S,  S, , que  ha  hecho  esta 
tarde  ditirambos  por  el  prestigio  de  las  ideas  y de  las 
grandes  agrupaciones  políticas:  ¿cree  S.  S.  que  hay  al- 
gún partido  político  en  España  que  teniendo  que  hacer 
una  elección  de  Senadores  y habiendo  de  someterse  á 
las  condiciones  que  marca  la  Constitución  del  Estado, 
no  se  vea  en  la  necesidad  de  recurrir  en  muchos  casos  ¿ 
i|  recomendación  de  ciertas  personas*  porque  así  lo  pi- 
dan ios  mismos  electores,  porque  la  voluntad  del  cuer- 
po electoral  sea  la  de  favorecer  con  sus  sufragios  á hom- 
bres que  tienen  carrera  política*  cuyos  nombres.sou  cono- 
cidos pero  que  no  han  nacido  en  la  provincia  donde  loa 
han  de  votar?  ¿Cree  el  Sr,  Polo  que  hay  algo  de  criminal, 
que  de  crímenes,  de  delitos  y de  complicidades  nos  ha 
hablado  S. S, , en  que  un  Gobierno  que  lo  componen  hom- 
bres políticos  y que  están  en  este  puesto  par.a  realizar  sus 
doctrinas,  como  ha  dicho  el  Sr.  Polo  y yo  estoy  de  acuer- 
do-con  él,  porque  naturalmente  esto  no  se  puede  negar* 
hay  algo  de  criminalidad,  hay  ,algo  de  ilícito,  hay  algo 
de  inusitado,  hay  algo  de  censurable  en  que  un  Go- 
bierno, compuesto  de  hombres  políticos  pertenecientes  á 
un  partido,  se  comunique  y esté  en  inteligencia  y en 
armonía  con  el  partido  mismo  ,en  todo  el  resto  del  país, 
y pueda  darle  dirección  en  algún  caso?  Porque  esas  doc- 
trinas deL  Sr.  Polo  11  evadan  á combatir  como  atentato- 
ria contra  La  libertad  la  existencia  de  los  partidos  polí- 
ticos del  país. 

No  era,  pues,  esto  lo  que  el  Sr,  Polo  tenia  que  de- 
mostrar, sino  las  violencias,  las  coacciones,  loa  abusos 
cometidos  en  ese  caso  con  que  entretenia  agradable- 
mente al  Congreso;  pero  ahí  S.  S.  ha  hecho  el  elogio 
del  Gobierno,  porque  decía  que  el  Gobierno  escogió  con 
tanto  acierto,  que  á S,  S.  mismo  le  pareció  muy  bien 
el  candidato,  y fué  muy  gustoso  con  sos  electores  á dar- 
le so  sufragio.  Pues  si  á S,  S,  le  pareció  bien,  si  el  Go- 
bierno escogió  una  persona  digna  y respetable, y el  se- 
ñor Polo  que  ya  estaba  con  un  pié  levantado  para  irse 
de  la  mayoría  y detenerse  en  la  tribuna,  porque  toda- 
vía no  se  ha  ido  á ninguna  parte,  y va  á ver  si  se 
vuelve  con  nosotros  ó se  va  con  los  constitucionales;  si 
el  Sr,  Polo,  que  ya  estaba  en  esta  actitud,  que  ya  se 
mostraba  un  poco  descontentadizo,  epcoptró  que  no  te- 
nia nada  que  decir,  el  Gobierno  no  ha  podido  proceder 
mejor,  ni  el  Sr.  Polo  en  realidad  podía  formular  un  car- 
go contra  él.  Esto  por  lo  que  hace  á las  elecciones  de 
Senadores, 

El  otro  cargo  que  ha  hecho  S<  S.  tiene  origen  sio 
duda  en  que  no  se  ha  fijado  en  la  ley'  provincial  y mu- 
nicipal; solo  asi  ha  podido  decir  que  qué  había  de  su- 
ceder si  las  Comisiones  provinciales  tenian  que  aprobará 
anular  laselecciones  hechas.  Eso  es  notoriamente  inexac- 
to, porque  si  bien  la  Comisión  provincial  es  tribunal  de 
alzada  para  las  elecciones  municipales,  no  lo  es  para  las 
de  diputados  provinciales,  cuyo  conocimiento  corres- 
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pon-de  á lag  Audiencias*  Y habiendo  este  recurso  en  la 
ley,  vea  el  Sr,  Polo  cuánta  defensa  tenían,  en  el  caso 
de  haber  sido  ciertos  los  cargos,  los  que  se  hubieran  en- 
contrado atropellados,  para  pedir  la  nnlidad  de  la  elec- 
ción. Pero  cuando  no  se  ha  hecho  uso  de  semejante  re- 
curso, cuando  semejantes  cargos  se  formulan  con.  la  va- 
guedad con  que  los  ha  formulado  mi  amigo  el  Sr,  Polo, 
es  menester  convenir  en  que  solo  un  espíritu  de  oposi- 
ción, que  en  S.  S.  por  fortuna  es  ó debe  ser  enfermedad 
no  muy  grave,  enfermedad  pasajera  y leve  que  termi- 
nará volviéndose  á la  mayoría,  ha  podido  hacer  que 
desconozca  la  exactitud  de  los  hechos,  tratando  con  In- 
justicia ai  Gobierno, 

Yo  creo  que  con  esto  he  contestado  á lo  que  ha  traí- 
do nuevamente  el  Sr.  Polo  ai  debate;  porque  la  verdad 
es  que  á vuelta  de  unos  cuantos  elegios  inmerecidos, 
que  yo  agradezco  á S.  S.  por  el  sentimiento  de  afecto 
personal  que  se  los  debe  haber  inspirado,  S,  S.  tenia  ne- 
cesidad de  hacer  el  discurso  que  al  empezar  esta  tarde 
dijo  que  le  habían  arrebatado  los  Sre3,  Pidal  y Moraza, 
que  presentaron  enmiendas  al  mensaje,  y al  Ministro  de 
la  Gobernación  le  ha  tocado  pagar  los  vidrios  rotos*  (Ri- 
sos,) Y en  efecto,  nos  ha  hecho  el  discurso  que  nos  hu- 
biera hecho  en  el  mensaje,  adicionado  con  nuevos  car- 
gos por  lo  que  en  aquella  discusión  hemos  tenido  la  hon- 
ra de  decir  á la  Cámara  los  Ministros  que  la  hemos  din- 
gidido  la  palabra. 

Y como  yo  creo  que  faltaría  realmente  á mi  deber  y 
molestaría  al  Congreso  discutiendo  nuevamente  cuestio- 
nes que  han  sido  discutidas,  y sobre  las  cuales  hace  muy 
pocos  días  que  el  Congreso  ha  fallado,  voy  á,  concluir 
con  breves  palabras,  diciéndole  al  Sr.  Polo  únicamente 
que  no  necesitaba  hacer  la  salvedad  de  que  hablaba  co- 
mo en  el  confesionario,  porque  como  S.  S.  lo  que  ha 
hecho  no  es  confesar  sus  culpas,  sino  las  del  Ministerio, 
para  eso  el  valor  lo  necesitamos  nosotros;  pero  en  S.  S, 
no  hacia  falta  ninguna. 

El  Sr.  POLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  POLO:  Cabalmente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación al  dirigirme  el  último  cargo,  que  es  lo  único 
que  voy  á rectificar,  me  recuerda  ana  cosa  que  leí  yo  y 
que  sienta  perfectamente  á lo  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  dicho  en  contra  mia. 

Se  dice  que  una  señora  fue  á confesarse,  y que  lo 
que  hacía  era  referir  cosas  de  su  marido  que  eran  al- 
gún tanto  pecaminosas,  dando  ocasión  á que  el  confesor, 
que  al  principio  la  oía  con  cierto  gusto,  porque  su  rela- 
ción tenia  cierto  no  se  qué  de  particular,  se  cansé  y 
dijo;  pero,  señora,  Yd,  viene  á confesarse  de  sus  peca- 
dos 6 de  los  de  su  marido? 

Ya  vé  el  Sr*  Ministro  que  yo,  lejos  de  haber  quitado 
fuerza  á su  argumento,  aún  se  la  añado.  Pero  es  el  ca- 
so, que  yo  no  he  dicho  que  iba  á confesarme  de  peca- 
dos que  yo  había  cometido;  he  dicho  que  iba  á manifes- 
tar aquí  la  opinión  que  yo  tenia  respecto  de  la  conduc- 
ta del  Gobierno  y de  las  oposiciones,  con  la  misma  sin- 
ceridad, con  la  misma  llaneza,  con  la  misma  falta  de 
artificio  que  se  confiesan  los  pecados,  ó al  ménos  que  se 
deben  confesar,  y que  en  este  sentido  era  una  confesión 
lo  qne  yo  hacia, 

Y voy  á concluir,  pues  quiero  recordar, en  este  mo- 
mento un  adagio  latino:  creyendo  qne  en  lo  antiguo  se 
Babia  algo,  y mucho  en  ciertas, materias,  aunque  no  se 
conocían  las  aplicaciones  del  vapor,  ni  los  ferro-  carri- 
les, ni  otras  cosas  , y lo  creo,  aunque  me  inclino  aí  pro- 


greso y no  soy  de  aquellos  que  según  se  van  haciendo 
viejos  van  abandonando  sus  sentimientos  liberales.  De- 
cía que  recordábalo  adagio  latino,  nikü  nimis;  y des- 
pees de  todo  voy  á seguir  confesando;  yo  no  suelo  ir 
con  miedo  nunca  á tomar  la  palabra;  pero  hoy  lo  tenia; 
hay  aquí  una  atmósfera  tan  rara,  vela  que  todos  se  in- 
comodaban, que  todos  se  agitaban,  que  unos  querían 
irse  para  siempre,  otros  provisionalmente,  otros  callar, 
y hasta  ayer  mismo  se  incomodaron  un  Ministro  y un 
Diputado  por  cosa  que  no  vale  la  pena.  Y decía  yo:  ¿si 
me  incomodaré  yo  también?  (1£¿£íís,)  ¿Si  me  abandonará 
la  calma?  Y me  dirigí  con  miedo  á la  tribuna,  pero  con 
ánimo  de  no  sulfurarme. 

Lo  realicé,  y como  veo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  se  ha  incomodado  tampoco,  dejo  de  recti- 
ficar, doy  la  discusión  por  concluida  y que  se  pase  á 
otro  asunto,  si  el  Sr,  Presidente  así  lo  estima. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadó miga):  Que- 
da retirada  lá  proposición. 


Se  leyeron  las  proposiciones  de  ley  del  Sr.  Danvila 

Sobre  dibujos  y modelos  de  fábricas. 

Sobre  establecimientos  insalubles,  peligrosos  ó in- 
cómodos. 

Sobro  patentes  de  invención. 

Sobre  el  trabajo  de  los  niños,  de  los  menores  de  edad 
y de  las  mujeres  empleadas  en  la  industria. 

Sobre  las  libretík  de  los  obreros. 

Sobre  jurados  mistos  de  fabricantes  y obreros. 

Sobre  asociaciones  internacionales. 

Sobre  información  relativa  al  estado  de  la  industria 
española. 

Sobre  expropiación  forzosa  por  cansa  de  utilidad  pú- 
blica. 

Sobre  marcas  de  fábrica  y de  comercio. 

(Véase  los  Apéndices  23  A 2 4 A 25.°,  26  A 27 A 
23 ,0,  29.°,  30  A 31.°  y 32,°  al  Diario  núm.  3,  sesión  del 
27  de  A dril) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  las  diez  proposiciones  de  ley. 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  Diputados,  no  vendrá 
ciertamente  mal,  que  después  de  haber  pasado  casi  toda 
la  tarde  ocupándonos  de  una  política  que  pudiéramos 
llamar  inverosímil^  trasnochada,  dediquemos  ahora  el 
resto  de  la  sesión  á los  intereses  materiales  del  país  {El 
Sr . Polo  pide  la  palabra),  porque  indudablemente  ha  de 
resonar  algún  tanto  mejor  fuera  de  este  recinto  todo 
lo  que  se  refiere  á la  obra  de  la  paz,  y entre  ello  lo  re- 
lativo á los  intereses  generales  de  la  industria,  que  cons- 
tituye uno  de  los  ramos  de  la  riqueza  pública,  que  no 
discusiones  estériles  de  la  política,  que  á nada  práctico 
conducen,  y de  las  que  generalmente  los  oradores  que 
han  tomado  parte  en  este  debate  han  confesado  que  el 
país  se  halla  bastante  fatigado. 

Tenia,  Srps.  Diputados,  el  propósito  de  dedicar  unas 
frases  generales  á todos  los  proyectos  que  versan  sobre 
industria;  pero  como  el  Reglamento  exige  que  sobre  cada 
uno  de  ellos  recaiga  una  resolución  del  Congreso,  voy 
á dividir  todo  lo  qne  tenia  que  decir  en  breves  afirma- 
ciones, que  creo  bastarán  para  que  el  Congreso  forme  ca- 
bal juicio  de  la  importancia  de  los  proyectos  qne  se  so- 
meten, no  á su  deliberación,  sino  á su  consideración, 
porque  el  tomar  en  consideración  ana  proposición  de  ley 
equivale  á decir  qne  el  Congreso  los  estima  dignos  de 
estudio  y meditación . 
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Es  el  primero  de  ellos  el  que  se  refiere  á estableci- 
mientos insalubres,  peligrosos  é incómodos,  porque  si 
bien  la  libertad  de  la  industria  es  un  principio  general- 
mente aceptado,  esta  libertad,  como  todos  los  derechos 
individuales,  tiene  por  limite  I03  intereses  de  la  socie- 
dad o el  límite  de  los  derechos  de  un  tercero. 

Cabe  la  gloria  al  Ministerio  de  Fomento  de  haber 
iniciado  en  1861  un  proyecto  de  ley  parecido  al  que 
hoy  se  presenta;  pero  pasado  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, tropezó  con  la  dificultad  que  ofrece  la  clasifica- 
clon  científica  de  estos  establecimientos;  y así  es  que  en 
diez  y seis  años  no  se  ha  hecho  nada  sobre  el  particular. 
Un  proyecto,  pues,  que  trata  de  la  salubridad,  de  la  se- 
guridad pública  y de  la  comodidad  del  vecindario,  que 
fija  las  reglas  á que  deben  sujetarse  las  concesiones,  y 
que  se  ajusta  á lo  que  sobre  este  particular  existe  en  los 
países  más  adelantados  de  Europa,  es  el  que  se  presenta 
¿ la  consideración  del  Congreso,  y ruego  á los  señores 
Diputados  que  en  atención  á los  grandes  intereses  que 
se  hallan  relacionados  con  este  proyecto,  se  sirvan  esti- 
marlo como  el  punto  de  partida  para  que  la  comisión 
que  se  nombre  dé  dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE,  Señor  Danvila,  no  tiene  S.  3. 
necesidad  de  levantarse  á apoyar  cada  uno  de  los  pro- 
yectóse proposiciones  de  ley;  puede  verificarse  la  vota- 
ción de  todos  ellos,  sin  más  que  lo  que  S.  S.  acaba  de 
decir,  porque  el  apoyar  una  proposición  de  ley  es  po- 
testativo en  los  Diputados;  pueden  hacerlo  ó no.  Como 
estos  proyectos  están  impresos  hace  dias,  y los  han  visto 
todos  los  Sres.  Diputados,  solo  con  anunciar  tal  proyec- 
to, se  conoce  su  necesidad  y su  importancia. 

El  Sr.  DAN  VIDA:  Si  el  Sr,  Presidente  me  permite, 
continuaré  por  breve  tiempo,  y diré  algo  de  todos  los 
proyectos,  y las  razones  que  tengo  para  su  presenta- 
ción, que  son  generales  á todos  ellos,  y consisten  en  el 
deseo  de  que  se  estudien  cuestiones  importantísimas  que 
están  resueltas  en  todas  las  Naciones  de  Europa  y aun 
América,  menos  en  España. 

El  segundo  proyecto  versa  sobre  las  patentes  de 
invención,  que  no  es  un  privilegio,  sino  una  recompensa 
justa  y proporcionada  á la  importancia  del  descubri- 
miento, La  Grecia,  la  Suiza  y la  Turquía  son  los  únicos 
Estados  de  Europa  que  no  han  legislado  sobre  esta  ma— 
feria.  Los  demás,  entre  ellos  Alemania,  Inglaterra,  los 
Estados-Unidos  de  América  y otros  países  han  satisfe- 
cho las  legítimas  exigencias  de  la  industria,  y en  Es- 
paña solo  contamos  con  el  Real  decreto  de  27  de  Marzo 
de  1826,  que  es  ya  insuficiente  para  regularizar  este 
ramo  tan  importante  de  la  Administración  pública.  Re- 
formar, pues,  radicalmente  lo  existente  con  arreglo  á 
las  legítimas  exigencias  de  la  industria,  cambiando  el 
nombre  de  privilegios  por  el  de  patentej  abrazando  el 
impuesto,  estableciendo  el  pago  gradual,  desterrando 
las  patentes  de  introducción  y poniendo  ese  ramo  im- 
portantísimo al  nivel  de  lo  mejor  entre  todo  lo  conocido, 
tal  es  el  propósito  del  segundo  proyecto  presentado. 

El  tercero  entraña  una  cuestión  social  de  grandísi- 
mo importancia,  cual  es  mejorar  la  condición  do  la  cla- 
se obrera.  Conciliar  la  libertad  individual  con  el  dere- 
cho de  la  sociedad  á velar  sobre  el  porvenir  de  la  juven- 
tud, que  es  la  esperanza  de  la  Patria,  tal  es  el  pro- 
blema que  han  resuelto  ya  Inglaterra,  Francia,  Alema- 
nia, Austria,  Italia,  Portugal,  los  Estados-Unidos  y 
otras  Naciones.  En  España  casi  no  nos  hemos  preocu- 
pado de  tan  gravo  asunto,  y hora  es  ya  que  en  bien  de 
generaciones  enteras  se  estudie  y medite  para  darle  la 
conveniente  solución. 


Las  marcas  de  fábrica  y de  comercio  y los  dibujos  y 
modelos  de  fábrica,  que  son  objeto  del  cuarto  y quinto 
proyecto,  se  arreglan  hoy  por  un  Real  decreto  de  1850, 
contra  el  cual  y su  aplicación  hau  clamado  todos  los 
fabricantes  españoles.  El  distintivo  de  una  fábrica  ó de 
un  comerciante  es  parte  de  su  crédito  y de  su  riqueza, 
y la  legislación  alemana,  francesa,  belga,  suiza,  italia- 
na, rusa,  la  de  loa  Estados -Unidos  y otras  ofrecen  nota- 
bles ejemplos  que  imitar.  Además  de  las  falsificaciones, 
deben  castigarse  las  imitaciones  fraudulentas,  bastantes 
para  engañar  al  comprador  sobre  la  naturaleza  del  pro- 
ducto, y para  castigarlas  con  justicia  se  establece  el  Ju- 
rado de  fabricantes,  que  es  el  único  medio  que  ofrece 
una  solución  salvadora.  Sobre  los  dibujos  y modelos  de 
fábrica  nada  se  ha  hecho  en  España,  y es  conveniente 
garantir  tan  importantes  derechos. 

Las  libretas  de  obreros  y los  Jurados  mistos  de  fa- 
bricantes y obreros  constituyen  ei  sexto  y sétimo  pro- 
yecto^ su  oportunidad  la  justifica  la  legislación  de  In- 
glaterra, Alemania,  Francia,  Austria,  ’Wurtemberg  y 
Suiza,  qne  haciendo  forzoso  el  arbitraje,  evita  grandes 
perturbaciones  y restablece  la  armonía  entre  el  capital  y 
el  trabajo,  qne  es  uno  de  los  problemas  más  difíciles  en 
la  ciencia  económico-política.  El  octavo  proyecto  es  una 
ley  contra  la  Internacional,  cuyo  objeto  anárquico  y 
ateo  foé  condenado  en  Francia  por  la  ley  de  14  de 
Mayo  de  1872,  y debe  llamar  la  atención  del  Gobierno 
por  las  complicaciones  que  está  llamada  á producir  en 
el  órden  social.  Todo  organismo  que  tienda  á pertur- 
bar los  intereses  de  la  industria  debe  desaparecer  á im- 
pulso de  la  mutua  conveniencia,  ó por  la  intervención 
del  Estado,  que  debe  velar  siempre  por  ia  conservación 
de  los  intereses  sociales.  Cierra  los  proyectos  sobre  la 
industria  el  concerniente  á la  información  relativa  al 
estado  de  la  industria  española;  y basta  su  indicación 
para  qne  se  comprenda  su  importancia. 

El  décimo  y último  proyecto  versa  sobre  expro- 
piación forzosa  por  causa  de  utilidad  pública.  Resta- 
blecida recientemente  la  legislación  de  1836,  se  siente 
la  necesidad  de  armonizarla  con  la  nueva  ley  de  en- 
sanche y de  obras  públicas.  Las  poblaciones  necesi- 
tan respirar  en  el  interior.  Las  disposiciones  sobre  par- 
celas son  defectuosas  é insuficientes.  Y sobre  todo,  hay 
que  garantir  el  derecho  de  propiedad,  concediéndole  la 
defensa  inmediata  ante  los  tribunales  de  justicia,  lle- 
■vando  ante  ellos  la  difícil  cuestión  del  justiprecio  por 
medio  de  un  Jurado  de  propietarios,  que  es  el  tempera- 
mento adoptado  en  los  Estados-Unidos,  Inglaterra, 
Francfort,  Francia  y otros  países.  Entre  los  que  todo  lo 
conceden  á la  Administración  activa  ó á los  tribunales 
de  justicia,  el  proyecto  adopta  un  término  medio,  de- 
jando á la  Administración  la  declaración  de  ia  utilidad 
pública  y ia  determinación  de  la  cosa  expropiada,  y 
dando  á los  tribunales  ordinarios  la  facultad  de  inter- 
venir en  la  valoración  como  una  garantía  que  exige  ei 
respeto  debido  á la  propiedad  particular. 

Las  breves  indicaciones  que  me  he  permitido  sobre 
los  fundamentos  principales  de  los  proyectos  de  ley  so- 
metidos á la  consideración  del  Congreso,  habrán  dejado 
comprender  á los  Sres.  Diputados  que,  lejos  de  hallarse 
inspirados  en  los  ardientes  problemas  de  la  política,  tien- 
den tan  solo  á proteger  y estimular  los  progresos  in- 
dustriales y apartar  de  su  tranquilo  camino  todo  estor- 
bo pernicioso.  En  la  legislatura  pasada  dejé  con  mi  pro- 
yecto de  Código  rural  y propiedad  intelectual  nn  re- 
cuerdo patriótico  á la  agricultura  y á las  letras  espa- 
ñolas. Mis  proyectos  de  hoy  son  otro  recuerdo  cariñoso 
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á la  Industria,  que  con  la  agricultura  y el  comercio  cons- 
tituye la  riqueza  del  país.  Al  presentar  estos  proyectos 
he  obedecido  á un  sentimiento  íntimo  de  mi  conciencia. 
Entiendo  que  la  salvación  de  este  país  no  se  encontrará 
por  el  camino  que  trazan  loa  políticos,  y que  es  necesa- 
rio hablar  ménos,  mucho  mónos  de  política,  y ocuparse 
preferentemente  de  los  intereses  materiales,  buscando  en 
la  paz,  en  el  amor  al  trabajo  y en  el  sentimiento  de  la 
justicia  la  regeneración  de  este  desventurado  país.  Esta 
ha  de  ser  la  mejor  política  para  arraigar  en  el  senti- 
miento de  los  españoles  su  amor  bien  demostrado  hacia 
las  altas  instituciones,  y desgraciado  el  que  no  lo  co- 
nozca y comprenda,  y comprendiéndolo  no  lo  remedie. 
La  voz  unánime  de  las  provincias,  que  rara  vez  llega  á 
escucharse,  pide  grandes  reformas  y moralidad  en  to- 
das las  esferas,  y á este  sentimiento  han  respondido  to- 
dos mis  trabajos  parlamentarios,  dedicados  á mi  Patria 
y á mi  Rey,  Feliz  seré  si  acogiéndolos  en  lo  que  son  y 
representan,  robustecemos  y afianzamos  la  restauración, 
constituyendo  3a  verdadera  base  y el  fundamento  de  las 
altas  instituciones  en  el  amor  al  trabajo,  en  el  progreso 
de  ios  intereses  materiales  y en  la  realización  de  la  jus- 
ticia. Y á esto  me  referí  cuando  comparaba  las  afir- 
maciones abstractas  y poco  prácticas  que  hacia  el  señor 
Polo,  con  las  que  ofrecían  estos  proyectos  de  ley,  que 
ruego  al  Congreso  tome  en  consideración,  siquiera  por 
el  sentimiento  patriótico  en  que  se  han  inspirado. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno);  1 
Entre  los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Sr,  Dan- 
vila  al  exámen  de  La  Cámara,  y que  acaba  de  apoyar  su 
señoría  en  un  breve  discurso,  resulta,  si  no  me  equivo- 
co, que  hay  siete  correspondientes  al  Ministerio  de  mi 
cargo,  Estos  siete  proyectos,  por  la  importancia  de  los 
asuntos  que  abarcan,  merecen  desde  luego  llamar  la 
atención  de  la  Cámara,  y que  comisiones  nacidas  de  su 
seno  los  examinen  detenidamente.  Yo  no  he  tenido 
tiempo  de  enterarme  de  los  detalles  de  todos  y cada  uno 
de  estos  proyectos;  pero  los  asuntos  á que  se  encami- 
nan me  parecieron  desde  luego  plausibles,  y reconocí 
que  el  celo  constante  del  Sr.  Dan  vi  la  en  la  presentación 
de  proyectos,  celo  que  no  puede  menos  de  conocer  ya 
el  Congreso,  habla  tenido  en  esta  ocasión  un  desarrollo 
importante  y se  habia  dedicado  á asuntos  verdadera- 
mente graves  y ciertamente  muy  delicados*  Oreo,  pues, 
que  se  está  en  el  caso  de  tomar  en  consideración  estos 
proyectos  de  ley,  y de  que  comisiones  de  la  Cámara  los 
examinen  con  detención.  Debo,  sin  embargo,  hacer  al- 
guna indicación,  porque  ante  la  presentación  de  estos 
proyectos,  que  acuden  á legislar  sobre  puntos  que  hace 
tiempo  lo  necesitaban,  aparecería  el  Ministerio  de  Fo- 
mento como  falto  de  iniciativa  y en  una  posición  poco 
agradable.  Algunos  délos  asuntosde  que  se  ocupan  esas 
proposiciones  de  ley  hace  tiempo  que  están  en  estudio  en 
el  Ministerio  de  Fomento,,  y algunos  de  ellos  debían  ha- 
ber venido  aquí  dentro  de  un  breve  plazo,  si  no  se  hu- 
biera anticipado  ya  al  Sr.  Danvila  piasen tando  desde  el 
primar  día  estas  proposiciones  de  ley;  pero  yo  espero 
que  las  comisiones  que  se  nombren  por  la  Cámara  ten- 
drán en  cuenta  loa  proyectos  que  el  Gobierno  pensaba 
presentar,  y que  no  tendrá  inconveniente,  antes  bien 
tendrá  una  gran  satisfacción  en  He  varios  á su  seno,  co- 
mo que  de  ello  acaso  pueda  resultar  un  verdadero  pro* 
vecho  para  los  intereres  del  país;  que  es  en  último  tér- 
mino á lo  que  aspiramos  todos* 


Hay  además  entre  Las  proposiciones  del  Sr.  Danvila 
una  verdaderamente  grave,  que  es  la  última  de  que  ha 
dado  cuenta  al  referirlas  al  Congreso,  ó sea  la  que  se 
refiere  á la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública. 
Esta  es  una  cuestión  difícil,  en  la  que  el  Sr.  Danvila  pre* 
senta  un  sistema;  sistema  que  podrán  examinar  los  se* 
ñores  Diputados,  sistema  que  yo  he  tenido  ocasión  de 
ver  al  final  de  la  legislatura  pasada,  cuando  S*  S*  estaba 
haciendo  otras  proposiciones  de  ley,  y sistema  sobre  el 
cual  yo  declaro  desde  luego  que  no  estoy  del  todo  con- 
formo, y no  como  propietario,  sino  como  persona  que  ha 
tenido  que  intervenir  en  esos  asuntos  por  varios  cargos 
que  ha  desempeñado,  y como  persona  que  comprende 
sus  dificultades,  y me  parece  que  á pesar  del  buen  de- 
seo y del  artificio  con  que  prepara  el  Sr,  Danvila  sus 
proyectos,  al  estudiar  detenidamente  esta  materia  en  la 
comisión  se  ha  de  tropezar  con  muchos  inconvenientes, 
porque  en  mi  opinión  no  se  coloca  la  resolución  de  este 
asunto  en  un  terreno  natural,  desapasionado,  para  que 
la  resolución  resulte  con  la  equidad,  con  la  justicia,  con 
el  completo  desinterés  y con  todas  las  condiciones  que 
deben  acompañar  á una  resolución  que  tan  hondamen- 
te ^afecta  á los  derechos  de  la  propiedad.  A pesar  de  esto, 
debo  declarar  que  el  proyecto  prese  otado  por  el  señor 
Danvila  merece  estudiarse  y que  debe  por  tanto  la  Cá- 
mara tomarle  eu  consideración,  siquiera  no  sea  más  que 
para  examinarle  y dar  su  opinión  favorable  ó desfavo* 
rabie  y presentarle  al  Congreso  con  las  modificaciones 
convenientes;  que  siempre  es  asunto  de  bastante  impor- 
tancia para  que  el  Congreso  no  pierda  el  tiempo  que  de- 
dique á su  exámen. 

Creo  que  con  esto  he  dicho  lo  bastante  para  que  el 
Sr.  Danvila  comprenda  que  lejos  de  haber  inconvenien- 
te por  parte  del  Gobierno  en  que  se  tome  en  considera- 
ción la  proposición , el  Gobierno  se  felicitará  de  ello,  por- 
que así  dará  una  prueba  la  Cámara  del  aplauso  á que 
son  acreedores  los  trabajos  encaminados  al  desarrollo 
de  los  intereses  generales  del  país  que  al  celo  incansa- 
ble del  Sr*  Danvila  son  debidos. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr/Polo  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  POLO;  Seria  pueril,  señores,  que  me  levan- 
tara ahora  á rectificar  únicamente  movido  de  un  interés 
personal*  El  Sr.  Danvila,  distraídamente  sin  duda,  ha 
querido  levantar  su  acción  esta  tarde  aquí  sobre  la  mia; 
pero  realmente  no  necesitaba  S.  S.  rebajar  la  mia  para 
que  la  suya  quedara  muy  alta* 

Esto  no  significa  nada;  yo  me  Levanto  aquí  á com- 
batir por  vía  de  rectificación  una  idea  falsa,  como  toda 
idea  exgerada*  Los  intereses  materiales  importan  mu- 
chísimo, son  vitales  para  el  país,  pero  vitales  son  tam- 
bién Los  intereses  políticos.  El  cuerpo  humano  no  vive 
sin  que  funcione  el  estómago,  pero  el  cuerpo  humano  no 
puede  vivir  sin  corazón;  el  estómago  de  las  Naciones  es 
la  Hacienda;  el  corazón  de  las  Naciones  es  la  política;  son 
los  grandes  intereses  sociales  y religiosos;  en  una  pala- 
bra, todo  lo  que  no  se  refiere  á io  económico*  Yo  extraño 
que  uu  hombre  tan  pensador  como  el  Sr*  Danvila  haya 
enunciado  aquí  una  idea  tan  materialista,  una  idea  que 
rebaja  al  hombre,  y que  solo  se  concibe  que  sostengan 
los  que  creen  que  el  hombre  no  es  más  que  un  com- 
puesto de  gases  y de  materia  sólida,  y que  no  viene 
sino  á contradecir  aquellas  palabras  del  Evangelio:  «no 
solo  de  pan  vive  el  hombre. » 

¿Y  á quién  ha  dirigido  S,  8.  esta  acusación?  A una 
persona  que,  como  yo,  se  ha  dedicado  durante  tantas  le* 
¡ gislaturas  á la  cuestión  de  Hacienda,  y que  durante  és- 
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ta  promete  ocuparse  un  tanto  de  la  misma  cuestión. 
Pero  hay  una  cosa  que  el  Sr.  Danvíla  ha  dicho,  sin  in- 
tención sin  duda,  y de  que  yo  debo  hacerme  cargo: 
cuando  se  dice  que  no  hay  que  ocuparse  de  política,  eg 
que  se  quiere  hacer  cierta  cías©  de  política;  cuando  en 
ciertos  tiempos  se  quiso  hacer  una  reforma  que  no  te- 
nia nada  de  liberal,  se  decia;  nada  de  política;  los  inte- 
reses materiales  son  los  que  importan*  Esto  decian  los 
que  gobernaban,  queriendo  significar  que  debian  ocu- 
parse ellos  solos  de  cosas  políticas.  Y no  creo  que  tenga 
para  qué  citar  otra  época;  quede  pues  sentado,  sebo- 
res,  que  dos  intereses  materiales  son  intereses  vitales 
del  país,  que  hacen  gran  servicio  los  que  de  intereses 
materiales  se  ocupan,  y los  que,  como  el  Sr.  Dan  vi  la,  no 
se  contentan  con  ocuparse  brevemente  de  ellos,  sino 
que  traen  resoluciones  prácticas  y útilísimas  en  su  ma- 
yor parte,  Pero  conste  también  que  hay  que  ocuparse 
igualmente  de  la  parte  no  material,  que  hay  que  ocu- 
parse de  la  cuestión  política,  de  la  cuestión  religiosa, 
de  las  cuestiones  que  no  son,  como  antes  he  dicho,  cues- 
tiones de  estómago. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr,  DANVILA:  Unicamente  para  manifestar 
que  no  he  tratado  de  rebajar  en  lo  más  mínimo  la  im- 
portancia que  el  Sr.  Polo  ha  adquirido  aquí  esta  tarde; 
yo  he  sentado  sencillamente  una  tesis  que  repito,  y es- 
toy dispuesto  á defender  cuando  se  quiera,  y es  que 
en  España  hay  exuberancia  de  vida  política,  y que  á 
esta  exuberancia  se  deben,  á mi  juicio,  todas  las  des- 
gracias que  pesan  sobre  el  país.  Por  lo  demás,  yo  me 
ocupo  poco  de  política;  cuaudo  estoy  afiliado  á una  ma- 
yoría y el  Gobierno  la  representa,  como  élés  quien  de- 
be dirigir  los  asuntos  públicos;  mientras  me  inspira 
confianza,  como  ahora  acontece,  sigo  ciegamente  lo 
que  el  Gobierno  hace.» 

Dada  segunda  lectura  de  las  diez  proposiciones  de 
ley,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  proposiciones  de  ley  pa- 
sarán á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Guillelmi  para 
que  se  exima  á la  compañía  del  ferro-carril  minero  de 
Zorroza,  provincia  de  Vizcaya,  de  los  derechos  de  aran- 
cel al  material  fijo  y móvil  para  la  construcción  y ex- 
plotación de  dicha  línea  (Véase  el  Apéndice  undécima 
al  Diario  núm*  16,  sesión  del  18  del  actual ),  dijo  . 

El  Sr*  PRESIDENTE : El  Sr.  Guillelmi  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GUILLELMI:  Me  levanto  á apoyar  una  pro- 
posición que  he  tenido  el  honor  de  presentar  á la  Cáma- 
ra, y lo  haré  brevísimamente. 

Se  trata,  señores,  de  conceder  á una  compañía  mi- 
nera la  exención  de  derechos  de  arancel  por  la  intro- 
ducción del  material  fijo  y móvil,  que  necesite  para  la 
construcción  de  un  pequeño,  trayecto  que  ponga  á la 
juina  que  explota,  que  es  una  mina  de  hierro,  en  co- 
municación con  la  orilla  del  mar.  El  asunto  de  que  se 
trata  es  pequeño;  no  es  negocio  que  deba  ocupar  mu- 
cho tiempo  la  atención  de  la  Cámara.  El  trayecto  que 
ha  de  recorrer  este  ferro-carril  apenas  llega  á siete  kiló- 
metros; su  objeto  es,  como  antes  he  dicho,  la  tracción  de 
los  minerales  de  hierro  que  explota  esa  mina  y embar- 
carlos para  el  extranjero.  Pide  63ta  compañía  con  tanta 
razón  esta  concesión,  cuanto  que  todas  las  compañías 
que  explotan  esa  misma  clase  de  minerales,  y en  esa 


misma  provincia,  tienen  ya  concedida  la  exención,  y se- 
ria injusto  que  no  se  le  diera  á la  compañía  de  que  s© 
trata. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  que  se  sirva  tomar  en 
consideración  la  proposición,  y al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  se  sirva  prestarle  su  apoyo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

Ef  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Unica  mente  para  decir  á la  Cámara  que  por  parte  del 
Ministro  de  Fomento  no  hay  inconveniente  de  ningún 
género  en  que  se  tome  en  consideración  la  proposición 
que  acaba  de  ser  apoyada.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pa- 
sará á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión.» 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Herce  y Oouraes- 
Gay  sobre  casa  [Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  nú- 
mero 16,  sesión  del  IB  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Herca  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  .ley* 

El  Sr*  HERCE;  VoyJ  á decir  muy  pocas  palabras  en 
apoyo  do  esta  proposición;  las  circulares  dictadas  re- 
cientemente por  el  Ministerio  de  Fomento  sobre  caza  y 
pesca,  y el  acuerdo  tomado  por  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid prohibiendo  la  venta  de  caza  en  tiempo  de  veda, 
son  más  elocuentes  que  cuanto  yo  pudiera  decir;  y como 
quiera  que  en  la  proposición  se  conservaren  absoluto  el 
derecho  de  propiedad,  y se  restrinjo  el  que  hoy  al  am- 
paro de  la  latitud  que  dan  las  leyes  tienen  los  dañado- 
res que  han  logrado  extioguir  la  caza  casi  en  totalidad 
en  nuestro  país,  no  tengo  más  que  decir,  sino  rogar  á 
la  Cámara  que  se  sirva  tomar  en  consideración  la  pro- 
posición. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Estoy  en  el  caso  de  decir  lo  mismo  que  dije  hace  unos 
momentos;  por  parte  del  Ministro  de  Fomento  no  hay 
inconveniente  de  ninguna  especie,  antes  bien  creo  con- 
veniente que  se  tome  en  consideración  la  proposición 
que  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Herce.» 

Dada  segunda  lectura  á la  proposición  de  ley  , y he- 
cha la  pregunta,  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  proposición  de  ley  pasa- 
rá á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


Se  leyó  y pasó  á la  comisión,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  una  enmienda  del  Sr.  Alonso  Pes- 
quera á los  artículos  4.°,  6.°  y 58  del  dictámen  sobre 
él  proyecto  de  ley  restableciendo  la  electoral  de  18  de 
Julio  de  1865,  y creando  una  comisión  que  proponga 
otra  definitiva.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á esle  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  nuevamente  presentado 
de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo 
bases  para  la  formación  de  la  de  instrucción  pübiica. 
[Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario*) 
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19  DE  MAYO  DE  1877. 


El  Sr,  BODA  (D.  Areádio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODA  (D.  Aroádio):  La  he  pedido  para  ro- 
gar á la  Mega  se  reproduzca  el  proyecto  de  ley  aproba- 
do y remitido  por  el  Senado  modificando  la  organización 
del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducido.» 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la  comi- 
sión de  Peticiones  relativos  á las  designadas  con  los  nú- 
meros 10  al  18.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.] 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  qiiedá  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Mi  ni  stb  tu  o de  la  Gobrrnaceon.  — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  dignado  espedir  el  Seal 
decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  dia  8 de  Mayo  el  distrito  de 
la  capital  de  la  provincia  de  Oviedo:  visto  el  art.  131 
de  la  ley  electoral  vigente,  vengo  en  decretar  lo  que 
sigue: 

Artículo  único.  A los  veinte  días  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distito  de  la  capital  de  la  provincia 
de  Oviedo. 

Dado  en  Palacio  á 17  de  Mayo  de  1877.=  Alfonso.  « 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro* 
bledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  17  de  Mayo  de  lS 77. « Francisco  Rome- 
ro.“Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Diose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  examinar  la  comunicación 
del  Gobierno  participando  haber  sido  nombrado  alcalde 
de  Málaga  D,  José  Alarcon  Luján  había  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Vicuña  y secretario  al  Sr.  Hernández  y 
López. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  caso  de  in- 
compatibilidad de  D,  José  Heredia  y Hernández  había 
nombrado  presidente  al  Sr.  Vicuña  y secretario  al  señor 
Hernández  y López. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Guerra.  — Excmos.  Sres.:  Conce- 
dida por  Real  órden  de  30  de  Abril  próximo  pasado  al 
mariscal  de  campo  D.  José  Chacón  y Fernandez  la  cruz 
de  segunda  clase  de  la  Real  y militar  Orden  de  San  Fer- 
nando, pensionada  con  2.000  pesetas  anuales,  por  el 
mérito  que  contrajo  siendo  coronel  de  infantería  al  sofo- 
car la  sedición  que  estalló  en  la  madrugada  del  22  do 
Junio  de  1866  en  el  regimiento  dél  Príncipe  que  man- 
daba, y con  abono  de  dicha  pensión  desde  la  citada  fe- 


cha, no  fué  posible,  por  hallarse  entonces  terminada  la 
redacción  del  proyecto  de  presupuesto  de  gastos  para 
1877-78,  incluir  en  el  mismo  el  importe  de  los  deven- 
gos que  por  este  concepto  corresponden  al  interesado 
hasta  fines  del  ejercicio  anterior,  y que  por  pertenecer  á 
ejercicios  cerrados  han  de  satisfacerse  con  aplicación  al 
capítulo  de  «Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legis- 
lativo,» prévia  ia  acreditación  por  medio  de  las  oportu- 
nas nóminas  adicionales  que  ya  se  han  formado.  En  es- 
ta atención,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ba  servido  resolver  me 
dirija  á V.  EE.  con  el  fin  de  que,  sí  el  Congreso  de  los 
Diputados  lo  estimase  procedente,  se  adiciona  al  capítulo 
11  de  la  sección  cuarta  de  los  presupuestos  generales 
sometidos  á su  deliberación  la  suma  de  20.050  pesetas 
á que,  según  el  detalle  adjunto,  asciende  el  importe  de 
la  pensión  de  que  se  deja  hecho  mérito  en  el  tiempo  que 
media  desde  la  citada  fecha  del  22  de  Junio  de  1866 
hasta  30  de  igual  mes  del  año  próximo  pasado,  para  que 
una  vez  concedido  el  crédito  de  aquella  suma,  pueda  te- 
ner lugar  su  pago  en  la  forma  prevenida  por  la  resolu- 
ción citada.  De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE¡.  pa- 
ra su  conocimiento,  con  inclusión  de  la  noticia  de  refe- 
rencia. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  18 
de  Mayo  de  1877. «Francisco  de  Caballos. «Excelen- 
tísimos Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  parti- 
cipando al  Congreso  que  el  Sr.  D.  José  Alarcon  Luján, 
Diputado  á Córtes  por' el  distrito  de  Campillo,  ha  sido 
nombrado  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Má- 
laga, cuyo  cargo  viene  desempeñando,  desde  1 de  Marzo 
próximo  pasado;  teniendo  en  consideración  lo  que  dis- 
pone el  art.  13  de  la  ley  electoral  vigente,  y el  párrafo 
octavo  del  art.  39  de  la  municipal,  opina  que  debe  con- 
siderarse como  vacante  el  referido  distrito  de  Campillo, 
y que  se  ponga  en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M. 
para  los  efectos  oportunos. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1877. «Juan 
C.  Bernard.  «Gumersindo  Vicuña.  «José  de  Torres 
Valderrama.«Josó  Alvarez  Mariño.«Juan  Clavijo.« 
Salvador  de  Albacete. «Antonio  Hernández  y López, 
secretario.» 


También  se  dió  cuenta,  y quedó  sobre  la  mesa,  el 
siguiente  dictámen: 

«La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  par- 
ticipando al  Congreso  que  el  Sr.  D.  José  de  Heredia  y 
Hernández,  Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Laredo, 
provincia  de  Santander,  ha  sido  elegido  concejal  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  en  las  últimas  elecciones  mu- 
nicipales, hallándose  en  posesión  de  su  cargo;  teniendo 
en  consideración  lo  que  dispone  el  art,  13  de  la  ley 
electoral  vigente,  y el  párrafo  octavo  del  art.  39  de  la 
municipal,  opina  que  debe  considerarse  como  vacante 
el  referido  distrito  de  Laredo,  y que  se  ponga  en  cono- 
cimiento del  Gobierno  de  S.  M.  para  los  efectos  opor- 
tunos. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1877. «Juan 
Clemente  Bernard, «Gumersindo  Vicuña.  «José  de 
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Torrea  Valderrama,  = José  AWarez  Marino.  =? El  Conde 
de  las  Almenas,  ^Gregorio  Cruzada. = Antonio  Her- 
nández y López,  secretario.  » 


pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  examinar  la  proposición  de 
ley  sobre  reforma  de  varios  artículos  del  arancel  de  adua- 
nas había  nombrado  presidente  al  Sr,  Moyana  y secre- 
tario al  Sr.  Conde  de  la  Encina, 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  co- 
misión que  entiende  en  la  proposición  de  ley  autorizan- 


do al  Gobierno  para  sobreseer  en  los  procesos  incoados 
á los  generales,  jefes  y oficiales  que  sufrieron  descala- 
bros en  la  última  guerra  civil,  habia  nombrado  presi- 
dente al  Sr,  Borrajo  de  la  Bandera  y secretarlo  al  señor 
Ay  neto  . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lúnes: 
proyecto  de  ley  electoral;  los  tres  dictámenes  de  presu- 
puestos de  Hacienda,  Guerra  y Gobernación  que  se  han 
leido;  el  proyecto  de  instrucción  pública  que  se  acaba 
de  leer,  y los  otros  dos  dictámenes  sobre  casos  de  re- 
elección. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


CINCO  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  17. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Memoria  relativa  á los  créditos  extraordinarios  otorgados  por  el  Gobierno  en  el 
interregno  parlamentario  desde  el  5 de  Enero  de  1877  á 25  de  Abril  del  mismo  año. 


A LAS  CÓRTES. 

/ 

Uno  de  los  deberes  que  al  Tribunal  impone  lá  ley  de 
administración  y contabilidad  de  la  Hacienda  de  25  de 
Junio  de  1870,  es  el  de  presentar  al  Congreso  de  Sres.  Di- 
putados dentro  del  primer  mes  de  su  reunión,  una  Me- 
moria en  que,  dando  razón  circunstanciada  de  los  cré- 
ditos supletorios  y extraordinarios  que  le  hayan  sido 
remitidos  por  el  Gobierno  para  su  registro  durante  la 
suspensión  de  las  sesiones,  conforme  á lo  determinado 
en  el  art.  42  de  la  referida  ley,  emita  su  juicio  sobre 
la  legalidad  de  cada  uno  de  ellos,  conforme  al  44  de  la 
misma;  y cumpliendo  hoy  el  Tribunal  con  aquel  cleber, 
á la  Tez  que  hace  uso  de  la  11.*  de  las  atribuciones  que 
le  confiere  el  art,  16  de  su  ley  orgánica,  hace  presente 
á las  Córtesi 

Desde  que  por  Real  decreto  de  5 de  Enero  del  cor- 
riente año  se  declaré  terminada  la  legislatura  de  1876, 
hasta  el  25  de  Abril  último  en  que  volvieron  á reunirse, 
solo  se  han  recibido  en  el  Tribunal  para  su  registro  dos 
créditos  extraordinarios  otorgados  por  el  Gobierno,  con 
aplicación  á la  sección  sexta  del  presupuesto  vigente, 
«Ministerio  de  la  Gobernación. » El  uno  con  fecha  25'de 
Enero  del  año  actual,  importante  100.000  pesetas,  tras- 
firiéadose  20.000  del  capítulo  7.’ y 30.000  del  18  de 
la  misma  sección  sexta,  quedando  50.000  para  comple- 
tar aquella  suma,  que  han  de  ser  cubiertas  con  la  deuda 
flotante  del  Tesoro;  cantidad  que  se  considera  indispen- 
sable para  atender  á los  gastos  que  ocasionen  las  opera- 
ciones de  reemplazo  del  ejército  en  las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  incluso  los  honorarios  de  los  dele- 
gados que  el  Gobierno  crea  preciso  nombrar  para  llenar 
dicho  servicio. 


En  el  expediente  instruido  para  la  concesión  del 
crédito  de  que  se  deja  hecho  mérito,  se  han  observado 
todas  las  formalidades  prescritas  por  el  art.  41  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  en  un  principio  cita- 
da, pues  se  reconoce  la  necesidad  y urgencia  del  crédi- 
to que  se  solicita:  se  han  trasferido  los  sobrantes  que  se 
considera  podrán  resultar  en  los  capítulos  comprendidos 
en  la  sección  sexta  del  presupuesto  á su  liquidación;  se 
ha  oido  al  Consejo  de  Estado  en  pleno;  y si  bien  se  ha 
omitido  el  consignar  que  los  productos  de  las  rentas  ó 
recursos  eventuales  del  Estado  no  proporcionan  valores 
superiores  á los  presupuestos  en  cantidad  equivalente  á 
la  de  los  nuevos  créditos  que  se  otorgan,  es  sin  duda  por 
la  notoriedad  de  la  baja  en  que  se  encuentran  los  ramos 
y rentas  que  constituyen  el  haber  del  Tesoro;  y así  es 
que  todos  los  años  económicos,  desde  hace  tiempo  á esta 
parte,  han  dado  por  resultado  un  déficit,  y no  aumento. 

Ei  otro  de  los  créditos  concedidos  lo  es  el  extraor- 
dinario otorgado  por  Real,  decreto,  fecha  2 de  Febrero 
último,  por  la  cantidad  de  742.563  pesetas,  con  el  ob- 
jeto de  poder  atender  á los  gastos  que  ocasione  el  re- 
greso de  lo3  deportados  y desterrados  por  causas  políti- 
cas, para  dar  cumplimiento  á lo  dispuesto  por  el  articu- 
lo 6.°  de  la  ley  de  10  de  Enero  del  corriente  año. 

La  necesidad  y urgencia  del  crédito  está  justificada 
con  la  índole  del  servicio  de  que  se  trata  y con  la  prescrip- 
ción de  la  misma  ley,  que  determina  que  tan  pronto  como 
se  conceda  el  crédito  se  verificará  el  regreso  á la  Penín- 
sula de  los  deportados  y desterrados  á Ultramar  dentro 
de  seis  meses,  y de  dos  para  los  de  ¡as  islas  adyacentes 
y posesiones  de  Africa;  el  no  haber  sobrantes  en  los  ca- 
pítulos de  la  sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Goberna- 
ción,» que  poder  trasferir,  medio  que  hay  que  demostrar 
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10  DE  HAYO  DE  1877. 


antes  de  pedir  la  concesión  del  nuevo  crédito,  se  com- 
prueba con  la  manifestación  reciente  de  la  Ordenación 
de  pagos  de  dicho  Ministerio,  que  consta  en  el  expe- 
diente instruido  para  el  crédito  que  se  otorgó  en  25  de 
Enero,  en  el  que  se  utilizaron  50*000  pesetas  que  se 
calculó  podian  sobrar  en  los  capítulos  7*°yl8  de  los 
comprendidos  en  la  sección  sexta*  El  Oonsejo  de  Esta- 
do, 4 quien  se  oyó  en  pleno,  convino  en  la  necesidad  y 
urgencia  de  la  concesión  del  crédito,  circunstancia  que 
exige  el  art.  41  de  la  ley  de  administración  y contabi- 
lidad de  la  Hacienda;  y si  bien  no  se  ha  hecho  constar 
en  el  expediente  que  los  productos  eventuales  de  las 
rentas  y ramos  del  Estado  no  proporcionan  aumentos 
para  cubrir  el  nuevo  gasto,  es  sin  duda  por  las  razones 
quo  con  igual  motivo  se  manifiestan  con  respecto  al  an- 
terior expediente. 

Cubiertas  todas  las  formalidades  y trámites  legales 
sin  poder  utilizar  ningún?  de  los  recursos  establecidos 
en  el  art.  41  antes  citado,  no  queda  otro  medio 'que 
acudir  á que  sea  cubierta  la  Obligación  que  motiva  la 
formación  del  expediente  con  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro; así  se  ha  hecho,  y el  Tribunal  ninguna  otra  ob- 
servación tiene  que  hacer. 

El  Tribunal  no  quisiera  molestar  la  atención  de  las 
Córtes  reproduciendo  asuntos  sometidos  ya  á su  delibe- 
ración; pero  el  deseo  de  llenar  la  alta  misión  que  le  está 
encomendada  por  la  ley,  y editar  que  al  cumplimiento 
de  su  deber  se  opongan  obstáculos  que  no  están  en  sus 
atribuciones  vencer,  le  obliga  á llamar  la  atención  de 
las  Üórtea  á fin  de  que  se  dignen  dar  la  resolución  que- 
estimen  oportuna* 

Refiérese  el  Tribunal  á los  créditos  supletorios  y ex- 
traordinarios expedidos  por  el  Ministerio  de  Ultramar 
para  cubrir  atenciones  de  las  posesiones  ultramarinas, 
de  los  cuales  solo  dá  conocimiento  á este  Tribunal  con 
el  traslado  de  los  Reales  decretos  que  los  motivan,  pero 
sin  acompañar,  como  debiera,  los  expedientes  originales 
que  los  han  producido. 

El  Tribunal,  tan  luego  como  advirtió  dicha  falta, 
fundado  en  las  Reales  disposiciones  que  rigen  para  la 
administración  y contabilidad  de  aquellas  provincias, 
cuya  doctrina  está  calcada  en  el  espíritu, y letra  del 
artículo  41  de  la  ley  de  la  Península  de  25  de  Junio  de 
1870,  reclamó  del  referido  Ministerio  de  Ultramar  ios 
expedientes  originales  que  habían  dado  por  resultado  la 


concesión  de  créditos  supletorios  y extraordinarios*  á fin 
de  registrarlos,  examinarlos  y poder  emitir  su  juicio 
sobre  la  legalida#de  cada  uno  de  ellos,  cumpliendo  la 
obligación  que  le  impone  el  art.  44  de  la  ley  antes  ci- 
tada; pero  sus  gestiones  fueron  infructuosas,  pues  en 
vez  de  ajustarse  el  referido  Ministerio  á las  prescripcio- 
nes legales  sobre  la  materia, 'por  Real  órden  de  19  de 
Marzo  de  1871,  comunicada  por  él,  se  determina  que  no 
es  necesario  remitir  áeste  Tribunal  los  expedientes  ori- 
ginales reclamados,  fundándose  en  que  siendo  regidas 
las  provincias  ultramarinas  por  una  legislación  especial, 
que  nada  previene  sobre  el  particular  de  que  se  trata, 
y habiendo  sido  autorizados  sus  presupuestos  por  Rea- 
les decretos,  no  procede  que  las  modificaciones  que  se 
introduzcan- en  ellos  lo  sean  por  una  ley;  con  otras  ob- 
servaciones que  no  estimó  atendibles  este  Tribunal. 

En  vista  de  tal  negativa,  y considerando  que  la  Rea! 
órden  de  19  de  Marzo  de  1871  está  en  contradicción 
qou  los  preceptos  consignados  en  la  legislación  vigente 
sobre  la  materia*  sin  dejar  de  prestarle  el  acatamiento 
debido  en  cuanto  es  posible  para  salvar  el  Tribunal  su 
responsabilidad,  puesto  que  la  considera  derogatoria  en 
parte  de  los  artículos  invocados  en  apoyo  de  su  deman- 
da, lo  que  no  puede  admitir  en  principios  jurídicos,  so- 
metió la  controversia  quo  de  ello  nació  á la  deliberación 
de  las  Córtes,  haciendo  una  extensa  relación  del  asun- 
to en  la  Memoria  dirigida  con  fecha  1,°  de  Mayo  de  1871 
acompañando  para  mayor  ilustración  copia  literal  del 
expediente  formado  con  tal  motivo. 

N o habiendo  tenido  resultado  alguno  la  anterior  ges- 
tión/ y animado  el  Tribunal,  como  siempre,  del  deseo  del 
acierto  en  sus  deliberaciones,  la  repitió  en  iguales  do- 
cumentos de  fecha  de  21  de  Mayo  de  1872  y 13  de 
Marzo  de  1876 , 

Hoy  se  encuentra  en  el  mismo  caso  y llama  de  nue- 
vo la  atención  de  las  Córtes;  esperando  se  dignarán  re- 
solver el  asunto  sometido  á su  alta  ilustración  según 
consideren  más  conforme  en  garantía  de  los  intereses 
del  Tesoro. 

Madrid  14  de  Mayo  de  lS77.=íFernandQ  Alvarez, 
presidente.  Juan  Pedro  Martínez.  =Cárlos  de  Fonse- 
ca.^Juan  Alonso.  == Angel  F,  de  Heredia.=Ricardo 
Chaconr=Ignacio  Suarez  Inclán.  = Joaquín  Primo  de 
Rivera.  =Y.  Saenz  de  Llera,  =Manuel  Tomó  y Ver- 
craysse,  secretario  general. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Alonso  Pesquera  á los  arliculos  4.°,  6/  y 58  del  dictámen  ío- 
bre  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  electoral  de  Diputados  á Cortes  de  18 

de  Julio  de  1885. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  las  siguientes  enmiendas 
al  articulado  de  ley  electora!  reformada: 

Al  art.  4.°,  que  enumera  las  cualidades  necesarias 
para  ser  Diputado,  se  adicionará  en  el  punto  segundo  lo 
siguiente: 

«Ser  elector,  y residente  6 vecino  con  dos  años  de 
antelación  del  distrito  que  represente.» 

Al  art.  6.°  Se  suprimirán  los  párrafos  primero  y ter- 
cero de  este  artícnlo,  sustituyéndoles  por  los  que  se  ex- 
presan á continuación: 

«l.°  El  cargo  de  Diputado  es  incompatible  con  todo 
empleo  público  retribuido.de  fondos  del  Estado,  la  Seal 
Casa,  las  provincias  y los  Muncipios,  exceptuando  solo 
y únicamente  el  de 'Ministro  de  la  Corona. 

Los  Diputados  que  ocupen  puestos  obtenidos  por 
oposición,  6 que  pertenezcan  á cuerpos  facultativos,  du- 
rante el  desempeño  del  cargo  de  Diputados  cesarán  en 


el  disfrute  de  sus  respectivos  haberes,  y no  admitirán 
gracia  ni  ascenso  que  no  sea  por  antigüedad  en  su  res- 
pectiva carrera.» 

El  art.  58  se  encabezá  con  el  siguiente  párrafo: 

«Las  votaciones  durarán  dos  dias.  En  el  primero,  de 
ocho  á doce  de  la  mañana,  se  verificará  la  elección  de 
mesas,  y terminado  el  escrutinio  de  ésta,  se  procederá 
bajo  la  presidencia  definitiva  á la  votación  del  Diputado, 
la  cual  durará  hasta  la  una  de  la  tarde. 

Si  en  el  primer  día  no  hubiesen  emitido  su  voto  to- 
das los  electores,  se  abrirá  nueva  votación  al  siguiente 
desde  las  nueve  de  la  mañana  á las  tres  de  la  tarde,  en 
cuya  hora  quedará  cerrada  definitivamente,  procedien- 
do al  escrutinio  y dando  por  terminada  la  votación 
cualquiera  que  sea  el  número  de  electores  que  hayan 
dejado  de  tomar  parte  en  ella.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1877.  «=> Miguel 
Alonso  Pesqnera. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  IÍÚM.  17. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  nuevamente  presentado  sobre  el  proyecto  de  ley,  reproducido  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  estableciendo  bases  para  la  formación  de  la  de 

instrucción  pública. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  encargada  de  examinar  el  proyecto  de 
ley  de  bases  para  una  de  instrucción  pública,  lo  jia  es- 
tudiado atenta  y cuidadosamente,  teniendo  la  satisfac- 
ción de  bailarlo  conforme  á lo  que  la  experiencia  acon- 
seja y aun  la  necesidad  reclama  si  ha  de  organizarse  la 
enseñanza  con  el  acierto  y solidez  de  que  depende  el 
progreso  de  las  ciencias  y las  artes,  elevándose  á la  al- 
tura propia  de  una  Nación  que  atesora  gloriosas  tradi- 
ciones universitarias,  que  alcanza  merecido  concepto 
por  sus  escuelas  especiales,  y que  tanto  espera  de  la 
propagación  y perfeccionamiento  de  los  estudios  tecno- 
lógicos y de  las  profesiones  industriales. 

Convencida  plenamente  la  comisión  de  la  urgencia 
de  una  reforma  dirigida  á organizar  lo  que  está  por 
desgracia  harto  lejos  del  debido  concierto,  estima  que 
las  bases  presentadas,  que  tienen  en  su  abono  el  voto 
autorizado  del  Consejo  de  instrucción  pública,  resuelven 
atinadamente  el  árduo  problema,  sentando  los  funda- 
mentos sobre  que  deberá  descansar  la  futura  legislación 
del  ramo. 

Adoptan,  pues,  los  Diputados  que  suscriben  las  ba- 
ses todas,  si  bien  con  algunas  modificaciones  que  se 
encaminan  á esclarecer,  más  bien  que  alterar  su  sentido, 
poniendo  en  evidencia  su  verdadero  espíritu.  Aceptan 
desde  luego  el  principio  de  la  libertad  tal  como  se  es- 
tablece en  el  proyecto  del  Gobierno,  seguros  de  que, 


garantidos  con  especial  esmero,  asi  el  derecho  de  los 
alumnos  como  la  verdad  de  su  instrucción,  á tenor  de 
lo  que  se  previene  en  la  base  sexta,  ha  de  prestar  eficaz 
auxilio  á la  enseñanza  pública. 

La  base  novena  ha  sido  en  parte  objeto  de  nueva 
redacción,  la  cual,  en  sentir  de  los  infrascritos,  ha  de 
ser  suficiente  á disipar  acerca  de  ella  todo  género  de 
dudas.  La  enseñanza  pública  dará  natural  cabida  al  es- 
tudio de  las  teorías  y sistemas  que  forzosamente  han  de 
surgir  del  movimiento  intelectual  que  agita  al  mundo; 
pero  se  abstendrá  de  combatir  los  dogmas  y la  moral 
de  la  religión  del  Estado,  así  como  de  presentar  como 
verdad  científica  lo  que  esté  en  desacuerdo  con  las  doc- 
trinas- de  la  Iglesia  católica. 

Consecuencia  ineludible  de  la  tolerancia  religiosa 
establecida  en  la  Constitución  y de  preceptuarse  que  la 
doctrina  católica  sea  parte  esencial  de  la  enseñanza  de 
primeras  letras,  es  consentir  que  los  disidentes  del  cul- 
to católico  puedan  crear  escuelas  especiales  para  ellos, 
sin  que  por  esto  les  sea  lícita  la  propaganda.  Del  pro- 
pio modo,  y comprendiéndose  entre  las  asignaturas  de 
la  segunda  enseñanza  la  religión  y moral,  ha  sido  ne- 
cesario conceder  á los  disidentes  la  dispensa  de  asistir  á 
la  respectiva  clase. 

La  comisión,  pues,  sin  descender  á explicar  en  este 
dictámen  las  demás  pequeñas  alteraciones  introducidas 
para  completar  y determinar  mejor  ciertas  bases  , confia 
que  el  Congreso , apreciando  el  deseo  qne  le  ha  animado 
del  acierto,  se  servirá  aprobar  el  siguiente 
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PROYECTO  DE  LEY. 

# 

Articulo  1 .*  Queda  el  Gtoblerao  autorizado  para  for- 
mar y promulgar  una  ley  de  instrucción  pública  con 
arreglo  á las  siguientes 

BASES.. 

Primera.  La  enseñanza  se  divide  en  los  tres  períodos 
de  primera  y segunda  enseñanza  y enseñanza  superior. 

La  primera  enseñanza  comprende  las  nociones  rudi- 
mentarias de  más  general  aplicación  á los  usos  de  la  vi- 
da. Será  incompleta  donde  las  circunstancias  no  permi- 
tan darla  en  toda  su  extensión. 

La  segunda  enseñanza  se  divide  en  literaria,  y tec- 
nológica. 

La  literaria  comprende  los  conocimientos  más  indis- 
pensables á la  cultura  del  espíritu,  y prepara  para  el  in- 
greso en  el  estudio  de  las  carreras  superiores.  Se  agre- 
garán á ella  los  estudios  profesionales  que  consistan 
esencialmente  en  la  ampliación  6 aplicación  de  aquellos 
conocimientos. 

' La  tecnológica  difunde  entre  las  clases  populares 
los  conocimientos  inseparables  de  toda  educacjon  hu- 
mana y prepara  para  el  ejercicio  de  las  artes  y oficios. 

La  superior  se  divide  en  universitaria  y especial. 

Segunda.  La  segunda  enseñanza  literaria  comprende 
latín,  longuas  vivas  y elementos  de  literatura,  filosofía 
y ciencias.  Su  estudio  dará  derecho  al  título  de  bachi- 
ller en  artes,  previos  los  correspondientes  ejercicios. 

Los  que  omitieren  el  latín  podrán  obtener,  prévio 
exámen  general,  una  certificación  de  estudios. 

La  ley  determinará  para  qué  carrera  se  ha  de  reque- 
rir el  título  de  bachiller  y para  cuáles  bastará  la  certi- 
ficación de  estudios. 

Tercera,  La  enseñanza  será  oficial,  privada  ó do- 
méstica. 

La  privada  podrá  ser  reglamentaria  6 libre. 

El  Gobierno  dirigirá  la  oficial,  intervendrá  directa- 
mente en  la  reglamentaria,  vigilará  la  libre,  y limitará 
sn  acción  respecto  á la  doméstica  á lo  que  exijan  el  res- 
peto á la  moral  y la  protección  de  las  personas. 

Cuarta.  Los  estudios  domésticos  adquirirán  carác- 
ter académico  medíante  los  mismos  ejercicios  y pruebas 
que  los  oficiales. 

En  ellos  se  comprenderán  solo  las  primeras  letras  y 
la  parte  puramente  especulativa  y teórica  de  la  segun- 
da enseñanza. 

Los  demás  estudios  hechos  en  el  hogar  doméstico 
quedarán  equiparados  á los  de  la  enseñanza  libre,  con 
el  pago  de  iguales  derechos  de  matrícula. 

Quinta.  En  la  enseñanza  privada  podrán  hacerse 
todos  los  estudios  que  comprende  la  oficial. 

La  reglamentaria  producirá  efectos  académicos, 
para  lo  cual  se  hallará  sometida  al  Gobierno  en  lo  con- 
cerniente á matrícula,  textos,  programas,  material  de 
enseñanza,  exámenes  y carácter  académico  de  los  pro- 
fesores, así  como  en  lo  relativo  á la  higiene  y la  moral. 

Sexta.  La  libre  podrá  también'  producirlos,  prévio 
el  pago  de  iguales  derechos  que  los  que  graven  la  en- 
señanza oficial  y mediante  el  exámen  y aprobación  por 
el  órden  reglamentarlo  de  las  asignaturas  cuya  reváli- 
da se  pretenda. 

El  tribunal  que  deba  presidir  dichos  actos  y la  for- 
ma en  que  hayan  de  tener  efecto,  serán  objeto  de  dis- 
posiciones especiales. 

Las  asignaturas  así  revalidadas  dan  opeion  á los  I 


grados  académicos,  de  igual  modo  que  las  ganadas  en 
¡a  enseñanza  oficial. 

Sétima.  La  enseñanza  oficial  se  dá  únicamente  en 
los  establecimientos  públicos.  Tienen  este  carácter  aque- 
llos cuyos  jefes  y profesores  son  nombrados  por  el  Go- 
bierno ó sus  delegados,  cualquiera  que  sea,  en  todo  ó 
en  parte,  la  procedencia  de  los  fondos  con  que  se  sos- 
tengan. 

Octava,  Serán  objeto  de  determinación  expresa  las 
materias  qne  han  de  comprender  cada  uno  de  los  distin- 
tos ramos  de  enseñanza,  el  órden  de  las  asignaturas  y 
el  tiempo  que  haya  de  invertirse  en  su  estudio. 

El  Real  Consejo  de  instrucción  pública  propondrá 
oportunamente  al  Gobierno  los  programas  generales,  en 
que  se  determinará  la  extensión  y límites  de  cada  asig- 
natura. 

Los  programas  particulares  de  los  profesores  habrán 
de  estar  en  armonía  con  ellos. 

La  enseñanza  se  dará  con  textos  aprobados  por  el 
Gobierno  á consulta  del  mencionado  Consejo. 

,Su  número  no  será  limitado.  Se  exceptúan:  el  Cate- 
cismo, que  habrá  de  ser  el  de  la  diócesis;  la  gramática 
y la  ortografía,  que  serán  las  de  la  Academia. 

Los  estudios  posteriores  á la  licenciatura  se  excep  - 
túan  de  lo  dispuesto  en  esta  base. 

Novena.  La  doctrina  católica  es  parte  esencial  de 
la  enseñanza  y educación  en  las  escuelas  de  primeras 
letras. 

Los  disidentes  de!  culto  católico  podrán  establecer 
escuelas  especiales  para  los  qne  profesen  sus  creencias 
religiosas. 

La  religión  y la  moral  católicas  se  comprenderán  en 
la  segunda  enseñanza;  pero  los  hijos  de  los  que  profe  - 
sen  religión  distinta,  prévia  declaración  de  sus  padres, 
no  tendrán  obligación  de  asistir  á la  clase  de  la  respecti- 
va asignatura. 

La  enseñanza  superior  será  puramente  científica; 
pero  debiendo  quedar  en  ella  siempre  á salvo  el  dogma 
y la  moral  de  la  Iglesia  católica. 

Décima.  La  primera  enseñanza  es  obligatoria  y 
será  gratuita  para  los  que  no  puedan  pagarla.  Deberán 
asistir  para  adquirirla  á las  escuelas  públicas  los  que 
no  acrediten  recibirla  privadamente,  siempre  que  baya 
escuela  á distancia  y en  condiciones  adecuadas. 

La  ley  establecerá  la  sanción  penal  con  que  se  hade 
conminar  á los  padres  y guardadores  al  cumplimiento 
del  deber  que  en  este  punto  les  incumbe. 

La  enseñanza  tecnológica  será  también  gratuita.  La 
literaria  y la  superior  solo  lo  serán  en  concepto  de  pre-' 
mió,  para  cierto  número  de  alumnos  qué  la  ley  señale. 

Undécima.  Costearán  la  instrucción  pública: 

Los  alumnos  con  la  retribución  que  satisfagan. 

Los  establecimientos  con  las  rentas  que  posean  y las 
que  lleguen  á adquirir 

Los  Municipios  satisfaciendo  los  gastos  de  instruc- 
ción primaria  de  los  niños  de  ambos  sexos. 

Las  provincias  sufragando  los  gastos  de  la  segunda 
enseñanza,  de  la  profesional,  y de  la  de  Bellas  Artes,  y 
prestando  auxilio  á los  pueblos  en  cuanto  á las  de  pri- 
meras letras. 

El  Estado  sosteniendo  las  Universidades,  escuelas 
superiores- ó especiales,  y auxiliando  á los  pueblos  y 
provincias  en  sus  respectivos  gastos,  así  como  á las  Aca- 
demias y sociedades  científicas  oficialmente  reconocidas. 

Los  Municipios  y Diputaciones  provinciales  podrán 
fundar  otros  establecimientos  de  instrucción  distintos 
de  los  que  tienen  obligación  de  sostener,  una  vez  cu- 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  17. 


biertas  las  necesidades  de  éstos  y préyia  autorización 
•■del  Gobierno. 

Duodécima.  El  profesorado  pÍLblico  constituye  una 
carrera  facultativa,  en  la  cual  se  ingresa  por  oposición, 
salvo  los  casos  que  determine  la  ley,  y se  asciende  por 
antigüedad  y méritos  contraídos  en  la  enseñanza. 

No  podrán  ser  separados  los  profesores  sino  en  vir- 
tud de  sentencia  judicial  ó de  expediente  gubernativo, 
en  los  casos  que  la  ley  señale,  y oyendo  á los  interesa- 
dos y al  Real  Consejo  de  instrucción  pública. 

La  ley  determinará  la  forma  en  que  se  ba  de  ex- 
tender á los  profesores  de  los  Institutos  el  derecho  de 
jubilación. 

Los  de  primera  enseñanza  continuarán  gozando  el 
derecho  de  sustitución  en  los  pueblos  en  que  no  se  les 
señale  jubilación. por' el  respectivo  presupuesto, 

Décimatércera.  Para  fundar  ó regir  un  estableci- 
miento dedicado  á la  enseñanza,  se  necesita; 

Ser ‘español;  tener  25  años;  estar  en  el  goce  de 
los  derechos  civiles  y políticos,  y no  incnrso  en  los 
casos  de  incapacidad  que  marca  la  ley;  y,  finalmente, 
destinar  al  objeto  un  local  que  reúna  las  convenientes 
condiciones  higiénicas,  atendido  el  número  de  alumnos. 

No  podrán  los  extranjeros  fundar  ni  regir  estableci- 
mientos de  enseñanza  sino  en  casos  muy  especiales,  y 
previa  autorización  del  Gobierno,  la  cual  será  revocable. 

Décimacuarta.  El  Ministro  de  Fomento  es  el  jefe 
superior  de  la  instrucción  pública. 

La  administración  central  de  la  misma  corre  á cargo 
de  la  Dirección  general  del  ramo. 

La  local  está  encomendada  á los  rectores  de  las  Uni- 
versidades, jefes  de  los  respectivos  distritos  universi- 
tarios. 

El  Real  Consejo  de  instrucción  pública  es  en  la  ma- 
teria el  cuerpo  consultivo  permanente  del  Gobierno. 

El  universitario  lo  es  del  rector. 

Para  el  fomento  de  la  instrucción  pública  habrá  Jun- 
tas provinciales  y municipales,  bajo  la  presidencia  de 
las  autoridades  que  la  ley  señale. 

Serán  auxiliares  de  estas  mismas,  las  Juntas  de  vi- 
gilancia que  se  formarán,  compuestas  de  padres  de  fa- 
milia ó de  señoras. 

Décimaquinta.  Se  organizará  la  inspección  de  la  ins- 
trucción pública  en  todos  sus  ramos,  ejerciendo  los  Dio- 
cesanos la  que  por  su  ministerio  les  corresponde  respec- 
to á la  enseñanza  católica,  asi  en  las  escuelas  de  prime- 
ras letras  como  en  los  demás  establecimientos  en  que  se 
dé  la  oficial  ó reglamentaria. 

Décimasexta.  Los  cargos  de  inspector  y de  rector 
son  incompatibles  con  el  ejercicio  del  profesorado.  La 
ley  determinará  las  condiciones  indispensables  para  ob- 
tenerlos, Los  catedráticos  que  sean  nombrados  para  los 
mismos,  conservarán  sus  derechos  para  volver  á serio; 
pero  no  podrán  visitar  como  inspectores  la  escuela  de 


que  procedan  sino  en  el  caso  de  haber  cesado  de  ante- 
mano y definitivamente  en  el  profesorado. 

Décimasétima.  La  ley  'determinará  las  atribuciones 
de  las  autoridades  civiles  y sus  relaciones  con  las  del 
ramo, 

Décimaoctava.  A fin  de  facilitar  la  introducción  en 
España  de  los  adelantos  que  las  ciencias  ó las  artes  pue- 
dan hacer  en  otros  países  y ampliar  y perfeccionar  la 
enseñanza  de  las  escuelas  públicas,  podrá  subvencionar 
el  Gobierno  á alumnos  sobresalientes  ó á profesores  dis- 
tinguidos que  bagan  en  el  extranjero  los  correspondien- 
tes estadios. 

Décimanovena.  Con  el  mismo  objeto  y el  de  conser- 
var las  riquezas  artísticas,  científicas  é industriales,  el 
Gobierno  sostendrá  las  Academias,  museos,  bibliotecas, 
archivos  y conservatorios,  y procurará  la  creación  de 
nuevos  establecimientos  semejantes,  cuya  organización, 
en  lo  posible,  se  enlace  con  la  de  los  que  actualmente 
existen. 

Vigésima.  Las  corporaciones  de  la  índole  anterior- 
mente expuestas  pueden  ser  oficiales  y privadas. 

El  Estado  determinará  la  organización  de  las  pri- 
meras y ejercerá  su  intervención  respecto  á las  segun- 
das, en  los  límites  marcados  por  la  Constitución  y las 
leyes  que  forman  su  complemento. 

Vigésimaprimera.  Los  archivos  históricos,  bibliote- 
cas públicas  y museos  de  antigüedades,  estarán  á cargo 
del  cuerpo  facultativo  de  estos  ramos. 

Se  ingresará  en  él  por  oposición,  salvo  los  casos  que 
determine  la  ley,  y se  ascenderá  de  igual  modo  ó por 
antigüedad  en  la  forma  que  la  ley  señale. 

La  ley  determinará  las  relaciones  que  deberán  exis- 
tir entre  los  jefes  de  los  establecimientos  de  enseñanza 
y los  de  las  bibliotecas  unidas  ó afectas  á los  mismos. 

Vigésimasegunda.  En  todas  las  cabezas  de  partido 
habrá  bibliotecas  populares. 

Se  establecerán  en  ellas  lecturas  públicas  sobre  pun- 
tos, y temas  de  utilidad  general  que  designe  la  Junta 
municipal  respectiva. 

Art.  2.’  Se  autoriza  al  Gobierno  para  plantear  de 
una  vez  ó por  partes  la  reforma  de  la  enseñanza  públi- 
ca con  arreglo  á las  anteriores  bases. 

Art.  3.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para  dis- 
poner de  las  sumas  comprendidas  en  el  presupuesto  del 
año  económico  comente  para  la  instrucción  pública,  del 
modo  que  fnere  necesario  para  3a  ejecución  de  la  ley. 

Art.  4.’  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á 
las  Córtes  del  uso  que  haga  de  esta  autorización. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1877.=  Anto- 
nio de  Mena  y Zorrilla,  presidente.  =E1  Marqués  deTri- 
ves.=Lorenzo  Domínguez,  = Joaquín  Nuñez  de  Pra- 
dos Juan  García  López.  =E1  Conde  de  Canillas  de  Tor- 
neros, secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


conbibso  de  ios  diputados. 


Dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  reproducido, 
aprobado  y remitido  por  el  Senado , modificando  la  organización  del  Tribunal 

de  Cuentas  del  Reino. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  encargada  de  informar  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  qae  tiene  por  objeto  modificar  la  orgánica 
del  Tribunal  de  Cuentas  en  la  parte  relativa  alhombra- 
miento,  cesación  y jubilación  del  presidente,  ministros 
y fiscal,  después  de  haberlo  examinado  con  el  deteni- 
miento que  su  importancia  merece,  propone  al  Congre- 
so que  conceda  sn  aprobación  á esta  reforma,  adoptada 
ya  por  el  Senado , 

La  cuestión  principal  de  que  en  ella  se  trata  está 
prejuzgada  por  la  Constitución  de  1876  , que  al  enume- 
rar las  facultades  de  las  Córtes,  ha  omitido  la  de  nom  - 
brar y separar  libremente  á los  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas,  una  de  las  que  lea  estaban  señaladas  por  la 
Constitución  de  1869,  Alguno  de  los  individuos  de  la 
comisión  ba  manifestado  y sostiene  distinta  doctrina; 
pero  la  mayoría  entiende  que  si  semejante  atribución 
hubiera  de  corresponder  á los  Cuerpos  Colegisladores, 
formaría  parte  del  organismo  político  del  país,  y debe- 
ría estar  consignada  en  la  ley  política.  Así  lo  entendie- 
ron los  Constituyentes  de  1869,  resolviendo  la  cuestión 
en  sentido  afirmativo;  así  lo  han  entendido  las  actuales 
Cortes  al  hacer  la  nueva  Constitución,  que  sin  duda  la 
ha  resuelto  en  sentido  contrario. 

Otra  novedad  importante  que  se  introduce  consiste 
en  no  hacer  extensiva  la  inamoviüdad  al  cargo  de  fiscal, 
asemejando  de  esa  manera  sus  condiciones  á las  que  el 
ministerio  fiscal  tiene  en  tocios  los  demás  tribunales  y 
son  la3  propias  de  su  naturaleza. 


Adoptadas  esas  dos  importantes  novedades,  la  co- 
misión, después  de  haberse  puesto  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  de  S,  M,,  ba  introducido  algunas  variaciones 
en  el  proyecto  de  ley  remitido, por  el  Senado,  con  el  ob- 
jeto de  respetar  la  capacidad  legal  de  los  que  ya  hubie- 
ren ocupado  el  puesto  de  ministros  del  Tribunal,  y con 
el  de  dar  las  mayores  garantías  posibles  á la  inamovi- 
lidad de  estos  cargos. 

Tales  son,  brevemente  explicadas,  las  razones  que 
mueven  á la  mayoría  de  la  comisión  á proponer  al  Con- 
greso el  siguiente' 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  nombramientos  de  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  ha- 
rán por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros 
y refrendado  por  el  Presidente  del  mismo;  y para  des- 
empeñar dichos  cargos  habrá  de  exigirse  alguna  de  las 
condiciones  siguientes: 

1. a  Para  ser  nombrado  presidente  del  Tribunal,  ser 
ó haber  sido  Ministro  de  la  Corona,  presidente  del  mis- 
mo Tribunal,  consejero  de  Estado  durante  dos  años, 
ó ministro  6 fiscal  del  Tribunal  Supremo  por  el  mismo 
período  de  tiempo. 

2. a  Para  ser  nombrado  ministro  del  Tribunal,  ser  6 
haber  sido  Senador  6 Diputado  á Córtes  en  cuatro  le- 
gislaturas, y tener  en  cualquiera  de  estos  casos  título 
de  licenciado  en  jurisprudencia  6 administración,  con 
ocho  años  de  ejercicio  en  la  abogacía  o de  servicios  en 
la  Administración  del  Balado, 
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Haber  ejercido  ya  el  cargo  de  ministro  del  propio 
Tribunal,  en  virtud  de  nombramiento  ajustado  á las 
prescripciones  de  la  ley  de  25  de  Agosto  de  1851,  ó de 
la  provisional  de  25  de  Junio  de  1870. 

Haber  desempeñado  durante  dos  años  puesto  de  jefe 
superior  de  la  Administración  6 su  equivalente  en  los 
cuerpos  administrativos  del  ejército 6 de  la  armada,  con- 
tando por  lo  menos  quince  años  de  servicio  efectivo  en 
cualquiera  de  las  carreras  civiles  6 militares  del  Estado. 

Ser  ó haber  sido  jefe  de  Administración  de  primera 
clase  do3  años  por  lo  ménos,  contando  veinte  años  de 
servicio  en  cualquiera  de  las  carreras  del  Estado. 

Art.  2.*  Tres  de  los  nueve  ministros  serán  letrados; 
y para  obtener  estas  plazas,  además  de  los  quince  años 
de  servicios  exigidos  en  el  artículo  anterior , deberá 
el  nombrado  haber  sido  por  espacio  de  dos  años  por  lo 
ménos  regente  ó presidente  de  Audiencia  fuera  de  Ma- 
drid, presidente  de.  Sala  ó Sscal  de  la  de  Madrid,  te- 
niente fiscal  del  Tribunal  Supremo,  asesor  general  de 
Hacienda,  6 fiscal  del  mismo  Tribunal  de  Cuentas. 

También  podrán  ser  nombrados  ministros  togados  los 
que  lo  sean  del  Tribunaly  reúnan  la  cualidad  de  letrado. 

Art.  3.*  La  cesación  y jubilación  del  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  dispon- 
drá también  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros,  previa  formación  del  oportuno  expediente,  en 
el  que  serán  oidos  el  interesado,  el  presidente  del  Tri- 
bunal y el' Consejo  de  Estado: 

1. *  Cuando  hubiere  sido  condenado’  por  sentencia 
firme  á pena  correccional  6 aflictiva. 

2. *  Cuando  hubiere  faltado  gravemente  á los  debe- 
res de  su  cargo,  ó los  desateudiere  por  ignorancia  inex- 
cusable 6 negligencia  notoria. 

3. *  Cuando  hubiere  faltado  á la  obediencia  debida, 


6 sostenido  desavenencias  graves  é inmotivadas  con  sus 
compañeros. 

4.°  Cuando  por  su  conducta  no  pudiere  continuar 
desempeñando  con  prestigio  las  funciones  de  su  cargo. 

■Art.  4.*  Podrán  ser  jubilados  el  presidente  y los  mi- 
nistros, á su  instancia  6 por  resolución  del  Gobierno, 
sin  necesidad  de  ios  trámites  exigidos  por  el  artículo 
anterior  cuando  hubieren  cumplido  70  años,  ó se  inuti- 
lizaren para  el  servicio. 

• Art.  5.*  El  presidente  y ministros  dei  Tribunal  de 
Cuentas  podrán  entablar  recurso  contencioso  contra  la 
Administración  cuando  fueren  suspendidos,  destituidos 
<5  jubilados  por  el  Gobierno,  sin  expresión  de  motivo  ó 
por  otras  causas,  ó en  otra  forma  que  las  que  en  esta 
misma  ley  se  determinan. 

Art.  6.’  La  plaza  de  fiscal,  amovible  cuando  el  Go- 
bierno lo  estime  conveniente,  se  proveerá  en  los  mismos 
términos  que  la  de  los  ministros,  debiendo  el  que  la  ob- 
tenga hallarse  en  cualquiera  de  los  casos  marcados  por 
los  artículos  l.°y  2.",  y haber  desempeñado  durante 
seis  años  cargos  de  la  carrera  judicial,  de  la  fiscal  ó de 
letrado  de  la  Administración  económica,  ó haber  ejer- 
cido durante  igual.tiempo  la  abogacía. 

Art.  7.‘  Quedan  modificados  los  artículos  4.®,  5.*, 
6.°,  9.\  10,  12  y 13  y el  1.®  de  las  disposiciones  tran- 
sitorias de  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  de  25  de  Junio  de  1870,  y ios  artículos  13,  18, 
20  y 121  del  reglamento  orgánico  del  mismo  de  8 de 
Noviembre  de  1871,  y cualesquiera  otros  que  se  opon- 
gan en  algo  á lo  dispuesto  en  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  1876.= 
Fernando  Alvarez,  presidente. = Francisco  Escudero.  =» 
José  de  Cadenas.  =Fernando  de  Cos-Gayon. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  10.  Varios  labradores  de  YiUamantüla, 
provincia  de  Madrid,  reclaman  contraía  interpretación 
que  se  viene  dando  á las  leyes  de  desamortización  de  1/ 
de  Mayo  de  1855  y 30  de  Junio  de  1856*  y piden  se 
exceptúen  de  la  venta  las  dehesas  boyales  de  los  pue- 
blos, ó se  acuerde  la  exención  de  la  que  disfruta  aquel 
común  de  vecinos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re* 
mita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 

Nüm.  11,  Los  Ayuntamientos  y mayores  contri- 
buyentes de  Yillanuevay  Geltrú,  Castelbí  de  Rosanes  y 
Molina  de  Rey,  en  la  provincia  de  Barcelona,  piden  á 
las  Córten  se  dignen  elevar  á ley  la  preposición  del  se- 
ñor Diputado  D.  Antonio  Sedó  sobre  construcción  de 
un  ferro -carril  directo  de  Madrid  á Barcelona,  pasando 
por  las  provincias  de  Cuenca  y Teruel, 

Lh  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
tengan  presentes  en  tiempo  oportuno. 

Núeo,  12.  Cuarenta  y cinco  Ayuntamientos  de  pue- 
blos pertenecientes  á la  provincia  do  Teruel  solicitan  lo 
mismo. 

La  comisión  es  do  dictámen  que  estas  peticiones  se 
tengan  presentes  en  tiempo  oportuno, 

Nüm,  13.  La  Diputación  y la  Junta  provincial  de 
Cuenca  y 31  Ayuntamientos  de  pueblos  importantes  de 
esa  provincia  solicitan  lo  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
tengan  presentes  en  tiempo  oportuno, 

Nüm,  14,  Treinta  y seis  Ayuntamientos  de  la  de 
Tarragona  piden  también  á las  Córfces  la  concesión  del 
ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona, 

La  comisión  es  de  igual  dictámen  que  en  las  ante- 
riores, 

Nüm,  15,  La  Junta  local  de  extinción  de  langosta 


de  Daimiel,  provincia  de  Ciudad- Real,  expone  al  Con- 
greso sus  observaciones  respecto  á la  extinción  de  aquel 
insecto,  para  que,  si  las  cree  dignas  de  tomarlas  en  con- 
sideración, acuerde  lo  que  proceda. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Nüm.  16.  La  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Jaén  y su  provincia,  solicita  una  próroga 
para  el  pago  del  trimestre  corriente  de  contribución 
correspondiente  á la  misma,  en  consideración  á las  ma- 
las cosechas  anteriores  y á los  grandes  sacrificios  que  se 
imponen  todos  sus  habitantes  para  la  extinción  de  la 
langosta. 

La  comisión  es  de  dícf&men  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Nüm,  17,  El  Ayuntamiento  de  Rosalén  del  Monte, 
provincia  de  Cuenca,  solicita  que  se  eleve  á ley  la  pro- 
posición relativa  á la  construcción  de  un  ferro- carril  di- 
recto de  Madrid  á Barcelona, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  ten* 
ga  presente  en  tiempo  oportuno, 

Nüm,  18,  Doña  Concepción  Diaz  Yaldevieso,  viuda 
del  comandante  de  caballería  D.  Francisco  Marzo  Mon- 
tenegro, pide  á las  Córtes  se  sirvan  concederle  una  pen- 
sión de  gracia  por  haber  muerto  éste  á consecuencia  de 
una  caida  del  caballo  al  frente  del  enemigo,  como  acre- 
dita la  interesada  en  el  expediente  que  acompaña. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase  á 
la  de  Gracias  y pensiones. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1877.==  El  Con- 
de de  Canillas  de  Torneros,  presidente. =Gerardo  Neyra 
Flores,  = José  Sánchez  Arjona,=Félix  Verdugo,  = Adol- 
fo Galante,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  21  DE  MAYO  DE  1877. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto. =Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  ==Pasan  á la  co- 
misión de  Presupuestos  tres  exposiciones:  haciendo  observaciones  sobre  los  mismos  del  Ayuntamiento  de 
Oviedo;  de  la  Diputación  provincial  de  Valencia,  y de  ios  propietarios  comerciantes  de  la  ciudad  de  Vígo 
y su  comarca,  y ia  Real  compañía  asturiana  de  minas.  = Aclaración  del  Sr,  Jiménez  Palacios  acerca  de  una 
orden  que  citó  en  la  sesión  del  sábado  último,  expedida  por  el  Sr*  Primo  de  Rivera  siendo  Ministro  in- 
terino de  la  Guerra.  =E1  Sr.  Salamanca  y Hegrete  anuncia  una  interpelación  sobre  el  nombramiento  del 
Sr.  Miret;  acerca  de  la  propuesta  de  gracias  ai  ejercito  de  Cuba,  y sobre  la  orden  de  mandos  en  aquel 
ejército, =E1  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  manifiesta  que  está  dispuesto  á contestar  en  el  acto,  y declara  no 
haber  dicho  en  otra  sesión  que  no  tuviera  conocimiento  oficial  del  nombramiento  del  Sr.  Miret, ^Dis- 
curso del  Sr*  Salamanca, =Del  Sr*  Ministro  de  ia  Guerra.  =Rectifica  el  Sr,  Salamanca*  ===  Contestación 
del  Sr*  Ministro  do  la  Guerra* = Acuerda  el  Congreso  pasar  á otro  asunto. =EL  Sr.  Dos  Arcos  reproduce 
la  enmienda  que  antes  retiró  sobre  instrucción  pública.  =A  la  comisión  do  Presupuestos  se  manda  pasar 
una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Castellón  haciendo  observaciones  á los  mismos.  =E1  Sr,  Buata  pide 
que  conste  su  voto  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  del  mensaje.  =s El  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina señala  el  lunes  próximo  para  contestar  á la  interpelación  del  Sr*  Vivar.  = Oaden  del  día:  Dictámenes 
de  la  comisión  de  Incompatibilidades* =Se  leen,  y aprueban  sin  discusión,  los  relativos  á los  señores 
Alarcon  y Lujan  y Heredia  y Hernández,  declarándose  vacantes  los  distritos  del  Campillo  y de  Xiaredo.= 
Discusión  del  dictamen  de  la  comisión  y voto  particular  acerca  del  proyecto  de  ley  electoral.  = Se  leen 
ambos  documentos, ^Declaración  del  Sr.  Alonso  Martínez  á nombre  del  centro  parlamentario*  ^Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. i=  Rectifican  ambos  señores* ^Discurso  del  Sr*  Silvela,  de  la 
comisión.  = Abrese  discusión  sobre  el  voto  particular  del  Sr*  Polo.  ^Discurso  del  Sr.  Marton  en  con- 
tra, =Del  Sr,  Polo,  como  autor  del  voto.=Se  suspende  esta  discusión. s=Queda  sobre  la  mesa  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  Incompatibilidades  relativo  al  caso  del  Sr,  Reina. —El  Congreso  queda  ente- 
rado de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  comisiones  relativas  á la  fuerza  permanente  del 
ejército  y la  del  proyecto  que  declara  comprendidos  en  las  excepciones  del  art.  29  de  la  ley  de  presu- 
puestos á los  ingenieros  de  caminos,  montes  y minas.  =^Queda  sobre  la  mesa  el  estado  remitido  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á petición  del  Sr,  Polo,  relativo  á lo  que  paga  la  provincia  de  Castellón  por 
contribuciones  atrasadas,  anticipo  forzoso  y apremios  á ios  recaudadores  del  Banco, =Orden  del  dia  para 
mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  demás  asuntos  que  estaban  señalados  para  el  dia 
de  hoy,  y el  dictámen  de  la  comisión  de  Casos  de  reelección  de  que  acaba  de  darse  cuenta* 3=  Se  levanta 
la  sesión  á las  seis  y media* 
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Se  abrió  á laa  tres  ruónos  cuarto  i y leída  el  Acta  del 
19,  quedó  aprobada. 


Yarios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  La  he  pedido  para  tener  el 
honor  de  presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
la  ciudad  de  Oviedo  pidiendo  al  Congreso  que  no  dé  su 
aprobación  á los  artículos  10,  25 , 26f  27,  28,  29,  30, 
31  y 32  del  proyecto  de  presupuestos. 

fíl  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López]:  Pasará 
á la  comisión  de  Presupuestos. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  González  Regueral,  de 
D.  Julio  Oppe  y D.  Francisco  Javier  de  Aldecoa,  repre- 
sentantes de  la  Real  compañía  asturiana  minera  y la 
compañía  de  minas  y fundiciones  de  Santander  y Qui- 
rós,  en  solicitud  de  que  se  tomen  en  consideración  las 
observaciones  que  exponen  acerca  del  presupuesto  para 
el  año  económico  de  1877-78, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Jiménez  Palacios  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  JIMENEZ  PALACIOS:  Eu  la  sesión  del 
sábado,  y hallándose  ausente  el  señor  general  Primo  de 
Rivera,  coa  quien  me  une  el  doble  vínculo  de  la  amis- 
tad y el  respeto,  combatí  la  disposición  que  como  Mi- 
nistro adoptó  concediendo  el  grado  de  coronel  á los  re- 
tirados que  reunieran  ciertas  condiciones,  y cité  nomi- 
ñaimente  al  Sr*  Primo  de  Rivera,  como  lo  exigía  mi  pro- 
pia dignidad,  á ña  de  que  tuviera  el  derecho  de  usar  hoy 
de  la  palabra  para  alusiones.  Sus  ocupaciones  no  se  lo 
permitens  y por  su  encargo  y como  cumple  á mí  hidal- 
guía debo  manifestar  que  el  primitivo  decreto  exigía  la 
posesión  de  la  placa,  ó del  derecho  á ella  al  retirarse, 
y en  tai  caso  era  imposible  que  hubiese  subalternos  que 
obtuvieran  el  grado  de  coronel;  que  guió  al  general  el 
plausible  propósito  de  librar  de  los  vejámenes  inheren- 
tes á la  revista  administrativa  á los  que  contando  cua- 
renta años  de  servicios  son  dignos  de  toda  considera- 
ción; y que  si  por  un  descuido  de  redacción  es  aplica- 
ble la  disposición  posterior  á I03  subalternos,  no  solo 
coincide  con  mis  apreciaciones,  sino  que  no  tiene  incon- 
veniente en  hacérselo  así  presente  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  para  que  desaparezca  lo  que  en  ei  Extravío  de 
la  Gaceta  se  califica  de  absurdo,  siendo  solo  anómalo , y 
que  ni  aun  de  esto  lo  califiqué. 

Ruego  á los  señores  taquígrafos  la  Inserción  de  las 
Reales  órdenes  de  referencia  en  el  Diario  de  Sesiones  , y 
en  el  Extracto  la  de  los  artículos, 

«Excmo.  Sr.:  Qon  esta  fecha  se  ha  expedido  el  Real 
decreto  siguiente: 

a Deseando  dar  nna  prueba  de  la  consideración  que 
me  merecen  los  beneméritos  jefes  y oficiales  que  ha- 
biendo consagrado  la  mayor  parte  de  su  vida  al  servi- 
cio de  la  Pátria,  se  han  hecho  acreedores,  al  cumplir 
cuarenta  años  de  inmaculados  servicios  en  la  clase  de 


oficial,  á la  honrosa  condecoración,  en  su  segundo  gra- 
do, de  la  Real  y militar  Orden  de  San  Hermenegildo, 
digna  por  su  significación  de  ciertas  preeminencias  para 
los  que  con  su  conducta,  valor,  constancia,  abnegación 
y lealtad  han  adquirido  el  derecho  de  ostentar  el  más 
acrisolado  emblema  de  honor,  que  simboliza  la  suma  de 
todas  las  virtudes  militares;  y proponiéndome  devolver 
á la  Orden  el  brillo  y esplendor  que  nunca  debió  faltar- 
le dentro  de  la  justicia,  dando  á su  reglamento  la  con- 
sistencia necesaria  para  que  ante  lo  inflexible  de  sus 
prescripciones  quede  garantida  la  ley  de  toda  agresión 
exterior  encaminada  á modificar  el  derecho,  vengo  en 
decretar,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  ti  Consejo  de  Mi- 
nistros, lo  siguiente:  * 

Articulo  tínico.  Concedo  el  grado  de  coronel  para 
el  uso  de  divisa,  revistas  y demás  efectos,  así  civiles 
como  militares,  mientras  permanezcan  retirados,  á to- 
dos los  jefes  y oficiales  que  estén  en  dicha  situación  ó 
eu  lo  sucesivo  pasasen  á ella,  siempre  que  al  separarse 
de  las  filas  estuvieran  en  posesión  de  la  placa  de  la 
Real  y militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  ó que  sin 
estar  acordada  la  concesión  de  la  misma,  tuvieran  el 
derecho  reglamentario  para  obtenerla  cuando  se  les  de- 
claró su  baja  definitiva  en  el  ejército. 

Dado  en  Palacio  á 26  de  Junio  de  1877,=Alfon- 
so.=El  Ministro  de  la  Guerra,  Fernando  Primo  de  Ri- 
vera. » 

Lo  que  de  Real  órden  digo  á Y.  R.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos 
años.  Madrid  26  de  Junio  de  1875.=Primo  de  Rivera.» 

<í Exorno,  Sr.:  Con  esta  fecha  se  ha  expedido  el  Real 
decreto  siguiente: 

uLas  ventajas  que  concede  el  decreto  de  26  de  Ju- 
nio próximo  pasado  á los  jefes  y oficiales  retirados  que 
estén  en  posesión  de  la  placa  de  San  Hermenegildo,  en 
muy  raro  caso  comprenderá  á los  de  la  clase  de  tropa; 
porque,  dada  la  edad  en  que  tienen  su  ingreso  en  las 
filas,  y la  circunstancia  de  exigirse  cnarenta  años  de 
oficial  para  obtener  tan  distinguida  condecoración,  por 
muy  afortunados  que  hayan  sido  al  principio  de  su  car- 
rera, les  corresponderá  eLretiro  por  edad  antes  que  la 
placa  citada.  Tampoco  comprende  dicho  decreto  á los 
cuerpos  jnrídico-militar , administración  y sanidad, 
que  no  pueden  aspirar  por  su  especial  organización  á 
dicha  recompensa.  Y á fin  de  hacer  participes  de  los 
beneficios  de  aquel  decreto  á los  que  por  su  constancia 
y buen  comportamiento  en  el  servicio  se  hayan  hecho 
ó se  hagan  acreedores  á ellos,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  & propuesta  del  de  la  Guerra,  he  ve- 
nido en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1/  Se  hacen  extensivas  las  ventajas  que 
concede  el  decreto  de  26  de  Junio  próximo  pasado  á 
todos  los  jefes  y oficiales  que  á su  baja  en  el  ejército 
cuenten  cuarenta  años  de  servicio  coa  abonos  de  cam- 
pana, y que  habiendo  observado  siempre  buen  compor- 
tamiento, se  hallen  en  posesión  de  la  cruz  de  San  Her- 
menegildo. 

Art.  2."  Este  beneficio  se  hace  extensivo  á los  pro- 
cedentes de  los  referidos  cuerpos  asimilados  que  por  su 
especial  organización  no  pueden  optar  á la  condecora- 
ción mencionada,  siempre  que  reúnan  el  mismo  nume- 
ro de  años  de  servicios  y no  tengan  en  sus  anteceden- 
tes ninguna  nota  desfavorable. 

Dado  en  Palacio  á 23  de  Agosto  de  1 875.=  Alfon- 
so. = El  Ministro  de  la  Guerra,  Fernando  Primo  de  Ri- 
vera.» 
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Lo  que  de  Real  órden  digo  á V.  E,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  áY,  S.  muchos 
años,  Madrid  23  de  Agosto  de  1875.= Primo  de  Ri- 
vera.» 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  SALAMANCA  X NEGRETE:  La  he  pedido 
para  anunciar  al  tir,  Ministro  de  ía  Guerra  uaa  interpe- 
lación* He  recibido  ios  documentos  que  había  pedido  ai 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  referentes  ai  nombramiento 
de  coroneles  de  milicias  y colocación  el  matado  de 
algunas  columnas  y demás, y me  propongo  ocuparme  de 
ésto1  así  como  de  algunas  explicaciones  que  se  sirvió  dar 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  respecto  de  la  órden  del  ge- 
neral Martínez  Campos,  en  que  se  pre venia  que  cuando 
concurriesen  fuerzas dei  ejército  y de  voluntarios  toma- 
se el  mando  ei  más  caracterizado.  Por  lo  que  hace  á los 
ascensos  con  motivo  de  la  propuesta  general  de  8 de 
Marzo  último,  no  me  han  satisfecho  ni  los  documentos 
ni  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guer- 
ra; y como  son  tan  cortos  los  límites  de  las  preguntas, 
anuncio  una  interpelación  acerca  de  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  (OebaUos):  ¿Sobre 
todo  en  general,  6 solamente  sobre  lo  que  S.  S.  tiene 
anunciado? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  quiere  que 
8.  S.  concrete  los  términos  de  su  interpelación. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  la  lo  he  he- 
cho, Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  el  Sr.  Ministro  ha  en- 
tendido que  los  términos  son  muy  vagos. 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Ya  he  dicho 
que  el  objeto  de  mi  interpelación  es  ei  nombramiento  de 
coronel  de  Miret,  y su  colocación  en  el  mando  de  fuer- 
zas del  ejército  de  Cuba;  sobre  la  propuesta  general  de 
gracias,  y sobre  la  órden  dei  general  Martínez  Campos 
disponiendo  que  en  la  concurrencia  de  fuerzas  del  ejér- 
cito y de  voluntarios  se  dé  el  mando  al  más  caracteri- 
zado. El  objtto  de  anunciar  esto  como  una  interpela- 
ción es  el  de  tener  alguna  más  amplitud  que  la  que  ei 
Reglamento  concede  á las  preguntas. 

Ei  Sr,  Ministro  de  1a  GUERRA  (Geballos):  Pido  la 
palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Estoy 
dispuesto  á contestar  en  el  acto  á la  interpelación  de 
8,  S.;  pero  á mi  vez  le  ruego  tenga  la  bondad  de  decla- 
rar si  yo  aquí,  fuera  de  aquí,  por  escrito  ó de  palabra 
he  dicho  que  no  sabia  el  destino  que  tenia  el  cabecilla 
Miret;  lo  que  dije  es  que  no  tenia  conocimiento  oficial 
de  la  circular  dada  sobre  ia  cuestión  de  mandos,  porque 
tomando  pié  de  una  cosa  que  no  he  dicho,  se  me  ataca 
de  una  manera  injusta. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

EL  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezaré  por 
contestar  alar.  Ministro  de  ia  Guerra,  tanto  más,  cuanto 
que  en  el  tono  que  S,  S.  lo  ha  hecho  pudiera  creerse 
que  yo  he  calumniado  á S.  S,  Lo  que  el  Sr,  Ministro 


de  la  Guerra  quiere  que  yo  manifieste,  lo  manifestará 
naturalmente  el  Acta  y el  Diario  de  las  Sesiones;  si  la 
prensa  puede  haber  incurrido  eu  algún  error,  será  de 
pocos  momentos,  porque  ya  le  ha  desvanecido  la  Cor- 
respondencia y la  Gacela  en  el  Extracto  oficial.  Efectiva- 
mente, lo  que  S.  S.  contestó,  es  que  me  había  remitido 
los  documentos  referentes  al  cabecilla  Miret,  y que  res- 
pecto á la  órden  general  del  Sr.  Martínez  Campos  sobre 
concurrencia  de  fuerzas  del  ejército  y voluntarios,  igno- 
raba oficialmente  que  se  hubiese  dado.  Hecha  esta  acla- 
ración, trataré  de  la  interpelación  que  he  anunciado  al 
Sr,  Ministro  la  Guerra. 

Gomo  he  dicho  antes,  ésta  oo  tiene  otro  objeto  que 
el  poder  hablar  con  alguna  más  latitud  que  la  que  se 
puede  tener  al  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno,  y que 
de  una  vez  definamos  la  situación  del  cabecilla  Miret, 
y que  la  sepa  el  país,  el  ejército  y todo  el  mundo. 

Los  documentos  que  pedí  para  esto  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  eran  las  órdenes  que  hubieran  mediado  y 
el  oficio  en  que  el  señor  general  Martínez  Campos  hi- 
ciera este  nombramiento,  con  el  objeto  deque  viéramos 
las  razones  en  que  se  fundaba;  pedí  también*  por  ha- 
berme contestado  que  había  otros  casos,  que  trajera 
una  relación  de  los  casos  análogos  que  hubiera  de  pai- 
sanos hechos  coroneles  de  milicia  de  un  golpe*  y que 
tuvieran  ó hubieran  tenido  mando  de  fuerzas.  Sa  seño- 
ría io  hizo  así,  remitiéndome  ayer  los  documentos  que 
tengo  aquí*  de  los  que  resulta  la  siguiente  historia  res- 
pecto del  asunto  del  cabecilla  Miret.  En  primer  lugar*  nn 
despacho  telegráfico  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  ca- 
pitán general  de  Cataluña,  que  aquí  no  dice  que  es  re- 
servado* pero  que  en  el  original  io  expresaba  así;  es  el 
siguiente: 

«Despacho  telegráfico.— Madrid  15  de  Octubre  de 
1876.  — Ministro  Guerra*  capitán  geueral  de  Catalu- 
ña.—Si  al  ex-cabecílla  Miret  le  conviene  ir  á Cuba  á 
mandar  fuerzas  irregulares  á las  órdenes  del  general 
Martínez  Campos,  puede  V,  E,  expedirle  pasaporte  para 
que  se  presente  allí  á dicho  general,  embarcándolo  en 
uno  de  los  vapores  que  zarpea  de  ese  puerto  con  tropas, 
y darle  como  auxilio  de  marcha,  con  cargo  á fondos  se- 
cretos, dos  pagas  del  empleo  que  tuvo  en  la  facción;  en 
la  inteligencia  de  que  esta  coucesion  no  es  reconocerle 
dicho  empleo*  sino  darle  ocasión  á que  se  conquiste  uno 
en  el  ejército,  proporcionado  á los  servicios  que  en  aque- 
lla campaña  pueda  prestar.  =Es  copía. =CebaHo3.» 

Lo  mismo  se  le  dice  en  la  comunicación  reservada 
que  antes  lie  referido  ai  capitán  general  de  Cataluña,  y 
al  mismo  tiempo  se  ie  dirije  otra  comunicación  al  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  que  á la  letra  dice  así: 

«Ministerio  oe  la  Guerra.—  Núm.  22. — Excmo.  se- 
ñor: En  telégrama  de  fecha  15  del  actual  dije  ál  capi- 
tán general  de  Cataluña  lo  siguiente:  «Si  at  ex-cabecilla 
Miret  le  conviene  ir  k Cuba  á mandar  fuerzas  irregula- 
res á las  órdenes  del  general  Martínez  Campos,  puede 
Y.  E.  expedirle  pasaporte  para  que  se  presente  allí  á 
dicho  general,  embarcándolo  en  uno  de  los  vapores  que 
zarpen  de  ese  puerto  con  tropas,  y darle  como  auxilio 
de  marcha,  con  cargo  á fondos  secretos,  dos  pagas  del 
empleo  que  tuvo  en  la  facción;  en  la  inteligencia  de  que 
esta  comisión  no  es  reconocerle  dicho  empleo,  sino  darle 
ocasión  á que  se  conquiste  uno  en  el  ejército,  proporcio- 
nado á los  servicios  que  en  aquella  campaña  pueda 
prestar.  Y habiendo  contestado  el  referido  capitán  ge- 
neral en  telegrama  fecha  25  del  corriente  que  el  men- 
cionado cabecilla  se  embarcó  en  el  vapor  Tert  que  sa- 
lió de  aquel  puerto  en  el  mismo  dia  conduciendo  642 
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individuos  de  tropa,  conforme  á lo  que  se  le  previno  en 
el  precitado  telegrama  del  15,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  resolver  lo  participe  á Y,  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes;  en  el  concepto  de  que 
el  vapor  Ter,  después  de  tocar  en  Cádiz,  saldrá  el  30  con 
la  correspondencia  pública  y oficial.  Dios  guarda  á 
Y.  E.  muchos  años,  Madrid  $8  de  Octubre  de  1876,= 
CebaHos. = Señor  general  en  jefe  del  ejército  de  opera- 
ciones de  Ja  isla  deCuba.=Es  copia.  =Ceballos.)> 

De  manera  que  por  estos  dos  documentes  vemos  que 
no  fué,  como  nos  dijo  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  de 
simple  voluntario,  sino  de  algo  más;  con  un  presente 
que  no  tiene  ningún  voluntario,  y con  verdadero  por- 
venir y fundadas  aspiraciones;  y no  solamente  con  as- 
piración, sino  con  consideraciones  en  mí  concepto  muy 
superiores  á lo  que  él  vale  y á las  que  merecen  a!  Mi- 
nistro de  la  Guerra  los  jefes  de  igual  categoría  del  ejér- 
cito liberal,  puesto  que  el  telégrama  y comunicación 
para  asunto  de  tan  escasa  importancia  marcan  la  que  se 
le  da,  y la  urgencia  de  complacer  al  que  lo  propuso, 
como  si  fuera  la  cosa  más  natural  una  esperanza  de  la 
guerra  y un  jefe  de  eminentes  servicios;  seguro  estoy 
que  otra  persona  de  igual  categoría  y buenos  servicios 
no  ha  merecido  la  honra  de  que  por  telégrafo  se  comu- 
nique al  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba  hasta  las 
etapas  que  recorrerá  para  disculpar  su  tardanza. 

Pero  sigue  la  importancia  de  este  personaje,  y se 
desprende  al  ver  que  el  espitan  general  de  Cuba  en  des- 
pacho telegráfico  también^  por  la  urgencia  del  msot  diga  al 
Gobierno  lo  siguiente: 

«Despacho  telégráfico.  — Habana  23  Noviembre 
1876,— Guerra  24  Noviembre  1876.  — 3 m.— Capitán 
general  Ministro  Guerra  Madrid.— De  acuerdo  con  ge- 
neral en  jefe  en  vista  de  la  Real  órden  de  28  de  Octu- 
bre propongo  á Y.  B.  para  coronel  de  milicias  al  ex -ca- 
becilla carlista  Miret,  rogando  á Y,  E.  contestación  te- 
legráfica en  caso  de  aprobación,  para  que  pueda  ser  em- 
pleado y utilizar  sus  servicios  con  carácter  militar,  = 
JovelIar.=Es  copía.  =Ceballos.)> 

A este  telegrama  acompaño  por  el  correo  una  co- 
municación que  á la  letra  dice  así: 

Capitanía  general  de  la  siempre  fibl  isla  de  Coba,— 
Estado  Mayor.— Sección  de  campaña.— Núm.  2986.— 
Exorno,  Sr.:  Enterado  de  cuanto  Y,  E,  se  sirvo  mani- 
festarme en  Real  órden  fecha  28  de  Octubre  último,  nú- 
mero 22,  respecto  á la  venida  á estas  Antillas  del  ex- 
cabeciila  carlista  Miret,  de  acuerdo  con  el  general  en 
jefe  de  este  ejército  en  operaciones,  según  tuve  la  hon- 
ra de  participar  á V.  E.  en  telégrama  de  23  del  actual, 
tengo  el  honor  de  proponerle  para  el  empleo  de  coronel 
de  milicias,  significándole  al  propio  tiempo  que  en  di- 
cho empleo  podrán  utilizarse  desde  luego  sus  servicios  con 
carácter  militar  en  la  actual  campaña,  pudíendo  en  su 
día  S.  H.  el  Rey  (Q.  D.  G.}  otorgarle  en  el  ejército  el 
empleo  que  sea  de  su  Real  agrado  ó que  considere  jus- 
to en  vísta  de  loa  servicios  que  hubiese  prestado.  Dios 
guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Habana  26  de  Noviembre 
de  1876.=Excmo.  Sr.=  Joaquín  Jovellar.  = Excelentí- 
simo Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Es  copia,  =Cebatlos. » 

El  Ministro  de  la  Guerra,  á pesar  de  no  apoyarse  la 
pretensión  telegráfica  en  razones  que  pudieran  fundar 
tan  grave  medida,  tan  inmerecido  ascenso,  tul  premura 
y ataque  tan  directo  al  crédito  de  todos  ios  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército  y valiente  cuerpo  de  voluntarios  de 
Cuba,  contestó  inmediatamente  y sin  esperar  la  comu- 
nicación oficial  que  venia  por  el  correo,  aprobando  tele- 
gráficamente el  ascenso  del  cabecilla  Miret  y su  coloca- 


ción en  mando,  pasando  después  el  oficio  que  voy  á 
leer,  y dice  así: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Núm.  22. — Excmü-  se- 
ñor: Aprobando  lo  propuesto  por  Y,  E.  á este  Ministerio 
en  carta  núm,  2986,  de  26  de  Noviembre  último,  el 
Rey  (Q,  D.  G.)  se  ha  servido  conceder  á D.  Martin  MU 
ret  el  empleo  de  coronel  de  milicias  de  caballería  de  esa 
isla,  mereciendo  también  la  aprobación  de  S.  M.  el  que 
Y,  E. , de  acuerdo  con  el  general  en  jefe  de  ese  ejército, 
baya  conferido  al  interesado  el  mando  de  las  fuerzas  ir- 
regulares que  operan  en  las  jurisdicciones  de  Bayanzo, 
Manzanillo  y Jigu'aní.  De  Real  órden  lo  digo  á Y.  E, 
para  su  conocimiento  y fines  consiguientes.  Dios  guar- 
de á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  17  de  Enero  de  1877.= 
CebalIos,=Señ9r  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  = 
Es  copia, =Geballos,n 

Esta  es  la  historia  de  lo  hecho  con  el  cabecilla  Mi- 
ret Ahora  vamos  á examinarla  con  detención;  y en  pri- 
mer lugar  veamos  si,  como  nos  dijo  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  hay  otros  muchos  casos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  demostrar  que  sí, 
me  remite  una  relación  de  ocho  individuos  que  dice  que 
se  hallan  en  este  caso;  pero  el  Congreso  verá  que  no  es 
así,  y que  no  son  en  nada  comparables  á él.  El  primero 
de  esa  relación  es  el  comandante  de  milicias  D.  Eduar- 
do Laborde  y Sotomayor.  Este  individuo,  antes  del  as- 
censo á coronel  de  milicias,  era  comandante  antiguo  de 
milicias  de  la  Habana,  reúne  las  condiciones  de  tiempo 
de  residencia  y ser  hacendado  de  la  isla  con  la  renta 
necesaria,  según  reglamento,  para  obtener  el  empleo  de 
coronel  de  milicias,  aun  en  el  caso  de  no  ser  antes  co- 
mandante de  dichas  milicias,  que  es  el  empleo  inmedia- 
to inferior  y el  ascenso  natural  aun  de  los  que  no  tie- 
nen las  demás  condiciones  que  se  reúnen  en  el  Sr.  La- 
borde;  por  consiguiente,  véase  que  el  caso  está  muy 
lejos  de  parecerse  al  escandaloso  de  Miret. 

El  segundo  es  D.  Francisco  Goire  y Abad,  Es  tam- 
bién comandante  de  milicias;  ha  prestado  servicios  de 
campaña,  y de  consiguiente  el  empleo  inmediato  es  el 
de  coronel  de  milicias.  Además  es  hacendado,  y por  lo 
tanto  está  dentro  del  reglamento  de  milicias,  teniendo 
en  la  localidad  los  años  de  residencia  que  se  requieren 
para  ser  coronel  de  milicias.  Otro  comandante  de  mili- 
cias es  D.  Juan  Suarez  y Argudin,  que  se  halla  en  el 
mismo  caso  que  el  anterior,  excepto  que  no  sé  si  tiene 
la  renta;  pero  es  comandante  de  milicias,  y de  consi- 
guiente el  empleo  inmediato  es  el  de  coronel,  y ha  re- 
cibido el  ascenso  por  méritos  de  guerra,  al  paso  que  el 
otro  es  paisano  enemigo,  y paisano  criminal,  y lo  ha 
recibido  sin  más  mérito  que  hacernos  daño  y la  volun- 
tad omnímoda  de  Martínez  Campos.  Otro  caso  de  los  que 
cita  el  Ministro  de  la  Guerra  como  análogo  es  el  te- 
niente coronel  de  bomberos  D.  Francisco  Barba  y Mu- 
ñoz. Dicho  se  está  que  si  en  milicias  los  comandantes 
ascienden  á coronel,  no  será  muy  grave  que  un  tenien- 
te coronel  de  bomberos  ascienda  por  mérito  de  guerra 
en  cuerpo  que  tanto  trabaja,  que  lo  considera  el  mismo 
general  Martínez  Campos  para  las  propuestas  como  los 
tan  preferidos  cuarteles  generales;  y vea  el  Congreso 
como  este  caso  no  puede  tampoco  compararse  con  ei  del 
cabecilla  Miret.  Otro  es  el  comandante  de  milicias  Don 
Santiago  Cuesta  y Cárdenas,  hermano  de  un  hacendado 
y titulo  de  aquella  capital.  Este  comandante,  ha  sido 
ayudante  de  campo  de  casi  todos  los  capitanes  genera- 
les, incluso  de  S.  S.;  por  consiguiente  que  obtenga  el 
ascenso  inmediato  no  creo  que  puede  compararse  con  el 
ilegal  y arbitrario  nombramiento  del  cabecilla  Sr,  Mi- 
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rat.  Y par  último,  una  de  los  tres  restantes  es  D.  Gena- 
ro Mendaz  Ñoñez*  Este  es  teniente  coronel,  y además  ha 
sido  comandante  de  ejército,  siendo  hermano  del  gene- 
ral  Mendez  Nuñez,  que  representa  una  gloria  de  nues- 
tra marina,  empleado  en  Caba  que  ha  prestado  grandes 
servicios,  y no  debiera  por  ningún  concepto  comparar- 
se con  hü  cabecilla,  y menos  cuando  solo  ha  obtenido 
el  empleo  inmediato  á que  le  hacia  acreedor  ya  el  em- 
pleo que  sirvió  y obtuvo  en  el  ejército. 

Y por  último,  un  caso  semejante  que  pudiera  decir- 
se igual,  es  precisamente  del  mando  de  S,  S*,  es  S*  S. 
responsable,  y tampoco  puede  compararse  con  el  señor 
Miret,  porque  es  D.  Manuel  Pineda  y Apéstegui,  magis- 
trado de  la  Audiencia  de  la  Habana  hace  muchos  años,  ! 
hermano  de  un  alto  empleado  de  Palacio  que  ha  presta- 
do grandes  servicios  á la  Monarquiade  D*  Alfonso,  per- 
diendo su  carrera  ? y que  tampoco  debiera  el  Sr*  Ministro 
sacar  á la  vergüenza  de  presentarlo  como  caso  arbitra- 
rio y semejante,  y menos  siendo  nombramiento  hecho 
por  S.  S* , y solo  en  el  concepto  de  honorario,  puesto  que 
que  á la  vez  no  se  puede  ser  magistrado  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana  y soldado  del  ejército  de  operaciones* 

Queda,  pues,  demostrado  que  de  loa  ocho  casos  pre- 
sentados, no  hay  uno  solo  que  se  parezca;  y tanto  es 
así,  que  aíj  yo  fuera  uno  de  los  ocho  individuos  y me 
viera  comparado  con  caso  tan  arbitrario  como  infunda- 
do, teniendo  las  condiciones  que  todos  tienen,  devolvería 
en  pedazos  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  mi  nombramien- 
to de  coronel  de  milicias* 

Tamos  á estudiar  ahora,  señores,  la  cuestión,  des- 
pués de  haberla  analizado  como  lo  hemos  hecho*  ¿Eh  qué 
razones  se  puede  fundar  el  nombramiento  del  cabecilla 
Miret  para  coronel  de  milicias?  ¿En  que  se  puede  fundar 
el  haberle  dado  el  mando  de  una  columna  del  ejército  que 
le  persiguió,  del  ejército  deque  siempre  fué  enemigo?  ¿Es 
por  servicios  prestados  á la  paz?  No,  según  me  dice  des- 
su  asientojel  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y se  desprende  de 
no  expresarse  en  la  órden.  No  también,  cuando  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  contestando  á esta 
misma  interpelación  en  la  legislatura  pasada,  nos  dijo 
que  estaban  saldadas  todas  las  cuentas  con  los  carlistas 
que  habían  prestado  servicios  á la  paz,  y cuyo  núme- 
ro, según  S.  S,,  era  de  13  ó 14,  y que  no  había  más  á 
quien  premiar*  De  consiguiente,  no  ha  sido  por  servi- 
cios prestados  á la  Pátria. 

¿Ha  sido  por  servicios  prestados  al  advenimiento  de 
la  Monarquía?  No;  tampoco.  ¿Es  un  hombre  de  una  im- 
portancia tan  grande  que  conviene  tenerlo  contento? 
Yo  al  ménos,  y mis  compañeros  en  igual  caso,  que  he- 
mos estado  constantemente  al  frente  de  él  y batiéndo- 
nos con  su  facción,  no  se  la  hemos  dado  nunca  hasta 
este  punto  y superior  á otros  muchos  cabecillas;  y si 
preciso  fuera  semejante  ascenso  para  evitar  que  se  lan- 
zase de  nuevo  al  campo,  preferiríamos  darle  íntegra  su 
partida  á semejante  ascenso,  y no  le  preferiríamos  á otros 
muchos  cabecillas  de  que  nadie  se  acuerda,  porque  no 
han  elegido  tan  buen  padrino. 

¿Es  común,  es  ordinario  que  se  haga  á un  paisano 
coronel  de  milicias?  No,  puesto  que  lo  habéis  visto  ahora 
mismo*  No  hay  más  que  uno,  y para  eso  es  magistrado 
de  la  Habana,  hermano  de  una  persona  de  importancia 
en  Palacio  y que  ha  prestado  servicios  álaMonarquía,  el 
hermano  del  Sr.  Marqués  de  Santa  Genoveva,  Entonces, 
¿qué  razón  hay?  ¿Es  simplemente  la  voluntad  del  gene- 
ral Martínez  Campos?  ¿Es  que  va  á servir  grandemente 
en  la  campaña  de  Cuba?  Señores,  es  imposible  ser  guer- 
rillero sin  conocer  el  país*  Si  hubiera  sido  Boet,  que  ha 


sido  allí  oficial  del  ejército,  adquirido  crédito  y presta- 
do buenos  servicios  ú otro  que  hubiera  adquirido  crédi- 
to en  aquel  país  y campaña  se  explicaría;  pero  una  per- 
sona como  Miret,  desconocido  en  aquella  guerra,  no; 
¿qué  va  á hacer  en  Cuba?  Obtener  un  empleo  que  se  le 
declarará  después  de  infantería,  Es  lo  preconcebido.  Pues 
qué,  ¿habrá  algún  Sr*  Diputado  que  no  haya  comprendi- 
do demasiado  al  oir  la  lectura  de  las  comunicaciones,  que 
no  es  más  que  encubrir  un  ascenso  para  lo  sucesivo? 
¿Habrá  uno  que  no  comprenda  que  el  general  Martínez 
Campos  antes  de  ir  habría  hablado  de  esto  con  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y que  todo  el  plan  desarrollado 
después  era  un  plan  preconcebido?  Es  más,  señores;  si 
no  hay  una  razón  visible,  y yo  espero  con  áusia  que  ma 
la  diga  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  si  no  hay  una  ra- 
zón lógica,  es  hasta  ofensivo  para  el  digno  cuerpo  de  vo- 
luntarios de  Cuba?  para  el  ejército  todo  y para  los  infi- 
nitos guerrilleros  que  tenemos  nosotros  aquí  y allí,  que 
nunca  han  cedido  al  Sr*  Miret,  y que  al  ménos  tienen 
la  ventaja  de  no  habernos  hecho  daño  y de  habernos  ser- 
vido constante  y fielmente. 

Pues  qué,  en  Cuba,  con  80.000  voluntarios  y 
104*000  hombres  de  ejército,  y esto  puede  contestár- 
melo el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  ha  sido  capitán 
general  allí,  ¿no  hay  á quien  dar  una  columna?  En  Man- 
zanillo, por  ejemplo,  donde  ha  ido  Miret  y con  tanto 
voluntario  y ejército,  ¿no  hay  tampoco  á quieu  dar  el 
mando  de  una  columna  y es  preciso  pedir  á España  un 
cabecilla  carlista?  ¿Se  necesita  ir  á buscar  al  responsa- 
ble de  la  sangre,  excesos,  violación  y escándalo  de  Gra- 
nollers  y otros  puntos? 

Pues  que,  aquí  en  los  mismos  guerrilleros  liberales 
que  tenemos,  como  Cortiella,  que  conoce  S.  S*;  Galia, 
que  fué  el  que  cogió  al  Conde  de  Montemoliu  en  1860 , y 
ba  hecho  la  guerra  pasada  y ésta,  Vinagre,  Cojo  Cirau- 
qui,  el  Moro,  Crevillé,  Llovera  y otros  á quienes  solo 
se  concede  ir  de  alféreces  ó tenientes  á CubaT  habiendo 
sido  comandantes  y tenientes  coroneles,  con  nombra- 
miento vuestro,  ¿no  hay  ninguno  que  valga  lo  que  Mi- 
ret, y que  pueda  mandar  allí  guerrillas?  ¿No  lo  hay  tam- 
poco entre  todos  los  cabecillas  carlistas  reconocidos  y 
con  empleos  militares?  ¿No  exista  tampoco  en  Cuba  nin- 
guno de  los  infinitos  que  tantos  y tantos  servicios  han 
prestado  y qué  conocen  aquella  guerra?  ¿Puede  aconse- 
jar la  política  y la  disciplina  que  los  leales  y buenos 
servidores  de  dos  guerras  vayan  allí  de  tenientes  y de 
alféreces,  y en  cambio  Miret  á ser  coronel  de  milicias  y 
pronto  coronel  de  ejército?  Ya  lo  anunció  el  año  pasa- 
do, y ei  Congreso  verá  si  me  he  engañado* 

Esto,  señores,  obedece  á un  defecto  que  viene  sin- 
tiéndose en  el  Ministerio  de  la  Guerra  hace  bastante 
tiempo,  y que  trasciende  y no  puede  ménos  de  trascen- 
der al  ejército*  Este  defecto  es  que  hay  un  Ministro  de 
la  Guerra  en  Madrid,  y que  hay  tantos  Ministros’  do  la 
Guerra  fuera  de  Madrid  como  generales  en  jefe  de  alguna 
importancia;  es  decir,  que  hay  imposiciones  á las  que 
no  se  puede  resistir;  ó mejor  dicho,  á que  no  hay  carác- 
ter para  resistir. 

Yo  quisiera  que  se  me  dijera,  buscando  casos  aná- 
logos, si  la  importancia,  como  he  dicho  antes,  política 
de  Miret,  es  la  que  le  ha  llevado  á Cuba*  Pues  intente 
cualquier  Sr.  Diputado  hacer  que  vaya  Valles  ú otro 
cabecilla  no  reconocido  de  más  importancia  en  el  reiuo 
de  Valencia,  por  ejemplo,  ó en  el  Norte,  que  tiene  Mi- 
re! en  Cataluña;  quo  haya  entrado  en  el  convenio  en  la 
época  de  Cabrera,  que  haya  pertenecido  al  depósito  de 
Avila,  y que  no  haya  estado  en  la  campaña  hasta  el 
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último  momento  como  Miret.  Seguro  que  no  so  le  con- 
cedería;  pem  es  porque  han  errado  el  camino,  porque 
ai  en  lugar  de  venir  aun  Diputado  se  hubiera  acercado 
á esa  estrella  luciente  en  Cuba,  estaría  también  allí,  y 
también  con  ventajas  de  consideración. 

Yo  reconozco  el  mérito  de  mis  superiores  y de  mis 
iguales;  reconozco  el  mérito  del  general  Martínez  Cam- 
pos, aunque  do  hasta  el  punto  que  muchos  aparentan 
creer,  pero  nunca  reconocería  ni  reconoceré  derecho  de 
imponerse  á lo  justo  si  yo  me  hallara  en  la  situación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  creo  que  para  eso 
no  hay  méritos  suficientes  nunca,  y mucho  más  cuan- 
do en  las  propuestas  del  general  Martínez  Campos  y del 
general  Jovellar  ni  siquiera  se  dice  la  causa  ni  motivos 
en  quese  fundan,  sino  que  se  limitan  á pedir  para  Miret 
un  ascenso  y un  destino  qne  no  es  justo  ni  tiene  nadie 
facultades  á conceder,  que  rechaza  la  moral  política,  la 
disciplina  y el  respeto  que  merece  el  ejército* 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debía  si- 
quiera haberle  exigido  la  explicación  de  por  qué  con  un 
ejército  de  100*000  hombres  y SO. 000  voluntarios  ne- 
cesitaba emplear  á Miret,  despreciando  á todos  los  de- 
más que  allí  habla. 

He  dicho  antes  que  la  explicación  es,  que  efecto  de 
esas  consideraciones  tenidas  con  exceso  al  general  en 
jefe,  en  virtud  de  esas  facultades  inusitadas,  completa- 
mente inusitadas  que  se  le  vienen  dando,  que  nadie 
tuvo  y sin  las  cuales  parece  no  sabe  mandar,  existe  una 
imposición  constante  á la  debilidad  de  carácter  de  los 
que,  por  el  puesto  que  ocupan,  debieran  realmente  man- 
dar, y sin  embargo  solo  satisfacen  el  deseo  de  los  lla- 
mados á obedecerles,  resultando  que  no  hay  más  norma 
en  el  ejército  que  voluntades  vírgenes  que  no  hallan 
remora  ásu  capricho,  creándose  el  favoiitismo  y caci- 
quismo destructor  de  los  principios  de  disciplina  y de 
la  ordenanza* 

Los  generales  en  jefe  nunca  han  tenido  mayores  fa- 
cultades que  para  premiar  sobre  el  campo  de  batalla  y 
para  resolver  todo  aquello  que  no  diera  lugar  á con- 
sulta. 

Hoy  esas  facultades  debieran  ser  aún  más  limitadas 
que  antes,  porque  hay  rápidos  medios  de  comunicación 
que  no  poseían  nuestros  antepasados,  y que  debían  re- 
ducir hoy  las  facultades,  toda  vez  que  casi  todo  puede 
consultarse  previamente. 

Antes  era  obra  de  meses  cualquier  consulta  del  ca- 
pitán general  de  Cuba;  hoy  bastan  minutos,  y,  sin  em- 
bargo, en  vez  de  restringir  las  facultades,  hacen  hoy  lo 
que  no  se  han  atrevido  á hacer  sin  consulta  á los  altos 
Cuerpos  del  Estado  ni  los  Reyes  absolutos  * 

Tienen  esos  reyezuelos  liberales  ménos  considera- 
ciones al  ejército,  ménos  cuidado  de  su  importancia  y 
prestigio,  á pesar  de  debérselo  todo,  que  los  que  se 
consideraban  representantes  de  Dios  en  la  tierra. 

Y de  aquí  ha  nacido  lo  que  todos  sabemos,  aunque 
no  todos  se  atrevan  á decirlo;  que  el  ejército,  en  Jugar 
de  obedecer  á una  organización  natural,  á una  organi- 
zación empezando  parla  brigada,  siguiendo  la  división 
y luego  por  el  mando  del  ejército,  se  organiza  al  revés; 
se  empieza  por  la  cabeza,  y tiene  que  ser  una  cuadrilla 
de  amigos,  de  personalidades  ligadas  y obligadas,  en 
que  no  pueden  entrar  más  que  las  personas  designadas 
por  el  general  en  jefe.  De  aquí  el  personalismo  y las 
naturales  consecuencias  políticas  que  so  achacan  al 
ejército,  y de  las  que  el  ejército  no  tiene  la  culpa,  y 
que  desaparecerían  haciendo  tomar  á cada  general  lo 
que  se  le  dé;  los  jefes  y oficiales  que  se  le  destinen  siu 


elecciones  que  crean  el  caciquismo,  la  improvisación 
-de  carreras  y la  aureola  alrededor  de  una  persona,  in- 
merecida á veces,  y creada  por  la  camarilla  que  á todas 
partes  le  acompaña  con  escándalo  del  ejército  y despre- 
cio de  la  justicia. 

Por  esta  mala  organización,  por  esta  presión,  por 
esa  dominación  es  por  lo  único  que  puede  haber  ido 
Miret  á Cuba  á aumentar  la  córte,  los  adeptos,  los  afi- 
liados de  ese  nuevo  astro,  de  esa  estrella  luciente,  por- 
que lógicamente  otra  cosa  no  puede  suponerse,  toda 
vez  que  todo  lo  que  él  haya  de  hacer  en  la  campaña, 
jefes  y oficiales  del  ejercito,  de  voluntarios  do  Cuba  y 
de  contraguerrillas  de  la  Península,  tenemos,  que  va- 
liendo por  lo  ménos  tauto  como  él,  pudieran  hacerlo  sin 
herir  la  disciplina,  la  moral  política,  los  derechos  del 
ejército  ni  la  justicia  y los  preceptos  de  la  ordenanza, 
sin  barrenar  las  leyes  y los  reglamentos  orgánicos,  sin 
demostrar  desprecio  á los  buenos  y leales  servidores  li- 
berales; y finalmente,  con  historia  limpia  y que  no  excíte 
recuerdos  horrorosos,  que  no  represéntelas  calamidades 
de  la  provocación  de  una  guerra  civil,  la  desgracia  de 
centenares  de  familias,  la  destrucción,  el  incendio,  las 
exacciones  ilegales  y toda  clase  de  excesos.  Que  no  re- 
presente al  responsable  ante  los  tribunales  ordinarios  de 
mil  faltas,  y al  que  tiene  pendientes  procedí raieo tos 
que  no  sabemos  hayan  alcanzado  fallo  absolutorio  á 
coüsecuencia  de  estos  excesos. 

Y dejemos  ya  este  punto  de  la  Interpelación,  porque 
con  lo  que  todos  sabemos,  los  documentos  leídos  y la 
contestación  del  Sr.  Ministro,  quedará  bastante  escla- 
recido. 

Pasemos  á la  segunda  cuestión.  Me  dijo  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  oficialmente  ignoraba  que  el 
general  Martiuez  Campos  hubiera  publicado  una  Órden 
del  día  previniendo  que  en  la  concurrencia  de  fuerzas 
del  ejército  y voluntarios  tomara  el  mando  el  más  carac- 
terizado, según  do  Cuba  se  me  dice. 

Siento  mucho  haber  oido  esto  á S.  S,;  porque  sa- 
biendo que  tiene  conocimiento  particular,  por  haberme 
manifestado  que  ha  visto  el  documento  venido  particu- 
larmente, no  puede  ménos  de  sorprenderme  su  paciente 
actitud  ante  uu  hecho  de  esta  especie*  que  le  demuestra 
clara  y palmariamente  que  se  ha  prescindido  de  su  au- 
toridad para  tomar  y solicitar  la  aprobación  de  una  me- 
dida que  no  está  en  las  facultades  del  general  en  jefe,  y 
contraría  lo  repetidamente  resuelto  por  S.  M, 

Creo  que  habiendo  telégrafo  y utilizándolo  para  co- 
sas tan  insignificantes  como  el  asunto  Miret,  bien  pu- 
diera haberse  usado  para  preguntar  una  cosa  tan  im- 
portante á los  derechos  y dignidad  del  ejército  y hasta 
á la  representación  de  S.  S,  y de  la  Corona  misma,  y 
esperaba  por  lo  tanto  que  hecha  la  pregunta  por  prime- 
ra vez,  hace  nada  ménos  que  cuatro  días  hoy,  me  con- 
testada S.  S,  quesera  una  torcida  interpretación  ó error 
de  explicación  lo  que  yo  creía,  6 que  S,  S.  lo  bahía  des- 
aprobado y dispuesto  se  derogase. 

Oreia  que  el  general  Martínez  Campos,  por  grande 
que  fuera  su  autoridad  y su  influencia,  no  podía  haberse 
atrevido  á tanto  y á prescindir  así  de  S,  B. ; y abrigaba 
la  esperanza  de  que  so  me  dijese  habla  sido  mal  infor- 
mado, de  lo  cual  confieso  me  alegrada  infinito;  y tanto 
es  así,  que  S.  S,  habrá  observado  que  me  limité  y limito 
á una  temerosa  pregunta,  porque  el  asunto  me  parece 
demasiado  grave  para  poder  ser  cierto. 

Abrigaba  por  último  la  esperanza,  y siento  haberme 
equivocado,  que  S.  S,  tendría  gran  prisa  en  averiguar- 
lo, y que  á ser  cierto*  el  Ministro  de  la  Guerra  no  lo 
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consentirla.  Pero  no  hablemos  más  de  este  asunto,  pues- 
to que  no  está  aclarado,  y solo  diré  que  en  ese  docu- 
mento venido  confidencialmente  y en  su  art.  8.\  es  don- 
de se  encuentra  esa  prescripción  que  S.  S.  cree  dudo- 
sa y otros  leen  claramente,  según  por  cartas  recibidas 
de  Cuba  se  me  dice;  y además  de  ser  atentatoria  á los 
derechos  y á la  dignidad  áei  ejército,  es  contraria  á la 
opinión  del  Tribunal  Supremo,  que  en  distintas  acorda- 
das ba  dispuesto  otra  cosa;  y es  contraria  también  á la 
dignidad  del  Sr,  Ministro,  que  recientemente  ha  resuel- 
to un  caso  análogo  en  otro  sentido.  Por  consiguiente, 
repito  que  por  estas  consideraciones,  bien  merecía  el 
asunto  haber  hecho  jugar  al  telégrafo,  con  más  razón 
que  ha  jugado  para  aprobar  y pedir  el  ascenso  del  ca  - 
becilla Miret,  asunto  ménos  importante,  menos  justo  y 
ménos  trascendental. 

Tratemos  de  la  tercera  cuestión , para  acabar  y no 
molestar  tanto  ál  Congreso,  toda  vez  que  de  este  asunto 
no  debemos  hablar  más  basta  que  se  aclare.  Esta  es  la 
órden  general  del  ejército  acordando  la  gracia  general, 
que  voy  á comentar  ligeramente;  y primero  la  leeré, 
para  que  se  vea  la  gravedad  de  sus  disposiciones.  Em- 
pieza el  general  por  arrogarse  ana  facultad  que  en  mi 
concepto  no  tiene  ni  puede  tener  nunca:  ¿ladie  más  que 
la  Corona  puede  otorgar  gracias  por  servicios  de  guer- 
ra ó de  operaciones;  y aun  cuando  la  Corona  la  hubiese 
delegado  en  la  autoridad  de  Cuba,  seria  en  su  represen- 
tante en  aquellas  antülas,  ei  gobernador  general  y au- 
toridad superior,  que  es  el  general  Jovellar,  según  nos 
ha  manifestado  aquí  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

He  aquí  la  orden  general  á que  aludo: 

a Ejército  de  operaciones  de  Cuba.  — Estado  Mayor  ge- 
neral.—Circular.— Excmo*  Sr.:  He  quedado  altamente 
satisfecho  de  las  operaciones  que  este  ejército  ba  lleva- 
do á cabo  desde  la  época  en  que  tuve  el  honor  de  hacer- 
me cargo  del  mando  del  mismo.  Todos  y cada  uno  en 
la  escala  que  le  ha  correspondido  han  contribuido  á sal- 
var las  dificultades  que  se  han  presentado,  combatiendo 
con  valor  en  unos  casos,  prestando  en  otros  uu  excesivo 
servicio  de  vigilancia,  haciendo  marchas  penosísimas, 
tanto  más,  cuanto  que  en  este  año  excepcional  no  ha  ce- 
sado casi  de  llover,  y muchas  veces  por  falta  de  medios 
de  trasporte  y por  la  rapidez  que  he  exigido  en  las  mar- 
chas han  faltado  las  raciones. 

Si  ei  país,  el  Rey  y el  Gobierno  tienen  derecho  á 
exigir  sacrificios  extraordinarios,  como  yo  los  he  pedido 
en  nombre  de  éstos,  tengo  á mi  ves  el  deber  de  hacer  uso 
de  las  facultades  que  S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G.)  me  ha  dis- 
pensado, y premiar  en  su  representación. 

En  su  consecuencia,  he  dispuesto  que  formule  Y.  E. 
una  propuesta  de  las  tropas  que  se  baltau  actualmente 
en  esa  comandancia  general  de  su  cargo,  ateniéudos© 
para  cada  cuerpo  á la  proporción  que  marco  á V.  E>  por 
separado. 

Para  que  puedan  tener  todos  reglas  fijas  y no  haya 
lugar  á reclamaciones  ni  dudas,  se  tendrá  presente: 
Primero.  Que  la  fuerza  total  que  debe  considerarse 
para  sacar  de  ella  la  parte  alícuota  es  toda  la  presente, 
exceptuando  los  que  estén  fuera  de  la  comandancia  ge- 
neral" en  destinos  que  no  sean  de  compañía  y loa  em- 
pleados en  las  representaciones  de  loa  cuerpos. 

Segundo.  Que  la  proporción  para  loa  jefes  no  es  por 
cuerpos,  sino  por  comandancias  generales,  no  atenién- 
dose en  éstos  ni  á antigüedad  ni  á recompesas  que  ha- 
yan obtenido,  sino  al  concepto  que  merezcan  á Y.  B, 
Tercero,  Que  en  los  capitanes,  tenientes  y alféreces 


la  proporción  es  por  cuerpos  dentro  de  cada  clase,  sor- 
teándose laa  fracciones  que  en  ella  resulten  análoga- 
mente á lo  que  se  hace  en  las  quintas. 

Cuarto.  Que  se  deducirá  de  la  suma  total  los  ya 
premiados  desde  17  de  Noviembre  último  por  hechos 
posteriores  á esta  fecha;  esto  es,  que  si  en  uu  cuerpo  han 
sido  premiados  seis  y tiene  treinta,  se  sacará  la  parte 
proporcional  do  veinticuatro. 

Quinto.  Que  los  médicos  podrán  ser  incluidos  en 
propuesta  fuera  de  numero,  si  sus  servicios  lo  merecen. 

Sexto,  Que  como  los  hechos  de  armas  han  sido  re- 
compensados en  los  oficiales,  considero  que  para  éstos 
la  regla  es  la  antigüedad,  á no  ser  que  el  oficial  por  fal- 
ta de  celo  6 por  ligereza  en  su  conducta  se  baya  hecho 
acreedor  á que  no  se  le  tenga  en  cuenta. 

Sétimo.  Los  cuarteles  generales  y las  planas  mayo- 
res se  atendrán  á la  proporción  que  por  separado  se 
marca. 

Lo  digo  á Y.  E,  para  su  conocimiento,  ad virtiéndole 
que  las  propuestas  han  de  estar  antes  del  dia  18  en  mi 
poder. 

Cuartel  general  de  Santa  Clara  8 de  Marzo  de 
I377.=Arsenio  Martínez  de  Campos. Exorno.  Señor 
comandante  general  de...» 

Pues  bien;  la  proporción  de  estas  propuestas  es  la 
siguiente: 

«Cuarteles  generales,  mitad  del  total. 

Administración  militar,  quinta  parte. 

Sanidad  militar  en  hospitales,  cuarta  parte. 

Bomberos  de  los  que  han  ido  á la  Ciénega,  la  mitad. 

Guerrillas  todas  reunidas,  quinta  parte. 

Regimiento  caballería  de  Barbón,  cuarta  parte. 

Resto  de  caballería,  quinta  parte. 

Guardia  civil,  quinta  parte. 

Tarragona,  Baza,  León,  Orden,  Simancas  y Alba  de 
Tormes,  cuarta  parte. 

Los  demás  cuerpos  de  infantería,  quinta  parte. 

Cuando  haya  fracciones  éstas  constituirán  unidad. 

Nota.  Para  graduar  la  fuerza  de  los  cuerpos  se  par- 
tirá de  la  revista  de  comisario  del  mes  actual.» 

Como  ha  visto  el  Congreso,  hay  aquí  varias  cues- 
tiones graves.  En  mi  concepto,  el  general  en  jefe  de  un 
ejército  no  tiene  facultad  para  eso;  tiene  facultad  para 
premiar  sobre  el  campo  de  batalla,  pero  no  para  dar  una 
orden  reglamentando  y aprobando  los  premios  de  servi- 
cios especiales,  y ménos  para  una  árden  tan  general  co- 
mo ésta,  que  alcanza,  no  solo  al  ejército  de  Cinco  Yillas, 
sino  á todo  el  ejército  de  la  isla,  lo  mismo  al  que  ha  es- 
tado en  campaña  que  al  que  no  lo  ha  estado. 

En  segundo  lugar,  es  grave,  gravísimo  el  que  se 
marque  la  proporción  de  la  mitad  para  la  clase  de  ayu- 
dantes de  campo,  por  más  de  un  concepto.  Los  ayudan- 
tes de  campo  sufren  y trabajan  ménos  que  los  oficiales 
de  filas,  y además,  premiándoles  de  esa  manera,  resulta 
que  los  cuarteles  generales  adolecen  de  ese  espíritu  de 
cuadrilla  de  amigos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Salamanca  que 
suprima  esa  palabra  cuadrilla  hablando  del  ejército.  El 
Presidente  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  su 
señoría  para  que  tenga  las  deferencias  que  mutuamente 
nos  debemos  guardar  todos. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pues  efecto 
de  ese  espíritu  que  llamaré  de  asociación  de  camarilla, 
y que  existe  en  determinadas  personalidades  que  favo- 
recen á otros  Inferiores,  se  crean  esos  cuarteles  genera- 
les, que  son  los  mismos  que  en  España  han  recibido  pre- 
mios á manos  llenas,  cuando  el  ejército  de  la  isla  de  Cu- 
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ba  ha  estado  mal  premiado  y va  á serlo  ahora  en  la 
quinta  parte,  mientras  los  Estados  Mayores  lo  son  en  la 
mitad*  Eso  es  lo  grave  que  tiene  esta  propuesta. 

Hay  más:  á esto  me  decía  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  el  otro  dia,  que  los  Estados  Mayores  trabaja- 
ban tanto  y más  cuanto,  y en  especial  loa  del  gene- 
ral Martínez  Campos;  yo  no  lo  niego,  por  más  que  no 
paso  á conceder  que  sean  los  únicos  que  trabajan,  y que 
dicho  general  los  ocupe  máa  que  otros;  pero  es  menes- 
ter no  olvidar,  como  en  aquella  ocasión  empecé  á decir 
y no  me  permitió  concluir  el  Sr,  Presidente,  que  las 
propuestas  de  que  se  trata  no  son  solo  para  el  Estado 
Mayor  de  las  Yíllas,  sino  también  para  los  Estados  Ma- 
yores de  toda  la  isla,  de  lo  cual  va  á resultar  que  el 
oñcíal  de  los  cuarteles  generales  del  departamento  Crien* 
tai,  por  ejemplo,  donde  no  ha  habido  operaciones,  ó si 
las  ha  habido  han  sido  insignificantes,  sale  mucho  más 
beneficiado  que  el  oficial  de  filas  del  ejército  de  lasYUlas 
que  ha  estado  constantemente  en  campaña  activa*  Y 
cuidado  que  mi  opinión  en  esta  materia  no  es  recusable; 
yo  llevo  siempre  k mí  lado  en  campaña  á un  hijo  mió; 
pero  la  imparcialidad  me  obliga  á reconocer  que  los 
servieica  del  oficial  á la  órdenes  podrán  ser  muy  im- 
portantes por  la  cuestión  de  imaginación  y de  Inteli- 
gencia, pero  nunca  tanto  como  los  del  oficial  de  filas, 
por  la  cuestión  de  servicios,  exposición  y sufrimientos* 

Yo  he  hecho  todas  estas  observaciones,  porque  creo 
que  son  graves  y que  afectan  en  alto  grado  á la  orga- 
nización del  ejército  y hasta  á la  moral  política;  y digo 


esto,  porque  hemos  tenido  aquí  ya  varias  discusiones 
sobre  los  empleos  concedidos  á los  carlistas,  hemos  oido 
las  explicaciones  de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  y de 
loa  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gobernación;  todos 
ellos  nos  han  dicho  que  la  cuestión  estaba  completamen- 
te terminada,  y sin  embargo  la  hemos  visto  renacer  en 
cuanto  se  ha  tratado  del  cabecilla  Miret.  Oreo  además  que 
estas  gracias  á manos  llenas  dispensadas  k los  cuarteles 
generales , que  no  están  ya  poco  premiados  en  las  propues- 
tas anteriores,  afectan  á la  disciplina  y á la  moralidad 
del  ejército,  que  no  puede  menos  de  extrañar  que  tan- 
tas recompensas  se  concedan  hoy,  superando  á las  con- 
cedidas áfuerzas  que  no  estaban  tan  atendidas  hasta  ha- 
ce poco,  y á las  que  atienden  hoy  mónos  que  á aquellos; 
y si  el  ejército  empieza  á explicarse  esta  superabundan- 
cia de  gracias  tan  solo  por  el  nombre  de  las  personas 
que  hoy  le  mandan,  no  podrá  ménos  de  originarse  de 
aquí  un  espíritu  nada  conforme  con  la  subordinación  y 
la  disciplina  militar. 

Tan  duros,  importantes  ó inminentes  podrán  ser 
hoy  los  servicios  que  presta  el  ejército  de  Cuba,  como 
los  que  prestaba  ayer;  ocasión  habrá  tenido  de  apreciar- 
lo el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  que  lleva  próximamente 
dos  años  de  Ministro.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Así 
son  todas  las  apreciaciones  de  S.  S.)  ¿Lleva  S.  S.  más 
de  dos  años?  Pues  tanto  mejor  para  lo  qne  digo. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  pidiendo  explicaciones  so- 
bre los  hechos  concretos  que  be  manifestado,  y me  siento, 
[Signe  el  estado  que  cita  en  su  discurso  el  Srt  Salamanca.) 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 
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21  DE  MATO  DE  1877* 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Señoree 
Diputados,  podría  excasarme  quizás  de  contestar  una 
por  una  á todas  las  preguntas  que  comprende  la  inter- 
pelación del  Sr*  Salamanca,  porque  todas  ellas,  excep- 
ción hecha  de  la  relativa  á la  sucesión  de  mandos,  se 
han  discutido  aquí  con  repetición;  sin  embargo,  yo  con- 
testaré á todas,  porque  no  me  duele  en  manera  alguna 
la  discusión,  y porque  tengo  un  grande  interés  en  res- 
tablecer á sus  verdaderos  términos  las  apreciaciones  y 
los  hechos  en  que  se  ha  fundado  el  Sr*  Salamanca* 

Empiezo  por  protestar  contra  esa  supuesta  imposi- 
ción del  general  en  jefe  del  ejército  de  Cuba,  de  que  ha 
hablado  el  Sr.  Salamanca,  El  Gobierno  no  se  ha  dejado 
imponer  por  general  alguno;  lo  que  hay  es  que  cuando 
á un  general  se  le  dá  un  mando  importante,  se  le  debe 
dejar  escojeij  las  personas  que  crea  necesarias  para  que 
le  ayuden  á esa  empresa;  y en  el  caso  del  general  Mar- 
tínez Campos,  el  Gobierno  no  ha  creído  que  podía  ni 
debía  negarse  nada  en  esta  materia,  Y como  pudiera 
suceder  que  estos  ataques,  continuamente  repetidos 
contra  el  general  Martinez  Campos  continuarán  en  ade- 
lante, yo  tengo  que  hacer  una  declaración  para  que  no 
la  olvide  el  general  Salamanca,  el  general  Martínez 
Campos,  por  los  servicios  prestados  acá  y allá,  está  de- 
fendido por  un  triple  muro  de  granito  en  el  que  la  arti- 
llería del  Sr*  Salamanca;  por  muy  potente  que  sea,  no 
podrá  abrir  brecha:  hace  bien,  por  tanto,  el  Sr*  Sala- 
manca en  dirigir  esos  ataques  contra  el  Ministro,  por- 
que solo  cou  un  martillo  y una  pica  puede  echar  abajo 
la  débil  defensa  tras  la  cual  me  hallo  guarecido. 

Hecha  esta  protesta  (El  Sr,  Salamanca:  Que  recoge- 
ré), empiezo  por  la  cuestión  Miret.  Ya  se  debatid  esta 
cuestión  en  la  legislatura  pasada,  dando  conocimiento 
al  Congreso  del  parte  telegráfico  que  el  Sr*  Salamanca 
haleido  hoy;  el  general  Martinez  Campos  al  ser  nom- 
brado para  el  mando  del  ejército  de  Cuba*,,  (No  perci- 
biéndose Hen  fas  palabras  que  pronuncia  el  orador  t dice 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Perdone  el  Sr.  Ministro. 
Ruego  á los  Srea.  Diputados  que  gusten  tener  conver- 
saciones fnera  de  sus  asientos,  que  vayan  al  salón  de 
conferencias  á continuarlas*  De  otro  modo,  llegará  un 
día  en  que  el  Presidente  tomará  una  providencia  que 
está  en  sus  atribuciones.  Continúe  Y.  S*,  Sr*  Ministro* 

Et  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Cuando 
el  general  Martínez  Campos  fué  nombrado  para  ci  ejér- 
cito de  Cuba,  hizo  lo  que  es  práctica  constante  que  ha- 
gan todos  los  generales  á quien  se  confiere  el  mando 
do  un  ejército,  que  es  pedir  los  generales,  jefes  y ofi^ 
cíales  que  ellos  consideren  más  á propósito  pirra  ayudar- 
les en  la  empresa.  Pidió,  pues,  el  general  Martinez  Cam- 
pos el  personal  que  juzgó  á propósito  para  ayudarle  en 
la  campaña  que  con  tanta  gloria  ha  iniciado,  y que  se- 
gún las  últimas  noticias > con  tanta  gloria  continúa, 
porque  después  de  la  paciñcacion  de  las  Villas,  todas  las 
noticias,  así  oficiales  como  particulares,  presentan  bajo 
el  aspecto  más  satisfactorio  que  pueda  esperarse  el  esta- 
do de  la  guerra.  Siendo  el  Sr.  Miret  un  cabecilla,  un 
guerrillero  atrevido  y osado,  un  verdadero  maestro  en 
el  arte,  porque  nuestras  montañas  de  Cataluña  nos  han 
dado  en  esto  maestros  que  el  extranjero  nos  envidia,.. 
(El  Sr . Salamanca:  ¿Para  Cuba?)  Yo  he  dejado  hablar  al 
Sr.  Salamanca  todo  lo  que  ha  querido;  le  pido  que  me 
deje  acabar  mi  concepto.  Creyendo  el  general  Martinez 
Campos  que  Miret  mandando  una  guerrilla,  internándose 


en  el  país  podría  hacer  mucho  daño  al  enemigo,  pidió  al 
Gobierno  que  le  nombrara  para  el  mando  de  una  guer- 
rilla* ¿Cómo  no  había  de  acceder  el  Gobierno  á una  pe- 
tición tan  pequeña?  El  Gobierno  dijo  que  el  Sr.  Miret 
iria  si  le  con  venia  ir  de  esa  manera,  como  el  Congreso 
ha  visto  por  los  documentos  que  ha  traído  aquí  y que  el 
Sr.  Salamanca  ha  leído;  el  Gobierno  llamó  al  Sr.  Miret 
y le  dijo;  «vayaVd*  áCuba;  allí  mandará  tropas  irregu 
lares,  y si  tiene  la  suerte  de  prestar  servicios,  ascen- 
derá.» 

Fué  allí  el  Sr*  Miret;  el  capitán  general  se  encontró 
con  que  los  guerrilleros  tienen  allí  su  graduación  mili- 
tar, y para  poder  utilizar  al  Sr*  Miret,  le  nombró  coro- 
nel de  milicias.  Y aquí  entra  mi  contestación  al  princi- 
pal argumento  que  ha  pretendido  hacerme  el  Sr*  Sala- 
manca, fundándose  en  que  yo  dije  aquí  que  Miret  había 
sido  nombrado  por  el  capitán  general  ó por  el  general 
en  jefe:  lo  que  yo  dije  fué  que  el  capitán  general  tenia 
facultades  para  nombrar  coroneles  de  milicias,  y podría 
presentar  una  larga  lista  de  coroneles  de  milicias  nom- 
brados por  el  capitán  general;  coroneles  que  no  por  ser 
honorarios  dejan  de  tener  mando  cuando  se  celebran 
las  asambleas  de  aquellos  Cuerpos.  Claro  es  que  estos 
coroneles  el  dia  eu  que  vau  á mandar  una  guerrilla  han 
de  tener  mando,  aunque  no  manden  cuerpo,  como  lo  está 
mandando  el  Sr,  Borda,  por  la  sencilla  razan  de  que  es 
coronel  de  regimiento.  En  este  concepto  pidió  el  gene- 
ral Martinez  Campos  que  se  propusiera  al  Sr.  Miret  para 
coronel  demilicks,  y el  Gobierno  le  contestó  que  lo  nom- 
brase el  capitán  general  y aquí  se  aprobaría*  Fué  en 
efecto  nombrado,  y el  Gobierno  lo  aprobó  y hace  suya 
toda  la  responsabilidad  de  este  nombramiento;  el  man- 
do que  se  le  ha  dado  es  el  de  ks  guerrillas  de  Gigmeni, 
Manzanillo,  y no  recuerdo  cuál  es  la  otra*  Véase,  pues, 
cómo  nada  de  particular  ha  tenido  este  nombramiento; 
véase  cómo  ha  obedecido  únicamente  á una  necesidad 
del  servicia:  si  se  hubiera  mandado  allá  al  Sr.  Miret  para 
que  no  sirviera  de  nada,  entonces  sí  que  estarían  en  su 
lugar  los  cargos  del  Sr.  Salamanca. 

Y creo  haber  dicho  lo  bastante  respecto  del  Sr.  Mi- 
ret, porque,  francamente,  me  parece  que  es  demasiado 
tiempo  el  que  estamos  dedicando  áeste  asunto;  después 
de  todo,  esta  es  una  cuestión  de  apreciación*  Si  el  señor 
Miret  vale  tan  poco  como  el  Sr.  Salamanca  dice,  ó si 
algo  vale,  yo,  entre  la  apreciación  del  general  en  jefa 
que  le  necesita,  y la  apreciación  del  Sr.  Diputado  que 
le  combate,  me  inclino  al  parecer  del  primero. 

Respecto  de  las  propuestas,  yo  extraño  que  el  se- 
ñor Salamanca  crea  que  no  está  eu  las  facultades  de  uu 
genera!  el  hacerlas,  porque  el  Gobierno  puede  después 
aprobarlas  6 desaprobarlas;  esto  sin  contar  con  que  los 
capitanes  generales  do  Cuba,  por  efecto  de  la  distancia 
á que  se  encuentran  de  la  Península,  estáu  autorizados 
para  hacer  por  sí  las  propuestas.  Yo  mismo  he  hecho* 
hallándome  de  capitán  general  en  Ouba,  una  propuesta 
á favor  de  todos  los  que  en  un  año  no  hubiesen  obtenido 
recompensa  alguna*  Y debe  tener  presente  el  Congreso 
que  los  hechos  de  guerra  son  lo  de  ménos  en  aquella 
campaña  mortífera.  Los  hechos  de  guerra,  después  de 
todo,  no  han  cesado  en  ninguna  parte,  ni  en  ol  depar- 
tamento Oriental,  como  el  Sr,  Salamanca  ha  dicho;  pero 
no  es  eso  lo  que  allí  se  premia;  allí  lo  que  se  premia  es 
el  vivir  en  despoblado,  el  no  comer,  el  no  dormir,  el 
marchar  casi  con  la  brújula  en  la  mano  para  saber  á 
donde  se  vá;  esos  son  los  trabajos  que  se  premian  cou 
esas  propuestas  fuera  de  reglamento. 

Respecto  á los  Estados  Mayores  3 vuelvo  á referirme 
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á la  práctica  del  señor  geneTal  Salamanca.  Su  señoría 
sabe  que  Loa  Estados  Mayores  trabajan  mucho,  y que  el 
dia  que  llega  el  caso  de  la  remuneración,  se  les  remu- 
nera, porque  si  bien  es  verdad  que  un  oficial  en  las 
filas  pasa  más  trabajos  que  otro  de  Estado  Mayor,  tam- 
bién es  verdad  que  cuando  el  oficial  de  filas  llega  á un 
pueblo,  descansa  y se  acuesta,  y entonces  empieza  sus 
trabajos  el  oficial  de  Estado  Mayor,  preparando  aloja- 
mientos, subsistencias  y todo  lo  que  el  ejercito  necesita. 
Nada,  pues,  tiene  de  extraño  que  sean  atendidos  cuando 
llega  el  caso  de  las  propuestas. 

Con  respecto  á la  circular  sobre  mandos,  S,  3.  me 
permitirá  que  no  éntre  en  discusión  en  este  momento, 
porque  no  la  conozco  oficialmente.  {El  Sr*  Salamanca: 
Pido  ¡apalabra),  y tampoco  puedo  pedir  explicaciones  por 
telégrafo,  porque  serian  muy  limitadas  las  que  se  me 
podrían  dar.  Las  be  pedido  por  el  correo,  y cuando  ven- 
gan podremos  discutir  este  asunto. 

Creo  haber  contestado  á todo  lo  que  ha  sido  objeto 
de  la  interpelación  del  señor  general  Salamanca;  si  al- 
guna cosa  he  olvidado,  8.  8.  en  la  réplica  que  se  dispo- 
ne á hacer  tendrá  la  bondad  de  recordármela. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NE  ORETE:  Empezaré 
haciéndome  cargo  de  la  indicación  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  apuntada  por  la  derecha  del  banco  azul,  y 
poT  consiguiente  dicha  por  boca  de  otro,  referente  á que 
el  general  Martínez  Campos  tiene  un  doble  muro  de  gra- 
nito inexpugnable  á mis  proyectiles. 

Podrá  ser  verdad;  pero  eso  no  será  bastante  para 
que  yo  deje  de  lanzárselos  siempre  que  me  parezca  justo 
y lo  tenga  por  conveniente,  y creo  que  supuesta  mi  im- 
potencia por  S.  S.,  me  honrarla  mucho  el  atreverme  á 
intentar  hacer  mella,  y no  reconozco  la  inexpugnabili- 
dad  de  mi  muro  cuyo  peso  tanto  agobia  á S.  S. , que  le 
obliga  á ceñir  su  voluntad  al  capricho  de  un  astro  cuya 
aureola  y luz  no  ha  logrado  deslumbrarme  á mí  ade,  y 
espero  no  lo  logrará  nunca,  y menos  hallándome  en  la 
posición  de  S.  3.*  en  que  tendría  el  deber  de  tener  ini- 
ciativa y voluntad  propias. 

No  creo  pueda  fundadamente  atribuirse  á las  conse  - 
cuencias  que  he  deducido  en  mi  discurso  escándalo  en 
el  ejército;  por  el  contrario,  me  parece  que  lo  cansarán, 
y grande,  las  palabras  de  S.  S.  al  calificar  de  cosa  in- 
significante el  nombramiento  de  Mirefc  como  jefe  de  ca- 
luma y con  el  empleo  de  coronel,  y el  que  diga  que  lo 
ha  hecho  porque  no  podía  negar  nada  al  general  en  jefe. 

Nos  ha  hablado  S.  S.  de  la  importancia  de  los  guer- 
rilleros de  nuestras  montañas  de  Navarra,  señalándolos 
como  ejemplo  que  se  estudia  en  el  extranjero,  para 
marcar  que  siendo  guerrillero  hábil  en  las  de  Cataluña 
Miret,  ha  de  ser  útil  en  Cuba  en  el  mismo  servicio. 

Sin  discutir  hoy,  porque  no  hace  á mi  propósito,  si 
ia  abundancia  de  guerrilleros  españoles  que  defienden 
una  causa  y en  una  localidad  depende  de  sus  condicio- 
nes 6 de  las  del  país,  ni  la  razón  por  qué  son  buenos  guer- 
rilleros carlistas  muchos  que  luego  son  malos  cuando 
son  liberales  6 jefes  de  ejércitos  ordenados,  diré  á S.  3. 
simplemente  que  declaro  solemnemente  que  si  el  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  ha  sido  espitan  general  de  Cuba, 
y el  general  Martínez  Campos  pudieran  creer  siquiera, 
y tengo  la  seguridad  que  no  io  creen,  que  un  guerri- 
llero de  las  montañas  de  Navarra  Ó Cataluña  garantiza 
ser  buen  guerrillero  en  Cuba;  si  lo  afirmasen,  repito, 
diría  que  ninguno  de  los  dos  saben  lo  que  traen  entre 
manos  ni  conocen  la  guerra, 


Hablemos  claro:  creo  en  el  general  Martínez  Cam- 
pos una  idea  política,  un  plan  preconcebido,  no  esto 
error  craso  de  la  guerra;  supongo  una  idea  intenciona- 
da que  justifique  más  ó menos  una  medida  que  tanto  ha 
de  mermarle  las  simpatías  de  ese  mismo  ejército,  á que 
tan  simpático  debe  aparecer. 

Podrá  ser  un  error,  un  informe  exagerado,  un  apa- 
sionamiento de  su  carácter  vehemente  y de  su  voluntad 
virgen,  por  la  blandura  que  siempre  halló  en  los  que 
debieran  ser  contrapeso  de  ella. 

Creo  que  habrá  visto  en  Miret  al  hombre  que  repre- 
senta ciertas  masas  en  Cataluña,  al  hombre  que  pedia 
en  ciertos  y determinados  casos  llevar  allí  la  tranquili- 
dad ó intranquilidad,  y habrá  querido  evitarlo  tenién- 
dolo á su  lado;  pero  no  creo  que  el  general  Martínez 
Campos,  que  indudablemente  tiene  conocimientos  mili- 
taros, haya  pensado  que  Miret  le  puede  ser  de  utilidad, 
y sobre  todo,  que  le  puede  ser  de  más  utilidad  qnelos 
infinitos  jefes  del  ejército  y de  voluntarios  que  hay  allí. 

¡Qué  el  Gobierno  acepta  la  responsabilidad’  Gran 
cosa  tratándose  de  una  responsabilidad  que  nunca  se  ha 
exigido,  que  existe  solo  en  la  Constitución,  no  sé  por 
qué.  Así  la  acepto  yo  también,  aunque  sea  mucho  ma- 
yor. No  la  aceptaría  8.  S.  si  las  oposiciones  fueran  un 
poco  más  grandes,  y si  esa  responsabilidad  se  exigie- 
ra como  debia  exigirse. 

Que  no  hay  imposiciones.  Ya  sé  yo  que  no  hay  im- 
posiciones forzosas  visiblemente  y descaradas ; pero  ¿qué 
otra  cosa  que  una  imposición  es  lo  de  Miret?  És  una  im- 
posición hecha  con  buena  cara,  en  lugar  de  hacerse  con 
cara  furiosa;  pero  estoy  seguro  que  3,  8,  no  ha  firmado 
eso  con  satisfacción,  no  lo  ha  firmado  sio  sus  recelos  y 
sin  que  le  duela  en  su  conciencia,  porque  no  podía  fir- 
marlo. 

El  general  Martínez  Campos  ha  podido  proponerlo 
porque  tuviera  en  ello  una  mira  política;  pero  3.  S.,  que 
no  sentía  esa  necesidad,  no  puede  haberlo  firmado  con 
entera  satisfacción.  Yo,  con  el  muro  inexpugnable  del 
general  Martínez  Campos,  con  todas  sus  influencias,  con 
todo  lo  que  vale,  con  todo  lo  que  pueda  valer,  no  lo  hu- 
biera firmado.  Ya  sé  yo  que  no  tengo  talla  para  eso;  pero 
si  me  encontrase  en  el  puesto  de  S,  S.,  lo  anularía. 

¡Llamar  pretensión  pequeña  la  de  Miret,  querer  igua- 
larle con  las  demás  personas  que  he  leído  que  son  tenien- 
tes coroneles  y comandantes*  que  han  prestado  servicios 
en  la  isla,  que  tienen,  al  ménos  algunos,  las  condiciones 
de  reglamento,  pues  el  único  que  no  las  tiene  es  el  se- 
ñor Pineda  nombrado  por  S.  S>,  por  lo  cual  ni  aun  pue- 
de 8,  S.  decir  que  lo  ha  hecho  otro  Ministro! 

Creo,  señores , que  esto  es  palmario;  creo  que  esto 
es  hablar  con  verdad;  creo  que  esto  no  puede  ser  escan- 
daloso para  el  ejército.  ¿Puede  ser  escandaloso  el  hablar 
de  las  personas  que  rodean  á un  general  en  jefe?  Yo 
comprendo  que  á un  general  en  jefe  se  le  den  medios,  á 
pesar  de  que  un  general  en  jefe  que  sepa  cumplir  con 
su  deber,  como  no  dudo  sabe  cumplir  el  general  Martí- 
nez Campos,  como  todos,  no  necesita  tantos  medios.  ¡Me- 
drados estaríamos  si  los  generales  en  jefe  no  supieran 
mandar  más  que  con  su  gente!  Yo,  señores,  no  me  hallo, 
ni  mucho  menos,  á la  altura  del  general  Martínez  Cam- 
pos ; pero  nunca  he  pedido  que  vaya  á mi  alrededor  un 
conjunto  de  personalidades  mias;  he  servido  con  las  fuer- 
zas que  el  Gobierno  me  ha  dado.  Yo  no  digo  que  á un 
general  en  jefe  no  le  haga  falta,  por  ejemplo,  un  jefe  de 
Estado  Mayor  de  su  confianza*  que  no  le  haga  falta,  y 
esto  la  ordenanza  lo  ha  previsto,  tener  ocho  ayudantes 
elegidos  por  él,  y por  decirlo  así,  suyos;  pero,  señores. 
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¿le  ha  de  hacer  falta  designar  hasta  ios  jefes  de  medias 
brigadas,  y han  de  ser  éstos  de  la  confianza  del  gene- 
ral en  jefe?  Y siendo  como  es  este  na  país  político,  ¿por- 
qué os  quejáis  después  de  que  el  ejército  tome  parte  en 
las  cuestiones  políticas,  si  en  lugar  de  hacer  ua  ejercito 
independiente  hacéis  un  ejército  de  personalidades?  No 
os  quejéis,  pues,  si  el  ejército  sigue  á determinadas  per-  ' 
sonalidades,  Si  queréis  que  esto  desaparezca,  haced  que 
esas  personas  manden  como  deben  mandar , que  es  con 
los  elementos  que  les  dé  el  Gobierno.  De  esta  manera, 
no  solamente  cumplirá  ei  ejército  su  misión,  sino  que 
no  se  dará  el  escándalo  de  las  carreras  abusivas  que  han 
hecho  muchas  de  esas  personalidades  elegidas. 

A esto  llamaba  yo  imposiciones;  á esto  llamaba  yo 
mal  ejército,  y estoy  seguro  de  que  en  ninguna  parte 
el  ejército  ha  de  rechazar  ni  una  sola  de  Jas  palabras 
que  yo  he  dicho,  y que,  por  el  contrario,  acogerá  todas 
con  benevolencia,  porque  esa  es  su  necesidad,  porque  ese 
es  su  deseo  hace  mucho  tiempo.  Comprendo  que  se  ne- 
cesita una  gran  energía  para  obrar  así;  pero  comprendo 
también  que  no  entraremos  en  el  ideal  del  ejército  mien- 
tras esa  energía  no  llegue,  mientras  continúe  esa  flexi- 
bilidad de  que  el  3r,  Ministro  do  la  Guerra  nos  hablaba 
dias  pasados,  diciendo  que  aprobaría  todo  lo  que  le  pro- 
pusiera el  general  Martínez  Campos,  declarándole  una 
infalibilidad  que  no  sabemos  que  tenga  más  que  el  Pa- 
pa, y aun  ésta  es  dudosa.  (Rumores.)  Dudosa  para  algu- 
nos, que  no  para  mi. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Es  dudosa  según  algunos? 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGPETE:  Eso  he  dicho; 
según  algunos,  incluso  los  católicos  viejos  de  Alemania. 

Que  Miret  ha  ido  á mandar  guerrillas  solamente. 
Aunque  así  sea,  como  el  art.  3/  de  la  orden  general  del 
general  Martínez  Campos  autoriza  que  en  concurrencia 
de  fuerzas  mande  el  más  caracterizado,  resulta  que  ha- 
biéndose reunido  en  la  última  operación  dos  columnas 
que  llevaban  á la  cabeza  tenientes  coroneles  con  la  co- 
lumna de  Miret,  ha  mandado  éste  las  tres  columnas,  o 
debido  y podido  mandarlas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  ( Caballos) : Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr-  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  No  qui- 
siera ocupar  más  la  atención  del  Congreso  con  esta  cues- 
tión, que  por  lo  visto  es  interminable;  pero  tengo  que  re- 
plicar á dos  ó tres  especies  vertidas  por  ei  señor  gene- 
ral Salamanca. 

Yo  no  he  negado  á 8.  S.  el  derecho  de  atacar  al  ge- 
neral Martínez  Campos;  lo  que  yo  he  hecho  ha  sido  de- 
cirle que  creyendo  que  estaba  con  un  doble  mnro  de 
mármol,  no  se  cansara  S.  S.,  porque  su  artillería  no  ha- 
ría efecto  en  él,  y que  me  atacara  á mí  que  débil  criatura 
y no  teniendo  ese  muro,  podría  abrir  brecha;  fué  un  con- 
sejo Bolamente,  pero  en  manera  alguna  traté  de  desco- 
nocer el  derecho  que  S,  S.  tiene  para  atacarle. 

Que  no  hemos  tenido  conciencia  de  que  Miret  ha  de 
hacer  algo  en  Cuba.  Si  hubiéramos  tenido  conciencia  de 
que  no  iba  á hacer  nada,  ni  el  general  Martínez  Campos 
lo  hubiera  pedido,  ni  el  Gobierno  se  lo  hubiera  concedi- 
do. Creíamos  y creemos  que,  dadas  las  condiciones  de 
esa  persona,  puede  prestar  grandes  servicios,  por  la  cos- 
tumbre de  hacer  esa  clase  de  guerra  en  España;  si  no  hu- 
biéramos tenido  esa  creencia,  no  lo  hubiéramos  nom 
brado. 

Con  respecto  á los  coroneles  de  milicias,  ha  dicho 
3.  S.  que  solo  hay  uno  en  situación  análoga  á la  de  Mi- 
ret, y que  ese  uno  le  nombró  yo-  Acepto  toda  ía  respon- 


sabilidad; pero  le  puedo  presentar  á 8.  S.  otras  listas 
más  antiguas  de  nombramientos  hechos  por  los  capita- 
nes generales  sin  estar  autorizados  para  ello;  y sobre 
todo  le  puedo  presentar  la  última,  en  que  hay  coroneles 
con  tres  galones  en  ese  caso;  de  consiguiente,  no  tiene 
fuerza  ninguna  el  argumento  de  S,  3, 

Me  pareció  que  había  explicado  bastante  el  concep- 
to relativo  á si  los  generales  en  jefe  dehen  buscar  ó no 
las  geutes  que  les  acompañen.  No  buscan  sus  gentes, 
no  buscan  sus  hechuras,  buscan  hombres  de  reconocido 
mérito  que  por  sus  circunstancias  especiales,  por  su 
valor  ó por  cualquiera  otra  circunstancia  pueden  ser 
de  utilidad,  y en  este  sentido  el  general  en  jefe  no  se 
impone,  pide  al  Gobierno;  y el  Gobierno,  que  cuando 
se  trata  de  guerra  no  regatea  nada,  lo  mismo  en  un 
pronunciamiento,  que  en  la  guerra  del  Norte,  que  en  la 
de  Cuba,  concede  lo  que  le  piden.  ¿Cómo  se  le  ha  de  es- 
catimar nada  á un  general  en  jefe  que  dice  mándeseme 
el  general  H.,  á quien  conozco  y creo  que  me  ha  de 
ayudar  en  mí  empresa?  El  Gobierno  no  puede  negar 
esto;  pero  no  es  por  formar  pandillas,  sino  por  enviar 
personas  de  reconocido  mérito,  sin  que  por  esto  se  infiera 
ningún  agravio  á otras  personas  que  teniendo  acaso  más 
mérito,  no  han  tenido  ocasión  ni  el  Gobierno  ni  el  ge- 
neral en  jefe  de  ponerlos  á prueba.» 

Se  acordó  pasar  á otro  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LO 8 ARCOS:  La  he  pedido  para  suplicar  á 
la  Mesa,  puesto  que  la  comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  instrucción  pública  ha  reproducido  su 
dictámen,  que  tenga  también  por  reproducida  la  en- 
mienda que  yo  tenia  presentada. 

lfé.ase  él  Apéndice  segundo  al  Diario  núm . 13,  se- 
sión del  14  del  actual.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Antón  Ramírez  tiene 
la  palabra. 


El  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  La  he  pedido  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Castellón,  en  la  que  expone  la  situación  aflic- 
tiva y angustiosa  de  aquella  capital  por  consecuencia 
de  la  guerra  civil,  por  la  sequía  después,  y hace  pre- 
sente la  imposibilidad  en  que  se  ha  de  encontrar  para 
poder  sobrellevar  las  nuevas  cargas  que  se  establecen  en 
los  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Hernández  y López):  Pasa- 
rá á la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ruata  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  RUATA:  Hallándome  ausente  el  dia  en  que 
se  votó  el  mensaje,  deseo  que  conste  mi  voto  con  el  de 
la  mayoría  en  dicha  votación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López);  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diaria  de  Sesiones* 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 


NÚMERO  18. 


315 


EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Solo  para 
decir  al  Sr.  Vivar  que  el  lunes  próximo  contestará  el 
Gobierno  de  S.  M.  á la  interpelación  que  ha  anun* 
ciado  S.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Solo  para  dar  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  por  su  bondad.  i 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes sobre  casos  de  incompatibilidad.» 

Leido  el  relativo  al  Sr.  Heredia  y Hernández  (Véase 
el  Diario  mm.  17,  sesión  del  19  del  actual) , en  el  que  la 
comisión  proponia  se  declarase  vacante  el  distrito  de 
Laredo,  provincia  de  Santander,  por  ser  incompatible 
con  el  cargo  de  concejal  del  Ayuntamiento  de  esta  cór- 
te que  dicho  Sr.  Diputado  desempeña,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  sa 
puso  i votación,  y fue  aprobado. 


Leído  el  dictámen  referente  al  Sr.  Alarcon  Lujan 
(Véase  el  Diario  nim*  17,  sesión  del  19  del  actual),  en  el 
que  la  comisión  proponía  que  era  incompatible  el  cargo 
de  Diputado  á Córtes  con  el  de  alcalde  presidente  del 
Ayuntamiento  de  Málaga,  y que  por  lo  tanto  se  de- 
clarase vacante  el  distrito  de  Campillo,  en  la  citada  pro- 
vincia, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  puso  á votación,  y fue  aprobado, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  electoral  de  Di- 
putados á Córtes  de  18  de  Julio  de  1865,  y creando 
una  comisión  que  proponga  otra  definitiva.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  % túm*  15,  sesión  del  17  del  actual),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garda  López):  Hay  un  voto 
particular  del  Sr,  Polo.» 

Leido  dicho  voto  particular  ( idéase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm*  16,  sesión  del  18  del  actual ),  dijo 
El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  B. 

EL  Sr,  ALONSO  MARTINEZ:  Señores  Diputados, 
los  hombres  públicos  estamos  obligados  á dar  cuenta  á 
la  Nación  de  nuestros  actos,  y yo,  en  cumplimiento  de 
este  deber,  voy  á explicar  en  breves  frases  cuál  es  la 
actitud  del  centro  parlamentario  en  la  cuestión  puesta 
en  la  órden  del  día,  fijando  el  sentido  y el  alcance  de 
un  acuerdo  que  al  trasmitirse  de  boca  en  boca  ha  sido 
un  tanto  desfigurado.  Nosotros  nos  encontramos  que  al 
dia  siguiente  de  la  votación  de!  mensaje  estaba  puesto 
á la  órden  dei  dia  el  dictámen  sobre  la  ley  electoral , y 
nos  pareció  que  este  apresuramiento  para  la  reforma  del 
sufragio,  y por  consiguiente  para  la  formación  de  la  Cá- 
mara popular,  no  era  prudente  ni  político,  y que  era 
altamente  imprevisor:  y fundábamos  esta  apreciación 
principalmente  en  dos  consideraciones,  la  una  más  gra- 


vo que  la  otra,  pero  ambas  á nuestro  juicio  trascenden- 
tales. 

Por  de  pronto  nos  parecía  á nosotros  que  no  era 
momento  oportuno  de  provocar  esta  cuestión  de  echar 
abajo  el  sufragio  universa!  y establecer  una  nueva  base 
para  la  constitución  de  esta  Cámara;  no  era  momento 
oportuno,  repito,  aquel  en  que  un  partido  liberal  di- 
nástico estaba  ausente  de  este  sitio,  cuando  su  ausen- 
cia no  es  definitiva  aún,  podiendo  ser  meramente  ac- 
cidental, y era  natural  esperar  siquiera  á que  ese  par- 
tido, digno  de  toda  consideración  y respeto,  tomara  una 
resolución  definitiva.  Los  Sres.  Diputados  compañeros 
nuestros  á quienes  aludo,  están  oyendo  ahora  á su  par- 
tido, pero  no  han  acordado  aún  definitivamente  el  re- 
traimiento, La  actitud  de  ese  partido  se  debe  á que  su- 
ponen haber  recibido  una  ofensa  por  la  composición  del 
alto  Cuerpo  Colegislador.  Pues  bien,  señores:  ¿es  pru- 
dente, en  esta  situación  yen  estos  momentos,  tras  de 
un  agravio  dar  ocasión  á que  crean  que  se  les  hace 
otro  nuevo,  no  ménos  grave  que  el  anterior,  en  una 
cuestión  tan  importante  como  es  la  formación  de  loa  co- 
micios, resolviendo  á sus  espaldas  sin  su 

concurso? 

Por  eso  he  dicho  que  no  es  definitiva  la  actitud  de 
los  constitucionales,  y que  no  parece  prudente,  cuando 
se  sabe  que  no  lo  han  resuelto  todavía,  que  esa  cues* 
tion  está  eu  el  trámite  de  la  audiencia  á su  partido,  y 
por  consiguiente  que  hasta  cierto  punto  no  está  en  su 
mano  tomar  eu  veinticuatro  horas  una  resolución  siu  su 
concurso,  y en  este  sentido  decía  que  se  iba  á echar 
abajo  el  sufragio  universal  á sus  espaldas  y á cambiar 
las  bases  sobre  las  cuales  se  ha  de  fundar  la  Cámara  po- 
pular. Han  creído  recibir  un  agravio  por  la  composición 
de  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores.  ¿No  es  de  temer 
que  sientan  una  nueva  herida  al  hacer  la  composición 
dei  otro  Cuerpo  Colegislador,  al  que  han  de  dar  mayor 
importancia?  Señores,  gobernar  es  prevenir,  es  preca- 
ver, es  impedir  por  medio  de  la  previsión  grandes  con- 
flictos políticos, 

Y por  otra  parte,  ¿qué  razones  pueden  aconsejar  este 
apresuramiento?  ¿Por  qué  no  anteponer  á la  discusión 
de  la  ley  electoral  la  de  instrucción  pública  , la  de  los 
presupuestos  y demás  asuntos  que  tiene  iniciados  el  Go- 
bierno de  S,  M,?  Cabalmente,  aunque  por  un  momento 
prescindiésemos  de  la  actitud  de  los  partidos,  y singu- 
larmente de  la  situación  en  que  está  colocado  el  partido 
constitucional  á que  antes* he  aludido,  todavía  habría 
consideraciones  de  gran  peso  que  aconsejarían  el  apla- 
zamiento. 

Recordad,  Sres.  Diputados,  lo  que  á mí  me  contes- 
taba el  Gobierno  de  S.  M,  por  el  órgano  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  cuando  desde  este  sitio 
en  la  legislatura  pasada,  arguyéndole  con  números,  de- 
mostraba que  si  se  violen tabau  los  plazos  de  las  eleccio- 
nes de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  ha- 
bíamos de  tocar,  prescindiendo  de  otros  inconvenientes, 
con  el  gravísimo  de  que  no  quedaba  tiempo  de  discutir 
los  presupuestos  con  el  detenimiento  que  exige  el  esta- 
do general  del  país  y la  crisis  terrible  que  atraviesa: 
que  aun  violentando  los  plazos,  todavía  no  tendríamos 
en  rigor  más  que  el  mes  de  Junio  para  discutir  los  pre- 
supuestos eu  ambos  Cuerpos  Colegisladores. 

Y cuando  yo  argüía  de  esta  manera,  ¿qué  me  con- 
testaba el  Gobierno?  No  dió  más  que  una  razón  para 
justificar  la  violencia  que  hacia  á ios  plazos,  y fué  que 
ya  estaba  discutida  y aprobada  la  ley  electoral  del  Se- 
nado, y que  una  Asamblea  deliberante  queda  moral- 
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mente  muerta  desde  el  momento  en  que  está  aprobada 
una  nueva  ley  de  elección.  De  manera,  señores,  que  se 
han  violentado  los  plazos  para  la  constitución  de  las 
corporaciones  populares,  porque  el  nombramiento  de 
nuevo  Senado,  porque  el  Senado  anticuo,  el  Senado  úl- 
timamente disuelto  no  tenia  ya  prestigio  ni  autoridad 
moral  bastante  para  discutir  los  presupuestos. 

Y ahora,  ¿qué  es  lo  que  se  quiere?  So  quiere  empe- 
zar haciendo  una  nueva  ley  electoral  para  este  Cuerpo; 
es  decir,  matando  este  Cuerpo,  y después,  que  este  ca- 
dáver sea  el  que  dé  autoridad  y fuerza  á los  presupues- 
tos, como  si  eu  los  presupuestos  no  tuviera  mayor  im- 
portancia la  intervención  de  la  Cámara  popular  que  la 
de  la  Cámara  alta, 

Y lo  que  digo  de  los  presupuestos  es  igualmente 
aplicable  á la  ley  do  instrucción  pública,  cuya  impor- 
tancia y trascendencia  es  inmensa;  á la  ley  de  libertad 
de  imprenta;  en  una  palabra,  á los  importantísimos  tra- 
bajos á que  tiene  el  Gobierno  que  consagrar  esta  legis- 
latura, Por  consiguiente,  eomo  se  trata,  no  de  una  ley 
común  ni  ordinaria,  ni  siquiera  de  una  ley  orgánica  de 
esas  que  no  afectan  directa  ni  indirectamente  á la  or- 
ganización del  Estado,  sino  de  la  ley  electoral,  que  es 
después  de  todo  la  base  del  régimen  representativo, 
nosotros,  que  creíamos  que  era  una  gran  imprudencia, 
una  gran  falta  no  aplazar  la  discusión  de  esta  ley,  acor- 
damos someter  confidencialmente  estas  observaciones 
al  Sr*  Presidente  de  la  Cámara,  para  que  si  lo  tenia  á 
bien  las  trasmitiera  ai  Gobierno  de  S.  M.;  y añadimos 
que  si  á pesar  de  estas  observaciones,  y desatendién- 
dolas, se  insistía  en  llevar  con  c3te  apresuramiento  la 
ley  electoral,  nosotros  no  nos  retraeríamos;  y mal  po- 
díamos hacerlo,  cuando  veinticuatro  horas  antes  había 
yo  desaprobado  en  nombre  de  todos  mis  amigos  el  retrai- 
miento* La  presencia  en  este  mismo  grupo  dei  Sr.  Can- 
dan, cuya  historia  tanto  se  relaciona  con  la  historia  délos 
retraimientos  políticos  en  España,  es  también  una  ga- 
rantía de  que  nosotros  no  podemos  retraemos;  pero  si 
bien  no  nos  retraeremos,  podemos  perfectamente  no  aso- 
ciarnos en  modo  alguno  á esta  gran  falta  política,  de 
naturaleza  análoga  á la  que  se  cometió  en  1845  refor- 
mando la  Constitución,  y la  más  grave  que  ha  podido 
cometerse* 

A nosotros  los  Diputados  se  puede  exigir  la  sumi- 
sión y la  obediencia,  pero  no  la  complicidad*  Nosotros 
declaramos  desde  aquí  solemnemente  que  tenemos  por 
legal  b que  acuerde  la  mayoría  de  este  Cuerpo;  que  lo 
que  este  Cuerpo  y el  otro  voten  y S.  M*  sancione,  eso 
es  para  nosotros  ley  del  Reino;  pero  repito  que  si  nos- 
otros estamos  dispuestos  á hacer  en  ese  sentido  todo  gé- 
nero de'protestas  y á discutir  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica, la  de  imprenta  y los  presupuestos,  todo  cuanto 
el  Gobierno  de  S.  M.  crea  conveniente  traer  á la  Cá- 
mara, no  nos  sentimos  obligados  á prestarle  nuestros 
nombres  á lo  que  consideramos  una  gran  falta  política; 
que  dejamos  la  gloria  6 responsabilidad  de  este  no  apla- 
zamiento al  Gobierno  de  S.  M.  y á la  mayoría,  y decli- 
namos por  completo  la  nuestra.  (Los  Sres.  Ministro  de 
la  Gobernación  y Sihela  piden  la  palabra.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  do  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y Ro- 
bledo): No  menos  grandes  que  los  deberes  políticos  que 
ha  entendido  cumplir  el  Sr.  Alonso  Martínez,  son  los 
deberes  que  tienen  los  Gobiernos,  mucho  más  cuando  se 
ven  objeto  de  cargos  tan  injustos  como  espero  demostrar 
á la  Cámara  eu  este  mismo  momento* 


Hay  pocos  cargos  que  lo  sean  más  y que  más  lo 
puedan  parecer  á la  opinión  dei  país  y ai  Congreso,  que 
eso  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  fundaba  en  lo  que  ha  lla- 
mado pomposamente  el  apresuramiento  con  que  se  ha  traí- 
do á la  discusión  este  proyecto  de  ley.  Presentado  en  la 
legislatura  anterior,  formuló  la  comisión  dictamen  y se 
puso  á la  órden  del  día;  estuvo  mucho  tiempo  sin  po- 
derse discutir,  porque  reclamaban  la  atención  del  Con- 
greso otros  asuntos;  pero  empezada  esta  legislatura,  an- 
tes de  que  tuviera  principio  la  discusión  de  mensaje,  el 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso, le  reprodujo  con  arreglo  á un  artículo  reglamen- 
tarlo, y quedó  en  el  estado  mismo  en  que  antes  se  en- 
contraba, es  decir,  á la  órden  del  día.  Procediendo  aún 
con  gravísima  mesura,  dejando  el  tiempo  y espacio  su- 
ficiente para  que  sobre  esta  ley  pudiera  fijarse  la  aten- 
ción de  todos  los  Sres*  Diputados,  no  se  puso  á la  órden 
del  día  inmediatamente,  sino  que  acabamos  la  discusión 
de  mensaje,  y entonces  el  Sr*  Presidente  tuvo  á bien 
anunciar  en  la  órden  del  dia  este  proyecto  de  ley. 

De  manera,  señores,  que  el  apresuramiento  insólito 
que  obliga  al  Sr*  Alonso  Martínez  á levantarse  nada 
menos  que  á consignar  una  protesta,  se  refiere  á la  dis- 
cusión de  un  asunto  que  todos  ios  Sres,  Diputados  co- 
nocen hace  lo  ménos  seis  meses,  que  conocían  antes  de 
terminar  la  legislatura  anterior,  que  han  podido  estu- 
diar y meditar  durante  el  interregno,  y que  todavía  en 
la  legislatura  presente  han  tenido  dias  sobrados  para 
examinar  y para  prepararse  á discutir.  Queda,  pues,  me 
parece,  perfectamente  rebatido  el  cargo  de  apresura- 
miento* 

Pero  el  Sr.  Alonso  Martínez,  por  otras  consideracio- 
nes que  me  conviene  igualmente  destruir,  ha  creído  que 
la  parcialidad  á cuyo  frente  se  encuentra  no  debe  to- 
mar parte  en  este  debate. 

Es  una  de  esas  consideraciones,  y yoy  á empezar 
por  la  última,  el  recuerdo  que  ha  hecho  el  Sr.  Alonso 
Martínez  de  los  argumentos  que  se  han  cruzado  desde 
aquellos  bancos  con  estos  bancos  á propósito  de  la  or- 
ganización del  Senado,  y la  asimilación  caprichosa  que 
S.  S.  ha  establecido  entre  la  necesidad  que  habla  de  or- 
ganizar el  Senado  tal  como  la  Constitución  lo  estable- 
ce, y la  necesidad,  que  no  hay,  de  dejar  de  discutir  la 
ley  electoral,  Y esto,  señores,  es  una  cosa  sobrado  evi- 
dente y demasiado  clara  para  que  sin  la  pasión  de  par- 
tido que  á hombres  tan  formales  como  el  Sr.  Alonso 
Martínez  puede  ofuscar  alguna  vez,  no  hubiera  hecho 
S,  S.  semejante  argumento. 

No  podía,  desde  el  instante  en  que  estaba  discutida 
la  organización  del  Senado,  organización  distinta  de  la 
que  daba  la  pasada  Constitución  á aquella  Cámara,  no  po- 
día demorarse  su  planteamiento;  porque  no  había  poder 
alguno,  razón  ni  justicia  para  alejar  de  la  ínter  vención 
en  los  negocios  públicos  á aquellos  Senadores  por  dere- 
cho propio  que  teman  un  derecho  reconocido  en  la 
Constitución,  y los  cuales,  habiéndose  prolongado  la 
vida  del  anterior  Sonado,  habrían  sido  excluidos  arbi- 
trariamente de  un  derecho  que  la  ley  fundamental  les 
daba.  ¿Pero  es  este  el  caso  en  que  se  encuentra  el  Con- 
greso? ¿En  qué  funda  el  Sr.  Alonso  Martínez  esa  fatal 
lógica  de  suponer  que  votar  una  ley  electoral  es  matar, 
es  hacer  cadáver  á este  Congreso?  El  Gobierno,  lejos  de 
compartir  tales  ideas,  está  tan  distante  de  ellas,  que  lo 
que  es  por  esa  sola  consideración  no  propondrá  jamás 
la  disolución  de  estas  Córtes,  mientras  no  hayan  llena- 
do su  vida  ordinaria* 

Es  una  necesidad  que  la  Constitución  impono  la 
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de  proveer  á la  prerogativa  del  Monarca  para  que  pue- 
da en  un  momento  dado,  si  se  separa  de  los  consejos 
de  sus  actuales  Ministros  y de  esta  mayoría,  para  que 
tenga  el  medio  expedito,  según  la  Constitución,  de 
acudir  al  país.  Este  es  uu  deber  que  el  Gobierno  ha 
contraido  al  convocar  las  elecciones  generales,  y que 
han  contraido  todos  los  Bres*  Diputados,  sabiendo  que 
se  les  convocaba  con  esa  bandera  y con  ese  propósito, 
Pero  ¿de  dónde  se  inñere  que  votar  una  ley  electoral 
que  pueda  modíñear  en  más  ó en  menos,  que  restrinja 
si  se  quiere,  como  va  á restringir  el  cuerpo  electoral, 
es  matar  inmediatamente  á este  Cuerpo?  Aquí  no  hay 
absolutamente  ninguna  razón  lógica  que  haga  inferir 
que  las  Córtes  deban  perder  su  prestigio  porque  voten 
una  ley  electoral. 

Las  Córtes,  con  arreglo  á la  Constitución  del  Esta- 
do, y por  la  manera  que  fueron  convocadas, aun  votada  la 
ley  electoral  pueden  subsistir.  Por  consecuencia,  ese  es 
un  argumento  de  más  efecto  que  solidez;  es  nn  argu- 
mento que  revela  temores  infundados  de  las  oposicio- 
nes; es  un  argumento,  después  de  todo,  que  contradice 
lo  que  desean  las  oposiciones  y lo  que  piden  todos  los 
días  en  todos  los  tonos  y de  todas  maneras;  porque  si  las 
oposiciones  sostienen  constantemente,  si  dicen  que  to- 
dos los  males  del  país  proceden  de  que  este  Gobierno 
subsiste,  y piden  que  desaparezca,  claro  es  que  no  han 
de  tener  la  pretensión  candorosa  de  gobernar  con  la 
mayoría,  que  en  el  mero  hecho  de  serlo  y tener  á sus 
señorías  enfrente,  demuestra  que  no  está  con  SS.  SS,,  y 
que  para  gobernar  tienen  necesidad  de  acudir  al  país 
disolviendo  la  Cámara,  y que  para  disolverla  necesitan 
ia  ley  electoral*  Es  más:  la  situación  de  las  oposiciones 
demuestra  más  que  todos  los  argumentos,  la  necesidad 
de  que  la  ley  electoral  se  vote  para  que  todo  el  orga- 
nismo político  quede  perfeccionada  y concluido. 

Descartada  esta  razón,  tí  mejor  dicho 7 esta  aparen- 
te razón,  que  después  de  todo  no  revela  más  que  un  te- 
mor en  las  oposiciones,  y como  siempre  bastante  poco 
deliberado,  porque  contradice  sus  deseos  y sus  propó- 
sitos habituales,  voy  á examinar  otra  de  las  razones  que 
ha  expuesto  el  Sr*  Alonso  Martínez* 

Era  la  razón  más  poderosa  aquella  que  debia  ocu- 
par lugar  preferente,  la  que  debia  exponer  sobre  todas 
el  Sr*  Alouso  Martínez  para  calidcar  de  apresuramiento 
la  discusión  de  esta  ley:  ha  vuelto  con  este  propósito  el 
jefe  del  ceutíó  á hablar  de  agravios.  Esta  es  una  cues- 
tión ya  debatida;  es  una  cuestión  en  que  el  Gobierno 
no  puede  admitir  ni  admitirá  nadie  que  estime  el  sis- 
tema representativo,  que  los  actos  del  Gobierno  respon- 
sable puedan,  á capricho  de  la  pasión  política  de  un  par- 
tido, convertirse  en  agravios,  Pero  dejando  esto  que  ya 
se  ha  discutido  en  otra  ocasión,  admitiendo,  porque  no 
me  embaraza  para  la  argumentación,  admitiendo  que 
pudiera  ser  agravio  un  acto  de  este  Gobierno  para  ese 
partido,  ¡de  dónde  infiere  el  Sr.  Alonso  Martínez,  hom- 
bre público,  que  cumple  sus  deberes  con  tanta  severi- 
dad, que  pueda  presentarse  aquí  á la  faz  del  país,  y fun- 
dándola en  la  conducta  del  partido  constitucional,  la  pe- 
tición de  que  se  entorpezca  la  vida  legal  del  país,  la  vida 
parlamentaria,  y hablando  de  parlamentarismo  pedir  que 
cesen  las  funciones  naturales  del  Parlamento? 

Esta  no  es  una  cuestión  que  afecta  al  Gobierno  en 
manera  alguna:  al  Gobierno  pudiera  afectarle;  le  ha  afec- 
tado, y la  ha  discutido,  la  cuestión  de  sí  en  su  conducta 
había  habido  ó no  agravios  para  que  se  haya  abstenido 
una  oposición*  Pero  esto  discutido  está*  Ahora,  de  si  con 
r&zon  6 sin  ella , asbtemdo  un  partido  el  Congreso  debe 


suspender  el  ocuparse  de  ciertos  asuntos y el  discutirlos 
hasta  tanto  que  plazca  á los  individuos  de  ese  partido 
aparecer  de  nuevo  en  esos  bancos,  esta  es  una  cuestión 
que  no  afecta  al  Gobierno,  sino  que  afecta  hondamente 
al  sistema  representativo* 

La  pretensión  que  ha  formulado  el  Sr*  Alonso  Mar- 
tínez, siquiera  lo  haga  con  la  autoridad  que  le  dan  su 
elocuencia  y su  larga  vida  política,  es  un  atentado,  iba 
á decir,  contra  las  instituciones  representativas;  os  que- 
rer arrancar  la  prerogativa  de  donde  la  Constitución  la 
coloca,  y entregarla  en  manos  de  una  minoría*  Porque 
supongamos  que  ha  habido  agravios,  que  ha  habido  ra- 
zón para  que  el  partido  constitucional  se  haya  retraído: 
ahora  no  se  trata  de  esto;  de  lo  que  se  trata  es  de  si 
nosotros  podemos  deliberar  cuando  el  partido  constitu- 
cional no  este  aquí,  y lo  que  se  sostiene  respecto  del 
partido  constitucional  podria  decirse  con  relación  á todos 
los  partidos,  sean  cuales  fueren;  es  decir,  siempre  que 
una  minoría  deje  de  venir  á este  sitio,  está  el  Parlamento 
en  el  deber  de  suspender  sus  tareas  y dejar  de  ocuparse 
de  asuntos  árduos,  para  dar  tiempo  á que  esa  minoría 
venga*  Esta  es  la  cuestión* 

Pues  de  esta  manera,  no  en  nombre  del  Gobierno, 
que  harto  justificado  está;  no  en  nombre  del  Gobierno, 
porque  la  defensa  de  su  conducta,  que  está  bien  debati- 
da, el  país  la  conoce  y sabe  que  si  no  vienen  aquí  á de- 
fender los  intereses  públicos  algunos  representantes  del 
país,  la  responsabilidad  es  suya,  y que  el  Gobierno  ha 
cumplido  con  sus  deberes  desde  el  instante  que  está  en 
este  banco  dispuesto  á oir  las  acusaciones,  á contender, 
¿ debatir  y defender  su  política,  no  por  defensa  del  Go- 
bierno, sino  por  defensa  del  sistema  constitucional,  que 
estaría  completamente  falseado  y muerto  si  se  sentara 
semejante  precedente;  yo  pido  á la  mayoría  y á las  mi- 
norías que  no  han  tomado  ese  camino,  y que  mañana 
pueden  encontrarse  en  el  Poder,  que  se  levanten  ante  el 
país  á protestar  contra  esas  palabras  del  Sr*  Alonso  Mar- 
tínez, no  por  su  forma,  sino  por  su  fondo  y su  alcance, 
que  llegaría  á hacer  nulas  las  conquistas  de  nuestras 
libertades  é imposibles  ias  instituciones  que  todos  aca- 
tamos* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez  tio- 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  ALONSO  MARTINEZ:  Una  sola  rectifica- 
ción, en  brevísimas  palabras.  ¡Podemos  deliberar  ausen- 
te el  partido  constitucional?  Sí;  yo  no  he  negado  eso  ja- 
más; lo  que  he  dicho  ea:  debemos  empezar  á discutir  la 
ley  de  instrucción  pública,  loa  presupuestos,  ¿Podemos 
discutir  la  ley  electoral?  Sí;  he  dicho  que  para  nosotros 
lo  que  esta  mayoría  acuerde  eso  es  lo  legal;  pero  sería 
prudente  esperar  un  mes,  unos  dias  siquiera  hasta  ver 
cuál  era  la  resolución  definitiva  que  toma  el  partido 
constitucional,  y aplazar  entre  tanto,  por  las  poderosísi- 
mas razones  que  yo  he  expuesto  y que  quedan  en  pió, 
aplazar,  digo,  entre  tanto  una  ley  que  se  refiere  á la 
organización  de  uuo  de  loa  poderes  del  Estado.  Yo  creo 
que  seria  prudente,  y porque  lo  creemos  prudente  mis 
amigos  y yo3  por  eso  hemos  obrado  como  io  hemos 
hecho. 

Él  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Yo,  señores,  no  comprendo  en  el  órden  po- 
lítico, y en  el  género  de  asuntos  sobre  que  delibera  el 
Congreso,  qué  es  lo  más  preferente  para  las  deliberacio- 
nes, y qué  es  lo  menos  preferente.  En  circustancias  da- 
das, creo  yo  que  la  importancia  que  en  sí  pueda  pre- 
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sentar  un  asunto,  pudiera  muy  bien  variar;  y en  las 
circunstancias  actuales  , conste  que  la  oposición  y el  cen- 
tro consideran  la  ley  electoral  muy  importante,  y como 
cosas  menos  importantes  y cuya  detenida  discusión  no 
es  tan  precisa,  otras  leyes,  como  la  de  instrucción  pu- 
blica y los  presupuestim 

El  Sr.  DBESIDENTE:  El  Sr.  Sil  reía  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SIL  VELA  (D,  Francisco):  Me  levanto  á pro- 
nunciar brevísimas  palabras  en  nombre  de  la  comisión, 
contestando  á las  que  ha  pronunciado  el  Sr*  Alonso  Mar- 
tínez; porque  la  comisión,  que  reprodujo  este  dictamen 
y que  lo  ha  vuelto  á presentar  sobre  la  mesa  del  Con- 
greso, alguna  responsabilidad  tiene  en  los  cargos  que  se 
le  han  dirigido  hoy  por  el  respetable  jefe  del  centro  par- 
lamentado. 

Como  ha  indicado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
con  arreglo  á un  artículo  del  Reglamento,  se  reprodujo 
el  proyecto  de  la  ley  electoral  en  el  estado  que  el  asun- 
to tenia;  la  cuestión  previa  de  oportunidad,  la  comisión 
la  trató  en  su  seno  y entendió  que  no  debía  demorar  el 
reproducir  su  dictámen,  cuando  fue  retirado  para  pre- 
sentar un  voto  particular,  porque  no  había  razón  que 
justificara  esa  demora.  Las  opiniones  de  la  mayoría  do 
la  comisión  eran  las  mismas  que  tenia  en  un  principio; 
y seguía  entendiendo  que  era  de  grande  necesidad  este 
proyecto,  que  completaba  el  verdadero  organismo  del 
regimen  parlamentario,  y que  representa  el  cumplimien- 
to de  un  compromiso  con  nuestros  electores;  yo  * debo 
declarar  que  lo  que  más  directamente  se  mo  ha  reco- 
mendado por  los  míos,  ha  sido  la  reforma  del  sufragio 
universal,  para  que  el  dia  en  que  esta  Cámara  termine 
su  misión  y se  convoque  otra,  no  exista  ya  dicho  su- 
fragio. 

Entendió  también  la  comisión  que  habla  una  dife- 
rencia enorme  entre  ía  ley  del  Senado  y la  ley  electo- 
ral, de  lo  cual  el  Sr,  Alonso  Martines  ha  hecho  su  prin- 
cipal argumento,  interpretando  mal,  á mi  juicio,  unas 
palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  El 
antiguo  Senado  era  contrarío  y diferente  al  que  la  Cons- 
titución actual  establece,  y la  ley  electoral  del  Congre- 
so es  enteramente  independiente  de  la  Constitución,  por- 
que sobre  este  punto  no  se  ha  prejuzgado  nada  en  el 
Código  fundamental,  y tanto  el  sufragio  universal  que 
aquí  nos  ha  traído,  como  el  sufragio  restringido  que 
aquí  se  establezca,  caben  perfectamente  dentro  de  él. 

Pero  esta  cuestión  de  oportunidad  que  S.  S ha  pre- 
sentado esta  tarde,  no  es  ajuicio  de  la  comisión,, y no 
lo  será  á juicio  de  la  mayoría  del  Congreso,  la  verdade- 
ramente grave  que  entrañan  sus  palabras.  Lo  grave  no 
es  que  S.  S,  opíne  esto  y lo  defienda  con  toda  la  ener- 
gía que  tuviera  por  conveniente;  lo  verdaderamente 
grave  es  la  actitud  que  en  consecuencia  de  esa  Opinión 
se  adopta. 

Si  el  partido  constitucional  se  hubiera  acercado  í !a 
comisión,  y por  razones  del  momento  hubiera  dicho  que 
necesitaba  dias  más  dias  menos  para  consultar  á sus 
amigos,  entienda  eLSr.  Alonso  Martínez  y sepa  el  país 
que  la  comisión  no  hubiera  tenido  inconveniente  en  de- 
morar por  los  dias  que  se  hubiera  creído  oportuno  la 
presentación  de  su  dictamen,  y on  satisfacer  una  exi- 
gencia legítima  de  sus  compañeros,  que  invocaban  de 
esta  manera  su  auxilio  para  resolver  una  cuestión  in- 
terior de  partido.  Pero  nada  absolutamente  se  ha  hecho 
de  este  género;  ninguna  reclamación  se  ha  formulado 
por  las  personas  que  se  dicen  agraviadas.  ¿Qué  especio 
de  poder  oficioso  es  el  que  se  nos  exhibe  para  reclamar- 


nos una  cosa  que  el  partido  constitucional  no  nos  ha 
pedido  por  ningún  concepto  ni  en  ninguna  forma** 

¿Quién  ha  dado  á S.  S.  ese  apoderamiento  expreso  ó tá- 
cito? ¿Por  qué  le  hemos  de  dar  importancia,  cuando  los 
verdaderamente  interesados  tenían  aquí  su  voz  y su  pa- 
labra para  dentro  de  este  salón  ó en  las  reuniones  de  la 
comislou,  á donde  tenían  expedito  su  derecho  de  asistir  y 
donde  podían  haberla  formulado  y presentado  á nosotros? 
(Aprobación,) 

Señores  Diputados,  ha  hecho  el  Sr.  Alonso  Martínez 
algunas  indicaciones  sobre  este  particular,  gravísimas, 
veladas  ciertamente  por  la  elocuencia  de  su  forma  y me- 
sura de  su  palabra,  pero  que  entiendo. que  la  comisión 
no  debe  pasar  tampoco  en  silencio  y que  dehe  unir  tam-> 
bien  ella  su  protesta  á la  que  ba  hecho  ya  tan  elocuen  - 
temente el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  Dice  el  señor 
Alonso  Matinez;  la  ley  electoral  que  vote  esta  mayoría  la 
consideraré  yo  aqui  y la  tendré  por  obligatoria  y la  obe- 
deceré en  todas  sus  partes  cuando  esté  discutida  por  el 
otro  Cuerpo  y sancionada  por  la  Corona.  En  esto  el  se- 
ñor Alonso  Martines  no  hace  más  que  reconocer  un  de- 
ber legal  á que  está  obligado  como  súbdito  do  la  Na- 
ción española,  y cuya  infracción  está  prevista  en  ei 
Código  penal*  Pero  no  se  limitan  á esto  los  deberes  de 
los  hombres  públicos  cuando  forman  parte  de  un  Parla- 
mento, sino  que  están  obligados  á algo  más  ; están  obli- 
gados á tener,  como  S,  S.  llamaba  como  para  despres- 
tigiarlo, complicidad  en  las  leyes;  están  obligados  á de- 
batir acerca  de  ellas,  á concurrir  á su  formación  y á 
prestarles  de  esa  manera  la  fuerza  que  se  busca^  en  el 
seno  de  las  instituciones  representativas.  Su  señoría,  por 
tanto,  al  abstenerse  de  tomar  parte  en  estas  discusiones, 
al  hacer  una  declaración  de  partido  fundada  sobre  esos 
principios,  podrá  hacer  uso  de  un  derecho*  pero  entien- 
do, y me  creo  en  el  derecho  de  decirlo,  que  3,  S*  no 
cumple  con  su  deber, 

¡Ahs  Sres.  Diputados!  Yo  Greo  á loa  señores  del  centro 
parlamentario  sinceramente  liberales;  yo  creo  que  sus 
señorías  son  sinceros  defensores  de  la  Constitución  de 
1876,  que  juntos  hemos  formado  y votado;  yo  creo  que 
S3*  SS.  son  defensores  de  este  régimen  representativo, 
constitucional  y parlamentario;  pero  cuando  les  veo  em- 
peñarse en  un  camino  tan  grave  y peligroso  como  el  que 
han  iniciado  esta  tarde,  cuando  les  veo  bordear  de  esta 
manera  tales  abismos,  no  puedo  menos  de  pensar,  con 
honda  pena  y profunda  desconfianza,  que  también  será 
preciso  que  la  libertad  sea  una  cosa  muy  grande,  que  la 
Constitución  de  1876  sea  una  institución  muy  fuerte  y 
el  gobierno  representativo  muy  arraigado  en  nuestro 
país  para  que  pueda  soportar  apoyos  como  el  vuestro. 
(Aprobación.) 

El  Sr*  PBESIDEIíTE:  El  Sr*  Marton  tiene  la  pa- 
labra, como  de  ta  comisión,  en  contra  del  voto  particu- 
lar del  Sr,  Polo. 

El  Sr.  MABTOIff:  Antes  de  entrar  á combatir  el 
fondo  del  voto  particular  formulado  por  el  Sr,  Polo, 
cumpla  á mi  lealtad  hacer  una  manifestación  en  favor 
de  la  respetabilidad  de  S,  S,  Ha  creído  conveniente  el 
autor  del  voto  particular  sincerarse  ante  el  Parlamento 
de  dos  extremos  algo  importantes  personalmente  hav 
blando;  ha  creído  S.  S.  necesario  explicar,  en  primer  lu- 
gar, por  qué  S.  8*  suscribió  el  dictamen  de  la  ley  elec- 
tor al  en  la  legislatura  pasada,  por  qué  ha  retirado  su 
firma  en  ésta  formulando  un  voto  particular  ;*y  segun- 
do, por  qué  en  vez  de  optar  por  presentar  un  proyecto 
completo  y total  en  oposición  al  dictámen  de  la  mayoría 
de  la  comisión,  ha  presentado  on  voto  modificando  y 
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reformando  solamente  algunos  extremos  de  este  proyec- 
to* Cumple,  repito,  al  cariño  que  esta  comisión  profesa 
á eu  antiguo  y digno  compañero  el  Sr.  Polo,  significar 
que  ni  la  comisión  ni  el  Diputado  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso  tienen  que  (fecir  una  palabra 
acerca  de  estos  extremos-  La  comisión  sabe  que  cuales- 
quiera que  sean  las  actitudes,  las  posiciones  ó movi- 
mientos políticos  del  Sr,  Polo,  estarán  siempre  inspira- 
das por  una  gran  rectitud  de  miras  y en  una  lealtad  y 
honradez  á toda  prueba;  por  consiguiente,  esto  no  afec- 
ta eu  manera  alguna  á la  comisión  á que  S*  S,  perte- 
nece; podrá  esto  interesar  al  Sr,  Polo;  podrá  ser  conve- 
niente á S,  S,  sincerarse  ante  un  Parlamento,  pero  la 
comisión  no  tiene  por  qué  argüir  á S.  S.  de  haber  he- 
cho un  voto  particular,  ni  ménos  de  los  límites  en  que 
se  ha  encerrado  dicho  voto. 

Dicho  esto,  entro  de  lleno  á combatir  los  diferentes 
. extremos  del  voto  del  Sr.  Polo*  Los  principios  que  in- 
dudablemente hau  informado  el  voto  particular,  están 
consignados  en  el  párrafo  siguiente; 

«Para  conseguirlo,  los  dos  grandes  medios  son;  que 
use  liberal  y templadamente  de  su  hoy  inevitable  y 
fuerte  influencia  el  Gobierno,  y la  promulgación  de  una 
ley  electoral  que,  inspirada  por  el  conocimiento  verda- 
dero de  las  condiciones  y fuerzas  sociales  y políticas  de 
nuestra  Patria,  tendiera  con  grau  resolución  y singular 
acierto  á que  ios  deseos  y opiniones  dominantes  de  la 
Nación  preponderaran  también  en  sus  resoluciones  elec- 
torales* » 

Gomo  quiera,  señores,  que  mí  opinión  es  que  el  voto 
del  Sr.  Polo,  y dicho. sea  esto  sin  ofensa  de  ningún  gé- 
nero, está  pensado  en  conservador,  pero  formulado  en 
sus  artículos  en  demócrata,  yo,  señores,  he  de  proceder 
con  mucha  prudencia  y cautela  al  aceptar  las  teorías 
emitidas  como  motivos  fundamentales  de  su  voto  por 
el  Sr.  Polo.  Yo  necesito  hacer  una  explicación  ó aclara- 
ción del  párrafo  que  acabo  de  leer,  y que  es  la  síntesis  de 
los  principios  fundamentales  del  voto  deS.  S.  ¿Qué  quiere 
decir  ei  Sr,  Polo  con  ésto?  ¿Quiere  decir  y entender  que 
efectivamente  la  libertad  política  no  consiste  más  que  en 
la  acción  de  cada  ciudadano*  [afluyendo  incesantemente 
y tomando  parte  activa  en  la  cosa  pública,  6 sea  en  la 
gobernación  do  su  país?  Si  es  esto  lo  que  quiere  decir, 
yo  estoy  conformo  con  esta  teoría,  ¿Ha  querido  decir  que 
la  mejor  ley  electoral  será  aquella  que  sepa  perfectamen- 
te combinar  y dar  satisfacción  á dos  grandes  elementos 
sociales,  cuales  son  el  número  y los  intereses  morales  y 
materiales  del  país?  Si  es  esto,  yo  también  estoy  con- 
forme con  el  Sr*  Polo;  el  problema  difícil  de  planteares 
el  de  combinar  y armonizar  en  justa  proporción  esos 
distintos  elementos  qne  se  mueven  y se  agitan  en  el  fon- 
do social.  ¿Ha  querido  decir  el  Sr,  Polo  qne  puesto  el 
derecho  humano  frente  á frente  del  derecho  divino  como 
origen  y fuente  de  los  poderes  públicos,  el  derecho  hu- 
mano no  tiene  razón  de  ser  si  no  se  funda  en  la  razón? 
Pues  si  es  esto,  yo  también  estoy  conforme  con  ei  señor 
Polo.  ¿Ha  querido  decir  8*  S,  que  el  bello  ideal  de  los 
partidos  debe  ser  que  efectivamente  todos  los  ciudada- 
nos concurran  á la  confección  de  las  leyes  directa  ó in- 
directamente, y no  paguen  más  tributos  que  aquellos 
que  han  consentido?  Tampoco  yo  tengo  nada  que  opo- 
ner á esto,  ¿Ha  querido  decir  S.  S*,  finalmente,  que  el 
derecho  electoral  no  es  como  otros  derechos  individua- 
les, como,  por  ejemplo,  la  libertad  de  enseñanza,  inde- 
pendiente de  otras  condiciones  que  se  exigen  para  re- 
gular el  ejercicio  del  derecho  electoral,  cuales  son  in- 
teligencia, posición  social,  grado  de  cultura,  etc*  f etc,? 


Pues  si  es  esto  lo  qne  ha  querido  decir  S * B.,  yo  tam- 
bién estoy  conforme.  Pero  si  el  Sr.  Polo,  en  esa  frase 
que  es  ia  síntesis  de  su  pensamiento  conservador,  no  ha 
querido  decir  eso,  si  su  pensamiento  está  velado,  pues- 
to que  las  consecuencias  son  perfectamente  democráti- 
cas, yo  no  puedo  estar  conforme  con  el  Sr.  Polo. 

Expuesta^  estas  consideraciones  de  índole  general, 
entro  de  Heno  á combatir  el  articulado  del  proyecto* 
Comienzo  por  sentar  la  proposición  siguiente;  el  voto 
particular  del  Sr.  Pote  es  tímido,  es  capcioso,  es  hasta 
cobarde,  políticamente  hablando,  considerándote  bajo  el 
aspecto  democrático*  porque  profundamente  democráti- 
co es  en  sus  conclusiones;  y como  proyecto  conservador 
es  profundamente  sospechoso;  y voy  á probarlo. 

El  dictamen  de  la  mayoría,  señores,  se  reduce  sen- 
cillamente á conceder  el  derecho  electoral  á todo  espa- 
ñol mayor  de  25  anos  que  pague  100  rs*  de  coutribu- 
clon  territorial  y 200  de  industrial;  y el  Sr.  Polo  en  el 
artículo  1/  de  su  voto  dice;  «Tendrán  derecho  electoral 
todos  los  españoles  seglares  mayores  de  25  años  que  pa- 
guen 20  rs.  de  contribución  territorial  6 40  de  indus- 
trial.)) Estos  son  tes  principios  que  se  formulan  en  el 
artículo  l.“  del  voto  particular;  principios  culminantes, 
fundamentales,  que  modifican  profunda  y esencialísi má- 
mente el  proyecto  de  1a  mayoría  de  la  comisión.  Pero 
he  dicho,  señores,  que  el  dictamen  del  Sr,  Polo  es  cap- 
cioso, y es  preciso  que  yo  pruebo  cuantas  proposiciones 
he  tenido  el  honor  de  sentar.  Capcioso,  sí;  porque  el  se- 
ñor Polo  ha  creído  que  tenia  suficiente  para  ponerse  á 
cubierto  do  la  nota  de  demócrata  y del  dictado  de  autor 
de  un  proyecto  democrático,  con  el  mero  bocho  de  haber 
fijado  el  censo  de  20  rs*  de  contribución  territorial  y 40 
de  industrial,  y esto  es  profundamente  capqioso.  ¿Qué 
cree  el  Sr.  Polo,  que  se  rebaja  el  sufragio  con  su  crite- 
rio? Pues  yo  diré  á S.  S*  que  su  proyecto  seria  tanto 
como  la  muerte  del  sistema  representativo,  Y es  que  el 
Sr,  Polo,  en  medio  de  te  grande  ilustración  que  yo  te 
reconozco,  no  ha  descendido,  porque  solo  pueden  des- 
cender Diputados  tan  modestos  como  yo*  á la  prosa  de 
la  estadística,  prosa  de  te  cual,  por  otra  parte,  se  dedu- 
cen tes  argumentos  con  que  yo  podré  contestar  al  señor 
Polo,  á pesar  de  su  competencia. 

Con  la  ley  de  1865,  redactada  por  nuestro  dignísi- 
mo Presidente,  con  un  censo  de  200  rs*  por  terri- 
torial y 400  por  ind  ustrial,  hubiera  habido  en  España 
400.000  electores.  ¿Sabe  el  Sr  Pote  en  cuánto  venimos 
á aumentar  el  cuerpo  electoral  con  la  rebaja  que  propo- 
nemos? Pues  yo  se  te  voy  á decir  á S.  S.  En  España 
tenemos  365.924  contribuyentes  que  pagan  de  100  á 
200  rs.  de  contribución,  y 142*076  que  pagan  de 
200  á 300;  concediendo,  pues,  según  nuestro  criterio  el 
derecho  electoral  á todo  el  que  pague  100  rs.  de  con- 
tribución territorial,  tendremos  ya  aumentado  el  cuerpo 
electoral  sote  por  estos  dos  grupos  en  500.000  elec- 
tores, que  reunidos  á los  100.000  que  pagan  do  300  rea- 
les en  adelante,  á tes  100.000  contribuyentes  por  in- 
dustrial y á los  100.000  que  se  pueden  calcular  por 
capacidades,  constituyen  un  cuerpo  electoral  importan- 
te de  800.000  electores;  es  decir;  doble  número  del  que 
habría  con  el  censo  de  200  y 400  rs. 

¿Ha  meditado  el  Sr.  Polo  tes  consecuencias  de  esa 
modificación,  al  parecer  sencilla,  en  el  órden  político  y 
en  la  gobernación  de  este  país?  Pues  yo  me  anticipo  á 
decir  ai  Sr*  Polo,  que  S.  S.  no  ha  estudiado  te  materia 
bajo  este  aspecto,  y que*  por  consiguiente,  sn  voto  se  re- 
siente, no  de  falta  de  competencia,  sino  de  falta  de  me- 
ditación y de  armonía, 
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Pero  hay  más:  de  1 á 50  ra.  (y  tomo  como  tipo  mí- 
nimo el  do  50  rs.,  á pesar  de  que  voy  á calcalar  la  ci- 
fra en  qae  resaltaría  aumentado  el  cuerpo  electoral  con 
los  contribuyentes  de  1 á 20  rs.,  á los  qae  quiere  el 
Sr.  Polo  qae  se  conceda  esto  derecho,  porque  el  tipo 
mínimo  que  se  toma  en  estadística  para  clasificar  los 
contribuyentes  es  de  1 á 50  rs.)  de  1 k 50  rs;,  digo,  hay 
en  España  1,705,000  contribuyentes  cuyo  número  ha- 
bría que  aumentar  á los  800.000  que  el  criterio  de  la 
comisión  produce.  Pero  yo  quiero  rebajar  esta  cifra  en 
favor  dei  3r.  Polo;  yo  quiero  suponer  que  no  hay  más 
que  un  millón  de  contribuyentes  de  1 á 20  rs, ; y como 
de  50  á 100,  según  la  estadística,  hay  537.172,  dará 
por  resultado  que  S.  S.  va  á traer  á la  vida  pública 

1.500.000  electores  además  de  los  800.000  que  nos- 
otros traemos,  6 sean  2.300.000* 

Yo  no  necesito  decir  una  palabra  acerca  de  esto;  «ello 
so  alaba;  no  es  menester  alaballo.»  Con  decir  que  3.  3. 
es  monárquico-constitucional  y quiere  implantar  en  Es- 
paña un  cuerpo  electoral  de  2.300.000  individuos,  está 
concluido  el  debate,  porque  esa  ley  no  es  la  similar  y 
propia  de  la  forma  monárquico-constitucional  de  este 
país;  y por  eso  he  dicho  al  principio  que  el  voto  parti- 
cular de  S.  8,  es  ultra-democrático.  Su  señoría,  pues, 
comprenderá  cuán  peligroso  serla  ese  sistema  de  sufra- 
gio tan  latísimo  y tan  unlversalizado,  y cuán  poco  tiene 
de  conservador. 

Pero  he  dicho  también  que  el  voto  del  Sr.  Polo  te- 
nia algo  de  tímido  y hasta  de  cobarde,  políticamente 
hablando;  y con  efecto,  8.  S.,  que  tanto  avanza,  que 
tan  lejos  quiere  ir,  que  pretende  unlversalizar  el  sufra- 
gio hasta  el  punto  de  parecerse  al  sufragio  completo  y 
total  mente  Jim  ver  sal,  podía  haber  avanzado  hasta  de- 
fender un  sistema  que  está  muy  en  moda.  Si  á S,  S.  le 
asusta  el  sufragio  universal,  sí  S.  S.  no  encuentra  ra- 
cional la  teoría  del  censo,  ¿por  qué  no  iza  la  bandera? 
¿Por  qué  no  proclama  el  sufragio  universal  por  grados 
y categerías,  como  existe  iniciado  desde  el  año  1850  en 
Prusia  y figura  ya  en  su  Constitución  de  1867,  dando 
excelentes  resultados,  no  menos  que  en  Austria  la  ley 
de  1873?  No  se  confunda  el  voto  ilustrado  con  el  voto 
inepto;  vengan  aquí,  como  sí  dijéramos,  las  secciones, 
las  curias  ó centurias,  á fin  de  que  cada  nna  y todos 
reunidos  valgan  tanto  en  eficacia ‘como  la  sección  su- 
perior, y puede  sor  que  S.  S.  y yo  nos  encontremos.  8a 
señoría  no  ha  querido  adoptar  un  sistema  nuevo;  ha  he- 
cho una  completa  mistificación  de  varios,  y de  ahí  la 
imposibilidad  de  la  aplicación  del  voto  de  S.  8. 

Debo  ahora,  para  concluir  este  aspecto  bajo  el  cual 
examino  el  voto  dél  Sr.  Polo,  recordar  á 3.  S.  otro  dato 
estadístico  también  importante.  No  perdáis  de  vísta  que 
el  voto  del  Sr.  Polo  traerla  á este  país  muy  cerca  de  3 
millones  do  electores,  y yo  quiero  recordar  al  Congre- 
so, que  no  habiendo  en  España  más  qae  15  ó 16  millo- 
nes de  almas,  de  los  cuales  siete  sou  varones,  solo  hay 

3.600.000  de  25  años  arriba;  y como  S.  S.  pone  el  lí- 
mite de  25  años,  yo  le  pregunto  si  cabe  más  universa- 
lidad en  el  sufragio  que  traer  cerca  de  3 millones  de 
electores  en  nna  Nación  que  solo  tiene  3.600.000  indi- 
viduos de  más  de  25  años. 

Tendrá,  pues,  que  reconocer  el  Sr.  Polo  que  su  voto 
particular  es  auticonservador,  y que  ei  dictámen  de  la 
comisión  es  el  más  liberal,  es  el  más  avanzado,  es  el 
más  descentralizador  en  ese  sistema  y en  ese  terreno  de 
cuantos  se  conocen  en  todos  los  pueblos  monárquicos  de 
Europa  y en  muchos  pueblos  republicanos  del  nuevo 
continente;  y la  prueba  la  voy  á presentar  haciendo  una 


rápida  excursión  de  legislación  comparada  por  varias 
Naciones. 

Inglaterra,  que  es  el  país  modelo,  el  país  á que  se 
acude  en  busca  de  precedentes  para  todas  las  cuestio- 
nes, no  tenia  en  l#39  más  que  956,276  electores;  y eso 
que  entonces  ya  tenia  26  millones  de  almas,  6 lo  que  es 
lo  mismo,  mucho  más  del  doble  de  España,  Perc  han  ve- 
nido las  últimas  reformas  de  1868,  han  rebajado  ei  cen- 
so, se  pagan  14  libras  en  Inglatera  y cuatro  en  Irlanda, 
y 8.  8.  tendrá  que  reconocer,  porque  es  un  dato  oficial 
estadístico  que  conoce  todo  el  mundo,  que  hoy  Ingla- 
terra no  tiene  más  que  1.800.000  electores,  contando 
con  31  millones  de  almas. 

Compare  ahora  8.  S,  esta  proporcionalidad  con  laque 
presenta  au  voto.  Nosotros  traemos  800.000  en  un  país 
de  l54/2  millones  de  habitantes;  Inglaterra,  país  mode- 
lo, tiene  1.800.000,  con  3l  millones  de  almas;  dí- 
gaseme si  nuestro  criterio  es  profundamente  liberal  y 
tan  avanzado  como  debe  serlo  dentro  de  una  forma  de- 
terminada de  gobierno.  La  teoría  y el  criterio  del  se- 
ñor Polo  no  tieue  más  que  dos  precedentes,  en  el  Perú  y 
en  Sajorna,  en  donde  se  concede  el  derecho  electoral  al 
que  paga  3 francos  35  céntimos;  pero  eso  no  lo  ha 
acogido  ningún  pueblo  importante  que  esté  á la  altura 
de  España,  El  pueblo  sajón,  pequeño,  de  poca  impor- 
tancia, de  otras  costumbres,  de  otra  cuitara,  de  otros 
intereses,  de  otros  antecedentes  histéricos,  y ei  Perú,  por 
su  manera  de  ser  especial;  pero  ningún  otro  pueblo  re- 
conoce ni  admite  el  censo  invocado  por  el  Sr.  Polo:  no 
le  reconoce  Italia,  porque  para  ser  elector  se  exigen  25 
años,  saber  leer  y escribir,  pagar  una  contribución  di- 
recta de  40  liras,  y nótese  que  con  esta  ley  y censo  Ita- 
lia ha  sabido  consolidar  perfectamente  sa  unidad.  En 
Bélgica,  la  ley  da  Marzo  de  1848  exigía  un  censo  de  42 
francos  32  céntimos  y además  tener  25  años;  Suecia  lo 
concede  á todo  el  que  posee  en  usufructo  un  inmueble 
de  1.430  francos,  cuota  más  elevada  que  la  nuestra; 
Portugal  á todo  el  que  justifica  poseer  una  renta  líqui- 
da de  612  fraucos,  y tener  25  años,  lo  mismo  por  la  ley 
del  año  52  que  por  la  reforma  del  año  59. 

En  loa  mismos  Estados -Un  i dos,  de  los  26  Estados  de 
que  constan,  en  19  se  exige  censo  y en  dos  de  ellos 
además  saber  leer  y escribir,  y en  esos  mismos  Es- 
tados-Unidos, que  S.  8.  podrá  invocar,  porque  hay  al- 
gún precedente  de  concederse  el  derecho  á todo  el  que 
paga  alguna  clase  de  contribución,  en  esos  mismos  Es- 
tados-Unidos es  preciso  también  dejar  sentado  que  á los 
hombres  de  color  no  se  les  concede  el  derecho  de  esa 
manera,  sino  que  se  les  exige  vecindad  durante  dos 
años  y tener  una  propiedad  de  1.337  francos  50  cénti- 
mos. Por  consiguiente,  ni  en  los  mismos  Estados-Uni- 
dos se  encuentran  precedentes  del  criterio  que  ha  pre- 
sidido al  voto  particular  del  Sr,  Polo  de  Bernabé.  En  el 
Brasil,  en  ese  Imperio  tan  admirablemente  gobernado, 
se  exigen  25  años,  una  renta  líquida  de  612  francos, 
y además  el  sufragio  sabe  S.  8,  que  es  de  dos  grados, 
y esto  me  sirvo  para  contestar  á una  observación  que 
S.  8,  hace  en  el  preámbulo,  Sa  señoría  quiere  compa- 
rar el  derecho  electoral  para  Ayuntamientos  con  el  de- 
recho electora!  para  Diputados  y Senadores,  y en  ese 
pueblo  hay  nn  criterio  para  los  primeros  y otro  para  los 
segundos,  toda  vez  que  para  éstos,  según  la  Constitu- 
ción de  1824,  se  exige,  no  ya  612  francos  de  contribuí 
don,  dúo  tener  una  renta  de  1.224  francos.  Hasta  el 
criterio  de  la  República  del  Ecuador  es  meaos  liberal 
que  el  nuestro,  puesto  que  se  exige  ser  católico,  saber 
leer  y escribir  y tener  21  años  y un  capital  de  260  pías* 
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tras;  y en  la  República  de  San  Salvador  se  exige  tener  21 
años,  ser  padre  ó jefe  de  familia,  saber  leer  y escribir  y 
tenerlos  medios  de  una  independiente  existencia,  lo  cual 
reclama  un  capital  mucho  más  superior  que  el  que  repre- 
senta la.  contribución  de  100  rs*  que  exigimos  nosotros, 
ó la  insignificante  suma  de  20  rs.,  como  quiere  S*  S* 
Por  consiguiente,  sin  extenderme  más,  creo  haber  pro- 
bado que  no  tiene  precedentes  en  ningún  pueblo,  ex- 
cepto en  los  dos  que  he  citado,  el  criterio  deS*  S.,  que 
es  profundamente  democrático,  que  es  anticonservador, 
y que  el  proyecto  de  la  comisión  es  el  más  liberal  de  la 
Europa  monárquica,  y muy  superior  también  al  de  va- 
rios pueblos  de  América, 

Pero  el  3r*  Polo  no  se  lia  contentado  con  esto,  sino 
que  ha  sentado  3a  teoría  más  peregrina  que  se  le  puede 
ocurrir  á nadie;  y digo  que  se  le  puede  ocurrir  á nadie, 
porque  á ningún  pueblo  hasta  la  fecha,  que  yo  sepa,  se 
le  ha  ocurrido  negar  el  derecho  electoral  activo  al  clero 
por  ser  clero;  es  decir,  que  S.  S*  supone  qué  es  un  pe- 
cado el  ser  clérigo  y ministro  del  Señor*  Esto  solo  le  ha 
ocurrido  al  Sr.  Polo,  y yo  tengo  que  combatir  este  ex- 
tremo, que  es  de  importancia  bajo  diferentes  aspectos. 

La  primera  observación  quo  ocurre,  señores,  tan 
pronto  como  se  encuentra  formulado  el  pensamiento  de 
excluir  del  derecho  electoral  al  clero  español,  es  la  pas- 
mosa contradicción  en  que  aquí  incurre  S,  S.>  dado  su 
criterio  unlversalizado^  No  se  explica  el  que  por  un 
lado  quiera  ser  ultra  democrático  y llegue  Atraer  cerca 
de  3 millones  de  electores,  y por  otro  venga  k escatimar 
la  intervención  del  clero,  que  al  cabo  es  un  elemento  con- 
servador en  la  sociedad,  y á negarle  el  voto  electoral* 
Pero  el  Sr*  Polo,  en  mi  concepto,  no  ha  descendido  tam- 
poco á estos  datos  estadísticos  en  este  extremo.  Parece 
Increíble  que  á‘S.  S.  le  asuste  la  influencia  y eficacia 
del  clero  en  medio  de  2.800,000  electores.  ¿Cuántos 
clérigos  hay  en  España?  Pues  no  hay  más  que  43.000, 
y parece  mentira  que  el  Sr.  Polo  se  estremezca  por  el 
porvenir  de  las  instituciones  representativas,  y tema 
los  peligros  de  la  libertad.  ¡Parece  increíble  que  tiem- 
ble S.  S.  ante  la  influencia  de  43.000  sacerdotes  dise- 
minados en  un  maremagnum  de  electores!  Demasia- 
do harán  esos  pobres  sacerdotes  con  abstenerse  ó re- 
traerse aquel  dia  y limitarse  á orar  al  Altísimo  des- 
de ei  fondo  de  eus  abadías  para  conjurar  los  males  que 
un  cense  así  traería  sobre  la  Patria*  Es,  pues,  infunda- 
do ese  temor;  esto  es  profundamente  injusto;  esto  es 
completamente  nuevo;  esto  no  lo  ha  invocado  ningún  pu- 
blicista en  ninguna  parte  del  mundo* 

Diré  más:  esto  es  hasta  contradictorio  con  el  artícu- 
lo l.6,  por  el  que  se  concede  el  derecho  electoral  á todo 
español  mayor  de  25  años,  como  son  todos  los  clérigos 
que  reúnen  además  el  requisito  de  pagar  20  rs*  de  con- 
tribución, que  la  pagan  todos,  y el  Sr.  Polo,  sin  embar- 
go, en  el  momento  que  vé  un  sacerdote,  solo  por  verle 
con  ese  traje  ya  le  quita  el  voto  electoral.  Esto  es  pro- 
fundamente contradictorio;  esto  viene  á ser  una  especie 
de  ley  de  castas;  el  Sr,  Polo  niega  al  sacerdote,  solo  por 
ser  sacerdote,  el  derecho  de  tomar  parte  en  la  cosa  pu- 
blica. ¿Y  por  qué  no  han  de  Intervenir  los  sacerdotes  en 
la  cosa  publica  al  lado  del  elemento  democrático,  como 
elemento  conservador,  cuando  muchas  veces  ha  salvado 
á la  Nación  ese  demento  conservador  y religioso? 

Pero  no  os  solo  contradictorio  con  lo  fundamental  el 
voto  particular  dd  Sr*  Polo,  sino  que  lo  es  también  con 
la  ley  del  Senado  y con  el  Código  penal,  que  habría  en 
todo  caso  que  reformar.  ¿Cómo  explica  el  Sr,  Polo  la 
prohibición  de  que  los  sacerdotes  vengan  á mezclarse 


en  los  asuntos  políticos  después  de  haber  consentido  y 
aprobado  la  ley  del  Senado,  en  virtud  de  la  cual  pueden 
entrar  en  aquella  Cámara  los  Arzobispos  por  derecho 
propio  y los  Obispos  votados  por  el  mismo  clero  ó Cabil- 
dos? Esta  es  una  contradicción  pasmosa,  que  me  parece 
que  el  autor  del  voto  particular  no  podrá  de  ninguna 
manera  destruir. 

He  dicho  que  con  el  voto  particular  habría  necesi- 
dad de  reformar  el  Código  penal,  por  el  que  se  autoriza 
el  ejercicio  de  todos  los  derechos,  y un  derecho  es  el 
electoral  para  todos  los  españoles  mayores  de  25  años 
que  paguen  cierta  contribución*  No  comprendo,  pues, 
por  que  ha  de  llevarse  tan  lejos  la  suspicacia  hacia  et 
clero,  y cómo  se  quiere  hacer  una  incapacidad  de  su  ca- 
rácter, cuando  eso  mismo  clero  por  sus  funciones  está  re- 
tribuido por  el  Estado. 

Creo  haber  probado  la  Injusticia,  la  inconveniencia, 
el  ningún  fundamento  que  hay  para  introducir  en  la 
legislación  española  electoral  esa  novedad , esa  altera- 
ción tan  esencial,  tan  inusitada  y tan  profundamente 
impolítica* 

Dice  después  el  art.  15: 

Apilando  por  éstas  y las  demás  disposiciones  de  la 
ley  el  numero  de  electores  en  un  Municipio  no  llegare 
á la  décima  parta  de  sus  vecinos,  se  adicionará  con  los 
demás  contribuyentes  vecinos  del  mismo  por  el  órden 
que  marcare  la  importancia  de  sus  cuotas,  contándose 
solo  por  una  . mitad  las  industriales,  y descendiendo 
basta  las  mínimas,  mientras  las  hubiere,  para  comple- 
tar el  número  antes  marcado . » 

Esto,  Sr,  Polo,  es  desconocer  profundamente  los  da- 
tos estadísticos  que  he  tenido  el  honor  de  exponer.  Es 
imposible  la  aplicación  de  lo  que  en  este  artículo  se 
dispone,  porque  no  puede  darse  el  caso  que  en  el  mismo 
ae  previene*  Por  el  criterio  de  S.  S,  hay  cerca  de  3 
millones  de  electores,  y como  quiera  que  en  España  no 
hay  más  quo  3.GQQ.000  que  tengan  las  condiciones 
exigidas  por  S,  S,,  quiere  decir  que  habrá  once  doza- 
vas partes  de  españoles  que  tendrán  derecho  electoral; 
y no  es  posible  que  haya  un  pueblo  en  que  no  se  llegue 
á esa  déoima  parto  de  electores  de  que  aquí  se  habla. 
Por  consiguiente,  este  art.  15  es  de  imposible  aplica- 
ción, y á lo  imposible  no  es  posible  contestar  nada.  Ese 
artículo  está  escrito  sin  tener  en  cuenta  los  necesarios 
datos  estadísticos. 

ctEa  la  ley  penal,  dice  luego  el  Sr,  Polo,  se  harán 
las  adiciones  siguientes: 

^Cometerán  el  delito  de  coacción  electoral  los  ecle- 
siásticos de  todas  las  gerarquías  que  intervengan  en 
las  elecciones  de  Diputados  á Córtes,  los  individuos  del 
Poder  judicial  y ministerio  fiscal  que  no  reduzcan  en 
absoluto  su  intervención  en  ellas  k emitir  su  voto,  y 
las  personas  que,  perteneciendo  álas  asociaciones  crea- 
das con  nn  objeto  religioso  ó caritativo,  aprovechan  su 
organización  para  influir  en  los  trabajos  preparatorios 
ó actos  electorales*» 

Como  se  vé,  señorea,  el  8r*  Polo  pretende  reformar 
la  ley  de  sanción  penal,  y la  comisión  dice  ya  en  su 
preámbulo  que  se  trata  de  hacer  una  ley  provisional,  y 
no  una  ley  definitiva  y permanente*  Pero  aun  prescin- 
diendo de  esta  consideración,  tampoco  puedo  aceptare! 
criterio  de  S.  S.,  porque  el  Sr.  Polo,  por  querer  ser  de- 
masiado severo,  va  á incurrir  en  ser  profundamente  In- 
justo: ya  sabe  8*  S.  que  smurn  /ws,  íwü  infustitia;  el 
derecho  llevado  hasta  la  exageración  es  una  profunda 
iniquidad.  El  simple  hecho  de  intervenir  en  las  elecclo- 
I nes  quiere  el  Sr.  Polo  elevarle  á la  esfera  de  delito,  y 
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yo  repito  á S.  3.  que  por  encima  de  todas  las  leyes  po- 
sitivas hay  una  conciencia  pública  y moral  que  declara 
qué  hecho  debe  ser  delito*  y el  simple  hecho  de  tomar 
parte  en  las  luchas  electorales  por  na  español  cualquie- 
ra, siquiera  sea  sacerdote,  no  puede  calificarle  nadie  de 
delito;  podrá  ser  inconveniente,  podrá  ser  reprensible 
por  su  Prelado  respectivo;  pero  elevarse  á la  esfera  de 
delito*  pero  llevarle  al  Código  penal,  eso  es  imposible. 
Claro  es  que  no  admitiendo  yq  esto  como  delito,  00 
tengo  para  qué  ocuparme  del  tanto  máximo,  medio  ó 
mínimo  de  la  pena  que  pretende  que  se  imponga  á los 
sacerdotes;  lo  que  no  es  delito  no  es  penable,  Paso,  pues, 
esto  de  recorrida;  no  quiero  ocuparme  de  la  pena,  pues- 
to que  no  admito  el  delito,  y voy  á hacer  una  última 
reflexión  sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Polo, 

Su  señoría  quiere  corregir  con  mano  fuerte,  de  raíz 
y de  un  momento  inveteradas  y añejas  preocupaciones, 
defectos  y vicios  de  las  elecciones;  y prescindiendo  de 
que  no  es  fácil  hacer  todo  esto  en  un  momento  dado, 
no  puedo  estar  conforme  con  la  definición  que  da  3.  S* 
á la  dádiva. 

uSe  entenderá  por  dádiva,  dice  el  Sr.  Polo,  toda  re- 
tribución ó donativo,  ó bien  obsequio  que  se  haga  á 
cualquier  elector,  exceptuándose  tan  solo  los  auxilios 
que  se  prestaren  á los  electores  para  que  les  sea  menos 
gravoso  ó molesto  el  emitir  sn  voto  cuando  tuvieran 
que  hacerlo  á más  de  cinco  kilómetros  de  su  residencia,  » 

¿Qué  puede  entenderse  por  auxilios  prestados  á un 
elector?  ¿Serán  esos  anxilios  en  metálico?  ¿Está  prohi- 
bido que  lo  sea,  ó serán  lícitos  los  hechos  en  especie? 
Esto  no  cabe  dentro  de  las  prescripciones  de  una  ley 
electoral.  Además,  jurídicamente  hablando,  yo  no  pue- 
do aceptar  esa  teoría,  porque  el  Código  penal  ha  definido 
lo  que  es  dádiva,  pero  penando  el  fin  y la  intención, 
porque  una  simple  dádiva  no  puede  ser  delito,  sino  que 
es  preciso  que  se  haga  para  ejecutar  uu  delito  ó come- 
ter una  injusticia;  y como  el  intervenir  en  unas  eleccio- 
nes no  es  cometer  una  injusticia,  ni  mucho  méaos  un 
delito,  de  aqurque  la  definición  del  Sr,  Polo  tenga  to- 
dos los  defectos  do  nna  mala  definición.  Por  lo  tanto,  y 
sin  extenderme  á más  consideraciones  y habiendo  con- 
densado  cuanto  me  ha  sido  posible,  concluyo  suplican- 
do á la  Cámara  se  sirva  no  tomar  en  consideración  el 
voto  particular  del  Sr.  Polo, 

El  Sr*  PRESIDENTE;  EL  Sr*  Polo  tiene  la  palabra 
para  defender  su  voto  particular. 

El  Sr.  POLO:  El  Congreso  me  permitirá  que  antes 
de  dirigirle  mi  palabra,  la  dirija  á los  muy  estimados 
compañeros  de  comisión.  Es  grande  mi  pena  porque  al 
hablar  sobre  la  ley  electoral  no  pueda  dirigirme  al  Con- 
greso estando  á su  lado  y gozando  de  su  apoyo;  es  gran- 
de mi  pena  al  ver  que  me  presento  en  oposición  á sus 
señorías;  paro  me  consuelo  algún  tanto,  me  consuelo 
mucho  al  pensar  que  hago  esto  en  cumplimiento  de  un 
deber  de  que  no  puedo  prescindir.  Consuela  tanto,  se- 
ñores, el  cumplir  con  uu  deber  que  se  tiene  como  im- 
prescindible, que  hasta  la  pena  profunda  que  me  causa 
ol  separarme  de  mis  dignos  compañeros  en  esta  cues- 
tión, mí  pena  profunda  se  alivia  y casi  del  todo  desapa- 
rece En  mucho,  señores,  estimo  á mis  dignos  compa- 
ñeros de  comisión;  pero,  como  he  dicho,  no  los  estimo 
tanto  que  llegue  hasta  á faltar  ni  en  poco  ni  en  mucho 
al  cumplimiento  do  mis  deberes,  dejando  de  defender  el 
voto  particular  que  tengo  como  muy  mejor  para  los  in- 
tereses del  país  en  la  cuestión  gravísima  electoral,  muy 
preferible  á las  opiniones  sustentadas  hoy  por  S3.  33* 
tratándose  en  mi  concepto,  y siendo  á todas  luces  evi- 


dente, que  hoy  no  se  trata,  como  al  presentar  et  dictá- 
men  en  la  pasada  legislatura,  de  una  ley  interna,  sino 
de  una  ley  definitiva*  No  es,  pues,  mi  estimación  hácia 
mis  queridos  compañeros  de  comisión  tan  grande  que 
me  haga  separar  del  cumplimiento  de  mis  deberes,  y yo 
empezada  á no  cumplirlos  si  aceptara  la  disensión,  si 
aceptara  el  combato  en  el  terreno  que  el  Sr,  Marton  ha 
escogido*  Yo  iré  más  adelante  á discutir  los  argumentos 
presentados  por  el  Sr.  Mar  ton;  pero  yo  ciertamente  no 
cumpliría  mi  deber...  (Murmullos.) 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Ruego  á los  Sres*  Diputa- 
dos no  deu  motivo  á Jas  quejas  del  8r.  Tolo,  de  que  tra- 
tándose una  ley  tan  importante  nadie  escucha. 

El  Sr.  POLO:  Sí,  señores  (y  yo  me  separaré  ahora 
del  terreeno  encogido  por  el  Sr.  Marton,  porque  nunca 
para  dar  los  combates  debe  aceptarse  el  terreno  que 
- nuestro  enemigo  escoge);  y separándome  de  este  terre- 
no estrecho  dónde  no  pueden  desplegarse  las  razones, 
donde,  digámoslo  así,  no  pueden  desplegarse  las  fuerzas 
que  me  asisten,  yo  combatiré  eu  un  terreno  ámplio,  yo 
levantaré  la  cuestión,  yo  la  trataré  con  mis  cortos  me- 
dios en  el  terreno  elevadísimo  en  quo  debe  tratarse. 

Estoy,  señores,  dominado  por  una  profunda  aflccion; 
llego  á dudar  si  en  mi  Pátria  desgraciada  llegará  á 
arraigarse  en  mucho  tiempo  el  gobierno  representativo; 
y no  es,  señores,  porque  estén  ausentes  de  esos  bancos 
(Señalando  á los  de  h izquierda)  lóa  individuos  de  la  opo- 
sición constitucional;  y no  es,  señores,  porque  estén 
ausentes,  al  parecer,  de  aquellos  (Señalando  á los  del  cen- 
tor)  los  individuos  de  la  oposición  centralista;  no  es  por 
eso.  No  trataré  de  estas  abstenciones  ó retraimientos, 
porque  el  Sr.  Alonso  Martínez,  defendiendo  un  lado  de  la 
cuestión,  y los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Sil- 
vela  el  otro,  han  dicho  cuanto  podía  decirse,  han  dicho 
cuanto  yo  si  quisiera  hablar,  apoyando  hasta  cierto  pun- 
to lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Silvela,  no  baria  más  que  re- 
petir, y no  con  tanta  elocuencia  y lógica  lo  examinado 
y dicho  por  S.  8.  Pero,  señores,  acaba  de  presenciar  el 
Congreso  un  espectáculo  tristísimo  dado  por  su  mayoría, 
que  aflige  el  ánimo  de  todos  ios  amantes  de  las  institu- 
ciones representativas,  que  aflige  ol  ánimo  de  todos  los 
que  creemos  que  solo  eu  la  consolidación  de  las  institu- 
ciones monáquico'  constitucionales,  solo  en  ellas  puede 
fundarse  la  paz,  el  órden  público,  el  porvenir  político, 
y con  él  el  porvenir  económico  de  mi  desgraciada  Pa- 
tria. Empezaba  la  discusión  de  la  ley  electoral,  levantá- 
base el  Sr.  Marton  en  nombro  de  la  mayoría  á defender 
las  opiniones  que  la  mayoría  profesa  y que  la  mayoría 
indudablemente,  por  más  que  yo  lo  sienta,  apoyará  y vo- 
tará cuando  llegue  el  caso.  ¿Y  qué  hacían  los  Sres.  Dipu- 
tados? Abandonar  sus  bancos  como  si  cosa  baladí  fuera 
abandonar  al  compañero  que  los  defiende,  al  Diputado  que 
los  representaba  eu  cuestión  tan  gravísima*  ¡Y  esto,  se- 
ñores, es  Gong  resol  ¡Y  estas  son  Cámaras  í ¡Y  esta  es  la 
representación  de  mí  Pátria!  No,  no;  señores,  es  la  repre- 
sentación legal,  pero  hoy  no  es  la  representación  verdade- 
ra, no  es  la  representación  que  mi  Pátria  merece*  (Rumo- 
res.) Sí;  no  es  hoy,  no  es  ahora  la  representación  que  mi 
Pátria  merece;  más  merece  mi  Patria,  más  merece  esta 
desgraciada  España;  no  merece  ciertamente  que  con  tan- 
ta indiferencia  se  la  mire;  y no  usaré  otra  palabra... 
(Fuer ¿es  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Diputado  que 
temple  un  poco  el  rigor  de  sus  palabras*  Comprendo  el 
calor  de  3.  S.,  y por  eso  no  extraño  que  con  tanto  se  ex- 
prese; pero  le  ruego  que  procure  templar  uu  poco  lo 
acervo  de  la  frase* 
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Ei  £r,  POLO:  Procuraré  como  debo  obrar  en  coa* 
secuencia  á la  indicación  del  Sr.  Presidente;  pero  el  se* 
ñor  Presidente  comprenderá,  el  Sr.  Presidente  no  extra-* 
fiará  que  yo  tal  vez  me  baya  excedido  en  lo  acervo  do 
la  frase,  y que  al  expresar  la  idea  no  la  haya  dorado,  n<> 
la  haya  dulcificado,  no  la  haya  quitado  la  fuerza  que 
tiene  y que  yo  he  querido  dársela. 

Después  de  la  Constitución,  es  sabido  que  no  hay  ley 
más  importante  que  la  electoral.  ¿Cómo,  pues,  esta  in- 
diferencia? Prescindamos  de  las  oposiciones.  ¿Cómo  esta 
indiferencia  en  la  mayoría?  ¿Cómo  esta  indiferencia  en 
los  Diputados  que  quieren  votarla?  No  voy  á entrar  en 
largas  explicaciones;  no  voy  á decir  al  país  por  comple- 
to y en  todas  sus  causas,  cuáles  son  las  de  esta  indife- 
rencia, porque  esto  me  lie  varia  muy  lejos,  y no  lo  juzgo 
necesario.  Pero  hay  una  que,  sin  darse  cuenta,  Influye  en 
esta  indiferencia  de  la  mayoría;  hay  una  razón  que  sin 
que  la  mayoría  se  aperciba,  es  la  que  la  hace  tan  indi- 
ferente á esta  ley  tan  importantísima,  y es  juzgar  que  la 
ley  electoral  no  tiene  en  España  la  importancia  que  de- 
biera tener,  que  no  es  su  forma,  que  no  son  sus  disposi- 
ciones, que  no  es  la  ley  electoral  la  que  puede  influir  y 
la  que  puede  resolver  en  verdad  las  cuestiones  electo- 
rales. 

Lo  he  dicho  el  otro  día,  y no  lo  he  de  repetir  hoy 
con  la  extensión  que  entonces  lo  dije.  Hoy,  señores,  que 
por  una  grande  acumulación  de  circunstancias  el  cuer- 
po electoral  ha  perdido  casi  toda,  por  no  decir  toda  su 
vitalidad,  los  Diputados  sienten,  como  el  país  conoce, 
que  esta  vitalidad  no  se  la  ha  de  volver  la  reforma  de 
la  ley  electoral.  Para  eata  vitalidad,  la  ley  electoral  pue- 
de ser  convenientísima;  pero  se  necesita  otra  Cosa:  so 
necesita  que  el  Gobierno  haga  un  uso  escrupulosísimo 
de  su  influencia;  se  necesita  que  el  Gobierno  cambie  y 
modifique  profundamente  la  manera  que  tiene  de  usar 
su  influencia  en  las  elecciones  . Hasta  que  el  Gobierno 
no  se  crea  árbitro  en  manera  alguna,  ni  dueño  en  mane- 
ra alguna  de  su  influencia  en  las  elecciones,  hasta  que 
el  Gobierno  se  convenza  y obre  en  consecuencia  de  su 
convicción  de  que  su  influencia  en  las  elecciones  no  es 
cosa  de  que  puede  disponer  según  au  voluntad,  sino  que 
es  un  depósito  sagrado,  tan  sagrado,  señores,  permítase- 
me la  comparación,  que  cuando  va  á prestar  su  influen- 
cia el  Gobierno  á este  ó al  otro  candidato  se  encuentra 
en  el  mismo  caso  que  el  juez  que  en  un  pleito  civil  de- 
cide en  favor  de  uno  ó de  otro  litigante  la  propiedad 
que  se  litiga.  Por  tan  sagrado  tengo  yo  el  uso  de  la  in- 
fluencia que  él  Gobierno  tiene  en  las  elecciones.  Solo, 
señores,  cuando  el  Gobierno  haga  uso  do  su  influencia 
, de  esta  manera,  y el  país  vea  con  claridad  suma,  que 
lo  toque,  por  que  tocarlo  puede,  que  de  esta  manera  la 
influencia  electoral  del  Gobierno  se  usa,  volverá  á tener 
vida  el  cuerpo  electoral,  y se  interesará,  señores,  en  las 
elecciones,  cuestión  importantísima. 

Hoy,  señorea,  el  cuerpo  electoral  no  tiene  vida,  y es 
necesario  apelar  á remedios  heróicos  para  dársela.  Bato 
lo  reconocemos  todos;  y no  solo  lo  reconoce  el  Gobierno 
de  S.  M.t  sino  que  al  presentar  el  proyecto  de  ley  que 
discutimos,  manifestó  que  esta  era  su  opinión,  y su  opi- 
nión terminante.  Por  ello,  este  proyecto  de  ley  electo- 
ral, que  la  comisión  presentaba  como  interina,  y que 
ahora  cualesquiera  que  sean  las  formas,  cualesquiera 
que  sean  las  apariencias,  va  á ser  y es  realmente  un 
proyecto  que  votará  la  Cámara  como  definitivo,  que 
será,  y apelo  á la  buena  fé  de  cuantos  me  escuchan,  el 
proyecto  por  el  cual  se  harán  las  primeras  elecciones; 
este  proyecto,  señores,  que  presentaba  el  Gobierno  y la 


comisión  como  interino,  se  presentaba  en  su  parte  prin- 
cipal como  destinado  á producir  la  formación  de  una  ley 
definitiva  que  por  medio  de  nuevas  y radicalísimas  re- 
formas diera  vida  a!  cuerpo  electoral,  que  ninguna  tie- 
ne. {Rumores) 

Ninguna  vida  tiene  el  cuerpo  electoral,  señores,  El 
cuerpo  electoral  no  es  hoy  un  eér  vivo;  el  cuerpo  elec- 
toral es  un  sér  inerte;  el  cuerpo  electoral  es  una  espe- 
cie de  mineral,  más  que  un  cuerpo  vivo;  y así  es  que 
yo  no  negaré  que  pueda  haber  en  él  movimiento,  pero 
no  será  la  acción  verdadera  de  un  cuerpo  viviente.  En 
él  podrá  haber  en  un  momento  dado  una  explosión,  una 
explosión  electoral;  pero  en  ól  la  acción  regular,  la  ac- 
ción ordenada  y permanente,  esa  acción  no  existe. 

Acaso  la  comparación  parecerá  algo  atrevida;  como 
cuerpos  Inertes  se  presentan  la  pólvora  y la  dinamita, 
y sin  embargo  sus  explosiones  son  terribles.  Yo  creo 
que  en  el  cuerpo  electoral  hay  tan  poca  vida,  que  puede 
com pararse á cualquiera  de  esos  dos  cuerpos;  yo  creo  que 
en  un  momento  dado,  como  en  estos  cuerpos,  puede  ha- 
ber una  explosión  en  el  país,  que  yo  he  calificado  an- 
tes de  explosión  electoral;  señores,  no  quiero  estas  ex- 
plosiones; no  quiero  estos  movimientos  violentísimos  y 
arrebatadores,  que  si  son  vencidos  por  la  influencia  del 
Gobierno  dejan  al  país  muy  mal  preparado  bajo  el  aspecto 
político;  sisón  vencedores,  las  fuerzas  que  en  ellos  han 
obrado,  después  de  vencer  se  dividen  y quedan  por  des- 
gracia muy  pronto  completamente  impotentes  para  dar 
al  país  el  gobierno  y el  buen  orden  que  el  país  reclama. 

Pero  se  me  dirá:  ¿cómo  en  estas  circunstancias  pro- 
pone el  Sr.  Polo  una  reforma  tan  liberal,  una  reforma 
tan  avanzada?  No  son  tiempos  estos  de  avanzar;  son  es- 
tos tiempos  de  la  política  de  resistencia.  Y aquí,  seño- 
res, voy  á permitirme  con  suma  brevedad  examinar  ia 
política  de  resistencia,  y lo  que  creemos  y debemos  opi- 
nar de  esta  política  los  que  hemos  tenido  como  la  me- 
jor la  bandera  liberal  conservadora. 

Política  de  resistencia;  esa  política,  señores,  se  ha 
seguido  por  todos  los  Gobiernos,  hasta  los  más  avanza- 
dos, siempre  que  ha  sido  necesaria  la  resistencia  para 
salvar  el  ófden  social  y el  órden  político  establecido. 
Hasta  aquí  me  parece  que  la  opinión  de  todos  ha  de 
ser  la  misma.  Las  divergencias  empiezan  cuando  se  llega 
á tener  que  decir,  á tener  que  marcar  cuál  es  esa  políti- 
ca de  resistencia. 

¿Qué  es  la  política  de  resistencia  para  los  absolutis- 
tas? La  negación  completa  de  toda  forma  de  gobierno 
liberal  y representativo.  Dicen  estos  señores  que  no  es 
posible  conservar  de  una  manera  permanente  y verda- 
dera el  órden  público  en  una  Nación  donde  rijan  insti- 
tuciones representativas,  gobiernos  parlamentarios;  y 
para  ellos  la  política  de  resistencia  es  la  abrogación  de 
esas  instituciones. 

Tienen  luego  los  liberales,  aunque  no  guste  á esos 
señores  mucho  el  usar  de  esa  palabra,  vienen  luego  los 
liberales,  ultra-conservadores  que  no  son  absolutistas, 
que  quieren  la  forma  parlamentaria,  pero  que  no  la  tie- 
nen como  cosa  muy  buena,  y quieren  de  ella  lo  méuos 
posible;  para  esos  señores  la  política  de  resistencia  son 
leyes  electorales,  leyes  de  imprenta,  leyes  todas  muy 
restrictivas. 

Y viene  ahora  la  política  de  resistencia,  que  creo 
debe  ser  la  de  esta  mayoría,  que  creo  debe  ser  la  polí- 
tica de  resistencia  de  ios  liberales  conservadores;  y se- 
gún esta  política,  no  hay  que  ir  á los  extremos;  según 
esta  política,  debe  haber  resistencia,  pero  dentro  del  sis-* 
tema  liberal  conservador, 
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Y bien;  dentro  de  esta  política  de  resistencia > ¿hoy 
qué  deberá  hacerse?  ¿Qué  hay  que  resistir?  Yo  creo,  se- 
ñores, que  si  aquí  hay  que  apelar  á la  política  de  resis- 
tencia, seria  á la  de  resistencia  á la  reacción.  No,  seño- 
res, no  está  amenazado  hoy  de  revolución  el  país;  si 
algo  le  amenazase,  seria  ia  reacción;  la  revolución  en 
manera  alguna  es  hoy  temible. 

No  quiere  esto  decir  que  estamos  en  situación  tan 
plácida,  en  situación  tan  buena  que  pueda  el  órden  con- 
servarse por  sí  mismo:  no,  señores;  no  estamos  en  esa 
situación-  ¿Pero  es  un  movimiento  de  la  opinión  publi- 
ca, son  opiniones  políticas  las  que  hoy  amenazan  ó pue- 
den amenazar  la  conservación  del  órden  publico?  No, 
señores;  lo  que  hoy  puede  amenazar  la  conservación  dei 
órden  píiblico  se  combate  por  medio  de  la  política  mi- 
litar, por  medio  del  cumplimiento  de  la  ordenanza;  sin 
movimientos  del  país,  sin  vida  publica  en  el  país  que 
los  produzca,  puede  haber  aquí,  y habrá  probable  mente 
por  muchos  años,  lo  que  con  su  nombre  propio  se  lla- 
man conspiraciones  militares.  Pero  estas  conspiraciones 
militares,  como  acabo  de  decir,  se  combaten  con  la  polí- 
tica militar  y con  el  cumplimiento  de  la  ordenanza,  no 
por  medio  de  leyes  de  imprenta  más  ó ménos  represi- 
vas, no  por  leyes  electorales  más  ó Dénos  ultra -con- 
servadoras. Lo  que  suceder  ia  y yo  espero,  y sobre  todo 
deseo  ardientemente  que  no  suceda,  es  que  por  irse  ha- 
cia atrás  y seguir  esa  política  ultra 'Conservadora,  se 
haga  político  lo  que  hoy  no  es  más  que  conspirador.  Lo 
que  yo  sentiría  es  que  ios  que  hasta  ahora  no  tienen 
más  que  pretesto,  pudieran  entonces  tener  bandera,  y 
bandera  tan  poderosa  como  la  liberal.  Lo  que  yo  deplo- 
raría es  que  el  sentimiento  liberal,  que  aunque  hoy  está 
dormido,  no  ha  desaparecido  en  este  país,  se  pusiera  al 
lado  de  esos  propósitos  lamentables  que  tienden  á sumir 
ai  país  en  los  horribles  males  de  que  hace  poco  tiempo 
se  ha  visto  felizmente  libre. 

Asi  juzgo  yo  la  política  de  resistencia  bajo  mi  pun- 
to de  vista  liberal  conservador,  conservador  tanto  como 
liberal,  y liberal  tanto  como  conservador. 

Y voy,  señores,  alejado  ya  de  esta  especie  de  fan- 
tasma, en  el  cual  quiere  encontrarse  fundamento  para 
renunciar  á la  política  proclamada  por  la  restauración,  á 
título  de  necesitarse  la  política  de  resistencia;  voy  aho- 
ra á decir  algunas  palabras  respecto  de  la  política  que 
hay  que  seguir  al  hacer  una  ley  electoral,  Hay  que  se- 
guir, señoree,  completamente  la  política  liberal  conser- 
vadora, siendo  al  hacer  esta  ley  liberales,  todo  lo  libe- 
rales que  podamos  ser,  sin  abandonar  por  eso  ni  poco 
ni  mucho  los  principios  conservadores,  Y dicho  esto, 
voy  ahora,  después  de  haber  combatido  en-  el  terreno 
ámplio,  en  el  cual  necesitaba  tratar  para  defender  cual 
debía  mi  voto  particular,  voy  ahora  al  terreno  en  el  cual 
el  Sr,  Marton  ha  combatido  mi  voto  particular. 

Yo,  señores,  no  soy  amigo  del  sufragio  universal; 
yo  he  dicho  una,  dos  y tres  veces  en  la  Cámara  que 
era  enemigo  de  este  sufragio  universal;  tan  enemigo 
soy,  que  deseando  para  mi  país  vida  y movimiento  en 
el  cuerpo  electoral,  no  sé  aun  si  lo  aceptaría,  sí  esta 
vida  y este  movimiento  para  que  existiera  había  de  ser 
traído  por  el  sufragio  universal.  Me  encontraría,  seño- 
res, en  el  caso  del  navegante  que  sorprendido  por  una 
de  esas  calmas  que  tanto  le  afectaban  cuando  no  era 
conocido  el  movimiento  del  vapor,  del  navegante  que 
después  de  uno,  dos  y diez  días  de  una  calma  que  creo 
que  en  términos  marinos  se  llama  calma  chicha,  llegaba 
á dudar  si  mejor  que  esta  calma  chicha  seria  la  tem- 
pestad y los  huracanes  desencadenados  que  permitiera 


salir  do  esa  situación  desesperada.  Digo  que  llegaría  á 
dudar,  pero  no  que  Iceptaria  el  sufragio  universal. 

Y yo,  señores,  que  sufro  moral  y físicamente  te- 
niendo que  sostener  mi  voto  particular,  yo  espero  tener 
una  compensación;  yo  espero  oir  en  esta  cuestión  del 
sufragio  universal  la  autorizadísima  y elocuentísima  pa- 
labra del  Sr.  Oastelar,  y acaso,  acaso  la  buena  fe  con 
que  defiende  ese  terrible  principio  modifique  algún  tan- 
to los  sentimientos  y las  opiniones  que  respecto  de  él 
profeso  hoy  con  toda  mi  convicción,  con  todo  el  senti- 
miento de  mi  conciencia. 

Pero,  señores,  ¿puede  mirarse  hoy  el  sufragio  un  - 
versal  como  una  cosa  balad í y de  ninguna  importancia? 
¿Con  una  simple  votación  de  esta  Cámara  y del  Senado, 
dejará  de  ser  como  sí  nunca  hubiera  existido?  No,  se- 
ñores; el  sufragio  universal  después  de  practicado,  el 
sufragio  universal  después  de  dominar  en  la  vecina 
Francia,  el  sufragio  universal,  atendida  la  fuerza  inmen- 
sa que  tienen  las  ideas  democráticas  enloda  Europa,  es 
un  principio  muy  fuerte,  es  un  principio  que  después 
de  abolido  por  esta  Cámara  se  presentará  poderoso,  que- 
riendo recobrar  el  terreno  perdido  con  tal  fuerza,  que 
mucho  se  necesitará  hacer  para  que  ei  terreno  no  lo 
recobre. 

Es  tal  la  fuerza  que  hoy  tiene  el  principio  del  su- 
fragio universal,  que  le  defienden  muchos  de  los  que  no 
tieo  en  fé  en  él,  y no  se  conoce  más  ia  fuerza  de  un  prin- 
cipio,  que  viéndola  defender  por  los  mismos  que  en  su 
interior  la  condenan. 

¿Y  cómo,  Sr.  Mar  ton,  se  puede  combatir  este  terrible 
principio?  Pues  no  puede  combatirse  de  otro  modo  sino 
reuniendo,  acaparando,  por  decirlo  así,  todo  lo  que  pue- 
de presentarse  de  fuerte,  de  efectivo,  de  grande,  contra 
ese  principio.  Por  eso  es  necesario  como  he  dicho  y es- 
crito una,  dos  y más  veces,  es  necesario  presentar  fren- 
te al  sufragio  universal  el  sufragio  general;  frente  al  su- 
fragio de  todos,  el  sufragio  de  muchos;  dejar  poco,  lo 
lo  menos  posible  en  favor  de  este  principio;  y estelo  hace 
mi  voto  particular,  y esto  lo  hace  sin  dejar  de  ser  con- 
servador; porque  al  traer  esas  multitudes,  que  por  des- 
gracia no  creo  que  sean  tan  grandes  como  el  Sr.  Mar- 
ión ha  querido  demostrarnos,  al  traer  esas  multitudes  mi 
voto  particular,  no  el  derecho  al  sufragio,  es  conserva- 
dor, extremadamente  conservador.  Yo  juzgo  que  la  pro- 
piedad, grande  ó pequeña,  infuude  tales  sentimientos 
conservadores  en  todos  los  que  la  poseen,  que  podemos, 
siu  temor  concederle  el  sufragio  universal.  Y así  es 
verdad;  el  Sr.  Marton,  que  estoy  seguro  que  en  su  país 
ha  descendido  á observar  lo  que  son  los  principios  socia- 
les y las  fuerzas  políticas  y sociales  en  las  clases  pro- 
pietarias ménos  acomodadas,  habrá  visto  que  la  propie- 
dad, por  pequeña  que  sea,  hace  al  hombre  cuidadoso, 
prudente,  y le  dota  de  grandes  virtudes. 

Pues  qué,  ¿la  propiedad  se  conserva  sin  que  el  que 
la  obtenga  no  sea  muy  cuidadoso  de  sus  intereses , no 
ve  iza  sus  apetitos,  no  domine  las  pasiones  que  le  lle  - 
van á gastar  to  que  su  propiedad  importa?  Pue3  el  hom- 
bre que  domina,  no  ya  esos  apetitos,  sino  las  necesida- 
des más  apremiantes  de  la  vida,  que  tiene  que  dominar 
el  pequeño  propietario  para  conservar  la  propiedad, 
ese  hombre  ha  dado  pruebas  de  gran  prudencia,  do 
grandes  virtudes,  de  gran  dominio  sobre  sí  mismo;  ha 
dado  pruebas  de  que  no  fía  su  subsistencia  ni  la  mejora 
de  su  fortuna  á movimientos  desordenados , sino  ai 
trabajo,  á la  economía,  á todas  las  virtudes  sociales. 
Pues  qué,  ¿se  necesita  solo  dominar  los  pequeños  apeti- 
tos, dominar  el  deseo  de  diversiones  y de  goces  par^ 
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conservar  la  propiedad?  Cuando  la  propiedad  e3  grande, 
basta  solo  tener  ese  dominio  sobre  sí  mismo;  pero  cuan- 
do la  propiedad  es  pequeña  y vienen  años  de  malas  co- 
sechas y años  de  hambre  , ¿cuánta  resignación  necesita 
el  pequeño  propietario  para  dominar  su  hambre,  el  ham- 
bre de  su  mujer  y de  sus  hijos  , la  satisfacción  de  sus 
más  apremiantes  necesidades  para  conservar  su  propie- 
dad? Entonces  viene  el  más  rico  6 el  más  especulador  de 
su  pueblo  á tentarle  y le  dice:  «¿quieres  pan?  Yo  te  daré 
pan.  No  tienes  fuego  en  el  invierno  ¿qué  te  aflije?  Yo  te 
daré  leña;  toma,  yo  te  prestaré  esto,  yo  te  daré  dinero 
sobre  tu  propiedad;»  y el  peque  ño  propietario  dice:  «no; 
prefiero  sufrir  el  frió  y el  hambre,  pero  conservaré  esta 
propiedad  para  mí,  para  mi  desgraciada  mujer  y para 
mis  desgraciadísimos  hijos. 

Yo  he  tocado  esto  muchas  veces,  sin  poder  remediar 
sino  en  muy  poco  tan  duros  sufrimientos;  por  eso  ten- 
go tan  elevada  idea  del  pequeño  propietario;  por  eso 
creo  tan  conservador,  más  conservador,  si  cabe,  al  que 
posee  una  pequeña  propiedad  que  al  que  la  posee  gran- 
de; por  eso  yo  me  felicito  con  el  Sr.  Marton  de  que  en 
este  país  baya  tan  gran  numero  de  propietarios,  porque 
esto  me  hace  esperar  para  las  instituciones  liberales  que 
la  acción  del  país  en  su  gobierno  ha  de  ser  reposada  y 
segura* 

Yea,  pues,  el  Sr.  Marton  cómo  sin  descender  al  ter- 
reno de  las  cifras,  demuestro  que  no  soy  revolucionario; 
en  mi  voto  particular  soy  liberal,  sin  dejar  de  aer  con- 
servador* ¡De  democracia  se  habla,  señores!  Pues,  qué, 
¿la  democracia  empieza  cuando  se  pagan  34  pesetas  de 
contribución?  ¿De  manera  que  no  es  demócrata  el  que 
exige  25  pesetas,  y ai  demócrata  el  que  ae  contenta  con 
24?  No  hay  que  considerar  en  el  terreno  aritmético,  en 
el  terreno  de  la  simple  cifra  esta  cuestión;  hay  que 
considerarla  en  el  terreno  de  los  principios;  hay  que 
examinar  y conocer  lo  que  son  las  tendencias,  las  con- 
diciones, lo  que  es  en  su  fondo  la  organización  de  la 
sociedad. 

Voy  á la  cuestión  del  clero.  En  esta  parte  no  necesi- 
tarla yo  realmente  esforzarme;  con  pedir  á la  Biblioteca 
la  Constitución  y leerle  al  Sr.  Marton  uno  de  sus  artícu- 
los, quedada  contestado  todo  lo  que  había  de  fuerte  en 
lo  dicho  por  tí,  tí.  Esa  frase  que  tanto  asusta  y que  tan- 
to Indigna  ai  Sr.  Marton,  esa  frase  del  estado  seglar 
existe  en  la  Constitución  cuando  se  trata  del  derecho  á 
ser  elegido  Diputado;  de  consiguiente,  el  principio  de 
excluir  á los  eclesiásticos  de  la  política,  ese  principio 
existe  en  la  Constitución;  yo  no  he  hecho  más  que  to- 
mar las  mismas  palabras  de  la  Constitución,  allí  donde 
dice  que  para  ser  Diputado  se  necesita  ser  de  estado  se- 
glar, y ponerlas  en  mi  voto  diciendo  que  para  ser  elec- 
tor se  necesita  ser  de  estado  seglar;  no  he  hecho  otra 
cosa.  Hay  en  esta  Constitución,  que  yo  he  votado,  y no 
me  arrepiento  de  haberlo  hecho,  en  aquella  situación, 
una  cosa  que  yo  reconozco  como  muy  acertada,  sobre 
todo  después  que  ha  venido  á ponerla  en  práctica  la  ley 
electoral  del  Senado,  y esa  disposición  es  la  representa- 
ción, la  participación  que  se  dá  en  ese  alto  Cuerpo  al 
clero  español,  aquí  donde  el  clero  puede  tanto,  porque 
tanto  pueden  la  influencia  y sentimientos  religiosos. 

¿Y  saben  los  Sres.  Diputados  por  qué  apruebo  más 
y más  esa  disposición  de  la  Constitución  cumplimen- 
tada por  la  ley  electoraL  del  Senado?  Pues  es  por  dos 
cosas;  por  lo  que  esa  disposición  hace,  y por  lo  que  per- 
mite que  no  se  haga.  Señores,  es  admirable  la  repre- 
sentación que  se  dá  al  clero  en  el  Senado;  primero  se 
le  dice:  a tus  más  altos  dignatarios,  ios  primeros  prín- 


cipes de  la  Iglesia,  los  que  té  has  juzgado  que  deben 
ocupar  sus  primeras  posiciones,  esos  entran  en  el  Senado 
por  derecho  propio,  sin  que  nadie  pueda  oponerse  á ello, 
sin  que  de  nadie  necesiten  para  entrar;  pero  como  tal 
vez  habrá  eclesiásticos  que  no  estarán  en  esa  alta  posi- 
ción por  su  juventud  ó por  cualquier  otra  causa,  y que 
tú  juzgues  dignos  de  tomar  asiento  en  el  Senado,  te 
concedo  el  derecho  de  que  tú  solo,  sin  tener  que  enten- 
derte con  ningún  lego,  tú  solo  lleves  al  Senado  las 
nueve  personas  que  tú  juzgues  más  á propósito  para 
representarte.»  En  vista  de  esta  tan  buena  y cabal  re- 
presentación, y aplaudiéndola,  dije  yo:  «pues  esta  dis- 
posición tiene  además  otra  ventaja,  y es  la  de  apartar 
al  clero  de  las  contiendas  electorales.»  Decía  el  Sr.  Mar- 
ton que  hay  en  España  no  sé  cuántos  millones  de  elec- 
tores seglares,  y que  los  eclesiásticos  no  son  más  que 
43.000.  ¿Cree  S.  tí.  que  un  cura  lanzado  á la  política 
porque  va  á votar,  no  supondrá  más  que  un  voto?  ¿No 
conoce  S.  S,  que  en  el  momento  en  que  el  cura  va  á 
votar  ha  de  tener  un  partido  que  le  siga  en  el  pueblo, 
y ha  de  dejar  de  ser  el  padre  de  todos  sus  feligreses  para 
pasar  á ser  el  jefe  de  un  partido?  ¿No  conoce  tí.  tí.  que 
el  partido  que  está  enfrente  y que  principia  por  com- 
batir al  cura,  luego  ba  de  combatir  la  institución  que 
el  cura  representa,  y que  siendo  religioso  por  lo  común, 
y por  mucho  alguna  vez  Indiferente  en  la  cuestión  re- 
ligiosa, pasará  á ser  con  facilidad,  agriado  por  la  lucha, 
al  clero  contrario? 

¡Ah,  Sr.  Marton!  Sien  todas  las  cuestiones  pudiera  yo 
tener  una  convicción  tan  profunda  respecto  á únasela- 
cion  dada;  si  en  todas  las  cuestiones  políticas  de  princi- 
pios y de  conducta  yo  viera  tan  claro  como  creo  ver 
que  ese  es  un  inmenso  beneficio  para  el  clero,  apartarle 
del  campo  político  poniéndole  sobre  las  pasiones  y los 
intereses  políticos,  yo  muy  tranquilamente  discurriría, 
y no  tendría  que  interrogar  ya  á mi  conciencia  y á mi 
entendimiento  para  saber  lo  que  era  conveniente  hacer 
en  las  cuestiones  políticas, 

Y sigo  contestando  á algunos  argumentos  del  señor 
Marton,  que  ha  demostrado  ser  un  gran  defensor  de  una 
causa,  que  ha  demostrado  cuánto  partido  so  puede  sa- 
car á fuerza  de  talento  de  una  causa  que  parece  que  no 
podría  bien  defenderse.  Y voy  á seguir  á tí.  S..  á pesar 
de  que  creo  que  después  de  lo  que  he  dicho  anterior- 
mente, poco  ó casi  nada  teugo  que  decir. 

Es  cierto  que  uo  es  lo  mismo  conceder  el  derecho 
electoral  para  Diputado,  que  conceder  el  derecho  electo- 
ral en  elecciones  municipales  ó proviudiales;  pero  sí  no 
es  lo  mismo,  se  parece  mucho,  y más  cuando  se  ha  creido 
qne  el  sufragio  casi  universal  no  era  un  elemento  disol- 
vente ni  democrático.  Digo  esto,  porque  democrático  y 
democracia  eran  Las  palabras  que  ha  usado  el  tír.  Har- 
tón como  de  la  más  agria  censura,  lo  cual  pone  á S,  tí. 
en  el  caso  de  aquel  que  hacia  versos  sin  saberlo,  porque 
3.  S.  está  hoy  sosteniendo  instituciones  que  tienen  mu- 
cho, muchísimo  de  democráticas.  Sin  asustarse  se  con- 
cedió el  derecho  electoral  para  Dí  potación  es  y Ayunta- 
mientos; aquí,  no  ya  fijando  cuotas,  sino  en  absoluto, 
ae  concedió  á todo  el  que  acreditara  pagar  cualquier  co- 
sa. Yendo  á otra  Objeción,  ¿ha  calculado  el  Sr.  Marton 
á lo  que  puede  quedar  reducida  esa  superabundancia  de 
derecho  electoral  en  pueblos  donde  no  llegue  el  número 
de  electores,  según  estas  disposiciones,  á la  décima  par- 
te de  los  vecinos?  Pues  es  muy  sencillo  suceda;  la  pro- 
piedad no  está  en  todas  partes  igualmente  repartida: 
pueblos  habrá  en  Andalucía  en  que  de  esta  manera  tal 
yea  no  se  llene  con  mucho  el  número  de  la  décima  parte, 
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y para  demostrarme  que  esto  era  innecesario,  no  debia 
haberme  traído  S.  S,  el  número  de  contribuyentes  de 
España,  sino  uno  por  uno  el  de  todos  los  pueblos;  y ha- 
berme dicho,  por  ejemplo,  no  hay  muchos  pueblos,  que 
apenas  si  hay  alguno  en  el  cual  solo  con  la  cuota  de  5 
pesetas  exista  un  número  considerable  de  electores. 

Nos  ha  hablado  después  el  Sr.  Marión  de  Inglaterra; 
nos  ha  dicho  el  número  de  electores  que  Inglaterra  tie- 
ne, Consecuencia  de  dar  demasiada  importancia  á la 
aritmética  y no  fijarse  en  los  principios,  que  es  en  lo  que 
hay  que  fijarse.  En  Inglaterra  se  ha  hecho  todo  lo  posi- 
ble, se  ha  prodigado  hasta  donde  se  ha  podido  el  dere- 
cho electoral;  pero  Inglaterra,  por sa  desgracia,  tiene  ua 
número  inmenso  de  proletarios,  pues  la  propiedad  está 
muy  acumulada;  y como  allí  la  propiedad  está  muy  acu- 
mulada, á pesar  de  que  se  han  dado  disposiciones  latí- 
simas, el  número  de  electores,  siquiera  sea  muy  gran- 
de, muy  grande,  no  lo  es  tanto  como  de  otro  modo  sería. 

Creo  haber  hecho  por  raí  parte  lo  suficiente  en  de- 
fensa de  mi  voto  particular,  y ya  muy  poco  tengo  que 
decir;  he  dicho,  sin  embargo,  más  de  lo  que  hubiera  ma- 
nifestado si  aquí  no  estuviera  solo,  sí  tuviera  á mi  lado 
una  fracción  que  rae  apoyara  ó una  prensa  que  me  sos- 
tuviera; pero  como  estoy  solo,  absolutamente  solo,  co- 
mo no  tengo  una  fracción  que  me  apoye  ni  siquiera  un 
periódico  que  rae  sostenga,  tengo  que  defenderme  más 
y que  hacer  todo  lo  posible  para  que  quede  en  el  lugar 
en  que  debo  quedar  la  causa  que  defiendo. 

No  concluiré,  señores,  porque  soy  agradecido,  sin 
manifestar  mi  gratitud  á los  periodistas  que  no  siendo 
mis  amigos  políticos,  pero  sí  observando  la  caballerosi- 
dad española,  cuando  me  han  visto  ausente  de  la  prensa 
no  me  ha  a combatido,  cuando  han  visto  que  no  tenia  nn 
periódico  que  me  pudiera  defender  no  han  querido  com- 
batirme; y han  hecho  más:  hasta  cierto  punto  hau  sali- 
do á mi  defensa,  no  imitando  la  conducta  de  algunos  pe- 
riódicos ministeriales  que  debieran  dar  ejemplo  de  mode- 
ración y de  respeto  á los  Diputados  que  usan  aquí  de  su 
derecho,  y que  me  han  juzgado  malamente  y de  una  ma- 
nera poco  digna  respecto  al  discurso  que  yo  pronuncié 
el  otro  día. 

Acaso  acaso  vendrá  un  momento  en  que  yo  de- 
muestre con  esos  señores  que  me  acusan  de  poca  fije- 
za, dónde  está  la  falta  de  fijeza,  si  en  el  Diputado  que 
ha  sostenido  siempre  los  principios  liberales  conservado- 
res, ó en  aquel  que,  á medida  de  su  ambición  burlada  ó 
de  sus  cómodos  arrepentimientos,  ha  sostenido  hoy  una 
cosa  y mañana  otra,  ha  sido  durante  el  verano  de  opo- 
sición y más  adelante  ministerial.  Si  llega  el  caso,  yo 
discutiré  con  esos  señores. 

Yo  no  tengo  prensa,  yo  no  tengo  fracción  que  me 
apoye,  pero  yo  tengo  una  conciencia  y una  palabra  que 
responde  á mi  conciencia,  y aquí,  donde  no  estoy  au- 
sente, desafío  á cuantos  puedan  combatirme  á discutir 
las  cuestiones  que  yo  plantee  ó las  afirmaciones  que 
haga.  Y á esos  señores  que  se  proponen  dar  lecciones  de 
elocuencia  y calificar  lo  que  yo  digo  de  la  manera  que 
les  parece,  les  enseñaría  lo  que  no  saben  ó no  quieren 
saber,  les  enseñan  a que  la  primera  obligación  del  ora- 
dor no  es  acreditarse  de  orador,  ni  á la  manera  españo- 
la, siempre  un  tanto  violenta  ó almidonada  ó exagera- 
da en  la  emisión  del  pensamiento,  ya  en  las  palabras,  ya 
en  el  tono  coo  que  las  dice,  ni  á la  manera  inglesa,  más 
parlamentaria,  más  natural,  más  libre,  más  propia  de 
un  pueblo  que  es  maestro  en  la  práctica  del  sistema  re- 
presentativo. 

Y yo,  señores,  cuando  vengo  á usar  aquí  de  la  pa- 


labra, no  rae  propongo  usarla  sino  de  un  modo  que  no 
levante  á mi  persona,  y que  mejor  pruebe  las  tésis  que 
presento  y que  mejor  lleve  la  convicción  al  ánimo  de 
los  oyentes. 

Eq  esta  parte,  señores,  no  tengo  amor  propio;  rae 
estimo  en  poco  examinándome,  y me  estimo  poco  com- 
parándome, y con  esto  no  bago  nada  nuevo.  Al  hablar, 
señores,  de  la  manera  que  mejor  pruebe  mis  tésis,  ó de 
la  manera  que  mejor  lleve  la  convicción  al  ánimo  de  mis 
oyentes,  no  hago  más  que  sujetarme  á lo  que  demos- 
traban Demóstenes  cuando  hablaba  y Quintiliano  euen- 
do  enseñaba;  no  hago  más  que  sujetarme  á aquello  que 
primeramente  debe  conocer  todo  orador  que  habla  en 
estos  sitios,  Y aquí,  señores,  porque  no  quiero  concluir 
sin  decir  todo  lo  que  sea  de  importancia,  yo,  que  me  la- 
mentaba de  que  los  Sres.  Diputados  abandonaran  el  sa- 
lón cuando  empezaba  un  Diputado  de  la  mayoría  á de- 
mostrar  la  conveniencia  y la  razón  que  asistía  á las  re- 
soluciones que  indudablemente  tomará  la  mayoría,  me 
lamento  también,  siquiera  sea  poca,  y yo  no  pretendo 
que  sea  sino  muy  poca,  la  importancia  de  mí  palabra, 
de  los  conocimientos  y merecimientos  del  Diputado  que 
está  usando  de  la  palabra;  me  lamento,  digo,  de  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  se  haya  dig- 
nado escuchar  ninguno  de  mis  razonamientos  y hasta 
que  haya  abandonado  el  salón  antes  de  terminar  mi  dis- 
curso. Por  lo  demás,  yo,  que  no  estoy  en  la  oposición, 
como  he  dicho,  y que  he  tomado  sobre  mí  la  árdua  y 
desagradable  tarea  de  obrar  y hablar  en  este  recinto 
de  manera  que  en  cuanto  pueda  importar  desagradará 
á mayoría  y oposiciones,  cual  dije,  repetiré,  que  para 
mi  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  hecho 
servicios  inmensos  al  país,  que  es  un  grande  hombro  de 
Estado,  y que  de  él  debe  esperar  el  país  aún  no  menores 
beneficios.  Yo,  por  lo  antes  dicho,  no  dejaré  de  desear,  y 
de  desear  ardientemente  y de  precurarlo,  siquiera  sea 
aín  influir  en  nada,  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
vuelva  á seguir  y á sostener  esa  política  conservadora 
liberal  que  antes  sostenía,  porque  como  tengo  gran  fé  en 
ella,  deseo  que  la  sostenga  una  persona  que  hoy  es  gi- 
gante por  su  acción  en  la  política,  más  gigante  si  cabe 
aún  que  por  su  palabra.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marton  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar,  pero  debo  advertir  á S,  S.  que  van 
á terminar  las  horas  de  Reglamento,  y que  si  á S.  S,  le 
parece  podríamos  dejarlo  para  mañana. 

El  Sr,  HARTON:  Como  S.  S.  guste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  sobre  la  comunicación 
del  Gobierno  relativa  al  nombramiento  del  Sr,  Reina 
para  el  cargo  de  director  general  del  cuerpo  de  inge- 
nieros del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  18, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  qué 
la  comisión  nombrada  para  examinar  el  proyecto  de  ley 
fijando  la  fuerza  del  ejército  para  el  servicio  de  la  Na- 
ción durante  el  año  económico  de  1877-78,  había  ele- 
gido presidente  al  Sr,  Reina  y secretario  al  Sr,  Ürozco, 
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Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  declarando  comprendidos  en  las  excep  - 
ciones del  art.  29  de  la  de  presupuestos  á los  ingenie- 
ros de  caminos,  montes  y minas,  había  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Castellarnau  y secretario  al  Sr,  Cantero, 


Se  mandó  quedar  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  los  Sres.  Diputados  el  estado  á que  se  redore  la  si- 
guiente comunicación: 

((Mikistíuiio  be  Hacíekda.— Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D,  (í-j,  adjunto  tengo  el  honor  de 
remitir  á Y,  EE.  un  estado  de  lo  que  ha  pagado  la 
provincia  de  Castellón  por  contribuciones  atrasadas, 
anticipo  forzoso  y por  apremios  á los  recaudadores  del 


Banco  desde  1/  de  Julio  de  1874  hasta  31  de  Diciem- 
bre de  1876,  cuyo  dato  ha  sido  reclamado  por  Y,  EE, 
en  1/  del  actual  á excitación  del  Sr,  Diputado  D.  José 
Polo  de  Bernabé  yBorrás,  Dios  guarde  á Y.  EE4  mu- 
chos años,  Madrid  19  de  Mayo  de  1877.=  José  Gar- 
da BarzanalIana,=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso*» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  demás 
asuntos  que  estabau  señalados  para  el  dia  de  hoy,  y el 
dictamen  de  la  comisión  de  Casos  de  reelección  de  que 
acaba  de  darse  cuenta. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


87 


APÉNDICE. 


- ñ 


APÉNDICE  AL  HÚM.  18. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


congreso  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  sobre  la  comunicación  del  Gobierno  relativa  al  nombramiento  del  se- 
ñor Reina  para  el  cargo  de  director  general  del  cuerpo  de  ingenieros  del  ejército. 


La  comisión  nombrada  para  examinar  la  comunica- 
ción del  Gobierno  sobre  el  nombramiento  del  Sr.  Don 
José  de  Reina  y Frías  para  el  cargo  de  Director  gene- 
ral del  cuerpo  de  ingenieros  del  ejército , ha  examinado 
detenidamente  el  caso  en  que  se  encuentra  dicho  señor 
Diputado  y los  antecedentes  parlamentarios  relativos  á 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 


se  sirva  declarar  que  el  Real  decreto  de  1 7 de  Febrero 
último,  nombrándole  director  general  del  cuerpo  de  in- 
genieros del  ejército  no  impide  que  continúe  desempe- 
ñando el  cargo  de  Diputado  á Cortes. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1877. ==Do* 
mingo  Caramés.  ^Rafael  Conde. =Ramon  de  Campoa- 
mor.=>Feüpe  González  Vallarino.  ^Fernando  Yida. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  IE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  22  DE  MAYO  DE  1877. 


SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y medía.  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. —Pasa  á la  comisión 
correspondiente  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Jaén  acerca  de  la  concesión  de  dos  lineas 
férreas  que  debiendo  cruzar  la  provincia,  no  se  han  realizado.  ^A  la  de  Peticiones  otra  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Mor  atalla  (Murcia),  sobre  condonación  de)  cuarto  trimestre  de  la  contribrcion  territo- 
rial.^ A la  de  Presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento  para  que  se  incluya  en  el  ca- 
pítulo de  ejercicios  cerrados  una  relación  adicional  de  196.881  pesetas. =Queda  enterado  el  Congreso  de 
hallarse  constituida  la  comisión  mista  de  administración  y reconstrucción  de  los  pósitos. ^Preguntas 
del  Sr.  Salamanca  y Negreta  sobre  una  propuesta  hecha  en  favor  del  ejercito  del  Norte;  acerca  de  la 
suspensión  de  pago  a los  cuerpos  por  prendas  mayores,  y sobre  el  hecho  de  haberse  recogido  loa  fondos 
existentes  en  las  Direcciones  y en  la  caja  de  cuerpos  extinguidos. = Contest ación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  =Ree tí ñcaeiones  de  ambos  señores. -=^E1  Sr.  Ministro  de  Haeieoda  manifiesta  hallarse  dispuesto 
ó contestar  á la  interpelación  del  Sr.  May  ano  acerca  de  la  no  rendición  de  cuentas  por  parte  de  las  Co- 
misiones de  Hacienda  en  el  extranjero. ^Discurso  del  Sr,  Moyano,=Bel  Sr,  Ministro  de  Hacienda.^ 
Rectificaciones  de  ios  Sres.  Moyano  y Ministro  de  Hacienda  . ^Discurso  del  Sr.  Maldonado  Macanazo 
Se  pasa  a otro  asunto.  =Pregunt a del  Sr.  Xiaiglesia  relativa  al  decreto  de  11  de  este  mes  sobre  el  canje 
de  los  billetes  del  Raneo  de  España, ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  =E1  Sr.  Belmente  pre- 
senta una  exposición  del  pueblo  de  Cijaela  para  que  se  asigne  una  cantidad  en  el  presupuesto  con  que 
dotar  á un  coadjutor  del  mismo;  otra  el  Sr.  Vázquez  y Rodríguez  de  los  almacenistas  de  papel,  impre- 
sores y litógrafos  de  la  ciudad  de  Sevilla,  pidiendo  se  deseche  el  aumento  de  franqueo  de  la  correspon- 
dencia, y otra  el  mismo  señor,  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla,  pidiendo  lo  propio,  =Oüdejh  del  día: 
Continua  la  discusión  sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Rolo  relativo  á la  ley  electoral  para  Diputados  á 
C ór  te  s.= Discurso  del  Sr,  Fabié,  segundo  en  contra  de  dicho  voto.  =Se  suspende  el  dii  curso  y la  discu- 
sión^ Indicación  del  Sr.  Cos-Gayon  sobre  reproducción  del  proyecto  relativo  al  nombramiento  de  mi- 
nistros del  Tribunal  de  Cuentas,  contestada  por  el  Sr.  Presidente.  =■ Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen 
de  la  comisión  de  Incompatibilidades  relativo  al  caso  del  Sr.  Reina.  =EI  Congreso  queda  enterado  de  ha- 
ber nombrado  presidente  y secretario  las  comisiones  sobre  fuerzas  navales  y cobro  de  débitos  á la  Ba- 
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22  BE  MAYO  BE  1877. 


oiGüda  por  compras  de  bienes  nacionales.  = Lo  queda  asimismo  de  la  renuncia  que  hace  dei  cargo  de 
Diputado  ©1  Sr,  Barandica.=  Pasan  & ia  comisión  de  Presupuestos:  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Madrid  contra  los  recargos  municipales  que  fija  el  proyecto  de  ley,  y tres  comunicaciones  del  Ministe- 
rio de  Estado,  relativa  una  al  personal  de  la  Agencia  general  de  Preces  á Roma*  otra  sobre  dotación  de 
varios  funcionarios  de  la  Secretaría  de  dicho  departamento,  y otra  sobre  las  modificaciones  introducidas 
on  el  personal  dol  cuerpo  consular,  = Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  déla  discusión  pendien- 
te. = Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  él  Acta  de  la  an 
tenor,  quedó  aprobada. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegí  alad  o res  acerca  del  proyecto  de 
ley  sobre  organización  y administración  de  los  pósitos, 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Senador  Carramolino  y 
secretado  al  Sr,  Diputado  Garrido  Estrada, 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«MiNfSTrmro  dé  Fqaíento,  — Bxcmos.  Sres. ; A fin  de  que 
sean  incluidos  en  el  capítulo  de  ejercicios  cerrados  de! 
presupuesto  próximo  de  1877-73  las  obligaciones  que 
carecen  de  crédito  legislativo  reconocidas  con  posterio- 
ridad á la  formación  de  aquel,  remito  á Y,  EE.  una  re- 
lación adicional  comprensiva  de  las  mismas,  cuyo  im- 
porte es  de  196,831  pesetas  34  céntimos-  Dios  guarde 
k V.  EE.  muchos  años.  Madrid  l8.de  Mayo  de  1877-  = 
O.  El  Conde  de  Toreno.  ^Señores  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 


Se  acordó  pasar  k la  comisión  de  Peticiones  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Morataíia,  provincia  de 
Murcia,  solicitando  se  le  exima  del  pago  de  88.819  pe- 
setas á que  asciende  el  cuarto  trimestre  de  la  contribu- 
ción territorial,  ó en  caso  contrario,  se  le  conceda  mo- 
ratoria para  dicho  pago. 


El  ár.  MARISCAD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARISCAL:  Para  tener  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  de  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  País  de  la  provincia  de  Jaén,  pidien- 
do a las  Córtes  que  se  dignen  remover  los  obstáculos  que 
se  opongan  al  cumplimiento  de  dos  leyes  que  otorgaron 
dos  concesiones  de  líneas  férreas:  la  primera  en  1870, 
concediendo  una  línea  férrea  que,  partiendo  de  la  vía 
general  de  Andalucía,  pasara  por  Jaén  y Mar  tos  y ter- 
minara en  Granada;  la  segunda  en  1873,  referente  á 
otra  línea  que,  partiendo  de  la  general  de  Andalucía, 
pasara  por  Jaén  y Marios  yendo  á terminar  en  Puente 
Geni!.  Como  ve  el  Congreso,  Jaén  cuenta  á su  favor  con 
dos  leyes  hechas  en  Córtes,  para  dos  líneas  férreas  y dos 
concesionarios,  y sabe  Dios  ai  tendrá  ferro- carril. 

El  Sr.  SECRETARIO  [García  López):  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Paro  dirigir 


una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  He  visto  en 
La  Correspondencia  de  anoche  un  suelto  en  que  se  dice 
que  se  han  aprobado  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  las 
gracias  concedidas  al  ejército  del  Norte  por  los  servicios 
prestados  con  motivo  de  la  quinta;  y como  me  parece 
que  en  esos  servicios  no  puede  haber  cosa  notable,  por- 
que no  hemos  visto  felizmente  ninguna  alteración  de! 
órden  publico  ni  nada  que  merezca  recompensa,  agra- 
decerla al  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  se  sirviera  dar  al- 
guna explicación  sobre  esto  punto,  si  lo  cree  conve- 
niente. 

Por  lo  que  hace  á la  Real  órden  de  que  me  ocupé  el 
otro  dia,  en  que  se  previene  que  no  se  abonen  é los 
cuerpos  fondos  para  prendas  mayores  y entretenimien- 
tos, el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  dijo  que  esto  era  con- 
secuencia do  los  débitos  de  los  cuerpos;  y sin  duda  su 
señoría  ha  sido  mal  Informado,  pues  que  la  generalidad 
de  los  cuerpos  tengo  certeza  de  que  no  solo  no  deben, 
sino  que  tienen  grandes  alcances  y han  pasado,  creo  que 
en  esta  semana,  á la  Capitanía  general  ios  antecedentes 
y saldos  que  resultan  á su  favor. 

Se  dice  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  ha  pa- 
sado al  de  la  Guerra  una  comunicación  diciéndole  que 
habiendo  consumido  su  presupuesto,  no  puede  librar 
Guerra,  sobre  Hacienda,  y que  por  esto  el  Sr.=  Ministro 
de  la  Guerra  para  atender  á las  necesidades  de  su  de- 
partamento, ha  recogido  los  fondos  existentes  en  las  Di  - 
recciones,  inclusos  los  cuerpos  extinguidos  que  tenían 
cuentas  corrientes  con  la  Dirección  general  de  infante- 
ría en  el  Banco  de  España,  Deseo  que  S.  8.  me  diga  si 
esto  es  cierto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  El  Mi- 
nistro de  la  Guerra  no  puede  responder  de  lo  que  La 
Correspondencia  diga;  quizás  haga  referencia  á una  re- 
comendación del  general  en  jefe  del  ejército  del  Nor- 
te respecto  de  las  personas  que  han  intervenido  en  la 
quinta, 

En  cuanto  á si  deben  ó no  los  cuerpos,  como  que  este 
es  un  asunto  que  está  pendiente  de  liquidación  , nada 
puedo  decir  hasta  que  se  liquide.  Al  Sr.  Ministro  do  Ha- 
cienda se  le  adeudan  grandes  sumas,  porque  hay  una 
órden  de  14  de  Mayo  del  Gobierno  provisional,  en  que 
se  previene  que  se  cargue  á los  cuerpos  las  raciones  de 
etapa  que  tenían  en  cuenta  comeóte  á razón  de  2 re.  Los 
cuerpos  tienen  uua  porción  de  libramientos,  y hasta  que 
se  hagan  efectivos  tendrán  que  adeudar.  Pero  esto  es  una 
cosa  provisional,  porque  los  cuerpos  no  están  ajustados, 
y por  consiguiente  lo  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha 
hecho  es  una  cosa  independiente  del  presupuesto,  que 
no  es  exacto  que  esté  consumido  el  do  su  Ministerio,  pues 
que  no  lo  e*tá. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  mo  ha  contestado  á la  pregunta  de  si  es 
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Cierto  qu e se  han  recogido  loa  fondos  que  de  los  cuerpos 
extinguidos  y de  la  Dirección  de  carabineros  existían 
en  el  Banco  de  España. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (CebaUos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gebalkss):  En  efec- 
to se  han  recogido  estos  fondos,  y lo  que  ha  hecho  el 
Ministro  de  la  Guerra  es  lo  que  no  se  ha  hecho  nan- 
ea, que  es  dar  al  Tesoro  lo  que  le  corresponde  y dejar 
en  poder  dol  Tesoro  esos  fondos  hasta  que  liquiden  los 
cuerpos.  Esos  fondos  no  están  á disposición  de  los  di- 
rectores de  las  armas,  sobre  lo  cual  podría  yo  decir  ma- 
cho; de  modo  que  puede  decirse  que  yo  be  procedido 
defendiendo  los  intereses  del  Tesoro  y no  los  de  Guerra, 
para  lo  cual  me  han  ayudado  muy  eficazmente  y con 
todo  su  celo  los  directores  de  las  armas,  que  no  han 
opuesto  objeción  alguna  á esta  medida  Al  Ministro  de 
la  Guerra  le  era  más  cómodo  tener  esos  fondos  á su  dis- 
posición, y sin  embargo  no  lo  ha  hecho.  Es  cuanto  ten- 
go que  decir. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana  Han  a J : 
Elsábado  anterior  vine  dispuesto  á contestar  á la  interpe- 
lación hecha  el  dia  precedente  por  el  Sr,  Moyano;  ayer 
venia  también  dispuesto  á hacer  lo  mismo;  pero  ha- 
biendo estado  el  Congreso  ocupado  en  otras  disensiones, 
y en  la  necesidad  de  acudir  yo  á la  comisión  de  Presu- 
puestos, no  pude  hacerlo,  y yo  rogaría  al  Sr.  Presi- 
dente que  en  vista  de  las  facultados  que  tiene  de  dirigir 
las  discusiones,  si  fuese  posible  explanara  hoy  el  señor 
Moyano  su  interpelación,  á la  cual  estoy  dispuesto  á 
contestar,  como  lo  estaba  desde  que  se  anunció. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moyano  tiene  la  pa- 
labra para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr,  MOYANO:  Señores  Diputados,  había  yo  du- 
dado sobre  si  cuando  me  ocupara  de  explanar  mi  inter- 
pelación, me  baria  cargo  del  incidente  á que  dió  ocasión 
la  manera  inusitada  y enteramente  inmotivada  con  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  contestó  al  anunciarla; 
pero  el  respeto  que  debo  al  Congreso,  que  ea  muy  gran- 
de, me  impide  hacerlo ,^y  me  lo  impedirían  también  las 
consideraciones  que  los  Diputados  debemos  á los  Minis- 
tros del  Roy,  aun  á aquellos  que  faltan  á las  que  se  de- 
ben á los  que  estamos  aquí  representando  4 la  Nación, 
Debo,  sí,  dar  las  gracias  á los  muchos  Sres.  Diputa- 
dos que  tuvieron  la  bondad  de  ofrecerme  su  ñrma  para 
una  preposición  en  que  se  expresara  el  mal  efecto  que 
habían  producido  las  formas  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, á pesar  de  que  no  pude  aceptar  estos  ofrecimientos, 
que  agradezco  con  toda  mi  alma,  porque  no  quería  yo 
que  ni  en  poco  ni  en  mucho  se  confundiera  una  cues- 
tión tan  importante  como  es  la  que  se  va  á debatir  en 
estos  momentos,  con  las  formas  delSr.  Barzanallau.  Se 
las  doy  también  á la  prensa  periódica,  que  al  día  si- 
guiente se  ha  apresurado,  sin  merecerlo  yo, ¿tornar  mi 
defensa  como  una  protesta  contra  esos  mismos  modales; 
y nada  más  sobre  esto. 

Señores,  si  del  buen  régimen  de  una  casa  se  ha  de 
juzgar  por  el  estado  que  presentan  sus  negocios  * su  for- 
tuna, su  hacienda,  y digo  lo  mismo  de  un  país,  ¡qué 
triste  seria  el  que  se  formase  de  España!  Cuál  sea  el  es- 
tado do  nuestra  Hacienda,  no  hay  que  molestarse  mu- 


cho para  averiguarlo;  lo  dicen,  en  primer  lugar,  las  Me- 
morias que  acompañan  á ios  presupuestos  generales  del 
Estado  hace  ya  varios  años;  si  no  recuerdo  mal,  el  señor 
Alonso  Martínez  fué  el  que  en  IS64dió  el  primer  ejem- 
plo, porque  hasta  entonces  se  habla  profesado  ol  prin- 
cipio ó la  opinión  de  que  aquí  no  se  debía  hablar  nun- 
ca del  estado  de  la  Hacienda  de  manera  que  se  aperci- 
biera de  ello  el  publico,  porque  se  apercibirían  en  el 
' extranjero,  y eso  no  podía  dar  otro  resultado  que  el  des- 
crédito de  nuestra  Nación  en  la  parte  financiera*  y que 
! era  mejor  tenerlo  todo  velado,  como  si  los  capitalistas 
que  hubieran  de  prestarnos  sus  fondos  pudieran  Igno- 
rar ei  estado  en  que  nos  encontrábamos.  Estos  señores 
son  precisamente  los  que  siempre  lo  han  sabido  mejor; 
mejor  han  sabido  los  capitalistas  nacioaales  y extran- 
jeros el  estado  de  nuestro  Tesoro,  que  nosotros  mismos; 
aquí  los  que  lo  han  ignorado  han  sido  los  contribu- 
yentes. 

Apercibidos  ya  de  esta  verdad,  contraria  al  sistema 
anterior,  se  entabló  y ha  seguido  sin  interrupción  el 
opuesto,  el  de  hacer  publico  todos  los  años  nuestro  ac- 
tivo y nuestro  pasivo,  siendo  preferible  levantar  Ja  sá- 
bana al  enfermo  cuando  todavía  se  ie  puede  salvar,  á 
exponernos,  por  retrasarlo,  á encontrarnos  con  un  cadá- 
ver. Gracias  á estas  Memorias  podemos  ver,  aunque  con 
más  6 ménos  claridad,  el  estado  de  nuestros  negocios 
financieros. 

También  demostrarían  esto  mismo  las  liquidaciones 
de  los  presupuestos,  tanto  definitivas  como  provisiona- 
les, porque  los  Bros.  Diputados  saben  que  estas  liqui- 
daciones han  arrojado  siempre  un  déficit  notabilísimo, 
grande,  considerable,  puesto  que  en  tiempos  ordinarios 
no  ha  bajado  de  40 (Amillones  al  año;  y en  el  actual,  que 
es  en  los  que  el  déficit  es  menor,  no  bajará  (ya  lo  hemos 
oido)  de  200  millones  de  reales.  No  hablo  del  déficit 
que  resulta  de  presupuestos  anteriores,  porque  es  exce- 
sivamente mayor. 

¿Y  de  qué  ha  dependido  e3to?  Ya  lo  he  dicho,  y boy 
no  me  he  de  detener  en  este  punto,  porque  no  entra  en 
mi  intepelacion;  pero  esto  ha  dependido  siempre  de  que, 
contra  lo  que  hemos  sostenido  aquí  algunos,  los  ingre^ 
sos  so  han  subordinado  siempre  á los  gastos,  y nunca 
los  gastos  á los  ingresos.  Desechada  por  el  Congreso  una 
proposición  que  yo  tuvo  el  atrevimiento  de  presentar 
hace  unos  dias,  en  que  pedía  esto,  no  os  habéis  de  in- 
comodar (harto  lo  siento,  porque  ya  sabéis  que  no  ten- 
go la  costumbre  de  faltar  á los  Srcs.  Diputados),  no  os 
habéis  de  incomodar  si  os  digo  que  efi  mi  opinión  (pue  - 
de que  esté  equivocado)  no  es  esta  Cámara  la  que  ha  de 
salvar  la  Hacienda  de  España,  ni  lo  será  ninguna  que 
no  principie  por  subordinar  rigorosamente  los  gastos  á 
los  ingresos.  Para  mí,  toda  Cámara  que  principie  como 
hasta  aquí,  por  subordinar  los  Ingresos  á ios  gastos,  es 
imposible  que  resuelva  la  cuestión  económica;  porque, 
añores,  si  discutimos,  antes  los  gastos,  no  hay  ningún 
Ministro,  absolutamente  ninguno  que  no  tenga  muchas 
y buenas  razones  para  defenderlos. 

El  jefe  de  una  familia,  en  un  gabinete  con  su  mu- 
jer, presentando  ésta  los  gastos  que  conviene  hacer  en 
la  casa,  como  no  se  trata  más  que  de  los  gastos,  no  tie- 
ne más  remedio  que  darla  la  razón  en  todo,  porque  no 
hay  ninguna  mujer  ni  Ministro  de  Hacienda  que  pro- 
ponga á su  marido  la  primera  y á las  Cortes  el  seguu- 
do,  que  se  tire  el  dinero  por  la  ventana;  todos  alegan 
las  muchas  razones  que  hay  para  defenderlos;  la  cues- 
tión está  en  averiguar  de  dónde  van  á salir  las  misas. 
Poro  lo  que  es  el  gasto,  todo  el  que  proponga  un  Hinis- 
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tro  so  le  defiende;  porque  yo  hago  la  justicia  á todos  los 
Ministros,  lo  mismo  al  Ministro  de  Hacienda,  de  creer 
que  todo  gasto  que  trae  es  porque  está  convencido  que 
hace  falta;  pero  resta  la  segunda  parte,  que  es  de  dónde 
ha  de  salir.  No  insisto  más  sobre  ésto,  y he  dicho  estas 
palabras  por  lo  que  conducen  después  á lo  que  me  pro- 
pongo manifestar.  Pues  si  seria  triste  el  juicio  que  se  for- 
mara del  estado  de  nuestra  casa-Nacion  pare!  que  ofrece 
nuestra  Haciendaó  nuestra  fortuna,  hay  todavía  otro  mal 
mayor  en  España;  y ésto,  dicho  así,  apenas  lo  concebi- 
rán los  Sres  Diputados* 

Hay  otro  mal  mayor  que  la  falta  de  recursos;  hay 
otro  mal  mayor  que  el  mal  estado  de  nuestro  Tesoro; 
hay  otro  mal  de  peores  consecuencias,  y sobre  el  cual 
hay  necesidad  de  llamar  la  atención  del  Congreso  y del 
Gobierno,  porque  ol  Congreso  y el  Gobierno  pueden  ha- 
cer mucho  para  remediarlo.  ¿Sabéis  cuál  es  ese  mal, 
que  en  mi  opinión  alcanza  hoy  grandes  proporciones? 
Pues  es  ei  estado  verdaderamente  lamentable,  y no  se 
incomode  nadie,  porque  aquí  estamos  discutiendo  de 
buena  fe,  el  estado  verdaderamente  lamentable  en  que 
se  halla  nuestra  Administración  pública  en  todos  los  ra- 
mos; no  me  atreverla  á excluir  ninguno* 

Todavía,  señores,  á pesar  de  ser  una  desgracia  in- 
mensa la  de  la  falta  de  recursos  en  una  casa,  creo  que 
ea  mayor  desgracia  la  falta  de  juicio  de  los  amos,  la 
falta  de  administración,  la  falta  deórden.  Gon  pocos  re- 
cursos, si  hay  órdeo,  se  conllevan  las  necesidades;  sin 
Órden,  aun  con  grandes  recursos  se  va  á San  Bernardino. 
¿Y  en  qué  puede  consistir  esto?  Yo  no  io  só,  señores;  yo 
estoy  por  atribuirlo  á diferentes  causas.  Es  lo  cierto  que 
la  Administración  hoy  en  España  es  temida  por  todos,  Y 
no  digo  aborrecida,  porque  la  palabra  mo  parece  fuerte; 
pero  la  verdad  es  que  excita  pocas  simpatías.  Aquí,  el 
individuo  que  tiene  un  negocio  con  la  Administración, 
sea  de  la  dase  que  quiera,  ya  le  cayó  que  hacer.  ¿En 
qué  consiste?  Yo  no  só  si  es  por  el  personal,  si  es  por  la 
tramitación,  si  es  por  los  procedimientos,  ó si  es  por 
todas  estas  cosas  reunidas;  Io*que  hay  de  cierto  es  el 
hecho.  ¿El  personal  trabaja  todo  lo  que  el  país  tendría 
derecho  á que  trabajase?  Lo  dudo.  Id  á un  Ministerio,  en 
Madrid  por  supuesto,  porque  en  provincias  no  hay  Mi- 
nisterios; id  á un  Ministerio  á eso  de  la  una,  y no  en- 
contrareis muchos  empleados,  sobre  todo  de  las  clases 
altas  de  los  jefes;  id  después  de  las  cuatro,  y ya  se  han 
marchado. 

¿Es  que  aquí  se  han  perdido  los  hábitos  del  trabajo? 
Yo  creo  que  hay  mucho  de  esto.  En  España  es  muy  co- 
mún el  trabajar  poco;  y luego  se  ha  perdido  también 
otro  hábito  que  no  tiene  nada  que  ver  con  éste,  pero  que 
suelen  ir  los  dos  juntos,  y es  el  de  la  economía.  Aquí  es 
común,  y no  lo  digo  en  absoluto,  porque  yo  no  he  de  es- 
tablecer esa  proposición,  pero  aquí  es  común,  aquí  se 
encuentran  con  facilidad  gentes  que  trabajan  méoos  de 
lo  que  pueden  y gastan  más  de  lo  que  tienen*  ¿Es  falta 
de  aptitud?  Qué  se  yo;  y si  hay  algo  de  esto,  puede  ser 
que  tengamos  mucha  culpa  los  Diputados;  yo  no  lo  he 
de  desconocer.  Pero  en  este  caso  seria  falta  del  sistema, 
tu  cuyo  caso  todos  estamos  obligados  á trabajar  para 
remediarlo* 

Los  Diputados  suelen  ser  dominados  por  los  muñi- 
dores de  elecciones.  Yo,  por  fortuna  ó por  desgracia, 
hace  muchos  años,  muchos,  que  no  me  pasa  nada  de 
esto,  porque  al  que  nada  puede  dar,  nada  se  suele  pe- 
dir, y me  han  dejado  en  paz  (ifoV  s);  bien  que  mis  elec- 
tores, como  me  sucede  ahora  con  los  de  Yaliadolid,  han 
sido  siempre  una  excepción  por  su  modestia.  Guando  mi- 


nisterial, he  procurado  servirles;  cuando  oposición,  sa- 
ben  respetar  mi  situación  y se  manifiestan  muy  satis- 
fechos de  que  todo  lo  sacrifique  al  mejor  servicio  de  los 
intereses  públicos.  Fuera  de  esto,  y por  lo  general,  no 
se  puede  negar  que  los  electores  suelen  pedir  no  siem- 
pre para  los  más  dignos,  comprometen  á los  Diputados, 
éstos  á los  Ministros,  que  débiles  con  aquellos,  suelen 
acceder,  y viene  luego  á resaltar  que  no  siempre  son  los 
más  aptos  ios  que  están  al  frente  de  los  destinos. 

Y todo  esto  practicado  por  muchos  años,  llega  áfor- 
mar  unn  Administración  que  pone  las  cosas  en  el  esta- 
do en  que  hoy  las  hallamos  nosotros.  Luego  también 
aquí,  no  sé  por  qué,  si  efecto  de  las  circunstancias,  al 
mérito  se  le  busca  pocas  veces;  al  contrario:  aquí  son 
muchos  los  que  se  la  buscan;  es  decir,  los  pretendien- 
tes; y hay  esto  que  se  ha  dado  en  llamar,  no  sé  con 
qué  propiedad,  flexibilidad  del  espinazo,  que  suele  ser 
una  grande  recomendación  para  llegar  á los  principales 
puestos,  lo  cual  dá  logar  á que  algunos  caracteres  té- 
tricos se  lamenten  de  lo  que  consideran  como  efecto  de 
un  gran  rebajamiento  de  caracteres;  y aunque  yo  no 
soy  de  esta  opinión,  quiero  recordar  el  final  de  una  fá- 
bula que  refieren  para  consuelo  de  los  que  se  hallan 
postergados.  Supone  el  poeta  un  diálogo  entre  un  águi- 
la que  habitaba  en  lo  más  elevado  de  una  montaña,  y 
un  caracol  que  se  habia  criado  en  las  berrazas  de  unas 
aguas  que  habia  en  su  falda,  y un  día  se  encuentra  el 
águila  al  caracol  arriba,  y dice  el  águila  al  caracol; 

«¿Cómo  tú,  tan  perezoso, 
tan  alto  subiste  á visitarme? 

Subí,  señora,  contestó  el  baboso, 
á fuerza  de  arrastrarme.)) 

Tampoco  sobre  esto  he  de  decir  más.  Voy  ahora, 
concretando  estas  observaciones  relativas  al  mal  estado 
de  nuestra  Administración,  á presentar  nn  ejemplo  que 
venga  á demostrar  por  desgracia  su  verdad;  lo  voy  á 
tomar  de  lo  que  sucede  con  las  Comisiones  de  Hacienda 
de  España  en  el  extranjero;  ejemplo  por  el  cual  se  de- 
mostrará el  abandono,  no  solo  censurable,  sino  crimi- 
nal, de  algunos  de  los  empleados  que  las  han  forma- 
do,  y cuya  responsabilidad  administrativa  alcanza  ála 
Dirección  de  la  deuda  ó la  Contaduría  central,  la  Di- 
rección del  Tesoro,  el  Tribunal  de  Cuentas  dé!  Reino  y 
á todos  los  Ministros  de  Hacienda  que  ha  habido  desde 
Setiembre  de  1 868  hasta  el  día.  (El  Sr . Ministro  de  Ha- 
cienda: ¿Incluso  el  actual?)  Incluso  el  actual*  {El  Sr . Mi- 
nistro de  Hacienda:  Machas  gracias.)  Y tengo  que  decir 
una  cosa,  á pesar  de  esa  interrupción  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda. 

Yo,  que  procuro  ser  justo,  como  procuramos  todos,  y 
cuyo  principio  me  domina  siempre,  tengo  que  empezar 
por  decir  que  de  todos  los  Ministros  á quienes  alcanza 
esta  responsabilidad,  la  menor  le  toca  al  Sr.  Barzanalla- 
na.  (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  Es  justicia  que  agra- 
dezco mucho  al  Sr.  Moyano.)  Tengo  mucho  gusto  en 
dispensársela  á S.  S* 

Yoy  á ver,  señores,  porque  el  asunto  es  complicado 
y bastante  difícil,  si  acierto  á presentarlo  con  alguna 
claridad,  que  nunca  será  mucha,  porque  mi  entendi- 
miento no  alcanza  á más;  y para  presentarlo  con  la  cla- 
ridad que  me  sea  posible,  voy  á dividirlo  en  tres  puntos. 

Primero:  historia,  vicisitudes  y funciones  da  las  Co- 
misiones de  Hacienda  en  el  extranjero;  porque  como  no 
todos  los  Sres.  Diputados  se  pueden  dedicar  á todos  los 
• asuntos,  no  será  extraño  que  haya  quien  no  haya  estu- 
! diado  éste,  como  yo  no  he  estudiado  otros  muchos;  y 
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además,  aquí  no  hablamos  solo  á los  Diputados,  sino 
para  el  país,  y por  eso  están  ahí  los  taquígrafos  y abier- 
tas las  tribunas» 

Segundo  punto:  las  funciones  que  han  pesado  y pe- 
san sobre  las  Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero, 
¿se  han  cumplido? 

Tercer  punto;  consecuencias  de  no  haberse  cum- 
plido. 

Historia,  vicisitudes  y funciones  de  las  Comisiones 
de  Hacienda  en  el  extranjero.  Ha  sido  achaque  muy  an- 
tiguo en  España  el  acudir  con  frecuencia  á empréstitos 
en  el  extranjero  para  atender  á los  servicios  del  Esta- 
do, ó celebrado  contratos  que  teníamos  que  cumplir  en 
el  extranjero,  y esto  hizo  necesario  desde  muy  antiguo 
el  nombramiento  de  encargados  de  esas  apoderaciones* 
Pero  como  cada  vez  que  se  acudía  á estos  recursos  se 
hadan  la  ilusión  los  que  acudían  á ellos  de  que  era  la 
última  vez,  y que  no  se  repetiría,  los  empleados  que  se  ' 
nombraban  eran  por  temporada,  Y así  seguimos  hasta  el 
ano  de  34.  En  este  año  ya  se  vid  que  aquello  se  hacia 
ordinario,  que  estábamos  á cada  momento  acudiendo  al 
extranjero  en  busca  de  fondos,  y se  dijo:  «pues  en  vez 
de  tener  comisionados,  digámoslo  así,  temporeros,  va- 
mos á dar  á ésto  una  formalidad  que  no  ha  tenido ;»  y se 
nombraron  Comisiones  permanentes  de  Hacienda,  en- 
cargadas de  las  funciones  que  veremos  después. 

Así  siguieron  sin  novedad  alguna,  dando  por  su- 
puesto sus  cuentas,  hasta  el  año  de  1868;  uo  hubo  más 
novedad,  que  la  de  que  en  1850  sedió  una  instrucción 
de  la  manera  con  que  hablan  de  desempeñar  sus  fun- 
ciones; fuera  de  esto,  no  se  alteró  cada,  y siguieron  las 
Comisiones  funcionando  regularmente  desde  1834  has- 
ta Setiembre  de  1868, 

Llegó  el  año  69,  y á ñnes  de  año  ya  las  Comisiones, 
por  la  primera  vez,  dejaron  do  dar  sus  cuentas;  y en 
Enero  de  1870  se  puso  al  frente  de  las  Comisiones  al 
Sr,  D*  Ramón  López  de  Tejada,  en  lugar  del  3r*  D.  José 
Borrajo,  que  venia  ocupando  esa  plaza  hacia  mucho 
tiempo.  Con  este  Sr,  Borrajo  nos  vamos  á encontrar 
muchas  veces.  El  Sr,  D,  Ramón  Tí: jada  siguió  hasta  el 
año  de  72,  en  que  se  le.  nombró  Subsecretario  de  Ha- 
cienda; y vuélvese  á nombrar  al  Sr.  Borrajo  presidente 
de  la  Comisión,  que  continuo  hasta  1872,  en  que  de- 
jando la  Subsecretaría  de  Hacienda  el  Sr*  Tejada,  se  le 
volvió  á nombrar  presidente  de  las  Comisiones  de  Ha- 
cienda, jubilando  al  Sr*  Borrajo.  Siguió  el  Sr.  Tejada, 
hasta  que  por  negocio  deagraciado,  del  cual  acaso  ha- 
ble después,  el  Gobierno  creyó  que  debia  separarle , y 
le  separó  en  1873,  nombrándose  por  pocos  días  al  se- 
ñor Oteiza;  pero  á seguida  se  varió  la  organización  de 
este  servicio,  suprimiéndose  estas  Comisiones  de  Ha- 
cienda, y creándose  dos  Comisarías  con  sus  correspon- 
dientes empleados:  una  en  Lóndres  y otra  en  París;  en 
Lóndrea  al  Sr*  Florez  y luego  al  Sr*  Pastor,  y en  París 
al  Sr.  San j urjo,  Y se  dijo,  á semejanza  de  lo  que  hacen 
los  portugueses:  vamos  á contratar  con  una  casa  de 
banca  el  pago  del  cupón  y nos  libramos  de  que  las  Co- 
misiones tengan  que  entender  en  ésto.  Los  comisarios 
solo  intervenían  en  reconocimientos,  y no  en  el  pago  de 
cupones;  el  pago  lo  había  de  hacer  una  casa  de  banca 
como  en  Lisboa, 

Sigue  e!  tiempo,  y los  Sres.  Diputados  recordarán 
que  las  desgracias  de  nuestro  país  hicieron  que  en  1873 
se  suspendiera  el  pago  del  cupón;  por  consiguiente,  no 
buho  necesidad  de  casa  de  banca.  El  año  de  1874  ya 
no  pareció  bien  al  Ministro  de  Hacienda  que  hubiera 
esos  comisarios,  y los  quitó,  creando  lo  que  se  llamó  una 


Delegación,  siempre  cambiando  de  postura  como  el  en«* 
fermo,  eu  busca  de  un  alivio  que  uo  encontrábamos, 
como  se  demostrará  después* 

Esta  Delegación  siguió  hasta  1375,  en  que  el  señor 
Salaverría  la  abolió,  volviendo  otra  vez  á las  Comisiones, 
dando  su  presidencia  al  indispensable  Sr*  Borrajo,  el 
cual  continua  hoy  siendo  presidente* 

Este  es  el  origen  y las  vicisitudes  por  que  han  pasa- 
do estas  Comisiones;  sus  funciones,  y esto  es  lo  princi- 
pal, fueron  recordadas  por  el  Sr*  Salaverría  al  decretar 
el  restablecimiento  de  las  Comisiones  de  Lóndres  y de 
París:  ambas,  bajo  la  presidencia  del  Sr*  Borrajo,  debían 
entenderen  los  asuntos  siguientes;  los  negociados,  que 
eran  tres,  tenían  como  servicio  ordinario: 

«i.°  El  pago  de  los  intereses  de  Ja  deuda  exterior. 
2.a  El  recibo  de  cupones  de  la  deuda  interior  y la 
entrega  para  su  pago  de  letras  á cargo  de  la  Dirección 
general  del  ramo. 

3**  El  reconocimiento  de  títulos,  incidentes  que  pro- 
duzca el  extravío  de  estos  valores,  y demás  que  ocasiono 
la  circulación  de  la  deuda  pública  fuera  del  Remo.)) 

Y como  servicio  extraordinario: 

«1.a  Las  renovaciones  de  la  deuda  consolidada  inte- 
rior y exterior  y de  las  obligaciones  del  Estado  por 
ferro-carriles, 

2.°  Las  conversiones  de  las  mismas  deudas, 

3/  Las  emisiones  por  empréstitos  ó por  cualesquie- 
ra otros  conceptos. 

Los  negociados  del  Tesoro  de  las  dos  secciones  en- 
tenderán: 

1.a  En  el  pago  de  giros,  descuento  de  letras  y de- 
más operaciones  que  encomiende  á la  Comisión  general 
la  Dirección  del  Tesoro* 

2*°  El  pago  de  obligaciones  de  la  misma  Comisión 
y de  los  diferentes  servicios  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales que  deban  satisfacerse  en  las  plazas  de  sus 
respectivos  domicilios. 

Corresponde  á los  negociados  de  contabilidad  é in- 
tervención: la  teneduría  de  libros,  la  toma  de  razón  y 
la  formación  de  las  cuentas  que  deban  darse  por  las  ope- 
raciones de  los  dos  ramos  de  la  deuda  y del  Tesoro.»  ' 
El  presidente  tenia  las  funciones,  siguientes  que  voy 
á marcar  con  claridad,  porque  al  presidente  es  al  que 
vamos  á pedir  la  responsabilidad;  mejor  dicho,  á quien 
debía  pedírsela  ó debe  pedírsela  el  Sr.  Minia  tro  de  Ha- 
cienda, que  es  el  responsable,  como  los  Ministros  de  Ha- 
cienda son  responsables  ante  nosotros;  el  presidente  tiene 
las  obligaciones  siguientes: 

«l.°  Cumplir  y hacer  que  se  cumplan  en  las  de- 
pendencias de  su  cargo  las  leyes,  reglamentos  ó ins- 
trucciones generales,  y las  órdenes  que  se  les  comuni- 
quen por  el  Ministerio  de  Hacienda  y por  los  centros 
generales  de  los  respectivos  ramos. 

2/  Ordenar  los  ingresos  y pagos  qne  deban  hacerse 
en  la  Comisión,  autorizando,  en  unión  del  interventor 
respectivo,  los  mandamientos  que  hayan  de  produ- 
cirlos* 

3*°  Custodiar,  en  unión  del  interventor  correspon- 
diente, los  fondos,  valores  y efectos  que  existan  en  la 
sección  en  que  tengan  su  residencia. 

4/  Rendir  cuentas  á la  Dirección  general  de  la 
deuda,  para  su  refundición  en  las  que  este  centro  dá  al 
Tribunal  de  las  del  Reino,  por  el  movimiento  do  efec- 
tos y caudales  que  produzca  en  la  Comisión  general  de 
su  cargo  el  servicio  del  expresado  ramo* 

5*°  Rendir  cuentas  asimismo  al  Tribunal,  por  con- 
ducto de  la  Intervención  general  de  ía  Administración 
' 39 
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del  Estado,  relativas  á los  ingresos  y pagos  y opera- 
ciones dal  Tesoro,  remitiendo  á la  Dirección  general  de 
este  ramo  copias  sin  justificar  de  las  mismas  cuentas* 

6.°  Redactar  y remitir  ai  Ministerio  de  Hacienda 
en  principio  de  cada  año  económico  una  Memoria  rela- 
tiva k los  actos  de  la  Comisión  general  de  su  cargo  du- 
rante el  anterior,  clasificando  los  resaltados  obtenidos, 
y proponiendo  cualquiera  reforma  qne  la  experiencia 
aconseje  en  bien  del  servicio, a 

Ahora,  naturalmente,  se  ocurre  preguntar:  el  presi- 
dente, que  es  á quien  me  voy  á dirigir,  y dejo  los  nego- 
ciados; el  presidente,  que  tiene  la  obligación  de  hacer 
cumplir  á los  negociados  con  las  atribuciones  que  acabo 
de  leer;  e!  presidente,  que  debía  rendir  todos  los  años  dos 
cuentas , una  á la  Dirección  de  la  deuda  por  efectos  y cau- 
dales de  deuda,  y otra  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 
por  conducto  de  la  Intervención  general  del  Estado,  de 
ingresos,  pagos  y operaciones  del  Tesoro , y presentar 
además  todos  los  años  una  Memoria  explicando  todos 
estos  hechos;  ese  presidente,  pregunto  yo,  y pregunta- 
rán conmigo  todos  los  Sres,  Diputados,  ¿ha  cumplido 
con  esas  funciones?  Porque,  señores,  la  cosa  no  es  leve; 
si  se  tratara  solo  de  8,  10  ó 20  millones  nada  más,  aun- 
que siempre  seria  una  cantidad  que  mereciera  la  rendi- 
ción de  cuentas,  y singularmente  para  nosotros  los  de 
provincias,  porque  ya  sé  yo  que  para  Madrid  20  millo- 
nea significan  bien  poco  6 nada,  ya  se  podría  tolerar; 
pero  no  hay  nada  de  eso:  el  Congreso  va  á ver  una  cosa 
cariosa,  qne  es  la  suma  de  las  cantidades  que  han  pasa- 
do por  manos  de  esas  Comisiones  desde  el  año  de  1868 
hasta  hoy* 

En  metálico  no  se  sabe,  porque  la  Contaduría  central 
no  ha  dado  certificación  alguna;  falta,  pues,  el  punto  de 
partida,  y no  se  sabe  qué  remesas  en  dinero  se  han  he- 
cho á esas  Comisiones  en  todo  ese  tiempo*  Pero  yo  ten- 
go algunos  motivos  para  creer,  casi  me  atreverla  ¿ase- 
gurar, que  en  metálico  han  pasado  en  ese  tiempo  por 
mano  de  esas  Comisiones  bastantes  miles  de  millones  de 
reales  para  pago  de  cupones,  para  cumplimiento  de 
contratos,  algunos  de  ios  cuales  se  celebraban  en  Ma- 
drid, pero  con  la  condición  de  ser  pagados  en  París, 
para  compra  de  barras  de  plata,  efectos  de  guerra  y ma- 
rina, y para  otras  operaciones  del  Tesoro*  Pero  en  fin, 
esto  no  se  puede  precisar;  basta  sin  embargo  con  lo 
que  han  oído  los  Sres*  Diputados  para  comprender  la 
falta  en  que  se  encuentran  esas  Comisiones,  que  habien- 
do manejado  miles  de  millones  en  metálico,  no  han  da- 
do, como  debieran,  cuenta  de  ellos* 

En  valores  de  la  deuda  ya  es  otra  cosa;  de  ésto  ya 
se  puede  ajustar  la  cuenta,  porque  so  tienen  á la  vista 
las  distintas  emisiones,  y yo  voy  á decir  aquellas  de  que 
me  acuerdo  y son: 

«1.*  Los  títulos  creados  para  realizar  el  empréstito 
de  L.GOü  millones  de  reales  según  la  ley  de  Marzo  de  69, 
y que  importaron  unos  4.000  millones  de  consolidado 
exterior* 

2*°  Los  de  la  renovación  del  año  70,  que  son  3*060 
millones,  (Esta  emisión  formará  despnes  un  capítulo  es- 
pecial*) 

3/  Los  creados  para  el  empréstito  de  600  millones 
en  efectivo  el  año  71,  que  fueron  unos  2.000  en  con- 
solidado* 

4. °  Los  del  empréstito  de  1,000  millones  efectivos 
del  72,  que  ascendieron  á 3,500  millones  (todo  exte- 
rior)* 

5. *  Los  creados  para  el  pago  del  tercio  de  intereses 
del  semestre  de  31  de  Diciembre  del  72,  que  fueron 


146.632*000  rs*,  habiéndose  pagado  los  otros  dos  ter- 
cios á metálico* 

6.°  Los  creados  en  75  para  satisfacer  el  70  por  100 
dal  importe  de  tres  vencimientos  de  cupones,  y que  as- 
cendieron á 1,252  millones  de  reales,  satisfaciendo  el 
resto  con  los  pagarés  de  Riotlnto,  según  el  convenio  del 
Sr,  Salaverría. 

Y 7/  Los  5*000  millones  de  consolidado  interior 
creados  en  74,  siendo  Ministro  el  Sr.  Echegaray,  que 
se  mandaron  á París  para  levantar  fondos,  más  los  8*000 
también  de  deuda  interior  creados  con  igual  objeto  por 
el  Sr*  Salaverría  en  1865  y remitidos  á Paría,  o 

Pues  bien;  todo  esto  reunido  dá  una  cantidad  de 
24.958  millones,  que  deducidos  los  600  millones  del  se- 
ñor Salaverría,  que  están  en  el  Banco  de  España,  quedan 
reducidos  á 19,000  millones*  Resulta,  pues,  que  han 
pasado  por  manos  de  esos  señores  en  efectos  públicos  de 
la  deuda  19.000  millones  de  reales  nominales*  Y vuelvo 
yo  á preguntar:  esas  Comisiones  que  han  tenido  el  de- 
ber de  dar  cuentas  en  los  términos  marcados  en  el  de- 
creto del  Sr*  Salaverría,  ¿han  cumplido  con  esa  obliga- 
ción, han  dado  esas  cuentas?  Señores,  hay  dos  clases  de 
cuentas,  unas  que  se  han  debido  dar  á la  Dirección  de 
la  deuda,  y otras  que  se  han  debido  dar  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  por  conducto  de  ia  Intervención  ge- 
neral del  Estado*  De  las  primeras,  de  las  que  se  han  de- 
bido dar  á la  Dirección  de  ia  deuda,  aunque  no  haya 
nada  definitivo,  se  han  dado  algunas,  pero  no  por  las  Co- 
misiones, sino  por  quien  después  diré*  Respecto  a las  qne 
se  han  debido  dar  al  Tribunal  de  Cuentas  por  ingresos, 
pagos  y operaciones  del  Tesoro  en  metálico,  de  esas  no 
hay  nada,  absolutamente  nada  y no  hay  nada,  entre  otras 
razones,  porque  la  Contaduría  central  no  ha  dado  las 
certificaciones  de  las  cantidades  remesadas  á esas  Co- 
misiones, ni  de  las  sumas  que  por  formaliz  ación  es  debían 
servir  de  data  a esas  Comisiones;  nada  de  esto  existe;  y 
como  nada  de  esto  existe,  no  ha  sido  posible  formar  la 
cuenta,  viniendo  las  Comisiones  en  esta  falta  desde  1868 
hasta  hoy. 

Consecuencias  de  esta  falta,  y es  el  último  punto  en 
que  he  dividido  la  interpelación,  con  la  cual  estoy  mo* 
leatando  al  Congreso  más  de  lo  que  me  había  propuesto*  * . 
{Muchos  Sres * Diputados:  Ho,  no.)  En  realidad,  señores, 
no  creo  que  será  perdido  el  tiempo  que  invirtamos  en 
esto;  ya  sé  yo  que  estos  Cuerpos  son  esencialmente  po- 
líticos, y naturalmente  la  mayor  parte  del  tiempo  se  ha 
de  invertir  aquí  en  asuntos  políticos. 

Pero  ya  que  gastamos  tanto  tiempo  en  la  política, 
bueno  es  que  gastemos  algo  en  este  asunto,  cuya  res- 
ponsabilidad omití  decir  antes  que  nos  alcanzaba  tam- 
bién á ios  Sres*  Diputados.  Yo  no  me  sé  dar  razón  de 
cómo  hasta  ahora  he  estado  callado  sobre  este  hecho  ver- 
daderamente escandaloso,  no  hay  que  escatimar  la  pa- 
labra, de  haber  manejado  tantos  miles  de  millones  unos 
empleados  del  Gobierno  español,  y no  haber  dado  nin- 
guna cuenta  de  ellos*  Ahora  mismo,  estos  dias,  según 
mis  noticias,  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  respeta- 
ble por  tantos  conceptos,  y dignamente  presidido  por 
nuestro  compañero  el  Sr*  D.  Fernando  Alvarez,  está  per- 
siguiendo, está  hostigando,  está  estrechando  como  debe 
á ese  Sr.  Borrajo  por  las  cuentas  del  68  al  69,  sin  ha- 
ber podido  conseguir  qne  las  rinda  todavía,  y hasta  se 
me  ha  dicho  que  le  ha  dado  una  contestación  que  no  le 
ha  satisfecho  al  Tribunal* 

Consecuencias  de  todo,  y esta  es  la  parte  pavorosa 
para  nosotros.  Pues  las  consecuencias  no  se  pueden  de- 
purar, y fácilmente  lo  comprenderán  los  gres*  Diputa- 
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das;  como  no  se  han  dado  las  cuentas»  no  se  puede  saber 
lo  que  hay  dentro  de  ellas»  y no  se  puede  decir  las  con* 
secuencias  que  ésto  traerá  consigo*  Esas  consecuencias 
se  verán  cuando  se  rindan  las  cuentas , cuando  se  exa- 
mínen, cuando  se  estudien*  Sin  embargo»  hay  algunas 
cosas  tan  graves,  que  han  salido  á la  superficie»  á pesar 
de  no  haberse  dado  las  cuentas,  y de  esas  consecuencias 
es  de  las  que  yo  puedo  ocuparme,  aunque  eu  estas  co- 
sas sucederá  como  en  otras  muchas,  que  lo  que  se  igno- 
ra es  bastante  más  importante  que  lo  que  se  sabe. 

Hablemos  de  lo  que  se  sabe.  Primera  consecuencia 
que  se  sabe,  que  es  publica,  que  es  del  dominio  de  to- 
dos en  España  y en  el  extranjero:  un  desfalco  conside- 
rable en  la  emisión  de  3,060  millones  hecha  el  ano  70, 
de  que  antes  os  he  hablado.  ¿A.  que  se  reduce  esa  emi- 
sión y por  qué  se  hizo?  Se  habían  hecho  en  España  dos 
emisiones,  una  el  año  1840,  y otra  el  año  1853  de  deu- 
da exterior  por  bastantes  miles  de  millones.  A los  títulos 
emitidos  entonces  se  les  hablan  acabado  los  cupones; 
cuando  la  primera  vez  se  acabaron  los  cupones  de  la 
emisión  de  1840,  no  se  emitieron  títulos;  se  emitieron  ho- 
jas de  cupones,  y éstos  se  iban  cortando  á su  vencimien- 
to, Comprendióse  que  el  imprimir  los  cupones  por  sepa- 
rado ofrecía  muchas  dificultades,  entre  otras , la  de  ia 
falta  de  talón  y de  comprobación,  y se  dijo:  puesto  que 
se  han  acabado  los  cupones  de  la  emisión  de  1853,  va- 
mos á hacer  una  nueva  emisión,  recogeremos  ios  títulos 
que  ya  no  tienen  cupones,  y daremos  nuevos  títulos  con 
cupones. 

En  efecto,  se  hizo,  me  parece  en  Londres,  una  emi- 
sión de  3.060  millones  de  reales,  y nuestro  comisiona- 
do en  Lóndres  llamó  á los  tenedores  de  títulos  sin  cu- 
pones para  canjearlos  por  otros  con  cupones,  pero  ocur- 
rió otra  di  acuitad.  Los  portadores  de  los  antiguos  títu- 
los al  ir  á recibir  ios  nuevos,  decian:  «cuidado,  que  es  - 
tos  nuevos  títulos  no  tienen  el  timbre  que  se  exige  en 
Inglaterra  á todas  las  emisiones,  y nosotros  no  los  pode- 
mos tomar  mientras  no  se  ponga  el  timbre,  porque  no 
podremos  negociarlos  en  Bolsa.»  Nuestro  comisionado, 
que  era  D,  Ramón  López  de  Tejada,  sostiene  que  no 
hace  falta  el  timbre;  cuestión  sobre  si  hace  falta  ó no, 
consulta  á los  abogados  ingleses,  y sin  aclarar  esta  cues- 
tión viene  otra:  caso  de  que  haga  falta  el  timbre,  ¿quién 
lo  paga?  ¿Lo  paga  el  Gobierno  español,  ó los  que  traen 
ios  títulos  antiguos  para  ser  canjeados  por  los  nuevos? 
Pues  sobro  la  una  y sobre  la  otra  cuestión  se  consulta  á 
los  abogados  ingleses. 

El  presidente  de  nuestra  Comisión  en  Lóndres,  de- 
cía: no  hace  falta  el  timbre,  porque  estos  títulos  no  son 
nuevos,  vienen  á sustituir  á otros  que  ya  han  pagado 
el  timbre  y que  nosotros  debemos  recoger,  y esto  no 
puede  decirse  que  es  un  título  nuevo.  Otros  decian  que 
hacía  falta,  fundándose  en  que  era  una  nueva  emisión* 
Van  á los  abogados  las  dos  cuestiones»  y sucede  lo  que 
es  natural  que  suceda  entre  abogados  y entre  gente  que 
discurren  y piensan;  pocas  veces  hay  unanimidad  de 
pareceres.  Unos  dijeron  que  sí,  otros  que  no,  y el  caso 
quedó  muy  dudoso,  sin  más  resultado  que  los  fuertísi- 
mos honorarios  que  nos  llevaron  los  abogados  ingleses. 
Pero  el  tiempo  avanza,  liega  el  30  de  Junio,  y con  él  el 
pago  del  cupón.  A todo  esto,  eran  muchos  los  que  se  ha- 
bían retraído  de  canjear  los  títulos,  y muy  pocos  los  que 
los  presentaron  al  canje;  pero  esos  pocos  fueron  el  dia 
del  vencimiento  á cobrar*  Como  el  cupón  no  lo  pagaba 
la  oficina  del  timbre  inglés  sino  nosotros»  y nosotros  ha- 
bíamos estado  sos  teniendo  que  no  hacia  falta  el  timbre, 
pagamos  ei  importe  de  esos  cupones , Se  cortó  el  cupón, 


y en  aquellos  momentos  alguno  Ó algunos  títulos  fueron 
á la  Bolsa  de  Lóndres,  y allí  se  vió  que  estaban  sin  tim- 
bre  y que  tenían  un  cupón  cortado,  y dijeron:  « incursos 
en  la  multa:  aquí  se  han  puesto  en  curso  unos  títulos 
qué  no  lo  tienen,  porque  carecen  del  timbre,  pues  m al- 
ta y la  multa  era  diez  y ocho  veces  el  derecho  del  tim- 
bre; es  decir,  que  lo  que  nos  hubiera  costado,  uno  nos 
costaba  ya  19,  por  no  haber  puesto  el  timbre  á tiempo, 
más  lo  que  habíamos  pagado  k los  abogados  ingleses* 
Conflicto  aquí  para  nuestra  Comisión,  y ya,  por  supues- 
to, ninguno  acudía  á cambiar  los  títulos  antiguos. 

Nuestro  comisionado  en  Lóndres  consulta  á Madrid 
á la  Dirección  y le  dice:  «me  encuentro  en  este  caso, 
¿qué  hago?  Poner  ahora  el  timbre  ordinario  no  es  posi- 
ble, porque  tengo  que  jurar  que  no  se  han  puesto  en 
curso  los  títulos;  y como  se  han  visto  en  la  Bolsa  y an- 
dan por  ahí  con  un  cupón  de  ménos,  no  puedo  hacer 
esta  declaración  é incurro  en  la  multa,  y en  la  multa 
sobre  3.060  millonea  que  importaba  la  emisión,»  El 
comisionado  al  consultar  se  inclinaba  hácia  la  sí  guísa- 
te solución:  «hemos  emitido  algunos  títulos,  pocos,  pues 
podría  hacerse  otra  emisión  enteramente  igual  á esos  tí- 
tulos, á ios  cuales  se  les  ha  cortado  un  cupón,  y así  se 
completaría  la  primera  emisión,»  No  se  si  me  explicaré 
bien.  Se  han  hecho,  por  ejemplo,  200  títulos,  se  han  can- 
jeado 20  de  las  séries  A,  B , Ct  etc.,  pues  vamos  á tirar 
otros  20»  que  con  los  180  que  nos  han  quedado,  forman 
otra  vez  los  20 0t  llevamos  estos  200  al  timbre,  y paga-* 
mos  el  timbre  ordinario.  Esta  solución  pareció  bien,  se 
aceptó  y se  mandó  tirar  otra  emisión  para  recoger  los 
títulos  que  se  habían  dado  en  canje.  Se  hace  esta  emi- 
sión en  Londres,  se  vuelve  á llamar  á los  que  habían 
presentado  sus  títulos  al  canje  (y  este  ya  es  oí  segundo 
canje),  y se  les  dice:  «vengan  Los  títulos  que  Yds*  han 
recibido  sin  timbre/ y tomen  Vds,  estos  otros  con  él  y 
con  un  cupón  ménos»  como  están  los  que  Vds*  me  en- 
tregan.» 

Vuélvese  á hacer  otro  canje»  y en  estos  momentos, 
por  otros  motivos,  creo  que  por  una  letra  de  5 mi- 
llones que  se  habia  mandado  á nuestro  comisionado  y 
que  se  endosó  en  blanco  y no  se  cobró  más  que  la  mi- 
tad» sobre  lo  cual  se  formó  un  expediente  que  dió  mucho 
ruido,  en  estos  momentos»  digo,  y por  esos  motivos  ae 
quitó  al  Sr.  Lopes  de  Tejada  y quedó  el  negocio  con- 
cluido por  entonces. 

Pero  se  separa  al  Sr.  Tejada,  que  murió  algún  tiem- 
po después,  y se  vuelve  á nombrar  al  Sr.  Borrajo,  sin 
hacerse  cargo  de  los  efectos  que  Tejada  tenia  en  su  po- 
der; murió  Tejada,  y sucedió  lo  mismo. 

Este  dejó  un  hijo  que  se  apoderó  de  todo,  y cuando 
se  le  fué  á exigir,  so  encontraron  con  que  ya  andaban 
en  circulación  muchos  de  los  títulos  que  obraron  eu  po- 
der de  su  padre,  llegándose  por  último  á hablar  de  esto 
en  la  Bolsa  de  Lóndres*  El  bijo  del  Sr.  Tejada  se  ocul- 
ta, nuestros  comisionados  consultan  con  un  comisario 
que  después  se  mandó,  y por  último,  se  lleva  al  hijo 
del  Sr.  Tejada  á los  tribunales  ingleses  , porque  falta- 
ban 42  millonea  de  reales  en  estos  títulos,  que  impor- 
taban, como  saben  los  Sres,  Diputados»  63.000  daros 
de  intereses  at  año. 

Se  le  forma  causa  por  los  tribunales  ingleses»  y se  le 
condena  á ocho  meses  de  trabajos  forzados,  que  ha  cum- 
plido hace  poco;  pero  los  42  millones  de  títulos,  no  solo 
no  parecen,  sino  que  los  capones  circulan  y se  co- 
nocen con  el  nombre  de  títulos  de  Tejada.  Gomo  el  ca- 
pón no  tiene  timbre,  pues  el  timbre  le  tienen  los  títulos, 
como  además  el  timbre  es  inglés  y solo  se  exige  en 
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Lóndres,  y el  cupón  se  paga  además  en  París,  Atus tar- 
dara y Madrid,  resulta  que  esos  cupones  se  han  podido 
cobrar  y se  están  pagando,  ó so  deben,  que  es  lo  mismo, 
y los  títulos  negociándolos  fuera  de  Lóndres.  Be  modo 
que  este  es  un  desbarajuste  completo.  El  Sr.  Tejada 
hijo,  es  cierto,  ha  cumplido  su  condena,  y también  sobre 
esto  se  han  ocupado  los  tribunales  españoles,  á ñn  de  sa- 
ber á quién  correspondía  el  conocimiento  de  este  asun- 
to, y creo  que  hace  pocos  días  se  ha  resuelto  que  corres- 
pondía al  Juzgado  de  las  Vistillas  cuando  Tejada  ha  cum- 
plido su  condena. 

Pero  de  todo  esto,  sobre  alguno  ha  de  recaerla  res- 
ponsabilidad, porque  el  resultado  es  que  nos  hemos  echa- 
do una  carga  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  por^ 
que  sabe  Dios  cuándo  pagaremos  la  deuda  de  1.260.000 
reales  anuales,  porque  á un  quídam  le  ha  dado  la  gana 
de  hacer  esa  sustracción.  Alguien  ha  de  ser  el  respon- 
sable de  esto.  Parece  natural  que  el  Sr.  Borrajo  hubiera 
pedido  cuentas  á su  antecesor  de  lo  que  se  le  entrega- 
ba; no  lo  hizo  así,  y por  esto  parece  que  ha  incurrido  en 
alguna  responsabilidad. 

Como  consecuencia  de  esta  falta  de  arreglo,  resulta 
también  que  en  el  ano  70  se  pagó  un  cupón  que  impor- 
ta 120  millones  de  reales.  ¿Querrán  creer  los  Sres.  Di- 
putados que  no  se  sabe  una  palabra  acerca  de  dónde 
están  esos  120  millones  de  reales  pagados?  Pues  no  se 
sabe  nada*  jOuánto  saldrá  de  esto  el  día  en  que  se  exa- 
minen las  cuentas!  Esto  se  ha  sabido  por  casualidad, 

¿Han  hecho  algo  los  Gobiernos  (y  ahora  Tiene  la 
parte  en  que  me  interrumpía  el  Sr.  Barzanallana,  y voy 
á hacerle  justicia),  han  hecho  algo  los  Gobiernos  para 
exigir  esta  responsabilidad  y para  evitar  qua  sigamos 
lo  mismo?  Algo  han  hecho:  primero,  mandar  formar 
causa  á Tejada,  que  ha  cumplido  su  condena;  pero  nos 
hemos  quedado  sin  esa  súma.  El  Sr,  Sal  a ver  ría  nombró 
un  comisario  régio  para  exigir  cuentas  atrasadas;  no  sé 
qué  resultados  habrá  dado;  creo  que  desempeñaba  con  celo 
su  comisión,  dando  buenos  resultados  respecto  de  efectos 
de  la  deuda;  pero  en  lo  que  se  refiere  al  Tesoro,  nada.  Ese 
comisario  parece  que  cesó  á úl Limos  del  ano  pasado;  so 
ha  nombrado  otro  solo  para  esas  cuentas  atrasadas,  y de 
lo  que  haya  podido  hacer  éste  no  tengo  noticia  alguna; 
sin  duda  la  tendrá  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  le 
ha  nombrado,  y ahora  tendremos  el  gusto  de  oir  al  se- 
ñor Barzanallana,  y sabremos  lo  que  ha  hecho  ese  co- 
misario, Lo  único  que  yo  sé  á estas  horas  es  que  toda- 
vía en  el  Tribunal  de  Cuentas  no  se  ha  recibido  la 
cuenta  del  68  al  69,  No  sé  lo  que  habrá  hecho  ese  co- 
misario. 

Ahora  bien,  y desde  aquí  principia  la  responsabili- 
dad de  los  Sres.  Diputados:  sabiendo  todo  esto,  sabien- 
do que  tenemos  unos  empleados  en  París  y en  Lóndres 
percibiendo  grandes  sueldos,  y esta  os  otra,  por  que  tie- 
nen sueldos  considerables,  y además  uu  sobre  sueldo,  y 
por  cierto,  aunque  esto  me  extravíe  algo  de  ía  cuestión, 
manifestaré  aquí  de  paso  que  me  ha  extrañado  que  ven- 
gan esas  partidas  en  el  presupeesto  lo  ménos  duplica- 
das, (Bl  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Más  que  duplicadas  ) 
Estos  señores  que  han  estado  tantos  años  cobrando  sin 
darnos  cuenta  ninguna,  sin  duda  van  á ser  retribuidos 
doblemente,  porque  en  vez  de  veinte,  por  ejemplo, senos 
pide  ahora  cuarenta  para  esas  Comisiones.  Quizá  esto 
sea  efecto  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  quiera  á 
tudo  tranco  obligar  á dar  esas  cuentas,  que  nos  hacen 
falta,  y crea  conveniente  aumentar  esas  partidas;  pero 
repito  que  esto  me  ha  llamado  la  atención,  porque  pre- 
cisamente ahora  es  cuando  tienen  ménos  que  hacer,  Sa* 


hemos  lo  que  ha  sucedido  con  esas  Comisiones  que  han 
manejado  miles  de  millones  desde  el  68  acá  sin  damos 
cuenta  ninguna,  y estamos  sufriendo  las  consecuencias 
de  ese  abandono.  Por  el  pronto,  ya  sabemos  que  nos  fal- 
tan 120  millones  de  cupones,  y además  sabemos  que 
tenemos  quo  pagar  63.000  duros  de  intereses  de  los  42 
millones  nominales  que  sustrajo  Tajada.  ¿Es  posible  que 
este  servicio  continúe  así?  ¿Es  posible  que  sabiéndolo 
los  Sres.  Diputados  vayamos  á consentir  que  trascurra 
más  tiempo  sin  que  den  cuenta  esos  señores,  á quienes 
diariamente  hemos  estado  mandando  el  dinero  á millo- 
nadas? ¿Qué  extraño  es  que  nos  veamos  asi?  ¿Hay  Na- 
ción en  el  mundo  que  pueda  hacer  frente  á tanto  des- 
pilfarro? 

¿Si  aquí,  como  he  dicho  alguna  vez,  loque  hay  que 
admirar  es  que  todavía  llevemos  camisa  limpia  algunos 
españoles;  porque  aquí  en  vez  do  saber  administrar,  lo 
que  se  sabe  es  sacar  el  quilo  á los  contribuyentes,  á 
quienes  so  halla  al  momento.  Todos  los  despidiéndoles, 
y todos  los  dias  estrujándoles! 

No  parece  sino  que,  como  las  Danaides,  estamos  con- 
denados á llenar  una  tinaja  sin  fondo,  porque  siempre 
estamos  echando  en  lo  que  antes  se  llamaban  arcas 
Beales  y nunca  se  llenan. 

Esto  no  puede  continuar  asi,  ni  puede  quererlo  na- 
die, ni  el  Gobierno,  ni  el  Ministro  de  Hacienda,  ni  los 
Diputados*  Pues,  señores,  hagamos  alto  y obliguemos  á 
la  Administración  á que  llene  mejor  sus  deberes  que 
hasta  aquí,  y que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sin  con- 
sideración de  ningún  género  lo  exija,  seguro  de  que 
tendrá  el  apoyo  de  todos.  Yo  siento  que  los  Sres.  Dipu- 
tados vean  en  mí  un  Diputado  de  oposición,  cuando  yo 
en  estas  cuestiones  no  lo  soy;  principie,  pues,  el  Minis- 
tro de  Hacienda  por  ser  infiexible  averiguando  quién 
tiene  la  culpa  de  este  abandono  en  que  ba  estado  este 
importantísimo  servicio  por  espacio  de  nueve  años,  y 
sin  consideración  á nadie  exija  la  responsabilidad  que  el 
país  tiene  derecho  á exigir,  porque  si  no,  el  Congreso 
hoy  y mañana  el  Senado  habrían  de  exigirla,  por  más 
sentimiento  que  le  causara,  al  Ministro  que  hubiera  dado 
lugar  á que  las  cosas  llegaran  á este  punto*  No  lo  temo 
del  Sr.  Barzallana,  y le  invito  y ruego  que  por  su  parte 
no  descanse  hasta  hacer  efectiva  3a  inmensa  responsa- 
bilidad que  sobre  algunos  pesa  por  el  abandono  en  que 
ha  estado  por  tanto  tiempo  este  servicio  importante.  He 
dicho.  (Muestras  de  aprobación). 

El  Sr.  FBESIDEN’TE:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra, 

EL  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla* 
na):  Empiezo,  Sres,  Diputados,  dando  las  gracias  más  I 
cordiales  al  Sr.  Moyano  por  las  palabras  con  que  ha 
concluido  su  discurso,  y felicitándole  también  cordial-  l 
mente  porque  en  un  asunto  tan  árido  como  el  que  ha  l 
motivado  su  discurso,  ha  conseguido  llamar  la  atención 
de  la  Cámara  reteniendo  en  e!  salón  á los  Diputados,  y [ 
hacer  que  se  le  haya  oido  con  agrado,  á lo  cual  ha  po-  F 
dído  sin  duda  contribuir  mucho  el  haberlo  amenizado  f 
por  efecto  de  sus  profundos  conocimientos,  no  solo  en  I 
asuntos  administrativos,  sino  políticos,  literarios  y mi-  K 
tológicos,  recitándonos  hasta  fábulas  Ó apólogos,  etcé*  I 
lera,  etc.,  que  la  Cámara  ha  tenido  la  satisfacción  y| 
el  gusto  de  oir. 

Yo,  que  no  me  creo  dotado  de  estos  vastos  conocí- 1 
míen  tos,  pero  que  voy  á decir  franca  y kalmente  lo  que  I 
hay  en  el  asanto  que  ha  motivado  la  interpelación  del  I 
Sr,  Moyano,  espero  llevar  á la  Cámara  el  convencí- 
miento  íntimo  de  que  si  á algún  Gobierno  se  han  podb  I 
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do  dirigir  acusaciones  ó censuras  porque  haya  sido  re* 
miso  ó blando  en  cumplir  sus  deberes  en  lo  que  se  re- 
fiera más  ó menos  á los  puntos  objeto  de  la  interpela- 
ción, de  ninguna  manera— y en  eso  no  admito  en  poco 
ni  en  mucbo  La  responsabilidad  que  el  Sr*  Moyano  que- 
da inferirme — yo  me  creo  digno  de  censura.  Voy  á ex- 
poner los  motivos  en  que  me  fundo  para  demostrar  á la 
Cámara  que  á todo  otro  Gobierno  podía  haberse  hecho 
semejantes  censuras  con  más  ó menos  justicia,  pero  de 
ninguna  manera  al  Ministro  de  Hacienda  que  tiene  la 
desgracia  ahora  de  ocupar  el  puesto  que  ocupa ; y que 
tantos  sinsabores  le  proporciona. 

He  de  empezar  hablando  poco  sobre  uu  particular 
con  el  que  empezó  S,  S.  el  discurso:  pero  como  no  ten- 
go inconveniente  de  ninguua  clase  en  dar  todo  gé- 
nero de  explicaciones  cuando  se  me  exijen  de  una  ma- 
nera decorosa,  repito  que  empezó  manifestando  que  no 
iba  á hablar  de  un  asunto  del  cual  sin  embargo  habló. 
En  esto  cometió  S.  S*  una  conocida  figura  retórica,  de- 
mostrando una  vez  más  sus  profundos  conocimientos  en 
literatura.  Dijo  que  cuando  anunció  la  interpelación  el 
viernes  último,  y que  hoy  ha  explanado,  el  Ministro  de 
Haciéndale  faltó?  pero  que  pudo  evitar  S.  S.  que  si- 
guiese el  asunto  más  adelante,  á pesar  de  que  no  estaba  I 
en  el  caso  de  permitir  que  ningún  Ministro  faltase  á las 
consideraciones  que  se  deben  á los  Diputados. 

He  quedado  sorprendido  al  oir  esto, 

Muchos,  muchísimos  años  he  ocupado  yo  estos  ban- 
cos, pero  nadie  habrá  podido  decir  que  ni  como  Diputa- 
do, ni  mucho  menos  ahora  como  Ministro,  he  faltado  ja- 
más á las  consideraciones  que  se  merecen  los  Sres.  Di- 
putados, ¿Qué  es  lo  que  aquí  pasó  el  otro  día?  Que  el  se- 
ñor Moyano,  en  uso  de  su  derecho,  anunció  una  inter- 
pelación, y yo  contesté  en  el  acto  que  estaba  dispuesto 
k contestar;  que  el  Sr.  Moyano  replicó  que  no  venia 
preparado  para  explanarla,  y el  Ministro  de  Hacienda 
dijo  entonces  que  en  uso  de  su  derecho  sena  lar  i a dia 
para  contestar,  ¿Hubo  aquí  otra  cosa?  ¿Estaba  yo  dentro 
de  mi  indisputable  derecho?  ¿No  demostré  al  Sr,  Mo- 
yano  que  estaba  dispuesto  á contestar  en  el  acto,  y que 
hubiera  tenido  mucho  gusto  en  darle  entonces  las  expli- 
caciones que  hoy  voy  á darle? 

Y no  hablemos  más  del  asunto;  vuelvo  á decir  que 
como  mi  ánimo  no  fue  faltar  4 S,  S, , a pesar  de  que 
ejemplos  he  recibido  por  desgracia  en  esta  Cámara  y en 
esta  legislatura,  de  que  no  se  me  guardan  las  conside- 
raciones debidas,  y que  nunca  he  visto  que  han  dejado 
de  guardarse  aquí  en  épocas  anteriores  ni  á los  Diputa- 
dos ni  á los  Ministros  que  se  sientan  en  este  banco.  (El 
Sr,  Moyano*'  ¿No  las  he  guardado  yo?)  Yo  no  he  de  se- 
guir este  sistema,  y vuelvo  á decir  que  estoy  dispuesto 
á contestar  á las  interpelaciones  y á satisfacer  todas  las 
preguntas  que  me  hagan  el  Sr.  Moyano  y los  demás  se- 
ñores Diputados;  defiendo  también  mi  derecho. 

Sobre  lo  de  la  fábula,  y antes  de  entrar  en  el  fondo 
de  esta  cuestión,  yo  estimaría  mucho  que  el  Sr.  Moyano, 
si  es  que  no  trababa,  como  en  mi  concepto  no  ha  trata- 
do, de  ofenderme,  se  sirviera  darme  una  explicación* 
¿Cree  elSr.  Moyano,  á quien  tengo  el  gusto  de  cono- 
cer hace  muchos  años,  que  hace  muchos  años  me  honraba 
con  su  amistad;  cree,  digo,  que  yo  he  podido  ser  de  esos 
que  tienen  el  espinazo  tan  flexible  que  se  prestan  á ha- 
cer actos  censurables  y que  dicen  ó hacen  hoy  lo  que 
no  han  dicho  ó hecho  ayer?  (El  Sr.  Moyanoi  No  señor.) 
Puesto  que  lo  afirma  S*  S, , lo  creo;  y nopodia  menos  el 
Sr.  Moyano  de  darme  esa  satisfacción,  porque  S.  S*  sabe 
que  el  hombre  que  después  de  veintiún  años  de  jefe  su- 


perior de  Administración  ha  llegado  á ocupar,  y por 
cierto  sin  solicitarlo  ni  ambicionarlo,  ni  mucho  menos, 
este  puesto  tan  difícil  y lleno  de  amarguras,  no  pueda 
ser  calificado  como  uno  de  los  que,  á la  manera  de  la 
babosa  á que  antes  aludia  el  Sr,  Moyano,  adulan  al  Po- 
der para  subir  á puestos  á que  por  otro  concepto  no  hu- 
bieran tenido  derecho  á subir* 

No  trataré  de  seguir  al  Sr;  Moyano  en  todas  las  con- 
sideraciones que  ha  hecho  S,  S.  como  preámbulo  para 
discutir  el  asunto  de  la  interpelación. 

Volvió  á hablar  hoy  sobre  una  proposición  que  hace 
pocos  dias  no  mereció  ser  aceptada,  ni  aun  tomada  en 
consideración  por  la  Cámara,  demostrando  una  vez  más 
S,  S,,  como  ya  tuve  el  honor  de  decir  entonces,  que  es 
hombre  de  profundas  convicciones;  que  yo  respeto,  pero 
después  del  voto  de  la  Cámara  no  hay  que  insistir  en 
discutir  acerca  de  la  conveniencia  de  que  se  discuta  el 
presupuesto  de  gastos  antes  ó después  de  los  ingresos, 
queriendo  el  Sr*  Moyano  que  las  Córtes  no  discutieran 
el  primero.  Sobre  esto  la  Cámara  ha  fallado  y es  inne- 
cesario hablar  más  de  ello,  cuando  tantos  otros  asuntos 
merecen  ser  dilucidados. 

También  necesito  rectificar  una  apreciación  del  se- 
ñor Moyano,  pues  dijo  que  «ya  hemos  visto  que  el  pre- 
supuesto actual  se  saldará  con  200  millones  de  déficit. i> 

Sí  S.  S,  ha  aludido  en  esto  á lo  que  digo  en  la  Memoria 
que  precede  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  debo 
manifestar  que  por  lo  visto  S.  S.  no  ha  leído  aquel  do- 
cumento, porque  no  son  200  millones  de  reales*  Allí  se 
estampan  solo  4=1  millones  de  pesetas,  que  son  una  can- 
tidad bastante  menor  de  la  que  S,  S.  ha  citado  con  in- 
exactitud. 

El  Sr.  Moyano  ha  hablado  de  dos  puntos  conexiona- 
dos con  la  interpelación.  Ha  hablado  en  primer  térmi- 
no * de  la  mala  administración  en  general  que  hay  en 
este  país;  pero  reduciéndola  á la  cuestión  de  la  deuda 
del  Estado,  ha  dicho  que  el  mejor  ejemplo  que  se  podía 
aducir  en  comprobación  de  lo  que  S.  S.  manifestaba, 
era  lo  que  sucedía  con  las  Comisiones  de  Hacienda  en 
el  extranjero,  y empezó  á detallar  todos  los  abusos,  to- 
dos los  aHndo?tos  criminales,  pues  asilos  llamó,  que  ha- 
bía habido,  no  ménos  por  parte  de  la  Dirección  de  la 
deuda,  que  por  la  Dirección  del  Tesoro,  la  Contaduría 
central,  el  Tribunal  de  Cuentas,  y por  todos  los  Gobier- 
nos desde  1868,  incluso  el  Ministro  actual,  si  bien 
S,  S.,  en  vista  de  una  interrupción  mía,  tuvo  la  bondad 
de  decir,  lo  cual  le  agradezco  mucho,  aun  cuando  qui- 
siera que  fuera  más  explícito,  que  yo  soy  el  que  ménos 
abandono  criminal  (puesto  que  S*  S.  insistió  en  la  frase) 
ha  tenido  en  este  asunto. 

Voy  4 demostrar  ai  Sr.  Moyano  y al  Congreso  que 
no  he  tenido  abandono  de  ninguna  clase,  ni  criminal  ni 
no  criminal  relativamente  al  asunto  que  se  está  discu- 
tiendo. Pero  antes,  y en  defensa  de  las  personas  que  sir- 
ven á mis  órdenes,  debo  manifestar  que  en  la  Dirección 
! de  la  deuda,  al  ménos  por  los  funcionarios  que  han  es- 
tado á su  frente  desde  que  yo  soy  Ministro  de  Hacienda, 
no  ha  dejado  de  gestionarse  para  poner  correctivo  á los 
abusos  de  que  con  justicia  se  lamentaba  el  Sr,  Moyano: 
y lo  mismo  ha  sucedido  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino.  Tanto  la  persona  que  está  al  frente  de  la  Direc- 
ción de  la  deuda,  como  la  que  está  al  frente  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  se  sientan  en  estos  escaños,  y podrán  sa- 
lir, si  es  necesario,  en  defensa  de  su  conducta,  y asen- 
tir á todo  lo  que  el  Ministro  dice  en  este  momento. 

La  segunda  parte  del  discurso  del  Sr,  Moyano  ha 
tenido  por  objeto  hablarnos  de  lo  que  ocurrió  cuando  la 
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conversión  de  los  títulos  de  la  deuda  exterior  en  el  ano 
1870.  Sobre  esto  manifestaré,  prescindiendo  de  que  no  es 
asunto  de  mi  época  nada  de  lo  que  ocurrió  entonces,  que 
el  Srf  Moyana  no  ha  dicho  lo  bastante.  La  verdad  es  que 
se  formó  cansa  á la  persona  responsable,  y que  ha  sido 
condenada,  por  lo  cual  el  punto  se  halla  ultimado  gu- 
bernativa y judicialmente;  por  lo  cual,  mientras  no  se 
incoe  de  nuevo,  creo  que  no  procede  hablar  ya  más. 
Pero  el  Sr.  Moyano,  que  á su  cualidad  de  Diputado  re- 
une  la  muy  honrosa  de  ser  individuo  de  la  Comisión 
inspectora  de  la  deuda  hace  años,  tiene  motivos  para  es- 
tar enterado  de  ciertos  detalles  y menudencias  que  ha 
manifestado  al  Congreso  y que  demuestran  el  estudio 
que  S.  S.  dedica  para  conocer  estas  cuestiones  de  tanta 
gravedad  y de  tanta  importancia  para  el  país. 

El  Sr.  Moyano,  que  está  en  el  deber,  que  cumplirá 
sin  duda  ninguna,  en  unión  desús  dignos  compañeros, 
de  presentar  á las  Cortes  la  Memoria  anual  que  deben 
presentar,  se  hará,  como  creo,  cargo  de  todo  lo  ocurri- 
do sobre  el  particular,  y propondrá  las  medidas  oportu- 
nas para  que  la  Representación  nacional,  tomándolas  eu 
cuenta,  adopte  las  resoluciones  que  procedan. 

El  Sr-  Moyano  no  podrá,  sin  embargo,  ménosde  re- 
conocer que  el  Ministro  de  Hacienda  no  puede  hacer 
nada  en  el  dia  relativamente  á un  asunto  que  vuelvo  á 
decir  está  ultimado  en  la  vía  gubernativa  y en  ja  vía 
judicial. 

Después  de  dejar  esto  bien  consignado,  volvamos  á 
la  cuestión  de  las  cuentas  que  no  han  presentado  las  Co- 
misiones, ó mejor  dicho,  la  Comisión  de  Hacienda  del 
extranjero,  dividida  en  dos  secciones,  una  en  Lóndres 
y otra  en  París,  El  Sr.  Moyano  ha  hecho  la  historia  de 
estas  Comisiones;  pero  no  la  ha  hecho  por  completo,  Y 
no  la  ha  hecho  por  completo  precisamente  en  la  parte 
quo  á mí  más  me  atañe,  ó sea  en  la  parte  relativa  á los 
últimos  tiempos. 

Eu  Diciembre  de  1875,  siendo  director  de  la  deu- 
da el  Sr.  Amblard,  llamó  la  atención  del  Ministerio  de 
Hacienda  acerca  de  la  irregularidad  que  se  observaba 
en  la  dación  de  cuentas  por  Ja  Comisión  desde  el  mes  de 
Setiembre  de  1868.  Y como  se  trata  de  unas  cuentas 
que  están  sin  formular  hace  cerca  de  nueve  años,  si  se 
toma  en  cuenta  la  época  de  que  arranca  el  atraso,  vea 
el  Congreso  cómo  hablan  trascurrido  ya  entonces  más 
de  siete  años  sin  que  en  este  asunto, — al  mónosyo  no 
tengo  conocimiento  de  ello,— se  hubiese  adoptado  dis- 
posición de  ninguna  especie.  No  recuerdo  si  el  Sr.  Mo- 
yano faé  Diputado  en  este  intervalo;  pero  si  no  lo  filé 
S,  S.,  muchos  Diputados  importantes  y celosos  había  en 
aquellas  legislaturas,  y no  obstante,  no  llamaron  nunca 
la  atención  del  Gobierno  y de  la  Cámara  acerca  del  par- 
ticular. 

Pero  vino,  como  he  dicho,  la  época  en  que  el  señor 
Amblaard  estaba  al  frente  de  la  Dirección  de  la  deuda;  y 
en  vista  de  las  observaciones  que  se  hicieron  entonces 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Salaverría,  se  determi- 
nó por  Real  órden  de  7 de  Enero  de  1876  nombrar  un 
comisionado  especial,  que  fue  ei  jefe  de  uno  de  los  de- 
partamentos de  la  Dirección  de  la  deuda,  para  que  se 
presentase  en  Lóndres,  y que,  ó bien  se  ocupase  exclu- 
sivamente de  la  confección  de  todas  las  cuentas  desde  la 
época  en  que  habían  dejado  de  darse,  que  como  he  di- 
cho antes,  pertenece  al  tiempo  en  que 'ocupó  la  presi- 
dencia de  la  Comisión  el  Sr.  Borrajo,  ó que  este  señor, 
cesando  en  la  presidencia,  se  dedicara  á formarlas,  que- 
dando el  Sr.  Creagh,  que  era  el  jefe  del  departamento 
de  la  deuda  que  fué  á Lóndres,  desempeñando  la  presi- 


dencia de  la  sección  en  Lóndres  de  la  Comisión  de  la 
deuda,  y formulase  las  cuentas  de  los  demás  cuentadan- 
tes, exceptuando  al  Sr.  Borrajo.  Este  último  señor  optó 
por  dedicarse  exclusivamente  á la  formación  de  las  cuen- 
tas, y el  Sr.  Creagh  tomó  la  presidencia  de  la  sección  de 
Hacienda  en  Lóndres,  y se  ocupó  de  formar  las  cuentas 
de  los  demés  empleados  que  no  las  habían  presentado. 

Pasaron  los  tiempos,  y llegue  yo  á ser  Ministro  de 
Hacienda  en  el  verano  último.  Me  enteraron,  natural- 
mente, de  los  asuntos  que  estaban  sin  resolver,  y supe 
con  gran  pena  el  atraso  en  que  se  hallaba  el  servicio  de 
la  dación  de  cuentas.  Aquí  se  ha  hablado  mucho  hoy 
contra  el  Sr.  Borrajo;  yo  no  estoy  en  el  caso  de  defen- 
der al  Sr,  Borrajo  por  su  conducta  en  total  acerca  de 
la  dación  de  cuentas;  pero  debo  manifestar  también  que 
es  una  persona  dignísima,  un  anciano  de  más  de  80 
años , pero  con  una  salud  que  le  permite  continuar 
prestando  servicios  importantes  á la  Pátria;  tanto,  que 
ahora  mismo  los  ha  prestado  muy  notables  al  frente  de 
la  Comisión  de  Hacienda  de  Lóndres,  puesto  que  en  Es- 
paña todavía  no  se  han  confeccionado  los  títulos  del 
% por  100  en  que  han  de  convertirse  los  cinco  cupones 
atrasados,  que  con  arreglo  ála  ley  de  21  de  Julio  últi- 
mo han  de  devengar  interés  desde  l.°  de  Enero  de  este 
año;  y sin  embargo,  en  el  extranjero,  de  63  millones  de 
pesos  que  importa  la  emisión,  están  ya  emitidos  y en- 
tregados á ios  interesados  por  valor  de  48  millones;  de 
modo,  que  puede  darse  por  casi  terminada  la  operación, 

Yéase,  pues,  cómo  el  Sr,  Borrajo,  á pesar  del  deber 
en  que  se  halla  de  formar  las  cuentas,  tiene  otras  cosas 
en  que  ocuparse,  y sabe  cumplir  con  sus  deberes,  como 
los  ha  cumplido  siempre  en  su  larga  y honrosísima 
carrera.  Tengo  el  gusto  de  conocer  intimamente  al  se- 
ñor Borrajo  desde  el  año  1853,  eu  que  él  era  Subsecre- 
tario de  Hacienda  y yo  oficial  de  aquel  Ministerio,  y 
siempre  he  visto  eu  él  un  cumplido  caballero  y uno  de 
ios  más  dignos  función  arios  de  la  Administraciou  de  la 
Hacienda  de  España. 

Yueivo  á decir  que  yo  que  tengo  el  deber  de  defender 
á los  funcionarios  que  están  á mis  órdenes,  siempre  que 
cumplan  con  sus  deberes,  no  trataré  á todo  trance  de 
defender  la  conducta  del  Sr.  Borrajo,  si  es  que  no  me- 
rece defensa  en  absoluto  en  lo  que  atañe  al  asunto  de 
ia  dación  de  cuentas;  pero  creo  no  engañarme  abrigan- 
do el  convencimiento  de  que  demostrará  su  inculpabi- 
lidad en  cuanto  al  manejo  de  los  intereses  públicos,  y 
estoy  seguro  de  que  tiene  todos  los  documentos  y datos 
necesarios  para  contestar  á cualquiera  que  censure  sus 
actos  y evidenciar  su  recto  proceder,  pasando  por  el 
crisol  más  puro  hasta  eu  sus  más  mínimos  detalles. 

Antes  de  proceder  de  oficio  escribí  al  Sr.  Borrajo; 
le  llamé  la  atención  particularmente  sobre  el  grave  com- 
promiso que  tenia  la  Administraciou,  y yo  más  como 
jefe  del  departamento  de  Hacienda,  con  el  fin  de  que  se 
dedicará  con  toda  intensidad  á la  formación  de  las  cuen- 
tas. Sin  embargo,  nada  be  conseguido  entonces, 

fía  dicho  muy  bien  el  Sr.  Moyano,  que  eu  el  mes  de 
Noviembre,  con  motivo  de  haber  presentado  su  dimisión 
la  persona  que  se  hallaba  al  frente  de  ia  sección  de  la 
Comisión  de  Hacienda  en  Lóndres , y encargada  tam- 
bién de  la  formación  de  las  cuentas  que  no  eran  del 
tiempo  del  Sr.  Borrajo,  yo  nombró  á otro  funcionario, 
también  jefe  de  Administración  eu  la  Dirección  de  la 
deuda  pública.  Este  es  el  Sr.  D,  Joaquín  González,  que 
se  habría  de  limitar  á la  formación  de  cuentas  que  no 
fuesen  del  Sr,  Borrajo,  al  cual  previne  que  sin  perjuicio 
de  seguir  dedicándose  con  todo  celo  ála  confección  de  sus 


3TXJ1EBRO  19, 


339 


cuentas,  se  encargase  de  la  presidencia  de  la  Comisión 
general  que,  como  he  dicho  antes,  tiene  dos  secciones, 
una  en  Lóndres  y otra  en  París,  quedando  de  jefe  de 
ambas.  Hice  que  se  encargase,  porque  conociendo,  co- 
mo yo  conocía  su  celo,  su  probidad,  su  interés  y su  efi- 
cacia, y encontrándonos  en  el  caso  de  realizar  las  ope- 
raciones minuciosas  y en  extremo  delicadas  que  exigía 
el  cumplimiento  de  la  ley  de  21  de  Julio  último  relativa 
al  arreglo  de  la  deuda,  creía  que  ninguna  persona  (y 
el  éxito  no  me  lia  engañado),  podía  ponerse  al  frente  de 
la  Comisión  de  Hacienda  que  tuviese  la  respetabilidad 
que  tiene  en  Lóndres  el  Sr*  Borrajo,  por  los  muchos 
años  que  allí  lleva  y el  concepto  que  tiene  entre  los  ex- 
tranjeros* 

Becia  el  Sr*  Moyano:  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
nos  manifestará  que  resultado  han  tenido  sus  gestiones 
en  cuanto  á la  dación  de  las  cuentas;  el  Sr,  Ministro  nos 
dirá  qué  cuentas  ha  presentado  el  Sr.  Gleagh,  y qué 
cuentas  ha  presentado  ese  otro  comisionado  que  última- 
mente ha  nombrado  S.  8.  Sin  duda  alguna  lo  haré;  las 
cuentas  que  uno  y otro  comisionado  han  presentado  son 
muchas;  y vea  el  Congreso  cómo  el  asunto  no  está  ol- 
vidado, ni  mucho  menos  en  el  mismo  estado  que  el  año 
de  1868,  como  decía  el  8r.  Moyano,  sin  tratar  de  justi- 
ficar su  acusación. 

El  Sr*  Creagh  ha  presentado  las  siguientes  cuen- 
tas: las  de  caudales  de  la  deuda  de  Mayo  y Junio  de 
1870;  de  Enero  á Agosto  de  1871,  pertenecientes  á la 
época  de  la  presidencia  interina  del  3r.  López  de  Teja- 
da; de  22  de  Julio  de  1872  á 15  de  Abril  de  1873,  que 
ejerció  este  señor  el  cargo  en  propiedad;  de  1 6 de  Abril 
á 24  de  Mayo  del  mismo  año,  correspondiente  ai  señor 
Oteiza,  á quien  ha  aludido  el  Sr.  Moyano,  y desde  dicha 
fecha  á fin  de  Julio,  correspondientes  al  comisario  señor 
Flores.  Respecto  á las  cuentas  de  Julio  á Diciembre  de 
1870,  no  se  han  podido  formar  por  no  haber  facilitado 
los  datos  el  Sr.  Borrajo. 

Se  ha  cumplido,  pues,  la  comisión  que  se  había  da- 
do en  primer  término  al  Sr.  Creagh,  porque  las  cuentas 
relativas  á la  época  del  Sr.  Borrajo,  éste  es  quien  debe 
presentarlas;  y como  desgraciadamente  no  las  ha  pre- 
sentado, y son  la  base,  el  punto  de  partida  de  donde  ar- 
rancan las  demás,  hé  aquí  por  qué  esle  servicio  está  tan 
detenido  como  el  Sr.  Moyano  lamenta  hoy,  y yo  tam- 
bién he  lamentado  hace  mocho  tiempo. 

Están  formadas  además  por  el  8r.  González,  actual 
comisario,  Jas  cuentas  mensuales  del  Tesoro  de  la  sec- 
ción de  Lóndres  desde  Marzo  de  1875  á Setiembre  de 
1876,  faltando  unir  y refundir  en  ellas  las  de  la  sección 
de  París,  en  cuya  operación  se  ocupa  ahora,  pues  he  dis- 
puesto que  pase  á dicha  capital.  Véase,  repito,  cómo  no 
se  encuentra  este  servicio  tan  abandonado  como  el  se- 
ñor Moyano  nos  decía.  V debo  manifestar  que  me  ha 
sorprendido  en  extremo  que  este  Diputado  ignore  que 
las  cuentas  se  encuentran  presentadas,  puesto  que  8.  S. 
ejerce  el  cargo  de  individuo  de  la  Comisión  inspectora 
de  las  operaciones  do  la  deuda;  y sin  duda  ninguna, 
ó S.  8.  no  ha  preguntado  á la  Dirección,  Ó la  Dirección 
no  ha  cumplido  con  el  deber  que  tiene  de  participar  á 
la  Junta  inspectora  las  cuentas  que  están  presentadas, 
siendo  así  que  este  es  un  asunto  muy  grave,  y dei  cual 
sin  duda  ha  de  ocuparse  la  Comisión  inspectora  en  la 
Memoria  que  presente  á las  Oórtes, 

En  cuanto  á las  cuentas  de  Julio  á Diciembre  de 
1870,  que  según  he  dicho  resultan  pertenecer  á un  tiem- 
po intermedio  en  que  no  ha  podido  formarlas  el  señor 
Creagh  s por  no  haber  conseguido  que  el  Sr,  Borrajo  le 


suministrara  datos,  no  dudo  que  el  actual  comisado' in- 
sistirá en  la  petición,  y los  conseguirá. 

De  manera,  que  ya  tiene  contestadas  el  Sr,  Moyano 
las  preguntas  que  me  dirigía  Cuando  deseaba  saber  qué 
es  lo  que  han  hecho  los  comisarios  enviados  por  el  se- 
ñor Salaverría  y por  el  que  en  este  momento  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso. 

Pero  espero  satisfacer  desde  luego  al  Sr,  Moyano;  S.  S. 
dirá:  ¿y  qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Ministro  de  Hacienda 
para  obligar  al  Sr,  Borrajo  á que  cumpla  coa  su  deber? 
Ya  á oírlo,  no  solo  el  Sr.  Moyano,  sino  la  Cámara  toda* 

En  31  de  Enero  ultimo  se  previno  al  director  de  la 
deuda  manifestase  «el  estado  en  que  se  hallaba  la  rendí- 
clon  de  las  cuentas  de  la  deuda  pública  que  deben  for- 
mar la  comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero 
y la  Contaduría  de  ese  centro  directivo,  á contar  desde 
1868  en  adelante;  expresando  los  obstáculos  que  pue- 
dan presentarse  para  llevar  á efecto  tan  importante  ser- 
vicio y las  medidas  que  esa  dependencia  haya  adoptado 
para  removerlos,  y facilitar  la  más  pronta  redacción  de 
las  indicadas  cuentas.» 

En  S de  Marzo  se  le  pasó  al  Sr.  Borrajo  la  siguiente 
comunicación: 

«Se  ha  enterado  S.  M,  el  Rey  {Q.  D*  G>)  de  la  comu- 
nicación elevada  á este  Ministerio  por  la  Dirección  ge- 
neral de  la  deuda  pública  á consecuencia  del  informe  que 
se  le  tenia  pedido  acerca  del  estado  en  que  se  hallase  la 
rendición  de  las  cuentas  generales  de  aquel  ramo,  ser- 
vicio que,  á pesar  de  su  importancia,  se  encuentra  aban* 
donado  de  una  manera  lamentable  desde  el  año  1868,  en 
que  se  rindió  la  última  cuenta.  Del  informe  del  expre- 
sado centro  directivo  se  desprende,  que  una  de  las  razo- 
nes principales  que  hau  entorpecido  el  cumplimiento  del 
precepto  legal  en  el  asunto  de  que  se  trata,  consiste  en 
no  haber  aun  rendido  V.  E,  las  cuentas  que  les  corres- 
ponden en  las  diferentes  épocas  que  ha  tenido  á su  car- 
go la  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero, 
sin  embargo  de  habérsele  facilitado  cuantos  auxilios  han 
sido  precisos,  y hasta  relevarle  provisionalmente  de  las 
obligaciones  que  como  presidente  de  las  Comisiones  de- 
bía ejercer,  siempre  con  el  objeto  de  no  demorar  por  más 
tiempo  la  rendición  de  aquellas  cuentas.  Insistiendo  con 
justicia  el  Tribunal  de  las  del  Reino,  y apremiando  á la 
Dirección  del  ramo  para  su  inmediata  presentación,  no 
es  posible  continuar  en  una  situación  tan  ilegal,  ni  el 
Gobierno  permitirla  tampoco,  expuesto  como  se  halla  á 
incurrir  en  una  inmensa  responsabilidad  si  consintiera 
semejante  abandono,  que  ha  traspasado  ya  los  límites 
de  una  prudente  consideración,  atendiéndolas  diferentes 
vicisitudes  por  que  han  pasado  últimamente  las  Comi- 
siones del  extranjero.  En  su  consecuencia,  S.  M.  se  ha 
dignado  mandar  que  eu  el  plazo  de  veinte  dias  remi- 
ta V.  E.  á ia  Dirección  de  la  deuda  las  cuentas  atrasadas 
que  tiene  por  rendir,  manifestando  desde  luego  á este 
Ministerio  la  causa  por  qué  no  lo  ha  verificado  ya,  y los 
obstáculos  que  á ello  se  opongan,  cou  el  fin  de  remover- 
los y ayudar  resueltamente  á Y.  E.  en  el  caso  de  que 
procedan  de  algún  otro  funcionario  ó dependencia,  has- 
ta concluir  de  una  vez  con  este  tan  retrasado  asunto.  De 
Real  órden  lo  digo  á Y.  E.  para  su  inteligencia  y efec- 
tos correspondientes.  Dios,  etc.» 

Al  jefe  de  la  Comisión,  después  de  todo,  por  las  ra- 
zones que  antes  he  dicho,  no  puede  tratársele  como  á 
un  empleado  subalterno,  sino  que  hay  que  guardarle 
algunas  consideraciones,  que  no  han  sido  muy  guarda- 
das por  mí;  y se  le  previno  que  presentase  la  cuenta  eo 
el  término  de  veinte  dias. 
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* Pasaron  los  veinte  dias  y las  cuentas  no  venían , y 
entonces  se  le  previno  por  telégrafo  (17  de  Abril)  Lo  si- 
guiente: «Extrañando  sobre  manera  no  haber  recibido 
contestación  á la  Real  drden  de  8 de  Marzo  sobre  for- 
mación de  las  cuentas  en  que  V.  R.  se  halla  en  desea  - 
bierto,  le  provengo  que  por  telégrafo  manifieste  inme- 
diatamente las  cansas  de  dicha  falta  y el  estado  en  que 
se  halle  este  servicio.» 

En  20  de  Abril  dió  las  explicaciones  que  tuvo  por 
conveniente;  explicaciones  que,  á pesar  de  que  yo  estaba 
prevenido  más  bien  en  favor  suyo  qae  en  contra,  no  ; 
creí  que  debía  aceptarlas,  porque  en  el  puesto  de  Mi- 
nistro me  creía  en  la  obligación  de  no  guardar  consi- 
deración de  ninguna  clase.  Así,  pues,  le  dirigí  una  co- 
municación, de  la  cual  me  voy  á permitir  leer  unos 
párrafos  para  que  se  vea  si  nn  Ministro  de  Hacienda 
puede  decir  más  de  lo  que  yo  dije  entonces  al  Sr.  Bor- 
rajo. 

«Las  explicaciones  que  Y.  S,  da  en  su  citado  oficio 
no  satisfacen  en  manera  alguna  el  deseo  del  Gobierno 
de  ver  resuelto  de  una  vez  este  enojoso  asunto,  ni  aun 
se  concibe  por  ellas  la  esperanza  de  que  en  un  brevísi- 
mo plazo  habría  de  quedar  completamente  terminado. 
Bien  sabe  Y,  E. , y consta  por  los  datos  oficíales  que 
existen  en  este  Ministerio,  que  pasan  de  cuatro  años 
los  que  ha  tenido  disponibles  para  la  redacción  de  las 
cuentas,  sin  tener  en  este  período  otra  obligación  que 
el  cumplimiento  de  este  servicio;  que  por  dos  veces  y 
para  el  indicado  objeto,  se  le  ha  relevado  de  los  trabajos 
de  esa  presidencia,  y que  no  se  le  han  negado  jamás 
los  auxilios  que  ha  reclamado;  pero  estas  atenciones 
que  el  Gobierno  ha  dispensado  á V,  E,  no  se  han  visto 
correspondidas  como  debieran  haberlo  sido,  llegando 
al  extremo  de  no  conocerse  hoy  ni  las  causas  que  im- 
piden la  realización  de  aquel  servicio,  ni  ci  tiempo  que 
faltará  aún  para  dejarlo  concluido,  puesto  que  en  las 
observaciones  generales  que  Y,  E,  expone  en  su  expre- 
sada comunicación,  nada  concreto  se  consigna,  ni  se 
contesta  de  una  manera  categórica,  cual  en  estos  casos 
cumple  hacerlo,  tío  podiendo,  pues,  continuar  el  actual 
estado  de  cosas,  hallándose  por  otra  parte  en  descu- 
bierto el  Gobierno  para  con  las  Córfces  por  la  extraña 
circunstancia  de  no  poder  presentar  las  cuentas  gene- 
rales del  Estado,  á pesar  de  los  esfuerzos  que  viene  ha- 
ciendo anos  há  para  conseguirlo,  S.  M.  ha  tenido  á bien 
mandar  que  precise  Y.  E.  el  término  en  que  podrá  re- 
mitir las  cuentas  de  que  se  trata,  para  en  su  vista  acordar 
lo  que  proceda  en  interés  de!  servicio  y lo  que  el  decoro 
de  la  Administración  exige.» 

¿Qué  hubiera  hecho  el  Sr.  Moyano  en  mi  puesto? 
¿Habría  dirigido  otra  comunicación  más  ágria,  más 
fuerte  á una  persona  tan  respetable  como  siempre  lo  ha 
sido  el  Sr.  Borrajo?  Pues  yo  aseguro  á 3.  S.  que  puse 
con  sentimiento  la  comunicación,  y este  sentimiento  no 
se  ha  modificado  por  los  acontecimientos  posteriores,  por- 
que sabia  á ciencia  cierta  que  iba  & causar  un  profundo 
disgusto  al  Sr.  Borrajo,  á una  persona  que  nunca  en  su 
larga  carrera  había  sido  tratado  de  la  manera  con  que 
yo,  que  habia  estado  á sus  órdenes  como  oficial  del 
Ministerio  en  1853,  le  trataba  en  esa  Real  orden. 

Contestó  con  una  comunicación  el  Sr.  Borrajo  di- 
ciendo que  no  podía  hacer  más  de  lo  que  habia  hecho,  y 
que  se  le  quitara  el  cargo  que  tenia;  pero  concluía  ma- 
nifestando que  se  le  dejara  en  libertad  de  elegir  algunas 
personas  que  le  auxiliaran  (es  de  advertir  que  el  Gobier- 
no no  le  habia  dicho  nunca  que  no  se  valiese  de  todas 
las  personas  que  tenia  á sus  órdenes  para  la  rendición 


de  las  cuentas)  «pues  queV.E.  conocerá,  continuaba  di- 
ciendo, que  al  cesar  en  mi  destino  quedaré  desvirtuado 
y sin  prestigio,  no  podiendo  contar  con  el  menor  apoyo 
mió  futuro  ninguno  de  los  empleados  que  se  nombrasen. 
Tal  es  la  condición  humana,  y que  no  puedo  perder  de 
vista  en  la  situación  en  que  quedaré,  como  ya  he  teni- 
do pruebas  de  conocer.» 

Esto  lo  escribía,  porque  como  ha  dicho  muy  bien  el 
Sr.  Moyano,  el  Sr. Borrajo,  que  había  dejado  ya  en  otra 
ocasión  la  presidencia  de  la  Comisión,  habia  sufrido, 
según  parece,  bastantes  desengaños  y tenia  motivos  para 
creer  que  el  día  en  que  volviese  á dejar  de  ser  presiden- 
te, si  dificultades  habia  tenido  hasta  ahora  para  presen- 
tar las  cuentas,  mayores  las  tendría  en  lo  sucesivo. 

¿Pero  cree  el  Congreso  que  yo  me  di  por  satisfecho 
con  esta  explicación  del  Sr.  Borrajo?  Todo  menos  eso. 
En  seguida  le  puse  uu  telegrama  diciendo: 

«Dígame  Y.  S.  el  empleado  ó empleados  que  desea 
le  auxilien  en  el  caso  de  relevarle  de  la  presidencia  de 
esa  Comisión,  teniendo  para  ello  en  caenta  que  duran- 
te cuatro  años  ha  estado  exclusivamente  dedicado  á la 
rendición  de  cuentas,  sin  obtener  hasta  ahora  ningún 
resultado.» 

En  vista  de  este  telegrama,  el  Sr.  Borrajo,  herido  en 
su  delicadeza,  me  dirigió  el  siguiente,  que  prueba  cuá- 
les son  los  sentimientos  de  honradez  y pundonor  de  la 
persona  que  aquí  ha  sido  tan  censurada  por  el  Sr.  Mo- 
yana: 

«Deseando  dar  á Y.  E.  una  prueba  de  no  haber 
existido  criminalidad  personal  mía  en  el  retardo  de 
rendición  de  cuentas,  pronto  estoy  á trasladarme  con 
todos  los  papeles  al  castillo  ó presidio  que  Y.  E.  seña- 
le, para  responder  á todos  los  cargos  y ordenar  y ren- 
dir aquellas  con  el  auxilio  que  se  me  conceda,  ó sin 
ninguno,  mientras  tenga  salud  y vida  para  por  mí  solo 
fenecerlas,  =Borrajo. » 

Con  un  hombre  como  el  Sr,  Borrajo,  con  un  ancia- 
no tan  respetable  que  se  vé  en  el  caso,  porque  el  Minis- 
tro le  cohíbe  como  le  cohibía  yo,  de  decir  esto;  ¿qué 
habría  hecho  el  Sr.  Moyano  en  mi  puesto?  Lo  dejo  á la 
apreciación  de  la  Cámara. 

Y no  quiero  seguir  en  la  lectura  de  los  demás  do- 
cumentos, porque  verdaderamente  esta  cuestión  me  afec- 
ta demasiado;  conocida  es  ya  de  la  Cámara  la  ener- 
gía con  qae  yo  he  procedido  en  este  asunto,  y sin  em- 
bargo me  he  visto  censurado  por  el  Sr,  Moyano  hasta 
el  punto  de  decir  que  sí  no  en  tanto  grado  como  en  los 
demás,  habia  habido  en  mí  abuso  criminal.  (El  Sr.  Mo- 
yano: No.)  O abandono  criminal.  (El  Sr , Moyano:  Tam- 
poco.) Lo  tengo  copiado  Literalmente  de  lo  que  3.  3, 
dijo.  Si  el  Sr.  Moyano  no  se  da  por  satisfecho  con  los 
pasos  que  yo  he  dado , aseguro  á 3,  S.  que  no  sé  dar 
otros;  proponga  S,  S,  un  voto  de  censura  contra  el  Mi- 
nistro que  no  ha  sabido  defender  los  intereses  del  Esta- 
do, según  cree  3.  3.  debió  hacerlo;  y si  la  Cámara  lo 
aprueba,  reconoceré  que  me  he  equivocado,  pero  yo  no 
sé' hacer  otra  cosa  en  contra  de  un  funcionario  que  dice 
que  no  puede  hacer  más  acerca  de  lo  que  digo,  y que 
está  cumpliendo  con  un  deber  por  otros  conceptos  satis- 
factoriamente, y demuestra  que  sabe  cumplirlo. 

Ha  censurado  también  el  Sr.  Moyano — y esto  me 
prueba  una  vez  más  que  S,  S.  no  ha  leido  la  exposición 
de  motivos  que  precede  al  presupuesto  especial  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  — que  propongo  el  aumento  de 
más  de  un  doble  de  la  cantidad  hoy  consignada  para 
pago  de  las  Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero. 
Para  proponer  un  aumento  de  19S.900  pesetas  sobre  el 
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gasto  actual  de  165.250  pesetas,  he  tenido  presentes 
dos  consideraciones  importantísimas. 

Primera,  la  de  que  es  imposible  seguir  en  el  estado 
actual;  la  de  que  es  imposible  que  no  se  aumente  el  nú- 
mero de  las  personas  dedicadas  á los  trabajos  de  esas 
Comisiones,  que  se  han  aumentado  considerablemente, 
porque  dedicadas  en  un  principio  solo  á las  operaciones 
conexionadas  con  el  pago  de  los  intereses  de  la  deu- 
da, han  tenido  que  ocuparse  después  de  muchas  otras, 
como  son  contratos  de  vestuario,  compra  de  efectos  de 
guerra  y marina,  operaciones  del  Tesoro,  etc.,  etc., 
todo  lo  cual  Ies  obliga  á llevar  complicadísimas  cuentas 
de  giros,  remesas  de  fondos,  etc,;  la  consideración, 
digo,  de  que  esos  trabajos  es  imposible  que  se  realicen 
con  los  cuatro  6 cinco  empleados  que  hasta  hoy  han  te- 
nido esas  Comisiones.  Segunda,  qne  esta  escasez  de 
personal  ha  obligado  á todos  mis  antecesores  á enviar 
allí  empleados  auxiliares,  y yo  declaro  que  he  tenido 
que  seguir  sn  ejemplo;  yo  he  enviado  20  6 30  emplea- 
dos auxiliares  con  motivo  del  enorme  trabajo  necesario 
para  cumplir  la  ley  de  21  de  Julio  último. 

¿ Y se  puede  consentir  en  buen  órden  administrativo 
quq  estos  servicios  estén  encomendados  á funcionarios 
que  van  y vienen  todos  los  dias,  que  no  tienen  un  tra- 
bajo constante,  y que  por  la  falta  de  repetición  en  los 
mismos  trabajos  no  pueden  ser  peritos  en  la  materia? 
No;  lo  que  debe  hacerse  es  lo  que  yo  propongo  en  el 
presupuesto  al  establecer  una  plantilla  con  el  personal 
necesario  para  desempeñar  ese  servicio,  no  como  decía 
el  Sr,  Moyano,  dedicando  esa  cantidad  á aumento  de 
sueldos,  no,  sino  á aumentar  el  personal  para  este  ser- 
vicio, que  si  ha  estado  poco  atendido  hasta  ahora,  el 
actual  Ministro  de  Hacienda  quiere  que  no  lo  esté  en  lo 
sucesivo. 

No  dudo  que  las  Córtes  lo  aprobarán  y opinarán 
como  yo  en  el  asunto. 

Ya  qne  he  defendido,  según  creo,  y como  la  Cáma- 
ra habrá  podido  conocer,  mi  conducta  en  lo  relativo  al 
atraso  considerable  en  que  las  Comisiones  de  Hacienda 
están,  en  cnanto  á la  rendición  de  cuentas,  creo  que  no 
debo  molestar  más  á la  Cámara:  después  de  estas  expli- 
caciones, juzgo  que  el  mismo  Sr.  Moyano,  á pesar  de  sa 
oposición  á los  actos  del  Gobierno,  se  convencerá  de  que 
si  en  tugar  de  haber  venido  directamente  al  Congreso 
con  su  interpelación, hubiera  ido  á enterarse,  como  ins- 
pector de  las  operaciones  da  la  Dirección  de  la  deuda, 
en  ella  de  todos  ios  detalles,  habría  adquirido  la  segu- 
ridad de  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  no  había  de- 
jado de  darse  los  pasos  necesarios,  de  la  misma  manera 
qne  S.  S,  estaba  enterado  de  los  pasos  que  había  dado 
el  Tribunal  de  Cuentas,  acerca  de  lo  cual  voy  á decir, 
para  concluir,  dos  palabras: 

El  Tribunal  de  Cuentas  me  llamó  la  atención  sobre 
este  punto  hace  algún  tiempo,  aunque  no  era  necesario 
ciertamente  que  lo  hiciese,  por  las  razones  que  ya  ha 
oido  la  Cámara:  yo  manifesté  verbalmente  al  digno  pre- 
sidente de  aquel  Tribunal,  que  con  este  objeto  fue  á 
hacerme  una  visita,  que  no  guardase  consideración  de 
ninguna  clase  al  Sr,  Borrajo,  y usase  de  todas  las  fa- 
cultades que  tenia  el  Tribunal;  que  le  apremiara,  que 
le  multara,  que  hiciese  todo  lo  que  pudiera  y creyera 
necesario  para  qué  el  servicio  de  dación  de  cuentas  se 
llevara  á efecto.  Así  lo  hizo  el  presidente  del  Tribunal, 
D.  Fernando  Alvarez,  que  no  sé  si  está  presente  en  este 
momento  en  la  Cámara.  El  Sr.  Borrajo  le  contestó  pre- 
cisamente lo  mismo  que  á mi.  Volvió  el  presidente  del 
Tribunal  á llamar  mi  atención  sobre  este  asunto,  y yo 


le  dije  hace  bien  pocos  dias,  con  fecha  10  de  este  mes, 
lo  siguiente: 

«Exorno,  Sr.:  He  dado  cuenta  á S,  M.  el  Bey  (que 
Dios  guarde)  de  la  comunicación  de  V,  E.  de  5 del  actual, 
manifestando  las  disposiciones  acordadas  por  ese  Tribu- 
nal para  compeler  á D.  José  Borrajo,  presidente  de  la 
Comisión  general  de  Hacienda  de  España  en  el  extran- 
jero, á la  rendición  de  las  cuentas  correspondientes  á la 
época  desde  Setiembre  de  1868  á fin  de  Junio  de  1869, 
En  su  vista,  y siendo  el  asunto  de  que  se  trata  del  ma- 
yor interés  para  el  Gobierno,  y sobre  el  que  tiene  fijada 
preferentemente  sur  atención,  habiéndose  dado  ya  dife- 
rentes veces  las  órdenes  más  terminantes  para  procurar 
que  el  expresado  servicio  fuera  evacuado  con  toda  cele- 
ridad, á cuyo  efecto  se  han  prestado  al  presidente  de  la 
Comisión  cuantos  auxilios  se  han  considerado  necesa- 
rios al  logro  de  aquel  interesante  fin,  llegando  al  extre- 
mo de  relevarlo  por  dos  veces  del  despacho  de  aquella 
dependencia  para  que  se  ocupase  exclusivamente  de  la 
formación  de  las  cuentas  que  estaba  obligado  á rendir, 
S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  se  excite  el  celo  de  ese 
Tribunal  para  que  con  la  mayor  diligencia,  y haciendo 
uso  de  sus  atribuciones,  compela  al  referido  funcionario 
por  cuantos  medios  procedan,  á*fin  de  que  en  un  bre- 
vísimo plazo  cumpla  con  la  Obligación  de  que  se  halla 
en  descubierto.  v> 

Y esta  es  la  última  parte  del  negocio.  No  dudo  que 
con  las  órdenes  terminantes  mias  que  se  han  dirigido 
por  el  telégrafo  hasta  ayer  mismo,  con  las  que  le  dirija  el 
Tribunal  de  Cuentas  y con  la  lectura  de  la  discusión  que 
aquí  está  teniendo  lugar,  el  Sr.  Borrajo  no  necesitará 
más  para  hacer  un  esfuerzo  supremo  y cumplir  con  un 
deber  que  estoy  seguro  que  es  el  primero  en  sentir  que 
no  se  haya  cumplido  ya.  Tendría  mucha  satisfacción  en 
que  el  Sr.  Moyano  se  diese  por  satisfecho;  si  no  lo  está 
aún,  tendré  mucho  gusto  en  darle  cuantas  explicacio- 
nes sean  necesarias  para  satisfacerle  por  completo,  y 
para  quedar  yo  también  en  el  lugar  que  me  corres- 
ponde. 

El  Sr.  PEESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MOYANO:  Yo  agradezco,  como  no  puedo 
ménos  de  agradecer  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  las  ex- 
plicaciones que  se  ha  servido  dar  en  el  asunto  qne  ha 
motivado  mi  interpelación,  debiendo  advertir  que  aquí 
hay  dos  cosas  que  deben  separarse  para  poderlas  apre- 
ciar. Una  es  la  falta  en  que  han  incurrido  las  Comisiones 
de  Hacienda  en  el  extranjero  por  no  haber  dado  cuenta 
ningunadesde  Setiembre  de  1868  hasta  hoy,  y otra  es 
la  gestión  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  actual.  Yo  he 
tenido  buen  cuidado  de  principiar  haciendo  justicia  al 
Sr,  Barzanallana,  cuando  be  dicho  que  precisamente  de 
las  personas  que  aquí  aparecían  responsables,  la  que 
ménos  responsabilidad  tenía  era  S.  S, : ha  explicado  todo 
lo  que  ha  practicado  en  este  asunto  desde  que  es  Minis- 
tro, y verdaderamente,  yo,  que  soy  justo,  tengo  que 
aplaudir  el  cuidado  puesto  por  que  las  Comisiones  á es- 
tas horas  hubieran  ya  cumplido  con  su  deber,  Y si  me 
levanto  á rectificar  sobre  algunas  cosas  que  S.  S,  ha 
manifestado,  es  porque  no  resulte  que  yo  he  dicho  lo 
que  realmente  no  he  dicho. 

Yo  no  he  indicado  que  hubiera  responsabilidad  cri- 
minal ni  para  la  Dirección  de  la  deuda,  ni  para  la  Con- 
taduría central,  ni  para  el  Tribunal  de  Cuentas,  ni  para 
los  Ministros  de  Hacienda,  Cuando  he  hablado  de  res- 
ponsabilidad criminal  me  he  dirigido  á las  Comisiones 
de  Hacienda,  cuya  falta  y cuya  criminalidad  implicaba 
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responsabilidad,  no  criminal,  sino  administrativa  para 
eeos  centros,  y esto  no  lo  podrá  negar  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  Por  ejemplo,  la  sustracción  de  42  millonea 
aerificada  por  el  hijo  del  Sr.  Tejada,  que  nos  está  cos- 
tando 63.000  duros  todos  los  años,  no  se  hubiera  veri- 
ficado si  la  Dirección  de  la  deuda  hubiera  exigido  al  se- 
ñor Borrajo,  sucesor  del  Sr,  Tejada,  que  se  hubiera  he- 
cho cargo  de  todos  los  documentos  y efectos  que  obra- 
ban en  poder  de  su  antecesor.  El  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino  debe  venir  aquí  á ios  dos  años  y medio  de 
cerrado  un  ejercicio  con  la  certificación  de  la  cuenta 
correspondiente,  según  el  art.  61  de  la  instrucción;  pues 
estamos  en  1877,  y todavía  no  ha  venido  la  certifica- 
ción de  68*69,  y ménos  las  siguientes.  ¿Habia  alguna 
responsabilidad  en  esto  para  el  Tribunal?  ¿Quién  lo  duda? 

El  Sr.  Ministro  ha  dicho  que  se  han  presentado 
cuentas  y ha  leído  algunos  documentos;  pero  ¿he  nega- 
do yo  que  no  se  hubieran  presentado  algunas  cuentas 
por  efectos  y valores  de  la  deuda?  Al  contrario:  he  dicho 
que  se  habían  presentado  algunas  á la  Dirección  de  la 
deuda,  añadiendo  que  esas  cuentas  habían  sido  dadas 
por  un  comisario  regio  nombrado  por  el  Sr.  Salaverría, 
y cuyo  celo  aplaudí  y aplaudo,  extrañándome  por  cier- 
to que  no  haya  continuado;  del  otro  comisario  yo  no  sa- 
bia nada,  y tampoco  le  he  censurado,  sino  que  lo  que 
be  hecho  ha  sido  pedir  explicaciones  al  Sr.  Ministro.  De 
manera  que  el  comisario  régio  que  fue  á Lóndres  es  el 
que  ha  dado  las  cuentas  por  deuda  pública,  aunque  no 
por  las  Comisiones,  sino  por  el  referido  comisario;  pero 
ni  éste,  ni  las  Comisiones,  ni  nadie  ha  dado  todavía  nin- 
guno de  los  miles  de  millones  recibidos  en  metálico;  es 
decir,  que  están  sin  formar  las  cuentas  del  Tesoro,  para 
lo  cual  es  preciso  que  la  Contaduría  central  principie 
por  facilitar  la  certificación  de  cargas  por  valores  y me- 
tálico y de  las  sumas  que  por  formalizacion  han  de  ser- 
vir de  dato  á las  Comisiones*  ¿Es  esto  cierto?  Sí;  pues  mi 
cargo  está  en  su  lugar. 

Ahora  vaya  un  párrafo  para  el  Sr.  Borrajo.  El  se- 
ñor Ministro  ha  dicho  lo  que  no  tenía  necesidad  de  mo- 
lestarse en  decir  del  Sr.  Borrajo,  que  es  una  buena  per- 
sona, que  tiene  80  años,  etc.  Tampoco  yo  he  negado 
nada  de  eso.  ¿Es  una  persona  respetable?  Creo  que  sí,  y 
ahora  lo  aseguro  porque  lo  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Por  lo  demás,  yo  no  le  he  ofendido;  ¿cómo  le 
he  de  ofender,  y ménos  ahora  que  sé  que  tiene  80  años? 
Pero  no  ha  dado  las  cuentas,  y este  es  mi  cargo.  Cor- 
riendo mucha  prisa  que  las  dé  precisamente  porque  tie- 
ne 80  años.  Si  fuera  jó  ven  se  le  podría  esperar  algo.  Si 
en  esto  hay  ofensa,  se  la  ha  inferido  á sí  mismo  el  señor 
Borrajo.  ¿Es  cierto  que  tiene  que  dar  cuentas  todos  los 
años  como  presidente  que  es  de  las  Comisiones  de  Ha- 
cienda? Sí,  ¿Las  ha  dado?  No.  ¿Es  muy  bueno  y muy 
respetable?  Si,  pero  no  dá  cuentas. 

No  hablemos  más  acerca  de  las  condiciones  del  se- 
ñor Borrajo,  que  yo  reconozo  pasando  por  el  testimonio 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Por  otra  parte,  ¿he  dicho 
yo  más  contra  el-  Sr.  Borrajo  que  lo  que  nos  dice  la  co- 
municación que  S.  S,  nos  ha  leido?  «Usted  está  faltando 
al  cumplimiento  de  su  deber,  ha  estado  Yd.  cuatro  años 
con  esa  comisión  y no  ha  conseguido  ningún  resultado; 
mire  Yd.  que  el  decoro  de  la  Administración  no  puede 
consentir  que  continúe  Yd.  en  ese  camino,  y se  le  fijan 
á Yd.  veinte  dias  para  hacer  las  caen  tas,  n Esto  lo  ha  di- 
cho el  Sr.  Ministro. 

Me  preguntaba  después  si  creía  que  3,  S*  habla  he- 
cho bastante-  8í;  3,  3*  ha  hecho  mucho,  y yo  le  aplaudo; 
pero  el  Sr.  Borrajo  no  ha  hecho  ni  bastante  ni  nada, 


cuando  no  ha  dado  unas  cuentas  que  se  pueden  dar  eg 
veinte  dias  según  S,  S. 

En  suma,  señores,  las  Comisiones  de  Hacienda  han 
estado  manejando  miles  de  millones  estos  nueve  últimos 
años,  y no  han  dado  ninguna  cuenta.  Esta  es  la  cues- 
tión, Los  que  están  sobre  esas  Comisiones  que  son  la 
Dirección  de  la  deuda,  la  Dirección  del  Tesoro,  la  Con- 
taduría central,  el  Tribunal  de  Cuentas,  los  Ministros  de 
Hacienda,  ¿han  llenado  su  deber?  Yo  creo  que  no,  por- 
que seria  imposible  en  otro  caso  que  á estas  horas  estu- 
viera por  rendir  la  cuenta  de  63-69.  El  Tribunal  tiene 
medios  dentro  de  la  ley  para  hacer  cumplir  con  su  de- 
ber á todos  los  cuentadantes,  puede  hasta  suspenderlos, 
puede  mandar  un  tanto  de  culpa  á los  tribunales  ordi- 
narios, y nada  de  esto  ha  hecho  hasta  ahora,  ni  ha  con- 
minado con  multas  hasta  hace  unos  dias*  Y yo,  señores, 
al  hablar  así  no  me  considero  como  un  Diputado  de  opo- 
sición; yo  deeo  en  este  punto  lo  mismo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro, á quien  hago  esa  justicia,  yo  deseo  que  dén 
cuentas  esas  Comisiones* 

, Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  cosa  sobre 
la  cual  tengo  que  hacer  una  rectificación  importante. 
El  Sr,  Moyano,  decia  S,  S,,  nos  ha  hablado  de  ios  42 
millones  que  se  han  sustraído;  pero  como  sobre  eso  se 
ha  seguido  causa  por  los  tribunales  ingleses,  se  ha  con- 
denado al  que  los  sustrajo,  y ha  cumplido  su  condena, 
el  negocio  está  concluido.  Pues  no  está  concluido,  señor 
Ministro;  el  negocio  principia  ahora. 

¡Cómo!  ¿Ha  de  estar  el  país  pagando  toda  la  vida 
63,000  duros  al  año  porque  un  empleado  haya  faltado 
á su  deber  y porque  los  tribunales  ingleses  le  hayan 
condenado  á ocho  meses  de  trabajos  forzados?  ¿No  hay 
responsabilidad  de  parte  de  alguno?  ¿No  la  hay  de  parte 
del  Sr*  Borrajo,  por  no  haber  recibido  los  documentos 
y títulos  que  el  Sr*  Tejada  tuviera  en  su  poder  relati- 
vamente á las  Comisiones  de  Hacienda?  Si  hubiera  reci- 
bido esos  títulos  como  era  au  deber  al  hacerse  cargo 
de  la  comisión,  ¿se  hubiera  apoderado  de  ellos  el  hijo 
del  Sr,  Tejada?  ¿Debía  haber  consentido  que  Tejada 
conservara  en  su  poder  esos  millones?  Y comprendan 
los  Sres.  Diputados  que  no  dejó  el  Sr.  Tejada  de  ser 
presidente  porque  se  muriera,  en  cuyo  caso  hubiera  po- 
dido tener  alguna  disculpa  el  presidente  de  la  Comisión, 
que  de  ninguna  manera  podia  evitar  que  el  hijo  se  hu- 
biera apoderado  de  ellos.  No;  el  3r*  Tejada  dejó  de  ser 
presidente  á consecuencia  de  haber  negociado  mal  en 
Lóndres  una  letra  de  5 millones,  y por  esto,  con  razón  ó 
sin  ella,  que  no  me  meto  á discutirlo,  se  le  quitó  y se 
nombró  al  Sr.  Borrajo.  Pues  naturalmente  el  Sr.  Bor- 
rajo se  debió  presentar  en  casa  del  Sr*  Tejada  ó llamar 
á éste  á la  suya  y decirle;  venga  lo  que  Yd,  tiene  perte- 
neciente al  Gobierno  español,  formando  un  inventario; 
y lo  debía  haber  hecho,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
sabia  que  acababa  de  hacerse  un  canje  de  unos  títulos 
sin  cupones  por  otros  con  cupones.  Si  lo  hubiera  hecho 
así,  cómo  es  de  sentido  común,  ¿hubiera  podido  el  hijo 
del  Sr,  Tejada  sustraer  esos  42  millones?  Pues  el  señor 
Borrajo,  ó la  Dirección  del  ramo  ó la  del  Tesoro,  6 
quien  quiera  que  sea  ha  incurrido  en  una  gravísima 
responsabilidad* 

Pues  que,  ¿hemos  de  dejar  así  abandonados  los  in- 
tereses públicos?  Esa  carga  de  63,000  duros  todos  los 
años,  que  será  la  contribución  acaso,  ó la  mitad  de  la 
contribución  territorial  de  una  provincia,  y que  repre- 
senta grandes  trabajos  en  los  campos  y en  los  talleres, 
¿ha  de  pesar  siempre  sobre  el  país  solo  porque  un  Te- 
jada sustrajo  42  millones  de  reales?  ¿Y  no  ha  de  haber 
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mo  el  de  veinte  siglos,  yo  no  conozco  ninguna  inteli- 
gencia, ningún  organismo  intelectual  superior  á los  dos 
organismos  que  produjeron  las  obras  de  Aristóteles  y 
Platón.  Algunos  habrá,  algunos  entiendo  yo  que  hay  en 
la  larga  série  de  la  historia  del  mundo  que  rayen  tan 
alto  como  estos  dos  insigues  pensadores;  pero  lo  que 
aseguro  es  que  no  ha  habido  quien  haya  rayado  más  alto. 

No  he  de  exponer,  señores,  porque  esto  me  ífeyarlá 
lejos,  y me  propongo  molestar  lo  menos  posible  la  aten- 
ción del  Congreso,  el  estudio  analítico  y profundo  hecho 
por  el  filósofo  Stagira  de  todas  y cada  una  de  las  formas 
de  gobierno.  No  me  propongo  tampoco  examinar  los 
conceptos  abstractos  de  Platón.  Basta  á mi  propósito  in- 
dicar brevemente,  que  era  ya,  como  es  hoy,  uno  do  los 
primeros  problemas  en  que  la  humanidad  se  ocupaba  en 
resolver  cuál  era  la  mejor  forma  de  gobierno. 

Este  problema,  á pesar  de  su  inmensa  importancia, 
ha  caido  en  mi  concepto,  por  la  manera  especial  de  tra- 
tarla en  los  tiempos  modernos,  ha  caido,  digo,  en  un 
verdadero  descrédito;  y un  pensador  inglés,  Coroell 
Lewis,  que  fue  al  propio  tiempo  un  hombre  político 
eminente  eu  su  Nación,  diciendo  lo  que  otros  muchos 
han  dicho,  resuelve,  por  decirlo  así,  de  una  manera  ex- 
céptica esta  cuestión;  no  da  importancia  ninguna  á la 
forma  de  gobierno;  cree  que  con  todas  se  puede  hacer 
igualmente  la  felicidad  ó la  desgracia  de  un  pueblo.  Y 
aunque  esto  en  efecto  sea  así,  entendiéndolo  en  cierto 
sentido,  y con  relación  á diferentes  épocas  y estados  de 
civilización;  aunque  esta  sea  una  opinión  generalmente 
admitida,  entiendo  yo  que  se  funda  en  un  error  nota- 
ble, en  nn  error  trascendental,  y que  debe  combatirse. 
Este  error  consiste  en  no  haber  tenido  en  cuenta  lo  que 
ya  había  dicho  Aristóteles^  es  decir,  que  toda  forma  de 
gobierno  puede  ser  origen  de  su  propia  corrupción  y de 
su  alteración  profunda,  y que  por  lo  tanto  no  es  la  for- 
ma de  gobierno  en  sí  lo  que  puedo  producir  lo  mismo  el 
bien  que  el  mal,  sino  las  consecuencias  que  de  ello  se 
deduzcan;  la  corrupción,  en  una  palabra,  de  que  esta 
misma  forma  pueda  ser  objeto, 

Pero  si  bien  es  cierto,  señores,  que  los  axiomas  y 
principios  científicos  para  la  resolución  de  este  proble- 
ma existen  desde  la  más  remota  antigüedad  en  los  es- 
critos de  aquellos  grandes  y profundos  filósofos,  no  pue- 
de negarse  que  han  ocurrido  en  la  historia  del  mundo 
varios  fenómenos,  y en  el  órden  político  uno  esencial, 
que  ha  influido  de  una  manera  directa  y profundísima 
en  la  manera  de  ser  de  este  gran  problema  y eu  los 
medios  de  resolverlo.  La  gobernación  pública  eu  los  an- 
tiguos tiempos  se  reducia  á términos  que  podemos  lla- 
mar municipales;  no  se  trataba  entonces  más  que  del 
gobierno  de  una  ciudad;  la  idea  de  la  Nación  uo  había 
llegado  á determinarse,  ó por  lo  ménos  no  se  habia  de- 
terminado de  una  manera  exacta,  precisa,  con  la  per- 
fección que  hoy  la  vemos.  Pero  andando  los  tiempos, 
el  espíritu  del  cristianismo  de  una  parte,  y la  constitu- 
ción del  Imperio  romano  por  otra,  creando  una  gran 
agrupación  humana,  que  no  era  sin  embargo  una  ver- 
dadera Nación*  pero  que  preparaba  la  formación  de  las 
verdaderas  y naturales  nacionalidades,  ambas  cosas  y 
otras  vinieron  á dar  en  la  historia  este  resultado,  que 
es  sin  duda  el  dato  más  importante  que  debe  tenerse  en 
cuenta  para  la  resolución  de  los  problemas  políticos  de 
la  actualidad.  Desde  que  existen  Jas  Naciones  moder- 
nas, mejor  dicho,  desde  su  origen,  ha  venido  en  ger- 
men, y desarrollándose  después  sucesivamente,  la  idea, 
el  principio  cuya  forma  se  trata  justamente  de  deter- 
minar por  medio  de  la  ley  que  ahora  se  discute. 


Desechado  como  inconveniente  á todas  luces,  como 
peligroso  y contrario  á la  naturaleza  libre  del  hombre 
el  gobierno  arbitrario  de  uno  solo  que  los  antiguos  lla- 
maban tiranía,  cuando  no  se  ajustaba  en  su  ejercicio  á 
leyes  preexistentes/ y no  siendo  posible  que  todos  to- 
masen parte  en  la  gobernación  del  Estado,  como  la  to- 
maban en  Atenas  y en  Boma,  acudiendo  los  ciudadanos 
á la  plaza  pública,  hubo  necesidad  de  recurrir  á diferen- 
tes medios  para  que  todos  esos  ciudadanos  en  aquellos 
Estados  que  habían  adquirido  ciertas  condiciones,  estu- 
viesen representados  por  un  número  limitado  de  ellos; 
en  una  palabra,  desde  la  formación  de  las  modernas  na- 
cionalidades existe  en  germen,  aunque  no  desarrollado 
por  completo,  el  principio  de  ía  representación.  En  Es- 
paña, señores,  tenemos  abundantes  orígenes,  fuentes 
abundantísimas  de  estas  formas  de  gobierno;  fuentes 
copiosas  y orígenes  magníficos  de  los  cuales  hubiera 
sido  bien  que  jamás  nos  hubiéramos  sepai*ado.  Ninguno 
de  vosotros  ignora,  y por  lo  tanto  yo  en  esto  me  voy  á 
limitar  á hacer  breves  indicaciones,  que  apenas  inten- 
tada por  primera  vez  la  unidad  nacional  bajo  los  Re- 
yes godos,  cuando  ya  el  espíritu  católico  la  i u formó  y 
la  dirigió.  Aquellos  Beyes,  que  por  otra  parte  no  eran 
más  que  ios  primeros  entre  sus  iguales;  aquellos  Beyes 
que  antes  habían  estado  limitados  en  él  ejercicio  de  su 
poder  por  las  atribuciones  y facultades  ejercidas  casi  , 
siempre  de  un  modo  tumultuoso  de  los  magnates,  aque- 
llos monarcas  se  inspiraron  en  el  expíritu,  no  solamente 
cristiano,  sino  nacional,  por  medio  de  las  grandes  Asam- 
bleas, por  medio  de  los  inmortales  Concilios  de  Toledo. 

No  soy  yo  de  los  que  opinan  que  aquellos  Concilios 
fueran  verdaderas  Cortes  del  Reino,  pero  no  puedo  ne-  ¡ 
gar  quo  el  origen  de  nuestras  Córtes  en  aquellos  Con- 
cilios está.  Representante  en  aquella  sazón  la  Iglesia  de 
todo  el  saber,  directora  de  la  civilización  en  aquellos 
tiempos,  era  natural  que  ejerciese  en  la  Monarquía  visigo- 
da y en  la  dirección  de  la  Nación  española  una  influencia 
preponderante.  Pero  no  hay  más  que  recorrer  las  actas 
de  aquellos  Concilios  que  se  conservan,  para  ver  que  si 
la  deliberación  y la  resolución  ai  cabo  pertenecía  á 
aquellos  grandes  Prelados,  en  primer  lugar  iniciaban  los 
Monarcas  Las  cuestiones  que  habían  de  tratarse,  por  me- 
dio de  lo  que  se  llamaba  el  Tomo  régio.  Asistían  á ellas 
los  magnates  del  Reino,  y sobre  todo  aquellos  que  te- 
nían oficios  palatinos,  diferentes  cargos  administrativos 
y judiciales,  aunque  entonces  no  se  conociesen  con  estos 
nombres.  Después  de  la  invasión  agarena,  apenas  em- 
pezó á levantarse  de  su  postración  y ruina  España,  divi- 
dida en  distintos  Estados,  se  aparecen  aquellas  Asam-  I 
bleas,  vuelven  los  Beyes  á buscar  en  su  apoyo  el  auxi- 
lio y los  medios  necesarios  para  la  gobernación  pública, | 
y para  llevar  á cabo  la  colosal  empresa  de  nuestra  re- 
generación y nuestra  reconquista. 

En  los  primeros  tiempos  de  ella  todavía  presentan 
aquellas  Asambleas  el  carácter  exclusivamente  eclesiás-  : 
tico;  hasta  muy  entrado  el  siglo  XII  no  entra  en  ellas 
la  influencia  popular;  la  presencia  de  los  Grandes  siem-  | 
pre  tuvo  en  esos  Concilios  el  mismo  carácter  que  había 
tenido  en  los  primeros  de  Toledo;  no  asistían  en  virtud, 
de  su  derecho  propio;  asistían  más  bien  como  personas 
cercanas  á los  Monarcas  y como  individuos  que  ejercían 
dentro  del  Estado  las  funciones  que  eran  propias  y pe- 
culiares del  Estado  mismo,  y por  eso  en  Castilla  dejaron  i 
de  concurrir  á las  Córtes  los  magnates  cuando  ya  no 
desempeñaban  tales  funciones.  Pero  caminando  y desen- 
volviéndose la  reconquista,  las  Monarquías  españolas, 
siguiendo  en  esto  una  ley  natural  que  en  todas  partes 
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políticas  que  do  habiendo  intervenido  en  el  debate  hasta 
ahora  ningún  individuo  de  la  comisión,  han  quedado 
pendientes  de  respuesta.  Yo  entiendo  que  la  mayor  par- 
te do  osas  consideraciones  políticas  estuvieron  motiva- 
das por  las  circunstancias  del  momento,  fueron  hijas  de 
accidentes  que  no  tienen  mucho  que  ver  con  sus  pro- 
fundas y arraigadas  convicciones , porque  yo  no  puedo 
creer  que  aun  cuaado  solo  foese  da  uoa  manera  hipóte* 
tica,  aprobase  S.  S.  el  acto  político  que  pocos  momen- 
tos antes  había  tenido  lugar  en  este  sitio.  El  3r.  Polo, 
hombre  de  discusión;  el  Sr.  Polo,  hombre  político,  que 
ha  pertenecido  siempre  á las  fracciones  conservadoras, 
no  podia  en  manera  alguna  encontrar  plausible- la  abs- 
tención, siquiera  fuese  parcial,  siquiera  fuese  momen- 
tánea, que  después  de  otras  venia  aquí  á proclamar  una 
fracción  de  esta  Cámara. 

Desgracia  fué  del  Sr,  Polo,  como  lo  es  raía,  que  lle- 
gase el  instante  de  apoyar  su  voto  particular  en  condi- 
ciones como  las  que  ayer  todos  vimos;  pero  á pesar  de 
ellas,  y prescindiendo  de  ellas,  yo  estoy  seguro,  yo, 
que  pertenezco  á esta  mayoría;  yo,  que  siento,  por  de- 
cirlo así,  sus  palpitaciones,  yo  estoy  seguro  que  no  des- 
conoce la  inmensa  gravedad  y la  trascendencia  suma 
del  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

Yo  estoy  seguro  que  prestará  el  concurso  de  su  pa- 
labra por  medio  de  su  comisión  con  el  calor  que  presta 
el  convencimiento  á aquellos  que  se  proponen  ser  ór- 
gano de  las  mayorías  mismas;  prestará,  digo,  toda  es- 
pecie de  apoyo  al  debate  que  habrá  de  verificarse,  y que 
se  verificará,  señores,  con  toda  la  solemnidad,  con  toda 
la  extensión,  con  toda  la  profundidad  que  su  naturaleza 
exige. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Polo  tuvo  por  conveniente 
hacer  también  algunas  consideraciones,  extrañas  com- 
pletamente á la  ley  electoral,  y que  se  referian  á lo  que 
ha  dado  en  llamarse  política  de  resistencia.  Ei  Sr.  Polo, 
como  otros  varios,  cometiendo  en  mi  concepto  un  error 
evidente,  aseguraba  que  este  Gabinete  y la  mayoría 
que  le  apoya  son  partidarios  de  la  política  de  resisten- 
cia. Yo  sobre  esto  debo  decir  muy  pocas  palabras,  y 
las  digo  únicamente  porque  creo  que  á ello  me  obliga 
la  situación  especial  en  que  está  el  debate;  por  hablar, 
en  una  palabra,  despees  del  Sr.  Polo. 

Ningún  síntoma,  ninguna  señal*  ningún  anteceden- 
te existe  de  que  ni  este  Gobierno  ni  la  mayoría  que  lo 
apoyaba  hayan  de  entrar  en  el  camino  de  la  política 
de  resistencia.  Sobre  esto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  dijo  cuanto  había  que  decir,  y yo  entiendo 
que  la  mayoría  y el  Gobierno  están  resueltos  á no  ha- 
cer otra  cosa  sino  desenvolver  de  una  manera  normal, 
tranquila  y solemne  el  programa  político  que  ha  servi- 
do, por  decirlo  así,  do  norma  á su  existencia  desde  que 
S.  M,  el  Rey  tuvo  por  conveniente  llamarle  á los  altos 
consejos  de  la  Corona.  Si  se  opone  alguna  interrupción 
á este  desarrollo,  si  se  levantan  obstáculos,  esos  obs- 
táculos se  vencerán  por  los  medios  que  las  leyes  propor- 
cionan. Por  consiguiente,  estoy  seguro  de  que  no  habrá 
política  de  resistencia  sino  en  el  caso  de  que  haya  polí- 
tica de  agresión;  y como  no  puedo  creer  que  haya  polí- 
tica do  agresión,  entiendo  que  no  llegará  á haber  feliz- 
mente política  de  resistencia. 

Y dicho  esto,  entraré  á tratar  la  cuestión  electoral 
en  aquellos  términos  que  yo  creo  que  las  ideas  y nece  ■ 
sidades  generales  de  la  Europa  y aun  del  mundo  exi- 
jen.  Sin  duda  detrás  de  mí  vendrán  oradores  que  se  ha- 
rán cargo  del  problema  en  toda  su  integridad,  que 
discutirán  las  grandes  tésis  que  acerca  de  esta  mate- 


ria se  sostienen  en  el  mundo  científico;  y como  yo  creo 
que  en  efecto  es  de  la  mayor  conveniencia  que  estas 
tésis  se  discutan;  como  yo  creo  que  en  esta  materia  la 
mayoría  tiene  una  solución  concreta,  que  es  por  de- 
cirlo así,  la  esencia  de  su  política  jf  la  esencia  de  sus 
convicciones  todas,  aunque  sin  autoridad  y sin  medios, 
voy  á tomarme  la  libertad  de  iniciar  la  cuestión  en  estos 
términos  amplios,  generales,  y por  decirlo  así,  abstrac- 
tos, aunque  usando  esta  palabra  en  un  sentido  que  no 
es  aquel  en  que  suelo  usarla. 

No  hay,  señores,  cuestión  que  haya  sido  debatida, 
en  el  órden  de  las  ciencias  morales  y políticas,  ni  máa 
ni  antes  que  la  cuestión  relativa  al  régimen  y forma  de 
gobierno.  Desde  que  las  sociedades  toman  conciencia  de 
sí,  desde  que  existen  verdaderos  gobiernos  con  las  con- 
diciones de  tales,  siendo  este  un  asunto  que  á todos  y 
cada  uno  afecta  y toca,  todos  y cada  uno  consagran  á 
él  muy  especialmente  su  pensamiento. 

Seria  una  pedantería  ridicula  elevarse  en  la  historia 
á aquellos  momentos  que  no  tienen  un  enlace  muy  ín- 
timo y directo  con  nuestra  actual  civilización;  pero  hay 
un  período  desde  el  cual  la  serie  de  las  ideas  que  acerca 
de  ésta  y de  todas  las  demás  materias  que  constituyen, 
por  decirlo  así,  el  tejido  de  la  ciencia  y de  la  civiliza- 
ción y de  la  historia  tienen  tan  íntimo  enlace,  que  no 
pueden  tocarse  en  ninguna  de  sus  partes  sin  subir  á 
este  origen,  á este  fundamento,  á este  punto  de  partida. 

Tan  cierto  es  esto,  señores,  que  la  civilización  á 
que  me  refiero  y los  libros  á que  aludo,  escritos  algu- 
nos hace  más  de  dos  mil  años,  son  libros  del  dia. 

Pues  bien,  señores;  en  un  Congreso  de  Diputados 
españoles,  donde  la  mayor  parte  ó todos  ellos  han  tenido 
una  educación  esmerada  y clásica;  donde  por  el  mero 
hecho  de  ser  Diputado  han  tenido  con  grande  amor  y 
afición  que  dedicarse  á este  género  de  conocimientos* 
¿quién  desconoce  los  libros  de  Platón  y de  Aristóteles? 
Puede  asegurarse  que  no  hay  un  solo  año  desde  que  se 
ha  inventado  la  imprenta  en  que  no  se  haga  alguna  edi- 
ción de  estos  inmortales  libros;  traducidos  están  en  todos 
loa  idiomas;  comentados  han  sido  por  todos  los  pensa- 
dores, cualesquiera  que  sea  la  forma  que  la  ciencia  haya 
tomado  en  las  diferentes  épocas  de  la  historia;  y en  el 
año  actual,  un  pensador  francés,  después  de  haber  pu- 
blicado poco  antes  Bartbelemy  de  Saint4Hilair  la  colec- 
ción de  las  obras  de  Aristóteles,  comentándolas  é ilus- 
trándolas con  el  mayor  esmero,  acaba  de  dar  á la  estampa 
una  comparación  de  Platón  y de  Aristóteles , meramente 
en  ío  que  se  refiere  á la  parte  política  de  sus  obras,  tra- 
tando solo  del  udlálogo  de  las  leyes v>  de  Platón,  del  diá- 
logo titulado  De  la  República,  y de  los  ocho  libros  de  la 
política  de  Aristóteles. 

Y en  efecto,  señores,  es  cosa  verdaderamente  admi- 
rable, y que  saben  cuantos  más  ó ménos  conocimientos 
tienen  en  estos  asuntos,  el  hallar  que  los  problemas  que 
aquellos  hombres  insignes  trataron,  las  cuestiones  que 
se  propusieron  resolver  son  las  mismas  que  procuramos 
nosotros  resolver  y estamos  tratando  en  estos  momentos. 

No  es  por  tanto  extraño  que  se  acuda  á estas  primi- 
tivas, y por  decirlo  así,  más  claras  fuentes,  cuando  se 
dilucidan  estas  cuestiones;  y no  es  extraño,  porque  con- 
tra lo  que  pudiera  entenderse  y deducirse  de  cierta  doc- 
trina científica  que  goza  gran  boga  en  el  di  a de  hoy,  á 
pesar  de  los  dos  mil  años  trascurridos,  en  los  cuales  de- 
biera haber  adquirido  nuevas,  más  profundas,  más  ex- 
tensas y más  importantes  cualidades  intelectuales  el  es- 
píritu humano,  ei  es  verdad  que  caminamos  hácia  la 
perfección,  la  verdad  es  que  m un  período  tan  largo  co- 
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se  observaba,  y procediendo  en  la  forma  que  entonces  era 
posible,  crearon  las  Municipalidades,  que  fueron  indu- 
dablemente el  apoyo  principal,  el  más  eficaz  y el  más 
enérgico  para  llevar  á cabo  la  obra  de  la  reconquista* 
No  se  conocían  entonces,  á lo  menos  no  estaban  en  vigor, 
los  principios  abstractos  del  derecho;  procedíase  enton- 
ces, como  vulgarmente  se  dice,  por  vía  de  privilegio,  y 
por  vía  de  privilegio  se  formaron  las  Municipalidades  es- 
pañolas. Llegaron  los  Municipios  á ser  un  verdadero  po- 
der, un  poder  que  babia  de  ser  el  más  fuerte  de  la  Na- 
ción; y no  solamente  el  más  fuerte  de  toda  la  Nación, 
sino  el  apoyo  más  sólido  que  habían  de  tener  los  Monar- 
cas para  el  ejercicio  de  sus  prerogativas  y para  comba- 
tir las  tendencias  anárquicas  bijas  del  espíritu  natural 
del  hombre,  y más  especialmente  del  espíritu  de  nues- 
tros compatriotas. 

No  era  posible  que  un  poder  que  tenía  tales  condi- 
ciones y que  desde  luego  indicaba  tal  porvenir,  dejase 
de  tomar  una  parte  activa  y directa  en  la  gobernación 
del  Estado,  y en  efecto  la  tomó  desde  fines  del  siglo  XII, 
siendo  convocados  por  los  Reyes  los  representantes  de 
las  ciudades  y villas  á las  Córtes  del  Reino.  Puede  de- 
cirse que  esto  ocurría  en  Castilla  ai'  mismo  tiempo  que 
en  los  demás  Estados  de  España,  porque  si  bien  las  va- 
riantes, los  privilegios,  las  exenciones  de  algunos  Es- 
tados de  los  que  hoy  forman  la  Nación  española  han 
sido  más  eficaces  y han  tenido  si  se  quiere  mayor  in- 
fluencia en  Ja  manera  de  ser  política  que  aquellos  pue- 
blos, la  verdad  es  que  solo  al  historiador  y al  crítico 
ofrecen  interés  las  deferencias,  sin  duda  alguna  nota- 
bles, de  la  organización  administrativa  y política  de 
los  diferentes  Estados  de  la  Monarquía  española  desde  el 
siglo  X basta  el  XVII,  porque  en  general  todos  pre- 
sentan el  mismo  carácter  dominante,  todos  tienen  una 
tendencia  única,  por  más  que  diversificada  la  Nación 
entre  distintas  Coronas  y formando  distintos  Estados, 
hubiera  entre  ellos,  así  eu  administración  como  en  po- 
línica, variantes  sin  duda  dignas  de  estudio,  como  que- 
da dicho,  pero  que  no  son  del  caso  en  este  momento  en  ¡ 
que  tengo  que  ocuparme  de  este  asunto  á grandes  ras- 
gos, como  ahora  se  dice* 

La  importancia  de  las  Córtes  españolas,  mayormen- 
te desde  el  siglo  XIII  hasta  fines  del  siglo  XVI,  fué  gran- 
dísima* Una  verdadera  fatalidad  de  nuestra  historia  hizo 
que  se  mterrfimpiera  su  tradición;  y á esto  se  debe  en 
gran  parte,  á mí  juicio,  que  en  lugar  de  haber  proce- 
dido por  vía  de  reformas  como  en  otras  Naciones  más 
afortunadas,  hayamos  tenido  que  proceder  por  vía  de 
revoluciones  en  el  camino  de  nuestra  civilización,  mé- 
todo el  más  funesto,  perjudicial  y terrible  que  pueden 
emplear  las  Naciones  para  andar  el  camino  de  la  historia. 
Creyendo  yo  que  todo  lo  que  es  real  es  racional,  claro  es- 
tá que  no  entiendo  en  ninguna  manera  lamentarme  pura 
y simplemente  del  fenómeno  ocurrido  a fines  del  si- 
glo XVI;  la  muerte  de  nuestras  libertades  políticas,  la 
extinción  de  nuestras  franquicias  locales,  toda  la  ruina, 
en  una  palabra,  de  aquellos  elementos  de  la  Edad  Media 
que  debían  ser  gérmenes  del  porvenir,  tuvo  grandes  y 
poderosos  motivos. 

Los  Sres.  Diputados  saben  que  España  basta  el  si- 
glo XVI,  ó mejor  dicho,  hasta  fines  del  siglo  XVI,  no 
Llegó  á ser  patrimonio  de  una  sola  familia  reí  Dante;  y 
uso  á propósito  cata  palabra,  por  creerla  propia  de  las 
épocas  á que  voy  haciendo  referencia.  Existían  diferen- 
tes Soberanos,  existían  diferentes  Coronas,  y solo  á fines 
del  reinado  de  D*  Felipe  II,  con  la  unión  de  Portugal, 
pe  pudo  lograr  el  bien  grandísimo  de  que  todos  los  pue-  ! 


blos  que  vivían  en  los  límites  de  la  Península  españole 
tuvieran  un  centro  de  unidad,  representado  únicamenta 
entonces  por  la  persona  dei  Monarca. 

En  el  tegido  de  la  historia,  como  en  las  funciones  de 
la  vida,  si  la  variedad  es  un  elemento  indispensable,  la 
unidad  no  lo  es  menos;  por  el  contrarío,  pueden  darse, 
y se  dán  con  efecto,  séres  de  una  naturaleza  única,  de 
una  naturaleza  indispensable,  pero  no  pueden  darse  se- 
res en  que  solo  la  variedad  exista,  A la  Nación  española 
le  pasaba  algo  de  ésto;  la  variedad  sola  existió  en  ella 
hasta  fines  del  siglo  XVI;  era  indispensable  crear  una 
gran  unidad  nacional;  las  leyes  de  la  historia,  las  leyes 
que  presiden  al  desenvolvimiento  de  las  Naciones,  y que 
; no  son  otra  cosa  sino  las  vías  de  la  Providencia,  venían 
preparándolo  todo  para  este  gran  resultado;  las  alianzas 
de  las  Coronas,  el  predominio  de  una  de  las  familias 
reinantes  sobre  las  demás*  las  guerras  exteriores,  los 
progresos  de  la  reconquista,  todo,  en  una  palabra,  todo 
se  encaminaba  á la  constitución  de  una  grande  unidad 
nacional. 

De  una  manera  reflexiva  ó indeliberada,  todo  con- 
tribuyó á ese  resultado;  pero  como  yo  no  me  propongo 
hacer  aquí  un  curso  líbre  de  historia,  como  no  he  de  ha- 
cer más  que  las  indicaciones  necesarias  para  venir  á 
tratar  concretamente  la  cuestión  del  día,  diré  tan  solo 
que  fuera  de  estos  sucesos,  puramente  externos,  y que 
llamaré  históricos*  hubo  una  fuerza  que  en  todos  tiem- 
pos ha  sido  eficacísima  para  la  realización  de  este  géne- 
ro de  hechos,  fuerza  que  contribuyó  de  una  manera  efi- 
caz á la  consolidación,  mejor  dicho,  á la  creación  de  la 
unidad  nacional;  está  fuerza  era  la  opinión  de  todos  ó 
la  mayor  parte  de  los  jurisconsultos*  Los  hombres  de 
ley  en  España  y fuera  de  España  eran  partidarios  acér- 
rimos del  poder  Real;  y no  se  entienda  que  con  esto 
trato  de  inferirles  un  agravio;  pero  eran  los  que  más 
vivamente  sentían  la  necesidad  de  aquel  momento,  y los 
que  procuraban  más  eficazmente  satisfacerla:  los  esta- 
dios á que  de  ordinario  se  dedicaban  favorecían  eu  ellos 
esta  tendencia;  el  derecho  canónico  y el  derecho  roma- 
no eran  las  materias  en  que  se  empleaban*  por  decirio 
así,  de  continuo;  allí  era  donde  ellos  bebían  sus  doctri- 
nas; y como  el  derecho  romano  para  los  jurisconsultos 
de  aquella  época  no  era  más  que  e!  derecho  Justiniauo, 
estaban  enamorados  de  aquella  máxima  en  virtud  de 
la  cual  se  decía  que  lo  que  placía  al  Príncipe  aquello 
era  ley* 

En  efecto,  señores,  no  había  ni  podía  imaginarse 
medio  más  eficaz  ni  más  directo  para  conseguir  el  an- 
helado fin  de  la  unidad  nacional,  que  convertir  en  om- 
nipotente la  autoridad  Régia.  Todos  aquellos  memora- 
bles consejeros,  que  empiezan  sobre  todo  á conocerse 
más  especial  y directamente  desde  el  reinado  de  Enri- 
que IV,  tan  turbulento,  que  siguen  conociéndose  de  un 
modo  más  completo,  de  una  manera  directa  y personal 
por  aquellos  que  somos  aficionados  á este  linaje  de  es- 
tudios eu  tiempo  del  Emperador  Carlos  V,  y del  Rey 
Felipe  II,  todos  ellos  fueron  los  grandes  apóstoles,  los 
grandes  ministros  del  Poder  Real. 

Yo  se  que  ha  habido  una  época  en  que  se  Ies  ha  pre- 
sentado á la  vista  de  los  partidos,  especialmente  de  los 
liberales,  como  séres  odiosos;  pero  yo  no  creo  que  son 
merecedores  de  semejantes  vejámenes  ni  de  tan  terrw 
bles  juicios;  la  historia  no  se  elabora  de  una  manera, 
por  decirlo  así,  paralela;  suelen  adelantarse  unos  proble- 
mas á otros;  exigen  hoy  unos,  mañana  otros  soluciones 
especiales  y distrntas,  y para  Españaen  aquella  época 
i la  solución  perentoria  era  la  de  unidad  nacional. 
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Pues  bien;  aquellos  jurisconsultos  hicieron  un  gran 
bien  al  país  contribuyendo  á ella  de  la  manera  eficaz  y 
poderosa  que  he  dicho*  Y ¡cosa  notable , señores!  los  que 
para  algunos  han  re  presentado,  siempre  las  tendencias 
oscurantistas  y reaccionarias,  eran  los  partidarios  ie  las 
libertades  y de  los  principios»  por  decirlo  así,  liberales, 
tal  como  en  aquella  época  podían  entenderse.  Los  par- 
tidarios de  esta  tendencia  eran  los  teólogos,  sobre  todo 
los  grandes  teólogos  españoles  discípulos  de  la  escuela 
de  Santo  Tomás,  que  antes  qne  el  famoso  Suarez  formu- 
lase su  teoría  de  la  soberanía  popular,  ó mejor  dicho,  de 
la  soberanía  nacional,  la  tenian  ya  formulada  y la  acep- 
taban y defendían,  como  en  germen  y en  principios  la 
aceptaba  y defendía  el  mismo  Santo  Tomás  en  sus  in- 
mortales obras;  y Ja  aceptaba  y defendía,  porque  Santo 
Tomás  era  un  aristotélico,  y por  consiguiente  aceptaba 
y defendía  en  todo  aquello  en  que  era  compatible  con  el 
catolicismo  que  profesaba,  la  doctrina  del  gran  pensa- 
dor Stagira.  Y á este  propósito  me  conviene  personal- 
mente hacer  una  declaración,  porque  en  esta  Cámara  y 
fuera  de  ella,  aunque  si  solo  so  tratara  de  lo  que  pasa 
fuera  de  esta  Cámara  yo  no  me  ocuparla  de  ello,  he  si- 
do objeto  de  algunas  acusaciones,  fundadas  en  que  pro- 
fesando yo  cierto  órden  de  ideas  filosóficas,  parecía  que 
Incurría  en  una  notable  y evidente  contradicción  pro- 
fesando otras  doctrinas  políticas  y religiosas.  Y aunque 
esto  no  le  importa  k nadie,  á mí  me  importa  declarar 
que  yo  soy  un  hegeliauo  católico,  como  Santo  Tomás 
era  un  aristotélico  católico,  y que  entiendo  yo,  y esto 
seria  á propósito  para  una  discusión  académica  mucho 
más  que  para  una  discusión  parlamentaria.** 

El  Sr,  PUES  IDEE"  TE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento;  hay  algunos  asuntos  bre- 
ves que  despachar,  y si  S.  S,  piensa  ser  largo,  puede 
suspender  su  discurso  en  ei  punto  que  le  parezca  con- 
veniente* 

El  Sr-  FABIÉ:  Voy  á concluir  este  concepto,  porque 
S.  S*,  que  tan  competente  es  en  estas  materias,  com- 
prenderá que  apenas  he  empezado  á tratar  de  la  cues- 
tión, y por  consiguiente,  por  mucho  que  quisiera  abre- 
viar, seria  imposible  que  la  terminase  esta  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  el  Presidente  había 
hecho  la  indicación  á S.  S.t  á fin  de  que  cortase  su  dis- 
curso eu  el  punto  que  le  pareciera  conveniente. 

El  Sr*  FABIÉ:  Yoy  nada  más  que  á decir  tres  pa- 
palabras  sobre  esta  cuestión  puramente  personal,  y rue- 
go al  Congreso  que  me  dispense. 

Entiendo  que  seria  muy  fácil  demostrar  que  es  mu- 
cho más  lógico  profesar  la  doctrina  de  la  filosofía  onto- 
lógica  moderna  y ser  católico,  que  pertenecer  aí  arista- 
telismo  y ser  católico;  y no  digo  más,  dejando  esto  dis- 
curso pendiente  hasta  cuando  el  Sr*  Presidente  deter- 
mine* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  comunicación  del  Gobierno  sobre  el  nombra- 
miento del  Sr.  Reina  para  el  cargo  de  director  general 
del  cuerpo  de  ingenieros  militares.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  18,  sesión  del  21  del  actual ),  en  el  que  la  comisión 
proponía  que  el  mencionado  cargo  era  compatible  con 
el  de  Diputado,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 

dictámen.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  ee 
puso  á votación,  y fue  aprobado. 


El  Sr.  COB -GAYON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  COS -GAYON:  Para  suplicar  á la  Mesa  ten- 
ga la  bondad  de  reproducir  el  proyecto  de  ley  presenta- 
do en  la  legislatura  pasada  sobre  nombramientos  de  mi- 
nistros del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  que  S.  S, 
desea  que  se  reproduzca,  lo  fué  en  la  sesión  del  sábado 
próximo  pasado  á petición  de  otro  Sr,  Diputado. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  dos 
instancias,  entregadas  por  el  Sr,  Vázquez  {D,  Ignacio), 
una  de  los  almacenistas  de  papel,  impresores  y litógra- 
fos de  Sevilla,  y otra  de  la  Liga  de  contribuyentes  de 
dicha  ciudad,  solicitando  se  desestime  el  impuesto  sobre 
circulación  de  cartas  que  se  propone  para  el  año  econó- 
mico de  1877-78, 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  ei  año  ecó- 
nómico  de  1877-78,  habla  elegido  presidente  al  señor 
Diez  de  Herrera  y secretario  al  Sr.  Garrido  Estrada 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  comisión  que  entien- 
de en  el  proyecto  de  ley  sobre  cobro  de  débitos  á la  Ha- 
cienda por  compradores  de  bienes  nacionales,  ha  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Moyano  y secretario  al  Sr.  Fer- 
nandez Yillaverde. 


Se  mandó  poner  en  conocimiento  del  Gobierno,  para 
los  efectos  consiguientes,  uua  comunicación  del  señor 
Barandica  participando  que  no  permitiéndole  sus  aten- 
ciones privadas  dedicarse  á las  tareas  legislativas,  re- 
nunciaba ei  cargo  de  Diputado  á Oórtes  por  el  distrito  de 
Guernica,  provincia  de  Vizcaya. 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  esta  córte  en  solicitud 
de  que  al  discutirse  los  presupuestos  para  el  año  eco- 
nómico de  1877-78  se  desestime:  primero»  ia  tarifa  de 
las  nuevas  especies  señalada  con  el  uítm.  2;  segundo, 
el  recargo  extraordinario  sobre  los  encabezamientos  ce- 
lebrados con  las  poblaciones  que  exceden  de  20.000  ha- 
bitantes; tercero,  sobre  la  prohibición  que  se  impuso  á 
los  Ayuntamientos  de  gravar  los  frutos  coloniales;  cuar- 
to, que  siga  incluida  la  sal  eu  la  tarifa  de  la  Hacienda 
sin  que  se  grave  este  artículo  con  más  derechos  que  el 
que  racionalmente  pueda  soportar;  quinto,  que  se  con- 
ceda á los  Municipios  un  recargo  de  5o  por  100  sobre 
las  cédulas  personales,  relevando  al  monos  al  de  Madrid 
I de  la  impracticable  operación  do  repartirlas  á domicilio; 
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responsabilidad  para  nadie?  ¿Y  no  ba  de  baber  justicia 
en  este  desventurado  país?  ¿Y  ba  de  declararse  con- 
cluido el  negocio,  como  S.  S.  dice?  Los  Sres.  Diputados 
harán  ó pensarán  Iq  que  estimen  más  conveniente;  por 
mi  parte,  el  negocio  no  quedará  concluido  si  yo  soy 
Diputado,  y creo  que  cuando  lo  medite  más  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  no  pensará  de  ese  modo.  Solo  el  he- 
cho de  baber  sido  posible  esta  sustracción  envuelve  una 
grave  responsabilidad  para  álguieo;  pues  qué,  ¿así  anda 
tirado  por  los  suelos  lo  que  tanto  trabajo  nos  cuesta  ad- 
quirir? No  me  atrevo  á continuar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla* 
na);  Ante  todo*  voy  á rectificar  acerca  de  este  último  In- 
cidente, Yo  no  be  dicho  (que  el  asunto  está  concluido- 
sin  que  pueda  volver  á tratarse  de  él.  He  dicho  que  se 
han  seguido  en  España  expedientes  gubernativos  y ju- 
diciales, y en  Lóndres  se  ha  seguido  un  expediente  ju- 
dicial contra  el  Sr.  Tejada  hijo,  que  fué  condenado 
efectivamente  á prisión  por  un  plazo  que  ha  terminado 
6 terminará  pronto.  No  se  creyó  deber  perseguir  á nin- 
gún otro  funcionario,  incluso  el  Sr.  Borrajo,  que  es 
quien,  por  lo  visto,  desea  S.  S,  que  sea  perseguido.  En 
Madrid,  donde  se  siguió  un  expediente  judicial  y otro 
gubernativo;  ambos  se  han  terminado,  y en  ellos,  según 
tengo  entendido,  porque  yo,  señores,  nada  tengo  que  ver 
con  ese  negocio,  que  ha  pasado  tres  ó cuatro  años  antes 
de  ocupar  yo  este  puesto;  en  esos  expedientes,  digo,  se 
ha  acordado  que  no  habla  lugar  á proceder  contra  nin- 
gún otro  funcionario. 

Pero  dice  el  Sr,  Moyano,  y yo  digo  que  dice  bien, 
que  este  asunto  no  debe  quedar  así;  no  me  opongo  á 
sus  deseos,  si  há  lagar  á ello. 

Su  señoría  tiene  motivos  para  procurar  que  no  quede 
: así.  ¿No  es  S.  S,  individuo  de  la  Jauta  inspectora  de  ia 
deuda?  ¿Pues  tiene  S.  S,  más  que  promover  este  nego- 
cio haciendo  una  tnocion  en  la  Memoria  que  presente  en 
¡ el  Congreso  para  que  el  asunto  vuelva  á renacer? 

Su  señoría  está  en  un  caso  en  que  yo  no  estoy;  y si 
I 3.  S.  cree  oportuno  promover  este  asuato,  esté  seguro 
de  que  no  ha  de  encontrar  en  el  Ministerio  de  Ha  cien  - 
i da  uiuguna  clase  de  obstáculos,  aun  tratándose  del  se- 
ñor Borrajo,  á quien  S,  S.  dice  que  he  defendido  yo,  y á 
quien  se  ba  referido  3,  8,  en  tales  términos,  que  ha  he- 
cho reir  á la  Cámara,  porque  yo  dije  que  tenia  80  años. 
Si  yo  dije  esto,  fué  porque  lleva  más  de  sesenta  . años 
sirviendo  con  lealtad  al  país,  como  que  ya  era  comisario 
i de  guerra  en  la  guerra  de  la  Independencia,  á principios 
de  este  siglo,  y siempre  en  todos  los  puestos  que  ha  des- 
| empeñado  se  ha  conducido  con  una  lealtad,  con  una 
htmradeá,  con  un  celo  que  nadie  ha  desmentido,  hasta 
que  ha  tenido  la  desgracia  de  no  presentar  las  cuentas 
de  la  Comisión.  Si  no  be  separado  al  Sr.  Borrajo,  es  por- 
que estoy  convencido  de  que  el  Sr.  Borrajo  tiene  ele* 
mentos  bastantes  para  sacar  su  nombre  ileso  y presen- 
tar las  cuentas  de  una  manera  que  no  puedan  dar  lugar 
á reclamación  de  ninguoa  clase,  y que  nadie  mejor  que 
el  io  hará,  por  el  conocimiento  personal  de  los  muchos 
y graves  asuntos  en  que  ha  intervenido. 

El  Sr.  M ALEONADO  MAGANÁZ;  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El-Sr.  MALDONADO  M ACANÁZ;  Señores  Dipu- 
tados, realmente  no  era  en  manera  alguna  necesaria  mi 
intervención  en  este  debate:  después  de  la  contestación 
razonada  y abundante  en  datos  y en  detalles  que  el  so- 


ñor Ministro  de  Hacienda  ha  dado  al  discurso  del  señor 
Moyana,  poco  me  quedaba  que  añadir;  sin  embargo, 
baró  algunas  observaciones,  no  solamente  por  la  grave- 
dad que  envuelve  en  sí  el  asunto  de  que  se  trata,  sino 
también  porqne  no  ba  podido  ménos  de  extrañarme  que 
en  un  asunto  tan  delicado  y que  lleva  envuelta  la  res- 
ponsabilidad moral  de  tantas  personas,  se  présente  ais- 
lado un  hecho  despojado  de  todos  sus  anteceutea  para 
juzgarle,  porque  no  es  este  ciertamente  el  método  que 
aconseja  la  imparcialidad. 

Oreo  que  no  podrá  ménos  de  haber  llamado  la 
atención  del  Congreso  una  contradicción  patente  que 
resulta  en  este  debate.  Figura  en  este  asunto  un  funcio- 
nario de  los  más  respetables  que  tiene  y ba  tenido  Es* 
paña  ; un  funcionario  que  ha  tenido  la  honra  y la  for- 
tuna de  prestar  verdaderos  servicios  ai  país,  y que,  en- 
tre otras  cosas,  ha  unido  su  nombre  al  arreglo  de  la 
deuda  del  año  51,  llevado  á cabo  por  el  Sr.  Bravo  Mo- 
rillo; arreglo  en  que  le  cupo  una  parte  principalísima, 
como  es  sabido  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  se  ocu- 
pan de  estos  asuntos.  Se  trata,  pues,  señores  de  D.  José 
Borrajo,  anciano  respetable,  que  se  aproxima  á los  90 
años,  en  quien  todo  el  mundo  ha  reconocido  una  capa- 
cidad especialísima  para  estos  asuntos.  Pues  bien,  se- 
ñores; de  una  parte  aparece  la  competencia  de  este  fun- 
cionario, y de  otra  nn  cargo  lanzadp  contra  el  mismo 
por  el  Sr.  Moyano.  ¿Cuál  es  la  explicación  de  ésto?  La 
explicación  se  encontrarla  fácilmente  si  se  examinara 
con  atención  la  historia  financiera  comprendida  entre 
los  años  1863  y 1874;  explicación  que  se  daba  el  mis- 
mo Sr.  Moyano,  sin  reflexionar  que  estaba  dando  esa 
explicación.  Su  señoría  nos  ha  hablado  de  la  enorme 
cifra  de  19.000  millones  de  reales  emitidos  desde  el  año 
I80S  al  74,  por  los  conceptos  que  el  Sr.  Moyano  ha 
manifestado,  y yo  desearía  que  S.  Se  se  sirviera  decir- 
nos si  las  operaciones  y cuentas  que  una  suma  tan  enor- 
me requiere,  se  pueden  realizar  sin  trabajos  extraordi- 
narios, sin  alterar  los  trabajos  reglamentarios. 

Creo  que  fácilmente  se  ocurrirá  á la  consideración 
de  los  Sres,  Diputados  que  habiendo  de  ocuparse  esas 
Comisiones  en  el  extranjero  de  emisiones  tan  considera- 
bles y de  empréstitos  como  los  contra  idos  desde  1868 
hasta  1S74,  empréstitos  que  casi  todos  ellos  hau  ofreci- 
do la  particularidad  de  haber  sido  contratados  en  deuda 
exterior;  habiendo  de  ocuparse  las  Comisiones  de  todo 
esto,  claro  es  que  no  podían  atender  con  regularidad  al 
desempeño  de  sus  trabajos  ordinarios.  Y no  solamente 
la  mayor  parte  de  las  operaciones  de  crédito  que  se  han 
hecho  en  los  años  1868  á 1874  se  han  verificado  en 
deuda  exterior,  sino  que  al  propio  tiempo  todas  las  ope- 
raciones del  Tesoro,  no  ménos  considerables,  se  reali- 
zaban en  letras  giradas  á cargo  de  esas  mismas  Comi- 
siones en  el  extranjero.  Esto  aumentaba  de  una  manera 
extraordinaria  la  enorme  masa  de  trabajo  que  sobre  esas 
Comisiones  pesaba,  y explica  también  el  que  tan  corto 
número  de  empleados  como  hay  en  esas  Comisiones  no 
haya  podido  atender  al  importante  trabajo  de  formalizar 
las  cuentas.  Creo  que  estos  hechos  atenúen  bastante,  ya 
que  no  expliquen  por  sí  todo  lo  dicho  por  el  Sr.  Moyano, 

Aparte  de  esto,  tampoco  puedo  admitir  como  ente- 
ramente fiel  la  narración  de  algunos  hechos  presenta- 
dos por  el  Sr.  Moyano,  y desde  luego  en  lo  que  ai  señor 
Tejada  se  refiere,  ha  omitido  un  hecho  bastante  impor- 
tante para  que  S.  S.  no  haya  podido  retenerle  en  su  me- 
moria. Este  hecho  consiste  en  que  de  los  valores  sustraí- 
dos por  el  3r.  López  de  Tejada  ha  sido  recuperada  una 
parte  no  muy  pequeña  que  asciende  á 4 millonea  de  reales 
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en  cupones,  y esta  parte  ha  sido  recuperada  por  el  co- 
misario régio  nombrado  por  el  Sr,  Sala  ver  ría,  manteni- 
do en  este  empleo  hasta  estos  últimos  tiempos,  y que  no 
solo  se  ocupaba  coa  celo  de  estos  trabajos,  sino  que  á 
la  vez  se  dedicaba  al  de  formalizar  las  cuentas.  Ya  vó 
el  Sr.  Moyana  cómo  por  más  que  su  posición  como 
miembro  dé  la  Junta  inspectora  de  la  deuda  le  haya 
dado  toda  clase  de  facilidades  para  adquirir  detalles  en 
este  asunto,  no  todos  esos  detalles  los  ha  tenido  presen- 
tes, y ha  omitido  algunos  de  tanta  consideración  como 
el  que  acabo  de  citar. 

Buscaba  el  Sr,  Moyano  algún  responsable  en  el  he- 
cho del  Sr.  López  de  Tejada,  y decía  que  no  se  explicaba 
que  el  Sr.  Borrajo  no  se  hubiera  apoderado  inmediata- 
mente de  las  cuentas  que  debia  rendir  el  Sr.  López  de 
Tejada  al  dejar  la  presidencia  de  la  Comisión  de  París. 
Pues  esto  se  explica  por  un  hecho  natural  y sencillo,  por- 
que siendo  tan  corto  el  personal  de  las  Comisiones  de  Ha- 
cienda en  el  extranjero,  se  había  considerado  que  el  rendir 
cuentas  era  un  deber  personal,  exclusivamente  personal , 
y por  esta  razón  se  dijo,  y esta  parte  la  encuentro  desacer- 
tada y se  le  pondrá  pronto  correctivo,  que  el  Sr.  López 
de  Tejada  conservara  los  documentos  hasta  que  entregara 
las  cuentas.  Esta  fue  la  causa  de  que  el  Sr.  Borrajo  pro- 
cediera como  ha  procedido  con  una  persona  que  basta 
entonces  habla  prestado  buenos  servicios.  Quizá  el  señor 
Borrajo  habria  obrado  con  acierto  encargándose  desde 
luego  de  loa  papeles  del  Sr,  López  de  Tejada;  en  esto  no 
cabe  duda;  pero  para  no  obrar  así  tenia  los  antecedentes 
establecidos  ya  por  la  práctica. 

La  atención  de  la  Cámara  creo  que  esté  fatigada  ya 
con  este  asunto,  y me  limito  4 oponer  al  discurso  del 
Sr,  Moyano,  bien  intencionado,  como  todos  los  suyos, 
pero  erróneo  en  algunos  de  sus  detalles,  las  breves  con- 
sideraciones que  acaba  de  oir  el  Congreso,» 

Prévia  la  correspondiente  pregunta,  hecha  por  el  se- 
ñor Secretario  García  López,  acordó  la  Cámara  pasar  á 
otro  asunto. 


EL  Sr.  LAIG-LESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  IiAIGIiESIA:  Para  rogar  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  rela- 
tivo á la  Real  orden  do  II  de  este  mes,  desestimando  el 
derecho  con  que  los  particulares  solicitan  del  Banco  de 
España  el  canje  de  los  billetes  de  la  caja  central  por  los 
de  las  sucursales.  Se  trata  de  utr  asunto  importante,  y 
desearía  que  estuviera  ese  expediente  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzaualla- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na}:  El  Sr.  Diputado  alude  á una  Real  Órden  que  dice 
ha  sido  dictada  el  11  de  este  mes;  me  enteraré  de  este 
asunto,  y si,  como  creo,  no  hay  inconveniente  en  ello, 
esté  seguro  S.  S.  que  el  expediente  vendrá,  pero  no  re- 
cuerdo en  este  momento  la  Real  orden  4 que  se  refiere 
su  señoría. 


El  Sr.  BELMONTE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE ; La  tiene  Y,  S. 

EL  Sr.  BELMONTE:  Para  presentar  una  exposición1 
del  pueblo  de  Cijnela,  partido  judicial  de  Santa  Fé,  en 
la  provincia  de  Granada,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva 
consignar,  puesto  que  está  pendiente  de  exámen  el  ejer- 
cicio para  el  próximo  ano  económico,  la  suma  necesaria, 


que  por  cierto  ha  de  ser  pequeña,  para  dotar  un  coadjutor 
para  la  iglesia  que  aquel  pueblo  acaba  de  construir  por 
donativos  particulares. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
díctámen  sobre  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  elec- 
toral de  18  de  Julio  de  1865  y creando  una  comisión 
que  proponga  otra  definitiva.  [Véase  el  Apéndice  segun- 
do al  Diario  núm . 15,  sesión  del  17  del  actual  9 y Diario 
núm.  18,  sesión  del  2l  de  idem ,) 

Sigue  la  disensión  del  voto  particular  del  Sr.  Polo, 

El  Sr,  Fabié  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  FABIÉ:  Señores  Diputados,  desgracia  mía  es 
grande,  y desgracia  que  veo  que  se  va  haciendo  gene- 
ral á este  proyecto  de  ley,  que  empiece  su  discusión  en 
momentos  tales,  eu  que  fatigada  ya  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados  por  otros  asuntos  que,  aunque  por  di- 
versas causas,  producen  fuerte  impresión  en  los  ánimos, 
no  quedan  éstos  dispuestos  para  prestar  á asunto  tan 
grave,  como  el  que  se  trata,  toda  aquella  atención,  to- 
do aquel  cuidado  que  el  asunto  reclama.  Seguramente 
que  esto  pudiera  en  gran  manera  remediarse,  si  las  con- 
diciones y dotes  de  que  yo  dispusiese  fuesen  por  su  ín- 
dole de  aquellas  que  compensaran  tales  y tan  graves 
inconvenientes,  Pero  lejos  de  tenerlas,  necesito  de  toda 
la  benevolencia  de  la  Cámara  para  hacer  algunas  con- 
sideraciones sobre  un  asunto  en  el  cual  no  he  denegar 
que  hasta  tengo  !a  desventaja  de  entrar  de  un  modo, 
por  decirlo  así,  voluntario.  Para  granjearme  esta  bene- 
volencia, creo  necesario  decir  algunas  palabras,  aunque 
de  carácter  personal,  y por  lo  tanto  no  de  interés  públi- 
co, que  expliquen  mi  actitud  y mi  intervención  en  este 
debate. 

La  importancia  y trascendencia  de  la  cuestión,  no 
es  de  ahora,  sino  de  há  mucho  tiempo,  porque  en  Espa- 
ña ésta,  como  otras  materias,  suelen  estar  con  harta  fre- 
cuencia en  discusión  y sometidas  á la  resolución  de  las 
Asambleas  políticas.  Esto  ha  sido  motivo,  Sres.  Diputados, 
de  que  antes  de  ahora,  por  diversas  causas,  haya  yo  teni- 
do que  dedicarme  al  estudio  de  estas  graves  cuestiones. 
Cumpliendo  lo  que  yo  entendía  mi  deber  cuando  se  pre- 
sentó ante  el  Congreso  este  proyecto  en  la  legislatura 
pasada,  asistí  á varias  reuniones  de  las  que  celebró  la 
comisión  que  se  nombró  para  entender  en  el  asunto; 
propuse  en  ella  algunas  reformas,  aun  teniendo  en 
cuenta  el  carácter  meramente  interino  con  que  esta  ley 
se  presentaba.  La  comisión  me  trató  con  excesiva  bene- 
volencia, y accedió  en  gran  parte  á las  propuestas  que 
yo,  sin  aer  individuo  de  ella,  tuve  por  conveniente  ha- 
cer. Este  antecedente  parece  como  que  me  ligaba  á la 
comisión  y que  me  imponía  el  deber  moral,  á que  yo 
jamás  me  sustraigo,  de  intervenir,  si  era  posible,  en 
este  gran  debate.  Para  hacerlo  daba  una  ocasión  natu- 
ral el  voto  particular  que  el  Sr.  Polo  ha  tenido  por  con- 
veniente presentar,  apoyándolo  en  las  razones  que  ayer 
escuchó  el  Congreso* 

El  Sr,  Polo,  aunque  se  ocupó  en  sn  discurso  algún 
tanto  de  la  materia  concreta  que  se  discutía,  más  bien 
consagró  sn  discurso  á consideraciones  políticas;  consi- 
deraciones políticas  de  suma  gravedad,  consideraciones 
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sexto,  sobre  que  se  restablezca  el  derecho  que  tenia 
para  llegar  en  la  contribución  industrial  hasta  el  25  por 
100  de  las  cuotas  del  Tesoro;  y sétimo,  sobre  que  el  re* 
cargo  del  5 por  100  no  grave  sobre  los  presupuestos 
municipales  de  ingresos,  sino  sobre  los  productos  que 
se  realicen. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos las  tres  comunicaciones  siguientes: 

((Ministerio  de  Estado.  — Excraos,  Sres.:  Ruego  á 
V.  EE,  se  sirvan  poner  en  conocimiento  de  la  subcomi- 
sión de  Presupuestos  de  este  Ministerio,  para  la  modiñ* 
cacion  oportuna  en  el  que  se  halla  examinando  corres- 
pondiente al  ejercicio  próximo  de  1877-78,  que  se  ha 
suprimido  en  el  art.  2.°,  capítulo  l.°,  una  plaza  de  se- 
cretario de  tercera  clase*  y el  destino  de  oficial  del  gabi- 
nete particular  del  Ministerio,  que  figura  en  el  art.  8/, 
con  los  sueldos  respectivos  de  pesetas  3.000 1 y pesetas 
4.500,  habiéndose  creado  en  su  lugar  una  plaza  de  se- 
cretario de  primera  clase,  oficial  segundo  del  Ministerio 
con  el  haber  de  pesetas  7.500  , que  deberá  figurar  en 
el  citado  art.  2.°  Igualmente  se  propone  suprimir  el  ca- 
rácter administrativo  que  obtiene  el  archivero,  según 
lo  dispuesto  en  el  art.  8/  del  mencionado  capítulo  l/, 
estableciéndose  que  para  desempeñar  esta  plaza  se  ten- 
ga la  categoría  de  secretario  de  primera  clase,  Do  Real 
orden  lo  digo  á Y.  BE.  para  su  conocimiento  y efectos 
oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid 
21  de  Mayo  de  1 877.  ^Manuel  Sil  vela.  =Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Estado,  — Excmos,  Sres.;  Ruego  á 
V.  EE.  se  sirvan  comunicar  á la  subcomisión  del  Pre- 
supuesto de  este  Ministerio  para  el  próximo  ejercicio  de 
1877-78,  que  en  el  art,  2.a,  cap.  3,\ ((Personal  del  cuer- 
po consular, j>  se  han  introducido  las  modificaciones  si- 
guientes en  beneficio  del  servicio,  y que  ningún  au- 
mento producen  en  el  importe  total  de  los  gastos: 
Primero.  Se  ha  dispensado  la  traslación  á Berna 
del  consulado  establecido  eu  Stettia,  con  la  misma  dota- 
ción que  tiene  actualmente  esta  última  agencia,  com- 
pensando en  algún  tanto  la  supresión  de  la  agencia 
diplomática  en  dicha  capital,  cuya  medida  se  hace  ex- 
tensiva al  art.  2.°,  capítulo  4,°,  ó sea  al  material. 

Segando,  Se  eleva  á la  categoría  de  cónsul  de  se- 
gunda clase  al  actual  vicecónsul  en  Smirma  con  la  mis- 
ma dotación  que  obtiene,  modificando  únicamente  los 
conceptos,  y señalándole  en  su  consecuencia  pesetas 
5,000  de  sueldo,  y pesetas  500  para  gastos  de  residencia. 

Tercero,  Be  incluye  en  este  artículo  la  dotación  del 
cónsul  de  segunda  clase  en  Saint-Nazaire,  que  se  ha 
creado  por  las  exigencias  del  comercio,  señalándole  la 
cantidad  de  pesetas  5.000  y 3.000  para  gastos  de  resi- 
dencia, que  disfruta  interinamente,  con  cargo  al  art.  2.a, 
capítulo  11  del  presupuesto  vigente;  y 

Cuarto.  Se  rebaja  esta  suma  do  8.000  pesetas  del  ci- 
tado articulo,  que  quedará  reducido  á pesetas  242,000  . 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  los  efectos  ex- 
presados, Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid 
21  de  Mayo  de  1877.=ManueI  SIlvela.^Excmos,  Se- 
ñores Secretarios  del  Congreso. 

i 


Ministerio  de  Estado.  — Excmos,  Sres.:  Habiéndose 
procedido  á la  reorganización  de  la  agencia  general  de 
preces  á Roma,  en  armonía  con  las  nuevas  exigencias 
del  servicio  que  le  está  encomendado,  y aumentando  aho- 
ra extraordinariamente  éste  con  motivo  de  la  Real  cé- 
dula dirigida  por  S.  M.  á los  muy  Rd03,  Prelados  en  19 
de  Marzo  último,  encargándoles  que  dirijan  por  con- 
ducto déla  agencia  todas  las  preces.  Bulas  y gracias  que 
soliciten  de  Su  Santidad,  según  también  está  prescrito 
por  el  Real  método,  ha  sido  preciso  proceder  igualmente 
al  arreglo  de  la  plantilla  del  personal  y material  asigna  - 
dos  á dicha  dependencia,  en  la  forma  siguiente: 

CAPITULO  i,* -Artícelo  7/ 

Personal  de  la  agencia  general  de  preces  á Moma . 

PESETAS. 


Un  agente  general  de  preces.  “El  director 
de  Contabilidad  y Administración  del  Mi- 
nisterio de  Estado. » 

Dos  jefes  de  negociado  de  segunda  clase  á 

5.000 .........  10.000 

Un  oficial  de  Administración  de  primera 

clase 3.500 

Uno  ídem  id.  de  segunda  clase . 3.000 

Uno  idem  id.  de  cuarta  clase 2.000 

Uno  idem  id.  de  quinta  clase, ..........  1.500 

Un  cajero  aspirante  á oficial  de  quinta  clase , 1 . 250 

Un  portero.  1 .250 


22.500 

CAPITULO  2.a— Articulo  único. 

Material  de  la  agencia. 


Para  gastos  ordinarios  de  la  misma, . . , s , 1*500 

Total. . 24.000 


Al  comparar  esta  plantilla  con  la  anterior  de  la 
misma  dependencia,  se  observa  un  aumento  de  10.000 
pesetas  en  el  personal  y 500  en  el  material,  cantidades 
ambas  exiguas  ó insignificantes  en  comparación  del 
trabajo  que  se  ha  aglomerado  en  esta  sección  con  la  re- 
forma de  dicho  servicio;  en  la  inteligencia  de  que  el 
Tesoro  público  queda  ámplia mente  recompensado  con 
el  aumento  de  beneficio  que  ingresará  por  el  ramo  de 
preces,  que  solo  ascendió  en  el  año  económico  próximo 
pasado  á pesetas  20.000,  y producirá  pesetas  375.000 
para  el  ejercicio  próximo,  resultando  por  lo  tanto  una 
diferencia  de  beneficios  de  pesetas  355,000, 

De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE.  á fin  de  que  tengan 
presentes  las  modificaciones  expresadas  para  el  presu- 
puesto del  año  económico  de  18  - 7 á 78.  Dios  guarde  ¿ 
V,  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Mayo  de  1877.^ 
Manuel  Silvela,  — Excmos.  Sres,  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados  » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña 
na:  Continuación  de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  25  DE  MAYO  DE  1877. 


SUMARIO,  Abrese  á las  tres  meaos  cuarto,  =s3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  ^Queda  sobre 
la  mesa  un  estado  de  la  recaudación  por  toda  fílase  de  contribuciones  en  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra  en  los  últimos  diez  meses. =Pa@a  á la  comisión  de  Presupuestos  una  exposición  de  los  fabrican- 
tes de  fósforos  pidiendo  se  reemplace  por  otra  la  contribución  que  se  les  exige. =El  Sr.  Alvares  (Don 
Fernando)  obtiene  la  palabra  para  defender  al  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  de  la  censura  que  ayer  le  di- 
rigió el  Sr.  Moyano  hablando  de  laa  Comisiones  de  Hacienda  en  el  extranjero,  =Aiusion  personal  del 
Sr.  Moyano.  ^Rectifican  ambos  señores. —Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Hartón  acerca 
de  la  manera  de  hacer  efectivos  los  créditos  á favor  de  la  Hacienda.  =Apoyada  por  su  autor,  no  se  toma 
en  consideración, s A las  comisiones  respectivas  pasan  dos  exposiciones:  la  primera  del  Ayuntamiento 
de  Huesca  en  solicitud  de  que  se  deje  sin  efecto  el  Real  decreto  de  10  de  Abril  último,  y la  segunda  de 
la  Sociedad  Económica  Gerundense  contra  el  impuesto  sebre  los  vinos,  =Oiu>en  del  día:  Continúa  la  dis- 
cusión del  voto  particular  del  Sr.  Folo,=El  Sr.  Fabié  reanuda  su  interrumpido  discurso  en  contra.  = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Polo  y Fabié, = lío  se  toma  en  consideración  el  voto  particular.  =Pasa  á la 
comisión  de  Presupuestos,  una  exposición  presentada  por  el  Sr.  Sánchez  Milla,  del  Ayuntamiento  de  Ciu- 
dad-Real solicitando  se  suprima  el  impuesto  del  5 por  100  sobre  los  arbitrios  municipales,  y se  resta- 
blezca el  art.  132  de  la  ley  municipal  vigente. ==A  la  correspondiente  una  exposición  de  la  Junta  perma- 
nente de  tenedores  de  la  deuda  del  Estado  para  que  se  apruebe  la  proposición  de  ley  denominada  del 
«cuartillo  por  100.  A la  de  Peticiones  una  exposición  de  Doña  Petra  de  Prado  y Peña,  huérfana  del 
espitan  graduado  D,  Buie,  solicitando  una  pensión.  = A petición  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda 
reunirse  mañana  en  secciones.  = Se  lee,  y anuncia  bu  impresión,  el  dictamen  fijando  la  fuerza  perma- 
nente del  ejército  para  el  próximo  año  económico,  y el  de  la  comisión  mista  fijando  reglas  para  la  admi- 
nistración de  los  pósitos,  =sEL  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario 
la  comisión  del  proyecto  de  ley  sobre  el  fuero  de  guerra*  = Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes 
que  acaban  de  leerse;  el  dictamen  de  la  mayoría  y voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley  modificando 
la  organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino;  los  demás  asuntos  señalados  para  la  de  hoy,  y la  re- 
unión de  secciones,—  Se  levanta  la  sesión  a las  seis  y cuarto. 
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23  DE  MAYO  DE  1877, 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto  * y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Navarro  de  Ituren,  de 
los  fabricantes  de  fósforos  en  solicitud  de  que  la  contri  - * 
bucion  de  consumos  que  boy  se  exige  á sus  productos 
4 la  entrada  de  las  puertas,  se  sustituya  por  una  canti- 
dad equivalente  repartible  entre  todos  los  fabricantes  de 
España. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á dicha  comisión  de 
Presupuestos  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda, — Excmos.  Sres,:  De  órden 
de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.},  tengo  la  honra  de  remitir 
4 Y.  RE*  un  estado  demostrativo  de  la  recaudación  ob- 
tenida por  todas  Us  contribuciones,  rentas  y propieda- 
des del  Estado  durante  los  diez  primeros  meses  del  ac- 
tual año  económico  en  las  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra,  dato  que  fue  reclamado  por  Y.  EE,  en  atenta 
comunicación  fecha  5 dei  corriente  mes,  á consecuen- 
cia de  pedido  hecho  por  el  Sr.  Diputado  D.  Francisco  de 
Paula  Canda u.  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos  años.= 
Madrid  23  de  Mayo  de  1877.=  José  García  Barzanalla- 
na.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


EL  Sr.  FBESXDEKTE:  E18r,  D,  Fernando  Alvares 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  ALVARES  (D.  Fernando):  No  pude  asistir  á 
la  sesión  de  ayer,  porque  como  presidente  del  Tribunal 
de  Cuentas  tuve  que  asistir  ai  pleno  para  asuntos  gra- 
ves y urgentes  cerca  de  seta  horas;  ignoraba  además 
que  el  Sr.  Moyana  hubiera  de  explanar  su  interpela- 
ción;, pero  aun  sabiéndolo,  no  hubiese  podido  venir  á 
aquella  hora.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuvo  la  defe- 
rencia natural,  en  el  puesto  que  diguaumte  ocupa,  de  re- 
batir las  gravea  imputaciones  hechas  per  el  Sr.  Moyano 
á varios  centros  administrativos  dependientes  de  su  Mi- 
nisterio; censuras  é imputaciones  que  también  extendió 
g,  S.  al  Tribunal  de  Cuentas,  sintiendo  yo  en  el  alma  que 
antes  Je  hacerlas  no  hubiese  tomado  las  noticias  conve- 
nientes, El  Congreso  comprenderá  que  no  puedo  ménos 
de  decir  algo,  lo  puramente  necesario,  para  que  quede 
bien  claro  qae  los  ataques  dirigidos  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas estuvieron  completamente  fuera  de  lugar  y de  jus- 
ticia, Si  el  Sr.  Moyano,  como  lo  ha  hecho  en  otras  oca- 
siones, hubiera  pedido  los  antecedentes  oficiales  relativos 
al  asunto,  y ae  hubiesen  puesto  sobre  la  mesa,  me  habría 
evitado  el  disgusto  de  combatir  sus  apreciaciones  y de 
molestar  ahora  ai  Congreso,  Pudo,  en  efecto,  pedir  que 
todas  las  comunicaciones  del  Tribunal  referentes  á este 
desagradable  ó importante  asunto  se  hubieran  remitido; 
pudo  hacer  otra  cosa,  atendida  nuestra  antigua  amistad 
y su  carácter  de  individuo  de  la  Junta  inspectora  de  la 
deuda;  pudo  haber  honrado  mi  despacho  y haber  visto 
allí  todos  los  datos  que  necesitaba;  pero  ei  Sr,  Moya- 
no  se  ha  limitado  á adquirir  noticias  extraoficiales  más 
ó ménos  completas  sobre  este  punto,  referentes  á la  Di- 
rección de  la  deuda  y 4 las  Comisiones  en  el  extranjero, 
pero  ninguna  respecto  del  Tribunal  de  Cuentas,  y por 
esta  falta  de  datos  ha  afirmado,  con  notorio  error,  que 


esa  corporación  respetable  no  ha  cumplido  con  su  deber 
como  cumple  siempre. 

Al  examinar  esta  cuestión , no  he  de  defender  al  se- 
ñor Borrajo,  4 quien  no  conozco,  pero  de  quien  tengo 
buenas  noticias  como  funcionario  público  antiguo  y res- 
petable; pero  en  el  punto  objeto  del  debate  ha  faltado 
de  una  manera  evidente  é inexcusable ; me  limitaré 
4 demostrar  que  el  Tribunal  de  Cuentas  ha  cumplido 
exactamente  los  deberes  que  las  leyes  le  imponen,  no 
solo  en  el  período  que  tengo  la  honra  de  hallarme  á su 
frente,  sino  en  anteriores  épocas*  Allí  consta  que  se  ha 
abierto  un  expediente  eu  1872  y que  lo  que  se  podía  y 
debía  hacer  se  hizo,  ¿Cuáles  son  las  atribuciones  del 
Tribunal  eu  asuntos  de  esta  especie?  Las  atribuciones 
dei  Tribunal  se  hallan  marcadas  en  un  artículo  de  su  ley 
orgánica,  que  leeré,  y cuyas  palabras  constituyen  la 
completa  defensa  del  mismo. 

Siempre  que  nota  faltas  en  la  remisión  de  cuentas, 
sean  ó no  importantes;  desde  el  momento  que  advierte 
retraso  en  su  rendimiento,  tiene  obligación,  y la  cumple, 
de  hacer  ios  recuerdos  y excitaciones  necesarias  á los 
centros  de  contabilidad  respectivos  para  que  éstos  cum- 
plan con  su  deber  y empleen  todos  los  medios  que  tie- 
nen á su  alcance  para  reparar  tales  faltas,  Pero  solo 
cuando  las  atribucienes  ordinarias  de  los  mismos  no 
bastan  para  cumplir  su  cometido,  cuando  sus  esfuerzos 
son  ineficaces  é insuficientes,  entra  de  Heno  é interviene 
eficaz  la  acción  resuelta  y decidida  dei  Tribunal  de 
Cuentas.  Esto  exige  el  buen  órden  administrativo;  y so- 
bre todo,  esto  es  lo  que  la  ley  previene-  Me  admira,  por 
tanto,  que  ei  Sr,  Moyano,  cuya  afiGion  4 esta  clase  de 
asuntos  es  tan  conocida  y tan  útil,  se  haya  aventurado 
á proceder  como  ío  ha  hecho,  siu  pedir  y conocer  todos 
Los  datos  necesarios,  y que  afirmase  ayer,  por  lo  que  se 
deduce  del  Extracto  ojteial  que  publica  la  Gaceta,  único 
medio  que  he  tenido  de  saber  lo  que  ocurrió,  que  aquel 
ha  incurrido  nada  ménos  que  en  responsabilidad,  creo 
que  hasta  criminal,  Ó cosa  parecida,  (El  Sr . Moyana*.  No 
dije  eso;  lo  que  dije  fue  en  responsabilidad  administra- 
tiva.) Bueno,  yo  no  lo  oí,  lo  he  visto  escrito;  pero  par- 
tiendo de  esa  enunciación,  ¿dónde  está  la  responsabili^ 
dad  administrativa?  ¿Cómo  se  ha  demostrado? 

Dice  el  Sr.  Mo3rano  que  la  responsabilidad  está  en 
no  haber  remitido  el  Tribunal  ai  Congreso  las  corres- 
pondientes certificaciones  anuales  de  cuentas.  Pero  ¿có- 
mo ha  de  certificar  el  Tribunal  de  aquello  que  no  llegó 
nunca  4 su  poder,  no  obstante  sus  disposiciones  y sus 
esfuerzos? 

Esto  es  como  si  el  Sr.  Moyano  sostuviera  el  peregri- 
no y árduo  empeño  de  que  se  hiciera  una  casa  sin  ci- 
mientos y sin  materiales  para  ello.  Por  parte  del  Tribu- 
nal no  ha  habido  falta  de  celo,  ni  de  actividad  siquiera 
¿Qué  puede  hacer  en  este  asunto?  Lo  que  ha  hecho  con 
repetición  y sin  descanso;  acudir  á la  Contaduría  de  la 
deuda  por  condupto  de  la  Dirección,  para  que  aquella 
apremiase  y compeliera  á las  Comisiones  del  extranjero, 
y en  especial  á su  presidente,  y reunidos  los  comproban- 
tes necesarios,  remitiese  bajo  su  responsabilidad  las  cuen- 
tas atrasadas  y corrientes;  dirigirse  á la  Intervención 
general  de  contabilidad  con  frecuencia,  eficacia  y enca- 
recimiento para  que  remitiera  sin  dilación,  en  cumpli- 
miento de  la  ley,  la  cuenta  general  del  Estado  corres- 
pondiente al  año  económico  de  1867-68,  y después  las 
sucesivas.  Porque  la  verdad  es  que  por  solo  tres  meses 
que  faltan  de  las  cuentas  que  debieron  rendir  las  Comi- 
siones do  Hacienda  en  el  extranjero,  en  ese  año,  están 
pendientes  de  terminación  todas  las  generales  sucesivas 
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del  Estado,  que  han  de  arrastrar  unas  de  otras,  y tener 
entre  sí  el  enlace  indispensable 

No  quiere  decir  esto  que  el  Tribunal  de  Cuentas  no 
siga  con  perseverancia  sus  trabajos  ordinarios  de  exá- 
men,  tramitación  y fallo  de  las  referentes  á los  anos  su- 
cesivos, á pesar  d©  que  por  reiteradas  y sensibles  eco- 
nomías, hijas  de  una  triste  necesidad,  resulte  su  perso- 
nal muy  cercenado*  Lo  hace,  pero  no  ha  podido  conse- 
guir por  la  inercia  de  las  Comisiones,  que  se  le  pasen 
las  cuentas  generales. 

Aunque  modesto  por  carácter  y conocedor  de  lo  es- 
caso de  mis  fuerzas,  renunciando  personalmente  á todo 
género  de  elogio,  tengo  el  deber  de  decir  que  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  ha  ejercido  incesantemente  su  celo  en 
ésta  y en  todas  las  materias  que  le  están  encomendadas, 
procediendo  con  la  rectitud,  imparcialidad  y energía 
que  con  justicia  no  puede  negársele. 

Hay  una  disposición  legal,  clara  y terminante,  que 
resuelve  completamente  esta  cuestión;  pero  no  hornos 
tenido  la  suerte  de  que  Ja  haya  leido  y la  conozca  el 
Sr.  Moyano*  El  art*  17  de  la  ley  orgánica  del  Tribunal, 
dice  en  su  primera  parte  lo  que  sigue: 

«Cuando  el  Tribunal  observe  retraso  en  la  rendición 
de  cuentas,  requerirá  y compelerá  directamente  y de 
oñcio  para  su  presentación  á la  Dirección  de  contabilidad 
pública  y á cualquiera  otra  de  las  oficinas  centrales  de  con- 
tabilidad que  incurriere  en  demora. » 

Pues  esto  es  lo  que  ha  hecho  una  y otra  vez,  un  mes 
y otro  mes,  un  año  y otro  año;  y no  solo  ha  hecho  esto 
dirigiendo  frecuentes  y enérgicas  excitaciones  á los 
centros  respectivos,  sino  que  ha  dirigido  además  comu- 
nicaciones extensas  exponiendo  al  anterior  y al  actual 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  era  indispensable  facilitar 
álas  Comisiones  en  el  extranjero  todos  los  auxilios  y 
medios  precisos,  como  lo  hicieron  sin  intermisión  y con 
laudable  celo,  según  se  demostró  en  la  sesión  de  ayer, 
para  sacar  á la  Contaduría  de  la  deuda  del  penoso  con- 
flicto en  que  se  hallaba.  ¿Podía  hacer  más  el  Tribunal 
de  Guentas?  El  Sr.  Moyano  afirma  que  sí;  yo  voy  á de- 
mostrar que  no,  y la  demostración  ea  sencilla.  Se  re- 
duce á leer  la  segunda  parte  del  art.  17,  concebida  en 
estos  términos: 

«Oon  respecto  á los  fnncion arios  particulares  obli- 
gados á rendir  cuentas,  las  oficinas  centrales  de  su  res- 
pectivo ramo  emplearán  desde  luego  ios  medios  de  co- 
acción que  estén  al  alcance  de  su  autoridad  contra  ios 
morosos,  y solo  en  el  caso  de  ser  ineficaces  sus  esfuerzos 
darán  cuenta  al  Tribunal,  quien  procederá  a compelerá  los 
responsables,  en  uso  de  s#  Jurisdicción  superior * n 

Resultare  todo  que  el  Tribunal,  eu  cumplimiento 
de  la  primera  parte  de  ese  artículo,  hizo  cuanto  pudo, 
yendo  mas  allá  de  aquello  áque  estaba  obligado  por  su 
ley  orgánica;  resulta  asimismo  que  cuando  la  Contadu- 
ría de  la  deuda  ie  expuso  y demostró  que  sus  atribu- 
ciones y medios  privativos  no  bastaban,  que  sus  esfuer- 
zos eran  ineficaces  é insuficientes,  el  Tribunal,  aplican- 
do la  segunda  parte  del  art,  17,  nombró  una  comisión 
de  su  seno  que  entendiera  eu  ese  asunto  sin  levantar 
mano;  y conforme  á su  dictámen  y al  del  fiscal,  acordó 
en  pleno  la  ejecución  inmediata  de  la  vía  de  apremio; 
y la  acordó  en  la  única  oportunídd,  en  el  ímieo  momen- 
to en  que  podía  hacerlo  legalmente. 

¿Me  quiere  decir  el  Sr.  Moyano,  después  de  estas  e%* 
Explicaciones,  que  doy  con  mucho  gusto,  dónde  está 
la  responsabilidad  grave  ni  leve,  moral  ni  administra- 
tiva del  Tribunal  de  Cuentas?  Lo  que  había  que  hacer, 
ámi  juicio,  era  no  agradecer,  porque  ningún  funciona- 


rio merece  que  se  te  dén  las  gracias  porque  cumpla  sus 
deberes,  sino  enterarse  de 'estos  datos,  que  repito  ar- 
rancan desde  ios  años  72  y 73,  porque  me  cumple  ha- 
cer justicia  á loa  que  formaban  anteriormente  esa  celosa 
corporación,  y no  dirigirla,  en  su  consecuencia,  car- 
gos tan  graves,  ai  desgraciadamente  fueran  fundados* 

Et  Sr*  Ministro  de  Hacienda  dijo  ayer,  como  no  po- 
día ménos,  y es  exacto,  que  la  primera  indicación  que 
recibió  sobre  este  asunto  fué  la  mia.  Le  manifestó  con- 
fidencialmente en  su  despacho  el  estado  de  ese  servi- 
cio importante,  enlazado  con  otros  que  lo  eran  más  aíín, 
y la  necesidad  de  darle  fuerte  impulso:  la  contestación 
fue  conforme  al  conocimiento  que  tenia  de  su  gran  celo 
administrativo  y de  su  especial  inteligencia  en  el  ramo* 
El  Sr,  Ministro  dictó  resoluciones  inmediatas  y severas, 
contenidas  en  Reales  órdenes,  cartas  y telegramas,  y 
dudo  mucho  que  nadie  hubiera  podido  hacerlo  con  más 
eficacia  y entereza.  El  Sr.  Ministro  manifestó  que  no  ie 
había  faltado  para  todo  esto  el  concurso  del  Tribunal  de 
Cuentas,  y en  nombre  de  éste  le  doy  gracias  por  ello. 

Creo  haber  demostrado  que  no  hay  tal  responsabili- 
dad administrativa,  ni  de  especie  alguna;  que  el  Tri- 
bunal de  Onentas  ha  cumplido  en  este  caso  sus  deberes 
como  procura  hacerlo  siempre,  con  esmero;  y que  no 
era,  bajo  ningún  concepto,  acreedor  á las  censuras  de 
que  fuó  objeto  en  la  sesión  de  ayer  por  parte  del  señor 
Moyano* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moyano  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  MOYANO:  No  me  sorprende,  señoreadlo  que 
acabo  de  oir  al  Sr*  Diputado  D.  Fernando  Alvarez,  por- 
que ya  contaba  yo  con  que  al  censurar  algunos  centros 
administrativos  que  tienen  sus  jefes. en  la  Cámara,  había 
cada  uno  de  levantarse  á defender  el  suyo;  y no  solo 
no  me  sorprende,  sino  que  lo  encuentro  laudable;  me 
parece  una  cosa  natural.  Pero  también  ha  de  compren- 
der ei  Congreso  que  no  se  deben  confundir,  como  decía 
ayer  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  dos  cosas:  una  es  el 
Tribunal,  y Otra  es  el  Sr*  Al  varea,  que  actualmente  está 
siendo  su  dignísimo  presidente* 

Hay  cosas  desagradables,  y no  lo  es  poco  la  de  venir 
aquí  á denunciar  faltas  tan  grandes  como  la  que  yo  ayer 
presenté  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados  res- 
pecto á la  rendición  de  cuentas  en  que  se  hallan  las  Co- 
misiones de  Hacienda  en  el  extranjero.  Pero  si  se  ha  de 
cumplir  con  la  obligación  de  Diputado,  no  hay  más  re- 
medio que  exponerse  á sufrir  esos  disgustos;  que  para 
mí  es  muy  grande  el  haber  podido  proporcionar  el  más 
pequeño  al  Sr*  Alvarez,  que  sabe  cuán  antigua  es  nues- 
tra amistad  y cuán  estrechísima,  además  de  que  sé  sus 
honrosos  antecedentes  y sus  excelentes  condiciones. 

Pero  sobre  todo  esto,  señores,  hay  una  cosa  Claris!  * 
ma  que  nadie  contesta*  To  no  he  oido  todo  lo  que  ha 
dicho  el  Sr*  Alvarez,  porque  he  entrado  en  el  salón 
cuando  ya  estaba  S.  S.  hablando;  pero  por  lo  que  han 
tenido  la  bondad  de  decirme  algunos  compañeros  que 
lo  han  oido,  el  Sr,  Alvarez  no  ha  principiado  como  lo 
hicieron  ayer  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y el  señor 
director  de  la  deuda.  ¿Y  qué  es  lo  que  han  hecho  en  íil- 
timo  resultado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  señor 
director  de  la  deuda?  Levantarse  á defeuder  á funciona- 
rios que  oo  han  cumplido  con  su  deber,  solo  porque 
cuentan  tantos  ó cuantos  anos  de  edad,  lo  cual  yo  no 
había  negado  ni  tenía  para  qué*  Y también  en  esto  la 
aplaudo  á mí  amigo  el  Sr*  Alvarez.  Principió  el  señor 
Ministro  de  Hacienda*** 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Ruego  al  Sr,  Moyano  qu§ 
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como  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  está  presente,,. 

El  Sr,  MOYAN0:  ¿Y  que  quiere  S,  S.  que  baga? 
Porque  estoy  dispuesto  á hacer  lo  que  la  Presidencia 
me  ordene.  No  tengo  interés  ninguno  en  mortificar  á 
nadie;  le  tengo  si,  muy  grande,  como  Representante 
de  la  Nación,  en  que  vengan  pronto  unas  cuentas  que 
hace  mucho  tiempo  han  debido  estar  aquí. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S*  S.  está  contestando 
á la  alusión  personal  del  Sr,  Alvarez,  que  conteste  á esa 
alusión , y si  luego  quiere  volver  á tomar  la  cuestión 
con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  le  concederé  la  pala- 
bra cuando  se  halle  presente. 

El  Sr,  MOYANO:  Me  parece  bien  la  observación  de 
S.  S.,  y me  concretaré  ai  punto  tratado  por  el  Sr.  Al- 
vares. 

El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  ¿no  está  en  la 
obligación,  por  el  art,  61  de  la  instrucción  respectiva, 
no  está  obligado  á los  dos  anos  y medio  de  cerrado  un 
ejercicio  á venir  á las  Cortes  á dar  cuentas  por  medio 
de  una  certificación?  Sí,  Si  lo  está,  como  el  Sr,  Alvares 
no  puede  ménos  de  reconocer,  viene  la  segunda  pre- 
gunta* ¿Está  aquí  la  certificación  del  presupuesto  del 
ano  73  al  74  que  es  basta  donde  alcanzaría?  El  Tribunal 
tiene  obligación  á los  dos  años  y medio  de  cerrado  un 
ejercicio,  de  venir  aquí  con  la  certificación  de  las  cuen- 
tas* (Bl  j Sr.  Alvarez  pide  la  palabra.)  Pues  estamos  á me- 
diados del  77,  y no  hemos  recibido  todavía  ni  la  de  1868 
á 69;  es  decir,  que  faltan  tres  ó cuatro  certificaciones. 

Si  es  cierto  esto,  vamos  á ver  ahora  si  ha  dependido 
ó no  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  esta  falta  en 
que  ha  incurrido.  La  falta  es  notoria,  ¿Tiene  esta  falta 
defensa?  Esta  es  la  parte  en  que  se  fija  el  Sr.  Alvarez. 

No  ha  podido  el  Tribunal,  dice  el  Sr.  Alvarez,  ve- 
nir aquí  con  la  certificación  á los  dos  anos  y medio  de 
cerrado  cada  uno  de  los  ejercicios  que  van  pasados  des- 
de el  año  68  al  69  hasta  el  dia,  porque  la  Contaduría 
central  que  debia  mandar..,  {Bl  Sr*  Alvarez:  La  In- 
tervención general)  ¿Cómo?  ¿La  Intervención  general? 
Pues  bueno;  me  dá  lo  mismo,  porque  la  Intervención 
general  que  debia  mandar  estos  datos  no  se  los  ha 
mandado,  Y yo  digo  al  Sr.  Alvarez:  ¿no  tiene  el  Tri- 
bunal facultades  para  compeler  á todos  los  cuentadan- 
tes, incluso  la  Intervención  general?  ¿Quién  lo  duda?  El 
Tribunal  está  sobre  todos,  absolutamente  sobretodos, 
como  qne  está  sobre  el  Ministro  y el  Ministerio,  Pues  la 
ley  que  le  ba  concedido  este  derecho  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  de  que  vengan  todos  los  cuentadan- 
tes directos  á presentarle  sus  cuentas,  ¿no  le  ha  dado 
medios  para  hacer  valer  este  derecho?  Se  los  ha  dado; 
le  ha  dicho:  «cuando  te  falten,  compele  con  multas;  cuan* 
do  todavía  te  falten,  suspende  al  cuentadante;  si  lleva 
más  allá  su  desobediencia,  sacas  el  tanto  de  culpa  y á 
los  tribunales  ordinarios  por  medio  de  los  fiscales  de 
las  Audiencias:»  porque  no  b^bia  remedio;  si  el  Tribu- 
nal tiene  el  derecho  de  recibir  esas  cuentas  y á su  vez 
la  obligación  de  dárselas  á las  Córtes,  la  ley  que  le  ha 
concedido  ese  derecho,  y á la  vez  le  ha  impuesto  esa 
obligación,  tenia  que  concederle  los  medios  para  com- 
peler, Porque  si  no  el  Sr.  Alvarez  tendría  razón, 

¿Cómo  quiere  el  Sr.  Moyano,  decía  S,  S.,  que  nn 
arquitecto  haga  una  casa  sin  materiales?  Pero  es  que  el 
arquitecto  tiene  derecho,  por  tal  ó cual  contrato,  áque 
le  entreguen  los  materiales  que  necesita;  y si  no  se  los 
lian  llevado,  es  necesario  que  acredite  que  ha  hecho  por 
au  parte  todo  lo  posible  para  que  se  le  dieran  oportuna- 
mente, como  había  obligación  de  hacerlo,  ¿Ha  impues- 
to alguna  multa  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  al 


presidente  de  la  Comisión  en  Londres  ó al  interventor 
general?  ¿Ha  suspendido  algún  funcionario  de  esos  que 
no  le  han  mandado  sus  cuentas?  Nada  de  esto  consta 
que  baya  hecho.  Ahora  mismo,  decía  yo  ayer,  según 
mis  noticias,  está  apurando  y apremiando,  y hace  bien 
y yo  le  aplaudo,  está  apremiando  al  presidente  de  la  Co- 
misión en  Londres,  cuyo  presidente  me  han  dicho  que 
ha  contestado,  y cuya  contestación  me  han  asegurado 
que  no  ha  satisfecho  al  Tribunal;  y yo  digo:  esto  qne 
está  haciendo  el  Tribunal  hoy,  presidido  por  el  Sr.  Al- 
varez, porque  el  Tribunal  es  un  ente  moral  que  existe 
siémpre,  compóngalo  y presídalo  quien  lo  componga  y 
presidiere,  esto  que  está  haciendo  ahora  el  Tribunal, 
¿por  qué  no  lo  hizo  el  año  70,  puesto  que  desde  1868  á 
69  no  se  daban  cuentas?  ¿Tiene  algún  derecho  hoy  el 
Tribunal  que  no  tuviera  en  1870?  No;  la  legislación  vi- 
gente es  la  misma*  ¿Lo  ha  usado  en  1870  para  el  68  ó 
69,  y así  voy  hasta  llegar  at  dia  de  hoy?  Todavía  esta- 
mos en  1868  á 69*  Pues  ya  está  incurriendo  en  falta  el 
. Tribunal,  porque  no  ha  hecho  lo  mismo  en  todos  los  anos. 

Dirá:  necesito  un  punto  de  partida*  Pues  ese  punto 
de  partida  ha  debido  tenerlo  desde  1868  á 69*  Y esta 
es  la  responsabilidad  moral;  esta  es  la  responsabilidad 
administrativa  que  yo  decía  ayer,  en  lo  cual  no  digo 
nada  nuevo  hoy;  yo  apelo  á la  memoria  de  todos  los  se- 
ñores Diputados*  Esta  es  la  responsabilidad  de  que  yo 
hablaba  ayer,  no  de  la  criminal,  porque  no  las  he  con- 
fundido, pues  de  la  criminal  ya  sabemos  que  un  em- 
pleado á quien  se  le  ba  formado  causa  ha  sido  conde- 
do por  el  tribunal  inglés* 

Dice  el  Sr.  Alvarez:  el  Tribunal  no  ha  podido  enten- 
der en  este  asunto,  mientras  la  Dirección  de  la  deuda* ,, 
(Bl  Sr.  Alvarez:  La  Contaduría.)  Bueno;  un  centro  cual- 
quiera; mientras  que  la  Contaduría  no  se  ha  declarado 
impotente,  no  ha  podido  el  Tribunal  hacer  nada.  Este 
es  el  argumento  dei  Sr*  Alvares.  Y yo  digo:  ¿cómo  ha 
tenido  tranquilidad  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 
para  no  hostigar,  para  no  apremiar  á ese  centro  que  es- 
taba sin  cumplir  con  su  deber,  y á la  vez  el  Tribuna] 
sin  cumplir  el  suyo  con  las  Cortes? 

Y parecía  natural  que  cuando  el  Tribunal  estaba  en 
descubierto  con  las  Córtes,  obligara  á aquel  de  quien  de- 
pendía esa  falta  á que  le  sacara  de  ese  compromiso;  yo 
tengo  el  deber  de  enviar  á las  Córtes  ta  certificación  á 
los  dos  años  y meses  de  haber  terminado  el  ejercicio  da 
un  presupuesto;  yo  no  puedo  cumplir  con  ese  deber  por- 
que Yd.  no  cumple  con  el  suyo:  cumpla  Yd.,  ó le  echo 
la  ley  encima,  sea  quien  quiera.  Es  decir,  que  el  Tribu- 
nal, cuando  ménos,  ha  debido  obligar áese  centro  áque 
se  declarara  incompetente  cuanto  antes. 

Resultado,  señores,  que  nosotros  tenemos  el  derecho 
indisputable,  concedido  por  la  ley  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, de  que  se  nos  presente  aquí  á 15a  dos  años  y medio 
de  terminar  un  ejercicio  ia  certificación  de  las  cuentas; 
nosotros  tenemos  ese  derecho,  y sin  embargo  no  tene- 
mos esa  certificación  desde  el  año  68.  Y por  eso  decia 
yo  ayer:  cuidado,  señores,  que  la  responsabilidad  que 
puede  haber  sobre  esto  no  solo  alcanza  á esos  señores, 
al  Tribunal  de  Cuentas,  á la  Dirección  de  la  deuda,  á 
la  Contaduría  central,  á ia  Intervención  y á los  Minis- 
tros; nos  alcanza  á nosotros  mismos  ante  el  país  por  no 
haber  os  ti  gado  ai  Tribunal,  por  no  haberle  exigido  £que 
cumpliera  con  este  deber,  puesto  que,  aegun  la  ley  to- 
davía vigente,  el  Tribunal  de  Cuentas  es  una  dependen- 
cia de  las  Córtes  y no  del  Gobierno;  las  Córtes  son  las 
que  han  tenido  que  velar  sobre  el  Tribunal  de  Cuentas 
para  hacerle  cumplir  con  el  deber  que  tiene* 
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En  este  sentido  me  explicaba  yo  ayer,  y en  este 
mismo  sentido  tengo  que  explicarme  hoy,  porque  yo  no 
estoy  convencido  de  que  el  Tribunal  de  Cuentas  baya 
hecho  todo  lo  que  tenía  obligación  de  hacer  en  este 
asunto,  ei  bien  reconozco  que  desde  hace  un  poco  de 
tiempo  está  gestionando  activamente;  un  poco  tarde  en 
mi  opinión,  pero  al  fin  lo  está  haciendo.  Y yo  espero,  y 
mucho  más  estando  al  frente  el  Sr,  Alvarez,  que  por 
ultimo  llegaremos  á obtener  las  cuentas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarez  tiene  la  pa  * 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  AL  VAHES  (D.  Fernando):  Empiezo  dando 
gracias  al  Sr.  Moyano  por  los  elogios  que  de  mí  ha  he- 
cho, y por  la  justicia  que  me  ha  dispensado  personal- 
mente,  sintiendo  á la  vez  no  haber  tenido  la  suerte  de 
llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  S.  S He  citado  un 
artículo  do  la  ley  orgánica,  terminante  y claro,  y el  se- 
ñor Moyano  no  ha  tenido  la  bondad  de  hacerse  cargo  de 
él,  ni  de  apreciarle  en  lo  más  mínimo. 

Las  atribuciones  del  Tribunal  son  diversas  según  el 
diferente  estado  y los  diversos  trámites  de  los  asuntos 
sometidos  á su  examen;  la  vía  de  apremio  no  la  puede 
ejercer  desde  el  primer  momento  y pasando  por  enci- 
ma de  las  atribuciones  propias  y legales  de  los  centros 
de  contabilidad.  Los  que  conozcan  la  ley  orgánica  con- 
vendrán en  que  es  atribución  natural  y ordinaria  de  los 
respectivos  centros  de  contabilidad  exigir  á los  funcio- 
narios de  sos  ramos  la  remisión  de  las  cuentas,  y con- 
vendrán también  en  que  estos  fúñelo  nados  son  y pueden 
ser  competidos,  no  de  la  manera  extensa  y enérgica  que 
más  tarde  otorga  la  ley  al  tribunal,  pero  sí  en  términos 
bastante  eficaces  para  conseguir  el  objeto  por  punto  ge- 
neral. 

En  el  estado  actual  déla  contabilidad,  muy  compli- 
cado y laborioso,  es  muy  difícil, y debo  consignarlo,  que 
las  cuentas  generales  del  Estado  puedan  remitirse  den- 
tro del  plazo  señalado  en  la  ley,  así  como  el  Congreso, 
sin  que  por  ello  incurra  en  responsabilidad  moral,  ba 
podido  tampoco  examinar  y resolver  las  que  hasta  ahora 
le  han  sido  sometidas. 

Respecto  á los  medios  de  promover  su  formación, 
he  de  decir  de  nuevo  á S,  S.  que  el  Tribunal  emplea,  se- 
gún los  casos,  dos  procedimientos  diferentes:  primero, 
el  de  excitar,  recordar,  exigir  la  actividad  de  loa  cen- 
tros de  Hacienda  respectivos  para  que  cumplan  con  sus 
funciones,  y esto  lo  viene  haciendo  con  frecuencia  y 
eficacia  respecto  del  caso  en  cuestión  durante  los  años 
73,  78,  75,  7fi  y el  actual;  segundo,  el  de  la  vía  de 
apremio  en  todo  el  rigor  de  sus  atribuciones,  cuando  los 
centros  de  contabilidad  ie  manifiestan  que  han  agotado 
en  vano  todos  los  medios  y recursos  de  que  con  arre- 
glo á la  ley  disponen,  lo  cual  sucede  en  muy  contados 
Casos. 

Siento  molestar  al  Congreso  leyendo  nuevamente  la 
segunda  parte  delart.  17;  pero  importa  mucho  hacerlo 
porque  es  el  argumento  decisivo: 

«Con  respecto  á los  funcionarios  particulares  obli- 
gados á rendir  cuentas,  las  oficinas  centrales  de  su  res- 
pectivo ramo  emplearán  desde  luego  los  medios  de  co- 
acción que  estén  al  alcance  de  su  autoridad  contra  ios 
morosos,  y solo  en  el  caso  de  ser  ineficaces  sus  esfuerzos  da - 
fin  cuenta  al  Tribunal,  quien  procederá  á compeler  á los  res- 
ponsables, en  uso  de  su  jurisdicción  superior ,» 

Mientras  no  hizo  esta  manifestación  indispensable  la 
Contaduría  de  la  deuda,  el  Tribunal  no  pudo  ni  debió  ha- 
cer más  que  acudir  á dfea  oficina  central  y al  Ministerio 
de  Hacienda;  y ciertamente  no  sin  resaltado,  puesto  que 


se  han  usado  en  los  documentos  oficiales  términos  des- 
usadamente duros  y severos,  aunque  merecidos. 

A los  pocos  dias  de  recibir  esta  comunicación,  el  19 
de  Abril,  ya  se  estaba  empleando  la  vía  de  apremio, 
¿Pudo  hacer  más  el  Tribunal?  El  Sr,  Moyano,  con  toda  su 
eficacia,  ¿hubiera  hecho  más  de  haber  estado  en  el  Tri- 
bunal? No,  seguramente.  No  hay,  pues,  repito,  respon- 
sabilidad moral,  administrativa,  ni  de  especie  alguna. 
Hemos  cumplido  la  ley  hasta  ahora,  y lo  seguiremos  ha- 
ciendo en  adelante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MOYANO:  Leyendo  una  ley  á retazos  no  es 
posible  formar  juicio  exacto  de  ella.  Es  necesario  cono- 
cer toda  la  ley  para  poder  juzgar, 

¿Qué  obligación  impone  la  ley  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino,  y qué  medios  le  dá  para  cumplirla?  No  es 
necesario  para  esto  que  yo  hable  mucho;  be  molestado 
antes  uu  rato  la  atención  del  Congreso,  le  molesté  mu- 
cho ayer  y ofrezco  ahora  no  molestarle  más;  me  levanto 
únicamente  para  que  quede  aclarada  la  cuestión  y se- 
pamos á qué  atenernos  en  este  incidente  entre  el  Sr.  Al- 
vares y el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara, 

Pues  la  ley  del  Tribunal  de  Cuentas  le  impone  la  si- 
guiente obligación  {luego  veremos  los  medios  que  le  dá). 
Compete  al  Tribunal  de  Cuentas,  como  autoridad  supe- 
rior, requerir  la  presentación  de  todas  las  cuentas  que 
deban  someterse  á su  calificación,  en  la  forma  y épocas 
prescritas  por  las  leyes,  reglamentos  é instrucciones; 
compeliendo  á los  morosos  en  presentarlas  por  los  me- 
dios que  se  establecen  en  la  Ley.  El  Tribunal,  pues,  está 
en  su  derecho  y obligación  al  requerir  á todos  los  que 
tienen  obligación  de  presentar  cuentas  sobre  las  cuales 
él  ha  de  juzgar;  á todos,  sin  excepción  ninguna. 

Medios  que  dá  la  ley  al  Tribunal  de  Cuentas  para 
cumplir  esta  Obligación  de  requerir  á todos  sin  hacer 
distinción  ninguna,  Los  medios  son; 

1/  El  requerimiento  conminatorio. 

2/  La  imposición  de  multas  hasta  la  cantidad  do 
lanías  pesetas. 

Sp°  La  suspensión  de  empleo  y sueldo. 

A0  La  formación  de  oficio  de  la  cuenta  retrasada  á 
cargo  y riesgo  del  obligado  á rendirla. 

5.°  Proponer  al  Gobierno  la  destitución  del  respon- 
sable. 

Es  decir,  que  el  Tribunal,  en  último  caso*  está  obli- 
gado á formar  él  mismo  la  cuenta  de  oficio  que  debía 
formar  tal  empleado  ó tal  centro,  que  no  lo  ha  hecho. 
Yo  pregunto:  ¿se  ha  hecho  esto?  No.  ¿Y  qué  dice  el  se- 
mor  Alvarez?  Dice  que  no  lo  ha  hecho  porque  no  le  han 
mandado  los  materiales*  Pues  yo  pregunto,  y concluyo: 
si  conforme  las  Comisiones  y la  Intervención  central  se 
han  estado  nueve  años  sin  mandar  estos  materiales,  hu- 
bieran estado  veinte  ó treinta  años,  ¿qué  habria  hecho 
el  Tribunal?  ¿Cruzarse  de  brazos? 

Pues  lo  que  hubiera  hecho  á los  veinte  años,  eso  es 
lo  que  debía  haber  hecho  á loe  veinte  dias  siguientes  d© 
no  recibir  la  cuenta  en  la  época  en  que  debió  recibirla* 
¿Por  qué  hace  ahora  esto  el  Tribunal  y por  qué  no  lo 
ha  hecho  antes?  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Alvarez,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALVAREZ  (D,  Fernando):  Lo  ha  hecho  aho- 
ra y no  antes,  porque  ahora  está  el  Tribunal  en  las  con- 
diciones que  la  ley  exige  para  ello,  y no  se  hallaba 
dentro  de  ellas  en  época  anterior,  y por  que  la  vía  do 
apremio  es  lo  último  que  se  aplica,  conforme  á lo  dís- 
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puesto  en  ia  segunda  parte  del  art.  17,  tantas  veces 
repetido.  Esta  es  la  explicación  que  he  dado  antes  al 
Sr.  Moyano,  la  de  que  no  puede  empezarse  por  la  vía  de 
apremio,  por  más  que  á S.  S.  le  parezca  eso  más  útil  y 
expedito.  No  he  dicho  que  no  pueda  cumplirse  en  abso- 
luto el  precepto  general  de  la  ley  sobro  la  presentación 
de  las  cuentas  del  Estado;  yo  no  lo  discuto;  dije  que 
era  muy  difícil  hacerlo  dentro  del  plazo  prescrito,  por  la 
razón  que  apunté,  y ahora  añado  que  por  las  malas  con- 
diciones en  que  estaba  aquella  administración.  Y asen* 
tado  esxo,  no  he  de  molestar  más  á los  Sres*  Diputados, 
esperando  haberles  convencido,  con  el  disgusto  de  no 
haberlo  hecho  al  Sr.  Moyauo,  de  que  el  Tribunal  ha 
cumplido  sus  deberes  ciñéndose  estrictamente  antes  y 
ahora  á ios  preceptos  de  su  ley  orgánica, 


jeida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Marton  modifi- 
cando el  procedimiento  para  hacer  electivos  los  créditos 
á favor  de  ]a  Hacienda  {Véase  el  Apéndice  décimo  - 
cuarto  al  Diario  n4m.  16,  sesión  del  18  del  aetml)  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marton  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr*  MARTON:  Señores  Diputados,  el  riesgo  que 
corren  loe  capitales  asegurados  con  hipoteca  especial  á 
la  sombra  de  las  omisiones  de  la  instrucción  de  8 de 
Diciembre  de  1869  y Real  decreto  de  25  de  Agosto  de 
1871  f me  han  inspirado  la  idea  de  presentar  el  proyecto 
que  voy  á apoyar;  proyecto  bien  modesto  es.  Proyecto 
modesto,  sí,  pero  de  una  importancia  y un  alcance  in- 
mensísimos, y yo  me  permito  llamar  la  atención*  de  los 
Sres.  Diputados  sobre  esto,  porque  con  la  legislación 
actual  todos  aquellos  que  tienen  capitales  dados  á inte- 
rés con  escritura  pública,  llevada  y registrada  perfec- 
tamente en  el  Registro  de  la  propiedad,  corren  grave 
riesgo,  por  anómalo,  por  ilegal,  por  inverosímil  que 
esto  parezca,  de  no  cobrar  un  céntimo  siquiera  de  sus 
créditos  asegurados. 

Mi  objeto  principal  es  el  salvar  el  capital  y limitar 
el  derecho  del  Estado  á perseguir  ó sus  deudores  y á 
cobrar  las  contribuciones  que  se  le  deben  con  el  domi- 
nio útil,  dejando  siempre  á salvo  el  dominio  directo; 
pero  de  paso,  ya  que  modificaba  la  legislación  vigente, 
altamente  peligrosa,  he  creído  conveniente  aprovechar 
la  ocasión  é introducir  alguna  modificación  en  los  res- 
tantes artículos,  que  en  mi  concepto  necesitaban  refor- 
ma, y que  otorgan  al  deudor  garantías  y seguridades 
de  que  hoy  carece. 

Así  sucede  en  lo  referente  á notificaciones  y reque- 
rimientos. La  legislación  actual  no  exige  al  comisiona- 
nado  ejecutor  de  apremio  que  incoa  nn  expediente  más 
sino  que  haga  la  notificación  personalmente  al  deudor, 
y que  si  no  le  hallare  en  su  casa  vuelva  segunda  vez  y 
haga  la  notificación  á los  individuos  de  su  familia  6 
criados.  Con  esta  disposición  se  cometía  con  frecuencia 
el  abuso  siguiente:  se  incoaba  un  expediente  general,  no 
para  cada  uno  de  los  deudores,  como  procede,  sino  que 
se  abría  una  pieza  contra  todos  los  deudores  de  un  dis- 
trito municipal;  á consecuencia  de  esto,  como  era  mu- 
cho el  trabajo  y se  establecía  una  verdadera  oficina, 
el  procedimiento  de  casi  todos  los  comisionados  era  el 
siguiente:  aprovechándose  de  la  ignorancia  de  los  deu- 
dores, que  generalmente  no  saben  leer  ni  escribir,  se 
extendía  la  diligencia  de  la  primera  notificación  sin  ir 
á casa  del  deudor,  haciendo  constar  que  no  se  hallaba 
en  su  casa;  transcurrido  un  dia  ó dos,  se  decía  que  ! 


no  se  hallaba  en  la  casa  ni  el  deudor  ní  ninguno  de 
su  familia  ó criados,  y que  por  consecuencia  se  había 
hecho  la  notificación  á dos  testigos  requeridos;  pero  es- 
tos testigos  eran  dependientes  del  comisionado,  que  fir- 
maban  desde  la  oficina  * 

El  resultado  era  qne  el  deudor  por  falta  de  pago  de 
contribuciones  atrasadas,  la  primera  noticia  que  tenia 
dei  procedimiento  que  contra  él  se  seguía,  era  que  se 
ie  embargaban  sus  bienes,  y en  realidad  no  había  reci- 
bido notificación  ni  requerimiento,  ni  tenia  ia  garantía 
de  dos  testigos  sin  excepción,  ó de  su  familia,  Aestede- 
, fecto  quiero  yo  ocurrir  y ocurro  exigiendo  que  la  noti- 
ficación en  segundo  grado  se  haga  ante  los  dos  vecinos 
más  próximos  de  la  vivienda  del  deudor,  porque  lo  ve- 
rosímil es  que  el  deudor  tenga  relaciones  de  amistad 
¡ con  los  vecinos  próximos,  y siempre  ésto  constituye 
para  él  una  garantía.  Establezco  también  que  si  acaso 
se  negaren  los  testigos  requeridos,  se  haga  la  notifica- 
ción, no  ante  dos  testigos  cualesquiera,  sino  ante  dos 
testigos  sin  excepción,  coa  la  condición  previa  de  que 
no  pueden  ser  amanuenses  ni  parientes  del  comisionado 
ejecutor.  Esta  es  una  adición  de  detallo,  pero  esencialí- 
sima,  porque  Ja  verdad  en  la  notificación  es  lo  impor- 
tante y con  lo  qne  comienza  todo  el  procedimiento;  y 
una  vez  salvado  este  requisito,  el  deudor  sabe  perfecta- 
mente que  tiene  garantías  legales  y puede  acudir  en 
apelación  ai  tribunal  competente  y utilizar  todos  los  re- 
cursos que  las  leyes  le  concedan. 

La  segunda  modificación  que  yo  introduzco  versa 
sobre  el  empleo  de  edictos  para  el  caso  de  ignorarse  el 
paradero  del  deudor;  y como  ello  está  en  armonía  con 
la  legislación  ordinaria  ó judicial,  no  creo  que  necesito 
decir  una  palabra  en  su  defensa. 

La  tercera  alteración  se  reduce  á consignar  el  prin- 
cipio de  que  las  notificaciones  hechas  de  distinta  mane- 
ra de  como  las  preceptúa  la  ley,  inducen  un  vicio  de 
nulidad  á todo  el  procedimiento.  No  es  posible  dar  otra 
garantía  más  eficaz  al  deudor,  y hay  que  consignarla 
terminantemente,  y es  perfectamente  aceptable,  porque 
esto  se  hace  en  la  jurisdicción  ordinaria  y en  los  pro- 
cedimientos judiciales,  y es  el  correctivo  más  eficaz  á 
toda  clase  de  abusos. 

Consigno  además  la  circunstancia  de  que  cuando  se 
trate  de  menores,  en  cuyo  caso  son  poco  escrupulosos 
y excesivamente  latos  los  comisionados  de  apremio,  se 
requiera  á los  legítimos  representantes  ó al  fiscal  muni- 
cipal. Ocurre  hoy  que  en  estas  diligencias  los  comisio- 
nados no  se  preocupan  de  si  los  dueños  de  ia  finca  son 
menores  ó dejan  de  serlo,  limitándose  á hacer  iosreque- 
rimentos  á la  persona  en  cuyo  nombre  aparece  inscrita  la 
finca  en  el  catastro,  pero  que  realmente  puede  no  ser  ya 
ei  dueño,  á consecuencia  de  testamento,  sucesión,  etc., 
y todos  saben  lo  sagrados  que  son  los  derechos  de  los 
menores. 

Establezco  también  una  modificación  importante  en 
lo  relativo  á las  tasaciones,  sobre  cuyo  punto  existen 
hoy  prácticas  bien  abusivas,  apelándose  á toda  clase  de 
medios  para  hacer  firmar  al  deudor  ó inventar,  si  no 
sabe  escribir,  una  diligencia  en  que  se  hace  constar  la 
renuncia  á designar  perito  por  su  parte  en  la  tasación  de 
la  finca.  Yo  quiero  que  el  deudor,  á no  ser  que  renun- 
cie expresamente  á este  derecho,  tenga  siempre  un  pe- 
rito en  concurrencia  con  la  Hacienda,  para  que  la  ta- 
sación sea  justificada;  y establezco,  por  consiguiente,  que 
si  llega  el  caso  de  esta  renuncia,  se  haga  solemnemente, 
firmada  por  el  interesado,  6 dos  testigos  sin  excepción, 
si  el  interesado  do  sabe  ó no  puede  firmar. 
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Otro  defecto  del  procedimiento  actual  es  el  relati- 
vo á los  edictos  para  la  subasta*  Ahora  no  se  exige  más 
sino  que  se  diga  el  día,  el  sitio  y la  hora  en  que  la  su- 
basta se  ha  de  celebrar;  se  anuncian  una  porción  de  ñu- 
cas de  un  gran  número  de  deudores  á la  vez,  sin  desig- 
narlas, sin  detallarlas,  sin  expresar  sus  confrontaciones, 
sin  decir  si  son  rusticas  <5  urbanas,  y sin  decir  más  sino 
que  tal  dia,  á tal  hora  se  celebrará  la  subasta  de  varías 
fincas  por  descubiertos  á la  Hacienda;  de  estos  anun- 
cios habrán  visto  muchos  les  Sres*  Diputados  en  cual- 
quier Boletín  o ftcizl  de  las  provincias.  Pues  bien;  yo 
exijo  terminantemente  que  se  detallen  perfectamente 
las  fincas,  lo  cual  tiene  una  importancia  inmensa,  asi 
para  el  Estado  como  para  el  deudor,  porque  conociéndo- 
se la  clase  y el  valor  de  las  fincas  que  se  subastan,  po- 
drán concurrir  á la  licitación  torios  aquellos  á quienes 
las  fincas  puedan  interesar,  las  fincas  no  serán  mal  ven- 
didas, el  Estado  hará  efectivo  por  completo  su  crédito,  y 
no  resaltará  perjudicado  el  deudor*  Y como  mi  objeto 
principal  es  salvar  los  capitales  dados  á préstamo  con 
hipoteca,  exijo  más  aún:  exijo  que  antes  de  proceder  al 
acto  de  la  subasta,  los  jefes  económicos  que  instruyan 
ios  respectivos  expedientes  pidan  al  registrador  de  la 
propiedad  una  certificación  en  relación  de  todos  cuan- 
tos acreedores  hipotecarios  graviten  sobre  la  ñoca  de 
treinta  años  hasta  la  fecha,  porque  sabe  perfectamente  el 
Congreso  que  ninguna  acción  real  prescribe  dentro  de 
ese  plazo*  Traída  esta  certificación*  que  quiero  que  pague 
el  Estado  si  la  finca  se  adjudica  en  pago  á la  Hacienda,  ó 
el  rematante  si  lo  hubiere,  se  pasa  una  sencilla  nota  de 
advertencia  á todos  los  acreedores  hipotecarios,  á fin  de 
que  puedan  mostrarse  parteen  el  expediente*  pagar  las 
contribuciones  atrasadas,  y no  corren  el  riesgo  que  hoy 
corren,  de  perder  por  completo  sus  capitales. 

Este  es  realmente  el  principal  motivo  que  me  ha 
inspirado  este  proyecto,  porque  yo  he  visto  casos  ver- 
daderamente escandalosos  de  defraudación  al  amparo 
de  la  ley,  que  no  quisiera  que  volvieran  á presentarse* 
Citaré  uno  como  ejemplo;  tomó  prestados  un  propieta- 
rio 80.000  duros  sobre  una  finca;  se  celebró  escritura 
pública;  se  llevó  la  escritura  al  Registro  de  la  propie- 
dad; no  había  gravámen  alguno  sobre  la  finca;  La  hi- 
poteca quedó  perfectamente  registrada,  y el  acreedor  se 
consideraba  acreedor  de  primera  clase  preferente,  y con 
su  capital  perfectamente  asegurado  al  amparo  de  la  ley 
hipotecaria,  según  la  cual,  el  que  es  primero  en  tiempo 
es  el  más  preferido  en  derecho.  Pues  bien;  dejó  el  deu- 
dor de  pagar  la  contribución  al  Estado;  se  instruye  al 
cabo  de  un  año  uu  expediente  para  realizar  el  cobro  de 
esa  contribución;  se  siguió  todo  el  procedimiento  marca- 
do en  la  ley,  sin  que  el  acreedor  tuviese  noticia  de  ello, 
porque  residía  en  una  provincia  distante;  llegó  el  dia 
de  la  subasta,  no  tuvo  postor  en  la  primera,  se  retasó 
la  finca  escandalosamente  baja,  y entonces  se  presentó 
un  amigo  del  deudor  que  estaba  de  acuerdo  con  él,  y se 
queda  con  la  finca  por  las  dos  terceras  partes  de  la  tasa- 
ción; dedujo  de  ello  el  Estado  lo  que  se  le  debía  por  la 
contribución,  y con  lo  restante  apenas  hubo  para  cu- 
brir una  ínfima  parte  de  da  hipoteca;  lo  supo  el  acree- 
dor, consultó  qué  acción  y qué  derecho  tenia,  y los  ju- 
risconsultos le  contestaron  que  no  le  qneda  ninguno,  y 
que  el  crédito  del  Estado  es  preferente  y tiene  privile- 
gio sobre  todos  los  demás;  resultado,  que  en  un  présta- 
mo de  3.000  duros,  la  finca  se  había  vendido  en  400  y 
el  acreedor  no  puede  obtener  más  que  300  duros* 

Esto,  señorea,  es  de  todo  punto  alarmante;  esto  re- 
viste tos  caracteres  de  una  escandalosa  inmoralidad;  un 


deudor  malicioso  con  solo  apelar  al  recurso  de  de-* 
jar  dé  pagar  un  año  la  contribución,  tiene  el  medio 
de  burlar  al  acreedor  hipotecario  que  vive  al  amparo  de 
la  ley  hipotecaria.  Esto  no  lo  puede  consentir  la  ley,  y 
yo  vengo  aquí  á pedir  que  se  ponga  el  oportuno  cor- 
rectivo á estos  abusos  y eu  armonía  nuestras  leyes  pá- 
trias, 

Pero  hay  más,  señores;  en  Aragón,  donde  la  legis- 
lación es  especial,  sucede  que  el  cónyuge  sobreviviente 
tiene  derecho  á usufructuar  todos  los  bienes  del  cón- 
yuge difunto;  es  decir,  que  goza  derecho  de  viudedad 
que  interrumpe  el  dominio  pleno  de  los  hijos,  puesto 
que  percibe  y es  dueño,  no  solo  del  capital  que  aportó 
al  matrimonio,  sino  de  todos  los  productos  y rentas  del 
capital  que  aportó  el  cónyuge  muerto.  Las  consecuen- 
cias de  esta  legislación  son  las  siguientes:  muere  el  pa- 
dre ó la  madre;  los  hijos  ipso  fació,  por  ministerio  de  la 
ley,  son  legítimos  herederos;  si  es  el  padre  el  que  ha 
muerto,  tenemos  unos  herederos,  sí,  pero  la  madre  con- 
tinúa con  el  usufructo,  percibiendo  todos  los  productos 
del  capital;  de  suerte  que  los  hijos  no  tienen  más  que 
la  nuda  propiedad  del  capital,  y la  madre  tiene  el  do- 
minio útil. 

Pues  bien;  llega  el  caso  de  falta  de  pago  de  las  con- 
tribuciones del  Estado;  se  instruye  el  oportuno  expe- 
diente; la  contribución  se  reclama  naturalmente  á quien 
tiene  el  dominio  útil,  porque  á nadie  se  le  ha  ocurrido 
qne  el  Estado  pueda  cobrar  por  contribución  otra  cosa 
más  que  lo  que  la  materia  imponible  produce;  se  persi- 
gne, pues,  á la  madre,  se  embargan  las  fincas  y se 
venden,  y el  resultado  es  qne  los  perjudicados  son  los 
hijos,  dueños  del  solo  dominio  directo,  al  qne  jamás  de- 
bieran llegar  los  procedimientos  ni  la  responsabilidad  de 
las  contribuciones,  por  lo  mismo  qne  nada  perciben*  Yo 
pregunto  al  Congreso:  ¿es  posible  que  se  pueda  permi- 
tir esta  latitud  en  la  acción  del  Estado,  que  no  solo  per- 
signe los  productos  de  las  fincas,  sino  que  va  á vender 
basta  la  propiedad  sin  notificación,  sin  requerimiento 
de  ios  legítimos  dueños  Ó representantes  de  los  dueños, 
que  son  los  hijos  en  estos  casos? 

No  creo  que  necesito  decir  más  para  que  el  Congre- 
so comprenda  cuánta  importancia  entraña  mi  modestí- 
simo proyecto,  y concluyo  rogando  ai  Congreso  se  sir- 
va tomarlo  en  consideración*  o 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barón  de  Alcalá  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  Barón  de  ALCALÁ:  Tengo  el  honor  do  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Huesca,  pidiendo  se  dejen  sin  efecto  algunas  disposi- 
ciones del  Real  decreto  de  10  de  Abril  ultimo  sobre  re- 
caudación del  impuesto  de  consumos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sará á la  comisión  de  Peticiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Campa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CAMPS:  La  he  pedido  para  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  Gernn- 
dense  de  Amigos  del  País,  haciendo  presente  los  perjui- 
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cios  que  se  ocasionarían  si  se  impusiera  á los  vinos  el 
derecho  de  2 por  100  en  sn  exportación,  como  se  pide 
en  los  presupuestos  presentados  ai  Congreso. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa^ 
sará  á la  comisión  de  Presupuestos. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dicfcámen  sobre  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  elec- 
toral do  Diputados  á Cortes  de  18  de  Julio  de  1865,  y 
creando  una  comisión  que  proponga  otra  definitiva. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  15,  sesión 
del  17  del  actual;  Diario  núm.  13,  sesión  del  18  de  idemt 
y Diario  núm,  19,  sesión  del  22  de  idem,) 

Sigue  el  debate  sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Polo, 
y en  el  uso  de  la  palabra  en  contra  el  Sr,  Fabié. 

El  Sr.  EABIÉ:  Señores  Diputados,  empiezo  por  da- 
ros las  más  cumplidas  gracias  por  ia  atención  que  tu- 
visteis la  bondad  de  prestarme  ayer,  y al  propio  tiempo 
os  demando  sinceramente  perdón,  porque  entretenido 
por  el  agrado  particular  que  para  mí  tienen  ciertas  ma- 
terias, fui  sin  duda  alguna  eu  la  exposición  de  ellas 
mucho  más  lejos  de  lo  que  debía.  Para  compensar  aque- 
lla pérdida  lamentable  de  tiempo  prescindiré  de  hacer 
resúmen,  ni  aun  breve,  de  lo  que  ayer  tuve  el  honor  de 
manifestar  al  Congreso,  y empezaré  sin  transición  y sin 
preparación  de  ningún  género,  tomando  el  asunto  en 
el  instante  eu  que  lo  dejó,  y concretando  lo  más  que  me 
sea  posible  aquel  órden  de  consideraciones  para  venir  ai 
punto  preciso  que  os  objeto  de  nuestras  actuales  delibe- 
raciones. 

Al  terminar  ayer  mi  discurso,  exponía  yo  cómo  por 
causa  de  la  necesidad  de  crear  la  gran  nacionaUdad  es- 
pañola. hablan  decaído  así  los  privilegios  de  las  muni- 
cipalidades como  la  importancia  de  las  Córtes;  y no  so- 
lamente los  privilegios  de  las  Municipalidades  y la  im- 
portancia de  las  Córtes,  sino  también,  y de  una  manera 
muy  especial  y notable,  el  poder  político  de  los  Grandes 
y dignidades  del  Reino,  Todo  esto  iba,  por  decirlo  así, 
complicándose  en  beneficio  del  Poder  Real. 

Dije  también  que  los  defensores  más  eficaces  que 
por  entonces  tuvieron  los  derechos  y las  inmunidades  de 
los  pueblos  fueron  ios  teólogos,  y muy  especialmente  los 
partidarios  de  la  escuela  aristotélica,  los  cuales  en  Es- 
paña eran  por  la  mayor  parte  individuos  de  la  insigne 
Orden  de  Santo  Domingo;  de  tal  manera,  que  antes  que 
el  famoso  jesuíta  Suarez  formulase  su  tratado  De  legelms, 
la  doctrina  de  la  soberanía  nacional,  esta  doctrina  venia 
explícitamente  formulada  en  las  obras  de  Soto  y de  Vic- 
toria. Y es,  señores,  eu  mi  concepto  muy  digno  de  te- 
nerse en  cuenta,  que  preparada  así  la  gran  energía  del 
Poder  monárquico,  que  robustecidas  y formando  una 
sola  y apretada  haz  todas  las  actividades  ia  Nación  es- 
pañola, preparadas  por  la  Providencia  para  el  hecho 
más  grande  que  jamás  ha  realizado  en  la  historia  pueblo 
alguno,  á pesar  de  esto  prevalecían  y se  sostenían  va' 
lien  temen  te  aquellas  doctrinas  que  quizá  muchos  ten- 
drían hoy  por  subversivas. 

EL  hecho  á que  he  aludido,  señores,  es  el  descubri- 
miento y conquista  de  América;  hecho  tan  importante 
y glorioso,  que  cualesquiera  que  sean  nuestras  vicisi- 
tudes, que  cualquiera  que  sea  el  porvenir  de  esta  Na- 
ción española,  aunque  esté  llamada  á desaparecer,  como 


ha  desaparecido  del  conjunto  de  las  demás  Naciones  del 
mundo,  como  desaparecieron  Grecia  y Roma,  le  bastará 
para  conservar  en  la  híst  ria  na  nombre  inmortal. 

Con  ocasión  de  este  hecho  se  suscitaron,  y no  podían 
menos  de  suscitarse,  las  más  altas  cuestiones  do  dere- 
cho político  y de  derecho  internacional;  en  una  pala- 
bra, las  más  altas  cuestiones  de  esto  que  hoy  llamamos 
filosofía  del  derecho:  el  qno  tuviéramos  para  conquistar 
aquellas  tierras;  el  que  tuviéramos  para  establecer  allí 
nuestra  dominación;  el  que  tuviéramos  para  obligar  á 
aquellos  naturales  á rendirnos  tributos;  el  que  algunos 
pretendieron  que  teníamos  para  reducirlos  á la  esclavi- 
tud, todas  estas  cuestiones, señores,  se  debatieron  enton- 
ces. ¿Y  quiénes  fueron  los  defensores  de  los  que  podemos 
llamar  principios  modernos  de  justicia?  Pues  no  fueron 
sino  los  grandes  teólogos  españoles;  pues  no  fueron  sino 
los  hijos  de  Santo  Domingo;  y los  defendieron  con  tanto 
tesón,  y los  apoyaron  eu  razones  tan  poderosas,  que 
prevalecieron  en  todas  las  esferas  de  la  gobernación  y 
fueron  causa  de  que  al  llevar  nosotros  ia  civilización  á 
aquellas  apartadas  regiones,  hayamos  sido  la  Nación 
que  ha  procedido  de  una  manera  más  caritativa,  por- 
que entonces  do  se  conocía  la  palabra  filantropía  y ahora 
no  quiero  usarla,  Y esto  es  así,  á pesar  de  las  calum- 
nias de  que  la  Nación  española  ha  sido  objeto  con  aquel 
motivo;  y si  se  quisiera  una  prueba  y demostración  de 
ello,  no  habría  más  que  tener  presente  este  hecho  elo- 
cuentísimo; donde  quiera  que  asienta  la  planta  en  cual- 
quier continente  del  mundo  la  raza  europea,  allí  extin- 
gue, allí  aniquila  á las  otras  razas  que  le  son  inferiores. 

Esto  ha  pasado  y está  pasando  en  los  Estados-Uni- 
dos; esto  está  pasando  en  la  Australia;  solo  en  los  anti- 
guos dominios  españoles,  á donde  con  la  civilización  Ue  - 
vamos  nuestra  lengua,  solo  allí  permanecen  los  descen- 
dientes de  los  naturales  que  encontramos.  Y es  cosa  de 
ver,  señores,  cómo  aquellos  frailes  desarmados  de  toda 
fuqr&a  material,  pero  teniendo  la  inmensa  de  su  poder 
espiritual,  llegaron  hasta  á defender  que  los  Monarcas 
españoles  ningún  derecho  tenían  á exigir  tributos  á 
aquellos  naturales.  Cito  estos  hechos  porque  son  de  una 
grande  importancia  en  el  desarrollo  de  las  ideas  políti- 
cas de  muestra  Nación,  la  cual,  por  más  que  después 
parece  que  se  sumergiera  en  un  profundo  sueño  respecto 
á estas  materias,  fue  durante  los  siglos  XVÍ  y XVII, 
aquella  en  que  con  más  actividad  se  trabajó  en  esta 
clase  do  asuntos.  Los  libros  que  de  política  con  distin- 
tos nombres  se  escribieron  en  esta  época  por  españoles, 
ya  en  lenguaje  vulgar,  ya  en  el  lenguaje  de  los  sabios 
de  la  época,  que  era  el  latín,  no  tienen  número;  y ce- 
lebro mucho  que  no  esté  presente  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  porque  así  me  encuentro  con  más 
desahogo  para  tributarle  el  elogio  que  merece  por  haber 
sido,  eu  mi  opinión,  el  primero  que  en  nuestra  época  ha 
dado  á conocer  en  España  la  mayor  parte  de  esos  escri- 
tos; y no  solamente  los  ha  dado  á conocer,  sino  que  ha 
puesto  de  manifiesto  las  valientes  teorías,  los  principios 
atrevidos,  las  ideas  que  á muchos  parecerán  todavía 
peregrinas  sostenidas  por  aquellos  egregios  varones. 

A pesar  de  esto,  no  se  contuvo  la  decadencia  de  nueS' 
tras  libertades  políticas;  distintas  causas  contribuyeron 
á ello;  yo  no  he  de  enumerarlas,  porque  tengo  prisa  por 
llegar  al  término  de  mi  discurso.  Solo  me  cumple  decir 
que  al  finalizar  el  siglo  XVII,  las  Córtes  españolas  casi 
no  eran,  como  decía  un  Lord  inglés  que  nos  visitaba  por 
aquel  tiempo,  sino  una  sombra  de  sn  antigua  grandeza. 
Reuníanse  sin  embargo  todavía  para  la  jura  de  los 
Principes,  cuando  al  determinarse  por  el  Poder  central 
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una  nueva  edición  de  la  compilación  de  nuestras  leyes, 
ya  muy  entrado  el  siglo  XVIII } se  cometió  el  fraude  de 
omitir  todas  aquellas  que  decian  relación  á la  celebra- 
ción de  las  Córtes,  Parecía  que  con  esta  omisión,  que  no 
podía  ser  casual,  quería  sancionarse,  quería  consagrar 
el  principio  de  que  ya  no  existia  ni  debia  existir  en 
adelante  aquel  poder  en  nuestra  Nación.  Yo  no  sé  si 
aquella  omisión  se  notó  por  álguien  particular  y pri- 
vadamente; pero  pasados  algunos  anos  y ocurrida  en 
España  una  de  sus  más  grandes  vicisitudes,  dice  el  se- 
ñor Martínez  Marina  que  se  echó  de  ver  esta  falta  en  la 
reunión  de  las  Córtes  de  Cádiz. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que  la  tra- 
dición, el  espíritu,  el  recuerdo  de  aquellas  instituciones 
gloriosas,  no  habia  podido  morir  ni  extinguirse  por  com- 
pleto en  la  memoria  de  los  españoles;  y cuando  ocurrió 
la  gran  catástrofe  á que  antes  he  aludido,  cuando  tuvo 
lugar  la  invasión  francesa,  en  medio  de  aquel  universal 
desastre,  y cuando  tantos  males  amenazaban  á la  Na- 
ción, entre  ellos  el  más  grave  de  todos,  conviene  á sa- 
ber, el  de  la  pérdida  de  la  nacionalidad  misma,  se  ape- 
ló, como  era  natural,  al  remedio  que  se  creyó  más  eficaz 
y más  directo,  que  fue  la  convocación  de  las  Córtes. 
Así  las  Juntas  provinciales  como  la  Junta  central  ofre- 
cieron en  distintos  documentos  al  pueblo  español,  ai 
propio  tiempo  que  se  le  excitaba  á la  defensa  y á repe- 
ler la  injustísima  agresión  de  que  era  víctima;  ofrecie- 
ron, digo,  la  inmediata  convocación  de  las  Córtes,  Cuan- 
do se  constituyó  La  Regencia  para  dar  unidad  al  Gobier*. 
no,  obligó  la  Junta  central  á la  Regencia  misma  á pres- 
tar juramento  de  que  convocarla  las  Córtes  del  Reino, 
No  so  procedió  á esto,  sin  embargo,  con  la  rapidez  que 
algunos  hubieran  deseado,  impidiéndolo  Infinidad  de 
motivos,  y uno  sobro  todo  que  era  de  completa  eviden- 
cia: el  estar  una  gran  parte  del  territorio  ocupado  por 
el  enemigo,  siendo  imposible,  absoluta  y materialmente 
imposible,  llevar  adelántela  obra  do  las  elecciones. 

Pero  al  reunirse  las  Córtes  españolas  á principios 
de  este  siglo,  existía,  y no  podía  ménos  de  existir,  una 
cuestión  gravísima;  la  de  si  habian  de  convocarse  éstas 
con  arreglo  á la  legislación  antigua,  que  aunque  no  de- 
rogada, no  existía  expresa  en  los  Códigos  vigentes,  y 
que  aunque  estuviese  vigente  adolecía  de  grandes  de- 
fectos, ó si  se  habia  de  adoptar  un  nuevo  procedimien- 
to. Esta  era  una  cuestión  de  suma  gravedad  y de  la 
mayor  trascendencia.  Respecto  de  ella  las  opiniones  es- 
tuvieron profundamente  divididas.  Un  hombre  ilustre, 
famoso  en  España  por  sus  muchos  títulos , digno  de 
respeto  y consideración  de  todos  nosotros,  que  á otras 
muchas  condiciones  reunía  la  de  poseer  un  espíritu  que 
yo  llamaré  verdaderamente  histórico,  el  Sr.  Jovellanos, 
en  una  palabra,  sin  defender  que  se  empleasen  en  ab- 
soluto los  medios  antiguos  de  convocar  las  Córtes,  que- 
ría conservar  lo  esencial  de  aquellas  antiguas  Asam- 
bleas, pidiendo  que  se  formasen  dos  Cámaras  cuando 
menos.  Desgraciadamente,  en  los  hombres  que  entonces 
salieron  á la  vida  pAblíca  influían  más  que  en  Jovella- 
nos  las  ideas  que  á la  sazón  constituían  la  atmósfera 
moral  ó intelectual  del  Occidente  de  la  Europa.  No  hay 
para  qué  ocultarlo,  señores,  estamos  ya  á bastante  dis- 
tancia de  aquellos  egregios  varones  para  que  podamos 
juzgarlos  con  toda  imparcialidad. 

La  mayor  parte  de  aquellos  hombres  ilustres  que  se 
tienen  como  fundadores  de  la  libertad  moderna  en  Es- 
paña, estaban  imbuidos  en  el  espíritu  de  la  enciclopedia 
y en  el  órden  de  la  filosofía  del  derecho,  y más  princi- 
palmente del  derecho  político;  era  casi  su  Evangelio  el 


Pacto  social  de  Juan  Jacobo  Rousseau.  Como  cada  uno 
procede  intelectualmente  según  sus  conocimientos  y se- 
gún sus  hábitos,  yo  no  puedo  prescindir  de  los  mios  al 
tratar  una  cuestión  cualquiera;  y por  lo  tanto,  dadas 
mís  aficiones  filosóficas,  no  puedo  ménos  de  explicar 
estos  fenómenos  histórlco-políticos  con  el  criterio  que 
arranca  de  mis  con  vicciones  en  órden  á aquel  género  de 
consideraciones,  Pues  bien;  es  en  mi  concepto  una  fatali- 
dad del  continente  en  su  parte  occidental,  el  que  toda  su 
ciencia  y todas  sus  resoluciones  políticas  estén  influidas 
y determinadas  por  una  escuela  filosófica  cuyo  princi- 
pio y punto  de  partida  es  el  famoso  DescartesiíEn  efec- 
to, Rousseau  no  es  más  que  una  aplicación  más  ó mé- 
nos exacta  de  aquel  principio  fundamental  del  discurso 
sobre  el  método  que  consiste  en  decir:  «pienso,  luego 
existo,  v>  En  efecto,  como  consecuencia  inmediata  y natu- 
ral de  los  principios  políticos  y filosóficos  que  dominan 
en  esta  región  del  mundo,  sucede  que  en  lugar  de  ex- 
plicar las  cosas  como  son  en  sí,  se  ha  querido  crearlas 
tales  como  los  pensadores  y políticos  entendían  que  de- 
bían ser,  y de  aquí  ha  resultado  que  en  todos  los  pro- 
blemas políticos  se  ha  procedido  siempre  por  soluciones 
á prioru  Tina  solución  á priori  del  problema  social  y i0r 
Utico  era  el  Pacto  social  de  J.  J,  Rousseau,  y aplica- 
ciones más  especiales  á la  política  de  la  Francia  eran  las 
soluciones  del  abate  Sieyes,  que  tenia  una  Constitución 
para  cada  momento  en  que  se  le  pidiese.  Y eso,  que  á 
muchos  les  parecerá  una  cosa  que  ninguna  relación  tie- 
ne con  la  realidad,  creo  que  la  tiene  tan  grande,  que  yo 
parodiando  al  famoso  Marqués  de  Yaldegamas,  digo 
que  en  el  fondo  de  toda  cuestión  política  y social,  de 
cualquier  cuestión  que  se  plantee,  hay  nna  cuestión 
filosófica;  y el  partir  de  esta  escuela  y el  emplear  estos 
procedimientos  dialécticos,  ha  dado  por  resultado  que 
estas  Naciones,  que  ordinariamente  y con  más  o menos 
exactitud  se  llaman  latinas,  procedan  en  el  camino  de 
la  historia  por  la  vía  de  la  revolución;  camino  peligroso 
y funesto,  que  á juzgar  por  los  antecedentes  históricos, 
más  bien  que  sígaos  de  ulteriores  progresos  y de  desar- 
rollos considerables  y beneficiosos,  son  en  los  pueblos 
síntomas  de  muerte. 

De  otra  manera  muy  distinta,  por  originarse  en  una 
escuela  filosófica  que  tiene  diferente  punto  de  partida, 
ha  caminado  la  sociedad  inglesa.  Allí  también  es  un 
filósofo  el  que  informa  aquel  gran  movimiento  social,  el 
canciller  Bacon,  que  asi  para  las  ciencias  puramente 
abstractas  como  para  las  experimentales  y de  observa- 
ción, no  emplea  más  que  un  solo  criterio,  el  que  expo- 
ne en  su  famoso  Nomm  or gamito  * Por  eso  eu  Inglaterra 
se  ha  marchado  siempre  por  la  vía  de  las  reformas;  allí 
no  ha  habido  revoluciones,  ó si  las  ha  habido,  no  ha  sido 
eu  el  sentido  filosófico  que  á esta  palabra  se  lo  debe  dar. 
Así  es  que  en  la  más  notable  de  sus  revoluciones,  si  no 
por  su  esencia,  por  estar  más  próxima  á nosotros,  para 
destronar  á un  Rey  reinante,  se  supuso  que  habla  ab- 
dicado, abandonó  el  Trono  voluntariamente,  y se  llamó 
á ocuparle  al  pariente  más  inmediato. 

Estas  tendencias  experimentales,  este  espíritu  de  re*- 
forma  y no  de  revolución,  era  el  que  animaba  al  gran 
Jovellanos  cuando  en  el  manifiesto  dirigido  á sus  paisa- 
nos les  daba  consejos  sobre  la  manera  de  reunirse  y fun- 
cionar las  Córtes,  Pero  no  prevalecieron  aquellas  ideas; 
la  mayoría  de  los  políticos  que ‘ influían  entonces  eu  la 
gobernación  del  Estado,  y que  casi  todos  ellos  estaban 
reunidos  en  Cádiz,  eran  partidarios  de  las  ideas  france- 
sas; vivían  en  el  espíritu  de  aquella  revolución,  y con 
arreglo  á ese  espíritu f en  primer  lugar,  se  determinó 
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que  no  haciese  sino  ima  sola  Cámara;  y m segundo  lu- 
gar, se  determinó  también  que  las  elecciones  se  hicie- 
ran en  una  forma  casi  equivalente  al  sufragio  universal; 
porque,  señores,  desde  luego  prevengo  aquí  un  argu- 
mento que  se  nos  ha  de  hacer;  desde  luego  me  hago  car-  ¡ 
go  de  una  razón  qne  por  ahí  circula  como  de  gran  pe- 
so, que  es,  á saber;  qne  aun  cuando  sea  malo  el  sufra- 
gio universal,  no  puede  sin  embargo  suprimirse,  por- 
que al  ña  y al  cabo  está  ya  planteado*  Pues  bien,  seño- 
res; el  sufragio  estuvo  planteado,  y de  ót  fueron  pro- 
ducto las  Córtes  de  Cádiz,  y sin  embargo,  sin  que  su 
supresión  haya  producido  ningún  fenómeno  extraordi- 
nario, este  método  de  elección  se  ha  alterado  profunda- 
mente en  España  en  diferentes  épocas  y de  distintos 
modos*  Desde  este  tiempo,  señorea,  es  decir,  desde  ia 
convocatoria  de  las  famosas  Cortes  de  Cádiz,  empieza  en 
loa  tiempos  modernos  á estar  planteado  en  España  el 
problema  electoral.  Carecemos  nosotros  de  lo  que  sue- 
len tener  otros  pueblos,  al  ménos  yo  no  lo  conozco,  y 
es  de  una  historia  política  de  nuestras  alteraciones  y 
cambios  en  esta  materia;  así  es  que  se  necesitaría  un 
estudio  prolijo  para  determinar  cuántas  y cuáles  han  si- 
do las  leyes  electorales  que  han  regido  en  España,  y 
cuáles  los  principios  á que  estas  leyes  han  obedecido* 
En  esta  materia,  como  en  todas  las  políticas,  no  hemos 
obrado  con  espíritu  progresivo,  sino  con  la  más  com- 
pleta arbitrariedad,  y hemos  pasado  de  un  régimen  res- 
trictivo á un  régimen  más  lato,  y de  un  régimen  lato 
á un  régimen  restricto  sin  que  se  note,  como  en  otras 
partes,  un  desarrollo  constante  en  una  dirección  dada* 
Este  fenómeno  tiene,  sin  duda  alguna,  gravísimos 
inconvenientes,  y entre  otros,  que  cada  vez  que  el  pro- 
blema se  plantea,  es  un  problema  enteramente  nuevo, 
es  un  problema  que  hay  que  resolver  realmente  con  da- 
tos científicos,  intelectuales,  abstractos,  sin  base  nin- 
guna social  ó histórica  en  qué  apoyamos*  La  obra  que 
de  esta  manera  se  ejecuta,  no  tiene  aquella  autoridad  ni 
tiene  aquella  fuerza  que  solo  da  el  trascurso  del  tiempo, 
que  solo  dá  la  historia  de  las  instituciones  políticas;  y 
de  aquí  se  sigue  que  en  lugar  de  ser  obras  permanen- 
tes, son  obras  efímeras,  y que  su  propia  naturaleza  traiga 
como  consecuencia  que  estemos  siempre  ocupados  en 
resolver  éste  como  otros  problemas  políticos* 

Mejor  hubiera  sido,  sin  duda,  que  ai  convocarse  las 
Córtes  depues  de  tan  larga  interrupción  al  principio  del 
presente  siglo,  se  hubiese  tomado  como  punto  de  par- 
tida la  forma  y método  que  estaba  establecido  para  las 
antiguas  Córtes  en  los  diferentes  reinos  que  componían 
ia  Monarquía  española,  y que  partiendo  de  esa  base  se 
hubiera  procedido,  por  reformas  sucesivas  y lentas,  como 
se  ha  procedido  en  la  Nacion  que  es  maestra  de  las  de- 
más en  órden  á este  género  de  gobierno. 

Desde  antes  de  la  revolución  francesa  se  inició  ya 
en  Inglaterra  el  problema  de  la  reforma  parlamentaria* 
Lord  Ghatham  fué  uno  de  loa  primeros  que  la  iniciaron; 
su  hijo,  el  famoso  Pitt,  le  siguió  en  este  camino;  sobre- 
vinieron los  acontecimientos  de  ia  revolución,  y las  guer- 
ras que  de  resultas  de  aquello  tuvieron  lugar  paraliza- 
ron el  movimiento  reformista;  pero  restablecida  la  paz, 
volvió  de  nuevo  á plantearse  el  problema  de  la  reforma, 
si  bien  cou  una  lentitud  que  no  podía  ménos  de  ser  ga- 
rantía de  su  acierto.  Los  elementos  resistentes  á la  re- 
forma, que  son  naturalmente  aquellos  que  gozan  pres- 
tigios de  cualquiera  índole,  cumplieron  su  oficio  y cum- 
plieron con  su  misión  hasta  el  último  límite.  Se  produ- 
jeron distintas  crisis,  hubo  distintos  fenómenos,  agita - 
xiones,  reuniones,  todo  género  de  manifestaciones  de  la 


opinión  pública,  hasta  que  por  fin  en  1832  triunfó  Lord 
Grey  con  la  reforma  parlamentaria;  es  decir,  que  tras- 
currieron más  de  sesenta  años  desde  que  la  reforma  se 
inició  hasta  que  llegó  á plantearse* 

¿Y  cuál  fue  el  carácter  de  esta  reforma?  ¿Estaba  por 
ventura  inspirada  en  meros  principios  abstractos?  Ya 
existían  los  que  hoy  dominan  en  las  esferas  científicas 
sobre  esta  materia;  ya  hablan  escrito  la  mayor  parte  de 
los  revolucionarios  franceses,  y más  que  ellos  los  ver- 
daderos padres  y autores  de  aquel  movimiento;  y sin 
embargo,  no  es  este  el  espíritu  que  inspiró  la  reforma. 

La  reforma  en  Inglaterra  arranca  de  lo  que  allí  exis- 
tía, y modifica  y extiende  el  derecho  electoral,  así  á los 
individuos  como  á las  localidades;  pero  no  parte  de  los 
pretendidos  derechos  absolutos,  ilegislables,  ó como  an- 
tes se  decía,  de  los  derechos  imprescriptibles  é inalie- 
nables del  hombre.  Por  haberse  hecho  en  esta  forma  la 
reforma  parlamentaria  y electoral  de  Inglaterra,  á pe- 
sar de  la  velocidad  con  qne  hoy  pasan  ios  sucesos,  ha 
podido  mantenerse  treinta  y seis  años,  treinta  y seis 
años  en  los  cuales  el  problema  no  se  ha  abandonado,  no 
se  ha  dormido,  no  se  ha  dado  por  definitivamente  re- 
suelto* Ha  habido  un  partido  que  constantemente  ha  te- 
nido por  bandera  la  reforma  electoral  y parlamentaria; 
se  han  presentado  todo  género  de  mociones  en  el  Parla- 
mento, se  ha  agitado  por  todos  los  medios  la  opinión 
pública,  y hasta  1868  no  se  ha  hecho  una  nueva  re- 
forma; nueva  reforma  que  tiene  también  el  carácter  de 
la  anterior,  que  es  un  paso  adelante,  que  es  un  progre- 
so en  cierto  sentido,  pero  que  no  ea  una  revolución  ni 
una  alteración  completa  de  loa  métodos  ni  de  los  pro- 
cedimientos antiguos.  ¡Ojalá,  Sres.  Diputados,  que  nos- 
otros nos  encontráramos  en  nn  caso  parecido,  ó siquie- 
ra análogo  al  qne  se  ha  encontrado  simpre  aquella  Na- 
ción ante  este  género  de  problemas  políticos. 

Nuestra  taTea  seria  fácil;  y no  solamente  seria  fácil, 
sino  que  tendríamos  la  seguridad  de  resolverla  con  acfeiv 
to,  porque  si  no  dábamos  una  solución  completa  y ab- 
soluta, cosa  que  no  es  posible  jamás  al  hombre,  tendría- 
mos al  ménos  la  seguridad  de  dar  una  solución  que  sa- 
tisficiese durante  algún  tiempo  las  necesidades  políticas 
del  país*  ¿Pero  qué  sucede  ahora?  Que,  como  he  dicho 
antes,  nos  encontramos  con  el  problema  planteado  en 
toda  su  integridad;  hay  que  abordarle  en  nn  terreno, 
por  decirlo  así,  matemático,  con  datos  puros,  sin  ningún 
elemento  histórico  en  que  apoyarnos,  y por  lo  tanto,  con 
los  mayores  peligros;;  que  digo  conlosmayores  peligros! 
con  la  seguridad  casi  de  no  resolverlo  de  una  manera 
acertada,  y sobre  todo  permanente. 

Pero  si  esto  es  cierto,  el  problema  que  hoy  tenemos 
delante,  como  casi  todos  los  problemas  de  su  índole,  es 
susceptible  de  dos  soluciones  principales  y contradicto- 
rias* Y analizándolas  en  general  y en  abstracto,  si  no  una 
base  para  resolver  la  cuestión  del  momento  en  todos  sus 
accidentes  y en  todos  sus  detalles,  tendremos  al  ménos 
un  criterio  fijo  que  nos  sirva  de  guía  en  este  ímprobo 
trabajo. 

Dos  escuelas,  señores,  se  comparten  hoy  el  dominio 
de  los  espíritus  dentro  de  las  doctrinas  generalmente 
llamadas  liberales,  porque  en  mi  deseo  de  concluir,  des- 
carto la  mayor  parte  de  los  puntos  que  pudieran  tener 
alguna  conexión  con  este  asunto.  Dos  escuelas  digo:  la 
una  la  escuela  democrática,  que  se  funda  y que  tiene 
por  principal  punto  de  partida  el  sufragio  universal;  la 
otra  la  escuela  conservadora,  que  combate  este  princi- 
pio. Cúlpase  á las  doctrinas  conservadoras,  ó mejor  di- 
I cho,  cúlpase  á sus  partidarios  de  que  no  oponen  á las 
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soluciones  da  sus  contrarios  ningunas  razones  científi- 
cas, de  que  solo  se  apoyan  en  intereses,  de  que  solo  de- 
fienden hechos  y antecedentes  históricos. 

Pues  bien;  yo  creo  facilísimo  demostrar  que  los  que 
tal  dicen  no  tienen  razón;  yo  creo  que  es  empresa,  no 
solamente  posible,  sino  hasta  fácil,  la  de  demostrar  que 
el  sufragio  universal,  6 la  doctrina  dei  sufragio  univer- 
sal, se  apoya  en  un  principio  completamente  falso. 

En  efecto,  señores,  la  doctrina  del  sufragio  univer- 
sal se  apoya  en  el  pretendido  principio  de  la  igualdad 
humana;  principio  filosófico  indefendible,  absolutamen- 
te indefendible;  porque  si  bien  es  cierto  que  la  esencia 
humana  es  siempre  una  é idéntica,  asimismo  no  lo  es 
menos  que  esa  igualdad  es¡  puramente  negativa,  abs- 
tracta y vacía,  y que  lo  que  importa  al  determinar  éste 
y los  demás  problemas  sociales  y políticos,  no  es  aque- 
llo en  que  todos  somos  iguales,  sino  aquello  en  que  di- 
ferimos; no  es  la  unidad,  es  la  determinabüidad*  Y tan 
cierto  ea  esto,  señores,  que  para  ser  lógicos,  los  partida- 
rios del  sufragio  universal  debieran-  sentar  como  prin- 
cipio inconcuso,  y llevarlo  desde  luego  á la  práctica,  que 
el  derecho  de  intervenir  en  las  cosas  públicas,  no  solo 
compete  á los  hombres  adultos  de  tal  ó cual  edad,  sino 
á las  mujeres  y hasta  los  niños, 

■ Yo  bien  sé  que  como  consecuencia  de  estos  princi- 
pios y queriendo  ser  consecuentes,  hay  quienes  propo- 
nen la  rebaja  gradual  de  la  edad  necesaria  para  ser  elec- 
tor hasta  un  límite  casi  inverosímil,  y sé  también  que 
ha  habido  pensadores,  y pensadores  ilustres,  que  han 
defendido  el  derecho  electoral  de  las  mujeres.  Pero  am- 
bas cosas  son  errores  evidentes;  la  facultad  de  interve- 
nir en-  la  gestión  de  los  negocios  públicos  no  puedo  con- 
siderarse, ni  jamás  se  ha  considerado  como  un  derecho; 
es  una  verdadera  función  pública,  Y esta  no  es  una  doc- 
trina conservadora,  porque  es  una  doctrina  que  he  te- 
nido, el  gusto  de  oir  desde  estos  bancos  á uno  de  ios 
hombres  más  ilustres  (cualquiera  que  sean  sus  errores) 
y de  opiniones  más  avanzadas  en  España;  al  Sr.  Sal- 
merón. 

Pues  bien;  para  el  ejercicio  de  toda  función  se  ne- 
cesitan condiciones  especiales  y propias.  Digo  más:  aun- 
que consideremos  el  sufragio  como  un  derecho,  para  ha- 
cer efectiva  todo  derecho  se  necesitan  condiciones  espe- 
ciales; sin  ellas  el  derecho  estarla  en  potencia  como  di- 
rían los  escolásticos;  existirá,  pues,  la  mera  posibilidad  del 
derecho  de  sufragio  en  todos  ios  hombres,  pero  las  con- 
diciones para  actuarse  este  derecho  pueden  ó no  pueden 
tenerse  en  tales  ó cuales  circunstancias;  y el  problema 
que  aquí  tenemos  que  resolver  consiste  justamente  en 
eso.  Todo  hombre  desde  que  nace,  desde  que  alienta, 
desde  que  existe,  desde  que  es  una.  encarnación  del  es- 
píritu, es  una  posibilidad  de  todos  los  derechos,  así  ci- 
viles cama  sociales  y políticos,  Pero  á medida  que  el  es- 
píritu se  desenvuelve  por  virtud  del  desarrollo  de  sus 
condiciones  orgánicas  y de  su  educación  intelectual,  va 
alendó  susceptible  de  diferentes  derechos,  así  en  e!  orden 
civil  como  en  el  social  y en  el  político. 

Y esto  que  ocurre,  señores,  en  cada  individuo,  ocur- 
re también  en  los  pueblos,  No  aparecen  los  pueblos  en  la 
historia  preparados  para  el  ejercicio  de  la  libertad  y de 
esta  forma  perfecta  de  gobierno,  que  hoy  solo  algunos 
alcanzan , y no  hay  ya  un  tratadista  de  derecho  público 
que  no  reconozca  que  cada  forma  de  gobierno  es  propia 
y adaptable  solo  á cierto  grado  de  civilización  y á cierto 
momento  de  la  historia;  y por  lo  tanto,  desde  luego  me 
parece  de  la  mayor  evidencia  que  el  principio  abstracto 
del  derecho  de  sufragio  es  un  principio  erróneo,  falso. 


que  no  ha  podido  ménos  de  dar  en  su  aplicación  r como 
ha  dado  en  efecto,  las  más  tristes  y funestas  conse- 
cuencias. 

No  conozco,  señores,  á pesar  de  mi  afición  á este 
género  de  estudios,  ningún  tratadista  que  se  atreva  á 
defenderlo  en  su  aplicación  actual  á ninguna.  Nación 
de  Europa  ni  de  América.  Eso  no  lo  defienden  más  que 
los  hombres  políticos,  que  convierten  esa,  como  otras 
ideas,  en  bandera  para  arrastrar  muchedumbres;  pero  los 
hombres  pensadores , los  hombres:  de  estudio  fríos  y des- 
apasionados, no  defienden  nunca,  no  han  defendido  ja- 
más semejantes  teorías. 

Recuerdo  á este  propósito;  lo  que  dice  Yacherot  en 
su  célebre  libro  sobre  La  democracia , que  le  valió  tan  fa- 
mosas persecuciones.  Hablaba  de  la  aplicación  dei  su- 
fragio universal  á Francia,  país  que  no  me  negarais, 
aunque  con  sentimiento,  que  se  nos  adelanta  en  el  ca- 
mino de  la  civilización  y de  la  vida  intelectual.  ¿Y  qué 
dice  Yacherot  en  aquel  libro  y en  la  parte  de  él  que 
fuá  señaladamente  objeto  de  las  persecuciones  que  su- 
frió? ¿Qué  dice?  «Dar  el  sufragio  á un  pueblo  cuya  edu- 
cación política  no  está  hecha,  es  cometer  el  más  grande 
de  los  errores;  si  alguna  vez  puede,  añade,  resolver  con 
acierto  cuando  se  le  pregunta,  respecto  á.  un  punto  con- 
creto, lo  que  hará  siempre  es  confiscar  su  libertad  y sus 
derechos  en  favor  de  un  déspota,  prefiriendo  ía  vida  os- 
cura, laboriosa  y sin  gloria  da  las  dictaduras  a la  vida 
agitada  y difícil  de  los  pueblos  libres. » 

Esto,  poco  más  ó ménos,  dice  Yacherot  hablando  da 
la  aplicación  del  sufragio  á Francia;  y esto  lo  dice,  se- 
ñores, poniendo  asi  aunque  fuera  involuntariamente, 
correctivo  á un  gran  escritor  que  procediendo  de  la  es- 
cuela conservadora,  ha  sido  sin  embargo  en  los  tiempos 
modernos  el  mayor  propagador  da  las  doctrinas  demo- 
cráticas. B1  autor  famoso  de  La  Democracia  en  América, 
Mr.  de  Tocqueville,  no  habiendo  permanecido  allí  bas- 
tante tiempo  para  estudiar  en  sus  entrañas- aquel  pueblo, 
le  presenta  como  modelo  á las  Naciones  de  Europa,  Y 
ciertamente,  señores,  que  no  puede  tomarse  como  de- 
chado digno  de  imitación  lo  que  en  el  órden  político 
pasa  en  aquel  pueblo. 

No  existe  allí  sin  embargo  de  una  manera  absoluta 
y completa,  sobre  todo  para  el  régimen  particular  de 
cada  Estado,  el  sufragio  u ni  versal.  Existe  aunque  no 
en  la  forma  directa,  para  las  elecciones  presidenciales 
¿Y  cuáles  son  loa  resultados  del  ejercicio  de  este  dere- 
cho en  aquellos  países?  Pues,  señores,  son  tales,  que 
causa  horror  ei  verlos  consignados;  no  por  enemigos  de 
aquel  gran  pueblo,  no  por  espíritus'  prevenidos,  sino 
por  uuo  que  pretende  poner  remedio  á aquellos  males 
gravísimos;  males  de  tal  índole,  que  se  puede  asegurar 
que  ese  pueblo,  que  los  Estados -Unidos  son  grandes  y 
poderosos,  no  por  sus  instituciones  políticas,  sino  á pe- 
sar de  sus  instituciones  políticas. 

Leed  el  libro  de  Ezra  Seaman,  un  norte-americano, 
un  ciudadano  de  aquel  país,  funcionario  público  que  ha 
sido,  y ved  allí  cuáles  son  los  resultados  del  sufragio 
universal,  y ved  que  dice  que  en  vez  de  gobernarse  en 
interés  y para  bien  del  pueblo,  se  gobierna  en  interés  y 
en  provecho  exclusivo  del  partido  político  vencedor;  dice 
además  que  los  partidos  políticos  se  ponen  á disposición 
de  las  peores  causas,  de  las  mas  repugnantes  é inmora- 
les, y producen  escándalos,  como  la  elección  de  jueces 
que  absuelvan  á la  compañía  del  camino  del  Eríe,  3a 
cual  había  cometido  las  estafas  más  colosales  de  que  ha- 
bla la  historia. 

Pero  sí  queráis  ver  de  una  manera  completa  los  bq-< 
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líos  resultados  del  sufragio  universal,  considerad  lo  que 
ha  sido  la  administración  municipal  de  Nueva-York,  y 
recordad  el  famoso  Tweed,  á quien  el  Gobierno  español 
ha  entregado  al  Gobierno  norte-americano  hace  poco  por 
haber  malversado,  no  como  quiera  uno  ó dos  millones, 
sino  centenares  de  millones;  que  contaba  con  el  apoyo  de 
toda  la  fuerza  política  de  un  partido,  que  convertia  el 
sufragio  universal  en  instrumento  de  esas  monstruosas 
inmoralidades.  Y esto,  señores,  no  puede  méuos  de  su- 
ceder así,  porque,  como  he  dicho  antes,  cuando  se  pro- 
fesa un  falso  principio  teórico  y se  lleva  a la  práctica, 
las  consecuencias  que  han  de  originarse  no  pueden  me- 
nos de  ser  funestas  y terribles. 

En  efecto,  no  basta  la  cualidad  de  hombre  para  ser 
elector,  es  menester  reunir  otras.  No  creo  que  haya  na- 
die que  al  resolver  este  problema,  guiado  solo  por  el 
buen  sentido  y prescindiendo  de  toda  opinión  de  escue- 
la, de  toda  idea  filosófica,  aplicando  á su  resolución  tan 
solo  la  reglas  de  la  sana  crítica,  no  establezca  dos  6 tres 
puntos  fundamentales;  aquellas  tres  condiciones  preci- 
sas que  un  escritor  tan  poco  sospechoso  en  esta  mate- 
ria como  Stuard  MUI  exige  en  toda  persona  para  que  se 
le  confiera  la  dignidad  política  de  elector.  Lo  primero  que 
es  indispensable  para  ser  elector,  es  ser  jefe  de  familia; 
porque  no  es  el  individuo  la  molécula  constituyente  del 
Estado,  sino  la  familia.  El  individuo  por  sí,  por  alto  y 
respetable  que  sea,  cuando  no  cumple  alguna  de  las  ma- 
neras de  sacerdocio  que  existen  en  la  sociedad,  es  una 
verdadera  perturbación  social,  es  un  ente  anómalo;  y 
por  lo  tanto,  solo  el  jefe  de  uua  familia  puede  tener  in- 
tervención en  el  Estado. 

Y haciendo  aplicación  de  este  principio,  que  creo 
fundamenta!,  yo  ruego  desde  ahora  á la  comisión  que  lo 
tenga  en  cuenta  y que  en  tal  sentido  corrija  ei  proyecto 
que  está  sometido  á nuestra  deliberación,  poniéndole  en 
armonía  con  lo  establecido  en  la  municipal  vigente. 

Después  de  esto,  la  condición  indispensable,  la  más 
esencial  de  todas  para  el  ejercicio  del  derecho  electoral, 
es  aquella  capacidad  y desarrollo  intelectual  que  es  me- 
nester para  que  el  hombre  tenga  coo ciencia  del  Estado; 
es  decir,  para  que  se  sienta  como,  una  parte  integrante 
del  sér  colectivo  en  cuyas  funciohes  va  á tomar  parte. 
La  dificultad  del  problema  consiste  en  buscar  el  signo 
exterior  de  esta  capacidad;  pero  créanme  los  Gres.  Di- 
putados; mientras  los  individuos  que  toman  parte  en 
una  función  pública*  y sobre  todo  en  la  función  electo- 
ral, no  crean  y comprendan  que  todas  las  funciones  so- 
ciales, que  todos  los  órganos  del  cuerpo  social  son  soli- 
darios con  él  mismo,  con  el  Estado  mismo,  y que  ellos 
no  son  sino  moléculas  ó elementos  que  no  pueden  vivir 
aisladamente,  y mucho  ménos  en  guerra  con  el  Estado; 
mientras  no  llega  ese  momento,  la  acción  política  de 
tales  individuos,  lejos  de  ser  beneficiosa  al  Estado,  no 
puede  méuos  de  ser  una  causa  de  hondas  y terribles 
perturbaciones.  Por  esto  no  es  condición  bastante  para 
el  ejercicio  del  derecho  de  sufragio  saber  leer  y escri- 
bir; y esto  lo  conocen  todos  los  pensadores  que  de  estas 
cosas  se  ocupan. 

Yo  no  he  tenido  la  misión,  ni  tampoco  el  acierto  ne- 
cesario para  encontrar  el  medio  de  determinar  esta  ca- 
pacidad intelectual  y moral;  pero  lo  que  sí  digo  es,  que 
debemos  buscar  aquellos  signos  que  más  nos  aproximen 
á este  ideal. 

Después  de  esto,  señores,  se  necesita  también  con- 
tribuir de  alguna  manera  directa  al  sostenimiento  de 
las  cargas  públicas.  Esta  doctrina  del  censo,  que  parece 
abandonada  por  todos,  que  creen  algunos  indefendible. 


yo  entiendo  que  tiene  las  más  sólidas  razones  en  su 
apoyo;  y las  tiene,  porque  precisamente  el  contribuir 
de  un  modo  directo  al  sostenimiento  de  las  cargas  pú- 
blicas, es  una  cosa  exté  normen  te  apreciable,  en  cuya 
virtud  podemos  comprender  que  uoa  persona  cualquiera 
se  siente  solidaria  del  poder  público.  La  cuantía  de  esta 
censo  es  uua  forma  indeterminada*  pero  no  más  inde- 
terminada que  todas  aquellas  en  que  entra  como  ele- 
mento la  nocion  de  cantidad.  Así  que  rechazo  eí  argu- 
mento que  consiste  en  decir;  ¿cuál  lia  de  ser  la  medida 
del  censo?  Porque  el  mismo  argumento  se  pudiera  hacer 
para  la  declaración  de  la  mayor  edad:  ¿por  qué  á los  25 
anos,  y no  á los  20  ó á los  30?  Lo  mismo  se  puede  de- 
cir respecto  al  censo.  El  principio  dei  censo  es  un  prin- 
cipio fundamental,  filosófico,  verdadero;  pero  su  deter- 
minación matemática  tiene  que  ser  arbitraria. 

Resulta,  pues,  señores,  que  todos  los  partidarios  de 
la  escuela  conservadora,  y me  lisonjeo  de  creer  que  los 
principios  de  esta  escuela  constituyen  el  panto  de  apo- 
yo y la  base  de  toda  la  política  de  esta  mayoría,  tienen 
la  creencia  de  que  el  derecho  electoral  es  uno  de  aque- 
llos que  no  son  inherentes  á la  personalidad  humana, 
sino  que  exigen  condiciones  especiales  para  su  ejerci- 
cio, y estas  condiciones  son  las  que  acabo  de  enume- 
rar; es  decir,  la  de  representar  una  familia,  la  de  tener 
el  grado  de  desarrollo  intelectual  que  es  indispensable 
para  comprender  la  solidaridad  de  todos  los  individuos 
con  el  Estado;  y como  prueba  y señal  externa  de  esa 
capacidad,  contribuir  de  alguna  manera,  pero  siempre 
directamente*  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas. 

Dicho  esto,  claro  está  que  no  han  de  tener  ni  tie- 
nen ya  tan  grande  importancia  otros  problemas;  diré 
sin  embargo  algo  sobre  ellos,  aunque  sea  brevísima- 
mente,  porque  parece  natural  que  si  se  han  de  defen- 
der* como  espero,  por  alguien  en  esta  Cámara  los  prin- 
cipios contrarios;  si  se  ha  de  defender  ei  derecho  abso- 
luto al  sufragio  como  inherente  á la  personalidad  hu- 
mana, será  menester  hacerlo  extensivo  también  á la 
mujer;  y como  esta  es  una  idea  que  no  solo  se  sostiene 
por  pensadores  abstractos  de  mucho  mérito,  pero  en 
esta  materia  más  ó menos  es  tr  a vagan  tes,  sino  que  ha 
venido,  por  decirlo  así*  á la  práctica,  sino  que  se  agita 
en  las  Asambleas  políticas,  yo  creo  de  mi  deber  decir 
algo,  aunque  sea  muy  poco*  en  órdeu  á esta  materia. 

La  cuestión  del  derecho  electoral  de  las  mujeres  no 
es  lo  mismo  que  el  derecho  de  los  diferentes  hombres; 
es  un  problema  distinto,  no  se  puede  juzgar  ni  resolver 
por  el  mismo  criterio;  pero  hay  una  base  segura  para 
resolverlo  en  el  sentido  contrario  á los  que  pretenden 
malamente,  contra  los  verdaderos  intereses  y los  altos 
deberes  de  la  mujer*  resolverlo  en  sentido  afirmativo. 
La  mujer  y el  hombre  son  seres  humanos,  es  verdad; 
pero  no  son  iguales,  siuo  equivalentes;  las  funciones  de 
cada  uno  de  los  sexos  son  moral  ó intelectualmente  dis- 
tintas, tan  alfas  las  de  uno  como  las  de  otro  (y  por  eso 
he  dicho  que  son  equivalentes),  pero  son  diversas.  La 
mujer  tiene  su  esfera  de  acción  en  el  hogar;  tiene  por 
instrumento,  por  medio  y por  atmósfera  ei  sentimiento; 
allí  es  reina,  señora  y soberana;  desde  allí  distribuye 
los  gérmenes  que  se  han  de  desarrollar  luego  en  toda 
nuestra  vida;  la  mujer  no  puede  sin  abdicar  su  propia 
soberanía  descender  á la  plaza  pública;  podrá  ejercer 
algunas  funciones  de  la  vida  civil  por  mero  accidente* 
que  no  puede  ménos  de  observarse  esa  anomalía  en  la 
vida  humana,  porque  el  hombre  vive  en  la  esfera  del  ac- 
cidente, en  la  esfera  dei  fenómeno,  pues  que  vivo  en  la 
naturaleza;  poro  como  solución  normal,  las  funciones  dé 


TÍÚMEBO  20. 


363 


la  mujer  son  totalmente  distintas  de  las  del  hombre»  y 
estas  funciones,  lejos  de  llevarla,  la  alejan  completa- 
mente de  la  vida  pública. 

Hay  otros  problemas  enlazados  con  el  problema  elec- 
toral, que  aunque  no  tienen  la  importancia  de  los  que  se 
acaban  de  examinar,  la  tienen  sin  embargo  muy  gran- 
de. Solo  indicaré  algunos,  y diré  sobre  ellos  muy  pocas 
palabras. 

Las  antiguas  opiniones  y doctrinas  en  órden  á los 
gobiernos  representativos  y parlamentarios,  se  fundaban 
única  y exclusivamente  cu  el  predominio  absoluto  de 
las  mayorías;  es  decir,  que  estos  gobiernos  eran  go- 
biernos de  mayoría,  y que  aquí  solo  podían  y debían  es- 
tar representados  ios  que  tuvieran  la  dicha  de  alcanzar 
mayoría;  pero  no  ba  tardado  mucho  en  conocerse  que 
por  este  camino  se  establecería  un  nuevo  género  de  ti- 
ranía; que  á la  tiranía  de  un  solo  individuo»  que  á la 
tiranía  de  las  aristocracias,  se  sustituiría  la  tiranía  de  las 
mayorías  parlamentarias,  la  tiranía  de  los  partidos,  que 
es  en  efecto  lo  que  sucede  en  los  Estados-Unidos  de 
América,  como  antes  he  manifestado.  Para  prevenir  es- 
tos males  se  han  hecho  distintos  ensayos,  que  apenas  sí 
todavía  han  llegado  al  terreno  de  la  práctica,  pero  que 
se  están  intentando  en  algunas  Naciones»  y nosotros  mis- 
mos los  hemos  empezado  á practicar  en  la  ley  electoral 
para  elecciones  municipales.  La  representación  de  las 
minorías  es  de  tal  importancia  y de  tan  evidente  justi- 
cia, que  es  uno  de  aquellos  postulados  que  no  hay  más 
que  formular  para  que  todo  el  mundo  los  resuelva  de 
una  manera  idéntica.  Si  las  minorías  tienen  cierta  con- 
sistencia y cierto  alcance  y están  formadas  de  cierto 
numero  de  personas,  deben  tener  representación  política, 
porque  no  solo  son  una  fuerza,  sino  que  suelen  ser  la 
fuerza  más  eñcaz  del  porvenir.  A este  propósito  debe 
recordarse  que  casi  todo  pensamiento  grande  ha  empe- 
zado, no  solo  por  ser  pensamiento  de  una  minoría,  sino 
por  ser  un  pensamiento  individual,  Claro  está  que  los 
pensamientos  individuales  tienen  otra  esfera,  otros  me- 
dios de  propaganda  y de  desarrollo;  pero  cuando  las 
opiniones  llegan  á tener  cierta  consistencia  y cierta  ex- 
tensión es,  no  solo  justo,  sino  de  alta  conveniencia  para 
ei  Estado /que  tengan  su  representación  política. 

Antes  que  eu  otra  parte,  como  era  natural,  se  trató 
de  dar  solución  práctica  á este  problema  en  la  Gran  Bre- 
taña, país  que,  como  tantas  veces  se  ha  dicho»  es  el  pro- 
totipo y dechado  que  han  seguido  los  demás  pueblos  en 
este  género  de  gobierno.  El  Sr.  Greath  Marshal  fué  el 
primero  que  se  ocupó  de  este  asunto  y propuso  una  com- 
binación parecida  á la  que  ha  prevalecido  aquí  para  las 
elecciones  municipales.  Después  de  éste,  otro  publicista 
inglés,  Mistar  Haré»  propuso  un  nuevo  sistema  que  yo  de- 
claro desde  luego  irrealizable:  el  sistema  del  colegio  na- 
cional único;  es  decir,  que  todos  los  electores  voten  en 
toda  la  Nación  al  candidato  que  quieran,  que  solo  haya 
un  escrutinio,  y que  los  que  resulten  con  mayor  núme- 
ro de  votos  en  determinadas  condiciones,  sean  los  repre- 
sentantes del  país;  de  esta  manera  se  asegura  la  repre- 
sentación de  todas  aquellas  opiniones  que,  sin  ser  ma- 
yoría, alcancen  una  cantidad  de  votos  suficiente  que  se 
fija  como  minina  un. 

La  representación  de  las  minorías  es  sin  duda  un 
principio  fecundo  que,  como  antes  he  dicho,  nosotros 
hemos  acabado  de  ensayar  en  la  ley  municipal,  y que 
tal  vez  fuera  oportuno  que  en  la  ley  actual  que  se  pre- 
senta como  interina  se  intentara  su  planteamiento.  Yo 
entiendo  que  pudiera  plantearse,  no  modificando  la  ley 
en  el  sentido  de  que  se  sustituyesen  á todos  loa  distritos 


las  circunscripciones,  ni  mucho  ménos  las  provincirs, 
porque  este  procedimiento  electoral  está  juzgado  por  to- 
das las  personas  inteligentes  como  funesto  y perjudicial, 
pero  si  con  virtiendo  en  un  solo  distrito  ó circuncripcion 
cada  una  de  las  ciudades  que  tienen  derecho  á elegir 
más  de  un  Diputado;  esto  no  tiene  ninguno  de  los  in- 
convenientes que  son  propios  de  la  elección  por  circuns- 
cripciones ó provincias. 

En  cada  población  ó ciudad  son  conocidos  los  hom- 
bres políticos  que  aspiran  á representarla;  los  intereses 
de  toda  una  unidad  son  idénticos»  porque  sisón  distin- 
tos en  cuanto  á las  clases  de  ciudadanos  que  la  consti- 
tuyen, no  puedo  decirse  que  lo  sean  por  razón  de  la  di- 
visión puramente  geométrica  que  so  hace  de  la  ciudad 
misma  para  constituir  los  colegios  electorales.  Lejos, 
pues»  de  haber  inconvenientes,  habria  grandes  venta- 
jas en  constituir  con  cada  ciudad  un  solo  colegio  elec- 
toral; en  este  colegio  no  deberia  darse  á cada  elector  más 
que  la  facultad  de  elegirla  mitad  ó las  dos  terceras  partes 
de  los  candidatos,  con  lo  cual,  y por  una.  combinación 
análoga  á la  que  aquí  hacemos  en  la  elección  de  la  Mesa, 
vendrían  á tener  representación  las  minorías.  No  son 
muchas  las  ciudades  que  en  España  tienen  más  de  un 
Diputado;  yo  he  hecho  la  cuenta,  y son  33  los  Diputa- 
dos que  representan  colegios  ó ciudades  que  tienen  más 
de  un  Diputado;  así  es  que,  suponiendo  que  las  mi  norias 
pudieran  triunfar  en  la  proporción  de  una  tercera  par- 
te, tendrían  las  minorías  11  representantes. 

Otro  problema  también  digno  de  estudio,  aunque 
no  de  aplicación  tan  práctica,  es  el  de  la  pluralidad  de 
votos,  que  ordinariamente  se  llama  sistema  de  voto  acu- 
mulativo. La  importancia  de  este  problema,  señores,  es 
muy  pequeña  comparada  con  los  anteriores;  sin  embar- 
go, es  asunto  que  conviene  tener  en  cuenta  y estudiar» 
porque  en  mi  concepto  los  partidarios  de  esta  solución 
tienen  en  su  apoyo  algún  principio  de  justicia. 

No  creo,  sin  embargo,  que  pueda  resolverse  en  el  sen- 
tido, por  ejemplo,  de  que  sirva  el  censo  como  regulador 
del  diferente  número  de  votos  que  cada  elector  pueda 
tener;  esto  seria  un  absurdo  y sería  además  odiosísimo; 
pero  lo  que  sí  me  atrevo  á sostener  (y  en  efecto  hemos 
venido  nosotros  á practicar  recientemente,  ó hemos  po- 
dido practicarlo  al  ménos),  es  que  nn  elector  deba  tener 
tantos  votos  cuantos  sean  los  títulos  en  que  pueda  fun- 
dar su  derecho  electoral;  quiero  decir  que  si  uu  ciuda- 
dano es  elector  como  capacidad  y como  contribuyente, 
debe  tener  dos  votos;  y si  lo  es  como  capacidad  en  dos, 
ó tres  ó más  conceptos,  debe  tener  otros  tantos  votos.  Yo 
no  sé  lo  que  en  la  práctica  habrá  resultado,  pero  eu  Es- 
paña ha  podido  suceder  esto  con  ocasión  de  las  eleccio- 
nes de  Senadores;  algún  individuo  hay  en  esta  misma 
Asamblea  que  pertenece  á más  de  una  Academia  de  las 
que  tienen  reconocido  derecho  electoral  para  Senadores, 
lo  cual  ha  podido  dar  ocasión  á que  este  elector  haya 
ejercido  su  derecho  eu  esas  dos  Academias;  es  posible 
que  este  ciudadano»  á más  de  individuo  de  las  Academias, 
sea  individuo  del  cláustro  universitario  y allí  también 
habrá  ejercido  su  derecho;  es  posible  que  á más  de  esto 
sea  individuo  de  la  Diputación  provincial  y haya  ejer- 
cido como  tal  individuo  de  la  Diputación  provincial  este 
derecho;  es  posible,  por  último,  que  haya  sido  elegido 
compromisario  por  sus  conciudadanos,  y en  concepto 
de  tai,  hahrá  podido  ejercer  también  este  derecho.  De 
modo,  tenores,  que  no  es  ya  una  novedad  insólita  esto 
de  la  pluralidad  de  votos;  estamos  ya  practicándolo,  si 
bien  en  escala  pequeña  y aplicable  solo  á cierto  número 
de  individuos» 
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Tampoco  veo  yo  i acón  veniente  alguno  en  que  en 
una  ley  que  tiene  las  condiciones  de  la  actual,  se  esta- 
bleciera este  principio!  también  por  vía  de  ensayo,  y que 
se  reconociera  á cada  elector  el  derecho  de  emitir  tantos 
sufragios  como  sean  los  títulos  en  que  su  derecho  elec- 
toral se  funde*  Xa  be  dicho  antes  que  el  problema  de  la 
forma  propiamente  dicha  de  elección  en  la  cual  pueden 
comprenderse  estos  términos:  primero,  sí  han  de  ser  las 
elecciones  por  el  escrutinio  llamado  de  lista  en  la  Na- 
ción vecina,  ó unipersonales ; y segundo,  si  el  voto  ha 
de  ser  directo  ó do  distintos  grados;  este  problema,  re- 
pito, ofrece  en  sí  pequeñísimas  dificultades,  porque  es- 
tán respecto  de  él  unánimes  la  m&3ror  parte,  no  solo  de 
los  políticos  teóricos,  sino  de  los  hombres  públicos.  Es 
opiníon  generalmente  admitida  que  para  que  la  verdad 
electoral  resplandezca,  el  voto  debe  ser  directo  y uni- 
personal. La  elección  directa,  mayormente  para  los  que 
han  do  componer  las  Cámaras  populares,  es  una  condi- 
ción que  se  tiene  hoy  por  todos  como  esencial  y necesa- 
ria* En  España  se  ha  practicado  el  sistema  de  la  vota- 
ción de  distintos  grados,  y casi  todos  ios  que  presentes 
nos  hallamos  hemos  visto  los  tristes  espectáculos  á que 
este  sistema  dá  lugar.  Yo  no  tengo  recuerdos  muy  an- 
tiguos, porque  tengo  la  desgracia  ó la  ventaja  de  no  ser 
todavía  muy  entrado  en  anos,  pero  recuerdo  que  las 
elecciones  para  la  Asamblea  Constituyente  del  año  54, 
hechas  por  compromisarios,  fueron  en  cada  capital  de 
provincia  y en  cada  cabeza  de  circunscripción  ó de  dis- 
trito verdaderas  y gravísimas  cuestiones  de  órden'  pú- 
blico. 

Creo,  señores,  que  este  punto  no  ofrece  materia  de 
discusión,  y .que  debemos  aceptar  como  método  electo- 
ral el  sufragio  directo  unipersonal,  salvo  para  aquellas 
poblaciones  que  puedan  elegir  más  de  un  Diputado, 

He  parece  haber  tocado  brevísimamente  los  puntos 
concretos  más  esenciales  de  la  cuestión  electoral,  y sin 
hacer  resumen  voy  á cesar  en  el  uso  de  la  palabra,  ma- 
nifestando antes  que  en  cuanto  de  mis  débiles  fuerzas 
ha  dependido,  he  tratado  de  plantear  la  discusión  de 
este  grave  negocio  á toda  la  altura  que  su  importancia 
requiere. 

Estoy  seguro  que  otros  oradores  que  me  seguirán, 
no  solo  la  mantendrán  á esta  altura,  sino  que  la  eleva- 
rán mucho  más;  y no  solo  la  elevarán,  sino  que  ven- 
drán con  sus  conocimientos  prácticos  y cou  la  experien- 
cia que  tienen  del  gobierno  á proponer  las  soluciones 
concretas  y prácticas  que  convenga  dar  á este  proble- 
ma en  los  actuales  momentos;  pero  aunque  estoy  segu- 
ro de  que  tal  ha  de  suceder,  no  puedo  ménos  de  lamen- 
tar, y lamentar  profundamente,  que  otros  hombres  de 
otras  fracciones  no  contribuyan  también  con  su  palabra 
y con  su  ciencia  al  esclarecimiento  de  estos  asuntos. 
Creo  que  no  haciéndolo  faltan  al  primero  de  sus  deberes, 
porque  los  Diputados  de  la  Nación  hemos  sido  enviados 
aquí,  no  precisamente  para  disputar  el  Poder,  no  preci- 
samente para  alcanzarlo,  sino  para  hacer  todo  aquello 
que  contribuya  al  bien  publico.  La  lucha  por  el  Poder 
es  un  accidente,  es  un  mero  accidente  de  la  vida  par- 
lamentaria y de  la  vida  pública. . 

Yo  entiendo  que  ninguna  razón  asiste  á los  parti- 
dos que  han  tenido  por  conveniente  alejarse  de  este  re- 
cinto; yo  creo  que  el  Gobierno  no  les  ha  dado  el  menor 
protesto  para  ello,  pero  quiero  suponer  que  lo  tengan, 
¿Seria  esta  razón  bastante  para  explicar  su  conducta? 
Cualesquiera  que  sean  los  agravios  que  del  Gobierno 
hayan  recibido,  ¿lea  releva  esto  de  sus  deberes?  Si  se 
tratara,  señores,  de  un  derecho,  comprendo  perfecta* 


mente  que  lo  renunciaran;  es  cosa  trivial  de  puro  sabi- 
da que  los  derechos  son  renunciados;  pero  los  deberes 
no  lo  son,  y deber  es  de  todo  Diputado  venir  aquí  á sos- 
tener sus  opiniones  y á procurar  aquellas  soluciones  de 
todos  y cada  uno  de  los  asuntos  sometidos  á nuestra  de- 
liberación que  más  útiles  sean  á los  intereses  públicos* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra 
como  autor  del  voto. 

El  Sr.  POLO:  Señores  Diputados,  cuando  anteayer 
usaba  yo  de  la  palabra  para  sostener,  cual  hoy,  mí  voto 
particular,  reivindicaba  el  derecho  que  tiene  todo  Dipu- 
tado para  defender  sus  opiniones  en  el  terreno  que  me- 
jor le  parezca,  y reconocía  la  obligación,  sin  embargo, 
de  defender  esas  opiniones  descendiendo,  ó yendo,  ó ele- 
vándose, que  aquí  elevándose  ha  de  ser,  en  el  terreno 
que  habla  escogido  su  contrario.  Pues  bien,  señores;  yo 
comienzo  por  renunciar  el  derecho  que  me  asiste  para 
tratar  la  cuestión  en  el  terreno  que  más  me  convenga, 
y voy  á tratarla  en  el  terreno  escogido  por  el  Sr.  Fabié. 
No  es  cosa  fácil  hacerlo,  no  por  la  mucha  ciencia  que  en 
defensa  de  sus  opiniones  ha  desarrollado  el  Sr*  Fabié; 
yo  tengo  muy  poca,  y de  esa  poca  me  sobra  bastante 
para  seguir  al  Sr.  Fablé  en  su  peroracíou.  La  dificultad 
nace,  señores,  de  la  suma  de  cuestiones,  de  la  exten- 
sión que  S*  S.  ha  dado  á sus  opiniones,  ya  en  la  histo- 
ria, ya  en  la  filosofía.  Yo  creo  que  los  Sres.  Diputados 
esfcáu  muy  dispuestos  á cumplir  sus  deberes;  yo  creo 
que  si  se  creyeran  en  el  deber  de  escuchar  cuanto  yo 
dijera  para  contestar  al  Sr,  Fabié,  si  se  creyeran  en  el 
caso  de  cumplir  con  su  deber,  y yo  siguiera  á S.  S*  en 
el  inmenso  terreno  en  que  ha  desarrollado  sus  observa- 
ciones, les  sujetarla  á un  tormento,  al  cual  no  quiero 
sujetar  á mis  compañeros.  Horas  y horas;  un  día,  dos 
dias,  una  semana  necesitaría  yo  para  discutir  con  el  se- 
ñor Fabié  en  todas  las  cuestiones  que  ha  tratado,  en  to- 
dos los  puntos  que  aquí  ha  discutido,  y repito  que  esti- 
mo demasiado  á mis  compañeros  para  sujetarlos  á uu 
tormento  de  esta  naturaleza.  Así,  ruego  á los  Brea,  Di- 
putados tengan  en  cuenta  que  yo  no  puedo  hacer  otra 
cosa  que  ir  indicando  razones;  que  yo,  sobre  la  dificul- 
tad que  tiene  el  tratar  ciertas  cuestiones,  tengo  que 
vencer  la  de  tratarlas  sin  el  tiempo  necesario,  sin  ei 
desarrollo  indispensable  para  presentar  la  razón  que  me 
asiste,  Y yendo  desde  luego  á tratarlas,  mo  es  indispen- 
sable comenzar  por  Aristóteles  y Platón.  (Risas.)  A ios 
Sres.  Diputados  que  no  han  oido  al  Sr.  Fabié,  Íes  diré 
que  el  Sr,  Fabié  empezó  su  discurso  poí  Aristóteles  y 
Platón,  y por  Aristóteles  y Platón  tengo  yo  que  co- 
menzar, 

¡Pero  qué  caída,  Sres.  Diputados;  qué  caída  tan  la- 
mentable la  del  Sr.  Fabié  al  comenzar  sus  observacio- 
nes! He  asusta  el  pensarlo;  no  comprendo  cómo  uu 
hombre  tan  perito  en  la  historia;  no  comprendo  como  un 
pensador  tan  profundo,  al  comenzar  sus  observaciones, 
diera  la  terrible  caida  que  dió  ayer  el  Sr.  Fabié.  Habló 
de  Grecia,  y nos  dijo  que  Aristóteles  y Platón  no  ha- 
bían podido  conocer  la  cuestión  electoral  ni  la  libertad 
política  tai  como  hoy  nosotros  las  conocemos,  porque 
no  conocieron  la  Nación,  no  conocieron  más  que  Muni- 
cipios, Esto  es  cierto,  es  indudable.  La  Grecia  era  una 
Nación  compuesta  de  Municipios,  como  Roma  fuá  una 
Nación  de  un  Municipio,  rey  de  muchas  Nadones  y 
de  muchos  Municipios,  En  esto  no  estoy  en  contradic- 
ción con  el  Sr.  Fabié;  pero  vamos  á la  caida.  Nos  habló 
de  Grecia,  y se  olvidó  de  la  esclavitud.  Pues  qué,  se- 
ñor Fabié,  ¿la  esclavitud  no  tenia  tanta  importancia 
como  el  Municipio?  No  era  una  cosa  que  impidiera  que 
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allí  pudieran  establecerse,  oí  conocerse,  ni  adivinarse 
las  libertades  modernas.  La  libertad  moderna  que  se  dá 
ai  hombre;  la  libertad  griega  que  se  daba  al  ciudadano; 
la  libertad  moderna  que  tiende  á la  igualdad,  que  es  la 
igualdad;  la  libertad  griega  que  es  la  diferencia  enorme 
que  bay  entre  el  hombre  libre  y el  hombre  esclavo,  son 
radicales  diferencias;  y el  Sr.  Fabíé  pasó  por  completo 
por  encima  y olvidó  enteramente  una  observación  tan 
importante.  Yo,  señores,  no  hablo  aquí  por  hablar;  ha- 
blo para  defender,  no  solo  mi  voto  particular,  sino  mi 
manera  de  ver  en  las  cuestiones  políticas;  y yo  no  baria 
alusión  ninguna  histórica  ni  filosófica,  si  no  pudiera 
servirme  para  la  defensa  de  mí  mauera  de  ver  las  cues- 
tiones políticas,  de  mi  manera  de  ser  liberal,  algún  tan- 
to distinta,  si  no  bastante  opuesta,  á la  manera  con  que 
las  vó  y las  juzga  el  Sr.  Fabié,  Así,  en  esta  cuestión  de 
esclavitud  veo  se  puede  hacer  una  gran  defensa  contra 
los  que  censuran  las  perturbaciones  que  causa,  las  difi- 
cultades que  encuentra,  el  largo  tiempo  que  tarda  á 
arraigarse,  á consolidarse,  á obrar  tranquilamente  la 
libertad  moderna.  ¿Qué  hay,  señores,  demás  contrario, 
qué  dos  hechos  más  se  niegan  que  la  esclavitud  y el 
cristianismo?  ¿Qué  cosa  más  anticristiana  que  la  escla- 
vitud?  ¿Qué  cosa  más  opuesta  al  espíritu  cristiano,  todo 
caridad,  todo  fraternidad,  todo  igualdad,  todo  amor  al 
prógimo?  ¿Qué  cosa  más  opuesta  á la  religión  del  Cru- 
cificado, que  decía:  amaos  los  %nog  á los  otros , como  re- 
gla casi  bastante  para  cumplir  todas  las  suyas,  que  la 
esclavitud,  que  niega  al  hombre  la  personalidad , que  le 
convierte  en  cosa,  que  le  hace  inferior  y más  desgra- 
ciado que  los  animales,  porque  éstos  son  incapaces  de 
comprender  y sufrir  como  el  hombre  el  extremo  de  des- 
gracia  y degradación  á que  la  esclavitud  le  lleva? 

Pues  bien;  la  esclavitud  dominaba  la  sociedad  anti- 
gua, y vino  el  cristianismo  y ia  dominó  por  completo; 
y ¿qué  sucedió?  ¿Desapareció  la  esclavitud?  No,  señorea; 
la  esclavitud  subsistió  más  ó menos  dulcificada,  pero 
siempre  terrible  para  aquel  que  la  sufría.  Y la  esclavitud 
subsistió  uuo  y otro  siglo,  diez,  quince,  diez  y siete  si- 
glos, y aun  ahora  no  ha  desaparecido  por  completo.  ¿Y 
vendrán  luego  los  enemigos  de  la  libertad  moderna  di- 
ciándonos  que  tarda  en  arraigarse,  que  sus  Instituciones 
no  funcionan  ordenadamente,  y que  aun  no  se  ¿ozan 
sus  resultados?  Señores,  noventa  años  hace  que  comen- 
zó á querer  establecerse  en  Francia  la  libertad  moder- 
na; menos  de  setenta  años  hace  que  se  ha  querido  esta- 
blecer en  España;  y ¿qué  son  setenta  ni  noventa  años 
comparados  con  los  diez  y siete  siglos  durante  los  cua- 
les el  cristianismo  no  ha  podido  acabar  con  la  esclavi- 
tud? Y cuenta,  señores,  que  el  cristianismo  es  una  ins- 
titución divina,  y la  libertad  moderna,  por  mucho  que 
yo  quiera  ensalzarla,  no  puedo  decir  quesea  una  insti- 
tución divina;  y el  cristianismo  era  en  su  esencia  mucho 
más  contrario  á la  esclavitud  que  la  libertad  moderna 
es  contraria  al  absolutismo, 

Y dejo  al  Sr.  Fabié  en  Grecia,  y abandono  á Aris- 
tóteles y á Platón,  y me  voy  con  el  Sr.  Fabié  desde  1a 
Grecia  antigua  á ia  España  goda,  desde  Atenas  á Tole- 
do, desde  Aristóteles  á San  Isidoro,  que  esto  exactamente 
hizo  ayer  el  Sr.  Fabié. 

Nos  habló  S.  S.  de  los  godos,  de  los  Concilios  y de 
los  Obispos;  y ¿qué  consecuencias  sacaba  el  Sr.  Fabié 
de  todo  esto?  Parece  que  hasta  cierto  punto  quería  su 
señoría  como  ocultar  la  influencia  dominadora  que  des- 
pués de  Recaredo  ejercieron  los  Concilios  y los  Obispos 
en  la  gobernación  del  Estado,  y hacia  bien  ol  Sr.  Fa- 
bié en  ocultarlo,  Nos  decía  el  Sr.  Fabié  que  eran  in- 


formen, aquellas  instituciones;  pero  las  institucionea 
hasta  hace  pocos  anos,  hasta  que  han  caido  bajo  el  po- 
der de  los  filósofos,  no  han  adquirido  regularidad;  an- 
tes siempre  han  sido  informes.  ¿Y  qué  mucho  fueran 
informes  on  la  Nación  goda,  tan  atrasada  como  lo  da* 
muestran  esas  coronas  de  los  Reyes  godos,  que  creo  hoy 
figuran  en  el  Museo  de  Jurit?  Atrasada  era  la  civiliza- 
ción goda,  y lo  que  en  ella  puede  aparecer  que  no,  per- 
tenecía á la  civilización  romana,  y venia  desde  Cons- 
tan ti  no  pía  a figurar  en  España  sin  ser  propia  de  ia  ci- 
vilización que  la  regía.  No  comprendí  entonces,  ni  lo  he 
comprendido  después,  por  qué  el  Sr.  Fabié  nos  habló  de 
los  godos  y de  los  Concilios,  pues  no  le  oí  sacar  deduc- 
ción alguna. 

Yo  la  voy  á sacar  favorable  á mis  ideas  liberales,  y 
contraria  á todo  lo  que  sea  teocracia,  á todo  lo  que  sea 
inmiscuirse  el  sacerdocio  en  lo  que  es  propio  del  Estado, 
en  lo  que  es  político,  en  lo  que  no  es  religioso.  El  go- 
bierno de  la  España  goda  vino  á ser  un  gobierno  teo- 
crático; la  teocracia  era  la  que  dominaba  en  la  forma  y 
en  el  fondo.  La  España  goda  llegó  á ser  una  Monarquía 
teocrática,  una  Monarquía  en  que  dominaba  sobre  todo 
el  elemento  teocrático,  y más  porque  era  una  Monar- 
quía electiva,  en  que  los  Obispos  influían  poderosa  y de- 
finitivamente en  la  elección  de  los  Monarcas,  y después 
de  elegidos  se  quedaban  con  sus  báculos  eu  la  mano 
para  apoyarlos  ó para  derribarlos,  como  muchas  veces 
lo  hicieran  en  unión  con  los  Grandes,  y dirigiéndolos. 
¿Y  qué  hizo  la  teocracia,  qué  hizo  el  Episcopado  en  la 
Monarquía  española?  La  historia  nos  lo  dice  de  tal  ma- 
nera, que  no  hay  niño  que  lo  ignore.  Una  Nación  con 
una  de  las  razas  más  valientes  de  Europa,  la  raza  espa- 
ñola; una  Nación  formada  con  loa  más  bravos  de  los 
bárbaros  del  Norte,  con  los  godos»  fué  aniquilada,  más 
que  conquistada,  por  algunos  miles  de  árabes.  Y esto, 
¿no  nos  presta  una  gran  enseñanza? 

A mí,  señores,  me  la  presta  decisiva ; esto  no  fué 
más  que  una  consecuencia  de  la  teocracia;  esto  han  he- 
cho siempre  en  la  historia  todas  las  teocracias:  quitar 
la  energía  y ia  vitalidad  á las  Naciones,  hasta  el  punto 
que  ni  Naciones  pueden  llamarse. 

Pues  qué»  si  no  hubiera  venido  por  tanto  tiempo  la 
influencia  de  la  teocracia  anulando  la  nacionalidad  es- 
pañola, así  como  hubo  un  Covadonga,  ¿no  hubiera  ha- 
bido ciento?  Así  como  hubo  resistencia  en  una  batalla 
desgraciada,  ¿no  se  hubieran  dado  10,  100,  I..0OO  ba- 
tallas hasta  que  los  árabes  invasores  hubieran  sido  lan- 
zados al  Estrecho  de  Gibraitar?  Pero  la  teocracia  había 
acabado  con  la  nacionalidad  española,  y no  se  díga  aque- 
llo que  yo  tengo  por  conseja,  propiamente  hablando,  de 
haber  destruido  las  fortalezas.  Pues  qué,  ¿son  en  Espa- 
ña las  fortalezas  más  grandes  las  que  construye  el  arte 
humano?  ¿No  existían  las  montañas?  ¿No  existían  sus 
cordilleras,  esas  cordilleras  que  apoyadas  por  la  Nación 
hubieran  sido  inexpugnables  fortalezas,  que  hubiera  he- 
cho imposible  la  conquista  que  en  sus  primeros  tiempos 
realizaron  algunos  miles  de  almas?  Y dejo  al  Sr.  Fabié 
eu  la  España  goda,  y voy  á contestar  á algunos  otros 
puntos  que  S.  S.  fué  tocando,  sin  que  pueda  decirse  no 
procuro  dar  interés  político  y práctico  á lo  que  el  señor 
Fabié  ha  ido  exponiendo. 

Vino  el  Sr,  Fabié  á hablarnos  luego  de  la  unifica* 
clon  de  la  Monarquía  española,  é hizo  así  á su  manera, 
como  suelen  hacerlo  los  sábios  y los  filósofos,  la  afirma- 
ción de  que  esta  unificación  la  habla  debido  España  al 
absolutismo,  y la  pintó  como  uu  bien  y como  una  nece- 
sidad que  el  absolutismo  satisfizo. 
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Señores,  ¿desde  cuándo  una  Nación  para  unificarse 
necesita  m oralmente  empequeñecerse,  ni  cómo  para  rea- 
lizar la  unificación  España  necesitaba  perder  antes  sus 
libertades?  Sin  embargo,  el  Sr,  Fabié  las  dió  por  bien 
perdidas,  y no  tuvo  un  lamento  siquiera  para  la  liber- 
tad que  sucumbió  en  los  campos  de  Castilla,  ni  una  im- 
precación para  aquella  nobleza  que  nos  entregó  atados 
de  píés  y manos  al  despotismo  austríaco. 

Señores,  la  unificación  se  hubiera  hecho,  siquiera 
no  con  tanta  rapidez,  porque  estaba  en  la  naturaleza  de 
las  cosas,  porque  se  hablaba  la  misma  lengua  eu  Ara- 
gón que  en  Castilla,  porque  habian  venido  las  dos  Co- 
ronas á recaer  en  una  misma  cabeza,  porque  no  bahía 
fronteras,  ni  oposición  de  intereses,  ni  causas  eficaces 
que  pudieran  impedirlo;  pero  no  comprendo  cómo  no  se 
detuvo  el  Sr*  Fabió  al  considerar  ios  resultados  de  la 
unificación  hecha  de  esta  manera,  y á qué  punto  y lu- 
gar llevaron  Ja  Monarquía  española*  De  Cárlos  I de  Ale- 
mania ya  baja  á Felipe  IX,  y después  cae  á Felipe  III,  á 
Felipe  IV,  á Cárlos  II.  Señores,  ¡qué  tiempos  aquellos 
de  favoritos  y confesores,  y qué  muestra  dan  de  lo  que 
es  un  país  cuando  deja  dominarse  por  el  sacerdocio  en 
lo  que  al  sacerdocio  no  corresponde,  y á la  vez  sucumbe 
ante  el  despotismo,  sin  vida,  sin  acción,  sin  derecho 
político  alguno! 

Y cuidado,  señores,  que  yo  creo  que  nada  hay  más 
benéfico  y más  necesario  en  las  sociedades  que  el  sen- 
timiento y las  creencias  religiosas,  y que  el  sacerdocio, 
el  clero,  cuando  se  ciñe  á sostenerlas  y propagarlas,  y 
se  encierra  dentro  del  círculo  en  que  deba  encerrarse, 
cuando  se  ocupa  solo  de  la  religión,  cuando  no  preten- 
de ni  perturbar  ni  dominar  el  país,  hace  un  bien  in- 
menso, un  bien  sin  cuya  posesión  no  pueden  conside- 
rarse fuertes  y grandes  las  Naciones*  Digo  esto  para  que 
se  comprenda  bien  quo  yo  no  condeno,  ¡cómo  habla  de 
condenar!  la  influencia  religiosa  como  causa  de  la  deca- 
dencia á que  llegó  nuestra  Monarquía  en  el  último  So- 
berano déla  casa  de  Austria*  No  condeno  al  sacerdocio; 
no  condeno  al  clero.  Acuso  á la  teocracia;  acuso  las  in- 
vasiones del  clero;  acuso  á los  confesores  decidiendo  los 
negocios  públicos;  acuso  á ia  infiuencia  eclesiástica 
sobreponiéndose  á todo,  ayudada  por  un  despotismo  sin 
límites  que  había  acabado  con  todos  los  antiguos  senti- 
mientos, con  todas  las  antiguas  ideas  de  libertad,  de 
elevación  y de  dignidad  que  en  1a  esfera  política  domi- 
naban en  España* 

Caballerosidad,  dignidad,  elevación  de  ideas  tenían 
ios  españoles  de  aquella  época;  pero  era  como  particula- 
res, era  como  caballeros:  como  hombres  políticos,  como 
ciudadanos,  no  tenían  ninguna.  Su  sola  virtud,  y eso 
está  consignado  en  nuestro  teatro,  en  nuestra  historia 
y en  todos  los  documentos  que  de  entonces  han  queda- 
do, su  sola  virtud  era  la  obediencia  ciega,  caballerosa 
y levantada,  sí,  como  son  todos  los  sentimientos  fuertes, 
pero  la  obediencia  exageradísima,  ciega,  ai  Monarca. 

Y dejo  este  punto,  rogando  ai  Congreso  que  me  di- 
simule si  tal  punto  discuto,  porque  yo  no  lo  he  traído 
á la  discusión;  lo  ha  traido  el  Sr.  Fabió,  y estoy  en  la 
Obligación  hasta  cierto  punto  de  seguirle,  y Jo  hago  y la 
cumplo.  Por  eso  voy  á hablar  ahora  de  Santo  Tomás,  por- 
que de  Santo  Tomás  nos  habló  el  Sr.  Fabié,  y yo  se  lo  agra- 
dezco, porque  en  las  cuestiones  actuales  me  suministra 
observaciones  que  me  sirven  y me  servirán  de  mucho. 

Decía  el  Sr.  Fabió,  y decía  con  verdad,  que  en  cier- 
ta época  la  libertad  se  refugió  en  las  obras  de  los  teólo- 
gos; que  Santo  Tomás  era  liberal  en  sus  obras;  y nos 
citó  otros  teólogos  que  lo  fueron  también,  y daba  á esto 


la  razón  de  que  Santo  Tomás  era  aristotélico.  Yo  no  en- 
tro á discutir  si  ésta  fue  la  única,  si  ésta  fue  una  ó si 
ésta  no  fue  ninguna  razón  para  que  Santo  Tomás  fuera 
lo  que  ahora  llamamos  liberal.  Pues  qué,  ¿no  había  otras 
razones?  Pues  qué,  el  absolutismo  que  sostuvieron  los 
jurisconsultos,  no  tanto  en  Roma,  eu  la  Roma  romana, 
como  en  la  Roma  de  Constantlnopla,  las  doctrinas  tan 
favorables  al  poder  del  Emperador,  al  poder  del  Monar- 
ca, las  ideas  y los  principios  que  sostuvieron  esos  juris- 
consultos poniendo  hasta  la  verdad  religiosa,  el  dogma  á 
las  órdenes  del  Imperio,  ¿no  eran  bastantes  para  quo 
en  la  Iglesia  se  hubiera  creado,  en  contra  del  poder  ab- 
soluto, una  inclinación  á las  ideas  liberales,  al  poder  de 
la  razón,  y aun  á ia  influencia  del  pueblo? 

He  dicho  que  no  discutiré  si  fue  aristotélico,  ó fue- 
ron estas  ó las  otras  causas  las  que  dieron  á Sauto  Tomás 
ciertas  ideas*  Pero  ¿acaso  las  ideas  liberales  se  encuen- 
tran solo  en  las  obras  de  los  teólogos?  Se  encuentran  en 
los  hechos  más  culminantes,  en  los  hechos  más  impor- 
tantes que  pueden  acaecer  en  la  Iglesia  católica. 

¿Quién  elige  al  Sumo  Pontífice?  ¿Es  el  Sumo  Pontí- 
fice el  que  elige  su  sucesor?  De  manera  alguna;  lo  eli  - 
gen  los  Cardenales;  la  autoridad  sube  de  cierto  modo 
desde  abajo  arriba;  no  se  sostiene  arriba  siempre;  no 
pasa  de  un  hombre  á otro;  viene  de  los  que  son  sus  in- 
feriores, y tienen  que  reconocerla  y acatarla  después 
que  la  crearon*  Tea  el*Sr*  Fabió  cómo  hay  otros  sínto- 
mas, aunque  la  palabra  parezca  extraña,  de  liberalismo 
eu  la  Iglesia  católica* 

¿Y  las  comunidades  religiosas?  ¿Puede  haber  algo 
que  esté  más  identificado,  que  sea  más  Importante  para 
la  Iglesia  católica  que  las  comunidades  religiosas?  ¿Y 
quién  ha  conservado  la  tradición  en  las  elecciones? 
¿Quién  más  las  ha  practicado?  ¿Quién  ha  hecho  subir 
siempre  la  autoridad  tanto  como  en  las  comunidades  re- 
ligiosas de  abajo  arriba?  ¿Que  costumbre  más  general  en 
las  comunidades  religiosas,  sino  la  de  que  el  superior 
haya  sido  elegido  por  los  inferiores?  Vea  el  Sr,  Fabió 
cómo  hay  algo  más  sério  que  el  efecto  de  haber  seguido 
la  filosofía  aristotélica  Santo  Tomás,  y con  Santo  Tomás 
otros  teólogos,  en  inclinarse  en  importantísimas  prácti- 
cas la  Iglesia  católica  á lo  que  hoy  llamamos  ideas  libe- 
rales* Y dejo  Santo  Tomás,  porque  creo  que  he  seguido 
bastante  en  ese  terreno  al  Sr.  Fabié,  y hay  que  precipi- 
tar mis  observaciones* 

Cíteme  el  Sr.  Fabió  todos  los  hechos  históricos  im- 
portantes, y creo  que  en  todos,  en  los  felices  y en  los 
desgraciados,  he  de  encontrar  enseñanzas  en  favor  del 
liberalismo;  porque  la  libertad,  señores,  están  grande; 
la  libertad,  señores,  está  tauto  en  las  conveniencias  de 
la  sociedad  y en  las  conveniencias  políticas,  que  ape- 
nas hay  un  hecho,  que  no  hay  ningún  hecho,  desgra- 
ciado ó feliz,  que  no  atestigüe  en  su  favor,  que  no  nos 
demuestre  su  justicia,  que  no  nos  demuestre  su  conve- 
niencia. 

Y ya  casi  he  acabado  de  referirme  á la  primera  par- 
te del  discurso  del  Sr*  Fabió.  Pero  queda  una  cosa  exa- 
gerada que  propiamente  corresponde  á ella* 

La  civilización  española  en  América,  la  influencia 
del  clero,  ó por  mejor  decir,  del  sacerdocio,  porque  era 
regular  una  gran  parte  del  sacerdocio  que  produjo 
aquella  civilización,  la  influencia  del  sacerdocio  en  la 
civilización  de  América  la  enalteció  el  Sr.  Fabió-  Y 
aquí  yo  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  el  Sr.  Fa- 
bié, y soy  de  su  opinión,  y miro  como  baladí  y super- 
ficial lo  que  en  contra  de  este  hecho,  de  esta  civiliza- 
ción dicen  muchos  extranjeros.  Porque  el  Sr.  Fabió 
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deeis:  véase  lo  que  ha  hecho  la  raza  española;  véase  lo 
que  han  hecho  todas  las  demás  razas  en  América:  ellas 
han  destruido  la  raza  nativa,  y la  raza  española  la  ha 
mantenido,  la  ha  civilizado;  es  ciertísimo,  pero  algu- 
nos extranjeros,  enemigos  de  nuestras  glorías  * y ai  no 
enemigos  de  nuestras  glorias , hombres  que  se  quedan 
en  la  corteza  de  los  hechos,  nos  calumnian,  nos  reba- 
jan y dicen-,  ¡fenómeno  sencillo,  de  explicación  natura! í 
la  raza  española  es  nna  raza  inferior  que  podía  muy 
bien,  sin  destruirla,  vivir  al  lado  de  la  india;  pero.  la 
raza  sajona,  tan  levantada,  no  podia  vivir  al  lado  de  la 
india,  porque  era  mucha  su  diferencia,  mucha  la  supe 
rioridad  de  sus  calidades,  y acababa  por  ella  natural- 
mente destruyéndola.  Al  contrario,  la  española  se  acó- 
mudaba,  se  confundia  con  la  nativa,  porque  hasta  cier- 
to punto  ? y hay  escrito  que  lo  dice,  la  diferencia  entre 
españoles  é indios  no  era  muy  grande. 

Señores,  ¡qué  ignorancia  é indujo  de  malas  pasiones 
demuestra  esta  afirmación!  No  merece  refutarla.  El  he- 
cho es  que  la  civilización  española  fué  en  América  una 
civilización  religiosa;  su  principal  medio  era  la  religión; 
lo  primero  que  se  hacia  cuando  se  establecía  una  colo- 
nia, excepto  en  algunos  casos  en  que  por  desgracia  al 
espirita  civilizador  lo  dominaba  el  espíritu  avariento  de 
los  mineros  ó de  los  cultivadores,  lo  primero  que  se  ha- 
cia y se  pensaba  hacer  era  convertir  á los  indios  al 
cristianismo.  Y claro  es;  ¿cómo  convirtiendo  los  indios 
ai  cristianismo,  cómo  en  nombre  de  nna  religión  todo 
caridad  podría  destruirse  la  raza  India?  La  raza  se 
conservaba,  vivia,  marchaba  perfectamente  al  lado  de 
una  raza  que,  dígase  lo  que  se  quiera,  no  solo  es  igual, 
sino  superior  á muchas  razas  de  las  que  existen  en  Eu- 
ropa, y desde  luego  en  el  conjunto  de  sus  cualidades 
bo  es  inferior  á ninguna,  siquiera  por  ella  hayan  pasa- 
do tantas  desgracias,  siquiera  hoy  se  encuentre,  com- 
parada con  el  progreso  de  otras  Naciones,  tan  abatida  y 
atrasada.  Y no  tengo  por  qué  decir  ya  ni  una  sola  palabra 
respecto  á la  primera  parte  del  discurso  del  Sr.  Pablé, 
Y ahora  no  se  crea  que  voy  á rebatir  cnanto  S,  S.  ha 
dicho.  Unas  cosas  no  las  rebatiré  porque  pienso  como 
S,  S.,  y otras  porque  nada  dicen  ni  ©n  el  espíritu  ni  en 
su  letra  contra  el  voto  particular  que  estoy  sosteniendo. 
Pero  tengo  que  hacer  desde  luego  una  advertencia. 

Yo  supongo,  no  supongo,  creo,  porque  el  Sr,  Fabió 
es  un  hombre  muy  estudioso,  es  un  hombre  muy  justo, 
y no  habrá  combatido  mi  voto  particular  sin  haberlo 
leído:  y digo  que  lo  habrá  leído,  no  solo  en  el  articula- 
do, sino  que  lo  habrá  leído  también  en  el  preámbulo;  y 
en  él  digo  que  tengo  muchas  ideas  y muy  radicales 
sobre  la  cuestión  electoral.  Y sobre  tener  estas  ideas  en 
mi  cabeza,  las  tengo  expresadas  en  alguno  ó algunos 
impresos.  Esto  he  dicho  en  el  preámbulo,  y he  añadido, 
que  como  yo  no  trataba  de  presentar  un  voto  por  pre- 
sentarlo, ó de  presentarlo  solamente  por  discutir,  sino 
que  yo  presentaba  un  voto  particular  que  no  tan  solo 
la  mayoría  pudiera  aceptarlo  dentro  de  sus  doctrinas  y 
de  su  sistema,  sino  que  en  mi  opinión,  en  mi  modesta 
opinión,  dentro  de  su  sistema  y dentro  de  sus  doctrinas 
debiera  aceptarlo,  en  él  he  quitado  todo  lo  que  era  de- 
masiado discutible,  todo  lo  que  era  nuevo,  todo  lo  que 
era  difícil  de  aceptar,  y he  dejado  solo  aquello  que  era 
llano  y en  mi  opinión  debido  que  fuera  aceptado  por  la 
mayoría.  Así  es  que,  por  ejemplo,  el  Sr.  Fabió  nos  ba 
hablado  de  la  representación  de  lás  minorías.  Excelente 
idea.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver  contra  mi  voto  después 
de  indicada  esta  razón  que  el  Sr.  Fabié  habrá  perfecta- 
mente leído  en  el  preámbulo?  Si  yo  be  sido  el  primero; 


si  yo  en  mi  pequeño  valer  he  tenido  la  honra  de  ser  el 
primero  que  he  venido  á sostener  esa  idea  on  estos  ban- 
cos; si  yo  aplaudí,  si  yo  miré  con  regocijo  la  decisión 
del  Gobierno  al  querer  aceptar  ese  principio  en  la  ley 
de  Ayuntamientos  y de  Diputaciones,  ¿cómo  no  he  de 
convenir  en  que  el  Sr.  Fabió  sostiene  una  idea  muy 
buena?  Su  señoría  no  hace  más  sino  poner  su  autoridad , 
poner  su  elocuente  palabra  al  lado  de  una  idea  que  yo 
sin  autoridad  ni  elocuencia  he  sostenido,  y que  puede 
pasar  por  tan  mía  como  de  cualquier  otro. 

Pero  el  Sr,  Fabió  pasa  á proponer  una  aplicación  y 
dice;  ¿por  qué  no  ha  de  ponerse  en  práctica  esta  ley  des- 
de luego  en  las  grandes  ciudades?  Su  señoría  dice  bien; 
y caso  de  presentar  una  enmienda  en  este  sentido,  mi 
pobre  voto,  aunque  no  significa  más  que  una  unidad,  mi 
voto  estará  con  S,  S.  Si  el  Sr,  Fabió  presenta  esa  en- 
mienda y sostiene  esa  idea,  no  solamente  presentará 
una  cosa  que  la  razón  y la  conveniencia  del  país  apo- 
yan, sino  nna  cosa  que  ©I  ejemplo  de  esa  Nación  que 
S.  S.  presentaba  como  maestra,  abona  y justifica. 

En  Inglaterra  me  parece  que  hasta  dá  la  casualidad 
de  que  son  once  los  colegios  electorales  en  los  que,  por 
elegirse  tres  Diputados  tiene  cabida  la  reforma,  dan- 
do representación  á las  minorías.  Busque  Diputados 
que  lo  apoyen  con  su  voto;  convenza  al  Gobierno  de  Su 
Majestad,  que  tal  vez  le  convenza,  porque  si  el  Gobier- 
no de  S.  M.  admitiera  ese  principio,  no  haría  otra  cosa 
sino  seguir  su  mismo  sistema , el  sistema  que  ha  queri- 
do que  se  siguiera  en  la  ley  municipal  y provincial; 
convenza  el  Sr.  Pabló  al  Gobierno,  y habremos  dado  un 
gran  paso  en  el  buen  camino  en  la  cuestión  electoral. 

Y luego  nos  habló  S.  S*  del  sufragio  universal,  y 
aquí  asentimos  y discutimos  el  Sr.  Fabió  y yo.  Asenti- 
mos el  Sr.  Fabió  y yo  en  ser  contrarios,  diametralment© 
contrarios  al  sufragio  universal.  Disentimos*  el  Sr.  Fabié 
y yo,  en  creer  el  Sr.  Fabié  que  es  cosa  sencillísima,  y 
yo  que  es  cosa  muy  seria  el  suprimirle;  el  Sr.  Fabié  en 
creer  que  puede  sin  cuidado  suprimirse,  y yo  eu  creer 
que  para  suprimirlo  hay  que  proceder  con  mucho  tacto, 
y que  para  ponerse  enfrente  del  sufragio  universal,  con 
su  cuerpo  electoral  inmenso,  hay  que  crear  un  cuerpo  elec- 
toral también  robustísimo,  numerosísimo  y poderosísimo. 

Yo  juzgo  que  nunca  se  podrá  estar  tranquilo,  polí- 
ticamente hablando,  ante  el  sufragio  universal  supri- 
mido, y hasta  que  de  esa  masa  inmensa  que  el  sufra- 
gio universal  trae  á la  vida  pública  so  hayan  tomado 
grandes  multitudes,  se  haya  tomado  lo  que  haya  con 
esas  multitudes,  lo  más  fuerte  que  las  masas  del  sufra- 
gio universal  encierran,  y tanto  que  la  falta  del  sufra- 
gio universal  no  se  advierta  en  manera  alguna. 

Esta  cuestión  del  sufragio  está  discu  lisísima;  solo  el 
gran  talento,  solo  la  palabra  científica  é inteligentísima 
del  Sr.  Fabió  ha  podido  dar  alguna  novedad  en  la  forma, 
ya  que  no  en  el  fondo,  á los  argumentos  que  S.  S.  ha 
presentado.  Y recuerdo  ahora  que  como  de  pasada  el 
Sr.  Fabié  ha  dicho:  ¿qué  dificultad  ofrece  el  suprimir  el 
sufragio,  si  así  y todo  se  hizo  con  una  cosa  que  era  casi 
el  sufragio  universal  y qne  ha  estado  en  la  Constitución 
de  1812?  Se  suprimió  después,  y se  ha  suprimido  creo 
que  dos  veces;  tres  veces,  porque  la  Constitución  del 
año  12  rigió,  ello  mismo  lo  dice,  el  12;  Constitución 
del  año  12  hubo  el  año  20;  y recuerdo  que  allá,  provi- 
sionalmente, la  hubo  el  año  30  ? porque  los  españoles  no 
somos  gente  que  hacemos  una  cosa,  sobre  todo  cuando 
no  es  acertada,  una  vez  sola.  Solemos  volver  á ella  y al- 
guna vez  no  la  dejamos  hasta  que  encontramos  una  cosa 
peor  que  la  sustituya. 
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Esto  no  lo  hacemos  siempre,  pero  en  política  lo  so- 
lemos hacer  muchas  veces,  porque  no  conozco  un  país 
más  desmemoriado  en  las  cosas  públicas  como  el  mío. 
Al  otro  día  de  tener  un  Gobierno  arbitrario  se  olvidan 
los  males  que  trae  un  Gobierno  arbitrario,  y se  quiere 
ser  Ubre;  y al  otro  día  de  vivir  con  un  Gobierno  liberal, 
se  olvidan  los  males  de  lo  arbitrario,  y se  quiere  ser  en 
todo  autoritario* 

El  Sr.  Fabió  iba  más  adelante,  y aquí  no  nos  sucede 
lo  que  respecto  al  sufragio  universal,  en  cuya  cuestión 
asentimos  y disentimos;  aquí  disiento  por  completo  de 
S.  B. , y cao  que  nos  ha  dejado  su  idea  allá  como  eu  em- 
brión, como  explicada  de  una  manera  que  en  los  libros 
y para  las  personas  de  ciencia  que  los  lean  sean  acaso 
bastante,  pero  en  la  Cámara,  siquiera  se  componga  de 
personas  entendidísimas,  no  es  bastante* 

Decia  el  Sr,  Fabié,  como  si  dijera  una  cosa  muy 
sencilla:  <*yo  creo  que  no  debe  darse  voto  electoral  sino 
á las  personas  que  conozcan  bien  cuál  es  la  situación 
del  país,  cuáles  son  sus  necesidades,  y cuáles  las  solu- 
ciones que  deben  tomarse* w 

Me  parece  que  esto  venia  á expresar  el  Sr.  Fabió*  Y 
añadía  luego:  opero  esto  no  basta;  es  necesario  que  pa- 
guen, que  sean  contribuyentes  y den  esta  segunda  ga- 
rantía. » 

Pues  yo  le  digo  al  Sr*  Fabió:  ¿quiere  hacerme  el  fa- 
vor de  formular  uu  proyecto  de  ley  electoral  en  el  cual 
se  exija  para  elector  esas  condiciones? 

Escriba  el  Sr.  Fabié  allá  en  su  estudio,  entregándo- 
se á la  más  profunda  meditación,  escriba  uu  proyecto 
en  el  cual  no  sea  ya  seguro,  no  pido  tanto,  sino  proba- 
ble, que  todos  los  electores,  ó la  gran  mayoría  de  los 
electores,  tengan  esos  conocimientos  políticos,  pagando 
además  cierta  contribución, ó no  pagándola,  que  no  pido 
tanto. 

Si  el  Sr,  Fabió , escribe  ese  proyecto  de  ley,  habrá 
hecho  una  cosa  tan  difícil,  que  yo,  aun  teniendo  gran  fé 
en  los  medios  de  que  dispone  S.  S.,  lo  creeré  lo  mismo 
que  creyó  Santo  Tomás;  no  aquel  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no que  citaba  el  Sr,  Fabió,  sino  otro  Santo  Tomás  más 
antiguo,  y que  creyó  cuando  vió,  cuando  tocó  lo  que 
veia.  Para  lograr  lo  que  el  Sr,  Fabié  quisiera,  no  bas- 
tada subir  el  censo. 

Cuatrocientos  reales  exigía  la  ley  del  año  45  para 
ser  elector.  Supongo  que  el  Sr.  Fabió  habrá  tenido,  como 
yo,  la  desgracia  de  andar  entre  electores;  y si  no  la  ha 
tenido,  le  envidio  su  fortuna;  yo  he  andado  entre  elec- 
tores hace  muchos  años;  no  sé  si  son  veinte  ó veinti- 
cinco, y he  sido  una  cosa  que  no  se  la  deseo  á mi  ma- 
yor enemigo;  una,  dos  y tres  veces  he  sido  candidato 
de  oposición;  y ser  candidato  de  oposición  en  España  es 
una  cosa  cruelísima,  atormentadora;  lo  es  tanto,  que  yo 
repito,  nunca  llegué  á desear  contra  persona  alguna 
mal  tan  grande*  Pues  bien;  si  el  Sr,  Fabié  ha  andado 
entre  electores,  habrá  visto  lo  que  era  un  cuerpo  elec- 
toral de  400  rs*  de  censo,  sobre  todo  en  los  campos*  Yo 
he  tenido  en  uno  de  mis  distritos,  cuando  se  pagaban 
400  rs*  para  ser  elector,  35  electores  en  un  pueblo,  y 
ninguno  sabia  leer  ni  escribir;  en  tórmioos,  que  no  fián- 
dose escribiera  por  ellos  nadie  sus  papeletas,  para  tener 
la  seguridad  de  que  me  daban  sus  votos,  hicieron  que 
uno  de  ellos  estuviera  trabajando  uno  ó dos  meses  hasta 
que  aprendió  á escribir  mi  nombre,  aunque  otra  cosa  de 
escribir  no  sabia* 

Yea,  pues,  el  Sr*  Fabié,  y lo  verá  si  sobre  ello  re- 
flexiona, y sin  necesidad  de  este  ejemplo,  cuán  difícil, 
si  no  imposible,  es  hacer  un  cuerpo  electoral,  no  cou  las 


condiciones  que  S*  3,  demandaba,  sino  con  unas  con- 
diciones medianas  de  inteligencia,  con  una  condición 
que  acompañando  esa  renta,  ese  censo  que  S*  3.  recla- 
ma, suponga  también  en  los  electores  alguna  inteli- 
gencia* 

Y voy  á concluir,  aunque  no  be  concluido  la  mate- 
ria, ni  mucho  mónos , porque  debe  haber  cierto  medio 
en  las  cosas;  y puesto  que  ha  sido  tanta  la  bondad  de 
ios  señores  que  me  escuchan,  no  debo  abusar  más  de  ella. 
Desde  que  he  empezado  á contestar  al  Sr.  Fabié  he  ido 
procurando  acortar;  así  es  que  ni  de  aquello  de  nihil  esc 
tu  iuUlecíu  guiprimus  non  fuerü  iu  sensu,  ni  de  la  fór- 
mula de  Descartes,  ni  de  otras  cosas  del  8r.  Fabió  he 
tomado  apuntes,  á pesar  de  que  cuando  los  he  tomado 
no  pensaba  hablar  de  todo  cuanto  apuntaba.  Y,  señores, 
después  de  esto  no  creo  ya  que  venga  á cuento  rectifi- 
car aquello  de  cuál  opinión  había  yo  formado  respecto 
á los  centralistas*  Después  de  hablar  de  Descartes,  de 
Bacon,  de  Aristóteles,  aunque  los  centralistas  valgan 
mucho,  todo  lo  que  sea  hablar  de  política  actual  es 
descenso;  pero  no  concluiré,  sin  embargo,  sin  venir  á 
la  práctica.  Fíjense  bien  los  señores  de  la  mayoría  en  lo 
que  yo  propongo  en  mi  voto;  mírenlo  con  atención,  y 
vean  la  conveniencia  de  aceptarlo;  consideren  los  tieui- 
pos  en  que  vivimos,  y reflexionen  que  si  estos  tiempos 
son  ultratranquilos  y nada  hay  que  temer,  ni  nada  hay 
en  ellos  que  nos  ponga  en  el  caso  de  tomar  éstas  ó las 
otras  medidas,  esta  tranquilidad  no  continuará  siempre; 
vendrá  un  día,  no  sé  si  dentro  de  un  año,  de  dos  ó de 
cuatro,  en  que  volverá  á ser  robusto  y poderoso  el  sen- 
timiento liberal  del  país,  y tal  vez  exagerado,  porque  por 
desgracia  somos  los  españoles  inclinados  á la  exagera- 
ción ; y entonces  será  con  ven  i en  tí  simo  que  todas  las 
cuestiones  prácticas  se  encuentren  resueltas  en  el  sen- 
tido más  lato  y más  liberal  posible. 

Pues  bien;  ¿quién  puede  dudar  que  mi  voto  partí - 
ticular  resuelve  y presenta  la  cuestión  de  un  modo  el 
más  lato  posible?  ¿Y  qué?  Si  para  hacer  esto  tuviera  que 
renunciar  la  mayoría  á los  principios  conservadores,  yo 
no  perdería  el  tiempo  en  pedir  que  lo  hiciera;  pero  no 
tiene  que  renunciar  á ellos*  Y no  me  quiero  extender 
ahora  en  demostrar  que  ese  cuerpo  electoral  compues- 
to de  pequeños  propietarios,  dará  las  mayores  seguri- 
dades conservadoras  al  Gobierno,  á la  mayoría,  á todos 
nosotros. 

Pero  soy  franco;  yo,  puesto  que  no  se  me  ha  hecho 
ninguna  objeción,  y si  el  Sr.  Fabié  hubiera  descendido 
á cierto  terreno  me  la  hubiera  hecho;  yo,  puesto  que  no 
se  me  ha  hecho  esa  objeción,  yo  diré  lo  que  debo  decir 
sobre  una  objeción  que  no  se  ha  hecho  á mi  voto  par- 
ticular* En  las  grandes  poblaciones  el  censo  de  10  pese- 
tas industrial  traerá  muchos  electores  que  no  inclinarán 
generalmente  á las  ideas  conservadoras;  estos  electores 
inclinarán  por  lo  general  á las  ideas  más  avanzadas;  se- 
rán, según  la  época  en  que  se  encuentren,  avanzados 
en  política* 

Pero  que,  después  de  dar  á los  principios  conserva- 
dores la  gran  mayoría  de  los  colegios,  les  ¿escatimare- 
mos 20,  30  ó 40  de  las  grandes  ciudades  á los  libera- 
les? Pues  qué,  ¿no  convendrá  que  esas  ideas  avanzadas 
tengan  legal,  fácil  y verdadera  representación  en  este 
recinto?  Yo  creo  que  no  podemos  negarles  esa  represen- 
tación; ai  á consecuencia  de  extender  el  sufragio  hasta 
el  contribuyente  de  10  pesetas  viene  de  Barcelona,  de 
Yalencia  y de  Madrid  mismo  una  mitad,  dos  terceras 
partes,  sean  Jos  que  sean  de  los  Diputados,  personas  que 
representarán  ciertas  ideas;  si  hacemos  esto,  habremos 
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hecho  justicia;  no  habremos  hscho  más  que  lo  debido  y 
sucederá  como  siempre  queso  hace  justicia  y que  se  cum- 
ple con  el  deber;  sucederá  que  á la  vez;  siquiera  esto 
produzca  una  minoría  fuerte  contraria  á los  principios 
conservadores,  habremos  hecho  una  cosa  ventajosa  á las 
instituciones  y á la  Monarquía  constitucional:  á esa  Mo- 
narquía constitucional  de  ía  cual  yo,  como  más  capaz 
que  cualquiera  otra  forma  de  gobierno  de  dar  la  liber- 
tad á mi  Patria,  yo  soy  partidario  ardiente,  tanto  como 
los  que  en  la  mayoría  figuran  más  á la  derecha,  tanto 
como  los  que  se  llaman  intransigentes,  tanto  como  los 
que  reniegan  de  toda  forma  liberal,  de  toda  forma  de 
gobierno  representativo* 

Concluyo  pues,  señores,  manifestando  otra  vez  mí 
gratitud  á los  que  han  tenido  la  bondad  de  escuchar 
estas  desaliñadas  é improvisadas  frases. 

El  8r.  EABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABXÉ:  Yoy  á decir  muy  pocas,  porque  no 
creo  necesario  más  para  cumplir  este  deber  de  cortesía 
para  con  el  Sr,  Polo.  En  primer  lugar,  acepto  gustoso  la 
especie  de  censura  indirecta  que  me  ha  dirigido  por- 
que he  traído  á plaza  en  este  debate  ideas  que  no  eran 
á él  muy  pertinentes.  En  segundo  lugar,  debo  decir  al 
Sr,  Polo  que  ya  que  cometí  esta  falta,  no  he  do  reinci- 
dir en  ella  discutiendo  con  S.  S.  acerca  de  la  influencia 
de  la  iglesia  en  la  vida  social  y política  para  determinar 
sí  ha  sido  más  ó méuos  favorable  ó adversa  en  estas  ó 
en  aquellas  circunstancias;  lo  que  sí  me  cumple  decir 
es  que  porque  yo  no  baya  hablado  de  la  esclavitud  en 
Grecia  y en  Roma,  no  debe  inferirse  que  yo  sea  defen- 
sor ni  partidario  de  un  hecho  de  ese  género,  por  más 
que  yo  creo  que  ha  tenido  sus  grandes  razones  históri- 
cas de  existencia.  Por  último,  como  individuo  de  la  ma- 
yoría, yo  he  emitido  ciertas  ideas  acerca  de  las  cuales 
sin  duda  conferenciaré  con  la  comisión;  pero  desde  lue- 
go digo  que  siendo  todo  proyecto  resultado  de  una  tran- 
sacción; no  he  de  llegar  al  extremo  de  hacer  enmien- 
das, ni  menos  votos  particulares.  Es  cuanto  tenia  que 
decir. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  voto  particular  del  Sr.  Polo,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Sánchez  Milla  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  5ANCHE2Í  MILLA:  Para  presentar  una  ex- 
posición del  Ayuntamiento  de  Ciudad- Real  solicitando 
que  se  suprima  el  5 por  100  que  se  impone  en  o!  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  sobro  los  presupuestos  y 
arbitrios  municipales,  y que  se  restablezca  el  art.  132 
de  la  ley  de  1870* 


El  Sr,  SECRETARIO  [García  López}:  Pasará  á la 
comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Hay  bastantes  asuntos  de 
que  dar  cuenta  en  las  secciones;  sí  al  Congreso  le  pa- 
rece, podrán  reunirse  mañana  durante  la  sesión.» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  ei  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército  para  1877-78. 
( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm*  20,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sóbrela  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  co- 
misión mista  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  or- 
ganización de  los  pósitos.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


DIóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo 
al  fuero  de  guerra,  había  elegido  presidente  al  Sr,  Ar- 
ñau  y secretario  al  Sr*  Jiménez  (D.  Gregorio}. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Miranda  Bueno,  de  Doña 
Petra  de  Pardo  Peña,  huérfana  de  Dr  Luis,  capitán  gra- 
duado de  infantería,  en  solicitud  de  pensión. 


Igualmente  se  acordó  pasase  á la  comisión  que  en 
su  dia  se  nombre,  una  instancia,  entregada  por  el  se- 
ñor Sedó,  pidiendo  se  apruebe  la  preposición  de  ley  de- 
nominada el  íí cuartillo  por  ciento.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  el  dictámen 
de  La  mayoría  y voto  particular  sobro  el  proyecto  de 
ley  modificando  la  organización  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas del  Reino;  los  demás  asuntos  señalad  es  para  la  de 
hoy,  y la  reunión  de  las  secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


DOS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  Ai  NÚM.  20. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  SE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dieíámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  permanente 
* del  ejército  para  1877-78. 

AL  CONGRESO. 

La  comisión  encargada  de  examinar  el  proyecto  de 
ley  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  en  la  pe- 
nínsula y proYÍncias  ultramarinas,  lo  ha  estudiado  con 
detenimiento,  y hallándolo  conforme  á lo  que  la  expe- 
períencia  aconseja  y la  necesidad  reclama,  tiene  el  ho  - 
ñor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 / "La  fuerza  del  ejército  permanente  de  la 


península  para  el  ano  económico  de  1877-78  se  fija  cu 
1 00.000  hombres, 

Art,  2.°  La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 
será  la  que  el  Gobierno  considere  necesaria  para  termi- 
nar en  el  más  breve  plazo  la  insurrección  que  actual- 
mente existe.  La  de  los  ejércitos  de  Puerto-Rico  y Fili- 
pinas en  el  próximo  año  económico  será  de  4,271,  y de 
10.111  respectwameo  te. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1877.= José  de 
Reina,  presidente. = Víctor  Arnau.  ^Fernando  de  Ga- 
briela Jerónimo  Antón  Ramirez.=EmiIÍo  Gutiérrez  de 
la  Cámara  ^Aquilino  Herce.= Enrique  de  Orozco,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTÍM,  20. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DB  LOS  DIPUTADOS. 


IHciámen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  organiza- 
ción de  los  pósitos. 


La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  ColegisLadores  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  fijando  reglas  para  la  administración  de  los 
pósitos , después  de  una  detenida  discusión,  ha  acorda- 
do someter  á la  aprobación  del  Senado  y dei  Congreso 
de  los  Diputados  lo  siguiente: 

Art.  7.a  Se  conservarán  los  pósitos  en  la  forma  y 
del  modo  que  se  hallen  constituidos  en  la  actualidad, 
realizándose  los  reintegros  de  capital  y aumento  por 
creces  en  la  misma  especie  que  constituya  su  caudal, 
ajustándose  los  préstamos  que  se  hagan  á dinero  á Va 
por  100  mensual,  no  podiendo  ménos  de  hacerse  mien- 
tras haya  existencias  en  la  caja  del  pósito,  y siendo 
siempre  preferidos  los  de  menor  cantidad* 

Se  reserva  á la  Comisión  permanente  el  derecho  de 
disponer  quo  se  conviertan  en  frutos  los  pósitos  cons- 
tituidos en  metálico,  y en  metálico  los  constituidos  en 
frutos,  previa  la  formación  de  un  expediente  en  que  se 
acredíte  la  necesidad  6 utilidad  de  esta  medida,  se  pro- 
pongan los  medios  conducentes  para  realizarla  y se  ob- 
tenga la  aprobación  del  Ministro  de  la  Gobernación  cuan- 
do el  pósito  exceda  de  10.000  rs. 

Art.  8.°  Se  enajenarán  en  pública  subasta  todos  los 
inmuebles  que  posean  los  pósitos,  ingresando  su  pro- 
ducto en  la  caja  del  establecimiento  á que  pertenezcan 
como  aumento  de  su  caudal,  interviniendo  en  la  venta 
el  alcalde,  el  sindico  del  Ayuntamiento  y al  deposita- 
rio, sometiendo  el  expediente  de  la  subasta  á la  apro- 
bación de  la  Comisión  permanente. 

Este  ingreso  se  verificará  en  frutos  eo  los  pósitos 


constituidos  en  especie,  adoptando  la  Comisiou  perma- 
nente los  medios  oportunos  para  adquirirlos  con  el  di- 
nero que  reciba  de  Ja  venta  de  los  inmuebles  que  corres- 
pondan al  establecimiento;  y en  ios  pósitos  que  tengan 
constituido  su  caudal  en  metálico,  este  ingreso  se  hará 
en  numerario. 

B1  pago  de  las  ventas  se  hará  en  diez  plazos  y nue- 
ve años,  abonando  el  rematante  el  interés  de  6 por  100 
anual  de  los  plazos  que  adeude. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  determinará  las  reglas 
á que  han  de  atenerse  loa  compradores  de  fincas  de  pó- 
sitos, respecto  de  la  trasformacion  y desaparición  dees- 
tos  inmuebles,  mientras  no  esté  totalmente  satisfecho  el 
pago  de  todos  los  plazos,  quedando  desde  luego  sujetas 
las  ventas  de  estas  fincas  á las  disposiciones  que  rigen 
respecto  de  las  del  Estado. 

Se  exceptúan  de  la  venta  las  paneras,  almacenes  y 
cualesquiera  otros  locales  necesarios  para  la  conserva- 
ción de  los  frutos  en  aquellos  pósitos  que  han  de  sub- 
sistir bajo  esa  forma. 

Palacio  del  Senado  22  de  Mayo  de  18T7,=Juaa 
Martin  Carramolino,  presidente.  =El  Conde  de  Casa- 
Segó  via.— Juan  Antonio  Barona.  = Ambrosio  Gonzá- 
lez. = José  Martínez  Gurrea.=El  Conde  viudo  de  Rodez- 
no. =E1  Marqués  de  Romero  Toro.  = José  Perez  Garchi- 
torena.=José  Polo  de  Bernabé. = Manuel  Danvila.=Fe- 
1 leían  o Perez  Zamora. ^Raimundo  Fernandez  Villa ver- 
de. :=  Arcadia  Roda.  = Eduardo  Garrido  Estrada,  Dipu- 
tado secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  24  DE  MAYO  DE  1877. 


SUMABIQ,  Abrego  á las  tres  monos  cuarto,^  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. “Pasa  a las  sec- 
ciones un  suplicatorio  del  juez  do  primera  instancia  de  Tuy  pidiendo  autorización  para  proceder  contra 
el  Diputado  Sr,  Cantero.  =Igualmente  pasa  á las  secciones  una  comunicación  del  presidente  del  Tribu- 
nal Supremo  solicitando  autorización  para  proceder  contra  el  Sr,  Diputado  Conde  délas  Almenas.  =cr A la 
comisión  de  Presupuestos,  haciendo  observaciones  á los  mismos,  una  exposición  del  Ayuntamiento  do 
León;  otra  en  análogo  sentido  de  la  ciudad  de  Castellón,  y otra  de  D.  Manuel  Datribel,  vecino  de 
Valencia.=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  pensión  en  favor  de  Doña  Imisa  Goitia,  viuda  del  briga- 
dier Sr.  Saavedra.=Diseurso  del  Sr.  Orozco  en  apoyo.  =Se  toma  en  consideración  y pasa  á la  comisión 
de  Pensiones.  ^Ojiden  del  día:  Dictamen  de  la  comisión  mista  sobre  reconstrucción  de  los  pÓ8Ítos.“Dis- 
cuaion  del  dictamen  fijando  las  fuerzas  permanentes  del  ejército. ^Discurso  del  Sr.  Dos  Areos.  = Aclara- 
ción del  Sr.  Presidente, ^Discurso  del  Sr.  Orozco,  de  la  comisión, =Beetifioan  ambos  señores.— Discur- 
so del  Sr.  Salamanca  y Begrete-^Del  Sr.  De  Gabriel-  = Beatificaciones  de  ambos  señores.  =Sin  más  de- 
bate queda  aprobado  el  dictámen  en  sus  dos  artículos,  =Se  suspende  la  sesión  á las  tres  y cuarto  para 
reunirse  el  Congreso  en  secciones, =Continúa  á las  cuatro, =Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  ex* 
posición /eferente  á ios  mismos,  del  Ayuntamiento  de  TrujiUo,=Pregunta  del  Sr.  Cápua  con  motivo  de 
los  rumores  que  circulan  sobre  temores  de  que  se  altere  el  orden  público, ^Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  = Queda  terminado  este  incidente.  :=  Discusión  del  presupuesto  de  Hacienda^ 
Discurso  del  Sr.  Bico  en  contra.  = Del  Sr.  Coa- Gayón,  de  la  comisión. ^Beatificaciones  de  ambos  seño- 
res. ^Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, =Se  suspende  esta  discusión. =Se  aprueba 
definitivamente  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente.  ^E1  Congreso  queda  ente- 
rado de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy. = Queda  sobre  la  mesa  el 
dictámen  de  la  comisión  de  Incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  Ascárraga  ;(D.  Marcelo).  = Pasan  é 
la  comisión  de  Peticiones:  una  exposición  dei  Ayuntamiento  de  Alcaudefce  para  que  se  autorice  la  cons- 
trucción de  un  ferro -carril  de  Menjibar  á Granada  y Puente  Genil;  y de  D.  Martin  Pascual  y García 
como  tutor  de  sus  menores  sobrinos  políticos,  sobre  pensión  á estos  miemos.  = A la  de  Presupuestos  una 
del  Ayuntamiento  de  Toledo  pidiendo  la  supresión  del  5 por  100  sobre  los  presupuestos  municipales,  y 
otra  de  la  compañía  de  los  ferro -carriles  de  Madrid  á taragoza  y Alicante,  para  que  se  adicione  con  la 
cantidad  de  I0Q.643  pesetas  el  crédito  asignado  para  el  pago  del  servicio  de  trasporte  de  la  correspon- 
dencia pública  en  la  citada  línea,  ^=Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  del  dictamen  que  acaba  de 
leerse;  continuación  de  la  pendiente,  y demás  asuntos  señalados.  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos 
cuarto. 
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24  DE  MAYO  DE  1877, 


Se  abrió  4 las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á las  seccionas  para  nombramiento 
de  comisión  la  comunicación  siguiente: 

«Mjmstebio  de  G sacia  r Justicia, — Excmos.  Sres.:  El 
juez  de  primera  instancia  de  Tuy  dice  á este  Ministerio 
con  fecha  30  de  Abril  último  lo  que  sigue: 

«Exorno.  Sr,:  En  28  de  Noviembre  del  ano  último, 
y por  consecuencia  de  lo  acordado  en  providencia  de 
26  de  Octubre,  tuve  el  honor  de  elevar  al  Congreso  de 
Sres,  Diputados,  por  el  respetable  conducto  de  Y,  E.,  un 
supíftatorio  pidiendo  autorización  para  dirigir  contra 
D,  Antonio  Cantero  y Seirullu,  Diputado  á Córtes,  un 
procedimiento  que  se  instruye  en  este  Juzgado  sobre 
defraudaciou  á la  Hacienda  pública.  Y como  este  pro- 
cedimiento se  halle  á la  espera  de  la  resolución  que  se 
digne  tomar  aquel  elevado  Cuerpo,  y en  vista  de  una 
carta-órden  de  la  Excma.  Sala  de  lo  criminal  de  la  Au- 
diencia de  este  distrito,  he  dictado  en  28  del  actual  la 
providencia  que  dice  así:  Unase  á los  antecedentes, 
guárdese  y cumpla  lo  mandado  por  la  superioridad,  y 
diríjase  nuevo  atento  oñcio  al  Excmo.  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  al  objeto  de  la  providencia  de  26  de 
Octubre  del  ano  ultimo.  Lo  que  tengo  la  satisfacción  de 
comunicar  á Y.  E.  en  virtud  de  lo  acordado. » 

Loque  de  Real  órden traslado á Y,  EE  á los  ñnes opor- 
tunos. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid  19  de 
Mayo  de  1877,=Fernando  Calderón  y Callantes.  = Be- 
Sores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. \> 


También  se  acordó  pasar  á las  secciones  la  comu- 
nicación siguiente  para  nombramiento  de  comisión: 
(tMiKísTBp)  de  Gracia  v Justicia.  — Excmos,  Sres,:  El 
presidente  del  Tribuna!  Supremo  dice  á este  Ministerio 
coa  fecha  7 del  actual  lo  que  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  Con  fecha  4 del  corriente  dice  á esta 
presidencia  el  señor  presidente  de  la  Sala  tercera  de  este 
Tribunal  Supremo  lo  que  sigue:  «Excmo,  Sr  : Tengo 
el  honor  de  pasar  á manos  de  Y,  E.  las  certificaciones 
adjuntas,  formadas  por  mandato  de  esta  Sala  á propues- 
ta del  ministerio  fiscal  con  el  objeto  de  obtener  del  Con- 
greso de  los  Diputados  legal  autorización  para  dirigir 
contra  el  Conde  de  las  Almenas,  Diputado  á Córtes,  el 
procedimiento  que  se  ha  instruido  sobre  detención  de 
D.  Fernando  López  Díaz,.» 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á Y,  EE.,  con  inclu- 
sión de  las  certificaciones  á que  se  hace  referencia.  Dios 
guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de  Mayo  de 
1877, ^Fernando  Calderón  y Collantes,  =Señores  Dipu- 
tados Secretarios  dei  Congreso, » 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  Grotta,  del  Ayuntamien- 
to de  León,  en  solicitud  de  que  al  discutirse  el  presu- 
puesto para  el  año  económico  de  1877-78,  se  tomen  en 
consideración  las  observaciones  que  hace  sobre  los  de* 
reclioa  que  se  ímponea  á los  consumos. 


supuestos  una  solicitud  de  D.  Manuel  Datribei,  vecino 
de  Valencia,  pidiendo  se  tomen  en  consideración  loa 
medios  que  propone  para  la  extinción  dei  déficit  del  pre- 
supuesto. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Orozco  sobre  que 
se  conceda  una  pensión  á Doña  Luisa  Goítia,  viuda  del 
brigadier  D.  Andrés  Saavedra  ( Véase  el  Apéndice  déct  - 
mo tercero  al  Diario  núm*  16,  sesión  del  18  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTA:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  OROZCO:  Señores  Diputados*  el  Congreso  se 
ba  distinguido  siempre  por  su  tendencia  á ilustrar  la 
memoria  de  los  hijos  de  España  que  han  prestado  gran- 
des servicios  á la  Patria,  y al  mismo  tiempo  ha  procu- 
rado que  sus  familias  no  carezcan  de  los  medios  necesa- 
rios para  vivir.  Hoy  me  dirijo  á vosotros,  Sres.  Diputa- 
dos, rogándoos  que  os  sirváis  tomar  en  consideración  la 
proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse,  concediendo  una 
pensión  á la  viuda  del  brigadier  Saavedra  Oodesido.  Este 
brigadier,  en  su  larga  carrera  militar,  ha  prestado  gran- 
des servicios;  combatió  en  la  primera  guerra  civil: 
en  ella  fue  herido  tres  veces,  y una  de  éstas  lo  fué  de 
cinco  balazos  al  incendiar  el  convento  de  San  Agustín 
de  Bilbao,  ocupado  por  los  carlistas.  En  la  retirada  de 
Arrigorriaga,  al  ser  envuelto  el  general  Espartero,  que 
mandaba  las  fuerzas,  le  cupo  la  gloria  de  rescatar  al 
ilustre  general,  cuyo  hecho  ie  valló  el  grado  de  te- 
niente y la  cruz  laureada  de  San  Fernando,  Llevando 
su  fidelidad  hasta  un  extremo  tal  vez  exagerado,  foó 
baja  en  el  ejército  el  año  72,  siendo  rehabilitado  en  el 
73  por  el  decreto  de  amnistía.  En  1875  marchó  á la  isla 
de  Cuba,  donde  se  encargó  del  gobierno  de  la  Cabaña, 
falleciendo  al  poco  tiempo  dei  vómito. 

La  ley  concede  pensión  á las  viudas  de  militares  que 
fallecen  del  cólera  en  plaza  sitiada  6 en  territorio  en  quo 
ta  guerra  se  haya  declarado.  El  brigadier  Saavedra  Co- 
deando falleció  dei  vómito,  y esta  enfermedad  pudiera 
muy  bien  equipararse  en  la  isla  de  Cuba  al  cólera. 

Por  esta  consideración,  y atendidos  los  muchos  ser- 
vicios que  este  brigadier  prestó  al  país,  os  suplico  to- 
méis en  consideración  la  proposición  que  estoy  apoyan- 
do, para  que  su  viuda  tenga  la  pensión  que  le  corres- 
pondería ai  hubiera  contraído  matrimonio  siendo  su  di- 
funto esposo  capí  tan.  »> 

Dada  segunda  lectnra  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pasa- 
rá á la  comisión  de  Gracias  ó pensiones. 


El  Sr.  ANTON  RAMIREZ:  Pido  lo  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ANTON  RAMIREZ:  La  Liga  de  contribu- 
yentes de  Castellón  acude  al  Congreso  en  solicitud  de 
que  se  hagan  ciertas  modificaciones  en  ei  proyecto  de 
ley  de  presupuestos,  especialmente  ou  lo  que  se  refiere 
á los  recargos  en  los  impuestos  de  consumos  y de  sal* 
Espero  que  la  Mesa  se  servirá  disponer  que  pase  á la 
comisión  respectiva. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  Pasará  á la 
comisión  de  Presupuestos, 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Pre- 
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ORDEN  DED  DIA. 


El  Sr,  DRESI DENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la 
administración  y organización  de  los  pósitos. » 

Leído  dicho  dictámeo  ( Véase  el  Apéndice  segundo^ 
Diario  núm.  20,  sesión  del  23  del  actual) , dijo 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa* 
Irbra  en  contra  * se  puso  á votación,  y faé  aprobado  en 
la  forma  siguiente: 

ísArt.  7*4  Se  conservarán  los  pósitos  en  la  forma  y 
del  modo  que  se  hallen  constituidos  en  la  actualidad, 
realizándose  los  reintegros  de  capital  y aumento  por 
creces  en  la  misma  especie  que  constituya  su  caudal, 
ajustándose  los  préstamos  que  se  hagan  á dinero  i Vi 
por  100  mensual,  no  pudiendo  ménos  de  hacerse  mien- 
tras haya  existencias  en  la  caja  del  pósito,  y siendo 
siempre  preferidos  los  de  menor  cantidad. 

Be  reserva  á la  Comisión  permanente  el  derecho  do 
disponer  que  se  conviertan  en  frutos  los  pósitos  cons- 
tituidos en  metálico,  y en  metálico  los  constituidos  en 
frutos,  prévia  la  formación  de  un  expediente  en  que  se 
acredíte  la  necesidad  ó utilidad  de  esta  medida,  se  pro- 
pongan los  medios  conducentes  para  realizarla  y se  ob- 
tenga la  aprobación  del  Ministro  de  la  Gobernación  cuan- 
do el  pósito  exceda  de  10,000  rs* 

Art*  8/  Se  enajenarán  en  pública  subasta  todos  los 
inmuebles  que  posean  los  pósitos,  ingresando  su  pro- 
ducto en  la  caja  del  establecimiento  á que  pertenezcan, 
como  aumento  de  su  caudal,  interviniendo  en  la  venta 
el  alcalde,  el  síndico  del  Ayuntamiento  y el  deposita- 
rio, sometiendo  el  expediente  de  la  subasta  á la  apro- 
bación de  la  Comisión  permanente. 

Este  ingreso  se  verificará  en  frutos  en  los  pósitos 
constituidos  en  especie,  adoptando  la  Comisión  perma- 
nente los  medios  oportunos  para  adquirirlos  con  el  di- 
nero que  reciba  de  Ja  venta  de  los  inmuebles  que  corres- 
pondan al  establecimiento:  y en  los  pósitos  que  tengan 
constituido  su  caudal  en  metálico,  este  ingreso  se  hará 
en  numerario. 

El  pago  de  las  ventas  se  hará  en  diez  plazos  y nue- 
ve años,  abonando  el  rematante  el  interés  de  6 por  i 00 
anual  de  los  plazos  que  adeude. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  determinará  las  reglas 
i que  han  de  atenerse  los  compradores  de  fincas  de  pó- 
sitos, respecto  de  la  trasformacion  y desaparición  de  es- 
tos inmuebles,  mientras  no  esté  totalmente  satisfecho  el 
pago  de  todos  los  plazos,  quedando  desde  luego  sujetas 
las  ventas  do  estas  ñucas  á las  disposiciones  que  rigen 
respecto  de  las  del  Estado* 

Se  exceptúan  de  la  venta  las  paneras,  almacenes  y 
cualesquiera  otros  locales  necesarios  para  la  conserva- 
ción de  los  frutos  en  aquellos  pósitos  que  han  de  sub- 
sistir bajo  esa  forma,» 


Si  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  permanente  del 
ejercito  para  1877-78,  » 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  20,  sesión  del  23  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen, 


El  Sr,  Los  Arcos  tiene  la  palabra  en  contra, 

Bl  Sr.  XiOS  ARCOS:  No  he  pedido  la  palabra  con 
objeto  de  hablar  ni  en  pró  ni  ea  contra  del  proj^ecto  de 
ley  que  acaba  de  leerse,  sino  tan  solo  para  hacer  unas 
indicaciones  que  espero  que  la  Mesa,  el  Gobierno  y la 
comisión  estimarán  en  lo  que  valen. 

Entiendo  yo  que  desde  el  momento  en  que  este  pro- 
yecto se  eleve  á ley,  quedan  fijas  de  una  manera  termi- 
nante las  fuerzas  del  ejército  de  tierra,  sin  que  durante 
el  actual  ejercicio  puedan  aumentarse  ni  disminuirse* 
Al  mismo  tiempo,  dentro  de  breves  dias  se  pondrá  á dis- 
cusión el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  qne 
está  á la  órden  del  dia.  Parece  que  las  Cortes  tienen  com- 
pleta libertad  para  poder  introducir  en  él  todas  Jas  eco* 
nomías  que  juzguen  indispensables,  y sin  embargo, 
desde  el  momento  en  que  las  fuerzas  del  ejército  de  tier- 
ra están  ya  fijas,  parece  que  la  facultad  de  las  Córtea 
está  por  lo  ménos  limitada,  por  la  consideración  de  que 
no  puedan  disminuirse  las  fuerzas  de  ese  mismo  ejérci- 
to. Por  consiguiente,  si  las  Córtes  introducen  economías 
en  el  presupuesto,  el  Ministro  de  la  Guerra  y la  comi- 
sión se  verán  en  la  precisión  de  tener  que  afectar  otros 
capítulos  que  quizá  sea  peligroso  ó innecesario  afectar, 
por  la  circunstancia  de  haberse  aprobado  ya  este  pro- 
yecto de  ley* 

Considero  yo,  en  vista  de  esta  indicación,  que  serla 
muy  conveniente  que  se  demorara  la  discusión  de  este 
proyecto  de  ley  hasta  que  se  discutiera  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  la  Guerra;  y aun  me  parece,  y yo  no 
encuentro  para  ello  inconveniente,  qne  serla  muy  ven- 
tajoso que  en  ios  años  sucesivos,  lejos  de  mandar  un 
proyecto  de  loy  separado,  viniera  á formar  parte  inte- 
grante del  presupuesto  de  la  Guerra  la  designación  de 
las  fuerzas  que  hablan  de  componer  e!  ejército  de  tierra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  primer  lugar,  debe  te- 
ner presente  el  Sr.  Diputado  que  este  proyecto  de  ley  se 
presenta  ea  cumplimiento  de  un  artículo  constitucional 
que  previene  que  se  haya  de  presentar  ley  de  presu- 
puestos por  una  parte,  y por  otra  el  proyecto  de  ley 
fijando  Jas  fuerzas  del  ejército;  de  modo  que  lo  que  S.  S* 
propone  sería  en  contra  de  la  Constitución.  En  segundo 
lugar,  le  diré  á S.  S.,  en  disculpa  de  la  Mesa,  si  es  que 
la  necesita,  por  haber  puesto  á la  órden  del  día  este  dic- 
támen, que  el  i acón  venteóte  que  S.  8.  presenta  se  ofre- 
cerla en  todos  los  casos,  porque  si  se  acuerda  primero 
el  gasto,  es  en  el  supuesto  de  una  fuerza  determinada, 
y estarla  el  Congreso  obligado  á votar  esta  fuerza;  si  se 
fija  primero  la  fuerza,  hay  obligación,  al  parecer  lógica, 
de  fijar  luego  la  cantidad  necesaria  en  el  presupuesto. 
De  modo  que  la  observación  de  S.  S.  hubiera  sido  opor- 
tuna al  discutirse  la  Constitución,  que  ha  tenido  sua 
razones,  en  las  cuales  no  entra  ahora  la  Mesa,  para  que 
ese  asunto  se  discuta  dos  veces. 

El  Sr*  OROZCO:  Pido  Ja  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  en  pró,  como 
de  la  comisión. 

El  Sr.  OROZCO:  Pocas  palabras  tendré  que  añadir 
á las  muyelocuentes  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Presi- 
dente del  Congreso.  EL  Sr*  Los  Arcos,  que  no  va  á ha- 
cer oposición  á este  proyecto,  dice,  sin  embargo,  que 
debiera  discutirse  antes  el  presupuesto  que  Ja  fuerza  del 
ejército*  Nada  se  adelantarla  con  esto,  señores*  porque 
con  arreglo  á este  proyecto  se  ha  de  hacer  él  presu- 
puesto; y además,  las  economías  que  se  puedan  hacer 
en  el  ramo  do  Guerra,  no  están  eu  el  personal;  están  en 
la  organización;  y en  el  caso  de  que  estuvieran  ea  el  per- 
sonal, estarían  en  los  generales,  jefes  y oficíales;  pero 
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nunca  en  el  número  de  soldados,  que  se  fija  en  100.000. 
Como  ejército  permanente  para  España,  este  número  es 
suficiente,  porque  España,  por  fortuna,  no  se  mezcla  eu 
luchas  exteriores,  y si  alguna  vez  tuviera  que  pelear  con 
el  extranjero,  este  ejército  serviría  de  vanguardia  al 
numeroso  ejército  que  lria  detrás;  y como  el  Sr.  Los 
Arcos  no  impugna  el  número  de  soldados  que  eu  el  pro- 
yecto se  fija,  sino  que  éste  se  ponga  á discusión  antes 
que  ei  presupuesto  de  la  Guerra,  no  creo  que  necesite 
molestar  por  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara, 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Debo  empezar  por  decir  que 
al  hacer  las  indicaciones  que  antes  expuse,  nada  ha  es- 
tado más  lejos  de  mi  ánimo  que  dirigir  cargo  alguno  á 
la  Mesa  por  haber  puesto  á discusión  este  proyecto  de 
ley.  Solo  las  he  hecho  con  el  objeto  de  ver  sí  se  podía 
salvar  la  dificultad  que  á mi  me  ocurría.  El  Sr,  Presi- 
dente ha  tenido  la  bondad  de  manifestar  que  este  pro- 
yecto se  ha  presentado  eu  virtud  de  un  precepto  cons- 
titucional; sin  embargo,  la  Constitución  no  dice  que 
este  proyecto  se  haya  de  presentar  antes  ó después  de 
los  presupuestos.  También  se  ha  servido  manifestar  el 
Sr.  Presidente  que  la  dificultad  que  yo  encuentro  ocur- 
riría lo  mismo  si  se  presentaba  este  proyecto  antes  ó 
después  de  los  presupuestos.  Efectivamente,  con  since- 
ridad debo  reconocerlo  así,  y al  mismo  tiempo  me  la- 
mento de  que  la  Constitución  sea  la  que  nos  ponga  en 
esta  contradicción. 

Por  lo  que  hace  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Crez- 
co, yo  no  hubiera  tenido  que  decirle  una  palabra,  pues 
estoy  do  acuerdo  con  muchas  de  sus  observaciones;  pero 
no  puedo  estarlo  con  una  que  ha  hecho,  y es  la  de  que 
las  Córtes  en  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Gcerra 
solo  podrán  introducir  economías  eu  el  material,  y en 
el  caso  de  introducirlas  en  el  personal,  habría  de  ser  tan 
solo  en  la  organización.  Yo  creo  que  las  facultades  de 
las  Córtes  son  omnímodas  y sin  limitación  alguna  para 
introducir  las  economías  donde  las  crean  convenientes. 
Y por  lo  que  hace  á la  indicación  de  que  si  creyeran 
necesario  introducirías  en  el  personal  habrían  de  ser  en 
la  organización,  yo,  señores,  ó no  entiendo  como  8.  8. 
entiende  lo  que  es  la  organización,  ó si  la  entiende  como 
yo,  viene  á coincidir  con  lo  que  digo,  porque  en  la  or- 
ganización no  solo  está  la  distribución,  sino  el  número 
de  fuerzas. 

El  Sr,  ORQ2CQ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  OROZCQ:  Yo  no  he  negado,  ni  podía  negar 
á las  Córtes  facultades  para  hacer  las  economías  donde 
crean  que  se  pueden  hacer;  lo  que  he  hecho  ha  sido  ma- 
nifestar que  en  este  caso  no  se  podían  hacer  en  el  per- 
sonal y sí  en  el  material,  porque  necesitando  España, 
como  por  este  proyecto  se  manifiesta,  100.000  hombres, 
no  es  posible  rebajar  ni  un  soldado. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Aunque  he 
pedido  la  palabra  en  contra,  realmente  no  es  para  im- 
pugnar el  dictamen  de  la  comisión  en  su  totalidad,  sino 
sencillamente  el  art.  2/  En  el  art,  2.°  se  dice  que  la 
fuerza  para  el  ejército  de  Cuba  no  se  fija,  quedando  el 
Gobierno  autorizado  para  mandar  la  que  sea  necesaria. 
Yo  no  me  he  oponer  á eso;  yo  no  me  be  de  oponer  á que 
el  Gobierno  mande  á Ultramar  la  fuerza  que  crea  ne- 


cesaria para  concluir  la  guerra;  esto  es  evidente;  pero 
no  lo  es  ménos  que  estamos  en  el  periodo  de  la  quinta, 
y por  consiguiente,  y sin  prejuzgar  la  cuestión  de  las 
fuerzas  que  el  Gobierno  deba  mandar  eu  el  resto  del  año 
á Cuba,  hoy , á estas  fechas  , debe  saber  el  Gobierno  la 
que  va  á sacar  de  la  quinta,  y debe  saberlo  eu  cuanto  con 
arreglo  á la  ley  órgánica  al  recogerse  la  quinta  se  ha 
de  marcar  el  contingente  que  se  destina  á los  ejércitos 
de  Ultramar.  La  quinta  va  á ingresar  en  este  mes;  es 
evidente  que  se  llaman  al  servicio  65.000  hombres,  y 
de  ellos  ha  de  salir  el  contingente  ordinario  para  Puerto 
Rico  y Cuba;  es  indudable,  señores,  que  el  Gobierno  sabe 
ya  los  que  va  á sortear  de  ese  contingente,  y por  tanto 
creo  que  es  un  lujo  de  eludir  el  cumplimiento  de  la  ley 
el  no  expresarlo  desde  luego.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  hubiera  dicho,  como  previene  la  ley  orgánica: 
ade  la  quinta  de  este  año  se  sacará  tal  número  de  hom- 
bres para  el  ejército  de  Cuba,»  y hubiese  añadido  des- 
pués, aquedando  autorizado  el  Gobierno  para  mandar  en 
el  reato  del  año  el  que  considere  necesario  para  la  ter- 
minación de  la  guerra,»  estaríamos  conformes;  pero  hoy 
que  se  ha  de  hacer  esta  Operación,  no  sé  por  qué  se  elu- 
de el  que  las  Córtes  sepan  la  gente  que  se  va  á sortear 
de  esta  quinta  para  ese  servicio. 

Además,  la  guerra  está  concluyéndose,  según  se  nos 
dice,  y de  consiguiente,  por  lo  pronto  ha  de  bastar  el 
sorteo  de  la  fuerza  que  tenga  designada;  y sobre  todo, 
baste  6 no  baste,  se  va  á hacer  un  sorteo  dentro  de  po- 
cos días,  y no  encuentro  razón  para  que  se  calle,  en  des- 
precio de  la  autoridad  de  las  Córtes  hasta  cierto  punto, 
puesto  que  hemos  de  ver  eu  breve  el  decreto  eu  el  que 
se  designe  la  fuerza  que  se  ha  de  sortear  para  Ultramar. 
Esto  es  lo  único  eu  que  me  he  de  oponer  a!  proyecto  de 
ley  que  se  discute*  Yo  creo  que  el  Gobierno  debiera  ha- 
ber dicho  al  Congreso  lo  que  debe  saber  á estas  horas: 
la  fuerza  que  destina  al  ejército  de  Ultramar. 

El  Sr,  DE  GABRIEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Muy  pocas  palabras  tengo 
que  decir  para  contestar  al  Sr,  Salamanca,  que  sabe 
muy  bien,  como  tan  profundo  conocedor  do  las  cosas 
militares,  que  sus  argumentos  están  contestados  por  sí 
mismos.  Ciertamente  el  Gobierno  no  falta  á la  autoridad 
de  las  Córtes  ni  al  respeto  que  debe  á las  mismas  Cor- 
tea al  no  fijar  la  fuerza  de  que  ha  de  constar  el  ejérci- 
to de  la  isla  de  Cuba.  No  porque  ahora  hayan  de  ir  del 
sorteo  actual  algunas  fuerzas  á aquel  ejército,  puede  el 
Gobierno  quedar  sujeto  á no  enviar  más  fuerzas  si  se 
necesitasen.  Ahora  se  enviarán  las  precisas  para  cubrir 
las  naturales  bajas;  pero  si  mañana,  porque  la  guerra, 
á pesar  de  que  felizmente  está  á punto  de  terminar,  se- 
gún todo  hace  creer,  no  terminase,  fuese  necesario  au- 
mentar aquel  ejército,  es  indispensable  que  el  Gobierno 
pueda  hacerlo,  quedando  al  efecto  investido  de  las  facul- 
tades convenientes.  Y si  esto  acontece  respecto  ai  au- 
mento que  las  circunstancias  puedan  exigir,  también 
debe  suceder  lo  propio  para  el  caso  en  que  la  conclusión 
de  la  guerra  permita  disminuir  el  ejército  de  Cuba, 

No  hay,  pues,  para  qué  decir  si  se  parte  ó no  de  una 
cifra  dada,  supuesto  que  ésta  había  de  quedar  sujeta  á 
la  alteración  que  exijan  las  circunstancias. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  me  ha 
comprendido  el  Sr*  De  Gabriel,  sin  duda  por  no  haber- 
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me  explicado  yo  bieo.  No  he  querido  decir  que  porque 
fijase  ahora  el  Gobierno  esa  fuerza  hubiera  de  quedar 
privado  de  mandar  después  más  si  fuese  necesaria;  lo 
que  he  querido  decir  es  que  si  el  Gobierno  sabia  ya,  como 
es  de  suponer  que  lo  sabe,  la  fuerza  que  ha  de  destinar 
de  esté  sorteo  á Ultramar,  era  justo  y natural  que  lo  di- 
jera. La  ley  orgánica  manda  que  se  marquen  esas  fuer- 
zas, y cuando  e)  Gobierno  lo  sabe,  debe  marcarlas. 
Bueno  es,  por  si  ignora  las  que  en  lo  sucesivo  pueda 
necesitar,  que  se  añada  la  palabra,  sin  perjuicio  de  man- 
dar más;  pero  si  hoy  lo  sabe  y no  lo  dice  á las  Córtes, 
en  mi  concepto  elude  la  ley. 

Él  Sr.  DE  GABRIEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  Oreo  que  todo  esto  se  reduce 
á una  cuestión  de  mera  forma,  pues  tanto  dá  el  que  no 
se  fije  la  fuerza,  como  que  el  Gobierno  dijera:  fijo  ahora 
esta  fuerza  sin  perjuicio  de  aumentarla  ó disminuirla, 
seguu  las  necesidades  de  la  guerra  lo  exijan. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  déla  totalidad  del  dictámen,  se  pa- 
só á la  discusión  por  aTticulos,  y sin  debate  alguno  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba,  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  1 La  fuerza  del  ejército  permanente  de  la 
Península  para  el  año  económico  de  1877-78  se  fija  en 
100.000  hombres. 

Art.  2.°  La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 
será  la  que  el  Gobierno  considere  necesaria  para  termi- 
nar en  él  más  breve  plazo  la  insurrección  que  actual- 
mente existe.  La  de  los  ejércitos  de  Puerto-Rico  y Fili- 
pinas en  el  próximo  año  económico  será  de  4.271,  y de 
10.111  respectivamente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  acordado  el  Con- 
greso reunirse  en  secciones  hoy,  se  suspende  la  sesión 
para  que  pase  á la  reunión  de  secciones.» 

Eran  las  tres  y cuarto. 


A las  cuatro,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

El  Sr,  Conde  de  la  Encina  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA : Para  presentar  al 
Congreso  una  instancia  del  Ayuntamiento-  de  Trujillo, 
cabeza  del  partido  que  tengo  la  honra  de  representar, 
pidiendo  que  se  reforme  en  los  presupuestos  del  año 
próximo  la  partida  de  25  por  100  por  ingresos  de  can- 
tidades que  los  Ayuntamientos  no  cobran. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Pasará  á la 
comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cápua  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CÁPUA:  Hace  algunos  días  está  notándose 
cierta  intranquilidad  en  los  ánimos  de  las  gentes  pacífi- 
cas, coa  motivo  de  los  rumores  que  circulan  acerca  de 
la  posibilidad  de  trastornos  más  ó ménos  próximos.  Hoy, 
según  noticias,  parece  que  se  han  hecho  algunas  pri- 
siones) y cotno  todo  esto  puede  contribuir  á que  se 
acreciente  esa  alarma,  yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la 


Gobernación  que  tuviera  la  bondad  de  dar  explicacio  - 
nes  que  pongan  al  público  en  conocimiento  áél  verda- 
dero estado  de  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo]:  Yo  agradezco  al  Sr.  Cápua  la  pregunta  que  ha 
hecho  al  Gobierno,  porque  le  facilita  el  medio  de  dar 
explicaciones  sobre  las  prisiones  que  han  tenido  lugar 
en  la  noche  última. 

No  revelaré  á nadie  un  secreto  manifestando  que 
hay  personas,  de  todos  conocidas,  que  se  ocupan  ince- 
santemente en  procurar  la  alteración  del  órden  público; 
pero  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  maniobra  y ges- 
tiones, no  han  puesto  en  peligró,  ni  por  uñTOo  ins- 
tante, la  tranquilidad  pública,  por  más  que  se  espar- 
zan rumores  que  siempre  facilitan  en  su  acción  á los 
conspiradores.  El  hecho  que  ha  dado  origen  á las  pri- 
siones que  han  tenido  lugar  anoche,  lejos  de  sembrar 
la  intranquilidad,  debe  dar  una  confianza  absoluta, 
pues  demuestra  que  el  espíritu  militar  de  nuestro  ejér- 
cito no  puede  ser  mejor,  cuando  algunos  sargentos  á 
quienes  se  hablan  acercado  esos  muñidores  de  cons- 
piraciones cumplieron  honrosamente  con  sus  deberes 
militares  poniendo  en  conocimiento  de  sus  jefes  I03  co- 
natos de  seducción;  y en  vista  de  estos  datos,  la  autori- 
dad militar  ha  detenido  á aquéllos  que  aparecen  com- 
plicados, hallándose  ya  sometidos  á un  sumario  del  cuál 
yo  nada  puedo  hablar,  y cuyo  resultado  se  verá  en  su 
día  por  el  fallo  del  tribunal  á que  están  sujetos. 

El  Sr.  CÁPUÁ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  CÁPUA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministré  de  la 
Gobernación  por  sus  breves  explicaciones,  porque  me 
parece  que  serán  suficientes  al  objeto  que  yo  me  pro- 
poma. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Queda  terminado  este  inci- 
dente.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  órden  del  difi. 
Dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de 
gastos  del  Ministerio  de  Hacienda  para  el  año  económi- 
co de  1877-78.» 

Leído  dicbo  dictámen  {Véate  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  13,  sesión  del  18  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  bien  hubiese  que- 
rido que  esta  discusión  hubiera  comenzado  de  otra  ma- 
nera, y me  hubiera  congratulado  de  que  no  hubiera  sido 
yo  ej  que  tuviese  que  molestaros  el  primero  en  una  dis- 
cusión tan  árida,  tan  pesada  como  la  de  presupuestos; 
y hubiera  celebrado  infinito  que  la  discusión  hubiese 
venido  de  otro  modo , para  que  más  conforme  con  los  pre- 
ceptos reglamentarios,  má3  conforme  con  las  costumbres 
parlamentarias,  hoy  tuviera  que  combatir  un  dictámen 
de  la  comisión  y no  salirme  de  la  misma  discusión  que 
á él  se  refiere.  Pero  la  suerte  ó' la  desgracia  me  ha  pues- 
to en  la  situación  de  tener  que  molestaros  esta  tarde,  y 
la  fortuna  ó la  mala  suerte  me  han  puesto  en  la  preci- 
sión de  tener  que  combatir  la  totalidad  de  los  presu- 
puestos con  ocasión  del  especial  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 
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Si  como  indicaba  el  otro  día  al  dirigir  una  respe- 
tuosa pregunta  á una  comisión  determinada*  la  de  Pre- 
supuestos hubiera  presentado  al  menos  el  relativo  á to- 
dos los  gastos,  hubiera  sido  más  fácil  encauzar  la  dis- 
cusión; mas  como  quiera  que  aquí  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  se  viene  siguiendo  uua  costumbre  que  yo  eu 
este  momento  no  he  de  censurar,  la  de  que  por  facilitar 
los  trabajos  se  discuten  los  presupuestos  á retazos,  y 
como  so  van  haciendo  así,  en  pequeñas  porciones,  y no 
es  fácil  abarcarla  totalidad  de  un  pensamiento  financie- 
ro; y como  una  vez  discutido  por  partes,  la  campanilla 
dolSr.  Presidente  pudiera  indicarme  en  muchas  ocasio- 
nes si  me  ocupara  de  la  totalidad  que  sobre  algunos 
casos  se  había  tomado  acuerdo,  por  más  que  me  sea 
sensible  molestaros  esta  tarde  y no  presentarme  en  la 
discusi®  como  debiera,  he  de  cojeila  en  la  situación  en 
que  la  encuentro,  y aprovechando  este  dictámen  que  á 
discusión  está,  he  de  hablar  de  la  totalidad  de  los  pre- 
supuestos. 

Esto,  que  me  apena,  por  otro  lado  me  ofrece  una  ven- 
taja, y es  que  puedo  ocuparme  del  pensamiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  del  pensamiento  dei  Gobier- 
no de  S.  M. , que  ha  sometido  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara, prescindiendo  de  la  comisión,  porque  todavía  no 
conocemos  su  opinión,  y así  podremos  examinar  lo  mu- 
cho que  aquel  ha  dejado  de  hacer  y lo  poco  bueno  que 
nos  ha  traído,  concretándome  exclusivamente  á lo  que 
ha  pensado  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y lo  que  seria 
necesario,  ó al  méuos  conveniente,  para  salvar  la  triste 
situación  que  atravesamos. 

Y en  verdad  que  lo  primero  que  me  sorprende  en  el 
sistema  del  Sr,  Barzanalíana  es  una  cosa  originalísima. 
Aun  cuando  jó  ven,  por  ventura,  llevo  ya  algunos  anos 
en  ia  Administración  pública,  y tenia  formada  la  idea  de 
que  el  apuro  más  grande,  la  mayor  dificultad  con  que 
pudiera  tropezar  un  Ministro  de  Hacienda,  era  la  forma- 
ción de  unos  presupuestos;  pero  el  Sr.  Barzanalíana  ha 
venido  á enseñarme  que  es  la  cosa  más  cómoda,  que  es 
la  cosa  más  sencilla,  que  es  la  cosa  más  fácil  que  se  pue- 
de desear,  Y no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  esta  es  una 
afirmación  caprichosa  y arbitraria,  no;  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  de  seguro  que  habrá  tenido  que  trabajar 
poquísimo  para  confeccionar  ese  proyecto  de  presupues- 
tos que  á la  Cámara  ha  presentado.  ¿Se  trata  de  formar 
un  presupuesto?  Pues  se  nombra  una  gran  comisión  para 
aquello  que  es  más  difícil,  para  obtener  dinero;  que  para 
gastarlo,  el  Ministro  basta  y sobra.  Y en  efecto,  se  nom- 
bra una  comisión  compuesta  de  notabilidades;  esta  co- 
misión redacta  un  proyecto;  si  el  Ministro  lo  encuentra 
bueno,,  lo  aprueba;  pero  por  de  pronto  la  comisión  es  la 
que  pasa  los  desvelos  y la  que  sufre  los  sinsabores,  tra- 
bajando continuamente  y reuniendo  los  datos  necesa- 
rios, tanto  acerca  de  la  situación  financiera  del  país 
como  de  la  situación  económica,  para  saber  los  ingresos 
que  se  necesitan  y se  pueden  obtener.  Y de  esta  mane- 
ra es  cosa  fácil  lo  que  yo  creia  que  era  difícil,  que  es 
formar  el  proyecto  de  presupuestos. 

Pero  como  la  dificultad  del  Ministro  de  Hacienda  al 
formar  un  proyecto  de  presupuestos  no  solo  consiste  en 
su  redacción,  y antes  en  su  confección,  no  solo  consiste 
en  hacer  que  sus  compañeros  se  dobleguen  á sus  exi- 
gencias en  la  cuestión  de  economías,  sino  que  es  nece- 
sario conseguir  que  en  la  Cámara  sean  aprobados,  hay 
un  remedio  sencillísimo  que  el  actual  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  encontrado,  con  el  cual  se  sale  del  paso  siu 
riesgo,  sin  responsabilidad  de  ninguna  clase,  sin  peli- 
gro de  tener  que  abandonar  la  cartera.  El  presupuesto 


no  io  ha  hecho  él,  el  presupuesto  no  lo  ha  pensado  él, 
el  presupuesto,  en  gran  parte,  sobre  todo  los  ingresos, 
lo  ha  pensado  una  comisión,  lo  ha  hecho  una  comisión, 
lo  ha  redactado  uua  comisión,  Y en  cuanto  á la  aproba- 
ción de  la  Cámara  es  más  sencillo:  se  pone  en  el  último 
párrafo  un  rasgo  de  modestia,  que  siempre  ensalza , por 
este  estilo:  «Y  como  no  creo  que  esto  sea  lo  mejor,  estoy 
dispuesto  á aceptar  todas  las  modificaciones  que  se  pro- 
pongan.)) Y en  efecto,  Sres.  Diputados,  á juzgar  por  lo 
que  se  dice,  á juzgar  por  lo  que  de  público  se  suena, 
estoy  temiendo  que  ni  uno  solo  de  los  artículos  del  pro- 
yecto sale  de  la  comisión  sin  reforma,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  resuelto  el  problema 
que  defendía  en  ¡aprensa  periódica  el  Sr.  Santa  Ana;  la 
Correspondencia  la  redacta  el  público.  Aquí  los  presu- 
puestos los  redactamos  nosotros. 

Pero  puesto  que  una  triste  casualidad  me  ha  puesto 
en  la  precisión  de  entrar  en  el  debate  en  estos  términos 
y en  estas  condiciones,  como  antes  dije,  lo  celebro  y voy 
á ocuparme  exclusivamente  del  pensamiento  financiero 
del  Sr.  Barzanalíana,  que  desde  luego  presenta  con  la 
mayor  buena  fó,  con  la  más  sana  intención,  con  el  más 
firme  propósito  al  hacerlo  de  procurar  el  bien  del  país. 
Pero  así  como  por  desgracia  yo  no  he  tenido  la  suerte 
de  poder  admirar  en  él  una  marcha  administrativa  finan- 
ciera que  merezca  plácemes  en  todo  el  tiempo  que  lleva 
al  frente  del  departamento  de  Hacienda,  así  por  mi  des- 
gracia no  puedo  menos  de  tener  que  lanzar  muchas  cen- 
suras respecto  fiel  pensamiento  financiero  que  está  so* 
metido  á nuestra  deliberación. 

Es  innegable,  Sres.  Diputados,  que  la  situación  de  la 
Hacienda  no  solo  no  esa  próspera,  sino  hasta  apurada. 
Comprendo  que  después  de  los  inmensos  sacrificios  que 
el  año  pasado  se  habían  exigido  al  país  contribuyente, 
que  después  de  las  hondas  perturbaciones  que  durante 
largo  tiempo  hablan  sido  la  causa  de  quo  la  tristísima 
situación  de  la  Hacienda  se  apurara  más  y más  cada 
dia,  y en  la  necesidad  de  que  este  año  se  aumentasen 
los  gastos  de  una  manera  considerable,  porque  en  Ja  ley 
de  presupuestos  vigente  no  habían  tenido  que  compren- 
derse ciertos  créditos  que  era  preciso  comprender  ou  la 
del  año  económico  próximo  venidero,  y mermada  la 
producion,  que  cada  dia  va  siendo  menor  en  esta  des- 
graciada Nación,  no  era  cosa  muy  fácil,  no  era  cosa  tan 
sencilla  encontrar  los  medios  de  poder  salvar  la  situa- 
ción de  la  Hacienda. 

Pero  en  cambio,  no  creo  que  era  muy  difícil,  sino 
su  completa  salvación,  pdr  lo  menos  ponerla  en  condi- 
ciones, eu  una  situación  tai  de  la  que  pudiese  esperar- 
se que  en  un  plazo  no  lejano  pudiera  mejorarse. 

Es  verdad  que  tenían  que  aumentar  los  gastos  refe- 
rentes á obligaciones  generales,  sobre  todo  en  lo  que 
hace  relación  á la  deuda  de  Estado;  es  verdad  que  no 
obstante  las  grandes  promesas  que  el  año  pasado  se  hi- 
cieron, las  grandes  ofertas  que  constantemente  sa- 
lían del  banco  azul,  de  que  la  situación  financiera  me- 
jorana; no  obstante  de  aquellas  seguridades  que  se  nos 
daban  á cada  momento  de  que  esos  déficits  desapare- 
cerían, gracias  á esos  esfuerzos  gigantescos  que  so  hi- 
cieron para  poder  saldar  los  déficits  que  entonces  se  decia 
eran  de  2.000  millones,  creíamos  que  este  año  no  ten- 
dríamos ya  tan  enorme  déficit,  un  descubierto  tan  nota- 
ble como  lo  es  ei  que  hoy  pesa  sobre  nuestro  Tesoro  pú- 
blico, y que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  que 
venir  á confesar  á pesar  suyo;  un  descubierto  del  Te- 
soro, que  no  obstante  que  en  Diciembre  último  se  cre- 
yera que  no  pasaría  de  600  millones,  que  aun  cuando 
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en  el  actual  proyecto  de  presupuestos  se  ha  querido 
hacer  subir  por  una  especie  de  logomaquia  solamente 
á 133  millones  de  pesetas  * y que  yo  os  he  de  demos- 
trar, Sres.  Diputados,  esta  tarde  que  va  á pasar  de  1 .000 
millones  de  reales  y que  se  aproximará  á 1.200. 

No  rae  mire  cou  extraneza  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  solo  con  una  observación  sencillísima  sal- 
drá del  error  en  que  está,  si  es  que  lo  está,  qae  yo  no 
puedo  presumirlo. 

Para  que  quede  reducido  el  descubierto  del  Tesoro, 
según  el  proyecto  de  S.  S.t  á la  suma  de  133  millonea 
de  pesetas,  supone  que  existe  na  activo,  y lo  llama  tal, 
de  103  millones  de  pesetas  en  bonos  del  Tesoro,  unos 
que  están  ya  liberados,  y otros  que  se  liberarán.  Y en 
verdad  que  jamás  se  rae  ha  ocurrido  que  un  Ministro  do 
Hacienda  podría  llamar  verdadero  activo  á esto,  porque 
mientras  está  en  cartera  es  solamente  valor  á negociar, 
y desde  el  momento  eu  que  sale  á la  plaza  es  un  pasivo. 
De  esta  manera,  contando  con  activos  de  esta  índole, 
fácil  es  saldar  descubiertos  del  Tesoro  y decir  que  no  hay 
deuda  flotante. 

Y dejando  esto  para  el  momento  oportuno,  veamos 
qué  es  lo  que  debía  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  la  redacción  de  los  presupuestos. 

Ante  todo  creo  yo,  no  sé  sí  estaré  equivocado,  que 
el  formal  deber  de  todo  aquel  que  tiene  que  redactar  un 
presupuesto,  es  conocer  lo  que  debe  y lo  que  se  tiene, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  liquidar  todos  los  presupuestos 
que  están  terminados,  hacer  la  liquidación  por  cálculos 
del  que  está  corriendo,  y de  esta  manera,  sabiendo  el  dé- 
ficit en  el  presupuesto  que  se  liquidó  y el  resultado  que 
puede  ofrecer  el  que  está  corriendo,  y el  desarrollo  que 
van  teniendo  las  rentas  públicas,  podrá  hacerse  el  cálcu- 
lo de  los  medios  con  que  se  podrá  contar  para  el  presu- 
puesto inmediato,  y qué  gastos  son  absolutamente  in- 
dispensables y cuáles  puedan  suprimirse. 

Es  más:  existiendo  en  nuestra  desgraciada  Pátria 
una  cantidad  tan  enorme  de  títulos  del  3 por  100,  una 
tan  grande  cantidad  de  deuda  del  Estado,  que  es  la 
carga  que  pesa  abrumador  ámente  sobre  la  riqueza  pu- 
blica, yo  creo  que  hubiera  sido  muy  de  apreciar  y dig- 
no de  toda  alabanza  que  desde  luego  se  hubiera  visto 
cuando  menos  el  propósito  de  disminuir  esa  carga,  de 
ir  amortizando  ladeada  del  Estado;  porque,  Sres,  Di- 
putados, mientras  tengamos  una  deuda  tan  enorme  co- 
mo la  que  tenemos,  mientras  cada  dia  sigan  en  aumento 
los  déficits,  y ladeada  flotante  vaya  aumentando,  y el 
presupuesto  de  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  no 
disminuyan  en  bastantes  millones,  es  materialmente  im- 
posible, de  toda  imposibilidad  que  lleguemos  á regula- 
rizar nuestra  situación.  Pero  comprendo  que  era  harto 
difícil,  aunque  no  tanto  que  no  fuera  posible,  y buena 
prueba  de  ello  es  que  un  Sr.  Diputado  ha  presentado  un 
proyecto  que  se  encamina  á este  fln  (propósito  quo  no 
ha  demostrado  el  Gobierno,  y bueno  es  que  conste),  es 
lo  cierto  que,  aun  prescindiendo  de  eso,  otras  cosas  ha 
olvidado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  las  que  debia 
hacer. 

Sin  que  se  conozca  el  resultado  del  presupuesto  de 
1875  á *76,  es  muy  difícil  venir  á liquidar  el  presupues- 
to de  1873  á 77;  y sobre  todo,  sin  que  se  conozcan  con 
más  exactitud  los  datos  del  presupuesto,  y sin  saber  cou 
toda  exactitud  la  verdadera  situación  del  Tesoro,  es,  si 
bo  imposible,  punto  menos,  el  liquidar  por  un  cálculo 
siquiera  el  presupuesto  corriente;  y sin  estos  dos  térmi- 
nos precisos  es  imposible  calcular  bien  el  presupuesto 
ínturo.  Y en  efecto,  ¿qué  datos  son  los  que  nos  facilita 


el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  su  preámbulo?  ¿Que  datos 
son  los  relativos  á la  situación  del  Tesoro,  á la  situación 
del  presupuesto,  y eu  los  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  funda  para  hacer  todo  su  cálculo? 

Yo  bien  sé,  Sres.  Diputados,  que  al  ocuparme  de 
esta  cuestión  ha  de  salir,  sino  ahora,  cuando  se  me  con- 
teste, alguna  afirmación  del  banco  azul  ó de  los  bancos 
inmediatos,  diciendo  que  el  Sr.  Rico  constantemente 
duda  y pone  en  tela  de  juicio  la  veracidad  de  los  da- 
tos que  facilita  el  Ministro  de  Hacienda;  y como  esta 
Observación  la  espero,  voy  á adelantarme  á ella  y á jus- 
tificarme. Apenas  he  hecho  aquí  cualquiera  negación 
de  la  veracidad  de  na  dato,  que  inmediatamente,  al 
poco  tiempo,  no  haya  tenido  confirmación  mi  negativa 
por  parte  del  Ministro  de  Hacienda.  Y sobre  todo,  se- 
ñores Diputados,  yo  no  tengo  la  culpa  que  tantos  y tan- 
tos actos  hayan  venido  á darme  el  convencimiento  de 
que  apenas  se  me  facilita  un  dato  que  sea  completamente 
exacto.  Ya  el  año  pasado  me  hacían  este  cargo  en  lo  rela- 
tivo al  descuento  de  las  clases  activas  y pasivas,  cuando 
yo  afirmaba  que  estaba  en  lo  exacto,  y se  me  decía  que 
no,  y que  yo  estaba  equivocado;  y sin  embargo,  ha  ve- 
nido á demostrarse  que  quien  estaba  en  la  equivocación 
era  la  comisión  de  Presupuestos,  que  afirmaba  que  ese 
descuento  llegarla  á producir  30  millones  de  pesetas.  ¿Y 
quién  ha  venido  á darme  la  razón?  El  actual  Ministro  de 
Hacienda,  la  grau  comisión  que  preparó  loa  trabajos 
para  la  redacción  de  los  presupuestos. 

Y no  se  dirá  que  ha  disminuido  este  impuesto,  por- 
que no  se  han  agotado  los  recursos  para  hacerle  produ- 
cir. Este  es  un  subterfugio  de  que  se  valen  mis  impug- 
nadores, pero  que  no  tiene  fuerza  alguna,  porque  como 
quiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  partió  de  los  cré- 
ditos abiertos  para  el  pago  de  sueldos  y asignaciones, 
es  evidente  que,  habiéndose  gastado  ó debiéndose  gas- 
tar todo  lo  presupuesto,  sí  el  cálculo  hubiera  sido  exac- 
to, el  descuento  babia  de  ser  el  mismo  que  el  Ministro 
había  presupuesto;  y sin  embarga,  el  Sr.  Ministi»  de 
Hacienda  dice  boy  que  no  se  puede  contar  sino  con  27 
millones  de  pesetas,  en  vez  de  30,  por  razón  de  este  im- 
puesto. Luego  es  evidente  que  él  mismo  rae  ha  dado  la 
razón  de  que  el  año  pasado  estaba  mal  calculado. 

Pero  no  es  esto  solo,  sino  que  suponiendo  yo  que  loa 
demás  datos  pudieran  estar  equivocados,  he  querido 
convencerme  comprobándolos  por  mi  mismo;  y el  pri- 
mer dato  que  verifiqué,  la  misma  Gacela  me  ha  demos- 
trado su  inexactitud. 

Eu  efecto,  empieza  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con- 
fesando que  el  descubierto  que  el  año  pasado  debiera  sal- 
darse con  ias  emisiones  de  obligaciones  del  Banco  y Te- 
soro era  tal,  que  con  el  producto  de  dichas  obligaciones 
habría  bastante,  no  solo  para  saldar  la  deuda  flotante, 
sino  para  atender  á los  gastos  dei  presupuesto  extraor- 
dinario de  la  Guerra  y pagar  algunas  otras  obligaciones 
del  presupuesto  anterior,  Pero  ha  resultado,  y ya  nos 
lo  confirmó  en  Diciembre,  que  no  solo  no  puede  pagar- 
se ninguna  atención  del  presupuesto  de  la  Guerra,  sino 
que  con  el  producto  de  dichas  obligaciones  ni  aun  ha 
habido  bastante  para  saldar  la  deuda  flotante,  y que 
quedaron  todavía  57  millones  de  pesetas  de  la  misma  sin 
saldar  en  fin  de  Junio  de  1876.  Para  sacar  este  saldo  da 
57  millones  partía  del  supuesto  de  que  la  deuda  flotante 
en  1,°  de  Julio  ascendía  á 540  millones  de  pesetas.  ¿No 
esto  exacto,  Sr.  Ministro?  Así  lo  dice  el  preámbulo  de 
los  presupuestos;  así  lo  dice  S.  S.,  y yo  supongo  que 
S,  3.  tendrá  la  conciencia  de  lo  que  dice.  Pues  afirman- 
do que  eran  540  millones,  sin  duda  se  olvidó  regia tray 
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la  Gaceta,  donde  se  afirma  terminantemente  qüe  eran 
559;  así  lo  dicen  los  estados  publicados  por  la  Dirección 
general  del  Tesoro,  que  son  los  más  exactos* 

Ahora  bien;  ¿tendré  yo  motivos,  no  ya  para  dudar, 
sino  para  creer  que  estoy  en  lo  firme  al  asegurar  que  no 
bay  en  este  presupuesto  un  solo  dato  exacto?  ¿Greeis  que 
podremos  hacer  gran  cosa  cuando  no  estamos  seguros 
de  que  partimos  de  una  base  firme? 

Pues  no  es  esto  solo;  para  hacer  el  cálculo  del  déficit 
que  podria  ofrecer  el  presupuesto  corriente,  para  saber 
las  cantidades  con  que  necesitaba  contar  para  saldar  el 
descubierto  con  que  el  Tesoro  se  encontrará  al  finalizar 
este  año,  empieza  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  hacer 
cuentas  galanas,  olvidándose,  como  siempre,  de  algunas 
partidas;  y no  crean  los  Sres*  Diputados  que  sean  estas 
unas  partidas  insignificantes,  no;  son  partidas  de  impor- 
tancia suma,  de  bastante  consideración  y que  por  tan- 
to hacen  variar  notablemente  el  cálculo;  y como  el  re- 
sultado de  éste  ha  de  ser  la  base  del  que  ha  de  hacerse 
para  formar  el  presupuesto  del  año  venidero  dicho  se  está 
que  quion  sobre  arena  edifica,  edifica  sobre  un  terreno 
muy  movedizo  y es  fácil  que  el  edificio  se  venga  al 
suelo. 

Así  sucede  que  después  de  tanto  proyecto,  después 
de  tantos  sacnficicios  como  sé  impone  al  país,  nos  encon- 
tramos que  si  bieu  cuando  los  presupuestos  se  presentan 
aparecen  siempre  con  superávit,  al  hacer  después  la  li- 
quidación resultan  siempre  con  una  cuarta  parte  de  déficit, 
que  esta  es  la  proporción  que  ordinariamente  se  ha  venido 
observando.  Y esto  consiste,  señores,  en  quede  algún  tiem- 
po á esta  parte  se  viene  demostrando  de  una  manera  ex- 
plícita que  los  números  no  dicen  ya  la  verdad,  ai  ménos 
en  la  calle  de  Alcalá;  cuando  en  los  proyectos  se  trata 
de  ingresos  2 y 2 son  3;  pero  cuando  se  trata  de  gastos 
2 y 2 son  3;  de  esta  manera,  con  este  sistema,  alar- 
gando las  cantidades  cuando  se  trata  de  ingresos  y dis- 
minuyéndolas cuando  se  trata  de  gastos,  se  llega  siem- 
pre á una  nivelación;  solo  que  el  país  no  está  nivelado 
nunca,  siempre  está  pagando  y nunca  cobrando. 

En  efecto,  empieza  diciendo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: 538  millones  de  pesetas  eran  los  gastos  presu- 
puestos para  este  año;  y suponiendo  que  todo  se  ha  de 
gastar,  sobre  esos  638  millones  de  pesetas  es  preciso  au- 
mentar! 8 del  presupuesto  extraordinario  de  Guerra,  que 
como  se  pensaba  que  habla  de  atenderse  á este  gasto  coa 
el  producto  de  las  obligaciones  Banco  y Tesoro,  y luego 
ha  resultado  que  no  se  ha  podido,  forzoso  será  acudir  á 
los  demás  ingresos  del  presupuesto  para  pagarlos.  Hay 
además  que  agregar  á esta  cifra  un  millón  y pico  de 
pesetas  de  créditos  supletorios  que  han  aprobado  ya  las 
Córtes,  cuyas  tres  partidas  hacen  en  junto  59  millones 
de  pesetas. 

Este  es  el  punto  de  partida  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ó del  centro  directivo  que  haya  facilitado  esos 
datos  para  hacer  el  cálculo  ó la  liquidación  por  cálculo 
del  presupuesto  corriente.  Y en  efecto,  la  primera  parti- 
da que  se  omite  es  la  de  9 millones  que  se  han  destina- 
do de  aquellos  sobrantes  que  se  imaginaba  que  habría 
en  el  presupuesto  para  la  amortización  de  la  deuda  del 
Estado;  como  se  suponía  que  habían  de  resultar  sobran- 
tes, y no  ha  habido  sino  faltas,  es  evidente  que  este  es 
un  gasto  con  el  que  sin  duda  el  Sr.  Ministro  no  ha  con- 
tado, y no  porque  no  haya  habido  quién  se  lo  advirtiera, 
que  si  mal  no  recuerdo,  la  comisión  encargada  de  pre- 
parar un  proyecto  de  presupuesto  de  ingresos  le  hablaba 
en  su  preámbulo  de  esta  cuestión,  y le  decía:  hay  que 
tener  en  cuenta  que  los  gastos  no  son  638  millones,  sino 


666  según  yo  afirmo.  Y dicho  se  está  que  como  se  omi- 
tid ese  gasto,  todo  el  cálculo  era  erróneo,  pues  que  la 
premisa  era  ;faisa;  y cuenta  que  ese  gasto,  no  solo  fue 
presupuesto,  sino  que  en  su  mayor  parte  está  ya  satis- 
fecho, ó debe  estarlo. 

¿Cuál  es  el  resultado  de  todo  esto,  señores?  Que  no 
siendo  exacto  ninguno  de  los  datos  facilitados;  que,  ha- 
biéndose demostrado  aritméticamente,  con  números  que 
dicen  la  verdad,  que  las  cuentas  de  que  ha  partido  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  son  infundadas;  habiéndose 
demostrado  que  hay  bastantes  millones  de  equivoca- 
ción, desde  el  momento  en  que  el  presupuesto  se  pre- 
sentó á las  Cortes,  á pesar  de  que  en  el  papel  aparece 
nivelado  y hasta  con  unos  cuantos  cientos  de  miles  de  pe* 
setas  de  superabit,  nos  encontramos  con  qne  no  es  exac- 
to, porque  por  lo  menos  hay  algunos  millones  de  déficit, 
cuya  demostración  es  muy  sencilla.  Se  supone  que  no 
se  necesitarán  sino  19V3  millones  de  pesetas  para  aten* 
der  á la  amortización  y pago  de  intereses  de  la  deuda  del 
Tesoro  que  se  ha  de  emitir  para  saldar  el  descubierto 
del  mismo;  y como  se  ha  de  emitir  muchísima  más  can- 
tídad  do  la  que  se  presupone,  como  el  descubierto  ver- 
dadero del  Tesoro  es  mucho  mayor  de  lo  que  se  espe- 
raba al  estampar  esta  cifra,  la  partida  de  19  Va  millones 
que  se  creia  bastante  para  atender  á la  amortización  y 
pago  de  intereses  no  será  suficiente,  y por  precisión  ten- 
drá que  concederse  un  crédito  mucho  mayor;  de  manera 
que  ese  superabit  con  que  tan  satisfecho  venia  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  al  presentar  el  presupuesto  á las 
Cortes,  ha  resultado  ser  un  verdadero  déficit. 

Pero  hay  más,  señores:  no  solo  de  ahora,  sino  tam- 
bién el  año  pasado,  y por  regla  general  desde  que  se  es- 
tableció aquí  el  sistema,  que  no  sé  quién  ha  sido  el  au- 
tor, de  hacer  presupuestos  á capricho  y voluntad  de  los 
Ministros,  los  proyectos  de  presupuestos  nunca  son  ver- 
dad, El  año  pasado,  en  que  se  nos  presentaba  el  presu- 
puesto como  un  modelo  de  verdad  y como  fundado  en 
cálculos  tan  seguros  y tan  fijos  que  recuerdo  qne  ha- 
bía Diputados  harto  optimistas  que  aseguraban  que  los 
ingresos  habiau  de  exceder  da  lo  calculado  (y  quiero 
recoger  ahora  esta  frase  para  que  se  vea  con  cuánta  ra- 
zón era  yo  pesimista  desde  aquel  momento),  el  año  pa- 
sado se  nos  presentaba  un  preauouesto  que,  ¡pásmese  el 
Congreso]  desde  l.°  de  Julio,  es  decir,  desde  el  día  que 
empezaba  á regir  estaba  en  déficit.  Y ¿por  qué,  señores? 
Porque  habiéndose,  presupuestado  la  cantidad  de  86  mi- 
llones de  pesetas  por  la  contribución  de  consumos,  re- 
sultaba que  no  se  habían  repartido  más  que  77;  y esto 
lo  sabia  perfectamente  (porque  la  misma  Dirección  le 
bahía  demostrado  que  no  podían  obtenerse  más  que  77 
millones)  el  mismo  Ministro  que  estaba  aquí  asegurando 
constantemente  que  había  uu  superabit  eu  el  presupues- 
to. Pues  del  mismo  modo  yo  os  puedo  asegurar,  y lo 
demostraré  después  cuando  me  ocupe  de  los  ingresos, 
que  el  día  1/  del  año  económico  que  viene,  si  se  aprue- 
ba este  presupuesto,  se  presentará  ya  en  déficit,  y será 
éste  muchísimo  mayor  que  el  que  ofrecía  ei  día  l.°  del 
año  económico  pasado  el  presupuesto  que  va  á terminar. 

Decía  antes  que  era  innegable  que  la  situación  del 
Ministro  había  de  ser  uu  tanto  más  apurada  por  la  ex- 
tremada tributación  para  el  presupuesto  que  rige,  y 
porque  teniendo  forzosamente  que  elevar  los  gastos,  so- 
bre todo  eu  lo  que  se  refiere  al  pago  de  intereses  de  la 
deuda  y á ciertas  amortizaciones,  necesitaba  este  año 
seguir  uno  dedos  sistemas:  ó disminuir  los  gastos  en 
términos  tales  que  hicieran  innecesarios  loa  ingresos,  6 
I aumentar  ios  ingresos  eu  términos  tales  que  superaran 
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á los  gastos;  solo  de  esa  manera  se  pedia  venir  á nivelar 
el  presupuesto.  En  efecto,  señores,  si  hubiéramos  de 
dar  crédito  á las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda ; 
si  hubiéramos  de  dar  crédito  á lo  que  en  el  preámbulo 
del  proyecto  asegura;  si  hubiéramos  de  dar  crédito  á io 
que  la  prensa  oficiosa  que  fuera  de  aquí  apoya  al  señor 
Ministro  afirma  uno  y otro  día,  se  han  ido  aquilatando 
de  tal  modo  las  cosas,  que  es  absolutamente  imposible 
hacer  ni  siquiera  una  economía  en  los  gastos;  de  tal  ma- 
cera se  ha  depurado  todo,  tanto  se  ha  rebajado,  tantas 
economías  se  han  hecho,  que  es  materialmente  imposible 
economizar  nada  más  ain  que  se  perturbe  la  Adminis- 
tración, lo  cual  me  extraña  verdaderamente,  porque  tan 
perturbada  está,  que  poco  podia  influir  en  ella  que  se 
disminuyeran  alguu  tanto  los  gastos.  Pero  yo  cuando 
oia  decir  esto,  cuando  uno  y otro  dia  oía  decir  que  se 
habian  castigado  despiadadamente  los  gastos,  presumía, 
señores,  y lo  digo  con  toda  buena  fé,  que  efectivamente 
se  habian  hecho  grandes  economías. 

Es  más:  recuerdo  que  dos  meses  antes  de  que  se  hi- 
ciera el  presupuesto,  la  prensa  toda  se  ocupó  de  un  pen- 
samiento qne  se  creía  debido  á la  iniciativa  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  ó á la  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  qne  es  casi  tan  Ministro  de  Hacienda 
como  el  Sr.  Barzanallana,  y quizá  más;  se  dijo  que  se 
rebajarla  la  décima  parte  del  personal  de  todos  los  ra- 
mos, y por  cierto  que  un  amigo  mió,  con  la  gracia  es- 
pecial que  tiene  en  todas  ocasiones,  se  preocupaba  de  la 
dificultad  eo  que  se  habría  de  encontrar  el  Ministerio 
para  suprimir  la  décima  parte  de  los  Ministros  no  ha- 
biendo más  que  nueve;  á bien  que  decía:  habrá  alguno 
que  no  valga  más  que  ocho  décimas,  y ese  se  puede  su- 
primir. Pues,  bien;  toda  aquella  gran  economía  de  la 
décima  parte  ha  venido  á quedar  reducida  á la  nulidad 
más  completa.  Es  más:  si  vais  leyendo  el  presupuesto 
que  se  ha  presentado  á las  Córtes,  en  cada  párrafo  os 
saldrá  al  encuentro  una  gran  economía,  y sin  embargo, 
la  comparación  del  presupuesto  vigente  con  el  venidero 
nos  dá  un  aumento  de  gasto  que  solo  en  los  departa- 
mentos ministeriales  (no  nos  ocupemos  de  las  obliga- 
ciones generales,  porque  sabido  es  que  éstas  tienen  que 
aumentar  notabílisimamentej,  un  aumento  de  gastos, 
digo,  de  diez  y seis  millones  y pico  de  pesetas.  Bate  es  un 
hecho  que  no  me  podrá  negar  nadie,  á ménos  que  me 
nieguen  que  dos  y dos  son  cuatro,  porque  los  gastos  de 
los  departamentos  ministeriales  para  el  presupuesto  cor- 
riente, y es  biso  seguro  que  se  gastará  todo,  ascienden 
á 414  millones  de  pesetas;  é importando  430  los  que  se 
calculan  para  el  venidero,  es  evidente  que  hay  16  mi- 
llones más  de  gastos. 

Podría  hacérseme  una  Observación;  la  conozco  y voy 
á salir  al  encuentro.  Podría  decirse  que  en  esos  430  mi- 
llones se  ha  comprendido  el  presupuesto  extraordinario  de 
guerra,  que  el  año  pasado  venía  por  separado;  y como  este 
presupuesto  especial  importaba  18  millones,  y el  aumen- 
to de  ahora  es  de  13.500.000  pesetas,  resulta  una  econo- 
mía en  todos  los  departamentos  ministeriales  de  un  mi- 
llón cuatrocientas  mil  y tantas  pesetas.  Es  decir,  seño- 
res Diputados,  que  después  de  tanto  buscar,  y aun  en 
el  supuesto  que  fuera  verdad,  que  no  lo  es,  esta  econo- 
mía cuando  más  llegaría  á 1,400.000  pesetas.  Y digo 
que  no  es  verdad  esta  economía,  porque  ya  el  año  pa- 
sado se  nos  decía:  el  primer  afio  después  de  la  paz  es 
necesario  un  presupuesto  extraordinario  do  gueira,  pero 
el  año  próximo  no  lo  tendremos.  Y en  efecto,  señores, 
no  tenemos  esa  cantidad  en  presupuesto  extraordinario, 
la  tenemos  en  el  presupuesto  ordinario,  y váyase  lo  uno 


por  lo  otro.  Y como  para  llegar  á esta  economía  ha  sido 
preciso  suprimir  un  capítulo  importantísimo,  cuya  eli- 
minación ha  podido  dar  lugar  hasta  áuoa  crisis  miuis- 
terial,  puesto  que  habla  un  Ministro  que  no  podia  con- 
sentir que  se  quedaran  abandonadas  las  obras  públicas, 
y otro  que  decía  que  no  podía  dar  más  recursos,  ya  ve- 
rán los  Sres.  Diputados  cómo  se  hace  un  proyecto  espe- 
malísimo  que  importará  más  seguramente  de  1.400.000 
pesetas,  y por  tanto,  esas  economías  tan  decantadas, 
esas  economías  que  figuraban  en  todos  los  párrafos  del 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  vendrán  á que- 
dar reducidas  á la  nulidad. 

Pero  ¿es  verdad  que  no  es  posible  hacer  economías? 
Señores,  si  yo  descendiera  á detalles  seria  el  cuento  de 
nunca  acabar,  y no  podría  perdonarme  el  haberos  mo- 
lestado tanto;  así,  pues,  os  citaré  únicamente  dos  ó tres 
cosas  para  qne  os  convenzáis  de  que  pueden  hacerse 
economías.  Sin  ir  más  lejos,  ahí  teneis  el  Ministerio  de 
Estado.  Cójase  ese  presupuesto,  examínese  detenida- 
mente, y lo  digo  con  sinceridad,  todo  aquel  que  sienta 
latir  dentro  de  su  pecho  un  poco  de  patriotismo,  no  po- 
drá menos  de  sentirse  apesadumbrado. 

Esa  Secretaría  de  Estado,  y siento  decirlo  porque 
está  al  frente  de  ella  una  persona  para  mí  muy  queri- 
da, tiene  para  cuatro  oficiales  un  Subsecretario,  tres 
directores  generales  con  50.000 rs.,  y cuatro  subdirec- 
tores con  40.000.  Este  es  un  hecho  que  resulta  del  pre- 
supuesto. Decidme:  ¿qué  haráu  ese  Subsecretario  y esos 
tres  directores  en  uu  Ministerio  yque  cuenta  cuatro 
oficiales,  y teniendo  solamente  á sus  órdenes  dos  auxi- 
liares cada  uno?  Y no  digo  nada  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros.  Aquí  se  hace  una  economía  no  tan 
grande  como  en  el  Ministerio  de  Estado,  donde  se  eco- 
nomizan 100.000  pesetas  en  gastos  eventuales,  que  dada 
su  eventualidad  se  vendrán  á gastar;  y en  la  Presiden- 
cia la  economía  asciende  á la  notable  suma  de  18.000 
pesetas,  y esta  sí  que  ha  sido  en  el  personal,  allí  donde 
se  consignan  6.000  daros  para  la  conservación  del  mo- 
biliario y 12,000  para  gastos  de  material  y de  repre- 
sentación, además  del  sueldo  del  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  es  decir,  señores,  que  no  se  han  podido 
introducir  más  economías  allí  donde  hay  un  servidor 
del  Estado  que  viene  á costar  20.000  duros.  Yo  no  digo 
que  no  se  remuneren  como  es  debido  ciertos  cargos; 
pero  creo  que  cuando  se  estáu  invocando  las  necesida- 
des del  Tesoro  para  exigir  á los  contribuyentes  grandes 
sacrificios,  no  es  lícito  gastar  en  ciertas  cosas  cantida- 
des fabulosas  que  harían  mucha  falta  para  otros  ser- 
vicios más  importantes.  Yo  tengo  infinidad  de  pueblos 
en  la  provincia  de  Avila  que  no  gozan  de  correo  diario 
porque  no  hay  dinero  para  establecerlo.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  y el  señor  director  de  Correos,  que  tie- 
nen el  deseo  de  montar  el  correo  diario,  habrán  pensado 
montarlo  en  esos  pueblos  de  la  provincia  de  Avila,  y no 
lo  habrán  podido  conseguir  por  falta  de  dinero.  Pues  sí 
no  se  gastara  tanto  en  ciertas  fastuosas  y periódicas  so- 
lemnidades, si  no  se  dieran  tantos  miles  de  duros  para 
conservación  de  mobiliario,  podrian  esos  pueblos  y otros 
tener  correo  diario  y salir  de  la  agonía  que  les  causa  el 
no  saber  de  sus  familias  sino  con  notable  retraso, 

Mo  digo  nada  del  Ministerio  de  la  Guerra;  en  él  no 
se  pueden  hacer  economías,  porque  viene  el  bueno  del 
Sr.  Cebsllos  y dice  que  esto  es  materialmente  imposible. 
Este  presupuesto  le  habrán  de  combatir  personas  com- 
petentes; yo  no  conozco  el  ramo,  y no  entraré,  por  tan- 
to, en  un  asunto  que  no  conozco.  Tampoco  me  ocuparé 
del  de  Marina,  en  el  cual  aparece,  según  el  proyecto, 
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una  economía  de  2 V3  millones  de  pesetas,  pero  una  eco- 
nomía de  esas  que  aquí  se  traen  en  los  presupuestos* 
ge  suprimen  2 J/a  millones  en  el  presupuesto  ordinario  * 
y se  hace  otro  extraordinario  de  otros  2 Va  millones*  De 
esta  manera  en  el  presupuesto  ordinario  hay  una  econo- 
mía; pero  como  el  extraordinario  la  destruye,  la  econo- 
mía desaparece;  es  decir*  que  en  un  presupuesto  que 
gasta  multitud  de  millones  de  pesetas,  se  ha  hecho  una 
economía  de  40,000  pesetas.  Presumo  que  habrá  que- 
dado descansada  la  inteligencia  de  los  Sres  Ministros  de 
Hacienda  y de  Marina  para  después  de  tanto  depurar  no 
haber  sabido  disminuir  más  que  40,000  pesetas,  que 
será  lo  que  pueda  cobrar  en  un  par  de  meses  algún  ofi- 
cial del  departamento  que  desempeñe  alguna  comisión 
innecesaria* 

Pero  si  ya  que  no  han  sabido  hacer  economías;  si 
ya  que  no  han  sabido  encontrarlas,  o no  han  querido 
buscarlas,  que  aun  cuando  yo  no  he  de  presumirlo  pu- 
diera muy  bien  suceder  que  así  fuese,  hubieran  siquie- 
ra procurado  reformar  la  Administración  para  que  de 
su  reforma  resultara  algún  beneficio;  si  hubieran  si- 
quiera tratado  de  organizaría  de  manera  que  diera 
unos  resultados  satisfactorios,  con  lo  cual  ai  menos  pu- 
diéramos al  año  que  viene  no  temer  que  se  nos  echara 
encima  otro  déficit  como  el  que  hoy  nos  está  abrumando, 
pudiéramos  darnos  todos  por  satisfechos,  porque  al  cabo 
seria  el  último  sacrificio  que  se  nos  exigiese. 

Para  nadie,  señores,  es  un  secreto  el  malísimo  esta- 
do de  nuestra  Administración,  y esto  no  lo  digo  yo  solo; 
Bi  yo  os  leyera,  cosa  que  no  hago  por  no  molestar  vues- 
tra atención,  las  atinadísimas  afirmaciones  que  hacen  en 
bu  Memoria  los  individuos  de  esa  comisión  que  preparó 
loa  trabajos  del  presupuesto  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, os  quedaríais  asombrados;  y esas  afirmaciones  no 
bou  bijas  del  capricho,  no,  son  hijas  del  estudio  más  ma- 
duro, del  exámeu  más  detenido  del  estado  de  la  Admi» 
nistracion  pública,  y se  refieren  á datos  facilitados  por 
los  centros  directivos;  allí  se  pinta  de  una  manera  tan 
clara,  tan  explícita,  tan  terminante  el  abandono  que 
existe  en  nuestra  Administración;  allí  se  demuestra  de 
una  manera  tan  palmaria,  que  francamente,  cuando  eso 
leí  noches  pasadas,  se  me  vino  á 1&  memoria  una  frase 
del  Sr.  Gos- Gayón,  cuando  decía  que  era  preciso  arran- 
car la  lengua  en  la  plaza  pública  á todo  el  que  hablara 
mal  de  la  Administración*  En  este  caso,  decía  yo,  no  ha- 
bría que  arrancar  la  lengua  en  la  plaza  pública  sino  á 
aquellos  que  no  la  tuvieron  para  condenar  todos  esos 
desmanes  y para  poner  remedio  á tantos  males* 

Que  la  Administración  pública  no  tenia  toda  la  mo- 
ralidad necesaria,  díganlo  los  procesos  que  hay  incoados; 
que  la  Administración  está  desmoralizada,  ó es  impoten- 
te, dígalo  la  Dirección  de  contribuciones ( que  ha  eviden- 
ciado que  hay  algunos  pueblos  donde  ni  siquiera  existe 
matriculado  un  solo  contribuyente  por  subsidio;  dígalo 
la  Memoria  que  está  á disposición  de  los  Sres*  Diputa- 
dos; díganlo  las  afirmaciones  de  ios  dignos  individuos 
que  componían  aquella  Junta,  ios  cuales  están  conformes 
en  que  la  Administración  se  halla  en  un  estado  deplo- 
rable* Pues  yo  creía  que  ya  que  no  hubieran  podido  en- 
contrar economías,  que  ya  que  no  se  hubieran  dedicado 
á este  trabajo,  que  no  hubiera  sido  infructuoso,  se  hu- 
bieran dedicado  al  ménos  á moralizar  la  Administración, 
á organizaría  y regularizarla*  Bien  es  verdad  que  se 
tropieza  con  una  dificultad  gravísima  para  llevar  á cabo 
esta  reforma.  Gomo  aquí  lo  difícil  es  saber  resistir,  como 
aquí  lo  difícil  es  saber  contenerse  ante  las  exigencias  de 
Iob  amigos,  y solo  por  esas  exigencias  y por  ia  compla- 


cencia qne  con  ellos  se  tiene  suelen  existir  muchos  la- 
zos políticos,  como  eso  es  lo  difícil,  es  claro  que  no  es 
fácil  acometer  la  reforma  de  la  Administración  econo  - 
mica,  ¿Y  cómo  acometerla,  señores,  si  seria  preciso  qui- 
tar á los  amigos  de  la  situación?  Eso  no  es  fácil,  y por 
lo  demás,  nada  importa  que  el  país  se  pierda* 

Pero  ya  que  no  se  hubiera  querido  organizar  de  esa 
manera  la  Administración,  podría  haberse  organizado 
de  tal  modo,  que  simplificando  la  marcha  de  los  asun- 
tos administrativos  y suprimiendo  muchos  trámites  in- 
necesarias, pudiéramos  encontrar  por  un  lado  la  econo- 
mía y por  otro  la  buena  Administración,  y con  ella  ha- 
bría bastante,  como  se  ha  dicho,  no  solo  aquí,  sino  hasta 
en  la  prensa  de  la  Nación  vecina,  para  que  el  presu- 
puesto de  ingresos  llegara  hasta  donde  debía  llegar* 
Durante  algún  tiempo  abrigue  la  Idea  de  que  la  refor- 
ma se  acometía  porqae  se  hablaba  de  organizar  la  Ad- 
ministración provincial,  se  hablaba  de  separar  por  com- 
pleto la  Administración  de  la  política,  cosa  que  creo  que 
tenia  en  su  pensamiento  y hasta  se  atrevió  á sostener 
en  Consejo  de  Ministros  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
pero  hubo  de  ceder  ante  la  superioridad  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y ante  la  superioridad 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quienes  no  con- 
venía tener  separada  la  política  de  la  Administración, 
sino,  por  el  contrario,  la  política  dominando  á la  Admi- 
nistración* Guando  vi  qne  se  trataba  de  acometer  esta 
reforma,  creí  que  se  iba  á hacer  alguna  cosa.  Pero  mis 
ilusiones  vinieron  al  suelo* 

Precisamente  el  capítulo  de  la  Administración  pro- 
vincial es  de  los  pocos  que  en  el  proyecto  de  presupues- 
tos viene  con  ménos  crédito.  Además  de  los  tres  jefes 
de  Hacienda  qne  hoy  existen  en  cada  provincia,  se  pre- 
tende croar  un  intendente  ó un  jefe  económico,  para 
dar  unidad  á la  Administración  y para  separarla  en 
cuanto  sea  posible  de  la  política,  y es  evidente  que  ne- 
cesitareis más  gastos,  más  crédito*  Y en  efecto,  señores 
Diputados,  vienen  54.000  pesetas  de  economías  allí 
donde  se  va  á establecer  más  personal,  allí  donde  se  van 
á montar  muchos  servicios*  ¿Qué  es  lo  que  se  puede 
esperar  de  esa  reforma  incipiente,  de  esa  reforma  en 
embrión,  cuando  se  empieza  por  privar  á la  Admioistra- 
clon  provincial  de  los  recursos  necesarios  para  hacer 
esa  reforma?  A bien  que  la  comisión  ha  sido  más  pre- 
visora que  el  Ministro,  y ya  en  su  dícfcámen  le  ha  dado 
facultades  para  que  aplique  los  créditos  de  unos  capí- 
tulos á otros  con  el  objeto  de  venir  á la  reforma.  (Algu- 
nos individuos  de  la  emisión  hacen  signos  negativos.]  Pues 
tanto  peor  para  la  comisión;  yo  quería  felicitarla  por 
haber  tenido  esa  previsión,  y según  las  indicaciones 
que  se  me  hacen,  ni  siquiera  la  ha  tenido,  Conste,  pues, 
que  allí  donde  se  quiere  hacer  la  reforma  es  donde  viene 
disminución  del  crédito*  Y al  llegar  á este  punto  tengo 
que  ocuparme  de  una  cosa  de  que  me  había  olvidado  y 
que  quiero  dejar  sentada* 

En  mi  corta  vida  pública  he  podido  apreciar  una  cosa 
y hacer  una  observación.  En  el  año  de  67,  el  personal 
con  que  contaba  la  Administración  pública  era  menor 
de  lo  que  ea  hoy.  Es  verdad  que  hay  ramos  en  que  ha 
sido  preciso  aumentar  ese  personal;  pero  no  es  menos 
cierto  que  fuera  de  esto,  que  es  una  pequeña  parte  de  la 
Administración,  en  todo  lo  demás  se  ha  aumentado  tam- 
bién el  personal  sin  aumentarse  el  trabajo;  por  el  con- 
trario, se  ha  disminuido.  En  1867  la  Administración  pú- 
blica recaudaba  las  contribuciones  directas  y tenia  es- 
tancada la  sal,  el  tabaco,  el  papel  y la  pólvora;  la  Ad- 
ministración pública  cuidaba  de  todas  estas  rentas,  y sin 
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embargo  hacía  todo  esto  con  menos  personal.  Hoy  la 
Administración  pública  no  cuida  de  no  a gran  parte  de 
esas  rentas  y se  limita  á llevar  su  cuenta.  La  Adminis- 
tración pública  no  tiene  ya  que  cuidarse,  por  ejemplo, 
de  las  falsificaciones  que  se  puedan  hacer  en  el  papel  se- 
llado, ni  de  aumentar  su  consumo,  ni  de  tener  surtido 
para  los  consumidores;  nada  de  esto  tiene  que  hacer  la 
Administración,  porque  se  ha  encargado  de  ello  una  so- 
ciedad que  tiene  más  interés  que  la  Administración, 
puesto  que  es  un  interés  individual,  en  vigilar  todo  es- 
to. Lo  mismo  sucede  con  la  sal;  cuando  estaba  estanca- 
da, teníamos  los  alfolíes  y otra  porción  de  atenciones 
que  hoy  no  tenemos,  y sin  embargo  sigue  el  mismo  ó 
mayor  personal. 

¿Se  explica  esto?  ¿Se  explica  que  disminuyendo  la 
Administración  todos  sus  trabajos,  entregando  las  reatas 
al  interés  particular,  sin  embargo  continúe  con  el  mis- 
mo personal  ó aun  mayor?  Esto  no  se  explica  sino  por  el 
desbarajuste  que  hay  eu  la  Administración,  Ó por  otra 
cosa,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  conven- 
cido de  que  grau  parte  de  ese  cúmulo  de  personal  no 
sirve  más  que  para  cobrar.  Esta  es  una  verdad  dicha 
así  á secas,  pero  es  una  verdad.  Ya  que  no  se  os  ha 
ocurrido  absolutamente  nada  de  esto,  si  se  hubiera  tra- 
tado de  mejorar  la  Administración  en  su  procedí  miento, 
ai  ménos  hubiéramos  tenido  esa  ventaja,  la  de  que  la  Ad- 
ministración llenase  su  misión  con  más  prontitud,  con 
más  justicia;  pero  por  desgracia  tampoco  sucede  así, 
porque  sin  duda  no  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiempo  para  ello.  Y no  se  cómo  no  le  ha  tenido,  por 
que  habiendo  encargado  á una  comisión  que  formase  los 
presupuestos,  debía  cuando  menos  haber  tenido  tiempo 
para  ocuparse  de  esto;  debía  haber  tratado  de  estudiar 
esta  cuestión,  aunque  para  ello  hubiera  tenido  que  nom- 
brar otra  comisión,  convencido  de  que  mientras  no  se 
haga  esto  y una  buena  ley  de  empleados,  no  podremos 
conseguir  que  ia  Administración  sea  buena. 

La  consecuencia  de  todo  esto  era  lógica;  como  no  se 
tan  podido  obtener  economías  ni  hacer  reformas  admi- 
nistrativas, no  ha  habido  más  recurso  que  aumentar  la 
tributación;  ¿y  que  se  ha  hecho  en  este  punto?  Eu  este 
punto  y hablando  con  toda  sinceridad,  diré  que  si  des- 
graciado anduvo  el  Ministerio  al  formar  el  anterior  pre- 
supuesto, mucho  más  desgraciado  ha  estado  en  el  ac- 
tual, y eso  que  contaba  con  los  auxilios  de  esa  gran  co- 
misión, que  efectivamente,  lo  declaro  con  toda  ingenui- 
dad, ha  trabajado  con  celo  y asiduidad,  y nos  ha  venido 
á ofrecer  un  testimonio  de  que  por  fin  hay  en  España 
comisiones  que  llenan  sn  cometido;  tengo  mucho  gusto 
en  confesarlo  así;  y nos  ha  ofrecido  un  testimonio  me* 
jor,  cual  es  el  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenia  los 
datos  equivocados*  porque  en  efecto,  no  resulta  confor- 
midad entre  los  datos  de  la  comisión  y los  del  Ministro, 

La  comisión,  obrando  con  más  prudencia,  calculaba 
unos  ingresos,  por  ejemplo,  en  un  millón  de  pesetas,  y 
el  Ministerio  los  hace  subir  á 1,500.000  Supongo  que  no 
será  por  un  mero  capricho,  y no  lo  extrañe  tanto  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  porque  pudiera  demostrarle 
esto  con  solo  leerle  dos  cantidades.  Si  al  ménos  se  hu- 
biese presentado  un  presupuesto  con  tributaciones  nue- 
vas, ó un  proyecto  para  vigorizar  las  que  ya  existen, 
en  términos  que  pudieran  ofrecer  algún  resultado  ven- 
tajoso, hubiera  sido  menos  malo;  pero  ¿qué  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda?  ¿Qué  resulta  del  proyecto? 
Aumentar  las  tributaciones  á capricho,  de  manera  que 
hasta  fin  del  año  económico  no  se  podrá  apreciar  bien 
el  déficit  que  resulte.  Si  no  hubiera  sido  más  que  equi- 


vocarse en  los  cálculos,  lo  cual  es  ya  bien  triste,  hubie- 
ra podido  pasar;  pero  además  se  ha  entrado  en  un  sis- 
tema que  puede  ser  de  fatales  consecuencias.  Sin  dada 
porque  ha  satisfecho  la  gestión  financiera  de  los  Muni- 
cipios lo  que  se  refiere  á los  consumos,  se  quiere  en- 
cargarles de  la  recaudación  de  casi  todas  las  demás  . 
rentas,  Y yo  os  pregunto:  ¿qué  va  á suceder  dentro  de 
poco?  Ya  os  decía  en  el  año  anterior  que  seria  difícil 
encontrar  en  parte  alguna  quien  quisiera  encargarse  de 
la  gestión  municipal;  que  seria  difícil  encontrar  perso- 
nas de  responsabilidad  que  quieran  desempeñar  los  car- 
gos concejiles.  De  este  sistema  resultará  también  que 
dentro  de  poco  se  hará  responsable  de  todo  á la  única 
riqueza  visible  que  existe  en  España,  y que  es  la  más 
recargada,  como  voy  á demostrar  examinando  los  prin- 
cipales ingresos  que  presuponéis  y en  cuyos  tributos 
hacéis  reformas. 

Empezaré  por  la  contribución  de  subsidio,  6 contri- 
bución industrial  y de  comercio;  no  negaré  yo  que,  con 
una  fé  digna  de  todo  elogio,  mi  amigo  el  actual  director 
general  de  contribuciones  se  ha  dedicado  al  estudio  de 
esta  contribución;  pero  tampoco  omitiré  algunas  ligeras 
censuras,  siquiera  sea  porque  estos  estudios  los  ha  hecho 
tardíamente.  Si  los  hubiera  hecho  el  año  pasado;  si  los 
hubiera  hecho  en  seguida  que  empezó  á regir  este  pre- 
supuesto; si  hubiera  utilizado  la  autorización  que  se 
concede  al  Ministerio  por  el  art.  9,%  quizás  á estas  ho- 
ras pudiéramos  tener  por  lo  tnéuos  una  estadística  for- 
mada que  nos  sirviera  de  norma  y de  guía  en  la  discu- 
sión presente;  pero  no  se  hizo.  (El  Sr . Gisberli  La  esta- 
dística está  hecha).  Entonces,  ¿á  qué  ha  mandado  á pro- 
vincias ese  cúmulo  da  empleados  el  señor  director  ge- 
neral de  contribuciones?  (El  Sr . Gisberl:  A consecuencia 
de  la  estadística)  ¡ Ah,  con  que  la  estadística  está  hecha! 
¿Hasta  de  los  pueblos?  (El  Sr.  Gisberfc  Hasta  de  los  pue- 
blos.) Pues  señor  director  general  de  contribuciones,  no 
resulta  esto  exacto,  porque  en  la  Memoria  de  S.  S,  decía 
que  no  se  podía  hacer;  es  más:  yo  tengo  la  seguridad  de 
que  no  estará  concluida;  y sobre  todo  ¿responde  S.  S,  de 
la  exactitud  de  esa  estadística?  Responde,  ¿sí,  ó no?  ¡Ah! 
á esto  se  calla;  tendremos  una  estadística,  estadística 
muy  bonita,  una  estadística  perfectamente  escrita,  per- 
fectamente delineada,  pero  sin  una  sola  palabra  de 
verdad. 

En  la  provincia  de  Málaga,  por  ejemplo,  y cuidado 
que  la  provincia  de  Málaga  es  la  que  ha  dado  más  prue- 
bas de  inmoralidad,  yo  no  sé  en  qué  consiste,  pero  si- 
quiera porque  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y Ministro  de  la  Gobernación  son  malagueños,  no 
debiera  acontecer  esto;  en  la  provincia  de  Málaga,  digo, 
es  lo  cierto  que  hizo  sus  estudios,  y haciéndolos  se  en- 
contró que  habla  pueblos  de  alguna  importancia  en  que 
no  existia  ni  un  solo  contribuyente  por  subsidio,  y me 
acuerdo  que  haciendo  el  estudio  de  esa  provincia,  decía 
qne  resultaba  de  tal  manera  imperfecta  aquella  admi- 
nistración, que  en  un  pueblo  donde  no  aparecían  ma- 
triculadas más  que  dos  caballerías,  resultaban  22  tien- 
das en  que  se  vendía  paja  y cebada,  que  todo  era  una 
fábula,  que  todo  era  una  confusión,  y que  allí  no  había 
administración.  Conste  que  si  hay  mala  administración 
no  lo  digo  por  mi  testimonio;  lo  digo  por  testimonio  del 
señor  director  general  de  contribuciones.  (ElSr.  Gis&ert: 
Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.)  Como  quie- 
ra que  encontró  estos  defectos  en  Málaga,  como  quiera 
que  ios  refirió  á la  gran  comisión  del  proyecto  de  pre- 
supuestos y luego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  ahí 
tomaron  ia  norma  para  toda  España  y dijeron:  vamos  á 
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forzar  la  contribución  de  subsidio;  vamos  á obtener  más 
ingresos,  y en  efecto  establecen  primero  el  principio  de 
suprimir  el  noveno  y establecer  el  15  por  100  de  re* 
cargo. 

Perfectamente;  esto  alcanza  á todos,  y cuando  la 
justicia  alcanza  á todos  por  igual,  yo  la  encuentro  bue- 
na, yo  la  encuentro  plausible;  pero  no  se  hace  esto  so- 
lamente; se  establece  además  nu  recargo  de  un  20 
por  100,  pero  solo  para  los  pueblos;  en  las  capitales  de 
provincia  no  se  establece  ese  recargo;  de  manera  que 
en  las  capitales  de  provincia  seguirá  este  impuesto  ad- 
ministrado por  el  Estado,  y ésta  sacará  lo  que  pueda, 
pero  nunca  subiendo  las  cuotas,  y hasta  si  mal  no  re- 
cuerdo, renunciando  á una  autorización  que  concedía 
el  art.  9*°  de  la  ley  de  presupuestos,  con  lo  cual,  seño- 
res, aun  cuando  hayamos  conseguido  mucho,  no  ha- 
bremos conseguido  todo,  porque,  como  saben  perfecta- 
mente el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  y el  señor  director 
general  de  contribuciones,  hay  muchas  tarifas  que  tie- 
nen unas  cuotas  bajísimas,  y no  guardando  la  propor- 
ción que  deben  tener,  resultará  que  aunque  les  aumente 
el  15  por  100,  se  aumentará  con  la  misma  baja  propor- 
cional, y hay  quien  dice  que  solo  con  la  clase  de  ban- 
queros se  podría  sacar  una  utilidad  bastante  grande  si 
se  aumentara  la  tarifa  á lo  que  se  debia  aumentar;  pero 
á ese  punto  no  ha  querido  llegar  el  Ministerio;  con  esa 
clase  no  se  ha  querido  meter,  y me  lo  explico,  y parece 
que  se  renuncia  á la  autorización  que  se  pedia  para  po- 
der variar  las  tarifas, 

Pero  llegan  á los  pueblos  (y  esto  es  lo  que  más  due- 
le, y creo  que  debe  doler  también  á los  Represen! antes 
del  país,  puesto  que  son  representantes  de  las  desdichas 
de  los  pueblos);  llegan  á los  pueblos  y se  dice:  los  pue- 
blos se  encargarán  de  administrar  la  contribución  in- 
dustrial; se  les  encabezará  forzosamente;  ¿y  cómo,  se- 
ñores Diputados?  Pues  sobre  el  cupo  más  alto  que  hayan 
pagado,  sobre  la  cantidad  más  alta  que  hayan  pagado, 
cualquiera  que  sea  su  población,  desde  1845  hasta  la 
fecha;  este  será  el  punto  de  partida  para  hacer  los  en- 
cabezamientos, Desde  luego  á las  cuotas  actuales  se  Ies 
aumenta  un  15  por  100;  además,  por  las  cuotas  aquellas 
que  pagan  los  que  estaban  obligados  á poner  el  sello  de 
ventas  en  los  géneros  que  expendían  se  Ies  aumenta  otro 
15  por  100,  y después  de  unido  ai  cupo  más  alto  el  15 
por  100  en  lugar  de  9,  y el  15  por  100  en  lugar  del 
sello  de  ventas,  sobre  todo  este  conjunto  se  recarga  un 
20  por  100,  y el  total  será  el  tipo  del  encabezamiento,  y 
de  este  encabezamiento  me  responderá  el  Municipio,  Y 
yo  digo,  Sres*  Diputados:  ¿habrá  Municipios  en  España 
que  harán  efectiva  esa  cantidad  que  se  presupone?  Y 
sobre  todo,  porque  en  nna  provincia  como  Málaga,  la 
provincia  privilegiada,  porque  en  ella  se  noten  todas 
esas  faltas  administrativas,  porque eu  esa  provincia  exis- 
ta esa  falta  y conociendo  toda  su  gravedad  haya  creído 
la  Administración  necesario  ese  aumento,  ¿creeis  tam- 
bién que  ea  necesario  en  todas  las  provincias?  Porque 
en  la  provincia  de  Málaga  haya  pueblos  que  tengan  ocul- 
ta toda  su  riqueza  industrial  y comercial,  ¿creeis  que  es 
lo  mismo  en  todas  las  provincias  de  España?  Pues  aquí 
tengo  la  relación  de  todo  lo  que  paga  mi  provincia  (Avi- 
la), y no  existen  tantas  ocultaciones  como  en  la  de  Má- 
laga; y sí  le  vais  á aumentar  el  15  por  100  por  un  la- 
do, otro  15  por  100  por  otro,  y el  20  además,  haréis  lo 
de  siempre,  que  porque  haya  ocultaciones  en  la  territo- 
rial en  una  provincia,  subís  en  todas,  y lo  propio  hacéis 
con  la  industrial* 

Y porque  hayais  visto  ocultaciones  en  una  provin- 


* 

cia,  ¿vais  á hacer  partícipes  á las  demás  de  las  faltas 
de  aquella?  ¿Hay  justicia  en  esto,  Sres.  Diputados?  ¿Se 
podrá  conseguir  que  esto  se  cobre?  ¿Creeis  de  buena  fó 
que  vais  á hacer  efectivas  las  cantidades  que  suponéis 
que  habéis  de  realizar  con  este  aumento?  No;  lo  único 
que  conseguiréis  será  hacer  más  aflictiva,  más  apurada 
la  situación  de  los  Municipios,  pero  no  lo  realizareis,  y 
tendréis  más  déficit  que  el  que  este  año  tenemos* 

Pero  no  es  esto  solo,  Bros.  Diputados;  y como  quiera 
que  en  el  proyecto  de  ley  no  existe  excepción  alguna , 
hay  un  punto  sobre  el  cual  debo  llamar  vuestra  aten- 
ción. 

Figuraos  que  hay  un  pueblo  que  hasta  hace  poco 
tiempo  tenia  una  gran  fábrica  de  harinas  movida  á va- 
por, pero  que  no  habiéndole  dado  ásu  dueño  los  resul- 
todos  que  se  prometía,  ha  quedado  completamente  aban- 
donada* Gomo  quiera  que  se  toma  hoy  el  cupo  más  alto, 
resulta  que  la  cuota  de  la  fábrica  se  computa  como  si 
existiera,  para  tomarla  como  punto  de  partida  para  el 
encabezamiento;  es  decir,  un  pueblo  que  no  cuenta  más 
que  50  vecinos*  pero  que  por  su  situación  topográfica 
ofrecía  ventajas  para  establecer  una  fábrica  harinera, 
llegará  á pagar  la  cuota  como  si  existiera  la  fábrica. 
Sin  embargo,  ya  no  queda  más  que  un  tabernero;  y yo 
pregunto:  ¿quién  va  á pagar  el  encabezamiento  de  ese 
pueblo?  ¿Lo  han  de  pagar  los  industriales?  Pues  tiene 
que  recaer  todo  el  pago  de  la  cuota,  más  el  15  por  100, 
más  el  20',  teneis  que  echársele  áese  tabernero,  el  cual 
como  entonces  tendría  que  pagar  mucho  más  de  lo  que 
sacara  de  su  taberna,  la  cerraría;  pero  como  habéis  en- 
cabezado á los  pueblos,  no  tendrá  más  remedio  que  pa- 
gar esa  cantidad*  ¿Y  de  quién  la  sacará?  SI  el  pueblo  ea 
el  deudor,  ¿á  dónde  tendría  que  acudir  si  no  tiene  más 
recurso  que  apelar  al  repartimiento?  ¿Y  de  dónde  salen 
estos?  De  la  contribución  territorial,  que  es  la  ¿nica  que 
sale  cargada,  por  lo  mismo  que  no  se  puede  evadir  del 
Fisco;  yo  se  lo  aseguro  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda.  Pero 
si  es  posible  que  la  comisión  opine  de  otra  manera,  es 
posible  también  que  el  Congreso  opine  de  diferente  mo- 1 
do;  es  muy  posible  que  esto  se  reforme,  y entonces  su 
señoría  se  encargará  de  realizar  pronto  los  presupues- 
tos que  bagamos  entre  todos  los  Sres,  Diputados,  no  te  - 
niendo que  tropezar  con  estos  inconvenientes, 

Pero  dejemos  este  punto  y pasemos  al  de  los  consu- 
mos, porque  os  voy  molestando  demasiado  y es  preciso 
que  concluya  pronto* 

En  los  consumos  pocas  son  las  variaciones  que  se 
hacen;  pero  en  efecto,  se  hacen  algunas  que  demuestran 
una  vez  más  la  inexactitud  de  todos  los  datos  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  la  inseguridad  de  todos  sus 
cálculos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  aumentándose  siempre 
la  probabilidad  de  déficit  en  el  primer  dia  del  año  econó- 
mico. Necesitaba  presuponer  la  cantidad,  y en  efecto, 
estando  presupuesta  el  año  pasado  la  de  86  millones  de 
pesetas,  y sabiéndose  ya  que  no  se  repartieron  sino  77 
millones,  es  evidente  que  desde  el  primer  dia  habla  un 
déficit  de  nueve  millones  y pico;  más  como  este  año  te- 
néis que  rebajar  de  los  consumos  la  parto  correspondiente 
ála  sal,  puesto  que  vais  á establecer  tributos  especiales 
sobre  ella,  es  evidente  que  teneis  que  rebajar  de  los  con- 
sumos esa  cantidad;  y en  efecto,  como  importaba  diez 
millones  y pico,  resulta  que  se  quedará  reducido  á 66 
millones.  Esto  lo  confirma  el  Sr.  Ministro,  y hasta  aquí 
va  en  lo  exacto  en  todas  sus  partes*  Pero  como  necesi- 
taba estirar  todo  lo  posible  este  ingreso  para  que  llegá- 
ramos á la  nivelación,  era  preciso  suponer  que  se  iba  á 
aumentar  el  ingreso.  ¿Cómo,  Sres*  Diputados?  Primero, 
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por  6 millones,  que  supone  que  puede  exigir  por  tinas 
nuevas  especies  que  se  sujetan  al  pago  de  este  impues- 
to; especies  que  no  se  consumen  sino  ep  las  grandes  ca- 
pitales; especies  que  no  se  consumen  sino  en  los  pue- 
blos donde  se  tienen  muchas  comodidades,  y sin  em- 
bargo se  han  de  sacar  de  ese  gravámen  6 millones  de 
pesetas  que  se  han  de  repartir  entre  todo  el  país;  es  de- 
cir, que  se  va  á suponer  que  en  los  pueblos  insignifi- 
cantes de  la  sierra  se  comen  truchas,  aves,  etc.,  para 
sacar  mayor  consumo*  Pues  no  se  consumirá,  y sin  em- 
bargo, se  reparte  mayor  cantidad*  Y luego  supone  que 
va  á sacar  5 millones  de  pesetas,  que  ha  de  ser  un 
aumento  extraordinario  que  ha  de  establecerse  sobre  las 
22  capitales  de  provincia  que  pasan  de  20.000  al  mas. 
Este  es,  sí  mal  no  recuerdo,  el  proyecto  de  S,  S. ; ya  lo 
sabéis. 

Tenia  el  año  pasado  autorización  para  aumentar  un 
20  por  100,  y no  lo  pudo  conseguir,  porque  cuando  la 
Administración  pública  intenta  aumentar  los  tributos  á 
las  grandes  poblaciones,  la  cuestión  de  órden  público  se 
presenta  por  delante,  y no  lo  consigue.  Y sí  no  que  di- 
ga el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  qué  ha  hecho  de  aque- 
lla autorización,  Es  verdad  que  aumentó  al  pueblo  de 
Mahon,  a aquel  que  decía  el  año  pasado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  se  le  debiera  aumentar  hasta  el  25, 
porque  estaba  equiparado  á las  capitales  de  provincia, 
si  bien  S,  S.,  y vaya  esto  como  de  pasada,  resolvió  lue- 
go, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  que  estaba 
equivocado  cuando  lo  decía* 

No  me  mire  con  extrañeza  el  Sr.  Barzanallana.  Sn 
señoría  indebidamente  adelantaba  su  idea,  lo  cual  no 
debia  hacer  nunca  desde  el  banco  ministerial,  lo  cual 
no  debe  hacer  nunca  un  Ministro  de  la  Corona  cuando 
el  asunto  está  pendiente  del  dictámen  de  un  cuerpo  con- 
sultivo. Su  señoría  afirmó  que  el  Sr.  Duque  de  Alme- 
nara Alta  no  estaba  en  lo  justo,*  que  debia  aumentarse 
el  25;  y S.  S.,  con  esa  consecuencia  que  le  distingue, 
vino  á fallar  lo  contrario  de  lo  qne  creía,  porque  el  Con- 
sejo de  Estado  se  lo  propuso.  Este  es  un  detalle  que  se 
me  había  pasado,  pero  que  no  quería  dejar  de  consig- 
nar. (M  Sr . Ministro  de  Hacienda:  Pero  importante.)  Me 
dicen  aquí  que  es  de  pequeña  importancia  el  detalle; 
¿verdad?  ( Lo  kan  dicho  allí.)  Allí  (Señalando  al  banco  mi - 
nísUrial)  suelen  ser  de  poca  importancia  todos  los  deta- 
lles, y no  os  extraño;  pues  como  aunque  se  varíen  los 
proyectos  de  ley  radicalmente  los  Ministros  continúan 
en  sus  puestos,  cuando  esto  no  es  de  importancia  para 
ellos,  ¿que  importancia  ha  de  tener  la  contradicción 
palmaria  do  un  Ministro  que  ante  la  Bepresentaciou  na- 
cional sostiene  un  pensamiento,  dice  que  es  lo  justo,  y 
luego  resuelve  lo  contrario?  Al  lado  de  esto  nada  tiene 
de  particular  que  otras  cosas  no  tengan  importancia. 

Pero  en  cambio  se  presenta  un  remedio,  que  es  una 
especie  de  panacea,  con  el  cual  los  consumos  van  á ofre- 
cer un  grandísimo  resultado;  un  resultado  sorprendente, 
porque  se  dice:  la  capital  de  provincia  que  no  quiera 
someterse  á las  condiciones  que  la  Administración  la  im- 
ponga, aquella  que  no  quiera  consentir  el  aumento, 
nosotros  la  administraremos,  y administrándola  nosotros 
sacaremos  mayor  utilidad.  Yo  no  digo  á esto  sino  una 
cosa.  Si  esto  lo  sabíais  antes,  ¿por  qué  andais  con  estas 
alternativas  y no  os  ponéis  á administrar?  SI  es  que 
eréis  que  vais  á sacar  mayor  producto,  ¿por  qué  favo- 
recéis á esas  22  capitales  de  provincias  en  perjuicio  de 
las  demás?  ¿Por  qué  las  queréis  dar  esa  gran  ganancia? 
Porque  no  obstante  que  vosotros  afirmáis  en  ese  pro- 
yecto, no  obstante  que  decís  en  uno  y en  otro  párrafo 


que  de  la  administración  del  Estado  se  obtendrán  ma- 
yores beneficios,  estáis  convencidos  de  lo  contrario. 
Pues  qué,  ¿no  te  neis  administrada  la  capital  de  Jaén? 
Pues  decidme  cuánto  ha  producido  hasta  la  fecha.  No 
ha  producido  sino  sesenta  y tantas  mil  pesetas;  y con- 
tando con  que  ya  producirá  poco,  porque  en  los  últi- 
mos meses  del  año  económico  es  cuando  más  baja  el 
consumo  y disminuyen  las  entradas,  porque  los  acopios 
están  ya  hechos,  es  evidente,  según  el  cálculo  que  tiene 
hecho  la  Dirección,  que  no  podrá  exceder  de  la  cantidad 
de  *70.000  pesetas.  Pero  como  hay  que  quitar  20.000 
pesetas  que  importan  sus  gastos,  nos  ofrecerá  un  líqui- 
do producto  de  50.000  pesetas.  ¿Y  quiere  decirme  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  uo  la  corresponderían  cien- 
to ochenta  y tantas  mil  pesetas  si  la  hubiera  encabeza- 
do? Pues  esta  es  la  demostración  evidente  de  que  te- 
neis  una  administración  tan  celosa,  tan  entendida  que 
no  puede  obtener  en  la  única  capital  que  administra  ni 
aun  la  mitad  siquiera  de  lo  que  produciría  por  enca- 
bezamiento. Si  en  todo  sucede  lo  propio,  valiera  más  que 
uo  os  encargarais  de  la  administración,  porque  segura- 
mente que  no  ha  de  ofrecer  en  vuestras  manos  el  resul- 
tado que  os  proponéis. 

Por  último,  viene  el  impuesto  de  la  sal.  Esta,  en  la 
cuestión  de  ingresos*  ha  sido  la  cuestión  batallona;  la 
comisión  opinando  por  el  estanco  absoluto;  el  Sr.  Mi- 
nistro también;  otros  Ministros,  según  dicen  las  gentes, 
opinando  en  contra;  pero  el  Sr.  Barzanallana  encontró 
un  término  medio,  que,  como  todos  los  términos  medios, 
no  sirve  para  nada. 

Después  de  aquel  descubrimiento  del  recargo  en  las 
cartas  de  los  sellos  de  franqueo,  suponiendo  que  eso  iba 
á producir  un  ingreso,  descubrió  la  manera  de  sacar 
los  17  millones  con  el  impuesto  de  la  sal,  ¿Cómo  lo  hi- 
zo* gres.  Diputados?  Pues  es  una  especie  de  reparti- 
miento personal,  de  impuesto  personal,  en  que  dice:  por 
cada  habitante  se  me  pagará  una  peseta,  que  los  Mu- 
nicipios están  encargados  de  sacar  y d©  dar.  Y como 
quiera  que  esta  era  demasiada  carga,  se  condolió  en 
aquel  momento  de  la  triste  situación  do  loa  Municipios, 
y en  efecto,  se  dice:  pero  en  cambio  de  este  sacrificio, 
de  esta  peseta  por  habitante  que  os  voy  á exigir,  os  voy 
á dar  el  beneficio  de  la  venta  á la  exclusiva,  bien  por 
administración,  bien  por  arriendo,  como  queráis*  Pero 
como  la  venta  de  la  exclusiva  no  es  al  por  mayor,  por- 
que si  fuera  al  por  mayor  dicho  se  está  que  seria  el  es- 
tanco municipal,  en  vez  de  ser  por  el  Estado,  si  el  Mu- 
nicipio era  solo  el  que  podía  vender,  es  evidente  que  es- 
taba municipal menle  estancada  la  saL.  Y esto  no  lo  que- 
na S.  S.,  ó por  lo  menos  no  lo  quería  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, cuando  S.  S,,  que  tenia  en  su  apoyo  ei  pare- 
cer de  la  comisión,  no  lo  ha  propuesto  en  la  Cámara. 

Y como  no  se  les  dá  la  exclusiva  sino  al  por  menor, 
y es  un  efecto  que  se  vende  tan  barato  que  en  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  de  España  no  se  vende  por  libras, 
porque  apenas  hay  moneda  de  tan  pequeño  valor  que 
baste,  se  paga  y se  vende  por  cuartos  de  arroba;  como 
al  mismo  tiempo  se  deja  libre  la  venta  al  por  mayor, 
todos  los  ciudadanos  pueden  establecer  cuantos  puestos 
quieran  para  vender  la  sal;  el  único  que  puede  vender 
al  por  menor  es  el  Ayuntamiento  ó aquel  á quien  lo 
arriende;  pero  como  nadie  comprará  al  pormenor,  na- 
die lo  arrendará,  y aun  cuando  el  Ayuntamiento  tenga 
los  sótanos  de  la  Oasa  consistorial  llenos  da  sal,  nadie 
comprará.  Y como  no  la  puede  tampoco  dar  ton  barata 
como  el  particular,  resultará  que  tendrá  que  buscar  re- 
cursos para  pagar  la  peseta;  ó lo  que  es  lo  mismo*  íe- 
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Hemos  en  perspectiva  otro  repartimiento  sobre  la  terri- 
torial para  sacar  esos  17  millones.  Es  decir,  que  faltan 
1 7 millones;  pues  vamos  á bascar  otros  medios  indirec- 
tos: la  propiedad  territorial  harto  gravada  está,  dice  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Pero  ja  que  busca  esos  me- 
dios indirectos,  sí  el  único  aceptable  es  ese,  ¿por  qué 
hace  responsable  á los  Ayuntamientos,  y no  directa- 
mente á Jos  particulares? 

Pero  nos  encontramos  con  otra  dificultad.  Los  sala- 
zoneros, Jos  ganaderos,  tenían  antes  el  privilegio  de  que 
el  Estado  Ies  diera  barata  la  sal  que  necesitaban  para  su 
industria.  ¿Vais  á impouer  ahora  esa  obligación  á uu 
Municipio  determinado,  allí  donde  su  vecindario  esté 
dedicado  á esas  industrias?  Pues  aun  cuando  le  dierais 
la  exclusiva  al  por  mayor,  no  podría  sacar  nada,  por- 
que sabido  es  que  los  salazoneros  no  pagaban  ni  aun  el 
coste  de  fábrica. 

Ahora  bien;  esto  es  sencillo,  y todo  el  que  de  buena 
fé  haya  creido  que  con  estos  recursos  que  se  nos  piden 
se  vá  á salvar  ia  situación  de  la  Hacienda,  está  equivo- 
cado, si  no  es  otra  cosa  peor,  que  no  he  de  decir  por 
respeto  á este  sitio,  porque  no  puedo  presumir  que  á sa- 
biendas de  que  estos  recursos  no  estáu  uno  en  el  pro- 
yecto, se  venga  de  esa  manera  á mistificar  la  opinión. 

Pudiera  extenderme  algo  más;  pero  como  os  estoy 
molestando  y además  estoy  cansado,  voy  á procurar 
concretarme  y reasumir  un  poco  estas  mal  perjefiadas 
observaciones,  rogándoos  que  me  perdonéis  por  la  mo- 
lestia que  os  baya  causado.  Es  evidente  que  no  se  ha 
sabido  hacer  economías;  es  evidente  que  no  se  ha  sabi- 
do preparar  una  reforma  administrativa;  es  palmario, 
Sres.  Diputados,  que  esas  economías,  que  esas  reformas 
se  podían  hacer;  es  evidente  que  no  se  ha  tratado  más 
que  de  aumentar  la  tributación  a capricho;  es  evidente 
que  tendremos  otro  nuevo  descubierto;  es  evidente  que 
se  persiste  en  el  sistema  de  no  hacer  responsable  direc- 
tamente ai  contribuyente,  sino  de  buscar  al  Municipio, 
á quien  se  quiere  hacer  responsable  de  todo.  ¡Y  qué 
gravísimas  consecuencias  han  de  sobrevenir  si  no  po- 
néis coto  á este  sistema!  Cada  vez  se  harán  más  odiosos 
los  cargos  concejiles,  y ninguna  persona  de  responsa- 
bilidad querrá  comprometer  sus  bienes  en  el  Municipio, 
y llegará  el  dia  en  que  no  querrán  entrar  en  el  Munici- 
pio sino  las  personas  que  no  tengan  que  perder.  ¡Des- 
graciados de  nosotros  si  llega  ese  día!  Pues  qué,  ¿por 
ventura  el  Ayuntamiento  no  es  la  base  de  toda  nuestra 
Administración?  Pues  qué,  si  llegáis  á conseguir  coa  ese 
fatal  sistema  que  ninguna  persona  honrada  quiera  ser 
concejal,  ¿confiareis  en  los  repartos  que  hagan  los  Muni- 
cipios? Pues  qué,  si  no  podéis  exigir  responsabilidad  pe- 
cuniaria, ¿creeis  que  con  poder  exigir  otras  responsabili- 
dades vais  k moralizar  la  Administración?  ¡Ah!  No;  y 
esto  es  lo  único  que  me  aqueja;  que  por  el  sistema  que 
vais  siguiendo,  que  por  el  sistema  que  queréis  desarro- 
llar, vais  á hacer  imposibles  los  Municipios;  y sin  Muni- 
cipios no  podemos  tener  ni  organismo  administrativo, 
ni  organismo  social.  Es  harto  grave  el  sistema  que  ha- 
béis empezado,  y al  que  os  entregáis  con  excesiva  con- 
fianza. Los  Ayuntamientos  están  en  una  situación  pro- 
caria;  cada  dia  su  situación  es  más  triste,  y vosotros 
queréis  empeorarla  más.  Lo  estáis  viendo,  porque  lo  ha- 
bréis sabido  por  la  prensa,  que  ha  habido  pueblos  en 
que  no  se  ha  encontrado  qujen  quiera  ser  concejal.  ¿Y 
qué  significa  esto?  Significa  que  todos  temen  ese  cargo; 
significa  que  visto  el  sistema  que  seguís  dé  hacer  res- 
ponsable de  todo  al  Municipio,  como  quiera  que  por  las 
faltas  del  Municipio  se  repite  contra  los  bienes  de  los 


concejales*  es  evidente  que  teme  todo  el  mundo  que  sus 
intereses,  aquello  que  á fuerza  de  trabajo  ha  conseguido 
ahorrar,  vaya  á tener  que  estar  respondiendo  de  las 
faltas  de  ios  demás. 

Y si  ya  hoy  en  muchos  pueblos  no  se  encuentran 
concejales,  porque  ni  los  pueblos  los  quieran  elegir,  ni 
los  vecinos  quieran  dejarse  elegir,  tanto  que  muchos 
gobernadores  han  tenido  que  nombrar  concejales  de 
Real  órden,  decidme:  ¿qué  sucederá  el  dia  que  recaiga 
sóbrelos  Municipios  la  responsabilidad  de  los  consumos, 
la  de  la  contribución  industrial  y la  del  reparto  de  la 
sal?  Siguiendo  este  sistema,  que  por  lo  demás  es  muy 
cómodo,  vendréis  á echar  sobre  el  Municipio  todos  los 
cargos;  haréis  imposible  el  Municipio,  y como  conse- 
cuencia do  todo  vendrá  esa  resistencia  pasiva,  que  es 
io  que  más  daño  hace  á la  situación;  y llegará  el  dia 
en  que  se  llegue  á manifestar  de  alguna  manera  harto 
dolorosa  y que  traiga  fatales  consecuencias;  consecuen- 
cias que  yo  no  deseo,  consecuencias  que  yo  deploraría; 
consecuencias  de  que  yo  querría  librar  á toda  costa  á 
mi  querida  Patria. 

El  Sr.  PRESIDESETE  El  Sr.  Cos-  Gayón  tieno  la 
palabra. 

El  Sr.  COS-GAYOK:  Señores  Diputados,  si  comien- 
zo recordando  á la  Cámara  que  lo  que  está  puesto  á su 
discusión  es  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Hacienda,  no  es  ciertamente  porque  yo  lamente  ni  cen- 
sure en  manera  alguna  que  la  discusión  haya  tomado 
otro  camino,  sino  únicamente  para  fijar  bien  cuál  tiene 
que  ser  la  seti-ud  y cuáles  los  deberes  do  la  comisión 
en  este  momento.  El  Sr.  Rico,  que  comenzó  anunciando 
su  propósito  de  tratar  en  términos  generales  la  cues- 
tión y el  sistema  de  la  Hacienda,  despees  de  haber  ha- 
blado durante  unos  pocos  momentos  conforme  con  este 
propósito,  real  meato  no  ha  hecho  sino  atacar  detalles 
que  han  de  tener  su  lugar  oportuno  más  adelante.  La 
comisión  se  encuentra  en  este  instante  con  que  tiene  que 
contestar  á censuras  que  se  han  hecho,  por  ejemplo,  al 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda  ó al 
de  Guerra,  que  en  efecto  están  puestos  ya  á la  discu- 
sión de  la  Cámara  después  de  dar  dictamen  la  comisión; 
á censaras  que  se  han  hecho  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Estado  y de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  que  están  ya  despachados  por  las  subco- 
misiones respectivas,  pero  que  no  han  llegado  á la  co- 
misión general;  á censuras  de  asuntos  que  están  pen- 
dientes en  la  subcomisión  de  Hacienda,  y sobre  los  cuales, 
no  ya  la  comisión  general,  pero  ni  aun  la  subcomisión 
tiene  formulado  dictámen;  y por  último,  á censuras  de 
otros  asuntos  qae  ha  despachado  ya  la  subcomisión  de 
Hacienda,  pero  que  están  puestos  al  examen  de  la  co- 
misión general,  que  acaso  los  tratará  esta  noche. 

Voy,  pues,  á contestar  á aquellos  argumentos  que 
se  han  dirigido  al  sistema  general  de  la  Hacienda,  si- 
quiera liaban  sido  argumentos  con  los  que  nada  tiene 
que  ver  la  comisión,  y muchos  de  ellos  repetición  so- 
lamente de  argumentos  que  fueron  juzgados  por  este 
Congreso  al  discutir  las  leyes  de  Hacienda  del  año  pa- 
sado; y después,  respecto  de  los  puntos  de  mero  detallé 
que  han  de  venir  á la  discusioji  en  su  sitio  oportuno, 
diré  solamente  algunas  palabras  sóbrelo  más  importan- 
te, y dejaré  para  su  dia  que  la  comisión  conteste  lo  que 
tenga  por  conveniente. 

Lamentábase  el  Sr»  Rico  de  que  no  hayan  sido  rea- 
lizadas aquellas  promesas  de  mejoras  que  en  el  sistema 
general  de  los  presupuestos  so  habían  anunciado,  y aquí 
ponderaba  mucho  S,  8,  los  grandes  ofrecimientos  que 
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se  batían  hecho  , de  que  habrían  concluido  para  siempre 
los  déficits,  y que  en  el  presupuesto  de  este  año  no  ba- 
briit  ninguno.  Ajustemos,  pues,  la  cuenta  del  déficit 
tal  como  en  este  momento  se  presenta  á la  deliberación 
de  la  Cámara*  El  presupuesto  de  1876  á 1877,  seguu 
los  cálculos  que  en  este  momento  pueden  hacerse,  ten- 
drá un  déficit  que  probablemente  ascenderá  á 164  mi- 
llones de  reales,  cifra  que  no  ha  impugnado  el  Sr*  Rico* 
[El  Sr * Rico:  Sí,)  Porque  sí  bien  manifestó  el  propósito 
de  hacerlo,  todos  los  argumentos  que  á este  punto  di- 
rigió se  refieren  á la  cuenta  de  los  déficits  de  años  an- 
teriores, Por  ejemplo,  decin  el  Sr*  Rico  que  no  se  había 
tomado  en  cuenta  para  calcular  este  déficit  los  9 mi- 
llones de  pesetas  que  se  han  de  invertir  en  la  amortiza- 
ción de  la  deuda; y solo  con  enunciar  esta  idea  demues- 
tra que  S*  S*  se  pasaba  á la  cuenta  de  los  déficits  ante- 
riores,  porque  en  la  cuenta  del  ejercicio  actual  los  9 mi* 
llenes  de  pesetas  están  computados. 

La  mejor  manera  de  saber  lo  que  este  déficit  signi- 
fica, la  mejor  manera  de  saber  si  este  déficit  significa 
una  mejora  ó un  retroceso,  es  compararle  con  loa  de 
años  anteriores;  porque  nosotros,  señores,  no  tenemos 
la  pretensión,  que  verdaderamente  seria  insensata,  de  que 
la  Hacienda  está  en  un  estado  próspero,  de  que  el  cré- 
dito del  Tesoro  está  en  una  situación  inmejorablo;  pero 
así  como  esta  pretensión  de  nuestra  parte  seria  exor- 
bitante, paréceme  que  no  puede  sostenerse  la  afirma- 
ción de  que  la  Hacienda  no  ha  mejorado  de  un  año  á 
esta  parte,  Y como  estas  cosas  se  pueden  reducir  á nú- 
numeros*  hagamos  la  cuenta* 

El  presupuesto  de  1874  á 1875  presenta  un  déficit 
de  564  millones  de  reales,  y el  de  1875  á 1876  presen- 
ta un  déficit  de  S99  millones:  id  comparando,  gres.  Di- 
putados, estas  cifras  con  los  164  millones  del  presupues- 
to actual*  Estos  últimos  representan  la  diferencia  entre 
los  ingresos  obtenidos  por  recursos  permanentes  y los 
pagos  ejecutados*  Si  en  los  presupuestos  de  los  años  an- 
teriores queremos  de  la  misma  manera  comparar,  como 
eu  mi  concepto  debe  hacerse  para  comprender  cuál  es 
la  verdadera  importancia  del  déficit,  las  cantidades  que 
representan  los  ingresos  ordinarios  con  las  de  los  gastos 
ordinarios*  habremos  de  añadir  al  déficit  que  aparece 
en  1874  á 75  las  sumas  de  78*900*000  rs*  por  nego- 
ciaciones de  bonos  del  Tesoro,  17*400*000  por  nego- 
ciación de  títulos  de  Ja  deuda  consolidada,  265*600.000 
por  redenciones  del  servicio  militar,  y 6*500*000  por  el 
empréstito  forzoso;  y al  de  1875  á 76  tendríamos  que 
añadir  por  negociación  de  bonos  del  Tesoro  de  primera  y 
segunda  série  13*300.000,  por  negociación  de  títulos  de 
la  deuda  consolidada  100  000,  por  redención  del  servicio 
militar  153.200,000,  y por  el  empréstito  90*200*000* 
Oon  lo  cual  los  déficits  de  los  dos  años  anteriores 
tendrían  la  importancia  siguiente:  el  de  1874  á 1875 
ascendería  á 932.400*000,  y el  de  1875  á 76  á 
1*155*800. 

Pero  hay  que  advertir  que  en  ninguno  de  los  pre- 
supuestos da  esos  dos  años  se  toma  en  cuenta  la  Obliga- 
ción que  tenia  el  Estado  do  pagar  intereses  por  su  deu- 
da, y qne  tampoco  se  consignó  en  el  primero  de  ellos  ni 
en  el  primer  semestre  del  segundo  la  de  satisfacer  los 
gastos  del  clero;  y como  estas  obligaciones  existie- 
ron y su  importe  se  devengó,  es  justo  añadirla  á los 
anteriores  datos*  Calculando  en  1*100  millones  de  rea- 
les los  intereses  de  la  deuda,  y en  155  los  haberes  del 
clero  en  1874-75,  y en  una  mitad,  ó sea  en  77  en  el  pri- 
mer semestre  de  1875*76,  resultará  en  aquel  año  el  dé- 
ficit fijado  en  2*  1 87  millones,  y en  el  siguiente  en  2. 332. 


Enfrente  de  esas  cifras  se  presenta  el  presupuesto 
de  este  año  con  164  millones,  ménos  de  la  décimacnar- 
ta  parte  del  que  i p mediatamente  le  habia  precedido*  ¿A 
qué  se  debe  esto?  A tres  cosas:  primero,  á la  paz;  la 
guerra  en  aquellos  dos  años  ha  consumido  más  de  1,000 
millones  de  reales;  después  al  arreglo  de  la  deuda,  por- 
que en  efecto  hemos  exigido  y obtenido  de  los  acree- 
dores el  sacrificio  de  las  dos  terceras  partes  de  los  inte- 
reses; y se  debe  en  último  resultado  al  aumento  de  las 
contribuciones;  aumento  que  al  parecer  pone  en  duda 
el  Sr*  Rico,  pero  que  es  tan  grande,  que  solo  por  taba- 
cos, por  aduanas  y por  consumos  en  ios  dos  últimos 
años  los  ingresos  realizados  exceden  en  más  de  200  mi- 
llones á lo  que  anteriormente  se  recaudaba* 

Se  ha  lamentado  el  Sr*  Rico  de  la  inexactitud  de  los 
datos  en  que  el  presupuesto  se  funda,  hasta  el  extremo 
de  creer  posible  que  sean  inexactos  por  una  ó por  otra 
razón  todos  los  datos  que  aquí  se  presentan;  afirmacio- 
nes de  esta  naturaleza  no  deben  hacerse  sino  acompa- 
ñadas de  pruebas,  y el  Sr*  Rico  como  única  prueba 
ha  citado  algunos  ejemplos* 

El  primero  es  el  de  la  inexactitud  que  supone  en  el 
cálculo  de  la  deuda  dotante;  porque  aquí,  según  dice, 
se  habia  anunciado  que  con  Ja  negociación  de  obliga- 
ciones del  Banco  y del  Tesoro  habría  lo  bastante  para 
cubrir  la  deuda  flotante,  para  pagar  el  presupuesto  ex- 
traordinario de  Guerra,  y para  saldar  los  déflcíts  de  los 
presupuestos  anteriores*  Este  argumento,  que  senos  hizo 
varias  veces  y que  se  repitió  hasta  la  saciedad  cuando 
se  discutió  en  Enero  último  la  ley  sobre  los  bonos  del 
Tesoro,  ha  sido  refutado  victoriosamente  cuantas  veces 
se  ha  presentado* 

No  tengo  aquí  á mano  la  Memoria  del  Sr.  Salaverría, 
pero  recuerdo  que  solamente  loa  pagarés  de  la  deuda 
flotante  importaban  500  millones,  y que  por  otras  dos 
partidas,  una  de  las  cuales  ora  el  descubierto  del  Tesoro 
por  obligaciones  de  presupuestos  no  satisfechas,  y otra 
el  aumento  del  déficit  que  habría  de  haber  todavía  hasta 
concluirse  e!  ejercicio  del  presupuesto,  se  calculaban  más 
de  otros  200  millones*  Claro  está  que  esa  suma  de  más  de 
700  millones  de  pesetas  efectivos  no  se  podían  cubrir  con 
la  negociación  de  580  millones  de  pesetas  nominales* 
Las  cifras  son  de  tal  naturaleza,  que  no  admiten  contes- 
tación; si  solo  tres  partidas  importaban  más  de  700  mi- 
llones de  pesetas  efectivas,  ¿de  qué  manera  se  habían  de 
extinguir  con  la  negociación  da  una  cantidad  mucho 
menor  de  pesetas  nominales?  Por  aquí,  pues,  es  posible 
que  haya  cálculos  inexactos,  pero  no  son  los  de  la  Ad- 
ministración* 

Después  de  esto,  el  Sr.  Rico  ha  hablado  de  alguna 
inexactitud  en  los  estados  de  la  deuda  dotante.  No  puedo 
contestar  sobre  eso,  porque  no  he  podido  comprender 
bien  cuál  ha  sido  el  argumento  de  S*  S*;  espero  que 
S*  S,  lo  explique  más  claramente,  y á todo  se  encon- 
trará explicación,  y explicación  satisfactoria,  que  no  será 
bija  indudablemente  del  afan  de  ocultar  los  datos  do  la 
Administración* 

Nos  ha  censurado  el  Sr.  Rico  por  no  haber  hecho 
nada  por  organizar  la  Administración,  Si  S*  S*  llama  no 
hacer  nada  preparar  la  reforma  de  ios  amillaramientos, 
que  estaban  descuidados  desde  hace  muchos  años,  y te- 
nerlos ya  muy  adelantados;  si  S.  S.  llama  no  hacer 
nada  á preparar,  como  so  está  preparando  y llevando  á 
efecto  la  formación  del  padrón  de  la  riqueza  industrial, 
que  no  se  habia  intentado  siquiera  desde  que  ae  creó  ia 
contribución  en  1845;  si  S.  S.  entiende  que  no  es  hacer 
nada  el  haber  intentado  llevar  á efecto  y tener  bastante 
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adelantada  la  formación  del  padrón  necesario  para  co- 
brar debidamente  la  contribución  de  cédulas  personales; 
si  S.  S.  cree  que  son  trabajos  insignificantes  los  que  se 
bao  adelantado  para  que  la  contribución  de  consumos 
corresponda  á lo  que  dispone  el  presupuesto  del  ano  pa- 
sado y á lo  que  dispone  el  presente,  entonces  S.  S-  tie- 
ne razón;  pero  lo  que  S.  S.  no  podrá  probar  os  que  la 
Administración  actual  no  ha  hecho  esfuerzos  con  los  que 
difícilmente  sufrirían  el  cotejo  los  de  cualquiera  otro 
año  anterior, 

¿No  ha  hecho  nada  la  administración  de  aduanas? 
Pues  no  solamente  ha  mantenido  el  aumento  en  que  la 
renta  venia,  no  solo  ha  cobrado  muchos  más  millones 
de  pesetas  que  le  exigid  la  ley  de  presupuestos,  sino  que 
además  ha  cobrado  una  cantidad  mayor  que  ese  aumen- 
to que  á muchos  señores  parecía  aquí  el  año  pasado 
exhorbitante  ó irrealizable.  Es  cierto  que  algunas  rentas 
no  han  producido  lo  que  estaba  presupuestado,  como 
por  ejemplo,  la  renta  del  tabaco;  pero  de  ahí  no  so  puede 
deducir  que  la  renta  esté  hoy  en  mala  situación,  porque 
ha  mantenido  el  aumento  en  que  venia,  y ha  consegui- 
do un  aumento  muy  notable  sobre  la  recaudación3 del 
ano  anterior.  De  que  hubiera  alguna  exageración  en  el 
cálcalo  que  se  hizo  al  formar  el  presupuesto  no  puede 
deducirse  sino  que  en  esa  renta  el  cálculo  ha  quedado 
alto,  como  en  la  renta  de  aduanas  quedé  bajo,  pero  no 
se  puede  negar  que  ha  habido  una  verdadera  mejora, 
puesto  que  la  renta  produce  mucho  más  que  antes,  Y 
esto  en  las  rentas  eventuales,  que  son  aquellas  en  que 
es  más  satisfactorio  el  aumento. 

Por  cierto  que  el  argumento  que  hace  el  Sr,  Rico 
de  que  el  presupuesto  corriente  comenzó  teniendo  en  lo 
relativo  á consumos  un  déficit  desde  el  primer  dia,  tiene 
algo  de  peregrino,  porque  si  la  ley  de  presupuestos  se 
promulgó  el  22  de  Julio  y en  ella  se  decretaba  un  au- 
mento sobre  los  encabezamientos,  claro  está  que  el  dia 
1,°  de  Julio  no  podia  estar  ejecutado  lo  que  no  se  de- 
cretó hasta  el  día  22* 

También  contra  la  moralidad  de  la  Administración 
pública  ha  tenido  frases,  y frases  duras,  el  Sr,  Rico;  pero 
sus  argumentos  en  esta  parte  han  sido  tau  desgraciados 
como  los  ejemplos  que  había  puesto  anteriormente.  El 
primer  argumento  de  S,  S*  es  el  siguiente:  «hablan  por 
la  moralidad  de  la  Administración  los  procesos  que  se 
están  formando,»  Pues  los  procesos  no  son  ciertamente 
indicio  de  falta  de  moralidad  de  la  Administración;  una 
Administración  inmoral  es  aquella  que  no  Forma  pro- 
cesos y que  deja  impunes  los  delitos;  la  Administración 
que  persigue  y castiga  los  delitos  es  una  Administración 
moral.  Dígalo,  añadia  el  Sr,  Rico,  Ja  Dirección  de  con- 
tribuciones y la  Memoria  presentada  por  la  comisión  de 
Presupuestos  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  ¿Qué  más 
quiere  el  Sr*  Rico  sino  que  la  Administración  descubra 
las  faltas  y los  fraudes,  que  el  mismo  director  general 
de  contribuciones  vaya  á hacer  una  visita  á las  provin- 
cias, que  ponga  en  claro  las  faltas  que  encuentre,  quo 
se  lo  diga  sincera  y lealmente  al  Ministro,  que  lo  acoja 
una  comisión,  que  esa  comisión  lo  consigne  por  escrito 
y que  el  Ministro  en  seguida  le  envíe  al  Sr.  Rico  la  Me- 
moria de  esa  comisión?  ¿Qué  encuentra  en  esto  de  vitu- 
perable el  Sr.  Rico?  ¿Qué  signos  son  estos  de  Ja  inmora- 
lidad de  la  Administración? 

Y al  llegar  á este  punto,  siento  mucho  tener  que  ha- 
cerme cargo  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  á propósito  de 
unas  palabras  que  yo  pronuncié  en  la  legislatura  pasa- 
da, Es  cierto  que  dije  aquí  alguna  vez  que  no  estaría  de 
más  arrancar  la  lengua  á los  calumniadores;  pero  ¿qué 


tiene  esto  que  ver  con  la  cuestión  que  se  discute?  Dis- 
cutiendo, no  con  el  Sr.  Rico  ni  con  ninguno  de  los  ami- 
gos del  Sr.  Rico,  sino  tratando  en  general  de  si  Ia*Ad- 
ministracion  estaba  ó no  desmoralizada,  hice  la  obser- 
vación de  que,  en  efecto,  síntomas  de  inmoralidad  se 
revelaban  en  la  Administración  y fuera  de  ella,  pero  que 
una  de  las  manifestaciones  más  grandes  de  la  inmorali- 
dad, una  de  sus  formas  más  extendidas,  más  peligrosas 
y más  temibles,  porque  llega  á todas  partes,  porque  no 
hay  persona,  ni  aun  honrada,  que  alguna  vez  no  incur- 
ra ea  ella,  es  la  facilidad  con  que  se  acogen  las  calum- 
nias, porque  no  todo  lo  que  se  dice  de  la  Administra- 
ción es  verdad  siempre;  y hablando  sobre  ésto,  cou  frase 
más  ó ménos  acalorada,  porque  no  sé  si  la  ocasión  lo  re- 
quería, dije,  cou  efecto,  que  por  cada  empleado  público 
que  sea  bastante  miserable  para  merecer  que  se  le  corto 
la  mano,  hay  ea  España  por  lo  ménos  10  personas  que 
merecerían  se  les  cortara  la  lengua;  y lo  vuelvo  á repe- 
tir, puesto  que  á ello  se  me  excita,  aunque  en  realidad 
no  comprendo  cómo  se  puede  tratar  de  este  asunto  sien- 
do el  Sr,  Rico  y yo  quienes  intervinimos  en  el  debate 
y no  habiendo  posibilidad  de  que  esto  sea  alusión  ni 
para  S , S,  ni  para  mí,  ni  sé  á qué  ha  venido  á cuento 
esta  cita  de  palabras  mias. 

Otro  error  ha  cometido  el  Sr.  Rico,  error  de  hecho, 
al  deciros  que  la  única  partida  del  presupuesto  de  gas- 
tos en  que  vienen  economías  es  aquella  en  que  se  auto- 
riza al  Ministro  de  Hacienda  para  hacer  la  reorganiza- 
ción de  la  Administración  provincial.  En  esto  me  limita- 
ré á decir  á S.  S,  que  está  completamente  equivocado, 
que  no  solamente  no  viene  economía,  sino  que  tampoco 
es  cierto  que  se  disminuyan  otros  capítulos  para  dotar 
á éste  de  los  recursos  necesarios  para  hacer  la  reorga- 
nización. Lo  que  hay  es  que  importando  4 millones  de 
pesetas  el  personal  de  la  Administración  provincial,  se 
le  autorizó  ai  Sr.  Ministro  para  reorganizarla  empleando 
hasta  5 millones  de  pesetas;  es  decir,  que  en  vez  de  eco  - 
nomía,  hay  aumento  de  gastos,  como  no  podia  menos  de 
suceder. 

De  todo  lo  que  he  oido  al  Sr*  Rico  esta  tarde,  nada 
me  ha  extrañado  tanto  como  las  consideraciones  que  ha 
hecho  respecto  al  menor  trabajo  que  debía  tener  la  Ad- 
ministración por  estar  encomendada  la  recaudación  do 
las  contribuciones  directas  al  Banco  de  España.  Si  no 
he  entendido  mal,  S.  S,  ha  dicho:  los  servicios  están  en 
aumento,  á pesar  de  que  hay  razones  para  que  dis- 
minuyan, nna  de  las  cuales  es  que  estando  la  recau- 
dación de  las  contribuciones  directas  encomendada  al 
Banco  de  España,  la  Administración  parece  que  debía 
estar  más  descansada  de  trabajo. 

En  otro  Sr.  Diputado  no  me  hubiera  extrañado  esta 
equivocación,  que  no  la  puedo  llamar  de  otra  manera; 
pero  en  S.  S,,  que  es  tan  entendido  en  materias  de  Ad- 
ministración, en  la  que  hasta  hace  poco  con  gran  hon- 
ra suya  ha  estado  ayudando  al  Gobierno,  no  me  pudo 
ménos  de  causar  una  gran  extrañeza.  De  que  el  Banco 
de  España  recaude  directamente  las  contribuciones  en 
todas  las  provincias,  ó de  que  se  siguiera  el  sistema  an- 
terior, que  era  el  que  eu  cada  provincia  hubiera  un  re- 
caudador especial  para  las  contribuciones,  no  hay  dife- 
rencia ninguna  para  la  Administración  pública,  como 
no  sea  un  aumento  de  tarea  para  entenderse  con  el  Ban- 
co, porque  ios  repartimientos  los  hace  la  Administración , 
porque  los  amillaramientos  ios  hace  y rectifica  k Admi  * 
nistr ación,  porque  la  Administración  pública  hace  ios 
recibos  talonarios,  porque  la  Administración  pública  de- 
creta las  partidas  de  fallidos,  porque  la  Administración 
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pública  lleva  la  cuenta  y decreta  las  altas  y bajas;  y en 
suma,  porque  la  Administración  pública  lo  hace  todo, 
solamente  que  en  vez  de  tener  en  cada  provincia  uq 
recaudador  distinto,  tiene  nn  recaudador  que  en  todas 
las  provincias  se  llama  con  el  mismo  nombre,  Algo  pa- 
recido podría  decir  respecto  de  la  Empresa  del  Timbre . 
Yo  le  afirmo  al  Sr.  Eico  que  es  necesario  no  perteoecer 
á la  Administración  pública,  ó á lo  ménos  no  estar  en 
ciertos  centros  de  la  Administración  pública,  para  poder 
creer  que  con  el  arrendamiento  del  timbre  á una  em- 
presa particular  descansa  de  trabajo  la  Administración. 

Y al  llegar  á este  punto  me  encuentro  con  las  cen- 
suras hechas  por  el  Sr,  Rico  respecto  de  la  contribución 
industrial;  y habiendo  pedido  la  palabra  para  ello  el  se- 
ñor Gisbert,  que  ha  sido  aludido  personalmente  y que 
realmente  no  puede  al  ser  tratado  este  asunto  ser  re- 
emplazado por  nadie,  en  mí  seria  hasta  una  temeridad 
tratar  de  esto. 

También  á las  contribuciones  que  el  Gobierno  de 
S.  M,  ha  propuesto  que  se  establezcan  sobre  la  sal  les 
encuentra  el  Sr,  Rico  varios  inconvenientes,  y entre 
ellos  e!  de  ser  completamente  irrealizables.  Con  la  afir- 
mación más  rotunda  ha  asegurado  el  Sr,  Rico  que  no  se 
obtendrán  los  impuestos  que  el  Gobierno  quiere  sobre  la 
sal,  Pero  hay  una  prueba  qne  no  admite  discusión,  y es 
que  lo  que  hoy  se  pide  por  la  sal  es  ménos  de  lo  que  se 
ha  pagado,  y con  esto  está  demostrada  la  posibilidad  de 
cobrarlo;  porque  como  decían  los  escolásticos,  según  sabe 
bien  el  Sr,  Rico,  del  acto  á la  potencia  vale  la  conse- 
cuencia. Lo  que  ha  sido  puede. ser. 

Estoy  conforme  en  gran  parte  ó en  casi  todo  con  el 
Sr,  Rico  en  cuanto  á la  triste  situación  en  que  se  en- 
cuentran los  Municipios,  en  cuanto  á la  necesidad  de 
mejorar  la  hacienda  municipal,  y en  cuanto  á las  gra- 
ves dificultades  con  que  los  concejales  tropiezan  hoy. 
Estas  dificultades,  son  sin  embargo  de  dos  clases.  Los 
individuos  de  los  actuales  Ayuntamientos  se  encuentran 
con  que  han  venido  á la  administración  de  la  hacienda 
municipal  cuando  no  solamente  estaba  completamente 
deshecha,  sino  cuando  sobre  ella  pesaban  grandes  atra- 
sos  y grandes  débitos  en  favor  del  Estado.  Naturalmen- 
te en  los  pueblos  alejados  de  la  política,  y en  que  ape- 
nas hay  más  vida  pública  que  la  municipal,  es  siempre 
mucho  más  popular  el  Ayuntamiento  que  no  cobra  que 
el  Ayuntamiento  que  cobra;  pero  esto  está  en  la  fatali- 
dad de  la  situación.  Aparte  de  esto,  sucede  también  que 
en  efecto  la  hacienda  municipal  se  halla  en  mala  situa- 
ción, que  es  preciso  acudir  en  su  auxilio,  que  está  in- 
dotada, El  Gobierno  de  S.  M,  y la  comisión  de  Presu- 
puestos han  estudiado  y están  estudiando  este  punto, 
decididos  á proporcionar  todos  aquellos  recursos  que 
puedan  desahogar  la  situación  de  los  Municipios  y ha- 
cer ménos  penosa  la  de  los  concejales. 

Habiendo  de  contestar  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
al  Sr,  Rico,  puesto  que  á él  principalmente  se  han  diri- 
gido sus  censuras  más  bien  que  á la  comisión*  y de- 
jando al  Sr,  Gisbert  lo  relativo  4 la  contribución  in- 
dustrial, creo  haber  contestado  á todos  los  argumentos 
de  alguna  importancia  que  el  Sr,  Rico  ha  hecho. 

Ei  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr.  SIGO:  Contra  lo  que  es  costumbre  en  este 
sitio,  voy  & procurar  ceñirme  á la  rectificación.  La  hora 
es  avanzada,  van  á pasar  las  de  Reglamento,  no  quiero 
que  por  mí  se  prolongue  ni  un  minuto  la  sesión,  y voy 
á hacer  verdaderas  rectificaciones,  porque  yo,  que  hasta 
ahora  he  creído  que  tenia  unos  pulmones  bastante  fuer- 


tes y una  pronunciación  bastante  clara,  me  encuentro 
con  que  estoy  afónico,  ó está  el  Sr.  Cos- Gayón  sordo,  ó 
me  he  explicado  tan  mal,  que  S.  S.,  á pesar  de  su  gran 
entendimiento,  no  ha  podido  comprenderme. 

Empezaba  el  Sr,  Cos -Gayón  afirmando  que  yo  ha- 
bía atacado  dictámenes  que  no  se  hablan  emitido,  dic- 
támenes que  aún  estaban  por  estudiarse  por  la  comisión. 
Yo  no  he  hecho  semejante  cosa;  lo  único  que  hacia  era 
lamentarme  de  que  de  esta  manera  anómala  vinieran 
los  presupuestos  á la  discusión,  porque  no  podía  con- 
cretarme á discutir  dictámenes  emitidos;  pero  añadí 
que  esto  me  ofrecía  la  ventaja  de  ocuparme  solo  del 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  luego  es  cierto 
que  yo  desde  el  principio  afirmaba  que  no  iba  á discu- 
tir dictámenes,  tanto,  que  excluía  por  completo  á la  co- 
misión. ¿Cómo  ha  presumido  S,  S,  que  yo  pretendía 
discutir  dictámenes  no  emitidos?  En  esto  el  único  que 
ha  estado  en  un  error  ha  sido  S.  S.t  y creo  que  los  de- 
más Sres.  Diputados  estarán  convencidos  de  que  desdo 
el  principio  de  la  sesión  afirmé  que  con  la  comisión  para 
nada  me  entendería. 

Decia  después  3,  S.:  «elSr,  Rico,  en  su  afan  dene- 
gar la  exactitud  de  loa  datos,  lo  negaba  todo,  y luego 
no  lo  demostraba;  por  ejemplo,  quiso  empezar  á demos- 
trar cuál  seria  el  déficit  de  este  presupuesto,  y no  lo 
hizo;»  y el  Sr.  Cos-Gayon  ha  hecho  la  afirmación  de  que 
seria  de  164  millones  de  reales.  Pues  yo  le  voy  á demos- 
trar á S.  S.  que  aquí  el  equivocado  es  S.  S. ; que  aquí  el 
equivocado  es  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y*  sobre  todo, 
que  yo  lo  he  demostrado;  solo  que  cuando  se  trata  de 
números  seria  preciso  tener  un  encerado  para  irlos  es- 
cribiendo , y nada  de  particular  tiene  que  á S.  B.  se  le 
haya  olvidado.  Y para  que  vea  que  yo  estaba  en  lo 
exacto,  y para  que  quede  demostrado  que  hasta  en  esto 
también  está  equivocado,  no  solo  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, sino  el  Sr.  Cos -Gayón,  voy  á permitirme,  con  el 
permiso  del  Sr.  Presidente  y contando  con  vuestra  ga- 
lantería, Sres,  Diputados,  demostrar  que  no  es  de  41 
millones  de  pesetas,  ó de  164  millones  de  reales  el  dé- 
ficit que  ofrecerá  este  presupuesto,  sino  de  66  millonea 
de  pesetas,  ó sean  264  de  reales,  según  sostiene  ei  se- 
ñor Ministro,  sin  querer  por  supuesto.  Y para  liquidar 
este  presupuesto*  Sr,  Gos-Gayon,  yo  no  me  acordaba  de 
los  anteriores,  porque  realmente  no  es  preciso  en  absoluto. 

Lo  único  que  necesitamos  es  saber  lo  que  se  suponia 
que  se  gastaba,  saber  lo  que  se  ha  gastado  y sa  calcula 
que  se  gastará,  y saber  ios  ingresos  presupuestos,  lo 
que  se  ha  cobrado  y lo  que  so  presume  que  so  cobrará. 
Sableado  los  gastos  y los  ingresos,  bien  por  liquidación 
definitiva  ó por  cálculo,  tendremos  el  déficit  definitivo 
ó calculado.  Y en  efecto,  ¿cuántos  eran  los  gastos  que 
se  calcularon  para  este  año?  Seiscientos  treinta  y ocho 
millones  de  pesetas.  Es  verdad  que  además  se  calculaba 
que  de  la  emisión  de  obligaciones  hipotecarlas  había  de 
salir  lo  bastante  para  pagar  ei  presupuesto  extraordina- 
rio do  la  guerra.  Eso  no  lo  dude  S,  S.;  porque  si  no  que 
se  lo  cuente  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  en  ei  preám- 
bulo de  su  proyecto  dice  de  una  manera  clara  y ter- 
minante lo  que  decía  el  Sr.  Salaverría,  de  quien  era  ya 
Subsecretario  el  Sr.  Cos - Gayón.  Luego  no  era  una  afir- 
raacion  caprichosa  mia.  Como  se  presumía  que  de  ahí 
saldría  bastante  para  pagar  el  presupuesto  de  guerra  y 
no  fué  así,  deí  presupuesto  ordinario  tuvo  que  pagarse; 
de  consiguiente,  los  gastos  fueron  mayores;  y como  hubo 
necesidad  do  obtener  un  müion  y pico  de  pesetas  como 
crédito  suplementario,  subió  más  de  lo  que  se  presumía 
y so  creía  conveniente  * Además,  como  en  los  gastos  sq 
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calculaba  esc  sobrante  y de  él  se  destinaban  9 millones 
de  pesetas  á la  amortización,  no  habiéndole  habido»  es 
evidente  que  esos  9 millones  son  de  mas  gastos,  que  uni- 
dos á lo  que  representa  el  crédito  suplementario,  vienen 
á dar  la  cifra  que  yo  be  calculado. 

Cierto  es  que  al  hacer  el  cálculo  el  Sr,  Ministro  do 
Hacienda» supone  que  pueden  economizarse  16  millones, 
porque  así  lo  dice  en  su  proyecto»  suponiendo  que  va  á 
anular  créditos  de  material,  siempre  del  material,  que 
van  á aminorarlos  gastos  en  16  millones  de  pesetas.  ¿Por 
qué  se  han  de  anular  créditos  del  material?  Eso  se  hacía 
antiguamente,  cuando  se  marchaba  con  alguna  más  hol- 
gura, cuando  se  marchaba  con  alguna  más  regularidad; 
pero  hoy  todo  eso  no  me  parece  que  son  más  que  cuentas 
galanas,  no  habrá  ningún  crédito  anulado  , se  gastará 
todo,  inclusos  esos  16  millones  de  pesetas.  Pero  tengo  to- 
davía un  motivo  más  para  afirmarme  ea  esta  creencia;  en 
el  presupuesto  se  calculaban  los  intereses  de  la  deuda  flo- 
tante en  77a  millones  de  pesetas,  y si  me  apura  un  poco 
el  Sr.  Cos- Gayón*  le  diré  que  se  gastaron  en  los  dos  pri- 
meros meses.  ¿Me  quiere  decir  S*  ¡3*  á cuánto  ha  subido 
ese  crédito?  De  modo  que  aun  cuando  fnera  cierta  la  dis- 
minución de  gastos  que  se  quiere  suponer,  aquí  tiene  su 
señoría  la  compensación  en  lo  que  tiene  que  figurar  de 
más  por  intereses  de  la  deuda  flotante,  y aun  cuando 
fuera  cierto  que  se  anulasen  esos  créditos*  siempre  re- 
sultará que  se  ha  gastado  mucho  más  de  lo  presupues- 
tado. Es  más:  ¿por  qué  no  decirlo  de  una  vez?  De  pú- 
blico se  dice  que  está  consumido  todo  el  crédito  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  á estas  fechas.  (El  Sr.  Ministro  do 
la  Guerra : Pido  3a  palabra.)  En  los  primeros  cinco  meses 
del  presupuesto  ¿no  iba  gastado  mucho  más  de  ]a  mitad? 
¿Lo  duda  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Pues  no  tiene  nada 
de  extraño  que  de  público  se  diga  esto,  y yo  creo  que  á 
^stas  fechas  la  Dirección  del  Tesoro  no  tendrá  muchos 
créditos  que  consignar  al  Ministerio  de  la  Guerra.  Pues 
qué»  ¿no  os  acordáis  que  por  la  prensa  periódica  se  hicie- 
ron algunas  afirmaciones  respecto  de  ciertos  decretos 
pidiendo  alguna  rebaja  en  algunos  haberes  porque  no 
habla  bastante  para  pagar  todo  el  año  económico? 

Yo  no  diré  que  sea  exacto , pero  tengo  derecho  á 
creer  que  como  los  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  no 
han  ido  en  disminución,  como  quiera  que  ahora  nos  ve- 
nís á pedir  más  créditos,  cuando  en  los  cinco  primeros 
meses  habéis  gastado  bastante  más  de  la  mitad,  no  tie- 
ne nada  de  particular  que  en  el  undécimo  mes  del  pre- 
supuesto no  tengáis  ya  créditos  bastantes.  Pero  aun  su- 
poniendo que  fuera  cierta  la  disminución  dé  los  16  mi- 
llones, como  me  parece  que  he  demostrado  que  hay 
otros  capítulos  en  que  existe  exceso  de  gastos,  esto  ten- 
drá que  compensarse  con  créditos  suplementarios. 

Ahora  bien;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  calcula  rea- 
lizará dentro  del  presupuesto  corriente  por  lo  recauda- 
do ya  y lo  que  recaudará  en  este  semestre  y en  e!  que 
Tiene  (y  cuenta»  señores,  que  los  Ministros  de  Ha- 
cienda cuando  calculan  lo  que  van  á recaudar  nunca  se 
quedan  cortos);  que  recaudará jj  repito , 600  millones 
de  pesetas ; y prescindiendo  de  lo  que  figura  como 
ejercicios  cerrados , pues  siendo  igual  el  cargo  que  la 
data  no  altera  el  resultado  de  la  operación,  y como  esos 
600  millones  hay  que  rebajarlos  de  666  á que  ascien- 
den los  gastos»  resulta  que  el  déficit  será  de  66  millo- 
nes de  pesetas.  Este  es  el  verdadero  déficit  sacado  de  los 
datos  del  Ministerio  de  Hacienda.  Conste,  pues,  que  lo 
cierto  es  lo  qué  el  Diputado  que  tiene  ¡a  honra  de  diri- 
girse á la  Cámara  ha  sostenido  y sostiene,  ó los  datos  del 
¡presupuesto  no  son  exactos. 


Vamos  á la  otra  rectificación*  Que  el  déficit  es  me- 
nor. Yo  no  he  dicho  lo  contrario;  yo  no  he  dicho  que 
vaya  en  aumento.  No  faltaba  más,  que  habiendo  con- 
cluido la  guerra,  habiendo  aumentado  tanto  los  ingre- 
sos, habiendo  recargado  los  consumos,  ia  territorial  y 
otras  contribuciones,  fuera  el  déficit  mayor.  Pues  no 
habría  poco  que  extrañar,  si  e!  déficit  actual  excediera 
al  de  los  presupuestos  anteriores*  Antes,  como  los  gas- 
tos de  la  guerra  erau  necesarios»  como  el  Tesoro  estaba 
cada  vez  en  peores  condiciones,  nada  de  particular  te- 
nia que  los  déficits  fueran  mayores,  y mucho  ménos 
cuando  habla  muchas  rentas  que  no  produciao  todo  lo 
que  debían  producir.  Pues  qué,  ¿por  ventura  en  las  17 
ó 18  provincias  invadidas  por  los  carlistas  producia 
nada  la  renta  de  aduanas?  ¿No  tenia  mil  boquetes  por 
donde^introducirse  el  contrabando?  No  tiene,  pues,  nada 
de  particular  que  en  esta  recaudación  los  resultados  del 
presupuesto  sean  más  beneficiosos,  porque  al  fin  y al 
cabo  los  beneficios  de  la  paz  nadie  como  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  los  puede  apreciar* 

Voy  adelante,  porque  detenerme  en  cada  uno  de  los 
errores  de  concepto  que  me  ha  atribuido  el  Sr*  Cos -Ga- 
yón, serla  larga  tarea. 

Decía  el  Sr,  Cos-Gayont  «el  Sr.  Rico  se  lamenta,  y 
ha  traído  ciertas  palabras  mías  con  motivo  de  la  inmora- 
lidad administrativa.  ¿Puede  darse  mayor  prueba  de  mo- 
ralidad que  esas  mismas  palabras  á que  S*  S.  se  referia, 
así  como  las  investigaciones  del  señor  director  general 
de  contribuciones,  y todas  esas  ventajas  que  se  obtienen 
en  la  recaudación?))  Yo  no  he  atacado  por  inmoral  á la 
Administración  en  el  momento  presente;  pero  todas  esas 
causas»  esos  procesos  son  una  demostración  evidente 
de  que  antes  habia  inmoralidad;  y sí  no  estoy  mal  en- 
terado, presumo  que  á ningún  jefe  de  la  casa  se  debe 
el  haberse  descubierto  ciertas  cosas,  sino  á la  delación 
de  algún  subalterno* 

Naturalmente  acabada  la  guerra,  abiertas  muchas 
aduanas»  establecido  el  sistema  de  resguardos,  la  mo- 
ralidad tenia  que  venir  como  una  consecuencia  lógica; 
pero  es  evidente  que  cuando  hubo  hombres  que  mere- 
cían estar  encerrados  en  una  cárcel  por  los  delitos  que 
parece  hablan  cometido*  es  evidente  que  hasta  aquel  mo- 
mento la  Administración  era  inmoral»  á ménos  que  no 
quiera  decir  el  Sr.  Cos-Gayon  que  era  moralidad  lo  que 
estaba  pasando  en  Málaga.  (El  Sr , Gos - Gayón : Yo  no  digo 
atrocidades  ni  disparates  como  eso.)  Yo  lo  celebro  mu- 
cho; yo  tampoco  suelo  decirlos;  pero  de  cualquiera  ma- 
nera, como  el  afan  de  S.  S.  era  suponer  que  yo  habia 
dicho  lo  que  no  he  dicho,  para  demostrar  que  obraba 
con  cierta  ligereza,  voy  á demostrar  con  números  lo  que 
he  expuesto»  y después  los  Sres.  Diputados  dirán  de 
parte  de  quién  está  la  verdad.  He  afirmado  que  cuando 
yo  había  adquirido  esperanzas  de  que  se  mejorara  la 
Administración  económica  provincial,  habia  perdido  to  ■ 
das  las  ilusiones  al  ver  que  el  artículo  que  se  habia  con- 
signado á la  Administración  económica  era  menor.  ¿Dige 
esto?  ¿Sí,  ó no?  En  efecto»  señores,  en  los  -presupuestos 
vigentes,  capítulo  10,  arf¡.  1*°,  «Personal  de  la  Admi- 
nistración provincial»»  aparecen  las  siguientes  partidas: 
Personal  de  la  administración  económica  provincial, 
5*630.450  pesetas. 

En  el  proyecto  figura  la  cantidad  de  5.576.650, 

De  modo  que  hay  una  diferencia  de  54.000  pesetas 
de  ménos;  do  manera  que  cuando  se  va  á hacer  la  refor- 
ma se  pide  ménos  crédito.  Para  que  el  Sr.  Cos-Gayon  me 
demuestre  que  ne  estoy  en  lo  cierto,  es  preciso  que  prue- 
be que  el  capítulo  que  tiene  cincuenta  y tantas  mil  pe* 
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setas  menos,  las  tiene  de  más.  Yo  ereia  que  solo  loa  que 
llevan  mucho  tiempo  en  esa  casa  eran  los  que  afirma- 
ban que  dos  y dos  son  siete;  pero  veo  que  el  Sf.  Cos- 
Gayón  ya  no  dice  la  verdad  (en  el  buen  sentido  de  la 
palabra)  respecto  á los  números  desde  que  está  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

Yo  no  he  dicho  que  la  Administración  nada,  nada 
tuviera  que  hacer  porque  se  hubiera  desprendido  de  to- 
dos esos  ramos  administrativos,  no;  si  lo  he  dicho,  me  ha- 
bré equivocado.  Yo  no  he  podido  decir  tal  cosa,  y crea 
S,  S.  que,  aunque  poco,  conozco  algo  la  Administración 
pública;  pero  lo  que  es  evidente,  y esto  no  me  lo  ne- 
gará nadie*  es  que  en  los  momentos  en  que  so  despren- 
de de  ciertos  servicios,  la  administración  disminuye  sus 
trabajos.  ¿En  qué  consiste  que  para  ménos  trabajos  se 
necesita  más  personal?  ¿En  qué  consiste  que  muchos  tra- 
bajos que  antes  se  hacían  por  la  Administración  hoy  es- 
tán encomendados  á particulares,  y sin  embargo  el  Es- 
tado necesita  más  servidores  para  llevar  la  Administra- 
ción pública?  Este  es  el  unieo  argumento  que  yo  hacia; 
esto  es  lo  único  que  yo  afirmaba,  y tengo  la  seguridad 
que  el  Congreso  me  dará  la  razón  en  todo  y dirá  que  yo 
estaba  en  lo  cierto. 

Y como  quiera  que  los  otros  puntos  tendré  ocasión 
de  rebatirlos  algún  dia,  para  entonces  rectificaré  lo  que 
equivocadamente  se  me  atribuye,  y por  hoy  concluyo. 

El  Sr.  CGS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  sea  muy 
breve,  porque  han  pasado  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr,  COS- GAYON:  Lo  tendré  en  cuenta,  señor 
Presidente,  pero  tengo  que  decir  brevísimas  palabras 
sobre  los  puntos  que  ha  tratado  el  Sr,  Rico, 

Yo  reconozco,  no  solamente  que  soy  capaz  de  de- 
cir muchos  disparates,  sino  que  los  digo  algunas  veces; 
pero  entre  los  disparates  que  soy  capaz  de  decir,  no 
está  el  de  que  lo  que  en  Málaga  se  hacia  por  los  que 
al  tí  robaban,  era  moral.  Entre  los  derechos  que  yo  re- 
conozco al  Sr.  Rico,  no  está  el  imputarme  á mí  seme- 
jante cosa.  Si  S.  S.  no  lleva  cuidado  con  lo  que  dice, 
debería  llevarlo;  y si  no  pone  límites  á las  reticencias 
que  constantemente  tiene  el  gusto  de  hacer,  debería  po- 
nerlo. No  valen  ahora  negativas.  El  Sr,  Rico  ha  dicho 
terminantemente:  «á  no  ser  que  los  robos  que  se  estaban 
haciendo  en  Málaga,..,  (El  Sr . Rico:  No  he  pronunciado 
Hueca  la  palabra  robo;  es  Impropiado  este  sitio,  y no  la 
digo  jamás.)  Su  señaría  no  ha  pronunciado  la  palabra 
robo;  pero  como  de  un  robo  se  trataba,  y nada  más  que 
de  un  robo,  sobre  un  robo  recata  la  frase,  sobre  si  yo  lo 
Consideraría  ó dejaría  de  considerarlo  como  moral.  Esos 
disparates  no  los  digo  yo  jamás,  y el  Sr.  Rico  no  me 
loa  debía  imputar  nunca. 

Algunas  cosas,  en  efecto,  no  he  rectificado  antes, 
K1  Sr.  Rico  me  echa  en  cara  que  no  he  dicho  nada  sobre 
el  error  de  cálculo  que  se  cometió  al  fijar  en  30  millo- 
nes de  pesetas  el  impuesto  sobre  los  sueldos;  y vea  au 
señoría  lo  raro  y singular  de  mi  situación,  y no  hago 
ahora  esta  rectificación  sino  porque  el  Sr.  Rico  puso 
muchísimo  cuidado  en  separar  la  responsabilidad  de  este 
error  de  la  Cámara  para  arrojarla  sobre  la  Administra- 
ción pública. 

Yo,  iuspirado  en  los  datos  de  la  Administración,  voté 
en  la  comisión  de  Presupuestos  al  lado  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  no  se  impusieran  los  80  millones  de  pe- 
setas, porque  después  de  las  alteraciones  que  había  he- 
cho la  comisión  en  el  primitivo  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Gobierno,  los  30  millones  no  parecía  que  se 


iban  á realizar.  Vea  S.  8.  cómo  no  es  la  Administración 
la  que  cometía  este  error;  sin  embargo,  yo  de  esto  no 
había  dicho  nada,  como  tampoco  de  otras  cosas  cuya 
discusión  ha  de  venir  á su  tiempo;  porque  el  Sr,  Rico, 
después  de  haber  anunciado  un  discurso  de  exposición 
de  sistema  general  de  Hacienda,  no  ha  hecho  más  que 
un  ataque  al  menudeo  sobre  una  porción  de  cosillas 
cuyo  examen  ha  de  venir  en  su  dia  y tugar. 

La  comisión  no  tiene  la  libertad  que  los  Sres.  Dipu- 
tados que  lo  hacen  desde  otros  bancos  para  tratar  de 
asuntos  que  están  sometidos  á su  examen,  y acerca  de 
los  que  no  tiene  formulada  su  opio  ion;  por  eso  nada  dije, 
por  ejemplo,  sobre  el  error  que  ha  cometido  el  Sr.  Rico 
al  decir  que  eu  la  Presidencia  del  Consejo  están  consig- 
nados 8,000  duros  para  gastos  de  representación  (El 
Sr . Mico : En  el  material),  pues  aunque  es  cierto  que  esa 
cifra  ha  existido  muchos  años  en  ese  presupuesto*  ahora 
no  tiene  sino  3.000  duros  sometidos  al  descuento  de  £5 
por  100,  que  son  (y  no  sé  si  debo  atreverme  á restar 
después  de  las  cosas  que  me  ha  dicho  S.  S.),  que  son 
45.000  rs. 

Para  concluir,  vuelvo  á decir  al  Sr.  Rico  que  esté 
completamente  equivocado  al  suponer  que  en  el  guaris- 
mo de  5 millones  de  pesetas  que  en  el  art.  1 del  capítu- 
lo 10  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda  se  se- 
ñala, ai  mismo  tiempo  que  se  autoriza  al  Ministro  para 
hacer  la  reorganización,  no  hay  un  aumento.  Eu  efecto, 
en  ei  presupuesto  de  este  año  figuran  cinco  millones  y 
tantas  mil  pesetas,  y en  el  presupuesto  para  el  año  que 
viene  ponemos  cinco  millones  y tantas  mil  pesetas;  pero 
la  Administración  provincial  ni  el  año  pasado  ni  este 
ha  costado  sino  4 millones  de  pesetas;  y por  consiguiente, 
si  se  autoriza  al  Ministro  para  que  gaste  5 millones  de 
pesetas  eu  reorganizar  la  Administración  provincial,  se 
le  autoriza  para  que  gaste  lo  que  gasta  hoy  y un  mi- 
llón más. 

Vea,  pues,  el  Sr,  Rico  cómo  no  hemos  dado  motivo 
para  esas  burlas  acervas  que  ha  hecho  ds  la  comisión 
y del  iudivíduo  de  ia  misma  que  ha  tenido  que  discu- 
tir con  él  esta  tarde, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  pasado  las  horas 
de  Reglamento... 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Digo  que  han  pasado  las 
horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  RICO:  ¿Ni  siquiera  dos  minutos? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Dos  minutos. 

El  Sr.  RICO:  Yo  no  he  afirmado  que  sea  inmorali- 
dad perseguir  el  delito,  ó la  falta,  6 lo  que  sea*  que  esto 
los  tribunales  lo  dirán:  me  refiero  á lo  de  Málaga,  Lo 
que  he  afirmado  es,  que  la  prueba  de  que  estaba  des- 
moralizada la  administración  es  el  perseguirla.  Pero 
que  había  inmoralidad  cuando  se  perseguía,  ¿me  lo  nie- 
ga el  Sr,  Cos-Gayon?  Pues  esto  es  lo  que  he  sostenido, 
lo  que  sostengo  y lo  que  estoy  dispuesto  á sostener. 

En  cuanto  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
he  afirmado  que  hay  6.000  duros  para  la  conservación 
dol  edificio.  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Eso  es  cuenta  de  propiedades  del  Estado.)  Será  cuenta 
de  propiedades  del  Estado  ó de  quien  se  quiera,  pero  en 
el  presupuesto  figuran  y se  gastarán. 

Lo  que  he  dicho  es,  que  en  el  presupuesto  hay  una 
partida  de  60.000  pesetas  para  gastos  de  material  y re- 
presentación; lo  que  he  dicho  es,  que  hay  un  crédito 
de  30.000  pesetas  para  pago  del  Presidente  del  Consejo, 
y he  dicho  que  en  lo  único  que  se  hace  economía  es  en 
el  pobre  personal  de  Secretaria.  ¿Es  esto  verdad,  sí,  Ó no? 
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Pues  eato  es  lo  único  que  be  dicho,  y esto  es  lo  que  sos- 
tengo, 

Y por  último,*.  No  recuerdo  la  última  afirmación 
del  Sr.  Coa -Gayón,  pero  ya  se  presentará  momento 
oportuno  para  recordarla.  {El  Sr.  Cos-Gayon:  La  reorga- 
nización de  Ja  administración  provincial.) 

En  cuanto  á la  reorganización  de  Ja  administración 
provincial,  ya  se  nos  ba  dicho  que  no  se  iba  á gastar 
todo  Jo  que  se  babia  presupuestado,  Pero  como  no  se  nos 
ha  hecho  esta  advertencia  por  el  Sr,  Ministro,  y es  de 
presumir  que  se  ha  de  gastar  todo  lo  que  se  presupone, 
yo  he  tenido  que  concretarme  á lo  que  resultaba  del 
proyecto,  Pero  ya  veremos  cuaodo  se  haga  Ja  liquida- 
ción de  este  presupuesto  cuánto  se  ha  gastado;  yo  ten- 
go buena  memoria,  y además  para  que  no  se  me  olvide 
lo  apuntaré.  Y aquel  dia  yo  le  diré  al  Sr.  Cos- Gayón 
cuánto  se  ha  gastado  por  cuenta  de  ese  capítulo. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Es  para  decir  naturalmente  muy 
pocas  en  contestación  al  Sr,  Rico, 

Hay  en  efecto  de  antiguo  un  crédito  para  conser- 
vación del  edificio  de  la  Presidencia  y de  su  mobiliario, 
edificio  y mobiliario  del  Estado.  Este  crédito  está  abier- 
to 4 la  Presidencia;  se  gasta  ó no  se  gasta,  según  las 
necesidades,  pero  no  se  gasta  sino  por  el  Ministerio  de 
Hacienda;  al  Ministerio  de  Hacienda  se  pasan  las  cuen- 
tas de  obras  y de  reparaciones,  y por  el  Ministerio  de 
Hacienda  se  pagan.  No  es  para  gastos  del  Presidente  del 
Consejo  ni  de  las  oficinas  de  la  Presidencia,  sino  del  edi- 
ficio de  la  Presidencia  y del  mobiliario  déla  Presidencia, 
Por  lo  demás,  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Cos-Gayon  es 
la  pura  verdad.  En  otros  tiempos,  en  tiempos  del  señor 
Duque  de  Tetuan  y del  Sr.  Duque  de  Valencia,  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  tenia  12.000  duros  de  gastos  de  re- 
presentación ; la  actual  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros tiene  solamente  45,000  rs,  de  gastos  de  repre- 
sentación, 

Et  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 


DiÓse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  deque 
las  secciones  en  su  reunión  de  boy  hablan  acordado  los 
siguientes  nombramientos  de  comisión: 

Mista  para  el  proyecto  de  ley  reformando  el  título  12  de  la 
de  enjuiciamiento  civil , 

Sres,  Soldevila. 

González  Alonso, 

Conde  de  Pallares. 

Isasa. 

Azcárraga  (D,  Manuel)* 

Camps. 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  imposición  de  ijA  por  100 
en  todos  los  payos  para  amortización  de  la  deuda, 

Sres.  Florejachs, 

Cápua. 

Rico, 

Goealvez. 

Aranáz/ 

Marqués  da  Trivei, 


Para  la  relativa  á establecimientos  insalubres,  peligrosos  é 
incómodos . 

Sres.  Danvila, 

González  Vallarino, 

Conde  de  Pallares. 

Campoamor. 

Garrido  Estrada. 

Sánchez  Arjona  (D*  José), 

Para  la  de  patentes  de  invención, 

Sres.  Danvila. 

Gasset  y Matheu. 

Agrela. 

Abril, 

Cárdenas, 

Diez  Jubitero, 

Para  la  relativa  al  trabajo  de  los  niños,  de  los  menores  de 
edad  y de  las  mujeres  empleadas  en  la  industria . 

Sres,  Danvila. 

González  Yallaríno. 

Duque  de  Almenara  Alta. 

Conde  del  Llobregat 
Cárdenas, 

Diez  Jubitero* 

Para  la  relativa  á marcas  de  fábrica  y de  comercio, 

Sres.  Danvila. 

Santos. 

Hernández  y López. 

Bayo. 

Albacete, 

Marqués  de  la  Puebla  de  Rocsmora. 

Para  la  de  dibujos  y modelos  de  fábricas . 

Sres.  Danvila, 

Marqués  de  Montoliú. 

Perez  Garchitorena. 

Finat, 

Cárdenas. 

Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamora, 

Para  la  de  libretas  de  los  obreros, 

Sres,  Danvila. 

Martin  de  Oliva. 

Marqués  de  Larios.- 
Yalentí, 

Cárdenas. 

Camps. 

Para  la  relativa  á Jurados  mistos  de  fabricantes  y obreros. 

Srea,  Danvila. 

Muguiro, 

Perez  Sanmilian, 

Navarro  de  Ituren, 

Escobar  (D,  Angel). 

YUlalobar  (Marqués  de)* 
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Para  la  de  asociaciones  internacionales* 

Brea.  Danvila. 

Ruata. 

Sánchez  Arjona, 

Balenchana. 

García  Camba, 

Bedano. 

Para  la  de  información  parlamentaria  sobre  el  estado  de  la 
industria  española, 

Sres,  Danvila. 

Suarez  Banchez. 

Pods. 

Bosch  y Labrfis. 

Cárdenas. 

Zambrana, 

Para  la  de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 


Sres,  Danvila, 

Boguerin. 

Pinero. 

Jove  y Hévia, 

Jaez  Sarmiento. 

González  Reguera!. 

Para  la  relativa  á eximir  de  derechos  el  material  para  la 
construcción  del  ferro- carril  minero  de  Zorroza . 

Sres,  Cantero. 

Boguerin, 

Pastor  y Magan. 

Sauz  y Posse. 

Guille]  mi. 

Reina. 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  caza, 

Bros,  Danvila, 

López  Guijarro. 

Pidal. 

Perez  Zamora. 

Juez  Sarmiento, 

Rivas. 

Para  la  relativa  al  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  para 
continuar  el  procedimiento  incoado  contra  el  Sr , Conde  de 
las  Almenas . 

Sres.  De  Gabriel, 

Torres  Yalderrama. 

Lafuente. 

Sil  vela  (D,  Francisco), 

Fernandez  Cadorniga. 

Cisneros, 

Para  la  relativa  al  del  juez  de  primera  instancia  de  Tuy  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr,  P,  Antonio  Cantero . 

Sres.  Cadenas. 

Boguerin, 

Yisconti, 

Jove  y Hévía, 

Aranáz* 

Marqués  de  Trives, 


Díose  cuenta  de  que  las  secciones  habían  autorizado 
la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  Sed 6t  sobre  los  medios  de  descubrir  las 
ocultaciones  que  existen  para’  los  efectos  de  la  tributa- 
ción territorial  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
núm*  21,  que  es  el  de  esta  Imw»,) 

Del  Sr.  López  (D.  Matías),  fijando  reglas  para  que 
todos  los  españoles  contribuyan  justa  y proporcional- 
mente  al  sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado.  {Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  prohibiendo  la  con- 
cesión de  la  gran  cruz  pensionada  de  San  Fernando  ín- 
terin no  se  reforme  el  reglamento  de  dicha  Orden.  [Véa- 
se el  Apéndice  tercero  á este  Diario.} 

Del  Sr.  Alonso  Pesquera,  modificando  la  ley  de  3 
de  Diciembre  do  1869  en  lo  relativo  á los  recargos  so- 
bre las  cuotas  de  los  contribuyentes  morosos  á favor  de 
ios  recaudadores.  {Véase el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Be  leyó  y quedd  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  comunicación 
del  Gobierno  relativa  al  ascenso  de  D,  Marcelo  de  Az- 
cárraga  de  mariscal  de  campo  á teniente  general.  (Véa- 
se el  Apéndice  quinto  á este  Diario,) 


Be  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia, presentada  por  el  Sr.  Abril,  del  Ayuntamiento 
constitucional  de  la  villa  de  Alcaudete,  provincia  de 
Jaén,  en  solicitud  de  que  se  autorice  la  construcción  da 
un  ferro -carril  de  Menjíbar  á Granada  y Puente  Geníl. 


También  se  acordó  pasar  á la  antedicha  comisión 
otra  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Abril,  de  D,  Mar- 
tin Pascual  y García,  vecino  de  Granada,  como  tutor 
de  sus  sobrinos  políticos  menores,  en  solicitud  de  pen- 
sión para  los  mismos. 


Be  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  dos 
instancias:  una  del  Ayuntamiento  de  Toledo,  presenta- 
da por  el  Sr.  Taviel  de  Andrade,  solicitando  la  supre- 
sión del  5 por  100  que  se  impone  en  los  presupuestos 
para  el  año  económico  de  1877-78  á los  de  los  Munici- 
pios; y otra,  por  el  Sr.  Rico,  de  la  compañía  de  los 
ferro- carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  pidien- 
do que  se  adicione  la  cantidad  de  198,543  pesetas  al 
crédito  consignado  para  el  pago  del  servicio  de  trasporte 
de  la  correspondencia  pública  en  la  citada  línea. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  fijando  la 
fuerza  permanente  del  ejército  para  1877-78,  (Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PBESIDEHTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
discusión  de  los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y de- 
más asuntos  pendientes. 

Su  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


SEIS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  21. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COIMESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sedó,  sobre  los  medios  de  descubrir  las  ocultaciones 
que  existen  para  los  efectos  de  la  tributación  por  territorial. 


AL  CONGRESO. 

Notoria  es,  y desde  mucho  tiempo  por  todos  lamen- 
tada, Ja  gran  ocultación  que  existe  en  los  padrones  de 
la  riqueza  rústica  y urbana  de  España  para  el  reparto 
de  la  contribución  territorial*  No  menos  visibles  y la- 
men tablea  son  los  perjuicios  que  este  fraude  tradicional 
ocasiona  al  Tesoro  público  y al  contribuyente  de  buena 
fó;  al  primero  por  los  cuantiosos  rendimientos  de  que  le 
priva;  al  segundo,  porque  pecha  desproporcionalmente 
con  relación  á las  utilidades  liquidas  que  de  sus  respec- 
tivas fincas  obtienen  los  contribuyentes  defraudadores, 
Por  motivos  que  no  son  del  caso  indicar  ni  censurar  en 
este  momento  , las  necesidades  del  Estado,  ó sean  los 
gastos  públicos,  aumentan  cada  año,  y con  ellos  tam- 
bién las  exacciones  sobre  el  trabajo  y la  riqueza  terri- 
torial; y como  una  gran  parte  de  ésta  permanece  oculta 
para  ia  tributación,  resulta  la  irritante  injusticia  que 
loa  nuevos  aumentos  en  las  cargas  del  Estado,  al  repar- 
tirse entre  los  contribuyentes,  vienen  forzosa  y fatal- 
mente á caer  sobre  el  que  con  sinceridad  ha  declarado 
las  utilidades  líquidas  que  de  sus  fincas  obtiene. 

Es  incuestionable  para  cuantos  de  estos  asuntos  vie- 
nen ocupándose,  que  casi  la  mitad  de  nuestra  riqueza 
contributiva,  en  lo  que  al  impuesto  territorial  se  refiere, 
no  viene  inscrita  en  los  amiüaramientos;  y lo  es  también 
que  el  dia  en  que  se  logre  hacer  en  España  un  buen  ca- 
tastro, podrá  bajarse  á ménos  de  12  por  100  el  tipo  que 
sobre  las  utilidades  líquidas  por  territorial  imponga  el 
Gobierno,  y aun  así  se  puede  afirmar  que  obtendría  el 
Tesoro  público  muchos  más  ingresos  de  los  que  hoy 
Consigna  por  aquel  concepto.  Be  suerte  que  la  defrau- 


dación en  este  caso,  no  es  tan  solo  una  gran  inmorali- 
dad, sino  que  produce  una  ostensible  injusticia  en  el 
reparto  de  las  cargas  públicas,  y contribuye  grande- 
mente á nuestro  descrédito  financiero,  puesto  que  el 
Erario  se  vé  privado  de  la  mayor  parte  de  sus  más  Bó- 
lidos y positivos  ingresos. 

La  formación  de  un  catastro  con  todas  las  condicio- 
nes que  para  los  trabajos  de  esta  clase  aconseja  la  ex- 
periencia, seria  remedio  heróico  á este  grave  mal;  pero 
ni  la  situación  actual  del  Tesoro  público  permite  el  em  - 
pleo de  las  cuantiosas  sumas  que  para  ello  son  indis- 
pensables, ni  seria  razonable  esperar  los  años  necesarios 
para  llevar  á cabo  con  perfección  este  trabajo,  cuando 
es  fácil  recurrir  á otros  medios  más  óbvios  y expedito* 
que  pueden  conducirnos  á un  fin  muy  semejante  al  in- 
dicado. 

Varios  y de  índole  distinta  son  los  esfuerzos  que  pa- 
ra corregir  el  abuso  de  la  defraudación  en  esta  materia 
se  han  dictado  por  los  Gobiernos  da  algunos  años  á esta 
parte,  mas  todos  ellos  han  resultado  igualmente  impo- 
tentes ó poco  ménos,  siendo  opinión  general  que  la  cau- 
sa del  fracaso  es  debida  tan  solo  á haberse  procedido 
con  timidez  al  señalar  la  sanción  penal  contra  los  de- 
fraudadores, Urgen,  pues,  medidas  severas  inflexible- 
mente aplicadas;  y como  nadie  ignora  que  la  gravedad 
del  mal  que  lamentamos  no  proviene  de  las  ocultacio- 
nes en  la  pequeña  propiedad,  por  ser  en  ésta  difícil  6 
imposible,  es  indispensable  que  el  castigo  aparezca  más 
riguroso  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  que  se  defraude, 
con  relación  á la  riqueza  que  el  defraudador  posea* 

A este  fin,  altamente  moral  y patriótico,  se  dirige  esta 
proposición  de  ley,  inspirada  en  una  necesidad  apre- 


24  BE  MATO  DE  1877. 


2 


miante,  que  no  por  más  tiempo  pueden  desatender  los 
legisladores. 

La  ocultación  eg  más  fácil  si  para  buscar  la  rique- 
za imponible  solo  se  atiende  al  producto  líquido  do  la 
finca*  Conviene,  pues,  apelar  á un  sistema  misto,  y ba- 
sar la  tributación,  no  solo  en  el  producto  líquido,  sino 
también  en  el  valor  positivo,  6 sea  en  Ja  capitalización 
del  prédio  6 propiedad  inmueble  contribuible.  Todo  lo 
que  tienda  á recargar  los  capitales  empleados  en  fincas 
de  pnro  lujo  es  necesario  y justo,  y hoy  no  se  atiende 
á esa  necesidad  y á esa  justicia*  Grandes  palacios,  her- 
mosas quintas  de  recreo,  montes  inmensos  destinados 
exclusivamente  á la  caza,  pagan  una  contribución  in- 
significante, por  considerarse  poca  6 nula  su  produc- 
ción, mientras  que  al  propietario  de  una  modesta  vi- 
vienda, al  de  un  terreno  reducido,  pero  bien  cultivado, 
se  le  exige  una  contribución  crecidísima. 

Esto  es  intolerable,  y de  aquí  que  la  presente  ley 
proporcione  á la  Administración  medios  poderosos  para 
fijar  la  riqueza  imponible,  ya  sobre  el  producto  liquido 
de  las  fincas  que  realmente  lo  tengan  ostensible,  ya  so- 
bre las  que  siendo  de  lujo,  no  pueden  apreciarse  sino 
por  el  capital  en  ellas  invertido*  La  defraudación  en 
cuanto  á la  propiedad  rústica,  existo  de  tres  modos: 
primero,  en  la  medida  6 extensión  del  terreno;  segundo, 
al  apreciarse  su  clase,  cultivo  y producción;  y tercero f 
en  la  ocultación  completa  de  la  finca  para  los  efectos  de 
la  contribución.  La  penalidad  que  para  estos  casos  se 
aplique  debe  ser  distinta  según  el  grado  de  la  delin- 
cuencia* La  defraudación  existe  desde  el  momento  que 
se  descubre  que  una  finca  vale  ó produzca  un  10  por 
100  más  de  lo  que  ae  ha  manifestado  en  la  relación  ju- 
rada, Por  lo  tanto,  se  dispone  que  el  propietario  cuya 
finca  le  produzca  6 valga  de  10  á 20  por  100  más  de  lo 
que  tiene  declarado,  ge  le  imponga,  durante  ocho  años 
seguidos,  doble  contribución  de  la  que  le  correspondería 
pagar  anualmente. 

Al  propietario  cuya  finca  le  produzca  6 valga  de  21 
á 35  por  100  más  de  lo  que  tiene  declarado,  se  le  im- 
pondrá triple  cuota  de  contribución  durante  diez  años. 
Al  que  le  produzca  6 valga  de  36  á 50  por  100  más  de 
lo  declarado,  pagará  en  el  primer  año  una  multa  equi- 
valente á 12  cuotas,  y tres  cuotas  a a nales  durante  los 
doce  siguientes.  Sí  la  finca  produjese  ó vallera  de  50  á 
100  por  100  más  de  ío  declarado,  se  exigirá  al  defrau- 
dador en  el  primer  año  20  cuotas,  y durante  quince 
años  seguidos  tres  cuotas  anuales.  Los  predios  que  pro- 
duzcan de  doble  á triple  más  de  lo  declarado,  presupo- 
nen ya  en  sus  dueños  intención  manifiesta  de  perjudi- 
car los  intereses  del  Estado,  como  lo  prueba  también  la 
ocultación  completa  de  una  finca.  Por  tanto,  en  uno  y 
otro  caso  se  impone  al  Estado  la  obligación  de  incau- 
tarse de  aquellos  y proceder  á su  venta,  entregando  al 
defraudador  que  esté  en  el  primer  caso  la  tercera  par- 
te del  producto  líquido  en  la  enajenación;  si  la  finca 
produce  más  del  triple  al  cuádrapio  délo  declarado,  solo 
se  entregará  á su  dueño  la  quinta  parte;  y cuando  la 
ocultación  sea  por  completo,  quedará  la  finca  de  pro- 
piedad del  Estado  desde  el  dia  en  que  aquella  se  descu- 
bra, considerándose  para  todos  los  efectos  como  de  bie- 
nes nacionales,  sin  perjuicio  de  que  la  Administración 
pública  remitirá  inmediatamente  el  tanto  de  culpa  á los 
tribunales  de  justicia,  para  que  los  defraudadores  sean 
juzgados  coa  arreglo  á las  leyes  comunes  del  país. 

Dura  es  la  penalidad,  pero  necesaria,  teniendo  pré- 
sente la  extencion  del  abuso  y la  facilidad  con  que  hasta 
tioy  se  han  evadido  y evaden  otras  menos  rigurosas.  La 


tendencia,  6 mejor  dicho  el  vicio  de  defraudar  las  ren- 
tas del  Estado  ha  llegado  en  España  á un  grado  de 
desarrollo  tal,  que  es  indispensable  que  el  legislador  se 
arme  de  gran  fuerza  para  combatirle  y vencerle. 

Consecuencia  de  tanta  y tan  escandalosa  ocultación 
de  la  propiedad  es  el  estado  de  nuestros  créditos  y la 
ruina  de  millares  de  familias  poseedoras  de  nuestros  va- 
lores, puesto  que  todog  ven  considerablemente  mermados 
sus  capitales,  así  como  sus  rentas  desminuidas  en  un 
66  V5  por  100-  Hay,  pues,  que  poner  término  á tan- 
tas desdichas,  procurando  aliviar  al  propio  tiempo  al  pro- 
pietario honrado  de  la  inmensa  carga  que  sobre  él  pesa; 
castigar  severamente  al  que  valido  de  su  influencia  en 
las  esferas  gubernamentales  y convertido  en  cacique  de- 
fraude escandalosamente  á la  Nación  por  medio  de  las 
ocultaciones,  y contemporizar  con  muchos  acreedores 
para  que  se  vea  que  España,  Nación  siempre  honrada, 
hace  cnanto  puede  para  cumplir  religiosamente  sus  com- 
promisos hasta  donde  sus  fuerzas  alcanzan. 

Es  indudable  que  por  medio  de  la  presente  ley,  apli- 
cándola inexorablemente,  se  descubrirán  en  un  breve 
plazo  todas  las  ocultaciones  de  riqueza  tributaria,  lo 
cual  aumentará  de  un  modo  considerable  loa  ingresos 
del  Tesoro  por  este  concepto. 

Ciento  sesenta  y cinco  millones  quinientas  mil 
pesetas  se  fijan  como  ingresos  en  él  presupuesto  de 
1377-78  por  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería: pues  bien,  el  que  suscribe  cree  que  de  las  re- 
laciones que  á los  propietarios  se  exijan  y de  las  inves- 
tigaciones que  después  se  hagan,  la  riqueza  imponible 
ha  de  aumentar  considerablemento,  y aumentará  tam- 
bién la  suma  que  hoy  como  ingresos  por  contribución 
territorial  se  señala.  Porrio  mismo,  en  este  proyecto  do 
ley  se  dispone  que  los  aumentos  hasta  175  millones  de 
pesetas  que  en  este  concepto  se  obtengan,  ingresen  para 
las  atenciones  del  Tesoro  en  el  presupuesto  del  Estado; 
que  loa  que  se  recauden  desdo  esta  suma  hasta  200  mi- 
llones se  destinen  al  aumento  de  lU  P°r  100  de  intereses 
á nuestro  consolidado  interior  y exterior,  y ■/*  4% 
á los  valores  públicos  que  tenían  consignado  6 por  ÍOO 
de  interés,  y que  en  virtud  de  lo  que  dispone  la  ley  de 
21  de  Julio  último  se  redujo  á 2 por  100,  Cuándo  esté 
cubierta  esta  obligación  so  irá  rebajando  todos  ios  años 
el  tipo  del  gravámen  sobre  la  contribución  territorial, 
hasta  quedar  éste  reducido  á 12  por  100, 

Cuantos  de  buenos  españoles  se  precien,  cuantos  es- 
timen la  honra  de  la  Páfcria  y quieran  el  triunfo  dé  la 
justicia,  deben  ayudar  al  Gobierno  de  la  Nación  en  esta 
empresa.  Si  felizmente  se  llevase  á cabo,  conseguiría- 
mos: primero,  tener  un  padrón  de  nuestra  riqueza  ter- 
ritorial, de  que  hoy  carecemos;  acabar  con  grandes  in- 
justicias que  aparecen  omnipotentes  con  mengua  de  la 
pública  moralidad;  aminorar  los  sacrificios  que  se  im- 
ponen al  contribuyente  de  buena  fó,  y caminar,  en  fin, 
á la  paulatina,  pero  segura  disminución  de  la  deuda  pú- 
blica, que  con  su  enormidad  nos  abruma,  y cuya  falta 
de  cumplimiento  de  las  obligaciones  á ellas  inherentes 
nos  deshonran  ante  el  mundo  civilizado. 

Dando  gran  publicidad  á esta  ley;  fijando  un  plazo 
razonable  para  la  presentación  de  las  relaciones  juradas; 
estimulando  el  interés  do  los  contribuyentes  de  buena 
fé;  el  de  las  corporaciones  provinciales  y municipales,  y 
aun  el  de  los  particulares  por  los  medios  que  ia  Admi- 
nistración tiene  á la  mano  para  estos  casos;  exigiendo 
rigurosa  y formalmente  la  responsabilidad  legal  en  que 
incurrieran  los  funcionarios  públicos  que  por  malicia 
6 lenidád  no  cumpliesen  estrictamente  con  sus  débeos 
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m el  desempeño  de  su  cometido  en  este  caso  concreto; 
resolviéndose,  en  fin,  el  Gobierno,  amparado  en  esta  ley, 
á acabar  en  lo  posible  con  el  escandaloso  abuso  que  to- 
dos lamentamos,  el  Diputado  que  suscribe  no  alienta 
em  la  vana  esperanza  de  allanar  por  completo  la  dificul- 
tad, pero  ai  está  convencido  de  haber  dado  á este  ñn  un 
grao  paso  que  pone  á la  Administración  pública  en  ca- 
mino de  realizar  con  el  tiempo,  y por  los  medios  apro- 
piabas, el  general  anhelo  de  tener  un  verdadero  y exac- 
to padrón  de  la  riqueza  urbana,  rustica  y pecuaria  de 
España;  y en  su  consecuencia  tiene  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  BE  LEY. 

Artículo  1.*  El  cupo  de  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería  para  el  Tesoro  hasta  el  año  econó- 
mico de  1884  á 1885,  no  podrá  exceder  de  la  suma  de 
175  millones  de  pesetas  anuales,  que  se  repartirán  en- 
tre la  riqueza  descubierta  y la  que  se  vaya  descubrien- 
do, sin  que  en  ningún  caso  el  reparto  pueda  ser  mayor 
de  21  por  100  de  los  productos  líquidos  sobre  que  se 
basa  la  citada  contribución, 

Art,  2/  Gomo  el  máximun  de  cuotas  para  el  Teso- 
ro se  fija  en  175  mi  llenes  de  pesetas  anuales  hasta  el 
año  económico  do  1884  á 85  inclusive,  sin  que  el  re- 
parto pueda  nunca  exceder  del  21  por  100,  tan  pronto 
como  la  riqueza  amillarada  produzca  una  cantidad  ma- 
yor, la  diferencia  se  aplicará  á la  amortización  de  la 
deuda  pública  del  Estado, 

Art.  3,'  Cuando  la  tributación  llegue  á 200  millo- 
nes de  pesetas,  cesará  la  amortización  señalada  en  el 
artículo  anterior,  y en  cambio  se  aumentará  en  lU  por 
100  el  interés  que  hoy  tiene  señalado  el  consolidado,  y 
en  V.  por  100  las  deudas  que  tenían  señalado  6 por  100 
de  interés,  y que  en  virtud  de  la  ley  de  21  de  Julio  del 
año  último  se  redujo  á una  tercera  parte, 

Art.  4.*  En  ningún  caso  podrá  presupuestarse  como 
contribución  territorial  más  de  200  millones  de  pesetas 
anuales;  y cuando  con  la  imposición  del  21  por  100  so- 
bre la  riqueza  descubierta  resulte  una  recaudación  ma- 
yor, se  rebajará  ei  impuesto  hasta  reducirlo  ai  12 
por  100, 

Art.  5.*  Si  después  de  reducir  el  impuesto  á 12  por 
100,  la  recaudación  antes  de  terminar  el  año  económi- 
co de  1884-85  fuera  mayor  de  200  millones  de  pese- 
tas, el  remanente  se  destinará  á la  amortización  de  las  ¡ 
obligaciones  del  Estado  por  ferro -carriles,  por  medio  de 
sorteos  semestrales  y ai  tipo  de  50  por  100* 

Art,  0/  La  cantidad  imponible  á los  prédios  rústi- 
cos podrá  apreciarse  de  dos  distintos  modos,  á saber:  por 
el  valor  de  la  finca  que  declararen  los  mismos  propieta- 
rios, 6 bien  por  el  producto  líquido  de  la  misma.  Cuando 
sea  por  el  valor,  se  atendrá  á las  siguientes  reglas: 

1.a  Calculando  que  es  utilidad  ó producto  líquido  el 
5 por  100  del  valor  de  la  finca  en  los  prédios  regables 
y que  no  disten  más  de  12  kilómetros  en  línea  recta  de 
las  capitales  de  provincias  y poblaciones  mayores  de 
15.000  almas. 

2/  Calculándose  riqueza  imponible  el  44/*  por  100 
de  su  valor  en  los  prédios  de  secano  y que  no  disten  12 
kilómetros  eu  línea  recta  de  las  capitales  de  provincia 
y poblaciones  mayores  de  15.000  almas* 

3/  Calculando  á su  riqueza  imponible  el  4 V,  por 
100  de  su  valor  en  todos  los  prédios  regables  y cuya 
distancia  no  sea  mayor  de  12  kilómetros  de  la  población 
cabeza  de  partido  que  tenga  ménos  de  15.000  almas* 


4/  Calculando  el  4 por  100  en  los  terrenos  de  se- 
cano y que  no  disten  más  de  12  kilómetros  de  pobla- 
ción cabeza  do  partido  que  tenga  ménos  de  15,000 
almas. 

5/  Calculando  el  4 por  100  de  los  terrenos  de  re- 
gadío que  disten  ménos  de  10  kilómetros  de  línea  férrea 
ó carretera  general  ó provincial. 

6/  Calculando  el  37*  por  100  de  los  prédios  de  se- 
cano que  disten  menos  de  10  kilómetros  de  línea  férrea  ó 
carretera  general  ó provincia!, 

7/  Calculando  el  31/*  por  100  de  los  prédios  de  ro- 
gadlo que  disten  más  de  10  kilómetros  de  línea  férrea  ó 
carretera  general  ó provincial, 

8/  Calculando  el  3 por  100  de  los  prédios  de  seca- 
no que  disten  más  de  10  kilómetros  de  línea  férrea  ó 
carretera  general  ó provincial, 

9/  En  los  prédios  dados  en  arrendamiento,  se  cal- 
culará su  producto,  ó sobre  el  importe  del  mismo,  ó sobre 
la  tasación,  según  la  Administración  crea  conveniente. 

Art,  7.*  Todos  los  propietarios  ó sus  legítimos  apo- 
derados, dentro  de  los  cuarenta  dias  de  la  publicación 
de  esta  ley,  presentarán  á los  respectivos  alcaldes  en 
cuyo  término  radiquen  las  fincas,  una  relación  por  tri- 
plicado y con  arreglo  al  modelo  impreso  que  el  Gobier- 
no hará  publicar,  y que  contendrá  lo  siguiente: 

1/  El  nombre  del  propietario  que  presenta  la  rela- 
ción; y si  fuere  presentada  por  legítimo  apoderado,  el 
nombre  y domicilio  de  los  dos, 

2/  El  nombre  Ó denominación  por  que  valgar mente 
se  conoce  la  finca. 

3. *  Su  situación  y linderos. 

4. °  - La  cabida  del  predio  con  arreglo  á la  medida 
usual  de  la  comarca  en  que  radica. 

5. °  Si  es  de  secano,  regadío  ó de  ambas  clases* 

6. #  La  calidad  de  la  tierra  y el  cultivo  á que  se 
halla  destinada, 

7/  El  valor  de  la  finca. 

8/  El  producto  obtenido  durante  el  último  quin- 
quenio, 

9. °  Si  la  finca  se  administra  por  el  propietario,  ó si 
está  dada  en  arrendamiento  legal,  y en  este  ultimo  caso, 
el  nombre  del  arrendatario,  el  tiempo  por  que  está  ar  - 
rendada  y el  precio  convenido* 

10.  La  distancia  kilométrica  de  la  flaca  á todo  fer- 
ro-carril, carretera  general  ó provincial,  á la  capital  de 
la  provincia,  cabeza  de  partido  judicial,  poblaciones 
mayores  de  15.000  almas  y las  que  no  lleguen  á este 
número. 

11.  La  fecha  y firma  del  propietario  ó de  su  legíti- 
mo apoderado;  y cuando  ni  uno  ni  otro  supieran  escri- 
bir, lo  hará  por  el  que  lo  autorice  el  secretario  dei 
Ayuntamiento  en  presencia  y con  V/  B/  del  alcalde. 

La  renta  por  arrendamiento  ha  de  consistir  en  la 
cantidad  total  que  el  arrendatario  pague,  ya  sea  al  pro- 
pietario directamente,  ó ya  esté  encargado  del  pago  de 
impuestos,  censos  ü otra  obligación  cualquiera  á que 
este  sujeta  la  finca. 

Art*  8/  El  arrendatario  de  un  prédio  rústico  pre- 
sentará separadamente  una  relación  por  triplicado  que 
contenga  el  nombre  del  propietario,  el  de  la  finca  y su 
situación , el  preciso  que  pague  anualmente  por  arrenda- 
miento, y la  fecha  y firma  en  la  forma  prevenida  en  la 
clausula  11/  del  art*  7/ 

Art.  9/  Cuando  un  prédio  rústico  se  halle  encla- 
vado en  la  jurisdicion  de  dos  ó más  pueblos,  se  enten- 
derá que  la  finca  pertenece  al  pueblo  en  cuyo  término 
municipal  ocupe  mayor  espacio,  y en  él  pagará  la  to- 
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tal  contribución.  El  propietario  lo  'manifestará  al  alcal- 
de del  pueblo  donde  haya  de  contribuir  para  que  éste 
lo  ponga  en  conocimiento  del  otro  ú otros  alcaldes  y no 
se  exija  al  propietario  la  declaración  correspondiente, 
Art,  10.  La  riqueza  imponible  de  los  predios  urba- 
nos se  fijará  de  una  de  las  dos  maneras  siguientes,  á 
elección  de  la  Administración:  ó por  el  producto  que 
exprese  la  relación  que  presentarán  el  propietario  é in- 
quilino, ó calculando  á las  Ancas  un  producto  líquido 
de  tanto  por  100  sobre  su  valor,  con  arreglo  á la  esca- 
la siguiente: 


En  los  pueblos  hasta  250  vecinos 

Desde  25 1 á 500 

501  á 1.000 ... 

1.001  á 2.000  

2.001  á 4,000  

4.00  L á 7.000  . 

7.001  á 10.000 

10.001  á 16,000 

16.001  en  adelante 


2% 

*-v. 

2 7* 

3 

3 7, 
3 7, 

3 V* 

4 


Art*  11.  La  declaración  jurada  de  los  predios  ur- 
banos se  presentará  también  por  triplicado,  conteniendo 
el  nombre  del  propietario  <5  el  de  su  legítimo  apoderado, 
con  el  domicilio  de  ambos,  el  punto  donde  está  situada 
la  Anca,  expresando  la  calle  y número,  valor  de  aquella 
y su  producto  detallado,  y la  fecha  y Arma  en  la  forma 
prevenida  en  la  cláusula  11.®  del  art,  7/ 

Art.  12*  Para  los  efectos  déla  penalidad,  existe  Ocul- 
tación desde  el  momento  en  que  se  pruebe  legalmente 
que  el  producto  <5  valor  de  la  Anca  es  mayor  en  un  10 
por  100  de  lo  declarado, 

Art,  13.  El  propietario  cuya  Anca  produzca  ó val- 
ga de  II  á20  por  100  más  de  lo  que  tiene  declarado, 
aun  cuando  la  cabida  ó extensión  sea  exacta  á su  de- 
claración , deberá  pagar  durante  ocho  anos  doble  cuota 
de  la  que  legítimamente  debe  pagar  la  Anca.  Si  produ- 
ce ó vale  de  21  á 35  por  100  más  de  lo  declarado  7 en 
este  caso  pagará  durante  diez  años  triple  cuota, 

Art,  14.  El  propietario  cuya  Auca  produzca  Ó valga 
de  36  á 50  por  100  sobre  lo  declarado,  pagará  en  el 
primer  ano  una  multa  equivalente  á 12  cuotas  de  la  que 
legítimamente  debo  pagar  la  Auca;  y durante  los  doce 
años  sucesivos  pagará  tres  cuotas  anuales.  Si  la  Anca 
produce  ó vale  de  51  á 100  por  100  más  de  lo  declara- 
do, pagará  el  primer  año  una  multa  equivalente  á 20 
cuotas,  y durante  quince  años  tres  cuotas  en  cada  uno, 
iguales  á la  que  legítimamente  debe  pagar  la  finca.  Al 
que  su  Anca  produzca  ó valga  de  101  á 200  por  100 
más  de  lo  que  consta  en  la  declaración,  se  le  impondrá 
en  el  primer  año  una  multa  equivalente  á 30  cuotas,  y 
pagará  durante  veinte  anos  seguidos  tres  cuotas  anua- 
les. Al  propietario  que  no  pagase  con  toda  puntualidad 
la  multa  y las  cuotas  que  se  le  impongan , se  le  venderá 
su  finca  en  pública  subasta,  y después  de  cobrarse  el 
Estado  todos  los  recargos  y gastos  de  aquella,  entregará 
la  diferencia  al  antiguo  dueño. 

Art,  15.  El  Estado  se  incautará  de  toda  finca  que 
produzca  ó valga  de  201  á 300  por  100  más  de  lo  de- 
clarado por  su  propietario,  procediendo  inmediatamente 
¿ su  venta  y entregando  al  que  intentó  cometer  el  fraude 
la  tercera  parte  de  su  producto,  después  de  deducidos 
todos  los  gastos. 

El  Estado  procederá  también  á la  incautación  y ven- 
ta de  la  finca  que  produzca  ó valga  más  de  301  por  100 
de  lo  declarado,  y entregará  al  defraudador  la  quinta 


parte  del  producto  que  de  ia  misma  obtenga,  deducidos 
también  todos  los  gastos, 

Art.  16,  El  propietario  de  un  predio  rústico  que 
tenga  declarado  un  número  determinado  de  hectáreas  y 
luego  resulte  que  el  prédio  contiene  un  número  mayor 
de  las  que  constan  en  la  declaración,  pagará  como  mul- 
ta desde  10  á 25  por  100  de  hectáreas  ocultas,  la  mi- 
tad del  valor  de  las  mismas;  y si  éstas  excedieran  del 
25  por  100,  se  considerarán  de  propiedad  del  Estado  todas 
las  excedentes  del  10  por  100  del  número  declarado* 

Art.  17.  Todo  prédio  rústico  ó urbano  que  para  los 
efectos  de  esta  ley  se  ocultare  por  completo,  quedará  de 
propiedad  del  Estado  y será  considerado  como  de  bienes 
nacionales. 

Art.  IB.  Sin  perjuicio  de  las  penas  pecuniarias  que 
en  los  anteriores  artículos  quedan  consignadas  con  re- 
lación á las  ocultaciones,  la  Administración  pública  re- 
mitirá á los  tribunales  de  justicia  los  tantos  de  culpa 
correspondientes,  para  que  con  arreglo  á las  leyes  co- 
munes del  país  sean  juzgados  los  defraudadores, 

Art,  19,  Dentro  de  los  cinco  días  de  la  promulga- 
ción de  estaley,  se  publicará  por  Boletín  oficial  extraor- 
dinario en  todas  las  provincias.  Durante  los  cinco  si- 
guientes, los  alcaldes  llamarán  á su  despacho  á todos 
los  vecinos  de  su  localidad,  lo  cual  podrán  hacer  por 
grupos  de  número  que  estimen  conveniente;  harán  leer 
en  alta  voz  la  presente  ley,  y contestarán  en  el  acto  á 
cualquiera  pregunta  que  sobre  la  misma  Ies  sea  dirigi- 
da. A contar  desde  aquel  dia  y durante  los  treinta  si- 
guientes presentarán  la  relación  en  la  forma  preveni- 
da en  los  artículos  7.a  y 11  los  vecinos  que  á ello  vie- 
nen obligados. 

La  entrega  de  las  mismas  se  hará  en  el  punto  y per- 
sona que  el  alcalde  designe. 

Art.  20,  A medida  que  el  alcalde  reciba  las  rela- 
ciones de  los  propietarios,  mandará  una  al  Ministro  dé 
Hacienda  y otra  al  jefe  económico  de  la  provincia.  Con 
el  otro  ejemplar  dispondrá  dicha  autoridad  que  se  for- 
men dos  listas  generales  de  los  predios;  una  de  los  ur- 
banos y otra  de  los  rústicos,  con  las  mismas  notas  y 
detalles  de  la  declaración,  las  cuales  se  expondrán  al 
público  por  espacio  de  treinta  dias,  desde  la  salida  á la 
puesta  del  sol,  siendo  responsable  el  alcalde  de  la  con- 
servación y custodia  de  las  mismas. 

Art.  21.  Durante  los  treinta  dias  que  estén  las  lis- 
tas al  público,  Jos  propietarios  podrán  hacer  las  modi- 
ficaciones que  se  Ies  ocurran,  presentando  nueva  rela- 
ción por  triplicado,  las  cuales  serán  distribuidas  por  el 
alcalde  en  la  forma  prevenida  en  el  artículo  anterior, 

Art.  22.  El  administrador  económico  formará  una 
relación  detallada  de  todos  los  predios  rústicos  y otra 
de  los  urbanos  de  cada  uno  de  los  pueblos  de  su  provin- 
cia, expresando  la  cuota  que  cada  finca  tiene  que  sa- 
tisfacer con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  artículos  6*°  y 
10,  y de  la  cual  remitirá  una  copía  autorizada  al  Minis- 
terio de  Hacienda, 

Art.  23.  No  se  considerarán  legales  para  los  efec- 
tos de  esta  ley,  los  contratos  de  arriendo  que  no  estén 
autorizados  por  escribano  é inscritos  en  el  ¡Registro  da 
la  propiedad. 

Art.  24.  En  el  mismo  día  en  que  se  incoe  un  expe- 
diente de  ocultación  ó defraudación  descubierta  en  uds 
finca,  el  alcalde  passrá  nota  de  la  misma  al  registrador 
de  la  propiedad,  y éste  la  inscribirá  inmediatamente 
en  el  Registro,  con  objeto  de  evitar  que  quede  burlada 
la  Administración  por  medio  de  venta  Ó traspaso  del 
prédio. 
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Art.  25.  Podrán  pedir  el  nombramiento  de  investi- 
gadores todos  los  licenciados  del  ejército  con  buena 
nota  que  sepan  leer  y escribir,  así  como  todo  español 
que  sabiendo  también  leer  y escribir  tenga  más  de  25 
años  y no  haya  sido  procesado  criminalmente. 

Art.  26.  Podrán  también  denunciar  todos  los  con- 
tribuyentes, siendo  suficiente  para  acreditar  el  carácter 
de  tal,  el  presentar  el  recibo  de  la  contribución,  sea  ésta 
por  territorial  6 industrial. 

La  retribución  6 premio  dado  á los  investigadores, 
sean  ó no  contribuyentes,  se  fija  en  25  por  100  de  las 
cantidades  que  como  castigo  se  exijan  á los  defrauda- 
dores, así  como  también  del  producto  de  las  fincas 
puestas  en  venta. 

Art,  27.  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  procede- 


rá en  seguida  á La  publicación  del  oportuno  reglamen- 
to para  la  ejecución  de  esta  ley,  y el  Gobierno  comuni- 
cará á sus  delegados  en  provincias  las  instrucciones 
necesarias  para  el  mejor  cumplimiento  de  Las  mismas . 

ARTICULO  ADICIONAL. 

Los  contratos  de  arrendamiento  se  extenderán  en 
papel  del  sello  II.*,  ó sea  de  50  céntimos  de  peseta  el 
pliego.  Los  escribanos  no  podrán  exigir  por  derechos  de 
original  y copia  de  estos  contratos  más  de  2 pesetas  por 
pliego,  y los  registradores  de  la  propiedad  solo  deven- 
garán por  su  inscripción  en  el  registro  una  peseta  y 50 
céntimos  por  contrato. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1877,=  Anto- 
nio Sedó. 


2 


i ; , 


* 


. . 


: i"  _(-i ; r r:¿  ‘i  ‘ ■;  h*J|  ¡1  ' ■ ri^Wír.ji  ¡ ' iíi  . . i".  ■■■Tt  he  :■■■ 


►'  M |.t  » ¿»r  **  . :nu.w  , i*.  - -•'!<■—  I ' • J.  * ■ «i*  «*>  ’I  JH 

■ 


;ió,Jélíi  ’ ■ jjf  '.i-i  ‘-M  . . v.y  - i',  t".  • ' . • i íffiCÍ  * ’ ! i 


. V -i-  V i 


i 1 ' - lí».í  • J. 


•iC  i : tío  'V 


, 'H  • ■ . ' : ■ r ' v?  - ; Ú ' ; .•  ^'V  IV  ?& 

: i..*  ••  - ■ Ví  % «¿fe  ■ i--.»;!  • i '"''-V-.,. 

‘ ■ 

4 , .■>  Vi  • í ' ' ' . ÍV;1  V ■ ( ‘ ' 

. ■;!  a _ .■  ' • . . . • - 


<w/, *•  •-  wy.  ••  ■ •••  r -•  1 - ’f.  ■ ■ ; ■ , * -wf  • ' v • U - ■ í ¡¡  4 . . _ a 4 

' 

{ • fp  . 

■,  ■ . .>•  $ r$H  . 

■ . : 


- 


li 


■ 


* 


i idflr 


■ ■ ■ ' ■ V- 


y.  ¿ *-Íl  íhv^Uuí 

;;r  Llr.r-  ' . * V L 

- - * ' ■ (f  ’m"¿>  tl,S‘  « 

. 


v 

' 

■ i;  . ; :.•  ■ - • 

' 

, 1 . -T;  */  ••  •'  '•  r‘r';  ''M" 


, ^r.7-  »>  Ütfilí  íí^  : ^ 1 

¡»ví  4^p4|Xi  : 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  21, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  CE  LOS  DIPUTADOS; 


Proposición  de  ley,  del  Sr . López  (D,  Matías),  fijando  reglas  para  que  todos  los 
españoles  contribuyan  justa  y proporcionalmente  al  sostenimiento  de  las  cargas 

del  Estado. 


Viendo  el  que  suscribe  la  penuria  de  nuestro  Era- 
rio y los  grandes  esfuerzos  que  hoy  está  haciendo  el 
Gobierno  á ün  de  arbitrar  los  recursos  que  necesita  pa- 
ra cubrir  las  perentorias  atenciones  del  Estado  siu  re- 
currir á nuevos  y extraordinarios  impuestos,  que  ha- 
brían de  aniquilar  la  agricultura,  la  industria  y el  co- 
mercio, ha  investigado  el  medio  de  conseguir  mayor 
recaudación  para  las  arcas  del  Tesoro  de  una  manera 
tan  conveniente  que  evite  recurrir  á esos  nuevos  gra- 
vámenes que  se  proyectan. 

Este  medio,  no  solo  proporcionará  grandes  recursos, 
sino  que  también  evitará  que  el  sórdido  interés  se  en- 
señorea de  la  justicia,  y que  vengan  á contribuir  jus- 
ta y proporcionalmente  al  sostenimiento  de  las  cargas 
del  Estado  todos  los  españoles,  cosa  que  hoy  no  sucede 
por  desgracia,  merced  al  incompleto  sistema  de  tribu- 
tación quo  se  ha  venido  siguiendo  hasta  el  día. 

Para  lograr,  pues,  un  ño  en  todos  conceptos  lauda- 
ble, el  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  do  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Desde  el  dia  en  que  se  promulgue  esta 
ley  y durante  dos  meses,  absolutamente  impro  regables, 
todos  los  españoles  que  tengan  propiedades,  ya  rusticas  6 
ya  urbanas,  6 urbanas  y rústicas  á la  vez,  presentarán 
en  las  respectivas  Administraciones  económicas  á que 
pertenezcan  una  relación  circunstanciada  y perfecta- 
mente exacta  de  todas  las  rentas  que  perciben  de  los 


bienes  que  usufructúan  ó que  hayan  dado  en  arrenda- 
miento, así  como  también  de  los  nombres  de  las  personas 
que  los  llevan  en  colonia  6 inquilinato,  y al  efecto  se 
pondrán  edictos  en  todas  las  casas  consistoriales  de  Es- 
paña por  espacio  de  los  dos  meses. 

Art.  2°  Pasados  los  dos  meses  que  determina  el  ar- 
tículo anterior  sin  haber  dado  los  propietarios  las  rela- 
ciones que  se  prescriben  en  el  mismo,  serán  compelidos, 
no  solo  al  pago  de  lo  que  hayan  dejado  de  abonar  al  Te- 
soro por  medio  de  la  ocultación  de  la  riqueza,  sino  tam- 
bién al  de  la  multa  quo  por  este  concepto  se  les  im- 
ponga, 

Art.  3,°  Para  evitar  quo  las  Administraciones  eco- 
nómicas no  pudieran  dar  el  conveniente  y activo  impul- 
so á la  investigación  6 descubrimiento  de  la  riqueza  ocul- 
ta, se  autorizará  al  Gobierno  para  que  saque  este  im- 
portantísimo servicio  á pública  subasta,  y por  el  tiempo 
de  ocho  años,  en  los  primeros  quince  dias  de  la  publica- 
ción de  esta  ley,  bajo  el  tipo  del  abono  de  un  50  por  100 
al  concesionario,  y el  otro  50  por  100  para  ei  Estado, 
libre  de  toda  clase  de  gastos,  y tanto  del  importe  de  la 
riqueza  oculta  cuanto  del  de  las  multas  que  por  este 
concepto  se  impongan  al  defraudador.  Si  no  hubiere  li- 
eitadores  en  la  primera  subasta,  se  volverá  á sacar  en  la 
segunda  quincena,  y lo  mismo  en  la  tercera;  y si  aun 
así  no  hubiera  Imitadores,  se  creará  un  cuerpo  de  inves- 
tigadores sin  sueldo  y con  solo  las  obvenciones  conce- 
didas á aquellos  en  los  pliegos  de  condiciones.  Caso  de 
que  haya  lidiadores,  se  adjudicará  al  que  interese  me- 
nos del  50  por  i 00  al  Erario  por  este  servicio. 


24  DE  HAYO  DE  1877. 


Art.  4.°  Para  ser  lidiador  se  necesita  ser  español, 
mayor  de  25  años,  con  la  libre  administración  de  sus 
bienes,  no  tener  deudas  pendientes  con  e!  Estado,  ni  ha- 
ber sido  procesado  ni  preso,  ni  estarlo  al  presente,  y de- 
positar en  la  Caja  de  depósitos  en  valores  del  3 por  i 00 
la  suma  de  8 millones  nomínales,  ó la  mitad  en  acciones 
d©  ferro- carriles, 

Art.  5,°  Al  dia  siguiente  de  otorgado  el  contrato,  el 
concesionario  de  este  servicio  pondrá  en  conocimiento 
de  todas  las  Administraciones  económicas  los  nombres 
de  sus  representantes  ó subarrendatarios  en  las  provin- 
cias, y los  cuales  designa  para  llevar  á cabo  las  opera- 
ciones de  investigación,  á fin  de  que  los  jefes  económi- 
cos consignen  en  sus  credenciales  el  Y."  B.\  y se  tome 
razón  en  un  libro  que  habrá  de  llevarse  con  este  objeto 
para  evitar  los  fraudes  á que  esto  pudiera  dar  origen. 
Las  operaciones  de  investigación  darán  principio  al  dia 
siguiente  de  cumplidos  los  dos  meses  del  de  la  promul- 
gación de  esta  ley. 

Art,  6,°  Tanto  el  concesionario  como  sus  represen- 
tantes ó subarrendatarios , podrán  reclamar  de  las  Ad- 
ministraciones económicas  nn  estado  exacto  del  nombre 
y domicilio  de  los  propietarios  de  fincas  rústicas  y ur- 
banas, de  las  fincas  que  éstos  tienen  dadas  en  arrenda- 
miento, y de  las  que  por  sí  mismos  cultivan  y habitan, 
con  expresión  de  su  situación  y demás  antecedentes 
para  que  no  puedan  ser  desconocidos, 

Art,  7.*  Inmediatamente  qne  los  investigadores  pon- 
gan en  conocimiento  d©  las  Administraciones  económi- 
cas las  ocultaciones  que  hayan  descubierto,  estas  ofici- 


nas, después  de  comprobadas  perfectamente  con  la  ri- 
queza ó renta  declarada,  procederán  sumarísimamente 
á la  formación  de  un  expediente,  en  el  que,  oyendo  al 
defraudador  y al  investigador,  dictará  la  providencia 
que  corresponda  en  justicia,  y de  la  cual  se  concede  al- 
zada ante  la  Dirección,  dentro  del  término  improrogable 
de  quinto  diaT  pasado  el  que,  se  procederá  ejecutivamen- 
te  por  la  Administración  á la  exacción  de  los  recargos, 
cuanto  de  ia  multa  en  que  aquel  hubiera  incurrido. 
Todos  los  meses  se  practicará  liquidación  de  lo  recauda- 
do por  este  concepto,  y se  aplicará  al  Tesoro  la  parte  que 
le  coresponda,  y se  entregará  al  concesionario  ó sus  re- 
presentantes ó subarrendatarios  lo  que  por  ese  concepto 
Ies  haya  correspondido, 

Art.  S.°  Si  entre  la  renta  declarada  y i a descubierta 
no  hubiera  más  diferencia  que  la  de  un  5 por  100,  en- 
tonces al  propietario  no  se  le  exigirá  la  multa,  sino  el 
abono  de  esta  pequeña  diferencia,  por  el  año  económico 
corriente  ó por  la  del  tiempo  que  es  dueño  de  aquella  ó 
aquellas  fincas,  si  ésta  fuere  menor  que  el  del  plazo  se- 
ñalado, 

Art.  9.*  Todo  lo  que  el  Tesoro  recaude  por  este  con- 
cepto, se  aplicará  exclusivamente  á la  amortización  de 
la  deuda  interior  y exterior. 

Art,  10.  El  Gobierno  publicará  oportunamente  loa 
reglamentos  y demás  disposiciones  necesarias  para  la 
aplicion  de  la  presente  ley  . 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  18^7.=Matíafí 
López  y López. = Miguel  Antonio  Salgado,  ^García  Cam- 
ba, =ManueL  Rodríguez  de  Castro. 


APÉNDICE  TERCERO  Ai  NÚM.  21. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salamanca  y Negrele,  prohibiendo  la  concesión  de  la 
gran  cruz  pensionada  de  San  Fernando  ínterin  no  se  reforme  el  reglamento  de 

dicha  Orden. 


AL  CONGRESO. 

La  facilidad  que  se  observa  en  la  concesión  de 
grandes  cruces  de  la  Órden  militar  de  San  Fernando , 
mientras  las  de  cuarta  y otras  clases  sometidas  á juicio 
contradictorio  se  obtienen  con  gran  dificultad,  y sien- 
do esto  efecto,  á juicio  de  los  Diputados  que  suscriben, 
de  defectos  de  la  ley,  someten  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  I.*  Interin  no  se  reforme  el  actual  regla- 


mento de  la  Órden  militar  de  San  Fernando,  no  se  conce  - 
derá  por  el  Gobierno  ninguna  gran  cruz  pensionada  de 
dicha  clase, 

Art.  2,°  El  Gobierno  presentará  en  la  próxima  le- 
gislatura el  correspondiente  proyecto  de  ley  en  el  que 
taxativamente  se  establezca,  sin  ninguna  clase  de  inter- 
pretación, la  forma  y condiciones  que  debe  revestir  aque- 
lla gracia. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1877,  ^Manuel 
Salamanca,  = Domingo  Car  arnés.  = Gaspar  Salcedo*^ 
Salustiano  Sanz,=  Javier  Los  Arcos, 
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APÉNDICE  CUARTO  AI.  NÚM.  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  modificando  la  de  3 de  Diciembre 
de  1869  en  lo  relativo  á los  recargos  sobre  las  cuotas  de  los  contribuyentes  mo- 
rosos á favor  de  los  recaudadores. 


La  instrucción  para  la  cobranza  de  débitos  del  Es- 
tado de  3 de  Diciembre  de  1869  concede  á loa  recau- 
dadores tan  fuertes  recargos  sobre  las  cuotas  de  loa  con- 
tribuyen tea  á quienes  supone  morosos,  que  su  obser- 
vancia está  siendo  el  medio  seguro  y poco  justificado  de 
improvisar  fortunas  Gatos  funcionarios,  á costa  de  la 
ruina  de  los  contribuyentes  más  necesitados,  y hasta 
cierto  punto  una  causa  más  para  no  recaudarse  pun- 
tualmente las  contribuciones,  con  daño  del  Tesoro  y del 
país  en  general.  Con  el  fin  de  reformar  este  mal  grave, 
según  la  opinión  publica  reclama,  los  Diputados  que 
suscriben  tienen  el  honor  de  someter  al  Congreso  la 
preposición  siguiente,  que  puede  marchar  unida  cou  la 
presentada  por  el  Sr,  Murtón. 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  I*9  Los  recargos  que  la  ley  de  3 de  Diciem- 
bre de  1869  establece  en  sus  artículos  18  y 45  á favor 
de  los  recaudadores  sobre  las  cuotas  de  los  contribu- 
yentes morosos,  se  limitarán  á la  escala  siguiente: 


Por  el  apremio  de  primer  grado,  se  exigirá  un  re- 
cargo de  4 por  109  sobre  las  cuotas. 

En  el  apremio  de  segundo  grado  se  exigirá  2 por 
100  sobre  el  4 establecido  para  el  anterior,  6 sea  un  6 
por  100  sobre  las  cuotas. 

Y en  el  apremio  de  tercer  grado  se  aumentará  el  re- 
cargo en  4 por  IDO  sobre  el  fijado  para  los  dos  apre- 
mios anteriores,  6 sea  un  10  por  100  sobre  la  cuota  del 
contribuyente  moroso. 

Estos  apremios  se  exigirán  con  todos  los  requisitos 
y formalidades  que  la  ley  prescriba, 

Art.  2/  Los  recaudadores  de  fondos  públicos,  de 
cualquier  clase  que  estos  fueren,  que  retuviesen  indebi- 
damente en  su  poder  algunas  cantidades  de  las  recau- 
dadas y no  las  entregasen  en  la  Administración  econó- 
mica respectiva  durante  la  primera  mitad  del  mes  si* 
guíente  á su  cobro,  deberán  abonar  un  recargo  de  i 5 
por  100  sobre  el  importe  de  las  mismas. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1877 .«Miguel 
Alonso  Pesquera,  = Antonio  Jesús  Santiago.  =Manuel 
Quiroga.=Manauo  Muñoz  Herrera. = José  de  Torres 
Yalderrama,  ==E1  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra* 


JX  ,Vltv..  XA 


m ‘Ú-  t;  v.óv.  -. : 


-j-I  v'É  i -.  oyjiv.  . >■.  : ■■  ; iX  Vi-  rifi  , 

rx-.-'í-.n-,  ni'”!  ¡a-rí/tó  F * i*,  h 3'h  4 • < - 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  sobre  la  comunicación  del  Gobierno  relativa  al  ascenso  del  mariscal 
de  campo  D . Marcelo  Azcárraga  á teniente  general. 


La  comisión  nombrada  para  examinar  la  comunica- 
ción del  Gobierno  sobre  el  ascenso  á teniente  general  del 
mariscal  de  campo  D*  Marcelo  de  Asear  raga  y Palmero, 
lia  consultado  con  detenimiento  las  disposiciones  vigen- 
tes y los  antecedentes  parlamentarios  relativos  á este  i 
asunto;  y guiada  por  su  espíritu,  tiene  la  honra  de  pro-  j 
poner  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el  Real  decreto  | 


de  23  de  Marzo  último,  por  el  que  se  asciende  á tenien- 
te general  al  Sr.  Azcárraga,  no  impide  que  continúe 
desempeñando  el  cargo  de  Diputado  k Cdrtes. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  l87l'7.=Fer- 
nando  Vida,  presidente.  =FeIi  pe  González  Vallarme.  = 
Nicolás  Argenti,=!i  Conde  de  Pallares,  *=José  de  Ona- 
tef  secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  Ah  NÚM,  21. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  fijando  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente para  el  servido  de  la  Nadon  durante  el  año  económico  de  1877-78. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .*  La  fuerza  del  ejército  permanente  de  la 
península  para  el  año  económico  de  1877-78  se  ñja  en 
100.000  hombres, 

Art,  ¡3.°  La  fuerza  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba 


será  la  que  el  Gobierno  considere  necesaria  para  termi- 
nar en  el  más  breve  plazo  la  insurrección  que  actual- 
mente existe.  La  de  los  ejércitos  de  Puerto-Rico  y Fili- 
pinas en  el  próximo  año  económico  será  de  4.271,  y de 
10.111  respectivamente* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  da  1887. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1877.  =Jos6  de 
Posada  Herrera,  Presidente. = Celestino  Rico,  Diputado 
Secretario. =Autonio  Hernández  y López,  Dipntado  Se- 
cretario. 


24  DE  MAYO  DE  1877. 


% 


NÚMEHO  1. 

Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  probable  de 
la  fuerza  que  se  pide  para  el  ejército  permanente 
de  la  Península  en  el  año  económico  de  1877  á,  1878* 

Hombrea. 


Infantería, ........ . , . 71,176 

Artillería.  ... , * . 10.676 

Ingenieros,  . . . 4.146 

Caballería,  , . , 14.002 


100.000 


Fuerza  que  no  se  Comprende  en  el  ejército 

permanente,  , , . 3,504 

DISTRIBUCION  BE  LA  FUERZA. 

Infantería, 


Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos 212 

Cuarenta  regimientos  de  dos  batallones  con 
ocho  compañías,  de  1,369  hombres  cada 

regimiento . . , . , 54.700 

Un  regimiento  fijo  de  Couta  de  dos  batallones 

de  á ocho  compañías  y fuerza  de * 1.317 

Veinte  batallones  de  cazadores  de  á ocho  com- 
pañías y fuerza  de  700  hombres  cada  uno,  14,000 
Tin  batallón  de  escribientes  y ordenanzas  . * , » 

Uno  Ídem  provisional  de  Canarias. * . . 680 

Academia,  , , * 207 


Total.... 71,176 


Attiíleriá, 


Cinco  regimientos  á pié  con  dos  batallones  á 
seis  compañías,  y fuerza  de  1,059  hombres 

cada  uno., . , , 5.295 

Cuatro  regimientos  montados  Con  cuatro  ba- 
terías y fuerza  de  403  hotnbres  Cada  uno  1.612 
Tres  regimientos  de  montaña  de  seis  baterías 

y fuerza  de  723  hombres  por  regimiento  2.169 
Dos  idem  de  posición  con  463  hombres  cada 

uno  . • 926 

Escuadrón  de  remonta ........  194 

Compañía  de  obreros. 400 

Academia 80 


Total 10,676 


Ingenieros. 

Tres  regimientos  de  dos  batallones  de  á seis 
compañías  y fuerza  de  1.080  hombres  por 


regimiento 3,240 

Un  regimiento  con  dos  batallones  y fuerza  de.  760 

Brigada  topográfica. , . , 60 

Sección  de  obreros 38 

Academia . 53 


Total 4,146 


Caballería. 


Escuadrón  de  escolta  Real 150 

Veinticuatro  regimientos  de  cuatro  escuadro- 
nes y fuerza  de  480  hombres 1 1,52o 

Dos  escuadrones  de  cazadores  con  125  hom- 
bres cada  uno 250 

Cuatro  establecimientos  de  remonta  con  106 

hombres  cada  uno , . 664 

Subdireccion  de  remonta  y cria  caballar. . * . » 

Dos  depósitos  de  doma a 

Cuatro  idem  de  caballos  sementales  con  108 

hombres  cada  uno. 432 

Un  establecimiento  central  de  instrucción  de 

quintos * 800 

Veinte  comisiones  de  reserva,  20 

Academia. , . , , 166 


Total 14.002 


Fuerza  qm  no  se  comprende  en  el  ejército  perma- 
nente. 


Tropas  de  administración  militar.  , 1.000 

Idem  de  sanidad,. . 500 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar  de  las  pla- 
zas de  Africa,  , 305 

Escuela  de  tiro. 30 

Inválidos , . . , 240 

Ochenta  batallones  de  reserva  de  infantería 

de  ocho  compañías  . 1.360 

Milicias  de  Canarias . , . . . , 63 


Total.,  3.504 


Madrid  10  de  Mayo  de  1877,  =E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Francisco  de  Ceballoa. 

NÚMERO  2. 

Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  probable  de 
la  fuerza  que  se  pide  para  el  ejercito  permanente  de 
Puerto-Rieo  en  el  año  económico  de  1877  4 1878, 

Hambres. 


Infantería. 2,951 

Caballería,  ......... . , 10 

Artillería,  , , , . 665 

Ingenieros , ...  * 120 

Guardia  cívü,  .......... , 500 

Tropas  de  sanidad ......... 25 


4,271 

DISTRIBUCION  DE  LA  FüEHZA . 

Infantería , 

Cuatro  batallones  y seis  compañías  y fuerza 


de  700  hombres. 2,800 

Academia 16 

Compañía  disciplinaria  de  la  isla  de  Visques  135 


2.951 
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Caballería  - 


Una  sección- escolta  del  capitán  general 10 

Artillería. 

Un  batallón  de  cuatro  compañías  y fuerza  de  502 

Una  compañía  de  montaña  con . 133 

Una  sección  de  obreros  compuesta  de  * * 25 


665 

Ingenieros , 


Una  sección  do  obreros. 120 

Guardia  civil . 

Dos  compañías  de  infantería  á 143  hombres  236 
Dos  escuadrones  de  caballería  i 107  Idem. . . 214 

500 

Sanidad  m Hitar, 

Una  sección  compuesta  de.  25 


Madrid  10  de  Mayo  de  1877. =Ei  Ministro  de  la 
Guerra,  Francisco  de  Caballos. 

NUMERO  3. 

Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  probable  de 
la  fuerza  que  se  pide  para  el  ejercito  permanente  de 
Filipinas  en  daño  económico  d@  1877  á 1878. 

Hombres» 


Infantería 5.551 

Artillería .,  1.637 

Ingenieros.  . 200 

Caballería * 157 

Guardia  civil , . 2.362 

Sanidad  militar.  112 

Compañías  sueltas  de  Marianas, . . * 92 


10.111 


DISTRIBUCION  DE  LA  FUERZA. 

Infantería , 

Siete  regimientos  de  á.  seis  compañías  y fuer- 
za de  793  hombres. , , 5,551 

Artillería. 

Un  regimiento  de  artillería  peninsular  con  dos 
batallones  de  á cinco  compañías  á pié  y una 


de  montaña, 1 .585 

Una  compañía  de  obreros. . , 52 


1.637 

Ingenieros . 

Una  sección  de  obreros  de  dos  compañías. , . 200 

Caballería . 

Un  escuadrón  lanceros  de  Filipinas. ........  157 

Guardia  civil . 


Dos  tercios  de  á ocho  compañías. 2.002 

Una  sección  de  Guardia  civil  veterana  á seis 

subdivisiones  de  á 60  hombres 360 


2,362 


Tropas  de  sanidad . 

Una  brigada  sanitaria. 112 

Compamas  sueltas. 

Las  de  dotación  de  las  islas  Marianas  con. . . 92 


Madrid  10  de  Mayo  de  1877,=E1  Ministro  de  la 
Guerra,  Francisco  de  Ceballos. 
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DIAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DI  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  llll'ITUiOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  VIERNES  25  DE  MAYO  DE  1877. 


StTMABIG.  Abrese  á las  dos  y media, =S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =EI  Sr.  Cerveró  se 
adhiere  al  voto  de  la  mayoría  en  la  votación  del  mensaje,  =Dás©  cuenta  de  una  proposición  de  ley  con- 
cediendo próroga  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  '==  Discurso  del  Sr.  Perez 
Garehitorena  en  apoyo,  =Se  toma  en  consideración  y pasa  a las  secciones. =El  Sr.  Marqués  de  Sanear- 
los, ©a  atención  á los  acontecimientos  que  ocurren  en  Europa,  ruega  al  Gobierno  que  se  sirva  mandar 
al  Congreso  copia  de  ios  despachos  telegráficos  que  reciba. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. =E1  Sr.  Salamanca  y Negreta  reclama  una  relación  del  coste  de  nuestra  marina  en  las  pro  vincas 
de  Ultramar,  =^EI  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  comunicarlo  al  Sr.  Ministro  de  Marina. =Okden 
bel  día:  Dictamen  de  comisión  sobre  el  caso  de  reelección  del  Sr,  Azeárraga  (D,  Marcelo). = Discurso  del 
Sr,  Salamanca  y Negreta  en  contra,  =No  hallándose  presente  ningún  individuo  de  la  comisión*  se  sus- 
pende este  debate.  =DiscuBÍon  del  dictamen  de  la  mayoría  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral* ^Discurso 
del  Sr.  Pidal  y Mon,  primero  en  contra,  = Del  Sr.  Boda,  déla  comisión*  ==  Beatificaciones  de  ios  Sres.  Pi- 
da! y Boda.  Se  suspende  esta  discusión.^ Se  aprueba  definitivamente,  y vuelve  al  Senado  para  el  nom- 
bramiento de  comisión  mista,  el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  titulo  12  de  la  de  enjuiciamiento  ci- 
vil.=Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativos  á los  de 
la  Presidencia-  del  Consejo,  Estado  y Gracia  y Justicia.  =Se  retira  el  dictámen  de  la  comisión  de  Incom- 
patibilidad relativo  al  caso  del  Sr*  Azcárraga  (D,  Marcelo).  ^=E1  Congreso  queda  enterado  de  los  decre- 
tos mandando  proceder  á elección  parcial  en  los  distritos  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  la  Alma- 
nía  y Baeza.=Xio  queda  asimismo  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  relativa  al 
procedimiento  incoado  contra  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  y de  los  nombramientos  verificados  por  la 
sección  sétima  en  su  reunión  anterior.^  Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda acompañando  el  expediente  relativo  al  ferro-earril  del  Tajo,  reclamado  por  el  Sr.  LaÉgiesia.^ 
Pasan  a la  comisión  de  Presupuestos;  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  indemniza- 
ción por  los  desperfectos  causados  durante  la  guerra  en  fincas  de  su  propiedad  a B.  José  María  Escarti 
y Dórente  Aguado;  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Valencia  para  que  se  modifique  la  ley  en  lo 
referente  á los  arbitrios  municipales;  otra  de  los  mineros,  fundidores  y comerciantes  de  la  provincia 

105 


394 


25  DE  MAYO  DE  1877. 


do  Almería  contra  el  impuesto  sobre  exportación  de  minerales* = A la  respectiva,  una  exposición  de  Él 
Fomento  de  la  producción  nacioml  de  Zaragoza  sobre  trasporte  de  mercancías  por  los  ferro -carriles;  y otra 
del  claustro  de  profesores  de  la  Escuela  Normal  de  maestras  de  Sevilla,  proponiendo  varias  adiciones 
al  proyecto  de  ley  de  instrucción  publica* = Orden  del  dia  para  mañana:;  organización  del  Tribunal  de 
Cuentas;  ley  electoral;  dictámenes  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  de  gastos  de  loa  Ministerios 
de  Hacienda,  Guerra,  Estado,  Gracia  y Justicia  y Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  bases  para  una 
ley  de  Instrucción  pública,  y peticiones.  = Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarto. 


Se  abrid  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cerveró  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  CERVERÓ:  Para  suplicar  i la  Mesa  se  sirva 
hacer  constar  mi  voto  conforme  cou  el  de  la  mayoría  en 
la  votación  del  mensaje. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Perez  Garchito- 
rena  sobre  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del 
ferro -carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan  { Véase  el  Apén- 
dice sétimo  al  Diario  núm.  16,  sesión  del  18  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Garehitorena 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PEREZ  GARGHÍTORENA:  Señores  Dipu- 
tados, acabais  de  oir  la  proposición  de  ley  que  hemos 
presentado  varios  Diputados  de  la  provincia  de  Zarago- 
za, solicitando  se  conceda  una  prdroga  para  la  termina- 
ción de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de 
Zafan;  proposición  que,  por  ausencia  y recomendación 
do  mi  compañero  y amigo  el  Sr,  Marton,  soy  yo  el  en- 
cargado de  apoyar,  aunque  cualquiera  de  mis  dignos 
compañeros  lo  hubiera  hecho  indudablemente  con  más 
acierto  que  lo  haré  yo.  Pero  el  asunto  es  tan  sencillo, 
que  no  necesito  grandes  esfuerzos  de  argumentación 
para  que  todos  los  Sres.  Diputados  comprendan  que  es 
conveniente  tomar  en  consideración  dicha  proposición 
de  ley. 

El  ferro- carril  de  que  se  trata  es  de  una  importan- 
cia capital  para  Zaragoza,  además  de  la  que  tiene  en  sí 
como  parte  de  la  línea  que  corre  por  la  derecha  del 
Kbro  desde  San  Sebastian  á los  Alfaques*  Esta  línea  ha 
de  proporcionar  á Zaragoza  el  carbón  de  piedra  que  ne  - 
cesita  y que  hace  pocos  años  apenas  se  usaba  allí,  pero 
cuyo  consumo  principia  hoy  á tomar  un  gran  desarro- 
yo; porque  aunque  las  corrientes  y saltos  de  agua  abun- 
dan en  aquel  país,  sin  embargo,  en  el  verano,  como  su- 
cede en  muchos  otros  puntos,  son  insuñeientes,  y el 
carbón  está  llamado  á ser  el  auxiliar  de  todas  las  indus- 
trias y á hacer  que  no  sobrevenga  la  paralización  de  las 
fábricas* 

No  soy  yo  amigo  en  general  de  las  prdrogas;  creo 
que  toda  empresa,  que  toda  compañía  de  obras  públicas 
debe  incurrir  eu  penalidad  si  no  cumple  estrictamente 
con  las  condiciones  que  se  le  impusieron  cuando  subastó 
las  obras,  puesto  que  siendo  voluntaria  la  subasta,  todo 
el  que  se  presenta  en  ella  y se  le  concede  debe  estar 
así  á lo  favorable  como  á lo  adverso. 

Pero  este  camino  so  encuentra  en  circunstancias  ta- 
les, que  difícilmente  se  presentará  otro  igual  en  Espa- 
ña, porque  hoy  dia  se  halla  bajo  la  acción  y bajo  la  di- 


rección de  no  administrador  oficial  nombrado  por  el  Go- 
bierno; y es  tal  el  cúmulo  de  embargos  y de  pleitos  que 
existen  entre  el  concesionario  primitivo,  la  empresa 
constructora  y los  que  han  puesto  los  materiales,  que 
sí  se  sacase  á subasta,  declarada  la  caducidad,  nadie  se 
presentaría  á la  nueva  subasta  como  postor.  Pero  desde 
el  nombramiento  del  administrador  oficial,  este  camino 
ha  adelantado;  se  ha  abierto  un  trozo  á la  circulación, 
se  ha  adquirido  el  material  móvil  necesario,  y hoy  solo 
faltan  pequeños  trozos  para  que  pueda  llegar  hasta  Es- 
catron. 

Én  este  caso,  si  la  próroga  se  concede,  el  ferro 'Carril 
se  concluirá;  y una  vez  concluido,  todos  los  acreedores 
tendrán  una  hipoteca  y algo  con  que  poder  realizar  sus 
créditos. 

No  insisto  más  sobre  el  particular,  porque  este  asun- 
to, si  se  toma  en  consideración  por  la  Cámara  la  propo- 
sición de  ley,  se  ha  de  examinar  por  la  comisión  que  so 
nombre,  y allí  se  podrán  dar  mayores  explicaciones,  si 
fuera  necesario. 

Ruego  por  lo  tanro  al  Congreso  tenga  á bien  to- 
marla eu  consideración  y lo  agradecerá  mucho  Zara- 
goza,)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  faé  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pasa- 
rá á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  San  Cár- 
los  tiene  la  palabra* 

EL  Sr.  Marqués  de  SAN  CARLOS:  Me  levanto  para 
rogar  al  Gobierno  de  S,  M.,  á quien  siento  no  ver  en  el 
banco  azul,  que  eu  vista  de  la  gravedad  é Importancia 
de  los  sucesos  de  que  está  siendo  teatro  parte  de  Euro- 
pa, los  unos  próximos  á nosotros,  los  otros,  aunque  dis- 
tantes, de  una  trascendencia  y de  un  alcance  que  no 
pueden  ser  hoy  calculados,  continúe  la  práctica  estable- 
cida por  otros  Gobiernos  en  casos  parecidos,  de  enviar  á 
los  Cuerpos  Colegial  adores  una  copia  de  los  telégramas 
que  reciba  de  estos  puntos  á que  me  he  referido,  cuya 
publicidad  no  pueda  ofrecer  ningún  género  de  inconve- 
nientes. 

Creo  además  que  seria  acertado  extender  esta  me- 
dida igualmente  á la  Bolsa,  para  evitar  que  la  inexacti- 
tud de  las  noticias,  no  siempre  desinteresadas,  que  pu- 
blican las  agencias  privadas,  pueda  ocasionar  perjuicios 
en  aquel  centro  de  contratación  . 

El  Sr  * PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo);  Para  contestar  que  el  Gobierno  tendrá  mucho 
gusto  en  acceder  á la  indicación  del  Sr.  Marqués  de  San 
Cárlos* 


El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 


HÚMERO  23. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Es  para  di- 
rigir  un  mego  al  Ministro  de  Ultramar;  y como  no  se  en- 
cuentra en  su  sitio,  suplico  al  Sr.  Jíinistro  de  la  Gober- 
nación, si  lo  tiene  á bien,  que  se  lo  comunique.  Desea- 
ría que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirviese  traer  á la 
Cámara  una  relación  del  coste  del  presupuesto  de  mari- 
na en  Filipinas,  en  Puerto-Rico  y en  Cuba,  con  objeto 
de  que  lo  podamos  tener  presente  en  la  discusión  del 
presupuesto  de  Marina, 

Et  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Es  para  manifestar  al  Sr.  Salamanca  que  lo 
pondré  ea  conocimiento  de  mi  compañero. 


ORDEN  DEL  DIA.. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  comunicación  del  Gobierno  relativa  al  ascenso 
del  mariscal  de  campo  D.  Marcelo  Azcárraga  á teníen- 
te  general.  )> 

Leido  dicho  dictámen  en  que  la  comisión  proponia 
que  era  compatible  dicho  cargo  con  el  de  Diputado  á 
Qórtes  [Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm,  21,  se- 
sión del  24  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

EL  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Me  he  levan- 
tado á combatir  el  dictámen  de  la  comisión,  á pesar  de 
ser  el  Diputado  de  quien  se  trata  na  amigo  á quien 
quiero  entrañablemente,  porque  el  dictámen  es  tan  es- 
candaloso, que,  en  mí  concepto,  no  puede  pasar  de  ma- 
nera alguna.  La  Constitución  en  su  art.  3 i y el  Regla- 
mento del  Congreso  marcan  terminantemente  que  deja 
de  ser  Diputado  el  que  reciba  gracia  ó empleo  del  Go- 
bierno: el  general  Azcárraga  ha  recibido  el  empleo  de  te- 
niente general,  y lo  ha  reeibido,  no  por  méritos  de  guer- 
ra, sino  por  servicios  especiales.  Por  consiguiente*  creo 
que  está  dentro  de  la  ley;  y es  más,  creo  que  es  un  caso 
de  incompatibilidad,  que  hasta  debió  haberse  resuelto  por 
la  Mesa,  en  uso  de  sus  facultades  t si  el  interesado  á los 
ocho  dias  después  no  renunciaba  el  empleo;  lo  mismo 
que  otro  que  pasó  ya  en  el  dia  de  ayer,  y sobre  el  que 
no  se  puede  volver,  porque  ha  sido  aprobado  por  el  Con- 
greso; pero  que  sin  embargo,  en  mí  concepto,  estaba 
tan  fuera  de  la  legalidad  como  éste. 

He  combatido  este  dictámen  además,  porque  está 
tanto  en  el  ánimo  de  la  misma  persona  ascendida  que 
es  un  dictámen  ilegal,  cnanto  que  no  ha  querido  sen- 
tarse aquí,  ni  hacer  absolutamente  gestión  ninguna  para 
seguir  siendo  Diputado;  porque  sabe  que  ha  perdido  este 
carácter  en  el  mero  hecho  de  no  haber  renunciado  á los 
ocho  dias  de  recibir  el  empleo;  y como  este  es  un  asun- 
to puramente  reglamentario,  creo  que  no  debo  decir 
más,  y me  siento. 

M Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  ningún  indivi- 
duo de  la  comisión  para  contestar  al  Sr.  Salamanca,  se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 


dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  restableciendo  la  electoral  de  18  de  Julio  de 
1865,  y creando  una  comisión  que  proponga  otra  de- 
finitiva. 

[ Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nüm.  15,  sesión 
del  1 7 del  actual;  Diario  núm.  LS,  sesión  del  18  de  ídem  ; 

■ Diario  núm,  19,  sesión  del  22  de  idem,  y Diario  núm.  20  , 
sesión  del  23  de  Ídem.) 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Pida!  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MQN:  Señores  Diputados,  si  al- 
guna duda  pudiera  caberme  de  la  importancia  fraseen- 
dentalque  tiene  la  ley  que  acaba  ds  ponerse  á discusión, 
esta  duda  hubiera  quedado  desvanecida  en  el  momento 
de  ver  el  escaso  nümero  de  Diputados  que  ocupa  ios  es- 
caños del  Congreso;  porque  indudablemente,  Brea.  Dipu- 
tados, estamos  aquí  hablando  todos  los  dias  de  la  gran 
importancia  del  régimen  representativo,  de  la  gran  im- 
portancia del  régimen  parlamentario,  y la  verdad  es  que 
cuando  se  van  á discutir  aquellos  asuntos  que  por  su 
índole  especial  y por  sus  relaciones  cou  las  ruedas  más 
importantes  del  mecanismo  constitucional,  son  los  más 
iuteresantesque  puedan  discutirse  en  un  Parlamento,  se 
presta  aquí  poca  atención  á los  debates,  casi  tan  poca 
como  la  que  se  presta  á la  cuestión  de  presupuestos; 
otra  cosa  es  si  se  trata  de  personalidades,  si  solo  se  pone 
eu  tela  de  juicio  la  mayor  ó menor  aptitud  personal,  6 
la  mayor  ó menor  consistencia  de  las  opiniones  políticas 
de  una  persona,  ó cualquiera  de  esos. otros  asuntos  que 
sin  duda  contienen  algo  de  trascendental  y algo  de  im- 
portante en  su  seno  cuando  tan  poderosamente  llaman 
la  atención  de  los  amigos  del  sistema  parlamentario. 

Yo,  que  aunque  soy  amante  del  sistema  represen- 
tativo no  soy  amante  del  sistema  parlamentario  tai  como 
hoy  se  practica  en  España,  rompo  á pesar  de  eso  con 
gusto  el  hielo  de  la  discusión  presente  y me  propongo 
tratar,  no  ya  con  un  discurso,  sino  con  leves  observa- 
ciones, una  cuestión  que  entiendo  que  no  debe  dejar 
pasarse  sin  que  cada  escuela,  cada  partido,  y s¡  fuera 
posible  cada  individuo,  dé  su  opinión  sobre  ella*  por  ser 
una  de  las  cuestiones  más  importantes  que  pueden  ven- 
tilarse en  Parlamento  alguno;  hablo  de  la  ley  electoral. 
Esta  ley  señores,  tiene  una  importancia -extrema,  no  solo 
por  sí  misma,  no  solo  en  cuanto  esa  iey  es,  como  se  La 
dicho  alguna  vez,  toda  la  Constitución;  es,  por  decirlo 
así,  la  Constitución  inmanente;  no  solo  porque  esa  ley  es 
como  el  fundamento  de  las  futuras  leyes  que  se  elabo- 
ren en  el  Parlamento,  sino  porque  cualquiera  ley  mala 
que  se  haga  en  la  Nación  puede  con  el  tiempo  prescin  - 
dlrse  de  ella,  es  una  escrescencia  que  le  sale  al  cuerpo 
social  y puede  cortarse;  pero  la  ley  electoral,  si  es  mala, 
no  es  una  enfermedad  aguda,  es  una  enfermedad  crónica, 
y no  es  una  escrescencia  qne  puede  repararse  con  el 
bisturí;  es  como  un  vicio  orgánico  de  3a  sangre  de  una 
sociedad  qne  se  trasmite  á las  generaciones  venideras. 

Esta  importancia  que  tiene  por  sí  sola  la  ley  electo- 
ral, se  aumenta,  señores,  de  una  manera  inmensa  con*, 
siderando  la  situación  del  sistema  representativo  en  los 
presentes  dias,  dado  el  estado  en  que  se  encuentra  el 
sistema  parlamentario  entre  nosotros;  y la  tiene  mayor 
todavía  atendida  esa  amenaza  que  pesa  sobre  la  Europa 
contemporánea  con  el  nombre  de  sufragio  universal. 

Así  pues,  señores,  yo  me  propongo  de  la  manera 
más  práctica  y más  tranquila  posible  analizar  esa  ley 
con  el  criterio  de  mí  escuela,  y después  de  encarecer 
su  importancia  y la  importancia  de  los  peligros  qne  su 
viciosa  organización  nos  acarrea,  haceros  ver  la  ineflea- 
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cia  del  procedimiento  que  e!  Gobierno  y la  comisión  nos 
proponen,  y después  señalar  el  único  remedio  que  en  mí 
humilde  parecer  hay  para  conjurar  tamaños  males» 

Señores,  es  tal  la  importancia  de  la  ley  electoral, 
que  yo  casi  me  atrevo  á condensar  los  principios  polí- 
ticos de  mi  escuela  en  esa  y en  otra  ley:  dadme  dos  le- 
yes, dadme  una  ley  electoral  para  arreglar  la  políti- 
ca y una  ley  de  empleados  para  arreglar  la  Adminis- 
tración, y yo  os  regalo  todas  las  demás  leyes,  seguro 
de  que  con  el  planteamiento  y ejercicio  sincero  de  esas 
dos,  pueden  remediarse  en  gran  parte  los  males  de  mi 
Pátria, 

Y si  no,  señores,  ved  lo  que  le  ha  sucedido  al  régi- 
men representativo  en  España;  estudiadlo  bien,  consi- 
deradlo rápidamente  al  través  de  la  historia,  y vereis 
cómo  de  la  ley  electoral  como  ley  interna,  es  de  donde 
arrancó  en  un  tiempo  su  grandeza,  y de  donde  arranca 
hoy  sn  evidente  decadencia. 

Señores,  el  régimen  representativo  es  el  único  ré- 
gimen de  libertad  y de  vida  traído  real  y verdadera- 
mente á la  vida  de  los  pueblos  por  la  Iglesia  y por  el  es* 
pirita  del  cristianismo,  que  destruyó  la  tiranía  que  pe- 
saba sobre  los  pueblos  antiguos,  dividiendo  los  poderes 
y borrando,  al  ménos  de  entre  las  formas  legítimas  de 
gobierno  , el  cesar ismo,  y que  destruyó  al  mismo  tiem- 
po la  servidumbre,  proclamando  la  propiedad  del  traba  - 
jo  y la  igualdad  de  los  hombres  ante  la  naturaleza.  Por 
la  Iglesia,  que  tomando  con  una  mano  el  socialismo  de 
los  romanos  y con  la  otra  el  individualismo  de  los  bár- 
baros, los  fundió  en  la  síntesis  común  de  la  organiza- 
ción cristiana,  sustituyendo  el  interés  común  al  interés 
privado,  al  interés  individual,  y fundando  el  mundo,  no 
sobre  la  tiranía  y sobre  la  esclavitud,  sino  sobre  el  ór- 
den  y la  libertad;  no  sobre  la  ley  de  la  fuerza,  sino  so- 
bre la  ley  del  amor;  no  sobre  el  estado  absorbente  ni  so- 
bre el  individuo  separado  de  sociedad,  sino  sobre  la  fa- 
milia, sobre  la  propiedad,  sobre  la  asociación,  sobre  la 
herencia  y sobre  ia  gerarquia. 

Y no  solo,  señores,  lo  trajo  como  aspiración  y cómo 
idea,  sino  que  al  amparo  y calor  de  sus  instituciones,  le 
dió  ser  en  la  realidad,  como  le  había  dado  ser  en  la  idea 
al  calor  y al  amparo  de  su  doctrina;  y así  fué  que  no 
por  usurpación,  que  mal  se  puede  usurpar  lo  que  no  exis- 
te, sino  por  una  verdadera  creación,  á la  sombra  y del 
seno  de  la  Iglesia  nació  el  Estado,  de  la  parroquia  tomó 
su  vida  el  Municipio,  la  diócesis  originó  la  provincia, 
y del  fondo  de  sns  gloriosos  Concilios  surgieron  las  ve- 
nerandas Córtes,  aquellas  Cortes  en  que  la  sociedad  se 
hallaba  verdadera  y legítimamente  representada  en  sus 
tres  brazos,  que  tomaron  asiento  casi  á un  tiempo  mismo 
en  toda  la  cristiandad,  constituyendo  las  Dietas  de  Ale- 
mania, Polonia  y Hungría,  los  Parlamentos  de  Ingla- 
terra, los  Estados  generales  de  Francia  y las  antiguas 
Córtes  españolas. 

Pues  bien,  señores;  aquel  sistema  representativo 
que  tantos  días  de  libertad  y de  gloria  dió  á las  Nacio- 
nes cristianas,  fué  destruido  por  la  impiedad  en  sus  di- 
ferentes épocas  de  predominio  y en  sus  diversas  mani- 
festaciones. 

El  primer  golpe  que  sufrió  el  sistema  representati- 
vo, lo  sufrió  del  Renacimiento,  que  volvió  á resucitar  el 
cesarísmo  y la  confusión  de  los  poderes  al  calor  de  las 
teorías  paganas  sustentadas  por  los  letrados  y legistas 
enemigos  del  sacerdocio  y aduladores  del  Imperio;  des- 
pués recibió  otro  golpe  del  protestantismo,  partidario 
del  cesansmo  también,  y que  obligó  á la  Europa  á ro- 
bustecer el  principio  de  autoridad  ante  el  espíritu  de 


revuelta  que  inoculó  en  su  seno  á las  Naciones  que  pre- 
varicaron y fueron  causa  de  este  terrible  retroceso;  y 
por  último,  vino  la  enciclopedia,  viniéronlos  economis- 
tas y filósofos  de  la  enciclopedia  á dar  otro  tremendo  y 
casi  definitivo  golpe  al  gobierno  representativo. 

Porque  es  indudable,  señores;  los  enemigos  de  la 
Iglesia  han  sido  siempre  los  enemigos  de  la  libertad;  la 
historia  registrará  siempre  en  un  mismo  libro  á los 
enemigos  del  catolicismo  y á los  lacayos  más  serviles 
del  absolutismo  cesáreo. 

La  revolución,  que  persiguió  á un  tiempo  mismo  á 
nuestra  religión  y á nuestras  libertades,  tiene  que  con- 
tar, ó cuenta  mejor  dicho,  entre  sus  naturales  ascen- 
dientes á los  seides  de  la  tiranía  y á los  aduladores  de 
los  Beyes,  que  soñaban  con  una  sociedad  nivelada  por 
el  yugo  opresor  de  ue  Monarca  absoluto.  L03  economis- 
tas como  Quesnay,  Letrone  y Mereier,  llamaban  f mesto 
al  gobierno  representativo;  pedían  un  estado  todopode- 
roso t preferían  el  antiguo  régimen  de  la  Francia  á las  li- 
bertades de  Inglaterra,  porque  querían  un  Poder  central, 
robusto  y dominante,  que  cambiando  en  un  momento 
la  faz  de  las  Naciones,  Ies  impusiera  con  la  incontrasta- 
ble regularidad  de  una  máquina,  sus  utopias  políticas  y 
sociales,  Yoltaire,  el  lacayo  de  Federico  de  Pmsia,  des- 
preciaba las  libertades  sociales  de  Inglaterra;  solo  se  ex- 
tasiaba ante  su  libertad  literaria,  esto  es,  ante  la  liber- 
tad de  blasfemar  déla  Iglesia;  y aplaudiendo  la  destruc- 
ción de  los  Parlamentos,  á quienes  llamaba  Mrífaros, 
decía  que  él  preferia  servir  á las  órdenes  de  uno  que  ha- 
bía nacido  fuerte,  que  á las  de  2,000  ratas  de  su  espe- 
cie; y todos  ellos,  economistas,  literatos  y filósofos,  bus- 
caban su  ideal:  el  ideal  de  un  gobierno  democrático  y 
autoritario,  en  el  corazón  déla  barbarie  asiática,  en  Chi- 
na, que  fué  para  ellos,  como  observó  Tocqueville,  lo  que 
primero  Inglaterra  y más  tarde  América  fue  para  las 
generaciones  posteriores,  el  ideal  de  la  sociedad  que  se 
presentaba  á sus  ojos,  en  un  país  cuyo  Soberano  era  ab- 
soluto, pero  sin  creencias,  sin  más  religión  que  una 
filosofía,  y sin  más  aristocracia  que  la  casta  de  los  lite- 
ratos. 

Por  este  camino,  á través  de  estas  tristes  etapas, 
fué  decayendo  el  régimen  representativo  en  Europa,  pe- 
reciendo á manos  del  antiguo  régimen  que  preparó  el 
instrumento  que  heredó,  plagiándole  después  la  revolu- 
ción moderna  para  destruir  las  libertades  sociales,  las  li- 
bertades locales  con  que  el  cristianismo  había  dotado  á 
la  Europa,  y las  clases,  las  corporaciones  y las  resisten- 
cias al  Poder  quo  como  baluartes  de  la  libertad  habia 
ido  levantando  para  sumir  á la  sociedad  en  ese  atonismo, 
en  esa  pulverización  social  con  el  cual  no  es  posible 
fundar  nada  estable,  edificar  nada  sólido  ni  resistente, 
enfrente  de  las  invasiones,  enfrente  de  las  imposicio- 
nes del  Poder  central,  robusto  y absorbente.  Así,  á loa 
repetidos  golpes  de  la  impiedad  cayó  aquella  organiza* 
cion  gloriosa,  cayó  la  cristiandad  en  el  atonismo  re- 
ligioso con  el  libre  eiíámen  de  Lulero,  en  ei  atóntame 
filosófico  con  la  duda  de  Descartes,  y en  el  atonismo  po- 
lítico con  el  pacto  social  de  Rousseau,  constituyéndose 
así  ese  estado  precario  de  las  Naciones  modernas,  nivela- 
das por  la  igualdad  con  el  nivel  de  la  guillotina,  que 
son  monárquicas  ó republicanas  según  dispone  el  telé- 
grafo, que  cuatro  huíanos  las  conquistan  y que  sufren 
la  tiranía  de  una  ciudad,  víctima  del  terror  y de  la 
Commmie t porque  esa  ciudad  es  la  capital,  la  cabeza  apo- 
plética de  un  cuerpo  anémico. 

Hé  aquí  la  obra  de  los  Reyes  absolutos,  galicanos  y 
legalistas;  y hé  aquí,  repito,  la  obra  de  la  revolución, 
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que  no  se  hizo  como  ya  dije  aquí  otra  vez,  en  pro  de  las 
libertades,  sino  en  pró  de  un  poder  robusto  y despóti- 
co, como  lo  prueba  haber  guillotinado  á Luis  XYI;  á 
Luis  XVI,  que  no  lo  guillotinó  por  ser  Rey,  sino  por  ser 
Rey  cristiano;  como  lo  prueba,  repito,  baber  guillotina- 
do á Luis  XVI  para  entronizar  á Napoleón, 

Y esto,  señores,  que  sucedió  en  casi  toda  Europa, 
sucedió  también  en  España,  cuyas  Córtes  tuvieron  su 
origen  en  los  Concilios  de  Toledo,  que  reflejaron  des- 
pués en  los  que  se  verificaron  á espaldas  de  la  recon- 
quista en  los  Concilios  de  Oviedo,  de  León,  de  Astorga, 
de  Compostela,  de  Burgos  y Coyanza;  Cortes,  señores, 
que  fueron  el  baluarte  más  inexpugnable  de  nuestras  li- 
bertades, basta  que  recibieron  el  rudísimo  golpe  que 
les  dio  el  César  Carlos  V arrojando  á la  nobleza  y al 
clero  del  seno  de  las  antiguas  Córtea  de  Castilla.  Loa 
Reyes  hijos  de  Reyes  galicanos  y regalistas,  dieron 
despuea  el  último  golpe  á las  libertades  populares  su- 
primiendo las  Córtes;  es  decir,  la  sombra  de  Córtes, 
que  las  Córtes,  como  la  nobleza,  como  la  Inquisición, 
solo  sombras,  sombras  desvanecidas  de  lo  que  fueron 
habían  llegado  á ser  bajo  la  mano  helada  y opresora  del 
absolutismo,  informado  por  el  regalisrao  de  Jansenio  y 
la  enciclopedia,  Pero  llegó  un  momento,  señores,  mo- 
mento supremo  en  que  la  Nación  despertó  de  su  letar- 
go; y mientras  se  luchaba  con  el  invasor,  con  el  repre- 
sentante del  despotismo  democrático  en  Europa,  nues- 
tros Procuradores  se  reunieron  en  Cádiz,  porque  Espa- 
ña sentía  en  1812  el  ánsia  que  Francia  en  1789  de  vol- 
ver á sus  antiguas  y verdaderas  libertades. 

Entonces,  señores,  fué  el  momento  en  que  puestos 
uno  enfrente  de  otro  los  dos  polos  del  pensamiento  hu- 
mano en  aquella  época,  brotó  la  chispa  de  la  tiranía  y 
de  la  revolución,  tinos,  como  el  inmortal  ¿avellanos 
cuyas  opiniones  desconocía  un  poco  el  Sr.  Fabié  en  su 
elocuentísimo  y eruditísimo  discurso,  querían  lo  que 
después  quiso  Raimes,  lo  que  quiso  la  escuela  histórica, 
lo  que  representó  algún  tiempo  el  partido  moderado; 
querían  volver  á su  antigua  Constitución,  á sus  anti- 
guas leyes,  á sus  fueros,  á sus  cartas-pueblas,  á aque- 
lla robusta  Monarquía  que  había  amparado  la  libertad 
en  el  trascurso  de  su  historia  . Otros,  tomando  el  espiri- 
ta de  Mi  rabean  y de  Sieyes,  el  espíritu  que  arrancaba 
del  pacto  social,  el  espíritu  que  había  reinado  en  la  so- 
ciedad francesa,  querían  ese  otro  régimen  que  se  cono- 
ció en  la  historia  con  el  nombre  do  sistema  parlamen- 
tario; ese  sistema  cuyos  frutos  todos  estamos  recogien- 
do; ese  sistema  que  hacia  decir  con  gran  gracia  á uno 
de  nuestros  literatos  más  ilustres  y más  agudos,  que  era 
excelente  para  después  de  pasados  los  primeros  quinien- 
tos años. 

Que  el  estado  actual  del  sistema  parlamentario  es 
malo,  Sres,  Diputados,  no  necesito  yo  decirlo;  todos 
vosotros  lo  decís,  todos  vosotros  lo  confesáis,  incluso  la 
comisión,  que  lo  ha  consignado  en  su  dictámen,  Y real- 
mente, señores,  ¿es  posible  negarlo?  Disueltas  las  anti- 
guas corporaciones,  se  reconoció  que  el  individuo  era 
átomo  que  arrebataba  con  su  soplo  el  viento  del  Estado, 
y fué  necesario  crear  corporaciones  ficticias  que  se  lla- 
maron partidos;  aquellas  corporaciones  sintieron  la  ne- 
cesidad de  instituciones,  y como  babian  desaparecido  las 
antiguas  Universidades,  los  antiguos  gremios,  las  anti- 
guas ligas,  se  formaron  los  casinos  y las  tertulias  pro- 
gresistas. Hasta  esto  desapareció,  señores,  y así  es  como 
están  hoy  los  partidos,  todos  disueltos,  todos  disgregados, 
sin  ninguna  idea  que  los  informe,  salvo  dós  partidos 
que  no  perecerán  nunca,  porque  son  la  fórmula  de  dos 


necesidades  del  espíritu,  de  dos  ansiedades  del  espíritu f 
de  las  dos  grandes  fuerzas  que  rigen  en  la  historia;  dos 
partidos  que,  llámense  como  se  llamen,  ríjanse  como  se 
rijan,  siempre  serán  fuertes,  porque  el  uno  representa 
las  necesidades  de  la  materia,  las  concupiscencias  de  la 
carne,  la  posesión  de  los  bienes  materiales,  y el  otro  las 
ánsias  del  espíritu  inmortal  y divino,  que  aspira  á re- 
montarse á esa  pátria  y quiere  reivindicar  el  derecho  da 
llegar  á ella  por  encima  de  todos  los  obstáculos,  á través 
de  todas  las  barreras. 

Estos  dos  partidos  no  perecerán,  porque  son  verda- 
deras asociaciones;  estos  dos  partidos  no  perecerán,  por- 
que tienen  su  verdadera  gerarquía,  su  verdadera  orga- 
nización; el  uno  la  organización  de  la  historia,  la  orga- 
nización de  la  libertad;  el  otro  la  organización  da  3a  de- 
mocracia, la  organización  de  la  servidumbre,  ía  orga- 
nización de  la  tiranía. 

Todos  vosotros  lo  sabéis,  señores.  Recordad  lo  que 
os  ha  pasado  á cada  uno  de  vosotros  en  vuestros  distri- 
tos en  épocas  de  elecciones.  ¿Os  ha  preguntado  álguien 
por  vuestras  ideas?  Bien  pocos  habrán  sido.  Por  regla 
general,  en  cada  distrito  hay  dos  bandos  organizados 
por  sus  respectivos  caciques.  Supongamos  por  un  mo- 
mento que  sois  cuneros;  pues  teneis  tanta  fuerza  como 
el  candidato  natural  del  distrito,  porque  siempre  habrá 
medio  distrito  con  su  cacique  dispuesto  á apoyar  al  can- 
didato contrario  al  que  apoye  el  otro  cacique  con  su 
respectivo  bando.  Si  el  uno  es  republicano,  el  otro  apo- 
yará al  candidato  carlista;  si  es  carlista,  apoyará  al  can- 
didato republicano.  Triste  lucha,  señorea,  lucha  que  no 
sé  cómo  habría  de  resolverse  si  no  viniera  á intervenir 
dirimiéndola  el  montante  poderoso  del  Gobierno.  El  Go- 
bierno, ya  se  vó,  hace  las  elecciones,  y dicho  se  está  que 
si  el  Gobierno  las  hace,  no  sé  qué  es  lo  que  tienen  que 
hacer  los  electores.  En  nuestra  historia  ha  pasado  por- 
diferentes  grados  la  acción  del  Gobierno  en  esta  materia 
de  elección,  que  hoy  son  una  verdadera  calamidad  pú- 
blica. 

Aquí  hay  seguramente  quien  recordará  aquellos  an- 
tiguos tiempos  en  que  se  anulaba  en  este  recinto  mismo 
un  acta  solo  por  haberse  probabo  que  había  pasado  dos 
dias  antes  de  las  elecciones  un  agente  de  policía  lla- 
mado Chico,  por  el  distrito;  y otra  acta  hubo,  y meestá 
escuchando  quien  no  hace  muchos  dias  me  lo  recordó, 
que  fué  anulada  porque  se  supo  y se  probó  qne  habla 
habido  una  carta  escrita  en  favor  del  candidato  por  el 
gobernador  de  Tarragona.  Comparad  tiempos  con  tiem- 
pos y podréis  calcularla  velocidad  del  tren  que  nos  lleva. 
Así,  pues,  señores,  hemos  progresado  en  esto  de  un  modo 
espantoso;  ya  el  candidato  cunero  no  significa  nada; 
hace  poco  tiempo  el  Ministro  déla  Gobernación  nos  ex- 
hibía eso  como  un  título  de  gloria,  y en  concepto  de  tal 
lo  regalaba  á las  oposiciones.  Que  hay  candidatos  ofi- 
ciales, no  hay  que  dudarlo;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  al  tratar  de  la  base  11*%  proclamó  que  los 
había,  y con  derecho. 

El  candidato  elegido  por  el  atropello  ha  perdido  ya 
su  importancia,  porque  toda  la  importancia  se  ha  per- 
dido al  lado  del  lázaro,  verdadero  producto  del  régimen 
parlamentario  en  época  de  la  revolución,  porque  la  ver- 
dad es,  que  hasta  entonces  solo  se  bahía  conocido  aque- 
llo que  se  llamó  con  gran  escándalo  la  influencia  moral, 
y ya  nos  daríamos  con  un  canto  en  los  pechos  porque 
no  pasase  de  moral  la  infidencia  que  ahora  se  ejercita. 
Después  de  la  influencia  moral,  después  de  la  rectifica- 
ción de  listas,  después  de  adelantar  6 retrasar  el  reloj, 
de  derribar  un  puente,  después  de  la  capa  famosa  del 
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escribano  que  cogía  las  papeletas  por  encima  de  los 
embozos  y las  echaba  en  la  urna  con  la  otra  mano  por 
debajo  sin  que  hubiese  en  el  camino  cambio  ninguno  * 
por  supuesto;  después  de  aquella  famosa  barca  que  tri- 
puló el  gobernador  con  el  cuerpo  de  Sanidad,  y asus- 
tado de  ver  que  venia  por  la  otra  parte  del  rio  otra  bar- 
ca llena  de  electores,  á los  cuales  llevó  á pasar  cuaren- 
ta dias  en  el  lazareto;  después  de  esas  cosas  verdade- 
ramente ya  moñudas,  vino  esa  otra  influencia  nueva 
que  la  revolución,  en  su  afan  de  traer  libertades,  nos  ha 
traído,  y que  se  llamaba  Partida  de  la  Porra,  volunta- 
rios que  hacían  el  ejercicio  de  fuego  juntoA  las  urnas, 
las  cuales  después  se  arrojaban  por  la  ventana,  y otras 
pequeneces  por  el  estilo. 

No  sé  si  recordareis  la  famosa  receta  para  hacer  lá- 
zaros; pero  como  yo  no  soy  doctor  en  esta  materia,  voy 
á tomarme  el  trabajo  de  leeros  la  receta  dada  por  un 
médico  de  cabecera.  El  Universal,  periódico  liberal,  par- 
lamentario y revolucionario,  publicó  para  conocimiento 
de  los  candidatos  enfermos  de  espíritu,  con  objeto  de 
hacerlos  entrar  en  reacción,  la  siguiente  receta  dada 
por  un  Ministro  revolucionario  á loa  gobernadores  para 
proteger  ei  ejercicio  del  sufragio  universal.  Se  compone 
de  los  siguientes  ingredientes: 

Violación  del  domicilio. 

Violación  de  la  correspondencia. 

Prohibición  del  derecho  de  reunión. 

Perdón  de  multas. 

Comisionados  de  apremio. 

Amenaza  de  multas. 

Ofrecimiento  de  dinero. 

Deslinde  de  montes  y Ancas. 

Promesas  de  credenciales. 

Libertad  de  talar  y cortar  bosques. 

Reparto  de  cruces  y condecoraciones. 

Cesantías  á tiempo. 

Paralización  de  unos  expedientes. 

Precipitación  de  otros. 

Denuncias  á los  periódicos. 

Seguridad  de  no  castigar  delitos. 

Indultos, 

Organización  de  las  porras. 

Aumento  de  edad  en  loa  soldados, 

Falsificación  de  telégramas. 

Monopolio  del  telégrafo. 

Descubrimiento  de  conspiraciones  supuestas. 

Instrucciones  á los  jueces. 

Cambio  de  guarniciones. 

Reparto  ingenioso  y hábil  de  las  cédulas  electo- 
rales. 

Robo  y escamoteo  de  urnas. 

V por  último,  ¡la  resurrección  de  la  carm\ 

Y después  de  todo,  Sres.  Diputados,  me  habéis  de 
permitir  que  yo  defienda  ai  Lázaro,  porque  el  Lázaro  es 
mucho  mejor  que  lo  que  estamos  viendo  que  sucede 
ahora;  porque  el  Lázaro,  Sres.  Diputados,  era  un  muer- 
to que  resucitaba;  y si  resucitaba , claro  es  que  había 
muerto,  y para  morir  era  necesario  que  lo  hubieran  ma- 
tado, y para  matarlo  debía  haber  habido  lucha.  ¿Cuánto 
mejor  es  éste  que  no  el  candidato  de  generación  espon- 
tánea, que  no  esa  incubación  del  Diputado  por  nueve 
votos,  el  dei  alcalde,  los  concejales,  el  secretario,  el  al- 
guacil y el  portero?  ¿Cuánto  mejor  es  ese  candidato  que 
no  el  candidato  de  la  familia  de  las  criptógamas,  el  Di- 
putado hongo*!  Yo  por  mi  parte  puedo  deciros  que  desde 
que  oí  al  Sr.  Gamazo  hablarnos  de  los  candidatos  apa- 
recidos y á otro  partidario  de  ese  sistema,  al  Sr.  Polo, 


que  nos  habló  de  los  Senadores  telegráficos;  cuando  oí 
esto,  cuando  oí  á uq o de  esos  señores  llamar  girasol  al 
cuerpo  electoral,  decía  para  mí:  prefiero  que  se  le  con- 
sidere como  antes,  como  un  campo  de  Agramante.  Ei 
hecho  es,  señores,  que  la  génesis  del  hongo,  porque  la 
tiene  aunque  parezca  mentira,  es  lo  mismo  que  voy  re- 
latando: primero,  el  atropello;  consecuencia  del  atrope- 
llo, la  guerra  cMI;  consecuencia  de  la  guerra  civil,  la 
dictadura;  consecuencia  de  la  dictadura,  la  atonía,  el 
marasmo  y la  indiferencia. 

Así  es  señores  que  hoy  el  sistema  parlamentario  es 
una  ficción;  las  elecciones,  como  he  dicho  antes,  las  hace 
el  Gobierno;  no  habrá  Ministro  de  la  Gobernación  que 
no  se  levante  a decir?  «cuidado  con  aquellas  elecciones, 
que  las  hice  yo  y estuvieron  muy  bien  hechas. » Los  tres 
dias  de  elección  son  un  carnaval  nuevo  que  se  concede 
á la  Nación,  y el  sistema  representativo  es  hoy  un  abso- 
lutismo disfrazado.  Pues  para  esto,  señores,  seria  un 
sistema  mucho  mejor  que  el  Gobierno  nombrase  los  Di- 
putados de  Real  órden;  así  se  evitarían  gastos  y disgus- 
tos á la  Nación,  y lo  que  es  más  importante,  se  rompe- 
ría esa  terrible  cadena  que  existe  entre  el  Gobierno,  el 
candidato,  el  cacique  y la  picardía.  En  todos  los  siste- 
mas puede  haber  infinidad  de  males,  errores,  extravíos, 
excesos  y abusos;  pero  en  el  sistema  parlamentario  tal 
como  hoy  se  practica , no  en  el  sistema  representativo, 
son  de  cajón. 

Un  candidato  va  á un  distrito  y busca  las  fuerzas 
vivas,  y las  encuentra  en  el  cacique  , que  dicho  se  está 
que  el  cacique  es  el  escribano  del  lugar,  por  regla  gene- 
ral; el  escribano  le  ofrece  su  apoyo  á condición  de  que 
le  otorgue  una  picardía;  el  candidato  viene  al  Ministro 
de  la  Gobernación  y le  pone  el  siguiente  dilema:  «ó  la 
picardía,  ó me  paso  á la  oposición ;»  y si  el  Gobierno  no 
ha  de  demostrar  al  país  que  ha  perdido  la  fuerza  de  la 
opinión  pública,  se  ve  en  ia  precisión  de  hacer  la  picar- 
día para  que  se  contente  al  candidato,  el  cual  á su  vez 
contenta  al  cacique,  quedando  todos  contentos,  excepto 
el  país  que  sufre  y paga. 

Señores,  no  es  esto  que  yo  ataque  el  sistema  parla- 
mentario; yo  no  le  ataco;  el  sistema  parlamentario  no 
necesita  que  se  le  ataque,  porque  está  muerto,  y yo  no 
ataco  cadáveres.  ¿Creeis  que  no  esté  muerto?  ¿Pues  no 
veis  lo  que  estoy  diciendo  y no  se  levanta  una  protesta 
de  estos  bancos?  ¿No  habéis  oído  á los  mismos  que  se 
sientan  en  estos  bancos  de  la  izquierda  los  argumentos 
que  han  hecho  en  las  últimas  discusiones  de  estos  dias? 
¿No  les  haheis  visto  pedir  á un  Gobierno  que  tiene  ma- 
yoría en  las  Cámaras  que  desaparezca?  ¿No  les  estáis 
oyendo  todos  los  dias  que  uno  de  los  crímenes  cometi- 
dos por  este  Gobierno  es  haber  traído  poca  oposición? 
¿No  estáis  viendo  retraerse  á unos  en  el  momento  en  que 
se  les  abre  esta  tribuna  para  discutir,  y á otros  abste- 
nerse porque  los  otros  se  retraen?  ¿No  estáis  oyendo  en 
ei  momento  en  que  estoy  combatiendo  al  Gobierno  que 
le  estoy  haciendo  el  juego?  Pues  si  esto  no  es  la  muerte 
dei  sistema  parlamentario , que  venga  Dios  y lo  vea. 
Cómplices  de  la  ley  electoral  nos  llamaba  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  y yo,  que  no  tengo  sus  mismas  ideas  jurídicas 
respecto  á la  complicidad,  á pesar  de  no  ser  ni  con  mu- 
cho tan  eminente  jurisconsulto,  me  permito  creer,  con 
todos  ios  autores  moderaos  que  han  tratado  de  la  com- 
plicidad , desde  Mittermayer  hasta  Currara,  que  es  más 
bien  cómplice  de  un  delito  el  que  lo  presencia  mudo  y 
silencioso  y el  que  huye  y lo  deja  consumarse,  que  el  que 
se  lanza  con  todo  el  poder  de  sus  escasos  medios  á com- 
batirlo y á impedir  que  se  perpetre. 
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Yo  comprendo  la  estrañeza  y hasta  la  indignación 
que  la  hipótesis  solo  de  que  yo  pueda  hacer  juego  al 
Gobierno  ha  causado  en  los  señores  de  la  izquierda, 
porque  Diputados  que  Tienen  miáis terí ales  y se  hacen 
luego  de  oposición,  cosa  es  que  se  vé  todos  los  días; 
pero  el  que  Diputados  que  vienen  de  oposición  se  hagan 
ministeriales  es  cosa  rara,  y no  me  choca  que  se  les 
bautice  con  el  solemne  nombre  da  druidas,  los  cuales 
profesaban  entre  sus  dogmas  el  de  la  mentensicopsis, 
dogma  que  yo  no  practico  porque  mi  espíritu  se  está 
donde  encarnó,  sin  haber  trasmigrado  todavía  á través 
de  ningún  otro  cuerpo  político  de  los  diversos  que  aquí 
catán»  ¿Les  sucederá  lo  mismo  á los  señores  de  la  iz- 
quierda? 

La  verdad  es  que  si  yo  no  hubiera  tenido  más  mi- 
sión que  la  de  complacer  á las  oposiciones  revoluciona- 
ria^ me  habla  de  ver  muy  apurado  para  conseguirlo, 
porque  sí  callo,  porque  yo  que  no  he  hecho  nunca,  que 
no  hago  hoy,  y que  no  haré  jamás  una  oposición  sis-* 
temática,  sino  una  oposición  de  principios,  callo  porque 
el  Gobierno  no  presente  ninguna  ley  que  deba  comba- 
tir, al  instante  nos  dicen:  «Mirad  el  silencio  del  Sr.  Pi- 
da!; ¿qué  mayor  prueba  de  su  connivencia  con  el  Go- 
bierno?» T tanto  se  me  excita  para  que  hable,  tanto  se 
me  alude,  que  casi  llego  á creer,  á pesar  de  mi  modes- 
ta, que  mi  silencio,  como  el  de  Sieyes,  es  una  calamidad 
pública*  Y si  por  dar  gusto  á las  oposiciones  revolucio- 
narias hablo  en  contra  de  la  primer  ley  que  se  presen- 
ta, entonces  vuelven  á decir:  «mirad  á Pidal  cómo  ha- 
bla en  contra  del  Gobierno  para  hacerle  juego*»  ¿En 
qué  quedamos?  Si  callo,  malo;  si  hablo  en  contra,  peor» 
¿Qué  diríais  entonces  el  dia  en  que  le  apoyase? 

No;  señores,  no;  yo  no  ataco  el  sistema  representa- 
tivo* Yo  quiero  que  ios  hombres  políticos  sean  verdade- 
ros hombres  de  Estado,  que  miren  por  el  interés  del  país, 
que  protejan  las  libertades  políticas  en  beneficio  de  las 
libertades  sociales;  pero  no  quiero  que  pulule  y crezca 
eaa  nueva  clase  de  parásitos  del  Estado  que  se  llaman 
hombres  políticos,  y que  se  asemejan  á ios  parásitos  de 
la  antigua  Roma;  aquellos  pedían  panern  et  circenses,  y 
éstos  piden  pan  y Parlamento,  con  la  diferencia  de  que 
aquellos  se  contentaban  con  garbanzos  tostados,  y á es- 
tos íes  guata  loa  Lhardy  y Fornos.  Si  no  hubiese  estos 
parásitos,  sobrenadarían  los  verdaderos  hombres  de  Es- 
tado; entonces  no  seria  ei  Congreso»»»  dura  es  la  pala- 
bra, y necesito  para  expresarla  una  comparación  ante- 
rior» Todos  conocéis  ia  Bolsa;  dicen  las  leyes  que  la 
Bolsa  es  una  casa  de  contratación,  y bajo  este  punto  de 
vista,  nada  más  lícito  que  la  Bolsa;  pero  acontece  que 
vau  á la  Bolsa  muchos,  no  á contratar,  sino  á jugar,  y 
entonces  se  convierte  la  casa  de  contratación  en  casa  da 
juego.  Pues  algo  análogo  ó parecido  sucede  cun  esta 
casa;  yo  no  sé  lo  que  tiene  el  juego  de  las  instituciones; 
pero»*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Pidal  que  no 
ttmtiüíie  por  ese  camino,  porque  contra  su  voluntad,  so 
va  á faltar  á sí  mismo  y á los  demás* 

El  Sr,  PIDAL  Y MON;  Señor  Presidente,  estoy 
haciendo  la  historia  de  ciertos  males,  y ioy  á proponer 
el  medio  de  remediarlos.  Claro  es  que  el  médico  antes 
de  señalar  el  remedio  examina  la  enfermedad.  Pues 
bien;  modo  de  evitar  que  se  juegue  á ese  juego. que  han 
proclamado  como  tal  los  más  entusiastas  del  régimen 
parlamentario;  para  mí  es  una  cosa  muy  sencilla  dar 
ttnaley  electoral  por  medio  de  la  cual  vengan  los  Dipu- 
tados á hablar  aquí  de  los  intereses  que  representan, 
eia  hacer  alto  ni  dar  importancia  á los  partidos  políti- 


cos que  quieran  representar.  De  esa  manera  se  proce- 
derá como  la  Constitución  previene,  porque  lo  más  no- 
table es  que  yo  defiendo  io  que  la  Constitución  manda, 
y estoy  combatiendo  lo  que  no  hace  mucho  combatía  el 
Sr*  Nocedal  con  el  nombre  de  prácticas  parlamentarias, 
y lo  que  he  visto  combatir  con  elocuente  palabra  al  se- 
ñor Alonso  Martínez  y al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Pues  bien;  desde  el  momento  en  que  esto  se 
hiciera,  no  habria  ese  juego  de  Jas  oposiciones  ni  esto  de 
sacar  partidos  del  retraimiento,  y habría  después  da 
todo  lo  que  han  creído  necesario  los  grandes  hombres 
en  el  gobierno  representativo.  El  Congreso,  en  vez  de  ser 
una  academia  de  rotórica  y una  emboscada  de  preten- 
dientes y un  casino  de  los  partidos,  seria  una  verdadera 
exposición  de  las  necesidades  de  los  pueblos  y un  ver- 
dadero templo  de  las  leyes»  Las  leyes  vendrían  aquí  á 
discutirse,  se  discutirían  por  ios  interesados  en  su  plan- 
teamiento, no  con  datos  de  Roma  y de  Prusia,  sino  de 
Cataluña  ó la  Mancha,  para  donde  se  hacen;  los  que  las 
creyeran  buenas  las  votarían,  sin  que  por  eso  se  les 
creyera  ministeriales,  y los  que  las  creyeran  malas  no 
las  votarían,  siu  que  por  eso  se  les  tuviera  por  de  opo  - 
si  clon*  Entre  Ies  representantes  de  dos  ideas  opuestas 
habría  lucha,  y si  triunfaba  la  verdad,  lo  que  conviene 
al  Interés  de  los  pueblos,  se  aplicarla;  y sí  los  que  sos- 
tenían ei  error  se  iban,  se  les  hada  puente  de  plata, 
porque  con  ellos  se  iba  el  error,  y no  considerándolos 
funestos,  se  harian  esfuerzos  para  volverlos  á traer  ai 
famoso  juego,  juego  que  repito  que  no  comprendo,  por- 
que después  de  todo  corre  por  mis  venas  la  sangre  de 
aquel  que  no  comprendió  nunca  que  se  fuese  á buscar  á 
ios  enemigos  más  que  para  combatir  con  ellos  en  buen 
combate,  vencerlos,  y después  de  vencidos  darles  el 
golpe  de  gracia  con  el  puñal  de  la  misericordia»  Si  todo 
esto  se  hiciera,  no  habria,  entre  otras  cosas,  esa  verda- 
dera polilla  de  los  Parlamentos,  que  son  los  oradores, 
que  en  vez  de  discutir  llanamente  y en  poco  tiempo  y 
á manera  de  diálogo  lo  que  conviene  á los  intereses  del 
país,  se  remontan  á las  alturas  de  la  poesía,  despiertan 
á peligrosa  actividad  á la  imaginación,  allí  donde  solo 
debía  actuar  el  simple  buen  sentido,  yen  vez  de  conven- 
cer, excitan,  irritan  las  pasiones,  y arrastran  á las  mu- 
chedumbres, que  muchedumbres  son  también  las  mayo- 
rías. Proscrita  la  retórica  de  estos  sitios,  resultarla  que 
vendrían  pocos  oradores  elocuentes  que  nos  hablaran  del 
Cosmos,  como  el  Sr.  Gastelar,  y machos  procuradores  ce- 
losos que  nos  hablaran  de  la  langosta , como  el  Sr*  Ma- 
risca)* Es  indudable  que  la  retórica  y la  elocuencia  ga- 
nan mucho  con  las  lucubraciones  del  Sr*  Gastelar;  pero 
los  pueblos  sobre,  cuyos  campos  se  extiende  la  langosta, 
gustan  más  de  las  preguntas  del  Sr,  Mariscal»  (El  señor 
Mariscal:  Mucho  más.)  Me  refiero  á las  preguntas,  no  á 
las  interrupciones,  Sr*  Mariscal*  {¿¡lúas.) 

Señores,  la  ley  electoral  tiene  además  otra  impor- 
tancia que  no  es  posible  desconocer  en  los  momentos 
presentes  por  que  atraviesa  Europa;  tiene  una  inmensa, 
la  que  le  ¿4  el  ver  alzarse  delante  de  los  destinos  del 
mundo  civilizado,  como  un  fantasma  aterrador  que  le 
amenaza,  el  sufragio  universal,  El  sufragio  universal 
es  nna  amenaza  para  la  Europa*entera;  no  lo  es  por 
ahora  para  España,  porque  realmente  son  muy  pocos 
los  que  le  defienden;  no  creo  yo  que  le  defiendan  los 
señores  que  se  sientan  á mi  izquierda,  porque  han  pres- 
tado su  apoyo  á unas  leyes  en  las  cuales  estaba  ya  con- 
denado el  sufragio  universal»  No  creo  yo  tampoco  que 
lo  fuera  á defender  el  partido  constitucional,  que  des- 
pués de  todo  ba  sido  su  verdadero  matador,  poniéndolo 
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tal  como  le  puso  con  la  resurrección  de  la  carne  á que 
antea  he  aludido;  y la  verdad  es,  y haciéndoles  justicia, 
pues  á mí  me  gusta  hacer  justicia  á mis  adversarios, 
que  no  le  defendieron  grandemente  cuando  le  vieron 
combatido  en  las  leyes  á que  autes  me  he  referido;  y si 
hubieran  hecho  la  defensa  que  hubieran  podido  hacer 
sus  elocuentes  oradores,  se  les  hubiera  podido  aplicar 
aquellos  famosos  versos  de  Don  Juan  Tenorio  á sus 
víctimas; 

«Vosotros  á quien  maté, 
no  os  podéis  quejar  de  mí; 
si  buena  vida  os  quité, 
buena  sepultura  os  di,» 

Y por  lo  tanto,  no  debieron  querer  hacer  grandes 
honras  al  pobre  cadáver  del  sufragio  universal,  muerto 
á manos  de  las  porras  revolucionadas. 

A mí  el  sufragio  universal  como  principio  no  me 
asusta;  en  una  Academia  creo  yo  que  el  sufragio  uni- 
versal no  sufro  media  hora  de  exámen;  pero  me  asusta 
como  un  hecho,  como  un  hecho  que  en  cierta  maneta 
se  impone  á la  Europa  contemporánea;  porque  la  verdad 
es  que  el  país  que  por  la  desdicha  de  sus  pecados  tiene 
sufragio  universal  y desea  quitarle,  se  halla  en  una  si- 
tuación un  poco  parecida  á la  de  la  peonza  de  la  charada, 
que  no  puede  andar  sin  capa,  y con  capa  no  puede  an- 
dar; pero  como  principio,  verdaderamente  el  sufragio 
universal  no  es  temible.  No  voy  á repetir  aquí  el  cúmu- 
lo inmenso  de  argumentos  que  todos  conocéis  contra  el 
sufragio  universal;  pero  me  conviene  hacer  una  pequeña 
rectificación  á algunos  pantos  que  se  han  tocado  en  este 
debate.  No  es  exacto  que  ios  grandes  teólogos  de  la  es- 
cuela española  ni  sus  maestros  y doctores  hayan  de- 
fendido el  sufragio  universal;  lo  que  Santo  Tomás  y el 
insigne  Suarez  defendieron,  fue  la  generalidad  del  voto, 
y entre  esto  y el  sufragio  universal  hay  tanta  diferen- 
cia, como  entre  la  soberanía  que  defienden  nuestros 
teólogos  españoles  y la  que  defienden  los  demócratas 
modernos;  la  misma  diferencia  que  hay  entre  la  liber- 
tad religiosa,  la  libertad  filosófica,  la  libertad  social  que 
defendemos  los  católicos,  y las  libertades  que  hoy  se 
comprenden  en  eso  que  se  ha  dado  en  llamar  liberalismo, 
y que  no  representa  más  que  la  licencia,  la  servidum- 
bre y la  tiranía. 

El  sufragio  universal  que  defendían  Santo  Tomás  y 
Suarez  era  aquel  sufragio  mediante  el  cual  estaba  ver- 
daderamente representada  la  sociedad  en  las  Córtes,  en 
las  Dietas,  en  el  Parlamento,  y este  es  casualmente  el 
argumento  más  fuerte  que  hay  contra  el  sufragio  uni- 
versal, porque  el  sufragio  universal  no  representa  la 
igualdad.  Nada  de  eso;  lo  que  el  sufragio  universal  re- 
presenta es  la  desigualdad,  porque  como  no  votan  aparte 
las  clases,  ni  los  gremios,  ni  las  corporaciones,  sino  que 
votan  todos  unidos,  resulta  que  en  cada  distrito  triunfa 
el  mayor  número  que  pertenece  á las  clases  proletarias, 
y por  lo  tanto  el  sufragio  universal  de  la  Nación  se  con- 
vierte en  el  sufragio  particular  de  la  plebe ; de  la  plebe, 
que  por  muy  respetable  que  sea,  no  representa  á la  so- 
ciedad. La  sociedad  representa,  además  de  los  intereses 
sagrados  de  esos  menores,  representa  glorias,  tradicio- 
nes y recuerdos  de  lo  pasado;  representa  esperanzas  y 
deseos  del  porvenir,  intereses  creados  de  lo  presente;  y 
esos  recuerdos,  esperanzas  é intereses  están  imbolizados 
en  clases,  en  virtud  de  la  misma  fuerza,  del  mismo  de- 
recho, y hasta  del  mismo  patronato  que  necesita;  los  in- 
tereses definitivos  de  la  plebe  deben  tener  su  representa- 
ción en  los  comicios. 


Pues  bien;  con  el  sufragio  universal  tal  como  hoy  se 
practica  no  hay  representación  más  que  para  las  clases 
proletarias,  paralas  clases  agrícolas,  para  las  clases  nu- 
merosas; y sabido  es,  señores,  que  no  es  el  número,  ni 
lo  ha  sido  nunca,  indicio  de  saber  y de  virtud. 

Pues,  señores,  ¿me  queréis,  decir  si  el  sufragio  uni- 
versal no  representa  la  igualdad,  porque  en  vez  de  ser 
el  sufragio  universal  de  las  fuerzas  sociales  de  la  Nación 
solo  es  el  sufragio  particular  predominante  y exclusivo 
de  la  plebe,  sí  no  representa  la  igualdad,  qué  represen- 
tará? ¿Representará  la  libertad?  En  manera  alguna,  se- 
ñores Diputados.  [Cómo  ha  de  representar  el  sufragio 
universal  la  libertad,  si  tieue  por  resultado  la  tiranía  y 
por  organización  la  servidumbre!  Preguntad  con  qué  li- 
bertad van  á votar  las  huestes  organizadas  por  la  Inter* 
nacional,  preguntad  á los  encargados  de  los  mandatos 
imperativos  de  la  Internacional  por  la  libertad  que  nos 
prometen,  y os  enseñarán  montones  de  ruinas  y ríos  de 
Sangre,  Y esto  que  se  vé  en  Europa,  lo  hemos  visto  del 
modo  peculiar  y especial  que  revisten  todos  los  fenó- 
menos políticos  en  España  en  las  elecciones  por  sufragio 
universal.  Por  regla  general,  todos  los  que  pertenezcáis 
á las  regiones  del  Mediodía  habréis  visto  á las  masas  si- 
guiendo ciegamente  á sus  directores,  víctimas  de  la  ti- 
ranía de  un  charlatán  que  halagaba  sus  concupiscencias; 
en  cambio,  los  que  pertenecemos  á las  provincias  dd 
Norte,  hemos  visto  á las  masas  conducidas  al  colegio  a 
modo  de  manadas  por  el  señor  feudal  de  aquellas  mon- 
tañas. Las  muchedumbres  agrícolas  é industriales  solo 
cambian  la  voluntad  del  propietario  y del  patrono  por 
la  voluntad  del  comité  que  organiza  sus  huelgas;  de  to- 
dos modos,  la  voluntad  de  un  interés  extraño  mueve  la 
del  interés  particular  y propio. 

Por  consiguiente,  no  representa  la  libertad;  mirad 
sí  no  la  historia.  Cada  plebiscito  representa  la  consa- 
gración de  una  tiranía;  y tanto  es  así,  que  si  al  Czar  6 al 
Gran  Torco  se  les  viniera  en  mientes  una  mañana  qus 
despertasen  de  mal  humor  el  consagrarse  por  sufra- 
gio universal,  no  pasarían  muchos  dias  sin  que  un  in- 
menso plebiscito  les  consagrase  absoluto  señor  y dueño 
de  vidas  y haciendas. 

Pues  si  no  representa  el  sufragio  universal  ni  la  li- 
bertad ni  la  igualdad,  ¿representará  la  fraternidad?  La 
verdad  es  que  la  fraternidad  no  es  lo  que  más  brilla  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  soberanas. 

Pero  sea  lo  que  quiera,  el  hecho  es,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  sufragio  universal  no  es  una  amenaza  inma> 
diata  para  España,  porque  aquí  no  se  respetan  las  elec- 
ciones, y además  las  clases  proletarias,  el  verdadero 
pauperismo,  la  verdadera  gangrena  social  en  donde  re- 
cluta sus  huestes  la  Internacional , no  existe  en  tanto 
grado  en  España,  porque  en  España  es  todavía  muy 
grande  3a  infiuencia  del  espíritu  cristiano,  y el  malno 
ha  profundizado,  por  más  que  ha  adelantado  mucho  en 
estos  últimos  seis  años, 

Pero  si  esto  sucede  en  España,  ¿sucede  lo  mismo  en 
Francia'?  De  ninguna  manera;  allí  la  amenaza  es  terri- 
ble, es  séria.  Mirad  cuál  es  3a  situación  del  Gobierno 
francés  en  los  actuales  momentos.  El  Gobierno  francés, 
que  ha  querido  llevar  su  espíritu  de  transacción  hasta 
los  últimos  límites,  se  encuentra  hoy  colocado  ante  este 
tremendo  dilema : ó transigir  un  poco  más  y traer  ¡il 
Poder  á los  representantes  y á ios  defensores  de  la  Com* 
muñe  y de  la  Internacional , á los  que  quieren  sumir  á la 
sociedad  en  sangre,  ruinas  y miserias,  ó tener  que  re- 
troceder y defenderse;  y ha  retrocedido  y se  ha  defen- 
dido, ¡Pero  qué  defensa  más  triste,  señores!  Defensa 
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que  más  bien  puede  llamarse  una  tregua.  Pasarán  unos 
cuantos  días,  vendrán  las  elecciones,  y el  sufragio  uni- 
versal se  erguirá  como  un  fantasma  terrible  y amena- 
zador enfrente  del  Gobierne  francés.  No  os  lo  diré  yo; 
vais  á oirlo  por  boca  de  uno  de  sus  órganos  más  auto- 
rizados; Za  Marsellesa,  órgano  de  los  revolucionarios  ra- 
dicales franceses,  os  lo  dice  hablando  de  lo  sucedido  eu 
Francia. 

(íEl  Gobierno  ha  triunfado;  bien,  y ¡qué!  Esta  fies- 
tecita  durará  tres  ó cuatro  meses,  á lo  más  cinco,  auu 
admitiendo  dos  prorogaciones  yu  una  disolución;  des- 
pués vendrá  el  cuarto  de  hora  de  Eabelaís;  habrá  que 
pagar  los  violones,  los  tarros  rotos  y las  misas;  habrá 
necesidad  de  subsidios,  de  Diputados  para  votar  esos 
subsidios/de  electores  para  votar  esos  Diputados,  y el 
pueblo  francés,. que  no  es  ya  más  tonto  que  en  1848  ó 
en  1830,  ni  como  en  1789;  el  pueblo  francés,  que  es 
ya  un  gran  muchacho  que  tiene  todos  sus  dientes  y no 
le  gustan  los  andadores,  volverá  i hacer  en  1877  lo  que 
ha  hecho  ya  tan  á menudo,  tan  pronto  y tan  segura- 
mente: empuñaré  su  gran  escoba  {¿\  sufragio  universal}, 
y en  doce  horas  de  escrutinio  entre  la  mañana  y la  no- 
che hará  la  linpiem\  entonces,  como  la  historia  se  repi- 
te, se  verán  formar  precipitadamente  trenes  especiales, 
viajeros  de  distinción  se  precipitarán  hacia  las  fronte- 
ros; pero  lomad  nota  de  lo  que  decimos:  las  fronteras  esta - 
rán  bien  guardadas ; estarán  guardadas  por  hombres  que  no 
han  olvidado  nada , porque  lo  han  aprendido  bien,  gente  que 
podréis  matar  en  abundancia , pero  que  siempre  queda  la  su- 
ficiente* )) 

Hé  aquí,  señores,  á qué  abismos  de  disob  cien,  de 
ruinas,  conduce  el  sufragio  universal  á las  Naciones  que 
lo  tienen,  y he  aquí  á un  Gobierno  patriótico,  noble, 
nacional,  inspirado  de  ardientes  deseos  de  transacción  , 
colocado  por  obra  y gracia  del  sufragio  universal  ante 
la  necesidad,  ó de  perder  á la  sociedad,  ó de  salvarla 
atropellando  por  encima  de  las  leyes;  hé  aquí  una  si- 
tuación terrible  á que  ha  conducido  ese  peligro,  que  está 
pendiente,  como  la  espada  de  Damocles  sobre  la  cabeza 
de  Europa,  y para  lo  cual  no  tiene  más  que  un  remedio 
el  Gobierno  francés;  reformar  la  ley  electoral  en  el  sen- 
tido que  yo  digo,  á ménos  que  vosotros  no  queráis  en- 
viarle al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  haga 
las  elecciones,  en  cuyo  caso,  sobre  todo  si  se  llevase  de 
Subsecretario  al  Sr.  Barca,  haría  un  completo  arreglo  en 
la  cuestión  electoral.  (Bija#.,;) 

Señores  Diputados  ¡ perdonadme  estos  desahogos, 
pero  la  verdad  es  que  no  es  cosa  de  risa;  el  sufragio 
universal  es  cosa  demasiado  seria.  Hay  una  masa,  se- 
ñores Diputados,  que  el  liberalismo  ha  autorizado  al  ra- 
cionalismo á que  la  vaya  arrancando  día  por  día  la  idea 
de  Dios,  la  idea  de  la  vida  futura,  la  idea  del  alma,  la 
idea  del  libre  albedrío,  la  idea  de  la  responsabilidad  mo- 
ral; hay  una  masa  atea,  comunista,  anárquica,  organi- 
zada por  sociedades  secretas;  una  masa  de  gentes,  más 
grande,  más  terrible,  más  numerosa  que  los  vándalos  y 
los  hnnnoSj  que  la  hemos  visto  funcionar  en  la  Commme; 
masa,  señores,  que  organizada  por  las  sociedades  secre- 
tas y por  la  Internacional,  la  hemos  visto  dirigir  aque- 
llas terribles  huelgas  que  pusieron  á dos  dedos  de  su 
ruina  á la  industria  europea;  masa,  señores,  que  se  or- 
ganiza para  la  campaña  electoral.  El  dia  temible,  se- 
ñores, en  que  se  ponga  eu  órden  el  ejército  del  desór- 
den;  el  dia  eu  que  con  su  asociación  y su  gerarquía, 
que  á nosotros  víctimas  del  atonismo  nos  falta;  el  día 
en  que  con  sus  jefes,  que  á nosotros  nos  faltan  por  haber 
destruido  la  gerarquía  social;  el  dia  en  que  se  presente 


ante  los  comicios  para  dar  la  batalla  legal,  aquel  dia 
triunfará  sobre  todos  los  Gobiernas,  pondrá  la  mano  so- 
bre el  manubrio  de  la  máquina  burocrática  que  habéis 
forjado,  y aquel  dia  nos  impondrá  la  tiranía  máa  terri- 
ble, y arrastrará  la  Nación  al  abismo,  y veremos  go- 
bernar la  familia  á los  que  proclaman  el  amor  libre,  y 
veremos  gobernar  la  Pátria  á los  que  quieren  derrribar 
la  columna  de  Tendome  y el  obelisco  del  Dos  de  Mayo, 
y la  religión  entregada  á los  que  no  tienen  ninguna  más 
que  la  materia  y la  fuerza,  y regir  la  propiedad  á los 
que  profesan  el  comunismo;  y entonces  veremos  esa 
masa  terrible,  imponente,  decir:  somos  el  mayor  núme- 
ro, y en  nombre  del  mayor  número,  que  es  la  única 
verdad  objetiva  que  hemos  dejado  en  pié  entre  tanta 
ruina,  en  nombre  del  mayor  número  nos  impondrá  la 
utopia  delirante  del  socialismo  contemporáneo,  porque 
dirán  y dirán  bien,  y vosotros  los  partidarios  del  su- 
fragio universa!  nada  tendréis  que  decir:  somos  el  ma- 
yor número y y como  la  opinión  del  mayor  número  es  la 
verdad,  nuestra  opinión  es  la  verdad;  y como  la  volun- 
tad del  mayor  número  es  la  ley,  nuestra  voluntad  es  la 
ley  ; y como  el  interés  del  mayor  número  es  el  interés 
común,  nuestro  interés,  es  decir,  nuestras  concupiscen- 
cias, son  el  interés  común;  y con  este  interés,  con  esta 
ley  y con  esta  verdad  se  realizará  el  sueño  de  sangre 
de  la  Internacional , la  destrucción  de  la  sociedad  despe- 
ñada en  los  abismos  del  ateísmo  comunista  por  el  único 
régimen  que  profesan:  el  no  ser  en  el  órden  religioso, 
político  y social,  el  imperio  de  la  negación  y la  divini- 
zación de  la  nada.  (Señales  de  aprobación.) 

He  dicho  que  no  quiero  pronunciar  un  discurso,  y 
no  voy  á hacer  mas  que  breves  observaciones,  y en  el 
tono  más  mesurado  y práctico  que  me  sea  posible.  Me 
he  propuesto,  a!  tratar  de  esta  confesión  general  de 
culpas  que  yo  quisiera  precediera  á la  votación  de  la  ley 
electoral,  confesar  que  renuncio  á locos  empeños  de 
acercarme  á los  Cas  telares,  y que  deseo  aproximarme 
cada  vez  más  á los  Mariscales,  (Risas.)  En  tono  pues 
mesurado;  en  el  tono  digno  de  los  antiguos  Procura- 
dores; en  el  tono  que  conviene  á los  intereses  sociales  y 
particulares  del  país;  en  eí  tono  que  ilustra  para  la  for- 
mación de  las  leyes,  no  en  el  tono  que  arrebata  y dis- 
trae, y que  despierta  á peligrosa  actividad  á la  imagi- 
nación, dejando  dormir  peligroso  sueño  al  entendi- 
miento, me  propongo  deciros  que  el  remedio  que  pro- 
ponen el  Gobierno  y la  comisión  es  insuficiente  é in- 
eficaz. 

SI  queréis,  como  yo  quiero,  levantar  á su  propia  y 
noble  altura  el  sistema  representativo;  si  queréis  que  los 
Parlamentos  modernos  sean  dignos  herederos  de  las  Die- 
tas, de  los  Estados  generales  y de  las  Cortes  españolas; 
si  queréis  cerrar  el  camino  al  cesarismo  democrático  y 
á la  revolución  anárquica,  es  necesario  que  busquéis 
un  procedimiento  más  eficaz  que  el  que  habéis  pro- 
puesto. 

El  censo,  Sres,  Diputados,  el  censo  yo  bien  sé  que 
tiene  sus  puntos  de  vista  de  defensa;  yo  bien  sé,  señores, 
que  sutilizado  un  poco  se  puede  enlazar  con  el  derecho 
de  propiedad;  pero  la  verdad  es  que  el  censo  hoy  dia 
tiene  dos  inconvenientes:  que  es  odioso  y que  es  in- 
útil, Es  inútil,  porque  no  ataca  la  enfermedad  en  su 
vírns,  porque  no  ataca  la  enfermedad  en  su  principio 
orgánico,  porque  no  deshace  el  individualismo  electoral, 
que  es  el  que  trae  el  individualismo  de  los  Diputados, 
sino  que  no  hace  más  que  dar  una  garantía  más  de  ca- 
pacidad y de  acierto  á los  electores,  Y es  odioso,  porque 
lo  parece;  y las  cosas,  no  solo  deben  serlo,  sino  que  nm* 
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chag  veces,  no  todas,  deben  parecería.  Parece  que  es  un 
privilegio  que  dais  á la  riqueza,  y como  privilegio  tiene 
siempre  algo  de  odioso.  Y ante  el  peligro  que  nos  ame- 
naza, la  ley  que  nos  proponéis  es  como  la  retirada  de 
la  ola,  que  no  impide  que  la  suba  la  marea. 

Si  queréis  reai  y verdaderamente  lo  que  supongo 
que  oa  habéis  propuesto  y lo  que  con  tan  elocuente  ras- 
go he  visto  consignado  en  el  preámbulo  del  dictámen, 
es  necesario  que  vengáis  al  huleo  remedio  que  os  seña- 
la, no  yo  que  nada  valgo  ni  nada  represento,  sino  la 
historia  y la  fisiología;  es  necesario,  señores,  que  decre- 
temos la  bancarrota  del  individualismo;  es  necesario  que 
busquemos  la  formación,  la  consolidación  de  la  sociedad 
sobre  las  indestructibles  bases  de  la  asociación  y de  la 
herencia. 

Las  ventajas  de  este  sistema  son  evidentísimas;  en 
primer  lugar,  con  la  generalidad  del  voto  acallaríais  el 
clamoreo  que  los  revolucionarios  alzarían  si  Ümitáseis 
el  sufragio,  y quitaríais  basta  sombra  de  pretesto  á sus 
declamaciones  populacheras*  En  segundo  lugar,  con  la 
organización  de  corporaciones  y de  intereses  colectivos 
crearíais  verdaderas  fuerzas  vivas  en  el  país,  fuerzas  de 
verdadera  resistencia  contra  las  invasiones  y los  abusos 
del  Poder.  En  tercer  lugar,  habría  verdadera  Represen- 
tación nacional,  porque  cada  clase,  cada  interés,  cada 
fuerza  tendría  representación  proporcional  en  los  comi- 
cios, estarían  representadas  las  minorías  y estaría  re- 
presentado todo,  no  por  casualidad  ó por  inspiración  y 
capricho,  sino  por  expreso  y propio  mandato.  Además, 
este  sistema  tendria  la  ventaja  de  favorecer  el  interés 
común,  porque  el  representante  de  esos  intereses  colec- 
tivos y de  esas  corporaciones,  se  guardarla  muy  bien 
de  posponerlos  á los  suyos  individuales,  como  sucede 
cuando  el  Diputado  no  representa  nada  más  que  un  ad- 
inero de  votos  inconscientes  y heterogéneos.  Tendria 
también  este  sistema  otra  ventaja:  ia  de  acabar  con  las 
luchas  electorales,  que  tan  tristemente  trascienden  á los 
pueblos  y á las  familias,  porque  como  cada  interés  ele- 
giría su  representante,  y en  las  corporaciones  habría 
identidad  de  intereses,  solo  podría  haber  una  lucha  pe- 
queña dentro  de  cada  corporación  entre  uno  u otro  in- 
dividuo; lucha  de  afectos  que  se  podría  transigir,  pero 
no  esa  lucha  mortal,  enconada  é inextinguible  que  riñen 
©n  gran  escala  partidarios  de  intereses  opuestos,  de 
principios  incompatibles  y de  fuerzas  irreconciliables* 

Es  decir,  señores,  que  en  vez  de  Diputados  que  vie- 
nen aquí  atentos  antes  que  á todo  á su  interés  particu- 
lar, tendríamos  Diputados  atentos  antes  que  á todo  al 
interés  colectivo;  y si  no  recordad  la  historia.  Acordaos 
de  lo  que  ie  sucedió  al  Procurador  de  Segó  vía,  a!  Pro- 
curador Tordesillas,  que  fué  arrastrado  y ahorcado  en  Se- 
govia  por  haber  concedido  un  donativo  contrario  al  in- 
terés común  que  representaba  en  laCórtes  de  la  Coruña. 

Decidme,  Sres*  Diputados:  si  en  lugar  de  represen- 
tar una  suma  de  individualidades  sin  trabazón,  sin  lazo 
de  ninguna  especie,  hubierais  representado  corporacio- 
nes, colectividades,  ¿hubiórais  dado  tan  fácilmente  vues- 
tra aprobación  ai  art,  11?  Además,  en  vez  de  Diputa- 
dos aislados,  como  ahora,  habría  Diputados  ligados  por 
intereses  análogos  y por  clases  que  pudieran  garantizar 
los  derechos  de  la  Nación  contra  las  invasiones  del  Es- 
tado, que  es  el  gran  peligro  de  las  sociedades  modernas* 

Ahora  bien;  ¿qué  resistencia  pueden  ofrecer  muchos 
individuos  aislados?  Les  sucederá  lo  que  sucede  con  las 
hebras  de  la  cola  de  un  caballo,  que  una  á una  se  pueden 
romper,  pero  unidas  unas  con  otras  no  hay  quien  las 
rompa. 


Repito,  pues,  señores,  que  solo  de  este  modo;  solo 
con  la  generalidad  de  los  votos  organizados  por  medio 
de  las  corporaciones,  de  las  asociaciones  gerárquicas, 
es  como  podréis  cerrar  el  paso,  ó al  ménos  impedir  los 
grandes  males  con  que  nos  amenaza  el  sufragio  uní  ver- 
sal, Se  ha  comparado,  señores,  al  sufragio  universal  con 
un  gran  torrente  que  todo  io  arrolla  y que  todo  lo  anu- 
la. Pues  bien,  Sres.  Diputados;  contra  ese  torrente  ame- 
nazador que  se  derrumba  por  toda  Europa,  no  pongáis 
diques  tan  mezquinos  como  el  de  25  pesetas;  poned  un 
dique  más  científico,  que  tenga  más  arraigo  en  la  histo- 
ria y ofrezca  más  garantías  en  el  porvenir;  ¡qué  digo 
dique!  abridle  un  cauce  para  dirigirle,  y la  ciencia  es- 
tará satisfecha  y la  sociedad  tranquila. 

Está  muy  bien,  me  vais  á decir;  pero  el  cómo,  es  la 
cuestión  en  el  momento;  y yo  voy  á deciros  ios  térmi- 
nos tales  como  yo  entiendo  con  que  debía  ser  organizada 
esta  ley  electoral  propuesta  por  mí.  Empezaría,  señores, 
(porque  yo  acostumbro  á empezar  por  el  principio)  por 
consignar  los  intereses  gerárquicamente,  y claro  está 
que  me  había  de  encontrar  á la  cabeza  los  intereses  es- 
pirituales y morales.  Agí,  por  lo  tanto,  concedería  al 
clero  una  representación  proporcional  á su  fuerza.  (El 
Sr.  Marqués  de  Sardoal:  La  tiene  en  el  Senado.)  También 
en  el  Senado  la  tienen  ios  elementos  electivos,  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal. 

Después  ge  la  concedería  á los  intereses  intelectua- 
les, dando  representación  á las  Universidades  y Acade- 
mias* Después  de  esto,  se  la  concedería  á la  familia, 
porque  claro  es,  Sres.  Diputados,  que  la  familia  es  la 
verdadera  entidad,  ia  verdadera  unidad  social;  y vos- 
otros, los  que  defendéis  el  sufragio  universal  como  su 
derecho  natural,  tenéis  que  convenir  que  si  es  un  dere- 
cho natural,  le  tienen  también  los  hijos,  y le  tienen  tam- 
bién las  mujeres.  (El  Sr,  Margues  de  Sardoal  hace  signos 
negativos .)  Si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  dice  que  no, 
yo  me  felicito  por  ello,  pero  me  permito  observar  que  esto 
es  un  poco  contradictorio  con  sus  principios;  tenemos, 
pues,  una  contradicción  en  la  escuela  de  S.  S*t  recono- 
cida por  S*  S.;  y si  es  arrepentimiento.  Dios  se  los  au- 
mente (iÉtm)  que  muy  bien  le  irá  con  ellos. 

La  ciencia,  eso  que  se  llama  la  ciencia  (y  cuando 
llegue  la  ley  de  instrucción  publica  ya  veremos  á qué 
queda  reducida),  eso  que  se  llama  la  ciencia,  exija  el 
sufragio  universal  como  un  derecho  natural.  Pues  bien  ; 
los  hijos  y las  mujeres  tienen  derechos  naturales.  Pero 
hay  que  distinguir  entre  el  derecho  y el  ejercicio  del 
derecho*  Yo  convengo  en  que  los  menores  no  pueden 
ejercer  el  derecho  de  sufragio;  verdad  es  que  entonces 
no  sé  como  puedan  ejercerlo  los  ignorantes,  porque  de 
la  infancia  intelectual  á la  infancia  física  no  creo  que 
haya  gran  diferencia* 

Pero  bueno;  admitamos  que  ios  menores  puedan  te- 
ner derecho  y no  puedan  ejercerlo*  ¿Quién  ejercita  en- 
tonces el  derecho?  ¿Pues  quién  ejerce  el  derecho  de  los 
menores  en  ia  vida  común?  Los  tutores.  ¿Y  qué  son  los 
padres  respecto  de  sus  hijos,  más  que  tutores  natos? 
De  aquí  que  yo  concedería  á loa  padres,  no  solo  el  voto 
suyo,  sino  también  ei  de  su  mujer  y el  de  sus  hijos* 
Pueg  qué,  señores,  ¿hay  alguna  asociación  en  qu©  cada 
individuo  que  la  represente  no  tenga  tantos  votos  cuan- 
tos sean  los  poderes  que  tenga?  Pues  si  el  sufragio  uni- 
versal es  un  derecho  natural,  y los  menores  no  pueden 
ejercitar  ese  derecho  natural,  y al  mismo  tiempo  es  un 
derecho  político,  lo  ejercitarán  por  ellos  sus  padres, 
pues  en  cada  asociación  tienen  tantos  votos  cada  in- 
I divíduo,  según  los  poderes  que  lleva.  De  aquí  que  la 
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familia,  de  aquí  que  la  unidad  social  en  que  descansa 
el  Municipio,  como  el  Municipio  descansa  en  la  provin- 
cia y en  la  provincia  la  Nación,  y por  consiguiente  la 
sociedad,  tendrá  una  representación  proporcionada  á la 
importancia  que  debe  tener  en  todo  Estado  cristiano  y 
moral.  Viene  después  la  propiedad.  En  cuanto  4 la  pro- 
piedad, Sres.  Diputados,  se  declama  hoy  mucho  contra  . 
ella;  es  ya  uno  de  loa  cachivaches  de  antaño.  Primero 
le  tocó  el  turno  á la  religión,  después  á los  Reyes,  y 
ahora  le  toca  4 la  propiedad,  sin  ver  los  que  declaman 
contra  la  propiedad,  que  la  propiedad  no  es  más  que 
una  representación  del  capital,  y el  capital  no  es  otra 
cosa  que  el  trabajo  acumulado*  Por  consiguiente,  la  re- 
presentación que  se  dá  á la  propiedad,  será  una  repre-  ¡ 
seutackm  dada  al  trabajo. 

Yo  no  acepto  la  teoría  de  la  comisión,  que  dá  como 
razón  de  que  la  propiedad  debe  tener  representación, 
que  es  lo  que  verdaderamente  constituye  la  Patria,  por- 
que todo  lo  demás  engrandece  la  Patria,  pero  no  es  la 
Patria.  * 

Yo  en  esto  disiento  algo  del  elocuente  escritor  que 
ha  hecho  el  preámbulo  de  esta  ley,  porque  la  verdad 
es  que  tan  Pátria  son  como  las  áridas  llanuras  de  Cas  ■ 
tilla  las  quebradas  montañas  de  Asturias  ó los  verjeles 
andaluces,  los  pardos  sillares  de  la  catedral  de  Toledo, 
la  luz  que  ilumina  los  cuadros  de  Zurbarán  y de  Muri- 
11o  y las  auras  y brisas  que  llevan  el  habla  de  Cervan- 
tes á través  de  Jos  mares  y de  los  montes, 

Pero  podremos  buscar  en  la  propiedad  otro  elemen- 
to de  derecho  que  es  muy  importante-  La  mayor  parte 
de  las  contribuciones  gravitan  sobre  la  propiedad;  y,  se- 
ñores, ha  sido  un  axioma  en  derecho  político,  mientras 
se  usó  de  él  como  argumento  contra  los  Reyes,  quejas- 
te es  que  vote  las  contribuciones  quien  las  ha  de  pa- 
gar, Pues  si  este  argumento  es  cierto  en  contra  de  los 
Reyes  que  querían  arrancar  contribuciones  á sus  pue- 
blos sin  el  consentimiento  de  éstos,  ¿no  es  justo  que  le 
hagamos  frente  á ese  soberano  de  nuevo  cuño  que  se 
llama  el  sufragio  universal?  ¿No  es  justo  que  digamos 
al  sufragio  universal  que  solo  debe  votar  las  contribu- 
ciones el  que  las  ha  de  pagar?  Y como  quien  las  paga 
es  la  propiedad,  justo  es  que  la  propiedad  tenga  una  re- 
presentación mayor  en  la  cuestión  de  la  organización 
y generalidad  deL  voto* 

Excluyo,  señores,  por  no  disgustar  á mi  amigo  el 
Sr,  Sardoal,  á la  nobleza  de  esta  repartición.  Reai  y 
verdaderamente,  aunque  la  nobleza  fue  uno  de  los  ele- 
mentos de  la  libertad  que  hubo  en  España  en  cierto 
tiempo;  aunque  era  una  libertad  un  poco  especial;  aun- 
que es  verdad  que  desde  que  fueron  arrojados  los  nobles 
de  las  Cortes  de  Castilla  por  Carlos  V se  rompió  uno  de 
Jos  grandes  baluartes  que  tenían  aquí  las  libertades  lo- 
cales y ía  libertad  social  de  España,  y se  abrió  ancho 
campo  á la  tiranía  del  Poder  central,  la  verdad  es  que 
á la  nobleza,  con  arreglo  á cierto  principio  según  el  cual 
se  ha  de  dar  á cada  Poder  una  participación  en  relación  ¡ 
con  su  importancia,  se  debe  ir  un  poco  despacio  en  con- 
cederle este  derecho,  no  porque  no  sea  útil  que  lo  ten-  ¡ 
ga,  sino  para  darle  tiempo  á que  lo  vaya  mereciendo,  ¡ 
Aparte  de  que  la  nobleza  es  gran  propietaria,  y yo  no 
dudo  que  habrá  hecho  uso  de  los  derechos  que  le  con- 
cede la  legislación  civil  para  que  el  lustre  de  sus  casas 
no  vaya  desapareciendo;  y por  lo  tanto,  ha  de  tener 
grande  influencia,  no  solo  como  ciase  superior,  sino 
como  clase  propietaria, 

M trabajo  con  sus  gerarquíaa  de  agrícola,  indus- 
trial y comercial  y con  sus  corporaciones  de  ligas  y de 


gremios,  seria  otro  de  los  elementos  necesarios  para  la 
representación  legítima  del  país* 

Eu  seguida  os  propondría  dos  medidas  de  poc  a im- 
portancia al  parecer:  una  de  ellas  seria  que  ene  entri- 
páis el  medio  de  que  las  actas  no  se  aprueben  como  se 
están  aprobando  aquí;  porque  la  verdad  es,  señores, 
que  los  que  conocéis  nuestra  historia  sabéis  que  uno  de 
los  golpes  más  rudos  que  sufrió  la  importancia  de  las 
Cortes  fue  desde  el  momento  en  que  se  mandó  que  se 
aprobasen  las  actas  por  el  Presidente  y demás  personas 
afectas  al  Poder  central;  y todos  convendréis  conmigo 
eu  que  el  medio  de  aprobar  las  actas  aquí  es  una  cosa 
que,  como  es  por  demás  sabida,  no  necesita  impugna- 
ción. La  segunda  es  que  consignéis  algo  que  implique 
responsabilidad  en  el  Diputado  ante  el  colegio  electoral. 
La  primera  objeción  que  se  puede  hacer  á mi  siste- 
ma ya  se  me  ha  ocurrido  á mí;  probablemente  me  di- 
réis: es  verdad;  estamos  de  acuerdo  en  que  el  sufragio 
universal  es  una  amenaza;  estamos  de  acuerdo  en  que 
el  estado  actual  del  sistema  parlamentario  es  deplorable; 
estamos  de  acuerdo  en  quo  es  necesario  inventar  una 
ley  electoral  que  responda  á las  exigencias  de  la  cien- 
cia y de  la  historia,  y que  prevenga  el  porvenir;  es- 
tamos de  acuerdo  en  que  esa  ley  tiene  que  descansar  en 
la  generalidad  del  voto  y en  que  debe  tener  cierta  orga- 
nización de  preparación  gerárquica;  estamos  de  acaer  - 
do  en  que  han  de  tener  influencia  en  la  ley  los  intereses 
espirituales  y morales  del  país,  la  familia,  la  propiedad, 
etcétera,  Pero  la  verdad  es  que  sí  la  ley  electoral  ha  de 
tener  los  elementos  de  la  sociedad,  ea  necesario  que  nos 
deis  la  sociedad  con  esos  elementos;  y naturalmente  me 
preguntareis,  ¿dónde  están  los  tres  brazos?  ¿Dónde  están 
la  nobleza  y el  clero  poderoso  y rico?  Y ye  os  respon- 
deré: pues  es  verdad;  no  están  en  ningún  lado,  ¿Pero 
qué  es  lo  que  se  deduce  de  esta  confesión  vuestra?  Lo 
que  se  deduce  es  ia  baucarota  de  los  principios  de 
1789;  lo  que  se  deduce  es  que  habéis  destruido  una  or- 
ganización social  buena  ó mala,  pero  organización  ai 
ñn , y que  no  habéis  sabido  crear  otra  para  reempla- 
zarla; lo  que  se  deduce  es  que  la  sociedad  contem- 
poránea, por  ia  marcha  lógica  y natural  da  los  su- 
cesos, después  de  haber  pasado  unos  cuantos  años  en 
este  vaivén  de  Ministerios,  de  Cortes,  de  camarillas  y 
de  revoluciones,  está  hoy  al  borde  del  abismo  , exi- 
giendo imperiosamente  de  todos  ios  Gobiernos  que  eli- 
jan entre  la  anarquía  y la  dictadura*  Como  ya  sé  que 
se  necesitan  muchos  años  para  reedificar  lo  que  en  una 
hora  se  ha  destruido,  no  seré  yo  quien  exija  de  loa  Go- 
biernos maravillas  en  este  punto;  solo  sí  les  exigiré 
buena  intención  y deseos  de  empezar. 

La  aristocracia  bien  sé  yo  que  es  obra  del  tiempo; 
pero  no  somos,  después  de  todo,  un  continente  surgido 
del  fondo  de  los  mares  en  una  erupción  volcánica;  nos 
quedan  grandes  restos,  algo  averiados  es  verdad,  de  la 
aristocracia  antigua:  pues  bien;  lo  natural  es  que  deis 
en  las  leyes  los  medios  de  que  esa  aristocracia  se  rege- 
nere* Es  imposible  aristocracia  sin  vinculación;  pues  po- 
déis dársela  por  el  criterio  de  la  libertad;  concededle  la 
libertad  de  testar,  y si  la  aristocracia  no  está  poseída  de 
una  manía  suicida,  la  aristocracia  buscará  por  el  medio 
de  la  libertad  de  testar  el^ndamento  de  las  vinculacio- 
nes, Al  hablar  de  la  aristocracia,  se  ha  creído  aquí  mu- 
chas veces  forjar  uu  fantasma  de  opresión  y de  tiranía,, 
olvidándose  de  que  los  nobles  fueron,  acaso  inconscien- 
temente, uno  de  los  grandes  baluartes  de  las  libertades 
sociales.  Yo  sé  bien,  y vosotros  sabéis  mejor,  que  en  In- 
glaterra hay  una  aristocracia^  no  como  raza,  no  como 
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casta,  sido  como  clase  abierta  á todas  las  notabilidades 
y eminencias  que  surgen  del  fondo  de  la  democracia; 
pero  clase  al  fin  que,  una  ves  constituida,  tiene,  no  sus 
privilegios,  sino  su  natural  influencia  en  el  gobierno  del 
Estado , y sobre  todo  en  la  dirección  de  los  derechos  po- 
líticos, que  se  diferencian  do  los  derechos  naturales  en 
que  éstos  son  la  salvaguardia  de  las  libertades  sociales, 
mientras  los  políticos  son  la  salvaguardia  de  las  liber- 
tades políticas* 

En  cuanto  al  clero,  claro  está  que  la  gran  lucha  que 
habia  en  España  entre  loa  tres  elementos,  aristocracia. 
Monarquía  y democracia,  el  clero,  tal  como  lo  habia  or- 
ganizado la  Iglesia,  era  la  rueda  catalina  de  aquella 
organización;  era  monárquico  por  sus  principios,  aris- 
tócrata por  sus  privilegios,  y demócrata  porque  na- 
cía de  la  más  baja  extracción  del  pueblo,  y se  levanta- 
ba por  su  virtud  y saber  á los  más  altos  puestos  socia- 
les, Los  grandes  hombres,  que  no  se  dejan  arrastar  por 
la  pasión  de  secta,  y que  estudian  la  historia  con  el  cri- 
terio de  la  filosofía,  conocerán  también  que  la  revolución 
dió  el  golpe  más  terrible  á la  libertad  en  Europa  cuan- 
do despojó  de  sus  bienes  al  clero ; porque  naturalmente 
el  clero  quedaba  sin  fuerza,  el  Poder  central  tenia  una 
resistencia  mén  os,  el  pechero  un  baluarte  menos,  y sobre 
todo,  se  le  quitaba  at  clero  el  carácter  de  ciudadano  y 
se  le  dejaba  reducido  á ese  otro  carácter  universal  que 
tiene  por  la  altísima  misión  que  desempeña. 

Pues  bien;  yo  no  os  pido  que  devolváis  al  clero  sus 
bienes,  como  pidieron  en  otras  Oórtes  radicales  muy 
respetables;  yo  no  os  pido  ese  acto  de  justicia  porque  yo 
no  pido  imposibles;  pero  abrid  ancha  mano  á la  propie- 
dad corporativa  y á la  fundación  de  las  órdenes  reli- 
giosas, y entonces  habréis  puesto  los  fundamentos  para 
que  se  vaya  fundando  otro  de  los  elementos  poderosos 
del  nuevo  cuerpo  electoral  que  ha  de  volver  el  sistema 
representativo  á su  primitivo  esplendor* 

A propósito  del  clero  tengo  que  volver  á protestar 
Contra  ese  artículo  que  dice,  que  todo  elector  sea  seglar, 
y vuelvo  á haceros  la  misma  pregunta:  ¿á  que  conduce 
ese  articulo?  ¿Es  que  vamos  á estar  aquí  copiando  siem- 
pre las  leyes  de  rutina,  sin  darnos  cuenta  de  las  cor- 
rientes de  la  opinión  y de  la  ciencia,  y de  lo  que  exi- 
gen las  imperiosas  necesidades  que  sarjen  á cada  mo- 
mento en  el  curso  de  la  historia?  ¿Hacéis  esto  por  un 
resto  de  respeto  jansenista?  Pues  no  deis  entrada  al 
clero  en  el  Senado,  donde  son  más  graves  sus  funciones, 
porque  además  de  las  del  legislador,  tiene  las  de  juzgar 
á los  Ministros  que  acusa  el  Congreso. 

Realmente  en  esto,  en  lo  de  las  actas,  y en  lo  de  que 
no  se  consigne  en  algún  modo  algo  que  implique  respon- 
sabilidad electoral  como  mandato  expreso,  ó algo  que  se 
le  parezca,  es  en  lo  que  yo  veo  que  está  algo  atrasada 
esta  ley,  aun  dentro  del  sistema.  Y no  se  nos  venga  di- 
ciendo que  esto  es  lo  que  piden  las  escuelas  radicales, 
que  una  de  las  cosas  en  que  hacen  más  daño  es  en  el 
pedir  con  mal  fin  cosas  muy  buenas,  y los  conservado- 
res empíricos,  en  vez  de  conocer  la  bondad  de  esas  cosas 
y reclamarlas  como  conquista  suya,  se  niegan  á ellas 
no  en  nombre  de  ningún  principio  radical,  sino  en 
nombre  de  un  qué  sé  yo  que  no  tiene  explicación  en  la 
ciencia*  Pues  bien;  el  hecho ^ que  en  ks  Cortes  es- 
pañolas habia  mandato  expreso,  y que  uno  de  los  ma- 
yores ataques  que  sufrió  el  sistema  representativo  fué 
en  tiempo  de  Eelipe  IV,  cuando  se  mandó  que  se  limi- 
tasen los  poderes  de  los  Procuradores*  Esta  idea,  que  no 
bago  más  que  apuntar,  podrá  la  comisión  tenerla  en 
Cuenta  de  la  manera  que  crea  conveniente,  éi  ngerirla  en 


la  ley.  Me  dicen  por  aquí  que  los  radicales  españoles  no 
profesan  la  teoría  del  mandato  imperativo;  eso  me  con- 
suela, porque  me  hace  comprender  que  todavía  son  algo 
cándidos ; pero  se  me  figura  que  irán  aprendiendo , y 
es  muy  posible  que  si  vinieran  nuevamente  al  Poder,  lo 
que  no  espero  de  la  misericordia  divina  hablan 

de  añadir  esa  otra  coletilla  á las  que  van  añadiendo 
poco  á poco,  y según  la  medida  de  su  ausencia  por  las 
regiones  del  Poder,  á sus  principios;  pero  de  todos  mo- 
dos con  el  radicalismo  español  no  se  ba  de  informar  el 
radicalismo  europeo* 

Señores  Diputados  , os  he  molestado  bastante  con 
estas  observaciones*  ¿He  de  esperar  ahora  que  algún 
individuo  de  la  comisión  se  levante  empuñando  la  trom- 
pa épica  y saliendo  á la  defensa  del  sistema  representa- 
tivo, protestando  contra  todas  las  frases  que  yo  he  traí- 
do al  debate?  Yo  vuelvo  á repetir  que  soy  amante  del 
sistema  representativo , que  quiero  su  integridad  y su 
pureza,  que  veo  la  importancia  de  esta  ley , así  para  la 
cuestión  especial  á qne  se  contrae  como  para  todas  ks 
demás  que  se  relacionan  con  el  organismo  político  y 
con  la  suerte  de  la  Patria;  os  he  dicho  que  veo  aun 
más  de  bulto  esta  Importancia  por  la  amenaza  del  su- 
fragio universal  que  pesa  sobre  la  Europa,  y que  él  úni- 
co  medio  de  que  no  vivamos  ya  de  ficciones,  es  que 
tengáis  en  cuenta  los  cargos  y las  acusaciones  que  se 
os  baceu  desde  estos  bancos  (Zos  del  centro)  porque  hay 
ciertas  decoraciones  que  solo  sirven  para  una  noche,  y 
que  cuando  se  ven  á la  luz  del  dia,  ya  no  se  puede  dar 
la  función  con  ellas* 

Os  ruego,  por  tanto,  que  reflexionéis  un  poco  y me 
digáis  si  vamos  á seguir  en  la  misma  pendiente  por  la 
cual  venimos  rodando;  si  con  la  restauración  no  hemos 
hecho  más  que  un  alto  en  una  piedra  que  sobresale  en 
la  falda  de  la  montana,  y si  se  trata  solo  de  que  elijamos 
otra  cañada  más  cómoda  para  seguir  rodando,  ó si  he- 
mos de  volver,  no  hácia  atrás,  sino  hácia  arriba,  hácia 
las  verdaderas  cumbres  del  órden  y de  la  libertad;  os 
ruego  que  reflexionéis  que  con  polvo  no  se  pueden  edi- 
ficar palacios,  que  para  edificar  palacios  hacen  falta  si- 
llares, que  con  polvo  no  se  hace  más  que  lodo.  No  se  tra- 
ta de  que  vayamos  á vivir  entre  las  ruinas  antiguas, 
sino  de  con  las  ruinas  antiguas  hagamos  nuevas  mora- 
das en  que  descansar,  que  no  es  cosa  de  que  por  no 
aprovecharnos  de  las  ruinas  continuemos  viviendo  al 
raso*  No  creáis  que  yo  trate  de  penetrar  en  el  pavoroso 
recinto  de  lo  qne  fué,  ni  de  levantar  la  losa  del  sepulcro 
de  lo  pasado,  ni  de  evocar  el  fantasma  de  los  días  del  os- 
curantismo, ni  de  venir  aquí  á exhumar  una  porción  de 
cosas  viejas,  caducas  y trasnochadas:  se  trata  tan  solo 
de  penetrar  en  el  recinto  de  la  historia,  allí  donde  duer- 
men el  sueño  del  olvido  ios  grandes  siglos  de  nuestra 
Pátria,  y que  así  como  aquellas  madres  que  nos  pintaba 
Chateaubriand  que  iban  vagando  alrededor  del  sepulcro 
de  sus  hijos  con  los  lábios  entreabiertos  para  recoger 
su  espíritu  y fecundarse  nuevamente,  procuremos  re- 
coger entre  esas  ruinas  gloriosas  que  aún  ostenta  esta 
clásica  tierra  de  la  libertad,  algo  de  aquel  espíritu  in- 
mortal y glorioso  quecos  dió  tantos  días  de  grandeza 
en  la  historia,  y que  todavía  nos  puede  dar  dias  de  pros- 
peridad y de  bienandanza  en  el  porvenir.  [Muestras  de 
aprobación. } 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Roda  tiene  la  pala- 
bra, como  de  la  ccmision. 

El  Sr*  RODA  (D*  Arcádio):  ¿No  es  cierto,  Sres*  Di- 
putados, qne  la  conducta  del  Sr.  PIdal,  y la  que  según 
tengo  entendido  va  á seguir  también  tomando  parte  en 
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cgte  debate  el  Sr.  Caatelar*  ofrece  un  contraste  muy  no- 
table con  la  actitud  en  que  se  ha  colocado  la  minoría 
constitucional  y con  el  mutismo  de  la  minoría  centra- 
lista? ¿No  es  cierto  que  este  contraste  seria  más  nota- 
ble aún,  más  significativo  y completo  si  también  el 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  pidiese  la  palabra  para  terciar 
en  esta  discusión,  haciendo  lo  que  en  la  alta  Cámara  ha 
hecho  alguno  de  sus  antiguos  amigos  políticos?  ¿No  es 
verdad  asimismo  que  todo  aquel  que  recibe  la  investi- 
dura de  Diputado,  cualesquiera  que  sean  sus  opiniones 
políticas  y sus  antecedentes;  no  es  verdad,  digo,  que 
recibe  con  esa  investidura  el  imperioso  deber  de  con- 
ciencia y patriotismo  de  asistir  á todos  los  debates  que 
tengan  lugar  en  este  sitio,  y no  dejar  en  ellos  sin  re- 
presentación á sus  electores?  ¿No  es  verdad  que  el  que 
con  la  palabra  ó con  el  voto,  con  el  asentimiento  6 la 
impugnación  á lo  que  aquí  se  diga,  contribuya  á formar 
la  opiuion  publica  y á influir  de  una  manera  ú otra  en 
la  marcha  del  Gobierno  cumple  con  sus  principales  de- 
beres políticos  y merece  bien  de  la  Pátria,  de  sus  elec- 
tores y del  partido  á que  pertenece?  ¿No  es  verdad  que 
los  que  muy  lejos  de  seguir  esta  conducta  se  ponen  en 
abierta  contradicción  con  ella,  abandonan  sus  compro- 
misos y altas  obligaciones  de  hombres  públicos,  y no 
merecen  el  reconocimiento  que  he  indicado? 

Mas  dejando  aparte  estas  consideraciones,  que  son 
las  primeras  que  me  sugiere,  no  el  discurso,  pero  sí  la 
actitud  en  que  veo  al  Sr,  Pidal,  y la  que  presumo  en  los 
otros  dos  señores  á quienes  antes  nombrara,  aquí  teneis 
al  más  insignificante,  ai  más  oscuro  y menos  autoriza- 
do de  todos  vosotros,  obligado  á contestar  al  Sr,  Pidai  y 
Mon,  que  en  breve  espacio  de  tiempo  ba  conquistado 
merecidamente  una  gran  reputación  oratoria,  por  más 
que  en  sus  discursos,  excepción  hecha  del  que  ha  pro- 
nunciado esta  tarde,  no  demuestre  sino  en  muy  corta 
medida,  algo  que  revele  los  verdaderos  talentos  del 
hombre  de  Estado,  Bien  quisiera  yo  ser  un  adversario 
digno  de  S.  S.;  y me  parece  que  este  es  un  deseo  en 
cuya  sinceridad  se  puede  creer,  sin  exigirme  juramen- 
to, Pero  debe  3 , S.  contentarse  con  lo  que  la  ocasión  le 
Ofrece,  porque  si  de  ordinario  desde  esos  bancos  se  ha- 
bla cuando  se  quiere  hablar,  desde  éste  se  habla  por 
obligación. 

He  observado  en  el  discurso  de  jS.  S.  tres  partes; 
una  que  me  permitiré  calificar  de  excursión  histórica 
á tiempos  muy  remetes;  otra,  que  es  una  crítica  muy 
intencionada  y justa,  á juicio  mió*  del  sufragio  univer- 
sal; y la  última,  que  es  la  expresión  de  sus  deseos  y 
propósitos  con  referencia  al  proyecto  de  ley  que  se  discu- 
te. En  todo  debate  sobre  uu  proyecto  electoral  se  pre- 
sentan varios  problemas  que  resolver:  el  problema  de 
fijar  quiénes  deben  ser  electores  y quiénes  elegibles;  el 
problema  relativo  al  método  que  se  hade  seguir  en  las 
elecciones;  y también,  ya  que  3.  S.  lo  indicaba,  o!  que 
se  refiere  á la  revisión  de  las  actas. 

En  rigor  yo  no  estoy  obligado  á contestar  más  que 
á la  última  parte  del  discurso  de  S.  S.;  pero  aunque 
este  es  mi  estricto  derecho,  como  individuo  de  la  comi- 
sión, yo  creo  que  no  haré  mal  en  referirme  también  algo 
á todo  lo  restante  que  ha  dicho  S,  3.  Comenzaré  al  ha- 
cerme cargo  de  su  discurso  disculpando  un  tanto  k los 
Sres,  Diputados  que  no  se  hallaban  en  estos  bancos 
cuando  S.  S.  empezó  á hablar;  porque  me  parece  que 
la  sesión  ha  comenzado  hoy  un  poco  antes  que  otros 
dias.  No  debe  quejarse  de  que  no  le  escuchen*  puesto 
que  al  solo  anuncio  de  que  iba  á usar  de  la  palabra  su 
señoría  se  pueblan  bancos  y tribunas,  y los  que  no  me- 


recemos ser  oidos,  tenemos  como  herencia  recogida  de 
S,  3,  el  gusto  de  poder  dirigirnos  á un  numeroso  audi- 
torio. Si  S.  S.  ba  querido  referirse  únicamente  á que  no 
se  tomaban  aquí  con  bastante  interés  todas  las  cuestio- 
nes que  realmente  lo  tienen,  estoy  hasta  cierto  punto 
do  acuerdo  con  S.  S. , y algunas  veces  me  he  quejado 
de  eso  mismo,  porque  creo,  como  3.  S.,  que  la  ley  elec- 
toral tiene  una  importancia  muy  considerable,  una  im- 
portancia inmensa;  creo  que  es  una  ley  verdaderamen- 
te constitucional,  como  en  otro  tiempo  calificaba  las  de 
igual  género  el  ilustre  Marqués  de  Valde gamas;  y si  yo 
hubiese  sido  llamado  á dar  algún  consejo  cuando  se  dis- 
cutió aquí  el  proyecto  de  Constitución,  habría  pedido 
que  algo  que  fuera  base  de  una  ley  electoral  con  sufra- 
gio restringido,  se  pusiera  en  nuestro  Código  político. 
Así  se  hizo  en  las  Córtes  del  año  12;  así  se  ha  hecho  en 
algunas  Constituciones  de  Europa,  y así  se  hizo  también 
en  la  Constitución  del  69,  donde  se  consignó,  siu  de- 
finirlo, el  sufragio  universal,  que  es  el  principio  más  acti- 
vo, por  decirlo  así,  de  todos  los  que  inspiraron  la  obra  de 
aquellos  legisladores. 

De  tal  manera  estoy  persuadido  de  la  importancia 
del  sufragio,  de  tal  manera  creo  que  es  trascendental, 
que  no  solo  le  considero  como  una  amenaza  constante, 
como  un  peligro  cierto,  como  un  arma  terrible  si  se 
confía  á manos  que  no  sepan  ó no  quieran  esgrimirla 
en  bien  de  la  Pátria,  sino  que  creo  también  que  si  se 
deja  algún  portillo  abierto  por  donde  pueda  penetrar 
en  las  leyes  y formar  parte  de  nuestro  sistema  político, 
los  que  tal  cosa  hagan,  acaso  sin  conocerlo,  habrán  lla- 
mado á la  vida  pública  y franqueado  la  entrada  en  el 
campo  de  nuestros  partidos  políticos*  y sobre  todo  de 
los  partidos  conservadores,  á un  enemigo  irreconcila- 
ble  de  esos  partidos  y de  todo  lo  que  hay  de  más  per- 
manente en  nuestra  Pátria;  á un  enemigo  de  las  clases 
ilustradas  y ricas,  que  bien  podría  convertirse  en  so- 
berano, ea  tirano  de  todos. 

¿Pero  no  ha  considerado  el  8r.  Pidal  que  al  hacer- 
nos aquí  un  elogio  entusiasta  y brillante,  como  todos 
los  que  salen  de  sus  lábios,  de  los  primeros  Concilios  y 
de  nuestras  antiguas  Córtes,  así  como  de  las  Dietas  y 
Parlamentos  de  otras  Naciones,  y venir  en  seguida  á ha- 
cer una  crítica  acerva  del  moderno  régimen  represen- 
tativo, y especialmente  de  nuestro  Parlamento,  dá  mo- 
tivo S.  S.  para  que  todos  creamos  que  prefiere  el  régi- 
men de  las  Córtes  antiguas  como  más  perfecto  á este 
régimen  en  que  nosotros  vivimos?  [El  Sr<  Pidal:  Sí.} 
¿Sí?  Pues  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  aquí  ya  no 
estamos  conformes.  ¿Ha  formado  3.  S.  una  cabal  idea 
de  lo  que  eran  las  antiguas  Córtes  y los  antigos  Conci- 
lios respecto  de  aquella  época,  y de  lo  que  serian  res- 
pecto de  la  época  actual?  ¿No  repara  S.  S.  que  si  aque- 
llas Asambleas  religiosas  son  monumentos  de  gloria, 
como  lo  son  también  las  Córtes  de  Castilla,  de  Aragón, 
de  Cataluña  de  Navarra  y de  Valencia,  en  nuestra  épo- 
ca no  corresponderían  al  estado  de  la  política,  de  los 
intereses  y de  todo  lo  que  constituye  la  vida  social  en 
nuestra  Patria?  ¿Quérepresentacion  había  en  los  antiguos 
Concilios?  La  representación  de  los  altos  dignatarios  de  la 
Corona  y de  los  príncipes  de  La  Iglesia,  ¿Qué  representa- 
ción babia  en  las  Córtes  que  después  en  todos  Los  reinos 
de  España  fueron  estableciéndose?  La  representación  de 
la  nobleza,  la  representación  del  alto  clero  y la  de  al- 
gunas determinadas  villas  y ciudades;  esos  eran  los  tres 
brazos  ó Estamentos  que  componían  el  sistema  represen- 
tativo á que  se  ha  referido  S.  S.  Pero  un  procedimiento 
análogo,  ¿seria  más  perfecto,  señores,  que  el  que  aquí 
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se  sigue,  dividiendo  ante  todo  el  Poder  legislativo  en 
dos  Cámaras,  llevando  á la  alta  la  representación  do  to- 
dos los  intereses  permanentes  dél  país,  y sin  tener  la  in- 
mediata influencia  del  Soberano,  del  representante  per- 
petuo del  pueblo,  que  es  el  Rey,  cosa  que  allí  no  suce- 
día, porque  el  Rey  6 algún  alto  dignatario  de  la  Corona 
en  su  nombre  presidia  las  sesiones?  ¿Para  qué  he  do  de- 
cir yo  de  qué  manera  está  constituido  el  Senado,  si  lo 
sabéis  todos?  ¿Para  qué  he  de  decir  de  qué  manera  y con 
qué  elementos  se  constituye  el  Congreso?  Indudablemen- 
te el  Sr.  Pida!  al  hacer  el  elogio  de  esas  grandes  Asam- 
bleas de  la  Monarquía  goda  y de  la  época  de  la  recon- 
quista, no  se  fijó  en  el  contraste  que  formaba  ese  elogio, 
con  la  dura  critica  que  hacía  de  nuestro  Parlamento. 
Por  lo  demás,  bien  quisiera  yo  que  ei  8r*  Pidal  emplea- 
se esas  nobles  facultades  que  todo  el  mundo  le  reconoce, 
y que  sin  duda  tiene,  y sobre  todo  su  gran  palabra,  en 
exponer  aquí  conceptos  muy  altos,  más  dignos  de  ser 
escuchados  por  el  Congreso  que  esos  que  ha  apurado 
S.  S.  al  hacer  la  menuda  critica  de  ciertos  abusos  par- 
ticulares que  se  suelen  cometer  al  verificarse  las  elec- 
ciones. 

¿Pueden,  por  ventara,  atribuirse  á todo  un  sistema 
electoral  ciertos  hechos  particulares  y concretos  que  ha 
denunciado  aquí  8.  S,?  ¿Puede  8.  8.  incurrir  en  un  so- 
fisma que  muy  bien  conoce  8.  8, , y que  consiste  en  atri- 
buir al  todo  lo  que  solo  conviene  á una  de  sus  partes, 
ó suponer  definitivo  lo  que  solo  es  accidental  y transi- 
torio? 

Yoy  siguiendo  la  marcha  que  ha  seguido  S.  S., 
aunque  debo  decir,  con  franqueza,  que  si  no  tuviese 
que  acomodarme  en  cierto  modo  al  camino  que  8.  S.  me 
ha  trazado,  baria  de  mis  ideas  otra  distribución;  por- 
que S.  8.,  como  todos  ó casi  todos  los  hombres  en  quie- 
nes la  imaginación  domina,  es  algo  desordenado,  si  so 
me  permite  la  palabra,  en  sus  conceptos* 

Ya  he  indicado  que  estoy  conforme  con  S.  8.  en  la 
crítica  que  ha  hecho  del  sufragio;  así  es  que  yo  aplau- 
día desde  aquí,  del  modo  que  me  era  posible,  todos  esos 
fundados  y severos  cargos  que  dirigia  S.  S.  contra  el 
proletariado  constituido  en  cuerpo  electoral.  Realmente, 
señores,  ¿qué  derecho  pueden  tener  á intervenir  en  el 
nombramiento  de  los  Representantes  de  la  Nación,  de 
los  que  han  de  contribuirá  establecerlas  leyes  después 
de  haberlas  discutido  aquí  largamente,  de  los  que  han 
de  tener  el  encargo  de  velar  porque  esas  leyes  se  cum- 
plan, y de  fiscalizar,  por  decirlo  así,  todos  los  actos  del 
Gobierno,  excepción  hecha  de  aquellos  que  verifica  el 
Rey  con  arreglo  á la  Constitución,  y en  cuanto  de  ellos 
no  son  responsables  los  Ministros,  qué  derecho  han  de 
tener,  digo,  al  sufragio  universal  aquellos  que  no  tie- 
nen más  títulos  para  obtenerlo  que  su  ignorancia,  au 
pobreza  y el  ser  muchos?  ¿Podrán  ofrecer  ó presentar 
el  título  de  la  ilustración,  cuando  en  nuestra  Pátria  la 
cifra  de  los  mayores  de  edad  que  no  saben  leer  ni  es- 
cribir causa  vergüenza  y espanto  al  propio  tiempo? 
Además,  aquí  en  España,  el  número  de  los  que  no  tie- 
nen propiedad  alguna  que  despierte  en  ellos  el  interés 
de  que  la  cosa  pública  marche  acertadamente,  es  infi- 
nito. ¿Y  podrá  concederse  tampoco  ese  derecho  á aque- 
llos que  solo  habían  de  ejercerlo  para  establecer  los  im- 
puestos y determinar  la  forma,  la  manera  y el  tiempo 
de  invertir  los  caudales  públicos,  obtenidos,  no  á expen- 
sas de  ellos,  sino  de  los  demás  individuos  del  Estado? 

Dejaré  á un  lado  estas  consideraciones  y pasaré  á 
ocuparme  de  otro  punto  del  discurso  del  3r,  Pida!. 

Su  señoría,  cuando  ha  llegado  á la  parte  práctica  de 


Ja  ley  que  se  discute,  nos  ha  dicho  que  la  cuota  que  he- 
mos señalado  para  conceder  el  derecho  electoral  es  in- 
significante, que  es  como  un  puñado  de  arena  arrojado 
para  detener  una  corriente  impetuosa.  Nos  ha  dicho 
también  que  el  sistema  electoral  seria  mucho  más  per- 
fecto y conveniente  á nuestra  Pátria  en  el  dia  de  hoy 
si  trajésemos  al  Parlamento  los  representantes  de  cier- 
tas sociedades  corporativas  ó gremiales.  Tengo  que  opo- 
ner á esta  teoría  del  Sr,  Pidal  algunas  consideraciones, 
y comenzaré  por  decirle,  en  lo  que  al  clero  se  refiere, 
que  éste  tiene  ya  su  representación  en  el  Senado.  Los  al- 
tos intereses  del  clero  están  ya  representados  allí,  y se- 
rán atendidos  en  cuanto  lo  aconseje  la  justicia.  El  ma- 
yor mal  que  yo  encuentro  en  que  se  hiciera  con  ciertos 
gremios  lo  que  S.  S.  pretende,  es  que  estableceríamos 
en  nuestro  Parlamento  una  especie  de  federalismo  polí- 
tico; y si  se  concedía  ese  derecho  á un  gramio,  por 
ejemplo,  el  de  comerciantes,  habría  que  concedérselo 
igualmente  á otros  gremios,  y acabaríamos  por  tener 
aquí  representantes  particulares  y exclusivos  de  todas 
las  artes  y oficios;  es  decir,  de  los  zapateros,  carpinte- 
ros, sastres  etc.,  estableciéndose  como  natural  conse- 
cuencia, una  lucha  de  intereses  encontrados,  y un  cho- 
que de  aspiraciones  discordes,  más  discordes  y apasio- 
nadas aún  que  las  que  ahora  se  agitan  entre  nosotros, 
que  no  sé  el  resultado  que  daría  en  la  marcha  de  la  po- 
lítica, pero  que  indudablemente  no  seria  bueno.  Anti- 
guamente habia  algo  de  esto  en  la  elección  de  Procura- 
dores á Córtes;  lo  hubo  en  Valencia  y en  Cataluña, 
aunque  no  lo  hubo  en  Navarra,  ni  lo  hubo  siempre  en 
Aragón;  pero  este  sistema  fué  abandonándose;  no  sé  yo 
si  fué  solo  por  no  dar  buenos  resultados,  ó por  otras  di- 
ferentes causas. 

De  todas  maneras,  ¿no  seria  esta  una  innovación 
completa  y repentina  en  España?  ¿No  sabe  S.  S.  que 
las  innovaciones  y reformas  deben  hacerse  rodeándolas 
de  sábias  precauciones  para  que  no  den  funestos  resul- 
tados? No  invoque  S.  S.  precedentes  antiquísimos;  aquí 
no  tenemos  más  precedentes  electorales  atendibles  que 
los  comprendidos  desde  la  Constitución  de  1812  hasta 
la  ley  electoral  última.  Su  señoría  ¿no  considera  que  todo 
sistema  político  para  que  tenga  condiciones  de  utilidad 
y permanencia  es  necesario  que  esté  en  armonía  con  la 
época  en  que  se  establece,  y con  las  costumbres  y ca- 
rácter del  país  en  que  ha  de  regir? 

Nosotros  al  establecer  el  censo  de  100  rs.,  hemos  he- 
cho un  cálculo  que  S.  8.  tiene  que  respetar.  Enemigos 
del  sufragio  universal,  como  8.  S.,  hemos  querido  ale- 
jarnos mucho  de  él,  sin  perder  de  vista  que  ha  estado 
practicándose  en  nuestra  Pátria  no  hace  mucho  tiempo. 
Nosotros  queremos  rodear  ei  ejercicio  del  derecho  de 
voto  de  garantías,  de  independencia,  de  moralidad  y de 
acierto;  pero  era  necesario  no  olvidamos  por  entero 
de  la  ley  del  70,  que  es  el  hecho  de  que  partimos.  Nos- 
otros hemos  creído  que  el  que  paga  100  rs.  de  contri- 
bución territorial  según  nuestro  sistema  tributario,  ó 
200  por  subsidio  industrial,  tiene  ya  cierto  grado  de 
independencia,  dada  la  baratura  de  la  vida  en  la  mayor 
parte  de  nuestras  pequeñas  poblaciones,  muy  particular- 
mente de  las  rurales.  Este  ha  sido  el  criterio  de  la  co- 
misión. 

Respecto  al  eximen  de  las  actas  por  el  Congreso, 
solo  tengo  que  decir  á S,  8.  que  hemos  venido  los  que 
nos  sentamos  en  este  banco  á complementar  en  cierto 
modo  la  Constitución  y no  á variarla;  y que  dentro  de 
esa  misma  Constitución  hay  un  artículo,  que  es  el  34, 
en  el  que  se  dice  lo  siguiente:  «Cada  uno  de  los  Guer- 


Nthómo  22, 


40*7 


pos  Colegisladores  forma  si  respectivo  Reglamento,  para 
su  gobierno  interior,  y examina,  así  las  calidades  de  los 
individuos  que  le  componen,  como  la  legalidad  de  su 
elección.» 

Nosotros,  pues,  no  podemos  variar  lo  que  en  este  ar- 
tículo se  dispone.  Sí  mal  no  he  entendido,  S.  S.  ha  ex- 
trañado que  no  se  consideren  elegibles  los  eclesiásticos. 
Obedecemos  á la  Constitución.  ¿No  tienen  ya  sus  repre- 
sentantes por  derecho  propio,  por  nombramiento  Real  y 
elección  de  los  Cabildos  en  la  alta  Cámara?  En  cambio, 
no  se  les  niega  el  derecho  electoral,  sin  embargo  de  las 
razones  que  se  han  aducido  para  ello.  Y ciertamente 
que  de  negárselo,  no  debía  Ser  por  temor  á la  influencia 
que  puedan  ejercer  en  los  colegios  electorales,  puesto 
que  esta  influencia  se  ejerce  lo  mismo  teniendo  votó  que 
no  teniéndole.  La  tal  influencia  no  consiste  precisa- 
mente en  el  voto  que  una  persona  pueda  depositar  en 
la  urna,  sino  eñ  la  acción  que  su  prestigio  ejerce  so- 
bre el  ánimo  de  los  electores.  Menester  es  reconocer 
que  lo  que  en  el  seno  de  la  comisión  se  propuso  era 
hijo  del  deseo,  á mi  juicio  exagerado,  de  procurar  el  be- 
neficio, el  decoro  y dignidídad  de  los  mismos  eclesiás- 
ticos, Pudo  creerse  que  do  concediéndoles  voto  y aleján- 
doles así  de  ios  colegios,  se  les  evitaban  situaciones  di- 
fíciles y nada  conformes  con  su  sagrado  ministerio. 

También  decía  S.  S.  que  aquí  no  hay  una  verdade- 
ra aristocracia,  y 8,  S.  admiraba  la  de  Inglaterra,  que 
realmente  es  digna  de  admiración,  censurando  al  pro- 
pio tiempo  no  se  hiciese  en  España  lo  posible  por  formar, 
por  resucitar,  aquella  antigua  nobleza  que  fué  gloria  de 
nuestra  Patria,  que  did  consejeros  á los  Reyes,  que  did 
álos  ejércitos  caudillos  inteligentes  y valerosos,  que 
did  Prelados  á nuestra  Iglesia,  y no  sé  si  Pontífices  á 
Roma. 

Yo  debo  decirle  á S.  S.  que  cada  tiempo  produce  y 
necesita  unas  cosas,  y que  el  tiempo  presente  no  requiere 
aristocracias  nobiliarias. 

Bastante  se  hace  con  respetar  y hacer  respetar,  con 
sostener,  con  impedir  que  se  pongan  por  tierra  los  restos 
deesa  aristocracia  hereditaria  que,  en  mi  juicio*  que 
bien  puedo  ser  equivocado,  ya  vive  más  de  vanas  som- 
bras y recuerdos  que  de  realidades;  más  de  sus  pasa- 
das, que  de  sus  presentes  glorias.  Las  aristocracias  es- 
tán en  la  misma  naturaleza  de  las  cosas;  las  aristocra- 
cias están  en  las  desigualdades  naturales  que  se  produ- 
cen por  medio  de  la  adquisición  de  la  riqueza,  por  me- 
dio de  las  manifestaciones  de  la  inteligencia,  por  medio 
del  ejercicio  de  las  virtudes,  por  medio  de  los  grandes 
servicios  que  prestan  al  país.  Esas  arístocraciashan  exis- 
tido, existen  y existirán  siempre,  como  existirán  siem- 
pre todas  las  leyes  naturales,  á diferencia  de  lo  que  su- 
cede con  todo  lo  que  es  ñcticio,  artificial  y por  consi- 
guiente deleznable*  Ahora  mismo,  ¿quiere  8.  S.  que 
se  rehaga  la  aristocracia  nobiliaria  española,  respecto 
de  la  cual  ya  á fines  del  pasado  siglo  lanzaba  Jovella- 
nos  durísimos  cargos  y amargas  críticas?  Bajo  una  Mo- 
narquía bien  establecida  habrá  siempre  aristocracia; 
pero  convenga  8.  S*  en  que  las  aristocracias  no  se  ha- 
cen ¿ voluntad  ni  por  decretos,  sino  que  nacen  de  in- 
signes méritos,  y se  conservan  por  sus  propios  mereci- 
mientos. Aristocracias  ha  habido  y hay  hasta  en  las  Re- 
páblicaa,  pero  no  han  sido  ni  son  solo  las  del  nacimlen- 
to,  ni  tampoco  las  de  las  riquezas  heredadas,  sino  las  del 
talento,  las  de  los  grandes  servicios  y las  de  la  virtud. 

¿Y  qué  diré  yo  respecto  al  origen  que  atribuyó  S.  S. 
á los  partidos  políticos?  Los  partidos  políticos,  como  han 
flacido  aquí,  en  esta  Pátria  nuestra,  han  nacido  en  to- 


das partes.  Desde  el  momento  en  que  apareció  el  régi- 
men constitucional  y con  él  la  libertad  de  discutir  los 
asuntos  públicos  en  las  Córtes,  desde  el  momento  en  que 
hubo  estas  grandes  Asambleas  de  hombres  reunidos  * 
hubo  diferencias  de  opiniones,  hubo  choque  de  intere'- 
ses,  y hubo,  por  consiguiente,  campos  distintos.  Son, 
pues,  los  partidos  políticos  hijos  legítimos  del  sistema 
parlamentario,  y siu  ellos  la  existencia  del  Parlamento 
seria  inútil  ó imposible.  Cierto  es  que  á las  veces  han 
comprometido  un  tanto  el  mismo  régimen  que  Ies  dio 
vida;  mas  los  períodos  de  agitaciones  transitorias  en  que 
tales  cosas  suceden,  no  se  eternizan. 

Crea  el  Sr.  Pidal  que  no  por  eso  debe  tenerse  la  des- 
confianza que  8.  S.  manifiesta  respecto  al  porvenir  del 
sistema  representativo.  Su  señoría,  que  tan  entendido  es 
en  asuntos  de  historia,  ¿no  recuerda  que  ha  habido 
épocas  en  Inglaterra,  allí  donde  tan  profundas  raicee 
tiene  este  sistema,  en  que  aparecía  el  régimen  parla- 
mentario tan  comprometido,  que  sí  hubiera  habido  en 
aquel  país  personas  tan  sensibles  como  el  Sr*  Pidal  á 
esta  clase  de  peligros,  no  habrían  dado  dos  cuartos, 
como  suele  decirse,  por  la  suerte  futura  de  las  liberta- 
des políticas?  ¿No  recuerda  8.  8.  lo  que  pasaba  bajo  el 
ministerio  Walpole,  que  duró  veintidós  años,  y que  se 
llamó  merecidamente  el  Ministerio  de  la  corrupción?  Y 
sin  embargo  de  todo,  el  sistema  parlamentario  se  halla 
establecido  entre  los  ingleses  de  una  manera  definitiva 
y funcionando  con  admirable  regularidad.  Por  lo  demás, 
¿qué  culpa  tiene  él  Gobierno  ni  el  partido  conservador 
liberal  que  aquí  se  sienta,  de  la  conducta  que  siguen 
otros  partidos  y de  la  actitud  en  que  se  colocan? 

Y si  se  miran  las  cosas  en  su  conjunto,  ¿es  por  ven- 
tura esto  otra  cosa  que  un  pequeño  aunque  lamentable 
accidente  que  desaparecerá,  y que  pasado  algún  tiem- 
po quizá  habremos  olvidado  por  completo?  Oréame  8.8,; 
el  sistema  parlamentario  es  una  necesidad  imperiosa  de 
estos  tiempos;  sin  él  no  se  concibe  la  vida  social  en  los 
pueblos  modernos;  sin  él  no  hay  más  que  el  caudillaje 
ó la  tiranía  de  las  ciegas  muchedumbres,  que  es  la  más 
funesta  y vergonzosa  de  todas  las  tiranías  hasta  el  pre- 
sente conocidas, 

Eu  realidad,  señores,  yo  creo  que  no  debo  añadir 
nada  más  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pidal,  porque  si  bien 
he  dejado  de  referirme  á algunos  puntos  de  su  discurso* 
ha  sido  porque  no  están  ligados  eu  manera  alguna  al 
asunto  que  yo  debo  discutir,  aunque  lo  están,  sí,  con 
otros  conceptos  principales  del  discurso  de  8.  S.  Por 
esto  termino  manifestando  que  yo  habría  querido  no  ha- 
blar en  contra  de  las  opiniones  del  8r.  Pidal,  aunque 
algunas  no  me  parezcan  aceptables  para  establecerlas 
ahora  en  nuestra  ley,  sino  en  contra  de  los  enemigos  de 
S.  8.,  que  son  también  los  míos  en  política  y los  de  todo 
este  gran  partido  á que  pertenezco.  Paréceme  que  el  par- 
tido liberal  conservador  no  tiene  nada  que  temer,  ni 
aquí  ni  fuera  de  aquí,  de  los  correligionarios  políticos  do 
S,  8, , que  a!  fin,  sí  no  liberales,  son  también  conservado- 
res; de  quien  tiene  que  temer,  y mucho,  es  de  aquellos 
que  ya  otras  veces  lo  han  puesto  todo  por  tierra,  y que 
acaso,  acaso,  sin  saberlo,  inspirándose  en  un  patriotismo 
que  luego  después  llevado  á la  práctica  se  tuerce  contra 
la  Pátria  misma,  intentaran  la  repetición  de  lo  que  ya 
hemos  visto:  cosas  muy  tristes  y lamentables,  y que  ya 
no  tendrán  lugar  en  nuestra  Pátria  si  la  Providencia 
no  nos  abandona  y nosotros  mismos  nos  ayudamos.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 
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El  Sr*  PIDAIi  Y MOH:  Señores  Diputados,  empezó 
su  discurso  el  Sr*  Boda  diciendo  que  debía  yo  darme 
por  contento  de  que  fuera  él  la  persona  llamada  á con- 
testar, y verdaderamente  este  es  el  primer  hecho  que 
tengo  que  rectificar.  (El  Er.  Moda:  Dije  lo  contrario*) 
Estoy  muy  descontento  de  que  una  persona  del  talento, 
de  la  habilidad,  de  la  palabra  tan  elocuente  como  el  se- 
ñor Roda,  sea  la  que  me  haya  contestado;  y la  razón  es 
bien  evidente.  Si  en  lugar  de  ser  él  Sr.  Boda  persona 
que  dispone  de  tan  abundantes  medios  para  entretener 
y aumentar  la  pobre  herencia  que  en  mis  modestos 
ahorros  le  había  legado,  hubiera  sido  una  persona  con 
ménos  palabra,  con  ménos  elocuencia  y con  un  poco 
más  de  candidez,  no  hubiera  podido  hacer  más  rectifi- 
cación á mi  discurso  qu©  decir:  «todo  eso  que  S.  ¡3.  dice 
es  una  verdad  como  un  templo;  asi  lo  hemos  compren- 
dido nosotros  los  individuos  de  la  comisión  de  Ley  elec- 
toral, y así  lo  hemos  consignado  en  el  preámbulo;  pero 
por  una  inconsecuencia,  hija  necesaria  y fatal  de  las 
exigencias  del  sistema  parlamentario,  tal  como  hoy  se 
practica,  hemos  tenido  que  despreciar  la  lógicay  demás 
premisas  conformes  con  las  de  S.  S. , que  son  las  que 
hemos  sentado  en  el  preámbulo;  hemos  tenido  que  sacar 
unas  consecuencias  totalmente  opuestas  á ellas,  que  son 
las  que  consignamos  en  la  ley.»  Pero  como  á S,  S,  le 
sobra  palabra,  ingénio  y elocuencia,  se  ha  entrado  sable 
en  mano  á saco  por  mi  discurso,  y cintarazo  acá,  esto- 
cada allá  y porrazo  por  otro  lado*  realmente  me  lo  ha 
puesto  de  tal  modo,  que  ya  casi  me  va  pareciendo  un 
poco  difícil  levantarle,  teniendo  en  cuenta  las  exigen- 
cías  de  la  política* 

Cúmpleme,  pues,  abusando  de  la  bondad  de  los  se- 
ñores Diputados,  y teniendo  en  cuenta  la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente,  rectificar  de  un  modo  general  y co- 
mo absoluto  para  restablecer,  no  aquella  cornisa,  no 
aquel  friso,  no  aquella  columna,  sino  las  líneas  generad- 
les, el  plan  total  del  edificio  que  yo  había  querido  cons- 
truir. 

El  punto  de  partida,  Sr.  Roda,  había  sido  para  mí 
que  el  individualismo  habió  hecho  tanta  bancarota,  que 
los  principios  del  89,  que  eran  la  expresión  más  franca 
de  aquel  individualismo,  que  bahía  nacido  del  antiguo 
régimen  y de  los  revolucionarios,  destruyendo  nuestra 
organización  social  con  la  cual  habían  vivido  libres  los 
pueblos  en  medio  de  la  historia,  nos  colocaba  hoy  en  la 
imperiosa  necesidad  da  poner  remedio  á la  invasión  del 
sufragio  universal,  que  se  nos  presentaba  con  todos  los 
caractéres  de  ruina  y de  miseria,  nos  ponía  en  !a  nece- 
sidad y en  la  obligación  de  volver  la  vista  á las  exigen- 
cias de  la  ciencia  y á lo  que  la  historia  nos  enseña  en 
materia  de  ley  electoral.  La  importancia  de  la  ley  elec- 
toral, que  es  mayor,  como  he  dicho  antes,  que  la  de  las 
mismas  Constituciones,  porque  aquella  puede  reformar 
ésta,  nos  hacia  ver  que  no  debíamos  llevar  á esta  ley 
la  precipitación  que  se  suele  llevar  á otras,  y después 
sentaba  yo  el  principio,  la  necesidad  de  buscar  ©d  el 
principio  corporativo  de  asociación,  en  el  principio  ge- 
rárquico,  los  tres  fundamentos  inconmovibles  para  la 
base  d©  la  nueva  ley  electoral. 

Para  oponerme  á la  parte  brillante  y deslumbradora 
de  justicia  que  aparenta  tener  el  sufragio  universal,  ad- 
mitía yo  la  generalidad  del  voto,  haciéndolo  así  más 
universal  que  el  sufragio;  pero  en  seguida  quería  orga- 
nizar esta  generalidad  de  votos  en  corporaciones  y en 
Asamblea 0 que  hicieran  su  ejercicio  directo,  represen- 
tante de  principies  y de  intereses. 

Nos  hablaba  el  Sr,  Roda  de  los  partidos  políticos,  y 


me  decía:  a¿no  sabe  el  Sr.  Pida!  la  importancia  que  tie- 
nen los  partidos  políticos?  ¿No  sabe  el  Sr,  Pida!  lo  que 
son  los  partidos  políticos?»  Si  el  Sr.  Boda  recuerda  algu- 
na parte  del  discurso  que  yo  he  pronunciado  esta  tarde, 
tendrá  presente  que  dije  que  los  partidos  nacieron  como 
una  exigencia  desde  el  momento  en  que  fueron  destrui- 
das las  antiguas  instituciones.  Pero  los  partidos  en  si, 
¿tienen  razón  de  ser?  De  ninguna  manera.  ¿Qué  es  lo 
que  puede  ligar  á los  hombres?  Los  principios  y los  in- 
tereses. Pues  como  representantes  de  los  principios  es- 
tán las  escuelas,  y como  representantes  délos  intereses 
están  los  gremios,  están  las  corporaciones  y están  las 
ligas*  ¿Quiere  el  Sr.  Boda  que  el  Parlamento,  en  lugar 
de  ser  una  Dieta  ó un  Estado  general,  6 unas  Cortes, 
donde  vengan  los  representantes  de  los  diversos  intere- 
ses que  tiene  que  gestionar  la  Nación  española,  sea  una 
Academia?  Pues  vengan  enhorabuena  los  representantes 
do  todas  las  escuelas  científicas  y filosóficas.  ¿Quiere  el 
Sr.  Roda  que  sean  representantes  de  los  intereses  sobre 
que  tiene  que  gestionar  el  Estado?  Pues  vengan  los  re- 
presentantes de  esos  Intereses,  de  los  intereses  morales, 
de  los  materiales  y de  los  intelectuales.  Si  el  Sr,  Roda 
quiere  que  sea  nada  más  que  estéril  lucha  para  la  po- 
sesión del  Poder,  entonces  llame  S.  S.  á los  partidos  po- 
líticos, que  eso  y no  otra  cosa  saben  hacer  esos  señores. 

El  Sr.  Roda  me  decía  que  en  la  Constitución  no  se 
habla  consignado  el  sufragio.  jAh,  Sr.  Roda,  que  lec- 
ción tan  profunda  veo  yo  en  las  palabras  de  8.  8.1  Por 
exigencias  de  amigos*  que  os  han  abandonado,  os  em- 
peñasteis en  consignar  en  la  Constitución  principios 
tan  graves  como  la  libertad  religiosa,  que  la  podíais 
haber  dejado,  si  tal  afan  teníais  de  imponerla,  para  las 
leyes  orgánicas,  como  el  Código  penal*  Y en  cambio, 
el  sufragio  universal,  eso  que  es  verdaderamente  la 
amenaza  del  país,  la  amenaza  del  Trono  y de  las  insti- 
tuciones, eso  no  habéis  querido  consignar  su  exclusión 
en  el  Código  fundamental;  lo  habéis  dejado  para  una  ley 
orgánica,  como  si  fuera  posible  que  coexistiese  nunca 
el  sufragio  universal  legalmente  respetado  con  la  exis- 
tencia de  ninguna  institución  conservadora. 

Decía  el  Sr*  Roda  que  yo  prefería  las  antiguas  Cór- 
tes  á los  actuales  Parlamentos,  y hube  de  decirle  que 
sí.  Trató  el  Sr*  Roda  con  su  brillante  palabra  y con  su 
gran  erudición  de  demostrarme  lo  contrario;  pero  pron- 
to conoció  la  imposibilidad  de  su  empresa;  y entonces, 
con  manifiesta  habilidad,  sustituyó  á la  palabra  Córtes 
la  de  Concilios,  y ya  puso  en  parangón  los  Concilios  con 
los  Parlamentos. 

Distingamos,  Sr.  Roda.  Es  indudable  que  beneficios 
en  la  historia  hicieron  más  los  Concilios;  pero  en  cnan- 
to á las  exigencias  del  estado  actual  moderno,  no  había 
de  desear  yo  el  régimen  de  los  Concilios  de  Toledo,  ni 
aun  en  loa  qu©  se  reflejó  después  su  espíritu  á espaldas 
de  la  Reconquista,  como  los  de  Oviedo,  León,  Astorga* 
Burgos,  Compostela,  etc*  , para  las  actuales  Górtes.  Pero 
no  es  lo  mismo  desde  el  momento  que  aquellas  Asam- 
bleas mistas  se  fueron  separando  y se  concretaron  á tra- 
tar de  asuntos  civiles*  Entonces  filé  cuando  se  consti- 
tuyeron verdaderas  Córtes;  entonces  se  echaron  las  ba- 
ses del  verdadero  sistema  representativo  en  Europa,  y 
á esaa  bases  hay  que  volver*  Claro  está  que  con  grandes 
modificaciones,  claro  está  que  acomodándose  á las  ne- 
cesidades de  la  época,  que  no  en  vano  pasan  los  tiem- 
pos; pero  á ese  espíritu  tenemos  que  venir  si  hemos  de 
salir  de  este  estado,  que  el  Sr*  Boda  se  ha  incomodado 
conmigo  porque  lo  he  expuesto  esta  tarde,  y no  se  in- 
comodó consigo  mismo  cuando  vino  á consignarlo  es 
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el  preámbulo  de  la  ley  electoral*  No  podremos  salir  de 
la  perpétua  amenaza  que  el  sufragio  universal  sostiene 
sobre  nosotros  con  el  elemento  del  censo  ni  ei  i ndi  vi  - 
dualismo  en  la  ley:  mientras  no  acudamos  á la  genera- 
lidad del  voto  y al  elemento  corporativo,  seremos  impo- 
tentes para  combatirlo. 

TJna  de  las  cosas  que  más  gracia  me  han  hecho  en 
el  discurso  del  3r,  Roda  es  la  relativa  á la  indepen- 
dencia, preguntándome  si  tendrían  independencia  loa 
Diputados  que  viniesen  aquí  en  virtud  de  una  elección 
por  corporación,  comparada  con  la  omnímoda  indepen- 
dencia que  tenemos  nosotros.  El  Sr.  Roda,  que  es  muy 
hábil,  me  ha  hefcho  esta  pregunta  porque  conoce  de  sobra 
el  embarazo  de  la  respuesta:  pero  yo,  que  conozco  ma- 
cho el  gran  entendimiento  de  S.  S.f  en  lugar  de  darle 
nos  respuesta  categórica,  voy  á responderle  con  otra 
pregunta*  ¿Me  puede  citar  el  Sr.  Roda  muchos  nombres 
de  Diputados  que  hayan  sido  arrastrados  y ahorcados 
como  el  Procurador  de  la  Cor  uña  Sr.  Tordesillas  por  no 
haber  sido  bastante  independiente?  Señor  Roda,  la  in- 
dependencia no  la  dá  el  dinero;  la  independencia  no  la 
dá  la  posición;  la  independencia  la  dá  un  fenómeno  psi- 
cológico, que  es  el  carácter  ó la  responsabilidad;  y como 
no  creo  que  todos  los  Gobiernos  estén  obligados  á hacer 
de  cada  candidato  un  curso  de  psicología  especial, 
quiero  que  haya  responsabidad  en  los  candidatos;  ese 
será  el  modo  de  que  teugan  independencia. 

En  lo  que  S.  S.  ha  estado  como  en  todo,  pero  aquí 
porque  tenia  aparentemente  más  razón,  más  hábil,  ha 
sido  para  defender  el  artículo  relativo  al  clero.  Es  indu- 
dable, Sr.  Roda,  que  el  artículo  está  en  la  Constitución, 
y que  la  ley  electoral  tiene  que  acomodarse  á las  exi- 
gencias de  la  Constitución;  pero  como  yo  no  presentaba 
una  enmienda;  como  yo  lo  que  hacia  era  un  discurso  en 
contra  de  la  totalidad;  como  mi  discurso  era  uu  organis- 
mo; como  en  mi  discurso  oponía  un  sistema  á otrjo  sis- 
tema, yo  no  podía  hacerlo  incoherente  é ilógico  por  res- 
peto á un  artículo  de  la  Constitución;  respeto  muy  gran- 
de prácticamente,  pero  que  teóricamente  no  suponia 
nada»  Y como  yo  no  había  hecho  más  que  sentar  que  la 
ley  electoral  tenia  más  importancia  que  la  Constitución, 
porque  es  acaso  la  llamada  á reformarla,  yo  anticipaba 
la  medida  de  que  una  ley  electoral  hecha  según  el  plan 
que  se  presentaba,  debia  propender  á eso,  y que  no  com- 
prendía por  qué  razón  la  comisión  en  ei  preámbulo  no 
había  indicado  algo  acerca  de  eso.  Pero  repito  que  es 
indudablemente  el  terreno  más  ñrme  que  ha  encontrado 
el  Sr,  Roda  en  sn  brillante  peroración. 

La  razón  con  que  ha  querido  apoyarlo  no  lo  es  tanto, 
Sres.  Diputados,  porque  eso  de  que  el  clero  no  debe  acer- 
carse á los  colegios,  porque  en  los  colegios  perdería  algo 
de  su  dignidad  y prestigióos  darme  ámüa  razón,  y es  ir 
más  allá  que  yo  en  la  crítica  del  sistema  parlamentario, 
puesto  que  son  cosas  tan  deshonribles  loa  colegios  elec  - 
torales,  que  no  pueden  acercarse  á ellos  los  sacerdotes. 
Solamente  alejando  de  ellos  á las  personas  que  tienen 
que  representar  el  decoro  y la  dignidad,  es  como  se  con- 
vierten en  cosas  tan  deshonribles  loa  colegios.  Desde  el 
momento  en  que  las  individuos  de  las  mesas  y los  tes- 
tigos que  puedan  entrar  en  un  colegio  vean  personas 
revestidas  de  carácter,  de  autoridad  y de  independen- 
cia, ofrecerán  más  alta  garantía  los  actos  que  se  verifi- 
quen en  los  colegios. 

Pero  de  todos  modos,  el  Sr.  Roda  me  ha  hecho  más 
daño  al  principio  de  su  discurso  que  con  el  resto,  por- 
que el  Sr.  Roda  ha  venido  en  cierto  modo  á parecer  co- 
mo que  daba  razón  á ciertos  señores,  alabándome  por- 


que me  lanzaba  yo  á debatir  esta  ley.  Yo  no  he  hecho 
en  esto  nada  que  merezca  la  pena  de  que  se  me  agra- 
dezca; yo,  señores,  soy  un  Diputado  de  Oposición,  que 
me  he  presentado  con  bandera  franca  y resuelta  de 
oposición  sute  los  comicios,  y por  lo  tanto  puedo  sin  te- 
mor de  lo  que  se  díga  aquí  y fuera  de  aquí,  reivindicar 
mi  libertad  de  acción  para  hacer,  no  una  oposición  sis- 
temática, sino  una  oposición  de  principios  ai  Gobierno, 
sin  temor  á que  nadie  me  diga,  6 despreciándolo  si  lo 
dicen,  que  yo  vengo  aquí  en  virtud  de  un  convenio  tá- 
cito, ó una  tolerancia  expresa,  ó un  apoyo  manifiesto 
para  después  de  ser  Diputado  con  la  tolerancia  y el 
apoyo  del  Gobierno,  venir  aquí  á renovar  la  tradición 
de  la  política  cartaginesa. 

El  Sr.  PRKSIDEITTÍ3:  El  Sr.  Roda  tiene  la  palabra 
para  rectificer. 

El  Sr»  RODA  (D.  Arcadlo):  Señores  Diputados,  solo 
me  haré  cargo  de  unas  cuantas  indicaciones  de  las  que 
ha  hecho  el  Sr.  Pidal,  y comenzaré  por  la  última.  Fi- 
gurábame que  á S.  8.  no  le  habian  de  disgustar  las  pa- 
labras con  que  comencé  mi  discurso,  porque  claro  es 
que  si  dije  que  merecían  bien  de  la  Patria,  de  su  par- 
tido y del  Parlamento  aquellos  que  seguían  su  conduc- 
ta, del  Sr.  Pidal,  claro  ea,  repito,  que  no  pude  decir 
nada,  con  intención  á lo  menos,  que  fuera  en  agra- 
vio suyo. 

Respecto  á la  rectificación  capitalísima  que  ha  he- 
cho ei  Sr.  Pidal,  y en  la  cual  parece  animado  del  pro- 
pósito de  convencer  á iodo  el  mundo  de  que  yo  no  ha- 
bla entendido  su  discurso,  debo  decirle  que  cosa  tan 
difícil  para  cualquiera  otro,  como  fácil  para  mí,  es  no 
comprender  á quien  habla  tan  claro  como  8.  8.,  pero 
que  soy  el  único  responsable  de  eso,  y deploro  mi  tor- 
peza. O cúrreme  decirle  ahora  que  si  con  el  método  que 
indicaba  S.  S.  se  acaba  con  el  individualismo,  que  co- 
menzó muy  pujante  en  la  revolución  francesa,  cuando 
se  creia  que  todo  aquel  que  vívia  en  sociedad  tenia  de- 
recho al  sufragio,  y por  consiguiente  á la  intervención 
en  la  gobernación  del  Estado,  que  todo  io  que  tenia 
figura  humana  era  acreedor  á los  derechos  políticos,  por 
el  medio  de  las  corporaciones  que  nos  indica  se  pondrá 
un  límite  al  individualismo  allí  donde  no  es  tan  peli- 
groso, trasladándolo  más  vigoroso  á estos  Cuerpos  lla- 
mados á hacer  leyes.  Porque  aquí  no  escucharían  los 
Diputados  elegidos  por  el  método  ese  de  los  gremios  su 
propio  parecer  ni  los  dictámenes  de  su  conciencia.  En 
balde  serian  las  discusiones,  porque  esos  votos  impera- 
tivos ó expresos  que  pide  S*  8.  para  hacer  efectiva  ia 
responsabilidad  de  los  Diputados,  los  reducirla  á meros 
relatores  de  los  deseos  de  sus  comitentes.  Para  cumplir 
un  encargo  tan  fácil  y mezquino,  cualquier  elegido  se- 
ria bueno,  y de  seguro  que  no  se  habian  de  encontrar 
tan  abundantes  como  ahora  los  candidatos. 

¿No  vé  el  Sr.  Pidal  que  por  medio  de  la  imprenta, 
por  medio  de  los  ferro- carriles,  por  la  facilidad  de  las 
comunicaciones  ha  cambiado  del  todo  la  vida  de  los  pue 
blos?  ¿No  vé  el  Sr»  Pidal  que  los  intereses  son  boy  mu- 
cho más  generales,  y la  representación  es  más  ámplía 
y perfecta  desde  el  momento  en  que  tanto  S*  9,  como 
1 os  demás  Diputados  representan,  no  una  sola  clase,  no 
aspiraciones  determinadas  y concretas,  sino  intereses, 
aspiraciones  y necesidades  de  la  Nación  entera? 

Allá,  en  otros  tiempos,  cuando  no  había  grandes  na- 
cionalidades, podía  eso  suceder  con  provecho  público; 
allá  cuando  las  gentes  no  podían  ponerse  de  acuerdo  en 
tres  ó cuatro  di  as  por  medio  de  ios  periódicos  ó de  la 
correspondencia  particular,  pudo  ser  aceptable  el  siste- 
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mn  gremial  <5  corporativo.  Pero  ahora,  sobre  ser  per- 
judicial, seria  de  difícil  realización.  Crea  B.  S.  que  toda 
honda  reforma  ofrece  grandes  inconvenientes  y halla 
graves  obstáculos  en  el  terreno  de  la  práctica.  Y aquí, 
á propósito  de  esto  de  plantear  reformas,  y por  más  que 
no  me  sea  desconocido  el  descrédito  en  que  están  los 
reformadores,  me  permitiré  citar  las  palabras  que  es- 
cribió un  ardiente  revolucionario  del  89  en  la  Nación 
vecina. 

Recuerdo,  sí,  una  frase  escrita  por  uno  de  los  más 
grandes  hombres  de  Ja  Francia;  por  un  hombre  cuya 
elocuencia  no  tenía  entonces  rival,  ni  lo  ha  tenido  más 
tarde;  por  un  hombre  que  era  tan  grande,  tan  superior 
á todos  sus  contemporáneos  por  sus  vicios  domésticos 
como  por  sus  talentos  políticos,  y que  uo  del  todo  care- 
cía de  virtudes  cívicas...  Repito  que  no  carecía  de  vir- 
tudes cívicas;  y á aquellos  que  por  lo  bajo  manifiestan 
dadas  de  qne  Mirabeau  tuviese  virtudes  cívicas,  Ies  diré 
que  yo  me  he  dedicado  nn  poco  á estudiar  su  vida  y sus 
obras,  que  he  escrito  sobre  él  y tengo  inédito  un  traba- 
jo biográfico;  y que,  por  consiguiente,  he  examinado  este 
asunto  con  algún  detenimiento,  teniendo  acaso  por  esta 
sola  circunstancia  más  derecho  que  otros  para  conocer- 
le. Pues  ese  hombre  insigne,  que  fué  el  mayor  tribuno 
de  la  Francia  al  principiar  la  revolución  y cuando  ésta 
marchaba  todavía  mansamente,  dijo  que  no  nacen  en 
cuatro  siglos  cuatro  hombres  capaces  de  saber  hasta 
dónde  deben  llegar  las  innovaciones,  y que  los  cambios 
hondos  y repentinos  son  siempre  difíciles  y á menudo 
peligrosos. 

Esto  respecto  al  individualismo  y á la  dificultad  de 
plantear  el  plan  de  S.  S. , aun  dado  caso  que  fuese  acep- 
table. 

También  debo  indicar  una  contradicción  flagrante 
en  que  incurrió  S.  BMy  que  no  me  acordé  antes  de  in- 
dicarle. Bu  señoría  clamaba  aquí  muy  justamente,  y 
lanzaba  los  rayos  de  su  elecneucia  contra  la  Internacio- 
nal y contra  el  ambicioso  proletariado;  y S.  S.  procla- 
maba después  la  universalidad  del  sufragio,  diciendo  que 
al  mismo  tiempo  que  debía  darse  representación  al  cle- 
ro y á esos  determinados  y diversos  intereses  que  men- 
cionó, debía  la  familia  tener  también  su  representación 
expresa  y separada  en  las  Cortes.  Mas  yo  le  pregunto  á 
S.  S.:  los  proletarios  ¿no  tienen  familia?  ¿Le pareced  su 
señoría  que  no  habría  que  dar  á cada  familia  del  prole- 
tariado un  voto  siquiera?  ¿O  quiere  S.  3,  darle  una  cen- 
tésima parte  de  voto  á fin  de  que  su  influencia  en  el  Par- 
lamento no  fuese  peligrosa?  Créalo  el  Br,  Pida!;  esa  con- 
tradicción destruye  casi  por  completo  el  plan  ó siste- 
ma que  nos  ha  presentado  S.  S. 

Y sobre  las  grandezas  y los  beneficios  de  las  anti- 
guas Córtes,  yo  soy  el  primero  en  reconocer  que  los 
produjeron  en  aquellos  tiempos,  sin  embargo  de  que 
nunca  hubo  una  ley  nacional  en  nuestra  Patria  que  es- 
tableciese la  reunión  periódica  y constante  de  las  Córtes 
generales  del  Reino.  Aquellos  Reyes  que  Ies  tenían  más 
afición  ó ménos  miedo,  las  convocaban  cada  dos  ó cada 
tres  ó cuatro  años;  aquellos  otros  Reyes  que  no  gusta- 
ban ver  reunidas  las  tres  clases  del  Estado,  no  las  con- 
vocaban más  que  á principios  de  su  reinado,  y alguna 
que  otra  vez,  cuando  por  efecto  de  las  guerras  necesi- 
taban recursos,  ó no  so  sentían  fuertes  para  salir  por  sí 
solos  de  situaciones  graves  ó trances  apurados.  De  todos 
modos,  yo  creo  que  S.  S,  al  criticar  los  Parlamentos  mo- 
dernos, solo  vé  en  ellos  lo  que  tienen  de  malo,  que  se- 
guramente no  debe  ser  grande  cosa,  cuando  8,  S.  no  se 
ha  fijado  nada  más  que  en  pequeneces  que,  después  de 


todo,  serán  abusos  del  sistema  y no  parte  del  sistema 
mismo. 

Y respecto  á la  impresión  que  producen  en  su  her- 
moso entendimiento  las  noticias,  muchas  de  ellas  vagas 
é inciertas  que  se  conservan  de  las  antiguas  Córtes,  me 
parece  que  á 3.  9.  le  sucede  algo  de  lo  que  pasa  á los 
viajeros  cuando  descumbren  las  altas  montañas  en  lon- 
tananza. 3e  recrean  viendo  cómo  las  siluetas  se  destacan 
sobre  el  fondo  azul  de  los  cielos,  y después  al  acercarse 
observan  que  donde  creyeron  que  no  había  más  que 
suaves  declives,  hay  asperezas,  rocas  y precipicios. 

Me  ha  complacido  ver  que  S.  S.  no  ha  hecho  refe- 
rencia alguna  á mis  palabras  sobre  la  aristocracia  nobi- 
liaria. Compláceme  mucho  su  silencio,  y más  aún  me 
complacería  si  no  debiera  atribuirlo  á un  olvido  invo- 
luntario. 

El  Sil  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pida!  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  En  esta  discusión,  como 
debían  ser  todas  las  del  Parlamento,  me  voy  á tomar  la 
libertad  de  contestar  al  Sr.  Boda  recordándole  un  hecho 
de  que  he  sido  testigo.  Discutíase  aquí,  señores,  nada 
ménos  que  la  grave  y temerosa  cuestión  de  las  refor* 
mas  en  Ultramar;  poblaban  esta  Cámara  ilustradísimos, 
radicales  y más  ilustrados  republicanos;  los  constitucio- 
nales, fieles  á su  tradicional  costumbre  del  retraimiento, 
habían  abandonado  el  salón  por  aquellos  dias,  pero  vol- 
vieron á los  pocos,  y en  esta  situación  se  presentó  aquí 
bajo  eí  nombre  altisonante  y populachero  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  nada  ménos  que  la  reforma  de 
toda  nuestra  legislación  colonial.  Habla  un  Sr.  Dipu- 
tado que  voy  á nombrar  para  gloria  suya,  el  Sr.  La- 
sala,  queso  sienta  en  aquellos  bancos,  y otro  Diputado 
que  para  gloria  del  Parlamento  y desgracia  suya  se 
sienta  en  estos  bancos,  el  Sr,  Castelar.  Preparóse  el  día 
que  se  iba  á resolver  esa  cuestión,  como  se  resuelven  en 
los  Parlamentos  modernos,  no  con  el  estudio,  sino  con  la 
pasión;  no  con  la  frialdad  del  raciocinio,  sino  con  la  fo- 
gosidad de  la  elocuencia.  Comenzó  la  lucha,  se  pobla- 
ron las  tribunas,  se  llenaron  estos  escaños  y el  Presi- 
dente dió  la  palabra  al  Sr.  Castelar:  sensación,  {^¿síw.) 

Aprovechó  este  momento  el  Sr.  Lasala  y pidió,  cre- 
yendo acaso  estar  en  aquellas  antiguas  Córtes  de  nues- 
tros Procuradores,  que  se  leyesen  unos  documentos  de 
una  importancia  suprema;  pero  el  Sr.  Presidente,  de- 
mócrata á la  moderna,  le  dijo:  «después  que  hable  el  se- 
ñor Castelar,»  Excuso  decir  al  Sr.  Roda  cómo  quedaría 
la  Cámara  después  que  el  Sr.  Castelar  la  hizo  pasear  por 
el  Cosmos,  para  oír  la  lectura  de  los  documentos  que 
había  pedido  el  Sr.  Lasala.  Naturalmente,  la  emoción  con 
sus  estrepitosos  aplausos,  los  bravos,  la  electricidad  de 
la  atmósfera  que  hacia  levantar  á cada  Diputado  de  su 
asiento,  el  entusiasmo,  que  no  les  permitía  estar  un  mo 
mentó  tranquilos,  los  gritos  de  libertad,  de  tiranía,  cíe 
servidumbre  y de'esclavitud,  de  cadenas,  de  ergáatulas, 
de  látigo,  y en  fin,  todo  el  diccionario  de  costumbre  en 
esta  ocasión,  puesto  al  servicio  de  la  maravillosa  elo- 
cuencia del  Sr.  Castelar.  Y claro  está,  aquella  mayoría 
de  radicales  y aquella  minoría  de  republicanos  votaron 
como  un  solo  hombre  la  abolición  en  las  colonias,  excepto 
un  general,  que  con  el  sentido  práctico  que  suelen  tener 
los  militares,  se  salió  á esos  pasillos,  se  encaró  conmigo 
y me  dijo  con  semblante  cariacontecido;  ¿sabrán  estos 
Diputados  lo  que  es  un  ingénio?  Y yo  le  contesté:  pues 
claro  está  que  no  ío  saben;  ¡si  han  tenido  en  cuenta  has- 
ta las  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  del  centro  de 
Castilla! 

Pues  bien;  figúrese  el  9r.  Boda  que  en  lugar  del 
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Diputado  A , B 6 C,  á quienes  lo  que  importaba  era  que 
se  resolviese  en  tal  sentido  tal  expediente,  ó que  se  con- 
cediese un  estanco  á uu  amigo  ó un  destino  á ufi  pa- 
riente, y á quienes  dejaban  completamente  sin  cuidado 
los  asuntos  de  Ultramar,  figúrese  el  $r.  Roda  que  bajo 
la  presión  de  la  elocuencia  del  Sr,  Caatelar  hubiera  ha- 
bido aquí  representantes  del  gremio  de  navieros  7 de 
esas  otras  corporaciones  á quienes  hubieran  podido  sus 
representados  pedir  las  cuentas  que  en  otros  tiempos  se 
pidieron  al  Procurador  Tor decillas:  ¿no  le  parece  al  señor 
Roda  que  hubiera  sido  este  un  calmante  para  resolver 
la  cuestión  que  arrebató  en  un  momento  la  poderosa 
elocuencia  del  Sr.  Cas  telar?  Pues  yo  tengo  para  mí  que 
una  vez  basadas  las  Córtes  en  el  principio  cuya  bondad 
el  mismo  Sr.  Roda  ha  reconocido  (porque  no  es  cosa  de 
que  S.  S,  me  venga  á mí  echando  en  cara  el  pedir  la 
generalidad  del  voto  cuando  también  lo  pide  S.  S«,  ó si 
no  lo  considera  mejor  que  la  misma  ley  que  ha  firmado 
como  individuo  de  la  comisión);  yo  tengo  para  mí,  digo, 
qne  en  una  Cámara  fundada  sobre  estos  principios  ten- 
drían más  fuerza  las  razones  del  Sr.  Lasala  que  la  elocuen- 
cia del  Sr,  Castelar;  yo  creo  que  con  unas  Córtes  com- 
puestas de  individuos  representantes  de  las  corporaciones 
y asociaciones  en  la  forma  que  ya  he  expuesto,  en  las 
cuales  estuvieran  representados  los  intereses  materiales 
y los  Intereses  morales  del  país,  habría  en  España  un 
verdadero  sistema  representativo,  al  paso  que  hoy  esta- 
mos siendo  víctimas  del  atonismo  individual;  mientras 
la  elección  de  los  Diputados  no  sea  más  que  la  expre- 
sión de  la  voluntad  del  mayor  número  en  cada  distrito, 
el  país  no  estará  bien  representado,  no  habrá  resistencia 
enfrente  de  las  invasiones  del  Poder,  no  habrá  otra  cosa 
más  que  esta  perpetua  ficción  en  que  nos  encontramos. 

Respecto  á lo  que  el  Sr.  Roda  ha  dicho  de  Mirabeau, 
francamente,  estoy  viendo  los  extravíos  á que  una  inte- 
ligencia privilegiada  se  puede  ver  expuesta  por  no  te- 
ner razón;  es  verdad  que  yo  suelo  decir  que  tengo  ra- 
zón en  todas  las  discusiones;  pero  no  es  porque  me 
crea  con  una  inteligencia  privilegiada,  sino  porque  dá 
la  casualidad  de  que  suelo  defender  cosas  tan  trilladas, 
que  son  sabidas  de  muchos  siglos  á esta  parte;  cosas 
que  son  de  clavo  pasado,  y cosa  de  clavo  pasado  es  que 
ese  Sr.  Mírabeau,  coyas  virtudes  cívicas  ha  descubierto 
el  Sr.  Roda,  era  un  verdadero  parlamentarlo;  yo  traía 
aquí  para  leer  al  Congreso  (y  no  lo  he  hecho,  porque 
e&to  de  las  lecturas  es  otro  de  los  defectos  del  sistema 
parlamentario;  con  las  lecturas  los  Diputados  se  cansan 
y no  hay  en  el  Congreso  la  atención  que  se  requiere 
para  el  despacho  de  los  negocios);  yo  traía  aquí,  digo, 
unas  palabras  que  ese  mismo  Mirabeau  escribía  secreta- 
mente al  mismo  Rey  á quien  se  había  vendido;  pero 
ahora  las  voy  á leer,  y va  á ver  el  Sr*  Roda  la  virtud 
cívica  que  tenia,  y al  mismo  tiempo  verá  S.  S.  si  cono- 
cía dónde  le  apretaba  el  zapato  al  absolutismo.  Estas 
palabras  dicen  así: 

«Comparad  el  nuevo  estado  do  cosas  con  el  antiguo 
régimen;  aquí  nacen  ios  consuelos  y las  esperanzas; 
una  gran  parte  de  los  actos  de  la  Asamblea,  y la  más 
considerable,  es  evidentemente  favorable  al  gobierno  mo- 
nárquico, Pues  qué,  no  es  nada  vivir  sin  Parlamento , 
sin  clero , sin  nobleza?  La  idea  de  no  formar  más  que  una 
sola  dase  de  ciudadanos  hubiera  agradado  á Richelieu.  Esta 
superficie  nivelada  facilita  el  ejercicio  del  Poder*  Muchos 
reinados  de  un  gobierno  absoluto , no  hubieran  hecho  tanto  co- 
mo este  solo  ano  de  revolución  en  favor  de  la  autoridad  Real.» 

Aquí  tiene  el  Sr.  Roda,  por  una  que  pudiéramos  lla- 
mar providencial  coincidencia , cómo  Mirabeau  no  en- 


contraba medio  mayor  de  facilitar  el  absolutismo  que 
pulverizar  á la  sociedad;  y comprendiendo  con  su  gran 
talento  que,  Indudablemente  lo  tenia,  que  la  obra  del 
antigao  régimen  y la  obra  de  la  revolución  caminaban 
al  atonismo  de  la  sociedad  enfrente  de  la  formación 
del  Estado  paoteista , es  decir,  á la  tiranía  enfrente 
de  la  servidumbre,  sabia  perfectamente  utilizar  el  ab- 
solutismo para  sus  fines  teóricos  y para  su  provecho 
práctico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Roda  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  RODA:  Señores  Diputados,  en  realidad  no 
tengo  cosa  do  importancia  que  rectificar  á lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Pidal  y Mon,  Su  señoría  también  ha  limitado 
su  rectificación  á lo  que  yo  dije  sobre  un  orador  céle- 
bre de  Francia;  por  lo  tanto,  no  me  haré  cargo  de  la 
pintura  que  con  tono  tan  jovial  y placentero  nos  ha  he- 
cho S.  S.  de  lo  que  pasó  aquí  años  hace,  y de  lo  que 
habría  pasado  si  hubiese  habido  entre  los  Diputados  de 
aquellas  Córtes  un  individuo  representante  de  ciertos 
intereses  corporativos;  porque  al  fiu  y al  cabo  , todo  el 
mundo  comprende  que  si  no  hubiese  habido  má.s  que 
aquel,  lo  que  yo  he  dicho  se  habría  verificado,  y no  lo 
que  supone  S.  S. 

Yo  no  sé  si  podré  permitirme,  yo  no  sé  si  querrá  per- 
mitirme el  Congreso  pronunciar  dos  palabras,  nada  más 
que  dos  palabras  para  exponer  el  concepto  que  tengo 
formado  de  esa  gran  figura  oratoria  que  produjo  la  Fran* 
cía  á fines  del  pasado  siglo.  No  ignoro  que  ese  perso- 
naje insigne,  á quien  tan  desdeñosamente  cita  S.  S. , co  - 
metió  algunos  errores,  y ya  he  dicho  antes  que  tuvo  no 
pocos  ni  pequeños  vicios  privados;  pero  no  se  le  puede  - 
negar  que  la  mayor  parte  de  las  grandes  verdades  y fun- 
damentales principios  políticos  que  entonces  se  estable- 
cieron en  Francia,  y que  han  sido  después  como  él  mis- 
mo anunciaba,  patrimonio  de  todos  loa  pueblos  civiliza- 
dos, no  se  ie  puede  negar  que  de  todo  ello  fué  el  princi- 
pal sostenedor.  No  se  puede  desconocer  tampoco,  que 
quiso  salvar  la  Monarquía,  y con  la  Monarquía  al  buen 
Monarca  Luis  XVI,  que  estaba  violentamente  amena-  " 
zado  por  aquel  oleaje  impetuoso  que  empezaba  á com- 
batir los  cimientos  del  viejo  Trono,  y que  después  todo 
lo  llevó  por  delante  hasta  asolar  la  Francia,  Lo  que 
no  se  puede  defender  son  ios  medios  de  que  solía  valer- 
se para  conseguir  sus  fines;  pero  los  fines  principales 
que  se  propuso  todos  eran  grandes  y patrióticos,  todos, 
sin  exceptuar  nno. 

El  Sr.  Pidal  y cuantos  pertenecen  á la  escuela  de 
S,  S.  no  se  dignan  estudiarle,  y por  eso  no  ie  conocen; 
pero  por  eso  mismo  tampoco  debían  condenarle  tan  du- 
ramente, Aquel  hombre  estableció  en  la  Francia  ó con- 
tribuyó á que  se  estableciese  la  libertad  de  cultos  (este  es 
el  pecado  que  no  le  perdona  S.  S.),  poco  más  ó ménos 
como  está  establecida  en  nuestra  Pátna,  puesto  que  se 
respetába  la  religión  católica  y se  conservaba  como  re- 
ligión del  Estado,  y puesto  que  las  reutas  más  seguras 
da  la  Francia  se  hablan  aplicado  al  sostenimiento  de  loa 
altares  y del  clero. 

Tampoco  le  perdonan  los  amigos  del  Sr.  Pida!  y su 
señoría  mismo  que  hubiese  promovido  la  desamortiza- 
ción eclesiástica  de  la  Francia,  y que  en  dos  ó tres  dis- 
cursos que  yo  he  leido  con  Interés,  en  los  cuales  no  hay 
ni  una  sola  frase  tribunicia,  ni  nada  de  ese  ramaje  que 
abunda,  quizá  demasiado,  en  ios  discursos  de  otros 
oradores;  en  dos  ó tres  discursos,  repito,  de  20  pági- 
nas cada  uno,  diera  un  golpe  mortal  á todos  esos  gran- 
des intereses,  acumulados  allí  por  la  Iglesia  y la  piedad 
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de  los  fieles  en  el  espacio  de  machos  siglos.  Los  con- 
ceptos que  se  emiten  en  una  hora  le  bastaron  á aquel 
gigante  de  la  elocuencia  para  arrebatar  al  clero  francés 
la  posesión  de  una  sama  que  no  bajaría  quizá  de  4,000 
millones  de  reales  efectivos,  que  á juicio  suyo  no  le 
pertenecían. 

Un  hombre  que  de  esta  manera  influye  en  el  movi- 
miento político  y social  más  grande  que  en  el  mundo 
ha  habido,  y que  se  recomienda  al  Sr.  Pidal,  como  al 
Sr.  Gastelar  y á todos  los  maestros  de  la  palabra  por  su 
grande  elocuencia,  por  la  elocuencia  verdaderamente 
avasalladora  y sin  rival  que 'poseía;  un  hombre  que  quiso 
á todo  trance  salvar  el  Trono  de  San  Luis,  aun  compro- 
metiendo su  popularidad,  que  era  su  fuerza,  y que  la 
habría  salvado  acaso  si  la  tribuna  no  le  hubiese  consu- 
mido con  su  fuego,  ¿le  parece  al  Sr*  Pidal,  que  merece 
ser  tratado  de  la  manera  que  io  ha  hecho  S.  S,?  ¿Le  pa- 
rece á S.  S*  que  en  medio  de  sus  vicios  y desórdenes 
juveniles,  que  después  de  todo  fueron  mayores  por  la 
fama  que  por  la  realidad,  no  tuvo  virtudes  políticas,  6 
algo  grande,  algo  noble,  algo  recomendable  que  de  sobra 
me  autoriza  para  hablar  de  él  en  los  tér mimos  en  que  lo 
he  hecho?  De  todas  suertes,  y juzguense  como  se  quiera 
mis  palabras,  yo  no  tengo  que  añadir  ninguna  otra 
cosa,  y me  siento,  dándoos  las  gracias  por  la  benevo- 
lencia con  que  habéis  soportado  que  os  hable  en  defensa 
de  un  célebre  individuo  de  la  Gonati tájente  francesa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Teniendo  que  dar  cuenta  de 
varios  dictámenes  de  comisión  y que  votar  definitiva- 
mente un  proyecto  de  ley,  se  suspende  esta  discusión* 


Se  leyó  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo  y hallándose  conforme  con  1o  acordado  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  reformando 
el  título  12  de  la  de  enjuiciamiento  civil  [Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm,  22,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  de  la  comisión  de  Pre- 
supuestos relativo  al  de  gastos  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  para  el  año  económico  de  1877 
á 78,  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobro  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos  referente  al  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Estado  para  el  año  económico  de  1877-78* 
(Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  comisión 
de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  para  el  año  económico  de  1877-78. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr,  VILA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 


El  Sr,  VILA:  Como  presidente  de  la  comisión  que 
ha  dado  dictámen  acerca  de  la  comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  en  que  se  daba  cuenta  del  ascenso 
á teniente  general  del  Sr,  Arzárraga,  y de  acuerdo  con 
mis  dignos  compañeros,  retiro  el  dictámen. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Queda  retirado.  j> 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  la  Gobernación.  — Excmos,  Sres*: 
Su  Majestad  el  Rey  (Q,  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

((Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  día  17  de  Mayo  el  distrito 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  provincia  de  Logroño 
visto  el  art.  131  de  la  ley  electoral  vigente,  vengo  en 
decretar  lo  que  sigue: 

Articulo  fínico.  A loa  veinte  dias  de  la  fecha  del  pre- 
sente decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Diputa- 
do á Córfces  en  el  distrito  do  Sanio  Domingo  de  la  Cal- 
zada, provincia  de  Logroño, 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Mayo  de  1877*=  Alfonso  * = 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo*» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V*  BE*  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  RE.  muchos 
años.  Madrid  25  de  Mayo  de  l877*=FrancÍ5Co  Rome- 
ro* s=  Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comuni- 
cación que  á continuación  se  expresa: 

((Ministerio  de  la  Gobernación*  — Excmos.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

((Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  dia  16  del  actual  el  distrito 
de  la  Almúnia,  provincia  de  Zaragoza,  visto  el  artículo 
131  de  la  ley  electoral  vigente,  vengo  en  decretar  lo 
que  sigue: 

Artículo  único,  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  de  la  Alíndala,  provincia 
de  Zaragoza. 

Dado  en  Palacio  á 21  de  Mayo  de  lS77*=Alfonso.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación. ^Francisco  Romero  y 
Robledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y*  EE*  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y*  BE.  ma- 
chos años.  Madrid  25  de  Mayo  de  1377.= Francisco 
Romero.  = Seño  res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Asimismo  lo  quedó  de  la  siguiente: 

((Ministerio  dr  la  Gobernación.  — Excmos*  Sres,:  Su 
Majestad  el  Bey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

((Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  dia  16  del  actual  el  distri- 
to de  Baeza,  provincia  de  Jaén;  visto  el  art,  13 1 de|!a 
ley  electoral  vigente,  vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 
Artículo  único,  A loa  veinte  dias,  de  la  fecha  del 
presento  decreto?  se  procederá  á la  elección  de  un  Dipu- 
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lado  á Córtes  en  el  distrito  de  Baeza,  pro  viada  da 
Jaén. 

Dado  bu  Palacio  á 21  de  Mayo  de  I877.=Alfan- 
so,==El  Ministro  de  la  GobernaciüD,  Francisco  Romero  y 
Robledo*» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  ¿ Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  25  de  Mayo  de  IS77.=Francisco 
Romero. =Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  pidiendo  autorización  para  conti- 
nuar el  procedimiento  incoado  contra  el  Sr.  Conde  de 
las  Almenas,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Cisneros  y 
secretario  al  Sr.  Fernandez  de  Cadórniga» 


Se  díó  asimismo  cuenta,  y el  Congreso  quedó  ente- 
rado, de  que  la  sección  sétima,  en  su  reunión  de  hoy, 
ha  nombrado: 

Al  Sr.  Sánchez  Milla,  para  la  comisión  mista  que  ha 
de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  el 
título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 

Al  Sr,  Alvarez  Bugallal,  para  la  proposición  de  ley 
sobre  imposición  de  un  *|4  por  100  en  todos  los  pagos, 

Al  Sr.  Marqués  de  Hoyos,  para  la  relativa  á estable- 
cimientos insalubres,  peligrosos  ó incómodos. 

Al  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  para  la  de  patentes  de 
invención. 

Al  Sr»  Conde  de  Canillas,  para  la  referente  al  trabajo 
de  los  niños,  de  loa  menores  de  edad  y de  las  mujeres, 
empleadas  en  la  industria. 

Al  Sr.  Marqués  de  Malpica,  para  la  de  marcas  de  fá- 
brica y de  comercio. 

Al  Sr,  Maspons,  para  la  relativa  á dibujos  y modelos 
de  fábricas, 

Al  Sr.  Puig  y Llagostera,  para  la  proposición  de  ley 
sobre  libretas  de  los  obreros. 

Al  Sr,  Quevedo,  para  la  de  Jurados  mistos  de  fabri- 
cantes y obreros. 

Al  Sr.  Quintana,  para  la  relativa  á asociaciones  in- 
ternacionales, 

Al  Sr,  Canalejas,  para  la  de  información  parlamen- 
tario sobre  el  estado  de  la  industria  española, 

Al  Sr,  Marqués  de  Yiana,  para  la  de  expropiación 
íoraosa  por  causa  de  utilidad  pública, 

Al  Sr.  Castañon,  para  la  de  exención  de  derechos 
del  material  destinado  al  ferro-carril  de  Zorroza, 

Al  Sr.  Herce,  para  La  proposición  de  ley  sobre  caza, 

Al  Sr,  Jiménez  Palacios,  para  el  suplicatorio  relativo 
al  Sr.  Conde  de  las  Almenas. 

Al  mismo,  para  el  suplicatorio  referente  al  Sr,  Can- 
tero» 

La  sección  autorizó  la  lectura  de  las  proposiciones 
de  ley  contenidas  en  el  estado  de  que  se  dió  cuenta  en 
la  sesión  de  ayer. 


¡Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los 
Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y documen- 
tos de  su  referencia: 


«Ministerio  m Hacienda,—  Excmos,  Sres.:  Adjunto 
tengo  el  honor  de  acompañar  á Y.  EE.  el  expediente 
instruido  en  este  Ministerio  á instancia  del  director  ge- 
rente de  la  sociedad  constructora  del  ferro-carril  del 
Tajo,  en  solicitud  de  que  se  canjeen  por  los  billetes  de 
las  sucursales  del  Banro  de  España  loa  expedidos  por  la 
Caja  central  del  mismo,  cuyo  expediente  ha  sido  recla- 
mado por  el  Sr.  Diputado  D.  Francisco  de  Laiglesia, 
De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid 
24  de  Mayo  de  1877.  =José  García  Barzanaiiana,=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la  sí» 
guíente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra.  —Exorno»  Sr.:  Por  Real 
órden  de  8 del  actual  se  ha  declarado  por  este  Ministe- 
rio á favor  de  D.  José  María  Ezcartí  y Lorente  Aguado 
el  derecho  de  abono  por  el  presupuesto  de  la  Guerra  de 
36.774  pesetas  y 29  céntimos  como  indemnización  por 
los  desperfectos  causados  en  una  finca  de  su  propiedad 
sita  en  Estella,  con  motivo  de  las  obras  ejecutadas  para 
la  defensa  de  dicho  punto  en  1872,  cnya  suma,  como 
correspondiente  á ejercicios  cerrados,  debe  satisfacerse 
con  aplicación  al  capítulo  de  «Obligaciones  que  carecen 
de  crédito  legislativo,»  pero  no  pudo  ser  comprendida 
entre  los  créditos  asignados  al  concepto  de  material  de 
ingenieros  en  el  capítulo  1 1 del  proyecto  de  presupues- 
tos de  gastos,  sección  cuarta,  para  1877-78  que  está 
sometido  á la  aprobación  del  Congreso,  porque  en  la 
época  de  su  formación  no  se  hallaba  aún  reconocido  el 
derecho  de  que  se  trata;  pero  habiendo  el  interesado 
acudido  por  medio  de  instancia  á este  Ministerio  soli- 
citando el  pago  de  la  citada  cantidad,  y teniendo  en 
cuenta  el  tiempo  trascurrido  desde  que  los  perjuicios  que 
se  indemnizan  con  ella  fueron  ocasionados,  S,  M,  se  ba 
servido  acordar  me  dirija  á Y,  RE,,  como  de  su  órden  lo 
verifico,  con  el  fin  de  que,  si  las  Górtes  lo  estimaren  con- 
veniente, se  incluyese  en  el  mencionado  capitulo  II  del 
presupuesto  de  Guerra  para  el  año  económico  próximo 
venidero  las  referidas  36,774  pesetas y 29  céntimos  por 
importe  de  Ja  indemnización  de  daños  y perjuicios  can- 
sados á D.  José  María  Ezcartí  y Lorente  Aguado  en  la 
finca  que  posee  en  Estalla,  según  queda  indicado.  De 
Real  órden  lo  digo  á V.  EE*  para  su  conocimiento.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  23  de  Mayo  de 
1877*=Francisco  de  Ceballos, —Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
Instancia,  presentada  por  el  Sr.  Danvila,  del  Ayunta- 
miento de  Yalencla,  pidiendo  se  tome  en  consideración 
las  observaciones  que  emite  acerca  del  impuesto  sobre 
consumos,  para  no  privar  á dichas  corporaciones  desús 
recursos  propios  en  armonía  con  los  del  Estado. 


También  se  acordó  remitir  á la  comisión  de  Instruc- 
ción pública  una  petición,  presentada  por  el  Sr.  Gonzá- 
lez Yallarino,  del  cláustro  de  profesoras  de  la  Escuela 
Normal  de  maestras  de  Sevilla,  haciendo  observaciones 
á dicha  ley,  y que  ai  discutirse  se  tomen  en  conside- 
ración las  adiciones  que  proponen* 
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Asimismo  se  acordó  pasar  á la  comisión  que  en  su 
dia  so  nombre,  y que  ya  en  la  legislatura  anterior  hubo 
y entendió  en  la  proposición  de  ley  sobre  las  condicio- 
nas actuales  del  trasporte  por  ios  ferro-carriles  y medio 
da  mejorarlas , una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Es- 
cudero, de  El  Fomenté  de  la  Producción  Nacional  de  Zara* 
goza,  para  que  se  tengan  presente si  se  discute  aque- 
lla, las  observaciones  que  hacen  á la  misma. 


El  Sr,  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  de  los  mió  eras,  fun- 
didores y comerciantes  de  la  provincia  de  Almería,  pi- 
diendo que  se  reforme  la  ley  de  presupuestos  en  la  par- 
te relativa  al  impuesto  sobre  exportación  de  minerales  y 


el  1 por  100  sobre  el  producto  bruto,  y suplico  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  y á la  comisión  de  Presupuestos 
que  se  fijen  con  ei  detenimiento  que  acostumbran  en  las 
razones  que  se  alegan  en  esta  exposición t que  son  tan- 
tas y tan  poderosas,  que  estoy  seguro  que  han  de  ha- 
cer justicia  á las  pretensiones  de  loa  expoaeutes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
do  Presupuestos. 


El  Si\  PRESIDENTE:  Ordeu  del  dia  para  mañana: 
organización  del  Tribunal  de  Cuentas;  ley  electoral;  los 
presupuestos  de  Hacienda,  Gobernación,  Guerra,  Esta- 
do, Gracia  y Justicia  y Presidencia;  instrucción  públi- 
ca, y peticiones. 

Se  levanta  la  sesión, a 
Eran  k$  seis  y cuarto. 


CUATRO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  22, 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reformando  el  título  12  de  la  de 

enjuiciamiento  civil. 


AL  SENADO. 

El  Congrego  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  título  12  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  será  reformado  con  sujeción  á las  reglas 
siguientes: 

1/  El  conocimiento  de  las  demandas  de  desahucio, 
cuando  se  funde  en  el  cumplimiento  del  término  esti- 
pulado eu  el  arrendamiento  de  una  finca  rústica  «5  ur- 
bana, en  haber  espirado  el  plazo  del  aviso  que  debiera 
darse  con  arreglo  á la  ley,  á lo  pactado  <3  á la  costum- 
bre general  de  cada  pueblo,  ó en  la  falta  de  pago  del 
precio  concertado,  corresponde  en  primera  instancia  al 
juez  municipal  del  distrito  en  que  estuviere  sita  la  finca, 
cualquiera  que  sea  el  importe  del  arriendo. 

Procederá  el  desahucio,  aun  cuando  el  que  disfrute 
la  finca  rústica  6 urbana  la  tuviere  en  precario  sin  pa- 
gar merced  alguna,  siempre  que  fuere  requerido  para 
que  la_dcsoeupe,  con  un  mes  de  término. 

Procederá  asimismo  el  desahucio  contra  los  admi- 
nistradores, encargados  y porteros  puestos  por  el  pro- 
pietario en  sus  fincas. 

2.*  El  actor  expondrá  su  reclamación  <5  demanda 
por  escrito  en  dos  papeletas  en  papel  común,  firmadas 
por  él  ó por  nn  testigo  á eu  ruego,  sipo  pudiere  firmar, 
y contendrán  además: 


El  nombre,  profesión  y domicilio  del  demandante  y 
demandado. 

La  pretensión  que  se  deduzca. 

La  fecha  en  que  se  presente  en  el  Juzgado. 

3.1  Los  litigantes  están  dispensados  en  estas  de- 
mandas de  la  representación  de  procurador,  de  la  direc- 
ción de  letrado  y de  la  celebración  de  acto  prévio  de 
conciliación. 

4/  Recibidas  las  papeletas  en  secretaría,  el  Juez 
mandará  convocar  al  actor  y al  demandado  á j uiclo 
verbal,  señalando  dia  y hora  al  efecto,  que  no  podrán 
alterarse  sino  por  causa  alegada  y estimada  por  el  mis- 
mo; la  citación  para  la  comparecencia  se  extenderá  á 
continuación  de  la  copia  de  la  demanda,  que  será  entre* 
gada  al  demandado. 

5. *  El  juicio  se  celebrará  dentro  de  los  seis  dias  si- 
guientes al  de  la  presentación  de  las  papeletas,  pero 
mediando  siempre  tres  dias  entre  dicho  juicio  y la  cita- 
ción del  demandado. 

6. '  La  citación  se  hará  con  sujeción  á lo  que  pre* 
viene  el  art.  640  do  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Si  el  demandado  no  se  hallase  en  el  distrito,  se  pro- 
cederá en  la  forma  que  establece  el  art.  641,  pero  sin 
que  el  total  del  término  para  la  comparecencia  pueda 
exceder  de  veinte  dias. 

Cuando  el  demandado  no  tenga  domicilio  fijo  6 se 
ignorase  su  paradero,  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art.  644. 

7. E  Si  el  demandado  que  estuviere  en  el  lugar  del 
juicio  no  compareciere  á la  hora  señalada,  se  observará 
lo  que  determinan  los  artículos  645  y 646, 
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8/  En  el  acto  de  la  comparecencia,  las  partes  ex- 
pondrán por  su  órden  lo  que  á su  derecho  conduzca,  y 
propondrán  en  el  acto  toda  la  prueba  que  les  convinie- 
re, y después  de  admitida  se  practicará  la  estimada  per- 
tinente, dentro  dei  plazo  fijado  por  el  juez,  que  no  podrá 
exceder  de  seis  días. 

Cuando  la  demanda  de  desahucio  se  funde  en  la  fai- 
fa de  pago  del  precio  concertado,  no  será  admisible  otra 
prueba  que  el  documento  6 recibo  en  que  conste  ha- 
berse verificado  dicho  pago. 

Ai  dia  siguiente  de  practicada  la  prueba,  se  unirá 
á los  autos  y citará  el  juez  á las  partes  á juicio  verbal 
para  el  inmediato,  en  que  las  oirá,  6 á la  persona  que 
elijan  para  hablar  en  su  nombre,  extendiéndose  acta 
de  ello. 

9. “  El  juez  dictará  sentencia  dentro  de  tercero  dia, 
decretando  haber  lugar  6 no  al  desahucio,  y apercibien- 
do en  el  primer  caso  al  demandado  de  lanzamiento  si  no 
desaloja  la  finca  dentro  de  los  términos  á que  se  refiere 
la  regla  siguiente. 

Dicha  sentencia  se  hará  saber  al  demandado,  si  no 
hubiere  concurrido  al  juicio*  en  la  forma  que  determina 
el  art,  649,  y se  notificará  en  estrados  en  el  caso  que  el 
mismo  supone. 

10. a  Los  términos  de  que  habla  la  regla  anterior 
son  los  que  expresa  el  art.  647  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento, con  la  prevención  en  su  caso  que  establece  el 
articulo  648. 

11. a  Pasados  dichos  términos  sin  que  el  arrenda- 
tario haya  desalojado  la  finca,  se  procederá  á lanzarle 
de  ella  en  la  forma  que  previene  el  art.  651. 

En  el  supuesto  á que  se  refiere  el  art.  652,  se  ob- 
servará lo  que  éste  establece;  pero  sin  que  se  detenga 
por  eso  el  llevar  á efecto  el  lanzamiento. 

12/  La  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos, 
pudiendo  interponerse  la  apelación  por  medio  de  escrito 
ó de  comparecencia  dentro  de  tercero  dia;  pero  si  el  ape- 
lante lo  fuere  el  demandado,  no  admitirá  el  juez  el  re- 
curso si  no  consignare  el  importe  de  los  plazos  del  ar- 
riendo vencido  y ios  que  debiera  pagar  adelantados. 

13/  Admitida  la  apelación,  se  remitirá  el  expedien- 
te dentro  de  veinticuatro  horas  al  juez  de  primera  ins- 
tancia, previa  citación  y emplazamiento  de  las  partes 
en  la  forma  ordinaria,  el  cual,  tan  luego  como  reciba 
los  autos,  convocará  á las  partes  á nueva  comparecencia 
dentro  dé  tercero  dia,  haciéndose  la  citación  conforme 
á lo  que  previene  la  regla  6/,  pero  aplicando  al  ausen- 
te la  disposición  que  establece  el  último  párrafo  de  la 
misma  para  aquel  cuyo  paradero  se  ignore. 

14/  Llegado  el  momento  de  la  comparecencia,  el 
juez  oirá  á las  partes,  si  se  presentaren,  6 á sus  apo- 
derados, extendiéndose  acta,  y sin  admitir  más  prueba 
que  la  que  propuesta  en  primera  instancia  no  hubiera 
podido  practicarse,  dictará  sentencia  dentro  de  terce- 
ro dia. 

15/  Dictada  que  sea  la  sentencia,  se  devolverán  los 
autos  con  certificado  de  la  misma  para  su  cumplimien- 
to al  Juzgado  municipal,  el  que  si  el  fallo  fuese  favora- 
ble al  propietario,  procederá  al  lanzamiento  del  arrenda- 


tario dentro  de  los  términos  á que  se  refiere  la  regla  9/, 
sin  excusa  alguna. 

En  la  misma  forma  procederá  si  la  sentencia  de 
primera  Instancia  hubiese  quedado  firme  por  no  haber 
consignado  el  arrendatario  el  importe  de  los  plazos  que 
dice  la  regla  12/ 

16/  Contra  la  sentencia  dictada  en  apelación  por  loa 
jueces  de  primera  instancia  en  juicio  de  desahucio  sobre 
fincas  rústicas  6 urbanas,  cuyos  alquileres  d rentas  venci- 
dos á la  publicación  de  dicha  sentencia  no  excedieren  de 
3.000  rs. , no  se  dá  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley  ó doctrina  legal,  pero  sí  por  quebrantamiento  de 
alguna  de  las  formas  del  juicio*  conforme  á lo  previsto 
en  la  ley  de  casación  civil  vigente  para  los  negocios  de 
menor  cuantía.  - 

17/  Interpuesto  por  alguna  de  las  partes  recurso 
de  casación  contra  la  sentencia  definitiva,  se  aplicará, 
al  iniciarse  el  recurso,  el  art.  667  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  correspondiendo  el  cumplimiento  de  la  eje- 
cutoria, si  se  declara  haber  lugar  al  desahucio,  al  juez 
municipal. 

18/  Las  costas  de  ambas  sentencias,  así  como  las 
que  ocasione  el  lanzamiento,  serán  de  cuenta  del  arren- 
datario, si  se  acordare  el  desahucio;  y para  hacer  efecti- 
vo su  pago,  se  procederá  con  arreglo  á los  artículos 
653*  654  y 655  de  la  expresada  ley. 

19/  Los  términos  designados  en  las  reglas  anterio- 
res son  improrogables  en  absoluto,  siendo  aplicables  á 
ellos  cuanto  en  esta  parte  establece  el  art.  672. 

20/  Cuando  el  juicio  de  desahucio  se  siga  en  vir- 
tud de  las  causas  á que  se  refiere  esta  ley,  el  abono  que 
expresan  ios  artículos  656,  657  y 658  de  la  de  enjui- 
ciamiento se  reclamará  ante  el  juez  municipal,  sí  el  im- 
porte de  dicho  abono  no  excediere  de  250  pesetas;  y 
tanto  esta  demanda  como  la  segunda  instancia  que  es- 
tablece el  art.  660,  se  sustanciarán  en  los  términos  pre- 
venidos por  la  misma  ley  de  enjuiciamiento  para  los 
juicios  verbales. 

Si  el  importe  del  abono  excediere  de  250  pesetas,  la 
reclamación  se  entablará  ante  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, en  los  términos  que  previene  el  art.  658,  obser- 
vándose en  la  apelación  lo  que  disponen  los  artículos 
659  y 660. 

Art.  2/  El  Gobierno  pondrá  en  consonancia  con  las 
reformas  que  esta  ley  introduce  en  el  juicio  de  desahu- 
ció el  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Y habiéndose  hecho  en  el  anterior  proyecto  de  ley 
las  modificaciones  que  del  mismo  resultan,  han  sido 
designados  para  formar  parte  de  la  comisión  mista  que 
debe  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegia- 
ladores  los  Sres.  D.  Ramón  Soldevila,  D.  Juan  González 
Alonso,  Conde  de  Pallares,  D.  Santos  Isasa,  D.  Manuel 
de  Azcárraga,  D.  Pelayode  Camps  y D.  Antonino  Sán- 
chez de  Milla. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1877.=íJosé 
de  Posada  Herrera,  Presidente.  =Gabríel  Fernandez  de 
Caddrniga,  Diputado  Secretario.  = Celes  tino  Rico,  Di- 
putado Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚU.  22. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  para  el  año  económico  de  1877-78. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  de  Presupuestos  ha  examinado  deteni- 
damente la  sección  primera  de  las  obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales  referente  al  presupuesto  de 
gastos  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  para 


el  ejercicio  del  año  económico  de  1877-78;  y juzgando 
indispensables  los  créditos  que  figuran  en  dicho  presu- 
puesto, en  el  cual  se  han  hecho  algunas  economías, 
comparándole  con  el  del  actual  ejercicio,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  la  aprobación  del  mencionado 
presupuesto  en  ios  mismos  términos  que  lo  ha  presen- 
tado el  Gobierno  de  S.  M. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  22. 


3 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AlO  ECONOMICO  DE  1877-78. 


Capítulos  Artículo^ 


SECCION  PRIMERA. 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  ^pSSSf"’ 


PRESIDENCIA. 


1. *  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que 

el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe 

otro  departamento  ministerial 30,000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría  general  de  la  Presidencia.  76.750 


Íl/  Material  de  la  Secretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación 62.500 

2°  Para  los  gastos  de  conservación,  reparación  del 
mobiliario  y alumbrado  del  edificio  de  la  Presi- 
dencia,   30.000 


106.750 


92.500 


199.230 


CONSEJO  DE  ESTADO. 

» 844.625 

35.000 

2.834 

37.834 


882.459 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

5.°  Unico.  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas (Memoria)  » 


EESÚMEN. 


Presidencia ...  199.250 

Consejo  de  Estado 882.459 

Ejercicios  cerrados *> 


1.081.709 


3. * 

4. ’ 


Unico.  Personal 

1 .*  Material 

2.*  Para  los  gastos  que  ba  de  ocasionar  la  custodia  y 
alumbrado  del  edificio  de  los  Consejos 


Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1877,  =EI  Marqués  de  Orovio,  presidente.  =s Fernando  Cos-Gayon, 
secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  22. 


DIARIO 


sisions 


DE  LAS 

DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
Estado  para  el  año  económico  de  1877-78. 

La  comisión  cree  que  se  habrá  hecho  y se  continua- 
rá haciendo  cada  día  con  mayor  esmero  un  detenido 
estudio  acerca  del  coste  relativo  de  la  vida  en  las  di  fe- 
rentes  capitales  al  señalar  á los  agentes  diplomáticos 
sus  gastos  de  representación. 

De  desear  seria,  y da  comisión  io  recomienda  en 
cuanto  sea  posible,  dentro  de  los  límites  del  presupues- 
to, que  en  los  principales  puntos  se  tomen  en  arrenda- 
miento directamente  por  el  Gobierno  las  habitaciones  que 
hayan  de  ocupar  las  legaciones  de  España,  como  lo  ha- 
cen otros  países,  y el  nuestro  en  algunas  capitales. 

El  cuerpo  consular  continua,  por  la  penuria  del  Te- 
soro, con  reducidos  sueldos  y sin  los  viáticos  y habilita- 
ciones que  tienen  los  de  otros  países;  y si  á pesar  de  la 
economía  realizada  en  el  cuerpo  diplomático,  aparecen 
21.000  pesetas  más  en  el  capítulo  3*\  comparando  este 
capítulo  con  el  mismo  del  presupuesto  vigente,  consiste 
en  el  aumento  de  puestos  consulares  allí  donde  la  re- 
caudación para  el  Tesoro  es  muy  superior  á los  sueldos 
que  se  asignan,  lo  que  acrecentará  sin  dada  los  ingre- 
sos que  los  servicios  del  Ministerio  de  Estado  y de  sus 
dependencias  proporcionan  á la  Hacienda  pública. 

Cree  por  tanto  la  comisión,  y así  lo  propone  al  Con- 
greso, que  este  presupuesto  debe  aprobarse  con  las  ci- 
tadas adiciones,  por  ser  el  que  corresponde  á una  Na- 
ción modesta  en  las  circunstancias  en  que  España  se 
encuentra. 


AL  CONGRESO. 

Examinado  detenidamente  por  la  comisión  de  Pre- 
supuestos el  de  gastos  del  Ministerio  de  Estado  y de  sus 
varias  dependencias,  observa  con  satisfacción,  quo  sin 
detrimento  ulterior  del  servicio  se  hace  una  economía 
sobre  el  presupuesto  corriente,  el  cual  á su  vez  tenia 
también  una  baja  sobre  el  anterior.  La  economía  de  este 
proyecto  y de  las  alteraciones  en  el  mismo  hechas  se  ■ 
gun  las  Reales  órdenes  del  Ministerio  de  Estado  de  21 
del  actual,  asciende  á 89.695  pesetas;  y si  no  es  creci- 
da en  ai  misma,  lo  es  en  relación  á la  reducida  totali- 
dad de  estos  gastos  y á la  importancia  de  los  servicios 
á que  se  destinan,  grande  en  todo  tiempo,  y más  aün  en 
laa  circunstancias  extraordinarias  que  empiezan  para 
las  relaciones  internacionales. 

La  mayor  economía  que  en  el  proyecto  se  formula 
consiste  en  rebajar  los  gastos  eventuales  destinados  á 
viajes  y habilitaciones  del  cuerpo  diplomático,  porque 
la  parsimonia  en  los  cambios  que  se  viene  observando 
permite  esta  reducción.  Hay  también  una  considerable 
rebaja  en  el  material  de  la  Administración  central. 

Aunque  escasamente  dotada  nuestra  representación 
diplomática,  todavía  se  lia  reducido  á plenipotencia  la 
embajada  en  San  Petersburgo,  con  la  economía  de 
15.000  pesetas. 


■ 


¡n  ' 


'•  ; ' • & ■ ■ Ci  r>  ■ * 

. 


. 

r 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÉM.  23. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1877-78. 

SECCION  SEGUNDA. 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Capítulos  Artículos 


1.* 


1.’ 

2.* 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

7. a 

8. a 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Sueldo  del  Ministro. 

Personal  de  la  Secretaría 

del  Archivo 

— de  la  Portería. 

del  Introductor  de  embajadores 

* — - de  la  Interpretación  de  lenguas 

de  la  Agencia  general  de  Preces  á Roma. 

del  Gabinete  particular  del  Ministro .... 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos* 
Pesetas, 


30.000 
168.500 

28.000 
35.280 
10.000 

23.500 

22.500 
(Suprimido) 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


2.a 

Unico. 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  y Agencia 

general  de  Preces 

» 

[ !■* 

Personal  del  Cuerpo  diplomático 

1.102.000 

3.a  ! 

2.a 

— del  Cuerpo  «consular . . t 

819.500 

! 3.a 

de  Jas  Olases  pasivas  que  cobran  en  e!  ex* 

tranjero 

3,000 

*•  I 

| í-° 

Material  del  Cuerpo  diplomático 

89.038 

1 2** 

del  Cuerpo  consular* * 

221.500 

5.° 

Unico. 

Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete 

» 

1 

¡ 1<‘ 

Material  de  la  misma ....... 

1.500 

1 2-’ 

Para  gastos  y viajes . . t 

37.000 

7.a 

Unico. 

Personal  del  Tribunal  de  la  Rota 

V) 

8.a 

» 

Material  del  mismo. . 

» 

».•  | 

I-’ 

Personal  de  las  Ordenes. 

25.000 

1 2.a 

— — — de  la  Secretaría  de  las  mismas  

23.500 

10  j 

l.° 

Material.  Gastos  extraordinarios  de  ídem 

9.000 

1 2.° 

Gastos  ordinarios  de  Idem.  

6.000 

1 I 

1 1-° 

Gastos  eventuales , . . . 

100.000 

11 

2.a 

imprevistos 

242.000 

1 

I 3.a 

de  la  correspondencia  procedente  del  ex- 

tranjero  . * 

20.000 

12 

Unico, 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 

» 

13 

» 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas , . * . . . 

(Memoria) 

317.780 

53.000 

1.924.500 


310.538 

43.300 


38.500 

140.500 

10.000 


48.500 

15.000 

362.000 


3,263.618 


Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1877.  =E1  Marqués  de  Orovio,  presidente, «Fernando  Oos-Gayon,  se* 
cretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  32. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  para  el  año  económico  de  1877-78. 


AL  CONGRESO. 


el  ejercicio  de  1877-78;  y considerando  que  se  hau  plan- 
teado en  el  mismo  todas  aquellas  economías  compatibles 
con  el  buen  servicio  publico,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  la  aprobación  de  dicho  presupuesto  según 
lo  ha  presentado  el  Gobierno  de  S.  M. 


La  comisión  de  Presupuestos  ha  examinado  con  el 
mayor  detenimiento  los  créditos  que  se  piden  para  el  de 
gastos  ordinarios  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  en 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  22. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  ASO  ECONOMICO  DE  1877-78 


SECCION  TERCERA. 


Capítulos  Artículos 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos, 

P&íflfíW , 


Por  capítulos. 
Pmííu. 


OBLIGACIONES  CIVILES, 


i.* 


1. * 

2. ' 

3. ' 

4. * 

5. * 

6. * 


1.’ 

2.* 

3. * 

4. * 

5. ' 


1.' 

2.* 


4.* 


Unico, 


SECRETARÍA  URL  MINISTERIO. 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

del  Subsecretario 12.500 

Personal  de  la  Secretaría 352.025 

de  la  Comisión  de  Códigos .... . 18.500 

de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa. , 10.000 

■ ■—  de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  Propiedad  y del  Notariado 125,250 


Material  de  la  Secretaria  y de  la  Biblioteca 62.500 

Gastos  de  estadística  judicial  y división  territorial . . 10.000 

Material  de  la  Comisión  de  Códigos 2.500 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y Real 

sello  de  Castilla. 61.700 

Material  ordinario  y extraordinario  de  la  Dirección 

de  los  Registros 04.000 


TRIBUNAL  SUPREMO  PE  JUSTICIA, 

Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 592.950 

administrativo  del  Tribunal  y la  Fiscalía.  27.100 


Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  .......  » 

AUDIENCIAS  y JUZGADOS. 

Personal  de  las  Audiencias 2.707.125 

de  los  Juzgados 4.607.260 

administrativo  de  las  Audiencias 93.600 


Material  de  las  Audiencias. . . 131.786 

de  los  Juzgados 171.705 

Alquileres  del  edificio  que  ocupa  el  archivo  de  la  Au- 
diencia de  la  Coruña  y casa  en  que  se  hallan  esta- 
blecidos los  Juzgados  de  Palma 3.770 


OBRAS. 


7.*  Unico.  Obras  interiores  del  Palacio  de  Justicia  y reparación 
de  edificios  civiles 


8,* 


1.* 

2.* 

3. “ 

4. * 

5. ’ 


GASTOS  MYER30S  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  especiales  y visitas  á Juzgados. .......  10.000 

Médicos  forenses. . 25.000 

Guardia  nocturna  de  los  diez  Juzgados  de  Madrid  y 

material  del  archivo  de  cárceles 6.080 

Análisis  químicos  y gastos  de  justicia  criminal. , . , 20.000 

Gastos  imprevistos 60.000 


548.875 

230.700 

620.050 
55.900 

7.407.985 

307,261 

100.000 

121. 050 


9,391.851 


4 


25  DE  MAYO  DE  1877. 


CREDITOS  PEE  SUPUESTOS . 


Capítulos  Artículos 


9/ 

10 


Unico. 


11 


12 


ir 

2: 

3/ 

4/ 

5/ 

6/ 

ir 

sr 

1 .* 

2r 

3.fl 

4/ 

6.' 

ir 


sr 

9 .* 

10 

n 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Swm  anterior . . 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo..  . . 
— — — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas. . A . . . 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS. 

Clero  catedral 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares. 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales. 

Clero  colegial  existente 

— suprimido,  parroquial  y beneficia!.. 

Dotación  á jubilados. 

— — al  Muy  Rdo*  Patriarca  . ............... 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas. * * * 

Culto  catedral . 

Gastos  de  administración  y visita.* . . . * 

Culto  colegiát. * * 

parroquial  - 

Seminarios  y bibliotecas * 

Gastos  de  administración  diocesana. , 

Quito  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y 
templo  casa  natal  do  Santa  Teresa  de  Jesús  en 

Avila. 

Gastos  imprevistos* - * * 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas.  * . . 

Biblioteca  colombina. * 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  Es- 
paña. ...  * 


Por  artículos. 
Pesetas. 


(Memoria.) 


6.045.500 

3.846 

8.517 

578.050 

20.779.103 

17.699 

37.500 

1.152.857 


1.032.500 

264.500 

141.343 

7.623.965 

1.302.250 

316.000 


22.500 

50.000 

329.904 

4.500 

12.318 


4.  Colegios  profesionales  de  Padres  escolapios 

1. °  Reparación  de  templos 

2. a  de  conventos 

3. *  Obras  extraordinarias  de  Palacios  episcopales  y Se- 

18  ( minarlos  conciliares  y erección  de  los  del  obispado 

priorato 

4. ’  Gastos  de  Secretaría  y material  para  la  instrucción 

de  expedientes  de  reparación . 

19  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo..  . . 

20  i>  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas 


50.000 


250. 000 

100.000 


150.000 


66.500 


Por  capítulos* 
Pesetas. 


9.391*851 


550 


9,392.401 


28.623.072 


11.099.780 


13 

Unico. 

Personal  de  religiosas  en  clausura,  .***.,*.*■ 

1.374.730 

14 

» 

Material  de  Ídem  id - * 

1.160*157 

35 

» 

Personal  de  Tribunales  y oficinas ****** 

73.000 

10 

» 

Material  de  ídem  id. . . * * * * * 

4.500 

[ 1.* 

Instituto  de  Sau  Vicente  de  Paul * . . 

51.875 

17 

; 2-’ 

— de  San  Felipe  Neri  . * . * 

42*000 

) s-' 

de  las  Hijas  de  la  Caridad 

162.975 


(Memoria.) 


566.500 

172.192 


43.236.906 


RESÚMEN. 


Obligaciones  civiles 

eclesiásticas 


9.392.401 

43.236.906 


52.629.307 


APÉNDICE  CU  AUTO  AL  NÚM,  22. 
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DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  señalados  en  el  capítulo  5.*  ((Personal  de  Audiencias  y Juz- 
gados,)) y en  el  6."  ((Material  de  ídem*»  por  la  cantidad  de  38.550  pesetas  y 1.400  respectivamente,  con  aplica- 
ción á cinco  nuevos  Juzgados  de  entrada  en  la  provincia  de  Navarra,  en  el  caso  de  que  se  acuerde  su  creación  y 
las  Córtes  voten  su  inclusión  en  el  presupuesto. 

Segunda.  Los  gastos  de  erección  del  obispado-priorato  de  las  Ordenes  militares,  se  compensarán  con  el  pro- 
ducto de  los  edificios  pertenecientes  á los  territorios  exentos  que  dependan  de  las  referidas  Ordenes,  y cuya  juris- 
dicción eclesiástica  pase  á los  respectivos  Prelados  de  las  diócesis  donde  estén  enclavados. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1877. =E1  Marqués  de  Grovio,  presidente, ^Fernando  Cos- Gayón , 
secretario. 
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NÚMEEO  23.  415 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

♦ 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ESCMO.  SE.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  26  DE  MAYO  DE  1877. 


SUMABIO,  Abrese  á las  dos  y media.  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. —Pasa  á Ja  comisión 
correspondiente  una  exposición  de  varios  comerciantes  de  géneros  coloniales  de  Barcelona  impugnando 
el  pensamiento  de  imponer  derechos  de  consumos  ¿ dichos  artículos-  =E1  Sr*  Marqués  de  Aguilar  de 
Campeó  pide  se  traigan  al  Congreso  diferentes  datos  sobre  earreteras.=El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
ofrecé  su  presentación.  =Ei  Sr.  Benayas  reproduce  la  solicitud  de  pensión  de  Doña  Juana  Encío  y San 
Vicente;  presenta  una  exposición  en  solicitud  de  pensión  de  Doña  Amalia  Velasco  y Hodriguez,  y re- 
cuerda al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  circular  que  ofreció  publicar  sobre  cumplimiento  de  la  ley  de 
obras  públicas. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. ^E1  Sr.  Bieo  pide  la  palabra  para  anunciar 
una  interpelación  cuando  esté  presente  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación»  ^Manifestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado* = Beatificación  del  Sr,  Kico  insistiendo  en  que  se  le  reserve  la  palabra  ó se  d©  cuenta  de 
ana  proposición  que  esté  sobre  la  mesa.  Contestación  del  Sr»  Presidente.^Bueva  rectificación  del  se- 
ñor Bico,  ^Preguntas  del  Sr,  Sala  acerca  de  la  necesidad  de  atender  con  el  fondo  de  carreteras  á las 
obras  de  la  provincia  de  Alicante,  para  remediar  la  angustiosa  situación  en  que  se  encuentra;  solicitan- 
do la  rebaja  on  el  cupo  do  consumos,  y próroga  para  el  pago  de  contribuciones. ^Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  á la  pregunta  que  le  concierne,  =Ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifies- 
ta hallarse  dispuesto  a contestar  á ia  interpelación  del  Sr,  Kico,  =3 Discurso  de  oato  Sr,  Diputado  expla- 
nando su  interpelación  acerca  de  la  subasta  anunciada  para  la  construcción  de  la  cárcel-modelo,  = Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  ■ ^Beatifican  ambos  señores. =Díscurso  del  Sr.  Candau.^=Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ^Beatificaciones  do  ambos  señores.  =Se  pasa  á otro  asunto.=OsDKN  del 
bu:  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  ley  elootoral  para  Diputados  á Cortes.  =Diaourso  del  señor 
Marqués  de  Sardoal.=Se  suspende  esta  discusión.  =EL  Congreso  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Go- 
bierno para  los  efectos  oportunos,  una  comunicación  del  Sr.  Azcárraga  (D,  Marcelo)  sobre  su  incompa- 
tibilidad con  el  cargo  de  Diputado.  ==  Pasan  á la  comisión  de  Presupuestos:  una  comunicación  del  señor 
Ministro  de  Marina  sobre  la  economía  que  ha  do  resultar  en  el  mismo  por  la  aprobación  del  proyecto 
sobre  dotación  del  personal  y reducción  de  gratificaciones  de  los  comandantes  en  tiempo  de  paz;  una 
exposición  del  síndico  del  gremio  de  peluqueros  de  salón  de  eata  córte,  para  que  se  les  excluya  del  pa- 

111 


416 


28  DE  MAYO  DE  1S77. 


go  do  la  contribución  Industrial,  y otra  de  la  Comisión  provincial  da  Tarragona  pidiendo  se  elimine  del 
proyecto  de  ley  ©1  impuesto  sobre  exportación  de  vinos, =Pasa  á ia  comisión  de  Peticiones  la  lista  de 
las  presentadas  en  Secretaría,  comprensivas  de  los  números  10  al  2B,  = Qaeda  el  Congreso  enterado  de 
haber  nombrado  so  presidente  y secretario  las  comisiones  sobre  el  ferro-carril  minero  de  Zorroza;  so* 
bre  el  impuesto  de  un  por  100  en  todos  los  pagos;  trabajo  de  los  niños  y mujeres  empleados  en  ia  in~ 
dustria;  dibujos  y modelos  de  fábrica;  información  parlamentaria  sobre  el  estado,  de  la  industria  es- 
pañola; Jurados  mistos  de  fabricantes  y obreros;  asociaciones  internacionales;  formación  do  una  ley  de 
caza;  expropiación  forzosa  por  canea  de  utilidad  pública;  patentes  de  Invención,  y establecimientos  in- 
salubres, =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  renunciado  ei  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Buata,  por  ha- 
ber sido  nombrado  Senador.^ Orden  del  día  para  el  lunes;  interpelación  del  Sr,  Vivar,  y los  demás 
asuntos  que  están  á la  orden  del  díá.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  media,  y leída  el  Acta  de  la  ante- 
rior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa. 
labra. 

El  Sr,  CADENAS:  Para  presentar  una  exposición 
de  varios  comerciantes  de  géneros  coloniales  al  por  me- 
nor de  Barcelona  contra  el  proyecto  que  dicen  se  va  á 
presentar  en  contra  del  que  ha  sometido  a la  delibera- 
ción de  la  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , y en  di- 
cha, solicitud  dicen  los  exponentes: 

«Que  tienen  entendido  se  trata  de  presentar  á la  co- 
misión de  Presupuestos  un  proyecto  de  reforma  al  del 
Gobierno  de  S.  M,,  y ante  ei  cual  se  facultaría  á loa 
Municipios  para  imponer  derechos  de  consumos  á los 
artículos  coloniales.  Esto  se  ensayó  ya  en  tiempo  de  la 
República  con  los  más  funestos  efectos,  dando  lugar  á 
una  profunda  perturbación  en  el  comercio  de  dichos  ar- 
tículos y ocasionando  una  disminución  notable  en  la 
renta  de  aduanas.  Fue  tal  el  abuso  á que  ésto  dió  la- 
gar, que  pasando  estos  artículos  de  una  mano  á otra  , 
por  su  mucho  valor,  desde  cargamentos  completos  has- 
ta un  solo  saco,  sucedía  con  frecuencia  que  un  mismo 
género  pagaba  cuatro  ó cinco  veces  el  derecho  de  con- 
sumos desde  Barcelona  á Zaragoza,  Pamplona  etc,  etc. , 
todo  antes  de  llegar  al  consumidor.  Estos  recargos  fo- 
mentaban el  contrabando  y la  desmoralización . 

Pero  no  es  esto  aún  lo  más  grave.  Los  artículos  co- 
loniales están  recargados  por  el  Fisco  con  los  más  altos 
derechos  de  aduanas.  Asi,  por  ejemplo,  la  pimienta  paga 
47  pesetas  los  100  kilogramos,  esto  es,  más  de  su  costo 
primitivo;  el  cacao  71  Vi  pesetas,  y así  sucesivamente. 
En  estos  derechos  van  embebidos  los  recargos  transito- 
rios en  sustitución  de  consumos;  y si  á éstos  se  agrega- 
sen otros  consumos,  equivaldría  á excluir  dichos  ar- 
tículos del  tráñco  honrado,  en  grave  perjuicio  de  la  ren- 
ta de  aduanas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


r El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  De  Gabriel  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr.  DE  GABRIEL:  No  hallándose  presente  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  iba  á dirigir  una 
pregunta,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  reservarme  el  uso 
de  la  palabra  para  cuando  esté  presente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Aguilar 
de  Campoó  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMPOÓ:  He 
pedido  la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento, 

Su  señoría  ha  remitido  á la  comisión  general  de 
Presupuestos,  según  he  visto  en  la  Secretaría,  un  es- 
tado referente  al  presupuesto  especial  de  carreteras.  Ese 
estado  viene  tan  sumamente  en  extracto,  que  es  difícil 
hacerse  cargo  de  los  detalles  de  ese  importante  asunto. 
Yo  suplicaríais.  S.,  si  no  tiene  en  ello  inconveniente, 
que  lo  ampliase,  remitiendo: 

1. a  Estado  de  las  carreteras  subastadas  y en  cons- 
trucción por  contrata  ó administración  el  1,°  do  Julio 
de  1876;  sus  presupuestos,  cantidades  satisfechas  has- 
ta aquel  día,  satisfechas  posteriormente,  ó que  falten 
por  pagar  por  obras  hechas  y hasta  la  conclusión  de  las 
obras. 

2. °  Carreteras  subastadas  ó emprendidas  después 
de  esa  fecha;  sus  presupuestos  y cantidades  satisfechas 
posteriormente;  cantidades  debidas  por  obras  hechas  ó 
hasta  la  conclusión, 

3. *  Estado  igual  al  primero  al  terminar  el  ejercicio 
de  1876-77,  y repartición  de  fondos  para  el  próximo 
ejercicio  de  1877-78  en  cuanto  á carreteras. 

4. °  Estado  de  las  diferentes  sumas  pagadas  á con- 
tratistas por  suspensión  de  obras,  ó reclamaciones  pen- 
dientes de  los  contratistas  por  efecto  de  dichas  suspen- 
siones desde  1/  de  Julio  de  1875. 

5/  Cantidades  invertidas  en  la  conservación  de 
carreteras  en  el  ejercicio  último,  en  el  actual,  y presu- 
puestas para  el  próximo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toruno): 
Pido  1a  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S„ 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Condo  de  Toreno): 
Tendré  mucho  gusto  en  remitir  al  Congreso,  accediendo 
á la  petición  dei  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campoó,  los 
datos  que  S.  S,  ha  pedido.  Los  que  se  remitieron  á la 
comisión  de  Presupuestos,  si  tenían  un  carácter  menos 
amplio  de  lo  que  S.  S.  desea,  no  se  remitieron  en  esa 
forma  por  culpa  del  Ministerio  de  Fomento,  sino  porque 
la  comisión  los  pidió  así,  y naturalmente  no  se  habían 
de  mandar  más  datos  que  los  que  la  comisión  creta  ne- 
cesario tener  á la  vista;  sin  embargo,  3.  8,  desea  ta- 
ñer todos  los  que  ha  indicado,  y yo  procuraré  que  con 
la  brevedad  posible  sean  remitidos  á la  Cámara,  para 
que  S.  S.  pueda  estudiarlos. 

El  Sr.  Marqués  de  AGUILAR  DE  CAMPOÓ:  Doy 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  do  Fomento,  y le  ruego  que 
crea  que  no  era  mi  ánimo  dirigirle  un  cargo,  sino  que 
comprendía  que  la  comisión  los  había  pedido  en  otra 
forma. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 
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Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Ko  había  yo  entendido  que  el  Sr,  Marqués  quisiera  di- 
rigirme un  cargo,  sino  que  convenía  á mi  propósito 
aclarar  este  punto;  porque  como  yo  conozco  perfecta- 
mente la  intención  de  S.  S.t.  no  podía  suponer  una  cosa 
qaeno  era  exacta;  pero  podía  creerse  por  algunos  que 
resultaba,  aín  que  3.  S.  me  lo  dirigiera,  un  cargo;  y por 
eso  lo  explicaba,  no  porqae  las  palabras  de  3,  S,,  por 
sü  intención  ni  por  lo  que  ollas  dicen,  lo  exigieran. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benayas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BENAYAS:  Para  suplicar  al  Sr.  Presidente 
tenga  por  reproducida,  con  arreglo  al  Reglamento,  una 
solicitud  sobre  trasmisión  de  pensión  á Doña  Juana  Jo - 
aefa  Encío  y San  Tícente . 

Al  mismo  tiempo,  tengo  el  honor  de  presentar  una 
exposición  de  Dona  Amalia  Yelasco  y Rodríguez,  viuda 
de  D.  Juan  Pellicery  Fernandez,  pidiendo  una  pensión. 

Hace  algunos  diaa  tuve  el  honor  de  dirigir  al  señor 
Ministro  de  Fomento  una  pregunta  relativa  á la  falta  de 
cumplí  m iento  de  la  ley  general  de  obras  públicas  por 
parte  de  las  Diputaciones  provinciales.  El  Sr.  Conde  de 
Toreno  me  ofreció  ocuparse  inmediatamente  de  este 
flaunto,  rogándome  tuviese  la  bondad  de  esperar  algu- 
nos dias  á que  se  publicase  en  la  Gaceta  la  ley  de  car- 
reteras. Han  trascurrido,  si  mal  no  recuerdo,  tres  sema- 
nas desde  entonces,  y no  sé  que  se  baya  publicado  la 
circular  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  decía  iba  á di- 
rigir á los  gobernadores  de  provincia  para  hacer  respe- 
tar y cumplir  á las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales ios  preceptos  de  aquella  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  reproducida  la  soli- 
citud sobre  pensión  {Véase  el  Diario  mm.  153,  sesión  del 
23  de  Diciembre)  y la  exposición  pasará  á la  comisión 
correspondiente, 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
El  Sr,  Benayas,  en  forma  benévola,  me  dirige  un  cargo 
suponiendo  que  no  be  cumplido  la  palabra  que  le  ofrecí 
desde  este  sitio  hace  ya  algunos  dias,  referente  á enca- 
recer á las  Diputaciones  provinciales  y á los  Ayunta- 
mientos el  cumplimiento  de  la  ley  general  de  obras  pu- 
blicas, y muy  particularmente  lo  referente  á la  ley  de 
carreteras  posteriormente  publicada.  Yo  debo  decir  á 
S.  S,,  que  si  bien  todavía  no  se  ha  circulado  la  órden 
que  ofrecí  en  este  sitio  que  se  circularía,  no  ha  depen- 
dido de  que  yo  haya  ni  abandonado  la  idea,  ni  dejado 
de  ocuparme  del  asunto;  depende  de  que  como  este 
punto  tiene  cierta  relación  con  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, ha  sido  necesario  que  les  señores  directores 
de  obras  publicas  y de  administración  se  pusieran  de 
acuerdo  para  obrar  á un  tiempo,  y que  no  pudiera  re- 
saltar después,  como  á veces  sucede  por  falta  de  inteli- 
gencia, dificultades  y rozamientos.  Estos  dos  señores 
directores  se  están  ocupando  del  asunto,  y tan  luego 
como  se  baya  obviado  alguna  dificultad,  si  es  que  exis- 
te, que  no  lo  sé,  S,  St  verá  cómo  se  circula  la  órden  á 
todas  Jas  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos 
para  que  se  cumpla  estrictamente  ío  que  ambas  leyes 
previenen. 

Me  parece  que  con  esto  el  Sr,  Benayas  quedará  sa- 


tisfecho, porque  comprenderá  que  no  todo  lo  que  la 
Administración  debe  hacer  se  hace  ni  fpuede  hacerse 
siempre  con  tanta  prontitud  como  el  deseo  lo  hiciera  es- 
perar, Dentro  de  poco  el  Sr.  Benayas  quedará  satisfe- 
cho, y yo  le  ruego  que  esté  tranquilo,  que  no  quedarán 
frustrados  sus  deseos  en  este  punto , 

El  Sr  BENAYAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benayas  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  BENAYAS:  Doy  gracias  nuevamente  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y espero  confiado  que  después 
de  esta  segunda  oferta,  no  tendré  necesidad  de  hacerle, 
no  un  cargo,  porque  no  ha  sido  esta  mi  intención,  pero 
ni  siquiera  un  amistoso  recuerdo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr-  Rico  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  RICO;  Por  ser  dia  preciso  necesitaba  expla- 
nar una  interpelación  sobre  un  asunto  relativo  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación. 

No  estando  e*  el  banco  azul  el  Sr.  Romero  Robledo, 
me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Presidente  que  me  reserve  el 
derecho  de  explanar  mi  interpelación;  y en  caso  que  el 
Ministerio  se  negara  á contestarla,  apoyaré  la  propo- 
sición incidental  que  de  antemano  tengo  presentada, 
cuando  esté  aquí  el  Sr.  Ministro. 

Y por  si  no  está  presente  antes  de  entrar  en  la  ór- 
den del  dia,  lo  cual  seria  un  medio  de  eludir  la  discu- 
sión, cuyo  propósito  yo  no  puedo  suponer  en  el  8r.  Mi- 
nistro, puesto  que  se  me  acaba  de  decir  que  vendrá 
muy  luego;  como  este  seria  uu  medio,  digo,  de  aplazar 
la  interpelación,  y como  la  interpelación  aplazada  para 
otro  dia  ya  no  tendría  objeto,  yo  ruego  á la  Presiden- 
cia que  me  reserve  la  palabra  para  cuando  esté  en  su 
puesto  el  3r.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  La  he  pedido 
únicamente  porque  el  Sr.  Rico  ha  dicho,  aunque  en  sen- 
tido hipotético,  que  pudiera  tratar  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  de  eludir  la  discusión.  {El  Sr,  Rico : Pido 
la  palabra  para  rectificar.)  Y yo  debo,  en  nombre  del  se- 
ñor Ministro  de  !a  Gobernación,  manifestar  que  uo  elu- 
de ninguna  especie  de  discusión.  Si  no  está  en  este  mo- 
mento en  ei  banco,  será  porque  le  retenga  algún  ser- 
vicio público  importante;  pero  en  el  momento  que  pue- 
da venir,  contestará  á lá  interpelación  del  Sr.  Rico  y á 
cuantas,  en  uso  de  su  derecho,  quieran  hacer  todos  los 
Brea.  Diputados. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Si  he  pronunciado  la  palabra  eludir, 
ba  sido  con  impropiedad,  que  yo  cuando  cometo  una 
falta  la  reconozco.  Pero  si  la  he  pronunciado,  he  añadido 
en  seguida  que  no  lo  creía,  puesto  que  se  me  ha  dicho 
que  iba  á venir  inmediatamente.  Además,  aun  cuando 
el  acto  de  eludir  no  fuera  voluntario,  pudiera  resultar 
eludida  la  cosa  por  efecto  de  las  circunstancias;  y como 
quiera  que  la  interpelación  ha  de  versar  sobre  un  hecho 
que  se  ha  de  verificar  ei  lunes,  es  decir,  antes  de  que 
se  celebre  otra  sesión,  es  preciso  que  se  explano  boy  la 
interpelación.  Y de  aquí  mi  ruego  á la  Mesa  para  que  no 
obstante  que  se  hubiera  empezado  la  órden  del  dia,  bien 
dentro  de  ella  ó después,  me  reservara  el  derecho  de  ex- 
, planar  mi  interpelación. 
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Nunca  dudó  de  las  intenciones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y empecé  por  confesarlo  así.  Si  por  falta 
de  experiencia,  6 por  que  yo  no  sepa  explicarme  bien, 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  me  ha  entendido  mal,  lo  sien- 
to, porque  yo  nunca  quise  decir  que  tratara  de  eludir  la 
discusión  el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  podrá  acceder 
á lo  que  el  Sr,  Rico  desea  una  vez  comenzada  la  ór- 
den  del  día;  pero  sí  el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación  se 
presentase  antes' de  entrar  en  ella,  volveré  á conceder 
á S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Señor  Presidente,  se  trata  de  que  se 
suspenda  una  subasta  que  se  ha  de  celebrar  el  lunes;  se 
trata  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación acerca  de  la  alta  conveniencia,  de  la  quizá  ab- 
soluta necesidad  de  que  se  suspenda  por  ciertas  irregu- 
laridades administrativas  que  se  ven  en  ella  con  solo 
examinarla,  siquiera  sea  ligeramente.  Y por  lo  tanto, 
siendo  necesario,  como  por  las  palabras  que  he  dicho 
habrá  podido  comprender  el  Congreso,  que  se  explane 
hoy  la  interpelación,  yo,  que  comprendo  que  la  Presi- 
dencia no  quiere  faltar,  como  no  falta  nunca  á sus  de- 
beres reglamentarios,  la  ruego  que  me  permita  usar  de 
mi  derecho,  y por  lo  tanto,  llegado  que  sea  el  momento 
de  entrar  en  la  órden  del  día,  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  00  estuviere  en  su  sitio,  pido  se  lea  la  pro- 
posición incidental  que  tengo  presentada,  ya  que  no 
tengo  otro  medio  reglamentario  de  tratar  de  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  de  lo  manifestado 
por  el  Sr.  Rico,  se  dará  cuenta  á su  tiemp^de  la  pro- 
posición que  S.  S.  ha  presentado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sala. 

El  Sr.  SALA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M,t  y en  particular  á 
los  Sres,  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda. 

Se  refiere  mi  pregunta  a!  estado  horroroso,  digá- 
moslo así,  en  que  se  halla  la  provincia  de  Alicante,  cuya 
provincia,  si  no  se  adopta  un  medio  para  sacarla  del 
conflicto  en  que  se  encuentra,  va  á desaparecer  de  la 
Nación. 

Hijo  de  la  provincia  do  Alicante,  y viviendo  en  ella, 
conozco  sus  necesidades  y sé  el  estado  en  que  se  halla. 
Hace  veintisiete  años  que  en  esta  provincia  se  está  per- 
diendo la  cosecha  de  la  seda,  que  es  uno  de  sus  prin- 
cipales productos;  posteriormente,  la  enfermedad  de  las 
viñas  ha  concluido  con  la  cosecha  de  la  uva,  y última- 
mente, una  sequía  espantosa  ha  reducido  ya  los  pue- 
blos de  tal  manera,  que  no  puede  vivirse  en  ellos;  es 
decir,  que  no  hay  una  emigración  en  aquella  provin- 
cia, sino  una  despoblación  completa;  cualquiera  que 
visite  algunos  de  estos  pueblos,  verá  sus  calles  comple- 
tamente desiertas  y las  casas  deshabitadas,  porque  todo 
el  mundo  va  emigrando  al  extranjero.  El  gobernador 
ha  despachado  ya  1.000  pasaportes  y ha  pedido  por 
telégrafo  más,  y cada  pasaporte  representa  una  familia 
que  se  ausenta. 

La  Diputación  provincial  ha  tratado  de  ayudar  á los 
pueblos  para  evitar  este  mal;  pero  se  encuentra  con 
que  los  pueblos  están  debiendo  7 millones  de  reales, 
y se  ha  visto  obligada  á hacer  contratos  con  los  pueblos 
para  que  vayan  pagando  por  anualidades  en  diez  años. 
Pero  la  Administración  de  Hacienda,  que  no  se  encuen- 
tra en  este  caso,  está  apremiando  naturalmente  á los 
pueblos  por  los  atrasos  que  tienen  por  consumos,  ce- 


reales y sal.  Y de  ahí,  señores,  el  que  los  Municipios, 
que  no  tienen  á donde  acudir,  porque  las  casas  ae 
encuentran  cerradas,  no  saben  cómo  cobrar  esas  can- 
tidades que  adeudan  al  Tesoro  y tienen  naturalmen- 
te que,  ó abandonar  sus  puestos,  ó de  sus  propieda- 
des pagar  las  dietas  que  los  comisionados  devengan. 
Algunos  pueblos  van  buscando  obras  para  poder  salir 
del  apuro,  como  el  pueblo  de  Alcoy,  donde  después  de 
haber  hecho  un  hospital,  está  formando  un  plan  para 
poder  dar  de  comer  á los  braceros;  pero  bay  otros  pue- 
blos que  no  tienen  esos  recursos. 

Así,  pues,  mis  preguntas  son  las  siguientes:  ¿está 
el  Gobierno  dispuesto  á que  del  fondo  de  obras  públicas 
se  conceda  el  crédito  necesario  á la  provincia  de  Alican- 
te para  que  dáudose  algo  á los  contratistas  que  han  eje- 
cutado obras,  puedan  éstas  continuar  y hacer  otras  míe- 
vas  carreteras,  cuyos  planos  están  ya  aprobados,  para 
que  los  jornaleros  tengan  trabajo,  cobren  su  jornal  y so 
evite  de  esta  manera  aquella  despoblación?  ¿Está  el  Go- 
bierno dispuesto  también,  en  vista  de  esa  despoblación,  á 
rebajar  algo  el  cupo  de  consumos,  sal  y cereales?  ¿Está 
el  Gobierno  dispuesto  igualmente  á conceder  alguna 
proroga,  no  digo  á condonar,  á conceder  alguna  próro- 
ga  para  que  loa  pueblos  buenamente  y sin  apremios  pue- 
dan ir  pagando,  porque  de  lo  contrario  los  pueblos  de 
aquella  provincia  tendrán  que  ir  desapareciendo? 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
No  cumple  á mi  deber  contestar  sino  á una  parte  de  las 
preguntas  que  ha  dirigido  al  Gobierno  el  Sr.  Sala,  la 
parte  que  compete  ai  Ministerio  de  Fomento,  aquella  en 
que  S.  S.  pregunta  ai  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á 
destinar  del  capítulo  que  tiene  aplicación  á obras  publi- 
cas una  cantidad,  la  mayor  posible,  para  auxiliar  á las 
provincias  de  Levante,  que  se  encuentran  en  una  situa- 
ción triste. 

Como  el  Sr,  Sala  00  concretaba  la  cantidad  ni  el 
momento,  le  debo  decir  á S,  S. , que  por  parte  del  Miuis- 
tro  de  Fomento  hay  el  propósito  de  aplicar  á esas  pro- 
vincias, tan  luego  como  se  voten  los  presupuestos  y sepa 
á qué  atenerse  en  cuanto  á la  cifra  que  pueda  emplear- 
se en  obras  públicas,  todo  aquello  que  pueda,  en  propor- 
ción conveniente,  para  que  la  desgraciada  situación  da 
aquellas  provincias  pueda  aliviarse. 

El  Ministro  de  Fomento  no  tiene  en  el  Ministerio 
cantidad  alguna  que  aplicar  á estos  gastos;  si  la  tuvie- 
ra, ya  la  habría  aplicado  antes  de  que  el  Sr.  Sala,  ex- 
citado por  sus  deberes  y por  el  celo  que  tiene  en  el  cum- 
plimiento de  su  misión,  se  levantara  en  eate  sitio  á re- 
clamar del  Gobierno  un  auxilio  de  esta  especie.  Pero  no 
teniendo  fondos  que  poder  destinar  á obras  públicas  por 
el  momento,  tiene  que  esperar  la  resolución  de  la  Cá- 
mara para  hacer  todo  lo  que  pueda  dentro  del  círculo 
que  se  le  trace  en  favor  de  esas  desgraciadas  provincias, 

El  Sr.  SALA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to por  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  [Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Me  acaba  de  decir  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que 
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el  Sr,  Rico  ha  anunciado  una  interpelación,  y que  sin 
duda  apreciando  que  yo  no  hubiera  tenido  la  premura 
que  acostumbro  á usar  para  venir  á este  sitio,  habría  di- 
cho, aunque  con  salvedades,  que  suponía  que  yo  no 
querría  eludir  la  contestación*  Tan  no  la  quiero  eludir, 
que  estoy  dispuesto  á contestar  en  el  acto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra 
para  explanar  la  interpelación. 

El  Sr.  RICO:  Ante  todo,  siento  que  tan  mal  saba- 
ya enterado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  délo  que 
aquí  ha  pasado.  Yo  no  he  supuesto  que  S.  S,  quisiera 
eludir  la  contestación;  pronuncié  esa  palabra,  no  dicien- 
do que  lo  supusiera  en  S,  S.,  sino  que  se  podría  dudar, 
y desde  luego  afirmé  que  S,  S,  no  baria  tal  cosa,  porque 
acababa  de  decírseme  de  parte  de  S.  S.  que  vendría. 

Conste,  pues,  que  yo  no  he  hecho  ese  cargo;  cuan- 
do yo  quiero  lanzar  un  cargo,  lo  lanzo  con  franqueza  y 
con  lealtad  y sin  rodeos. 

Señores  Diputados,  bien  ajeno  estaba  hace  pocos 
momentos  de  tener  que  molestar  vuestra  atención;  mí 
querido  y distinguido  amigo  el  Sr.  Candan  era  quien 
había  pensado  explanar  esta  interpelación,  y al  efecto 
se  había  dirigido  confidencialmente  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  como  hace  todo  el  que  está  versado  en 
las  prácticas  parlamentarias  y observa  las  reglas  del 
compañerismo,  anunciándole  la  necesidad  que  tenía  de 
explanarla;  pero  una  molestia  repentina  que  le  aqueja, 
si  no  de  una  manera  grave,  lo  bastante  para  que  la  pru- 
dencia le  prohíba  usar  de  la  palabra  extensamente  esta 
tarde,  me  obliga  á molestaros,  ocupando  so  puesto;  seré 
breve,  ya  que  otra  cosa  no  pueda  hacer, 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  en  la  legislatura 
pasada  y en  la  primera  parte  de  ella  se  hizo  una  ley  para 
la  construcción  de  una  cárcel-modelo  en  Madrid,  y re- 
cordarán también  que,  tomando  yo  la  defensa  de  los  in- 
tereses de  la  provincia  do  Avila,  que  tengo  el  honor  de 
representar,  me  opuse  á aquel  proyecto,  que  le  creía  ir- 
realizable; y no  sé  sí  por  algún  vago  presentimiento, 
pero  es  lo  cierto  que  cuando  combatí  aquella  ley  dejaba 
entrever  que  en  las  subastas  no  iba  á haber  la  regulari- 
dad prescrita  en  la  ley;  no  sé  por  que  tuve  ese  vago  pre- 
sentimiento; sin  duda  seria  porque  los  plazos  que  allí  se 
marcaban  eran  tan  cortos,  que  yo  creía  que  se  iba  á ha- 
cer todo  con  apresuramiento.  Mi  presentimiento  no  fué 
equivocado;  efectivamente,  según  he  podido  ver  abora 
en  los  pocos  momentos  que  he  podido  dedicar  al  asunto, 
existen  tales  defectos,  que  yo,  que  estoy  plenamente 
convencido  de  que  son  verdaderamente  involuntarios  é 
hijos  de  la  misma  precipitación  de  que  el  año  pasado  me 
lamentaba,  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  ante  todo  y sobre  todo  debe  velar  por  los  intereses 
del  país  y por  loa  intereses  de  las  cinco  provincias  que 
serian  las  perjudicadas  si  la  subasta  se  verificase  en  la 
forma  anunciada,  croo  qué  S.  S,,  mirando  por  los  inte- 
reses del  país  y de  esas  cinco  provincias,  al  mismo  tiem- 
po que  mirando  por  los  intereses  de  la  justicia,  no  podrá 
menos  de  acceder  á la  súplica  que  he  formulado  de  que 
se  suspenda  la  subasta  mencionada,  para  que  mejor  es- 
tudiado el  asunto  se  anuncie  con  más  acierto. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  para  construir 
la  cárcel-modelq  de  Madrid  sa  hacia  tributar  á cinco 
provincias  y ai  Estado;  á las  cinco  provincias  seles  ha- 
da tributar  suponiendo;  y digo  suponiendo,  porque  yo 
estoy  en  la  firme  creencia  de  que  esa  cárcel  no  va  á ser 
un  correccional  sino  para  la  provincia  de  Madrid;  supo- 
niendo, repito,  que  iba  á servir,  no  solo  para  el  casco 
de  Madrid,  sino  también  para  todas  esas  cinco  provin- 


cias; por  eso  se  les  hacia  contribuir  á todas  ellas,  pues- 
to que  todas  iban  á tener  una  cárcel-modelo.  EL  Estado 
no  había  de  contribuir  sino  entregando  á la  Junta  que 
había  do  encargarse  de  llevar  á cabo  la  ley  unos  terre- 
nos que  en  diferentes  pantos  poseía  el  mismo  Estado  y 
el  Municipio  de  Madrid*  los  cuales  pudiera  la  Junta*  ya 
dedicarlos  á la  edificación  del  establecimiento,  ya  ena- 
jenarlos para  con  sus  productos  contribuir  á la  edifica- 
ción, Es  decir,  que  la  Junta  en  último  término  era  la  que 
había  de  decidir  sobre  en  cuál  de  ésos  terrenos  había  de 
edificarse  la  cárcel,  había  de  decidir  qué  terreno  era  el 
más  á propósito  para  la  edificación,  y entonces  los  otros 
terrenos  habrían  de  enajenarse  en  las  mejores  condiciones 
por  medio  de  subastas,  para  con  su  producto  atender  á 
la  construcción.  Esto  es  lo  que  en  la  parto  económica 
disponía  la  ley  que  se  hizo  el  año  pasado, 

¿Y  cómo  se  trata  de  realizar  hoy  este  pensamiento? 
¿Cómo  se  trata  de  llevar  á cabo  la  edificación  de  la  cár- 
cel-modelo? Yo,  Sres,  Diputados,  no  he  podido  seguir 
paso  á paso  el  expediente,  porque  no  estaba  en  las  con- 
diciones necesarias  para  seguirle;  no  he  tenido  ni  si- 
quiera tiempo  para  haberle  reclamado  y haberle  estu- 
diado dentro  det  Parlamento,  y no  he  tenido  conoci- 
miento de  él,  porque  no  puede  uno  dedicarse  á todas  las 
cosas,  hasta  que  hace  breves  momentos  se  me  ha  dicho 
lo  que  habia  y la  necesidad  en  que  estaba  do  explanar 
la  interpelación,  ¿Qué  es  lo  que  resulta?  Que  cuando 
para  edificación  de  la  cárcel- modelo  se  creía  que  íbamos 
á obtener  tantas  y cuantas  ventajas  con  la  dación  de 
terrenos  que  daba  el  Estado,  resulta  hoy  que  van  á su- 
bastarse estos  terrenos  en  términos  tales,  que  valdrán 
ménos  de  lo  que  deben  valer,  porque  la  subasta  anun- 
ciada hace  imposible  la  concurrencia,  y allí  dundo  no 
hay  concurrencia,  sabido  es  que  viene  la  baratura;  y 
todo  aquello  en  que  se  aminore  el  producto  de  las  ven- 
tas de  los  terrenos  ha  de  ser  en  perjuicio  de  las  cinco 
provincias  que  han  de  contribuir  á la  edificación. 

El  Estado  no  se  compromete  más  que  á dar  el  ter- 
reno, y todo  lo  que  falto  para  la  construcción  lo  pagarán 
las  cinco  provincias;  de  modo  que  no  extrañarán  los  se- 
ñores Diputados  que  habiendo  nacido  yo  en  Avila  y te- 
niendo la  honra  de  representarla,  me  levante  aquí  para 
evitar  que  se  la  cause  un  perjuicio  mayor  haciéndole  pa- 
gar lo  que  no  ha  debido  pagar. 

Y vamos  de  lleno  á la  cuestión,  que  la  Cámara  tiene 
que  ocuparse  de  otras  cuestiones  importantes  también,  y 
sobre  todo,  que  yo  no  trato  do  abusar  de  vuestra  bene- 
volencia, y abusaría  sin  duda  alguna  si  fuera  más  lato 
de  lo  que  fuese  necesario. 

En  la  ley  de  8 de  Julio  último,  quo  os  la  que  deter- 
mina el  cómo  y cuándo  debe  hacerse  ia  cárcel  de  Madrid, 
se  decía  que  las  obras  habían  de  empezar  dentro  de  un 
término  dado.  Ya  entonces  indicaba  yo  á los  individuos 
do  la  comisión  y al  Sr.  Ministro  del  ramo  que  seria  ma- 
terialmente imposible  cumplir  ese  precepto;  pero  pres- 
cindiendo de  esto,  vamos  á ver  cómo  se  trata  de  cum- 
plirle. 

Cierto  es  que  en  la  ley  se  facultaba  para  qtto  las 
obras  se  subastaran  por  totalidad  ó por  partes,  y hasta 
para  que  pudieran  hacerse  por  medio  de  un  contrato  di- 
recto; pero  para  lo  que  do  se  facultaba,  para  io  que  lio 
se  concedía  autorización,  era  para  que  después  de  haber 
optado  por  uno  de  esos  medios,  el  que  so  creyera  mas 
conveniente  después  de  oir  á la  Junta  que  por  la  misma 
ley  so  establece,  se  ejecutaran  las  obras  en  virtud  de 
reglas  arbitrarias,  hijas  del  capricho  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación. 
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La  ley  dice  terminantemente  que  pueda  hacerse  ese 
servicio  por  medio  de  la  subasta  ó por  medio  de  un 
contrato  directo;  pero  una  vez  resuelto  el  medio  que 
había  de  escogitarse,  después  de  oída  La  Junta,  y una 
vez  escogida  la  subasta,  la  Administración  estaba  en  el 
deber  de  someterse  á todas  las  reglas  y condiciones  pre- 
venidas en  las  disposiciones  que  rigen  sobre  la  materia. 
Es  más:  aunque  á la  ley  de  8 de  Julio  se  le  quisiera  dar 
una  interpretación  más  ámplia,  y aun  cuando  se  pudie- 
ra hacer  lo  que  se  quisiera,  la  Administración  por  su 
buen  nombre,  que  nadie  está  más  interesado  en  defen- 
der que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  por  lo  cual 
yo  no  trato  de  defenderla,  debía  haberse  ajustado  en  un 
todo  á los  preceptos  de  la  ley  de  contratación  de  servi- 
cios públicos,  porque  solo  así  se  conseguiría  la  concur- 
rencias y con  la  concurrencia  las  ventajas  necesarias  para 
los  intereses  del  Tesoro, 

Y vamos  ahora  á las  condiciones.  Sabido  es  de  todos, 
Sres.  Diputados,  que  las  subastas  de  obras  públicas  de- 
ben anunciarse  con  un  mes  de  anticipación  en  la  (face- 
ta, para  que  llegando  de  esta  manera  á conocimiento  de 
todos  los  que  puedan  interesarse  en  las  obras,  habiendo 
más  concurrencia,  haya  más  beneficios,  y solo  en  el 
caso  de  la  necesidad  y de  la  urgencia  del  servicio,  se 
autoriza  en  la  ley  para  que  pueda  limitarse  ese  plazo. 

Supongo,  Sres,  Diputados,  que  no  se  dirá  que  aho- 
ra es  necesario  y urgente  hacer  la  cárcel -modelo  de  Ma- 
drid, cuando  después  de  tantos  años  que  lleva  de  exis- 
tencia el  sistema  penitenciario  que  hoy  tenemos,  des- 
pués de  tantos  años  que  había  este  pensamiento,  no  llegó 
á ini ciarse  de  una  manera  formal  en  los  Cuerpos  Colegia - 
dores  hasta  el  año  pasado;  y sobre  todo,  porque  se  dila- 
tara diez  6 doce  dias  la  subasta  de  las  obras,  no  me  pa- 
rece que  corría  peligro  el  órden  público,  ni  había  nada 
que  temer  por  esa  dilación»  Por  lo  tanto,  no  me  explico, 
por  qué  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  prescindiendo 
de  este  principio  general,  quiso  limitar  á veinte  el  pla- 
zo de  treinta  dias.  Pero  voy  á prescindir  por  completo 
de  la  cuestión  del  plazo,  porque  podría  decirse,  que 
dados  los  medios  de  publicidad  que  hoy  se  tienen,  que 
son  muchos  más  de  los  que  había  el  año  52,  cuando  se 
hizo  la  ley  sobre  contratación  de  servicios  públicos,  no 
hay  necesidad  de  conservar  un  plazo  tan  largo  como  el 
que  entonces  se  fijó;  mas  de  todos  modos  resulta  que  se 
ha  aminorado  un  plazo  sin  causa  justificada,  y esto  por 
sí  solo  viene  ya  á alterar  algún  tanto  la  buena  regula- 
ridad que  debe  haber  en  los  expedientes  administrativos, 

Pero  si  solo  á esta  irregularidad  me  hubiera  de  li- 
mitar, no  os  hubiera  molestado  esta  tarde;  es  que  exis- 
ten otras  que  son  de  mucha  importancia,  por  las  que 
pueden  causarse  grandísimos  perjuicios  á la  Hacienda 
pública,  y sobre  todo,  que  esto  es  lo  que  más  me  mue- 
ve á molestaros  esta  tarde,  á las  provincias  que  han  de 
resultar  inmediatamente  perjudicadas. 

En  efecto,  no  solo  se  ha  limitado  el  plazo,  sino  que 
se  exige  una  condición  que  es  absolutamente  imposible 
de  cumplir.  No  parece  sino  que  se  han  ido  buscando  to- 
das estas  condiciones  porque  convencidos  de  que  no  se 
han  de  cumplir,  se  ahuyenten  de  la  licitación  6 de  la 
subasta  todos  los  que  á ella  pudieren  concurrir  y no 
asista  más  que  alguna  determinada  persona.  Y digo 
esto,  porque  se  exige  que  se  haga  un  depósito  de  25.000 
duros  en  dinero  ó en  títulos  del  3 por  100,  al  precio  de 
cotización  del  día  27  del  corriente  mes,  cuando  sabido 
es  que  estando  hoy  á 26,  mañana  es  domingo,  está  cer- 
rada la  Bolsa,  y no  hay  términos  hábiles  para  que  se 
conozca  la  cotización.  Es  más:  no  solo  no  se  puede  acep- 


! tar  ese  tipo  como  bueno  y como  válido  para  apreciar  y 
dar  estimación  á los  valores  públicos  que  se  constituyan 
en  depósito,  sino  que  existe  otra  irregularidad  más  no- 
table y más  notoria.  En  efecto,  en  lugar  de  hacerse  una 
subasta  ordinaria,  va  á hacerse  una  subasta  especial. 
Hasta  ahora  yo  tenia  aprendido  que  todas  las  subastas 
se  hacían,  ó por  lo  ménos  deberían  hacerse  por  medio  de 
pliegos*cerrados,  y que  todos  los  pliegos  debían  presen- 
társelo el  mismo  acto,  porque  solo  así  pueden  evitarse 
las  confabulaciones,  que  no  debo,  ni  tengo  derecho,  ni 
quiero  suponer  existan  en  ese  asunto.  Pero  es  lo  cierto 
que  no  siendo  costumbre  en  ia  Administración  pública 
española  acudir  á ia  subasta  por  pliegos  abiertos  ó á la 
subasta  adürta  que  así  se  la  denomina,  sino  después  de 
haberse  intentado  por  dos  veces  la  subasta  ordinaria  sin 
resultado  alguno,  eu  cuyo  caso  se  acude  á la  subasta 
abierta,  para  que  durante  un  tiempo  determinado  se  va- 
yan presentando  las  proposiciones  que  se  crean  convenien- 
tes, lo  cual  está  conforme  con  las  prescripciones  de  la 
ley  de  contabilidad,  aquí  desde  luego  se  ha  establecido 
que  la  subasta  sea  abierta,  y se  dice,  según  el  anuncio 
de  la  Gaceta,  que  no  quiero  leer  por  no  cansaros , que 
desde  el  dia  7 del  corriente  mes  se  admiten  los  pliegos 
abiertos  ó cerrados;  estas  son  las  palabras  que  se  usan: 
hasta  el  dia  27. 

Y yo  os  pregunto,  felicitándome  por  la  cariñosa 
sonrisa  del  señor  director  general  de  establecimientos 
penales:  ¿cómo  es  posible  que  tenga  en  cuenta  la  co- 
tización de  los  títulos  del  3 por  100  en  el  día  27  de 
este  mes  para  constituir  el  depósito  que  se  exige  el 
que  haya  presentado  su  pliego  el  dia  7?  ¿Es  que  esto  so 
dispone  para  que  no  pueda  cumplirse?  ¿Es  que  estas  co- 
sas se  hacen  con  tanta  ligereza?  Lo  cierto  es,  que  se  dice 
que  el  depósito  se  ha  de  hacer  en  dinero  ó en  títulos,  al 
tipo  de  cotización  del  dia  27 ; es  así  que  se  dice  que  se 
admitirán  los  pliegos  desde  el  dia  7,  luego  yo  pregunto 
aLSr,  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿podrá  S.  S,  desechar 
el  depósito  que  se  haya  hecho  el  dia  7,  porque  no  estu- 
viera conforme  con  la  cotización  del  dia  27,  que  no  la 
puede  haber  por  ser  dia  festivo?  {Un  Sr . Diputado:  Puede 
hacerlo  en  metálico.)  ¡Ahí  El  que  presente  antes  el  plie- 
go puede  hacer  el  depósito  en  metálico.  Yo  creía  que  so 
ponian  condiciones  iguales  para  todos;  yo  creía  que 
cuando  se  convoca  á una  subasta,  las  mismas  obligacio- 
nes tiene  el  que  llega  el  último  que  el  primero. 

Pero  aparte  de  esto,  hay  otra  cosa  más  anormal  y 
más  irregular  todavía.  ¿Para  qué  se  hace  ir  á todas  las 
subastas  un  notario  público?  Para  que  dé  fé  de  todo 
aquello  que  conviene  al  buen  nombre  é interés  de  la 
Administración.  Ahora  bien;  el  notario  público,  según  el 
anuncio,  no  concurrirá  sino  el  dia  de  la  licitación,  que 
es  el  dia  28;  hasta  entonces  no  hay  ningún  notario  pú- 
blico que  dé  fé  de  lo  que  pase;  no  hay  jnás  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  los  pliegos  que  se  pre- 
senten, no  pueden  recibirse  más  que  hasta  el  día  27;  el 
dia  28  por  ia  mañana  ya  no  puede  admitirse  ninguno; 
los  pliegos  han  de  presentarse  abiertos  ó cerrados;  pero 
no  es  esto  lo  más  grave,  sino  que,  según  los  términos 
del  anuncio  de  la  subasta,  que  no  son  los  que  ordina- 
riamente se  emplean  para  determinar  lo  que  se  ha  de 
hacer  en  el  acto  de  la  licitación,  parece  entreverse  que 
los  pliegos  cerrados  ó abiertos  se  recibirán  hasta  el  dia 
27,  para  que  al  dia  siguiente  se  leau  solamente  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Eso  podrá  no  decirlo  el 
anuncio,  pero  podría  deducirse  de  sus  palabras;  me  ale- 
gro, sin  embargo,  de  que  eso  se  niegue  desde  los  ban- 
cos do  la  mayoría.  Pero  la  verdad  es  que  en  los  anuo- 
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ciosi  de  todas  las' subastas  se  dice  que  el  presidente 
érira  todos  los  pliegos  y daré  lectura  de  ellos  por  el  ór- 
deu  de  presentación,  y aqüí  solo  se  dice,  que  se  dará 
lectura;  aquí,  pues,  falta  la  palabra  apertur  % y no  se  ha- 
bla más  que  de  la  lectura,  Y como  quiera  que  es  inj  us- 
to que  no  se  abran  los  pliegos  cerrados  en  el  acto  de  la 
subasta;  como  quiera  que  esa  y otras  cosas  podrían  ale- 
jar de  la  licitación  á muchos  postores,  y como  quiera 
que  eso  seria  hacer  de  peor  condición  á unos  que  k 
otros,  yo  creo  que  lo  más  conveniente,  lo  más  justo  y lo 
más  equitativo  seria  que  aun  cuando  os  considerárais 
facultados  paro  ello  por  la  ley  de  8 de  Julio,  dijerais  por 
lómenos  que  nadie  conocerá  ni  podrá  conocer  el  con- 
tenido de  los  pliegos  hasta  el  dia  28  en  el  acto  de  la  li- 
citación. 

Señores  Diputados,  yo  no  puedo  presumir  que  haya 
habido  intención  en  esto;  yo  no  lo  quiero  creer,  porque 
si  la  hubiera,  habría  sido  tan  burda  la  trama,  que  todo 
el  mundo  la  conocería.  Mas  como  quiera  que  por  des* 
gracia  puede  haber  alguno  que  la  sospechara,  sobre  to- 
do como  los  que  suelen  acudir  á esas  subastas  pudie- 
ran presumir  que  no  estaban  todos  en  iguales  condicio- 
nes, y esto  retraería  la  concurrencia,  y por  la  falta  de 
concurrencia  podrian  ocasionarse  perjuicios  á los  inte- 
reses públicos,  ío  cual  quiero  evitar  yo,  como  lo  quiere 
evitar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  abrigo  la 
convicción  de  que  S.,  después  de  darlas  explicacio- 
nes convenientes,  suspenderá  la  subasta  y hará  un  nue- 
vo anuncio  en  la  forma  acostumbrada. 

Pero  no  solo  por  estas  circunstancias  se  ahuyenta  á 
los  licitadores  de  la  subasta  y se  evita  la  concurrencia, 
sino  que  se  hace  la  subasta  en  términos  tales,  que  es 
materialmente  imposible  la  concurrencia.  Puesto  que  el 
Estado  iba  á contribuir  con  unos  terrenos  y se  iba  á 
construir  una  cárcel,  lo  lógico,  lo  natural,  lo  que  todos 
vosotros  creeríais  cuando  e]  ano  pasado  se  votó  esta 
ley,  seria  que  el  Estado,  que  la  Administración  ven- 
diera esos  terrenos  en  las  mejores  condiciones  posibles, 
para  con  su  producto  atender  á la  construcción  de  la 
cárcel,  6 lo  que  es  lo  mismo,  que  los  terrenos  se  ven- 
dieran en  pública  subasta  á dinero  contante  y sonante, 
para  con  él  atender  á la  construcción.  ¿No  es  esto?  Me 
hace  señales  afirmativas  el  señor  director  general  de  es- 
tablecimientos penales : y lo  celebro. 

No  era  necesario  que  las  hiciera,  porque  así  lo  dijo 
el  año  pasado  durante  la  discusión,  y así  lo  dijo  también 
el  Sr,  Ministro  del  ramo.  ¿Pero  es  así,  Sres.  Diputados? 
Nada  de  eso;  los  terrenos  no  se  van  á vender  por  sepa- 
rado; los  terrenos  no  se  sacan  verdaderamente  á publi- 
ca licitación,  sino  que  se  hace  una  mezcla,  una  confu- 
sión espantosa  del  remate  de  las  obras  y de  la  adjudica  ■ 
clon  de  los  terrenos  en  pago,  que  imposibilita  toda  con- 
currencia en  la  licitación,  Y la  demostración  es  muy 
sencilla;  si  en  vez  d^subastarse  en  la  forma  en  que  se 
trata  de  hacer;  si  en  vez  de  hacer  que  el  que  haya  de 
quedarse  con  la  construcción  del  edificio  tenga  que  re- 
cibir en  pago  una  cantidad  determinada  de  terrenos, 
se  vendieran  éstos  por  separado,  cabria  perfectamente 
la  concurrencia.  Dos,  por  ejemplo,  que  desean  adquirir 
terrenos,  se  presentan  á comprarlos,  porque  hay  algunos, 
como  los  de  las  afueras  de  la  puerta  de  Atocha,  que  des- 
pués de  acordado  por  el  Ministerio  la  supresión  de  los 
cementerios,  les  pueden  convenir;  subastándose  esos  ter- 
renos separadamente,  habría  muchos  que  quisieran  com- 
prarlos; y el  mismo  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ai 
tuviera  buen  deseo  y el  dinero  necesario  para  comprar 
aquellos  terrenos,  podría  presentarse  en  la  subasta;  pero 


tai  como  se  subastan  no  podría  presentarse,  á menos 
que  S,  S.  tenga  á la  vez  el  deseo  de  quedarse  con  las 
obras  de  la  cárcel,  porque  hoy  no  se  pueden  vender  los 
terrenos  solos;  el  que  compre  los  terrenos  tiene  que  edi- 
ficar la  cárcel.  Es  más:  antes,  sin  estas  circunstancias, 
cualquier  contratista  de  obras  publicas  podría  quedarse 
con  la  cárcel  no  queriendo  comprar  terrenos;  pero  hoy, 
si  quiere  hacer  la  cárcel,  tiene  que  recibir  terrenos  en 
pago,  y hasta  ahora  estábamos  acostumbrados  á que  to- 
das las  obras  públicas  se  contrataran  á pagar  en  metá- 
lico; y esto  es  ni  más  ni  menos  lo  que  debiera  hacerse, 
pero  no  es  ésto  lo  que  se  va  hacer.  Esto,  aparte  de  que 
los  terrenos  no  están  tasados  y de  que  no  se  sabe  el  pre* 
ció  por  que  han  de  salir  á subasta;  esto  aparte  de  que 
nadie  se  explica  cómo  esto  se  va  á poder  llevar  á cabo; 
y para  que  no  lo  duden  los  Sres,  Diputados,  contando 
con  sn  amabilidad  y con  la  benevolencia  del  Sr.  Presi- 
dente, voy  á leer  algunas  de  las  bases  para  la  licitación 
pública  de  las  obras  de  la  nueva  cárcel. 

«Primera  base.  Todos  cuantos  quieran  optar  á la  con- 
trata de  las  obras  de  la  cárcel-modelo  de  Madrid  , pue- 
den presentar  sus  proposiciones  en  pliego  abierto  ó cer- 
rado al  director  general  de  establecimientos  penales  des- 
de el  dia  de  la  publicación  de  estas  bases  hasta  el  27 
del  corriente;  al  pliego  debe  acompañar  necesariamente 
carta  de  pago  de  la  Caja  de  depósitos  ó resguardo  del 
Banco  de  España  que  acredite  la  entrega,  como  fianza 
previa  de  la  proposición,  de  125.000  pesetas  en  metáli- 
co ó su  equivalencia  en  valores  públicos  al  precio  de 
cotización  en  el  mismo  dia  27  de  Mayo. 

Segunda.  Los  autores  de  proposiciones  se  comprome- 
terán á ejecutar,  en  el  espacio  de  tres  años  cuando  más, 
todas  las  obras  de  la  cárcel,  con  arreglo  á los  planos  y 
presupuestos  aprobados  por  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y con  sujeción  á las  condiciones  facultativas  de 
materiales  y económicas  establecidas  por  el  arquitecto - 
director  de  dichas  obras  y examinadas  por  la  Juuta  de 
inspección,  vigilancia  y administración  de  las  mismas. 

Tercera.  Se  entenderá  las  mejores  de  cada  proposi- 
ción, no  solo  con  relación  á la  economía,  sino  á la  bre- 
vedad en  la  construcción,  á la  forma  y plazos  de  los  pa- 
gos y hasta  á la  manera  de  adquirir,  por  precio  de  obra, 
los  inmuebles  que  han  de  formar  parte  de  los  ingresos 
destinados  á la  edificación  de  la  cárcel.» 

Me  parece  que  está  suficientemente  clara  la  base  ter- 
cera para  que  todo  el  mundo  entienda  que  es  necesario 
que  en  la  misma  proposición  se  diga  por  cuánto  se  hace 
la  obra,  el  plazo  en  que  va  á hacerse,  el  plazo  en  que  va 
á cobrar  y el  precio  en  que  se  van  á recibir  los  inmue- 
bles que  se  dan  en  pago;  es  decir,  que  aquí  se  mezclan 
cuatro  cosas;  es  decir,  que  esta  subasta  se  verifica  con 
arreglo  á cuatro  tipos  distintos.  ¿Es  esto  posible?  ¿Es  po- 
sible que  de  esta  manera  no  se  aleje  la  concurrencia  y 
se  lastimen  los  intereses  del  Tesoro?  Pues  qué,  ¿no  podrá 
haber,  como  antes  he  dicho,  alguno  que  quiera  comprar 
terrenos,  no  teniendo  ni  las  intenciones,  ni  el  dinero,  ni 
el  deseo  de  ser  contratista  de  la  cárcel?  ¿No  habrá  algu- 
no que  quiera  ser  contratista  de  la  construcción,  y que 
no  quiera  recibir  terrenos  en  pago?  Pero  no  es  esto  lo 
peor;  lo  peor  es  que  después,  para  determinar  cuál  hade 
ser  la  proposición  más  ventajosa,  implícita  y hasta  ex- 
plícitamente se  deja  La  determinación  á la  Junta,  y en 
último  término  al  Ministro  de  la  Gobernación  dentro  del 
término  de  veinticuatro  horas,  lo  cual  no  es  convenien- 
te ni  mucho  ménos. 

En  el  anuncio  de  las  subastas  se  dehe  decir  clara- 
mente cuáles  son  las  condiciones  preferibles,  porque  solo 
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de  esta  manera,  solo  sabiendo  cada  uno  qué  es  aquello 
á que  se  compromete,  y cuál  con  arreglo  á ía  subasta  es 
la  proposición  más  ventajosa,  podrá  fácilmente  redactar 
su  proposición*  Pero  aquí  no  hay  nada  de  eso;  aquí  se 
atiende  á cuatro  cosas  distintas;  y en  el  pliego  de  con- 
diciones no  se  dice  cuál  se  entenderá  la  proposición  más 
ventajosa* 

Ahora  bien;  yo  quiero  que  me  diga  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación;  supongamos  que  se  presentan  tres 
proposiciones  redactadas  en  los  siguientes  términos,  y 
no  extrañéis  que  quizás  haya  alguna  exageración  en  las 
cifras,  porque  yo  no  sé  cuál  es  el  tipo  de  la  subasta;  en, 
una  proposición  se  dice,  por  ejemplo:  eme  comprometo  á 
construir  la  cárcel  por  la  cantidad  de  16  millones,  en 
el  plazo  de  dos  y medio  anos,  á cobrar  en  tres  años  y 
tomando  los  terrenos  á duro  el  pié*»  Otra  proposición 
dice:  «me  comprometo  á hacer  las  obras  por  un  millón 
de  reales  menos,  recibiendo  los  terrenos  á 24  rs.  pié, 
obligándome  á concluir  las  obras  en  dos  años,  y cobran- 
do en  cuatro  años*»  Pues  hay  una  tercera  proposición 
que  dice:  a construyo  la  cárcel  por  14  millones,  tomo  los 
terrenos  á 30  rs*  el  pié,  concluiré  las  obras  en  diez  y 
ocho  meses  y cobraré  eo  cinco  años*»  ¿Cuál  de  estas  pro- 
posiciones es  más  ventajosa?  ¿Cuál  es  la  regla  que  ha- 
béis fijado  en  vuestra  mente,  porque  en  otra  parte  no 
está,  para  decir  cuál  es  la  qne  se  considera  más  venta- 
josa? Y no  pudiendo  ser  conocida  esta  regla,  ¿es  justo 
que  todos  los  licítadores  estén  pendientes  de  lo  que  re- 
suelva la  Junta,  y en  ultimo  término  el  Ministro  de  la 
Gobernación?  ¿No  debiera  estar  esta  regla  de  antemano 
señalada  en  la  subasta,  para  que  todos  los  licítadores  tu- 
vieran conciencia  de  las  ventajas  que  podían  ofrecer? 

Pero  hay  algunas  otras  dudas  que  conviene  mucho 
esclarecer,  y que' yo  espero  que  se  esclarecerán*  Se  es- 
tablece en  las  bases  de  la  subasta  que  los  terrenos  del 
edificio  conocido  con  el  nombre  del  Saladero  no  se  en- 
tregarán al  contratista  sino  después  que  la  nueva  cár- 
cel esté  habilitada*  ¿Y  los  otros  terrenos?  ¿Se  darán  al 
contratista  en  el  momento  de  la  adjudicación?  Sobre  esto 
guarda  silencio  el  anuncio*  ¿Se  van  á dar  al  contratis- 
ta solo  por  haber  constituido  el  depósito  para  tomar  par- 
te en  la  subasta  los  600.000  piés  de  terreno  que  exis- 
ten en  la  cuesta  de  Areneros  y otros  que  existen  en  las 
afueras  de  Atocha?  Si  es  así,  se  perjudica  al  Tesoro,  por- 
que de  esos  terrenos  se  podría  sacar  grandísima  utili- 
dad para  atender  á la  construcción  de  la  cárcel* 

Por  último,  señores,  se  dice, en  el  anuncio,  no  sola- 
mente que  solo  hasta  el  di  a 27  se  recibirán  las  proposi- 
ciones, sino  que  el  dia  siguiente  28  se  podrán  mejorar 
en  sentido  favorable  para  el  Estado;  yo  no  puedo  supo- 
ner que  ningún  lícitador  conozca  las  condiciones;  pero 
el  hecho  es  que  las  proposiciones  van  á estar  por  espa- 
cio de  veinticuatro  horas  sin  el  amparo  de  la  Fó  del  no- 
tario público  y sin  la  seguridad  que  debe  ofrecer  el  se- 
creto de  un  pliego  cerrado,  sellado  y lacrado,  que  es 
como *se  reciben  todos  los  pliegos  en  las  subastas. 

Yo  desde  luego  aseguro  que  no  puede  ser  ese  el  pro- 
pósito del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación ; pero  ¿no  le 
parecería  á S*  S.  conveniente,  siquiera  hasta  para  ale* 
jar  el  más  ligero  escrúpulo,  que  yo  ni  el  más  ligero 
tengo,  que  deberia  haberse  hecho  esto  de  otra  manera, 
y que  uo  habiéndose  hecho  seria  conveniente  suspender 
la  subasto,  dilatándola  por  veinte  dios  más,  y exigir  que 
se  presentaran  en  pliegos  cerrados  las  proposiciones,  y 
que  se  marcasen  con  toda  claridad  en  el  anuncio  las  res- 
pectivas condiciones  de  la  adjudicación  de  terrenos  y de 
la  construcción  de  las  obras,  y hacer  que  se  tasaran  los 


terrenos,  para  que  el  lícitador  supiera  lo  que  iba  á coca* 
prar  y cuánto  le  iba  á costar?  ¿No  le  parece  á S.  S.  con- 
veniente esta  dilación  en  la  subasta  y estas  modifica- 
ciones en  las  condiciones,  sin  las  que  es  muy  fácil  que 
se  retraigan  los  licítadores,  con  notorio  perjuicio  de  las 
provincias  interesadas  y del  país  en  general?  Yo  apelo 
á la  buena  fé  de  3.  S,,  yo  espero,  y con  esto  concluyo, 
que  en  atención  á las  razones  que  he  expuesto,  decretará 
la  suspensión  de  la  subasta,  porque  solo  así  obrará  cq 
justicia  y defenderá  los  intereses  del  país* 

El  Sr,  Ministro  déla  GOBERN  ACIGTT  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION7  {Romero  y 
Robledo):  Ante  todo  tengo  que  desvanecer  la  esperanza 
que  el  Sr*  Rico  ha  manifestado  en  el  éxito  de  sus  ra* 
zonés,'  porque  á consecuencia  de  las  que  voy  á expo- 
ner, abrigo,  no  solo  la  esperanza,  sino  la  confianza  mis 
profunda  de  que  así  los  Sres*  Diputados  como  el  país, 
que  asiste  á nuestras  deliberaciones  y que  mañanase 
enterará  de  la  que  ha  tenido  lugar  con  motivo  de  la 
contratación  de  las  obras  de  la  cárcel-modelo,  formarán 
una  opinión  unánime  de  que  lo  que  ha  hecho  el  Gobier- 
no en  el  procedimiento,  en  la  forma  y en  las  condicio- 
nes es,  no  solo  cumplir  la  ley,  sino  defender  el  interés 
público* 

Yo  siento  mucho,  Sres.  Diputados,  en  hombres  de 
gobierno,  porque  vengo  tocando  las  grandes  dificulta- 
des y las  graves  contrariedades  que  para  el  interés  pú- 
blico tocan  los  Gobiernos,  ese  espíritu  de  desconfianza 
que  se  quiere  arrojar  constantemente  sobre  la  Adminis- 
tración, esa  invocación  á las  subastas,  que  en  muchos 
casos,  como  fácilmente  pueden  convencerse1  pronto  los 
Sres*  Diputados,  dan  lugar  á tantas  confabulaciones  en 
perjuicio  del  interés  general* 

Pero  empiezo,  Sres.  Diputados,  por  apelar  al  recuer- 
do de  los  que  asistieron,  que  seguramente  fueron  todos, 
á la  discusión  de  la  ley  para  la  construcción  de  una  cár- 
cel-modelo en  Madrid,  para  que  me  dígan  si  esta  ley  so 
propuso  por  objeto  que  la  cárcel  se  construyera*  Exis- 
tiendo esta  necesidad  de  antiguo  y habiéndose  manifes- 
tado repetidas  veces  este  deseo,  se  tropezaba  con  difi- 
cultades de  ejecución  que  la  ley  procuró  resolver  para 
que  la  cárcel  se  hiciera,  porque  esta  era  la  primera  ne- 
cesidad, costara  lo  que  costara*  Y tanto  es  esto  así,  que 
en  esa  misma  ley  se  ha  autorizado  al  Gobierno,  no  ya 
para  contratar  las  obras  en  subasta  publica,  sino  para 
contratarlas  directamente*  Lo  que  babia  que  bacer  era 
ayudar  al  Ministro  coa  el  consejo  de  personas  imparcia- 
les  y respetabilísimas  que  alejaran  esas  sospechas,  que 
solo  caben  en  ánimos  vulgares,  contra  la  Administración 
del  Estado,  y para  eso  la  misma  ley  creaba  ana  Junta 
con  carácter  de  inamo  vilídad,  que  debía  asesorar  al  Go- 
bierno en  todos  los  incidentes  y cuestiones  que  se  sus- 
citaran á propósito  de  la  cárcel,  como  ha  sucedido  en 
este  caso* 

Pero  ya  se  vé;  el  Sr*  Rico,  que  á pesar  de  estar 
anunciada  la  subasta  desde  el  día  7 en  la  Gaceta , em- 
pieza declarando  que  hasta  hace  pocos  momentos  no  se 
ha  ocupado  de  este  asunto;  el  Sr*  Rico,  que  se  atribuye 
el  don  de  la  profecía  recordando  con  cierta  fruición  lo 
que  dijo  cuando  se  discutió  esta  ley,  sin  embargo  de  la 
cual  no  discutió  ni  una  sola  palabra  de  las  cuestiones 
que  hoy  ha  tratado;  el  Sr*  Rico,  desde  aquel  tiempo,  en 
el  abandono  que  ha  tenido  este  asunto,  ha  olvidado  por 
completo  la  ley;  y la  demostración  es  muy  sencilla* 

La  primera  observación  que  ba  expuesto  S.  S.  á la 
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consideración  del  Congreso  ha  sido  ésta,  y voy  á ver  si 
la  traduzco  fielmente:  «No  es  una  cuestión  indiferente 
la  cuestión  de  la  contrata  de  las  obras  de  la  cárcel  de 
Madrid,  porque  á su  construcción  vienen  á contribuir 
las  provincias  de  esta  Audiencia,  bajo  el  pretesto  (to- 
davía sigue  S.  S.  llamándolo  así,  aun  cuando  la  ley  lo 
ha  consignado,  y esto  no  puede  discutirse,  pero  tomo 
el  argumento  en  toda  su  extensión  sin  hacer  salvedad 
ninguna),  bajo  el  pretesto  de  que  será  establecimiento 
correccional  para  los  reos  de  las  distintas  provincias 
que  componen  el  territorio  de  la  Audiencia  de  Madrid; 
y siendo  así  que  el  Estado  ofreció  dar  esto  6 lo  otro  para 
la  construcción  del  edificio,  debiendo  contribuir  las 
provincias  con  lo  que  faltare,  si  la  contratación  se  hace 
en  términos  que  el  Estado  dé  menos  de  lo  que  debiera 
dar,  las  provincias  saldrán  perjudicadas.))  ¿Es  este  el 
argumento  del  Sr.  Rico?  {El  Sr . Rico : Sí.)  Me  dice  su 
señoría  que  este  es  el  argumento.  {El  Sr . Rico:  Distin- 
go.) ¿Distingue  todavía  S.  S.?  Yo  apelo  á la  memoria  de 
los  Sres.  Diputados.  Su  señoría  ha  dicho  terminante- 
mente, y esto  lo  puede  negar  ó afirmar  hasta  con  un 
gesto,  que  de  la  manera  como  se  contratara  la  cons- 
trucción de  la  cárcel,  que  de  la  cantidad  con  que  coa- 
tribuyera  el  Estado,  dependía  el  que  las  provincias  con- 
tribuyeran con  más  ó ménos  cantidad,  y que  esta  era 
la  principal  mzon  que  le  movia  á hablar,  porque  las 
provincias  iban  á salir  perjudicadas.  {El  Sr.  Rico:  Sí.) 
Dice  S.  8.  que  sí.  {El  Srt  Rico:  Ahora.)  Bien  ahora; 
luego  ahora,  á pesar  de  que  no  he  variado  más  que  la 
expresión  del  concepto,  *he  sido  más  feliz,  puesto  que 
he  podido  expresar  claramente  el  pensamiento  del  se- 
ñor Rico. 

Dice  la  ley  para  la  construcción  de  la  cárcel: 
«Artículo  7,D  Si  los  recursos  concedidos  al  Ministro 
de  la  Gobernación  por  el  artículo  que  antecede  no  bas- 
tasen á completar  el  coste  calculado  para  la  edificación 
do  la  cárcel- modelo,  se  incluirá  la  partida  que  faltase 
en  los  presupuestos  generales  correpondientes;  álosaños 
económicos  de  1877-78,  ó en  los  de  1878-79.  Si  el  im- 
porte do  la  obra  excediera  de  4 millones  de  pesetas,  se 
hará  nuevo  reparto  entre  las  corporaciones  contribu- 
yentes citadas  en  el  art  4.a,  con  exclusión  del  Estado.» 

Por  este  artículo  se  vé  que  si  pudiera  haber  algún 
perjuicio,  que  eso  lo  vamos  á debatir  después  ea  lo  que 
el  Estado  ofreció,  el  Estado  tiene  la  obligación  de  acu- 
dir á laa  Górtes  y de  pedir  en  ei  presupuesto  ese  exceso. 
Por  consecuencia,  esto  no  podía  dañar  en  manera  algu- 
na á las  provincias,  y queda,  por  tanto,  desvanecido  este 
primer  argumento. 

Pero  el  Sr.  Rico  ha  sido  en  esta  parta  tan  injusto,  y 
creo  yo  que  es  porque  no  ha  tenido  tiempo  de  enterar- 
se como  con  franqueza  nos  ha  confesado,  que  ha  empe- 
zado á hacer  cargos  al  Gobierno  porque  el  Estado  pedia 
escatimar  los  recursos  que  ofreció,  cuando  precisamente 
el  Estado,  no  estando  obligado  siuo  á dar  los  terrenos  de 
que  habla  esta  ley,  ha  cedido  aquellos  en  que  se  va 
á construir  la  cárcel,  que  no  están  incluidos  en  sus  ar- 
tículos; terrenos  que  tienen  más  de  un  millón  de  piés, 
quedando  libres  todos  ios  demás  para  contribuir  á su 
coste.  El  Sr.  Rico  se  lamentaba,  aun  cuando  esto  tam- 
bién hubiera  de  hacerle  incurrir  en  contradicción,  de  la 
premura  de  los  plazos,  añadiendo  que  ya  esto  le  había 
hecho  presentir  que  no  se  podría  hacer  la  cárcel  bien;  y 
así,  sin  quererlo  decir,  pasaba  adelante  dando  á enten- 
der que  ignoraba  si  habían  ó no  empezado  las  obras  en 
el  tiempo  quaia  ley  prescribe,  No  se  podía  8,  8,  dete- 
ner en  esto,  porque  en  efecto,  las  obras  han  empezado. 


está  adelantadísima  la  explanación,  y hay  la  circunstan- 
cia de  que  no  siendo  esta  la  primera  vez  que  se  ha  lle- 
gado á explanar  terrenos  para  la  construcción  de  una 
cárcel,  en  el  caso  actual  la  explanación  se  ha  hecho  sin 
que  cueste  un  real  al  Estado,  ventaja  que  también  es 
digna  de  tenerse  en  consideración. 

Y habiendo  contestado  á estas  dos  razones,  que  real- 
mente no  eran  las  concretas,  las  directas  que  8.  8.  tenia 
que  aducir,  voy  á contestar  á esas  grandes  irregulari- 
dades que  á S.  S,  le  han  comunicado  esta  mañana,  y 
que  S.  S.  en  el  poco  tiempo  que  ha  mirado  este  negocio 
se  ha  convencido  de  que  existen.  Es  la  primera  irregu- 
laridad que  ha  notado  S.  S.,  la  del  plazo  con  que  se  ha 
anunciado  esta  licitación,  y á este  propósito  decia  8.  S.: 
este  plazo  ha  debido  ser  de  treinta  dias,  porque  solo  en 
casos  de  urgencia  se  puede  limitar  á veinte;  el  plazo  ha 
sido  de  veiute  dias;  ¿había  necesidad  de  declarar  urgen- 
te, ni  en  qué  forma  se  habla  de  declarar  urgente  la 
construcción  de  una  cárcel  en  Madrid?  Pues  la  ley  de  su 
construcción  es  una  ley  de  urgencia  que  revela  esa  ne- 
cesidad. Y S,  S.  mismo,  aun  dentro  de  esa  ley,  dos  mi* 
nutos  antes  de  hacer  este  cargo,  bahía  recriminado  al 
Gobierno  porque  los  plazos  eran  tan  angustiosos,  que 
acaso  no  se  podría  cumplir  la  ley.  Yo  creo  que  no  hay 
necesidad  de  discutir,  que  no  puede  nadie  poner  en  du- 
da si  es  ó no  urgente  que  se  sustituya  esa  vergüenza  de 
la  capital  que  se  llama  el  Saladero,  Y en  todo  caso,  aun 
cuando  sobre  esto  no  puedan  hacerse  más  que  concesio- 
nes de  discusión,  ¿qué  es  lo  que  se  viene  á litigar?  Una 
cuestión  de  diez  dias  en  el  plazo.  Pues  por  esta  cuestión 
de  diez  dias  se  ahuyenta  la  concurrencia,  que  es  el  argu- 
mento de  que  el  Sr,  Rico  ha  usado  con  exceso,  siempre 
apelando  á ese  sentimiento,  que  yo  califico  de  vulgar, 
por  no  calificar  de  otra  manera,  de  desconfianza  hácia 
la  gestión  de  los  intereses  públicos,  Pero  viene  en  segui- 
da el  Sr.  Rico  y aumenta  otra  irregularidad  que  aleja  la 
concurrencia,  y es  que  se  exíje  en  la  Real  órden  anun- 
ciando la  contratación  de  la  construcción  de  la  cárcel, 
que  las  proposiciones  que  se  hagan  han  de  estar  garan- 
tizadas por  un  depósito.  Me  parece  que  hay  cosas  que  no 
merecen  discutirse.  ¿Me  quieren  decir  los  Sres.  Dipu- 
tados, me  quiere  decir  todo  el  mundo,  aun  los  que  se 
sientan  llenos  de  más  desconfianza  hácia  el  Poder  y há- 
cia la  Administración  del  Estado,  los  danos  que  hay  en 
que  el  Estado  exija  un  depósito  á aquel  que  va  á hacer 
una  proposición?  [El  Sr.  Rico : No  he  dicho  eso.)  Pues  no 
es  eso  solo;  es  que  ese  depósito  se  ha  exigido  á petición 
y por  iniciativa  de  los  representantes  de  las  provincias 
que  tienen  la  obligación  por  la  ley  de  contribuir  á la 
construcción  de  la  cárcel.  Dice  8.  S.  que  uo  lo  ha  dicho. 
[El  Sr.  Rico:  Ni  se  me  podía  ocurrir,  teniendo  sentido 
común.)  Estoy  dispuesto,  con  permiso  del  Sr.  Presiden- 
te, á interrumpir  mi  discurso  para  que  8,  S.  aclare  el 
argumento* 

Yo  he  oido  hablar  á S.  S.  de  irregularidad  en  el 
plazo,  de  irregularidad  en  el  depósito;  ¿no  es  eso  lo  que 
8.  S.  ha  dicho?  (El  Sr.  Rico : No.)  Pues  conste  que  no 
ha  dicho  nada  S,  S*  del  depósito,  que  esta  condición  es 
favorable  á los  intereses  públicos,  y que  8,  8.  así  lo  re- 
conoce. Porque  yo  no  puedo  considerar  que  el  argu- 
mento de  S.  S.  se  fundara  en  que  mañana  era  un  día 
festivo,  toda  vez  que  cuando  hay  que  recurrir  á la  co- 
tización oficial,  y esto  sucede  á cada  paso  en  muchos,  y 
muy  graves  negocios,  hay  reglas  á qué  atenerse,  y se 
sabe  que  cuando  se  pido  la  cotización  de  un  dift,  y ese 
dia  es  festivo,  se  está  tía  cotización  del  inmediato  an^ 
toior,  y por  consecuencia,  seria  una  nimiedad  el  adu^; 
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clresto  como  un  gran  cargo  y como  una  irregularidad* 

No  hay,  pues,  semejante  irregularidad  en  lo  que  se 
refiere  al  depósito,  aun  admitiendo  que  en  ía  cotización 
del  di  a 7 no  tuvieran  los  fondos  el  mismo  tipo  que  en  la 
del  27;  y como  no  existe  obligación  de  hacer  el  depó- 
sito eu  esa  forma,  si  se  constituye  en  metálico  no  habrá 
diferencia  de  condiciones;  cada  licitador  puede  hacer  lo 
que  le  plazca,  y la  Administración  se  encuentra  garan- 
tida; no  tiene  más  que  pedir. 

Pero  hay  otra  irregularidad  gravísima  de  que  tam- 
bién nos  ha  hablado  el  Sr.  Rico;  ¿qué  significa  oso  de 
permitir  que  se  presenten  unas  proposiciones  abiertas  y 
otras  en  pliegos  cerrados?  ¿A  qué  no  dá  lugar  esto?  ¿No 
dá  lugar  á confabulaciones?  No;  precisamente  tiende  á 
evitarlas.  Todo  el  mundo  sabe  .que  presentándose  las 
proposiciones  en  pliegos  cerrados,  cabe  confabularse;  1 
donde  no  se  confabula  nadie  es  á la  luz  del  dia;  ¿qué 
confabulación  cabe  entre  personas  que  hacen  una  pro- 
posición y la  exponen  á los  demás?  ¡Ojalá  todos  pudieran 
presentar  proposiciones  abiertas!  ¿Qué  mat  habria  en 
esto?  Al  contrario;  ¿no  sabéis  que  las  subastas  en  algu- 
nas ocasiones  dan  lugar  á inteligencias  y conciertos? 
¿No  lo  habéis  oido?  Pues  esto  se  evita  con  lo  que  aquí 
se  dispone* 

Por  consecuencia,  me  parece  que  ese  argumento  del 
Sr.  Rico  prueba  lo  contrario  de  lo  que  S.  3.  se  ba  pro- 
puesto; porque  cabe  confabularse  en  el  secreto,  esto  lo 
dice  el  buen  sentido;  en  pliegos  cerrados  pueden  pre- 
sentarse tres,  cuatro,  cinco  proposiciones  iguales;  pero 
desde  el  instante  en  que.hay  una  proposición  pública,  ya 
no  cabe  el  confabularse;  ó no  se  presenta  más  que  aque- 
lla, ó si  se  presentan  otras  tienen  que  variarse,  Por  con- 
siguiente, el  interés  público  ha  de  ganar  mucho  y ha 
de  quedar  mejor  garantido  con  lo  que  aquí  se  ha  hecho. 

Pero  hay  según  el  Sr.  Rico  otra  dificultad.  Arbi^ 
trariamente  ha  supuesto  S*  S.,  olvidando  el  texto  de  la 
ley  que  autoriza  al  Gobierno  para  subastar  6 para  con- 
tratar directamente,  que  debíamos  haber  adoptado  la  su- 
basta, y que  los  terrenos  que  se  dedican  al  pago  de  las 
obras  debían  haberse  vendido  con  arreglo  k la  ley  de 
desamortización.  Eso  no  lo  ha  querido  la  ley  ni  lo  podia 
querer,  por  una  razón  que  convence  en  el  momento  en 
que  se  expone.  ¿Cómo  es  posible  vender  esa  cárcel  basta 
que  se  construya  la  nueva?  ¿Dónde  se  habían  de  colocar 
entre  tanto  los  presos?  Por  la  índole  misma  de  esta  pro- 
piedad se  comprende  fácilmente  que  al  hacerse  esa  ley 
que  adjudicaba  en  pago  de  las  obras  los  terrenos,  no  se 
hablan  de  subastar  separadamente  y como  pretende  el 
Sr.  Rico,  sino  luego  que  estuviera  la  obra  nueva  con- 
cluida, 

Pero  hay  una  cuestión  en  que  el  Sr.  Rico  ha  insis- 
tido y se  ha  esforzado  mucho,  presentando  casos  con- 
cretos en  lo  que  se  refiere  á la  condición  tercera  de  la  Real 
órden  en  que  so  hace  presente  que  las  proposiciones  se 
pueden  mejorar,  no  solo  con  relación  á la  economía  en 
el  gasto,  sino  á la  brevedad  de  la  construcción  y á la  for- 
ma del  pago  de  los  plazos,  etc.  En  este  punto,  el  señor 
Rico  se  ha  esforzado  eu  demostrar  loa  grandísimos  da- 
ños  que  resultan  de  que  los  postores  no  sepan  lo  que  el 
Estado  quiere,  y yo  cada  vez  que  veia  al  Sr.  Rico  ago- 
tarse en  esfuerzos  para  demostrar  esto,  no  podia  menos 
de  darme  por  satisfecho,  porque  lo  que  yo  tengo  que  de- 
fender son  ios  intereses  del  Estado.  ¿Quien  trata  con  me- 
jores condiciones?  ¿Puede  tratar  con  mejores  condicio- 
nes, aunque  sea  entre  dos  particulares,  el  que  empieza 
por  vociferar  sus  necesidades  y la  precisión  de  sujetarse 
á un  procedimiento  determinado,  ó el  que  tiene  com- 


pleta libertad  para  obrar  como  más  le  Convenga?  Pues 
esto  es  lo  que  sucede  aquí* 

El  Estado  no  dice,  porque  no  tiene  para  que  decir, 
cuáles  son  todas  las  condiciones  de  mejora;  dá  las  re* 
glas  generales  de  mejora  en  los  plazos,  en  la  manera 
de  cobrarlos,  en  lo  cual  entra  también  hasta  el  precio 
de  los  inmuebles,  y el  postor  tiene  que  presentar  su  pen- 
samiento completo;  de  modo  que  el  interés  publico  está 
mucho  más  garantido.  En  esta  parte  todos  los  argu- 
mentos del  Sr,  Rico  quedaban  reducidos  á una  sola 
cosa:  á defender  el  interés  de  los  postores  hablando  de 
que  unos  están  en  peores  condiciones  que  otros  y de 
que  no  saben  de  una  manera  clara  lo  que  el  Gobierno 
desea;  y yo,  que  no  tengo  que  defender  á ningún  postor, 
precisamente  por  esas  irregularidades  que  encuentra  el 
Sr.  Rico  en  la  condición  tercera,  creo  que  be  defendido 
los  intereses  del  Estado,  y me  había  convencido,  si  ne- 
cesitara convencerme,  de  la  previsión  de  las  Córfces 
cuando  autorizaron  al  Gobierno  para  proceder  en  la 
forma  en  que  ha  procedido. 

Queda  una  sola  cuestión  que  no  quiero  dejar  en 
vago,  y esta  es  ia  tasación  de  los  terrenos.  La  tasación 
de  esos  terrenos  la  sabe  el  Gobierno  y la  sabe  la  Junta, 
pero  no  tienen  para  qué  saberlo  los  postores.  Por  mucho 
que  se  admire  el  Sr.  Rico,  que  parece  como  que  se 
constituye  en  abogado  de  los  postores,  dando  con  esto 
lugar  á que  alguien  pudiera  creer  que  abogaba  por  al- 
guno que  no  ba  llegado  á tiempo  de  hacer  proposiciou, 
le  diré  que  la  cuestión  es  muy  clara.  ¿Qué  falta  le  hace 
al  postor  conocer  cuáles  son  los  términos  y la  cantidad 
en  que  el  Estado  tasa  esos  terrenos?  ¿No  es  más  proba- 
ble que  no  sabiéndolo  pudieran  estimarlo  en  más  que  el 
Gobierno  lo  tiene  tasado  y presentar  una  proposición 
más  ventajosa?  Pues  sí  eso  es  posible,  el  Gobierno  ha 
hecho  bien  en  adoptar  tal  sistema.  Además,  hay  en  todo 
esto  una  cuestión  de  procedimiento  que  tiene  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  perfectamente  tranquilo.  Cuando 
las  Córtes  han  hecho  esta  ley,  crearon  una  Junta  y la 
dieron  facultades  para  entender  en  todo,  y en  esta  cues- 
tión que  debatimos  ha  procedido  en  el  método  y en  las 
condiciones  oyendo  previamente  á esa  Junta  inspectora. 
Con  ella  comparto,  pues,  mi  responsabilidad;  pero  yo  la 
acepto  plenamente;  si  tuviera  que  separarme  de  la  Jun- 
tare separaría,  porque  al  traer  este  proyecto  tuve  el 
propósito  firme  de  que  se  construyera  la  cárcel  de  Ma- 
drid, y la  cárcel  de  Madrid  se  construirá. 

Tengo  bastante  confianza  en  la  rectittd  de  mis  pro- 
pósitos para  desafiar  todo  género  de  acusaciones,  y para 
desafiar,  sobre  todo,  ese  espíritu  mezquino  de  descon- 
fianza hácia  el  Poder  público*  que  llevaría  á todos  los  Go- 
biernos á no  hacer  absolutamente  nada,  porque  cuando 
se  cumple  una  ley  literalmente,  como  se  cumple  en  este 
caso  por  el  Ministro  de  la  Gobernación;  cuando  para 
cumplirla  se  vé  asociada-  de  una  Junta  compuesta  de 
personas  respetables  y de  moralidad  intachable,  y á pe- 
sar de  esto  hay  quien  no  se  dá  por  satisfecho  y se  dice 
que  se  aleja  la  concurrencia  con  el  procedimiento  adop- 
tado, se  siente  pena;  pero  el  amor  á mi  Pátría  me  exige 
que  siga  adelante  y que  desatienda  semejantes  acusa- 
ciones. 

T hay  una  razón  más  fuerte  que  todas  esas  para  que 
yo  pueda  desatenderlas  en  alta  voz.  Yo  no  podia  menos 
de  sorprenderme  al  ver  á S.  S.  hacer  un  discurso  en  que 
el  corolario  de  todos  sus  argumentos,  es  decir:  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  el  Gobierno  con  ese  método  aleja 
la  licitación  y no  puede  haber  confianza.  Pues  bien;  la 
licitación  tiene  lagar  pasado  mañana,  y á estas  ñeras 
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tengo  la  confianza,  casi  la  seguridad,  de  que  habrá  cinco 
proposiciones  distintas;  y cuando  esto  haya  sucedido, 
los  Sres.  Diputados  podrán  recordar  los  argumentos  del 
Sr.  Rico  y apreciarlos  en  su  valor. 

BhSr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr-  RICO:  Solamente  para  rectificar,  y procura- 
ré hacerlo  brevemente  y dentro  de  los  límites  del  Regla- 
mento, Es  triste  desgracia  nuestra,  Sres,  Diputados,  que 
siempre  hemos  de  estar  viendo  salir  de!  banco  ministerial 
la  iniciativa  de  personalizar  las  cuestiones.  ¿Qué  he  he- 
cho yo?  Cuando  he  pronunciado  palabras  que  pudieran 
interpretarse  de  una  manera  no  muy  buena,  he  hecho 
todas  las  salvedades  que  he  creído  eran  necesarias,  y en 
cambio  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sin  motivo  ni 
fundamento  que  lo  justifique,  me  ha  presentado  á vues- 
tra vista  como  abogado  de  personas  determinadas.  Yo 
exijo  que  8.  8,  esplique  esas  palabras,  porque  tengo  de- 
recho á exigirlo;  yo  no  soy  abogado  de  nadie;  yo  cuan- 
do he  pronunciado  palabras  que  pudieran  interpretarse 
de  una  manera  dudosa,  he  empezado  por  salvar  las  in- 
tenciones; y cuando  ésta  conducta  he  observado,  tengo 
derecho  á exigir  la  misma  conducta  tan  noble  y tan  leal 
por  parte  de  los  demás.  No  soy  abogado  de  nadie,  pero 
tenga  S.  S.  por  entendido,  que  si  quisiera  abogar  por  al- 
guno lo  diría  con  franqueza,  así  como  cuando  quiero 
acusar,  acuso  también  con  franqueza. 

Que  es  triste  ese  espíritu  de  desconfianza  que  en 
todas  partes  se  vé.  |Ah,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación! 
Eu  la  confianza  está  el  peligro.  Pues  qué,  ¿ha  olvidado 
8.  S.  que  en  este  asunto  había  una  historia  y unos  pla- 
nos que  se  habían  perdido?  ¿Cómo  que  no  se  han  perdi- 
do? ¿Dónde  están  los  que  se  presentaron  y ios  que  obra- 
ban en  el  expediente  desde  1862  en  adelante,  cuando 
se  iniciara  el  pensamiento  por  el  ilustre  Presidente  de 
esta  Cámara  y por  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo?  ¿Dónde  están  aquellos  planos?  Pues  qué,  ¿no  contes- 
taba 8,  S,  el  año  pasado,  que  si  se  habían  perdido  el 
Srt  Honderos,  que  era  su  autor,  podia  hacerlos  de  nuevo, 
puesto  que  tendría  los  originales  y podría  calcarlos? 
Pues  cuando  en  un  asunto  como  este  se  había  empeza- 
do por  tener  que  levantar  los  planos,  yo,  que  soy  nn 
poco  sutil,  creo  que  se  debía  haber  empezado  por  bus- 
car los  antiguos. 

Yo  no  tengo  espíritu  de  desconfianza;  pero  aun  no 
teniéndole,  créame  S.  y lo  digo  con  franqueza,  lo 
tendría  desde  que  he  oido  á S.  S.,  desde  que  he  visto 
lo  confuso  que  ha  andado  para  defender  su  obra,  á pe- 
sar de  su  talento,  de  esa  tranquilidad  de  espirita  con 
que  sabe  salir  de  todos  los  apuros  en  que  se  encuentra; 
cuando  le  be  visto  que  á pesar  de  tantísimos  recur- 
sos parlamentarios  como  tiene,  ha  andado  esta  tarde 
dando  tantas  vueltas  como  una  mariposa  alrededor  de 
una  luz  para  al  fin  quemarse,  francamente,  me  hubiera 
convencido  de  que  habría  motivo  para  tener  descon- 
fianza; sin  embargo,  como  me  gusta  salvar  antes  que 
todo  las  intenciones,  no  sospecho. 

En  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  yo  no  be  visto 
una  manera  de  discutir  como  la  del  Sr.  Romero  Roble- 
do; es  la  cosa  más  fácil  salir  del  paso  como  S.  S.  lo  hace 
en  algunas  ocasiones.  Necesita  combatir  una  idea  y no 
puede  atacar  la  que  enfrente  se  sustenta,  pues  la  in- 
venta, supone  que  se  ha-  dicho  otra  cosa  y formula  el 
argumento  á su  capricho.  Esta  no  es  manera  de  com- 
batir; así  no  se  destruyen  los  argumentos  y razona- 
mientos hechos  por  el  que  tiene  la  honra  de  dirigiros 
la  palabra. 


Decía  el  Sr,  Ministro;  ¿cómo  podia  desconfiar  de  mí, 
que  he  buscado  la  garantía  del  acierto  en  una  Junta,  la 
cual  podría  informarnos,  Sres.  Diputados,  pero  con  cuyo 
informe  podré  no  conformarme  cuando  lo  tenga  por  con- 
veniente? Si  no  hubiera  puesto  esa  limitación  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  si  hubiera  tenido  que  confor- 
marse con  la  resolución  de  la  Junta,  tendría  alguna  fuer- 
za el  argumento.  ¿Se  reserva  la  facultad  de  adjudicar- 
la á la  Junta?  (El  Srt  González  Vallarino:  Se  la  reserva 
la  ley.) 

Decía  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  «es  cosa  ex- 
traña, Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Rico  no  ae  haya  en- 
terado de  este  asunto,  que  lo  haya  tenido  tan  abandona- 
do desde  que  se  publicó  el  anuncio  en  la  Gacetas  Seño- 
res Diputados,  ¿es  lícito  decir  esto  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  me  ha  oido  desde  el  principio,  cuando 
lo  primero  que  he  dicho  es  que  porque  uno  no  puede  de- 
dicarse á todo,  porque  no  puede  estar  en  todas  partes  no 
bahía  llegado  á tener  conocimiento  de  esto?  ¿Qué  cargo 
quería  hacerme  con  esto  S,  S.?  Yo  no  he  podido  cono- 
cerlo hasta  ahora;  pero  8.  8.  que  lo  ha  conocido  con  tan- 
to tiempo,  eso  es  lo  que  no  se  puede  disculpar, 

Y decía  8.  S,i  «¿cual  es  el  argumento  del  Sr.  Rico? 
¿Que  á medida  que  bajen  los  terrenos,  á medida  que 
valgan  ménos  saldrán  más  perjudicadas  las  provincias? 
Pues,  si  eso  es  lo  que  dice  la  ley,  sí  el  Estado  tiene  que 
contribuir  quizás  con  algunos  fondos,  si  el  Estado  tiene 
que  pagar  alguna  parte  no  saldrán  perjudicadas  las  pro- 
vincias, a Esto  suponía  que  yo  había  dicho,  y suponía  que 
no  habia  estudiado  la  ley,  y que  ni  siquiera  ia  había  vis- 
to; suponía  que  yo  ignoraba  que  no  excediendo  de  4 mi- 
llones de  pesetas  el  coste  de  la  obra,  la  minoración  del 
producto  no  podría  perjudicar  á las  provincias,  y solo 
cuando  excediera  de  4 miñones  de  pesetas,  cabria  el 
nuevo  reparto.  Pues  precisamente  porque  me  consta 
y tengo  la  firmísima  persuasión  que  ha  de  pasar  de  esa 
cantidad,  en  el  momento  que  valga  menos  el  terreno  y 
que  pasen  de  los  16  millones  de  reales,  no  lo  pagará  el 
Estado,  lo  pagarán  las  provincias.  Véase  cuán  fundado 
es  el  argumento  que  yo  hacia  y que  la  contestación  que 
ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  sido 
una  razón  que  se  ha  forjado  para  contestaría  á su  ca- 
pricho; pero  es  lo  cierto  que  no  se  ha  contestado  á la 
afirmación  que  antes  he  hecho.  Si  el  coste  de  las  obras 
excede  de  ios  16  millones,  y los  terrenos  en  vez  de  4 
millones  valen  8,  ¿ese  millón  de  diferencia  lo  pagará  el 
Estado  ó las  provincias?  Le  pagarán  las  provincias  y 
esas  serán  las  perjudicadas. 

Que  las  obras  empezaron  dentro  del  plazo.  Era  muy 
fácil,  Sres.  Diputados,  Habia  habido  aquí  una  discusión 
en  la  que  yo  había  puesto  en  tela  de  juicio  que  dentro 
del  plazo  marcado  pudieran  comenzarse;  habíase  afir- 
mado de  la  manera  más  solemne  por  el  presidente  de 
aquella  comisión  y por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  se  empezarían  dentro  del  plazo,  y para  esto 
había  un  medio  muy  sencillo.  Gomo  se  decía  que  el 
plazo  para  empezar  las  obras  seria  dentro  de  los  cuatro 
meses  desde  la  publicación  de  la  ley,  aunque  la  ley  se 
aprobó  el  dia  8 de  Julio  y fué  sancionada  por  8.  M.  el 
dia  20,  no  se  publicó  en  la  Gacela  hasta  el  día  l.°  de 
Setiembre.  Si  hubiera  sido  preciso  debierais  haberla  pu- 
blicado en  el  dia  de  ayer.  ¿Por  qué  no  se  publicó  la  ley 
hasta  el  1,°  de  Setiembre?  Para  que  pudierais  durante 
ese  tiempo  empezar  las  obras  dentro  del  plazo,  y para 
que  se  pudieran  hacer  los  planos  dentro  del  cortísimo 
plazo  que  marcaba  la  misma  ley.  Y llegando  ya  á las  ir- 
regularidades, decía  el  Srt  Ministro  do  la  Gobernación; 
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28  DE  HAYO  DE  1877, 


¿quién  niega  la  urgencia,  lo  urgentísimo  que  es  la  cons- 
trucción de  una  cárcel  modelo? 

Señores,  yo  me  quedaba  asombrado  cuando  con  ese 
calor  con  que  S.  S,.  habla  ensalzaba  aquí  la  urgencia, 
lo  urgentísimo  que  era  la  construcción  de  la  cárcel  de 
Madrid*  Yo  presumía  que  porque  se  habia  cumplido  con 
el  precepto  legal  que  exige  que  la  subasta  se  haga  con 
treinta  dias  de  anticipación  en  vez  de  veinte,  presumía 
que  no  habría  aquí  ningún  cataclismo,  que  no  se  hun- 
diría el  mundo  entero,  que  los  presos  no  se  escaparían, 
en  fin,  que  no  sucedería  nada  porque  diez  días  después 
se  hubiera  anunciado  la  subasta.  ¿Dónde  está  la  urgen- 
cia, Sr.  Ministro?  Y si  tan  urgente  es,  8.  S.  que  se  la- 
mentaba de  que  yo  no  hubiera  notado  la  falta  del  anun- 
cio de  esa  subasta,  ¿cómo  S,  S.  no  notó  la  urgencia 
desde  Enero  de  1875,  en  que  fue  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, hasta  Julio  de  1876  en  que  presentó  el  proyecto? 

Seguia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (y  perdo- 
nadme que  vaya  con  tanta  rapidez),  seguia  diciendo: 
¿cómo  el  Sr.  Rico  se  ha  atrevido  aquí  á censurar  el 
anuncio  porque  en  él  se  haya  exigido  el  depósito?  Pero, 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿cuándo  he  dicho  yo  se- 
mejante cosa?  ¿Puede  decirla  nadie  que  conozca  las  no- 
ciones más  rudimentarias  de  nuestra  Administración 
pública?  ¿Puede  decirla  nadie  que  tenga  siquiera  común 
sentido?  Yo  no  me  he  quejado  de  que  se  exigiera  el  de- 
pósito; ¿cómo  me  he  de  quejar  si  sé  que  esta  es  la  úni- 
ca garantía  que  existe  para  la  subasta?  De  lo  que  me  la- 
mentaba era  de  que  se  exigiera  en  malas  condiciones; 
de  lo  que  me  lamentaba  era  de  que  se  exigiera  en  con- 
diciones que  no  se  podían  cumplir;  de  lo  que  me  lamen- 
taba era  de  que  se  exigiera  ese  depósito  á un  precio  de 
cotización  de  un  día  en  que  tal  cotización  no  existía,  y 
señalando  como  último  día  para  admitirle  un  dia  festi- 
vo que  se  sabe  que  están  cerrados  la  Caja  de  Depósitos 
y el  Banco  de  España  , 

Pero  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  «pues 
qué,  ¿le  extraña  al  Sr*  Rico  que  no  se  haya  pensado  en 
esto  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  (lo  cual,  dicho 
sea  de  paso,  es  una  falta,  que  aunque  ligera,  demuestra 
que  no  se  hizo  con  el  detenimiento  debido  en  este  pun- 
to, porque  debieron  tener  en  cuenta  el  calendario  para 
saber  que  el  dia  27  era  festivo) ; pues  qué  ¿no  sabe  que 
hay  jurisprudencia  establecida,  que  es  costumbre  inve- 
terada que  se  toma  la  cotización  del  dia  anterior?»  Ya  lo 
sé;  pero  el  que  deposite  el  dia  8,  ¿cómo  va  á tomar  por 
base  la  cotización  del  dia  anterior  al  27  que  es  festivo? 
¿Cómo  se  va  á cumplir  cuando  el  8 no  se  puede  saber 
la  cotización,  no  solo  del  27,  sino  ni  siquiera  la  del  26? 

Y tocábale  la  suerte  á la  irregularidad  de  los  pliegos 
cerrados.  Y aquí  sí  que  habré  de  decir  á los  Sres.  Dipu- 
tados que  todavía  no  he  salido  de  mi  asombro.  Cuando 
he  estudiado  tanto  y tanto  las  disposiciones  del  Sr.  Bravo 
M arillo,  cuando  he  estudiado  tanto  y tanto  la  legislación 
de  contratación  pública  del  año  1852,  y cuando  he  visto 
que  toda  la  garantía  y toda  la  seguridad  la  estribaban 
en  el  secreto  de  la  proposición,  hoy  me  he  encontrado 
coa  que  el  8p.  Romero  Robledo  encuentra  más  garantía 
en  un  pliego  abierto,  y menos  expuesto  á confabulacio- 
nes que  un  pliego  cerrado,  sellado  y lacrado.  Cree  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  es  más  beneficiosa- 
la  subasta  por  pliegos  abiertos,  porque  no  caben  confa- 
bulaciones. Pues  qué,  ¿las  confabulaciones  son  las  que 
fíe  quieren  evitar  con  los  pliegos  cerrados?  No,  Sr.  Mi- 
nistro. Lo  que  se  quiere  evitar  es  que  i a Administración, 
puesto  que  dentro  de  ella  puede  haber  personas  que  uo 
cumplan  con  sa  deber,  puedan  revelar  el  secreto,  y 


puedan  comunicarlo,  para  que  otro,  conociéndolo,  pueda 
hacer  proposiciones  más  ventajosas.  ¿Con  que  cree  S,  S, 
que  hay  más  garantías  cuando  todos  saben  lo  que  cada 
uno  propone  que  cuando  todos  lo  ignoran?  ¿Gon  que  no 
cree  S,  S,  que  bay  más  garantía  cuando  es  secreta  la 
proposición  que  cuando  todos  la  conocen?  Esto  no  se 
lo  habia  oído  decir  á nadie  más  que  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  y francamente,  no  le  envidio  ef  privile- 
gio de  invención  á S.  S. 

Que  yo  defendía  á los  postores,  y que  por  lo  tanto, 
era  el  que  quería  perjudicar  ios  Intereses  públicos  y los 
de  las  provincias  que  han  de  pagarlo.  ¡Ah,  Sr.  Ministro! 
Si  por  defenderlos  vinieran  muchos  y hubiera  mucha 
concurrencia,  ¿quién  seria  el  beneficiado,  los  postores  6 
el  público?  Guando  hay  mucha  concurrencia,  hay  mu- 
cho licitador;  y el  que  procura  la  concurrencia  y la 
asistencia  de  los  Imitadores,  ¿se  dirá  que  perjudica  los 
intereses  de  las  provincias? 

Concluyo,  pues,  reiterando  lo  que  dije  al  principio; 
he  salvado  siempre  las  intenciones,  y se  me  ha  atribui- 
do lo  que  no  hay  derecho  de  atribuirme.  Exijo,  pues,  yo 
espero,  pues,  que  se  darán  explicaciones  sobre  esto, 
pues  de  lo  contrario  me  reservo  el  derecho  que  me  cor- 
responde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Yo,  Sres,  Diputados,  reconozco  una  virtud 
en  los  individuos  de  ese  grupo  político,  y es  la  de  que 
no  bay  en  este  mundo  lógica,  razones  ni  verdad  capa- 
ces de  destruir  los  razonamientos  que  exponen.  De  ma- 
nera que  ante  la  repetición  de  los  argumentos  que  el 
Sr.  Rico  hizo  antes,  ó que  acaba  de  hacer,  y que  expuso 
al  explanar  la  interpelación,  me  voy  á resignar  con  no 
repetir  la  contestación  que  antes  he  dado,  de  lo  cual 
resultará,  creo  yo,  gananciosa  la  Cámara. 

También  al  lado  de  esa  virtud  de  los  hombres  de  ese 
grupo  político,  hay  una  susceptibilidad  quisquillosa  que 
les  hace  suponer  siempre  ataques,  y ven  ataques  graves 
á sus  personas  en  los  medios  de  discusión  naturalmen- 
te admitidos  en  las  Córtes.  Hacen  un  argumento,  alre- 
dedor de  ese  argu mentó  levantan  si  quieren,  recelos,  6 
sombras,  ó desconfianzas,  ó formulan  acusaciones.  Se 
contesta  á ese  argumento,  y en  la  contestación  se  po- 
ne enfrente  de  los  recelos,  recelos;  enfrente  de  las  des- 
confianzas, desconfianzas;  enfrente  de  las  acusaciones, 
acusaciones;  y en  seguida  se  levantan,  se  dan  por  ofen- 
didos y piden  explicaciones* 

Yo  no  puedo  hacer  más  que  reproducir  todas  las  sal- 
vedades que  haya  hecho  el  Sr.  Rico  con  relación  al 
Gobierno,  para  ponerlas  al  lado  de  mis  contestaciones  á 
sus  argumentos;  lo  mismo  que  haya  hecho  S.  8.,  eso 
hago  yo. 

Y hechas  estas  salvedades,  concluye  el  Sr.  Rico  ase- 
gurando que  se  trata,  que  el  Gobierno  ha  tratado,  que 
parece  ha  tratado,  salvando  las  intenciones,  de  ahuyen- 
tar la  competencia  con  esta  licitación. 

Yo,  Sres.  Diputados,  por  machas  y muy  repetidas 
que  sean  las  salvedades,  y aun  cuando  las  haga  una 
persona  del  centro,  me  parece  grave  que  al  lado  de  esas 
salvedades  quede  la  acusación,  y por  tanto  en  mi  de- 
fensa tengo  que  decir  lo  que  antes  he  dicho;  que  de  la 
misma  manera  que  parece,  ann  cuando  en  las  intencio- 
nes del  Gobierno  no  esté,  parece  á los  ojos  de  los  Dipu- 
tados centralistas  que  se  ha  procurado  ahuyentar  la 
concurrencia,  parece  á mis  ojos,  aunque  en  sus  iaten- 
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clones  no  deba  estar,  que  el  Sr.  Bien  aboga  por  los  in- 
tereses de  algún  postor  que  ha  llegado  tarde.  Si  bien 
esto  parece,  no  lo  creo*  ¡cómo  lo  he  de  creer!  pero  en 
fin,  su  argumentación  es  que  los  postores  están  en 
desigualdad  de  condiciones,  que  no  saben  lo  que  quiere 
el  Gobierno,  se  ocupa  de  la  situación  con  que  se  coloca 
á los  postores;  y yo,  Ministro  de  la  Gobernación,  encar- 
gado de  los  negocios  del  país,  no  tengo  para  qué  ente- 
rarme de  cuál  es  el  interés  de  los  postores;  he  procura- 
do conocer,  en  cambio,  cuál  era  el  interés  del  país. 

Ahora  me  cumple  hacer  una  declaración.  El  señor 
Eíco  ha  hablado  recordando  no  se  qué  argumento  que 
yo  no  tenia  presente  (aun  cuando  ahora  me  explico  el 
recuerdo),  ha  hablado  de  unos  planos  extraviados.  Yo 
no  puedo  dejar,  después  que  se  ha  hablado  del  extravío 
de  los  planos,  no  puedo  dejar  consignada  la  especie  de 
eaa  mañosa,  porque  pudieran  las  gentes  creer  que  se 
habían  extraviado  ios  pianos  durante  el  tiempo  que  yo 
desempeño  el  Ministerio  dé  la  Gobernación;  esos  pla- 
nos de  que  se  habla,  se  tuvieron  presentes  allá  en  la 
época  de  una  Administración  gloriosa  para  el  país,  an- 
terior al  año  66.  Después  esos  planos  se  perdieron,  creo 
que  á poco  tiempo  de  la  revolución  de  Setiembre-  Yo  de 
mí  sé  decir,  que  ya  cuando  estuve  de  Subsecretario, 
hace  algunos  años,  esos  planos  se  habían  perdido. 

¿Pero  en  qué  está  la  irregularidad  cometida  ahora? 
Cuando  de  eso  se  habló  en  otra  ocasión,  dije  que  no  con- 
sideraba al  Gobierno  obligado  á lo  imposible,  y no  he 
de  preocuparme  ahora,  por  dar  gusto  á las  oposiciones, 
en  cargos  que  no  lo  son  contra  éste  ni  contra  ningún  Go- 
bierno. Yo  contesté  entonces  una  cosa  que  se  ha  cum- 
plido; pues  si  el  Sr,  Honderos  era  el  autor  de  esos  pla- 
nos extraviados,  es  imposible  que  el  actual  Ministro  de 
la  Gobernación  pueda  levantar  los  planos,  porque  no  es 
arquitecto;  pero  como  él  autor  vive  y debe  tener  sus  no- 
tas, podré  rehacer  los  planos  y llevarlos  á la  Junta  ins- 
pectora. 

La  Junta  inspectora  llamó  al  Sr.  Honderos,  y el  señor 
Honderos  llevó  á ella  sus  planos;  los  examinó  la  Junta  y 
los  desechó;  conste,  pues,  que  eso  no  es  un  extravío. 
Hoy,  elSr,  Bico,  con  una  intención  seráfica,  verdade- 
ramente inocente,  dice  ciertas  cosas  que  luego  las  gen- 
tes pudieran  interpretar  de  otro  modo;  y para  dar  con- 
clusión á esto,  que  no  quiero  llamar  ni  lo  es  rectifica- 
ción, tengo  que  hacer  una  final. 

El  Sr,  Rico  insiste  en  la  repetición  de  sus  argumen- 
tos; á título  de  rectificación,  insiste  en  decir  que  este 
procedimiento  ahuyenta  la  concurrencia,  é interpela  por 
ello  al  Ministro  de  la  Gobernación.  Me  parece  que  si 
esta  argumentación  es  útil,  lo  es  solo  para  enjenárar  la 
duda  ó la  sospecha  de  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
ahuyenta  la  concurrencia  y quiere  adjudicar  la  obra  á 
algún  amigo  suyo;  ai  esta  no  es  la  utilidad  del  argu- 
mento, me  parece  que  no  viene  á cuento;  seria  lo  que 
son  las  cosas  que  no  son  útiles  y que  no  conducen  á nin- 
gún resultado;  pero  como  el  Sr.  Rico  tiene  demasiada 
práctica  parlamentaria  para  emplear  razonamientos  in- 
útiles, ha  hecho  su  argumento  con  su  intención,  porque 
sabe  y conoce  que  tiene  utilidad,  y que  al  sembrarla  dá 
el  fruto  natural. 

Yo  tengo  que  contestar  á eso  lo  siguiente*  Señores 
Diputados,  se  trata  de  un  acto  en  el  cual  estoy  autori- 
zado por  la  ley  para  contratar  directamente  sin  subas- 
ta ninguna,  prévio  el  informe  de  la  Junta;  si  yo  quisiese 
favorecer  á algún  amigo  con  la  obra  de  la  cárcel  de  Ma- 
drid, me  parece,  teniendo  el  medio  natural  de  contra- 
tar directamente,  que  como  comprendido  en  la  ley  no 


darla  ocasión  á que  ei  Sr.  Rico  me  interpelara,  no  ha- 
bría de  empezar  por  renunciar  á óL  ¿A  qué  ponerme 
yo  mismo  cortapisas,  quedando  expuesto  ¿ que,  como 
vulgarmente  so  dice,  me  saliera  el  tiro  por  la  culata, 
y á que  eu  vez  de  dar  la  obra  á un  amigo,  tuviera 
que  dársela  á un  enemigo?  Pues  sí  tengo  la  facultad 
para  ío  más,  si  tengo  la  facultad  para  contratar  direc- 
tamente, ¿á  qué  me  habla  de  despojar  de  esa  facultad 
que  me  dá  la  ley?  ¿A  qué  me  había  de  poner  cortapisas 
y limitaciones,  convocando  á una  licitación  en  la  cuál 
se  harán  distintas  proposiciones,  yo  respondo  de  eso  al 
Congreso?  No  tengo  más  que  contestar;  quiero  dejar  en 
pié  ante  estas  observaciones  toda  la  importancia  de  los 
argumentos  d^l  Sr.  Rico, 

El  Sr*  PRESIDE  15“ TE:  El  Sr*  Candan  tieue  la 
palabra. 

El  Sr*  CAIÍBAU:  Señores  Diputados,  mi  amigo  el 
Sr.  Rico  ha  manifestado  al  principio  de  su  discurso 
que  una  dolencia  no  grave  en  ia  laringe,  me  imposibi- 
litaba el  explanar  esta  interpelación,  habiendo  rogado 
á S.  S.  que  me  sustituyera.  El  Sr.  Rico  ha  cumplido 
su  tarea  mejor  que  yo  la  hubiera  podido  hacer,  y no  me 
levantaría  é usar  de  la  palabra  k no  haber  observado  el 
giro  algún  tanto  cáustico  que  ha  tomado  esta  disen- 
sión, bien  ajeno  de  mis  propósitos  al  iniciarla* 

Yo  no  me  ofendo  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación haya  hecho  indicaciones  que  puedan  dar  á en- 
tender que  aquellos  que  censuramos  el  procedimiento  que 
para  la  construcción  de  La  cárcel  de  Madrid  ha  adopta- 
do S.  S.,  pudiéramos  ser  órganos  de  los  intereses  délos 
postores;  y no  me  ofendo,  en  primer  lugar,  porque  co- 
nozco que  S.  S.  es  incapaz  de  dirigirnos  semejante  acu- 
sación; y en  segundo  lugar,  porque  si  llevado  de  su  pa- 
sión, nunca  de  su  intención,  nos  la  hubiera  dirigido, 
yo  jamás  lo  hubiera  atendido. 

Los  antecedentes  de  todos  los  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos  son  harto  conocidos  del  país  y de  todos  los 
Diputados,  para  que  nos  tomemos  el  trabajo  de  explicar 
nuestras  intenciones,  cuyo  patriotismo  tengo  la  seguri- 
dad de  que  está  á prueba  de  todas  las  indicaciones  sar- 
cásticas del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación.  No  he  de 
darle  gusto,  ni  aun  de  pedirle  explicaciones  sobre  esto, 
limitándome  á declarar  que  el  único  propósito  de  esta 
interpelación  y de  la  proposición  que  está  sobre  la  mesa, 
uno  de  cuyos  nombres  ea  el  del  modesto  Diputado  que 
os  dirige  la  palabra,  lejos  de  dirigir  censuras  á S,  8., 
es  una  demostración  de  mi  amistad,  qne  me  excitaba  A 
suplicar  ¿ S.  S.  el  aplazamiento  de  la  subasta  que  ten- 
drá lugar  el  lunes,  como  medio  de  ponerlo  á cubierto  de 
las  censuras  de  la  maledicencia.  Y este  noble  propósi- 
to, hijo  de  mi  lealtad,  todavía  le  tengo,  pudiendo  S.  S. 
verlo  comprobado  en  los  términos  eo  que  está  extendida 
la  proposición  de  que  después  se  dará  cuenta  Alas  Córtes* 

Esta  preposición  no  contiene  un  voto  de  censura; 
no  contiene  más  que  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Go* 
bernacion  para  que  se  tome  tiempo  para  corregir  las  ir- 
regularidades notorias,  evidentes  que  contiene  el  plie- 
go de  condiciones  para  la  subasta,  cuyos  errores  sa  se- 
ñoría mismo  ba  de  confesar.  Desde  luego  yo  rechazo,  in- 
vocando una  autoridad  ante  la  cual  bajan  con  respeto 
todos  los  hombres  públicos  de  este  país  la  cabeza,  re- 
chazo la  peregrina  idea  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, sosteniendo  que  los  que  defienden  la  convenien- 
ciencia  de  que  las  proposiciones  en  toda  licitación  se  ex- 
tiendan en  pliegos  cerrados,  sostienen  los  intereses  de 
I03  postores  de  mala  fé;  y por  el  contrario,  que  los  que 
piden  que  Is  subasta  se  haga  con  pliegos  abiertos,  son 
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los  que  procuran  por  los  intereses  del  Estado,  No  fueron 
esos*  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  los  propósitos  ó 
ideas  del  Sr,  Bravo  Morillo  cuando  redactó  la  ley  sobre 
contratación  de  servicios  públicos,  que  todos  los  partidos 
han  respetado  en  esto  país,  reconociendo  al  mismo  tiem- 
po que  esa  ley  vino  á poner  término  á los  escándalos  á 
que  daban  lugar  esas  subastas  abiertas  en  las  que  el  se- 
ñor Ministro  de  boy  parece  que  quiere  reconocer  la  me- 
jor salvaguardia  de  los  intereses  públicos.  Entiéndase 
el  Sr,  Ministro  con  el  Sr,  Bravo  Murillo,  (Rim.) 

Sí,  señores;  entiéndase  el  Sr.  Ministro  con  la  respe- 
tabilidad del  Sr,  Bravo  Murillo,  á quien  esta  tarde  ha 
combatido  más  que  á los  Diputados  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos,  que  no  hacemos  más  que  seguir  las 
inspiraciones  de  aquel  experimentado  hombre  de  Es- 
tado, (Rumores.)  No  necesito  decir,  contestando  á esos 
rumores,  que  las  ideas  políticas  del  Sr,  Bravo  Murillo* 
harto  conocidas,  son  y han  sido  siempre  antitéticas  á 
las  mias*  y qpe  mi  apreciación  no  so  referia  en  modo 
alguno  á materia  política,  Pero  sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, ¿qué  es  Jo  que  nosotros  hemos  pedido?  No  ha  sido 
otra  cosa,  pues,  sino  que  se  cumpla  la  prescripción  ter- 
minante de  una  ley  del  Estado;  porque  en  efecto,  ¿qué 
es  lo  que  se  vé  en  el  pliego  de  condiciones  para  la  su- 
basta del  dia  28?  Que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
deja  al  arbitrio  de  los  postores  el  que  presenten  los 
pliegos  abiertos  ó cerrados.  ¿Qué  es  lo  que  se  preceptúa 
en  el  art,  2,°  de  la  ley  de  contratación  de  servicios  pú- 
blicos? «Expresará  además,  dice  el  artículo,  expresará 
el  anuncio  de  la  subasta  la  forma  en  que  ésta  tendrá  lu- 
gar, con  el  modelo  de  proposiciones,  que  se  han  de  pre- 
sentar por  escrito  y en  pliegos  cerrados,  etc.*  etc.» 

Tea  ei  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  la  ley 
preceptúa*  no  es  que  permite  los  pliegos  cerrados.  Su  se- 
ñoría, pues,  ha  olvidado  las  prescripciones  terminantes 
de  la  ley  vigente  sobre  contratación  de  servicios  pú- 
blicos, Yo  bien  se  que  el  Sr,  Ministro  va  á contestar 
que  como  el  Gobierno  estaba  facultado  para  hacer  las 
obras  por  contratos  alzados  sin  someterlos  á subasta, 
el  que  está  autorizado  para  lo  más,  ee  entiende  que  tam- 
bién para  lo  menos,  y esa  ley  no  alcanza  ó rige  en 
nuestro  caso.  Ya  be  indicado  antes  ese  argumento,  que 
tiene  mucho  de  capcioso,  y por  probar  demasiado  do 
prueba  nada.  El  Sr,  Ministro  estaba  autorizado  para 
optar  por  uno  ó por  otro  sistema;  pero  una  vez  que  ha 
optado  por  el  sistema  de  la  subasta,  S.  S,  ba  debido  su- 
bordinarla á las  prescripciones  de  la  ley  de  contratación 
de  servicios  públicos,  que  es  la  que  formula  la  manera  de 
hacerse  las  licitaciones.  ¿Por  dónde  S.  S,  ha  creído  que 
la  ley  le  autorizaba  para  hacer  una  subasta  caprichosa 
y á su  antojo?  ¿Optó  por  hacer  la  subasta,  y yo  creo  que 
3.  8.  ha  hecho  muy  bien,  porque  la  subasta  es  la  ex- 
plicación que  3,  3.  dá  al  público  de  su  acierto?  Pues  ha 
debido  tomarla  en  sério  y con  todas  las  formalidades  de 
la  ley,  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Y verá  8,  8, 
cómo  seriamente  se  hace  la  adjudicación.)  Ya  verá  3.  8. 
cómo  yo  le  demuestro  que  la  subasta  esta  es  una  bro- 
ma, Se  observará  otra  irregularidad  por  la  cual  no  hago 
un  cargo  concreto  á S,  8/,  sino  que  puedo,  debo  y 
quiero  hacérselo  á la  Administración,  cuyos  procedi- 
mientos y trabajos  llevan  el  sello  de  uua  precipitación 
lastimosa. 

Se  ha  dicho  en  el  pliego  de  condiciones  que  se  ad- 
miten proposiciones  hasta  el  dia  27;  es  decir,  hasta 
mañana  á la  noche,  y que  á esas  proposiciones  debe 
acompañar  la  carta  de.  pago  de  un  depósito  que  se  haga 
en  la  Caja  general  de  los  mismos,  6 en  la  Caja  del  Banco 


de  España.  Hoy  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dice 
que  si  bien  se  ha  cometido  el  inocente  error  de  exigir 
que  ese  depósito  se  constituya  en  valores  públicos  al 
precio  de  cotización  del  domingo,  que  es  dia  en  que 
no  hay  Bolsa,  eso  no  pasa  de  ser  un  descuido,  añadien- 
do que  con  arreglo  á la  costumbre  puede  tomarse  el  tipo 
de  la  cotización  del  dia  anterior.  ¿Pero  por  qué  no  se  ha 
indicado  esto  en  el  anuncio?  ¿Se  perdía  algo  con  ello? 
Yo  no  lo  atribuyo  ciertamente  á mala  fé  ni  á inspira- 
ciones bastardas;  lo  atribuyo  simplemente  al  descuido, 
al  abandono  con  que  en  las  oficinas  suelen  hacerse 
estos  trabajos.  Pero  bay  una  consideración  que  de- 
bieron tener  presente  los  que  redactaron  ese  pliego  de 
condiciones,  y es  que  por  no  haber  previsto  que  el  úl- 
timo dia  de  la  subasta  era  dia  festivo,  estorban  por 
completo  que  concurran  muchos  Imitadores.  Y si  no  yo 
pregunto*,  ¿cómo  podría  presentar  proposiciones  un  li- 
diador que  se  resolviera  á acudir  al  remate  el  ultimo 
día  del  plazo?  Mañana  es  domingo  y están  cerradas  la 
Caja  de  Depósitos  y la  del  Banco  de  España.  ¿Cómo  cons- 
tituye ese  licitador  el  depósito  provisional?  En  realidad 
esta  subasta,  por  no  haberse  tenido  la  previsión  de  fijar- 
la para  un  dia  que  no  fuera  festivo,  en  que  estuvieran 
abiertas  todas  las  oficinas  públicas,  hace  imposible  que 
los  lidiadores  se  resuelvan  en  el  dia  de  mañana,  que 
como  último  del  plazo  es  más  á propósito  para  ello, 
Pero  he  anunciado  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  demostración  de  que  esta  subasta  no  es  seria,  y 
he  de  cumplir  mis  compromisos.  No  me  fijaré  más  que 
en  la  condición  tercera;  y es  ésta  de  tai  manera  absur- 
da, pone  á los  Imitadores  de  buena  fé  en  tal  situación  de 
duda,  que  es  absolutamente  imposible  que  ninguno  que 
nq  esté  seguro  de  alcanzar  los  favores  de  la  Administra- 
ción se  présente  en  la  subasta,  porque  desde  luego  está 
perdido.  Las  mejoras  de  las  proposiciones  se  han  de 
realizar  por  cuatro  conceptos  diversos,  á saber:  por  el 
precio  de  la  construcción,  por  la  duración  de  las  obras, 
por  los  plazos  en  que  se  va  á cobrar  su  importe,  y por  el 
precio  que  el  postor  fije  á la  adjudicación  que  en  pago 
se  le  hace  del  edificio  del  Saladero  y de  los  terrenos  do 
Atocha  y de  Areneros.  De  aquí  resulta  que  para  la  apre- 
ciación de  las  ventajas  de  -una  proposición  ee  han  da 
armonizar,  se  han  de  compensar  unos  con  otros  estos 
diversos  conceptos.  Pues  bien;  figurémonos  que  hay  dos 
distintas  proposiciones;  una  de  ellas  á corta  el  tiempo 
de  la  construcion  por  seis  meses,  y otra  reduce  el  pre- 
cio de  las  obras  en  medio  millón;  ¿cuál  de  las  dos  es  más 
preferible?  Sr,  Ministro  de  la  Gobermcitm:  La  que 
decida  la  Junta.)  j¡¡Es  decir,  quoel  postor  queda  entre 
gado  por  completo  á la  arbitrariedad  de  la  Junta!!!  ¡¡jEs 
decir,  que  el  licitador  que  presente  la  proposición  más 
ventajosa  en  concepto  de  todo  el  mundo*  noestá  seguro 
de  triunfar,  porque  está  sometido  al  juicio  arbitrario  sin 
medida  y ein  regla  de  la  Junta!!!  ¿Y  puede  llamarse  á 
esto  una  subasta  en  sério?  Como  esto,  yo  no  he  visto  ja- 
más üada  ni  percibo  siquiera,  Y todo  proviene  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  no  ha  sabido  aplicar  el 
precepto  legal  que  le  autoriza  para  la  enajenación  de 
esos  terrenos*  cuyo  importe,  según  la  ley,  se  ha  de  apli- 
car á la  construcción  de  la  cárcel.  Es  verdad  que  8,  S. 
está  facultado  para  proceder  á esa  enajenación;  pero 
para  lo  que  3*  3.  no  quedó  facultado  fue  para  consti- 
tuirle en  parte  de  precio  de  la  subasta.  ¿Quiere  conven- 
cerse 3.  3.  de  ello?  Pues  oiga  lo  que  dice  la  instrucción 
que  se  díó  para  cumplir  esa  ley  que  convirtió  á 8.  S, 
en  árbitro  de  este  asunto.  Hablando  de  las  atribuciones 
de  la  Junta,  dice  el  párrafo  undécimo  del  art.  14: 
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aQueda  autorizada  para  recibir  los  valores  que  el 
gobierno  lo  entregue  por  precio  de  la  enajenación  de  los 
terrenos  consagrados  á la  realización  de  estas  obras, 
etcétera,  etc.» 

Es  decir,  que  aquí  terminantemente  se  previene  que 
el  Gobierno  habia  de  vender  esos  terrenos  ó edificios  y 
oo  los  había  de  entregar  por  concepto  de  permuta  para 
que  formaran  parte  del  precio  de  la  subasta*  Y era  na- 
tural que  esto  se  hiciera,  porque  cuando  se  redactaron 
estas  instrucciones  se  comprendió  perfectamente  todo  lo 
que  se  dificultaría  la  asistencia  de  licitadores  de  buena 
fé  á la  subasta  si  se  lea  obligaba  á permutar,  pues  como 
ha  dicho  muy  bien  el  3r.  Rico,  quedan  virtual  mente  ex- 
cluidos de  la  subasta,  con  arreglo  á ese  pliego  de  con- 
diciones, los  contratistas  de  obras  públicas  que  no  quie- 
ran ser  propietarios  de  terrenos,  no  ménos  que  aquellos 
que  quieran  comprar  terrenos,  pero  que  no  puedan  ser 
contratistas  de  obras  públicas,  reduciéndose  la  licitación 
á los  que  reúnan  los  dos  conceptos  de  contratistas  de 
obras  públicas  y adquirentes  de  terrenos.  Esos  son  los 
ímieos  que  pueden  acudir  á un  certámen  que  lea  con- 
vierte, á su  pesar,  en  propietarios  de  solares.  Y yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿es  esto,  sí,  6 
no,  alejar  licitadores?  ¿Cuántos  habrá,  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  deseando  poseer  esos  terrenos  que  se 
dau  en  permuta,  se  retraigan  por  no  verse  en  la  nece- 
sidad de  ser  contratistas  de  las  obras  de  la  cárcel,  por 
no  meterse  en  el  laberinto  de  ejercer  una  profesión  que 
no  conocen  ó que  no  les  gusta?  ¿Y  cuántos  contratistas 
de  profesión  habrá  que  no  puedan  tomar  parte,  porque 
faltos  de  capital,  ó de  gusto,  6 de  propósito  no  quieran 
que  se  les  cuelgue  como  parte  del  precio  de  su  trabajo  la 
posesión  de  unos  terrenos  que  á ellos  no  les  acomode  ad- 
quirir? Todo  Gobierno  ó particular  que  somete  la  ejecu- 
ción de  una  obra,  de  un  servicio*  al  sistemado  subasta 
pública,  debe  facilitar  la  concurrencia  de  licitadores,  y 
esta  concurrencia  no  se  facilita  más  que  poniendo  muy 
en  claro,  de  una  manera  concreta,  los  deberes  y los  de- 
rechos de  esos  mismos  licitadores.  Yerra  grandemente 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  sostener,  como  ha 
sostenido  esta  tarde,  que  el  Gobierno  no  tiene  más  Obli- 
gación que  cumplir  en  las  licitaciones  públicas,  que  la 
de  defender  loa  intereses  del  Tesoro,  Está  muy  equivo- 
cado S.  S.  Lea.S.  S.  ese  memorable  decreto  sobre  los 
servicios  públicos,  suscrito  por  el  Sr.  Bravo  Morillo,  y 
verá  que  este  gran  hacendista  sostiene  que  el  Gobierno 
tiene  tanto  interés  en  proporcionar  economías  al  Tesoro 
por  un  buen  procedimiento  en  la  contratación  de  las 
obras  públicas,  como  en  atender  á los  intereses  de  aque- 
llos que  noblemente,  con  honradez,  con  buena  fé  acuden 
á interesarse  en  las  licitaciones. 

No,  no  considero  yo  al  Ministro  de  la  Gobernación 
con  la  misión  exclusiva  de  sacar  el  mejor  partido  para 
los  intereses  públicos,  aun  cuando  para  obtenerlo  tenga 
que  abusar  de  la  ignorancia,  de  la  buena  fó  ó de  la  poca 
perspicacia  de  los  contratistas  honrados,  Antes  que  los 
iutereses  públicos  está  la  justicia  y la  buena  fó*  El  de- 
fender, el  procurar  las  dos  cosas  ea  el  primer  deber  de 
toáoslos  Gobiernos;  deber  más  sagrado,  más  levantado 
que  el  ahorrar  cuatro  cuartos,  si  para  ello  es  preciso  ten- 
der la  red  de  la  duda  y de  la  sospecha  sobre  cosas  que 
deben  ser  claras  y sencillas. 

Y,  Sres.  Diputados,  es  muy  extraño  que  estas  omi- 
siones esenciales,  importantísimas  se  echen  de  ver  en  el 
pliego  de  condiciones  de  la  subasta,  cuando  por  otra 
parte  es  tan  minucioso  y tan  detallado  para  cosas  de  poca 
importancia,  como  va  el  Congreso  á oir* 


Se  Ies  ha  olvidado  á los  redactores  del  pliego  de  con- 
diciones fijar  en  el  mismo  el  importe  de  la  construcción 
de  las  obras  de  la  nueva  cárcel;  se  les,  ba  olvidado  fijar 
el  justiprecio  de  los  terrenos  del  Saladero,  y no  se  lea 
ba  olvidado  establecer  una  condición  en  que  se  previe- 
ne que  el  agua  que  beban  los  obreros  y albañiles  que 
trabajen  en  la  cárcel  será  de  cuenta  del  contratista*  jSi 
serán  previsores  esos  redactores  que  olvidan  dos  datos 
importísímos  para  la  licitación,  y tienen  buen  cuidado 
de  sujetar  al  contratista  para  que  no  diga  que  el  agua 
qúe  beban  los  trabajadores  ha  de  ser  de  cuenta  del  Es- 
tado! 

Cuando  veo  tantas  minuciosidades  por  un  lado  y 
tantos  olvidos  por  otro,  no  temo  por  los  intereses  pú- 
blicos, porque  yo  sé  que  donde  está  3.  S.T  allí  tienen 
esos  intereses  una  salvaguardia  leal;  temo  por  el  crédi- 
to, por  la  fama  de  esas  oficinas  que  con  tanta  informa- 
lidad plantean  lo  más  delicado  que  hay  que  plantear  en 
la  Administración,  que  es  la  concurrencia  á los  servi- 
cios públicos.  Y no  me  diga  el  Si\  Ministro  de  la  Go- 
bernación lo  que  ya  con  tanta  estrañeza  he  oido,  y es 
que  la  Administración  sabe  lo  que  valen  los  terrenos 
que  va  á dar  en  permuta,  y que  no  tiene  necesidad  de 
decirlo,  porque  si  valen  2.0  y hay  algún  postor  que  dá 
24,  tanto  mejor,  Yo  me  asombraba  al  oir  esto  á S.  S,, 
y decía:  pues  que,  ¿quiere  S.  S.  especular,  por  supues- 
to siempre  para  el  Estado,  quiere  llevar  su  celo  por  los 
intereses  públicos  basta  el  punto  de  cegar  con  el  silen- 
cio ai  pobre  Imitador,  á ver  si  le  puede  sacar  24  por  lo 
que  solo  vale  20?  ¿Pues  por  que  ese  sistema  que  S.  S. 
pregona  y preconiza  y sostiene  como  provechoso  para  los 
intereses  públicos,  no  lo  han  adoptado  las  leyes  de  des- 
amortización para  vender  las  inmensas  riquezas  que  se 
han  vendido?  ¿Qué  es  lo  primero  que  se  hace  en  virtud 
de  esas  leyes?  Poner  á la  vista  del  Imitador  el  justipre- 
cio que  tiene  la  finca  que  va  á adquirir* 

Ei  Estado  le  dice:  esta  finca  que  se  vende  está  jus- 
tipreciada en  tantos  millones  de  duros,  y capitalizada  por 
la  renta  en  tanto;  ahora,  si  quieres  mejorar  el  precio,  ya 
lo  sabes,  lo  harás  con  entera  conciencia,  con  perfecto 
conocimiento.  Eso  es  lo  que  exige  la  buena  fó  de  todo 
contratante.  Yo  no  conozco  ningún. individuo,  absolu- 
tamente nioguno  que  vaya  á vender  alguna  finca,  que 
vaya  á contratar  un  servicio,  y que  cuando  el  contra- 
tista le  pregunte  cuánto  vale  la  finca  Ó el  servicio,  se 
calle  y díga:  voy  á,  ver  si  callando,  si  aprovechándome 
de  la  ignorancia  del  contratista,  puedo  sacar  más  de  lo 
que  sacaría  dándole  á conocer  el  precio* 

Yoy  á sentarme,  Sres.  Diputados.  Yo  he  demostra- 
do que  esta  subasta  es  tan  anormal,  cuanto  que  los  li- 
citadores  quedan  completa  y absolutamente  á merced  de 
lo  que  quiera  hacer  la  Junta*  La  Junta  no  tiene  regla 
ni  criterio  para  calificar  la  superioridad  de  una  propo- 
sición sobre  otra;  y yo  quisiera  que  esto  no  sucediera 
así,  Sres*  Diputados,  porque  ménos  perspicaz  y ménos 
malicioso  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  he  visto 
en  este  país  que  al  calor  de  dudas,  ambigüedades  y omi- 
siones no  previstas  en  las  condiciones  de  los  servicios 
públicos,  se  han  decretado  lautas  indemnizaciones,  tan- 
tas rescisiones  de  contratos,  tantas  nulidades,  todas  las 
cuales  llevaban  en  pos  de  sí  tal*gravámen  y perjuicios 
para  la  fortuna  pública,  que  si  algún  dia  tuviera  tiem- 
po y auxiliares  para  ponerlas  de  manifiesto  en  toda  su 
importancia  á los  ojos  del  país  ya  vería  éste  que  impor- 
tan centenares  de  millones,  con  los  cuales  tendríamos 
para  enjugar  las  amargas  lágrimas  de  los  contribuyen- 
tes* Por  eso  quiero  evitar  que  al  calor  de  esa  confusión. 
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de  esa  vaguedad,  mañana  6 pasado,  en  nombre  de  la 
equidad  ó de  cualquier  otro  sentimiento  que  siempre  ! 
encuentra  acogida  en  ios  pechos  nobles  de  los  españo- 
lea, se  pidan  indemnizaciones  cuyos  límites  sabe  Dios 
cuáles  serán* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Eomero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  FBE SUDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Siento,  Sres.  Diputados,  tener  que  molestar 
de  nuevo  la  atención  del  Congreso;  y lo  siento  doble- 
mente, porque  no  sé  sí  podré  aparecer  todo  lo  humilde 
que  mi  posición  exige  ante  la  filípica  que  me  acaba  de 
dirigir  el  Sr.  Candau. 

Yo  ya  sé  que  los  argumentos  del  Sr.  Rico  ni  sé  han  , 
aumentado  ni  se  han  reformado,  pero  ha  tenido  en  su 
apoyo  una  autoridad  más,  porque  para  mí  autoridad 
tiene,  y mucha,  mi  amigo  el  Sr,  Candau.  Y para  que 
S,  S.  no  me  tome  por  descortés,  voy  á ver  si  contesto  á 
dos  ó tres  de  las  observaciones  que  conservo  en  la  me- 
moria en  este  momento. 

El  Sr*  Candau  me  ha  mandado  á entenderme  con 
el  Sr.  Bravo  Murillo.  Ojalá  que  pudiera  yo  entablar  esa 
inteligencia,  EL  Sr,  Bravo  Murillo  no  existe;  su  respeta- 
bilidad es  grande,  pero  tampoco  con  ella  puedo  yo  en- 
tablar tratos  ni  conversaciones;  respeto  el  nombre  dei 
autor  del  decreto  de  contratación  de  1852,  pero  yo  no 
soy  entusiasta  de  ese  sistema,  en  lo  cual  puede  haber 
una  aberracioa  si  se  quiere,  pero  en  fin,  no  hay  ofensa 
ninguna  á la  memoria  de  un  hombre  ilustre,  á menos 
que  S,  8,  tome  por  cosas  ofensivas  aquellas  que  no 
apruebe  3.  S.T  aquellas  en  que  8 S*  disienta*  En  todo 
caso,  yo  que  reconozco  la  autoridad  del  Sr,  Candau, 
aun  sin  haber  empleado  el  tono  á que  ha  acudido  en  su 
interpelación,  tengo  que  decirle  que  me  perdone  ai  ten- 
go el  mal  guato  de  no  estar  entusiasmado  con  aquel 
sistema  de  contratación. 

El  Sr,  Candan  se  ha  tomado  el  trabajo  de  leernos  lo 
dispuesto  para  las  contrataciones  de  servicios  públicos, 
olvidando  que  no  tiene  nada  que  ver  con  lo  que  aquí  se 
discute.  Si  aquí  hay  una  ley  especial  que  nos  dice  lo 
que  hemos  de  hacer,  puede  el  decredo  del  52  decir  otra 
cosa,  sin  que  tenga  nada  que  ver  cou  la  ley  presente. 
¿Nos  podremos  entender  en  esto?  Yo  quisiera  saberlo,  por- 
que 8.  S,,  cuando  se  levanta  fiado  eu  sus  fuerzas,  dice: 
voy  á convencer  y á confundir  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y cree  que  me  ha  confundido;  pero  soy  algo  re- 
belde é insisto  en  mi  argumentación.  Cuando  se  hace  una 
ley  especial,  y especialmente  se  delibera  sobre  el  modo 
de  hacer  una  cosa,  ¿se  entiende  que  esa  ley  no  tiene 
fuerza,  porque  hay  una  ley  anterior  que  eu  un  asunto 
más  general  dá  prescripciones?  ¿Sí,  6 elo?  Habiéndose 
hecho  una  ley  el  año  pasado  con  el  voto  y la  delibera- 
ción del  mismo  Sr.  Candau,  sin  que  entonces  se  invo- 
cara para  nada  el  Real  decreto  de  contratación  de  ser- 
vicios públicos,  no  sé  á qué  viene  ahora  el  invocar  aquí 
esa  disposición,  ni  la  respetabilidad  del  Sr*  Bravo  Mu- 
ritlo*  ni  nada  de  eso. 

Dice  el  Sr,  Candau  que  el  Ministro  estaba  autoría 
do  para  contratar  directamente  ó para  subastar,  y que 
habiendo  optado  por  el  sistema  de  la  subasta,  no  podía 
separarse  de  lo  que  las  leyes  previenen  para  estos  ca- 
sos, ¿Por  qué,  Sr.  Candau?  ¿Dónde  está  la  lógica  infle- 
xible que  exija  que  estando  uqo  autorizado  para  lo  más 
no  pueda  estarlo  para  lo  mónos? 

El  primer  error  que  hay  aquí,  porque  las  palabras  á 
veces  confunden  y marean,  es  creer  que  se  trata  de  una 


subasta.  Aquí  no  hay  subasta;  se  trata  de  una  licita- 
ción pública,  de  un  concurse  sometido  á ciertas  condi- 
ciones, 

Pero  en  seguida  el  Sr.  Candau  ha  vuelto  á insistir 
en  el  argumento,  que  á mí  me  parece  pueril,  de  que  el 
dia  de  mañana  27,  víspera  de  la  subasta,  sea  dia  de 
fiesta,  y ante  esa  festividad  el  Sr.  Candau  se  encuentra 
tan  imposibilitado  y tan  sin  salida,  que  cree  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  ha  colocado  en  una  situación 
imposible.  Señores,  ¿de  cuándo  acá  en  los  dias  de  fiesta 
no  viven  las  gentes  6 no  sucede  nada?  Cuando  se  pre- 
senta una  letra  al  cobro  que  viene  á ocho  6 diez  días 
vísta  y dá  la  casualidad  que  vence  en  día  de  fiesta,  ¿se 
protesta  por  eso?  {El  Sr.  Candaui  Se  paga  el  dia  antes,) 
Pues  lo  mismo  puede  hacer  la  Junta*  Esto  sucede  ea 
todos  los  negocios  de  la  vida,  es  de  buen  sentido  y pa- 
rece imposible  que  se  discuta, 

Pero  dice  el  Sr.  Candan  con  gran  pasión  y con  la 
sinceridad  del  convencimiento:  ¿cómo  quiere  el.Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  haya  nadie  que  á estas 
horas  pueda  presentarse  pasado  mañana  á hacer  propo- 
siciones, si  mañana  es  domingo?  Al  ver  al  Sr.  Candau 
tan  impresionado  con  esta  objeción,  me  ba  ocurrido  uua 
idea,  y sentiría  en  efecto  incurrir  en  alguna  falta  Ó co- 
meter alguna  omisión,  ¿Conoce  el  Sr.  Candau  algún 
postor  que  quiera  hacer  proposiciones  pasado  mañana? 
Si  lo  conoce,  yo  estoy  dispuesto  á admitirle  el  depósito 
al  precio  de  cotización  de  hoy , aunque  el  depósito  lo  haga 
pasado  mañana.  Además  digo  otra  cosa;  ese  argumento 
no  tiene  fuerza,  8r.  Candau.  ¿No  conoce  S*  S.  que  para 
presentar  una  proposición  sobre  construcción  de  una 
cárcel  es  necesario  enterarse  de  los  planos,  del  presu- 
puesto y demás  antecedentes?  Pues,  ¿cómo  solo  por  el 
hecho  de  ser  mañana  dia  festivo  se  ha  de  suponer  qua 
pueda  haber  nadie  que  pretenda  presentar  una  proposí- 
cloo'sin  haber  Ido  antes  al  Ministerio  á enterarse  de  todos 
esos  pormenares?  Yo  conozco,  mejor  dicho,  sé  por  el  se- 
ñor director  de  establecimientos  penales,  poique  yo  no 
tengo  tiempo  para  ocuparme  en  estas  cosas;  yo  sé,  digo, 
de  muchas  personas  que  se  bao  acercado  al  Ministerio  da 
* la  Gobernación  desde  que  se  anunció  este  servicio  á es- 
tudiar los  antecedentes  para  formular  proposiciones,  y í 
consecuencia  de  esto  tengo  la  seguridad  de  que  habrá 
cuatro  ó cinco  proposiciones;  mas  no  conozco  á nadie 
que  se  haya  detenido  ante  ia  dificultad  que  presenta  el 
Sr.  Caudau;  si  S.  S.  le  conociera,  pudiéramos  salvar  esta 
dificultad. 

Pero  vuelve  el  Sr.  Candau  á su  argumento  sobre  la 
condición  tercera,  y allí  pinta  á los  postores  infelices 
como  amarrados  por  el  Ministro  de  la  Gobernación.  SI 
Sr*  Candan,  ardiente  defensor  de  las  economías,  que 
cuando  se  trata  de  cualquier  impuesto  nos  habla  siem- 
pre de  las  lágrimas  de  los  contribuyentes,  ahora  que  se 
trata  de  defender  los  intereses  públicos,  pretende  pin- 
tarnos las  amarguras,  los  llantos  y las  aáicciones  de 
esos  postores.  Francamente,  yo,  que  después  de  todo 
soy  hombre  sensible,  me  he  llegado  á enternecer  al  oir 
la  pintura  del  postor  de  buena  fé  que  cou  tanta  elocuen- 
cia y calor  nos  ha  hecho  el  Sr.  Candan*  Pero  pregunto: 
cuando  se  trata  de  hacer  una  obra  pública,  ¿se  necesi- 
ta máa  que  lo  que  en  el  anuncio  dé  licitación  se  dice? 
Yo  creo  que  no  se  necesita  saber  más,  pues  que  ya  so 
anuncia  que  se  admitirán  proposiciones,  y que  son  ven- 
taja la  economía,  la  manera  de  cobrar  loa  plazos,  etc.  T etc. 
Creo  que  con  estos  datos  cualquiera  va  al  Ministerio,  se 
entera  de  los  planos  y del  presupuesto,  y dice:  pues  esa 
cárcel  que  está  presupuestada  en  tantos  millones  puedo 
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yo  hacerla  en  tantos,  y ofrezco  tal  6 cual  economía;  yo 
tengo  estos  ó los  otros  recursos;  no  me  hace  falta  co- 
brar de  una  fez;  puedo  cobrar  en  cuatro  plazos,  ó en 
tres*  y cada  uno  hace  proposiciones  según  las  cuales 
cree  que  puede  realizar  la  obra,  ¿Qué  hay  en  esto  para 
fundar  esas  acusaciones?  Los  datos  en  que  fundan  sus 
cálculos  los  tieoen  formados,  y á la  Junta  queda  el 
apreciar  cuál  de  esos  cálculos  es  el  más  favorable  para 
los  intereses  públicos,  Pero  el  Sr,  Candan  ha  querido 
descender  á examinarme  y á hacerme  preguntas  con- 
cretas de  si  esto  es  mejor  que  lo  otro*  Yo  no  lo  sé,  y 
aunque  lo  supiera  no  lo  diría.  Eso  compete  á la  Junta; 
después  que  se  hagan  las  proposiciones,  se  verá  cuál  es 
la  mejor* 

Pero  dice  S,  S*,  demostrando  en  esto  que  no  ha  lui- 
do las  condiciones  de  la  licitación,  que  no  se  pueden 
presentar  proposiciones  sino  hasta  la  noche  del  2 7,  en 
pliegos  cerrados  ó abiertos;  de  modo  que  el  que  uo  lo  ha- 
ya hecho  en  la  noche  del  27,  se  encuentra  perjudicado. 
Pues  no  es  exacto,  y 3.  S,  puede  leer  la  Real  órden,  y 
ver  en  ella  que  se  pueden  mejorar  las  proposiciones,  in- 
cluso en  el  acto  en  que  se  lean,  y el  que  haya  estudiado 
el  negocio  en  todos  sus  detalles  procurará  ir  ofreciendo 
veufajas  á medida  que  se  vaya  enterando  de  las  propo- 
siciones; y si  en  un  principio  se  proponía  sacar  un  20 
por  100  de  utilidad,  podrá  contentarse  después  cou  10 
por  100  y mejorar  su  proposición,  ¿Se  puede  dar  cosa 
más  perfecta?  Pues  esto  lo  ignoraba  el  3r.  Candau,  pen- 
sando que  no  cabía  hacer  proposiciones  sino  en  la  no- 
che del  27, 

Se  ha  lamentado  además  3*  S*  de  que  no  se  diga  el 
precio  en  que  está  presupuestada  la  cárcel;  pero  se  pue  - 
de  ir  ál  Ministerio  de  la  Gobernación  y enterarse  de  los 
planos  y del  presupuesto,  porque  después  de  todo,  los 
planos  no  iban  á ponerse  en  la  Gaceta,  {Bl  Sr . Candan: 
Yo  no  he  dicho  nada  de  los  planos).  Ha  manifestado  su 
señoría  que  no  se  dice  el  precio  de  la  obra,  y á esto  con- 
testo yo  que  pueden  ir  al  Ministerio  á enterarse  de  los 
planos  y del  presupuesto, 

¿Sabe  3*  S.  de  alguno  que  haya  querido  enterarse  y 
no  este  enterado?  Es  seguro  que  nadie  irá  á la  subasta 
sin  tomar  esos  antecedentes;  y si  alguno  pudiera  ir*  me 
alegrarla  de  haberle  cerrado  ia  puerta  para  no  dar  lugar 
á esas  rescisiones  de  que  S.  3.  se  lamentaba,  y en  mi 
concepto  sin  razón,  porque  esas  rescisiones  en  este  caso 
no  pueden  perjudicar  al  interés  público,  porque  para  eso 
está  el  deposito  que  es  necesario  que  acompañe  á la  pro- 
posición. 

Creo  que  be  contestado  hasta  con  repetición  á los 
principales  argumentos  que  ha  expuesto  el  Sr*  Candau, 
y sentirla  mucho  que  solo  por  cuestiones  que  pudieran 
afectar  personalmente  á S.  S,  tuviera  que  molestar  más 
á la  Cámara;  pero  no  volveré  á hablar  para  rebatir  ar- 
gumentos que  creo  dejo  ya  rebatidos  en  términos  de  lle- 
var el  convencimiento  al  ánimo  más  rebelde*  Creo  que 
el  Congreso  hará  justicia  á los  deseos  del  Ministro  de  la 
Gobernación  de  defender  los  intereses  públicos.  Si  como 
S.  3.  dice  puede  haber  algunos  que  quieran  comprar 
esos  terrenos  y no  quieran  meterse  en  la  construcción 
déla  cárcel,  esas  son  desgracias  privadas,  y no  hemos 
de  tomar  en  cuenta  todos  los  deseos  particulares  que  en 
este  mundo  puedan  existir. 

Él  Sr*  CANDAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  CANDAU:  Conozco  lo  fatigada  que  está  la 
Cámara,  y voy  á rectificar  brevemente,  porque  compren- 
do que  la  cuestión  está  suficientemente  discutida* 


431 


Yo  no  he  puesto  en  duda  ni  por  un  momento  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  la  Junta  que  le  au- 
xilia carecieran  de  facultades  para  contratar  esa  obra  li- 
bremente; me  he  lamentado  de  que  una  vez  adoptado  el 
sistema  de  licitación,  ésta  no  se  haga  en  sério;  pero  des- 
pués de  las  declaraciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  queda  ya  sentado  que  si  mañana  por 
adjudicar  la  subasta  á alguna  proposición  que  en  con- 
cepto del  publico  uo  sea  la  más  beneficiosa,  se  produje- 
ran censuras  aquí  ó fuera  de  aquí,  ni  el  Sr*  Ministro  ni 
la  Junta  que  le  aconseja  podrán  invocar  este  absurdo  y 
desigual  certamen  como  un  escudo  contra  esos  mismos 
cargos*  Me  ha  preguntado  el  Sr,  Ministro  si  yo  conocía 
algún  postor*  Me  conozco  ninguno,  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  El  círculo  de  mis  relaciones  es  sumamente 
modesto,  y en  él  no  se  cuenta  ninguna  de  las  personas 
que  hacen  contratos  con  los  Gobiernos,  ni  de  construc- 
ciones ni  de  ningún  otro  género*  Yo  soy  nu  pobre  agri- 
cultor que  está  rodeado  de  la  gente  de  su  cla3e,  y ésta,  si 
va  á alguna  subasta,  es  á la  de  fincas  de  bienes  del  Es- 
tado; ninguno  es  hombre  de  negocios,  y nadie  más  que 
mi  patriotismo  y mi  deseo  de  corregir  abusos  ha  lla- 
mado mi  atención  sobre  esto.  No  le  digo  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  nada  más  en  contestación  á esa  pre- 
gunta que  me  parece  que  con  alguna  fruición  ha  repe- 
tido 8*  3*  dos  ó tres  veces,  y que  yo,  humildemente, 
pero  con  completa  firmeza  y con  gran  severidad  le  con- 
testo, (El  Srt  Ministro  de  ¡a  Gobernación:  No  entiendo  si 
eso  es  malicioso.)  No  es  malicioso;  si  malicia  hubiera,  la 
habría  en  la  pregunta,  pero  no  en  la  protesta  contra  la 
pregunta.  Como  yo  no  he  preguntado,  la  malicia*  en  t jdo 
caso,  no  estaría  bu  raí,  sino  en  el  que  me  pregunta* 

Hemos  adelantado  algo  con  esta  discusión,  porque 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  declarado  que  si 
hnbiera  algún  postor  que  á última  hora  presentara  pro- 
posición, tendría  franco  el  camino. 

Esto  no  lo  dice  el  pliego  de  condiciones;  dice,  por  el 
contrarío,  que  la  presentación  de  proposiciones  queda 
cerrada  el  domingo*  y el  lunes  solamente  abierta  para 
los  autores  de  las  proposiciones  presentadas* 

Pero  de  las  declaraciones  hechas  por  el  Sr*  Ministro, 
se  infiere  que  hasta  el  lunes  por  la  mañana,  hasta  el 
acto  de  la  lectura  de  los  pliegos,  se  está  en  aptitud  de 
presentar  proposiciones* 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cree  que  ha  es- 
tado en  sus  atribuciones  y en  las  de  la  Junta  el  llamar 
á los  licitadorea  sin  ponerles  en  antecedentes  ni  de  la 
importancia  de  las  obras,  ni  de  ia  importancia  del  pago 
que  se  les  dá;  en  una  palabra , sin  aquellos  datos  que  en 
todo  contrato  que  ae  hace  á campo  abierto  se  suminis- 
tran á los  licitadoros,  y dice:  ei  que  quiera  que  venga, 
y el  que  no,  que  lo  deje.  Pues  bien,  3r*  Ministro;  cuan- 
do se  abre  una  licitación  tan  importante  como  laque  tiene 
lugar  el  lunes,  que  solo  para  concurrir  á ella  se  necesita 
tener  dispuestos  en  caja  50.000  duros  en  metálico,  que 
es  suma  que  no  todos  suelen  tener..*  (Risas  y rumores *) 
¿Dudáis  que  sea  preciso  tener  en  caja  50,000  duros? 
Pues  tened  en  cuenta  lo  siguiente,  Sres,  Diputados: 

Para  presentar  la  proposición  se  necesita  hacer  un 
depósito  provisional  de  25,000  duros  en  metálico;  y 
como  según  ias  condiciones  de  esa  misma  licitación,  á 
las  cuarenta  y ocho  horas  se  adjudicarán  las  obras,  y á 
las  otras  cuarenta  y ocho  horas  después  es  preciso  com- 
pletar ei  millón,  decidme  si  el  licitad or  que  puede  verse 
con  la  obra  adjudicada  el  jueves,  no  necesita  tener  dis- 
puestos ei  domingo  los  50,000  duros.  Es  un  hecho,  pues, 
que  solo  los  licitadorea  que  posean  la  suma  metálica  de 
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50.000  duros,  son  los  que  pueden  concurrir  á esa  su- 
basta, [Rumores.)  SI  no  niego  la  conveniencia  de  que  se 
exijan  garantías,  ¿á  qué  me  liaceis  esas  protestas  que  xlo 
son  necesarias?  ¿He  negado  yo  eso?  ¿Porqué  no  esperáis 
áque  saque  la  deducción  de  esa  premisa?  Y esa  deducción 
es,  que  cuando  se  convoca  á una  subasta  á lidiadores, 
que  tienen  que  imponerse  el  gran  sacrificio  de  tener  dis- 
puestos  50.000  duros  en  metálico,  es  preciso  que  se  les 
convoque  en  serio,  y no  hay  seriedad  cuando  no  se  Ies 
dan  desde  luego  todos  los  datos,  absolutamente  todos,  de 
aquello  que  tienen. que  hacer,  y de  aquello  que  tienen 
que  recibir. 

La  última  rectificación  que  tengo  que  hacer,  es  á 
una  observación  del  Sr,  Ministro,  cuyo  celo  ardiente  por 
los  intereses  públicos  no  me  sorprende,  ni  su  conoci- 
miento es  nuevo  para  mí,  que  lo  he  creido  siempre  uno 
de  los  apóstoles  más  ardientes  de  esos  intereses;  pero 
cuya  indiferencia  para  ciertas  cosas  graves  me  pasma. 

Dice  S*  &.  que  ei  argumento  que  yo  hacia  para  de- 
mostrar que  se  alejan  de  la  licitación  postores,  que  qui- 
zá pudieran  ser  numerosos,  por  iin poner  la  obligación  al 
que  quiera  adquirir  terrenos  de  que  sea  contratista  de 
obras  publicas,  y al  que  quiera  ser  contratista  de  obras 
publicas  de  que  sea  poseedor  de  terrenos,  dice  8.  S*  que 
es  un  infortunio  privado,  y nada  más. 

Pues  también  lo  es  para  los  intereses  públicos,  por- 
que el  Sr,  Ministro  convendrá  conmigo  en  que  por  po- 
cos que  haya  en  ese  caso,  esos  pocos  aminoran  el  nú- 
mero de  los  Imitadores,  y mientras  menos  Imitadores 
haya,  claro  es  que  las  proposiciones  tienen  que  ser  más 
desventajosas.  Por  consiguiente,  no  califique  í?.  S,  las 
consecuencias  de  ese  error  de  un  mal  privado,  no;  es 
más  que  eso;  es  un  mal  que  ha  de  trascender  á los  be- 
neficios de  la  subasta,  como  lo  es  todo  aquello  que  aleja 
Imitadores,  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Hay  una  cosa  de  las  dichas  por  el  Sr*  Can- 
dan, que  yo  no  puedo  dejar  sin  una  contestación  sen- 
cilla; y después  de  dada  esta  contestación,  si  S,  S.  tie- 
ne que  aclarar  más  el  concepto,  puede  aclararlo,  seguro 
que  desde  ahora  me  propongo  á no  contestar. 

El  Sr.j^andau  ha  dicho,  queriendo  ser  malicioso  sin 
dada,  aun  cuando  yo  no  be  comprendido  la  malicia,  que 
él  no  está  ligado,  6 no  sé  qué,  con  hombres  que  tengan 
negocios  con  ei  Gobierno.  Yo  conozco  á muchas  gentes 
que  tienen  negocios  de  muchas  clases  con  el  Gobierno, 
empezando  porque  desde  el  momento  en  que  existe  la 
deuda  pública,  apenas  hay  quien  no  tenga  negocios  con 
el  Estado.  Do  conocer  á esas  personas,  ni  yo  siento  na- 
da que  me  rebaje  ni  que  me  haga  creer  que  pueda  in- 
vocarse como  un  título  no  conocer  á nadie  que  no  ten- 
ga negocios  con  el  Gobierno.  Si  el  Sr*  Candau  quiere 
aclarar  más  lo  que  ha  dicho,  lo  puede  aclarar,  y yo  lo 
dejaré  sin  contestación  expuesto  á la  consideración  del 
Coügreso  y del  país, 

Pero  después  de  todo*  yo  no  sé  por  qué  S.  S. , que  ha 
defendido  con  tanto  calor  para  un  negocio  con  el  Go- 
bierno á algunos  licitado  res  que  pudiera  haber,  por  qué 
hace  un  mérito  de  no  conocer  á nadie  que  tenga  las  con- 
diciones en  que  han  de  estar  aquellos  de  quien  se  ha 
constituido  defensor. 

El  Sr.  CANDAU:  Dos  palabras,  Sr.  Presidente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  Y*  S.  la  palabra  para 
rectifican 


El  Sr.  CANDAU:  Yo  no  tuve  otro  propósito  que  el 
de  convencer  á S.  S,  de  que  no  tenia  conocimiento  de 
ningún  postor;  y que  si  S.  S.  había  podido  creer  que 
habla  sido  excitado  por  algún  licitador  de  esta  clase  de 
certámenes  á hacer  la  interpelación  6 á ocuparme  de 
este  asunto  en  la  Cámara,  estaba  en  un  profundísimo 
error. 

Después  de  todo,  yo  tengo  gran  respeto  á los  hom- 
bres de  negocios,  en  cuya  clase,  como  en  todas  las  de 
la  sociedad,  hay  hombres  honrados  y otros  que  son  avie- 
sos, y no  es  cosa  de  volver  la  espalda  á una  clase  social 
tan  respetable  y numerosa  porque  en  ella  pueda  haber 
alguna  excepción  desfavorable.  Y no  tengo  más  que 
decir,  *>• 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  Fernandez  Cadórniga  la 
oportuna  pregunta  de  si  se  pasaría  á otro  asunto,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 


Orden  del  día* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  mayoría  sobre  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo la  electoral  de  18  de  Julio  de  1865  y creando 
una  comisión  que  proponga  otra  definitiva. 

[Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  15,  sesión 
del  17  del  actual;  Diario  núm*  18,  sesión  del  18  de  ídem; 
Diario  núm.  19,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  núm . 20, 
¿mora  del  23  de  ídem , y Diario  núm.  22,  sesión  del  25  de 
Ídem.) 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra,  según  * 
do  en  contra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputados, 
si  las  cuestiones  que  deben  preocupar  de  una  manera 
preferente  la  atención  de  las  Asambleas  deliberantes  sou, 
como  algunos  creen,  las  que  á intereses  materiales  se 
refieren,  preciso  es  confesar  que  después  de  los  discur- 
sos que  habéis  oido,  no  entro  yo  en  favorables  condicio- 
nes en  el  debate.  Por  esto,  porque  solo  el  cumplimiento 
de  un  deber  para  con  mis  electores,  cuyos  derechos  no 
puedo  en  modo  alguno  abandonar,  me  obliga  á usar  de 
la  palabra,  y porque  el  patriotismo  aconseja  no  entor- 
pecer la  discusión  de  los  presupuestos,  me  propongo  aba- 
sar brevemente  de  vuestra  benevolencia. 

Si  yo  consultara  lo  que  pudiera  parecer  una  conve- 
niencia, pero  una  conveniencia  pequeña  y del  momento, 
es  posible  que  no  tomara  parte  en  este  debate ; pero  ha- 
béis de  saber,  aunque  os  cause  sorpresa,  que  pertenez- 
co á un  partido  que  en  vano  os  esforzareis  en  llamar 
anárquico  é intransigente  y que  por  lo  mismo  que  su 
alejamiento  de  la  situación  le  permite  apreciar  con  cal- 
ma los  sucesos,  no  se  impacienta  ni  altera  la  líaea  de 
conducta  que  se  ha  propuesto  seguir. 

Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  censurar  con  mi 
actitud  la  actitud  de  otro  partido  que,  aconsejado  segu- 
ramente por  el  patriotismo,  prefiero  condenar  en  si- 
lencio lo  que  aquí  pasa  á levantar  su  voz  para  conde- 
narlo. Peroséame  lícito  adivinar  en  este  hecho  que  existe 
la  prueba  del  fracaso  de  la  grande  obra  cuya  realización 
acarició  en  sus  ilusiones  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros* 

El  partido  constitucional,  que  ha  aceptado  en  toda 
su  extensión  ia  legalidad  vigente,  llega  después  de  es- 
tériles sacrificios  al  límite  de  las  transacciones,  y su  ac- 
titud demuestra  que  por  fin  se  ha  convencido,  bien  4 iu 
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pesar,  de  laa  incompatibilidades  sustanciales  que  existen 
entre  la  novedad  ocurrida  á fines  de  1874  y otras  nove- 
dades acaecidas  en  1868.  Tal  es  el  convencimiento  en 
que  vive  desde  hace  tres  años  el  partido  radical,  y yo 
me  congratulo  de  que  lo  vayan  adquiriendo  cuantos 
aceptan  como  base  de  su  programa  político  los  dogmas 
esenciales  de  la  revolución  de  Setiembre* 

Comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  á pesar  de  la 
importancia  que  para  la  escuela  á que  yo  pertenezco  en- 
cierra el  sufragio  universal,  no  voy  á pronunciar  un 
discurso  de  doctrina,  como  pudiera  hacerlo  en  una  Aca- 
demia. 

Tienen  todas  las  cuestiones  que  en  el  Parlamento  se 
discuten  dos  aspectos;  un  aspecto  científico,  y otro  prác- 
tico y político;  y conviene  no  confundir  los  dos  aspec- 
tos, Yo,  prescindiendo  del  aspecto  científico,  me  propongo 
tratar  la  cuestión  bajo  su  aspecto  político,  y en  lo  que 
importa  á la  situación  actual;  así  es  que  dejaré  apar- 
te toda  série  de  consideraciones  filosóficas,  y no  discuti- 
ré con  vosotros,  porque  no  podríamos  llegará  un  resul- 
tado, ni  mucho  méoos  á una  concordia  de  opiniones, 
sobre  las  distínas  consideraciones  que  hacen  los  autores 
que  han  escrito  sobre  el  principio  de  la  representación 
pública. 

Si  la  representación  publica  debe  fundarse  en  el 
sistema  abstracto  individualista,  que  nace  también  de 
la  nocion  abstracta  del  ciudadano  considerado  como 
tal,  ó si  debe  tener  en  cuenta  otros  elementos  esencia- 
les y permanentes  del  orden  social,  cuestión  es  de  que 
sa  han  ocupado  los  pensadores,  y sobre  la  cual  no  es  fá- 
cil que  se  diga  la  última  palabra. 

Se  trata  de  si  el  sufragio  universal,  no  como  dere- 
cho natural,  porque  como  derecho  natural  no  lo  defien- 
do yo,  sino  como  función  política,  confusión  en  que 
ayer  incurrió  mi  amigo  el  Sr.  Pidal,  una  ves  concedido 
y ejercido  por  un  pueblo,  puede  negarse;  se  trata  de  sa- 
ber, no  si  conviene  emancipar  á un  menor,  sino  si  una 
vez  emancipado  el  menor  puede  ser  reducido  á tutela, 
so  pena  de  declararle  incapaz.  Esta  es  la  cuestión  que 
aquí  se  trata  y conviene  debatir,  y solo  desde  este  as- 
pecto y bajo  este  punto  de  vista  me  propongo  tratarla 
ante  el  Congreso* 

Si  en  España  se  realizaran  las  transformaciones  po- 
líticas como  en  otros  países  se  realizan,  si  después  de 
ser  aceptadas  por  la  opinión,  y en  el  momento  en  que 
la  necesidad  las  hace  indispensables,  no  hubiera  poderes 
que  atendiendo  á su  propio  interés  le  opusiese  obstácu- 
los insuperables,  la  revolución  de  Setiembre  no  habria 
sido  necesaria,  y la  universalidad  del  voto  no  se  hubiera 
tal  vez  establecido  tan  pronto  en  la  forma  en  que  la 
Constitución  de  1869  la  establece. 

Pero,  ¿por  qué  se  estableció  el  sufragio  universal? 
¿Vino  acaso  al  día  siguiente  de  una  revolución  sangrien- 
ta y triunfante?  ¿Por  ventura  lo  impusieron  acaso  las  ma- 
sas con  ruidosas  manifestaciones  en  la  plaza  pública? 
¿Lo  aconsejaron  unos  cuantos  ilusos,  ó lo  sancionó  la 
fuerza  de  las  bayonetas  en  provecho  y en  interés  de  un 
partido?  No  por  cierto;  el  sufragio  universal  vino  como 
vino  la  revolución  de  Setiembre;  si  no  estaban  completa- 
mente equivocados  los  partidos  conservadores,  la  revo- 
lución vino  en  el  momento  en  que  debió  venir,  en  el 
momento  en  que  la  fuerza  de  las  circunstancias  la  ha- 
blan hecho  necesaria,  y corno  consecuencia  de  la  revo- 
lución, vino  el  sufragio  universal  y vinieron  los  dere- 
chos individuales.  No  se  hizo  aquella  Constitución  en 
representación  de  un  interés  y para  garantizar,  y forta- 
lecer, y proporcionar  medios  de  vida  á un  poder,  preexis- 


tente y por  la  fuerza  de  la  misma  revolución  impues- 
to; lo  votaron  después  de  maduras  deliberaciones  las 
Cortes  Constituyentes  eu  virtud  de  una  noble  y hon- 
rosa transacción  entre  todos  los  partidos  que,  proce- 
dentes de  distintos  campos,  aceptaron  la  Monarquía. 
Hubo  un  partido,  el  partido  democrático,  que  no  había 
dicho  su  opinión  acerca  de  la  forma  de  gobierno,  pero 
que  prefiriendo  lo  sustancial  á lo  accidental,  aceptó  la 
Monarquía,  por  que  creyó  que  tal  como  en  la  Constitución 
de  1869  se  consigna,  es  eficaz  garantía,  ó podía  ser- 
lo entonces,  para  ©1  ejercicio  de  la  libertad,  y porque  sa- 
bían los  partidos  conservadores  que  rota  la  solución  de 
continuidad  en  el  Poder  monárquico,  no  habiendo  de 
fundarse  la  nueva  dinastía  sobre  los  laureles  de  la  victo- 
ria ni  sobre  derechos  de  familia,  que  solo  sobre  el  pavés 
de  la  soberanía  nacional  podía  levantarse,  votaron  el  su- 
fragio universal  en  aras  de  esa  gran  transacción,  y lle- 
garon á la  concordia  que  simbolizó  la  Constitución  de 
1869,  que  no  es  por  cierto  un  Código  anárquico  cuan- 
do lleva  la  firma  del  ilustre  Presidente  de  esta  Cámara 
y la  del  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  quien  acep- 
tó entonces  el  sufragio  universal,  y no  ha  renunciado  á 
lo  que  votó  entonces;  porque  si  es  verdad  el  proverbio  de 
que  «quien  calla  otorga,»  es  racional  suponer  que  S,  S.  , 
que  puede  hablar,  y que  seria  gratíai  mamen  te  escucha- 
do por  la  Cámara,  que  tiene  sobre  este  asunto  una  opi- 
nión de  esas  acerca  de  las  cuales  ios  hombres  públicos 
no  pueden  guardar  silencio,  raciona  es  suponer,  re- 
pito, que  piensa  como  pensaba,  mientras  otra  cosa  no 
diga. 

Conste,  pues,  que  no  soy  yo  solo  el  defensor  det  su- 
fragio universal,  que  es  también  defensor  del  sufragio 
universal  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  que  es  par- 
tidario del  sufragio  universal  el  Sr.  Marqués  de  !a  Yega 
de  Armijo  * y que  con  él  deben  serlo  sus  amigos,  porque 
no  es  este  un  punto  de  conducta  en  que  caben  distintas 
apreciaciones,  sino  un  punto  de  doctrina  política  sobre 
el  cual  deben  tener  un  criterio  unánime  los  partidos  que 
aspiran  al  Poder. 

En  cuanto  al  partido  constitucional,  seria  ofenderle 
sospechar,  dados  sus  antecedentes  y sus  terminantes 
declaraciones  en  la  discusión  del  Código  fundamental, 
suponer  que  haya  renunciado  á sus  principios. 

sAhora  bien;  si  de  los  partidos  que  viven  en  España 
aceptan  el  sufragio  universal  el  que  yo  represento,  el 
que  dirige  el  Sr.  Oastelar  y el  constitucional  segura- 
mente, y el  centralista  no  lo  combaten,  ¿en  aras  de  qué 
necesidad,  en  nombre  de  qué  intereses,  si  no  son  inte- 
reses reaccionarios  pretendéis  sustituir  el  censo?  Ya  veis, 
Sres,  Diputados,  á qué  queda  reducida  3a  obra  de  con- 
cordia intentada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  ya  veis 
la  incompatibilidad  que  necesariamente  existe  entre  la 
situación  actual  y los  partidos  revolucionarios  que  con- 
sideran el  sufragio  como  una  expresión  de  la  soberanía 
nacional  y como  base  necesaria  para  la  organización  do 
los  poderes  públicos. 

Y ahora  será  preciso  resucitar  al  partido  moderado, 
ó esperar  á que  se  divida  la  mayoría  y que  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  ha  negado  la  consi- 
deración y la  personalidad  de  partido  á la  respetable 
agrupación  centralista,  vuelva  sobre  su  acuerdo  y bus- 
que un  partido  que  se  preste  á hacer  el  juego  de  las  ins- 
tituciones representativas,  al  cual  se  conceda  la  alter- 
nativa, siquiera  sea  nominal  y en  lontananza,  para  ocu- 
par el  Poder  cuando  este  Gobierno  lo  abandone. 

Habéis  hecho,  Sres,  Diputados,  una  Constitución,  y 
en  esa  Constitución  habéis  establecido  los  dos  elementos 
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de  la  representación  pública,  que  si  fueron  objeto  de  dis- 
ensión en  otros  tiempos*  no  lo  son  ya  hoy  para  los  par- 
tidos liberales;  habéis  establecido  la  dualidad  de  las  Cá- 
maras, ¿Para  qué  la  habéis  establecido?  No  es  ciertamen- 
te, como  decía  hace  algunas  sesiones  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  para  separar  la  representación  pública  de 
una  manera  material,  y,  por  decirlo  asi,  en  dos  medios 
Cuerpos  Colegí  si  adores;  no  es  tampoco  para  alargar  el 
plazo  en  la  promulgación  de  las  leyes,  objeto  que  podría 
conseguirse  con  una  reforma  en  el  Reglamento  de  la 
Cámara  única;  habéis  establecido  el  Senado  para  dar  le- 
gítima representación  á todos  aquellos  elementos  que  en 
una  Cámara  popular  no  tendrían  una  representación  ver- 
dadera; la  habéis  establecido  para  que  los  intereses  de 
las  distintas  esferas  en  que  se  dividen  la  actividad  hu- 
mana  y el  cuerpo  social,  intervengan,  como  legítimamen- 
te les  corresponde,  en  la  dirección  de  los  negocios  públi- 
cos; lo  habéis  establecido  para  que  todos  los  elementos 
sociales  permanentes  que  viven  con  vida  propia  y que 
sin  menoscabo  del  interés  genereral  representan  intereses 
peculiares  que  no  pueden  desconocer  ¡os  Gobiernos  con- 
servadores, como  no  los  desconocen  los  Gobiernos  libe- 
rales, tengan  una  intervención  directa  y eficaz  en  la 
vida  política* 

No  podíais  prescindir,  no  debíais  prescindir  para  la 
formación  del  Senado  de  un  elemento  que  en  todos  los 
países  existe,  pero  que  por  razón  de  nuestra  historia  y 
de  nuestras  tradiciones  tiene  en  España  una  importan- 
cia que  fuera  nécio  poner  en  duda;  la  Iglesia;  y la  Igle- 
sia está  representada’ en  el  Senado.  Era  preciso  conce- 
der una  representación  á la  nobleza  hereditaria,  y allí  la 
representan  los  Grandes  por  derecho  propio*  Debía  dar- 
se una  participado^  á la  riqueza  y al  comercio,  *y  se  la 
dan  las  cuotas  de  mayores  contribuyentes*  Tienen  su  re- 
presentación la  ciencia  y el  arte  en  los  Senadores  que 
eligen  las  Universidades  y las  Academias,  el  Poder  Real 
en  los  individuos  de  su  familia,  y con  el  nombramiento 
de  Senadores  vitalicios,  el  ejército  en  las  altas  dignida- 
des de  La  milicia*  Todos  los  elementos  conservadores,  to- 
dos los  elementos  permanentes  y tradicionales  tienen, 
pues,  su  representación  en  la  alta  Cámara*  Ya  están  allí 
representados  todos  los  elementos  conservadores,  todos 
los  elementos  permanentes  en  que  se  apoya  el  órden  so- 
cial y político*  4 

¿Qué  clase  de  representación  es  la  que  buscáis  en  la 
Cámara  popular,  aceptando,  como  no  puedo  ménos  de 
aceptar  la  teoría  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, de  la  distinta  índole  y esencia  de  la  representa- 
ción pública  en  una  y otra  Cámara?  ¿Es  la  propiedad  la 
que  queréis  representar?  No  ciertamente,  porque  repre- 
sentada está  en  el  Senado.  ¿Es  la  representación  de  la 
Iglesia?  También  allí  por  venerables  Prelados  se  halla 
representada*  ¿Es  la  del  comercio  6 la  de  la  industria? 
La  ley  de  elección  del  Senado  en  que  se  establecen  las 
cuotas  de  contribución  directa  6 de  subsidio  industrial, 
aseguran  su  representación  ¿Es  la  del  ejército,  la  de  la 
fuerza  pública?  Las  altas  dignidades  de  la  milicia  tie- 
nen allí  su  asiento  por  derecho  propio*  ¿Es  la  nobleza, 
tal  vez  averiada,  pero  cuyas  averías  no  debiera  recono- 
cer una  persona  que?  como  el  Sr*  Pidal,  funda  todo  su 
sistema  de  gobierno  en  la  tradición,  en  los  elementos 
permanentes,  en  los  elementos  histéricos,  y que  ayer 
me  parecía  un  lego  franciscano  protestando  contra  los 
derechos  del  patronato  láico?  Pues  también  la  nobleza 
está  en  el  Senado  representada.  No  habéis,  pues,  de  bus- 
car esa  doble  representación  aquí,  porque  el  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  nos  ha  dicho,  y con  ól 


todos  convenimos,  que  no  son  los  dos  Cuerpos  Colegia- 
ladores  dos  salones  distintos  de  un  ediñeio  separados  por 
un  tabique,  sino  dos  formas,  dos  modos  de  la  represen- 
tación pública,  cuya  coexistencia  es  necesaria  para  que 
recíprocamente  se  compensen  y lleguen  á completarse. 

Si  esto  es  así,  no  son  loa  Intereses  conservadores  los 
que  aquí  deben  estar  representados*  dando  á la  palabra 
conservadores  su  sentido  más  genérico  y más  comprensi- 
ble* Lo  que  debe  ser  el  Congreso  es  la  representación 
colectiva,  la  representación  genérica,  la  representación 
de  todos  los  ciudadanos,  la  representación  de  los  intere- 
ses comunes,  que  no  pueden  ser  peculiares.  Y para  que 
estos  elementos  estén  aquí  representados,  para  que  estos 
intereses  representados  aquí  estén  cubiertos  con  la  ga- 
rantía de  no  ser  olvidados  ó sacrificados  á otros  intere- 
ses, ¿cuáles  son  las  condiciones  que  deben  exigirse  á los 
electores?  Yo  solo  concibo  una*  que  puede  fundarse  en 
priucipios  racionales  de  derecho;  la  capacidad.  Si  hubió- 
rals  presentado  un  proyecto  de  ley  diciendo  que  el  dere- 
cho electoral,  como  todos  los  derechos  que  se  encarnan 
en  un  procedimiento,  no  puede  ejercitarse  por  todos  sino 
dentro  de  determinadas  condiciones  que  den  á los  me- 
nos la  garantía,  no  de  la  expresión  de  la  voluntad,  sino 
de  la  voluntad  racional,  porque  no  se  puede  suponer  que 
represente  bien  los  intereses  públicos  el  que  na  puede 
representar  los  suyos  propios,  y que  el  ejercicio  del  su- 
fragio exige  cierto  grado  mínimo  de  capacidad  recono- 
cido en  quien  sabe  leer  y escribir,  yo  convendría  en  que 
teníais  un  sistema. 

Señores  Diputados,  si  no  podéis  sostener  que  la  pro- 
piedad está  representada*  ni  puede  estarlo,  por  los  pro- 
pietarios que  pagan  25  pesetas  de  contribución;  si  no 
exigís  ninguna  condición  de  capacidad,  y si  en  cambio 
dais  el  derecho  electoral  á ciertas  capacidades  artificia- 
les que  se  conocen  y se  declaran  en  el  gabinete  de  un 
Ministro  por  medio  de  credenciales*  ¿cuál  es  entonces  el 
flu  que  os  habéis  propuesto?  No  responde  á ningún  prin- 
cipio científico,  no  responde  á ningún  sistema  racional 
y serio.  ¿A  qné  responde?  Yo  no  puedo  pensar  que  os 
hay  ais  propuesto  reducir  matemáticamente  el  número  de 
electores  para  más  fácilmente  disponer  de  los  escrutinios 
en  las  elecciones  futuras,  como  acabais  de  hacerlo  eu  las 
pasadas  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales. 

Condenáis  el  sufragio  universal,  y sin  embargo,  vos- 
otros, Sres*  Diputados,  habéis  sido  elegidos  por  el  sufra- 
gio universal*  ¿Es  el  sufragio  universal  un  medio  que 
dá  por  resultado  el  error?  Pues  marchémonos  á nuestras 
casas;  más  perderéis  vosotros  que  nosotros,  porque  todo 
lo  que  aquí  se  ha  hecho  será  nulo  y de  ningún  valor; 
no  habrá  Constitución,  no  habrá  leyes  orgánicas,  no 
habrá  poderes  públicos,  no  habrá  nada*  Si  e!  sufragio 
universal  se  equívoca,  ¿por  qué  le  habéis  consultado  á 
sabiendas  de  caer  en  el  error?  ¿O  el  sufragio  universal 
se  equivoca  unas  veces  y otras  veces  acierta?  Entonces,  yo 
creo  que  se  ha  equivocado  ahora;  yo  creo,  con  un  derecho 
indiscutible,  que  acertó  en  186  D y se  equivocó  en  1876. 

De  todas  suertes,  lo  que  no  se  puede  sostener,  ni  ante 
la  historia,  ni  ante  la  ciencia,  ni  ante  la  conveniencia 
misma  de  los  partidos  conservadores,  es  que  el  sufragio, 
una  vez  ampliado,  puede  restringirse.  Esto  no  ha  pasa- 
do en  ninguna  parte*  Escuchad  á una  autoridad  que  no 
es  la  mía;  oid  lo  que  decía  en  las  Córtes  Constituyen- 
tes un  elocuentísimo  tribuno  de  la  escuela  conservado- 
ra, cuya  voz  ha^hecho  enmudecer  el  frío  del  sepulcro* 
Decía  el  Sr.  Ríos  Rosas  contestando  al  Sr*  Cánovas  del 
Castillo:  nNoes  á mis  ojos  bueno  el  sufragio  universal; 
pero  una  vez  establecido  t una  vez  constituido  de  hecho 
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y de  derecho  en  un  país,  el  sufragio  universales  indes- 
tructible; no  se  ha  verificado  que  una  vez  establecido  el 
sufragio  universal,  haya  sido  abolido.  Una  vez  estable- 
cido, hay  que  hacer  lo  que  yo  decía  antes:  ó renunciar 
á la  vida  pública,  ó aceptar  el  sufragio  universal*))  Esto 
decía  el  Sr*  Ríos  Rosas  en  nombre  de  los  partidos  con- 
servadores que  votaron  la  Constitución  de  i 869. 

Señores  Diputados,  yo  creo  que  después  de  todo,  el 
Gobierno,  y vosotros  que  le  apoyáis,  daisá  veces  gran 
importancia  ai  sufragio  universal.  ¿Eran  por  ventura 
contribuyentes  las  muchedumbres  que  en  las  playas  de 
Valencia  aclamaban  con  frenesí  al  Jefe  del  Estado,  aque- 
llos hijos  del  trabajo,  que  como  enjambre  de  abejas  sa- 
lían á su  encuentro  en  Reus  y sembraban  de  ñores  el 
camino  por  donde  pasaba  D*  Alfonso  XII,  aquellos  lea- 
les barceloneses  cuyo  entusiasmo  rayó  en  delirio  en  la 
plaza  de  San  Jaime?  ¿No  nos  habéis  dicho  que  eran  hi- 
jos del  pueblo?  ¿No  habéis  hecho  sudar  las  prensas  y 
Hooado  páginas  de  la  Gaceta  para  que  no  se  olvide  tan 
fausto  suceso?  Pues  si  aquellas  manifestaciones  no  fue- 
ron producidas  por  fugaz  y pasajera  impresión  del  mo- 
mento, son,  á no  dudarlo,  la  expresión  del  sufragio  uni- 
versal. 

¿No  habéis  visto  al  pueblo  de  Málaga  convertirse  de 
federal  en  monárquico  entusiasta,  llegar  hasta  las  playas 
y mojarse  en  las  olas  del  Mediterráneo  para  saludar  al 
Rey?  Pues  aquello  es  el  sufragio  universal.  ¿No  nos  ha- 
béis dicho  que  el  país,  harto  de  revoluciones,  cansado  de 
andar  á la  ventura  y buscando  puerto  donde  guarecer- 
se en  la  deshecha  borrasca  que  estaba  corriendo,  mani- 
festó su  voluntad  en  el  acto  de  Sagunto,  creyendo  en- 
contrar allí  un  punto  de  reposo  que  en  otras  partes  no 
habia  encontrado?  ¿No  nos  habéis  hablado  aquí  y fuera 
de  aquí,  y sobre  todo  en  la  (race ta>  de  la  conformidad  de 
todos  los  españoles,  del  entusiasmo  de  las  clases  que  lla- 
máis productoras,  y de  las  clases  trabajadoras,  y del  con- 
curso de  la  opinión  pública?  Pues  si  habéis  sido  aplau- 
didos en  Valencia,  y victoreados  en  Barcelona,  y corona- 
dos de  rosas  eu  las  fábricas  y talleres;  si  tanta  eficacia 
tienen  vuestras  ideas  para  dar  fuerza  de  atracción;  si  la 
opinión  pública  está  con  vosotros,  ¿qué  miedo  teneis? 
¿Por  que  no  aceptáis  el  sufragio  universal?  Si  todo  eso 
es  verdad,  en  el  sufragio  debeis  principalmente  apoya- 
ros, no  en  lés  partes  de  la  Oaceta . No  olvidéis  que  el  apo- 
yo de  k fuerza,  que  puede  estar  lo  mismo  al  lado  del 
error  que  del  derecho,  unos  cuantos  partes  en  la  Gaceta 
y una  navegación  de  cabotaje  expuesta  siempre  á ba* 
gíos,  sobre  todo  para  buques  de  alto  bordo,  no  son  el 
fundamento  en  que  puede  sólidamente  apoyarse  un  Tro- 
no. Voy  á sostener  una  tésis,  á riesgo  de  que  os  parezca 
una  paradoja;  yo  sostengo  que  en  la  situación  actual  de 
loa  pueblos  deben  los  partidos  monárquico- cons ti tucio* 
nales  aceptar  el  sufragio  universal  en  provecho  del  prin- 
cipio monárquico* 

Hay  un  error  para  mí  muy  sustancial  en  conside- 
ra! análogo  al  de  Inglaterra  el  sistema  representativo  tal 
como  existe  en  el  continente. 

Coincidió  en  Europa  la  afición  al  estadio  de  las  ins- 
tituciones representativas  con  el  nacimiento,  Ó por  me- 
jor decir,  con  la  resurrección  ó la  vuelta  á la  vida  pú- 
blica de  las  clases  medias,  que  habían  desaparecido  dos 
siglos  antes  á virtud  de  la  concentración  de  las  fuerzas 
en  manos  del  Poder  supremo,  para  realizar  la  grande 
obra  de  las  nacionalidades.  La  clase  media,  regenerada, 
ilustrada  y enriquecida,  pidió  la  participación  que  de 
derecho  le  correspondía,  y rompió  los  moldes  de  anti- 
guos privilegios.  Fundóse  el  sistema  representativo  cre- 


yendo ver  en  la  Monarquía  constitucional  la  única  for- 
ma racional  de  gobierno,  y se  vieron  reflejadas  en  nues- 
tras instituciones  las  instituciones  británicas.  Hé  aquí  el 
error*  El  sistema  representativo  vive  en  Inglaterra  con 
distinta  vida  que  en  el  coutinente;  no  responde  á prin- 
cipios científicos  ni  filosóficos;  responde  á la  historia,  á 
la  tradición,  á la  ley  del  progreso,  lentamente,  pero  con 
paso  firme,  realizada  en  las  costumbres;  se  funda  y se 
apoya  en  la  fuerza  incontrastable  de  una  continuidad 
no  interrumpida,  merced  al  aislamiento  en  que  aquel 
pueblo  vivía,  alejado  de  las  luchas  del  continente  en  la 
época  del  renacimiento* 

Allí  vive  con  el  Trono  la  Iglesia  anglicana;  allí  sub- 
siste una  aristocracia  tradicional  que  tiene  abiertas  sus 
puertas  al  mérito  y á la  virtud,  pero  que  no  se  deja 
averiar  con  injustificadas  improvisaciones;  y al  lado  de 
la  Monarquía,  que  todos  respetan,  al  lado  de  la  Iglesia 
anglicana,  al  lado  de  aquella  aristocracia  poseedora  de 
la  tercera  parte  del  suelo  inglés,  vive  la  clase  media, 
viven  todas  las  instituciones  que  aquí  parece  que  no 
pueden  coexistir  con  la  Monarquía,  la  prensa  libre,  el 
Jurado,  y es  respetado  el  derecho  garantizado  por  el 
principio  del  self-governemenl.  Decidme  si  la  Monarquía 
constitucional  en  España  se  parece  á la  Monarquía  cons- 
titucional inglesa. 

La  Monarquía  constitucional  en  Europa  ha  tenido 
que  sacrificar  dos  grandes  instituciones  tradicionales  á 
las  exigencias  de  la  clase  media.  Ha  sucumbido  la  aris- 
tocracia, se  ha  debilitado  la  Iglesia  y se  ha  proclamado 
la  desamortización:  ¿y  en  qué  elementos  nuevos,  des- 
truidos los  antiguos,  puede  enconrrar  apoyo  la  Monar- 
quía? Seria  locura  buscarlo  en  la  clase  media,  y solo  po- 
dría encontrarse  en  el  concurso  de  todas  las  clases  so- 
ciales aceptando  la  fórmula  deí  sufragio  universal. 

El  cuarto  Estado  es  hoy  lo  que  era  antes  el  tercer  Es- 
tado, y ha  llegado  después  de  grandes  luchas  á con- 
quistar el  derecho  de  su  representación ; vosotros  le  lan- 
záis de  la  vida  pública;  pensad  que  pronto  ha  de  volver, 
y para  siempre,  porque  no  ha  de  resignarse  á que  se  ie 
prive  de  los  derechos  y se  le  exija  el  cumplimiento  de 
los  deberes*  Ya  veis  que  no  es  tan  absurda  la  tesis  que 
he  sostenido* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento,  y si  S,  S.  ha  de  con- 
tinuar. * * 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
tengo  muy  poco  que  decir,  y aunque  tuviera  que  decir 
mucho,  dejaría  de  decirlo,  don  gran  gusto  del  Congreso, 
que  debe  estar  muy  fatigado,  (Varios  $m . Diputados: 
No,  no.)  Así  es,  que  si  3*  3*  me  permite  continuar,  creo 
que  muy  pronto  habré  concluido. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Concluyendo  antes  de  las 
siete,  puede  3*  S*  continuar. 

El  3r*  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputados, 
voy,  para  terminar,  á explanar  una  idea  que  anuncié 
al  principiar  mi  discurso,  y es  la  que  se  refiere  á la  es- 
terilidad de  ios  esfuerzos  del  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  No  hacia  falta  gran  previsión  para  adivi- 
narla, y hace  un  año  os  anuncié  á dónde  había  de  con- 
duciros su  política.  No  podia  yo  comprender  cómo  los 
partidos  conservadores  no  habían  aprendido  en  la  expe- 
riencia de  los  males  engendrados  por  sus  pasados  erro- 
res, y que  se  olvidaran  de  1845  eu  1876* 

¿Qué  causas  impidieron  el  sincero  ejercicio  del  régi- 
men representativo  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  II? 
No  fueron  las  exigencias  de  una  señora,  por  su  sexo  dé- 
bil; todas  ellas  pudieron  los  hombres  dominarlas  y ven- 
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certas*  Lo  que  impidió  ía  práctica  sincera  del  régimen 
representativo  fu©  la  reforma  de  la  Constitución  de  1837 , 
pacto  común  de  los  partidos,  haciendo  la  de  1845,  que 
colocando  al  Monarca  en  la  dura  alternativa  de  perpe- 
tuar en  el  Poder  á ios  que  primero  merecieran  su  con- 
fianza, ó de  hacer  una  trasformacion  en  el  órden  políti- 
co cada  vez  qne  fuera  necesario  un  cambio  de  Gobier- 
no, casi  anuló  el  libre  uso  de  la  prerogativa  Real.  En- 
tonces sucedió  lo  que  sucederá  hoy;  que  como  después 
de  todo  y por  más  que  mortifique  á los  que  combaten  el 
sistema  parlamentario,  la  existencia  de  les  partidos  es 
indispensable,  dado  el  sistema,  como  son  indispensables, 
dado  el  tablero,  las  piezas  del  ajedrez,  como  cuando  una 
necesidad  no  se  realiza  naturalmente,  viene  artificialmen- 
te á realizarse,  y como  la  locha  entre  los  grandes  parti- 
dos era  imposible,  porque  se  veia  el  progresista  conde- 
nado para  siempre  á obedecer,  y parecía  el  moderado 
nacido  para  mandar,  en  el  seno  del  partido  que  acepta- 
ba en  el  Gobierno  el  Código  fundamental  surgieron  di- 
sidencias ; á las  luchas  de  los  partidos  sucedieron  las  la- 
chas de  las  fracciones;  á la  gran  corriente  de  las  ideas 
se  opuso  la  gran  corriente  de  las  ambiciones;  á los 
grandes  intereses  públicos  y colectivos  se  opusieron  los 
inte  rea  es  peculiares  y peraonalísimos,  y se  hizo  imposi- 
ble el  régimen  representativo.  Considerad  la  situación 
de  los  partidos  en  este  momento,  fijaos  en  las  condicio- 
nes de  la  política,  y decidme  qué  puede  esperarse  de  los 
laudables  propósitos  del  Sr,  Presidente  dei  Consejo. 

Era  su  grande  obra  la  fusión  y la  transacción  entre 
los  elementos  revolucionarios  y los  elementos  de  la  res- 
tauración. Creía  el  Sr.  Cánovas  que  la  restauración  no 
pedia  ser  ia  reposición,  en  el  estado  del  derecho,  de  lo 
que  cayó  en  1868,  ni  tampoco  la  consagración  de  la 
efervescencia  revolucionaria,  y buscó  un  término  medio* 
Sil  señoría  ha  trabajado  de  buena  fé  al  acometer  su  em- 
presa, no  ha  dejado  de  hacer  nada  de  lo  que  debía  ha- 
cerse* Y que  ningún  otro  hubiera  hecho  más,  está  en  la 
conciencia  de  todos. 

La  grande  obra  de  concordia  está  representada  por 
la  proscripción  de  las  ideas  con  la  teoría  de  los  par- 
tidos legales,  por  la  abstención  dei  partido  constitu- 
cional y por  la  resurrección  del  partido  moderado  his- 
tórico ^ 

Creyó  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  organizar  el 
partido  conservador  de  la  situación,  y se  encuentra  jefe 
del  partido  más  liberal,  á no  ser  que  habilite  para  este 
apuro  al  partido  centralista. 

El  partido  constitucional  no  cree  que  puede  aceptar 
sin  reformas  la  ConstituciQu  fie  1876,  y se  halla  en  la 
situación  del  partido  progresista  en  1854,  El  partido 
moderado,  que  pedia  Ja  restitución  m integmm  del  dere- 
cho violado  en  1868,  está  disgustado  por  vuestras  ve- 
leidades revolucionarias,  que  los  partidos  liberales  no 
agradecen,  y creyéndose  la  más  legitima  encarnación  de 
la  dinastía  restaurada,  sale  del  sepulcro  en  que  le  en- 
terró el  Sr.  Conde  de  Toreno  tremolando  la  bandera  de 
1845. 

Sí,  Sres.  Diputados;  vuestra  obra  no  existe,  vuestros 
saenfldos  han  sidp  estériles.  En  vano  habéis  transigido 
con  los  elementos  liberales,  porquero  se  han  dado  por 
satisfechos;  en  vano  habéis  transigido  con  los  elementos 
conservadores  y los  elementos  reaccionarios,  porque 
tampoco  se  han  dado  por  satisfechos;  y la  situación  no 
es  hoy  más  fuerte  que  hace  un  ano.  El  problema  no  está 
resuelto,  y después  de  vuestras  desgracias  la  lógica  ins- 
tituye por  heredero  vuestro  al  partido  que  sucumbió  en 
1868, 


Hé  aquí  la  triste  situación  en  que  habéis  colocado  i 
la  Monarquía  después  de  perseguir  un  engañoso  espe. 
jismo. 

Voy  á terminar,  porque  van  pasando  el  tiempo  y |a 
próroga  que  el  Sr.  Presídeute  me  ha  concedido,  y por, 
que  en  realidad  nada  tengo  que  añadir  para  consignar 
las  opiniones  dei  partido  que  represento  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute  y sobre  la  política  del  Gq, 
bíeroo,  que  no  tuve  ocasión  de  discutir  en  el  mensaje 
Posible  es  que  no  tome  parte  en  los  debates  de  la  pre- 
sente legislatura,  á no  ser  que  acontecimientos  de  inte- 
rés me  obliguen  á ello;  pero  conste  que  esto  no  signifi- 
ca que  me  retraigo  ni  me  abstengo.  Creo  haber  cumpli- 
do mi  misión,  y de  buena  fé  señalado  todos  los  peligros, 
todas  las  injusticias  y todas  las  inconveniencias  que  ne- 
cesariamente han  de  nacer  de  la  aprobación  de  este  pro- 
yecto de  ley,  que  en  interés  vuestro  os  aconsejo  que  no 
votéis. 

El  Sr.  PEE  BIDE  IT  TE ; Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  CASTELLARTTATJ:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  FBESIDEIÍTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CASTELLARITAU:  He  pedido  la  palabra 
con  el  objeto  de  entregar  á la  Mesa  una  exposición  qua 
dirige  al  Congreso  la  Comisión  provincia]  de  Tarragona 
en  solicitud  de  que  se  deje  sin  efecto  el  impuesto  sobre 
exportación  de  vinos. 

El  Sr.  SECRETABIO  (Rico);  Pasará  á la  comisión 
de  Presupuestos. 


Se  dio  cuenta  de  la  comunicación  que  á continua- 
ción se  expresa: 

«Excraos.  Sres,:  Con  fecha  25  de  Abril  último  par- 
ticipé al  Congreso,  para  loa  efectos  prevenidos  por  ia 
ley,  qne  había  obtenido  el  empleo  de  teniente  general; 
y habiéndome  enterado  que  se  ha  dado  cuenta  en  la 
sesión  de  ayer  de  un  dictámen  de  comisión  sobre  mí 
compatibilidad  con  el  cargo  de  Diputado,  me  Creo  en  ol 
deber  de  volverá  dirigirme  al  Congreso  manifestándole 
que  entendía  y entiendo,  según  el  tenor  literal  del  ar- 
tículo 31  de  ia  Constitución,  que  cesaba  en  el  cargo  da 
Diputado  por  el  solo  hecho  de  haber  aceptado  aquel  em- 
pleo, por  cuya  razón  no  he  asistido  á ninguna  de  ina 
sesiones  desde  la  apertura  de  lass  Córfces,  pues  no  ras 
consideraba  con  derecho  & ello.  Lo  que  tenga  el  honor 
de  participar  á V.  EE.,  rogándoles  se  sirvan  ponerlo  en 
conocimiento  del  Congreso,  Dios  guarde  á V.  ES.  mu- 
chos años.  Madrid  26  do  Mayo  de  1877.= Marcelo  da 
Azcárraga . = Excmos , Sres.  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados.» 

El  Congreso  acordó  se  pusiera  en  conocimiento  del 
Gobierno  para  los  efectos  oportunos. 


Be  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Marina,— Excmos.  Sres.:  Hallándose 
aprobado  en  principio  un  proyecto  de  dotaciones  de  per* 
son  al  para  los  buques  en  tiempo  de  paz,  así  como  la  re- 
ducción de  gratificaciones  de  los  comandantes  de  los 
buques  en  situación  económica,  que  producirá  una  im- 
portante economía  on  los  gastos  que  comprenden  los 
capítulos  9.°  y 10  del  proyecto  de  presupuesto  de  1877 
á 78,  con  el  fin  de  que  puedan  hacerse  las  oportunas 
rebajas  en  ios  créditos  pedidos  antes  de  someterse  el  re* 
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ferido  proyecto  de  presupuesto  á la  deliberación  de  ese 
alto  Cuerpo,  se  ha  servido  disponer  S,  M,  el  Bey  (que 
Dios  guarde)  manifieste  á Y.  EE.  que  la  economía  que 
aproximadamente  podrá  obtenerse  eu  cada  uno  de  di- 
chos capítulos  podrá  ascender  á 375,000  pesetas,  de- 
biendo advertir  que  una  y otra  deberán  afectar  á los 
artículos  primeros  de  ambos  capítulos.  Dios  guarde  á 
Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  24  de  Mayo  de  1877,= 
Juan  Anfcequera.=8eñores  Secretarios  del  Congreso  de 
Diputados,.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  comisiones 
que  á continuación  se  expresan  habían  nombrado  pre- 
sidente y secretario  á los  señores  siguientes: 

La  que  ha  de  dar  díctámen  sobre  la  proposición  de 
ley  concediendo  áfa  compañía  del  ferro-carril  minero 
de  Zorroaa  la  introducción  libre  do  derechos  de  aduanas 
del  material  fijo  y móvil  para  la  explotación  de  dicha 
línea,  al  Sr.  Reina  y al  Sr,  Cantero. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  creando 
un  impuesto  denominado  el  «cuartillo  por  ciento,»  al 
Sr,  Alvares  Bugalla!  y al  Sr.  Rico. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  relativa  al  trabajo  de  los  niños,  de  los  me- 
nores de  edad  y de  las  mujeres  empleadas  en  la  indus- 
tria, al  Sr.  Danvila  y al  Sr.  Conde  del  Llobregat. 

La  que  ha  de  informar  sobre  la  proposición  de  ley 
referente  á los  dibujos  y modelos  de  fábrica,  al  Sr*  Dan- 
víla  y al  Sr.  Peres  Garchitorena. 

La  encargada  de  manifestar  su  opinión  acerca  de  la 
proposición  de  ley  sobre  información  parlamentaria  re- 
ferente al  estado  de  la  industria  española,  al  Sr.  Dan- 
vila y al  Sr.  Canalejas  y Casas. 

La  que  ha  de  dar  díctámen  sobre  la  proposición  de 
ley  relativa  á Jurados  mistos  de  fabricantes  y obreros, 
al  Sr.  Danvila  y al  Sr.  Navarro  de  Xturen. 

La  que  entiende  en  la  preposición  de  ley  sobre  aso- 
ciaciones internacionales,  al  Sr.  Danvila  y al  Sr.  Ba- 
lenchana. 

La  encargada  de  dar  díctámen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  sobre  caza,  al  Sr.  Danvila  y al  Sr,  Herce. 

La  que  ha  de  informar  sobre  la  proposición  de  ley 
relativa  á la  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública,  al  Sr.  Danvila  y al  Sr,  González  Regueral. 

La  nombrada  para  la  proposición  de  ley  sobre  pa- 
tentes de  invención,  al  Sr,  Danvila  y al  Sr.  Conde  de 
las  Almenas. 

Y la  que  ba  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro* 
posición  de  ley  sobre  establecimientos  insalubres,  peli- 
grosos é incómodos,  al  Sr.  Danvila  y al  Sr.  Garrido 
Estrada. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Ruata 
participando  que  habiendo  jurado  el  cargo  de  Senador 
renunciaba  el  de  Diputado  á Córfces  por  el  distrito  de 
Fraga,  provincia  de  Huesca,  el  Congreso  acordó  se 
participara  al  Gobierno  para  los  efectos  oportunos. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  D,  Felipe  Morales  y Yelazquez,  síndico  del 
gremio  de  peluqueros  de  salón  en  esta  córte,  pidiendo 
sea  excluido  dicho  gremio  del  15  por  100  que  se  esta- 
blece en  los  presupuestos  para  el  año  económico  de 
1877-78  á la  expresada  industria. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  do  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  12  del  pre- 
sente mes  en  que  se  dló  cuenta  de  la  anterior: 

«Número  19  La  Diputación  de  Zaragoza  pide  á las 
Górtes  se  sirvan  conceder  á los  establecimientos  de  be- 
neficencia provincial  de  la  misma  el  derecho  de  adqui- 
rir bienes  por  herencia,  donaciones  y legados,  pudién- 
dolos retener  para  con  sus  productos  atender  al  socorro 
de  ios  acogidos. 

Núm.  20.  Doña  Francisca  Manrique,  viuda  del  pro- 
fesor de  cirujía  D.  Patricio  Yagíie,  muerto  del  tifus  en 
Navalperal  de  Pinares,  solicita  una  pensión  de  gracia. 

Núm.  21,  La  Diputación  provincial  de  Zaragoza 
solicita  que,  en  cumplimiento  de  la  ley  de  l.°  de  Mayo 
de  1855,  se  excluyan  de  la  desamortización  los  terrenos 
y montes  de  aprovechamiento  común  de  los  pueblos, 
dejando  á sus  Ayuntamientos  la  libre  administración  de 
los  mismos. 

Núm,  22.  El  Ayuntamiento  de  Piloña,  partido  do 
Inñesto,  solicita  se  le  indemnice  de  las  cantidades  que 
violentamente  fueron  exigidas  á aquella  corporación  por 
los  carlistas  durante  la  última  guerra  civil. 

Núm.  23.  La  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  do  Jaén,  pide  á las  Cortes  autoricen  al  Gobier- 
no para  la  subasta  do  un  ferro-carril  bajo  las  condicio- 
nes económicas,  administrativas  y facultativas  que  la 
ley  general  de  los  mismos  establece,  con  las  subvencio- 
nes otorgadas  por  las  leyes  de  2 de  Ju-io  de  1870  y 7 
de  Marzo  de  1873,  que  no  fue  posible  llevar  á efecto, 

Núm.  24,  El  Ayuntamiento  de  Alcaudete,  provin- 
cia de  Jaén,  fundado  en  el  abandono  en  qne  la  misma 
se  encuentra  respecto  á vías  férreas,  dirlje  á las  Cortos 
una  petición  en  apoyo  de  la  anterior. 

Núm.  25,  El  Ayuntamiento  de  Huesca  solicita  que 
se  reforme  el  Real  decreto  dé  10  de  Abril  último  en  el 
sentido  de  que  la  intervención  y apremio  por  falta  de 
puntualidad  en  los  pagos,  se  entienda  aplicable  tan  solo 
cu  el  caso  de  fraude  ó malversación,  y que  se  dote  á los 
Ayuntamientos  de  recursos  propios  que  les  permita  aten  - 
der  á sus  múltiples  obligacíenes, 

Núm.  28.  Don  Martin  Pascual  y García,  vecino  de 
Granada,  como  tutor  de  sus  menores  sobrinos  D,  José, 
D,  Carlos  y D.  Ricardo  Rodríguez  Sánchez,  hijos  del 
médico  D.  José  M.  Rodríguez,  que  falleció  de  epidemia 
en  Mairenaen  1861  * solicita  la  pensión  que  ya  en  1865 
votó  el  Congreso  para  la  viuda  de  éste  y sus  tres  hijos 
á quienes  el  exponente  representa,  y que  por  vicisitu- 
des políticas  no  votó  el  Senado. 

Núm.  27.  Doña  Petra  de  Prado  y Peña,  huérfana 
del  capitán  de  infantería  D.  Luis  Prado,  solicita  una 
pensión  de  gracia  en  mérito  á loa  servicios  prestados  por 
el  mismo. 

Núm,  28.  El  Ayuntamiento  de  Moratalla,  provincia 
do  Murcia,  solicita  el  perdón  de  las  32.819  pesetas  á 
que  asciende  el  cuarto  trimestre  de  la  contribución  ter- 
ritorial en  aquel  pueblo,  ó se  le  conceda  moratoria  para 
el  pago  de  éste  y de  loa  dos  primeros  del  año  entrante, 
en  consideración  á la  pérdida  de  sus  cosechas.» 


El  Sr.  FRESIDEKTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
interpelación  del  Sr.  Yivar  y los  demás  asuntos  que  es- 
tán al  órden  del  dia, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  OMFADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  28  DE  MAYO  DE  1877. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto, =3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =Fregunta  del 
3r.  Martínez  de  Aragón  sobre  la  necesidad  de  entablar  alguna  reclamación  cerca  del  Gobierno  de  Mé- 
jico en  favor  de  los  acreedores  españoles.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado. =Pasa  ¿ la  comisión 
correspondiente  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Medinasidonia  hacienda  observaciones  ai  proyec- 
to de  presupuestos.  = Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  petición  del  Sr.  Polo  para 
que  vengan  al  Congreso  los  expedientes  formados  sobre  la  condonación  de  impuestos  por  las  Diputacio- 
nes de  Teruel  y Castellón.  = A las  respectivas  comisiones  pasan  dos  exposiciones  de  la  Asociación  de 
propietarios  de  ñucas  urbanas  de  Madrid,  dando  gracias  por  la  reforma  de  la  ley  de  desahucio,  y pi- 
diendo que  los  títulos  del  empréstito  de  175  millones  se  admitan  en  pago  de  contribuciones.  .=  El  señor 
Salamanca  y Kegrete  reclama  una  relación  de  las  cantidades  que  se  destinan  para  material  de  guerra, 
y pregunta  si  ea  cierto  que  ha  llegado  á la  Habana  una  remesa  de  latas  de  conservas  completamente 
averiadas, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, =Okden  del  día;  Interpelación  del  Sr*  Vivar  so- 
bre determinados  gastos  del  Ministerio  de ‘Marina.  =DÍsourso  del  Sr.  Vivar. =Del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na. =Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  ^Segundo  discurso  del  Sr.  Vivar,  = Idem  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na. ^Rectificación  del  Sr,  Vivar.  ^Alusión  personal  del  Sr,  Salamanca  y Negreta. ^Rectificaciones  de 
ios  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  Marina,  = A cuerda  ©1  Congreso  pasar  á otro  asunto.  ^Continúa  la 
discusión  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral.  = Disco  rao  del  Sr.  Isasa,  de  la  comisíon.^Del  Sr.  Ministro 
de  Estado.  ^Rectificación  del  Sr.  Marques  de  Sardoal.  = Se  proroga  la  sesión. ^-Termina  sus  rectifica- 
ciones el  Sr.  Marqués  de  Sardoai.  =Benuncia  á verificarlo  el  Sr.  Isasa.— Rectificación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado. =sSe  suspende  esta  discusión.  =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presiden- 
te  y secretario  las  comisiones  sobre  marcas  de  fábrica  y sobra  libretas  de  ios  obreros,  ^ Pasan  á la  comi- 
sión de  Presupuestos;  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Valencia,  con- 
tra el  impuesto  sobre  la  exportación  de  los  vinos;  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
adicionando  un  crédito  para  obras  en  el  cuartel  de  Guardias  jóvenes  de  Valdemoro,=Se  lee,  y anuncia 
su  impresión,  el  dictamen  de  la  comisión  sobre  fuerzas  navales  con  cargo  al  presupuesto  de  la  Penínsu- 
la.—Orden  del  día  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente;  discusión  del  dictamen  que  acaba 
de  leerse,  y demás  asuntos  señalados. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 
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28  DE  MAYO  DE  1877* 


Se  abrió  á las  tres  meoos  cuarto,  y leída  el  Acta  del 
20  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Martínez  de  Aragón 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  ARAGON:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  una  pre- 
gunta, á k cual  espero  de  su  cortesía  se  servirá  contes* 
tarla,  ei  no  lo  impiden  conveniencias  diplomáticas* 

El  Sr.  Ministro  sabe  que  et  12  de  Noviembre  de  1853 
se  estipuló  un  tratado  entre  la  República  de  Méjico  y el 
Gobierno  español  para  el  pago  de  las  reclamaciones  es- 
pañolas, En  virtud  de  este  convenio,  debía  pagarse  á 
los  acreedores  el  8 por  100  de  interés  y amortización* 
señalándose  expresamente  para  estas  atenciones  los  pro- 
ductos de  las  aduanas  marítimas  de  la  República,  Con 
arreglo  á este  convenio  se  pagaron  algunos  semestres 
durante  el  mando  del  general  Santana  y del  Emperador 
Maximiliano;  pero  desde  que  estés  personajes  desapare- 
cieron del  gobierno  de  aquel  Estado,  han  dejado  de  pa- 
garse los  semestres,  en  términos  que,  si  no  estoy  equi- 
vocado, son  35  los  que  se  deben  á los  acreedores  espa- 
ñoles, coa  la  ruina  de  sus  intereses  que  es  consiguiente 
y el  Congreso  puede  considerar. 

He  sentado  estos  antecedentes  solo  con  el  objeto  de 
dar  un  poco  de  claridad  á mi  pregunta;  por  lo  demás, 
estoy  muy  distante  de  acompañarla  de  ningún  género 
de  reflexiones,  y toda  vez  que  el  derecho  de  los  acreedo- 
res españoles  es  evidente,  yo  concluyo  rogando  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  se  sirva  decirnos  si  está  en  la 
idea  del  Gobierno  de  £L  M.  el  entablar  alguna  reclama- 
ción con  arreglo  á dicho  tratado  y en  beneficio  do  los 
acreedores  españoles,  cerca  del  Gobierno  de  la  República 
mejicana. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Sil vela):  Advertido 
cor  tés  mente  por  el  Sr,  Martínez  de,  Aragón,  á quien  se 
lo  agradezco,  de  que  tenia  el  pensamiento  de  dirigirme 
la  pregunta  que  S.  acaba  de  hacer,  he  empezado  á 
examinar  (no  puedo  decir  que  haya  examinado  del  to- 
do) el  voluminoso  expediente  que  obra  en  el  Ministerio 
de  Estado  relativo  á las  ya  antiguas  y envejecidas  re- 
clamaciones de  España  contra  Méjico* 

No  he  de  fatigar  á la  Cámara  con  la  historia  de  los 
tratados,  no  solamente  el  que  ha  citado  el  Sr.  Martínez 
de  Aragón,  sino  de  otros  varios  que  se  han  celebrado 
acerca  de  los  créditos  que  reclama  España  contra  Mé- 
jico. Debo,  sí,  advertir,  que  al  reanudarse  las  relacio- 
nes en  el  ano  de  1871,  y al  nombrarse  un  ministro  ple- 
nipotenciario, se  le  dieron  por  principales  instrucciones 
las  de  procurar  celebrar  nuevos  tratados  de  propiedad 
literaria,  de  correos  y de  otro  género,  y no  entablar  por  ¡ 
entonces,  porque  no  se  creía  prudente,  reclamaciones 
acerca  de  los  créditos  antiguos.  Bajo  este  pié  se  resta- 
blecieron las  relaciones  con  Méjico. 

Existe,  entre  otras  dificultades,  para  las  reclama- 
ciones antiguas,  la  de  haberse  declarado,  no  recuerdo 
por  qué  situación  de  las  que  se  han  sucedido  allí,  ni 
menos  juzgo  ahora  la  eficacia  de  tal  declaración,  que  los 


tratados  celebrados  con  las  Naciones  que  habían* reco- 
cido el  Imperio,  se  considerasen  como  nulos.  Reciente- 
mente ha  subido  al  Poder  el  general  Porfirio  Díaz,  y 
desde  el  momento  que  ha  tenido  Ja  consagración  del 
Congreso  mejicano,  el  Gobierno  de  España  se  ha  apre- 
surado á reconocer  su  Presidencia.  De  sus  antecedentes, 
de  sus  condiciones  de  carácter,  de  los  propósitos  dig- 
nos que  su  programa  revela,  es  de  esperar  que  logre 
dar  por  mucho  tiempo  la  paz  á la  Nación  mejicana.  Si 
esto  se  consigue,  si  la  paz  se  arraiga,  si  esa  Nación  no- 
ble y llena  de  gérmenes  dé  riqueza  y veneros  de  pro- 
ducción puede  librarse  de  disturbios  intestinos  y puede 
restablecer  su  crédito  y su  Hacienda,  estoy  seguro  que 
los  razonamientos  con  quo  hoy  se  re  resiste  al  pago  de 
muchos  créditos,  desaparecerán  por  sí  solos. 

Sin  embargo,  debo  decir  al  Sr.  Martínez  de  Aragón 
que  el  Gobierno  se  informará,  que  para  eso  tiene  minis- 
tro plenipotenciario  en  Méjico,  y estando  dispuesto  á 
acoger  las  reclamaciones  justas  y procedentes,  se  reser- 
va sin  embargo  expresamente  el  momento  oportuno  de 
plantearlas,  porque  esto,  como  conoce  el  Sr*  Diputado, 
es  una  cuestión  completamente  de  gobierno*  Por  lo  de- 
más, mi  convicción  es  profunda;  el  pago  de  las  deudas 
de  Méjico  ó de  otros  países,  depende,  no  de  la  habilidad 
de  las  negociaciones  diplomáticas,  que  no  pueden  alcan- 
zar imposibles,  sino  muy  principalmente,  de  que  se  es- 
tablezca  un  régimen  ordenado,  pacífico  y’ duradero,  que 
permita  desarrollar  la  riqueza  y levantar  el  crédito  del 
Estado. 

Concluyo,  pues,  manifestando  al  Sr,  Martínez  de 
Aragón  que  el  Gobierno  tomará  en  cuenta  las  indica- 
ciones de  S,  S.a  reservando  para  su  tiempo  y oportuni- 
dad el  formular  cualquiera  reclamación,  pues  que  siem- 
pré'que  se  trate  de  los  derechos  de  España,  el  Gobierno, 
con  esa  salvedad,  los  sostendrá  con  toda  energía. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  ARAGON:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  ARAGON:  Agradeciendo 
cordialmente  al  Sr*  Ministro  la  contestación  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  darme,  yo  le  ruego  que  aproveche 
todos  los  medios  que  la  oportunidad  á que  se  ha  referi- 
do, la  ilustración  y su  elevado  cargo  le  sugieran  para 
mejorar  la  triste  situación  actual  de  los  acreedores  es- 
pañoles comprendidos  en  el  convenio  de  Méjico  de  12  do 
Noviembre, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada  tiene 
la  palabra* 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  pudiendo  asistir 
á la  sesión,  por  hallarse  enfermo,  el  Sr.  Diputado  del 
distrito,  tengo  la  honra  de  presentar  á su  nombre  una 
exposición  que  dirige  á las  Oórtes  el  Ayuntamiento  de 
Medinasídonia,  proponiendo  varias  reformas  para  mejo- 
rar el  deplorable  estado  de  la  hacienda  municipal,  y me 
atrevo  á rogar  á la  Mesa  que  pase  á la  comisión  de  Pre~ 
supuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sará á dicha  comisión. 


‘ Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Polo  tiene  la  palabra. 
El  Sr.  POLO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir  una 
petición  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  le  podrá  ser 
comunicada  por  sus  dignos  compañeros,. 

Las  Diputaciones  ó Comisiones  provinciales  de  Te- 
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ruel  y de  Castellón,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
presupuesto  actual,  solicitaron  la  condonación  del  im- 
puesto de  consumos  referentes  si  de  1864-95.  Parece 
que  sobre  los  dos  espedientes  se  han  dado  resoluciones 
diversas,  y yo  ruego  al  8r.  Ministro  de  Hacienda  que 
ae  sirva  remitir  al  Congreso  los  expedientes  originales* 
El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Be 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Balenchana  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BALENCHANA:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  dos  exposiciones  de  la  Asociación  de  propie- 
tarios de  fincas  urbanas  de  Madrid  y su  zona  de  engan- 
che. La  primera  es  dando  gracias  al  Congreso  per  la 
manera  con  que  ha  examinado,  discutido  y vetado  la 
reforma  del  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 
Esta,  que  era  una  necesidad  que  venia  reclamando  la 
Asociación  de  propietarios,  eleva  hoy  su  testimonio  de 
gratitud  por  la  manera  con  que  lo  ha  hecho  el  Con- 
greso. 

La  segunda  es  referente  á qne  se  admitan  en  pago 
de  contribuciones  los  décimos  número  1 de  los  títulos  del 
empréstito  de  175  millones  de  pesetas,  y loa  residuos 
que  todavía  existen  en  poder  de  los  contribuyentes.  La 
Asociación  de  propietarios,  celosa  por  los  intereses  de 
sus  representados,  presenta  esta  exposición  con  dicho 
objeto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  La 
primera  exposición  pasará  á la  comisión  de  Peticiones, 
y la  segunda  á la  comisión  general  de  Presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  si  es  posible,  remíta  á 
la  Cámara  lo  antes  que  pueda  una  relación  de  las  can- 
tidades que  se  destinan  en  el  presupuesto  para  material 
de  guerra.  El  objeto  á que  se  destinan  por  este  año,  lo 
mismo  que  en  el  pasado,  no  viene  designado  en  el  pre- 
supuesto, como  venia  otras  veces,  y deseo  que  pueda 
apreciarse  su  importancia. 

Además  ruego  á S.  S.  me  diga  si  tiene  conocimiento 
de  que  ea  la  remesa  de  latas  de  conservas  italianas  lle- 
gadas á la  Habana,  b&Jtenído  que  ser  desechada  una 
crecida  partida,  próximamente  de  600  á,  1,000  latas, 
pues  que  en  el  cuartel  de  la  Fuerza  se  estaba  levantando 
acta  por  la  Junta  nombrada  para  reconocerlas,  por  ha- 
llarse en  estado  de  putrefacción,  y en  caso  de  ser  cier- 
to el  hecho,  rogarle  que  exija  la  responsabilidad  á la 
persona  que  resulte  culpable. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos.):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos) : Para  de- 
cir al  señor  general  Salamanca,  que  tendré  mucho  gusto 
en  complacerle  por  lo  que  hace  á la  remisión  de  loa  do  * 
cumentos  que  ha  pedido. 

Respecto  de  ha  latas  de  conservas,  es  efectivamente 
cierto  que  algunas  se  han  averiado;  pero  como  el  con- 
tratista tiene  la  Obligación  de  responder  de  su  conserva- 
ción hasta  seis  ú ocho  meses  después  de  entregadas,  ha 
nombrado  un  comisionado  para  ir  á reconocer  las  latas 


que  se  han  estropeado  y retribuir  al  Estado  con  otras 
mejores;  es  decir,  que  el  contratista  está  tan  de  buena 
fé,  que  no  se  ha  negado  por  un  momento,  no  solamente 
á retribuir  al  Estado,  sino  que  ni  siquiera  ha  pensado 
disculparse . 


OEDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Interpelación  del  Sr.  Vivar, 
{Véan  el  Diario  núm.  17,  sesión  del  19  del  actual*)  Su  se- 
ñoría tiene  la  palabra  para  explanarla. 

El  Sr.  VIVAR:  Difícil  es  la  situación  en  que  mo 
encuentro,  y lo  comprendereis  perfectamente  coa  solo 
considerar  que  tantas  y tan  distinguidas  personas  como 
nos  escuchan,  ven  por  un  momento  defraudadas  sus  es- 
peranzas;  pero  yo  prometo  ser  breve,  para  que  consigan 
el  objeto  que  las  ha  traído  hoy  á la  Cámara. 

Recordareis,  Sres  Diputados,  que  el  origen  de  esta 
interpelación  fue  con  motivo  de  un  ruego  que  en  uno  de 
los  dias  pasados  quise  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  el 
cual  no  se  encontraba  en  aquellos  momentos  en  la  Cá- 
mara; se  la  dirigí  al  8r.  Ministro  de  Ultramar,  puesto  que 
el  asunto  afectaba  á su  departamento.  El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  abusando  de  la  latitud  que  le  concede  ei  Re- 
glamento, so  permitió  declarar  inexactas  ciertas  afirma- 
ciones que  yo  hice  con  motivo  del  ruego  que  dirigía,  y 
yo  supliqué  encarecidamente  suspendieseis  vuestro  jui- 
cio y esperárais  á que  llegara  este  momento.  Así  es  qne 
pienso  breve  y claramente  hacer  convencer  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  de  los  muchos  millones  con  quo  se 
ha  gravado  al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  por  la  perma- 
nencia inconveniente  que  tuvieron  en  el  puerto  de  la 
Habana  las  dos  fragatas  dedicadas  á conducir  tropas 
para  Cuba. 

El  Gobierno  de  3.  M.(  en  el  último,  otoño  preparó 
uaa  expedición  de  23,000  hombres  para  la  isla  de  Duba; 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  queriendo  ayudar  al  envío  de 
esas  tropas,  se  unió  al  esfuerzo  que  hacia  el  de  la  Guerra 
con  el  de  Ultramar,  y trató  de  conducir  unos  4.000  hom- 
bres de  los  23.000  que  se  enviaban.  Estos  4.000  hom- 
bres pasaron  á Cuba  en  siete  buques  de  la  marina  de 
guerra;  uno  de  ellos  era  la  fragata  Concepción,  que  des- 
tinada á relevar  á la  Gerona,  que  llevaba  once  años  en 
Cuba,  Ifts  tropas  que  condujera  ahorraba  el  Erario  gran- 
des cantidades;  los  avisos  Jorge  Juan  y Sánchez  Burean- 
tegui  y el  vapor  Leon>  que  fueron  destinados  á reforzar 
las  inútiles  fuerzas  que  tenemos  eu  aquellas  aguas  por 
su  mal  estado,  también  condujeron  tropas.  Perfectamen- 
te: bien  hecho;  yo  se  lo  alabo  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, porque  asi  se  economizaban  gastos  al  Tesoro  público. 
El  vapor  San  Antonio,  pequeño  trasporte  de  nuestra  ma- 
rina, condujo  también  sn  contigente,  y ese  buque,  se- 
gún tengo  entendido,  se  encuentra  en  Cuba  para  ven- 
derse, Con  estos  cinco  buques  se  mandaban  á la  Habana 
próximamente  unos  2,000  hombres;  quedaban  otros 
2.000  por  enviar.  Para  ello,  y al  intento,  preparó  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  dos  grandes  fragatas,  la  Villa  de 
Madrid  y las  Macas  de  Tolosa , La  primera  se  encontra- 
ba desempeñando  el  servicio  de  buque- escuela,  y la  ge- 
ganda  estaba  lista  para  desempeñar  los  ser  vicios  que  el 
país  exigiese.  Desde  el  momento  ea  que  estos  dos  bu- 
ques, ó sea  en  el  mes  de  Agosto,  empezaron  á alistarse 
para  conducir  tropas  á Cuba,  todos  los  gastos  que  oca- 
sionasen para  su  sostenimiento  hasta  ponerlos  listos  en  la 
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bahía  de  Cádiz,  todos  afectaban  al  envío  del  trasporte, 
porque  de  no  ser  así,  si  en  ese  mes  de  Agosto  se  hubie- 
se dado  una  órden  de  desame  de  esos  buques»  no  hu- 
biesen gravado  absolutamente  nada  al  Tesoro.  De  modo, 
señorea,  que  puede  decirse  que  las  fragatas  Villa  de  Ma- 
drid y Navas  de  Tolosa,  desde  el  mes  de  Agosto  estaban 
afectas  á la  condunciou  de  tropas. 

Pasaron  al  arsenal,  «hicieron  carenas,  reemplazaron 
los  efectos  que  no  servían,  reportaron  los  cargos,  relle- 
naron de  carbón  para  la  navegación  de  ida  y vuelta 
que  iban  á emprender,  y en  el  mes  de  Octubre  salieron 
de  Cádiz  para  la  Habana , conduciendo  próxi  mámente  unos 
2-100  hombres;  por  consiguiente,  ya  esas  fragatas,  ade- 
más del  coste  que  causaba  su  alistamiento,  tenían  el  de 
los  haberes  devengados  en  los  meses  de  Agosto,  Setiem- 
bre y Octubre. 

Según  los  presupuestos  vigentes,  el  sostenimiento  de 
una  fragata  de  guerra  de  primera  clase  es  mensual  - 
mente  9,500  duros;  por  consiguiente,  cada  fragata  ha- 
bla costado  28.500  duros, y las  dos  57.000*  Ya  tenemos 
aquí  una  partida  de  57.000  duros  para  el  trasporte  de 
tropas*  Salieron  estas  fragatas»  como  he  dicho,  en  el  mes 
de  Octubre  para  ser  altas  en  la  Habana  á principios  de 
noviembre.  Las  carboneras  de  estas  fragatas  hacen  800 
toneladas;  por  consiguiente,  las  dos  habían  consumido 
unas  1.600  toneladas  de  carbón,  que  al  precio  que  mar- 
ca el  presupuesto,  que  es  de  55  pesetas  la  tonelada,  vie- 
nen á ser  unos  17,600  duros,  los  cuales  hay  que  au- 
mentar á los  57.000* 

Veinte  dias  tardaron  las  fragatas  en  llegar  á la  Ha- 
bana; llevaban  2.100  soldados»  que  fueron  sostenidos  con 
raciones  de  la  armada.  Estas  raciones  cuestan  una  pe- 
seta diaria  cada  una,  según  presupuesto;  de  consiguiente, 
en  veinte  dias  importaron  8,400  duros.  Ya  van  83*000 
duros.  Pues  bien;  creo  que  la  empresa  López  lleva  por 
cada  soldado  37  duros,  y los  2,100  soldados  hubieran 
costado  77*700  daros,  y hasta  82.000  hay  alguna  dife- 
rencia nada  más  que  en  llegar  á la  Habana  las  dos  fra- 
gatas* 

Estas  dos  fragatas,  que  han  permanecido  seis  meses 
en  la  Habana,  siendo  como  es  el  coste  de  una  fragata 
de  primera  clase  allí  de  230,000  duros  al  año,  por  solo 
haberes  y entretenimiento,  ha  costado  la  estancia  allí 
de  ambas  230*000  duros,  y á esta  cantidad  hay  que 
agregar  lo  que  gastaron  en  carena,  en  reemplazo,  en 
volver  á rellenar  las  carboneras  para  el  regreso,  y que 
costando  en  la  Habana  el  carbón  lo  mismo  que ‘en  Es- 
paña, representa  otros  17,600  duros.  De  manera  que 
17.000  duros  de  carbón  y 230.000  de  un  año,  una 
fragata  de  primera  clase  en  la  Habana  compone  coa 
cantidad  de  5 millones  de  reales*  De  consiguiente, 
ya  llevamos  5 millones  de  reales  que  han  gravado  al 
Tesoro  de  Cuba  sin  necesidad,  y sí  por  hacer  el  servi- 
cio de  un  modo  inconveniente* 

¿Qué  razones  pudo  haber  para  que  el  Sr.  Ministro 
do  Marina,  en  la  soledad  de  su  gabinete,  rodeado  de  per- 
sonas ilustradas,  no  echara  las  cuentas  que  debió  haber 
echado,  y se  acercase  á su  compañero  el  Sr*  Ministro  de 
Ultramar  y le  hubiese  dicho:  cuidado,  que  el  envío  de 
esos  2,100  soldados  en  esas  dos  fragatas  van  á costar  5 
millones  de  reales  más  de  lo  que  costarán  mandándolos 
en  los  vapores  de  López?  Yo,  Sres.  Diputados,  estudian- 
do este  asunto,  me  he  puesto  á calcular  qué  razones  po- 
drían tener  el  Sr*  Ministro  de  Marina  y aun  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  indicó  una,  y es  que  no  habla  vapo- 
res nacionales*  Yo  reconozco  en  el  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar mucha  ilustración,  muchos  conocimientos,  yo  sé 


que  sabe  el  número  de  vapores  mercantes  que  tiene  la 
marina  española;  y de  consiguiente  sabe  que  además  de 
la  empresa  López  hay  otros  muchos  vapores  nacionaieg 
que  podían  hacer  ese  trasporte*  Yo  he  estado  fondeado 
en  puertos  nacionales  y extranjeros,  y he  visto  con  ale- 
gría y placer  entrar  diariamente  buques  españoles  sia 
que  fueran  de  la  empresa  López.  Y si  esto  no  satisfa- 
ciese alSr*  Ministro  da  Ultramar,  le  voy  á dar  una  nota 
publicada  por  la  administración  del  Ventas,  en  Lóndres, 
de  la  cual  resulta  que  la  marina  mercante  española  en 
vapores  es  la  quinta  marina*  Los  Estados-Unidos,  Ale- 
mania, Francia  é Inglaterra  son  las  únicas  daciones  que 
tienen  más  que  nosotros*  Desde  el  año  70  al  74  nuestra 
marina  mercante  aumentó  en  setenta  y tantos  vaporea; 
hoy  no  tengo  los  datos,  pero  sé  que  es  mayor  el  núme- 
ro, que  en  el  año  74  era  de  212  vapores* 

Lo  que  es,  que  para  haber  tratado  de  llevar  nuestros 
soldados  á las  playas  de  la  isla  do  Cuba  era  preciso  ha- 
berse movido  y haber  tratado,  no  solo  con  la  empresa 
López,  sino  con  otras  compañías  que  hay,  y yo  estoy 
seguro  que  si  así  se  hubiera  hecho,  no  se  hubieran  gas- 
tado esos  5 millones  de  más* 

De  consiguiente,  ese  argumento  de  que  no  tenemos 
vapores  mercantes  no  es  exacto* 

Discurriendo  sobre  el  asunto,  calculé  yo  si  seria  quo 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  apremiaría  á sus  compane- 
ros  el  de  Marina  y el  de  Ultramar  para  que  cnanto  antes 
se  enviaran.  Pues  yo  quisiera  que  el  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  nos  dijese  qué  período  de  tiempo  hubo  desde  que 
el  primer  soldado  de  la  expedición  de  los  23.000  hom-  - 
bres  pisó  las  playas  de  la  isla  de  Cuba,  basta  el  último 
soldado,  y estoy  seguro  que  seria  acaso  de  mes  y me- 
dio. De  consiguiente,  si  los  2.100  hombres  que  lleva- 
ron las  dos  fragatas  los  hubiesen  conducido  los  vapores 
de  la  empresa  López,  hubieran  tardado  diez  ó quince 
días  más  en  pisar  las  tierras  cubanas  que  el  completo 
de  la  expedición. 

Si  hubieran  llega  do  esos  23.000  hombres  en  un 
mismo  día  y á una  misma  hora,  podría  tener  fuerza  ese 
argumento. 

Discurriendo,  Sres.  Diputados,  acerca  de  las  ins- 
trucciones que  podían  llevar  los  comandantes  de  esos 
buques  para  el  comandante  general  del  apostadero  de  la 
Habana,  relativas  al  tiempo  que  debían  permanecer  en 
aquel  puerto  las  dos  fragatas»  se  me  ocurrió,  aunqüs 
parece  imposible,  que  estarían  fundadas  en  la  estación 
en  que  íbamos  á entrar.  Si  esto  es  así,  yo  protesto  des- 
de este  sitio,  y hago  saber  á la  Cámara  y al  pala  que 
los  marinos  españoles  navegan  en  todas  las  estaciones, 
con  todos  los.  vientos  y en  todos  los  mares,  y no  son 
ménos  que  los  marinos  de  nuestras  empresas  particu- 
iares.  Yo  no  comprendo  las  razones  y motivos  que  po- 
dría haber  tenido  el  Sr*  Ministro  de  Marina  para  de- 
tener seis  meses  esas  fragatas  en  la  Habana,  que  grava- 
ban aquel  Tesoro  en  5 millones  de  reales,  solamente  ea 
la  parte  que  he  manifestado,  y los  motivos  que  tuvo 
para  no  haberse  acercado  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
el  cual  le  hubiese  dicho;  «sepa  Yd*,  compañero,  que  es 
imposible  que  eu  la  Habana  permanezcan  seis  grandes 
fragatas  armadas  durante  seis  meses,  á las  cuales  hay 
que  sostener,  y ocasionarán  grandes  gastos*»  En  la 
Cámara  hay  una  ilustrada  persona,  el  Sr*  Bubí,  que 
sabe  las  agonías  que  pasa  el  intendente  general  de  Cuba 
cuando  solo  hay  en  la  Habana  dos  grandes  fragatas, 
llegan  los  libramientos  á aquella  caja  exhausta,  y el 
comandante  del  apostadero  le  apremia  con  comunica- 
ciones* 
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Recuerdo  ahora  que  dias  pasados  dijo  el  Sr.  Miáis- 
tro  de  Ultramar,  como  un  timbre  de  gloria  para  S*  S.  y 
el  Gobierno,  que  habla  mandado  venir  á dos  fragatas.  El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  e3tá  muy  enterado  de  los 
asuntos  de  Marina:  hace  un  ano  precisamente  que  fné 
la  fragata  Zaragoza  á relevar  á la  fragata  Arapitie i:  pues 
bien;  hace  dos  meses  que  ha  salido  la  fragata  Árapiles, 
y á esta  fecha  se  encontrará  en  ia  isla  Martinica,  nave- 
gando con  rumbo  á España;  de  modo  que  la  fragata 
relevada  y la  que  salió  á relevarla  han  estado  las  dos 
fuera  de  España  fondeadas  en  el  puerto  de  la  Habana,  y 
hace  de  esto  ya  cerca  de  un  ano.  La  fragata  Gerona  sa- 
lió de  la  isla  de  Cuba  á los  seis  meses  de  haber  llegado 
la  fragata  Concepción * Lo  cierto  es,  Sres*  Diputados,  que 
las  dos  fragatas  que  condujeron  tropas  han  permane- 
cido consumiendo  grandes  cantidades  de  dinero  en  la 
isla  de  Cuba,  y que  en  el  puerto  de  la  Habana  han  es- 
tado fondeadas  seis  grandes  fragatas,  gravando  á aquel 
Tesoro;  así  por  esta  razón  y otros  parecidos  motivos  re- 
saltan los  atrasos  que  hay  en  los  sueldos  de  los  que  es- 
tán allí  defendiendo  la  integridad  nacicnal* 

Yo  debo,  Sres*  Diputados,  ya  que  he  hecho  cargos 
tan  graves,  decir  de  qué  proviene  el  que  se  haga  un  ser- 
vicio de  este  género.  Proviene,  en  primer  lugar,  del  poco 
interés  que  hay  en  que  los  servicios  públicos  se  hagan 
lo  más  económicamente  posible-  Hay  también  en  esto, 
Sres*  Diputados,  algo  de  indolencia,  y creo  que  no  poco 
de  falta  de  conocimiento,  porque  la  Cámara  habrá  ob- 
servado una  cosa  tan  clara  como  es  la  siguiente:  con 
solo  discurrir  en  el  departamento  de  Marina  como  dis- 
curren los  representantes  de  la  empresa  López  en  su 
bufete,  hubieran  resultado  estas  enormes  cifras,  y se  hu- 
biese visto  palpablemente  el  gran  perjuicio  que  se  can- 
saba al  Tesoro  público, 

No  quiero,  Sres.  Diputados,  por  ningún  estilo  que 
forméis  juicio  solo  por  mis  palabras;  traigo  esta  tarde 
documentos  importantes  que  Jtau  salido  de  este  Gobier- 
no y que  han  sido  dirigidos  al  Ministerio  de  Marina 
cuando  ei  Sr.  Ministro  actual  todavía  no  ocupaba  este 
puesto*  Creo  que  estos  documentos  van  á darme  bastan- 
te autoridad;  son  Reales  órdenes  de  la  legislación  ma- 
rítima española.  Aquí  se  verá  cómo  ciertos  funcionarios 
del  Estado  colocados  en  los  más  altos  puestos,  por  don- 
de quiera  que  han  pasado  han  sembrado  el  desconcier- 
to y la  falta  de  respeto  á la  ley*  En  Setiembre  de  1875 
decía  el  Gobierno  de  S,  M.,  presidido  por  el  actual  señor 
Presidente  del  Consejo,  por  conducto  del  Sr*  Ministro  de 
Marina  al  comandante  general  del  apostadero  de  Filipi- 
nas lo  siguiente,  y suplico  á la  Cámara  se  fije  en  ello: 

«Exorno*  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G*)  de  la  carta 
número  125  del  comandante  general  del  apostadero  de 
Filipinas,  de  28  de  Mayo  último,  relativa  á la  construc- 
ción de  un  hospital  en  Cañacao,  se  ha  servido  pedir  in* 
forme  á la  Junta  superior  consultiva  de  marina,  que  lo 
evacuó  en  la  forma  siguiente: 

«Al  ocuparse  la  Junta  del  hecho  que  motiva  este  ex- 
pediente, se  vé  una  vez  más  en  el  doloroso  deber  de  se- 
guir llamando  la  atención  de  Y.  E.  sobre  las  irregulari- 
dades y arrogación  de  atribuciones  que  en  breve  período 
ee  observan  en  las  Juntas  económicas  de  nuestros  apos- 
taderos marítimos  de  las  provincias  de  Ultramar*  N o há 
mucho  que  fué  objeto  de  su  censura  la  de  la  Habana, 
con  motivo  de  la  reparación  de  uno  de  los  muelles  de 
aquel  arsenal;  á pocos  dias  la  de  Filipinas,  por  cons- 
trucción de  un  edificio  y adquisición  de  unas  lauchas  de 
vapor;  hoy  lo  es  la  del  mismo  apostadero,  á causa  do 
Mber  acordado  la  trasformacion  de  edificios  de  uso  de- 


terminado, ó á lo  ménos  aprobado  por  el  Gobierno,  y el 
establecimiento  de  un  hospital  sin  la  autorización  pré- 
via  prescrita  para  tales  determinaciones  en  las  leyes  que 
rigen  la  administración  del  ramo.  Y aunque  en  todos 
sus  informes  dá  por  supuesto  que  el  celo  por  el  más  pron- 
to servicio  pudo  originar  tales  irregularidades,  expresó 
en  uno,  y debe  repetir  en  éste,  que  ni  aun  se  excusa  la 
misión  de  la  forma  y trámites  establecidos  por  las  dis- 
posiciones vigentes*  Tal  ha  sido  en  el  caso  de  que  so 
trata,  que  habiendo  salido  de  esta  córte  una  parte  de 
personal  que  sojuzgó  necesario  al  establecimiento,  no 
consta  que  se  solicitara,  ni  siquiera  por  vía  de  noticia, 
á este  Ministerio  la  autorización  para  llevarlo.  Verdad 
es  que  ai  solicitarse  autorización  para  un  pequeño  deta- 
lle, evidenciaba  más  la  irregularidad  cometida  al  no  ha- 
berse pedido  para  el  todo.  Ahora,  consumados  los  he- 
chos y verificados  los  gastos,  es  cuando  se  pide  la  apro- 
bación, poniéndose  á la  superioridad  en  un  verdadero 
conflicto,  á esta  corporación  en  el  triste  caso  de  expre- 
sarlo así,  y á la  administración  del  ramo  en  el  duro  tran- 
ce de  proceder  en  inverso  sentido,  no  ya  del  que  marca 
el  órden  natural  de  los  sucesos,  sino  dgl  dispuesto  por 
las  leyes  sobre  la  materia  en  todos  los  servicios  del  Es- 
tado. Tales  razones  aconsejan  medidas  'extraordinarias 
que  eviten  la  repetición  de  estos  casos;  y la  Junta  cree 
podrá  ser  una  el  advertir,  por  órden  de  generalidad, 
que  á partir  de  la  fecha  en  que  se  reciba,  de  cualquier 
gasto  dispuesto  contra  las  disposiciones  vigentes  y forma 
establecida  en  ellas,  se  exigirá  la  responsabilidad  y el 
reintegro  á quien  Ó á quienes  proceda;  y respecto  al  de 
que  se  trata,  prevenir:  primero,  que  no  se  aprobará  nin- 
gún aumento  de  personal  al  que  hoy  consta  en  el  expe- 
diente; segundo,  que  el  establecimiento  comenzado  se 
limíte  á un  asilo  para  enfermos,  que  más  que  carácter 
de  hospital  tenga  el  de  enfermería,  á fin  de  reducir  el 
gasto  en  lo  posible.» 

Y conformándose  S,  M.  el  Rey  con  el  anterior  díc- 
támen,  ha  tenido  por  conveniente  resolver  que  se  tras- 
lade á Y.  E.,  como  de  su  Real  órden  lo  verifico,  para  m 
conocimiento  y el  de  esa  corporación*  Dios  guarde  á 
Y.  E.  muchos  anos*  Madrid  28  de  Setiembre  de  1875*  = 
Durán.=  Señor  presidente  de  la  Junta  superior  consul- 
tiva de  Marina.» 

Esto  se  decía  el  28  de  Setiembre  de  1875  por  el  Go- 
bierno de  S.  M*  al  señor  comandante  general  del  apos- 
tadero de  Filipinas,  que  después  de  este  anceso  vino  á 
sentarse  en  el  banco  azul;  ¿y  para  qué  se  ha  sentado, 
Sres.  Diputados?  Para  seguir  haciendo  lo  mismo,  para 
gastar  5 millones  más  de  lo  que  debía  gastarse  en  la 
conducción  de  tropas  á la  Habana*  Estos  son,  Sres.  Di- 
putados, los  documentos  que  yo  traigo  á la  Cámara  en 
comprobación  de  cnanto  digo,  y por  cierto  que  se  pa- 
recen muy  poco  á aquel  otro  documento  que  apareció 
aquí  en  una  noche  funesta,  cuando  se  agitaba  en  ese 
banco  el  Gobierno  de  S*  M.,  y salió  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  confeccionó  un  papelito  á su  antojo,  lo  tra- 
jo, se  lo  dió  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual 
se  lo  metió  en  el  bolsillo  al  Sr*  Ministro  de  Marina,  y el 
Ministro  de  Marina  no  se  atrevió  á sacarlo,  y et  grave 
Sr*  Ministro  de  Fomento  se  lo  sacó.  He  dicho 

que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  su  formalidad,  se 
io  sacó  del  bolsillo  al  Sr*  Ministro  de  Marina,  pero  no 
se  atrevió  á leerlo,  yo  no  só  si  porque  no  entendía  la  le- 
tra, ó por  pudor*  Por  fin  empezó,  pero  no  pudo  acabar 
de  leerlo,  y tuvo  que  leerlo  un  Sr*  Secretario,  que  tam- 
poco lo  entendía,  y no  se  encontraba  la  firma;  y toda 
esta  escena,  ¿para  qué,  señores?  Para  declarar  demente 
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til  pobre  Diputado  que  tiene  el  honor  en  este  momento 
de  dirigirse  á la  Cámara,  y que  viene  aquí  á trabajar, 
pese  á quien  pese,  por  los  intereses  del  país.  Ese  Gobier- 
no, Sres.  Diputados,  estoca  lo  más  grave*  no  compren- 
dió que  al  llamar  loco  al  Diputado  de  la  Nación  tenia 
pendiente  una  cuestión  internacional  en  la  que  este  Di- 
putado desempeñaba  el  primer  papel,  y las  Naciones  ex- 
tranjeras envueltas  en  la  cuestión  podían  haberse  apo- 
derado de  esa  declaración  y llevar  este  asunto  internacio- 
nal por  el  camino  peor  para  la  Nación  española,  ¿Sabéis 
lo  que  consiguió  ese  Gobierno?  Pues  os  lo  voy  á decir. 

En  la  provincia  que  represento  se  publica  un  perió- 
dico cuyas  ideas  no  son  del  caso:  ese  periódico,  copiando 
la  correspondencia  de  la  Península,  decía;  «El  Sr.  Vivar, 
Diputado  por  este  distrito,  ha  tenido  una  conferencia  con 
S.  M.  el  Rey,  de  la  cual  ha  salido  muy  complacido.»  Este 
Diputado  es  el  que  el  Gobierno  de  S,  M.  declaró  loco  en  el 
Parlamento;  y digo  esto  para  que  llegue  á conocimiento 
de  las  altas  instituciones  del  Estado  y se  sepa  lo  que  es 
ese  Gobierno  y el  daño  que  causa  á esas  mismas  insti- 
tuciones, ¿No  sabéis  lo  que  quiere  decir  esto?  Pues  yo 
os  lo  diré;  yo  diré  lo  que  conseguisteis  hacer  aquella 
noche  fatal  y funesta  para  hombres.,,  no  quiero  decir 
la  palabra. 

Suplico  á la  Cámara  que  perdone  este  desahogo  al 
corazón  de  un  hombre  honrado  que  viene  aquí  á decir 
la  verdad  y k trabajar  en  pró  de  los  intereses  de  la 
Pátria. 

Volviendo,  señores,  á la  lamentable  manera  de  rea- 
lizarse los  servicios  públicos  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, voy  á recordaros  un  hecho  casi  igual  al  de  las 
dos  fragatas  de  que  vengo  ocupándome.  Hallándose  bajo 
mi  mando  el  vapor  Ferrol  se  mantuvo  armado  un  año, 
seis  meses  con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península,  y 
seis  meses  con  cargo  al  de  Ultramar,  haciendo  por  toda 
comisión  la  de  llevar  cuatro  sargentos  desterrados  á Fer- 
nando Póo  y unos  víveres  averiados;  pues  para  evacuar 
esta  comisión  tuve  que  gastar  más  de  1,000  toneladas  de 
carbón.  Un  año  entero  estuve  lamentando  ese  gasto. 

Aquí  tengo  la  Gacela  del  13  de  Mayo  del  corriente 
año,  y por  la  lectura  de  un  decreto  publicado  en  ese  dia, 
comprenderá  la  Cámara  hasta  dónde  llega  el  desórden  de 
la  administración  del  Sr,  Ministro  de  Marina.  En  nin- 
guna época  han  venido  los  decretos  del  Ministerio  de 
Marina  precedidos  de  justificaciones  para  hacer  creer  ai 
país  que  se  le  proporciona  economías;  siempre  ha  sido 
costumbre  decretar  lisa  y llanamente  sin  razonamiento 
alguno  los  decretos  relativos  á la  organización.  Pues 
bien;  en  este  decreto  se  decía  que  se  realizaban  tales  y 
tales  economías,  y en  lugar  de  economías*  señores,  lo 
que  ha  habido  es  un  aumento  de  gasto.  Dice  la  Gaceta  á 
que  me  he  referido:  «Coste  anterior  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Marina,  108.400  pesetas;  costé  según  el  nuevo 
empleo,  90.750;  economía,  17.650, 

Sobre  esto  no  diré  más  que  una  cosa,  señores;  aquí 
están  los  presupuestos  de  este  año;  véase  lo  que  se  pone 
por  coste  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada,  que  es 
127,400  pesetas;  Pues  aquí  está  el  Apéndice  décimoocta - 
#0  dlDiarío  üúm.  13  de  las  sesiones  del  Congreso,  en 
el  cual  consta  la  siguiente  partida:  «Personal  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Armada,  120.950  pesetas,»  Luego 
hay  una  diferencia  de  13.550  pesetas  en  contra  del  Te- 
soro en  virtud  del  nuevo  arreglo,  y el  hecho  es  que 
los  ordenadores  de  pagos  no  han  de  atender  más  que  al 
presupuesto,  que  al  ñn  y al  cabo  ha  de  llegar  á regir* 
y no  á lo  que  el  Ministro  quiera  estampar  en  la  Gaceta  t 
que  como  so  vé  es  un  engaño. 


Pero  hay  además  aquí  una  partida  que  es  cosa  gra- 
ve, que  no  quiero  dejar  pasar  desapercibida,  y que  es 
menester  que  se  aciare.  Aquí  se  dice  que  se  suprime 
una  Junta  de  ordenanzas  con  un  presidente  que  cobra 
50.000  rs.  Yo  quiero  que  se  me  diga  dónde  está  esa 
Junta  de  ordenanzas  en  los  presupuesto  vigentes;  no 
hay  tal  Junta;  si  se  paga,  se  darla  el  caso  de  que  un 
general  que  ejerciera  las  funciones  de  presidente,  y que 
como  tal  cobrara  50,000  rs*  además  del  sueldo  corres- 
pondiente á su  destino  y que  tiene  señalado  en  pre- 
supuesto, cobraría  más  sueldo  que  un  Ministro  de  la  Co- 
rona; y si  era  de  la  clase  de  contraalmirantes,  cobrarla 
más  de  5,000  duros.  Pero  como  esto  no  es  exacto,  no 
se  ha  debido  decir  en  la  Gaceta  que  se  suprime  tal  pre- 
sidente* porque  no  hay  semejante  Juntado  ordenanzas. 

En  la  contestación  que  dias  pasados  me  dió  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  so  suscitó  una  cuestión  para  mí 
muy  delicada,  y por  ello,  mientras  se  ha  tratado  este 
asunto  por  ei  ilustrado  y laborioso  general  Sr.  Salaman- 
ca, yo  no  he  querido  intervenir,  y hoy  no  intervendré 
tampoco  por  la  misma  razón,  aunque  deberia  hacerlo  por 
dejar  en  buen  lugar  al  Gobierno  de  S.  M.  en  vista  de 
las  muchas  personas  que  se  han  acercado  á mí  con  mo- 
tivo de  cierta  Real  órden  que  se  publicó  ese  dia,  y que 
creen  qne  ha  sido  un  hecho  intencionado  del  GobierncP, 
Yo  no  me  lo  puedo  figurar  siquiera,  porque  si  creyese 
que  pocas  horas  antes  de  presentarse  en  esta  Cámara  el 
Gobierno  á decir,  por  boca  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  se  había  alterado  el  órden  publico.,,  (Ei  $e« 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación : Nunca  be  dicho  yo  que 
se  habla  alterado  el  orden  público;  por  el  contrario,  dije 
que  no  se  alteraba,}  Es  una  hipótesis,  aunque  me  pare- 
ce que  dijo  S.  S.  que  se  había  alterado.  (El  Sr . Ministro 
de  la  Gobernación:  Nunca;  S.  S.  no -lo  ha  oido  ni  lo  ba 
leído.)  Pues  bien;  no  lo  ha  dicho  3,  S.,  y no  obstante  se 
pueblan  de  gentes  las  prisiones*  por  lo  cual  esos  mo- 
mentos eran  difíciles. 

Si  yo  supiera,  repito,  que  veinticuatro  horas  antes 
de  suceder  lo  que  acabo  de  expresar  se  reunía  el  Con- 
sejo de  Ministros  y el  Sr,  Ministro  de  Marina  presentaba 
una  cuestión  que  pudiera  figurarse  afectaba  al  Diputado 
que  os  dirige  la  palabra,  yo  me  arrancaría  los  galones 
y las  estrellas,  á pesar  de  mis  treinta  años  de  buenos 
servicios,  y los  arrojaría  al  lodo,  para  que  los  que  tal 
cosa  hicieren  se  envolvieran  con  esos  galones.  {Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á ios  Sres.  Diputados 
que  guarden  silencio,  porque  no  puedo  oir  ai  orador. 

El  Sr,  VIVAR:  Y voy  á concluir,  no  sin  dirigir 
antes  ana  suplica  al  Gobierno  de  S.  M.  Yo  desearía  que 
el  Gobierno  tuviese  en  cuenta  los  ataques  que  en  las 
Córtes  españolas  sedirlgen  constantemente  alSr.  Minis- 
tro de  Marina  por  sus  incalificables  actos;  yo  quisiera 
que  ei  Gobierno  de  S.  M.  no  olvidase  las  censuras  que 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  se  dirigen  desde  que  salió  del 
Ministerio  su  antecesor,  por  toda  la  prensa  española,  sin 
distinción  de  opiniones,  porque  si  bien  es  verdad  que 
la  prensa  independiente  es  la  que  ataca,  la  prensa  oficio- 
sa se  calla  y deja  pasar  esos  ataques,  por  más  que  al- 
guna que  otra  vez  el  Diario  de  avisos,  que  sala  por  ia 
mañana,  viene  á la  defensa  de  S.  S.;  pero  sabido  es  qne 
en  el  Diario  de  avisos  solo  se  leen  los  avisos. 

Yo  quisiera  que  el  Gobierno  de  B.  M.  se  penetrase  de 
los  clamores  de  la  opinión  acerca  de  la  manera  como  está 
regido  el  Ministerio  de  Marina;  y no  le  importe  ai  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  abrir  brecha  en  el  Ministe- 
rio; vale  más  tener  puntales  fuertes  y vigorosos,  que  pun- 
tales desgraciados  y con  mala  fortuna.  Y ahora  me  di* 
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rijo  al  Sr.  Ministro  de  Marina  con  el  doble  carácter  de 
Diputado  de  la  Nación  y de  Compañero  de  armas;  Ten- 
ga S,  S.  en  cuenta  las  observaciones  que  acabo  de  ha- 
cer al  Gobierno;  comprenda  que  no  estaría  de  más  un 
poco  de  abnegación,  aunque  no  fuese  más  que  porque 
todo  lo  que  es  y todo  lo  que  tiene  se  lo  debe  á la  mari- 
na, y deje  ese  puesto  si  otro  puede  venir  á remediar 
tantos  males  como  S.  S,  está  causando.  No  se  vea  una 
segunda  intención  en  esto,  no  se  diga  que  por  pertene- 
cer yo  á los  ambiciosos  impacientes  del  grupo  del  reloj, 
deseo  sustituir  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque  estoy 
moy  distante  de  ello,  y además  lo  creo  completamente 
imposible. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 

palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  Antes  de 
contestar  á la  interpelación  del  Sr.  Vivar  y á lo  que 
fuera  de  la  interpelación  ha  dicho,  que  no  ha  sido  poco, 
voy  á hacerme  cargo  de  unas  palabras  que  pronunció 
aquí  días  pasados  y que  no  he  comprendido  hasta  que 
las  be  visto  en  el  Extracto  de  la  sesión.  Dijo  3.  S,  en  la 
sesión  del  dia  19;  ase  conoce  que  las  personas  que  ro- 
dean á S,  3.  no  se  inspiran  en  su  honradez  y buenos 
deseos.» 

Señores  Diputados,  las  personas  que  rodean  al  Mi- 
nistro de  Marina  son  loe  compañeros  y los  jefes  del  se- 
Sor  Vivar,  y el  8r.  Vivar,  como  todo  el  mundo,  sabe 
que  los  jefes  y oficiales  de  todos  los  cuerpos  dé  la  ar- 
mada son  militares  dignos  que  tienen  á honra  cumplir 
con  exactitud  los  preceptos  de  la  ordenanza;  pero  lo  que 
quizá  no  saben  todos  es  que  el  Sr,  Vivar  es  el  único 
dentro  de  sus  compañeros,  el  único  de  los  90  capitanes 
de  fragata  de  la  escala  activa  que  ha  sido  dos  veces  en- 
causado y penado,  ya  en  su  clase  de  jefe,  y esto  expli- 
cará la  conducta  de  S.  3*  ante  los  que  ven,  no  creo  que 
sin  escándalo,  que  S.  3,,  perteneciendo  á un  cuerpo 
militar  armado,  venga  aqui  á tratar  un  dia  y otro  de 
echar  fango  sobre  sus  jefes  y compañeros.  Y sentado 
esto,  entro  á contestar  á la  interpelación  de  3.  S,  {El 
Sr.  Alba  Salcedo:  Sentado  queda;  pero  no  es  pertinente.) 
Creo  que  tenia  el  deber  de  consignar  este  hecho  como 
Ministro  de  Marina  y como  jefe  de  todos  los  cuerpos  de 
la  armada,  y así  lo  comprenderá  la  Cámara. 

Mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  la  se- 
aion  del  dia  19,  hizo  notar  las  dificultades  con  qne  lu- 
chaba el  Gobierno  para  enviar  á Cuba  en  un  plazo  fatal 
25.000  hombres.  Y en  efecto,  el  Gobierno  no  se  dirigió 
solo  á la  compañía  López,  como  ha  supuesto  gratuita- 
mente el  Sr,  Vivar;  se  dirigió  á todos  los  navieros  espa- 
ñoles y adquirió  la  persuasión  de  que  no  era  posible  que 
en  un  plazo  de  cuarenta  y tantos  días  saliesen  esos  25.000 
hombres,  y^sin  embargo,  era  preciso  que  estuvieran  en 
Cuba  en  una  fecha  dada.  En  este  estado,  el  Ministro  de 
Marina  ofreció  en  Consejo  de  Ministros  que  la  marina  de 
guerra  trasportaría  la  fuerza  que  no  hubiese  podido  tras- 
portar la  marina  mercante.  Ai  tener  conocimiento  de 
esto  los  representantes  de  la  compañía  López,  hombres 
prácticos,  los  más  prácticos  de  España  en  materia  de 
trasportes  marítimos,  se  acercaron  al  Sr.  Ayala,  Minis- 
tro entonces  de  Ultramar,  y le  dijeron  que  habían  visto 
en  Cádiz  la  mayor  parte  de  nuestros  buques  desarmados 
en  carena,  y que  era  muy  difícil,  si  no  imposible,  que 
la  marina  do  guerra  pudiese  llevar  en  el  plazo  marcado 
los  hombres  que  había  ofrecido  el  Ministro  de  Marina. 

El  Ministro  que  os  habla,  y que  sabe  cómo  responden 
m subordinados  cuando  se  trata  do  la  honra  y del  ser- 


vicio de  la  Pátria,  no  tuvo  más  que  hacer  una  excitación 
al  celo  y á la  inteligencia  de  los  generales,  jefes  y ofi- 
ciales det  departamento,  y las  tropas  salieron  en  el  plazo 
fatal  de  cuarenta  dias  en  buques  viejos  de  guerra,  que  atra- 
vesaron el  mar  de  las  Antillas  en  tiempo  de  huracanes 
y surcado  á ia  sazón  por  huracanes,  llegando  en  época 
oportuna  á la  Habana.  El  Gobierno  se  apresuró  á dar 
las  gracias  en  nombre  de  S.  M.  á todos  los  jefes  y ofi- 
ciales que  hablan  contribuido  á este  servicio,  y yo,  en 
vez  de  las  censuras  del  3r.  Vivar,  esperaba  un  voto  de 
gracias  para  sus  jefes  y compañeros. 

Vamos  á la  cuestión  económica;  los  individuos  tras- 
portados en  los  buques  de  guerra  fueron  4,715;  los 
gastos  hechos  por  todos  conceptos  en  la  habilitación  de 
los  buques,  trabajos  extraordinarios,  víveres,  medici- 
nas, etc.,  ascienden  á 828.049  pesetas,  y no  á 2 mi- 
llones y no  sé  cuántas  pesetas  como  ha  dicho  S.  8,  Esta 
es  la  cantidad  fija  del  crédito  que  se  pidió  4 Ultramar,  y 
las  cuentas  aquí  las  tengo  autorizadas,  Pero  hay  más; 
de  esa  suma  deben  rebajarse  por  lo  menos  255.844  pe- 
setas que  importó  la  reparación  de  los  buques,  que  no  se 
habilitaron  expresamente  para  el  trasporte  de  tropas, 
sino  que  estaban  destinados  á la  Habana  para  prestar 
allí  sus  servicios.  De  todos  los  buques  que  hicieron  la 
expedición,  solo  han  tenido  qne  volver  las  fragatas  Vi - 
lia  de  Madrid  y Navas. 

¿Quiere  el  Sr,  Vivar  que  se  sumen,  todos  los  gastos 
que  estos  buques  hicieron,  aun  durante  el  tiempo  que 
estuvieron  eu  la  Habana,  y cree  3.  S.  que  se  detuvieron 
por  órden  expresa  y no  fundada  del  Ministro  de  Marina? 
Pues  esos  dos  buques,  que  estaban  en  mal  estado  y que  se 
alistaron  exclusivamente  para  ese  servicio,  no  debían 
venir  en  la  mala  estación,  no  porque  Ies  faltara  pericia 
á loa  oficiales  de  marina,  que  eso  no  ha  podido  negarlo 
nadie,  y menos  el  Ministro,  que  está  en  posición  de  co- 
nocerlo mejor  que  8.  3.,  sino  porque  no  era  conveniente 
que  se  expusiera  infructuosamente  ese  material.  De  to* 
dos  modos,  salieron  anticipándose  quizá  á la  época  mar- 
cada; y tanto  es  esto  así,  que  uno  de  esos  buques  ha 
tenido  que  arribar  con  averías  á Halifax.  Pero  nunca 
podía  llegar  la  imprevisión  del  Gobierno  hasta  suponer 
que  una  vez  en  la  Habana  esos  buques,  las  dotaciones 
habían  de  desaparecer,  no;  las  dotaciones  siguieron  allí 
á las  órdenes  del  comandante  del  apostadero ? donde  po- 
dían haber  prestado  servicios.  Pues  que,  ¿se  atreverá 
S,  3.  á sostener  que  no  debe  pagarse  á los  regimientos 
del  ejército  que  están  en  Aran  juez  ó en  Vicálvaro,  por- 
que no  prestan  servicio  de  guarnición  ó de  campaña?  Es- 
tán á la  disposición  del  Gobierno,  y lo  mismo  ha  sucedido 
con  las  fragatas, 

Supone  el  Sr.  Vivar  que  esas  fragatas  estaban  ar- 
madas como  de  guerra,  y les  ha  puesto  un  gasto  á su 
gusto;  pero  esto  no  es  exacto,  porque  estaban  armadas 
como  de  trasporte  y costabau  mucho  ménos  que  una 
fragata  de  guerra  armada;  de  suerte  que  todo  el  argu- 
mento de  S.  S,  cae  por  su  base. 

En  suma:  los  baques  hau  venido  como  se  fueron,  sin 
recibir  allí  carena,  y los  gastos  causados  por  esos  bu- 
ques en  el  apostadero,  sumados  con  los  que  produjo  su 
habilitación,  apenas  exceden  los  37  pesos  que  importa 
el  trasporte  de  cada  soldado  por  la  empresa  López, 

Y no  fue  esta  determinación  tomada  por  el  Ministro 
de  Marina  por  creerla  más  conveniente,  sino  que  fué 
una  cosa  absolutamente  indispensable  el  que  la  marina 
de  guerra  llevara  esa  fuerza,  y ante  esa  necesidad  im- 
periosa é ineludible,  no  digo  yo  la  cantidad  que  el  señor 
Vivar  supone  inexactamente  que  se  ha  gastado  en  este 
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servicio,  pero  aun'cuando  hubiera  sido  mayor  cantidad, 
el  Gobierno  no  hubiera  titubeado,  porque  no  era  cosa 
de  detener  una  operación  de  esta  importancia  por  6 
millones  más  ó menos,  AdemáSi  se  me  olvidaba  decir 
que  estos  buques  no  han  venido  de  vacío,  sino  que  han 
regresado  prestando  un  servicio  al  Gobierno,  trayendo 
licenciados  del  ejército  y de  marina,  con  lo  cual  han 
proporcionado  una  economía. 

Ha  hablado  también  S.  8.  del  carbón  que  gastaban 
esos  buques  al  venir.  Los  buques  han  hecho  su  regreso 
á la  vela,  pues  no  era  posible  que  el  Gobierno  dejara  de 
tener  esta  previsión  en  materias  do  economía.  Aquí  de- 
jaré, para  que  se  inserte  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  la 
cuenta  de  los  gastos  que  se  han  hecho  para  verificar  ese 
trasporte,  y creo  haber  contestado  á la  interpelación  del 
Sr*  Yivar  en  este  punto. 

Yoy  ahora  á hacerme  cargo  de  algunas  otras  cosas 
que  ha  dicho  8.  S,  fuera  de  la  interpelación. 

Ha  hablado  S.  S.  de  una  Real  órden  dirigida  al  que 
hoy  tiene  la  honra  de  ser  Ministro  de  Marina,  y era  en- 
tonces comandante  general  en  el  apostadero  de  Fílipi- 
nts,  por  haber  construido  un  hospital  en  Cañacao.  Bata 
Real  orden,  que  se  pasó  bajo  un  concepto  equivocado,  ha 
sido  revocada.  La  Junta  fundaba  su  dictamen  en  que  el 
comandantedel  apostadero  de  Filipinas  habia’desocupado 
unos  edificios  que  servían  de  almacenes  de  carbón,  sin  te- 
ner en  cuenta  (|ue  ese  carbón  había  que  llevarlo  á otra 
parte.  Sabido  es  lo  que  en  aquellos  climas  se  deterioran 
los  edificios  abandonados , y el  comandante  general  del 
apostadero  propuso  que  por  una  pequeña  cantidad  se  hi- 
ciera un  hospital,  reclamado  hasta  por  la  humanidad, 
porque  además  do  las  malas  condiciones  del  hospital  de 
Caví  te,  á donde  iban  á curarse  los  marineros,  había  uo 
cuerpo  de  ejercito  que  antes  de  llevar  sus  enfermos  á 
aquel  establecimiento,  preferia  hacerlos  viajar  cinco  le- 
guas para  llevarlos  á Manila,  porque  ei  de  Cavite,  por 
sus  condiciones  higiénicas,  servia  más  bien  para  conser- 
var sus  dolencias  que  para  curarlos, 

El  Ministro  de  Marina  se  apresuró  á proponer  la 
construcción  de  ese  hospital  en  18,00 D daros;  pero  el 
Gobierno  no  contostaba,  porque  desgraciadamente  en 
aquella  época  se  preocupaba  poco  de  los  asuntos  de  Ul- 
tramar, y el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á 
la  Cámara  en  este  momento  no  titubeó  en  convertir 
aquellos  almacenes  en  el  magnífico  hospital  de  Canacao, 
que  es  el  mejor  que  hay  en  el  día  en  aquella  apartada 
colonia.  Es  cuanto  tengo  que  decir  sobre  este  asunto. 

Ha  manifestado  también  S.  S.  que  la  Junta  do  orde- 
nanzas no  existía,  porque  no  aparece  en  el  presupuesto 
vigente.  En  efecto,  en  el  presupuesto  vigente,  que  yo  no 
formó  y que  vine  aquí  á estudiar,  no  están  detallados  es- 
tos servicios,  pero  no  por  eso  deja  de  estar  comprendida 
esa  cantidad.  De  todos  modos,  bien  pudiera  haber  deja- 
do S.  S.  este  punto  para  cuando  se  discutan  ios  presu- 
puestos. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra); Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Martin  de  Herre- 
ra); El  Congreso  comprenderá  la  necesidad  en  que  me 
encuentro  de  dirigirle  algunas  palabras  contestando  al 
discurso  del  Sr.  Yivar;  porque  el  Sr.  Vivar  se  ha  servido 
dirigirme  parte  de  su  discurso,  y además  me  ha  acusado 
de  haber  abusado  del  derecho  que  el  Reglamento  con- 
cede á los  Ministros  para  usar  de  la  palabra  cuando  lo 
tengan  por  conveniente,  en  la  sesión  en  que  S.  S.  hizo 
la  pregunta  que  ha  dado  origen  á esta  interpelación. 


Señores  Diputados,  estoy  seguro  de  que  la  Cámara 
participa  de  la  misma  impresión  que  el  que  tiene  ]a 
honra  de  hablar  en  este  momento;  impresión  desagra- 
dable, impresión  triste  por  efecto  de  la  interpelación  que 
acaba  de  explanar  el  Sr,  Yivar  contra  el  Sr.  Ministro  de 
Marina.  El  Sr.  Yivar,  oficial  de  la  marina  española,  ha 
censurado  al  Gobierno  porque  se  valió  de  los  buques  de 
la  armada  para  completar  el  número  de  los  que  fueraa 
indispensables  á fin  de  enviar  en  Octubre  del  ano  pa- 
sado á la  isla  de  Cuba  importantísimos  refuerzos,  con 
cuyo  auxilio  tal  vez  se  está  determinando  el  fin  de  aque- 
lla guerra.  ¿Cómo  esperar  del  Sr.  Yivar*  de  un  marino 
que  ha  obtenido  recompensas  por  servicios  prestados  en 
las  aguas  de  Cuba*  del  Sr.  Yivar,  que  so  captó  la  bene- 
volencia y simpatías  de  un  distrito  electoral  de  Puerto- 
Rico,  mediante  un  acto  en  favor  de  la  pacificación  de 
Cuba;  cómo  esperar,  digo,  de  S.  S,  que  viniese  á mo- 
tejar, á censurar  y á acusar  al  Gobierno  porque  adoptó 
los  medios  indispensables  de  que  no  pedia  prescindir  si 
había  de  enviar  25,000  hombres  á Cuba,  sin  los  cuales 
era  imposible  hacer  la  campaña  tan  gloriosamente  diri- 
gida, y ya  con  éxito  tan  brillante  por  el  ilustre  caudi- 
llo que  se  halla  á la  cabeza  de  aquel  ejército? 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  los  refuerzos 
enviados  á la  isla  de  Cuba  en  el  mes  de  Octubre  ascen- 
dían* como  he  afirmado,  á la  cantidad  de  25.000  hom- 
bres, no  á 23.000  como  con  inexactitud  ha  dicho  el 
Sr.  Yivar;  y comprenderán  fácilmente  que  el  trasporte  de 
un  refuerzo  de  esa  cuantía,  único  en  su  género,  que  no 
tiene  ejemplo  en  ninguna  délas  Administraciones  anterio- 
res. que  no  los  tiene  en  las  Administraciones  de  otras 
Naciones  respecto  á las  provincias  de  Ultramar  donde  ha- 
yan tenido  guerra;  que  el  envío  de  una  cantidad  tan  con- 
siderable de  soldados,  el  cual  tenia  necesariamente  que 
hacerse  en  el  mes  de  Octubre,  porque  si  no  no  hubieran 
llegado  á tiempo,  exigía  una  gran  cantidad  de  buquea 
de  trasporte.  El  Gobierno  acudió  en  primer  lugar  á la 
empresa  que  medíante  un  contrato  celebrado  con  la  Ad- 
ministración de  Ultramar  está  encargada  de  hacer  esa 
clase  de  servicios,  la  empresa  López  y compañía,  y i 
pesar  de  que  cuenta  con  gran  número  de  barcos  y que 
los  ha  empleado  con  patriotismo,  no  por  especulación 
solamente*  por  puro  patriotismo,  y muchas  veces  por 
hacer  servicio  al  Gobierno  deS.  M.,  no  tenia  el  suficien- 
te; y aunque  trató  de  aumentarlo  por  medio  del  arren- 
damiento de  otros  de  la  marina  mercante,  no  logró  tam- 
poco reunir  los  barcos  necesarios,  porque  aunque  la  ma- 
rina mercante  tiene  toda  la  importancia  que  ha  dicho  el 
Sr.  Yivar,  S,  S.  comprende  que  podía  suceder  que  en 
un  momento  dado,  en  un  plazo  angustioso,  en  el  tér- 
mino de  un  mesen  que  había  necesidad  de  enviar  25, 000 
hombres  á ia  isla  de  Cuba*  no  tuviese  en  los  puertos  de 
la  Península  la  cantidad  de  buques  dispuestos  á hacerse 
á la  mar  necesarios  para  prestar  dicho  servicio. 

Señores,  era  tanto  el  deseo  del  Gobierno  de  hacer 
con  economía  el  trasporte  de  aquellos  soldados  á la  isla 
de  Cuba*  en  su  convencimiento,  formado  por  razones 
mucha  más  poderosas  que  las  que  puedan  obrar  en  el 
ánimo  del  Sr,  Yivar,  de  la  necesidad  de  hacer  economías, 
no  solo  en  la  isla  de  Cuba,  sino  en  todas  las  provincias 
ultramarinas,  era  tal  el  deseo  del  Gobierno  de  procurar- 
las en  que!  servicio,  que  además  de  dirigirse  á la  em- 
presa López,  se  dirigió  á las  provincias  del  litoral  para 
que  vieran  si  entre  los  buques  mercantes  los  había  dis- 
ponibles, á fin  de  no  hacer  uso  de  la  marina  de  guerra, 
que  ya  sabia  el  Gobierno  era  más  cara*  y en  esto  hago 
una  rectificación  al  Sr.  Yivar,  que  inculpa  á mí  digno 


compañero  el  Sr,  Ministro  de  Marida  porque  no  me  ad- 
virtió  lo  mucho  que  iba  á costar  el  trasporte  en  buques 
de  guerra.  Me  lo  advirtió,  y sin  embargo  no  hubo  más 
remedio  sino  apelar  ¿ ellos,  porque  auto  todo  había  ne- 
cesidad de  mandar  refuerzos  á Cuba  para  que  oo  suce- 
diera lo  que  hasta  aquí,  que  los  refuerzos  habían  sido 
enviados  paulatinamente  y por  bajo  de  las  necesidades 
que  en  cada  circunstancia  los  demandaban,  y así  se 
consumían  la  sangre  y el  oro  español  sin  que  represen- 
tara ventaja  la  pacificación  de  aquella  rica  ó importan- 
te provincia. 

Pero  á pesar  de  esa  diligencia,  el  Gobierno  no  halló 
el  número  suficiente  de  buques  mercantes  con  que  ha- 
cer expedición  tan  extraordinaria,  y entonces  se  ape- 
ló á la  marina  de  guerra;  á la  marina  de  guerra,  cuyas 
cuentas  de  gastos  escudriña  de  manera  tan  despiadada 
un  digno  oficial  de  esa  misma  marina,  Y naturalmente, 
aunque  el  coste  del  trasporte  en  buques  de  guerra  no  ha 
aído  ni  con  mucho  el  que  con  inexactitud  supuso  el  señor 
Vivar,  ha  sido  algo  más  elevado.  El  Sr.  Vivar,  el  dia  en 
que  hizo  la  pregunta  á que  tuve  el  honor  de  contestar, 
aseguró  que  había  costado  el  trasporte  de  2,500  hom- 
bres, en  buques  de  guerra  la  suma  de  9 millones  de  rea* 
les  para  rectificarse  en  el  instante,  y fijarlo  en  á millo- 
nes, y para  venir  hoy  á hacerse  ó aceptar  rectificacio- 
nes más  importantes.  Yo  voy  á fijarlas  bien,  pues  aun- 
que dice  el  Sr.  Vivar  que  el  Ministro  de  Ultramar  no  en- 
tiende de  asuntos  de  marina,  y tiene  razón  S,  S,,  y no 
puede  por  ello  avergonzarse,  otros  podrán  avergonzar- 
se de  no  entender  de  las  cosas  de  marina,  no  el  Ministro 
de  Ultramar,  bástame  el  buen  sentido  para  deshacer  los 
errores  del  Diputado  interpelante.  Ya  ha  manifestado  el 
digno  señor  general  Antequera,  que  no  fueron  2,500  1 
hombres  los  enviados  en  buques  de  la  armada  á la  isla 
de  Cuba  en  Octubre  de  1870,  sino  cerca  de  5.000,  y que 
no  fueron  en  dos  buques,  como  decía  el  Sr.  Vivar,  sino 
en  siete,  tres  fragatas,  dos  vapores  y dos  avisos. 

De  manera  que  alterándose  los  datos  de  la  cuenta, 
S.  S.,  que  debe  saber  matemáticas,  comprenderá  natu- 
ralmente que  su  resultado  ha  de  variar  por  completo,  Y 
tanto  varía,  Sres.  Diputados,  que  bien  apuradas  las  ci- 
fras, apenas  ha  costado  el  trasporte  en  buques  de  guer- 
ra algo  más  que  hubiera  costado  en  los  de  la  empresa 
López  y compañía,  la  cual  tiene  al  efecto  hechos  contra- 
tos por  cantidades  bien  módicas.  Solo  que  el  Sr,  Vivar, 
en  su  afan  de  acusar  al  distinguido  cuerpo  á que  perte- 
nece, á sus  jefes  y compañeros,  y sobre  todo  al  dignísi- 
mo señor  general  Antequera,  á quien  tantos  motivos 
tiene  para  respetar,  incluía  en  el  importe  de  la  cuenta 
de  la  conducción  de  los  soldados  á la  isla  de  Ouba  todo 
lo  gastado  por  los  buques  en  los  seis  ó siete  meses  que 
después  de  terminado  el  trasporte  permanecieron  en  las 
aguas  de  Ouba  prestando  servicios,  como  están  todos  dis- 
puestas á prestarlos  á las  autoridades  superiores  de  aque- 
lla isla  y al  triunfo  de  la  cansa  nacional. 

Qué,  ¿sostendrá  el  Sr.  Vivar  que  los  buques  do  la 
marina  de  guerra  no  tienen  misión  alguna  que  cumplir 
en  las  aguas  de  Cuba?  ¿Ignorará  el  Sr.  Vivar,  que  se 
gloría  y se  envanece  de  haber  ejecutado  un  acto  que 
en  sus  consecuencias  no  creo  vaya  correspondiendo  al 
aprecio  y simpatías  que  en  el  principio  le  captó  en 
Puerto-Rico,  pero  en  fin,  un  acto  en  favor  de  la  pacifi- 
cación de  la  isla  de  Cuba,  un  acto  contra  un  barco  fili- 
bustero; que  allí  la  marina  de  guerra  ha  prestado  y pres- 
tará siempre  grandes  servicios  en  la  persecución  da  las 
expediciones  filibusteras,  en  el  trasporte  de  tropas,  como 
ahora  lo  ha  hecho  secundando  las  órdenes  del  general 


Martínez  Campos,  para  pasar  del  departamento  Occiden- 
tal al  Central  y Oriental,  cooperando  así  al  tér  mino  de  la 
insurrección  de  Cuba?  ¿Ignora  el  Sr.  Vivar  los  manejos 
que  constantemente  existen,  ya  en  Santo  Domingo,  ya 
en  San  Thqmas,  ya  en  la  Martinica,  ya  en  los  Estados- 
Unidos,  no  de  aquellos  Gobiernos,  pero  sí  de  subdito^ 
relacionados  con  los  insurrectos  de  Cuba,  ó procedentes 
de  la  insurrección,  tal  vez  y sin  tal  vez  para  procurar 
el  envío  de  expediciones  de  hombres,  armas  y municio- 
nes á fin  de  fomentar  la  insurrección?  ¿Ignorará  el  dis- 
tinguido oficial  Sr,  Vivar,  que  la  marina  de  guerra  ha 
prestado,  presta  y prestará  grandes  servicios  contra  esos 
manejos  y propósitos?  ¿Ignora  S.  S.  lo  ocurrido  con  el 
vapor  Moctemmo,?  ¿Ignora  S.  S.  que  si  no  fué  material- 
mente apresado,  fuó  tenazmente  perseguido,  obligándole 
á apelar  al  incendio  y al  desembarco  de  su  tripulación 
en  las  costas  de  la  América  del  Sur?  Pues  ¿quién  bizo  la 
persecución?  ¿Quién  dió  ese  resultado?  ¿Quién  tranqui- 
lizó á los  navegantes  y á todos  los  intereses  españoles 
en  aquellas  tierras?  ¿Quién,  sino  la  marina  ha  realizado 
todo  esto,  evitando  el  temor  de  que  con  el  vapoi teMücte* 
zuma,  se  consiguiera  realizar  el  plan  que  se  proponían 
los  filibusteros,  formando  sobre  la  base  de  ese  buque 
una  escuadrilla  pirática,  enemiga  y perseguidora  de  los 
españoles? 

Yo  no  me  he  de  detener,  Sres.  Diputados,  molestan- 
do al  Congreso  más  tiempo  del  preciso  y del  que  teogo 
derecho  á emplear,  sobre  todo  después  de  la  concluyen- 
te contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina  al  Sr.  Vivar; 
yo  no  me  he  de  detener  entrando  en  el  detalle  de  esas 
cuentas  de  trasporte,  de  esas  cuentas  de  carenaje,  de 
dotación  de  los  buques,  de  haberes  del  personal,  bas- 
timentos y demás  perteneciente  á semejante  servicio, 
que  no  es  oportuno  en  este  instante,  y solo  puede  ser 
propio  del  afecto  que  parece  profesar  el  Sr.  Vivar  al 
cuerpo  á que  pertenece.  El  Ministro  de  Ultramar,  á pe- 
sar del  interés  con  que  mira  todo  lo  que  se  relaciona  con 
la  buena  administración  de  las  provincias  que  le  están 
encomendadas,  y con  la  economía  que  procura  introdu- 
cir en  todos  sus  gastos,  no  descenderá  hoy  á tales  deta- 
lles, porque  no  puede  dudar  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  de  que  la  administración  de  la  marina,  al  ha- 
cer los  gastos  indispensables  para  armar  buques  que  es- 
taban desarmados,  al  carenarlos,  reportarlos  de  carbón 
y dotarlos  de  todo  lo  necesario  para  el  viaje,  procuraría 
toda  la  economía  posible;  y tengo  una  prueba  de  ello  en 
la  comparación  del  coste  del  trasporte  hecho  en  los  bu- 
ques de  la  marina  de  guerra  con  el  verificado  en  los  de 
la  mercante,  de  cuya  comparación  resulta  que  el  pri- 
mero ha  sido  poco  mayor  á pesar  déla  desventaja  de  con- 
diciones y estado  de  los  barcos. 

Y dicho  esto,  solamente  he  de  hacerme  cargo  de  una 
indicación  del  Sr,  Vivar  hecha  cuando  S.  S,  se  sulfu- 
raba tanto  defendiéndose  de  imputaciones  que  requie- 
ren una  defensa  más  tranquila,  porque  hay  imputaciones 
cuya  defensa  consiste  precisamente,  más  que  en  nada, 
en  presentar  en  espectáculo  la  antítesis  de  la  cosa  ó 
cualidad  imputada;  la  indicación  relativa  á cierta  pen- 
sión ó sueldo  que  se  pagaba  indebidamente  por  una  de 
las  cajas  de  Ultramar. 

Es  verdad  que  el  dia  en  que  el  Sr,  Vivar  hizo  la 
pregunta  de  que  ha  nacido  esta  interpelación,  respon- 
diendo á acusaciones  de  S.  S,,  que  me  suponía  aban- 
donado en  la  gestión  de  la  Hacienda  de  Ultramar,  poco 
solícito  en  la  investigación  de  los  gastos  y en  su  castigo 
en  favor  del  Tesoro  de  las  provincias  de  Ultramar,  lo  dije 
que  estaba  muy  distante  de  eso;  que  yo  podría  ir  poco 
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lejos  en  ese  y otros  caminos,  pero  que  no  seria  por  falta 
de  voluntad,  de  celo  y de  trabajo;  que  sería  por  falta  de 
otras  cualidades  que,  como  reconoce  S*  S*,  no  están  en 
la  mano  del  hombre.  Que  tanto  era  así,  qae  yo  había 
dirigido  excitaciones  á mi  digno  compañero,  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Marina,  que  fueron  perfectamente  fructuosas, 
para  que  viniera  de  las  aguas  de  Cuba  el  mayor  nú* 
mero  posible  de  buques,  cuando  ya  no  eran  allí  nece- 
sarios, cuando  habían  pasado  las  circunstancias  que 
hacian  necesaria  su  permanencia  allí;  circunstancias 
que  no  debe  ignorar  el  Sr*  Vivar. 

Y le  anadia  á S*  3.,  que  en  prueba  de  ese  celo  mío, 
de  esa  conciencia  que  tengo  de  mis  deberes,  pensaba 
aprovechar  una  indicación  que  se  hizo  aquí  en  sesiones 
anteriores  por  un  distinguido  Diputado  y general  res- 
pecto á algún  abuso  que  existia,  consistente  en  cobrar- 
se por  las  cajas  de  Ultramar  un  sueldo  militar  superior 
al  que  correspondía,  (El  Sr.  Salamanca  pide  la  palabra.} 

Yo  di  ge  al  Sr,  Vivar  que  examinar  ia  el  caso,  ó si  no 
lo  examinaría , porque  á mí  no  me  compete,  que  excita- 
ría el  opio  de  mí  digno  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina, quien  tal  vez,  por  consideraciones  que  tienen  mu- 
cha cabida  en  su  ánimo  caballeroso  y noble,  no  había 
fijado  su  atención  en  ese  pequeño  detalle;  y puesto  que 
esa  materia  se  enlaza  con  otros  intereses,  que  excitarla 
su  celo;  y en  efecto,  parece  que  la  excitación  produjo 
resultado,  bien  fuera  por  ella  ó porque  ya  de  antemano 
estaba  formulada  una  resolución  sobre  ese  asunto.  Y esto 
le  ha  fatigado  al  Sr*  Vivar  hasta  el  punto  de  querer  ar- 
rojar las  estrellas  y los  galones  para  que  en  ellos  se  en- 
vuelva el  Gobierno. 

Señores,  por  la  aplicación  estricta  y sencilla  de 
una  ley,  porque  la  corrección  de  un  abuso  por  traer  á 
sus  justos  límites  un  sueldo  6 pensión  que  venia  cobrán- 
dose con  exceso,  por  una  cosa  tan  pequeña,  por  una 
cosa  tan  mísera,  quería  arrojar  de  sí  las  estrellas  y los 
galonea  el  3r,  Vivar,  y arrojárselas  al  Gobierno,  Pues 
no  es  para  tanto;  crea  el  Sr.  Vivar  que  no  ba  pasado 
nada  ni  pasará  porque  se  haya  corregido  este  pequeño 
abuso.  Crea  el  Sr*  Vivar  que  lo  que  el  Gobierno  apete- 
ce, lo  que  desea  el  Ministro  de  Ultramar  es  que  ae  le 
denuncien  muchos  de  ese  ó de  otro  género,  para  corre- 
girlos, bíu  consideración  á nadie  ni  á nada* 

Y para  concluir,  Sres.  Diputados,  solo  haré  una 
consideración*  El  Sr.  Vív^r,  el  día  que  dirigid  la  pre- 
gunta al  Gobierno  dijo,  y lo  ha  repetido  hoy,  porque 
esa  era  la  síntesis  de  so  discurso,  porque  ese  era  el  co- 
rolario de  todos  sus  razonamientos,  dijo  que  el  Gobierno 
hacia  mal  en  valerse  de  ios  buques  de  guerra  para  com- 
pletar el  número  necesario  á ñn  de  enviar  refuerzos  im- 
portantes á la  isla  de  Cuba;  que  no  debía  jamás  el  Go- 
bierno apelar  á semejante  medio,  y pedia  S*  S*  expresa 
y terminantemente  que  si  hay  que  mandar  tropas  en  el 
otoño  próximo,  no  se  valga  para  ello  el  Gobierno  de  los 
buques  de  la  armada  nacional.  Pues  sobre  esto  tengo 
que  decir  una  sola  cosa  para  concluir* 

El  Gobierno  abriga  la  halagüeña  esperanza  de  que 
tal  vez  no  sea  necesario  enviar  ya  á Cuba  nuevos  re- 
fuerzos. No  pasa  esto  de  una  esperanza  T atendida  ia  ín* 
dolé  de  aquella  guerra,  por  más  que  esté  sostenida  por 
parte  de  España  por  un  ejército  valeroso,  por  un  cuerpo 
de  voluntarios  no  ménos  heróico,  y dirigida  por  un 
general  ilustre  que  ha  ido  á Cuba  cubierto  ya  de  inmar- 
cesibles laureles  por  cíen  victorias  en  la  Península.  Sin 
embargo,  atendida  la  naturaleza  de  aquella  guerra,  no 
se  puede  convertir  en  certidumbre  esta  clase  de  espe- 
ranza* El  Gobierno  la  abriga,  vive  con  ella,  y cree  por 


lo  tanto  que  tal  vez  no  sea  necesario  enviar  á Cuba  nue- 
vos refuerzos;  pero  si  lo  fuere,  cueste  lo  que  costare,  si 
el  Gobierno  se  vé  nuevamente  en  el  caso  que  se  vid  en 
Octubre  de  1876  y no  encuentra  medio  de  trasporte  más 
económico  ni  en  la  empresa  de  vapores  de  Ja  casa  Ló- 
pez, ni  en  los  buques  de  la  marina  mercante  española, 
y hay  necesidad  de  acudir  á la  marina*  de  guerra,  áella 
acudirá  sin  perdonar  sacrificios;  ni  por  dos,  ni  por  tres, 
ni  por  cuatro  millones  dejará  de  enviar  á Cuba  los  re- 
fuerzos que  sean  necesarios;  el  Gobierno  no  se  parará 
en  esas  pequeneces  ni  en  ninguna  tímida  consideración 
cuando  trata  de  salvar  en  ia  isla  de  Cuba,  como  espera 
dejar  pronto  salvados,  el  derecho,  el  interés  y la  digni  - 
dad  de  la  Patria* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ElSr*  Vivar  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  VIVAR:  Me  permitirá  el  Sr.  Presidente,  que 
para  evitar  el  que  tenga  que  tocar  la.  campanilla,  consu- 
ma el  segundo  turno. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S*  derecho  á ello* 

El  Sr*  VIVAR:  Señores  Diputados,  después  de  uu 
discurso  completamente  práctico  y detallado  en  todas 
sus  partes,  habéis  oido  un  elocuente  discurso  y muchas 
palabras,  pero  que  nada  ha  venido  á contradecir  de  io 
que  yo  he  dicho;  y con  rectificar  una  sola  cosa  me  bas- 
tarla para  que  me  diéseis  la  razón. 

Quisiera,  Sr.  Presidente,  que  se  leyeran  las  cuartillas 
que  contengan  al  ménos  lo  que  dije  al  principio  de  mi 
discurso  sobre  el  envío  de  tropas  á la  isla  de  Cuba,  porque 
la  Cámara  oyó  que  yo  dije  que  se  habían  enviado  allí 
cincó  de  h marina  con  un  número  dado  de  solda- 

dos, y que  se  habían  reservado  solamente  los  2*100  pa- 
ra las  dos  fragatas*  Pero  el  8r.  Ministro  de  Ultramar, 
hombre  práctico  en  inventar  cosas  que  no  existen,  ha 
hecho  un  argumento  especial  para  combatirle  después. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  B.  que  ya  que 
se  le  han  escapado  esas  palabras**. 

El  Sr*  VIVAR:  Las  retiro,  Sr.  Presidente,  y pido 
que  se  lean  mis  cuartillas  y lo  que  lia  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  respecto  á ese  punto,  para  que  la  Cá- 
mara oiga  y pueda  dar  su  opinión  sobre  eso*  Y con  esto 
me  basta,  y no  tengo  necesidad  de  rectificar* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): Si  el  3r.  Presidente  me  permite.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  lo  permite  ei  Sr*  Vivar*.. 

El  Sr.  VIVAR:  No  tengo  inconveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra}; No  se  ha  fijado  bien  el  Sr.  Vivar  en  lo  que  yo  he 
dicho  á propósito  del  número  de  los  buques  mandados 
con  refuerzos  á la  isla  de  Cuba.  Yo  he  dicho  que  el  dia 
que  3.  S.  hizo  la  pregunta  habló  solamente  de  dos  bu- 
ques y de  2.500  hombres,  y que  después  de  lo  que  allí 
se  rectificó  8.  S,  sobre  la  cantidad  que  habla  costado 
el  trasporte,  hoy  ha  rectificado  algo  más,  viniendo  á de- 
clarar que  era  mucho  mayor  el  número  de  boques.  Por 
consiguiente*  no  hay  necesidad  de  cuartillas;  S.  S*  ha 
hablado  de  seis  buques,  y son  siete.  (El  Sr.  Vivar:  He 
hablado  de  siete.)  Pues  el  día  que  hacia  la  pregunta  ha- 
bló de  dos  fragatas. 

El  Sr*  VIVAR:  Efectivamente  hablé  de  dos  fraga- 
tas, y como  han  visto  los  Sres*  Diputados,  he  hablado 
hoy  de  dos  fragatas,  y he  dicho  cómo  fueron  otros  bu- 
ques y las  tropas  que  enviaron*  Por  consiguiente,  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  debia  haberse  fijado  en  las  dos 
fragatas,  que  es  de  lo  que  yo  he  hablado  aquí,  y de  que 
podría  haber  demorado  el  envío  de  esos  hombres  unos 
quince  días,  y no  haberse  gastado  esos  8 millones,  que 
aún  son  más,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  tiene 
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en  cuenta  los  libramientos  de  Tesorería  de  la  Habana, 
y que  allí  cuestan  muy  caros  todos  los  servicios,  porque 
no  se  paga  corrientemente  á los  contratistas  y á ios  que 
del  Tesoro  tienen  que  cobrar.  Y dejo  á Ja  consideración 
de  la  Cámara  la  contestación  de  S.  SÉ  respecto  á ese 
punto. 

Y como  S.  S.  se  refiere  siempre  á lo  del  otro  día,  y 
yo  dije  que  abusando  de  la  latitud  que  le  concedía  el  Re- 
glamento habla  querido  desvirtuar  las  palabras  que  yo 
después  pronuncié,  voy  á demostrarlo  con  el  Diario  de 
Sesiones  que  voy  á leer. 

Decía  yo  en  la  sesión  á que  me  refiero  lo  siguien- 
te; «Nada  de  particular  tiene  que  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar no  baya  venido  prevenido  con  datos,  y de  ahí 
qae  S.  S.  desconozca  la  cuenta  de  gastos.» 

Y cuando  llegó  á hablar  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
ahora  se  enterará  la  Cámara  de  lo  que  dijo:  «Doy  las 
gracias  al  Sr.  Vivar  por  el  obsequio  que  me  ha  hecho 
suponiendo  que  no  estoy  enterado  de  lo  mismo  que  he 
dicho;  acerca  de  esto  diré  á S.  S.  dos  cosas:  en  primer 
lugar,  que  yo  nunca  he  dicho  aquí  nada  que  haya  te- 
nido que  retirar  después ; y en  segundo,  que  S.  S.  mis- 
mo ha  confirmado  lo  que  yo  dije,  puesto  que  habiendo 
hablado  antes  de  9 millones,  ba  venido  á convenir  con- 
migo en  que  ha  sido  ménos  cantidad,  refiriéndose  á una 
nota  de  4 millones,  etc.» 

Creo  que  la  Cámara  quedará  enterada,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  también  de  lo  que  entonces  pasó. 
Yo  dije  que  de  4 millones  era  la  nota  que  había  pasado 
el  Ministerio  de  Marina  al  de  Ultramar,  de  los  gastos  de 
los  trasportes  causados  en  la  Península  por  la  adminis- 
tración de  marina;  y no  quería  decir  con  esto  que  los  9 
millones  que  costó  el  total  de  la  conducción  de  tropas 
se  habían  reducido  á 4;  el  Sr,  Ministro,  con  la  facilidad 
que  tiene  de  hablar,  porque  es  más  orador  que  yo,  dijo 
que  yo  ya  los  había  reducido,  y de  allí  nació  la  inter- 
pelación. 

Yo  debería  hablar  del  apresamiento  de  la  Octavia, 
poique  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha  tenido  el  valor  de 
traer  aqui  una  cuestión  internacional  que  todavía  está 
en  los  tribunales,  Y dias  pasados  me  he  acercado  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  y le  he  dicho  que  no  quería  tra- 
tar esta  cuestión  internacional:  pues  bien;  ya  vé  la  Cá- 
mara cómo  los  Sres,  Ministros  me  obligan  á ello;  en  fin, 
si  el  Sr,  Ministro  de  Estado  quiere  que  trate  esa  cues- 
tión, yo  la  trataré;  por  consiguiente,  cuando  quiera  me 
puede  dar  autorización  para  ello. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  la  honra  no  se 
compra.  Es  cierto;  pero  el  difiero  de  la  Nación  debe  de- 
fenderse con  los  mayores  esfuerzos,  y no  debe  hacerse 
con  9 millones  un  servicio  que  podría  hacerse  con  mi- 
llón y medio.  Señores  Diputados,  en  esta  cuestión  de 
gastos,  yo  no  me  atengo  más  que  á los  presupuestos;  y 
cuando  no  hay  presupuestos,  á las  notas  comprobantes 
de  los  libramientos  que  se  hayan  abonado  en  Tesorería; 
conozco  perfectamente  todos  los  gastos  que  se  hacen  en 
lea  departamentos,  y sé  que  cuando  se  gasta  apresurada- 
mente, se  gasta  diez  veces  más  de  lo  debido;  porque 
viene  una  órden  en  que  se  dice  que  inmediatamente 
salga  un  buque,  y entonces  se  deja  todo*  entra  el  des- 
concierto en  el  establecimiento,  para  dedicarse  solo  á 
aquel  servicio,  y se  abandonan  todos  los  demás,  porque 
el  alambre  telegráfico  está  á cada  instante  pidiendo  no* 
tioías  y alterando  el  órden  que  debe  reinar  siempre  en 
los  arsenales. 

Me  han  querido  presentar  los  Sres.  Ministros  como 
opuesto  al  cuerpo  en  que  sirvo;  yo  declaro  en  este  ban- 


co que  me  honro  con  la  amistad  de  todos  ios  generales 
y de  todos  los  jefes  y oficiales  de  la  armada,  á quienes 
continuamente,  á todas  horas,  estoy  tratando  en  Madrid 
y en  todas  partes. 

Puede  ser  que  á todos  no  les  suceda  lo  mismo;  todos 
los  jefes  y oficiales  no  han  podido  ménos  de  hablar  bien 
de  mí  al  Sr.  Ministro;  ¡y  se  quiere  decir  que  yo  vengo 
aquí  á atacar  al  cuerpo  en  donde  sirvo!  Prueba  eviden- 
te de  que  no  lo  he  atacadores  que  continuamente  me  dis- 
pensa su  amistad.  Lo  que  yo  he  atacado  son  los  actos 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  nos  conducen  precipita- 
damente al  abismo;  esto  es  lo  que  yo  he  atacado  y ata- 
caré; y no  lo  digo  yo  solamente,  lo  dicen  las  Córtes,  lo 
dice  la  prensa,  lo  dice  la  opinión  pública,  está  en  la  at- 
mósfera qne  nos  rodea,  lo  dicen  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos, al  ménos  todos  cuantos  se  acercan  á mi;  por  consi- 
guiente, nada  me  importa  que  se  me  quiera  poner  en- 
frente del  cuerpo  en  que  sirvo;  nada  conseguirán:  jojalá 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  tuviese  esta  seguridad  que  yo 
tengo!  * 

El  Sr,  Ministro  duda  que  yo  haya  permanecido  en 
Ultramar;  pues  yo  he  hecho  la  campaña  en  Cuba  mu- 
chos años,  y sé  lo  que  es  perseguir  nn  buque  y apresar- 
lo; y se  lo  que  es  entrar  un  comandante  de  un  buque 
en  el  puerto  y decir  á las  autoridades  superiores:  aquí 
traigo  este  buque  con  la  gente  que  lo  tripulaba,  y los 
entrego  para  que  los  tribunales  los  juzguen  y les  apli- 
quen las  leyes.  Eso  lo  desconoce  completamente  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  como  también  desconoce  la 
pena  que  tiene  un  comandante  cuando  persiguiendo  un 
buque  como  el  Moctezuma  no  puede  dar  cuenta  de  su  co- 
misión de  otro  modo  que  diciendo:  me  encontré  al  buque 
ardiendo  y los  criminales  huidos.  ElSr,  Ministro  de  Ul- 
tramar me  concederá  entiendo  algo  de  ésto,  que  S.  S. 
solo  conoce  los  buques  por  haberíos  visto  pintados,  Y en 
cuanto  á si  yo  correspondo  á la  honra  que  se  me  dis- 
pensó por  los  electores  de  Puerto -Rico,  díganlo  las  ges- 
tiones que  he  hecho  por  aquella  provincia,  mientras 
que  S.  S.,  con  buen  deseo,  pero  falto  de  energía,  no  la 
atiende. 

Respecto  de  la  Real  órden  referente  á mi  personali- 
dad, ya  dije  antea  que  no  quería  ocuparme  de  eso;  si  ha 
habido  abuso,  que  se  exija  la  responsabilidad  á quien 
corresponda;  yo  desearía  que  se  presentase  aquí  una  pro- 
posición exigiendo  la  responsabilidad  de  los  que  acorda- 
ron el  pago  del  sueldo  qne  cobraba  en  Puerto -Rico  el 
Diputado  Vivar,  Yo  no  he  pedido  nada  á nadie;  todo  ío 
que  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  sobre  este  asun- 
to, será  porque  me  quiera  juzgar  á mí  por  sí  propio;  de 
consiguiente,  yo  no  digo  más  sobre  esto,  limitándome  á 
insistir  en  esta  consideración:  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar me  ha  juzgado  á mí  por  sí  propio. 

Poco  tengo  que  rectificar  al  Sr.  Ministro  de  Marina: 
la  Cámara  nos  ha  oido  á todos,  mañana  leerá  el  país  esta 
discusión,  y cada  cual  quedará  en  el  lugar  que  le  cor- 
responde; pero  el  Sr.  Ministro  de  Marina  dijo  que  esos 
buques  habían  ido  armados  de  trasportes,  y que  han  cos- 
tado la  cuarta  parte  de  lo  que  cuestan  armados  de  guer- 
ra. Si  es  así,  me  alegro  mucho,  y no  tengo  inconvenien- 
te en  rebajar  tres  cuartas  partes  del  gasto  total  que  dije 
antes;  pero  es  menester  que  no  lo  olvide  el  Congreso, 
porque  cuando  llegue  la  discusión  de  los  presupuestos 
habrá  necesidad  de  recordar  al  Sr.  Ministro  sus  palabras 
y de  hacerle  ver  que  fragatas  de  primera  clase  pueden 
hacer  viajes  á la  Habana  con  ia  cuarta  parte  de  lo  que 
marcan  los  presupuestos. 

Respecto  de  lo  que  dicen  los  Ministros  de  Marina  y 


450 


38  DE  MATO  DE  1877 


Ultramar  de  que  se  pueden  tirar  los  millones,  porque  se 
trata  de  llevar  á Cuba  2*000  hombres,  yo  debo  declarar 
que  á pesar  de  que  se  trataba  de  una  expedición  de 

25.000  hombrea,  sí  con  los  2.000  que  han  llevado  las 
fragatas  se  ha  podido  obtener  el  estado  en  qne  se  en- 
cuentre la  pacificación  de  Onba,  yo  doy  estos  millones 
por  bien  empleados. 

A mí  me  importan  macho  los  millones  que  paga  la 
Nación;  por  consiguiente,  me  alegrar ia  mucho  de  que 
los  millones  que  yo  be  dicho  que  se  han  gastado,  no  se 
hnbieran  gastado  realmente,  porque  si  llegase  á ser  ne- 
cesario, que  ojalá  no  lo  sea  y acierte  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  cuando  decía  que  probablemente  ya  no  habrá 
necesidad  de  enviar  á Cuba  más  refuerzos,  si  la  hubie- 
se tendría  en  las  cajas  de  Cuba  el  dinero  malamente  gas- 
tado para  pagar  una  expedición  en  el  próximo  otoño,  de 

7.000  hombres  más, 

Al  Sr,  Ministro  de  Marina  debo  decirle  que  la  expli- 
cación que  ha  dado  á la  Real  órden  de  28  de  Setiembre 
de  1875  es  muy  inconveniente  que  diga  fué  una  equi- 
vocación, pues  ni  la  Junta  consultiva,  ni  el  digno  Mi- 
nistro de  Marina  su  antecesor,  ni  el  Gobierno  de  S.  M, 
todos  juntos  padecen  las  equivocaciones  que  S.  S.;  en- 
diéndase,  pues,  cou  sus  compañeros  acerca  de  la  bondad 
de  sus  desaciertos. 

Su  señoría,  en  su  afau  de  defender  lo  indefendible,  ha 
dicho  que  se  han  hecho  gastos  que  no  están  en  los  presu- 
puestos; eso  solo  indica  el  órden  de  la  administración. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herre- 
ra): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martín  de  Herre- 
ra): He  pedido  la  palabra  únicamente  para  hacer  dos 
* sencillas  rectificaciones;  pero  sobre  puntos,  uno  de  los 
cuales  interesa  á la  bueua  fe  del  debate  y á la  sinceri- 
dad de  la  intención  con  que  me  he  dirigido  al  Sr,  Vivar, 
y otro  al  honor  de  ia  marina  española,  que  no  me  pa- 
rece que  resulta  muy  bien  parado  de  las  últimas  pala- 
bras que  ha  dicho  el  Sr.  Vivar. 

Yo  no  sé  qué  es  lo  que  ha  querido  decir  el  Sr.  Vivar 
cuando  ha  expresado  que  yo  diría  por  mí  propio  las  co- 
sas que  he  dicho  de  S,  S.  En  primer  lugar,  no  hay  pa- 
ridad de  casos,  porque  yo  no  me  he  visto  hasta  ahora 
en  ninguna  situación  análoga  á aquella  á que  8.  S. 
alude;  pero  además,  ¿he  dicho  yo  algo  que  pudiera  re- 
bajar al  Sr.  Vivar?  ¿He  dicho  yo  que  8.  S.  hubiera  he- 
cho nada  por  su  parte  para  continuar  ei  abuso  de  que 
se  trataba?  He  hablado  solo  del  abuso,  impersonalmente; 
el  Sr.  Vivar  es  quien  lo  ha  personalizado;  S.  S.  sabrá 
por  qué  lo  ha  hecho.  Yo  he  dicho  que  había  un  peque- 
ño abuso,  pero  que  se  habla  corregido  y qne  no  valia  la 
pena  de  hablar  de  ello;  pero  no  he  nombrado  siquiera 
ai  Sr.  Vivar,  no  le  he  dirigido  el  menor  agravio  ni  la 
menor  ofensa,  y no  tengo  reparo  en  aplicarme  á mí  pro- 
pio lo  que  haya  dicho  de  S,  SM  pues  nada  he  dicho,  por 
más  que  yo  no  me  encuentre  en  niegan  caso  que  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  se  parezca  á aquel  á que  S,  S.  alude. 

El  Sr,  Vivar  además,  como  he  dicho  antee,  ha  dejado 
mal  parado  el  honor  de  la  marina  española.  Aludiendo 
visiblemente  á la  persecución  del  Moctezuma,  y compa- 
rando este  hecho  con  el  apresamiento  del  Octavia,  ha  di- 
cho que  no  entendía  yo  de  eso,  y que  una  cosa  es  apre- 
sar un  barco  filibustero  y llevarle  hasta  un  puerto  es- 
pañol, y otra  cosa  es  perseguirle  en  lejanos  mares,  se- 
guirle la  pista  y dejarle  ardiendo  en  la  costa  y la  tripu- 
lación eu  tierra. 

Si  el  Sr.  Vivar  ha  querido  inferir  algún  agravio  ! los 


dignos  marinos  que  tuvieron  á su  cargo  la  persecución 
del  Moctezuma,  yo  debo  declarar  que  hicieron  todo  lo  qae 
cumplía  á su  honor  y su  deber,  que  persiguieron  hasta 
el  último  momento  al  Moctezuma,  y que  en  el  de  darle 
alcance,  la  tripulación  del  barco  filibustero  lo  incendié 
lo  cual  no  hubiera  podido  evitar  el  Sr,  Vivar,  en  el  caso 
del  Octavia  si  á la  tripulación  se  le  hubiera  ocurrido  in- 
cendiarlo. Habiendo  saltado  en  tierra,  así  !a  tripulación 
como  los  prisioneros,  el  barco  español  no  pudo  perse- 
guirlos en  el  territorio  de  una  Nación  extranjera.  Pero 
esté  tranquilo  el  Sr.  Vivar,  y también  la  Cámara;  el  Go- 
bierno de  8,  M.  oo  ha  olvidado  ese  asunto;  desde  el  pri- 
mer momento  ha  practicado  las  oportunas  gestiones  para 
la  reclamación  y castigo  de  aquella  tripulación  , así  como 
para  La  indemnización  de  los  ciudadanos  españoles  que 
fueron  víctimas  de  aquel  inaudito  atentado.  Quede,  pues, 
cada  cual  en  el  lugar  que  le  corresponde*  que  si  con  ho- 
nor obró  el  Sr.  Vivar  apresando  al  Octavia,  con  honor 
han  obrado  los  que  han  perseguido  al  Moctezuma, 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  VIVAR:  De  más  estaba  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  viniera  aquí  á defender  el  honor  de  los  ma- 
rinos que  persiguieron  al  Moctezuma,  y que  por  ningún 
titulo  necesitan  de  la  defensa  de  S.  S.  Su  señoría  lo  ha 
hecho  sin  duda  con  ánimo  de  malquistarme  á mí  con 
la  marina,  pero  no  lo  logrará,  porque  los  marinos  saben 
que  yo  los  trato  y los  he  tratado  siempre  como  ellos  se 
merecen. 

Dice  el  Sr,  Ministro  que  no  ha  querido  inferirme 
niugun  agravio,  y me  basta;  quedo  complacido*  pero  0o 
quiero  dejar  de  decir  dos  palabras  sobre  un  hecho  que 
antes  olvidé,  sobre  el  hecho  á que  ha  aludido  el  señor 
Ministro  de  Marina,  de  estar  yo  pendiente  del  resultado 
de  una  causa.  Cuando  fui  elegido  Diputado  de  la  Na- 
ción, lo  primero  que  hice  al  tomar  asiento  fué  poner  mí 
hoja  de  servicios  sobre  la  mesa;  ahí  está  aun,  que  se 
examine;  yo  no  hago  caso  de  esas  personalidades;  el 
país  nos  conoce  ya  á todos,  y seria  rebajarme  si  presta- 
se atención  á esa  única  y constante  salida  del  Ministro 
de  Marina,  que  ya  repugna  á los  hombres  de  bien;  y 
después  de  haber  denunciado  los  hechos  graves  que  he 
denunciado  aquí  esta  tarde  y que  han  quedado  sin  con- 
testación, me  quedo  muy  complacido  y muy  contento; 
solo  desearía  que  los  Sres.  Diputados  tomasen  en  cuen- 
ta lo  que  he  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
polabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEQRETE:  Me  ha  dirigi- 
do el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  una  alusión  que  me  con- 
viene recoger,  por  cuanto  no  ha  sido  expresado  el  hecho 
con  completa  exactitud.  Ha  manifestado  S,  8.  que  yo 
había  denunciado  en  la  Cámara  al  Sr,  Vivar  por  estar 
cobrando  mayor  cantidad  de  la  que  le  correspondía,  [Bl 
señor  Ministro  de  ÜUramar  hace  signos  negativos.)  Yo  no 
he  denunciado  ui  al  Sr.  Vivar,  ni  á nadie;  yo  ho  de- 
nunciado un  abuso  al  Sr.  Ministro  de  Harina,  y no  m 
referia  solamente  al  3r.  Vivar  sino  á cuantos  estuvie- 
¡ ran  en  igual  caso.  Es  más:  yo  no  sabia  que  el  Sr.  Vi- 
var estuviese  cobrando  ese  sueldo,  aun  cuando  esto  uo 
quiere  decir  que  el  haberlo  sabido  hubiera  sido  un  mo- 
tivo para  dejar  de  hacer  ia  redamación. 

Conste,  pues,  que  no  he  hecho  una  acusación  al  se- 
ñor Vivar,  sino  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  en  mí 
concepto  había  violado  un  artículo  constitucional  P0r 
medio  de  una  Real  órden. 

En  cuanto  á que  se  ha  remediado  el  abuso,  no  se  sí 
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será  por  completo;  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
nos  diga  si  existe  algún  otro  caso  análogo,  no  ya  en 
Puerto-Rico,  sino  en  cualquiera  otra  provincia  de  Ul- 
tramar. 

El  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Herrera): 
Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Her- 
rera): Solamente  para  decir  que  yo  no  be  vertido  las  pa- 
labras que  el  Sr.  Salamanca  me  ha  atribuido;  yo  no  he 
dicho  ni  pedia  decir  que  el  Sr*  Salamanca  hubiese  acu- 
sado al  Sr.  Vivar  como  interesado  en  un  abuso  que  habia 
de  cortarse;  lo  que  he  dicho  es  que  el  Sr*  Salamanca 
suscitó  una  cuestión  sobre  reformas  de  abusos  en  Ul- 
tramar, y que  por  virtud  de  esto  habia  tenido  necesidad 
el  Gobierno  de  tomar  ciertas  medidas  que  han  podido 
alcanzar  á esta  ó á la  otra  persona,  que  yo  no  cité,  por- 
que procuro  siempre  tratar  estos  asuntos  con  la  debida 
delicadeza. 

El  Sr  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  {Antequera):  Unica- 
mente para  decir  que  no  hay  ningún  caso  parecido  al 
del  Sr.  Yivar,  que  no  habrá  más  Diputado  que  cobre 
sueldo  por  Ultramar  que  el  Sr*  Vivar,  ni  ningún  funcio- 
nario de  Marina  en  la  Península  que  cobre  sueldo  por 
Ultramar*» 

Hecha  la  pregunta  de  si  el  Congreso  pasarla  á otro 
asunto,  el  acuerdo  fué  afirmativo* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  ia  mayoría  sobre  el  proyecto  de  ley  resta- 
bleciendo la  electoral  de  18  de  Julio  de  1865,  y crean- 
do una  comisión  que  proponga  otra  definitiva. 

( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  15,  sesión 
del  17  del  actual;  Diario  núm.  18,  sesión  del  18  de  ídem; 
Diario  núm . 19,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm.  20, 
sesión  del  23  de  idem ; Diario  núm.  22,  sesión  del  25  de 
idemt  y Diario  núm * 23,  sesión  del  26  de  idem*} 

El  Sr.  Isas  a tiene  la  palabra,  segundo  en  pr<5,  como 
de  la  comisión. 

El  Sr.  ISAS  A:  Señores  Diputados,  ni  la  ocasión  en 
que  se  me  concede  la  palabra,  un  tanto  fatigada  ya  la 
atención  de  la  Cámara,  ni  el  estado  de  mi  salud,  que  no 
es  el  más  á propósito  para  hacer  un  esfuerzo,  me  permiten 
hacer  un  extenso  discurso  en  contestación  al  muy  elo- 
cuente y tan  suave  en  la  forma  cuanto  incisivo  é inten- 
cionado en  el  fondo  que  tuvimos  el  honor  de  escuchar 
en  la  última  sesión  de  lábios  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal* 

Vengo  á cumplir  un  deber;  cualquier  otro  individuo 
en  quffin  hubiera  fijado  su  atención  la  comisión  que  ha 
presentado  dictamen  sobre  este  proyecto  de  ley  para 
encomendarle  hoy  su  defensa,  habría  justificado  mejor 
que  yo  puedo  hacerlo  el  acuerdo  de  la  elección,  porque 
habría  podido  con  los  recursos  de  su  palabra  y de  su  in- 
gónio  mantener  el  interés  que  con  satisfacción  de  todos 
ha  logrado  alcanzar  esta  disensión,  merced  á los  talen- 
tos y condiciones  de  los  señores  oradores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  y á quienes  la  comi- 
sión por  mi  conducto  debe  tributar  y tributa  las  debi- 
das gracias,  porque  si  bien  ellos  por  su  parte  han  cum- 
plido con  un  deber  de  conciencia,  de  patriotismo  y de 
partido  viniendo  aquí  á sostener  las  opiniones  que  han  , 
creído  mejores  y más  convenientes,  deber  nuestro  es  I 


también  agradecerles  que  hayan  honrado  la  discusión 
poniendo  de  su  parte  lo  que  en  panto  á medios  nos- 
otros no  podemos  alcanzar  por  no  tener  las  dotes  de  que 
ellos  se  encuentran  adornados* 

La  comisión  que  el  Congreso  nombré  para  que  diera 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral,  tuvo  poco 
que  discutir  sobre  los  puntos  que  ese  proyecto  compren- 
de, y en  verdad  que  sobre  esos  puntos  no  se  ha  mante- 
nido una  impugnación  séria,  porque  sobre  ninguno  de 
ellos  cabe  ciertamente  hacer  observación  Ó reparo  que 
afecte  á su  fondo*  No  parecerá  ocioso  que  3a  comisión 
recuerde  al  Congreso  qné  es  lo  que  se  discute,  porque 
si  bien  con  ocasión  de  este  dictámen,  que  al  fin  se  re- 
fiere á una  ley  eminentemente  política,  á un  asunto  del 
mayor  interés  para  todos  los  partidos  políticos  ó sus 
representantes  en  esta  Cámara  que  no  han  creído  jus- 
to ni  conveniente  abandonar  sus  deberes,  han  podido 
discutir  con  gran  satisfacción  de  todos  otras  cuestiones 
que  más  de  cerca  ó de  lejos  afectan  al  dictámen,  es  lo 
cierto,  sin  embargo,  que  esas  cuestiones  no  versan  so- 
bre el  dictamen  en  su  esencia,  y que  por  lo  tanto  deben 
resolverse  los  pantos  que  éste  comprende  y sobre  los  que 
yo  necesito  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  porque  al 
fin  ellos  son  los  que  están  sometidos  á su  deliberación* 
Trátase  de  resolver,  en  cumplimiento  de  un  compromiso 
contraído  con  el  país,  una  cuestión  interina,  nna  cues- 
tión que  podría  surgir  y que  debe  estar  resuelta  de  an- 
temano para  no  causar  embarazo  alguno  ni  á este  ni  á 
ningún  otro  Gobierno. 

Compromiso  era  de  todos  nosotros,  contraido  ante  los 
comicios  con  ocasión  de  las  últimas  elecciones  genera- 
les, el  no  acudir  otra  vez  al  medio  del  sufragio  univer- 
sal, el  discutir  ese  punto  en  las  Cortes,  y el  resolver  por 
medio  de  una  nueva  ley  electoral  Jo  que  se  creyera  más 
conveniente  ai  país* 

Que  esta  cuestión  es  gravísima,  que  es  quizá  la  más 
importante  del  sistema  representativo,  no  necesito  yo 
demostrarlo;  á todos  se  os  alcanza;  todos  lo  sabéis  y lo 
sentís  mejor  aún  que  yo.  Precisamente  en  la  discusión 
habida  estos  dias  sobre  este  proyecto,  se  ha  demostrado 
por  todos  los  oradores  que  en  ella  han  tomado  parte, 
que  hay  en  esta  cuestión  mucho  que  considerar,  abs- 
tracta, científicamente,  mucho  que  aprender  de  lo  que 
en  otros  países  se  ha  estudiado  y observado,  y que  hay 
también  mucho  transitorio  6 especial  que  de  cerca  nos 
afecta,  y que  debe  ser  objeto  de  estudio,  porque  en  ver- 
dad quizá  no  ha  ocurrido  á nadie  hacer  todavía  un 
exámen  detenido  y concienzudo  del  resultado  que  los 
diversos  sistemas  electorales  ensayados  en  España  han 
producido,  y no  es  cosa  que  debe  descuidarse  ni  de  que 
deba  prescindirse  al  proponer  la  formación  de  una  iey 
sobre  esta  interesantísima  materia* 

Y en  el  deseo  de  resolver  esta  dificultad  con  el  me- 
jor acierto  posible,  el  proyecto  de  ley  pedia:  primero, 
la  solución  de  la  necesidad  presente,  acudiendo  al  res- 
tablecimiento de  una  de  las  antiguas  leyes  electorales; 
segundo,  la  manera  de  proponer  cómo  habia  de  estudiar- 
se este  problema  complejo,  este  problema  complicadísi- 
mo, para  que  si  tendamos  la  fortuna  de  que  concurrie- 
ran las  ilustraciones  y los  intereses  de  todos  los  parti- 
dos, llegáramos  quizá  á dar  una  ley,  que  no  solo  tuvie- 
ra la  autoridad  legal,  sino  también  la  del  asentimiento 
de  todas  las  opiniones*  A esto  ha  respondido  la  comisión 
en  cuanto  al  primer  punto  acudiendo  á la  ley  de  1865, 
que  era  la  que  por  su  historia,  por  la  manera  como  se 
formó,  por  el  ensayo  que  de  ella  se  hizo,  por  los  princi- 
pios en  que  descansa,  parece  que  debia  ser  aceptada  por 
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todos  los  partidos  Constitucionales,  T en  cnanto  al  se- 
gundo punto,  asintiendo  á Lo  que  el  Gobierno  ha  pro- 
puesto para  que  se  nombre  una  comisión  elegida  por  el 
Senado,  por  el  Congreso  y con  individuos  que  lleven 
también  la  ilustración  administrativa  á su  seno,  á ñn 
de  que  estudie  desapasionadamente  este  problema  y pue- 
da presentar  un  día  á los  Cuerpos  Colegisladores  un  pro- 
yecto de  ley  que  reúna  las  condiciones  apetecidas.  Y 
éstas,  que  son  las  bases  cardinales  del  dictamen,  no  han 
sido  objeto  de  discusión.  Hálo  sido  en  parte  la  primera 
de  ellas,  referente  al  restablecimiento  de  la  ley  de  1805, 
pero  solamente  en  uno  de  sus  puntos,  que  no  lo  dudo, 
es  el  primero,  el  principal,  el  más  capital  de  todos;  en 
lo  relativo  al  derecho  dei  sufragio. 

De  esto  fue  de  lo  que  especialmente  se  ocupó  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  en  su  discurso,  y á esto  es  á lo 
que  yo  tengo  la  obligación  precisa  de  contestar,  pres- 
cindiendo, porque  eso  á mí  no  me  toca  especial  ni  se- 
ñaladamente, de  aquellos  otros  ataques  que  creyó  con- 
veniente dirigir  al  Gobierno  con  ocasión  ó pretesto  de  la 
discusión  del  punto  especial  á que  antes  me  he  referido, 
porque  tengo  entendido  que  respecto  á esos  puntos  ha- 
bía de  contestar  el  Gobierno  por  uno  de  sus  dignos  in- 
dividuos, y seria  hasta  pretencioso,  seria  inoportuno  é 
inconveniente  de  mi  parte  que  yo  hiciera  mención  de 
ellos: 

Lo  que  el  Sr.  Marqués  do  Sardoal  discutía  del  dic- 
tamen que  está  sometido  ála  deliberación  del  Congreso, 
era  el  derecho  del  sufragio,  No  comprendía  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  cómo  podía  intentarse,  cómo  podía  aco- 
meterse la  obra  de  suspender  6 privar  del  derecho  del  su- 
fragio á un  pueblo  después  de  habérselo  concedido;  pero 
en  verdad  que  á pocos  momeutos  daba  tales  razones,  que 
hadan  excusada  la  contestación  de  parto  de  la  comisión, 
porque  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  reconocía  que  el  su- 
fragio universal  habla  sido  establecido  en  España  dema- 
siado pronto,  con  inconveniencia  notoria,  con  inopor- 
tunidad, no  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  de  nues- 
tro estado  social. 

N o quisiera  equivocarme  en  el  recuerdo,  pero  me  pa- 
rece que  S.  S,  decia  que  se  habia  establecido  demasiado 
pronto.  Luego  anadia  que  en  cuanto  á la  manera  de  es- 
tablecerlo, se  guardaron  Las  mayores  ceremonias  y so- 
lemnidades posibles;  que  hubo  detenida  discusión,  que 
fueron  consultados  todoS  los  pareceres,  y que  los  parti- 
dos defendieron  cada  cual  su  respectiva  causa;  mas  á 
pesar  de  esto,  no  retiraba  S.  S.  la  censura  que  habla 
hecho,  que  es  la  más  grave  que  puede  haeerse  de  una 
ley  política,  y sobre  todo  de  una  ley  política  de  esa  im- 
portancia, la  de  que  se  había  dictado  con  notoria  in- 
oportunidad, con  un  desconocimiento  completo  del  esta- 
do social  del  país. 

Y aunque  S.  S.  no  lo  hubiera  dicho,  ¿necesitaríamos 
nosotros  los  defensores  de  otro  sistema  y de  otras  ideas 
para  combatir  el  sufragio  universal  (y  no  hablo  en  teo- 
ría; quiero  seguir  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  la  mis- 
ma senda  que  él  se  trazó,  prescindiendo  de  abstraccio- 
nes y de  teorías,  y aun  por  lo  mismo  que  ha  mediado 
tiempo  desde  el  discurso  ála  contestación,  habría  pare- 
cido mal  que  yo  viniese  hoy  provisto  de  textos,  de  sen- 
tencias y de  axiomas  de  política),  necesitaríamos  nos- 
otros para  censurar  el  sistema,  de  otros  argumentos  que 
los  que  los  miamos  partidos  que  lo  implantaron,  los  mis- 
mos que  con  inoportunidad  lo  trajeron,  se  vieron  preci- 
sados á emplear,  así  en  el  terreno  de  la  ley,  como  en  el 
más  difícil  y ocasionado  á peligros,  de  la  vida  práctica  y 
real?  ¿Pues  acaso  pódela  sostener  ninguno  de  los  que  tan 


en  alto  ievantásteis  entonces  ese  principio  político,  po- 
déis sostenerle  hoy  en  la  manera  y en  la  forma  con  que 
lo  expusisteis  eú  la  ley  fundamental?  Yo  lo  dudo  mu- 
cho; yo  me  atrevo  á decir  que  no  lo  ha  de  sostener  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal.  (El  Sr , Margues  de  Sardoal:  Sí.) 
Pues  es  raro  que  lo  sostenga  hoy,  porque  ya  en  1870 
no  lo  sostenía  S.  S.  En  efecto,  aquí  nos  hemos  acostum- 
brado ya  á hacer  Constituciones  á gritos,  después  de 
haberlas  preparado  por  otros  procedimientos  peores  que 
los  gritos,  y solo  así  se  explica  y ha  podido  ser  fácil  es- 
tampar en  el  Código  fundamental  como  uno  de  sus  ar- 
tículos lo  que  solo  podría  pasar  como  un  grito,  pero  que 
no  puede  tener  sanción  en  una  Asamblea,  en  un  Con- 
greso de  personas  que  han  consagrado  su  vida  á los  es- 
tudios y que  estiman  en  lo  justo  lo  que  eso  vale  y sig- 
nifica. ¿No  decia  la  Constitución  dei  69  en  términos 
prohibitivos,  que  ningún  español  que  estuviera  en  el 
pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  podía  ser  privado  del 
derecho  de  sufragio  para  la  elección  de  Senadores,  de 
Diputados  á Córfces,  de  Diputados  provinciales  y de  con- 
cejales? 

Esto  decia,  porque  partía  del  supuesto  falso,  según 
el  mismo  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  de  que  era  un  dere- 
cho natural,  de  que  era  un  derecho  preexistente,  y que 
uo  necesitaba  la  sanción  de  ninguna  ley  civil  ni  políti- 
ca; y porque  esto  entendían  sus  autores,  redactaron  el 
artículo  en  forma  prohibitiva,  diciendo  que  nadie  pedia 
ser  privado  de  ese  derecho,  porque  en  efecto  por  natu- 
ral le  tenían,  y por  lo  tanto  á ningún  poder  era  lícito 
arrebatarlo  á los  ciudadanos*  ¿Pero  qué  sucedió  después? 
Desde  luego  se  vió  que  en  efecto  había  personas  que  no 
estaban  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles,  á quie- 
nes parecía  conveniente  dar  el  derecho  de  sufragio  polí- 
tico, tales  son  ios  hijos  de  familia,  y se  dijo:  «los  espa- 
ñoles y los  hijos  de  éstos;  los  españoles  que  estén  en  el 
pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  y los  hijos  de  éstos 
tendrán  derecho  electoral,»  lo  cual  fué  una  ampliación 
y una  desnaturalización  del  principio  constitucional.  Por 
otro  lado,  se  vió  que  eran  muchos  desgraciadamente  los 
que  estando  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles,  no 
solo  no  podían  gozar  de  Los  derechos  políticos,  sino  que  el 
consentirlo  hubiera  sido  tanto  como  entregar  la  sociedad 
á la  resolución  de  aquellos  de  quienes  nunca  habían  re- 
cibido su  voto  los  mismos  que  tales  principios  procla- 
maban, No  se  habia  de  convertir  en  colegio  electoral  ni 
un  hospicio,  ni  una  cárcel,  ni  una  casa  de  reclusión* 
Se  exceptúa,  es  verdad,  á los  mendigos  que  no  estaban 
matriculados,  que  no  habían  obtenido  autorización  del 
Municipio  para  solicitar  la  caridad  pública;  pero  se  res- 
petó el  derecho  á los  demás;  contradicciones  y rarezas 
que  no  podían  disculpar  ni  la  ampliación  primera,  ni  la 
restricción  segunda,  que  se  refundían  en  una  Infracción 
flagrante  del  principio  establecido. 

Sí  entonces  no  hubiera  incurrido  el  Sr.  Málqüés  de 
Sardoal  ó su  partido,  á quien  dignamente  representa  en 
esta  Cámara,  si  no  hubiera  incurrido  en  esa  flagrante 
contradicción,  ¿qué  otras  necesitaríamos  nosotros  que 
aquellas  que  coa  una  complacencia  que  á todos  nos 
agradó  sobremanera  se  entretuvo  el  Sr.  Marqués  do 
Sardoal  en  poner  de  relieve  en  el  último  de  Sus  discur- 
sos, á que  tengo  la  honra  dé  contestar?  Bi  Sr*  Marqués 
de  Sardoal  ha  sostenido,  no  ¡pá  que  no  es  tto  derecho 
individual  ni  un  derecho  natural,  pero  ni  siquiera  un 
derecho  político  el  derecho  de  sufragio,  y hasta  ahí  no 
han  llegado  nunca  los  conservadores.  Ahora  la  nueva 
palabra,  la  nueva  fórmula,  consiste  en  que  el  sufragio 
universal  es  una  función  política.  La  palabra  es  hueva, 
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yes  necesario  desentrañar  su  sentido,  es  necesario  dis- 
cutir esta  vaguedad  política,  porque  con  la  discusión  y 
el  exámen  es  como  se  consolidan  los  principios  de  los 
partidos  politices.  ¿Qué  hacemos  con  el  sufragio  uni- 
versal? ¿Qué  han  de  hacer  los  que  no  se  atreven  ya  á 
sostener  que  sea  nn  derecho  natural  ni  un  derecho  po- 
lítico? Declarar  ahora  que  es  una  función  política.  Por 
tai  le  ha  tenido  el  país,  y ciertamente  qué  si  no  hubie- 
se sido  más  que  una,  y no  una  larga  série  de  funciones 
caras  y sangrientas,  no  se  habría  hablado  tanto  de  ese 
alto  derecho. 

Pero  el  país  ha  visto  lo  que  eran  esas  funciones;  el 
país  ha  visto  que  después  de  proclamar  esos  principios, 
cuando  Iban  ios  electores  del  Norte  á depositar  en  las 
urnas  el  voto  que  Ies  aconsejaba  su  conciencia,  por  su 
religión  y por  su  Pátria,  se  encontraban  con  las  bayo- 
netas y los  caballos;  y aquellos  hombres  qüe  eran  dig- 
nos, de  corazón  animoso  y españoles  de  raza,  aceptaron 
la  batalla  á que  se  les  retó,  dándonos  dia3  de  lato  y de 
sangre,  que  tanto  hemos  llorado;  y cuando  se  repetía  la 
función  en  las  provincias  del  Mediodía,  y allí  se  presen- 
taban los  electores  en  masa  á querer  votar  lo  que  cier- 
tamente no  entendían,  ¿qué  extraño  es  que  ellos  no  lo 
entendieran  si  no  lo  habéis  entendido  vosotros,  vosotros 
los  que  quisisteis  practicarlo  y Totar  la  federal  unos, 
creyendo  que  la  federal  era  lo  qué  predicaba  el  célebre 
médico  D.  Federico  Rubio,  y otros  creyendo  que  la  fe- 
deral era  tomar  lo  ajeno?  Aquellos  electores,  digo,  eraa 
también  recibidos  con  tas  armas,  eran  atropellados  por 
las  bayonetas  y por  los  Caballos;  aquellos  no  se  fueron 
ciertamente  de  ia  ciudad,  pero  guardaron  en  su  cora- 
zón su  reconcentrada  ira,  ira  que  vosotros  protegisteis 
y qué  estalló  luego,  siendo  otros  los  víctimas  de  las  ven- 
ganzas y espantosos  crímenes  por  ellos  cometidos. 

Que  es  una  función.  ¡Cuánto  vale  una- metáfora  en 
estos  tiempos!  ¡Qué  desgraciados  so  moa!  ¡A  cuánto  es- 
tamos expuestos  por  este  continuo  ir  y volver  y este  ba- 
tallar, muchas  veces  no  con  la  Téalidad,  sino  con  las 
sombras  en  que  se  envuelven  esas  ideas  confusas!  Bas- 
tí que  se  dijera  que  el  Estado  era  un  organismo,  como 
podía  haberse  dicho  otra  cualquier  cosa,  con  perdón  de 
los  sabios,  como  podía  haberse  hecho  otra  cualquiera 
metáfora,  para  que  los  políticos  tuvieran  que  ocuparse 
en  determinar  dónde  se  habían  de  colocar  los  órganos  y 
cómo  hablan  de  funcionar;  si  el  corazón  había  de  estar 
á la  derecha  ó á la  izquierda,  y Cuáles  hablan  de  ser  las 
funciones  propias  de  éste  organismo,  de  este  cuerpo  de- 
licio creado  por  la  imaginación.  Así  es  que  verdadera- 
mente los  partidos  radicales,  los  partidos  extremos  se 
encuentran  hoy,  y los  partidos  que  son  medio  extre- 
mos, que  quieren  y no  quieren  serlo,  se  encuentran  hoy 
ea  la  misma  situación  difícil  en  que  se  han  encontrado 
siempre.  Un  paso  más,  y aceptad  ios  principios  revolu- 
cionarios; ó nn  paso  en  firme,  y tendréis  que  reconocer 
que  profesáis  los  principios  conservadores. 

Después  de  todo,  ¿qué  mejor  declaración,  qué  decla- 
ración más  ámplia,  qué  mayor  triunfo,  no  ganado  por 
nosotros,  sino  concedido  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
podía  obtenerse  de  esta  discusión  que  el  de  haber  reco- 
nocido el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  para  el  ejercicio 
de  esas  funciones  no  exigía  más  que  una  condición,  una 
sola  condición:  la  capacidad?  Pues  ciertamente,  señor 
Marqués  de  Sardóal,  que  los  partidos  conservadores  no 
exigimos  otra  cosa;  podremos  exigir  algunas  otras  afines 
ó complementarias;  pero  lo  esencial,  la  fundamental  no 
es  otra  que  la  capacidad. 

Pues  qué,  ¿es  tan  baludí  este  derecho?  Pues  qué, 


¿importa  tan  poco?  Pues  qué,  ¿se  ha  de  preguntar  á la 
sociedad  todos  los  días  qué  es  lo  que  quiere,  qué  es  lo 
que  piensa  de  su  estado  presente  y del  porvenir  para 
entregarlo  á cualquiera,  para  entregarlo  á muchedum- 
bres insensatas?  Esto  no  puede  quererlo  ningún  pensa- 
dor; podrán  desearlo  los  apetitos  de  algunos  partidos,  ó 
los  apetitos  de  las  muchedumbres;  pero  como  pensamien- 
to, como  idea,  como  principio,  eso  no  puede  sostenerlo 
nadie.  Es  necesario  tener  capacidad,  puesto  que  para 
todos  los  derechos  se  exige;  no  basta  ser  persona  y te- 
ner personalidad;  se  necesita  algo  más,  y es  la  aptitud 
completa  para  el  ejercicio  del  derecho,  que  es  lo  que 
constituye  la  capacidad.  Podrá  discutirse  sobre  él  más  6 
el  menos;  podrá  haber  divergencia  de  pareceres  sobre  la 
manera  de  encontrar  y definir  esa  capacidad.  Estos  son 
detalles  de  la  cuestión,  pero  esa  no  es  la  cuestión,  como 
no  lo  es  que  el  Sr.  Marqués  dé  Sardoal,  creyendo  que 
daba  por  solución  bastante  á las  preguntas  que  natural- 
mente surgían  de  su  teoría  y de  su  doctrina  sobre  la  ne- 
cesidad de  la  capacidad  para  el  ejercicio  de  este  derecho 
ó de  esa  solución  política,  se  entretuviera  en  decimos: 
c puesto  que  en  el  Senado  están  representadas  las  cate- 
gorías, puesto  que  las  clases  tienen  allí  su  representa- 
ción, principalmente  los  elementos  conservadores  de  la 
sociedad,  el  clero,  la  nobleza,  la  riqueza  en  sus  diversas 
manifestaciones,  ¿qué  otra  cosa  ha  de  representar  el  Con- 
greso? No  daba  contestación  á esta  pregunta  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal. 

Dadas  sus  premisas,  la  contestación  lógica  habría 
sido  que  el  Congreso  de  los  Diputados  debería  ser  elegi- 
do por  los  que  nada  tuviesen,  por  loa  que  nada  repre- 
sentasen, por  los  que  no  constituyesen  elemento  alguno 
en  la  sociedad,  salvo  el  del  numero.  No  es  solución  el 
decir  Vendría  , ó ha  venido  y es  necesario  que  tome 
asiento  en  la  representación  publica  el  cuarto  Estado:  y 
no  lo  es,  sobre  todo,  desde  que  estamos  convencidos  y 
penetrados  de  que  no  existen  ni  el  primero,  ni  el  se- 
gundo, ni  el  tercero  como  Estados,  de  que  todo  eso  ha 
desaparecido,  de  que  no  es  posible  establecer  esa  distin- 
ción, de  que  eso  no  obedece  á ningún  principio  ni  á 
ningún  elemento  histórico,  y que  nada  representa. 

La  comisión  cree  haber  dado  una  respuesta,  una 
solución  á la  dificultad  partiendo  del  mismo  principio, 
partiendo  de  la  necesidad  de  la  capacidad  para  el  ejer- 
cicio del  derecho;  la  comisión,  franca,  resueltamente  ha 
creído  que  era  una  manifestación  la  más  propia,  la  más 
beneficiosa,  la  más  práctica  de  esa  capacidad  la  del  cen~ 
so.  No  es,  señores,  que  el  censo  represente  la  riqueza; 
no  es  que  nosotros  pretendamos  atribuir  el  derecho  elec- 
toral únicamente  á los  que  paguen  cierta  contribución; 
no  puede  ser  eso,  cuando  el  tipo  se  baja  tanto  como  se 
ha  bajado  en  el  dictamen  que  está  sometido  á discusión. 
Guando  las  condiciones  de  la  sociedad  permiten  que 
cualquier  persona  de  mediana  capacidad  intelectual  y 
de  regular  aplicación  logre  por  el  trabajo,  por  la  hon- 
radez y por  las  costumbres  morigeradas  adquirir  y 
constituir  un  capital  que  represente  la  módica  contri- 
bución exigida,  no  puede  decirse  que  el  censo  ae  funda 
en  una  base  ominosa  ó privilegiada,  no  puede  decirse 
que  es  la  representación  de  la  riqueza;  es  la  represen- 
tación del  trabajo,  y es  el  premio  del  trabajo,  y es  el 
estímulo  al  trabajo,  y es  enseñar  á la  sociedad  y á todos 
los  ciudadanos  que  fácilmente,  á poco  que  su  inteli- 
gencia alcance  y á poco  que  ellos  pongan  por  su  asU 
duidad  y por  ia  morigeración  de  sus  costumbres,  pue- 
den obtener  ese  derecho  importante,  que  debe  ser  muy 
preciado  en  toda  sociedad  libre. 
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Mas  nosotros  no  sostenemos  el  censo  como  única 
manifestación  de  la  capacidad;  nosotros  creemos  que  se 
necesitan  otras  condiciones;  nosotros  creemos  que  ade- 
más de  la  capacidad,  el  elector  debe  dar  garantías  á la 
sociedad  por  sus  condiciones,  por  su  estado*  y que  este 
derecho  no  debe  ser  de  aventureros  y de  vagabundos, 
sino  que  debe  atribuirse  exclusivamente  á aquellos  que 
de  algún  modo  formal  tengan  en  la  sociedad  un  interés  ¡ 
positivo*  representen  elementos  respetables  que  deben 
ser  garantidos  por  la  ley,  y que  á la  vez  sirvan  de  ga- 
rantía á sus  propios  actos.  Lo  que  nosotros  no  creemos, 
y en  esto  van  nuestras  opiniones  por  distinto  camino 
que  las  de  algún  orador  de  los  que  han  tomado  parte 
en  estos  debates*  lo  que  nosotros  no  creemos,  como  el 
Sr.  Pida!,  ni  ha  podido  convencernos  S,  8.  á pesar  del 
entusiasmo  con  que  al  parecer  sostenía  la  idea,  es  que 
además  de  esa  condición  del  censo  puedan  realizarse 
fácilmente  otras  condiciones  que  den  integridad  al  cuer- 
po electoral,  que  sirvan  para  asegurar  su  independen- 
cia* que  sean  un  baluarte  de  su  libertad,  lo  mismo  con- 
tra las  intrusiones  é invasiones  del  Poder,  que  contra 
las  amenazas  ó asechanzas  que  de  otra  parte  puedan 
venir. 

Sí  nosotros  creyéramos  que  existían  siquiera  aque- 
llos sillares  de  que  nos  hablaba  el  Sr,  Pidal,  aún  podría- 
mos, aunque  sin  gran  ánimo,  aunque  sin  gran  fé  en  la 
obra,  verla  al  menos  intentada  por  otros*  sin  obstáculo 
ni  resistencia  de  nuestra  parte.  Mas  para  nosotros*  de 
todo  aquello  no  ha  quedado  mas  que  polvo,  y el  Sr,  Pi- 
dal dijo  ya  qué  era  lo  que  con  el  polvo  se  podía  hacer. 
Pensar  ahora  en  aquella  organización,  que  después  de 
todo  nació  de  la  debilidad  individual;  pensar  en  aque- 
lla organización  que  nació  de  la  adhesión  primero  de 
un  individuo  apenas  emancipado  al  poderoso,  ya  repre- 
sentado en  un  noble,  ya  en  un  monasterio*  ya  en  una 
iglesia;  más  tarde  en  el  conjunto  de  otros  individuos  li- 
bres, que  conociendo  la  escasa  protección  déla  sombra 
que  aquellos  le  prestaran,  y necesitando  ampararse  y 
escudarse  unos  con  otros  fundaban  el  gremio,  y lleva- 
dos de  su  sentimiento  religioso  luego  la  cofradía*  y 
cuando  tuvieron  fuerza  pudieron  levantar  milicias,  y 
últimamente  constituir  hermandades  que  fueron  nn 
formidable  poder  en  la  sociedad;  pensar  en  la  restaura- 
ción de  lo  que  pasó,  en  la  representación  que  tenían  es- 
tas clases,  á su  vez  privilegiadas,  en  aquel  ayuntamien- 
to de  todos  los  ayuntamientos  privilegiados,  que  cons- 
tituía las  antiguas  Córtes,  nos  parece  una  obra  que  po- 
drá ser  meritoria  para  decidirá  defenderla  ó emprenderla 
á los  que  tengan  grande  entusiasmo  por  aquellas  insti- 
tuciones* de  que  no  participo;  pero  á nosotros  nos  pare- 
ce hoy  una  obra  perfectamente  temeraria  é imposible 
de  realizar. 

No  es  sin  embargo  ménos  Cierto  que,  como  el  sehor 
Pidal  advertía,  deba  reconocerse  la  existencia  del  mal  y 
convenga  pensar  sériamente  en  dar  al  cuerpo  electoral 
un  vigor  de  que  tal  vez  esté  escaso,  haciendo  que  la  re- 
J presentación  pública  sea  verdadera,  y engranando  algo 
más  el  cuerpo  electoral  con  los  cuerpos  que  luego  le 
vienen  á representar,  para  hacer  imposible  los  cambios, 
que  después  de  todo  desacreditan  un  sistema  y un  país* 
cuando  se  ba  visto  que  en  poco  tiempo,  en  meses*  en 
dias,  la  opinión  pública  ha  aparecido  mudada  por  com- 
pleto y satisfaciendo  todos  los  gustos  y caprichos,  aun 
los  más  opuestos. 

Será  tál  vez  necesario  meditar  algo  que  contribuya 
á este  laudable  fin,  La  comisión  no  propone  nada  que  se 
oponga  á este  pensamiento;  la  comisión  no  sostiene  na- 


da que  combata  esos  propósitos;  ia  comisión,  aceptando 
y defendiendo  el  pensamiento  del  proyecto  de  ley 
sentado  por  el  Gobierno,  dá  una  solución  para  el  momen- 
to; para  el  porvenir  solo  dice  que  el  problema  es  grave, 
que  es  de  suma  importancia*  de  sumo  interés,  que  esue’ 
cesario  estudiarlo  con  detenimiento;  y consultando  todos 
los  pareceres  y allegando  todos  los  conocimientos  y to- 
das las  experiencias*  meditar  una  ley  que  pueda  realizar 
estos  propósitos,  una  ley  que  pueda  acercarnos  más  to- 
davía á la  verdad  y á la  pureza  del  sistema  represen- 
tativo. 

Y algo  hay,  alguna  base  hay  en  la  ley  además  del 
censo,  de  ese  censo  que  representa  el  trabajo,  que  ia* 
diea  ó revela  nuestros  pensamientos  sobre  el  particular. 
Nosotros  no  nos  envolvemos  en  sombras;  nosotros  m 
ocultamos  nuestro  pensamiento  ni  para  el  presente  ni 
para  el  porvenir;  nosotros  no  decimos*  como  el  Sr  .Mar- 
qués de  Sardoal,  que  es  necesaria  la  condición  de  ca- 
pacidad en  términos  vagos  ó genéricos;  nosotros  pode- 
mos decir  (porque  el  partido  liberal  conservador  puede 
en  esta  y en  todas  las  cuestiones  declarar  á cada  mo- 
mento sus  principios,  porque  son  fijos,  concretos  deter- 
minados), nosotros  podemos  decir  quién  debe  ser  el  elec- 
tor, según  nosotros  lo  entendemos,  y en  las  condiciones 
que  reputamos  conveuientes;  nosotros  queremos  antea 
que  todo  Municipalidades  vigorosas;  nosotros  queremos 
Municipalidades  que  sean  la  primera  base  firmísima  de 
la  libertad  y al  mismo  tiempo  del  órden  social. 

Despnes  de  esto,  lo  que  nosotros  no  podemos  querer 
ni  podemos  defender*  es  que  tenga  voto  cualquiera;  que* 
remos  además  del  censo  (si  en  la  ley  no  están  expresas 
estas  otras  condiciones  de  un  modo  muy  riguroso*  y por 
el  momento*  tal  vez  sea  por  condescendencia  á esas  ideas 
que  se  han  reputado  hasta  ahora  como  más  liberales; 
pero  yo*  individuo  de  la  comisión,  hablando  de  mi  pro- 
pia cuenta  puedo  y debo  declararlas);  creo*  digo,  que 
debían  ser  otras  condiciones  indispensables,  las  de  ser 
vecino  y jefe  de  familia.  Yo  quiero  el  respeto  al  Muni- 
cipio, el  grande  respeto  á ia  familia*  como  quiero  la  ver- 
dad del  sistema  representativo;  yo  quiero  que  se  con- 
sulte á loa  que  tienen  hogar,  amor  á la  familia  y que 
viven  de  sus  sentimientos,  en  todos  los  conflictos  en  que 
sea  necesario  consultar  la  opinión  del  país. 

Lo  que  nosotros  no  podemos  querer,  lo  que  nosotros 
no  entendemos  que  sea  nunca  bueno,  ni  conveniente,  ni 
justo,  ni  razonable,  es  que  el  amor  á la  Patria  se  ponga 
á deliberación  y votación  de  aquellos  que  de  la  Pátria 
reniegan,  y las  más  sagradas  instituciones*  la  fé  en 
nuestra  religión*  los  sentimientos  más  arraigados  da 
nuestro  país  y el  respeto  á la  propiedad  y la  familia 
se  pongan  en  manos  de  loa  que  hacen  gala  de  no  vivir 
em  familia,  de  no  respetar  la  propiedad  ni  de  tener  cu 
nada  los  sentimientos  religiosos  de  la  generalidad  de  los 
españoles. 

Podremos  estar  equivocados  nosotros,  pero  de  esta 
manera  entendemos  servir  á la  Patria.  Y como  sobre 
estos  principios  es  sobre  los  que  descansa  el  proyecto 
que  hemos  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara,  y 
de  ellos  parte  la  generosa  idea  de  un  estudio  concien- 
zudo de  esta  materia  para  ver  si  precisamente  por  leí 
esfuerzos  de  nosotros  mismos*  ya  que  de  otra  parte  ó 
de  otras  deliberaciones  no  ha  de  venir  el  remedio, 
creemos  y esperamos  que  el  proyecto  presentado,  que 
parte  de  estos  principios,  merecerá  la  aprobación  da  Ia 
Cámara*  He  dicho. 

EL  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardo»] 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 
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El  Sr.  Marqués  de  SABDOAL:  Como  por  un  movi- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Estado  he  comprendido  que 
?a  á ocuparse  de  mi  discurso  del  sábado,  con  el  objeto 
de  molestar  lo  ménos  posible  á la  Cámara,  resumiré  des- 
pués en  una  las  dos  rectificaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Silvela):  Señores  Di- 
putados, muéveme  en  este  momento  á terciar  eu  el  de- 
bate Ja  idea  del  cumplimiento  de  un  deber,  la  impor- 
tancia personal  que  en  la  Cámara  alcanza  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  la  Indole  misma  de  su  oratoria,  que  mer- 
ced al  sutil  florete  de  su  ingenio,  antes  suele  sentirse  la 
herida  que  verse  la  estocada,  y la  circunstancia,  sobre 
todoj  de  haber  hablado  con  repetición,  insistiendo  en 
ésto  á nombre  de  un  partido  político,  hacia  necesario  de 
todo  punto  que  ei  Gobierno  diese  contestación  á algunos 
de  los  extremos  que  tocó  en  su  discurso.  Cúmpleme  ante 
todo  felicitar  atSr.  Marqués  de  Sardoal,  por  las  mani- 
festaciones que  hizo  en  un  principio,  declarando  que  su 
partido  era  esencialmente  gubernamental,  y que  se  le 
infería  una  injuria  al  suponerle  tendencias  anárquicas. 
Me  felicito  de  esta  declaración,  y me  felicitaré  sobre 
todo  de  que  á las  palabras  sigan  las  obras,  porque  en- 
tonces podrá  en  más  de  una  ocasión  contar  el  Gabierno 
con  ia  palabra  importante  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
para  condenar  las  tendencias  anárquicas,  y podrá  suce- 
der también  que  el  advenimiento  al  Poder  de  los  ami- 
gos de  S.  g.  no  dé  ya  por  resultado  la  disolución  de 
cuerpos  como  el  de  artillería,  que  son  una  de  las  bases 
más  seguras  para  contener  las  tendencias  anárquicas. 
Poco  he  de  decir  á ja  Cámara  acerca  de  la  cuestión  de 
la  ley  electoral  y acerca  del  sufragio  universal  ó res- 
tringido. Sobre  esto#ei  Sr.  Isasa,  que  como  individuo  de 
la  comisión  me  ha  precedido,  ha  hecho  ya  elocuentes  ob- 
servaciones, que  no  obstante  el  iogénio  del  Sr,  Marqués 
de  Sardoal,  no  serán  de  cierto  refutadas. 

En  efecto,  el  sufragio  universal  está,  y los  Sres.  Di- 
putados 3o  saben,  juzgado  perfectamente  por  la  ciencia 
y por  la  historia.  Es  más:  la  medida  de  su  actual  im- 
portancia nos  la  dió  el  discurso  mismo  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal*  Al  ocuparse  del  sufragio  universal  S.  S.,  ya 
abandonó  por  completo  todas  aquellas  exageraciones  con 
que  se  presentó  por  primera  vez  en  escena  en  la  política 
española;  el  sufragio  universal  era  en  1868  uno  de  los  de- 
rechos individuales;  entonces  se  consideraba  que  el  su- 
fragio universal  era  el  palladium  de  todas  las  libertades, 
y que  todo  el  que  no  acataba  el  sufragio  universal,  por 
ese  solo  hecho  no  era  sinceramente  liberal.  Y ya  lo  ha- 
béis visto  ahora;  al  defenderlo  el  Sr;  Marqués  de  Sardoal 
á nombre  de  su  partido,  ha  reconocido  ya  que  el  sufra- 
gio universal  no  pasa  de  ser  una  función  política,  es  de- 
cir, legislahle,  limitahle;  y por  cierto  en  España  siem- 
pre limitada,  puesto  que  en^sus  más  prósperos  tiempos 
la  Constitución  de  1869  expulsaba  de  él  á los  menores 
de  25  años  y á las  mujeres,  Pero  de  todas  maneras,  bue- 
no es  que  quede  sentado  que  al  tratar  del  sufragio  uni- 
versal, un  representante  de  la  escuela  de  S.  S.  declara 
que  es  una  función  política,  y abandona  por  consiguien- 
te todas  las  anteriores  exageraciones. 

Estamos,  pues,  enfrente  de  una  función  política,  y 
cabalmente  las  Constituciones  y las  leyes  orgánicas  son 
para  regular  las  funciones  poli  ticas,  para  marcarlas  lí- 
mites/ 

Pero  el  sufragio  universal  está  condenado  también 
en  el  terreno  de  la  historia.  ¿Quién  se  atreve  ya  á soste- 
ner que  la  piedra  de  toque  de  las  instituciones  liberales 


es  el  sufragio  universal?  Pues  qué,  ¿han  pasado  eu  balde 
estos  años?  ¿No  ha  visto  el  mundo  Naciones  que  viven 
con  el  sufragio  restringido  y bajo  el  amparo  de  Monar- 
quías seculares,  desarrollar  las  libertades  y gozar  de  una 
vida  pública  envidiable,  al  paso  que  otras  Naciones,  no 
obstante  ese  don  precioso,  don  de!  sufragio  universal,  y 
tal  vea  á causa  de  él,  no  obstante  sus  recursos,  no  obs- 
tante los  talentos  de  sus  hombres  públicos,  se  están  re- 
volviendo una  y otra  vez  sin  poder  resolver  el  problema 
de  la  Constitución  que  han  de  dar  á su  pueblo?  El  des- 
encanto, pues,  ha  venido  por  completo;  y en  materia  de 
sufragio,  lo  que  hoy  se  tiene  por  cierto  es  que  el  sufra- 
gio es  una  función  pública  que  puedo  ampliarse,  que 
puede  regularse  según  los  tiempos,  según  las  circuns- 
tancias, según  las  condiciones  y la  naturaleza  de  los 
pueblos  para  los  que  se  trata  de  legislar. 

Pero  al  propio  tiempo  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
aparecía  escasísimo  en  argumentos,  como  ha  notado  la 
Cámara,  en  defensa  del  sufragio  universal,  se  le  vió  so- 
lícito y afanoso  andar  buscando  defensores  en  la  Cámara; 
y recordará  el  Congreso  que  haciendo  uso  de  un  ingenio- 
so ardid  quiso  dar  aquí  al  sufragio  universal  gran  nú- 
mero de  defensores;  dirigiéndose  al  grupo  de  esta  Cáma- 
ra, al  grupo  centralista,  que  ha  declarado  solemnemen- 
te y coa  antelación  que  no  quería  terciar  en  el  debate,  de- 
cía: «yo  entiendo  que  el  partido  centralista  quiere  el  su- 
fragio universal;  el  partido  centralista  calla,  luego  otor- 
ga; he  aquí  unos  defensores  del  sufragio  universal. » No 
caía  el  digno  é ingenieso  Diputado  en  que  yo  podía  vol- 
ver exactamente  el  argumento;  dado  que  estaba  yo  tan 
seguro  como  él  del  silencio  de  esa  fracción , nada  me 
costaba  encararme  con  ella  y decir:  ¿no  es  verdad  que 
queréis  el  sufragio  restringido?  ¿Lo  queréis?  ¿Calíais? 
Luego  otorgáis.  Ahí  tiene  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
como  el  partido  centralista  quiere  el  sufragio  restringi- 
do. 

Pero  la  situación  del  Gobierno  en  esta  cuestión  es 
muy  diferente  de  la  de  S,  S.,  porque  puede  hacer  más  y 
puede  hacer  que  le  contesten  los  mismos  centralistas,  Ó 
mejor  dicho,  en  la  cuestión  del  sufragio  universa!  han 
contestado  ya,  puesto  que  esta  importante  fracción  ha 
dado  su  apoyo  á las  leyes  provincial  y municipal,  y pre- 
cisamente en  las  leyes  municipal  y provincial  se  ha  su- 
primido ya  el  sufragio  universal, 

Pero  deseoso  siempre  do  buscar  defensores  para  su 
idea,  recurrió  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  á otro  recurso 
de  Ingénio  y dijo:  «defensores  del  sufragio  universal  hay 
muchos  en  esta  Cámara;  es  defensor  del  sufragio  uni- 
versal el  digno  Presidente  de  esta  Cámara;  lo  es  también 
el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  deArmijop)  y eneste  terreno  he 
podido  muy  bien  añadir  que  debía  serlo  también  el  Minis- 
tro de  Estado.  Cúmpleme  recoger  la  alusión  política  que 
en  este  momento  se  hace  á personas  importantes  de  la 
Cámara,  que  en  efecto  no  pueden  usar  de  la  palabra. 

Es  verdad  que  ocurrida  la  revolución  de  Setiembre, 
un  grupo  importante  del  partido  conservador  creyó  que 
podría  moderar  la  acción  de  los  sucesos,  tomando  parti- 
cipación en  ellos;  es  verdad  que  tomó  participación  en 
la  Constitución,  y una, participación  activa;  pero  es  ver- 
dad también  que  fué  siempre  condición  esencial  de  la 
transacción  la  do  que  había  de  consignarse  la  Monarquía, 
y la  Monarquía  hereditaria , con  la  sanción  y con  todos 
sus  atributos;  porque  los  que  entonces,  dirigidos  por  el 
inolvidable  patricio  Sr.  Ríos  Rosas,  por  el  Presidente  de 
esta  Cámara  y por  otros  que  ha  indicado  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  contendíamos  sobre  las  peligrosas  noveda- 
des que  se  querían  traer  é la  sociedad  española,  ponía- 
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mo3  por  condición  ineludible  de  nuestra  participación 
la  de  que  se  estableciese  como  poder  moderador  indis- 
pensable la  Monarquía  con  todos  sus  atributos  y condi- 
ciones, Es  verdad  que  acepto  aquella  fracción  los  artícu- 
los relativos  á los  derechos  individuales;  es  verdad  que 
aceptó  el  artículo  relativo  al  sufragio  universal;  pero  no 
los  aceptó  en  absoluto,  ni  solos,  sino  con  la  condición 
ineludible  de  que  fueran  con  los  otros  artículos  y con 
las  otras  instituciones  en  que  conservaban  viva  é ínte- 
gra su  fó.  Aquella  fracción  participó  algún  tiempo  de  la 
responsabilidad  del  Gobierno;  hubo  de  separarse,  y no 
necesito  recordar  cuándo  se  separó  de  toda  la  responsa- 
bilidad del  Gobierno;  no  necesito  recordar  que  en  la  no- 
che memoranda  de  San  José  quedaron  rotos  los  vínculos 
entre  esa  fracción  y las  demás,  pero  manteniéndose  por 
entonces  el  vínculo  do  la  Constitución;  pronto  hubo  de 
romperse  también. 

La  fracción  conservadora,  no  es  un  misterio,  repug- 
naba las  infinitas  novedades  que  entonces  se  llamaban 
progresos  y conquistas  (y  por  cierto  que  uno  de  esos 
progresos  el  mismo  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  declara- 
do ahora  que  vino  demasiado  pronto);  si  S,  S.  hubiera 
dicho  entonces  esas  palabras,  qué  gritería  se  hubiera 
levantado  llamándole  á S.  S.  conservador;  pero  enton- 
ces sé  decía  que  venia  demasiado  tarde,  que  había  que 
establecerlo  á toda  prisa,  porque  esta  era  la  regenera- 
ción de  la  sociedad  española,  y ahora  resulta,  según  su 
propia  confesión,  que  ha  venido  demasiado  pronto.  Ante 
esas  novedades,  digo,  los  que  no  tenían  en  ellas  muy 
profunda  fé , exigieron  que  se  escribiera  un  articulo  en 
la  Constitución  en  que  se  establecía  que  se  podría  mo- 
dificar siempre  que  la  tercera  parte  de  los  Diputados  lo 
exigiese,  consultando  antesal  país.  Trascurrieron  los  su- 
cesos, llegó  un  día  de  tristísima  recordación,  y todos  los 
artículos  esenciales  que  había  exigido  la  fracción  con- 
servadora estuvieron  en  peligro;  ¿los  defendieron  acaso 
las  demás  fracciones?  ¿Se  levantaron  acaso  á sostenerlos 
los  dignos  Diputados  de  la  radical?  ¿Se  levantaron  si- 
quiera á sostener  la  forma,  el  método  proclamado  para 
hacer  la  menor  alteración?  No  hicieron  ni  lo  uno  ni  lo 
otro:  ¿dónde,  pues,  está  desde  aquel  dia  ese  pacto,  dónde 
está  el  compromiso  de  defender  constantemente  el  su- 
fragio universal?  ¿Ha  de  ser  lícito  á los  radicales  prescin- 
dir de  todos  sus  más  solemnes  compromisos,  rasgar  la  le- 
galidad por  olios  creada,  y venir  después  exigiendo  á los 
que  fueron  sus  aliados  que  cumplan  la  parte  del  pacto  que 
les  conviene?  Jamás  me  ha  asustado  ménos  el  cargo  de 
inconsecuencia,  ni  podia  asustar  ménos  al  Presidente  de 
la  Cámara  que  oí  que  en  este  caso  nos  ha  querido  lan- 
zar el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 

Véase  cómo  han  podido  perfectamente  los  que  á cam- 
bio de  otras  instituciones  modernas  votaron  viendo  ea 
él  una  novedad  peligrosa  el  sufragio  universal,  porque 
se  decía  que  urgía,  cuando  ahora  se  dice  que  ha  venido 
demasiado  pronto;  véase,  digo,  cómo  pueden  hoy  per- 
fectamente, libres  del  pacto  que  otros  y no  ellos  rom- 
pieron, y aleccionados  por  la  experiencia,  obrar  con 
Completa  libertad.  No  hay,  pues,  semejante  compromiso 
por  parte  de  la  fracción  conservadora;  todos  los  compro- 
misos quedaron  rotos  desde  que  las  otras  fracciones 
abandonaron  todos  los  artículos  puestos  por  los  partidos 
conservadores. 

Buscando  el  Sr,  Marqués  do  Sardoal  argumentos  en 
favor  de  su  tesis,  llegó  á un  terreno  acerca  del  cual  no 
puedo  ménos  de  hacer  alguna  indicación.  Su  señoría 
quería  tacharnos  de  ingratos,  porque  al  propio  tiempo 
que  se  habían  aceptado  manifestaciones  de  contribu- 


yentes de  ménos  de  25  pesetas,  se  les  excluía  después  de 
la  función  pfiblica  del  sufragio,  como  si  se  tratara  de 
premios  ó recompensas  y no  de  práctica  y ejercicio  de 
un  derecho,  y á este  propósito  hablaba  de  manifestacio- 
nes que  se  habían  hecho  en  Barcelona,  en  Reus,  en  Má- 
laga y en  otras  partes. 

No  tuvo^.  S.  en  cuenta  3a  exactitud  de  los  hechos; 
no  hubo  en  ninguno  de  esos  puntos  manifestaciones  ais^ 
ladas  de  tai  ó cual  clase.  La  série  da  manifestaciones  de 
Barcelona,  la  hermosa  Rambla  con  sus  balcones  colga- 
dos y sus  aceras  cuajadas  de  gente,  la  explanada  de  la 
España  industrial,  donde  se  agolpaba  todo  cuanto  en 
Barcelona  existe  de  aristocracia,  de  clase  media  y de 
clases  populares,  los  teatros  del  Liceo  y de  Romea  ates- 
tados de  gente,  la  admirable  exposición  de  la  industria, 
todo  esto  constit ay e aquel  conjunto,  aquella  unánime 
muestra  de  adhesión,  no  de  una  clase  determinada,  sino 
de  todos  los  elementos  de  la  riqueza,  del  trabajo,  de  la 
industria,  del  comercio,  de  Ja  tradición  que  encierra 
la  capital  dei  Principado.  Lo  propio  aconteció  en  Reus, 
donde  no  impera  ya  afortunadamente  la  Internacional, 
porque  el  buen  sentido  del  obrero  catalan  le  ha  hecho 
comprender  que  á cambio  de  ventajas  dudosas  se  le  ar- 
rastraba por  caminos  peligrosísimos.  Kn  Reus  estaban 
con  ei  pueblo  los  grandes  propietarios,  los  grandes  in- 
dustriales, los  Senadores*  los  Diputados*  los  veteranos 
de  la  guerra  ci7ih 

Con  respecto  á Málaga,  decía  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal que  milagrosamente  había  abandonado  las  ideas  fe- 
derales que  caracterizaban  á aquella  ciudad.  No  creo  que 
Málaga  haya  sido  federal  nunca;  pero  lo  que  sí  reconoz- 
co es  que  Málaga  ha  sido  tan  desdichada  bajo  la  domi- 
nación de  una  pequeña  fracción  dejos  que  profesaban 
esas  ideas,  que  sin  milagro  ninguno  ha  podido  abando- 
narlas y abominarlas  para  siempre.  ¿No  recuerda  ei  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  que  en  aquella  época  cada  quin- 
ce dias  había  un  conflicto  en  Málaga  y que  ei  desqui- 
ciamiento llegó  hasta  el  extremo  de  que  naciera  una  es- 
pecie de  institución  que  no  ha  existido  hasta  entonces, 
la  institución  de  los  caudillos  de  campanario,  que  llega- 
ron á tener  cada  uno  un  cañón  en  su  casa,  y cuando  se 
creían  molestados  sacaban  su  cañón  á la  calle,  lo  ponían 
en  batería*  se  Conmovía  la  ciudad,  y era  preciso  cele- 
brar con  ellos  un  convenio  como  de  potencia  á potencia 
para  que  lo  retiraran?  ¿No  recuerda  S,  S.  que  de  resul- 
tas de  esta  intranquilidad  crónica  desaparecieron  de 
Málaga  infinitas  familias  que  iban  á buscarse  asilo,  ¡oh 
ignominia  para  España!  en  las  costas  de  Africa,  porque 
preferían  á los  derechos  individuales  y á los  principios 
democráticos  tal  cual  se  practicaban  en  Málaga*  la  Cons- 
titución progresiva  de  Marruecos  y las  venerandas  ins- 
tituciones del  Riff?  Pues  cuando  una  ciudad  ha  estado 
constituida  un  día  y otro  en  estado  de  anarquía*  como 
el  mismo  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  podrá  menos  de 
confesar,  cuando  esto  sucede,  ¿se  necesita  que  sobrevenga 
algún  milagro  para  que  la  ciudad  cambie  de  opinión?  ¿O 
es  que  la  operación  del  espíritu  en  virtud  de  la  cual  de  la 
adoración  de  los  principios  democráticos  se  pasa  al  en- 
comio de  la  infantería,  caballería  y artillería  ha  de  ser 
patrimonio  exclusivo  de  determinadas  personas?  No  se 
equivoque,  pues*  nadie;  esas  manifestaciones  en  favor 
de  la  institución  monárquica  y dei  Pacificador  de  Es- 
paña han  sido  unánimes;  á ellas  han  concurrido  todas 
las  clases  sociales,  lo  mismo  las  que  representan  las 
glorias  del  pasado  que  las  que  representan  las  glorias 
del  presente,  lo  mismo  las  que  están  labrando  diaria- 
mente su  fortuna  con  sus  manos  que  las  que  ad  minia- 
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tren  un  caudal  heredado  6 adquirido;  de  ese  conjunto 
admirable  resulta  una  gran  fuerza  social  que  no  puedo 
menos  de  utilizarse  en  beneficio  de  la  Nación  misma. 

No  digo  yo  que  en  medio  de  esas  manifestaciones  no 
hubiera  alguien  que  se  sintiera  descontentor  ¿pues  no 
los  había  de  haber?  Ha  aludido  el  3r.  Marqués  de  Sar- 
dos! á los  partidarios  de  la  Internacional;  lo  mismo  po- 
día haber  aludido  á otros  que  ei  día  23  de  Abril  se 
declararon  incompatibles  basta  con  S.  S.,  y que  vinie- 
ron á atropellar  á la  Representación  nacional,  ¿Qué  ex- 
traño es  que  ante  el  espectáculo  de  la  concordia  y de  la 
anión  de  los  españoles  se  desesperen  loa  que  todo  lo 
esperan  de  la  discordia?  ¿Pero  acaso  esos  pocos  pueden 
destruir  la  belleza  del  cuadro?  Así  yo  tuviera  la  rica 
fantasía  de  algunos  oradores  que  me  están  oyendo,  yo 
diría  que  esos  pocos  á quienes  molesta  la  unanimidad, 
no  importan  para  el  cuadro,  como  no  alcanza  á man- 
char una  serena  mañana  de  primavera  el  que  al  pro- 
pio tiempo  que  la  brisa  agita  el  follaje,  al  propio  tiem- 
po que  las  flores  abren  sus  corolas  y esparcen  sus  per- 
fumes al  viento,  y lanzan  sus  trinos  las  aves,  y dora  el 
sol  los  oteros,  baya  algún  que  otro  reptil  que  se  arras- 
tre entre  la  hojarasca. 

Viniendo  ya  á algunos  puntos  más  concretos,  no 
puedo  ménos  de  hacerme  cargo  de  una  de  las  acusado  - 
Tías  lanzadas  por  el  3r.  Marqués  de  Sardoa!,  que  yo  ten- 
go que  rechazar,  siquiera  obre  en  esto  en  defensa  de  un 
ausente.  Su  señoría,  no  dando  en  estopor  cierto  gran- 
des pruebas  de  espíritu  gubernamental  y de  adversario 
da  toda  tendencia  anárquica,  al  explicar  la  aptitud  de 
loa  partidos  de  la  Cámara  aludiendo  á uno  que  en  estos 
dias  guarda  silencio,  dijo  que  ese  silencio  significaba 
que  ese  partido  babia  comprendido  que  era  i mcompa ti- 
bie con  la  Constitución  y con  las  altas  instítaciones  del 
país.  No  son  grandes  instintos  gubernamentales  aque- 
llos que  llevan  á sentar  tales  extremos;  pero  estos  son 
loe  inconvenientes  de  la  actitud  del  partido  constitucio- 
nal, el  de  que  se  le  atribuyan  intenciones  que  no  tiene 
y se  ponga  en  el  caso  á las  personas  que  le  quieran 
bien,  y el  Ministro  de  Estado  no  tiene  inconveniente  en 
declarar  que  se  cuenta  entre  ellas,  de  tener  que  salir  á 
0U  defensa. 

El  partido  constitucional  no  ha  dicho  su  última  pa- 
labra; el  partido  constitucional  está  recogido  en  si  mis- 
mo, está  en  un  período  de  información;  poro  sí  ha  dicho 
reiteradamente,  que  si  entre  los  hombres  que  lo  forman 
y el  actual  Gobierno  puede  haber  antagonismo,  no  al- 
canza en  verdad  á las  instituciones.  El  partido  consti- 
tucional ha  discutido  la  Constitución*  ha  declarado  que 
la  acata  y que  reconoce  todas  las  altas  instituciones,  y 
per  consiguiente  podrá  decirse  que  es  más  6 ménos 
compatible  con  el  actual  Gobierno,  el  cual  desea  que 
suelva  al  palenque  de  la  discusión,  pero  no  hay  dere- 
cho á suponer  en  un  partido,  y en  un  partido  de  gobier- 
no, intenciones  y actitudes  que  él  no  ha  definido,  que 
Él  no  tiene,  contra  los  que  protestan  sus  antecedentes  y 
m compromisos  más  solemnes. 

También,  y este  era  tal  vez  el  argumento  capital 
que  empleó  S.  S.  con  respecto  al  sufragio,  también  de- 
cía  8,  8.  que  el  sufragio  restringido  concedido  á los  que 
pagaban  solo  25  pesetas,  hacia  imposible  la  explicación 
que  del  mecanismo  dé  dos  Cámaras  se  había  dado  por 
boca  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  S.  S, 
recordaba  que  la  teoría  era  que  dos  Cámaras  no  eran 
dos  conjuntos  de  personalidades  del  mismo  origen,  se- 
paradas por  una  sola  división  de  edificios,  sino  que  era 
preciso  que  respondiesen  á necesidades  distintas,  y de- 


cía: en  el  Senado  está  la  propiedad;  en  el  Senado  está 
la  industria;  en  el  Senado  está  la  ciencia;  en  el  Senado 
está  la  aristocracia;  en  el  Senado  está  la  tradición;  pues 
es  indispensable  que  en  la  otra  Cámara  esté  el  elemento 
popular,  y evidentemente  no  lo  está,  puesto  que  tomáis 
por  base  la  propiedad.  Este  era  el  argumento  capital  que 
pretendió  hacer  3.  S.  contra  la  ley  que  se  discute;  pero 
el  argumento  no  puede  ser  más  especioso  y más  inexac- 
to, ¿Acaso  el  censo  de  25  pesetas  se  toma  por  base  para 
traer  á la  Cámara  popular  la  representación  de  la  pro- 
piedad? Su  señoría  mismo  lo  reconoció,  Es  una  limitación 
que  no  se  pone  al  cuarto  Estado  á quien  la  ley  no  echa 
de  la  representación  nacional,  como  suponía  S.  S.;  es 
una  limitación  prudente  el  exigir  que  la  persona  que 
intervenga  en  la  cosa  pública  pague  una  contribución 
de  100  rs.  que  representa  una  renta  de  600  y un  ca- 
pital de  500  duros;  y como  quiera  que  la  conquista 
misma  de  ese  capital  representa  una  suma  de  inteligen- 
cia y de  trabajo  manifiesto,  es  evidente  que  una  condi- 
ción tan  pequeña  no  excluye  que  puedan  concurrir 
personas  de  todas  la  clases  sociales  á la  gobernación  del 
Estado,  y es,  al  contrario,  un  premio,  una  recompensa, 
una  justificación  de  la  conducta  y de  los  resultados  ob- 
tenidos en  la  vida. 

Pero  es  más,  al  8rÉ  Marqués  deSardoal  no  le  extra- 
ñaría que  se  acudiera  á la  capacidad,  y la  capacidad 
es  una  limitación.  Los  que  tienen  ideas  fijas  y deter- 
minadas en  este  punto,  los  radicales  en  punto  á sufra- 
gio no  admiten  capacidades,  como  que  empiezan  por 
suponer  que  se  necesita  capacidad  para  todo,  ménos 
para  saber  quien  debe  gobernarnos.  De  manera  que  esto 
le  traerá  á 8.  S,  un  anatema  de  los  partidarios  del  su- 
fragio universal. 

El  proyecto  que  se  discute  no  excluye  al  cuarto  Esta- 
do, porque  solo  exige  una  manifestación  tangible,  mar- 
cada, como  es  la  adquisición  ó conservación  de  un  mo- 
desto capital  que  apenas  representa  2 rs,  diarios;  ¿es 
eato  excluir  al  cuarto  Estado?  Sí  cree  S.  S,  que  el  cuarto 
Estado  lo  constituyen  personas  que  no  han  podido  ad- 
quir  en  su  vida  esa  pequeña  fortuna,  ha  formado  su  se- 
ñoría una  idea  tritísima  del  cuarto  Estado.  Conste,  pues, 
que  con  el  censo  de  100  rs.  la  base  de  la  Cámara  se- 
rá una  base  esencialmente  popular,  pero  una  base  po- 
sible, una  base  aceptable,  una  base  inteligente,  una 
base  más  práctica  que  la  limitación  de  saber  leer  y es- 
cribir, que  á los  románticos  en  punto  á sufragio  pare  - 
ce  que  les  satisface.  Supone  más  sama  de  ingenio,  de 
trabajo,  de  inteligencia  la  adquisición  de  capital  que 
saber  leer  y escribir.  No  hay,  pues,  razas  desheredadas; 
Lo  que  hay  es  que  se  impone  una  condición  que  es  fácil 
de  averiguar,  más  que  la  de  leer  y escribir,  y al  mismo 
tiempo  se  dá  al  elector  cierto  interés  en  la  conservación 
del  órden  social,  al  cual  está  llamado  á concurrir  nom- 
brando un  Diputado. 

La  ley,  pues,  no  es  contradictoria  con  los  princi- 
pios que  aquí  se  han  sentado;  la  ley  viene  á constituir 
el  conjunto  de  las  instituciones  que  esta  Cámara  ha  ve- 
nido elaborando.  Se  ha  terminado  una  Constitución,  no 
hay  en  ella  las  exageraciones  de  la  del  69,  que  todos 
han  tocado;  hay  toda  la  libertad  que  existe  en  otra  por- 
ción de  países  que  son  verdaderamente  envidiables.  A la 
ley  electoral  sucede  lo  propio;  no  es  extremada  en  exi- 
gir ó poner  barreras  para  que  concurran  á la  goberna- 
ción del  Estado  infinitos  elementos,  ni  es  tampoco  ex- 
tremada en  admitir  ciertos  elementos  destituidos  de  toda 
garantía,  de  inteligencia,  de  educación  y de  fortuna. 

Forma,  pues,  parte  del  cuadro  de  la  política  del  go* 


458 


28  DS  MAYO  DE  1877, 


bienio,  Y respecto  á esto  no  hay  que  hacerse  ilusiones: 
hay  dos  caminos  bien  trazados,  uno  el  de  las  abstencio- 
nes j los  retraimientos,  las  protestas,  las  reminiscencias 
de  nuevas  ipstitucíanes  que  pertenecen  k la  historia;  y 
ese  camino  no  puede  llevarnos  más  que  al  abismo  y á 
una  nueva  guerra  civil  y social.  Hay  otro,  que  es  pro- 
ponerse de  buen  grado  á contribuir  á consolidar  el  ré- 
gimen representativo  tal  como  se  practica  en  otros  paí- 
ses afortunados  que  están  libres  de  revoluciones  y de  lo 
que  todos  lamentamos,  A esta  obra  convida  el  Gobier- 
no; personalmente  no  defendemos  ni  por  una  hora  el 
Poder  por  nosotros  mismos,  pero  comprendemos  que  el 
porvenir  de  España  está  esencialmente  unido  al  del  sis- 
tema representativo  y al  de  la  Monarquía  constitucio- 
nal, Todo  el  que  venga  á esta  obra,  todo  el  que  con- 
curra á ella,  indudablemente  contribuirá 4 la  prosperidad 
de  España,  La  convicción  firme  del  Gobierno  es  que  no 
se  arraigan  las  libertades  publicas  sino  cuando  se  plan- 
tean con  prudencia,  ni  fructifica  eí  árbol  de  la  libertad 
el  no  lo  dora  el  sol  de  la  Monarquía, 

El  Sr.  Marqués  de  S ABDO  AL:  Pido  la  palabra, 

Eí  Sr,  PRESIDENTE! 1 La  tiene  Y.  S, 

EL  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL;  Señores  Diputados^ 
si  yo  no  tuviera  la  seguridad  de  poder  realizar  mi  firme 
propósito  de  no  incomodarme  ni  de  cambiar  la  actitud 
que  después  de  un  deliberado  examen  be  tomado,  la 
falta  de  justicia  con  que  el  digno  individuo  de  la  comi- 
sión y el  Sr,  Ministro  de  Estado  han  juzgado  mi  discur- 
so del  sábado,  presentando  mis  argumentos  bajo  el  as- 
pecto que  á sus  fines  con  venia,  despojándolos  por  cqm* 
pleto  de!  sentido  que  de  mis  palabras  se  desprendía  que 
pudiera  yo  darles,  me  defendería  de  distinta  forma  en 
que  lo  voy  á hacer, 

Brevisimamente  he  de  rectificar  al  digno  individuo 
de  la  comisión,  porque  eu  su  elocuente  discurso  ha  di- 
cho mucho,  bastante  que  puede  aprovechar  para  llevar 
una  mayor  convicción  a!  ánimo  de  la  mayoría,  sobre 
todo  cuando  la  convicción  de  la  mayoría  no  ha  de  ser 
el  resultado  de  razones  que  de  buen  grado  y con  algún 
que  otro  chiste  mezclaba  en  su  peroración. 

Supone  el  Sr*  Isasa  que  yo  me  diferencio  de  todos 
los  partidarios  de  mi  escuela,  porque  he  convenido  en 
quo  el  sufragio  universal  vino  á España  acaso  demasia- 
do pronto.  Es  decir,  señores,  me  he  puesto  en  condi- 
dones  racionales,  he  querido  llevar  la  discusión,  m 
inspirándome  en  el  eco  de  gritos  callejeros,  como  dada 
el  Sr.  Isasa,  sino  colocándome  dentro  de  términos  posir 
bles  para  discutir' de  buena  fé  mis  opiniones;  y esta 
buena  fé  de  que  yo  hago  alarde,  sirve  para  atribuirme 
errores  de  concepto  en  que  no  he  incurrido,  y dar  á mis 
palabras  un  sentido  completamente  distinto  del  que  tier 
neu , completamente  distinto  dei  que  racionalmente  se 
podía  suponer  que  he  querido  darles, 

Yaliera  más  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y el  se- 
ñor Isasa  me  hubieran  aconsejado  que  meditara  más  la 
fraseen  que  mi  pensamiento  se  encarna,  queme  hubieran 
aconsejado  ei  estudio  de  los  clásicos  ó un  repaso  do  la 
grámatica  porque  había  querido  decir  una  cosa  distinta 
de  lo  que  me  proponía;  pero  ni  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do ni  ei  Sr.  Isasa  podían  suponer  de  buena  fé  que  he 
dado  á mis  palabras  el  sentido  que  SS.  SS,  les  han  atri- 
buido. Dije  la  otra  tardé»  y no  he  de  negarlo  hoy,  que 
en  efecto  el  sufragio  universal  llegó  á España  y se  plan- 
teó en  circunstancias  poco  favorables,  por  haber  llegado 
demasiado  pronto. 

Pero  llegó,  ¿y  cómo  llegó?  ¿Llegó  por  la  imppsiciop 
de  la  fuerza?  La  ¡ey  en  que  aquí  se  consignó  ese  de- 


recho concedido  á la  universalidad  de  los  ciudadanos, 
¿obedeció  á una  sorpresa,  respondió  á la  imposición  de 
la  fuerza  exterior  de  la  muchedumbre  agolpada  á las 
puertas  de  este  Palacio,  ó fue  el  resultado  de  una  han 
saccion  entre  jos  elementos  conservadores  y loselemen. 
tos  más  liberales  que  habían  formado  la  gran  concilia- 
ción para  la  revolución  de  Setiembre?  Se  buscaba  un 
término  medio,  uaa  base  común  de  legalidad,  un  ter- 
reno neutral,  un  punto  de  partida  sobre  el  cual  pudie- 
ran entenderse  todos  los  partidos,  interpretando  cada 
cual  los  preceptos  constitucionales  con  arreglo  á los  pro- 
cedimientos y al  sentido  de  su  escuela;  y entre  estos 
preceptos  establecióse  como  esencialísimo  el  sufragio 
universal,  porque  se  le  llamó  la  única  base  de  la  legiti- 
midad, porque  se  le  llamó  Ja  única,  genuiuay  verdade- 
ra expresión  de  la  soberanía  nacional,  porque  fue  como 
la  base  y el  fundamento  de  todo  el  edificio  constitucio- 
nal, y sn  complemento  la  elección  de  Monarca. 

¡Quintas  veces  habrá  creído  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do que  yo  era  inexperto!  Algunas  veces  me  lo  ha  dicho. 
¿Pero  cómo  ha  de  sorprender  á nadie  mi  inexperiencia, 
cuando  S,  S. , ya  político  importante  cuando  yo  modes- 
tamente llegaba  á estos  escaños  con  ánimo  de  aplaudir 
á S.  S.,  ya  en  edad  madura,  ya  en  ese  período  da  la 
vida  en  que  si  bien  pueden  modificarse  ciertas  ideas,  ao 
pueden  cambiarse  esencialmente,  porque  no  cambia  de 
ese  modo  la  naturaleza  humana*  fué  tan  cándido  6 Ines? 
pertp  que  llegó  á creer  que  el  sufragio  universal  no  era 
una  cosa  tan  terrible  y pavorosa  como  pretendían  alga- 
nos,  sino  la  fórmula  más  adecuada  para  expresarse  la 
opinión  pública,  y que  una  vez  establecida  no  se  podía 
suprimir  sin  cometer  un  atentado? 

Esto  lo  dijo  el  Sr.  Ríos  Rosas,  que  era  el  órgano 
más  autorizado  de  la  representación  conservadora  en  el 
seno  de  la  comisión  constitucional,  de  que  formaba  par- 
te el  Sr.  gilvela.  Entonces  encontraba  bueno  el  Sr.  Sil- 
vela  el  sufragio  universal;  hoy  piensa  de  otra  manera, 
sin  duda  porque  se  ha  desencantado;  pero  yo  sigo  toda- 
vía encantado,  porque  no  ha  habido  dueña,  ni  donce- 
lla, ni  siquiera  un  enano*para  sacarme  de  m encanta- 
miento. ■ 

Dice  S.  S,  que  el  pacto  de  69  se  rompió:  es  cierto; 
¿pero  cuándo?  No  la  noche  de  San  José,  porque  lo  que 
se  rompió  entonces  fué  la  conciliación  de  los  partido* 
revoluciónanos  que  aceptaban  la  Monarquía,  y nadada 
particular  tiene  que  se  rompiese  la  conciliación;  porque 
votada  y promulgada  la  ley  fundamental,  era  hora  deque 
fueran  organizándose  ios  partidos  de  modo  que  se  suce- 
dieran unos  á otros  en  el  Poder,  porque  entonces  no  se 
pretendía,  como  al  parecer  se  pretende  ahora,  crear  un 
íalanstefio  político  donde  todo  el  mundo  cabe.  Se  rom- 
pió el  pacto  del  6$,  y se  rompió  con  la  votación  dei  II 
de  Febrero;  estamos  conformes;  el  pacto  quedó  roto,  y 
porque  quedó  roto,  es  hoy  S,  S.  Ministro  de  D,  Alfon- 
so XII. 

Pero  yo  no  pido  el  cumplimiento  de  pacto  de  nin- 
guna especie;  lo  que  digo  es  que  ei  sufragio  universal, 
por  las  razones  que  he  expuesto,  y por  las  más  autori- 
zadas del  Sr.  D,  Antonio  Ríos  Rosas,  fué  desde  aquel 
día,  para  una  parte  importantísima  del  partido  conser- 
vador, dogma  esencial,  principio  de  gobierno;  lo  quejo 
digo,  ya  que  hasta  cierto  punto  el  Sr,  Ministro  da  Es- 
tado ha  combatido*  en  mi  concepto  fuera  de  razón,  áloa 
partidos  liberales  á quienes  el  Sr.  Isasa  ha  llamado  me- 
dio extremos;  lo  qué  yo  digo  y sostengo  es,  que  la  re- 
ducción del  censo  se  encargue  de  defenderla  el  que  no 
tenga  ei  pecado  dei  encantamiento  del  8r,  Sil  vela  f pof* 


NÚMERO  34. 


459 


que  por  elocuencia  que  tenga  S*  8.,  hay  una  cosa  que 
na  tendrá  nunca  bastante,  y.es  la  autoridad  que  hace 
falta  para  censurar  hoy  lo  que  ayer  enaltecía  y alababa* 

Conste,  pues,  que  yo  no  he  dicho  que  viniera  in- 
oportunamente á España  el  sufragio  universal;  dije  que 
llegó  antes  de  tiempo;  pero  el  que  liega  antes  de  tiem- 
po á una  parte  no  vuelve  atrás  para  emprender  de  nuevo 
su  viaje,  sino  que  espera  en  el  punto  de  llegada,  y esto 
es  lo  que  exige  el  sufragio  universal* 

Examinando  la  constitución  del  Senado,  decía  yo:  6 
el  Senado  que  habéis  hecho  es  un  Senado  artificial,  6 no 
puede  ménos  de  responder  á un  sentido  distinto  que  el 
Congreso* 

¿i  qué  responde  la  organización  de  vuestro  Senado? 
En  mi  concepto,  siendo  la  representación  pública,  ó de- 
biendo ser  la  representación  publica  la  expresión  de 
todos  los  intereses,  de  todas  las  voluntades,  de  todos 
los  elementos  que  constituyen  el  organismo  de  un  país, 
y habiendo  algunos  de  estos  elementos  que  no  pudieran 
tal  vez  hallarse  perfectamente  representados  en  la  Cá- 
mara popular,  se  díó  entrada  en  la  Cámara  alta  al  cle- 
ro, á la  aristocracia,  á la  propiedad;  y si  el  Congreso 
no  ha  de  ser  un  salón  más  del  Senado,  debia  tener  dis- 
tinta representación. 

Y decía  el  Sr,  Sil  vela;  ¿cree  el  Sr,  Sardoal  que  el 
censo  de  25  pesetas  dá  por  resaltado  la  representación 
de  la  propiedad?  No  lo  creo;  y por  eso  no  comprendo  en 
que  os  fundáis  para  establecer  el  censo  que  no  puede  ser 
garantía  de  capacidad  ni  de  independencia*  ¿Es  condi- 
ción de  capacidad  el  pago  de  25  pesetas?  Capacidad 
será  ésta,  pero  no  capacidad  electoral;  será  capacidad 
de  bolsillo* 

Otro  error  de  los  que  me  atribuyó  el  Sr*  Ministro  de 
Estado  es  que  yo  me  separó  de  los  principios  de  mi  es- 
cuela, no  dando  al  sufragio  el  carácter  de  un  derecho 
natural,  No  selo*dá  3a  Constitución  de  1869 , y en  ella 
están  expresadas  las  opiniones  del  partido  radical*  No 
puedo  dar  respecto  á este  punto  otra  contestación*  Es 
una  función , es  un  derecho  político ; función  política 
significa,  sépalo  el  Sr*  Isasa,  el  ejercicio  de  un  derecho 
político*  No  siento,  sin  embargo,  haber  empleado  la  pa- 
labra función , que  ha  dado  cierta  amenidad  al  discurso 
de  S.  SM  proporcionándole  la  ocasión' de  manejar  en 
cierto  grado  y con  desenvoltura  la  sátira  que  ha  em- 
pleado contra  el  sufragio  universal*  ¿sí  es,  y sobre  esto 
me  conviene  personalmente  insistir  y hacer  declaracio- 
nes terminantes,  que  al  decir  que  hablaba  en  represen- 
tación de  un  partido,  no  he  entendido  que  siempre  y 
en  todas  ocasiones  vaya  mi  voz  aquí  á ser  la  expresión 
de  la  opínion  de  ese  partido;  no  son  tanámplios  mis  po- 
deres* “ 

Sabéis  que  me  apresuré  á confesar  la  primera  vez 
que  llegué  á este  sitio,  que  defenderla  los  intereses  y los 
principios  del  partido  radical,  siendo  yo  responsable  de 
todo  aquello  que  de  él  me  separase,  y aprovechando  á él 
todo  lo  que  yo  pudiera  decir  y en  que  él  estuviese  con- 
forme* 

Andando  el  tiempo,  y con  ocasión  de  algunas  de- 
claraciones importantes  que  he  hecho,  he  merecido  la 
honra  de  que  mis  declaraciones  fueran  aprobadas  por 
mi  partido;  esto  me  hace  esperar  tal  vez  que  no  dejaré 
de  merecer  su  Confianza.  Y como  el  partido  radical  ha 
dicho  en  la  Constitución  y en  sus  discursos,  como  Go- 
bierno y como  oposición,  lo  ha  practicado  desde  el  Po- 
der y ha  aceptado  con  todas  sus  consecuencias  el  su- 
fragio universal,  no  me  atribuyo  uada  indebido  al  decir 
qae  hablaba  en  nombre  del  partido  radical,  porque  éste 


no  ha  cambiado  su  opinión  respecto  del  sufragio;  sigue 
encantado  todavía;  y si  yo  no  lo  represento  aquí,  es  que, 
ó me  equivoco,  que  yo  también  sin  saberlo.*. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAXi;  Voy  á concluir;  ter- 
minaré en  muy  breves  palabras. 

En  cuanto  al  viaje,  de  que  también  ee  ha  ocupado  el 
Sr*  Silvela,  lo  que  yo  dije  fué  lo  siguiente:  «si  los  la- 
bradores de  Valen  cía  abandonaban  sus  masías  y acu- 
dían para  vitorearle  al  paso  de  nuestro  jó  ven  Monarca; 
si  los  catalanes,  sin  distinción  de  clases  sociales,  con- 
gregados en  la  plaza  de  San  Jaime  de  Barcelona,  frené- 
ticamente, con  entusiasmo  que  rayaba  en  frenesí  le 
saludaban,  si  los  tenebrosos  y temibles  sectarios  de  ia 
Internacional  se  apresuraban  en  Reus  y en  otras  partes 
á sombrar  de  ñores  su  camino  y declarar  que  de  él  es- 
peraban la  paz  y el  sosiego,  que  son  la  base  de  la  in- 
dustria y del  trabajo;  si  todas  estas  clases  sociales,  que 
no  pagan  ciertamente  25  pesetas  de  contribución,  es- 
tán á vuestro  lado,  ¿por  que  renunciáis  al  gratísimo 
placer,  á la  grandísima  gloria  de  fundar  la  situación 
actual,  de  fundar  nuestra  organización  política,  no  ya 
sobre  el  precepto  consignado  en  un  papel,  sino  sobre 
hechos  más  trascendentales,  sobre  el  cariño,  sobro  el 
concurso,  sobre  el  entusiasmo  de  esas  clases  populares 
en  las  cuales  buscáis  los  soldados  que  defienden  la  in- 
tegridad nacional  al  otro  lado  de  los  mares? 

Y contestaba  el  Sr*  Silvela:  no  crea  S*  S. , no  era  solo 
el  obrero,  no  eran  solo  los  pobres  labradores,  eran  todas 
las  clases  sociales  mezcladas  y confundidas,  unidas  en 
estrecho  lazo,  inspiradas  por  la  misma  llama  del  entu- 
siasmo, obedeciendo  unánimemente  y como  un  solo 
cuerpo  á una  especie  de  finido  magnético  que  determi- 
naba aquel  entusiasmo;  allí  iban  desde  el  más  opulento 
banquero  al  último  mendigo,  y todos  se  unían  en  un 
sentimiento  común,  en  el  amor  á la  Pátria  simbolizado 
en  el  amor  al  Rey*  Pues  esa  confusión,  esa  fraternidad 
que  existe  entre  las  altas  clases  y las  otras  clases  infe- 
riores de  la  sociedad,  esta  solidaridad  de  pensamiento 
y los  servicios  que  á 3a  causa  del  órden,  á la  causa  de 
la  libertad  y á la  causa  del  Trono  puedan  resultar  de 
aquellas  populares  manifestaciones,  empleando  la  pala- 
bra en  sentido  genérico,  son  una  razón  para  que  no  va- 
yáis con  quien  ha  contraído  tal  mérito  á distribuir  tan 
desigualmente  el  premio,  y á ese  opulento  banquero  con- 
fundido con  la  plebe  le  concedáis  un  derecho  que  á la 
plebe  negáis* 

Después  de  todo,  todas  esas  manifestaciones  popu- 
lares equivalen  á un  plebiscito;  significan  la  aproba- 
ción de  los  actos  del  Gobierno*  El  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  los  Sres.  Ministros  y los  Sres*  Di- 
putados de  la  mayoría,  juzgan  de  buena  fié,  y con  capa- 
cidad para  juzgarlo,  que  su  obra  es  buena,  que  es  lo 
mejor  posible,  y á eso  han  encaminado  sus  esfuerzos;  y 
las  clases  populares  piensan  lo  mismo.  Pues  ó las  clases 
populares  á quienes  negáis  el  voto  son  inteligentes,  ó 
no  lo  son*  Si  son  inteligentes,  no  Ies  negueia  el  voto;  y 
y si  no  lo  son,  no  os  envanezcáis  con  su  concurso* 

¿Es  sório  el  negar  capacidad,  el  negar  autoridad  á 
una  persona,  á una  entidad,  y después  congratularse, 
envanecerse  con  sus  aplausos? 

No  puedo  terminar,  contando  con  la  benevolencia  y 
justificación  del  Sr*  Presidente  y con  la  atención  del 
Sr,  Ministro  de  Estado,  sin  ocuparme  de  un  punto  que 
de  propósito  he  dejado  para  mis  últimas  palabras* 

No  es,  Sres*  Diputados,  la  primera  vez**, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  SI  el  Sr,  Diputado  no  tuvie- 
ra dificultad,  podría  dejar  ése  puntó  para  mañana,  por- 
que bao  pasado  las  horas  de  Reglamento.  El  Sr,  Minis- 
tro deseará  rectificar  también  á 8.  S,  Su  señoría  va  á 
tener  que  volver  á rectificar  después,  y resultará  que 
habrá  que  prorogar  la  sesión  de  boy. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Si  el  Sr.  Presidente 
me  lo  permite,  y sí  la  Cámara  tiene  la  benevolencia  y la 
paciencia  de  aguardar  siquiera  diez  minutos,  me  pro- 
pongo no  molestar  más  su  atención  en  el  dia  de  ma- 
ñana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  que  llevamos  más  de 
diez  minutos  fuera  de  Reglamento, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Ruego  á S.  S.  tenga 
en  cuenta  que  no  proponiéndome  hacer  un  discurso, 
no  habiéndole  hecho  hoy,  no  habiéndole  de  hacer  ma- 
ñana, pierden  de  su  importancia  las  cosas  que  asi  se 
dicen. 

Estoy  á laa  órdenes  del  Sr.  Presidente, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  preguntará  al 
Congreso  si  se  proroga  Ja  sesión;  no  puede  hacer  otra 
cosa,  porque  han  pasado  ya  veinte  minutos. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacerla  pregunta,» 
Hecha  por  el  Sr.  Secretario  García  López,  el  acuer- 
do fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  S,  S.  en  el  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  He  dicho  que  iba  á 
terminar  ocupándome  de  un  asunto  que  de  propósito 
lmbia  dejado  para  el  final, 

No  tenia  el  Sr.  Ministro  de  Estado  necesidad,  en  mi 
concepto  , de  congratularse  por  mis  declaraciones  de  que 
no  es  un  partido  anárquico,  sino  un  partido  de  órden  y 
de  gobierno  el  partido  radical,  ni  de  valerse  tampoco  de 
buena  fó  de  cierto  hecho  que  ha  determinado  aquí  acon- 
tecimientos políticos  de  grave  trascendencia,  pero  acerca 
del  cual  la  responsabilidad  del  partido  radical  y la  res- 
ponsabilidad del  Gobierno  que  lo  representaba  no  es  tan 
grande  como  se  quiere  suponer.  Se  ha  referido  S.  S,  á 
la  disolución  del  cuerpo  de  artillería,  y yo  siento  que 
S.  S*  haya  aludido  á este  hecho, 

En  la  pasada  legislatura  se  habló  de  este  asunto; 
varias  veces  me  creí  yo  en  el  deber  de  pedir  la  palabra 
para  tratarle  desde  mi  punto  de  vista,  y cediendo  á las 
indicaciones  del  Sr.  Presidente  me  abstuve  de  entrar  en 
él,  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  ha  dicho  hoy  en 
tono  ágrío  y severo  contra  mi  partido,  haciéndole  sin 
duda  responsable  de  todas  las  consecuencias,  y es  pre- 
ciso que  yo  proteste  contra  estas  acusaciones. 

No  quiero  entrar  en  detalles;  yo  no  sé  si  el  cuerpo 
de  artillería  tenia  ó no  tenia  una  razón  subjetiva  indi- 
vidual que  le  aconsejara  tomar  la  actitud  que  tomó  en 
los  primeros  días  de  1873;  yo  no  sé  si  ei  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  obró  con  acierto  ó impremeditadamente, 
disponiendo  de  un  general,  que  por  ser  un  general  es- 
pañol y bailarse  en  la  Gma  en  la  lista  de  generales 
podía  mandar  tropas;  lo  que  yo  só  es,  que  quien  como 
8.  3.  se  llama  conservador,  no  puede  admitir  que  nin* 
guna  colectividad  armada  á quien  la  Constitución  que 
8,  S,  firmó  y votó  niega  el  derecho  de  petición,  pueda 
escoger  los  jefes  que  bao  de  mandarla;  hablar  de  princi- 
pios conservadores,  de  disciplina  del  ejército,  de  necesi- 
dad del  órden  y de  la  paz  pública,  de  la  conservación 
de  altos  intereses  sociales,  enaltecer  un  acto  que  la  or- 
denanza considera  como  una  insubordinación,  son  co- 
sas que  no  se  comprenden, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Sardeal, 


¿qué  tiene  que  ver  el  cuerpo  de  artillería  con  la  rectifi- 
cación que  3.  S.  está  haciendo? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Alguna  tiene.  Yo 
tengo  que  extenderme,  porque  el  Sr¿  Ministro  de  Estado 
ha  hablado  de  la  disolución  del  cuerpo  de  artillería. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  lo  atribuyó  á S,  8, 

El  Sr.  Marqués  de  BARDO  AL:  Me  ha  aludido  á mí, 
individuo  de  aquellas  Córtes,  á las  cuales  también  ha 
censurado  por  la  determinación  que  tomaron;  ha  cen- 
surado á aquel  Gobierno,  á quien  yo  apoyaba,  y en  cu- 
ya ausencia  le  he  de  defender;  por  consiguiente,  mo 
considero  dentro  de  los  límites  del  Reglamento  para  ocú- 
pame de  este  asunto. 

El  Sr.  FRE8DENTE:  Su  señoría  estará  en  su  de- 
recho defendiendo  á aquel  Parlamento  y á aquel  Minis- 
terio; pero  no  es  esta  la  ocasión.  Ahora  está  S.  B,  rec- 
tificando; es  decir,  aclarando  los  errores  de  hecho  ó de 
concepto  que  le  haya  atribuido  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
hablaré  para  alusiones,  si  es  que  para  eso  me  puede  S,  S, 
conceder  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN^'  Alusión  personal  no  ha  ha- 
bido á ningún  hecho  de  S,  S. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  Cómo  3-,  S,  guste; 
pero  de  aquí  se  deducirá  que  esta  cuestión  tres  veces  se 
ha  anunciado  desde  el  banco  azul  y no  se  atreven  los 
Sres-  Ministros  á discutirla.  (ÍZisiíí.) 

Pueden  reirse  los  Bros.  Diputados  todo  lo  que  quie- 
ran, que  esto  es  más  fácil  que  razonar;  pero  el  hecho  es 
que  se  acusa  á un  partido,  á una  Asamblea,  y luego  no 
es  licito  el  derecho  de  legítima  defensa. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Es  lícito,  pero  en  ocaaion 
oportuna.  Su  señoría  puede  presentar  mañana  una  pro- 
posición sobre  ese  punto  antes  de  entrar  en  la  órden  del 
día,  y discuta  S,  S.  todo  lo  que  quiera,  que  el  Presi- 
dente le  dejará  decir  todo  lo  que  guste,  cumpliendo  coa 
su  deber. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  No  digo  más. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  palabra, 
para  rectificar. 

El  Sr,  ISASA:  Bolamente  para  cumplir  uü  deber  de 
cortesía.  No  habiendo  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
cosa  de  importancia  y que  merezca  ser  objeto  de  una 
rectificación  detenida,  atendiendo  á lo  avanzado  de  la 
hora,  y cumplido  este  debér  de  cortesía,  renuncio  á la 
palabra. 

El  Br.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Estado 
tienu  la  palabra  para  rectificar. 

El  9r,  Ministro  de  ESTADO  {Sil  vela):  También  yo, 
señores,  por  lo  avanzado  de  la  hora,  renuncio  á casi  to- 
das laa  rectificaciones  que  pensaba  hacer  al  Sr.  Marqués 
de  SardoaL  Cúmpleme  tan  solo  decir  con  respecto  ái  su- 
fragio universal,  que  yo  ni  le  encomió  ni  le  ensalcé: 
siendo  individuo  de  la  comisión,  lo  defendió  aquí  el  se- 
ñor Moret,  que  tenia  fó  en  él;  yo  defendí  la  Monarquía, 
combatiendo  por  ella  en  1 1 enmiendas,  y la  discusión 
del  art.  37,  porque  en  eso  tenia  fé.  Ai  sufragio  univer- 
sal vine  por  un  pacto;  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  re- 
conocido que  ese  pacto  se  ha  roto,  y por  lo  tanto  yo  he 
recobrado  mi  libertad. 

Con  respecto  al  desencanto  de  esas  otras  conquistas 
de  la  revolución,  debo  decir  que  ei  Sr,  Marqués  de  Bar- 
doal  ha  sido  el  hada  mágica  que  me  ha  desencantado; 
porque  cuando  encontré  á S.  S,  én  el  extranjero  emi- 
grado de  resultas  de  las  perturbaciones  y de  los  erro- 
res, comprendí  perfectamente  que  no  podían  arraigarse 
esas  libertades,  que  después  de  todo,  el  mismo  Sr.  Mar- 
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qués  da  Sardoalha  confesado  hoy  que  vinieron  demasiado 
pronto* 

. Respecto  á la  cuestión  del  cuerpo  de  artillería,  no 
hay  para  qué  ventilarla  en  este  momento;  y además, 
habría  en  todo  caso  de  ventilarse  muy  principalmente 
entre  el  3r,  Castelar  y 3.  S* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  disensión. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  rela- 
tiva á las  marcas  de  fábrica  y de  comercio  había  elegi- 
do presidente  al  Sr.  Danvila  y secretaria  al  Sr,  Hernán- 
dez; y López. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  co- 
misión encargada  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  referente  á las  libretas  de  los  obreros  habia  nom- 
brado presidente  al  Sr,  Danvila  y secretario  al  señor' 
Larlos. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  Valencia,  pidiendo  se  desestime  el  gravamen  que  en 
©1  presupuesto  para  el  año  económico  de  1877-78  se 
impone  ¿ la  exportación  de  vinos. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos la  siguiente  comunicación: 

<t  Mi  kiste  aio  he  LA  Gqbebkac  ion,  —Eremos.  Sres.:  Con- 
cedido á este  Ministerio  por  el  de  Hacienda  en  la  ley 
de  22  de  Julio  último,  un  crédito  extraordinario  de 
118.166  pesetas  54  céntimos  con  aplicación  al  capítulo 
adicional  del  presupuesto  de  1875-76  con  destino  á las 
obras  presupuestadas  que  se  habían  de  ejecutar  en  el 
cuartel  de  Guardias  jóvenes  situado  en  ei  pueblo  de  Val- 
demoro,  y no  habiendo  tenido  lugar  la  inclusión  del  re- 
ferido crédito  en  el  presupuesto  k que  correspondía,  Su 
Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que 
se  sírvan  Y,  ER,  significar  á la  comisión  de  Presupues- 
tos tenga  á bien  incluir  en  el  próximo  de  1877-78  el 
mencionado  crédito  de  118,166  pesetas  54  céntimos  de 
que  se  trata,  con  aplicación  á su  capítulo  adicional.  De 
Eeal  orden  lo  digo  á Y.  EE.  á los  efectos  indicados.  Dios 
guarde  k V,  EE.  muchos  años.  Madrid  28  de  Mayo  de 
1877.=Erancisco  Romero.  ^Señores  Secretarlos  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  del  debate  pendiente;  dictámenes  de  la  co- 
misión de  Presupuestos  relativos  á los  gastos  de  los  Mi- 
nisterios de  Hacienda,  Guerra,  Gobernación  Estado, 
Gracia  y Justicia,  Marina  y Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  durante  el 

ejercicio  de  1877-78. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  al  Congreso  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  ejer- 
cicio de  1877-78,  lo  ha  examinado  con  la  debida  aten- 
ción; y creyendo  necesario  tanto  el  numero  de  buques 
como  las  cifras  fijadas  á sus  tripulaciones  y guarnicio- 
nes para  asegurar  la  inviolabilidad  y policía  de  las  cos- 
tas de  la  Península  é islas  adyacentes,  tiené  La  honra  de 
someter  á la.  aprobación  del  Congreso,  de  acuerdo  coa 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M. , el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .°  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones 
generales  del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufra- 
garse con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  durante 
el  ejercicio  económico  de  1877  á 1878,  serán  las  si- 
guientes; 

BUQUES  BLINDADOS. 

Una  fragata  blindada  de  1.000  caballos,  armada  por 
doce  meses* 

Una  fragata  blindada  de  1.000  caballos,  en  situación 
especial. 

Una  fragata  blindada  de  1.000  caballos,  en  situación 
económica. 

Una  fragata  blindada  de  500  caballos,  en  situación 
económica, 

Un  monitor,  en  situación  económica. 

Una  batería  flotante,  en  situación  económica. 


BUQUES  DE  HÉLICE. 

De  primera  clase* 

Una  fragata  de  600  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  fragata  de  360  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  fragata  de  500  caballos,  en  situación  especial. 
Tres  fragatas  de  600  caballos,  en  situación  econó- 
mica. 

De  segunda  dase* 

Dos  goletas  de  130  caballos,  armadas  por  doce  meses. 
Una  goleta  da  130  caballos,  en  situación  especial. 
Una  corbeta  de  160  caballos,  en  situación  económica. 
Una  goleta  de  130  caballos,  en  situación  económica. 

De  tercera  clase . 

Una  goleta  de  160  caballos,  armada  por  doce  me- 
ses. (Estación  naval  del  Sur  de  América.) 

Dos  goletas  de  80  caballos,  en  situación  económica. 

DUQUES  DE  RUEDAS, 

De  primera  clase * 

Un  vapor  de  500  caballos,  en  situación  económica. 
De  segunda  clase*  m 

Un  vapor  de  350  caballos,  armado  por  doce  meses. 
Uno  ídem  de  200  caballos,  armado  por  doce  meses. 
Uno  Ídem  de  200  caballos,  en  situación  económica. 
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De  tercera  clase. 

Un  vapor  de  120  caballos,  en  situación  económica. 

BEQUES- ESCUELAS# 

Una  fragata  de  hélice,  escuela  naval  flotante,  ar- 
mada por  doce  meses* 

Una  fragata  de  hélice,  escuela  de  cabos  de  canon, 
armada  por  doce  meses# 

Una  fragata  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  doce  meses# 

Dos  corbetas  de  vela,  escuelas  de  marinería,  arma- 
das por  doce  meses* 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  do  aprendices  marine- 
ros, armada  por  doce  meses, 

BUQUES  TRASPORTES* 

Un  vapor  de  hélice  de  300  caballos,  armado  por 
doce  meses* 

Un  místico  de  vela,  armado  por  doce  meses* 

COMISI0H  ÍIIDROGBÁFiCA, 

Un  vapor  de  150  caballos,  armado  por  doce  meses* 

Un  vapor  de  100  caballos,  armado  por  doce  meses. 
Arfe.  2,‘  Además  de  loa  baques  expresados  en  el  ar- 
ticulo 1.*  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  ó inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdic- 


cionales de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afectos 
al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los  buques 
siguientes: 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses. 

Dos  vapores  de  ruedas  de  120  caballos,  armados  por 
doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice  de  80  caballos,  amadas  por 
doce  meses* 

Tres  cañoneros  de  hélice  de  50  caballos,  amados  por 
doce  meses. 

Diez  cañoneros  de  20  caballos,  armados  por  doce 
meses* 

Dos  lanchas  cañoneras  de  20  caballos,  armadas  por 
doce  meses* 

Cuarenta  y cinco  escampavías,  y 

Cinco  trincaduras,  armadas  por  doce  meses* 

Art.  3**  Para  la  tripulación  de  los  buques  compren- 
didos en  los  dos  artículos  precedentes  y el  servicio  ds 
los  arsenales  de  la  Península,  se  fijan: 

Seis  mil  ciento  noventa  y cuatro  marineros,  y 

Tres  mil  novecientos  diez  soldados  de  infantería  de 
marina. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1877*= José 
Manuel  Díaz  de  Herrera,  presidente. = El  Marqués  de 
Acapulco*  = Juan  Cía yjjo.= Antonio  Mariscal,  =José  Es- 
crig . ^Ricardo Yillalba , ==  Ed uardo  Garrido  Estrada,  se- 
cretario. 


\ 


NÚMERO  25. 


463 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EIOIO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  29  DE  MAYO  DE  1877. 


SUMARIO,  Abres©  4 las  dos  y media, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Pasa  á la  comisión 
de  Presupuestos  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Barguillas  (Toledo)  sobre  rebaja  de  contribucio- 
nes. ==E1  Sr.  Vivar  pide  la  palabra  para  una  alusión  personal  que  le  fue  dirigida  por  el  Sr*  Ministro  de 
Marina  en  la  sesión  de  ayer.  = So  lee  el  art.  1S9  del  Reglamento,  y consultado  el  Congreso,  acuerda  no 
conceder  la  palabra  al  Sr.  Vivar,  =Orden  del  día:  Dictamen  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  ano  econó- 
mico de  1877-78.  = Discurso  del  Sr,  Vivar  en  contra*  =Del  Sr.  Ministro  de  Marina. ^Del  Sr,  Clavijo,  de  la 
comisión*  = Rectificaciones  de  los  Sres,  Vivar  y Ministro  de  Marina, =8in  más  discusión  se  aprueba  el  dic- 
tamen en  sus  tres  artículos.  Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  nombrado  por  el  Senado  la  comi- 
sión mista  para  entender  en  el  proyecto  reformando  el  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento, ^Continúa 
la  discusión  del  proyecto  de  ley  electoral* ^Discurso  del  Sr.  Castelar,  tercero  en  contra,  =*Del  Sr*  Silvela 
(D, Francisco),  de  la  comisión* = Queda  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  la  palabra  para  mañana  * = 
Se  suspende  esta  discusión*  =Pasa  á la  comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr*  Vergara  Pe- 
res, electo  por  Totana*=Orden  del  dia  para  mañana:  Continuación  del  debate  pendiente;  dictámenes  de 
la  comisión  de  Presupuestos  relativos  4 los  gastos  de  los  Ministerios  de  Hacienda,  Guerra,  Gobernación, 
Estado,  Gracia  y Justicia,  Marina  y Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y demás  asuntos  pendien- 
tes Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y tres  cuartos. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Los  Sres*  Taviel  de  Andradey  Vivar  piden  la  palabra* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Taviel  de  Andrade 
tiene  la  palabra. 


El  Sr*  TAVIEL  DE  ANDRÁDE:  Para  presentar  á 
las  Córtes  ana  exposición  del  pueblo  de  Barguillas,  pro- 
viada  de  Toledo,  pidiendo  se  rebajen  las  contribuciones 
en  vista  de  haberse  reducido  una  tercera  parte  de  su 
riqueza* 

El  Sr.  SECRETARIO  ((jarcia  López):  Pasará  á ia 
comisión  correspondiente. 
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29  DE  MAYO  DE  1877, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  EISr.  Vivar  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  VIVAR;  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presiden- 
te, para  una  alusión  personal  que  me  hizo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  en  la  sesíen  de  ayer. 

El  Sr,  Ministro  de  Marina,  contestando*,. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Permítame  3.  S,  El  Sr.  Se- 
cretario se  servirá  leer  el  art,  139  del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Dice  así, 
«Art.  139,  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona 
ó en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra  sin 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó de- 
fenderse en  la  misma  sesión;  y si  no  se  hallare  presen- 
te, en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo  lo  acor- 
dará asi  el  Congreso. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  alusión, 
ei  quisiere  contestar,  después  de  lo  cual  se  pasará  á otro 
asunto.» 

El  Sr.  VIVAR:  Yo  ruego  al  Sr,  Presidente  que  pre- 
gunte á la  Cámara  si  me  permite  contestar  á la  alusión 
personal  de  que  no  pude  hacerme  ayer  cargo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretado  se  servirá 
hacer  la  pregunta. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  ¿Acuerda  el 
Congreso  conceder  la  palabra  al  Sr,  Yivar,  conforme  al 
artículo  139  del  Reglamento?  No  lo  acuerda. 

El  Sr.  VIVAR:  Sí  lo  acuerda... 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Permítame  el  Sr.  Vivar;  lo 
que  ha  publicado  el  Sr.  Secretario  es  lo  exacto;  pero  su 
señoría  tiene  medios  dentro  del  Reglamento  para  expli- 
car los  hechos  á que  ei  Sr,  Ministro  de  Marina  se  ha  re- 
ferido en  la  sesión  de  ayer. 


ÓRDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  duran- 
te el  ah  o económico  de  1877-78,» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  24 , del  28  del  actual)  t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  VIVAR:  Señores  Diputados,  lamento  en  pri- 
mer lugar,  que  poniéndose  á discusión  el  proyecto  de 
ley  fijando  las  fuerzas  navales,  no  se  encuentre  en  su 
asiento  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque  parece  como 
que  no  tienen  importancia  las  fuerzas  navales  de  la  Na- 
ción; S.  S.  debía  estar  en  su  puesto  para  contestar  á los 
Diputados  que  vamos  á impugnar  el  proyecto.  Es  ver- 
dad; S,  S.  no  puede  estar,  ó no  debe  estar,  máxime 
cuando  el  Diputado  que  va  á combatir  ei  proyecto  es  el 
que  está  bajo  el  peso  de  la  acusación  de  haber  tenido 
dos  procesos;  es  decir,  que  al  Diputado  que  siempre  se 
levanta  á defender  los  intereses  del  país,  se  le  viene 
siempre  con  la  misma  cantinela. 

Yo  suplico  al  Sr.  Presidente,  por  decoro  de  la  Asam- 
blea, por  la  honra  y por  el  decoro  del  Diputado  que  tiene 
en  este  momento  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso, y no  digo  por  decoro  del  Gobierno,  porque  el  Go- 
bierno es  el  que  ha  dado  lugar  á este  incidente,  y él 
debe  cuidar  de  su  decoro  y prestigio,  yo  espero  que 


haga  la  Mesa  cuanto  sea  posible  por  que  vengan  esos  dos 
procesos,  si  es  que  existen  dos,  y se  vean  esos  dos  con- 
sejos de  guerra  á que  ha  aludido  el  Sr.  Ministro,  y por 
los  cuales  ha  dicho  he  sido  yo  penado,  porque  ee  una 
grande  y deliberadamente  inventada  inexactitud  lo  que 
dijo  ayer  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  de  que  el  único  ca- 
pitán de  fragata  de  la  armada  de  los  90  que  existen  en 
el  escalafón  que  había  sido  sumariado  era  el  Diputado 
que  en  este  momento  os  dirige  la  palabra;  repito  que 
esa  os  una  inexactitud  que  el  Sr.  Ministro  debe  probar. 

Yo  deseo  que  vengan  esos  procesos;  deseo  que  la 
Cámara  tome  interés  en  este  asunto,  y mientras  no  se 
aclare,  imputo  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Mariua  la  nota  de 
calumniador,  no  levantándola  hasta  que  no  se  pruebe 
que  yo  he  sido  el  único  capitán  de  fragata  que  ha  esta- 
do procesado  dos  veces,  y se  prueben  que  esos  procesos 
pueden  perjudicar  la  honra  de  un  Diputado  y manchar 
mi  vida  militar,  como  parece  se  ha  propuesto  hacer  el 
Sr.  Ministro  levantándose  aquí  una  y otra  vez  diciendo 
siempre  lo  mismo,  en  vez  de  defenderse  de  los  graves 
cargos  que  le  dirijo  por  los  incalificables  actos  que 
ejecuta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  comprenda  su 
señoría  que  además  de  no  ser  la  expresión  propio  resul- 
tado del  carácter  y de  las  condiciones  de  8,  S.,  la  ex* 
presión  en  todo  caso  seria  inexacta,  porque  calumnia- 
dor es  el  que  acusa  á otro  de  un  delito  en  el  cual  ee 
puede  proceder  contra  él  de  oficio;  y como  S.  S.  de  lo 
que  acusa  al  Sr.  Ministro  de  Marina  es  de  una  inexac- 
titud más  6 meaos  voluntaria,  comprenda  S.  S.  que  no 
corresponde  el  calificativo  al  hecho.de  que  se  ocupa, 

Ei  Sr,  VIVAR:  Señor  Presidente,  estoy  completa- 
mente conforme  con  las  palabras  de  S,  S.  Lo  que  S,  S- 
ha  dicho  es  lo  que  yo  quería  decir;  pero  yo  desearía 
que  se  pusiera  en  mi  caso  y comprendiera  que  si  todas 
las  veces  que  me  he  de  levantar  en  esta  Cámara  á de- 
fender los  intereses  del  país  el  Sr.  Ministro  ha  de  venir 
á hacer  esas  imputaciones,  comprenderá  S.  S,  que  he 
estado  en  el  deber  de  decir  las  palabras  que  he  ex- 
presado. 

Por  consiguiente,  yo  suplico  al  Sr.  Presidente  que 
haga  por  que  vengan  esos  dos  procesos,  para  que  se  vea 
si  el  Diputado  que  habla  en  este  momento  es  indigno  de 
sentarse  entre  sus  compañeros,  y para  que  se  vea  que 
el  Sr*  Ministro  de  Marina,  uo  teniendo  razones  que  con- 
testar á los  graves  cargos  qne  be  hecho,  sale  siempre 
con  el  mismo  sistema  de  defensa,  en  perjuicio  de  S,  S.  y 
de  la  desgraciada  institución  que  representa.  Queda  ter- 
minado este  incidente. 

Señores  Diputados,  comprendereis  que  no  venía  yo 
preparado  para  atacar  este  proyecto  de  ley,  toda  vez 
que  los  estudios  qne  habia  hecho  los  tenia  reservados 
para  cuando  llegase  la  discusión  del  presupuesto  de  Ma- 
rica; por  consiguiente,  trataré  de  ser  breve,  y solo  haré 
algunas  consideraciones  para  que  se  tengan  en  cuenta 
antes  de  aprobarse  el  dictámen* 

Las  fuerzas  navales  que  se  piden  en  este  proyecto 
de  ley  son  mny  gravosas  para  el  Tesoro  público,  y son 
todavía  más  gravosas  por  cuanto  que  son  completamen- 
te inútiles  la  mayor  parte  de  los  buques  de  que  se  ha- 
bla en  el  proyecto;  por  tanto,  vamos  á sostener  y á pa- 
gar unas  fuerzas  navales  para  que  cuando  llegue  un 
suceso  como  el  de  la  guerra  de  África,  no  sirvan  para 
nada  esos  buques  y haya  necesidad,  como  entonces,  de 
armar  los  faluchos  de  la  sal  del  puerto  de  Cádiz,  y man- 
dar á comprar  á Inglaterra  ocho  vapores  de  trasportes 
para  las  atenciones  de  aquella  guerra. 
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Llega  ana  guerra  como  la  de  la  costa  cantábrica  > y 
Bo  obstante  haber  estado  la  Nación  sosteniendo  grandes 
berzas  navales*  hay  necesidad  de  preparar  20  millones 
para  comprar  en  el  extranjero  10  cañoneros,  un  moni- 
tor y cuatro  avisos;  de  modo  que  si  llegan  otros  aconte- 
cimientos como  los  que  acabo  de  indicar,  sucederá  lo 
misino.  ¿Da  qué  sirve  entonces  gastar  50  millones  en  el 
sostenimiento  de  buques?  Absolutamente  de  nada. 

Además,  ¿está  nuestra  Nación  en  estado  de  sostener 
tres  grandes  fragatas  paseándose  por  el  Mediterráneo,  <5 
refugiándose  en  los  puertos,  donde  se  dice  que  se  dá  la 
instrucción,  cuando  en  realidad  no  se  dá  la  instrucción 
práctica  de  mar,  que  es  tan  necesaria  en  los  primeros 
años  de  la  carrera,  verificando  largas  expediciones?  ¿Es  - 
tamos  en  el  caso  de  sostener  fragatas  que  cuestan  40 
millones  de  reales  para  instruir  á los  guardias  marinas, 
cuando  hoy  en  Naciones  marítimas  como  Inglaterra,  la 
instrucción  se  la  dan  en  buques  de  vela  de  la  clase  do 
bergantines  que  cuestan  70  u 80.000  duros,  y se  sos- 
tienen con  una  bicoca?  ¿No  estamos  viendo  lo  que  ha  pa- 
gado con  la  escuadra  Régia,  que  cuando  S.  M.  ha  salido 
de  ella  ha  quedado  la  fragata  Nimamia  inutilizada  en 
Cádiz  y lleva  allí  más  de  dos  meses,  que  la  Vitoria  ha 
tenido  que  salir  para  Cartagena  á verificar  reparaciones, 
y que  la  Blanca  el  único  buque  de  la  escuadra  que 
cata  dedicada  á cruceros?  Ya  está  inutilizada  una  parte 
deesa  escuadra,  y sin  embargo,  en  el  presupuesto  so 
pide  el  coste  total  de  ella. 

Nosotros  lo  que  necesitamos  es  un  sistema  de  baques 
veleros  y económicos,  que  al  mismo  tiempo  que  hagan 
él  servicio  do  instrucción,  lleven  y den  á conocer  por 
todos  los  mares  de!  mundo  la  bandera  nacional;  pero 
lostener  m la  forma  que  se  propone  los  valiosos  baques 
que  tenemos,  los  únicos  buques  que  en  un  momeuto 
determinado  son  los  que  han  de  sostener  la  honra  de  la 
Nación,  es  completamente  un  desatino,  porque  esos  bu- 
ques deben  conservarse  y no  deben  exponerse  á los  aza- 
rea y contingencias  de  los  mares.  Señores  Diputados,  con 
los  recursos  que  cuenta  nuestra  Nación,  y para  los  ser- 
vicios que  hay  que  hacer,  son  suficientes  tener  armadas 
tres  pequeñas  fragatas  como  la  Slmca,  María  de  Molina 
y otras  de  esta  clase  ó que  se  le  pareciesen,  si  las  tuvié- 
ramos. Sostener  fragatas  que  cuestan  40  millones  de 
reales  y su  sostenimiento  es  además  costísimo,  no  es  con- 
veniente para  la  Nación,  que  no  puede  sostenerlas  por- 
que por  desgracia  somos  una  Nación  muy  pobre. 

Se  piden  en  este  proyecto  de  ley  cinco  buques  de  va- 
por de  ruedas,  que  son  muy  costosos,  porque  consu- 
men mucho  combustible;  están  estos  buques  muy  viejos 
y averiados*  andan  muy  poco,  y en  ningún  caso  ser- 
virán ni  para  perseguir  el  contrabando;  me  parece  poco 
acertado  y que  seria  preferible  do  una  vez  y con  valor 
hacer  que  desaparezcan , por  el  gravamen  que  de  otro 
modo  causan  al  Tesoro,  y para  pensar  en  sustituirlos  con 
baques  de  la  época,  que  nos  sean  titiles. 

Se  nos  pide  también  en  este  proyecto  de  ley  tres  es- 
cuelas de  marinería,  que  consumen  grandes  cantidades 
de  dinero,  y yo  creo  que  una  sola  sería  suficiente,  tanto 
más,  cuanto  que  una  de  esas  fragatas  es  de  primera  cla- 
se. Ya  comprenderá  la  Cámara  que  de  sostener  una  es- 
cuela de  marinería  á sostener  tres,  hay  la  diferencia  de 
dos  terceras  partes  del  coste  total. 

Yo  desearía  que  la  comisión  tuviese  á bien  decirme 
si  este  vapor  de  500  caballos  que  se  pide,  es  el  que  se 
encuentra  en  el  puerto  del  Ferrol  para  venderse,  porque 
ai  hay  buques  que  están  para  venderse,  no  debemos  vo* 
tar  recursos  para  que  se  sostengan  armados. 


También  desearla  que  la  comisión  me  dijese  si  este 
trasporte  de  hélice  de  300  caballos  es  un  trasporte  que 
está  para  conducir  tropas  y efectos,  ó que  se  encuentra 
en  carena  en  el  arsenal  de  la  Carraca,  y por  tanto,  im- 
posibilitado de  hacer  servicio,  porque  no  creo  que  esta- 
mos en  el  caso  de  sostener  fuerzas  que  no  han  de  pres- 
tar servicios.  Por  consiguiente,  se  debía  marcar  el  mo- 
mento en  que  ese  buque  estuviese  listo,  para  desde  ese 
dia  pagar  su  sostenimiento;  pero  pagar  los  seis  meses  que 
estará  en  carena,  no  me  parece  justo  ni  corresponde  a! 
buen  órden  administrativo. 

En  cuanto  al  buque -escuela  flotante,  ¿no  seria  lo 
más  conveniente  examinar  el  costo  da  esta  escuela,  com- 
parándole con  el  que  ha  tenido  en  años  anteriores,  y ver 
si  es  más  económico  el  establecimiento  del  antiguo  co- 
legio naval  militar?  Porque  estamos  en  el  deber  de  hacer 
grandes  y severas  economías,  de  mirar  por  los  intereses 
públicos;  y aquellos  servicios  que  den  los  mismos  resul- 
tados más  económicamente,  será  lo  que  debemos  aceptar. 

Be  nos  pide  aquí  cinco  goletas  de  á 130  y 160  ca- 
ballos. Estos  buques,  Brea.  Diputados,  no  tienen  aplica- 
ción ninguna,  porque  la  única  que  podían  tener  era  la 
policía  de  las  coatas,  y ía  policía  la  deben  desempeñar 
los  buques  del  resguardo;  no  son  buques  do  instrucción, 
no  son  buques  de  escuela  ni  de  representación,  como  he 
dicho  antes;  por  consiguiente,  estas  cinco  goletas  están 
completamente  de  más. 

Se  nos  piden,  Sres.  Diputados,  cuatro  fragatas  blin- 
dadas, una  armada  por  doce  meses,  otra  en  situación 
especial,  y dos  en  situación  económica.  Hay  poca  dife- 
rencia entre  la  situación  económica  y la  especial;  pero 
llegado  el  momento  de  necesitar  una  fragata  blindada 
para  que  defienda  nuestros  derechos,  si  no  fuese  acom- 
pañada de  otras,  poca  representación  tendría;  por  con- 
siguiente, como  los  sucesos  que  hagan  necesaria  una 
intervención  no  pueden  tener  lugar  tan  precipitadamen- 
te que  no  dieran  tiempo  para  que  las  fragatas  pasaran 
de  la  situación  especial  á la  situación  de  guerra,  consi- 
dero que  lo  más  conveniente  es  tenerlas  á todas  en  si- 
tuación económica,  algo  mejor  detallada  de  lo  que  ex- 
presan los  reglamentos  que  marcan  esta  situación;  como 
acabo  de  decir*  los  sucesos  que  puedan  hacer  necesaria 
la  intervención  de  las  fragatas  blindadas  no  pueden  ser 
precipitados,  y siempre  darían  lugar  para  que  armada 
toda  la  escuadra  blindada  pudiese  hacer  las  reclama- 
ciones que  exigiera  el  honor  de  la  Nación,  y sostener 
los  derechos  del  país;  de  manera,  que  si  la  Cámara  tu- 
viera en  cuenta  esto,  la  parte  referente  á los  buques  blin- 
dados podrá  reformarse  de  la  manera  que  dejo  expuesta, 
haciendo  que  estas  cuatro  fragatas  quedasen  en  situa- 
ción económica. 

Se  nos  pide  igualmente  el  sostenimiento  de  un  mo- 
nitor y una  batería  flotante.  Yo  desearía  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  nos  dijese  qué  idea  tenia  formada  de  esa 
batería  flotante;  porque  hasta  ahora  esa  batería  no  ha 
prestado  servicio  alguno  at  país,  por  más  que  há  cau- 
sado grandísimos  gastos  su  Sostenimiento,  y se  nos  pido 
con  el  mismo  fin  para  lo  sucesivo. 

Se  nos  pide  además,  Sres.  Diputados,  una  fragata 
de  600  caballos  armada  para  doce  meses;  no  compren- 
do la  necesidad  que  tengamos  del  sostenimiento  de  esta 
gran  fragata,  que  al  ponerse  en  movimiento  lo  hace  con 
grandes  gastos,  gastos  considerables  de  combustible,  y 
en  humo  suelen  irse  muchos  millones  por  las  chime- 
neas, tanto  más,  cuanto  que  las  instruciones  que  á estos 
buques  se  dan  no  son  claras  y precisas.  Yo  os  dije  en 
■ el  dia  de  ayer  el  consumo  de  carbón  de  estos  grandes 
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buques,  así  como  el  costo  de  ellos;  por  tanto,  bastarla  en 
la  partida  de  buques  de  hélice  de  primera  clase  que  solo 
quedaran  armadas  las  fragatas  pequeñas,  <5  sea  las  de 
360  caballos,  tanto  por  lo  barato  de  su  sostenimiento, 
cuanto  porque  en  carbón  y en  toda  clase  de  auxilios 
gastan  muchísimo  ménos  que  las  grandes,  y serian  por 
lo  mismo  mucho  menos  gravosas  al  país. 

Tenemos  en  nuestros  arsenales  algunos  vapores  re- 
molcadores y lanchas  de  vapor  que  sirven  también  para 
prestar  el  servicio  en  ellos.  Ya  que  felizmente  se  ha  ter- 
minado la  guerra  civil,  durante  la  cual  estos  buques 
han  prestado  grandes  servicios  eu  las  costas  de  Cantá- 
bria,  justo  seria  que  estos  buques  pasasen  á prestar  el 
servicio  do  vigilancia  en  las  costas,  con  lo  cual  se  po- 
drían reducir  algunas  de  las  45  escampavías  que  se  pi- 
den en  este  proyecto  de  ley;  y la  misma  ocupación  pu- 
dieran tener  las  lanchas  de  vapor  de  las  grandes  fraga- 
tas, que,  como  be  dicho,  deben  permanecer  en  los 
puertos  en  situación  económica. 

En  resúmen,  señores,  las  cuatro  fragatas  blindadas 
debieran  dejarse  en  situación  económica;  los  cuatro  bu- 
ques de  hélice  de  primera  clase  pudieran  estar  desarma- 
dos; de  las  cinco  goletas  de  130  á 160  caballos,  pudie- 
ran desarmarse  dos  y dejar  las  tres  mayores;  los  buques 
de  ruedas  deben  todos  ser  eliminados  de  este  proyecto 
por  inútiles  é innecesarios ; de  las  tres  escuelas  de  mari- 
nería deberían  suprimirse  dos,  con  lo  cual  se  economi- 
zarían las  dos  terceras  partes  de  su  coste;  por  último, 
después  de  saber  el  número  de  vapores  remolcadores 
que  pudieran  aplicarse  al  resguardo  de  las  costas,  se  po- 
drían suprimir  tantas  escampavías  como  tramos  de  cos- 
ta vigiladas  por  ellas  lo  sean  por  los  remolcadores  que 
fueran  en  su  reemplazo. 

Si  tomáis  en  consideración  cuanto  os  be  expuesto, 
no  dudéis,  Sres.  Diputados,  que  conseguiréis  grandes 
economías  en  el  sostenimiento  de  las  fuerzas  navales  que 
ee  piden  en  este  proyecto. 

El  Sr.  Ministro  de  MABITA  (Antequera);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Acabo  de 
saber  al  llegar  al  salón, por  mi  compañero  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  el  Sr.  Vivar  se  ha  ocupado 
do  un  modo  inconveniente  de  las  aseveraciones  que  tu- 
ve ocasión  de  hacer  en  el  dia  de  ayer;  pero  como  quiera 
que  ya  ha  intervenido  en  esta  cuestión  el  Sr.  Presiden- 
te, yo,  por  respeto  á la  Cámara,  no  volveré  sobre  este 
incidente,  y me  limito  tan  solo  á rectificar  lo  que  ayer 
dije;  á la  Cámara  vendrán  los  antecedentes  que  conven- 
gan al  esclarecimiento  de  los  hechos,  ya  que,  según  tengo 
entendido,  los  ha  pedido  el  Sr.  Vivar,  y entonces  podrá 
juzgarse  de  la  exactitud  de  mis  apreciaciones. 

Solo  he  oido  las  últimas  palabras  del  Sr.  Vivar,  y 
he  visto  que  S.  8.  pide  el  armamento  de  las  fragatas 
blindadas,  en  vez  de  las  de  madera;  la  comisión,  que  ha 
oido  todo  el  razonamiento  de  S.  S.,  podrá  contestar  en 
todos  sus  detalles;  yo  me  limito  tan  solo  á anticipar  que 
el  Gobierno  es  el  que  está  en  e!  caso  de  apreciar  la  clase 
de  fuerzas  que  necesita,  manteniéndose  dentro  de  las 
cifras  del  presupuesto. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cía  vi  jo  tiene  la  pa- 
labra, primero  en  pró,  como  de  la  comisión. 

Ei  Sr,  CU  A VI  JO:  Comienzo  manifestando  que  no 
me  propongo  molestar  la  atención  del  Congreso  con  un 
largo  discurso  técnico,  después  del  que  ha  pronunciado 
el  Sr.  Vivar;  yo  sé  por  experiencia  que  estos  discursos 
no  producen  aquí  efecto,  que  son  muy  fáciles  de  hacer, 


porque  para  ello  basta  un  ligero  conocimiento  del  ramo 
á que  se  refieren;  pero,  sin  embargo,  no  se  pueden  pro- 
ducir con  ellos  argumentos  sólidos,  porque  el  mismo 
tecnicismo  que  le  sirve  de  base  no  reconoce  más  funda- 
mento que  el  de  una  cuestión  cualquiera  de  apreciación. 

Ha  empezado  el  Sr.  Vivar  diciendo  que  no  estaba 
preparado  para  combatir  el  dictámen,  y efectivamen- 
te, S.  S.  lo  ha  demostrado,  porque  realmente  no  ha  adu- 
cido cargo  alguno  concreto  eu  contra  del  proyecto.  Su 
señoría  ha  tratado  la  cuestión  en  el  terreno  puramen- 
te económico,  y este  es  el  verdadero  campo  donde  la  co- 
misión ha  estudiado  el  dictámen.  ¿Qué objeto,  pues,  pue- 
de tener  el  anticipar  la  discusión  de  una  materia  que 
tiene  ancho  y dilatado  campo  en  los  presupuestos  pró- 
ximos ya  á discutirse?  Esto,  señores,  es  sacar  la  cues- 
tión del  verdadero  terreno  en  que  debe  ser  tratada,  y 
solo  demuestra  ei  deseo  de  hacer  alarde  de  una  oposición 
inmoderada  y sistemática  que  , créame  S.  S. , no  puede 
menos  de  serle  muy  perjudicial;  porque  en  esta  Cámara 
hay  muchos  ilustres  veteranos  que  , como  los  generales 
que  han  hecho  muchas  campañas,  saben  muy  bien  que 
no  son  los  soldados  que  se  muestran  más  impacientes  por 
la  pelea  cuando  están  protegidos  por  una  muralla  inex- 
pugnable, los  que  luego  se  encuentran  más  serenos  y 
valientes  cuando  á pecho  descubierto  se  presentan  de- 
lante del  enemigo. 

Una  buena  parte  del  discurso  del  Sr.  Vivar  se  ha  re- 
ducido á combatir  la  escuadra  del  Mediterráneo;  ¡y  loba 
hecho  ciertamente  con  oportunidad!  No  ha  podido  S,  3. 
elegir  momento  más  oportuno  para  hacer  cargos  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  por  sostener  la  escuadra  del  Mediterrá- 
neo, acerca  de  la  cual  y de  su  brillante  estado  nada  he  de 
decir  yo,  lo  han  dicho  los  augustos  lábios  del  Monarca, 
quien  al  despedirse  de  la  oficialidad,  no  pudo  ménos  da 
manifestar  que  se  hallaba  altamente  satisfecho  dehesa- 
do de  instrucción  y de  disciplina  en  que  había  encon- 
trado la  escuadra.  Verdad  es,  y por  si  S.  S,  toma  de  esto 
nota  voy  á decirlo,  verdad  es,  que  aquella  escuadra 
había  estado  mandada  antes  por  un  dignísimo  general 
que  sabia  cómo  se  organizan  y mandan  las  escuadras, 
cómo  se  infunde  en  ellas  la  instrucción  y cómo  se  con- 
serva la  disciplina;  verdad  es  que  aquellos  buques  esta- 
ban mandados  por  distinguidos  capitanes  que  sabian 
mandar  los  barcos  como  los  primeros  marinos  del  mun- 
do; verdad  es  que  la  oficialidad  que  dotaba  aquellos  ba- 
ques es  muy  instruida  y sabe  cumplir  y hacer  cumplir 
las  órdenes  que  recibe  de  sus  jefes  como  los  primeros 
oficiales  de  marina  del  mundo;  verdad  es  que  los  equi- 
pajes que  tripulaban  los  buques  son  modelos  de  disci- 
plina y pueden  competir  en  instrucción  marinera  y 
militar  con  las  de  cualquiera  otra  marina.  Pero  de  todo 
esto,  ¿no  corresponde  alguna  gloria  al  Ministro  que  tuvo 
la  honra  de  acompañar  á S.  M.?  Esto  no  puede  negarlo 
el  país,  ni  la  Cámara,  ni  ninguno  que  no  esté  ofuscado 
por  el  deseo  de  hacer  una  oposición  sistemática. 

Que  la  escuadra,  en  lugar  de  estar  en  el  Mediterrá- 
neo debia  estar  navegando  en  mares  abiertos,  ¿CreeS.S. 
que  la  misión  de  un  oficial  de  la  marina  de  guerra  no 
es  más  que  la  de  aprender  á navegar?  ¿Es  acaso  ménos 
importante  el  conocimiento  de  nuestros  puertos,  de  núes* 
tros  canales,  de  nuestras  costas,  que  el  conocimiento  do 
la  navegación  de  altura?  Pues  si  nuestros  oficiales  de  ma- 
rina no  conociesen  perfectamente  nuestras  costas  y las 
salidas  y entradas  de  nuestros  puertos,  ¿podrían  en  un  dia 
dado  prestar  los  servicios  que  la  Pátria  reclame? 
conveniente  que  el  conocimiento  de  nuestras  costas  y 
de  nuestros  puertos  esté  solo  reservado  para  los  barcos 
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estraDjeros  que  vengan  á hacer  el  comercio  y se  fami- 
llaricen  con  este  pretesto  con  sus  entradas  y salidas?  En 
esto  hay  una  gran  exageración.  Yo  comprendería  que 
gt  B*  dijera  que  la  escuadra  debía  navegar  en  el  Océa- 
no y en  el  Mediterráneo;  pero  no  comprendo  que  S,  S. 
sostenga  que  debe  estar  la  mayor  parte  del  tiempo  en  el 
Océano,  porque  no  es  más  necesaria  la  instrucción  mari- 
nera que  la  insturccion  militar» 

Que  las  fragatas  blindadas  no  sirven  más  que  para 
combates,  ¿Pues  para  qué  han  de  servir  los  barcos  de 
guerra?  Las  fragatas  de  madera  tienen  unos  callones  de 
cuatro  toneladas,  mientras  que  las  blindadas  los  tienen 
de  12,  y no  hay  otro  medio  de  instruir  á las  tripulacio- 
nes en  el  servicio  de  esta  clase  de  cañonea  más  que  en 
los  barcos  de  coraza.  Según  la  manera  de  ver  del  señor 
Vivar,  es  evidente  que  si  llegara  el  caso  de  tener  que 
utilizar  los  buques  para  la  defensa  de  nuestras  costas, 
no  podríamos  hacer  uso  de  ellos  porque  no  habría  per- 
sonal instruido. 

No  puedo  menos  de  recordar,  Srea.  Diputados,  que 
el  primer  di  a que  el  Sr.  Vivar  nos  proporcionó  el  gusto 
de  oírle,  dijo  que  habla  entrado  en  esta  Cámara  como  si 
entrase  en  la  cámara  de  un  buque,  á cumplir  exclusi- 
vamente su  deber,  y sin  pretensiones  ningunas.  Estas 
pretensiones  eran  modestas,  y por  consiguiente  fueron 
recibidas  con  aprobación  por  toda  la  Cámara;  pero  aho- 
ra van  convirtiéndose  en  arrogantes,  permítaseme  la  pa- 
labra. Su  señoría  quiere,  ni  más  menos,  gobernar  la  ma- 
rina desde  el  banco  rojo,  cosa  muy  cómoda,  porque  no 
hay  responsabilidad;  pero  en  el  banco  azul  sí  la  hay,  y 
no  pueden  tomarse  medidas  sin  consultadas  con  las  per- 
sonas más  competentes  y más  autorizadas  en  la  marina, 
que  es  lo  que  está  haciendo  el  actual  Sr.  Ministro. 

Dice  S.  S,  que  las  cuatro  fragatas  blindadas  deben 
ponerse  en  situación  económica.  Aun  esta  no  es  más 
quo  una  cuestión  que  atañe  al  presupuesta,  y S.  S.  com- 
prenderá que  no  habiendo  más  que  una  fragata  blinda- 
da armada  en  el  presupuesto,  y siendo  precisamente  de 
ana  tercera  parte  la  diferencia  del  coste  entre  una  fra- 
gata blindada  en  tercera  situación  y entre  la  misma 
fragata  en  situación  económica,  la  economía  no  puede 
aer  muy  grande,  y en  cambio  la  instrucción  padecería 
baataute;  porque  como  he  dicho,  y S,  3.  lo  sabe  muy 
bien,  las  fragatas  de  madera  no  tienen  más  que  cañones 
pequeños,  y ni  en  sus  pertrechos  ni  en  nada  de  lo  que 
constituye  su  poder  ofensivo  se  parecen  á las  fragatas 
blindadas,  que  tienen  el  armamento  más  poderoso,  yes 
esencialSsimo  en  la  marina  que  haya  tripulaciones  que 
estén  instruidas  en  el  manejo  de  esos  cañones,  ¿Es  mu- 
cho una  fragata  blindada?  Yo  creo  que  no,  y el  Ministro 
ha  obrado  con  previsión  y patriotismo  al  dejar  exclusi- 
vamente una  armada,  conciliando  así  su  natural  deseo 
de  no  recargar  el  presupuesto,  con  el  deber  que  le  im- 
pone el  pueshvque  ocupa,  detener  las  fuerzas  de  la  ar- 
mada en  el  conveniente  estado  de  instrucción. 

Pero,  señores,  yo  quisiera  saber  á qué  conduce  este 
afán  que  tiene  el  Sr.  Vivar  de  impugnar  todos  los  de- 
cretos, todas  las  Reales  órdenes,  todas  las  disposiciones 
que  emanan  del  Ministerio  de  Marina.  Su  señoría,  á 
fuerza  de  exhibirse  en  estas  cuestiones,  ha  llegado  á 
prodigarse  de  tal  manera,  que  como  todas  las  cosas  que 
se  prodigan,  produce  muy  poco  efecto  con  respecto  á los 
intereses  de  la  marina  y del  país,  pero  mucho  en  otro 
sentido,  que  estoy  seguro  que  S.  3.  no  puede  ménos  de 
lamentar,  y este  es  principalmente  el  efecto  que  tiende 
á aumentar  la  densidad  de  la  atmósfera  contraría  á la 
marina  que  han  levantado  en  la  opinión  páblica  las 


exaj  oraciones  de  aquellos  que  más  obligados  estaban  4 
defenderla  por  deber,  por  conciencia  y por  gratitud; 
porque  S,  3.,  como  yo,  debe  á la  marina  su  posición,  su 
educación  y todo  cuanto  el  hombre  aprecia  en  más.  Yo 
creo  que  no  debo  extenderme  en  más  consideraciones  so- 
bre este  punto.  Su  señoría  no  ha  combatido  el  dictámen, 
porque  el  objeto  principal  de  este  plan  no  es  económico; 
esta  cuestión  se  tratará  cuando  se  discutan  los  presu- 
puestos, y entonces  nos  veremos.  Por  ahora  no  tengo 
más  que  decir. 

El  8rt  VIVAR;  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3, 

El  Sr»  VIVAR:  Señores  Diputados,  lo  que  yo  he 
pedido  ha  sido  la  rebaja  de  buques  para  hacer  economías* 
Si  croéis  que  el  Tesoro  necesita  economías  para  que  no 
esté  en  bancarota,  para  que  se  pague  á los  acreedores 
del  Estado  y se  cumplan  todos  los  servicios,  atended  á 
lo  que  he  dicho,  y votad  !a  rebaja  de  los  buques  que  se 
pide  en  este  proyecto;  buques  que  son  innecesarios  y de 
mala  calidad,  hasta  el  punto  de  que  jamás  podrán  pres- 
tar el  servicio  que  de  ellos  necesitemos,  y para  io  cual 
vamos  á votar  su  sostenimiento.  Si  aprobáis  ahora  esta 
fuerza  naval,  llegará  el  momento  de  discutir  los  presu- 
puestos, se  pedirá  rebaja  de  buques,  y nos  pondremos 
en  contradicción  con  lo  que  hayamos  hecho  ahora. 

Yo  no  hago  alarde  de  exhibirme;  los  actos  del  señor 
Ministro  de  Marina,  los  intereses  del  país  y los  de  la 
marina  son  los  que  me  obligan  á levahtarme  en  este 
sitio;  así  lo  haré  y seguiré  haciéndolo  mientras  esté  en 
él;  por  consiguiente,  nada  de  lo  que  elSr,  Glavijo  acaba 
de  decir  á la  Cámara  me  hace  efecto  alguno.  Yo  doy  á 
S.  3.  gracias  por  lo  bien  que  ha  tratado  á los  oficiales 
de  marina,  porque  yo  soy  un  jefe  de  la  armada  muy 
querido  de  mis  compañeros  y muy  considerado  de  todos, 
como  lo  sabe  muy  bien  el  Sr,  Glavijo,  que  es  amigo 
mío.  Le  agradezco,  por  tanto,  á S.  S.  los  elogios  qoe 
ha  hecho,  y hasta  el  elogio  de  decir  que  estoy  ofuscado; 
Me  alegro  mucho  seguir  en  esta  ofuscación,  y S,  3.  me 
verá  ofuscado  en  todas  las  cuestiones  de  interés  para  la 
marina  y en  las  demás  que  yo  pueda  debatir  aquí  en 
cumplimiento  de  mi  deber  y de  los  grandes  intereses 
del  país. 

El  Sr.  Glavijo  sabe  más  que  yoa  puesto  que  ha  dicho 
dónde  yo  deseo  que  naveguen  los  buques,  cuando  yo 
no  he  dicho  dónde  deben  navegar:  solamente  dije  que 
la  escuadra  del  Mediterráueo  se  encontraba  disuelta 
desde  que  terminó  el  viaje  régio;  que  la  fragata  iVW- 
manda  está  inutilizada  en  Cádiz,  que  la  Vitoria  salió 
para  Cartagena  y que  la  Blanca  está  en  cruceros. 

El  Sr,  Glavijo  podrá  saber  mucho  más  que  yo. 

Dice  S.  S,  que  las  medidas  y reformas  deben  pen- 
sarse mucho  y procederse  á ellas  con  prudencia;  no  lo 
niego,  pero  es  un  hecho  que  jamás  se  ha  visto  en  el  Par- 
lamento español  cargos  tan  graves  á los  Ministros  de 
Marina  como  en  la  actualidad  se  hacen  , una  época  como 
la  presente,  en  que  más  se  censuren  aquí  y en  la  prensa 
los  actos  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  ni  en  que  más  esté 
prevenida  contra  S.  S,  la  opinión  pñblica  y contra  la 
marina. 

Yo  considero,  por  tanto,  un  deber  decir  aquí  la  ver- 
dad, para  que  los  que  estén  en  un  error  varíen  de  modo 
de  pensar,  porque  me  duele  que  un  cuerpo  tan  benemérito 
como  el  de  la  marina,  que  tantos  sacrificios  está  hacien- 
do para  servir  al  país,  se  encuentre  en  tan  mala  situa- 
ción como  se  encuentra,  fínicamente  por  la  pésima  y 
descabellada  dirección  que  le  imprimen. 

Para  concluir,  y por  las  razones  que  dejo  expuestas 
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sin  preparación  alguna,  pero  en  las  que  be  tenido  la 
ventaja  de  que  en  nada  se  hayan  atenuado  cuanto  be 
tenido  el  honor  de  decir,  ruego  á la  Cámara  se  sírva  no 
aprobar  el  dictamen  que  se  discute. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  [Antequera):  Dos  pa- 
labras sobre  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr,  Yivar  respecto 
de  la  escuadra.  Sería  ofender  la  ilustración  de  la  Cámara 
si  las  dijera  por  ella;  las  digo  por  el  efecto  que  pudiera 
producir  fuera  de  aquí  lo  que  ha  manifestado  el  señor 
Yivar,  sobre  estar  incompleta  y ser  ineficaz  nuestra  es- 
cuadra; no  está  incompleta,  sino  que  está  toda  ella  en 
disponibilidad,  aunque  en  este  momento  no  estén  todos 
los  buques  reunidos  en  el  mismo  puerto.  Con  respecto  á 
su  eficacia,  Sres,  Diputados,  la  tiene  tan  grande,  que 
sin  escuadra  se  hace  imposible  el  perfeccionamiento  de 
la  instruccian  eu  la  disciplina  y en  todo  lo  que  contri- 
buye á levantar  el  noble  espíritu  militar.  Tener  buques 
sin  escuadra,  es  como  tener  un  ejército  y que  sus  bata- 
llones no  se  reunieran  nunca. 

No  tengo  más  que  decir,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  totalidad  del  dictámen,  se  pasó  á 
la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno  fueron 
aprobados  los  tres  de  que  constaba  aquel,  en  la  forma 
siguiente: 

«Artículo  1 ,*  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones 
generales  del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufra- 
garse con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  durante 
el  ejercicio  económico  de  1877  á 1878,  serán  las  si- 
guientes: 

BUQUES  BLINDADOS. 

Una  fragata  blindada  de  1,000  caballos,  armada  por 
doce  meses. 

Una  fragata  blindada  de  1,000  caballos,  en  situación 
especial. 

Una  fragata  blindada  de  1,000  caballos,  en  situación 
económica. 

Una  fragata  blindada  de  500  caballos,  en  situación 
económica. 

Un  monitor,  en  situación  económica. 

Una  batería  flotante,  en  situación  económica. 

BUQUES  DE  HÉLICE. 

De  primera  clase. 

Una  fragata  de  600  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  fragata  de  360  caballos»  armada  por  doce 
meses. 

Una  fragata  de  500  caballos,  en  situación  especial. 

Tres  fragatas  de  000  caballos,  en  situación  econó- 
mica. 

De  segunda  clase. 

Dos  goletas  de  130  caballos»  armadas  por  doce  meses. 

Una  goleta  de  130  caballos,  en  situación  especial. 

Una  corbeta  de  160  caballos,  en  situación  económica. 

Una  goleta  de  130  caballos,  en  situación  económica. 

De  tercera  clase , 

Una  goleta  de  160  caballos,  armada  por  doce  me- 
ses, (Estación  naval  del  Sur  de  América,) 

¿os  goletas  de  80  caballos,  en  situación  económica. 


BUQUES  BE  MEDAS 

De  primera  clase , 

Un  vapor  de  500  caballos,  en  situación  econ  ómica. 

De  segunda  clase , 

Un  vapor  de  350  caballos,  armado  por  doce  mesea. 

Uno  ídem  de  20 Q caballos,  armado  por  doce  meses. 

Uno  idem  de  200  cabaLlos,  en  situación  económica. 

De  tercera  clase . 

Un  vapor  de  120  caballos»  en  situación  económica. 

BUQU  ES  - 5SSCU  El  AS , 

Una  fragata  de  hélice,  escuela  naval  flotante,  ar- 
mada por  doce  meses, 

Uua  fragata  de  hélice,  escuela  de  cabos  de  cañón, 
armada  por  doce  meses. 

Una  fragata  de  vela,  escuela  de  marinería»  armada 
por  doce  meses. 

Dos  corbetas  de  vela»  escuelas  de  marinería,  arma- 
das por  doce  meses. 

Una  corbeta  de  vela»  escuela  de  aprendices  marine* 
ros,  armada  por  doce  meses. 

BUQUES  TBA3P0KTBS. 

Un  vapor  de  hélice  de  300  caballos,  armado  par 
doce  meses. 

Un  místico  de  vela,  armado  por  doce  meses, 
COMISION  HIDaOCRjÍFlCA. 

Un  vapor  de  150  caballos,  armado  por  doce  meses. 

Un  vapor  de  100  caballos,  armado  por  doce  meses. 

Art.  2,*  Además  de  loa  buques  expresados  en  el  ar- 
tículo l,4  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  é inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afectos 
al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  loa  buques 
siguientes: 

Un  ponían,  armado  por  doce  meses. 

Dos  vapores  de  ruedas  de  120  caballos»  armados  por 
doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice  de  80  caballos,  armadas  por 
doce  meses. 

Tres  cañoneros  de  hélice  de  50  caballos,  armados  por 
doce  meses. 

Diez  cañoneros  de  20  caballos»  armados  por  doce 
meses. 

Dos  lanchas  cañoneras  de  20  caballos,  armadas  por 
doce  meses. 

Cuarenta  y cinco  escampavías,  y 

Oí  neo  trincaduras,  armadas  por  doce  meses, 

Art,  3.'  Para  la  tripulación  de  los  buques  compren- 
didos en  los  dos  artículos  precedentes  y el  servicia  de 
los  arsenales  de  la  Península,  se  fijan: 

Seis  mil  ciento  noventa  y cuatro  marineros,  y 

Tres  mil  novecientos  diez  saldados  de  infantería  de 
marina  a 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  El  proyecto 
de  ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.» 


Di óse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 


TTÜMEEO  2S. 
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gAl  Congreso  di  dos  Diputados.— El  Senado  ha  nom- 
brado á los  Sres*  D,  Florencio  Rodríguez  Yaamonde, 
D,  Ignacio  Ylei tes,  Marqués  de  Monis trol,  I).  Cirilo  Al- 
varez,  D.  Andrés  Caballero,  D*  Mariano  Lino  de  Reinó- 
se y D.  Alfonso  Chico  de  Guzman  para  formar  parte 
de  la  comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las  opiniones 
de  los  dos  Cuerpos  Colegí  si  ado  res  sobre  el  proyecto  de 
ley  reformando  el  título  12  de  la  de  enjuiciamiento  ci- 
vil referente  á las  demandas  de  desahucio* 

Y el  Senado  lo  pone  en  conocimiento  del  Congrego 
de  los  Diputados  para  los  efectos  correspondientes* 
Palacio  del  Senado  28  de  Mayo  de  lS77.=Marqués 
de  Barzanallsna,  Presidente.  ^=El  Señor  de  Rubianea, 
Senador  Secretario*  =r  Juan  de  ia  Concha  Castañeda,  Se- 
nador Secretario,» 


EL  Sr*  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  do  la  mayoría  de  la  comisión  sobre  el  proyec- 
to de  ley  estableciendo  la  electoral  de  1865,  y creando 
una  comisión  que  proponga  otra  definitiva, 

{ V '¿ase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  rSl  sesión 
del  17  del  actual ; Diario  núm.  18,  sesión  del  18  de  ídem ; 
Diario  núm.  19,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  núm.  20 1 
sesión  del  23  de  idem\  Diario  núm.  22,  sesión  del  25  de 
idem ; Diario  núm*  23,  sesión  del  26  de  idem , y Diario  nú- 
mero 24,  sesión  del  28  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad. 

El  Sr.  Castelar  tiene  la  palabra,  tercero  en  contra* 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  aunque 
mí  propósito  de  defender  el  sufragio  universa!,  comba* 
íido  por  la  política  reinante,  era  anterior  4 mi  presen- 
tación á los  electores  do  Barcelona  y de  Yaleneia,  nece- 
sito justificarlo,  no  ante  la  mayoría,  á quien  voy  á mo- 
lestar cou  mis  ideas  más  ó ménos  avanzadas;  uo  ante  el 
Gobierno,  á quien  voy  á combatir  con  mis  argumentos 
más  ó ménos  acerados;  no  ante  ninguna  de  las  fraccio- 
nes retraídas  y semi-retraidas  en  esta  Cámara,  sino 
ante  una  parte  de  la  opinión,  importantísima,  conside- 
rable á lo  ménos,  que  extraviada  por  falsos  sofismas, 
funestos  al  régimen  representativo,  único  digno  de  los 
pueblos  cultos  y libres,  se  empeña  en  considerar  como 
discursos  indirectamente  ministeriales,  los  discursos,  se- 
ñores Diputados,  los  discursos  de  franca,  abierta  y ra- 
dical oposición. 

Yo  soy  aquel  tan  rudamente  combatido,  que  sus 
electores  cayeron  en  la  cárcel  y sus  actas  se  presentaron 
aquí  con  tres  ó cuatro  falsificaciones;  yo  soy  aquel  que 
al  pisar  el  suelo  español  se  vid  preso  y custodiado  por 
la  Guardia  civil,  con  grave  daño  de  sus  prerogativaa 
parlamentarias;  yo  soy  aquel  que  al  presentarse  en  este 
sitio  oyó  el  calificativo  de  faccioso  por  ciertas  protestas 
que  no  recordará  mi  respeto  k toda  legalidad  existente, 
pero  que  no  puede  haber  olvidado  ía  vivaz  memoria  del 
Congreso;  yo  soy  aquel  á quien  se  contestó  con  amena- 
zas atentatorias  á la  inviolabilidad  del  Diputado  en  res- 
puestas memorables  después  de  su  primer  discurso;  yo 
soy  aquel  que  aún  no  ha  podido  obtener  de  la  arbitra- 
riedad de  los  Gobiernos  ia  debida  autorización  para  te- 
ner un  órgano  de  sus  ideas  en  Madrid,  como  lo  tienen 
todos  los  partidos,  absolutamente  todos  los  partidos  en 
que  se  baila  dividida  nuestra  España;  y sin  haber  cam- 
biado ni  de  política,  ni  de  doctrina,  ni  de  proceder, 
encontrándome  donde  me  sobrecogió  la  noche  del  3 de 
Enero,  me  veo  calificado,  sin  duda  por  aquellos  que  no 
conocen  mí  carácter  ú olvidan  mi  historia,  de  cómplice 
y cortesano  de  esta  situación  y de  ese  Gobierno, 


Señores,  no  me  defenderé.  Defenderme  seria  com- 
plicarme en  tan  monstruosa  acusación*  El  Congreso  sabe 
el  calor  que  pongo  en  ia  defensa  de  mis  principios,  y la 
frialdad  que  pongo  en  defeusa  da  mi  persona.  Pero  sin 
que  sea  mi  ánimo  de  ninguna  suerte  el  defenderme, 
no  en  son  de  defeusa,  sino  en  sonde  recuerdo,  debo  de- 
cir que  al  comenzar  mi  vida  parlamentaria  en  1838, 
encontrándome  con  las  grandes  inclinaciones  que  los 
partidos  avanzados  tienen  á retraerse,  y viendo  lo  fu- 
nestas que  tales  inclinaciones  resultan  á su  desarrollo  y 
á su  progreso,  me  propuse  combatir  el  retraimiento,  no 
de  palabra,  sino  cou  ejemplos  prácticos,  con  hechos;  y 
con  ejemplos  prácticos,  con  hechos  lo  combato  como 
cumple  á mi  tenacidad*  Ea  días  tristísimos,  al  acercarse 
las  elecciones  de  esta  Cámara,  cuando  vi  todo  órgano 
de  publicidad  negado  á mis  ideas,  toda  reunión  electo- 
ral prohibida  á mis  amigos,  todo  elector  demócrata  aco- 
sado como  un  rebelde  en  armas,  toda  candidatura  de 
mis  amigos  considerada  como  itegal  y facciosa,  confieso 
que  mil  veces  me  entregué  á la  duda  y á la  vacilación, 
decidiéndome  casi  por  el  retraimiento,  pero  con  ánimo  de 
declarar  que  si  abrazaba  este  suicidio  moral  „ lo  abraza- 
ba, no  por  mi  voluntad  jamás,  cansada  de  defender  nues- 
tros principios,  sino  por  ia  arbitrariedad  ministerial, 
jamás  cansada  de  concular  nuestros  derechos* 

Entonces,  señores,  que  tenía  motivos  para  retraer- 
me, no  me  retraje:  ¿ y había  de  retraerme  ahora  que  no 
tengo  ninguno?  ¿Pues  qué  sucede  aquí?  ¿Que  ciertas  in- 
compatibilidades se  manifiestan?  ¿No  las  había  yo  anun- 
ciado? ¿Que  ciertas  desesperaciones  se  levantan?  Pues 
no  io  habia  yo  predicho?  ¿Había  de  retraerme  porque 
se  cumplan  todos  mis  pronósticos  y se  realícen  todos 
mis  presentimientos?  Si  mirarais  á las  ideas,  á esos  ar- 
quetipos de  loa  hechos,  no  os  maravillaría  todo  cuanto 
á vuestro  alrededor  acontece,  de  las  ideas  lógica  é inde- 
clinable consecuencia. 

No  pienso  combatir,  ni  directa  ni  indirectamente,  á 
ios  partidos  que  directa  ó indirectamente  se  hallan  se- 
parados de  esta  Cámara.  Tengo  precisamente  !a  deci- 
sión contraria;  voy  á justificarlos  en  el  curso  de  mi  de- 
bate, y al  final  de  mi  peroración.  Pero  debo  llamarles 
gravemente  la  ateucion  sobre  mi  proceder,  para  mani- 
festar á sus  ojos  las  diferencias  que  existen  entre  ellos 
y nosotros.  Ellos,  con  ideas  más  moderadas  que  yo,  no 
hán  menester  de  acreditarse  ante  los  ojos  de  las  clases 
conservadaras  de  gubernamentales,  y pueden  abrazar, 
por  lo  mismo,  cierta  conducta  que  en  mí  podría  parecer 
peligrosa,  síntoma  de  extremas  y violentas  resolucio- 
nes* Y,  señores,  ó no  represento  yo  nada,  ó represento 
una  parte  considerable  dei  partido  liberal  español,  em- 
peñado en  aliar  la  más  ámplia  democracia  con  los  atri- 
butos más  esenciales  á la  autoridad  y las  prácticas  más 
sencillas  de  gobierno. 

Y necesito  no  abandonar  ni  un  punto,  ni  un  instan- 
te siquiera  ninguna  de  las  tésls  que  constituyen  la  sé- 
rie  de  mis  principios,  y que  me  alientan  y me  sostienen 
á todas  horas  en  mí  arriesgada  porfía.  No  bagta,  no,  á 
mi  conciencia  escrupulosa  el  período  de!  Gobierno,  tan 
benévolamente  juzgado  por  la  opinión  pública.  El  egoís- 
mo humano  es  tan  grande,  que  en  el  Gobierno,  todos, 
por  regla  general,  todos  somos  gubernamentales.  Yo 
necesito  acreditarme  de  gubernamental  en  la  oposición* 
y para  acreditarme  en  la  oposidon,  yo  necesito  estar 
eo  este  sitio  y tomar  parte  en  estas  deliberaciones*  No 
me  importa  la  calumnia;  cuando  se  tienen  44  años  da 
edad  y se  han  vivido  veintidós  en  la  vida  pública,  la 
calumnia  ea  un  veneno  que  uo  daña  en  nuestro  eatóm^ 
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go,  porque  todos  loa  dias  nos  lo  propina  la  pasión  de 
aquellos  que  combatimos  ó que  contrariamos  coa  nues- 
tras ideas  y nuestra  política.  Y dicho  esto,  eníro  resuel- 
tamente en  la  esencia  del  debate. 

Señores  Diputados,  doñeado  el  sufragio  universal, 
conquista  gloriosa  de  la  revolución  de  Setiembre,  des- 
conocida y negada  por  esta  serie  de  reacciones  presen- 
tes; y al  defender  el  sufragio  universal,  no  esperáis  de 
mí  principios  abstraeos  y metafísicas,  sino  verdades 
prácticas  y tangibles-  No  diré  ninguna  idea  impertinen- 
te al  debate;  no  diré  ningún  principio  inaccesible  á la 
razón  si  digo,  Sres,  Diputados,  que  ei  sufragio  univer- 
sal es  indudablemente  la  fórmula  más  comprensiva  de 
los  derechos  políticos  modernos.  Los  antiguos  principios, 
los  principios  de  casta,  de  herencia,  de  tradición,  los 
principios  bis  céricos  no  pueden  servir  exclusivamente  á 
una  sociedad  tan  progresiva  como  la  nuestra.  Hasta  los 
escritores  añilados  á la  escuela  histórica  llaman  á nues- 
tros tiempos,  tiempos  esencialmente  revolucionarios  Re- 
volución no  quiere  decir  el  movimiento  desordenado  de 
Ja  fuerza;  revolución  quiere  decir  la  transformación  ló- 
gica y necesaria  de  las  ideas.  El  renacimiento  del  si- 
glo XY  fue  la  revolución  en  la  fantasía  y en  el  arte;  la 
reforma  del  siglo  XVI  fue  la  revolución  en  las  concien- 
cias y en  la  fé;  la  filosofía  del  siglo  XVII  fué  la  re- 
velación  en  la  razón;  la  enciclopedia  del  siglo  XVIII  fué 
la  revolución  en  el  sentido  común  y general  de  la  hu- 
manidad: de  suerte  que  todas  nuestras  facultades,  dea- 
de  las  más  primitivas  y rudimentarias  hasta  las  más  su- 
blimes, se  han  renovado  hoy  con  incontrastables  reno- 
vaciones. Ei  espíritu  antiguo  se  ex  ti  agüe,  y coa  él  se 
descomponen  las  formas  en  que  estaba  contenido.  Así 
como  ei  tallo  no  puede  surgir  sino  destrozando  la  se- 
milla que  lo  contiene,  y el  ave  no  puede  volar  sino  rom- 
piendo el  huevo  que  la  encierra,  una  entidad  política, 
religiosa  y social  no  puede  de  ninguna  manera  susti- 
tuir á otra  entidad  política,  religiosa  y social,  sino  des- 
truyéndola y destrozándola,  como  la  Iglesia  cristiana 
destruyó  á su  madre  la  sinagoga  judía. 

Señores  Diputados,  el  espíritu  moderno,  indudable- 
mente, ha  roto  las  antiguas  formas  políticas  y sociales. 
Y,  si  no,  tended  conmigo  los  ojos  por  el  mundo.  Los 
Beyes  históricos  se  ven  perseguidos,  proscritos,  ajusti- 
ciados en  la  tradicional  Inglaterra,  La  casa  de  Orange 
sin  más  títulos  que  haber  servido  á la  reforma,  y arran- 
cado aquella  tierra  incierta  á la  Monarquía  legítima  de 
los  Felipes,  ocupa  el  Trono  vacío  de  los  Estuardos.  Guan- 
do la  casa  de  Orange  se  extingue,  no  se  busca  el  here- 
dero legítimo,  tradicional,  histórico,  todavía  vivo  y ani- 
moso, empeñado  en  sustentar  su  derecho,  sino  que  se 
busea  la  casa  de  Han  Dover,  con  menosprecio  de  toda  le- 
gitimidad, porque  la  casa  de  Haonover  satisfacía  mejor 
la  voluntad  nacional  y cuadraba  más  á los  sentimientos 
religiosos  de  Inglaterra.  Y los  Reyes  mismos  parecen 
conjurados  en  su  propio  daño,  tinos  disuelven  los  ejér- 
citos permanentes  de  la  autoridad,  los  jesuítas;  otros  ad- 
miten en  el  tratado  de  Utrech  ei  predominio  del  equili- 
brio europeo  sobre  el  derecho  hereditario  de  Felipe  V al 
Trono  de  Francia,  mientras  los  más  venerables  en  las 
leyes  de  sucesión  de  la  casa  de  Austria,  abrogan,  á ries- 
go de  sangrientas  guerras,  antiquísimos  principios  con- 
tenidos en  las  leyes  y respetados  por  los  pueblos.  Des- 
pués de  esto,  la  Monarquía  desaparece  en  todo  el  conti- 
nente americano.  La  Corona  de  Francia,  á cuyo  influjo 
se  debió  la  aparición  hasta  del  poder  temporal  de  los  Pa- 
pas, rueda  por  las  tablas  del  cadalso  en  aquel  pueblo 
que  tiene  el  privilegio  de  comunicar  el  valor  de  su  vida 


á todos  los  demás  pueblos.  Y el  gobierno  teocrático  da 
Roma,  clave  del  gran  edificio  de  la  tradición,  desapare- 
ce. Y el  Imperio  austríaco,  sombra  del  antiguo  sacro  Im- 
perio romano  y del  antiguo  Imperio  español,  que  era 
otra  de  las  claves  del  viejo  mundo,  sale  de  Alemania  y 
se  convierte  en  un  Imperio  eslavo  y húngaro,  que  tiem- 
bla entre  el  yunque  del  Imperio  turco  y el  martillo  del 
Imperio  ruso  en  la  gran  descomposición  del  Oriente, 
¿Qué  más?  En  el  pueblo  más  católico  y más  monárquico 
de  Europa,  en  España,  no  hay  ningún  Rey  en  nuestro 
siglo  que  no  haya  sentido  en  su  frente  el  golpe  de  la  re- 
volución; Cárlos  IV  abdica  por  el  motín  de  Aranjuez; 
Fernando  VII  cae  dos  veces  cautivo;  una  de  la  revolu- 
ción europea  en  Yalencey,  otra  en  Cádiz  de  la  revolu- 
ción española;  María  Cristina  se  vé  humillada  en  la  Gran- 
ja, y destituida  y proscrita  en  Valencia;  Isabel  II  se  vé 
también  humillada  en  1334,  y vencida  y destronada  en 
1868;  ejemplo  en  que  se  vó  constantemente  la  mano  de 
la  Providencia,  que  destruye  los  poderes  antiguos  para 
sustituirlos  con  los  poderes  modernos,  y que  descompone 
la  autoridad  de  los  Reyes  para  reemplazarla  con  3a  so- 
beranía de  los  pueblos. 

¿Cuál  es,  Sres.  Diputados,  el  criterio  de  la  soberanía 
de  los  pueblos?  El  criterio  de  la  soberanía  da  los  pue- 
blos es  el  sufragio  universal.  Declaro,  pues*  señores, 
que  el  sufragio  universal  es  el  derecho  político  más  in- 
mediatamente derivado  de  los  derechos  fundamentales 
humanos.  Ya  me  parece  oir  al  ingeniosísimo  y elocuen- 
te orador  que  ha  de  con  tostarme,  ó al  Sr.  Fres  idea  te  del 
Consejo  de  Ministros,  ó al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, á los  que  naturalmente  participan  de  esto  debate, 
que  entre  las  afirmaciones  de  un  Diputado  demócrata  y 
las  afirmaciones  de  otro  Diputado  demócrata,  hay  una 
gran  diferencia*  Pues  no  hay  ninguna:  todos  decimos 
en  el  fondo  lo  mismo,  todos  sustentamos  igual  teoría, 
¿Cómo  queréis,  si  no,  que  nosotros  desconozcamos  la 
gerarquía  natural  de  los  derechos  humanos?  Nosotros 
creemos  que  el  derecho  de  pensar  es  más  intimo,  mucho 
más  íntimo,  mucho  más  necesario  á la  naturaleza  hu- 
mana, indudablemente,  que  el  derecho  de  sufragio.  Nos- 
otros creemos  más:  nosotros  creemos  que  es  más  nece- 
sario el  derecho  de  vivir  que  el  derecho  de  pensar.  Y 
por  eso  decimos,  y por  eso  sostenemos,  que  el  sufragio 
universal  es  un  derecho,  sí,  pero  uo  derecho  esencial- 
mente político. 

Señores,  la  escuela  reaccionaria,  que  tiene  aqui  ma- 
chos, y muy  variados,  y muy  ilustres  representantes,  la 
escuela  reaccionaria  sostiene  que  esta  idea  del  derecho 
humano  ha  nacido  de  nuestra  soberbia  satánica;  y yo 
no  conozco  principio  ninguno  que  tanto  muestre  la  con- 
tingencia, la  limitación  de  nuestra  naturaleza  como  el 
principio  de  derecho,  ese  conjunto  de  condiciones  in* 
dispensabas  á la  naturaleza  humana  y exigibles  á la 
sociedad,  para  que  cada  hombro  realice  sq  ministerio 
en  la  creación  y en  la  historia.  Esta  idea  del  derecho  ha 
existido  siempre,  como  todas  las  ideas  fundamentales, 
y se  há  lentamente  trasformado.  Gomo  la  sociedad  es 
idéntica  al  hombre,  porque  la  sociedad  no  es,  después 
de  todo,  sino  un  hombre  superior,  despiértense  en  ella 
las  facultades  afectivas  antes  que  las  facultades  intelec- 
tuales; 1.a  sensibilidad,  por  ia  cual  nos  relacionamos  con 
el  mundo  exterior,  antes  que  la  razón,  ppr  la  cual  nos 
relacionamos  con  lo  infinito.  Y así  no  es  maravilla  que 
ciertos  tiempos  hayan  puesto  el  derecho  en  una  cate- 
goría de  la  sensibilidad,  en  el  espacio,  y de  aquí  haya 
provenido  ese  derecho  feudal  en  que  no  se  puede  ser 
propietario  sin  ser  soberano  con  toda  jurisdicción  en 
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aquella  propiedad,  y otros  tiempos  hayan  puesto  el  de- 
recho en  otra  categoría  de  la  sensibilidad,  en  el  tiempo, 
en  la  tradición,  y hayan  considerado  su  representante  el 
ftey,  fuente  del  derecho;  pero  el  siglo  XYTII,  siglo  re- 
velador por  excelencia,  siglo  por  excelencia  humano,  de- 
mostró que  el  derecho  está  en  cada  hombre,  y que  son 
factores  necesarios  al  derecho,  la  libertad  para  que  todo 
hombre  realice  su  destino,  y la  igualdad  para  que  lo 
realicen  todos  ios  hombres, 

Así  es,  Sres,  Diputados,  que  nada,  absolutamente 
nada  hay  tan  antisocial  como  el  absolutismo.  Donde 
quiera  que  se  tó  un  hombre  oprimido,  allí  reniega  de 
16  sociedad;  y esto  es  tan  cierto,  que  junto  á cada  dés- 
pota nace  la  poesía  de  la  Naturaleza,  como  una  protes- 
ta contra  el  mundo  social.  Junto  á To lomeo,  nace  Teó- 
crito;  junto  á Augusto,  Virgilio;  junto  á Cádos  V, 
Garcilaso;  junto  á Napoleón,  Chateaubriand,  con  su 
poesía  de  los  salvajes  de  la  America,  ¿Y  por  qué  sucede 
esto?  Porque  el  hombre  oprimido  tiene  necesariamente 
que  maldecir  la  cárcel  donde  le  oprimen.  Así,  no  es  mu- 
cho que  la  voz  de  la  democracia  europea,  en  el  siglo  pa- 
sado, proclamase  preferible  el  estado  natural  á los  esta- 
dos sociales*  Pero  la  reflexión  filosófica  ha  rectificado 
esta  idea,  y ha  comprendido  que  los  derechos  funda- 
mentales del  hombre  crecen  y aumentan  en  la  sociedad, 
y que  teniendo  el  hombre  ciertos  derechos,  necesita  ín* 
tervenir  política  y socialmente  en  esa  sociedad;  y para 
intervenir  política  y socialmente  en  esa  sociedad,  y 
para  cumplir  los  dos  factores. del  derecho,  la  libertad  y 
la  igualdad,  se  necesita  indudablemente!  señores,  el 
sufragio  universal,  Me  parece  que  oigo  á todas  estas 
afirmaciones  la  respuesta  siguiente:  esas  ideas  que  el 
3r.  Castelar  predica,  son  supersticiones  arraigadas  déla 
escuela  democrática,  ¿Y  de  cuándo  acá  la  democracia 
es  una  escuela?  ¿De  cuándo  acá  la  democracia  es  siquiera 
un  partido  político?  La  democracia  es  toda  la  sociedad. 
El  movimiento,  que  la  ha  traído  á la  vida,  solo  puede 
compararse,  por  lo  majestuoso,  por  lo  persistente,  por 
lo  eterno,  al  movimiento  de  las  formas  y de  los  organis- 
mos que  ha  producido  la  esfera  más  bella  bajo  el  cielo, 
aquella  que  puede  contener,  sin  estallar,  lo  infinito,  el 
humano  cerebro. 

Sí,  Sres,  Diputados;  la  democracia  es  esencialmente 
universal.  Soberbio  seria  quien  pretendiera  combatirla; 
más  soberbio  quien  quiera  personificarla.  Así  como  la 
materia  de  que  están  compuestos  nuestros  órganos  ha 
pertenecido  indudablemente  á una  nebulosa  difusa  en 
el  espacio,  la  sociedad  en  que  vivimos  ha  pertenecido 
á las  sociedades  antiguas:  y como  el  tiempo  que  se  ex- 
tiende desde  principios  de  la  historia  moderna  al  si- 
glo XI  es  la  edad  de  la  teocracia;  y desde  el  siglo  XI  al  si- 
glo XV  es  la  edad  de  la  aristocracia;  y desde  el  siglo  XV 
al  siglo  XVIII  la  edad  de  la  monarquía,  nuestro  tiempo, 
el  tiempo  que  ee  inicia  ahora,  en  esta  plenitud  de  vida  lla- 
mada siglo  XIX  es  el  tiempo  de  la  democracia,  venida 
por  una  conjuración  de  la  ciencia,  del  arte,  de  la  indus- 
tria, en  cumplimiento  de  leyes  mantenidas,  no  por  la 
fuerza  ciega,  sino  por  aquel  poder  que  mantiene  el  sol, 
esa  gota  de  luz  en  lo  infinito,  y el  rocío,  esa  gota  de  agua 
en  el  arbusto,  mantenidas  por  el  poder  de  la  Divina  Pro- 
videncia, De  consiguiente,  si  la  democracia  es  providen- 
cial, si  vosotros  no  podéis  oponeros  á la  democracia* 
para  que  vuestras  leyes  tengan  la  duración  misma  de  la 
sociedad  moderna,  hacedlas  esencialmente  democráticas. 
Y para  hacerlas  esencialmente  democráticas,  organizad 
todas  vuestras  instituciones  en  el  sufragio  universal. 

Señores  Diputados,  esta  es  la  igualdad  política,  de- 


rivación natural  de  la  igualdad  humana.  Muchas  cosas 
extrañas  he  oído  en  este  debate,  pero  ninguna  tanto 
como  que  es  falsa,  que  es  absurda  la  idea,  señores,  la 
idea  de  la  igualdad  humana.  Pues  qué,  loa  hombres,  ¿no 
somos  fisiológicamente  iguales?  ¿Hay  por  ventura  hom- 
bres rumiantes?  (lítsaí.)  Pues  qué,  ¿no  somos  todos  mo- 
ralmente iguales?  ¿Pues  hay  por  ventura  hombres  sin 
conciencia?  ¿Pues  no  somos  intelectualmente  iguales? 
(Signos  negativos.)  Pues  qué,  ¿por  ventura  hay  hombres 
sin  razón?  Cambia  la  intensidad,  pero  la  razón,  lacón- 
ciencia,  como  la  vista,  todos  la  tienen.  El  ciego  y el 
mudo  son  excepciones  que  confirman  la  regla  general . 
No  se  puede  destruir  la  igualdad  política  sin  destruir 
antes  la  igualdad  civil.  Donde  quiera  que  la  igualdad 
civil  se  destruya,  se  puede  destruir  impunemente  La 
igualdad  política.  Hacedlo  sí  os  atrevéis;  haced  que  el 
plebeyo  no  sea  como  el  noble;  que  el  poderoso  encuen- 
tre impunidad  en  los  tribunales  de  sus  pares;  que  el 
siervo,  hundido  en  la  degradación  y en  la  miseria,  leve 
polvo  del  terruño,  no  pueda  gozar  siquiera  de  persona- 
lidad jurídica;  que  unos  tengan  ciertos  Códigos  y otros 
Códigos  distintos;  que  aquí  se  levanten  castillos,  allá 
Municipios;  en  este  punto  el  fuero  de  los  fijodalgos,  en 
otros  las  fázañas  y los  albedríos;  que  aquí  haya  una  raza 
maldita,  más  allá  una  familia  degradada,  allí  una  reli- 
gión que  sea  signo  de  muerte;  levantad,  sí  os  place,  el 
caos  feudal  de  la  Edad  Media.  Pero  en  nuestra  sociedad, 
donde  todos  los  hombres  tienen  aptitud  para  ejercer  los 
cargos  públicos;  en  nuestra  sociedad,  donde  todos  los 
hombres  son  iguales  ante  las  leyes;  en  nuestra  sociedad, 
donde  todas  las  carreras  quedan  abiertas  á todos  los  ciu- 
dadanos; en  nuestra  sociedad,  donde  los  mismos  Códi- 
gos criminales,  civiles  y de  procedimientos  nos  obligan 
á todos;  en  nuestra  sociedad,  cometer  el  absurdo  de  le- 
vantar sobre  la  igualdad  civil  la  desigualdad  política, 
es  cometer  una  triste  inconsecuencia!  que  tarde  ó tem- 
prano traerá  una  implacable  guerra. 

Señores,  y el  absurdo  sube  de  punto  tratándose  dei 
pueblo  español,  de  un  pueblo  tan  esencialmente  demo- 
crático, que  ha  impuesto  su  pensamiento  á las  inteli- 
gencias más  soberanas  y su  voluntad  á los  ánimos  más 
fuertes.  Quizá  los  primeros  estadistas  españoles  creían 
una  demencia  combatir  al  férreo  genio  de  las  conquistas 
cuando  llevaba  atada  Ja  victoria  á su  carro  y sumisa  la 
Europa  entera  bajo  su  mano;  pero  el  pueblo  español, 
que  conocía  el  aliento  de  su  propio  pecho  y el  empuje  de 
su  voluntad  y la  sangre  de  sus  venas,  y el  arrojo  de  su 
heroísmo  en  Gerona  y en  Zaragoza  y en  elBruch,  alta- 
res donde  arde  el  fuego  de  nuestra  vida,  aras  donde- se 
consumaron  los  grandes  sacrificios,  nos  dejó  lo  más  ne- 
cesario al  hombre,  un  hogar  seguro  y una  Pátria  inde- 
pendiente y libre.  (Grandes  muestras  de  asentimiento.) 

Lo  mismo  sucedió  eu  la  guerra  civil,  exactamente 
lo  mismo.  No  se  diga  que  el  partido  moderado  quería  la 
intervención,  y que  no  la  quería  el  partido  progresista. 
Todos  los  hombres  ilustres  de  aquella  época,  desde 
Becerra  hasta  Martínez  de  la  Eosa,  todos  comprendían 
cuán  difícil  cosa  era  acabar  con  aquella  discordia  de 
hermanos  con  hermanos  sino  por  medio  de  una  inter- 
vención de  las  Potencias  extranjeras.  Todavía  el  inmor- 
tal anciano,  joven  ya  ilustre  entonces,  que  ocupaba  el 
Ministerio  de  la  Gobernación,  y que  después  ha  presidi- 
do la  República  francesa,  todavía  recuerda  hoy  á cuan- 
tos le  quieren  oir,  á cuantos  españoles  se  le  acercan, 
que  fue  una  idea  arraigadísima  en  su  ánimo  la  de  que 
no  podía  concluirse  la  guerra  civil  sino  por  medio  de  la 
intervención  francesa.  Y sin  embargo,  el  pueblo  creyó 
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que  tenia  recursos  dentro  de  sí  para  concluirla;  creyó 
que  la  libertad  no  necesitaba  la  invasión  de  182.3*  y el 
pueblo  acertó  y no  acertaron  los  hombres  de  Estado. 

¡Ah,  señores!  Cuando  se  sostiene  esa  teoría,  es  ne- 
cesario do  llamar  al  pueblo  á las  armas.  Hay  una  inter- 
vención ó una  invasión  extraña.  artera  traidora,  feloní- 
sima. y recabáis  la  independencia  nacional  con  la  san- 
gre del  pueblo;  hay  una  guerra  civil  engendrada  por  la 
superstición  mantenida  por  el  fanatismo,  y llamáis  á 
las  puertas  de  las  chozas  del  pueblo  para  que  os  entre- 
guen sus  hijos  a flu  de  salvar  la  libertad,  más  cara  que 
la  vida;  está  el  filibustero  americano  empeñado  en  la 
obra  imposible  de  extinguir  el  reflejo  del  genio  español, 
allí  donde  será  siempre  inextinguible,  en  el  Atlántico,  y 
de  arrebatarnos  las  islas,  testimonios  vivos  de  miestra 
grandeza,  engarzadas  en  el  azul  golfo  mejicano,  como 
anillo  nupcial  entre  el  viejo  continente  y la  jóven  Amé- 
rica, y mandáis  al  pueblo  á que  luche,  no  con  los  hom- 
bres, fácilmente  vencibles,  sino  con  los  invencibles  ele- 
mentos, con  la  fiebre  disuelta  en  los  aires,  el  vómito  di- 
suelto en  las  aguas,  con  los  rayos  de  un  sol  tropical, 
con  los  mortales  vapores  henchidos  por  los  venenosos 
miasmas  de  la  manigua;  y sois  tan  crueles,  que  después 
de  haber  amasado  el  sacro  suelo  de  esta  Patria  con  la 
sangre  del  pueblo,  como  lo  prueban  los  blancos  huesos 
esparcidos  en  todos  los  campos  áe  la  batalla,  concluidas 
las  competencias  guerreras  y reanudadas  las  competen- 
cias pacíficas  jah!  creeis  indignos  é incapaces  de  dar  un 
voto  por  la  Patria  á los  mismos  que  dan  por  la  Patria 
toda  su  existencia.  {Estrepitosos  y prolongados  apiamos  en 
lodos  ¡as  tribunas,) 

El  Sr.  PRESIDENTE : Las  tribunas  guardarán  al- 
iénelo. Encargo  á los  celadores  especialmente  que  cuan- 
do vean  á alguna  persona  que  falte  al  respete  del  Con- 
greso, le  hagan  salir  de  la  tribuna ; y que  sí  se  resiste, 
le  pongan  á mi  disposición  ; no  estamos  aquí  en  un 
teatro. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores,  descendamos  de  estos 
argumentos  que,  sin  voluntad  ninguna  de  rai  parte, 
excitan  las  pasiones,  á otros  argumentos  más  propios 
de  este  debate  parlamentario.  Cuando  decimos,  señores, 
que  el  sufragio  universal  no  es  esenciaiísimo  al  hombre, 
entendemos  por  hombre  homo,  el  hombre  en  sí.  Pero  no 
entendemos  otras  categorías  y otros  aspectos  del  hom- 
bre. La  naturaleza  humana  es  mdy  varia,  annque  sea 
igual  en  su  forma  y en  su  esencia.  La  igualdad  no  des- 
truye la  variedad;  antes,  por  el  contrario,  la  confirma. 
Toda  idea  es  una  serie  de  ideas*  Cuando  decimos,  por 
ejemplo,  ((inteligencia, a ¿puede  decirse  algo  más  sen- 
cillo? Y sin  embargo,  decimos  entendimiento,  reflexión, 
razón,  juicio*  Cuando  decimos  libertad  , decimos  una 
idea  sencilla;  y sin  embargo,  decimos  espontaneidad, 
libre  albedrío. 

Pues  cuando  decimos  kombret  no  decimos  solamente 
el  hombre  en  sí  mismo,  sino  el  hombre  en  relación  con 
sus  semejantes;  decimos  también  el  ciudadano.  Y yo  os 
concedo  que  el  sufragio  uuiversal  no  es  esenciaiísimo  al 
hombre;  pero  concededme  á mí  que  el  sufragio  univer- 
sal es  esenciaiísimo  al  ciudadano.  Aquí  se  ha  traído 
oportunamente,  por  más  que  se  diga,  porque  eu  todas 
las  Cámaras  se  hace  lo  mismo,  el  testimonio  de  Aristó- 
teles. Señores,  creo,  no  quisiera  engañarme,  que  en  el 
libro  7.°|  capítulo  l.°  de  la  Política  de  Aristóteles,  se 
dice  que  hay  ciertas  condiciones  esenciales  al  ciudada- 
no. Por  ejemplo,  ¿es  al  ciudadano  esenciaiísimo  el  do- 
micilio? Y dice  Aristóteles:  no,  porque  pueden  estar  do- 
miciliados los  extranjeros-  ¿Es  esenciaiísimo  al  ciudada- 


no el  litigio?  No,  responde  el  gran  filósofo,  porque  tam- 
bién puede  el  extranjero  litigar.  ¿Pues  qué  es  esencia- 
Usimo  al  ciudadano?  Es  esenciaiísimo  al  ciudadano  el 
optar  k todas  las  magistraturas.  Pues  si  reconoce  Arta- 
tételes  que  todos  los  ciudadanos  debeu  optar  á todas  las 
magistraturas,  más  debe  reconocer  que  todos  los  ciuda- 
danos deben  votar  todas  las  magistraturas,  {Rumores  m* 
gatioos.)  ¿No?  ¿no  se  deduce  lógicamente  la  consecuen- 
cia? Esto  no  sucede  más  que  aquí;  que  uno  pueda  ser 
Ministro  ó Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y quizá 
no  sea  elector.  Pues  yo  creo  que  todo  aquel  que  puede 
ser  Jefe  de  un  Estado,  mejor  puede  votar  al  Jefe  del  Es- 
tado, porque  más  fácil  es  votarlo  que  serlo* 

Yo  sé  muy  bien  que  eu  el  capítulo  siguiente  el  gran 
filósofo,  del  cual  somos  de  antiguo  muy  devotos  el  señor 
Presidente  del  Consejo  y yo,  dice  que  los  trabajadores 
empeñados  eu  las  faenas  manuales  no  pueden  ser  ciuda- 
danos; evidentemente  lo  dice,  Pero,  señores , ¿no  ha  de 
haber  progresado  nada  la  conciencia  humana  desde  los 
tiempos  de  Aristóteles?  Nosotros,  que  consideramos  el 
trabajo  como  único  título  de  nobleza ; nosotros , que  te- 
nemos necesidad  de  los  trabajadores , como  parte  inte- 
grante do  la  sociedad  y de  la  vida;  nosotros,  que  aña- 
dimos las  fuerzas  creadoras  del  trabajo  á las  fuerzas  di- 
vinas de  la  naturaleza , no  podemos  admitir  esa  idea 
absurda  sin  caer  eu  pleno  paganismo.  Pues  qué,  ¿no 
hay  nada,  no  hay  nadie  entra  Aristóteles  y nosotros? 
Pues  entre  Aristóteles  y nosotros  se  levanta  un  monte, 
el  Calvario;  se  levanta  un  cadalso,  la  Cruz;  se  levanta 
un  mártir,  Jesucristo.  EL  cristianismo,  socialmente  con- 
siderado es  la  teología  de  la  igualdad.  Cristo  no  está 
entre  los  vencedores,  sino  entre  los  vencidos;  no  perte- 
nece á los  patricios  romanos,  sino  á los  cautivos  de  Bo- 
ma; no  esgrime  la  espada  de  los  guerreros,  sino  la  pala- 
bra de  los  tribunos;  no  tiene  por  cuna  un  altar,  sino  un 
establo;  no  lleva  entre  sus  discípulos  á loa  poderosos  del 
mundo , sino  á los  pobres  que  se  ha  encontrado  en  las 
encrucijadas  del  camino  y á las  orillas  del  lago  de  Te- 
beriades;  no  ciñe  una  corona  da  diamantes,  sino  una 
corona  de  espinas.  Su  Dios,  el  Dios-hombre,  se  confun- 
de con  la  humanidad  en  lo  que  á todos  más  nos  iguala, 
en  el  dolor.  Sus  labios,  que  hincharon  las  nubes,  tienen 
sed;  sus  manos,  que  esculpieron  al  hombre,  tienen  lla- 
gas; sus  ojos  , que  encendieron  la  luz  en  los  espacios, 
tienen  sombras;  su  vida,  que  avivó  á todos  los  séres  en 
todos  los  orbes , cae  como  la  del  último  gusanillo  en  los 
abismos  de  la  muerte*  Por  eso  ha  puesto  la  Cruz,  el  sig- 
no de  infamia,  ei  patíbulo  de  los  esclavos,  el  madero  por 
donde  chorreaba  todavía  la  sangre  de  Espartaco  sobre 
la  tiara  de  loe  Pontífices  y la  corona  de  los  royes,  como 
en  demostración  de  que  la  igualdad  humana  encuentra 
entre  sus  mártires,  no  á héroes,  ó filósofos,  ó profetas, 
sino  al  mismo  Dios,  Esta  idea  de  la  igualdad  es  relígio- 
sa.fllosófica,  política,  humana.  Por  consiguiente,  si  loa 
antiguos  consideraban  esenciaiísimo  al  ciudadano  el  de- 
recho de  optar  á todas  las  magistraturas,  nosotros  con- 
sideramos esenciaiísimo  al  ciudadano  el  sufragio  uni- 
versal. 

Después  de  todo,  queramos  ó no  queramos,  contra 
los  sofismas  mayores,  contra  las  negaciones  más  ro- 
tundas prevalece  el  principio  de  ia  autonomía  social. 
Vosotros  decís  que  no;  vosotros  negáis  este  principio, 
y aun  hubo  aquí  graciosísimo  Diputado  que  comparó 
sus  diferentes  manifestaciones  nada  menos  que  con  las 
evol  aciones  de  la  tras  formación  de  la  langosta.  Señores, 
no  puede  negarse,  no  puede  desconocerse  que  vosotros  os 
parecéis á aquel  que,  moviéndose,  negaba  el  movimiento. 
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pues  qué,  ¿no  habéis  sido  Oórtes  Constituyentes  ó poco 
ménos?  ¿No  habéis  limitado  á vuestro  arbitrio  las  facul- 
tades del  Rey?  ¿No  habéis  distribuido  los  poderes  públicos 
como  os  ha  parecido  mejor?  Pues  entonces,  ¿qué  es  lo  que 
babels  hecho,  humildes  plebeyos,  sin  más  títulos  que  los 
títulos  sacados  de  vuestros  comicios,  para  distribuir  á 
vuestro  arbitrio  el  equilibrio  de  los  poderes  y las  leyes  de 
la  sociedad  española?  Esto  no  puede  absolutamente  ne- 
garse* Para  negar  este  principio  de  la  autonomía  social  y 
de  la  igualdad  política,  hay  que  caer  en  el  error  de  la 
casta;  si,  la  casta  destruida  por  Sócrates,  que  proclamó  la 
igualdad  de  Los  hombres  ante  la  conciencia;  destruida  por 
Cristo,  que  proclamó  la  igualdad  de  los  hombres  ante 
Dios;  destruida  por  ia  filosofía,  que  proclamó  la  igualdad 
del  hombre  ante  la  razón;  destruida  por  las  revolucio- 
nes, que  proclamaron  la  igualdad  de  los  hombres  ante  el 
derecho;  destruida  por  el  Código  fundamental  que  ha- 
béis proclamado,  el  cual  reconoce  y confiesa  la  igual- 
dad del  hombre  ante  las  leyes* 

¿Por  qué,  pues,  os  extrañáis  de  vuestros  principios? 
8í  salís  de  la  autonomía  social  y de  la  igualdad  política, 
jrremisibl emente  caeréis  en  la  injusticia  de  las  castas* 
Asi  es  que  un  grande  orador  «tecla  en  las  Cortes  Consti- 
tuyentes de  1808 , aunque  lamentándolo:  «El  sufragio 
universal,  por  desgracia,  corre  todo  el  mundo*))  Sí,  seño- 
res; el  sufragio  universal  rige  esa  Suiza,  paraíso  de  la  li- 
bertad, en  cuyas  montañas  se  apoya  el  pensamiento  pa- 
ra subir  al  infinito,  en  cuyas  instituciones  se  acera  la 
voluntad  para  realizar  la  justicia;  el  sufragio  universal 
rige  esos  Estados -Unidos,  que  han  dado  á todo  un  conti- 
nente la  democracia,  la  libertad  y la  República;  el  sufra- 
gio universal  rige  esa  Francia,  cuyas  inspiraciones  sú- 
bitas, qne  la  han  hecho  la  Sibila  de  las  Naciones,  se  ar- 
monizan hoy  con  el  sentido  de  la  realidad  para  realizar 
el  progreso;  el  sufragio  universal  ha  construido  el  Impe- 
rio aleman,  y nombra  todavía  el  Reigstad  de  aquella 
grande  Nación,  laque  acaso  más  ha  contribuido  a eman- 
cipar el  alma  humana  con  sus  dos  grandes  obras  socia- 
les; la  reforma  y la  filosofía ; el  sufragio  universal  ha 
levantado  esa  Italia,  sin  extranjeros  en  Yenecia,  ni  en 
Milán,  sin  procónsules  extranjeros  en  Parma,  en  Móde- 
na,  ni  en  Florencia,  sin  absolutismo  en  Roma,  siu  tira- 
nía en  Ñapóles,  Lázaro  de  los  pueblos,  cuya  resurrec- 
ción demuestra  que  también  la  libertad  tiene  el  don  de 
los  milagros;  tierra  bendita,  cincelada  como  una  joya 
del  Renacimiento,  como  un  templo  de  la  Jonia,  donde 
más  se  condensa  el  genio,  revelándose  en  sus  dos  for- 
mas más  verdaderas  en  la  hermosura  y en  el  arte* 

Así  es,  señores,  que  todas  las  Naciones  siguen  esta 
marcha;  desde  el  sufragio  restringido,  al  sufragio  am- 
pliado; desde  el  sufragio  ampliado,  al  sufragio  univer- 
sal* Prusia,  Ba viera.  Badén  lo  admiten,  aunque  en  dos 
grados:  Austria,  que  tenia  Dietas  nobiliarias  nombradas 
por  procedimientos  feudales,  tiene  hoy  el  censo,  pero 
muy  bajo  y progresivo;  Italia,  que  solo  admite  el  sufra- 
gio para  su  Constitución  primera,  para  sus  plebiscitos, 
camina  hoy,  teniendo  á su  frente  aquel  ilustre  Ministe- 
rio radical,  á extender  y dilatar  el  sufragio;  Inglaterra 
admitió  la  reforma  del  sufragio,  ampliándole  después 
de  grandes  resistencias  en  1832,  y ahora,  aquellos  con- 
servadores verdaderos,  aquellos  conservadores  anti- re- 
volucionarios, qne  no  tienen  [como  ciertos  metales  la 
facultad  de  atraer  el  rayo},  la  propiedad  de  traer  las  re- 
voluciones, aquellos  conservadores  verdaderos,  han  ad- 
mitido la  rebaja  del  censo  en  un  sentido  general,  que 
soría  difícil  explicar  ahora,  y lo  han  ampliado  hasta  to- 
car casi  en  los  límites  del  sufragio  universal* 


Paro,  señores,  lo  que  no  se  puede  concebir,  lo  qué 
no  se  puede  explicar,  lo  que  no  justificará  jamás  ese  ma- 
ravilloso talento  de  palabra  y de  discusión  concedido 
por  Dios  al  Sr*  Presidente  del  Consejo,  es  el  paso  desde 
la  justicia,  el  derecho  al  sufragio  universal,  á la  injus- 
ticia, al  privilegio,  al  censo,  restaurando  instituciones 
destruidas,  no  por  la  arbitrariedad  humana,  sino  por  el 
movimiento  lógico  y natural  de  los  tiempos  modernos* 
Lo  que  ménos  se  puede  comprender  todavía,  es  que  ad- 
mitáis para  restringir  el  sufragio  universal,  el  criterio 
del  censo*  Ya  sé  lo  que  me  van  á decir  ciertos  ingenios 
que  tienen  la  facultad  de  la  improvisación;  ya  en  otra 
ocasión  me  dijeron:  «(Valiente  aristocracia,  que  no  vale 
tres  cuartos;»  ahora  veo  que  me  van  á decir:  ««Valiente 
sufragio  aristocrático  y plutocrático  basado  en  25  pese- 
tas*» Pero,  señores,  yo  no  combato  aquí  precisamente 
las  25  pesetas,  porque  si  es  uu  censo  tan  bajo  como  de- 
cís, ¿por  qué  no  dais  el  sufragio  universal?  Lo  que  yo 
combato  es  la  tendencia  á poner  sobre  todo  el  dinero - 
Todos  le  queremos,  pero  no  todos  queremos  que  sea  cri- 
terio único  de  la  sociedad*  Por  lo  mismo  que  es  tan  tenta- 
dor, por  lo  mismo  que  es  una  de  las  grandes  tentaciones, 
que  creo  que  la  debió  tener  hasta  el  mismo  8.  Antonio  en 
el  desierto,  donde  no  le  necea! taba  para  nada,  puesto  que 
es  tan  tentador,  no  le  pongamos  en  ios  altares*  Descon- 
fiad de  toda  época  que  dá  en  la  idolatría  del  dinero;  no 
expongáis  á la  propiedad  y ai  capital,  tan  amenazados 
por  La  utopia,  á que  se  encuentre  en  conflictos  con  la 
ascensión  necesaria  de  loa  derechos  modernos*  Dinero 
para  ser  elector*  dinero  para  ser  elegido,  dinero  para 
ser  Senador  por  derecho  propio,  dinero  para  publicar  un 
periódico;  entonces  vale  más  el  dinero  que  la  concien- 
cia, que  el  derecho  y que  el  alma*  Señores,  ¿de  dónde 
habéis  sacado  que  es  signo  de  aptitud  política  el  dine- 
ro? ¿De  dónde  habéis  sacado  esa  teoría?  Yo  no  compren- 
do cómo  los  partidarios  de  ia  soberanía  de  la  inteligen- 
cia van  á poner  por  corolario  á sus  doctrinas  la  sobe- 
ranía del  censo;  yo  no  puedo  comprender  eso* 

Pues  qué,  señores,  ¿no  ha  sido  más  político,  y esto 
nos  puede  servir  de  consuelo  á nosotros  los  pobres,  no 
ha  sido  más  político  todo  pueblo  pobre  que  todo  pueblo 
rico?  Los  griegos  homéricos  ie  las  playas  del  mar  de  la 
Jonia  ¿han  eclipsado  á los  ricos  mercaderes  de  Fenicia,  ó 
los  pobres  bandidos  que  descendieron  de  las  montañas  de 
Albano  al  valle  del  Tiber  han  vencido  á los  ricos  mer- 
caderes cartagineses?  Yo  no  digo  que  el  negocio  no  sea 
esencialísimo  en  la  sociedad,  lo  es;  yo  no  tengo  ni  puedo 
tener  ningún  género  de  antipatía  á los  negociantes;  los 
declaro  esencial  te  irnos  y necesarios  é indispensables  en 
la  sociedad  humana*  Lo  que  yo  no  quiero  es  que  se  les 
dé  una  preponderancia  casi  exclusiva  en  las  institucio- 
nes políticas  y sociales.  Eí  talento  mercantil  tiene  muy 
poco  que  ver  con  el  talento  político;  la  previsión  mer- 
cantil tiene  muy  poco  que  ver  con  la  previsiou  política; 
la  paciencia  mercantil  tiene  muy  poco  que  ver  con  el 
heroísmo,  con  las  pasiones,  con  los  cálculos  ideales  de 
los  hombres  de  Estado*  Y,  señores,  ó La  historia  no  sirve 
para  nada,  Ó la  historia  sirve  para  experimentar  en  ella 
los  diversos  sistemas  sociales*  Ya  sé  yo  que  eLSr*  Pre- 
sidente del  Consejo  da  Ministros  me  dice:  «el  8r*  Cas- 
telar  olvida  entre  los  pueblos  ricos  y políticos  al  mismo 
tiempo,  la  inmortal  Yenecia*»  Pues  yo,  estudiando  la 
historia  de  Yenecia,  encuentro  que  las  clases  más  po- 
bres, aquellas  qne  no  se  dedican  al  comercio,  son  las 
qne  ^sé  dedican  a las  grandes  carreras  del  Estado.  Ayer 
departía  yo  sobre  esto  con  uno  de  los  hombres  de  esta 
mayoría  que  más  conocen  la  historia  y los  secretos  dei 
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arte  y de  la  sociedad  de  la  Italia,  y eae  elocuentísimo 
amigo  me  declaraba  que  yo  tenia  razón,  y me  recordaba 
que  la  antigua  aristocracia  veneciana,  pobre,  cuando 
tuvo  que  ir  á la  guerra  de  Chiojá,  abrid  el  libro  de  oro, 
y díó  derecho  de  nobleza,  y por  consiguiente  derecho  á 
gobernar,  á muchos  comerciantes  por  razón  de  la  nece- 
sidad, porque  la  señoría  no  tenia  dinero. 

Florencia,  señores,  yo  no  conozco  ejemplo  como  el  de 
Florencia  para  demostrar  á dónde  conduce  la  plutocra* 
cia;  no  le  hay  en  el  mundo.  En  gloria,  en  inspiración, 
Aténas  misma  no  aventaja  á la  ciudad  del  Amo.  Flo- 
rencia pasa  incólume  por  las  guerras  del  sacerdocio  y 
del  Imperio,  vence  y domina  las  contiendas  de  los  negros 
y de  los  blancos,  de  los  güelfos  y de  los  gibelinos;  y en 
medio  de  las  agitaciones  de  una  democrática  Repúblba, 
cincela  aquellas  puertas  del  Baptisterio  que  son  las  puer- 
tas triunfales  del  Renacimiento;  erige  aquella  rotonda 
de  Santa  María  dei  Fiori,  que  es  como  la  diadema  del 
alma  emancipada;  mueve  desde  el  pincel  místico  deFra 
Angélico,  que  ha  entrevisto  los  ángeles,  hasta  el  pincel 
naturalista  de  Masando,  que  ha  copiado  los  hombres;  en- 
gendra el  alma  tempestuosa  del  Dante,  fundador  de  la 
poesía  moderna,  y el  alma  titánica  de  Miguel  Angel,  que 
ha  pintado  y esculpido  la  humanidad,  agrandada  por  el 
crecimiento  de  las  ideas;  pero  así  que  se  entrega  exclu- 
sivamente á los  banqueros,  en  cuanto  se  entrega  á la 
autoridad  absoluta  de  los  Médicis,  sin  rivales,  sin  com- 
petidores, sin  ninguna  Sustitución  que  los  refrene,  los 
lansquenetes  de  Carlos  V aparecen  por  la  colina  de  San 
Miniato  para  repetir  la  obra  proterva  de  Yiilalar,  y cae 
la  República;  y su  caída,  tan  triste1  como  la  caída  de 
Grecia  en  Queronea,  apaga  la  Inspiración,  y al  esplen- 
dor antiguo  sucede  aquella  noche  esculpida  en  el  sepul- 
cro de  la  tiranía  con  un  mochuelo  al  pié,  noche  de  ti- 
nieblas palpables,  porque  en  ella  comienza  irremisible 
decaimiento  y se  extinguen  las  ciencias  y ias  artes. 
[Bien,  hUn .) 

En  Inglaterra,  señoree,  yo  sostengo  que  no  son  los 
hombres  de  Estado  los  más  ricos  de  aquella  riquísima 
Nación.  ¿Qué  ricos  han  entendido  de  negocios  políticos 
profundamente?  Aristóteles  fue  hijo  de  un  módico;  Ma- 
quí avelo,  casi  un  pordiosero;  Montesquieu,  magistrado; 
Rouseau,  relojero;  y Thiers,  á quien  ya  podemos  nom- 
brar, porque  casi  pertenecemos  á su  posteridad  (Rumo- 
m),  hijo  de  una  humilde  familia  marsellesa,  Con  loa 
hombres  grandes,  cuando  han  llegado  al  Olimpo  de  su 
gloria,  no  hay  la  injusticia  que  con  los  hombres  discu- 
tidos y que  pelean.  Ciertos  grandes  hombres  entran  du- 
rante su  vida  en  la  inmortalidad.  Pero  vamos  á Ingla- 
terra, Me  van  á decir:  audacia  se  necesita.  Repito  que 
no  han  sido  los  más  ricos  los  más  profundos  en  políti- 
ca. Ghatam,  la  gran  gloria  de  la  tribuna  y del  Estado, 
empezó  su  vida  política  con  100  libras  anuales  de  ren- 
ta, la  renta  de  un  estudiante.  Pitt,  su  hijo,  aunque  ni 
siquiera  se  casó  por  servir  á su  Pátría,  ni  tuvo  familia, 
murió  tan  pobre,  que  fuó  necesario  al  Parlamento  pa- 
garle sus  funerales  y hasta  sus  deudas.  Canning  no  se 
educó  en  ningún  palacio;  su  madre,  todo  el  mundo  lo 
sabe,  fué  una  comedian ta.  Y,  señores,  sí  exigís  dinero 
para  ser  elector,  ¿por  que  no  lo  exigís  para  ser  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros?  ¿Lo  seria  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo?  No,  Pues  entonces,  si  exigís  que  se 
paguen  100  rs.  para  ser  elector,  ¿por  qué  no  exigís  que 
se  paguen  5.000  duros  para  ser  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros?  ¿Lo  seria  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  ¿No 
vé  S.  S.  que  si  su  criterio  se  admitiese  en  todo  su  rigor 
el  gobierno  de  Europa  iría  á parar  á manos  de  una  raza 


que  no  tiene  Patria,  y que  se  ha  enriquecido  quizá  por 
su  alejamiento  de  los  negocios  públicos? 

Señores,  lo  he  dicho  muchas  veces  y lo  repito  aho- 
ra; el  censo  se  relaciona  con  el  socialismo.  ¿Cuál  ha  sido 
la  época  más  ñoreciente  del  censo?  La  Monarquía  de  Luis 
Felipe,  ¿Cuál  ha  sido  la  época  más  ñoreciente  del  socia- 
lismo? La  Monarquía  de  Luis  Felipe,  El  pobre  pueblo, 
que  tiene  abiertas  las  venas  para  todas  las  grandes  cau- 
! eas,  llega  á creer  que  nada  valen  la  justicia,  el  derecho, 
la  libertad;  llega  á creer  solamente  dignos  de  sus  es- 
fuerzos, el  placer,  el  goce,  la  apoteósis  de  los  sentidos; 
un  palacio  babilónico  donde  pudieran  reproducirse  las 
orgías  de  los  antiguos  déspotas,  una  trasformacion  del 
mundo  que  dulcificaría  el  agua  de  sus  mares,  que  con- 
vertirla en  un  jardín  el  desierto  de  Sahara,  y pondría 
siete  lunas  de  los  siete  colores  del  prisma  en  las  bóve- 
das del  cielo,  á fin  de  que  el  hombro,  satisfecho,  harto, 
fuera  el  nabab  ó el  Sultán  de  todo  el  Universo. 

Lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  sucede  coa  la  Ciu- 
dad Eterna.  Roma,  que  nos  había  dado  el  derecho  civil 
y la  unidad  humana,  Roma  no  cayó  al  empuje  de  aus 
enemigos;  Roma  cayó  á la  gangrena  del  cesarismo,  y el 
cesarismo  nació  después  de  las  guerras  sociales;  y las 
guerras  sociales  después  de  las  guerras  civiles;  y las 
guerras  civiles  después  de  las  manipulaciones  de  aque- 
llos caballeros  enriquecidos  con  los  despojos  del  mundo, 
engordados  por  la  usura,  que  combatían  al  proletario  y 
al  patricio,  que  desacreditaban  al  tribuno  y á los  augu- 
res; que  así  se  apartaban  de  los  comicios  por  tribus, 
como  de  los  comicios  por  curias;  que  convirtieron  aque- 
lla grandiosa  ciudad  en  el  estercolero  de  todos  los  inte- 
reses mantenidos  por  todos  los  apetitos;  estercolero  de 
corrupción  que  gangrenó  á la  ciudad,  y con  la  ciudad 
gangrenó,  hasta  en  la  médula  de  los  huesos,  al  hombre 
y á la  tierra. 

Pero  la  verdad  es,  que  descendiendo  de  estas  consi- 
deraciones históricas  á las  consideraciones  políticas,  yo 
quiero  que  rae  digáis  cómo  resolvéis  el  problema  de  la 
legalidad  común  fuera  del  sufragio  universal.  Porque, 
señores,  cuando  se  habla  del  sufragio  universal,  aquí 
parece  que  estamos  en  la  China.  ¿Pues  de  quién  sois  to- 
dos vosotros  hijos?  Sí;  vosotros  todos  sois  hijos  del  su- 
fragio universal.  Si  esta  Cámara,  como  decís  todos  loa 
dias,  ha  pacificado  al  país;  si  esta  Cámara  lo  ha  orga- 
nizado; sí  esta  Cámara  hd  traído  instituciones  incontras- 
tables, todo  eso  no  lo  ha  hecho  esta  Cámara,  todo  eso 
lo  ha  hecho  el  sufragio  universal.  Por  consecuencia, 
vuestros  méritos  los  vamos  á poner  en  el  activo  del  su- 
fragio uní  versal.  ¡Con  que  esos  elector  es  son  tan  proter- 
bos,  tan  perturbadores,  tan  anárquicos,  tan  comunistas, 
que  os  han  nombrado  á vosotros,  grandes  hombres  de 
Estado,  pertenecientes  al  matiz  dulcísimo  de  la  escuela 
liberal  conservadora,  producto  dei  más  agudo  ingenio, 
y comprendida  y estimada  por  ese  pueblo  que  ha  envia- 
do libremente  aquí  esta  inmensa  mayoría?  Aunque  me 
lo  juréis*  no  creo  que  hayaís  encontrado  un  solo  elector 
que  os  haya  hecho  este  raciocinio:  puesto  que  he  tenido 
el  acierto  de  elegirle  á Yd.,  tan  honrado,  tan  patriota, 
tan  inteligente  para  legislar,  encárgole  en  premio  de 
este  acierto,  él  quitarme  este  acertadísimo  voto. 

Señores,  ¿cómo  calificaríais  á un  trabajador  que  lle- 
vara á próvido  banquero  sus  ahorros  y le  dijera:  le  en- 
trego á Yd,  estos  ahorros  para  que  los  disípe?  ¿Qué  di- 
ríais de  un  padre  que  llevara  4 un  hijo  al  colegio  y di- 
jera al  director:  le  entrego  á Yd.  este  hijo  para  que  lo 
mate?  Señores,  no  ha  habido  un  solo  elector  que  le  ha- 
ya dicho  á ningún  Diputado:  le  entrego  4 Yd.  mi  voto 
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para  que  me  lo  quite,  f Varios  Sres,  Diputadas;  Sí,  si*) 
Eso  no  ha  sucedido;  eso  no  está  en  la  naturaleza  huma- 
ba; eso  no  puede  suceder*  (Varios  Sres.  Diputados:  Sí, 
sí.)  Vosotros  lo  decís,  será  verdad;  pero  nadie  puede 
creerlo. 

No  hay  legalidad  común  sino  dentro  del  sufragio 
universal,  ¿Y  sabéis  por  qué,  señores,  quiero  yo  el  su- 
fragio universal?  Pues  os  lo  voy  á decir.  Le  quiero, 
porque  soy  demócrata  de  gobierno,  y no  conozco  insti- 
tución de  más  estabilidad  que  la  del  sufragio  universal. 
Después  tengo  que  ser  franco;  soy  sincero,  digo  lo  que 
mi  conciencia  abriga,  y no  oculto  níugana  de  mis  sen- 
timientos: con  el  sufragio  universal  hay  más  peligro  de 
ir  hácia  atrás  que  hácia  adelante;  y yo  quiero  el  su- 
fragio universal  para  poner  freno  á la  democracia»  que 
solo  puede  educarse  en  los  ejercicios  de  la  vida  pública 
con  una  verdadera  moderación* 

No  hay  sino  hacer  una  reflexión:  las  ideas  sublimes, 
las  innovaciones  cosmológicas,  las  trasformaciones  so- 
ciales, todo  eso  pertenece  á las  individualidades,  á los 
pensadores  aislados,  pero  no  penetran  calas  pobres  mu- 
chedumbres, donde  viven  siempre  los  antiguos  penates 
de  los  pueblos.  Así  es,  que  el  sufragio  universal  da  más 
estabilidad  á las  instituciones  y si  no,  vamos  á verlo. 
Comparad  un  pueblo  de  sufragio  universal  con  otro  pue- 
blo de  sufragio  restringido.  Tomemos  para  ello  un  perío- 
do de  veinte  años,  desde  1848  hasta  1868.  Compare- 
mos á Suiza,  pueblo  de  sufragio  universal,  con  España, 
pueblo  de  sufragio  restringido.  ¿Cuántas  Constituciones 
ha  tenido  Suiza  desde  1848  basta  1868?  Una  sola* 
¿Cuántas  Constituciones  ha  tenido  España  en  ese  mismo 
período?  Si  yo  dijera  ahora  á losSres.  Diputados  que  sa- 
caran la  cuenta,  quizá  no  podrían  sacarla:  Constitución 
de  1845,  ruina  do  la  Constitución  de  1845;  Constitu- 
ción de  1855,  aborto  de  la  Constitución  de  1855;  res- 
tablecimiento de  la  Constitución  de  1845,  acta  adicio- 
nal del  Sr*  Ríos  y Eosas;  derogación  del  acta  del  señor 
Ríos  y Rosas;  acta  del  Sr.  Nocedal,  aprobación  del  acta 
del  Sr*  Nocedal  por  el  Sr*  Cánovas,  y luego  ruina  com- 
pleta de  la  Constitución  de  1845.  ¿Queréis  comparar  uu 
pueblo  de  sufragio  universal  con  un  pueblo  de  sufragio 
restringido?  Tengo  todavía  otro  argumento.  ¿Cuál  es  la 
Constitución  más  antigua  que  existe  hoy  después  de  la 
Constitución  inglesa?  La  más  antigua  que  existe  escrita 
y formulada  en  el  mundo,  es  la  Constitución  de  los  Es- 
todoS'Uidos,  que  lleva  cerca  de  un  siglo* 

Mas  aquí  llamo  vuestra  atención  , porque,  en  mi 
aeutír,  el  asunto  es  importante*  Conozco  que  hay  cier- 
tos peligros  en  tratar  lo  qua  trataré;  pero  siento  lo  que 
soy  en  deber  á este  Congreso  en  circunstancias  tan  crí- 
ticas, en  medio  de  los  conflictos  europeos,  lo  mismo  que 
á todo  Gobierno  de  mi  Patria,  y desde  ahora  mego  al 
Sr*  Presidente  y al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  si  dijese 
alguna  frase  que  directa  ó indirectamente  pudiese  ofen- 
der al  Jefe  de  una  Nación  vecina,  me  llame  la  atención. 
Aquí,  señores,  suelen  los  amigos  del  éxito  denostar  á 
Francia  después  de  sus  últimas  derrotas*  Pero  yo,  que 
no  puedo  olvidar  cómo  Francia  ha  promulgado  sus  de- 
rechos fundamentales  en  la  noche  del  4 de  Agosto  de 
1789,  noche  creadora,  cuyo  aniversario  celebrarán  los 
pueblos  con  una  pascua  de  regocijo  cuando  estimen  su 
emancipación  política  al  igual  de  su  emancipación  reli- 
giosa, yo  declaro  que  mi  antiguo  afectó  á Francia  ha 
crecido  eu  mí  después  de  sus  últimas  desgracias,  Fran- 
cia me  parece  hoy  más  grande  que  cuando  á principios 
del  siglo  se  encontraba  en  medio  de  su  tormentosa  glo- 
ria, más  grande  que  cuando  paseaba  sus  legiones  á la 


sombra  de  tas  Pirámides*  ¿Y  sabéis  por  qué  me  parece 
ahora  más  grande?  Porque  be  visto  ame  bes  pueblos  que 
saben  pelear,  vencer  ó morir  en  los  azares  de  las  bata- 
llas, pero  pocos  pueblos  que  sepan  gobernarse  á sí  mia- 
mos en  los  azares  todavía  más  peligrosos  de  la  libertad. 
Si  algo  me  inspira  boy  más  afecto  hácia  Francia  y más 
confianza  en  sus  destinos  y en  la  consolidación  de  su  Re- 
pública, es  el  Gobierno  de  la  Nación  por  la  Nación  mis- 
ma, en  este  momento  crítico  en  que  tanto  brilla  la  ma- 
jestad soberana  de  todo  un  pueblo*  Lanzado  del  Poder 
ño  Gobierno  popular  por  brusca  destitución;  sustituidos 
por  los  elementos  reaccionarios  los  elementos  liberales; 
contrariada  la  mayoría  de  la  Cámara;  amenazados  los 
fundamentos  de  la  República  y de  la  democracia,  los  más 
heridos  son  los  más  conciliadores,  y de  sus  lábios  no  sale 
ni  una  sola  reconvención,  ni  una  palabra  de  impacien- 
cia; todo  es  allí  paz,  todo  tranquilidad,  todo  confianza, 
porque  todos  ven  allí  á la  Nación  saber  ana,  la  cual  dará 
su  fallo  definitivo  ante  el  que  bajarán  todos  su  cabeza* 
Allí  no  puede  haber  revolución,  porque  allí  no  puede 
haber  golpes  de  Estado.  (Rumores:)  Pues  qué,  ¿tendréis 
alguna  inclinación  á los  golpes  de  Estado?  (Voces:  No, 
no.)  Me  alegro  haberos  arrancado  esta  declaración  por 
honra  de  mi  Patria  y de  esta  Cámara. 

Conste  que  desde  este  santuario  de  las  leyes  no  sal- 
drá jamás  ni  la  apología  de  la  revolución,  ni  la  apología 
de  los  golpes  de  Estado*  Yo  seria  modesto,  con  afectada 
retórica  modestia,  si  dijese  que  esta  voz,  aunque  humil- 
de, no  es  oída  por  los  grandes  hombres  que  mantienen 
en  todo  su  esplendor  la  tribuna  francesa;  yo  Ies  conju- 
ro á perseverar  en  su  prudencia,  á conservar  su  mesu- 
ra, á apartarse  por  completo  de  la  revolución,  porque 
en  esto  estriba  su  fnerza  moral,  y de  su  fuerza  moral  la 
definitiva  consolidación  de  la  libertad,  de  la  democracia 
y de  la  República* 

Pero  sé  cuanto  vais  á decir,  y salgo  al  paso  de  vues- 
tros argumentos.  El  orador  confunde  España  con  Fran- 
cia, el  estado  social  de  España  con  el  estado  social  de 
Francia,  y eso  no  puede  confundirse*  Francia,  el  edic- 
to de  Nántes;  nosotros,  la  Inquisición  en  el  siglo  XYI; 
Francia,  la  Enciclopedia;  nosotros,  á lo  gamo,  el  Padre 
Feijóo;  Francia,  la  revolución,  y nosotros  en  la  guer- 
ra de  la  Independencia  nos  sacrificamos  y morimos  por 
el  Rey,  por  el  altar  y por  la  Pátría*  No  desconozco  la 
fuerza  del  argumento,  pero  yo  os  digo  qne  si  por  nues- 
tras desgracias  históricas  Francia  es  íntelectualmente 
más  culta  que  España,  no  es  más  demócrata*  España  es, 
para  mí,  la  Nación  más  democrática  de  Europa.  El  su- 
fragio universal  es  entre  nosotros  una  tradición;  aque- 
llas comunidades  de  Castilla  que  se  reunían  al  son  de 
la  campana  para  nombrar  su  concejo,  no  eran  otra  cosa 
sino  un  gobierno  práctico  del  sufragio  universal ; las 
Córtes  de  Cádiz,  que  salieron,  no  diré  del  sufragio  uni- 
versal, pero  sí  diré  de  algo  todavía  más  desordenado,  de 
la  aclamación  popular,  las  Córtes  de  Cádiz  están  ahí  con 
toda  su  majestad  y en  toda  su  gloria,  para  demostrar 
cuán  duraderas  son  las  instituciones  que  se  fundan  eu 
la  espontánea  voluntad  de  los  pueblos,  Luegó,  señores, 
todas  las  Córtes  reformadoras,  todas  han  sido  nombra- 
das por  el  sufragio  universal  ¿No  es  esto  verdad?  Las  d© 
1820,  las  de  1836  y las  de  1869,  As!,  puede  decirse 
que  el  sufragio  universal  ha  extinguido  la  Inquisición; 
el  sufragio  universal  ha  roto  las  vinculaciones;  el  sufra- 
gio universal  ha  desamortizado  la  propiedad;  el  sufragio 
universal  ha  destruido  la  censura  eclesiástica;  el  sufra- 
gio universal  nos  ha  dado  la  tribuna  que  tenemos  bajo 
I nuestras  plantas,  y la  imprenta,  que,  dígase  lo  que  se 
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quiera,  la  tendremos  eternamente  en  nuestras  manos.  Y 
sí  no,  señores,  ¿cuáles  son  las  Cortes  que  la  escuela  con- 
servadora alaba  más  entre  todas  nuestras  Córtes?  Las 
Córtes  del  ano  1836.  ¿Que  hicieron  las  Cortes  de  1836? 
Hicieron  lo  que  entonces  se  necesitaba  hicieran,  una 
Constitución  media  en  la  cual  pudieran  reunirse  los  pro- 
, greaistas  y los  moderados  bajo  una  enseña  común. 
¿Y  qué  hicieron  luego  unas  Córtes  de  sufragio  restrin- 
gido? Que  hicieron  las  Córtes  de  1845,  nombradas  por 
ese  censo  aristocrático?  La  legalidad  exclusiva  de  un 
partido.  En  el  sufragio  universal,  la  prudencia;  en  el 
censo  restringido,  la  temeridad-  Las  Córtes  do  1845  hi- 
cieron una  Constitución  en  la  cual  no  cabia  el  partido 
progresista,  y aquella  Constitución  trajo  dos  revolucio- 
nes, que  dieron  al  ñu  por  tierra  con  el  Trono  de  Doña 
Isabel  II. 

Señores,  que  este  ejemplo  de  la  previsión  del  sufra- 
gio universal,  y la  imprevisión  del  sufragio  restrictivo 
es  un  ejemplo  incontestable.  Y es,  señores,  que  vosotros, 
al  acabar  con  e!  sufragio  universal,  no  sois  un  partido 
conservador,  sois  un  partido  reaccionario.  Una  de  las 
ideas  más  funestas  que  yo  he  oido  sostener  en  mi  vida 
con  más  talento,  y no  lo  digo  por  adulación,  una  de  las 
ideas  más  funestas  que  he  oído  sostener  con  más  talen- 
to, ea  la  idea  que  duda  de  la  voluntad  nacional.  Estoy 
por  decir,  que  invocando  el  deterninismo  individual 
para  las  Naciones,  llegó  el  Sr>  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  hasta  negar  la  voluntad  nacional.  Necesito 
que  lo  repita;  lo  está  repitiendo,  y apenas,  señores,  ape 
ñas  lo  creo.  Tan  temeraria  negación  me  lleva  á las  afir- 
maciones más  sencillas,  ¿Existen  ó no  existen  las  Nacio- 
nes? No  nos  vayamos  á la  abstrusa  filosofía:  una  Nación 
no  es  la  sombra  de  una  bandera,  no  es' el  anillo  de  una 
corona;  es  cierta  comunidad  de  intereses  y de  ideas,  en 
]a  cual  se  unen  los  hombres  aproximados  por  el  espacio 
para  realizar  el  ideal  humano  y presentarse  como  una 
sola  personalidad  ante  la  historia.  Hay  espíritu  indivi- 
dual, hay  espíritu  nacional,  hay  esplrttu  universal  y 
humano, 

Y si  no,  decidme  por  qué  España  habla  esta  rica  y 
sonora  lengua,  sin  la  cual  apenas  podríamos  ejercer  los 
españoles  la  facultad  divina  del  pensamiento;  porque 
nuestras  grandes  obras,  ora  las  inspiren  las  ruinas  clá- 
sicas, ora  las  agujas  góticas,  ora  el  alicatado  de  los  ára- 
bes, ora  los  monumentos  italianos,  tienen  siempre  el 
sello  indeleble  y luminoso  de  nuestro  génio;  porque  to- 
dos nuestros  pintores,  aunque  tracen  vírgenes,  y todos 
nuestros  escultores,  aunque  esculpan  santos,  tienen 
cierta  tendencia  naturalista;  porque  todo  nuestro  teatro, 
nuestro  grande,  nuestro  sublime  teatro,  el  mayor  del 
mundo,  está  fundado  en  el  desprecio  á la3  leyes  aris- 
totélicas y en  la  exaltación  del  romanticismo;  porque  así 
como  los  objetos  esparcidos  en  nuestro  suelo  se  tiñen  coa 
todos  los  colores  del  horizonte,  nuestros  genios  son  los 
matices  varios  del  genio  nacional  y sublime  de  nuestra 
Pátria.  Y cuando  decae  la  Nación,  decaemos  todos;  por 
esto  tengo  tanto  miedo  cnando  ejercito  el  magisterio  de 
la  tribuna,  en  incurrir  en  ninguna  irreverencia,  porque 
el  decaimiento,  que  unos  á otros  nos  procuramos,  después 
nos  alcanza  á todos.  Así  es,  señores,  que  cuando  la  Na- 
ción decae,  el  Cárlos  I que  llevaba  en  la  palma  de  su  ma- 
no el  planeta,  se  convierte  en  el  Cárlos  II  de  los  hechizos; 
D.  Juan  de  Austria,  que  vence  en  las  férvidas  aguas  de 
Lepante,  se  convierte  en  ei  D.  Juan  de  Austria  que  se 
pronunciaba  ea  los  campos  do  Aragón;  así,  el  Herrera 
que  construía  el  monasterio  del  Escorial,  se  convierte 
m el  Churriguera  que  levantaba  la  fachada  del  Hospi- 


cio; así,  el  Gareilaso  clásico  se  convierte  en  el  Gracias 
conceptista;  así  la  Santa  Teresa,  que  conmovía  las  en- 
trañas de  la  humanidad  con  su  elocuencia,  se  convierte 
eu  la  monja  milagrera  de  San  Plácido;  así  el  cardenal 
Cisneros,  que  poso  coto  á la  ambición  dé  los  Grandes 
del  Reino,  se  convierte  en  Fr.  Froílan  Diaz  ó en  el  Car- 
denal Portoearrero;  antes,  todos  grandes,  porque  nues- 
tra Nación  dominaba  al  mundo;  todos  pequeños  después, 
porque  sobre  el  manto  de  nuestras  glorías  echaban  suer- 
tes los  Reyes,  pretendiendo  repartirse  nuestros  lacera- 
dos despojos. 

Hay  Nación,  Y como  hay  Nación,  hay  arte  nacional, 
hay  sentimiento  nacional,  hay  inteligencia  nacional,  ¿No 
ha  de  haber  aquella  facultad,  la  más  activa  de  todas 
nuestras  facultades,  la  que  se  despierta  después  que  ei 
instinto  y antes  que  la  razón;  la  que  realiza  todos  los 
actos  de  nuestra  vida ; la  que  impulsa  toda  nuestra  ac- 
tividad; la  que  vela  cuando  las  demás  facultades  duer- 
men; la  facultad  por  excelencia  soberana  , la  voluntad, 
señores,  la  incontrastable  voluntad?  La  voluntad  nacio- 
nal existe,  como  existe  el  arte  nacional.  Lo  necesario  es 
buscarla  6 interrogarla.  Sí  os  quiere  á vosotros , sea  eu 
buen  hora ; pero  no  nos  tengáis  en  la  duda  de  no  saber 
jamás  á quién  quiere,  porque  de  esa  duda  nacen  los  sue- 
ños fatídicos  de  las  revoluciones. 

Señores,  pues  qué,  ¿no  estamos  viendo  hoy  en  Eu- 
Topa  dos  grandes  Imperios  que  se  mueven  exclusiva- 
mente por  la  voluntad  nacional?  El  turco,  amenazado  de 
toda  Europa,  constreñido  á la  transacción  por  su  anti- 
gua aliada  la  Inglaterra,  no  ha  consentido  que  la  diplo- 
macia y el  ejército  europeo  dispusieran  de  la  Bulgaria, 
porque  oo  lo  consentía  la  voluntad  de  su  pueblo.  Y el 
Emperador  Alejandro,  enemigo  de  la  guerra,  emancipa- 
dor de  los  siervos,  por  lo  cual  su  nombre  pasará  á la  his- 
toria entre  los  bienhechores  del  género  humano,  el  Em- 
perador Alejandro  desenvaina  su  espada  y monta  el  ca- 
ballo apocalíptico,  que  destila  sangre  por  todas  sus  cri- 
nes, porque  una  idea,  que  se  refleja  en  las  cien  cúpulas 
doradas  de  Moscou,  un  vapor  que  se  levanta  de  la  estepa 
desde  los  tiempos  de  Joan  el  terrible,  un  testamento  que 
es  para  Rusia  como  el  pacto  de  Garlo-Magno  para  los 
pueblos  de  la  Edad  Media;  la  voluntad  de  todo  un  pue- 
blo le  Impulsa  á vengar  al  último  Constantino  caído  á 
los  piés  de  los  turcos,  y á poner  en  las  basílicas  del  Orien- 
te, donde  se  elaboró  la  metafísica  cristiana,  la  cruz,  que 
se  apareció,  según  la  leyenda,  al  primer  Emperador  cris- 
tiano, cuando  triunfando  de  Majencio , los  dioses  de  la 
naturaleza  se  despeñaban  por  la  roca  Tarpeya,  y el  Dios 
del  espíritu  subía  á la  cima  del  Capitolio  para  ser  como 
la  conciencia  del  género  humano  y el  alma  inmortal  de 
toda  la  tierra, 

¿Pues  qué  hacen  hoy  uno  y otro,  sino  obedecer  la 
voluntad  nacional,  que  les  impulsa,  sino  satisfacer  ese 
sentimiento,  detrás  del  cual  puede  justificarse  hasta  una 
derrota?  Y nosotros,  el  pueblo  más  valeroso  del  mundo, 
el  pueblo  de  los  imposibles,  nosotros  no  tenemos  volun- 
tad nacional.  ¿Cuáles  son  las  consecuencias  de  estos  so- 
fismas? Son  otros  tantos  errores  trascendentales  que  voy 
á apuntar  al  Congreso,  y que  entrañan  ya  ea  el  seno 
de  la  política  diaria. 

Primer  error,  del  cual  dimanan  todos:  no  hay  vo- 
luntad nacional.  Segunda  error:  ios  partidos  se  dividen 
en  legales  ó ilegales,  no  por  sus  actos,  sino  por  las  sos- 
pechas del  Gobierno.  Tercer  error:  los  escritores  deben 
publicar  los  periódicos,  no  según  su  derecho,  sino  según 
la  autoridad  que  gobierna,  para  que  no  se  mueva  una 
idea  eín  que  lo  permíta  esa  voluntad  omnipotente,  Cuarto 
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error:  las  elecciones,  que  loa  resúmen  todos.  Yo  no  con- 
tenderé  aquí  sobre  las  alecciones  con  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  yo  no  diré  si  es  verdad  que  las  listas  se 
han  puesto  tan  altas  que  no  pueden  alcanzarlas  ni  los 
anteojos  marítimos;  yo  no  dire  si  es  verdad  que  las  rec- 
tificaciones se  han  hecho  de  tal  suerte,  que  han  resul- 
tado proscritos  partidos  enteros;  yo  no  diré  si  es  verdad 
que  los  vivos  han  muerto  y que  los  muertos  hau  resu- 
citado; pero  lo  que  sí  digo  que  es  verdad,  que  todos  los 
partidos,  absolutamente  todos  los  partidos  se  han  con- 
denado en  las  últimas  elecciones  á un  funesto  retrai- 
miento. lío;  yo  no  me  quejo  de  que  hayais  viciado  ei  de- 
recho  electoral;  de  lo  que  me  quejo  es  de  otra  cosa  más 
tríate;  me  quejo  de  que  en  España  el  sistema  electoral 
no  existe. 

Así  es  que  todo  esto  exacerba  los  ánimos  de  una  ma- 
nera espantosa;  así  es  que  todo  esto  tienta  á la  absten- 
ción. ¿Qué  hemos  do  hacer?  Las  leyes  de  imprenta 
tienden  á que  no  se  oiga  sino  la  voz  del  Gobierno;  las 
leyes  electorales  á que  no  reine  sino  la  voluntad  del  Go- 
bierno; las  leyes  administrativas  á que  solo  ejerza  in- 
fluencia el  Gobierno;  las  leyes  de  instrucción  pública  á 
que  las  Universidades  se  conviertan  en  una  especie  de 
estanco  burocrático,  donde  se  expenda  la  luz  del  espíritu 
por  mano  del  Gobierno;  de  suerte  que  en  esta  asfixia*  las 
almas  verdaderamente  patrióticas  piden  á Dios  que  sepa- 
ra de  sus  labios  el  cáliz  apurado  otras  veces,  y uo  ten- 
gan jamás  la  responsabilidad  directa  ni  indirecta  en  la 
aérie  de  males  indudablemente  aglomerados  sobre  nues- 
tra Patria.  Yo  os  digo  que  deis  leyes  democráticas; 
Tosotros  no  queréis  oirme.  Que  sea  mía  la  advertencia, 
pero  que  sea  vuestra  la  responsabilidad. 

Así  es,  señores,  que  si  hoy,  y yo  lo  agradezco  mu- 
cha, sl  hoy  la  Cámara  está  muy  concurrida,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  días  la  tristeza,  la  desolación,  el  aban- 
dono reinan  en  su  seno.  Han  dicho  los  grandes  par- 
lamentarios que  el  Parlamento  no  es  verdadero  sino 
cuando  contiene  dentro  de  sí,  en  proporción,  el  mismo 
número  de  partidos  que  hay  fuera  de  él.  ¿Y  se  cumple 
esta  ley  entre  nosotros?  ¡Ahí  Dirigid  los  ojos  hácla  los 
partidos  españoles:  allá  en  el  extremo  ocaso,  entre  las 
ruinas  de  nuestros  castillos,  do  nuestros  palacios,  de 
nuestros  conventos,  hay  un  partido  cuyas  ideas  son  de 
muerte,  porque  como  los  fuegos  fatuos  nacen  de  la  des- 
composición do  los  cadáveres;  pero  cuya  vida  es  muy 
robusta,  porque  lo  ha  demostrado  derramando  su  san- 
gre y la  sangre  liberal  en  holocausto  del  despotismo, 
la  utopia  de  lo  pasado, 

¿Dónde  están  aquí  esos  partidos?  Diréis  que  los  ha 
ahuyentado  la  guerra,  pero  lamentad  con  franqueza 
que  no  están  aquí  como  estaban  en  otras  Cámaras  de 
sufragio  universal.  Y luego,  allá  en  el  extremo  Oriente, 
en  nuestras  ciudades  del  Mediodía,  hay  un  partido  fe- 
deral por  su  forma  de  gobierno,  socialista  por  el  fondo 
do  sns  ideas,  qne  tampoco  tiene  representación  en  esta 
Cámara.  ¿Y  por  ventara  creeís  que  han  desaparecido  to- 
das las  muchedumbres?  Luego  nos  encontramos  con  el 
partido  democrático,  que  es  Uberalísimo  y gubernamen- 
tal á un  tiempo,  y á cuya  doctrina  tengo  yo  la  honra 
de  pertenecer.  No  quiero  recordar  hechos  sobre  los  cua- 
les ha  caldo  el  fallo  soberano  é inapelable  del  Congre- 
so; pero,  en  verdad,  os  digo  que  moral  mente  puedo  sos- 
tener, recordando  ciertos  actos  y ciertas  actas,  que  á pe- 
fiar  de  estar  entro  vosotros  aquí  humildes  individuos  de 
^9  partido,  no  tiene  la  representación  que  le  corres- 
ponde de  derecho, 

Y voy  al  partido  radical,  Pocos  partidos  pueden  es- 


tar mejor  representados  que  el  partido  radical,  pues  lo 
representa  un  jó  ven,  Grande  do  España,  cuyos  esfuer- 
zos en  esta  tribuna  serán  siempre  contados  entre  los 
buenos  recuerdos  dei  Parlamento,  Pero,  señores,  cuan- 
do yo  vuelvo  bs  ojos  hacia  aquel  sitio  (Señalando  d ¿a  iz- 
quierda) hago  esta  reflexión:  una  Asamblea  avanzada  en 
la  cual  no  estuvieran  ni  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  ni  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara,  ni  el 
eloc  nonti  simo  jefa  del  partido  constitucional,  ni  ei  ilus- 
tre jefe  del  partido  centra  lista,  seria,  sí,  una  Cámara  muy 
avanzada,  pero  no  seria  una  Cámara  española.  Las  Nacio- 
nes, dígase  lo  que  se  quiera,  aman  sobre  todo  sus  glo- 
rias, quizá  después  de  sus  glorias  militares,  pero  sobre 
todas  sus  demás  glorias,  las  glorias  de  la  palabra,  el  lastre 
de  sus  grandes  oradores,  Y cuando  yo  vuelvo  los  ojos  há- 
cia  ese  sitio  y no  veo  aquí  el  talen tre  profundo,  inson- 
dable, que  sostuvo  durante  los  cinco  años  de  ia  unión 
liberal  aquella  campana  democrática,  jamás  olvidada 
por  nuestra  historia;  cuando  aplico  el  oido  y no  escucho 
la  palabra  tersa,  la  voz  clarísima,  la  forma  castiza,  la 
elocuencia  imponderable  de  aquel  orador  parlamenta- 
rio, elocuentísimo,  que  hace  macha  falta  aquí,  donde 
resuena  tan  alta  elocuencia;  cuando  veo  que  ese  orador, 
en  cayos  labios  se  enriquece  el  habla  castellana  no  está 
aquí,  digo  que  la  Cámara  será  muy  conservadora,  muy 
legítima,  pero  que  moral  mente,  artísticamente,  cientí- 
ficamente considerada,  no  es  una  Cámara  española. 

Señores,  ¿dónde  está  el  partido  constitucional?  (Ru 
mores,)  Ya  sé  que  está  aquí  representado,  pero  lo  que 
necesita  el  régimen  representativo  no  es  su  presencia 
muda;  es  la  palabra,  es  la  contradicción.  Señores,  el 
partido  constitucional  está  retraído;  ¿por  qué?  Yo  no 
puedo  imputar  este  retraimiento  á ningún  móvii  que 
no  sea  noble  y generoso;  pero  yo  os  digo  que  como 
aquí  se  ha  dado  en  la  funesta  manía  de  amenazar  , por 
todos  sin  excepción,  á los  poderes  públicos  cuando  los 
poderes  públicos  no  entregan  el  Poder,  nada  me  extra- 
ña. No  habrá  hecho  eso  ei  partido  constitucio- 

nal, pero  no  faltarían  grandes  ejemplos.  Pues  qué,  ¿no 
hemos  visto  ciertos  sueltos  de  La  Correspondencia  de  Es- 
pañal  Señores,  hay  aqní  ei  hálito  de  ia  amenaza,  de  la 
pasión,  de  la  lucha,  y por  consecuencia  hay  aquí  el  há- 
lito del  retraimiento. 

Yo  lo  digo  con  franqueza;  condeno  el  retraimiento, 
pero  es  contagioso  en  la  política  española.  Y aquí  no  se 
han  retraído  parlamentariamente  los  centralistas;  pero 
están  retraídos  en  ló  esencial,  porque  lo  esencial  es  la 
ley,  de  la  cual  se  origina  el  poder  más  movible,  más 
importante,  ei  único  que  representa  la  opinión;  ei  Con- 
greso. Por  consecuencia,  aquí  todos  están  retraídos. 

¡Y  hay  Providencia!  ¡Hay  Providencia!  Condenad 
por  facciosas  ciertas  aspiraciones;  dividid  ios  partidos 
en  legales  é ilegales;  lanzadlos  de  los  comicios;  amena- 
zadlos con  lanzarlos  también  de  los  Parlamentos,  y luego 
rereis,  muy  luego,  que  los  necesitáis  para  la  contradic- 
ción, porque  las  leyes  no  bajan  de  un  Sinaí  sobrenatural 
como  en  los  antiguos  tiempos;  las  leyes  ee  forjan  en  el 
debate  y en  la  contradicción,  y para  ei  debate  y la  con- 
tradicción son  esenciales  hasta  los  partidos  extremos, 
dado  el  ritmo  de  las  ideas  y el  equilibrio  de  las  institu- 
ciones. Y asi  es,  señores,  que  yo,  que  acepté  la  impopu- 
laridad de  hablar,  muy  grande,  muy  tremenda,  dea  pues 
de  tantos  esfuerzos,  tengo  la  seguridad  de  que  nada  de 
lo  que  digo  aquí  vá  á aer  fuera  de  aquí  agradecido,  ¿Por 
qué?  Por  esta  manía  do!  retraimiento.  Pero  no  lo  dudéis; 
la  responsabilidad  dei  retraimiento  está  en  la  conducta, 
en  ia  política  y en  los  errores  del  Gobierno, 
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Señores,  ¿pues  no  alearla  el  retraimiento  hasta  á la  1 
nmyoría?  ¿lío?  Señores,  el  Gobierno  es  una  función  ex- 
traordinariamente difícil,  función,  como  ahora  se  dice, 
extraordinariamente  difícil,  aunque  lo  ejerza  un  hombre 
de  la  actividad  imponderable  del  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros* 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  puede 
tener  en  su  mano  el  timón  del  Gobierno  y la  dirección 
del  Parlamento,  Ya  sé  yo  que  tiene  un  Ministerio;  pero 
este  Ministerio  no  puede  relacionarse  con  la  mayoría, 
porque  cada  Ministro ; para  la  instrucción  de  expe- 
dientes, necesita  todo  el  tiempo,  y masque  tuviera,  en 
esta  tierra  de  la  centralización*  ¿Pues  qué  necesita?  Una 
série  de  gerarcas  entre  el  Gobierno  y la  mayoría*  Y en- 
tro el  Gobierno  y la  mayoría  no  existe  mediador.  ¿Dón- 
de esté  aquel  Diputado  que  acompañó  al  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  su  larga  y gloriosa  cam- 
paña de  las  Córtes  revolucionarias?  No  está  retraído  co- 
mo los  constitucionales  del  Parlamento,  como  los  cen- 
tralistas de  la  ley  electoral,  pero  está  retraído  de  la  pa- 
labra* Y si  no  que  hable*  Yo  ataco  ahora  al  Gobierno; 
de  seguro  que  no  le  defenderá* 

Y luego,  ¿dónde  está  el  Vicepresidente  olvidado,  el 
gobernador  destituido?  No  le  veo;  pues  es  uno  de  los 
primeros  maestros  de  esgrima  que  hay  en  la  elocuencia 
parlamentaria*  Le  ha  llevado  su  celo  al  Gobierno  hasta 
votar  el  mensaje,  pero  no  ha  podido  llevarlo  hasta  tomar 
ia  palabra*  No  hablo  de  otras  personalidades,  porque  yo 
no  puedo,  yo  no  debo,  yo  no  quiero  luchar  con  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara;  pero  no  lo  tomará  á desacato, 
si  yo  digo  que  su  política  es  un  misterio  indescifrable. 
Resultado:  partidos  extremos  retraídos;  partidos  demo- 
cráticos insuficientemente  representados;  partido  cons- 
titucional abstenido;  partido  centralista  semi-abstenido; 
mayoría  sin  jefes;  jefes  sin  palabra;  Congreso  sin  deba- 
te; Senado  que,  apenas  nace,  cuando  ya  tiene  contra  sí 
una  grande  protesta;  política  de  nuestro  Presidente  in- 
descifrable; confusión,  tinieblas,  ruinas  y muerte* 

¿Sabéis  cuál  es  el  tormento  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  Pues  os  lo  voy  á decir,  y al  señor 
Presidente  dei  Consejo  también.  Señores,  yo  que  lo  co- 
nozco, yo  que  soy  su  amigo  de  toda  la  vida,  amistad  que 
me  honra  mucho,  yo  que  no  puedo  incurrir  en  el  tópi- 
co ó lugar  común  de  decir  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  mantiene  el  Poder  porque  le  gus  - 
ta, cuando  sé  que  los  hombres  de  su  altura  donde  quie- 
ra que  se  encuentren,  allí  están  á la  cabecera;  no,  el 
Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  mantiene  el  Po- 
der porque  tiene  dos  grandes  sentimientos;  el  senti- 
miento de  su  patriotismo,  y el  sentimiento  de  su  respon- 
sabilidad, ¿Quién,  quién  puede  creer  que  el  Gobierno 
sea  aceptable  y agradable  en  España?  A quien  no  lo  ha 
ejercido,  puedo  ser  que  sus  resplandores  le  cieguen; 
pero  si  lo  ha  ejercido  una  vez,  en  lugar  de  envidia  ten- 
drá compasión  de  ios  que  lo  ejercen.  Pero  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  se  atormenta  ahí,  porque 
creo  de  buena  fé  que  no  tiene  sucesor;  y si  no,  ya  veis 
cómo  directa  ó indirectamente  ha  concluido  por  nom- 
brar ese  Gobierno  sucesores  suyos  á todos  los  partidos 
de  España,  naturalmente  á los  partidos  que  están  en  el 
caso  de  ser  Gobiernos,  que  nosotros  no  podemos  serlo* 

No  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  nominalmente,  pero 
BÍ  sus  órganos,  han  prometido  el  Poder  á los  moderados, 
á los  unionistas,  á los  constitucionales,  á los  centralis- 
ta y órgano  ha  habido  muy  conservador  que  ha  dicho 
al  jefo  del  partido  radical  que  se  prepare  para  ser  el 
gobierno  dentro  de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XIL 


¿Qué  sucede  con  todos  estos  herederos  y sucesores?  Qne 
los  jefes  no  tienen  impaciencia,. no  la  pueden  tener,  pero 
los  partidos  la  tienen;  y cuando  saben  que  está  escrito 
el  testamento,  y que  esa  mayoría*  y ese  Gobierno,  y ese 
Presidente  del  Consejo  han  tenido  esa  precaución  en  la 
robustez  de  su  salud,  ae  inquietan  y desasosiegan.  Voy 
á referir  un  cuento  al  Congreso.  Andaba  cierta  noche 
un  gobernador  célebre  por  su  ciudad  vigilando  á sus 
subordinados,  y donde  quiera  que  veía  un  bulto  le  daba 
un  expresivo  quién  vive.  Vió  muchos,  muchísimos,  y 4 
unos  los  mandó  á su  casa  y á otros  los  mandó  á la  cár* 
cel.  Seguido  de  su  ronda  y alumbrado  por  los  faroles, 
dió  un  quién  vive  á cierto  bulto  inquietísimo,  y oyá 
por  respuesta:  «el  hijo  del  Padre  Eterno.»  Sí  habremos 
dado  con  Nuestro  Señor  Jesucristo,  exclamó  el  gober- 
nador; pero,  como  el  exeepticismo  se  sobrepone  á todo, 
volvió  á interrogar  ai  fantasma,  y el  fantasma  le  dijo; 
Señor,  he  dicho  esto,  he  dicho  ser  hijo  del  Padre  Eter- 
no, porque  soy  hijo  de  un  padre  muy  rico,  el  cual  guar 
da  una  cuantiosa  herencia;  pero  este  padre  ha  dado  en 
la  funesta  manía  de  no  morirse  nunca.  Así  ba 

hecho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo;  ha  dado  en  la  fu- 
nesta manía  de  no  morirse  nunca. 

Es  necesario,  señores,  no  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  caiga;  yo  en  eso,  ya  lo  he  dicho  muchas  veces, 
ni  quito  ni  pongo  Rey;  es  necesario  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  viva  muchísimo  tiempo;  eso  lo  deseo 
yo;  pero  también  es  necesario  que  mueran  sus  princi- 
pios políticos*  Porque,  señores,  los  herederos  no  los  de- 
be nombrar  S*  S*;  los  debe  nombrar  la  opinión  pública, 
Pero  ¿cómo  los  hade  nombrar  la  opinión,  si  ni  hay  pren- 
sa, ni  hay  elecciones  Ubres,  ni  habrá  Senado,  el  cual, 
según  dicen  los  que  lo  entienden,  que  yo  no  entiendo 
de  eso  ni  una  palabra,  se  ha  cerrado  herméticamente? 

Señores,  digamos  las  cosas  con  franqueza;  estamos 
en  una  política  particularísima;  es  necesario  saber  y 
averiguar  si  dentro  de  estas  leyes,  si  dentro  de  estas 
instituciones,  si  dentro  de  ese  Código  fundamental  cabe 
ó no  cabe  una  política  de  ámplía  libertad.  El  Gobierno 
cada  día  está  más  pagado  de  la  política  de  resistencia, 
y el  país  cada  dia  está  más  deseoso  de  la  política  de  li- 
bertad* Y cuando  yo  oigo  lo  que  en  ese  banco  (El  minis- 
terial) se  dice,  tiemblo  por  el  porvenir.  Yo  de  mí  sé 
decir  que  creo  que  dentro  de  esta  Constimcion,  de  es- 
tas instituciones  y de  estas  leyes  fundamentales,  no 
puede  caber  una  política  liberal;  pero  creo  también,  y 
no  se  ofenda  de  eso  el  Ministerio,  que  el  Gobierno  creo 
lo  mismo  que  creo  yo*  Yo  he  oido  todas  sus  palabras  con 
atención,  y he  sacado  de  ellas  esta  consecuencia:  el 
país  impone  una  política  de  reacción;  con  estas  institu- 
ciones nada  más  fácil  que  retroceder  y nada  más  difícil 
que  avanzar;  dentro  de  este  criterio,  hombres  conserva- 
dores, fundamentalmente  conservadores,  aparecen  como 
rojos  demagogos. 

Señores,  se  necesita  indudablemente  cambiar  esa  po- 
lítica, porque  estamos,  y no  aludo  á la  alta  personalidad 
Real,  sino  á la  política  del  Gobierno,  estamos  en  plena 
restauración*  Y la  historia  nos  dice  que  todas  las  restau- 
raciones tienen  dos  épocas;  la  primera  muy  ámplia,  y 
la  segunda  muy  resistente*  Cárlus  II,  el  primero  de  loa 
Estuardos  restaurados,  fué  muy  liberal;  Jacobo  II  muy 
reaccionario:  Luis  XVIII,  eL  primero  de  los  Barbones 
restaurados,  fnó  muy  liberal;  Garlos  X muy  reacciona- 
rio, Y esto  se  explica  sin  necesidad  de  mucha  filosofía; 
las  restauraciones  no  vienen  nunca  sino  por  errores  de 
la  política  revolucionaria* 

Cuando  se  dice  que  nosotos  os  hemos  traído  á ese 
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banco,  señores,  se  dice  la  verdad*  Os  han  traído  núes- 
tros  errores,  como  trajeron  á Jacobo  II  las  Luchas  y la 
desorganización  del  partido  republicano;  como  restau- 
raron á Luis  XVIH  los  errores  de  Napoleón,  esos  gran- 
des 'errores  que  cerraron  el  periodo  de  la  revolución  con 
aquellas  irreparables  catástrofes. 

Cuando  se  llega  á la  restauración,  todos  los  jefes  del 
movimiento  progresivo  están  muertos,  y muertos  unos 
á manos  de  otros*  Y entonces  resulta  fácil  la  política  de 
espansiou.  Pero  luego  anda  el  tiempo  quo  cura  la3  he- 
ridas y pacifica  las  conciencias  alarmadas.  Los  muer- 
tos resucitan* 

Los  jefes  del  progreso  se  levantan  y las  restauracio- 
nes tienen  que  defenderse  y son  implacables.  Ahora 
bien,  señores;  si  este  es  el  periodo  de  la  conciliación, 
de  la  libertad  y de  la  armonía  en  la  restauración  espa- 
ñola, ¿qué  clase  de  esclavitud  nos  preparáis  para  el  día 
de  la  resistencia? 

Yo  he  estudiado  mucho  las  revoluciones  y las  reac- 
ciones, porque  he  vivido  en  medio  del  embate  y del  olea- 
je de  la  revolución  y de  la  reacción.  He  creído  investi- 
gar la  causa  de  una  y otra,  y la  he  encontrado  en  las 
ideas,  que  son  como  las  fuerzas  en  el  universo*  Hay  in- 
dudablemente, señores,  un  término  medio  de  opinión  so- 
cial, una  meta  infranqueable;  ¿qué  sucede?  Que  los  par- 
tidos revolucionarios  quieren  pasar  esa  meta,  y les  obli- 
ga á retroceder  á la  reacción. 

¿Qué  sucede  luego?  Que  los  partidos  conservadores 
no  quieren  llegar  á esa  meta,  y les  empujan  las  revolu- 
ciones. 

Cuando  yo  sea  viejo,  que  por  desgracia  ya  lo  seré 
muy  pronto,  les  diré  á los  que  no  puedan  oir  mi  voz  en 
los  sitios  públicos,  porque  el  arte  de  la  palabra  no  es 
arte  de  viejos:  ((Jóvenes,  oid  á un  viejo,  á quien  los  vie- 
jos escuchaban  cuando  era  jó  ven*  Yo  he  estado  en  dos 
Cámaras:  la  una,  exagerada  en  sentido  democrático;  la 
otra,  exagerada  en  sentido  conservador*  (No  quiero  de- 
ciros que  la  Cámara  exagerada  en  sentido  democrático 
era  la  Cámara  federal,  y que  la  Cámara  exagerada,  en 
sentido  conservador,  sois  vosotros.)  Yo  dije  ala  primera 
Cámara  en  momentos  solemnes  que  no  puede  haber 
olvidado  la  memoria  de  nuestro  pueblo:  mirad  el  tiempo 
en  que  vivís;  no  os  empeñeis  en  progresos  ideales  ó im- 
posibles; contad  con  la  serie  que  necesitan  todas  las  re- 
formas; no  olvidéis  de  n laguna  manera  que  los  Estados, 
que  los  Gobiernos,  quo  la  autoridad,  que  el  ejército,  que 
el  sacerdocio  mismo  son  elementos  indispensables,  y 
que  podéis  trasformar,  pero  que  no  podéis  destruir; 
salvad  ante  todo  el  órden,  que  puesta  una  sociedad  en 
la  durísima  alternativa  de  elegir  entre  la  anarquía  y la 
dictadura,  opta  siempre  por  la  dictadura.  No  quiso  aque- 
lla Cámara  oírme,  y vino  necesariamente  la  reacciona 
Pues  ahora  os  digo  á vosotros;  respirad  el  espíritu  de 
vuestro  tiempo;  ved  el  oleaje  en  que  os  movéis;  mirad 
que  no  se  puede  detener  el  progreso;  mirad  que  la  liber- 
tad del  pensamiento  y de  la  palabra  son  tan  necesarias 
como  el  aire  que  respiramos;  mirad  qne  el  sufragio 
universal  es  el  para  rayos  de  las  revoluciones;  ¿no  que- 
réis oirme?  Vendrá  la  revolución. 

El  Sr.  Presidenta  del  Consejo  de  Ministros  suele, 
cuando  se  levantan  algunos  oradores  de  este  lado  de  la 
Cámara,  presentar  reflexiones  muy  tristes,  dichas  con 
mucha  elocuencia;  yo  me  acuerdo  de  un  dia  en  que  ua 
habilísimo  político  del  partido  constitucional  hablaba 
aquí  del  presupuesto  de  Palacio  y de  la  lista  civil;  re- 
cuerdo que  ©1  Sr.  Presidente  del  Consejo  le  reconvenía 
por  profecías  contrarias  á la  permanencia  de  ciertas  al- 
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tas  instituciones*  Yo  recuerdo  que  un  dia  el  ilustre  jefe 
de  la  fracción  centralista  fue  objeto  de  las  mismas  re- 
convenciones. ¿Y  no  oye  S*  S.  lo  que  se  dice  en  esa  par- 
te de  la  Cámara?  Pues  qué,  discutiendo  el  voto  del  señor 
Polo,  ¿no  dijo  un  Diputado  inteligentísimo  de  la  mayo- 
ría que  ese  voto  demandaba  3 800.000  electores,  y que 
esos  3 800*000  electores  no  podían  ménos  de  ser  con- 
trarios á la  Monarquía  tradicional  de  nuestra  Pátria? 
¡Oó mol  aquella  institución  qne  está  forjada  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  y lleva  el  sol  por  corona,  aquella  ins- 
titución á la  cual  han  seguido  los  españoles  hasta  los 
desiertos  de  América,  ¿no  puede  verse  frente  á fronte  dé 
3 millones  de  subditos?  ¿Que  me  prueba  eso,  señores? 
Que  todo  esto  es  aquí  oxidado  por  las  ideas  democrá- 
ticas. 

No  creáis,  señores,  que  los  excesos  cantonales,  re- 
cordados ayer  con  tanta  elocuencia  por  el  Sr*  Ministro 
de  Estado,  y combatidos  por  mí  con  tanta  energía,  no 
creáis  que  los  excesos  cantonales  lleguen  hasta  la  mé* 
dula  de  la  sociedad.  Pues  qué,  si  los  excesos  hubieran 
de  perder  una  causa,  ¿do  se  hubiera  perdido  mil  veces  la 
causa  del  gobierno  representativo? 

Las  luchas  entre  masones  y realistas;  la  interven- 
ción infame  de  1823;  la  quema  de  los  conventos;  la  ma- 
tanza de  los  frailes;  las  inmolaciones  decretadas  por  las 
turbas  ebrias;  el  asesinato  de  Escalera  por  los  militares 
indisciplinados;  el  allanamiento  de  la  morada  Real  por 
loa  sargentos  de  la  Granja;  la  lucha  de  los  militares  más 
ilustres  en  las  escaleras  de  Palacio;  tantas  ciudades 
bombardeadas;  tantos  pueblos  arrancados  de  raíz,  no 
han  podido  matar  el  sistema  constitucional,  y añu  es- 
tamos dispuestos  á hacer  por  él  nuevos  sacrificios.  Pues 
bien;  lo  mismo  sucede  con  la  idea  democrática;  los  ex- 
cesos no  llegan  hasta  su  límpida  alma  y no  perturban 
su  marcha. 

Con  las  ideas  y con  los  individuos  sucede  lo  que  con 
el  hombre  y con  la  humanidad,  que  he  dicho  tantas  ve- 
ces: el  hombre  yerra,  pero  la  humanidad  es  infalible; 
el  hombre  peca,  pero  la  humanidad  es  impecable;  el 
hombre  muere,  pero  la  humanidad  es  inmortal;  el  hom- 
bre se  arrastra  en  sus  errores  y en  sus  vicios,  pero  la 
humanidad  se  levanta  radiante,  ciñendo  en  sus  virgi- 
nales sienes  la  luz  qne  baja  de  cielos  invisibles.  Pues  lo 
mismo  os  digo  ahora.  La  libertad  no  puede  perecer  por 
sus  excesos.  Dádnosla,  y entraremos  en  un  periodo  de 
conciliación  y de  paz;  si  nos  la  negáis,  temed  el  esta- 
llido de  la  conciencia  pública  en  la  cual  truena  y cen- 
tellea la  justicia  de  Dios*  He  dicho. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D*  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S*,  tercero  en 
prÓ,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D*  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, es  verdaderamente  sensible  para  el  Congreso  que  sea 
el  modesto  individuo  de  la  comisión  que  tiene  la  honra 
de  dirigirle  la  palabra  el  encargado  de  contestar  á tan 
elocuente  discurso  como  el  del  Sr.  Castelar,  y aun  creo, 
Sres.  Diputados,  que  la  mera  discusión  de  esta  precio- 
sísima obra  de  imaginación  y de  talento  os  sería  penosa 
á todos  vosotros,  siquiera  estuviera  encargada  áun  ora- 
dor digno  de  combatir  con  S,  3*,  porque  la  hermosura 
de  sus  formas,  la  belleza  de  sus  pensamientos,  el  gusto 
exquisito  de  sus  imágenes  lo  coloca  fuera  del  prosaico 
terreno  de  la  discusión , de  la  argumentación,  de  la  lu- 
cha, para  elevarlo  á una  categoría  más  alta  en  la  litera- 
tura y en  la  elocuencia , y para  no  excitar  otro  senti- 
miento que  el  deseo  de  admirarlo.  Pero  fuerza  me  será, 
señores,  en  cumplimiento  de  un  deber  que  me  i m pono 
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mi  puesto  en  esta  comisión,  desentrañar  de  tanta  belle- 
za de  forma,  de  imaginación  y de  elocuencia  aquello 
que  sea  de  argumentación,  de  exposición,  de  teoría,  de 
contradicción  de  principios,  para  cumplir  con  el  deber 
más  modesto  y el  único  qne  á mis  fuerzas  es  dado  des- 
empeñar, de  argumentar  con  S*  S.,  de  discutir  en  loa 
términos  reducidos  de  un  debate  político  y en  cierto 
modo  jurídico,  puesto  que  de  leyes  y de  política  se  trata. 

El  discurso  del  eminente  orador  representante  del 
partido  democrático,  se  ha  dirigido  todo  él,  se  ha  infor- 
mado absolutamente  todo  en  la  defensa  del  sufragio 
Universal,  levantándose  á cada  momento  la  imágen  mis- 
ma del  orador  que  lo  pronunciaba  como  un  argumento 
vivo  contra  el  texto  qne  se  proponía  desarrollar»  Yo,  se* 
ñores  Diputados,  hé  menester  de  fijar,  siquiera  sea  en 
bravísimas  palabras,  algo  de  lo  fundamental  del  siste- 
ma, para  venir  después á concluir  en  la  refutación  de  su 
razonamiento. 

El  sufragio  universal,  Sres.  Diputados,  se  ha  decla- 
rado por  el  eminente  representante  de  la  minoría  demo- 
crática qne  era,  no  un  derecho  individual,  sido  un  de- 
recho natural  de  las  colectividades;  y en  verdad  que  así 
entiendo  que  los  han  explicado  siempre  los  hombres 
eminentes  de  su  escuela,  y así  entienda  que  debe  con- 
siderarse para  discutir  en  el  terreno  de  los  principios 
con  S-  S. 

Sucede,  Sres.  Diputados,  que  todo  hombre  que  quie- 
re conocer  el  derecho  civil,  por  ejemplo,  há  menester  de 
estudiar  la  obra  jurídica  de  Justíniauo;  el  que  quiere 
saber  que  es  crítica  literaria,  ha  de  conocer  profunda- 
mente á Horacio;  y el  qne  quiere  conocer  los  orígenes 
y la  nocion  verdadera  del  derecho  revolucionario,  por 
fuerza  tiene  que  recurrir  á Rousseau,  verdadero  autor 
ó generador  del  moderno  derecho  revolucionario,  y á mi 
juicio  de  la  teoría  dei  sufragio  universal  que  el  Sr.  Cas- 
telar  ha  defendido  en  el  dia  de  hoy. 

No  le  asustaba  á este  autor  lo  absurdo,  condición 
necesaria  para  un  verdadero  filósofo  revolucionario,  y 
desenvolvía  sus  teorías  con  la  rigidez  del  que  absoluta- 
mente menosprecia  las  consecuencias,  y Rousseau  nos 
dá  la  verdadera  nocion  madre  y origen  del  sufragio  uni- 
versal que  ha  defendido  aquí  S*  S.,  fundado  pura  y ex- 
clusivamente en  que  la  voluntad  humana  es  por  sí  sola 
creadora  del  derecho  y fundamento  de  la  soberanía.  Pero 
Rousseau  añade:  (da  voluntad  no  se  delega,  porque 
cuando  se  delega  se  abdica,  y el  derecho  de  libertad  no 
es  completo  sino  cuando  se  ejerce  en  la  plaza  pública 
directamente  por  el  ciudadano.»  Los  discípulos  de  este 
hombre  eminente  se  han  aterrado  ante  la  imposibilidad 
material  de  desarrollar  ese  problema  en  las  realidades  de 
la  vida,  y han  aceptado  la  doctrina  que  el  Sr,  Gastelar 
defiende,  es  á saber:  que  el  delegado  de  esa  voluntad, 
el  representante  de  esa  soberanía  es  el  Soberano,  y han 
creado  la  doctrina  de  la  soberanía  nacional,  del  sufragio 
universal,  el  cual  viene  á representar  real  y verdadera- 
mente la  fusión  de 'dos  cosas  qne  en  sn  esencia  son  en- 
teramente incompatibles,  por  más  que  S.  S.  se  escanda- 
lice de  oirlo  en  este  banco,  es  á saber:  la  soberanía  na- 
cional tal  como  SS,  SS,  la  entienden,  y el  gobierno  re- 
presentativo; y voy  á explicarme  sobro  esto,  que  quizá 
pueda  parecerle  á $.  S.  una  paradoja. 

La  soberanía  nacional  asi  explicada  no  es  un  acto 
de  capacidad  ni  de  inteligencia,  es  un  acto  mera  y ab- 
solutamente de  voluntad,  y los  que  lo  reconocen  entien- 
den y declaran  que  en  el  solo  hecho  de  expresarse,  ella 
crea  derecho,  sea  lo  que  quiera  lo  que  declare  y lo  que 
defina.  De  esa  manera  la  soberanía  nacional  hace  tan 


efímeras  y movibles  todas  las  instituciones  y todos  los 
derechos,  que  no  hay  ninguno  de  nuestros  políticos  que 
se  atreva  á aceptar  todas  las  consecuencias  del  princi- 
pio; y en  ia  práctica  ninguno  la  acepta,  porque  así  en- 
tendido, sus  resoluciones  son  revocables  á cada  "mo  - 
mento, sus  apoderados  pueden  ser  destituidos  de  sus  po, 
deres  en  cada  instante,  ya  por  cambios  de  voluntad,  ya 
por  nuevas  generaciones  que  nacen  á la  vida;  y lo  que 
sucede  en  la  vida  práctica  ya  lo  sabéis  perfectamente, 
porque  los  ejemplos  han  sido  infinitos;  esos  apoderados 
se  siguen  creyendo  autorizados  con  el  poder,  á pesar  de 
todas  las  notificaciones  de  revocación;  califican  al  pue- 
blo que  los  desapodera  de  turbas  fanáticas,  de  muchedum- 
bre famélica,  de  demagogia  blanca  ó fojat  ó cosa  parecida, 
y después  de  esta  declaración,  hecha  unas  veces  por  un 
poder  dictatorial,  otras  por  una  Convención,  coloca  al 
sufragioenla  misma  situación  que  ai  eclesiástico  á quien 
se  ha  degradado;  esto  es,  en  aptitud  do  poder  ser  ahor- 
cado ó fusilado  sin  inconveniente  ni  sacrilegio  alguno. 

Esta  es  la  práctica  de  la  soberanía  nacional,  pero 
esta  no  es  la  teoría;  la  teoría  es  la  que  he  tenido  k hon- 
ra de  Indicar  en  breves  palabras,  y está  reducida  á esto: 
el  ciudadano,  por  el  hecho  de  serlo,  el  hombre,  por  el  he- 
cho de  serlo,  expresa  su  voluntad;  y, la  expresión  de  su 
voluntad,  destituida  de  toda  relación  con  la  realidad,  con 
la  inteligencia,  con  la  verdad,  es  el  derecho;  y la  ex- 
presión de  su  voluntad  es  el  derecho  en  cada  instante, 
en  cada  momento  histórico,  en  cada  momento  en  que  esa 
voluntad  se  quiera  ejercer.  Esa  es  la  verdadera  teoría  de 
la  soberanía  nacional,  sostenida  en  toda  su  pureza  por 
Rousseau,  que  declaraba  servidumbre  lo  que  no  fuera  el 
ejercicio  del  poder  directamente  por  cada  ciudadano  en 
la  plaza  pública,  y que  han  tratado  de  hacer  compatible 
con  la  vida  de  las  nacionalidades  sus  discípulos  por  me- 
dio del  sufragio  universal, 

Pues  fronte  á esa  teoría  se  presenta  la  qne  se  ha  de- 
fendido aquí  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, la  que  defienden  todos  los  partidos  liberales  con- 
servadores; se  presenta  la  teoría  que  entiendo  que  es  la 
única  cierta  y sosten ible  dentro  del  derecho  político,  se- 
gún la  cual  existe  sobre  las  Naciones,  como  sobre  los 
actos  de  los  individuos,  una  ley  moral  de  derecho  supe- 
rior á ellos,  independiente  de  ellos  y que  ellos  tienen  la 
misión  en  este  mundo  de  descubrir,  de  investigar,  de  ir 
escribiendo  en  sus  leyes,  en  su  historia,  en  sus  actos  y 
en  su  política,  lo  mismo  que  el  individuo  tiene  el  deber 
de  ir  realizando  su  vida  natural,  su  vida  de  familia,  su 
vida  de  universidad,  su  vida  de  arte  con  arreglo  á le- 
yes, á principios,  á derechos  naturales  y superiores  á éL 
Guando  el  individuo  realiza  esa  ley  en  esa  forma  y hace 
uso  de  su  libertad  para  sujetarse  4 ella,  ei  individuo 
cumple  con  su  deber  y es  un  individuo  moral;  y cuan- 
do los  pueblos  siguen  esa  ley,  se  ajustan  á ella  y la 
realizan  en  su  historia,  también  los  pueblos  cumplen  con 
su  ley  histórica,  respetan  la  legitimidad  de  su  derecho; 
cuando  se  separan  de  ella  infringen  su  moral  y realizan 
actos  Ilegítimos  ó inmorales,  aunque  sean  producto  de  su 
voluntad. 

Existe,  pues,  un  principio  independiente  de  la  vo- 
luntad, sin  el  cual  seria  absurda  la  solidaridad  entre  las 
Naciones,  y aun  la  solidaridad  dentro  de  cada  Nación, 
con  su  pasado  y su  porvenir;  existe  un  principio  rela- 
cionado con  la  historia,  unido  con  lo  futuro,  formado 
por  todos  los  elementos  que  constituyen  la  vida  de  la 
Pátría,  y que  su  soberanía  no  puede  quebrantar  sin  cri- 
men manifiesto.  ¿Cómo  puede  sostener  S.  S.  y cuantos 
defienden  sus  doctrinas  que  hay  derecho  para  reducir 
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el  principio,  la  voluntad  nacional  absoluta  dentro  de  un 
límite  geográfico?  ¿Cómo  se  puedo  negar  dentro  do  esa 
doctrina  la  facultad  de  separarse  á las  provincias  á cada 
Instante,  á cada  hora  que  la  voluntad  de  separarse  se 
manifiéste  y se  exprese  Je  una  manera  indudable?  ¿Por 
qué  ley  que  no  sea  superior  á la  voluntad  se  ha 
de  obligarlas  á mantenerse  unidas? 

Estas  son,  pues,  las  dos  teorías  puestas  frente  á 
frente  una  do  otra,  y negando  este  último  sentido  es 
como  so  ha  dicho  que  no  existia  voluntad  nacional,  y á 
m es  á lo  que  so  ha  podido  referir  quien  se  haya  refe- 
rido sosteniéndolo. 

Ahora  bien;  entre  esas  dos  doctrinas  existe  un  abis- 
mo profundísimo;  la  primera  es  la  doctrina  del  sufragio 
universal;  la  segunda  es  la  doctrina  de  todos  los  sufra- 
gios restringidos,  porque  según  esta  doctrina  nuestra, 
con  arreglo  á la  cual  las  Naciones  necesitan,  como  los 
jodiednos,  sujetarse  á leyes  de  moralidad  histórica  y 
política,  á las  leyes  electorales,  todos  los  mecanismos 
do  la  política  y del  Gobierno  no  son  meros  procedí- 
adeptos  para  conocer  la  voluntad  innecesaria  de  los  aso- 
ciados; son  órganos  que  tienen  por  principal  objeto  re- 
unir  el  mayor  número  posible  de  elementos  de  inteligen- 
cia, de  carácter,  de  patriotismo  y de  voluntad  para  rea- 
lizar osa  misión  difícil,  esa  misión  grave,  compleja,  que 
ao  puede  referirse  exclusivamente  á La  voluntad,  ó al 
sentimiento,  ó á una  potencia  aislada  que  es  el  resulta- 
do de  la  suma  y del  esfuerzo  de  todas  ellas, 

Y si  esos  mecanismos,  esos  órganos  tienden  á reunir 
el  mayor  número  posible  de  tales  elementos  para  que 
ese  problema  pueda  resolverse  con  las  mayores  garantías 
de  acierto,  no  puede  ser  su  base  el  número,  sino  la  ca- 
pacidad. Quizá  S.  ó los  individuos  de  su  escuela  me 
coatesten  que  esto  es  rebajar  la  nocíon  del  Poder,  y que 
con  arreglo  á este  principio  debiera  el  cargo  de  Dipu- 
tado sacarse  á oposición,  y ser  todos,  jefes  ó individuos 
del  Gobierno,  ios  miembros  de  la  Academia  de  ciencias 
morales.  Pues  no  estaría  exacto  en  hacer  esta  argumen- 
tación, y aun  creo  que  S.  S.  no  la  baria  conociendo  como 
conoce  perfectamente,  aunque  alguna  vez  por  espíritu 
de  escuela  pueda  extraviarse,  los  fenómenos  y funda- 
mentos de  la  ciencia  social,  9u  señoría  sabe  que  hay  en 
las  sociedades  dos  nociones  distintas  de  la  ley,  y por 
ley  entiendo  todo  lo  que  se  traduce  en  actos  del  Estado; 
una  es  la  nocían  genérica  que  poseen  indudablemente 
las  colectividades  ilustradas  ó independientes,  y otra  es 
la  nocion  específica  que  poseen  los  hombrea  de  ciencia 
y los  políticos.  Posee  hoy,  por  ejemplo,  el  país  en  alto 
grado  la  nocion  genérica  de  la  necesidad  de  grandes 
economías,  de  la  organización  de  los  servicios  públicos, 
en  una  forma  máa  barata,  más  acomodada  á los  medios 
del  país,  siquiera  sea  máa  imperfecta;  esta  es  la  nocion 
genérica  de  la  Nación, 

La  nocion  específica  es  Ja  que  yo  deseo  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  posea  para  realizar  esas  economías 
con  leyes  y procedimientos  especiales.  Son  dos  nocio- 
nes absolutamente  indispensables  y que  conducen  evi- 
dentemente, cuando  se  aciertan  & sumar  en  la  propor- 
ción debida,  á la  perfección  de  la  ley  y de  la  política, 
porque  esos  hombres  que  no  tienen  más  que  la  nocioñ 
específica  de  la  ley,  á veces  se  aficionan  y se  ciegan,  y 
no  conocen  los  verdaderos  efectos  de  esa  ley  en  la  so- 
ciedad. Esto  sucede  y Be  vé  muy  especialmente  en  loa 
estudios  jurídicos  de  derecho  civil  y criminal.  Solamos 
los  que  ejercitamos  esto  diariamente  padecer  el  error 
Je  querer  perfeccionar  demasiado  las  leyes  para  hacer- 
las más  acabadas,  y no  tenemos  en  cuenta  bastante  la 


nocion  genérica  del  país,  que  aconseja  se  multipliquen  y 
abrevien  los  procesos.  Los  países  que  logran  un  acerta- 
do consorcio  entre  la  nocion  genérica  y la  nocion  espe- 
cífica por  los  procedimientos  más  científicos  posibles,  ya 
por  la  ley  electoral,  ya  por  otros  medios  de  gobierno, 
puede  decirse  que  tienen  resuelta  esta  cuestión. 

Explicada  la  cuestión  en  estos  términos,  que  como 
datos  del  problema  creo  yo  que  S.  S.  no  ha  de  rechazar 
si  no  admitir,  ¿es  posible  la  lucha  enére  el  sufragio  uni- 
versal y el  sufragio  restringido?  Yo  no  me  ocupo  de  ios 
que  considerando  el  sufragio  universal  como  una  mera 
cuestión  de  determinación  de  capacidad,  creen  que  el  su- 
fragio universal  puede  llegar  á ese  mismo  resultado;  la 
cuestión  de  esta  manera  se  empequeñece  y se  sale  fue- 
ra de  toda  realidad  histórica,  y creo  que  como  yo  la  he 
planteado  es  como  se  debe  plantear  entre  dos  escuelas, 
y entiendo  que  las  escuelas  que  profesan  amor  al  siste- 
ma representativo  constitucional  tienen  que  aceptar  mi 
teoría  y rechazar  la  teoría  del  sufragio  universal,  que  sn 
señoría  ha  defendido,  cuya  consecuencia  lógica  es  anu- 
lar la  representación  y subordinar  toda  ley  de  justicia  á 
mera  manifestación  de  voluntades,  Y aquí  era  donde  yo 
me  presentaba  durante  todo  el  discurso  del  Sr.  Castelar 
el  argumento  viviente  que  3.  S,  me  ofrecía  en  contra  de 
ese  sufragio  universal,  * 

Su  señoría  en  la  esfera  del  Poder  se  encontró  frente 
á frente  de  un  pavoroso  dilema  que  resolvió  con  una  pu- 
reza de  i o tenciones  y con  un  patrotismo  que  constitui- 
rá en  la  historia  una  de  sus  mayores  glorias,  Su  señoría 
llegó  á comprender  y ha  mantenido  esta  declaración 
constantemente  después,  y la  ha  repetido  sustancial- 
mente  con  noble  entereza  eu  el  dia  de  hoy,  que  era  de 
todo  punto  imposible,  que  era  completamente  incompa- 
tible la  vida  de  la  Pátria  con  el  principio  federal,  y sus- 
tituyó á aquel  principio  el  de  una  democracia  autorita- 
ria que  sus  amigos  han  defendido  en  la  prensa  y S.  S* 
en  el  Parlamento  en  el  sentido  de  que  daba  y propor- 
cionaba más  elementos  de  fuerza  al  poder  que  los  mis- 
mos Gobiernos  monárquico-constitucionales.  Descen- 
diendo de  esas  esferas  á la  política  en  que  nos  encontra- 
mos y á que  S.  S.  ha  descendido  también  en  la  necesi- 
dan  de  ser  Gobierno,  es  menester  que  no  nos  equivo- 
quemos en  ei  significado  de  las  palabras.  Una  democra- 
cia autoritaria,  un  Gobierno  más  autoritario,  significa 
un  Gobierno  que  fusile  más,  que  deporto  más,  que  su- 
prima más  periódicos,  que  evite  más  las  reuniones  y 
manifestaciones  de  cierta  clase.  Su  señoría  podrá  defen- 
der esto,  y lo  ha  defendido  sin  dada  alguna,  obedecien- 
do á una  ley  superior,  á la  voluntad  nacional,  superior 
a la  suma  de  voluntades  del  país;  lo  ha  defendido  en 
virtud  de  un  principio  moral  de  que  él  era  exclusiva- 
mente dueño,  y en  contradicción  y lucha  con  la  mayoría 
inmensa  del  pueblo  á quien  se  lo  impone,  y en  virtud 
de  ese  mismo  principio  moral,  contrario  á la  voluntad 
del  mayor  número,  que  tanto  levanta  y ¿íonra  áS.  S., 
es  como  nos  ha  confesado  que  venia  á hablar  esta  tarde. 

En  efecto,  ¿se  atreverá  á plantear  la  tesis  de  que  su 
política  do  la  democracia  autoritaria  es  la  expresión  le- 
gítima del  sufragio  universal,  es  la  expresión  numérica 
do  las  voluntades,  de  los  ciudadanos  españolea  con  de- 
recho á votar  según  la  ley  del  70?  Seria,  señores,  el  er- 
ror de  esa  tésls  de  una  evidencia  tal,  que  solo  el  hecho  de 
plantearla  entiendo  yo  que  me  la  dá  resuelta.  No,  seño- 
res; el  Sr.  Castelar  eu  este  punto,  habiendo  formulado 
su  programa  en  los  términos  en  que  lo  formuló  en  otra 
discusión  solemne,  manteniendo  como  mantiene  con 
toda  la  energía  de  su  carácter  y á despecho  de  todo  gé  - 
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uero  de  agresiones  y de  todo  linaje  de  impopularidades; 
el  Sr.  Castelar  manteniendo  en  medio  de  este  programa 
nuevo  de  S,  S,  el  sufragio  universa),  me  recuerda  á esas 
inscripciones  orientales  que  se  encuentran  en  las  pare- 
des de  algunos  templos  católicos  de  nuestra  Patria,  que 
tenían  un  significado  moral  ó religioso  para  las  razas 
que  las  escribieron,  pero  que  carecen  hoy  de  sentido 
para  los  que  van  á orar  bajo  sus  bóvedas,  y han  pasado 
de  máximas  morales  ó religiosas  á la  categoría  de  ara- 
bescas. El  sufragio  universal,  dentro  del  programa  del 
Sr.  Castelar,  es  ya  un  mero  arabesco  que  8.  S.  conserva 
por  sentimiento  artístico,  por  dejar  algún  colorido  histó- 
rico de  Ja  antigua  Iglesia  en  que  vivía  el  Sr.  Castelar,  y 1 
á la  cual  no  quiere  abandonar  por  completo. 

Yo,  que  le  profeso  una  admiración  tan  sincera,  no 
solo  por  las  condiciones  de  su  talento,  que  son  en  es- 
te país  y en  todos  verdaderamente  excepcionales,  sino 
por  sus  condiciones  de  carácter,  de  desinterés  y lealtad, 
que  no  son  por  desgracia  de  mi  Pátria  tan  comunes;  yo, 
que  le  profeso  una  admiración  tan  grande . no  puedo 
ménos  de  sentir  que  no  acabe  de  reformar  todo  su  cre- 
do y de  poner  sus  doctrinas  en  completa  armonía.  Cuan* 
do  le  oigo  sostener  eo  general  doctrinas  tan  autoritarias 
y tan  cercanas  de  ios  partidos  verdaderamente  gober- 
nantes, me  hace  el  efecto  de  un  antiguo  gentil  que  des- 
pués de  haber  aceptado  todos  los  misterios  de  nuestra 
religión,  se  empeñara  en  poner  á Júpiter  Olímpico  á la 
cabeza  del  credo.  Esa  invocación  sin  embargo  bastaría 
para  que  no  salvase  su  alma,  como  bastada  para  que 
S.  S.  con  ella  no  salvara  el  órden  y la  libertad.  Afortu* 
nadamente,  la  invocación  de  Júpiter  y las  de  S.  S,  han 
pasado  las  dos  para  España  al  rango  de  pura  mitología. 

Su  señoría  apostrofaba  á esta  mayoría  por  las  doc- 
trinas que  en  sa  seno  se  habían  defendido,  diciendo  que 
parecía  Imposible  que  se  negara  la  voluntad  nacional, 
cuando  tan  manifiestos  ejemplos  de  so  fuerza  y empuje 
se  estaban  dando  en  toda  Europa. 

Su  señoría  confundía,  á mi  entender,  conceptos  mo- 
rales y metafísicas,  que  son  distintos.  Nos  citaba  el  señor 
Castelar  ejemplos  que  se  relacionan  con  las  nociones  del 
sentimiento,  pero  que  no  se  relacionan  con  las  nocio- 
nes de  la  verdadera  libertad ^ llevándole  el  exceso  de  su 
elocuencia  ¿ términos  tan  verdaderamente  extraordina- 
rios, que  nos  mirábamos  sorprendidos  en  esta  mayo- 
ría al  ver  que  se  nos  presentaba  como  legitimidad  el 
ejemplo  y el  ideal  y expresión  de  la  voluntad  nacional, 
y para  su  realización  por  los  hombres  que  se  pusieron  á 
su  cabeza,  nada  menos  que  ¿Turquía  y á Rusia;  es  de- 
cir, á los  que  se  habían  considerado  como  mas  alejados 
de  todo  género  de  manifestaciones  populares  y de  obe- 
diencia á la  voluntad  y á la  soberanía  nacíonaL  No,  se- 
ñor Castelar;  nosotros  no  hemos  confundido  jamás,  no 
tratamos  de  confundir,  creo  que  no  se  debe  confundir, 
ni  para  la  organización  de  los  poderes  públicos,  ni  para 
la  confirmación  de  sus  legitimidades  y fuerzas,  esas  ma- 
nifestaciones del  sentimiento  á que  S.  S,  y algunos  otros 
oradores  han  dado  y dan  tan  grande  importancia,  pero 
precisamente  en  aquellos  casos  en  que  Jes  conviene,  y 
no  en  los  que  les  perjudica.  Porque  no  es  menester  que 
sea  muy  larga  la  vida  de  ningún  hombre  de  la  revolu- 
ción para  recordar  tantas  fortunas  como  desventuras  en 
este  genero  de  manifestaciones  del  sentimiento  público, 
que  unas  veces  se  inspira  en  razones  del  momento,  y 
otras  procede  de  errores  y vicios  lamentables, 

Nosotros,  que  queremos  permanecer  lógicos  y sere- 
nos ante  ese  género  de  ideas,  nunca  le  dimos  tanta  im- 
portancia, ni  más  significación  de  la  que  verdaderamen-  1 


te  tiene,  para  no  exponernos  al  caso  que  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  estaba  recordando 
al  oirle  días  pasados,  con  la  mera  presentación  de  su  per- 
sona, trayendo  á mi  memoria  aquellos  entusiasmos  de 
que  él  había  disfrutado  cuando  revistaba  á los  volunta- 
rios de  la  libertad  de  Madrid,  y aquella  noche,  poco 
tiempo  después,  en  este  mismo  edificio,  en  que  tenia 
que  recurrir  á un  disfraz  modesto  de  teniente  de  la 
guarnición  de  Madrid  para  eludir  las  manifestaciones 
del  sufragio  universal. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Imposible  parece  que  la  idea 
del  sufragio  universal,  examinada  en  la  historia,  como 
el  Sr.  Castelar  la  ha  examinado  en  el  dia  de  hoy,  y como 
acostumbra  ¿ examinarla,  pueda  despertar  el  entusias- 
mo que  habéis  visto,  y que  en  algunos  momentos  habéis 
aplaudido,  porque  a las  inspiraciones  del  arte  ninguna 
español  puede  permanecer  indiferente;  parece  imposible 
que  pueda  inspirarle  ese  entusiasmo,  cuando  es  la  ins- 
titución de  historia  más  triste  y más  lamentable  de  cuan- 
tas registra  la  vida  moderna  en  sus  páginas.  El  sufra- 
gio universal,  si  por  alguien  pudiera  ser  enaltecido  al- 
gún día,  seria,  Sres.  Diputados,  por  los  que  en  ótiio  í 
la  libertad  vieran  en  él  lo  que  realmente  ha  sido  y es  en 
todas  partes;  el  instrumento  de.su  suplicio  y de  su 
muerte. 

Hablaba  el  Sr,  Castelar  de  la  cruz  del  cristianismo, 
y parecía  como  que  la  quería  comparar  al  sufragio  uni- 
versal. ¡Ah,  Sres.  Diputados!  La  cruz  del  cristianismo 
íué  el  instrumento  del  suplicio  de  un  Dios,  pero  fue  al 
mismo  tiempo  el  símbolo  de  la  redención  de  la  humani- 
dad; y ¿qué  ha  redimido  el  sufragio  universal  en  este 
mundo?  ¿Qué  ha  hecho  más  que  seguir  cobardemente 
las  huellas  de  los  ejércitos  de  loa  Césares  ó de  las  revo- 
luciones triunfantes,  para  devorar  como  un  chacal  los 
miembros  de  las  víctimas  ya  destrozadas  por  el  comba- 
te? ¿Qué  ha  hecho  el  sufragio  universal  en  Italia  sino 
devorar  esos  restos  de  las  victimas  antes  postradas  en 
tierra,  no  por  el  sufragio  universal,  que  no  hubiera  sido 
bastante  poderoso  para  eso  en  toda  Ja  larga  serie  de  loa 
siglos,  sino  destrozadas  por  Jos  ejércitos  coligados  por 
la  fuerza?  La  propia  Italia,  dando  una  muestra  que  á bu 
señoría  mismo  le  es  taba  contestando,  y que  brotaba  de 
los  labios  de  todos  los  Sres.  Diputados  mientras  pronun- 
ciaba sus  elocuentes  palabras,  y así  que  hablan  podido 
romper  el  prestigio  de  la  magia  de  su  elocuencia;  Ja 
misma  Italia,  que  lo  quiso  para  esos  tristes  menesteres, 
no  lo  ha  querido  después  para  organizar  su  constitución 
y sa  vida,  y no  lo  ha  establecido  en  su  Estatuto,  y no 
ha  presentado  ninguna  reforma  electoral  que  lo  reconoz- 
ca; y el  mismo  Ministerio  radical  anda  muy  remiso  ea 
presentarlo,  y si  lo  presenta,  ha  declarado  que  jamás  lle- 
gará al  sufragio  universal,  que  jamás  adoptará  la  cues- 
tión de  principios  que  adopta  S.  S,,  porque  en  el  ter- 
reno de  las  concesiones  y de  las  transacciones  sobre  el 
censo,  en  esto  ni  esta  mayoría,  ni  este  Gobierno,  ni  la 
mayoría  del  partido  conservador  ha  dado  pruebas  de 
pretender  un  estancamiento  absoluto  y de  resistirse  á 
aquellas  transacciones  que  se  creyeran  convenientes  y 
legítimas. 

La  misma  Italia,  pues,  oo  ha  usado  del  sufracio  uni- 
versal sino  para  lo  ménos  noble  y para  lo  ménos  digno 
de  toda  su  historia.  Cuando  ella  ha  tenido  que  realizar 
su  vida,  esa  vida  que  por  su  prudencia,  por  su  patrio- 
tismo y por  la  grandeza  de  sus  hombres  de  Estado  so 
ha  impuesto  á los  más  incrédulos  de  Europa,  eutouees 
ha  rechazado  el  sufragio  universal,  y sigue  mantenien- 
do y conservando  el  censo  y respetando  en  su  Consti- 
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tücion  y en  su  Estatuto  todos  y cada  uno  de  los  princi- 
pios que  yo  acabo  de  enamerar  someramente. 

No  ménos  triste  es  la  historia  de  eae  sufragio  en  la 
reciña  Francia ; historia  que  S,  3.  ha  recordado  rápida- 
mente, llegando  al  terminar  á un  punto  de  tal  manera 
actual  y contemporáneo*  que  yo,  que  no  me  encuentro 
en  la  situación  de  S.  S.T  no  he  de  tocar,  por  lo  delicado 
que  seria  el  que  yo  lo  hiciera.  Pero  la  historia  pasada 
del  sufragio  universal  en  Francia,  que  es  donde  verda- 
deramente se  ha  hecho  la  experiencia  del  sistema,  ha  da- 
do constantemente  los  más  tristes  y pobres  resultados. 

El  sufragio  universal,  compensado  por  instituciones 
fuertemente  autoritarias  que  hagan  absolutamente  in- 
eücaces  sus  efectos  en  determinado  sentido,  es  compa- 
tible por  algún  tiempo  con  la  vida  nacional,  con  la  pros- 
peridad de  los  intereses  materiales  y con  ei  respeto  y 
con  la  garantía  de  los  derechos  civiles,  que  en  todos  los 
Estados  bien  organizados  existe*  Pero  en  este  sistema  de 
diario  envenenamiento  por  un  lado  por  el  procedimien- 
to del  sufragio,  por  la  constante  inquietud  en  aquellas 
ciudades  tan  populosas  y tan  grandes  á que  no  llegan 
loa  recursos  de  los  Prefectos  imperialistas  ni  las  medidas 
extraordinarias  á que  el  Imperio  ha  apelado  para  man- 
tenerse con  el  sufragio,  la  Opinión  pública*  constante- 
mente envenenada  pop  e3ta  influencia,  y sujeta  cons- 
tantemente á un  sistema  de  contravenenos,  por  decirlo 
así,  para  compensarlo,  la  opinión  publica  y el  país  se 
quebrantan  sin  sentirlo  al  cabo  de  cierto  tiempo  y pier- 
den el  vigor  de  su  naturaleza. 

No  hay  naturaleza  de  un  pueblo  que  pueda  resis- 
tir á estas  opuestas  tendencias,  que  sin  embargo  son 
necesarias  para  su  vida.  Cuando  el  sufragio  univer- 
sal, como  sucedió  en  la  revolución  de  1848,  y como 
quizá  haya  podido  suceder  ahora,  queda  en  completa 
libertad  sin  esa  compensación  fuertísima  y exagerada 
de  una  organización  autoritaria  del  Poder,  sus  efectos 
se  notan  de  seguida,  y se  plantea  de  nuevo  en  aquel 
país  el  pavoroso  problema  do  la  legalidad  ó la  existen- 
cia, que  es  de  desear  que  no  se  plantee  jamás  en  ningún 
pueblo,  que  ninguno  deseamos  para  aquel  país.  Yo  de- 
testo, como  el  Sr.  Castelar  detesta,  eu  principio  general, 
los  golpes  de  Estado;  pero  creo  que  para  huir  de  ellos, 
como  para  huir  de  todos  los  peligros  eu  este  muedo,  no 
ha  y más  regla  ni  más  principio  seguro  que  el  que  nos 
dió  la  eterna  sabiduría  en  aquella  máxima  de  que  el  que 
¡mea  el  peligro  en  él  perece . No  hay  resistencia  de  institu- 
ciones; no  hay  resistencia  de  resoluciones  individuales; 
no  hay  resistencia  ni  aun  de  temperamento,  ni  de  polí- 
tica ni  de  nada  que  á eso  pueda  exponerse;  cuando 
buscan  el  peligro,  todas  perecen  en  él.  La  eterna  sabi- 
duría lo  dijo,  y es  una  verdad  que  todas  las  sabidurías 
del  mundo  reconocerán  siempre;  el  único  medio  de  evi- 
tar el  peligro,  es  huir  de  61.  Y cuando  los  pueblos  colo- 
can eu  tan  tremendo  dilema  á sus  Gobiernos ; cuando 
por  un  lado  se  vé  la  pérdida  de  ia  sociedad  inevitable, 
y por  otro  se  vé  el  golpe  de  Estado  y la  violencia,  es 
muy  difícil  que  los  Gobiernos  conserven  una  absoluta 
imparcialidad  en  estos  dos  extremos. 

Yo  no  só  si  ei  Sr.  Castelar  la  hubiera  conservado 
llegando  á tanto  extremo;  no  la  han  conservado  otros 
Gobiernos  eu  este  país;  S.  3.  mismo  eu  la  esfera  de  los 
principios,  no  de  realización,  no  la  conservó  ciertamen- 
te, y el  no  haberla  conservado  constituirá  su  mayor  y 
más  legítima  gloria  en  la  historia  de  España. 

No  quisiera  prolongar,  Sres.  Diputados,  mucho  este 
discurso;  ysi  no  me  tengo  de  la  mano,  conozco  que  voy 
á hacerlo,  contra  mi  voluntad,  porque  los  puntos  diver- 


sos que  el  Sr*  Castelar  ha  tocado  eu  su  discurso  brin- 
dan y convidan  á ello.  Uno  lígeríaimamente  quiero  to- 
car antes  de  concluir,  con  una  sencilla  indicación  de 
nuestro  propósito  al  formular  esta  ley. 

Decía  el  Sr.  Castelar  que  era  una  plaga  de  las  so- 
ciedades modernas  la  influencia  y la  preponderancia  del 
dinero,  y precisamente  para  evitar  las  consecuencias 
de  ello,  nada  hay  más  á propósito  que  la  restricción  del 
censo  electoral  por  uno  6 por  otro  procedimiento.  Son 
las  cuestiones  de  sufragio,  además  de  cuestiones  de 
principio,  cuestiones  de  realización,  de  aplicación  prác- 
tica á los  pueblos;  y si  el  Sr.  Castelar  ha  estudiado 
como  estudia,  puesto  que  este  es  su  deber  de  hombre  de 
Estado,  la  situación  del  país  en  que  se  halla,  no  habrá 
dejado  de  comprender  perfectamente  que  aquí  ei  sistema 
en  que  Ja  riqueza,  verdadera,  real  y positivamente  puedo 
.tener  una  influencia  más  funesta  y deletérea,  porque  no 
es  por  el  camino  del  reconocimiento  legitimo,  sino  de  la 
corrupción,  es  en  el  sufragio  universal. 

Pero  nos  decía  el  Sr.  Castelar  que  frente  á frente  del 
problema  del  sufragio  universal,  nosotros  debiéramos 
haber  reconocido  su  existencia,  y no  haber  hecho  una 
reacción  y una  restauración,  de  la  que  tanto  8*  S.  como 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  parece  como  que  indicaban 
que  no  existia  ejemplo  de  atrevimiento  igual  en  la  his- 
toria; y esto,  Sres.  Diputados,  es  cosa  que  se  acostum- 
bra á decir  mucho  por  ahí,  y que  es  entera  y absoluta- 
mente inexacto.  Yo  casi  lo  siento  que  no  seamos  nos- 
otros el  primer  ejemplo  de  un  acto  que  á mí  me  parece 
tan  legítimo  y tan  conveniente;  pero  nopodemos  tener  la 
prioridad  de  La  invención*  y es  preciso  reconocerlo  así* 

La  Asamblea  francesa  de  1848  hizo  el  sufragio 
universal,  y ante  los  resultados  de  las  elecciones  socia- 
listas de  1850,  aterrorizada  aquella  Asamblea,  eu  la 
cual  no  se  realizaba  ya  la  compensación  de  poderes  que 
dá  el  resultado  social  que  se  obtuvo  en  el  Imperio,  aque- 
lla Asamblea  se  apresuró  á reformar  el  sufragio  univer- 
sal, y lo  reformó  excluyendo  nada  ménos  que  3 mi- 
llonee de  electores,  según  los  cálculos  más  reducidos, 
exigiendo  para  los  electores  de  París  el  pago  de  200 
francos  de  alquiler,  inscripción  en  las  contribuciones 
directas,  tres  años  de  vecindad  y algunas  otras  solem- 
nidades que  restringían  extraordinariamente  el  sufra- 
gio; y fué  el  Imperio,  fué  la  reacción  cesarista  la  que 
volvió  á restablecer  el  sufragio  como  instrumento  para 
la  realización  de  sus  fines  liberticidas.  Otro  tanto  se  ha- 
bía hecho  en  Francia  antea,  restringiendo  el  censo  así 
por  las  leyes  publicadas  por  el  Gobierno  de  la  restaura- 
ción como  por  las  leyes  anteriores  que  había  publica- 
do Napoleón  I.  No  es  pues  el  caso  primero  éste,  y si  lo 
fuera,  no  seria  ésta  razón  para  que  dejáramos  de  hacer- 
lo nosotros. 

Es,  señores,  un  axioma  constante  de  la  política  que 
las  revoluciones  necesitan  romper  con  sus  principios  para 
mantenerse  y subsistir  por  algún  tiempo.  Bien  sabia  esto 
y bien  lo  comprendía  el  Sr.  Sagasta,  el  hombre  de  Es- 
tado el  más  político  y el  más  positivo  dedos  que  ha  pro  - 
ducido la  revolución  de  Setiembre,  y se  apresuró  á rom- 
per con  el  principio  de  los  derechos  individuales  ilegls- 
lables,  y así  indudablemente  hubiera  roto  con  el  sufragio 
universal,  al  menos  en  la  forma  en  que  un  notable  con- 
servador declaraba  en  una  sección  de  este  edificio  donde 
se  discutía  sobre  la  probabilidad  y medios  de  que  la 
Constitución  de  1869  sirviera  á los  elementos  conserva- 
dores, diciendo  que  el  sufragio  universal  se  podría  con- 
vertir en  sufragio  de  segundo  grado,  Y esto  que  el  se- 
ñor Sagasta comprendió,  ¿cómo  era  posible  que  no  lo  com* 
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prendiera,  que  no  lo  realizara  con  otros  principios  y con 
otros  motivos  mucho  más  altos  la  mayoría  y loa  Gobier- 
nos que  han  venido  aquí  después  de  la  resta uracion?  No 
como  ha  dicho  el  Sr,  Castelar,  producto  exclusivo  del 
sufragio  universal,  sino  convocados  por  la  Monarquía 
tradicional,  y tomando  de  estos  dos  hechos  y de  estos 
dos  principios  su  legitimidad  y su  fuerza. 

Esto  es  lo  que  nosotros  hemos  tratado  de  realizar  en 
la  ley  electoral:  el  compromiso  contraido  con  nuestros 
electores,  frente  á los  cuales  nos  hemos  presentado  con 
esta  bandera»  inscrita,  no  solo  en  nuestros  antecedentes, 
sino  en  el  acta  misma  de  nuestra  convocatoria  para  estas 
Córtea.  Esto  es  lo.  que. digo  pretendemos  realizar,  en  ar- 
monía con  ese  poder  expreso;  hasta  tal  punto,  que  nos- 
otros faltaríamos  á 61  si  concluyera  esta  Asamblea  sin 
haber  hecho  de  nuestra  parte  todo  lo  que  fuera  posible 
por  abolir  el  sufragio  universal.  Nuestro  compromiso  no 
ea,  pues,  mantener  el  sufragio  universal  de  los  que  nos 
han  elegido;  el  compromiso  es*  y muy  solemne,  preci- 
samente de  lo  contrario*  de  restablecer  el  censo  restrin- 
gido, de  que  no  se  verifiquen  en  ningún  caso  otras  elec- 
ciones apelando  al  sufragio  universal. 

Y para  restablecerlo  se  ha  presentado  esta  ley*  que 
no  tiene  la  pretensión,  como  ya  se  ha  dicho  aquí*  de  ser 
la  solución  definitiva  del  problema,  ni  mucho  menos, 
sino  que  más  bien  que  una  ley  que  pueda  resolver  toa- 
dos los  importantes  puntos  que  el  asunto  entraña*  es  un 
acto  político  que  sirva  de  partida  eu  mejores  circuns- 
cias  para  mayores  perfeccionamientos»  el  cumplimiento 
del  compromiso  contraído  con  nuestros  electores.  Esta 
misma  naturaleza  y condición  de  la  ley  es  la  que  ex- 
plica y justifica  ana  consideración  coa  la  que  yo  voy  á 
concluir  estas  desaliñadas  palabras. 

Esta  reforma  electoral  no  es,  Sres.  Diputados,  ni 
puede  serlo*  como  otras  reformas  electorales*  un  procedi- 
miento completo  y acabado*  del  cual  sea  urgente  reco- 
ger los  frutos  en  nuevas  elecciones,  sino  que  esta  ley 
es  el  cumplimiento  de  un  compromiso  que  esta  Cámara 
tiene  que  realizar  para  que  puedan  ejercerse  todas  las 
prerogativas  de  los  poderes,  sin  que  incurriéramos  en  la 
responsabilidad  de  haber  faltado  á la  confianza  ds  nues^ 
tros  electores*  á los  que  ofrecimos  limitar  el  sufragio. 

Por  consiguiente,  la  realización  de  ese  compromiso, 
la  realización  do  ese  acto  político,  reducido  á sustituir  el 
sufragio  universal  con  otro  restringido*  dejando  para 
cuando  haya  más  espacio  y más  medios  y más  condicio- 
nes políticas  el  perfeccionar  y reglamentar  esta  gran 
reforma,  no  lleva  envuelta  en  sí  la  muerte  de  esta  Asam- 


blea, sino  que  es,  por  ei  contrario*  el  cumplimiento  de 
una  de  las  condiciones  de  su  vida,  como  lo  ha  sido  la 
Constitución  y las  leyes  orgánicas.  Esta  Asamblea  pue* 
de  por  consiguiente  vivir  ooa  esa  ley,  y vivirá  induda- 
blemente, Todo  lo  que  sea  posible  para  prolongar  su 
existencia  y mantenerla  en  los  límites  y en  la  vida  que 
la  Constitución  le  traza,  eso  será  contribuir  más  pode- 
rosamente al  juego  natural  de  las  instituciones  repre- 
sentativas y al  arraigo  del  régimen  parlamentario  en  Es. 
pana,  acerca  de  cuyo  desencanto  en  el  país  se  lamenta- 
ba 3.  3,»  sin  fijarse  que  si  hay  mucho  de  cierto  en  esos 
males  y en  ese  cansancio*  no  vienen  después  de  un  lar- 
go ejercicio  de  leyes  iectorales  restrictivas,  sino  dea- 
púas  de  un  largo  y doloroso  ejercicio  del  sufragio  unU 
versal,  y a éste  deben  atribuirse  los  malos  efectos  que 
tanto  en  las  costumbres  como  en  los  sentimientos  del 
.país  se  sienten,  se  experimentan  y se  lamentan  por  to- 
dos en  esta  delicada  materia  de  las  elecciones  de  los 
cuerpos  representativos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra» 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Hornero  y 
Robledo):  Próximas  á terminar  las  horas  del  Reglamento, 
y considerando  sumamente  fatigada  á la  Cámara,  y ha* 
bióndolo  de  estar  más  con  el  cambio  de  orador,  yo,  si  no 
se  ha  de  prorogar  la  sesión  (y  para  ello  estoy  á dispo- 
sición ée  la  Cámara),  desearla  usar  de  la  palabra  ea  la 
sesión  próxima. 

El  Sr.  PRE  SI  DEN  TE : Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas,  la  creden- 
cial nám.  445,  presentada  ea  Secretaria  porD.  Mariano 
Vergara  Perez,  electo  Diputado  por  Totana,  provincia  de 
Murcia, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  del  debate  pendiente;  dictámenes  de  la  co- 
misión de  Presupuestos  relativos  á los  gastos  de  los  Mi- 
nisterios de  Hacienda,  Guerra»  Gobernación,  Estado, 
Gracia  y Justicia,  Marina  y Presidencia  del  Consejo  da 
Ministros*  y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y tres  cuartos. 


JTÜMBEO  26, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTO 


CONGRESO  BE  IOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  30  DE  MAYO  DE  1877. 


BUMABIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto, = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  ^Quedan  so- 
bre la  mesa  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  sobre  operaciones  del  Tesoro.  = 
Asimismo  los  que  pidió  el  Sr,  Bolo  acerca  de  la  condonación  de  contribuciones  solicitada  por  Las  pro- 
vincias de  Teruel  y Castellón.  = A la  comisión  de  Presupuestos  pasa  una  exposición  de  varios  comer- 
ciantes de  Zaragoza  pidiendo  no  se  apruebe  el  impuesto  sobre  los  artículos  coloniales. ^Preguntas  del 
Sr.  Los  Arcos  al  Sr.  Ministro  de  Marina  sobre  si  cierta  gracia  concedida  á los  depositados  en  Avila  pro- 
cedentes del  ejército  se  extiende  á los  de  Marina;  si  el  criterio  que  debia  proceder  para  el  reingreso  de 
los  unos  en  el  ejército  de  tierra,  s©  extiende  á los  de  mar;  y por  ñn»  sí  es  cierto  que  se  prepara  un  de- 
creto haciendo  extensiva  á La  marina  la  ley  hecha  á propuesta  del  Sr.  López  Domínguez.  = Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Marina.  =Boetiñcan  ambos  aehoresT=Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y ííegrete  acerca 
de  la  jurisdicción  á que  deban  estar  sujetos  los  militares  que  se  hallan  detenidos  en  las  prisiones  de  San 
Francisco.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ^Bectiñesn  ambos  señoree. = Dase  cuenta  de 
una  proposición  del  Sr.  Vivar  pidiendo  que  por  el  Ministerio  de  Marina  se  remita  nota  al  Congreso  de 
los  capitanes  de  fragata  que  hayan  estado  sujetos  al  fallo  de  los  consejos  de  guerra.  =? Apoyada  por  su 
autor,  y después  de  algunas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  se  toma  en  consideración  y queda 
aprobada. =Osdhn  disl  día:  Discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Moyano  sobre  el  nombramiento  de  los 
ministros  del  Tribunal  mayor  de  Cuentas, = Discurso  del  Sr*  Cadenas  eu  contra.  == Se  suspende  esta  dis- 
cusión. =s  Pasan  a la  comisión  de  Ley  electoral  tres  enmiendas  de  los  Sres.  Perier,  Los  Arcos  y Escobar 
(D,  Angel).  =Cootinüa  la  discusión  del  proyecto  de  ley  electoral,  ^Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. = Rectificaciones  de  Los  Sres.  Castelar,  Süvela  y Ministro  de  la  Gobernación.  =Se  procede  á 
la  discusión  por  artículos, =Se  lee  el  l.°  y una  enmienda  del  Sr.  Alonso  Pesquera  á Los  artículos  4,°T  6° 
y 68  de  la  leyt=La  comisión  admite  la  última.  ^Discurso  del  autor  en  apoyo. =Del  Sr.  Boda,  de  la  co- 
misión. =Bectiñcaciones  de  ambos.  =Iío  se  toma  en  consideración  la  del  art,  4.°^Se  lee  otra  del  señor 
Sánchez  MilIa*=La  comisión  en  su  vista  retira  el  artículo  para  presentarlo  redactado  de  nuevo.  =Léeee 
otra  enmienda  que  afecta  al  art*  0.°,  del  Sr.  Alonso  Pesquera.  = Discurso  de  éste  en  apoyo, ^Del  señor 
Boda,  de  la  comisión. =Béctificacion  del  Sr,  Alonso  Pesquera.  “Ho  se  toma  en  consideración. ^=Se  lee 
una  del  Sr,  Perier  al  art.  lñP— La  comisión  no  la  admite.  = Discurso  del  Sr.  Perier,  = Se  suspende  esta 
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discusión. = Pasan  á la  comisión  do  Prosa  puestos:  una  exposición  délos  gremios  do  almacenistas  de  fru- 
tos coloniales  y fabricantes  de  chocolates  de  esta  córte  pidiendo  se  ratifique  la  prohibición  de  la  vigen- 
te ley  de  presupuestos»  según  la  cual  los  Ayuntamientos  no  pueden  gravar  con  recargos  dichos  artícu- 
los; otra  del  Ayuntamiento  de  taragoza  sobro  los  encabezamientos  de  consumos  en  las  poblaciones  de 
más  de  20.000  almas;  otra  del  de  Coca  pidiendo  la  supresión  del  impuesto  del  5 por  100  sobre  los  pre* 
supuestos  municipales,  y otra  de  varios  productores,  extractores  y comerciantes  de  Málaga  interesados 
en  la  industria  vinícola,  pidiendo  ee  niegue  la  aprobación  al  art,  18  del  proyecto  que  establece  un  im- 
puesto sobre  la  exportación  de  vinos  al  extranjero,  = El  Congreso  queda  enterado  de  la  invitación  diri- 
gida por  el  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Madrid  para  la  asistencia  á la  procesión  del  Corpus; 
de  la  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  remitida  a petición  del  3r.  Canda u,  sobre  el  importe 
de  los  suministros  hechos  al  ejercito  por  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra. —Se  lee,  y anuncia  su 
impresión,  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  comprensivos  desde  el  mim.  19  al  2S.=Orden 
del  día  para  el  viernes:  sorteo  de  las  secciones;  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y demás  asun- 
tos señalados*— Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y tres  cuartos. 


Se  abrió  á las  tres  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sóbrela  mesa,  para  conocimiento 
délos  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  refiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. —Excmos*  Sres.:  Habiendo 
quedado  sin  satisfacer  en  el  pliego  remitido  á V.  ES. 
en  I,°  dei  corriente  los  pedidos  números  12,  13  y 31 
de  los  hechos  por  el  Congreso  de  los  Sres.  Diputados  4 
excitación  del  8r.  Marqués  de  Sardoal  con  motivo  de  la 
información  parlamentaría  sobre  operaciones  del  Teso- 
ro, y reunidos  ya  los  documentos  necesarios  para  con- 
testar dichos  pedidos,  adjuntos  tengo  e!  honor  de  acom- 
pañarlos de  órden  de  S.  M.  el  Rey,  4 los  efectos  conve- 
nientes. Dios  guarde  k V*  EE.  muchos  años.  Madrid  29 
de  Mayo  de  1877.=  José  García  Barzanallana. ^Seño- 
res Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes 
que  se  mencionanan  en  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  S,  M.  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE,  los  expe- 
dientes que  por  indicación  del  Sr.  Diputado  D,  José 
Polo  de  Bernabé,  se  sirven  reclamar  en  comunicación 
fecha  de  ayer,  sobre  condonación  á todos  los  pueblos  de 
las  provincias  de  Teruel  y Castellón  del  pago  de  lo  que 
adeudan  por  la  contribución  de  consumos;  siendo  asi- 
mismo adjunto  el  instruido  en  la  Dirección  general  del 
ramo,  y que  tiene  relación  con  los  citados  de  Teruel  y 
Castellón,  rogando  4 Y.  EE.  la  devolución  de  ios  mis- 
mos con  la  brevedad  que  sea  posible  para  continuar  su 
tramitación.  Dios  guarde  4 Y,  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 29  de  Mayo  de  1877.=  José  García  Barzanalla- 
na.= Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  8r,  LOS  ARCOS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOS  ABOOS:  Para  dirigir  unas  sencillas 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Marina.  Deseo,  y agrade- 
ceré que  S,  3.  me  conteste,  si  el  acuerdo  tomado  por  el 


Consejo  de  Ministros  por  el  cual  se  concedía  cierta  gra* 
cía  á los  depositados  en  Avila  que  procedían  del  ejérci- 
to, entiende  8.  S.  que  era  también  extensiva  á los  in- 
dividuos de  la  marina.  Si  entiende  igualmente  que  el 
criterio  que  debia  proceder  para  el  reingreso  de  esos  in- 
dividuos en  el  ejército,  había  de  ser  el  mismo  para  aque- 
llos que  procedían  del  ejército  de  tierra  ó de  mar.  Y por 
último,  si  es  cierta  la  noticia  que  he  leído  en  los  perió- 
dicos, de  que  por  el  centro  que  dignamente  dirige  S.  8,, 
se  prepara  un  decreto  por  el  cual  se  hace  extensiva  á la 
marica  la  ley  que  estas  Córtea  hicieron  á propuesta  del 
general  López  Domínguez  y si  ese  decreto  lo  hace  ex- 
tensivo por  la  ley  tal  cual  se  ha  hecho  para  el  ejército, 
sin  restricción  ni  interpretación  de  ninguna  especie. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  Para  con- 
testar al  Sr.  Los  Arcos  que  en  efecto  se  va  á hacer  ex- 
tensiva á la  marina  la  ley  hecha  por  la  iniciativa  del 
Sr.  López  Domínguez  para  el  ejército.  Hasta  el  presen- 
te no  se  había  hecho  extensiva,  porque  no  había  ha- 
bido más  que  un  caso  y este  era  especial;  pero  ahora  so 
ha  presentado  otro,  y ese  es  el  motivo  de  hacerse  ex- 
tensiva. 

No  sé  qué  otra  pregunta  me  ha  hecho  S.  S.;  pero  tan 
luego  como  se  haga  extensiva  esa  ley,  comprenderá  á 
todos,  en  los  mismos  términos  que  se  ha  hecho  en  el  ejér- 
cito, y se  aplicará  con  el  mismo  criterio  que  se  aplica 
en  el  ejército  para  los  cuerpos  de  escalas  cerradas. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S*  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  LOS  ABOOS:  Desde  luego  me  ha  extrañado 
que  S«  S.  diga  que  por  el  mero  hecho  de  ser  solo  un  caso 
el  que  se  había  presentado,  no  la  hacia  extensiva  4 la 
armada,  y que  ahora  que  se  ha  presentado  otro  es 
cuando  desea  hacerlo.  En  mi  concepto,  si  la  ley  se  ha 
hecho,  lo  mismo  debia  hacerse  extensiva  siendo  un  caso 
que  siendo  muchos. 

Por  lo  que  hace  4 la  segunda  pregunta,  que  no  me  ha 
contestado  el  Sr,  Ministro,  voy  4 reproducirla,  y antes 
debo  indicar  que,  en  mi  concepto,  en  esta  cuestión  exis- 
ten dos  cosas  completamente  diversas:  la  primera,  el 
decreto  expedido  de  acuerdo  cou  el  Consejo  de  Minis- 
tros, dando  derecho  á cierta  gracia  á los  depositados  en 
Avila  que  procedían  del  ejército,  que  aquéllo  era  una 
disposición  libre  del  Consejo  de  Ministros;  y la  segunda 
es  la  ley  hecha  por  iniciativa  del  general  López  Domín- 
guez; y unque  una  y otra  tienen  alguna  analogía,  son 
completamente  diferentes;  8,  S.  me  ha  dicho  que  la  ley 
se  hará  extensiva  4 la  marina,  y la  pregunta  mia  se  li- 
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mitaba  á saber  si  también  el  acuerda  del  Consejo  de  Mi- 
nistros lo  pensaba  hacer  extensivo  á la  marina. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera).  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera}:  También 
el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  se  hará  extensivo  á 
la  marina. 

Al  hablar  antes  de  un  caso  , he  dicho  que  si  la  ley 
no  so  habia  hecho  extensiva  á la  marina,  era  porque  el 
caso  en  sí  era  especial;  pero  eso  no  quita  para  que  se 
aplique  la  ley  con  el. mismo  criterio  que  se  ha  aplicado 
en  el  ejército  de  tierra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marinas  y me  reservo  el  derecho  para  volver  á 
insistir  en  esta  cuestión  > según  sea  la  resolución  que 
recaiga. 


El  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  CADENAS:  Tengo  el  honor  de  presentar  nna 
exposición  suscrita  por  44  comerciantes  é industriales 
de  Zaragoza . pidiendo  al  Congreso  deseche  el  proyecto 
¡Je  autorizar  á los  Ayuntamientos  para  gravar  los  ar- 
tículos coloniales  que,  según  el  Gobierno,  han  llegado 
al  limite  máximo  de  tributación  , porque  recargarlos  es 
matar  la  industria  y el  comercio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sará á la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
uoa  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

La  prensa  periódica  se  ha  ocupado  estos  dias  de  la 
detención  de  a’gnnos  militares  que  se  hallan  en  las  pri- 
siones de  San  Francisco , y de  la  formación  de  sumaria 
¿estos  mismos  militares.  Este  es  ebtercer  caso  análogo 
que  lia  ocurrido  en  poco  tiempo , y se  observa  que  en  el 
primer  caso  los  procesados  fueron  conducidos  á las  Ba- 
leares y juzgados  por  los  tribunales  militares;  en  el  se- 
gundo han  sido  juzgados  por  los  tribunales  ordinarios, 
entablándose  una  competencia  que  resolvió  el  Tribunal 
Supremo  favorablemente  á la  jurisdicción  ordinaria  ; y 
en  este  tercer  caso  parece  que  son  juzgados  por  el  tri- 
bunal militar. 

lo  deseo,  en  primer  lugar,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  tenga  la  bondad  de  decirnos  cuál  os  la  juris- 
dicción por  que  se  ha  de  juzgar  á los  militares  en  este 
último  caso,  puesto  que  vemos  que  en  cada  uno  se  aplh 
ca  diferente  jurisdicción . 

Con  respecto  al  caso  presente,  tengo  noticias  de  que 
estos  militares  han  sido  presos,  no  por  sáplica  ó man- 
damiento del  fiscal,  sino  por  mandamiento  del  Gobierno, 
formándose  después  el  procedimiento.  Pregunto  tam- 
bién al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  cree  que  es  posible, 
á al  menos  que  es  justo,  que  los  militares  se  hallen  ex- 
puestos, una  vez  restablecidas  las  garantías  constitu- 
cionales, á verse  constantemente  presos  por  manda- 
mientos especiales  de  la  autoridad,  sin  preceder  el  man- 
damiento fiscal;  y lo  mismo  digo  con  respecto  de  los  que 
se  hallan  fuera  de  ios  puntos  de  su  residencia!  en  luga- 


res designados  por  el  Gobierno;  porque  esto,  en  mi  jui- 
cio, es  una  infracción  constitucional. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Pido  ia 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  El  señor 
general  Salamanca  no  ignora,  porque  es  un  general  muy 
ilustrado,  que  la  seducción  de  las  tropas  es  juzgada 
siempre  por  los  consejos  de  guerra,  y en  ese  caso  se 
hallan  todos  los  señores  que  boy  están  sumariados.  Que 
han  sido  presos  por  mandamiento  dei  Gobierno:  nada 
más  ajustado  á ia  razón,  porque  desde  el  momento  en 
que  el  Gobierno  sabe  que  se  conspira  ó que  se  trabaja, 
la  primera  de  sus  obligaciones  es  cojer  á los  conspira- 
dores para  entregarlos  á los  tribunales.  Estos  son  los 
buenos  principios  de  gobierno;  otra  cosa  seria  dar  lugar 
á que  se  marcharan  mientras  el  fiscal  proponía  la  pri- 
sión; por  consecuencia,  el  Gobierno  está  plenamente 
autorizado  para  hacer  lo  que  ha  hecho. 

Respecto  á que  hay  militares  á quienes  no  se  les  ha 
levantado  el  destierro,  debo  decirle  á S,  S.  que  no  hay 
ningún  militar  desterrado;  lo  que  hay  es  que  el  Gobier- 
no, en  uso  de  sus  facultades,  manda  variar  de  residen- 
cia á los  oficiales  ó jefes  que  tiene  por  conveniente,  y 
con  esto  cree  que  á muchos  Ies  hace  un  favor.  El  Go- 
bierno  se  ha  visto  en  esta  necesidad  cuando  respecto  de 
unos  ha  tenido  pruebas;  pero  contra  aquellos  que  ho  ha 
tenido  pruebas  positivas,  sino  sospechas,  el  Gobierno  ha 
estado  en  su  derecho  al  mandarlos  de  un  punto  á otro. 

El  Gobierno  está  firmemente  resuelto,  sépalo  la  Cá- 
mara, sépalo  el  país,  á tratar  con  todo  el  rigor  de  la  ley 
á los  que  no  se  cansan  todavía  de  promover  trastornos 
en  este  país,  tan  trabajado  por  ellos.  | Muestras  de  apro - 
Meion ,) 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezaré 
por  declarar  que  yo  no  soy  defensor  de  los  que  puedan 
ocuparse  en  trastornar  el  país,  ni  ahora  ni  nunca.  (El 
& ¡k  Ministro  de  la  Guerra:  No  ho  dicho  á S.  S.  que  fuera 
defensor.) 

Respecto  á la  contestación  que  ha  dado  el  Sr.  Mi- 
nistro á la  pregunta  que  he  hecho  al  principio,  no  pue- 
de satisfacerme,  porque  por  intentar  perturbar  el  órden, 
según  nos  decían,  han  sido  presos  el  general  Merelo  y 
otros  y fueron  juzgados  por  los  tribunales  ordinarios.  ML 
pregunta  era:  en  este  caso,  ¿cuál  de  las  dos  jurisdiccio- 
nes está  vigente?  Su  señoría  me  ha  contestado  que  la 
militar;  el  Tribunal  Supremo  ha  contestado  que  la  or- 
dinaria. 

Con  respecto  á la  variación  de  resideocia  de  oficia- 
les, sé  que  el  Gobierno  tiene  esta  facultad;  pero  indu- 
dablemente las  leyes  no  se  hacen  para  éso.  Indudable- 
mente es  la  facultad  de  dispon  er  de  un  oficial  cuando 
se  necesite  en  nn  punto  dado  para  llenar  un  servicio; 
pero  creo  que  es  viciar  la  ley  el  hacer  variar  á uno  de 
resideffeia  sin  necesitarle  en  determinado  punto,  por  e! 
solo  gusto  de  molestarle;  y yo,  que  quiero  el  rigor  en 
la  milicia  y que  lo  he  ejercido,  deseo  que  los  oficiales 
tengan  segura  la  garantía  de  que  no  basta  una  triste 
sospecha,  como  dice  S.  S.,  sioo  que  hacen  falta  prue- 
bas. En  este  caso  las  habrá,  como  dice  S.  S. ; pero  se 
ha  puesto  en  la  calle  á casi  todos  los  presos  por  S.  S., 
lo  cual  demuestra  que  eran  sospechas  de  poco  funda- 
mento: y ahí  están  los  papeles  que  pasaron  el  Bidasoa 
y otros  por  el  estilo  que  lo  atestiguan. 
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SO  DE  MAYO  DE  1877. 


La  pregunta  que  yo  dirijo  á S.  S,  de  nuevo  es  la 
que  antea  he  hecho:  ¿cuál  do  las  dos  jurisdicciones  es  ia 
que  va  á regir  en  lo  sucesivo,  la  decretada  por  el  Tri- 
bunal Supremo,  o la  militar? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballoa}:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S;  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (OehaUos):  En  pri- 
mer lugar,  empezaré  por  decir  al  señor  general  Salaman- 
ca, que  yo  no  he  dicho  que  S,  8.  fuera  defensor  de  esos 
oficiales  encausados;  ni  por  la  imaginación  me  ha  pasa- 
do semejante  cosa,  y siento  que  S,  8,,  partiendo  de  es- 
ta equivocación,  haya  dicho  lo  que  ha  expresado,  por 
que  yo  no  soy  capaz  de  decir  á ningún  general  espa- 
ñol que  es  defensor  de  hombres  que  faltan  á su  deber. 

En  segundo  lugar,  diré  que  la  primera  conspiración 
fue  juzgada  por  los  tribunales  ordinarios,  porque  así  lo 
dispuso  el  Tribunal  Supremo,  y porque  era  solo  una 
conspiración  para  pertubar  el  órden  público;  pero  ésta 
era  para  seducir  tropas,  porque  ha  habido  reclutados  y 
reclutadores;  y como  la  seducción  de  tropas  está  penada 
por  los  tribunales  de  guerra,  el  tribunal  militar  es  el  que 
está  actuando  en  ella. 

Respecto  á si  el  Gobierno  tiene  facultades  para  ha- 
cer variar  de  residencia  á los  jefes  y oficiales  de  reem- 
plazo y a los  generales,  le  diré  que  sostengo  lo  mismo 
de  siempre.  Por  el  reglamento  del  año  de  1828,  que  está 
vigente,  S,  M.,  y en  su  nombre  el  Gobierno,  tiene  fa- 
cultades para  hacer  mudar  de  residencia  á los  jefes  y 
oficiales,  y repito  que  haciéndoles  un  favor  en  el  caso 
presente. 


El  Sr.  PRESIDENTE : Se  ha  presentado  sobre  la 
mesa  una  proposición  que  el  Sr.  Secretario  se  servi- 
rá leer. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Di- 
ce así: 

«Pido  al  Congreso  que  ei  Sr.  Ministro  de  Marina  man- 
de á la  Cámara  una  relación  expresiva  de  todos  los  ca- 
pitanes de  fragata  que  figuran  en  el  estado  general  de 
este  año  y hayan  estado  sujetos  al  fallo  de  consejos  de 
guerra,  con  expresión  del  motivo  y pena  que  se  les  im- 
puso, sin  que  haya  necesidad  de  expresar  sus  nombres. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  l877.=Anto- 
nio  de  Yivar. » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yivar  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  VIVAR:  Sonores  Diputados,  como  habréis 
oído,  la  proposición  tiene  por  objeto  traer  á esta  Cámara 
un  comprobante  á fin  de  que  se  vea  la  certeza  con  que 
el  Sr,  Ministro  de  Marina  dijo  anteayer  que  el  Diputado 
que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso  era  el  único 
de  los  90  capitanes  de  fragata  que  había  sido  sujeto  al 
Fallo  de  dos  consejos  de  guerra.  Ese  comprobante, 
unido  á los  que  pienso  traer,  cuales  son  los  dos  proce- 
sos que  el  mismo  Sr,  Ministro  dice  que  se  me  haj^ for- 
mado, darán  á conocer  á la  Cámara  el  valor  y fuerza 
que  tienen  sus  palabras  siempre  que  se  ha  levantado  á 
contestarme  el  Sr.  Ministro  de  Marina  cuando  yo  he  tra- 
tado de  defender  los  intereses  públicos. 

Yo  creo  que  los  nobles  Diputados  españoles  se  le- 
vantarán como  un  solo  hombre  á aprobar  esta  proposi- 
ción para  que  vengan  esos  documentos  á fin  de  que  se 
vea  si  es  decoroso  que  se  siente  entre  vosotros  ei  Dipu- 
tado que  en  esto  momento  os  dirije  la  palabra;  así  lo 


exige  el  decoro  del  Congreso  y mi  honra  como  Diputa* 
do  y como  individuo  perteneciente  á la  marina. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  No  hay 
el  menor  inconveniente  en  que  vengan  los  documentos 
que  ha  pedido  el  Sr,  Vivar,  y creí  que  lo  había  dicho  al 
otro  día. 

Yo  no  he  dicho  el  otro  di  a que  S.  S.  fuera  el  único 
jefe  que  habia  sido  encausado,  sino  que  era  el  Unicode 
su  clase  que  lo  había  sido  dos  veces  después  de  ascen- 
dido á la  clase  de  jefe,» 

Dada  seguuda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  la  pro- 
posición.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobadas 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE*.  Discusión  del  dictámen  do 
la  mayoría  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado,  modificando  la  organización  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  cuarto  ü 
Diario  jttlfl».  17,  sesión  del  19  del  actual),  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Caddmiga);  Hay 
un  voto  particular  del  Sr.  Moyano.)) 

Leído  dicho  voto  particular  ( Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm*  154,  smoít  del  26  de  Diciembre  de  1876), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cadenas,  como  de  la 
comisión,  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  CADENAS:  Señores  Diputados,  siento  ma- 
cho verme  obligado  á tener  que  combatir  el  voto  parti- 
cular de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Moyano,  pues  esto  con- 
traría aún  más  mis  escasas  fuerzas  para  tratar  ciertos 
asuntos  y para  hacer  la  defensa  del  dictámen  de  la  co- 
misión como  yo  creo  que  merece;  y voy  á ser  muy  bre- 
ve, porque  la  sabiduría  de  los  Sres.  Diputados  me  rele- 
va hasta  cierto  punto  de  entrar  á discutir  uno  por  uno 
todos  los  extremos  que  el  Sr.  Moyano  abarca  eu  su  voto 
particular. 

A mi  juicio,  se  reducen  á dos  los  importantes:  uno, 
que  versa  sobre  el  nombramiento  de  los  ministros ‘del 
Tribunal;  el  otro,  sobre  la  movilidad  ó inmovilidad  del 
fiscal  del  propio  Tribunal.  En  cuanto  al  primero,  yo 
creo  que  el  Sr.  Moyano  padece  una  equivocación,  y de 
ésta  parte  indudablemente  su  deseo  de  que  por  la  comi- 
sión que  designen  las  Gértes,  se  nombren  los  ministros. 

Esta  equivocación , á mí  juicio,  nace  de  que  el  señor 
Moyano  (y  perdéosme  3.  S.  la  frase,  yo  no  trato  de  ofen- 
derle en  nada)  está  un  poco  ofuscado  respecto  de  las 
atribuciones  del  Tribunal  de  Cuentas;  el  Tribunal  de 
Cuentas  no  se  limita,  á mi  juicio,  ni  á juicio  de  la  co- 
misión, á examinar  las  cuentas  del  Gobierno;  la  misión 
del  Tribunal  alcanza  á examinar,  censurar  y fallar  to- 
das las  cuentas  del  Estado  en  general;  y no  hay  nin- 
gún inconveniente,  ni  puede  haberlo,  en  que  los  nom- 
bramientos de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  se 
hagan  por  Real  decreto  acordado  eu  Consejo  de  Minis- 
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tro Bt  como  propone  la  comisión,  volviéndose  al  sistema 
seguido  hasta  el  año  1869,  que  indudablemente  mere- 
cía la  aprobación  del  Sr.  Hoyarlo,  que  tanta  parte  tuvo 
en  la  administración  general  del  país  hasta  cerca  de  la 
indicada  época, 

Y cuando  la  Oonstituciau  del  Estado  no  determina 
que  el  nombramiento  de  los  ministros  del  Tribunal  de 
Cuentas  se  haga  por  las  Cortes,  derogándose  implícita  - 
meDte  el  apartado  quinto  del  art . 58  de  la  de  1869,  es 
evidente  que  el  voto  particular  de  mi  amigo  el  Sr,  Mo- 
yano, vendría  á mermar  en  parte  las  facultades  conce- 
didas á la  Corona  por  ei  arfe,  54  de  la  Constitución  de 
1876,  cosa  que  yo  no  puedo  creer  de  mi  amigo  el  señor 
Moyano,  cuyas  ideas  respecto  á la  Monarquía  son  tan 
conocidas  en  cuanto  al  esplendor  y atribuciones  de  esta 
Institución  secular, 

Pero  la  verdad  es,  que  estableciendo  el  arfe,  54  de  la 
Constitución  vigente  que  corresponde  al  Rey  conferir 
loa  empleos  civiles  y conceder  honores  y distinciones 
de  todas  clases,  con  arreglo  á las  leyes,  el  voto  particu- 
lar del  Sr,  Moyano,  sin  quererlo  acaso,  viene  á poner 
uq  veto  á las  facultades  del  Monarca  dentro  de  la  Cons- 
titución de  1876, 

Este  argumento,  Sres.  Diputados,  no  tiene  réplica, 
K\  discutirse  la  Constitución  del  Estado,  pudo  el  señor 
Hoyano,  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  haber  tratado 
la  cuestión  que  hoy  inicia,  pudiendo  hacerlo  los  repre- 
sentantes de  los  partidos  que  contribuyeron  á la  forma- 
ción de  la  Constitución  de  1869,  en  la  cual  se  determi- 
nó, como  sabe  perfectamente  el  Sr,  Moyano,  que  á las 
Cortes  correspondía  nombrar  y separar  libremente  los 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  Pero  uno  y 
otros  callaron,  y es  porque  los  principios  radicales  sobre 
que  se  basé  aquella  Constitución  no  son  los  fundamen* 
toa  de  la  de  1870. 

Tenemos,  pues,  un  hecho  indiscutible,  y es  que  cor- 
responde al  Rey,  con  arreglo  á la  Constitución  del  Es- 
tado, el  nombramiento  de  todos  los  funcionarios  públi- 
cos: y ante  esta  prescripción  constitucional  y funda- 
mental * no  puede  legislarse  sin  atacar  á la  Constitución 
misma.  Y esta  opinión,  Sres-  Diputados,  no  es  exclusi- 
va del  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra;  se  halla 
robustecida  por  la  de  notables  jurisconsultos  y distin- 
guidos hombres  de  Administración,  como  los  Sres.  Groi- 
sard,  Alvarez,  Cos- Gayón  y otros,  por  la  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  para  mí  siempre  de 
gran  autoridad,  y por  la  decisión  del  Senado,  de  donde 
ba  venido  este  proyecto  de  ley  en  los  mismos  términos 
en^que  se  ha  redactado  por  la  comisión,  y se  halla  so- 
metido á la  deliberación  del  Congreso. 

Si  mi  amigo  el  Sr.  Moyano  no  se  hallase  preocupa- 
do con  la  idea  capital  de  su  voto  particular,  es  induda- 
ble que  reconocería  que  en  el  dictamen  de  la  comisión 
están  adoptadas  todas  las  garantías  para  que  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino  responda  á la  alta  misión  que 
tiene  que  cumplir.  Nombramientos  hechos  por  el  Rey, 
acordados  en  Consejo  de  Ministros  y refrendados  por  el 
Presidente  del  mismo.  Condiciones  restrictivas  para  ser 
elegidos,  que  dáu  la  seguridad  de  que  solo  personas  de 
altos  merecimientos  y servicios  pueden  llegar  4 ser 
ministros  del  Tribunal;  y por  último,  cesación  y jubila- 
ción motivada,  prévio  expediente,  en  que  debe  ser  oido 
el  interesado,  el  presidente  del  Tribunal  y el  Consejo  de 
Estado,  y acordado  en  Consejo  de  Ministros , constitu- 
yen garantías  de  independencia  en  el  Tribunal  que  de- 
ben satisfacer  al  Sr.  Moyano. 

Sobre  este  punto  temeria  ofender  la  ilustración  del 


Congreso  si  insistiera  un  momento  más,  y ma  he  dete- 
nido en  estas  explicaciones  por  un  acto  de  cortería  ha- 
cia el  Sr*  Moyano,  y por  demostrarle  el  respeto  y la  con^ 
sideración  que  la  opinión  de  S.  S.  me  merece. 

El  otro  punto  deí  voto  particular  del  Sr.  Moyano,  es 
la  iaamovilidad  que  quiere  establecer  en  favor  del  ñaca! 
del  Tribunal  de  Cuentas,  contra  la  opinión  de  la  mayo- 
ría da  la  comisión,  que  lo  declara  amoviblo  cuando  el 
Gobierno  lo  estime  conveniente;  y si  destituida  de  fun- 
damento he  encontrado  la  opinión  del  Sr.  Moyano  en  el 
primer  punto,  mucho  más  la  encuentro  aún  en  éste. 

¿Es  posible  que  el  Sr.  Moyano  en  su  alta  ilustración, 
eu  el  conocimiento  que  tiene  de  la  organización  de  los 
poderes  públicos,  sostenga  la  inamovilidad  del  fiscal  del 
Tribunal  do  Cuentas,  inamovilidad  de  que  no  gozan  ni 
han  gozado  nunca  los  fiscales  de  tas  Audiencias,  del 
Consejo  de  Estado*  ni  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia? 

¿Olvida  el  Sr.  Moyano  la  ley  provisional  sobre  orga- 
nización del  Poder  judicial  de  80  de  Agosto  de  1870, 
cuyos  principios  radicales  son  conocidos,  y en  la  que  so 
establecía  la  inamovilidad  judicial,  que  en  el  art.  820 
de  la  misma  ee  determinaba  que  el  fiscal  del  Tribunal 
Supremo  y los  fiscales  de  ¡as  Audiencias  podrían  ser 
separados  libremente  por  ei  Gobierno?  Aquella  ley  de  la 
organización  del  Poder  judicial  reconocía  que  el  minis- 
terio fiscal  es  el  representante  nato  de  la  ley,  y tiene  la 
representación  del  Gobierno  en  sus  relaciones  con  los 
tribunales. 

Pues  si  estos  dos  caractóres  tiene  el  ministerio  fiscal 
dentro  de  la  órbita  puramente  judicial,  ¿podrá  dudarse 
que  dentro  de  la  esfera  principalmente  administrativa 
en  que  funciona  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  no 
ha  de  ser  el  fiscal  del  mismo  Tribunal  el  representante 
del  Gobierno,  teniendo  éste  la  líbre  facultad  de  separar- 
lo o trasladarlo  cuando  lo  estime  conveniente?  Claro  es, 
Sres.  Diputados,  que  estos  actos  no  so  llevan  á cabo 
sino  en  circunstancias  especiales,  porque  ya  por  la  ca- 
tegoría del  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas,  ya  por  las 
condiciones  que  debe  tener  la  persona  que  pueda  ele- 
girse para  el  cargo,  y ya  porque  la  separación  ha  de 
acordarse  en  Consejo  de  Ministros,  no  hay  el  temor  de 
que  pueda  usarse  de  la  facultad  que  el  Gobierno  tiene 
sino  en  casos  especiales  y en  que  lo  exijan  necesidades 
del  servicio  público. 

Y voy  á citar  un  caso  que  pudiera  mny  bien  reali- 
zarse. El  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas  está  obligado 
por  la  ley  orgánica  a dar  dictámen  sobre  todos  los  asun- 
tos, cuestiones  y cuentas  que  han  de  fallarsse  por  dicho 
Tribunal.  Supongamos  que  el  fiscal,  en  un  asunto  de- 
terminado, de  cuya  resolución  dependiera  que  el  Teso- 
ro público  se  reintegrase  de  alguna  suma  importante, 
que  podía  darse  el  caso,  y tal  vez  se  ha  dado  ya;  su- 
pongamos, digo*  que  el  Fiscal  dá  con  la  mejor  buena  fé 
un  dictámen  del  cual  resulten  perjudicados  los  inte- 
reses que  allí  defiende,  ¿hemos  de  constituir  al  Gobier- 
no en  la  imposibilidad  de  que  instantáneamente  separo 
ese  fiscal,  quede  buena  fe,  pero  que  entendiendo  equi- 
vocadamente el  asunto,  venga  á perjudicar  los  intereses 
del  Tesoro?  Señores  Diputados,  esto  seria  absurdo,  y las 
Oórtes  deben  procurar  evitarlo. 

Pero,  señores,  la  prueba  de  que  el  Gobierno  ha  te- 
nido siempre,  hasta  por  la  Constitución  de  1869,  el  de- 
recho de  nombrar  y separar  e¡  fiscal  del  Tribunal  de 
Cuentas,  está  en  el  texto  de  la  misma  Constitución,  que 
habló  solo  del  nombramiento  y separación  libre  por  las 
CÓrtes  de  los  ministros  del  Tribunal,  dejando  natural-* 
mente  al  Gobierno  todo  lo  relativo  al  fiscal. 
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Vino  después  la  ley  provisional  de  organización  del 
Tribunal  de  Caen  tas  del  Reino,  y en  el  art.  10  se  de- 
claró que  el  fiscal  se  nombraría  por  Real  decreto  acor- 
dado en  Consejo  de  Ministros!  reuniendo  las  condicio- 
nes que  se  determinaban,  y que  no  he  de  repetir  por  no 
cansar  ia  atención  de  la  Cámara,  Pero  lo  importante  al 
caso  es  que  en  el  art.  11  da  la  misma  ley  de  organiza- 
ción del  Tribunal,  se  decia  que  el  ministerio  fiscal  del 
de  Cuentas  formaría  parte  del  ministerio  fiscal  del  Rei- 
no y tendría  la  misma  categoría,  distintivos  y conside- 
raciones que  los  de  los  demás  Tribunales  Supremos. 

Ante  estas  declaraciones  explícitas,  ¿cabe,  Sres.  Di- 
putados, declarar  la  inamovilidad  del  fiscal  del  Tribu- 
nal de  Cuentas,  siendo  amovibles  todos  los  demás  fisca- 
les de  los  Tribunales  Supremos?  Esta  cuestión  no  es  si- 
quiera discutible  ante  los  buenos  principios  de  organi- 
zación de  los  poderes  públicos,  como  reconocerá  indu- 
dablemenre  el  Sr.  Moya  no. 

No  creo,  señores,  que  debo  molestar  por  más  tiempo 
la  atención  del  Congreso;  he  examinado  los  dos  puntos 
más  importantes  del  voto  particular  del  Sr.  Moyano,  y 
demostrado  que  se  hallan  en  Oposición  á lo  establecido 
en  la  Constitución  vigente  y á los  buenos  principios 
de  organización  de  los  poderes  públicos,  y espero  con- 
fiadamente que  el  Congreso  ba  de  desechar  el  voto  par- 
ticular, prestando  su  aprobación  al  dictámen  de  la  ma- 
yoría de  la  comisión,  que  se  halla  redactado  conforme 
con  el  Gobierno  de  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el  proyecto 
remitido  por  el  Senado.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  emiendas 
al  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  res- 
tableciendo la  electoral  de  18  da  Julio  de  1865:  una  del 
Sr,  Peder  al  art.  1 5 de  la  ley;  otra  del  Sr.  Los  Arcos 
al  art.  110,  y otra  del  Sr.  Escobar  (D.  Angel)  al  ar- 
tículo 8.°  de  la  ley  penal. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  26,  qne  es 
el  de  esta  sesión) , 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Contináa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión  sobre  el  proyec- 
to de  ley  restableciendo  la  electoral  de  18  de  Julio  de 
1865,  y creando  una  comisión  que  proponga  otra  defi- 
nitiva. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  15,^- 
sion  deí  17  del  actual;  Diario  nún t.  18,  tostón  del  18  de 
idem;  Diario  nú m.  19,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 20,  sesión  del  23  de  Ídem ; Diario  núm.  22 , sesión  del 
25  de  idem;  Diario  núm.  23,  sesión  del  26  de  ídem;  Diario 
número  24,  sesión  del  28  de  ídem , y Diario  núm.  25,  se- 
sión del  29  de  idem) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  El  Congreso  comprenderá  fácilmente  el  dis- 
gusto con  que  me  veo  precisado  á usar  de  la  palabra 
después  que  su  atención  se  encuentra,  digámoslo  así, 
esteuuada  por  la  discusión  que  ha  tenido  lugar;  pero 
como  no  está  en  manos  de  los  que  nos  sentamos  en  este 
banco  el  escojer  el  momento  ni  la  ocasión,  como  tene- 
mos necesidad  de  acudir  aquí  en  cumplimiento  de  un  de- 
ber, el  Congreso  me  dispensará  si  ocupo  su  atención  por 


algún  tiempo,  que  yo  procuraré  que  sea  lo  más  breve 
posible. 

Corresponde,  por  lo  demás,  mi  situación  á lo  mo- 
desto del  debate,  que  solo  la  elocuencia  del  orador  que 
ayer  usó  de  la  palabra  pudo  hacer  que  revistiera  pro- 
porciones de  las  que  se  encuentra  muy  distante,  aiQ 
que  esto  sea  disminuir  en  nada  su  importancia,  como 
tendré  el  honor  de  demostrar  al  Congreso. 

En  efecto,  señores,  reconociendo  el  Gobierno  actual 
la  inmensa  graveded  que  entraña  la  solución  del  pro- 
blema electoral  y la  concesión  de  este  derecho  político, 
de  esta  elevada  magistratura  que  en  último  resultado 
viene  á juzgar  y á fallar  sobre  todos  los  negocios  que 
afectan  al  Estado,  ha  tenido,  siguiendo  el  espíritu  de 
moderación  qne  distingue  á toda  su  política,  la  modestia 
de  traer,  no  un  proyecto  definitivo,  sino  un  proyecto 
transitorio,  consignando  en  el  mismo  que  desea  el  con- 
curso de  todos  los  partidos  y de  todas  las  inteligencias, 
para  dar,  si  es  posible,  á la  cuestión  electoral  una  solu- 
ción por  todos  aceptada,  que  venga  á ser  una  gran  ga- 
rantía y un  gran  paso  qne  no  se  ha  dado  todavía  para 
el  perfecto  planteamiento  del  régimen  constitucional  m 
nuestra  Patria,  Y si  el  Gobierno  ha  presentado  el  asunto 
con  esta  modestia,  de  lo  cual  hace  un  título  de  gloria, 
es  porque  quiere  demostrar  en  este  y en  todos  sus  actoa, 
que  desde  el  puesto  que  ocupa  no  se  inspira  en  ningún 
espíritu  estrecho  de  bandería  ni  de  partido.  La  cuestión 
relativa  al  sufragio  universal  es  también  harto  reducida, 
porque  en  último  resultado,  si  se  hiciera  la  estadística  de 
aquellos  que  se  encontrarán  privados  del  derecho  electo- 
ral cuando  esta  ley  sea  votada,  se  vería  que  no  son  por  su 
importancia  ni  por  su  número  tales  qne  puedan  dar  mo- 
tivo á los  lamentos  y á las  terribles  profecías  que  en 
medio  de  su  elocuente  discurso  nos  hizo  el  Sr.  Castelar, 
Esto  por  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  mirada  externa- 
mente; que  en  la  cuestión  de  fondo  y de  principios,  el 
Sr.  Gastelar,  cuya  elocuencia  todo  el  mundo  reconoce  y 
á todo  el  mundo  encanta,  viene  á sostener  una  doctrina 
antigua  y hoy  proscripta  de  la  ciencia. 

En  efecto,  Sres,  Diputados,  no  se  trata  en  esta  cues- 
tión de  saber,  tanto  el  origen  del  Poder,  como  de  cono- 
cerla extensión  del  Poder  mismo  y sus  verdaderoslímites, 
asunto  que  verdaderamente  plantean  y se  dedican  á re- 
solver todas  las  escuelas  liberales  en  estos  momentos. 
¿Es  el  Poder  la  soberanía  ilimitada,  ejerzálo  quien  lo 
ejerza?  ¿Tiene  una  esfera  de  acción  determinada?  Esto 
es  el  primer  problema  que  hay  que  plantear  y resolver; 
y puesto  que  el  Sr.  Gastelar  no  le  ha  planteado,  yo  sa- 
pongo  que  lo  revuelva  en  armonía  con  nuestras  ideas, 
diciendo  que  el  Poder,  ejérzalo  la  Nación,  ejérzalo  el  Mo- 
narca, ejérzalo  quien  Ib  ejerza,  tiene  límites  y fronteras 
de  donde  no  puede  pasar  sin  faltar  á la  razón  de  su  existen- 
cia. Planteada  la  cuestión  de  esta  manera,  quedan  siem- 
pre nuevos  puntos  que  resolver,  porque  no  hay  ninguu 
poder  constituido  que  sea  órgano  oficial  para  marcar  el 
limite  donde  debe  concluir  la  acción  del  Estado  y don- 
de debe  empezar  la  esfera  sagrada  ó inviolable  de  la  ini- 
ciativa individual;  y como  el  Soberano  no  admite  \in 
poder  superior,  porque  dejaría  de  serlo,  y como  en  él- 
timo  caso  el  Estado  es  el  que  tiene  que  resolver  en  la 
práctica  esta  cuestión,  viniendo  á ser  juez  en  su  propia 
causa,  de  aquí  que  los  problemas  de  organización  polí- 
tica revistan  una  grandísima  importancia,  lejos  de  ser 
indiferentes,  como  ha  pretendido  algún  partido  político 
que  tiene  su  representación  en  esta  Asamblea  y que  hoy 
se  dá  la  mano  y no  sé  si  acaso  se  confunde  con  el  se- 
ñor Gastelar. 
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Así  planteada  la  cuestión,  que  por  ser  de  organiza- 
ción política  tiene  inmensa  trascendencia,  como  que  en 
rigor  la  ley  electorales  la  más  fundamental  del  Estado, 
á lo  cual  veo  que  asiente  el  Sr.  Gastóla?,  permitidme 
que  insista  todavía  en  la  modestia  con  que  el  Gobierno 
la  ha  presentado,  no  queriendo  resolverla  de  una  rna-  ' 
ñera  definitiva,  sino  aplazándola  y pidiendo  el  concur- 
so de  todas  las  inteligencias. 

La  ocasión  seria  sin  embargo  propia  para  examinar 
el  principio  en  que  se  funda  la  legitimidad  dei  Gobier- 
no, y la  legitimidad  del  Estado, 

En  esta  parte,  yo,  señores,  no  puedo  sino  seguir,  y 
seguir  con  desventaja,  el  camino  y el  razonamiento  que 
ayer  expuso  con  tanta  brillantez  el  elocuente  y digno  in- 
dividuo do  la  comisión,  mi  amigo  ei  Sr.  Silvela.  La  doc- 
trina del  sufragio  universal,  la  doctrina  de  la  soberanía 
nacional,  de  la  voluntad  nacional,  es  una  doctrina  con- 
denada por  la  ciencia,  es  una  doctrina  que  pagua  con 
todas  las  ideas  y con  todos  los  sentimientos  dei  Sr.  Cas- 
telar;  porque  es  ana  doctrina  materialista  y grosera, 
porque  es  una  doctrina  que  nace  del  contrato  social, 
cuya  legitimidad  se  funda  en  que  nadie  está  obligado 
á obedecer  leyes  eu  que  no  haya  intervenido.  El  señor 
Silvela,  con  la  elocuencia  que  le  distingue  y con  la  cla- 
ridad de  razonamientos  queje  es  característica,  expu- 
so ante  el  Congreso  la  filiación  de  esta  doctrina,  y de- 
mostró de  una  manera  concluyente  la  contradicción  y 
el  absurdo  en  que  hace  incurrir  á sus  mantenedores.  Yo 
á lo  sumo  esta  tarde,  si  el  Congreso  no  se  impacienta, 
me  limitaré  á reforzar  un  tanto  aquellos  argumentos. 

En  efecto,  señores,  ¿qué  significa  proclamar  la  vo- 
luntad del  individuo  como  principio,  causa  y origen  de 
toda  legitimidad  en  el  gobierno?  Establecido  este  prin- 
cipio, no  se  puede  dar  un  solo  paso  en  la  organización 
del  Poder  sin  caer  en  horribles  inconsecuencias.  El  se- 
ñor Silvela  lo  demostraba,  recordando  al  Congreso  cómo 
Rousseau,  el  inventor  de  la  teoría  del  contrato  social,  al 
establecer  este  principio  tenia,  á pesar  de  su  genio,  que 
retroceder  espantado,  sublevándose  contra  la  idea  de  los 
grandes  Estados,  y defendiendo  las  pequeñas  Repúblicas 
en  que  todos  los  ciudadanos  pudieran  concurrir  por  sí  á 
la  formación  de  las  leyes.  Pero  ni  aun  adoptado  este  ex- 
pediente pedia  salvar  las  inconsecuencias,  porque  no  con- 
ducía á otra  cosa  que  á la  anarquía  y á la  disolución. 
La  voluntad  es  el  hecho  más  individual  de  todos  los  he- 
chos humanos;  por  eso  la  voluntad  de  este  momento  no 
es  la  voluntad  del  momento  que  le  sigue;  la  voluntad  de 
hoy  no  es  la  voluntad  de  mañana;  do  aquí  tienen  que 
resultar  grandes  inconsecuencias  que  otros  partidarios 
de  esa  idea  hau  querido  salvar  separando  el  consentí- 
mieuto  que  lógicamente  se  exigía  para  la  formación  de 
las  leyes,  y pidiéndolo  solo  para  la  elección  de  los  Po- 
deres que  dan  y que  dictan  las  leyes.  Todavía  aquí  se 
encuentran  los  que  creen  haber  salvado  las  contradic- 
ciones haciendo  compatible  con  su  doctrina  la  existen- 
cia de  ios  grandes  Estados,  en  la  necesidad,  ó de  supo- 
ner que  la  soberanía  sigue  residiendo  en  la  Nación,  y 
que  los  representantes  son  mandatarios  esclavos  del  po- 
derdante, que  carecen  de  voluntad,  creando  un  Sobera- 
no irrisorio,  ó de  tener  que  caer  en  otro  absurdo,  en  el 
de  suponer  que  el  elegido  del  Soberano  es  Soberano  tam- 
bién, y que  la  voluntad  de  elegir  se  desenvuelve  y pier- 
de toda  su  acción  cesando  entonces  su  responsabilidad 
en  el  Poder. 

Este  principio  es  el  que  ha  invocado  la  Convención 
francesa  y el  cesarísmo,  porque  el  sufragio  universal, 
como  luego  demostraré,  no  ha  sido  nunca  ángel  custo- 


dio de  libertades,  sino  autor,  ó de  la  anarquía  desenfre- 
nada, ó del  despotismo  sin  límites.  ¡Admirable  principio 
el  de  la  soberanía  nacional  y el  del  sufragio  universal 
aquí  invocado  por  el  elocuente  orador  de  esta  Asamblea! 
¡Admirable  principio  que  se  coloca  constantemente  en- 
tre la  imposibilidad  y la  inconsecuencia,  entre  la  diso- 
lución de  la  sociedad  y la  tiranía,  que  no  admite  que 
sea  posible  conciliar  la  idea  del  derecho  con  la  organi- 
zación de  los  poderes! 

Y en  este  punto  me  cuesta  trabajo  seguir  adelante  sin 
empezar  por  combatir  esas  palabras  sufragio  universal, 
ó lo  que  por  sufragio  universal  entienden  el  Sr.  Castelar 
y sus  defensores.  ¿Qué  sufragio  universal  es  ese  que  ex- 
cluye de  tan  altísima  función  á más  de  la  mitad  del  gé- 
nero humano?  ¿Qué  sufragio  universal  es  ese  que  no  te- 
niendo por  fundamento  sino  la  voluntad  individual,  no 
se  otorga  á las  mujeres,  no  se  otorga  á los  menores,  no 
se  otorga  á los  que  se  encuentran  en  condiciones  de  de- 
pendencia, aun  cuando  respecto  de  éstos  habria  otra  ra- 
zón para  ello?  ¿Es  la  voluntad  el  principio  de  toda  legi- 
timidad? ¿Pues  no  la  tienen  las  mujeres?  ¿No  la  tienen 
los  menores?  Podrá  ser  más  ó ménos  reflexiva,  pero  esta 
no  es  la  cuestión,  porque  si  lo  fuera,  seria  necesario  ve- 
nir á buscar  el  principio  de  la  capacidad:  la  voluntad 
por  lo  demás  es  tan  fuerte  y acaso  menos  en  el  hombre 
cuerdo,  sano  de  entendimiento  y de  espíritu,  como  lo 
puede  ser  en  el  que  ee  encuentra  en  condiciones  dis- 
tintas. 

No  hay  absolutamente  ninguna  razón  que  pueda  ex- 
plicar esas  excepciones,  dado  el  principio,  caprichosas 
y arbitrarias.  Pero  todavía  hay  una  inconsecuencia  más 
gfave,  una  inconsecuencia  que  tiene  que  llamar  la 
atención  de  todos  los  hombres  pensadores;  una  incon- 
secuencia que  yo  desafío  á la  elocuencia  del  Sr.  Caste- 
lar á que  construya  el  puente  para  salvarla.  Si  la  vo- 
luntad individual  es  la  fuente  de  la  legitimidad,  dígame 
el  Sr,  Castelar  y sus  partidarios  en  qué  inconsecuencia 
tan  monstruosa  no  Incurren  queriendo  hacer  ley  las  le- 
yes de  las  mayorías,  Pues  qué,  la  voluntad  de  las  ma- 
yorías ¿puede  aniquilar,  puede  deshacer,  puede  destruir 
sin  injusticia,  si  ese  es  principio  de  legitimidad,  la  vo- 
luntad de  las  minorías?  No,  no  es  esa  la  razón:  la  razón 
es  que  el  Poder  ha  pertenecido,  pertenece  y pertenecerá 
al  derecho,  á la  verdad,  á la  justicia,  que  son  la  ley  de 
Dios.  Si  fuera  posible  en  nuestra  época  que  hubiera  una 
raza  de  semi- dioses  ó de  héroes,  á ellos  correspondería 
el  Poder,  no  lo  dude  S.  3. ; es  una  condición  de  la  espe- 
cie humana;  hoy  corresponde  á los  más  inteligentes  y 
más  capaces,  á los  que  demuestran  ante  sus  conciuda- 
dauos  que  tienen  esas  condiciones.  Por  eso  cuando  ven- 
ga el  partido  del  Sr.  Castelar,  y aun  cuando  no  viniera 
al  Poder,  en  la  existencia  misma,  dentro  de  su  vida,  el 
Sr.  Castelar  será  siempre  el  jefe,  porque  es  el  más  inte- 
ligente y todos  así  lo  reconocen.  Esas  autoridades  se 
crean  en  todas  partes,  y la  obra  difícil,  el  arte  de  la  or- 
ganización de  los  poderes,  es  atraer  á la  gobernación  del 
Estado  la  razón,  la  verdad,  la  justicia;  que  todo  el  mun- 
do reconozca  la  obligación  de  justificar  su  legitimidad 
diariamente  por  medio  de  la  discusión  pública,  por  me- 
dio de  la  prensa,  por  medio  de  la  tribuna,  por  la  res- 
ponsabilidad de  los  poderes. 

Yo  bien  sé  que  solo  la  razón  y la  justicia  determinan 
los  límites  del  Poder  soberano.  Yo  creo  que  fué  un  gran 
paso  dado  para  la  libertad  el  dia  en  que  la  escuela  doc-  * 
trinaría  proclamó  y sostuvo  valientemente  esta  doctrina, 
sin  embargo  de  que  hay  otra  escuela  más  ajustada  á la 
verdad  y al  interés  de  los  pueblos,  que  determinando 
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los  límites  del  Poder  y estableciendo  la  soberanía  nacio- 
nal frente  á la  soberanía  individual,  marca  su  esfera 
respectiva,  sale  al  encuentro  de  los  abusos  de  la  volun- 
tad humana,  y sujeta  la  legitimidad  de  todos  los  pode- 
res á la  ley  de  la  razón  y de  la  justicia.  Desde  el  Ins- 
tante en  que  es  un  hecho  que  se  percibe  con  grandísima 
claridad  que  siempre  ha  pertenecido,  pertenece  y per- 
tenecerá, salvo  pequeñas  crisis  pasajeras,  el  Poder  á la 
Inteligencia  y á la  razón,  desde  el  instante  en  que  esta 
es  una  cosa  admitida  y un  axioma  que  no  puede  negar- 
se, puesto  que  basta  su  simple  enunciación  para  atraer 
el  asentimiento  de  todas  las  inteligencias,  nace  la  nece- 
cidad  de  buscar  la  capacidad  para  el  sufragio.  Así  es 
que  yo  me  alegro,  y no  quiero  olvidar  esta  idea,  porque 
al  fin  se  trata  de  un  triunfo  para  los  partidos  conserva- 
dores, de  ver  qne  la  buena  doctrina  se  abrepaso,  y que 
las  ñlas  de  nuestra  escuela  se  aumentan  cada  día  con 
campeones  de  tanta  valía  como  los  que  tenemos  enfren- 
te; asi  es,  digo,  que  yo  me  he  congratulado  cuando  he 
oido  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  declarar  que  el  sufragio 
universal  era  una  función  política  que  solo  se  podia 
conceder  á la  capacidad. 

La  conversión  era  reciente;  no  ha  sido  esa  la  doc- 
trina que  ha  sostenido  su  escuela  en  estos  bancos  ni  fue- 
ra de  estos  sitios;  y por  reciente  3a  conversión,  no  esta- 
ba la  doctrina  bien  madura  en  el  ánimo  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  porque  no  basta  la  capacidad,  sino  que  es 
necesaria  la-independencia.  Mas  cuando  mi  gozo  no  tuvo 
límite,  cuando  me  encontré  verdaderamente  lleno  de 
entusiasmo  y alegría,  fuá  en  la  tarde  de  ayer,  cuando  el 
Sr,  Castelar  declaré  su  identidad  de  concepto  con  e!  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal;  porque  si  bien  en  la  elocuefi- 
te  peroración  del  Sr.  Castelar  pudiera  no  aparecer  tan 
perceptible  esta  idea,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  la  ha- 
bía expuesto  de  una  manera  tan  clara,  que  no  cabía  du- 
dar. En  vano  el  Sr.  Castelar  quiso  crear  ciertas  nebulo- 
sidades; en  vano  nos  hablé  del  hombre  para  hablar  de 
sus  derechos  naturales,  y para  decir  que  cuando  ae  ha- 
bla del  hombre  se  habla  del  ciudadano,  siempre  resulta- 
ba pesando  sobre  todos  sus  razonamientos  la  declaración 
que  había  hecho  de  estar  perfectamente  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  el  cual  había  declarado  que 
el  sufragio  universal  es  una  función  política  que  soló  se 
puede  dar  á la  capacidad.  Ya  se  vé;  estas  doctrinas  tie- 
nen tal  evidencia  y tal  fuerza  en  el  razonamiento,  que 
era  difícil  que  el  Sr.  Castelar,  hombre  muy  experto  en 
la  discusión,  quisiera  dar  señales  de  qne  conocía  su  exis- 
tencia, y las  rehuía  cuidadosamente  para  venirse  al  su- 
fragio universal  y desplegar  á este  propósito  todas  las 
galas  de  su  elocuencia  y todo  el  poder  de  su  imagi- 
nación. 

Asi  es  que  apelando  k la  historia,  que  tan  grande 
arsenal  de  brillantes  imágenes  ofrece  á su  fantasía  in- 
agotable, hizo  aquella  rápida  excursión,  y nos  pintaba 
aquellos  cuadros  en  que  iban  cayendo  los  poderes  histó- 
ricos para  venir  á decirnos:  «ya  lo  veis;  los  poderes  his- 
tóricos han  desaparecido;  la  democracia  vive;  no  os  se- 
paréis de  ese  punto.»  Pero  ¡ah,  Sr.  Castelar!  ¿cémo  S.  S., 
si  no  fuera  por  la  necesidad  de  la  discusión,  pudiera  ha- 
bernos presentado  como  argumentos  las  vicisitudes  de 
la  historia,  llamándonos  la  atención  hácia  la  Monarquía 
secular,  que  representa  toda  nuestra  historia,  cuando 
el  Sr,  Castelar  no  ha  podido  dejar  de  su  fugitivo  Poder 
rastro  ni  memoria?  Digo  mal:  recuerdos  han  quedado 
muy  tristes  para  todos,  é indudablemente  mucho  más 
tristes  para  el  Sr,  Castelar  que  para  nadie. 

Su  señoría,  sentando  estas  proposiciones  arbitrarias* 


que  no  ae  tomaba  el  trabajo  de  demostrar,  ni  cémo  se 
ajustaban  á su  propio  razonamiento,  llamaba  desigual- 
dad política  al  hecho  de  no  conceder  el  sufragio  á eso 
que  se  llama  universalidad,  y que  he  demostrado  es  un 
nárnero  corto,  limitado  y reducido  de  ciudadanos,  y de- 
cía: «¿cémo  vais  á establecer  la  desigualdad  política  ha- 
biendo igualdad  civil?»  El  argumento  es  tan  débil,  que 
yo  no  necesito  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  él. 
¿Tienen  todos  los  individuos  que  están  en  uso  de  razón 
los  mismos  derechos  civiles?  ¿No  marca  la  ley  para  dar 
los  derechos  civiles,  aquellos  derechos  que  pertenecen 
á todos,  no  marca  la  ley  una  edad  desde  la  cual  entran 
los  Individuos  en  la  posesión  y goce  de  esos  derechos? 
Pues  lo  mismo  en  uno  que  en  otro  caso  se  apela  al  prin- 
cipio de  la  capacidad  para  ejercerlos. 

Pero  enseguida,  partiendo  de  este  argumento,  S.  S. 
nos  ha  hablado  de  aquellos  soldados  que  defendían  el 
honor  de  nuestra  bandera  en  América , de  aquellos  sol- 
dados que  habían  defendido  la  causa  de  la  libertad  en 
las  montañas  de  Cataluña  y del  Norte  y nos  decía:  «¡cómo 
á esos  soldados  cuya  sangre  exigís  para  combatir  á los 
partidarios  del  absolutismo,  para  combatir  á los  enemi- 
gos exteriores,  cémo  á esos  les  priváis  del  derecho  elec- 
toral! Estas  palabras,  no  éstas,  que  son  humildes  y po- 
bres, pero  otras  elocuentísimas,  tan  elocuentes  que  to- 
davía su  recuerdo  nos  arrebata  y entasisma,  produje- 
ron tal  efecto,  que  ocasioné  una  explosión  de  aplausos 
en  las  tribunas;  pero  como  nosotros  aquí,  no  solo  el  Go- 
bierno, sino  los  Diputados  y el  Gobierno  y después  do 
todo  el  país,  uo  podemos  entregarnos  al  encanto  de  la 
elocuencia  y tenemos  que  mirar  á la  realidad  como  es 
en  si,  con  sus  impurezas,  según  diría  el  Sr.  Castelar,  nos 
encontramos  con  que  aquella  parte  de  su  discurso  fal- 
seaba en  su  razonamiento;  y lo  que  es  más:  creo  que  el 
Sr,  Castelar  después  que  se  hubiera  amortiguado  en  su 
ánimo  la  impresión  de  los  aplausos,  esta  noche  meditan- 
do, habrá  visto  levantarse  el  fantasma  de  sus  propios 
actos  para  hacerle  ver  la  falta  de  fundamento  de  su  ar- 
gumentación. 

¿Cémo  comparar  los  derechos  políticos  con  los  de- 
beres? Defender  á la  Patria  es  un  deber  que  nadie  pue- 
de eludir,  mientras  que  el  ejerciólo  de  un  derecho  es  po- 
testativo. No  se  pueden,  pues,  comparar  los  deberes 
con  los  derechos  sino  para  arrancar  aplausos  pasajeros  y 
momentáneos.  Si  esto  lo  dice  la  razón,  lo  dice  también 
la  historia  del  propio  Sr.  Gas  telar.  ¿Cómo  al  llamar  su 
señoría  al  servicio  de  las  armas  á los  jóvenes  de  13,  19 
y 20  años,  no  recordaba  que  carecían  de  derechos  po- 
líticos? ¿Por  qué  no  hacia  entonces  esas  consideracio- 
nes? ¡Ah!  Es  que  entonces  no  tenia  que  combatir  al  Go- 
bierno, y las  actitudes  cambian  según  las  situaciones. 

Voy  siguiendo  en  cuanto  es  posible  á mi  memoria, 
ya  un  poco  fatigada,  aunque  confieso  que  he  procura- 
do refrescarla  con  la  lectura  del  Extracto  del  discurso 
del  Sr.  Castelar;  voy  siguiendo,  digo,  la  sérle  de  sus 
razonamientos. 

En  seguida  el  Sr.  Castelar  nos  recordé  y nos  volví 6 
#citar  la  autoridad  de  Aristóteles,  autoridad  no  del  todo 
pertinente  en  esta  discusión,  porque  esas  autoridades 
hay  necesidad  de  traerlas  tales  como  proclamaron  sus 
fallos  y sus  ideas;  porque  como  se  hablaba  entonces  de 
una  sociedad  en  que  existía  la  esclavitud,  todo  lo  que 
entonces  se  dijera  me  parece  que  no  puede  ser  aplica- 
ble á la  sociedad  moderna.  ¡Buena  estaría  la  defensa  de 
los  derechos  naturales  y políticos  hecha  por  aquellos 
que  vivían  en  medio  de  una  sociedad  que  tenia  someti- 
da á la  esclavitud  gran  parte  del  género  humano!  Pero 
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e]  Oastelar  encontraba  el  medio  de  salir  de  esta  di- 
ficultad, diciendo  que  el  trabajo,  que  entonces  no  estaba 
debidamente  honrado,  ha  llegado  á ser  en  nuestro  tiem- 
po la  fuente  de  toda  nobleza,  ei  título  mas  brillante  y 
legítimo  de  toda  aristocracia.  Yo  le  oí  en  esta  parte,  como 
en  todas,  con  gusto,  con  el  encanto  que  siempre  me  pro- 
duce su  palabra,  y me  asociaba  de  corazón  y buena  fé, 
no  á los  aplausos,  tributados  á sus  argumentos  sobre  la 
guerra,  sino  ai  aplauso  que  siempre  pueden  concederle 
bu b admiradores. 

\ Peroá  renglón  seguido,  no  habla  mucho  tiempo  que 
el  Sr,  Oastelar  divinizaba  el  trabajo,  cuando  á propósito 
del  censo  se  revolvia  contra  el  dinero  endurecido,  y ha- 
cia una  filípica  de  las  más  duras,  de  aquellas  que  mejor 
pudieran  halagar  ei  paladar  del  más  furibundo  socialista. 
Entonces  me  preguntaba  yo,  y me  sigo  preguntando: 
¿qué  quería,  qué  quiere  decir  el  Sr.  Oastelar  cuando 
encomia  y diviniza  el  trabajo,  y anatematiza  y trata  de 
la  manera  que  trataba  á los  hombres  que  han  acumu- 
lado el  trabajo  y que  le  tienen  representado  en  el  capi- 
tal? ¿Es  que  para  el  Sr*  Oastelar  el  trabajo  significa 
siempre  pobreza?  ¿Es  que  para  S.  ó.  el  trabajo  significa 
siempre  proletariado?  ¿Es  que  el  Sr.  Oastelar  riñe  siem- 
pre una  batalla  contra  esa  casta  f que  casta  le  llamarla 
S.  S,,  que  ha  acumulado,  ó el  trabajo  como  resultado  de 
sus  afanes,  ó ha  recibido  la  herencia  como  producto  del 
trabajo  de  sus  mayores?  ¡Ah,  señores!  ¿Es  que  dinero  y 
trabajo  son  dos  cosas  antitéticas,  ó es  que  el  capital  es 
el  resultado  dei  trabajo  honrado?  Si  el  capital  es  el  re- 
aultado  del  trabajo  honrado,  debía  haberle  merecido  al 
Sr,  Castelar  más  consideración  de  la  que  le  tuvo, 

SI  hablaba  S.  S.  de  castas,  si  es  que  le  convenía 
para  cantar  himnos  elocuentes,  sea  en  buen  hora;  pero 
no  puede  con  justicia  hablar  de  castas  en  una  sociedad 
como  la  nuestra,  porque  la  propiedad,  después  de  todo, 
ea  la  institución  más  democrática  que  existe.  A la  pro- 
piedad puede  ir  todo  el  mundo  con  la  virtud,  con  el  tra- 
bajo y coe  la  economía;  esa  es  la  doctrina  que  predican 
las  leyes,  y contra  esa  doctrina  parece  sublevarse  el 
Sr,  Oastelar,  La  igualdad  ante  la  ley,  que  deja  en  todo 
el  mundo  franca  y expedita  ia  acumulación  del  trabajo, 
del  capital  y del  dinero,  esa  igualdad  es  una  institución 
democrática,  digna  del  mayor  respeto  por  parte  del  se- 
ñor Oastelar,  Y ¿cómo  no  ha  de  serlo,  si  aparte  de  las 
exigencias  de  Ja  oratoria  y de  la  necesidad  de  hacer  uo 
discarso  contra  el  Gobierno  en  el  que  apareciera  3.  S. 
radical,  no  trata  de  fundar  uu  sistema,  sino  en  nombre 
de  esa  clase  que  anatematizaba  ayer  en  su  discurso? 
Deje  S,  8.  la  igualdad,  y la  facilidad,  y el  acceso  á las 
clases  menesterosas  para  llegar  á la  propiedad,  y déje- 
las esa  esperanza,  que  es  la  realidad  del  porvenir;  con 
la  esperanza  vive  ol  hombro  más  contento  y satisfecho 
á veces  que  con  la  realidad  presente. 

¿De  dónde  sacaba  S*  S.,  sino  por  el  arbitrario  modo 
que  tiene  de  hacer  historia  y de  hacer  citas  históricas, 
que  el  censo  se  relacionaba  con  el  socialismo,  porque 
babian  aparecido  á la  par  en  tiempo  de  Luis  Felipe? 
Hay  en  esto  de  particular  una  cosa  harto  notable,  que 
no  puede  pasar  desapercibida,  y es  que  teniendo  nos- 
otros en  pocos  años,  en  estos  úl timos  años,  en  un  nú- 
merode  años  muy  reducido,  teniendo  nosotros  ejemplos 
de  todos  los  gobiernos,  do  todas  las  escuelas,  el  Sr.  Cas- 
telar  supone  que  la  historia  se  ha  interrumpido  y que 
España  ha  desaparecido  del  globo  desde  el  año  1868;  y 
cuando  quiere  fascinar  la  imaginación  del  auditorio, 
busca  el  pueblo  mis  tranquilo  de  Europa,  aquel  que  por 
bu  pequeña  importancia,  garantido  por  las  otras  Nacio- 


nes por  su  pequeñez,  vive  en  la  más  perfecta  paz,  y 
elige  después  un  período  de  nuestra  historia,  aquel  que 
place  á S.  S,,  no  el  más  turbulento,  y ios  compara;  y de 
esta  manera  receje  eí  período  de  veinte  años  de  la  his- 
toria del  gobierno  representativo  de  España,  le  com- 
para con  otro  período  de  igual  número  de  años  del  go* 
biemo  de  Suiza,  y saca  las  consecuencias  que  le  parece, 
y encanta  al  hablar  de  las  montañas  por  donde  el  espí- 
ritu democrático  se  pasea,  recibiendo  multitud  de  ben- 
diciones, 

Pero  ¿no  seria  macho  mejor  que  el  Sr,  Oastelar  re- 
cogiera dos  períodos  de  nuestra  propia  historia,  y com- 
parara veinte  ó treinta  años,  todo  ei  período  del  gobierno 
representativo  hasta  el  año  68  con  cuatro  ó seis  años 
desde  1868  acá?  Aquí  encontrarla  jueces  más  ilustrados 
para  fallar,  porque  la  ilustración  no  exige  que  todos 
estén  perfectamente  versados  y sigan  con  ei  interés  que 
S.  S.  las  instituciones  de  Suiza;  pero  el  patriotismo  y 
el  interés  personal  obligan  á todos  á conocer  las  vicisi- 
tudes y los  males  de  su  propia  Pátria,  porque  en  ella 
tienen  su  cuna,  y en  ella  aspiran  á ponerles  el  oportuno 
remedio.  Entonces,  en  vez  de  ir  á buscar  esa  relación  del 
censo  con  esos  ejemplos  históricos  que  á tan  poco  vienen , 
nos  podría  decir  S.  S.:  en  treinta  años  de  gohieroo  re- 
presentativo en  España,  el  socialismo  ha  sido  un  fantas- 
ma, el  socialismo  no  ha  asustado  á nadie;  si  alguna  vez 
ha  amenazado,  ha  silo  pasajeramente,  al  paso  que  en 
dos  ó tres  años  de  sufragio  universal  y do  República  fe- 
deral, el  socialismo  imponía  á todos  los  españoles,  hasta 
el  punto  de  haber  llegado  ó sobrecoger  el  ánimo  del  se- 
ñor Oastelar.  Esta  es  la  comparación  que  hay  que  hacer, 
porque  la  otra  es  caprichosa.  Porque  ¿es  que  el  Sr.  Cas- 
telar  cree  [Cómo  lo  ha  de  creer  siendo  S,  S.  tan  Ilustra- 
do! que  el  socialismo  no  ha  tenido  fórmulas,  no  ha  te- 
nido apóstoles,  no  ha  tenido  doctores  ha3fca  que  han  ve- 
nido el  gobierno  representativo  y el  censo?  Si  el  socia- 
lismo es  tan  antiguo  como  la  sociedad,  si  el  socialismo 
es  tan  antiguo  como  todas  las  cuestiones  que  afectan  á 
la  organización  de  la  sociedad,  ¿qué  prueba  esto?  Eu 
fuerza  de  probar  demasiado,  no  prueba  absolutamente 
nada;  no  prueba  nada  más  que  el  capricho  del  que  en 
un  momento  dado,  á una  hora  dada  y con  un  fin  pre- 
concebido y de  nadie  ignorado,  reúne  y confunde  hechos 
que  en  la  historia  no  tienen  relación  alguna. 

¿No  seria  más  propio  que  estudiando  la  naturaleza 
humana,  enlazara  el  sufragio  universal  con  el  socialis- 
mo? Entonces  lo  vería  siempre  engendrando  y atizando 
sus  rencores;  porque  después  de  todo,  ¿qué  hay  que  al 
hombre  pueda  afectarle  más  que  el  propio  interés  y el 
deseo  de  la  propiedad?  Desde  el  instante  en  que  le  dais 
el  poder  político,  y le  dais  una  fuerza  capaz  de  sobre- 
ponerse 4 todas  ¡as  fuerzas,  ponéis  á su  lado  una  tenta- 
ción que  solo  ángeles  resisten,  con  la  que  obcecados  ó 
ignorantes  arrastran  á las  masas  á excesos  que  no  son 
á ellas  imputables,  sino  á aquellos  que  las  fascinan  y- 
seducen  para  hacer  de  ellas  su  instrumento;  y no  aludo 
en  esto  ai  Sr.  Oastelar.  De  esta  manera  S,  S.,  que  ha- 
bia  encomiado  el  trabajo,  que  había  denostado  el  censo 
y la  propiedad,  luego  se  entreten  ia  en  maltratar  el  es- 
pirita comercial.  Nos  pintaba  de  qué  manera  el  espíritu 
mercader  es  estrecho  é incompatible  con  las  funciones 
del  Estado,  él  que  antes  no  nos  habla  podido  demostrar, 
ni  lo  había  intentado  siquiera,  cómo  la  función  del  Es- 
tado puede  hacerse  compatible  con  las  necesidades  dia- 
rias de  la  vida.  Y no  contento  con  esto,  sobre  lo  cual 
yo  no  tengo  nada  quo  decir,  porque  claro  es  quo  en  mis 
ideas  entra  considerar  de  distinta  manera  por  lo  que 
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hace  á la  capacidad  política,  la  fortuna,  el  comercio,  la 
industria  y la  propiedad,  que  ata  al  hombre  y lo  arrai- 
ga á la  Patria,  pero  aparte  de  esa  diferencia,  yo  no  ten- 
go á esto  nada  que  oponer.  Es  un  trozo  elocuente  de  su 
discurso,  y lo  aplaudí  y lo  aplaudo  todavía  con  since- 
ridad. 

Pero  en  seguida  entraba  el  Sr.  Castelar  á demostrar 
las  excelencias  de  la  pobreza,  comparada  con  la  propie- 
dad, y S.  S.  se  encaminaba  á la  consecuencia  lógica  de 
que  son  más  afortunadas  las  Naciones  que  no  tienen  co- 
mercio, industria,  ni  trabajo,  las  Naciones  debilitadas  y 
exhaustas  que  aquellas  otras  que  florecen;  porque  si  no, 
no  se  comprendo  el  parangón  ni  la  apoteósis  que  hacia 
de  la  escasez  de  recursos.  Para  demostrar  además  que 
todos  estos  bienes  que  presentaba  como  propios  de  una 
situación  de  penuria  y de  angustia,  eran  bienes  que 
debían  atribuirse  al  sufragio  universal,  empezaba  á ha- 
cernos una  manifestación  brillante  de  cómo  el  talento  se 
ha  abierto  paso  desde  Aristóteles  hasta  el  Sr,  Cánovas, 
que  en  su  brillante  enumeración  ocupaba  el  último 
puesto,  Y en  efecto,  ¿qué  venia  á probar?  Primeramente, 
su  demostración  ni  aun  en  la  forma  era  completa,  por- 
que debia  haber  demostrado  que  el  talento  capaz  de  sub- 
yugar el  mundo  y de  conquistar  en  toda  clase  de  eda- 
des y de  organismos  políticos  ios  primeros  puestos,  no 
había  tocado  nunca  á la  fortuna.  Este  término  de  la 
cuestión  le  dejaba  á un  lado.  Pero  después  de  todo,  ¿qué 
demostraba?  Que  en  la  época  en  que  estaba  dividida  la 
sociedad  en  dos  clases,  y existíala  esclavitud,  en  tiempo 
de  Aristóteles,  era  aquel  un  hombre  pobre  que  había 
llegado  á llenar  con  la  fama  de  su  nombre  el  mundo. 

Si  antes,  mucho  antes  del  sufragio  universal,  ins- 
titución novísima,  si  ha  habido  en  todos  ios  tiempos 
hombres  y entendimientos  que  se  han  abierto  paso  y han 
ocupado  los  primeros  puestos  en  España,  y citaba  ó los 
hombres  de  nuestro  propio  país  que  eran  ya  hombres 
políticos  conocidos,  como  lo  era  S.  8.  antes  de  La  revo- 
lución del  68,  aunque  proclamaran  el  sufragio  univer- 
sal como  un  dogma,  si  bien  después  parece  que  están 
ya  en  camino  de  renegarlo,  porque  al  fin  todos  esos 
hombres  que  ha  citado  aquí,  como  Mr,  Thiers  y otros, 
yo  no  sé  que  se  hayan  engrandecido  en  ningún  sistema 
en  que  haya  habido  sufragio  universal,  sino  que,  al 
contrario,  á Mr.  Thiers  se  le  ha  tenido  hasta  ahora,  que 
merece  el  aplauso  de  S.  S. , como  jefe  de  uu  partido  me- 
dio y doctrinario,  ¿qué  demuestra  esto?  Demuestra,  como 
otras  tantas  cosas,  en  primer  lugar,  la  inexactitud  y 
lujo  de  las  citas;  demuestra  que  el  arte  no  es  política; 
demuestra  que  la  habilidad  del  orador  no  puede  oscure- 
cer las  verdad  de  los  hechos;  demuestra  que  en  todos 
tiempos  el  talento,  por  derecho  legítimo,  conquista  sus 
fueros. 

Decía  el  Sr.  Castelar  que  cómo  se  ¡ba  á resolver  el 
problema  de  la  legalidad  común,  desde  el  instante  que 
eu  esta  ley  se  echaba  abajo  el  llamado,  no  le  llamaré  de 
otro  modo,  el  llamado  sufragio  universal.  ¿Qué  tiene 
que  ver  la  legalidad  común,  el  Código  fundamental  con 
el  sufragio  universal?  ¿Qué?  Uno  de  los  grandes  méritos 
de  esa  Constitución,  precisamente  es  que  con  ella,  aca- 
tándola y respetándola,  es  compatible  el  sufragio  uni- 
versal. Pueden  venir  aquí  sus  partidarios  algún  día,  y 
sin  infringirla  en  lo  más  mínimo,  respetando  todos  sus 
artículos,  pueden  establecer  el  sufragio  universal  si  tie- 
nen á su  favor  el  voto  de  los  representantes  de  la  opi- 
nión que  aquí  se  sienten. 

Y aquí  el  Sr,  Castelar,  con  la  exactitud  histórica  que 
le  distingue,  nos  decía  que  el  sufragio  universal  existía 


en  todas  partes,  y hacia  una  excursión  por  toda  Europa 
y le  encontraba  funcionando  en  todos  los  países. 

Verdad  es  que  hay  diferencia  entre  el  sufragio  uni- 
versal directo  y el  sufragio  universal  indirecto;  diferen- 
cia grandísima,  porque  toda  elección  indirecta  empieza 
por  colocar  fuera  de  la  elección  á las  minorías  y falta 
al  principio  que  debe  animar  á la  Representación  nacio- 
nal. Pero  dando  eso  de  barato,  ^ue  todo  se  puede  dar, 
S.  S.  llegaba  á suponer  el  sufragio  universal  en  Nacio- 
nes donde  es  notorio  quo  no  existe,  y nos  hablaba  últi- 
mamente de  Italia.  ¿Hay  acaso  en  Italia  sufragio  mú- 
versal?  Pero  después  de  todo,  nosdecia  el  Sr,  Castelar  en 
el  mismo  discurso,  que  ahora  por  toda  conquista  iban  á 
rebajar  el  censo.  Pues  eso  es  lo  que  hacemos  nosotros, 
bajar  el  censo;  y será  menester  estudiar  la  relación  de 
la  riqueza  del  país  con  el  nuestro,  para  saber  si  ia  ven- 
taja todavía  no  estará  de  nuestra  parte, 

¿Y  hay  en  Inglaterra  sufragio  universal?  ¿Le  hay  en 
todos  los  Estados  de  las  Repúblicas  americanas?  Si  re- 
sulta que  apenas  hay  sufragio  universal  en  parte  algu- 
na, y el  Sr,  Castelar,  sin  embargo,  nos  demostraba  que 
el  sufragio  universal  existia  por  donde  quiera  que  ee 
volviera  la  vísta. 

Y en  este  razonamiento  nos  hablaba  de  Francia,  y 
con  la  moderación  que  le  distingue,  nos  hacia  ver  que 
en  ese  país  ya  eran  imposibles,  porque  había  sufragio 
universal,  los  golpes  de  Estado  y las  revoluciones,  pro* 
duelen  do  esto  un  movimiento  naturalísimo  eu  la  Asam- 
blea, que  el  Sr.  Castelar  interpretó  con  inexactitud, 
porque  creyó  que  era  movimiento  de  simpatía  á esta  ó 
la  otra  solución:  no  era  eso;  era  que  se  admiraba,  la 
Asamblea  al  ver  á S.  S.  en  su  entusiasmo  afirmar  una 
cosa  que  están  desmintiendo  los  hechos;  porque  después 
de  todo,  el  Sr,  Castelar,  que  poco  ménos  calificaba  de 
golpe  de  Estado  el  último  cambio  del  Gobierno  francés, 
á seguida  decía  que  en  ese  país  eran  imposibles  los 
golpes  de  Estado  en  estos  tiempos,  porque  en  estos  úl- 
timos años  el  sufragio  universal  ha  engendrado  la  li- 
bertad. Y en  efecto  hace  cuatro  ó cinco  años  engendró 
la  Commmt,  La  Ccmmune  y ei  cesarismo  son  hijos  le- 
gítimos del  sufragio  universal,  que  no  sabe  engendrar 
sino  la  tiranía  y la  anarquía,  que  es  la  tiranía  más  in- 
soportable, cien  veces  más  que  la  del  déspota. 

Yo  creo  que  estos  fueron  los  argumentos  que  en  esta 
parte  de  su  discurso  expuso  con  más  detención.  Bien 
es  verdad  que  á seguida  nos  habló  de  la  voluntad  na- 
cional; nos  habló  á propósito  de  la  voluntad  nacional  y 
de  ver  cómo  la  voluntad  nacional  se  ejerce  en  la  guerra 
empeñada  entre  turcos  y rusos,  y tuvo  palabras  elo- 
cuentes y agradables  para  el  Emperador  de  Rusia;  nos 
habló  de  su  política,  y nos  hizo  á este  propósito  una  re- 
seña elocuentísima  de  su  grandeza  y de  la  decadencia 
de  la  madre  Pétria, 

No  sé  si  en  este  punto  nos  habló  de  que  no  puden- 
do la  sociedad  soportar  la  tiranía,  donde  quiera  que  se 
levantaba  un  poder  absoluto,  se  levantaba  enfrente  una 
protesta,  y que  esto  Labia  dado  lugar  á que  algunos  con- 
cibieran un  estado  de  naturaleza  como  más  perfecto  que 
el  estado  social.  Y con  la  exactitud  histórica  que,  como 
he  dicho,  distingue  á S,  8.,  nos  hablaba  levantando  en- 
frente de  los  Césares  la  protesta  de  Yirgilio , que  habla 
cantado  su  apoteósis  y los  placeres  de  Augusto;  presen- 
taba como  protesta  contra  Cárlos  Y á Garcilaso  de  la 
Vega,  que  nunca  pensó  en  protestar  contra  el  Empera- 
dor, y cuyos  versos  ensalzaron  las  glorias  de  aquel  rei- 
nado; y nos  presentaba  como  la  protesta  contra  la  om- 
nipotencia de  Napoleón  I á Chateaubriand,  el  defensor 
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del  derecho  divino.  Con  esta  exactitud  histórica  se  re- 
corren países,  épocas  y edades,  y se  llega,  si  no  á con- 
vencer, al  menos  á obtener  grandes  triunfos  retóricos. 

¿Cuáles  son  los  procedimientos  que  era  necesario  que 
el  Sr.  Castelar  hubiera  determinado  como  propios  del 
ejercicio  de  la  voluntad  nacional  cuando  nos  ponía  como 
reodelo  y como  base  de  la  voluntad  nacional  á Husia? 
¿Es  que  cree  el  Sr;  Oastelar  que  por  el  mero  hecho  de 
que  ía  guerra  exista  y que  el  pala  preste  los  recursos 
para  ello,  eso  demuestra  la  voluntad  nacional?  Pues  no 
es  necesaria  k historia  para  eso;  abra  los  ojos  y verá  que 
la  voluntad  nacional  se  está  ejerciendo  aquí  siempre  y 
a0  ha  ejercido  en  favor  de  las  instituciones  que  hoy  te- 
nemos; ¡y  de  qué  maneral  Pero  de  no  reconocer  el  prin- 
cipio de  la  voluntad  nacional,  que,  según  el  Sr,  Caste- 
lar, nosotros  no  la  podemos  atraer,  y cuyo  desconoci- 
miento nos  dice  que  es  muy  expuesto  y peligroso  y que 
atrae  los  rayos,  deducía  8*  8.  una  serie- de  errores  en  la 
política  del  Gobierno,  que  venían  á formar  la  tercera  y 
ultima  parte  de  su  discurso,  de  la  cual  voy  á ocuparme 
brevemente. 

Estos  errores  eran  los  siguientes:  primero,  decía  el 
Sr.  Castelar,  tenemos  ia  necesidad  de  la  autorización  para 
publicar  periódicos;  no  hay  libertad  de  imprenta.  El  se- 
Sor  Castelar  olvidaba  que  esta  situación  habia  venido  á 
regir  los  destinos  del  país  en  dias  azarosos,  y que  se 
Había  encontrado  una  dictadura  mucho  más  arbitraria 
que  esa  otra  que  exige  la  autorización  para  publicar  pe- 
riódicos; situación  que  8.  S.  habia  forjado  con  sus  pro- 
pias manos,  y que  habían  continuado  sus  sucesores  con 
relación  á la  prensa,  y que  nosotros  lo  único  que  hemos 
hecho  en  ella  ha  sido  rebajarla;  y olvidaba  también, 
que  ahora  que  el  tiempo  lo  ha  permitido,  el  Gobierno 
ha  presentado  una  ley  de  imprenta,  según  la  cual  no 
hay  necesidad  de  semejante  autorización,  sino  que  pue- 
den publicarse  periódicos,  aunque  el  Gobierno  no  quiera» 

Hablaba  del  otro  error:  de  los  partidos  legales  é ile- 
gales. A esto  se  ha  contestado  ya  diversas  veces  desde 
este  banco  y en  otro  sitio,  Nosotros  no  hemos  declarado 
partidos  ilegales  á ninguno.  Reconocemos  opiniones  le- 
gales é ilegales,  ¿Y  hemos  hecho  en  esto  alguna  nove- 
dad? Pues  no  hemos  hecho  sino  continuar  la  doctrina 
seguida  por  los  hombrea  afines  á S.  S*;  el  Sr,  Caatelar 
mismo  no  derogó  nunca  el  Código  penal. 

Y luego  habló  S*  S.  de  las  elecciones,  en  donde  el 
Sr,  Castelar  tomó  su  pincel  y nos  habló  de  cosas  que  en 
otros  iábios  parecerían  vulgares,  pero  que  en  lábios  tan 
elocuentes  como  los  del  Sr.  Castelar  y los  de  mi  amigo 
ol  Sr.  Pida!  son  siempre,  como  todo  lo  que  dicen,  muy 
dignas  de  atención,  y sobre  todo  muy  elocuentes.  Nos 
habló  de  listas  altas,  de  rectificaciones  y de  todas  esas 
cosas  que  han  sucedido  en  todo  ei  período  del  gobierno 
representativo,  „y  do  todos  esos  vicios  que  tienen  todos 
los  sistemas  de  gobierno;  vicios  que  son  inherentes  á la 
naturaleza  humana,  porque  los  gobiernos  al  fin  se  prac- 
tican por  hombres,  pero  vicios  que  no  son  imputables 
en  manera  alguna  á los  Gobiernos;  nos  habló  de  la  in- 
tolerancia del  Gobierno  y de  que  se  habia  mantenido 
retirado  ó se  habia  obligado  á retirarse  á loa  partidos  po- 
líticos, y llegó  S.  3.  á aseverar  que  se  habían  retraído 
en  las  últimas  elecciones  de  Ayuntamientos  y Diputa- 
ciones. Yo  siento  que  en  cosas  tan  recientes  se  incurra 
en  errores  de  tal  magnitud.  En  las  últimas  elecciones  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  no  se  ha 
retraído  ningún  partido  en  Madrid.  Su  señoría  habrá  es- 
tado aquí,  si  no  ha  estado  fuera,  y habrá  sido  testigo, 
sobre  todo  en  la  elección  de  diputados  provinciales,  de 


unas  elecciones  animadas  y reñidas  que  sostuvieron  los 
partidos  radicales  contra  los  hombres  que  representaban 
ideas  conservadoras.  Cuando  se  hicieron  esas  elecciones, 
¿en  qué  razón  se  fundó  ningún  partido  para  retraerse? 

Dice  S*  S.  que  la  regla  que  hay  para  juzgar  anas 
elecciones  y para  juzgar  de  la  legitimidad  de  un  Parla- 
mento, es  ver  si  dentro  de  ese  Parlamento  se  encuen- 
tran representados  los  partidos  que  hay  fuera,  Y yo  Je 
pregunto  á 8,  S.;  ¿bá  visto  S.  S*  muchos  Parlamentos 
en  que  los  partidos  de  oposición  tengan  la  representa- 
ción numerosa  que  han  tenido  en  éste  los  partidos  que 
combaten  al  Gobierno?  Su  señoría  llegó  á decir  que  no 
era  una  Asamblea  española  aquella  en  que  pudieran 
faltar  hombres  de  tanta  inteligencia  y tanto  mérito  en 
la  tribuna  como  el  Sr,  Presidente  de  este  Congreso, 
como  el  jefe  de  los  constitucionales*  como  el  jefe  da  los 
centralistas,  como  el  Presidente  de  esta  Gobierno,  como 
el  que  sostuvo  la  campaña  de  los  cinco  años  contra  el 
Gobierno  de  la  unión  liberal,  como  un  hombre  público 
de  palabra  tersa,  correcta  y elegantísima  á quien  unen 
con  8.  8.  lazos  de  amistad*  Pues  yo  recuerdo  haberme 
encontrado  en  esa  Asamblea  que  S,  S,  presenta  como 
imposible;  en  esa  Asamblea  en  que  no  había  ninguna 
de  esas  ilustres  personas,  y era  precisamente  la  Asam- 
blea en  que  S*  8.  ocupaba  el  banco  del  Gobierno,  la  que 
le  mantenía  al  frente  de  los  destinos  de  la  Patria.  No 
habia  ninguno,  absolutamente  ninguno  de  esos  indivi- 
duos; yo  entonces  tuve  la  honra  de  venir  á aquella 
Asamblea;  hablé  allí  con  el  respeto  que  el  Sr,  Oastelar 
habla  dolante  de  las  instituciones  que  rigen  á su  país; 
pero  yo  no  me  hubiera  atrevido  á decir*  y todavía  no 
me  atrevo  á decirlo,  que  aquella  no  fuera  una  Asamblea 
española;  yo  creo  que  allí  eran  españoles  los  que  esta-* 
ban  sentados, 

¿Qué  puede  imputarse  á nosotros?  ¿Que  no  so  sienten 
en  esos  bancos  los  carlistas?  Efectivamente  no  se  sientan 
en  aquellos  bancos,  y ojalá  no  se  hubieran  sentado  nun- 
ca, porque  no  hubiera  llegado  el  caso  de  que  se  hubie- 
sen co aligado  con  ciertos  partidos  ciegos  y despechados, 
preparando  de  este  modo  la  guerra  civil  que  luego  lle- 
gó á costar  tantas  lágrimas.  Pero  no  tenemos  la  culpa 
de  que  los  carlistas  no  estén  en  esos  bancos;  antes,  por 
el  contrarío*  respecto  á los  carlistas  solo  tenemos  la  glo- 
ria de  haberles  impedido  trabajar  de  cierta  manera,  y 
que  al  ver  que  sus  esfuerzos  son  impotentes*  sea  su  mis- 
ma impotencia  la  que  los  haya  condenado  á ase  retrai- 
miento. 

¿Ha  hablado  S.  8.  de  otros  partidos?  ¿Quiere  hablar 
8.  8.  de  individuos  que  han  perecido  en  la  lucha?  Pues 
hubiera  escogido  mal  momento*  porque  precisamente 
uno  de  los  mas  brillantes  oradores  de  los  partidos  extre- 
mos acaba  de  obtener  la  victoria  en  la  lucha  electoral 
con  otros  candidatos  en  un  distrito  cercano  á Madrid. 

Habló  S.  S.  del  retraimiento.  Siempre  puede  uno 
enmendarse;  S,  8.,  hombre  de  gobierno,  necesitaba  jus- 
tificarse, y quiso  hacerlo  en  esta  ocasión.  Pero  ¿qué 
culpa  tiene  el  Gobierno  de  que  algún  partido  renuncie 
á la  discusión,  renuncie  á la  vida? 

Nosotros  estamos  aquí;  aquí  está  la  mayoría,  que  no 
renunciará  jamás  á la  discusión,  porque  es  la  ley  de  su 
formación  y la  necesidad  de  su  existencia;  á los  que  aban- 
donen estos  bancos,  el  país  los  olvidará  si  signen  por  ese 
camino;  por  lo  demás,  no  será  imputable  á nosotros  que 
hayan  desertado  de  este  sitio  ó que  lo  hayan  abandona- 
do (aunque  no  rectifico  la  frase  á ver  si  alguien  la 
toma  por  ataque*  se  decide  á recogerla  y se  resuelve 
la  dificultad);  ellos  sabrán  para  qué  lo  hacen  pero; 
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cuando  el  3r.  Oas  telar  se  presenta  á combatir,  el  Go- 
bierno siente  muchísimo  gusto  en  contender  con  3.  S. 

En  gracia  de  la  necesidad  que  S,  3.  siente,  y que  yo 
por  mi  parte  concibo,  no  entro  á rectificar  algunos  he- 
chos particulares  que  S.  S.  adujo  en  el  exórdio  de  au 
discurso  para  pedir  el  perdón  ó la  absolución  de  no  sé 
quién,  de  algunos  que  á S,  S.  le  perecía  que  le  acusa- 
ban de  ministerial. 

Hablaba  S.  B.  de  qao  los  retraimientos  se  producían 
por  las  elecciones,  que  están  aquí  discutidas  hasta  la  sa- 
ciedad, y por  el  Senado,  que  para  S.  3.  era  un  cuerpo 
cerrado,  aunque  en  esta  parte  parece  que  S,  S.  decli- 
naba en  otros  toda  la  responsabilidad  de  su  aserto.  Se- 
ñores, un  cuerpo  cerrado  cuya  mitad  es  de  elección,  y 
que  es  por  mitad  disol  ubre,  no  se  comprende;  esta  apre- 
ciación no  puede  ser  debida  sino  al  deseo  del  Br.  Gaste  - 
lar  de  merecer  el  aplauso  de  los  retraídos;  pero  la  ver- 
dad es,  que  por  este  camino  no  podía  S.  3.  determíuar 
ni  justificar  el  retraimiento. 

El  Sr.  Castelar  oyó  sin  duda  mal,  porque  solo  de 
esta  manera  me  puedo  yo  explicar  que  hiciera  uso  de 
nn  argumento  de  un  individuo  de  la  comisión  que  no 
fué  como  S.  S.  le  citó. 

El  individuo  do  la  comisión  á que  S.  3,  se  refiere, 
y lo  digo  con  la  confianza  de  que  no  me  han  de  desmen- 
tir ni  el  Extracto  ni  el  Diario  de  ¡as  pasiones,  no  aseveró 
que  hubiera  en  España  dos  ni  tres  millones  de  ciudadanos 
incompatibles  con  las  instituciones  fundamentales  del 
país;  dijo,  sí,  que  el  sufragio  universal  era  incompatible 
con  las  ideas  conservadoras,  con  las  ideas  de  Órden,  y 
enumeró  algunos  de  sus  defectos,  como  todos  los  que 
impugnamos  ese  sistema;  pero  esto  no  autorizaba  al 
Sr.  Castelar  á torcer  el  argumento  y darle  la  forma  que 
le  dio. 

Concluía  el  Sr.  Castelar  diciendo  que  ya  se  vela  por 
las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y por  todas 
las  manifestaciones  de  la  mayoría,  que  aquí  se  iba  á una 
política  de  resistencia,  que  dentro  de  este  régimen  era 
imposible  adelantar,  que  solo  era  posible  retroceder;  y 
exclamaba  por  flu  3.  S.:  ei  es  esta  la  libertad  que  hoy 
tenemos  [y  naturalmente  para  S.  S.  era  muy  poca},  ¿qué 
esclavitud  nos  reserváis  en  el  porvenir?  Y recordaba  su 
señoría  á este  propósito  que  todas  las  restauraciones  han 
tenido  un  período  de  espausion  y uu  período  de  resis- 
tencia. 

El  Sr.  Castelar  en  esta  parte  ha  sido  injustísimo;  de 
los  hechos  acaecidos  hasta  hoy  y de  los  actos  de  este 
Gobierno,  S.  S,  debía  esperar  el  reinado  de  la  libertad. 
Bien  es  verdad  que  el  Sr.  Castelar,  olvidando  constante- 
mente aquello  que  no  le  conviene,  olvidaba  que  nosotros 
hemos  recibido  el  Poder  en  medio  de  una  dictadura  om- 
nímoda, forjada,  como  he  dicho  antes,  por  las  propias  ma- 
nos de  S.  S , y nosotros  no  hemos  hecho  más  uso  que  el 
absolutamente  necesario  de  esas  facultades,  y en  cuan- 
to hemos  podido  hemos  reunido  Córtes  para  comparecer 
ante  ellas  á defender  nuestra  política  y nuestro  sistema, 
para  que  todos  pudieran  tener  fácil  y expedito  el  cami- 
no para  combatirnos  y- llegar  al  triunfo  de  sus  ideas. 
Sí;  nosotros  cumplimos  con  el  deber  de  todo  gobierno 
representativo,  de  tener  abiertas  las  puertas  del  Parla- 
mento, discutiendo  constantemente,  no  esquivando  la 
lucha,  diciendo  aquí  á la  faz  del  país  la  que  nosotros 
creemos  la  verdad,  procurando  que  uo  haya  ni  seducidos 
ni  incautos.  Quédese  para  el  Sr.  Castelar  la  gloria  de 
coger  en  brazos  de  su  poderosa  elocuencia  á ese  pueblo 
(y  alguna  vez  su  elocuencia  estuvo  á punto  de  no  bas- 
tarle) y llevarle  á las  cumbres  délos  países  que  forja  en 


su  Imaginación  y brindarle  con  todos  los  goces  más  se- 
ductores de  la  vida,  para  después  cuando  los  pueblos  si- 
guen dócilmente  la  voz  de  fuego  de  S.  S.,  cuando  cre- 
yendo que  van  á realizar  esos  bienes  tienden  la  mano  á 
recogerlos,  verse  obligado  3.  3.  á recurrir  á la  Guardia 
civil  y á los  carabineros  para  obligarles  á que  respeten 
la  propiedad  y el  órden. 

El  3r.  GASTE  LAB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  GASTELAB:  Empiezo  dando  las  gracias  al 
Sr,  Silvela  por  las  frases  que  ayer  pronunció  tratando 
de  mi  persona.  Indudablemente,  si  la  tribuna  española 
ha  tenido  grao  gloria  por  la  elocuencia  de  sus  oradores, 
no  puedo  ménos  de  creer  que  esta  gloria  continuará 
cuando  oigo  hablar  á Diputados  de  tanta  lógica  y tanta 
elocuencia  como  el  Sr,  Silvela. 

Nosotros  admitimos  que  en  la  esfera  del  poder  pu- 
blico el  sufragio  universal  y la  soberanía  nacional  tie- 
nen una  gran  relación;  pero  no  hemos  sido  nunca  par- 
tidarios de  una  democracia  absolutista.  Siempre  hemos 
dicho  que  el  sufragio  universal  no  puede  igualarse  á 
ciertos  derechos  inherentes  á la  personalidad  humana. 
Hay  eu  realidad  un  movimiento  liberal  y otro  democrá- 
tico, y ambos  se  reúnen  eu  el  seno  de  nuestras  doctri- 
nas, porque  queremos  una  democracia  liberal. 

El  Sr,  Silvela  recordaba  para  contradecirme  la  época 
de  mi  Gobierno.  Fueran  éstas  ú otras  las  causas,  aque* 
lia  no  era  una  época  normal,  sino  de  guerra;  y ¿qué  ea 
después  de  todo  la  guerra?  La  fuerza  en  competencia 
con  la  fuerza.  ¿Y  qué  ba  de  ser  por  necesidad  la  guerra? 
El  despotismo  opuesto  á otro  despotismo. 

Yo,  á pesar  de  que  había  soñado  servir  á mi  Patria 
en  circunstancias  pacíficas,  porque  no  me  creía  con  la 
aptitud  necesaria  para  arrostrar  grandes  tempestades, 
las  arrostré  con  energía,  y por  cuanto  hice  no  tengo 
remordimiento,  sino  satisfacción;  pero  aquel  perío  lo  no 
puede  considerarse  como  normal.  En  medio  de  aquella 
crisis  cumplí  las  leyes  de  resistencia  que  me  encontré 
vigentes,  porque  no  era  más  que  el  Jefe  del  Poder  eje- 
cutivo; pero  no  atenté  contra  el  sufragio  universal,  ni 
contra  la  libertad  de  enseñanza,  ni  contra  la  libertad 
religiosa,  ni  contra  el  matrimonio  civil;  todo  cuanto  hice 
fue  para  salvar  esas  conquistas  de  la  deshecha  borrasca 
á que  tantas  pasiones  las  habían  entregado. 

Pero  el  Sr.  Silvela  me  decía  que  yo  elevaba  la  vo- 
luntad ciega  de  las  muchedumbres  sobre  todos  los  de- 
rechos. No;  no  creo  que  haya  voluntad  verdadera  que 
no  esté  dirigida  por  la  razón;  y creo  también  que  nin- 
guna voluntad  verdadera  puede  manifestarse  sino  por  la 
libertad  de  aquellas  grandes  instituciones  que  pertene- 
cen á la  inteligencia,  como  la  prensa,  la  Iglesia,  la  Uni- 
versidad y la  tribuna.  Todas  estas  instituciones  crean 
la  razón  pública,  y ésta  mueve  como  una  gran  máquina 
de  vapor  el  sufragio  universal.  Yo  quiero  el  sufragio 
universal  sometido  á la  razón  pública,  que  so  manifies- 
ta de  muchas  maneras  diversas. 

Pero  al  atacar  el  Sr.  Silvela  el  sufragio  universal  re- 
cordó una  época  que  echaba  por  tierra  toda  su  argu- 
mentación, Nos  dijo  S,  S.  que  el  sufragio  universal  era 
demagógico  ó cesarista,  y sin  embargo  olvidó  que  en 
1848,  empeñada  desde  loa  primeros  dias  de  aquella  Re- 
pública la  lucha  entre  el  elemento  socialista  y ol  ele- 
mentó  republicano  liberal  y conservador,  el  sufragio 
universal  se  puso  enfrento  del  elemento  socialista.  ¿Qué 
significan  las  jornadas  de  Julio  sino  el  arranque  de  la 
revolución  ciega  contra  el  sufragio  universal? 
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Y hubo  más:  á medida  que  aumentaron  los  peligros, 
aumentó  el  sentido  conservador  del  sufragio  universal; 
y si  la  Asamblea  Constituyente  fué  en  esencia  conser- 
vadora, la  Asamblea  legislativa  fué  más  conservado- 
ra aún. 

Además,  tienen  los  pueblos  cierto  entusiasmo,  cierto 
amor,  y el  amor  y el  entusiasmo  de  la  Francia  es  hácia 
la  idea  de  igualdad.  Yo  entre  la  libertad  y la  igualdad 
opto  por  la  libertad;  pero  la  Francia  prefiere  la  igualdad, 
y contra  ese  instinto  la  Asamblea»  esencialmente  con- 
servadora, cometió  el  error  de  limitar  el  sufragio  uni- 
versal. Entonces  un  hombre  astuto,  conocedor  del  pue- 
blo cuyo  imperio  buscaba,  se  aprovechó  de  aquel  gran 
error  de  los  partidos  conservadores  republicanos  y pro- 
clamó frente  á ellos  el  sufragio  universal*  Por  eso  yo, 
que  deseo  la  paz  de  mi  Pátria»  os  aconsejo  que  conser- 
véis el  sufragio  universal,  y que  no  deis  bandera  de  re- 
belión con  apariencias  de  justicia  á ninguna  de  las  pa- 
siones que  se  agitan  en  el  seno  de  mi  Patria. 

Aun  consumada  aquella  falta,  es  la  verdad  que  no 
fué  el  sufragio  universal  quien  derribó  aquella  Asam- 
blea, sino  un  conspirador  afortunado,  Napoleón  III,  y 
sus  preto ríanos,  que  invadieron  la  Asamblea.  Así  es  que, 
cuando  yo  le  vi  caer  en  Sedan,  dije:  hay  justicia  en  el 
cielo,  porque  este  es  el  castigo  del  atentado  cometido  con- 
tra la  República  en  la  funesta  noche  del  2 de  Diciembre. 

Contestando  ya  al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, le  diré  que  no  acostumbro  á discutir  las  cues- 
tiones personales;  pero  me  quejo  de  que  S.  S.  crea  lo 
que  se  ha  dicho  sobre  mis  inexactitudes  históricas. 

¿En  qué  está  la  inexactitud?  ¿En  que  he  dicho  que 
el  sufragio  universal  ha  fundado  el  Imperio  aleman,  y 
que  todavía  hoy  los  mayores  de  25  años  que  están  en 
el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles  son  los  que  nom- 
bran los  Diputados  del  Reichstadt?  ¿En  que  he  dicho  que 
el  sufragio  universal  creó  la  Italia,  ó que  el  sufragio 
universal  nombra  indirectamente  los  Presidentes  de  los 
Estados-Unidos?  En  todo  esto  no  hay  inexactitud,  como 
no  la  hay  en  que  la  poesía  de  la  naturaleza  nace  junto 
al  despotismo;  porque  el  que  fueran  amigos  de  los  dés- 
potas los  poetas  que  citó,  no  prueba  que  el  sentido  so- 
cial de  la  poesía  fuese  otro  que  el  de  estudiar  la  natu- 
raleza, como  un  refugio  que  busca  el  arte  cuando  se  en- 
cuentra una  sociedad  oprimida. 

Pero  S,  S.  ha  estado  más  injusto  al  decir  que  yo  creé 
una  dictadura.  Yo  recibí  de  las  Cortes  una  delegación 
en  circunstancias  difíciles;  yo  puse  en  práctica  una  Ley 
de  órden  publico  que  estaba  vigente  y que  yo  no  había 
hecho.  ¿Me  había  yo  de  constituir  en  Poder  legislativo? 
Observó  Las  leyes  vigentes;  y si  no  las  observara,  incur- 
riera en  responsabilidad. 

El  período  que  S.  S,  ha  citado  queriendo  poner  de 
relieve  contradicciones  mías,  es  el  fundamento  más  se- 
guro para  demostrar  que  mí  doctrina  es  una  síntesis, 
porque  yo  sostenía  que  el  período  floreciente  del  socia- 
lismo estaba  en  la  Monarquía  de  Luis  Felipe,  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  me  negaba  esto.  Pues  yo  di- 
go gue  casi  todos  Los  sistemas  socialistas,  desde  la  or- 
ganización de  los  sansimonianos  hasta  el  taller  de  Luis 
Blanc,  han  nacido  en  la  época  de  Luís  Felipe.  Es  más: 
el  gran  divulgador  del  socialismo  furríerista  dedicó  un 
libro  de  propaganda  k Luis  Felipe,  por  considerarle  el 
primer  propietario  de  Francia. 

La  verdad  es  que  hoy,  después  de  veinticinco  años  de 
pleno  sufragio  universal,  esos  sistemas  ya  no  existen, 
esos  apóstoles  ya  no  hablan,  y el  sentido  general  ha  con- 
venido en  que  hay  ciertas  imperfecciones  eternas,  y qua 


contra  ellas  no  puede  nada  la  naturaleza  humana,  siem- 
pre contingente.  Bate  resultado  se  ha  conseguido  por 
medio  del  sufragio  universal. 

Dice  S.  S.  que  la  Commune  salió  del  sufragio  univer- 
sal, y cabalmente  sucedió  io  contrario.  El  elemento  que 
la  venció  fué  una  Asamblea  elegida  por  sufragio  uni- 
versal. 

El  Sr*  PRESIDENTE*.  Su  señoría  conoce  que  no 
está  rectificando. 

El  Sr.  CASTEIiAB:  Entonces  me  siento,  porque  no 
me  gusta  rectificar  ni  estar  fuera  del  Reglamento. 

El  Sr,  SILVEIiA  (D*  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y S, 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  Brevísimas  pala- 
bras he  de  pronunciar  rectificando  algunas  de  las  indi- 
caciones del  Sr.  Castelar  en  la  parte  esencial  que  ellas 
tienen,  y cinéndome  estrictamente  á los  límites  del  Re- 
glamento. 

Decía  S,  S.  que  yo  no  había  interpretado  debida- 
mente la  nocion  que  él  daba  de  la  soberanía  nacional, 
puesto  que  él  no  representaba  la  democracia  autoritaria 
superior  áios  derechos  individuales,  y que  representaba, 
por  el  contrario,  la  democracia  individualista,  que  reco- 
noce que  estáu  por  cima  de  la  soberanía  y de  la  volun- 
tad nacional.  Yo  me  complazco  en  reconocerlo  y decla- 
rarlo así,  y es  este  uno  de  los  principales  motivos  de  las 
simpatías  que  siempre  me  han  inspirado  algunas  de  las 
doctrinas  de  S.  S.,  con  cuyo  fundamento  no  podía  yo 
raéuos  de  estar  en  algún  modo  conforme.  Su  señoría  se* 
parándose  y riñendo  batallas  con  la  democracia  socia- 
lista, entiendo  yo  que  ha  prestado  servicios  á ideas  que 
á mí  también  me  son  sica  páticas;  pero  S,  S,  mantiene 
el  dogma  de  la  soberanía  nacional,  y esto  es  lo  que  yo 
trataba  de  explicar  en  mi  discurso  de  ayer  en  todo  su 
absolutismo,  en  cuanto  á lo  que  se  refiere  á organización 
de  los  poderes  públicos,  á la  vida  colectiva  de  los  pue- 
blos; y lo  que  yo  decía  y sostengo  es,  que  existe  para 
esa  vida  colectiva  y para  esa  organización  de  los  poda- 
res públicos,  una  ley  moral  m dependiente  de  la  volun- 
tad individual,  y á la  que  esta  misma  voluntad  indivi- 
dual ha  menester  de  ajustarse  para  realizar  la  ley  his- 
tórica de  cada  país  y de  cada  pueblo. 

Cuando  los  pueblos  en  sus  intereses  colectivos  y en 
la  realización  de  su  historia  política  seseparan  de  esa  ley, 
infringen  un  principio  moral  exactamente  lo  mismo  que 
ios  individuos,  y también  como  ellos  sufren  y experi- 
mentan el  castigo  correspondiente  á esta  infracción. 
Este  es  el  diferente  punto  de  vista  que  separa  la  escue- 
la de  S.  S.  de  la  que  entiendo  yo  que  es  uu  verdadero 
progreso  respecto  de  la  suya,  puesto  que  viene  á reali- 
zar en  la  esfera  del  poder  público  y en  la  esfera  de  ios 
intereses  colectivos,  lo  que  S.  S.  tiene  ya  reconocido 
como  cierto  y positivo  en  la  esfera  del  derecho  indi- 
vidual. 

Hablaba  yo  también  de  las  doctrinas  dé  S*  S. , y en 
cierto  modo  las  culpaba  de  io  que  la  opinión  y la  con- 
ciencia pública  las  culpan  y las  culparán  constante- 
mente, por  grandes  que  sean  los  esfuerzos  de  elocuen- 
cia con  que  se  defiendan;  las  culparán,  Sr.  Castelar, 
de  lo  que  el  ingenio  nacional  ha  condeosado  en  un  cé- 
lebre y popular  epigrama  que  de  todos  es  bien  cono- 
cido; las  culparán  eternamente  de  que  si  bien  con  gran- 
de patriotismo  empezó  S.  S.  y siguió  la  obra  de  hacer 
el  hospital,  había  antes  empeñado  grandemente  su  mis- 
ma elocuencia  y sus  mismas  fuerzas  en  hacer  los  po- 
bres. De  esto  es  de  lo  que  e!  país  y la  opinión  culpan  á 
las  doctrinas  de  S.  9,,  de  traer  envueltos  entre  losmi.s- 
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mos  pliegues  de  su  bandera,  sin  la  conciencia  comple- 
ta de  los  que  la  tremolan,  esos  miasmas  y esas  calami- 
dades públicas,  que  lanzadas  al  viento  germinan  en  la 
tierra  déla  Patria,  excitan  ía  animadversión  general, 
y despiertan  después  tardíamente  en  SS.  S3.  el  senti- 
miento de  la  necesidad,  déla  represión  y del  órden.  Este 
era  el  sentido  de  mi  argumento,  y por  eso  me  he  per- 
mitido rectificarla  en  estos  brevísimos  términos, 

Decia  S,  S.  que  el  sufragio  universal  era  instrumen- 
to de  la  razón  pública,  y que  era  un  instrumento  que, 
inspirándose  en  los  verdaderos  sentimientos  del  país,  po- 
dría producirlos  buenos,  exactamente  lo  mismo  que  el 
censo,  y en  esto  no  explicaba  el  argumento  que  yo  ha- 
bía hecho  combatiendo  el  sufragio  universal  en  toda  su 
verdadera  y absoluta  integridad.  Yo  había  dicho  que 
si  el  sufragio  universal  pudiera  llegar  á representar  y 
ser  por  la  grande  ilustración  de  todos  los  ciudadanos 
un  medio,  un  procedimiento  para  traer  á la  esfera  del 
Poder  la  mayor  cantidad  de  garantías,  la  mayor  canti- 
dad de  riquezas,  por  decirlo  así,  de  intelig encía,  de  ca- 
rácter, de  razón  pública,  en  ese  caso  el  sufragio  univer- 
sal no  seria  una  cuestión  séria  de  escuela ; pero  la  es- 
cuela de  S*  S.  lo  defiende  considerándole  como  expre- 
sión de  la  voluntad  é independiente  de  las  condiciones 
necesarias  para  ser  instrumento  de  la  razón  pública, 
¿Cómo  es  posible  que  sea  la  ley  natural  del  sufragio  en 
España  la  universalidad?  Porque  las  leyes,  como  sabe 
S.  S.,  son  las  relaciones  necesarias  que  se  derivan  de  la 
naturaleza  de  las  cosas.  La  relación  que  hay  que  esta- 
blecer para  producir  la  ley  electoral,  es  entre  la  razón 
pública  y el  estado  del  país;  y dado  el  estado  del  país, 
dado  el  cuerpo  electoral,  si  se  establece  como  ley  la  re- 
lación de  la  universalidad,  no  se  establece  una  ley  ver- 
dadera, porque  se  desconoce  la  naturaleza  de  las  cosas 
porque  el  estado  de  España  uo  permite  esa  relación  uni- 
versal, sino  restringida. 

Por  último,  y aun  cuando  no  quisiera  dar  lugar  á 
ninguna  indicación  del  Sr.  Presidente,  para  lo  cual  pro- 
curaré encausar  todo  lo  posible  mi  discurso,  pero  sin 
dejar  por  eso  de  contestar  á ninguna  de  las  observacio- 
nes de  S.  S... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Bueno  es  que  S.  S.  tenga 
en  cuenta  que  está  rectificando,  no  contestando. 

ElSr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Iba,  8r.  Presidente, 
á hacer  una  última  rectificación,  relativa  al  ejemplo  de 
Francia,  que  presentaba  como  uno  de  los  muchos  en 
que  apoyaba  mi  doctrina;  ejemplo  que  se  ha  desnatura- 
lizado, lo  cual  me  obliga  á explicar  cuáles  eran  los  tér- 
minos de  mi  pensamiento.  Yo  decia  que  en  Francia  ha- 
bía producido  el  sufragio  universal  la  totalidad  de  sus 
fenómenos;  que  era  el  país  donde  se  poáia  estudiar  con 
más  fruto,  y citaba  el  ejemplo  de  la  Asamblea  de  1848, 
que  ante  los  peligros  producidos  por  el  sufragio  univer- 
sal, en  las  elecciones  parciales  se  había  creído  en  la  ne- 
cesidad de  restringir  el  sufragio,  y habla  votado  la  ley 
de  1850,  que  era  una  restricción  evidente  del  sufragio; 
y recordaba  este  ejemplo  con  dos  objetos:  en  primer  lu- 
gar, con  el  de  hacer  ver  cuál  es  el  efecto  que  prodace  el 
sufragio  en  la  opinión,  cuando  se  desenvuelve  sin  gran  * 
des  compensaciones  de  los  poderes  autoritarios;  y des- 
pués, como  una  demostración  de  que  no  era  el  primer 
ejemplo  de  que  se  hubiera  restringido  el  sufragio  uni- 
versal por  una  Cámara  elegida  por  el  mismo  procedi- 
miento. Su  señoría,  al  querer  combatir  mí  argumento,  ha 
venido  á fortificarle  y á demostrar  Jo  que  yo  habia  dicho, 
y con  esto  concluyo:  que  el  sufragio  universal  es  in- 
eficaz para  conquistar  la  libertad,  porque  ese  mismo  su- 


fragio, mantenido  por  el  Imperio,  no  ha  sido  poderoso 
para  romper  lo  que  S.  S.  llama  cadenas  de  Opresión; 
mientras  el  censo  restringido  nos  ofreció  el  espectáculo 
de  la  Cámara  de  1829,  que  votó  aquel  célebre  mensaje 
al  Bey,  que  con  más  calma  en  los  espíritus,  hubiera 
quizá  bastado  á restablecer  en  toda  su  integridad  la  li- 
bertad política  en  Francia.  E!  sufragio  universal,  man- 
tenido por  el  Imperio,  no  pudo  romper  esas  cadenas  de 
que  nos  hablaba  el  Sr.  Gastelar,  y tuvo  que  esperar  la 
invasión  extranjera,  la  verdadera  complicidad  de  los 
ejércitos  victoriosos  de  Alemania. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Aunque  he  oído  con  sumo  gus- 
to la  rectificación  del  Sr.  Silvela,  ahora  no  voy  á hacer 
más  que  contestar  á una  alusión  dirigida  por  S,  S.  al 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  quien  por  hallarse  enfermo  m 
puede  recogerla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gastelar,  no  par»  im- 
pedir á S.  S.  que  hable,  sino  para  cumplir  una  disposi- 
ción del  Reglamento,  se  va  á preguntar  á la  Cámara  si 
podrá  contestar  á esa  alusión.» 

Hecha  la  correspondiente  pregunta  por  el  Sr,  Secre- 
tario García  López,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Gastelar  puede  seguir 
en  el  uso  de  la  palabra. 

EL  Sr.  CASTELAR:  Recordaba  el  Sr.  Silvela  el 
tiempo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  pasaba  revista  á 
la  Milicia;  pero  no  habrá  olvidado  S.  S.  que  esto  honra 
mucho  al  Sr*  Marqués , porque  aquella  Milicia  conservó 
el  órden  público  en  Madrid  durante  el  periodo  revolu- 
cioeario;  en  cuanto  á los  que  vinieron  aquí  en  una  noche 
triste,  de  todo  tenían  ménos  de  sufragio  universal,  y no 
era  ciertamente  el  sufragio  universal  quien  perturbaba 
el  órden:  de  manera  que  el  argumento  del  Sr,  Silvela  no 
era  de  gran  oportunidad. 

Respecto  á nuestras  contradicciones,  solo  diré  que 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  y yo  estamos  enteramente  do 
acuerdo  en  cuanto  al  sufragio  universal;  más  contradic- 
ciones se  podrían  encontrar  entre  las  diversas  teorías  que 
aquí  se  han  sostenido  por  los  Diputados  de  )a  mayoría 
para  defender  el  censo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Por  más  que  el  Sr.  Gastelar  quiera  explicar 
esto  á su  modo,  ello  es  que  S.  S.  admite  que  el  sufragio 
universal  no  es  un  derecho  natural,  sino  una  función 
política  que  exige  capacidad  para  su  ejercicio.  Estando 
S,  S.  de  acuerdo  en  esto,  me  parece  que  está  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  no  necesito  decir  más, 
y paso  á otra  rectificación. 

El  Sr.  Gastelar  ha  encontrado  un  medio  ingenioso 
de  eludir  ciertas  responsabilidades;  dice  S.  S,  que  no 
hizo  la  dictadura,  sino  que  la  hicieron  las  Górtes,  y por 
ese  sistema  nosotros  también  estamos  á cubierto  de  la 
responsabilidad  que  se  nos  imputa,  porque  tampoco  nos- 
otros hicimos  la  dictadura;  lo  que  hicimos  fué  aplicar 
lo  que  las  Górtes  dieron  al  Sr,  Gastelar,  ó dejaron  á sus 
sucesores;  hicimos  lo  que  nuestros  antecesores,  y bajo 
este  punto  estamos  en  igualdad  de  circunstancias.  El 
Sr,  Gastelar  no  quiere  que  se  le  juzgue  por  aquel  perio- 
do, que  dice  que  es  uu  período  de  combate  y de  lucha 
extraordinario  en  su  concepto.  Pues  en  el  mió,  y tengo 
la  seguridad  que  en  el  de  la  mayaría  de  la  Asamblea  y 
del  país,  siempre  que  haya  sufragio  universal  y qoe 
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haya  aquellas  in  a ti  tu  dones  que  S.  S,  defendía  enton  - 
ceg,  habrá  la  misma  lucha  y los  mismos  malea  para  la 
Pátria, 

Otra  rectificación*  Yo  no  he  negado  que  en  tiempo 
de  la  Monarquía  de  Luis  Felipe  hubiera  socialistas,  sino 
que  la  coincidencia  de  existir  en  ese  tiempo,  no  estable- 
ce ninguna  relación  lógica  para  sacar  la  deduciün  que 
g,  S.  ha  pretendido  sacar.  Más  lógico  seria  suponer  que 
el  socialismo  habia  sido  engendrado  por  el  sufragio  uni- 
versal* sin  más  que  recordar  los  incendios  de  Al  coy 
y de  Montilla  y de  otras  poblaciones  importantes  de 
España, 

El  Sr.  GASTELAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S; 

El  Sr,  CASTELAR:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación es  responsable  de  la  ley  de  imprenta  que  él  pro- 
pone, de  la  ley  electoral  que  también  propone:  pero  so- 
lía íDsensato  exigirle  responsabilidad  por  el  cumplimien- 
to de  leyes  que  están  vigentes  y que  S.  S*  no  ha  pro- 
puesto. Su  señoría  tiene  el  deber  de  cumplir  las  leyes 
vigentes,  y yo  tenia  este  mismo  deber. 

Cree  8.  S.  que  el  sufragio  universal  produjo  los  in- 
cendios de  Alcoy  y de  Montilla,  y esto  no  es  exacto; 
porque  prescindiendo  de  que  sin  el  sufragio  ha  habido 
machos  incendios  en  España,  lo  que  produjo  el  sufragio 
universal  fueron  las  Córtes,  de  cuyo  seno  brotaron  los 
Gobiernos  que  persiguieron  después  aquellos  delitos. 

Lo  que  yo  iba  á decir  cuando  me  interrumpió  el  ae- 
ñor  Presidente,  era  que  la  Cornmme  no  había  nacido  del 
sufragio  universal,  sino  de  una  insurrección.  En  efec- 
to, la  mayoría  de  los  elegidos  para  representar  la  Muni- 
cipalidad de  París,  eran  republicanos  conservadores; 
pero  en  aquellas  horas  terribles  la  mayoría  no  acudió  al 
Municipio,  y la  minoría  se  apoderó  del  Poder.  B1  sufra- 
gio universal  no  creó  la  Oommune;  la  creó  la  falta,  la 
anuencia  forzosa  de  los  elegidos  por  el  sufragio  uni- 
versal. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Eobledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Bobledo):  Señores,  por  lo  visto  hay  aquí  dos  lógicas, 
una  de  las  cuales  solo  es  permitido  usara!  Sr*  Castelar. 
Sn  señoría  coge  la  historia,  hace  una  enumeración  de 
hechos,  en  este  ó en  el  otro  sentido,  y concluye  diciendo 
que  todo  esto  ha  sucedido  porque  no  había  sufragio  uni- 
versal. Su  señoría  quiere  hallar  solo  bienes  en  el  sufra- 
gio universal,  y para  esto  nos  pinta  cuadros  bellísimos 
y termina  diciendo:  aquí  teneis  las  consecuencias  del 
sufragio  universal.  Pero  se  levanta  un  Ministro,  yo  por 
ejemplo,  uso  de  esa  lógica,  y digo,  como  no  veo  más  que 
Radichas  en  el  sufragio  universal  que  esas  desdichas  no 
flon  más  que  consecuencias  de  ese  sufragio;  y entonces 
bl  Sr,  Casteler  exclama  que  eso  nada  tiene  que  ver  con 
el  sufragio  universal. 

Se  levanta  un  orador  que  tiene  grandes  afinidades 
Con  el  Sr.  Castelar,  y este  orador  apela  á todo,  á mani- 
festaciones populares,  á resultados  de  las  elecciones,  y 
cu  todas  partes  vé  el  sufragio  universal.  Pues  t señores, 
si  veis  el  sufragio  universal,  cuando  le  creeis  combatido 
en  todo  aquello  que  puede  favoreceros,  y nos  hacéis  ob- 
jeciones porque  tratamos  de  destruirle,  y decís:  «si  las 
muchedumbres , por  ejemplo , os  aclaman  y nosotros  os 
respetaremos,»  como  yo  veo  muchedumbres  con  la  tea 
encendida  y el  puñal,  podría  decir  también  que  este  era 
el  resultado  del  sufragio  universal.  Pero  es  que  yo  lo 
%o  con  más  razón  que  vosotros;  vosotros  lo  decís  fun- 


dándoos en  deducciones  forzadas;  yo  lo  sostengo  por  me- 
dio de  deducciones  lógicas,  demostrando  que  cuando  no 
ha  existido  el  sufragio  universal , ios  partidos  y las  es- 
cuelas socialistas  no  han  tomado  el  vuelo  y el  incremen- 
to que  han  tenido  al  amparo  de  esa  institución,  engen- 
drando la  Intentacioml , excitando  á las  muchedumbres 
y regando  con  sangre  las  calles  de  las  ciudades  más  im- 
portantes de  nuestra  Patria.  Esta  es  la  verdad,  y bueno 
es  que  qnede  consignado  que,  siguiendo  la  lógica  de 
S.  S.,  podría  yo  imputar  al  sufragio  universal  muchí- 
simas más  desdichas  que  ventajas ; pero  aun  cuando  yo 
podría  seguir  el  camino  emprendido  por  S.  S,,  como 
quiera  que  tengo  otras  razones  más  poderosas  en  que 
apoyar  esa  opinión  mia,  en  virtud  de  esas  razones  le  im- 
puto y atribuyo  lo  que  son  sus  propias  obras. 

El  Sr,  CASTELAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GASTELAR:  Yo  no  he  dicho  que  todos  los 
bienes  provengan  del  sufragio  universal,  ni  todos  los 
males  de  no  tenerle,  Y esto  me  recuerda  un  célebre  ca- 
tedrático, contradictor  de  mis  principios,  que  copiaba 
trozos  de  los  escritores  pesimistas  de  Ies  Estados- Unidos 
y decia:  «puesto  que  allí  se  siente  vacío  en  el  corazón , 
puesto  que  allí  hay  excépticos  y existen  los  males  de 
que  esos  escritores  hablan,  las  instituciones  de  los  Es- 
tados-Unidos son  perversas.»  No;  hay  cosas  que  nada 
tienen  que  ver  con  el  sufragio,  como  hay  males  que  no 
puede  corregir;  lo  que  yo  digo  es  que  la  Internacional 
ha  nacido  donde  ese  sufragio  no  existe  ni  hay  libertad 
de  imprenta,  y está  más  extendida  que  en  ninguna  parte 
en  Rusia,  y esto  prueba  que  la  Internacional  brota  en  las 
tinieblas,  mientras  se  pierde  en  Inglaterra,  en  los  Esta- 
dos-Unidos y en  Suiza  á la  luz  de  la  libertad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  ia  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ultima  rectificación,  para  que  no  degenere 
este  debate  en  disputa, 

¿Ea  verdad,  ó no  es  verdad  que  el  Sr,  Castelar  afir- 
mó ayer  en  su  discurso,  y ha  repetido  hoy  quizá  dos 
veces,  que  el  socialismo  ha  nacido  y se  ha  realizado  con 
el  censo,  porque  durante  la  Monarquía  de  Luis  Felipe 
hubo  este  ó aquel  socialismo?  Esto  ha  dicho  el  Sr*  Cas- 
telar.  ¿Qué  razones  ha  alegado  S.  S.  para  ligar  al  cen- 
so con  el  socialismo,  sino  la  coincidencia  de  que  en  el 
reinado  de  Luis  Felipe  hubo  censo  y hubo  socialistas 
que  tuvieron  uno  u otro  sistema?  ¿Ha  alegado  alguna 
otra  S*  8*?  No;  luego  S,  8,,  por  coincidencia,  hace  una 
deducción  que  nada  tiene  de  lógica;  luego  S,  s|  usada 
una  lógica  que  no  es  admisible;  luego  yo  estuve  en  mi 
perfecto  derecho  rechazándola. 

Otra  prueba  de  lo  que  estoy  diciendo*  ¿Es  verdad , ó 
no  es  verdad  que  la  Commwte,  según  8,  S.t  fué  resul- 
tado de  una  rebelión,  no  del  sufragio  universal?  Después 
S.  S.  llama  al  sufragio  universal  garantía  de  la  liber- 
tad, porque  vota  á republicanos  conservadores;  pero  en 
el  interregno,  omite  lo  que  hay,  que  son  las  bayonetas, 
que  sujetan  á los  partidos  de  la  üommme.  Tendría  fuer- 
za el  argumento  de  S.  S*,  si  la  población  hubiera  aho- 
gado á los  individuos  de  la  Commwte ; pero  después  de 
someterles  y vencerles,  ei  llamamiento  al  sufragio  uni- 
versal prueba  otra  cosa  que  do  tiene  nada  de  particu- 
lar que  yo  diga  en  este  momento,  lo  he  dicho  siempre, 
porque  siempre  lo  he  combatido,  y es  que  el  sufragio 
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universal  no  sirve  para  nada,  y mucho  menos  para 
consolidar  la  libertad*  El  sufragio  universal  no  sirve  más 
que  para  lamer  las  plantas  de  los  Césares  ó para  entroni- 
zar la  anarquía. 

El  Sr.  PRESIDENTE!  Habiendo  hablado  tres  seño- 
res Diputados  en  contra  y otros  tantos  en  pro  de  la  to- 
talidad de  este  proyecto  de  ley,  se  procede  á su  discu- 
sión por  artículos.» 

Se  leyó  el  art.  l.°  del  dictámen,  que  decía: 

Artículo  1/  Para  que  rija  en  las  elecciones  gene- 
rales, si  llegaran  á verificarse  antea  de  la  formación  y 
promulgación  de  una  nueva  ley  electoral  de  Diputados 
á Córtes,  se  restablece  con  carácter  de  provisional  la  de 
18  de  Julio  de  1865,  con  las  modificaciones  de  conti- 
nuar haciéndose  las  elecciones  por  la  actual  división  de 
distritos,  y de  reducir  la  cuota  de  contribución  territo- 
rial para  ser  inscrito  como  elector  á 25  pesetas  anuales, 
y de  extender  el  derecho  electoral  á todas  las  capacida- 
des, quedando  por  ello  redactado  au  artículo  según  el 
proyecto  adjunto.)) 

El  Sr*  SECRETARIO  {García  López):  Hay  varias 
enmiendas  que  afectan  á la  ley  de  18  de  Julio  de  1865. 

La  primera  es  del  Sr.  Alonso  Pesquera  á los  artícu- 
los 4.°,  6."  y 58  que  dice  así: 

«El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  las  siguientes  enmiendas 
al  articulado  de  ley  electoral  reformada; 

Al  art.  4.L  que  enumera  las  cualidades  necesarias 
para  ser  Diputado,  se  adicionará  en  el  punto  segundo  lo 
siguiente: 

«Ser  elector,  y residente  ó vecino  con  dos  anos  de 
antelación  del  distrito  que  represente.» 

Al  art,  6.*  Se  suprimirán  los  párrafos  primero  y ter- 
cero de  este  artículo,  sustituyéndoles  por  los  que  se  ex- 
presan á continuación: 

«1*°  El  cargo  de  Diputado  es  incompatible  con  todo 
empleo  publico  retribuido  de  fondos  dél  Estado,  la  Real 
Casa,  las  provincias  y los  Municipios,  exceptuando  solo 
y únicamente  el  de  Ministro  de  la  Corona. 

Los  Diputados  que  ocopen  puestos  obtenidos  por 
oposición,  6 que  pertenezcan  á cuerpos  facultativos,  du- 
rante el  desempeño  del  cargo  de  Diputados  cesarán  en 
el  disfrute  de  sus  respectivos  haberes,  y no  admitirán 
gracia  ni  as'censo  que  no  sea  por  antigüedad  en  su  res- 
pectiva carrera.» 

El  art.  58  se  encabezará  con' el  siguiente  párrafo: 

«Las  votaciones  durarán  dos  dias*  En  el  primero,  de 
ocho  á doce  de  la  mañana,  se  verificará  ia  elección  de 
mesas,  y terminado  el  escrutinio  de  ésta,  se  procederá 
bajo  la  presidencia  definitiva  á la  votación  del  Diputado, 
la  cual  durará  basta  la  una  de  la  tarde. 

Sí  en  el  primer  día  no  hubiesen  emitido  su  voto  to- 
dos los  electores,  se  abrirá  nueva  votación  al  siguiente 
desde  las  nueve  de  la  mañana  á las  tres  de  la  tarde,  en 
cuya  hora  quedará  cerrada  definitivamente,  procedien- 
do al  escrutinio  y dando  por  terminada  ia  votación 
cualquiera  que  sea  el  número  de  electores  que  hayan 
dejado  de  tomar  parte  en  ella.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  l877*=Higuel 
Alonso  Pesquera.» 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  Pida  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. , como  de  la 
comisión. 

El  Sr,  SIRVELA  [D*  Francisco):  La  comisión  no 
admite  la  primera  parte  de  esa  enmienda,  pero  está  con* 
forme  con  el  sentido  y el  espíritu  de  la  segunda,  que  se 
refiere  al  art.  58  de  la  ley. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Quiere  decir ¡ que  la  comi- 
sión no  admite  lo  referente  al  art.  4/ 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  La  comisión  no  lo 
admite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  vayamos  llegando 
á cada  uno  de  los  artículos,  dirá  la  comisiou  si  admita 
lo  queá  ellos  se  refiera;  por  ahora,  conste  que  no  admi- 
te lo  relativo  al  art.  4.a 

El  Sr.  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA;  Señores  Diputados, 
si  yo  tuviera  la  pretensión  de  hacer  efecto  en  esta  Cá- 
mara, me  atreverla  á rogar  al  Sr.  Presidente  que  sus* 
pendiese  la  disensión  para  momento  más  oportuno,  po^ 
que  el  Congreso  está  fatigado  de  oir  tan  elocuentes  ora- 
dores como  han  usado  de  la  palabra  en  la  discusión  de 
la  totalidad  de  este  dictámen;  pero  como  quiera  que  no 
tengo  esa  pretensión,  voy  á usar  de  ia  palabra  no  más 
que  para  exponer  mi  o pió  ion  en  este  grave  asunto,  como 
creo  que  todos  debemos  hacerlo,  puesto  que  tanto  inte- 
resa al  bien  del  país,  y en  este  sentido  me  permitiré  ha- 
cer algunas  observaciones. 

Es  un  axioma  para  todos  nosotros  que  el  sistema  re- 
presentativo es  el  más  lógico  y aceptable  para  el  gobier- 
no de  los  pueblos,  puesto  que  el  pretender  entregar  la 
dirección  de  nn  Estado  á la  voluntad  de  un  solo  hooi- 
bro,  siempre  caprichosa  y falible,  no  puede  admitirse  ni 
por  un  momento*  Pero  si  bien  todos  reconocemos  este 
principio,  estamos  de  acuerdo  con  él  y somos  entusia^ 
tas  defensores  del  sistema  representativo,  no  podemos 
desconocer  tampoco  que  su  práctica  no  ha  dado  hasta 
ahora  en  España  todo  el  resultado  que  fuera  de  desear. 
¿Y  sabéis  por  qué,  Sres.  Diputados,  el  sistema  represen- 
tativo sufre  algunas  contrariedades  en  España?  ¿Sabéis 
por  qué  sus  raíces,  que  me  complazco  ea  reconocer  son 
indestructibles  y se  extienden  por  todos  los  ámbitos  de  la 
Península,  desde  Barcelona  á Gádiz  y de  Málaga  á Bilbao 
y la  Coruña,  sabéis  por  qué  sus  raíces,  á pesar  de  su  ex- 
tensión y fuerza  tanta,  do  han  conseguido  extirpar  loare- 
tonos  del  árbol  añoso  del  absolutismo,  cortado  para  siem- 
pre el  año  33  á la  muerte  del  Rey  Fernando?  Pues  á no 
dudar,  Sres.  Diputados,  porque  no  se  han  constituido  bea- 
ta ahora  las  Cortes,  y singularmente  el  Congreso  de  los 
Diputados,  en  forma  conveniente  para  que  sean  la  repre- 
sentación verdadera  y más  natural  de  la  voluntad  de  loa 
pueblos. 

Formad  unas  Córtes  que  reúnan  esta  circunstancia, 
que  pueda  decirse  con  verdad  que  son  la  verdadera  y 
más  natural  representación  de  los  pueblos,  que  conoz- 
can prácticamente  todas  sus  necesidades,  y no  lo  du- 
déis, Sres.  Diputados,  formadas  las  Cámaras  de  esta  ma- 
nera, tendréis  un  país  bien  administrado,  tranquilo  y 
entusiasta  defensor  de  las  instituciones  que  este  supre- 
mo bien  le  proporcionen. 

Hasta  ahora  hemos  visto  que  las  leyes  que  han  re- 
gido en  este  importantísimo  asunto,  no  han  satisfecho 
el  laudable  fia  que  sus  autores  se  propusieron  ai  dictar- 
las. No  hay  más  que  recordar  los  severos  cargos  que  on 
todos  los  tiempos  se  han  dirigido  desde  estos  bancos  á 
los  Gobiernos  por  los  abasos  cometidos  en  las  eleccio- 
nes, y á su  vez  todos  hemos  visto  también  que  los  Go- 
biernos en  muchas  ocasiones,  no  pudiendo  contestar  sa- 
tisfactoriamente á los  cargos  que  se  Ies  dirigen,  contes- 
tan echando  al  rostro  de  sus  contrarios  el  recuerdo  poco 
agradable  de  excesos  mayores  cometidos  por  ellos  eu 
otras  ocasiones  cuando  ocupaban  el  Poder*  Es  preciso 
reconocer,  y siempre  lo  hemos  lamentado,  los  muchos 
abusos  cometidos  en  las  elecciones,  pin  distinción  de 


HÚMERO  20. 


601 


situaciones  políticas,  y á remediarlos  deben  tender  nues- 
tros esfuerzos.  Porque,  señores,  no  hay  más  que  ver  la 
forma  cómo  se  constituye  el  Congreso,  y recordar  que 
hay  muchas  provincias  cuyos  Diputados,  por  dignos  é 
ilustrados  que  sean,  no  pertenecen  á ellas,  ni  conocen 
las  necesidades  de  los  distritos  que  representan,  para 
comprender  que  uo  es  esta  la  forma  natural  de  consti- 
tuir las  Cámaras.  No,  señores,  no  es  lo  natural,  no  es 
lo  justo* 

Bien  conozco  que  se  dirá:  culpad  en  esto  á los  elec- 
tores, porque  siendo  el  cuerpo  electoral  el  que  elige  los 
Diputados,  claro  es  que  al  cuerpo  electoral  hay  que  im- 
putar esta  falta,  no  al  Gobierno  que  dirige  las  eleccio- 
nes. Pero  no  hay  que  culpar  á los  electores  ni  á los 
Gobiernos,  sino  á las  Córtes,  á quienes  cumple  enmen- 
dar y corregir  este  falseamiento,  dictando  reglas  que  le 
hagan  imposible,  ¿Cómo,  señores,  hemos  de  extrañar 
que  los  Gobiernos  al  tratar  de  hacer  las  elecciones  echen 
en  ellas  el  peso  de  su  enormísima  influencia,  si  tiene  el 
convencimiento  de  que  los  Diputados  al  venir  á este  sitio 
hemos  de  emplear,  indistintamente  hablo,  nuestra  in- 
fluencia en  exigir  se  cambie  el  personal  de  la  Adminis- 
tración pública  á medida  de  nuestro  deseo?  ¿Cómo  cul- 
par al  cuerpo  electoral  porque  preste  su  voto  al  candi- 
dato que  cuente  con  la  influencia  oficial,  si  sabe  que 
éste  es  el  medio  más  fácil,  si  no  el  único,  para  obtener 
posiciones  que  de  otro  modo  tarde  ó nunca  lograrían  al- 
canzarse? ¿Cómo  hemos  de  extrañar  que  haya  demasia- 
do afan  en  obtener  el  cargo  de  Diputado,  si  se  observa 
por  desgracia  que  este  solo  título  suele  muchas  veces 
servir  para  lograr  un  cargo  retribuido  y obtener  esas 
canpngias  civiles,  ó rentas  vitalicias  llamadas  jubila- 
ciones de  30  ó £0.000  rs. , por  el  desempeño  de  un  des- 
tino que  no  fatiga  en  su  trabajo  y cuya  duración  á ve- 
ces es  de  tres  ó cuatro  semanas?  Cuando  esto  es  posible, 
cuando  esto  sucede,  no  debemos  extrañar  que  elsístema 
representativo  no  sea  en  España  loqueen  otros  países. 

¿Y  será  acaso  que  el  ideal  bellísimo  del  sistema  re- 
presentativo sea  irrealizable?  ¿Será  que  es  imposible  su 
planteamiento  honrado  y leal  en  España?  De  ninguna 
manera.  ¿Cómo  hemos  de  creer  que  consiste  en  el  siste- 
ma lo  que  lamentamos,  si  realmente  es  por  la  falta  de 
cumplimiento  de  sus  buenas  y naturales  prácticas?  ¿Ol- 
vidamos, por  ventura,  que  no  ha  habido  un  solo  Parla- 
mento en  España  que  haya  cumplido  el  término  legal 
de  su  existencia?  ¿Que  todos  ellos  han  sucumbido  por 
la  espada  de  un  general  afortunado,  ó bajo  el  golpe  de 
un  Beal  decreto,  que  si  bien  legal,  es  siempre  violento 
y lamentable  que  haya  necesidad  de  acudir  á ese  medio? 

El  recordar  que  han  pasado  por  este  sitio  en  el  es- 
pacio de  muy  pocos  años  diferentes  Córfces  casi  total- 
mente radicales  ó republicanas,  constitucionales  y con- 
servadoras, nos  demuestra  claramente  que  suelen  ser 
las  Córtes,  por  la  forma  de  constituirse,  más  bien  la 
Imágen  y semejanza  de  los  gobiernos  que  las  convocan, 
que  la  expresión  verdadera  de  la  opinión  del  país,  porque 
ésta  no  puede  cambiar  tan  radicalmente  en  tan  corto 
espacio  de  tiempo- 

Llevamos  una  porción  de  días  en  la  discusión  de  la 
ley  electoral,  y he  notado  que  todos  los  grandes  orado- 
res que  han  tomado  parte  eu  el  debate  se  han  fijado  casi 
exclusivamente  eu  el  modo  de  constituir  los  colegios 
electorales,  en  las  cualidades  qne  deben  exigirse  para 
ser  elector.  Reconozco  que  esta  es  la  base,  que  es  im- 
portante discutir  este  punto;  pero,  á mi  juicio,  si  mu- 
cho debemos  ocuparnos  en  marcar  las  cualidades  para 
ser  elector,  mucho  más  y con  mayor  razón  debemos 


fijarnos  también  en  señalar  las  condiciones  ó cualidades 
para  ser  Diputado,  exigiendo  requisitos  que  demuestren 
la  idoneidad  para  el  desempeño  del  cargo. 

Ahora  bien;  ¿qué  condiciones  deben  ser  indispensa- 
bles y fundamentales  para  ser  Diputado?  Pues  á no  du- 
dar, el  conocer  prácticamente  las  necesidades  y aspira- 
ciones de  los  pueblos  que  cada  cual  represente;  sin  esta 
condición  no  es  posible  desempeñar  bien  el  cargo  de 
Diputado.  En  la  forma  que  basta  ahora  se  ha  constitui- 
do el  Congreso,  no  es  más  que  un  segundo  Senado;  po» 
drá  llamarse  Instituto  científico,  Ateneo,  Academia,  en 
la  cual  se  discuten  con  elocuencia  envidiable  todos  los 
ramos  del  saber;  será  todo  lo  que  queráis;  pero  nunca 
se  podrá  llamar  Cámara  popular,  porque  no  es  la  ver- 
dadera y natural  representación  del  pueblo.  Formad  la 
Cámara  de  personas  que  residan,  siquiera  sea  temporal- 
mente en  el  distrito,  que  conozcan  prácticamente  el 
país,  que  su  corazón  lata  al  compás  de  sus  necesidades, 
que  tengan  allí  sus  afecciones  más  caras,  y de  este 
modo  tendréis  un  Congreso  que  participe  de  las  mismas 
ideas,  de  las  mismas  aspiraciones  y hasta  de  las  mismas 
preocupaciones  de  los  pueblos  á quienes  representa , 
porque  hasta  las  preocupaciones  de  los  pueblos  deben 
tenerse  presentes  al  dictar  leyes  que  exijan  su  obedien- 
cia y cumplimiento,  y solo  así  habréis  hecho  una  Cáma~ 
ra  verdaderamente  popular. 

Otra  gran  ventaja  tendrá,  á mi  juicio,  el  exigir  que 
los  Diputados  sean  del  distrito  que  representan,  y es 
que  al  terminar  la  legislatura  y regresar  á sus  casas, 
tendrían  que  oir  la  opinión  de  sus  electores  y saber  cómo 
apreciaban  sus  actos. 

Esto  no  es  indiferente,  porque  si  bien  á todos  nos 
anima  el  deseo  del  acierto  en  nuestros  actos,  preciso  es 
reconocer  que  muchas  veces  votamos  en  algunas  cues- 
tiones contra  los  intereses  de  nuestro  distrito,  porque  ig- 
noramos sus  necesidades,  porque  no  las  conocemos  prác- 
ticamente. Si  yo,  por  ejemplo,  fuese  Diputado  por  Puerto- 
Rico,  haría  todo  lo  posible  por  corresponder  dignamen- 
te á la  confianza  que  aquel  hermoso  país  en  mí  hubiera 
depositado;  pero  muchas  veces  no  acertaría  á interpre- 
tar su  voluntad  ni  su  conveniencia,  porque  no  conozco 
prácticamente  los  intereses  de  aquel  país,  no  conozco 
sus  necesidades,  su  constitución  interna.  Por  eso  juzgo 
indispensable  que  los  electores  habiten  el  distrito  que 
representen;  de  este  modo,  recordarán  siempre  que  tie- 
nen que  regresar  prouto  á vivir  entre  sus  mismos  elec- 
tores, y al  dar  su  voto  en  este  sitio  lo  harán  con  el  sa- 
ludable temor  que  la  historia  nos  refiere  que  llevaban 
los  Procuradores  de  nuestras  antiguas  Córtes  al  regresar 
á sus  ciudades  respectivas,  y singularmente  los  de  Gego- 
via,  á quien  mencionó  el  Sr.  Pidal  pocos  dias  hace,  que 
tuvieron  la  debilidad  de  votar  al  Emperador  Carlos  I el 
subsidio  de  10  millones  de  maravedises  contra  el  man- 
dato expuso  de  los  segovíanos  en  las  Córtes  de  Santia- 
go y la  Cornña,  y por  lo  cual  también  fueron  cruelmen- 
te castigados. 

No  es  esto  que  yo  desee  á mis  dignos  compañeros 
ni  mucho  menos  para  mí  un  castigo  tan  tremendo  como 
sufrió  el  infeliz  D.  Rodrigo  de  Tordesillas,  pero  sí  deseo 
que  todos  conozcamos  prácticamente  los  intereses  de 
nuestros  distritos,  puesto  que  reconociendo  en  todos  los 
Diputados  el  mismo  patriotisímo,  comprendo  que  cuan- 
do perjudicamos  los  intereses  de  los  distritos  que  repre- 
sentamos, lo  hacemos  porque  ignoramos  sus  necesida- 
des, y nunca  ignoraríamos  éstas  si  cada  Diputado  for- 
zosamente fuese  natural  ó residente  de  la  comarca  que 
le  ha  elegido. 
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Otras  machas  consideraciones  podrían  hacerse  para 
sostener  esta  enmienda;  pero  como  el  Congreso  se  en- 
cuentra en  extremo  cansado  por  los  discursos  que  antes 
de  ahora  se  han  pronunciado,  me  limitaré  á decir  que 
ya  que  esta  ley  es  provisional,  nunca  con  más  oportu- 
nidad y nunca  en  mejor  ocasión  se  podrá  señalar  á loa 
Diputados  las  condiciones  que  yo  propongo  exigir:  que 
sean  electores  y vecinos  ó residentes  del  distrito  que  represen- 
ten. Ya  que  se  han  formado  hasta  ahora  tantos  Congre- 
sos de  notabilidades  científicas,  que  por  desgracia  no  han 
dado  todo  el  resultado  que  fuera  de  esperar,  hagamos 
ahora  un  Congreso  de  hombres  prácticos,  un  Congreso 
de  personas  que  conozcan  verdaderamente  las  necesidades 
del  país,  y en  ese  caso  yo  os  aseguro  que  tendremos  el 
país  bien  administrado  y que  haríamos  un  presupuesto 
de  gastos  forzosamente  dentro  de  los  ingresos  posibles, 
porque  todo  lo  demás  es  completamente  Husorio;  de  nada 
servirá  que  votemos  na  presupuesto  tal  como  el  que  so 
nos  propone,  sí  no  puede  realizarse,  como  ya  lo  sabemos 
por  experiencia*  Los  pueblos  ven  que  cada  día  se  va  ex- 
tremando la  tributación,  que  cada  día  se  Ies  exigen  ma- 
yores sacrificios,  y de  aquí  viene  el  descontento  publi- 
co, la  intranquilidad,  y más  adelante  las  revoluciones* 
Hagamos,  pues,  un  Congreso  práctico,  y el  país  enton- 
ces estará  bien  administrado,  vivirá  en  paz,  apoyará 
firmemente  at  Gobierno  que  satisfaga  este  general  deseo, 
y será  siempre  entusiasta  de  las  instituciones  represen- 
tativas, que  aquí  todos  deseamos  mantener. 

El  ¿Sr*  PRESIDENTE:  La  comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RODA  (D*  Arcádio)*  Señores  Diputados,  ex- 
pondré á la  Cámara  y al  Sr*  Alonso  Pesquera  las  razo- 
nes por  que  la  comisión  no  puede  aceptar  la  enmienda 
qne  S.  S.  ha  presentado  al  ar.  4/  del  proyecto  que  nos 
ocupa.  Esa  enmienda  se  encamina  á que  los  Diputados 
sean  electores  y residentes  ó vecinos,  con  dos  años  de 
antelación,  en  el  distrito  que  representen.  En  cuanto  á 
la  condición  de  residencia,  diré  á S.  S.  que  hay  una  en- 
mienda presentada  en  análogos  términos  por  el  Sr*  Sán- 
chez de  Milla,  y que  cuando  se  discuta  esta  enmienda. 
Ja  comisión  llegará,  si  es  posible,  á nn  término  de  ave- 
nencia* 

En  cuanto  á la  primera  parte,  que  es  aquella  en  que 
exige  el  Sr.  Alonso  Pesquera  que  para  ser  Diputado  sea 
necesario  ser  elector,  la  comisión  no  puede  aceptarla* 
La  comisión  cree  que  después  de  haber  exigido  al  cuer- 
po electoral  ciertas  garantías  de  independencia  y de 
acierto,  no  debe  establecer  absolutamente  ninguna  con- 
dición de  elegibilidad  basada  en  el  censo,  ó sea  en  el  pa- 
go de  contribuieones*  Y no  crea  S*  S*  que  esta  es  una  co- 
sa nueva;  el  proyecto  del  año  65,  que  con  el  presenté 
vamos  á reformar,  marca  la  cuota  de  200  rs*,  y al  pro- 
pio tiempo,  h!  hablar  de  las  condiciones  necesarias  pura 
ser  Diputado,  establece  que  hasta  el  ser  contribuyente 
por  cualquiera  concepto;  de  modo  que  allí  se  pudo  veri- 
ficar el  caso  este  que  puede  verificarse  hoy,  de  que  un 
individuo  que  no  sea  elector  pueda  ser  Diputado*  Así 
mismo  la  ley  electoral  de  1867  decía  que  para  ser  Di- 
putado se  necesitaban  las  condiciones  marcadas  en  ia 
Constitución;  y la  Constitución  no  marcaba  otra  que  la 
de  tener  25  años. 

Yo  he  sido  el  individuo  de  la  comisión  que  ha  hecho 
prevalecer  esta  opinión  en  su  seno,  y sigo  creyendo  qne 
puede  haber  hombres,  que  sin  duda  los  hay,  puesto  que 
los  ha  habido,  que  vengan  á Madrid  sin  más  esperanza 
que  la  que  fundan  en  su  talento,  en  su  aplicación -y  en 
la  fortuna;  que  no  tengan  tiempo,  por  lo  misino  que  se 


dedican  á cultivar  su  inteligencia  y á merecer  con  las 
grandes  manifestaciones  de  ella  el  respeto  y la  consi- 
deración de  sus  compatriotas,  qne  no  tengan  tiempo  de 
adquirir  un  patrimonio.  Y esos  hombres,  con  dotes  para 
llegar,  no  solo  á ser  Diputados,  sino  aun  Ministros,  con 
un  talento  quizá  como  el  de  los  grandes  estadistas,  si  no 
fuese  porque  escribimos  así  este  artículo,  podrían  muy 
bien  no  llegar  nunca  á estos  sitios,  menos  aún  á los 
altos  puestos  de  la  Administración  y la  política.  Esta  es 
una  concesión  que  la  comisión  hace  en  nombre  de  loa 
principios  conservadores,  que  no  rechazan  la  inteligen- 
cia, que  antes,  por  el  contrario,  procuran  buscarla,  y 
estimularla  con  1a  perspectiva  del  lícito  provecho  y de 
la  gloria* 

En  todas  las  Naciones  del  mundo  en  que  se  reco- 
mienda el  sistema  parlamentario  por  su  pureza,  se  ha 
observado  que  las  condiciones  de  elegibilidad  han  ido 
reduciéndose  cada  vez  más  hasta  casi  desaparecer,  6 des- 
aparecer por  completo.  Eu  algunos  Estados  de  Europa 
se  observa  que,  no  solo  no  se  exigen  grandes  condicio- 
nes de  elegibilidad,  sino  que  hasta  se  asignan  dietas  á 
los  Diputados,  como, en  Francia,  en  Holanda  y aun  creo 
que  en  Bélgica , y como  sucedía  en  Castilla  en  ciertas 
épocas  del  periodo  de  la  Reconquista.  Si  en  España  se 
verificasen  casos  tan  notables  como  los  que  han  tenido 
lugar  en  Inglaterra;  si  aquí  tuviésemos  nn  Fox,  de  tauta 
elocuencia  como  el  Sr.  Gaste! ar  6 el  Sr*  Cánovas,  aun- 
que más  parecida  á la  de  éste  último  que  á la  del  pri- 
mero; si  aquí  tuviésemos  hombres  dotados  de  los  ex- 
traordinarios talentos  econé  micos  y políticos  de  WUliam 
Pitt,  ¿no  seria  una  cosa  en  alto  grado  lamentable  y has- 
ta un  gran  perjuicio  para  la  Patria,  que  por  no  contar 
con  ios  suficientes  recursos  para  pagar  la  cuota  de  con- 
tribuciones indispensable  al  elector,  no  pudiesen  ve- 
nir al  Parlamento  á prestar  al  país  los  grandes  servi- 
cios que  á la  Gran  Bretaña  prestaron  lo  mismo  el  refe- 
rido Fox,  qne  á los  18  años  fué  y mereció  ser  miembro 
del  Parlamento,  qne  Pitt,  que  lo  fué  á los  21,  y á los  2i 
Ministro  de  la  Corona? 

Estas  conaider aciones  me  parece  que  son  suficientes 
para  que  se  comprenda  la  justicia  y el  criterio  liberal 
con  qne  la  comisión  ha  establecido  el  precepto  del  ar- 
tículo 4*°,  al  cual  ha  presentado  sn  enmienda  el  Sr*  Alon- 
so Pesquera* 

Y ya  que  estoy  de  pié,  bueno  será  que  manifieste 
mi  disentimiento  con  S.  S,  en  la  apreciación  de  que  el 
sistema  representativo  no  ha  dado  en  España  muy  sa- 
tisfactorios resultados.  El  sistema  representativo,  así  en 
los  pasados  como  en  los  presentes  y los  futuros  tiempos, 
ha  de  ofrecer  sus  inconvemeütes  en  determinadas  épo- 
cas, por  causas  extrañas  al  sistema  mismo,  y ha  de  pro- 
ducir quizá  algún  resultado  no  tan  apetecible  como  fue- 
ra de  desear;  pero  el  sistema  en  sí  es  el  mejor  que  han 
ideado  y practicado  los  hombres  hasta  el  presente;  y la 
manera  de  mejorarlo  no  es  por  cierto  la  indicada  porS.S., 
de  que  los  Diputados  sean  precisamente  de  los  distritos 
que  representan,  por  más  que  de  esto  no  deba  ocuparme 
ahora,  en  atención  á que  llegaremos  quizá  á tin  término 
de  avenencia  en  este  punto  cuando  se  discuta  la  enmien- 
da del  Sr*  Sánchez  de  Milla*  Si  solo  se  resolviesen  aquí 
asuntos  de  los  distritos  6 las  localidades,  me  explicarla 
lo  que  desea  el  Sr*  Alonso  Pesquera,  y el  empeño  con 
que  lo  sostiene;  pero  aquí  tenemos  que  resolver  asuntos 
de  un  interés  más  alto,  de  un  interés  nacional,  y algu- 
nas veces  hasta  de  un  interés  que  alcanza  á las  Poten- 
cias extranjeras;  para  resolver  estos  graves  asuntos,  no 
basta  ciertamente  el  conocimiento  de  las  necesidades 
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locales;  se  necesitan  condiciones  de  ilustración,  de  pa- 
triotismo  y de  inteligencia  mayores  de  lo  que  exigen 
l&g  necesidades  de  un  distrito.  Cuando  yo  pienso  en  lo 
que  debe  ser  un  Diputado,  comprendo  la  dificultad  do 
ejercer  debidamente  tan  alto  cargo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA ; Me  extraña  sobre- 
manera que  la  comisión  no  acepte  la  condición  de  ser 
elector  para  poder  sér  Diputado,  Si  para  emitir  un  su- 
fragio, que  aun  siendo  un  acta  digno  é Importante,  no 
puede  influir  gran  cosa  en  la  gobernación  del  país,  se 
es  i ge  como  condición  indispensable  la  de  pagar  al  me- 
nos 25  pesetas  de  contribución,  ¿cómo  no  se  exige  esta 
condición  siquiera  para  ser  Diputado,  para  venir  á des- 
empeñar el  alto  puesto  de  legislador  del  país?  Yo  no  lo 
comprendo* 

Dice  el  Sr,  Roda  que  es  preciso  abrir  las  puertas  del 
Parlamento  á todo  el  mundo,  porque  algunas  veces  sue- 
len salir  las  notabilidades  de  las  ínfimas  clases  sociales. 
Ea  verdad  que  muchas  veces  de  las  clases  al  parecer 
menos  ilustradas  suelen  salir  los  grandes  hombres ; por 
eso  no  exijo  yo  cuota  de  contribución  mayor  al  Diputa- 
do que  al  elector ; pero  aquí  no  hay  falta  de  ilustración 
enjel  Parlamento  español.  Hay  que  decirlo  alto:  si 
tratándose  da  ilustración  pudiera  decirse  que  hay  exce- 
so, le  habría  en  las  Córtes  de  España.  Aquí  vienen  gran- 
des pensadores,  literatos  eminentes,  ilustres  hombres  de 
ciencia,  profesores  muy  distinguidos,  nombres  muy  res- 
petabilísimos en  todos  los  ramos  del  saber ; pero  lo  que 
les  falta  á la  mayor  parto  es  el  conocimiento  práctico  del 
país;  por  eso  las  soluciones  que  salen  de  esta  Cámara 
suelen  salir  con  pocas  condiciones  de  viabilidad ; y de 
aquí  la  necesidad  de  que  el  cargo  de  Diputado  se  des- 
empeñe por  personas  que  conozcan  prácticamente  el  país 
yens  necesidades.  Bien  sé  yo  que  aquí  no  se  trata  tan 
solo  de  los  intereses  de  determinadas  localidades;  pero 
toda  vez  que  los  elementos  que  constituyen  la  Cámara 
representasen  la  verdadera  opinión  de  cada  pueblo  y pro- 
vincia, de  la  comparación  de  todos  los  sentimientos  y de 
todas  las  aspiraciones  locales  naceria  el  gran  conjunto 
armóoico  de  la  voluntad  general  del  Estado. 

Por  otra  parte,  en  el  inconveniente  que  el  Sr.  Roda 
véeo  la  práctica  do  mi  proposición,  encuentro  yo  su 
mayor  ventaja,  porque  si  bien  es  cierto  que  el  cargo 
de  Diputado  es  el  más  digno  y el  más  honorífico  que 
puede  desempeñarse  en  la  Hacina,  también  lo  es  que 
este  cargo  no  debiera  servir  jamás  de  provecho  para  el 
que  lo  desempeñe,  y este  es  el  gran  mal  que  yo  me  pro- 
pongo evitar.  Gomo  hemos  visto  que  por  el  cargo  de  Di- 
putado ee  ímprovisau  grandes  posiciones,  ha  nacido  un 
grande  afan  por  obtener  este  puesto;  y es  preciso  de- 
mostrar al  país  que  el  cargo  de  Diputado  es  el  más  dig- 
no y el  más  honorífico,  pero  al  mismo  tiempo  el  más 
gravoso  que  se  puede  confiar  á un  ciudadano;  que  el 
Diputado  por  lo  mismo  no  puede  ser  un  agente  de  sus 
electores  ni  un  dispensador  de  mercedes  del  Poder,  sino 
un  legislador  severo,  imparcial  é independiente,  que 
cual  virtuoso  sacerdote  se  dedica  al  culto  de  su  Pátria, 
y que  no  debe  esperar  nunca  beneficio  personal  en  el 
desempeño  del  cargo;  de  esta  manera  los  pueblos  que- 
darán agradecidos  al  que  se  preste  á desempeñar  el  car- 
go de  Diputado,  y no  se  empequeñecerá  este  puesto, 
que  tanto  va  perdiendo  en  brillo  é importancia.  A esto 
tiende  mi  enmienda,  á que  no  se  obtenga  ningún  pro- 
vecho por  el  cargo  de  Diputado,  á hacer  de  él  el  más 
honroso  y el  más  digno  de  La  Hacion.  No  exigiré  yo 


que  pague  tal  ó cual  contribución;  eso  importa  poco; 
lo  que  estimo  indispensable  es  que  conozca  verdadera- 
mente las  necesidades  del  país,  que  conociéndolas  no 
habrá  ninguno  que  las  desoiga  ni  se  atreva  á obrar 
nunca  en  contra  de  los  intereses  de  los  pueblos  á quie- 
nes representa,  siempre  en  armonía  con  los  de  la  Na- 
ción entera. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcádio}:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcádio):  Ya  indiqué  al  Sr.  Alon- 
so Pesquera  lo  que  había  pensado  la  comisión  respecto 
de  esa  parte  en  que  tanto  insiste  S.  S,;  esto  es,  que  al 
discutir  otra  enmienda  procuraríamos  llegar  á un  justo 
término  de  avenencia. 

Respecto  al  asombro  que  manifiesta  de  que  pueda  ser 
Diputado  quien  no  sea  el  lector,  debo  decirle  que  como 
para  ser  elector  basta  con  pagar  100  rs.  de  contribu- 
ción territorial,  está  condición  sería  un  semillero  do 
pequeños  fraudes;  porque  ¿quién  serla  el  candidato  que 
no  tuviera  un  pariente  6 amigo  que  se  prestara  á poner 
en  su  cabeza  bienes  bastantes  para  hacerle  aparecer  con 
la  exigida  anterioridad  como  contribuyente  por  100  ó 
más  reales  de  contribución  al  ano?  Yo  podría  recordar 
al  Sr.  Alonso  Pesquera  lo  que  sucedió  en  el  Estamento 
de  Procuradores  de  1884,  donde  se  exigía  como  condi- 
ción precisa  para  ser  elegibles  la  de  tener  12.000  rs.  á lo 
menos  de  renta;  y el  resultado  fué  que  la  tercera  parte 
de  los  individuos  de  aquel  Cuerpo  carecían  de  ella,  aun- 
que apareciesen  poseyéndola,  sin  que  esto,  que  era  pú- 
blico y notorio,  produjese  otra  cosa  que  el  descrédito  de 
la  ley,  que  establecía  una  condición  injusta,  y,  como 
ya  he  dicho,  ocasionada  á un  sinnúmero  de  pequeños 
fraudes . » 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Alon- 
so Pesquera  al  art  4.°,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  íaé 
negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  Hay  otra 
enmienda  á dicho  art,  4,°  del  Sr.  Sánchez  Milla,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  adición  siguiente  al  art.  4.a 
del  proyecto  de  ley  electoral: 

«3.°  Ser  natural  del  distrito  6 provincia  en  que 
haya  de  ser  elegido  Diputado;  y en  defecto  de  esta  cua- 
lidad, pagar  en  ella  por  contribución  directa  250  pese- 
tas en  cada  un  año. 

Se  exceptúan  de  esta  prescripción  los  que  hayan 
sido  Ministros.  í> 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1876.= 
An tonino  Sánchez  de  Mi  li  a. = Felipe  Juez  Sarmiento.= 
Luis  Alonso  Valí ej o.  = Ramón  Benito  y Aceña. =José 
Pastor  y Magan,  = Diego  González  Conde.  Miguel 
Ochoa  Llacer.n 

El  Sr,  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SILVELA  (D,  Francisco):  La  comisión,  de- 
seosa de  aceptar  en  algún  modo  los  principios  sustenta- 
dos en  la  enmienda  del  Sr.  Sánchez  Milla,  retira  el  ar- 
ticulo para  presentarlo  redactado  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  "Queda  re- 
tirado. 

La  enmienda  del  Sr*  Alonso  Pesquera  al  articulo  6 ,* 
dice  así: 

a Al  art,  6,°Se  suprimirán  los  párrafos  primero  y ter- 
cero de  este  artículo,  sustituyéndoles  por  los  que  se  ex- 
presan á continuación: 


504 


30  DE  MAYO  DE  1877* 


(ti.0  El  cargo  de  Diputado  es  incompatible  con  todo 
empleo  público  retribuido  de  fondea  del  Estado,  la  Real 
Casa,  las  provincias  y los  Municipios*  exceptuando  solo 
y únicamente  el  de  Ministra  de  la  Corona. 

Loa  Diputados  que  ocupen  puestos  obtenidos  por 
Oposición,  ó que  pertenezcan  á cuerpos  facultativos,  du- 
rante el  desempeño  del  cargo  de  Diputados  cesarán  en 
el  disfrute  de  ana  respectivos  haberes,  y no  admitirán 
gracia  ni  ascenso  que  no  sea  por  antigüedad  en  su  res- 
pectiva carrera. » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Antes  de  apoyar  la 
enmienda,  diré  algunas  palabras  para  explicar  la  razón 
que  me  ba  impulsado  á proponer  se  supriman  los  tres 
párrafos  del  dictámen  de  la  comisión.  He  creído  necesa- 
rio proponer  la  supresión  de  los  dos  primeros,  porque  si 
bien  tratan  de  las  incompatibilidades,  las  fijan  de  una 
manera  incompleta;  y el  tercero,  porque  me  parece  que 
las  extiende  á un  cargo  que  no  hace  falta,  y que  hasta 
pudiera  ser  innecesario  y perjudicial  el  extenderlo.  Los 
dos  primeros  párrafos  del  dictámen  de  la  comisión  de- 
claran la  incompatibilidad  del  cargo  de  Diputado  con 
todo  empleo  de  Real  nombramiento  en  la  provincia  ó 
distrito  en  que  se  ejerza,  y también  la  de  los  funciona- 
rios públicos  de  las  provincias  donde  ejerzan  jurisdic- 
ción 6 autoridad,  aunque  sean  de  elección  popular. 

Estas  incompatibilidades  están  perfectamente  esta- 
blecidas. pero  debieran  extenderse  á toda  clase  de  em- 
pleo público  retribuido.  De  aquí  la  necesidad  de  elimi- 
nar estos  dos  párrafos. 

El  párrafo  tercero  extiende  la  incompatibilidad  á 
todos  los  diputados  provinciales  en  los  distritos  en  que 
ejerzan  sus  funciones;  esto  á mi  juicio,  es  ocasionado  á 
inconvenientes  y poco  justo  en  la  práctica,  y procuraré 
demostrarlo. 

En  primer  lugar,  los  diputados  provinciales,  como 
tales,  diputados,  no  ejercen  funciones  de  ninguna  espe- 
cie; quien  las  tiene  propias  y ejerce  autoridad  son  las 
Comisiones  provinciales.  Por  otra  parte,  los  diputados 
provinciales,  por  regla  general,  son  las  personas  mejor 
acomodadas  de  cada  provincia,  las  que  han  logrado  ad- 
quirir una  verdadera  importancia  en  sus  respectivas 
localidades,  donde  es  tan  difícil  ó tal  vez  más,  lograr- 
se un  buen  nombre,  que  en  estos  grandes  centros  donde 
se  suele  juzgar  á las  personas  un  poco  por  encima.  En 
los  pueblos  y en  las  provincias,  en  medio  de  aquella 
vida  pacifica  y tranquila,  en  que  los  hombres  se  acercan 
y se  tratan  con  intimidad,  hay  más  ocasión  de  juzgarles 
y de  apreciarlos  en  su  verdadero  mérito.  Suelen,  deci- 
mos, obtener  el  cargo  de  diputados  provinciales  las  per- 
sonas más  distinguidas  da  cada  comarca,  á la  cual  han 
dedicado  su  vida  siendo  concejales,  alcaldes  ó jueces 
municipales,  cuyos  cargos  son  de  grandísima  importan- 
cia, y en  los  cuales  se  sufren  grandes  sinsabores  y pres- 
tan importantísimos  servicios,  pocas  veces  conocidos  y 
casi  nunca  recompensados. 

Pues  bien;  si  los  Diputados  provinciales  son  las  per- 
sonas más  distinguidas  de  cada  país,  ¿por  qué  hemos  de 
inutilizarles  para  venir  á este  sitio?  Antes,  al  contrario, 
si  algún  aprendizaje  se  debiera  exigir,  si  alguna  cua- 
lidad esencial  debiera  tenerse  para  venir  aquí,  seria  la 
de  haber  desempeñado  alguno  de  esos  cargos  populares 
antes  que  el  de  Diputado  á Córtes;  porque  si  todos  nos- 
otros hubiéramos  sido  alcaldes,  concejales  ó diputados 
provinciales,  todas  las  resoluciones  que  en  esta  Cámara 
se  adoptasen,  llevarían  el  sello  de  la  práctica;  y al  dis- 


cutir, por  ejemplo,  una  contribución,  sabríamos  por  ex- 
periencia los  malos  ratos  y las  amarguras  que  propor- 
ciona el  repartirla  céntimo  por  céntimo  entre  los  con- 
tribuyentes, y sobre  todo,  el  realizarla.  Por  esto  me 
atrevo  á rogar  á la  comisión  que  no  extienda  la  incom- 
patibilidad á los  diputados  provinciales  que  desempeñen 
sus  cargos  al  tiempo  de  hacerse  las  elecciones.  Dichas 
estas  palabras , paso  á defender  mi  enmienda  lo  máa 
brevemente  posible. 

Se  reduce  esta,  Sres,  Diputados,  á proponer  la  in- 
compatibilidad absoluta  dei  cargo  de  Diputado  con  todo 
otro  empleo  retribuido  de  fondos  públicos.  Este  princi- 
pio se  ha  defendido  en  todas  las  Cámaras  por  oradores 
de  todos  matices,  desde  D.  Antonio  Capmany  en  las  Cór- 
tes de  Cádiz  en  1810,  hasta  el  Sr,  Nocedal  en  las  últi- 
mas Córtes  de  1868;  y en  verdad  que  es  esencial! sima 
la  incompatibilidad  absoluta,  si  se  ha  de  ejercer  el  sis- 
tema representativo  en  toda  su  pureza,  y sí  hemos  de 
obtener  de  él  los  benéficos  frutos  que  son  de  desear; 
porque,  señores,  es,  en  mi  concepto,  una  verdadera  ilu- 
sión creer  que  es  compatible  el  desempeño  de  las  fun- 
ciones del  empleado  con  el  cargo  de  Diputado,  y voy  á 
exponer  las  razones  en  que  apoyo  mi  Opinión.  Los  Dipu- 
tados no  pueden  ser  á la  vez  empleados  públicos,  por- 
que no  tienen  tiempo  material  para  el  desempeño  de 
ambos  cargos.  Todos  conocemos  por  experiencia  Ja  vida 
del  Diputado,  La  mañana  se  dedica  á despachar  el  cor- 
reo, que  suele  ser  más  pesado  de  lo  que  deseáramos;  á 
las  doce  salimos  á los  Ministerios  á desempeñar  los  mil 
encargos  que  el  distrito  nos  dá,  porque  como  esta  fatal 
centralización  ha  traído  el  despacho  de  toda  clase  de 
asuntos  á Madrid,  y é las  provincias  no  les  han  quedado 
facultades  administrativas  ni  aun  para  respirar,  hay 
que  acudir  á Madrid  para  todo,  y nosotros  nos  conver- 
timos en  agentas,  si  no  de  los  particulares,  que  á eso 
no  nos  prestamos,  al  ménos  del  distrito.  Estamos  des- 
pués en  sesión  desde  las  dos  hasta  las  siete,  y yo  su- 
pongo que  por  la  noche  todos  estudiamos  las  leyes  que 
se  han  de  discutir  al  día  signíente,  ¿Me  querrán  decir 
los  Sres.  Diputados  qué  tiempo  les  queda  á los  que  á la 
vez  son  funcionarios  públicos  para  desempeñar  los  dos 
cargos? 

Yo  supongo  que  los  señores  que  son  funcionarios  y 
Diputados  se  dedican  'única  y exclusivamente  ai  des- 
empeño de  sus  funciones  administrativas,  y hacen  muy 
bien;  y yo  haría  lo  mismo  en  su  caso;  porque  su  res- 
ponsabilidad es  más  directa,  más  personal,  y sus  funcio- 
nes son  muy  importantes.  Lo  que  hacen,  y nosotros  se 
lo  agradecemos,  es  confiar  en  el  criterio  de  los  demás 
compañeros  en  el  Congreso;  pero  de  todos  modos,  nos- 
otros carecemos  de  su  ilustración  y de  los  buenos  con- 
sejos que  nos  podrían  dar  con  su  experiencia  en  los  ne- 
gocios públicos.  De  suerte,  señores,  que  tienen  que  fal- 
tar á los  deberes  de  empleados  ó á los  deberes  de  Dipu- 
tados; no  faltan  á ios  deberes  de  empleados,  luego  tienen 
que  estar  ausentes  de  este  sitio.  No  pueden  tampoco,  á 
mi  juicio,  desempeñar  los  funcionarios  públicos  el  cargo 
de  Diputado,  porque  á veces  tienen  que  juzgar  en  su 
propia  causa.  Por  ejemplo,  la  cuestión  de  presupuestos; 
los  presupuestos  se  hacen  por  cada  departamento  admi- 
nistrativo; se  forma  la  comisión  de  Presupuestos  en  el 
Congreso,  y es  costumbre  muy  natural,  que  uo  censu- 
ro, el  que  cada  Sr.  Ministro  haga  que  dos  6 tres  Dipu- 
tados, funcionarios  administrativos  de  su  departamen- 
to, formen  parte  de  esa  comisión  para  que  den  ai  Con- 
greso la  serie  de  explicaciones  que  gusten  pedir  los  Di- 
putados sobre  la  formación  de  ios  presupuestos  y sobre 
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las  razones  que  han  tenido  para  incluir  tal  ó cual 
partida. 

Pues  bien;  como  siempre  hay  una  razón  para  defen- 
der un  gasto,  y no  hay  ninguno  inútil  en  absoluto  * cuan- 
tíe algún  Diputado  cree  excesivo  este  ó el  otro  gasto, 
esos  funcionarios,  con  la  gran  autoridad  que  les  dá  su 
cargo  y el  de  Diputado,  defienden  con  energía  la  nece- 
sidad de  aquella  consignación,  y nos  hacen  callar;  por- 
que yo,  señores,  k una  observación  de  un  funcionario 
público  nunca  callaría  sino  que  seguiría  pidiendo  se  su- 
primiese el  gasto  que  yo  creyese  excesivo;  pero  cuando 
ese  funcionario  público  k su  carácter  de  tal  une  el  de 
Diputado,  para  mí  se  eleva  mucho  en  consideración  y 
acepto  su  deseo,  siquiera  sea  contrario  al  mió. 

Hay  otro  inconveniente:  formados  los  presupuestos 
como  digo  por  estos  funcionarios  púbIicos?  en  unión  con 
los  Ministros,  sucede  muchas  veces  que  por  el  deseo  lau- 
dable de]  mejorar  los  servicios,  cada  centro  administra- 
tivo va  exagerando  sus  gastos,  y esto  es  natural  que  su- 
ceda, porque  lo  yernos  hasta  en  la  vida  real,  hasta  en  la 
admistracion  de  nuestros  mismos  intereses.  ¿No  vemos 
que  muchos  particulares  tienen  una  finca  cualquiera  y 
por  el  deseo  de  mejorarla  y viendo  que  produce  buen 
interés  en  relación  con  su  capital,  emplean  en  mejorar- 
la una  cantidad  exagerada,  y de  un  negocio  bueno  hacen 
otro  malo?  Pues  lo  mismo  sucede  con  la  Administración. 
Hay  una  dependencia  que  sostenida  modestamente  pres- 
ta una  gran  utilidad;  loa  directores  de  ella,  por  el  deseo 
de  mejorar  su  servicio,  extienden  más  y más  las  atribu- 
ciones de  su  respectivo  departamento,  exigiendo  por  lo 
tanto  mayores  consignaciones,  hasta  llegar  el  caso  de 
superar  el  sacrificio  que  su  sostenimiento  impone  al 
pala  al  servicio  que  dicha  dependencia  presta.  Y como 
esto  sucede  en  todos  los  Ministerios,  resulta  que  se  van 
exagerando  los  gastos  de  cada  departamento , en  forma 
que  es  materialmente  imposible  que  el  país  los  sosten- 
ga. Y luego,  como  la  comisión  de  Presupuestos  se  forma 
en  su  mayoría  de  las  mismas  personas  que  han  hecho 
esos  presupuestos,  y esas  personas  tienen  grande  auto- 
ridad sobre  nosotros,  porque  son  compañeros  nuestros 
además  de  funcionarios  inteligentes,  se  accede  uno  y otro 
día  á lo  que  la  comisión  propone,  y de  aquí  que  el  país 
esté  en  la  situación  rentística  que  todos  lamentamos. 

Es^ indispensable,  pues,  señores,  si  se  quiere  practi- 
car lealmente  el  sistema  representativo,  que  se  abra  un 
foso  insondable  entre  la  Administración  y la  política;  lo 
reclama  la  buena  administración,  lo  reclaman  los  inte- 
reses del  país  y la  dignidad  misma  del  Congreso  de  los 
Diputados.  Si  preguntáis  k ios  empleados  de  carrera,  no 
hay  uno  que  no  desee  que  se  adopte  esta  medida;  si 
preguntáis  al  país,  tampoco  habrá  tal  vez  ni  una  perso- 
na fuera  de  Madrid  que  no  abunde  en  estas  mismas  opi- 
niones; porque  todos  sabemos  por  experiencia  que  es 
una  gran  semilla  de  inquietudes  el  hacer  compatible  las 
funciones  del  Diputado  con  las  de  funcionario  público,  y 
lo  que  constituye  el  falseamiento  de  nuestro  sistema  de 
gobierno.  Muchas  más  consideraciones  podría  aducir  so- 
bre este  punto;  todas  están  bien  al  alcance  de  los  seño- 
res Diputados;  es  esta  una  cuestión  sobre  la  cual,  como 
suele  decirse,  todos  tenemos  Opinión  formada  y no  es 
menester  esforzarse  mucho  en  sostenerla. 

Ruego,  pues,  á La  comisión  que  medite  mis  observa- 
ciones y las  acoja,  olvidando  que  las  hace  un  Diputado 
que  no  es  notabilidad  ni  pretende  serlo  en  esta  Cámara, 
que  no  es  más  que  el  eco  de  la  opinión  general  del  país, 
de  ese  gran  número  de  personas  que  no  aspiran  á go- 
bernar, sino  á ser  bien  gobernados,  á ver  bien  adminis- 


trado al  país,  que  sufre  y sostiene  siempre  las  cargas 
públicas  con  grande  amor  á su  Pátria,  pero  que  al  mis- 
mo tiempo  suele  ser  víctima  de  los  errores  de  sus  go- 
bernantes; errores  que  suelen  causar  la  desgracia  de  la 
Nación  entera,  y de  cuyas  consecuencias  solo  aciertan 
á librarse  los  mismos  que  las  cometen. 

Ei  Sr,  EQDA  (D.  Arcádio);  Pido  la  palabra. 

ELSr.  PEESIDENTTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  BODA  (D.  Arcádio):  La  cuestión  de  que  se 
ha  ocupado  el  Sr,  Alonso  Pesquera,  se  presta  á muy 
ám plías  consideraciones,  pero  yo  habré  de  hacer  muy 
pocas,  en  gracia  á la  brevedad. 

Diré  á 5,  S,  que  el  principio  de  que  no  sean  elegi- 
dos Diputados  por  un  distrito  ó provincia  aquellos  que 
por  razón  del  cargo  público  que  desempeñan  pudieran 
influir  en  el  ánimo  de  los  electores,  es  un  principio  tan 
evidente  y razonable,  que  creo  estará  S.  S,  conforme 
con  él.  AL  extrañarse  de  qne  en  uno  de  los  casos  de  in- 
compatibilidad se  hayan  comprendido  los  diputados  pro  - 
vin cíales  en  los  puntos  k qne  alcanza  su  autoridad,  su 
señoría  se  olvida  de  las  funciones  y el  Influjo  que  ejer- 
cen por  razón  del  cargo.  Las  Diputaciones  provinciales 
tienen  no  pocas  facultades  administrativas,  y con  ellas 
pueden  perjudicar  ó beneficiar  álos  pueblos,  los  Ayun- 
tamientos y los  particulares,  según  ia  voluntad  y el  cri- 
terio que  determine  sus  acuerdos. 

Es  uno  de  los  casos  del  principio  que  he  Indicado, 
y por  eso  io  consignamos  aqní. 

En  cuanto  ó la  incompatibilidad  que  desea  estable- 
cer S.  S.  eutre  el  cargo  de  Diputado  y todo  cargo  pú- 
blico retribuido,  debo  decirle  que  es  en  algunos  casos 
njustísima , y no  en  todos  conveniente*  ¿Pretende  su 
señoría,  por  ventura,  que  el  solo  hecho  de  haber  mere- 
cido la  confianza  del  Gobierno  ó de  S,  H.  el  Bey  para 
el  desempeño  de  un  alto  cargo  público  debe  ser  motivo 
para  no  merecer  la  confianza  de  los  electores?  Eso  es  un 
absurdo,  y el  Sr,  Alonso  Pesquera  no  puede  sostenerlo. 
¿Pretende  8*  S.  que  el  solo  hecho  de  sentarse  aquí,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  de  haber  merecido  la  confianza  del 
cuerpo  electoral,  prive  á los  Diputadas  de  la  satisfac- 
ción y la  honra  de  servir  á su  Patria,  no  solo  como  le- 
gisladores, sino  también  como  funcionarios  del  órdea 
político,  militar  6 administrativo?  Eso  seria  una  insigne 
injusticia.  Mas  también  observo  que  8.  3.  se  pone  al 
opinar  así  en  abierta  contradicción  con  lo  que  hace  po- 
cos momentos  nos  manifestara.  Asegurábanos  que  era 
muy  necesario  que  los  Diputados  estuviesen  al  comente 
de  las  necesidades  y asuntos  de  los  pueblos  y las  pro- 
vincias, y ahora  quiere,  por  medio  de  esta  incompati- 
bilidad absoluta,  que  el  Diputado  no  tenga  esos  cono- 
cimientos práticos  que  también  aquí  se  necesitan,  según 
3.  3,,  y que  se  adquieren  desempeñando  destinos  y ejer- 
ciendo altos  cargos  en  la  pública  Administración,  Pero 
el  Sr.  Alonso  Pesquera  no  se  contenta  con  que  no  sean 
funcionarios  públicos  los  Diputados,  sino  que  compren- 
de en  su  anatema  aun  á aquéllos  funcionarios  que  per- 
tenecen k carreras  d cuerpos  especiales,  pidiendo  para 
éstos  que  no  cobren  sueldo  alguno  mientras  sean  Di- 
putados, por  los  servicios  que  á la  sazón  presten.  Es 
decir,  Srea.  Diputados,  que  si  un  catedrático  de  la  Uni- 
versidad central,  á un  ingeniero  ó general  destinados 
en  Madrid,  además  de  los  servicios  propios  de  su  carrera, 
viniesen  al  Congreso  k servir  á la  Pátria  como  legisla- 
dores, obtendrían  por  recompensa  de  estas  tareas  ex- 
traordinarias, de  eu  celo  y de  la  investidura  de  Dipu- 
tado, recibida  de  su  distrito,  el  quedarse  sin  el  justo  ga- 
lardón de  su  trabajo  profesional,  sin  el  sueldo  que  como 
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faccionario  de  carrera  especial  hubiese  gozado  antea , y 
ganase  entonces  mismo. 

¿Dónde  está  aquí  la  equidad?  ¿Dónde  hay  aquí  un 
pretesto,  una  apariencia  siquiera  de  conveniencia  pu-^ 
blica?  Y respecto  á que  los  altos  funcionarios  que  resi- 
den en  Madrid  no  tengan  tiempo  para  cumplir  con  sus 
dobles  deberes  de  tales  funcionarios  y Diputados,  yo 
puedo  decir  que  aquí  hay  ejemplos  que  atestiguan  lo 
contrario,  y que  todos  aquellos  de  nuestros  compañeros 
que  son  altos  empleados,  nunca  faltaa  á las  sesiones 
cuando  su  presencia  es  necesaria,  sin  abandonar  por 
eso  los  asuntos  que  por  razón  de  sus  cargos  les  están 
confiados. 

Esos  pormenores  á que  ha  descendido  S,  £>. , de  si  tie- 
nen mucha  ó poca  correspondencia  particular,  no  sé  si 
son  útiles  y oportunos  en  este  debate.  Lo  que  también 
debo  observar  es  que  los  altos  empleados  no  pueden 
compararse  con  los  de  escaso  sueldo  y poca  represen- 
tación, cuyo  trabajo  ha  de  verificarse  precisamente  á 
determinadas  horas,  mientras  que  aquellos,  los  directo- 
res generales,  por  ejemplo,  pueden  trabajar  á otras  ho- 
ras, aunque  sea  robando  el  tiempo  algunas  veces  al 
sueño  y al  descanso. 

Por  todas  estas  razones,  mego  al  Congreso  se  sirva 
desechar  la  enmienda  del  Brt  Alonso  Pesquera,  recono- 
ciendo que  en  parte  son  bien  intencionados  y laudables 
los  deseos  de  S.  S.,  pero  figurándome  al  propio  tiempo 
que  los  medios  que  propone  no  son  los  más  oportunos 
ni  conducentes  para  lograr  su  objeto,  encaminado,  según 
parece,  k purificar  el  sistema  representativo. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUES  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Reitero  la  necesidad 
de  no  establecer  incompatibilidad  para  que  el  diputado 
provincial  pueda  presentarse  candidato  á la  diputación 
á Córtes,  porque,  como  he  dicho  antes,  son  las  personas 
más  conocedoras  de  las  necesidades  de  las  provincias 
respectivas;  es  verdaderamente  la  mejor  escuela  que 
puede  tenerse  para  venir  á este  sitio  la  de  ser  alcalde 
ó diputado  provincial,  porque  solo  así  se  conoce  bien  la 
Administración  por  dentro  y el  estado  de  los  pueblos. 
En  cuanto  á que  los  Congresos  estableciéndose  la  incom- 
patibilidad absoluta  que  yo  creo  esencial  para  las  buenas 
prácticas  del  sistema  representativo,  fuesen  menos  ilus- 
trados, porque  carecerían  de  las  laces  de  todos  los  Di- 
putados que  al  mismo  tiempo  ocupan  altos  puestos  en  la 
Administración,  yo  sostengo,  por  el  contrario,  que  se- 
rian todavía  más  ilustrados,  y uo  se  ofendan  por  esto 
mis  compañeros.  Al  establecer  la  incompatibilidad  abso- 
luta, vendrían  á formar  el  Congreso  hombres  que  á su 
buena  instrucción  reunirían  la  cualidad  de  ser  conoce- 
dores dé  las  necesidades  del  país,  exigiéndose  que  cada 
Diputado  fuese  de  la  provincia  que  representara;  y ade- 
más de  tener  estos  conocimientos  de  experiencia  propia, 
no  por  eso  se  verian  privados  de  la  ilustración  que  pu- 
dieran prestarles  los  cuerpos  administrativos. 

Para  persuadirse  de  esto,  no  hay  más  que  recordar  el 
articulo  72  del  Reglamento  del  Congreso,  en  que  se  esta- 
blece que  todos  loa  funcionarios  administrativos  tienen 
la  obligación  de  venir  al  seno  de  las  comisiones  de  las 
Córtes  cuando  éstas  reclamen  su  auxilio;  y aun  cuando 
no  lo  lo  dijese  ei  Reglamento,  lo  dice  el  buen  sentido  y 
lo  dice  la  autoridad  de  la  Cámara,  que  está  por  encima 
de  toda  la  administración  del  país.  Pues  bien;  formán- 
dose el  Congreso  de  esa  manera,  todas  sus  soluciones 
nevarían  una  garantía  de  mayor  acierto,  serian  más 


prácticas  y contaríamos  con  la  misma  ayuda  é ilustra- 
ción del  cuerpo  administrativo,  que  debe  estar  siempre 
á las  órdenes  del  Congreso,  pero  de  ninguna  manera 
formando  parte  del  mismo.  Por  esta  razón  insisto  en 
creer  que  mientras  no  se  establezca  y observe  la  incom- 
patibilidad absoluta  entre  el  cargo  de  Diputado  con 
tode.  destino  retribuido,  no  habrá  verdadero  gobierno 
representativo  en  España.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López);  La  del  señor 
Períer  al  art.  15  de  la  ley,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ó adición  al 
artículo  l.°  del  proyecto  de  ley  provisional  para  la  elec- 
ción de  Diputados  á Córtes; 

Al  final  del  art.  15  de  la  ley  electoral  de  18  de  Julio 
de  1865  se  añadirá  también  lo  que  sigue; 

((Dentro  de  las  condiciones  establecidas  por  este  ar- 
tículo y el  undécimo,  solo  serán  electores  las  personas 
emancipadas,  jefes  de  familia  ó m 

Las  madres  de  familia,  viadas  y mayores  de  edad 
á quienes  corresponda  el  ejercicio  de  la  patria  potestad 
según  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862  y la  de  enjuicia- 
miento civil  reformada,  gozarán  del  derecho  electoral 
con  arreglo  á las  condiciones  referidas,  debiendo  emitir 
su  voto  por  escrito  ó por  medio  de  apoderado,  en  la  for- 
ma que  los  reglamentos  determinen.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1877.=Cárlos 
María  Períer.  =s José  Manuel  Díaz  de  Herrera,  =EI  Du- 
qpe  de  Almenara  Alta.^Manuel  de  Azcárraga.^ Ale- 
jandro Pidai  y Modí=  Eduardo  Garrido  Estrada.  = El 
Marqués  de  YUlalobar*» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SIL  VELA  (D.  Francisco):  La  comisión  sien- 
te no  poder  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Períer. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perier  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  PERIER:  Señores  Diputados,  al  presentar  al 
Congreso,  á la  comisión  y al  Gobierno  una  adición  ai 
proyecto  de  ley  electoral,  cuyo  único  objeto  es  manto- 
ter  y vigorizar  el  elemento  cardinal  de  toda  sociedad, 
la  familia,  voy  á limitarme  á exponer  ei  sentido  de  la 
enmienda,  á fin  de  evitar  que  pueda  ser  mal  interpre- 
tada por  falta  de  explicación.  Dos  partes  tiene;  la  pri- 
mera establece  que  los  hijos  de  familia,  mientras  lo  sean, 
no  ejerzan  el  derecho  electoral;  y la  razón  de  esta  pri- 
mera parte  no  puede  oscurecerse  al  que  fije  un  momen- 
to su  atención  en  este  punto.  El  principio  elemental,  el 
cardinal,  único  principio  de  la  sociedad,  el  elemento 
verdadero  de  ella,  no  es  el  individuo.  El  hombre,  multi- 
plicado por  el  hombre,  da  la  humanidad,  nunca  la  socie- 
dad. La  sociedad  se  constituye  por  la  familia  * multipli- 
cada por  la  familia;  y cuanto  tienda  á robustecer  ese 
elemento  de  la  sociedad,  no  puede  descuidarse  ni  por  an 
solo  momento.  Por  eso  propongo  en  la  primera  parte  da 
mi  enmienda  que  el  hijo  de  familia,  al  tener  voto  por 
ser  contribuyente,  no  pueda  ejercitarle,  porque  de  con- 
cederle ese  derecho  pudiera  llegar  el  caso  de  encon- 
trarse enfrente  de  su  padre,  lo  cual  es  un  peligro  con- 
tinuo para  la  familia. 

Es  fácil  que  adivinen  los  gres,  Diputados  las  razones 
que  se  desprenden  de  esto,  y la  especial  por  la  cual  yo 
me  limito  á hacer  breves  indicaciones,  porque  no  pre- 
tendo ni  abasar  de  la  paciencia  de  la  Cámara  ni  prolon- 
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gar  la  aprobación  de  esta  ley.  No  se  dirá  por  esto  que 
el  derecho  de  los  individuos  de  una  sociedad  está  mer- 
mado, porque  en  todo  tiempo  se  ha  esperado  para  ejercer 
ciertos  derechos  á tener  la  aptitud  bastante  para  ejer- 
cerlos. No  quiero  insistir  sobre  este  punto,  porque  todo 
el  mundo  comprenderá  las  funestas  consecuencias  de 
introducir  el  espíritu  político  en  el  seno  de  una  familia, 
perturbando  esas  relaciones  íntimas  que  deben  existir,  y 
¡pie  consisten  en  la  veneración  de  los  hijos  á los  padres, 
el  amor  de  los  padres  á los  hijos,  y en  el  cariño  de  los 
hermanos.  Acontecería  con  esto  como  si  dentro  de  la 
yema  de  un  árbol  se  quisiera  darle  direcciones  diver- 
gentes como  las  de  las  ramas,  con  lo  cual  no  se  logra- 
rla más  que  dilacerar  y destruir  la  yema  y hacerla  in  - 
fecunda.  Pues  bien;  la  sociedad  es  un  árbol  cuyas  yemas 
son  las  familias;  y dejo  este  punto  para  hacer  una  bre- 
ve indicación  sobre  el  segundo. 

Así  como  la  primera  parte  de  la  enmienda  tiende  á 
evitar  que  el  hijo  pueda  nunca  verse  enfrente  del  padre 
de  familia,  procurando  robustecer  ésta,  la  segunda  parte 
tiende  á dar  la  mayor  extensión  posible  á ios  derechos 
dentro  de  ia  familia  misma.  Todos  sabéis  que  muchas 
veces  queda  huérfana  la  familia,  y que  la  patria  potes- 
tad se  ha  confiado  á la  madre  cuando  el  padre  falta,  Si 
w estuviera  preparado  en  el  derecho  civil  este  punto  de 
la  reforma  á que  me  reñero,  reconozco  desde  luego  que 
seria  improcedente  lo  que  para  este  caso  propongo;  pero 
como  ya  existe  en  el  derecho  civil  esa  reforma,  mi  en- 
mienda tiene  razón  de  ser.  Los  Sres.  Diputados  saben 
que  por  la  ley  de  12  de  Junio  de  1862,  se  concedió  á 
las  madres  de  familia  viudas  la  prolongación  de  la  patria 
potestad,  que  se  había  perdido  para  la  familia  con  la 
muerte  del  padre.  Pues  bien;  yo  digo:  si  la  familia  signe 
teniendo  su  autoridad  y su  representación  para  los  de- 
rechos civiles,  prolongando  la  pátria  potestad,  nada  más 
natural  que  tenga  esa  misma  representación  para  los 
derechos  políticos.  Por  esto  propongo  en  la  segunda 
parte  de  mi  enmienda,  que  á todas  las  madres  de  fami- 
lia viudas  que  tengan  el  ejercicio  de  ia  pátria  potestad 
por  virtud  de  la  ley  de  1862,  se  les  otorgue  el  derecho 
de  sufragio;  pero  con  una  limitación,  con  la  de  que  ejer- 
citen el  derecho  electoral  por  escrito,  ó bien  por  apode-  ¡ 
rado,  de  lo  cual  ha  habido  ya  ejemplos. 

No  se  crea  que  esta  sea  nua  novedad  completa.  No; 
en  la  historia  de  ios  antiguos  tiempos  tenemos  ya  de  es- 
to algunos  ejemplares.  Boma,  aquella  ciudad  en  que  la 
organización  de  la  familia  llegó  á ser  modelo  de  robus  - 
tez  y de  cohesión,  principio  que  le  dió  grande  influen- 
cia en  el  mundo,  Boma  tenia  para  las  matronas,  para 
las  madres  de  familia  viudas,  cuando  ya  no  existía  Ja 
pátria  potestad  de!  marido,  el  derecho  de  sufragio,  El 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara  ha 
tenido  ocasión  de  leer  en  una  ciudad  célebre,  en  Pom- 
peya,  una  inscripción  en  que  se  reconocía  el  sufragio 
escrito  en  nombre  de  Las  matronas  romanas  para  las  ma- 
gistraturas de  la  administración  del  Municipio,  que  era 
el  derecho  político  que  se  ejercitaba  en  las  ciudades  ro- 
manas, Esta  inscripción  dice  sobre  poco  más  ó ménos 
estas  palabras: 

Hortensia  ¿Emilia  editen  cumien  rogat, 

escritas  encima  de  la  puerta  de  la  casa  que  pertenecía 
á la  matrona  á que  antes  be  aludido. 

Y si  esto  sucedía  allí,  donde  la  familia  era  tan  po- 
derosa, donde  ia  familia  tenia  una  cohesión  tan  espe- 
cial, dá  una  idea  de  lo  que  antes  indicaba;  que  la  re- 
forma que  propongo,  solo  con  el  objeto  de  que  pueda 


ser  estudiada,  y si  no  en  esta  ley  precisamente,  en  otra 
más  definitiva,  pueda  tenerse  en  cuenta;  no  es  la  pri- 
mera vez  que  se  ha  presentado,  no  digo  por  la  iniciati- 
va de  un  Representante  de  una  Nación  en  una  Cámara 
legislativa,  sino  de  hecho  en  la  historia  política  y civil 
de  los  pueblos.  De  países  como  el  aragonés  y el  vas- 
congado eu  nuestra  misma  Pátria  podría  decir  mucho 
también. 

El  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  PERIEE:  Voy  á concluir,  Sr.  Presidente. 

, Como  anuncié  al  principio,  no  me  proponía  hacer 
más  que  levísimas  indicaciones  y á terminar  con  dos 
palabras,  manifestando  que  ei  ejercitar  ios  hijos  de  fa- 
milia sus  derechos,  cuando  hayan  sido  emancipados, 
como  el  ejercitarlos  aquella  persona  que  represente  la 
pátria  potestad  cuando  haya  muerto  el  padre  de  fami- 
lia, son  dos  proposiciones  que  tienen  por  único  objeto 
lo  que  indiqué  al  principio:  mantener  la  cohesión  de  la 
familia,  que  es  el  elemento  cardinal  de  la  sociedad. 

Como  no  me  proponía  otra  cosa  sino  que  este  prin- 
cipio quedara  consignado,  quedará  escrito  para  que  la 
comisión  lo  aprecie  como  crea  conveniente,  y pueda  en 
lo  porvenir  ser  apreciado  también  en  lo  que  se  crea 
que  puede  valer;  renunciando  á más  consideraciones, 
que  de  buen  grado  hubiera  hecho,  me  siento,  rogando 
al  Sr.  Presidente  y á los  Sres,  Diputados  me  dispensen 
por  el  brevísimo  rato  que  les  he  molestado. 

ElSr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Be  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  Ja  comi- 
sión de  Peticiones  relativos  á las  designadas  con  loa 
números  19  al  28,  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra,— Excmos.  Sres,:  En  vista 
de  la  comunicación  dirigida  por  Y*  EE.  á este  Ministe- 
rio dando  conocimiento  de  que  el  Diputado  D.  Francisco 
de  Paula  Candan  habia  significado  en  la  sesión  del  dia  4 
de  los  corrientes  su  deseo  de  conocer  el  importe  que  aD 
Danzaran  los  suministros  hechos  al  ejército  por  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y Navarra,  el  Bey  {Q.  D.  G.)  ae 
ha  servido  acordar  manifieste  á Y.  EE.,  que  habiéndose 
dispuesto  por  Real  órden  de  7 de  Enero  último  la  sus- 
pensión de  las  liquidaciones  de  dichos  suministros,  se 
ignora  por  ahora  la  cantidad  de  este  servicio,  y que  una 
vez  liquidada  se  noticiará  á las  Córtes  lo  que  resulte  en 
este  particular.  De  órden  de  S,  M.  io  digo  á Y.  EE,  para 
au  conocimiento  y consecuente  á su  escrito  de  5 del 
actual.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  23 
de  Mayo  de  1877,=Francisco  de  Ce balLoa, ^Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  una 
comunicación  del  Ayuntamiento  constitucional  de  esta 
córte  invitando  á los  Sres.  Diputados  para  que  concur- 
ran á la  procesión  del  Santísimo  Corpus  Christi, 
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30  DE  MAYO  DE  1877, 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  las 
cuatro  exposiciones  siguientes: 

Una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Coca,  provincia 
de  Segó via,  pidiendo  la  supresión  del  5 por  100  que  en 
la  nueva  ley  de  presupuestos  para  el  ano  económico  de 
1877-78  se  grava  á los  de  las  Municipalidades* 

Otra,  entregada  por  el  $r.  Garda  Aseoslo,  de  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  Málaga,  pidiendo  se  desestime 
el  art,  18  de  la  ley  de  presupuestos  que  establece  un 
impuesto  sobre  Ja  exportación  de  vinos  al  extranjero. 

Otra,  entregada  por  el  Sr.  López  y López,  de  ios 
gremios  de  almacenistas  de  frutos  coloniales  y fabrican- 
tes de  chocolates  en  esta  córte,  solicitando  se  rectifique 
en  los  presupuestos  para  el  año  económico  de  1877-7S 
el  que  los  Ayuntamientos  no  puedan  gravar  dichos  fru- 
tos más  de  lo  que  hoy  están. 

T otra,  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza,  pidiendo  se 
tomen  en  consideración  las  observaciones  que  emite 
acerca  de  los  presupuestos  para  el  año  económico  de 


1877-78  en  la  parte  relativa  al  recargo  extraordinario 
con  que  so  grava  los  encabezamientos  celebrados  con 
las  poblaciones  que  excedan  de  20.000  habitantes,  en 
la  do  repartimiento  de  cédalas  de  vecindad,  en  la  del  5 
por  100  sobre  los  ingresos  municipales,  y por  último, 
en  lo  tocante  á la  expendicion  déla  sal. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  vier- 
nes próximo:  sorteo  de  secciones;  votación  definitiva 
del  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para 
1877-78;  continuación  del  debate  pendiente,  y dictá- 
menes sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  Hacienda,  Go- 
bernación, Guerra,  Gracia  y Justicia,  Estado  y Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


DOS  apéndices, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  SCÚM.  26. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la 

electoral  de  18  de  Julio  de  1865. 


Del  Sr.  PERIER,  al  art.  15: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ó adición  al  ar- 
tículo 1/  del  proyecto  de  ley  provisional  para  ia  elección 
de  Diputados  á Oórtes:  _ 

Al  ñnaldel  art.  15  de  la  ley  electoral  de  18  de  Ju- 
lio de  1805  se  añadirá  Semblen  lo  que  signe: 

aDentro  de  las  condiciones  establecidas  por  este  ar- 
tículo y el  11. \ solo  serán  electores  las  personas  eman- 
cipadas, jefes  de  familia  ó Auijuris. 

Las  madres  de  familia,  viudas  y mayores  de  edad,  á 
quienes  corresponda  el  ejercicio  de  la  pátria  potestad  se- 
gún la  ley  de  20  de  Junio  de  1802  y la  de  enjuicia- 
miento  civil  reformada,  gozarán  del  derecho  electoral 
con  arreglo  á las  condiciones  referidas,  debiendo  emi- 
tir su  voto  por  escrito  6 por  medio  de  apoderado  en  la 
forma  que  los  reglamentos  determinen.)) 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1877.  = Garlos 
María  Perier.=Joaé  Manuel  Diaz  de  Herrera, =E1  Du- 
que de  Almenara  Alta.=Manuel  de  Azcárraga.=Ále- 
jandro  Pidal  y Mon,=Eduardo  Garrido  Estrada. =R1 
Marqués  de  Villalobar. 


Del  Sr.  LOS  ABCOS,  al  art.  110: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  que  al  art.  110  del  proyecto  de  ley 
electoral  se  adicione  el  párrafo  siguiente: 

«En  la  provincia  de  Navarra,  en  atención  á no  ser 
definitiva  su  actual  división  judicial,  el  Gobierno  esta- 


blecerá ia  de  distritos  electorales  como  lo  juzgue  más 
conveniente.  )> 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1877,=  Javier 
Los  Arcos.  =Ferrain  de  Muguíro.=Felipe  González  Va- 
Harino.  = Enrique  de  Orozco.=Saluatiano  Sanz.^Ma- 
nuel  Pavía.  = Antonio  Sedó. 


Del  Sr.  ESCOBAS  (p.  Angel),  al  art.  8.°  de  la  ley 
penal: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  las  siguien- 
tes enmienda  y adición  al  art.  8."  de  la  ley  penal  para 
los  delitos  electorales: 

«Noveno.  Todo  funcionario,  desde  Ministro  de  la  Co- 
rona inclusive,  que  haga  nombramiento  ó separación, 
traslaciones  ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó de- 
pendientes de  cualquier  ramo  de  la  Administración,  ya 
correspondan  al  Estado,  á la  provincia  ó al  Municipio, 
en  el  período  desde  la  convocatoria  hasta  después  de 
terminada  la  elección,  siempre  que  tales  actos  no  estén 
fundados  en  causa  legítima  y afecten  de  alguna  manera 
á la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial  ó provin- 
cia en  donde  la  elección  se  verifique. 

Décimo.  Los  gobernadores  que  envíen  delegados  de 
su  autoridad  á los  pueblos,  secciones  ó colegios  con  ob- 
jeto de  intervenir  en  las  operaciones  electorales  mer- 
mando las  facultades  que  el  art.  76  de  dicha  ley  conce- 
de exclusivamente  á los  Presidentes  de  las  mesas.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1877.==  Angel 
Escobar,  =Eduardo  Garrido  Estrada. ^Francisco  Martí- 
nez Corbalán.t=Gárlos  María  Perier,=Francisco  Bote- 
| Ua.= Angel  Guirao.=Manuel  de  Azcárraga* 


¿; 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚ M.  26, 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Húmero  19.  La  Diputación  de  Zaragoza  pide  á las 
Córtes  se  sirvan  conceder  á los  establecimientos  de  be- 
neficencia provincial  de  la  misma  el  derecho  de  adqui- 
rir bienes  por  herencia,  donaciones  y legados,  pudién- 
dolos retener  para  con  sus  productos  atender  ai  socorro 
de  los  acogidos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Húm,  SO,  Doña  Francisca  Manrique,  viuda  del  pro- 
fesor de  cirujia  D.  Patricio  Yagiie,  muerto  del  tifus  en 
Mavalperal  de  Pinares,  solicita  una  pensión  de  gracia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Húm,  21,  La  Diputación  provincial  de  Zaragoza 
solicita  que,  en  cumplimiento  de  la  ley  de  l,°  de  Mayo 
de  1855,  se  excluyan  de  la  desamortización  los  terrenos 
y montes  de  aprovechamiento  común  de  los  pueblos, 
dejando  á sus  Ayuntamientos  la  libre  administración  de 
los  mismos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Num,  22,  El  Ayuntamiento  de  Pilona,  partido  de 
Id  tiesto,  solicita  se  le  indemnice  de  las  cantidades  que 
violentamente  fueron  exigidas  á aquella  corporación  por 
los  carlistas  durante  la  última #guerra  civil. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Húm.  23,  La  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Jaén,  pide  á las  Cúrtes  autoricen  al  Gobier- 
no para  la  subasta  de  un  ferro-carril  bajólas  condicio- 
nes económicas,  administrativas  y facultativas  que  la 


ley  general  de  los  mismos  establece,  con  las  subvencio- 
nes otorgadas  por  las  leyes  de  2 de  Julio  de  1870  y 7 
de  Marzo  de  1873,  que  no  fué  posible  llevar  á efecto. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  24,  El  Ayuntamiento  da  Aleándote,  provin- 
cia de  Jaén,  fundado  en  el  abandono  en  que  la  misma 
se  encuentra  respecto  á vías  férreas,  dirije  á las  Cortos 
una  petición  en  apoyo  de  la  anterior. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Núm.  25.  El  Ayuntamiento  da  Huesca  solicita  que 
se  reforme  el  Real  decreto  de  10  de  Abril  último  en  al 
sentido  de  que  la  intervención  y apremio  por  falta  de 
puntualidad  eñ  los  pagos,  se  entienda  aplicable  tan  solo 
en  el  caso  de  fraude  ó malversación,  y que  se  dote  á los 
Ayuntamientos  de  recursos  propios  que  les  permit  a aten- 
der á sus  múltiples  obligacienes. 

La  comisión  es  do  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mi ta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  26.  Don  Martin  Pascual  y García,  vecino  de 
Granada,  como  tutor  de  sus  menores  sobrinos  D.  José, 
D,  Cárlos  y D,  Ricardo  Rodríguez  Sánchez,  hijos  del 
médico  D.  José  M.  Rodríguez,  que  falleció  de  epidemia 
en  Mairenaen  1861,  solicita  la  pensión  que  ya  en  1865 
votó  el  Congreso  para  la  viuda  de  éste  y sus  tres  hijos 
á quienes  el  ex  ponen  te  representa,  y que  por  vicisitu- 
des políticas  no  votó  el  Senado, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 

'Núm,  27,  Doña  Petra  de  Prado  y Peña,  huérfana 
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del  espitan  de  infantería  D.  Luis  Prado,  solicita  una 
pensión  de  gracia  en  mérito  á loa  servicios  prestados  por 
el  mismo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Nüm.  38.  El  Ayuntamiento  de  Moratalla,  provincia 
de  Murcia,  solicita  el  perdón  de  las  32.319  pesetas  á 
qne  asciende  el  cuarto  trimestre  de  la  contribuciou  ter- 
ritorial en  aquel  pueblo,  ó se  le  conceda  moratoria  para 


el  pago  de  éste  y de  los  dos  primeros  del  año  entrante, 
en  consideración  á la  pérdida  de  sus  cosechas. 

La  comisiou  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1 877.  = José 
Florejachs,  presidente.  =Félix  Verdugo. =Ei  Conde  de 
Canillas  de  Torneros.  =José  Sánchez  Arjona.= Adolfo 
Galante,  secretario, 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  IOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  l.°  DE  JUNIO  DE  1877. 


SUMABIG.  Abrese  4 las  dos  y media; « So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Fasa  4 la  comisión 
de  Presupuestos  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Granada  haciendo  observaciones  4 los  mismos.  = 
OiiDBtf  dül  día.:  Sorteo  de  secciones,  = Se  lee,  y pasa  4 las  secciones,  un  proyecto  de  ley  pidiendo  un  suple* 
mentó  de  crédito  para  atender  4 las  obras  públicas  en  curso  de  ejecución. ^Continua  la  discusión  pen- 
diente acerca  del  voto  particular  sobre  el  nombramiento  de  los  ministros  del  Tribunal  Mayor  de  Cuen- 
tas, =Discurso  del  Sr.  Moyano  en  pró.=Hectiñoacion  del  Sr.  Cadenas.  = Discurso  dsl  Sr,  Alvares  (Don 
Fernando)  en  contra, = Beatificación  del  Sr.  Moyano,  =^No  se  toma  en  consideración  el  voto  particular.  = 
Se  pone  4 discusión  el  dictamen  de  la  comisión,  y sin  ella  queda  aprobado  en  todos  sus  artículos. =Se 
aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  1877-78,= A indicación  del 
Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda  tener  desde  mañana  seis  horas  diarias  de  sesión,  principiando  á la 
una,  destinando  las  dos  primeras  4 los  asuntos  ordinarios  y las  cuatro  restantes  á presupuestos, =Cou~ 
timía  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Haoienda,=Disourso  del  Sr.  Tudela 
en  oontra,=Se  suspende  el  discurso  y la  diseusion,=El  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  seccio- 
nes, = Pasan  á la  comisión  de  Presupuestos;  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que 
se  aumente  un  crédito  destinado  al  establecimiento  de  una  fabrica  de  tabacos  en  Zaragoza;  una  exposi- 
ción del  Ayuntamiento  de  Jerez  de  la  Frontera  contra  el  recargo  del  5 por  10D  en  los  presupuestos  mu- 
nicipales, y del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Cádiz  sobre  el  encabezamiento  por  consumos.  = A la  do 
Peticiones  una  solicitud  de  Doña  Filomena  González  y Gaona,  viuda  de  IX  Francisco  Tejada  y Gaona, 
espitan  pedáneo  del  partido  de  Melena,  solicitando  una  pensión  para  sí  y para  sus  hijas,=Se  leen,  y 
anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativos  4 los  Ministerios  de  Ma- 
rina y Fomento,  con  un  voto  particular  4 este  mismo,  del  Sr*  González  Alonso  y otros;  de  la  relativa  4 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Dopez  Domínguez  para  sobreseer  en  los  procesos  incoados  contra  los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  que  hayan  podido  incurrir  en  responsabilidad  por  descalabros  sufridos  en  la 
guerra  contra  los  carlistas;  el  relativo  al  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia dirigido  contra  ©I  Sr.  Conde  d©  las  Almenas;  el  art,  4. 5 nuevamente  redactado  por  la  comisión  de 
ley  electoral  para  Diputados  á Cortes,  y dos  enmiendas  al  dictamen  de  la  misma,  presentadas  por  el  se- 
ñor Soldevila.  =Se  lee  asimismo,  y pasa  4 la  comisión  respectiva,  otra  enmienda  del  Sr.  Perier  4 la  base 
novena  del  proyecto  de  ley  sobre  bases  para  la  de  instrucción  pública.  =Queda  sobre  la  mesa  una  co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Marina  acompañando  el  expediente  relativo  a declarar  exento  del  servi- 
cio al  contraalmirante  Dueñas. =Orden  del  dia  para  mañana:  reunión  de  secciones;  continuación  de  la 
discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados* =Se  levanta  la  sesión  4 las  siete  monos  cuarto. 
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Se  abrió  4 las  dos  y inedia,  y leída  el  Acta  del  30 
de  Mayo,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  SEDAÑO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SEDAÑO:  Para  presentar  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Granada,  pidiendo  que  se  modifique 
el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  ano  de  1877 
4 78  en  la  parte  relacionada  con  la  hacienda  muni- 
cipal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Lopes):  Pasará  á la 
comisión  de  Presupuestos. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  de  lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  procede  al  sorteo  de  las  sec- 
ciones- 

Yeriñcado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  primero  al  Diario  mira,  27,  que  es  el  de 
esta  sesión. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocapó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  la  siguiente  comuni- 
cación y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.— De  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para 
que  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  40  de  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1870,  presente  á las  Córtes  un  proyecto 
de  ley  concediendo  al  capítulo  26,  art.  1/  del  presu- 
puesto de  gastos  corriente  del  Ministerio  de  Fomento  un 
suplemento  de  crédito  de  2.600.000  pesetas,  y varias 
írasfer encías  por  la  suma  de  2.665.000  pesetas  para 
atender  á las  obras  públicas  en  curso  de  ejecución. 
Dado  en  Palacio  á 3 1 de  Mayo  de  1877.  — Alfonso,  = 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana.  » 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  este  Ministerio.  Madrid  l.°  de  Junio  de  1877. =E1 
Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  núm*  27,  que  es  el  de  esta  sesión .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  del  Sr.  Moyana  sobre  él  proyecto  de  ley 
modificando  la  organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino. 

(||§|J  ¿¿Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  17,  sesión 
del  19  de  Mayo , y Diario  núm*  26,  sesión  del  30  'de  Ídem.) 

El  Sr.  Moyana  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  voto 
particular. 

El  Sr.  MOITÁNO:  Señores,  al  tratar  hoy  del  Tribu* 
nal  de  Cuentas  del  Reino,  no  se  crea  que  se  van  á fijar 
sus  funciones  ni  el  modo  de  ejercerlas:  la  discusión  boy 
va  únicamente  a versar  sobre  los  nombramientos  de 
presidente,  ministros  y fiscales  de  dicho  Tribunal,  á 
quiénes  ha  de  corresponder  y qué  condiciones  ban  de 
tener  ios  que  hayan  dé  ser  nombrados;  á esto  solo  se  va 


á reducir  hoy  el  debate  sobre  el  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino. 

Bajo  dos  aspectos  ha  examinado  esta  cuestión  la  co- 
misión por  conducto  de  uno  de  sus  dignos  representan- 
tes, el  Sr.  -Cadenas,  el  último  dia  de  sesión.  Cuestión 
constitucional.  Ha  negado  la  comisión  4 estas  Górtes  la 
competencia  necesaria  para  designar  quién  deberá  ha- 
cer estos  nombramientos. 

Sostenía  la  comisión,  no  que  sea  conveniente  que 
los  nombramientos  los  hagan  las  Cortes  con  preferencia 
al  Gobierno,  ni  al  contrario,  sino  que,  y á esto  fue  41o 
que  dió  más  importancia  el  Sr.  Cadenas,  las  Córtes  no 
podían  hoy  ocuparse  de  este  asunto,  porque  es  una  cues- 
tión resuelta  por  la  Constitución  del  Estado,  la  cual  no 
había  concedido  á las  Córtes  la  facultad  de  nombrar  los 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas;  y no  habiendo  con- 
cedido la  Constitución  boy  vigente  esta  facultad,  no 
había  medio  de  ocuparse  ya  de  este  asunto.  Por  eso  digo 
que  la  comisión  negaba  á las  Córtes  la  competencia,  ¿Y 
en  qué  se  fundaba  el  Sr.  Cadenas  para  decir  que  no  ha-& 
hiendo  concedido  la  Constitución  vigente  á las  Cortes 
la  facultad  de  nombrar  el  presidente,  ministros  y fiscal 
del  Tribunal  de  Cuentas  no  había  para  qué  ocuparse  del 
asunto?  Pues  el  Sr.  Cadenas  se  fundaba  en  que  si  antes 
habían  correspondido  4 las  Córtes  estos  nombramientos, 
había  consistido  e,n  que  la  Constitución  del  69  les  con- 
cedió expresamente  esta  facultad,  que  hoy  no  tienen, 
porque  la  Constitución  vigente  no  se  la  concede. 

Me  parece  que  este  era  el  argumento  del  Sr.  Cade- 
nas; y yo  tengo  que  decir  en  contestación,  que  aun 
cuando  la  Constitución  actual  no  ha  marcado  entre  las 
atribuciones  de  las  Córtes  la  de  nombrar  los  ministros 
del  Tribunal  de  Cuentas,  no  por  eso  se  entiende  que  ca- 
recen de  ella,  toda  vez  que  tampoco  ha  establecido  la 
Constitución  lo  contrario.  La  Constitución  sobre  esta 
materia  importantísima  no  ha  dicho  nada;  no  ba  dicho 
ni  que  tengan  las  Córtes  la  facultad  de  nombrar,  ni  que 
dejen  de  tenerla,  ni  que  la  hayan  perdido.  Por  consi- 
guiente, habiendo  dejado  la  Constitución  este  punto  co- 
mo otros  muchos  á la  resolución  de  leyes  secundarias, 
las  Córtes  están  en  el  uso  de  su  derecho  al  fijar  boy  si 
debe  ó no  debe  corresponderles  esta  facultad. 

Decía  el  Sr,  Cadenas:  es  que  ai  Rey,  jxra  arreglo  4 
la  Constitución , le  compete  el  nombramiento  de  todos 
los  empleados  civiles,  y en  este  órden  entran  los  minis- 
tros del  Tribunal  de  Cuentas;  de  manera  que  la  Consti- 
tución ha  dicho  ya  que  los  ministros  de  ese  Tribunal 
serán  nombrados  por  el  Rey;  y si  la  Constitución  lo  ha 
dicho,  no  tenemos  para  qué  ocuparnos  de  quién  debe 
hacer  estos  nombramientos.  Pero  el  Sr.  Cadenas  ha  ol- 
vidado una  parte  muy  importante.  La  ley  constitucional 
dispone  efectivamente  que  todos  los  empleados  civiles 
sean  de  nombramiento  del  Rey;  ¿pero  no  ha  dicho  más, 
Sr,  Cadenas?  Sí,  ha  dicho:  corresponde  al  Rey  los  nom- 
bramientos de  los  empleados  civiles;  pero  añade:  con  ar- 
reglo d las  leyes , 

Pues  ahora  resta  averiguar  qué  es  lo  que  tienen 
dicho  las  leyes,  y es  el  caso  que  la  única  ley  que  hay 
sobre  el  particular,  que  es  la  orgánica  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  año  70,  dice  que  esos  nombramientos  cor- 
responden á las  Córtes;  y si  esto  es  así,  y la  única  ley 
vigente  dice  que  esos  nombramientos  corresponden  a las 
Córtes,  no  pueden  éstos  hallarse  comprendidos  en  la  dis- 
posición general  de  que  el  nombramiento  de  loa  emplea- 
dos civiles  corresponde  al  Rey.  Esto  estaría  en  su  lugar 
si  no  existiera  la  ley  del  año  7o,  que  dice  terminante- 
mente lo  que  van  4 oír  los  Sres.  Diputados:  «Art.  4.° 
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Los  nombramientos  de  presidente  y ministros  del  tri- 
bunal se  harán  libremente  por  las  Córtes,  sin  que  puedan 
conferirse  aquellos  cargos  á individuos  de  ninguno  de 
]08  dos  Cuerpos  Colegisladores. 

Con  este  objeto  se  formará  ana  comisión  compuesta 
de  siete  Senadores  y siete  Diputados,  cuya  presidencia 
ejercerá  alternadamente  por  legislaturas  cada  uno  de  los 
Presidentes  de  las  Cámaras,  » {El  Sr.  Cadenas , ¿Quiere  ser- 
virse el  Sr.  Moyano  leer  el  artículo  siguiente?)  Con  mu- 
oho  gusto, 

ííArt.  5/  Das  Córtes  nombrarán  y separarán,  según 
dispone  el  caso  quinto  del  art.  58  de  la  Constitución,  á 
log  funcionarios  citados  en  el  artículo  anterior,  pero  és- 
tos para  ser  nombrados  deberán  reunir  algunas  de  las 
condiciones  siguientes: » (El  Sr . Cadenas:  Con  arreglo  á 
]a  Constitución  del  69,  que  ya  no  existo.)  Yoy  á ocupar- 
me de  esa  cuestión  ahora  mismo,  que  las  cosas  han  de 
venir  por  su  órdeu,  El  nombramiento,  según  esta  ley, 
corresponde  á las  Córtes,  y yo  pregunto  al  Sr.  Cadenas' 
¿ha  sido  esta  ley  derogada?  Porque  todavía  no  bastaba 
que  la  ley  lo  hubiera  dispuesto  si  habla  sido  derogada, 

¿Está  derogada?  ¿Cómo  ha  de  estarlo,  si  de  lo  que  se 
trata  hoy  es  de  modificar  tales  y cuales  artículos,  y uno 
de  ellos  es  precisamente  éste,  el  4.\  que  atribuye  La  fa- 
cultad de  nombrar  los  ministros  del  Tribunal  á las  Cór- 
tes?  Pues  mientras  el  proyecto  que  se  discute  no  esté 
votado  por  las  Córtes  y sancionado  por  S*  M#  y publicado 
en  la  Caceta,  ese  art.  4.°  continúe  vigente,  como  conti- 
nuará vigente  toda  la  ley,  aun  después  de  sancionado  y 
publicado  este  proyecto,  en  todo  aquello  en  que  no  haya 
sido  modificada.  Luego  si  esta  disposición  se  halla  vigen- 
te, á las  Córtes  es  á quien  corresponde  el  nombramiento  de 
los  ministros  del  Tribunal.  ¿Es  que  esta  ley  se  entiende 
derogada  porque  se  derogó  la  Constitución  de  donde  pro- 
cedía? ¿Quién  se  atreve  á sostener  esto?  ¿Quién  se  atreve 
a sostener  el  principio  de  que  una  ley  que  procede  de 
una  Constitución  derogada,  se  entiende  también  deroga- 
da desde  el  momento  en  que  se  deroga  la  Constitución? 
Absolutamente  nadie;  lo  contrario  es  la  doctrina  cor- 
riente. Una  ley,  aunque  proceda  de  una  Constitución 
derogada,  no  se  entiende  derogada  mientras  no  lo  es 
expresamente. 

Importa  poco,  pues,  que  la  Constitución  de  donde 
procedía  esta  ley  haya  sido  derogada  para  que  se  en- 
tienda derogada  la  ley;  y esto  es  tan  cierto,  señores, 
cuanto  que  leyes  que  procedían  del  Estatuto  y de  la 
Constitución  del  45  y ahora  de  la  del  69,  continuaron 
vigeotes  á pesar  de  haber  sido  derogadas  esas  Constitu- 
ciones de  que  procedían.  Esta  es  la  buena  doctrina  que 
han  sostenido  aquí  diferentes  hombres  importantes  en 
las  cuestiones  de  derecho,  y hasta  los  mismos  Ministros 
que  hoy  ocupan  el  banco  azul*  El  argumento  grande 
contra  esta  ley  eo  que  yo  me  estoy  apoyando,  sería  si 
electiva  mente  corrieran,  como  se  decía  respecto  á las 
cláusulas  de  un  testamento  cuando  se  anulaba  la  insti- 
tución de  heredero  todas  las  disposiciones  de  la  ley  en 
cuanto  fuera  derogada  la  Constitución  de  donde  pro- 
cedía, 

¿Qué  ha  dicho  i este  propósito  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia?  Pues  en  la  sesión  de  29  de  Diciem- 
bre en  que  se  discutía  la  ley  de  garantías,  decía  et  se- 
Bor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y muy  bien  dicho, 
tratándose  de  la  misma  cuestión  de  ahora,  aplicada  á 
otra  ley; 

«Pues  bien;  sí  se  dictó  la  ley  dentro  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  ¿con  arreglo  á que  principio  de  derecho 
de  ningún  género,  ni  privado  ni  público,  ni  nacional  ni  i 


internacional,  ha  podido  sostenerse  que  porque  varíe  una 
Constitución  se  anulan  todas  las  leyes  anteriores  hechas 
con  arreglo  á otra? 

» Aunque  variase  el  régimen  esencialmente,  aunque 
el  gobierno  constitucional  se  convirtiera  en  absoluto  6 
el  gobierno  absoluto  en  constitucional,  las  leyes  hechas 
con  arreglo  al  derecho  público  en  el  país,  leyes  serian 
mientras  no  se  derogaran  expresamente.  Y la  prueba  es, 
que  después,  en  la  reacción  del  23,  al  pasar  del  régimen 
constitucional  al  absoluto,  de  tal  manera  los  Ministros  de 
Fernando  VII  comprendieron  que  todas  las  leyes  hechas 
con  arreglo  á la  Constitución,  es  decir,  con  arreglo  á 
un  derecho  público  contrarío  al  que  entonces  empezaba 
á regir,  quedaban  subsistentes,  que  hubo  necesidad  de 
publicar  el  famoso  decreto  déla  isla,  declarando  nulo  y 
de  ni  agua  valor  todo  lo  que  las  Córtes  habían  hecho. 
¿Y  por  qué  se  hizo  esto?  Porque  el  cambio  de  sistema  no 
altera  las  leyes  que  bajo  otra  Constitución  han  sido  he- 
chas; por  eso  se  explica  que  la  suspensión  de  garantías 
constitucionales,  es  decir,  la  ley  de  órden  público  que  en 
virtud  de  esa  suspensión  empezó  á regir,  haya  podido 
continuar  rigiendo  después  de  derogada  la  Constitución 
de  1869,  porque  bastaba  que  hubiese  tomado  su  fuerza 
y su  raíz  en  esa  legalidad,  aunque  destruida.  La  Cons- 
titución de  1876  empezó  á regir  desde  ia  fecha  en  que 
se  promulgó,  pero  no  anula  la  legalidad  hecha  con  ar- 
reglo á otras  Constituciones.  Quedó  subsistente  la  lega- 
lidad establecida  bajo  el  Estatuto  Real,  la  establecida  en 
la  Constitución  del  37,  la  establecida  en  la  Constitución 
del  45,  todas  las  legalidades  establecidas  en  el  país, 
mientras  no  se  deroguen  expresamente.  La  Constitución 
de.  1869  fue  derogada  y dejó  de  regir,  pero  rigió  la  le- 
galidad que  de  ella  tomaba  origen.» 

Las  leyes,  pues,  no  se  entienden  derogadas  aunque 
procedan  de  una  Constitución  que  lo  haya  sido,  Y si 
esta  ley  no  se  entiende  derogada  y dispone  que  los  nom- 
bramientos de  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  cor- 
responde á las  Córtes,  no  habla  necesidad  de  que  la 
Constitución  actual  dijera  nada  de  esto,  á no  ser  que 
hubiera  querido  decir  lo  contrarío;  y si  hubiera  querido 
decir  lo  contrario,  lo  hubiera  dicho. 

La  verdad  es  que  en  el  Congreso  no  se  habló  una 
palabra  acerca  de  si  habían  de  continuar  las  Córtes  con 
esta  facultad.  Y dice  ¡a  comisión:  «es  que  la  cuestión 
viene  prejuzgada  del  Senado;  allí  se  discutió  si  esta  fa- 
cultad debía  ó no  corresponder  á las  Córtes,  y se  dijo 
que  no.»  Pues  yo  le  tengo  que  decir  á S.  3.  que  no  ha 
estado  exacto  en  este  punto* 

En  el  Senado  es  cierto  que  se  llamó  la  atención  so- 
bre él  cuando  se  discutía  la  Constitución,  no  cuando 
se  discutía  esté  proyecto;  entonces  no  se  habló  nado  ni 
en  pró  ni  eu  contra.  Cuando  se  habló  algo  fue  al  dis- 
cutirse la  Constitución ; entonces  hubo  una  enmienda 
para  quo  entre  las  facultades  de  las  Córtes  se  señalase 
la  de  nombrar  los  individuos  del  Tribunal  de  Cuentas; 
enmienda  que  se  desechó,  es  cierto;  pero  ¿por  qué  se 
desechó?  Yo  se  lo  voy  á decir  al  Sr.  Cadenas,  porque  no 
basta  encogerse  de  hombros;  yo  lo  sé  y lo  puede  saber 
todo  el  que  lea  los  Diarios  de  Sesiones  del  Senado. 

La  enmienda  se  presentó  por  el  Sr.  De  Blas;  otro  se- 
ñor Senador  se  levantó  á combatirla,  y un  tercero  se  le- 
vantó á manifestar  que  entonces  no  se  trataba  de  eso; 
que  eso  estaba  sancionado  en  una  ley  vigente  por  la 
cual  ese  nombramiento  correspondía  á las  Córtes,  pero 
que  en  aquella  ocasión  no  era  oportuno  tratar  ese  asun- 
to. En  su  día  el  Gobierno  si  quiere  traerá  un  proyecto 
sobre  esto,  y para  entonces  me  reservo  ocuparme  yo  de 
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él;  y el  Senado  desechó  la  enmienda.  Cada  uno  pudo 
tener  para  proceder  así  su  razón  especial;  puede  que  al* 
guno  la  desechara  por  creer  que  el  nombramiento  de 
que  se  trata  no  correspondía  á las  Córtes,  pero  pudo  ha- 
ber otros  que  opinaran  así  por  creer  que  la  enmienda 
no  era  entonces  oportuna,  y que  en  su  dia  podría  pre- 
sentarse una  ley  sobre  esto.  Además,  y en  todo  caso, 
aunque  el  Senado  hubiese  procedido  como  procedió,  en 
la  inteligencia  de  que  no  debían  ser  las  Córtes  las  que 
hicieran  esos  nombramientos , ¿puede  considerarse  esto 
como  una  ley?  De  ninguna  manera.  El  Congreso  nada 
ha  resuelto,  ni  S.  M.  ha  sancionado  tampoco  nada;  de 
modo  que  en  último  extremo  no  quedaría  más  que  una 
opinión  del  Senado,  muy  respetable  siempre,  pero  nada 
más  que  una  opinión;  no  es  ley,  y ménos  constitución  al. 

Adviertan  los  Sres,  Diputados  qne  me  estoy  ocu- 
pando de  la  competencia;  no  he  llegado  aún  á la  cues- 
tión de  conveniencia.  En  la  cuestión  de  competencia 
paréceme,  señores,  que  nadie  desconocerá  la  fuerza  de 
Jas  razones  que  dejo  expuestas.  Bien  sé  que  las  Córtes 
pueden  hacer  una  ley;  las  Córtes  pueden  hoy  aprobar 
este  proyecto  que  trae  el  Gobierno;  pero  en  eso  me  fun- 
do yo  para  decir  que  soy  competente,  porque  esto  prue- 
ba que  el  Gobierno  reconoce  nuestra  competencia.  Así 
es,  qne  queda  vigente  todo  lo  demás  que  no  se  modifi- 
ca; y si  pueden  hacer  esa  modificación  las  Córtes,  ¿no 
es  ésta  una  prueba  palmaria  de  que  se  reconoce  nues- 
tra competencia?  Claro  es  que  si  puedo  examinar  y apro- 
bar, puedo  también  discutir  y examinar,  y por  conclu- 
sión de  ese  exámen  no  aprobar;  y por  consiguiente, 
que  se  reconoce  la  competencia.  He  insistido  sobre  esto, 
porque  fué  en  lo  que  más  se  fundó  la  comisión  para 
combatir  mi  voto  particular. 

Vamos  á la  segunda  parte,  porque  no  puede  caber 
ya  duda  alguna  sobre  la  primera.  ¿Puede  el  Gobierno 
presentar  otra  ley,  puede  el  Gobierno  proponer  que  esta 
facultad  que  reside  en  las  Cortes  pase  al  Rey?  Aquí 
viene  la  cuestión  de  conveniencia.  Los  nombramientos 
de  esos  funcionarios,  ¿á  quién  deben  corresponder,  al 
Rey,  ó al  Rtfíno*  al  Rey,  ó á las  Córtes?  Esta  es  la  cues- 
tiona y naturalmente,  para  resolverla  pronto,  como  yo 
quiero  resolverla,  y con  alguna  facilidad,  hay  que  exa- 
minar cuáles  son  las  atribuciones  del  Tribunal, 

Este  Tribunal  de  cuyo  nombramiento  se  trata,  ¿qué 
tiene  que  hacer?  Porque  sabiendo  lo  que  tiene  que  hacer, 
es  como  podremos  decir  quién  debe  nombrarle.  Pues  an- 
tes de  saber  qué  tiene  que  hacer  ese  Tribunal,  qué  fun- 
ciones Le  corresponden,  conviene  que  recordemos  cuáles 
son  las  nuestras. 

¿Qué  atribuciones,  qué  facultades  tienen  las  Cór- 
tes? Las  Córtes  tienen  tres  clases  de  facultades;  tienen 
facultades  legislativas,  tienen  las  facultades  políticas, 
y tienen,  y no  hay  que  asustarse  porque  lo  voy  á de- 
mostrar, facultades  administrativas.  Las  facultades  le- 
gislativas ya  sabemos  cómo  las  desempeñan,  examinan- 
do ios  proyectos  que  trae  el  Gobierno  ó que  nacen  por 
medio  de  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,  contribu- 
yendo así  á la  confección  de  las  leyes,  y por  esto  se  lla- 
man estos  Cuerpos  Colegial  adores.  Las  funciones  políti- 
cas las  desempeñan  exigiendo  juramento  al  Hoy,  nom- 
brando la  Regencia,  censurando  y acusando  á los  Minis- 
tros; de  esta  manera,  repito,  ejercen  sus  funciones  políti- 
cas; y las  administrativas  se  las  marca  el  art.  85  de  la 
Constitución,  que  dice;  (tTodos  los  años  presentará  el  Go- 
bierno  á las  Córtes  el  presupuesto  general  de  gastos  del 
Estado  para  el  año  siguiente,  y el  plan  de  contribucio- 
nes y medios  para  llenarlos,  como  asimismo  las  cuen- 


tas de  la  recaudación  é inversión  de  los  caudales  ^ 
híleos  para  su  exámen  y aprobación.» 

Y yo  pregunto  de  buena  fé  á los  Sres,  Diputados  de 
todos  los  lados  de  la  Cámara:  si  corresponde  á las  Oórteg 
examinar,  aprobar  ó censurar  todas  las  cuentas  de  to- 
dos loa  que  manejan  fondos  públicos,  esta  atribución  ¿3a 
pueden  desempeñar  por  sí?  ¿Hay  un  solo  Diputado  que 
diga  que  pueden  ellas  hacerlo,  ó que  conteste  afirmati- 
vamente? Pueden  desempeñar  por  sí  las  facultades  le- 
gislativas y las  facultades  políticas;  pero  el  exámen  y 
aprobación  de  las  cuentas,  ¿lo  pueden  hacer  por  sí  las 
Córtes?  Imposible,  y no  necesito  apresurarme  á demos*, 
trar  esto.  Las  Córtes  no  pueden  examinar  por  si  3aa 
cuentas  generales  del  Estado;  y ¿qué  hacen  las  Córtes? 
IJua  cosa  muy  sencilla,  delegar.  Las  Córtes,  que  tienen 
esta  facultad,  y por  consiguiente  esta  obligación;  las 
Córtes,  que  no  solo  se  limitan  á examinar,  discutir, 
aprobar  los  gastos  ó ingresos  del  Estado,  sino  que  ade- 
más tienen  Obligación  de  examinar  la  inversión  que  se 
ha  dado  á lo  que  se  ha  votado,  como  no  lo  pueden  ha- 
cer por  sí,  delegan  en  una  comisión  y la  dicen:  cteutiea* 
de  de  todo  eso  y proponme  lo  que  te  parezca;  examina 
todas  esas  cuentas  y luego  vendrás  á decirme  lo  que  te 
hayan  parecido.»  ¿Pues  no  está  indicado,  señores,  que 
esta  delegación  sea  hecha  por  las  Córtes,  y no  por  el  Rey 
ó por  el  Gobierno?  Aquí  á quien  va  á representar  asa 
comisión  no  es  al  Gobierno,  no  es  al  Rey,  es  á las  Cór- 
tes; las  Córtes  son  las  (fhe  hacen  ese  nombramiento,  á 
diferencia  de  todos  los  demás  funcionarios  públicos,  que 
están  representando  constantemente  al  Rey  ó al  Gobierno 
Estos  los  nombra  el  Gobierno;  pero  como  éstos  me 
van  á representar  á mí,  yo  soy  el  que  los  ha  de  nom- 
brar; la  Constitución,  es  cierto  que  no  dice  que  nos  cor- 
responde el  nombramiento;  pero  ha  dicho  que  examine- 
mos las  cuentas,  para  aprobarlas  ó desaprobarlas;  y como 
no  lo  pueden  hacer  por  sí  nombrau  un  delegado.  Esto  res- 
pecto á las  Córtes.  Respecto  al  Tribunal,  ¿qué  funciones 
ejerce?  Y se  verá  que  el  Tribunal,  ejerciendo  estas  fun- 
ciones, no  es  conveniente  que  si  las  ha  de  ejercer  bien 
reciba  su  nombramiento  de  los  Ministros. 

Artículo  39  de  la  ley  de  contabilidad  vigente:  <iEL 
Gobierno  pasará  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  para 
m exámen  y toma  de  razón  todos  los  contratos  que 
celebre  con  el  fia  de  adquirir  fondos,  bien  sea  en  coa- 
cepto de  préstamo  ó anticipo,  bien  negociando  valores 
ó efectos  públicos.  A los  contratos  originales  se  acom- 
pañarán los  expedientes  que  los  hayan  producido,  de- 
biendo entregarse  en  el  Tribunal  dentro  de  loa  treinta  dias 
siguientes  al  de  celebración  del  contrato*  Se  dará  tam- 
bién cuenta  al  Tribunal  de  las  órdenes  que  aprueben  ó 
autoricen  operaciones  del  Tesoro  para  entretenimiento  ó 
renovación  de  la  deuda  flotante. 

Si  en  alguno  de  los  referidos  contratos  ú operaciones 
se  hubiesen  cometido  ilegalidades,  ó cualquiera  clase  de 
abusos  ó faltas,  á juicio  del  Tribunal,  éste  dará  inme- 
diatamente cuenta  á las  Córtes  por  medio  de  una  Memo- 
ria extraordinaria.» 

c<Art.  42,  Los  decretos  de  concesión  de  créditos  ex- 
traordinarios ó de  suplementos  de  crédito  se  remitirán 
con  los  expedientes  que  los  hayan  producido  al  Tribunal 
de  Cuentas  para  su  registro,  y después  se  publicarán  en 
la  Baceta  de  Madrid . El  Gobierno  incurrirá  on  responsa- 
bilidad, conforme  al  art.  34,  si  los  ejecuta  sin  cumplir 
estos  requisitos.» 

a Art.  44.  En  el  mismo  plazo  de  un  mes,  el  Tribunal 
de  Cuentas  presentará  al  Congreso  una  Memoria  dando 
razón  de  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de 
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crédito  que  haya  registrado,  y emitiendo  su  juicio  sobre 
la  legalidad  de  cada  uno  de  ellos.» 

«Art  74.  El  Tribunal  de  Cuentas  remitirá  directa- 
mente al  Congreso,  dentro  del  mismo  plazo  señalado  al 
Gobierno  para  la  presentación  de  las  cuentas  generales, 
una  Memoria  en  la  cual,  refiriéndose  á lo  que  resulte  de 
éstas,  exprese  si  se  han  cometido  ó no  ilegalidades  en 
]a  cobranza  y aplicación  de  los  fondos  del  Estado,  de- 
terminando en  caso  afirmativo  las  que  sean,  y haciendo 
las  demás  observaciones  á que  dé  lugar  la  cuenta  exa- 
minada.» 

T yo  pregunto  ai  Congreso:  si  el  Tribunal  tiene  que 
examinar  todas  las  operaciones;  si  tiene  que  examinar 
todos  los  contratos  que  haya  celebrado  el  Gobierno  con 
el  objeto  de  adquirir  fondos;  si  tiene  que  venir  á decir 
á las  Córtes  en  un  plazo  determinado  qué  es  lo  que  ha 
observado  en  ellos,  si  ha  habido  una  irregularidad,  en 
qué  ha  consistido;  en  suma,  si  el  Tribunal  está  para 
fiscalizar  al  Gobierno  y para  examinar  las  cuentas  de 
los  Ministros,  singularmente  dei  de  Hacienda  y los  con- 
# tratos  que  haya  celebrado,  ¿pueden  ser  nombrados  sus 
individuos  por  los  mismos  Ministros?  No  hay  una  fun- 
ción que  tenga  que  desempeñar  el  Tribunal  con  rela- 
ción á los  Ministros,  que  pudiera  desempeñarla  como  ha 
querido  la  ley  al  darle  esas  atribuciones,  si  su  nom- 
branden to  y separación  hubieran  de  depender  exclusi- 
vamente de  los  Ministros,  á quienes  va  á fiscalizar,  á 
quienes  está  fiscalizando;  eso  seria  muy  difícil,  salvas 
siempre  honrosas  excepciones. 

Fíguráos  un  vecino  de  cualquier  parte,  de  Córdoba 
por  ejemplo,  que  manda  un  hijo  á estudiar  á Madrid,  y 
que  quiere  que  esté  vigilado  para  que  aproveche  el  tiem- 
po y el  dinero.  El  buen  padre  quiere  venir,  pero  no 
puede  hacerlo  por  sus  circunstancias  particulares,  y en- 
tonces hay  necesidad  de  nombrar  uno  que  se  encargue 
de  ese  estudiante,  y se  le  señala  por  este  encargo  una 
retribución  decente.  ¿Y  que  tiene  que  hacer  este  en  car  * 
gado?  Vigilar  al  estudiante  para  que  estudie  mucho  y no 
se  distraiga.  Abora  bien;  ¿quién  nombra  y separa  este 
encargado,  el  padre  6 el  hijo?  El  sentido  común  con- 
testa que  el  padre,  pues  si  le  nombraba  y separaba  el 
hijo  que  habia  de  ser  el  vigilado,  estaba  de  más,  por- 
que nunca  pondría  en  conocimiento  del  padre  nada  que 
fuera  contrarío  al  hijo,  el  cual  le  separarla  al  instante, 
y nombraría  otro  que  fuese  tan  loco  como  éL  ¿Creen  los 
Sres.  Diputados,  que  ese  encargado  vigilaría  mucho  al 
estudiante  y denunciarla  á su  padre  las  locuras  que  co  - 
metiera,  cuando  sabe  que  acto  continuo  había  de  ser 
separado  por  el  hijo?  ¿No  es  de  interés  que  ese  encarga- 
do le  nombre  el  padre,  para  que  si  vé  que  no  vigila  co- 
mo debo  á su  hijo,  le  separa  a tiempo?  ¿No  es  eso  más 
natural-  que  no  el  que  Le  nombre  el  hijo,  que  debe  ser 
el  vigilado? 

Si,  por  el  contrario,  el  hijo  fuera  el  que  le  hubiera  de 
nombrar,  el  medio  mejor  de  sostenerse  el  encargado  en 
su  puesto  seria  el  de  tolerarle  todos  sus  disparates. 

Me  dirá  la  mayoría  de  la  comisión:  «es  que  yo  he 
prevenido  esto;  la  separación  de  loa  ministros  del  Tribu- 
nal no  es  enteramente  arbitraria;  no  se  les  puedo  sepa- 
rar cuando  le  dé  la  gana  al  Gobierno,  porque  se  declara 
á favor  de  los  individuos  del  Tribunal  cierta  ihamovili- 
dad,  y por  consiguiente,  no  pendedél  capricho  dél  Mi- 
nistro el  que  continúe  Ó deje  de  continuar  en  su  plaza 
un  ministro  del  Tribunal,  sino  que  goza  de  cierta  in- 
amovilidad,» Señores,  basta  leer  las  causas  que  fija  la 
mayoría  de  la  comisión,  dentro  de  las  cuales  el  Gobier- 
no puede  separar  á los  individuos  del  Tribunal  para  com- 


prender que  esa  ínamovilidad  hace  muy  bien  en  llamar- 
la úna  especie  de  immopüiáad,  porque  es  tan  escasa  y tan 
pequeña,  que  apenas  si  se  ta  vé.  Debeis  saber,  señores 
Diputados,  que  entre  las  causas  por  las  que  el  Gobierno 
puede  separar,  según  la  mayoría  de  los  individuos  de  la 
comisión  k uo  ministro  del  Tribunal,  hay  la  siguiente: 
«Cuando  hubiera  faltado  á la  obediencia  debida  tí  soste- 
nida desavenencias  graves  y continuas  con  sus  com- 
pañeros.» (El  Sr,  Cadenas:  Sírvase  V.  S.  leerlas  anterio- 
res,) Yo  leeré  todo  lo  que  3.  S,  quiera, 

«l.°  Cuando  hubiere  sido  condenado  por  sentencia 
firme  á pena  correccional  ó aflictiva, 

2.°  Cuando  hubiere  faltado  gravemente  á los  debe- 
res de  su  cargo,  tí  los  desatendiere  por  ignorancia  inex- 
cusable tí  negligencia  notoria.» 

Pero  ¿eso  quita  que  pueda  ser  separado  un  ministro 
del  Tribunal  por  cualquiera  de  estas  causas?  No  sé  por 
qué  se  incomodan  tanto  ios  individuos  de  la  comisión; 
iba  enumerando  las  causas  que  propone  para  que  el  Go- 
bierno pueda  separar  k loe  Individuos  dél  Tribunal,  y 
entre  éstas  estaba  la  que  antes  he  citado.  (El  S?.  Al - 
varez:  Esas  son  las  causas  graves  para  la  separación, 
pero  no  son  las  únicas.) 

Pues  bien;  si  esas  son  las  causas  graves,  quiere  de- 
cir que  puede  ser  separado  un  ministro  del  Tribunal 
por  empeñarse  en  sostener  su  opinión,  cuando  por  ejem- 
plo, en  un  expediente  vea  un  desfalco  tí  tm  mal  negocio 
hecho  por  un  Ministro,  y diga  que  no  se  conforma  cou 
la  opinión  de  sus  compañeros,  que  uo  aprecian  de  la 
misma  manera  la  cuestión  de  que  se  trata. 

¡Mal  lo  hubieran  pasado  en  la  época  presente  Galileb 
tí  Colon,  si  perteneciendo  al  Tribunal  de  Cuentas  tra- 
jesen á ét  la  íoftexibilidad  de  opiniones  que  manifesta- 
ron en  astronomía  y geografía. 

Señores,  si  parece  increíble  que  esto  sé  haya  dicho 
en  sérío;  si  parece  increíble  que  un  funcionario  á quien 
quiere  declararse  inamovible  pueda  ser  separado  por 
desavenencias  con  sus  compañeros;  y claro  es  qqe  ha 
de  ser  por  desavenencias  en  el  desempeño  dé  sus  fun- 
ciones, porque  no  ha  de  ser  por  si  se  ha  ido  tí  uo  á loé 
toros,  En  los  asuntos  de  que  conoce  el  Tribuñál,  nada 
más  fácil  qué  ocurran  desavenencias  entré  sus  indivi- 
duos. Un  hombre  recto  que  vé  un  mal  negocio. y nó 
quiere  pasar  por  él,  se  pone  eh  desacuerdo  con  sus  com- 
pañeros que  no  lo  aprecian  de  la  misma  manera:  ¿y  es 
este  un  motivo  sério  para  separar  á un  empleado  que 
por  la  ley  goza  de  inamovilidad?  Pues  estamos  bien; 
Puede  haber  un  Ministro  que  no  piense  de!  mismo  modo 
que  sus  compañeros  acerca  de  ia  resolución  de  cuestio- 
nes graves,  y basta  que  el  Presidente  diga  ah  Ministro 
de  Hacienda:  «aquí  hay  un  individuo' que  todos  los  dias 
está  en  desacuerdo  con  nosotros,  que  todos  los  días  nos 
proporciona  cuestiones  y disputas;  quítelo  Vd.»  (SI  se- 
ñor Üaramés:  ¿Y  el  expediente  que  hay  que  formar?) 
Pues  eso  es  lo  raro  y lo  extraño,  que  se  forme  expedien- 
te para  separar  á un  ministré  del  Tribunal  porque  esté 
en  desavenencia  con  sus  compañeros. 

Pues  bien,  señores;  si  estas  son  razones  tan  claras 
que  han  de  haber  llegado  al  ánimo  de  los  Sres,  Diputa- 
dos, demostrando  que  ios  individuos  del  Tribunal,  por 
la  naturaleza  de  sus  funciones  tienen  que  ser  nombra- 
dos por  las  Ctírtes  y no  por  el  Gobierno,  ¿en  qué  se  fun- 
da la  opinión  contraria?  Por  que  yo  he  de  examinar 
también  la  opinión  contraria,  ¿En  qué  se  funda;  la  opi- 
nión contraría? 

Dice  la  comisión  que  el  Tribunal  ejerce  jurisdicción, 
que  la  jurisdicción  se  ejerce  en  nombre  del  Bey,  y como 
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se  ejerce  en  nombre  del  Rey,  por  el  Rey  tienen  que  aer 
nombrados  loa  individuos  que  la  ejercen*  Este  es  el  otro 
error  ea  que  está  la  comisión.  El  Tribunal  no  ejerce  una 
jurisdicion  ordinaria:  el  Tribunal  ejerce  jurisdicción,  sít 
pero  sepamos  qué  clase  de  jurisdicción  ejerce*  Yo  sos- 
tengo que  no  ejerce  ninguna  jurisdicion  ordinaria  el 
Tribunal,  porque  muchas  veces  se  cree  que  el  nombre 
no  hace  á la  cosa,  y en  ocasiones  hace  muchísimo.  Esto 
se  llama  Tribunal  y tiene  muy  poco  de  Tribunal,  como 
se  llama  luego  al  fiscal  con  este  nombre,  que  es  otra 
cuestión,  y no  tiene  apenas  nada  de  fiscal  en  el  sentido 
de  los  fiscales  ordinarios. 

Gomo  Tribunal  no  tiene  nada  que  hacer  más  que 
entender  en  los  expedientes  de  reintegro  y en  la  devo- 
lución dé  fianzas.  ¿Hay  un  empleado  que  ha  cobrado  in- 
debidamente  ó malversado  fondos  públicos?  Pues  rein- 
tegro. ¿Hay  otro  que  ha  concluido  ea  su  empleo  y pide 
la  devolución  de  la  fianza?  Pues,, el  Tribunal  examinas! 
se  le  debe  devolver  ó no,  según  que  tenga  bien  ó mal 
dadas  las  cuentas*  Pero  hay  el  incidente  más  pequeño, 
hay  una  tercería  de  dominio,  hay  una  tercería  dotal, 
viene  la  mujer  y reclama  Jos  bienes  que  se  exigen  al 
marido  por  reintegro,  pues  el  Tribunal  hace  alto  y Jo 
manda  á los  tribunales  ordinarios,  deteniéndose  el  do 
Cuentas  hasta  que  aquellos  fallan  sobre  el  incidente. 
¿Dónde  está  aquí  la  jurisdicción  ordinaria?  Absoluta- 
mente en  nada.  Por  consiguiente,  ai  bien  es  cierto  que 
ejerce  alguna  jurisdicción,  no  la  ejerce  como  ordinaria, 
y por  eso  no  se  le  puede  aplicar  la  regla  de  los  tribu- 
nales ordinarios,  de  que  ejercen  ia  justicia  en  nombre 
del  Rey* 

Be  ha  dicho  también,  no  en  esta  discusión,  sino  en 
la  comisión,  que  las  Córtes  no  tienen  la  capacidad  para 
hacer  los  nombramientos  que  tiene  el  Gobierno,  porque 
el  Gobierno  conoce  mejor  el  personal  que  lo  puedan  co- 
nocer las  Cortes.  [Bl  Sr.  Cademsi  La  comisión  no  ha  di- 
cho nada  de  eso.)  Creía  haberlo  oido  en  la  comisión;  si 
no  ha  sido  así,  no  insisto  en  este  argumento* 

Que  los  empleados  del  Tribunal  podrían  ser  ménos 
respetados  siendo  su  nombramiento  de  las  Córtes  que  lo 
podrían  ser  siendo  del  nombramiento  del  Gobierno*  Pues 
para  esto  no  hay  más  que  ver  lo  que  sucede  con  los 
empleados  da  esta  casa,  que  son  los  únicos  que  hasta 
aquí  han  nombrado  las  Córtes.  Aquí  el  que  entra  no 
vuelve  á salir;  ellos  se  portan  bien,  hay  esa  ventaja; 
pero  no  ha  habido  caso,  y es  que  esto  está  en  la  natu- 
raleza de  estos  Cuerpos* 

Es,  se  dice,  que  cuando  estas  facultades  correspon- 
dían á las  Córtes,  ha  habido  separaciones  en  masa  de 
individuos  del  Tribunal.  Cierto;  pero  tampoco  sé  en  qué 
razón  se  ha  fundado  esto,  porque  yo  he  pedido  el  expe- 
diente que  debía  haber  sobre  esto  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  y no  hay  nada.  No  es  culpa  de  este  Ministe- 
rio; pero  el  hecho  es  que  no  hay  nada  sobre  estas  cesa- 
ciones y nombramientos,  poique  ha  habido  de  todo.  Y 
precisamente  para  evitar  lo  que  ha  pasado  antes,  para 
evitar  ese  abuso  en  que  indudablemente  incurrieron  al- 
gunas Córtes,  yo  propongo  un  sistema  contrario  para 
la  formación  de  la  comisión  que  ha  de  hacer  los  nom- 
bramientos, además  de  que  las  quito  la  facultad  de  ha- 
cerlo libremente  que  tenían  por  la  ley  del  7 0. 

Foresta  ley  hacían  el  nombramiento  siete  Diputa- 
dos y siete  Senadores,  presididos  por  uno  de  los  Presi- 
dentes de  i as  Cámaras,  y yo  propongo  que  sean  los  sie- 
te presidentes  de  las  secciones  del  Congreso,  y los  siete 
presidentes  de  las  secciones  del  Senado,  presididos  por 
uno  de  los  Presidentes  de  las  Cámaras,  ¿No  les  parece  á 


los  Sres.  Diputados  que  ofrece  una  garantía  el  nombra- 
miento hecho  por  los  14  presidentes  de  las  secciones  de 
ambos  Cuerpos,  presididos  por  el  Presidente  de  uno  do 
ellos,  tanto  más,  cuanto  por  una  práctica  establecida,  loa 
presidentes  de  las  secciones  casi  siempre  son  ó ex- Mi- 
nistros ó ex- Presidentes  de  las  Cámaras,  y aunqne  aquí 
seamos  todos  iguales  y con  igual  deseo  de  acierto,  se 
eligen  siempre  para  desempeñar  estos  cargos,  personas 
de  cierta  edad  ó respetabilidad? 

Pues  si  esos  forman  el  Tribunal,  ¿no  ofrecen  más  ga- 
rantías de  acierto,  y más  garantía  para  el  respeto  del 
nombrado,  cuando  venga  el  nombramiento  por  14  se- 
ñores de  esa  comisiou,  que  no  cuando  venga  hecho  el 
nombramiento  por  un  Ministro?  Nada  más  sobre  esta 
cuestión  de  conveniencia,  y vamos  al  fiscal,  que  es  otro 
de  ios  puntos  que  tocó  el  Sr.  Cadenas, 

¿El  fiscal  en  todo  caso  debe  en  su  nombramiento  y 
separación  sujetarse  al  mismo  principio  que  propongo 
yo  para  ei  nombramiento  y separación  de  presidente  y 
ministros  del  Tribunal?  No  hay  más  que  ver  las  funcio- 
nes que  desempeña  ei  fiscal:  casi  todo  se  hace  por  ini- 
ciativa suya;  y ai  no  se  hace  por  iniciativa  suya,  eu  todo  * 
tiene  que  intervenir;  ha  faltado  un  Ministro  en  la  apli- 
cación de  los  fondos  públicos,  ha  hecho  un  mal  contra- 
to con  condiciones  onerosas,  el  fiscal  es  el  encargado  de 
averiguar  si  ha  habido  perjuicio  á los  intereses  públi- 
cos, y de  señalar  al  Tribunal  lo  que  deba  proponer  á las 
Córtes,  llamando  la  atención  sobre  el  asunto  en  que  el 
Ministro  ha  faltado  al  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Pues  vamos  al  fiscal  ordinario.  El  fiscal  ordinario 
depende  exclusivamente  del  Rey,  y representa  al  Rey,  y 
ejerce  sus  funciones  en  nombre  del  Rey,  se  acerca  al 
Ministro  y le  dice:  «en  tal  parte  se  ha  cometido  tal  delito, 
ha  habido  tal  suceso;  ¿quiere  Yd,  darme,  tiene  Yd.  que 
darme  sus  instrucciones?»  Pues  sí  aquí  es  el  Ministro  el 
que  ha  cometido  la  falta,  es  el  Ministro  á quien  va  á 
acusarse,  ¿ha  de  pedirle  el  fiscal  sus  instrucciones  para 
proceder  contra  él  ó para  indicar  al  Tribunal  lo  que  ésta 
debe  proponer  á las  Córtes?  Pues  basta  esta  sola  obser- 
vación para  convenir  en  que  el  nombramiento  y separa- 
ción del  fiscal  tiene  que  ser  hecho  por  las  Córtes,  y con 
las  mismas  garantías  que  los  de  los  ministros  del  Tri- 
bunal. 

Y por  no  molestar  más  al  Congreso,  que  esta  espe- 
rando otras  discusiones,  yo  no  continúo,  pareciéndose 
que  queda  suficientemente  demostrado:  primero,  que  las 
Córtes  hoy  tienen  entera  competencia  para  tratar  esta 
cuestiou,  pues  si  bien  la  Constitución  no  las  han  seña- 
lado esta  facultad,  tampoco  se  la  han  negado,  y además 
está  establecida  en  la  ley;  y segundo,  que  examinadas 
las  funciones  que  tienen  que  desempeñar  el  Tribunal  y 
el  fiscal,  es  enteramente  indispensable  que  el  nombra- 
miento proceda  de  las  Cortes,  tanto  con  respecto  á los  mi- 
nistros como  al  fiscal.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CADENAS:  Voy  á decir  muy  pocas  palabras, 
precisamente  por  el  mismo  motivo  que  acaba  de  expre- 
sar el  Sr,  Moyano,  para  que  el  Congreso  pueda  pasar  á 
otras  discusiones,  y además  porque  el  Sr,  D,  Fernando 
Alvarez,  dignísimo  presidente  de  la  comisión,  va  á con- 
testar ampliamente  alSr.  Moyano, 

Agradezco  á S.  S.  que  no  continuara  tratando  do 
desvanecer  ciertas  ideas  que  S.  S,  comprendió  luego 
no  se  hablan  dicho  por  mí  el  otro  día  al  defender  el  dic- 
tamen de  la  comisión. 

Yo  siento  mucho } Brea.  Diputados,  queeISr.  Moyano 
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nos  baya  presentado  aquí  á los  hombres  de  una  mane- 
ra tal  y tan  rebajados  de  carácter,  que  hace  muy  poco 
favor  á los  que  sean  nombrados  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas ; porque,  señores,  el  que  no  baya  leído  el  dic- 
táraen  de  la  comisión  no  puede  comprender,  después 
de  las  palabras  del  Sr.  Moyano*  que  los  nombramientos 
han  de  recaer  precisamente  en  personas  de  ciertas  con- 
diciones, personas  Nevadísimas  por  los  cargos  que  hayan 
desempeñado  anteriormente,  como,  por  ejemplo,  ex* 
Ministros,  jefes  superiores  de  Administración  encaneci- 
dos en  el  servicio  del  Estado,  magistrados  con  muchos 
años  de  carrera,  etc-  , etc. 

Desde  el  momento  en  que  no  pueden  ser  nombrados 
sino  ciertos  individuos,  ¿cómo  hemos  de  hacer  la  ofen- 
sa á los  que  reúnen  las  condiciones  que  se  establecen 
por  la  ley,  de  que  pueden  prestarse  4 todo  eso  que  ha 
dado  á entender  el  Sr.  Moyana?  No  es  posible,  señores. 
B1  &rt,  4.\  ano  de  los  que  no  sé  si  S,  S.  citó,  dice: 
«Cuando  por  su  conducta  no  pudiera  continuar  desem- 
peñando con  prestigio  la  función  de  su  cargo.»  Es  de- 
cir, que  en  este  Tribunal  no  debe  ni  puede  haber  nin- 
guna persona  que  uo  tenga  condiciones  de  mérito  y de 
moralidad,  y una  alta  idea  del  puesto  que  va  á des- 
empeñar. 

A mí  me  sorprende  que  el  Sr,  Moya  no  insista  en  que 
el  nombramiento  debe  ser  de  las  Cortes,  olvidándose  de 
varias  cosas.  De  lo  primero  que  3,  S,  se  ba  olvida- 
do, es  de  que  no  se  hadan  ciertamente  los  nombramien- 
tos de  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  como  ahora 
pretende  cuando  S.  3.  fué  Ministro,  sino  que  se  hacían 
por  el  Gobierno.  Y es  muy  extraño,  que  si  S.  3.  creia 
entonces  que  ese  sistema  no  era  bueno,  y para  no  dar 
lugar  4 que  venga  el  cordobés,  de  que  nos  ha  hablado, 
á nombrar  un  tutor  á su  hijo,  no  se  apresurara  á pro- 
poner en  Consejo  de  Ministros  y traído  á las  Córtes  un 
proyecto  para  que  fueran  nombrados  por  las  Cámaras, 

Además,  Sres.  Diputados,  la  misión  del  Tribunal  de 
Cuentas  repito  que  no  se  limita  solamente  á lo  que  el 
Sr.  Moyano  dice;  ya  lo  dije  el  otro  día:  la  misión  del 
Tribunal  es  mucho  más  elevada;  está  llamado  á exami- 
nar, á fiscalizar  todas  las  cuentas  generales  y particu- 
lares de  la  Nación,  no  las  cuentas  del  Gobierno;  aquí 
parece  que  hay  Ínteres  en  personalizar  las  cuentas  á 
cada  uno  de  los  Ministros:  no;  son  las  cuentas  del  Esta- 
do en  general. 

Pero  además,  para  que  los  Sres.  Diputados  puedan 
estar  perfectamente  tranquilos  de  que  no  hay  inconve- 
niente de  ninguna  clase  en  acceder  á cuanto  la  comisión 
y el  Gobierno  proponen,  diré  que  todo  el  mundo  sabe 
hay  una  comisión  permanente  de  cueutas  generales  del 
Estado  nombrada  por  cada  una  de  las  Gámaras.  Y las 
Córtes,  ¿no  han  de  tener  confianza  ilimitada  en  esa  co  * 
misión,  que  es  el  tamiz  más  escrupuloso  por  que  pasan 
esas  cuentas,  siendo,  como  es,  uno  de  SUs  presidentes  el 
dignísimo  Sr.  Moyano? 

Las  Córtes,  en  su  alta  sabiduría,  no  pueden  creer 
nunca,  ni  siquiera  suponer  por  un  momento*  que  los 
hombres  que  han  ocupado  elevados  cargos  y por  ello  son 
ministros  del  Tribunal  de  Guentas,  sean  tan  débiles 
como  aquí  los  ha  pintado  el  Sr.  Moyano;  pero  aun  cuan- 
do lo  creyesen  algunos,  repito  que  hay  una  comisión 
nombrada  y elegida  dei  seno  de  las  Córtes,  que  es  su 
verdadera  representación,  que  en  último  estado  propo- 
ne á la  Cámara  la  aprobación  definitiva  de  las  cuentas 
generales  del  Estado. 

Después  de  esto,  ¿por  qué  se  ha  de  insistir  en  qne 
el  nombramiento  se  haga  por  las  Córtes,  destruyendo 


el  pensamiento  armónico  de  la  Constitución  vigente? 
Porque  claro  está  qne  si  en  la  mente  de  los  actuales  le- 
gisladores hubiera  estado  el  qne  los  ministros  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  fueran  nombrados  por  las  Cortes*  lo 
hubieran  consignado  así  en  la  Constitución  vigente, 
como  se  había  consignado  en  la  de  1869. 

No  quiero  molestar  más  la  atención  del  Congreso, 
y vuelvo  á rogarle  se  sírva  desechar  el  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alváréz  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr,  ALVARES  (D,  Fernando):  El  Sr,  Moyano, 
á mi  juicio*  no  ha  estudiado  esta  cuestión  con  la  clari- 
dad de  entendimiento  qne  le  es  característica.  Padecien- 
do una  confusión  en  que  no  suele  incurrir  generalmente, 
ha  recordado  argumentos  é impugnaciones  que  no  exis- 
tieron en  el  seno  de  la  comisión. 

Decía  el  Sr.  Moyano  (y  voy  á atenerme  solo  á lo 
más  preciso*  por  la  misma  razón  de  no  demorar  la  dis- 
cusión de  otros  asuntos  importantes)  que  nosotros  ne- 
gábamos la  competencia  á las  Córtes  para  tratar  esta 
cuestión.  No  es  esto;  la  comisión  no  ha  desconocido,  ni 
podía  desconocer,  la  competencia  de  las  Córtes.  Esa 
competencia  se  ejerció  ya  cumplidamente.  Lo  que  hay 
es  lo  que  la  comisión  sostiene;  es  que  no  hay  oportuni- 
dad ahora  para  tratar  la  cuestión  que  se  suscita. 

Ei  nombramiento  de  los  ministros  del  Tribunal  de 
Cuentas  por  las  Córtes  so  presentó  por  primera  vez  co- 
mo una  novedad  sin  precedentes  en  la  Constitcion  de 
1869;  ninguna  otra  Constitución,  liberal  ó conservado- 
ra de  las  anteriores*  había  establecido  este  principio;  y 
sin  embargo*  el  Tribunal  de  Cueutas  existía  antes  de 
que  naciesen  todas  ellas*  y llenaba  sus  funciones  con 
regularidad  y en  provecho  del  Estado.  Ni  en  la  Consti- 
tución del  año  12,  que  tanto  cambió  los  fundamentos 
tradicionales  de  la  política  española,  ni  en  el  Estatuto, 
altamente  conservador,  ni  eu  la  Constitución  de  1837* 
más  liberal*  aunque  no  democrática,  ni  en  la  de  1845, 
cou  sus  variaciones  y reformas,  ni  en  la  proyectada  y 
discutida  de  1856,  absolutamente  en  ninguna  se  ha- 
bia  consignado,  repito,  tal  principie.  ¿Estaba,  sin  em- 
bargo, inoportunamente  consignado  en  la  Constitución, 
de  1869?  Creo  que  no,  ¿Por  qué?  Porque  aquella  Cons- 
titución se  fundaba  en  bases  exageradamente  democrá- 
ticas, que  tendian  á limitar  y mermar  el  Poder  Real, 
tanto*  qne  casi  le  destruían , casi  le  aniquilaban;  y de 
aquí  la  admiración  con  que  yo  oigo  al  Sr,  Moyano  de- 
fender esa  doctrina  en  su  voto  particular;  porque  3.  S. 
y yo  no  pertenecemos  á ciertas  escuelas  liberales  exa- 
geradas, y los  que  hemos  consagrado  una  vida  entera 
y larga  ya  á la  realización  de  doctrinas  distintas,  no 
podemos  sustentar  ciertas  ideas  en  que  el  voto  particu- 
lar ha  de  apoyarse,  so  pena  de  quedar  sin  fundamento 
alguno. 

Pues  bien;  lo  que  la  comisión  afirma  es  que  al  pro- 
yectar la  Constitución  de  1876,  se  volvió  á dar  un  gran 
desenvolvimiento  al  principio  monárquico;  y hubiera  es- 
tado completamente  fuera  de  su  lugar*  fuera  de  asiento 
lo  que  disponía  la  Constitución  de  1869*  y no  parecía  del 
todo  mal  en  ella. 

¿Cuándo  era  la  oportunidad  de  mantener  aquella  fa* 
cuitad  de  las  Córtes  que  otorgaba  á éstas  el  nombramien- 
to de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas? 

La  oportunidad  era  innegablemente  cuando  se  dis- 
cutió con  gran  detenimiento  esa  misma  Constitución . 
Porque  no  es  exacto  ni  puede  admitirse  lo  que  el  señor 
Moyano  dice,  de  que  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegiala- 
1 dores  mantiene  íntegro  su  derecho  de  dar  nuevas  facul- 
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tedes  constitucionales  á las  Córtes  en  lag  leyes  secuu- 
darías  ó de  aplicación.  No,  Sr.  Moyano;  cuando  se  es- 
tablece una  ley  fundamental,  se  hace  la  división  y regu- 
lación de  los  poderes  públicos  con  arreglo  á los  prin- 
cipios políticos  de  los  que  la  hacen  y discuten,  y apenas 
es  necesario  indicar  el  procedimiento.  Hay  tres  medios 
de  establecer  una  Constitución  nueva  ó reformarla:  la 
eliminación  ó supresión  de  artículos  determinados,  el 
aumento  de  otros  que  no  existían,  y la  modificación  de 
los  demás  en  cuanto  se  estime  oportuna.  Asi  se  hacen  y 
deshacen  las  Constituciones,  y aquí  somos  desgraciada- 
mente demasiado  maestros  y prácticos  en  la  materia  pa- 
ra que  nadie  pueda  negarlo.  Se  redactó  el  proyecto  de 
la  Constitución  de  1876 ; el  Sr.  Moyano  no  m cuidó  mu- 
cho de  este  trabajo  ni  yo  tampoco,  porque  nos  negamos 
á tomar  parte  en  él,  atendido  lo  cual  no  es  de  extrañar 
que  S.  S.  se  olvidara  de  tratar  esta  cuestión  cuando  se 
sometió  al  debate;  pero,  ¿no  habia  en  este  cuerpo  Dipu- 
tados pertenecientes  al  grupo  constitucional,  que  yo  la- 
mento no  ver  ahora  en  este  sitio,  que  hicieron  impug- 
naciones elocuentes  y enérgicas  á los  artículos  más  im- 
portantes de  aquel  proyecto  de  Constitución?  Y siu  em- 
bargo no  se  levantó  una  sola  vos  para  reclamar  contra 
la  supresión  de  dos  de  las  cinco  facultades  atribuidas  á 
las  Córtes  por  la  Constitución  de  1869,  deque  fueron  au- 
tores y sostenedores,  además  de  la  de  concurrir  á la  for- 
mación de  las  leyes.  Nadie  pidió  en  el  Congreso  enton- 
ces, que  era  la  oportunidad,  la  conservación  de  una  de 
aquellas  facultades  que  se  referia  al  nombramiento  de 
los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  y de  esta  suerte 
quedó  eliminada  de  la  Constitución,  por  la  aquiescencia 
y el  silencio  de  todos,  ¿Quién  tiene  la  culpa  de  esto  en 
todo  caso?  Los  que  en  la  oportunidad  debida  no  trata- 
ron de  hacer  prevalecer  sus  opiniones.  ¿Habían  de  traer 
á la  Constitución  ese  principio  los  que  de  antemano  y 
deliberadamente  le  habian  suprimido?  De  ninguna  raa 
ñera,  porque  para  algo  le  habian  llevado  otra  ves  á 
figurar  entre  las  facultades  del  Rey. 

Yea  el  Sr.  Moyano  cómo  se  per  lió  la  oportunidad 
de  hacer  lo  que  S.  S.  pide  en  este  Cuerpo,  por  un  silen- 
cio del  que  solo  son  responsables  los  que  lo  guardaron, 
Y en  el  alto  Cuerpo  Colegislador,  ¿qué  sucedió?  Se  pre- 
sentó una  enmienda  clara  y terminante;  se  discutió,  y 
en  esta  parte  no  le  sirve  bien  al  Sr,  Moyano  la  memoria, 
cuando  dice  que  la  apoyó  un  indi  vid  no  cualquiera,  no; 
el  individuo  que  apoyó  la  enmienda  fué  el  Sr.  De  Blas, 
que  había  sido  Ministro  de  la  Corona,  y que  oo  pudo  ser 
confundido  entre  el  vulgo  por  sus  circunstancias  espe- 
ciales. En  esta  enmienda  se  pedía  de  una  manera  posi- 
tiva que  se  restableciese  la  facultad  suprimida  y el  nom- 
bramiento por  las  Córtes.  Se  levantó  á contestarle  un 
individuo  caracterizado  también  de  la  comisión,  el  se- 
ñor Conde  de  Bernar;  ¿le  contestó  acaso  que  de  este 
punto  se  trataría  en  otra  ocasión,  como  ha  indicado  su 
señoría?  Nada  de  eso;  le  contestó  que  se  trataba  en  aque- 
lla ocasión,  y que  no  podía  admitirse  la  enmienda,  por- 
que era  necesario  volver  las  cosas  á su  quicio  y dar  más 
fuerza  á la  prerogotíva  Real.  ¿Cómo  se  resuelven  las 
cuestiones  constitucionales  sino  de  este  modo?  ¿Vamos 
ahora  á resolverlas?  No;  este  proyecto  de  ley  no  tiene 
más  objeto  que  poner  en  armonía  la  ley  de  1870,  que 
está  vigente  (tiene  razón  el  Sr,  Moyano,  y la  comisión 
no  sostiene  lo  contrrrio);  de  poner  en  armonía,  digo,  la 
ley  de  1870  con  el  espíritu  y la  letra  de  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía,  también  vigente,  ó impedir,  lle- 
gado el  caso  de  que  resulten  vacantes  y hayan  de  ha- 
cerse nombramientos,  que  se  susciten  dudas  ó dificul- 


tades sobre  si  ha  de  realizarlos  el  Gobierno  conforme  á 
la  Constitución,  ó las  Córtes,  según  lo  prevenido  en  la 
Ley  orgánica  de  1870,  Esa  es  la  cuestión  que  viene  á 
resolver  este  proyecto  modesto,  modestísimo,  que  no 
exige  grandes  estudios,  pero  que  habia  llegado  á ser 
absolutamente  indispensable. 

Con  esto  creo  que  podría  sentarme  tranquilo  dicien- 
do al  Sr.  Moyano:  non  es£  hic  locus\  no  es  esta  la  oportu- 
nidad de  tratar  la  cuestión  propuesta  en  el  voto  particu- 
lar, que  S.  S.  pudo  tratar  á su  tiempo  y no  lo  hizo. 
Discutida  y promulgada  la  ley  fúndame  uta!,  es  eviden- 
te que  ni  tas  Córtes  ni  poder  público  alguno  pueden 
tener  más  atribuciones  que  las  consignadas  en  ella  y de 
la  manera  que  allí  se  consignaron;  las  leyes  ordinarias 
y de  nueva  aplicacíen  votadas  por  los  dos  Cuerpos  y 
sancionadas  por  el  Rey,  no  tienen  el  alcance  necesario 
para  introducir  en  aquella  variaciones  ó reformas  más 
ó ménos  graves,  y solo  pueden  encaminarse,  y se  en- 
caminan, como  la  actual,  á poner  en  armonía  las  leyes 
orgánicas  con  los  preceptos  constitucionales. 

Pero  podría  acaso  resentirse  tal  vez  el  Sr.  Moyano 
de  que  la  comislen  no  dijera  algo  sobre  la  conveniencia, 
dado  que  ahora  pudiera  este  punto  discutirse,  de  que  el 
nombramiento  de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas 
se  haga  por  las  Córtes  ó por  la  Corona;  bajo  este  aspec- 
to sostengo  que  dentro  de  la  Constitución  actual  hay 
varios  artículos  que  hacen  absolutamente  imposible  que 
tal  cosa  se  resuelva  atendiendo  al  texto  Legal  y á laa 
doctrinas  consignadas  en  ella  como  más  convenientes 
y beneficiosas. 

Be  halla  en  este  caso  el  principio  general  de  que  la 
jurisdicción  emana  siempre  y en  todo  caso  dal  Rey,  Es 
muy  cómodo  decir  que  el  Tribunal  de  Cuentas  no  ejerce 
jurisdicción,  que  allí  no  se  tratan  más  que  unos  cuan- 
tos negocios  de  reintegros  á la  Hacienda  y algunos  de 
devolución  de  fianzas.  El  Sr.  Moyano  es  muy  aficionado 
á alegar  como  fundamento  de  sus  aseveraciones  las  re- 
glas del  sentido  común,  que  por  más  que  llave  ese  nom- 
bre, es  muy  difícil  de  encontrar.  Ahora  bien;  el  más 
vulgar  sentido  común  está  diciendo  que  el  Tribunal  do 
Cuentas  ejerce  jurisdicción,  y una  jurisdicción  respeta- 
bilísima. Pues  qué.  ¿no  se  reúnen  todas  las  semanas  tea 
tres  Salas  del  Tribunal  para  ejercer  funciones  judiciales 
y dictar  fallos?  Pues  qué,,  ¿no  tengo  yo  que  asistir  coa 
frecuencia  á les  recursos  de  suplica  y á los  de  casacíoa? 
¿Cómo,  pues,  me  va  á convencer  á mí  el  Sr.  Moyano  do 
que  el  Tribunal  de  Cuentas  no  ejerce  jurisdicción?  Y en 
cuanto  á esos  reintegros  que  S.  S.  presenta  como  cosas 
y asuntos  haladlos,  y que  casi  menosprecia,  tengo  que 
decir  al  Congreso  que  en  muchos  años  el  producto  de  loa 
fallos  importa  una  cantidad  más  que  suficiente  para  que 
el  Tribunal  de  Cuentas  no  lo  cueste  nada  á la  Nacitm; 
es  decir,  que  esos  reintegros  importan  más  que  lo  que 
el  Tesoro  pago  para  el  sostenimiento  del  Tribunal.  Vea 
el  Sr.  Moyano  si  esta  es  jurisdicción,  y jurisdicción 
útil.  Quede,  pues,  sentado,  que  al  decir  la  Constitución 
que  ia  jurisdicción  emana  del  Rey,  no  se  refiere  solo  á 
la  jurisdicción  ordinaria,  sino  á toda  clase  de  jurisdic- 
ción. Del  Rey  emana  también  la  jurisdicción  conten- 
ciosa-administra  ti  vaf  y necesariamente  ha  de  emanar 
ésta  que  pudiéramos  llamar  jurisdicción  contenciosa 
económica. 

Pero  hay  en  la  Constitución  otros  artículos  que  tam- 
poco ha  tomado  en  cuenta  el  Sr*  Moyano,  que  son  los 
que  establecen  que  al  Rey  corresponde  conferir  todos  los 
cargos  civiles  y militares. 

Ahora  bien;  si  los  destinos  de  los  ministros  dei  Tri- 
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banal  de  Cuentas  no  fuesen  de  nombramiento  del  Rey, 
qaedarian  en  una  situación  bastante  dudosa  y rara. 

Se  deduciría  lógicamente  de  elfo,  que  no  tendrían 
las  consideraciones  y prerogativas  de  los  funcionarios 
civiles,  ni  las  de  los  funcionarios  militares.  ¿Qué  ven- 
drían á ser  dado  tal  caso? 

Además,  incumbe  al  Bey  cuidar  de  que  en  todo  el  Rei- 
no se  administre  pronta  y cumplidamente  la  justicia, 
según  el  art,  54,  y según  el  art,  74,  la  justicia  se  ad- 
ministra en  nombre  del  Eey. 

¿Y  cómo  había  de  cumplir  el  Bey  con  esta  atribu- 
ción importantísima,  por  lo  que  hace  al  Tribunal  de 
Cuentas,  sin  tener  el  derecho  de  nombrar  á sus  ministros 
á propuesta  de  los  Consejeros  responsables? 

Pues  todos  estos  preceptos  constitucionales  impiden 
que  se  mantenga  el  principio  democrático,  que  sosteni- 
do por  el  Sr.  Moyano,  es  verdaderamente  moa  cosa  in- 
concebible para  mí. 

Pasando  á otro  órden  de  ideas,  decia  S,  S.  que  la 
comisión  había  negado  á las  Córtes  capacidad  para  ha- 
cer buenos  nombramientos.  No  recuerdo  que  so  dijera 
así  terminantemente;  pero  yo,  que  soy  bastante  franco, 
ha  de  decir  sobre  esto  La  verdad  de  lo  que  pienso,  y rue- 
go á mis  compañeros  los  Sres.  Diputados  que  no  hagan  de 
dio  una  cuestión  de  amor  propio  ni  se  ofendan.  No  com- 
prendo que  un  cuerpo  de  más  de  cuatrocientos  indivi- 
duos, como  es  el  Congreso,  y otro  do  más  de  trescien- 
tos, como  es  el  Senado,  puedan  hacer  buenos  nombra- 
mientos administrativos,  por  regla  general,  y mucho 
ménos  de  la  manera  que  propone  el  Sr.  Hoy  ano.  Admi- 
to y confieso  el  buen  deseo  de  todos;  pero  creo  que  ese 
método  necesariamente  habría  de  producir  malos  resul- 
tados. Al  fin  las  Córtes  de  1870  dijeron:  tenemos  el  de- 
recho de  nombrar,  pero  nosotros  no  podemos  ser  nom- 
brados; ó lo  que  es  igual,  hicieron  de  todo  punto  incom- 
patible el  cargo  de  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas  con 
el  de  Senador  ó Diputado,  lo  cual  me  parece  de  bastan- 
te mejor  gusto  y más  airoso  que  lo  establecido  en  el  vo- 
to particular  cuando  dice:  <t nosotros  nombramos  los  mi- 
nistros del  Tribunal  de  Cuentas,  y nos  podemos  nombrar 
para  esos  casos.» 

Pero  vamos  á la  práctica  de  estos  mombramíentos. 
El  Sr.  Moyano  ha  recordado  en  el  preámbulo  de  su  voto 
particular  que  la  primera  y única  vez  que  las  Córtes 
ejercieron  el  derecho  de  nombrar,  no  lo  hicieron  de  una 
manera  muy  satisfactoria;  y no  he  de  añadir  una  pala- 
bra sobre  esto,  porque  el  puesto  que  en  aquel  Tribunal 
ocupo  me  lo  impide.  Pero  cree  8.  S.  que  eso  se  remedia 
sustituyendo  á la  comisión  mista  de  siete  Senadores  y 
siete  Diputados,  bajo  la  presidencia  alternada  de  los 
Presidentes,  otra  compuesta  de  ios  presidentes  de  las 
succiones  de  ambos  Cuerpos,  que  siempre  son  personas 
de  elevada  importancia  política,  ;Ah,  Sr,  Moyano!  Es  lo 
probable  que  entonces  ni  S.  S.  ni  yo  tuviéramos  tantos 
votos  como  ahora  para  presidentes  de  las  secciones; 
ahora  se  nos  dispensa  esa  confianza,  porque  realmente 
el  cargo  no  tiene  otra  importancia  que  la  demostración 
de  cierto  cariño  y deferencia.  Guando  se  tratara  de  ha- 
cer los  nombramientos  referidos,  habría  votaciones  tan 
empeñadas  como  pudieran  serlo  antes  las  de  la  comisión 
mista  Dominadora.  Y no  es  esto  solo;  so  daría  además  la 
rareza  de  que  la  comisión  de  presidentes  de  las  seccio- 
nes se  renovaría  cada  mes  en  el  Congreso,  cada  dos  me- 
ses en  el  Senado,  y no  habría  tiempo  de  formar  hábitos 
de  acierto  para  ejercer  ventajosamente  tan  importante 
atribución. 

Crea  mi  digno  amigo  que  no  son  las  corporaciones 


numerosas  las  que  pueden  hacer  mejores  nombramien- 
tos administrativos,  y que  es  mejor  que  los  haga  el  Go- 
bierno, estableciendo  la  ley,  como  Lo  hace,  reglas  y 
condiciones  meditadas  para  que  los  nombramientos  re- 
caigan en  personas  idóneas,  y .consignando  además  la 
inamovilidad  hasta  el  punto  que  se  puede  y debe  pre- 
venir para  tales  cargos,  como  nombra  todos  los  do  la 
Administración  general  del  Estado. 

No  es  la  materia  que  se  debate  de  las  efímeras  que 
se  pueden  resolver  con  ejemplos  caseros  y domésticos, 
como  el  del  estudiante  de  Córdoba  que  el  Sr.  Moyano 
ha  traído,  con  el  mejor  deseo  sin  duda,  para  ilustrarla 
de  una  manera  demasiado  práctica. 

El  Sr.  Moyano  ha  olvidado  también  que  los  minis- 
tros del  Tribunal  de  Cuentas  no  podrán  ser  separados 
sino  por  las  causas  que  en  el  proyecto  se  marcan,  cuan- 
do llegue  á ser  ley,  de  ninguna  manera  por  otras  que 
se  relacionen  con  la  política,  de  lejos  ni  de  cerca. 

A S.  S,  le  parecía  hasta  pueril  y risible  una  de  esas 
causas  de  separación;  pero  ¿sabo  S.  S,  lo  que  rige  en 
caso  análogo  respecto  de  ios  ministros  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia?  Pues  eu  la  ley  orgánica  del  órden 
judicial  se  consigna  una  prescripción  análoga  y pare- 
cida á lo  que  apreciaba  el  Sr,  Moyano  como  una  cosa 
tan  vulgar  y risible  que  no  merecía  formar  parte  de 
una  Ley. 

Dice  aquella  en  su  art,  224: 

«Podrán  los  jueces  y magistrados  ser  destilados  en 
virtud  de  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros, 
y refrendado  por  el  de  Gracia  y Justicia,  prévia  consulta 
del  Consejo  de  Estado,  Cuando  hubieren  sido  corregidos 
disciplinariamente  por  hechos  graves  que  sin  constituir 
delitos  comprometan  la  dignidad  de  su  ministerio,  ó los 
hagan  desmerecer  en  el  concepto  público,  o 

Es  decir,  que  se  les  puede  y debe  separar  por  ac- 
tos que  los  desautoricen  y hagan  desmerecer  como  in- 
di vid  nos  del  Tribunal,  pero  de  ningún  modo  por  los  que 
se  refieran  al  ejercicio  independiente  y recto  de  sus  atri- 
buciones, ni  por  motivos  meramente  de  índole  política, 
y ha  de  notar  S.  S.  que  como  presidente  del  Tribunal 
de  Cuentas,  y á la  vez  individuo  de  esta  comisión,  fuí 
hasta  tenas  en  eliminar  todo  lo  que  podía  ten  dar  & que 
los  ministros  no  fueran  separados  cuando  merecieran 
serlo;  la  causa  de  separación  censurada  por  el  Sr.  Moya- 
no  fué  obra  de  un  digno  individuo  de  la  comisión  que 
ha  pertenecido  machos  años  honrosamente  á tribunales, 
(práctica  que  falta  al  Sr.  Moyano),  y que  aprendió  eu 
ellos  que  la  existencia  de  una  persona  díscola  dificulta 
siempre  y hace  imposible  á veces  la  marcha  regular  de 
los  asuntos  judiciales. 

Pero  dice  el  Sr.  Moyano:  si  ese  Tribunal  está  desti- 
nado á fiscalizar  á los  Ministros  de  la  Corona,  y espe- 
cialmente al  de  Hacienda,  ¿cómo  qnereís  que  éstos  nom- 
bren á los  individuos  de  aquel?  Pues  como  nombran  á 
los  jueces  y magistrados  de  la  jurisdicción  ordinaria;  y 
sin  embargo,  cualquier  Ministro  puede  caer  bajo  la  fé- 
rula de  esos  funcionarios  en  los  litigios  que  tenga  que 
sostener  con  otros  particulares,  y no  por  ello  dejarán 
los  jueces  y los  magistrados  de  cumplir  con  su  deber. 
Los  que  desempeñan  esas  funciones  tienen  rectitud,  in- 
dependencia; tienen  carácter,  están  sujetos  á responsa- 
bilidad. y á todo  esto  atienden  al  resolver  las  cuestio- 
nes sometidas  á su  fallo.  En  todos  los  órdenes  de  juris- 
dicción hay  casos  parecidos  que  pueden  afectar  á los 
Ministros  y aun  á los  respetables  intereses  del  Rey  mis- 
mo. El  Patrimonio  Real  cae  bajo  la  acción  de  la  juris- 
dicción ordinaria;  y sin  embargo,  al  Rey  incumba  nom- 
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brar  los  funcionarios!  del  orden  judicial,  á propuesta  de 
sus  Consejeros  responsables,  sin  que  esto  produzca  obs- 
táculos ni  dificultades  de  ninguna  clase. 

Los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas,  por  otra  par- 
te, no  acusan  ni  juzgan  á los  Ministros  de  la  Corona, 
como  algunos  creen  erradamente  y otros  afectan  creer; 
porque  si  eso  sucediera,  quedarla  violado  é infringido 
uno  de  los  artículos  más  importantes  de  la  Constitución. 

El  derecho  de  acusarlos  y de  mantener  la  acusación 
corresponde  al  Congreso,  y solo  á él;  el  de  juzgarlos  y 
fallar  en  su  caso  al  Senado,  Se  exageran  por  falta  de 
examen  las  atribuciones  del  Tribunal,  Limítame  éstas  á 
tomar  razón  de  los  expedientes  á que  se  refieren  las  ma- 
terias que  S,  8.  ha  indicado,  registrarlos,  examinarlos 
cuidadosamente,  compararlos  con  la  legislación  econó- 
mica y administrativa  vigente,  y hacer  notar  las  fal- 
tas, los  abusos  ó ilegalidades  que  resulten  de  ese  exa- 
men, cuidando  de  enunciarlas  claramente  en  sus  Me- 
morias á las  Córtes,  cuando  Uegan  los  casos  y plazos  de 
elevarlas;  pero  cuida  siempre  de  someter  sus  enuncia- 
ciones razonadas  y sus  juicios  imparciales  á La  superior 
ilustración  de  las  mismas , únicas  á quienes  compete  la 
resolución  que  proceda. 

El  Sr.  Hoy  ano  cree  que  para  desempeñar  esta  clase 
de  funciones  deben  los  ministros  ser  nombrados  y se- 
parados por  las  Córtes;  mas  al  aceptar  el  sistema  de 
1869  y 1870,  S.  S.  evita  el  peligro  que  con  aquella 
Constitución  Labia,  deque  fueran  separados  libre  y ar- 
bitrariamente todos  los  ministros  del  Tribunal  sin  limi- 
tación alguna;  S.  S.  es  más  lógico  que  los  Diputados  de 
las  Constituyentes;  quiere  que  haya  merecimientos  y 
servicios  para  el  nombramiento,  y causas  y razones  para 
la  separación. 

Por  eso  creía  yo  que  el  Sr,  Moyano  no  debía  soste- 
ner una  obra  que  ni  es  suya,  ni  está  conforme  con  sus 
principios.  Lo  que  está  conforme  con  esto  es  lo  que  nos- 
otros proponemos,  ó sea  el  nombramiento  dentro  de  las 
condiciones  exigidas,  y la  separación  cuando  existan 
las  causas  que  marca  la  ley,  que  no  son  caprichosas, 
después  de  entender  en  ello  el  Consejo  de  Estado,  de 
oirse  al  interesado  y de  cumplirse  las  demás  condicio- 
nes requeridas  en  el  dictamen  de  la  mayoría. 

Para  terminar  este  punto  exclamaba  S.  8.:  ¿es  po- 
sible que  los  nombrados  y separados  de  esta  manera  lle- 
nen bien  sus  elevadas  y difíciles  funciones?  No  solo  es 
posible;  de  hecho  ha  sucedido,  y el  Sr.  Moyano  no  lo  ig- 
nora, que  funcionarios  completamente  amovibles,  como 
lo  son  hoy  todavía  t sin  escudo  de  ninguna  especie,  han 
cumplido  sus  deberes. 

AI  Tribunal  que  tengo  el  honor  de  presidir  le  cor- 
respondió examinar  en  sus  Memorias  un  período  tan 
crítico  y espinoso  como  el  trascurrido  desde  1873  á 
1877.  Los  ministros  que  le  componen,  sin  tomar  para 
nada  en  cuenta  que  sus  togas  pudieran  ó no  peligrar 
en  uno  ú otro  tiempo  como  resultado  de  sus  actos,  cum- 
plieron su  deber  y trajeron  al  Consejo  sus  Memorias,  que 
registran  respetuosamente  la  verdad  imparcial  de  los 
hechos  sobre  todos  los  Ministerios  y sobre  todos  los  Mi- 
nistros desde  aquella  época  hasta  hoy.  ¿Y  qué  sucedió? 
Que  esa  Memoria,  eu  la  cual  me  tocarla  la  menor  parte 
de  aplauso,  si  algo  merece,  que  no  he  oído  censurar  á 
nadie,  que  se  ha  buscado  por  todo  el  mundo,  cuya  Im- 
presión se  pidió  con  impaciencia,  no  ha  suscitado  re- 
clamación ni  queja  alguna,  fué  considerada  por  todos 
como  buena,  y duerme  en  paz  sin  nlterior  examen. 

Resulta  de  todo  qne  esas  Memorias,  no  exentas  de 
rectitud,  justificación  ó imparcialidad,  según  el  juicio 


público,  fueron  acordadas  y redactadas  por  ministros 
amovibles.  No  por  eso  como  individuo  de  la  mayoría  de 
la  comisión  encuentro  mal  que  se  dé  á los  ministros  dei 
Tribunal  el  escudo  de  la  iuamoviüdad,  comprendiendo 
que  no  todo  y siempre  se  debe  fiar  á las  prendas  de  ca- 
rácter. 

En  cuanto  á la  ínamovilidad  del  fiscal,  S.  S.  no  la 
ha  defendido  apenas,  y ha  partido  de  un  error  al  decir 
que  el  fiscal  tiene  que  dar  cuenta  á las  Cortes  de  sus 
hechos  y procedí mientos,  Esto  no  es  exacto.  El  fiscal 
dá  su  dictámen  de  palabra  ó por  escrito  al  Tribunal  pie- 
no;  pero  no  vota,  no  resuelve,  no  contrae  ninguna  res- 
ponsabilidad directa;  la  responsabilidad  es  solo  del  Tri- 
bunal, y sin  embargo  se  dio  la  singularidad  de  que  la 
ley  orgánica  de  1870  declaró  que  los  ministros  fueran 
amovibles  y el  fiscal  inamovible,  solo  el  fiscal  estuvie- 
ra resguardado  de  cierta  especie  de  ínamovilidad.  ¿Se 
comprende  esto  por  personas  que  como  el  8r.  Moyano 
tienen  tanto  conocimiento  de  la  ciencia  del  derecho,  y 
saben  las  prácticas  jurídicas  de  todas  las  Náciones?  Me 
parece  difícil.  El  fiscal  no  tiene  que  dar  cuenta  á hñ 
Córtes,  repito,  ni  entenderse  con  ellas  más  que  cuando 
le  pidan  algún  informe,  y no  tengo  noticia  de  que  has- 
ta ahora  lo  hayan  hecho.  Me  complazco  en  dejar  asen- 
tado, como  es  justo,  que  el  celoso  funcionario  que  hoy 
desenpeña  el  elevado  cargo  de  fiscal  del  Tribunal  de 
Cuentas  llena  su  puesto  dignamente.  Pero  sus  atribu- 
ciones en  lo  referente  á las  Memorias  elevadas  á las  Cór- 
tes,  se  concretan  á dar  dictámen  en  cada  expediente,  y 
de  nuevo  cuando  aquellas  se  redactan,  si  bien  como  no 
contribuye  con  su  voto  á la  resolución  ó acuerdo  del 
pleno,  uo  contrae  verdadera  y directa  responsabilidad; 
consigna  su  parecer,  y nada  más. 

El  Tribunal  de  Cuentas,  fuera  de  esas  relaciones  pe- 
riódicas y especiales  con  las  Córtes,  tiene  que  atender 
como  desempeño  de  funciones  generales  y permanentes 
al  ejercicio  de  su  jurisdicción  especial  y primitiva,  y á 
las  tareas  diarias,  numerosas,  incesantes  de  sus  faculta* 
des  meramente  administrativas  y económicas,  que  ab- 
sorben la  mayor  parte  de  su  atención,  poniéndola  en 
relación  no  interrumpida  con  todos  los  Ministerios,  es- 
pecialmente el  de  Hacienda,  y con  todos  sus  centros  y 
dependencias,  desde  el  más  elevado  al  más  modesto. 

Lo  mismo  acontece  al  fiscal,  que  tieee  inmediata  y 
constante  dependencia  del  Ministerio  de  Hacienda,  y 
éste  le  puede  dar  y le  dá  instrucciones  cuando  lo  esti- 
ma oportuno,  y responde  á las  consultas  que  le  eleva. 
Por  manera  que  el  fiscal  hace  algunos  trabajos,  pocos 
en  número,  en  lo  que  se  refiere  á la  preparación  y for- 
mación de  las  Memorias  que  han  de  dirigirse  á las  Cor* 
tes,  y todos  los  demás  trabajos  propios  de  su  cargo  son 
meramente  administrativos  ó judiciales,  y ciertamente 
numerosos.  Considere  8.  S.  si  esto  asentado,  procede  y 
es  hacedero  romper  el  principio  general  que  ha  existido 
siempre,  de  que  el  ministerio  fiscal  sea,  como  lo  exige 
su  caráter  y atribuciones,  amovible. 

Nb  siga  el  Sr.  Moyano  sosteniendo  en  parte  lo  que 
los  legisladores  de  1869  y 1870,  que  incurrieron  en  el 
error  de  declarar  amovibles  á los  ministros  ó inamovi- 
ble al  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas,  contradicción  ver- 
daderamente imcomprensíble. 

Tendria  que  decir  mucho  más,  Sr,  Presidente,  pero 
creo  que  con  lo  dicho  bastará  para  llevar  al  ánimo  del 
Congreso  la  convicción  de  que  debe,  y así  se  lo  ruego, 
no  tomar  en  consideración  el  voto  particular  del  señor 
Moyano,  y aprobar  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión. 
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El  Sr.  MOYANO : Pido  la  palabra  paTa  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  MOYANO:  Nada  tengo  que  rectificar  k lo 
expuesto  por  el  Sr.  Cadenas;  si  hablo  de  S.  S.  es  para 
darle  gracias  por  la  especie  de  jubilación  que  so  ha  ser- 
vido concederme.  Según  la  teoría  de  S.  S. , uno  que  haya 
sido  Ministro  y no  haya  hecho  cuando  lo  faé  una  cosa, 
no  puede  pedirla  después  , aun  cuando  hayan  pasado 
veinte  anos*  El  Sr.  Moyano,  cuando  fué  Ministro,  decia 
g,  gf , no  pidió  que  los  nombramientos  do  ministros  del 
Tribunal  de  Cuentas  se  hicieran  por  las  Córtes , y por 
consiguiente  , tampoco  puedo  pedirlo  ahora.  No  me  pa- 
rece esta  una  razón  seria  que  merezca  refutación  ; pero 
en  ñu,  como  esto  significa  concederme  una  jubilación, 
porque  es  lo  mismo  que  decirme  que  no  me  puedo  le- 
vantar para  pedir  cosas  que  no  hice  cuando  fui  Ministro, 
le  doy  á S.  S*  las  gracias  por  darme  lugar  k descansar* 

El  Sr.  Alvarez,  mi  digno  amigo,  ha  dicho:  todo  lo 
que  ba  manifestado  ei  Sr.  Moyano  puede  ser  muy  bueno 
«d  hic  non  erat  locus\  es  decir,  todo  puede  ser  muy  bue- 
no, pero  no  es  oportuno.  ¿Y  por  qué  carece  de  oportu- 
nidad lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Moyano?  Porque  en  la  Cons- 
titución actual  no  se  ha  dicho  nada  de  eso.  ¿Pues  no  he 
demostrado  yo  que  en  la  Constitución  actual  no  había 
necesidad  ninguna  de  decir  nada  de  eso?  Si  la  ley  del 
año  70  dice  que  los  nombramientos  de  los  Ministros  cor- 
responden á las  Córtes,  ¿para  qué  había  de  decirlo  la 
Constitución?  Lo  dijo  la  del  69,  porque  entonces  la  ley 
establecía  el  principio  contrario,  pero  hoy  no  había  ne- 
cesidad alguna. 

Yo  no  he  dicho  que  la  jurisdicción  qne  ejerce  ei  Tri- 
bunal no  valga  nada;  ho  dicho  que  su  jurisdicción  no 
es  ordinaria.  Dice  S.  S.  qne  el  Tribunal  no  acusa,  y que 
por  consiguiente,  no  importa  que  reciba  el  nombramien- 
to de  los  Ministros,  y yo  contesto  á 3.  S. , y concluyo,  que 
el  Tribunal,  aunque  es  cierto  que  do  acusa,  viene  k po- 
ner en  conocimiento  délas  Córtes  todo  lo  que  ha  encon  - 
hado  de  malo  en  ios  contratos,  en  las  cuentas,  en  los 
asuntos  que  haya  examinado  do  los  Ministerios  y de  los 
Ministros;  y como  viene  á dar  parte  de  todo  eso,  no 
quiero  que  los  nombramientos  procedan  de  los  mismos 
k quienes  está  vigilando.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  sobre  el  voto  particular  del  Sr*  Moyano,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  procede  á la  discusión 
del  dictamen  de  la  mayoría.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  Jos  siete  de  que  constaba  el  dictámen 
en  la  forma  siguiente: 

(í Artículo  l,°  Los  nombramientos  de  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  ba- 
lan por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros 
y refrendado  por  el  Presidente  del  mismo;  y para  des- 
empeñar dichos  cargos  habrá  de  exigirse  alguna  de  las 
condiciones  siguientes: 

l*  Para  ser  nombrado  presidente  dei  Tribunal,  ser 
6 haber  sido  Ministro  de  la  Corona,  presidente  del  mis- 
mo Tribunal , consejero  de  Estado  durante  dos  años, 
ó ministro  ó fiscal  del  Tribunal  Supremo  por  el  mismo 
período  de  tiempo. 

2*fc  Para  ser  nombrado  ministro  del  Tribunal,  ser  ó 
haber  sido  Senador  ó Diputado  á Córtes  en  cuatro  le- 
gislaturas, y tener  en  cualquiera  de  estos  casos  título 
de  licenciado  en  jurisprudencia  ó administración,  con 


ocho  anos  de  ejercicio  en  la  abogacía  ó de  servicios  en 
la  Administración  del  Estado. 

Haber  ejercido  ya  el  cargo  de  ministro  del  propio 
Tribunal,  en  virtud  de  nombramiento  ajustado  á las 
prescripciones  de  la  ley  de  25  de  Agosto  de  185 i,  ó de 
la  provisional  de  25  de  Junio  de  1870. 

Haber  desempeñado  durante  dos  años  pacato  de  jefe 
superior  de  la  Administración  ó su  equivalente  en  los 
cuerpos  administrativos  dei  ejército  ó de  la  armada,  con- 
tando por  lo  ménos  quince  anos  de  servicio  efectivo  en 
cualquiera  de  las  carreras  civiles  ó militares  del  Estado. 

Ser  ó haber  sido  jefe  de  Administración  de  primera 
clase  dos  años  por  lo  ménos,  contando  veinte  años  de 
servicio  en  cualquiera  de  las  carreras  del  Estado. 

Art.  2,°  Tres  de  los  nueve  ministros  serán  letrados; 
y para  obtener  estas  plazas,  además  de  los  quince  años 
de  servicios  exigidos  en  el  articulo  anterior  , deberá 
el  nombrado  haber  sido  por  espacio  de  dos  años  por  lo 
ménos  regente  ó presidente  de  Audiencia  fuera  de  Ma- 
drid, presidente  de  Sala  ó fiscal  de  la  de  Madrid,  te- 
niente fiscal  del  Tribunal  Supremo,  asesor  general  de 
Hacienda,  ó fiscal  del  mismo  Tribunal  de  Cuentas. 

También  podrán  ser  nombrados  ministros  togados  los 
que  lo  sean  del  Tribunal  y reúnan  la  cualidad  de  letrado. 

Art*  3."  La  cesación  y jubilación  del  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  dispon- 
drá también  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros,  previa  formación  del  oportuno  expediente,  en 
el  que  serán  oídos  el  interesado,  el  presidente  del  Tri- 
bunal y el  Consejo  de  Estado: 

1/  Cuando  hubiere  sido  condenado  por  sentencia 
firme  á pena  correccional  ó aflictiva. 

2. 4 Cuando  hubiere  faltado  gravemente  á los  debe- 
res de  su  cargo,  ó los  desatendiere  por  ignorancia  inex- 
cusable Ó negligencia  notoria. 

3.*  Cuando  hubiere  faltado  á la  obediencia  debida, 
ó sostenido  desavenencias  graves  é inmotivadas  con  sus 
compañeros. 

4*°  Cuando  por  su  conducta  no  pudiere  continuar 
desempeñando  con  prestigio  las  funciones  de  su  cargo. 

Art,  4.a  Podrán  ser  jubilados  el  presidente  y los  mi  - 
nistros,  á su  instancia  ó per  resolución  del  Gobierno, 
sin  necesidad  de  los  trámites  exigidos  por  el  artículo 
anterior  cuando  hubieren  cumplido  70  años,  ó se  inuti- 
lizaren para  el  servicio. 

Art.  5.*  Ei  presidente  y ministros  del  Tribunal  de 
Cuentas  podrán  entablar  recurso  contencioso  contra  la 
Administración  cuando  fueren  suspendidos,  destituidos 
ó jubilados  por  el  Gobierno,  sin  expresión  de  motivo  ó 
por  otras  causas,  ó en  otra  forma  que  las  que  en  esta 
misma  ley  se  determinan. 

Art.  6*'  La  plaza  de  fiscal,  amovible  cuando  el  Go- 
bierno lo  estime  conveniente,  se  proveerá  en  los  mismos 
términos  que  la  de  los  ministros,  debiendo  el  que  la  ob- 
tenga hallarse  en  cualquiera  de  los  casos  marcados  por 
los  artículos  l.*y  2.\  y haber  desempeñado  durante 
seis  años  cargos  de  la  carrera  judicial,  de  la  fiscal  ó de 
letrado  de  la  Administración  económica,  ó haber  ejer- 
cido durante  igual  tiempo  la  abogacía. 

Art.  7/  Quedan  modificados  los  artículos  5/, 
6/,  9*',  10,  12  y 13  y el  1/  délas  disposiciones  tran- 
sitorias de  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino  de  25  de  Junio  de  1870,  y los  artículos  13,  18, 
20  y 121  del  reglamento  orgánico  dei  mismo  de  8 de 
Noviembre  de  1871,  y cualesquiera  otros  que  se  opon- 
gan en  algo  k lo  dispuesto  en  esta  ley.» 
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El  Sr.  PRESIDENTE'.  Se  procede  á la  votación  de- 
fioitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  fijando  las 
fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  1877 -*78. 
{Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  ia  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos,  relativo  al  de 
gastos  del  Ministerio  de  Hacienda,  para  el  año  econó- 
mico de  1877-78. 

(Véase  ^Apéndice  tercero  al  Diario  Mmt  16 i sesión 
del  18  de  Mayo,  y el  Diario  núm.  24,  sesión  del  28  de  Ídem.) 

Antes  de  entrar  á conceder  la  palabra  al  Sr.  Dipu- 
tado que  la  tiene  pedida,  debo  rogar  á los  Sres,  Dipu- 
tados que  acuerden  el  aumento  de  ñoras  de  sesión,  á 
fin  de  que  los  presupuestos  puedan  estar  discutidas  con 
la  mayor  brevedad  posible,  para  remitirlos  al  otro  Cuer- 
po  Colegislador  en  tiempo  oportuno.  ¿Acuerda  el  Con- 
greso reunirse  desde  mañana  á la  una  y tener  seis  ñoras 
do  sesión?  [Varios  Sres . Diputados*.  Sí,  sí.)  Pues  queda 
acordado;  las  dos  primeras  ñoras  se  dedicarán  á los 
asuntos  ordinarios  y las  cuatro  restantes  toáoslos  dias 
á los  presupuestos. 

Tiene  la  palabra  el  Sr,  Tudela. 

El  Sr.  TUDELA:  Señores  Diputados»  al  tener  que 
usar  de  la  palabra  en  contra  del  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  Hacienda»  tendré  necesidad  de  molestar 
vuestra  atención  tratando  la  cuestión  más  en  general  y 
con  referencia  a todos  los  presupuestos  de  loa  distintos 
departamentos,  pues  excepto  el  de  Marina  y Fomento, 
los  demás  se  hallan  á la  Órden  del  día,  y únicamente 
asi  podré  discutir  la  totalidad  Exígelo  así  la  importan- 
cia y trascendencia  que  entraña  para  el  país  la  solución 
económica;  la  cuestión  es  más  grave  que  lo  que  parece 
en  sí;  la  cuestión  es  trascendentalísima  para  el  porve- 
nir, y no  puedo  limitar  el  debate  á los  reducidos  límites 
que  encierra  el  presupuesto  de  un  departamento  minis- 
terial, para  buscar  remedios  que  favorezcan  al  país  en 
tiempos  no  lejanos,  si,  como  espero»  la  Cámara  mira  con 
el  interés  que  debe  este  asunto. 

Cuando  tuve  la  honra  de  hacer  uso  de  la  palabra  por 
primera  vez,  hube  de  rogar  á la  Cámara  que  me  dispen- 
sara toda  su  benevolencia;  benevolencia  tanto  más  ne- 
cesaria, cuanto  que  carezco  de  suficiencia  y de  títulos 
que  me  autoricen  para  ha^er  uso  de  ella  esta  tarde,  y 
además  os  manifestó  también  que  más  que  el  idioma  es- 
pañol hablo  un  dialecto.  Por  todas  estas  consideracio- 
nes, espero  que  la  Cámara  me  prestará  la  benevolencia 
que  me  es  tan  necesaria. 

Los  presupuestos  de  gastos  generales  del  Estado  para 
el  próximo  año  económico  importan  una  suma  total  de 
pesetas,  735,775. 1 8 4 ó sean  2,943. 1 00.736  rs.  Excusado 
es  decir  que  importa  una  cifra  análoga  el  de  ingresos, 
á saber:  735.868.647  pesetas,  Ó sean  2.943.474,588 
reales,  y da  un  sobrante  de  93.463  pesetas,  ó sean 
373.852  rs. 

Dos  tendencias  se  disputaban  el  triunfo  en  esta  cues- 
tión; era  una  la  de  las  personas  acostumbradas  á discu- 
tir asuntos  financieros,  que  venían  sosteniendo  con 
mucho  interés  que  mientras  la  Nación  española  no  tu- 
viese un  presupuesto  de  gastos  de  3.000  millones,  no 
podría  atender  á todas  sus  necesidades.  Esta  tendencia 
puede  decirse  que  ha  conseguido  su  objeto  y logrado  el 


triunfo  de  sus  ideas,  toda  vez  que  el  presupuesto  llega 
ya  á 2,943  millones,  y por  consiguiente,  poco  falta 
para  la  cifra  de  3,000  millones  que  se  deseaba, 

Pero  examinemos  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  tendencia  del  país  contribuyente,  tendencia  que 
está  consignada  en  todos  los  documentos  oficiales  y en 
los  proyectos  que  han  venido  á ser  ley  de  presupuestos. 
En  todos  ellos  se  consigna  la  necesidad  de  las  econo- 
mías; todos  los  Ministros  y cuantos  han  tomado  parte 
en  estas  discusiones  lo  han  reconocido;  pero  ¿se  han 
realizado?  To  os  demostraré  que  no.  Se  ha  proclamado 
mucho  esa  necesidad,  pero  el  resultado  ña  sido  siempre 
que  el  país  ha  visto  defraudadas  sus  esperanzas,  y que 
en  vez  de  accederse  á sus  deseos,  cada  vez  se  le  exigen 
nuevos  sacrificios  y se  aumentan  y agravan  sus  desdi- 
chas. To  pudiera  recordar  á la  Cámara  que  desde  el 
año  40  hasta  la  fecha  hemos  ido  progresando  en  los 
gastos  desde  1.000  millones  á que  ascendían  en  aquel 
tiempo,  basta  dos  mil  novecientos  cuarenta  y tres  y pico 
á que  ascienden  en  ei  presupuesto  actual;  pudiera  citar 
año  por  año,  para  que  se  viese  cómo  han  ido  aumen- 
tando paulatinamente  esos  gastos  y subiendo  á 1.200, 
á 1.500,  á 1.800,  hasta  llegar  á los  dos  mil  novecien- 
tos cuarenta  y tantos  á que  ahora  llegan.  Y todo  ¿para 
qué?  ¿Para  salvar  el  país  de  la  enorme  deuda  que  ya  so 
tenia  en  aquella  fecha?  Nada  de  eso;  yo  os  demostraré 
con  documentos  oficiales  que  la  deuda  ha  venido  cre- 
ciendo en  tales  términos,  que  desde  el  año  40,  en  que 
se  debían  diez  y seis  mil  trescientos  sesenta  y tres  y 
pico  millones  de  reales,  nos  encontramos  en  la  actuali- 
dad coa  que  debemos  la  enormísima  cifra  de  cuarenta 
mil  y pico  de  millones,  ó sean  9.723.404,662  pesetas, 
según  aparece  en  la  Memoria  publicada  en  22  de  Abril 
de  1876.  Si  á esta  cifra  añadimos  los  nueve  décimos  de 
los  700  millones  que  se  deben  al  país,  si  bien  no  de- 
vengan interés,  las  obligaciones  del  Banco  y del  Teso- 
ro, los  bonos  que  se  están  amortizando  por  compra  de 
bienes  nacionales,  con  más  la  emisión  propuesta  para 
saldar  los  déficits  de  presupuestos  anteriores,  no  de 
deuda  Sotante,  porque  de  esto  nos  ocuparemos  después, 
tendremos  que  nuestra  deuda  nacional  importa  hoy  so- 
bre 50.000  millones  de  reales.  Acerca  de  la  deuda  flo- 
tante» debe  tenerse  en  cuenta  que  no  es  lo  que  debe  ser 
en  la  Nación  española,  ni  como  se  entiende  y se  prac- 
tica en  otros  países.  Aquí  la  deuda  flotante  es  el  déficit 
que  resulta  de  la  mala  confección  de  los  presupuestos, 
de  la  manía  de  votar  mayores  cantidades  de  las  que 
puede  pagar  el  país  y may  ores  gastos  de  los  que  puede 
soportar;  y esta  es  la  gravísima  cuestión. 

Resultado  de  esto  es,  que  á poco  que  se  aumenten 
las  emisiones  para  cubrir  la  llamada  deuda  del  Tesoro,  ó 
mejor  dicho,  los  déficits  de  los  presupuestos,  nos  encon- 
tramos con  una  deuda  tan  inmensa  como  la  que  be  ma- 
nifestado. 

Si  tuviera  la  Nación  española  que  satisfacer  el  inte- 
rés legal  del  3 por  100  que  había  consignado,  tendría 
que  pagar  1.515  millones  de  reales  solo  por  este  con- 
cepto; y si  á los  gastos,  que,  como  antes  be  explicado, 
han  venido  fluctuando  entre  2 y 3.000  millones,  hubie- 
ra de  agregar  esos  1,515  millones,  solo  para  el  pago  de 
los  intereses,  nos  encontraríamos  con  que  la  Nación  uo 
podía  soportar  un  gasto  tan  exorbitante. 

Pues  bien;  ya  hemos  venido  á un  presupuesto  do 
3.000  millones,  Y ¿cómo  se  nos  presenta?  Se  nos  pre- 
senta con  1.000  millones  de  intereses  y amortización  da 
toda  clase  de  deuda,  ó sean  con  249  millones  de  pese- 
tas, y con  un  presupuesto  de  gastos  de  2,943  millón  es; 
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de  modo  que,  deducidos  los  2,000  millones  de  ingresos, 
nos  quedan  para  los  gastos  1.943,  Y ¿nos  saca  esto  de 
In  situación  aflictiva  en  que  nos  encontramos?  Ni  mu- 
cho menos.  El  presupuesto. actual,  á .seguir  como  hoy 
sigue,  vendrá  el  30  de  Junio,  más  los  seis  meses  de  am- 
pliación, y tendrá  la  Cámara  que  acordar  el  medio  de 
saldar  la  llamada  deuda  del  Tesoro,  ó sea  el  déficit  del 
presupuesto,  por  una  cantidad  que  no  bajará  de  300  á 
400  millones. 

Ante  todo,  yo  tengo  que  hacer  una  declaración:  que 
como  Diputado  de  la  mayoría,  me  encuentro  combatien- 
do los  presupuestos  del  Estado,  y que  yo  hago  al  Go- 
bierno la  justicia  de  creer,  como  creerá  la  Cámara,  en 
la  rectitud  de  sus  intenciones  para  mejorar  nuestra  si- 
tuación financiera.  Pero  yo  no  vengo  á decir  que  se 
quite  la  partida  A ó la  partida  B del  presupuesto;  nues- 
tra situación  financiera  exige  una  discusión  más  alta, 
una  discusión  más  grande;  esas  cuestiones  de  detalles  y 
de  partidas  sueltas  no  interesan  para  nada;  y . digo  que 
uo  importan  para  nada,  porque  desde  ei  momento  en  que 
se  diga  que  se  elimine  del  presupuesto  taló  cual  partida, 
podrá  contestárseme  que  no  se  puede  eliminar,  porque 
esa  partida  está  destinada  á la  dotación  de  empleados 
que  despachan  tales  6 cuales  expedientes*  y por  consi- 
ga] en  te  que  son  precisos.  Yo  ante  esas  consideraciones 
tendría  que  decir:  «será  verdad,  y no  insisto.»  Tendría- 
mos á otra  partida,  al  material  de  tales  oficinas,  pediría 
que  se  eliminase  cierta  cantidad,  por  ejemplo,  de  2*000 
duros,  y se  me  manifestaría  que  tampoco  podía  ser,  por- 
que era  necesario  para  tal  ó cual  cosa,  y yo  no  tendría 
razones  que  oponer  á las  que  alegase  el  director,  el  Mi- 
nistro ó el  que  defendiera  la  partida  del  presupuesto.  Y 
después  de  este  exámen  y de  todas  esas  eliminaciones* 
resultaría  que  el  presupuesto,  aun  haciendo  muchas 
bajas,  aun  aceptándolas  el  Gobierno,  quedaría  con  tres 
6 cuatro  millones  ménos,  Jos  cuales  se  aumentarian  en 
otra  partida;  de  modo  que,  en  último  resultado,  vendrían 
í pagarse  los  mismos  empleados,  y el  déficit , ó la  llama- 
da deuda  del  Tesoro,  en  fin  de  los  diez  y ocho  meses  que 
rige  el  periodo  de  los  presupuestos,  se  liquidaría  con  un 
aumento  considerable.  ¿Y  ea  esto  lo  que  se  necesita  en 
Eapaña?  De  ningún  modo. 

Continuando  en  el  órden  de  ideas  que  me  había  pro- 
puesto, debo  decir  que  el  Gobierno  actual  ha  aceptado 
las  cosas  como  estaban,  que  el  Gobierno  actual  ha  acep- 
tado unos  presupuestos  que  desde  el  año  37  apenas  con- 
tienen innovación  alguna,  á no  ser  en  lo  relativo  á las 
leyes  para  cubrir  el  déficit,  á las  leyes  más  ó ménos  im- 
portantes para  hacer  emisiones  de  títulos  del  3 por  100, 
y en  todo  lo  que  se  refiere  á operaciones  de  banca  con  los 
Bancos  Hipotecario,  de  Castilla  ó cualquiera  otro;  el  re- 
sultado es  que  con  todas  estas  innovaciones,  los  presu- 
puestos vienen  basados  siempre  en  lo  mismo,  es  decir, 
en  la  contribución  territorial,  en  la  de  subsidio,  la  de 
consumos,  el  derecho  de  hipotecas,  las  aduanas  etc.;  de 
manera  que  no  hay  más  que  copiar  el  articulado  de  la 
ley  del  presupuesto  anterior,  y ya  se  tiene  el  de  este 
año,  con  solo  variar  las  cifras  en  6 ú 8 millones,  según 
&e  quiera  aumentar  el  impuesto  ó el  tributo. 

Resultado  de  ésto,  que  á todos  los  presupuestos  les 
ha  cabido  la  misma  suerte.  Todos  han  venido  con  so- 
brante á la  discusión  de  las  Cámaras,  pero  todos  se  han 
saldado  en  su  mayor  parte  con  uu  enorme  déficit*  ¡Y 
desgraciado  del  año  que  se  han  saldado  con  sobrante, 
porque  aquel  año  el  sobrante  aparece  de  una  operación 
de  crédito  hecha  con  más  ó ménos  fortuna.  Consecuen- 
cia; que  el  año  que  aparece  un  sobrante,  es  cuando  he- 


mos perdido  más*  es  cuando  el  país,  por  recoger  para  el 
Tesoro  500  millones,  ha  tenido  que  dar  1*000;  y esto  en 
los  buenos  tiempos,  porque  en  otros  hemos  tenido  que 
dar  4.000  para  recoger  1.000. 

Y para  terminar  este  éxámen  general  que  he  hecho 
de  los  presupuestos,  he  de  decir  que  he  visto  con  mucho 
gusto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  presenta- 
do hoy  un  proyecto  de  ley  para  que  la  Cámara  lo  dis- 
cuta, llenando  un  vacío  que  se  notaba  en  el  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  en  el  capítulo  de 
carreteras.  Oreo  no  haber  oido  mal.  (El  Sr*  Ministro  de 
Hacienda:  Pues  ha  oido  S.  S.  mal.)  ¿No  era  para  las  obras 
en  curso  de  ejecución?  (El  Sr * Ministro  de  Hacienda:  Se 
trata  del  presupuesto  del  actual  año  económico;  no  sa 
habla  nada  del  presupuesto  del  año  inmediato.)  Pues  ha- 
bía oido  mal,  Sr.  Ministro,  y lo  siento,  porque  iba  á dar 
las  gracias  á S.  S.,  pues  es  verdaderamente  lamentable 
que  en  un  presupuesto  que  viene  con  cerca  de  3.000 
millones  de  gasto,  no  figuren  para  carreteras,  para  obras 
en  curso  de  ejecución  más  que  750. 000  pesetas.  ¡Tres 
mil  millones  de  sacrificios  y todos  ó la  mayor  parte,  en 
gastos  que  no  son  reproductivos  al  país!  Tres  mil  millo- 
nes de  reales  para  pagar  en  su  mayor  parte,  gastos  no 
reproductivos,  ¿ no  ser  que  tenga  que  contarse  eí  tanto 
por  ciento  que  nos  cuesta  recaudar  los  ingresos.  Y sin 
embargo,  el  país,  que  solo  desea  ver  el  empalme  de  sus 
carreteras  con  las  vías  férreas,  con  las  líneas  principa- 
les, para  dar  salida  á sus  productos  y á sus  cosechas  y 
poder  mejorar  de  esa  manera  su  suerte,  no  vé  realiza- 
das sus  esperanzas. 

Y conste  que  yo  no  quiero  tampoco  hacer  de  esto 
un  cargo  al  actual  Gobierno,,  porque  he  de  procurar  en 
esta  tarde*  en  cuanto  pueda,  alcanzar  todas  Jas  razones 
de  justicia  y de  derecho  en  todas  las  cuestiones  que  yo 
tenga  que  discutir,  porque  si  falto  á ello  no  es  posible 
resolver  con  la  imparcialidad  que  corresponde  en  tan 
grave  y complicado  asunto. 

El  Gobierno  actual  se  vé  agobiado  con  el  compromi- 
so de  leyes  anteriores , se  me  dirá,  y tiene  que  cumplir 
lo  dispuesto  en  aquellas  leyes.  Ya  lo  sé;  pero  es  el  caso 
que  hoy  no  podemos  salir  de  la  situación  aflictiva  en 
que  nos  encontramos,  siguiendo  la  marcha  establecida 
de  muchos  años  al  presente*  La  situación  de  boy  exige 
remedios  más  radicales,  remedios  más  en  absoluto,  que 
pongan  en  armonía  Los  servicios  con  los  gastos  de  la  Ad- 
ministración; en  una  palabra,  un  sistema  de  adminis- 
tración sencillo,  moral  y barato.  Se  me  dirá  que  esto  es 
lo  mismo  que  querer  comprar  una  cosa  de  las  tres  Ub, 
pero  en  las  difíciles  circunstancias  en  que  nos  encontra- 
mos, solo  podemos  salvar  la  situación  angustiosa  de  nues- 
tra Hacienda  con  arranques  de  patriotismo  y poniendo 
bada  español  lo  que  esté  de  su  parte*  Y dicho  se  está  que 
si  creo  que  cada  español  está  obligado  á ello,  con  mucha 
más  razón  creo  que  las  Cámaras  y el  Gobierno  tienen 
obligación  de  buscar  el  remedio  de  una  manera,  como 
antes  he  dicho,  que  responda  á las  apremiares  necesi- 
dades del  país. 

Propongo,  pues,  sin  entrar,  como  he  manifestado 
antes,  en  los  detalles  de  cada  uno  de  los  departamentos 
ministeriales,  sino  en  tésis  general,  ver  si  puedo  con- 
seguir el  que  se  acepte  la  rebaja  en  los  gastos  , y sí  con 
esto  y las  bases  de  los  proyectos  de  ley  que  yo  tendría 
mucho  gusto  que  el  Gobierno  presentara  á la  aproba- 
ción de  ia  Cámara,  seria  suficiente  para  remediar  en 
gran  parte  nuestro  mal* 

Señores  Diputados,  i a primera  de  las  cuestiones  de 
que  he  de  ocuparme  ahora  t tratando  de  economías,  es  Iq 
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que  nos  interesa  á nosotros.  Cuerpos  Colegí sladores:  se 
presupuesta  en  1.007,428  pesetas;  y yo  digo:  ¿no  podrá 
hacerse  una  economía  de  7.428  pesetas,  reduciendo  los 
gastos  á un  millón  de  pesetas!  Creo  que  si,  y fundo  mi 
opinión  en  que  ha  habido  muchos  años  en  que  no  se  ha 
gastado  tanto.  Tengo  á la  vista  lo  gastado  en  ambos 
Cuerpos  Colegislad  o res  desde  el  año  63  al  corriente,  que 
no  siempre  se  ha  presupuestado  la  misma  cantidad,  si 
bien  es  verdad  que  el  año  83  no  habla  presupuestado 
más  que  652,393  pesetas;  en  el  de  66,  773,530;  en  el 
de  67,  794,337;  en  el  de  68,  599,252,  y en  el  de  74 
al  75  fuá  cuando  ascendió  á 1.054.076  pesetas. 

Señores  Diputados,  ¿convendréis  conmigo  en  que  la 
situación  es  difícil  * en  que  es  grave,  gravísima?  ¿Sí,  ó 
no!  Yo  digo  que  sí;  no  sé  lo  que  vosotros  opinareis, 
aunque  creo  que  opinareis  como  yo;  y si  respecto  de  j 
vosotros  me  equivoco,  tengo  la  seguridad  de  no  equi- 
vocarme respecto  del  país,  que  desea  lo  que  yo  deseo. 
Pues  si  es  cierto,  no  voy  á decir  que  esa  economía 
se  haga  en  el  personal  del  Congreso  y del  Senado  su- 
primiendo la  plaza  del  portero  S ó B,  pero  sí  diré  que 
hemos  vivido  con  menos  cantidad  de  la  que  propongo; 
y dada  nuestra  situación,  debeis  aceptarla  para  el  pró- 
ximo ano  económico.  Reduzcámonos  á lo  que  se  ha  gas- 
tado en  aquellos  años;  el  cómo,  aquellos  presupuestos  lo 
dicen,  puesto  que  estarán  mejor  hechos  que  el  que  yo 
pudiera  presentar. 

Por  consecuencia,  me  atrevo  á rogar  á la  Cámara, 
ya  que  la  comisión  de  Presupuestos  no  ha  hecho  la  re- 
baja {digo  mal,  lo  ignoro»  porque  no  ha  venido  todavía 
el  presupuesto  de  obligaciones  generales  del  Estado),  por 
lo  qne  le  ruego  que  lo  tenga  presente  para  cuando  lle- 
gue ese  caso. 

La  deuda  pública  asciende  á la  cifra  que  antes  he 
tenido  la  honra  de  indicar:  249,724,445  pesetas;  y 
esta  partida  perdóneme  la  Cámara  la  deje  para  lo  últi- 
mo, porque  siendo  la  enfermedad  principal  que  siente 
nuestra  Hacienda,  he  de  ver  si  podemos  encontrar  el  re- 
medio dentro  del  presupuesto  de  gastos  y del  de  ingre- 
sos, y si  tenemos  acierto  para  recobrar  el  crédito  que 
desgraciadamente  hemos  perdido,  con  graves  perjuicios 
para  el  país. 

Las  cargas  de  justicia  comprenderán  los  Sres.  Dipu- 
tados que  no  debo  discutirlas  para  realizar  economías, 
por  tratarse  de  derechos  reconocidos  por  las  leyes,  y 
por  sentencias  firmes  de  los  tribunales,  que  merecen  el 
mayor  respeto. 

Clases  pasivas.  Resulta  del  proyecto  presentado  á 
nuestra  consideración,  presupuestado  para  las  clases 
pasivas  41,695.732.  Lo  qne  yo  hago  figurar  en  este 
ante-proyecto  son  39.858.484,  obteniendo  así  una  re- 
baja de  1.837,248. 

Greo  que  con  las  bases  que  voy  á tener  la  honra  de 
leer  á la  Cámara  podría  conseguirse  esta  economía  sin 
perjudicar  los  derechos  adquiridos,  á saber: 

«Base  primera.  Los  cesantes  de  todos  los  Ministe- 
rios que  cobran  haber  pasivo  pasarán  á desempeñar  em- 
pleos iguales  ó análogos  á los  que  desempeñaban,  6 por 
los  que  fueron  clasificados  para  el  cobro  de  la  cesantía, 
desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Base  segunda.  Es  obligatorio  para  todo  empleado 
cesante  que  cobre  del  Estado  haber  pasivo,  desempeñar 
el  destino  ó empleo  para  que  fuese  nombrado  por  el  Go- 
bierno de  S.  M desde  cuya  fecha  cobrará  el  sueldo  se- 
ñalado á los  de  su  dase  y dejará  de  percibir  el  de  ce- 
santía. 

Base  tercera.  No  será  obligatorio  lo  dispuesto  en  la 


base  anterior  para  los  ex-Mínistro3  de  la  Corona  y ex- 
Subsecretarios,  para  los  cesantes  qne  á la  publicación 
de  la  ley  sean  mayores  de  70  años,  ó se  hallen  pade- 
ciendo alguna  enfermedad  que  Ies  imposibilite  para  el 
trabajo. 

Base  cuarta.  Los  cesantes  no  comprendidos  en  la 
base  anterior  que  se  nieguen  á aceptar  los  empleos  para 
que  fuesen  nombrados,  perderán  el  derecho  á cobrar  el 
haber  pasivo  que  perciben  del  Estado»  á contar  desde  la 
fecha  de  sn  nuevo  nombramiento.  Los  cesantes  que  por 
no  servir  su  empleo  aporten  al  expediente  de  exención 
justificación  no  exacta  ó falsificada,  además  de  perder 
todos  sus  derechos  pasivos,  se  pasará  el  expediente  á 
los  tribunales  de  justicia  para  qne  se  exija  la  debida 
responsabilidad. 

Base  quinta.  Los  empleados  en  activo  servicio  que 
hayan  de  quedar  cesantes  en  virtud  de  esta  ley»  debe- 
rán ser  de  ios  que  no  tengan  derecho  á baber  pasivo,  y 
se  formará  una  lista- escalafón  en  la  que  consten  sus 
nombres,  apellidos»  empleo,  sueldo»  años  de  servicio  y 
su  comportamiento,  y por  órden  de  antigüedad  volve- 
rán á ser  colocados  con  igual  categoría  que  tienen  hoy, 
después  de  haberlo  sido  todos  los  comprendidos  en  la 
base  primera.)) 

Se  me  preguntará  si  es  posible  llevar  á efecto  las  ba- 
ses de  este  proyecto,  y voy  á tomarme  la  libertad  de 
molestar  la  atención  de  la  Cámara  diciéndola,  con  refe- 
rencia á datos  sacados  de  la  Gacela,  que  los  cesantes  de! 
Ministerio  de  la  Gobernación  según  el  escalafón  recien te- 
temente  publicado  que  cobran  haber  pasivo  se  reduce 
á 111 , y qne  los  cesantes  del  mismo  Ministerio  déla  Go* 
ber nación  que  no  tienen  derecho  á cesantía  son  766. 
Y yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados:  ¿no  es  fácil  co- 
locar á 1 1 1 empleados  en  este  Ministerio!  Poco  más  ó roé- 
nos,  la  proporción  será  relativa  en  todos  los  departamentos, 
según  su  importancia.  Pues  si  es  fácil,  como  lo  demues- 
tran estas  cifras,  ¿qué  inconveniente  ha  de  haber  en  que 
entremos  en  ese  período  de  verdadera  organización,  perío- 
do de  verdaderas  economías,  período  de  verdadero  sistema , 
período,  en  fin,  que  salve  estas  dificultades  en  lo  posible 
hoy,  y dentro  de  poco  tiempo  en  mayor  escala,  porque 
si  hoy  economizamos  á razón  de  20,  mañana  podremos 
economizará  razón  de  40? 

Y toca  el  turno  para  hacer  economías  á la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros.  Para  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  hay  presupuestado  1.081,709,  y yo  reduzco 
esta  cifra  á solo  nn  millón,  y hago  la  rebaja  de  81.709; 
y me  fundo  para  hacer  esta  rebaja,  en  que  por  muchos 
años  no  se  ha  presupuestado  tanto,  sin  embargo  deque 
en  alguno  de  ellos  la  estadística  corría  á cargo  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  En  el  año  44,  figu- 
raba la  cifra  de  2 millones;  en  el  año  de  68  á 69  la  de 
1.-721.060;  en  el  año  de  76  á 77,  1.100.275;  y en  el 
de  74  á 75,  782.292.  Yo  he  tomado  el  término  medio 
de  todas  estas  cifras,  Aunque  esos  gastos  sean  necesa- 
rios cuando  estemos  eu  circunstancias  más  normales, 
¿por  qué  no  hemos  de  hacer  esa  pequeña  economía  hoy? 
Por  consecuencia,  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara 
si  puede  ó no  ser  economizadala  cantidad  de  8 1,709  pese- 
tas. Y no  digo  que  con  estas  economías  vayamos  á salir 
de  todos  los  apuros,  no;  pero  quiero  empezar  por  hacer 
las  que  sean  prudentes;  es  decir,  que  puedan  ser  reali- 
zables, aunque  para  ello  tengamos  que  aparecer  con  me- 
nos pompa  qne  hasta  de  ahora,  y no  podamos  estar  á la 
altura  que  merece  un  pueblo  como  el  nuestro;  pero  la 
verdad  es  que  no  hay  pueblo  grande  cuando  está  eu 
descrédito  como  nosotros  lo  estamos. 
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Ministerio  de  Estado,  Figura  este  Ministerio  en  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  coa 3*253. i 18  pesetas, 
y yo  creo  que  podría  reducirse  esta  cifra  á 3.115,118; 
es  decir,  que  se  puede  hacer  una  economía  de  138.00 Q 
pesetas.  Después  de  redactada  mi  nota  ha  sabido  que  se 
fia  hecho  una  economía  reduciendo  la  categoría  de  la 
embajada  de  Rusia,  pero  ésta,  naturalmente,  no  va  com- 
prendida en  mi  nota;  la  que  yo  propongo  versa  princi- 
palmente sobre  los  gastos  de  representación.  El  rebajar 
los  sueldos  de  los  representantes  del  país  en  el  extran- 
jero no  es  cosa  que  producida  muy  buen  efecto,  y sobre 
todo  esos  representantes  necesitan  su  sueldo  para  vivir; 
mi  economía  se  limita  á los  gastos  de  representación 
consignados  á los  embajadores  y ministros  plenipotencia* 
ríos,  reduciendo  las  diferentes  partidas  que  se  refieren 
£ este  concepto  en  esta  forma: 

Roma  (Santa  Sede):  consignados,  50.000  pesetas; 
se  rebajan  20.000, —París,  80.000;  baja,  25,000. — 
San  Petersburgo , 75.000;  baja,  25*000. —Lisboa, 
50.000;  baja,  10.000,—  Lóndres,  de  62.500  se  reba- 
ja! 12.500. — Berlín,  de  50.000,  10,000. — Washinsg- 
■ton,  consignadas,  50.000  y se  bajan  10.000.— Yie- 
na,  35.000,  5.000. — Roma,  45.000;  se  deducen 
10,000* — Bruselas,  15.000,  1.000. —Tánger,  15.000, 

1.000,  — Rio- Janeiro » 17.500,  1.500.  — Caracas, 

20.000,  2,000.  — El  Haya,  igual.  — Stolcolmo  y Co- 
penhague, 15.000,  i ,000.  — Buenos *A.ires  , 20.000, 

2.000,  — Montevideo,  20.000,  2.000,— Total  de  baja, 
138.000  pesetas, 

8e  me  dirá  que  los  representantes  en  el  extranjero 
necesitan  también  los  gastos  de  representación,  porque 
no  han  de  presentarse  en  publico  de  una  manera  inde- 
corosa, Si  álguien  pudiera  censurar  la  conducta  del  Go- 
bierno de  España  por  esa  rebaja,  se  me  figura  que  nues- 
tros representantes  no  perder  i an  nada  de  su  dignidad 
diciendo:  mi  Patria  esta  en  completo  descrédito,  y nos- 
otros estamos  contribuyendo  como  buenos  españoles  á 
recobrar  su  honra:  esto,  que  es  verdad  y honra  mucho 
al  individuo  que  lo  hace,  lo  es  también  respecto  del 
Estado, 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  La  cantidad  que 
se  pide  para  este  presupuesto  es  52.629.307;  en  el  an- 
teproyecto queda  esta  cantidad  reducida  á 52.028.906; 
ea  decir,  que  propongo  una  economía  de  600,401  pese- 
tas. No  desconozco  la  importancia  de  este  Ministerio: 
coa  decir  que  en  él  está  incluida  toda  la  administración 
de  justicia  y todos  los  gastos  del  cuito  y clero,  creo  que 
está  reconocida  su  importancia,  Pero,  ¿es  que  realmen- 
te no  podría  hacerse  una  economía  de  600.401  pesetas 
cu  el  capitulo  de  gastos  de  personal  y material  de  la 
Secretaría  del  Ministerio,  que  en  todos  los  presupuestos 
ha  venido  importando  unos  9 Ó10  millones  de  pesetas? 
T no  descendamos,  señores,  á examinar  3a  importancia 
ó la  necesidad  relativa  de  tales  ó cuáles  cargos  ó fun- 
ciones, porque  por  este  sistema  no  hay  manera  de  in- 
troducir economía  ninguna  en  los  presupuestos;  cuando 
ub  pais  se  encuentra  en  la  necesidad  en  que  se  encuen- 
tra el  nuestro,  se  ha  de  cortar,  como  vulgarmente  se 
dice,  por  lo  sano,  haciendo  cada  cada  cual  el  sacrificio 
que  tenga  que  hacer.  Esto  por  lo  que  hace  al  presente, 
que  para  el  porvenir,  si  el  Gobierno  presentara  á las 
Córtes  un  proyecto  fundado  en  laa  bases  que  yo  tendré 
el  honor  de  leer,  se  podría  introducir  en  los  gastos  del 
culto  y clero  una  economía  muchísimo  más  importante, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  ni  detrimento  de 
te  Iglesia  católica,  á quien  deseo  días  de  prosperidad  y 
de  grandeza. 


«Base  primera.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  que,  con  acuerdo  de  la  Santa  Sede,  en  todo  aquello 
que  fuere  necesario  y conveniente,  verifique  el  arreglo 
general  do  división  territorial  eclesiástica,  conforme  con 
la  que  se  practique  para  Ja  administración  civil,  conci- 
llando las  necesidades  de  la  Iglesia  y del  Estado. 

Base  segunda.  Se  conservarán  las  iglesias  metro- 
politanas y sufragáneas  según  se  hallan  clasificadas  en 
el  art*  5.fl  del  Concordato  de  17  de  Octubre  de  1851,  en 
nfimero  igual  al  de  capitales  de  provincia,  suprimiéndo- 
se las  restantes  al  quedar  Sede  vacante. 

Base  tercera.  Se  reformará  el  art.  17  y los  párra- 
foa  segundo  y quinto  del  art  21  del  susodicho  Concorda- 
to, en  armonía  con  lo  que  disponen  las  bases  ante- 
riores. 

Base  cuarta.  Procurar  que  los  Rdos.  Obispos  cu- 
yas diócesis  sean  agregadas  k otras,  queden  como  auxi- 
liares de  los  Rdos.  Arzobispos  y Obispos  propietarios,  y 
en  cuanto  ocurra  el  caso  de  Sede  vacaute,  las  catedra- 
les quedarán  con  la  categoría  de  iglesias  parroquiales. 

Base  quinta.  Se  dictarán  las  reglas  oportunas  para 
que  no  se  lastimen  los  derechos  adquiridos  por  los  ac- 
tuales poseedores  de  canonicatos,  prebendas,  beneficios 
ú otros  cargos,  para  que  en  clase  de  excedentes  sean 
agregados  á los  Cabildos  de  las  metropolitanas  y sufra- 
gáneas. 

Base  sexta.  El  Gobierno  dará  cuenta  á laa  Córtes 
del  uso  que  hiciere  de  esta  autorización.)) 

Después  hablaré,  cuando  llegue  el  Ministerio  do  la 
Gobernación,  del  arreglo  que  entiendo  que  debe  hacerse 
en  los  gobiernos  civiles,  porque  estas  bases  están  funda- 
das sobre  las  que  propongo  para  Gobernación. 

Sí,  pues*  para  el  presupuesto  actual  no  propongo 
más  que  una  economía  insignificante,  con  la  aprobación 
de  estas  bases  se  conseguirá  en  el  porvenir  una  mucho 
mayor,  y en  el  estado  en  que  se  encuentra  España  las 
economías  deben  hacerse  para  hoy  y para  mañana,  y 
para  el  porvenir  más  remoto  hasta  llegar  al  estado  á 
que  han  llegado  todos  los  pueblos,  y no  somos  las  pri- 
meros en  el  mundo  civilizado  que  han  tenido  que  salvar 
su  honra  comprometida  y la  han  salvado. 

Ministerio  de  la  Guerra.  Sensible  es  para  mí  tener 
que  entrar  en  la  discusión  de  este  presupuesto,  porque 
no  siendo  militar,  no  me  creo  con  la  necesaria  competen- 
cia; verdad  es  que  así  en  éste  como  en  los  demás  depar- 
tamentos ministeriales,  cuyo  mecanismo  no  tengo  la 
pretensión  de  conocer,  si  me  he  visto  en  la  necesidad 
de  proponer  economías,  ha  sido  siempre  fundado  en  la 
autoridad  de  documentos  oficiales.  No  se  me  oculta  la 
gravedad  que  entrañan  todas  las  economías  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra;  no  se  me  ocultan  las  consecuencias 
á que  pudieran  ser  ocasionadas  no  teniendo,  como  yo 
no  espero  que  dejen  de  tener,  todas  las  clases  del  ejérci- 
to el  patriotismo  necesario.  No  puedo  comprender  que 
esas  respetabilísimas  clases  que  han  derramado  su  san  - 
gre  en  los  campos  de  batalla  para  salvar  nuestra  nacio- 
nalidad, que  han  hecho  toda  clase  de  esfuerzos  para  con- 
cluir, si  posible  es  que  se  concluya,  con  nuestras  discor- 
dias civiles,  dejen  de  tener  el  patriotismo  que  se  nece- 
sita para  salvar  á la  Patria  en  la  cuestión  financiera. 

No  propongo  yo  que  se  reduzca  inconsideradamente 
la  remuneración  á que  por  sus  importantes  servicios  son 
acreedores  loa  militares;  no  propongo  la  supresión  de 
ninguna  clase  ni  categoría,  pero  el  Congreso  no  podrá 
ménos  de  convenir  conmigo  en  que  no  es  justo  que 
cuando  á todos  los  contribuyentes  se  les  exigen  sacri- 
ficios inmensos,  cuando  á las  clases  activas  civiles  se 
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les  impone  descuento  de  20  por  100,  del  cual  no  soy  yo 
partidario,  porque  es  cuestión  de  moralidad  administra- 
tiva que  el  empleado  activo  esté  bien  retribuido*  cuando 
á todas  las  clases  de  la  sociedad  se  les  imponen  los  ma- 
yores sacrificios,  no  se  organice  el  ejército  bajo  bases  y 
condiciones  tales  que  contribuyan  con  todas  las  clases  á 
sacarnos  del  angustioso  estado  en  que  nos  encontramos; 
preciso  es  que  con  la  misma  abnegación  con  que  el  ejér- 
cito ha  derramado  su  sangre  por  la  Pátria,  se  preste  hoy 
á sufrir  el  sacrificio  material  que  se  le  pide;  no  ha  y sa- 
crificio mayor  que  el  de  la  sangre;  el  que  hace  ese,  los 
hace  todos* 

Tampoco  propongo  que  se  haga  la  más  mínima  re- 
ducción en  las  cantidades  que  se  crean  necesarias  para 
concluir  con  la  guerra  de  Cuba;  antes  que  todo  está  la 
salvación  de  aquella  Án tilla*  Mis  economías  se  concre- 
tan á la  Península,  y no  se  tacharán  de  exorbitantes;  no 
propongo  más  que  una  reducción  de  14  millones  de  pe- 
setas. 

Se  me  dirá  que  acabamos  de  salir  de  una  guerra 
civil  terrible  que  ha  hecho  necesario  el  aumento  de  per- 
sonal, de  categoría,  etc.  en  el  ejército,  y que  esto  trae 
eonsigo  mayores  gastos,  que  han  producido  naturalmen- 
te aumentos  en  el  presupuesto;  convengo  en  ello,  y ya 
he  dicho  antes  que  conozco  también  el  peligro  que  puede 
traer  esta  economía;  ojalá  no  tuviera  ninguno,  que  otro 
seria  nuestro  porvenir;  pero  fundo  mi  pretensión  en  los 
siguientes  datos*  En  el  presupuesto  de  1863  á 64  im- 
portaron los  gastos  de  Guerra  97*305.014  pesetas;  en 
1S65  al  66  105.112*512;  en  el  de  1866  á 1867  as- 
cendía á 100.887.882;  en  186S-69  á 99*167.820;  en 
1869  70  á 95.453*375;  en  1874-75  á 130.970.467; 
en  1876-77  á 119*884*847,  yen  el  proyecto  del  Mi- 
nistro para  el  próximo  año  económico  á 122*291,918 
pesetas* 

Ahora  bien;  los  122  millones  que  se  piden  para  este 
año,  ¿no  podrían  quedar  reducidos  á 108,  que  es  una 
cifra  mucho  mayor  de  la  consignada  en  cualquiera  de 
estos  años  en  tiempo  de  paz?  ¿Y  cómo?  Arreglando  las 
fuerzas  del  ejército  en  la  forma  más  conveniente,  para 
que  perjudicando  lo  ménos  posible  al  personal,  resulte 
esa  economía*  Se  me  dirá  que  quedarán  muchos  oficia- 
les en  situación  de  reemplazo,  es  verdad;  á esa  situa- 
ción no  se  debería  llegar  nunca,  pero  hay  que  aceptarla 
porque  existe  exceso  de  personal,  y existe*  no  por  culpa 
de  los  militares,  sino  por  culpa  de  todos  los  españoles. 
Con  ménos  política  y más  Administración,  nuestras  dis- 
cordias hubieran  sido  menores  y no  tendríamos  hoy 
tanto  exceso  de  personal* 

Para  remediar  algún  tanto  los  males  de  la  situación 
de  reemplazo,  yo  quisiera  que  el  Gobierno  de  S.  M.  pre- 
sentara un  proyecto  de  ley  que  podría  estar  basado  en 
lo  siguiente,  sí  bien  mejorado,  como  es  natural: 

«Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  los  oficiales  generales  de  la  clase  de  brigadieres, 
coroneles  y tenientes  coroneles  del  ejército  que  se  ba- 
ilen en  situación  de  reemplazo,  puedan  desempeñar  car- 
gos y empleos  de  la  Administración  civil  que  guarden 
relación  en  categoría  á la  graduación  y empleo  que  dis- 
frutan en  el  ejército  nacional.  El  sueldo  que  les  corres- 
ponda percibir  como  empleados  civiles,  será  satisfecho 
por  el  departamento  ministerial  á cuyas  órdenes  sirvan, 
y baja  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  el  que  como  mi- 
litares les  corresponda* 

Art.  2*  El  Gobierno  de  S,  M.  dispondrá  que  en  el 
ímprorogable  plazo  de  tres  meses  se  redacte  y publique 
una  ley  de  organización  del  cuerpo  de  ófden  publico, 


en  el  que  figurarán  como  jefes  loa  comandantes  y capí- 
tañes,  y su  b -jefes  los  tenientes,  subtenientes  y alfére- 
ces del  ejército  que  se  hallen  en  situación  de  reempla- 
zo, y como  individuos  los  licenciados  del  ejército  con 
buena  nota  de  servicio  y que  sepan  leer  y escribir.  Los 
oficiales  y subalternos  que  pasen  á servir  al  cuerpo  de 
órden  publico  ó sean  nombrados  para  cualquiera  otro 
empleo  de  la  Administración  civil,  cobrarán  el  sueldo 
que  la  ley  señale  y desde  la  fecha  de  su  nombramiento, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art*  1,° 

Art.  3.0  Los  militares  comprendidos  en  los  artícu- 
los l.°  y 2,°de  esta  ley,  continuarán  figurando  en  el  es- 
calafón de  su  respectivos  cuerpos,  y les  serán  de  abono 
en  su  carrera  militar  los  años  de  servicio  que  presten 
desempeñando  los  empleos  civiles  para  que  fuesen  nom- 
brados. 

Art*  4/  Se  llevará  á efecto  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos anteriores,  tan  luego  hayan  sido  colocados  por 
su  órden  los  cesantes  con  haber  pasivo  á que  se  refiero 
la  ley  en  esta  fecha.  » 

Yo  creo,  Sres*  Diputados,  que  podría  de  esta  manera 
remediarse  algún  tanto  la  situación  difícil  de  esa  clase  á 
quien  tanto  debe  la  Nación,  y yo  mego  al  Gobierno 
de  S*  M*  que  en  cuaoto  le  sea  dable,  dadas  las  circuns- 
tancias especiales  por  que  atraviesa  el  país,  y á pesar  da 
los  instintos  bélicos  y revolucionarios  que  todavía  tene- 
mos, haga  cnanto  pueda  para  obtener  esta  economía,  á 
cuyo  efecto  podría  invitar  á los  generales,  jefes  y oficía- 
les para  que  acordaran  la  manera  de  llevarla  á cabo*  Pa- 
ra mí,  señores,  lo  digo  con  entera  franqueza,  la  cues- 
tión de  órden  público  es  antes  que  nada.  A la  sombra  de 
la  paz  y del  órden  es  como  puede  obtenerse  toda  clase 
de  riqueza  para  el  país,  y en  este  punto  no  puedo  estar 
exigente  con  el  Gobierno  de  S,  M, 

El  departamento  de  Marina  es  otro  de  los  que  no 
tán  á discusión j pero  yo,  Sres*  Diputados,  he  de  decir 
algo  ahora,  porque  sentida  molestar  vuestra  atención 
tratando  de  cada  departamento  conforme  se  presentara, 
y en  todo  lo  que  digo  no  tengo  más  interés  que  el  inte- 
rés que  debemos  todos  tener  en  este  sitio  cuando  de  la 
salvación  del  país  se  trata. 

El  Ministerio  de  Marina  figura  con  25*985.794  pe- 
setas, y en  mi  sentir  puede  hacerse  una  economía  de 
3,984.774;  me  parece  que  no  soy  muy  exigente  y que 
dejo  un  presupuesto  bastante -arreglado,  si  no  para  te- 
ner una  marina  cual  coresponde  á una  Nación  de  nues- 
tra clase,  al  ménos  para  conservar  la  que  tenemos*  Ve- 
nia figurando  el  presupuesto  de  gastos  do  este  departa- 
mento con  27,  29,  24,  26,  28,  25  millones  de  pesetas, 
etcétera,  y algunos  años  vino  incluido  en  el  presupues- 
to ordinario  el  extraordinario. 

Pues  bien;  en  aras  de  nuestra  salvación,  teniendo 
presente  que  no  puede  haber  Administraccion  ni  paz,  sí 
no  entramos  en  el  verdadero  terreno  de  las  economías, 
¿no  podría  hacerse  ésta  que  propongo  de  3.984,774  pe* 
setas?  Me  parece  que  sí;  porque  haciendo  justicia  á to- 
dos he  de  declarar  que  el  Sr*  Ministro  de  Marina  en  U 
comisión  de  Presupuestos,  á que  yo  tuve  la  honra  de  asis- 
tir, accedió  á algunas  rebajas  de  las  que  se  propusieron; 
pero  en  la  necesidad  de  ver  un  total  economizado  en  los 
gastos  que  pueda  inspirar  alguna  confianza  á los  acreedo- 
res y que  esto  va  á proporcionarles  algún  beneficio,  me 
atrevo  á suplicar  al  Gobierno  que  trate  de  realizar  esta  eco- 
nomía. Aquí,  señores,  tropezamos  con  la  misma  dificul* 
tad.  Se  trata,  se  dirá,  do  la  marina:  es  verdad,  pero  loa 
marinos,  como  nosotros,  son  españoles,  y no  tendrán  més 
remedio  que  confesar  que  la  Patria,  gastando  más  de  lo 
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que  tiene,  no  podrá  llegar  nunca  á levantarse,  y conven- 
drán  en  la  necesidad  de  economías.  Pues  qué,  señares, 
¿cómo  paga  el  contribuyen  te  sus  cuotas?  Quitando  el  pan 
á sus  hijos,  ¿Gómo  pagan  los  empleados  el  descuento  de 
25  por  100,  cuando  estos  empleados  tienen  las  mismas 
necesidades  que  los  marinos,  cuando  tienen  que  presen- 
tarse en  laoñcina  con  na  traje  que  les  cuesta  1,000  rea- 
les? Haciendo  un  sacrificio  en  aras  de  la  Pátría,  ¿Es  que 
los  marinos  no  han  detener  tanto  patriotismo  como  todas 
las  demás  clases  de  la  Nación?  Señores,  esto  es  imposi- 
ble; los  marinos,  yo  estoy  seguro  de  ello,  responderán 
con  patriotismo  á los  esfuerzos  de  los  demás. 

Tío  basta,  señores,  decir  que  no  es  posible  tocar  á 
tales  o cuales  clases;  Cuando  llegan  casos  tan  extremos 
como  el  presente,  se  necesitan  remedios  extremos;  pero 
no  extremos  en  sentido  de  fuerza,  todo  lo  contrario,  ex- 
tremos en  sentido  patriótico,  y mientras  no  llegue  el  mo- 
mento de  que  un  Gobierno  pueda  contar  con  esa  fuerza 
moral,  no  llegará  tampoco  el  momento  de  la  sai  ración 
de  nuestra  Hacienda, 

Y paso  á ocuparme  del  departamento  de  Goberna- 
ción. Figuran  en  este  presupuesto  40,839.924  pesetas, 
y me  parece  que  con  39.520.788  hay  bastante  para 
nuestra  época  de  desgracia.  Guando  estemos  en  tiempos 
mejores,  tal  vez  diga  yo  que  es  poco,  y por  eso  propon- 
go uua  economía  de  1-313.130  pesetas.  En  esta  canti- 
dad hay  que  advertir  que  se  encuentran  17.526. 738 
pesetas  para  gastos  de  la  Guardia  civil,  y quedan  por 
tanto  22  millones  de  pesetas,  presupuesto  casi  igual  al 
dei  año  68-69,  Los  17  millones  no  deben  sufrir  rebaja 
de  ninguna  clase,  porque  están  destinados  á un  gasto  que 
por  su  índole  es  muy  reproductivo.  Se  me  dirá  que  ha 
habido  años  en  que  el  presupuesto  ha  sido  de  25  millo- 
nes por  razón  de  gastos  reproductivos  de  telégrafos,  cor- 
reos, etc,;  convenido,  pero  como  en  algo  he  do  fundar 
la  economía,  digo  que  á esos  gastos  reproductivos  no  se 
les  debe  tocar,  pero  que  se  debe  economizar  en  los  que 
no  lo  son. 

Estas  economías,  así  como  las  que  he  indicado  antes, 
están  fundadas  en  la  ley  más  grande  de  todas  las  leyes: 
en  la  dura  ley  de  la  necesidad,  y por  consecuencia,  na- 
die podrá  suponer  que  las  propongo  porque  considero 
exagerada  la  cifra  consignada,  sino  porque  las  creo  ne- 
cesarias para  el  porvenir  de  nuestra  Pátria. 

Y voy  á ocuparme  do  las  bases  de  un  proyecto  de 
ley  que  yo  deseaba  que  el  Gobierno  presentara  á nues- 
tra aprobación,  proyecto  que  he  citado  antes  al  tratar 
del  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas,  y que  se 
refiere  á la  división  territorial. 

«Base  primera.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  pa- 
ra que  suprima  de  ocho  á 12  capitales  de  provincia  de 
las  que  cuentan  con  menor  número  de  habitantes,  y por 
la  facilidad  de  las  comunicaciones  puedan  ser  anexio- 
nadas á otras  provincias,  practicando  al  efecto  una  nue- 
va división  territorial  para  la  administración  civil* 

Base  segunda.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  en 
las  capitales  de  provincia  suprimidas  nombre  subgober- 
nadores  civiles  y administradores  subalternos,  que  de- 
penderán de  los  gobernadores  y jefes  económicos  de  las 
provincias  á que  hayan  sido  anexionadas  en  virtud  de 
la  nueva  división  territorial. 

Base  tercera.  El  Gobierno  llevará  á efecto  lo  dis- 
puesto en  las  bases  primera  y segunda  en  el  primer  in- 
terregno parlamentarlo,  publicando  un  decreto-ley,  y 
sin  necesidad  de  dar  Cuenta  á las  Córtes,  regirá  como 
ley  del  Reino*  b 

Señores  Diputados,  con  franqueza,  esta  es  una  ne- 


cesidad en  que  todos  convienen,  pero  que  tiene  uua  gra- 
vísima dificultad,  y es  la  de  disgustar  á las  capitales  da 
provincia  que  bau  de  ser  suprimidas*  Yo  quisiera  que 
hubiera  recursos  para  tener  una  capital  en  cada  distri- 
to judicial,  pero  no  es  posible.  Además,  hoy  tenemos  vías 
férreas  y antes  no  teníamos  más  que  carreteras,  y su- 
cede que  se  han  acercado  tanto  las  distancias,  que  exis- 
ten capitales  de  provincia  que  distan  dos  horas  entre  ai, 
al  mismo  tiempo  que  hay  pueblos  dentro  de  la  provin- 
cia que  distan  diez  horas  de  la  capital.  ¿Cómo  se  explica 
esto?  Se  me  dirá  que  las  economías  pueden  ser  pocas  en 
esta  parte.  Aquí,  Sres.  Diputados,  hace  falta  todo,  des- 
de el  maravedí  hasta  el  millón*  ¿Hemos  de  practicar  de 
diferente  manera  que  hasta  de  ahora?  Antes  no  se  repa- 
raba eu  votar  un  gasto  más  ó menos,  ¿Qué  son  42,000 
duros,  por  ejemplo,  se  decia?  Nada,  pero  de  42,000  en 
42.000  duros  hemos  venido  á parar  á la  situación  en 
que  nos  encontramos* 

Yo  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, como  á los  demás  Sres.  Ministros,  que  tomen  muy 
en  cuenta  este  asunto  é influyan  en  el  ánimo  de  los  se- 
ñores Diputados  á quienes  pueda  afectar  este  proyecto, 
para  que  hagan  en  beneficio  de  ellos  mismos  y de  la  ca- 
pital de  provincia  que  representan  este  nuevo  sacrifi- 
cio en  aras- de  la  Patria,  que  después  de  todo  no  quedan 
sin  representación  de  autoridades,  si  bien  sean  éstas  su- 
balternas. 

Se  dirá  que  las  capitales  de  provincia  que  hayan  de 
suprimirse  van  á perder  en  importancia,  pero  nunca  de- 
jarán de  ser  poblaciones  más  ó ménos  importantes,  y 
ante  la  suprema  necesidad,  preciso  es  que  se  haga  ese 
sacrificio* 

Y llegamos  al  Ministerio  de  Hacienda,  cuyo  presu- 
puesto no  voy  á examinar  partida  por  partida.  Reco- 
nozco que  el  Ministerio  de  Hacienda  es  uno  de  los  más 
importantes  en  personal,  y por  consecuencia  en  mate- 
rial, porque  tiene  muchas  más  atenciones  eu  el  órden 
administrativo,  y no  puedo  decir  al  Sr,  Ministro  que 
economice  tal  empleado,  el  jefe  de  sección,  un  oficial  do 
negociado  ó un  auxiliar;  pero  sí  me  atrevo  á suplicarle 
que  cuando  se  trata  de  hacer  economías,  oo  se  hagan 
las  economías  de  otros  tiempos,  de  dejar  cesante  á un 
estanquero  ó á un  peatón  de  correos.  El  país  necesita 
otras  economías  de  otro  órden*  Yo  espero  que  los  señores 
Ministros  estudiarán  la  manera  de  realizar  uua  reforma 
eu  la  Administración  que  !a  haga  más  sencilla,  de  mé- 
nos expedienteo,  y que  obedezca  más  ai  sistema  de  bue- 
na fé  que  al  de  mala  fé,  que  hasta  ahora  hemos  tenido. 

No  digo  yo  por  esto  que  el  sistema  de  mala  fó  no 
haya  sido  fundado  con  razón;  pero  es  la  verdad  que  si 
el  contribuyente  es  suspicaz  en  algún  caso,  es  porque 
aquí  siempre  se  ha  obligado  al  contribuyente  á hacer 
sacrificios  superiores  á sus  fuerzas.  Si  años  atrás  se  hu- 
biera exigido  el  recargo  en  la  territorial  que  hoy  se 
exige,  con  seguridad  no  se  hubiera  cobrado.  Entonces 
era  el  máximuu  de  250  á 300  millones,  y hoy  casi  se 
ha  duplicado  esa  partida,  que  entonces  ya  era  despro- 
porcionada, porque  todo  el  mundo  sabe  que  nuestra  agri- 
cultura estaba  muerta  hace  veinte  años,  en  cuya  fecha, 
si  bien  es  cierto  que  habia  vías  férreas,  no  respondía  la 
producción  á esas  vías,  mayormente  por  falta  de  em- 
palmes que  le  dieran  salida.  Posteriormente  es  induda- 
ble que  hemos  tenido  uu  aumento  en  la  producción,  pero 
también  le  hemos  tenido  en  la  contribución. 

Se  dice  que  hay  riqueza  oculta,  y no  tengo  dificul- 
tad en  reconocerlo  así,  pero  no  hay  tanta  como  se  quiere 
suponer;  y en  esto  entrarla  yo  detenidamente  si  no  te- 
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miera  molestar  demasiado  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados* Me  limitaré  por  lo  tanto  á manifestar  que  cuando 
la  riqueza  oculta  venga  á aumentar  el  líquido  imponible 
habremos  conseguido  una  gran  cosa;  pera  cuando  esto 
suceda  no  podrá  imponerse  el  25  por  100  y tendrá  que 
bajarse  el  tipo;  seria  imposible  sostener  el  25  por  100  de  la 
territorial,  y si  se  sosteníanos  encontraríamos  con  que  los 
demás  impuestos  producirían  mucho  ménos:  ¿quién  des- 
conoce esta  verdad?  Guando  un  tributo  se  quiere  explo- 
tar en  mayor  escala  de  la  que  es  posible,  se  perjudi- 
can los  demás  impuestos:  por  ejemplo,  sí  se  sacaba  mu- 
cho de  la  territorial,  no  daña  tanto  la  de  consumos;  y si 
se  sacaba  de  la  de  consumos  producirla  ménos  la  indus- 
trial; y si  esto  es  cierto,  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  lo 
que  interesa  es  organizar  la  Administración,  puesto  que 
no  le  faltan  personas  que  cooperen  á ese  trabajo,  y con 
el  talento  de  S,  S.  y el  de  las  personas  que  le  puedan 
ayudar,  presentar  una  economía  de  12.041.40Q  pese- 
tas que  propongo  en  mi  proyecto,  reduciendo  los  gas- 
tos á 121. 015-280  para  el  próximo  año,  en  vez  de  los 
133-056,680  que  figuran  en  el  proyecto  do  presupues- 
to de  S.  3. 

Pándase  mi  opinión  en  las  cantidades  que  figuran 
calculadas  y presupuestas  en  distintos  años  económicos. 
Resulta  de  este  presupuesto  que  en  el  año  de  63-64 
habla  presupuestadas  124,118.556  pesetas;  eh  1865-66 
figuran  127,015.280;  el  del  año  de  1866-67  ascien- 
de á 122.556.215;  el  de  1863-69  k 111.290,230;  en 
el  de  1869-70  á 102.974,782;  en  el  de  1874-75  á 
125.266.890;  en  el  vigente  del  76-77  á 132,041,318, 
De  lo  que  se  desprende  con  toda  claridad  que  la  suma 
de  121.015,280  que  propongo  es  el  término  medio  de 
las  más  altas,  y muy  superior  á la  de  1868-69,  cuyo 
presupuesto  se  hizo  bajo  el  mismo  sistema  de  tributa- 
ción y de  administración  que  hoy  tenemos. 

No  me  extraña  que  hubiera  102  en  el  de  09  á 70, 
porque  para  lo  que  se  recaudaba  entonces  me  parece 
muy  suficiente.  Más  me  parece  lo  que  se  gastaba  en- 
tonces que  lo  que  se  gasta  ahora  en  relación  á lo  que 
se  recauda.  Verdad  es  que  la  administración  está  hoy 
organizada  en  términos  que  podrá  decirse  que  son  ne- 
cesarios esos  gastos;  pero  como  aquí  se  trata  de  econo- 
mizar lo  que  sea  necesario  para  salvar  nuestro  crédito, 
yo  creo  que  no  soy  inconsiderado  al  exigir  la  economía 
de  doce  millones  y pico  que  propongo* 

Me  hará  una  observación  el  3r.  Ministro  de  Hacien- 
da, como  los  demás  Sres*  Diputados,  y es  que  se  han 
gastado  mayores  cantidades  k las  calculadas  y se  han 
saldado  los  presupuestos  con  ese  déficit;  también  es  ver- 
dad, y convendremos  en  este  punto,  Pero  ¿es  posible  que 
nadie  crea  que  el  déficit  de  nuestro  presupuesto  resulte 
de  la  manera  de  calcular  nuestros  gastos,  cuando  tai  ar- 
monía se  vé  en  eltes,  elevándose  poco  á poco*  pero  siem- 
pre en  ios  mismos  cálculos  aproximados?  Convengamos 
que  el  déficit  proviene  de  nuestras  discordias  civiles 
que  cuestan  muchos  miles  de  millones,  é impiden  que 
se  recauden  algunos  centenares. 

Cuando  el  país  necesita,  como  hoy,  satisfacer  1.000 
millones  de  intereses,  y eso  que  no  se  paga  más  que 
el  '/i,  hay  necesidad  también  de  acudir  á estos  reme- 
dios, y sin  estos  remedios  no  hay  nada;  sin  estos  reme- 
dios se  va  al  cáos;  sin  estos  remedios  se  va  al  descrédi- 
to* En  este  país,  mientras  no  se  aminore  la  deuda,  mien- 
tras se  hagan  operaciones,  y no  hablo  de  ahora,  sino  de 
las  que  se  han  venido  haciendo  siempre , en  que  cada  1,000 
millones  nos  cuesten  5 ó 6.000,  todos  lo  comprende- 
reis, aquí  no  hay  salida;  yo  siento  decirlo,  pero  por  ese 


camino  se  va  á Cartagena;  y si  no,  recordad  la  Cómame 
de  París.  Las  grandes  revoluciones  reconocen  dos  cau- 
sas: la  primera  , el  malestar  de  una  Nación  cuando  las 
leyes  han  conducido  á muchas  gentes  donde  no  debían, 
porque  estaban  mejor  trabajando  en  su  oficio  ó profesión 
que  de  empleados  cesantes;  la  segunda,  que  á conse- 
cuencia de  ese  malestar  que  siente  la  Nación , viene  la 
bancarota  , y esas  dos  causas  producen  los  efectos  que 
estamos  viendo  y que  he  indicado. 

Para  justificar  las  doa  cosas  que  acabo  de  sentar,  he 
de  decir  que  cuando  se  ponga  remedio  á los  males  de 
que  me  ocupo , haciendo  una  buena  ley  de  empleados, 
cuando  se  haga  una  ley  formal  y seria , donde  se  lasti- 
men lo  ménos  posible  los  intereses  creados  y se  dó  la 
inamovílidad  completa  á los  funcionarios,  y no  venga  la 
influencia  del  Diputado  A ó el  Senador  B , que  somos  una 
calamidad  para  el  país  en  la  cuestión  de  credenciales, 
cuando  eso  se  haya  hecho  por  medio  de  una  ley,  no  ten- 
go incon veniente  en  asegurar  que  nos  hemos  salvado. 
¿Sabéis  por1  qué,  Sres.  Diputados?  Por  una  razón  muy 
sencilla:  hoy  se  encuentran  regimientos  detrás  de  un 
hombre  de  Estado , detrás  de  un  hombre  de  gran  talla 
política,  perteneciente  á una  fracción  ó á uu  partido,  y 
están  diciendo  en  los  pueblos:  «¡Ah,  cuando  vengan  ios 
mioslo  Y hay  muchos  que  están  cesantes  que  les  han 
enseñado  á tener  4,  5 ó 6.000  rs.  de  sueldo,  y creen  que 
el  día  de  mañana  van  á darles  10  ó 12.000,  y esos  se 
hallan  en  su  casa  sin  ocuparse  absolutamente  eu  nada 
durante  cuatro,  seis  meses  ó un  año,  ¿Y  qué  sucede  con 
esto?  Que  personas  honradísimas  que  dedicadas  á otra 
clase  de  trabajos  serian  muy  útiles  á la  sociedad,  son 
una  gran  desgracia  para  ella. 

Pues  bien;  si  es  tan  útil  y tan  conveniente , ¿por  qué 
no  se  hace  una  ley  de  empleados?  Se  me  dirá  que  no  es 
posible  hoy,  porque  hay  muchos  compromisos  que  sa- 
tisfacer. Pues  que  se  cierre  la  puerta  á esos  compromi- 
sos, y que  cada  cual  se  contente  con  lo  que  le  toque, 
y tiempo  es  ya  que  las  credenciales  las  dé  el  país  por 
medio  de  sus  leyes,  y no  los  Ministros,  que  solo  deben 
ser  los  encargados  de  cumplirlas. 

EL  Sr.  Ministro  de  Fomento  presenta  un  proyecto  da 
presupuestos  de  cuarenta  y ocho  millones  y pico  de  pese- 
tas, y de  éstos  ya  he  dicho  antes  Lo  que  se  destinaba  á obras 
públicas  tratándose  de  un  presupuesto  general  de  gastos 
de  cerca  de  3.000  millones  de  reales.  Por  ahora,  y sin  per- 
juicio, propongo  un  aumento  de  4 millones  de  pesetas, 
que  unidos  á las  750.000  para  obras  en  curso  de  ejecu- 
ción, más  las  economías  que  pueda  hacer  3.  S.  en  per- 
sonal y material,  sobre  las  cuales  llamo  también  su  aten- 
ción, forman  una  cantidad  regular  de  20  ó 22  millonea 
de  reales,  con  los  cuales  se  podrá  atender  k gastos  re- 
productivos para  el  país,  porque  justo  es,  Sres.  Dipu- 
tados, que  á quien  tanto  se  le  exige  se  le  atienda,  siquie- 
ra sea  en  una  cantidad  mezquina  comparada  con  loa 
grandes  sacrificios  que  se  le  exigen,  cuyos  beneficios  re- 
caigan en  favor  de  ios  productores,  que  son  loa  contri- 
buyentes. 

Tenia  el  propósito  de  haber  tratado  hoy  la  cuestión 
de  ingresos;  pero  siendo  la  hora  tan  avanzada  y habien- 
do molestado  por  bastante  tiempo  vuestra  atención,  me 
limitaré  á decir  que  podría  sostenerse  un  presupuesto 
de  ingresos  con  la  cantidad  aproximada  que  propone  el 
Sr,  Ministro,  pero  esto  fundado  en  la  ley  de  la  necesi- 
dad, haciendo  ciertas  rectificaciones,  eliminando  algu- 
nas partidas  y aumentando  otras,  aunque  no  alterando 
el  total  en  gran  cantidad.  Da  esta  suerte  podríamos, ob- 
tener un  presupuesto  con  algunos  millones,  de  econo- 
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mía,  porque  del  resultado  que  yo  presento,  que  son 
^79.820.541,  hay  que  descontar  lo  que  el  Sr.  Ministro 
presupone  para  el  pago  de  intereses  y amortización  de 
la  deuda,  y Tendría  i darnos  el  siguiente  res  timen. 

El  proyecto  del  Sr.  Ministro  importa  el  total  de  gas- 
tos que  antes  he  referido  en  cantidad  de  735.785:184 
pesetas;  el  ante-proyecto  reduce  esta  cifra  á la  de 
704.779.088,  por  lo  que  resulta  una  economía  de 
30.990,098  pesetas. 

Con  esta  cantidad,  destinada  á la  amortización  de  la 
deuda,  levantaríamos  nuestro  crédito-  Y me  diréis;  con 
esto  no  basta,  porque  son  100  millones  los  que  amorti- 
zaremos; y como  los  30  millones  á que  me  reñero  no  se 
obtendrán,  porque  habrá  necesidad  de  no  hacer  tanta 
economía,  quedará  reducido  á menos.  ¿Creeis  que  se  pue- 
de eligir  al  país  un  nuevo  sacrificio  para  el  pago  de  la 
deuda,  sin  que  antes  podamos  decirle  que  hemos  hecho 
todas  las  economías  posibles  en  los  presupuestos  de  gas- 
tos? De  ninguu  modo;  el  país  no  responderla,  y en  mi 
sentir  haría  bien. 

Pero  si  esas  economías  no  se  hacen,  si  no  se  le  de- 
muestra  que  ha  llegado  el  dia  del  triunfo  de  sns  ideas, 
consignadas  en  los  preámbulos  de  todos  los  presupues- 
tos desde  Mendizábal  hasta  el  Sr.Barzanallana,  que  ocupa 
actualmente  el  Ministerio  de  Hacienda,  es  inútil  pedirle 
nuevos  sacrificios.  En  los  preámbulos  de  todos  los  pre- 
supuestos consta  la  necesidad  de  hacer  economías  y de 
reformar  la  Administración;  el  país  viene  siempre  de- 
seando lo  mismo,  y yo  no  sé  cómo  se  han  combinado 
las  cosas,  que  diciendo  los  documentos  oficiales  lo  mis- 
mo que  dice  el  país,  el  triunfo  de  esta  verdad  no  ha  lle- 
gado todavía. 

Es  necesario,  pues,  que  el  remedio  sea  tan  formal  y 
Un  serio  como  es  la  necesidad,  y el  país  responderá; 
25  millones  de  pesetas  bajo  ciertas  condiciones  me 
atrevó  á exigirle,  y no  tengo  incon veniente  en  proponer 
los  medios,  si  no  molesto  á la  Cámara  por  un  momen- 
to más. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento,  Puede  Y.  S.  dejarlo  para 
mañana. 

El  Sr.  TUDEIiA:  Teniendo  que  ocuparme  de  cómo 
puede  hacerse  el  pago  de  intereses  y amortización  de  la 
deuda,  y para  ello  he  de  tratar  la  cuestión  extensamen- 
te, y como  además  he  de  exponer  la  situación  aflictiva 
délos  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  ruego 
&1  Congreso... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  Y.  S.  en  su  derecho: 
no  necesita  suplicarle  nada. 

So  suspende  esta  discusión. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Propongo  al  Congreso  si  se 
reunirá  mañana  en  secciones. » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Fernandez  de  Gadórniga,  el  acuerdo  fue  afirmativo. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.—  Excrnos,  Sres:  En  el  ex- 
pediente que  se  sigue  en  este  Ministerio  sobre  la  conve- 
niencia de  que  se  establezca  uaa  fábrica  de  tabacos  en 
la  ciudad  de  Zaragoza,  8,  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha 
flsnido  mandar  que  se  aumente  á la  sección  octava  del 


presupuesto  de  gastos  pendiente  de  exámen  en  el  Con- 
greso, una  disposición  por  la  cual  se  considere  ampliado 
en  35.000  pesetas  ei  capítulo  13,  artículo  único  «Per- 
sonal de  las  fábricas  de  tabacos, o para  el  caso  de  que 
se  disponga  el  establecimiento  de  la  de  Zaragoza.  De 
Real  órden  lo  digo  á Y,  EE.  para  los  efectos  oportunos . 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años.  Madrid  1/  de 
Junio  de  1877.^=  José  García  BarzaaaUana.^Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


También  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Presu- 
puestos una  instancia,  entregada  por  el  Sr.  Marqués  de 
Alboloduy,  de  la  corporación  municipal  de  Jerez  de  la 
Frontera,  pidiendo  la  supresión  del  5 por  100  sobre  los 
presupuestos  de  ingresos  do  los  Ayuntamientos  y resta- 
blecimiento del  art.  132  de  la  ley  de  1870, 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  citada  comisión  de 
Presupuestos  una  instancia,  presentada  por  el  Sr,  Geno- 
vés,  pidiendo  que  para  todos  ios  impuestos  que  tengan 
ó deban  tener  los  Ayuntamientos  por  base  el  vecindario 
de  las  poblaciones,  rija  el  último  padrón  formado  con 
arreglo  á la  Real  órden  de  31  de  Julio  de  1875,  y que 
el  impuesto  de  consumos  para  el  Estado  se  reparta  como 
encabezamiento  forzoso. 


A la  comisión  de  Peticiones  s©  mandó  pasar  ana  so  - 
licitud,  presentada  porelSr.  Conde  de  Torreanaz,  de  Doña 
Filomena  González  y Gaona,  viuda  de  D,  Francisco  Te- 
jada, capitán  pedáneo  del  partido  deMeleva  (Cuba),  pi- 
dleudo  una  pensión  para  sí  y sus  hijas  Doña  María  Eu- 
genia y Doña  María  Dolores. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina 
para  el  año  económico  de  1877-78.  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos  referente  al  de  gastos  del  Ministe- 
rio de  Fomento  para  el  año  económico  de  1877*78. 
(Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  acordando  se  imprimiera  y repar- 
tiera, ei  voto  particular  del  Sr.  González  Alonso  y otros 
al  capítulo  36,  art.  1/  del  dictamen  de  La  comisión  da 
Presupuestos  relativo  ai  de  gastos  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictámen  referente  á la  proposición 
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de  \vy  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en  los  pro- 
cedimientos incoados  á los  generales,  jefes  y oficiales 
durante  la  última  guerra  civil.  (Véase  el  Apéndice  séti- 
mo á este  Diario*) 


Asimismo  se  leyó  y quedó  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  suplicatorio 
de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  pi- 
diendo autorización  para  continuar  el  procedimiento  in- 
coado contra  ei  Sr.  Conde  de  las  Almenas.  (Véase  el  Apén- 
dice octavo  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  ei  art.  4/,  nuevamente  re- 
dactado por  la  comisión ? sobre  el  proyecto  de  ley  resta- 
bleciendo la  electoral  de  18  de  Julio  de  1865*  ( Véase  el 
Apéndice  noveno  á este  Diario*) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  enmiendas 
del  Sr.  Soldevila  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
restableciendo  la  electoral  de  18  de  Julio  de  1865,  rela- 
tiva á los  artículos  3.°,  y al  5.°  párrafo  octavo.  (Véase 
el  Apéndice  décimo  á este  Diario*} 


También  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  co- 
misión, acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  en- 
mienda del  Sr*  Perier  á la  base  novena  del  dictámeo 


sobre  el  proyecto  de  ley  de  instrucción  pública.  (Véase 
el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
de  los  Eres.  Diputados,  la  comunicación  siguiente: 
ct  Ministerio  de  Marina, — Escmos.  Sres*:  Su  Maje^ 
tad  el  Rey  (G.  D,  G.)  se  ha  dignado  disponer  remita  á 
Y*  EE.,  como  en  su  Real  nombre  lo  verifico,  el  expedien- 
te instruido  para  declarar  exento  de  servicio  al  contra- 
almirante Dueñas,  que  á excitación  de  un  Sr*  Diputado 
han  reclamado  Y*  EE.en  comunicación  de  1,"  del  actual, 
quedando  en  remitir  loa  otros  dos  expedientes  que  aque- 
lla interesa,  y expresándoles  al  propio  tiempo  la  urgen- 
cia de  la  devolución  de  éste  tan  pronto  sea  posible,  por 
haberlo  reclamado  la  Sección  de  lo  contencioso  del  Con- 
sejo de  Estado.  De  Real  órden  lo  digo  á Y*  EE.  eu  con- 
testación á su  citada  comunicación.  Dios  guarde  á Y*  ES. 
muchos  años*  Madrid  29  de  Mayo  de  1877.=  Juan  An- 
tequera. =Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana; 
reunión  de  las  secciones;  dictámenes  de  peticiones;  dic- 
tamen sobre  el  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia; Idem  para  sobreseer  en  los  procedimientos  incoa- 
dos á los  generales,  jefes  y oficiales;  contiouacion  del 
debate  pendiente  sobro  el  presupuesto  de  gastos  de  los 
Ministerios  de  Hacienda,  Guerra,  Gobernación,  Estado, 
Gracia  y Justicia,  Marina,  Fomento  y Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros;  voto  particular  del  Sr.  Alonso  Gou. 
zalez,  y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONE 


CONGRESO  M LOS  DIPUTAROS. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  seccio- 
nes en  el  mes  de  Junio  de  1877. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

Áibareda. 

Alcalá  (Barón  de)* 

Arenillas* 

Avila  Ruano. 

Batanero. 

Benayas* 

Botella  (D.  Francisco), 

Cabezas* 

Cánovas  del  Castillo  (D*  Emilio}. 
Cartagena. 

Cavero. 

Olavijo. 

Conde  y Luque. 

Cos- Gayón* 

Elduayen, 

Escobar  (D.  Ignacio  José), 
Eserig* 

Escudero  (D*  Francisco). 

Estéban  Collantes. 

Estrada, 

Pablé* 

Perreras* 

Francos  (Marques  de)* 

González  Marrón, 

Herce. 

¿ove  y Hévia* 


Laiglesia, 

López  Domínguez. 

Martínez  Montenegro, 

Mena  y Zorrilla* 

Merelles* 

Mirasol  (Marqués  de). 

Moraza. 

Moreno  Loante* 

Moyana. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Cárlos) 
Pallares  (Conde  dej. 

Parra* 

Perez  Garchitorena. 

Perez  Zamora. 

Peder. 

Polo  de  Bernabé. 

Quíroga  Vázquez* 

Raíz  Tagle. 

San  Cárlos  (Marqués  de). 

Sánchez  Milla* 

Silvela. 

Taviel  de  Andrade, 

Torres  de  Mendoza, 

Veta. 

Ticuna* 

Yillalobar  (Marqués  de). 

Yierns. 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de) . 
Vinas, 

Vivar. 


z 
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SECCION  SEGUNDA. 

Alonso  Martínez. 

Alvarez  Bugallal. 

Alzugaray. 

Antón  Ramírez. 

Aranáz, 

ArgentL 

Barca. 

Botella  (D.  José), 

Cabra  (Marques  de}, 

Campoamor. 

Campa- 

Canalejas, 

Canillas  (Conde  de). 

Carriqairi, 

Castañon. 

Cedran. 

Dacarrete.  # . 

De  Miguel. 

Echale  en. 

Escudero  (D,  Pedro), 

Fernandez  Cadórnlga. 

Fiorejachs, 

Fuster, 

Giabert. 

Hoppe. 

Linares  Rivas. 

Llobregat  (Conde  dol). 

Malpica  (Marqués  de), 

Martínez  (D.  Cándido). 

Martorell. 

Morales  y Gómez, 

Muguiro. 

Muñíz. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 

Oñate,  v 

Perez  Sanmillan. 

Puig  y Llagostera. 

Quintana. 

Rascón  (Conde  de). 

Rivas, 

Rojas. 

Rute. 

Salamanca  (Marques  de). 

Saltillo  (Marqués  del), 

Sánchez  Bus  tillo. 

San j urjo  y Pardiñas, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Conde  de). 
Sedaño, 

Soldevila. 

Soler  y Bou, 

Valen  tí. 

Yiana  (Marqués  de). 

Villalba  (D.  Ricardo). 

Visconti. 

Zabalburu, 

SECCION  TERCERA. 

Señores; 

Abril. 

Agrámente  (Conde  de), 

Agrela. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Alonso  Pesquera. 


Azcárraga  (D.  Manuel), 

Baoeres, 

Batí  le. 

Boguen  n. 

Borrajo  de  la  Bandera. 

Carballo. 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 
Caatellarnau. 

Cerdá. 

Cuadra. 

Cuadrillero. 

Díaz  Miranda. 

Encina  (Conde  de  la). 

Escobar  (D.  Angel). 

Fontes. 

Gamazo. 

García  Camba, 

González  y Goyenecbe, 

González  Peña. 

Grotta, 

Guadalest  (Marqués  de). 

Guilhou. 

Guirao. 

Juez  Sarmiento, 

Lados, 

Los  Arcos. 

Maldonado  Macan áz, 

Martínez  de  Aragón. 

Martin  Vena. 

Manspons. 

Melgarejo, 

Monedero  (D.  Juan), 

Hontoliú  (Marqués  de), 

Oehoa, 

Pedreno, 

Perez  Aloe  (D.  Pío), 

Pinedo  Luís  Blanco, 

Piñan. 

Pinero. 

Reina. 

Rico, 

Robledo  Checa, 

Salgado, 

Suarez  ínclán, 

Torreanaz  (Conde  de). 

Prives  (Marqués  de). 

Tudeia. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la), 
Villalba  (D.  Federico). 

Zambrana, 

SECCION  CUARTA. 

¿Señores; 

Alba  Salcedo. 

Acapuleo  (Marqués  de). 

Arias. 

Alvarez  (D,  Fernando) . 

Ayneto. 

Balaguer, 

Bayon, 

Boga  raya  (Marqués  de). 

Campos  de  Orellana. 

Campo  Sagrado  (Marqués  de). 
Cando  Yillaamil. 

Cantero. 

Cápna. 
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Caramés, 

Carnicero. 

Cruzada  Yitlaamil, 

De  Gabriel. 

Figuera  y Silvela. 

Galante. 

García  López. 

Goicoerrotea. 

González  Alonso. 

GorostidL 

Gosalvez. 

Lafuente  Casamayor. 

Ledesma, 

Mariscal* 

Martin  de  Gilva. 

Martínez  Corbalan. 

Miranda  Bueno, 

Montes. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel)- 
Moreno  Nieto. 

Hontevírgen  (Marqués  de). 

Navarro  (D.  Juan}* 

Navarro  Diaz. 

Navascuéa. 

Nuñez  de  Prado  {D.  Joaquín) . 
Olavarrieta, 

Orense. 

Pons  y Espiada* 

Puebla  de  Recamara  (Marqués  de  la). 
Roda  (D.  Cecilio). 

Sala  y Ciscar. 

Sánchez  Arjona  (D.  José). 

Sánchez  de  León. 

Santa  Cruz. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Segovia. 

Shee  y Saavedra* 

Toro  y Moya. 

Torres* Cabrera  (Conde  de). 

Verdugo. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Villarroya* 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

A cena* 

Alvarez  Mariho. 

Arnau. 

An  rióles. 

Bas  y Moró. 

Bayo. 

Belmente. 

Bosch  y Labrús. 

CamachO. 

Cánovas  del  Castillo  (Dr  Antonio). 
Carreño. 

Castelar. 

Corbacho. 

Díaz  de  Herrera. 

Fabra  y Fioreta. 

Fernandez  de  ¡a  Hoz. 

Finat. 

García  Asenaio. 

Garrido  Estrada. 

Gasset  y Matheu. 

Gavina. 


González  Fíori. 

González  Vallarme. 

González  Vázquez. 

Hernández  y López, 

Hurtado. 

Isasa. 

López  de  Ayala  (D.  Adeiardo), 
López  y González. 

Martin  de  Herrera* 

Marton, 

Monedero  (D,  Fernando). 
Muñoz  Vargas. 

Nadal. 

Navarro  (D.  Luis). 

Nieto. 

Nuñez  de  Arce. 

Gliag. 

Pastor  y Magau. 

Peñuelas. 

Posada  Herrera. 

Roda  (D.  Arcádio). 

Romero  y Robledo* 

Sagasta. 

Salaverría. 

Salcedo. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo)* 
Serrano  Alcázar. 

Suarez  Sánchez. 

Toreno  (Conde  de). 

Torres  Yalderrama. 

Yiüavaso. 

Villanueva  y Cañedo. 

Viudos. 

¡Sayas, 

SECCION  SEXTA. 

Seüoreí; 

Albarrán* 

Almech. 

Almenas  (Conde  de  las). 
Anglada. 

Angulo. 

Antrines  (Vizconde  de  los). 
Barrio  Ay  uso. 

Cadenas. 

Candan. 

Cárdenas. 

Cisneros. 

Danvila. 

Diez  Jubitero. 

Domínguez. 

Fernandez  Jiménez. 

Fontan. 

Fuentes. 

García  de  Zúñiga. 

Genovés. 

Groizard. 

Guillelmi. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

León  y Castillo, 

López  (D.  Matías). 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
López  Guijarro. 

Loring  (Marqués  de). 

Marín  y Duro. 

May  ana. 
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Morcillo* 

Moreno  Mora. 

Muñoz  Herrera. 

Muros  (Marqués  de). 

Heira  y Florea:. 

Ordoñez. 

Otero  y Rosillo. 

Pavía. 

Pidal. 

Puente  y Pellón* 

Eeig  (D,  Manuel). 

Sevilla  (Vizconde  de). 

Rius  y Taulet, 

Rodríguez  Gayoso, 

Somero  Ortiz. 

Rubio  y Pablos. 

Suiz  Capdepon. 

Sánchez  Chicarro, 

Sedé. 

Turull, 

Ulloa, 

Vázquez  de  Paga. 

Vega  de  Armijo  {Marqués  de  la). 
Vida* 

Villamejor  (Marqués  de). 

Xiquena  (Conde  de). 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Aguilar  de  Campad  (Marqués  de). 
Albacete, 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Alonso  Vallejo. 

Amat  y Sempere. 

Balenchana, 

Easanta  y Miranda. 

Beruad, 

CaviroL 

Casado. 

Castell  de  Pone* 
üerveró. 


Cimelos. 

Oollaso  Gil. 

Fabra  (D.  Camilo), 

Fabra  (D,  Nílo). 
Fernandez  Villa  verde, 
GambeL 

Gómez  González, 

González  Conde. 

González  Reguera!. 
González  (D*  Venancio). 
Hermida  y Verea. 
Hornachuelos  (Duque  de). 
Hoyos  (Marqués  de). 

Jesús  de  Santiago. 
Jiménez  y García. 

Maeso. 

Miranda. 

Monte -Sion  (Marqués  de). 
Nuñez  de  Prado  (D.  José). 
Olaso. 

Oro  vio  (Marques  de). 
Crezco. 

Patilla  (Conde  de). 

Perez  López. 

Primo  de  Rivera, 

Quevedo  y Donis, 

Reig  (D,  Eduardo). 

Ríbed. 

Riquelme, 

Rodríguez  de  Castra 
Rodríguez  Rubí, 

Ruiz  (D.  Joaquin  María), 
Salamanca  (D.  Manuel), 
Salazar  y Chiríno, 

Santos. 

Sauz  y Posse. 

Sonto  Sánchez. 

Torrado. 

Torre -Isabel  (Conde  de), 
Vázquez  y Rodríguez. 
Veragua  (Duque  de). 
Vivan co, 

Zabala, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  27 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
un  suplemento  de  crédito  de  2.600.000  pesetas  para  atenciones  de  obras  nuevas 

de  carreteras. 


A LAS  CÓRTES. 

Reducido  por  la  ley  de  21  de  Julio  último  á pesetas 

12.620.000  el  crédito  para  construcción  de  carreteras 
en  el  actual  ano  económico,  el  Gobierno  se  ha  visto 
obligado  á proceder  coa  la  mayor  parsimonia  en  la  eje- 
cución de  los  proyectos  ya  aprobados,  á pesar  de  su  no- 
toria urgencia  y de  la  necesidad,  por  todos  reconocida, 
de  aumentar  las  vías  de  comunicación, 

Pero  aunque  las  obras  emprendidas  han  sido  sola- 
mente aquellas  que  no  consentían  la  menor  demora,  la 
experiencia  vino  á demostrar  que  para  atender  debida- 
mente á este  importantísimo  servicio,  origen  de  gran- 
des beneficios  para  el  país,  era  necesario  ampliar  en  7 
millones  de  pesetas  el  crédito  concedido,  si  no  habian  de 
quedar  en  descubierto  algunas  de  las  obligaciones  con- 
traídas, que  en  su  mayor  parte  procedían  de  las  nuevas 
contratas  celebradas  en  daño  1875-76, 

Ei  indicado  déficit  se  ha  limitado,  sin  embargo,  á 

5.265.000  pesetas,  en  fuerza  de  contener  en  ia  medida 
impuesta  por  la  ley  el  natural  desarrollo  de  las  obras 
públicas,  y todavía  se  ha  conseguido*  reduciendo  con 
severidad  todos  los  demás  servicios,  obtener  sobrantes 
en  varios  capítulos  por  la  suma  de  2. 6 6 5. 000 pesetas,  la 
cual  reduce  á su  vez  á 2,600,000  el  suplemento  que 
exige  el  crédito  del  capítulo  26  f art,  1/  de  la  sección 
sétima  para  las  obras  en  curso  de  ejecución . 

El  expediente  que  se  acompaña  demuestra  hasta  qué  , 
punto  es  inevitable  la  concesión  de  dicho  suplemento 
de  crédito  para  no  dar  lugar  á que  se  paralicen  las  obras 
comenzadas  y se  rescindan  los  contratos,  lo  cual  impon- 
dría al  Estado  perjuicios  de  grande  importancia. 


En  su  consecuencia,  el  Ministro  de  Hacienda  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  y con  arreglo  al  art.  40  de  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1870,  tiene  el  honor  de  presentar  á la 
aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l,°  Se  concede  al  presupuesto  corriente  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  con  aplicación  al  ca- 
pítulo 26,  art,  l.\  «Obras  nuevas  de  carreteras,»  un  su- 
plemento de  crédito  de  2*600.000  pesetas. 

Art.  2.°  So  trasderon  al  mismo  capítulo  26*  art.  l.° 
pesetas  2.665.000,  que  so  deducen  délos  siguientes 


capítulos  de  la  misma  sección: 

Del  capítulo  24,  art.  l.°,  «Personal  de  obras 

públicas» . * 45.000 

Del  capítulo  31,  art,  3,°,  «Material  de  las 

divisiones  hidrológicas» * ♦ , - 140,000 

Del  capítulo  33,  art,  l.°,  «Material  de 

puertos» . . , 2.055,000 

Del  capítulo  34,  art.  L «Material  de  cons- 
trucciones civiles» 425.000 


2.665.000 


Art.  3.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art.  l.°  se  cubrirá  en  la  forma  que  se  de- 
termine respecto  á la  sustitución  de  la  actual  deuda  do- 
tante del  Tesoro. 

Madrid  i / de  Junio  de  1877, —W  Ministro  do  Ha- 
cienda, José  García  Barzanallana, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM. 

27, 

5 

CRÉDITOS 

FRESO PUESTOS. 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
P&seícss . 

Por  capítulos» 
Pase  im . 

26 

27  , 

28 

29 

30 

31 


32 


33 


34 


m 

36 

37 


1/ 

2/ 

3/ 

4/ 


1. 

2. 


Unico, 

1/ 

2/ 

3,e 


1. 

2, 

3, 

1, 

2, 

3, 


1. 

2, 


Unico, 


Carreteras. 

Material  de  nueva  construcción» . , 

— de  reparación  , , 

— de  conservación 

— de  carreteras  de  Cataluña, 


Obligaciones  Jijas  por  oirás  concluidas. 


Unico,  Material. 


Ferro -carriles. 


Personal  de  la  inspección  facultativa  y administra- 
tiva . . . . , . . , , , „ , 

Material  de  estudios»  . ( 

* de  Ja  inspección  facultativa  y administrativa. 

Aprovechamiento  de  aguas , n’fls  ij  canales , 

Personal . . . . , 

Material  de  nueva  construcción  , , . 

— de  conservación  , , . . . 

«adiós  de  las  ciencias  hidrográficas , 

Navegación  marítima . 

Personal  de  puertos. 

— de  faros  * f , 

de  hoyas. , 

Material  de  puertos , 

— — — de  faros * , . 

- — de  boyas , . , 

Construcciones  civiles, 

Obras  de  conservación,  reforma  y reparación 

Reparación  de  la  catedral  de  León . * 


INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO. 

Personal  facultativa 

Material  de  Ídem , * . * , 

Gastos  generales, . , , , 


3.880.000 

6.225.000 
12. 030.000*75 

200.000 


n 

125,000 

208,500 


1.113.000 

176.820 

238.625 


17.155 

430,980 

4,380 


3.855,655 

705,775 

41.000 


1.500.000 

125,000 


22,335.000*75 

103,250 

501,150 

333,500 

76.000 

1.528,445 


452,515 


4,602,430 


1.625,000 

34.682,195*75 


1,211.750 

942,818 

39,125 

2.193,693 


GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

38  Unico,  Material  de  instrucción  pfiblica, 

39  }}  Administración  de  ñocas 


29,000 

9,646 

38,046 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

40  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

41  )> que  resulten  sin  pagar  por  las  cuen- 

tas definitivas 


(Memoria,} 


412,792 


412.792 
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EESÚMEN** 


Servicio  general  ***..*. > * * * 1*230*600 

Agricultura,  industria  y comercio  ,.*,*.* 3^143*750 

Instrucción  pública.  . - ***...* 6.317.013 

Obras  públicas  * * . * . 34.682*  195l75 

Instituto  geográfico  y estadístico 2*193.603 

Gastos  de  los  ramos  productivos * * 38*646 

Ejercicios  cerrados ******* * 412*792 


48*0 18.6  89 ‘"7  5 


DISPOSICIONES* 

Primera*  Suprimidas  en  el  capítulo  26,  art*  l.%  las  partidas  referentes  á «obras  en  curso  de  ejecución»  y 
«nuevas  subastas,»  el  Gobierno  presentará  á las  Cortes  para  atender  á este  servicio  un  proyecto  de  ley  especial. 
Segunda*  El  personal  de  la  inspección  administrativa  de  ferro-carriles,  desde  el  inspector  jefe  de  primera 
clase,  basta  los  comisarios  de  tercera  inclusive,  se  compondrá  de  oficiales  del  ejército  en  situación  de  reemplazo, 
los  cuales  percibirán  del  presupuesto  de  Fomento  la  diferencia  entre  el  haber  que  en  tal  situación  les  correspon- 
da y el  sueldo  que  ei  presupuesto  marque  para  el  empleo  civil  de  esta  clase  que  desempeñen* 

Las  plazas  de  inspectores  primero  y segundo  jefes  serán  desde  luego  provistas  en  un  coronel  la  prim  era,  y 
en  un  teniente  coronel  la  segunda,  debiendo  entrar  á servir  las  demás  plazas  oficiales  de  reemplazo,  cubriendo 
las  vacantes  que  por  cualquier  concepto  ocurrran. 

Los  sobrantes  que  resulten  por  efecto  de  esta  disposición  en  el  capítulo  28  del  presupuesto,  se  aplicarán  al 
aumento  de  los  vigilantes  de  ferro -carriles,  hasta  que  se  complete  el  número  de  240. 

Palacio  del  Congreso  1,*  de  Junio  de  1877.=  El  Marqués  de  Oro  vio,  presidente.  =Fernando  de  Cos- Gayón, 
secretario* 


APÉNDICE  TERCERO  AL  mfrffi.  27. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


WSGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  las  fuerzas  navales  para  el 

año  económico  de  í 877-78. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  loe  Diputados,  tomando  m conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.}  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Las  fuerzas  nayales  para  las  atenciones 
generales  del  servicio  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufra- 
garse con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  durante 
ci  ejercicio  económico  de  1877  á 1878,  seráa  las  si- 
guientes: 

BUQUES  BLINDADOS. 

Una  fragata  blindada  de  1.000  caballos,  armada  por 
doce  meses. 

Una  fragata  blindada  de  1.000  caballos,  en  situación 
especial. 

Una  fragata  blindada  do  1.000  caballos,  en  situación 
económica. 

Una  fragata  blindada  de  500  caballos,  en  situación 
económica. 

Un  monitor,  en  situación  económica. 

Una  batería  Sotante,  en  situación  económica, 

buques  de  nÉuca. 

De  primera  clase. 

Una  fragata  de  600  caballos,  armada  por  doce 
meses. 


Una  fragata  de  860  caballos,  armada  por  doce 
meses. 

Una  fragata  de  500  caballos,  m situación  especial. 
Tres  fragatas  de  600  caballos,  en  situación  econó- 
mica. 

De  segunda  dase , 

Dos  goletas  de  130  caballos,  armadas  por  doce  meses. 
Uoa  goleta  de  130  caballos,  en  situación  especial. 
Una  corbeta  de  160  caballos,  en  situación  económica. 
Una  goleta  de  130  caballos,  en  situación  económica. 

De  tercera  dase . 

Una  goleta  de  160  caballos,  armada  por  doce  me- 
ses. (Estación  naval  del  Sur  de  América, ) 

Dos  goletas  de  80  caballos,  en  situación  económica. 

buques  de  ruedas 

De  primera  clase ; 

Un  vapor  de  500  caballos,  en  situación  económica. 
De  segunda  clase. 

Un  vapor  de  350  caballos,  armado  por  doce  meses. 
Uno  Ídem  de  200  caballos,  armado  per  doce  meses. 
Uno  ídem  de  200  caballos,  en  situación  económica. 

De  tercera  clase. 

Un  vapor  de  120  caballos,  en  situación  económica. 
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BüQüESKESCIJBLÁg, 

Una  fragata  de  hélice,  escuela  naval  frotante,  ar- 
mada por  doce  meses. 

Una  fragata  de  hélice,  escuela  de  cabos  de  cañón, 
armada  por  doce  meses. 

Una  fragata  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  doce  meses. 

Dos  corbetas  de  vela,  escuelas  de  marinería,  arma- 
das por  doce  meses. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  aprendices  marine  ^ 
ros,  amada  por  doce  meses, 

OÜQÜBS  TítASFOKTES. 

Un  vapor  de  hélice  de  300  caballos,  armado  por 
doce  meses. 

Un  místico  de  vela,  armado  por  doce  meses. 

COMISION  HIDROGRÁFICA. 

Un  vapor  de  150  caballos,  armado  por  doce  meses. 

Un  vapor  de  100  caballos,  armado  por  doce  meses. 

Art.  2.f  Además  de  los  buques  expresados  en  el  ar- 
tículo 1/  con  destino  á las  atenciones  generales  del 
servicio,  policía  é inviolabilidad  da  las  aguas  jurisdic- 
cionales de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación 
naval  do  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afectos 


al  servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los  buques 
siguientes: 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses. 

Dos  vapores  de  ruedas  de  120  caballos,  armados  por 
doce  meses. 

Tres  goletas  de  hélice  de  80  caballos,  armadas  por 
doce  meses. 

Tres  cañoneros  de  hélice  de  50  caballos,  armados  por 
doce  meses. 

Diez  cañoneros  de  20  caballos,  armados  por  doce 
meses. 

Dos  lanchas  cañoneras  de  20  caballos,  armadas  por 
doce  meses. 

Cuarenta  y cinco  escampavías,  y 

Cinco  trincaduras,  armadas  por  doce  meses. 

Art.  3,°  Para  la  tripulación  de  los  buques  compren- 
didos en  los  dos  artículos  precedentes  y el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Península,  se  fijan: 

Seis  mil  ciento  noventa  y cuatro  marineros,  y 

Tres  mii  novecientos  diez  soldados  de  infantería  de 
marina. 

Y el  Cougreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  ea 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  lS77.=.Tosé  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  ^Celestino  Rico,  Diputado 
Secretario.  =Gabriel  Fernandez  Caddmíga , Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  27. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
Marina  para  el  año  económico  de  1877-78. 


AL  CONGRESO. 

Con  prolijo  detenimiento  ha  estudiado  la  comisión 
de  Presupuestos  el  ordinario  y el  extraordinario  del  Mi- 
nisterio de  Marina*  y do  acuerdo  con  el  Gobierno,  ha 
iotroducido  eu  él  variaciones  que  rebajan  en  1*150,560 
pesetas  el  que  éste  presentó  á las  Cortes. 

Aparte  del  deseo  de  economías,  efecto  natural  de  la 


actual  situación  del  Tesoro  público,  ha  movido  á la  co- 
misión el  de  equiparar  eu  lo  posible  las  remuneraciones 
por  los  servicios  preatados  en  el  departamento  de  Mari- 
na con  las  que  alcanzan  los  que  en  el  de  la  Güera  se 
prestan*  y con  este  objeto  propone  algunas  otras  reba- 
jas en  gratificaciones,  y una  disposición  final. 

En  virtud  do  lo  expuesto , tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 


APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  27. 
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PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1877-78. 


SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos  Artículos 


i; 

2.’ 

3 * 

4. ‘ 

5. ‘ 

6. ' 

7. * 

8. ' 


10 


1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

I.8 

2.* 

Unico. 

o 

)> 

» 

1.‘ 

2.' 

3.' 


■í 


1. 

2/ 

8/ 


l.° 

2/ 

3v 

4/ 

5.° 

6/ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  las  dependencias  dei  Ministerio, . 

Material  de  las  dependencias  del  Ministerio 

del  vicariato  general  castrense 

Personal  del  Consejo  Supremo  de  la  armada.  ...  * 
de  los  tribunales  de  los  departamentos 

Material  del  Consejo  Supremo  de  la  armada. « ; . . . 
Personal  de  la  administración  de  los  departamentos  y 

provincias . . 

Material  de  ídem  id 

Personal  de  arsenales . . , 

Material:  Raciones  de  oficiales  de  mar  y marinería. . 

maestranza  permanente  y eventual 

carenas,  construcciones  y acopios  de  mate- 
riales  . 

Personal  de  las  fuerzas  navales.  , , . 

de  la  estación  naval  del  Sur  de  América . , 

■ — de  gratificaciones  en  trasporte  y comisio- 
nes. . É ....... . * , 

Material:  Raciones  de  las  fuerzas  navales.  ........ 

Medicinas . . . 

Carbones * 

Vestuario  de  la  marinería , . 

— Entretenimiento  y conservación  de  buques. 

de  la  estación  naval  del  Sur  de  América . . . 


Por  artículos. 
Pescas, 


30.000 

544.500 

75.580 

450 


106,700 

73.544 


» 

i» 

i> 

180.256 

3.435.400 

3.403.144 

•5.429.422 

201.267 

265.000 

2.210,282 

25.200 

1.125.000 

450.000 
562.397 
173.534 


Por  capítulos. 
P«e(oí. 


574,500 


76.030 


180.244 

9.380 

2.332.634 

234.110 

744.057 


7.018.800 


5.895.689 


4.546,413 


11 

Unico. 

Personal  de  tropas 

)> 

1.071.718 

12 

o 

Material  de  Ídem 

* 

335, 912 

13 

» 

Personal  de  hospitales 

i) 

81.060 

14 

» 

Material  de  ídem, 

)> 

176.000 

15 

» 

Personal  de  almirantes,  jefes  y oficiales  que  no  figu- 

ran en  capitulo  determinado 

» 

370.212 

r 1." 

Material  del  Observatorio  astronómico  de  San  Fer- 

nando   

43.750 

16  { 

! sí 

del  Depósito  hidrográfico 

121.602 

1 s.* 

- — — del  servicio  semafórico . 

43.800 

f 4.° 

del  fomento  de  la  pesca  

45.000 

i 5.' 

de  ventas  y auxilios . 

100 

254.312 
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Capí  tules  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Personal  de  estadios  de  ampliación.  * * . 

del  Observatorio  astronómico .. 

* del  Depósito  hidrográfico,  - 

dei  Museo  naval., ...... 

de  la  escuela  de  ingenieros,, 

— de  la  de  condestables, . 

— de  las  comisiones  de  ordenanzas , faros  y 

sanidad 


27.050 

125.045 

102.000 

38.178 

10.825 

98.109 

18.000 


l.°  Material:  Alquileres  y reparación  de  edificios 17,390 

2/  Trasportes  y fieles,  . . , ... „ 221.000 

3.°  — Distribución  de  caudales,  , 35,000 

4/  — — - Correspondencia  y otros  gastos 27,000 


EJERCICIOS  SERRADOS. 


19 

20 


Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. ....  i) 

» que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitavas . , , . , {Memoria.} 


418,707 


300.390 

328.345*35 

24.948. 513‘35 


PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO, 

1/  Unico.  Material:  Obras  y construcciones  , * ♦ . 


m 2.525.000 


DISPOSICION. 

Los  sueldos  de  los  empleados  ea  las  oficinas  centrales  del  Ministerio  de  Marina  se  igualarán  á los  que  disfru- 
ten en  el  Ministerio  de  la  Guerra  los  de  iguales  categorías  gerárquicas;  y se  establecerá  asimismo,  para  los  dife- 
rentes institutos  y clases  asimila'dus,  la  clase  de  reemplazo,  en  condiciones  semejantes  á las  que  en  las  dependen- 
cias del  Ministerio  de  la  Guerra  existen,  cuando  haya  individuos  que  no  tengan  cabida  dentro  délas  plantas  res- 
pectivas. 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Junio  de  X877.=Ei  Marqués  de  Groyio,  presidente.  ^Fernando  Cos  Gayón, 
secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  27. 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPETADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  de  presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
Fomento  para  el  año  económico  de  1877-78. 


AL  CONGRESO. 

Si  en  el  exómen  de  los  gastos  de  otros  Ministerios  ha 
sido  el  propósito  constante  de  la  comisión  de  Presupues- 
tos buscar  todas  las  economías  compatibles  con  el  buen 
órden  de  los  servicios  administrativos,  al  analizar  el  de 
Fomento  ha  creído,  por  el  contrario,  que  Interesa  viva- 
mente al  país  atender  con  alguna  amplitud  á la  cons- 
trucción de  carreteras.  Largamente  ha  debatido  este 
punto,  y por  último,  puesta  de  acuerdo  con  el  Si\  Mi- 
nistro del  ramo,  ha  determinado  dejarlo  para  un  pro* 
yecto  de  ley  especial  que  se  presente  por  el  Gobierno  y 
discuta  por  las  Córtes  en  la  presente  legislatura,  En 
este  supuesto,  ha  rebajado  en  el  art.  1/  del  capítulo  26 
de  la  sección  sétima  de  las  obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales  j las  dos  partidas  que  se  señala- 


ban para  obras  en  curso  de  ejecución  y para  nuevas  su- 
bastas, y ha  puesto  al  pié  de  la  misma  sección  una 
disposición  final  que  anuncia  desde  luego  mayores  re- 
cursos para  estos  importantes  gastos  reproductivos. 

Otra  disposición  final  que  también  se  propone,  y á 
que  corresponde  una  rebaja  algo  considerable  en  las 
cantidades  señaladas  para  la  inspección  administrativa 
de  ferro-carriles,  será  el  principio  de  ejecución  de  re- 
formas que  el  Sr,  Ministro  del  ramo  tiene  meditadas,  y 
cuyas  principales  bases  ha  explicado  á la  comisión. 

Esta,  por  lo  demás,  se  conforma,  con  leves  altera- 
ciones, con  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  y 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  apruebe  el 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  en  los 
términos  que  á continuación  se  expresan: 


i a 


.?<■  .mim  >u  oriniTp  soiaíiÉscA 


f*A 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚBE.  27. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  ASO  ECONOMICO  DE  1877-78. 


Capillos  Artículos 


SECCION  SÉTIMA. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 

PfíJfiíftS, 


Por  capítulos. 


1: 

2.* 


8.‘ 

4.* 


Unico. 

» 


Unico. 

» 


8.’ 


9,' 

10 

11 


l.* 

z: 

1. " 

2. ’ 


i: 

z: 

3.“ 

1/ 

2.“ 


Unico. 

n 

» 


12 
■ 13 


1/ 

2." 

Ujíco. 


SERVICIO  GENERAL. 

Administración,  central. 

Personal  del  Ministerio 

Material  de  Idem - 

A dministracion  provincial. 

Personal 

Material. 

mí  3 ‘ ' * 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  T COMERCIO, 

A grióuUura. 

Personal  de  agricultura. , , ; . . , . , 

de  montea. 

Material  de  agricultura , . . 

— do  montes. 

Industria* 

Personal  facultativo  de  minas..  

de  la  Junta  facultativa  de  minas 

de  la  Comisión  del  mapa  geológico 

Material  de  la  Junta  facultativa  de  minas 

— del  servicio  general  de  idem 

Comercio. 

Personal * 

Material . . ■ . ............. 

Castos  generales  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio ...... , 

INSTRUCCION  PUBLICA. 

Gastos  generales* 

Personal  del  Consejo  de  Instrucción  pública. 

— de  ia  Inspección  general  de  idem. ....... 

Material  de  gastos  generales 


253.000 
7Í3, 250 


930.500 

187.500 


458.000 

106.200 


620.900 

45.500 


1,230.600 


986.250 


1.118.000 


832.000 

22.000 

9.000 

863.000- 

100.000 

3.000 

97.000 

d> 

)> 

47,750 

2.750 

» 

26.000 

3.143.750 

27.750 

50.000 

77,750 

11.500 

» 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


C a.pi  tu  los  A r tículos 


14 


15 


16 

17 


18 


19 


20 


21 


22 


1/ 

2.* 

1/ 

%: 


Unico. 


1, 

8.* 

1/ 

8/ 

3/ 


1/ 

2/ 

3. ° 

4. ° 

1/ 

2/ 

3. ° 

4. ’ 
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1/ 

8/ 

3/ 

4/ 

5/ 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 

Primera  enseñanza. 

Personal  de  Escuelas  normales.  * 

del  Colegio  de  Bordo-mudos  y de  ciegos,  , . . 

Material  de  Escuelas  normales - * , . . 

del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos.  * • 

Segunda  enseñanza. 

Personal * . . . . * 

Material 

Enseñanza  superior  y profesional. 

Personal  de  Universidades 

—  de  Escuelas  especiales. 

Material  de  Universidades. . * 

de  Escuelas  especiales * . . 

—  de  Clínicas 

Corporaciones  y establecimientos  artísticos  y literarios  t 

Personal  de  Academias . * . 

- — de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 

■ — del  Observatorio  astronómico. 

—  de  la  Calcografía  nacional.  * , 

Material  de  Academias 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

del  Observatorio  astronómico,  . . . . , . 

- ■-  de  la  Calcografía  nacional 

Gastos  generales  para  fomenta  de  las  letras  y de  las  artes * 

Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias. 

para  idem  de  las  bellas  artes. 

de  antigüedades 

Auxilios  para  lo  instrucción  popular 

Gastos  diversos 

Alquileres  de  los  edificios  de  instrucción  pública. 
Material 


Por  artículos, 
Pesetas. 


39.625 

47.750 

6.750 

82.500 


2.387.290 

943.838 

243.000 

177.343 

153.590 


127.810 

558.142 

53.500 

17.625 

183.250 

150.450 

19.000 

8.000 


192,425 

95.000 

87.000 
140.000 
135.375 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


87.375 

89.250 

315.500 

15.000 


3,329.128 


573.933 


757.077 


360,700 


040. 800 
50.000 


6.317.013 
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25 


OBRAS  PUBLICAS. 

Gastos  generales. 

1 .*  Personal  facultativo 2.577.75o 

2.  * do  la,  Junta  cons,ultiva . 17.375 

3. '  del  depósito  de  planos 5.250 

4. °  del  servicio  general  de  provincias 137.080 

1."  Material  do  la  Junta  consultiva 5,700 

2. 4 del  servicio  general  de  provincias 381.750 


2.737.455 

387.450 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  27. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  González  Alonso  al  capítulo  26,  art.  1,\  del  presupuesto 

de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 


Extraño  parecerá  que  estando  animados  todos  ios  in- 
dividuos de  la  comisión  genial  de  Presupuestos  en  un 
mismo  pensamiento,  cual  es  el  de  atender  con  la  mayor 
sama  posible  á las  obras  públicas  en  «curso  de  ejecu- 
ción» y «á  nuevas  subastas,»  se  vean  obligados  loa  que 
suscriben  á separarse  del  voto  formulado  por  la  mayoría, 
y tengan  necesidad  de  aparecer  como  una  minoría,  no  en 
contra  ciertamente  de  los  demás  dignísimos  individuos 
de  la  comisión  y del  no  méuos  digno  Sr.  Ministro  de  Fo  - 
meato,  sino  combatiendo  la  forma  en  que  viene  redac- 
tado el  capítulo  26,  art.  1/  del  presupuesto  de  gastos 
de  dicho  Ministerio. 

La  mayoría  de  la  comisión  general  ha  eliminado  del 
artículo  l.°  antedicho  todo  crédito  para  obras  «en  curso 
de  ejecución»  y «nuevas  subastas  de  obras  procedentes  de 
contratas  rescindidas  y de  enlace  con  secciones  ya  cons- 
truidas ó en  construcción,»  rebajando  por  consiguiente 
el  articulo  indicado  en  un  millón  de  pesetas,  comparado 
con  el  presupuesto  formado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  ,y 
acordando  por  medio  de  una  nota  ai  dual  del  mismo  pre- 
supuesto que  los  gastos  que  ocurran  durante  el  ejercicio 
por  ambos  conceptos,  se  atenderán  con  los  recursos  que 
ae  establezcan  en  una  ley  especial. 

Como  el  procedimiento  adoptado  por  la  mayoría  de 
la  comisión  no  satisface  á la  minoría  que  suscribe,  con 
gran  sentimiento  se  ven  obligados  los  individuos  que  la 
componen  á formular  este  voto  particular. 

Con  noble  franqueza  decia  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mentó  en  la  nota  preliminar  que  acompasaba  al  presu- 
puesto del  indicado  Ministerio,  que  «solo  fijaba  la  suma 
exigua  de  750.000  pesetas  para  obras  en  «curso  de  eje- 
cución,»  en  lugar  de  los  7.500.000  pesetas  concedidas 


en  el  presupuesto  vigente,  por  ser  preciso  establecer  algu- 
na cantidad,  y que  á las  Córtes  competía  examinar  si, 
como  creía,  debía  fijarse  el  crédito  necesario  para  que 
no  se  paralizasen  todas  las  obras  públicas  de  carreteras 
en  «curso  de  ejecución,»  para  el  cual  se  necesitarla  una 
suma  de  15  millones  de  pesetas,  durante  el  ejercicio 
próximo,  6 si  con  venia  optar  por  que  se  rescindiesen  ías 
contratas,  en  cuyo  caso  también  seria  indispensable 
fijar  un  importante  crédito  para  satisfacer  todos  los  dere- 
chos que  loa  contratistas  tienen,  cuando  coutra  su  vo- 
luntad se  ven  obligados  á rescindir  sus  contratas,  por 
no  existir  crédito  para  expedirles  los  correspondientes 
libramientos.» 

Y en  cuanto  á las  nuevas  subastas  de  obras  proce» 
denles  de  contratas  rescindidas,  y las  que  deban  em- 
prenderse para  enlazar  secciones  ya  construidas  ó en 
construcción,  al  fijar  la  insignificante  suma  de  250.000 
pesetas  en  vez  de  la  de  1.450.000  hoy  vigente,  al  la- 
mentarse de  la  reducida  cantidad  que  venia  en  el  pre- 
supuesto, decia:  «las  Córtes  han  de  pensar  si  esta  par- 
tida ha  de  continuar  siendo  tan  exigna,  ó si  ei  bien  del 
país  y el  fomento  de  su  riqueza  exigen,  como  cree  el 
Ministro  de  Fomento,  que  se  aumente,  sin  perder  de  vis- 
ta la  estrechez  del  Tesoro  público,  con  tanto  más  moti- 
vo, cuanto  aún  falta  por  construir  una  gran  parte  del 
antiguo  plan  de  carreteras,  y que  el  creciente  movi- 
miento que  en  el  país  se  nota,  y las  reclamaciones  fun- 
dadas de  muchas  comarcas,  han  exigido  el  estudio  que 
está  para  terminarse  de  una  ampliación  del  plan  actual 
que  abrazará  un  crecido  número  de  kilómetros  de  nue- 
vas carreteras.» 

Digna  del  más  cumplido  aplauso  es  la  franca  y no-* 
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ble  manifestación  del  Sr«  Ministro  de  Fomento*  y las 
Córtes  españolas  no  cumplirían  ciertamente  sus  deberes, 
si  desoyendo  la  voz  del  dignísimo  Ministro  por  una  parte, 
y de  otra  las  legitimas  aspiraciones  del  país,  no  se  apre- 
surasen á incluir  en  el  presupuesto  de  gastos  de  dicho 
Ministerio  la  cantidad  suficiente  á cubrir  los  compro- 
misos ya  contraídos,  y á emprender,  aunque  sea  en  pe- 
queña escala,  algunas  nuevas  obras  que  reclaman  zonas 
del  territorio  basta  boy  desatendidas , y que  al  mismo 
tiempo  vengan  á proporcionar  trabajo  á las  clases  me- 
nesterosas de  algunas  provincias  del  litoral  del  Mediter- 
ráneo, en  las  cuales,  por  efecto  de  calamidades  que  al 
hombre  no  es  dado  evitar , se  produce  una  emigración 
á las  costas  africanas  que  debe  llamar  ia  atención  del 
Gobierno  de  S,  M.  y de  los  Diputados  de  la  ííacioo  . 

El  acuerdo  adoptado  por  la  mayoría  de  la  comisión, 
si  bien  responde  al  mismo  pensamiento  que  anima  á loa 
Diputados  que  suscriben,  no  puede  satisfacerles  en  ma- 
nera alguna  por  la  vaguedad  que  la  disposición  acorda- 
da encierra,  y por  lo  extraño  dei  procedimiento, 

íío  se  sabe  ciertamente  ni  qué  cantidad  se  va  á A- 
vertir  en  obras  en  curso  de  ejecución  y nuevas  subastas 
en  el  ejercicio  próximo,  ni  tampoco  los  recursos  cou 
que  ha  de  atenderse  á esta  servicio.  Y cuando  por  una 
parte  las  necesidades  actuales  se  conocen  , y la  práctica 
constante  es  la  de  figurar  en  el  presupuesto  general  del 
Estado  las  sumas  que  han  de  invertirse  en  este  servi- 
cio, y por  otra  los  recursos  especiales  que  habrian  de 
traerse  para  cubrirlo  pudieran  consistir  en  emisiones  de 
valores  que  rechaza  el  mercado  público,  y cuya  coloca- 
ción seria  de  éxito  dudoso,  atendida  la  situación  preca- 
ria en  que  se  hallan  las  antiguas  acciones  de  carreteras 
y de  obras  públicas,  los  que  suscriben  creen  insuficien- 
te el  sistema  adoptado  por  la  mayoría  de  la  comisión,  y 
expuesto  á que,  no  existiendo  créditos  en  el  presupues- 
to en  l.°  de  Julio  próximo,  se  paralicen  las  obras  pu- 
blicas, queden  sín  trabajo  30  ó 40,000  individuos  de 
3a  clase  jornalera , suscitadas  acaso  cuestiones  de  ór- 
den  público,  y defraudadas  las  esperanzas  de  muchas 
comarcas. 

Por  eso  los  individuos  de  la  minoría  de  la  comisión 
sostienen  como  necesario  y conveniente  que  en  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  art,  i.“  del  capí- 
tulo 26,  se  fije  y determine  concretamente  el  crédito 


para  obras  en  curso  de  ejecución  y el  de  nuevas  subas- 
tas, fijándose  ol  primero  en  15  millones  de  pesetas  y el 
segundo  en  1,450.000  pesetas. 

Cierto  es  que  si  no  se  vigorizan  los  ingresos  en  el 
presupuesto  general,  podrá  resultar  un  déficit,  en  lugar 
del  pequeño  superabit  que  aparecía  entre  la  purificación 
de  los  ingresos  y gastos  calculados  para  el  ejercicio  pró- 
ximo por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  pero  teniendo  en 
cuenta  que  algunas  economías  habrán  de  introducirse 
en  el  presupuesto  general  de  gastos  en  otros  ramos,  y 
que  en  el  de  Ingresos  pueden  obtenerse  aumentos  por 
varios  conceptos,  que  en  este  momento  no  son  do  deta- 
llar, resultará  que  el  déficit,  que  por  el  aumento  para 
obras  públicas  aparezca,  do  será  degrau  consideración, 
podrá  cubrirse  por  los  medios  que  el  Gobierno  considere 
más  convenientes  y en  ia  escala  que  las  necesidades  pu- 
blicas lo  exijan. 

¿Cuáles  son  esos  medios?  H o es  del  momento  el  in- 
dicarlos, hasta  que,  aprobado  el  presupuesto  general  de 
gastos  y el  de  ingresos,  so  conozca  y determíne  el  ver- 
dadero déficit;  pero  á la  ilustración  del  Gobierno  y de 
las  Córtes  no  se  ocultarán  los  recursos  con  que  puede 
atenderse  desahogadamente  á ese  déficit,  sin  tener  que 
apelar  á impuestos  rechazados  como  onerosos,  que  difi- 
cultan el  tráfico,  y que  hoy  serian  rendimientos  esca- 
sos, ni  á emisión  nueva  de  valores  que  afectarían  el  cré- 
dito público. 

Por  las  razones  expuestas,  y las  que  más  detallada- 
mente se  darán  en  el  curso  de  los  debates,  los  Diputa- 
dos que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  el  art.  l.Q  del  capitulo  26 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  se  redacte 
en  la  forma  siguiente: 

Cá  titulo  26,—  Articulo  I.* 

Material  de  nueva  construcción,  20,330.000  pe- 
setas. 

Palacio  del  Congreso  1.a  de  Junio  de  18 77.=  Juan  ‘ 
González  Alonso.  =Joaquin  Nuñez  do  Prado.=José  da 
Cadenas.  = Félix  Berdugo.  — Manuel  Quiroga  Váz- 
quez, = Pedro  Bosch  y Labrús, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  nVm.  S7. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  referente  á la  proposiaon  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  sobre- 
seer en  los  procedimientos  incoados  á los  generales,  jefes  y oficiales  durante  la 

última  guerra  civil. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  informar  sobro  la  pro- 
posición de  ley  que  en  la  anterior  legislatura  presentó 
el  Sr,  López  Domínguez,  y ba  reproducido  en  la  actual 
elSr.  Gutiérrez  de  la  Cámara,  autorizando  al  Gobierno 
de  S,  M.  para  que  pueda  mandar  sobreseer  los  procedi- 
mientos incoados  en  averiguación  de  la  responsabilidad 
en  que  hayan  podido  incurrir  los  generales,  jefes,  ofi- 
ciales ó clases  de  tropa  del  ejército  y armada  por  los 
mandos  ejercidos  durante  la  pasada  guerra  civil  carlis- 
ta, acepta  en  principio  el  pensamiento  que  ha  presidido 
k la  Iniciativa  de  aquel  Sr.  Diputado  en  este  asunto  y 
subordina  á ese  pensamiento  su  dictámen,  si  bien  intro- 
duciendo al  formularlo  algunas  modificaciones  de  que 
dará  la  oportuna  y debida  explicación. 

Cúmplele  también  declarar  previamente,  que  ante  el 
respeto  que  le  infunde  la  órbita  respectiva  en  que  giran 
los  poderes  públicos,  no  habría  admitido  la  idea  del  so- 
breseimiento que  entraña  aquella  proposición,  si  el  ca- 
rácter colectivo  ó genérico  que  envuelve  no  quitase  ¿ 
su  sentido  todo  concepto  de  invasión  en  ajenas  atribu- 
ciones. Pero  es  lo  cierto,  que  con  ella  no  se  restringen 
Ri  merman  en  un  ápice  las  de  loa  tribunales  de  justicia, 
ya  que  éstas  en  materia  de  sobreseimientos,  como  en 
todo,  son  limitadas  á loa  casos  concretos  de  que  cada 
uno  conoce,  y se  hallan  sujetas  además  á las  reglas  or- 
dinarias del  enjuiciamiento.  Por  eso  en  asuntos  análo- 
gos al  presente  y extensivos  á una  generalidad,  no  ha 
sido  puesta  en  duda  jamás  la  competencia  de  las  Córtes 
con  el  Rey  para  dictar  medidas  de  igual  indote,  y mues- 
tra reciente  hay  de  ello  en  la  ley  de  22  de  Julio  de  1876, 
<¡ue  autorizó  al  Gobierno  de  3,  U.  para  mandar  sobre- 


seer en  los  procesos  incoados  antes  del  dia  30  de  Dícíem* 
brede  1S74  por  delitos  políticos,  respecto  de  los  proce- 
sados que  á su  juicio  mereciesen  esta  gracia. 

Desvanecido  de  esta  manera  el  escrúpulo  jurídico 
que  sale  al  paso  ©n  la  primera  impresión  que  produce  la 
proposición  de  que  se  trata,  va  á indicar  la  comisión 
las  modificaciones  de  que  á su  juicio  debe  ser  objeto. 
Consisten  en  que  sea  el  Ministro  de  la  Guerra  el  que 
quede  autorizado  para  el  cumplimiento  de  la  ley;  en 
que  únicamente  á instancia  de  parte  hayan  de  acordar- 
se los  sobreseimientos,  y en  que  no  sea  tau  absoluto  el 
precepto  que  otorgue  el  beneficio  de  la  terminación  de 
las  causas  á todos  los  procesados,  sin  distinción. 

La  urgencia  en  la  concesión  de  ia  gracia  y la  nece- 
sidad de  diotar  instrucciones  para  sn  ejercicio,  io  cual 
es  de  la  competencia  exclusiva  del  Ministro  de  la  Guer- 
ra, son  causas  bastantes  á justificar  la  primera  de  aque- 
llas modificaciones. 

No  es  menos  indispensable  la  relativa  á que  solo 
pueda  otorgarse  el  beneficio  á solicitud  de  las  personas 
4 quienes  comprenda,  porque  el  interés  mismo  de  éstas 
viene  en  su  abono.  Habrá  algunas,  tal  vez  muchas,  que 
que  por  razón  de  pundonor  y delicadeza,  ó por  otros  mo- 
tivos, aspiren  á obtener  una  sentencia  absolutoria,  y no 
puede  legal  mente  cerrárseles  el  paso  en  el  camino  de  la 
reparación  que  apetezcan. 

Por  último*  debe  existir  diferencia  entre  los  proce* 
sados,  según  la  índole  de  los  delitos  de  que  respectiva- 
mente se  les  acuse,  y el  fundamento  de  esa  modifica- 
ción es  evidente  á todas  luces.  Terminada  la  guerra 
civil  carlista,  y borradas  sus  huellas  hasta  el  punto  da 
que  los  que  la  encendieron  y tenazmente  la  prosiguie- 


% 


1/  DE  JTTWIO  DE  1877. 


ron  en  son  de  rebeldía  hasta  el  fin  se  hallan  exentos  de 
toda  pena  y han  podido  tranquilos  volver  á sus  hoga- 
res, justo  es  que  no  sean  de  peor  condición  los  que  ha- 
biendo permanecido  fieles  á su  bandera,  se  yen  boy  pro- 
cesados por  faltas  militares  en  operaciones  desgraciadas 
de  la  campaña,  ajenas  sin  embargo  á toda  idea  de  con- 
nivencia d complicidad  con  el  enemigo.  Pero  por  lo  mis- 
mo, los  que  en  este  sentido  se  hallen  acusados  no  pue- 
den aspirar  á que  la  ley  cubra  sus  actos  con  el  manto 
del  olvido,  y k evitarlo  tiende  la  restricción  consignada 
en  este  proyecto,  por  virtud  de  la  cual  habrán  de  pro- 
segírse  los  juicios  en  que  de  hechos  semejantes  se  tra- 
te, haciéndose  plaza  á la  justicia,  que  con  su  serena  im- 
parcialidad determinará  la  suerte  de  los  que  se  hallen 
en  tal  caso. 


Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  mandar 
sobreseer,  á instancia  de  parte  y según  las  circunstan- 
cias que  concurran  en  cada  caso,  los  procedimientos 
militares  instruidos  por  hechos  desgraciados  ocurridos 
en  las  operaciones  de  la  campaña  durante  la  ültima 
guerra  civil. 

Palacio  del  Congreso  i,*  de  Junio  de  1877,=Pedro 
Borrajo  de  la  Bandera,  presidente.^  Emilio  Gutiérrez  de 
la  Cámara- =Fernando  Vida.  = Conde  de  Santa  Cruz  de 
los  Manueles.  *=  Conde  de  (¿anillas  de  Torneros.  = Gre- 
gorio Ay  neto,  secretario. 


APÉNDICE  OCTAVO  Alt  NÚM.  27 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

« 


Uiclámen  sobre  el  suplicatorio  de  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia pidiendo  autorización  para  continuar  el  procedimiento  incoado  con  Ira  el 

el  Sr.  Conde  de  las  Almenas. 


La  comisión  nombrada  para  emitir  díctámea  acer- 
ca M suplicatorio  dirigido  por  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  con  ei  ña  de  obtener  auto- 
rización para  dirigir  contra  el  Diputado  Sr.  Conde  de  las 
Almenas  el  procedimiento  que  se  ha  instruido  sobre  de- 
tención de  D.  Bernardo  López  Díaz,  ha  examinado  el 
testimonio  que  se  acompaña,  del  cual  resultan  los  he- 
chos siguientes: 

En  1875,  siendo  gobernador  de  la  provincia  de 
Jaén  el  Sr*  Conde  de  las  Almenas,  díó  órden  al  alcalde 
de  Beómar  para  que  previniese  al  vecino  de  esta  villa 
D.  Fernando  López  Díaz  que  se  presentase  en  el  Gobier- 
no de  la  provincia,  No  habiendo  obedecido  el  López 
Díaz,  reiteró  el  gobernador  la  órden  á dicho  alcalde 
en  20  de  Diciembre  del  citado  año,  advirtiéndole  que 
la  falta  constituía  uu  acto  de  desobediencia  á su  autori- 
dad, y que  ai  el  requerido  insistía  en  su  conducta,  de- 
bía proceder  á detenerle  y remitirle  k la  capital  de  la 
provincia.  Tampoco  produjo  resultado  esta  segunda  in- 
timación, por  lo  cual,  en  la  tarde  del  19  de  Enero 
de  1876  notificó  verbalmente  el  alcalde  al  López  Diaz 
pe  tenia  órden  para  enviarle  á disposición  del  gober- 
nador de  la  provincia. 

Cumplióse  ésta  al  dia  siguiente,  ingresando  el  dete- 
nido en  la  cárcel  de  la  villa  de  Mancha  Real,  de  donde 
salió  el  24  custodiado  por  una  pareja  de  Guardia  civil, 
que  lo  constituyó  en  el  mismo  dia  en  la  cárcel  de  Jaén, 
donde  permaneció  hasta  el  26  r en  cuya  fecha  se  le  pu- 
so en  libertad. 

A juicio  de  la  comisión,  el  Diputado  Sr.  Conde  de 
hs  Almenas,  como  gobernador  de  la  provincia  de  Jaén, 
no  es  responsable  del  delito  de  detención  arbitraria, 
porque  teniendo  la  facultad  de  hacer  comparecer  á su 
Presencia  k un  individuo  cualquiera  , la  usó  en  este  caso 


coel  tal  prudencia  y comedimiento,  que  solo  después  de 
repetidas  Órdenes  y de  trascurrir  bastante  tiempo  sin 
que  fuesen  obedecidas,  apeló  al  recurso  extremo,  que 
exigía  el  respeto  á la  autoridad,  de  obligar  por  fuerza 
á presentarse  en  Jaén  al  que  habia  desoído  y desprecia- 
do sus  llamamientos* 

No  insiste  la  comisión  en  sus  apreciaciones  respec- 
to al  hecho  que  ha  dado  origen  al  proceso,  porque  hay 
una  razón  legal  que  se  sobrepone  k todas,  y que  re- 
suelve terminantemente  la  cuestión  sometida  á su  exo- 
rnen. Las  garantías  constitucionales  han  estado  cu  sus- 
penso por  virtud  del  decreto  de  5 de  Enero  de  1874, 
desde  esta  fecha  hasta  el  15  de  Febrero  de  1876,  que 
es  la  de  la  reunión  de  las  actuales  Córtes* 

El  art*  2*  de  la  ley  de  10  de  Enero  del  corriente 
año,  aprueba  las  medidas  gubernativas  adoptadas  en 
aquel  período  sobre  detención,  arresto  y destierro  de 
personas;  y como  quiera  que  la  detención  de  D,  Fernan- 
do López  Diaz  se  decretó  por  una  autoridad  gubernati- 
va y se  llevó  k cabo  en  Enero  de  ]876f  es  evidente  que 
está  aprobada  por  ministerio  de  la  ley  y que  los  tribu* 
nales  no  pueden  abrir  juicio  sobre  este  hecho. 

Por  estas  consideraciones,  estima  la  comisión  que  no 
hay  motivo  alguoo  para  alterar  la  inviolabilidad  del  Di- 
putado, y propone  ai  Congreso  se  sirva  negar  la  auto- 
rización solicitada  en  7 de  Mayo  último  por  la  Sala  ter- 
cera del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  proceder  por 
el  delito  de  detención  arbitraría  contra  el  Diputado  señor 
Conde  de  las  Almenas. 

Palacio  del  Congreso  l*  de  Junio  de  1877.=Enrí- 
que  de  Cisneros,  presidente.  ==Fernando  de  Gabriel.  = 
José  Lafuente.=Gregorio  Jiménez. ^Francisco  Silve- 
la, ^Gabriel  Fernandez  de  Cádorniga,  secretario. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NTÍM.  87. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  4.*  nuevamente  redactado  por  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  res 
tableciendo  la  electoral  de  18  de  Julio  de  1865. 


El  art.  4.'  quedará  redactado  en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  4.°  Para  ser  Diputado  se  requiere: 

1. *  Ser  español  del  estado  Beglar. 

2. *  Haber  cumplido  25  años  de  edad  antes  de  su 
proclamación  en  el  distrito  electoral. 

Para  ser  elegido  por  primera  vez  Diputado,  será  con- 
dición esencial  ser  natural  de  la  provincia  á pertenezca 
el  distrito  que  se  aspire  á representar,  y en  defecto  de 
esa  cualidad  pagar  en  ella  por  contribución  directa,  con 


dos  años  de  anterioridad,  250  pesetas  por  bienes  in- 
muebles, de  los  que  se  consideran  propios,  con  arreglo 
á lo  establecido  en  el  art.  12  de  esta  ley. 

Las  capitales  de  provincia  podrán  elegir  Diputados 
sin  sujetarse  á las  condiciones  del  párrafo  precedente. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1877.=Tomás 
Rodríguez  Rubí. = San  tos  de  Isasa.  = Arcadlo  Roda.» 
Francisco  Sil  vela. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  27. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  OE  LOS  OIPirTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Soldevila  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  restableciendo 
la  electoral  de  18  de  Julio  de  1865,  relativas  al  art.  5.’  y párrafo  octavo  del  5.“ 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguiente 
enmienda  al  párrafo  octavo,  art-  5/,  del  articulado  de 
ia  ley,  adjunto  al  art.  l.°  del  dictámen  sobre  el  proyec- 
to de  ley,  restableciendo  la  electoral  de  18  do  Julio  de 
1865, 

El  párrafo  octavo  de  dicho  art.  5.°,  se  redactará  en 
los  términos  siguientes: 

«Los  que  directa  ó indirectamente  tengan  parte  en 
servicios,  contratas  y obras  publicas  de  servicio  general 
otorgadas  ó que  se  otorguen  con  subvención  6 auxilio 
de  cualquier  clase  de  fondos  públicos,  ni  sus  represen- 
tantes 6 administradores , entendiéndose  que  lo  son  los 
que  formen  parte  de  los  consejos  do  administración  en 
las  sociedades  anónimas  que  tengan  á su  cargo  dichas 
obras,  servicios  6 contratos. 

Loa  deudores  al  Estado  que  io  sean  por  cualquier 
clase  de  contrato. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  l877,=Ramon 
Soldevila, = Joaquín  Vázquez  de  Paga.  = Marqués  de 
Uontoliü.  Manuel  de  Azcárraga.  ^ Pedro  Boscb  y La- 
Ma.^Geaaro  Heira  Floreza  Antonio  Jesús  de  San- 
tiago, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art,  3/  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  elec- 
toral de  18  de  Julio  de  1885. 

«Comprenderá  asimismo  todo  lo  relativo  á incapaci- 
dades é incompatibilidades  parlamentarias,  y entre  ellas 
fijará  precisamente  las  de  que  no  podrán  ser  elegidos 
Diputados: 

1/  Loa  que  directa  ó indirectamente  tengan  parte 
en  servicios,  negociaciones  de  crédito  con  el  Tesoro, 
contratas  ó comisiones  de  obras  públicas  de  servicio  ge- 
neral otorgadas  ó que  se  otorguen  con  subvención,  auxi- 
lio ó franquicia  de  cualquier  clase  de  fondos  públicos, 
ni  sus  representantes  ó administradores,  entendiéndose 
que  lo  son  los  que  formen  parte  de  ios  Consejos  de  ad- 
ministración en  las  sociedades  anónimas  que  tengan  á 
su  cargo  dichas  obras,  servicios  6 contratos. 

2. 4 Los  deudores  al  Estado  que  lo  sean  por  cual- 
quier clase  de  contrato. 

Palacio  del  Congreso  1 ,*  de  Junio  de  1877.  =Eamon 
Soldevila,  = Joaquín  Vázquez  de  Puga.^Para  autori- 
zar la  lectura,  el  Marqués  de  MontoÜú.=Pedro  Bosch  y 
Labrús,  Manuel  de  Azcárraga.  = Gerardo  Heíra  Flo- 
reza Antonio  Jesús  de  Santiago. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  27. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Enmienda  del  Sr.  Perier  á la  base  9.a  del  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de 

instrucción  pública. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  en  el  proyecto 
de  bases  para  3a  ley  de  instrucción  pública. 

La  base  9.*  se. redactará  de  este  modo: 

«9.*  La  enseñanza  oficial  estará  de  acuerdo  en  lo 
concerniente  á la  moral  y al  dogma  con  la  doctrina 


católica  y con  lo  dispuesto  en  el  art.  2.  del  Concorda- 
to de  1851.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1877,=Cárlos 
María  Perier.  = Miguel  García  Camba.  = PeIayo  de 
Camps,=Pedro  P.  Sal  a.  =Francisco  Belmente.  =MigueI 
Alonso  Pesquera.  =E1  Duque  de  Almenara  Alta.  =Eduar- 
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DIARIO 


DE  LAiá 


SESIONES  DE  COSTES, 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  2 DE  JUNIO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abrese  á la  una  y cuartease  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =-El  Sr,  Salamanca 
y Negreta  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  excite  el  celo  de  la  Comisión  directiva  de  las  obras  de 
canalización  del  libro  para  que  éstas  no  se  paralicen;  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  remita  una  rela- 
ción de  los  generales,  jefes  y oficiales  á quienes  se  ha  hecho  mudar  d©  residencia;  otra  de  ios  jefes  y ofi- 
ciales declarados  d©  reemplazo  en  lo  que  va  de  año;  el  oficio  del  general  en  jefa  del  ejército  del  Korte 
sobre  variación  de  los  tribunales  militares;  anuncia  una  interpelación  sobre  el  primero  y tercer  puní¡ot 
y pide  por  fin  los  expedientes  relativos  á las  obras  del  Ministerio  de  la  Guerra,  del  cuartel  de  Valencia 
y el  de  Guardias  de  Corpa. =E1  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ofrece  remitir  los  documentos  pedidos,  y ma- 
nifiesta estar  dispuesto  á contestar  en  ©1  acto  á la  interpolación,  ==  El  Sr,  Salamanca  la  aplaza  para  cuan- 
do hayan  venido  los  documentos  reclamados,  y pregunta  además  en  qué  Real  orden  se  funda  ©1  Sr.  Mi- 
nistro para  hacer  variar  de  residencia  á los  retirados,  — Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra.  =3 
Idem  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  la  parte  que  le  concierne. = A la  comisión  de  Presupuestos  pasan 
dos  exposiciones  sobre  consumos  del  Ayuntamiento  de  Santander  y de  la  Diputación  provincial  de  Za- 
ragoza.^ A petición  del  Sr,  Maesso  se  acuerda  excitar  á la  comisión  que  ha  de  informar  sobre  la  propo- 
sición de  reforma  dei  arancel  en  la  parte  relativa  ¿ la  introducción  de  lanas  para  que  active  sus  traba- 
jos, =Obden  del  día:  Continúa  la  discusión  sobre  el  presupuesto  de  Hacienda,  y el  Sr.  Tudela  en  el  uso  d© 
la  palabra, = Discurso  del  3r,  Jove  y Hévia,  de  la  comisión.  = Rectifica  el  Sr,  Tudela,  =Disourso  del  se- 
ñor Candan,  tercero  en  contra.  = Se  suspende  ia  sesión  á las  cuatro  y tres  cuartos,  para  reunirse  el  Con- 
greso en  secciones,  ^Continúa  la  sesión  á las  cinco  y media,  y la  discusión  pendientes  Discurso  del  se- 
ñor Fabié,  de  la  comisiona  Del  Sr.  Ministro  de  Haeienda,=sSe  suspende  ©1  discurso  y la  discusión. =Sa 
aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  nombramiento  de  presidente  y ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino.  =Pasa  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  últimamente,  com- 
prensiva de  los  números  29  al  S5.=Se  aprueban  sin  debate  los  dictámenes  de  la  misma  comisión  relati- 
vos á las  de  los  números  10  al  28.  —Se  aprueba  igualmente  el  dictamen  relativo  ai  suplicatorio  para 
proceder  contra  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas, =Ei  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han 
ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  boy.=Do  queda  igualmente  de  haber  cesado  en  el  cargo  d©  Di- 
putado el  Sr,  Conde  de  Tor res- Cabrera s por  haber  sido  nombrado  Senador  vitalicio.  Asimismo  queda 
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enterado  de  los  decretos  para  proceder  á elección  parcial  de  un  Diputado  en  loa  distritos  de  Laredo  y 
Campillo.  ^Quedan  sobre  la  mesa  el  expediente  relativo  á la  viuda  del  contraalmirante  Lobo,  remitido 
por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y el  índice  de  las  noticias  reclamadas  por  el  Sr.  Salamanca  y legróte  que 
remite  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ^Pasan  á las  comisiones  respectivas:  un  voto  particular  del  se^or 
Polo  sobre  el  dictamen  de  ley  electoral,  y dos  enmiendas  del  Sr,  Domínguez  (D.  Lorenzo)  al  mismo  ar- 
tículo 4¡.°  del  propio  dictamen,  y otra  del  Sr,  Conde  de  Xiquena.=A  la  de  presupuestos  dos  enmiendas 
al  de  Gracia  y Justicia,  una  del  Sr.  Alvarez  Marino  y otra  del  Sr.  Soldeviia.^A  la  de  Peticiones,  uno, 
instancia  de  Manuel  Saenz  Montenegro  en  representación  de  sus  sobrinas  Bosenda  y Eulalia  Bazo,  pi, 
diendo  se  las  socorra  con  algún  auxilio  del  fondo  nacional.  =Or den  del  dia  para  el  lunes:  continuación 
de  la  discusión  pendiente. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Yaríos  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
un  ruego  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y otro 
y una  pregunta  al  de  la  Guerra. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  excite  el  celo  de 
la  comisión  directiva  de  las  obras  de  canalización  del 
Bbro,  puesto  que  estas  obras  siguen  paralizadas,  á pesar 
de  hacer  dos  años  que  se  ha  terminado  la  guerra,  y la 
compañía  está  en  un  estado  tan  decadente,  que  en  mi 
concepto  puede  dar  lugar  á la  caducidad  de  la  con- 
cesión, 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  suplicarle  que  se 
sirva  traer  á la  Cámara  una  relación  nominal  de  los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  á quienes,  según  nos  dijo  el  otro 
dia,  ha  dispensado  el  favor  de  hacerles  variar  de  resi- 
dencia contra  su  voluntad,  y los  sueldos  que  disfrutan 
en  esta  situación;  y otra  relación  da  los  jefes  y oficiales 
que  han  sido  separados  del  servicio  en  lo  que  va  de  año, 
pasando  á situación  de  reemplazo. 

Ruego  también  á S.  S,  que  traiga  á Ja  Cámara  un 
oficio,  que  debe  existir  en  ei  Ministerio  de  la  Guerra, 
del  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  con  respecto 
á la  variación  de  los  tribunales  militares  con  motivo  de 
una  causa  seguida  á un  oficial  por  abandono  de  su 
puesto  al  frente  del  enemigo.  Para  cuando  vengan  estos 
documentos,  anuncio  á S.  S.  una  interpelación  sóbrela 
inseguridad  de  los  jefes  y oficíales  en  sus  puestos,  y 
sobre  las  medidas  tomadas  con  motivo  de  los  aconte- 
cimientos políticos  que  se  dice  que  iba  á haber,  y tam- 
bién sobre  la  alteración  de  los  tribunales  militares,  y el 
perjuicio  que  se  sigue,  barrenando  los  derechos  adquiri- 
dos por  medio  de  un  decreto,  en  la  constitución  de  los 
tribunales  militares,  á pesar  de  haber  pasado  una  legis- 
latura y parte  de  otra  sin  que  se  haya  legalizado. 

Y por  último,  apareciendo  en  el  presupuesto  de 
Guerra  y en  el  capítulo  1,°  adicional  tres  obras  que 
son:  las  de]  Ministerio  de  la  Guerra,  el  cuartel  de  Ya- 
lencia  y el  de  Guardias  de  Corpa,  en  cuyo  capítulo  hay 
una  nota  al  margen  que  dice:  « á la  Memoria;»  pero  se 
va  á la  Memoria,  y ésta  dice;  «no  necesita  explicación;» 
y como  yo  sin  duda  soy  más  torpe  que  los  demás,  de- 
searía que  S.  S.  trajera  los  tres  expedientes,  para  que 
viéramos  lo  consumido  en  las  obras  del  Ministerio  de  la 
Guerra  desde  el  año  de  1872  hasta  la  fecha,  lo  que 
queda  de  ese  crédito  concedido  y que  se  presupuestó 
para  ello,  y al  mismo  tiempo  que  viéramos  también  el 


estado  de  las  obras  del  cuartel  de  Guardias  y el  de  Va. 
lencia,  que  hace  tres  años  que  están  paralizadas. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebalios):  Para 
decir  al  señor  general  Salamanca  que  vendrán  toáoslos 
expedientes  que  ha  pedido,  así  como  también  que  hs 
firmado  hoy  un  oficio  de  remisión  de  una  nota  que  ha 
pedido  sobre  utensilios.  Su  señoría  comprenderá  que 
estos  datos  hay  que  pedirlos  á los  centros,  y por  con- 
secuencia, no  vienen  con  la  brevedad  que  yo  deseada. 

Respecto  de  la  interpelación,  si  S,  S.  gusta  expla- 
narla, estoy  dispuesto  á contestarla  en  el  acto. 

EL  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE : Yo  no  ten- 
dría inconveniente  en  explanar  la  interpelación  en  este 
momento;  pero  como  hacen  falta  los  documentos  que  he 
pedido,  en  loa  cuales  me  he  de  apoyar,  uno  do  ellos  el 
oficio  á que  he  aludido  del  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte,  que  marca  los  graves  males  de  la  nueva  or- 
ganización de  los  tribunales,  creo  que  si  S.  S.  quiere, 
podremos  esperar  á que  estos  documentos  vengan  a Ja 
Cámara;  sin  embargo,  repito  que  estoy  dispuesto  á ex- 
planarla en  el  acto. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  suplicarla 
á S.  S,  me  dijera,  toda  vez  que  el  otro  dia  no  lo  dijo, 
en  qué  Real  órden  se  funda  para  hacer  variar  de  resi- 
dencia álos  retirados,  estando  como  están  en  vigor  las 
garantías  constitucionales,  y si  no  estando  éstas  suspen- 
didas pueden  residir  en  los  puntos  que  tengan  por  coa- 
veo  lente. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebalios):  Pido  La 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebalios):  No  ae  ha 
dispuesto  en  estos  dias  de  ningún  retirado,  por  lo  mismo 
que  las  garantías  constitucionales  no  están  suspendidas, 
(El  Sr.  Salamanca:  ¿Y  el  coronel  Braíi?)  Eso  fuó  antes,  y 
cuando  él  reclame  se  le  levantará  el  destierro. 

El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Conde  de  Torería): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  al  señor  general  Salamanca,  que  tendré  el  ma- 
yor gasto  en  excitar  el  celo  de  la  dirección  de  las  obras 
de  canalización  del  Ebro  para  que  active  las  que  tenga 
entre  manos;  y puede  descuidar  S.  S.,  que  si  no  tiene 
ninguna  y si  llega  el  momento  de  la  caducidad,  se 
dictará. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cedrun  tiene  la  pa 
labra. 
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El  Sr.  CEDE  UN:  El  Ayuntamiento  de  Santander,  á 
semejanza  de  algunos  otros,  eu  vista  de  la  ley  de  pre- 
supuestos presentada  al  Congreso,  y comprendiendo  el 
inmenso  gravámen  que  va  á pesar  sobre  ciertos  artícu- 
los de  consumos,  que  le  imposibilitarán  probablemente 
satisfacer  las  atenciones  municipales,  ha  acordado  diri- 
girse á las  Cortes  en  una  respetuosa  exposición,  que 
tengo  en  la  mano,  á ñn  de  que  desapruebe  io  propuesto 
por  el  Gobierno  en  cuanto  al  recargo  de  ios  consumos. 
Demuestra,  á mi  juicio  palmariamente,  con  números, 
que  aplicándose  la  ley  tai  cual  se  ha  presentado  al  Con- 
greso, el  déficit  del  presupuesto  de  aquella  población 
será  nada  ménos  que  de  la  mitad  probablemente  de  los 
gastos. 

Yo,  al  hacer  esta  indicación  y presentar  esta  solici- 
tud, me  permito  sobre  esto  llamar  la  atención  en  su  dia 
del  Congreso  y antes  de  la  comisión  de  Presupuestos,  á la 
cual  supongo  que  pasará  para  sa  examen. 

ElSr,  SECBETABIG  (García  López):  Pasará  á la 
comisión  de  Presupuestos, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maesso  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr,  MAESSO:  Hace  dias  fué  nombrada  una  co- 
misión para  entender  y dar  dietámen  acerca  de  una  pro- 
posición de  ley,  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  la  Encina 
y otros  Sres.  Diputados,  por  la  cual  se  propone  la  reforma 
de  los  aranceles  vigentes  en  la  parte  relativa  á la  in- 
troducción de  las  lanas,  No  es  mi  ánimo,  y asi  deseo  lo 
entiendan  los  dignos  individuos  que  forman  la  comisión 
referida,  hacerles  cargo  alguno  por  no  haber  formulado 
aun  dietámen;  pero  el  tiempo  trascurre,  y seria  factible 
que  las  Cdrtes  se  cerraran  sin  haber  resuelto  tan  impor- 
tante asunto , lo  cual  influirla  de  una  manera  esencial 
en  la  vida  6 muerte  de  ia  ganadería,  Y como  quiera  que 
la  mayoría  de  la  Opinión  publica,  según  yo  la  entiendo, 
y creo  que  entiendo  la  verdad  en  esto,  reclama  y espera 
la  adopción  de  medidas  tan  necesarias  como  indispen- 
sables para  poder  conjurar  los  peligros  que  ya  de  una 
manera  harto  sensible  amenazan  á la  riqueza  pecuaria; 
como  quiera  que  esta  importante  clase,  si  ha  de  poder 
conllevar  los  enormes  tributos  que  las  necesidades  del 
Tesoro  hacen  indispensables,  es  natural  que  pida  y ob- 
tenga de  las  Górtes  el  auxilio  que  considera  justo, 
yo,  en  virtud  de  las  razones  de  que  ligeramente  he 
hecho  mérito,  me  he  permitido  llamar  la  atención  de  la 
comisión  con  el  objeto  de  que  cuanto  antes  formule  su 
dietámen  y presente  su  pensamiento  á ia  consideración 
del  Congreso. 

También  debo  aprovechar  esta  ocasión,  por  más  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  esté  presente,  para  llamar 
la  atención  do  S.  S.  sobre  el  particular.  Es  un  asunto 
que,  como  he  dicho  antes,  depende  de  él  la  vida  ó la 
muerte  de  la  ganadería,  y no  puede  serle  indiferente 
á S,  S.  que  quede  ésta  en  los  términos  en  qae  está  des- 
de el  año  de  1869  como  consecuencia  de  los  aranceles 
vigentes;  por  consiguiente,  yo  espero  que  S.  S.  cuidará 
de  remover  todos  los  obstáculos,  en  términos  que  se 
venga  a favorecer  de  una  manera  conveniente  y justa 
este  ramo  importantísimo  de  la  riqueza  pública. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  estando  presente  ningún 
individuo  de  la  comisión  á que  se  ha  referido  el  Sr,  Di- 
putado que  acaba  de  hablar,  se  pondrá  en  su  conoci- 
miento la  excitación  que  acaba  de  hacer* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Santiago  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SANTIAGO:  Para  presentar  una  exposición 
de  la  Diputación  provincial  de  Zamora,  en  la  cual  pide 
que  se  eximan  del  impuesto  de  consumos  ios  granos  des- 
tinados á los  ganados. 

El  Sr,  SECBETABIG  (García  López}:  Pasará  á la 
comisión  correspondiente. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  i a comisión  de  Presupuestos  relativa  al  de 
gastos  del  Ministerio  de  Hacienda  para  el  año  económi- 
co de  1877-78. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm . 16,  sesión 
del  18  de  Mayo\  Diario  núm.  24,  sesioti  del  28  de  idemy 
y Diario  núm.  27,  sesio?i  del  1.a  de  Junio.) 

El  Sr,  Tudela  sigue  en  el  uso  de  la  palabra,  segun- 
do en  contra. 

El  Sr.  TUDELA:  Señores  Diputados,  siento  tener 
que  molestar  la  atención  de  la  Cámara  en  el  dia  de  hoy 
después  de  lo  que  la  molesté  en  la  tarde  de  ayer;  pero 
me  impuse  un  deber  y he  de  cumplirle:  el  de  discutir, 
aunque  sea  á grandes  rasgos,  la  totalidad  de  los  presu- 
puestos. Cumplí  ayer  tarde  examinando  el  de  gastos,  y 
réstame  discutir  el  de  ingresos,  para" desde  luego  venir 
á parar  á la  conclusión,  que  es  el  arreglo  de  la  deuda. 
El  debate  se  encuentra  planteado  de  una  forma  irregu- 
lar, y no  puede  ser  otra  cosa  para  discutir  la  totalidad, 
que  aprovechar  el  dietámen  del  presupuesto  do  gastos 
del  Ministerio  de  Hacienda,  que  es  en  el  único  trabajo 
de  gastos  en  que  interviene  el  Ministro  del  ramo.  Si  los 
pres  upuestos  se  hubieran  presentado  juntos  con  su  preám- 
bulo y Memoria,  acaso  yo  hubiera  estado  más  oportuno 
en  la  discusión;  pero  viniendo  solo  este  dietámen,  he 
tenido  que  aprovechar  la  ocasión  para  exponer  á la  con- 
sideración de  ia  Cámara  las  reformas  que,  en  mi  juicio, 
pueden  hacerse  en  sentido  económico. 

No  molestaré  la  atención  de  la  Cámara  reproducien- 
do al  detalle  los  guarismos  de  ayer;  pero  manifestaré 
que,  según  el  ante-proyecto  que  acompañaré  en  resú  - 
men  general  para  que  se  inserte  en  el  Diario  de  ¡as  Se* 
siones%  resulta  un  sobrante  da  30. 9 9 6. 6 9 6 pesetas* 

Antes  de  entrar  á discutir,  aunque  sea  á grandes 
rasgos,  el  presupuesto  de  ingresos,  he  de  manifestar  á 
la  Cámara  la  necesidad  que  hay  de  arreglar  antes  que 
nada  las  cajas  municipales.  Mientras  los  Ayuntamientos 
estén  en  la  situación  precaria  en  que  hoy  se  encuentran 
en  la  cuestión  de  Hacienda,  no  hay  posibilidad  de  re- 
guhirizar  los  ingresos  en  las  cajas  del  Tesoro.  Los  Ayun- 
tamientos se  encuentran  faltcfa  de  recursos  por  varias 
causas;  por  las  circunstancias  extraordinarias  que  atra- 
viesan de  algunos  años  á esta  parte,  y por  la  falta  de 
una  ley  que  les  proporcione  recursos  bastantes  para 
atender  á sus  necesidades;  necesidades  que  en  parte  han 
sido  reconocidas  por  la  comisión  de  Presupuestos,  por  el 
director  general  de  Administración  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  y por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Algo  se 
ba  hecho  en  ese  sentido;  pero  yo  creo  que  mientras  no 
se  llegue  á plantear  un  sistema  completo,  los  Ayunta- 
mientos no  pueden  salir  de  esa  situación  aflictiva;  en- 
tregar á los  Ayuntamientos  un  impuesto,  ya  sea  el  de 
consumos,  el  de  subsidio  6 el  que  más  conveniente  crean 
las  Górtes  que  les  pueda  producir  recursos  sobrantes  de 
la  cantidad  que  necesitan  para  ellos  y para  atender  al 
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presupuesto  provincial*  quedando  todos  los  demás  tribu- 
tos para  el  Estado*  seria  un  gran  remedio. 

Tío  necesitaré  esforzarme  mucho  para  demostrar  que 
el  sistema  actual  tiene  gravísimos  inconvenientes  y es  ; 
complicado  por  demás.  Los  Ayuntamientos,  después  de 
utilizar  todos  sus  recursos  naturales,  tienen  como  lega- 
les para  cubrir  el  déficit,  el  4 por  100  sobre  la  territo- 
rial* el  8 ó el  15  por  100,  según  los  casos  y poblacio- 
nes de  la  industrial,  y el  50  por  100  de  los  consumos, 

Y aquí  surge  la  siguiente  reflexión:  un  recaudador  de 
contribuciones  tiene  que  expedir  cuatro  libramientos  y 
cuatro  cargaremes  todos  los  años  por  cada  pueblo-  Resul- 
tado, que  la  Administración  económica  de  cada  provincia 
hace  cuatro  libramientos  y cuatro  cargarémes  por  pue- 
blo en  el  ramo  de  la  territorial,  otros  tantos  para  la  in- 
dustrial y otros  tantos  para  consumos. 

Me  dirán  que  esto  obedece  á la  necesidad  de  que  los 
Ayuntamientos  tengan  participación  en  todas  las  con- 
tribuciones directas  ó indirectas,  porque  así  tendrán 
más  interés  en  que  produzcan  mayores  sumas  para  el 
Estado. 

Yo  niego  esto  en  parte,  y en  parte  lo  concedo.  Res- 
pecto de  la  territorial,  ni  que  tenga  mucho*  ni  qne  ten- 
ga poco  interés,  el  mismo  resultado  ha  de  obtenerse. 
Por  consecuencia,  el  4 por  100  de  la  territorial  recauda- 
do directamente  por  el  Gobierno  nos  daría  una  canti- 
dad de  treinta  y un  millones  y pico  de  pesetas,  que  re- 
caudarla el  Gobierno  trimestralmente , sin  necesidad  de 
esos  cargarémes  y libramientos  que  tanto  complican  el 
trabajo.  Y los  Ayuntamientos  á la  vez,  teniendo  un  solo 
impuesto  además  de  los  recursos  naturales  de  que  dispo- 
nen para  cubrir  su  presupuesto,  se  encontrarían  que  con 
hacer  efectiva  la  cantidad  que  por  cupo  provincial  la  cor- 
respondiese, habian  cumplido  su  misión  y se  encontra- 
ban con  todas  sus  atenciones  cubiertas  y con  muchas 
liquidaciones  menos  que  practicar. 

Mientras  esto  no  se  haga,  tendremos  siempre  á 
los  Ayuntamientos  pobres,  sus  atenciones  más  princi- 
pales sin  satisfacer,  tan  principales  y tan  necesarias 
como  la  instrucción  pública,  tan  principales  y necesa- 
rias como  el  pago  de  sus  empleados,  y sin  embargo, 
doloroso  es  decirlo,  pero  es  verdad,  que  después  de 
cinco  ó seis  años  en  qne  han  venido  4 resultar  sumas 
enormes  de  déficit  en  los  presupuestos  municipales,  lo 
mismo  que  en  los  provinciales,  que  en  los  generales  del 
Estado,  se  venga  todos  los  dias  á hacer  cargo  á los 
Ayuntamientos  de  que  no  pagan  el  personal  de  instruc- 
ción pública  y de  que  se  les  deben  veinte  meses,  dos 
anos*  tres  años:  y los  Ayuntamientos  están  sufriendo  el 
martirio*  pero  materialmente  el  martirio,  porque  todos 
los  dias  y cada  mea  se  encuentran  con  comisionados  que 
les  apremian  al  pago  de  tan  sagradas  obligaciones. 

¿Y  qué  razón  hay  para  que  un  Ayuntamiento  tenga 
necesidad  de  atender  con  esa  urgencia  á todo  lo  pasado? 
Es  verdad  que  existe  siempre  la  de  pagar  á los  profeso- 
res de  instrucción  pública,  á ios  médicos  titulares  y de- 
más empleados;  pero  no  tiene  el  Gobierno  ni  nadie  el 
derecho  de  obligar  á los  Municipios  á pagar  los  atrasos , 
sin  que  antes  se  dicten  leyes  que  proporcionen  los  re- 
cursos suficientes  para  ello;  y si  se  han  dictado  algu- 
nas órdenes  para  conseguirlo,  han  sido  ineficaces,  por- 
que ciertos  remedios  solamente  sirven  para  aminorar  el 
mal:  no  es  bastante  esto;  es  menester  sacar  á los  Ayun- 
tamientos de  esa  situación*  y es  menester  que  sea  en 
utilidad  de  los  Ayuntamientos  y del  Tesoro, 

Yo  no  propongo  nada  que  sea  favorable  á una  sola 
de  las  partes  interesadas;  dije  ayer  que  trataba  de  ser 


justo,  y de  la  razón  y de  la  justicia  deducir  mis  razona.  1 
mientes.  Conocidas  las  causas  que  producen  este  mal  re- 
soltado,  ¿por  qué  no  se  Ies  pone  remedio?  ¿Hay  medios 
para  ello?  Sí  los  hay.  El  primero  es  dotar  á los  Ayunta* 
míenlos  de  recursos  bastantes  para  lo  sucesivo,  y ea& 
puede  hacerse  al  discutir  los  ingresos,  y la  comiaion 
puede  proponerlo  á la  deliberación  de  la  Cámara. 

Otro  medio  consiste  en  remediar  el  mal  pasado,  y 
para  esto  me  atreveré  á molestar  la  atención  de  los  seno, 
res  Diputados  dando  lectura  á un  proyecto  que  conduce 
á este  fin*  y que  me  alegrara  pudiera  aceptar  el  Gobier- 
no y lo  presentara  á vuestra  deliberación;  es  á saber; 

« Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  den- 
tro del  año  económico  de  1877-78  Heve  á efecto  la  li- 
quidación y compensación  de  todo  lo  que  resulten  adeu- 
dar el  Estado  y los  Ayuntamientos  por  razón  de  atraeos 
hasta  el  día  l.°  de  Julio  del  año  de  1876, 

Art.  2.°  Para  llevar  4 efecto  la  liquidación,  lu 
Ayuntamientos  remitirán  á los  jefes  económicos,  dentro 
del  plazo  de  dos  meses,  á contar  desde  el  dia  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  certificación  detallada  en  que  se 
exprese  todo  lo  que  el  Estado  les  adeude,  el  concepto, 
la  cantidad  y la  explicación  correspondiente  de  dónde 
procede  su  derecho  á reclamar  el  pago.  No  se  incluirá 
lo  que  el  Estado  adeude  por  razón  de  bienes  de  propios, 
beneficencia  é instrucción  pública  vendidos  con  arre- 
glo á las  leyes  de  desamortización,  cuyo  capital  han  de 
recibir  en  papel  de  la  deuda  del  Estado;  pero  sí  loa  ia* 
tereses  devengados  hasta  el  1*°  de  Julio  de  1876. 

Art.  3.°  Los  jefes  económicos  liquidarán  todo  lo  que 
loe  Ayuntamientos  adeuden  ai  Estado  hasta  dicho  dia, 
y formarán  relación  detallada  en  que  se  exprese  el  con- 
cepto, la  cantidad  y la  correspondiente  explicación  eu 
que  se  funda  el  derecho  del  Estado  para  reclamar  el 
pago,  y remitirán  copia  de  ella  en  el  plazo  de  tres  me- 
ses á los  respectivos  Ayuntamientos  para  que  presten 
su  conformidad  ó hagan  las  observaciones  que  crean 
procedentes,  en  el  término  de  quince  dias,  devolviéndo- 
la al  jefe  económico  para  subsanar  las  equivocaciones, 

6 unirla  al  expediente  para  practicar  las  liquidaciones 
definitivas  de  modo  que  puedan  estar  terminadas,  á más 
tardar*  para  el  día  25  de  Octubre  próximo,  prévia  con- 
formidad de  ambas  partes;  de  no  haberla,  se  remitirá 
el  expediente  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  que  re- 
suelva sin  ulterior  recurso. 

Art.  4/  Ajustada  la  cuenta,  previa  conformidad, 
ó por  fallo  definitivo  del  Ministro  de  Hacienda,  para  el 
dia  30  de  Noviembre  siguiente,  los  Ayuntamientos  qoo 
resulten  deudores  al  Estado  están  obligados  á pagarla 
cantidad  que  adeuden,  en  esta  forma:  un  10  por  100 
en  metálico,  y el  90  por  100  restante,  en  los  décimos 
9.°.  8.°  y 7,°  del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas, 
que  Ies  serán  admitidos  por  todo  su  valor  nominal. 

Las  Administraciones  económicas  formalizarán  tan- 
tos cargarémes  como  conceptos  sean  los  que  formen  la 
total  deuda  del  Estado  á los  Ayuntamientos,  y espedi- 
rán igual  número  de  libramientos  por  los  que  importa 
la  deuda  del  Ayuntamiento  al  Estado,  en  esta  forma- 
En  los  cargarémes  se  expresará: 

Primero.  Por  compensación. 

Segundo.  Satisfecho  con  el  10  por  100  á metálico.  - 
Pagado  en  décimos  de  175  mitones  (9.  , 8.  , 7. ) 

Art.  5.°  Si  ajustada  la  cuenta  definitiva  á quo  se 
refieren  los  artículos  3.'  y 4/,  el  Estado  resultase  deu- 
dor á los  Municipios,  verificará  el  pago  en  la  forma  si- 
guiente: 

Hasta  20.000  rsM  en  dos  plazos,  ó sea  en  los  coa 
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primeros  trimestres  siguientes  á la  fecha  de  la  liquida- 
ción diflnitíva. 

De  20.001  k 50,000,  en  cinco  trimestres* 

De  50.001  á 100, 000 , en  el  de  un  año. 

De  100.001  en  adelante,  en  los  plazos  que  conven- 
gan ambas  partes,  que  no  podra  exceder  de  diez  años 
ai  ménos  de  dos, 

Art.  6.°  No  se  comprenden  en  esta  ley  créditos  de 
dudoso  derecho  que  estén  en  litigio  ó qne  por  su  ín- 
dole corresponda  fallar  á los  tribunales  ordinarios  de 
justicia. 

Art.  7/  Se  tendrán  por  ampliados  en  los  presu- 
puestos de  gastos  é ingresos  generales  del  Estado  para 
el  ano  económico  de  1877-78,  en  sus  respectivos  capí- 
tulos y artículos,  las  cantidades  que  se  abonen  ó recau- 
den por  el  Estado  en  virtud  de  esta  ley. 

Art,  8.°  Los  décimos  9.°,  8.'  y 7,"  que  verifiquen 
loa  pagos,  quedarán  unidos  á los  cargarémes  de  su  re- 
ferencia é inutilizados,  y nota  correspondiente  en  los 
expedientes  respectivos  de  liquidación.» 

Coa  estas  bases  resultan  ventajas  inmensas  para  el 
Tesoro,  para  loa  Ayuntamientos  y para  los  contribu- 
yentes. Las  ventajas  del  Tesoro  consisten  en  que  los 
Ayuntamientos  no  le  pueden  satisfacer  todo  lo  que  adeu- 
dan en  los  plazos  que  lo  quiere  recaudar  el  Estado,  á 
no  ser  que  falten  á sus  atenciones  más  apremiantes,  como 
sucedió  el  año  anterior  y como  sucede  el  presante.  ¿Cómo 
Be  ha  de  poder  exigir  al  que  no  tiene,  porque  la  ley  no 
le  dá  recursos,  que  pague?  Esto  no  es  posible.  Se  le  pue- 
de exigir  á uno  á quien  se  le  ha  dicho:  ahí  tienes  una 
ley,  y con  arreglo  á ella  procederás  á recaudar;  y si  no 
recaudas,  la  culpa  será  tuya.  Si  los  Ayuntamientos  no 
tienen  recursos  legales,  ni  las  leyes  se  los  conceden  para 
atender  siquiera  á lo  corriente,  ¿cómo  es  posible  que 
atiendan  álo  pasado?  No  puede  ser.  Por  consecuencia  re- 
salta para  el  Tesoro  con  estas  bases  ó este  proyecto  que 
recauda  en  metálico  el  10  por  100  de  una  cantidad  que 
era  imposible  que  los  Ayuntamientos  le  pagasen,  y que 
importaría  más  de  lo  que  él  podria  recaudar  por  atrasos 
en  el  corriente  ano.  Si  este  proyecto  fuera  ley,  resul- 
taría esa  ventaja  para  el  Tesoro,  y además  los  Ayunta- 
mientos, encontrando  fácilmente  las  décimas  del  papel 
del  empréstito  á un  tipo  de  30,  25  ó 20  por  100,  real- 
mente solo  vendrían  á pagar  una  mitad  de  lo  que  están 
adeudando,  mejoraría  notablemente  su  situación  eco- 
nómica y atenderían  mejor  al  pago  de  lo  corriente,  y 
además  se  recogería  una  tercera  parte  del  papel  del  em- 
préstito que  existe  en  circulación  y qne  hay  necesidad 
de  darle  una  salida  legal. 

Antes  de  entrar  á tratar  de  la  cuestión  de  ingresos 
que  nos  ocupa,  ya  qne  he  tratado  de  la  cuestión  de  las 
corporaciones  municipales,  bueno  será  que  haga  una 
indicación  al  Gobierno  y á los  señores  de  la  comisión 
respecto  délas  corporaciones  provinciales.  Las  Diputa- 
ciones provinciales  se  encuentran  hoy  con  que  no  pue- 
den fijar  cantidades,  porque  la  ley  de  contabilidad  úl- 
timamente restablecida  no  está  en  armonía  con  la  ley 
del  año  70;  así  es  que  dicen  las  Diputaciones:  nos  ve- 
mos en  la  necesidad  de  formalizar  un  reparto  sin  saber 
á qué  cantidad  atenernos  más  que  á nuestro  Ubre  albe- 
dríof  á lo  que  creemos  necesario  para  las  atenciones  pro- 
vinciales. 

Como  para  los  Ayuntamientos  están  señalados  el  ti- 
po del  4 por  100  de  la  contribución  territorial,  el  8 ó 15 
por  loo,  según  los  casos,  déla  contribución  industrial, 
y el  5o  por  100  de  los  consumos,  claro  es  que  si  la  Di- 
putación les  exige  el  4 por  100  de  la  territorial,  queda- 


rán sin  cantidad  alguna  por  este  concepto  los  Ayunta- 
mientos; y si  además  lea  exige  el  recargo  sobre  ia  con- 
tribución industrial,  no  les  queda  á los  Ayuntamientos 
más  que  el  50  por  100  de  los  consumos.  Y esto  hay  ne- 
cesidad de  ponerlo  en  armonía.  Yo  he  do  cumplir  el 
deber  de  manifestar  á la  comisión  y al  Congreso  lo  que 
la  Diputación  provincial  de  Valencia  dice  en  una  ex- 
posición que  ha*dirigído  á este  Cuerpo,  «La  necesidad 
de  armonizar  la  ley  de  presupuestos  del  Estado  con  los 
preceptos  de  la  ley  de  10  de  Diciembre  de  1876,  que 
restablece  la  de  contabilidad  provincial  de  20  de  Se- 
tiembre de  1865,  demostrando  qne  era  más  beneficioso 
á las  corporaciones  provinciales  recaudar  los  recargos 
ordinarios  y extraordinarios  directamente  del  Tesoro  co- 
mo dicha  ley  dispone,  que  recaudarlos  directamente  de 
los  pueblos,  según  la  ley  de  20  de  Agosto  de  1870,  ó sea 
por  reparto  girado  á los  Ayuntamientos.  Que  la  ley  de 
16  de  Diciembre  de  1876  restableció  el  sistema  de  re- 
cargos anterior  á 3 870,  y la  disposición  décima  del  ar- 
tículo 2,*  previene  que  las  Diputaciones  sa  sujeten  á la 
ley  de  presupuestos  y contabilidad  provincial  y al  re  - 
glamento  para  su  ejecución  dictados  en  20  de  Setiem- 
bre de  1865  en  cnanto  sean  aplicables  al  sistema  de 
impuestos  vigente;  y como  las  leyes  tributarias  no  pro- 
hiben  la  imposición  de  recargos  sobre  las  contribucio- 
nes del  Tesoro,  antes  bien  la  autorizan  dentro  de  cier- 
tos límites,  deduce  de  esta  disposición  que  las  Diputa- 
ciones pueden  utilizar  dichos  recargas  según  la  ley 
de  1865,  dentro  de  los  límites  de  ia  legislación  vigente 
en  materia  de  Hacienda  pñblica,  y que  la  parte  no  uti- 
lizada por  las  Diputaciones  quedará  á favor  de  los  Ayun- 
tamientos.» 

De  este  modo  tenemos  tres  partícipes  en  las  contri- 
buciones é impuestos,  y en  mi  sentir  un  grave  mal  por 
lo  complicado;  pero  tampoco  sostengo  el  sistema  misto 
que  hoy  existe. 

Yo  opino  por  el  sistema  que  antes  he  indicado,  de 
dotar  á los  Ayuntamientos  de  recursos  bastantes  para 
atender  á los  gastos  municipales  y provinciales,  y en- 
tonces no  sufrirán  las  Diputaciones  el  retraso  que  sufren 
en  el  ingreso  de  su  cupo;  pero  ya  que  las  leyes  vigen- 
tes aumentan  el  mal  por  obedecer  á dos  sistemas  distin- 
tos, al  menos  qne  se  pongan  en  la  debida  armonía  para 
que  se  eviten  los  conflictos  que  pueden  sobrevenir,  á pe- 
sar del  patriotismo  de  todos;  conflictos  que  pueden  lle- 
gar en  cuanto  una  Diputación  utilice  el  todo  de  los  re- 
cargos sobre  la  territorial  é industrial  que  la  ley  autori- 
za, perjudicando  á las  corporaciones  municipales.  La 
Diputación  de  Valencia  desea  que  se  declare  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  que  está  á la  deliberación 
de  la  Cámara,  que  los  recargos  sobre  las  contribuciones 
directas  y sobre  el  impuesto  do  consumos  deben  repar- 
tirse entre  las  Diputaciones  y los  Ayuntamientos,  to- 
mando primeramente  las  Diputaciones  lo  que  baste  para 
cubrir  sus  gastos,  y quedando  el  resto  para  los  Munici- 
pios, lo  cual  perjudicaría  notablemente  á los  Ayuntamien- 
tos, porque  no  podrían  apreciarlos  recursos  con  que  con- 
taban hasta  después  de  votados  los  presupuestos  provin- 
ciales, de  donde  podria  resultar  el  no  quedarles  bastan- 
te para  sus  atenciones  municipales,  acrecentando  el  mal 
que  hoy  existe  sobre  este  particular.  He  cumplido  con 
mi  deber,  y ruego  á la  comisión  y al  Gobierno  que  ten* 
gan  presentes  las  observaciones  de  la  Diputación  de  Va- 
lencia, para  que  se  resuelva  el  asunto  de  una  manera 
conveniente  á los  intereses  de  ambas  Corporaciones. 

Señores,  respecto  de  la  cuestión  de  ingresos,  yo  re- 
conozco que  la  comisión  trata  con  mucha  benevolencia 
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este  aguato  y quiere  poner  en  armonía  los  intereses  de 
todos,  exigiendo  lo  que  con  arreglo  á laa  circunstan- 
cias debe  exigirse,  pero  nada  más  de  lo  que  debe  exi- 
girse* Sin  embargo , como  esta  cuestión  ha  de  venir 
aquí  en  su  dia,  yo  no  haré  más  que  ligeras  indicaciones 
de  las  cuales  ya  tiene  conocimiento  la  comisión,  porque 
las  he  defendido  en  su  seno  y he  tenido  la  satisfacción 
de  verla  animada  de  los  mismos  deseosv 

Sabido  es,  señores,  que  por  el  art  25  del  proyecto 
se  aumenta  el  impuesto  de  consumos  con  una  tarifa  es- 
pecial. Yo  no  niego  que  hay  derecho  para  imponer  este 
aumento,  pero  creo  también  que  debieran  quedar  excep- 
tuadas algunas  especies,  como  son  las  frutas  verdes,  la 
paja,  la  yerba,  la  algarroba,  la  leña,  eíc*  Creo  también 
que  este  aumento  debe  exigirse  en  la  forma  que  se  pro- 
pone  en  mi  proyecto;  esto  es,  dejando  que  sirva  para 
aumento  de  Los  fondos  municipales  en  las  poblaciones 
de  10*000  habitantes,  y considerándola  como  aumento 
de  los  cupos  actuales  en  las  poblaciones  de  mayor  nú- 
mero de  almas,  aunque  siempre  respetando  los  contratos 
que  tengan  hechos  las  corporaciones  sobre  las  especies 
comprendidas  en  el  aumento,  porque  de  no  hacerse  así 
pudieran  suscitarse  reclamaciones*  Y como  de  ésto  me 
be  de  ocupar  después  al  hablar  del  art.  27,  diré  que  el 
artículo  27  es  el  que  exige  á 22  capitales  de  provincia 
5 millones  de  aumento  en  sus  respectivos  cupos*  Ya  he 
hecho  algunas  observaciones  á la  comisión,  que  fueron 
acogidas  con  benevolencia,  manifestando  que  las  capi- 
tales de  provincia  tienen  contratos  hechos  desde  hace 
dos  años,  unas  con  los  particulares  y otras  con  los  gre- 
mios; contratos  que  de  anularse  darían  lugar  á reclama- 
ciones muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta.  La  ley  vigente 
de  presupuestos  establece  dos  recargos  para  esta  clase 
de  poblaciones;  los  Ayuntamientos  cumplieron  en  cuanto 
al  primer  recargo  de  25  por  100  y dejaron  de  imponer 
el  segundo  porque  el  Gobierno  no  se  lo  ha  exigido  hasta 
hace  dos  meses,  cual  es  el  del  máximun  del  20  por  100 
que  podrá  imponerse  como  extraordinario  en  determi- 
nadas circunstancias.  Yo  he  tratado  esta  cuestión  ©n  el 
seno  de  la  comisión  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho 
y bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia. 

Bajo  el  punto  de  vista  del  derecho,  ya  dije  en  el  seno 
de  la  comisión  que  si  los  contratos  estuvieran  realizados 
solamente  entre  las  corporaciones  municipales  de  una 
parte , y de  otra  los  particulares  6 los  gremios , no  ha- 
bría más  remedio  que  cumplirlos  tal  cual  estuvieran  re- 
dactados y sin  recargo  alguno;  y por  consiguiente,  los 
Ayuntamientos  en  virtud  de  la  ley  de  presupuestos  vi- 
gente , que  declara  en  su  art.  7/  obligatorios  los  enca- 
bezamientos por  dos  anos,  no  tendrían  más  remedio  que 
cumplir  estrictamente  los  compromisos  contraídos;  pero 
desde  el  momento  en  que  la  Administración  figura  como 
una  de  las  partes  contratantes,  admitida  la  teoría,  que 
yo  no  admito,  de  que  el  Estado  pueda  volver  á legislar 
sobre  lo  que  ha  contratado  antes  de  cumplirse  lo  pacta- 
do, no  hay  remedio  más  que  aceptar  la  consecuencia;  y 
en  su  vista  propone  á la  comisión,  y ahora  á la  Cámara, 
que  las  poblaciones  que  se  encuentran  en  el  caso  del  ar- 
tículo 27  del  proyecto,  es  decir,  las  que  han  contratado 
nuevamente  con  el  Gobierno  con  arreglo  al  párrafo  ter- 
cero del  art.  7.°  de  la  ley  vigente,  en  que  se  establece 
el  aumento  proporcional  de  1 á 20  por  100,  quedan 
obligadas  á cumplir  el  contrato  para  el  año  próximo;  y 
en  cuanto  á las  que  no  han  contratado  con  arreglo  á este 
párrafo,  procede  concederles  un  plazo  de  ocho  dias  para 
que  acepten  esa  condición;  y en  el  caso  de  que  hubiera 
algunas  poblaciones  que  no  la  aceptaran , apelar  á la 


administración  directa  6 al  arriendo  , según  se  crea  más 
conveniente.  Pero  yo  debo  llamar  la  atención  de  la  co- 
misión acerca  de  los  graves  inconvenientes  de  la  admi- 
nistración directa*  que  á mi  juicio  no  había  de  ofrecer 
resultado  alguno  favorable  para  el  Estado,  ó insisto,  por 
tanto,  en  la  conveniencia  de  que  se  llegue  á un  arreglo 
amigable,  que  sin  necesidad  de  alterar  contrato  alguno, 
puede  producir  10  ó 12  millones  efectivos  para  el  Tesoro, 

EL  aumento  que  se  presupone  sobre  el  impuesto  de 
la  sal  tal  como  se  establece  en  el  proyecto,  es  también 
en  mi  sentir  irrealizable.  En  primer  lugar,  hay  que  ver 
cómo  se  remedia  el  grave  inconveniente  que  hoy  se  pro*, 
pone  de  exigirse  este  impuesto  á la  vez  en  ios  puntos 
de  extracción  del  mineral  y en  el  punto  en  que  se  con- 
sume, porque  el  resultado  de  este  sistema  es  que  el 
que  ha  comprado  la  sal  á la  boca  de  la  mina  no  puede 
vender  al  por  menor  sin  pagar  en  el  pueblo  otro  nuevo 
tributo.  A mi  juicio,  debiera  dejarse  la  sai  tal  como  está 
contratada  en  los  actuales  encabezamientos  de  consu- 
mos, sin  que  por  esto  perdiera  nada  el  Tesoro  público, 
porque  claro  es  que  para  llevar  á efecto  el  nuevo  pro- 
yecto hay  necesidad  de  rebajar  de  los  consumos  la  can- 
tidad que  por  este  concepto  satisfacen  hoy  los  pueblos* 
Inútil  es  que  el  Gobierno  y la  comisión  se  empeñen  en 
sacar  de  este  artículo  los  120  millones  que  producía 
cuando  estaba  estancado;  tratar  de  obtener  el  mismo 
producto  después  de  haber  vendido  el  capital,  me  pare- 
ce una  cosa  imposible. 

Respecto  á la  contribución  industrial,  no  diré  más 
sino  que  tengo  aquí  un  proyecto,  que  no  leeré  por  no 
molestar  tanto  al  Congreso,  con  el  cual  se  resolverían 
todas  las  dificultades;  pero  he  de  hacer  tan  solo  una  li- 
gera indicación.  Ruego  á la  comisión  que  considere  lo 
conveniente  que  seria  el  establecimiento  de  encabeza- 
mientos gremiales  bajo  ciertas  condiciones,  con  la  orga- 
nización de  los  gremios  representados  por  sus  síndicos  en 
las  capitales  de  provincia. 

Este  sistema  tendrá  sobre  todo  la  grandísima  ventaja 
de  recaudar  el  impuesto  sin  necesidad  de  hipotecas  ni 
garantías  de  ninguna  clase,  porque  tiene  una  de  las  que 
más  honran  á la  humanidad,  el  trabajo  del  industrial 
Organizados  los  gremios  en  Valencia  para  el  pago  de  los 
consumos,  está  dando  grandísimos  resultados,  sin  más 
garantía  que  la  responsabilidad  colectiva  de  todos  los 
que  le  han  de  satisfacer.  Este  sistema,  sobre  todo,  tiene 
la  inmensa  ventaja  de  que  hace  innecesarias  la  investi- 
gación y la  fiscalización  administrativas*  verdadera  fuen- 
te de  inmoralidad  que  tanto  odian  los  pueblos*  y que  tan 
pocos  resultados  produce  para  el  Tesoro*  Yo  podría  de- 
mostrar, como  dos  y dos  son  cuatro,  que  para  cada 
1.000  rs*  que  obtiene  el  Tesoro  de  la  investigación  y 
fiscalización  de  la  contribución  industrial,  se  imponen 
al  contribuyente  LO00  duros  de  sacrificio* 

Señores  Diputados,  voy  á terminar;  comprendo  que 
la  Cámara  tendrá  deseos  do  entrar  en  otro  debate;  de- 
masiado tiempo  he  molestado  ya  su  atención. 

Os  dije  ayer  que  no  me  ocupaba  de  lo  referente  al 
pago  de  intereses  y amortización  de  la  deuda  pública* 
porque  mi  sistema  era  que  todo  esto  se  llevara  á un  pre- 
supuesto extraordinario*  poniendo  como  primera  partida 
todas  las  cantidades  consignadas  para  intereses  y amor- 
tización de  capitales  que  figuran  en  el  proyecto  del  Go- 
bierno, Pero  yo  voy  más  allá;  la  cuestión  está  en  saber 
cómo  se  han  de  administrar  estas  cantidades,  qué  me- 
dios se  han  de  proponer  para  aumentar  la  amortización, 
quién  ha  de  recaudar,  qué  oficinas  han  de  entender  en 
ello  y qué  se  ha  de  hacer  de  estas  cantidades* 
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Como  veis,  la  cuestión  es  muy  compleja,  eg  muy 
grave,  eLs  la.  sol  ación  del  porvenir,  y esta  solución  no 
puede  estar  basada  en  una  operación  de  crédito  más  ó 
menos,  en  un  anticipo  de  machos  millones  exigido  al 
país,  ni  en  ninguna  de  esas  cosas  que  hemos  visto  hasta 
hoy,  porque  cada  operación  de  crédito  ó cada  anticipo 
ea  ia  muerte  da  la  agricultura,  y por  tanto  es  la  muer- 
te de  nuestra  Hacienda,  porque  sabido  es  que  1*000  mi- 
opes, por  ejemplo,  cuestan  al  país  muchos  miles  do 
millones*  Es  por  tanto  necesario  cambiar  de  sistema, 
y no  podemos  fundar  nuestra  esperanza  y nuestra  sal- 
vación más  que  en  el  patriotismo  de  todos*  Si  el  cré- 
dito está  muerto,  claro  es  que  hay  que  descartarse  de 
todo  aquello  en  que  hasta  ahora  ha  tenido  participación 
el  crédito.  Sabido  es  que  todos  los  Bancos,  incluso  la 
Caja  de  Depósitos,  murieron,  y lo  que  entonces  costaba 
al  país  3 ó 9 por  100,  ahora  viene  á costar  en  las  ope- 
raciones que  se  hacen  el  15,  el  20  y el  30,  según  los 
aüos,  lo  cual  nos  ha  traído  los  50*000  millones  de  deuda 
que  existen,  según  consta  en  las  Memorias  oficiales* 
Pues  hay  que  buscar  un  medio  más  grande,  más  pa- 
triótico para  que  el  crédito  vuelva  á ser  lo  que  debe  ser, 
¿caso  el  remedio  que  voy  á proponer  os  parezca  malo, 
pobre,  insignificante,  pero  yo  creo  que  es  el  más  grande 
de  los  remedios* 

Si  todos  los  españoles  no  vienen  al  concurso  y á la 
defensa  de  estas  cuestiones,  no  bastará  el  Gobierno  ni 
loa  hombres  que  puedan  concebir  las  mejores  operacio- 
nes de  banca  para  salvar  nuestra  Hacienda,  porque  to- 
das las  operaciones  hablan  de  hacerse  á un  tipo  despro- 
porcionado, Yo  propongo  la  formación  de  Juntas  provin- 
ciales y de  una  Junta  central  de  crédito  nacional,  cuyas 
Juntas  provinciales  se  compondrán  de  la  autoridad  ci- 
vil, militar  y eclesiástica,  de  dos  representantes  de  la 
Diputación  provincial,  de  otros  dos  de  los  tenedores  de 
tuda  clase  de  deuda , de  otros  dos  representantes  de  la 
prensa,  del  presidente  de  la  Sociedad  de  Amigos  del 
Pais,  donde  la  haya,  y si  es  posible,  que  lleguen  nuestros 
partidos  á convencerse  de  que  ninguno  de  ellos  aislada- 
mente puede  resolver  esta  cuestión;  será  conveniente 
la  representación  de  todos  los  partidos  en  esa  Junta  pro- 
vincial, y en  la  misma  forma  propongo  que  se  constituya 
la  Junta  de  Madrid,  con  estas  diferencias:  el  presidente 
será  el  Ministro  de  Hacienda,  el  vicepresidente  el  direc- 
tor de  la  deuda,  y formarán  parte  de  ella  el  síndico  de 
la  Bolsa,  dos  Diputados,  dos  Senadores,  y cuatro,  cinco 
6 seis  representantes  de  los  tenedores  de  toda  clase  de 
deuda.  Así  constituida  la  Junta,  se  hará  cargo  trimes- 
tralmente de  las  cantidades  consignadas  en  el  presu- 
puesto en  cifra  menor  que  la  calculada,  por  lo  que  pue- 
da dejarse  de  recaudar,  pero  completándose  en  el  perío- 
do de  ampliación;  y todavía  voy  á aumentar  con  más 
recursos  la  cantidad  de  249  millones  que  so  consignan 
para  pago  de  intereses  y amortización,  teniendo  en  cuen- 
ta que  el  recurso  que  voy  á presentar  es  en  la  hipótesis 
de  que  se  haga  ea  el  presupuesto  general  una  economía, 
si  no  de  3o  millones  de  pesetas,  como  yo  propongo,  al 
méuos  25  millones;  y en  este  caso,  y no  en  otro,  es 
cuando  podremos  tener  autoridad  para  decirle  al  país: 
apta  entre  esto  y entre  que  venga  un  dia,  no  lejano, 
dentro  de  seis  ú ocho  años,  en  que  se  levante  un  Minis- 
tro de  Hacienda  á decir  al  país:  la  deuda  asciende  á 60 
ó lo  mil  millones,  y para  salir  de  esta  situación  desas- 


trosa os  pido  {á  imitación  de  lo  que  se  ha  hecho  en  otros 
países)  el  10  ó 15  por  100  del  capital  que  representa 
vuestra  fortuna. 

Si  llega  eso  dia,  llorará  el  contribuyente,  llorarán 
los  empleados,  que  contribuyentes  son,  por  el  descuento 
de  sus  sueldos,  llorará  el  ejército,  llorará  la  marina, 
llorarán  todos  los  españoles  á la  vista  de  nuestra  más 
completa  deshonra  y de  nuestra  más  completa  ruina. 
Para  remediar  este  mal,  es  preferible,  después  de  hacer 
esa  economía  de  25  ó 30  millones,  exigir  al  país  un  an- 
ticipo anual  sin  interés  de  otros  25  millones  de  pesetas, 
autorizando  á las  Juntas  provinciales  para  que  realicen, 
por  medio  de  arbitrios  sobre  los  espectáculos  públicos  y 
otras  cosas,  la  cantidad  mayor  que  puedan,  repartiendo 
el  resto  entre  los  pueblos,  que  á su  vez  lo  harán  entre 
los  contribuyentes  por  razón  de  lo  que  cada  español  sa- 
tisface por  alquiler  de  casa*  Se  me  dirá  que  esto  es  re- 
producir la  ley  de  inquilinatos.  Sí,  pero  no  es  con  todas 
sus  consecuencias,  es  con  una  cuota  insignificante*  De 
este  modo,  con  los  100  millones  de  reales  ahorrados  y 
los  otros  100  del  anticipo,  tendríamos  200  millones  de 
reales,  y hasta  que  llegue  el  año  82,  primero  en  que  ha 
de  pagarse  el  VU  por  100,  como  marca  la  ley  por  in- 
terés de  la  deuda,  porque  ahora  solo  se  satisface  la  ter- 
cera parte,  se  podrían  amortizar  6*600  millones,  cu- 
yos intereses,  economizados  por  la  amortización  de  este 
capital,  quedarían  á favor  del  Tesoro,  por  si  en  los  pre- 
supuestos calculados  resultaran  esos  déficits  que  pasan 
á ser  deuda  flotante,  y el  país  podría  darse  por  satis- 
fecho, 

Ko  quiero  leer  las  bases  sobre  las  cuales  debería  des- 
cansar el  repartimiento,  pero  manifestaré  que  este  pro- 
cedimiento, que  no  exige  grandes  sacrificios,  sino  sacri- 
ficios muy  relativos  á nuestro  estado  de  desgracia,  es 
muy  preferible  al  sacrificio  que  de  una  vez,  y pongo  ai 
tiempo  por  testigo,  tendrá  que  exigirse  al  país*  A los 
cinco  año^mi  sistema  nos  daría  un  resultado  satisfac- 
tariOj  y á los  diez  habría  la  seguridad,  con  la  mejora  que 
puedan  tener  las  rentas,  con  las  reformas  administrati- 
vas que  se  hagan,  y con  esta  cantidad  destinada  á la 
amortización,  habría  la  seguridad  dé  tener  15  ó 16.000 
millones  menos,  lo  cual  sería  lo  suficiente  para  ir  extin- 
guiendo la  deuda  con  los  intereses  que  se  ahorrasen. 
Por  supuesto  que  este  anticipo  habría  de  ser  á calidad  de 
reintegro;  y como  seria  un  anticipo  sin  interés,  iríamos 
amortizando  deuda  con  interés.  Cuando  hubiera  llegado 
la  deuda  pública  á una  situación  favorable,  á 12  ó 
14*000  millones  nominales,  por  ejemplo,  podríamos  em- 
pezar á devolver  al  contribuyente  la  deuda  sin  interés, 
descontándole  un  6 ó un  7 por  100  de  la  contribución 
que  satisface  al  Estado. 

Y concluyo,  Eres,  Diputados;  como  que  todo  lo  que 
propongo  está  fundado  en  el  patriotismo,  como  que  todo 
esto  ha  de  nacer  del  entusiasmo  de  los  españoles  para 
salvar  nuestra  situación,  yo  dudo  que  por  hoy  sea  acep- 
tado mi  plan,  pero  creo  que  ha  de  llegar  un  día  en  que 
estas  ligeras  indicaciones  acudirán  á la  memoria  de  los 
españoles  y Ies  harán  decir:  ojalá  hubiéramos  aceptado 
á tiempo  estas  ideas*  Y sobre  todo,  he  de  pedir  á la  Cá- 
mara perdón  por  el  mucho  tiempo  que  la  he  molestado, 
y acaso  para  exponer  á su  consideración  sistemas  y pla- 
nes que  no  sean  de  su  aprobación  y que  no  valgan  tan- 
to como  yo  creo,  para  salvar  los  interoses  de  la  Pátría, 
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CONTRAPROYECTO  DE  PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  18/7-78, 


GASTOS  ORDINARIOS —ESTADO  LETRA  A. 


PROYECTO 

DEL  MUESTRO* 
Pesetas, 


Casa  Real*  . * * 9*500,000 

Cuerpos  Golegisladores.  **.*.»  1*007*428 

Deuda  pública. 249.724.445 

Cargas  de  justicia. , 2*985.940 

Ciases  pasivas 41.695*732 

Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros.   i 1. OBI  .709 

Ministerio  de  Estado 3.253.118 

de  Gracia  y Justicia  * 52*629.307 

de  la  Guerra 122.291.9 18 

de  Marina.  *.*..*, , 25,984*774 

— de  la  Gobernación*. . 40.831*924 

de  Fomento. .......  48.957.209 

de  Hacienda.  ,*.,**  133,056.680 


733.000.184 


COHIBI-PROYECTO* 

Poetas. 

DE  ItAs. 
Pesetas, 

DE  HENOS. 

Péselas. 

9,500.000 

)> 

H 

1.000.000 

» 

7,428 

» 

249.724.445 

2.985.940 

» 

39.858.484 

» 

1.837.248 

1.000,000 

}) 

81.709 

3.115.118 

)> 

138.000 

52.028.906 

» 

600.401 

108.291.918 

» 

14.000,000 

22,000,000 

» 

3.984.774 

39.526,788 

» 

1.305.130 

52.957.209 

4*000*000 

» 

121.015.280 

» 

12.041.400 

453,279.643 

4.000.000 

283.720.541 

COMPARACION. 


Importa  el  proyecto  del  Ministro. * * * * * 733. 100*1 84 

El  contra -proyecto ► * - * * - 453,279*643 


Diferencias 


De  más. 


4.000.000 


Sobrante. 


279.820*541 


De  ménos. , , 283.720*541 

PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO. 


PROYECTO. 


C OH  TR  A-PRO  YECTÚ* 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 
Ministerio  de  Marina 


Total. 


RECAPITULACION, 


El  contra- proyecto. 


Extraordinarios* 


100.000 

2.675.000 

100,000 

1.675.000 

2.777.000 

1.775.000 

. 733.000.184 

2.775.000 

. 735.775.184 

. 453,279.643 

1.175.000 

, 455.054.643 

RESUMEN. 


El  proyecto  del  Ministro:  total * 735.775. 1 84 

El  contra -proyecto., 455*054.643 


Sobrante’ 280.720.541 

Importa  lo  presupuestado  por  el  Ministro  para  pago  de  la  deuda,  y que  se  acepta 249*724*445 


Baja  hecha  en  los  gastes  del  proyecto  presentado  por  el  Ministro  al  contra -proyecto, 
que  se  destinan  también  al  pago  y amortización  de  la  deuda  del  Estado. 


30.996*096 


KÚMEBO  28. 
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El  Sr.  JOVE  Y HÉYIÁ:  Pido  la  palabra. 

FI  Sr,  PBESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  JO  YE  Y HÉYIA:  Señores  Diputados,  la  más 
inesperada  de  las  coincidencias  hace  que  sea  yo  el  des- 
tinado para  contestar  al  plan  general  de  Hacienda,  al 
gran  programa  que  el  Sr.  Tudela  ha  creído  deber  expo- 
ner á la  consideración  del  Congreso  y del  país.  Si  hu* 
lucra  de  ceñirme  á los  límites  reglamentarios,  muy 
fácil  me  seria  la  contestación.  Todos  sabéis  que  se  trata 
del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda,  y 
que  en  la  discusión  sobre  la  totalidad  se  ciñen  los  ora- 
dores por  punto  general  al  espirita  y tendencias  del 
proyecto  que  se  discute.  La  Cámara  comprenderá  si 
filé  algo  más  que  el  espíritu  y tendencias  del  presu- 
puesto de  gastas  del  Ministerio  de  Hacienda  lo  que  el 
Sr.  Tudela  ha  tenido  la  bondad  de  exponer.  No  le  culpo 
por  eso;  celebro  que  das  cuestiones  de  presupuestos  se 
vengan  á tratar  aquí  con  detenido  estudio,  que  los  Di- 
putados que  vienen  por  primera  vez  de  las  provincias 
bos  presenten  las  ideas  qne  en  el  país  pululan  acerca  de 
esta  parte  importante  de  la  Administración.  Esto*  sin 
embargo,  no  es  nuevo.  Todos  los  que  llevamos  algunos 
años  de  Parlamento,  hemos  visto  llegar  aquí  por  prime- 
ra vez  Diputados  animados  del  msmo  espíritu,  hemos 
visto  llegar  Diputados  que  como  fruto  de  sus  vigilias, 
que  como  fruto  de  su  experiencia,  creían  traer  en  sus 
bolsillos  el  remedio  heroico  para  la  salvación  de  la 
Patria. 

Por  esto  no  son  nuevas  muchas  de  las  cosas  que 
aquí  hemos  oido;  pero  bueno  es  que  se  repitan  y que 
vayan  infiltrándose  en  las  capas  sociales,  porque  de  todo 
h que  se  dice  siempre  queda  algo;  una  sola  idea  que  se 
aproveche  en  el  porvenir  puede  ser  de  utilidad.  La  co- 
misión,  por  tanto,  dá  las  gracias  ai  8r.  Tudela  por  la  ilus- 
tración que  ha  querido  aportar,  y aprovechará  algunas 
de  sus  consideraciones  en  las  deliberaciones  que  han  de 
seguir  en  el  seno  de  la  subcomisión. 

Emprendiendo  S.  3,  la  penosa  tarea  de  formar  un 
presupuesto  general,  tarea  para  la  que  no  bastan  mu- 
chas veces  todos  los  esfuerzos  de  la  Administración  ni 
de  los  hombres  doctos  que  á esto  se  dedican,  porque  no 
solo  se  requieren  para  ello  conocimientos  perfectos  en 
Hacienda  publica,  en  su  historia  y en  su  desenvolvimien- 
to, sino  también  conocimientos  perfectos  en  cada  ramo  de 
la  Administra  cían  del  Estado,  ha  formado  S\  S.  un  nue- 
vo presupuesto;  de  modo  que  en  esta  série  de  trabajos 
podemos  decir  que  tenemos  un  presupueste  más,  el  pre- 
supuesto del  Sr.  Tudela,  como  no  hace  muchos  años 
hemos  tenido  otro  presupuesto  que  se  le  parecía  mucho 
y que  se  Llamó  el  presupuesto  del  Sr.  Tatau,  lo  que  le 
valió  venir  á sentarse  en  este  banco  azul,  cosa  que  yo 
deseo  también  para  3.  3.,  para  que  realice  sus  ideas,  por 
más  que  las  crea  bastante  difíciles  y algunas  poco  prac- 
ticables. 

El  Sr.  Tudela,  en  el  examen  general  de  los  gastos 
del  Estado  que  ha  hecho,  se  ha  remontado  á años  ante- 
riores para  comparar  los  gastos  de  un  año  con  los  su- 
cesivos y ver  cómo  han  venido  en  aumento;  y como  ha 
empezado  ese  examen  por  el  año  40,  pudo  haberse  re- 
montado más  allá,  á tiempos  en  que  el  diezmo  no  figu- 
raba en  el  presupuesto,  y le  hubiera  encontrado  todavía 
más  reducido.  En  el  mismo  año  40  había  una  porción 
de  contribuciones  con  aplicaciones  locales  que  no  figu- 
raban tampoco  eu  el  presupuesto,  porque  el  pueblo  es- 
pañol no  sabía  en  el  año  40  lo  que  pagaba,  y fue  forzo- 
so que  viniera  aquella  Administraciou  de  1845,  que 
montó  este  servicio,  perfeccionado  y completado  después 


por  el  Sr.  Bravo  Murillo.  No  es  extraño,  pues,  que  pos* 
teriormente  al  año  40  se  hayan  visto  figurar  en  los  pre- 
supuestos mayores  cantidades,  que  antes  se  pagaban  sin 
que  figurasen. 

Pero  S-  8.  ha  bascado  un  presupuesto  determinado 
para  hacer  sus  estudios,  y se  ha  fijado  en  el  del  63,  si 
do  recuerdo  mal,  preguntándonos  de  qué  han  provenido 
los  aumentos  sucesivos  que  se  advierten , y que  nos 
aproximan  á un  presupuesto  de  3.000  millones  de  rea- 
les. Su  señoría  lo  sabe;  esto  proviene  desde  antiguos 
tiempos  mucho  de  nuestros  desaciertos,  mucho  da  nues- 
tras desgracias,  que  no  está  en  manos  del  Gobierno  ni 
de  la  comisión  remediar,  y mucho  también  del  desarro- 
llo de  la  riqueza  pública  del  país,  que  cuenta  hoy  con 
6,000  kilómetros  de  ferro-carriles,  con  más  de  20.000 
de  carreteras,  con  nuestras  costas  iluminadas  y con  tan- 
tas otras  cosas  que  han  desarrollado  la  riqueza  da  la 
Nación,  haciendo  qne  la  exportación  duplicase  desde 
1862  á 1872,  en  que  llegó  á 2.000  millones  de  reales; 
porque  los  países,  como  los  individuos,  pueden  vivir  de 
dos  diferentes  modos:  abandonados  á la  incuria,  con- 
tentos ó resignados  con  su  miseria,  sin  aspirar  á mejo- 
rarla, creyendo  y exponiendo  la  blasfemia  de  que  deben 
contentarse  con  lo  que  llaman  castigos  del  Criador, 
cuando  son  los  castigos  de  su  pereza;  y pueden  vivir 
animados  por  un  espíritu  de  progreso,  aspirando  á su 
perfeccionamiento,  con  el  swsum  corda  que  todos  los 
dias  nos  aconseja  la  Iglesia, 

Esa  vida  de  miseria  y de  abandono  era  la  que  vivía 
España  en  los  primeros  años  de  este  siglo,  y por  eso  un 
gran  pensador  francés  qne  muchos  se  contentan  con 
llamar  solo  gran  poeta*  como  si  se  pudiera  ser  gran  poeta 
sin  ser  gran  pensador,  decía  que  él  español  de  entonces 
no  era  más  que  un  árabe  cristiano  resignado  con  la  fa- 
talidad; pero  posteriormente  cambia  de  vida  con  el  es- 
pirita moderno;  sale  de  la  inercia  y del  abatimiento, 
convirtiéndose  en  español  digno  del  siglo  XIX;  y aquí 
tiene  explicado  en  parte  8.  3.  el  progreso  sucesivo  de 
los  presupuestos  del  Estado. 

Otro  de  los  cargos  qne  ha  hecho  el  Sr.  Tadela  al 
presupuesto  es  el  de  que  se  parece  al  de  los  años  ante- 
riores, y esto  es  muy  natural;  se  trata  de  cubrir  unas 
mismas  necesidades,  y forzosamente  se  ha  de  parecer, 
no  solo  á los  presupuestos  de  años  anteriores  en  España, 
sino  á los  de  todos  los  países,  porque  no  se  trata  de  nin- 
guna pieza  de  música  sobre  la  cual  se  puedan  escribir 
variaciones. 

El  presupuesto  ordinario  de  63  & 64  no  era  más  que 
de  2.100  millones  de  reales,  es  verdad,  pero  ba  olvida- 
do S.  8.  que  había  un  presupuesto  extraordinario  de 
538,  con  lo  cual  se  acercaba  bastante  al  presupuesto 
actual,  á pesar  de  que  en  éste  hay  un  aumento  consi- 
derable é imprescindible  en  lo  que  se  refiere  á la  deuda, 

Pero  entraba  S.  3,  á examinar  uno  por  uno  todos 
los  presupuestos  de  gastos,  aun  algunos  que  no  están 
sobre  la  mesa,  sino  que  se  hallan  todavía  en  el  seno  de 
la  comisión;  y aunque  yo  me  proponga  contestar  k va- 
rios de  los  cargos  de  S.  S.,  por  el  respeto  que  me  mere- 
ce y debo  al  Parlamento,  me  ha  de  dispensar  si  no  le 
sigo  en  todas  sus  partes,  porque  esto  será  desflorar  las 
cuestiones  que  vendrán  á su  tiempo,  y otras  que  serán 
principalmente  tratadas  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
que  ba  de  resumir  este  debate. 

Dejando,  pues,  aparte  lo  relativo  á las  economías  de 
esta  casa,  que  hemos  do  tratar  en  familia,  pasaré  á las 
obligaciones  del  Estado.  En  esta  parte,  8.  S.  se  fijó  prin- 
cipalmente en  los  41  millones  de  pesetas  que  se  dan  á 
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las  clases  pasivas;  y k pesar  de  que  la  partí  Ja  viene  con 
2 millones  de  pesetas  de  ménos  por  el  triste  y natural 
resultado  de  las  bajas  de  la  muerte,  todavía  quería  8.  S, 
rebajar  2 mis,  dando  entrada  á todos  los  cesantes  que 
tienen  derechos  pasivos  á ocupar  los  puestos  del  Estado 
desempeñados  por  los  que  hoy  no  los  tienen.  Este  prin- 
cipio, en  absoluto  debe  reconocer  el  Sr.  Tíldela  que  se- 
ria muy  caro,  por  lo  trastornador  de  los  servicios;  por- 
que naturalmente  gentes  ya  apartadas  hace  algún  tiem- 
po de  la  Administración  y cargados  otros  por  el  peso  de 
los  años,  no  podían  entrar  á servir  con  ei  mismo  éxito 
y con  el  mismo  conocimiento  de  las  cuestiones  adminis- 
trativas de  actualidad  que  aquellos  que  están  ejerciendo. 
Además,  esto  seria  una  injusticia  con  las  generaciones 
nuevas;  necesario  es  que  la  Administración,  como  la  po- 
lítica, se  vivifique  con  la  sá  vi  a de  la  juventud,  y no  he- 
mos de  someter  á la  juventud  á esperar  á que  termina- 
se la  clase  de  cesantes  para  darle  parte  en  la  Adminis- 
tración pública.  Pero  el  principio  que  3.  S.  sienta  como 
tendencia  lo  acepta  la  comisión  y el  Gobierno,  hasta  el 
punto  de  que  en  todos  los  Ministerios  se  están  prepa- 
rando leyes  para  las  carreras  civiles;  y en  estas  leyes  se 
dará  una  parte  muy  principal  á los  cesantes,  á fin  de 
que  esta  clase  se  vaya  extinguiendo;  y cuando  se  habla 
de  cesantes  es  menester  tener  entendido  que  esta  canti- 
dad que  figura  no  es  precisamente  para  cesantías;  su 
parte  principal  es  para  jubilados,  aquellos  que  inutiliza- 
dos en  la  fatiga  y prolongación  de  sus  servicios  no  pue- 
den volver  á prestarlos,  Tea,  pues,  el  Sr.  Tíldela  cómo 
no  seria  bastante  el  presupuesto  que  aquí  nos  trajo  si 
se  quisiera  aplicar  en  toda  su  extensión. 

Pasaba  8.  S.  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, para  hacer  desaparecer  unos  cuantos  miles  de  pe- 
setas; y yo  debo  decir  á S.  S.,  que  tan  solo  con  que  no 
se  aplique,  y probablemente  no  habría  necesidad  de  apli- 
carla, la  cantidad  que  se  presupone  para  gastos  de  re- 
paraciones del  edificio,  tendrá  S.  S.  poco  más  ó ménos 
esa  economía,  sin  contar  con  que  ese  presupuesto  trae 
ya  una  en  el  personal  de  la  Presidencia  relativamente  al 
del  año  pasado;  y si  se  quisiere  comparar  con  anos  an- 
teriores, se  faltaría  á un  principio  de  equidad,  porque 
no  es  solo  en  España,  sino  en  todos  los  países,  donde  el 
cargo  de  primer  Ministro  ó de  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ha  adquirido  mayor  importancia  en  sus  atri- 
buciones y en  su  i uícíativa  política;  y naturalmente  La 
mayor  importancia  ha  de  responder  á mayor  trabajo,  y 
á mayor  trabajo  mayor  número  de  servicios  y mayores 
gastos.  Y pasó  S.  S.  al  presupuesto  de  Estado,  y aquí 
encuentro  una  gran  dificultad;  porque  comparado  con 
su  prototipo,  que  era  el  presupuesto  de  1863,  encontra- 
ba que  el  de  hoy  tiene  más  de  3 millones  menos  qne  el 
de  aquel  año,  en  que  se  aproximaba  á 17,  mientras  hoy 
tiene  13;  y eso  que  en  aquel  tiempo  todavía  había  mu- 
chos agentes  consulares  que  recaudaban  para  sí  muchos 
de  los  derechos  que  hoy  entran  en  el  Tesoro,  no  estando 
tampoco  en  moda  en  aquellos  tiempos  el  hacer  tratados, 
convenios  y protocolos  sobre  todas  y cada  una  de  las  co- 
sas que  pueden  afectar  relaciones  internacionales,  y el 
trabajo  era  mucho  más  sencillo. 

Entonces,  por  ejemplo,  se  celebraban  tratados  de  co- 
mercio; hoy  se  celebra  un  tratado  especial  sobro  cada 
uno  de  los  principales  artículos  que  son  objeto  de  im- 
portación y exportación  en  los  diferentes  países,  desde 
que  se  han  puesto  en  moda  los  aranceles  que  se  llaman 
convencionales;  hoy,  además  de  concordatos  y tratados 
de  paz,  amistad  y reconocimiento,  se  pacta  sobre  lími- 
tes, presas,  deuda  exterior,  nacionalidad  y derechos  ci- 


viles recíprocos  de  los  súbditos  de  una  Potencia  en  otra 
en  sus  múltiples  relaciones  jurídicas  y bajo  los  múlti-l 
¡ pies  aspectos  de  cumplimiento  de  sentencias  y exhortas 
extradiciones,  sucesiones  testadas  ó intestadas,  prófu^ 
gos  del  servicio  militar,  propiedad  literaria  y propiedad 
de  las  marcas  de  fábrica;  hoy  se  pacta  sobre  navegación 
pesca,  sanidad,  beneficencia,  correos,  telégrafos,  pro- 
tección á náufragos  y abandonados,  atribuciones  consii^ 
lares,  arqueo  de  buques,  tránsito  y vías  de  comunica- 
clon  terrestres  y fluviales,  y hasta  so  trata  en  este  mo- 
mento de  hacer  objeto  de  convenio  internacional  un 
asunto  qne  no  es  en  importancia  el  menor  de  ellos  bajo 
el  punto  del  fomento  de  la  producción  agrícola,  y hasta 
bajo  el  punto  de  vista  estético:  es  el  de  protección  á las 
aves  que  son  útiles  á la  agricultura.  Su  señoría  debió 
pensar,  por  tristes  experiencias,  que  un  error  en  cual- 
quiera  do  estos  asuntos  hace  contraer  un  compromiso 
que  es  irremediable  y más  caro  para  el  país  qne  el  coate 
de  altos  funcionarios  para  remediarlo;  sobre  todo  hoy 
que  se  realiza  una  trasformacion  completa  en  la  política 
internacional,  haciendo  que  sea  política  de  fomento, 

Al  examinar  este  presupuesto,  S.  3.  no  había  visto  que 
cubriendo  las  mismas  necesidades,  traia  sin  embargo 
89  millones  de  pesetas  ménos  que  el  anterior.  Sn  señoría, 
no  obstante,  se  ha  fijado  en  una  de  Jas  partidas,  y sin 
examinar  loa  servicios  ha  dicho:  «aquí  puede  darse  ua 
corte;  n y este  corte  ó palo  de  ciego  lo  dá  en  lo  que  se 
llaman  gastos  de  representación,  y sin  reparar  que  so- 
mos de  los  países  que  ménos  dotan  á sus  embajadas, 
como  que  tenemos  una  con  14.000  daros,  que  con  oí 
descuento  vienen  á quedar  en  13,  todavía  las  rebajaba 
más  y llegaba  en  las  plenipotencias  hasta  dejar  una,  que 
era  la  de  Yiena,  con  5.000  pesetas  de  representación. 
Una  representación  de  5.000  pesetas,  Sres.  Diputados, 
seria  una  representaciou  bien  exigua,  porque  aun  agre- 
gada al  sueldo  personal  que  tiene  un  plenipotenciario, 
que  son  15.000,  rebajada  de  ésta  como  descuento  la 
cuarta  parte,  apenas  si  le  quedaban  como  único  total 
16.000,  con  lo  cual  seguramente  no  habría  lo  bastante 
para  alquilar  en  Viena,  que  es  donde  S.  S,  fija  las  5.000 
pesetas  de  representación,  la  más  mezquina  de  las  casas. 
Yo  no  sé  si  8,  8.  ha  viajado  por  el  extranjero;  pero  es- 
toy seguro  de  que  si  llegase  á un  país  cualquiera,  y al 
lado  de  un  palacio  donde  estuviese  el  escudo  de  una 
cion,  aunque  fuese  pobre  y de  poca  importancia,  viese 
que  el  escudo  español  estaba  en  un  barracón  ó en  una 
casa  humilde,  como  seria  necesario  que  estuviera  si 
nuestro  representante  no  tenia  más  que  16.000  pesetas 
entre  el  sueldo  y los  gastos  de  representación,  su  patrio- 
tismo ee  rebelaría  contra  esto. 

Y pasaba  8.  S.  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y 
allí  como  encontraba  que  la  cantidad  principal  está  con- 
cordada, decía  S.  3.:  «pues  el  remedio  es  hacer  un  con- 
cordato,» y nos  traía  el  concordato  hecho.  Yo  no  sé  si 
8.  S.  conoce  las  grandes  dificultades  de  concordar;  pero 
sé  qne  cuando  en  España  se  han  hecho  concordatos,  se 
han  pasado  muchos  años,  se  han  gastado  el  talento  y la 
perseverancia  de  los  negociadores,  y solo  después  de  di- 
ficilísimas negociaciones  se  ha  podido  venir  á concordar. 
Por  tanto,  vea  3.  S,  cómo  en  el  tiempo  que  nos  resta  para 
la  discusión  de  este  presupuesto,  seria  completamente 
imposible  aceptar  el  concordato  del  3r.  Tudela  y hacer- 
lo aceptar  en  Boma. 

Después  3.  S.  hacia  algunas  rebajas  en  los  gastos, 
en  la  Secretaría  del  Ministerio,  en  el  Tribunal  Supremo 
y en  las  Audiencias.  Yo  creo  que  la  justicia,  como  todos 
' los  servicios  del  país,  están  tan  ínfimamente  dotados, 
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que  la  rebaja  del  descuento  apenas  pueden  soportarla. 
Por  tanto,  na  creo  que  la  rebaja  que  el  Sr.  Tíldela  se 
proponía  pueda  ser  efectiva,  y mucho  ménos  cuando 
ea  una  rebaja  hecha  sin  exámen,  sin  estudiar  loa  ser- 
vicios correspondientes  á cada  artículo  y sin  presentar- 
la efectiva  y posible,  porque  estas  rebajas  hechas  así  á 
0jo  de  buen  cubero  llevarían  á hacer  los  servicios  pú- 
blicos por  contrata,  á rematar,  por  ejemplo,  los  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  á ver  quién  io  hacia  más 
barato,  y ya  vó  8.  S-  que  esto  nos  conduciría  á lo  ab- 
surdo. 

Y de  esta  manera  venia  S,  3*  al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y aquí  decía;  «El  año  que  es  mi 
prototipo  se  gastaban  97  millones  de  pesetas , y hoy  se 
presupone  mucho  más-  » Debía  S.  S.  tener  presentes  dos 
cosas:  la  primera,  que  en  aquel  año  había  un  presu- 
puesto extraordinario  de  la  guerra;  y la  segunda,  que 
el  perfeccionamiento  de  las  armas  ha  hecho  tan  cara  la 
guerra,  que  parece  que  la  va  á hacer  imposible,  puesto 
que  apenas  hay  tiro,  sobre  todo  si  es  de  canon,  que  no 
Heve  consigo  una  parte  de  la  riqueza  pública,  Pero  de- 
cía S.  S.,  y en  esto  no  se  explicó  lo  bastante:  «Yo  acu- 
do al  patriotismo  de  los  militares,  que  vertiendo  con 
gusto  su  sangre  por  la  Patria,  prescindirían  con  igual 
gusto  de  una  parte  de  sus  haberes*»  No  sé  lo  que  S,  S* 
quería  decir  con  esto.  Los  militares,  lo  mismo  que  los 
demás,  se  componen  de  espíritu  y de  carne,  y el  espiri- 
ta, donde  reside  el  patriotismo,  mal  puede  alimentarse 
si  la  carne  no  le  sostiene.  Por  consiguiente,  sí  lleva  el 
patriotismo  hasta  el  sacrificio  de  la  paga,  ¿cómo  quiere 
S,  S.  que  el  militar,  desnudo,  débil  y hambriento  se  ba- 
ta y muera  por  la  Pátria?  ¿Ha  querido  hablar  S*  S*  de 
descuento?  No  puede  ser,  porque  S,  S.  sabe  que  los  mi- 
litares le  tienen  hasta  brigadier  el  10  por  100  y desde 
brigadier  el  1 5.  ¿Ha  querido  hablar  3,  ¡3.  del  reempla- 
zo? ¡Ah,  si  esta  situación  pudiera  extinguirse,  qué  gran 
fortuna  para  la  Pátrla!  Pero  auu  subsiste,  y subsiste  con 
el  medio  sueldo.  La  equiparación  del  descuento  con  las 
clases  civiles  sería  injusta,  porque  la  vida  militar,  que 
exige  el  cambio  frecuente  de  residencia,  no  puede  com- 
pararse con  la  del  empleado  civil,  que  por  lo  común  vive 
algún  tiempo  en  una  misma  población.  Debe  también  te- 
nerse en  cuenta,  que  en  las  faenas  militares  el  destrozo 
de  las  ropas  es  superior  al  que  experimenta  el  empleado 
que  tranquilamente  trabaja  an  una  oficina.  Por  consi- 
guiente, el  descuento  para  los  militares  no  debe  ser  tan 
alto.  [Ojalá  nos  encontráramos  en  circunstancias  de  que 
no  fuera  ninguno! 

Y decía  S,  S*;  (ten  el  presupuesto  de  Marina  digo 
lo  mismo;»  27  millones  de  pesetas  se  presuponían,  y su 
señoría  responde  de  que  la  marina  estaría  muy  bien 
con  22.  Pero  S,  S,  también  nos  decía  que  con  108  mi- 
llones de  pesetas  respondía  de  la  paz  pública  en  el  país. 
Es  una  frase  de  8*  3,  que  he  apuntado:  «aseguro  la  paz 
á la  Nación  por  108  millones  de  pesetas.»  Yo  creo  que 
la  paz  está  asegurada  con  esos  millones,  con  más  ó con 
ménos;  pero,  Sr*  Tudela,  yo  no  querría  una  paz  pública 
por  contrata, 

Y viniendo  á la  marina,  á quien  S.  3,  quiere  asig- 
nar 22  millones  de  pesetas,  le  diré  que  seria  precisa- 
mente lo  necesario  para  sostener  con  holgura  ei  mate- 
rial de  marina  que  hoy  poseemos.  Tenemos  un  material 
que  vale  150  millones  de  pesetas;  en  todas  partes  se 
calcula  un  15  por  100  para  sosten  del  material  de  ma- 
rina, y un  15  por  100  de  150  millones  de  pesetas  nos 
¿aria  precisamente  hasta  22  i¡%  millones  de  pesetas;  y 
aunque  una  parto  de  ésta,  la  tercera,  por  ejemplo,  se 


quisiera  cargar  sobre  el  presupuesto  de  Ultramar,  por- 
que allí  está  una  parte  de  nuestra  marina,  todavía  nos 
quedan  15  millones  de  pesetas  solo  para  sosten  del  ma- 
terial, io  cual  no  seria  mucho,  puesto  que  Italia,  que 
tiene  una  marina  parecida  á la  nuestra  y que  no  tiene 
siquiera  la  necesidad  de  cuidar  de  sus  colonias,  dedica 
á este  ramo  19  millones  de  pesetas* 

Por  aquellos  años  que  á S.  3*  servían  de  prototipo 
se  calculaba  para  la  marina  unos  29  millones  de  pe- 
setas; este  año  vienen  en  el  presupuesto  unos  2S,  de 
los  cuales  cou  trabajo  y con  pena,  pero  al  fin  haciendo 
este  sacrificio  ante  la  necesidad,  la  comisión  ha  podido 
rebajar  5 millones  de  reales;  doy  esta  noticia  al  Con- 
greso. Por  consiguiente,  está  mucho  más  en  baja  que 
io  estaba  en  esos  años,  Y si  se  me  dice  que  en  aquellos 
años  se  construían  más  buques  que  ahora,  yo  diré  que 
ahora  se  construyen  diques,  varaderos  de  importancia, 
y que  por  lo  mismo  que  se  construyeron  esos  buques,  hay 
que  atender  á su  reparación,  á fin  de  que  no  se  pierdan 
esos  valiosos  capitales* 

Y S,  S.  pasaba  á Gobernación,  y aquí  se  proponía 
grandes  economías  por  medio  de  una  nueva  división  ter- 
ritorial. Señores  Diputados,  cuestión  es  esta  de  altísima 
importancia  para  el  país;  bueno  es  que  quede  planteada 
para  que  se  resuelva  en  su  dia,  pero  yo -creo  que  como 
ha  de  traer  consigo  violaciones  de  grandes  intereses 
creados,  grandes  pérdidas  para  puntos  determinados  y 
verdaderas  cuestiones  sociales  en  algunos  de  ellos,  solo 
podrán  resolverla  este  Gobierno  ó alguno  que  le  siga, 
después  que  esté  diez  años  en  el  Poder  y con  paz  públi- 
ca; de  ninguna  manera  cuando  apenas  salimos  del  cáos, 
cuando  debemos  calmar  las  agitaciones  y procurar  no 
dar  lugar  á otras  nuevas.  Sin  embargo,  el  país  debe 
agradecer  á S.  S*  que  haya  hecho  esta  indicación,  de  la 
cual  tomará  cuenta  en  su  dia. 

Y examinaba  3*  S.  el  Ministerio  de  Hacienda,  y aquí 
decía  como  en  todos  los  demás:  yo  tío  sé  cómo  se  ha  de 
hacer,  yo  no  Indico  los  medios,  pero  quiero  quitar  de 
este  Ministerio  12  millones  de  pesetas*  y arréglense  us- 
tedes, y vean  de  administrar  bien  el  país.  Y esto  me  re- 
cordaba una  persona  muy  conocida  en  mi  provincia,  allá 
en  los  tiempos  bastante  lejanos  de  mi  infancia,  que  gra^ 
duaba  el  talento  de  cada  persona  por  la  habilidad  que 
tenia  para  ciertas  operaciones  financieras  imposibles;  y 
cuando  ota  decir  que  uno  tenia  mucho  talento,  se  apro- 
ximaba á él  y le  decía  en  el  lenguaje  del  país,  llevando 
en  la  mano  un  napoleón  de  plata:  tú  que  yes  tan  agudu 
pasamelu  pur  di  á 20.  Pues  esto  dice  el  Sr*  Tudela;  us- 
tedes entenderán  de  esto;  yo  por  de  pronto  les  doy  á us- 
tedes para  el  Ministerio  de  Hacienda  12  millones  ménos, 
y arréglense  Vds*  y háganlo  bien,  que  para  eso  son  Vds, 
muy  agudos.  Pues  para  esto,  Sr*  Tudela,  no  hay  agude- 
za que  valga* 

Acusaba  S.  $.  el  aumento  de  gastos  de  este  Ministe* 
rio,  y no  consideraba  que  el  aumento  de  gastos  que  se 
presupone  responde  precisamente  al  aumento  en  los  in- 
gresos; porque  cuanto  más  se  recauda,  más  cara  tiene 
que  salir  la  recaudación  ; 78  millones  de  pesetas  se  pre- 
suponen de  aumento,  y á estos  78  millones  de  pesetas 
responden  ios  2 de  aumento  en  las  cargas;  y si  toda- 
vía se  considera  que  en  otros  artículos  se  hacen  rebajas, 
el  aumento  queda  reducido  á 3 millonea  de  reales* 

Pero  voy  á demostrar  al  Sr,  Tudela  que  algunas  re- 
bajas que  se  pudieran  hacer  en  Hacienda  serian  contra- 
producentes. Si,  por  ejemplo,  después  del  celo,  que  to- 
dos debemos  agradecer,  desplegado  por  mi  querido  amigo 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y por  las  personas  que  es- 
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tari  á sus  órdenes  en  la  represión  de  las  defraudaciones  ! 
y del  contrabando,  se  evita  que  los  tabacos  de  contra- 
bando inunden  nuestro  suelo,  y es  mucho  mayor  la 
venta  del  tabaco  de  la  Hacienda,  necesariamente  se  tie- 
ne que  comprar  mayor  cantidad  de  hoja;  y yo  supongo 
que  el  Sr.  Tudela  no  querrá  redueir-el  artículo  de  gas- 
tos destinado  á la  compra  del  tabaco,  que  después  de  ! 
elaborado  ba  da  proporcionar  pingües  ganancias  á la 
J Hacienda*  Y esto  que  sucede  con  el  tabaco,  sucede  con 
todos  los  demás  servicios  que  se  llevan  por  Adminis- 
tración. 

Vea,  pues*  el  Sr.  Tudela,  cómo  las  economías  en 
este  punto  serian  contraproducentes  para  lo  que  S.  S.  y 
todos  deseamos,  que  es  el  alivio  del  contribuyente* 

Con  el  Ministerio  de  Fomento  fué  el  Sr,  Tudela  más 
generoso,  porque  allí  más  bien  desea  un  aumento*  To- 
dos lo  deseamos;  pero  sin  embargo,  la  comisión  ha  pa- 
sado por  el  proyecto  que  se  presentó,  porque  lo  cree 
necesario  en  las  modestas  circunstancias  pecuniarias  en 
que  el  país  se  encuentra*  sin  perjuicio  de  lo  que  aun  se 
ciscóte  en  este  panto. 

Terminado  el  presupuesto  de  gastos,  el  Sr.  Tudela 
pasó  al  de  ingresos;  y sobre  esto  debo  decirle  que  me 
es  imposible  contestar,  porque  la  comisión  general  no 
ba  formado  todavía  su  criterio.  Este  presupuesto  está 
en  la  subcomisión;  á su  tiempo  se  presentará,  se  estu- 
dia con  detenimiento,  el  Sr.  Tudela  tiene  la  bondad  de 
concurrir  muchas  veces  á ilustrarnos*  y agradecemos 
mucho  los  consejos  de  S*  S.,  si  los  creemos  acertados; 
pero  naturalmente  hoy  no  puedo  yo  entrar  en  el  exá- 
men  de  las  consideraciones  que  S.  S.  nos  ba  expuesto. 
El  Sr.  Tudela  habló,  por  ejemplo,  de  la  necesidad  del 
arreglo  de  la  deuda  municipal.  ¿Quien  lo  duda?  ¿Quién 
no  quiere  el  arreglo  de  la  deuda  municipal,  como  el  de 
todas  las  demás  deudas?  ¿Quién  no  quiere  proporcionar 
á tos  Ayuntamientos  recursos  para  que  puedan  salir  de 
sus  apuros?  Esto  no  es  nuevo;  hace  mucho  tiempo  que 
la  deuda  municipal  ha  llamado  la  atención  do  los  hom- 
bres pensadores  d*e  este  país;  alguno  de  mis  compañeros 
de  diputación,  el  Sr,  Suarez  Inclán,  ha  seguido  este 
asunto  en  diferentes  legislaturas  con  verdadero  interés, 
y yo  he  tenido  el  honor  de  secundarle  diferentes  veces, 
porque  representantes  ambos  de  distritos  rurales,  que 
son  los  más  castigados  en  este  asunto,  sin  que  por  esto 
dejen  de  estarlo  todos,  nos  tocaba  velar  por  esta  gran 
necesidad. 

El  Sr.  Tudela  ha  presentado  un  proyecto  de  ley  de 
arreglo  en  dicho  asunto;  sea  bien  venido;  se  estudiará 
detenidamente,  sí  acaso  S,  S.  lo  presenta  como  proyec- 
to de  ley  aparte  del  presupuesto,  para  que  pueda  ser 
tomado  en  consideración  y discutido*  En  la  rápida  lec- 
tura que  de  él  ha  hecho,  es  imposible  formar  juicio, 
pero  en  todo  lo  que  tenga  de  beneficioso  sin  duda  seria 
aceptado. 

El  Sr,  Tudela  habló  de  la  ley  de  contabilidad;  yo 
no  sé  si  la  ley  de  contabilidad  actual,  originada  de  otra 
del  Sr.  Bravo  Marido,  tiene  necesidad  de  corrección* 

No  es  este  el  momento  de  examinarlo,  y seria  robar 
un  tiempo  precioso  á la  Cámara,  por  lo  cual  me  limito 
á tomar  acta  de  lo  que  S*  S*  ha  dicho,  y lo  tomo  en 
consideración  por  mi  parte,  para  examinarlo  en  tiempo 
oportuno* 

El  Sr.  Tudela  ha  confesado  que  la  subcomisión  de 
ingresos  le  escucha  con  benevolencia.  No  hace  en  esto 
más  que  cumplir  con  su  deber,  y esta  misma  benevo- 
lencia la  llevará  á aceptar  todo  lo  que  proponga  S,  S. 
que  considere  aceptable. 


De  sus  reducciones  en  los  gastos  deducía  el  señor 
Tudela  unas  veces  30,  otras  25  millones  de  pesetas  de 
economías,  que  quería  aplicarlos  á la  deuda;  otra  cues- 
tión, Sres.  Diputados,  que  nos  llevaría  muy  lejos  si  hu- 
biéramos de  ventilar  ia  cuestión  de  la  deuda  publica  en 
sus  diferentes  manifestaciones.  Esta  es  la  cuestión  de  las 
cuestiones  para  España.  Doy  gracias  al  Sr*  Tudela  por 
haber  llamado  la  atención  hácia  ella,  y siento  macho 
que  el  órden  reglamentario  de  la  discusión  no  me  per- 
míta entrar  en  un  estadio,  que  nunca  seria  profundo  por 
ser  mió,  pero  en  el  cual  pondría  todas  mis  fuerzas  para 
auxiliar  á S.  S.  en  el  camino  de  disminuir  la  deuda, 
porque  el  crédito  del  Estado  es  el  regulador  de  todos  los 
valores;  y esta  creencia  me  lleva  á profesar  el  principio 
de  que  todo  cuanto  se  haga  en  ese  camino  será  poco;  yo 
creo  que  debe  ser  una  de  las  atenciones  más  preferentes 
de  España;  yo  llevaría  los  sacrificios  hasta  el  ültimo  li- 
mite. Hablando  por  mi  cuenta,  voy  á enunciar  ana  idea 
que  estoy  seguro  no  será  popular,  ni  aquí  ni  fuera  de 
aquí,  pero  yo  sacrificaría  á la  deuda  hasta  las  riquezas 
que  encierran  nuestros  Museos,  para  que  al  derramarse 
por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  al  mismo  tiempo  que 
llevaran  consigo  la  gloria  del  arte  español,  llevaran  tam- 
bién la  prueba  de  la  honradez  y de  la  buena  fé  de  nues- 
tro carácter*  Esto  repito  que  no  será  popular  aquí  ni  fuera 
de  aquí,  y es  un  pensamiento  que  también  como  de  paso 
siembro,  por  si  alguna  vez  pudiera  fructificar, 

Y para  terminar,  Sres,  Diputados,  vuelvo  4 repetir 
que  el  país  debe  agradecer  el  plan  financiero  del  señor 
Tudela,  porque  sin  duda  encerrará  algo  bueno  quesera 
aplicable  en  la  sucesión  de  los  tiempos;  pero  en  el  mo- 
mento actual,  yo  ruego  al  Congreso  que  no  apruebe  los 
presupuestos  del  Sr.  Tudela,  porque  aparte  de  sus  ilus- 
tradas consideraciones,  la  verdad  es  que  en  cuanto  í 
detalles,  en  cuanto  á cifras,  están  hechos,  y perdone 
S.  S.  que  se  lo  diga,  á ojo  de  buen  cubero. 

En  cuanto  al  presupuesto  que  se  discute,  que  es  el 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Hacienda s creo 
que  ha  quedado  intacto,  lo  mismo  despees  de  hablar 
S*  S.  que  después  de  haber  hablado  yo,  Me  acuso  de 
este  mismo  pecado;  no  es,  sin  embargo,  mía  la  culpa; 
una  de  las  grandes  dificultades  de  las  comisiones  es  ol 
no  poder  plantear  las  cuestiones  allí  donde  deseara,  sino 
seguir  á sus  impugnadores  allí  donde  la  llaman. 

Habiendo*  pues,  quedado  completamente  intacta  este 
presupuesto  de  gastos,  en  nombre  de  la  comisión  tengo 
la  honra  de  rogar  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  el  dio- 
támen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tndeia  para  rectificar. 

EL  Sr.  TUDEDA:  Ante  todo,  Sres.  Diputados,  debo 
dar  las  gracias  al  dignísimo  individuo  de  la  comisión 
que  tuvo  que  contestar  á mis  razonamientos  económico- 
financieros,  porque  he  tenido  la  satisfacción  de  que  una 
persona  tan  inteligente  y tan  autorizada  como  el  señor 
Jove  y Hévia  se  haya  hecho  cargo  de  algunas  de  mis 
indicaciones,  para  ver  ai  algunas  se  pueden  aceptar  en 
el  presente,  6 si  otras  podrán  aceptarse  en  el  porvenir. 
También  doy  gracias  á S*  S,  por  el  deseo  que  tiene  de 
verme  en  el  banco  azul  como  Ministro  de  Hacienda,  di- 
ciendo que  un  contra- proyecto  presentado  por  el  señor 
Tutau  en  otras  Górtes  llevó  4 este  individuo  al  Ministe- 
rio. ¡Qué  recnerdo  me  ha  hecho  asaltar  el  Sr.  Jovo  y 
Hévia  con  este  motivo  í 

Yo  recuerdo  una  gran  discusión  de  presupuestos; 
yo  recuerdo  el  presupuesto  más  intachable  que  se  ha 
presentado  en  esta  Cámara  por  el  dignísimo  Ministro 
Sr,  Bravo  Murillo*  por  aquel  hombre  que  desde  el  banco 
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azul  dijo  á la  Cámara:  «¿Dudáis  de  mis  afirmaciones? 
yo  os  aseguro  que  este  presupuesto  se  saldará  sin  défi- 
cit;» y así  sucedió.  Pero  desde  aquella  época  hasta  la 
presente  ningún  Ministro  ha  presentado  otro  presupues- 
to que  le  haya  sucedido  lo  mismo;  y del  actual  presu- 
puesto que  estamos  discutiendo,  probablemente  podrá 
decirse  otro  tanto;  y apelo  al  buen  juicio  del  Sr.  Jo  ve 
y Hería,  que  ha  tenido  á bien  contestarme;  apelo  tam- 
bién á la  clara  inteligencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da y á la  ilustración  de  toda  la  Cámara;  yo  opino  que 
esto  presupuesto  no  se  saldará  sin  déficit* 

Sin  embargo,  aquel  presupuesto  presentado  por  Bra- 
yg  M arillo,  aquel  presupuesto  tuvo  enfrente  dos  contra- 
proyectos, el  uno  el  del  Sr.  Bermudez  de  Castro,  y el 
otro  ol  del  Sr.  D.  Fermín  Gonzalo  Marón,  ilustre  valen- 
ciano, de  gran  talento,  á quien  me  permitiréis,  consagrar 
au  recuerdo.  Ahí  están  los  dos  contra-proyectos;  eran 
dignos  de  presentarse  enfrente  del  hombre  de  Estado 
que  estaba  sentado  en  el  Gobierno.  Mi  contra-proyecto 
do  es  ciertamente  digno  de  la  alta  inteligencia  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  y de  los  grandes  conocimientos  de 
una  comisión  de  Presupuestos  tan  notable;  y ciertamen- 
te lo  deploro,  porque  yo  quisiera  tener  la  ilustración  de 
aquellos  señores,  no  para  conseguir  que  se  aceptara  mi 
proyecto,  sino  tan  solo  para  que  el  país  llegase  á formar 
juicio  de  lo  que  pasa  respecto  á la  Hacienda;  porque  hora 
es  ya,  Sres  Diputados,  de  que  concluyamos  can  las  discu- 
siones políticas  y nos  dediquemos  al  triunfo  de  las  ideas 
económicas;  al  fin  y al  cabo,  en  libertad  política  hemos 
adelantado  mucho,  y una  poco  más  ó menos  no  impor- 
ta gran  cosa  al  país,  pero  sí  le  importan  mucho  unos 
cuantos  miles  de  millones. 

Todo  el  argumento  del  0r4  Joyo  y Hévía  á cuanto 
he  tenido  el  honor  de  exponer  respecto  de  loa  diferentes 
departamentos  ministeriales,  se  reduce  á decir  que  yo 
no  proponía  uada  en  detalle,  y me  limitaba  á consignar 
cifras,  Es  verdad,  pero  no  son  mías  esas  cifras,  sino  que 
sonde  diferentes  Ministros  que  las  han  presentado  des- 
de el  banco  azul;  por  consiguiente,  no  es  á mi. humilde 
persona,  sino  á dichos  Ministros  á quienes  debía  con- 
testar. 

Tercer  punto  , y este  es  más  esencial.  Suponiendo  que 
se  tratase  de  concordar  nue  vamente  con  la  Santa  Sede,  yo 
diré  k S.  S.  que  la  Santa  Sedo  estuvo  siempre  muy  propi- 
cia en  el  último  arreglo  de  bienes  nacionales,  tanta,  que 
después  han  podido  darse  cuantas  Reales  órdenes  han 
sido  necesarias,  lo  que  prueba  la  facilidad  que  ha  habí' 
do;  y si  hoy  se  acudiera  de  nuevo  & los  magnánimos 
sentimientos  de  Su  Santidad  diciendo  que  hay  necesidad 
de  arreglar  esta  cuestión,  tan  bien  se  Je  encontraría  pro- 
picio. Y esto  seria  cen veniente,  porque  no  ignora  el  so- 
ñor Jove  y Hévia  que  cuando  vengan  otros  Gobiernos 
que  no  tengan  las  ideas  políticas  y económicas  que  el 
actual,  lo  primero  de  que  se  acuerdan  es  de  decir:  li- 
bertad de  cultos;  por  consecuencia,  destínese  á la  deuda 
pública  la  cantidad  que  antes  se  señalaba  para  el  culto 
y clero.  Pues  con  mi  proyecto  se  evita  eso.  ¿Y  cómo? 
Arreglando  antes  la  deuda  del  Estado. 

Me  decía  el  Sr.  Jove  y Hévia  que  la  economía  que 
propongo  en  Gracia  y Justicia  es  completamente  irrea- 
lizable. Yo  no  lo  creo  asi.  Pues  qué,  ¿no  tiene  el  Minis- 
tro á su  disposición  los  magistrados  que  se  aumentaron 
á las  Salas  do  lo  criminal  cuando  el  establecimiento  del 
Jurado,  que  tenían  que  ir  como  los  dulzaineros  de  pue- 
blo en  pueblo, y que  hoy  han  venido  á aumentar  el  nú- 
mero de  los  magistrados  que  forman  las  Salas  de  lo  cri- 
minal de  las  Audiencias?  Pues  aquí  tiene  S,  3.  una  eco- 


nomía perfectamente  realizable,  colocándolos  después  en 
las  primeras  vacantes  naturales  que  ocurran  en  tan  res- 
petable clase. 

Decía  el  Sr.  Jove  y Hévia,  que  yo  exigía  más  de  lo 
que  buenamente  puede  exigirse  del  patriotismo  del  ejér- 
cito, porque  es  menester  que  el  espíritu  esté  fortalecido 
por  la  carne.  Yo  no  he  exigido  del  ejército  más  que  el 
patriotismo  necesario  para  que  no  sirva  de  instrumento 
de  nuestras  desdichas;  yo  sostengo  que  debe  atenderse 
á sus  necesidades  en  la  parte  que  sea  posible,  y no  he 
dudado  un  momento  de  que  el  ejército  se  prestará  gus- 
toso á sufrir  la  economía  que  lo  apremiante  de  las  cir- 
cunstancias le  imponga.  ¿Hemos  de  continuar  eterna- 
mente por  el  mismo  camino  de  aumentar  el  ejército  á 
cada  motin,  á cada  revolución,  4 cada  guerra  civil  que 
sobrevenga?  ¿Queremos  continuar  todos  los  partidos, 
que  en  esta  parte  no  me  refiero  á ninguno  determinado, 
sino  á todos,  siendo  eternamente  revolucionarios? 

Por  último,  señores,  yo  no  tengo  la  pretensión  de 
que  se  apruebe  mi  plan  en  todas  sus  partes;  pero  me  pa- 
rece que  es  llegada  la  hora  de  que  las  Córtes  presten 
oído  á las  exigencias  de  la  opinión  pública,  que  disin- 
tiendo en  esto  de  los  hacendistas  y de  ios  economistas, 
que  pretenden  salvar  al  país  con  grandes  teorías,  con 
grandes  operaciones  de  créditOj  que  han  de  ser  al  fin  La 
ruina  del  crédito  nacional,  proclaman  en  alta  voz  que 
la  salvación  de  la  Hacienda  no  está  en  las  grandes 
teorías,  sino  en  las  razonables  y constantes  economías, 
que  han  de  reducir  los  gastos  al  límite  de  ios  ingresos. 
Creyendo  ser  eco  fiel  de  la  opinión  en  esta  parte,  os  he 
traído  mi  plan;  grande  seria  mi  satisfacción  si  de  adop- 
tarle en  todo  ó en  parte  pudiera  llegarse  á ia  deseada 
salvación  de  la  Hacienda,  y por  bien  de  la  Pátria. 

Concluyo  repitiendo  al  Sr.  Jove  y Hevia  las  más 
expresivas  gracias  por  la  benevolencia  con  que  ha  aco- 
gido mis  modestas  observaciones. 

El  Sr.  CANDAD;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  tercero  en 
contra* 

El  Sr.  CANDAD:  Señores  Diputados,  he  vacilado 
mucho  antes  de  decidirme  á terciar  en  este  debate,  por 
múltiples  y diversas  razones. 

Confieso,  en  primer  lugar,  que  cada  vez  es  más  gran- 
de el  temor  que  se  apodera  de  mi  ánimo  al  hablar  en 
esta  Asamblea.  Las  condiciones  de  nuestro  carácter  im- 
presionable nos  han  hecho  tan  exigentes,  que  hemos 
convertido  esta  Cámara  más  bien  en  un  areópago  de  sá- 
bios  que  en  una  reunión  de  representantes  del  sentido  y 
de  los  intereses  de  nuestro  pueblo. 

Así  es,  señores,  que  está  reservado  conmover  nues- 
tros ánimos  á ios  grandes  maestros  de  la  elocuencia,  y 
es  imposible  que  los  que  tenemos  una  prosáica  y poco 
atractiva  palabra  lleguemos  á fijar  la  atención  de  la 
Cámara* 

Retraíame  también  de  terciar  en  este  debate  la  ne- 
cesidad que  por  su  índole  me  impone  de  censurar  á la 
Administración  y á los  empleados  que  la  llevan.  Tengo, 
por  desgracia,  bastantes  pruebas  de  las  amarguras  que 
sufren  ios  Diputados  que  traen  aquí  las  manifestaciones 
de  la  opinión  & propósito  de  la  aptitud,  del  celo  y de  la 
capacidad  del  elemento  burocrático,  ó sea  de  los  em- 
pleados; todavía  recuerdo  que  el  año  anterior,  á propó- 
sito de  la  disensión  de  los  presupuestos,  de  tal  manera 
las  censuras  que  se  hacían  de  nuestra  Administración  y 
de  loa  empleados  que  la  llevan  sublevaron  la  bilis  de  un 
señor  individuo  de  la  comisión,  y al  mismo  tiempo  Sub- 
secretario del  Ministerio  do  Hacienda,  que  llegó  hasta  ei 
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punto  de  pedir  que  se  arrancase  la  lengua  á los  que  se, 
hiciesen  órganos  de  las  censuras  que  á cada  paso»  y en 
todo  lugar,  y cada  momento  se  oyen  en  el  país  contra 
nuestra  Administración. 

Se  ha  iniciado  una  especie  de  moda  que  no  permite 
que  se  censure  á los  empleados  públicos  sin  que  at  mo- 
mento se  haga  cargo  al  Diputado  que , en  uso  de  su  de  - 
rechü  y cumpliendo  con  sa  deber  lo  hace,  acusándolo  de 
causar  el  desprestigio  de  la  Administración  y de  las  fa- 
tales consecuencias  que  ese  desprestigio  causa  k los  in- 
tereses públicos.  No  parece  sino  que  se  quiere  que  la  in- 
violabilidad que  reserva  la  Constitución  para  los  altos 
poderes  del  Estado,  alcance  hasta  los  empleados  que 
tienen  las  funciones  más  modestas  en  la  Administración 
del  país.  Y no  ya  solo  el  digno  individuo  de  la  comisión 
á que  me  he  referido  antes,  sido  el  mismo  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  hace  apenas  ocho  dks,  á propósito 
de  ciertas  censuras  y de  ciertas  críticas  que  dirigíamos 
contra  la  administración  de  sn  departamento,  nos  apos- 
trofaba á mi  digno  amigo  el  Sr.  Rico  y á mí  haciéndo- 
nos responsables  de  ios  daños  que  pudieran  ocurrir  en 
el  acto  administrativo  que  censurábamos.  Ahora  bien, 
señores;  siendo  estas  las  corrientes  que  el  elemento  ad- 
ministrativo toma  para  su  defensa,  ¿no  era  natural  y ló- 
gico que  temiera  entrar  en  un  debate  en  que  por  nece- 
sidad mé  he  de  ocupar  de  la  aptitud  de  nuestros  em- 
pleados, y especialmente  de  los  que  trabajan  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  cuando  tengo  que  habérmelas  con 
□na  comisión,  que  si  no  en  la  mayoría,  muy  cerca  de  la 
mayoría  se  compone  de  empleados  de  Hacienda?  Natural 
es,  pues,  que  temiera  y tema  ser  duramente  criticado, 
como  lo  fui  el  año  anterior,  y no  con  más  justicia  que 
entonces,  si  cumpliendo  con  mí  deber  tengo  que  poner 
de  manifiesto  cuáles  éon  los  defectos  gravísimos  de 
nuestra  organización  administrativa,  los  cuales  llevan  en 
pos  de  sí,  y producen  el  estado  aflictivo  en  que  se  en- 
cuentra la  gestión  económica  de  nuestro  país. 

Había  otra  circunstancia  también  que  me  retraía  de 
hablar,  y era,  lo  diré  con  entera  franqueza,  la  poca  fé 
que  tengo  en  el  resultado  de  mis  modestos  trabajos,  y la 
no  mayor  que  me  queda  para  esperar  que  los  males  de 
este  país  puedan  ser  remediados /Un  sentimiento  que  yo 
respeto  por  lo  que  tiene  de  digno  y hasta  por  lo  que  tie- 
ne de  gubernamental,  me  hace  perder  toda  esperanza 
en  los  acuerdos  de  la  mayoría*  La  mayoría,  exageran- 
do el  respeto  que  debe  al  Gobierno  salido  de  su  seno  y 
4 los  actos  que  del  mismo  emanan,  patéceme  á mí  que 
ha  dejado  de  ser  adicta  para  convertirse  en  sumisa;  y 
desde  el  momento  en  que  la  adhesión  ha  sido  sustituida 
por  la  sumisión  más  ciega,  el  desaliento  se  ha  apodera- 
do de  mi  ánimo,  y declaro  que  trabajo  sin  esperanza  de 
éxito.  ¿Queréis  una  prueba,  queréis  que  os  recuerde  un 
hecho  que  me  autoriza  á pensar  de  este  modo?  Pues  no 
hace  aún  ocho  dias,  á propósito  del  debate  á que  antes 
he  aludido  sobre  la  construcción  do  la  cárcel- modelo, 
cuando  la  mayoría  tenia  que  optar  entre  los  actos  erró- 
neos de  la  Adm lo íst ración  y la  crítica  que  salla  de  es- 
tos bancos,  oia  nuestras  palabras  con  murmullos  y risas 
sarcásticas,  ateniéndose  ciegamente  á lo  que  la  Admi- 
nistración le  aconsejaba,  sin  dar  valor  alguno  á los  in- 
contrastables argumentos  que  sallan  de  estos  bancos.  Es 
verdad  que  tuvo  que  convencerse  á las  cuarenta  y ocho 
horas,  ante  la  evidencia  de  un  hecho  que  apareció  eu 
consonancia  con  lo  que  nosotros  habíamos  anunciado; 
pero  ha  quedado  suficientemente  demostrado  que  nues- 
tra voz  es  impotente  para  ilustrarla,  y que  preaere  ser 
pendra  por  los  hechos,  á manifestarse  convencida  en  la 


discusión.  Véase,  pues,  la  razón  que  tengo  para  creer 
que  la  mayoría  ha  dejado  de  ser  adicta  para  convertirae 
en  sumisa,  y las  predicaciones  qiiese  hacen  alas  mayo- 
rías que  se  colocan  en  esta  actitud,  son  por  regla  gene- 
ral completamente  estériles. 

Por  último,  señores,  una  circunstancia  hija  de  la  hi- 
dalguía de  mi  carácter  me  retraia  también  de  tomar 
puesto  en  este  debate.  Ha  dado  en  decirse  por  las  gen- 
tes, y yo  creo  que  es  cierto,  que  la  persona  que  ge 
encuentra  al  frente  del  departamento  cuyo  presupues- 
to vamos  á discutir,  es  hoy  políticamente,  un  cadáver. 
(Rumores), 

Yo,  que  me  siento  siempre  animoso  para  combatir 
con  los  vivientes,  no  tengo  para  los  difuntos  más  que 
compasión,  y siento  sinceramente  venir  á debatir  con 
un  fnneionario  agonizante/ Pero  aunque  poderosas  to- 
das y cada  una  de  las  circnnstancias  que  acabo  de  men- 
cionar para  retraerme  del  debate,  son  mucho  más  pode- 
rosos y fuertes  otros  sentímietos,  altamente  patrióticos, 
altamente  graves,  que  me  obligan  de  una  manera  in- 
eludible k decir  la  verdad  á los  que  tienen  en  sus  manos 
la  gobernación  del  Estado,  acerca  del  gravísimo  peligro 
que  entraña  su  ceguedad,  y el  abandono  en  que  tie- 
nen á los  pueblos.  Yerran  grandemente,  Sres.  Diputados, 
yerran  grandemente  los  que  creen  que  las  cuestiones  de 
presupuestos  no  entrañan  más  interés  que  el  interés  eco- 
nómico que  se  traduce  en  cifras.  No;  las  cuestiones  de 
presupuestos,  siempre,  y en  estas  circunstancias  más, 
contienen  un  grandísimo  interés  político,  por  lo  que 
afectan  á la  fuerza  y al  prestigio  de  todos  los  poderes 
públicos. 

Vivimos  en  una  época  en  que  los  pueblos.  Inspira- 
dos en  su  propio  buen  sentido,  y aleccionados  por  la  ex- 
periencia, no  conceden  respetabilidad  más  que  d ios  Po- 
deres que  saben  llenar,  y llenar  por  completo  su  misión. 
Ya  pasó  el  tiempo,  y no  voy  á decir  si  esto  es  ó no  la- 
mentable; ya  se  acabó  el  tiempo  en  que  los  poderes  pú- 
blicos tenían  fuerza  por  razón  de  sn  origen  tradicional, 
ó sea  de  lo  que  se  llama  legitimidad.  Hoy  la  fuerza  de 
los  poderes  y dé  las  instituciones  se  aumenta  y se  suma 
según  que  la  política  y administración  que  en  su  nombre 
se  hace  satisfacen  con  más  ó menos  acierto,  con  más  ó 
ménos  discreción  las  necesidades  de  los  pueblos.  Por 
eso  ei  Gobierno  de  la  restauración  ha  sumado  fuerzas 
cuando  auxiliado  poderosamente  por  el  entusiasmo  y la 
abnegación  del  país,  ha  conseguido  poner  feliz  término 
á la  guerra  civil  que  lo  desangraba  y empobrecía,  res- 
tableciendo el  orden  público  sobre  bases  sólidas,  y por 
eso  el  Gobierno  de  la  restauración  está  mermando  fuer- 
zas, y las  merma  rapidí almamente,  con  una  rapidez  la- 
mentable, cuando  llamado  á restablecer  et  órden  mo- 
ral y administrativo,  tan  necesario  para  las  sociedades 
como  lo  es  el  órden  material,  so  entrega  al  más  deplo- 
rable abandono,  prohíja  los  errores  pasados,  ahoga  todo 
sentimiento  y toda  aspiración  de  patrióticas  reformas, 
y creyendo  haber  clavado  la  rueda  de  la  fortuna  coii 
haber  triunfado  en  los  campos  de  batalla,  piensa  que 
ya  nada  tiene  que  hacer  para  remediar  los  males  que  á 
los  pueblos  aquejan  y para  redimirlos  de  la  esclavitud, 
de  la  miseria  en  que  viven. 

Ríanse  cuanto  quieran  ios  individuos  del  Gobierno 
de  S.  M.,  pero  yo  insisto  en  decirles  con  desinterés  y 
sinceridad,  que  si  en  el  primer  período  de  su  vida  minis- 
terial han  podido  sumar  fuerzas,  es  un  hecho  que  está 
palpándose  el  de  que  por  dormirse  sobre  Jos  laureles  de 
la  guerra  y dejar  pasar  dias  y años  sin  poner  una  pa- 
triótica mano  reformista  sobre  ios  abusos  de  nuestra? 
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Administraciones,  vienen  reatando,  y quiera  Dios  que  no 
reste  aquel  otro  poder  que  representan,  A evitar  al  Go- 
bierno, á evitar  á mi  país  estos  males,  que  cada  día  han 
de  ir  en  aumento,  como  inevitable  consecuencia  y per- 
nicioso fruto  de  su  abandono,  tienden  las  observaciones 
que  voy  á tener  el  honor  de  hacer  hoy  sobre  la  Admi- 
nistración pública;  y si  mi  patriótico  esfuerzo  no  alcan- 
za resultado  alguno,  yo,  que  soy  sincero  defensor  de  to- 
dos los  poderes,  y mucho  más  de  los  permanentes,  habré 
cumplido  con  mi  debar,  y tranquila,  aunque  tristemente, 
contemplaré  los  males  que  á los  mismos  hayan  de  sobre- 
venir, sufriendo  resignada  mente  y en  parte  que  me 
corresponda  los  que  al  país  alcanzarán* 

Entro  ya  á discutir  el  presupuesto  con  la  tranqui- 
lidad y conciencia  del  hombre  honrado,  que  aun  desa- 
fiando e!  enojo  del  Gobierno  y de  sus  amigos,  ha  veni- 
do aquí  á cumplir  y cumplirá  con  uu  deber  que  le  im- 
pone su  patriotismo. 

Y dichas  estas  cuatro  palabras  á propósito  de  mi 
intervención  en  el  debate,  voy  á entrar  desde  luego  y 
9Í  D más  exhórdio  en  el  fondo  déla  cuestión.  Discuti- 
mos, Sres.  Diputados,  el  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  dé!  Ministerio  de  Hacienda;  que  es 
á la  vida  de  la  Nación  lo  que  un  administrador  á las 
rentas  de  una  casa.  Atendido  el  giro  que  el  debate  lleva, 
pudiera  extenderme  á definir  y calificar  ib  que  es  y lo 
que  debe  ser  la  Administración  en  todos  ios  departamen- 
tos ministeriales;  pero  esto  me  llevaría  fuera  de  mi  pro- 
pósito, y darla  derecho  á nuestro  digno  Presidente  para 
interrumpirme, 

¡Cuánto  pudiera  decir,  Sres.  Diputados,  á propósito 
de  la  Administración  pública  en  todos  los  servicios  del 
Estado!  Si  es  una  verdad  axiomática  en  la  ciencia  que 
el  impuesto  no  es  otra  cosa  más  que  la  remuneración 
del  servicio  social,  en  mucho  habria  que  disminuir  los 
presupuestos  do  todos  los  ramos  en  España  hasta  dejar- 
los ai  nivel  ó en  armonía  con  el  número  y calidad  de 
loa  servicios  públicos. 

Si  yo  examinara  lo  que  es  nuestra  Administración 
de  justicia,  perezosa,  inerte,  tan  poco  eficaz,  tan  rui- 
nosa, ¿cómo  se  justificarían  los  sacrificios  que  se  impo- 
nen al  país  para  sostenerla?  ¡ ¡ ¡Hay  procesos  célebres  que 
vienen  durante  años  y anos,  algunos  de  los  cuales  se 
han  inaugurado  ocupando  desde  los  primeros  momentos 
ol  tribunal  el  cuerpo  del  delito  y el  delincuente*  esto 
es,  los  dos  datos  sustanciales  para  el  fallo,  y sin  embar- 
go á los  tres  años  todavía  no  ha  concluido  el  suma- 
rio’!! Yo  no  sé  cómo  en  vista  de  hechos  de  esta  índole, 
que  no  escasean  ciertamente,  se  explicaría  que  loa  gastos 
de  la  sel  mi  nietr  ación  de  justicia  son  ia  remuneración  del 
servicio  que  la  misma  presta,  según  que  quiera  la  cien- 
cia y el  buen  sentido. 

Pues  st  examinara  el  departamento  de  Gobernación, 
¿qué  no  podría  deciros  á propósito  d¿l  abandono  de  toda 
protección  en  que  vive  una  clase  dignísima  que  riega 
con  el  sudor  de  su  frente  la  tierra  que  á todos  nos  ali- 
menta? [El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  Pondremos 
una  pareja  para  cada  habitante.)  No;  no  quiero  una  pa- 
reja para  cada  uno;  quiero  la  igualdad  que  debe  haber 
entre  el  que  vive  en  el  campo  y el  que  vive  en  las  capi- 
tales, como  le  sucede  á S.  S.  (El  & V.  Ministro  de  la  Gober* 

Y también  a S.  S.)  Yo  vuelvo  á mi  vida  agrícola 
luego  que  se  suspenden  ó cierran  lasCórtes,  y S.  8.  con- 
tiDda  gozando  de  la  tranquilidad  y seguridad  que  so  tie- 

en  Madrid, 

Lo  propio  habria  que  decir  si  examinara  los  servi- 
cios que  dependen  del  Ministerio  do  Fomento,  y especial-  I 


mente  los  do  vigilancia  en  los  ferro -carriles;  en  los 
ferro -carriles,  Sres.  Diputados,  donde  al  público  que 
paga  se  le  trata  como  á un  fardo,  y á veces  peor  que  á 
uu  fardo*  '{Jítwíi)  ¿Es  que  esas  risas  son  de  incredulidad? 
Pues  entonces  me  harois  creer  que  no  habéis  viajado  por 
España,  que  no  habéis  salido  de  Madrid,  [Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Sres,  Diputados 
que  están  pegando  con  los  bastones  en  los  bancos,  que 
cesen  en  ese  acto  irrespetuoso  al  Congreso,  á la  mayo- 
ría y al  orador.  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  CANDAD;  Eu  resumen,  Sres.  Diputados,  st 
yo  entrara  á.  hacer  una  reseña  de  todos  los  servicios  pú- 
blicos, que  deben  ser,  como  dije  antes  y según  enseña 
la  ciencia,  la  remuneración  del  impuesto,  no  me  costa- 
ría trabajo  demostrar  que  no  solo  en  España  el  tributo 
no  realiza' este  concepto,  sino  que  ea  precisamente  lo 
contrario,  deduciéndose  de  esto  que  el  tributo  deja  de 
serlo  para  convertirse  en  una  exacción  que  no  tiene  más 
fundamento  que  la  fuerza  material  de  que  dispone  el 
Gobierno.** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  8.  exponga  esa 
frase  según  S*  S.  la  siente,  y no  según  suena* 

El  Sr.  CANDAD;  Estaba  examinando  el  tributo  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  ciencia. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Rajo  ese  punto  de  vista  lo 
ha  comprendido  el  Presidente;  pero  parece  como  que 
S.  S*  iba  á descender  á la  realidad  práctica  de  las  cosas, 
y si  en  el  terreno  de  la  ciencia  es  permitido  decir  esas 
y otras  cosas,  ya  comprende  el  Sr.  Candan  que  hay 
mucha  diferencia  entre  el  terreno  científico  y el  práctico. 

El  Sr.  CANDAD  i Yo  ni  puedo,  ni  debo,  ni  quiero 
discutir  con  el  Sr*  Presidente;  pero  si  se  deja  pasar,  co- 
mo deduzco  de  las  palabras  de  S.  S.,  la  afirmación  que 
be  hecho  en  nombre  de  la  ciencia,  no  tengo  inconve- 
niente en  que  las  aplicaciones  las  haga  la  mayoría  y el 
país. 

Vengamos  ya  al  presupuesto  concreto  del  Ministerio 
de  Hacienda,  para  saber  si  ios  gastos  que  en  él  se  deter- 
minan deben  ser  ó no  votados.  Preciso  es  para  esto  exa- 
minar antes  enáles  la  misión  que  en  la  Administración 
pública  está  llamado  á desempeñar  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y de  qué  manera  viene  desempeñándola;  y si  de- 
muestro que  el  Ministro  de  Hacienda  ni  ha  llenado  an- 
tea, ni  piensa  llenar,  según  se  deduce  dé  la  estructura 
de  su  presupuesto,  la  importante  misión  que  le  corres- 
ponde, estará  justificada  la  oposición  seria  y en  abso- 
luto que  hago  á los  gastos  que  se  presentan. 

¿Qué  misión  está  llamado  á llenar  el  departamento 
ministerial  do  Hacienda?  Antes  lo  he  indicado,  y ahora 
lo  voy  á referir  más  detalladamente.  Primer  encargo 
que  tiene:  estudiar  y mejorar  el  sistema  de  impuestos 
del  país,  cuidando  siempre  y esmeradamente  que  estos 
respeten  Injusta  proporción  que  decreta  el  art.  3/  de 
la  Constitución  del  Estado.  Segundo  encargo:  recaudar 
estos  mismos  impuestos,  para  que  unidos  al  haber  ó á los 
productos  de  las  propiedades  del  Tesoro,  constituyan  el. 
peculio  del  mismo  para  satisfacer  Las  atenciones  públi- 
cas. Tercer  encargo:  rendir  las  cuentas  ante  el  país  re- 
presentado en  Córtes  de  la  inversión  que  se  de  á los 
mismos,  á fin  de  que  se  sepa  si  los  sacrificios  que  se  im- 
ponen se  invierten  verdaderamente  en  beneficio  del 
país*  Pues  veamos  de  qué  manera  llena  el  Ministerio  su 
importante  misión  en  estos  tres  puntos. 

Creación  de  impuestos.  He  examinado  con  mucha 
atención  los  presupuestos  de  ingresos,  observando  desde 
luego  que  en  esta  importantísima  y vital  materia  no  hay 
plan  de  ningún  género,  ni  pensamiento  alguno  precon- 
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cebido,  ni  otra  cosa  más  que  la  necesidad  y el  deseo  de 
sacar  el  dinero  donde  quiera  que  se  encuentre  de  más 
segura  cobro,  para  cubrir  las  atenciones  publicas.  Y 
cuenta,  señores,  que  es  de  notar  que  en  la  formación  del 
presupuesto  de  este  año  hemos  visto  que  teniendo  un 
depar tameato  consagrado  exclusivamente  á la  gestión 
económica  del  país,  el  Sr.  Ministro  no  lo  ha  creído  con 
la  autoridad  ni  con  los  conocimientos  bastantes  para 
formar  el  presupuesto,  y ha  reunido  una  Junta  de  per- 
sonas notables  para  hacer  este  trabajo,  que  es  do  la  in- 
cumbencia de  los  elementos  administrativos  que  le  están 
subordinados.  De  modo  que  nos  encontramos  con  un 
Ministro  que  no  tiene  confianza  en  los  funcionarios  de 
su  departamento,  que  no  les  quiere  encomendar  el 
planteamiento  del  sistema  económico  que  va  á desarro- 
llar, y apela  á una  Junta  que  dé  autoridad  á un  trabajo 
que  fuera  justificante  de  los  sacrificios  que  al  país  se  im  - 
ponen para  dotar  á los  empleados  públicos.  Y no  porque 
el  Sr.  Ministro  haya  delegado  las  funciones  que  perso- 
nalmente le  competían  en  la  Junta,  no  por  eso  es  menos 
responsable  de  los  errores  cometidos. 

Son,  SreSp  Diputados,  de  tal  naturaleza  éstos,  que  me 
bastará  hacer  ligeras  observaciones  para  convencer  al 
pais  y convenceros  a vosotros  de  que  aquí  no  hay  sis- 
tema de  ningún  genero,  que  aquí  no  hay  principios 
económicos  que  sirvan  de  valladar  é impidan  los  capri- 
chos, las  injusticias  y el  empirismo  del  Gobierno. 

La  Junta  á que  me  he  referido  antes  ba  escrito  una 
Memoria,  eii  la  cual,  examinando  al  detalle  todos  y cada 
uno  de  los  impuestos  que  constituyen  el  sistema  tribu- 
tario de  España,  ha  ido  indicando  las  reformas  de  que 
en  su  concepto  son  susceptibles.  Yo  la  seguiré  en  este 
prolijo  trabajo  en  la  parte  necesaria,  para  demostraros 
que  aun  robustecidos  los  elementos  del  Ministerio  da  Ha- 
cíenda  con  esa  Junta  de  notables,  todavía  el  sistema 
tributario  español  está  en  su  infancia,  pero  completa- 
mente en  su  infancia. 

Entrando  en  este  exámen,  lo  primero  que  se  nos 
presenta  es  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería, La  Junta,  en  su  Memoria,  enumera  las  oculta- 
ciones que  de  esta  contribución  se  hacen  en  todos  los 
pueblos,  señalando  dos  ó tres  provincias,  que  yo  no  be  de 
nombrar,  porque  no  quiero  sublevar  contra  mí  los  áni- 
mos en  ciertas  y determinadas  localidades,,  pero  ni  una 
sola  palabra  dice  esa  Junta,  como  ni  una  sola  palabra 
ha  dicho  el  Si\  Ministro  de  Hacienda  al  formar  los  nue- 
vos amillaramientos,  acerca  del  error  fundamental,  esen- 
cial, esencialísimo  sobre  que  está  calcado  ese  impuesto, 
el  primero  de  los  que  constituyen  nuestro  sistema  tribu- 
tario. Ese  error  consiste,  como  he  dicho  en  otras  ocasio* 
nes,  en  que  se  confunden  en  un  solo  impuesto  concep- 
tos y producciones  de  tan  distinta  índole,  que  solo  el 
empirismo  puede  amalgamar. 

Basta  la  enumeración  de  ellos  para  que  comprendáis 
que  es  un  trabajo  superior  á las  fuerzas  humanas  el  que- 
rer  aglomerar  aquello  que  la  naturaleza  ha  hecho  com- 
pletamente distinto.  En  ese  impuesto  están  incluidos  y 
sujetos  á un  mismo  procedimiento  los  conceptos  siguien- 
tes: propiedad  territorial,  propiedad  urbana,  industria 
de  cultivo  ó industria  pecuaria.  Ahora  bien;  yo  pre- 
gunto: ilos  procedimientos  de  la  producción,  loa  resul- 
tados de  la  producción,  la  inseguridad  de  la  producción , 
están  en  el  mismo  grado  tratándose  de  granjerias  ó ri- 
quezas tan  heterogéneas?  Pues  si  es  verdad  que  así  para 
los  procedimientos  tributarlos  y fiscales  como  para  mar- 
car el  tipo  del  gravamen  hay  necesidad  de  tener  en 
cuenta  las  circunstancias  y eventualidades  de  1.a  pro- 


ducción, ¿cómo  queréis  sujetar  á un  mismo  sistema  y 
cuantía  de  tributo  aquello  que  es  seguro*  como  le  suce- 
de á la  renta  de  la  tierra,  como  sucede  á la  renta  de  in- 
muebles, con  lo  que  está  sujeto  á eventualidades  que 
nadie  puede  prever  y hasta  a los  accidentes  atmosféri- 
cos? ¿Cómo  queréis  someter  conceptos  de  producción 
tan  distinta  á un  mismo  procedimiento,  á un  mismo 
tipo,  en  una  palabra,  englobarlos  todos  en  un  mimo 
impuesto?  Eso  viene  haciéndose,  porque  en  España  á loa 
centros  encargados  de  la  gestión  financiera  les  falta  la 
base  de  los  conocimientos  que  Ies  son  necesarios  para  el 
desempeño  mejor,  más  justo  de  su  cometido,  SI  el  im- 
puesto no  es  ni  puede  ser  más  que  una  parte  de  la  pro- 
ducción, porque  otra  cosa  seria  una  exacción  socialista, 
yo  pregunto:  ¿conoce  la  Administración  la  importancia 
de  la  producción  en  España?  Mo,  ¿Conoce  sus  procedi- 
mientos? Tampoco,  Y porque  no  conoce  lo  primero,  im- 
pone un  tipo  superior  á las  fuerzas  de  la  producción;  y 
porque  no  conoce  lo  segundo,  no  sabéis  sujetar  el  im- 
puesto á un  procedimiento  fiscal  que  sea  llevadero. 

Entre  nosotros  se  cree,  por  regla  general,  que  para 
ser  un  buen  empleado  de  Hacienda  basta  haber  servido 
muchos  años  en  el  ramo,  conocer  el  expedienteo  propio 
de  las  oficinas  y llevar  bien  los  libros  de  contabilidad; 
y al  empleado  que  tiene  estos  conocimientos,  se  le  coloca 
ya  en  aptitud  para  que  proponga  la  creación  de  un  im- 
puesto, lo  examine,  lo  fiscalice,  y en  una  palabra,  sobre- 
ponga su  opinión,  que  no  está  fundada  en  el  estudio 
inmediato  del  estado  de  la  riqueza,  á las  inspiraciones 
del  buen  sentido  y al  parecer  de  ios  jue  están  dedicados 
á producir  riqueza.  Porque  fijaos  bien  en  esto:  ni  la  ac- 
ción del  Fisco  puede  estorbar  nunca  á la  producción,  ul 
la  exacción  tributaría  puede  alcanzar  nunca  los  limíte 
de  la  misma. 

Desde  el  momento  en  que  eso  sucede,  el  impuesto 
deja  de  ser  impuesto;  y los  que  empíricamente  olvidan 
estos  preceptos*  hacen  sí  una  ley,  pero  una  ley  sin  otro 
fundamento  más  que  el  de  la  fuerza  publica,  no  siempre 
como  debiera,  sanción  de  la  justicia  y equidad. 

Vengamos  al  impuesto  industrial.  Sobre  este  tributo 
nos  Te  vela  la  Junta  de  notables  hechos  de  tal  natura- 
leza á propósito  de,  sus  ocultaciones,  que  no  me  quiero 
detener  en  repetir,  porque  escandalizarla  al  Congreso; 
y sobre  todo,  porque  se  me  tendría  por  acusador  de 
ciertas  y determinadas  localidades.  Pero,  Sres.  Diputa- 
dos, son  de  tal  naturaleza  las  faltas  administrativas  que 
íi  propósito  de  ese  impuesto  denuncia  su  digno  director, 
individuo  de  la  Junta  de  notables,  que  yo  no  comprendo, 
que  yo  no  puedo  comprender  cómo  desde  el  momento 
en  que  esos  excesos  han  sido  notados,  no  se  ha  decretado 
el  condigno  y severo  castigo  de  los  funcionarios  que  loa 
han  cometido  ó consintieron. 

Bastarán  ligeras  indicaciones  para  fundamentar  mi 
extraneza.  Asegura  £&  Junta  que  hay  poblaciones  de  60* 
de  80  y de  90.000  habitantes  donde  no  hay  un  solo  in- 
dustrial dedicado  á esas  pequeñas  industrias  ó servicios 
tan  necesarios  á la  vida  que  ni  aun  en  pueblos  de  5,000 
almas  pueden  faltar.  Por  ejemplo,  en  un  puerto  de  mt 
de  90,000  almas*  no  hay  ningún  agente  de  buques  de 
vela,  no  hay  ninguna  modista,  no  hay  ningún  sangra- 
dor* etc,*  etc, 

Y yo  pregunto:  ¿qué  ha  hecho  el  Ministro  con  loa 
funcionarios  que  han  cometido  eso  escándalo?  Porque 
aquí  hay  escándalo;  aquí  no  hay  ignorancia;  aquí  no 
hay  indolencia;  aquí  hay  algo  más  que  eso:,  ni  la  igno- 
rancia ni  la  indolencia  pueden  explicar  ocultaciones 
tan  extremas. 


HÜMEEO  28, 


545 


Solo  una  condición,  que  yo  no  quiero  calificar  por 
ao  atraerme  la  repulsa  biliosa  del  8r.  Cos-Gayon,  puede 
explicar  semejante  escándalo.  Yo  pregunto  á S.  S.,  jefe 
¿el  deparmeoto  de  Hacienda,  Si  el  año  pasado  quería, 
en  su  fervor,  partir  en  pedazos  la  lengua  de  los  que  cen- 
draban á la  Administración  pública,  ¿qué  penas  reser- 
vará S.  S,  para  los  empleados  que  han  consentido  tama-  i 
bos  escándalos?  {El  Sr.  Cos-Gayon:  Yo  no  he  dicho  eso; 
es  falso  que  yo  haya  dicho  eso.) 

Señor  Presidente,  yo  cuando  hablo  agradezco  las 
interrupciones  que  salen  de  todos  los  bancos;  ellas  me 
animan,  y aun  cuando  me  distraen  del  curso  de  mi  pe- 
roración, creo  que  comunican  cierta  vivacidad  á la  dis- 
cusión. Lo  que  no  consiento,  lo  que  no  puedo  consentir, 
y se  la  devuelvo  con  creces  ai  Sr.  Cos-Gayon,  es  la  for- 
ma descortés  con  que  me  ha  interrumpido,  y que  recha- 
zo con  toda  la  energía  de  mi  alma.  (El  Sr*  Üos-Gaym: 
Espito  lo  que  he  dicho.)  Su  señoría  ha  dicho  en  esta  Cá- 
mara lo  que  he  manifestado.  [El  Sr.  Oos-Gayon:  No  lo  he 
dicho.)  Lo  ha  dicho  S.  S,  Si  no,  está  la  confesión  en  el 
Diario  de  Sesiones  del  año  pasado;  además  de  estar  en  la 
memoria  de  todos  loa  Diputados,  está  también  en  la  ex- 
plicación de  esa  frase,  que  no  hace  muchos  dias  ha  dado 
S.  S.  en  presencia  del  Congreso.  Si  la  frase  no  era  exac- 
ta, ¿por  qué  la  ha  explicado?  Se  explica  lo  que  ha  exis- 
tido. Por  lo  demás,  si  el  Sr,  Gos  Gayón  se  ha  permitido 
lina  forma  de  interrupción  que  no  se  permitida  fuera  de 
este  sitio,  y de  ello  respondo,  yo  estoy  en  el  caso  de  re- 
chazársela en  la  única  manera  que  la  majestad  de  este 
lagar  me  consiente,  distinta  de  la  que  usaría  si  fuera  de 
aquí  se  repite,  Y vuelvo  á lo  que  decía  antes. 

¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Cos-Gayon,  alto  funcionario 
del  Ministerio  de  Hacienda,  para  imponer  á los  emplea- 
dos que  han  cometido  <5  que  han  tolerado  semejante  es- 
cándalo el  correctivo  que  merecen?  Yo  no  tengo  noticia 
do  que  haya  hecho  nada;  por  eso  creo  que  ni  ellos  cum- 
plieron con  sn  deber  vigilando  lo  que  debían  vigilar,  ni 
S.  3.  ha  cumplido  con  el  suyo  castigando  á quien  dehia 
castigar, 

¿Y  qué  es  lo  que  propone  esa  Junta  de  notables  á 
quien  se  ha  encomendado  la  obra  del  presupuesto  y las 
soluciones  económicas  que  está  demandando  el  país?  Lo 
que  propone,  Sres,  Diputados,  si  no  partiera  de  un  cen- 
tro tan  respetable,  creo  que  no  merecería  ni  los  hono- 
res de  la  refutación.  No  es  que  ha  estudiado  el  impuesto 
para  ver  sí  por  sus  disposiciones  constitutivas  se  ha  de 
explicar  la  facilidad  délas  ocultaciones;  no  se  ha  limi- 
tado á decir:  «este  impuesto  es  tan  difícil  de  recaudar 
cuanto  que  no  produce  ni  la  mitad  de  lo  que  debía  pro- 
ducir, y en  vez  de  proponer  yo  la  reforma  en  las  bases 
constitutivas  del  mismo,  porque  indudablemente  allí  es 
donde  está  el  fundamento  para  las  filtraciones  que  ami- 
noran sus  ingresos,  me  parece  mejor,  y sobre  todo  más 
cómodo  para  el  cuerpo  administrativo,  evitándole  que 
estudie  y trabaje,  pedir  á las  Córtes  que  eche  sobre  los 
pobres  Ayuntamientos  la  ímproba  y difícil  tarea  de  re- 
generar este  desmoralizado  tributo,  Y yo  pregunto.  ¿Qué 
otra  cosa  es  esto  más  que  la  declaración  solemne  de  im- 
potencia en  los  centros  administrativos?  Porque  es  muy 
gracioso,  Sres.  Diputados,  lo  que  aquí  está  sucediendo. 
Aquí  sucede  que  cada  dia  van  en  crescendo  los  gastos  en 
las  oficinas,  y cada  dia  las  oficinas  van  rebajando  y ami- 
norando su  trabajo;  do  modo  que  el  gasto  en  empleados 
públicos  sube  á medida  que  van  bajando  las  atenciones 
ú obligaciones  de  sus  cargos.  No  hace  machos  años  que 
el  Ministerio  de  Hacienda  tenia  á su  cargo  la  recauda- 
ción de  la  contribución  de  inmuebles;  hoy  lo  ha  decli- 


nado en  el  Banco  de  España.  Todavía  tiene  á su  cargo 
la  exacción  del  subsidio  industrial;  pues  ahora  viene  4 
proponeros  que  se  les  imponga  á los  Municipios. 

La  contribución  de  consumos,  uno  de  los  ingresos 
más  fuertes  de  nuestro  presupuesto  y de  más  difícil  re- 
caudación, se  la  impone  á los  pueblos  por  medio  del  en- 
cabezamiento, La  renta  del  timbre,  otro  de  ios  impues- 
tos más  valiosos,  se  la  entrega  á una  sociedad  particu- 
lar. El  nuevo  impuesto  de  la  sal  que  quiere  crear,  se  lo 
entrega  por  encabezamiento  al  Municipio.  Pues  bien,  se- 
ñores ; con  este  sistema  va  á ser  altísimamente  cómodo 
ser  Ministro  de  Hacienda,  y altísimamente  cómodo  ser 
Subsecretario  y empleado  público,  porque  ya  se  va  redu- 
ciendo el  trabajo  de  este  importante  centro  pora  y ex- 
clusivamente á recaudar  á los  8.000  contribuyentes  que 
son  los  Ayuntamientos  á los  cuales  encabeza,  y á dos  6 
tres  compañías  industriales  que  se  hacen  cargo  de  la  re- 
caudación de  los  impuestos,  y nada  más.  Esto  será  muy 
cómodo , pero  no  es  conveniente , y mucho  menos  sirve 
para  que  los  empleados  públicos  aprendan  á reformar 
abusos,  corregir  errores  y sobre  todo  á manejar  una  ad- 
ministración de  la  cual  van  desprendiéndose* 

Ahora  bien;  yo  no  creo  que  podemos  ni  debemos  ol- 
vidar que  los  empleados  lo  son  para  administrar , y es 
cosa  que  no  se  explica  el  que  por  ahorrarles  6 no  querer 
confiarles  este  trabajo,  y valiéndonos  de  la  fuerza  de  la 
ley,  le  impongamos  á los  pobres  Ayuntamientos,  Nos- 
otros estamos  aquí  para  representar  á esos  Ayuntamien- 
tos y librarlos  de  toda  otra  misión  que  no  sea  ja  que  su 
ley  orgánica  y constitutiva  les  impone, 

¿Y  esto  es  sistema?  Pues  si  esto  lo  fuera,  yo  declaro  ' 
que  está  fuera  de  los  buenos  principios  administrativos, 
y que  es  un  sistema  peculiar  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y de  los  altos  funcionarios  á quienes  está  enco- 
mendado el  desen volvimieoto  de  la  gestión  económica; 
sistema  que  consiste  y viene  consistiendo  hace  mucho 
tiempo  en  crear  impuestos  que  no  tienen  vida  de  nin- 
gún género  y que  pasan  por  nuestra  historia  financiera 
como  meteoros,  pudiera  definirse  de  la  manera  que  un 
catedrático  definía  cierto  género  de  ideas,  diciendo  que 
eran  la  ignorancia  de  las  causas  naturales  reducida  á 
sistema.  ¡¡¡Y  los  hombres  que  lo  han  creado  y mantie- 
nen y desarrollan  un  año  y otro  año  y de  esa  manera 
agotan  y malgastan  los  recursos  del  país  se  llaman 
hombres  de  Estado íl!  ¡¡¡Y  á esos  hombres  se  les  confía 
el  gobierne  de  esta  nave,  que  se  estrellará  en  los  esco- 
llos del  hambre  y de  la  miseria  si  la  Providencia  no  vie- 
ne á iluminar  á quien  debe  y puede  salvarnos!!!  Sí,  se- 
ñores Diputados;  los  escollos  del  hambre  y de  la  mise- 
ria, esos  son  los  que  esperan  á la  nave  del  Estado  para 
romperla  en  mi!  pedazos  y hacer  que  se  la  traguen  las 
olas  ¿Queréis  una  prueba?  Pues  oíd  un  hecho  que  es 
muy  elocuente.  No  hace  muchas  semanas  que  en  una 
de  3 as  regiones  más  ricas  de  España,  en  Andalucía,  se 
proyectó  construir  una  línea  corta  de  ferrocarril.  Hecho 
el  trazado,  la  empresa,  que  contaba  con  recursos  para 
ello,  envió  sus  delegados  para  que  llevaran  á cabo  la 
expropiación  de  los  terrenos  por  donde  había  de  pasar. 
Pertenecían  éstos  á 68  propietarios;  hubo  conformidad 
absoluta  en  el  precio  de  la  expropiación,  de  modo  que 
la  empresa,  contando  y llevando  los  recursos  necesarios 
para  dar  cima  á los  contratos,  se  presentó  en  todos  los 
lugares  y vió  que  era  imposible  absolutamente  finali- 
zarlos, por  la  sencilla  razón  deque  de  los  68  propieta- 
rios solo  había  18  que  tuvieran  sus  propiedades  libres, 
y de  los  50  restantes  40  las  tenían  afectas  á retroven- 
dí y los  10  á hipoteca. 
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Por  ahí  podéis  cal  calar,  Sres.  Diputados  7 cuál  es  la 
situación  de  las  clasea  productoras,  y especialmente  de 
las  que  viven  la  penosísima  vida  del  campo. 

Y hé  aquí  por  qué  yo  me  lamento  de  que  no  cono- 
ciendo, como  no  conocen,  ios  elementos  administrativos 
qne  están  en  las  oficinas  generales  del  Estado  cuál  es 
la  situación  de  la  producción  ea  este  país,  se  pongan  á 
recetar  gastos  como  quien  firma  talones  de  fondos  que  i 
tiene  en  el  Banano,  y con  la  misma  frialdad  é impasi- 
bilidad con  que  yo  pudiera  hacerlo  respecto  de  los  con- 
tribuyentes de  la  China.  Y á ese  mal  desgraciadamente 
ño  le  veo  remedio;  cada  dia  va  en  aumento;  no  hay  que 
hacerse  ilusiones;  y para  convencerse  de  ello  basta  ob- 
servar los  nuevos  impuestos  que  se  proponen,  especial- 
mente el  de  la  sal. 

Yo  no  conozco,  señores,  nada  más  absurdo  que  este 
tributo,  introducido  nuevamente  en  el  presupuesto  como 
resultado  de  las  elucubraciones  de  la  Junta  de  notables; 
y digo  mal,  porque  no  es  á ella  ¿ quien  debo  atribuir 
su  creación.  La  verdad  es  que  esa  Junta  lo  que  propo- 
nía era  el  estanco  de  la  sal,  y no  es  eso  lo  que  se  pro- 
yecta, Lo  que  se  propone  es  una  cosa  peor  que  el  es- 
tanco de  la  sal,  es  un  recargo  de  la  contribución  terri- 
torial; y voy  á probarlo. 

Un  impuesto,  Sres.  Diputados,  llamado  de  consumos, 
que  es  superior  al  valor  de  la  especie  que  se  consume, 
no  se  ba  comprendido  nunca  en  ninguna  escuela  de 
economía  política.  Se  comprende  perfectamente  el  es- 
tanco en  esta  clase  de  materia;  lo  que  no  se  comprende 
es  el  tributo  que  ha  creado  en  au  fantasía  el  Sr.  Minia - 
.tro  de  Hacienda,  Cuando  se  trata  de  artículos  tan  pro- 
digados por  la  naturaleza  en  nuestro  suelo  como  la  sal, 
cuyo  consumo  personal  no  vale  en  muchas  de  nuestras 
provincias  ni  aun  la  peseta  que  por  tributo  se  quiere 
imponerá  cada  habitante,  yo  pregunto:  ¿no  es  absurdo 
á todas  luces,  no  es  contrario  á las  prescripciones,  no 
ya  de  la  ciencia,  sino  del  buen  sentido,  crear  uua  tri- 
butación más  valiosa  que  la  materia  misma  sobre  que 
se  tributa? 

Se  pudiera  haber  hecho  una  cosa  que  se  hacia  con 
el  tabaco,  es  decir,  monopolizar  su  fabricación  y su 
venta;  pero  eso  de  encabezar  á los  habitantes  sin  consi- 
deración á la  baratura  y en  cantidad  que  no  se  rela- 
ciona con  ella,  tiene  una  novedad  sorprendente,  á me- 
nos que  lo  estimemos  como  servil  copia  de  los  repartos 
que  en  especie  bacian  los  Ayuntamientos  en  lo  anti- 
guo. ¿Y  qué  va  á resultar  de  este  delirio?  Pues  va  á re  * 
saltar  una  cosa  muy  sencilla,  y es,  que  en  la  mayor  par- 
te de  los  pueblos,  no  pudiendo  los  Municipios  cubrir  el 
encabezamiento  que  se  les  impone  por  la  venta  exclusi- 
va del  pormenor,  que  no  es  viable  tratándose  de  cosa  tan 
barata,  tendrá  que  convertirlo  en  un  recargo  más  ó mo- 
nos simulado  sobre  el  impuesto  de  inmuebles,  y no  en 
la  parte  de  renta  territorial  Ó urbana,  porque  la  cifra 
imponible  de  ésta  es  fija  y garantida  por  la  ley  , sino 
sobre  laa  industrias  de  cultivo  y pecuarias,  que  tienen 
cartillas  evalúateme  abiertas  al  capricho  ó tiranía  ad- 
ministrativa. 

Es  visto,  pues,  que  tenemos  una  administración  con- 
sagrada á la  siguiente  tarea.  En  cuantos  documentos  sa- 
len de  su  seno,  so  deploran  los  excesivos  gravámenes  que 
sobre  la  propiedad  territorial  pesan,  haciendo  imposible 
la  vida  de  la  misma,  y mucho  más  imposible  la  del  cul- 
tivo y ganadería;  y á pesar  de  estas  jeremiadas  de  los 
centros  oficiales,  y como  para  desmentir  su  sinceridad, 
no  se  conoce  más  solución  á la  cuestión  económica  que 
la  de  recargar  y más  recargar,  ya  de  una  manera  direc- 


ta ó ya  de  una  manera  indirecta  esta  clase,  cuyos  Im~ 
fortunios  tan  hipócritamente  se  deploran. 

¿Y  esto  qué  revela?  Dos  cosas:  revela  que,  como  he 
dicho  antes,  ni  hay  pensamiento  para  crear,  ni  energía 
para  administrar.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  con  una 
Administración  celosa  ó inteligente  no  seria  preciso  le- 
vantar  nuevos  tributos;  tengo  la  convicción  de  que  con 
los  ya  establecidos,  pero  bien  administrados,  se  produci- 
ría la  cifra  que  el  Srt  Ministro  de  Hacienda  reclama  como 
necesaria,  y que  yo  no  le  quiero  escatimar.  Pero  que  por- 
que la  Administración  no  se  encuentre  con  fuerza  de  vo- 
luntad para  hacer  producir  á los  impuestos  lo  que  deben 
producir  venga  á crear  otros  nuevos  que  aumentan  sin 
medida  los  que  hoy  pesan  sobre  el  desgraciado  agricul- 
tor, francamente,  señores,  yo  lo  acataré  si  vosotros  lo  vo- 
táis, pero  no  comprendo  que  Diputados  que  representan 
antes  que  nada  á la  ciase  agricultara  decreten  semejan- 
tes impuestos.  Lo  votareis,  y yo  bajaré  la  cabeza  ante 
vuestro  voto,  que  nunca  me  explicaré. 

He  dicho  antes,  señores,  que  entre  las  funciones 
que  corresponden  y debe  tener  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, no  solo  está  el  planteamiento  de  los  impuestos  y su 
recaudación, sino  también  la  administración  de  las  pro- 
piedades del  Estado  y la  distribución  de  todo  lo  que 
constituye  su  caudal.  Tarea  delicada  es  ésta,  pero  tarea 
no  menos  fácil  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dado 
el  sistema  análogo  que  ha  establecido  para  la  percepción 
de  los  impuestos.  Así  como  para  la  recaudación  ba  en- 
contrado cómodo  el  echarlo  todo  sobre  los  Municipios  y 
empresas  particulares,  así  también  para  el  manejo  y 
distribución  del  Tesoro  público  ha  buscado  un  medio 
que  guarda  completa  analogía , aunque  declaro  que 
no  es  de  la  exclusiva  invención  de  S.  S.  Este  medio  se 
reduce  á rodearse  de  cuatro  ó cinco  establecimientos 
prestamistas  á quienes  poder  recurrir  en  momentos  de 
ahogo,  y á condiciones  bastante  gravosas  les  entrega 
el  porvenir  de  los  ingresos  públicos  á trueque  de  que 
le  den  dinero  para  satisfacer  las  necesidades  del  mo- 
mento. 

Acerca  de  esto,  señores,  he  observado  una  cosa  sin- 
gular. Durante  los  ocho  años  del  período  revolucionario, 
me  encontraba  con  que  !a  vida  del  Tesoro  marchaba 
paralela  y perfectamente  unida  á la  vida  del  Banco  Hi- 
potecario, del  Banco  de  Castilla  y del  Banco  de  París; 
y ahora,  en  pleno  periodo  de  restauración,  me  encuen- 
tro con  que  la  vida  del  Tesoro  marcha  unida  á la  vida 
del  Banco  Hipotecario,  del  Banco  de  Castilla  y del  Ban- 
co de  España.  De  manera  que  no  parece  sino  que  el 
Tesoro  público  español  no  encuentra  con  quieu  enten- 
derse en  materia  de  operaciones  de  banca  más  que  con 
tres  ó cuatro  establecimientos  de  crédito.  Naturalmen- 
te, cuando  la  vida  de  ciertos  establecimientos  públicos 
se  hace  solidaria  de  la  del  Tesoro,  estos  establecimientos 
adquieren  tal  predominio  é influencia  sobre  la  Adminis- 
tración, que  no  parece  sino  que  ellos  y no  el  Ministerio 
de  Hacienda  son  los  encargados  de  la  gestión  de  este 
Tesoro. 

Yo  no  voy  á examinar , ahora  ni  la  trascendencia  ni 
la  gravedad  de  las  operaciones  que  el  Tesoro  ha  hecho 
con  todos  y cada  uno  de  esos  establecimientos  de  crédi- 
to. Sin  embargo,  quiero  ofrecer  un  hecho  á vuestra 
consideración,  que  bastará  para  que  comprendáis  hasta 
qué  punto  esos  establecimientos  se  creen  dominantes  é 
influyentes  en  el  Tesoro  público  de  España. 

Recordareis,  señores,  que  en  el  año  anterior  se  im- 
puso por  la  ley  de  presupuestos  un  descuento  de  LO  por 
100  á los  cupones  que  se  cobraran  de  los  bonos  del  Te- 


[NÚMERO  Z8. 


547 


goro,  Vaes  bien;  ¿creereís  que  uno  de  esos  estableci- 
mientos, considerando  poderoso  su  .influjo,  ha  tenido 
valor  para  pretender  que  este  10  por  100  no  se  le  im- 
pusiera á los  bonos  que  en  propiedad  posee?  Pues  esta 
pretensión  se  ha  producido,  yo  no  sé  si  se  b a decretado 
ó no;  creo  que  no.  (El  Sr . Ministro  de  Hacienda:  Se  ha 
decretado.]  Tanto  peor  para  el  Sr.  Ministro.  (ElSr,  Mi- 
nistro de  Hacienda:  Tanto  mejor,  porque  por  el  espe- 
diente verá  S,  S.  cómo  se  ha  decretado.)  Pues  tanto 
peor,  Sr.  Ministro,  y desde  ahora..,  [El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda*.  Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  pedir  al  Minis- 
terio ese  expediente.)  Oon  mucho  gusto  uno  mí  suplica 
4 ]a  de!  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Afortunadamente  no 
he  hablado  más  que  de  la  pretensión,  que  por  absurda 
me  parecía  imposible  y claro  indicio  de  la  soberbia  del 
pretendiente,  ó de  la  triste  idea  que  de  nuestra  Admi-  ! 
DÍstracion  tiene,  y ahora  declaro  que  si  el  Sr,  Ministro 
ha  accedido  Usa  y llanamente  á ella,  yo  vendré  á pro- 
poner un  voto  de  censura  y á pedir  la  responsabilidad 
de  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Si  el  SrÉ  Candan  lo  permite,  diré  dos  palabras. 

El  Sr  CANDAD:  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
Itana):  No  solo  no  ha  accedido  el  Gobierno  á esa  preten-  1 
sion,  sino  que  lo  ha  negado.  Por  eso  interrumpí  al  señor 
Cuüdau,  y tenia  interés  en  que  viniera  aquí  e!  expedien- 
te, para  que  S,  B ■ viera  cómo  estaba  arguyendo  sobre  un 
supuesto  completamente  equivocado, 

E!  Sr.  C AND  ATT : Los  Tumores  de  la  Cámara  (Muchos 
$m>  Diputados:  No  hao  sido  de  la  Cámara},  los  rumores 
que  de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara  han  partido  están 
indicando  que  todos  los  Sres.  Diputados  han  compren- 
dido que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  me  había  oido 
bien;  precisamente  S*  8.  me  interrumpió  en  el  momen- 
to en  que  manifestaba  mi  creencia  de  que  no  se  habia 
decretado  esa  pretensión.  Lo  (mico  que  quería  demostrar 
con  este  argumento,  era  que  la  influencia  de  que  se 
creen  poseedores  ciertos  establecimientos  de  crédito  por 
sus  inmediatas  y provechosas  relaciones  con  el  Tesoro, 
habían  adquirido  una  fuerza  tal,  que  las  impulsaban  áH 
pedir  lo  absurdo;  y cuando  manifestaba  mis  dudar;  el 
Sr.  Ministro  me  dijo  que  sí,  sin  añadir  el  sentido  de 
decreto,  y hé  aquí  por  qué  dije:  pues  tanto  peor  para 
el  Sr,  Ministro  si  se  ha  decretado  afirmativamente. 

Puesto  que  S.  S,  dice  ahora  que  no,  yo,  no  solo  no  ten- 
go que  censurarle,  sino  que  le  felicito  por  ese  rasgo  de 
serenidad,  de  imparcialidad  y de  celo.  (El  Sr , Ministro 
de  Emenda:  Como  todos  los  que  llevo  á cabo.)  Su  seño  - ! 
ría  comprenderá  que  para  que  la  felicitación  tenga  fuer- 
za, eg  preciso  que  recaiga  sobre  hechos  determinados  y 
perfectamente  justificados  como  éste,  ¿Qué  revelan  esas 
pretensiones  hechas  ante  ni  Sr.  Ministro  de  Hacienda? 
Que  é tal  punto  ha  llegado  la  debilidad  de  ese  centro, 
que  ya  se  atreven  á pedir  lo  absurdo  los  que  tienen  so- 
brada Inteligencia  para  comprender  que  ío  es  aquello 
(pie  piden. 

La  Dirección  de  contabilidad  es  otro  de  los  depar- 
tamentos encargados  de  llenar  una  función  importan- 
tísima en  la  gestión  económica  del  país.  Yo  no  voy  á 
examinar  do  qué  manera  desempeña  su  cometido;  esto 
me  llevarla  muy  lejos  de  mi  propósito  hoy,  pero  lo  que 
aseguro  es  que  por  ser  excesivamente  complicados  los 
procedimientos  de  esa  Dirección,  no  ya  solo  demanda 
más  sacrificios  en  los  gastos  públicos,  sino  que  retrasa 


el  resoltado  de  sus  valiosas  funciones.  Recordad  si  no, 
señores,  en  qué  fecha  nos  encontramos  con  relación  á la 
rendición  de  cuentas  del  Estado;  llevamos  siempre  cin- 
co ó seis  años  atrasados.  Y esto,  ¿qué  revela?  Lo  que  re- 
vela es  que  el  sistema  de  contabilidad  hoy  vigente,  cal- 
cado sobre  un  espíritu  de  desconfianza  llevado  hasta  lo 
excesivo,  hace  que  se  multipliquen  las  operaciones,  ade- 
más de  exigir. grandes  sacrificios  al  país  para  dotar  un 
numerosísimo  personal,  dá  el  triste  resultado  deque  las 
cuentas  vengan  á conocimiento  de  los  Representantes  del 
país  con  tal  retraso,  que  han  perdido  ya  cuando  vienen 
todo  interés  los  problemas  que  ellas  encierran. 

Las  cuentas  es  preciso  que  sigan  inmediatamente  á 
los  gastos,  porque  si  así  no  sucede,  si  se  deja  pasar  un 
período  largo,  ocurre  una  cosa  semejante  á cuando  el 
fallo  de  nn  tribunal  viene  mucho  tiempo  después  de  co- 
metido el  delito;  es  decir,  que  se  ha  perdido  todo  inte- 
rés en  el  exámen  de  esas  cuentas,  que  se  ha  perdido  la 
energía  y la  fibra  necesarias  para  hacer  de  ellas  una  resi- 
dencia severa,  y que  todo  el  mundo  mira  con  indiferen- 
cia actos  que  de  otra  manera  se  sujetarían  á un  escru- 
puloso exámen.  Por  lo  demás,  posible  es  que  en  los  deba  - 
tes  que  han  de  venir  podamos  demostrar  que  la  fiscali- 
zación encomendada  á la  Intervención  general  del  Es  - 
tado  no  ha  sido  tan  escrupulosamente  ajustada  á la  ley 
que  no  hayan  podido  escapársele  gastos  que  de  ningu- 
na manera  debian  ser  abonados  en  la  forma  en  que  lo 
fueron.  Esta  debate  vendrá;  yo  no  quiero  anticiparle  en 
modo  alguno;  tampoco  quiero  fatigar  más  el  ánimo  del 
Congreso,  á quien  considero  ya  muy  cansado.  Voy  á 
sentarme  creyendo  haber  demostrado  que  el  Ministerio 
de  Hacienda  no  responde  á las  necesidades  para  que  está 
creado;  que  el  Ministerio  de  Hacienda  carece  de  plan 
económico  y rentístico;  que  el  Ministerio  de  Hacienda 
procede  empíricamente  en  la  creación  de  los  Impuestos; 
que  se  declara  impotente  para  la  recaudación  de  ios 
mismos;  en  una  palabra f que  lejos  de  responder  á las 
necesidades  de  su  vida  dentro  del  organismo  adminis- 
trativo del  Estado,  entorpece  su  armónico  movimiento; 
y como  tengo  esta  profunda  convicción,  fundada  en  las 
consideraciones  que  os  he  manifestado  y en  otras  que 
omito  por  muestra  de  agradecimiento  á vuestra  benevo- 
lencia, yo  declaro  que  no  puedo  votar  el  presupuesto  de 
un  Ministerio  que  en  mi  concepto  no  cumple  con  la  im- 
portante misión  que  las  leyes  le  asignan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  al  Congreso  le  parece, 
puede  reunirse  en  secciones,  como  se  ha  acordado  en  la 
sesión  de  ayer,  y después  continuará  la  sesión. 

Se  suspende  esta  discusión 
Eran  las  cuatro  y tres  cuartos. 


A las  cinco  y media,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión  y el  de- 
bato pendiente. 

El  Sr,  Fabié,  como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra, 
tercero  en  pró. 

El  Sr,  FABIÉ:  Señores  Diputados,  me  felicito  de  la 
situación  en  que  en  estos  momentos  se  baílala  Cámara, 
y de  la  interrupción  que  ha  tenido  este  debate,  porque 
habiendo  tomado  en  algunos  momentos  ciertos  caracté- 
res  que  no  me  atreveré  á calificar  de  violentos,  hubiera 
sido  para  mí  muy  desventajoso  empezar  á ocuparme  en 
una  cuestión  que  yo  creo  que  por  su  íudole  debe  tratarse 
con  frialdad,  y que  yo  no  podría  tratar  de  otro  modo, 
dadas  mis  condiciones  personales. 
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Debo  empezar  por  decir  que  mi  amigo  el  fír.  Can- 
dan, osando  plenamente  de  su  derecho,  no  entiendo  yo 
que  ba  hecho  una  censura  concreta  del  presupuesto  que 
está  al  exámen  y discusión  de  la  Cámara,  sino  más  bien 
un  discurso  de  generalidad  ; discurso  de  generalidad  que 
ba  tenido  por  principal  objeto  un  presupuesto  que  por 
cierto  no  está  todavía  sobre  la  mesa,  y que  por  tanto 
no  se  conoce  en  su  forma  y en  sus  condiciones  defini- 
tivas. Pero  el  Sr.  Candau  ba  discutido  en  términos  ge- 
nerales  esta  materia,  dándole  así  una  amenidad  de  que 
de  ordinario  carecen  las  discusiones  de  presupuestos,  y 
yo  so  lo  agradezco,  porque  entre  las  mil  dificultades  con 
que  tropiezo  parausar  de  la  palabra,  la  mayor  ha  sido 
aiempre  para  mí  la  de  recordar  exactamente  loa  hechos 
y las  cifras  concretas.  Por  lo  tanto,  yo  también  roy  á 
tomar  la  cuestión  tal  como  el  Sr.  Candau  la  ba  plantea- 
do, y á debatirla  en  términos  generales,  y por  decirlo  así, 
de  doctrina. 

Como  exórdio  de  su  peroración,  el  Sr.  Candau  se  ba 
ocupado  del  derecho  que  todos  los  Diputados  tienen  para 
censurar  la  conducta  de  los  empleados,  haciendo  á este 
propósito  ciertos  recuerdos  de  cosas  que  han  pasado  aquí 
en  esta  y en  anteriores  legislaturas.  En  la  pasada  tuve 
ya  la  fortuna  ó la  desgracia  de  ser  el  primero  en  abor- 
dar esta  cuestión,  contestando  á un  señor  de  la  oposi- 
ción y defendiendo  la  Administración,  y muy  especial- 
mente la  Administración  de  la  Hacienda  pública. 

Yo  entiendo,  señores,  que  es  indudable  y que  nadie 
puede  limitar,  ni  mucho  ménos  negar,  el  derecho  que 
los  Sres.  Diputados  tienen  á censurar  los  empleados  de 
todos  los  ramos;  esta  es,  en  mi  concepto,  una  de  las  pri- 
meras y más  indudables  prerogativas  del  Congreso  de 
los  Diputados,  que  pueden  ejercer  todos  y cada  uno  de 
sus  individuos;  pero,  si  esto  es  indudable,  no  se  puede 
negar  tampoco  el  derecho  que  á otros  Diputados  asiste 
de  defender  á esos  mismos  empleados,  y en  primer  tér- 
mino á los  Ministros,  que  son  sus  jefes. 

Por  lo  demás,  yo,  que  quiero  en  ésta,  como  en  todas 
las  cuestiones,  guardar  una  actitud  ira  parcial,  declaro  y 
reconozco  que  nuestra  Administración  pública  ofrece  y 
tiene  mucho  de  reparable;  pero  si  el  Sr.  Candau  lo  exa- 
mina con  imparcialidad,  no  podrá  ménos  de  reconocer 
una  cosa,  y es  que  los  vicios  de  que  esa  Administración 
adolezca  no  son  hijos  de  la  situación  actual,  ni  siquiera 
de  ninguna  Administración  anterior  concreta  y deter- 
minada; son,  en  primer  lugar,  defectos  de  la  índole  de 
nuestro  carácter,  y muy  especialmente  defectos  que 
nacen  del  larguísimo  período  de  perturbaciones  por  que 
este  país  ba  atravesado.  En  todas  las  Naciones  del  mun- 
do en  donde  han  ocurrido  análogos  fenómenos,  han  ve- 
nido también  como  natural  y necesaria  consecuencia  on 
el  órden  administrativo  hechos  como  los  que  todos  de- 
ploramos. 

Por  lo  demás,  y repitiendo  una  idea  que  ya  tuve  el 
honor  de  emitir  aquí  el  ano  pasado,  ¿puede  desconocer 
S.  S.,  desconocerá  nadie  que  singularmente  en  lo  que 
á la  Administración  de  la  Hacienda  pública  se  refiere, 
los  primeros  y los  subsiguientes  Ministros  de  la  restau- 
ración respetaron  todo  el  personal  y toda  la  organiza- 
ción que  existia  cuando  ellos  entraron  en  el  poder?  Po- 
drá decirse  que  justamente  en  eso  estriba  su  responsa- 
bilidad, en  no  haber  cambiado  esa  organización;  pero 
esos  cambios,  sobre  ser  peligrosísimos,  traen  como  con- 
secuencia necesaria  una  perturbación  enorme  en  la  Ad- 
ministración y en  las  funciones  de  todas  las  ruedas  ad- 
ministrativas, La  reforma  debía  hacerse  con  lentitud, 
con  conocimiento  do  causa,  porque  no  hay  nada  más 


funesto  que  interrumpir  las  tradiciones  administrativas 
y renovar  en  cada  caso  y á cada  momento  el  personal 
de  los  diferentes  ramos.  Y justamente  el  haber  descu- 
bierto vicios  de  más  ó menos  importancia,  el  haber 
puesto,  por  decirlo  así,  el  dedo  en  diferentes  llagas  de 
la  Administración,  es  el  mayor  elogio  que  de  ella  puede 
hacerse  en  los  momentos  actuales.  Esas  llagas  existían 
ya;  no  han  hecho  más  que  descubrirse;  el  ponerlas  al 
descubierto  es  el  primer  paso  para  su  remedio;  remedio 
que  por  distintos  caminos,  y aplicando  distintos  instru- 
mentos y distintos  cauterios,  se  conseguirá  en  un  plazo 
más  6 menos  largo,  nunca  breve,  porque  este  órden  de 
reformas  no  se  alcanza  nunca  de  una  manera  cumplida 
en  términos  perentorios  y fatales. 

Por  vía  de  exórdio,  también  se  ocupó  el  Sr.  Candan 
del  espíritu  y situación  de  esta  mayoría,  y yo,  que  i 
ella  pertenezco;  y yo,  que  pertenezco  al  propio  tiempo  & 
la  comisión  de  Presupuestos,  le  declaro  con  imparciali- 
dad á S.  S.  que  no  he  oido  jamás  un  juicio  tan  poco 
exacto  y tan  grandemente  injusto  como  el  que  S.  S.  ha 
hecho. 

La  comisión  general  de  Presupuestos  ha  celebrado  ya 
muchas  reuniones,  ban  asistido  á ellas  gran  número  de 
gres.  Diputados;  yo  creo  que  no  habrá  asistido  el  señor 
Candau,  porque  sí  hubiera  asistido,  hubiese  visto  que 
pocas  veces  y en  poces  Congresos  so  han  dado  tantos 
ejemplos  de  independencia  {de  una  independencia  que 
quizá  ha  llegado  alguna  vez  á convertirse  en  algo  se- 
mejante á la  anarquía),  como  los  que  han  dado  esta  ma- 
yoría y la  misma  comisión  de  Presupuestos.  No  tiene, 
pues,  razón  el  Sr.  Candau,  y me  importa  mucho  con* 
signarlo  así.  La  comisión  general  de  Presupuestos  por 
un  lado,  la  mayoría,  de  que  es  representación  por  otro, 
han  dado  en  esta  ocasión,  y entiendo  que  darán  prue- 
bas de  independencia  y pruebas  de  libertad  eu  sua  jui- 
cio, con  los  cuales  probablemente  yo  tendré  que  estar 
disconforme  en  algunas  ocasiones. 

Pasaba  después  el  Sr*  Candau  á encarecernos  la  im- 
portancia que  tienen  las  cuestiones  de  presupuestos,  y 
en  esta  parte  yo  estoy  enteramente  do  acuerdo  coa  su 
señoría.  Yo  entiendo  que  en  efecto  las  cuestiones  de 
presupuestos  son  de  la  mayor  trascendencia;  creo  que 
después  de  terminada  la  guerra  civil,  creo  que  una  vez 
terminada  la  guerra  en  Cuba,  lo  cual  todo  hace  esperar 
que  ocurrirá  en  un  período  brevísimo,  la  cuestión  que 
como  se  diría  en  uu  lenguaje  semi -francés,  tiene  pri- 
macía sobre  todas  las  demás,  es  la  de  presupuestes. 

Pero  á este  propósito  debo  recordar  á S.  S*  y á la 
Cámara  lo  que  se  ha  repetido  tantas  veces,  y que  forma, 
por  decirlo  así,  uno  de  los  axiomas  de  todos  los  quess 
ocupan  en  materias  financieras.  Ante  todo,  Sres.  Dipu- 
tados, es  preciso  resolver  las  grandes  cuestiones  políti- 
cas; ya  lo  decía  el  Barón  Loáis;  a haced  buena  política, 
y yo  os  daré  buena  Haciend^»  ¿Es  mucho  que  hayamos 
empleado  poco  más  de  un  año  {porque  no  ha  de  contarse 
aquel  período  de  tiempo  que  después  de  la  restauración 
dedicamos  exclusivamente  á luchar  en  el  campo  de  ba- 
talla  con  las  armas  on  la  mano) ; es  mucho  por  ventura 
para  dar  solución  á esas  grandes  cuestiones  políticas  el 
período  de  un  año?  Tan  cierto  es  que  no  solamente  no  es 
mucho,  sino  que  es  un  tiempo  escasísimo,  cuanto  que  efl 
la  actualidad  estamos  todavía  ocupados  en  resolver  una 
de  las  cuestiones  más  graves  que  puedan  ímaginam 
relativas  al  órden  político.  Be  ha  hecho  la  Constitución 
del  Estado,  se  ha  hecho  la  ley  electoral  para  el  Senado, 
se  ha  constituido  éste,  falta  todavía  determinar  la 
ñera  y condiciones  con  que  en  lo  sucesi  vo  ha  de  funcio- 
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nar  y ha  de  formarse  la  Cámara  actual;  es  decir,  seño- 
res, es  preciso  determinar  cuáles  han  de  ser  las  condi- 
ciones de  los  electores  y de  los  elegibles;  no  estamos 
todavía  completamente  organizados  en  el  órden  político; 
no  están  aún  resueltas  esas  grandes  cuestiones;  y mien- 
tras no  lo  estén  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  Sres.  Di- 
putados, la  solución  de  la  cuestión  de  Hacienda  tiene 
que  afectar  necesariamente  en  una  gran  parte  cierto 
carácter  de  interinidad. 

Una  vez  resueltas  esas  cuestiones,  yo  soy  el  prime- 
ro en  conocer  y proclamar  que  es  preciso  dedicarse  cas! 
exclusivamente  con  una  voluntad  enérgica  y de  una  ma- 
nera decisiva  en  primer  término  á la  organización  de 
toáoslos  servicios  administrativos,  y muy  especialmente 
de  los  servicios  que  del  Ministerio  de  Hacienda  depen- 
den; había  que  dedicarse  también  á estudiar  de  un  modo 
profundo  nuestro  sistema  financiero,  sobre  todo  en  lo 
que  dice  relación  á Los  ingresos,  no  precisamente  para 
modificarlos  de  una  manera  radical  y fundamental,  como 
parecía  indicar  el  Sr.  Candan,  sino  para  introducir  en 
ellos  aquellas  reformas  que  la  experiencia,  más  que  las 
doctrinas  abstractas,  ensena.  Esto  me  lleva  como  por  la 
maco  á tratar  de  lo  que  ya  era  materia  concreta  del 
discurso  del  Sr.  Candau. 

Quejábase  este  señor,  y no  solo  se  quejaba,  sino  que 
acusaba  de  una  manera  grave  á los  funcionarios  de  Ha- 
cienda dci  enorme  pecado  de  ignorancia,  diciendo  que 
nuestro  sistema  financiero  y nuestro  sistema  administra- 
tivo no  obedecían  á ningún  principio  científico,  que  era 
hijo  del  empirismo  y de  la  rutina,  y por  lo  tanto  que  los 
resultados  que  de  esto  se  obtenían  eran  de  todo  pun- 
to indefendibles.  Oreo  que  el  Sr.  Candan  hacia  con  estas 
palabras  notable  agravio  á las  Administraciones  finan- 
cieras de  este  país  tomadas  en  la  totalidad  de  nuestra 
historia. 

Desde  principios  de  este  siglo,  para  prescindir  de 
épocas  anteriores,  puede  asegurarse  que  ni  una  sola 
reforma  en  este  ramo  de  la  Administración  se  ha  plan- 
teado que  no  se  deba  á altos  funcionarios  de  Hacien- 
da. Altos  funcionarios  de  Hacienda  fueron  ya  los  que 
en  las  Córfces  de  Cádiz  intentaron  establecer  los  pri- 
meros presupuestos;  alto  funcionario  de  Hacienda  fue 
D.  Luis  López  Ballesteros,  que  después  de  la  anarquía 
á que  había  , quedado  reducida  toda  la  Administración 
pública,  fue  el  primero  que  la  regularizó  y puso  en  or- 
den, abriéndole  el  camino  del  porvenir.  Posteriormente, 
y cuando  se  estableció  ya  en  nuestra  Patria  el  régimen 
constitucional  y parlamentario,  por  este  banco  han  pa- 
sado las  mayores  ilustraciones  que  el  país  ha  tenido  en 
ciencias  económicas  y administrativas.  La  acusación, 
pues,  del  Sr,  Candau,  me  pareeece  completameute  des- 
tituida de  base,  no  tiene  el  menor  fundamento;  los  he- 
chos son  tales  y acuden  tan  en  tropel  á mi  memoria,  sin 
haberme  preparado  para  ello,  y son  tantas  las  personas 
que  recuerdo,  que  no  sé  cuáles  elegir  para  demostrar  á 
S.  S.  el  error  en  que  está.  No;  no  es  de  falta  de  ciencia 
de  lo  que  han  adolecido  los  que  han  estado  al  frente  de 
la  gestión  de  la  Hacienda  pública;  por  el  contrario,  ha 
habido  “muchos  que  han  sido  consumadísimos  en  esa 
ciencia,  y ninguno  que  haya  sido  extraño  á ella.  El 
mismo  sistema  tributario  actual,  por  el  que  nadie  ha 
negado  la  gran  gloria  que  corresponde  á ía  persona  cuyo 
nombre  lleva,  el  Sr.  D.  Alejandro  Mon,  ¿no  fué  un  gran 
adelanto  sobre  lo  que  antes  existía?  ¿No  fue  una  innova- 
ción fecunda?  ¿Y  á quién  se  debió?  ¿Se  debió  á la  ini- 
ciativa de  algún  particular?  ¿Se  debió  á la  iniciativa  de 
algún  egregio  catedrático  de  economía  política?  Nada 


de  eso.  Los  hombres  de  Hacienda  encanecidos  en  3a 
Administración  fueron  los  que  llevaron  adelante  esa 
reforma,  y con  la  voluntad  y con  la  tenacidad  que  era 
menester  para  vencer  la  resistencia  que  á aquella  refor- 
ma se  oponía,  la  llevaron  adelante. 

Por  lo  demás,  yo  que  soy  hombre  de  ciencia  más  que 
de  práctica,  me  creo  con  alguna  autoridad  para  decirle 
al  Sr,  Candau  que  sí  bien  los  principios  de  la  ciencia 
económica  deben  tenerse  en  cuenta  como  criterio  supe- 
rior para  estas  cuestiones,  es  imposible  aplicarlos  de 
una  manera  directa  á soluciones  de  igual  género.  Dí- 
cese  que  e!  primer  Ministro,  al  menos  en  las  épocas  an- 
teriores, que  hizo  aplicación  de  lo  que  entonces  se  lla- 
maba ciencia  de  la  riqueza  de  las  Naciones  á la  Ad- 
ministración pública,  fué  el  gran  Pitt,  discípulo  de  la 
escuela  de  Adam  Smifch,  yen  efecto  tuvo  presentes  los 
principios  proclamados  por  aquel  economista  para  sus 
grandes  reformas  financieras;  pero  ¿los  aplicó  de  una 
manera  extrícta?  ¿Los  tuvo  ni  siquiera  en  cuenta  para 
resolver  ciertos  problemas  prácticos  que  se  habian  plan- 
teado por  efecto  de  las  inmensas  dificultades  que  las 
circunstancias  del  país  habían  creado?  ¿En  qué  principio 
económico  se  fundaba  la  contribución  sobre  los  polvos 
de  las  pelucas  de  los  lacayos  cuando  tuvo  lugar  aquella 
enorme  crisis  financiera  por  que  atravesó  Inglaterra  du- 
rante las  guerras  del  Imperio?  No  conozco  nada  más 
funesto  que  empeñarse  en  resolver  con  el  criterio  pura- 
mente científico  y abstracto  las  cuestiones  de  Hacienda, 
Las  Naciones  que  han  hecho  de  esto  experiencia,  prin- 
cipalmente las  Naciones  latinas,  que  como  decia  el  otro 
día,  viven  del  ideal  y tienen  el  empeño  de  ponerlo  en 
práctica,  tal  como  lo  suenan,  han  sufrido  en  esto  terri- 
bles desengaños.  Así  es  que  no  nos  sirvió  el  triste  ejem- 
plo de  la  Francia  en  1848,  cuando  enamorados  sus 
hombres  públicos  de  ciertas  doctrinas,  quisieron  pían- 
teearlas  en  el  terreno  de  la  práctica,  dando  Lugar  á qu© 
un  grande  economista  francés,  Mr.  León  Faucher,  com- 
batiera aquellos  delirios  y demostrara  que  por  aquel 
camino  no  se  podía  ir  más  que  á ia  ruina  y á la  banca- 
rota. 

A pesar  de  esas  experiencias,  nosotros  las  hicimos 
también  en  el  año  68;  no  culpo  á nadie,  ni  censuro  á 
nadie;  pero  la  verdad  es,  y el  Sr.  Candau  que  vivía  en- 
tonces en  la  vida  pública  más  que  yo  ha  podido  apre- 
ciar esto,  la  verdad  es  que  aquellos  ensayos  y aquellas 
tendencias  han  sido  funestísimas,  porque  el  haber  creado 
contribuciones  como  la  capitación  y haber  suprimido  la 
de  consumos,  ha  sido  la  base  y el  fundamento  de  la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos,  y de  los  inmensos  pe- 
ligros, que  antes  más  que  ahora,  ha  tenido  que  atrave- 
sar la  gestión  de  la  Hacienda  pública  en  nuestra  Pátria. 
Esto  es  evidente,  porque  después  de  todo,  el  Sr.  Can- 
dau, tan  entendido  en  materias  económicas  y financie- 
ras como  en  todas  las  demás  cosas,  no  ignora  que  no  es 
uno,  sino  que  son  muchos,  diferentes  y varios,  los  sis- 
temas que  en  esta  parte  se  disputan  el  dominio  de  la 
ciencia.  Basta  recordar  á Vauban  y su  diezmo  real,  á 
Clemence  Royer  y su  diezmo  social,  el  sistema  propuesto 
por  Girardin,  á Proudhon,  que  se  declara  partidario  de 
las  contribuciones  indirectas,  para  convencerse  de  la  di- 
versidad de  sistemas  teóricos  que  hay  sobre  esta  mate- 
ria. ¿Y  qué  han  hecho  en  su  virtud  los  hombres  que 
merecen  la  denominación  de  hombres  de  Hacienda?  Lo 
quo  han  hecho  ha  sido  seguir  el  axioma  del  mismo  Barón 
de  Louis,  de  que  antes  os  he  hablado;  partir  del  prin- 
cipio de  que  los  impuestos  son  como  los  zapatos,  que 
se  anda  con  ellos  mejor  cuanto  son  mée  viejos.  Esto  e$ 
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lo  que  han  hecho  los  hombres  financieros,  respetar  ios 
impuestos  establecidos , mejorándolos , limitándose  á 
abolir  solo  aquellos  que  conocidamente  son  absurdos, 
y en  materia  de  tributos  los  verdaderamente  absurdos 
no  lo  son  sino  los  que  sirven  de  obstáculo  á la  produc- 
ción de  la  riqueza  pública.  Por  lo  demás,  no  solo  es  lí- 
cito, sino  necesario  atacar  todas  las  manifestaciones- de 
la  riqueza  pública  allí  donde  aparecen. 

Y esto,  señores,  que  por  instinto  se  ha  hecho  en  to- 
das las  Naciones  y en  todos  tiempos,  es  más  necesario 
hoy  que  nunca,  porque  yo  soy  el  primero  ea  deplorar 
que  los  gastos  públicos  lleguen  á la  cifra  que  alcanzan, 
no  en  España,  donde  en  comparación  es  pequeña,  sino  en 
todas  las  Naciones  cuitas  de  Europa;  pero  aunque  lo  la- 
mento, no  puedo  méoos  de  buscar  la  explicación  de  este 
fenómeno,  y la  hallo  cumplida  en  el  estudio  de  la  orga- 
nización social  y económica  de  los  pueblos  modernos. 

La  complicación  de  nuestras  funciones  sociales  no 
puede  ménos  de  traer  como  consecuencia  la  complica- 
ción de  nuestras  funciones  administrativas,  y esta  com- 
plicación necesariamente  origina  gastos  enormes.  Por 
otra  parte,  siguiendo  un  movimiento  que  ahora  no  hago 
más  que  exponer,  pues  no  me  cumple  criticarlo,  todas 
las  funciones  sociales  se  han  encomendado  al  Gobierno; 
antiguamente,  hasta  que  triunfaron  ciertas  ideas  en  el 
continente,  había  gran  número  de  funciones  sociales  en- 
comendadas á institutos  y á corporaciones  que  no  tenían 
nada  que  ver  con  ei  Estado,  La  Universidad  vivia  una 
^vida  independiente;  la  Iglesia  vivia  una  vida  propia,  aun- 
que relacionada  con  los  Gobiernos;  las  Municipalidades 
gozaban  una  existencia  independiente;  la  descentraliza- 
ción á que  ahora  muchos  aspiran  era  un  hecho;  todos 
esos  elementos  sociales  tenían  sus  medios,  todos  su  or- 
ganización propia,  fundada  en  la  propiedad  corporativa, 
que  era  su  condición  fundamental  y base  de  aquel  sis- 
tema. ¿Y  qué  ha  sucedido  después?  Han  venido  nuevas 
ideas  económicas,  hemos  proclamado  el  principio  de  la 
absoluta  desamortización,  llevándolo  tal  vez  á consecuen- 
cias que  en  mi  sentir  tienen  bastante  de  absurdas;  el  Po- 
der central  ha  puesto  mano  en  todos  los  resortes  de  la 
vida,  todo  lo  din  je,  y como  consecuencia  de  esto  los  gas- 
tos públicos  que  se  han  de  satisfacer  con  el  impuesto 
han  tenido  que  ser  proporcionales  á ia  importancia  y al 
número  de  tales  funciones. 

Ya  expresó  esta  misma  idea  en  una  frase  feliz  uu 
hombre  de  Hacienda  á quien  todos  podemos  tributar  por 
igual  nuestro  aprecio  y reconocimiento , el  famoso  Don 
Juan  Bravo  Murillo,  que  después  de  muerto  ya  la  pos- 
teridad le  hará  entera  justicia;  frase  que  todos  recorda- 
mos, y que  consistió  en  decir;  «no  se  puede  vivir  á la 
moderna  y pagar  á la  antigua.))  No  se  entienda  por  esto 
que  yo  predique  el  abandono,  todo  lo  contrario.  Oreo 
que  en  Los  momentos  y en  las  circunstancias  en  que  Es- 
paña se  halla  para  presentarse  ante  las  Naciones  euro- 
peas, sobre  todo  para  presentarse  ante  su  gran  número 
de  acreedores,  debe  hacer  lo  que  hace  todo  hombre  hon- 
rado para  presentarse  ante  los  suyos;  es  preciso  cercenar 
nuestros  gastos,  no  solamente  hasta  el  límite  posible, 
sino  hasta  lo  imposible  para  que  podamos  decir;  si  nues- 
tras obligaciones  para  con  nosotros  son  tales  que  no  te- 
nemos fuerzas  para  conllevarlas,  ya  veis  que  no  es  por 
falta  de  voluntad,  sino  por  falta  absoluta  de  medios;  pero 
el  Sr,  Candau  es  demasiado  práctico  para  desconocer 
que  seria  injusto  y antipolítico,  por  ser  en  alto  grado 
peligroso,  exigirán  los  momentos  actuales  cierto  géne- 
ro de  economías. 

Pocos  habrá  que  deseen  tanto  como  yo  entrar  en 


el  camino  de  las  economías.  Lo  deseo,  en  primer  térmi- 
no, por  el  bien  de  mi  país,  por  la  obligación  que  tengo 
de  mirar  por  ói  y de  procurárselo;  y en  segundo,  por- 
que  á mí  me  afecta  muy  directamente,  como  el  señor 
Caudau  sabe,  una  parte,  aunque  pequeña,  de  las  cargas 
que  gravitan  sobre  todos  los  contribuyentes  de  España. 
Pero  no  nos  hagamos  ilusiones;  establezcamos  la  discu- 
sión de  los  asuntos  en  términos  de  imparcialidad.  Aque- 
llos presupuestos  qde  son  mÚ3  gravosos  para  el  Estado, 
aquellos  presupuestos  que  importan  cargas  más  onero- 
sas, ¿pueden  por  ventura  hoy  reducirse1?  ¿3e  atrevería 
el  Sr.  Gandau  á reducirlos  si  ocupara  este  banco?  Cuan- 
do arde  todavía  la  guerra  en  Cuba;  cuando  no  se  pue- 
de decir  que  están  del  todo  extinguidos  los  gérmenes 
de  la  de  la  Península;  cuando  hay  que  resolver  aún  en 
el  Norte  de  la  Península  cuestiones  tan  graves,  cuestio- 
nes tan  tamerososas,  ¿se  atrevería  nadie  que  sincera^, 
mente  ame  á su  país  y desee  su  paz  como  base  de  su 
ulterior  prosperidad;  se  atrevería  nadie,  repito,  á hacer 
bajas  cuantiosas  en  los  dos  únicos  presupuestos  en  que 
podrían  hacerse  de  importancia?  No  digo  más  sobre  este  * 
punto,  que  entiendo  que  es  sumamente  delicado,  por- 
que creo  que  son  bastantes  las  indicaciones  hechas  para 
que  todo  el  mundo  me  comprenda,  y comprenda  al  pro- 
pio tiempo  cuáles  son  las  verdaderas  razones  de  no  ha- 
ber llegado  ai  límite  de  las  economías,  que  todos  y yo 
el  primero  deseamos  que  se  realicen. 

Después  de  estas  consideraciones  generales,  el  señor 
Candau  se  ocupó  en  el  examen  concreto  de  algunos  im- 
puestos, empezando  por  uno  á que  tiene  especial  afi- 
ción* por  distintas  causas  de  todos  conocidas;  hablo,  se- 
ñores, del  impuesto  impropiamente  llamado  sin  duda 
lerrüoriaL  Su  señoría  lo  ha  atacado  de  diversas  maneras; 
lo  ha  tachado  de  anticientífico,  de  monstruoso,  de  mala- 
mente organizado  y de  injustamente  repartido.  Todas 
estas  críticas  no  son,  como  ocurre  con  la  mayor  parte  de 
las  censuras,  más  que  exageraciones  de  algunas  verda- 
des y de  algunos  hechos  irremediables  en  la  práctica.  lo 
dejo  á mi  amigo  y compañero  el  señor  director  de  este 
y otros  ramos,  que  también  forma  parto  de  la  comisión 
de  Presupuestos,  que  dé  cumplida  satisfacción  ai  señor 
Candau,  y que  se  ocupe  de  una  manera  más  concreta  y 
determinada  de  los  argumentos  del  Sr.  Candau.  Pero  no 
puedo  ménos  de  decirle,  en  primer  Lugar,  que  la  con- 
tribución territorial,  que  abarca  en  efecto  varias  con- 
tribuciones distintas,  tiene  circunstancias  especíales, 
como  ia  tiene  en  otros  países  de  donde  la  tomamos  como 
modelo;  y esa  agrupación  no  tiene  tanto  de  absurdo 
como  á S,  S.  puede  parecerle.  Hay  indudablemente  un 
íntimo  enlace  y una  gran  relación  entre  los  diferentes 
ramos  de  riqueza  comprendidos  para  la  contribución, 
bajo  la  denominación  que  en  otro  sistema  tributario  se 
designa  con  el  epígrafe  de  inmuebles , culliao  y ganadería* 
Por  lo  que  hace  á la  entidad  de  ese  impuesto,  yo  bien 
sé  que  es  enorme,  yo  bien  sé  que  es  excesiva,  pero  tam- 
bién sé  que  es  necesaria. 

Aunque  entiendan  algunos  teóricos,  sobre  todo  loa 
partidarios  de  las  escuelas  radicales,  que  solo  sobre  es- 
tos ramos  de  la  producción  de  la  riqueza  deben  gra- 
var los  impuestos,  yo  .sé  que  esto  no  se  hará  probable* 
mente  nunca  en  las  Naciones  modernas.  La  tributa- 
clon  hay  que  establecerla  principalmente  por  medio  de 
impuestos  indirectos,  que  son  las  principales  fuentes 
del  Tesoro  público;  pero  España  es  un  país  tan  des- 
graciado, que  esas  fuentes  no  tienen  la  abundancia,  no 
tienen  la  afluencia  que  en  otros  países  del  mundo.  Yo 
estudio  el  presupuesto  do  la  Gran  Bretaña,  yo  estudio 
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el  presupuesto  de  Francia,  yo  veo  loa  rendimientos 
enormes  que  allí  producen  esas  contribuciones  indirec- 
tas  y veo  fiue  a(lu^  ^ Pesar  de  1°3  esfuerzos  que  se 
hacen,  no  pueden  dar  resultado,  no  digo  parecido,  pero 
ni  aun  muy  distante.  Deben,  sin  embargo,  levantarse 
las  cargas  publicas;  es  preciso  que  hagamos  honor  á 
nuestra  firma  para  con  los  acreedores  extranjeros,  y por 
lo  tanto  es  indispensable  que  la  propiedad  sufra  este 
enorme  gravamen.  Grande  es  ain  duda  alguna,  señores. 
Diputados;  pero  no  olvidéis  que  la  propiedad,  sobre  todo 
la  propiedad  rustica,  ha  sido  gravada  en  España  con 
tributos  mucho  mayores  en  pasados  tiempos.  La  propie- 
dad urbana  es  la  que  ha  venido  estando  en  España  du- 
rante larga  serie  de  siglos  exenta  y Ubre  de  todo  géne- 
ro de  pechos  y tributos;  pero  la  propiedad  rustica  pa- 
gaba el  diezmo,  ¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  era  el  ! 
diezmo?  Pues  erarla  décima  parto  del  producto  bruto  de  1 
toda  la  producción,  por  lo  que  á veces  la  contribución 
llegaba  á alcanzar  proporciones  enormes,  proporciones 
verdaderamente  ruinosas,  Yo  creo,  señores,  que  lo  que 
pasa  entre  nosotros,  aun  en  ese  órden  de  riqueza,  es 
ana  demostración  práctica  de  que,  aunque  enorme  el 
tributo— porque  yo  aspiro  y deseo,  y estoy  seguro  de  1 
que  el  Gobierno  y la  mayoría  aspiran  y desean  icomo 
do  lo  han  de  desear  si  es  en  interés  de  la  Patria!  que 
ese  tributo  se  disminuya— desde  que  desapareció  el  i 
diezmo,  no  me  negará  el  Sr*  Candau  que  eu  su  país, 
que  es  el  mío,  lo  mismo  que  en  todas  las  provincias  de 
España,  la  riqueza  ha  tenido  un  gran  desarrollo,  SI  hu- 
biéramos llegado  al  límite,  del  que  estamos  muy  cer- 
cadle hago  esta  concesión  al  Sr,  Candau— en  que  la 
tributación  hubiese  cegado  las  fuentes  de  la  riqueza, 
claro  está  que  ese  desarrollo  no  hubiera  podido  obte- 
nerse, 

lía  nos  durmamos*  sin  embargo,  en  esa  confianza; 
estudiemos  todos,  y el  Sr,  Candau  muy  especialmente, 
porque  tiene  muchas  condiciones  para  ello,  este  grave 
problema;  ayude  á los  Gobiernos,  ó procure  cuándo  lo 
sea,  que  lo  será  alguna  vez  y por  sus  aficiones  espero 
que  Ministro  de  Hacienda;  procure,  digo,  buscar  ptras 
fuentes  de  riqueza  y buscar  otros  medios  de  tributación 
que  sirvan  para  aliviar  la  enorme  carga  que  tiene  sobre 
ai  la  riqueza  agrícola. 

En  cuanto  á los  amillaramientos,  que  constituyen 
usa  especialidad  de!  Sr*  Candau,  el  año  pasado  se  dis- 
cutió con  S.  S,  ampliamente  lo  que  él  llama  un  error  de 
este  procedimiento*  Yo,  que  alguna  parte  tengo  en  los 
proyectos  que  ahora  empiezan  á realizarse,  con  las  difi- 
cultades con  que  aquí  tropiezan  todas  las  reformas,  creo 
que  S,  S,  no  tiene  razón;  creo  que  no  hay  en  eso  el  error 
que  S.  S.  supone;  creo  que  todo  medio  proporcional  tie- 
ue  que  establecerse  sobro  bases  algún  tanto  arbitrarias, 
y que  es  imposible  llegar  á resultados  matemáticos,  ni 
en  materias  como  ésta  fundarse  en  datos  que  absoluta- 
mente lo  sean. 

En  cuanto  á las  ocultaciones  de  que  se  origina  la 
desigualdad  del  repaftimiento,  ¿qué  lie  de  decir  yo  á su 
señoría  que  S.  S.  ignore?  El  Sr.  Candau  sabe  perfec- 
tamente que  en  la  vecina  Francia , desde  el  principio 
del  siglo  trató  de  establecerse  esta  contribución,  que 
antes  no  podía  existir,  porque  como  en  España,  había 
aquellos  privilegios  que  hacian  exenta  una  gran  parte 
de  la  riqueza  territorial.  Desde  principios  del  siglo,  por 
una  Administración  eficacísima  que  se  ha  presentado 
siempre  como  modelo  de  las  demás  de  Europa,  no  ha 
podido  lograrse  eso  quo  ellos  llamau  la  perecuacion  del 
impuesto;  y en  una  obra  .reciente,  titulada  MI  Pmw- 


puesto  del  Estado,  por  M.  Drago,  que  acabo  de  leer,  veo 
la  diferencia  del  tanto  proporcional  con  que  está  grava- 
da la  riqueza  territorial  en  los  distintos  departamentos 
de  la  vecina  Francia. 

Pues  si  esto  sucede  allí  donde  e!  catastro  está  tan 
adelantado,  donde  es  indudable  que  la  Administración 
es  mucho  más  perfecta  y eficaz  que  la  nuestra,  ¿cómo 
no  hemos  de  explicarnos  y de  encontrar  natural  hasta 
cierto  punto  lo  que  ocurre  en  esta  materia  en  España? 
Yo  entiendo  que  se  remediará  esto  en  gran  parte  cuan- 
do el  reglamento  dado  para  los  amillaramientos  se  plan- 
tee y tenga  sus  naturales  consecuencias,  y en  especial 
la  primera,  la  capital  de  todas  ellas,  que  es  la  permar 
nencia  del  registro,  que  hasta  ahora  era  una  cosa  efíme- 
ra y variable,  en  período  más  ó menos  largo.  , 

En  cuanto  á la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio, el  Sr,  Candau  se  ha  fijado  en  la  crítica  que  de  ella 
se  hace  en  la  Memoria  que  escribieron  ciertos  señores 
notables  y muy  competentes  en  materias  financieras , 
á quienes  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuvo  por  conve- 
niente someter  el  estudio  de  determinadas  cuestiones  de 
Hacienda,  La  contestación  á esto  es  todavía  más  llana  y 
más  fácil;  el  impuesto  industrial  es  dificilísimo  de  reali- 
zar; el  impuesto  industrial  tiene  bases  que  son  de  tal  di- 
ficultad teórica  y práctica,  que  justamente  por  esa  di- 
ficultad no  ha  podido  llegarse  á plantear  todavía  de  un 
modo  perfecto  en  ninguna  Hacion  del  mundo,  y ménoa 
que  en  ninguna  otra  parte  en  España.  En  su  deseo  de 
mejorarlo,  ha  introducido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las 
reformas  que  tan  amargamente  ha  criticado  el  Sr.  Can^ 
dau,  que  ha  censurado  singularmente,  aunque  en  mi 
concepto  no  exponiendo  la  reforma  de  una  manera  exac- 
ta, la  de  encargar  en  parte  á algunos  Ayuntamientos  la 
administración  de  este  tributo*  Ya  dirá  al  Sr.  Gandan 
mi  amigo  el  Sr,  Gisbert  cuál  es  la  verdadera  causa  de 
esta  resolución:  la  verdadera  cansa  consiste  en  que  á pe- 
sar de  todas  nuestras  censuras  relativas  á lo  caro  de  nues- 
tra Admí  ni  atracción,  no  la  tenemos  suficiente  en  España 
para  administrar  todas  las  rentas  pfibücas,  y el  Sr,  Mi- 
nistro ba  querido  montar  esa  Administraccion  de  una 
manera  perfecta  en  algunas  grandes'  poblaciones  para 
ver  todos  los  resultados  que  de  ella  pueden  obtenerse,  y 
al  propio  tiempo  aquellos  trabajos  servirián  áempdelo  y 
de  estudio  á los  demás  pueblos  de  España  que  en  un  tér- 
mino más  ó méoos  breve  llegarán  á organizar  y á fun- 
cionar la  administración  de  este  impuesto  de  la  manera 
que  debe  estarlo  para  que  dé  los  resultados  que  de  ella 
tenemos  derecho  á esperar. 

Poco  he  de  decir  yo,  porque  esta  no  es  materia  que 
pertenece  á la  comisión  de  Presupuestos,  omitiendo 
otros  muchos  asuntos  de  que  sin  duda  se  ocupará  el  se- 
ñor Ministro  del  ramo  cuando  conteste  al  Sr.  Candau; 
poco  he  de  decir,  repito,  délas  operaciones  de  Tesore- 
ría y de  lo  que  sobre  el  particular  ha  tenido  por  conve- 
niente manifestar  S,  S.  Solo  por  mi  cuenta  diré  al  se- 
ñor Gandan,  que  lejos  de  extrañar  hallo,  no  solamente 
natural,  sino  necesario  que  cuando  los  ahogos  del  Te- 
soro obligan  al  desdichado  mortal  que  dirige  la  Hacien- 
da pfiblica  á buscar  recursos  porque  no  bastan  los  que 
producen  los  impuestos,  digo  que  encuentro,  no  solo  na- 
tural, sino  conveniente  y necesario  en  tales  casos,  que 
se  acuda  á los  grandes  establecimientos  de  crédito. 
Pues  ¿á  quién  se  ha  de  acudir?  ¿Oree  el  Sr.  Candau  que 
es  más  conveniente  hacer,  como  en  alguna  parte  y al- 
guna vez  se  han  hecho,  negociaciones  con  los  particu- 
lares secretamente,  ocultamente,  con  las  condiciones 
que  los  .prestamistas  han  exigido,  y sia  la  garantía  que 
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dá  la  respetabilidad,  el  nombre  y la  firma  de  uno  de 
esos  establecimientos?  Pues  yo  creo  que  cabalmente  ese 
es  el  peor  de  todos  los  sistemas,  cuando  llega  el  duro 
trance  de  tener  que  apelar  á operaciones  de  Tesorería 
para  satisfacer  las  atenciones  de  Ja  Hacienda;  y el  se- 
ñor Candan,  que  es  tan  práctico  en  estas  cosas , no  ig- 
nora que  justamente  esos  establecimientos  son  siempre, 
salvo  alguna  excepción,  los  que  mejores  condiciones 
hacen  á ios  Gobiernos  en  esta  clase  de  negocios. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  seguro  de  que  ni  e!  actual 
Sr.  Ministro  ni  ninguno  cederán  ante  sus  influencias 
ilegítimas;  yo  estoy  seguro  de  que  los  favores  (si  favo- 
res son,  que  en  esto  no  quiero  meterme  ahora  á hacer 
calificaciones  de  ningún  género),  que  los  favores  que 
podían  hacer  esos  establecimientos  al  Gobierno,  no  han 
de  servir  nunca  ni  en  ningún  caso  para  doblegar  en  sus 
mauos  la  vara  He  la  justicia.  Ya  lo  ha  visto  el  Sr.  Can- 
dan; la  petición  del  Banco  de  Castilla  fué  decretada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  contra,  como  indudable- 
mente lo  hubiera  sido  por  todo  el  que  dignamente  hu- 
biera ocupado  este  puesto.  No  tengo  mucha,  pero  sí  al- 
guna práctica  administrativa,  ya  en  la  Administración 
activa  ya  eu  la  consultiva  del  Estado,  y no  he  visto  nun- 
ca, no  he  encontrado  un  caso  en  que  por  consideracio- 
nes de  esta  índole  hayan  cedido  los  Ministros,  y sobre 
todo  los  Ministros  de  Hacienda. 

Para  terminar,  voy  á decir  brevísimas  palabras  sobre 
contabilidad,  que  fué  el  tema  con  que  terminó  su  dis- 
curso el  Sr.  Candau.  Aquí,  señores,  en  este  asunto  es 
donde  á mi  ver  resplandece  más  la  falta  de  justicia  con 
que  se  critica  á los  Gobiernos  posteriores  á la  restau- 
ración. 

En  efecto,  señores,  nuestra  contabilidad  está  en  un 
deplorable  atraso,  mayor  del  que  ha  dicho  el  Sr.  Can- 
dau. Ya  ha  habido  hace  pocos  dia3  en  esta  Cámara  un 
debate  amplísimo  sobre  un  ramo  especial  y sobre  unas 
cuentas  especiales.  Pero  ¿no  le  explican  al  Sr,  Candau 
bastante  las  épocas  á que  ese  desórden  administrativo 
se  refiere;  no  le  explica,  digo,  bastante,  sin  culpar  yo  á 
nadie,  ese  fenómeno  del  atraso  de  nuestra  contabilidad? 
Pues  qué,  ¿las  daciones  pueden  hacer  ni  han  hecho 
nunca  en  balde  las  revoluciones?  Pues  qué,  ¿pueden  ellas 
ser  teatro  de  hondas  y grandísimas  perturbaciones  sin 
que  todo  su  mecanismo  se  resienta?  Yo  quiero  ser  muy 
circunspecto  en  esta  materia,  por  lo  mismo  que  no  estáu 
presentes  los  que  eu  ella  debieran  entender;  pero  nece- 
sariamente debo  decir,  para  que  el  país  haga  justicia  á 
todos,  en  primer  lugar,  que  la  legislación  actuat  de 
contabilidad  de  Hacienda  publica  no  es  obra  de  esta  Ad- 
ministración ni  de  las  de  loa  tiempos  anteriores  á la  res- 
tauración; es  una  obra  revolucionaria.  Yo  entiendo  tam- 
bién, como  S.  S.,  que  adolece  de  graves  defectos;  yo  en- 
tiendo que  exige  reformas  urgentes,  y creo  que  se  ha- 
rán al  cabo;  y aunque  no  lo  sé,  casi  aseguro  que  están 
en  estudio  y próximas  á plantearse  en  gran  parte  esas 
reformas. 

Pues  bien;  de  la  legislación  actual  de  contabilidad 
no  tenemos  responsabilidad,  ¿La  tenemos  acaso  en  las 
perturbaciones  que  no  han  podido  ménos  de  producir 
este  atraso,  estas  dificultades  en  la  dación  de  cuentas? 
¿Ha  podido  olvidar  el  Congreso  el  numero,  por  ejemplo, 
de  grandes  empréstitos  que  se  llevaron  á cabo  en  el  pe- 
ríodo revolucionario?  ¿Ha  olvidado  el  Congreso  la  des- 
organización que  no  podía  ménos  de  suceder  á la  supre- 
sión de  unos  impuestos,  y á haber  intentado  establecer 
otros  nuevos,  como  la  capitación,  todavía  pendiente  de 
Uquidacipn  y cobro?  ¿Se  ha  podido  olvidar  esto,  seño- 


res? Asi  es  que  yo  no  pude  ménos  de  lamentar  el  otro 
dia  los  cargos  terribles,  aunque  en  gran  parte  justos 
que  se  hicieron  aquí  á uno  de  los  funcionarios  másdig* 
nos  de  la  Hacienda  española;  porque  aquel  funcionario 
tiene  grandes  razones  en  su  disculpa,  porque  aquel 
funcionario  entiendo  yo  que  si  de  algo  peca,  es  de  ex- 
ceso de  celo,  porque  deseoso  de  rendir  sus  cuentas  con 
la  escrupulosidad  que  las  ha  rendido  siempre,  se  detie- 
ne para  ordenar  la  inmensa  balumba  de  datos  y docu- 
mentos que  tuvo  á su  cargo;  pero  se  trata  de  un  hom- 
bre que  lleva  más  de  cincuenta  años  al  servicio  del  Es- 
tado, de  un  empleado  cuyo  nombre  va  ligado  á las  gran- 
des glorias  del  régimen  liberal,  de  un  amigo  de  Mendf- 
zábal,  y vi  por  desgracia  que  no  se  tuvieron  en  cuen- 
ta estas  circunstancias  cuando  ménos  para  atenuar  m 
responsabilidad,  que  espero  que  al  fin  quedará  á salyoh 

Concluyo,  pues,  dando  las  gracias  It  los  Sres.  Dipu, 
tados,  y muy  especialmente  á mi  amigo  el  Sr.  Candan, 
que  me  ha  ofrecido  ocasión  de  hacer  estas  manifestacio- 
nes, que  sentía  yo  hace  tiempo  necesidad  de  hacer  eu  el 
Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla* 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Señores  Diputados,  cuando  después  de  una  larga  vida 
de  servicios  prestados  al  Estado  sin  mancha  de  ninguna 
clase , se  tiene  la  desgracia,  como  yo  la  tengo  en  estos 
momentos,  de  ser  Ministro  de  Hacienda,  y con  motivo 
de  haber  presentado  los  presupuestos  que  la  Cámara  co- 
noce, son  éstos  objeto  de  censuras  tan  acerbas,  de  cen- 
suras tan  amargas,  de  censuras  tau  injustificadas  como 
las  que  han  oido  los  Sres.  Diputados  de  boca  de  dos  de 
los  señores  que  han  tomado  parte  en  este  debate,  me  he 
convencido  una  vez  más  de  la  gran  dósis  de  prudencia 
y de  paciencia  que  se  necesita  para  poder  contenerse 
dentro  de  los  debidos  límites,  y no  contestar  eu  la  mis- 
ma forma  destemplada  con  que  he  sido  atacado  por  loa 
señorea  a que  antes  he  aludido. 

Jamás  pude  yo  figurarme  que  llegase  á agotarse, 
como  se  han  agotado,  todos  los  calificativos  que  el  Dic- 
cionario de  nuestra  lengua  contiene,  para  criticar  loa 
trabajos  que  después  de  largas  meditaciones  y no  pocas 
horas  de  estudio  he  presentado  á la  deliberación  de  la 
Cámara,  y que  han  sido  calificados  de  una  manera  qna 
verdaderamente  no  he  oido  nunca  en  ninguna  Cámara 
deliberante. 

Como  si  esto  no  bastara,  el  Sr.  Candau  ha  creído  sin 
duda  herir  mi  amor  propio,  ha  creído  sin  duda  que  ha- 
cia un  grande  acto  que  le  colocaba  k una  grande  altu- 
ra diciendo  que  no  quería  atacar  a!  Ministro  de  Ha- 
cienda porque  le  consideraba  ya  un  cadáver,  lo  cual  no 
ha  impedido  que  S,  S.  rae  haya  tratado  sin  ninguna  clase 
de  consideraciones  ni  respetos,  y de  i a manera  que  la 
Cámara  ha  oido;  pero  si  no  hubiera  S.  S,  empleado  la 
manera  acerba  con  que  he  sido  tetado,  yo  ie  hubiera 
suplicado  que  lo  hiciera,  porque  no  trato  de  ninguna 
manera  de  merecer  la  compasión  do  S.  S,  ni  de  ningu- 
no de  los  Sres.  Diputados  de  la  oposición  intransigente 
que  crean  que  están  en  el  caso  de  censurar  todos  miz 
actos,  tengan  ó no  justicia  para  ello  Yo,  que  de  nada 
de  lo  que  hecho  en  mi  gestión  administrativa  como 
Ministro  de  Hacienda  tengo  que  arrepentirme;  yo,  quo 
puedo  levantar  la  frente  muy  alta  y mirar  á todo  el 
mundo  cara  á cara,  y muy  tranquila  mi  conciencia,  no 
estoy  en  el  caso  de  pedir  misericordia;  si  se  cree  que 
soy  un  cadáver,  que  como  cadáver  se  me  ataque;  ai  se 
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nar  y ha  de  formarse  la  Cámara  actual;  es  decir,  seño- 
res, es  preciso  determinar  cuáles  han  de  ser  las  condi- 
ciones de  los  electores  y de  los  elegibles;  no  estamos 
todavía  completamente  organizados  en  el  órden  político; 
n0  están  aún  resueltas  esas  grandes  cuestiones;  y mien- 
tras no  lo  estén  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  Sres.  Di- 
putados, la  solución  de  la  cuestión  de  Hacienda  tiene 
que  afectar  necesariamente  en  una  gran  parte  cierto 
carácter  de  interinidad. 

■ Uaa  vez  resueltas  esas  cuestiones,  yo  soy  el  prime- 
ro ea  conocer  y proclamar  que  es  preciso  dedicarse  casi 
exclusivamente  con  una  voluntad  enérgica  y de  una  ma- 
nera decisiva  en  primer  término  á la  organización  de 
todos  los  servicios  administrativos,  y muy  especialmente 
de  ios  servicios  que  del  Ministerio  de  Hacienda  depen- 
den; bahía  que  dedicarse  también  á estudiar  de  un  modo 
profundo  nuestro  sistema  financiero,  sobre  todo  en  lo 
que  dice  relación  á los  ingresos,  no  precisamente  para 
modificarlos  de  una  manera  radical  y fundamental,  como 
parecía  indicar  el  Sr.  Candan,  sino  para  introducir  en 
ellos  aquellas  reformas  que  la  experiencia,  más  que  las 
doctrinas  abstractas,  enseña.  Esto  me  lleva  como  por  la 
mano  á tratar  de  lo  que  ya  era  materia  concreta  del 
discurso  del  Sr.  Candau. 

Quejábase  este  señor,  y no  solo  se  quejaba,  sino  que 
acusaba  de  una  manera  grave  á los  funcionarios  de  Ha- 
cienda del  enorme  pecado  de  ignorancia,  diciendo  que 
nuestro  sistema  financiero  y nuestro  sistema  administra- 
tivo no  obedecían  á ningún  principio  científico,  que  era 
hijo  del  empirismo  y de  la  ratina,  y por  lo  tanto  que  los 
resultados  que  de  esto  se  obtenian  eran  de  todo  pun- 
to indefendibles.  Creo  que  el  Sr,  Candan  hacia  con  estas 
palabras  notable  agravio  á las  Administraciones  finan- 
cieras de  este  país  tomadas  en  la  totalidad  de  nuestra 
historia. 

Desde  principios  de  este  siglo,  para  prescindir  de 
épocas  anteriores,  puede  asegurarse  que  ni  una  sola 
reforma  en  este  ramo  de  la  Administración  se  ha  plan- 
teado que  no  se  deba  á altos  funcionarios  de  Hacien- 
da, Altos  funcionarios  de  Hacienda  fueron  ya  los  que 
0ü  las  Córfces  de  Cádiz  intentaron  establecer  los  pri- 
meros presupuestos;  alto  funcionario  de  Hacienda  fue 
D.  Luis  López  Ballesteros,  que  despees  de  la  anarquía 
¡t  que  habia  quedado  reducida  toda  la  Administración 
pública,  fué  el  primero  que  la  regularizó  y puso  en  ór* 
dea,  abriéndole  el  camino  del  porvenir.  Posteriormente, 
y cuando  se  estableció  ya  en  nuestra  Pátrla  el  régimen 
constitucional  y parlamentario,  por  este  banco  han  pa- 
sado las  mayores  ilustraciones  que  el  país  ha  tenido  ea 
ciencias  económicas  y administrativas.  La  acusación, 
pues,  del  Sr.  Candan,  me  párecece  completamente  des- 
tituida de  base,  no  tiene  el  menor  fundamento;  los  he- 
chos son  tales  y acuden  tau  en  tropel  á mi  memoria,  sin 
haberme  preparado  para  ello,  y son  tantas  las  personas 
que  recuerdo,  que  no  sé  cuáles  elegir  para  demostrar  á 
S,  S.  el  error  en  que  está,  No;  no  es  de  falta  de  ciencia 
de  lo  que  han  adolecido  los  que  han  estado  al  frente  de 
la  gestión  de  la  Hacienda  publica;  por  el  contrarío,  ha 
habido  'muchos  que  han  sido  consumadísimos  en  esa 
ciencia,  y ninguno  que  haya  sido  extraño  á ella.  EL 
mismo  sistema  tributario  actual,  por  el  que  nadie  ha 
negado  la  gran  gloria  que  corresponde  á la  persona  cuyo 
nombre  lleva,  el  Sr.  D.  Alejandro  Mon,  ¿no  fué  un  gran 
adelanto  sobre  lo  que  antes  existia?  ¿No  fué  una  innova- 
ción fecunda?  ¿Y  á quién  so  debió?  ¿Se  debió  á la  ini- 
ciativa de  algún  particular?  ¿Se  debió  á la  iniciativa  de 
algún  egregio  catedrático  de  economía  política?  Nada 


de  eso.  Los  hombres  de  Hacienda  encanecidos  en  3a 
Administración  fueron  los  que  llevaron  adelante  esa 
reforma,  y con  la  voluntad  y con  la  tenacidad  que  era 
menester  para  vencer  la  resistencia  que  á aquella  refor- 
ma se  oponía s la  llevaron  adelante. 

Por  lo  demás,  yo  que  soy  hombre  de  ciencia  más  que 
de^ráctica,  me  creo  con  alguna  autoridad  para  decirle 
al  Sr.  Candan  que  si  bien  los  principios  de  la  ciencia 
económica  deben  tenerse  en  cuenta  como  criterio  supe- 
rior para  estas  cuestiones t es  imposible  aplicarlos  de 
una  manera  directa  á soluciones  de  igual  género.  Dí- 
cese  que  el  primer  Mmtstro,  al  menos  en  las  épocas  an- 
teriores, que  hizo  aplicación  de  lo  que  entonces  se  lla- 
maba ciencia  de  la  riqueza  de  las  Naciones  á la  Ad- 
ministración publica,  fué  el  gran  Pítt*  discípulo  de  la 
escuela  de  Adam  Smith,  yen  efecto  tuvo  presentes  los 
principios  proclamados  por  aquel  economista  para  sus 
grandes  reformas  financieras;  pero  ¿los  aplicó  de  una 
manera  extricta?  ¿Los  tuvo  ni  siquiera  en  cuenta  para 
resolver  ciertos  problemas  prácticos  que  se  habían  plan- 
teado por  efecto  de  las  inmensas  dificultades  que  las 
circunstancias  del  país  habían  creado?  ¿En  qué  principio 
económico  se  fundaba  la  contribución  sobre  los  polvos 
de  las  pelucas  de  los  lacayos  cuando  tuvo  lugar  aquella 
enorme  crisis  financiera  por  que  atravesó  Inglaterra  du- 
rante las  guerras  del  Imperio?  No  conozco  nada  más 
funesto  que  empeñarse  en  resolver  con  el  criterio  pura- 
mente científico  y abstracto  las  cuestiones  de  Hacienda, 
Las  Naciones  que  han  hecho  de  esto  experiencia,  prin- 
cipalmente las  Naciones  latinas,  que  como  decía  el  otro 
dia,  viven  del  ideal  y tienen  el  empeño  de  ponerlo  en 
práctica,  tal  como  lo  sueñan,  han  sufrido  ee  esto  terri- 
bles desengaños.  Así  es  que  no  nos  sirvió  el  triste  ejem- 
plo de  la  Francia  en  18i8,  cuando  enamorados  sus 
hombres  públicos  de  ciertas  doctrinas,  quisieron  plan- 
teearlas  en  el  terreno  de  la  práctica,  dando  lugar  á que 
un  grande  economista  francés,  Mr.  León  Faucber,  com- 
batiera aquellos  delirios  y demostrara  que  por  aquel 
camino  no  se  podía  ir  más  que  á la  ruina  y á la  banca- 
rota, 

A pesar  de  esas  experiencias,  nosotros  las  hicimos 
también  en  el  año  68;  no  culpo  á nadie,  ni  censuro  á 
nadie;  pero  la  verdad  es,  y el  Sr.  Candan  que  vivía  en- 
tonces en  la  vida  pública  más  que  yo  ba  podido  apre- 
ciar esto,  la  verdad  es  que  aquellos  ensayos  y aquellas 
tendencias  han  sido  funestísimas,  porque  el  haber  creado 
contribuciones  como  la  capitación  y haber  suprimido  la 
de  consumos,  ha  sido  la  base  y el  fundamento  de  la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos,  y de  los  inmensos  pe- 
ligros, que  antes  más  que  ahora,  ha  tenido  que  atrave- 
sar la  gestión  de  la  Hacienda  pública  en  nuestra  Patria. 
Esto  es  evidente,  porque  después  de  todo,  el  Sr.  Can- 
dan, tan  entendido  en  materias  económicas  y financie- 
ras como  en  todas  las  demás  cosas,  no  ignora  que  no  es 
uno,  sino  que  son  muchos,  diferentes  y varios,  los  sis- 
temas que  en  esta  parte  se  disputan  el  dominio  de  la 
ciencia.  Basta  recordar  á Yauban  y su  diezmo  real,  á 
Clemence  Royer  y su  diezmo  social,  el  sistema  propuesto 
por  Girardin,  á Proudbon,  que  se  declara  partidario  do 
las  contribuciones  indirectas,  para  convencerse  de  la  di- 
versidad de  sistemas  teóricos  que  hay  sobre  esta  mate- 
ria. ¿Y  qué  han  hecho  en  su  virtud  los  hombres  que 
merecen  la  denominación  de  hombres  de  Hacienda?  Lo 
qne  han  hecho  ha  sido  seguir  el  axioma  del  mismo  Barón 
de  Louís,  be  que  antes  os  he  hablado;  partir  del  prin- 
cipio de  que  los  impuestos  son  como  los  zapatos*  que 
se  anda  con  ellos  mejor  cuanto  son  más  viejos.  Esto  es 
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lo  que  han  hecho  loa  hombres  financieros,  respetar  los 
impuestos  establecidos , mejorándolos , limitándose  á 
abolir  solo  aquellos  que  conocidamente  son  absurdos, 
y en  materia  de  tributos  los  verdaderamente  absurdos 
no  lo  son  sino  los  que  sirven  de  obstáculo  á la  produc- 
ción de  la  riqueza  pública.  Por  lo  demás,  no  solo  es  lí- 
cito, siuo  necesario  atacar  todas  las  manifestaciones  de 
la  riqueza  pública  allí  donde  aparecen» 

Y esto,  señores,  que  por  instinto  se  ha  hecho  en  to- 
das las  Naciones  y en  todos  tiempos,  es  más  necesario 
hoy  que  nunca,  porque  yo  soy  el  primero  en  deplorar 
que  los  gastos  públicos  lleguen  á la  cifra  que  alcanzan, 
no  en  España,  donde  en  comparación  es  pequeña,  sino  en 
todas  las  Naciones  cultas  de  Europa;  pero  aunque  lo  la- 
mento, no  puedo  ménos  de  buscar  la  explicación  de  este 
fenómeno,  y la  hallo  cumplida  en  el  estudio  de  la  orga- 
nización social  y económica  de  los  pueblos  modernos» 

La  complicación  de  nuestras  funciones  sociales  no 
puede  menos  de  traer  como  consecuencia  la  complica- 
ción de  nuestras  funciones  administrativas,  y esta  com- 
plicación necesariamente  origina  gastos  enormes.  Por 
otra  parte,  siguiendo  uu  movimiento  que  ahora  no  hago 
más  que  exponer,  pues  no  me  cumple  criticarlo,  todas 
las  funciones  sociales  se  han  encomendado  al  Gobierno; 
antiguamente,  hasta  que  triunfaron  ciertas  ideas  en  ei 
continente,  habia  gran  número  de  funciones  sociales  en- 
comendadas 4 institutos  y á corporaciones  que  no  tenían 
nada  qne  ver  con  el  Estado.  La  Universidad  vivía  una 
vida  independiente;  la  Iglesia  vivia  una  vida  propia,  aun- 
que relacionada  con  los  Gobiernos;  las  Municipalidades 
gozaban  una  existencia  independíente;  la  descentraliza- 
ción á que  ahora  muchos  aspiran  era  un  hecho;  todos 
esos  elementos  sociales  tenian  sus  medios,  todos  su  or- 
ganización propia,  fundada  en  la  propiedad  corporativa, 
que  era  su  condición  fundamental  y base  de  aquel  sis- 
tema. ¿Y  qué  ha  sucedido  después?  Han  venido  nuevas 
ideas  económicas,  hemos  proclamado  el  principio  de  la 
■absoluta  desamortización,  llevándolo  tal  vez  á consecuen- 
cias que  en  mi  sentir  tienen  bastante  de  absurdas;  el  Po- 
der central  ha  puesto  mano  en  todos  los  resortes  de  la 
vida,  todo  lo  dirije,  y como  consecuencia  de  esto  los  gas- 
tos públicos  que  se  han  de  satisfacer  con  el  impuesto 
han  tenido  que  ser  proporcionales  á la  importancia  y al 
número  de  tales  funciones. 

Ya  expresó  esta  misma  idea  en  una  frase  feliz  un 
hombre  de  Hacienda  á quien  todos  podemos  tributar  por 
igual  nuestro  aprecio  y reconocimiento , el  famoso  Don 
Juan  Bravo  MuriUo,  que  después  de  muerto  ya  la  pos- 
teridad le  hará  entera  justicia;  frase  que  todos  recorda- 
mos, y que  consistió  en  decir:  ano  se  puede  vivir  á la 
moderna  y pagar  á la  antigua.  ))  No  se  entienda  por  esto 
que  yo  predique  el  abandono,  todo  lo  contrario.  Oreo 
que  en  los  momentos  y en  las  circunstancias  en  que  Es* 
paña  se  halla  para  presentarse  ante  las  Naciones  euro- 
peas, sobre  todo  para  presentarse  ante  su  gran  número 
de  acreedores,  debe  hacer  lo  que  hace  todo  hombre  hon- 
rado para  presentarse  ante  los  suyos;  es  preciso  cercenar 
nuestros  gastos,  no  solamente  hasta  el  límite  posible, 
sino  hasta  lo  imposible  para  que  podamos  decir:  si  nues- 
tras obligaciones  para  con  nosotros  son  tales  que  no  te- 
nemos fuerzas  para  conllevarlas,  ya  veis  que  no  es  por 
falta  de  voluntad,  sino  por  falta  absoluta  de  medios;  pero 
el  Sr.  Candan  es  demasiado  práctico  para  desconocer 
que  seria  injusto  y antipolítico,  por  ser  en  alto  grado 
peligroso,  exigir  en  los  momentos  actuales  cierto  géne- 
ro de  economías. 

Pocos  habrá  que  deseen  tanto  como  yo  entrar  en 


el  camino  de  las  economías.  Lo  deseo,  en  primer  térmi- 
no, por  el  bien  de  mi  país,  por  la  obligación  que  tengo 
de  mirar  por  él  y de  procurárselo;  y en  segundo,  por- 
que á mí  me  afecta  muy  directamente,  como  el  señor 
Gandan  sabe,  una  parte,  aunque  pequeña,  de  las  cargas 
que  gravitan  sobre  todos  los  contribuyentes  de  España. 
Pero  no  nos  hagamos  ilusiones;  establezcamos  la  discu- 
sión de  los  asuntos  en  términos  de  imparcialidad.  Aque- 
llos presupuestos  que  son  más  gravosos  para  el  Estado, 
aquellos  presupuestos  que  importan  cargas  más  onero- 
sas, ¿pueden  por  ventura  hoy  reducirse?  ¿Se  atreverla 
el  Sr.  Gandan  á reducirlos  si  ocupara  este  banco?  Guan- 
do arde  todavía  la  guerra  en  Cuba;  cuando  no  se  pue- 
de decir  que  están  del  todo  extinguidos  los  gérmenes 
de  la  de  la  Península;  cuando  hay  que  resolver  afin  en 
el  Norte  de  la  Península  cuestiones  tan  gravea,  cuestio- 
nes tan  temer  ososas,  ¿se  atrevería  nadie  que  sincera- 
mente ame  á su  país  y desee  su  paz  como  base  de  au 
ulterior  prosperidad;  se  atrevería  nadie,  repito,  4 hacer 
bajas  cuantiosas  en  los  dos  únicos  presupuestos  en  que 
podrían  hacerse  de  importancia?  No  digo  más  sobre  este 
punto,  que  entiendo  que  es  sumamente  delicado,  por- 
que creo  que  son  bastantes  las  indicaciones  hechas  para 
que  todo  el  mundo  me  comprenda,  y comprenda  al  pro- 
pio tiempo  cuáles  son  las  verdaderas  razones  de  no  ha- 
ber llegado  al  limite  de  las  economías,  que  todos  y yo 
el  primero  deseamos  que  se  realicen. 

Después  de  estas  consideraciones  generales,  el  señor 
Candan  se  ocupó  en  el  exámen  concreto  de  algunos  im- 
puestos, empezando  por  uno  4 que  tiene  especial  afi- 
ción, por  distintas  causas  de  todos  conocidas;  hablo,  se- 
ñores, del  impuesto  impropiamente  llamado  sin  duda 
territorial.  Su  señoría  lo  ha  atacado  de  diversas  maneras; 
lo  ha  tachado  de  anticientífico,  de  monstruoso,  de  mala- 
mente organizado  y de  injustamente  repartido.  Todas 
estas  críticas  no  son,  como  ocurre  con  la  mayor  parte  de 
las  censuras,  más  que  exageraciones  de  algunas  verda- 
des y de  algunos  hechos  irremediables  en  la  práctica.  To 
dejo  4 mi  amigo  y compañero  el  señor  director  de  este 
y otros  ramos,  que  también  forma  parte  de  la  comisión 
de  Presupuestos,  que  dé  cumplida  satisfacción  al  señor 
Candan,  y que  se  ocupe  de  una  manera  más  concreta  y 
determinada  de  los  argumentos  del  Sr.  Gandau.  Pero  ao 
puedo  ménos  de  decirle,  en  primer  logar,  que  la  con- 
tribución territorial,  que  abarca  en  efecto  varias  coa- 
tribuciones distintas,  tiene  circunstancias  especíales, 
como  la  tiene  en  otros  países  de  donde  la  tomamos  como 
modelo ; y esa  agrupación  no  tiene  tanto  de  absurdo 
como  á 3.  3.  puede  parecerle.  Hay  indudablemente  uu 
íutimo  enlace  y una  gran  relación  entre  ios  diferentes 
ramos  de  riqueza  comprendidos  para  la  contribución, 
bajo  la  denominación  que  en  otro  sistema  tributario  so 
designa  con  ei  epígrafe  de  imnuei>lesí  cütiao  y ganadora* 
Por  lo  que  hace  á la  entidad  de  ese  impuesto,  yo  bien 
sé  que  es  enorme,  yo  bien  sé  que  es  excesiva,  pero  tam- 
bién sé  que  es  necesaria. 

Aunque  entiendan  algunos  teóricos,  sobre  todo  los 
partidarios  de  las  escuelas  radicales,  que  solo  30bre  es- 
tos ramos  de  la  producción  de  la  riqueza  deben  gra- 
var los  impuestos,  yo  sé  que  esto  no  se  hará  probable- 
mente nunca  en  las  Naciones  modernas.  La  tributa* 
cion  hay  que  establecerla  principalmente  por  medio  de 
impuestos  indirectos,  que  son  las  principales  fuentes 
del  Tesoro  público;  pero  España  es  un  país  tan  des- 
graciado, que  esas  fuentes  no  tienen  la  abundancia,  no 
tienen  la  afluencia  que  en  otros  países  del  mundo.  Yo 
estudio  el  presupuesto  de  la  Gran  Bretaña,  yo  estudio 
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e!  presupuesto  de  Francia,  yo  veo  los  rendimientos 
enormes  que  allí  producen  esas  contribuciones  indirec- 
tas, y veo  que  aquí,  á pesar  de  los  esfuerzos  que  se 
hacen,  no  pueden  dar  resultado,  no  digo  parecido,  pero 
ul  aun  muy  distante.  Deben,  sin  embargo,  levantarse 
las  cargas  publicas;  es  preciso  que  hagamos  honor  á 
nuestra  firma  para  con  los  acreedores  extranjeros,  y por 
lo  tanto  es  indispensable  que  la  propiedad  sufra  este 
enorme  gravamen.  Grande  es  sin  duda  alguna,  señores, 
Diputados ; pero  no  olvidéis  que  la  propiedad,  sobre  todo 
la  propiedad  rústica,  ha  sido  gravada  en  España  con 
tributos  mucho  mayores  en  pasados  tiempos.  La  propie- 
dad urbana  es  la  que  ha  venido  estando  en  España  du- 
rante larga  serie  de  siglos  exenta  y libre  de  todo  géne- 
ro de  pechos  y tributos;  pero  la  propiedad  rústica  pa- 
gaba el  diezmo.  ¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  era  el 
diezmo?  Pues  errla  décima  parte  del  producto  bruto  de  ; 
toda  la  producción,  por  lo  que  á veces  la  contribución 
llegaba  á alcanzar  proporciones  enormes,  proporciones 
verdaderamente  ruinosas.  Yo  creo,  señores,  que  lo  que 
pasa  entre  nosotros,  aun  en  ese  órden  de  riqueza,  es  1 
una  demostración  práctica  de  que,  aunque  enorme  el 
tributo— porque  yo  aspiro  y deseo,  y estoy  3eguro  de 
que  el  Gobierno  y la  mayoría  aspiran  y desean  ¡cómo 
Dolo  han  de  desear  si  es  en  interés  de  la  Patria!  que 
ese  tributo  se  disminuya— desde  quo  desapareció  el  ! 
diezmo,  no  me  negará  el  Sr.  Candan  que  en  su  país, 
que  es  el  mío,  lo  mismo  que  en  todas  las  provincias  de 
España,  la  riqueza  ha  tenido  un  gran  desarrollo.  Si  hu- 
biéramos llegado  al  límite,  del  que  estamos  muy  cer- 
ca—le  hago  esta  concesión  al  Sr,  Candan— en  que  la 
tributación  hubiese  cegado  las  fuentes  de  la  riqueza, 
claro  está  que  ese  desarrollo  no  hubiera  podido  obte- 
nerse. 

No  dos  durmamos,  sin  embargo,  en  esa  confianza; 
estudiemos  todos,  y el  Sr.  Canda u muy  especialmente, 
porque  tiene  muchas  condiciones  para  ello,  este  grave 
problema;  ayude  á los  Gobiernos,  ó procure  cuándo  lo 
sea,  que  lo  será  alguna  vez  y por  sus  aficiones  espero 
que  Ministro  de  Hacienda;  procure,  digo,  buscar  otras 
fuentes  de  riqueza  y buscar  otros  medios  de  tributación 
que  sirvan  para  aliviar  la  enorme  carga  que  tiene  sobre 
si  la  riqueza  agrícola. 

En  cuanto  á los  amillaramientos,  que  constituyen 
una  especialidad  del  Sr.  Candau,  el  año  pasado  se  dis- 
cutió con  S.  S.  ampliamente  lo  que  éi  llama  un  error  de 
este  procedimiento.  Yo,  que  alguna  parte  tengo  en  los 
proyectos  que  ahora  empiezan ¿ realizarse,  coalas  difi- 
cultades con  que  aquí  tropiezan  todas  las  reformas,  creo 
que  S.  S.  no  tiene  razón;  creo  que  no  háy  en  eso  el  error 
que  8.  S.  supone;  creo  que  todo  medio  proporcional  tie- 
ne que  establecerse  sobre  bases  algún  tanto  arbitrarias, 
y que  es  imposible  llegar  á resultados  matemáticos,  ni 
en  materias  como  ésta  fundarse  en  datos  que  absoluta- 
mente lo  sean. 

En  cuanto  á las  ocultaciones  de  que  se  origina  la 
desigualdad  del  repaftimieoto,  ¿qué  he  de  decir  yo  á su 
señoría  que  S,  S*  ignore?  El  Sr.  Candau  sabe  perfec- 
tamente que  en  la  vecina  Francia,  desdo  el  principio 
del  siglo  trató  de  establecerse  esta  contribución , que 
antes  no  podía  existir,  porque  como  en  España,  había 
aquellos  privilegios  que  hacían  exenta  una  gran  parte 
de  la  riqueza  territorial.  Desde  principios  del  siglo,  por 
una  Administración  eficacísima  que  se  ha  presentado 
siempre  como  modelo  de  las  demás  de  Europa,  no  ha 
podido  lograrse  eso  que  ellos  llaman  la  per  ecuación  del 
impuesto;  y en  una  obra  reciente,  titulada  MI  Pmu- 


puesto  det  Estado,  por  M.  ürage,  que  acabo  de  leer,  veo 
la  diferencia  del  tanto  proporcional  cou  que  está  grava- 
da la  riqueza  territorial  eh  ios  distintos  departamentos 
de  la  vecina  Francia. 

Pues  si  esto  sucede  allí  donde  e!  catastro  está  taa 
adelantado,  donde  es  indudable  que  la  Admiuistracion 
es  mucho  más  perfecta  y eficaz  que  la  nuestra,  ¿cómo 
no  hemos  de  explicarnos  y de  encontrar  natural  hasta 
cierto  punto  lo  que  ocurre  en  esta  materia  en  España? 
Yo  entiendo  que  se  remediará  esto  en  gran  parte  cuan** 
do  el  reglamento  dado  para  los  amUiaramientos  se  plan- 
tee y tenga  sus  naturales  consecuencias,  y en  especial 
la  primera,  la  capital  de  todas  ellas,  que  es  la  perma- 
nencia del  registro,  que  hasta  ahora  era  una  cosa  efíme- 
ra y variable,  en  período  más  ó ménos  largo. 

En  cuanto  á la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio, el  Sr.  Candau  se  ha  fijado  eu  la  crítica  que  de  ella 
se  hace  en  la  Memoria  que  escribieron  ciertos  señores 
notables  y muy  competentes  en  materias  financieras, 
á quienes  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuvo  por  conve- 
niente someter  el  estudio  de  determinadas  cuestiones  de 
Hacienda.  La  contestación  áesto  es  todavía  más  llana  y 
más  fácil;  el  impuesto  industrial  es  dificilísimo  de  realL 
zar;  el  impuesto  industrial  tiene  bases  que  son  de  tai  di- 
ficultad teórica  y práctica,  que  justamente  por  esa  di- 
ficultad no  ha  podido  llegarse  á plantear  todavía  de  un 
modo  perfecto  en  ninguna  Nación  del  mundo,  y ménos 
que  en  ninguna  otra  parte  en  España.  En  su  deseo  de 
mejorarlo,  ha  introducido  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  las 
reformas  que  tan  amargamente  ha  criticado  el  Sr.  Can- 
dan, que  ha  censurado  singularmente,  aunque  en  mi 
concepto  no  exponiendo  la  reforma  de  una  manera  exac- 
ta, la  de  encargar  en  parte  á algunos  Ayuntamientos  la 
administración  de  este  tributo.  Ya  dirá  al  Sr.  Candan 
mi  amigo  el  Sr.  Gisbert  cuál  es  la  verdadera  causa  de 
esta  resolución:  la  verdadera  causa  consiste  eu  que  á pe- 
sar de  todas  nuestras  censuras  relativas  á lo  caro  de  nues- 
tra Adminis  tracción,  no  la  tenemos  suficiente  en  España 
para  administrar  todas  las  rentas  públicas,  y el  Sr.  Mi- 
nistro ha  querido  montar  esa  Adminis  tracción  de  una 
manera  perfecta  en  algunas  grandes*  poblaciones  para 
ver  todos  los  resultados  que  de  ella  pueden  obtenerse,  y 
al  propio  tiempo  aquellos  trabajos  servirían  demúdelo  y 
de  estudio  á los  demás  pueblos  de  España  que  en  un  tér- 
mino más  ó ménos  breve  llegarán  á organizar  y á fun- 
cionar la  administración  de  este  impuesto  de  la  manera 
que  debe  estarlo  para  que  dé  los  resultados  que  ¡de  ella 
tenemos  derecho  á esperar. 

Poco  he  de  decir  yo,  porque  esta  no  es  materia  que 
pertenece  á la  comisión  de  Presupuestos , omitiendo 
otros  muchos  asuntos  de  que  sin  duda  se  ocuparé  el  se- 
ñor Ministro  del  ramo  cuando  conteste  al  Sr.  Candau; 
poco  he  de  decir,  repito,  de  las  operaciones  de  Tesore- 
ría y de  lo  que  sobre  el  particular  ha  tenido  por  conve- 
niente manifestar  S.  S.  Solo  por  mi  cuenta  diré  al  se- 
ñor Candau,  que  lejos  de  extrañar  hallo,  no  solamento 
natural,  sino  necesario  que  cuando  los  ahogos  del  Te- 
soro obligan  al  desdichado  mortal  que  dirige  la  Hacien- 
da pública  á buscar  recursos  porque  no  bastan  Los  que 
producen  los  impuestos,  digo  que  encuentro,  no  solo  na- 
tural, sino  conveniente  y necesario  en  tales  casos,  que 
se  acuda  á los  grandes  establecimientos  de  crédito. 
Pues  ¿á  quién  se  ha  de  acudir?  ¿Oree  el  Sr.  Candau  que 
es  más  conveniente  hacer,  como  en  alguna  parte  y al- 
guna vez  se  han  hecho,  negociaciones  con  los  particu- 
lares secretamente,  ocultamente,  con  las  condiciones 
i que  ios  .prestamistas  han  exigido,  y sin  la  garantía  que 
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dá  la  respetabilidad,  el  nombre  y la  firma  de  uno  de 
esos  establecimientos?  Pues  yo  creo  que  cabalmente  ese 
es  el  peor  de  todos  los  sistemas,  cuando  llega  el  duro 
trance  de  tener  que  apelar  á operaciones  de  Tesorería 
para  satisfacer  las  atenciones  de  la  Hacienda;  y el  se- 
ñor Gandan,  que  es  tan  práctico  en  estas  cosas,  no  ig- 
nora que  justamente  esos  establecimientos  son  siempre, 
salvo  alguna  excepción,  los  que  mejores  condiciones 
hacen  á los  Gobiernos  en  esta  clase  de  negocios. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  seguro  de  que  ni  el  actual 
Sr.  Ministro  ni  ninguno  cederán  ante  sus  influencias 
ilegítimas;  yo  estoy  seguro  de  que  los  favores  (sí  favo- 
res son,  que  en  esto  no  quiero  meterme  ahora  á hacer 
calificaciones  de  ningún  género),  que  loa  favores  que 
podían  hacer  esos  establecimientos  al  Gobierno,  no  han 
de  servir  nunca  ni  en  ningún  caso  para  doblegar  en  sus 
manos  la  vara  "de  la  justicia.  Ya  lo  ha  visto  el  Sr.  Can- 
dan; la  petición  del  Banco  de  Castilla  fué  decretada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  contra,  como  indudable- 
mente lo  hubiera  sido  por  todo  el  que  dignamente  hu- 
biera ocupado  este  puesto,  Tí  o tengo  mucha,  pero  sí  al- 
guna práctica  administrativa,  ya  en  la  Aá  ministra  ció  u 
activa  ya  en  la  consultiva  del  Estado,  y no  he  visto  nun- 
ca, no  he  encontrado  un  caso  en  que  por  consideracio- 
nes de  esta  índole  hayan  cedido  103  Ministros,  y sobre 
todo  los  Ministros  de  Hacienda. 

Para  terminar,  voy  á decir  brevísimas  palabras  sobre 
contabilidad,  que  fué  el  tema  con  que  terminé  su  dis- 
curso el  Sr.  Candau.  Aquí,  señores,  en  este  asunto  es 
donde  á mi  ver  resplandece  más  la  falta  de  justicia  con 
que  se  critica  á los  Gobiernos  posteriores  á la  restau- 
ración. 

En  efecto,  señores,  nuestra  contabilidad  está  en  un 
deplorable  atraso,  mayor  del  que  ha  dicho  el  Sr.  Can- 
dau. Ya  ha  habido  hace  pocos  días  en  esta  Cámara  un 
debate  amplísimo  sobre  un  ramo  especial  y sobre  unas 
cuentas  especiales,  Pero  ¿no  le  explican  al  Sr.  Candau 
bastante  las  épocas  á que  ese  desórdeu  administrativo 
se  refiere;  no  le  explica,  digo,  bastante,  sin  culpar  yo  á 
nadie,  ese  fenómeno  del  atraso  de  nuestra  contabilidad? 
Pues  qué*  ¿las  daciones  pueden  hacer  ni  han  hecho 
nunca  en  balde  las  revoluciones?  Pues  qué,  ¿pueden  ellas 
ser  teatro  de  hondas  y grandísimas  perturbaciones  sin 
que  todo  su  mecanismo  se  resienta?  Yo  quiero  ser  muy 
circunspecto  en  esta  materia,  por  lo  mismo  que  no  están 
presentes  los  que  en  ella  debieran  entender;  pero  nece- 
sariamente debo  decir,  para  que  el  país  haga  justicia  á 
todos,  eu  primer  lugar,  que  la  legislación  actual  de 
contabilidad  de  Hacienda  pública  no  es  obra  de  esta  Ad- 
ministración ni  de  las  de  los  tiempos  anteriores  á la  res- 
tauración; es  una  obra  revolucionaria.  Yo  entiendo  tam- 
bién, como  S,  S.,  que  adolece  de  grares  defectos;  yo  en- 
tiendo que  exige  reformas  urgentes,  y creo  que  se  ha- 
rán al  cabo;  y aunque  no  lo  sé,  casi  aseguro  que  están 
en  estudio  y próximas  á plantearse  en  gran  parte  esas 
reformas. 

Pues  bieu;  de  la  legislación  actual  de  contabilidad 
no  tenemos  responsabilidad.  ¿La  tenemos  acaso  en  las 
perturbaciones  que  no  han  podido  ménos  de  producir 
este  atraso,  estas  dificultades  en  la  dación  de  cuentas? 
¿Ha  podido  olvidar  el  Congreso  el  número,  por  ejemplo, 
de  grandes  empréstitos  que  se  llevaron  á cabo  en  el  pe- 
ríodo revolucionario?  ¿Ha  olvidado  el  Congreso  la  des- 
organización que  no  podía  ménos  de  suceder  á la  supre- 
sión de  unos  impuestos,  y á haber  intentado  establecer 
otros  nuevos,  como  la  capitación,  todavía  pendiente  de 
liquidación  y cobro?  ¿Se  ha  podido  olvidar  esto,  seño- 


res? Así  es  que  yo  no  pude  ménos  de  lamentar  el  otro 
dia  los  cargos  terribles,  aunque  en  gran  parte  jostos 
que  se  hicieron  aquí  á uno  de  los  funcionarios  más  di gl 
nos  de  la  Hacienda  española;  porque  aquel  funcionario 
tiene  grandes  razones  eu  su  disculpa,  porque  aqu^ 
funcionario  entiendo  yo  que  si  de  algo  peca,  es  de  ex* 
ceso  de  celo,  porque  deseoso  de  rendir  sus  cuentas  coa 
la  escrupulosidad  que  las  ha  rendido  siempre,  se  detie- 
ne para  ordenar  la  inmensa  balumba  de  datos  y docu- 
mentos que  tuvo  á su  cargo;  pero  se  trata  de  un  hom- 
bre que  lleva  más  de  cincuenta  años  al  servicio  del  Es- 
tado, de  un  empleado  cuyo  nombre  va  ligado  á las  gran- 
des  glorias  del  régimen  liberal,  de  un  amigo  de  MendL 
zábal,  y ví  por  desgracia  que  no  se  tuvieron  en  cuen- 
ta estas  circunstancias  cuando  ménos  para  atenuar  sa 
responsabilidad,  que  espero  que  al  fin  quedará  á salvo. 

Concluyo,  pues,  dando  las  gracias  \ los  Sres.  Dipu, 
tados,  y muy  especialmente  á mí  amigo  el  Sr,  Candan, 
que  me  ha  ofrecido  ocasiou  de  hacer  estas  manifestado, 
oes,  que  sentía  yo  hace  tiempo  necesidad  de  hacer  en  el 
Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garda  Barzanaila- 
na):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {García  Bar  zana  lla- 
na): Señores  Diputados,  cuando  después  de  una  larga  vida 
de  servicios  prestados  al  Estado  sin  mancha  de  ninguna 
clase,  se  tiene  la  desgracia,  como  yo  la  tengo  en  estos 
momentos , de  ser  Ministro  de  Hacienda , y con  motivo 
de  haber  presentado  los  presupuestos  que  la  Cámara  co- 
noce, son  éstos  objeto  de  censuras  tan  acerbas,  de  cen- 
suras tan  amargas,  de  censuras  tan  injustificadas  como 
las  que  han  oido  los  Sres.  Diputados  de  boca  de  dos  de 
los  señores  que  han  tomado  parte  en  este  debate,  me  ha 
convencido  una  vez  más  de  la  gran  dÓsis  de  prudencia 
y de  paciencia  que  se  necesita  para  poder  contenerse 
dentro  de  los  debidos  límites,  y no  contestar  en  la  mis- 
ma forma  destemplada  con  que  he  sido  atacado  por  loa 
señores  á que  antes  he  aludido. 

Jamás  pude  yo  figurarme  que  llegase  á agotarse, 
como  se  han  agotado,  todos  los  calificativos  que  el  Dic- 
cionario de  nuestra  lengua  contiene,  para  criticar  los 
trabajos  que  después  de  largas  meditaciones  y no  pocas 
horas  de  estadio  he  presentado  á la  deliberación  de  la 
Cámara,  y que  han  sido  calificados  de  una  manera  que 
verdaderamente  no  he  oído  nunca  en  ninguna  Cámara 
deliberante. 

Como  si  esto  no  bastara,  el  Sr.  Candau  ha  creído  sin 
duda  herir  mi  amor  propio,  ha  creído  sin  duda  que  ha- 
cia un  grande  acto  que  le  colocaba  á una  grande  altu- 
ra diciendo  que  no  quería  atacar  al  Ministro  de  Ha- 
cienda porque  le  consideraba  ya  un  cadáver,  lo  cual  no 
ba  impedido  que  S.  S.  me  haya  tratado  sin  ninguna  clase 
de  consideraciones  ni  respetos,  y de  la  manera  que  la 
Cámara  ha  oído ; pero  si  no  hubiera  S.  3.  empleado  la 
manera  acerba  con  que  he  sido  tetado,  yo  ie  hubiera 
suplicado  que  lo  hiciera,  porque  no  trato  de  ninguna 
manera  de  merecer  la  compasión  de  S.  S.  ni  de  nínga- 
no  de  los  Sres.  Diputados  de  la  oposición  intransigente 
que  crean  que  están  en  el  caso  de  censurar  todos  mis 
actos,  tengan  ó no  justicia  para  ello  Yo,  que  de  nada 
de  lo  que  hecho  en  mi  gestión  administrativa  como 
Ministro  de  Hacienda  tengo  que  arrepentírme;  yo,  que 
puedo  levantar  la  frente  muy  alta  y mirar  á todo  el 
mundo  cara  á cara,  y muy  tranquila  mi  conciencia,  no 
estoy  en  el  caso  de  pedir  misericordia;  sí  se  cree  que 
soy  un  cadáver,  que  como  cadáver  se  me  ataque;  si  ea 
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nar  y ha  de  formarse  la  Cámara  actual;  es  decir,  seño- 
rea, es  preciso  determinar  cuáles  han  de  ser  las  condi- 
ciones de  los  electores  y de  los  elegibles;  no  estamos 
todavía  completamente  organizados  en  el  órden  político; 
n0  están  aún  resueltas  esas  grandes  cuestiones;  y mien- 
tras no  lo  estén  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  Sres.  Di- 
putados, la  solución  de  la  cuestión  de  Hacienda  tiene 
qoe  afectar  necesariamente  en  una  gran  parte  cierto 
carácter  de  interinidad, 

■ Una  vea  resueltas  esas  cuestiones,  yo  soy  el  prime- 
ro en  conocer  y proclamar  que  es  preciso  dedicarse  casi 
oclusivamente  con  una  voluntad  enérgica  y de  una  ma- 
nera decisiva  en  primer  término  á la  organización  de 
toáoslos  servicios  administrativos,  y muy  especialmente 
de  los  servicios  que  del  Ministerio  de  Hacienda  depen- 
den; había  que  dedicarse  también  á estudiar  de  un  modo 
profundo  nuestro  sistema  financiero,  sobre  todo  en  lo 
que  dice  relación  á ios  ingresos,  no  precisamente  para 
modificarlos  de  una  manera  radical  y fundamental,  como 
parecía  indicar  el  Sr.  Candan,  sino  para  introducir  en 
ellos  aquellas  reformas  que  la  experiencia,  más  que  las 
doetrioas  abstractas,  ensena,  Esto  me  lleva  como  por  la 
mano  á tratar  de  lo  que  ya  era  materia  concreta  del 
discurso  del  Sr*  Candau. 

Quejábase  este  señor,  y no  solo  se  quejaba,  sino  que 
acusaba  de  una  manera  grave  á los  funcionarios  de  Ha- 
cienda del  enorme  pecado  de  ignorancia,  diciendo  que 
nuestro  sistema  financiero  y nuestro  sistema  administra- 
tira  no  obedecían  á ningún  principio  científico,  que  era 
hijo  del  empirismo  y de  la  rutina,  y por  lo  tanto  que  loa 
resultados  que  de  esto  se  obtenían  eran  do  todo  pun- 
te indefendibles,  Creo  que  el  Sr.  Gandan  hacia  con  estas 
palabras  notable  agravio  á las  Administraciones  finan- 
cieras de  este  país  tomadas  en  la  totalidad  de  nuestra 
historia. 

Desde  principios  de  este  siglo,  para  prescindir  de 
épocas  anteriores,  puede  asegurarse  que  ni  una  sola 
reforma  en  esto  ramo  de  la  Administración  se  ha  plan- 
teado que  no  se  deba  á altos  funcionarios  de  Hacien- 
da. Altos  funcionarios  de  Hacienda  fueron  ya  los  que 
ea  las  Córtes  de  Cádiz  intentaron  establecer  los  pri- 
meros presupuestos;  alto  funcionario  de  Hacienda  fuó 
D,  Luis  López  Ballesteros,  que  después  de  la  anarquía 
á que  habia  quedado  reducida  toda  la  Administración 
pública,  fué  el  primero  que  la  regularizó  y puso  en  ór* 
den,  abriéndole  el  camino  del  porvenir.  Posteriormente, 
y cuando  se  estableció  ya  en  nuestra  Pátria  el  régimen 
constitucional  y parlamentario,  por  este  banco  han  pa- 
sado las  mayores  ilustraciones  que  el  país  ha  tenido  en 
ciencias  económicas  y administrativas.  La  acusación, 
pues,  del  Sr,  'Candau,  me  parecece  completamente  des- 
tituida de  base,  no  tiene  el  menor  fundamento;  los  he- 
chos son  tales  y acuden  tan  en  tropel  á mi  memoria,  sin 
haberme  preparado  para  ello,  y son  tantas  las  personas 
que  recuerdo,  que  no  sé  cuáles  elegir  para  demostrar  á 
S,.  8,  el  error  en  que  está*  N o;  no  es  de  falta  de  ciencia 
de  lo  que  han  adolecido  los  que  han  estado  al  frente  de 
la  gestión  de  la  Hacienda  pública;  por  el  contrario,  ha 
habido  muchos  que  han  sido  consumadísimos  en  esa 
ciencia,  y ninguno  que  haya  sido  extraño  á ella.  El 
mismo  sistema  tributarlo  actual,  por  el  que  nadie  ha 
negado  la  gran  gloría  que  corresponde  á la  persona  cuyo 
nombre  lleva,  el  Sr.  D.  Alejandro  Mon,  ¿no  fuó  un  gran 
adelanto  sobre  lo  que  antes  existía?  ¿No  fué  una  innova- 
ción fecunda?  ¿Y  á quién  se  debió?  ¿Se  debió  á la  ini- 
ciativa de  algún  particular?  ¿Se  debió  á la  iniciativa  de 
algún  egregio  catedrático  de  economía  política?  Nada 


de  eso.  Los  hombres  de  Hacienda  encanecidos  en  !s 
Administración  fueron  los  que  llevaron  adelante  esa 
reforma,  y con  la  voluntad  y con  la  tenacidad  que  era 
menester  para  vencer  la  resistencia  que  á aquella  refor- 
ma se  oponía,  la  llevaron  adelante. 

Por  lo  demás,  yo  que  soy  hombre  de  ciencia  más  que 
de  práctica,  me  creo  con  alguna  autoridad  para  decirle 
al  Sr*  Candan  que  si  bien  los  principios  de  ia  ciencia 
económica  deben  tenerse  en  cuenta  como  criterio  supe- 
rior para  estas  cuestiones,  es  imposible  aplicarlos  de 
una  manera  directa  á soluciones  de  igual  género.  Bi- 
cese  que  el  primer  Ministro,  al  ménos  en  las  épocas  an- 
teriores, que  hizo  aplicación  de  lo  que  entonces  se  lla- 
maba ciencia  de  la  riqueza  de  las  Naciones  á la  Ad- 
ministración pública,  faé  el  gran  Pitt,  discípulo  de  la 
escuela  de  Adam  Smith,  yen  efecto  tuvo  presentes  los 
principios  proclamados  por  aquel  economista  para  sus 
grandes  reformas  financieras;  pero  ¿los  aplicó  de  una 
manera  extricta?  ¿Los  tuvo  ni  siquiera  en  cuenta  para 
resolver  ciertos  problemas  prácticos  que  se  habían  plan- 
teado por  efecto  de  las  inmensas  dificultades  que  las 
circunstancias  del  país  habían  creado?  ¿En  qué  principio 
económico  se  fundaba  la  contribución  sobre  los  polvos 
de  las  pelucas  de  los  lacayos  cuando  tuvo  lugar  aquella 
enorme  crisis  financiera  por  que  atravesó  Inglaterra  du- 
rante las  guerras  del  Imperio?  No  conozco  nada  más 
funesto  que  empeñarse  en  resolver  con  el  criterio  pura- 
mente científico  y abstracto  las  cuestiones  de  Hacienda, 
Las  Naciones  que  han  hecho  de  esto  experiencia,  prin* 
ci  pal  mente  las  Naciones  latinas,  que  como  decía  el  otro 
dia,  viven  del  ideal  y tienen  el  empeño  de  ponerlo  en 
práctica,  tal  como  lo  sueñan,  han  sufrido  en  esto  terri- 
bles desengaños.  Asi  es  que  no  nos  sirvió  el  triste  ejem- 
plo de  la  Francia  en  1848,  cuando  enamorados  sus 
hombres  públicos  de  ciertas  doctrinas,  quisieron  plan- 
tesarlas  en  el  terreno  de  la  práctica,  dando  lugar  á que 
un  grande  economista  francés,  Mr.  León  Faucher,  com- 
batiera aquellos  delirios  y demostrara  que  por  aquel 
camino  no  se  podía  ir  más  que  á la  ruina  y á la  banca- 
rota. 

A pesar  de  esas  experiencias,  nosotros  las  hicimos 
también  en  el  año  68;  no  culpo  á nadie,  ni  censuro  á 
nadie;  pero  la  verdad  es,  y el  Sr.  Candan  que  vivía  en- 
tonces en  la  vida  pública  más  que  yo  ha  podido  apre- 
ciar esto,  la  verdad  es  que  aquellos  ensayos  y aquellas 
tendencias  han  sido  funestísimas,  porque  el  haber  creado 
contribuciones  como  la  capitación  y haber  suprimido  la 
de  consumos,  ha  sido  la  base  y el  fundamento  de  la  si- 
tuación en  que  nos  encontramos,  y de  los  inmensos  pe- 
ligros, que  antes  más  que  ahora,  ha  tenido  que  atrave- 
sar la  gestión  de  la  Hacienda  pública  en  nuestra  Pátria, 
Esto  es  evidente,  porque  después  de  todo,  el  Sr.  Can- 
dau,  tan  entendido  en  materias  económicas  y financie* 
ras  como  en  todas  las  demás  cosas,  no  ignora  que  do  es 
uno,  sino  que  son  muchos,  diferentes  y varios,  los  sis* 
temas  que  en  esta  parte  se  disputan  el  dominio  de  la 
ciencia.  Basta  recordar  á Yauban  y su  diezmo  real,  á 
Ciemence  Eoyer  y su  diezmo  social,  el  sistema  propuesto 
por  Girardin,  á Proudhon,  que  se  declara  partidario  de 
las  contribuciones  indirectas,  para  convencerse  de  la  di- 
versidad de  sistemas  teóricos  que  hay  sobre  esta  mate- 
ria, ¿Y  qué  han  hecho  en  su  virtud  los  hombres  que 
merecen  la  denominación  de  hombres  de  Hacienda?  Lo 
que  han  hecho  ha  sido  seguir  el  axioma  del  mismo  Barón 
de  Louis,  de  que  antes  os  he  hablado;  partir  del  prin- 
cipio de  que  los  impuestos  son  como  los  zapatos^  que 
se  anda  con  ellos  mejor  cuanto  son  más  viejos.  Esto  es 
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lo  que  han  hecho  loa  hombres  financieros,  respetar  los 
impuestos  establecidos,  mejorándolos,  limitándose  á 
abolir  solo  aquellos  que  conocidamente  son  absurdos,  ; 
y en  materia  de  tributos  loa  verdaderamente  absurdos 
no  lo  sou  sino  los  que  sirven  de  obstáculo  á la  produc- 
ción de  la  riqueza  pública.  Por  lo  demás,  no  solo  es  lí- 
cito, sino  necesario  atacar  todas  las  mamfestaciones»de 
k riqueza  pública  allí  donde  aparecen. 

Y esto,  señores,  que  por  instinto  se  ha  hecho  en  io* 
das  las  Naciones  Y en  todos  tiempos,  es  más  necesario 
hoy  que  nunca,  porque  yo  soy  el  primero  en  deplorar 
que  los  gastos  públicos  lleguen  á la  cifra  que  alcanzan, 
no  en  España,  donde  en  comparación  es  pequeña,  sino  en 
todas  las  Naciones  cultas  de  Europa;  pero  aunque  lo  la- 
mento, no  puedo  menos  de  buscar  la  explicación  de  este 
fenómeno,  y la  hallo  cumplida  en  el  estudio  de  la  orga- 
nización social  y económica  de  los  pueblos  modernos. 

La  complicación  de  nuestras  funciones  sociales  no 
puede  ménos  de  traer  como  consecuencia  la  complica- 
ción de  nuestras  funciones  administrativas,  y esta  com- 
plicación necesariamente  origina  gastos  enormes.  Por 
otra  parte,  siguiendo  un  movimiento  que  ahora  no  hago 
más  que  exponer,  pues  no  me  cumple  criticarlo,  todas 
las  funciones  sociales  se  han  encomendado  al  Gobierno; 
antiguamente,  hasta  que  triunfaron  ciertas  ideas  en  el 
continente,  había  gran  número  de  funciones  sociales  en- 
comendadas á institutos  y á corporaciones  que  no  tenian 
nada  que  ver  con  el  Estado,  La:  Universidad  vivía  una 
vida  independiente;  la  Iglesia  vívia  una  vida  propia,  aun- 
que relacionada  con  los  Gobiernos;  las  Municipalidades 
gozaban  una  existencia  independiente;  la  descentraliza- 
ción á que  ahora  muchos  aspiran  era  un  hecho;  todos 
esos  elementos  sociales  tenian  sus  medios,  todos  su  or- 
ganización propia,  fundada  en  la  propiedad  corporativa, 
que  era  su  condición  fundamenta!  y base  de  aquel  sis- 
tema, ¿Y  qué  ha  sucedido  después?  Han  venido  nuevas 
ideas  económicas,  hemos  proclamado  el  principio  de  la 
absoluta  desamortización,  llevándolo  tal  vez  á consecuen- 
cias que  en  mi  sentir  tienen  bastante  de  absurdas;  el  Po- 
der central  ha  puesto  mano  en  todos  los  resortes  de  la 
vida,  todo  lo  dirije,  y como  consecuencia  de  esto  los  gas- 
tos públicos  que  se  han  de  satisfacer  con  el  impuesto 
han  tenido  que  sor  proporcionales  á la  importancia  y al 
número  de  tales  funciones. 

Ya  expresó  esta  misma  idea  en  una  frase  feliz  un 
hombre  de  Hacienda  á quien  todos  podemos  tributar  por 
igual  nuestro  aprecio  y reconocimiento , el  famoso  Don 
Juan  Bravo  Murillo,  que  después  de  muerto  ya  la  pos- 
teridad le  hará  entera  justicia;  frase  que  todos  recorda- 
mos, y que  consistió  en  decir:  «no  se  puede  vivir  á la 
moderna  y pagar  á la  antigua,))  No  se  entienda  por  esto 
que  yo  predique  el  abandono,  todo  lo  contrario.  Creo 
que  en  Los  momentos  y en  las  circunstancias  en  que  Es- 
paña se  halla  para  presentarse  ante  las  Naciones  euro- 
peas, sobre  todo  para  presentarse  ante  su  gran  número 
de  acreedores,  debe  hacer  lo  que  hace  todo  hombre  hon- 
rado para  presentarse  ante  los  suyos;  es  preciso  cercenar 
nuestros  gastos,  no  solamente  hasta  el  límite  posible, 
sino  hasta  lo  imposible  para  que  podamos  decir;  si  nues- 
tras obligaciones  para  con  nosotros  son  tales  que  no  te- 
nemos fuerzas  para  conllevarlas,  ya  veis  que  no  es  por 
falta  de  voluntad,  sino  por  falla  absoluta  de  medios;  pero 
el  Sr.  Candan  es  demasiado  práctico  para  desconocer 
que  seria  injusto  y antipolítico,  por  ser  en  alto  grado 
peligroso,  exigir  en  los  momentos  actuales  cierto  géne- 
ro de  economías. 

Focos  habrá  que  deseen  tanto  como  yo  entrar  en 


el  camino  de  las  economías.  Lo  deseo,  en  primer  térmi- 
no, por  el  bien  de  mi  país,  por  la  obligación  que  tengo 
de  mirar  por  él  y da  procurárselo;  y en  segundo,  por- 
que á mí  me  afecta  muy  directamente,  como  el  eehor 
Candan  sabe,  una  parte,  aunque  pequeña,  de  las  cargas 
que  gravitan  sobre  todos  los  contribuyentes  de  España. 
Pero  no  nos  hagamos  ilusiones;  establezcamos  la  discu- 
sión de  los  asuntos  en  términos  de  imparcialidad.  Aque- 
llos presupuestos  que  son  más  gravosos  para  el  Estado, 
aquellos  presupuestos  que  importan  cargas  más  onero- 
sas, ¿pueden  por  ventara  hoy  reducirse?  ¿3e  atrevería 
el  Sr,  Gandau  á reducirlos  si  ocupara  este  banco?  Cuan- 
do arde  todavía  la  guerra  en  Cuba;  cuando  no  se  pue- 
de decir  que  están  del  todo  extinguidos  los  gérmenes 
de  la  de  la  Península;  cuando  hay  que  resolver  aún  en 
el  Norte  de  la  Península  cuestiones  tan  graves,  cuestio- 
nes tan  temerososas,  ¿se  atrevería  nadie  que  sincera- 
mente ame  á su  país  y desee  bu  paz  como  base  de  an 
ulterior  prosperidad;  se  atreverla  nadie,  repico,  á hacer 
bajas  cuantiosas  en  los  dos  únicos  presupuestos  en  que 
podrían  hacerse  de  importancia?  No  digo  más  sobre  esta 
punto,  que  entiendo  que  es  sumamente  delicado,  por- 
que creo  que  son  bastantes  las  indicaciones  hechas  para 
que  todo  el  mundo  me  comprenda,  y comprenda  ai  pro- 
pio tiempo  cuáles  son  las  verdaderas  razones  de  no  ha- 
ber llegado  al  límite  de  las  economías,  que  todos  y yo 
el  primero  deseamos  que  se  realicen. 

Después  de  estas  consideraciones  generales,  el  señor 
Candan  se  ocupó  en  el  examen  concreta  de  algunos  im- 
puestos, empezando  por  uno  á que  tiene  especial  afi« 
cioüt  por  distintas  causas  de  todos  conocidas;  hablo,  se- 
ñores, del  impuesto  impropiamente  llamado  sin  duda 
territorial.  Sn  señoría  lo  ha  atacado  de  diversas  maneras; 
lo  ha  tachado  de  anticientífico,  de  monstruoso,  de  mala- 
mente organizado  y de  injustamente  repartido.  Todas 
estas  críticas  no  son,  como  ocurre  con  la  mayor  parte  de 
las  censuras,  más  que  exageraciones  de  algunas  verda- 
des y de  algunos  hechos  irremediables  en  la  práctica.  To 
dejo  k mi  amigo  y compañero  el  señor  director  de  este 
y otros  ramos,  que  también  forma  parte  de  la  comisión 
de  Presupuestos,  que  dé  cumplida,  satisfacción  al  señor 
Gandau,  y que  se  ocupe  de  una  manera  más  concreta  y 
determinada  de  los  argumentos  del  Sr.  Gandau.  Pero  m 
puedo  menos  de  decirle,  en  primer  lugar,  que  la  con- 
tribución territorial,  que  abarca  eu  efecto  varias  con- 
tribuciones distintas,  tiene  circunstancias  especiales, 
como  la  tiene  en  otros  países  de  donde  la  tomamos  como 
modelo;  y esa  agrupación  no  tiene  tanto  de  absurdo 
como  á 8.  S.  puede  parecerle.  Hay  indudablemente  un 
íntimo  enlace  y una  gran  relación  entro  los  diferentes 
ramos  de  riqueza  comprendidos  pora  la  contribución, 
bajo  la  denominación  que  en  otro  sistema  tributario  se 
designa  con  el  epígrafe  de  inmuebles,  mlti&o  $ ganadme- 
Por  lo  que  hace  á la  entidad  de  ese  impuesto,  yo  bien 
sé  que  es  enorme»  yo  bien  sé  que  es  excesiva,  pero  tam- 
bién sé  que  es  necesaria. 

Aunque  entiendan  algunos  teóricos,  sobre  todo  los 
partidarios  de  las  escuelas  radicales,  que  soto  sobre  es- 
tos ramos  de  la  producción  de  la  riqueza  deben  gra- 
var los  impuestos,  yo  sé  que  esto  no  se  hará  probable- 
mente nunca  en  las  Naciones  modernas.  La  tributa* 
cion  hay  que  establecerla  principalmente  por  medio  de 
impuestos  indirectos,  que  son  las  principales  fuentes 
del  Tesoro  público;  pero  España  es  nn  país  tan  des- 
graciado, que  esas  fuentes  no  tienen  la  abundancia,  no 
tienen  la  afluencia  que  en  otros  países  del  mundo.  Yo 
estudio  el  presupuesto  de  la  Gran  Bretaña,  yo  estudio 
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el  presupuesto  de  Francia,  yo  veo  ios  rendimientos 
enormes  que  allí  producen  esas  contribuciones  indirec- 
tas, y veo  que  aquí,  á pesar  de  los  esfuerzos  que  se 
hacen,  no  pueden  dar  resultado,  no  digo  parecido,  pero 
ni  aun  muy  distante.  Deben,  sin  embargo,  levantarse 
las  cargas  públicas;  es  preciso  que  hagamos  honor  á 
nuestra  firma  para  con  los  acreedores  extranjeros,  y por 
lo  tanto  es  indispensable  que  la  propiedad  sufra  este 
enorme  gravámen.  Grande  es  sin  duda  alguna,  señores. 
Diputados;  pero  no  olvidéis  que  la  propiedad,  sobre  todo 
ja  propiedad  rustica,  ha  sido  gravada  en  España  con 
tributos  mucho  mayores  en  pasados  tiempos.  La  propie- 
dad urbana  es  la  que  ha  venido  estando  en  España  du- 
rante larga  série  de  siglos  exenta  y libre  de  todo  géne- 
ro de  pechos  y tributos;  pero  la  propiedad  rústica  pa- 
gaba el  diezmo,  ¿Sabéis,  Sres,  Diputados,  lo  que  era  el 
diezmo?  Pues  erc£*La  décima  parte  del  producto  bruto  de 
toda  la  producción,  por  lo  que  á veces  la  contribución 
llegaba  á alcanzar  proporciones  enormes,  proporciones 
verdaderamente  ruinosas.  Yo  creo,  señores,  que  lo  que 
paga  entre  nosotros,  aun  en  ese  órdeu  de  riqueza,  es 
ana  demostración  práctica  de  que,  aunque  enorme  el 
tributo —porque  yo  aspiro. y deseo,  y estoy  seguro  de 
que  el  Gobierno  y la  mayoría  aspiran  y desean  ¡cómo 
no  lo  han  de  desear  si  es  en  interés  de  la  Patria  I que 
ese  tributo  se  disminuya— desde  que  desapareció  el 
diezmo,  no  me  negará  el  Sr.  Candau  que  en  su  país, 
que  es  el  mío,  lo  mismo  que  en  todas  las  provincias  de 
¿spaha,  la  riqueza  ha  tenido  un  gran  desarrollo.  Si  hu- 
biéramos llegado  al  límite,  del  que  estamos  muy  cer- 
cadle hago  esta  concesión  al  Sr.  Candan— en  que  la 
tributación  hubiese  cegado  las  fuentes  de  la  riqueza, 
claro  está  que  ese  desarrollo  no  hubiera  podido  obte- 
nerse. 

No  nos  durmamos,,  sin  embargo,  en  esa  confianza; 
estudiemos  todos,  y el  Sr.  Candan  muy  especialmente, 
porque  tiene  muchas  condiciones  para  ello,  este  grave 
problema;  ayude  á los  Gobiernos,  ó procure  cuando  lo 
sea,  que  lo  será  alguna  vez  y por  sus  aficiones  espero 
que  Ministro  de  Hacienda;  procure,  digo,  buscar  otras 
fuentes  de  riqueza  y buscar  otros  medios  de  tributación 
que  sirvan  para  aliviar  la  enorme  carga  que  tiene  sobre 
sí  la  riqueza  agrícola. 

En  cuanto  á los  amillaramientos,  que  constituyen 
uoa  especialidad  del  Sr.  Gandau,  el  año  pasado  se  dis- 
cutió cou  S.  S.  ampliamente  io  que  él  llama  un  error  de 
este  procedimiento.  Yo,  que  alguna  parte  tengo  en  los 
proyectos  que  ahora  empiezan  a realizarse,  con  las  difi- 
cultades con  que  aquí  tropiezan  todas  las  reformas,  creo 
quo  S.  S.  no  tiene  razón;  croo  que  no  hay  en  eso  el  error 
que  S.  S.  supone;  creo  que  todo  medio  proporcional  tie- 
ue  que  establecerse  sobre  bases  algún  tanto  arbitrarias, 
y que  es  imposible  ilogar  á resultados  matemáticos,  ni 
en  materias  como  ésta  fundarse  en  datos  que  absoluta- 
mente lo  sean. 

En  cuanto  á las  ocultaciones  de  que  se  origina  la 
desigualdad  dei  repartimiento,  ¿qué  he  de  decir  yo  á su 
señoría  que  S.  S.  ignore?  El  Sr.  Candan  sabe  perfec- 
tamente que  en  la  vecina  Francia  i desde  el  principio 
del  siglo  trató  de  establecerse  esta  contribución , que 
antes  no  podía  existir,  porque  como  en  España,  había 
aquellos  privilegios  que  hacían  exenta  una  gran  parte 
de  la  riqueza  territorial.  Desde  principios  del  siglo,  por 
una  Administración  eficacísima  que  se  ha  presentado 
siempre  como  modelo  de  las  demás  de  Europa,  no  ha 
podido  lograrse  eso  que  ellos  llaman  la  per  ecuación  del 
impuesto;  y en  uua  obra  reciente,  titulada  El  Pmu- 


puesto  del  Estado,  por  M.  Urage,  que  acabo  da  leer,  veo 
la  diferencia  del  tanto  proporcional  con  que  está  grava- 
da la  riqueza  territorial  en  los  distintos  departamentos 
de  ia  vecina  Francia. 

Pues  si  esto  sucede  allí  donde  el  catastro  está  tan 
adelantado,  donde  es  indudable  que  la  Administración 
esr  mucho  más  perfecta  y eficaz  que  la  nusatra,  ¿cómo 
no  hemos  de  explicarnos  y de  encontrar  natural  hasta 
cierto  punto  lo  que  ocurre  en  esta  materia  en  España? 
Yo  entiendo  que  se  remediará  esto  en  gran  parte  cuan- 
do el  reglamento  dado  para  los  amillaramieutos  se  plan- 
tee y tenga  sua  naturales  consecuencias,  y en  especial 
la  primera,  la  capital  de  todas  ellas,  que  es  la  perma- 
nencia del  registro,  que  hasta  ahora  era  una  cosa  efíme- 
ra y variable,  en  período  más  ó menos  largo. 

Eu  cuanto  á la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio, el  Sr.  Gandau  se  ha  fijado  eu  la  crítica  que  ,de  ella 
se  hace  en  la  Memoria  que  escribieron  ciertos  señores 
notables  y muy  competentes  en  materias  financieras , 
á quienes  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuvo  por  conve- 
niente someter  el  estudio  de  determinadas  cuestiones  de 
Hacienda.  La  contestación  á esto  es  todavía  más  llana  y 
más  fácil;  el  impuesto  industrial  es  dificilísimo  de  reali- 
zar; el  impuesto  industrial  tiene  bases  que  son  de  tal  di- 
ficultad teórica  y práctica,  que  justamente  por  esa  di- 
ficultad no  ha  podido  llegarse  á plantear  todavía  de  un 
modo  perfecto  en  ninguna  Nación  del  mundo,  y ménos 
que  en  ninguna  otra  parte  en  España.  En  su  deseo  de 
mejorarlo,  ha  introducido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las 
reformas  que  tan  amargamente  ha  criticado  el  Sr,  Gan- 
dau, que  ha  censurada  singularmente,  aunque  en  mi 
concepto  no  exponiendo  la  reforma  de  una  manera  exac- 
ta, la  de  encargar  en  parte  á algunos  Ayuntamientos  la 
administración  de  este  tributo.  Ya  dirá  al  Sr.  Gandau 
mi  amigo  el  Sr.  Gisbert  cuál  es  la  verdadera  cansa  de 
esta  resolución:  la  verdadera  causa  consiste  en  que  á pe- 
sar de  todas  nuestras  censuras  relativas  á lo  caro  de  nues- 
tra Administraccion,  no  la  tenemos  suficiente  en  España 
para  administrar  todas  las  rentas  públicas,  v el  Sr.  Mi- 
nistro ha  querido  montar  esa  Adminiatraccion  de  una 
manera  perfecta  en  algunas  grandes  poblaciones  para 
ver  todos  los  resultados  que  de  ella  pueden  obtenerse,  y 
ai  propio  tiempo  aquellos  trabajos  serviríán  de  modelo  y 
de  estudio  á los  demás  pueblos  de  España  que  en  un  tér- 
mino más  ó ménos  breve  llegarán  á organizar  y á fun- 
cionar La  administración  de  este  impuesto  de  la  manera 
que  debe  estarlo  para  que  dé  los  resultados1  que  de  ella 
tenemos  derecho  á esperar. 

Poco  he  de  decir  yo,  porque  esta  no  es  materia  que 
pertenece  á la  comisión  de  Fres  apuestos , omitiendo 
otros  muchos  asuntos  de  que  sin  duda  se  ocupará  eí  se- 
ñor Ministro  de!  ramo  cuando  conteste  al  Sr.  Gandau; 
poco  he  de  decir,  repito,  délas  operaciones  de  Tesore- 
ría y de  lo  que  sobre  el  particular  ha  tenido  por  conve- 
niente manifestar  S,  S.  Solo  por  mi  cuenta  diré  al  se- 
ñor Gandan,  que  lejos  de  extrañar  hallo,  no  solamente 
natural,  sino  necesario  que  cuando  los  ahogos  del  Te- 
soro obligan  al  desdichado  mortal  que  dirige  la  Hacien- 
da pública  á buscar  recursos  porque  no  bastan  Los  que 
producen  los  impuestos,  digo  que  encuentro,  no  solo  na- 
tural, sino  conveniente  y necesario  en  tales  casos,  que 
se  acuda  á los  grandes  establecimientos  de  crédito. 
Pues  ¿á  quién  se  ha  de  acudir?  ¿Oree  el  Sr,  Gandan  que 
es  más  conveniente  hacer,  como  en  alguna  parte  y al- 
guna vez  se  han  hecho  , negociaciones  con  los  particu- 
lares secretamente,  ocultamente,  con  las  condiciones 
que  los  prestamistas  han  exigido,  y sin  la  garantía  que 
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dá  la  respetabilidad,  el  nombre  y la  firma  de  uno  do 
esos  establecimientos?  Pues  yo  creo  que  cabalmente  ese 
es  el  peor  de  todos  los  sistemas,  cuando  llega  el  duro 
trance  de  tener  que  apelar  á operaciones  de  Tesorería 
para  satisfacer  las  atenciones  de  la  Hacienda;  y el  se- 
ñor Candan,  que  es  tan  práctico  en  estas  cosas,  no  ig- 
nora que  justamente  esos  establecimientos  son  siempre, 
salvo  alguna  excepción,  los  que  mejores  condiciones 
hacen  á los  Gobiernos  en  esta  clase  de  negocios. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  seguro  de  que  ni  el  actual 
Sf.  Ministro  ni  ninguno  cederán  ante  sus  influencias 
ilegítimas;  yo  estoy  seguro  de  qne  los  favores  (si  favo- 
res son,  que  en  esto  no  quiero  meterme  abora  á hacer 
calificaciones  de  ningún  género),  que  los  favores  que 
podían  hacer  esos  establecimientos  al  Gobierno,  no  han 
de  servir  nunca  ni  en  ningún  caso  para  doblegar  en  sus 
manos  la  vara  de  la  justicia.  Ya  lo  ha  visto  el  Sr.  Can- 
dan; la  petición  del  Banco  de  Castilla  fue  decretada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  contra,  como  indudable- 
mente lo  hubiera  sido  por  todo  el  que  dignamente  hu- 
biera ocupado  este  puesto,  No  tengo  mucha,  pero  sí  al- 
guna práctica  administrativa,  ya  en  la  Administración 
activa  ya  en  la  consultiva  del  Estado,  y no  he  visto  nun- 
ca, no  he  encontrado  un  caso  en  que  por  consideracio- 
nes de  esta  índole  hayan  cedido  los  Ministros,  y sobre 
todo  los  Ministros  de  Hacienda. 

Para  terminar,  voy  á decir  brevísimas  palabras  sobre 
contabilidad,  que  fue  el  tema  con  que  terminó  su  dis- 
curso el  Sr.  Candau.  Aquí,  señores,  en  este  asunto  es 
donde  á mi  ver  resplandece  más  la  falta  de  justicia  con 
que  se  critica  á los  Gobiernos  posteriores  á la  restau- 
ración. 

En  efecto,  señores,  nuestra  contabilidad  está  en  un 
deplorable  atraso,  mayor  del  que  ha  dicho  el  Sr.  Can- 
dan. Ya  ha  habido  hace  pocos  dias  en  esta  Cámara  un 
debate  amplísimo  sobre  un  ramo  especial  y sobre  unas 
cuentas  especiales.  Pero  ¿no  le  explican  al  Sr.  Candau 
bastante  las  épocas  á que  ese  desórdeu  administrativo 
se  refiere;  nj¡  le  explica,  digo,  bastante,  sin  culpar  yo  á 
nadie,  ese  fenómeno  del  atraso  de  nuestra  contabilidad? 
Pues  qué,  ¿las  Naciones  pueden  hacer  ni  han  hecho 
nunca  en  balde  las  revoluciones?  Pues  qué,  ¿pueden  ellas 
ser  teatro  de  hondas  y grandísimas  perturbaciones  sin 
que  todo  su  mecanismo  se  resienta?  Yo  quiero  ser  muy 
circunspecto  en  esta  materia,  por  lo  mismo  que  no  están 
presentes  los  que  en  ella  debieran  entender;  pero  nece- 
sariamente debo  decir,  para  que  el  país  haga  justicia  á 
todos,  en  primer  lugar,  que  la  legislación  actual  de 
contabilidad  de  Hacienda  publica  no  es  obra  de  esta  Ad- 
ministración ni  de  las  de  los  tiempos  anteriores  á la  res- 
tauración; es  una  obra  revolucionaría.  Yo  entiendo  tam- 
bién, como  S.  S.,  que  adolece  de  graves  defectos;  yo  en- 
tiendo que  exige  reformas  urgentes,  y creo  que  se  ha- 
rán al  cabo;  y aunque  no  lo  sé,  casi  aseguro  que  están 
en  estudio  y próximas  á plantearse  en  gran  parte  esas 
reformas. 

Pues  bien;  de  la  legislación  actual  de  contabilidad 
no  tenemos  responsabilidad.  ¿La  tenemos  acaso  en  las 
perturbaciones  que  uo  han  podido  ménos  de  producir 
este  atraso,  estas  dificultades  en  la  dación  de  cuentas? 
¿Ha  podido  olvidar  el  Congreso  el  n limero,  por  ejemplo, 
de  grandes  empréstitos  que  se  llevaron  á cabo  en  el  pe- 
ríodo revolucionario?  ¿Ha  olvidado  el  Congreso  la  des- 
organización que  no  podía  ménos  de  suceder  á la  supre- 
sión de  unos  impuestos,  y á haber  intentado  establecer 
otros  nuevos,  como  la  capitación,  todavía  pendiente  de 
liquidación  y cobro?  ¿Se  ha  podido  olvidar  esto,  seño- 


res? Así  es  que  yo  no  pude  ménos  de  lamentar  el  otro 
día  los  cargos  terribles,  aunque  en  gran  parte  justos 
que  se  hicieron  aquí  á uno  de  loa  funcionarios  más  dig^ 
nos  de  la  Hacienda  española;  porque. aquel  funcionario 
tiene  grandes  razones  en  su  disculpa,  porque  aquel 
funcionario  entiendo  yo  que  si  de  algo  peca,  es  de  ex- 
ceso de  celo,  porque  deseoso  de  rendir  sus  cuentas  con 
la  escrupulosidad  que  las  ha  rendido  siempre,  se  detie- 
ne para  ordenar  la  inmensa  balumba  dé  datos  y docu- 
mentos que  tuvo  á su  cargo;  pero  se  trata  de  un  hora, 
bre  que  lleva  más  de  cincuenta  años  al  servicio  del  Es- 
tado,  de  un  empleado  cuyo  nombre  va  ligado  á las  gran- 
des glorias  del  régimen  liberal,  de  un  amigo  de  Hendí - 
zábal,  y vi  por  desgracia  que  no  se  tu  vieron  en  cuen- 
ta estas  circunstancias  cuando  ménos  para  atenuar  su 
responsabilidad,  que  espero  que  al  fin  quedará  á salvo. 

Concluyo,  pues,  dando  las  gracias  S los  Sres.  Dipu* 
tados,  y muy  especialmente  á mi  amigo  el  Sr.  Candau, 
que  me  ha  ofrecido  ocasión  de  hacer  estas  manifestacio- 
nes, que  sentía  yo  hace  tiempo  necesidad  de  hacer  en  el 
Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalia- 
na);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalía- 
na):  Señores  Diputados,  cuando  después  de  una  larga  vida 
de  servicios  prestados  al  Estado  sin  mancha  de  ninguna 
clase , se  tiene  la  desgracia , como  yo  la  tengo  en  estos 
momentos,  de  ser  Ministro  de  Hacienda,  y con  motivo 
de  haber  presentado  ios  presupuestos  que  la  Cámara  co- 
noce, son  éstos  objeto  de  censuras  tan  acerbas,  de  cen- 
suras tan  amargas,  de  censuras  tan  injustificadas  como 
las  que  han  oido  los  Sres.  Diputados  de  boca  de  dos  de 
los  señores  que  han  tomado  parte  eu  este  debate,  me  he 
convencido  una  vez  más  de  la  gran  dósla  de  prudencia 
y de  paciencia  que  se  necesita  para  poder  contenerse 
dentro  de  los  debidos  límites,  y no  contestar  en  la  mis- 
ma forma  destemplada  con  que  he  sido  atacado  por  los 
señores  á que  antes  he  aludido. 

Jamás  pude  yo  figurarme  que  llegase  á agotarse, 
como  se  han  agotado,  todos  los  calificativos  que  el  Dic- 
cionario de  nuestra  lengua  contiene,  para  criticar  los 
trabajos  que  después  de  largas  meditaciones  y no  pocas 
horas  de  estudio  he  presentado  á la  deliberación  de  la 
Cámara,  y que  han  sido  calificados  de  una  manera  que 
verdaderamente  no  he  oido  nunca  pn  ninguna  Cámara 
deliberante. 

Como  si  esto  no  bastara,  el  Sr.  Candan  ha  creído  siu 
duda  herir  mi  amor  propio,  ha  creído  sin  duda  que  ha- 
cia un  grande  acto  que  le  colocaba  á una  grande  altu- 
ra diciendo  que  no  quería  atacar  al  Ministro  de  Ha- 
cienda porque  le  consideraba  ya  un  cadáver,  lo  cual  no 
ha  Impedido  que  S.  S,  me  haya  tratado  sin  ninguna  clase 
de  consideraciones  ni  respetos,  y de  la  manera  que  la 
Cámara  ha  oído ; pero  si  no  hubiera  S.  8.  empleado  la 
manera  acerba  con  que  he  sido  tratado,  yo  le  hubiera 
suplicado  que  lo  hiciera,  porque  no  trato  de  ninguna 
manera  de  merecer  la  compasión  do  S.  S.  ni  de  ningu- 
no de  los  Sres.  Diputados  de  la  oposición  intransigente 
que  crean  que  están  en  el  caso  de  censurar  todos  mis 
actos,  tengan  ó no  justicia  para  ello  Yo,  que  de  nada 
de  lo  que  hecho  eu  mi  gestión  administrativa  como 
Ministro  de  Hacienda  tengo  que  arrepentirme;  yo,  que 
puedo  levantar  la  frente  muy  alta  y mirar  á todo  el 
mundo  cara  á cara,  y muy  tranquila  mi  conciencia,  no 
estoy  en  el  caso  de  pedir  misericordia;  si  se  cree  que 
soy  un  cadáver,  que  como  cadáver  se  me  ataque;  ai  09 
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cree  que  soy  vivo,  con  la  fuerza  necesaria  para  atacar  á 
Un  vivo  que  sabe  y puede  defenderse,  deseo  que  se  me 
ataque.  No  parece  sino  que  ese  grupo  de  Diputados  de 
opoaicíon  llamados  centralistas,  ha  tratado  de  ensañarse 
con  el  Ministro  de  Hacienda;  porque  no  son  solamente eU 
Sr,  Rico  y fel;  Sr,  Candan,  sino  que  también  otro  8r.  Di- 
potado, en  una  de  las  ultimas  sesiones,  trató  de  herir  mi 
amor  propio  y decir  si  era  ó no  notabilidad  financiera 
]a  que  ocupaba  este  puesto  de  Ministro  de  Hacienda, 
solo  porque  era  hermano  de  uno  que  había  desempeña- 
do antes  esto  mismo  cargo, 

To  creo  que  hice  un  grande  acto  de  patriotismo  (si 
los  gres.  Diputados  quieren  reirse,  que  ee  rían)  cuando 
ea  el  verano  del  ano  pasado  me  encargué  del  Ministerio 
de  Hacienda,  para  llevar  á cabo  y plantear  un  presu- 
puesto en  cuya  confección  no  había  tomado  parte  nin- 
guna; creo  que  he  hecho  otro  grande  acto  patriótico  lle- 
vando ya  diez  meses  seguidos  rodeado  constantemente 
de  penalidades,  de  amarguras,  de  disgustos  y de  com- 
promisos en  el  desempeño  de  este  cargo,  que  verdade- 
ramente es  un  cargo  de  martirio  continuado.  Creo  que 
también  haga  hoy  un  acto  patriótico  sosteníendael  pre- 
supuesto, y no  saliendo  de!  puesto  hasta  que  mi  pen- 
samiento, bueno  ó malo,  quede  votado  por  la  Cámara.  Y 
no  ae  piense,  y con  esto  contesto  á lo  que  el  Sr,  Rico 
decia,  que  tengo  interés  en  continuar  siendo  Ministro; 
el  interés  que  tengo  es  en  descansar  de  tanto  trabajo, 
porque  mi  salud  y mis  fuerzas  físicas  hace  ya  tiempo 
que  se  resienten,  por  efecto  do  las  penalidades  que  se 
sufren  en  el  desempaño  de  este  cargo  en  las  circuns- 
tancias actuales. 

Suplico  á la  Cámara  que  me  disimule  si  hablo  con 
calor,  porque  en  verdad  no  puedo  ocultar  que  después 
de  la  escena  que  aquí  ha  pasado  hoy,  y después  de  las 
da  otros  dias,  estoy  completamente  impresionado. 

Goq  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  se  ha  tratado  en  general  de  la 
cuestión  del  presupuesto  de  ingresos  y del  presupuesto 
do  gastos;  y en  lugar  de  ser  ana  discusión  gen  eral , 
como  el  Reglamento  establece  que  ésta  sea,  acerca  de  los 
principios,  acerca  de  las  bases,  del  espíritu,  del  pensa- 
miento, de  la  tendencia,  de  la  oportunidad  del  proyec- 
to, aquí  no  hemos  oido  más  que  discusiones  sobre  de- 
talles menudos,  que  hubiera  sido  oportuno  dejar  para  la 
discusión  de  los  respectivos  presupuestos,  así  de  ingre- 
sos como  de  gastos,  y de  las  correspondientes  partidas 
de  los  mismos. 

Estos  presupuestos  tan  censurados,  serán  para  miel 
mayor  título  de  gloria  de  toda  mi  carrera  administrati- 
va, y á ellos  habrá  de  aeudirse,  estoy  segurísimo,  (juran- 
te mochos  años  de  aquí  en  adelante,  cualquiera  que  sea 
la  persona  que  ocupe  este  puesto,  incluso  el  Sr,  Gaudau, 
ó el  Sr*  Alonso  Martínez,  ó cualquiera  otra  persona  de 
en  grupo  político,  que  por  Jas  vicisitudes  de  la  política, 
tal  vez  venga  un  dia  á ocupar  este  puesto. 

Muy  fácil  es  censurar  sin  motivo  y solo  por  conse- 
cuencia de  la  animosidad  política;  pero  basja  ahora,  ¿qué 
es  lo  que  se  nos  ha  dicho  que  se  pudiera  sustituir  en 
reemplazo  de  mis  proyectos,  y sobre  todo  en  cuanto  al 
presupuesto  de  ingresos,  que  ha  merecido  la  oposición 
de  los  señores  que  han  hablado  en  contra?  Es  muy  fácil 
decir:  ese  impuesto  es  gravoso  y debe  desecharse;  el 
presupuesto  que  se  presenta  es  insoportable  para  este 
país.  Pero  es  necesario  también  demostrar,  ante  todo, 
que  pueden  disminuirse  ios  gravámenes;  y si  no  se  pue- 
den disminuir,  ¿cuáles  otros  recursos  deben  establecerse 
en  lugar  de  los  que  tanto  se  censuran?  Todavía  no  he- 


mos oido  ninguno.  No  en  este  sitio,  en  otro  he  oido  pro* 
poner  y hablar  de  algunos  que  verdaderamente,  si  se 
hubieran  indicado  aquí,  hubieran  excitado  cuando  me- 
nos las  sonrisas  de  toda  la  Cámara. 

Decia  el  Sr.  Rico  que  yo  habia  dejado  mucho  por 
hacer,  y que  en  lo  poco  que  habla  hecho  habia  mucho 
malo.  ¿Qué  entenderá  este  Sr,  Diputado  por  haber  hecho 
mucho  malo?  Pues  qué,  en  los  diez  meses  que  Uevo  de 
Ministro,  ¿no  he  conseguido,  ¿fuerza  de  celo,  laboriosi- 
dad y energía  elevar  los  productos  de  las  rentas,  tanto 
las  de  cuota  fija  como  las  de  productos  eventuales,  que 
son  ciertamente  las  que  demuestran  si  hay  ó no  buena 
administración  en  un  país,  juntamente  con  el  desarrollo 
en  su  riqueza,  á unas  aumaaá  que  jamás  habían  llegado 
en  nuestra  Pátria?  Aquí  tengo  los  estados  que  leería  en 
todos  sus  detalles  si  no  fuera  por  no  molestar  á la  Cá- 
mara, pero  de  los  que  es  posible  me  valga  para  conven- 
cer de  esta  verdad  al  Congreso.  Ellos  demuestran  que 
en  los  seis  meses  de  ampliación  del  ejercicio  anterior  yo 
no  be  podido  cobrar  por  cuenta  de  los  valores  del  mis- 
mo más  que  65  millones  de  pesetas;  y sin  embargo,  he 
tenido  que  satisfacer  188  millones  de  pesetas  por  gastos 
de  presupuestos  anteriores,  para  acudir  al  pago  de  obli- 
gaciones desatendidas  ó muy  retrasadas. 

Y si  pasamos  al  presupuesto  del  año  corriente,  ¿qué 
resulta  de  los  datos  de  la  recaudación  obtenida  respec- 
to á las  varias  rentas  y contribuciones  del  Estado  en  los 
nueve  primeros  meses  del  ejercicio?  Pues  aparece,  se- 
ñores, que  se  han  recaudado  424.849.220  pesetas;  y 
suponiendo  que  en  esta  proporción  será  la  recaudación 
del  trimestre  que  falta,  ó sea  141.616*409  pesetas,  y su- 
poniendo también  que  de  aquello  que  no  se  cobre  en  ese 
trimestre  ee  podrá  cobrar  en  el  semestre  de  ampliación 
por  una  cantidad  de  70  millones,  lo  cual  guarda  pro* 
porción  con  lo  ocurrido  en  el  año  ultimo,  tendremos  en 
total  una  recaudación  de  626,465,617  pesetas.  Como  á 
los  gastos  presupuestos,  entre  los  cuales  se  halla  el  or- 
dinario por  6 38,120.000  podemos  aumentar  el  presu- 
puesto extraordinario  de  guerra  por  13.167,957,  é in- 
clusos los  créditos  extraordinarios  y suplemento  de  cré- 
dito por  valor  de  1,590,000  rs.t  así  como  también 
los  9 millones  de  pesetas  que  echaba  de  ménos  el  otro 
dia  el  Sr.  Rico  destinados  á la  amortización  de  la  deu- 
da del  Estado,  que  debía  el  Ministro  pagar  si  hubiese  ha- 
bido sobrantes,  que  ciertamente  no  los  ha  habido,  re- 
sultaría que  todos  los  gastos  habrán  importado  al  final 
del  ejercicio,  sin  rebajar  nada,  666,878,362  pesetas. 
De  manera  que  rebatido  de  esta  suma  todo  lo  recauda- 
do y á recaudar,  el  déficit  probable  no  es  ni  aun  de  41 
millones  de  pesetas,  que  tanto  excitó  la  sonrisa  cuando 
se  proclamaba  aquí  en  la  Memoria  de  presupuestos  y en 
discusiones  posteriores,  sino  solamente  el  de  29.734,383 
pesetas. 

Y,  señores,  la  sola  manifestación  de  esta  cifra  con- 
vencerá ai  Congreso  de  que  no  solo  de  muchos  años  á 
esta  parte,  sino  que  jamás  ha  habido  en  España,  com- 
paradas unas  circunstancias  con  otras,  presupuesto  que 
se  haya  saldado  con  29  millones  de  pesetas  de  déficit; 
pero  de  déficit  de  un  presupuesto  que  vuelvo  á decir 
que  he  tenido  necesidad  de  plantear,  á pesar  de  que  no 
habia  contribuido  á formarlo.  Y esto  me  dá  derecho  á 
decir:  puesto  que  calculo  de  esta  manera  exacta  cuál 
será  el  déficit  del  presupuesto  del  año  corriente,  que  si 
se  llevase  á efecto  con  todo  rigor,  como  compete  á una 
Administración  celosa,  proba  y enérgica,  lo  que  yo  pro- 
pongo en  el  presupuesto  de  ingresos,  será  una  verdad 
la  nivelación  que  consigno,  y no  lo  será  de  ninguna 
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manera  ai  loa  Sres.  Diputados  se  proponen  aumentaren 
algún  capítulo  la  cifra  de  loa  gastos,  y no  se  votan  las 
correspondientes  partidas  que  acrezcan  los  ingresos. 

Decia  el  otro  dia  el  Sr.  Eico,  y sin  duda  el  argu- 
mento le  ha  parecido  muy  bonito  al  Sr.  Candan,  porque 
lo  ha  repetido  hoy.  que  la  posición  del  Ministro  de  Ha- 
cienda es  muy  fácil,  encargando  á una  comisión,  que 
ci  otro  dia  llamó  gran  comisión,  en  el  sentido  irónico  que 
suele  usar  el  Sr.  Eico  cuando  se  dirige  á sus  adversa- 
rios políticos,  y que  hoy  ha  llamado  el  Sr.  Candan  co~ 
misión  de  notabilidades  6 de  notables;  decia,  repito,  el  se- 
ñor Eico  que  es  muy  fácil  la  posición  del  Ministro  de 
Hacienda  encargando  á una  comisión,  y haciéndola 
además  responsable  de  ello,  la  confección  de  los  presu- 
puestos. 

No  parece  sino  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  he- 
cho una  cosa  desconocida  en  este  país.  Prescindiendo 
de  que  ei  lo  hubiera  hecho,  habría  dado  en  ello  una 
prueba  de  modestia  y de  que  quería  oir  la  opinión  de 
las  personas  competentes  que  pudieran  ilustrarle  acer- 
ca de  cuál  seria  el  procedimiento  mejor  sobre  un  pun- 
to tan  grave  como  es  la  confección  del  presupuesto  de 
ingresos,  yo  pregunto:  ¿era  esta  una  cosa  nueva  en  Es- 
paña? Por  más  que  los  señores  que  lo  han  censurado 
lo  hayan  hecho  sin  motivo  justo,  y demuestran  tam- 
bién que  ignoran  la  historia  financiera  de  este  país,  yo 
debo  decir  que  el  nombramiento  de  esa  comisión  no  ha 
sido  más  que  la  repetición  do  lo  que  se  ha  hecho  por  Mi- 
nistros de  todos,  absolutamente  de  todos  los  partidos  polí- 
ticos que  hemos  conocido  en  España.  Aquí  tengo  una 
nota,  de  la  que  resulta  que  en  25  de  Agosto  de  1854, 
cuando  era  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Collado,  que 
como  la  Cámara  recordará,  había  pasado  por  pertenecer 
á lo  que  se  llamó  hasta  entonces  partido  progresista, 
nombró  una  comisión  presidida  por  D,  Bamon  Santi- 
llan,  persona  notable  de  las  que  formaban  el  círcnlo  del 
partido  moderado,  que  se  dedicaba  con  gran  renombre 
al  estudio  de  las  materias  financieras,  y designando 
como  vocales  á los  directores  generales  de  las  rentas  (á 
éstos  que  hoy  se  nos  dice  qae  yo  he  desairado,  por  io 
mismo  que  sin  atender  á ellos  he  llamado  á otras  per- 
sonas, sin  comprender  los  que  tal  dicen,  que  si  bien 
el  Ministro  ha  llamado  á otras  personas,  no  ha  podido 
ni  ha  debido  prescindir  de  los  conocimientos  de  los  di- 
rectores, porque  luego  hablaré  de  cómo  se  compone 
esa  gran  comisión);  nombró,  repito,  como  vocales  á 
los  directores  generales  de  los  centros  y á otras  perso- 
nas, hasta  el  numero  de  14-  Y vayamos  desde  luego  con- 
signando que  la  actual,  que  era  solo  de  10,  ya  no  es  una 
gran  comisión,  en  el  concepto  de  componerse  de  uo  nú- 
* mero  excesivo,  porque  cuando  menos,  era  la  de  1854 
de  cnatro  personas  más. 

Esta  fue  creada  para  que  examinando  el  sistema  es- 
tablecido de  contribuciones  y la  situación  y las  necesi- 
dades del  Tesoro,  meditase  y propusiera  las  convenien- 
tes reformas  en  los  oportunos  proyectos  de  ley  que 
debían  someterse  á las  Córtes. 

Llegó  el  año  1858,  y en  toncos  se  creó  otra  comisión 
especial  que  debiera  ocuparse  del  exámen  de  los  logre- 
sos  (precisamente  lo  que  yo  he  hechol,  para  averiguar 
las  reformas  encaminadas  á aumentar  los  productos,  con 
el  objeto  de  nivelar  en  lo  posible  los  ingresos  de  carác- 
ter permanente  con  los  gastos  dei  Estado;  y en  Marzo 
de  aquel  mismo  año  se  nombraron  los  vocales  de  la  co- 
misión, quo  fueron  22;  de  modo  que  la  actual  Junta  no 
solo  no  ha  sido  grande,  sino  que  ha  sido  compuesta  con 
ménos  de  la  mitad  de  los  vocales  que  compusieron  la 


comisión  6 Junta  de  1858.  Se  componía  ésta  de  ex -Mi- 
nistros, de  los  directores  generales  de  los  diversos  ra- 
mos de  la  Hacienda  pública,  y de  otros  funcionarios  y 
Diputados,  Era  entonces  Ministro  de  Hacienda  el  señor 
Sánchez  Ocaña;  de  modo  que  tenemos  ya  un  Ministro 
progresista  y otro  Ministro  moderado,  porque  entonces 
el  Sr.  Sánchez  Ocaña  pertenecía  al  partido  moderado, 
que  ha  seguido  en  la  materia  el  mismo  acertado  sistema 
del  Ministro  actual. 

Pero  sigamos  adelante.  Por  decreto  del  Gobierno 
provisional  de  4 de  Diciembre  de  1868,  siendo  Ministro 
de  Hacienda  el  Sr.  Figu eróla,  al  cual  no  creo  que  se 
pueda  calificar  de  conservador  intransigente,  se  dispuso 
la  creación  de  una  comisión  especial  con  objeto  de  pre- 
parar ios  presupuestos  que  habían  de  someterse  á la  de- 
liberación de  las  Córtes  Constituyentes  y de  redactar  m 
proyecto  de  ley  de  contabilidad  legislativa  que  asegu- 
rase su  observancia  puntual  é inexcusable.  Se  compo- 
nía de  10  vocales  nombrados  expresamente  y de  todos 
los  ordenadores  de  pagos  de  loa  diversos  departameutoa 
ministeriales,  teniendo  además  obligación  de  concurrir 
á ella  cuando  fuesen  invitados  los  directores  generales 
de  los  diferentes  ramos  de  la  Administración,  sí  convie- 
ne oirlos  acerca  de  las  cuestiones  de  su  especial  com . 
petencia. 

Tenemos,  pues,  que  la  comisión  nombrada  por  mí 
es  mucho  más  reducida  en  número  de  vocales  que  la 
comía  ion  nombrada  por  el  Ministro  radical  Sr.  D.  Lau- 
reano Figuerola. 

Por  decreto  de  27  de  Febrero  de  1872,  siendo  Mi- 
nistro  de  Hacienda  el  Sr*  Camacho  (ya  tenemos  aquí  un 
Ministro  con  eti  tu  ció  nal  que  hace  también  ese  calificado 
por  la  oposición  actual  de  gran  disparate,  de  nombrar 
una  comisión  que  le  ilustre  acerca  de  lo  que  convendrá 
hacer  en  materia  de  ingresos),  se  nombra  una  Jmla 
consultiva  de  Hacienda  que  estudie  los  proyectos  que  se 
sometan  á su  exámen.  Se  componía  de  1 8 vocales  nom- 
brados ad  hoc , del  Subsecretario  y de  los  directores  ge- 
nerales del  Ministerio  de  Hacienda,  en  total  de  22  á 25 
individuos. 

No  ha  habido  por  lo  tanto  ninguna  comisión  que  se 
compusiera  de  menos  de  10  vocales,  que  fueron  los  quo 
yo  nombré;  y precisamente  nombró  tan  corto  número 
para  que  los  trabajos  adelantasen  más,  porque  sabido  es 
que  entre  pocas  personas  y entendidas  se  adelanta  más 
que  entre  muchas,  y sobre  todo  sí  no  son  tan  competen- 
tes como  sin  duda  eran  todas  las  que  yo  tuve  la  honra 
de  proponer  á S.  M,  para  esta  comisión,  que  presentó  un 
trabajo  que  el  otro  dia  fue  objeto  de  fuertes  censuras  do 
parte  de  un  Sr.  Diputado,  y que  no  sé  á punto  fijo,  por- 
que no  he  oído  bien,  pero  me  parece,  y no  creo  equivo- 
carme, que  tampoco  ha  sido  aplaudido  por  ei  Sr.  Gandan 
en  su  totalidad* 

Se  vé,  pues,  que  el  sistema  de  nombrar  Juntas  que 
asesoren  al  Ministro  de  Hacienda  ha  sido  adoptado  por 
Ministros  progresistas,  moderados,  radicales  y constitu- 
cionales; dejo  á la  apreciación  de  la  Cámara  el  juzgar 
si  hay  motivos  justos  después  de  lo  dicho  para  censurar 
á un  Ministro  que,  como  yo,  trató  do  buscar  el  mejor 
acierto,  dando  á una  comisión  especial  el  encargo  de  que 
ilustrase  el  asunto,  y cuando  después  de  todo  he  tenido 
bastante  independen  cía  para  no  seguir  el  dictamen  de  la 
Junta  en  un  todo,  aunque  es  muy  posible  que  en  lo  que 
no  le  haya  seguido  haya  estado  equivocado.  ¿Podía  el 
Ministro  dar  mayor  muestra  de  imparcialidad  en  la  elec- 
ción de  los  individuos  que  habian  de  componer  la  Junta 
que  la  de  no  acordarse  siquiera  do  los  nombres,  pensan- 
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do  Bolamente  en  la  aptitud  que  por  los  cargos  de  que  es- 
t&tiaa  investidos  tenían  para  ilustrarle  en  tan  grave 

asunto? 

Yo  elegí  á los  que  habían  sido  en  la  anterior  legis- 
latura presidentes  de  las  comisiones  de  Presupuestos  del 
Congreso  y del  Senado,  á dos  individuos  de  las  mismas 
comisiones  que  hubiesen  tenido  una  parte  activa  en  la 
discusión  de  los  presupuestos,  y cuyos  conocimientos 
fueran  de  todos  reconocidos,  en  cuyo  concepto  nombré 
por  el  Congreso  al  Sr.  Fernandez  y Villaverde,  que  tan 
activa  y digna  parte  tomó  en  los  debates,  y por  el  Se- 
nado  al  Sr.  D,  Manuel  María  Alvares,  que  tiene  una  re- 
putación tan  legítimamente  adquirida  en  materias  finan- 
cieras, El  quinto  vocal  fue  el  presidente  de  la  Sección 
de  Hacienda  del  Consejo  de  Estado,  Venían  después  los 
tres  directores  de  contribuciones,  impuestos  y rentas 
estancadas,  como  jefes  de  los  ramos  más  importantes 
del  presupuesto  de  ingresos,  el  Subsecretario  del  Minia 
terío,  que  había  tomado  una  parte  también  activa  en  la 
discusión  del  presupuesto  anterior,  y que  por  su  cargo 
no  podía  dejar  de  formar  parte  de  la  comisión,  y por 
ultimo,  el  funcionario  que  por  su  carácter  y por  las 
atribuciones  que  las  órdenes  vigentes  le  conceden,  está 
encargado  de  ia  formación  del  presupuesto,  ó sea  el  in- 
terventor general  de  la  Administración  del  Estado, 

Véase,  pues,  si  yo  tendría  motivo  para  esperar  en 
justicia  las  acusaciones  que  se  me  dirigen  por  haber 
tratado,  según  se  dice,  de  librarme  de  toda  responsabi- 
lidad para  ia  formación  de!  presupuesto  de  ingresos; 
véase  si  es  tan  cómodo  como  se  ha  dicho  aquí  el  nombrar 
una  comisión  para  hacer  el  presupuesto,  apoderarse  de  su 
trabajo  y manifestar  luego  como  gran  rasgo  de  modes- 
tia que  se  aceptarían  todas  las  modificaciones  que  la 
comielon  del  Congreso  proponga.  Por  cierto  que  quien 
semejante  impugnación  me  dirige  dá  muestras  de  no 
haber  leido  la  exposición  de  motivos  que  precede  al 
presupuesto,  porque  yo  solo  dije  que  se  aceptarían  las 
modificaciones  que  fueran  convenientes  en  concepto  del 
(jobierao,y  que  mejorasen  su  proyecto,  lo  cual  es  muy 
distinto  de  aceptar  todas  las  que  se  propusieran  por  la 
comisión  del  Congreso, 

¿He  seguido  en  todo  y por  todo  la  opinión  de  la  co- 
misión llamada  de  notables?  ¿Cuáles  han  sido  los  pun- 
tos en  que  yo  he  disentido  de  aquella  comisión,  respeta- 
ble, sí,  señores,  por  todos  conceptos?  Yo  no  seguí  á 
la  comisión  en  lo  que  me  proponía  relativamente  á la 
amortización  de  la  deuda,  porque  la  comisión  quería  que 
ae  eliminaran  los  9 millones  de  pesetas  asignados  en  el 
presupuesto  anterior  á este  objeto,  y yo  no  aceptó  la  eli- 
minación. No  la  seguí  tampoco  en  cuanto  al  restableci- 
miento del  estanco  de  la  sal,  ni  en  cuanto  al  estableci- 
miento de  un  nuevo  estanco,  el  de  los  fósforos,  Al  mis- 
mo tiempo,  yo,  que  he  visto  que  reunidos  los  presupues- 
tos de  gastos  de  todos  los  Ministerios  ascendían  á mayor 
cantidad  de  la  que  la  comisión  había  calculado  como  in- 
gresos, tuve  que  discurrir  algunos  nuevos,  y entonces 
faé  cuando  propuse  al  Consejo  de  Ministros,  y éste  adop- 
tó, las  medidas  que  los  presupuestos  contienen  relativa- 
mente á la  reata  de  aduanas  y al  aumento  del  sello  de 
las  cartas. 

Deseo  que  se  me  diga  con  qué  razón  se  me  acriminaba 
e!  otro  dia  diciendo  que  yo  habia  aumentado  ios  impuestos 
á capricho  y sin  ninguna  causa  justa  ni  fundamental  en 
que  apoyarme,  solo  con  el  deseo  de  ilusionar  al  público  y 
presentarle  un  presupuesto  nivelado,  con  unas  cifras  que 
de  antemano  sabia  yo  á ciencia  cierta  que  no  habían  de 
ser  efectivas.  Repito  con  este  motivo  que  probablemente 


no  tendré  yo  la  desgracia  de  ser  Ministro  cuando  se  plan- 
tee este  presupuesto;  pero  aseguro  que  si  el  Ministro 
que  me  reemplace  está  resuelto,  como  yo  lo  estaría,  á lle- 
var á efecto  con  todo  rigor  las  disposiciones  da  las  Cor- 
tes, el  presupuesto  de  ingresos  habrá  de  producir  lo 
bastante  para  que  en  el  año  inmediato  no  haya  ni  el  dé- 
ficit exiguo  que  hay  en  el  presupuesto  que  está  á punto 
de  concluir. 

El  Sr.  Rico,  adelantándose  á una  objeción  que  pu- 
diera hacerle  relativamente  á la  especie  de  manía  que 
dicen  que  tiene  S>  S.  de  impugnar  todos  los  datos  oficia- 
les, porque  los  supone  equivocados,  nos  decía  que  tenia 
derecho  para  no  creer  en  las  cifras  que  yó  estampaba, 
porque  lo  mismo  habia  acontecido  en  el  ano  anterior;  y 
con  ese  motivo  nos  habló  de  lo  calculado  por  el  des- 
cuento de  los  haberes  de  las  clases  activas  y pasivas,  que 
en  lugar  de  producir  los  30  millones  que  se  presupusie- 
ron, solo  han  producido  27;  y también  de  lo  calculado 
por  el  impuesto  de  consumos,  diciendo  que  el  Ministro 
de  Hacienda  de  entonces  (y  en  esto  censuraba  8.  8.  de 
una  manera  que  no  creia  yo  que  se  hubiera  podido  ha- 
cer en  esta  Cámara,  á mi  digno  antecesor  el  Sr.  Sala- 
la  verría),  habia  calculado  sobre  cobrables  86  millones 
de  pesetas  por  el  impuesto  de  consumes,  cuando  debía 
tener  la  seguridad  de  que  no  habrian  de  producir  más 
de  77, 

En  cuanto  á la  cifra  de  27  millones  en  lugar  de  la 
de  30  por  el  descuento  de  los  haberes  de  las  clases  ac- 
tivas y pasivas,  ya  dio  el  Sr.  Coa- Gayón  el  otro  dia  ex- 
plicaciones convenientes.  En  cuanto  á la  cifra  calculada 
por  consumos,  mucho  habría  que  decir  sobre  el  particu- 
lar, Si  loa  Ayuntamientos  en  una  gran  parte  de  las  po- 
blaciones principales  no  se  hubieran  opuesto  de  la  ma- 
nera resuelta  y enérgica  que  lo  han  hecho  para  llevar 
á efecto  las  disposiciones  de  la  ley  de  presupuestos  vo- 
tada el  año  pasado  sobre  recargos  de  consumos,  no  digo 
yo  86  millones,  pero  sí  mucho  más  de  77  se  hutúpran 
cobrado  por  este  concepto.  Esto  es  lo  que  yo  deseo 
evitar  retirando  la  administración  directa  por  los  Muni- 
cipios siempre  que  sea  dable. 

El  Sr,  Rico,  prescindiendo  ya  de  lo  que  ocurrió  en 
la  discusión  del  presupuesto  del  año  pasado,  y siguien- 
do en  su  afan  de  censurar  los  datos  oficiales,  decia: 
«¿qué  crédito  podemos  dar  á las  cifras  que  nos  presenta 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando  S.  S.  nos  dá  como 
importe  de  toda  la  deuda  flotante  del  Tesoro  en  fin  de 
Junio  del  año  pasado,  ó sea  en  fin  del  ejercicio  anterior 
540  millones  de  pesetas,  y en  la  Gaceta  se  ha  publicado 
el  estado  redactado  por  la  Dirección  general  del  Tesoro  , 
del  cual  resulta  que  la  deuda  flotante  del  Tesoro  impor- 
taba entonces  599  millones,  es  decir,  18.600.000  pe- 
setas más  de  lo  que  dice  el  Sr,  Ministro  en  el  preámbu- 
lo del  prayecto  de  ley  de  presupuestos?))  Y S.  S,  se  daba 
grandes  aires  de  triunfo  y decía:  «¿por  qué  esta  diferen- 
cia?)) ¿Por  qué,  Sr.  Rico?  Porque  3.  S.  no  hasabido  leer 
lo  que  dice  la  exposición  de  motivos  que  precede  al  pre- 
supuesto; ni  más  ni  menos  que  por  esto;  porque  8,  8. 
confunde  lo  que  es  ana  deuda  flotante  con  las  partidas, 
tanto  las  que  tienen  como  las  que  no  tienen  asignadas  en 
el  presupuesto  ios  medios  de  reembolso  ó pago,  é igno- 
ra que  entre  estas  últimas  no  están  comprendidas  las 
correspondientes  á las  letras  y pagarés  que  no  tienen 
partida  en  el  presupuesto  para  saldarlas;  ni  más  ni  me- 
nos que  por  esto.  Si  S.  S.  hubiera  reflexionado  que  los 
1S. 600. 000  pesetas  era  el  importe  de  los  pagarés  dados 
para  atender  á la  amortización  ó intereses  que  estaban 
todavía  sin  satisfacer  por  anticipo  de  25  millones  de  pe- 


556 


2 DE  JUNIO  DE  1877, 


setas  que  hizo  la  Empresa  del  Timbre  cuando  tomó  4 su 
cargo  este  servicio,  seguramente  no  habría  encontrado 
inexactitud  alguna  en  los  datos  oficiales. 

Ahí  tiene  explicado  la  Cámara  por  qué  entre  los  dos 
documentos  oficiales  no  hay  la  diferencia  que  el  señor 
Rico  achacaba  al  Ministro  y á las  personas  que  tenia  4 
su  lado,  diciendo  que  en  el  Ministerio  de  Hacienda  los 
empleados  tenian  la  costumbre  de  sacar  como  suma  de 
2 y 2 = 7,  y otras  cosas  por  el  estilo*  Así  que  no  ex- 
traño que  8.  S.  me  censurara  á mi,  cuando  llevaba  sus 
censuras,  no  solo  4 todos  los  empleados  del  Ministerio 
de  Hacienda,  sino  á su  digno  jefe  en  el  Ministerio  y 
ahora,  el  Sr,  Sala  vertía,  y 4 todas  las  personas  que  ha- 
bían contribuido  á la  confección  del  presupuesto  del  año 
pasado. 

El  Sr.  Rico,  sin  probarlo,  poique  S.  S.  censuró  mu- 
cho, pero  desgraciadamente  no  probó  nada,  nos  mani- 
festó que  el  importe  de  la  sección  relativa  4 la  deuda 
publica  debía  subir  á mucha  mayor  cantidad,  por  cnan- 
to los  intereses  y amortización  de  los  valores  que  se 
emitan  para  saldar  loa  déficits  de  presupuestos  anterio- 
res, y otra  porción  de  partidas  que  no  se  han  tenido  en 
cuenta,  vendrían  4 aumentarla  suma  calculada.  Repito 
que  S.  8.  no  Lo  probó;  pero  desde  luego  puedo  decirle 
que  hay  una  partida  en  que,  más  que  aumento,  es  po- 
sible que  haya  disminución,  copio  es  la  referente  al  im- 
porte de  los  cupones  correspondientes  á los  semestres 
primero  y segundo  de  1873  y primero  de  1874,  que  se 
admiten,  como  la  Oimara  sabe,  para  amortizarlos  en 
subasta  publica,  pero  solamente  por  el  precio  en  que  se 
hayan  subastado,  no  por  el  valor  nominal;  y sin  em- 
bargo, en  el  pasivo  del  Tesoro  figuran  por  este  último. 
Véase,  pues,  cómo  después  de  todo,  más  bien  habrá 
disminución  que  aumento  en  la  cifra  calculada  para  re- 
dactar el  proyecto  de  ley  relativo  á la  extinción  del 
déficit . 

Sm  señoría  nos  dijo  que  calculaba,  que  creia,  que  se 
figuraba  que  los  intereses  satisfechos  por  la  deuda  flotan- 
te  subirían  y excederían  de  la  cantidad  de  7.500.000 
pesetas  con  que  figuraban  en  el  actual  presupuesto;  y 
yo  puedo  decir  4 S.  8.  que  lo  que  es  hasta  fin  de  Abril 
no  subían  4 esa  cantidad,  pero  que  aun  cuando  el  Mi- 
nistro los  hiciera  subir,  estaría  en  su  derecho,  y la  razón 
es  muy  sencilla,  Al  fin  de  la  legislatura  anterior,  pre- 
senté yo  un  proyecto  de  ley  al  Congreso  pidiendo  que 
se  autorizara  al  Ministro  de  Hacienda  para  enajenar  ó 
pignorar  los  bonos  del  Tesoro,  con  el  fin  de  acrecer  la 
deuda  dotante,  no  para  saldar  el  déficit  del  actual  ejer- 
cicio, no  para  el  servido  de  Tesorería  en  cuanto  ai  ejer- 
cicio del  actual  año  económico,  que  con  arreglo  4 la  ley 
actual  de  presupuestos,  según  la  cual  puede  ascender  á 
la  cuarta  parte  de  todos  los  gastos;  no  para  eso,  sino 
para  cubrir,  y esto  lo  dije  una  docena  de  veces,  con 
deuda  flotante  los  déficits  de  presupuestos  de  años  ante- 
riores, cuyas  obligaciones  tenia  que  seguir  cubriendo 
como  ya  lo  había  hecho  en  gran  parte.  No  hay  más  que 
examinar  la  larga  discusión  que  entonces  buho,  y se 
verá  que  lo  que  yo  digo  no  es  en  esta  parte,  como  en 
todas,  sino  la  pura  verdad, 

Su  señoría  quiso  sacar  gran  partido,  llegando  4 decir 
que  hasta  había  producido  una  crisis  ministerial,  del  he- 
cho de  que  no  se  hubiese  señalado  una  partida  en  el  pre- 
supuesto para  el  pago  de  obras  públicas,  cuando  se  au- 
mentaban grandes  sumas  sobre  las  consignadas  en  el  pre- 
supuesto anterior  para  otros  servicios.  Poco  diré  acerca 
de  esto,  y empiezo  por  manifestar  que  mal  podia  dis- 
minuirse el  presupuesto  en  la  cifra  que  8.  S¡  calcu- 


laba, cuando  de  lo  que  se  trataba  era  de  satisfacer  obli- 
gaciones que  no  estaban  presupuestas  para  el  año  pa- 
sado, pero  que  babia  necesidad  imprescindible  de  pagar, 
siendo  como  son,  en  el  concepto  de  no  presupuestas  hasta 
ahora,  unas  obligaciones  nuevas,  que  no  se  trataba  por 
lo  mismo  de  disminir  la  cifra  dei  presupuesto  anterior, 
sino  de  aumentarla,  porque  así  se  creia  conveniente 
para  el  presupuesto  del  año  inmediato. 

Yo,  señores,  4 reserva  de  dar  explicaciones  cuando 
se  discuta  el  proyecto  de  ley  que  oportunamente  vendrá 
á las  CÓrtes,  debo  manifestar  que  equivocadamente  la 
prensa  y algún  Sr*  Diputado  han  creído  que  á esto  se 
refería  el  proyecto  de  ley  que  tuve  ayer  la  honra  de  leer, 
cuando  en  éste  se  trata  solo  de  unas  trasferencias  y de 
un  suplemento  de  crédito  para  pagar  obras  ejecutadas 
durante  el  ejercicio  del  ano  económico  en  que  todavía 
nos  encontramos,  y en  el  cual  no  se  atendió,  cual  pro- 
cedía haber  hecho,  á este  servicio.  Como  no  deseo  mo- 
lestar la  atención  del  Congreso,  no  rebatiré  tampoco  io 
que  dijo  S.  8.  relativamente  á las  reformas  de  la  Admi- 
nistración provincial,  en  la  cual  8.  S.  suponía  que  se 
rebajaban  cantidades  de  las  señaladas  y aplicadas  en  el 
actual  año  económico.  Sobre  esto  ya  contestó  perfecta- 
mente el  8f.  Cos-Gayon.  Era  una  autorización  la  queae 
había  concedido  en  la  ley  de  presupuestos  del  ano  an- 
terior, y que  el  Gobierno  no  llevó  4 cabo,  guiado  por  un 
espíritu  laudable  de  economía,  4 pesar  de  que  despees 
de  todo  es  muy  probable  que  el  servicio  haya  podido  re- 
sentirse. Esta  es  una  reforma  que  cada  vez  se  considera 
más  indispensable,  y el  Gobierno  ba  creído  conveniente 
que  debía  llevarse  á efecto  en  el  año  próximo,  y para 
ello  consignar  el  ccédito  en  el  presupuesto  inmediato. 
Esta  reforma  se  halla  ya  aprobada  por  la  comisión  de 
Presupuestos  y consignada  en  el  dictámen  que  está  so- 
metido 4 la  deliberación  del  Congreso. 

Es  preciso  que  los  Sres.  Diputados  se  convenzan  rts 
que  el  Ministerio  ha  tenido  un  gran  compromiso  que 
cumplir  al  formar  el  presupuesto  presentado  á las  Cortes. 
A pesar  de  cuantas  economías  se  ba  creído  posible  reali- 
zar en  todos  los  Ministerios,  el  déficit,  si  no  se  arbitraban 
ingresos  cuantiosos,  iba  4 ser  sumamente  considerable; 
tan  considerable,  como  que  solo  en  la  partida  referente 
4 deuda  pública  hay  un  aumento  de  83  millones  de  pe- 
setas, que  tiene  una  explicación  muy  sencilla.  Este  au- 
mento hubiera  debido  ser  mayor  si  los  cálculos  del  pre- 
supuesto anterior  no  hubieran  pecado  de  exagerados  en 
esta  parte.  Cincuenta  y cinco  millones  de  pesetas  solo 
de  aumento  importan  los  dos  semestres  de  intereses  de 
la  deuda  que  hay  que  pagar  en  el  ejercicio  del  año  in- 
mediato, con  arreglo  á ia  ley  votada  en  la  legislatura 
anterior,  mientras  que  en  este  ejercicio  solamente  se  ha 
pagado,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  un  semestre. 
Se  ha  aumentado  también  la  partida  de  9 millones  de 
pesetas  destinadas  4 la  amortización  de  la  deuda,  que 
con  los  55  hacen  64.  Después  ha  habido  que  aumentar 
estas  cifras  con  el  importe  de  la  amortización  y de  los 
intereses  de  la  emisión  que  se  haga,  cualquiera  que  sea, 
bien  directamente  por  el  Tesoro  garantida  con  la  reata 
de  aduanas,  ó bien  se  lleve  4 cabo  la  emisión  de  uoa 
nueva  serie  de  obligaciones  del  Banco  y del  Tesoro,  ó de 
otra  manera  cualquiera.  Esta  cifra  asciende  4 diez  y 
nueve  millones  y pico,  que  unida  4 la  que  anteriormente 
he  indicado,  suman  más  de  83  millones. 

Este,  como  he  dicho,  iba  á ser  el  déficit;  pero  con  las 
reformas  Introducidas  en  otras  partidas,  ha  quedado  anu- 
lado, y nivelados  los  ingresos  con  los  gastos. 

Véase,  pues,  si  era  una  cosa  tan  fácil  hacer  un  pre~ 
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supuesto  teniendo  que  incluir  todas  estas  partidas  de 
deuda,  además  de  otras  de  aumento;  y vuelvo  á decir 
que  he  oido  mochas  censuras  sobre  el  presupuesto,  pero 
que  no  he  tenido  el  gusto  de  oir  que  se  presente  otra 
cosa  que  en  pocas  d en  muchas  de  sus  partidas  lo  reem- 
place, como  no  he  oido  proponer  economías  que  puedan 
llevarse  á cabo  de  una  manera  que  no  sea  perjudicial  al 
servicio. 

Y á propósito  de  economías,  voy  ahora  á contestar 
al  Sr.  Tudeia,  ya  que  del  presupuesto  de  Hacienda  se 
trata;  y sentiré  que  S.  S.  crea  que  ni  en  lo  más  mínimo 
pienso  atacar  á una  persona  de  Los  conocimientos  admi- 
nistrativos que  en  S.  8.  reconozco,  por  más  que  no  haya 
pertenecido  á la  Administración;  conocimientos  que  son 
superiores  á los  de  otras  personas  que  paréceme  debie- 
ran tenerlos  mayores  por  lo  mismo  que  á la  Administra- 
ción han  pertenecido  ó pertenecen  ahora. 

Decía  S.  S.  que  iba  á presentar  proyectos  contra 
proyectos;  y economizando  de  un  Ministerio  una  canti- 
dad y de  otro  otra,  legislando  sobretodo,  incluso  sobre 
variaciones  en  el  Concordato,  y proponiendo  que  los  ge- 
nerales pudiesen  obtener  destinos  civiles,  consiguiendo 
de  esta  manera  que  se  eliminasen  sus  sueldos  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  haciendo  dlsmincuiones  en  el  nú- 
mero de  provincias  é introduciendo  otras  economías  por 
el  estilo,  de  lo  cual  se  ha  ocupado  y lo  ha  rebatido  per- 
fectamente mi  amigo  y digno  compañero  antiguo  el  se- 
ñor Jo  ve  y Hévia,  se  fijó  3.  3,  en  el  presupuesto  de  Ha- 
cienda, y nos  dijo  que  en  él  se  podia  hacer  desde  luego 
una  economía  de  doce  millones  y pico  de  pesetas.  Yo  me 
quedé  verdaderamente  sorprendido  al  oír  una  declara- 
ción semejante  y dije:  ¿cómo  no  se  nos  ha  ocurrido  á 
ninguno  délos  que  intervenimos  todos  los  diasen  la  ges- 
tión de  Hacienda  que  pudiera  obtenerse  una  economía 
sino  de  12  millones,  de  algo  ménos,  pero  siempre  impor- 
tante? Porque  es  de  advertir,  después  de  todo, que  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda  yo  he  llevado  el 
espíritu  de  economía  hasta  no  punto  que  espero  que  los 
Sres.  Diputados  en  su  justificación  reconozcan  que  no 
es  fácil  elevarla  á más  alto  grado. 

En  la  exposición  de  motivos  se  demuestra  que  no  es 
posible  introducir  más  economías  en  el  personal,  y aun 
las  propuestas  tal  vea  vengan  á redundar  en  contra  del 
buen  régimen  de  la  administración  del  Estado.  Posible 
es  que  el  celo  y el  buen  deseo  me  hayan  hecho  extre- 
mar algunas  economías. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tan  á pasar  las  horas  de 
Reglamento,  Sr.  Ministro;  si  S.  S.  quiere  continuar,  se 
preguntará  al  Congreso  si  se  proroga  la  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Bazanalla- 
na):  Estando  el  Congreso  fatigado  después  de  una  sesión 
tan  larga,  ni  el  asunto,  árido  en  extremo  de  suyo,  me- 
rece que  los  Srcs.  Diputados  se  molesten  hoy  más,  ni 
el  orador  es  de  tanta  importancia  que  pueda  con  su  elo- 
cuencia, que  no  es  fácil  emplear  en  esta  clase  de  cues- 
tiones, conseguir  detenerlos;  así,  pues,  lo  dejaré  para 
otro  dia,  si  elSr.  Presidente  lo  permite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 10  al  28.  [Véase  el  Apéndice  qfiinto  al  Diario  núme- 
^17,  sesión  del  19  de  Mayo , y Apéndice  segundo  al  Dia- 
rio n$m,  26 1 sesión  del  30  de  Ídem ),  y no  habiendo  nin- 


gún Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  y fueron  aprobados  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Numero  10.  Varios  labradores  de  YiilamantÜIa, 
provincia  de  Madrid,  reclaman  contraía  interpretación 
que  se  viene  dando  á las  leyes  de  desamortización  de  i/ 
de  Mayo  de  1855  y 30  de  Junio  de  1856,  y piden  se 
exceptúen  de  la  venta  las  dehesas  boyales  de  los  pue- 
blos, ó se  acuerde  la  exención  de  la  que  disfruta  aquel 
común  de  vecinos. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re  ■ 
mita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Núm,  11.  Los  Ayuntamientos  y mayores  contri- 
buyentes de  Tillan  ueva  y Geltrú,  Castelbí  de  Rosanés  y 
Molina  de  Rey,  en  la  provincia  de  Barcelona,  piden  á 
las  Górtes  se  dignen  elevar  á ley  la  proposición  del  se- 
ñor Diputado  D.  Antonio  Sedó  sobre  construcción  do 
un  ferro -carril  directo  de  Madrid  á Barcelona,  pasando 
por  las  provincias  de  Cuenca  y Teruel. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
tengan  presentes  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  12.  Cuarenta  y cinco  Ayuntamientos  de  pue- 
blos pertenecientes  á la  provincia  de  Teruel  solicitan  lo 
mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
tengan  presentes  en  tiempo  oportuno. 

Nura.  13.  La  Diputación  y la  Junta  provincial  de 
Cuenca  y 31  Ayuntamientos  de  pueblos  importantes  de 
esa  provincia  solicitan  lo  mismo* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones  se 
tengan  presentes  en  tiempo  oportuno, 

Núm,  14.  Treinta  y seis  Ayuntamientos  de  !a  de 
Tarragona  piden  también  á las  Córtes  la  coucesioQ  del 
ferro -carril  directo  de  Madrid  á Barcelona. 

La  comisión  es  de  igual  dictámen  que  en  las  ante- 
riores. 

Núm.  15.  La  Junta  local  de  extinción  de  langosta 
de  Daimiel,  provincia  de  Ciudad -Real,  expone  al  Con- 
greso sus  observaciones  respecto  á la  extinción  de  aquel 
insecto,  para  que,  si  las  cree  dignas  de  tomarlas  en  con- 
sideración, acuerde  lo  que  proceda. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomeuto. 

Núm.  16,  La  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  Pala  de  Jaén  y su  provincia,  solicita  una  próroga 
para  el  pago  del  trimestre  corriente  de  contribución 
correspondiente  á la  misma,  en  consideración  á las  ma- 
las cosechas  anteriores  y á los  grandes  sacrificios  que  se 
imponen  todos  sus  habitantes  para  la  extinción  de  la 
langosta. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

Num.  17.  El  Ayuntamiento  de  Rosalén  del  Monte, 
provincia  de  Cuenca,  solicita  que  se  eleve  á ley  la  pro- 
posición relativa  á la  construcción  de  nn  ferro- carril  di- 
recto de  Madrid  á Barcelona. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  ten- 
ga presente  en  tiempo  oportuno, 

Núm.  18t.  Doña  Concepción  Diaz  Yaldevíeso,  viuda 
del  comandante  de  caballería  D.  Francisco  Marzo  Mon- 
tenegro, pide  á las  Córtes  se  sirvan  concederle  una  pen- 
sión de  gracia  por  haber  muerto  éste  á consecuencia  de 
una  calda  del  caballo  al  fronte  del  enemigo,  como  acre- 
dita la  interesada  en  el  expediente  que  acompaña. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase  á 
la  de  Gracias  y pensiones* 

Núm*  19,  La  Diputación  de  Zaragoza  pide  á laq 
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Córtes  se  sirvan  conceder  á los  establecimientos  de  be- 
neficencia provincial  de  la  misma  el  derecho  de  adqui- 
rir bienes  por  herencia,  donaciones  y legados,  pudién- 
dolos retener  para  con  sus  productos  atender  al  socorro 
de  los  acogidos. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  20.  Doña  Francisca  Manrique,  viuda  del  pro- 
fesor de  cirnjía  D.  Patricio  Tagne,  muerto  del  tifus  en 
Naval  peral  de  Pinares,  solicita  una  pensión  de  gracia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones, 

Núm.  21.  La  Diputación  provincial  de  Zaragoza 
solicita  que,  en  cumplimiento  de  la  ley  de  1,°  de  Mayo 
de  1855,. se  excluyan  de  la  desamortización  los  terrenos 
y montes  de  aprovechamiento  común  de  los  pueblos, 
dejando  á sus  Ayuntamientos  la  libre  administración  de 
los  mismos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  22.  El  Ayuntamiento  de  Pilona,  partido  de 
Infiesto,  solicita  se  le  indemnice  de  las  cantidades  que 
violentamente  fueron  exigidas  á aquella  corporación  por 
los  carlistas  durante  la  última  guerra  civil. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  23.  La  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Jaén,  pide  á las  Córtes  autoricen  al  Gobier- 
no para  la  subasta  de  un  ferro-carril  bajo  las  condicio- 
nes económicas,  -administrativas  y facultativas  que  la 
ley  general  de  los  mismos  establece,  con  las  subvencio- 
nes otorgadas  por  las  leyes  de  2 de  Julio  do  1870  y 7 
de  Marzo  de  1878,  que  no  fué  posible  llevar  á efecto. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  24.  El  Ayuntamiento  de  Alcaudete,  provin- 
cia de  Jaén,  fundado  en  el  abandono  en  que  ia  misma 
se  encuentra  respecto  á vías  férreas,  dirije  á las  Cortes 
una  petición  en  apoyo  de  la  anterior. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  25.  El  Ayuntamiento  de  Huesca  solicita  que 
se  reforme  el  Real  decreto  de  10  de  Abril  último  en  el 
sentido  de  que  la  intervención  y apremio  por  falta  de 
puntualidad  en  los  pagos,  se  entienda  aplicable  tan  solo 
en  el  caso  de  fraude  ó malversación,  y que  se  dote  á los 
Ayuntamientos  de  recursos  propios  que  Ies  permita  aten- 
der á sus  múltiples  obligacienes. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  26.  Don  Martin  Pascual  y García,  vecino  de 
Granada,  como  tutor  de  sus  menores  sobrinos  D,  José, 
D.  Carlos  y D.  Ricardo  Rodríguez  Sánchez,  hijos  del 
médico  D,  José  M.  Rodríguez,  que  falleció  de  epidemia 
en  Mairenáen  1861,  solicita  la  pensión  que  ya  en  1865 
votó  el  Congreso  para  la  viuda  de  éste  y sus  tres  hijos 
& quienes  el  ex  ponen  te  representa,  y que  por  vicisitu- 
des políticas  no  votó  el  Senado. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  27,  Doña  Petra  de  Prado  y Peña,  huérfana 
del  capitán  de  infantería  D,  Luis  Prado,  solicita  una 
pensión  de  gracia  en  mérito  á los  servicios  prestados  por 
el  mismo. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
íemita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

$úm.  28.  El  Ayuntamiento  de  Moratalia,  provincia 


de  Múrela,  solicita  el  perdón  de  las  '32.819  pesetas  á 
que  asciende  el  cuarto  trimestre  de  la  contribución  ter- 
ritorial eu  aquel  pueblo,  ó se  le  conceda  moratoria  para 
el  pago  de  éste  y de  ios  dos  primeros  del  año  entrante, 
en  consideración  á la  pérdida  de  sus  cosechas. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  suplicatorio  do  la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  pidiendo  autorización  para  continuar  el 
procedimiento  incoado  contra  el  Sr.  Conde  de  las  Al- 
menas.» 

Leído  dicho  dictámen  en  que  la  comisión  proponía 
que  el  Congreso  se  sirviera  negar  la  autorización  pedi- 
da (Véase  el  Apéndice  octavo,  núm.  27,  sesión  del  l*  del 
acluaí },  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
dictamen.)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  t se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 


Se  leyó , revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo , y hallándose  conforme  con  lo  acordado , se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  modificando 
la  organización  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  (Véa- 
se el  Apéndice  primero  al  Diario  28,  que  es  el  de 
esta  sesión .) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  18  de  Mayo 
último  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  y son  las  si- 
guientes: 

«Numero  29.  Doña  Amalia  Velasco  y Rodríguez,  viu- 
da de  D,  Juan  Pellicer  y Fernandez,  jefe  de  estación  que 
fué  del  cuerpo  de  Telégrafos,  y á quieu  la  Junta  de  pen- 
siones civiles,  ha  negade  derecho  á pensión,  solicita  que 
visado  su  expediente,  se  le  conceda  la  viudedad  que  le 
corresponda, 

Núm.  30.  La  Asociación  de  propietarios  de  fincas  ur- 
banas de  Madrid  solicita  se  admitan  en  pago  de  la  dé- 
cima parte  de  las  cuotas  de  contribución  de  cada  trimes- 
tre los  décimos  número  1 de  los  títulos  del  empréstito 
nacional  de  175  millonea  de  pesetas. 

Núm.  31,  El  alcalde  de  la  Puebla  de  Arganzon,  á 
nombre  de  sus  representados,  solicita  el  perdón  de  las 
11,000  pesetas  que  importa  el  descubierto  de  aquel  pue- 
blo desde  la  invasión  carlista. 

Núm.  32.  Don  Eloy  Velez  y Anguas,  vecino  de  Va- 
lencia, expone  á las  Córtes  varias  consideraciones  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  de  Imprenta,  para  que  el  Congre- 
so las  tenga  presentes  para  cuando  dicho  proyecto  se 
discuta. 

Núm.  33.  Doña  Filomena  González  y Gaona,  viuda 
del  capitán  pedáneo  de  Melena,  D.  Francisco  Tejada  y 
Gaona,  que  murió  á mano  airada  en  Cuba  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  solícita  una  pensión  de  gracia 
para  sí  y sus  hijas. 

Núm,  34.  El  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Bárrame - 
da  solicita  que  se  suprima  ei  impuesto  del  5 por  100  so- 
bre los  presupuestos  municipales,  y se  restablezca  en  tg- 
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dae  sus  partea  el  art.  132  de  la  ley  de  Ayuntamientos 
de  1870, 

Nam,  35,  El  Ayuntamiento  de  Burguillos,  provin- 
cía  de  Toledo,  solicita  rebaja  en  el  cupo  que  le  está  fija- 
do por  consumos,  cereales  y sal,  por  no  estar  en  armo- 
nía con  su  población  y riqueza,» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  ea  su  reunión  de  hoy  habían  acordado  los 
siguientes  nombramientos: 

Presidentes* 

gres.  Escobar  (D.  Ignacio  José), 

Marqués  de  Cabra, 

García  Camba, 

Alvarez  (D,  Fernando), 

Posada  Herrera, 

Candau, 

Qrovio. 

Vicepresidentes, 

gres,  Moyano, 

Gisbert. 

Reina, 

Marqués  de  Monte  virgen. 

Aunóles, 

Danvila. 

Rodríguez  Rubí, 

Secretarios, 

Sres,  Esteban  Odiantes, 

Fernandez  Oadórniga, 

Rico, 

García  López, 

Hernández  y López, 

Marques  de  Yaldeterrazo . 

Balencbana. 

Vicesecretarios , 

¥ 

Sres,  Benayas. 

Conde  de  Canillas, 

Ochoa, 

Mariscal, 

Final, 

Neira  y Florez, 

Crezco, 

Comisión  de  Peticiones, 

Sres,  Laiglesia, 

Castañon. 

Abril, 

De  Gabriel, 

Aceña, 

Marqués  de  Yaldeterrazo, 

Ruiz, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  sobre  próroga  para  la  termi- 
nación de  loe  obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de 
Zafan . 

Sres,  Perez  Garchitorena, 

Villalba  (D,  Ricardo), 

Reina, 

Santa  Cruz, 

Hartón, 

Fuentes, 

Bernad, 


Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  suplemen- 
to de  crédito  y varias  ¿rasferencias  con  destino  á obras  de 
nuevas  carreteras, 

Sres.  Sánchez  Milla, 

Yisconti, 

Büguerin, 

Martínez  Corbalan. 

Garrido  Estrada. 

Guillelmi. 

Ciruelos, 

Idem  mista  para  el  proyecto  de  ley  sobre  nombramiento  y se- 
paración de  los  ministros  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Sres.  Cánovas  del  Castillo  {D.  Emilio), 

Perez  Sanmillan. 

Azcárraga  (D,  Manuel), 

Alvarez  (D,  Fernando) , 

Aman, 

Nelra  Florez, 

Albacete, 


Dióse  cuenta  de  que  las  secciones  habían  autorizado 
la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr,  Giménez  y García  para  que  las  grandes  cru- 
ces pensionadas  de  San  Fernando  no  se  otorguen  sino 
por  iniciativa  del  Gobierno  y en  virtud  de  una  ley, 
{ Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Orozco  declarando  que  no  están  comprendi- 
das en  el  art,  6.°  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21 
de  Julio  de  2876  las  compañías  de  los  ferro -carriles  de 
Tarragona  á Barcelona  y Francia,  y de  Granollers  á 
San  Juan  de  las  Abadesas,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Ruiz  sobre  conversión  de  la  deuda  del  Esta- 
do en  obligaciones  al  portador  del  Tesoro  y Banco  Na- 
cional, con  interés  de  5 por  100  al  año.  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Polo  condonando  á todas  las  poblaciones  de 
la  provincia  de  Gastellon  el  impuesto  de  consumos  du- 
rante el  año  económico  de  1874-75,  ( Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Marqués  de  San  Carlos  sobre  supresión  de 
las  corridas  de  toros,  el  Apéndice  sexto  i este 

Diario.) 

Del  Sr.  Laiglesia  dictando  disposiciones  para  la  edu- 
cación y sostenimiento  de  los  huérfanos  de  jefes  y ofi- 
ciales muertos  en  las  provincias  ultramarinas  en  acción 
de  guerra  ó por  enfermedades  adquiridas  en  la  campa- 
ña. (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  acordó  se  pusiera  en 
conocimiento  del  Gobierno  para  Los  efectos  consiguien- 
tes, de  una  comunicación  del  Sr.  Conde  de  Torres - 
Cabrera,  participando  que  habiendo  jurado  el  cargo  de 
Senador,  renunciaba  el  de  Diputado  k Córtes  por  el  dis- 
trito de  Hinojosa,  provincia  de  Córdoba. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación; 

«Ministerio  de  la  Gqjbernacíüií,  — Excmos.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  {Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente; 
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ctHabiéndüse  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  dia  21  de  Mayo  el  distri  to 
de  Laredo,  provincia  de  Santander;  visto  el  art.  131  de 
la  ley  electoral  vigente  , vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 
Artículo  único.  A Jos  veinte  dias  de  Ja  fecha  del 
presente  decreto  se  procederá  á la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Córtes  en  el  distrito  de  Laredo,  provincia  de  San- 
tander. 

Dado  en  Palacio  á 3 1 de  Mayo  de  1877.  = Alfonso.  = 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo, u 

De  Real  órden  lo  traslado  á V,  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  I.°  de  Junio  de  1 877.  =Fr ancisco  Rome- 
ro.^ Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,  » 


Igualmente  lo  quedó  de  la  que  á continuación  se  ex- 
presa: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excmos*  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  dia  21  de  Mayo  el  distrito 
de  Campillo,  provincia  de  Málaga;  visto  el  art.  1 3 1 de  la 
ley  electora!  vigente,  vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 
Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del  pre- 
sente decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Diputado 
á Cór‘es  en  el  distrito  del  Campillo,  provincia  de  Málaga. 

Dado  en  Palacio  á 31  de  Mayo  de  1877.= Alfonso.  = 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.» 

De  Re&l  órden  lo  traslado  á Y.  EE,  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  1*^  de  Junio  de  1877.=Francisco  Rome- 
ro. =Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento  de  los  seño- 
res Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  expedien- 
te á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Maeina. — Excmos.  Sres.;  Como  conti- 
nuación á la  Real  Órden  de  29  del  pasado,  y eu  con  tes* 
tacion  á la  comunicación  do  Y,  EE.  de  l.°  del  mismo, 
remito  á Y,  EE.  de  Real  órden  el  expediente  referente  á 
la  viuda  del  contraalmirante  Lobo  y el  del  pase  á la  re- 
serva del  capitán  de  numero  de  primera  clase  D.  José 
María  Tesoro  y Madrid.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  l.°  de  Junio  de  1877,=  Juan  Anteque- 
ra. s=  Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados*» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación 
siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gderra.— Ecxmos.  Sres.:  De  órden 
de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.  las  adjuntas  noticias  cuyo  pormenor  consta  en 
el  indice  que  á las  mismas  acompaño,  y han  sido  pedi- 
das por  el  Diputado  D.  Manuel  Salamanca  y Negrcte, 
debiendo  significar  á Y.  EE,  que  en  uno  de  los  estados 
de  referencia  se  detallan  las  construcciones  del  material 
de  utensilios  militares  hecho  desde  1868  hasta  la  fecha, 
con  expresión  de  su  coste;  pero  como  ios  efectos  Ó pren- 
das construidos  ó adquiridos  vienen  á figurar  y figuran 


en  las  cuentas  de  los  establecimientos  á que  se  entrega^ 
no  por  la  fecha  de  su  construcción,  sino  por  su  número 
y estado  de  vida,  pasando  de  uno  á otro  de  éstos  antes 
ó después  y con  mayor  ó menor  brevedad,  según  la  na- 
turaleza y constancia  del  servicio,  no  es  fácil  señalaren 
el  estado  de  existencia,  que  también  se  une,  la  fecha  en 
que  tuvo  lugar  la  construcción  de  ios  efectos  y prendaa 
que  contiene,  sino  únicamente  se  consigna  el  actual  es- 
tado de  vida  y situación  del  material,  y el  valor  que  se 
le  considera  con  arreglo  á las  bases  aceptadas  para  los 
inventarios  que  anualmente  se  forman,  cuya  dificultad 
de  precisar  la  fecha  de  construcción  es  una  consecuen- 
cia natural  y precisa  de  la  índole  especial  del  servicio 
de  que  se  trata.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  afioa, 
Madrid  31  de  Mayo  de  1877.=Francíseo  de  Ceballos.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y acordó  se  imprimiera  y repartiera,  el  voto 
particular  del  Sr.  Polo,  restableciendo  el  art.  4.°  sobro 
el  proyecto  de  ley  electoral  de  18  de  Julio  de  1865, 
(Véase- el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á Ja  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  enmiendas 
de  los  Sres.  Domínguez  {D.  Lorenzo)  y ponda  de  Xique* 
na  ni  art,  4.°  del  dictámen  del  proyecto  de  ley  restable- 
ciendo la  electoral  de  18  de  Julio  de  1865.  (V¿m  ti 
Apéndice  noveno  A este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  , dos  enmiendas 
de  los  Sres.  Tnrull  y Los  Arcos,  proponiendo  un  ar- 
ticulo adicional  y una  adición  á las  disposiciones  del 
dictámen  de  la  conrtsion  de  Presupuestos  relativo  al  do 
gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  el  abo 
económico  de  1877-78.  ( Véase  el  Apéndice  décimo  á islt 
Diario,) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia entregada  por  el  Sr,  Silvela,  deD.  Manuel  8aeiu 
y Montenegro,  pidiendo  un  auxilio  del  fondo  nacioaal 
para  las  huérfanas  Doña  Roseada  y Doña  Eulalia  Bm 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maíiana: 
continuación  de  la  disensión  del  dictámen  restableciea* 
do  la  ley  electoral  de  18  de  Julio  de  1865;  Ídem  del 
presupuesto  de  gastos  de  los  Ministerios  de  Hacienda, 
Guerra,  Gobernación,  Estado,  Gracia  y Justicia,  Mari* 
na,  Fomento  y Presidencia  del  Consejo  de  Ministros; 
voto  particular  al  capítulo  26,  art.  l/del  Ministerio  de 
Fomento;  bases  para  la  instrucción  pública;  autorizan- 
do  al  Gobierno  para  sobreseer  en  las  causas  incoadas  & 
generales,  jefes  y oficiales  con  motivo  do  la  última  guer* 
ra  civil,  y demás  asuntos  pendientes. ' 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 

DIEZ  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  28. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  por  el  Congreso,  modificando  la  organización  del 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración io  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l.°  Los  nombramientos  de  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  harán 
por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros  y re- 
frendado por  el  Presidente  del  mismo;  y para  desempe- 
ñar dichos  cargos  habrá  de  exigirse  alguna  de  las  con- 
diciones siguientes: 

- 1/  Para  ser  nombrado  presidente  del  Tribunal,  ser 
ó haber  sido  Ministro  de  la  Corona,  presidente  del  mis- 
mo Tribunal,  consejero  de  Estado  durante  dos  años,  6 
ministro  fiscal  del  Tribunal  Supremo  por  el  mismo  pe- 
ríodo de  tiempo. 

2.*  Para  ser  nombrado  ministro  del  Tribunal,  ser  6 
haber  sido  Senador  d Diputado  á Cdrtes  en  cuatro  le- 
gislaturas, y tener  en  cualquiera  de  estos  casos  título 
de  licenciado  en  Jurisprudencia  ó Administración»  con 
ocho  años  de  ejercicio  en  la  abogacía  6 de  servicios  en 
la  Administración  del  Estado, 

Haber  ejercido  ya  el  cargo  de  ministro  del  propio 
Tribunal,*  en  virtud  de  nombramiento  ajustado  á las 
prescripciones  de  la  ley  de  25  de  Agosto  de  1851,  ó de 
la  provisional  de  25  de  Junio  de  1870, 

Haber  desempeñado  durante  dos  años  puesto  de  jefe 
superior  de  la  Administración  d su  equivalente  en  los 
cuerpos  administrativos  del  ejército  ó de  la  armada, 


Contando  por  lo  menos  quince  años  de  servicio  efectivo 
en  cualquiera  de  las  carreras  civiles  6 militares  del 
Estado- 

Ser  6 haber  sido  jefe  de  Administración  de  primera 
clase  dos  años  por  lo  ménos»  contando  veinte  años  de 
servicio  en  cualquiera  de  las  carreras  del  Estado. 

Art.  2,°  Tres  de  los  nueve  ministros  serán  letrados; 
y para  obtener  estas  plazas,  además  de  los  quince  años 
de  servicios  exigidos  en  el  artículo  anterior,  deberá  el 
nombrado  haber  sido  por  espacio  de  dos  años  por  lo 
menos  regente  ó presidente  de  Audiencia  fuera  de  Ma- 
drid, presidente  de  Sala  ó fiscal  de  la  de  Madrid»  te- 
niente fiscal  del  Tribunal  Supremo,  asesor  general  de 
Hacienda,  6 fiscal  del  mismo  Tribunal  de  Cuentas, 
También  podrán  ser  nombrados  ministros  togados 
los  que  lo  sean  del  Tribunal  y reúnan  la  cualidad  de 
letrado, 

Art.  3.°  La  cesación  y jubilación  del  presidente  y 
ministros  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  se  dispon- 
drá también  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros,  previa  formación  del  oportuno  expediente,  en 
el  que  serán  oidos  el  interesado,  el  presidente  del  Tri- 
bunal y el  Consejo  de  Estado: 

1. °  Cuando  hubiere  sido  condenado  por  sentencia 
firme  á pena  correccional  6 aflictiva, 

2. *  Cuando  hubiere  faltado  gravemente  á los  debe- 
res de  su  cargo,  6 los  desatendiere  por  ignorancia  inex- 
cusable ó negligencia  notoria. 

3. fl  Cuando  hubiere  faltado  á la  obediencia  debida 
d sostenido  desavenencias  graves  ó inmotivadas  con  sus 
compañeros, 

4/  Cuando  por  su  conducta  no  pudiere  continuar 
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desempeñando  con  prestigio  las  funciones  de  su  cargo* 

Art*  4/  Podrán  ser  jubilados  el  presidente  y los  mi- 
nistros* á su  instancia  ó por  resolución  del  Gobierno, 
sin  necesidad  de  los  trámites  exigidos  por  el  artículo 
anterior,  cuando  hubieren  cumplido  70  años  ó se  inuti- 
lizaren para  el  servicio* 

Art*  5.°  El  presidente  y ministros  del  Tribuna!  de 
Cuentas  podrán  entablar  recurso  contencioso  contra  la 
Administración  cuando  fueren  suspendidos,  destituidos 
ó jubilados  por  el  Gobierno,  sin  expresión  de  motivo  ó 
por  otras  causas,  ó en  otra  forma  que  las  que  en  esta 
misma  ley  se  determinan* 

Art.  6/  La  plaza  de  fiscal,  amovible  cuando  el  Go- 
bierno lo  estime  conveniente,  se  proveerá  en  los  mismos 
términos  que  la  de  ios  ministros,  debiendo  el  que  la  ob- 
tenga hallarse  en  cualquiera  de  los  casos  marcados  por 
los  artículos  l.°  y 2.°,  y haber  desempeñado  durante 
seis  años  cargos  de  la  carrera  judicial,  de  la  fiscal  ó de 
letrado  de  la  Administración  económica,  Ó haber  ejer- 
cido durante  igual  tiempo  la  abogacía* 


Art.  7*°  Quedan  modificados  los  artículos  4.°,  5P°| 
8*°,  9.°,  10,  12  y 13,  y el  l.°  de  las  disposiciones  tran- 
sitorias de  la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Eeino  de  25  de  Junio  de  1870t  y los  artículos  13,  18, 
20  y 121  del  reglamento  orgánico  del  mismo  de  8 de 
Noviembre  de  187 1,  y cualesquiera  otros  que  se  opon- 
gan en  algo  á lo  dispuesto  en  esta  ley* 

Y habiéndose  hecho  en  el  anterior  proyecto  de  ley 
las  modificaciones  que  del  mismo  resultan,  han  sido  de* 
signados  para  formar  parte  de  la  comisión  mista  que 
debe  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegís- 
ladores,  los  Sres*  D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo,  Don 
Juau  Perez  Sanmillan,  D.  Manuel  de  Azcárraga,  Don 
Fernando  Alvarez,  IX  Yíctor  Arnau,  D.  Gerardo  Neira 
Florez  y B,  Salvador  Albacete* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1877.= José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  ^Gabriel  Fernandez  de  Ca- 
dórniga,  Diputado  Secretario.  = Juan  García  López, 
Diputado  Secretario* 


APÉNDICE  SEGttHSDO  AL  MflH.  28. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

V 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Jiménez  (D.  Gregorio ),  para  que  las  grandes  cruces 
pensionadas  de  San  Fernando  no  se  otorguen  sino  por  iniciativa  del  Gobierno 

y en  virtud  de  una  ley. 


Teniendo  en  cuenta  la  situación  del  Tesoro’,  y Con- 
siderando que  las  recompensas  que  la  Nación  concede  á 
grandes  servicios  prestados  en  Ja  noble  profesión  de  las 
armas  han  de  ser  más  estimadas  cuanto  ménos  puedan 
prodigarse,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Las  pensiones  de  la  gran  cruz  de 


t 

San  Fernando  no  podrán  otorgarse  de  aquí  en  adelante 
sino  por  iniciativa  del  Gobierno  exclusivamente  y por 
virtud  de  una  ley* 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  I8T7.=Gre~ 
gorío  Jiménez*  = Juan  Clavijo*  = Fernando  de  Gabriel*  ^ 
Conde  do  Santa  Cruz  de  los  Manueles*  ^Aquilino  Her- 
ce.^Juan  Muñoz  Yargast=José  Nuñez  de  Prado* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  28. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orozco,  declarando  no  estar  comprendidas  en  la  de 
21  de  Julio  de  1876  ( arreglo  de  la  deudaj  las  compañías  de  los  ferro-carriles 
de  Tarragona  á Barcelona  y Francia  y de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas . 


Loa  Diputados  que  sucriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar á las  Cdrtes  ¡a  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  que  no  están  compren- 
didas en  el  art,  6/  de  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de 
2l  de  Julio  de  1876  las  compañías  de  los  ferro -carri- 
les de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  y de  Orano  * 


llera  á San  Juan  de  las  Abadesas,  que  no  han  recibido 
anticipos  reintegrables  del  Estado,  hoy  condonados. 
Dichas  empresas  deberán  percibir  íntegra  la  subven- 
ción que  tienen  consignada. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  187T,=EnrI~ 
que  de  Orozco.=Emülo  CasteIar.=José  Alvarez  Mari- 
no ,=Pedro  Bosch  y Labrús*=José  Flor ejachsf=  Joa- 
quín Yaientí.^Niio  María  Fabra. 
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APÉNDICE  CUABTO  Ali  NÚM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposidon  de  ley,  del  Sr.  Ruiz,  sobre  conversión  de  la  deuda  del  Estado  en 
obligaciones  al  portador  del  Tesoro  y Banco  Nacional; 

ni  do  este  momento.  Todo  el  mundo  la  conoce,  y pop 
desgracia  demasiado  bien;  y en  todo  caso  podría  reasu- 
mirse en  dos  frases:  Imprevisión  y desacierto  constante. 

Partiendo,  pues,  el  Diputado  que  suscribe  del  hecho 
innegable  que  existe,  de  que  la  Nación  debe  cuarenta  mil 
millones  de  reales , cuyos  intereses  no. puede  pagar,  no  ya 
con  holgura,  pero  ni  siquiera  haciendo  enormes  sacri- 
ficios, aun  reducidos  como  están  al  1 por  100  al  ano; 
y siendo  como  es  de  todo  punto  indispensable  y urgen- 
te el  restablecer  el  crédito  del  país,  sin  el  cual  no  hay 
ni  puede  existir  ni  industria,  ni  comercio,  ni  agricul- 
tura, ni  vida,  ni  honra  para  las  Naciones,  ha  creído  un 
deber,  y deber  de  conciencia  y de  patriotismo,  el  con- 
tribuir por  su  parte  y en  la  medida  de  su  inteligencia 
á que  se  estudie  el  mal  profundo  que  nos  agobia,  y pro- 
curar allegar  una  idea  más  á las  que  se  han  emitido  y 
se  emiten  como  conducentes  al  remedio» 

No  pretende  el  que  suscribe  haber  hallado  la  panacea 
que  ha  de  curar  ese  mal  crónico  que  nos  corroe  y ani- 
quila; tampoco  pretende,  ni  mucho  ménos,  que  ei  proyec- 
to que  tiene  la  honra  de  presentar  á la  consideración  de 
las  Córtes  no  pueda  mejorarse;  pero  si  tiene  la  convic- 
ción profundísima  de  que  no  hay  otro  remedio  de  salva- 
ción para  la  Hacienda  española,  dada  su  actual  y crí- 
tica situación,  que  la  conversión  de  una  gran  parta  de 
su  deuda,  que  descargando  al  Estado  de  su  inmenso 
peso,  pueda  facilitarle  los  medios  de  cumplir  puntual  y 
religiosamente  con  sus  compromisos,  y aun  crear  para 
lo  porvenir,  si  así  lo  cree  oportuno,  algo  que  pueda  en 
parte  resarcir  de  los  perjuicios  que  la  conversión  que 
propongo  pueda  causar.  Esta  conversión  es  voluntaria 
por  parte  de  los  acreedores  del  Estado,  no  impuesta  en 


A LAS  CÓRTES. 

No  es  de  ahora  ciertamente  cuando  ia  cuestión  de 
la  Hacienda  ha  preocupado  á los  hombres  pensadores  y 
í cuantos  se  interesan  por  el  bienestar  y prosperidad  de 
sata  Nación  desventurada»  De  muchos  años  atrás  viene 
siendo  esta  magna  cuestión  objeto  de  preferente  estudio, 
m solo  por  los  graves  y trascendentales  problemas  que 
entraña,  sino  porque  á la  vista  de  lo  que  sucedía  cada 
vez  que  se  presentaban  los  presupuestos  á las  Oórtes  del 
Reino,  en  los  que  á la  palabra  sobrante  se  sustituía  cons- 
tantemente la  palabra  déficit , se  comprendía  que  cami- 
nábamos por  falsos  derroteros,  y que  llegaría  un  día, 
siguiendo  ese  camino,  en  que  desapareciendo  los  recur- 
sos de  la  Nación  y su  propio  y natural  crédito,  vendría- 
mos á colocarnos  en  una  situación  difícil  é imposible, 
cuyo  término  podía  ser  una  suspensión  de  pagos,  ya 
que  no  una  completa  bancarrota. 

Tor  desgracia  así  ha  sucedido,  y si  grande  era  en 
años  atrás  la  preocupación  de  los  hombres  pensadores, 
cuando  el  importe  de  nuestra  deuda  no  alcanzaba  á la 
mitad  siquiera  de  la  cifra  que  hoy  tiene,  inmensa  y 
terrible  tiene  que  ser  hoy  al  considerar  que  después  de 
haber  desaparecido  cuasi  por  completo  los  inmensos 
recursos  de  la  desamortización  y ser  muy  contada  la 
propiedad  que  aun  le  queda  al  Estado,  el  país  tiene  so- 
bre si  una  deuda  de  cuarenta  mil  millones  de  reales , que 
abrumándole  con  su  terrible  peso,  le  impide  crecer  y 
desarrollarse. 

Contar  la  historia  de  esa  inmensa  deuda  y examinar 
las  causas  así  políticas  como  económicas  que  más  di- 
rectamente han  contribuido  á crearla,  no  es  necesario 
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manera  alguna,  pero  que  seguramente  será  aceptada  por 
la  inmensa  mayoría  de  los  miamos,  una  vez  que  se  pe- 
netrasen de  su  indispensable  conveniencia  para  todos. 

Nadie  desconoce  el  tipo  á que  se  cotizan  nuestros  valo- 
res públicos  dentro  y fuera  del  Reino;  nadie  hay  que  no 
esté  penetrado  profundamente  de  la  imposibilidad  abso- 
luta en  que  se  encuentra  la  Nación  de  satisfacer  en  mu- 
chos años  más  interés  que  el  1 por  100,  á pesar  de  lo 
que  dispone  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876;  pues  con  solo 
pensar  que  á pesar  del  crecimiento  de  las  reutas  y de  la 
paz  de  que  disfrutamos,  ha  sido  necesario  apelar  al  tris- 
te  y por  demás  oneroso  recurso  de  aumentar  la  deuda 
dotante  para  pagar  ese  mismo  1 por  100,  bastaría  pa- 
ra llevar  á los  ánimos  la  convicción  más  profunda  de 
que  no  hay  posibilidad  de  alimentar  esperanza  alguna 
de  que  llegado  el  año  de  1882  pueda  ponerse  en  ejecu- 
c lición  lo  preceptuado  en  3a  ley  citada. 

Preciso  es,  pues,  que  sin  hacerse  ilusiones,  que  más 
tarde  tendrían  que  desvanecerse,  ni  hacérselas  ali- 
mentar tampoco  á los  tenedores  de  nuestra  deuda,  com- 
prendamos todos  Ja  necesidad  ineludible  de  verificar  la 
conversión;  que  si  no  satisface  por  completo,  como  no 
puede  satisfacer  las  aspiraciones  honrosas  de  la  Nación, 
que  desearía  poder  pagar  cuanto  debe,  ni  las  justísimas 
de  los  acreedores,  que  con  razón  reclaman  lo  que  les  per- 
tenece, en  cambio  se  regulariza  la  situación  hasta  don- 
de es  posible,  y se  abre  un  camino  dentro  de  las  con- 
diciones mismas  del  proyecto  que  presento  á la  consi- 
deración de  las  Cortes,  de  resarcirse  de  algún  modo  y 
si  la  suerte  les  es  propicia,  de  los  cuantiosos  perjuicios 
que  les  han  causado  nuestras  constantes  y no  interrum- 
pidas desdichas. 

Propongo,  pues,  una  nueva  emisión  de  obligaciones 
por  la  suma  de  mil  millones  de  pesetas  representadas  en 
cuatro  millones  de  obligaciones  de  á 250  pesetas  cada 
una,  y con  la  garantía  especial  de  parte  de  las  contri- 
buciones directas  que  recauda  el  Banco,  que  reservará 
para  el  pago  de  intereses,  amortización  y premios  de 
las  mismas,  la  suma  de  70  millones  de  pesetas  en  cada 
año,  durante  los  treinta  y siete,  que  empezarán  á Con- 
tarse desde  l.°  de  Julio  próximo. 

La  susericion  será  voluntaría  y se  abrirá  en  todas 
las  capitales  de  España,  en  París,  Lóndres,  Amsterdam 
y demás  Bolsas  extranjeras  á pagar  en  deuda  consoli- 
dada interior  y exterior  ai  tipo  fijo  de  15  por  1Q0,  y 
en  acciones  de  carreteras,  obras  públicas  y subvencio- 
nes de  ferro- carriles  á 30  por  100,  con  cuya  Operación 
de  conversión  Tendrá  á amortizarse  la  suma  de  7.000 
millones  próximamente.  Las  ventajas  de  esta  operación 
para  el  Tesoro  son  innegables. 

Los  7.000  millones  de  pesetas  de  los  valorea  referi- 
dos importan  cada  año  por  intereses  al  1 por  100,  70 
millones;  y no  costándole  al  Tesoro  sino  una  suma  igual 
al  importe  de  la  amortización,  intereses  y premios  de 
los  1,000  millones  de  pesetas  que  representan  las  obli- 
gaciones de  la  segunda  série,  economiza  la  parte  que 
corresponde  á los  7.000  millones  en  la  asignación  de  0 
millones  de  pesetas  que  como  mínimum  de  amortiza- 
ción para  la  deuda  perpétm  so  señala  en  el  presupuesto 
de  1876-77.  Es  decir,  que  sin  gravar  ni  en  un  céntimo 
de  más  el  presupuesto  actual,  sino,  por  el  contrario,  eco- 
nomizando algo  de  él,  puede  el  Estado  atender  á la 
obligación  que  le  impone  el  presente  proyecto  de  ley. 

Durante  el  período  de  treinta  y siete  años,  se  habrán 
amortizado  los  1.000  millones  de  pesetas  en  obligacio- 
nes, cancelándose  definitivamente  al  efectuarse  la  con- 
versión más  de  dos  terceras  partes  de  la  deuda  consoli- 


dada interior  y exterior t carreteras,  obras  públicas 
subvenciones  de  ferro-carriles. 

La  ventaja  para  los  rentistas,  sobre  todo  para  los  rao* 
demos,  es  indudable;  pues  si  bien  es  cierto  que  pierdea 
una  parte  del  interés  que  hoy  les  produce  el  capital  em- 
pleado al  11  por  100,  en  cambio  aseguran  una  ganancia 
al  canjearlo  al  15  por  100  por  las  nuevas  obligaciones 
garantizan  más  el  cobro  de  los  intereses,  y tienen  en  pera* 
pectíva  la  posibilidad  de  lograr  un  premio  importante 
Para  los  rentistas  antiguos,  es  decir,  para  aquellos 
que  tengan  sus  títulos  al  20,  30  ó más  por  100,  ganan 
indudablemente  con  la  conversión  en  el  interés  sobre  el 
que  ahora  disfrutan;  y sí  bien  pierden  en  cuanto  al  ca^ 
pital,  habida  cuenta  del  costo,  como  quiera  que  esta 
pérdida  no  depende  de  la  voluntad  de  nadie  el  evitarla 
puesto  que  es  el  valor  real  que  ese  capital  representé 
tiene  en  el  mercado,  claro  está  que  en  realidad  gana 
también  vendiéndolo  á mucho  mayor  precio  que  el  que 
obtendría  si  lo  realizase  en  Bolsa,  y tiene  igualmente  en 
perspectiva  la  posibilidad  de  un  premio  que  le  resarza 
con  usura  de  la  pérdida  que  sufre  en  la  conversión. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  emitir, 
en  unión  dei  Banco  de  España,  una  segunda  serie  da 
obligaciones  al  portador  con  interés  de  5 por  100  al 
año,  pagadero  por  trimestres  vencidos  y amortizare 
por  medio  de  sorteos  trimestrales,  por  una  suma  de 
1.000  millonees  de  pesetas,  divididas  en  4 millones  da 
obligaciones  á 250  pesetas  cada  una. 

Art.  2."  La  amortización  de  Jas  obligaciones  crea* 
das  por  esta  ley,  se  verificará  totalmente  en  el  término 
de  treinta  y siete  anos,  á cuyo  fin  los  intereses  de  las 
obligaciones  que  sean  amortizadas  se  aumentarán  al 
fondo  de  amortización. 

Art.  3.°  Se  destinará  la  cantidad  de  10  millones  ds 
pesetas  anuales  para  premios  de  las  obligaciones  y se 
dividirán  los  cuatro  trimestres  del  año  en  la  forma  y por 
las  cantidades  siguientes: 


I premio  de * * 500.000  pts. 

1 » de. 250.000 

1 » de 125.000 

1 » de..,, . 125.000 

10  » de  12,509* . 125*000 

100  » de  5.000 500.000 

875  » de  1.000.,. 875.000 


2.500.000 


Art.  4.*  Los  premios  señalados  en  el  artículo  an- 
terior se  adjudicarán  por  sorteo,  que  se  verificará  a! 
mismo  tiempo  de  hacerse  la  amortización  en  cada  tri- 
mestre. 

Art*  5.°  Los  intereses  de  las  obligaciones  al  porta- 
dor, el  capital  de  las  amortizadas  y los  premios  que 
correspondan  á las  obligaciones  en  el  sorteo  serán  pa- 
gados por  el  Banco  Nacional  en  Madrid  y sus  sucursa- 
les en  las  provincias. 

Art.  6/  El  Banco  Nacional  de  España  reservará  en 
sus  cajas  del  producto  de  las  contribuciones  directas 
que  recauda,  además  de  los  70  millones  de  pesetas  que 
retiene  por  virtud  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876,  la 
suma  de  70  millones  de  pesetas  en  cada  año  para  aten* 
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der  al  pago  de  los  intereses,  amortización  y premio  de 
las  obligaciones  al  portador  de  la  segunda  serie  que  se 
crean  por  la  presente  ley, 

Art.  7/  Se  amplia  por  término  de  treinta  y siete 
años,  á contar  desde  1.*  de  Julio  próximo,  ai  Banco  Na- 
cional de  España  el  encargo  de  la  recaudación  de  las 
contribuciones  territorial,  industrial  y de  comercio,  con 
sujeción  á las  reglas  establecidas  por  virtud  de  la  ley 
de  3 de  Junio  de  1876, 

Art.  8/  Las  obligaciones  al  portador  de  la  segunda 
serie  por  el  Tesoro  y Banco  Nacional  de  España,  se  ne- 
gociarán á la  par'  mediante  suscricion  voluntaría  y 
abierta, 

Art,  9.*  La  suscricion  voluntaria  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior , se  abrirá  en  todas  las  capitales  de 
provincia  de  España,  en  París,  Lóndres,  Amsterdnn, 
Lisboa  y Bruselas,  admitiéndose  en  pago  de  las  obliga- 
ciones al  portador  de  la  segunda  série  ti  talos  de  la  deu- 
da consolidada  del  3 por  100  interior  y exterior,  con  el 
cupón  corriente  al  tipo  fijo  de  15  por  100 , y acciones 
de  carreteras,  y obras  públicas,  y obligaciones  del  Es- 
tado por  subvenciones  de  ferro-carriles  al  30  por  100. 

Art,  10.  La  suma  de  obligaciones  al  portador  que 
90  adquieran  mediante  pago  en  títulos  de  la  deuda  con- 
solidada interior  y exterior  de  3 por  100,  podrá  domi- 
ciliarse á voluntad  de  los  adquirentes  en  las  plazas  del 
extranjero  que  designen,  en  cuyos  pantos  serán  satisfe- 
chos por  el  Banco  Nacional  de  España  así  los  intereses 
trimestrales  como  el  capital  y premio  de  las  obligacio- 
nes que  sean  amortizadas  ó premiadas. 

Art.  1 1 . Los  títulos  de  la  renta  consolidada  del  3 
por  100  interior  y exterior,  y los  demás  valores  recibi- 
dos en  pago  6 conversión  de  las  nuevas  obligaciones  al 


portador,  se  pasarán  por  el  Tesoro  público  inmediata» 
mente  á la  Dirección  general  de  la  deuda  para  que  se 
cancelen  definitivamente  y se  proceda  á su  quema,  pu- 
blicándose en  la  Gaceta  de  Madrid  el  importe  de  los  títu- 
los amortizados,  su  clase,  numeración  y serie. 

Art,  12,  Las  obligaciones  al  portador  creadas  en 
virtud  de  esta  ley,  estarán  libres  de  todo  gravámen  6 
contribución  ordinaria  y extraordinaria  que  pudiera  im- 
ponerse en  lo  sucesivo, 

Art.  13*  Se  abonará  al  Banco  Nacional  de  España 
una  comisión  sobre  el  importe  de  intereses  y amortiza- 
ción cuyo  pago  realice  como  remuneración  de  gastos 
que  le  ocasione  este  servicio,  y el  Tesoro  público  le  sa- 
tisfará además  los  de  cambio  y otros  que  origine  el  pago 
de  las  obligaciones  en  el  extranjero,  según  cuenta  que 
el  Banco  remitirá  semestral  mente. 

Art.  14*  El  Banco  Nacional  rendirá  semestralmente 
la  cuenta  de  io  ingresado  por  las  contribuciones  direc- 
tas que  recauda,  de  las  sumas  reservadas  con  arreglo  á 
la  ley  de  3 de  Junio  de  1876  y de  la  presente,  y en- 
tregará el  saldo  que  resulte  en  las  arcas  públicas* 

Art,  15,  Si  no  se  cubriera  en  totalidad  la  suscri- 
cion de  la  segunda  série  de  obligaciones  á que  se  refie- 
re la  presente  ley,  el  Banco  reservará  solamente  la  parte 
proporcional  de  las  obligaciones  suscritas  y la  propor- 
cional de  los  premios  señalados  al  total  de  la  suscri- 
cion, entregando  por  semestres  al  Tesoro  el  remanente 
que  resulte* 

Art,  16.  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  ins- 
trucciones correspondientes  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1877,=  Joa- 
quín M.  Ruiz* 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Propomon  de  ley,  del  Sr.  Polo,  condonando  á todas  las  poblaciones  de  la  pro- 
vincia de  Castellón  el  impuesto  de  consumos  referente  al  año  de  1874-75. 


Acerbos  daños  sufrió  en  sus.  intereses  la  desventu- 
rada provincia  de  Castellón  durante  la  última  guerra 
civil,  Albergadas  en  sus  territorios  y sostenidas  por  los 
recursos  que  le  exigían  fuerzas  carlistas  tan  numerosas 
qaesia  lamentable  ruina  no  hubieran  podido  mantener 
toa  ni  tres  de  las  más  ricas  provincias  de  España,  fue- 
ron indecibles  los  sufrimientos  que  experimentaron  las 
poblaciones  en  aquellos  años  de  tribulación  y angustias* 
ífo  hubo  m&s  límite  para  las  exacciones  que  la  material 
imposibilidad  de  satisfacerlas,  y se  pagaron  y se  aten- 
dieron, por  lo  imposible  de  resistirlas,  aun  cuando  satis  - 
íecho  un  pedido  de  raciones  y dinero  no  quedara  mu- 
chsg  veces  en  la  población  un  solo  saco  de  harina  con 
W alimentarse  al  dia  siguiente,  ni  un  real  con  que 
abderá  las  necesidades  que  no  podían  satisfacer  las 
producciones  de  la  localidad* 

Eran  tanto  más  despiadadas  las  exacciones,  cuanto 
por  exageradísimas  que  fueran,  no  podían  impedir  la  es* 
cases  de  recursos  que*  por  ser  con  relación  á Jos  del  país 
demasiado  numerosas  las  fuerzas  carlistas,  siempre  ex- 
W Mentaron, 

Es  como  increíble  lo  que  aquellos  pueblos  pagaron, 
billares  y millares  de  radones,  diez  ó doce  y más 
bimestres  de  contribución  satisfechas  durante  el  año,  y 
ios  alojamientos  y además  hombres  y caballerías 
Opados  con  frecuencia  durante  toda  la  semana  en 
ffTÍr  & tes  movimientos  militares  de  las  tropas  del  Go- 
de  las  fuerzas  carlistas, 


Así  los  pueblos  todos  de  la  provincia,  cuando  en  1 / 
de  Julio  de  1874  obtuvieron  la  paz,  que  tanto  ansiaban, 
hallábanse  empobrecidos  y por  completo  aniquilados. 
Encontrábanse  en  el  caso  de  necesitar  todos  ios  re- 
cursos que  sus  tierras  y trabajo  pudieran  suministrar- 
les para,  reponiendo  au  destruida  riqueza  y para  des- 
pees de  algunos  meses,  encontrarse  en  posibilidad  de 
atender  sin  gran  violencia  al  pago  normal  de  las  contri- 
buciones corrientes,  que  natural  y debido  era  pagaran 
desde  cuando  comenzaron  á gozar  loa  beneficios  de  la 
paz;  es  decir,  desde  cuando  ya  no  dominados  por  los 
carlistas  podían  satisfacer  sus  impuestos  al  Gobierno. 

Respecto  á las  contribuciones  adeudadas  cuando  es- 
tuvieron privadas  de  toda  protección  gubernamental, 
cuando  no  era  posible  las  satisfacieran,  cuando  domi- 
nados por  los  carlistas,  éstos  multiplicadas  se  las  exi- 
gieron, debían  esperar,  con  razón  de  sobra,  se  repitiese 
la  condonación  que  de  las  adeudadas  cuando  terminó  la 
otra  guerra  civil  por  completo  obtuvieron* 

Pero  ya  que  esta  justicia  no  alcanzaran,  parecía  in- 
dudable se  concedieran  largos  plazos  y moratorias  tan 
prolongadas  como  Jo  especial  de  las  circunstancias  pres- 
cribían, 

Ho  fué  así;  apenas  venida  la  paz,  lanzáronse  los  re-1 
caudadores  de  las  contribuciones  sobre  aquellos  desgra- 
ciados pueblos,  reclamando  de  golpe,  ya  fe]  pago  de1  una 
anualidad  de  inmuebles  f ya  el  cobro  total  del  em- 
préstito forzoso,  y ya  después  de  haber  obtenido  uno  ú 
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otro  pago,  volviendo  á las  cuatro  ó cinco  semanas  á re- 
clamar el  que  faltaba, 

Realmente  obtenida  la  pac,  continuaron  en  aquella 
provincia  todas  las  angustias  que  las  exacciones  de  la 
guerra  ocasionaban,  y continuaron  en  cierto  modo  agra- 
vadas, y causaba  en  los  pueblos  casi  más  terror  la  lle- 
gada de  los  recaudadores  del  Banco,  que  causar  solía 
pocos  meses  antes  la  invasión  de  numerosas  fuerzas 
carlistas,  que  á costa  de  los  vecinos  iban  á obtener  sus 
pagas  y raciones. 

Escaseces,  pobreza,  hambre  sufrieron  aquellos  pue- 
blos para  satisfacer  las  exacciones  carlistas,  y en  su  pago 
ee  habían  consumido,  tomados  á préstamos  por  los  con- 
tribuyentes, además  de  sus  pequeñas  economías,  gran 
parte  de  los  capitales  existentes  en  la  provincia;  escase- 
ces, pobreza,  hambre,  sufrieron  también  aquellos  pue- 
blos para  satisfacer  las  contribuciones  atrasadas , y en 
pagarlas,  tomados  á préstamo  por  los  afligidos  contribu- 
yentes, siguieron  aím  con  más  rapidez  consumiéndose 
ios  capitales  que  aún  existían  en  el  país, 

Acudió  la  Diputación;  acudieron  las  Municipalida- 
des y acudid  también  aunque  no  verificadas  todavía  las 
elecciones  no  gozaba  la  investid uaa  de  Diputado,  el  que 
ahora  se  dirige  ai  Congreso. 

Se  pedia  muy  poco;  no  esperando  consegir  más,  se 
pidió  tan  solo  se  dieran  plazos  para  satisfacer  el  em- 
préstito forzoso,  y el  que  respecto  á las  contribuciones 
directas  se  satisfaciera  en  cada  trimestre  con  lo  corrien- 
te otro  por  atraso. 

Mostróse  muy  buena  voluntad  por  el  Gobierno,  y 
buena  también  en  las  oficinas  centrales;  pero  ya  por- 
que en  otras  partes  no  lo  fuera  tanto,  ya  por  inevitables 
dilaciones  y entorpecimientos,  cuando  los  acuerdos  del 
Ministerio  en  parte  favorables  á lo  pedido  llegaran  á 
cumplirse,  la  provincia  de  Castellón,  cuando  sin  gran- 
des sacrificios  no  podía  pagar  los  impuestos  corrientes, 
había  satisfecho  sobre  ellos  enormes  sumas  por  los  atra- 
sados. 

Yéase  el  estado  oficial  que  remitido  por  el  Ministerio 
de  Hacienda  existe  en  la  Secretaría  del  Congreso,  y 
más  no  juzgo  necesario  para  que  todos  califiquen  de 
ruinosísimo  é injustísimo  el  haber  exigido  tanto  en  tan 
poco  tiempo  á una  provincia  pobre  y por  la  guerra  civil 
devastada. 

Los  números  se  refieren  á los  pagos  hechos  en  los 
tres  semestres  trascurridos  desde  1/  de  Julio  de  1874 
á 31  de  Octubre  de  1876  ; pero  ha  de  tenerse  en  cuenta 
que  la  cantidad  en  dicha  época  pagada  por  atrasos  lo 
fué  sobre  todo  efi  los  dos  primeros  semestres,  y que  io 
satisfecho  por  el  empréstito  lo  fué  casi  totalmente  por 
la  propiedad. 

Así,  á poco  de  examinar  dicho  estado,  aparece  que 
la  propiedad  en  la  provincia  de  Castellón  pagó  el  primer 
año  económico  empezado  con  la  paz  de  tres  á cuatro 
veces  su  cupo  anual,  ó sean  sobre  30  millones  de  reales, 
en  lugar  de  los  ocho  ó nueve  que  le  correspondía  sa- 
tisfacer. 

Las  amargas  lágrimas  qne  han  hecho  derramar  tan 
necesarias  exacciones  á los  que  privaban  de  lo  necesario 
para  la  subsistencia,  los  sufrimientos  ocasionados  á casi 
todos  los  contribuyentes  déla  provincia,  sin  presenciarlo 
como  el  Diputado  que  suscribe,  pueden  comprenderlos 
cuantos  en  la  importancia  y consecuencias  de  los  hechos 
indicados  quieran  fijarse. 

Reunidas  las  Córtes,  dotada  de  representantes  aque- 
lla provincia*  sus  Senadores  y Diputados  procuraron  y 
esforzáronse  para  conseguir  condonas  que  aliviaran  los 


sacrificios  ruinosos  que  el  pago  de  las  contribuciones 
atrasadas  imponía  á la  provincia. 

Esto  hicieron  ios  Senadores  y Diputados  que  repre- 
sentaban la  provincia  cuando  se  reunieron  lag  c^, 
esto  han  hecho  también  con  ellos  los  que  han  venido 
luego  á representarla;  todos.  Senadores  y Diputados 
todos  han  hecho  cuanto  les  ha  sido  posible  para  servir 
en  tan  importante  cuestión  á la  provincia. 

Vanos,  sin  embargo,  han  sido  hasta  ahora  sua  es- 
fuerzos, sin  que  se  haya  conseguido  ni  aun  el  heneada 
que  ai  votar  los  presupuestos  últimos  concedieron  las 
Córtes  á los  pueblos  que  en  la  pasada  guerra  hablan  es- 
tado dominados  por  los  carlistas.  Es  decir,  la  condona- 
ción del  impuesto  de  consumos  correspondiente  at  año 
económico  del  74  á 75. 

Muy  poco  era  esto  para  alivio  de  la  desgraciadísima  ■ 
provincia  de  Castellón;  era  como  dar  al  sediento  uns0f, 
bo  de  agua  apenas  bastante  para  refrescar  sus  fáucea; 
pero  así  y todo,  demostraba  buena  voluntad  y otea 
algún  consuelo  para  aquellos  habitantes.  Mas  lo  qua 
dispusieron  las  Córtes  no  se  ha  visto  aún  realizado. 

Apareóla  evidentísimo  que  los  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Castellón  hablan  estado  invadidos  y dominada 
por  los  carlistas, de  tal  manera,  que  se  bailaban  perfec* 
tamente  con  derecho  al  goce  del  beneficio  otorgado  por 
las  Córtes, 

Hasta  los  niños  saben  que  si  tres  poblaciones,  tres 
tan  solo  en  toda  la  provincia,  es  decir,  la  capital,  Mo- 
rdía y Peñíscola  nunca  fueron  invadidas  por  los  car- 
listas, los  asedios,  los  ataques,  los  bloqueos,  el  diluvio 
de  males  qne  les  ha  ocasionado  la  guerra,  laa  hacían 
tan  acreedoras,  como  á todas  las  demás  poblaciones,  al 
goce  de  la  condona. 

Sabido  es  también  que  otra  población,  queVinaM, 
sobre  los  sacrificios  y males  que  le  ocasionó  la  defensa* 
sufrió  todos  los  ocasionados  por  la  invasión  y domina* 
cion  carlista,  para  luego  sufrir  los  de  una  nueva  fortín 
cacion  y defensa  nueva. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  se  aproxima  la  aproba- 
ción de  otro  nuevo  presupuesto  y nada  se  ha  conseguí-, 
do  para  obtener  se  realice  lo  que  en  favor  de  la  provin- 
cia de  Castellón  el  actual  concede. 

Exígese  justificar  lo  evidentísimo;  exígense  condi- 
ciones, declaraciones  y pruebas  y trámites  que  no  dado 
serán  con  muy  buen  propósito  exigidos,  pero  que  basta 
ahora  han  inutilizado  la  concesión  de  las  Córtes;  y que 
mucho  debe  temerse,  atendida  la  mala  estrella  que  pa- 
rece afligir  á la  provincia  de  Castellón,  y con  las  díá- 
cultades  para  practicar  lo  pedido,  el  desaliento  en  ver- 
dad motivadísimo  que  retraerá  á los  pueblos  de  procu- 
rar vencerlas;  mucho  debe  temerse,  repito,  que  porcom* 
pleto  la  esterilicen. 

Acaso  la  redacción  del  artículo,  acaso  una  severidad 
opuesta  á cuanto  pueda  reducir  los  ingresos  del  Tesoro* 
acaso  el  creer  que  no  corresponde  á la  Admmistraciou 
facilitar,  sino  dificultar  la  condonación  de  contribucio* 
nes  atrasadas,  por  justísimas  que  sean  las  cansas  que  la 
exigen,  habrán  podido  producir  las  resoluciones  que 
gun  dejo  indicado,  y según  evidencia  el  tiempo  trascur- 
rido, hacen  dificilísima  la  obtención  de  la  gracia  conce- 
dida por  las  Córtes. 

Mas  éstas  se  hallan  felizmente  en  caso  muy  diverso, 
otros  son  sus  derechos  y otros  sus  deberes,  y senci  o 
les  será,  repitiendo  y fortaleciendo  su  acuerdo,  hacer 
goce  la  provincia  de  Castellón  del  beneficio  que  á -o  fi- 
las provincias  y pueblos  que  se  hallaran  en  su 
presupuestos  otorgaron, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  38. 


3 


Nunca  cabrá  coa  mayor  justicia  proceder  el  Congre- 
eo,  ni  mayor  rectitud  demostrar  en  sus  acuerdos. 

Así,  lleno  de  confianza,  presento  á su  aprobación  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  De  conformidad  con  lo  prescrito  en 
et  arfc,  9,°,  párrafo  quinto  de  los  actuales  presupuestos,  se 


condona  i todas  las  poblaciones  de  la  provincia  de  Cas- 
tellón el  impuesto  de  consumos  correspondiente  al  alio 
económico  de  1874  á 1875,  y se  tomarán  en  cuenta  para 
el  pago  de  otras  contribuciones  las  cantidades  que  por 
dicho  impuesto  y año  hayan  podido  exigirse. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1877,=? José 
Polo  de  Bernabé. 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  28. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  San  Cárlos,  sobre  la  supresión  de  las 

corridas  de  toros  de  muerte. 


Persuadidos  los  Diputados  que  suscriben  de  que  las 
corridas  de  toros  de  muerte  ejercen  una  influencia  per- 
niciosa en  nuestras  costumbres  y constituyen  un  espec- 
táculo poco  digno  de  un  pueblo  culto,  tienen  la  honra 
de  proponer  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Queda  prohibida  la  construcción  de 


nuevas  plazas  de  toros,  así  como  la  reedificación  de  las 
que  en  la  actualidad  se  encuentran  derruidas. 

Art.  Z.°  El  Gobierno  adoptará  las  medidas  que  crea 
convenientes  para  la  supresión,  dentro  de  un  plazo  pru- 
dencial, de  las  corridas  de  toros  de  mueTte. 

Palacio  del  Congreso  l.’de  Junio  de  1877.=Mar- 
qués  de  San  Cárlos.  = Antonio  María  Fabié.=  Alejandro 
Pidal  y Mon.=Cárlos  María  Perier.&Francísco  de  Paula 
Candau. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÉM.  28, 


DIARIO 


DE  LAS 


iNES  DE  CORTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Laigtesia , dictando  disposiciones  para  la  educación  y 
sostenimiento  de  los  huérfanos  de  jefes  y oficiales  muertos  en  las  provincias  ultra- 
marinas en  acción  de  guerra  ó por  enfermedades  adquiridas  en  la  campaña. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  apTobacion  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1.a  El  Estado  educará  á sus  expensas  en 
las  Academias  militares  de  infantería,  artillería,  caba- 
llería, Estado  Mayor,  ingenieros,  cuerpo  administrativo 
del  ejército  y escuelas  de  la  armada,  400  huérfanos  de 
los  jefes  y oñciales  sin  fortuna  muertos  en  las  provin- 
cias ultramarinas  en  acción  de  guerra,  por  resultas  de 
heridas,  ó por  las  enfermedades  propias  del  clima  y ad- 
quiridas en  la  campaña. 

Art.  2.°  Los  capitanes  generales  de  las  islas  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas,  iniciarán,  después  de  publicada 
en  los  periódicos  oficiales  esta  ley,  y por  cuantos  me- 
dios les  sugiera  su  celo,  suscriciones  públicas  encami- 
nadas á reunir  donativos  para  cooperar  á la  realización 
de  este  pensamiento. 

Art,  3.°  Mientras  se  inicia  y desarrolla  la  suscricion 
á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el  Ministro  de  Ultra- 
mar consignará  en  los  presupuestos  generales  de  las 
tres  provincias,  y desde  I."  de  Julio  próximo,  300.000 
pesetas  distribuidas  en  la  proporción  correspondiente 
como  testimonio  de  la  gratitud  de  aquellos  españoles  ha- 
cia los  jefes  y oficiales  muertos  por  defender  la  integri- 
dad de  la  Pátria. 

Art,  4.°  Se  amplía  en  60.000  pesetas  el  crédito  de- 
signado para  Academias  militares  en  el  presupuesto  ge- 


neral del  Ministerio  de  la  Guerra,  aplicándose  esta  can- 
tidad á los  gastos  de  la  obligación  que  se  crea. 

Art.  5.°  Una  Junta,  con  cuya  presidencia  se  invi- 
tará á S.  M.  el  Rey,  compuesta  de  un  capitán  gene- 
neral  de  ejército,  un  teniente  general,  un  brigadier 
procedente  de  cada  una  de  las  arma3,  un  Senador  y un 
Diputado  directamente  elegidos  por  las  Cámaras,  un  re- 
presentante de  cada  una  de  las  provincias  ultramarinas , 
elegidos  por  el  Ministro  del  ramo,  el  Subsecretario  de  este 
departamento  y el  del  Ministerio  de  la  Guerra,  organi- 
zará desde  luego  los  trabajos  preliminares  de  la  suseri- 
cion,  elegirá  los  huérfanos  que  han  de  ser  objeto  de 
esta  gracia,  administrará  I03  fondos  que  se  recauden, 
redactará  y publicará  en  el  término  más  breve  el  re- 
glamento necesario  para  la  aplicación  de  esta  ley,  y adop- 
tará cuantas  medidas  sugiera  á la  Junta  la  caridad  de 
los  individuos  que  la  componen  para  realizar  el  propósi- 
to en  que  el  Estado  al" hacer  estos  sacrificios  se  inspira. 

Art.  6."  Las  cantidades  que  produzca  la  suscricion 
se  emplearán  en  valores  del  Estado,  y la  renta  de  éstos" 
disminuirá  en  su  importe  el  crédito  consignado  en  los 
presupuestos  generales  de  las  provincias  de  Ultramar 
para  el  sostenimiento  de  los  huérfanos. 

Art  7.°  El  Consejo  de  Ministros  cuidará  de  quo 
todos  los  departamentos  secunden  las  gestiones  de  la 
Junta  que  en  el  art.  5,*  se  crea. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1877.  =F.  de 
Laiglesia.=A. L.  de  Ayala,=Emilio  CaBtelar.¡=Manuel 
Alonso  Martínez. = Alejandro  Pidal  y Mon,  = Manuel  Pa- 
vía, = Angel  M,  Dacarrete. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AD  NÚM.  28, 


DIARIO 

- DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


OINSSESO  DE  tos  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Polo , restableciendo  el  art.  4.°  sobre  el  proyecto  de  ley 

electoral  de  18  de  Julio  de  1865. 


Usando  del  derecho  que  me  concede  el  Reglamento 
como  individuo  de  la  comisión  para  el  proyecto  de  ley 
electoral,  y habiendo  modificado  su  mayoría  el  art.  4." 
del  dictámen,  lo  presento  como  voto  particular  en  su 
forma  anterior. 

«Art.  4.'  Para  ser  Diputado  se  requiere: 


1. °  Ser  español  del  estado  seglar. 

2. '  Haber  cumplido  25  anos  de  edad  antes  de  su 
proclamación  en  el  distrito  electoral.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  lSW.^sJosé 
Polo  de  Bernabé. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  28. 


DIARIO 


DE  LAS 


sesiones  IS  RHB 


C0NGR1S0  DE  LOS  DIPWMIOS. 


Enmiendas  de  los  Sres.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  y Conde  de  Xiquena  al  art.  4. 9 
del  diclámen  sobre  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  electoral  de  18  de  Julio 

de  1865. 


Del  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo),  al  art.  4.°  de 
la  ley: 

Los  Diputados  que  suscriben,  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  supresión  del  ultimo  párrafo 
del  art,  4.a  del  proyecto  de  ley  electoral. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1877, ^Loren- 
zo Domínguez. —Fernando  de  Gabriel,  ^Domingo  Ca- 
ramés.= Eduardo  Gasset  y Matheu.=Angel  Escobar.= 
Francisco  Cerveró,=El  Barón  de  Alcalá* 


Del  Sr,  Conde  de  XIQUENA  al  art.  4. 3 de  la  ley: 
Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sírva  acordar  que  el  art,  4.'  de  la  ley  electoral  nueva- 
mente presentado  por  la  comisión,  quede  sustituido  con 
el  siguiente: 

uArt.  4.°  Para  ser  elegido  Diputado  se  requiere  ser 
español,  de  estado  seglar,  mayor  de  edad  y gozar  do 
todos  los  derechos  civiles.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1877.  =E1  Con- 
de do  Xiquena. =Francisco  Belmonte.=Manuel  Sala- 
manca.=José  Alvares  Marino.  =SaiusfcÍauo  Sanz.=Ja~ 
víer  Los  Arcos. = Juan  Perez  Sanmillan. 
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APÉHDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  38. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  de  los  Sres.  Turull  y Los  Arcos,  proponiendo  un  artículo  adicional  y 
una  adición  á las  disposiciones  del  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos,  re- 
lativo al  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia; 

«Se  autoriza  ai  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
que,  sin  alterar  la  cifra  del  presupuesto  de  1877  á 1878, 
pueda  crear  un  Juzgado  de  entrada  en  la  ciudad  de  Sa- 
badell,  atendida  su  importancia  industrial* y el  aumento 
de  población  que  bn  tenido,» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  I877,=Pablo 
Turull  y Gomad ran,==  Ramón  Soldevila.^Nilo  María 
Fabra, = José  Florejachs.=MarianoPons,=  Antonio  Cas- 
tell  de  Pons,  = Joaquín  Bañeres, 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ála  aproba- 
ción del  Congreso  que  á las  disposiciones  del  presu- 


puesto del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  adicione 
la  siguiente: 

«Tercera.  De  las  250,000  pesetas  consignadas  en  el 
artículo  1/  capitulo  18  para  la  reparación  de  templos,  se 
destinarán  las  tres  cuartas  partes  precisamente  para  la 
de  aquellos  que,  perteneciendo  á las  provincias  que  han 
sido  teatro  de  la  última  guerra  civil  carlista*  hayan  es- 
tado ocupados  por  las  fuerzas  leales,  siempre  que  hayan 
experimentado  deterioros,  y no  les  sea  posible  obtener  ia 
indemnización  debida  por  el  ramo  de  Guerra  en  concep- 
to de  expropiación  forzosa,  temporal  6 definitiva,  por  no 
haberse  llenado  para  la  ocupación  las  formalidades  que 
exigen  las  leyes  y reglamentos  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1877.=  Javier 
María  Los  Arcos.  = José  Alvarez  Marino,  = José  de  Rei- 
na, ^Enrique  de  Orozco,  = Alberto  de  Quintana. ^Ma- 
nuel Salamanca,  = Antonio  Sed<5, 
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MAMO 


DE  LAS 


IMS  DI  C0BT1S 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  4 DE  JUNIO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abrese  i la  una  y media,  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  La  anterior.  ==  Pasa  á las  seccio- 
nes un  proyecto  de  ley  sobre  repoblación  y mejora  de  los  montes,  = A la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  dei  Ayuntamiento  de  Barcelona  pidiendo  continuar  con  el  actual  encabezamiento  de  consu- 
mos, =2  El  3r,  De  Gabriel  pregunta  en  que  estado  se  encuentra  el  expediente  instruido  sobre  la  conve- 
niencia d©  retirar  la  moneda  de  cobre  de  varios  sistemas,  ?=  Con  test  ación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da^ El  Sr,  Ferez  Sanmillan  ruega  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  la  Gobernación  que  ex- 
citen el  celo  de  la  policía  para  ver  d©  descubrir  la  existencia  de  una  sociedad  de  falsificadores  que  se 
siente  en  Madrid. ^Gontest ación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. —Rectifican  ambos  señores, =E1  Sr.  Se- 
dó reclama  se  traiga  al  Congreso  el  expediente  del  ferrocarril  de  Val  de  Zafan  á Caspa.  ^Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  =Fasa  a la  comisión  correspondiente  una  exposición  de  la  Asociación 
de  contratistas  de  obras  públicas  haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  arbitrar  re- 
cursos para  atender  á obras  públicas, = A la  de  Peticiones  otra  exposición  del  Colegio  de  abogados  de 
Jaén  acerca  del  cumplimiento  de  dos  leyes  otorgando  dos  líneas  farreas  en  favor  de  dicha  provincia,  = 
A la  de  Presupuestos  otra  solicitud  del  Ayuntamiento  de  Yalladolid  contra  el  impuesto  de  consumos  en 
los  términos  que  se  propone  en  el  proyecto  de  presupuestos.  =El  Sr.  Moyana  pide  venga  al  Congreso  el 
expediente  promovido  por  los  compradores  de  salinas  de  Ib  iza.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, =Rec£iñcan  ambos  señores. =Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  la 
petición  del  Sr,  Conde  de  Xiquena  reclamando  una  nota  de  las  sumas  devengadas  por  los  representan- 
tes de  S,  M,  en  el  extranjero  durante  el  último  quinquenio,  en  concepto  de  habilitación. =Pasa  á la 
oomision  de  Presupuestos  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Castrojeriz  contra  la  eontrifoucon  del  15 
por  100.;=E1  Sr,  Vivar  solicita  se  recuerde  al  Sr.  Ministro  de  Marina  los  documentos  que  tiene  recla- 
mados^ Así  se  acuerda.— A la  comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la 
Coruña  pidiendo  se  deje  á dichas  corporaciones  expedito  el  camino  para  arbitrar  recursos. =EI  Sr,  Juez 
Sarmiento  pide  al  Sr.  Ministro  de  Hacinda  mande  formar  un  expediente  de  lo  que  la  Caja  de  Depó- 
sitos ha  pagado  á ios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Madrid  desde  Enero  de  1875  de  la  tercera  par- 
te del  80  por  1QQ, =Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. =0rden  del  dií:  Continúa  la  discusión 
del  presupuesto  de  Hacienda,  y el  Sr,  Ministro  del  ramo  en  el  uso  de  U palabra.  =Alusioa  personal  dei 
Sr*  Echalecu,=Del  Sr,  Moyana,—  Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ^Rectificación  del  Sr.  Rico,  =j 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Fomento.  = Rectificaciones  de  estos  dos  señores, = De  los  Sres.  Candau,  Fa- 
bíe,  Rico  y Ministro  de  Hacienda. ^Discutido  en  totalidad,  se  pasa  á la  discusión  por  capítulos  y artícu- 
los,=Sm  debate  s©  aprueban  los  cuatro  primeros  capítulos  y arfcíoulos.^Se  le©  el  5.°=DiscurBo  del 
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4 DE  JUOTO  DE  1877* 


Sr,  Alba  Salcedo  en  contra.^Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, ^E1  Congreso  queda  enterado  de 
haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  sobre  próroga  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Ya!  de 
Zafan.^Se  pon©  en  conocimiento  del  Gobierno  haber  prestado  juramento  en  el  Senado  ©1  Sr.  Conde  de 
Fallares,  quedando  vacante  el  distrito. =Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  comisión  so- 
bre el  proyecto  d©  ley  de  caza,  ==  Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Albacete  contra  los  recargos  municipales. = Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento  remitiendo  los  estados  reclamados  por  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campeó.  =Grden  del 
dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  del  dictamen  restableciendo  la  ley  electoral  de  18  de  Ju- 
lio de  1885;  Ídem  del  presupuesto  de  gastos  de  los  Ministerios  de  Hacienda,  Guerra,  Gobernación,  Es- 
tado, Gracia  y Justicia,  Marina,  Fomento  y Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;  voto  particular  al  ca- 
pítulo 26,  art.  l.°  del  Ministerio  de  Fomento;  bases  para  la  instrucción  pública;  autorizando  al  Gobier- 
no para  sobreseer  en  las  causas  incoadas  á generales,  jefes  y oficiales  con  motivo  de  la  última  guerra 
civil,  y demás  asuntos  pendientes,—  s©  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrid  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  del  2 del 
actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y leyó  el  siguiente  Real  de- 
creto y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Fomento, — De  acuerdo  con  e!  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Fomento  para 
que  presente  á las  Cdrtes  un  proyecto  de  ley  sobre  re- 
población, fomento  y mejora  de  los  montes  públicos. 

Dado  en  Palacio  á 1/  de  Junio  de  1877.=Alfon  * 
so, = El  Ministro  de  Fomento,  0*  Francisco  Queipo  de 
Llano,» 

Es  copia.  =Conde  de  Toreno.» 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm>  29,  qne  es 
el  de  esta  sesión ). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  el  nombramiento  de  comisión. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  constitucional  de  Barcelona, 
pidiendo  continuar  con  el  actual  encabezamiento  de  con- 
sumos durante  el  próximo  año  económico  de  18*77-78. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  De  Gabriel  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DE  GABRIEL:  En  los  últimos  dias  de  la  le- 
gislatura anterior  se  llamó  en  el  Senado  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  da  la  conveniencia  de 
retirar  de  la  circulación  la  moneda  de  cobre  que  en 
multitud  de  sistemas  circula  en  nuestro  país,  dificultan- 
do y complicando  grandemente  las  transacciones,  y oca- 
sionando en  ellas  pérdidas  sensibles  al  comercio  y á las 
clases  acomodadas,  y pérdidas  gravísimas,  atendida  la 
escasez  de  sus  recursos,  á las  clases  populares.  El  se- 
ñor Ministro  de' Hacienda,  a cuya  ilustración  y celo  no- 
torio no  podía  ocultarse  la  conveniencia  de  esta  medida, 
manifestó  que  estaba  en  ei  ánimo  de  adoptarla  y que  se 
había  instruido  un  expediente  al  efecto  qne  se  encon- 
traba á informe  del  Consejo  de  Estado. 

Desde  entonces  lia  trascurrido  muy  cerca  de  medio 
ano,  tiempo  que  parece  bastante  para  que  ese  expedien- 
te haya  podido  adelantar  en  su  despacho;  pero  como  á 
pesar  de  ello  no  se  haya  tocado  aún  el  resultado  ape- 


tecido, ruego  al  Sr,  Ministro  se  sirva  manifestar  en  qué 
estado  se  halla  este  asunto,  cada  día  más  apremiante, 
y si  puede  abrigarse  la  esperanza  de  que  en  breve  se 
dictarán  las  órdenes  necesarias  para  que  desaparezca 
dicha  moneda,  completándose  así  la  séríede  disposicio- 
nes adoptadas  tan  acertadamente  por  S.  S.  para  con- 
seguir que  sea  una  verdad  la  unificación  de  nuestro 
sistema  monetario. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Diputado  De  Gabriel 
es  exacto,  como  no  podía  menos  de  serlo  siendo  S.  S.  el 
que  lo  dice;  pero  yo  tengo  el  sentimiento  de  manifestar 
á S,  S,t  que  el  asunto,  desde  que  fui  interpelado  -en  la 
otra  Cámara  acerca  del  particular,  no  ha  adelantado 
nada. 

Se  había  pedido  acerca  de  dicho  punto,  ó sea  la 
acuñación  de  la  moneda  de  bronce,  que  es  grave  de 
suyo,  informe  al  Consejo  de  Estado;  y esta  corporación, 
ocupada  sin  duda  alguna  en  despachar  otros  asuntos  que 
habrá  creído  que  eran  de  tanta  ó mayor  gravedad,  no  me 
ha  remitido  todavía  el  informe  que  hace  bastante  tiem- 
po se  le  tiene  pedido.  Yo  ya  lo  he  recordado  confidencial- 
mente, y creo  que  teniendo  en  cuenta  la  observación  do 
S*  S.,  puede  estar  seguro  el  Congreso  de  que  tan  pronto 
como  el  expediente  esté  en  mi  poder  y haya  tenido  el 
tiempo  necesario  para  estudiarlo,  porque  vuelvo  á decir 
que  su  gravedad  no  deja  de  ser  mucha,  tendré  una  com- 
placencia en  poder  decir  á S.  S,  que  sus  deseos  están 
cumplidos  en  cuanto  á verlo  despachado  en  uno  ú otro 
sentido, 

EL  Sr.  DE  GABRIEL:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro por  su  contestación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pérez  Sanmillan 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Tengo  que  dirigir 
un  ruego  y una  excitación  á los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda y de  la  Gobernación.  El  ruego  principalmente  se 
dirige  al  dala  Gobernación. 

Hace  bastante  tiempo  que  se  siente  en  Madrid  la 
existencia  de  una  sociedad  de  falsificadores,  y se  cono- 
ce esto  por  los  diferentes  documentos  que  se  presentan 
en  las  oficinas  públicas,  logrando  muchos  de  ellos  ha- 
cerse efectivos.  Hace  pocos  dias  en  la  Tesorería  central 
se  han  cobrado  54.000  pesetas,  habiéndose  falsificado 
la  papeleta  qne  se  dá  en  la  misma  Tesorería  por  el  ofi- 
cial que  está  encargado  de  intervenir  los  libramientos, 
y con  la  cual  se  va  á la  caja*  Esta  papeleta  está  firma- 
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3a  por  el  tesorero  e intervenida  por  diferentes  emplea- 
dos  ¡ tiene  todas  las  condiciones  ai  parecer  legales,  y so- 
bre'todo  es  un  sistema  que  se  ha  adoptado  por  la  oficina 
hace  ya  treinta  anos,  y ha  dado  buenos  resultados. 

Respecto  á ia  Contaduría,  se  han  expedido  por  ella 
unos  libramientos,  luego  se  han  falsificado,  por  lo  cual 
el  contador  central,  que  tiene  que  defenderse  de  estas 
falsificaciones,  ha  adoptado  un  medio  que  no  solo  es  le- 
gal a smo  que  se  recomienda,  porque  la  razón  misma  lo 
aconseja í el  contador  central,  cumpliendo  las  órdenes 
que  le  catán  encomendadas,  ha  exigido  á todos  los  or- 
decadores  de  pagos*  que  en  lugar  de  llevar  los  intere- 
sados los  libramientos,  los  remitan  directamente  por 
medio  de  un  oficial  de  la  dependencia,  á la  Contaduría 
central  y con  oficio  por  duplicado.  Ei  contador  ha 
dispuesto  (y  por  cierto  que  tengo  noticias  que  no  se 
cumple  por  todos  los  Ministerios,  puesto  que  en  el  de  la 
Querrá  se  entregan  los  libramientos  á los  interesados); 
el  contador  central  ha  dispuesto  que  como  los  libramien- 
tos no  son  documentos  negociables  ni  endosables,  que- 
den en  la  oficina  en  situación  de  poderse  cobrar;  pero 
como  el  pago  no  depende  de  él,  sino  que  nace  de  órde- 
nes del  director  general  del  Tesoro,  que  es  el  que  orde- 
na los  pagos,  Ies  dice  á los  interesados:  «consigan  Vds. 
del  director  del  Tesoro  la  órdon  de  pago,  y en  el  mo- 
mento que  venga  cobrarán;  y si  Vds.  sacan  de  aquí  este 
documento,  Vds.  no,  pero  otros  sí,  pueden  ver  ios  re- 
quisitos de  esa  papeleta  y pueden  tomar  ocasión  de  eso 
para  examinar  las  firmas  y cometer  las  falsificaciones 
que  se  han  visto.» 

Esto  se  ha  criticado  por  algún  periódico,  sin  tener 
en  cuenta  lo  que  pasa,  y han  puesto  eu  una  situación 
muy  crítica  al  contador  central,  do  cuya  moralidad 
respondo  yo,  y es  mucho  exigir  en  estos  tiempos* 

Yo  espero  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  dé  ex- 
plicaciones y confirme  el  acuerdo  que  ha  tomado  el 
contador  central;  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
le  ruego  que  excite  el  celo  de  la  policía  para  ver  si 
auxiliando  á la  acción  fiscal,  descubre  la  existencia  de 
los  falsificadores,  que  ponen  en  una  situación  aflictiva  á 
los  que  tienen  que  pagar  con  fondos  del  Estado* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8, 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Empiezo  manifestando  al  Congreso  que  pnede 
estar  tranquilo  relativamente  al  resultado  de  ese  robo, 
ó mejor  dicho,  del  desfalco  que  se  ha  hecho  en  la  Teso- 
rería, pues  que  tienen  que  ser  responsables  de  él  dos 
dignos  funcionarios,  que  han  sido  verdaderamente  víc- 
timas de  unos  malvados,  de  esos  criminales  á que  so 
ha  referido  el  Sr.  Peres  Sanmilian,  El  tesorero  central 
y el  cajero  de  la  Tesorería  saben  bien  cuáles  son  sus 
compromisos;  ambos  están  en  el  deber  de  tratar  de  rein- 
tegrar osos  fondos  al  Tesoro,  porque  ha  sido  ana  des- 
gracia que  han  tenido,  y de  la  cual  el  Tesoro  no  puede 
ser  responsable  sufriendo  sus  consecuencias,  y esté  se- 
guro el  Sr.  Perez  Sanmillan  que  por  parte  del  director 
del  Tesoro  y del  Ministro  de  Hacienda  se  adoptarán  las 
medidas  convenientes  para  el  reintegro  de  esa  cantidad 
robada  á dos  funcionarios,  vuelvo  á decir,  muy  dignos 
de  consideración  y respeto. 

Precisamente  minutos  antes  de  llegar  hoy  á la  Cá- 
mara, he  hablado  con -el  director  general  acerca  de  es- 
to asunto,  y aquel  jefe  ha  dispuesto  hacer  un  arqueo 
general,  minucioso,  de  los  fondos  que  existen  en  la  Te- 
sorería, y desde  luego  ha  hecho,  como  no  podia  menos 


de  hacer,  responsables  á los  jefes  que  están  al  frente  de 
ese  departamento  del  desfalco  ocurrido* 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Perez  Saumillau  ha  defendido 
aquHa  conducta  de  un  funcionario  que  ciertamente  es 
digno  de  toda  consideración,  del  contador  central;  y las 
medidas  que  ha  adoptado  este  funcionario  para  asegurar 
los  Intereses  públicos,  hau  merecido  la  aprobación  dei 
Ministro  de  Hacienda,  que  con  él  ha  tenido  una  confe- 
rencia, se  ha  enterado  de  lo  ocurrido  minuciosamente, 
y puede  estar  seguro  el  Congreso  de  que  en  lo  sucesivo 
no  se  omitirá  máiio  alguno  para  no  dar  lugar  á que  se 
cometan  ios  abusos  que  han  podido  cometerse,  y que  no 
se  han  cometido  anteriormente,  pero  que  de  haberse  co- 
metido hubieran  sido  perjudiciales  para  los  intereses  pú- 
blicos. Por  lo  demás,  excuso  decir  que  en  este  asunto 
desagradable,  ocurrido  hace  dos  dias,  están  intervinien- 
do los  tribunales  de  justicia  y que  por  parte  de  la  poli- 
cía y los  agentes  del  Gobieruo  se  adoptarán  las  medidas 
oportunas  para  perseguir  á esos  criminales,  que  efecti- 
vamente parece  que  han  tomado  á su  cargo  falsificar 
todos  los  documentos  públicos  en  mayor  escala  de  lo 
que  antes  ocurría,  y que  se  procurará,  como  hasta  ahora 
se  ha  conseguido,  que  ios  fondos  del  Estado  no  sean  de- 
fraudados. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pero  debo  hacer  presente  que 
al  dirigir  esta  excitación  no  es  porque  temiera  qne  los 
fondos  dei  Estado  estuvieran  indefensos;  me  basta  saber 
que  8.  8.  estaba  en  el  Ministerio,  para  que  yo  esté  com- 
pletamente tranquilo  en  este  punto.  Lo  que  quiero  hacer 
presente  es,  que  dada  la  precipitación  con  que  se  hacen 
los  servicios  en  la  Tesorería,  es  imposible  librarse  de  las 
falsificaciones;  y voy  á explicarlo  eu  brevísimas  palabras, 
con  permiso  del  Sr.  Presidente,  porque  esto  es  muy  im- 
portante* 

La  papeleta  de  pago,  no  el  libramiento,  que  se  ha 
falsificado,  lo  ha  sido  en  un  dia  en  que  la  Tesorería  tuvo 
que  hacer  en  ocho  horas  más  de  500  pagos;  es  imposi- 
ble por  consiguiente  defenderse,  y áesos  empleados,  de 
cuya  rectitud  yo  respondo,  se  les  deben  dar  medios  para 
poder  evitar  esas  falsificaciones* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Bar  zana- 
llana):  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llan):  No  tengo  nada  nuevo  que  aprender  acerca  dei 
asunto.  El  Ministro  sabe  bien  cuáles  son  los  documentos 
falsificados,  y porque  lo  sabe,  á pesar  de  que  esos  em- 
pleados aparecen  víctimas  de  un  malvado,  no  puede  me- 
nos de  exigir  la  responsabilidad  en  que  han  incurrido, 
porque  para  eso  estaban  al  frente,  desgraciadamente,  de 
las  oficinas  en  que  esto  ha  sucedido . 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sedó  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SEDÓ:  Para  rogar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento 
se  sirva  mandar  al  Congreso  el  expediente  del  ferro- 
carril de  Val  de  Zafan  á Oaspe,  solicitado  por  D.  Fran- 
cisco Perez  y D.  Juan  Domingo  Pinedo  en  Julio  últi- 
mo, sin  subvención  de  ninguna  especie* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toruno): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
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En  cuanto  Yaya  al  Ministerio  daré  las  órdenes  oportunas 
para  que  se  remita  el  expediente  que  acata  de  pedir  el 
Sr.  Sedó. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  La  he  pedido  para  tener  la  honra  de 
presentar  una  exposición  que  4 las  Córtes  dirige  la  Junta 
directiva  de  la  Asociación  de  contratistas  de  obras  pu- 
blicas! la  cual  comprende  dos  extremos,  uno  que  ya 
esté  satisfecho,  puesto  que  alude  4 que  por  el  Gobierno 
se  presentará  un  proyecto  para  arbitrar  recursos  bas- 
tantes á ñn  de  atender  á las  obras  que  están  en  curso 
en  el  presupuesto  corriente;  y el  otro,  unas  observacio- 
nes atinadísimas  acerca  de  la  misma  cuestión  de  obras 
públicas  en  toda  la  parte  de  carreteras  para  el  presu- 
puesto que  se  está  discutiendo,  y yo  recomiendo  con 
gran  interés  á los  señores  individuos  de  la  comisión  de 
Presupuestos,  no  solo  por  lo  que  á la  clase  se  refiere, 
que  esto  seria  lo  ménos  importante,  sino  que  entraña 
una  cuestión  de  sumo  interés  para  el  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasará 
á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARISCAL:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  ei  Co- 
legio de  abogados  de  Jaén,  apoyando  y patrocinando 
otra  exposición  de  la  Sociedad  Económica  da  aquella 
Ciudad  en  que  pedia  á las  Córtes  se  sirvieran  remover  ios 
obstáculos  para  llevar  á cabo  el  cumplimiento  de  dos 
leyes  que  otorgaron  dos  concesiones  de  líneas  férreas  en 
favor  de  la  provincia  de  Jaén,  y que  todavía,  por  des- 
gracia, ni  la  una  ni  la  otra  se  han  cumplido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasará 
á la  comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOYANO:  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Yaüadolid,  en  que  so- 
licita de  las  Córtes  que  no  aprueben  los  artículos  25,  26 
y 27  del  proyecto  de  presupuestos  relativos  al  impuesto 
de  consumos,  ya  en  lo  que  lo  extiende  á las  especies 
comprendidas  en  las  tarifas  que  acompaña,  ya  en  lo  que 
modifica  los  actuales  encabezamientos,  ya  en  lo  que  se 
refiere  á la  administración  directa  por  cuenta  de  ia  Ha- 
cienda en  las  capitales  que  no  lleguen  4 20,000  almas, 
y muy  singularmente  al  gravamen  de  los  20  millones 
de  reales  que  se  quiere  acepten  las  22  que  pasan  de 
ese  número,  si  se  han  de  ver  libres  de  esta  administra- 
ción directa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasa- 
rá á la  comisión  de  Presupuestos. 

El  Sr.  MOYANO:  Y ya  que  estoy  de  pié,  me  per- 
mitirá el  Sr.  Presidente  que  dirija  un  ruego  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  aprovechando  ia  ocasión  de  hallar- 
se presente  á primera  hora  de  la  sesión. 

Poseía  el  Estado  en  Ibiza  unas  salinas  que  fueron 
vendidas  ei  año  de  1872.  Estas  salinas  parece  que  te- 
nían sobre  sí  la  servidumbre  de  limpiar  una  acequia. 


que  descuidada,  causaba  daños  á los  dueños  de  los  pre- 
dios inmediatos. 

Estos  dueños  de  los  prédios  inmediatos  han  reclama, 
do  de  los  compradores  que  limpiaran  la  acequia;  los  com- 
pradores á su  vez  se  han  dírido  al  Gobierno1  pidiendo 
indemnización  de  esa  carga  con  que  se  ven  ahora  sor 
prendidos.  Sobre  sí  tienen  ó no  tienen  derecho  4 esa  íq! 
demnizacion  los  compradores,  se  formó  expediente; 
la  tramitación  de  este  expediente  he  oido  algo,  que  s¡ 
fuera  cierto,  merecería  llamar  sobre  ello  la  atención  de[ 
Congreso;  no  lo  sé,  y para  averiguarlo,  y en  su  caso 
hablar  con  algún  conocimiento  del  asunto,  desearla  que 
ei  Sr,  Ministró  de  Hacienda  se  sirviera  mandar  á las  Cor- 
tes ese  expediente  promovido  por  ios  compradores  de  las 
salinas  de  Ibiza  en  reclamación  da  una  indemnización 
por  esa  servidumbre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  Hacieada 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barnaalia- 
na);  El  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  ya  varías  veces 
al  Congreso  que  no  tiene  inconveniente  de  ninguna  cía « 
se  en  remitirle  todos  los  expedientes  en  que  intervenga 
poco  ó mucho.  Claro  es,  pues,  que  desde  el  instante  en 
que  el  Sr.  Moyano  dice  que  ha  oido  hablar  de  ese  espe- 
diente de  una  manera  que  si  fuera  cierta  le  pondría  ea 
el  caso  de  hacer  ó dirigir  no  sé  qué  clase  de  observa « 
ciones,  yo  tengo  muchísimo  más  interés  en  que  ese  ex- 
pediente venga  para  que  S.  S.  le  estudie,  y le  dará  mo- 
tivo para  convencerse,  como  creo  se  convencerá,  deque 
la  tramitación  y la  resolución  no  definitiva  del  Ministro 
se  han  ajustado  por  completo  á los  disposiciones  vigen- 
tes, y que  no  teme  censuras  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  ia  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MOYANO:  EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tie- 
ne una  costnmbre  qne  yo  no  aplaudo,  pero  que  com- 
prendo bajo  el  punto  de  vista  de  S.  S.;  mas  esto  no  hace 
al  caso. 

fíe  pide  un  expediente,  se  reclama  algún  dato  ó an- 
tecedente, y siempre  defiende  su  persona.  ¡Pero  si  no  se 
trata  de  S.  S.;  si  precisamente  la  tramitación  á que  yo 
me  refiero  no  se  ha  seguido  en  tiempo  de  S.  S.¡  Mas  sea 
como  quiera,  ¿tiene  esto  algo  que  ver  con  que  en  des- 
pediente haya  ó no  defectos  notables  en  su  tramitación 
que  no  me  atrevo  á calificarlos  todavía?  De  ningún  mo- 
do. Tenga  el  expediente;  yo  no  me  dirijo  hoy  contrae! 
Sr.  Barzanailana,  sino  contra  la  Administración;  cuan- 
do venga  el  expediente  lo  examinaré  y procuraré  ente- 
rar á las  Górtes  de  su  contenido,  si  es  que  hay  algún 
motivo  para  llamar  sobre  él  su  atención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barsaualla- 
na);  El  Sr.  Moyano,  hasta  que  ha  hecho  esta  rectifica- 
ción, no  había  manifestado,  como  lo  ha  verificado  ahora, 
que  no  tenia  que  dirigirse  precisamente  á mí.  Yohedi- 
cho  que  no  tengo  inconveniente  en  que  vengan  todos 
los  expedientes  de  mi  época  y los  que  proceda  se  haga 
así  de  épocas  anteriores.  Vuelvo  á decir,  pues,  que  ese 
expediente  vendrá,  y tendré  mucho  gusto  en  que  S.  & 
lo  examine  y se  convenza  do  su  perfecta  regularidad 
administrativa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Conde  de  XIQUENÁ:  La  he  pedido  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Estado;  y como  quie- 
ra que  no  se  encuentra  presente,  suplico  k la  Mesa  se 
sirva  trasmitírselo,  puesto  que,  iniciada  ya  la  discusión 
de  los  presupuestos  generales,  está  próximo  á discutir- 
se en  este  sitio  el  del  Ministerio  de  Estado. 

Mi  ruego  se  reduce  á pedir  so  sirva  traer  á la  Cáma- 
ra una  nota  que  exprese  las  sumas  devengadas  por  los 
representantes  do  S,  M,  en  el  extranjero  durante  el  últi- 
mo quinquenio  en  concepto  de  habilitación;  documento 
que  considero  muy  importante  para  la  discusión  de  los 
artículos  que  al  personal  se  refieren. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López) i Se  pon- 
drá eu  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  La  he  pedido  para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Casfcrojeriz,  pueblo  de  la  provincia  de  Burgos  * rogán- 
dole se  sirva  suprimir  la  contribución  del  15  por  100, 
El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasará 
i js  comisión  de  Presupuestos, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  He  pedido  la  palabra  para  rogar  á 
la  Mesa  que  en  vista  de  que  se  demora  la  venida  de  los 
expedientes  que  debe  traer  á la  Cámara  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  referentes  á loa  graves  cargos  que  tengo  he- 
chos á S.  S.  ya  los  que  8,  S,  me  ha  dirigido  á mí, 
tenga  la  bondad  de  dirigirle  un  recordatorio  para  que 
vengan  cuanto  antes;  y si  es  que  no  los  manda  porque 
no  existen,  que  envíe  una  comunicación  diciendo  que 
no  los  hay,  porque  con  la  misma  ligereza  con  que  hizo 
aquí  algunas  indicaciones  respecto  k mi  persona,  debe 
venir  aquí  noblemente  á decir  que  no  existen. 

El  Srf  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Marina  el 
recuerdo  de  S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Juez  Sarmiento  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  JUE2  SARMIENTO:  Tengo  el  honor  de 
presentar  una  exposición  que  dirige  al  Congreso  el 
Ayuntamiento  de  la  Coruña  para  que  á dichas  corpo- 
raciones se  les  otorgue  y deje  expedito  el  camino  para 
arbitrar,  con  los  vocales  de  las  Juntas  municipales,  los 
medios  oportunos  para  atender  á sus  compromisos,  Y 
ya  que  estoy  de  pió,  me  permito  hacer  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Rogaría  á S,  S.  que  mandara  formar  un  expediente 
de  lo  que  la  Caja  de  Depósitos  ha  pagado  á los  Ayunta- 
mientos de  la  provincia  de  Madrid  desde  1/  de  Enero  de 
1875  con  ocasión  de  la  tercera  parte  del  80  por  100 
por  capital  é intereses. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasará 
á la  comisión  correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Darzana- 
llana);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 


El  Sr,  Ministro  do  HACIENDA  (García  Barzana-* 
llana):  El  Ministro  no  tiene  inconveniente  ninguno  en 
remitir  la  nota  solicitada  por  el  Sr.  Juez  Sarmiento  tan 
luego  como  por  la  Secretaría  se  fije  bien  cuáles  son  los 
deseos  del  Sr.  Diputado,  para  que  vengan  los  datos  de 
manera  que  satisfagan  á S.  S,  por  completo  y no  haya 
lugar  á dudas. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de 
gastos  dei  Ministerio  de  Hacienda. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  nüm.  16,  Sppft 
del  18  de  Mayo;  Diario  núm.  24  sesión  dd  28  de  ídem; 
Diario  núm.  27, míoti del  l * del  aciml}y  Diario  núm.  28 , 
sesión  del  2 úikítt.) 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sigue  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzaua- 
llana):  Señores  Diputados,  en  la  sesión  del  sábado  em- 
pecé á contestar  á las  observaciones  que  los  tres  seño- 
res Diputados  que  habian  tomado  parte  en  la  discusión 
del  presupuesto  de  Hacienda  adujeron  acerca  dei  mis- 
mo, y que  más  bien  que  discusión  relativa  á este  pre- 
supuesto, lo  había  sido  acerca  de  la  totalidad  áel  de  in- 
gresos y del  de  gastos  presentados  por  el  Ministro,  y 
que  todavía  no  han  sido  examinados  en  todos  sus  deta- 
lles por  la  comisión  general  de  esta  Cámara. 

Con  el  deseo  de  molestarla  lo  menos  que  me  sea  da- 
ble, á pesar  de  que  tendré  que  ser  algo  largo  todavía 
hoy  en  las  observaciones  que  tengo  que  dirigir  al  Con- 
greso, excuso  hacer  el  resumen  de  lo  que  el  otro  día 
expuse,  y seguiré  en  el  punto  en  que  había  dejado  mí 
peroración  cuando  con  motivo  de  haber  concluido  las 
horas  reglamentarias  el  Sr.  Presidente,  en  uso  de  su  de- 
recho, suspendió  la  discusión  . 

Recordará  la  Cámara  que  me  había  ocupado  ante 
todo  de  rebatir  varios  de  los  argumentos  del  Sr.  Rico, 
el  primero  que  usó  de  la  palabra  en  contra,  y que  con 
motivo  de  haber  dicho  yo  que  no  se  habian  precisado 
las  observaciones  y censuras  acerca  de  los  presupue^ 
tos  en  general  de  los  Ministerios,  y que  el  Sr,  Jove  y 
Hévia  había  contestado  en  lo  relativo  á todos  en  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Hacienda,  yo  como  Ministro 
del  ramo  creía  que  debía  ser  algo  más  extenso  que  su 
señoría.  Manifesté  que  no  juzgaba  que  eran  atendibles 
las  observaciones  del  Sr.  Tudela  proponiendo  en  abso- 
luto una  rebaja  que  no  precisó  en  sus  detalles,  sino  en 
globo,  cuando  expuso  que  podría  ser  de  12  millones  de 
pesetas;  y no  eran  admisibles,  en  mi  concepto,  si  S.  S, 
no  descendía  á expresar  cuáles  eran  las  partidas  de  este 
presupuesto  á que  pudieran  referirse  las  economías  en 
una  cantidad  tan  importante  como  la  de  48  millones  de 
reales.  Y efectivamente,  siguiendo  el  hilo  de  mis  razo- 
namientos, debo  manifestar  que  no  comprendo  que  sea 
muy  fácil  al  Sr.  Tudela  probar  que  pueden  hacerse  eco- 
nomías por  12  millones  de  pesetas  en  un  presupuesto 
que  importa  la  cifra  de  133.056  680  pesetas.  ¿De  qué 
manera  están  distribuidas  estos  133  millones?  De  la 
manera  que  va  á oir  el  Congreso. 

Por  minoración  de  ingresos  figuran  en  primer  lugar 
40.737,500  pesetas  como  ganancias  de  loterías,  Y no 
creo  que  ni  al  Sr.  Tudela  ni  á nadie  se  le  ocurrirá  que 
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se  pueda  disminuir  esta  partida , cuando  después  de 
todo  no  es  más  que  el  73  por  100  que  debe  abonarse  á 
loa  jugadores,  de  loa  55  millones  de  pesetas  por  que 
figura  la  renta  de  loterías  en  el  presupuesto  de  ingresos. 
De  manera  que  aquel  gasto  es  una  consecuencia  del  in- 
greso; disminuyase  el  gasto,  y tendrá  que  disminuir  el 
ingreso.  ¿No  se  disminuye  éste?  Pues  entonces  no  hay  más 
remedio  que  pagar  lo  que  corresponda  por  premio  á los 
jugadores  de  lotería  los  40.737*500  pesetas. 

Segunda  partida  de  la  minoración  de  ingresos:  el 
premio  de  la  cobranza  de  las  contribuciones.  Desde  el 
mero  acto  que  el  servicio  está  regularizado  y estableci- 
do, desde  el  mero  acto,  como  suele  decirse,  los  gastos 
son  habas  contadas;  tampoco  creo  que  el  Sr.  Tudela  po- 
drá poner  en  duda  que  es  imposible  hacer  rebaja  en  la 
partida  de  8 798.850  pesetas,  que  con  la  anterior  ya 
suman  la  cifra  de  48.536.350  pesetas.  Y sigamos  en 
este  examen,  curioso  al  par  que  indispensable. 

Loa  resguardos  vienen  en  tercer  lugar.  No  en  este 
recinto,  pero  sien  algun  otro,  el  Sr.  Tudela  ha  hablado 
acercado  los  resguardos,  y ha  manifestado  su  opinión 
de  que  tal  vez  convendría  introducir  en  esta  parte  del  ¡ 
servicio  ¡figunas  modificaciones  que  llevasen  al  presu- 
puesto crecida  disminución  en  los  gastos.  Tengo  que 
decir  al  Sr.  Tudela,  y en  público,  lo  mismo  que  lo  dije 
entonces  en  la  comisión  de  Presupuestos,  que  es  el  sitio 
á que  antes  me  he  referido.  El  Sr.  Tudela  sabe  bien  que 
muchos  años  há  se  consignó  en  una  ley  de  presupues- 
tos la  prescripción  de  que  se  estableciera  después  de 
estudiado  bien  el  asunto,  el  modo  de  regularizar  el  ser- 
vicio de  los  resguardos  de  mar  y tierra,  poniéndose  de 
acuerdo  para  ello  los  Ministros  de  Marina,  Guerra  y 
Hacienda. 

A consecuencia  de  esta  disposición,  á poco  de  en- 
trar yo  en  el  Ministerio  se  ordenó  la  renovación  de  la 
comisión,  que  venia  ya  de  antiguo  establecida,  pero 
que  no  había  dado  todavía  el  resultado  de  sus  trabajos, 
se  dispuso  que  se  reorganízase  de  nuevo  y se  dedicase 
á los  trabajos  necesarios  para  cumplir  el  mencionado 
precepto  legal,  y esté  seguro  el  Sr.  Tudela  quo  tan 
luego  como  la  comisión  formule  su  dictamen  y lo  so- 
meta á la  aprobación  del  Gobierno,  se  adoptarán  las 
medidas  convenientes  para  establecer  en  este  servicio 
reformas,  si  es  que  se  necesitan,  ó la  confirmación  de 
lo  existente,  si  es  que  se  prueba  que  necesita  confir- 
mación* . 

T como  esta  cifra  del  presupuesto  de  gastos  se  eleva 
á la  cantidad  de  14.867.020  pesetas,  ya  tenemos 
63.403  370,  en  que  no  creo  que  el  Sr,  Tudela  con  sus 
conocimientos,  y que  el  otro  día  tuve  el  gusto  de  con- 
fesar que  los  poseía,  dejará  de  comprender  que  no  pue- 
den hacerse  economías. 

Sigue  otra  partida  importantísima,  como  que  se 
eleva  á la  cantidad  de  48.002.680  pesetas,  que  con  las 
anteriores  llega  á 111.406,050  pesetas,  y esta  partida 
es  la  referente  al  material  de  fabricación,  explotación, 
trasporte,  expedición  y demás  gastos  del  material  de 
las  rentas  del  Estado.  También  en  este  asunto  compren- 
derá el  Sr.  Tudela  que  hallándose  como  se  hallan  estos 
servicios  determinados  en  virtud  de  disposiciones  espe- 
ciales, y én  virtud  de  contratos  por  los  cuales  se  ad- 
quieren las  primeras  materias  necesarias  para  la  fabri- 
cación del  tabaco,  en  virtud  de  contratos  por  los  cuales, 
se  hallan  establecidos  los  pagos  del  trasporte,  explota- 
ción, expedición  y demás  gastos  relativos  á las  rentas, 
no  puede  tampoco  hacerse  economías*  y mucho  menos 
en  la  cifra  tan  cuantiosa  que  él  Sr,  Tudela  indicaba. 


Es  de  advertir  que  de  esta  cifra  de  cuarenta  y ocho  mi- 
llones y pico  de  pesetas,  la  mayor  parte,  ó sean  40.8 12.360 
corresponden  á la  renta  de  tabacos,  y 1,696.500  á la 
del  timbre;  pero  estas  ultimas  son  meras  formalizaeiemes, 
como  que  figuran  á su  vez  entre  los  ingresos  por  igual 
cantidad;  y si  se  suprime  en  una  parte,  habrá  que  su- 
primirla en  la  otra;  esto  no  altera  en  nada  la  cifra  ge- 
neral del  presupuesto*  Y por  último,  por  renta  do  lote- 
rías, la  mera  fabricación  délos  documentos  y las  demás 
operaciones  necesarias  que  constituyen  los  gastos  del 
material  y que  pueden  calificarse  de  disminución  de  in- 
gresos en  los  productos  de  la  renta  como  figuraban  an- 
tes las  40.737,500  pesetas  á que  aludí,  por  ser  las  ga- 
nancias de  los  jugadores,  corresponden,  como  digo,  á, 
la  renta  de  loterías  y es  imposible  de  todo  punto  hacer 
economías  de  ninguna  clase,  como  no  sea  para  que  se  re- 
sientan los  ingresos  generales  de  la  misma. 

De  manera  que  paedo  preguntar;  ¿á  qué  está  redu- 
cida verdaderamente  la  cifra  de  un  presupuesto  elevado 
á 133.566.600  pesetas,  descartados  todos  los  citados 
gastos  que  es  imprescindible  hacer?  Pues  no  quedan  más 
que  unos  21  millones  de  pesetas,  y con  ellos  hay  que 
pagar  todos  los  gastos  de  la  Administración  central  y de 
las  Administraciones  de  provincias  en  la  parte  del  per- 
sonal y en  la  parte  de  material,  y también  todos  los 
gastos  generales  comunes  á unas  y á otras  de  estas  Ad- 
ministraciones central  y provincial  y además  los  ejerci- 
cios cerrados. 

¿De  dónde,  pues,  deducía  el  Sr,  Tudela  que  podrían 
hacerse  en  el  presupuesto  de  Hacienda  economías  hasta 
la  cifra  de  48  millones  de  reales?  Sin  duda  ninguna  el 
Sr,  Tudela,  y lo  extraño,  porque  es  verdaderamente  es- 
tudioso, no  se  ha  parado  á examinar  todos  los  detalles 
con  que  yo  he  entretenido  á la  Cámara,  porque  de  otra 
manera  estoy  seguro  quo  S,  S.  no  insistiría  más,  como 
creo  que  no  insistirá  ya,  conociendo  lo  que  acabo  de 
manifestar,  en  esas  economías  tan  cuantiosas  y que  m 
tienen  razón  de  ser. 

Desembarazado  ya  de  esta  especie  de  paréntesis, 
digámoslo  así,  en  que  he  tenido  que  ocuparme  relativa- 
mente al  Sr.  Tudela,  sigo  en  la  serie  de  feia  contesta- 
ciones al  Sr,  Rico,  que  suspendí  en  el  final  de  la  se- 
sión anterior. 

El  Sr.  Rico,  como  acriminaba  al  Ministro  de  Hacien- 
da en  todo  y por  todo,  y decía  que  yo  habla  errado,  no  so- 
lamente en  las  cifras  que  manifestaba  á las  Córtes  relati- 
vamente á la  deuda  dotante,  sino  al  haber,  ó sea  el  activo 
y el  pasivo  del  Tesoro,  decía  S*  S.:  ¿Desde  cuando  acá 
los  bonos  han  de  figurar  como  activo  del  Tesoro?  Sus 
palabras  testuales  eran  estas,  al  oiénos  así  resultan  en 
el  Exir  acío  oficial.  «Para  que  aparezca  reducido  el  des- 
cubierto á 133  millones,  se  supone  (siempre  suposicio- 
nes digo  yo)  ahora  que  existe  uu  activo  de  103  millonea 
de  pesetas  en  bonos;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
esos  bonos  mientras  están  en  cartera  no  son  un  verda- 
dero activo,  y en  el  momento  en  que  salen  á la  plaza  son 
un  pasivo.» 

Pues  yo  digo  al  Sr.  Rico  que  está  completamente 
equivocado  si  no  explica  más  sus  afirmaciones.  Los  bo- 
nos, en  tanto  en  cuanto  están  en  cartera  no  serán  un  ac- 
tivo para  el  Tesoro,  pero  desde  el  mero  acto  que  salien- 
do de  la  cartera  dispone  el  Gobierno  do  ellos  y dedica 
su  producto  á la  extinción  de  la  deuda  del  Tesoro,  ena- 
jenándolos de  esta  ó de  la  otra  manera,  no  podrán  me- 
nos de  figurar  como  un  activo  del  Tesoro,  Y esto  no  lo 
digo  yo  ahora  como  una  cosa  nueva;  ya  en  la  Memoria 
que  precedía  á loa  presupuestos  do  entonces  t el  año  pa- 


HÚMERO  29. 


567 


aado  el  Ministro  que  me  antecedió  en  este  puesto  lo  de- 
cia  así  también,  y entonces  no  sé  si  al  Sr.  Rico  se  le 
ocurrió  censurarlo,  porque  no  tenia  yo  la  honra  de  per- 
teaecer  á esta  Cámara  y sí  al  Senado,  como  ahora. 

El  Sr.  Salaverría  decía  lo  minino  que  yo,  solo  que 
el  Sr.  Salaverría,  como  tenia  el  pensamiento  de  que  á 
medida  que  los  bonos  fueran  liberándose  fueran  tam- 
bién cancelándose,  no  los  ponía  como  formando  parte 
tlel  verdadero  activo.  Y como  yo  no  tengo  ese  pensa- 
miento, sino  que  los  destino  al  pago  en  parte  de  los  dé- 
ñcits,  pidiendo  que  se  vendan,  de  ahí  es  que  yo  propon- 
go que  ñguren  en  el  activo,  en  Ja  cuantía  correspon- 
diente, como  no  pueden  menos  de  figurar,  Muchos  Mi- 
uistros  de  Hacienda  querrían  que  hubiere  bonos  del 
Tesoro  en  abuudancia,  y se  reirían  de  que  fuesen  con- 
siderados por  algunos  como  pasivo,  porque  seria  uo  ac- 
tivo, y de  grande  importancia,  Solamente  podrían  ser 
pasivos  en  una  circunstancia:  cuando  el  Gobierno  no 
tuviese  medios  de  recogerlos;  esto  es,  que  et  Gobierno 
al  mismo  tiempo  que  los  considerase  como  activo  del  Te* 
soro,  considerase  también  como  haber  ó como  activo  del 
mismo,  los  pagarés  de  bienes  desamasüzados  pendien- 
tes de  vencimiento  dedicados,  conforme  dice  la  exposi- 
ción de  motivos  del  presupuesto,  á la  amortización  y 
pago  do  ios  intereses  de  estos  mismos  bonos.  Como  ya 
se  han  considerado  allí  los  bonos  como  un  recurso  rea- 
lizable, de  ahí  es  que  por  los  pagarés,  al  tiempo  de  ca- 
lificar esta  partida,  se  diga:  a por  estos  pagarés  no  pon- 
go cantidad  de  ninguna  dase,  o Hó  ahí  la  razón  por  qué 
los  bonos  son  un  activo,  y por  qué  el  Ministro  no  ha 
puesto  los  pagarés  entre  el  activo.  Esta  es  una  cosa  cla- 
ra y evidente,  que  no  es  la  primera  vez  que  viene  á de- 
cirse en  esta  Cámara;  ya  se  dijo  el  año  pasado,  repito, 
por  elMioistro  de  Hacienda  de  entonces,  y lo  dirán  to- 
dos los  Ministros  de  Hacienda  habidos  y por  haber. 

Siguió  manifestando  el  Sr.  Rico  que  el  Ministro  no 
trataba  más  que  de  nivelar  en  el  papel  los  ingresos  y los 
gastos  (al  fin  esto  es  meaos  malo  que  otros  ataques  que 
me  dirigió,  porque  equiparaba  mi  conducta  con  la  de 
otros  Ministros  anteriores;  no  era  yo  tan  censurable, 
mnqm  de  todas  maneras  lo  seria  porque  no  había  cor- 
regido loa  errores  de  los  Ministros  que  me  precedieron) , 
y anadia  S,  S,  que  yo  acrecentaba  ficticiamente  los  im- 
puestos. Ya  dije  él  otro  día  que  el  presupuesto  de  ingre- 
sos se  había  calculado  de  una  manera  tal,  que  habiendo 
resolución,  energía,  celo  y honradez,  como  no  podía  me- 
nos de  haber  en  todos  los  funcionarios  encargados  de 
llevarlo  á efecto,  se  hadan  efectivas  sus  cifras,  porque 
entonces  no  tendría  que  lucharse  como  yo  he  tenido  que 
luchar,  y lo  mismo  los  jefes  de  las  oficinas  centrales  y 
los  jefes  de  las  Administraciones  provinciales,  con  una 
por  clon  innumerable  de  inconvenientes;  como  nosha  su- 
cedido durante  el  ano  cuyo  ejercicio  todavía  está  cor- 
riendo. Todo  anuncia,  señores,  que  ja  cosecha  próxima 
será  muy  abundante,  y todos  los  que  me  asedian  de  con- 
tinuo con  reclamaciones,  asi  Diputados  como  Senadores, 
para  que  se  concedan  perdones,  disminuciones,  rebajas, 
moratorias,  y en  fin,  toda  clase  de  gracias  en  el  pago  de 
las  contribuciones  de  que  se  hallan  en  descubierto  los 
pueblos,  me  dicen:  «espere  Vd.  tres  ó cuatro  meses;  ya 
verá  Yd.  cómo  en  Setiembre  ú Octubre,  no  solamente  se 
podrán  pagar  todos  los  impuestos  corrientes,  sino  grao 
parte  de  las  cantidades  atrasadas.»  He  de  creer,  natu- 
ralmente á los  señores  que  me  vienen  ofreciendo  con  es- 
la  condición  satisfacer  entonces  los  impuestos,  al  mis- 
m tiempo  que  me  piden  gracia  relativamente  á los 
grandes  atrasos  en  que  se  hallan  muchas  poblaciones  de 


España.  Como  no  me  gusta  personalizar  las  cuestiones, 
no  citaré  los  nombres  de  muchos  de  los  pueblos  que  me 
han  hecho  este  ofrecimiento,  pero  es  posible  que  algu- 
no no  sea  muy  desconocido  del  Sr.  Rico, 

Decía  este  Sr.  Diputado:  <Uo  que  aquí  hay  es  una 
mala  Administración;  aquí  lo  que  se  hace  (y  el  señor 
Candau  asentía  también  á este  argumento)',  aquí  lo 
que  se  hace  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es  demos- 
trar una  vez  más  que  no  sabe  recaudar.»  Así  nos  lo  dijo, 
y así  concia ia  por  cierto  su  peroración  este  ultimo  señor 
Diputado.  ¿No  sé  yo  recaudar?  En  la  sesión  del  sábado  ^ 
manifesté  á cuánto  ascenderían  los  ingresos  del  presu- 
puesto corriente  en  fin  de  año,  tomando  para  ello  en 
cueuta  lo  que  hasta  fin  de  Marzo  se  había  recaudado, 
Pero  se  me  olvidó  decir  entonces  cuál  es  la  comparación 
que  resultará  entre  lo  quo  se  recaudará  durante  el  ac- 
tual año,  y lo  que  se  ha  recaudado  dorante  el  año  ante- 
rior. De  esta  comparación  resulta,  que  mientras  eu  el 
año  1875  á 76  inclusa  la  época  de  ampliación,  ó séase 
los  meses  de  Julio  á Diciembre,  solo  se  recaudaron 
571 .500. 177  pesetas,  todo  hace  creer  que  la  recaudación 
durante  el  actual  ejercicio,  ascenderá  á 636.i65.fi  17, 
ó sea  una  cantidad  más  en  pesetas,  que  convertida  en 
reales  para  no  mortificar  con  la  profusión  de  guarismos 
la  atención  de  loa  Sres.  Diputados,  se  expresa  por 
263.861.760. 

Pero  se  dirá:  esos  son  cálculos  galanos  del  Ministro 
de  Hacienda.  Sn  señoría,  no  solamente  se  atiene  á la  re- 
caudación ya  obtenida,  sino  á la  recaudación  probable. 
Ante  todo  debo  manifestar  que  los  cálculos  de  la  recauda- 
ción probable  están  fundados  en  ios  datos  necesarios  que 
en  estas  ocasiones  se  adoptan  para  expresar  lo  que  pru- 
d ene  i al  mente  podrá  cobrarse  en  los  meses  que  faltan 
del  ejercicio. 

Pero  hay  más  todavía,  y por  cierto  muy  favorable. 
Prescindamos  de  la  recaudación  probable  de  los  tres  úl- 
timos meses  del  año,  y de  la  de  los  seis  meses  de  am- 
pliación, y atengámonos  exclusivamente  á lo  que  lleva- 
mos recaudado  en  los  nueve  primeros  meses  del  ejercicio 
actual;  ¿y  qué  resulta?  Que  comparando  la  recaudación 
de  los  nueve  meses  desde  1/  de  Julio  de  1876  á fin  de 
Marzo  de  1877  con  la  recaudación  obtenida  desde  1/  de 
Julio  de  1875  á fin  de  Marzo  de  1876,  hay  un  aumento 
para  el  ejercicio  corriente  de  255.330.869  rs.  Véase, 
pues,  cómo  con  solo  8 millones  que  se  recauden  de  más 
en  estos  fres  meses  y en  el  semestre  de  ampliación  t y 
manteniéndose  la  cifra  del  año  anterior  sin  rebajas,  la 
que  había  yo  calculado  como  probable  en  todo  el  ejer- 
cicio se  obtiene  fácilmente.  Y estos  son  datos  oficiales 
que  ni  el  Sr,  Rico,  ni  el  Sr.  T adela,  ni  el  Sr.  Candau 
ni  ninguno  de  los  que  puedan  tomar  parte  en  la  discu- 
sión de  presupuestos  podrán  rebatir,  porque  son  datos 
incontrovertibles.  Vengamos  todavía  á fecha  más  re- 
ciente; y digo  más  reciente,  porque  ya  no  me  fijo  solo 
en  los  resultados  obtenidos  hasta  fin  de  Marzo;  vamos  á 
ver  los  resultados  obtenidos  en  el  mes  de  Mayo;  ¿y  qué 
resulta  de  estos  datos?  Resulta  una  cosa  que  debo  con- 
fesar francamente  que  no  creí  que  fuese  tan  halagüeña, 
por  muchas  que  fueran  mis  ilusiones;  he  quedado  ver- 
daderamente sorprendido,  y lo  quedará  también  la  Cá- 
mara, cuando  sepa  que  mientras  en  el  mes  de  Mayo  de 
1876  por  los  ramos  á cargo  de  la  Dirección  de  contri- 
buciones, aduanas,  rentas  estancadas,  impuestos  y pro- 
piedades, es  decir,  por  los  ramos  que  producen  los  in- 
gresos del  Estado,  se  obtuvieron  55.121.818  pesetas, 
he  logrado  recaudar  ea  ,el  mes  de  Mayo  77.936.008*  ó 
sean  22,800.190  más  quo  m Mayo  anterior;  lo  cual  en 
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números  redondos  supone  más  de  90  millonea  de  realea 
de  exceso. 

Despees  de  esto,  ¿cree  el  Congreso  que  á mi  me  po- 
drán afectar  más  que  muy  someramente  las  censuras 
que  se  pueden  dirigir,  con  más  pasión  que  justicia,  re- 
lativamente á mi  gestión  administrativa?  Estos  datos 
pasarán  á la  historia,  y cuando  entonces  se  escriba  con 
más  imparcialidad  que  la  que  ahora  pueden  tener  los 
Diputados  de  la  oposición  intransigente  que  me  censu- 
ran, 6 los  periodistas  que  sin  comprender  estos  asun- 
tos ni  ponerse  á estudiarlos  muchas  veces  censuran  solo 
porafande  censurar,  entonces  se  me  hará  justicia  y se 
dirá  que  durante  mi  Administración  se  han  obtenido  re- 
sultados; y lo  digo  con  la  frente  muy  alta,  y muy  orgu- 
lloso, que  no  se  habrán  obtenido  jamás  en  España:  ja- 
más;  mantengo  la  frase* 

Como  no  pienso  fijarme  más  que  en  los  puntos  prin- 
cipales de  la  impugnación  del  Sr.  Rico;  como  después 
de  todo,  los  señores  de  la  comisión  bau  contestado  de 
una  manera  satisfactoria  á gran  parte  de  los  detalles  en 
que  se  ocuparon  así  el  Sr.  Rico  como  los  gres,  Tudela 
y Candan,  voy  á fijarme  en  lo  relativo  a la  administra- 
ción municipal,  que  dio  motivo  para  que  el  Sr.  Rico 
dijese  que  en  lo  sucesivo,  por  el  camino  que  íbamos,  no 
habría  persona  de  responsabilidad  que  quisiera  encar- 
garse de  la  administración  de  los  intereses  de  los  pue- 
blos, Yo  no  sé  qué  disposiciones  contiene  el  presupues- 
to presentado  por  mí  que  dén  motivo  para  esas  alar- 
mas y para  estas  quejas  tan  Infundadas.  Pues  que,  lle- 
vándose á efecto  lo  que  yo  propongo,  ¿no  tendrán  los 
intereses  de  los  Municipios  todavía  más  inportancia,  no 
Subirán  á cantidades  de  mucha  más  cuantía  los  ingre- 
sos municipales  por  las  disposiciones  que  en  ellos  se 
adoptan?  Ante  todo  prescindamos  de  la  contribución 
territorial  que,  como  se  sabe,  no  experimenta  variación 
ninguna  en  el  presupuesto  del  año  inmediato;  pero  vie- 
ne luego  la  contribución  industrial,  la  contribución  que 
llamaba  el  Sr,  Rico  del  subsidio,  equivocando  las  pala- 
bras, ó sea  hasta  desconociendo  la  verdadera  nomen- 
clatura de  las  contribuciones  é impuestos,  porque  con- 
tribución del  subsidio  tanto  importa  como  decir  subsi- 
dio de  la  contribución,  6 contribución  de  la  contribu- 
ción, 6 subsidio  del  subsidio. 

Ya  que  S*  S.  censura  tanto,  ¿no  comprendía  que  era 
S.  S.  censurable  basta  por  desconocer  la  nomenclatura 
do  los  impuestos?  Pues  por  la  contribución  industrial, 
desde  el  mero  acto  en  que  el  Gobierno  se  propone  con- 
servar el  8 por  109  de  recargo,  y según  tengo  entendi- 
do la  comisión  de  Presupuestos  lo  aprueba,  no  solo  con- 
servando la  legislación  vigente  en  el  año  anterior,  sino 
acreciéndolo  en  un  2 por  109,  y como  ei  recargo  ha  de 
ser  para  los  Municipios  utilizable  sobre  mayor  cantidad 
percibida  por  el  Tesoro,  naturalmente  han  de  obtenerse 
mayores  sumas  para  los  Ayuntamientos.  Por  lo  que 
hace  á las  cédulas,  desde  el  mero  acto  en  que  por  la  le- 
gislación que  el  Ministro  propone  ae  aumenta  hasta 
10  millones  el  producto  de  este  impuesto,  10  millones 
que  serán  efectivos,  lo  cual  no  ha  sucedido  con  la  mis- 
ma cantidad  calculada  para  el  ejercicio  corriente;  y 
como  además,  según  tengo  entendido  también,  la  comi- 
sión eleva  esta  cantidad  hasta  12  millones,  porque  au- 
menta el  precio  de  algunas  de  las  cédulas,  y los  Ayun- 
tamientos tienen  el  derecho  de  imponer  un  10  por  109 
sobre  el  producto  del  impuesto,  los  Ayuntamientos  ve- 
rán los  ingresos  en  sus  arcas  aumentados  en  la  misma 
proporción  en  que  para  el  Estado  se  aumenta  este  im- 
puesto, Y ya  tenemos  aquí  dos  contribuciones  que  po- 


drán utilizar  los  Ayuntamientos  en  su  provecho;  pero 
do  son  estas  solas.  En  cuanto  á la  contribución  de  con- 
sumos* desde  el  mero  acto  en  qne  el  Gobierno  propone 
que  á semejanza  de  lo  que  se  hallaba  establecido  hasta 
el  año  IStiS,  en  que  con  mal  acuerdo,  en  mi  sentir,  se 
suprimió  dieho  impuesto,  se  aumenten  á las  tarifas' al- 
gunas partidas  que  figuraban  hasta  entonces  y que  pro- 
duelan  6 millones  de  pesetas,  manteniendo  la  legista* 
don  qne  autoriza  á los  Ayuntamientos  para  recargar 
con  un  100  por  100  las  tarifas  cuya  percepción  corres- 
ponde at  Estado,  también  podrán  los  Ayuntamientos 
ver  aumentados  por  este  concepto  sus  ingresos  en  6 mi- 
llones de  pesetas.  Además,  en  el  presupuesto  presenta* 
do  por  mí  se  ha  concedido  á los  Ayuntamientos  el  per, 
cibo  de  una  contribución  que  hasta  ahora  percibía  si 
Estado,  que  es  el  impuesto  sobre  carruajes;  no  es  de 
gran  cuantía,  pero  al  fio  y at  cabo  me  parece  que  figura 
en  presupuestos  por  3 millones  de  reales,  y estos  3 mi- 
llones serán  un  aumento  para  las  arcas  municipales. 
Prescindamos,  porque  sobre  esto  no  sé  si  hay  rego- 
lucion  fija  y determinada,  ó si  todavía  podrá  dar  lugar 
á debates  en  la  Cámara  aun  cuando  la  comisión  lo  apro- 
base; prescindamos,  digo,  de  que  se  conceda  ó no  á los 
Ayuntamientos  la  facultad  do  poder  recargar,  después 
de  lo  recargados  que  están  ahora  los  frutos  coloniales, 
facultad  qne  en  algunas  poblaciones  como  Madrid  no 
dejaba  de  prodneír  cantidades  antes  de  cuantía,  porque, 
si  no  estoy  equivocado,  Madrid  percibía  por  este  con- 
cepto de  2 á 3 millones  de  reales. 

El  Sr*  Rico,  lo  mismo  que  el  Sr,  Candan,  no  se 
fijaron  en  muchas  de  las  partidas  del  presupuesto  de  In* 
presos;  pero  hablaron  sí,  entre  otros,  del  impuesto  sobra 
la  sal;  y si  bien  el  primero  ya  he  dicho  que  no  se  deci- 
día porque  se  restableciese  desde  luego  el  estanco,  al 
segundo  le  oí  que  era  tan  gravoso  lo  que  el  Gobier- 
no proponía,  que  en  su  concepto  seria  preferible  el  es- 
tanco, Yo  no  voy  á entrar  en  discusión  con  el  Sr,  Can- 
dau  acerca  de  si  convendrá  ó no  restablecer  el  estanco; 
si  la  cuestión  estuviese  íntegra,  como  ahora  se  dice,  si 
no  hubiese  necesidad  de  indemnizar  á los  compradores 
de  salinas,  sí  no  hubiese  necesidad  de  montar  la  míen 
administración,  si  no  fuese  preciso,  no  solo  realizar  los 
gastos  del  personal,  sino  invertir  grandes  sumas  en  la 
compra  del  material  para  proveer  á las  fábricas  de  loa 
¿tiles  indispensables  para  llevar  á efecto  la  fabricación 
por  el  Estado,  yo  no  tengo  inconveniente  en  decir  que 
el  asunto  seria  miíy  opinable,  y qne  es  muy  posible  que 
yo  me  decidiera  por  el  restablecimiento  del  estanco  de 
un  artículo  qne  como  renta  tan  pingües  recursos  llegó  i 
producir  en  otros  tiempos  al  Estado.  Pero  el  Gobierno, 
que  no  lo  ha  estimado  así  , comprendiendo  que  necesita- 
ba dotar  al  presupuesto  de  ingresos  de  mayor  cuantía 
para  atender  á las  obligaciones,  cada  vez  más  superiores 
y apremiantes  del  Estado,  do  ha  podido,  aunque  coa 
gran  dolor  suyo,  ménos  de  proponer  el  impuesto  sóbrela 
sal,  que  viene  figurando  en  la  partida  correspondiente, 
Ei  grande  argumento  que  nos  hacia  el  Sr.  Candan 
de  que  tendría  que  pagarse  por  el  tributo  más  de  lo  qne 
importaba  el  valor  del  artículo,  no  sé  como  se  le  ha  po- 
dido ocurrir  á una  persona  tan  ilustrada  como  S,  S, 
Pues  ¿qué  sucede  con  todos  los  artículos  estancados? 
¿Puede  decirse  que  el  pliego  de  papel  sellado  vate  los 
209  ni  aun  los  2 ts.  que  cuesta  el  de  las  últimas  clases? 
Si  el  tabaco  estuviese  completamente  libre,  ¿no  se  ven- 
dería á precios  más  módicos  de  los  4 que  lo  vende  et 
Estado,  monopolizando  su  Fabricación  y venta?  Y no 
digo  más  eobre  este  punto*  porque  temería  ofender  la 
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Ilustración  de  una  persona  tan  entendida  como  el  señor 
Candau  y I#  de  toda  la  Cámara.  [El  Sr . Candan:  Eso  mis- 
nio  he  dicho  yo.)  Entonces,  quiere  decir  que  yo  he  oido 
mal  4 S.  S.;  pero  si  S.  S.  conviene  con  mi  opinión,  lo 
celebro*  porque  yo  tengo  siempre  mucho  placer  en  se* 
guir  las  inspiraciones  y las  opiniones  de  las  personas  1 
cuya  ilustración  y conocimientos  reconozco,  aprecio  y 
considero,  [El  Sr . Candan:  Convengo  en  cierto  modo,) 
Pero  el  Sr.  Rico  hizo  un  argumento  que  me  dejó*  si 
eg  que  ya  puede  sorprender  nada,  verdaderamente  sor-  ; 
prendido.  Dijo  S.  S.  que  era  preferible,  sobre  todo 
para  algunos  contribuyentes,  como,  por  ejemplo,  los 
salazoneros,  el  que  siguiese  la  actual  legislación  ó se 
restableciese  en  su  lugar  la  legislación  del  estanco.  ¿En 
qué  quedamos?  ¿Es  preferible  la  legislación  del  estanco, 
legislación  privilegiada  para  los  salazoneros,  ó la  que 
rige  en  el  dia,  que  no  establece  semejante  privilegio?  Es 
verdad  que  no  lo  establece  de  derecho;  pero  ai  de  hecho, 
pues  hay  un  contrabando  tan  enorme  de  sal,  que  los 
mismos  salazoneros  pidón  que  se  conserve  una  legisla- 
ción por  ]a  cual  la  sal,  á pesar  de  que  está  gravada  con 
36  rs,  por  cada  100  kilogramos,  ó sea  por  cada  quintal 
métrico,  que  equivalen  d 16  rs.  por  quintal  común,  es 
para  ellos  preferible. 

Los  salazaneros  cuando  existía  el  estanco  tenían  la 
sal-  á 10  rs.  por  quíntaL  y disfrutaban  además  la  gran 
comodidad  de  pagarla  después  de  haberla  utilizado  y de 
recibirla  al  pié  de  los  mismos  establecimientos,  en  los 
alfolíes  que  sostenía  el  Estado,  mientras  que  ahora,  si 
cumpliésemos  todos  con  la  ley,  tendrían  que  pagar  solo 
por  el  impuesto  16  rs.  en  quintal  y además  el  costo  de 
la  materia  y los  gastos  de  la  conducción  del  artículo 
hasta  sus  establecimientos*  Pues  sin  embargo  de  esto, 
piden  siga  el  actual  régimen;  ¿y  por  qué?  Lo  piden  por- 
que en  este  artículo  hay,  repito,  un  gran  contrabando; 
si  se  hubiera  vendido  la  sal  á los  precios  necesarios, 
cumpliéndose  la  actual  legislación,  no  opinarían  que  se 
conservara  lo  que  ahora  cata  establecido  y pedida n á 
grito  herido  que  se  volviese  á la  legislación  del  estanco, 
que  les  permitió  elevar  sus  establecimientos  á la  altura  á 
quedos  elevaron, 

Pero  además,  ¿qué  es  lo  que  se  establece  en  ese  mal- 
hadado proyecto  presentado  por  mí?  Se  establece  con 
grande  acierto,  dígase  lo  que  se  quiera,  que  los  Ayun- 
tamientos se  comprometan  á pagar  una  cantidad  alzada 
al  respecto  de  una  peseta  por  habitante;  pero  la  distribu- 
ción de  dicha  suma,  ¿no  se  deja  al  arbitrio  de  los  Ayun- 
tamientos? ¿No  pueden  ellos  establecer  conciertos  con  los 
salazoneros  y exigirles  la  cantidad  que  tengan  por  con- 
veniente, respondiendo  los  Ayuntamientos  de  la  canti- 
dad total  por  que  se  encabezan? 

Su  señoría  se  ñjó  luego  en  una  cosa  que  es  un  error 
material  del  escritor,  ó mejor  dicho  del  escribiente  del 
proyecto  de  ley  que  leí  yo,  cuando  se  dice  que  se  deja 
la  exclusiva  á loa  Ayuntamientos  de  la  venta  al  por  me- 
nor, y no  se  consigna  al  por  menor  y al  por  mayor;  pero 
esta  es,  repito,  una  equivocación  material  que  el  Mi- 
nistro comprendió  desde  luego,  é hizo  que  se  corrigiera 
eu  la  comisión  de  Presupuestos;  y si  hubiera  S.  S.  asis^ 
tido  alguna  vez  á esta  comisión,  hubiera  oído  que  el 
secretario  de  ia  comisión,  que  es  á la  vez  Subsecretario 
del  Ministerio  de  Hacienda,  propuso  desde  el  primer 
dia  que  se  corrigiese  una  cosa  que  era  un  error  mate- 
rial; error  que  se  corrigió  muchos  dias  antes  de  que 
á S(  S.  se  le  ocurriera  venir  á hacer  las  observaciones 
que  el  otro  día  tuvimos  ocasión  de  oirle. 

Su  señoría,  en  el  tono  irónico  que  suele  emplear 


cuando  se  dirige  á sus  adversarios  políticos,  habló  del 
grandioso  descubrimiento  del  aumento  del  preció  del  fran- 
queo de  la  correspondencia.  No  tiene  nada  de  grandio- 
so este  descubrimiento,  que  no  es  descubrimiento  ni  mu- 
cho menos,  y que  responde  á la  necesidad  de  dotar  al 
presupuesto  de  ingresos  con  más  recursos  de  los  que 
antes  tenia  para  atender  á las  obligaciones,  también  muy 
superiores,  que  este  presupuesto  comprende  comparado 
con  el  del  ano  anterior. 

Pero  S,  S,  no  se  cuidó  de  decir  ni  de  demostrar,  lo’ 
cual  hubiera  sido  mucho  más  difícil,  cómo  el  descu- 
brimiento famoso  del  Ministro  de  Hacienda  había  por 
una  parte  de  disminuir  el  número  de  cartas,  y por  otra 
había,  disminuido  el  número  de  ellas,  de  disminuir  tam- 
bién el  producto  de  la  renta  del  timbre;  y tan  no  debe 
ser  cierto  este  temor,  á pesar  de  que  ÉL  S.  indicó  que 
lo  abrigaba,  cuanto  que  un  digno  Diputado  de  esta  Cá- 
mara, que  á la  vez  reúne  el  cargo  de  director  general 
■de  correos  y telégrafos,  ha  venido  á la  comisión,  ha 
aprobado  en  todo  los  cálculos  del  Miuistro  dé  Hacienda, 
y ha  manifestado  que  para  acrecer  los  ingresos  propo- 
nía se  aumentasen  las  clases  de  Impresos,  Cartas  y pa- 
quetes de  correspondencia  sujetos  al  gravámen,  con  lo 
cual  los  ingresos  aumentarían  en  5 millonea  de  rea- 
les. Yo,  por  tanto,  entre  una  persona  perita  y entendi- 
da, como  podrá  serlo  el  Sr.  Rico,  y otra  que  por  su 
cargo  tiene  obligación  de  entender  más  lo  que  hay  en 
el  asunto,  me  decidí,  y seguramente  no  lo  extrañará  la 
Cámara,  por  ia  opinión  del  director  general  del  ramo. 

Y dejémonos  de  hacer  más  observaciones,  porque 
entiendo  que  sobre  el  artículo  que  se  está  discutiendo 
al  menudeo,  como  sobre  otros  muchos,  cuando  vengan 
las  respectivas  partidas  será  la  ocasión  oportuna  de  tra- 
tarlos, también  al  menudeo  y detalladamente.  Esta  no 
es  discusión  propia  de  la  totalidad  del  presupuesto,  que, 
como  dije  el  otro  dia,  debe,  con  arreglo  al  Reglamento, 
limitarse  al  espíritu,  á las  bases,  á la  oportunidad,  al 
pensamiento  general  que  domina  en  el  proyecto. 

Me  voy  cansando;  poro  deseo  seguir  haciendo  ob- 
servaciones sobre  lo  manifestada  por  los  demás  señores 
que  han  censurado  el  proyecto,  con  el  fin  de  aligerar 
esta  contestación. 

Paso  á contestar  con  mucho  placer  ahora  al  señor 
Tudela.  Su  señoría  censuraba  en  general,  y hacia  bien, 
ese  espíritu  de  mezquinas  economías  que  se  limita  á 
quitar  estanqueros  y empleados  subalternos.  Celebro  el 
buen  gusto  de  S,  S.?  pero  debo  manifestarle  que  lo  que 
es  en  cuanto  al  presupuesto  actualmente  puesto  á dis- 
cusión, B.  S.  no  ha  estado  muy  acertado  sí  aludia  ex- 
presamente al  Ministerio  de  Hacienda.  No  hay  más  que 
leer  la  nota  que  precede  ai  mismo  presupuesto  para  con- 
vencerse de  que  el  Ministro  que  en  este  momento  bahía, 
ha  llevado  su  espíritu  de  economías  hasta  el  límite  ma- 
yor que  ha  sido  dable  sí  a perjudicar  el  buen  servicio. 
No  se  ha  detenido  en  quitar  á uno,  dos  ó 20  estan- 
queros, ni  ha  tratado  de  entrar  en  detalles  al  menudeo, 
que  más  que  otra  cosa  perjudicarían  al  buen  régimen 
administrativo.  Su  señoría  ha  podido  ver  que  en  este 
presupuesto  te  estampa  la  misma  autorización  que  com- 
prendía el  anterior,  y de  que  el  Gobierno  no  quiso  usar 
guiado  por  un  espíritu  de  laudable  economía  para  or- 
ganizar la  Administración  provincial  de  nua  manera  tal 
que  corresponda  á sus  verdaderos  fines,  y esta  reforma 
es  imposible  ya  dilatarla  más,  y rnénos  ahora  en  que 
por  el  desenvolvimiento  que  se  da  á los  impuestos  en  el 
nuevo  presupuesto,  va  á ser  preciso  acrecer  las  obliga» 
I clones  y trabajos  de  estos  funcionarlos, 
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Es,  por  tanto,  preciso  aumentar  su  número  y La 
cuantía  de  sus  dotaciones,  que  boy  son  verdaderamente 
mezquinas  en  general,  y macho  más  si  se  tiene  en 
cuenta  ese  aumento  tan  cuantioso  que  las  necesida- 
des del  servicio,  ya  que  no  otras  consideraciones,  han 
puesto  al  Gobierno  en  el  caso  de  tener  que  mantener, 
contra  lo  que  constituye  su  verdadera  convicción  acerca 
del  particular. 

De  la  contribución  territorial  nos  habló  el  Sr.  lú- 
dela, y nos  dijo  que  si  se  descubriesen  las  ocultaciones 
que  hay,  podría  acrecer  en  mucho  la  utilidad  que  sa- 
case el  Tesoro.  El  Gobierno  bíeh  lo  sabe,  y el  Gobierno 
en  este  año  ha  cumplido  lo  que  en  muchas  leyes  de 
presupuestos  anteriores,  inclusa  la  del  año  último,  ve- 
nia estableciéndose  acerca  de  La  necesidad  de  llevar  á 
efecto  la  reforma  de  los  amillararaientos,  operación  que 
ya  se  hubiera  en  parte  practicado  si  no  hubiera  sido 
por  las  dificultades  materiales  que  se  presen tau  para  i 
todo  en  España,  hasta  para  adquirir  el  papel  necesario 
en  que  se  han  de  extender  los  padrones  y demás  docu- 
mentos que  deben  formular  los  particulares  y los  pue- 
blos relativos  á la  riqueza. 

Decía  el  Sr.  Tudela,  coa  una  digna  y loable  impar- 
cialidad, que  los  Senadores  y Diputados  eran  una  ver- 
dadera calamidad  para  los  Ministros,  que  les  asediaban 
continuamente  con  peticiones  de  destinos,  que  á esto  de- 
dicaban gran  parte  del  tiempo  que  debían  dedicar  á 
otras  ocupaciones  más  importantes  para  los  pueblos,  y 
seguía  haciendo  sobre  este  punto  observaciones  que,  aun 
cuando  yo  no  he  de  repetir,  me  ponen  en  el  caso  de  ma- 
nifestar que  el  asunto  no  ha  quedado  olvidado  para  el 
Gobierno,  y que  en  ia  comisión  ha  propuesto  y está 
aceptado  qne  se  establezca  como  preceptiva  para  el  Go- 
bierno la  obligación  de  presentar  en  la  próxima  legisla- 
tura dos  leyes;  una  relativa  á la  cuestión  de  grande  im- 
portancia, que  tiene  por  objeto  el  arreglo  de  los  haberes 
y dotaciones  eu  general  de  las  clases  pasivas,  que  aho- 
ra se  rigen  por  una  legislación  que  es  una  verdadera 
confusión,  y ia  otra  referente  al  ingreso  y ascenso  de 
todos  los  funcionarios  de  las  diversas  carreras  del  Esta- 
do* De  esa  manera,  y no  solo  con  las  disposiciones  que 
rigen  desde  la  ley  última  de  presupuestos,  laudables  por 
otra  parte  y que  no  dejan  de  ser  un  gran  dique  para 
ciertas  pretensiones  exageradas,  es  posible  que  la  Ad- 
ministración vaya  encauzándose  más  por  el  buen  cami- 
no que  debe  seguir,  y de  esta  manera  también  podrá 
llegar  á ser  el  cuerpo  de  funcionarios  públicos  cual  con- 
viene que  sea  en  unaHacioa  en  que  esta  clase  tiene  la 
importancia  que  aquí  tiene. 

Mis  ocupaciones  me  impidieron  venir  á la  sesión  an- 
terior á primera  hora,  y no  pude  oir  Lo  que  el  Sr.  T adela 
dijo  sobre  e!  arreglo  de  la  deuda.  He  visto  los  h ^tractos, 
pero  como  estos  Extractos,  respetando  á los  que  los  ha- 
gan, dau  algunas  veces  uua  idea  bastante  confusa  de 
las  discusiones,  no  sé  si  me  harán  incurrir  en  algún 
error.  Creo,  sin  embargo,  que  la  principal  base  en  que 
se  fundaba  S*  S.  para  atender  á la  amortización  do  la 
deuda  consistía  en  que  se  uniesen  á los  9 millones  de 
pesetas  que  como  recurso  fijo  el  Gobierno  propone,  3Q 
millones  que  S.  S.  calculaba  que  podrían  economizarse 
en  los  gastos  de  diversos  Ministerios,  lo  cual  ya  hemos 
demostrado  que  no  es  realizable;  y se  estableciese  ade- 
más una  nueva  contribución  de  25  millones  de  pesetas 
qne  tuviese  por  base  el  importe  del  alquiler  de  las  casas, 
contribución  que  hasta  cierto  punto  tiene  alguna  seme- 
janza; y digo  hasta  cierto  punto,  porque  no  es  del  todo 
igual  á lo  que  se  consigna  en  una  proposición  que  está 


presentada  en  esta  Cámara  por  el  Sr.  Aranaz.  Debo 
nifestar  que  buenos  son  todos  esos  propósitos;  pero  la 
misma  variedad  de  pensamientos,  el  pensamiento  deS.  S. 
el  del  Sr*  Sedó,  el  del  Sr*  Aranaz,  el  del  Sr*  Cadenas,  en 
fin,  tanto  pensamiento  como  acerca  de  esto  se  presenta, 
demuestran  que  no  es  una  cosa  tan  sencilla,  y que  solo 
por  indicaciones  que  haga  un  Sr.  Diputado  en  uso  de  su 
derecho  ai  hablar  de  otras  muchas  cosas,  se  lleve  á ca- 
bo, no  solo  ei  arreglo  de  la  deuda,  sino  su  amortización 
próxima, 

Voy  acercándome  al  fin  de  mi  trabajo,  y paso  á con- 
testar al  discurso  del  Sr.  Candan;  discurso  violento  en 
la  forma,  como  oyó  el  Congreso,  y del  cual  no  pienso 
ocupa rmo  más  que  en  cuanto  al  fondo*  En  el  punto  qne 
S.  S.  trató,  queriendo  acriminar  al  Ministro  de  Hacienda 
porque  no  cumplía  los  deberes  que  le  imponía  su  cargo, 
dijo  que  en  su  concepto  eran  tres:  primero,  estudiarlos 
impuestos  <e  manera  quo  se  distribuyesen  entre  los  con* 
tribuyanles  con  arreglo  á las  facnltades  respectivas,  en 
cumplimiento  del  artículo  constitucional;  segundo,  re- 
caudar los  impuestos  después  de  repartidos  del  modo 
más  equitativo  y ménos  sensible;  y tercero,  dar  cuenta 
á las  Córtes  de  la  inversión  de  las  cantidades  votadas, 
porque  al  país  se  le  debe  esta  satisfacción,  á fin  de  que 
vea  que  los  sacrificios  que  hace  no  son  estériles,  y se 
distribuyen  equitativa  y honradamente  los  productos  de 
los  impuestos. 

En  cuanto  al  estudio  de  los  impuestos  que  se  hayan 
de  establecer  en  el  país,  S*  S.  se  contradecía  evidente- 
mente con  lo  que  antes  dijo.  Al  pedir  que  el  Ministro  de 
Hacienda  realizara  ese  estudio,  no  creo  que  S*  S*  pre- 
tendiera que  lo  hiciese  por  ai  solo,  á no  ser  porque  le 
parecía  una  cosa  fácil  el  desempeño  del  Ministerio  de 
Hacienda.  Yo  desearía  ver  á S.  S.  aquí  una  semana  pa- 
ra qne  me  dijera  si  era  ó no  una  cosa  fácil  su  desem- 
peño, Digo  que  no  creo  que  S.  S*  pretenda  qne  en  ese 
estudio  se  prescinda  de  los  jefes  de  los  departamentos  á 
cuyo  cargo  está  la  administración  de  todas  las  rentas 
públicas,  ni  que  deje  el  Ministro  de  asesorarse  de  las 
personas  ilustradas  para  ver  cuáles  son  los  medios  más 
convenientes  de  realizar  los  deseos  del  Sr.  Candau,  que 
en  esta  parte  son  también  los  del  Ministro  de  Hacienda 
y los  de  todo  el  Gobierno.  Y digo  que  el  Sr.  Candau  se 
contradecía,  porque  uno  de  sus  cargos  principales  había 
sido  el  de  que  se  hubiese  nombrado  una  comisión  en- 
cargada de  informar  sobre  la  manera  de  redactar  un 
presupuesto  de  ingresos  y la  cifra  á que  seria  necesario 
elevarlo  para  cubrir  todas  las  atenciones  del  Estado.  Su 
señoría  desconocía  al  propio  tiempo  qne  el  Gobierno  ac- 
tual se  ha  dedicado  á esos  estudios.  ¿Pues  qué  otra  cosa 
significan  esas  instrucciones  que  ha  dado  relativamente 
á descubrir  la  riqueza  sobre  la  cual  se  exigía  la  contri- 
bución territorial? 

¿Ha  leído  además  S.  S*  la  circular  que  á muy  poco 
tiempo  después  de  mi  entrada  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da hice  publicar  relativamente  á la  contribución  de  con- 
sumos? Pues  si  no  la  ha  leído,  léala  S.  S.,  y en  ella  verá 
cómo  el  Ministro  de  Hacienda  tenía  acerca  de  esto  un 
pensamiento,  para  desarrollar  el  cual  se  necesitan  no 
pocos  conocimientos  estadísticos  acerca  de  las  produc- 
ciones, de  las  circunstancias  peculiares  de  los  pueblos, 
etcétera,  etc*,  de  que  se  carece  en  este  país* 

Sobre  la  contribución  Industria! , ¿ignora  el  señor 
Candau  que  la  Dirección  general  de  contribuciones  está 
á cargo  de  uu  digno  Diputado  que  me  está  oyendo  y 
que  se  halla  dedicado  á practicar  muchos  y minuciosos 
trabajos  que  son  íodíspen  sables  para  que  esta  con  tribu- 
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clon  se  reparta  de  tfna  manera  equitativa  y justa  y que 
paguen  el  «impuesto  muchos  individuos  que  ahora  no  lo 

pagan? 

Véase,  pues,  cómo,  según  he  manifestado  antes,  es 
fácil  venir  aquí  á censurar,  como  lo  hacen  los  individuos 
de  oposición  intransigente;  á censurar  á los  Ministros 
por  lo  que  hacen  y por  3o  que  no  hacen,  desde  que  deja 
de  precederse  con  la  imparcialidad  propia  de  hombres 
elevados,  de  hombres  que  como  el  Sr.  Candau  han  ocu- 
pado ya  este  puesto»  y que  tendrán  la  pretensión  justa 
de  pasar  por  hombres  de  Estado. 

Tío  he  de  entrar  en  detalles  relativamente  á si  se  ad- 
ministra 6 no  se  administra  bien;  á si  se  recauda  ó no 
so  recauda  lo  bastante,  porque  ante  las- cifras  no  cabe 
argumentos  en  contra,  y prescindiré  de  esa  parte  de  la 
argumentación  de  S.  S.(  porque  después  de  lo  que  he 
manifestado  en  la  sesión  última  y en  la  de  hoy  la  creo 
ampliamente  contestada;  pero  debo  decir  una  cosa  á su 
señoría,  ó más  bien  á la  Cámara  toda*  El  personal  do  que 
me  valgo,  así  en  la  Administración  central  como  en  la 
provincial,  podrá  ser  más  ó menos  entendido,  pero  es- 
té seguro  S.  S.  de  que  no  puedo  ser  yo  el  responsable 
de  ese  personal  en  su  inmensa  mayoría,  porque  no  me 
debe  á mí  los  puestos  que  desempeña.  Yo  he  creído,  y 
m esto  he  sido  tan  constante  y consecuente  como  en 
todas  mis  opiniones,  asi  económicas  como  políticas,  á 
pesar  de  que  no  sé  si  en  son  de  mofa  me  llamaba  el  se- 
ñor Rico  ttei  consecuente  Sr.  Barzanallaua;»  yo  he  creí- 
do, digo,  y creo  porque  en  efecto  soy  consecuente,  que 
loa  empleados  no  deben  estar  sujetos  á los  vaivenes  de 
la  política,  mientras  no  se  hagan  indignos  de  desempe- 
ñar loa  puestos  que  ocupan. 

Atrayéndome,  pues,  no  pocos  enemigos  y alejándo- 
me bastantes  amigos,  no  he  hecho  esas  variaciones,  esas 
ramas  que  tanto  se  han  censurado  en  otras  ocasiones. 
Cuando  yo  entré  en  el  Ministerio,  como  había  pertene- 
cido á un  partido  político  determinado,  hubo  personas 
que,  como  do  me  conocían  bien,  creyeron  que  iba  á va- 
riar toda  la  Administración,  y puedo  decir  que  los  fun- 
cionarios que  de  mi  departamento  dependen,  en  su  in- 
mensa mayoría,  no  solo  proceden  de  la  época  de  los 
Ministros  anteriores  después  de  la  restauración,  sino  que 
vienen  desempeñando  sus  cargos  desde  la  desgraciada 
época  revolucionaría. 

Yo  puedo  alegar  como  uu  título  de  gloria,  pues 
creo  que  es  un  título  de  gloria,  el  no  haber  quitado  ni 
un  solo  funcionario  solo  por  e!  gusto  de  quitarle;  y 
esta  conducta  me  ha  traído,  repito,  no  pocos  enemigos. 
Pero  ante  la  voluntad  inquebrantable  de  no  infrigir  este 
propósito  ni  por  nada  ni  por  nadie,  no  se  podrá  decir 
que  yo  he  causado  la  desgracia  de  ninguna  familia  solo 
por  el  gusto  de  quitar  un  funcionario  para  complacer  á 
este  amigo  político  ó á este  amigo  particular,  y ahí  es- 
tán los  expedientes  del  Ministerio;  cuando  se  me  han 
hecho  observaciones,  porque  me  he  visto  en  la  dura  ne- 
cesidad de  quitar  á un  funcionario,  he  dicho  al  que  me 
Interrogaba:  pídaVd.  los  antecedentes,  y dígame  Vd.  si 
en  el  sitio  que  yo  ocupo  hubiera  hecho  otra  cosa  que  lo 
que  ha  hecho  el  Ministro  Barzanallana. 

Decía  el  Sr,  Candau,  no  sé  si  por  gusto  de  decirlo, 
pues  tampoco  S.  S.  se  ocupó  en  probarlo,  que  el  Go- 
bierno actual  había  acudido,  lo  mismo  que  se  habia 
acudido  eu  otras  épocas  por  Gobiernos  cuya  conducta 
desaprobaba,  á cuatro  ó cinco  establecimientos  presta- 
mistas qoe,  devorando  las  rentas  del  porvenir,  le  saca- 
ran de  los  apuros  del  momento,  y S,  S.  censuró  al  Banco 
Hipotecarlo,  al  Banco  de  OastUla  y al  Banco  de  París 


como  establecimientos  favorecidos  por  el  Gobierno  actual. 

De  este  último  prescindo  desde  luego  hablar,  porque 
bástame  decir  quo  yo  no  me  he  acordado  para  nada  de 
la  existencia  del  Banco  de  París,  ni  el  Banco  do  París 
ha  tenido  nada  que  ver  con  la  Administración. 

Del  Banco  Hipotecario,  resuelto  Como  estoy  á decir 
toda  la  verdad,  manifestaré  que  no  he  tenido  con  él  rela- 
ciones de  ninguna  clase  más  que  la  de  que  haya  hecho 
un  exiguo  anticipo  al  Tesoro  por  deuda  flotante,  en  las 
mismas  condiciones  con  quo  llevaban  sus  caudales  al 
Tesoro  todos  los  demás  individuos  que  tomaban  parte  en 
aquella. 

En  cuanto  ai  Banco  de  Castilla,  S.  S.  estuvo  verda- 
deramente desgraciado  cuando  habló  del  único  caso  reía  * 
tívó  á él  en  que  he  tenido  yo  que  iutervenir,  m cierta- 
mente pam  que  prestase  fondos  al  Tesoro;  y ocurrió  una 
escena  que  recordará  el  Congreso.  Su  señoría  dijo;  «;á 
qué  punto  habrá  llegado  el  abatimiento  y falta  de  respeto 
en  que  se  tiene  al  Ministerio  de  Hacienda,  á qué  punto 
habrá  llegado  la  falta  de  consideración  en  que  se  le  tie- 
ne, que  ha  habido  un  Banco,  eí  Banco  de  Castilla,  que 
se  ha  atrevido  á pedir  al  Ministro  de  Hacienda  que  se  le 
exima  del  pago  del  10  por  100  correspondiente  a los  in- 
tereses de  lo 3 bonos  que  tenia  en  su  poder,  y que  con 
arreglo  á la  ley  de  presupuestos  del  año  pasado  debía 
satisfacer!»  El  Sr.  Candau  dijo  estas  palabras  textuales: 
«No  sé  si  se  habrá  resuelto  ó no  esta  escandalosa  peti- 
ción;» á lo  cual  contesté  yo:  «pues  está  decretada;  está 
resuelta.»  Y sin  más,  el  Sr.  Candau,  dominado  por  una 
especie  de  ira,  ó no  sé  de  qué  pasión,  se  dirige  á mí,  y 
me  dice;  «tanto  peor  para  S.  S.;  tanto,  que  me  pone  en 
el  caso  de  decirle  que  presentaré  un  voto  de  censura  ó 
de  responsabilidad  ministerial.» 

¡Responsabilidad  ministerial,  señores,  exigible  con- 
tra mí,  contra  un  hombre  que  cree  ha  cumplido  con  los 
deberes  más  estrictos  de  legalidad,  con  los  deberes  más 
estrictos  de  honradez,  con  los  deberes  más  estrictos  por 
todos  conceptos,  que  ni  el  Sr.  Candau  en  este  sitio  hu- 
biera podido  llevar  á términos  más  latos  y más  extre- 
mos á que  ios  llevó  el  Ministro  de  Hacienda!  El  señor 
Candau  creyó  que  mi  contestación  quería  decir  que  es- 
taba la  reclamación  decretada  en  sentido  favorable  á 
los  peticionarios.  Tío  sé  por  dónde  sacaba  S,  S,  esa  de- 
ducción, porque  decir  yo,  como  dije  simplemente,  que 
el  asunto  estaba  decretado,  no  creo  que  á S.  S.  le  au- 
torizase para  creer  que  estaba  acordado  el  asunto  en 
sentido  favorable  para  el  Banco.  Entonces  fué  cuando 
me  dirigí  al  Sr.  Presidente  y le  roguó  que  dispusie- 
ra que  el  expediente  viniese  á la  Cámara.  Como  en  la 
sesión  anterior  no  pude  llegar  hasta  el  punto  de  ocu- 
parme en  ese  incidente,  tendré  que  hacerlo  hoy  y decir 
al  Congreso  que  yo  entendía  que  cuando  esta  clase  de 
cuestiones  se  traen  al  Parlamento,  debieran  traerse  con 
completo  conocimiento  del  asunto,  máxime  cuando  son 
relativas  á hechos  públicos  y no  so  trata  de  investigar 
secretos.  Aquí  no  hay  secretos  de  ninguna  clase;  se 
trata  solo  de  argumentar  suponiendo  que  los  documen- 
tos relativos  á los  hechos  no  han  tenido  publicidad  cotn  - 
pleta,  lo  cual  no  es  cierto. 

Y no  sé,  ni  me  importa  saberlo,  quién  pudo  decir 
á S.  S.  que  el  Banco  de  Castilla  habia  tenido  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  la  pretensión  á que  S,  S.  so  re- 
fiere; pero  creo  que  S.  8.,  ya  que  le  dijeron  queso 
hablan  hecho  estas  ó las  otras  peticiones,  hubiera  es- 
tado muy  en  su  lugar,  a!  ménos  yo  lo  hubiera  hecho 
y juzgo  á los  demás  por  lo  que  yo  hubiera  practicado, 
habría  hecho  muy  bien  en  preguntar;  y ¿qué  ha  re* 
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suelto  el  Ministro  de  Hacienda?  Pero  ni  aun  tenia  ne- 
cesidad S,  S,  de  preguntárselo  al  que  le  hablaba  de 
aq.uel  asanto;  no  tenía  necesidad  de  haber  acudido  más 
que  á la  Gaceta  6 k cualquiera  de  los  periódicos  que 
se  publican  en  esta  córte,  y hubiera  visto  que  con  fe- 
cha 19  de  Mayo,  esto  es,  á los  cinco  dias  de  resuelto  el 
asunto,  el  Banco  de  Castilla  había  publicado  un  anun- 
cio, del  cual  resulta  que  por  Real  orden  de  14  del  mis- 
mo mes,  el  Ministerio  de  Hacienda  había  confirmado  el 
acuerdo  de  la  Dirección  general  de  impuestos,  que  de- 
claró que  estaban  sujetos  al  10  por  100  que  estable- 
cía la  ley  de  presupuestos  sobre  los  intereses  de  los  bo- 
nos en  circulación,  los  intereses  de  los  bonos  que  el 
Banco  de  Castilla  tenia  depositados  en  garantía  de  sus 
billetes  hipotecarlos.  De  manera  que  yo  no  sé  en  qué 
sentido  ni  para  qué  trajo  aquí  S*  Sv  el  asunto  de  los 
bonos  del  Banco  de  Castilla;  pero  supongo  que  desde 
el  mero  acto  en  que  3.  3.  dijo:  ttha  tenido  aquel  esta- 
blecimiento el  atrevimiento  de  pedir  al  Ministerio  de 
Hacienda  esto,  y no  sé  lo  que  se  ha  resuelto p » daba  lu- 
gar á pensar  que  había  lugar  á abrigar  dudas  acerca 
de  cómo  hubiera  podido  resolverse  el  asunto,  y sobre 
todo  á si  éste  se  había  resuelto,  y S*  S,  no  debía  haber 
tenido  esa  duda. 

El  asunto  era  público  y todo  Madrid  lo  sabia,  porque 
se  había  publicado  la  resolución,  y había  tenido  gran 
cuidado  el  Banco  de  Castilla  en  anunciarlo  en  unas  le- 
tras, que  no  se  si  S,  S,  es  entendido  en  materias  cor- 
respondientes á imprenta,  pero  pertenecían  á las  que  se 
conocen  como  de  las  mayores  en  la  tipografía  española; 
tanto,  que  estoy  seguro  que  al  Banco  de  Castilla  le  ha- 
brá costado  cantidades  de  importancia  la  publicación  de 
esos  anuncios,  En  ellos  decía  más  el  Banco  de  Castilla; 
decía:  «el  Gobierno,  confirmando  una  resolución  de  la 
Dirección  de  impuestos,  ha  hecho  que  el  Banco  de  Cas- 
tilla, no  conformándose  con  lo  que  cree  una  injusticia, 
lleve  este  asunto  á Ja  vía  contenciosa  y presente  la  cor- 
respondiente  demanda  ante  el  Consejo  de  Estado.  » De 
manera  que  esto,  sin  entrar  en  otra  clase  de  considera- 
ciones, me  pone  á raí  en  el  caso  de  saber  , si  gusta  de- 
cirlo el  Sr*  Gandau,  qué  clase  de  juicio  y concepto  for- 
mará del  Consejo  de  Estado,  ya  que  cree  que  se  había 
antes  faltado  al  respeto  que  se  debe  al  Ministro  y consi- 
dera rebajado  al  Ministerio  de  Hacienda;  qué  concepto, 
digo,  formará  del  Consejo  de  Estado  cuando  no  solo 
después  de  la  resolución  de  la  Dirección  de  Impuestos, 
sino  después  del  acnerdo  del  Ministro,  el  Banco  de  Cas- 
tilla lleva  esta  cuestión  al  Tribunal  contencioso -admi- 
nistrativo* 

Pues  no  faltaba  más  sino  que  se  dijera  y se  sostu- 
viera como  una  cosa  incontrovertible  que  cuando  una 
de  las  partes  que  litigan  sobre  un  punto  cualquiera, 
aunque  no  tenga  razón,  como  sucede  siempre  entre  los 
que  litigan,  pues  la  razón  se  la  dará  el  tribunal,  se 
diga  ^ue  falta  al  respeto  de  la  autoridad  ó tribunal  á 
donde  se  acuda,  porque  creyéndose  perjudicada  en  sus 
derechos  se  vale  de  los  recursos  que  la  ley  establece 
para  amparo  de  lo  que  pueda  creer  que  es  su  derecho, 

Y es  de  advertir,  señores,  porque  me  iba  separando 
algo  de  la  base  y del  fundamento  de  cómo  este  negocio 
se  incohó,  que  el  Ministerio  de  Hacienda  ha  tenido  que 
intervenir  en  él,  digámoslo  así,  á la  fuerza,  porque  voy 
á contar  la  historia  del  asunto. 

Se  presentó  el  Banco  de  Castilla  en  la  Tesorería  cen  - 
tral á percibir  el  Importe  de  los  cupones  correspondien- 
tes á los  bonos  que  tenía  depositados  como  garantía  de 
contratos , que  no  estoy  en  el  caso  de  entrar  ahora  á 


detallar,  celebrados  con  Gobiernos  anteriores*  La  Con- 
taduría central,  haciendo  la  cuenta  de  los  intereses  que 
debían  abonarse  al  Banco,  le  rebajó  la  cantidad  corres* 
pendiente  al  10  por  IDO,  que  en  concepto  de  aquella 
oficina  debía  descontársele,  como  una  partida  figurada 
en  el  presupuesto  de  ingresos  del  Estado.  Ño  se  avino 
el  Banco,  y acudió  entonces  ai  director  general  del  Te- 
soro. El  director  general  del  Tesoro  instruyó  el  oportu- 
no expediente,  consultó  al  Ministerio  de  Hacienda,  y 
después  de  resolver  á qué  oficina  central  del  Ministerio 
correspondía  entender  en  este  negocio,  y de  acordarse 
que  correspondía  á la  Dirección  general  de  impuestos, 
siguió  ésta  aquel  asunto,  tramitándose  en  la  misma;  y 
rae  alegro  haber  citado  la  Dirección  general  do  impues- 
tos, por  lo  mismo  que  está  al  frente  de  ella  un  digno 
individuo  do  esta  Cámara,  que  no  sé  ai  se  encuentra 
presente,  el  Sr,  López  Guijarro;  pero  yo  tengo  mucho 
gusto  en  citar  á las  personas  cuando  no  tengo  de  ellas 
más  que  motivos  de  alabanza, 

EL  Sr*  López  Guijarro  miró  la  cuestión  del  modo  con 
que  la  miró  luego  el  Ministro  de  Hacienda,  y declaró 
que  los  intereses  correspondientes  á los  bonos  que  poseía 
el  Banco  de  Castilla  debieran  estar  sujetos  al  impuesto 
del  10  por  100.  No  se  aquietó  el  Banco,  y entonces  fué 
cuando  en  alzada  vino  al  Miuistro  de  Hacienda*  Véase 
cómo  aquí  no  se  faltó  al  respeto,  ni  mucho  monos,  pres- 
cindiendo de  que  yo  no  sé  que  se  pueda  defender  esta 
teoría  de  que  porque  so  acuda  á una  persona  reclaman' 
do  lo  que  se  le  debe  en  concepto  del  peticionario,  éste 
falte  al  respeto;  se  vino  en  alzada  de  un  acuerdo  toma- 
do por  la  Dirección  general  de  impuestos.  El  Ministro 
estudió  et  asunto,  y á posar  de  lo  que  resultaba  del  ex- 
pediente (aquí  no  tengo  inconveniente  en  decir  que  para 
algunas  personas,  no  yo,  el  asunto  no  es  tan  claro  como 
pueda  figurarse  el  Sr,  Candan,  ni  mucho  ménoa,  y y& 
dire  por  qné  no  es  tan  claro),  resolvió  de  la  manera  que 
sabe  el  Congreso,  porque  ya  lo  he  dicho  varias  veces, 
en  14  de  Mayo.  A los  veinte  dias,  sin  embargo  de  esta 
resolución,  que  á los  cinco  se  hizo  pública  en  todos 
los  periódicos,  viene  un  Diputado,  el  Sr.  Gandau,  &1 
Congreso,  y pregunta  al  Ministro  de  Hacienda  cómo  ha 
permitido  qne  se  le  falte  al  respeto  pidiendo  una  cosa 
que  era  un  verdadero  absurdo*  [El  Sr.  Candauhace  síj- 
nos  negativos.)  Esto  es  lo  que  consta  del  Extracto  ojtcial, 
Sr*  Candan.  No  sé  ai  §S.  Sf,  como  á mí  se  sucede,  le 
harán  decir  una  cosa  que  no  ha  dicho,  pero  yo  me  fijo 
en  el  Extracto, , 

Y digo  que  el  asunto  no  aparece  para  todos  tan  cía- 
ro,  porque  el  Banco  de  Castilla,  en  la  exposición  de  mo- 
tivos en  que  se  apoya  para  pedir  lo  que  pidió,  dice  una 
cosa  que  verdaderamente  no  deja  de  Jlamar  la  atención, 
y de  seguro  va  á llamar  la  atención  de  la  Cámara,  Di- 
ce: «cuando  el  Sr.  Salaverria  presentó  los  presupuestos 
del  año  próximo  pasado,  calculaba  por  el  10  por  100 
correspondiente  á los  ingresos  de  los  bonos  an  circula- 
ción, 900,000  pesetas;  pero  la  comisión  de  Presupues- 
tos, de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacienda,  y luego 
votándolo  la  Cámara,  limitó  las  900,000  pesetas  á 
620.000  ó lo  que  es  lo  mismo,  declaró  que  no  debiera 
cobrarse  como  10  por  100  del  Importe  de  los  intereses 
de  los  bonos,  sino  620.000  pesetas,  ó sean  280.000 
ménos  de  las  que  había  calculado  el  Ministro  de  Hacien- 
da,» Y,  señores,  las  280.000  pesetas  son  precisamente 
las  que  corresponden  al  10  por  100  por  importe  de  los 
intereses  de  los  bonos  que  tiene  el  Banco  de  Castilla. 

Como  no  intervine  en  la  confección  del  presupuesto 
el  ano  pasado  en  esta  Cámara*  no  sé  lo  qué  pasó;  no  sé: 
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más  que  lo  que  se  me  dice,  y francamente,  echando  las 
cuentas,  sumando  y restando,  parece  á primera  vista 
que  el  Banco  de  Castilla  tiene  razón  en  este  asunto.  Pero 
yo  he  prescindido  per  completo  de  éstas  más  ó menos 
fundadas  razones;  esto  3o  sabrán  apreciar,  primero  los 
abogados  por  un  lado  del  Banco  de  Castilla,  y por  otro, 
el  fiscal  de  S.  M.,  que  naturalmente  tomará  la  defensa 
de  la  Eeal  órden  que  yo  he  dictado,  y después  el  fallo 
del  Tribunal  contencioso -administrativo  será  ia  verdad 
legal,  será  el  que  decida  si  he  tenido  yo  razón  ó si  la  ha 
tenido  6 la  tendrá  el  Banco  de  Castilla.  Pero  mientras 
tanto,  el  Ministro  de  Hacienda,  como  decia  el  otro  dia, 
no  tiene  inconveniente  ninguno  en  que  venga  el  expe- 
diente, y aquí  está;  pueden  leerlo,  no  solo  el  Sr.  Can- 
dau,  sino  todos  los  adversarios  políticos  míos  más  in- 
flexibles y más  intolerantes.  En  este  expediente,  como 
en  todos,  verán  3a  rectitud  con  que  ha  procedido  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y que  no  tenia  motivo  ninguno  S.  S. 
el  otro  dia  para  dudar,  ya  que  no  se  atrevió  a afirmarlo 
Sí  S.,  que  el  Ministro  hubiera  resuelto  el  negocio  de  una 
manera  contraria  á los  intereses  del  Estado. 

Eliminado  ya  este  incidente,  y volviendo,  si  bien 
sea  someramente,  á tratar  de  si  las  operaciones  que 
practica  en  el  dia  el  Tesoro  por  órden  del  Ministro  de 
Hacienda,  son  ó no  favorables  á los  intereses  públicos, 
debo  declarar,  no  que  desafío,  porque  yo  no  uso  nunca 
esta  palabra  poco  parlamentaria,  pero  que  invito  á to- 
dos los  Diputados  de  oposición,  cualesquiera  que  ellos 
sean,  á que  demuestren  si  en  ninguna  época  las  opera- 
ciones que  ha  hecho  el  Tesoro  han  sido  más  beneficiosas 
que  las  que  se  han  practicado  desde  que  yo  ejerzo  este 
cargo.  EISr.Candau,  cuando  el  otro  dia  nos  decía:  tengo 
entendido  que  son  gravosas  á los  intereses  públicos,  no 
debió  haberse  limitado  k esta  generalidad;  y creo  que 
no  hubiera  hecho  más  que  un  acto  de  equidad  y de  jus- 
ticia al  entrar  eu  pormenores  y poner  al  Ministro  en  él 
caso  también  de  detallar  cuáles  eran  las  operaciones  que 
3.  S.  conaid  eraba  gravosas. 

El  Ministro  no  ha  hecho  más  operaciones  que  las  que 
todo  el  mundo  conoce  relativamente  á la  negociación  de 
]a  deuda  flotante,  sometiéndolas  desde  el  principio  basta 
ahora  á unas  mismas  condiciones  y que  todo  el  público 
de  Madrid  sabe.  De  las  que  ha  hecho  además  de  éstas, 
í su  lado  tiene  el  Sr,  Candan  un  individuo  que  creo 
que  es  dependiente  ó funcionario  del  Banco  de  España, 
y podrá  decirle  si  son  otras  que  las  que  siempre  se  han 
practicado  y se  han  publicado  en  cuanto  k las  relacio- 
nes del  Gobierno  con  aquel  establecimiento.  ¿A.  qué  ti- 
pos? A los  mismos  siempre.  ¿Con  qué  condiciones?  Con 
unas  muy  ventajosas,  atendidas  las  circunstancias,  y 
reintegrándose,  como  siempre,  con  el  producto  de  la 
recaudación  de  contribuciones.  Y anticipo,  señores,  pues 
no  es  ocasión  oportuna  en  este  momento,  hablar  acerca 
de  ello,  como  necesario  para  mi  propósito,  que  el  Banco, 
en  las  circunstancias  en  que  me  ha  correspondido  des- 
empeñar este  cargo,  no  ha  sido,  por  las  condiciones  es- 
peciales ahora  del  establecimiento,  tan  laxo,  tan  bon- 
dadoso, tan  ámplio  como  en  otras  ocasiones  con  Gobier- 
nos anteriores,  cuando  después  de  todo  las  cantidades 
que  al  Banco  se  han  pedido  son  por  consecuencia  de  los 
compromisos  que  tiene  adquiridos  cou  el  Tesoro  por 
efecto  de  la  recaudación  de  contribuciones  que  á su 
cargo  tiene. 

Estas  y no  otras  son  las  operaciones  que  el  Tesoro 
ha  hecho  durante  mi  gestión  administrativa;  y recuer- 
do en  este  momento— y sentiria  que  se  me  hubiese  ol- 
vidado—una  circunstancia;  hace  pocos  días  que  se  ha 


leído  en  la  Cámara,  y si  no  se  ha  leído  se  ha  dado  cuen- 
ta al  Congreso,  porque  he  tenido  el  gusto  de  leerlo  en 
uno  de  los  Apéndices  del  Diario  oficial  de  las  Sesiones, 
la  Memoria  presentada  por  el  Tribunal  de  Cuentas  rela- 
tivamente á las  operaciones  practicadas  por  el  Tesoro,  de 
préstamos  ó anticipos  de  fondos  y operaciones  de  la  deu- 
da flotante;  he  teoido  una  gran  satisfacción  al  leer  eú 
aquel  documento,  que  se  dice  que  por  primera  vez  des- 
de el  año  1870,  eu  que  se  dictó  la  ley  de  contabilidad, 
por  primera  vez  se  ha  cumplido  cou  la  obligación  de  dar 
cuenta  al  Tribunal  de  Cuentas  de  los  detalles  y de  los 
expedientes  de  estas  operaciones. 

Después  de  todo  esto,  ¿cree  el  Congreso,  ó los  indi- 
viduos imparciales  que  eu  su  inmensa  mayoría  lo  cons- 
tituyen, que  puede  afectarme  mucho  ei  que  una  pasión 
política  injustificable  haya  juzgado  mis  actos  de  la  ma- 
nera con  que  han  creído  deber  algunos  Sres,  Diputados 
hacerlo? 

Y vamos  al  tercer  punto,  á si  ha  cumplido  ó no  el 
Gobierno  con  la  obligación  que  tenia  de  dar  cuentas  de 
su  gestión  administrativa. 

El  Sr.  Candan  acriminaba  el  otro  dia  á la  oficina 
llamada  Intervención  general  del  Estado,  y decia  que 
hacia  muchos  años  que  venia  atrasada  en  Ja  dación  de 
las  cuentas,  y esto  le  dió  motivo  para  censurar  á aquel 
centro  directivo.  Señores,  hace  pocos  dias  que  la  Cá- 
mara se  ha  ocupado  de  esa  desgraciada  cuestión  de  la 
dación  de  cuentas  por  la  Comisión  de  Hacienda  en  el 
extranjero;  falta  la  formación  de  cuentas  de  esa  Comi- 
sión, que  es  la  vardadera  causa  de  que  no  se  haya  po- 
dido frmarla  cuenta  general,  según  tengo  ya  dicho,  de 
toda  la  administración  del  Estado.  Pero  la  dación  de  es- 
tas últimas  cuentas  está  en  vías  de  ser  un  hecho,  y con 
este  motivo,  y porque  creo  que  tengo  el  deber  de  ma- 
nifestarlo al  Congreso,  voy  á decir  lo  que  hay  respecto 
de  esto.  De  resultas  de  la  discusión  habida  entre  el  se- 
ñor Moyano  y yo,  que  fuimos  los  que  sostuvimos  aque- 
lla discusión,  dirigí  la  comunicación  más  apremiante  ai 
Sr.  Borrajo,  presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  ei 
extranjero,  manifestándole  el  gran  disgusto  que  sin  duda 
tendría  S.  S,,  como  yo  le  babia  tenido  en  aquella  dis- 
cusión, de  la  cual  no  resultaba  muebo  bien  para  el  nom- 
bre de  S,  S.  Las  ocupaciones  apremiantes  del  cargo  que 
desempeño  impidieron  que  viniera  yo  el  dia  inmediato  á 
primera  hora,  en  que  el  digno  presidente  del  Tribunal 
de  Cuentas  creyó  de  su  deber,  ya  que  no  había  toma#b 
parte  en  la  discusión  del  día  anterior,  tomarla  eu  aquel 
y defender  sus  actos  como  presidente  del  Tribunal,  lo 
cual  motivó  una  réplica  del  Sr.  Moyano,  que  no  sé  si 
está  presente.  Creo  que  no,  y siento  disentir  acerca  de 
lo  dicho  por  una  persona  que  no  está  presente,  pero  no 
es  culpa  mía,  Jo  cual  hará  que  sea  más  breve;  dió  mo- 
tivo, como  digo,  al  Sr.  Moyano  para  extrañarse  de  que 
el  Ministro  de  Hacienda  y el  director  de  la  de  oda  hu- 
bieran seguido  una  conducta  completamente  distinta  de 
la  del  Sr.  D.  Fernando  Alvarez,  porque  el  director  de 
la  deuda  y yo  habíamos  defendido  á todo  tráncela  con- 
ducta de  un  funcionario  público  no  merecedor  de  ala- 
banza, sino  de  ser  severamente  censurado. 

Entonces  el  Sr,  Presidente  del  Congreso,  con  el  acier- 
to que  siempre  le  distingue  al  dirigirlas  discusiones  de 
esta  Cámara,  interrumpió  al  Sr.  Moyano  y le  dijo  que 
no  estando  presente  el  Ministro  de  Hacienda,  podía  S,  S. 
dejar  las  censuras  n observaciones  para  cuando  se  ha- 
llase presente,  y podría  continuar  este  debate.  Yo,  seño- 
res, cuando  lo  leí  en  los  periódicos  confieso  que  me  ex- 
trañó y dije:  ¿he  defendido  yo  en  la  sesión  anterior  la 

151 


4 DE  JUNIO  DE  1877. 


574 


conducta  del  Sr.  Borrajo  relativamente  á la  dación  de 
sus  cuentas?  Ciertamente  no.  Pues  si  yo  recuerdo  que 
el  Sr.  Moyana,  admirándose  de  que  yo  hubiese  dicho 
que  S.  S,  había  censurado  al  Sr.  Borrajo,  me  contestó: 
oyo  no  le  he  censurado  ni  Ja  mitad  que  el  Sr.  Ministro 
en  esos  documentos  oficiales  que  nos  ha  leído.»  Y era 
verdad;  lo  cual  prueba  que  yo  no  estaba  satisfecho  de  la 
conducta  del  Sr.  Borrajo,  cuando  oficialmente  le  censu- 
raba por  las  causas,  sean  las  que  fueren,  que  le  impe- 
dían dar  las  cuentas.  Sin  embargo,  se  dice  todavía  que 
yo  había  hecho  aquí  una  cosa  inconcebible,  inaudita, 
defendiendo  al  Sr.  Borrajo  por  su  conducta  en  la  dación 
de  las  cuentas.  No  quiero  hablar  más  de  esto;  primero, 
porque  no  está  presente  el  Sr-  Moyano;  y segundo,  por- 
que repito  que  de  sus  mismas  palabras  se  deduce  que 
yo  no  habla  defendido  al  Sr.  Borrajo  en  la  forma  de  que 
se  me  acusaba. 

He  recibido  una  comunicación,  y eso  es  lo  que  ha 
motivado  el  ocuparme  de  este  incidente,  ea  la  cual  es- 
te señor,  después  de  manifestarse  como  cumple  á una  per- 
sona digna  por  otra  parte  de  toda  consideración  y res- 
peto, muy  agradecido  hacia  los  que  tomaron  su  defen- 
sa, después  de  manifestarse  altamente  agradecido  por 
ésto,  me  dice  que  se  está  ocupando  en  concluir  la  en- 
trega de  los  títulos  de  la  deuda  amortizable  al  2 por  100 
que  han  de  darse  con  arreglo  á la  ley  de  21  de  Julio, 
en  cambio  de  los  cupones  de  ios  cinco  últimos  semes- 
tres; que  el  dia  15  de  este  mes  espera  dejar  terminada 
por  completo  esta  operación,  y que  desde  entonces  se 
ocupará  de  sus  cuentas,  podiendo  estar  yo  seguro  de 
que  nada  bajo  el  cielo  será  capaz  de  distraerle  de  esta 
ocupación.  Véase  cómo  no  dije  mal  al  asegurar,  como 
entonces  lo  hice,  que  conociendo  como  conocía  las  pren- 
das recomendables  del  Sr.  Borrajo,  la  discusión  aquí 
habida  le  pondría  en  el  caso  de  prescindir  de  todas  las 
ocupaciones  y de  dedicarse  á las  cuentas;  estoy  seguro, 
como  entonces  dije,  que  las  formará,  y las  formará  bien, 
á no  ser  que  contra  todas  las  probabilidades  me  equivo- 
que, porque  sería  lo  primero  que  en  su  larga  vida  ha- 
bria  dejado  de  practicar  cual  corresponde  á un  funciona- 
rio de  tales  circunstancias. 

Y con  motivo  de  cuentas,  ya  que  estoy  hablando, 
de  si  está  ó no  está  retrasada  la  formación  de  ellas,  debo 
dirigirme  á la  comisión,  cuyos  individuos  no  sé  quié- 
nes sean,  pero,  en  fin,  á una  comisión  que  hay  en  esta 
(jamara,  y que  creo  se  llama  comisión  permanente  de 
Cuentas,  ocupada  en  examinar  las  que  forman  las  ofi- 
cinas generales  del  Estado,  acerca  de  la  necesidad  en 
que  se  halla  de  dar  dictamen  sobre  dos  proyectos  de  ley 
relativamente  á las  cuentas  de  1864  á 65  y de  1865  á 
1866,  que  se  encuentran  aquí  con  notabilísimo  retraso. 
Tal  es  el  retraso,  señores,  que  las  de  1864  á 1865  se 
presentaron  por  el  Sr.  Moret  y Prendergast  en  2 de  Ju- 
nio de  1871,  y van  ya  seis  años,  y todavía  no  se  ha 
dado  dietámen  acerca  de  ellas  (El  Sr , Echalecu  pide  la 
palabra  i y también  el  Sr.  Moyana*  para  um  alusión  perso- 
nal); y sobre  las  cuentas  de  1865  á 1866,  resulta  de  los 
antecedentes  que  he  tenido  que  examinar,  que  se  han 
presentado  al  Congreso  en  22  de  Abril  de  1876. 

He  dicho  que  ignoraba  quiénes  eran  los  individuos 
que  com ponían  esta  comisión;  pero  en  el  mero  hecho  de 
pedir  Ja  palabra  para  alusiones  personales  el  Sr.  Moya- 
no,  debo  creer  que  es  individuo  de  esta  comisión.  (El 
$rw  Moyano:  Soy  su  presidente,)  Lo  ignoraba;  pero  yo 
no  he  dicho  nada  que  pueda  ofender  á la  comisión;  tan- 
to más,  cuanto  que  al  manifestar  yo  que  las  primeras 
cuentas  estaban  aquí  desde  el  % de  Junio  de  1871,  no 


podía  mónos  de  conocer  que  no  infería  censura  ninguna 
á ia  actual  comisión,  porque  atendiendo  ai  personal  de 
que  entonces  se  componia  la  Cámara,  y al  que  ahora  la 
constituye,  es  probable  que  ninguno  de  los  individuos 
que  forman  hoy  la  comisión  de  Cuentas,  la  formaría  en 
2 de  Junio  de  1871.  Por  lo  mismo,  yo,  que  me  había 
limitado  á rogar  á esta  comisión  que  active  sos  traba- 
jos, ahora  que  sé  que  el  Sr.  Moyano  es  su  presidente, 
abrigo  la  certidumbre  de  que  con  su  acostumbrada  ac- 
tividad, procurará  presentar  su  dietámen  á la  mayor 
brevedad  posible;  porque  verdaderamente,  así  como  las 
cuentas  del  año  1865  á 1866  no  tienen  un  retraso  con- 
siderable, las  correspondientes  ai  año  de  1864  á 6o, 
que  fueron  presentadas  aquí  en  el  año  1871,  sí  le  tle^ 
neo,  por  más  que  motiven  ¡a  tardanza  las  causas  que 
han  hecho  que  no  hayamos  atravesado  circunstancias 
normales. 

Creo  haber  contestado  á los  principales  argumentos 
que  no  habían  sido  objeto  ya  de  las  contestaciones  da- 
das por  los  señores  que  componen  la  comisión  de  Pre- 
supuestos, y que  fueron  contestando  respectivamente  í 
los  Sres.  Rico,  Tudela  y Candan.  Como  esta  discusión 
ha  de  seguir  algo  más  regularizada,  entendiendo  yo  por 
regularizada  que  se  irá  discutiendo  partida  por  partida 
así  el  presupuesto  de  ingresos  como  el  de  gastos,  y que 
no  seguirá  recayendo  sobre  el  presupuesto  de  Hacienda 
la  discusión  de  la  totalidad  que  de  haberse  presentado 
el  trabajo  completo  hubiera  recaído  sobre  todo  él(  en 
vez  de  recaer,  como  ha  recaído,  sobre  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Hacienda  solo,  por  dar  la  casualidad  de 
haber  sido  i a primera  sección  que  se  ha  presentado;  co- 
mo la  discusión  ha  de  seguir,  digo,  algo  más  regulari- 
zada, y como  el  presupuesto  de  Hacienda  no  ha  sido  com- 
batido particularmente  en  ninguna  de  sus  partidas,  yo 
ruego  á la  Cámara  que  si  cree  que  el  asunto  se  halla  ya 
bastante  discutido,  después  que  sigan  loa  demás  trámi- 
tes reglamentarios  se  dedique  con  toda  la  actividad  que 
le  sea  dable  á la  discusión  de  ios  capítulos  y artículos. 

Señores,  la  época  avanzada  en  que  nos  encontramos; 
el  tener  que  discutir  todavía  tantas  y tan  graves  cues- 
tiones como  comprenden  loa  presupuestos  de  gastos  y de 
ingresos;  el  tener  que  pasar  estos  presupuestos  á la  alta 
Cámara,  donde  ¿para  qué  negarlo?  no  se  mira  muy  bien 
que  vayan  los  presupuestos  á última  hora,  y que  casi  se 
la  prive  de  la  intervención  que  legítimamente  le  corres- 
ponde, haciéndola  aprobar  los  presupuestos  casi  en  tina 
sesión,  todo  esto,  señores,  me  pone  en  el  caso  de  supli- 
car ai  Congreso  que  dedique  su  atención  preferente  á 
estas  cuestiones,  y no  dudo  quo-io  verificará,  sobre  todo 
tomando,  como  tomará,  la  iniciativa  que  le  corresponde 
el  dignísimo  Presidente  que  dirige  estos  debates. 

No  trato,  ¡guárdeme  Dios  de  caer  en  esta  tentación! 
de  que  se  cumpla  estrictamente  lo  que  dice  el  art.  31 
de  la  ley  do  contabilidad,  una  ley  dictada  en  tiempo  en 
que  no  regían  por  cierto  los  destinos  de  la  Pátria  ni  lo s 
partidarios  de  las  doctrinas  intransigentes  en  sentido  de 
retroceso,  ni  los  moderados,  ni  aun  los  conservadores, 
en  el  año  1870  ocupaba  el  sitial  de  la  Presidencia  del 
Congreso  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y era  Ministro  de  Hacien- 
da el  Sr.  Flguerola,  y sin  embargo,  en  el  art.  31  de  la 
ley  de  contabilidad  se  contiene  el  precepto  de  que  las 
Córtes  discutan  y voten  en  cuanto  al  presupuesto  de  in- 
gresos y gastos  las  partidas  en  que  el  Gobierno  haya 
hecho  alteraciones,  quedando  entendido  que  las  demás 
están  aprobadas,  Yo  no  pido  esto  ni  mucho  menos  á la 
Cámara.  Si  lo  pidiera  ¿cuántas  censuras  no  caerían  sobre 
mí?  Y,  sin  embargo,  seria  en  cumplimiento  de  una  ley 
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que  no  está  derogada  , y mientras  no  lo  esté  es  ley  del 
Beino  la  ley  de25  de  Junio  de  1870,  Pero  ya  que  no  pido 
esto,  sí  ruego  encarecidamente  una  vez  más  al  Congreso 
qae  sé  decida  por  dar  la  importancia  que  tiene  á ia  dis- 
cusión de  presupuestos  y activarla  cuanto  sea  dable  para 
que  pueda  llevarse  el  proyecto  al  Senado,  que  por  la  or- 
ganización que  ahora  tiene,  por  la  clase  de  individuos  de 
que  se  compone  tiene  y debe  tener  grandísima  iniluen- 
cia  en  la  resolución  de  asunto  tan  importante  como  el 
presupuesto,  por  lo  mismo  que  se  hallan  allí  muchos  de 
los  mayores  propietarios  y contribuyentes  del  Estado. 
Ceso  de  molestar  la  atención  dei  Congreso,  rogándole 
que  me  dispense  el  largo  tiempo  que  he  ocupado  su 
atención,  deseoso  de  poder  corresponder  á las  observa- 
ciones que  se  me  dirijan  con  motivo  del  discurso  que 
he  pronunciado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  E!  Sr.  Echalecu  tiene  la  pa- 
labra para  ana  alusión  personal. 

El  Sr,  EGHALECtr:  Señores  Diputados,  al  hablar 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  del  atraso  en  que  se  encuen- 
tra el  exámen  de  las  cuentas  del  Estado,  se  ha  referido 
á las  cuentas  de  1864,  Yo  no  hubiese  pedido  la  palabra 
gí  S,  S.  no  hubiese  dicho  que  desde  1871  está  atrasado 
el  examen  de  las  cuentas  en  el  Congreso;  pero  ya  que 
esto  se  ha  dicho,  yo  debo  dar  una  explicación  como  in- 
dividuo que  he  sido  de  la  comisión  de  Guentas  en  la  legis- 
latura pasada*  Guando  aquella  comisión  se  nombró,  nos 
encontramos  con  que  se  habían  pasado  siete  ú ocho  años 
en  que  no  se  habían  ocupado  las  comisiones  anteriores 
de  las  respectivas  cuentas,  y que, desde  el  año  1861  no 
ge  había  aprobado  cuenta  alguna  en  el  Congreso;  deci- 
didos los  individuos  que  componían  aquella  comisión  á 
acelerar  en  cuanto  fuese  posible  la  aprobación  de  las 
cuentas,  pero  no  de  una  manera  precipitada,  sino  dete- 
nidamente, examinando  con  parsimonia  todosy  cada  uno 
desús  detalles,  empezamos  ¿ ocuparnos  de  las  cuentas 
de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863,  que  fue  cuando 
se  cambió  el  año  económico*  En  la  primera  parte  de  la 
legislatura  se  presentó  el  dictamen  relativo  al  ejercicio 
de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.  No  contenta 
la  comisión  con  tener  aprobadas  ya  por  el  Congreso  las 
cuentas  de  este  año  y medio,  se  ocupó  inmediatamente 
de  las  de  1863  á 1864;  y antes  de  terminar  la  legisla- 
tura tuvimos  la  satisfacción  de  que  quedasen  aprobadas 
por  el  Congreso* 

Yo  debo  estas  explicaciones  á la  Cámara,  para  que 
no  se  culpe  a la  comisión  de  la  pasada  legislatura  de 
que  no  se  ha  reunido  frecuentemente,  que  no  ha  estu- 
diado las  cuentas  y cumplido  su  cometido  con  la  forma- 
lidad que  el  Congreso  tenia  derecho  á exigir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muy  ano  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MOYANO:  Señores,  como  de  lo  manifestado 
en  la  ultima  parte  de  su  discurso  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  pudiera  aparecer  una  censura  á la  comisión 
actual  de  Cuentas,  por  más  que  ésta  no  haya  sido  la  in- 
tención de  S,  Sp  según  ha  manifestado,  yo  tengo  que 
levantarme  á decir  al  Congreso  dos  palabras  respecto  á 
este  asunto. 

En  primer  lugar,  esta  comisión  no  Lleva  más  que  un 
mes  de  existencia,  y para  un  trabajo  de  tanta  impor- 
tancia como  éste,  me  parece  que  no  es  cosa  de  que  se  la 
pueda  acusar  ya  de  perezosa;  pero  hay  .más:  no  seria 
justo,  yo  no  llenarla  el  deber  de  defender  á la  comisión, 
que  es  en  mí  más  fuerte  que  en  los  demás  individuos,  por 
lo  mismo  que  me  han  dispensado  la  honra  de  nombrar- 
me su  presidente,  si  bü  dijera  la  potísima  razón  de  no 


estar  ya  cumplido  á estas  horas  nuestro  cometido,  á pe- 
sar que  en  el  breve  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que 
se  nos  nombró,  no  creo  que  habrá  derecho  á exigírnos- 
lo:  yo  no  podré  exponer  esta  razón  coa  toda  extensión, 
porque  ni  el  Reglamento  lo  permite,  ni  el  Sr.  Presidente 
me  lo  coasintiria,  pero  sí  la  indicaré  y después  de  in- 
dicada, el  Congreso  comprenderá  por  qué  uo  puedo  ex- 
tenderme en  ella. 

El  Congreso  tiene  aprobadas  las  cuentas  hasta  el 
ejercicio  de  1863  á 1864;  faltan  las  de  1864  á 65  y 
1865  á 66,  únicas  de  que  el  oficial  encargado  nos  ha 
dado  razón  á los  individuos  do  la  comisión.  De  las  dos 
primeras,  ó sean  de  las  de  1864  á 65  y 1865  á 66,  ha- 
bría ya  tenido  la  comisión  el  honor  de  leer  su  dictámen 
ai  Congreso,  si  no  fuera  porque  el  otro  Cuerpo  Colegí  s- 
lador  no  ha  despachado  todavía  las  da  1863  á 64;  no 
entro  á juzgar  el  hecho  ni  puedo  hacerlo;  no  hago  más 
que  referirlo.  No  habiendo  podido  el  Sanado,  por  los 
muchos  trabajos  que  sobre  él  pesan,  despachar  Las  cuen- 
tas de  1863  á 64,  como  de  aquí  han  de  partir  las  si- 
guientes, claro  es  que  nosotros  no  podíamos  dar  dictá- 
men  sobre  ellas;  solo  podíamos  haberlo  dado  en  el  sen- 
tido que  estuvimos  á punto  ya  de  convenir  en  la  comi- 
sión, en  el  sentido  da  pedir  ai  Congreso  una  aprobación 
provisional,  condicional,  interina;  pero  hemos  preferido 
esperar  al  resultado  de  las  gestiones  particulares  que 
teníamos  pendientes,  para  que  el  Senado,  tan  prouto 
como  se  lo  permitan  sus  atenciones,  despache  las  cuen- 
tas de  1862  á 63;  taa  pronto  como  recibamos  la  ley 
aprobada  por  el  Senado,  presentaremos  al  Congreso 
nuestro  dictamen.  Si  no  viniera,  que  yo  no  lo  temo,  si 
esto  se  prolongara  más  que  la  legislatura,  que  no  será 
larga,  pudiera  ser  que  apeláramos,  á ñn  de  evitar  la 
responsabilidad  que  en  otro  caso  nos  correspondería,  ai 
extremo  de  venir  al  Congreso  con  un  dictámen  con- 
dicional* 

Me  parece  que  eu  esto  no  hay  nada  de  censurable, 
algo  más  censurable  es  el  hecho  que  he  denunciado 
aquí  recientemente  de  estar  detenidas  todas  las  cuentas 
desde  1868  acá  por  faltas  dé  las  Comisiones  de  Hacien- 
da en  el  extranjero,  de  que  ha  hablado,  segun  me  han 
informado,  el  Sr.  Ministro  esta  tarde;  faltas  que,  como 
el  otro  día  dije,  pesan  ménos  que  sobre  ninguno  de  los 
demás  Ministros  de  Hacienda  sobre  el  actual.  Pero  ha- 
biendo el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  creído  que  esta  falta 
se  podía  subsanar  en  veinte  dias,  según  se  desprende  de 
la  Real  órden  que  3.  3.  leyó  aquí,  yen  la  cual  se  fijaba 
á las  Comisiones  de  Hacienda  eu  el  extranjero  el  plazo 
de  veinte  dias  para  despachar  lo  que  no  hubiesen  podi- 
do despachar  en  nueve  años,  yo  tengo  sobrada  confian- 
za en  que  el  Sr.  Ministro,  si  no  en  esos  veinte  dias,  al 
ménos  en  un  término  breve,  antes  de  que  se  cierre  ia 
legislatura,  ha  de  hacer  que  vengan  aquí  esas  cuentas, 
que  es,  como  dije  el  otro  día,  un  verdadero  escándalo 
que  no  hayan  venido.  De  esta  manera  podrá  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  cumplir  con  su  deber;  de  esta  manera 
podremos  saber  nosotros  qué  uso  se  ha  hecho  de  esos 
19.000  millones  en  efectos  de  la  deuda  que  han  pasado 
por  manos  de  esas  Comisiones,  y de  los  cuales  no  nos 
han  dado  cuenta,  y sabremos  también  qué  aplicación  se 
ha  dado  á la  enorme  suma  de  cerca  de  12,000  millones 
de  reales  que  á dichas  Comisiones  parece  se  han  remesa- 
do en  todo  ese  tiempo  en  metálico  para  la  compra  de  bar- 
ras de  plata,  pago  de  cupones  y de  contratos  de  guerra 
y marina  y otra  multitnd  de  obligaciones  que  se  celebra- 
ban á cobrar  en  el  extranjero,  sin  que  de  nada  de  esto  se 
haya  dado  cuenta  ninguna  en  nueve  años,  porque  ei  ül- 
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timamente  se  han  dado  algunas,  ni  ha  sido  por  loa  pre- 
sidentes de  las  Comisiones,  ni  de  lo  recibido  en  metáli- 
co, sino  por  el  comisario  régio  nombrado  por  el  Sr,  Sa- 
Javerría*  qne  parece  las  ha  presentado  en  la  Dirección 
de  Ta  deuda  por  valores;  pero  al  Tesoro,  de  lo  remesado 
en  metálico,  no  hay  ninguna.  En  esta  situación,  ¿habrá 
razón  para  censurar  á las  Córtes  porque  las  pidan?  Ha- 
bría vergüenza  "en  que  no  las  reclamaran. 

El  Sr,  Ministro  do  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Yerdaderamente  el  Sr.  Moyano  no  ha  contestado 
á lo  que  yo  he  dicho,  porque  no  be  censurado  á la  co- 
misión de  Cuentas;  por  el  contrario,  be  dicho  que  desde 
el  instante  en  que  supe  que  el  Sr.  Moyano  era  presi- 
dente de  esa  comisión,  tenia  la  seguridad,  conociendo 
como  conozco  su  actividad,  de  que  los  dictámenes  de 
cuentas  se  presentarían  muy  pronto.  Yo  he  sabido  que 
estas  cuentas  estaban  atrasadas  por  la  circunstancia  que 
voy  á manifestar.  Llamé  á los  jefes  de  los  centros  del 
Ministerio  de  mi  cargo  y les  pregunté  qué  asuntos  ha- 
bía pendientes  de  la  deliberación  de  las  Cámaras  con  el 
fin  de  activar  la  resolución  de  los  mismos,  y de  renovar, 
si  así  procedía,  algunos  de  ios  presentados.  Supe  que  es- 
taban pendientes  de  la  aprobación  del  Congreso  las  cuen- 
tas de  1864-1865  y las  de  1865-1866,  y que  las  pri- 
meras se  hallaban  aquí  desde  Junio  del  año  1871 , y dije: 
procedan  Yds.  á redactar  una  comunicación  al  Congreso 
diciendo  que  quedan  reproducidos  estos  proyectos,  por- 
que sabe  muy  bien  el  Sr.  Moyano  que  si  no  se  reprodu- 
cen en  distinta  legislatura,  finalizan,  ó hice  esto  para 
evitar  que  esas  cuentas  quedaran  sin  votarse  por  no  se- 
guir la  tramitación  debida.  Pues  bien;  como  esa  comu- 
nicación se  puso  y se  ha  dado  cuenta  de  ella  al  Congre- 
so, suplicaba  á la  comisión  de  Cuentas  que  activara  los 
dictámenes  todo  lo  posible* 

Ignoraba  que  hay  otras  cuentas  anteriores  pendien- 
tes de  la  aprobación  del  Senado*  Celebro  saberlo;  y ya 
verá  S.  S,  cómo  prescindiendo  de  esas  recomendaciones 
particulares  que  dice  ha  hecho  3,  S,,  yo  tomaré  una 
parte  activa,  oficial  y particular  para  que  lo  antes  po- 
sible se  extiendan  los  dictámenes  en  el  Senado;  pero 
esto  no  impide,  permítame  3,  8.  que  ae  lo  diga,  que  la 
comisión  en  el  Congreso  continúe  en  el  exámen  de  las 
cuentas.  Creo  que  como  SS.  SS.  tienen  que  dar  dlctá- 
men  sobre  todas  las  cuentas,  habrán  de  darlo  sobre  las 
segundas  al  mismo  tiempo  que  sobre  las  primeras,  á no 
ser  que  3.  S.  crea  que  deben  ir  ai  Senado  solo  las  de 

1864- 65,  y hasta  que  se  aprueben  no  mandar  las  de 

1865- 66,  lo  cual  hará  que  se  vaya  retardando  más  este 
asunto*  Pero,  en  fin,  estoy  seguro,  presidiendo  como 
3,  £L  preside  la  comisión,  de  que  este  asunto  se  pondrá 
en  tramitación*  y tendremos  pronto  aprobadas  las  cuen- 
tas. Respecto  de  la  dación  de  las  posteriores,  S.  S.  no 
estaba  en  el  salón,  y no  ha  oído  lo  que  he  dicho.  He 
leído  una  comunicación  del  Sr.  Borrajo,  en  que  ofrece 
dedicarse  á la  formación  de  sus  cuentas,  primero,  por- 
que éste  es  nn  deber  suyo;  y segundo,  porque  faltaría 
á lo  que  no  puede  faltar  una  persona  bien  nacida  desde 
el  momento  en  que  ha  sabido  la  defensa  que  hice  de  su 
gestión  administrativa,  pero  en  otros  conceptos*  y no 
limitada  al  asunto  de  las  cuentas  que  debía  dar  el  señor 
Borrajo. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  3, 

El  Sr*  RICO;  Señores  Diputados,  vosotros  que  por 


desgracia  tencis  que  tolerarme  muchas  veces,  compren- 
dereis por  el  timbre  de  mi  voz  que  no  estoy  en  situación 
de  molestaros  mucho  tiempo.  Quizá  celebréis  esta  cir- 
cunstancia, porque  de  esta  manera  tendréis  la  seguridad 
de  que  á más  del  precepto  reglamentario,  que  no  me 
permite  ser  muy  extenso,  mi  voz  me  lo  impide  también 
y vuestra  molestia*  por  tanto*  será  menor,  No  he  de 
pronunciar  muchas  palabras,  pero  sí  Jas  necesarias  para 
recoger  algunas  alusiones  demasiado  directas  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y para  rectificar  los  errores  de 
concepto  que  me  ha  atribuido;  pero  solamente  los  más 
principales,  porque  si  hubiera  de  rectificarlos  uno  por 
uno,  seria  preciso  qne  invirtiera  dos  dias  como  S.  S.  Así, 
pues,  solo  he  de  ocuparme  de  lo  más  fundamental,  y 
lo  demás  lo  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  y del 
país,  para  que  viendo  lo  que  uno  y otro  hemos  dicho, 
pueda  juzgar  y decir  quién  ha  estado  en  lo  cierto. 

Antes  de  todo,  lícito  me  ha  de  ser  recoger  una  es* 
pecie  de  inculpación*  un  cargo  infundado  que  ei  señor 
Ministro  de  Hacienda  ha  dirigido  á los  Diputados  que 
tenemos  la  honra  de  ocupar  estos  bancos.  {Señalando  ai 
centro,}  Su  señoría  nos  ha  querido  hacer  el  cargo  deque 
dilatábamos  la  discusión  de  los  presupuestos,  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda1.  No  he  dicho  eso.)  Pues  entonces,  ¿á 
qué  venían  las  excitaciones  que  S,  3.  hacia  á la  Cima- 
mara  para  que  se  discutieran  pronto  los  presupuestos, 
á fin  de  no  proporcionar  á la  Cámara  alta  el  disgusto  de 
que  pasaran  á ella  los  presupuestos  tardíamente? 

Pues  bien,  Sr,  Ministro;  si  no  se  discuten  con  toda 
la  amplitud,  con  todate  detención  necesaria  les  presu- 
puestos* si  no  hay  tiempo  bastante  para  ello,  ¿de  quién 
es  la  culpa  sino  del  Gobierno,  que  no  quiso  acceder  á 
las  continuadas  reclamaciones,  á las  constantes  súpli- 
cas que  las  oposiciones  le  dirigían  en  el  mes  de  Diciem- 
bre para  que  no  se  suspendieran  las  sesiones  y conti- 
nuáramos ocupándonos  de  la  cuestión  financiera?  ¿No  se 
probó  una  y cien  veces  que  seria  materialmente  impo- 
sible, por  mucho  que  se  acortaran  los  plazos,  que  pu- 
diéramos discutir  ámpliamente  los  presupuestos?  Pues 
qué,  ¿no  era  esta  entonces  una  de  las  razones  fonda- 
mentales  que  tenían  todas  las  oposiciones  para  exigir 
del  Gobierno  que  no  aconsejara  á S.  I.  que  diera  por 
terminada  la  legislatura,  y que  en  todo  caso  se  abriera 
la  del  año  77  inmediatamente  para  examinar  la  cuestión 
de  presupuestos  sin  la  precipitación  con  que  ahora  ten- 
dremos que  examinarla,  y sobre  todo  para  que  la  alta 
Cámara  pudiera  discutirla  detenidamente? 

Pero  en  último  término,  y esto  se  le  ha  olvidado  á 
3,  S.,  puede  la  alta  Cámara  discutirlo  cuanto  quiera* 
que  para  eso  hay  en  la  Constitución  el  medio  de  que  no 
esté  fuera  de  la  legalidad  el  Ministro  de  Hacienda  para 
gastar  y para  cobrar.  Conste,  pues*  que  el  cargo  que  se 
nos  quiere  hacer  es  infundado  ó injusto,. y que  si  alguien 
lo  merece*  no  es  otro  que  el  Ministro,  Y sentado  esto, 
voy  á la  cuestión  de  rectificaciones. 

Efectivamente,  Sres.  Diputados*  ha  debido  ser  tanta 
como  mala  la  impresión  que  le  han  producido  á S.  S. 
los  cargos  que  le  hemos  dirigido,  porque  en  honor  do  la 
verdad,  solo  estando  altamente  impresionado*  é impre- 
sionado desagradabilísimamenfe,  se  explica  que  S.  S., 
cuyo  buen  criterio  soy  el  primero  en  reconocer,  cuyo 
talento  me  atrevo  á celebrar,  no  nos  haya  entendido  en 
muchas  ocasiones,  6 haya  entendido  3o  contrario  de  lo 
que  hemos  dicho. 

Jamás  he  negado  yo,  jamás  hemos  negado  nosotros 
el  patriotismo  de  S.  S.,  no  solo  al  aceptar  el  Ministerio, 
sino  al  hacer  Ja  confesión  que  el  otro  día  hizo.  Recono- 
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cimos  desde  luego  su  patriotismo  al  encargarse  de  des- 
arrollar  un  pensamiento  financiero  que  no  era  suyo,  de 
lo  cual,  y esto  sea  dicho  de  paso , se  lamentaba  S.  Si , 
pero  resaltaba  más  el  patriotismo  de  S,  S.  cuando  nos 
decia,  contestando  á algunas  afirmaciones  de  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Candan s que  3.  £3.  no  ©ra  un  cadáver  y 
que  continuarla  en  su  puesto  hasta  que  concluyera  la 
discusión  de  presupuestos.  Y yo  decia:  indudablemente, 
gres.  Diputados,  esta  es  la  prueba  más  grande  de  pa- 
triotismo que  se  puede  exigir  4 S.  S,,  porque  me  ex- 
plico que  esa  prueba  se  le  exigiera  si  todos  sus  proyec- 
tos hubieran  "venido  4 discusión  tal  cual  los  ha  presen- 
tado. Se  necesita  todo  el  patriotismo  de  que  nos  viene 
dando  tantas  pruebas  S.  S.  para  resignarse  uno  y otro 
dia  á continuar  defendiendo,  no  los  planes  de  8,  S.f 
sino  las  modificaciones  que  la  comisión  y Loe  Diputados 
están  haciendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr,  Rico  consi- 
dere,.. 

El  Sr.  RICO:  Señor  Presidente,  el  Sr,  Ministro  me 
habla  atribuido  el  error  de  concepto  de  que  yo  no  creía 
que  tenia  patriotismo  bastante,  y estaba  demostrando 
que  lo  tiene  en  alto  grado.  Agradeciendo,  pues,  la  lla- 
mada de  la  Presidencia,  quena  dejar  consignado  que 
estoy  convencido  del  patriotismo  de  8.  8.,  sobre  todo 
cuando  se  resigna  á continuar  en  su  puesto  para  defen- 
der lo  que  S-  8,  no  ha  propuesto,  lo  que  contra  la  vo- 
luntad de  S.  8.  propongan  los  señores  de  la  comisión. 

Decía  el  S.fi  Ministro  de  Hacienda,  sin  duda  interpre- 
tando mal  algunas  palabras  mias,  que  yo  había  supues- 
to que  S,  8.  tenia  el  firme  propósito  de  continuar  des- 
empeñando la  cartera  de  Hacienda.  No,  Sr.  Ministro; 
yo  no  dije  semejante  cosa;  lo  que  dije  fue  que  S.  3.  ha- 
bía inventado  un  medio  de  hacer  con  la  gran  comodi  - 
dad  del  mundo  los  presupuestos,  y sobre  todo  que  no 
tenia  gran  riesgo  en  tenerlos  que  abandonar.  No  era 
esto  decir  que  quisiera  continuar  en  ese  puesto,  aun- 
que algunas  pruebas  de  ello  nos  ha  dado. 

Si  yo  hubiera  traído  4 la  Cámara  un  proyecto  de  ley 
que  abrazara  dos  puntos,  uno  de  los  cuales  fuese  un 
voto  de  confianza,  y la  comisión  y la  Cámara  no  me  lo 
concediera,  como  le  sucedió  4 S.  S.  en  el  mes  de  Di- 
ciembre, este  seguro  que  hubiera  abandonado  el  puesto. 
No  sé  yo  si  al  quedarse  en  él  habrá  sido  porque  no  tenga 
amor  á la  cartera;  pero  el  hecho  es  que  en  aquel  pro- 
yecto de  ley  sufrió  esa  especie  de  revés,  y en  su  puesto 
continua.  Si  esto  no  es  tener  amor  al  sitio,  la  Cámara  y 
el  pala  lo  dirán. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  en  unos  puntos  se 
lamentaba  de  que  descendiéramos  á detalles,  porque  de- 
cia que  la  totalidad  de  los  presupuestos  no debía  discu- 
tirse de  ese  modo,  nos  exigía  en  otros  puntos  de  su  pero- 
ración que  detalláramos  una  4 una  las  economías;  que 
aoa  ocupáramos  uno  por  uno  de  los  aumentos  de  los  in- 
gresos, contradicción  que  yo  no  sabia  cómo  explicar.  Y 
decía  8.  S.:  ¿por  qué  33.  SS.  no  proponen  las  econo- 
mías? ¿Por  que  no  las  detallan? 

Este  es  un  cargo,  Sres,  Diputados,  que  yo  no  en- 
tiendo ni  me  explico  después  del  proyecto  que  ha  leído 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  porque  en  primer  lugar, 
creia  yo  que  era  al  Ministro  á quien  tocaba  hacer  esos 
trabajos;  y en  segundo  lugar,  creia  que  se  habian  hecho, 
puro  me  he  equivocado.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
obra  ya  de  tal  manera,  que  hoy  se  olvida  de  lo  que  hizo 
ayer,  y mañana  se  olvidara  de  lo  que  haga  hoy,  y lo  voy 
á demostrar  en  dos  palabras.  Decia  S,  8.  que  no  encon- 
traba más  economías,  y dos  dias  antes  habia  presentado 


un  proyecto  que  contradecía  esas  afirmaciones  tan  ro- 
tundas. En  efecto,  en  el  año  pasado  ciertos  artículos  y 
capítulos  del  departamento  de  Fomento  venían  con  unos 
créditos  que  se  decia  que  eran  absolutamente  necesarios, 
y para  este  año,  ¡asómbrense  loa  Sres.  Diputados!  para 
esos  mismos  capítulos  y artículos  se  ba  consignado  ma- 
yor cantidad;  ó lo  que  es  lo  mismo;  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y el  de  Fomento  consideraban  para  este  año  ab* 
sol  utamen  te  necesarias  esas  cantidades  y por  tanto  las 
reclamaban. 

Pero  hó  aquí  que  4 consecuencia  de  haber  gastado 
más  dinero  del  que  se  debiera,  y de  consumir  raáa  cré- 
dito que  el  consignado  en  cierto  artículo,  ha  sido  pre- 
ciso pedir  un  crédito  suplementario;  y para  que  no  fue- 
ra tan  grande,  fné  preciso  idear  que  no  figurara  en  esc 
crédito  toda  la  cantidad,  reclamando  gran  parte  de  ella 
por  trasferencla  de  crédito.  Y en  efecio,  en  aquellos  ca- 
pítulos y artículos  para  los  que  se  venia  pidiendo  un 
crédito,  se  han  realizado  economías  por  más  de  la  mi- 
tad; y aquí  yo  no  hago  más  que  una  observación:  ó se 
han  dejado  desatendidos  esos  gastos,  ó BÍ  no,  nos  pedís 
innecesariamente  este  año  unos  cuantos  millones  de  pe- 
setas. 

En  el  capítulo  33,  art.  1/  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, se  han  gastado  de  ménos  2.055,000  pesetas» 
cuando  se  habían  pedido  para  el  año  corriente  3.840. 000, 
¿Eran  necesarios  esos  gastos?  Pues  los  habéis  dejado 
abandonados.  ¿No  eran  necesarios?  Pues  no  son  precisos 
sino  1.800.000  pesetas.  Ahora  bien;  si  esto  es  cierto, 
¿cómo  en  este  mismo  año  venís  á pedir,  no  los  3.840.000, 
sino  3.855,000?  ¿Cómo  si  os  sobró  en  el  año  pasado  ve- 
nís á pedir  más  todavía  de  lo  que  entonces  pedísteis?  Por 
esto  creo  yo  que  ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  el 
de  Fomento  han  estudiado  las  economías;  porque  si  las 
hubieran  estudiado,  no  seria  tan  fácil  que  las  olvidasen 
de  un  día  á otro. 

En  cuanto  4 los  ingresos,  estaba  3.  S*  también  ea 
un  error*  ó mejor  dicho,  me  atribuía  un  error  de  con- 
cepto. No  lo  dude  S.  S. , los  datos  que  yo  traigo  son 
exactos.  Así  como  4 S,  S,  le  gusta  traer  datos  exactos, 
los  del  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  4 la 
Cámara  lo  son  también;  son  datos  sacados  de  documen- 
tos oficiales;  examínelos  S.  S.  cuando  quiera,  y tengo 
la  seguridad  de  que  no  los  ba  de  encontrar  inexactos. 

Yo  no  he  necesitado  decir  cuáles  eran  los  nuevos 
ingresos  que  se  debían  proponer;  en  primer  lugar,  por- 
que esa  no  es  la  misión  de  los  que  examinan  los  presu- 
puestos que  aquí  se  traen;  eso  corresponde  al  Ministro 
de  Hacienda  y ála  Administración  pública,  ¿So  quiere 
que  las  oposiciones  se  ocupen  hasta  de  proporcionar  in- 
gresos para  que  8.  3.  continúe  tranquilo  en  ese  puesto* 
que  dice  que  no  le  agrada? 

El  aumento  de  ingresos  no  estriba  tanto  en  la  nue- 
va tributación  como  en  la  reorganizacien  de  la  Admi- 
nistración pública.  Con  los  tributos  ya  establecidos 
creemos  que  baste  si  se  hace  esa  reorganización.  Se 
dirá  que  el  Gobierno  tiene  el  propósito  de  hacerla;  pero 
como  estos  buenos  propósitos  no  se  han  realizado  en  doa 
años,  no  se  extrañará  que  yo  dnde  de  que  se  realicen 
en  adelante, 

Y vamos  deprisa;  estoy  temiendo  que  con  sobrada 
justicia  la  campanilla  del  Sr.  Presidente  me  avise  estoy 
fuera  de  mi  derecho;  llegamos  al  punto  que  más  me  afec- 
ta, y yo  reclamo  en  esta  cuestión  toda  la  benevolencia* 
no  solo  de  la  Cámara,  sino  especialmente  de  la  Presiden- 
cia, porque  en  esto  si  que  no  ha  dicho  ni  una  sola  pa- 
labra el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  que  no  me 
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ya  atribuido  un  errar  de  concepto,  y por  lo  tanta  ten- 
dré que  detenerme  un  poco  másT  y se  refiereu  á la  mo- 
nomanía de  no  encontrar  exactos  loa  datos  que  se  traen. 
Para  contestarme,  el  Sr.  BarzanalLana  empezaba  exami- 
nando el  presupuesto  corriente,  y decía:  ya  no  son  41  mi- 
llones los  que  resultarán  de  déficit;  el  déficit  será  menor 
de  29  millones;  y decía  yo:  ¿cómo  be  de  creer  en  los  da- 
tos de  S*  S*  si  en  el  proyecto  decia  que  eran  41  millo- 
nes y ahora  dice  son  29,  y si  le  apuran,  3.  Su  dirá  ma- 
ñana que  son  18?  ¿Cómo  no  he  de  tener  yo  desconfianza, 
sí  S.  S,  mismo  no  tiene  incoo  veniente  en  afirmar  hoy 
una  cosa  y mañana  otra?  En  el  proyecto  dice  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  son  41  millones  y ayer  nos  afirma- 
ba eran  29;  ¿cuál  es  la  verdad?  ¿Cuál  de  estas  dos  cifras 
es  la  exacta?  [ElSr,  Ministro  deHaciendai  Las  dos*)  ¿Son 
las  dos  exactas?  Pues  entonces  este  misterio  no  me  le 
puedo  yo  explicar  como  no  vengan  los  teólogos  de  la  calle 
de  Alcalá , que  son  los  que  pueden  explicar  estos  miste- 
rios* Y ahora,  perdónenme  ios  Sres*  Diputados,  se  me  ha- 
bla olvidado  una  cosa.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  su- 
ponía que  yo  había  querido  hacer  un  agravio  á-  la  gran 
comisión,  solo  por  llamarla  gran  comisión.  Señores,  si  yo 
no  me  explicase  Con  toda  la  perfección  qne  deseara,  no 
es  culpa  mia,  no  soy  académico  como  el  Sr,  Ministro  do 
Hacienda.  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  A mucha  honra*) 
Perdone  S*  8.;  no  encuentre  ironía  en  mis  palabras;  yo 
hablo  con  sinceridad,  y digo  que  no  soy  académico  como 
3.  S,,  en  prueba  de  que  no  lo  merezco;  no  lo  extrañe 
una  persona  tan  ilustrada  como  S,  3, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S,  se  limite  á 
rectificar;  todas  esas  ampliaciones  no  están  dentro  de 
la  rectificación,  ni  mucho  menos* 

El  Sr.  RICO:  Se  me  provoca,  Sr*  Presidente, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  En  tiempo  oportuno  podrá 
el  Sr.  Rico  dar  contestación  á esas  provocaciones* 

El  Sr,  RICO:  Pero  dejaré  sentado  que  no  quise 
ofender  á esa  comisión,  que  tan  satisfecho  está  S.  S.  de 
haberla  nombrado,  y que  si  en  algo  la  he  censurado,  ha 
sido  porque  se  siente  ese  precedente  para  que  pueda 
invocarse  en  lo  sucesivo;  porque  aquí,  estableciendo  un 
precedente,  en  seguida  se  invoca,  y estoy,  temiendo  que 
haya  quien  crea  que  son  necesarias  las  plagas  de  Egipto 
porque  las  hubo  en  otro  tiempo.  No  porque  hayan  exis- 
tido otras  comisión  es  se  han  de  nombrar  ahora*  Pero  de 
todas  maneras,  no  puede  decirse  que  yo  haya  procedido 
con  parcialidad  en  lo  que  acerca  de  esto  he  manifesta- 
do; y en  cuanto  á la  imparcialidad  de  S*  8*,  que  tanto 
decantaba  porque  se  habla  separado  del  dictamen  de  la 
comisión,  lo  cierto  es  que  en  dos  cosas  que  se  ha  sepa- 
rado S*  3.,  una  de  ellas  está  desechada  por  la  del  Con- 
greso, la  que  se  refiere  al  derecho  de  exportación  de  los 
vinos,  y la  otra,  relativa  á la  sai,  allá  veremos  lo  que 
sucede;  de  modo  que  bien  puede  decirse  que  no  ha  pre- 
valecido la  opinión  de  S*  3. 

Suponía  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  que  yo  ha- 
bía afirmado  caprichosamente  que  3.  S*  exagerábalos 
ingresos  del  presupuesto  según  le  convenia,  y yo  debo 
decirle  que  encuentro  algunas  partidas  que  calculábala 
comisionen  un  millón  de  pesetas  y 8*  8,  las  calculaba  en 
millón  y medio*  Y digo  yo:  ¿por  qué  presupone  3*  8. 
medio  millón  más  que  la  comisión?  [El  Sr . Ministro  de 
Hacienda  dirige  algunas  palabras  al  orador .)  Si  quiere 
8.  8.  que  se  las  cite,  aunque  el  Sr*  Presidente  y la  Cá- 
mara me  digan  que  no  estoy  rectificando,  acudiré  á ía 
Memoria  con  que  8.  S*  ha  prosentado  los  presupuestos, 
y si  mal  no  recuerdo,  verá  allí  confirmada  la  exactitud 
de  mis  palabras. 


Señor  Presidente,  ya  que  en  esto  no  voy  más  que  á 
acceder  i los  deseos  de  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  ruego  á 8,  S.  ordene  á uno  de  los  agieres 
que  me  traiga  el  proyecto  de  Presupuestos  que  ha  pre- 
sentado el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  con- 
frontadas esas  cantidades,  vea  S*  S.  la  diferencia  que 
acabo  de  expresar.  Allí  se  verá  que  mientras  la  Jauta 
de  notables,  de  que  formaban  parte  varios  de  los  indi- 
viduos de  la  comisión  de  presupuestos,  en  la  cual  esta- 
ban algunos  directores  del  Ministerio  de  Hacienda,  y 
que  naturalmente  se  sirvió  de  los  mismos  datos  que 
existían  en  aquel  departamento,  señalaba  una  cifrare 
ponía  otra  por  el  Ministerio.  No  comprendo  la  razón  de 
la  diferencia,  y naturalmente  tengo  que  explicármela  á 
voluntad,  y no  de  otra  manera* 

¿Quiere  decirme  S,  S.  por  qué  el  Ministerio  pone 
1*473,000  pesetas  donde  la  comisión  no  pone  más  que 
930*000?  ¿Es  por  ventura  á causa  de  esas  doscientas  y 
tantas  mil  pesetas  que  importan  los  intereses  de  los  cu- 
pones del  Banco  de  Castilla,  puesto  que  ha  resuelto  ese 
asunto  en  sentido  negativo?  ¿Consiste  en  eso  la  diferen- 
cia? Pues  á las  930.000  pesetas  agregue  esas  doscientas 
y tantas  mil,  y resultará  un  millón  y cien  mil  y tan- 
tas pesetas.  ¿De  dónde,  pues,  saca  8.  3.  que  debe  ser 
1,473.000?  {El  Sr,  Ministro  de  Hacienda : Pero  ¿de  qué 
partida  habla  S,  S,?)  Como  S*  S.  sabe,  en  el  presupues- 
to de  ingresos  no  hay  artículos  ni  capítulos;  solo  hay 
conceptos  ó partidas,  y yo  me  refiero  á la  partida  de 
descuesto  del  10  por  100  á los  intereses  de  bonos  de  la 
primera  y la  segunda  série* 

Pues  bien;  como  esta  diferencia  podría  citar  otras 
muchas,  pero  seria  un  trabajo  muy  prolijo;  y aun  cuan- 
do yo  no  tendría  inconveniente  en  hacerlo  para  com- 
placer al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  me  temo  que  el  se- 
ñor Presídanteme  llamaría  al  órden,  en  lo  cual  no  le 
faltaría  razón,  porque  yo  siempre  reconozco  su  justicia  é 
imparcialidad. 

Decía  8,  3.;  a¿de  dónde  saca  el  Sr.  Rico,  cómo  ha 
podido  afirmar  el  Sr*  Rico  que  estuviera  en  déficit  el 
presupuesto  corriente  al  empezar  su  ejercicio,  mejor  di- 
cho, que  no  se  repartiera  toda  la  cantidad  señalada  para 
el  impuesto  de  consumos  en  el  presupuesto  de  76-77?» 
Y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  para  disculpar  esta  falta, 
hacia  una  confesión,  Sres*  Diputados,  que  no  extrañará 
la  Presidencia  quo  yo  califique  de  cierto  modo*  Era  esa 
una  confesión  tan  extraña,  pudiera  esa  confesión  traer 
tan  fatales  consecuencias  á la  gestión  financiera  denues- 
tro  país,  que  no  comprendo  cómo  8*  S*,  después  de  tan 
dilatados  años  de  servicio,  ha  aprendido  que  se  podían 
hacer  tales  afirmaciones* 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  por  qué  el  Ministerio  no 
puede  repartir  en  el  año  76-77  toda  la  cantidad  de  86 
millones^que  estaba  presupuestada?  Pues  no  la  pudo  re- 
partir, porque  los  pueblos,  las  poblaciones  á quienes 
tenia  que  hacer  un  aumento  extraordinario,  se  opusie- 
ron violentamente  á ello,  y se  opusieron  con  sobrada 
tenacidad*  Es  decir,  que  porque  se  opusieron  con  so- 
brada tenacidad  no  se  les  hizo  cumplir  con  su  deber;  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  les  habéis  enseñado  el  camino  para 
que  en  adelante  se  opongan,  y para  que,  oponiéndo- 
se, no  consigáis  jamás  realizar  ios  aumentos  que  os  pro- 
pongáis, ni  que  paguen  esos  recargos  extraordinarios, 
que  nada  más  justo  hubiera  sido  que  exigirle,  sobro 
todo  á poblaciones  como  Madrid,  Barcelona  y otras  do 
igual  importancia.  Conste,  pues,  y los  Sres*  Diputados 
así  lo  comprenderán,  que  estoy  en  lo  cierto  al  lamentar- 
me de  que  3,  8^  haya  hecho  semejante  afirmación. 
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y llegamos  á la  deuda  flotante  del  Tesoro,  Perdonad* 
Sres,  Diputados,  esta  incoherencia,  porque  como  tengo 
que  seguir  paso  á paso*  no  todos,  pero  tal  como  los  ha 
expuesto,  los  errorea  de  concepto  que  me  ha  supuesto  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  necesito  llevar  el  mismo  ór- 
den  que  S.  S.  ha  seguido  en  su  peroración. 

Decia  S.  S,:  tcel  Sr.  Rico  me 'hace  un  cargo  porque 
supone  que  no  estoy  exacto  al  tomar  como  punto  de  par- 
tida los  540  millones  de  pesetas,  que  es  á lo  que  aseen- . 
dia  la  deuda  flotante  del  Tesoro  en  l.fl  de  Julio  de  1876, 
y ene  hace  un  cargo  porque  cita  el  estado  de  la  deuda 
flote ute  publicado  por  la  Dirección  del  Tesoro,  del  cual 
resulta  que  eran  559  millones  de  pesetas,  ó lo  que  es  lo 
mimo,  que  había  una  diferencia  de  18.600,000  pese- 
tas. ¿Y  el  Sr.  Rico  no  sabe  eso?»  ¡¿h,  Sr,  Barzanaiia- 
na l ¿o  sabia,  sí  señor,  lo  sabia,  cuando  hacia  el  cargo, 
sabia  de  donde  provenia  esa  diferencia,  pero  necesitaba 
que  me  la  explicara  3.  S,  Efectivamente  esa  diferencia 
procedía  de  que  el  Sr,  BarzanaUana  comprendió,  y com- 
prendió bien,  que  no  debía  figurar  en  el  estado  de  la 
deuda  flotante  el  importe  de  los  pagarés  de  la  Empresa 
ó sociedad  del  Timbre,  porque  no  son  pagarés  acorto, 
plazo,  y no  son  verdadera  deuda  flotante;  pero  la  censu- 
ra no  es  para  mí,  sino  para  el  predecesor  de  S.  S,  que 
ordenó  que  allí  figurasen;  pero  la  censura,  no  solo  uo 
es  para  mí,, sino  que  tampoco  lo  es  para  el  predecesor 
de  8,  8.,  sino  para  S.  S.  mismo,  que  consintió  en  que 
figuraran  esos  valores  entre  la  deuda  flotante,  no  de- 
biendo figurar;  y como  yo  necesitaba  demostrar  que 
S,  S.  estaba  en  ese  error,  resulta  que  no  fui  yo  el  que 
lo  cometí,  sino  S,  S. 

Pero  ¿qué  era  lo  que  yo  afirmaba?  Que  excedía  de 
540  millones  de  pesetas  la  deuda  flotante  en  l.*  de  Ju- 
lio, ¿Que  es  lo  que  dice  S.  S ? ¿Que  no  excedía  de  esa 
cantidad,  porque  lo  que  apareció  de  exceso  en  el  estado 
de  la  deuda  flotante  publicado  en  la  Gacela  figuraba  in- 
debidamente allí,  Pero,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿seba 
olvidado  S S.  de  que  en  aquel  estado  no  figuraban  las 
cartas  de  préstamo  á reintegrar?  Si  no  aparecía  ni  una 
sota,  y existían  muchas;  si  no  aparecía  cargado  en  ese 
estado  ni  un  solo  céntimo,  é importan  millones,  algunos 
de  los  cuales  no  están  satisfechos  todavía,  sobre  todo  los 
procedentes  do  contratos  de  obras  públicas;  ¿ó  es  que  su 
señoría  afirma  que  tales  cartas  de  préstamo  no  deben 
figurar  en  el  estado  de  la  deuda  flotante?  Y en  tal  caso, 
¿por  qué  8.  S,  lo  hizo  figurar  en  el  estado  que  formó  para 
hacer  su  proyecto?  Pues  si  es  cierto  que  debían  figu- 
rar, y la  prueba  es  que  no  estáu  pagadas  todavía,  ¿uo 
os  una  demostración  acabada  de  que  la  deuda  flotante 
importaba  más  de  540  millones,  y que  siendo  esto  cierto 
y habiendo  tomado  esta  cantidad  como  punto  do  parti- 
da, S,  8.,  á pesar  de  sus  40  años  do  servicio,  no  estaba 
m lo  exacto  cuando  afirmaba  que  los  540  millones  era 
lo  que  importaba  la  deuda  flotante  en  l.°  de  Julio?  Pues 
elimine  los  18.600.000  pesetas  é incluya  en  equivalen- 
cia el  importe  de  las  cartas  de  préstamos,  y tendremos 
que  no  es  exacto  el  dato  de  los  540  millones.  Como  esto 
no  conducía  más  que  á demostrar  que  no  era  arbitraria, 
que  uo  era  caprichosa  la  duda  mía,  y que  estaba  auto- 
rizado para  desconfiar  de  todos  los  datos,  no  extrañará 
S.  S.  que  haya  insistido  un  poco  más  en  ésto.  Pero  para 
que  vean  los  Sres.  Diputados  con  cuán  poca  razón  me 
atribuye  tales  errores  el  Sr,  Ministro,  voy  á demostrar 
urna  todavía,  y así  quedará  resueltamente  fijado  lo  que 
yo  quería  decir.  Sobre  si  fueron  ó no  exactos  los  datos, 
no  habré  de  decir  sino  una  cosa,  Y vamos  á ese  mismo 
mes,  que  es  en  el  que  necesitamos  fijar  ia  deuda  flo- 


tante, para  que  se  sepa  bien  lo  que  yo  dijo  y se  com- 
prenda el  error  que  el  Sr.  Ministro  me  ha  atribuido, 

Eu  Julio  de  1876  disminuyó  la  deuda  flotante  2 mi- 
llones, porque  si  bien  es  cierto  que  aumentaba  45  mi- 
llones de  pesetas,  como  bajaba  porque  se  pagaban  47, 
es  evidente  que  disminuía  2 millones  de  pesetas.  Pues 
bien,  Sres,  Diputados;  si  disminuyóla  deuda  flotante, 
forzosamente  tuvo  que  ser  porque  ios  ingresos  superaran 
á los  gastos,  ó porque  hubiera  muchas  existencias  y de 
ellas  se  pudiera  disponer,  porque  si  no,  no  se  explica  que 
aminorara  la  deuda  flotante.  Es  decir;  primer  punto: 
era  preciso  que  los  ingresos  superaran  á los  gastos;  pero 
eu  efecto  resulta  que  los  gastos  superan  á los  ingresos 
eti  18  millones;  la  diferencia,  es,  pues,  20  millones  de 
pesetas:  y esto  ruego  al  Sr,  Barzanallana  que  lo  lea  en 
la  Gacela,  y esto  demuestra  que  hay  esos  20  millones  de 
diferencia,  ¿Es  que  había  existencias  bastantes  para  con 
ellas  enjugar  esta  cantidad?  No  había  tanta;  no  había 
sino  18  millones,  y aquí  tengo  los  estados  de  las  exis- 
tencias que  había;  pero  como  en  cambio  quedaban  14 
para  la  terminación  del  mes,  no  &e  explica  por  qué  no 
figuran  en  la  deuda  flotante  esas  cartas  de  préstamo 
que  entonces  no  colocaba  S.  S.,  y que  es  la  demostración 
evidente  de  que  existían,  y que  demuestran  también 
que  no  estaba  en  lo  cierto  el  Sr,  Ministro  al  suponer  que 
yo  estaba  en  uu  error  cuando  afirmaba  que  no  eran  540 
millones  de  pesetas  tos  que  debían  figurar  eu  esta 
parle. 

Después  suponía  el  Sr.  Ministro  que  yo  arbitraria- 
mente había  afirmado... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  ¿supuso  el  Sr,  Minis- 
tro que  S.  S.  no  hubiera  afirmado  lo  que  le  atribuye? 
Porque  aunque  haya  combatido  la  opinión  de  S.  B,  y 
haya  dicho  que  sea  errónea,  eso  no  autoriza  á S.  S,  para 
rectificar;  eso  es  contestar.  Yo  deseo  que  los  Sres.  Di- 
putados sepan  distinguir  una  cosa  de  la  otra,  porque 
si  no  estas  discusiones  son  interminables. 

El  Sr.  RICO:  Señor  Presidente,  yo  no  sé  lo  que  su- 
pondría el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  si  S,  S.  no  lo  sabe,  no 
tiene  que  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Lo  único  que  sé,  Sr.  Presidente,  es 
que  el  Sr.  Ministro  afirmaba  que  yo  habla  dicho  uoa 
cosa  que  no  he  dicho. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  S.  S.  rectifica  y 
está  en  su  derecho. 

El  Sr,  RICO:  El  Sr.  Ministro  decia  que  yo  habla 
afirmado  que  excedería  en  muchísimo  at  crédito  presu- 
puesto los  intereses  de  la  deuda  flotante;  y S.  S.  afirma- 
ba que  no  pasaría  de  lo  que  so  había  presupuesto.  ¿No 
es  verdad,  Sr.  Ministro?  Creía  S.  S.  que  no  podida  pasar 
de  7.500.000  pesetas,  ¿No  creía  eso  S,  S?  {El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  hace  sígaos  junraa*.)  Pues  entonces,  soy  yo 
ahora  el  que  está  equivocado,  no  entendí  bien  á S.  S, 
Pero  conste  que  afirmaba  que  con  los  30  millones  pre- 
supuestos tendría  bastante;  y yo  afirmaba  entonces  y 
afirmo  ahora,  que  seria  necesaria  mayor  cantidad,  y 
quisiera  que  cualquiera  de  los  dias  antes  de  que  termi- 
ne la  legislatura  se  tragera  la  certificación  de  la  Direc- 
ción del  Tesoro  de  cuánto  ha  pagado  por  intereses,  y de 
cuánto  pagará  por  todo  lo  que  le  corresponde  pagar, 
para  que  de  esta  manera  se  pueda  apreciar  el  valor  de 
las  palabras  de  S.  S,  y el  valor  de  las  mías,  que  aunque 
poco  valen,  sin  embargo,  quiero  que  sean  respetadas  en 
todo  lo  que  valen,  porque  por  el  pronto  creo  que  dicen 
la  verdad. 

Y voy  á otra  afirmación  que  también  hizo  eqnivo- 
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Godamente  S.  8,  ¿Cuándo  he  dicho  que  no  eran  activos 
ios  bonos  dd  Tesoro?  Si  dije  tal  cosa,  que  lo  dudo,  si  lo 
dice  el  Extracto , en  el  Diario  de  Sesiones  no  estará  de 
seguro,  porque  en  el  Diario  de  Sesiones  es  donde  está 
todo  lo  que  cada  uno  dice*  Lo  que  yo  dije  fue  que  no 
era  verdadero  activo , sino  valores  á negociar,  é insisto  en 
lo  Husmo,  Supone  que  es  un  verdadero  activo  los  bonos, 
cuando  lo  único  que  so  tiene  con  ellos  es  la  posibilidad 
de  obtener  dinero,  que  despees  se  ba  de  devolver  con 
creces,  y perdóneme  $.  S.  que  no  crea  que  esto  sea  un 
verdadero  activo*  Si  S*  S*  lo  que  había  de  recoger  por 
esos  bonos  no  tuviese  que  reintegrarlo,  me  explico  que 
lo  considerase  como  activo;  pero  en  último  término,  lo 
único  que  hace  es  disponer  de  una  emisión;  y discur- 
riendo asi,  bien  podría  considerarse  como  activo  la  emi- 
sión que  proyectaba,  porque  ai  cabo  y al  fin,  cuando  se 
haga,  el  producto  estará  en  las  arcas;  pero  eso  no  es  un 
activo  con  que  rebatir  un  pasivo,  sino  cantidades  para 
poder  salir  del  apuro  del  momento. 

Podrá  haber  S.  3.  comparado  ésto  de  cierta  manera 
á los  pagarés  de  bienes  nacionales,  pero  es  cosa  com- 
pletamente distinta,  porque  los  pagarés  de  bienes  na- 
cionales es  un  crédito  que  tiene  el  Tesoro  contra  los 
particulares;  pero  con  los  bonos  del  Tesoro  no  sucede  lo 
propio:  mientras  están  en  cartera  no  valen  nada;  en  el 
momento  en  que  los  dé  á la  plaza  S.  S*,  es  verdad  que 
tendrá  dinero,  pero  también  lo  adquirida  si  diese  obli- 
gaciones ó billetes  del  Tesoro,  aunque  todo  tenga  que 
reintegrarlo  con  aumento. 

Conste,  pues,  que  estoy  en  lo  exacto  al  afirmar  que 
no  es  un  verdadero  activo,  y que  S.  3,  considerándolo 
como  tal  está  equivocado,  y por  lo  tanto,  que  yo  tengo 
y tenia  la  razón* 

Y por  último,  y no  quiero  detenerme  más  por  no 
molestar  á la  Cámara,  sí  8,  S*  cree  que  puede  estar  al- 
tamente satisfecho  de  lo  que  va  á hacer  por  los  Muni- 
cipios con  el  proyecto,  con  lo  que  intenta  realizar  y cree 
que  por  esto  los  Municipios  le  deben  erigir  una  estátua, 
quédese  en  buen  hora  con  su  creencia;  yo  abrigo  la 
firme  persuasión  de  que  si  ese  proyecto  de  8*  S.  fuera 
ley  y se  fuera  cumpliendo,  de  aquí  á un  ano  ya  me  di- 
rá S.  S.  cómo  están  los  Municipios,  ya  me  dirá  3,  S* 
lo  que  recauda  de  ellos,  ya  rae  dirá  S.  S.  lo  que  ha  au- 
mentado de  trabajo  en  la  Administración  por  causa  del 
siu  número  de  reclamaciones* 

'Y,  por  último,  voy  á ocuparme  de  una  cosa  que 
siento  qué  en  este  momento  se  retire  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  porque  era  una  cuestión  personalísima. 

Decia  8,  S,,  y después  de  afirmar  de  si  yo  estaba 
ligado  ó no  ligado,  al  lado  ó separado  del  estableci- 
miento de  crédito  de  más  importancia  en  España,  cosa 
que  no  só  yo  para  qué  había  que  decirlo,  porque  desde 
el  momento  en  que  entro  por  aquella  puerta  no  soy  más 
que  Representante  de  la  Nación,  y nada  más;  pero  en  fin, 
lo  decía,  y como  no  hay  en  ello  nlgun  desdoro  no  tengo 
inconveniente  en  afirmar  que  sí;  pero  esto  me  pone  eu 
la  precisión  de  tener  que  decir  pocas  palabras,  pero 
muy  pocas,  no  en  defensa  de  ese  establecimiento  á quien 
de  cierta  manera  ha  querido  acriminar,  porqueélno  ne- 
cesita de  defensa,  sino  para  dejar  las  cosas  en  el  lugar 
que  corresponde* 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  lamentaba  de  que 
no  hubiese  hecho  en  su  ayuda  todo  lo  que  debiese  el 
Banco  de  España,  Esta  ha  sido  la  tendencia  de  las  pala- 
bras de  S.  S.;  ¡que  no  ba  tenido  toda  la  deferencia,  toda 
ía  consideración  que  debiese  haber  guardado!  Yo  tengo 
motivo  para  creer  que  le  ha  guardado  tanta,  que  en 


algunas  ocasiones  quizá  fuera  más  de  la  debida.  Yo  ten- 
go la  seguridad  de  que  S.  S,  no  podrá  menos  de  confe  - 
sar  que  en  todos  los  apuros  no  ha  podido  acudir  á otra 
parte  con  más  seguridad  que  al  Banco  de  España.  Pero 
qué  más,  y permítame  el  Sr.  Presidente,  ¿no  recordáis 
que  el  año  pasado.,* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  que  puede 
permitir  al  Sr.  Rico  que  se  defienda  si  ha  sido  agravia- 
do, no  puede  permitir  que  defienda  al  Banco  de  España, 

El  Sr*  RICO:  Tiene  razón  S.  S.  Debía  haber  termi- 
nado con  decir  que  sus  actos  no  necesitaban  defensa; 
pero  ya  que  se  había  dicho  eso,  no  tenia  yo  la  culpa  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dijera  aquí  las  rela- 
ciones que  yo  tenia  con  aquel  establecimiento* 

Por  lo  demás,  estoy  conforme;  no  necesitad  Banco 
la  defensa  de  mis  palabras;  la  defensa  está  en  sos  actos, 
v nadie  mejor  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  loa 
conoce. 

El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Nadie  podia  contar  menos  que  yo,  Sres.  Diputados,  con 
que  me  hubiese  de  ver  en  una  tarde  como  la  de  hoy  eu 
la  necesidad  de  usar  de  la  palabra,  si  bien  es  verdad  que 
no  sabia  tampoco  que  el  Sr.  Rico  hubiera  de  hablar, 
porque  de  haberlo  sabido,  algún  temor  me  hubiese  aque- 
jado, pues  3,  S*  cuando  se  pone  en  pié,  difícilmente 
deja  de  decir  todo  cuanto  ha  oído;  y como  en  estos  días 
ha  hablado  la  prensa  del  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Ministro  de  Hacienda  para  atender  á las  obras  públi- 
cas, y como  se  ha  presentado  aquí  el  proyecto,  difícil- 
mente 3.  S.  hubiese  dejado  de  aprovechar  la  ocasión, 
porque  suele  ocuparse  de  todo  lo  que  está  á la  órden  del 
día  y de  todo  cuanto  le  parece  que  puede  serle  cómodo 
ó agradable*  Así  es,  que  sin  tener  nada  de  particular 
que  aquí  se  baya  hablado  de  cosas  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, tratándose  de  S.  S,  no  deja  de  sor  bastante  na- 
tural. 

Pero  es  curiosa  la  situación  del  Sr.  Rico.  Principia 
la  sesión,  se  pone  en  pié,  y pide  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición,  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  so 
solicita  que  la  Cámara  apruebe  de  la  manera  que  se  pre- 
tende el  proyecto  de  trasferencia  y suplemento  de  cré- 
dito que  luego  había  de  servir  al  Sr.  Rico  de  motivo 
de  crítica  en  la  rectificación  ó nuevo  discurso  que  aca- 
ba de  terminar.  Por  manera,  que  en  las  primeras  horas 
de  la  sesión,  el  Sr.  Rico  se  hace  abogado  ó conductor 
de  un  asunto  sobre  una  petición  que  luego  después  la 
ha  de  parecer  mal,  porque  le  cuadraba  para  perfeccio- 
nar  todo  el  Cuadro  de  censuras  que  dirigía  al  banco  azul. 

Al  Sr.  Rico  le  parece  que  la  trasferencia  presentada 
por  el  Ministro  de  Hacienda  para  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, prueba  de  una  manera  evidente  que  los  presu- 
puestos no  están  castigados,  y que  particularmente  el 
presupuesto  de  Fomento  no  se  encuentra  tan  castigado 
como  debiera  estar,  supuesto  que  han  sobrado  8 millo- 
nes de  reales,  ó sean  2 millones  de  pesetas  de  uno  de 
los  capítulos  del  presupuesto  todavía  vigente,  Y se 
asombra  de  que  habiendo  sobrado  esos  2 millones  de 
pesetas  en  el  presupuesto  vigente,  sin  embargo,  se  re- 
clama la  misma  cantidad  para  el  presupuesto  venidero; 
y al  mismo  tiempo,  el  Sr,  Rico  dice,  así  como  de  pasada, 
quo  la  trasferencia  ó suplemento  de  crédito  se  pide  para 
gastos  que  se  habían  hecho,  mayores  de  los  que  conce- 
día el  presupuesto;  y lo  dice  en  forma  de  censura.  [El 
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$r.  Rico:  No.)  ¿No  era  en  forma  de  censura?  {El  señor 
Rico*  Yo no  censuraba  el  gasto;  censuraba  la  imprevisión 
cuando  se  hizo  el  presupuesto*)  Perfectamente;  pues  yo 
voy  á decir  al  Sr.  Bíco  que  no  habla  semejante  impre- 
visión, y que  lo  que  hay  (y  permítame  S.  8*  que  se  !o 
díga,  supuesto  que  3.  8*  dice  tantas  cosas)  es  un  poco 
de  ligereza  por  parte  de  8*  S.  al  afirmar  estas  cosas  en 
Sü  decurso  de  antes  y en  su  interrupción  de  abora. 

No  hay  allí  imprevisión;  lo  que  hay  es  que  no  se 
creyó  conveniente  por  los  Ministerios  de  Hacienda  y de 
Fomento  en  ei  último  ano  presentar  una  cantidad  ma- 
yor para  cubrir  esos  gastos;  y la  razón  es  sencilla:  no 
£e  puso  mayor  cantidad,  porque  en  los  años  anteriores 
dí  siquiera  lo  que  se  presupuso  se  había  gastado,  por  la 
situación  en  que  se  encontraba  el  país;  situación  que, 
aun  después  de  terminada  la  guerra,  no  se  creyó  que 
había  desaparecido  por  completo,  conociéndose  la  falta 
da  brazos  que  venia  sintiéndose  en  muchas  provincias. 

■y  qué  es,  despees  de  todo,  lo  que  ha  pasado?  ¿Que  lo 
qae  no  se  votó  al  principio  de  la  legislatura  lo  van  á 
votar  ahora  las  Córtes?  ¿Y  hay  en  esto  algo  malo?  ¿Hay 
en  esto  algún  peligro?  Absolutamente  ninguno;  tanto 
nms,  cuanto  que  si  se  hubiera  votado  lo  que  estaba  pe- 
dido, no  serian  los  SO  millones  que  ahora  se  piden  en 
la  trasferencía  los  que  hubieran  sido  necesarios , sino 
basta  28  ó 30  millones  más  de  lo  que  estaba  en  el  pre- 
supuesto lo  que  hubiese  sido  necesario  votar,  por  ser 
los  compromisos  que  existían  mayores  que  lo  que  des- 
pués de  todo  se  ha  gastado.  Por  manera,  que  siempre 
ha  resultado  una  verdadera  economía,  que  estaba  pre- 
vista, y bien  prevista,  por  los  dos  Ministerios  que  inter- 
vinieron en  este  punto* 

Pero  el  Sr.  Bico  se  queja  de  la  imprevisión  de  haber 
puesto  2 millones  de  pesetas  más  en  el  capítulo  de  puer- 
tos, y se  queja  de  la  otra  imprevisión  de  haber  puesto  de 
ménos  en  otro  capítulo*  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Bico?  ¿Se 
queja  de  la  imprevisión  de  ménos,  y se  queja  de  la  im- 
previsión de  más?  Pues  bien  sabe  S.  S.  que  en  estas 
imprevisiones  no  puede  ménos  de  incnrrirse  al  formar 
tin  presupuesto;  y al  formarle*  no  para  pagar  gastos  in- 
dudables, sino  gastos  que  dependen  en  gran  parte  de 
las  circunstancias*  ¿Qué dice  el  8r*  Bico?  ¿Que  deben  su- 
primirse del  capítulo  de  puortoslos  2 millones  que  han 
sobrado  este  ano?  Pues  entonces  sí  que  se  castigaría  el 
presupuesto  de  Fomento  basta  un  límite  que  sería  in- 
conveniente y que  no  tendría  razón  de  ser. 

Se  mantiene  la  misma  cifra  a pesar  del  sobrante  de 
este  año,  porque  hay  la  esperanza  de  que  se  podrá  tra- 
bajar en  varios  puertos  que  están  esperando  que  se  ter- 
minen estudios  y trabajos  preparatorios,  que  no  pueden 
hacerse  en  un  momento  con  precipitación;  y hay  que 
tener  en  cuenta  que  esos  8 millones  de  reales  ya  nó  son 
de  una  manera  real  y efectiva  sobrantes  no  comprome- 
tidos para  el  ano  próximo  más  que  unos  6 millones,  por- 
que hay  2 que  están  comprometidos  para  auxiliar  al 
puerto  de  Cartagena,  at  cual  por  su  doble  carácter  de 
comercial  y de  militar  se  ha  croído  el  Gobierno,  por  me- 
dio de  una  disposición  publicada  en  la  Gaceta,  en  el  de- 
ber de  venir  á ayudar,  para  que  su  terminación  se  rea- 
lice en  nn  plazo  más  breve  que  el  que  habría  necesaria- 
mente de  trascurrir  si  las  obras  se  hicieran  solo  con  los 
recursos  de  la  localidad. 

Este  es  el  verdadero  estado  de  la  cuestión  que  el 
&r>  Bico  ha  venido  á tocar,  permítame  8.  8.  que  se  lo 
diga*  antes  de  tiempo,  porque  habiendo  un  proyecto  de 
ley  presentado  á las  Córtes  sobre  la  mataría,  proyecto 
que  ei  Sr*  Bico  podrá  discutir,  y con  motivo  del  cual 


podrá  decir  todo  lo  que  convenga,  no  necesitaba  su 
señoría  aprovechar  la  oportunidad  de  estar  en  pié  para 
tratar  la  cuestión  de  una  manera  incidental,  anticipán- 
dose con  cierto  carácter  intempestivo  y dando  lugar  á 
que  no  pudiéndose  tratar  por  el  momento  á fondo  quedo 
en  el'aire,  y S*  8 y los  que  como  S*  8*  piensan,  crean 
que  do  se  les  ha  dado  una  contestación  cumplida,  por- 
que naturalmente  yo  no  me  he  de  extender  en  estas 
consideraciones  interrumpiendo  el  debate,  solo  porque 
al  Sr*  Rico  le  convenga  introducir  en  él  una  cuestión 
que  no  es  pertinente* 

Creo  que  con  esto  he  puesto  el  correctivo  necesario 
á las  frases  que  no  son  siempre  benévolas  del  Sr*  Rico, 
que  llevan  siempre,  no  por  sn  voluntad,  sino  por  el  re- 
sultado de  su  elocuencia,  encerrada  cierta  malicia;  y 
por  mi  parte,  aunq,ue  me  impresionen  poco,  muy  poco, 
tan  poco  que  no  creo  que  sea  muy  agradable  a 8*  S,, 
que  me  impresionen  tan  poco,  siempre  es  conveniente, 
cuando  esos  efectos  se  buscan,  procurar  á tiempo  des- 
vanecerlos* 

Creo  haber  dicho  lo  bastante  para  disiparlos  y dejar 
las  cosas  en  el  estado  en  que  deben  quedar,  y defrau- 
dar, como  yo  espero  que  quedarán  defraudadas,  todas 
las  intenciones  del  Sr*  Rico,  por  benévolas  que  hayan 
sido  respecto  á este  punto, 

EL  Sr*  HIGO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  RICO:  Ante  todo,  debo  declarar  que  el  señor 
Ministro  no  ha  estado  en  lo  cierto  al  suponer  que  á mí 
no  me  debía  agradar  que  S*  S.  no  se  impresionara  por 
lo  que  llamaba  mi  malicia;  sin  cuidado  me  tiene  que  su 
señoría  so  impresione  ó no;  yo  no  hablo  aquí  para  im- 
presionar á S*  8. ; hablo  para  cumplir  con  mi  deber,  y 
cuando  lo  cumplo  me  cuido  muy  poco,  mejor  dicho,  na- 
da, del  efecto  que  mis  palabras  puedan  producir  en  el 
banco  ministerial. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  muy 
buen  deseo,  con  muy  buena  fé,  se  ha  equivocado  de 
medio  á medio;  yo  no  he  dicho  lo  qae  S.  S.  supone;  yo 
no  he  hecho  sino  afirmar  una  cosa  en  contestación  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  me  habla  dirigido  un 
cargo  por  no  haber  venido  aquí  á proponer  economías 
realizables;  yo  dije  que  no  lo  había  hecho,  en  primer 
lugar,  porque  ese  no  era  el  deber  de  los  Diputados,  sino 
del  Gobierno*  y además  porque  las  mismas  economías 
que  encontraba  el  Sr*  Ministro,  sa  olvidaba  luego  de 
ellas;  y al  efecto,  para  demostrarlo  decia  yo:  cuando 
habéis  traído  el  presupuesto  pedíais  tantos  millones  do 
pesetas  para  ese  crédito;  es  decir,  15.000  más  que  el 
año  anterior;  después  habéis  traído  otro  proyecto  en 
que  decís  que  habéis  castigado  severamente  los  gastos, 
y que  habéis  podido  obtener  un  sobrante  en  ese  mismo 
capítulo  para  el  cual  habéis  pedido  más  crédito  que  en 
el  año  anterior;  ó lo  que  es  lo  mismo,  en  el  año  anterior 
pedisteis  para  este  capítulo  3*840.000  pesetas,  porque 
las  creíais  absolutamente  necesarias,  protestando  una  y 
rail  veces  que  eran  indispensables;  este  año  pedís  en  ei 
proyecto  de  presupuestos  3 . 855  000,  también  por  creer- 
las absolutamente  necesarias;  pero  luego  me  encuentro 
con  un  proyecto  firmado  por  ei  mismo  Ministro  do  Ha- 
cienda, en  que  dice  que  se  han  podido  castigar  severa- 
mente los  gastos,  y que  de  ese  capítulo  de  3.840.000 
pesetas  se  han  podido  economizar  nada  ménos  que  2 mi- 
llones. Y yo  decia:  una  de  dos:  6 habéis  dejado  des- 
atendido el  servicio,  ó si  no  necesitábala  tanto,  tuvíg- 
: teís  una  imprevisión  al  pedir  más  cantidad.  Podrá  el  se- 
I ñor  Ministro  de  Fomento  no  creer  en  mis  palabras,  y 
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ver  en  ellas  mala  intención ; pero  yo  tengo  la  seguridad 
de  que  e!  Sr.  Ministro  tie  Hacienda,  á pesar  de  ser  tam- 
bién Ministro,  no  creerá  á Y,  8.  y me  creerá  á mí,  po- 
bre Diputado,  que  tiene  la  desgracia  de  ver  más  claro 
en  estos  asuntos* 

El  8r.  Mi  ois  tro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Acepto  de  buen  grado  la  candidez  del  Sr.  Rico;  acepto 
de  buen  grado  el  calificativo  de  imprevisión  que  me  di- 
rige con  motivo  de  los  2 millones  de  pesetas  que  han  so- 
brado en  el  capítulo  de  puertos;  pero  ha  de  convenir 
conmigo  el  Sr.  Rico  en  lo  útil  que  seria  para  la  Hacien- 
da española  que  hubiera  muchas  de  estas  imprevisiones, 
siempre  que  las  imprevisiones  den  por  resultado  gastos 
de  ménos  (El  Sr.  Mico  pide  la  palabra};  calculo  que  no 
serán  los  contribuyentes  los  qne  se  quejen;  el  Sr*  Rico, 
que  tiene  la  esperanza  de  llegar  á este  puesto,  y espe- 
ranza muy  fundada,  puede  abrigar  ia  confianza  de  que 
si  en  estas  Imprevisiones  Incurre,  no  han  de  ser  éstas 
motivo  suficiente  para  que  le  critiquen  con  la  dureza 
con  que  8.  S.  nos  critica  á nosotros.  Pero  aun  acep- 
tando que  esto  sea  una  imprevisión  y que  la  cosa  tenga 
gravedad,  yo  entiendo  que  no  ha  de  ser  mucha  con  re- 
lación á un  presupuesto  de  51  millones  de  pesetas  el 
qne  hayan  dejado  de  gastarse  2 millones  de  un  capítulo. 
Para  no  incurrir  en  las  censuras  del  Sr,  Rico,  lo  mejor 
hubiera  sido  sin  duda  no  haber  dicho  una  palabra  de  la 
trasferencia,  haber  pedido  el  so  pie  mentó  de  crédito  por 
completo,  y que  apareciese  gravado  el  presupuesto  en 
esos  8 millones  de  reales,  que  habiendo,  apresurado  un 
poco  los  estudios  y habiendo  abierto  un  poco  la  mano, 
no  hubieran  faltado  muchos  puertos  de  España  que  hu- 
biesen solicitado  su  empleo;  y si  no  lo  han  hecho,  puede 
estar  seguro  el  Sr.  Rico  de  que  es  porque  han  visto  que 
en  Fomento  hay  cierta  restricción,  cierta  severidad  en 
la  aplicación  de  les  fondos  con  que  las  Córtes  dotan  al 
Ministerio  y de  los  cuales  el  Ministro  es  celoso  adminis- 
trador. 

Pero  acepto  el  cargo;  ha  sido  una  imprevisión;  lo 
que  declaro  es  que  no  me  arrepiento  de  ella;  ojalá  tenga 
yo  muchas  imprevisiones  como  esta;  y si  continúo  en 
este  puesto,  pueda  dejar  grandes  sobrantes  después  de 
concluido  el  próximo  ejercicio,  sin  que  aparezca  dotado 
con  una  cifra  tan  clavada  como  debería  dotarse  un  Mi- 
nisterio que  es  la  base  y el  punto  de  partida  del  aumen- 
to d©  la  producción  nacional. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  RICO:  El  Sr*  Ministro  de  Fomento  no  ha  com- 
prendido el  alcance  de  esta  imprevisión,  cuando  no  solo 
reconoce  que  lo  es,  sino  que  dice  que  quisiera  tener  mu- 
chas imprevisiones  por  el  estilo.  Sí  S.  S*  tuviera  á cada 
paso  ia  imprevisión  de  estampar  en  el  presupuesto  10 
millones  de  reales  más  de  lo  que  realmente  se  gastara, 
¿quién  los  había  de  pagar,  S.  8*  ó ei  pobre  país?  Después 
da  cobrados  los  impuestos  que  la  imprevisión  hiciera 
necesarios,  ¿se  devolvería  á los  contribuyentes  lo  que  no 
se  gastara?  ¿Quién  vendría  á pagar  aquí?  Como  siempre; 
el  pobre  contribuyente  de  buena  fó. 

El  Sr*  C AND AU : Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8. 

El  Sr*  CANDAU:  Pocas  veces  he  sido  objeto  en  mi 
ya  no  corta  vida  parlamentarla  de  apreciaciones  más  in- 
fundadas que  las  que  he  merecido  en  ios  dias  de  ayer  y 
hoy.  Tanto  el  Sr.  Fabie  como  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 


cienda han  calificado  las  desaliñadas  palabras  que  ayer 
os  dirigid©  discurso  violento.  Esta  calificación  me  ha 
sorprendido,  tanto  más,  cuanto  que  yo  me  mecía  en  la 
ilusión  de  creer  que  nunca  había  estado  más  templado* 
y á pesar  de  la  autoridad  que  reconozco  que  83.  SS, 
nen,  todavía  insisto  en  creer  que  sus  cargos  emanan 
de  una  confusión  lamentable  en  que  han  caído,  convír- 
tiendo  en  pasión  lo  que  no  era  más  que  vehemencia. 
Cierto  es,  señores,  que  me  expresé  con  cierta  calor 
pero  esto  acaece  siempre  á todo  el  que  tiene  profundí- 
sima convicción  en  sus  ideas,  y esto  acaece  doblemente 
á los  que  consideran  que  en  los  debates  económicos  m 
ventilan  intereses  algún  tanto  más  importantes  quü 
los  intereses  materiales  que  los  originan.  Ahora  bien; 
.y  como  yo  considero  que  nos  encontramos  en  momeotoa 
solemnes  para  1a  política  de  este  país,  como  considero 
que  las  soluciones  que  damos  pueden  afectar  honda- 
mente, como  os  dije  ayer,  á la  respetabilidad  de  alfas 
poderes  públicos,  por  lo  que  ellas  influyen  en  el  mal- 
estar material  de  los  pueblos,  nada  tiene  de  particular 
que  un  hombre  consagrado  con  lealtad  á servir  i su 
Patria  y á apoyar  á ciertos  altos  poderes  en  el  úmm - 
peño  de  su  alta  misión  >,  se  expresara  con  la  vehemencia 
que  me  expresé  al  creer  que  se  pone  en  peligro  á 
grandes  intereses  haciendo  ana  política  inconveniente, 

Nos  decía  el  Sr.  Fablé  ayer  tarde,  recordando  una 
célebre  frase  del  Barón  Louis,  que  no  seria  posible  la 
regeneración  económica  por  la  cual  yo  levantaba  mi  voz, 
mientras  tanto  que  no  concluyéramos  nuestra  organiza- 
ción política.  No  quiero  desconocer,  no  desconozco  cier- 
tamente la  autoridad  de  la  frase  repetida  por  el  Sr.  Fa- 
bié;  pero  llamo  la  atención  de  8.  8.  sobre  el  hecho  de 
que  hace  cincuenta  años  que  esa  frase  fué  pronunciada, 
y durante  ese  largo  período  de  tiempo  so  han  modifica- 
do de  tal  manera  las  creencias  políticas  , se  ha  modifi- 
cado de  tal  manera  la  opinión  respecto  á las  poderes 
públicos,  se  ha  modificado  de  tal  modo  el  espíritu  de  los 
pueblos,  que  quizá  boy  fuera  preciso  cambiar  la  frase  y 
decir:  «dadme  buena  Administración  y gestión  econó- 
mica, y yo  os  daré  buena  política.» 

No  en  vano  los  pueblos  y las  sociedades  lle  van  una 
vida  de  materialismo,  una  vida  sibarítica  como  la  que 
llevan  las  sociedades  de  nuestras  días.  Cuando  eso  turne* 
ce,  á medida  que  toma  cuerpo  ese  sibaritismo,  que  es  la 
grave  enfermedad  que  sufre  nuestra  generación,  toman 
interés  altísimo,  tan  alto  que  puede  afectar  á la  vida  de 
seculares  instituciones,  las  cuestiones  económicas*  Y 
dichas  estas  cuatro  palabras  para  declinar  el  cargo  de 
apasionamiento  que  se  me  ha  dirigido,  entro  ya  en  la 
rectificación* 

El  Sr.  Fabié  me  acusaba  en  la  última  sesión  de  que 
no  me  había  ocupado  más  que  de  generalidades,  y 
no  habia  descendido  á detalles.  Acepto  la  acusación. 
(El  Sr * Fabié:  No  es  acusación,  es  consignar  un  hecho.) 
Pues  acepto  la  declaración  de  8,  S.»  y retiro  la  palabra 
acusación*  Yo  creo  qu©  esa  declaración  me  justifica, 
porque  viene  á reconocer  que  no  he  olvidado  el  carácter 
de  la  discusión  en  que  tomaba  parte.  Si  esta  era  solo  de 
la  totalidad  del  presupuesto  de  Hacienda,  claro  es  que 
el  Reglamento  me  vedaba  entraren  discusión  detallada, 
De  ahí  el  por  qué,  condensando  los  deberes  qne  tiene  el 
departamento  de  Hacienda  en  tres  grandes  hechos  qne 
son:  el  estudio  de  los  impuestos,  la  administración  de 
ellos  y la  rendición  de  cuentas,  hice  que  todas  mis  ob- 
servaciones vinieran  á refluir  sobre  el  carácter  gene? 
ral  que  reviste  la  organización  del  Ministerio  de  Ha- 
I eienda.  De  buena  gana  hubiera  entrado  en  detalles,  por* 
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que  oreo  que  eü  su  discusión  no  son  mis  armas  las  de 
peor  temple,  y espero  probarlo  cuando  un  individuo  au- 
torizadísimo de  esa  comisión*  y que  al  mismo  tiempo  es 
alto  funcionario  del  departamento  de  Hacienda,  tome 
parte  en  la  disensión  de  los  artículos,  donde  S,  S,  se 
propone  combatirme  menudamente,  y donde  yo  me  de- 
fenderé, si  no  con  dureza,  con  la  energía  del  que  tiene 
profundas,  antiguas  y arraigadas  convicciones. 

Fue  el  Sr.  Fabió,  y no  yo,  el  que  consideró  conve- 
niente exponer  sus  ideas  sobre  la  bondad  más  6 meaos 
reconocida,  sobre  la  preferencia  que  el  impuesto  directo 
debe  tener  sobre  el  indirecto.  Acerca  de  esto  no  he  di- 
cho una  palabra,  pero  ahora  manifestaré,  puesto  que  su 
señoría  ha  traído  la  idea  al  debate,  que  es  muy  posible 
que  no  nos  separen  grandes  diferencias  á S.  S,  y á mí 
en  este  punto  concreto,  vital  y escncialísímo  del  siste- 
ma tributario. 

No  creo  que  el  Sr,  Fabié  me  diera  motivo  para  ma- 
yores rectificaciones,  porque  en  realidad  S.  S.  declinó 
la  contestación  á los  argumentos  técnicos  que  yo  me  ha 
bia  permitido  hacer  en  su  compañero  el  Sr.  Gisbert;  y 
como  éste  no  ha  tomado  parte  todavía  en  el  debate,  cla- 
ro es  que  no  tengo  nada  qne  rectificar.  (El  Sr.  Fabié: 
Pido  la  palabra,]  Y vamos  á las  ligeras  rectificaciones 
que  ha  provocado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Su  seño- 
ría no  debía  estar  el  sábado  en  muy  favorable  disposición 
de  ánimo  para  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos, 
cuando  creyó  que  habi a dureza  en  ios  términos  que  yo  ha- 
bía empleado  en  el  debate.  Lejos  de  eso,  Sres.  Diputados, 
yo  recuerdo  que  cuando  me  permití,  y esto  fue  lo  más 
duro  que  salió  de  mis  labios,  calificar  á S,  S.  de  cadáver, 
políticamente  hablando,  declaró  inmediatamente  que  da- 
da esta  situación  deplorable  bastaba  ella  para  abstenerme 
de  todo  ataque  rudo  y para  emplear  en  mis  observacio- 
nes una  entonación  lo  más  suave  que  me  fuera  posible. 

¿Es  que  S,  S.  cree  que  había  dureza  en  calificarlo 
de  cadáver?  Pues  retiro  la  calificación;  y si  la  hice,  fué 
fundándome  en  la  creencia  publica.  Y cuenta  que  no 
declino  mi  responsabilidad  sobre  la  opinión  de  las  gen- 
tes, expresada  por  la  prensa  de  diversos  matices,  porque 
en  realidad  yo  tampoco  podia  conceder  gran  vitalidad  á 
un  Ministro  que  no  presenta  un  plan  de  Hacienda  ver- 
dadero, que  solo  ofrece  ligeríaimas  reformas  en  sistemas 
ya  vetustos,  y cuyas  reformas  ha  echado  abajo  la  Opi- 
nión, y el  Congreso  se  dispone  también  á echarlas.  Yo 
no  considero  que  haya  gran  vitalidad  en  un  alto  fun- 
cionario como  S,  S,,  cuando  al  proponer  en  los  presu- 
puestos un  tributo  nuevo,  que  además  de  su  gran  cuan- 
tía introducía  una  gran  revolución  en  nuestra  legisla- 
ción arancelaria,  puesto  que  impone  derechos  á la  ex- 
portación de  uno  de  los  frutos  agrícolas  más  importantes 
de  este  país;  cuando  al  traer,  digo,  un  tributo  nuevo  de 
esta  forma,  y encontrándose  combatido  por  la  opinión 
pública  unánime,  enrollando  su  pabellón  se  cruza  de 
brazos  diciendo:  o pues  si  no  queréis  aprobar  el  parto  de 
mi  iugénio,  dadme  la  misma  suma  que  me  propongo 
recaudar  por  ese  concepto,  y no  encuentro  inconve- 
niente en  cambiar  el  tributo  por  cualquiera  otro  que  os 
parezca  mejor. » Y esto  no  es  otra  cosa  más  que  la  con- 
firmación de  mis  asertos  del  sábado,  cuando  sostenía  que 
en  el  departamento  de  Hacienda  no  hay  pensamiento 
ninguno  más  que  el  de  recaudar  dinero,  cualquiera  que 
* sea  la  forma,  y cualquiera  que  sea  el  sistema  de  tributa- 
ción que  se  plautée.  Cuando  un  Ministro  tiene  la  des- 
gracia de  ser  combatido  por  la  Opinión.,, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  el  Sr.  Oandau 
que  no  está  rectificando. 


El  Sr.  CANDAU:  Tiene  razón  el*  Sr.  Presidente, 
como  siempre  , y coma  siempre  yo  le  agradezco  su  ad- 
vertencia. 

El  Sr,  Ministro  me  ha  hecho  un  cargo  cuya  justifi- 
cación he  buscado  tanto  en  el  Estrado  de  la  Gaceta  como 
apelando  á mi  memoria,  yen  verdad  que  no  la  encuen- 
tro, Su  señoría  dice  que  venimos  aquí  á pedir  disminu- 
ción de  gastos,  y no  os  eso;  yo  na  he  pedido  disminu- 
ción de  gastos;  3ro  declaré  de  uua  manera  bien  clara,  y 
ahora  lo  repito  expresamente,  que  la  cifra  total  que  S,  S. 
ha  fijado  en  el  presupuesto  general  de  gastos  debe  sa- 
tisfacerla el  pala;  por  consiguiente,  no  confunda  S.  8, 
los  conceptos.  Yo  estoy  dispuesto  á votar  el  presupuesto 
de  gastos  eu  su  totalidad ; á lo  que  no  estoy  dispuesto 
es,  ni  á votar  los  nuevos  tributos  que  8.  S.  quiere  crear, 
porque  los  considero  innecesarios,  ni  á votar  los  gastos 
del  Ministerio  de  Hacienda  en  la  forma  y con  la  extensión 
en  que.  vienen  propuestos,  porque  creo  que  ese  Minis- 
terio no  cumple  con  la  misión  que  le  está  confiada.  Pero 
de  esto  á sostener  que  venimos  á pedir  economías  insen- 
satas sin  tener  en  cuenta  cuál  es  la  situación  de  la  Ha- 
cienda española,  cuales  sus  compromisos,  cuál  es  su 
debe,  y por  consiguiente  cuáles  sou  las  obligaciones 
que  la  hidalguía  española  impone  á los  contribuyentes 
para  atender  á los  que  tienen  derecho  á reclamarnos  sus 
créditos,  hay  una  distancia  inmensa,  que  yo  espero  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  vuelva  á decir  que  he 
salvado,  atribuyéndome  lo  que  no  he  dicho. 

Me  ba  atribuido  también  el  Sr,  Ministro  una  censu- 
ra que  no  me  permití  hacer  en  la  forma  que  S.  S.  su- 
pone. Oree  S,  S.  que  yo  le  acusaba  de  no  saber  recau- 
dar, No,  no  es  eso;  de  lo  que  acusaba  al  Ministerio  de 
Hacienda,  tenga  esto  presente  el  Sr.  Barzanallana,  to- 
dos mis  cargos  van  dirigidos  al  centro  á cuya  cabeza 
se  encuentra,  y por  consiguiente,  aun  cuando  de  él  for- 
ma la  principal  parte,  puesto  que  es  el  jefe,  no  persona- 
lizo los  cargos  ni  en  S.  S.  ni  en  funcionario  determi- 
nado; da  lo  que  acusaba,  digo,  al  Ministerio  de  Hacien- 
da, es  de  que  se  va  desen tendiendo  de  sus  primordiales 
ó importantes  funciones,  y delegándolas  en  los  pobres 
Ayuntamientos  de  los  pueblos.  No  dije  que  S,  S,  no  sa- 
be recaudar;  lo  que  dije  fué  que  S.  S.T  con  el  sistema 
que  presentaba  y del  cual  se  iba  abusando,  descartaba 
la  obligación  de  recaudar,  que  es  propia  de  su  departa- 
mento, sobre  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos,  que  no 
tienen  esa  obligación.  Y la  demostración  de  este  carga 
es  sencillísima.  Los  Ayuntamientos  recaadau  hoy  los 
consumos,  van  á recaudar  mañana  el  impuesto  indus- 
trial, la  sal,  las  cédulas  personales,  y si  á esto  se  aña - 
de  que  la  Empresa  del  Timbre  recauda  el  sello  y el  Ban- 
co de  España  la  contribución  de  inmuebles*  cultivo  y 
ganadería,  yo  pregunto:  ¿cuál  es  la  recaudación  por  cu- 
ya gloria  ba  querido  S.  S.  que  entonásemos  himnos? 

¡¡¡Qué  han  entrada  en  las  cajas  del  Tesoro  tantos  y 
tantos  millonean!  No  voy  á discutir  esto;  no  me  lo  per- 
mite el  Reglamento,  ni  el  Sr.  Presidente  me  lo  consen- 
tiría; pero  S,  S.  confunde  dos  conceptos  distintos;  3.  S. 
confunde  los  ingresos  en  el  Tesoro  con  la  recaudación 
del  impuesto,  y son  dos  cosas  enteramente  distintas.  No 
he  negado  que  el  ingreso  baya  sido  grande,  pero  niego 
qne  ni  el  Ministerio  de  Hacienda  ni  los  funcionarios  que 
de  él  dependen  sean  las  que  recauden.  Valiera  más  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  tiempo  que  gasta  eu  re- 
futar palabras  que  no  son  mías,  lo  hubiera  invertido  eu 
demostrar  que  es  justo  echar  sobre  Jos  Municipios  la  ta- 
rea de  recaudar  las  contribuciones,  para  que  gasten  su 
vida  y su  prestigio  en  funciones  que  no  son  las  verda- 
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deramente  paternales  que  les  corresponden.  Un  Ayun- 
tamiento que  tiene  que  sacudir  constantemente  el  látigo 
del  apremio  sobre  las  espaldas  de  sus  subordinados,  está 
incapacitado  moralmente  para  desempeñarlas  funciones 
paternales  que  la  ley  le  confía,  y deja  de  ser  adminis- 
trador y director  de  la  vida  municipal  para  convertirse 
en  cómitre  6 verdugo,  y todo  para  que  los  funcionarios 
de  Hacienda  huelguen.  Se  queja  el  Sr*  Ministro  de 
que  yo  desconociera  las  reformas  que  ha  tratado  de  in- 
troducir en  el  sistema  tributario.  Pues,  Sr*  Ministro,  no 
se  queje  S.  S*  de  mi;  quéjese  de  la  comisión  de  nota* 
bles  que  nombró  para  que  le  auxiliara  en  esa  ímproba 
tarea,  Lea  S.  S,  la  Memoria  de  esa  comisión,  y dígame 
con  la  mano  puesta  sobre  su  pecho,  si  en  realidad  lo 
que  ella  propone  y S.  S.  prohija,  puede  estimarse  en 
sério  de  verdaderas  reformas  del  sistema  de  impuestos. 
Tengo  la  seguridad  de  que  no  se  atreverá  á afirmar  esto* 

Además,  no  es  exacto  que  yo  haya  negado  ni  á su 
señoría  ni  á los  que  en  lo  sucesivo  ocupen  su  puesto,  el 
derecho  que  tiene  de  rodearse  de  cuantas  personas  pue- 
dan  ilustrarle  en  materia  de  reformas  administrativas 
y fiscales*  No;  yo  no  desconozco  ni  ese  derecho  ni  ese 
deber;  pero  no  desconozca  S.  S.  tampoco  el  deber  que 
tienen  los  hombres  que  llegan  al  puesto  de  S*  8-,  de 
haber  estudiado  con  anticipación  y tener  preconcebidas 
esas  reformas,  porque  solo  una  meditación  larga  y pro- 
funda, que  no  puede  concillarse  con  la  vida  agitada  del 
Ministerio,  les  dan  la  autoridad  moral  que  hán  menes- 
ter para  que  la  opinión  las  admita  confiadamente  con- 
vertidas en  leyes* 

Como  queda  aplazado,  y no  por  mi  voluntad,  el  de- 
bate sobre  los  trabajos  hechos  por  la  Junta  á que  me  he 
referido  á propósito  de  los  impuestos  directos,  no  diré 
una  palabra  más  acerca  de  esto,  reservándome  hacerlo 
cuando  se  me  dirijan  los  dardos  que  se  están  adiando 
contra  mí,  y que  procuraré  recibir  con  la  serenidad  con 
que  puede  recibirlos  el  que  se  siente  acorazado  y fuerte 
contra  los  ataques  de  ud&  Administración  cuyo  empi- 
rismo espero  demostrar  más  al  detalle* 

Mucha  importancia  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda al  incidente  ocurrido  ayer  tarde  con  motivo  de 
mi  manifestación  sobre  las  pretensiones  producidas  por 
cierto  establecimiento  de  crédito  para  eximirse  del  im- 
puesto creado  por  la  ley  de  presupuestos  del  año  ante- 
rior, sobre  los  cupones  de  bonos*  Basta  recordar  los 
términos  de  mis  afirmaciones  para  quitarles  toda  im- 
portancia, y que  S.  S,  no  se  diera  por  ofendido,  á me- 
nos que  lo  haya  escogido  como  pretesto  ú ocasión  de 
hacer  la  innecesaria  y poco  modesta  apología  de  su  ad- 
ministración, 

¿Qué  es  lo  que  ha  pasado  aquí?  Que  proponiéndome 
demostrar  lo  peligroso  que  es  para  la  Administración 
el  aislarse  con  ciertos  y determinados  establecimien- 
tos de  crédito  sin  contratar  más  que  con  ellos,  sin  per- 
mitirme decir  si  lo  hacían  con  comisión  más  ó menos 
onerosa,  y en  esto  no  entro  ahora,  porque  estaría  fuera 
de  mi  propósito,  de  tal  manera  enciende  la  soberbia  de 
éstos,  que  ya  se  han  atrevido  á pedir  á la  Administra- 
ción lo  absurdo,  faltando  con  ello  al  respeto  que  se 
debe  á los  poderes  públicos.  Pero  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda quería  deducir  de  aqui  un  cargo  personal,  y no 
tiene  razón  para  ello,  porque  si  existía  cargo  era  á la 
Administración  en  general  y no  á la  presente  solo,  sino 
á las  de  muchos  años  atrás.  Con  este  motivo,  S.  S.  ha 
hecho  una  relación  minuciosa  del  asunto  á que  he  alu- 
dido* Yo  nada  tengo  que  decir  á eso;  8.  8.  lo  ha  hecho, 
bien  hecho  está;  pero. sí  me  permitiré  llamar  su  aten- 


ción sobre  una  circunstancia,  que  deseo  fije  la  del 
Congreso  también,  ¿En  qué  consiste  que  siendo  muchos 
los  tenedores  de  bonos  ninguno  ha  recurrido  invocando 
la  exención  más  que  el  establecimiento  á que  me  he  re- 
ferido? ¿No  es  eo  verdad  raro  que  todos  los  tenedores  de 
cupones  de  bonos  y billetes  hipotecarios  han  bajado  sus 
cabezas  resignados  respetuosamente  ante  la  ley  que  les 
impone  el  descuento,  y solo  ese  establecimiento  es  el 
que  se  ha  creído  con  derecho  á levantarse,  considerán- 
dose eximido?  Pues  fíjese  bien  en  esto,  y verá  cómo  esta 
circunstancia  sirve  admirablemente  para  demostrar  ía 
tésis  que  yo  estaba  desenvolviendo,  que  es  la  soberbia 
en  las  aspiraciones  que  cierto  género  de  establecimien- 
tos públicos  llegan  k tener,  como  las  tiene  todo  aquel 
que  se  cree  poderoso,  influyente  y dueño  de  una  familia* 

También  creyó  él  Sr*  Ministro  de  Hacienda  oportuno 
referir  que  la  contratación  que  ha  hecho  por  negocia- 
ciones del  Tesoro  la  ha  remitido  ya  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas. Yo  aplaudo  tanto  celo  y la  manifestación  que  ha 
hecho  del  mismo;  pero  la  verdad  es  que  ninguna  rela- 
ción tiene  eso  con  lo  que  dije  respecto  al  atraso  de  las 
cuehtas  generales*  Nada  tiene  que  ver  que  8*  8*  hoya 
dado  conocimiento  al  Tribunal  de  Cuentas  de  las  opera- 
ciones de  Tesorería,  para  contestar  al  cargo  que,  funda- 
do  en  el  retraso  de  las  cuentas  generales  del  Estado,  ha- 
bía yo  hecho.  Estos  son  hechos  distintos,  y en  cierto 
modo  inconexos,  que  S.  S*  ha  relacionado  violentamen- 
te y con  propósitos  que  yo  respeto,  aunque  los  ignoro* 
Conviéneme  hacer  constar  que  S*  8*  no  ha  contradicho 
mis  manifestaciones,  que  por  otra  parte  no  eran  nuevas, 
aunque  sí  muy  oportuno  su  recuerdo  en  demostración 
de  que  los  departamentos  que  trabajan  bajo  la  dirección 
de  8,  S,  no  cumplen  con  au  cometido  con  celo,  y mu- 
chas veces  ni  con  ) a inteligencia  que  el  país  tiene  dere- 
cho k exigirles. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Fabié  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 
abuse,  ni  siquiera  que  llegue  al  límite  de  mi  derecho  al 
rectificar,  porque  yo  no  puedo  gozar  del  privilegio  que 
naturalmente  gozan  los  grandes  oradores,  de  discutir 
ampliamente  por  vía  de  rectificación  aquellas  tésis  que 
han  sostenido  en  sus  primeros  discursos;  pero  me  ha- 
béis de  permitir,  y pide  por  ello  anticipadamente  perdón 
á la  Mesa,  que  haga  algunas  ligeras  observaciones  so- 
bre los  primeros  conceptos  del  Sr*  Candan  en  su  recti- 
ficación, que  oí  también  con  hondísima  pena  en  su  dis- 
curso del  día  anterior,  Al  hacerlo  tomo,  aunque  sin  de- 
recho quizá,  la  representación  de  la  mayoría;  porque, 
señores,  yo  no  puedo  menos  de  oír,  no  solo  con  asombro, 
sino  con  dolor,  que  tratándose  aquí  de  un  debate  admi- 
nistrativo, á cada  hora,  en  cada  momento  y con  toda 
ocasión  se  traigan  instituciones,  poderes  y personas,  que 
deben  estar  y están  por  las  leyes  y por  las  doctrinas  po- 
líticas fuera  de  los  debates  parlamentarios.  No,  Sr.  Can- 
dan; los  errores  que  nosotros  cometemos,  y á que  esta- 
mos expuestos  todos,  esos  errores  caerán  sobre  nosotros 
mismos;  esos  errores  caerán  sobro  el  Gobierno;  esos  er- 
rores caerán  después  sobre  la  mayoría;  no  hay  otras 
personas,  no  puede  haberlas,  que  sean  responsables  de 
esos  errores,  y sobre  todo  de  errores  puramente  admi- 
nistrativos y económicos,  de  errores  que  no  pueden  re- 
mediarse por  la  iniciativa  que  concede  á esos  poderes* 
á que  se  alude  la  Constitución  del  Estado.  ¿A  dónde  iría- 
mos á parar,  Sres.  Diputados,  por  ese  camino? 

Yo  ruego  al  Sr.  Candan  que  reflexione  en  esto,  y 
comprenderá  que  no  es  el  medio  de  defender  y de  am- 
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parar  y da  dar  apoyo  á lo  que  afecta  dárselo * el  emplear 
como  argumentos  y como  medios  de  discusión  ios  que 
con  honda  pena  veo  que  aquí  suelen  emplearse. 

Por  lo  demás,  yo,  como  he  dicho  ya,  interrumpien- 
do al  Sr*  Candan  desde  mi  asiento,  no  le  he  acusado  por- 
que haya  hecho  un  discurso  de-  generalidades  sobre  el 
presupuesto;  lejos  jie  acusarle,  y en  esto  hago  una  ver- 
dadera y concreta  rectificación,  me  felicitó  por  ello;  y 
cuando  yo  me  felicitaba  por  ello,  claro  está  que  implí- 
citamente felicitaba  también  al  Sr,  Candan, 

Haciendo  también  otra  rectificación,  ceñida  á las  pa- 
labras y á los  conceptos  que  me  ha  atribnido  el  Sr.  Can- 
dan, me  cumple  decir  que  yo  no  manifesté  aqní  ningún 
género  de  predilección  á este  ó al  otro  sistema  de  im- 
puestos; dije  solo  que  en  cnanto  á los  principios  que 
en  la  ciencia  económica  regulaba u y regían  esta  mate- 
ria, habia,  no  solo  extraordinaria  variedad,  sino  hasta 
oposición  radical  y completa  entre  los  autores  que  sobre 
la  materia  habían  escrito,  é indiqué  que  los  hombres 
prácticos  loa  aceptaban  todos,  y que  habia  sido  un  error 
gravísimo  de  ciertas  escuelas  políticas  que  hoy  ellas  mis- 
mas lamentan,  el  haber  tomado  como  uno  de  los  lemas 
de  su  bandera  tales  ó cuales  sistemas  económicos  y de 
impuestos;  esto  ea  lo  que  dije. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Candau  no  se  ha  ocupado  de 
otros  asuntos,  da  aquellos  que  yo  toqué  en  mi  brevísi- 
mo y desalmado  discurso;  y después  de  haber  hecho 
estas  breves  manifestaciones,  me  siento,  rogando  á la 
Cámara  que  dispense  el  tiempo,  si  bien  breve,  que  he 
ocupado  su  atención. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzaua- 
llana):  Yo*  Sres.  Diputados,  que  antes  rogaba  á la  Cá- 
mara, no  que  precipítasela  discusión  de  los  presupues- 
tos, como  ha  manifestado  el  Sr,  Rico,  sino  que  dedicase 
su  atención  preferente  á esta  disensión,  con  el  fin  de  que 
los  presupuestos  saliesen  de  aquí  con  toda  la  brevedad 
posible,  para  que  puedan  ser  discutidos  ámpliamente  en 
la  otra  Cámara,  no  trataré,  á pretesto  de  rectificaciones, 
de  prolongar  este  debate;  y no  lo  trataré  tampoco,  por- 
que conociendo  como  conozco  la  gran  afición  que  oí  se- 
ñor Rico  tiene  á hablar,  es  posible  que  se  pusiese  peor 
de  la  laringitis  que  nos  ha  dicho  tiene.  Y como  yo  tam- 
poco me  encuentro  bien  de  salud,  porque  puede  creer 
la  Cámara  que  lio  venido  aquí  hoy  para  cumplir  un  de- 
ber, ei  de  concluir  mi  discurso  empezado  el  sábado,  por- 
que mi  salud  no  estaba  ciertamente  para  tomarla  parte 
muy  activa  que  tomo  en  la  discusión,  vuelvo  á decir  á 
los  Sres.  Diputados  que  no  tratare  de  alargar  esta  rec- 
tificación, Hechos  concretos,  y nada  más,  serán  los  que 
rectifique. 

Decía  ei  Sr.  Rico:  ¿no  tengo  yo  motivo  fundado  pa- 
ra creer  que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á su  capricho 
(palabra  que  usó)  ha  acrecido  las  cifras  del  presupuesto 
de  ingresos,  como,  por  ejemplo  (después  de  varias  pre- 
guntas que  tuve  precisión  de  hacerle,  porque  no  acer- 
taba á saber  qué  cifras  importantes  eran  á las  que  su  se- 
ñoría aludia}  la  que  resultaba  para  los  intereses  de  los 
bonos  de  la  primera  y segunda  serie,  valores  de  la  Caja 
de  Depósitos  y billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España 
que  la  gran  comisión,  como  decía  S,  S.,  ó sea  la  comi- 
sionde  notables  como  la  llama  el  Sr.  Candau,  calculó  en 
930.000  pesetas  y yo  en  1,473.000,  ó sea  una  dife- 
rencia de  543.000  pesetas? 

Pues  yo,  cumpliendo  cristianamente  una  obra  de 
misericordia,  voy  á ensenar  y decir  al  Sr.  Rico  en  qué 


consiste  esta  diferencia;  y voy  á decírselo  de  una  ma- 
nera que  va  á quedar  3.  5.,  me  parece,  completamente 
convencido. 

Los  presupuestos  que  he  redactado  tienen  que  guar- 
dar naturalmente  analogía  y concordancia  con  los  de- 
,más  proyectos  de  ley  que  presenté  el  mismo  dia  que  los 
presupuestos;  y uno  de  los  proyectos  que  yo  presentó 
fue  el  relativo  á la  extinción  del  déficit,  ¿Y  qué  propo  - 
nía  yo, en  él  como  primer  recurso?  Que  ios  bonos,  du- 
rante el  ejercicio  dei  ano  inmediato,  sé  vendieran;  pero 
como  no  habían  de  venderse  todos  de  una  vez*  empe- 
zando porque  no  estaban  liberados,  y tenían  que  irse 
liberando  por  medio  de  las  amortizaciones  de  cada  tri- 
mestre, he  calculado  que  en  lugar  de  los  intereses  cor- 
respondientes á un  año  por  la  totalidad  de  los  181  mi- 
llones de  bonos,  podía  calcularse  como  término  medio 
medía  anualidad,  ¿Y  cuál  es  la  media  anualidad,  ó sea 
el  3 por  100del81.089.500  pesetas?  Pues  es  5.432.685 
pesetas  de  intereses  que  habrá  que  abonar  durante  todo 
el  ejercicio,  ¿Y  cuál  es  el  10  por  100  correspondiente  á 
estos  intereses?  La  misma  cifra  quitando  un  cero,  ó sea 
en  cifras  redondas  543.000  pesetas;  precisamente  la 
misma  calidad  que  tanto  chocaba  al  Sr.  Rico,  y que 
con  benevolencia  ó sin  ella,  después  que  yo  creía  ulti- 
mado el  asunto  relativo  4 los  bonos  del  Banco  de  Desti- 
tuía, preguntaba  si  seria  para  pagar  al  Banco  ó para 
que  los  bonos  correspondientes  ai  Banco  de  Castilla  no 
tuviesen  el  descuento  que  yo  acordé  que  Lo  tuviesen, 
según  se  ha  explicado  aquí  latamente,  dando  cuenta, 
como  el  Congreso  ha  oido,  de  todas  las  incidencias,  de 
todas  las  particularidades  de  este  asunto,  y en  el  cual 
ha  tenido  el  buen  gusto  el  8r.  Candau  de  no  insistir 
hoy,  convencido,  como  sin  duda  ninguna  ha  debido 
convencerse  en  su  bnena  fe,  de  que  no  tenía  razón  de 
ninguna  clase  para  volver  á hablar  de  él. 

Sobre  las  cantidades  dedicadas  al  pago  de  intereses 
de  la  deuda  flotante,  nos  ha  vuelto  á hablar  el  Sr.  Rico. 
Señores,  las  cantidades  destinadas  para  intereses  de  la 
deuda  flotante  están  calculadas  en  el  presupuesto  en 
7.500.000  pesetas;  pero  el  Sr.  Rico  no  quiere  compren- 
der lo  que  yo  dije  el  otro  dia;  esas  son  para  el  servicio 
de  la  Tesorería  durante  el  ano  actual,  y solo  relativa- 
mente á los  gastos  pertenecientes  á este  mismo  ejerci- 
cio, pero  de  ninguna  manera  para  todos  los  interesas 
*que  por  deuda  flotante  haya  necesidad  de  pagar;  que 
para  eso  se  autorizó  la  pignoración  de  los  bonos  del  Te- 
soro por  la  ley  que  votaron  las  Córtes  al  principio  de  este 
año,  con  el  fin  de  saldar  el  déficit  de  los  presupuestos  de 
los  anos  anteriores;  y si  hay  que  adquirir  deuda  flotan- 
te para  atender  á este  déficit,  claro  es  que  hay  que  sa- 
tisfacer mayor  cantidad  para  atender  al  pago  de  los  in- 
tereses de  esta  deuda  flotante.  La  consecuencia  es  in  - 
evitable; si  se  aumenta  la  deuda  flotante  por  efecto  de 
una  disposición  legislativa,  naturalmente  había  que  au- 
mentar la  cantidad  que  se  destine  para  amortizar  los 
intereses  de  esta  deuda  flotante, 

EL  Sr.  Gaudau  ha  querido  sincerarse  de  la  acusación 
que  parece  se  le  ha  dirigido,  no  solamente  por  mi,  sino 
por  alguna  otra  persona*  de  que  estuvo  el  otro  dia  de- 
masiado violento,  demasiado  duro,  y S.  S.  ha  manifes- 
tado que  violento,  que  duro  no  estuvo;  que  en  todo  caso 
pudo  estar  descortés.  Yo  no  diré  que  S.  3.  estuvo  des- 
cortés. Yo,  que  me  precio  de  cortés  en  alto  grado*  creo 
que  nadie  está  descortés  voluntariamente  conmigo,  y que 
si  acaso  apareciese  ó pudiese  para  algunos  aparecer  así* 
será  contra  la  voluntad  del  que  de  tal  manera  procede; 
pero  sí  creo  que  cuando  3.  8*  habló  lo  hizo  teniéndome 
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consideracion  ó poco  ménos,  porque  creía  que  se  dirigía 
á un  cadáver,  políticamente  considerado. 

Bu  señoría  se  expreso  de  una  manera  cuyo  buen 
gusto  es  cuando  ménos  dudoso;  eso  podrá  no  ser  des- 
cortés, pero  podrá,  sí,  ser  de  no  buen  gusto;  y yo,  aun- 
que S.  S.  hubiera  estado  en  mi  posición,  esté  seguro 
de  que  no  me  hubiera  expresado  de  la  manera  que  S,  S. 
so  expreso. 

Por  lo  demás,  ¿qué  es  lo  que  yo  contestó?  Que  es- 
taba en  este  puesto,  y seguiré  estando  hasta  que  se  dis- 
cutan los  presupuestos.  ¿Y  qué  quiere  decir  que  estaré 
en  este  puesto  hasta  que  se  discutan  los  presupuestos? 
Que  por  más  que  se  diga,  y por  más  que  se  cree  at- 
mósfera aquí  y fuera  del  Congreso,  mi  posición  y mi 
deber  exigen  que  yo  permanezca  aquí  mientras  se  día- 
caten  los  presupuestos;  y después  que  se  discutan  los 
presupuestos,  continuaré  en  él  todo  el  tiempo  que  exija 
de  mi  el  interés  público.  Sépalo  el  Sr.  Candau  y sépan- 
lo todas  las  oposiciones, 

Decia  elSr,  Rico;  a ¡Qué  gran  afición  debe  tener 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á conservar  el  puesto  que 
ocupa,  porque  por  más  indirectas  que  se  le  hacen, 
siempre  continúa  apegado  á él!»  No  sé  qu£  indirectas 
serán  esas  á que  S,  S.  alude,  porque  tuvo  por  conve- 
niente decir,  pero  no  probar,  que  yo  paso  por  lo  que  la 
comisión  de  Presupuestos  tiene  aprobado  en  contra  de 
mis  proyectos.  Hasta  ahora  la  comisión  de  Presupues* 
tos  no  tiene  en  contra  ni  en  favor  de  mis  proyectos 
más  que  los  dictámenes  que  están  sobre  ta  mesa;  y yo 
quisiera  se  me  dijese  si  en  esos  dictámenes  hay  algu- 
na cosa  que  pueda  impedir  decorosamente  á un  Minis- 
tro continuar  en  su  puesto. 

Que  se  presentarán  otros  proyectos.  Ya  veremos 
]o  que  dicen  esos  dictámenes,  y ya  veremos  también  jo 
que  la  Cámara  aprueba.  Además,  ni  del  Sr.  Candau  ni 
del  Sr,  Rico,  ni  de  nadie,  necesito  recibir  lecciones  (y 
eso  que  yo  necesito  por  otros  conceptos  recibir  mu- 
chas), de  dignidad  ni  de  decoro. 

Bu  señoría,  queriendo  quitarme  la  única  gloria— 
que  por  lo  visto  bay  alguno  que  me  la  concede— la  de 
que  soy  un  buen  recaudador,  decía:  «pues  ni  esto:  ¿qué 
es  lo  que  nos  ha  probado  hoy  el  Sr.  Rarzanallana  con 
tantas  cifras  como  nos  ha  leido,  y que  justifican,  ase- 
guro yo,  digan  lo  que  quieran  las  oposiciones,  queja- 
más  se  ha  recaudado  en  España  lo  que  hoy  se  recauda?» 
Decía  3.  S.:  «¿qué  es  lo  que  esto  prueba,  si  las  rentas 
están  unas  arrendadas  y entregadas  otras  á particula- 
res?» Pues  qué,  la  recaudación  y administración  de  las 
rentas,  ¿depende  exclusivamente  dé  la  materialidad  de 
que  se  haga  la  recaudación  por  ésta  ó la  otra  persona?  Pues 
qué,  la  administración,  ¿no  exige  ese  personal  inmenso, 
ese  personal  numeroso  que  depende  dei  Ministerio  de 
Hacienda?  Y después  de  todo,  ¿qué  variaciones  se  han 
hecho  en  la  administración  desde  el  año  pasado  acá,  para 
que  se  diga  que  el  año  pasado  lo  hizo  todo  el  Ministerio 
da  Hacienda,  y que  en  el  dia  no  hace  nada,  y sin  em- 
bargo en  el  mes  de  Mayo  último  he  dado  un  ingreso  de 
más  de  90  millones  sobre  lo  que  se  recaudó  en  igual 
mes  del  año  pasado?  Pues  qué,  ¿se  quiere  desconocer 
hasta  la  verdad  de  estas  cifras? 

Ya  he  dicho  que  el  Sr.  Candau  ha  tenido  el  buen 
acierto  de  no  insistir  en  lo  relativo  al  expediento  de  los 
bonos  del  Banco  de  Castilla;  pero  S.  S.  ha  creído  que 
el  asunto  era  tan  claro  que  no  admitía  duda  de  ningu- 
na clase;  y para  quitarme,  ya  que  no  otra  cosa,  no  la 
gloria,  porque  no  hay  ninguna  en  esto,  pero  sí  la  cir- 
cunstancia de  haber  resuelto  yo  el  expediente  en  la  mis- 


ma forma  por  lo  visto  en  que  S.  B.  si  hubiera  sido  Mi- 
nistro de  Hacienda  lo  habría  resuelto,  decía:  «¿cómo  no 
ha  de  suponer  falta  de  respeto  al  Ministro  de  Hacien- 
da, el  que  un  Banco  que  se  cree  con  derecho  á pedir 
una  cosa  á que  no  le  tiene,  reclame  una  indemnización? 
¿Cómo  se  ha  de  compaginar  que  el  Banco  de  Castilla 
lo  reclame,  y ne  lo  reclamen  los  demás  interesados?»  Y 
S.  3.  nos  habló  cou  este  motivo  de  los  tenedores  de  bi- 
lletes hipotecarios. 

No  sé  qué  tienen  que  verbos  tenedores  de  loa  bille- 
tes hipotecarios  en  esta  cuestión,  ni  á qué  ha  venido  el 
mezclar  á los  tenedores  de  los  billetes  hipotecarios  coa 
los  tenedores  de  los  bonos,  como  sucede  con  el  Banco  de 
Castilla;  la  cuestión  es  completamente  distinta. 

¿Sabe  S,  S.  de  qué  procedía  la  duda  y de  qué  pro- 
cede el  motivo  en  que  se  funda  el  Banco  do  Castilla  para 
no  conformarse  con  la  decisión  del  Ministerio  de  Hacien- 
da y haber  llevado  el  asunto  á la  vía  contenciosa,  que 
no  sé,  vuelvo  á decir,  de  qué  manera  se  resolverá,  y 
entonces  veremos  si  el  Sr,  Gandan,  en  el  caso  de  que  se  re- 
suelva en  contra  del  fallo  det  Ministro  de  Hacienda,  viene 
aquí  á exigir  la  responsabilidad  al  Consejo  de  Estado, 
como  quería  exigírmela  á mí?  ¿Sabe  8.  S.  de  qué  de- 
pende esa  duda?  Pues  esa  duda  depende  de  que  el  10  por 
100  en  los  intereses  de  los  bonos  se  exige  ¿ los  que  es- 
tán en  circulación;  y esta  es  la  cuestión.  ¿Están,  ó no  en 
circulación  los  bonos  que  posee  el  Banco  de  Castilla,  de 
que  no  puede  disponer,  puesto  que  está  en  el  deber  de 
pagar  con  los  intereses  que  percibe  del  Tesoro  los  in- 
tereses de  los  billetes  hipotecarios  que  ha  emitido  en 
época  muy  lejana,  cuando  yo  no  pertenecía  á la  Admi- 
nistración y cuando  no  tengo  el  deber  de  defender  álos 
que  intervinieron  en  estos  contratos? 

Vuelvo  á decir  que  no  deseo  prolongar  más  esta 
discusión;  que  yo  suplico  á la  Cámara  se  convenza  de 
la  necesidad  de  adelantar  en  la  discusión  da  los  presu- 
puestos cuanto  sea  dable,  sin  precipitarla,  que  yo  no 
he  usado  de  semejante  expresión;  que  se  convenza  de 
que  estas  cuestiones  tiene  tanto  derecho  el  Congreso 
como  el  Senado  á discutirlas,  y que  espera  en  este  año 
discutir  los  presupuestos  como  no  lo  ha  acostumbrado 
discutirlos  hasta  aquí;  y por  lo  tanto,  yo  ruego  á la  Cá- 
mara que  si  cree  que  la  discusión  en  la  totalidad  está 
ya  agotada,  empiece  á votar  los  artículos  del  presupues- 
to de  Hacienda  y vayamos  dando  vado  ú este  importan- 
te asunto,  ya  que  tanto  así  lo  demandan  los  intereses 
del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  RICO:  Seré  breve,  Bres.  Diputados;  como 
quiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  me  ha  enten- 
dido bien,  sin  duda  alguna  porque  yo  me  he  expresa- 
do muy  mal,  de  aquí  un  error  en  que  está  S.  S. 

Yo  no  afirmaba,  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  que  se  le 
hubieran  hecho  á S.  S.  bastantes  indirectas  para  que 
comprendiera  que  no  debía  continuar  en  este  sitio,  y á 
pesar  de  ello  continuaba  en  el  argumento,  y decía:  «eso 
se  afirma,  pero  sin  probar  nada.»  En  primer  lugar,  se- 
ñor Ministro,  me  parece  que  no  sé  si  serán  indirectas,  y 
no  sé  si  algo  quieren  probar;  pero  lo  que  yo  afirmé  fue, 
que  habiendo  traído  S.  S.  en  el  mes  de  Diciembre  un  pro- 
yecto en  el  que  pedía,  entre  otras  cosas,  una  autorización 
para  poder  disponer  y ceder  como  más  creyem  conveniente 
los  bonos  dei  Tesoro,  á la  vez  que  pedia  en  otro  artícu- 
lo que  se  facultara  para  poderlos  pignorar,  la  comisión, 
y luego  la  Cámara  que  aprobó  el  dictamen  de  aquella, 
no  tuvo  4 bien  concederlo  más  que  la  autorización  para 
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pignorar,  pero  no  la  facultad  de  negociar  como  lo  tu- 
viera  por  conveniente.  Esto  es  resolver  en  contra  de  lo 
que  S.  S.  proponía,  y en  una  cuestión  que  me  parece 
i mí  muy  delicada;  y yo  no  decia  que  viera  en  esto 
motivo  para  que  S.  S.  abandonara  ese  puesto,  sino  que 
á haber  estado  yo  en  su  lugar,  me  hubiera  parecido  una 
repulsa,  y le  hubiera  abandonada. 

Por  lo  demás,  celebro  que  S,  S.  esté  tan  firme  en 
sus  propósitos  y tenga  tanto  cariño  á sus  proyectos 
que  no  haya  dicho  lo  que  hará  si  la  comisión  no  acep- 
ta sus  proyectos.  Ya  veremos  lo  que  hace  S.  8.  si,  co- 
mo es  de  esperar,  la  comisión  de  Presupuestos  en  pun- 
ios esencialísimos  no  opina  como  3.  S.;  aplacemos  la 
discusión  para  entonces,  y no  digamos  más. 

Ya  sabía  yo,  Sr.  Ministro,  que  el  aumento  que  pu- 
diera hacer  S.  3.  en  esa  partida  de  ingresos  por  intere- 
ses de  los  bonos  del  Tesoro,  pudiera  obedecer  á ese  pen- 
samiento de  S.  3.  en  un  todo  armónico  con  sus  proyec- 
tos; porque  suponiendo  que  fuera  á lanzar  al  mercado 
ciento  ochenta  y tantos  millones  nominales  de  pesetas, 
había  que  suponer  que  se  hahrian  de  pagar  los  cupones, 
y exigirles  por  lo  tanto  el  descuento;  pero  ya  que  S.  3. 
fué  tan  previsor  para  poner  los  ingresos,  ¿por  qué  no  lo 
fué  para  poner  los  gastos,  puesto  que  no  aumenta  un 
céntimo,  sino  que  disminuye  en  ei  capítulo  especial  de 
propiedades  y derechos  del  Estado,  que  es  el  único  en 
que  se  consigna  la  cantidad  que  se  ha  de  destinar  al  pa- 
go de  intereses  de  los  bonos?  ¿Por  qué  allí  no  ha  subido 
S.  S,  el  crédito?  Yéase  cuánta  razón  tenia  yo  para  decir 
qué  se  aumentan  los  ingresos,  pero  no  los  gastos, 

Habia  el  año  pasado  más  crédito  para  la  amortiza- 
ción y pago  de  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro;  ahora 
S.  S.  aumenta  la  circulación  en  180  millones  de  pese- 
tas y tiene  menos  crédito;  y en  verdad  que  si  no  hay 
crédito  suficiente  en  el  presupuesto  y no  puede  pagar, 
no  veo  el  medio  que  S.  S.  tenga  para  satisfacer  esa 
atención. 

Y por  último,  los  intereses  de  La  deuda  dotante  ha 
venido  á confesar  S,  3,  que  serán  más  de  7.500,000 
pesetas.  Precisamente  en  esto  está  la  contradicción  de 
S,  8*  con  lo  que  afirmaba  el  otro  día,  cuando  interrum- 
piéndome decia  que  no  hablan  de  pasar.  Que  han  de 
pasar  ya  lo  só  yo;  que  3.  8.  no  falta  á la  ley,  también 
lo  sé,  puesto  que  ese  crédito  continúa  abierto.  Le  calcu- 
la en  7,500. 000  pesetas,  pero  después  se  pone  una  nota 
final  que  dice;  se  considera  ampliado  por  lo  que  sea  ne- 
cesario, ¿Y  para  qué  hacia  yo  esta  demostración?  Yo 
hacia  esta  demostración  para  probar  que  8.  3.  no  esta- 
ba en  lo  exacto  al  fundar  la  anulación  de  los  1*3  mi- 
Ikmes  para  el  crédito  del  material,  y yo  decia  que  en 
vez  de  anularse,  probablemente,  seria  necesario  aumen- 
tar otros  con  que  no  ha  contados,  S.,  y entre  ellos  ci- 
taba los  de  la  deuda  flotante.  Su  señoría  ha  venido  á 
coofesar  que  importarán  más.  Pues  sume  esta  cantidad 
en  la  cuenta,  y verá  que  resulta  aún  más  equivocado 
de  lo  que  3,  3,  suponia  al  sacar  el  déficit  probable  de 
este  presupuesto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Ministró  le  HACIENDA  (García  Barzana- 
llana):  Siento,  señores,  volver  á hablar,  porque  de  se- 
guro doy  motivo  para  que  el  Sr,  Rico  vuelva  á insistir, 
porque  ha  de  ser  ei  último  que  hable,  y yo  voy  á tener 
gusto  de  que  sea  S.  S.  el  último  que  hable,  si  es  me- 
nester, porque  alguna  vez  se  han  de  concluir  estas  dís- 
pusiones;  desde  luego  digo  que  no  rectifico  más  á 8,  St 


( Bl  Sr.  Rico  pide  la  palabra ,)  Pero  el  Sr.  Rico,  por  que- 
rer insistir,  y vuelvo  á decir,  ser  el  último  que  hable  eu 
este  asunto,  dice:  véase  cómo  el  Sr.  Barzanallana  se 
contradice,  porque  el  otro  dia  dijo  que  había  bastante 
con  T/ü  millones  de  pesetas  para  pago  de  intereses  de 
la  deuda  flotante,  y hoy  viene  á decir  que  no  son  bas- 
tantes, 

Señores,  para  contestar  á esto  no  tengo  más  que 
leer,  y do  esta  manera  se  convencerá  el  Congreso,  el 
mismo  documento  que  leí  el  otro  día,  que  dice  lo  si- 
guiente. Y aquí  no  hay  aquello  de  si  Yd.  dijo  esto,  ó 
dijo  lo  otro;  si  acaso  querrá  decir  que  no  só  leer,  por- 
que es  el  mismo  documento  que  leí  el  otro  dia,  y que 
dice  así;  «Los  intereses  satisfechos  por  deuda  flotante 
hasta  30  de  Abril  de  1877  importan  7.229.517  pesetas 
32  céntimos.» 

Se  vé,  pues,  que  no  se  ha  llegado  hasta  fin  de  Abril 
á los  7.500.000  pesetas,  Pero  figurémonos  que  se  lle- 
gara. Pues  no  importa.  ¿Y  por  qué  no  importa? 

Los  7,500.000  pesetas  eran  en  el  concepto  de  inte- 
reses para  la  deuda  flotante  necesaria  al  servicio  de 
la  Tesorería  y para  cubrir  las  obligaciones  por  cuenta 
del  presupuesto  corriente,  no  por  lo  correspondiente  á 
cubrir  ei  déficit  de  presupuestos  anteriores,  para  lo  cual 
se  dictó  la  ley  por  la  que  se  autorizaba  la  pignoración 
de  los  bonos. 

Esta  ley  autoriza  la  pignoración  de  los  bonos  para 
adquirir  deuda  flotante  á fin  de  cubrir  el  déficit  de  pre- 
supuestos anteriores,  y nada  tiene  que  ver  con  el  défi- 
cit del  ejercicio  corriente  ni  con  la  deuda  flotante  per- 
teneciente al  mismo,  de  que  trata  la  ley  que  á él  se  re- 
fiere, Y no  insisto  más  sobre  el  asunto,  porque  si  des- 
pués de  haber  leido  hoy  esta  nota,  que  ya  leí  el  otro  día, 
se  me  dice  que  entonces  dije  una  cosa  y hoy  he  dicho 
otra,  yo  no  sé  cómo  disentir. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  El  otro  dia  á que  yo  me  referia  en  el 
presente,  era  aquel  en  que  tuve  la  honra  de  molestar 
á la  Cámara,  y entonces  en  una  interrupción  fué  cuan- 
do me  dijo  S.  S.  que  no  se  gastarían  másdelos70  mi- 
llones de  reales;  de  ahí  es  de  donde  nace  la  equivoca- 
ción; yo  me  referí  al  otro  día.  Y como  ha  sucedido, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  sea  yo 
el  último  que  hable,  no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candan  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CANDATT:  Yoy  á pronunciar  por  vía  de  rec- 
tificación muy  pocas  palabras. 

Según  se  me  ha  referido,  porque  yo  no  estaba  aquí, 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á propósito  de  unas  palabras 
que  pronucié  ei  dia  anterior,  se  ha  permitido  decir  que 
la  frase  no  era  la  más  calta.  {El  JSr.  Ministro  de  Badea* 
da:  He  dicho  que  no  era  descortés,  porque  S.  S.  no  era 
descortés,  poro  sí  que  se  podia  decir  que  era  de  un  gus- 
to dudoso). 

Pues  siendo  así  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  esto, . 
porque  en  materia  de  gustos  no  hay  nada  escrito,  (Risas .) 

Y antes  de  continuar  en  la  rectificación  del  8r.  Mi- 
nistro ( me  permitiré  decir  dos  palabras  respecto  de  lo  di- 
cho por  el  Sr.  Fabié,  Cuando  3.  S hablaba,  yo  me  pre- 
guntaba: fees  á mi  discurso  al  que  contesta  el  Sr.  Fabié, 
ó es  á alguno  de  los  discursos  que  se  han  pronunciado 
en  dias. anteriores,  que  la  mayoría  oyó  en  silencio  y sin 
protestar?  Yo  me  inclinaba  á creer  que  la  rectificación 
i de  S.  S.  no  va  dirigida  á mí,  sino  que  es  función  de 
| desagravio  algún  tanto  atrasada,  Yo  no  he  querido  ni 
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podido  anunciar  responsabilidad  para  quien  constitucio- 
nal meotti  no  la  tiene  ni  puede  tenerla.  Lo  que  he  dicho 
y sostengo  es  que  la  política  de  la  restauración  que  ha 
venido  sumando  hasta  el  dia  en  que  logró  para  gloria 
suya  terminar  la  guerra,  y con  ella  los  cruentos  sacri- 
ficios que  el  país  sufría,  desde  el  momento  en  que  lo- 
grado este  triunfo  no  ha  hecho  una  campaña  reformista 
en  todos  los  servicios  administrativos  y económicos  del 
país,  está  restando,  y que  me  condolía  de  que  esta  resta 
pudiera  afectar  á los  intereses  más  caros  del  país,  Pero 
sé  perfectamente  que  ni  yo,  ni  el  paísf  ni  la  historia 
pueden  hacer  cargo  á poderes  que  la  Constitución  con- 
sidera y califica  de  irresponsables  de  nuestros  des- 
aciertos. 

Creo  que  mi  amigo  el  Sr*  Fabié  estará  convencido 
por  esta  rectificación,  que  ni  mí  intención,  ni  mis  sen- 
timientos, ni  mis  palabras  pueden  autorizar  los  temo- 
res que  8.  S.  manifestaba  por  lo  que  yo  defendería  con 
la  misma  decisión  y el  mismo  celo  que  8.  8*  Y no 
digo  más. 

Yoy  á rectificar  un  solo  error,  que  en  mi  concepto 
me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á propósito 
de  un  incidente  de  la  discusión  de  anteayer  sobre  el  abo- 
no íntegro  de  los  cupones  de  los  bonos  del  Banco  de 
Castilla.  Me  preguntaba  3.  S.;  qué  diré  yo  si  mañana 
el  Consejo  de  Estado,  revocando  la  resolución  de  8.  S.  en 
este  asunto,  diera  la  razón  á la  reclamación  dei  Banco  de 
Castilla*  Pues  diria  del  Consejo  de  Estado  lo  que  ante- 
ayer me  hubiera  permitido  decir  de  S,  S.  si  hubiera  re- 
suelto en  ese  sentido  la  reclamación,  porque  por  más 
que  S.  S*  quiera  sostener  que  hay  duda  acerca  de  la 
justicia  de  ella,  yo  digo,  y repito,  que  su  injusticia,  su 
improcedencia  es  tan  clara,  que  no  puedo  concebir  qao 
baya  una  sola  persona,  y mucho  menos  un  Cuerpo  tan 
ilustrado  como  el  Consejo  de  Estado,  que  se  atreva  á 
concederlo. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  una  cosa  que 
no  es  nueva  para  mí.  Ya  sabia  yo  de  antemano  que  el 
Banco  de  Castilla  viene  sosteniendo  el  absurdo  de  no 
considerar  en  circulación  los  bonos  que  de  su  propiedad 
tiene  afectos  á las  obligaciones  hipotecarías  que  contra- 
jo; pero,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿es  posible  que  haya 
quien  ponga  en  duda  que  está  en  circulación  todo  valor 
público  que  cobra  el  cupón  de  intereses?  Pues  en  este 
caso  están  los  bonos  del  Banco  de  Castilla*  Todo  valor 
público  que  no  está  en  circulación , no  tiene  derecho  á 
cobrar  el  cupón;  desde  el  momento  en  que  puede  co- 
brarlo y lo  cobra,  podrá  no  estar  en  disponibilidad,  pero 
está  en  circulación,  y por  consiguiente,  comprendido  en 
los  términos  expresos  y terminantes  de  is  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  FABIÉ:  Nada  más  que  para  felicitar  al  se- 
ñor Candau  por  la  contestación  que  ha  dado  á lo  que  yo 
antes  he  dicho,  y para  felicitarme  yo  de  mi  error,  por 
lo  cual  puedo  decir  como  un  Santo  Padre  dijo  del  pe- 
cado do  Adan  y Eva:  ¡Oh  félix  culpa! 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
m):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanaila- 
na):  Yo  no  he  dicho  que  para  mí  ofreciera  duda  alguna 
que  el  Banco  de  Castilla  no  tiene  derecho  á exigir  que  no 
ge  le  cobre  ei  10  por  100  de  loa  intereses  de  ios  bonos 
que  él  tiene  en  su  poder;  pero  he  dicho  que  aunque  yo  no 
abrigase  esta  duda,  podía  haber  personas  que  la  abriga- 


sen, y sin  duda  ninguna  hay  quienes  la  abrigan;  y el 
Sr.  Candau  se  convencerá  de  ello  cuando  vea  lo  que  re- 
sulta del  expediente  y la  manera  con  que  defiende  sus 
derechos  el  Banco  de  Castilla.  Ya  he  dicho  antes,  y con- 
viene que  lo  repita  ahora,  que  habla  una  diferencia  entre 
el  proyecto  de  ley  tai  como  lo  presentó  el  Sr.  Sala ver- 
ría  y tal  cqmo  hoy  aparece  sancionado;  hay  diferencia 
entre  el  proyecto  de  ley  y la  ley;  y precisamente  la  di- 
ferencia son  los  280  millones  de  pesetas  correspondien- 
tes como  menos  ingresos  calculables  y exigibles;  280 
millones  do  pesetos  que,  como  el  Banco  de  Castilla  dice, 
no  debe  abonar  al  Estado.  Y no  hablaré  más  de  este 
asunto,  puesto  que  está  á la  decisión  do  uu  Tribunal 
que,  si ‘bien  es  contencioso -administrativo,  sabrá  dar  la 
razón  á quien  corresponda* 

Por  no  molestar  más  á la  Cámara,  no  leí  antes  todo 
el  texto  de  la  Eeal  órden  que  dirigí  al  Banco  de  Casti- 
lla; pero  ai  es  preciso  la  daré  para  que  se  inserte  eo  ei 
Diario  de  las  Sesiones,  El  Sr,  Candau,  decia  como  quien 
dice  una  gran  cosa,  que  no  eran  bonos  que  dejasen  de 
estar  en  circulación  aquellos  cuyos  intereses  se  satis- 
facen* Pues  ya  verá  S,  S.  y la  Cámara  cómo  esta  lec- 
ción que  S.  S.  parece  que  quería  darme,  la  tenia  yo 
aprendida  cuando  dicté  la  Real  órden.  [ffl  Sr.  Candm 
No  puede  ser  lección,  porque  es  ana  cosa  elemental.) 
Ahora  se  dice  que  es  una  cosa  elemental;  ya  veremos 
después  de  la  resolución  del  Consejo. 

Yo,  sin  embargo,  como  creía  que  el  Banco  de  Cas- 
tilla no  tenia  razón,  puse  entro  los  considerandos  de  la 
Real  órden  uno  que  contesta  at  Sr.  Candan;  pero  lie 
aquí  el  texto  de  la  Real  órden: 

«Exorno,  Sr*:  Enterado  S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  B.Jdel 
expediente  Instruido  en  esa  Dirección  general  á virtud 
de  reclamación  hecha  por  los  representantes  del  Banco 
de  Castilla  para  que  se  consideren  exceptuados  del  ini' 
puesto  que  establece  el  art.  8.°  de  la  ley  vigente  de  pre- 
supuestos, los  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  que  po- 
see dicha  sociedad  de  crédito  en  garantía  de  billetes 
hipotecarios , para  cuya  emisión  fué  autorizada  por  el 
contrato  de  26  de  Marzo  de  1870,  y teniendo  en  cuenta 
lo  estipulado  en  la  base  quinta  del  referido  contrato  y lo 
dispuesto  en  las  Realea  órdenes  de  10  de  Marzo  de  1874, 
14  de  Junio  de  1875,  en  los  artículos  4.°  y 8.°  de  la  ley 
de  presupuestos  vigente:  considerando  que  si  bien  en  la 
ley  de  28  de  Febrero  de  1873  se  tuvieron  como  no  en 
circulación  los  referidos  bonos , fué  exclusivamente  para 
los  efectos  de  la  amortización  que  eu  ella  se  establecía,  y 
teniendo  en  cuenta  que  por  hallarse  pignorados  no  po- 
dían disfrutar  del  medio  indirecto  que  los  demás,  entre- 
gándose en  pago  de  bienes  nacionales:  considerando  que 
las  mencionadas  Reales  órdenes,  apreciando  en  su  ver- 
dadero valor  las  circunstancias  y condiciones  do  los  bo- 
nos de  que  se  trata,  los  estimaron  en  iguales  condiciona 
que  los  en  circulación,  y en  tal  concepto  hicieron  ó ellos 
extensiva  la  amortización  det  5 por  100  concedida  por 
la  referida  ley  á los  demás  valores  de  la  misma  clase: 
considerando  que  el  mero  hecho  do  devengar  intereses 
basta  para  que  alcance  á ellos  el  impuesto  que  estable- 
ce en  términos  generales  el  referido  art.  8/  de  la  ley  de 
presupuestos  vigente  de  2 1 de  Julio  del  año  anterior,  sin 
excepción  alguna  que  pueda  invocar  en  su  favor  el  Ban- 
co de  Castilla,  S.  H.,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por 
Y.  E.,  se  ha  servido  confirmar  la  resolución  de  ese  cea- 
tro  directivo  de  10  de  Abril  último,  declarando  que  loa 
intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  que  posee  el  Banco  de 
Castilla  en  garantía  de  billetes  hipotecarios  emitidos  por 
el  mismo,  están  so  jetos  al  impuesto  del  10  por  100  ( ¡f 
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desestimar  > en  su  consecuencia , el  recurso  de  alzada 
interpuesto  contra  dicha  resol ucíou  por  los  representan- 
tes del  expresado  Banco.  De  Beal  orden  lo  comunico  á 
y.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes. 
Dios  guarde  á Y*  B,  muchos  años.  Madri ! 14  de  Mayo 
de  18l7.=BarzaaaÜaua.=sSeiior  director  general  de 
impuestos.)) 

Por  lo  tanto,  vea  el  Sr.  Candan  cómo  lo  que  8.  8. 
me  lia  querido  enseñar  como  cosa  nueva,  la  tenia  yo  ol- 
vidada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Candan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANDATX:  He  pedido  la  palabra  con  dos  ob- 
jetos; primero,  para  decirle  á mi  amigo  el  Sr.  Fabié  que 
no  puedo  recibir  la  felicitación  que  me  ha  dirigido,  ni 
creo  que  esta  felicitación  fuera  necesaria,  porque  se  fe- 
licita al  que  varía  de  posición,  cuando  se  cree  que  esta 
variación  le  coloca  en  mejor  lugar ; pero  como  no  eran 
necesarias  mis  declaraciones  para  que  todo  el  mundo 
supiera  cómo  pensaba  y cómo  pienso  sobre  los  Poderes 


irresponsables,  puede  reservarlo  S,  S.  para  otras  perso- 
nas cuando  hagan  declaraciones  semejantes,  que  yo  no 
necesito  hacer. 

Respecto  al  Sel  Ministro  de  Hacienda,  no  tengo  más 
que  decirle,  sino  que  yo  j más  me  hubiese  permitido 
darlo  lecciones,  y mucho  méuos  sobre  materias  que  su 
señoría  conoce  perfectamente  y que  tiene  obligación  de 
conocer  mejor  que  yo;  pero  como  S*  S.  habia  dado  tan- 
ta importancia  al  argumento  presentado  por  el  Banco 
de  Castilla  acerca  de  si  sus  bonos  están  ó no  en  circu- 
lación, yo,  que  no  le  doy  valor  de  ningún  género,  he 
tenido  que  decir  lo  que  he  dicho,  que  para  mi  es  ele- 
mental, pero  sin  intención  de  dar  lecciones  á nadie,» 
Declarada  suficientemente  discutida  3a  totalidad,  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE : Se  procede  á la  discusión 
por  capítulos  y votación  por  artículos,» 

Leídos  los  capítulos  L.\  2.\  3/  y 4/,  y no  habien- 
do ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  con- 
tra, se  pusieron  á votación  y fueron  aprobados  ios  ar- 
tículos de  que  constaban,  en  la  forma  siguiente; 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 


1." 

%: 

3." 

c 


1 / Sueldo  del  Ministro.  * . 

2/  Personal  de  la  Secretaria,  

Unico,  Material  de  la  Secretaría, , . . 

» Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 
» Material  de  idem  id 


30.000 

301.750 


Se  leyó  el  capítulo  5.°,  que  decia  así: 


/ 


5.’ 


1. *  Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 

2. *  de  la  Tesorería  central 

3. ° de  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 

tración del  Estado 

4. *  de  la  Contaduría  central 

5. *  de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda. 

6. °  — : de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 

paña en  el  extranjero 

7. *  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

8. *  de  la  de  Aduanas 

9. '  de  la  de  Rentas  estancadas 

10  de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

U de  la  de  Impuestos 

12  de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 

1 3 de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado 

14  de  la  de  Gracia  y Justicia 

15  de  la  de  Gobernación 

16  de  la  de  Fomento 


381.125 

120.000 

400.000 

155.500 

755.500 

364,150 

270.000 
178.750 

261.500 

301.000 
149.250 

» 

45.000 

90.000 

86.000 

103.500 


331.750 

81.000 

850.000 

35.550 


3.061.275* 


El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr,  ALBA  SALCEDO:  Señores  Diputados,  so- 
bradamente sabe  la  Cámara  que  el  capítulo  que  acaba 
de  leer  el  Sr,  Secretarlo  comprende  todas  las  cantidades 
que  el  Gobierno  cree  necesarias  para  atender  á todos  los 
servicios  de  la  administración  de  la  Hacienda,  Doloroso 
me  es  tener  necesidad  de  combatir  las  cantidades  que  se 
consignan  en  ese  capítulo;  y me  es  doloroso,  porque  yo 
creo  que  estarían  perfectamente  bien  empleadas  si  la 
Administración  pública  respondiera  á las  necesidades 
que  el  país  siente  y á los  deberes  que  sobre  ella  pesan. 
Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  llega  á ser  Mi- 


nistro de  ¡a  Corona  ó á ocupar  cualquiera  de  los  altos 
puestos  de  la  Administración  pública,  no  debe  ser  úni- 
camente por  la  vanidad  de  ocuparlos;  debe  ser  por  el 
afan  de  dejar  en  el  departamento  en  que  se  sirve  algún 
rastro  fecundo  que  legue  á la  posteridad  una  memoria 
grata  de  estos  funcionarios. 

Todos  los  oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra  han  dirigido  sus  tiros  solamente  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y yo  creo  que  no  es  solamente 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  responsable  del  presu- 
puesto que  se  discute;  yo  creo  que  lo  es  todo  el  Gobier- 
no de  S,  M.,  porque  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  antee 
de  presentarlo  á las  Córtes,  lo  ha  sometido  indudable- 
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mente  á la  aprobación  de  sus  compañeros  de  Gabinete, 
y éstos  han  asentido  á cuantas  cifras  y conceptos  en- 
traña. 

Estoy  contristado  después  de  la  declaración  que  ha 
hecho  á la  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  se  en- 
cuentra quebrantada  su  salud,  y esta  consideración  in- 
fluye tanto  en  mi,  que  be  de  dirigir  pocos  cargos  á su 
señoría,  y muchos  al  Gobierno  de  S,  M, , verdadero  res- 
ponsable del  actual  presupuesto. 

Para  regir  la  parte  económica  y administrativa  del 
país,  no  basta  traer  un  presupuesto  que  no  representa 
plan  financiero,  que  es  sola  y exclusivamente  una  pa- 
rodia de  presupuestos  anteriores.  En  el  proyecto  de  pre- 
supuestos que  se  ha  sometido  á nuestro  exámen,  ha  di- 
cho  el  Gobierno  de  S.  M.:  es  indispensable  hacer  figu- 
rar las  cifras  que  á nuestro  juicio  son  necesarias  para 
atender  á todas  las  obligaciones  que  pesan  sobre  los  di- 
ferentes ramos  de  la  Administración,  y con  eso  hemos 
cumplido. 

Ha  dicho  el  Sr.  Fabíé,  recordando  la  frase  del  Ba- 
rón Louis,  Ministro  de  la  restauración  francesa  del  20 
á 23:  «dadme  buena  política,  y tendréis  buena  Admi- 
nistración;» y como  yo  creo  que  la  política  actual  es 
mala,  claro  ea  que  para  mí  su  administración  y Hacien- 
da es  de  lo  peor,  como  deducirá  el  Congreso  de  los  da- 
tos que  someteré  oportunamente  al  buen  criterio  de  los 
Sres.  Diputados, 

EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda,,  guiado  de  un  celo  que 
yo  aplaudo,  asesoróse  oportunamente  de  los  altos  fun- 
cionarios del  departamento  que  tiene  á su  cargo,  y con 
su  concurso  formuló  el  proyecto  sometido  al  estudio  y 
aprobación  de  la  Cámara;  esos  altos  funcionarios  del 
departamento  de  Hacienda,  al  asesorar  á su  digno  jefe, 
¿le  han  dado  alguna  idea  nueva?  ¿Han  procurado,  entre 
otras  cosas,  llamar  á la  tributación  por  medio  de  dis- 
posiciones eficaces  y prácticas,  mucha  de  la  riqueza 
oculta  que  existe  en  el  país?  No  ciertamente.  En  lo  que 
respecta  á la  contribución  industrial,  ¿qué  han  hecho 
esos  jefes?  Nada;  absolutamente  nada.  En  lo  que  respec- 
ta á la  Dirección  de  propiedades,  ¿qué  han  hecho?  Lo 
mismo,  y así  sucesivamente  en  lo  que  respecta  á los  de- 
más centros  dei  Ministerio  de  Hacienda. 

La  Dirección  de  propiedades  tiene  indudablemente 
en  su  poder  desde  hace  yá  tiempo  denuncias  que  re- 
presentan una  porción  de  millones;  ¿qué  es  io  que  se  ha 
hecho  para  traerlos  á las  arcas  del  Tesoro  en  unos  mo- 
mentos en  que  todos  reconocen  la  necesidad  de  impo- 
ner al  país  grandísimos  sacrificios,  cuando  no  se  apela 
á otro  género  de  recursos,  y sí  el  decir:  el  que  no  paga 
nada  que  pague  cuatro,  y el  que  pague  20  que  pague 
40?  Esto  no  es  hacer  Hacienda,  esto  no  es  más  que  ha- 
cernina  mala  administración. 

Ocurre,  señores,  en  lo  que  respecta  á la  Dirección 
de  propiedades,  un  hecho  sobre  el  cual  yo  me  permito 
llamar  la  atención  de  la  Cámara,  porqne  entraña  gra- 
vedad suma.  En  Guadix,  que  es  uno  de  ios  pueblos  más 
importantes  de  la  provincia  de  Granada,  existe  un  re- 
nombrado propietario  á quien  en  cierta  época  parece 
que  un  Municipio  entregó  por  medio  de  donación  á cen- 
so 390  fanegas  de  tierra;  colindante  á las  varias  bazas 
que  componían  esta  donación,  existia  una  grandísima 
extensión  de  terreno  que  se  elevaba  á la  enorme  cifra 
de  23,000  fanegas,  de  las  cuales  nadie  hacia  caso,  y 
que  pertenociau  al  procomún.  En  esta  época  no  habían 
llegado  á adquirir  los  espartos  el  inmenso  valor  que  han 
adquirido  después  por  su  aplicación  á diferentes  indus- 
trias, y dicho  terreno  se  miraba  con  indiferencia  por  su 


aridez  y por  su  falta  de  condiciones  para  hacerlo  favo- 
rable. Llega  el  año  de  1863,  toma  este  artículo  gran 
valor,  y ese  propietario,  á pretesto  de  que  tenia  esos 
pedazos  de  tierra  inmediatos  á esa  gran  extensión  de 
terreno,  se  apropia  las  23.000  fanegas. 

Un  altísimo  funcionario,  celoso  á lo  que  parecía  de 
los  intereses  del  país  y del  Erario  público,  se  presenta 
en  los  primeros  tiempos  de  la  restauración  á denunciar 
tan  escandalosa  detentación  ante  la  Dirección  general 
de  propiedades.  La  Dirección,  que  vió  aquí  un  venero 
de  riqueza  que  hacia  mucha  falta  á nuestro  esquilmado 
Tesoro,  dictó  una  órden  para  que  inmediatamente  se 
procediera  á la  incautación  por  parte  del  Estado  deesas 

23.000  fanegas  de  tierra  y al  embargo  de  unos  40  ó 

50.000  quintales  de  esparto  que  se  habían  segado  en 
ellas.  Coincidiendo  con  esta  disposición  vinieron  las 
elecciones;  y ¿qué  creeis,  Sres,  Diputados,  que  ocurrió 
entonces?  Pues  es  sencillamente  que  el  alto  funcionario 
que  se  personó  en  la  Dirección  de  propiedades  á hacer 
la  denuncia  de  estas  tierras,  no  sé  cómo  pudo  utilizar  su 
mucha  influencia,  que  suspendió  la  toma  de  posesión  que 
á nombre  del  Estado  debió  realizarse  de  esas  23.000  fa- 
negas por  las  cuales  se  hacia  al  Ministro  de  Hacienda 
una  proposición  de  1 0 millones  de  reales  efectivos  y al 
contado.  A pesar  de  esto,  en  unos  momentos  en  que  el 
Ministro  de  Hacienda  andaba  buscando  2 pesetas  poco 
menos  que  con  un  microscopio,  eé  menospreció  tan  im- 
portante oferta,  y no  se  realizó  la  incautación  á pés^r 
de  haber  informado  favorablemente  la  Dirección  de  pro- 
piedades y la  Secretaría  del  Ministerio  de  Hacienda.  De- 
tiénese  la  incautación  como  se  deseaba,  y el  Sr,  Minis- 
tro, en  vez  de  haber  resuelto  el  asunto  sin  más  dilación 
ni  tramitaciones  innecesarias,  como  creo  que  debiera 
haber  hecho,  de  acuerdo  con  la  Dirección  de  propieda- 
des y con  el  negociado  de  la  Secretaría  de  su  departa- 
mento, lo  pasó  á informe  del  Consejo  de  Estado;  y ¡oh 
escándalo l un  elevado  funcionario,  la  misma  persona 
que  habia  hecho  la  denuncia  al  Gobierno,  cuando  el 
Consejo  de  Estado  debía  informar  sobre  el  asunto,  otor- 
gó precisamente  en  aquellos  momentos  una  escritura 
pública  por  la  cual  arrendaba  en  una  exigua  cantidad 
las  23.000  fanegas  de  tierra. 

Como  quiera  que  los  que  venimos  á representar  al 
país  en  estos  escaños  tenemos  el  deber  de  indicar  á los 
Sres.  Ministros  y á la  Administración  pública  los  abu- 
sos que  pudieran  cometerse,  yo  he  cumplido  con  un  de- 
ber haciendo  algunas  indicaciones  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  las  bastantes  para  que  pueda  ponerse  al  tanto 
de  todo  lo  que  haya  podido  ocurrir  ú ocurra  en  un  asun- 
to de  está  naturaleza.  Si  la  Admmiatr ación  pública,  en 
servicios  Como  ei  de  lá  fiscalización  de  lo  que  á la  Ha- 
cienda pertenece,  respondiera  y cumpliera  con  su  mi- 
sión, no  tendríamos  que  vernos  en  estos  momentos  en  la 
triste  necesidad  de  aumentar  aún  más  las  insoportables 
cargas  que  pesan  sobre  el  país  y sobre  las  clases  pro- 
ductoras. 

Alardease  en  los  documentos  oficiales  del  amor  que 
el  Gobierno  tiene  á la  producción  nacional,  del  deseo 
que  le  anima  do  aliviar  las  cargas  que  gravitan  sobre  el 
esquilmado  contribuyente,  y con  efecto,  no  se  encuen- 
tra otro  medio  para  salir  adelante  que  gravar  aún  más 
á esas  clases.  Pues  qué,  loa  altos  funcionarios  que  han 
asesorado  al  Sr.  Míaistro  de  Hacienda,  ¿no  encuentran 
Otros  recursos  que  traer  á las  arcas  dei  Tesoro  más  que 
los  que  produzca  el  aumento  de  las  tributaciones?  Paré* 
come,  Sres.  Diputados,  que  alguno  más  hay. 

Respecto  de  la  renta  de  tabacos,  por  ejemplo,  la 
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prensa  oficiosa,  elogiando  cual  merece  al  Sr.  Ministro  de 
Harneada,  dlcenos  todos  los  dias  que  los  i egresos  au- 
mentan, que  en  los  meses  de  Marzo,  Abril  y Mayo  de 
eete  año  ha  producido  tantos  millones  más  que  en  igua- 
les meses  del  año  anterior;  y no  se  tiene  en  cuenta  al 
consignar  semejante  aseveración,  que  el  año  anterior 
ardía  la  gnerra  civil  en  España;  y no  se  tampoco 
que  ha  habido  necesidad  de  dirigir  circulares  á los  jefes 
económicos  para  que  obliguen  á sus  subalternos  á hacer 
sacas  madores  que  las  que  el  consumo  necesita,  con  lo 
que  resultará  lá  disminución  de  los  rendimientos  en  ios 
meses  sucesivos. 

El  tabaco,  señores,  produce  como  término  medio 
i.030.000  rs.  diarios,  ¿Oree  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, creen  los  directores  generales  de  ese  departamento 
que  la  renta  de  tabaco  no  puede  aumentar  más  del  du- 
plo? Yo  así  lo  creo,  y aunque  me  juzgo  el  ultimo  de  los 
Diputados,  me  vojr  á permitir  hacer  algunas  indicacio- 
nes al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á propósito  de  este 
asunto, 

España  tiene  18  millones  de  habitantes;  Francia  32 
próximamente.  En  Francia  la  renta  produce  el  cuádru- 
ple) que  en  España;  si  tomamos  por  tipo  los  54.000  du- 
ros de  que  antes  he  hablado,  y eso  qne  en  España  se 
fuma  tanto  6 máa  qne  en  la  vecina  República,  aún  no 
llegan  lo3  rendimientos  anuales  á 100  millones  de  pese- 
tas. Si  se  calcula  que  de  ios  18  millones  de  habitantes 
que  tiene  España  fuman  la  octava  parte,  6 sea  2 millo- 
nea, la  renta  debiera  producir  algo  más  de  *1 GQ  millo- 
nea de  reales.  Pero  me  dirá  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 
¿y  cómo  hemos  de  obtener  tal  cifra  si  las  fábricas  no 
producen  ni  aun  lo  que  consumimos  ahora,  y en  muy 
malas  condiciones?  Pues  ©I  deber  de  la  Administración 
pública  es  hacer  que  produzcan  todo  lo  que  se  necesite 
para  el  consumo,  y en  buenas  condiciones,  y creo  que 
esto  podría  conseguirse  muy  fácilmente,  por  más  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  diga  que  se  necesita  di- 
nero para  ello  y que  no  lo  tiene.  Y la  prueba  de  que 
podría  obtenerse,  es  que  no  hace  aún  mucho  tiempo  se 
han  hecho  proposiciones  al  Gobierno  de  S.  M,  por  va- 
lor de  1,000  millones  de  reales  con  la  sola  condición, 
no  de  monopolizar  ia  producción  del  tabaco  en  Filipinas, 
&íno  únicamente  con  la  garantía  de  lo  mucho  que  de  él 
podría  obtenerse  bien  explotado  por  la  Hacienda. 

¿Y  qné  razón  hay  para  que  constituyendo  la  Hacien- 
da de  Filipinas  parte  de  ia  Hacienda  española,  no  de- 
penda directamente  en  esta  parte  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda? ¿Quién  lo  impide?  ¿Pues  no  tiene  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  en  el  presupuesto  señalado  como  un  ingreso 
parte  del  tabaco  qne  del  Archipiélago  necesita?  Pues  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  debido  empezar  por  llamar 
á depender  de  su  departamento  todo  lo  que  se  refiere  á 
la  producción  dei  tabaco  en  Filipinas.  ¿Saben  los  señores 
Diputados  los  beneficios  que  para  el  Tesoro  podrían  con- 
seguirse de  formar  parte  integrante  de  la  Hacienda  es- 
pañola, como  lo  es  verdaderamente,  la  Hacienda  de  Fili- 
pinas en  la  producción  del  tabaco?  Pues  pudiera  resultar, 
en  primer  término,  que  llegáramos  á que  la  Península 
española  ejerciera  el  monopolio  de  la  producción  del 
tabaco  en  las  islas  Filipinas.  La  producción  del  tabaco 
ou  Filipinas,  Sres.  Diputados,  es  de  una  Importancia 
tal,  que  hombres  da  reconocida  ilustración  y talento  con- 
desan que  con  esa  producción  habría  bastante  para  que 
Enjugáramos  nuestra  enorme  deuda  si  la  Administra- 
ción pública  se  cuidara  de  procurar  ingresos,  de  aumen- 
tar la  producción,  de  fomentar  los  raudales  de  riqueza 
que  encierra  aquella  provincia  ultramarina,  no  de  au- 


mentar más  y más  las  cargas  que  pesan  sobre  el  contri- 
buyente, entorpeciendo  asi  el  desarrol  lo  de  Iñriqüeza  na- 
cional . 

Los  indios,  que  están  sujetos  en  cuanto  i lá  explo- 
tación dei  tabaco,  á las  medidas  coercitivas  que  la  Ad- 
ministración le  dicta,  que  tienen  que  recibir  de  ésta 
hasta  la  simiente,  ¿cuánto  no  agradecerían  que  nadie 
impidiese  el  progreso  y la  más  ámplia  libertad  en  cuan- 
to á las  plantaciones,  y que  España  les  garantizase  la 
compra  absoluta  de  toda  la  producción  del  tabaco  del 
Archipiélago?  ¿Qué  resultaría  entonces?  Que  Alemania 
é Inglaterra,  que  necesariamente  tienen  que  ir  á nues- 
tros puertos  del  Asia  á adquirir  este  artículo,  tendrían 
que  venir  á los  dé  la  Península,  y entonces  nosotros  fija- 
ríamos los  tipos  á los  cuales  habían  de  adquirir  este 
producto,  que  es  para  ellos  de  primera  necesidad,  como 
para  todo  el  que  fuma.  Pero  esto  no  puede  hacerse,  por- 
que, como  antes  he  dicho,  no  hay  dinero  ni  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  encuentra  medios  de  adquirirlo;  y la 
verdad  es  que  el  asunto  es  tan  importante  y trascen- 
dental, qué  bien  merecía  qué  el  Gobierno  hubiese  fija- 
do en  él  gran  atención. 

Haciendo  lo  que  llevo  expuesto  y adoptando  otras 
determinaciones,  la  renta  del  tabaco  produciría  i. 000 
millones  de  reales,  como  demostraré  Matemáticamente 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  datos  irrecusables  el 
dia  qué  S.  9.  téngá  pot  con  veniente.  Pñes  qué,  el  tra- 
tar de  llevar  á nuestro  Tesoro  por  medio  de  la  renta  del 
tábácó  údiCáméüte  l.dO'tí  millones  de  reales  anuales, 
¿no  merecía  lá  peflá  dé  que  el  Sr.  Ministro  dé  Hacienda  y 
ios  áltds  funcionarios  de  su  departamento  destinaran  al- 
gún tiempo  á meditar  sobre  ésto  asunto?  Yo  creo  que 
sí,  Y hay  que  advertir,  que  teniendo  España  sus  em- 
pleados en  las  provincias  ultramarinas,  tenemos  necesi- 
dad de  hacer  subastas  para  lá  adquisición  de  productos 
de  nuestras  posesiones,  productos  que  debían  adquirir 
nuestros  funcionarios. 

¿Qué  ventajas  ha  traído  al  Tesoro  él  seguir  este  sis- 
tema? Pues  sencilíaméhté,  que  se  han  levantado  gran- 
des fortunas  que  empiezan  reflejándose  en  nn  Grande  de 
España,  y qué  concluyen  en  un  título  de  Castilla.  Si 
esas  fortunas  se  han  levantado  á la  sombra  de  contratos 
más  6 ménos  leoninos,  ¿qué  significa?  Que  esos  benefi- 
cios que  se  han  obtenido,  han  debido  quedar  á favor 
del  Tesoro,  que  era  lo  mismo  que  quedar  á favor  del 
contribuyente.  Pero  desgraciadamente  en  España  lo 
que  interesa  es  salir  del  hoy,  aunque  para  salir  del  hoy 
sacrifiquemos  él  mañana;  y uná  prueba  de  ello  la  tene- 
mos en  que  sabiendo  todos  cuáles  son  los  beneficios  que 
obtüvo  el  púiá  y el  Tesoro  cóh  el  Concierto  que  el  año 
anterior  hubo  necesidad  dé  celebrar  con  el  Banco  de  Es  - 
paña  para  realizar  uná  operación  de  crédito,  ahora  en 
el  proyecté  dé  presupuesto  que  discutimos  se  anunció 
uña  neévá  operación  básádá  en  idénticas  condiciones. 
Se  realizó*  según  consignaba  el  presupuesto  dei  actual 
ejercicio,  uná  operácíou  de  580  millones  con  el  Banco 
de  España,  y ha  producido  esta  operación  un  liquido  de 
480  millones,  costando  al  país  por  comisiones,  etc. , 10 
millones  de  pesetas  próximamente.  En  el  trascurso  de 
doce  años  llegará  á pagar  España  por  esa  operación 
quo  fué  efectiva  én  480  millones,  840;  es  decir,  que  los 
que  tomaron  parte  en  la  operación  duplicarán  su  ca- 
pital en  doce  años.  Está  Operación,  ¿no  nos  indica  que 
mientras  funcione  lá  fábrica  que  hay  en  el  depártámea* 
to  de  emisión  de  lá  Dirección  dé  lá  deuda,  no  es  posible 
que  salvemos  láHáciébdá  én  nuestro  país  y que  antes,  al 
contrario,  lá  llevaremos  á su  riiina? 
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Pues  bien;  no  bastaba  conocer  el  resaltado  de  esa 
Operación,  cuando  en  el  proyecto  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  leyó  al  Congreso  se  dice  que  hay  que  apelar 
á otra  operación  de  acuerdo  con  el  Banco  de  España. 
¿Habrá  pedido  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  venía  á 
ese  importante  establecimiento  de  crédito  para  consig- 
nar esto  en  el  proyecto  da  presupuestos?  Me  permito  ase- 
gurar que  no;  y no  habiéndola  obtenido,  no  ha  debi- 
do ni  podido  consignar  esa  operación  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  porque  habia  de  realizarse  de  concierto  y de 
común  acuerdo  con  ese  establecimiento*  É 

Y el  Banco  de  España  no  podía  otorgársela,  porque 
ha  tenido  que  sacrificar  el  interés  metálico  á su  crédito 
y buen  nombre  en  la  Operación  de  los  580  millones. 

He  demostrado  cuán  fecunda  ha  sido  la  inciatíva  de 
los  altos  funcionarios  de  Hacienda  en  lo  que  respecta 
á la  Dirección  de  contribuciones,  la  cual  debo  decir  que 
cumple  con  tanta  exactitud,  celo  y acierto  como  los 
demás  centros.  No  es  esto  de  ahora;  no  atribuyo  esto 
exclusivamente  á la  actual  Administración,  no;  tanto 
esta  Administración  como  las  anteriores,  con  raras  ex- 
cepciones, no  han  cumplido  con  su  deber,  y si  le  cum- 
plieran, ni  el  país,  ni  los  Sres.  Diputados  ni  nadie  se 
opondría  á las  partidas  que  se  destinasen  á remunerar  los 
servicios  de  los  funcionarios* 

Decía  antes  que  la  Dirección  de  contribuciones  ha- 
bia demostrado  su  celo,  y lo  voy  á probar  refiriendo  sus 
grandes  errores.  En  los  anteriores  presupuestos  se  con- 
signaba una  cantidad  como  producto  del  impuesto  que 
ee  señalaba  á los  minerales*  Como  era  natural,  inme- 
diatamente que  el  Congreso  imponía  á la  producción 
nacional  ese  nuevo  sacrificio,  á los  cinco  dias  la  Direc- 
ción de  contribuciones  debió  publicar  en  la  Qacefa  un 
reglamento  para  recandar  ese  impuesto* 

Bin  embargo,  no  /ie  hizo  así;  no  parece  sino  que  ha- 
bla grandes  empresas  interesadas  en  que  esto  no  se 
cumpliera,  y es  ciertamente  doloroso  que  la  opinión 
publica  vea  en  estas  faltas  favorecidos  á los  hombres 
que  tienen  gran  riqueza  y perjudicados  á los  pequeños 
industriales.  Ello  ea  que  hasta  los  diez  meses  de  estar 
en  vigor  el  presupuesto  vigente,  no  se  publicó  el  regla- 
mento para  proceder  á la  recaudación  de  ese  impuesto. 
¿Arguye  esto  celo  en  la  Dirección  de  contribuciones? 
¿Acusa  celo  en  el  cumplimiento  de  su  deber?  No  acusa 
ni  arguye  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Esto  por  lo  que  respecta  al  impuesto  de  minas. 

Las  Córtes,  en  su  sabiduría,  ban  reconocido  la  ne- 
cesidad de  adoptar  disposiciones  para  descubrir  la  ocul- 
tación que  existe  en  la  riqueza  territorial,  y á los  nueve 
meses  de  haberse  adoptado  esas  disposiciones,  publica 
el  periódico  oficial  la  subasta  para  la  adquisición  del 
pape!  que  ha  de  destinarse  á la  confección  de  los  tra- 
bajos estadísticos;  es  decir,  que  han  trascurrido  nueve 
meses  del  actual  ejercicio,  y probablemente  trascurrirán 
otros  nueve  antes  de  llevar  á la  esfera  práctica  ese 
acuerdo,  y una  parte  de  la  riqueza  continuará  dos  años 
más  escapándose  de  la  tributación* 

Repito,  por  tanto,  que  semejante  proceder  no  mues- 
tra un  gran  celo  en  pro  de  los  intereses  pfiblicos  por 
parte  de  la  Dirección  de  co atribuciones. 

En  lo  que  respecta  á la  riqueza  industrial,  á la  ocul- 
tación de  que  todo  el  mundo  se  queja,  y con  razón,  de 
esta  clase  de  contribución*..  Y antes  de  continuar  debo 
rogar  á la  comisión  que  si  digo  alguna  frase  que  no  pa- 
rezca pertinente,  es  hija  únicamente  de  mi  buen  deseo, 
y nada  más,  y tal  vez,  y sin  tal  vez,  de  mi  inexperien- 
cia, Sres*  Diputados,  porque  empiezo  ahora P por  des- 


gracia ó por  fortuna,  á esgrimir  mis  primeras  armas  en 
este  hemiciclo* 

Por  lo  que  respecta  á la  contribución  industrial  y de 
comercio,  no  se  ha  encontrado  otro  medio  con  el  fia  de 
llamar  loa  ocultadores  á la  tributación,  que  el  de  enviar 
una  plaga  de  empleados  á las  provincias  de  Aragón, 
Valencia  y otras,  para  que  lleven  á cabo  la  confronta- 
ción de  los  padrones  del  impuesto  industrial* 

¿No  hubiera  sido  mejor  que  se  circulara  una  Órden 
para  que  los  jefes  económicos  convocaran  á los  indus- 
triales y les  entregaran  una  tarjeta  que  deberían  poner 
en  sus  establecimientos  respectivos,  expresando  la  in- 
dustria que  ejercían  y la  tarifa  por  que  tributaban,  con 
el  fin  de  ejercer  después,  como  fácilmente  se  podía,  una 
activa  y celosa  investigación?  Y este  servicio,  ¿no  po-  P 
dian  desempeñarlo  en  su  dia  los  inspectores  de  Hacien- 
da, como  han  desempeñado  y desempeñan  otros  de  gran 
importancia?  Porque  con  ello  se  ahorraría  el  importe  de 
las  dietas  de  30  á 100  rs,  que  disfrutan  loa  ciento  y 
tantos  empleados  que  han  ido  á las  provincias* 

El  Sr*  PRESIDENTE : Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento;  y ai  S*  S.  ha  de  ser  muy 
largo,  podrá  quedar  con  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Eso  iba  á rogar  al  señor 
Presidente;  y celoso,  como  lo  es  siempre  S*  S.f  se  ha 
adelantado  á mis  deseos. 

EL  Br.  PRESIDENTE:  Be  suspende  esta  discusión. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  La  proposición 
de  ley  concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las 
obras  á la  compañía  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val 
de  Zafan,  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Rema  y se- 
cretario al  Sr*  Perez  Garchitorena. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Conde  de 
Pallares  participando  que  habiendo  jurado  el  cargo  de 
Senador  renunciaba  el  de  Diputado  á Córtes  por  el  dis- 
trito de  Yilialba,  provincia  de  Lugo,  ei  Congreso  acordó 
se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los  efectos 
consiguientes* 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  imprf 
miera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  mayoría  sóbrela 
proposición  de  ley  de  caza.  el  Apéndice  segundo 

á este  Diario*) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Albacete  pidiendo  do  se 
graven  los  frutos  coloniales  con  nuevos  impuestos;  que 
se  aumente  el  recargo  de  50  por  100  que  antes  teaiau 
los  Ayuntamientos  el  derecho  de  imponer  sobre  las  cé- 
dulas personales,  y que  no  se  exija  á las  Municipalida- 
des el  impuesto  sobre  la  sal  que  en  los  actuales  presu- 
puestos se  propone* 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimiento 
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de  los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y loa 
estados  á que  se  refiere: 

(íMimsTEiuo  de  Fokeetg.  — Excmos,  Sres,:  Envista 
de  la  comunicación  de  Y.  EE*,  fecha  27  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  tengo  el  gusto  de  remitir  adjuntos  los  siete 
estados  que  ha  formado  la  Dirección  general  de  obras 
públicas,  con  los  datos  sobre  carreteras  que  ha  pedido  el 
Diputado  Sr*  Marqués  dé  Águilat  de  Campeó  en  sesión 
del  dia  26  del  citado  mes.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos anos*  Madrid  2 de  Junio  de  1877*  O,  El  Conde 
de  To  reno  ,=  Seno  res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados*» ' s 


El  Sr.  PBESXDEITTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  del  dictamen  restablecien- 
do la  ley  electoral  de  18  de  Julio  dé  1865;  ídem  del 
presupuesto  de  gastos  de  los  Ministerios  de  Hacienda, 
Guerra,  Gobernación,  Estado,  Gracia  y Justicia,  Mari- 
na, Fomento  y Presidencia  del  Consejo  de  Ministros; 
voto  particular  al  capítulo  26,  arfe*  2*fldel  Ministerio  de 
Fomento;  bases  para  la  instrucción  pública;  autorizan- 
do al  Gobierno  para  sobreseer  en  las  causas  incoadas  á 
generales,  jefes  y oficiales  con  motivo  de  la  última  guer- 
ra civil,  y demás  asuntos  pendientes* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto* 
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APÉNDICE  PBIMERO  AL  NÚM,  29. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  repoblación 

fomento  y mejora  de  los  montes  públicos. 


A LAS  CÓRTES. 

Problema  que  ha  preocupado  á los  Gobiernos  que  se 
vienen  sucediendo  en  nuestra  Pátria  hace  más  de  un 
siglo,  es  la  repoblación  de  los  montes  * Muchas  y atina- 
das disposiciones  se  han  dictado  para  detener  los  males 
que  se  cometían,  hijos  unos  de  la  ignorancia,  y otros 
de  un  punible  deseo  de  lucro;  no  fueron,  sin  embargo, 
suficientes  cuantas  medidas  se  adoptaron,  y los  enemi- 
gos de  los  montes  continuaron  sus  datadas  prácticas, 
siu  cuidarse  de  la  triste  herencia  que  legabau  á las  ge- 
neraciones futuras. 

La  riqueza  forestal  es  de  tal  naturaleza,  que  si  la 
imprevisión,  la  ignorancia  6 la  malicia  la  destruyen  en 
pocas  horas,  tarda  muchos  años,  á veces  períodos  secu- 
lares, en  reponerse. 

Durante  estos  largos  espacios  de  tiempo,  en  que  se 
carece  de  los  productos  que  en  abundancia  tíá  el  suelo, 
es  cuando  mejor  se  com  prede  la  imperiosa  necesidad  de 
la  existencia  del  arbolado,  y más  vivamente  se  desea  la 
vegetación  y frescura  para  comarcas  enteras  que  se  ven 
despobladas  y expuestas  á la  acción  directa  de  los  rayos 
solares,  que  acaban  por  hacerlas  completamente  es- 
toriles, 

A remediar  en  lo  posible  males  de  tanta  trascen- 
dencia iban  principalmente  encaminados  los  artículos  5,°, 
15  y 16  de  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863,  Pero  ni  la 
repoblación  en  ellos  comprendida,  ni  ios  beneficios  que 
aus  disposiciones  ofrecieran  á los  particulares  que  con 
ciertas  condiciones  repoblasen,  ni  las  comisiones  facul- 
tativas que  posteriormente  estudiaron  el  asunto  y acon- 
sejaron acertadas  medidas,  ni  las  mejoras  que  anual- 


mente proponen  los  ingenieros  en  los  planes  de  aprove- 
chamiento, ni  cuanto  hasta  ahora  se  ha  resuelto  y de- 
terminado sobre  esta  importante  materia,  ha  tenido,  por 
distintas  causas,  tan  conocidas  como  lamentables,  la 
eficacia  necesaria  para  realizar  los  fines  patrióticos  que 
el  legislador  y los  Gobiernos  respectivamente  se  propu- 
sieran, Y los  montes  públicos  siguen  destruyéndose  y los 
de  particulares  sin  mejorarse,  presentando  el  tríate  es- 
pectáculo de  nuestras  despobladas  cordilleras,  que  de- 
nuncian ante  laa  daciones  de  la  culta  Europa,  que  cou 
tanto  afan  y tan  esmerado  celo  cuidan  de  sus  montes* 
la  ignorancia  y el  abandono  con  que  hemos  procedido 
respecto  de  uno  de  los  más  importantes  ramos  de  nues- 
tra riqueza.  Es  por  lo  tanto  indispensable  acudir  con 
urgencia  á la  repoblación  de  los  montes,  deteniendo  los 
danos  que  en  ellos  se  cometen,  mejorando  sus  actuales 
condiciones  y escogitando  el  medio  más  fácil,  más  eco- 
nómico, y que  produzca  más  prontos  y favorables  re- 
sultados. 

Entre  los  medios  que  la  ciencia  aconseja  hay  dos,  el 
natural  y el  artificial,  que  pueden  igualmente  emplear- 
se con  ventaja*  EL  primero  se  efectúa  mediante  la  di- 
seminación anual  de  ^as  semillas;  el  segundo  con  las 
siembras,  bien  sean  de  asiento  ó bien  en  viveros  que 
produzcan  los  árboles  que  luego  se  han  de  plantar  en 
los  rasos  y despoblados. 

Atendido  el  estado  actual  de  nuestros  montes  pú- 
blicos, seria  muy  aventurado  señalar  áprioH  cuál  de  esos 
medios  merece  la  preferencia.  La  extensión  que  desgra- 
ciadamente abarcan  los  claros,  calveros  y despoblados 
de  nuestras  antes  frondosas  montanas;  los  vicios  arrai- 
gados en  los  pueblos  respecto  de  la  producción  forestal; 
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Jas  muchas  y variadas  servidumbres  que  sobre  los  mon- 
tes gravitan;  la  clase  de  propiedad  que  muchos  de  aque- 
llos representan,  y las  añejas  costumbres,  que  teniendo 
au  origen  en  un  abuso,  con  el  tiempo  han  venido  á 
presentarse  con  el  carácter  de  derecho,  son  circunstan- 
cias que  no  pueden  olvidarse  y que  hay,  por  lo  contra- 
rio, que  tener  muy  en  cuenta  antes  de  decidirse  por  el 
sistema  de  repoblación  que  haya  de  adoptarse. 

Él  de  la  diseminación  natural  seria  suficiente  por  sí 
solo  para  que  en  pocos  años  y en  ciertas  comarcas  se  cu- 
brieran de  arbolado  extensos  terrenos  hoy  desprovistos 
de  vejetacion;  pero  exige  como  preliminar  indispensa- 
ble, y si  no  ha  de  aer  completamente  infructuoso,  un 
detenido  estudio  acerca  de  la  extensión  y limites  del  de- 
recho que  alegan  y creen  tener  los  pueblos  sobre  el  apro- 
vechamiento de  pastos  y otros  productos  de  los  montes; 
estudio  necesario  y conveniente,  que  autorizan  y pre- 
vienen las  ordenanzas  de  montes  de  22  de  Diciembre  de 
1833,  la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863  en  su  art,  9.°,  y el 
título  5,°  del  reglamento  de  17  de  Mayo  de  1865. 

El  segundo  medio  por  lo  que  respecta  á siembras  de 
asiento,  podrá  emplearse  allí  donde  no  existan  árboles 
padres,  ó donde  la  despoblación  se  halle  tan  extendida 
que  no  llegue  la  semilla  á todos  los  puntos  que  los  claros 
abarquen,  y siempre  que  el  coste  de  las  labores  que  ha- 
yan de  darse  al  suelo  con  objeto  de  ponerlo  en  condi- 
ciones de  buen  cultivo  no  alcance  proporciones  exce- 
sivas; pues  en  este  caso,  así  como  cuando  falte  tierra 
vegetal,  será  necesario  emplear  los  viveros. 

Hü  es,  pues,  posible  decidir  de  plano  sobre  tan  gra- 
ve cuestión.  El  estudio  acertado  y detenido,  pero  emi- 
nentemente práctico,  que  hagan  los  ingenieros  de  ella 
con  relación  á las  diversas  localidades  en  que  ejercen  sus 
respectivos  cargos,  ofrecerá  seguramente  los  datos  ape- 
tecibles para  resolverla. 

Para  que  la  repoblación  natural  fuese  un  hecho  y 
produjera  Iba  resultados  apetecidos,  bastaría  acotar  los 
terrenos  sobre  que  aquella  deba  efectuarse;  pero  en  los 
quo  sea  preciso  hácer  siembras  6 plantaciones,  la  cues- 
tión se  liga  y relaciona  íntimamente  con  la  de  los  gas- 
tos necesarios  pará  realizar  aquellas  en  la  extensión  y 
con  Las  condiciones  que  su  importancia  exige. 

Tales  gastos  pueden  calcularse  de  esta  manera:  50 
viveros  de  10  hectáreas  cáda  uno,  en  20  pesetas  por  hec- 
tárea, 10,000.  Siembras  de  asiento  en  100.000  hectá- 
reas, ált)  pesetas  hectárea,  un  millón;  total,  1.010.000. 

Para  atender  á este  servicio,  puede  desde  luego  con- 
tarse con  la  cantídkd  de  50Ó.GOO  pesetas  que,  según 
cálculo  aproximado,  existo  on  las  cajas  de  las  provin- 
cias procedentes  del  importe  legal  dé!  5 por  100  dé  los 
productos  subastados. 

Peró  no  fes  bástante  esta  suma  itera  cubrir  dichos 
gastos  y loá  que  aún  será  preciso  añadir  si  la  repobla- 
ción de  ios  montes  ha  de  ser  un  hecho,  cuyas  ventajas, 
cada  día  mayores,  puedan  apreciarse  en  on  breve  plazo. 

Los  sacrificios  que  en  general  viene  el  país  haciendo 
con  relación  á la  íáatéri'a  de  que  se  trata,  bo  pueden  sin 
embargo  aumentarse  por  el  momento.  El  estado  del  Te- 
soro no  lo  permite;  pero  los  pueblos,  las  corporaciones 
y los  particulares  que  más  directamente  han  de  aprove- 
charse de  los  beneficios  déla  repoblación,  están  asi- 
mismo más  obligados  á contribuir  á 'ella.  Todos  cuan- 
tos se  utilizan  de  los  aprovechamientos  de  los  montes, 
pueden  y deben  atender  á su  conservación  y mejora. 

Por  eso  el  Gobierno,  que  sostiene  un  cuerpo  faculta- 
tivo con  tal  objeto,  y qué  además  acaba  dé  aumentar  la 
Guardia  civil,  á cuyo  benemérito  instituto  ha  confiado 


con  general  beneplácito  la  custodia  de  los  montes,  se 
cree  en  el  caso  de  proponer  á la  resolución  de  las  Oórtes 
un  nuevo  arbitrio  tan  justo  como  indispensable,  pan* 
llevar  á cabo  el  deseo  unánime  de  la  opinión  pública 
respecto  de  la  repoblación  de  nuestros  montes. 

Ese  arbitrio  consiste  en  un  descuento  de  un  10  por 
100  de  todos  los  aprovechamientos  que  en  adelante  se  efec- 
túen en  los  montes  públicos;  arbitrio  que  gravando  so* 
bre  utilidades  de  presente  y mayores  beneficios  en  el  por- 
venir, producirá  en  el  inmediato  año  económico,  según 
los  últimos  datos  estadísticos,  la  cantidad  de  1,500,000 
pesetas;  cantidad  que  relacionada  con  la  producción  de 
los  montes,  ha  de  ir  en  aumento  á medida  que  se  vayan 
repoblando  y reponiendo  lo  mucho  destruido  y cortando 
de  una  manera  decisiva,  como  ya  casi  lo  es  por  fortuna 
por  la  excelente  custodia  que  presta  la  Guardia  civil,  el 
aprovechamiento  fraudulento,  que  con  verdadero  escán- 
dalo venia  cada  dia  siendo  mayor. 

Intimamente  enlazada  con  la  cuestión  de  repobla- 
ción, está  la  del  personal  para  asegurar  el  buen  éxito  do 
cuanto  se  pretende. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  motivos  fundados  para 
exponer  á las  Córtes  que  si  bien  se  ha  adelantado  ma- 
cho por  lo  que  respecta  á la  custodia  de  los  montes  con 
haber  encargado  de  ella  á la  Guardia  civil,  no  sucede  lo 
mismo  con  relación  á otras  operaciones  de  cultivo  y apro- 
vechamientos, ajenos  por  completo  á las  obligaciones  y 
deberes  que  seguu  su  instituto  corresponden  á tan  be- 
nemérito cuerpo,  y que  hoy  por  escasez  de  personal  fa- 
cultativo y falta  casi  absoluta  del  subalterno,  se  encuen- 
tran completamente  abandonadas-  El  cuerpo  de  ingenie- 
ros de  montes  es  reducido  para  las  necesidades  cada  día 
mayores  del  servicio.  Aparte  de  las  que  nuevamente  ha 
de  producir  la  repoblación,  es  lo  cierto  que  muchas  de  las 
antiguas  y de  las  más  importantes  no  han  podido  satis- 
facerse de  Ja  manera  que  de  consuno  exiges  la  ciencia 
y la  legislación,  el  interés  del  país  y el  de  los  particu- 
lares y corporaciones  más  directamente  llamados  á utili- 
zarse de  las  ventajas  que  resulten  de  la  mejora  de  nuestra 
riqueza  forestal.  Prueba  evidente  de  esta  verdad  se  halla 
en  la  paralización  de  los  deslindes  en  casi  todos  los  dis- 
tritos, y en  la  falta,  por  demás  sensible,  de  la  ordenación 
de  nuestros  montes,  á pesar  de  los  años  trascurridos  des- 
de que  se  dictaron  la  ley  de  24  de  Marzo  de  1863  y el 
reglamento  que  la  complementa  do  17  de  Mayo  de  1865, 
entre  cuyas  prescripciones  se  comprenden  los  pantos  in- 
dicados. 

El  Ministro  que  suscribe  ha  de  procurar,  por  lo  tatí- 
ib,  atender  con  la  oportunidad  debida  á la  necesidad  del 
aumento  del  personal  facultativo,  proponiendo  en  su 
caso  cuantas  medidas  estime  indispensables  con  tai  ob- 
jeto; y desde  luego,  considerando  que  la  falta  de  per- 
sona] subalterno  exige  inmediato  remedio,  ai  se  ha  de 
cumplir,  no  ya  con  lo  que  determinan  las  disposiciones 
vigentes  sobre  montes  públicos,  si  que  también  con  las 
mayores  y nuevas  obligaciones  que  impone  la  repobla- 
ción de  que  ahora  se  trata,  cree  conveniente  y necesa- 
ria la  creación  de  un  cuerpo  auxiliar  del  facultativo,  quo 
sin  reunir  las  condiciones  dei  pericial,  pueda,  sin  em- 
bargo, presentarse  con  las  indispensables  para  asegurar 
el  acierto  en  las  múltiples  operaciones  que  se  le  confien, 

Dicho  cuerpo  ó clase  se  denominará  Capataces  de  cul- 
tiMS)  y sn  número  será  dé  cuatrocientos,  dotando  á cada 
uno  de  ellos  con  el  haber  anual  de  1,000  pesetas.  De 
manéra,  que  los  gastos  hasta  aquí  fijados  en  este  pro- 
yecto, consisten  en  1. 01 0.000  pesetas  por  razón  de  eul* 
tivoB  y 400.000  pesetas  á que  asciende  el  total  de  los 
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sueldos  de  los  400  capataces,  resultando  en  su  virtud 
ja  suma  total  de  pastos  en  1,410.000  pesetas.  Para 
atender  á ellos  puede  contarse  desde  luego,  según  que- 
da expresado,  con  las  500,000  pesetas  existentes  eu 
las  cajas  de  las  provincias,  más  la  cantidad  de  1.500,000 
pesetas  en  que  con  arreglo  á los  últimos  datos  estadís- 
ticos se  ha  fijado  el  importe  del  10  por  100  que  como 
nuevo  arbitrio  para  la  repoblación  se  establece  en  este 
proyecto.  Dichas  cantidades,  que  antes  bien  han  de  au- 
mentar que  disminuir  en  el  próximo  añb  económico, 
constituyen  un  ingreso  seguro  durante  el  mismo,  de 
2 millones  de  pesetas. 

Así,  pues , importando  Los  gastos  1,410.000  pe- 
setas y los  ingresos  2 millones,  queda  un  remanente 
de  pesetas  513,500,  las  cuales  deberán  destinarse  á la 
compra  de  semillas  y al  establecimiento  de  sequerias  en 
el  caso  de  no  ser  posible  obtener  aquellas  de  la  industria 
particular  con  las  buenas  condiciones  vegetativas  y eco- 
nómicas que  se  requieran. 

Por  último,  de  nada  servirla  establecer  el  arbitrio 
del  10  por  100  que  como  ingreso  queda  fijado,  si  no  se 
adopta  un  procedimiento  que  asegure  por  completo  su 
cobro» 

A este  fln  bastará  que  los  ingenieros  jefes  de  los 
distritos  no  den  órden  alguna  para  que  puedan  efec- 
tuarse los  aprovechamientos  sin  que  se  les  acredite  con 
el  correspondiente  resguardo  haber  ingresado  en  Teso- 
rería el  importe  de  dicho  10  por  100. 

En  virtud  de  las  consideraciones  expuestas,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  parecer  del  Con- 
sejo de  Ministros  y autorizado  por  S.  M+,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  procederá  desde  luego  á la  repobla- 
ción de  los  claros,  calveros  y rasos  de  los  montes  públi- 
cos exceptuados  de  la  desamortización  según  la  ley  de 
24  de  Mayo  de  1863,  y de  los  demás  terrenos  que  ae 
mencionan  en  el  art,  5.°  de  la  misma  ley,  con  las  condi- 
ciones que  en  ella  se  expresan. 

Art,  2/  Los  medios  de  repoblación  serán: 

1.'  Por  diseminación  natural. 

2/  Por  siembras  de  asiento. 

3.a  Por  plantaciones. 

En  los  tres  casos  se  acotarán  los  montes  ó parte  de 
ellos  que  sean  objeto  de  cultivo. 

Art,  3/  Por  los  ingenieros  de  los  distritos  foresta- 
les se  hará  con  toda  urgencia  un  detenido  estudio  de  las 
condiciones  de  cada  localidad  y propondrán  el  medio  de 
repoblación  que  crean  más  conducente  ai  fin  que  se 
desea, 

Art.  4.a  En  los  distritos  en  que  sea  indispensable 
hacer  uso  de  los  tres  medios  de  repoblación  de  que  trata 
el  art.  2/,  lo  especificarán  así  ios  ingenieros,  expresan- 
do detalladamente  el  número  de  hectáreas  que  debe 
comprender  cada  uno  da  ellos.  En  los  que  sea  necesario 
hacer  usó  de  plantaciones,  propondrán  el  sitio  ó sitios  en 
que  hayan  de  establecerse  los  viveros,  teniendo  pre- 
sente que  no  podrá  ser,  en  el  caso  do  que  se  proyecto 
uno  solo,  mayor  de  10  hectáreas  de  cabida;  siendo  va- 
rios, Ajarán  los  ingenieros  la  que  crean  conveniente. 

Procurarán  asimismo  Los  ingenieros,  que  el  terre- 
no que  ocupen  los  viveros  sea  de  la  propiedad  del  Esta* 
do;  en  donde  no  le  haya,  designarán  el  monte  ó terre- 


no público  indispensable  para  establecerlos,  los  cuales 
serán  concedidos  gratuitamente  por  el  tiempo  que  se 
crea  necesaria  la  existencia  de  los  viveros, 

Art,  5.“  Para  la  adquisición  de  las  semillas  (en  ei  ■ 
caso  de  no  poderse  obtener  en  buenas  condiciones  vege- 
tativas y económicas  de  la  industria  particular) , pro- 
pondrán los  ingenieros  las  sequerias  que  crean  conve- 
nientes, procurando  en  cuanto  les  sea  posible  conciliar 
la  baratura  de  la  construcción  con  la  bondad  de  las  se- 
millas que  sean  indispensables  para  la  siembra  de  asieu- 
to  en  los  montes  y las  de  ios  viveros. 

Los  ingenieros  remitirán  al  Gobierno  los  píanos  de 
las  sequerias  que  se  hayan  de  establecer,  con  cuantos 
datos  y detalles  sean  necesarios  para  que  pueda  juz- 
garse de  su  conveniencia, 

Art.  ó.°  Para  atender  á la  repoblación  y mejora  de 
los  montes  públicos,  según  se  dispone  en  la  presente 
ley,  contribuirán  los  pueblos  con  el  10  por  100  de  to- 
dos los  aprovechamientos  que  se  realicen  en  dichos  mon- 
tes, aunque  tengan  derecho  á usarlos  gratuitamente. 

Se  exceptúan  las  dehesas  boyales  en  su  aprovechamien- 
to gratuito  de  pasto  y bellota.  El  importe  total  de  esta 
cantidad  ingresará  en  las  arcas  del  Tesoro.  No  se  dará 
orden  alguna  para  verificar  tales  aprovechamientos 
sin  qué  se  presente  la  carta  de  pago  que  acredite  haber 
ingresado  en  Tesorería  el  10  por  10Q  establecido. 

Art.  7.°  Con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  9.°  de 
la  ley  de  24  de  Mayo  de  1863  y el  título  5.°  del  regla- 
mento que  para  su  ejecución  se  dictó  en  17  de  Mayo 
de  1865,  se  procederá  por  los  ingenieros  á practicar  un 
detenido  estudio  de  todas  las  servidumbres  que  gravitan 
sobre  los  montes,  proponiendo  en  su  caso  lo  más  conve- 
niente para  la  existencia  de  los  mismos. 

Art.  8,°  Se  crea  una  clase  de  empleados  subalter- 
nos que  se  denominará  Capataces  de  cultivos,  con  el  sueldo 
de  1.000  pesetas  anuales  cada  uno  de  ellos.  Estos  capa- 
taces serán  hasta  400,  que  se  irán  nombrando  conforme 
las  necesidades  deí  servicio  lo  recflmen. 

Art.  9.°  Las  cantidades  que  para  repoblación  y de- 
más mejoras  de  los  montes  públicos  existen  hoy  en  las 
cajas  de  las  provincias,  pasarán  desde  luego  á las  del  Te- 
soro, con  aplicación  á subsanar  los  primeros  gastos  del 
planteamiento  de  esta  ley. 

Art.  10  . El  importe  total  de  los  gastos  é ingresos  que 
en  esta  ley  se  determinan,  se  incluirán  en  los  presupues- 
tos respectivos  del  Estado  y capítulos  que  correspondan, 
cuidando  la  Dirección  general  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio,  á cuyo  cargo  se  halla  la  sección  do 
montes,  de  fijar  en  los  años  sucesivos  las  cantidades  ne- 
cesarias para  el  exacto  cumplimiento  de  la  presente  ley, 
teniendo  en  cuenta  el  resultado  que  como  ingreso  ofrez- 
ca el  arbitrio  de  10  por  100  que  se  establece  y la  im- 
portancia de  los  gastos  que  hayan  de  hacerse,  para  que 
no  excedan  de  la  cantidad  que  aquel  ingreso  represente. 

Art.  11.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
que,  prévios  los  informes  facultativos  que  juzgue  nece- 
sarios, y de  acuerdo  con  ei  Consejo  de  Ministros,  con- 
ceda por  decreto  autorización  para  crear  una  ó varias 
sociedades  protegidas  por  el  Estado,  destinadas  al  fo- 
mento, repoblación  y mejora  de  toda  clase  de  montes» 

Art  12,  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  en  cuanto  se  opongan  á'la  presente  ley. 

Madrid  1/  de  Junio  de  1877.  =* El  Ministro  de  Fo- 
mentOj  C,  El  Conde  do  Toreno  . 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


COME.  DE  Las 


Diciámen  de  la  mayoría  de  la  comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  del  señor 

Herce  sobre  caza. 


La  comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Herce  sobre  caza,  des- 
pués de  haber  conferenciado  con  el  Gobierno  de  S.  M, , 
tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 


SECCION  PRIMERA, 

CLASIFICACION  DE  LOS  ANIMALES. 

Articulo  l.°  Los  animales,  para  loa  efectos  de  esta 
ley,  se  dividen  en  tres  clases: 

l.D  Los  mansos  6 domésticos. 

Los  amansados  6 domesticados. 

3*D  Los  fieros  ó salvajes. 

Art.  2.°  Son  animales  mansos  <5  domésticos  los  que 
nacen  y se  crian  bajo  el  poder  del  hombre,  el  caal  con- 
serva siempre  su  dominio. 

Aunque  salgan  de  su  poder  puede  reclamarlos  de 
cualquierra  que  los  retenga,  pagando  los  gastos  de  su 
alimentación, 

Art.  3,°  Son  animales  amansados  6 domesticados, 
los  que  siendo  por  su  naturaleza  fieros  6 salvajes,  se 
ocupan,  reducen  y acostumbran  por  el  hombre, 

Art.  4,°  Los  animales  amansados  6 domesticados, 
son  propios  del  que  los  ha  reducido  á esta  condición, 
mientras  se  mantienen  en  ella.  Cuando  recobran  su  pri- 
mitiva libertad,  dejan  de  pertenecer  al  que  fué  su  due- 
fro  y son  del  primero  que  loa  ocupa, 
l Son  animales  fieros  ó salvajes  los  que  va- 


gan libremente  y no  pueden  ser  cogidos  sino  por  la 
fuerza,  sean  terrestres,  acuáticos  ó voladores. 

Art.  6.°  Los  animales  fieros  6 salvajes  pasan  á po- 
der de  los  hombres  por  la  caza. 

Art.  7.°  Se  comprende  bajo  el  nombre  genérico  de 
cazar  i todo  arte  ó medio  de  perseguir  6 de  aprehender, 
para  reducirlos  á propiedad  particular,  á los  animales 
fieros  ó á los  amansados  que  hayan  dejado  de  pertene- 
cer á su  dueño  por  haber  recobrado  su  primitiva  li- 
bertad, 

SECCION  SEGUNDA, 

DEL  DERECHO  DE  CAZAR. 

Art.  8.*  El  derecho  de  cazar  corresponde  á todo  el 
que  se  halle  provisto  de  las  correspondientes  licencias 
de  uso  de  escopeta  y de  caza. 

Art.  9.°  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  los  ter- 
renos de  propios  <5  comunes  6 del  Estado  y en  loa  de 
propiedad  particular,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en 
esta  ley. 

En  los  terrenos  de  propiedad  particular  solo  podrá 
cazar  el  dueño  y los  que  éste  autorice  por  escrito. 

Art.  10.  Todo  propietario  puede  conceder  licencia 
á un  tercero  para  que  utilice  el  derecho  que  le  concede 
el  artículo  anterior,  estableciendo  las  condiciones  que 
tenga  por  conveniente,  pero  sin  contrariar  las  de  la  pre- 
sente ley. 

Art,  11.  Guando  el  propietario  no  establezca  condi- 
ciones especiales  para  cazar  en  su  propiedad,  se  enten- 
derá concedido  el  permiso  con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes de  esta  ley, 

Art,  12.  Guando  una  finca  pertenezca  á diversos 
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dueños,  cada  uno  de  los  propietarios,  por  si  6 por  la  per- 
sona qne  Je  represente,  tiene  derecho  á cazar,  pero  no 
podrá  conceder  permiso  á otro  que  no  sea  su  represen- 
tante para  que  lo  haga,  mientras  no  obtenga  el  consen- 
timiento, al  ménos  de  las  dos  terceras  partes  de  ia  pro* 
piedad. 

Art.  13.  El  derecho  de  cazar  corresponde  al  arren- 
datario de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo  no  se 
hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Art.  14,  Cuando  el  usufructo  se  halle  separado  de 
la  propiedad,  6 la  finca  esté  concedida  en  enfitéusís,  el 
derecho  de  cazar  corresponde  al  usufructuario  6 en- 
fitéuta, 

Art.  15.  Considerándose  cerradas  y acotadas  todas 
las  dehesas,  heredades  y demás  tierras  de  cualquiera 
clase  pertenecientes  á dominio  particular,  nadie  puede 
cazar  en  las  que  no  estén  materialmente  cerradas  6 aco- 
tadas sin  permiso  escrito  de  su  dueño,  mientras  no  estén 
levantadas  las  cosechas. 

En  los  terrenos  cercados  6 acotados  materialmente, 
nadie  puede  cazar  sin  permiso  del  dueño, 

Art,  10.  El  cazador  que  usando  de  su  derecho  de 
caza,  desde  una  finca  donde  le  sea  permitido  cazar  hiere 
una  pieza  de  caza  menor  que  cae  ó entra  en  propiedad 
ajena,  tiene  derecho  á ella,  pero  no  podrá  entrar  en  esta 
propiedad  sin  permiso  del  dueño,  cuando  la  heredad  esté 
materialmente  cerrada  por  seto,  tapia  6 vallado,  si  bien 
el  dueño  de  la  finca  tendrá  el  deber  de  entregar  la  pieza 
herida. 

Cuando  la  heredad  no  esté  cerrada  materialmente, 
el  cazador  podrá  penetrar  solo  á coger  la  pieza  herida, 
sin  permiso  del  dueño;  pero  será  responsable  de  los  per- 
juicios que  cause. 

SECCION  TERCERA. 

DEL  EJERCICIO  BEL  DERECHO  DE  CAZA. 

Art,  17.  Todo  propietario  puede  destinar  su  finca  á 
la  cria  de  animales,  y aprovecharse  de  ellos  en  el  tiem- 
po y forma  que  prescribe  esta  ley. 

Art,  18.  Queda  absolutamente  prohibida  toda  clase 
de  caza  en  la  época  de  la  reproducción,  que  es  en  las 
provincias  de  Alava,  Avila,  Búrgos,  Corana,  Guipúz- 
coa, Huesca,  León,  Logroño,  Lugo,  Navarra,  Orense, 
Oviedo,  Patencia,  Pontevedra,  Salamanca,  Santander, 
Segó  vía,  Soria.  Valladolíd,  Vizcaya  y Zamora  desde 
1/  de  Marzo  hasta  i/ de  Setiembre,  y en  las  demás  del 
Reino,  inctesas  las  Baleares  y Canarias,  desde  et  15  de 
Febrero  al  15  de  Agosto. 

En  las  albuferas  y lagunas  donde  se  acostumbre  á 
cazar  los  ánades  silvestres,  podrá  realizarse  hasta  el  31 
de  Marzo. 

Las  palomas,  tórtolas  y codornices  podrán  cazarse 
desde  el  15  de  Agosto. 

Las  aves  insectívoras,  que  determinará  un  regla- 
mente especial,  no  pueden  cazarse  en  tiempo  alguno,  ea 
atención  al  beneficio  que  reportan  á la  agricultura. 

Art.  19.  La  caza  de  la  perdiz  con  el  macho  ó con  la 
hembra,  queda  absolutamente  prohibida  en  la  época  de 
la  veda,  y los  que  pública  6 privadamente  vendan  é 
compren  perdices  muertas,  serán  castigados  como  in- 
fractores de  esta  ley,  y perderán  además  las  que  se  en- 
cuentren en  su  poder. 

Art.  20.  Se  prohíbe  en  todo  tiempo  1a  caza  con  hu- 
rón, lazos,  perchas,  redes,  liga  y cualquiera  otro  ar- 
tificio. 


Se  prohíbe  igualmente  la  formación  de  cuadrillas 
para  perseguir  las  perdices  á la  carrera,  ya  sea  á.pié  é 
á caballo. 

Art.  21,  Toda  caza  queda  terminantemente  prohi- 
bida en  los  dias  de  nieve,  6 sea  de  los  llamados  da 
fortuna. 

Art.  22.  Se  prohíbe  cazar  de  noche  con  escopeta  6 
armas  de  fuego. 

Art.  23.  No  se  permite  cazar  con  escopeta  ñi  otra 
arma  de  fuego  sino  á la  distancia  de  1.000  metros,  con. 
tados  desde  la  última  casa  de  la  población. 

Art.  24.  Los  dueños  6 arrendatarios  de  propiedades 
destinadas  á la  cria  de  caza,  pueden  colocar  en  ellas 
teda  clase  de  útiles  para  la  destrucción  de  animales  da- 
ñinos Ó seguridad  de  la  finca,  pero  en  manera  al- 
na en  los  caminos,  veredas  6 sendas  de  la  misma  pro- 
piedad. 

Art,  25.  Queda  terminantemente  prohibida  la  Ton- 
ta de  caza  y de  pájaros  muertos  en  toda  España  é islas 
adyacentes  durante  la  temporada  de  veda,  con  lasóla 
excepción  marcada  en  el  art.  23. 

Art.  26.  Cualquier  vecino  puede  denunciar  la  caza 
muerta  durante  el  tiempo  de  veda,  y los  agentes  da  la 
autoridad  estarán  obligados  á decomisarla  en  el  acto,  ci- 
tando al  poseedor  ante  el  juez  municipal,  que  te  impon- 
drá la  multa  del  quíntuplo  de  su. valor,  la  cual  se  repar- 
tirá entre  el  denunciante  y el  agente  qne  baya  decomi- 
sado la  caza  fraudulenta. 

Art.  27.  Los  propietarios  ó arrendatarios  de  montea 
y los  qne  se  dediquen  á la  industria  de  la  saca  de  cone- 
jos, podrán  tener  hurones,  prévio  el  permiso  del  gober- 
nador civil  de  la  provincia,  el  cual  hará  que  se  lleve  m 
registro  de  los  que  conceda. 

Dichos  permisos  se  registrarán  en  el  Ayuntamiento 
en  que  esté  domiciliado  el  qne  lo  obtenga,  prévio  el  pago 
de  la  contribución  que  corresponda  por  el  que  ejerza  di- 
cha industria. 

Art.  28,  El  propietario  de  monte,  dehesa  6 soto  qtid 
en  tiempo  de  veda  desee  matar  los  conejos  que  haya  en 
su  propiedad,  podrá  hacerlo  por  cualquier  medio,  mémt 
á Uros  y obteniendo  previamente  licencia  escrita  del  go- 
bernador civil  de  la  provincia. 

Los  conejos  que  se  maten  en  virtud  de  lo  anterior- 
mente dispuesto,  podrán  enajenarse  desde  l.1  de  Julio 
en  adelante. 

Art.  29,  Solo  podrá  cazar  el  que  haya  obtenido  del 
gobernador  civil  de  la  provincia  licencia  de  uso  de  es- 
copeta y licencia  de  caza.  Estas  licencias  solo  servirán 
para  un  año,  desde  su  fecha,  y se  concederán  con  arre- 
glo á las  leyea. 

Art.  30.  Solo  podrán  concederse  licencias  de  cm 
por  los  gobernadores  de  provincias,  que  en  ningún  caso 
las  podrán  conceder  gratis. 

Art.  31,  Los  propietarios  6 arrendatarios  de  los  si- 
tios destinados  á la  cria  de  caza,  pueden  nombrar  guar- 
das jurados  con  sujeción  á lo  qne  determine  el  regla- 
mento. 

Art.  32.  Las  declaraciones  de  los  guardas  jurados 
en  las  denuncias  que  hagan  con  arreglo  á esta  ley.  ten- 
drán la  fuerza  de  prueba  plena,  salvo  siempre  la  jasti- 
ñcacion  en  contrarío. 

BEOGION  CUARTA, 

DE  LA  CAZA  DE  LAS  PALOMAS. 

Art,  33.  No  podrá  tirarse  á las  palomas  domésticas 
ajenas  sino  á la  distancia  do  1.000  metros  de  la  poMacteu 
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ó palomares,  y aun  así  no  podrá  hacerse  con  señuelo  ó 
cimbeles,  ni  otro  engaño. 

Art.  34.  Para  evitar  los  perjuicios  que  en  ciertas 
épocas  del  año  pueden  Causar  las  palomas  tanto  domes* 
ticas  como  silvestres  dedicadas  4 criaderos  en  palomar, 
los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  existan  los  pa- 
lomares dictarán  las  disposiciones  que  crean  oportunas, 
fijando  las  épocas  en  que  deben  hallarse  cerrados. 

SECCION  QUINTA. 

DE  LA  CAZA  COfl  GALGOS. 

Art.  35.  Desde  1P°  de  Marzo  á 15  de  Octubre  se 
prohíbe  en  toda  España  é islas  adyacentes  la  caza  con 
galgos. 

Art.  36,  Los  que  quisieren  cazar  con  galgos  debe* 
rán  obtener  una  licencia  especial  del  gobernador  civil 
de  la  provincia,  previo  el  pago  de  25  pesetas,  cuya  li- 
cencia solo  servirá  para  un  año  desde  su  fecha,  seis  per- 
sonas y diez  perros. 

SECCION  SEXTA, 

DE  LA  CAZA  MAYOR. 

Art.  37.  La  veda  establecida  para  la  caza  menor 
comprende  también  á la  mayor. 

Art.  38.  Todo  cazador  que  hiera  una  res  tiene  dere- 
cho á ella,  mientras  él  solo  6 con  sus  perros,  la  persiga. 

Art.  3$.  Si  una  ó más  reses  fuesen  levantadas  y no 
heridas  por  uno  ó más  cazadores,  6 sus  perros  y otro 
cazador  matase  una  ó más  de  aquellas  durante  la  car- 
rera, el  matador  y los  compañeros  que  con  él  estuvie- 
ran cazando,  tendrán  iguales  derechos  á la  pieza  6 pie- 
zas muertas  que  los  cazadores  que  las  hayan  levantado 
y persigan. 

SECCION  SÉTIMA.. 

DE  LA  CAZA  DE  ANIMALES  DAÑINOS. 

Art,  40,  La  caza  de  animales  dañinos  que  determi- 
nará el  reglamento,  es  libre  en  las  tierras  abiertas  de 
propios,  en  las  baldías  y en  las  rastrojeras  no  cerradas 
de  propiedad  particular-  pero  en  las  cercadas,  ya  perte- 
nezcan á los  pueblos  ó á los  particulares,  no  será  per- 
mitido sin  licencia  escrita  de  los  dueños  6 arrendatarios. 

Art.  41.  Los  alcaldes  estimularán  la  persecución  de 
laa  ñeras  y animales  dañinos,  ofreciendo  recompensas 
pecuniarias  á los  que  acrediten  haberlas  muerto. 

Al  efecto  incluirán  la  correspondiente  partida  en  el 
presupuesto  municipal  de  cada  año. 

Art,  42.  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  los 
alcaldes,  prévia  autorización  del  gobernador  civil  de  la 
provincia,  podrán  ordenar  batidas  generales  para  la  des- 
trucción de  animales  dañinos  y el  envenenamiento  de 
éstos. 

Tomarán  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad  y 
conservación  de  las  personas  y de  las  propiedades,  el 
modo,  la  duración,  el  órden  y la  marcha  de  la  opera- 
ción y todas  las  demás  que  sean  necesarias  para  asegu- 
rar la  irregularidad  y evitar  los  peligros  y los  inconve- 
nientes, 

Art,  43,  Las  batidas  y los  envenenamientos  serán 
dirigidos  por  personas  peritas  que  nombrarán  las  auto- 
ridades administrativas,  y so  anunciarán  durante  tres 


días  consecutivos  por  medio  de  bandos  en  el  pueblo  en 
cuyo  término  haya  de  tener  lugar  y en  los  pueblos  co- 
lindantes. 

Art.  44.  Del  resultado  se  dará  cuenta  al  gobernador 
civil  de  la  provincia,  por  medio  de  un  informe,  donde  se 
consignarán  el  resultado  de  la  operación  y las  observa- 
ciones necesarias. 

inmediatamente  después  de  la  batida  y de  los  en- 
venenamientos, se  procederá  á buscar  y á enterrar  los 
animales  muertos. 

SECCION  OCTAVA, 

PENALIDAD  Y PROCEDIMIENTOS, 

^.rt  45,  La  acción  para  denunciar  las  infracciones 
de  esta  ley  es  pública, 

Art,  46.  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  á los  ocho  dias  de  for- 
malizadas, bajo  la  responsabilidad  del  juez  municipal, 
el  cual  tendrá  la  obligación  de  dar  recibo  al  denuncian- 
te de  la  fecha  en  que  la  admite, 

Art.  47.  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
verbalmente,  oyendo  al  denunciador  y al  denunciado,  si 
se  presenta , recibiendo  las  justificaciones  que  se  ofrez- 
can y pronunciando  en  el  acto  la  sentencia,  consignán- 
dolo todo  en  un  acta,  que  firmarán  los  concurrentes,  el 
juez  municipal  y el  secretario, 

Art,  48,  Las  sentencias  que  se  dicten  serán  abso- 
lutorias 6 condenatorias.  Cuando  sean  condenatorias,  se 
impondrá  el  pago  de  los  gastos  al  denunciado. 

Art.  49,  En  las  infracciones  á la  ley  de  caza  se  im- 
pondrá siempre  la  pérdida  del  arma  ó del  objeto  con  que 
se  pretenda  cazar.  El  arma  podrá  recuperarse  mediante 
la  entrega  de  50  pesetas  de  p^pel  de  multas, 

Art,  50.  En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á la  indemnización  del  daño  y á una  multa  que  por  pri- 
mera vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  25  á 50 
y por  la  tercera  de  50  á 100, 

Art.  51,  El  insolvente  en  el  pago  de  esta  multa  su- 
frirá un  día  de  arresto  por  cada  2 Va  pesetas  que  deje  de 
satisfacer. 

Art.  52.  El  que  entrando  en  propiedad  ajena  sin 
permiso  del  dueño,  sea  cogido  infraganti  con  lazos,  hu- 
rones ú otros  ardides  para  destruir  la  caza  , será  consi- 
derado como  dañador,  y entregado  á los  tribunales  or- 
dinarios para  que  lo  castiguen  con  arreglo  al  art,  530 
del  Código  penal, 

Art.  53.  Toda  persona  que  en  tiempo  de  veda  des- 
truya los  nidos  de  perdices  y demás  caza  menor , será 
calibeado  como  reo  de  daño  y penado  como  tal. 

El  que  en  tiempo  de  veda  destruya  los  nidos  de  loa 
pájaros,  será  castigado  la  primera  vez  con  una  multa 
de  una  á cinco  pesetas;  la  segunda  de  cinco  á 10,  y la 
tercera  de  10  á 20, 

Art.  54.  El  que  por  tercera  vez  infrinja  las  disposi- 
ciones de  esta  ley,  y no  se  halle  comprendido  en  los  ar- 
tículos anteriores,  será  considerado  reo  de  daño,  y en- 
tregado á los  tribunales  para  que  como  tal  se  fe  juzgue. 

Art,  55.  Los  padres,  representantes  legales  y amos 
de  los  infractores,  serán  responsables  civil  y subsidiaria- 
mente por  las  infracciones  que  cometan  sus  hijos,  cria- 
dos ó personas  que  estén  bajo  su  poder. 

Art,  56,  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
I de  la  presente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de  haberlas 
cometido. 
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DISPOSICIONES  GENERALES, 

Primera.  En  virtud  de  esta  ley,  quedan  derogadas 
todas  las  ordenanzas,  pragmáticas,  reglamentos,  decre- 
tos y leyes  anteriores  á ésta  en  cuanto  se  refieran  á caza, 
encargando  muy  especialmente  á la  Guardia  civil,  que 
por  su  instituto  ejerce  vigilancia  en  el  campo  y despo- 
blado, del  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus  partes. 

Segunda.  El  Gobierno  de  S.  M.  publicará  los  regla- 
mentos necesarios  para  la  ejecución  do  esta  ley. 


Tercera.  Toda  licencia  de  caza  llevará  impresos  ea 
el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y del  reglamento  que 
se  coasideren  necesarios. 

Cuarta.  Los  gobernadores  de  provincia  tendrán  la 
Obligación  de  publicar  quince  dias  antes  de  empezar  y 
concluir  el  tiempo  de  la  veda,  edictos  públicos  recor- 
dando el  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  esta  ley. 
Palacio  del  Congreso  4 de  Junio  de  I877.=ManueI 
Danvila,  presidente.  = Felipe  Juez  Sarmiento. s=  Alejan- 
dro Pidal  y Mon, = Aquilino  Heroe,  secretario. 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  MARTES  5 DE  JUNIO  DE  1877. 


SUMABIO,  Abrese  á las  dos  y media,  ==Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^ Pasan  á la  co- 
misión de  presupuestos,  haciendo  observaciones  á loa  mismos,  una  exposición  del  Ayuntamiento  de 
Barbastro;  dos  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla,  y otras  dos  del  Ayuntamiento  de  Almería,  = El 
Sr.  Bas  pregunta  qué  disposiciones  haya  adoptado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  evitar  conñiotoa 
como  el  que  el  dia  del  C&rpus  tuvo  lugar  en  Alicante.  =:  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  = 
Beatifica  el  Sr.  Bas,  y es  interrumpido  por  la  Presidencia.  =Ei  Sr.  Polo  reclama  un  estado  de  la  deu- 
da hipotecaria  que  pesa  sobre  la  propiedad  rustica  y urbana,  y se  acuerda  ponerlo  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  = A la  comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  de  los 
tenedores  de  la  deuda  española  pidiendo  la  aprobación  del  proyecto  de  estadística  territorial  del  se- 
ñor &edá.=?D¿se  cuenta  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Jiménez  Palacios  para  que  las  grandes  cru- 
ces pensionadas  de  San  Fernando  no  se  otorguen  sino  en  virtud  de  una  ley,=DÍHCurso  del  Sr.  ¿Time- 
nes  Palacios  en  apoyo.  ^Manifestación  del  Sr,  Ministro  de  ia  Guerra.  = Alusión  personal  del  señor 
Salamanca  y Negreta.  =Se  lee  una  proposición  del  Sr,  Salamanca,  análoga  á la  anterior,  y ambas 
son  tomadas  en  consideración,  y pasan  á las  secciones.  = El  Sr.  Vivar  recuerda  por  segunda  ves  ia  re- 
misión de  ios  documentos  que  tiene  pedidos  al  Ministerio  de  Marina.  ^Contestación  dei  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra.  =^E1  Sr.  Gavina  pregunta  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  dispuesto  á presentar  el  presu- 
puesto de  Puerto -Bico. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Acuerda  el  Congreso  que 
pase  á la  comisión  que  en  su  dia  se  nombre  una  exposición  de  la  prensa  española  contra  el  proyecto  de 
ley  de  imprenta.  =0anHN  bel  bu:  Continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  ley  elec- 
tor aL=  Discurso  del  Sr.  Perier  en  apoyo  de  su  enmienda  para  que  se  conceda  el  derecho  electoral  á las 
madres  de  familia,  viudas  y mayores  de  edad  á quienes  corresponda  el  ejercicio  de  la  patria  potestad,  = 
Bel  Sr,  Boda,  de  la  comision,=Beotificacion  del  Sr.  Perier. s=Se  lee  la  enmienda,  y no  se  toma  en  con- 
sideración. =Dáse  lectura  de  otra  del  Sr,  Domínguez  suprimiendo  el  último  párrafo  del  art.  4.°  del  dic- 
tamen de  la  mayaría  de  la  comisión.  = Apoyada  por  su  autor,  se  da  lectura  al  voto  particular  del  señor 
Polo  restableciendo  el  primitivo  articulo  del  dictamen,  ^Discurso  del  Sr,  Silvela  en  contra. = Rectifica- 
oion  del  Sr,  Domínguez.  ^Discurso  del  Sr,  Polo,  en  pro  del  voto.  ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Silvela  y 
Polo, — Discurso  del  Sr.  Sanohea  Milla  en  contra,  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Silvela  y Folo.=Discur- 
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so  del  Sr.  Ministro  d©  la  Gobernación, =Reotifioa  el  Sr.  PoIo.^sSe  lee  el  voto  particular,  y es  desecha- 
do*=Dáse  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  análoga  al  voto  desechado.  =Es  apoyada 
por  su  a utor,= Discurso  del  Sr,  Silvela,  de  la  comisión*  ^Rectificación  del  Sr*  Conde  de  Xiquena.=R0 
se  toma  en  consideración  la  enmienda.  = se  lee  el  artículo  nuevamente  redactado, = Indicación  es  de  los 
Sres.  Presidente  y Domínguez.  ^Discurso  6 alusión  personal  del  Sr,  Polo.^Dei  Sr.  Silvela, =R©ctifiea- 
cion  del  Sr.  Polo.=Diseurso  del  Sr.  Marquóa  de  Sardoal.  =Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros* í=D©l  Sr,  Silvela.=Rectiñcaeion  del  Sr.  Marqués  de  8 ardo  a L==  Discurso  del  Sr.  Peres  Sanmillan^ 
Alusión  personal  del  Sr.  Roda.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Peres  Sanmillan  y Silvela, =Pide  el  señor 
Conde  de  Xiqnena  la  votación  del  artículo  por  paEtcs.^Indie aciones  sobre  esto  de  ios  Sres,  Silvela  y 
Presidente. ^Pénese  á votación  la  enmienda  dei  Sr,  Domínguez  (D*  Lorenzo),  que  pide  la  supresión  del 
último  párrafo  del  artículo,  y en  votación  nominal  se  aprueba.  =Leenae  artículos  de  la  Constitución  y 
del  proyecto  de  ley  á que  se  refiere  el  dictamen  de  la  comisión,  y en  votación  nominal  también  queda 
aprobado  el  artículo. =3e  lee  una  enmienda  del  Sr.  Soldevila  al  párrafo  octavo  del  arfe.  5.di=La  comi- 
sión no  la  admite. = Discurso  del  Sr.  Soldevila  en  apoyo. =Del  Sr,  Silvela,  como  de  la  comisión,  en  con- 
tra. = Rectificación  de  aquel,  =No  se  toma  en  consideración.  =Se  retira  otra  del  Sr.  Los  Areos  al  artieu- 
lo  11Q,=S©  lee,  y pasa  á la  comisión,  una  del  Sr.  Eehalecu  al  art,  I5,=3e  aprueba  otra  del  Sr.  Alonso 
Pesquera  al  5S.=Se  toma  en  consideración  y aprueba  la  del  art,  15,^3©  procede  á la  discusión  de  loa 
artículos  del  dictamen  de  la  mayoría. = Sin  debate  se  aprueban  el  l,ü  y 2,°= Se  lee  el  S.°  y una  adi- 
ción del  Sr,  Soldevila,  =Discurso  de  éste  señor  en  apoyo,  y la  retira.  =?Se  aprueba  el  artículo,  así  como 
al  4.a  y 6,°  sin  debate, =Se  lee  el  6,°,  último  del  dictamen,  y una  enmienda  y adición  del  Sr,  Escobar 
{D.  Angel),  que  afecta  al  art,  8.°  de  la  ley  penal. =Se  aprueba  aquel  sin  debate,  lo  mismo  que  lo  pro- 
puesto por  ©1  Sr.  Escobar,  =Pasa  el  proyecto  4 La  comisión  de  Corrección  de  estilo. =Se  participa  al  Go- 
bierno la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  que  hace  el  Sr.  Sala.  ^Queda  enterado  el  Congreso  de  haber 
nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  de  Peticiones  y la  que  concede  al  Ministerio  de  Fomento 
un  suplemento  de  crédito  y varias  trasferenciaa.^Pasa  á la  comisión  de  Actas  la  credencial  presentada 
por  el  Sr,  Echegaray.=Quedan  sobre  la' mesa  varios  documentos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, y el  espediente  relativo  al  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Caspe,  por  el  de  Fomento. =E1  Congreso 
queda  enterado  de  los  decretos  para  proceder  á elección  parcial  en  los  distritos  de  Moreila,  Fraga  y 
G uer  nica, = Pasan  á la  comisión  de  Presupuestos:  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Huelva  contra 
ios  recargos  municipales;  otra  de  la  Union  Barcelonesa  contra  los  recargos  en  la  contribución  de  subsidio 
industrial,  y otra  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Córdoba,  contra  el  proyecto. =Or- 
dan  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  ios  Ministerios  da 
Hacienda,  Guerra,  Gobernación,  Estado,  Gracia  y Justicia,  Marina,  Fomento  y Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros;  voto  particular  al  capítulo  28,  art,  l*°  del  Ministerio  de  Fomento;  bases  para  la  instrucción 
públiea;  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en  las  causas  incoadas  á generales,  jefes  y oficiales 
con  motivo  de  la  última  guerra  civil,  y demás  asuntos  pendientes. = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y 
cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leida  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barón  de  Alcalá  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Barón  de  ALCALÁ:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Barbas  tro 
adhiriéndose  á otra  que  presentó  el  de  Huesca,  en  la  que 
pide  se  dejen  sin  efecto  algunas  disposiciones  del  Real 
decreto  de  10  de  Abril  último  sobre  el  impuesto  de  con- 
sumos. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
de  Presupuestos, 


Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Vázquez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VAZQUEZ:  Cumplo  el  encargo  de  presentar 
dos  exposiciones  que  dirige  al  Congreso  la  Liga  de  con- 
tribuyentes de  Sevilla,  en  una  de  las  que  solicita  del 
Congreso  niegue  su  sanción  al  art.  18  del  proyecto  de 
ley  de  presupuestos,  y en  la  otra  que  se  declare  no  ha- 
llarse comprendidos  en  el  impuesto  de  consumos  los  gra- 


nos y pastos  que  consumen  los  ganados  dedicados  á la 
agricultura  y á la  industria. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  á la  comisión 
de  Presupuestos. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Morcillo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  MORCILLO:  Para  presentar  dos  exposicio- 
nes: una  del  Ayuntamiento  de  Almería,  haciendo  varias 
observaciones  con  objeto  de  que  el  Congreso  las  tenga 
en  cuenta  al  discutirse  el  art.  27  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos,  y otra  de  gran  número  de  mineros  de  la 
provincia  de  Almería,  con  el  fin  de  que  no  apruebe  el 
artículo  18  del  mismo  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasarán  á la  comisión 
de  Presupuestos.  * 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  VIVAR:  Desearía  que  el  Sr,  Presidente  me 
reservara  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  esté  presente 
alguno  de  los  Sres.  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  3.  el 
uso  de  la  palabra. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bas  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  BAS:  Era  para  dirigir  una  pregunta  ai  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  no  se  hallaba  presente;  pero 
entrando  ahora  S,  S,  en  el  salón,  voy  á permitirme  for- 
mulársela. 

Mi  pregunta  se  refiere  á saber  las  disposiciones  que 
baya  tomado  para  evitar  que  en  Alicante  ocurran  con- 
flictos como  el  que  aconteció  el  dia  del  Corpus  con  mo- 
tivo de  la  procesión. 

No  sé  si  ol  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  tendrá  antece- 
dentes de  lo  que  ha  sucedido  en  Alicante;  pero  allí  ha 
habido  un  conflicto  provocado  por  una  órden  del  gober- 
nador militar;  conflicto  que  ha  podido  traer  dias  de  luto 
á la  población.  El  Gobierno,  que  yo  sepa,  no  tiene  an- 
tecedentes del  hecho  más  que  por  los  periódicos  que  han 
h&blado  de  él,  como  de  un  hecho  publico  y notorio,  y 
ese  hecho  lo  ha  provocado  el  gobernador  militar  por  una 
decisión,  á mi  entender,  muy  grave. 

Deseo,  pues,  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  me 
diga  si  tiene  conocimiento  del  suceso  y si  ha  adoptado 
alguna  medida  que  impida  en  lo  sucesivo  su  repetición. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  E!  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados);  Frecuen- 
tes son  en  España,  Sres*  Diputados,  las  cuestiones  que 
sa  llaman  de  etiqueta,  y que  generalmente  tienen  lugar 
en  las.  procesiones,  recepciones  y reuniones  análogas*  A 
esas  cuestiones  se  las  suele  dar  una  importancia  que  en 
sino  tienen;  pero  las  cosas  más  sencillas  la  adquieren 
cuando  el  amor  propio  de  Jas  corporaciones  está  por  me- 
dio, y esto  tal  vez  será  lo  que  haya  pasado  en  Alicante* 

Como  el  gobernador  militar  de  Alicante  no  se  co- 
munica directamente  con  el  Ministro  de  la  Guerra,  sino 
que  se  comunica  con  el  capitán  general  del  distrito,  y 
éste  es  el  que  se  dirige  al  Ministro  de  la  Guerra,  no  ten- 
go todavía  conocimiento  oficial  del  hecho.  Creo  que  ha 
habido  algo  de  pedir  que  se  aclare  lo  relativo  á los 
puestos  que  han  de  ocupar  las  distintas  autoridades. 
Cuando  ocurren  hechos  de  esta  especie,  las  consultas 
son  muy  frecuentes,  y á pesar  de  lo  que  se  dispone  un 
dia  y otro  día,  esos  conflictos  se  repiten  con  frecuencia. 

Yo  trataré  de  averiguar  lo  que  en  Alicante  haya 
ocurrido,  y si  por  parte  de  mis  subordinados  ha  habido 
algún  acto  imprudente,  yo  procuraré  corregirlo  para 
que  no  so  reproduzca. 

El  Sr.  PRESIDENTE!:  El  Sr*  Bas  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  BAS:  Para  rectificar,  Sr*  Presidente,  y en 
cierto  modo  aclarar  mi  pregunta,  porque  al  parecer  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  no  tiene  conocimiento  dei  he- 
cho á que  me  refiero. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ministro  no  tiene 
conocimiento  oficial  de  ese  hecho,  el  conocimiento  que 
ahora  le  dé  S*  S.  tiene  que  ser  imperfecto  y no  puede 
servirle  para  resolver  el  asunto.  Por  consiguiente,  si  á 
S,  S.  le  parece,  puede  esperar  á que  ei  Sr.  Ministro  ob- 
tenga el  debido  conocimiento  oficial,  y entonces  podrá 
hacer  las  observaciones  que  estime  oportunas. 

ElSr,  BAS:  Dispuesto,  como  siempre,  á deferir  á las 
indicaciones  de  la  Presidencia,  me  reservo  para  enton- 
ces reproducir  mi  pregunta* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  ElSr*  Polo  tiene  la  palabra. 
El  Sr*  POLO:  Para  rogar  al  Sr*  Ministro  de  Gracia 
^ Justicia,  porque  se  le  comunicará  aunque  ahora  no 


esté  presente,  se  sirva  remitir  al  Congreso,  antes  do  en- 
trar en  la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos,  un 
estado  de  la  deuda  hipotecaria  que  pesa  sobre  la  propie- 
dad rustica  y urbana. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rico);  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Grada  y Justicia, 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra* 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Tengo  la  honra  de 
presentar  una  exposición  de  ana  comisión  de  tenedores 
de  la  deuda  española,  rogando  al  Congreso  se  digne 
prestar  su  aprobación  ai  proyecto  de  estadística  terri- 
torial del  Sr.  Sedó, 

EL  Sr*  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente* 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Jiménez  Pala- 
cios para  que  las  grandes  emees  pensionadas  de  San 
Fernando  no  se  otorguen  sino  por  iniciativa  del  Go- 
bierno y en  virtud  de  una  ley  [Véase  el  Apéndice  se- 
gundo^ Diado  mím.  28*  sesión  del  2 del  actual),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jímenez  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr*  JIMENEZ  PALACIOS:  Señores  Diputados, 
la  proposición  de  Ley  que  he  tenido  la  honra  de  presen- 
tar, en  que  se  consigna  que  en  lo  sucesivo,  es  decir, 
que  de  aquí  en  adelante  la  concesión  de  las  grandes  cru- 
ces de  la  Orden  militar  de  San  Fernando  solo  se  veri- 
fique en  virtud  de  una  ley  y por  la  exclusiva  iniciativa 
del  Gobierno*  es  de  tal  naturaleza,  que  excusa  cierta- 
mente una  larga  peroración  en  su  apoyo*  Puede  decir- 
se que  el  pensamiento  que  la  informa  ha  sido  formulado 
por  la  opinión  pública  antes  de  encontrar  su  expresión 
en  la  proposición  que  estoy  apoyando;  y cuando  esto 
sucede,  la  tarea  del  legislador  se  abrevia  y simplifica. 
Indudablemente  domina  eu  ella  la  tendencia  restrictiva; 
esa  misma  tendencia  revela  claramente  la  presentada 
por  el  señor  general  Salamanca,  si  bien  el  procedimien- 
to para  buscar  remedio  al  mal,  que  nadie  desconoce,  es 
de  distinta  índole  en  la  una  y en  La  otra. 

La  proposición  del  general  Salamanca  lo  encuentra, 
al  parecer,  en  la  reforma  dei  texto  del  reglamento  de  la 
Orden  de  San  Fernando  en  sentido  restrictivo;  la  mia  en 
el  procedimiento  que  se  siga  para  la  concesión.  Pero 
debo  manifestar  que  lejos  de  entender  que  se  excluyen, 
paréceme  que  se  completan,  puesto  que  no  son  más  que 
dos  aspectos  de  una  sola  y única  cuestión,  y ocurren 
unidas  á la  necesidad  de  que  en  este  punto  no  se  confir- 
me con  sobrada  frecuencia  que  hay  en  España  algún 
elemento  que  todo  lo  desnaturaliza  y bastardea. 

Señorea  Diputados,  protesto,  y protesto  con  la  since- 
ridad que  me  es  característica,  de  que  al  presentar  la 
proposición  no  he  tenido  para  nada  en  cuenta  las  per- 
sonas* Yo  envío  la  expresión,  no  solo  de  mi  respeto,  sino 
hasta  de  mi  admiración  en  circunstancias  dadas  á los 
ilustres  generales  que  en  el  Norte,  como  en  Cataluña  y 
en  el  Centro  dominaron  la  insurrección  carlista  que  sem- 
braba de  sangre  y de  minas  el  suelo  de  la  Patria;  la  en- 
vío igualmente  á los  que  en  Sevilla  como  en  Cádiz,  en 
el  Ferrol  como  en  Málaga,  en  Cartagena  como  en  Va- 
lencia domeñaron  la  insurrección  cantonal,  que  preten- 
día hacer  girones  el  sagrado  suelo  de  nuestra  pobre 
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paña.  Pero  así  y todo,  yo  debo  manifestar  que  tengo  un 
concepto  tan  alto  de  la  condecoración  de  San  Fernando 
en  general,  y especialmente  de  la  gran  cruz,  que  con- 
sidero que  si  todos  los  generales  españoles  fueran , que 
no  dudo  que  lo  serian,  capaces  de  alcanzarla  si  las  cir- 
cunstancias precisas  para  ello  se  les  ofreciesen,  pa réce- 
me que  esas  circunstancias  son  tales,  que  pocos  las  en- 
contrarían en  su  camino. 

Tenia  yo  conocimiento  de  la  proposición  del  general 
Salamanca  cuando  formulé  la  mía,  y debo  decir  algo  en 
apoyo  de  esta  duplicidad, 

Bl  general  Salamanca  busca  el  remedio  en  el  texto 
del  reglamento.  Si  yo  creyera,  y no  voy  á tratar  del 
procedimiento,  ni  de  los  altos  cuerpos  consultivos,  ni  del 
Gobieroo,  ni  de  nadie,  porque  protesto  que  uo  es  ese  mi 
propósito,  y que  desde  luego  creo  que  se  han  atenido 
todos,  si  no  al  espíritu,  á la  letra  de  la  ley;  si  el  regla- 
mento se  hubiera  cumplido  eu  su  espíritu,  me  habría 
adherido  á la  proposición  del  general  Salamanca,  y ha- 
bría dicho:  apuesto  que  el  reglamento  se  ha  cumplido, 
y sin  embargo  los  casos  se  reproducen  cou  tal  frecuen- 
cia que  alarma  á los  que  se  interesan  por  el  prestigio  del 
ejército  (Él  Sr . Salamanca  pide  la  palabra) , el  mal  debe 
hallarse  en  el  reglamento.»  Pero  no  es  así,  señores;  en 
el  reglamento  campea  por  todas  partes  un  espirita  de 
restricción:  armónico  como  no  puede  ménós  de  serlo, 
busca  el  mérito  donde  se  encuentra  y determina  condi- 
ciones apropiadas  para  que  ese  mérito  se  haga  valer  y 
se  demuestre  según  la  esfera  en  que  se  manifiesta. 

A medida  que  ésta  se  ensancha,  á medida  que  las 
masas  que  se  mueven  son  mayores,  á medida  que  ios 
horizontes  que  se  ofrecen  á la  actividad  son  más  exten- 
sos y dilatados,  los  objetivos  son  más  imputantes,  las 
empresas  más  levantadas,  los  propósitos  más  grandes, 
y puede  asegurarse  que  los  hechos  realizados  por  un 
general  en  jefe,  por  ejemplo,  son  siempre  de  tal  mag- 
nitud, que  bien  pueden  calificarse  de  distinguísimos 
cuando  el  acierto  preside  ásus  combinaciones,  y cuan- 
do el  éxito  de  la  victoria  las  corona.  Pero  siendo  la  cruz 
de  San  Fernando  recompensa  excepcional  hasta  para  los 
mismos  generales,  claro  está  que  los  hechos  con  ella 
recompensados  deben  ser  grandes  entre  los  que  lo  sean 
más. 

Y en  efecto,  la  Orden  de  San  Fernando  en  sus  pri- 
mitivos estatutos  señalaba  á la  gran  cruz  ó de  quinta 
clase  la  condición  precisa  de  que  el  general  que  hu- 
biese mandado  en  jefe  ios  ejércitos  hubiera  llenado  sus 
deberes  de  un  modo  eminentemente  distinguido,  con  glo- 
ria y ventaja  de  las  armas,  y se  decía  en  nombre  del  Bey 
que  loa  agraciados  con  ella  «obtendrían  en  esta  singular 
demostración  de  su  Real  benevolencia  la  más  alta  distin- 
ción k que  el  deseo  de  gloria  de  un  guerrero  español, 
leal  vasallo,  puede  aspirar.» 

En  el  art,  24  del  reglamento  vigente  se  consigna 
que  la  gran  cruz  ó de  quinta  clase  se  dará  á los  gene- 
rales en  jefe,  sin  juicio  contradictorio  y sin  ser  solicita- 
da, porque  la  pública  notoriedad  de  las  altos  hechos  que 
en  estos  casos  han  de  recompensarse,  los  exceptúa  de  la 
regla  general. 

Es  decir,  señores,  que  según  el  espíritu  y la  letra 
de  los  antiguos  estatutos  y de  los  hoy  vigentes,  la  re- 
compensa más  alta  á que  puede  aspirar  un  militar  es  la 
gran  cruz  da  San  Fernando. 

Decía  antes  que  es  armónica  la  ley,  y voy  á demos- 
trarlo en  una  circunstancia:  la  relativa  á los  plazos. 

Fija,  por  ejemplo,  para  el  hecho  distinguido  ó herói- 
co,  pero  modesto  por  la  esfera  de  acción  en  que  se  des- 


arrolla, realizado  por  quien  no  se  encuentra  al  frente  ds 
un  ejército  ni  de  una  gran  fracción  de  ese  ejército,  los 
plazos  de  cinco  y de  tres  días,  respectivamente,  segau 
que  solicite  la  cruz  de  San  Fernando  el  interesado,  <5  g0 
haga  la  petición  por  iniciativa  del  jefe  inmediato  del 
cuerpo  á que  pertenece.  Se  admite  el  principio  de  la  so* 
licitud  del  interesado,  porque  no  es  posible  quitar  í ia 
colectividad  armada  las  condiciones  inherentes  á toda 
la  humanidad,  y sabido  es  que  á igualdad  de  esfuerzos, 
á igualdad  de  energía,  cuando  el  teatro  es  pequeño,  no 
hay  la  misma  notoriedad  en  el  suceso;  y es  preciso,  por 
consiguiente,  que  esa  notoriedad  la  determínela  iniciati- 
va del  jefe  del  cuerpo;  y si  el  jefe  del  cuerpo  no  pudiere 
hacerlo,  porque  no  fuere  notorio  para  él,  como  sucede 
algunas  veces,  que  la  tome  el  interesado.  Y en  cambio 
dice  ese  reglamento  de  un  modo  indudable,  que  no  ad- 
mite tergiversación,  dígase  lo  que  se  quiera  en  contra* 
rio,  que  las  grandes  cruces  de  San  Fernando  no  pueden 
solicitarse  por  los  generales  en  jefe,  y que  lo  que  deter- 
mina la  iniciativa  para  las  grandes  ornees  de  San  Per* 
nando  es  la  notoriedad;  porque  es  tan  vasto  el  escenario, 
son  tan  grandes  las  condiciones  de  los  hechos  que  rea* 
liza  un  general  en  jefe,  que  es  claro  que  la  notoriedad 
es  segura  é inmediata, 

Pero  se  dirá:  ¿qué  armonía  es  esta  que  fija  plazos 
perentorios  de  tres  y cinco  dias  para  los  demás,  y no  se* 
ñata  plazo  atguno  para  el  general  en  jefe?  Examinemos 
con  detención  el  asunto,  y veremos  que  el  plazo,  sí  bien 
indeterminado,  existe  y ha  de  tener  por  límites  preci- 
sos el  momento  en  que  so  puede  apreciar  ya  ol  hecho, 
produciendo  esa  explosión  del  sentimiento  público  qae 
constituye  la  notoriedad,  y aquel  en  que  ese  sentimiento 
comienza  á debilitarse  por  ley  ineludible  que  rige  los 
sucesos  en  la  historia;  la  notoriedad  no  se  produce  al 
día  siguiente  de  la  victoria,  pero  sí  poco  después;  viene 
sacudiéndose  la  de  los  diversos  hechos,  poniendo  de  re- 
lieve los  nuevos,  y contribuyendo  á sepultar  los  anti- 
guos, k veces  en  perpétuo  olvido;  y esto  determina  ol 
mínimo  y máximo  de  ese  plazo,  que  no  puede  tener 
hora  cierta  ni  día  fijo;  y por  sí  alguna  duda  cupiese,  no 
hay  más  que  comparar  los  textos  del  artículo  de  los 
estatutos  antiguos  y el  reglamento  actual.  Dice  el  ar- 
tículo de  los  estatutos  antiguos,  si  bien  al  parecer  coa 
tendencias  más  prohibitivas;  prohíbo  desde  ahora  que 
gnno  lo  solicite.  Y el  reglamento  actual:  «la  gran  cruz 
6 de  quinta  ciase  se  dará  á los  generales  en  jefe  sin  juicio 
contradictorio  y sin  ser  solicitadas .»  Preceptivos  ambos, 
y no  potestativos;  ni  podía  ser  otra  cosa,  cuando  nanea 
debe  ser  base  la  apreciación  del  mérito  propio  de  conce- 
siones que  la  tienen  amplísima  en  la  notoriedad  y ca  el 
sen  ti  m i en  to  púb  1 ic  o . 

También  es  restrictiva  el  reglamento  en  el  concepto 
general  de  organización  del  ejército  contrario.  Siempro 
supone  que  el  obstáculo  que  se  venza  sea  opuesto  por  ua 
ejército  con  verdaderas  condiciones  de  organización, 
Ahora  bien;  ¿puede  una  insurrección,  á menos  que  co- 
mo la  carlista,  se  prolongue  por  largo  espacio  de  tiempo, 
por  efecto  de  los  errores  de  todos,  puede  llegar  á tener 
esa  grande  organización  que  haga  aplicable  á su  venci- 
miento la  concesión  de  la  gran  cruz  de  San  Fernando! 
Dejo  esto  al  buen  juicio  de  los  Sres.  Diputados  y me  li* 
mito  á enunciarlo. 

Pero  hay  más  todavía:  palpita  en  el  reglamento  la 
idea  de  que  se  obtenga  el  resultado  con  fuerzas  iguales 
ó inferiores,  solo  en  raros  casos  superiores,  y siempre 
con  fuerzas  propias,  porque  sino,  pudiera  suceder  que  si 
se  organizara  una  insurrección  armada  y hubiera  cM 
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¿seis  ejércitos  en  distintos  puntos  de  la  Península,  y 
faeran  concurriendo  juntos  6 sucesivamente  sobre  las  dis- 
tintas comarcas  de  la  insurrección,  para  irla  estrechan- 
do y darla  el  golpe  de  muerte,  hubiese  que  conceder 
tantas  grandes  cruces  como  generales  en  jefe  hubiera 
en  esos  distintos  ejércitos. 

Pues  bien;  yo  veo  que  no  por  culpa  de  nadie,  sino  por 
la  situación  especial  en  que  hace  muchos  años  nos  ha- 
llamos en  este  país,  las  leyes  escritas,  luidas  entre  ren- 
glones, suelen  decir  lo  contrario  de  lo  que  parecen  ex- 
presar, y por  eso  he  bascado  en  mi  proposición,  en  el 
procedimiento,  el  remedio  que  creo  no  me  habría  de  dar 
por  completo  la  modificación  de  los  textos  del  regla- 
mento. Propongo  que  cada  concesión  se  haga  por  un 
proyecto  de  ley  porque  realmente  no  se  le  puede  dar 
más  solemnidad  ni  más  garantías  de  imparcialidad  y de 
justicia;  propongo  que  la  iniciativa  sea  exclusivamente 
del  Gobierno,  porque  el  Gobierno  es  la  única  entidad  que 
tiene  los  medios  y los  datos  precisos  para  juzgar  con 
acierto;  y es,  por  consiguiente,  su  iniciativa  de  alta  é 
íodudable  conveniencia.  Estoy  seguro  de  que  todos  los 
Gobiernos  se  inspirarán  solo  en  la  justicia,  y que  aun 
cuando  en  las  Asambleas  deliberantes  pueda  dominar 
alguna  Tez  la  pasión  política,  ésta  cederá  su  puesto  en 
tales  casos  á la  voz  del  deber  y del  patriotismo,  y no  se 
podrá  decir  nunca  que  las  altas  recompensas  militares 
haa  galardonado  servicios  políticos. 

He  dicho  ya  que  al  preceptuar  la  ley  que  no  se  so- 
licite por  los  generales  en  jefe  la  gran  cruz  de  San  Fer- 
nando, ha  tenido  en  cuenta  la  circunstancia  de  que 
sunca  el  Individuo  es  justo  apreciador  de  los  méritos 
por  él  mismo  contraídos,  pues  generalmente  se  exagera 
la  idea  del  propio  valer,  y al  contemplar  nuestras  condi- 
ciones morales,  lo  mismo  que  nuestras  condiciones  físi- 
cas, nos  equivocamos  por  exceso  y rara  vez  por  defecto; 
por  eso  la  ley  no  ha  podido  hacer  nunca  al  general  en 
jefe  apreciador  de  un  mérito  que  solo  puede  determinar 
la  opinión  publica;  pero  hay  además  para  que  los  gene- 
rales en  jefe  no  puedan  solicitar  las  grandes  cruces  de 
San  Fernando  otras  consideraciones  de  órden  político 
que  no  se  ocultará  ciertamente  á la  ilustración  de  los 
Sres*  Diputados,  y que  no  debo  exponer  aquí. 

Aunque  en  efecto  en  la  mayor  parte  de  los  casos 
nos  exageramos  el  propio  valer,  6 cuando  menos  la  im- 
portancia de  los  propios  hechos,  esta  regla  tiene  sus  na- 
turales excepciones,  y precisamente  en  estos  momentos 
llega  ámis  manos  una  comunicación  de  que  debe  tener 
conocimiento  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  en  que  un 
general  distinguidísimo,  entre  otras  cosas,  que  todas  se 
encaminan  á devolver  á te  Orden  de  San  Femando  las 
condiciones  precisas  para  que  sea  un  timbre  de  gloria, 
dice  lo  siguiente: 

«Aunque  en  los  catorce  meses  que  he  mandado  ejér- 
cito en  campana  no  he  emprendido  una  sote  operación 
cayo  éxito  no  haya  sido  ventajoso,  y varias  coronadas 
por  la  victoria,  no  he  creído  nunca  haber  merecido  la 
cruz  de  San  Fernando,  y S,  M.  ha  recompensado  cou  ex- 
ceso mis  servicios, j> 

¡Quiera  el  cielo  que  el  espíritu  que  revelan  estas  pa- 
labras nobilísimas  se  generalice  en  el  ejército  español! 
Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  no  trato  de  recargar  las 
sombras  del  cuadro,  y que  cuando  puedo  hacer  penetrar 
un  rayo  de  luz  que  suavice  los  tonos,  aprovecho  la  oca- 
sión, Debo  manifestar  que  el  espíritu  de  la  proposición, 
uo  precisamente  su  texto,  es  lo  que  realmente  manten - 

y que  espero  confiadamente  que  la  tomareis  eo  con- 
sideración, convencidos  de  que  si  la  más  alta  recompen- 


sa militar  se  obtiene  con  alguna  facilidad,  la  opinión  pú> 
blica  juzgará  que  recompensas  de  mucha  menor  impor- 
tancia han  de  obtenerse  con  facilidad  suma,  y esto  deter- 
minaría, como  su  consecuencia  inmediata,  el  que  bajara 
el  nivel  de  todos  los  merecimientos  del  ejército  en  1a  pú- 
blica opinión;  y yo,  que  creo  que  la  profesión  militar  ea 
una  ocupación  seria  y el  ejército  uua  institución  séria 
también,  opino  que  en  esta  materia  de  recompensas  es 
preciso  colocarse  en  el  justo  medio,  para  no  escasear  los 
estímulos  á los  ganosos  de  gloria  oi  depreciar  las  recom- 
pensas al  prodigarlas,  y deseo  que  se  juzgue,  por  la  di- 
ficultad inmensa  que  haya  para  obtener  esa  altísima  con- 
decoración, de  te  dificultad,  no  inmensa,  pern  al  fin  y 
al  cabo  de  importancia,  que  existirá  para  obtener  otras 
menores. 

Así  se  levantará  el  espíritu  del  ejército;  y como  á 
ello  tiende  mi  proposición t os  pido  que  la  honréis  con 
vuestro  voto;  porque  si  llegara  el  caso  de  que  en  esta 
tierra  donde  han  brotado  los  héroes  en  momentos  su- 
premos, brotaran  también  en  circunstancias  que  nada 
tuvieran  de  extraordinarias  tantos  héroes  como  ñores 
en  la  primavera,  el  ejército  dejaría  de  ser  una  institu- 
ción séria,  y tendría  merecidamente  contra  sí  el  fallo 
inapelable  de  la  opinión  pública. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Cehalloa);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Para  de- 
cir que  el  Gobierno  cree  haber  obrado  en  justicia  en 
todas  las  concesiones  que  hasta  aquí  ha  hecho;  pero  que 
sin  embargo,  está  conforme  con  el  espíritu  de  las  dos  pro- 
posiciones que  se  han  presentado,  y ruego  á 1a  Cámara 
que  las  tome  en  consideración. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Aludido  por 
el  Sr,  Jiménez  Palacios  personalmente  eon  motivo  déla 
proposición  de  ley  suscrita  por  otros  señores  y por  mí, 
ha  manifestada  S.  S.  que  ésta  no  es  más  que  un  distinto 
modo  de  conseguir  el  mismo  resultado*  Efectivamente 
así  es;  yo  he  juzgado  siempre,  como  S,  S,,  que  el  mal 
no  estaba  en  el  reglamento,  sino  en  la  interpretación 
del  reglamento;  y como  esta  interpretación  está  ya  acep- 
tada, por  eso  habia  presentado  mi  proposición,  con  el 
fin  de  que  no  pudiera  seguirse  Interpretando  de  esa  ma- 
nera; pero  una  vez  que  la  proposición  que  el  Sr,  Jimé- 
nez Palacios  presenta  es,  por  decirlo  así,  más  radica! 
que  la  mia,  desde  luego  me  asocio  á S.  S.  para  que  se 
discutan  ambas  proposiciones,  y para  que  se  entreguen 
á la  comisión  que  para  examinar  este  asunto  se  nombre. 

El  Sr.  Jiménez  Palacios,  para  mayor  justificación 
del  pensamiento  que  le  ha  guiado  al  presentar  la  pro- 
posición, ha  leído  dos  párrafos  de  una  comunicación, 
cuyo  autor  no  ha  nombrado,  pero  que  es  fácil  averiguar 
quién  sea,  porque  es  lo  mismo  que  aquello  de  «si  acier* 
tas  lo  que  traigo  en  la  mano,  te  doy  un  racimo;»  como 
de  tres  generales  en  jefe  que  ha  habido,  dos  tienen  ya  la 
cruz  de  San  Fernando,  es  claro  que  esa  comunicación 
de  un  general  en  jefe  no  puede  ser  sino  del  tercero,  6 sea 
del  general  Quesada.  Pues  bien;  yo  suplico  que  la  refe- 
rida comunicación  se  pase  también  á la  comisión  que 
haya  de  nombrarse.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

Consultado  el  Congreso  si  la  proposición  de  ley  del 
Sr,  Salamanca  relativa  á que  se  prohíba  te  concesión  de 
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la  gran  cruz  pensionada  de  San  Fernando,  ínterin  no 
se  reforme  el  reglamento  de  dicha  Orden  { Véase  el 
Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  21,  sesión  del  24  de 
Mayo),  se  tomaba  en  consideración,  así  b acordó. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Las  proposiciones  de  ley 
pasarán  á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VIV AR:  He  pedido  la  palabra  para  rogar  á 
loa  Sres,  Ministros  que  en  este  momento  se  encuentran 
en  la  Cámara,  se  acceda  al  mego  que  hice  en  el  día  de 
ayer*  y que  no  fue  otro  sino  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina no  demorase  la  remisión  de  los  documentos  que 
prometió  traer  á la  Cámara  á petición  mía.  Saben  sus 
señorías  que  pesa  una  grave  imputación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  sobro  el  Diputado  que  en  este  momento 
tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  y es 
preciso  que  esa  imputación  se  desvanezca  cuanto  antes, 
pues  cuando  en  este  recinto  se  dicen  palabras  ligeras  é 
inconvenientes... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  se  limite  á 
hacer  la  pregunta,  y no  haga  calificaciones  que  no  son 
de  este  momento;  ya  ha  podido  S.  S.  comprender  para 
qué  le  ha  dado  la  palabra  el  Presidente. 

El  Sr.  VIVAR:  Van  ya  trascurridos  siete  días  des- 
de aqnel  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  manifestó  que 
traerla  los  documentos;  me  he  levantado  vanos  en  la 
Cámara  para  recordar  su  remisión,  y anuncio  al  Gobier- 
no que  todos  los  dias  me  levantaré  para  hacer  la  misma 
petición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Cebados):  Si  el  se- 
ñor Diputado  se  levanta  todos  los  dias  á hacer  la  misma 
petición,  el  Gobierno  se  levantará  también  todos  los  dias 
4 contestarle.  Los  Diputados  saben  que  coa  la  mejor 
voluntad  de  parte  de  los  Ministros,  hay  ocasiones  en 
que  no  pueden  traerse  aquí  los  documentos  que  se  pi- 
den  tan  pronto  como  fuera  de  desear,  porque  hay  que 
pedirlos  á los  centros  directivos,  hay  que  reunirías,  y 
todo  esto  requiere  tiempo.  Creo  que  esto  le  habrá  pasa- 
do al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y que  por  esta  razón  no 
habrá  podido  cumplir  su  promesa.  Es  cuanto  tengo  que 
decir. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gavina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GAVINA:  Ruego  ai  Sr  Ministro  de  la  Go- 
bernación tenga  la  bondad  de  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  que  voy  á hacer . Desea- 
ría saber  si  S.  S.  está  dispuesto  á presentar  el  presu- 
puesto de  Puerto- Rico;  y como  está  muy  adelantada  la 
legislatura  y es  de  necesidad  su  discusión,  yo  rogaría 
al  Sr.  Ministro  que  lo  presentara  todo  lo  antes  que  sea 
posible. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Accediendo  k ia  indicación  del  Sr.  Diputado, 
he  pedido  la  palabra  para  obligarme  á poner  en  conoci- 
miento de  mi  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el 
ruego  de  S,  S, 


El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EL  Sr.  CASTELAR:  La  prensa  española  me  ha  hon* 
rado  confiándome  el  ministerio  de  presentar  la  solicitud 
que  eleva  á las  Cortes  en  demanda  de  que  sea  rechaza- 
do el  proyecto  de  ley  de  imprenta,  por  atentatorio  á loa 
derechos  humanos  y al  texto  expreso  de  la  Constitución. 

fíl  Sr.  SECRETARIO  [Fernandez  Oadórniga);  Paga- 
rá á la  comisión  correspondiente. 


ÓRDEN  DEL  DIA., 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  el  debate  del  dio- 
támen  de  la  mayoría  sobre  el  proyecto  de  ley  restable- 
ciendo la  electoral  de  18  de  Julio  de  1865  y creando 
una  comisión  que  proponga  otra  deü altiva. 

( Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  fttÍMt,  1 5 , 
del  I7i  del  Mayo;  Diario  núm.  18,  sesión  del  21  de  i den; 
Diario  núm.  19,  sesión  del  22  de  idem;  Diario  núm , 20, 
sesión  del  23  de  idem;  Diario  núm.  22,  sesión  del  25  de 
idem;  Diario  núm.  23,  sesión  del  26  dé  idem ; Diario  mí- 
mero  24,  sesión  del  28  de  idem ; Diario  núm . 25,  sesión  del 
29  de  idem , y Diario  núm . 26,  sesión  del  30  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  Períer  al 
artículo  15  de  la  ley. 

El  Sr,  Roda  [D.  Arcadio)  tiene  la  palabra  en  contra, 
como  de  la  comisión. 

El  Sr.  RODA  (D.  Arcadio):  Señor  Presidente,  ten- 
go entendido  que  el  Sr.  Perier  en  la  tarde  del  miércoles 
ultimo  no  acabó  de  apoyar  su  enmienda;  por  consi- 
guiente, si  S,  B.  tuviese  la  bondad  de  concederle  ia  pa- 
labra, caso  de  que  así  lo  desee,  yo  le  contestaría  tan 
luego  como  hubiere  concluido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perier  tiene  la  pala- 
bra para  ampliar  el  apoyo  de  su  enmienda. 

El  Sr.  PERIER:  Efectivamente,  Sres.  Diputados, 
en  la  sesión  anterior  en  que  se  trató  del  proyecto  de  ley 
electoral  y de  la  enmienda  al  arfe.  I .°  de  dicho  proyecto 
que  tuve  el  honor  de  presentar,  omití  el  apoyo  de  dicha 
enmienda,  porque  creía  que  el  intento  del  Sr.  Presidente 
y de  la  comisión  era  que  brevemente  se  acabara  ya  de 
discutir,  puesto  que  había  tenido  lugar  una  discusión 
ámplia  de  la  totalidad;  y yo,  deseoso  de  no  producir  es- 
torbos ni  dilaciones  en  cosas  en  que  es  interés  de  todos 
que  se  constituya  una  legalidad,  limité  á brevísimas  pa¿ 
labras  el  apoyo  de  dicha  enmienda.  Hoy  voy,  no  á pro- 
ducir ua  largo  discurso,  no  voy  á hacer  amplias  consi- 
deraciones sobreestá  materia;  voy  sencillamente  á com- 
pletar mi  pensamiento  de  una  manera  breve  y sencilla- 

Dije  entonces,  y hoy  repito,  que  la  enmienda  se 
fundaba  en  la  importancia  que  doy  al  elemento  social, 
á diferencia  de  los  que  defienden  el  sufragio  universal, 
á cuyos  más  ilustres  defensores,  y entre  ellos  el  Sr,  Cas- 
telar,  hemos  oido  hacer  la  aseveración  de  que  el  sufra- 
gio universal  ha  de  ser  individual,  absoluto  y general 
para  que  pueda  estar  en  él  representado  el  interés  de  la 
escuela  democrática.  Yo  creo  que  el  concepto  del  sufra- 
gio está  íntimamente  ligado  al  concepto  de  Ja  soberanía; 
creo  que  estos  dos  conceptos  no  pueden  apartarse  el  uno 
del  otro;  creo  que  la  soberanía,  para  el  hecho  práctico 
de  constituir  el  gobierno  de  las  sociedades,  reside  en 
donde  la  han  reconocido  los  más  eminentes  escritores 
ortodoxos. 

Cabalmente  los  escritores  más  ilustres  de  1a  esetLela 
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católica  han  determinado,  aunque  parezca  extraño,  que 
para  el  fin  de  gobernar  las  sociedades,  el  principio  do  la 
soberanía  existe  en  la  sociedad  misma,  á la  cual  Dios 
trasmite  el  derecho,  como  todo  lo  que  es  esencial  á la 
sociedad.  La  colectividad  de  los  asociados  constituidos 
en  sociedad  recibe  y dá  la  investidura  á los  poderes  pú- 
blicos» que  arrancan  por  tanto  de  un  origen  divino;  y 
en  este  sentido  se  ha  de  entender  la  teoría  del  derecho 
divino,  que  equivocadamente  han  creído  algunos  que  re- 
sidía en  la  forma  monárquica,  con  exclusión  de  toda  otra. 
Todo  poder  viene  del  derecho  divino;  pero  al  constituir- 
se dicho  poder  en  la  sociedad,  resulta  que  los  que  ínñu- 
yen  en  su  ejercicio  no  son  individuos  aislados,  sino  ciu- 
dadanos, y los  dudáramos  no  se  forman  más  que  en  el 
seno  de  la  familia.  Dada  la  organización  providencial  de 
¿ata,  en  la  cual  residen  todos  los  elementos  de  la  vida 
social  directamente  emanados  de  la  ordenación  de  Dios, 
cd  ésta  se  ha  de  formar  el  ciudadano ; y solo  cuando  el 
individuo  llega  á sor  jefe  de  la  misma  é independiente 
de  la  disciplina  interior  de  la  en  que  nació , es  cuando 
llega  á obtener  aptitud  para  ejercer  los  derechos  políti- 
cos, que  es  de  lo  que  se  trata  en  materia  de  sufragio. 
No  es  del  caso  referir  las  vicisitudes  humanas  que  han 
dado  lugar  á que  aparezcan  en  el  mundo  las  diversas 
formas  de  gobierno  que  ha  conocido  la  historia. 

Suponemos  tina  sociedad  constituida  y culta,  y en 
ella  una  forma  monárquica,  y en  esta  forma  monárquica 
está  sustituida,  como  un  progreso,  la  forma  hereditaria 
k la  forma  electiva;  porque  la  sociedad,  aleccionada  por 
dolores  de  la  experiencia,  produjo  esta  verdadera  mejora 
á fin  de  apartar  del  comienzo  de  cada  reinado  las  luchas 
sangrientas  que  venian  á manchar  las  páginas  de  la 
historia.  Pero  como  á la  vez  era  necesario  en  la  aplica- 
ción de  ese  concepto  de  la  soberanía  dar  al  gobierno 
de  las  sociedades  garantías  suficientes  para  que  las  dos 
ramas  eu  que  se  divide  la  soberanía,  que  son  la  función 
de  legislar  y la  función  de  juzgar,  pudieran  desarrollar- 
se con  las  condiciones  suficientes  de  acierto,  vino  á ser 
necesario*  para  dar  satisfacción  á las  necesidades  á que 
se  ha  atender  con  la  aplicación  de  la  ley  civil  ó escrita 
emanada  de  la  ley  natural,  que  ese  elemento  represen- 
tado eu  la  familia  y que  representa  también  todos  los 
intereses  sociales,  viniera  á tener  su  participación  en  el 
régimen  de  la  vida  colectiva,  y de  aquí  la  forma  de  go- 
bierno representativo,  que  partiendo  del  principio  de  la 
MooarquSa,  viene  á ser  completado  cou  la  emanación 
del  sufragio  electoral. 

Esta  materia,  pues,  tiene,  como  he  dicho  antes,  in- 
mediato contacto  con  la  de  soberanía;  es  su  forma  prác- 
tica de  manifestación  para  el  ejercicio  de  una  de  las  ra- 
mas de  la  función  social. 

Partiendo  de  estos  principios,  digo:  si  verdadera- 
mente el  ciudadano  es  el  jefe  de  la  familia,  y si  la  fa- 
milia es  el  verdadero  elemento  social,  al  ciudadano  se 
ba  conferir  el  sufragio  en  tanto  que  lo  sea:  mientras  el 
hombre  no  llegue  á ser  jefe  de  familia  ó persona  jurídi- 
ca independiente,  no  se  le  puede  respetar  todavía  como 
ciudadano  formado  para  el  ejercicio  de  loa  derechos 
políticos.  Y á su  vez,  cuando  reside  la  patria  potestad, 
como  sucede  en  la  legislación  española  por  la  Ley  de 
1862,  por  la  de  enjuiciamiento  civil  y por  la  misma  ley 
de  1870,  cuyo  capítulo  5/ subsiste  desde  Enero  de  1875, 
confirmado  por  otro  decreto  posterior,  declarado  ya  ley; 
cuando  la  pátria  potestad,  digo,  reside  en  la  madre  de 
familia  viuda  y de  mayor  ©dad,  ¿no  se  deduce  como  una 
consecuencia  lógica  de  estos  principios  que  á falta  del 
padre  se  conceda  á la  madre  viuda  de  mayor  edad  el 


derecho  de  representación  de  aquella  familia,  que  es, 
como  dije,  elemento  verdadero  de  la  constitución  orgá- 
nica de  la  sociedad?  Sí  así  no  fuera,  podría  suceder  y 
sucede,  que  una  de  las  casas  principales  de  España,  co- 
mo, por  ejemplo,  la  de  los  Duques  de  Medinaceli,  llegara 
á no  tener,  representación  ninguna  para  infinta  en  los 
asuntos  de  público  interés,  á ia  vez  que  ei  último  de  sus 
lacayos  tendría  el  derecho  expedito  para  intervenir  en 
ellos. 

Ya  sé  que  pugna  este  principio  presentado  en  la  se* 
ganda  parte  de  mi  enmienda  con  prevenciones  que  es 
necesario  tener  en  cuenta;  por  lo  mismo»  en  la  manera 
de  aplicarle  he  tratado  de  ocurrir  á las  objeciones  que 
se  me  pudieran  hacer,  proponiendo  que  se  ejerza  el  de- 
recho 6 por  escrito  ó por  medio  de  apoderado,  á fin  de 
que  no  se  toquen  los  inconvenientes  de  que  las  mujeres 
asistan  á los  comicios  en  el  foro  público. 

Por  lo  demás,  creo,  señores,  que  bastará  recordar  que 
en  toda  Europa  se  está  discutiendo  este  principio,  que 
no  es  una  novedad  para  el  mundo  la  que  yo  traigo  aquí 
en  la  esfera  de  la  ciencia  política,  y que  en  Naciones  tan 
cultas  y sensatas  en  materia  de  reformas  como  Ingla- 
terra, ha  sido  ya  una  y otra  vez  presentada  una  propo- 
sición semejante  á la  que  encierra  mi  enmienda,  para 
dar  á las  mujeres  constituidas  en  potestad  familiar  esta 
representación  que  yo  pido  como  de  justicia  y como 
consecuencia  natural  de  los  derechos  civiles  que  ya  tie- 
nen* y que  en  la  última  votación  de  las  Cámaras  ingle- 
sas llegó  á estar  casi  equilibrado  el  número  de  votantes 
en  pró  y en  contra  de  dicha  proposición. 

Podrá  alegarse  la  inexperiencia  de  la  mujer  para  el 
ejercicio  de  los  derechos  políticos;  yo  reconozco  que  esta 
es  una  verdadera  objeción;  pero  está  ya  en  la  enmienda 
prevista,  pues  por  ella  solamente  he  pedido  que  se  con- 
ceda el  derecho  de  sufragio  á aquellas  madres  de  fami- 
lia que  habiendo  pasado  por  el  ejercicio  de  la  potestad 
eu  la  familia,  que  teniendo  toda  la  experiencia  que  dá 
la  vida  al  lado  del  consorte  difunto,  y la  consiguiente 
intervención  en  todos  ios  negocios,  así  interiores  como 
exteriores  de  una  casa,  que  habiendo  pasado  después 
por  la  necesidad  de  representar  ellas  solas  aquella  mis- 
ma casa  después  de  muerto  el  marido,  que  teniendo  in- 
tervención en  la  administración  pública  civil  y en  la 
económica  por  medio  de  los  repartos,  á cuya  distribu- 
ción son  llamadas,  y acuden  en  la  misma  forma  que  yo 
he  propuesto,  por  medio  de  apoderado  ó por  escrito,  que 
teniendo,  en  fin»  todos  los  derechos  civiles  que  antes 
enunció»  están  preparadas  á la  representación  que  debe 
tener  el  jefe  de  la  familia,  y pueden  recibir  la  investi- 
dura que  yo  propongo.  Sobre  todo,  es  un  principio  de 
justicia  y de  cohesión  social;  y todo  cuanto  se  haga  para 
robustecer  la  familia*  creo  que  se  hará  para  consolidar 
ei  órden  público  en  las  Naciones. 

Los  que  defiendan  el  sufragio  universal,  que  en  mi 
concepto  bien  analizado  no  tiene  defensa  en  el  sentido 
de  sufragio  individual,  y sí  solo  en  el  sentido  de  sufra- 
gio de  los  jefes  de  familia;  los  que  defienden  oí  sufragio 
universal,  digo,  se  olvidan  de  que  la  familia  es,  como 
dije,  el  elemento  de  la  sociedad,  y hacen  una  cosa  se- 
mejante á lo  que  baria  un  arquitecto  que  para  construir 
un  edificio  se  entretuviera  en  triturar  en  átomos  de  ar- 
cilla ó arena,  los  ladrillos  ó sillares  con  que  habla  de  fa- 
bricar el  edificio.  ¿Que  acontecería?  Que  al  quitar  los 
puntalee  y ios  andamies,  vendría  á tierra  toda  aquella 
incoherente  pesadumbre,,  aplastando  y destrozando  cuan- 
to encontrara  á su  alcance.  Pues  hay  una  arquitectura 
social  en  la  que  sucede  lo  mismo;  y la  manera  de  recur- 
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tlr  á este  mal  es  robustecer  por  todos  los  medios  los 
principios  tutelares  y la  cohesión  de  la  familia;  eso  y 
nada  máa  es  lo  que  he  tenido  el  intento  de  proponer  en 
la  enmienda  al  proyecto  de  ley  que  tan  ligeramente 
acabo  de  apoyar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Boda  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  BODA  (D,  Arcádio):  Señores  Diputados,  me 
haré  cargo  todo  lo  más  brevemente  que  mo  sea  posible  de 
las  principales  razones  que  ha  expuesto  el  Sr.  Períer  con 
ese  estilo  castizo  y elegante  que  es  peculiar  de  S*  3* , 
cuando  habla  como  cuando  escribe,  en  el  discurso  que 
acaba  de  dirigir  al  Congreso  con  objeto  de  que  se  con- 
ceda el  derecho  de  sufragio  á aquellas  mujeres  viudas 
y mayores  de  edad  que  ejercen  la  patria  potestad  segon 
las  leyes. 

Recordaré  ante  todo,  que  la  enmienda  tiene  doa 
partes, 

Ea  la  primera  se  pide  que  el  derecho  de  votar  no  lo 
ejerzan  más  que  los  jefes  de  familia  6 los  hijos  que  es- 
tán emancipados;  6 para  ser  más  exacto  aún  y referir- 
me á los  propios  términos  de  la  enmienda,  que  solo  sean 
electores  las  personas  emancipadas,  jefes  de  familia  6 &ui 
juH$»  Si  por  personas  entiende  S,  S.,  como  no  puede 
mónos  de  entender,  lo  mismo  los  hombres  que  las  mu- 
jeres, digo  desde  luego  que  por  una  doble  razón  tene- 
mos que  rechazar  esto.  Según  el  art,  64  de  la  ley  del 
año  70,  todos  los  individuos  mayores  de  25  años  están 
emancipados  de  derecho, y por  consiguiente,  lo  que  pide 
3,  3.  es  lo  mismo  que  nosotros  hemos  consignado  en  el 
dictamen.  Sobre  este  particular  solo  puedo  decir  al  se- 
ñor Perier  que  el  acceder  á sus  deseos  nos  llevaría  á la 
consignación  de  un  principio  cuyas  ventajas  no  com- 
prendo; porque  de  la  manera  que  la  comisión  expresa 
su  pensamiento  en  el  proyecto  de  ley,  queda  más  claro 
y al  alcance  de  todos,  cual  corresponde  á un  precepto 
legal. 

Por  lo  que  hace  á la  cuestión  principal,  que  es  si 
debe  Ó no  concederse  derecho  de  sufragio  á las  mujeres 
que  se  bailen  en  las  condiciones  indicadas  por  S,  S., 
debo  decirle  que  cuando  se  dá  el  primer  paso  en  este 
género  de  cuestiones,  necesario  es  más  pronto  ó más 
tarde  dar  el  segundo  y el  tercero  y todos  los  necesa- 
rios para  llegar  á una  amplísima  concesión  del  mismo 
derecho. 

Evidente  es,  señores,  que  sí  concediésemos  ahora  el 
derecho  del  sufragio  á las  viudas,  menester  seria  quizá 
concederlo  á todas  las  mujeres  mayores  de  25  años,  para 
ser  lógicos  con  el  principio  en  su  aplicación  práctica, 
ó al  ménos  habríamos  dado  motivos  para  que  con  razón 
lo  reclamasen;  No  hay  para  qué  crear  aspiraciones  que 
dichosamente  no  existen.  De  lo  contrario,  llegaríamos 
aquí  á discutir  el  mismo  problema  que  se  ha  discutido 
el  año  72  en  la  Cámara  inglesa*  y antes  ó después  en 
otros  puntos  de  Europa  y América,  con  peligro  de  tocar 
los  graves  inconvenientes  de  traer  á la  vida  publica  é 
interesar  en  los  actos  que  más  agitaciones  producen  y 
que  más  afectan  el  amor  propio  y las  pasiones  de  las 
criaturas,  á la  mitad  del  género  humano  menos  propia 
para  mezclarse  en  tales  escenas  de  empeñadas  rivalida- 
des. Y como,  por  otra  parte,  en  España  hay,  según  ten- 
go entendido,  127,000  mujeres  más  que  hombres,  y 
como  además  las  mujeres  ejercen  una  influencia  consi- 
derable sobre  nuestro  ánimo,  podríamos  llegar  á tener 
un  sistema  representativo  en  que  serian  soberanas  de 
derecho  las  mujeres;  ellas,  que  sin  eso  ya  son  reinas 
absolutas  de  nuestra  voluntad.  Mas  tal  cosa  no  sucederá 
nunca,  porque  ea  contraria  á la  naturaleza  del  sexo  dé- 


bil, y porque  seria  funesto  al  porvenir  de  las  Naciones. 

En  cuanto  al  caso  concreto  de  que  solo  se  conceda  el 
derecho  de  sufragio  á las  viudas  que  ejerzan  la  pátria 
potestad, diré  á S,  S.  que  la  razón  en  que  se  apoya  no  tie- 
ne fuerza  alguna.  El  hijo  desde  el  momento  que  nace  y 
ano  antes  de  nacer,  mientras  está  en  el  período  de  U 
gestación,  tiene  derechos  que  asume  ó representa  el  pa- 
dre. Guando  éste  falta*  la  ley  ha  querido  que  esa  repre- 
sentación del  derecho  de  los  hijos  la  tenga  la  madre, 
como  más  interesada  en  el  bien  de  la  familia,  Pero  ¿tie- 
nen los  hijos  en  su  menor  edad  derecho  alguno  políti- 
co, tienen  el  derecho  de  sufragio  para  que  deba  refluir 
sóbrelas  madres?  De  ninguna  manera.  Dice  también 
3,  3.  que  su  objeto  principal  es  dar  importancia  y pres- 
tigio á la  familia,  como  principal  elemento  de  la  socie- 
dad, Pero,  ¿no  vé  elSr.  Perier,  quedesdeel  instante  mis- 
mo en  que  á determinada  clase  de  mujeres  se  conce- 
diese el  derecho  que  para  ellas  3.  S.  reclama,  se  las  ha- 
bría de  condenar  á todas  las  molestias,  inquietudes* 
compromisos  y peligros  que  experimentamos  los  hom- 
bres, siendo  de  más  fuerte  naturaleza,  cuando  nos  arro- 
jamos á los  vaivenes  y combates  de  la  vida  pública! 

¿Cree,  por  ventura,  3.  S.  que  se  consolida  y enaltece 
la  familia  llevando  al  hogar  doméstico  gár menos  tan 
fecundos  de  amargos  sinsabores  y disgustos?  Las  nrjje* 
res  ahora  ya,  Síes.  Diputados,  ejercen  bastante  poder  en 
el  ánimo  de  los  hombres  para  influir  de  una  manera 
indirecta  en  la  marcha  de  todos  ios  asuntos  públicos  y 
privados  del  mundo. 

Yo  soy  uno  de  tantos  como  reconocen  ese  prestigio 
y esa  influencia  lícita  de  las  mujeres*  pero  no  creo  que 
deben  ejercerla  sino  dentro  del  hogar  doméstico,  y por 
medio  de  la  dulce  persuasión.  Eso  es  lo  que  conviene  á 
su  débil  naturaleza;  eso  es  lo  que  está  conforme  coa  bus 
hábitos,  con  sus  costumbres,  con  su  educación  y con 
todos  los  verdaderos  intereses  de  la  familia. 

También  debo  referirme  á lo  que  el  Sr.  Perier  dijo 
en  la  última  sesión  sobre  este  mismo  asunto;  y como 
según  el  extracto  de  su  discurso,  una  de  las  razones  quo 
alegaba  era  el  ejemplo  de  lo  que  había’pasado  otras  ve- 
ces, y bajo  otras  lejanas  civilizaciones,  asegurando  con 
tal  motivo  que  las  mujeres  tuvieron  en  Roma  el  dere- 
cho de  sufragio,  yo,  aunque  esto  no  tenga  grande  ín- 
teres para  el  debate,  y solo  porque  soy,  como  el  Sr.  Pa- 
rier,  aficionado  á esos  estudios  de  la  antigüedad  clásica, 
debo  decirle  que  en  ninguna  de  las  obras  importantes 
que  nos  han  dejado  los  latinos  he  encontrado  un  solo 
ejemplo,  un  solo  testimonio,  estoy  por  decir  que  ni  un 
solo  vestigio  de  que  las  mujeres  tuviesen  allí  el  dere- 
cho de  sufragio  que  S.  S.  les  atribuye,  y que  ejercían 
los  ciudadanos  romanos  en  el  foro  para  la  elección  do 
los  c.argos  públicos,  y también  para  la  aprobación  de 
las  leyes.  Y aunque  así  no  fuera,  aunque  realmente  tu- 
viesen allí*  bien  fuese  en  las  ciudades  municipales  ó 
bien  en  la  misma  Roma,  ese  derecho, "¿puede  S.  3*  com* 
parar  lo  que  era  aquella  sociedad  con  lo  que  ea  la  pre- 
sente, formada  bajo  el  influjo  de  una  religión  santa  y 
de  las  virtudes  que  encierra  el  Evangelio?  En  Roma  las 
matronas  habían  dado  ejemplos  de  ir  en  pública  mani- 
festación sin  recato  ninguno  á la  plaza  pública*  pi- 
diendo á hombres  que  no  eran  sus  hermanos,  ni  sus 
maridos,  ni  sus  hijos,  providencias  legislativas  que 
cualquiera  honesta  mujer  en  nuestra  Pátria  se  &W 
gonzaria  de  pedir. 

AHI  tuvieron  lugar,  entre  otros  desórdenes  y cor- 
rompidas costumbres  que  podría  citaros,  las  bacanales* 
que  eran  una  lepra  que  penetró  en  todas  las  capas  da 
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la  sociedad,  y de  cuyo  contagio  no  se  libraron  ni  las 
familias  patricias;  y allí,  por  ultimo,  la  historia,  en  pá- 
ginas que  parecen  escritas  con  cieno,  nos  dice  cosas  de 
las  mujeres  romanas  que  no  podrian  leerse  ante  un 
círculo  de  mujeres  de  estas  sociedades  modernas  sin 
faltar  á la  decencia  y al  decoro , La  necesidad  en  que 
estamos  de  aprovechar  el  tiempo,  es  la  sola  causa  que  me 
impide  dar  al  Sr.  Perier  una  réplica  más  ámplía,  como 
sin  duda  alguna  merecen  su  ilustración  y talentos. 

El  Sr.  PERIER:  Pido  la  palabra  para  rect ificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PERIER:  Yoy  á ser  tan  breve  en  la  rectifi- 
cación como  lo  he  sido  en  el  apoyo  de  la  enmienda.  Con- 
ceptos me  ha  atribuido  el  Sr.  Roda  ( también  en  su  estilo 
selecto,  que  con  mucho  más  motivo  podria  yo  elogiar), 
que  uo  puedo  aceptarlos,  porque  son  equivocados.  Me  ha 
dicho  3.  S.  que  si  hablaba  de  hijos  varones  y hembras; 
hablo  de  hijos  varones.  Dijo  S.  S.  también  que  pedia  en 
la  adición  ó enmienda  una  cosa  que  la  comisión  había 
teuido  en  cuenta  en  su  dictámen,  porque  los  hijos  ma- 
yores de  25  años  se  reputan  emancipados.  Es  cierto; 
reconozco  de  buena  fé  que  no  precisamente  en  el  dicta- 
men, sino  eu  el  capítulo  5.*  de  la  ley  de  1870,  se  habla  de 
los  derechos  familiares,  y están  declarados  por  primera 
vez  en  la  legislación  española  emancipados  los  hijos  por 
el  hecho  de  cumplir  25  años.  No  he  de  entrar  á discutir 
cate  punto,  aunque  yo  no  apruebe  esta  grave  innova- 
ción; pero  sí  me  ocuparé  de  advertir  al  Sr.  Roda  que 
precisamente  esta  es  una  de  las  razones  en  que  yo  me 
fundaba  para  pedir  á la  comisión  que  aceptara  siquiera 
esta  parte  primera  de  la  enmienda,  por  lo  mismo  que  no 
tiene  trascendencia  grande  en  la  práctica,  mientras  la 
tiene  el  consignar  en  la  ley  este  principio. 

Si  en  la  legislación  actual  existe  ese  otro  principio, 
¿qué  inconveniente  hay  en  aceptar  esta  primera  parte, 
que  tan  sencillamente  puede  agregarse  al  artículo  de  la 
comisión,  cuando  respecto  de  la  novedad  que  traiga  va 
á ser  tan  insignificante,  y respecto  del  principio  que- 
dará consignado  que  el  jefe  de  la  familia  es  el  verdade- 
ro ciudadano,  y que  por  tanto  en  él  debe  residir  el  su- 
fragio? Esto  es  de  mucha  trascendencia,  y en  lo  sucesi- 
vo puede  tener  grande  importancia,  porque  se  puede 
variar  el  tiempo  de  la  mayor  edad.  De  manera,  señores, 
que  yo  propongo  un  principio  que  me  parece  que  en  su 
esencia  acepta  la  comisión.  Dice  el  Sr.  Roda  que  está 
consignado  de  una  manera  indirecta  en  el  dictámeo , y 
yo  rogarla  á la  comisión  que  lo  consignara  de  un  modo 
más  explícito,  con  lo  cual,  si  estamos  conformes  en  el 
fondo,  lo  estaríamos  también  en  la  forma. 

Otra  rectificación.  Ha  dicho  S,  S.  que  si  se  concede 
á las  viudas  ol  derecho  al  sufragio  con  las  condiciones 
por  mí  indicadas,  dado  este  primer  paso,  habría  que 
concederlo  también  á todas  las  mujeres  mayores  de  25 
años.  Su  señoría  procuraba  sacar  un  absurdo  de  este 
argumento,  suponiendo  que  tenia  este  sentido.  Pues  no 
le  tiene.  Está  previsto  que  jamás  puedan  venir  esas 
125.000  mujeres  excedentes,  á quo  tanto  miedo  tiene  su 
señoría,  á alterar  la  vida  del  mundo  y á someter  á los 
hombres  con  una  especie  de  tremenda  tiranía  que  ten- 
dría mucho  que  meditar. 

La  madre  de  familia,  constituida  en  la  patria  po- 
testad <5  potestad  familiar,  será  siempre  la  excepción 
entre  las  mujeres,  porque  la  regla  general  es  la  hija  de 
familia  y la  mujer  casada.  No  siempre  precede  la  muer- 
te de  los  maridos  á la  de  las  mujeres,  y solo  en  el  caso 
de  que  quede  la  pátria  potestad  eu  la  madre  es  cuando 
ésta*  no  por  virtud  de  ser  mujer,  sino  por  ser  jefe  de 


familia,  debe  venir  á ejercitar  el  derecho  del  sufragio, 
que  no  he  querido  fundar  en  la  ley  del  sexo,  sino  en  la 
pátria  potestad. 

Otra  rectificación  es  la  del  concepto  que  S.  3,  me 
ha  atribuido,  suponiendo  que  yo  había  olvidado  en  mí 
apoyo  que  al  morir  el  padre  habia  ya  un  hijo  á quien 
la  ley,  por  virtud  y ministerio  propio,  daba  el  derecho 
que  habia  tenido  el  padre.  No  he  querido  decir  eso. 
Como  no  arrancaba  el  derecho  de  la  madre  constituida 
en  potestad  familiar  de  la  herencia  del  padre,  sino  de 
la  ausencia  de  la  autoridad  del  padre  en  la  familia,  au- 
toridad que  viene  á suplir  la  madre,  por  eso  era  inde- 
pendiente de  la  herencia  de  los  hijos.  La  madre  puede 
por  sí  sola  tener  las  condiciones  de  riqueza  y aptitud 
para  ejercer  el  sufragio,  pero  le  falta  la  consideración 
de  jefe  de  familia.  Esta  consideración  ae  la  dá  la  ley 
civil,  y yo  digo:  puesto  que  la  tiene  en  virtud  de  esa 
ley,  concededle  también  el  derecho  de  sufragio  en  justa 
representación  de  una  familia  privada  de  él  en  otro  caso 
sin  razón  válida  alguna. 

Otro  concepto  tengo  que  rectificar.  Dice  S.  S.  que 
con  lo  que  yo  propongo  no  se  tiende  á robustecer  la  fa- 
milia, sino  á disolverla  6 relajarla  ydebilitarla,  y para 
esto  ha  tenido  que  recurrir  á que  el  elemento  del  varón 
representa  una  fuerza  mayor  qae  el  de  la  mujer;  pero 
vuelvo  á decir  que  yo  me  lie  apoyado  en  el  concepto  de 
]a  familia  unida,  en  su  cohesión,  bajo  el  principio  de  au- 
toridad; principio  que  en  casos  excepcionales  representa 
la  mujer.  Esto  nunca  puede  Llevar  la  disolución  á la  fa- 
milia, siuo,  por  el  contrario,  hará  que  los  hijos  reconoz- 
can en  la  madre  el  vínculo  común  déla  familia,  tan  im- 
portante para  ia  unión  y el  órden  de  ia  m isma. 

Finalmente,  se  me  ha  atribuido  un  error  de  concep- 
to respecto  del  ejemplo  de  autoridad  que  traje  de  otras 
civilizaciones  antiguas,  y ha  hecho  con  este  motivo  el 
Sr.  Roda  una  excursión  histórica  á las  costumbres  roma- 
nas. Yo  diré  á S.  S.  t que  si  en  ningún  autor  clásico  ha 
visto  un  documento  que  pruebe  que  Las  matronas  roma- 
nas constituidas  eu  una  situación  análoga  á aquella  á 
que  yo  mo  refería,  ejercieran  el  sufragio  para  asuntos 
de  interés  publico,  yo  lo  he  vasto  por  mis  propios  ojos, 
no  en  páginas  de  la  historia,  pero  sí  en  otras  páginas 
que  son  notables,  y que  enseñan  á los  autores  y á los 
que  estudiamos  6 leemos  en  ellos.  Yo  he  visto  en  la  ciu- 
dad de  Pompeya,  como  dije  el  dia  anterior,  una  inscrip- 
ción que  decía:  c iBortensia  JZmilium  edilmcurulemrogat*» 

fís  decir,  que  esas  matronas  intervenian  en  el  nom- 
bramiento de  magistrados  públicos , sin  que  eso  produ- 
jera perturbación  alguna  en  las  familias.  Y respecto  de 
las  costumbres  romanas  con  que  S.  S.  ha  querido  des- 
virtuar el  ejemplo  de  aquella  legislación,  diré  á 3.  3., 
si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite , pues  voy  á decirlo 
en  dos  palabras,  que  no  solo  la  familia  romana  es  ele- 
mento de  verdadera  robustez  que  debe  servir  de  modelo 
á las  demás  Naciones,  sino  que  creo  (y  me  parece  que 
los  Sres.  Diputados  creerán  conmigo)  quo  á la  robustez 
de  la  familia  romana  es  á la  que  se  debe , á pesar  del 
paganismo,  disolvente  de  suyo,  el  poder  sin  igual  que 
tuvo  el  Imperio  romano  sobre  todas  las  Naciones  del  glo- 
bo. Y por  lo  demás,  el  ejemplo  de  matronas  romanas 
como  Lucrecia  y Virginia,  servirá  de  contestación  al  da 
las  depravaciones  citadas  por  S.  S.i> 

Laida  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Perier, 
y hecha  Ja  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

Leído  el  art.  de  la  ley  nuevamente  redactado  por 
la  comisión,  decía; 
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«El  art.  4.°  quedará  redactado  en  la  siguiente  forma: 

«Art  4.°  Para  ser  Diputado  se  requiere: 

1. °  Ser  español  del  estado  seglar, 

2. a  Haber  cumplido  25  anos  de  edad  antes  de  su 
proclamación  en  el  distrito  electoral* 

Para  ser  elegido  por  primera  Tez  Diputado,  será  con- 
dición esencial  ser  natural  de  la  provincia  á que  perte- 
nezca el  distrito  que  se  aspire  á representar,  y en  defec- 
to de  esa  cualidad  pagar  en  ella  por  contribución  direc- 
ta, con  dos  años  da  anterioridad,  250  pesetas  por  bienes 
inmuebles,  de  loa  que  se  consideran  propios,  con  arre- 
glo á lo  establecido  en  el  arfe,  12  de  esta  ley. 

Las  capitales  de  provincia  podrán  elegir  Diputados 
sin  sujetarse  á las  condiciones  del  párrafo  precedente. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1877.  —Tomás 
Rodríguez  Rubí. = Santos  de  Isasa,= Arcadlo  Roda,=^ 
Francisco  Sil  vela.» 

Ei  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  A este  artículo  hay 
varias  enmiendas:  la  del  Sr,  Domínguez  (D,  Lorenzo) 
dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  supresión  del  último  párrafo 
del  art.  4/  del  proyecto  de  ley  electoral. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1877. ^Loren- 
zo Domínguez*  =Fernando  de  Gabriel. =Domingo  Ca- 
ramesa Eduardo  Gasset  y Matheu.=  Angel  Escobar. = 
Francisco  Cerveró.— El  Barón  de  Alcalá.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  No  pensaba  yo, 
Sres,  Diputados,  tomar  parteen  la  discusión  de  la  ley  elec- 
toral; no  la  hubiera  tomado  seguramente,  á no  adicionar- 
se al  art.  4.\  reformado  por  la  comisión,  un  párrafo  en 
que  se  establece  un  privilegio  injustificado  á favor  de  las 
capitales  de  provincias.  Por  lo  demás,  yo,  que  no  soy 
partidario  de  las  restricciones  que  se  imponen  al  dere- 
cho del  elector  en  el  citado  artículo,  sin  embargo,  lo  hu- 
biera aprobado  por  deferencia  á la  comisión,  que,  según 
entiendo,  trata  de  hacer  un  ensayo  para  evitar  abusos 
que  todos  deseamos  corregir. 

Creo  yo  que  en  los  tiempos  modernos,  y con  arreglo 
al  concepto  actual  de  la  representación  del  Diputado,  hoy 
no  viene  aquí  á representar  exclusiva,  ni  aun  preferen- 
temente, intereses  parciales  determinados,  ni  exigen- 
cias de  comarcas  y territorios  particulares,  como  sucedía 
á los  Procuradores  de  las  ciudades  y de  las  villas  en 
nuestras  antiguas  Córtes.  La  representación  moderna  es 
más  general,  más  extensa,  más  elevada,  más  nacional, 
y tiene  por  principal  objeto,  además  de  su  carácter  po- 
lítico, la  representación  de  intereses  públicos  generales 
y nacionales.  Este  es  el  verdadero  concepto  moderno  de 
la  representación  del  Diputado,  tal  como  yo  le  entiendo 
al  menos. 

El  Sr,  Sánchez  Milla  y el  Sr.  Alonso  Pesquera  en 
sus  enmiendas,  coincidiendo  en  cierto  modo  con  opi- 
niones manifestadas  aquí  por  el  Sr.  Pida!,  desean  res- 
tringir las  condiciones  de  elegibilidad,  creyendo  que  de 
este  modo  se  evitarán  los  abusos  á que  antes  me  he  re- 
ferido. Creo  yo  que  de  este  modo  se  desnaturaliza  bas- 
tante el  cargo  de  Diputado,  tal  como  hoy  de^e  entender- 
se, y qne  sí  se  le  obliga  por  estas  restricicones  á ser 
representante  exclusivo  de  intereses  parciales,  de  co- 
marcas determinadas  y de  pequeñas  partes  de  territorio, 
pueden  encontrarse  en  pugna  las  estrechas,  y muchas 
veces  egoístas  obligaciones  locales  que  se  le  imponen* 
con  los,  deberes  que  tenemos  que  cumplir  preferente- 
mente como  representantes  del  país  en  su  totalidad,  y 


de  los  grandes  intereses  nacionales,  y representantes 
también  de  los  partidos  políticos  y de  las  doctrinas  é 
ideas  que  cada  uno  de  ellos  sustenta.  Estos  son  los  dos 
caracteres  principales  que  en  mi  concepto  tiene  hoy  el 
cargo  de  Diputado;  y no  hago  más  que  indicar  este 
punto,  este  aspecto  importantísimo,  y el  verdaderamente 
elevado  de  la  cuestión,  porque  considero  que  el  Sr,  Polo, 
defendiendo  su  vote  particular,  así  como  el  Sr.  Conde 
deXiquena,  apoyando  sue  nmienda,  tienen  ocasión  más 
oportuna  y adecuada  para  tratar  ámpliamente  y des- 
arrollar en  extenso  este  aspecto  del  asunto. 

A pesar  de  tener  yo  e3tas  opiniones,  por  las  cuales, 
votaré  el  voto  particular  del  Sr.  Polo  y la  enmienda  del 
Sr.  Conde  do  Xiquena,  que  están  conformes  con  ella,  no 
sabia  yo  al  presentar  la  enmienda  que  se  iba  á hacer 
voto  particular  en  este  sentido,  ni  que  el  Sr.  Cunde  de 
Xiqnena  tuviera  una  enmienda  con  el  mismo  objeto;  y 
chocándonos  principalmente  á loa  que  hemos  firmado  la 
que  tengo  el  honor  de  apoyar  la  desigualdad  que  preten- 
de establecer  la  comisión  entre  los  electores  de  España, 
que  deben  ser  todos  iguales  en  capacidad  y extensión 
de  derechos,  hemos  tratado  de  hacer  desaparecer  ese 
privilegio  en  favor  de  las  capitales,  qué  nos  parece  irri- 
tan te. 

Yo  no  comprendo  cómo  dentro  de  la  justicia  puede 
sostener  la  comisión  las  diferencias  que  establece  entre 
unos  y otros  electores  de  la  misma  Nación;  yo  me  ex- 
plico muy  bien  que  se  marquen  condiciones  de  elegibi- 
lidad; pero  estas  condiciones  deben  ser  iguales  para  to- 
dos los  distritos  de  España,  De  no  ser  asi,  ae  establece 
desde  luego  un  privilegio  á favor  de  aquellos  que  ten- 
gan un  derecho  más  ámplio  y más  completo.  Y que  esto 
sucedería  con  el  artículo  tal  como  lo  presenta  ahora 
la  comisión,  es  evidente.  Los  electores  de  los  distritos  de 
España  necesitarían,  por  regla  general,  buscar  sus  can- 
didatos y nombrar  sus  Diputados  entre  los  que  lo  hayaa 
sido  anteriormente,  ó entre  las  personas  nacidas  en  la 
misma  provincia,  ó entre  los  qne  paguen  eu  ella  250  pe- 
setas de  contribución  con  dos  años  de  antelación,  al  paso 
que  en  las  capitales  de  provincias  los  electores  tendrían 
un  círculo  más  ámplio  para  escoger  sus  Diputados,  pu- 
diendo  elegirlos  entre  toaos  las  españoles  que  no  están 
incapacitados  por  la  ley.  Se  vét  pues,  claramente  que 
hay  un  privilegio  para  los  electores  de  las  capitales  de 
provincia;  privilegio  que  los  hace  de  mejor  condición 
que  á los  demás  electores  de  los  otros  distritos  de  Eapa^ 
ña.  Yo  no  sé  como  puede  establecerse  dentro  de  la  ley  la 
desigualdad  ante  la  ley  misma,  ¿Qué  es  lo  que  se  esta- 
blece por  esa  disposición?  Que  no  todos  los  electores  son 
iguales,  qne  hay  electores  que  tienen  derechos  mejores 
y más  preferentes  que  otros. 

Cuando  nos  lamentamos  todos  los  dias  del  antago- 
nismo establecido  aquí  por  ciertas  disposiciones  legisla- 
tivas, y más  todavía  por  las  prácticas  del  gobierno  y 
de  la  administración  entre  las  provincias  y la  metró- 
poli y entre  los  pueblos  y las  capitales  de  provincia, 
entre  los  campos  y los  grandes  centros  de  población,  en 
una  palabra,  todavía  se  quiere  aumentar  ese  antagonis- 
mo creando  privilegios  en  favor  de  las  capitales. 

Los  pueblos  que  no  son  capitales  ae  encuentran 
siempre  y en  todo  gravemente  perjudicados  con  res- 
pecto á éstas.  Se  trata,  por  ejemplo,  del  impuesto  de 
consumos,  y por  más  que  las  cuotas  de  encabezamien- 
to y los  derechos  de  consumo  deben  fijarse  con  arreglo 
á la  población,  y las  tarifas  deben  de  ser  menores  en  los 
pueblos  de  menor  vecindario,  ¿que  sucede?  Que  en  las 
capitales  de  provincia  se  paga  mucho  ménos  proporclo  - 
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na]meote  á lo  que  se  paga  en  los  pueblos*  Mientras  más 
pequeños  son  los  pueblos,  los  encabezamientos  son  más 
altos  relativamente,  y se  les  obliga  á pagar  lo  que  no 
pueden-  Lo  mismo  sucede  en  la  contribución  industria]. 
Debiendo  pagar  ménos  los  pueblos  de  corto  vecindario, 
pagan  más,  porque  los  trabajos  .de  los  investigadores  , de 
loa  cuales  no  quiero  hablar  ahora,  porque  todos  los  se* 
ñores  Diputados  los  conocen,  dan  por  resultado  que  de- 
hiendo  pagar  menos  el  industrial  de  las  pequeñas  po- 
blaciones, pague  más  sin  embargo  que  el  de  las  gran- 
des capitales.  En  la  misma  contribución  territorial  el 
contribuyente  de  los  pueblos  está  obligado  á ingresar 
su  cuota  del  l.°  al  5 del  segundo  mes  de  cada  trimestre 
en  las  oficinas  de  recaudación,  sin  previo  aviso  de  na- 
die; y si  deja  de  hacerlo  en  cuanto  pasa  el  dia  prefijado, 
empieza  el  expediente  y los  recargos,  aconteciendo  á 
menudo  que  el  infeliz  labrador,  que  preocupado  con  sus 
faenas  del  campo,  suele  olvidarse  hasta  del  dia  en  que 
vive,  se  encuentra  obligado  á pagar  por  recargos,  cos- 
tas y espediente  mucho  más  de  lo  que  importa  su  cuota. 

Pues  en  las  capitales  no  sucede  eso:  generalmente 
5&  paga  la  contribución  más  tarde  que  en  los  pueblos 
de  la  provincia;  se  hace  la  cobranza  á domicilio  y se  dá 
esa  comodidad  al  contribuyente,  que  le  sirve  además  de 
aviso,  no  padiendo  dejar  de  saber  que  ha  debido  pagar 
le  contribución  en  cierto  dia  determinado,  Y no  quiero 
seguir  enumerando,  porque  no  acabada  nunca,  todas  las 
ventajas  que  tienen  los  habitantes  de  las  capitales  de 
provincia  sobre  los  de  los  pueblos.  Ahora  bien;  ¿es  con- 
veniente en  tal  estado' de  cosas  aumentar  la  mejor  con- 
diciGu  y las  ventajas  de  los  habitantes  de  las  capitales 
con  un  privilegio  irritante  que  no  tiene  fundamento  de 
ninguna  especie?  Porque  yo  no  alcanzo,  Sres*  Diputa- 
dos, cuáles  son  los  motivos  que  puede  haber  tenido  la 
comisión  para  conceder  esa  mayor  amplitud  á los  habi- 
tantes de  las  capitales  de  provincia,  ¿Es  acaso  porque 
ae  supone  que  las  capitales  de  provincia  son  mayores  en 
población,  tienen  más  ilustración,  son  mayores  centros 
de  producción  y de  riqueza,  y por  consiguiente,  loa  que 
en  ellas  habitan  deben  tener  más  espíritu  político  que 
loa  habitantes  de  otros  pueblos,  y están  por  tanto  en 
mejores  condiciones  para  conocer  las  notabilidades  del 
país  y llevar  sus  nombres  á las  urnas  para  traerlos  á 
este  sitio?  Por  máa  que  reflexiono  sobre  esta  disposición 
de!  artículo,  no  se  me  alcanza  otro  motivo  que  éste: 
mayor  población  y mayor  ilustración,  mayor  produc- 
ción en  las  capitales  que  en  los  pueblos. 

Pero  ¿es  esto  exacto?  Yo  creo  que  no;  y no  es  que 
yo  lo  crea;  es  que  están  los  hechos  que  demuestran  lo 
contrarío*  Pues  qué,  ¿se  puede  sostener  en  España,  cono- 
ciendo la  geografía  de  nuestro  país,  que  las  capitales  de 
provincia  son  más  pobladas,  son  más  ricas,  y son  más  ! 
ilustradas  que  los  pueblos  que  no  son  capitales?  Compa- 
rad á Jerez  de  la  Frontera,  señores,  que  no  es  capital  y 
tiene  cerca  de  60*000  habitantes,  con  Soria,  que  es  ca- 
pital de  provincia  y tiene  poco  más  de  5.0Q0,  y decid- 
le: ¿dónde  hay  mayor  población,  dónde  hay  mayor  ri- 
queza, tratándose  de  uno  de  los  pueblos  que  la  tienen 
mayor  en  España  y de  los  que  contribuyen  con  mayor 
cuota  al  Tesoro,  dónde  hay  mayor  ilustración?  Y uo  es 
este  un  caso  particular;  este  es  un  caso  muy  frecuente, 
un  caso  muy  común.  Pues  qué,  ¿no  tenemos  en  la  misma 
provincia  de  Cádiz  á Sanlúcar  de  Barrameda  y al  Puerto 
de  Santa  María,  y saliendo  de  esa  provincia  á Ecija,  á 
Gamona,  á Lacena,  á Antequera,  á Osuna,  á Ronda,  á 
Alujar,  á Alcoy,  á Reus,  á otros  muchísimos  pueblos, 
ftlpaso  que  tenemos  capitales  como  Huesca,  Orense,  Te- 


ruel, Guadalajara,  Segovia,  Avila,  Cuenca,  León  y otras 
muchas  que  no  tienen  ni  la  población,  ni  la  ilustración, 

I ni  la  riqueza  qne  muchos  pueblos  que  no  son  capitales? 
(El  Sr<  Polo  pide  la  palabra.) 

Por  consiguiente,  si  la  comisión  ha  creído  que  de- 
bía conceder  este  derecho,  este  derecho  preferente,  in- 
justo á todas  luces,  á los  electores  de  los  pueblos  que 
tienen  mayor  ilustración,  mayor  población  y mayor  ri- 
queza, que  no  tome  por  base  las  capitales;  que  tome  por 
base  la  población  ó la  cuota  contributiva  de  los  pueblos; 
pero  de  ninguna  manera  la  capitalidad;  que  la  capitali- 
dad en  España  no  dice  nada:  basta  conocer  un  poco  las 
condiciones  geográficas  del  país  para  comprenderlo* 

N o quiero  cansar  más  á los  Sres.  Diputados*  He  in- 
dicado las  prmcíales  razones  que  demuestran,  á mi  ver 
de  una  manera  incontestable,  que  no  hay  razón  de  nin- 
guna especie  y.  que  es  injusto  el  otorgar  un  privilegio  á 
los  que  habitan  en  ciertas  poblaciones,  en  ciertos  ter- 
ritorios, sean  capitales  ó no  lo  sean,  para  elegir  con  dis- 
tinto y preferente  derecho,  concediéndoles  mayor  ampli- 
tud que  á los  que  habitan  cualquier  otro  territorio  de 
España*  Los  electores  deben  todos  ser  iguales;  la  capa- 
cidad de  su  derecho  debe  ser  igual*  Y me  parece  haber 
demostrado  también  que  la  regla  que  adopta  la  comisión 
para  marcar  esta  supuesta  diferencia,  para  conceder  esta 
injusticia  de  hacer  á unos  electores  de  mejor  condición 
que  á otros,  es  completamente  arbitraría,  puesto  que  las 
capitales,  por  regla  general,  exceptuando  Madrid,  Bar- 
celona, Sevilla  y algunas  otras,  en  todo  unas  seis  ú ocho, 
no  se  encuentran  en  las  condiciones  que  la  comisión  sin 
duda  ha  buscado  para  otorgar  este  derecho  preferente  á 
los  electores  que  habitan  en  ellas* 

Concluyo,  pues,  rogando  á los  Sres.  Diputados  que 
tengan  á bien  admitir  mi  enmienda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Debo  advertir  á los  señores 
Diputados,  que  por  la  confusión  que  resulta  de  haber 
admitido  una  enmienda  la  comisión,  haberla  presentado 
como  parte  de  su  dlctámen,  y haber  otras  enmiendas 
anteriores  á esa,  el  Presidente  ha  concedido  la  palabra 
al  Sr*  D*  Lorenzo  Domínguez,  en  Lagar  de  haber  puesto 
á discusión  el  voto  particular  del  Sr,  Polo,  que  era  lo 
que  procedía;  y así  desde  ahora  pone  el  Presidente  á 
discusión  el  voto  particular  del  Sr.  Polo,  y el  discurso 
del  Sr*  Domínguez  se  contará  como  en  pro  de  aquel  vo- 
to, teniendo  la  palabra  en  contra  del  mismo  la  comisión* 
El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  El  voto  particular 
dice  así: 

((Usando  del  derecho  que  me  concede  el  Reglamen- 
to, como  individuo  de  la  comisión  para  el  proyecto  de 
ley  electoral,  y habiendo  modificado  su  mayoría  el  ar- 
tículo 4.°  del  dictamen,  lo  presento  como  voto  particu- 
lar en  su  forma  anterior: 

í(Art*  4*a  Para  ser  Diputado  se  requiere: 

1.a  Ser  español  del  estado  seglar, 

2*°  Haber  cumplido  25  anos  de  edad  antes  de  sa 
proclamación  en  el  distrito  electoral*» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1877*=  José 
Polo  de  Bernabé* 

El  Sr.  SIL  VELA:  Pido  la  palabra  en  contra, 

ElSr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S*,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr*  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, con  mucho  gusto  contestaré  al  Sr.  D*  Lorenzo  Do- 
mínguez, aJ  mismo  tiempo  que  impugnaré  eu  breves 
palabras  el  voto  particular  del  Sr.  Polo,  pero  yo  no  sé 
hasta  qné  punto;  eso  nos  lo  dirá  el  Sr*  Domínguez  en 
la  rectificación;  no  sé  hasta  qué  punto  acepta  S,  S*  que 
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su  discurso  pase  como  pronunciado  en  favor  del  voto 
particular  del  3r,  Polo,  cuando  el  texto  de  su  enmienda 
es  Xa  contradicción  de  ese  mismo  voto,  puesto  que  res- 
tringe todavía  más  el  artículo  de  la  comisión,  tal  como 
nuevamente  ha  quedado  redactado,  {El  Sr.  Domínguez, 
D,  Lorenzo,  pide  la  palabra.)  Pero  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  el  discurso  del  Sr.  Domínguez  toca  una  de  las 
cuestiones  que  abraza  el  artículo  del  dictamen  de  la  co- 
misión, tal  como  ha  quedado,  y fácil  me  será,  y esto 
no  ha  de  perturbar  en  nada  el  orden  de  mis  observa- 
ciones, el  contestar  á nno  y á otro. 

La  comisión,  Sres,  Diputados,  había  presentado  su 
primer  dictámen  manteniendo  ol  artículo  de  la  ley  tal 
como  se  hallaba  en  la  del  Sr,  Posada  Herrera,  guiada 
por  el  espíritu  de  introducir  en  esta  reforma  provisional 
el  menor  numero  de  modificaciones  posible;  pero  no  por- 
que á algunos  de  sus  individuos  al  menos  no  se  les  bu* 
hiera  ocurrido  la  idea  de  que  era  verdaderamente  una 
necesidad  de  nuestras  costumbres  políticas  limitar,  entre 
otros  muchos  abusos,  uno  que  ha  llegado  á populari- 
zarse con  el  nombre  poco  literario,  pero  ya  admitido  en 
el  lenguaje  político,  de  cnnerismo. 

Los  males  políticos  hay  que  tomarlos  como  son;  las 
necesidades  de  los  pueblos  no  se  pintan  ni  se  dibujan  á 
medida  de  nuestro  deseo,  sino  tales  como  nos  las  ofrece 
la  triste  realidad  de  las  cosas;  y es  un  hecho  que  nadie 
de  buena  fé  podrá  negar,  que  el  vicio,  el  defecto  de  lle- 
var á la  representación  de  los  distritos  personas  que  no 
están  directamente  enlazadas  con  ellos,  que  no  conocen 
bien  sus  necesidades  y sus  intereses,  como  suelen  serlo 
por  regla  general  los  que  de  una  ó de  otra  manera  no 
están  ligados  con  el  suelo,  con  el  país  que  representan, 
seria  ocioso  negar  que  este  es  un  mal  de  nuestra  repre- 
sentación y de  nuestro  sistema  político,  y que  si  algún 
medio  hay  en  las  leyes  do  remediarlo,  no  es  insensato 
ni  desatentado  el' pensar  en  ello.  Pero  como  el  problema 
es  delicado,  la  comisión  en  su  primer  dictamen  no  ha- 
bía creído  que  estaba  en  el  caso  de  proponerlo  al  Con- 
greso, y este  era  uno  de  los  muchos  puntos  que  dejaba 
para  la  ley  definitiva;  pero  se  formuló  por  una  parte 
importante  de  esta  mayoría,  y que  representa,  señores, 
seria  ocioso  negarlo,  una  parte  muy  sana  y muy  con- 
siderable del  país,  y una  necesidad  muy  sentida  portas 
personas  que  desapasionadamente  y sin  espíritu  siste- 
mático se  ocupan  de  política,  y singularmente  del  pro- 
blema  electoral.  Se  presentó  esta  enmienda  por  el  señor 
Sánchez  Milla  y otros  varios  que  Infirmaban,  represen- 
tando, no  me  cansaré  de  repetirlo,  una  verdadera  nece- 
sidad y una  aspiración  del  país. 

Le  pareció  á la  comisión  que  era  quizá  demasiado 
radical  el  remedio  que  se  proponía,  lo  examinó,  trató  (y 
creo  que  lo  consiguió)  de  dulcificar  todo  lo  que  pudie- 
ra tener  de  violento  en  este  primer  momento,  y lo  pre- 
sentó á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados  sin  ha- 
cer de  ello  en  poco  ni  en  mucho  cuestión  de  amor  pro- 
pio, porque  no  entiende  que  es  una  de  esas  cuestio- 
nes de  principios  en  la  que  sea  absolutamente  imposible 
transigir,  sino  una  cuestión  de  conveniencia,  de  apre- 
ciación de  cuáles  sean  las  verdaderas  necesidades  del 
país  y de  cómo  debe  responderse  á ellas.  La  mayoría  de 
]a  comisión  ha  entendido  que  en  el  momento  que  esa  en- 
mienda se  presentaba  representando  una  tendencia,  una 
aspiración  que  habla  muy  alto  en  la  opinión  píiblicadel 
país,  no  estaba  en  el  caso  de  desecharla  sin  examen,  y 
que  debía  admitirla  y sometería  á la  consideración  de 
los  Sres.  Diputados.  Pero  los  Brea.  Diputados  habrán  de 
decidir  con  la  más  absoluta  libertad  respecto  de  ella,  sin 


que  pese  en  poco  ni  en  mucho,  sí  pesar  pudiera  para  in- 
clinar su  criterio,  la  consideración  de  la  opinión  que  so- 
bre este  punto  pueda  tener  el  Gobierno,  que  le  ha  deja- 
do libre  para  la  apreciación  de  los  Sres.  Diputados,  ni 
siquiera,  vuelvo  á repetirlo,  que  la  comisión  la  hiciera 
cuestión  en  poco  ni  en  mucho  de  amor  propio.  Y con 
brevísimas  palabras  voy  á justificar  el  pensamiento  de 
la  enmienda,  porque  hablando  al  menos  por  mi  cuenta, 
lo  encuentro  justísimo. 

No  es,  en  primer  lugar,  señores,  cuestión  de  prín- 
eipios.  Nada  más  fácil  que  levantar  las  cuestiona  &| 
terreno  de  los  principios  y darlas  seguidamente  por  re- 
sueltas. Dice  con  razón  Carey,  que  no  hay  nada  que 
perturbe  más  la  conciencia  del  hombre  publico  qua  ia 
discreción  y prudencia,  porque  cuando  se  tienen 
dencia  y discreción  es  preciso  consultar  uua  porción  de 
pequeñas  dificultades  y de  cuestiones  sumamente  gra- 
ves y difíciles  de  apreciar;  y,  por  el  contrario,  que  cuan- 
do se  llevan  las  cuestiones  al  terreno  de  los  principios, 
no  hay  que  molestarse  mucho  en  estudiar  detalles;  se 
dice,  por  ejemplo,  no  hace  falta  exigir  condiciones  al 
elegible;  basta  exigí  rselas  al  elector,  y la  cuestión  está 
resuelta  con  dos  palabras;  y como  ésta  se  resuelven 
das  las  cuestiones;  pero  se  resuelven  en  el  papel;  en  la 
realidad  son  otras  las  exigencias,  y es  preciso  tenerlas 
en  cuenta. 

No  puede  discutirse  la  cuestión  en  el  terreno  de  los 
principios  sino  con  las  escuelas  radicales;  éstas  están 
en  su  derecho  planteándola  en  ese  terreno  y declarando 
que  no  exigen  condiciones  al  elegido,  Pero  las  escuela! 
conservadoras,  que  hemos  admitido  la  cuestión  de  in- 
compatibilidades, y que  aceptamos  un  gran  número  de 
restricciones  como  las  que  existen  en  este  proyecto,  que 
á nadie  se  le  ha  ocurrido  declarar  que  sean  tnoonatila- 
cionales  porque  la  Constitución  no  las  consignara, 
como  es  la  incapacidad  de  los  contratistas  do  obras  pú- 
blicas, la  de  varias  autoridades  en  los  distritos  qua  la 
ejercen,  y como  son,  en  una  palabra,  Las  mismas  cues- 
tiones de  incompatibilidad,  ios  que  han  tenido  que  ad- 
mitir estas  restricciones  no  pueden  plantear  la  cuestión 
en  el  terreno  de  los  principios. 

Si  se  admite  la  doctrina  de  que  no  hay  que  exigir 
condiciones  al  elegido,  que  hay  que  tener  confianza  en 
el  elector,  una  vez  que  se  ha  declarado  quien  es  el  elec- 
tor, ¿por  qué  le  impedís  que  elija  un  escribiente  de  6.000 
reales  de  un  Ministerio,  si  tiene  confianza  en  él,  y lo 
mismo  pueda  elegir  un  menor  de  edad?  Sed  lógicos: 
aceptad  las  consecuencias  del  principio,  y borrad  abso- 
lutamente todas  las  garantías  de  elegibilidad,  lo  cual 
ninguno  de  los  que  combaten  el  dictámen  de  la  comi- 
sión creo  que  lo  aceptará. 

Separada  la  cuestión  del  terreno  de  los  principios  y 
colocada  en  el  terreno  de  la  conveniencia,  la  mayoría 
de  la  comisión  ha  examinado  si  efectivamente  Labia  aS- 


gun  interés,  alguna  conveniencia,  alguna  fuerza  vba 
del  país  que  se  perdiera  lastimosamente  por  la  consa- 
gración de  este  principio,  ó sí  efectivamente  este  prin- 
cipio es  lo  que  debía  ser,  porque  hay  en  toda  ley  des 
cosas  que  examinar;  primero,  si  lo  que  la  ley  quiere  es 
realmente  bueno;  y segundo,  si  siendo  bueno  vale  la 
pena  de  que  se  establezca  en  una  ley.  Y esos  son  los 
dos  puntos  que  brevísimamente  voy  á tratar. 

Señores,  en  todos  los  países  en  que  hay  una  verda- 
dera fuerza  electoral,  lo  que  dice  el  proyecto  de  la  comi- 
sión se  realiza  por  sí.  Ved  lo  que  pasa  en  los  distritcs 
del  Norte  y en  Cataluña,  donde  hay  más  vigor  electora, 
que  en  otras  partes;  ¿puede  ir  allí  alguna  persona  qM 
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no  tenga  valer  en  el  país  ó gran  nombre  y representa- 
ción pública  á pedir  el  sufragio  á aquellos  electores?  Yed 
si  es  posible  que  se  presente  en  Barcelona  Ó en  Asturias 
un  candidato  que  no  tenga  esas  circunstancias.  Allí  no 
hay  más  que  dos  clases  de  candidatos;  6 los  que  tienen 
verdaderas  raíces  en  el  país  y que  conocen  sns  electores 
y quieren  verle  en  la  Represetacion  nacional  para  que  le 
conozca  todo  el  resto  de  la  Nación,  ó los  que  tienen 
grandes  títulos  á la  consideración  pública,  los  que  tie- 
nen una  investidura  política  de  gran  importancia.  Pues 
ninguno  de  éstos  está  impedido  de  venir  á las  Córtes 
por  medio  de  nuestro  proyecto;  el  que  es  natural  del  país 
y tiene  propiedad  allí  y está  enlazado  con  familias  po- 
derosas del  país,  puede  venir  y recibir  la  investidura  de 
hombre  público;  ei  que  ha  venido  á sentarse  en  estos 
bancos,  tiene  la  investidura  que  le  dá  el  haber  sido  ya 
Diputado,  y ese  tiene  la  facilidad  de  poder  ser  elegido 
por  cualquier  distrito;  pero  ei  jóvea  oscuro  que  sale  de 
la  Secretaría  particular  de  un  Ministerio  ó pertenece  á 
la  última  fila  de  la  redacción  de  un  periódico  , ese  no 
puede  venir  por  ese  distrito;  á ese  le  impedímos  que 
venga;  lo  cual  creo,  señores,  que  no  ha  de  causar  gran- 
de daño  en  las  costumbres  públicas,  en  la  vida  política 
del  país* 

Y todavía  dejamos  en  el  proyecto  de  ley  una  puerta 
abierta,  que  es  la  que  queria  cerrar  el  Sr.  Domínguez, 
que  es  la  explicación  del  párrafo  que  S.  S.  quiere  sus- 
tituir; todavía  admitimos  3a  posibilidad  de  que  exista 
una  persona  que  sin  haber  tenido  la  investidura  de  Di- 
putado, en  las  filas  de  la  prensa  periódica,  en  el  noble 
ejercicio  del  periodismo,  cuando  noblemente  se  ejerce, 
haya  conquistado  una  reputación  dentro  de  su  partido,  ó 
que  en  las  filas  de  sa  partido,  en  la  plaza  pública,  en  las 
sociedades  científicas  6 en  cualquiera  otro  ejercicio  de 
los  derechos  políticos  haya  alcanzado  gran  fama  ó im- 
portancia con  su  partido.  Pues  para  ese  que  no  haya 
sido  nunca  Diputado,  pero  que  puede  y debe  serlo,  para 
eae  están  abiertas  todas  las  capitales  de  provincia,  en  las 
cuales  no  se  exigé  condición  ninguna  ni  requisitos  para 
ser  elegido  Diputado,  nada  más  que  la  mayor  edad  y el 
ejercicio  de  todos  los  derechos  civiles,  Y como  en  las  ca- 
pitales de  provincia  es  indudable,  es  un  hecho  práctico 
en  el  cual  no  veo  ninguna  nocion  de  justicia  ni  de  in- 
justicia que  este  género  de  leyes  no  tienen  que  sujetar- 
se i esos  principios  de  justicia  y de  injusticia,  sino  me- 
ramente á condiciones  de  hecho;  como  es  indudable  que 
en  las  capitales  de  provincia  hay  más  vida  política,  y 
que  si  en  algunas  provincias  puede  haber  pueblos  que 
tengan  tanta  como  la  capital  misma,  no  tienen  la  repre- 
sentación colectiva  de  la  capital  ni  tienen  representación 
política  de  segundo  grado,  puesto  que  allí  existe  la  Di- 
putación provincial,  los  centros  administrativos  y la 
dirección  política  del  Gobierno,  por  todas  estas  razones 
que  nacen,  no  solo  de  la  vida  administrativa,  sino  de  la 
vida  política,  puesto  que  todos  los  partidos  organizados 
en  las  capitales  tienen  sus  centros;  por  todas  estas  razo- 
nes mantenemos  esa  puerta  abierta,  que  representa  nada 
ménos  que  73  distritos  en  España,  realmente  para  que 
los  partidos  más  liberales  que  nosotros,  que  no  quere- 
mos excluir  aquí  de  ninguna  manera,  y que  queremos 
dejar  con  todos  sus  recursos  materiales  perfectamente 
libres,  y que  á ellos  importa  mantener  libres  más  que  á 
otros  partidos,  porque  es  más  propio  de  sus  condiciones 
buscar  gente  nueva,  que  se  imponen  con  facilidad  ex- 
traordinaria, y que  puedo  tropezar  con  dificultades  gran- 
des si  tuviesen  que  recurrir  á los  distritos  rurales  para 
empezar  su  vida  pública. 


Esta  es  3a  economía  de  nuestro  proyecto,  y creo  que 
satisfacemos  do  esta  manera  una  necesidad  verdadera 
de  la  política,  no  solo  porque  de  esto  modo  se  evita  que 
por  ese  procedimiento  pueda  llegarse  á una  más  perfec- 
ta representación  de  todos  los  intereses  del  país,  sino  por 
otra  consideración  que  es  muy  de  tener  en  cuenta.  Yo 
no  soy  de  los  que  creen  que  el  sistema  representativo 
pueda  desaparecer  fácilmente  porque  se  cometan  estos  ó 
los  otros  abasos;  no  me  gusta  hacer  deducciones  de  este 
género;  reconozco  que,  como  desea  el  Sr,  Castelar,  tie- 
ne este  sistema  representativo  raíces  hondas,  y como  di- 
cen los  franceses,  vida  muy  dura  cuando  ha  resistido 
á tantos  abusos  y males  como  conocemos  en  nuestra 
historia. 

Por  consiguiente,  creo  en  la  vida  arraigada  del  sis- 
tema parlamentario,  pero  es  preciso  atender,  no  solo  á 
la  vida,  á la  exisisneía,  sino  también  ála  vida  con  salud 
y con  energía,  y no  á la  vida  anémica  que  desgraciada- 
mente creemos,  y cree  el  país  que  el  régimen  represen- 
tativo puede  vivir  en  España.  Y para  esto  es  preciso 
atender,  no  solo  á las  verdaderas  necesidades  del  siste- 
ma; es  preciso  atender  también  al  prestigio  que  este 
sistema  tenga  en  todo  el  país  que  le  apoya  y represen- 
ta; es  preciso  no  fijarse  única  y exclusivamente  en  el 
sistema  parlamentario  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo, 
sino  ei  el  sistema  parlamentario  de  toda  España,  y no 
podréis  negar  que  en  toda  España  hay  el  sentimiento  de 
este  mal  del  cuuerismo,  de  que  las  provincias  por  exi- 
gencias particulares  ó por  motivos  de  los  que  no  es  ne- 
cesario que  yo  haga  aquí  una  larga  y detenida  enume- 
ración, porque  está  en  ia  conciencia  de  todos,  en  toda 
España  se  lamentan  ciertas  improvisaciones  políticas  y 
violentas,  con  las  cuales  se  trae  á representar  distritos 
á personas  que  son  absolutamente  desconocidas  en  los 
mismos  pueblos  que  representan;  y esto  trae,  en  primer 
lugar,  el  inmenso  mal  de  que  esas  personas  no  pueden 
representar  bien  el  distrito,  porque  no  conocen  sus  in- 
tereses; y en  segundo  lugar,  que  las  personas  que  le  re- 
presentan de  esta  manera,  y que  saben  que  tienen  en 
ellos  una  vida  efímera,  no  prestan,  no  ya  solo  por  ios 
intereses  del  distrito,  sino  por  la  misma  personalidad  de 
los  electores,  aquella  atención  y cuidado  que  personas 
arraigadas  en  el  país  acostumbran  á prestar  al  último  de 
sus  habitantes,  al  último  de  sus  labriegos. 

El  tipo  del  Diputado  de  Madrid,  que  no  quiere  reci- 
bir ni  aun  en  su  antesala  al  elector  de  su  distrito,  es 
una  cosa  tan  conocida  de  todos  y de  tan  mal  efecto  para 
el  sistema  representativo  y para  au  prestigio  eu  las  pro- 
vincias, que  no  es  una  insensatez  tratar  de  poner  cor- 
rectivo á esto.  Y cuando  se  traigan  Diputados  que  por 
haber  recibido  la  investidura  de  la  vida  pública  tengan 
más  interés  en  conservar  ese  prestigio,  ó que  no  tenien- 
do estas  condiciones,  por  ser  naturales  del  distrito  ó te- 
ner allí  alguna  propiedad  están  interesados  en  conser- 
var buenas  relaciones  con  aquellos  á quien  represen- 
tan, indudablemente  habréis  hecho  algo  por  enlazar  la 
vida  parlamentaria  del  país  y de  las  provincias  con  ia 
vida  parlamentaria  de  Madrid,  y habréis  satisfecho  una 
aspiración  legítima,  como  la  que  lentamente  se  ha  ve- 
nido haciendo  lugar  eu  la  cuestión  de  incompatibilida- 
des, en  la  cual  claro  es  que  se  atendió  á las  necesidades 
del  sistema  parlamentario;  pero  también  se  atendió  á 
las  exigencias  del  espíritu  público  de  las  provincias, 
que  no  veia  con  gusto  poblados  estos  escaños,  princi- 
palmente como  ha  sucedido  en  algún  Congreso,  por  fun- 
cionarios públicos,  muy  aptos  la  mayor  parte  de  ellos, 
más  independientes  quizás,  como  de  ello  han  dado  mués- 
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tras,  que  los  mismos  propietarios  é industriales,  pero 
que  no  satisfacían  las  verdaderas  aspiraciones  del  país; 
y contra  ese  mal,  que  es  preciso  corregir,  no  cabe  más 
remedio  que  esta  enmienda. 

Preguntaros  si  creeis  que  ha  llegado  el  momento  de 
que  por  medio  de  ana  disposición  legislativa  se  atienda 
á ésto,  qae  es  una  verdadera  necesidad  del  país,  y que 
si  no  lo  es  será  por  lo  menos  una  preocupación  del  país; 
pero  el  hecho  es  que  la  considera  como  necesidad,  Y 
cuando  se  presenta  un  medio  de  que  se  atienda  á esa 
necesidad,  y ese  medio  no  lastima  ningún  interés  legí- 
timo, porque  uo  me  podéis  señalar  un  solo  caso  de  una 
sola  notabilidad  cuyas  alas  puedan  ser  cortadas,  un  solo 
caso  en  que  no  se  le  atienda  con  este  medio,  y en  que 
no  se  le  dé  una  satisfacción  cumplida;  at  presentar  á 
vuestra  consideración  y proponeros  que  votéis  esta  ley 
provisional,  porque  esta  necesidad  es  un  tanto  argente 
el  satisfacerla,  sin  daño  de  los  intereses  políticos  ni  de 
ningún  partido  liberal,  y puede  satisfacerse  aquella  ne- 
cesidad, principalmente  en  las  capitales  de  provincia 
en  las  que  no  se  exige  condición  ninguna  más  que  la  de 
25  años  y la  de  ser  elector;  cuando  además  no  es  esto 
ninguna  innovación  mra  ni  singular  que  tenga  el  pri- 
vilegio de  haber  sido  inventado  por  nosotros  en  un  mo- 
mento de  delirio,  sino  una  cosa  que  se  ha  establecido  en 
todos  los  países  donde  ha  habido  la  misma  necesidad;  y 
cuando  tenemos  el  ejemplo  do  muchas  Constituciones 
americanas  que  exigen  lo  mismo;  y cuando  tenemos  en 
Europa  el  ejemplo  de  la  Constitución  de  Suecia,  que 
para  la  organización  del  Lastings  exige  que  el  que  se 
presente  Diputado  haya  ejercido  por  cuatro  años  los  de- 
rechos políticos,  y haya  estado  domiciliado  con  dos  años 
de  antelación  en  el  distrito;  y cuando  tenemos  el  ejem- 
plo de  la  Constitución  de  Grecia,  y no  es  más,  que  del 
ano  64,  en  la  que  ae  exige  que  el  Diputado  sea  precisa- 
mente natural  del  distrito;  cuando  por  una  parte  tenemos 
tan  evidente  la  conveniencia  de  satisfacer  estas  aspiracio- 
nes del  país,  y sin  embargo  no  lo  hacemos  de  una  manera 
extraordinario,  anómala  y ridicula  que  pueda  sufrir  im- 
pugnación séria  por  parte  de  las  escuelas  conservado- 
ras, yo  entiendo  que  con  toda  conciencia  podéis  apro- 
barlo. 

Pero  si  nos  hubiéramos  equivocado  y esto  no  res- 
pondiera á las  verdaderas  aspiraciones  del  país  y de 
la  Asamblea,  conservaríamos  nuestras  opiniones  para 
cuando  se  hiciese  la  ley  definitiva,  y allí  sostendría  yo 
con  calor  que  es  necesario  hacer  algo  para  cortar  este 
mal,  que  es  más  grave  que  el  de  las  incompatibilidades, 
y no  se  habrá  perdido  nada  después  de  todo,  porque  esta 
es  ana  reforma  provisional  y ha  de  venir  después  la 
reforma  definitiva,  y alií  repito  qne  conservaríamos 
nuestras  opiniones  respectivas.  Pero  ya  que  la  enmien- 
da se  ha  presentado  por  una  parte  importante  de  esta 
mayoría,  nosotros  no  podemos  dar  el  espectáculo  de  re- 
chazar una  cosa  que  creemos  debe  estar  colocada  en- 
tre las  más  evidentes  aspiraciones  del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Me  importa  mu- 
cho aclarar  una  equivocación  en  que  ha  incurrido  el 
Sr,  Sil  vela,  atribuyéndome  una  contradicción  que  no  es 
mia,  y que  puede  aparecer  del  órden  en  que  se  han  pre- 
sentado las  enmiendas.  Oreo  que  indiqué  al  principio  de 
mí  anterior  discurso  (no  sé  si  lo  diria  de  una  manera 
bastante  clara,  porque  cuando  dirijo  mi  voz  al  Congre- 
so lo  hago  siempre  bajo  el  peso  de  una  inquietud  tan 
grande  por  concluir,  temiendo  molestarlo,  que  es  posible 


que  muchas  veces  no  exprese  con  bastante  claridad  mia 
conceptos);  creo,  digo,  haber  indicado  que  había  pre- 
sentado mi  enmienda  antes  de  saber  que  el  Sr,  Polo  ha- 
bía formulado  un  voto  particular  en  el  sentido  eu  que  lo 
ha  hecho,  y que  el  Sr.  Conde  deXiquena  había  presen^ 
tado  otra  enmienda  en  el  mismo  sentido, 

Véase,  pues,  cómo  no  hay  contradicción  alguna  en 
mí  ni  en  ios  firmantes  de  la  enmienda;  nosotros  noa  en- 
contrábamos con  el  dictámen  de  una  comisión  para  nos- 
otros respetabilísima  por  La  experiencia,  el  talento  y el 
patriotismo  de  sus  individuos  y por  el  buen  deseo  que 
les  anima  de  cortar  los  abusos  que  se  tratan  de  corregir 
con  la  reforma  qne  han  hecho  en  el  artículo;  y aunque 
nosotros  no  participáramos  de  las  opiniones  de  la  comi- 
sión con  respecto  á la  reforma,  no  teníamos,  sin  embar- 
go, inconveniente  en  pasar  por  ella  por  vía  de  ensayo, 
teniendo  en  cuenta  que  se  trata  de  una  ley  interina  y 
que  ha  de  durar  poco  tiempo,  según  parece-  En  este  sen- 
tido presentamos  la  enmienda,  solo  para  hacer  desapa- 
recer la  desigualdad  iujusta  que  se  establece  entre  los 
electores  de  los  distritos  que  son  capitales  de  provincia 
y los  de  los  demás  distritos  de  España;  la  injusticia  era 
tan  evidente  y tan  irritante;  nos  pareció  un  privilegio 
en  favor  de  los  electores  de  las  capitales  tan  odioso,  que 
no  pudimos  menos  de  hacer  lo  posible  por  borrarlo  de  la 
ley,  defiriendo  en  lo  demás  al  dictámen  de  la  comisión, 
á la  cual  no  queríamos,  ni  queremos  en  manera  alguna 
combatir,  No  hay,  pues,  contradicción  alguna  eo  mia 
opiniones. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Sil  vela,  con  su  palabra  facilísi- 
ma y con  su  gran  ingenio,  ha  mostrado. á la  Cámara,  á 
través  de  ciertas  veladuras  discretísimas  é ingeniosas, 
lo  que  significa  este  privilegio  de  las  capitales,  que  en 
definitiva  se  reduce  á durar  y ennoblecer  el  rustico  mim- 
bre y el  tosco  r^bie  de  las  cunas,  que  antes  se  mecían 
á la  sombra  de  los  modestos  campanarios  de  las  aldeas, 
y que,  de  aprobarse  este  proyecto,  se  mecerán  bajó  las 
soberbias  torres  de  las  catedrales. 

Como  veo  que  el  Sr.  Presidente  no  abandona  la  cam- 
panilla, no  quiero  continuar,  por  temor  á ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra 
para  defender  su  voto  particular. 

El  Sr.  POLO:  Espero  ocupar  al  Congreso  al  deten* 
der  mi  voto  breve  tiempo. 

El  Congreso  está  dividido  eu  dos  opiniones,  y yo 
espero  que  las  dos  partes  del  Congreso  que  profesa  opi- 
niones distintas  votarán  en  pró  mi  voto  particular. 

El  Sr.Silvela  dice  que  los  partidarios  de  mi  voto  lo 
sostienen  porque  le  consideran  en  el  terreno  de  los  prin- 
cipios, y que  Los  que  están  por  el  dictámen  de  la  ma- 
yoría contradicen  mi  voto  porque  consideran  la  cues- 
tión en  el  terreno  de  la  práctica. 

Extraño  mucho  que  un  hambre  como  el  Sr.  Sil  vela 
no  conozca  que  de  no  incurrir  en  un  grande  absurdo,  y 
S.  S.  es  incapaz  de  incurrir  en  absurdo  grande  ni  pe- 
queño, su  dictámen  ba  de  tener  principio  en  que  apo- 
yarse. No,  señores,  no  es  cuestión  do  principio  para  los 
que  sostienen  el  voto,  y cuestión  de  práctica  para  los 
que  sostienen  el  dictámen  de  la  mayoría.  Aquí  hay  dos 
principios  entre  los  cuales  tiene  que  escojer  el  Congre- 
so: uno  es  el  de  la  libertad  por  parte  del  elector,  y otro 
el  de  la  limitación  de  esta  libertad  en  prd  de  la  libertad 
misma. 

Y esto  que  digo  no  tiene  nada  de  nuevo  ni  de  recón- 
dito; ¿no  hay  en  este  mismo  proyecto  de  ley  y en  la  ley 
de  1870,  y en  todas  las  leyes  electorales  proyectadas  tí 
promulgadas  un  artículo  en  el  cual  se  dice  que  se  pro- 
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tibe  votar  á las  autoridades  del  Gobierno  en  los  distri- 
toa  d provineías  en  que  la  elección  se  verifica?  Aquí 
tiene  eí  Sr,  Sil  vela  nn  principio  de  limitación  de  la  li- 
bertad del  elector  en  pró  de  la  libertad  misma;  y los  se- 
ñores Diputados  que  aquí  quieren  coártar  la  libertad  del 
elector,  lo  hacen  en  pro  de  su  libertad,  para  hacer  des- 
aparecer una  causa  de  coacción  que  prive  al  elector  de 
la  libertad  que  debia  tener  para  votar. 

Entre  estos  dos  principios,  pues,  debe  decidir  la  Cá- 
mara: entre  ai  es  mejor  dejar  intacta  la  libertad  del  eloc* 
tor,  ó si  es  mejor  coartarla  para  protegerla. 

El  Sr.  Silvela  ha  señalado  luegó  la  existencia  de  un 
mal;  8.  S.  tiene  una  gran  razón  en  Señalarlo;  el  mal  es 
muy  grande,  y no  nace  ciertamente  de  que  los  electo- 
res de  los  distritos  voten  á personas  extrañas  al  distrito 
y á la  provincia;  no,  señores;  el  mal  nace  de  que  los 
electores  de  los  distritos  al  votar  estas  personas  extra- 
ías* no  obedecen  á su  impulso  y á su  voluntad,  no  ha* 
con  un  uso  legítimo  de  su  derecho,  sino  que  obran  do- 
minados por  la  influencia  del  Gobierno.  Pues  que,  ¿so- 
mos acaso  los  Diputados  representantes  de  este  ó el  otro 
distrito,  de  esta  ó la  otra  población,  ó somos  ante  todo 
y sobre  todo  Representantes  del  país?  Si,  pues,  los  elec- 
tores voluntariamente,  porque  así  les  pareciera,  usando 
da  su  legítimo  derecho,  votaran  á personas  extrañas  al 
distrito  y á la  provincia,  ¿qué  habría  en  esto  de  malo? 
Absolutamente  nada.  El  mal  consiste  eu  que  no  nos 
votan  porque  así  les  place,  sino  porque  la  influencia  del 
Gobierno  les  domina,  porque  la  influencia  gubernamen- 
tal les  obliga  á votar  á determinado  candidato. 

Pero  so  dice  que  uno  de  los  motivos  que  producen 
las  coacciones,  es  la  imposición  de  candidatos  extraños; 
que  la  absoluta  libertad  de  elegibilidad  excita  y permite 
al  Gobierno  á presentar  candidatos desconocldosy  cohi- 
bir á los  electores,  y que  si  no  hubiera  esta  facilidad  de 
presentar  á cualquier  candidato  en  cualquier  parte,  no 
habría  tantos  candidatos  impuestos,  no  habria  tantas 
coacciones.  Esta  es  la  verdad,  señores,  y este  es  el  pen- 
samiento de  todos;  estoy  seguro  que  las  personas  de  mi 
provincia,  las  que  más  quisieran  que  ae  coartara  la  li- 
bertad de  los  electores  impidiéndoles  votar  á personas 
extrañas  á la  provincia,  sí  llegaran  á con  vencerse  de 
que  los  electores  los  votarían  en  caso  por  su  propio  im- 
pulso, en  manera  alguna  desearían  reformas. 

Aquí  tenemos  un  mal  muy  grande,  un  grande  es- 
cándalo que  se  repite  con  gran  frecuencia,  lo  mismo  en 
las  elecciones  generales  que  eu  las  particulares.  Se  dice 
que  en  Roma  se  levantó  un  altar  al  mmine  ignoto;  pues 
en  España  se  consagran  muchas  veces  las  urnas  á can- 
didatos desconocidos;  no  parece  sino  que  los  electores 
dicení  puesto  que  no  conocemos  ese  candidato,  deposi* 
temos  en  ól  nuestra  cooñaozá$  está,  señores * es  absur- 
da es  ridículo;  pero  en  realidad,  ¿qué  dicen  los  electo* 
res!  Puesto  que  el  Gobierno  nos  obliga  á que  votemos  á 
este  candidato,  le  votaremos*  Y este  es  el  mal  que  se 
quiere  remediar,  y este  es  el  mal  que  ha  mostrado  tan 
elocuentemente  elSr.  Sil  vela,  y a cuyo  remedio  se  &cade> 

Creo  que  he  presentado  la  cuestión  con  impar  ciftli* 
dad,  y hasta  cierto  panto  he  dado  fderza  ai  $r>  Siivela, 
y he  dado  fuerza  á los  que  quieren  que  se  acepte  esta 
reforma.  No  eá  extraño  que  yo  les  haya  dado  esta  fuer^ 
u.  En  mi  províheia  se  presentan  ahora  dos  candidatos, 
uno  con  reputación  europea,  natural  del  distrito,  propie- 
tario en  ei  distrito,  y yo  temo  que  la  influencia  del  Go- 
bierno saque  por  aquel  distrito  á otra  persona  que  la 
conocerán  eh  su  provincia,  pero  lo  que  es  eü  la  mia  no 
le  condes  absolutamente  nadie. 


Pero  vamos  á la  cuestión;  aquí  es  donde  yo  creo 
tener  en  mi  favor  á las  personas  que,  sintiendo  lo  que 
yo  siento,  quieren  que  se  ponga  remedio.  Señores,  ¿es 
que  este  dictámen  dd  la  mayoría  pone  FCmedio?  Seamos 
francos:  en  vez  de  reducir  el  mal,  lo  agrava;  lo  que 
hace  es  conceder  un  privilegio  que  dá  fuerza  al  mal  y 
que  lo  perpetúa;  lo  que  hace  es,  contra  la  voluntad  de 
la  comisión...  no  quiero  decir  la  palabra.  Señores,  de- 
bemos ser  francos;  esta  ley  no  se  hace  para  las  genera- 
ciones futuras;  el  mismo  Gobierno  dice  que  es  provi- 
sional; la  comisión  dice  que  es  provisional,  y aunque 
no  lo  dijera,  aquí  sabemos  lo  que  son  estas  leyes  hijas 
de  las  circunstancias  y de  los  intereses  del  momento,  y 
acomodadas  á las  situaciones  que  las  dictan.  Esta  ley 
se  hace  para  las  elecciones  próximas;  y yo  pregunto: 
¿qué  efecto  producirá  esta  ley  en  las  elecciones  próxi- 
mas, cuando  según  ella  pueden  ser  Diputados  todos  los 
que  lo  hayan  sido  una  vez?  El  Gobierno  actual  ha  hecho 
Diputados  ya  naturalmente  á todos  sus  favorecidos,  y 
si  alguno  le  falta,  lo  colocará  ahora  en  estas  elecciones 
parciales  que  comienzan  á hacerse;  de  consiguiente, 
esta  ley  no  tendrá  ningún  efecto  en  cuanto  á impedir 
que  el  Gobierno  ponga  su  influencia  para  coartar  la  li- 
bertad de  los  electores  en  favor  de  candidatos  extraños, 
porque  todos  sus  favoritos  llegarán  con  la  condición  de 
ser  Diputados  una  vez.  Aun  si  hubiera  alguno  que  no 
lo  fuera,  como  las  capitales  de  provincia  muchas  de  alias 
son  muy  manejables,  ya  habrá  dónde  ponerlo.  El  resul- 
tado será  así  que  habrá  un  privilegio  en  favor  de  los 
candidatos  ministeriales,  y una  dificultad  para  las  opo- 
siciones; de  modo  que  lo  que  al  parecer  se  daba  como 
una  cosa  en  favor  de  las  oposiciones  y en  favor  de  la 
libertad  del  voto,  será  en  todo  contraria.  Fíjense  bien 
los  Sres.  Diputados  que  profesan  ideas  favorables  á la 
independencia  de  los  distritos  y provincias,  y no  vayan 
á votar  una  cosa  en  contra  de  las  mismas, 

Votado  el  dictámen  de  la  mayoría,  no  hay  aquí  nada 
hecho  en  favor  de  los  electores,  no  hay  nada  hecho  en 
contra  de  los  Diputados  que  se  llaman...  no  quiero  pro- 
nunciar la  palabra,  porque  yo  no  soy  de  ios  que  creen 
que  todos  los  Diputados  deben  ser  de  la  provincia,  y no 
encuentro  mal  que  representen  á las  provincias  m parte 
personas  dignas,  aunque  extrañas,  si  son  elegidas  libre- 
mente, La  mia  la  representan  personas  extrañas  apre- 
ciabiMmaa  que  cumplen  perfectamente  su  encargo.  Lo 
que  no  quiero  es  que  no  este  protegida  la  libertad  de  la 
provincia,  y que  no  parezca  que  así  como  hay  una  dis- 
posición legal  según  la  que  nadie  pueda  tener  un  des- 
tinó de  cierta  importancia  en  su  provincia,  parezca  co- 
mo que  hay  otra  disposición  legal  que  prohíba  que  na- 
die pueda  ser  Diputado  á Córte  de  su  provincia  misma. 
Señores,  en  mi  provincia  parece  que  esa  disposición  le- 
gal lia  existido  de  hecho  cuando  las  elecciones  genera- 
les; siete  distritos  tiene,  y en  seis  se  impidió  que  fuera 
elegido  ningnu  natural  de  la  misma. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  si  se  atiende  al  prin- 
cipio de  dejaren  completa  libertad  aL  elector,,  debáis  apro- 
bar mi  voto  particular;  y si  se  atiende  ai  otro  principio 
de  coartar  su  libertad  para  favorecerle*  también  debeís 
votar  en  pro  de  mi  voto  y eu  contra  del  dictámen  de  la 
comisión,  porque  ese  dictámen  no  remedia  en  nada,  si- 
no que  fomenta  tí  mal  y crea  un  privilegio  y diflcaUa, 
en  vez  de  favorecer,  la  libertad  de  los  electores. 

Señorea,  yo  no  concibo  que  tenga  este  privilegio  el 
que  haya  sido  ana  vez  Diputado;  si  la  comisión  dijera 
dos  veces,  seria  alguna  cosa , porque  ya  su  elección  no 
podría  atribuirse  i la  casualidad,  y esto  signiflearia  que 
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el  elegido,  sea  por  lo  que  faern,  había  entrado  de  veras 
en  la  vida  publica.  Esto  de  haber  sido  elegido  una  vez, 
tiene  alguna  semejanza  con  cierta  piececita  dramática 
titulada  El  nonio  prestado.  Una  muchacha  para  tener 
novios  hace  le  preste  el  suyo  una  amiga  y con  ello  los 
encuentra.  La  cuestión  es  salir  una  vez  Diputado;  con- 
seguido, ya  no  le  faltarán  distritos  al  hombre  que  sea 
un  tanto  travieso  y aprovechado. 

Por  otra  parte,  creo  que  la  comisión  no  ha  medita- 
do bien  en  las  condiciones  que  exije*  Se  dice:  haber 
nacido  en  la  provincia,  ¿Y  si  se  ha  nacido  por  casuali- 
dad en  otra  por  encontrarse  allí  la  familia,  y después 
se  ha  vivido  y radicado  en  otra  provincia?  ¿Qué  suce- 
derá entonces?  ¿Podrá  ser  elegido  eu  esa  provincia?  Yo 
creo  que  lo  natural  seria  haber  pedido  dos  ó tres  anos, 
ó mayor  espacio  de  tiempo  de  residencia,  pero  no  com- 
prendo que  la  comisión  se  limite  á decir:  haber  naci- 
do, Y al  que  haya  nacido  en  eL  extranjero,  ¿de  qué  pro- 
vincia se  le  considera  natural?  Sise  aprueba  este  artícu- 
lo 4.°,  seria  cosa  de  que  la  comisión  pusiera  una  adi- 
ción, diciendo:  «los  españoles  que  hubieren  nacido  en 
el  extranjero,  tienen  tres  mpaes  de  tiempo  para  declarar 
de  qué  provincias  son  naturales. 

También  hay  otra  cosa  que  merece  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso,  y es  tos  1*000  rs,  de  contribución, 
¿Porqué  1,000  rs,?  No  parece  sino  que  este  número 
tiene  algo  de  fatídico.  Esto  tiene  apariencia  de  re- 
trógrado, puesto  que  retrocedemos,  no  ya  ai  año  68, 
que  eso  cualquiera  lo  hace,  y muchas  cosas  hay  en  esta 
situación  que  son  del  año  68,  sino  al  año  45,  y muy  de 
veras,  porque  si  bien  es  cierto  que  entonces  se  exigían 
los  1.000  rs*  siempre,  ahora  en  compensación  se  exi- 
ge que  sea  por  bienes  raíces,  y en  el  año  45  bastaba 
pagar  esos  1,000  rs*  por  cualquier  concepto.  Todos 
hemos  visto  y en  el  Archivo  del  Congreso  hay  de  ello 
pruebas,  á respetables  magistrados  tratantes  eu  made- 
ras y no  sé  si  algún  sábio  jurisconsulto  fondista.  La 
cuestión  de  capacidad  para  ser  Diputado  era  resignarse 
á un  sacrificio  de  amor  propio  y otro  sacrificio  de  1,000 
reales.  Ya  que  se  ba  querido  fijar  un  número,  ¿por  qué 
no  se  ha  bascado  uno  que  en  estas  cosas  fuera  virgen, 
uno  que  no  hubiera  sufrido  tantas  violaciones  como  el 
mil  en  tiempos  pasados?  Parece  increíble  que  una  cosa 
que  cayó  tan  desacreditada  y renegando  de  ella  los  mis- 
mos que  la  habían  votado,  vuelva  ahora  á querer  legis- 
larse* ¡Parece  Imposible  que  en  el  año  77  se  quiera  lo 
que  hecho  con  mal  consejo  se  hizo  en  el  año  45,  y con- 
denado en  seguida  se  abolió  en  1865.  No  parece  sino 
que  se  quiere  excitar  alarmas  infundadas,  y que  se  quie- 
re dar  cierto  color  reaccionario  á la  situación  pidiendo 
una  renta  como  condición  para  ser  Diputado!  ¡Qué  ri- 
diculez, señores!  Un  hombre  no  puede  ser  elegido  Di- 
putado en  el  distrito  que  habita  siendo  soltero  pero  se 
casa,  y al  dia  siguiente  puedo  representar  á su  país, 
porque,  si  por  ejemplo,  él  paga  400  rs.  de  contribu- 
ción y su  novia,  ya  su  mujer,  600,  paga  ya  1.000,  y 
es  digno  ya  de  representar  á su  país.  Más  si  casara  con 
una  mujer  ain  dote,  tendría  que  permanecer  en  el  co- 
mún de  ios  fieles,  y uo  podría  ser  Diputado, 

Señores,  yo  creo  que  tiene  mucho  de  ridículo  todo 
lo  que  sea  tomar  resoluciones  sin  ánimo  serio  de  que  ten- 
gan consecuencias*  Si  se  quieren  coartar  ciertos  abusos, 
coártense;  pero  si  no  se  quieren  coartar  * déjense  en  el 
estado  en  que  se  encuentran.  Esto  es  lo  que  he  pedido  y 
rogado  á la  mayoría  de  la  comisión  y á todas  las  per- 
sonas que  podían  intervenir  en  ia  cuestión. 

El  Sr,  Siivela  ha  hablado  del  prestigio  de  las  insti- 


tuciones, del  prestigio  del  Parlamento,  y yo  creo  que  el 
prestigio  de  las  instituciones  y el  del  Parlamanto  que- 
darían heridos  si  votáramos  una  ley  que  parece  hecha 
en  esta  part q pro  domo  nosíra,  Claro  está  que  al  sentar- 
nos aquí  hemos  sido  por  lo  ménos  una  vez  Diputados,  y 
claro  así,  que  esa  severidad  que  establecemos  no  será 
con  nosotros*  Nosotros  podemos  ser  elegidos  en  cual- 
quiera parte,  pero  para  los  que  vengan  detrás  ya  será 
otra  cosa.  Señores,  en  todo  lo  indicado  hay  uu  ridículo 
que  está  en  el  fondo  de  disposiciones  que  quieren  y no 
quieren  una  cosa,  que  reconocen  el  mal  y no  tratan  de 
curarlo  sériamente.  En  este  vicio  incurría  el  Sr.  Sil  vela 
cuando  deeia  con  toda  conciencia:  es  necesario  hacer 
algo*  ¿Cómo  hacer  algo?  Es  necesario  hacer  algo  bueno, 
no  hacer  algo,  aunque  sea  malo,  aunque  sea  imperfecto, 
aunque  redunde  en  nuestro  descrédito.  Yo  no  concibo  qu& 
deba  hacerse  algo  nunca  de  esa  manera,  y por  eso  con- 
cluyo rogando  ai  Congreso  tome  en  consideración  mi 
voto  particular,  no  por  ser  mió,  sino  por  ser  la  oplukm 
de  la  mayoría  do  los  Diputados* 

Dejemos  las  cosas  como  están,  y el  remedio  qus  lo 
ponga  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Cuando  los 
electores  quieran  elegir  á un  cunero,  que  lo  elijan;  paro 
cuando  no  quieran  elegirlo,  que  no  haya  cartas  y tele- 
gramas, y todas  esas  cosas  de  que  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  usa,  y de  que  abusan  los  muñidores  elec- 
torales y ejecutores  de  sus  disposiciones,  que  las  llevan 
á cabo  con  grande  inconveniencia;  y digo  esto  por  ellos, 
y no  por  S,  S. , porque  S*  S.  no  es  inconveniente  en  cada 
de  lo  que  hace. 

El  Sr*  SIL  VELA  (D*  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEESIDEIÍTE:  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco);  Brevísimas  pala- 
bras he  de  emplear  para  rectificar  al  discurso  del  señor 
Polo,  que  ha  expuesto  con  exactitud  cuál  era  el  peasa- 
miento  de  la  comisión  en  esta  materia»  por  más  que  lo 
haya  desnaturalizado  en  las  consecuencias  que  ha  tra- 
tado de  deducir*  Su  señoría,  en  primer  lugar,  echaba 
de  menos  que  Ja  restricción  que  se  impone  no  fuera  ma- 
yor, y pedia  que  se  exigiera  dos  veces  la  in vestidura  da 
Diputado,  y en  este  punto  desnaturalizaba  un  tanto  el 
concepto  que  yo  habla  expuesto,  y que  representa  el  ar- 
tículo que  se  discute,  que  no  es  otro  que  reconocer  m 
el  solo  hecho  de  haber  sido  Diputado  una  vez  lo  que 
efectivamente  es,  una  investidura  pública  que  no  tiene 
ninguna  otra  igual  en  el  país*  El  que  una  vez  ha  repre- 
sentado el  voto  de  sus  conciudadanos,  tiene  la  ia  vestidu- 
ra de  hombre  público,  y en  este  concepto,  una  sola  vez 
puede  bastarle  para  significar  con  su  voto,  con  sus  acto3 
y con  sus  discursos  qué  es  lo  que  representa,  y todo  fll 
país  lo  sabe  y pueda  mandarle  nuevamente  á la  Repre- 
sentación nacional  . Pero  ai  que  jamás  ha  tenido  ninguna 
investidura  política  es  natural  que  se  le  exija  algo,  y 
nada  tiene  de  particular  que  eu  la  ley  se  fije  el  conoci- 
miento más  Inmediato  é íntimo  de  sus  electores. 

Su  señoría  deeia  á este  propósito  que  parecía  que  la 
comisión  tendía  á dar  cierto  color  á esta  situación;  S.  S- 
es  el  que  parecia  que  se  lo  queda  dar  sin  tenerlo.  Ab- 
solutamente en  nada  se  parece  esto  á lo  que  establecía 
la  Constitución  del  45,  que  exigía  en  primer  lugar  la 
renta  para  todos  los  Diputados,  y aquí  solo  se  exige  para 
los  que  por  primera  vez  vienen  á ser  Diputados,  No  es 
garantía  de  la  renta  en  el  sentido  eu  que  se  exigía  el 
año  45,  sino  garantía  de  arraigo  y conocimiento  por  las 
personas  que  eligen  el  Diputado,  razón  por  ia  cual  se 
exige  que  la  contribución  se  pague  por  bienes  iumue* 
bles,  para  evitar  esas  mismas  cosas  que  S*  S.  decía  de 
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que  hubiera  Diputados  que  ejercieran  profesiones  im- 
propias é incompatibles  con  sus  antecedentes. 

Por  último,  yo  habia  dicho  que  era  preciso  hacer 
algo  para  remediar  ese  mal,  y presentaba  lo  que  había- 
nlos hecho;  y al  decir  que  era  preciso  hacer  algo,  no 
quería  decir  que  fuera  preciso  hacer  cualquier  cosa,  sino 
presentar  un  ensayo  de  una  cosa  que,  como  todas  las  que 
ao  refieren  a la  vida  práctica  de  los  pueblos,  necesita  la 
piedra  de  toque  de  la  experiencia  para  justificarse. 

Una  Última  observación  que  me  dispensará  8,  8., 
pero  que  entiendo  es  exacta.  Decía  el  Sr.  Polo  que  el 
díctámen  de  la  comisión  es  ridículo,  y se  complacía  en 
ese  argumento,  porque  cuando  le  exponía  se  reia  la  Cá- 
mara, pero  no  tenia  presente  una  distinción;  yo  tengo 
ep  mi  bibliotera  dos  clases  de  libros,  unos  para  reírme  con 
ellos  y otros  para  reirme  de  ellos , y quizá  la  Cámara  se 
baya  reido  del  ar gánenlo  de  3.  S.  y no  con  el  argumento 
de  S.  8. 

El  Sr,  ROLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  POLO:  El  Sr.  Silvela  ha  tratado  de  dirigir- 
me una  censura  sangrienta,  y yo  pregunto:  ¿dónde 
eatá  el  ridículo,  en  mi  argumento,  ó en  lo  que  propone 
la  comisión?  [Muestras  de  aprobación.)  Indudablemente 
en  lo  que  la  comisión  propone.  No  basta  tener  sprit,  no 
basta  tener  gracia,  Sr,  Silvela;  es  menester  tener  ade- 
más razón  para  que  las  gradas  produzcan  efecto. 

El  Sr.  SANCHEZ  MILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  SANCHEZ  MILLA:  Ha  pedido  la  palabra 
acercándome  á la  Mesa,  porque  he  creído  que  de  esta 
manera  voy  á librar  al  Congreso  de  la  molestia  de  un 
nuevo  discurso  sobre  el  asunto  sometido  á su  delibera- 
ción, La  adición  que  en  unión  de  otros  compañeros  yo 
tuve  la  honra  de  presentar  en  la  legislatura  anterior, 
hube  de  reproducirla  en  ésta,  toda  vez  que  se  repro- 
dujo el  art,  41°  tal  como  venia  presentado  en  aquel 
proyecto.  En  esa  adición  se  decía  textualmente:  «ade- 
más de  la  cualidad  que  expresa  el  artículo  de  ser  espa- 
ñol, tener  la  edad  de  los  25  años,  creemos  nosotros  que 
debía  hallarse  la  de  ser  natural  del  distrito  ó de  la  pro- 
vincia eu  que  haya  de  ser  elegido  Diputado,  y en  defec- 
to de  esta  cualidad,  pagar  por  contribución  directa  250 
pesetas.  Se  exceptúan  de  esta  prescripción  los  que  ha- 
yan sido  Ministros ;i>  no  decía  más  entonces,  ni  dice  aho- 
ra nuestra  adición. 

Vosotros  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  por  los  buenos 
principios,  y mejor  todavía  por  los  buenos  deseos  de  los 
dignos  individuos  de  la  comisión,  queriendo  evitar  dis- 
cusiones inútiles,  retiraron  el  artículo  el  día  pasado,  y 
le  han  redactado  de  nuevo  en  la  forma  que  se  vieue  com- 
batiendo por  el  Sr.  Polo;  y á la  verdad,  señores,  que  en 
la  ilustración  de  3,  8.,  no  me  explico  satisfactoriamente 
la  inclinación  del  Sr.  Polo  eo  ese  voto  particular,  porque 
es  de  saber  que  el  Sr,  Polo,  en  las  conferencias  que  hemos 
celebrado  para  redactar  de  nuevo  ese  artículo,  era,  si  me 
permitís  la  frase,  más  realista  que  el  Rey;  era  todavía 
más  exigente  que  nosotros;  estaba  conforme  con  la  adi- 
ción y con  lo  propuesto  por  la  mayoría  de  la  comisión, 
siempre  que  en  lugar  de  ser  necesaria  la  condición  de 
haber  sido  Diputado  una  vez,  hubiera  de  haberlo  sido 
por  lo  ménos  tres  veces,  y nosotros  creíamos  que  con  esta 
exigencia  se  mermaba  bastante  la  libertad  electoral,  y 
que  era  suficiente  la  cualidad  de  que  el  candidato  hu- 
biera sido  Diputado  un  par  de  veces.  Hubo  manifesta- 
ciones en  pró  y en  contra  de  esta  versión;  y como  ios 


dignos  individuos  de  la  mayoría  de  la  comisión  querían  \ 
Como  nosotros,  evitar  discusiones  inútiles,  han  puesto 
esas  palabras  de  «por  primera  vez,»  con  lo  cual  cierta- 
mente se  crea  un  privilegio  para  los  actuales  Diputados, 
y que  los  que  tuvimos  la  honra  de  firmar  esa  adición 
no  creimos  justo;  pero  deseosos  de  transigir,  y dispues- 
tos, como  he  dicho  antes,  á no  crear  conflictos  y evitar 
discusiones  inútiles,  diré  en  nombre  de  los  firmantes  de 
la  enmienda,  que  si  se  somete  á votación  el  artículo  tal 
como  la  comisión  lo  presenta*  nosotros  no  hemos  de  de- 
jar de  votarle  por  eso. 

Insistimos,  sin  embargo,  en  que  debe  exigirse  al  que 
se  presente  candidato  para  Diputado,  el  que  haya  me- 
recido esta  alta  honra  siquiera  por  segunda  vez,  á fin 
de  evitar  eso  que  ha  llamado  el  Sr,  Polo  privilegio  odio- 
so, y no  se  diga  nunca  que  el  Congreso  actual  no  ha 
hecho  más  que  trabajar  pro  domo  suat  y evitar  el  que 
puedan  venir  personas  á honrarse,  sentándose  en  estos 
escaños,  que  no  reúnan  las  condiciones  que  los  legisla- 
dores deben,  apetecer  para  levantar  sí  es  posible  todavía 
más  la  respetable  investidura  del  Diputado. 

Lo  que  queremos  los  autores  de  esta  adición,  ya  lo 
ha  dicho  elocuentemente  el  Sr.  Silvela;  si  yo  me  pro- 
pusiera molestar  la  ilustrada  atención  del  Congreso 
queriendo  ampliar  ó reproducir  sus  elocuentes  frases, 
estoy  convencido  de  que  no  lo  conseguí ria;  yo  no  pue- 
do decir  ni  tanto,  ni  tan  bueno,  ni  tan  completamente 
en  ptó  de  esa  adición. 

Es  una  verdad  indudable  que  ios  pueblos  están  can- 
sados de  buscar  ciertos  delegados,  ciertas  representa- 
ciones que  no  han  respondido  luego  á la  confianza  que 
hubieron  de  inspirar  antes  y en  el  momento  de  la  elec- 
ción. El  Diputado  debe  conocer  los  intereses  y aspira- 
ciones de  sus  comitentes,  para  venir  aquí  a cumplir  con 
esas  aspiraciones  legítimas.  Decís  que  los  Diputados  lo 
son  de  la  Nación.  ¿Quién  lo  duda?  ¿Y  quién  ha  dicho 
nunca  que  por  ser  electos  de  esta  provincia  ó de  la  otra 
hayan  dejado  jamás  de  responder  á lo  elevado  de  au  mi- 
sión? «Diputados  de  la  Nación  española.»  Pues  es  claro; 
¿y  dejarán  de  serlo  porque  sean  elegidos  por  un  distri- 
to particular  donde  hayan  nacido  ó en  el  que  tengan  sus 
bienes?  ¿Han  de  dejar  de  ser  Diputados  de  la  Nación  en- 
tera por  estar  elegidos  por  un  solo  distrito’  Este  no  es 
argumento  sério. 

Para  sostener  lo  que  por  algunos  señores  se  preten- 
de, seria  necesario  que  los  Diputados  fueran  elegidos 
por  toda  la  Nación,  y no  por  un  distrito.  Lo  que  nos 
hemos  propuesto  los  autores  de  esa  adición,  es  acallar 
los  clamores  de  los  pueblos,  cansados  ya  de  no  estar  re- 
presentados, en  determinadas  localidades,  por  personas 
que  conozcan  bien  sus  aspiraciones  y deseos;  de  mane- 
ra que  los  pueblos  no  pueden  estar  satisfechos  ni  tener 
la  confianza  que  tendrían  en  sus  representantes  si  es- 
tuvieran identificados  con  sus  intereses. 

Por  consecuencia,  como  yo  no  me  he  propuesto  va- 
lerme del  argumento  y de  las  observaciones  empleadas 
por  el  Sr.  Silvela,  entiendo  que  sin  necesidad  de  soste- 
ner nuevamente  mi  adición,  podría  la  mayoría  de  la 
comisión  suprimir  esas  palabras  por  primera  vez,  con 
lo  que  daría  gusto  á toda  la  Cámara,  al  menos  á los 
que  opinamos  en  cierto  sentido;  pero  esté  segara  la  co- 
misión que  nosotros  votaremos  el  artículo  tal  y como 
le  presenta,  si  no  accede  á este  ruego  que  atentamente 
le  dirijo. 

El  Sr,  SILVELA  (D,  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco):  El  articulo*  tal 
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como  aparee©  redactado,  es  resultado  d©  una  transacción 
entre  opiniones  diferentes,  y bu  sido  preciso  contar  con 
los  que  entendían  esta  cuestión  de  diferente  manera.  De 
este  modo  hemos  venido  á una  transacción,  consignando 
el  principio  que  encierra  la  enmienda  del  Sr*  Sánchez 
Milla,  que  puede  ser  luego  objeto  de  meditación  por  par- 
te de  la  comisión  que  en  Ja  próxima  legislatura  haya  de 
ocuparse  de  esto,  porque  sabido  es  que  esta  no  es  una 
resolución  definitiva.  Forestas  razones,  aunque  con  sen- 
timiento, Ja  comisión  no  puede  acceder  al  ruego  del  se* 
ñor  Sánchez  Milla* 

El  Sr.  POLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr,  POLO:  No  quiero  molestar  al  Congreso  con 
nuevas  consideraciones,  y me  limitaré  á rogarle  que 
para  no  reducir  más  de  lo  que  está  reducida  la  libertad 
del  cuerpo  electoral,  y por  su  propio  prestigio,  tome  en 
consideración  mi  voto  particular,  y deje  el  art*  4.°  tal 
como  está  en  la  ley,  y tal  como  debe  estar,  según  la  ' 
Constitución  del  Estado,  porque  no  queriendo  decirlo 
todo,  no  creyendo  necesario  apelar  á ese  último  recurso, 
nada  he  dicho  respecto  de  la  contradicción  que  existe 
entre  el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión  y la 
Constitución  del  Estado*  Yo  no  me  habla  apercibido 
cuando  se  promovió  esta  cuestión  de  esa  contradicción 
que,  si  no  es  patente,  es  bastante  dudosa  para  que  me- 
ditemos mucho,  para  que  no  pongamos  por  cosa  tan  li- 
viana nuestra  mano  sobre  una  Constitución  que  tan  poco 
tiempo  hace  que  formulamos. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S*  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  SI  LITELA  (D«  Francisco):  Unicamente  para 
contestar  á ese  argumento  que  á última  hora  acaba  de 
exponer  el  Sr,  Polo  con  una  solemnidad  impropia  de  lo 
tardío  con  que  ha  sido  expuesto,  porque  parece  imposi- 
ble que  tratándose  de  una  cosa  tan  importante,  se  haya 
olvidado  nada  ménos  que  la  Constitución  del  Estado.  La 
verdad  es  que  no  es  exacto  que  haya  contradicción  al- 
guna entre  la  Constitución  y artículos  hechos  con  obje- 
to de  dejar  mayor  latitud  á ciertos  puntos  cardinales  de 
que  no  se  podía  prescindir.  Esas  condiciones,  que  no  se 
refieren  á todos  los  distritos  del  país,  y que  pueden  evi- 
tarse presentándose  candidato  en  una  capital  de  provin- 
cias no  entrañan  contradicción  alguna  con  la  Consti- 
tución del  Estado,  como  no  se  ha  creído  que  entraña- 
ran esa  contradicción  otros  artículos  en  que  se  habla  de 
los.  contratistas  de  obras  públicas  y demás,  y queei  se- 
ñor Polo  no  ha  tenido  inconveniente  en  votar.  De  exis- 
tir la  contradicción  que  se  supone,  la  comisión  no  hu- 
biera formulado  ese  dictámen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  Y,  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  De  la  misma  manera  que  la  comisión  asegura 
que  no  hubiera  formulado  su  dictámen  sí  creyera  que 
existia  la  contradicción  que  se  supone,  conviene  al  Go- 
bierno declarar  á su  vez  que  no  permanecería  tan  neu- 
tral en  esta  discusión  si  hubiera  semejante  contradicción; 
pero  sobre  las  razones  que  tan  brillantemente  ha  expues- 
to el  Sr.  Silvela,  hay  una  que  convence. 

¿Es  posible  que  ja  Constitución  sea  tan  elástica  que 
permita  que  se  pueda  limitar  el  derecho  al  sufragio,  que 
ae  pongan  condiciones  de  renta  al  elector,  como  acaba 
de  hacerse,  y sin  embargo  fuera  tan  inflexible  que  de- 


jara al  elegible  sin  condición  ninguna  de  capacidad? 
Siempre  se  han  establecido  mayores  condiciones  de  ca- 
pacidad para  ser  elegible  que  para  ser  elector;  pero  lle- 
gar al  absurdo  de  que  para  ser  elegible  no  s©  necesita 
condición  ninguna,  y para  ser  elector  exigirse  condi- 
ciones dentro  de  la  Constitución,  esto,  de  seguro^  no  ha 
pasado  por  la  mente  de  los  autores  del  Código  funda- 
mental. 

Por  lo  tanto,  lo  que  la  Constitución  ha  establecido 
es  el  mínimum  de  condiciones  que  deben  tener  los  Di- 
putados, á saber:  contar  25  años  de  edad  y hallarse  en 
el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles.  Usa,  es  verdad,  la 
palabra  se  requiere;  pero  esto  no  impide  que  estas  con- 
diciones se  puedan  aumentar  en  la  ley  electoral,  y la 
prueba  es,  que  se  establecen  eu  ella  compatibilidades  é 
incompatibilides.  No  hay,  pues,  aquí,  ningún  obstácu- 
lo constitucional;  hay  solo  una  cuestión,  que  por  el  ca- 
rácter que  afecta,  por  lo  que  interesa  al  sistema  electo, 
ral,  impone  al  Gobierno  una  perfecta  neutralidad,  de- 
jando en  plena  libertad  al  Congreso,  como  le  ha  dejado 
en  todas  las  cuestiones  constitucionales,  de  resolver  lo 
que  tenga  por  más  conveniente. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  POLO:  Repito  lo  que  antes  he  dicho.  Yo  no 
he  afirmado  que  esta  disposición  fuera  contraria  á la 
Constitución;  yo  lo  que  he  dicho  es,  que  aparecía  du- 
doso, y que  una  duda  en  esta  cuestión  es  muy  grave, 
sobre  todo  tratándose  de  realizar  una  reforma,  qne  real- 
mente no  tiene  una  gran  importancia,  porque  aun  ad- 
mitida su  bondad,  se  queda  mucho  más  atrás  de  la  mi- 
tad del  camino,  qne  al  parecer  se  proponía  recorrer  la 
comisión.  He  dicho  esto,  y lo  repito,  y no  he  dicho  más* 
Si  hubiera  estado  seguro  de  que  esa  disposición  era  com* 
pletamente  contraria  á la  Constitución,  lo  hubiera  sos- 
tenido desde  el  principio  y no  hubiera  prescindido  do 
hacerlo  como  lo  he  hecho,  entre  otras  cosas,  porque  sa- 
bia que  uu  Sr.  Diputado  quería  tratar  especialmente 
esta  cuestión,  y yo  no  quería  anticiparme  á sus  argu- 
mentos, ni  queria  privar  á la  Cámara  de  que  ese  asunto 
fuera  tratado  poruña  persona  que  cuando  lo  trate  lo  hará 
mucho  mejor  que  el  que  tiene  el  honor  de  hacer  uso  do 
Va  palabra  en  este  momento.  Y no  digo  más.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Señor  Presidente,  yo 
tengo  presentada  una  enmienda  al  art.  4.  , es  cierto; 
pero  como  es  Idéntica  en  el  fondo,  y casi  en  la  forma  al 
voto  del  Sr.  Polo,  preferiría,  en  vez  de  apoyarla,  usar  de 
la  palabra  ea  pró  de  ese  mismo  voto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Desechado  el  voto  particu- 
lar del  Sr,  Polo,  viene  ahora  la  enmienda  de  S,  S.  al 
dictámen  de  la  comisión, 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  Pero  como  los  princi- 
pios qne  sustenta  y los  términos  que  expresa  la  en- 
mienda son  iguales  á los  que  contiene  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Polo,  por  no  molestar  dos  veces  á la  Cámara, 
que  al  desechar  ó aprobar  éste,  aprobaría  ó desecharla 
implícitamente  aquella,  y con  el  fin  de  que  el  Congreso 
resuelva  la  cuestión  de  una  vez,  habla  pedido  la  pala^ 
bra  en  pró  del  voto  particular;  por  lo  demás,  estoy  á 
disposición  del  Sr.  Pesideoto;  pero  me  permitiré  expo- 
ner á S*  S,  que  de  no  atenderse  mí  indicación,  ha  de 
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resultar  que  una  vez  desechado  el  voto  del  Sr,  Polo,  me 
veré  precisado  á hacer  uso  de  la  palabra  para  apoyar 
una  enmienda  ya  desestimada  por  el  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  será  la  primera  vez  que 
no  habiéndose  tomado  en  consideración  un  voto  parti- 
cipar se  ha  desechado  después  el  dictamen  de  ia  ma- 
yoría. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  La  enmienda  del  se- 
Sor  Conde  Xiquena  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
siria  acordar  que  el  art.  i/  de  la  ley  electoral,  nueva- 
mente presentado  por  la  comisión,  quede  sustituido  con 
el  siguiente: 

(tArt.  4/  Para  ser  elegido  Diputado  se  requiere  ser 
español,  de  estado  seglar,  mayor  de  edad  y gozar  de 
todos  los  derechos  civiles, o 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1877.  =EL  Con- 
de de  Xiquena.=Francíaco  Belmente. ^Manuel  Sala- 
manca. =José  Alvarez  Marino. =SalustÍano  Sauz.  = Ja- 
vier Los  Arcos. = Juan  Perez  Sanraillan.» 

El  Sr.  Conde  de  XIQITENA : Señor  Presidente,  me- 
go á S.  S.  tenga  presente  que  el  haber  manifestado  la 
conveniencia  y el  deseo  de  apoyar  mi  enmienda  antea 
que  recaiga  acuerdo  sobre  el  voto  particular,  reconoce 
por  causa  el  ignorarse  en  estos  bancos  si  éste  ha  sido 
desechado  ó aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  voto  particular  ha  sido 
desechado;  y 3.  Sv,  sin  necesidad  de  haberlo  oido,  lo 
pudiera  haber  visto;  era  una  cosa  que  se  veía;  pero,  en 
fio,  el  Sr.  Secretario  ha  declarado  desechado  el  voto  par- 
ticular. Se  entra,  por  consiguiente,  en  la  disensión  del 
dictámen  de  la  mayoría,  al  cual  tiene  presentada  S,  S. 
una  enmienda,  que  puede  apoyar,  si  quiere  hacerlo. 

El  Sr,  Goode  de  XIQtTENA;  Agradeciendo  de  todas 
veras  al  Sr.  Presidente  la  noticia  que  se  sirve  darme  en 
este  momento,  me  apresuro  á obedecer  sus  órdenes. 

En  bien  desventajosas  condiciones  me  levanto,  se- 
ñores Diputados,  á terciar  en  el  importante  debate  que 
nquí  se  ventila;  apenas  convaleciente  de  una  dolencia 
que  aun  me  aqueja  , faltó  de  fuerzas  hasta  el  punto  de 
temer  que  las  escasas  con  que  cuento  no  me  permitan 
exponer  todos  los  argumentos  que  en  mí  opinión  se  opo- 
oan  á que  el  Congreso  apruebe  el  art.  4,°  del  dictamen 
de  la  comisión , no  me  es  lícito  abrigar  ni  la  esperanza 
de  ver  admitida  mí  opinión,  puesto  que  siendo  ésta  la 
misma  que  consignaba  en  su  voto  particular  el  Sr.  Polo, 
ya  desechado,  tengo  la  seguridad  de  que  la  suerte  do  mi 
enmienda  ha  de  ser  la  que  á aquel  tocó.  Pero  aun  así  me 
considero  en  el  deber  de  apoyarla,  más  que  para  defen- 
derla, para  combatir  en  el  art,  4,°  nuevamente  presen- 
tado al  Congreso  por  la  comisión,  las  gravísimas  cues- 
tiones que  entraña,  la  significación  que  tiene  y los  pre- 
cedentes que  asienta,  contrarios  todos  á Ja  razou  y al 
derecho  coqstitucionaL  El  dictámen  de  la  comisión  pide 
al  Congreso  io  que,  en  mi  sentir,  nuestras  atribuciones 
m nos  permiten  conceder;  esto -es,  la  reforma  de  un  ar- 
tículo de  la  Constitución  vigente  , porque  pretende  va- 
riar y limitar  un  derecho  perfecto  consignado  en  un  ar- 
tículo del  Código  fundamental , sin  que  por  eso  mejore 
en  nada  las  tristísimas  condiciones  en  que  se  encuentra 
«1  cuerpo  electoral,  y entregándole,  por  el  contrario, 
aüa  más  desnudo  do  lo  que  está  á la  acción  é influencia 
oficial. 

La  Constitución  dice  qué  todo  español  que  reúna  las 
condiciones  que  la  misma  enumera  es  elegible;  el  ar- 
tículo 4,°  limita,  varía,  reforma  el  precepto  constitaeio- 
Qfl!,  y crea  entre  ciudadanos  de  la  misma  aptitud  legal 


diferencias  y privilegios  entre  ellos  que  la  justicia  re- 
chaza y la  ley  no  consiente,  dividiendo  á los  elegibles 
en  dos  clases  compuestas  de  individuos,  con  igual  dere- 
cho á obtener  lo  que  sin  embargo  el  artículo  á los  unos 
conserva,  á los  otros  disminuye,  dividiendo  también  al 
propio  tiempo  en  otras  dos  clases  á los  electores,  contra 
quienes  tan  injustas  é ilegales  son  sus  prescripciones; 
de  manera  que  con  razón  se  añrma  que  de  aplicarse  és- 
tas, vendrán  aquí  Diputados  que  representarán  unos  á 
La  Nación  y otros  á determinadas  subdivisiones  de  ésta. 
No  está  en  nuestras  atribuciones  votar  el  artículo  que 
tan  anticonstitucionales  principios  contiene  en  la  for- 
ma que  lo  presenta  la  comisión,  porque  éste  viene  á va- 
riar el  derecho  perfecto  que  todo  español  mayor  de  edad, 
de  estado  seglar  y en  el  goce  de  los  derechos  civiles,  tie- 
ne á ser  elegido  por  sus  conciudadanos.  Estas  y no  otras 
son  las  condiciones  necesarias  para  la  elegibilidad,  y ei 
declararlo  así  ha  sido  precisamente  el  ánimo  y la  vo- 
luntad de  los  autores  de  la  actual  Constitución,  pues* 
to  que  en  el  art.  29,  que  marca  las  condiciones  legales 
de  la  elegibilidad,  consignaron  éstas  y no  ninguna  otra, 
no  dejando  á la  ley  electoral  más  facultad  que  la  de  de- 
terminar las  clases  de  funciones  incompatibles  con  el 
cargo  de  Diputado  y los  casos  de  reelección.  Si  al  for- 
mular el  art.  29  hubieran  querido  que  por  medio  de  las 
leyes  complementarias  pudiera  ser  aumentado  ó dismi- 
nuido el  derecho  que  aquel  otorga,  y las  condiciones  que 
se  requieren,  es  evidente  quo  los  hubieran  consigna- 
do; y es  esto  tan  claro,  que  al  establecer  los  requisitos 
para  ser  elegido  Senador,  escrupulosamente  se  cuida- 
ron de  declarar  que  éstos  podrán  variarse  por  una  ley. 
Pues  ai  en  la  misma  Constitución  se  dice  que  las  con- 
diciones para  ser  elegido  Senador  podrán  depender  de 
la  ley  electoral,  y se  omite  tan  importante  precepto 
en  cuanto  á la  elegibilidad  de  los  Diputados  se  refiere, 
¿no  es  evidente  que  no  está  en  nuestras  facultades  va- 
riar las  condiciones  de  elegibilidad  en  la  ley  electoral, , 
y que  hacerlo  así  seria  llevar  á cabo  la  reforma  de  la 
Constitución,  no  en  la  debida  forma,  sino  soslay  adamen - 
te  y de  la  manera  inaceptable  en  que  lo  propone  la  co* 
misión? 

Pero  aun  suponiendo  que  la  teoría  que  acabo  de  ex- 
poner no  sea  cierta;  aun  suponiendo,  quiero  conceder- 
lo, que  no  sea  exacta  mi  manera  de  apreciar  tan  im- 
portante punto,  está  fuera  de  toda  duda  que,  seguu  he 
dicho  al  principio,  aun  en  el  caso  de  sernos  lícito  apro- 
bar el  art.  4.°  tal  como  lo  presenta  la  comisión,  no  se 
remediarán  los  males  que  en  el  ánimo  de  ésta  y de  los 
autores  de  la  enmienda  que  informa  su  segundo  dictá- 
men se  pretenden  curar.  Es  por  desgracia  nuestra,  se- 
ñores Diputados,  una  verdad  por  todos  igualmente  pro- 
clamada, que  el  falseamiento  del  sistema  constitucional 
es  principalmente  debido  entre  nosotros  á ia  interven- 
ción violenta  de  la  acción  gubernativa  en  las  operacio- 
nes electorales,  ¿Propone  acaso  la  comisión  una  manera 
de  atajar  lo  que  es  realmente  el  origen  del  mal,  es  de- 
cir, la  candidatura  oficial?  Muy  al  contrario;  establece 
un  sistema  que  permitirá  que  la  candidatura  oficial  siga 
siendo,  no  solo  tan  fuerte  y tan  robusta  como  basta 
ahora,  sino  que,  en  mi  sentir,  la  hará  irresistible.  Es 
cierto  que  obligando  á los  electores  á elegir  sus  repre- 
sentantes entre  los  hijos  de  la  misma  provincia  se  su- 
primirán aquella  clase  de  Diputados  cuyo  nom  bre,  se- 
gún decía  el  Sr.  Polo  en  una  de  las  últimas  seslones,  ea 
tan  nuevo  y desconocido  en  la  localidad  que  represen- 
tan, que  lo  ignorarían  siempre  ios  mismos  que  loa  eli- 
gen, á no  haberlo  leído  en  el  despacho  telegráfico  en  quq 
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el  Gobierno,  por  medio  de  los  agentes  de  la  autoridad* 
les  impuso  sil  cae  didatura,  Pero  no  por  eso  el  candidato 
oficial  dejará  de  ser  una  imposición  tan  real,  y tan  ver- 
dadera, y tan  avasalladora  corno  hoy  lo  es,  puesto  que 
nadie  ignora  que  la  influencia  electoral,  si  se  adopta 
este  artículo,  vendrá  á vincularse  dentro  de  los  distri- 
tos rurales  eu  no  círculo  muy  reducido  de  personas 
que,  por  razones  ajenas  á este  lugar,  son  aquellas  pre- 
cisamente sobre  las  cuales  los  Gobiernos  ejercen  más 
medios  de  coacción,  porque  por  sus  relaciones  conti- 
nuas con  las  oficinas  del  Estado  están  constantemente  á 
discreción  de  las  autoridades,  y que  lejos  de  suprimirse 
la  candidatura  oficial,  vendrá  ésta  á ser  aún  más  inso- 
portable para  los  electores  rurales  y más  fácil  para  el 
Gobierno  que  quiera  ejercerla. 

No  es  posible  además  desconocer  las  condiciones 
reales  y verdaderas  en  que  se  encuentran  los  distritos. 
¿Hay  por  ventura  eu  ellos  tal  abundancia  de  bienes  de 
fortuna  que  consienta  á los  electores  elegir  libremente 
entre  los  hijos  de  la  provincia  á aquellos  que  más  me- 
rezcan su  confianza  para  representarlos  en  este  sitio , sin 
temor  que  renuncien  tan  honroso  mandato,  6 no  es  una 
verdad  amarga,  pero  verdad  indiscutible,  que  por  razones 
muy  largas  de  enumerar,  son  hoy  tan  aflictivas  las  con- 
diciones de  aquellas  comarcas,  que  es  en  ellas  reducísi- 
mo  el  número  de  los  que  pueden  gastar  las  crecidas  can- 
tidades que  la  estancia  en  Madrid  impone?  Pues,  ó no 
dais  á los  electores  rurales  más  que  un  derecho  iluso- 
rio, 6 los  obligáis  á nombrar  sus  representantes,  no  ya 
de  aquellos  que  por  su  ilustración,  capacidad  y confian- 
za que  inspiren  merezcan  este  honor,  sido  precisamen- 
te á los  más  ricos.  ¿No  es  este  un  principio  que  infrin- 
ge el  espíritu  y la  letra  de  la  Constitución?  ¿Se  atreve  á 
aceptarlo  la  comisión?  Y ai  no  lo  acepta,  si  no  quiere, 
no  ya  conceder  á los  electores  rurales  un  derecho  mer- 
mado hasta  un  punto  tan  violento,  sino  hacerles  á ve- 
ces imposible  ¡el  uso  de  ese  derecho,  tendrá  que  de- 
jar ia  comisión  consignado  en  sn  dictámen,  como  con- 
secuencia forzosa,  el  principio  de  la  retribución  del  car- 
go de  Diputado;  repugnante  principio,  que  tan  honda- 
mente amenguada  el  brillo  y el  decoro  de  este  Cuerpo, 
que  todos  ios  partidos  rechazan,  y que  reprueba  tan 
unánime  la  opinión  pública,  hasta  el  punto  de  hacerlo 
impracticable. 

Da  concesión  de  dietas  á los  Diputados  afectada,  á 
no  dudarlo,  la  autoridad  y prestigio  del  Congreso,  pero 
no  variada  su  organismo  en  un  sentido  tan  contrado  á 
las  ideas  profesadas  por  aquellos  que  apoyan  á la  comi- 
sión y á los  individuos  de  ésta,  que  tengo  gran  curio- 
sidad de  saber  si  con  tal  de  ver  aprobado  el  dictamen 
aceptarán  otra  consecuencia  de  éste,  en  mí  opinión  no 
menos  forzosa  que  la  primera.  Si  se  eleva  á ley  el  ar- 
tículo 4*°,  no  es  licito  dudar  que  en  plazo  más  6 ménos 
largo,  todas  ías  eminencias  políticas,  todos  aquellos  que 
tienen  adquirido  fundado  título  para  ínter  ver  nir  en  la 
dirección  de  la  cosa  pública,  quedarán  suprimidas  aquí; 
¿no  es  de  temer  que  en  el  Congreso,  formado  con  arre- 
glo á ese  artículo,  figurarán  solo  Diputados  que  repre- 
sentando exclusivamente  intereses  locales,  para  mejor 
favorecerlos,  de  tal  manera  abandonarán  los  generales 
del  Estado  al  albedrío  ministerial,  que  haciendo  Inútil 
en  este  sitio  la  presencia  de  los  Ministros,  Ies  permitirá 
hacerse  sustituir  aquí  por  comisarios  régíos? 

Ninguna  de  las  Naciones  que  constitucional  mente  se 
rigen  eu  Europa  tiene  una  ley  electoral  que  contenga 
disposiciones  tan  anticonstitucionales  y absurdas  como 
jas  que  se  pretenden  imponer  á Espafia;  pues  si  bien  en 


varias,  como  ha  citado  el  Sr.  Silvela,  se  exigen  á los  ele- 
gibles condiciones  de  censo  y naturaleza  en  la  localidad 
que  aspiran  á representar,  en  ninguna  se  establecen  pri- 
vilegios tan  repugnantes  como  los  contenidos  en  el  ar- 
tículo 4/,  que  no  solo  pretende  que  por  el  mero  hecho 
de  haber  sido  Diputados  una  vez,  ó ser  elegidos  en  capi- 
tales de  provincia,  gocen  unos  ciudadanos  de  una  facul- 
tad que  á otros  se  niega,  siendo  igual  el  derecho  á todos 
otorgado  por  la  Constitución,  sino  que  exige  que  nos 
excedamos  en  nuestras  atribuciones  modificando  la  Cons- 
titución, para  arrogarnos  un  violentísimo  privilegio*  en 
daño  de  la  gran  mayoría  de  nuestros  contemporánsos  y 
de  la  totalidad  de  la  generación  que  nos  sigue;  en  nin- 
guna se  establece  tal  absurdo;  eu  ninguna  Nación  de  la 
Europa  civilizada.  Es  eo  la  legislación  de  los  tiempos 
más  sombríos  do  la  Edad  Media,  en  la  ley  de  castas T tí 
en  el  régimen  feudal  de  los  señoríos  de  behetría,  donde 
hay  algo  parecido,  si  bien  no  tan  injusto  como  io  qu 
la  comisión  pretende. 

Pide  ésta  que  los  electores  que  residan  en  las  ca- 
pitales de  provincia  puedan  elegir  libremente  en  toda 
España  sos  Diputados,  como  en  una  clase  de  behetrías 
podían  los  vasallos  elegir  án  Señor  de  mar  á mar,  ó como 
dice  Pedro  López  de  Ay  ala  ti  que  tomen  Señor,  siquier  de 
Sevilla,  siquier  de  Vizcaya  6 de  otra  parte;»  y ese  mismo 
artículo  que  discutimos  impone  á los  electores  rurales 
elegir  su  Diputado  entre  los  hijos  do  la  misma  provin- 
cia; ¿no  es  igual  acaso  á aquella  disposición  del  Becer- 
ro del  Rey  D.  Pedro,  que  en  las  behetrías  de  naturaleza 
imponía,  como  condición  precisa  de  la  elegibilidad,  el 
ser  natural  dei  pueblo  en  que  se  verificase  la  elección? 
¿Y  es  acaso  posible,  Sres.  Diputados,  admitir  que  ele- 
vemos á ley  principios  tan  contrarios  á la  letra  y al  es- 
píritu de  toda  Constitución  ; y por  quién?  Por  aquellos 
precisamente  que  un  dia  y otro  dia  nos  acusan  de  ciega 
resistencia  á toda  idea  de  progreso;  que  un  dia  y otro 
dia  nos  acusan  de  ciego  apego  á lo  pasado,  y que  ca- 
gándose á la  evidencia  y olvidando  nuestra  historia  un 
día  y otro  dia  por  no  considerarnos  liberales,  taníujus' 
tificadamente  nos  anatematizaron,  mientras  con  el  ar- 
tículo no  realizan  en  la  práctica  lo  que  en  la  teoría 
tan  brillantemente  exponen. 

Ni  en  el  terreno  constitucional,  ni  en  el  del  derecho, 
ni  aun  en  el  de  la  conveniencia  misma  es  posible  soste- 
ner el  dictámen  que  se  discute.  ¿Pues  qué  significa  en- 
tonces? ¿Es  que  para  eternizar  en  el  Poder  esta  situación 
por  todos  combatida  se  pretende  robustecer  de  tai  ma- 
nera la  acción  del  Gobierno  en  las  próximas  elecciones, 
hasta  tal  punto  que  sea  invencible  su  influencia  en  los 
comicios  y solo  consigan  venir  aquí  aquellos  representan- 
tes de  la  Nación  que  se  entreguen  totalmente  á la  volun- 
tad del  Ministerio  proscribiendo  al  propio  tiempo  de  es- 
tos escaños  toda  clase  de  oposición  para  que  podáis  do- 
minar sin  recelo  alguno  cuando  habréis  arrancado  á loa 
partidos  herederos  eventuales  de  este  Gobierno  ios  me- 
dios de  alcanzar  parlamentariamente  el  Poder? 

Si  esa  es  la  intención  oculta  que  ha  dictado  el  ar- 
tículo 4.°,  éste  á lo  menos  es  explicable,  pues  consegui- 
ré que  no  esté  aquí  representado  el  partido  moderado , 
pues  si  bien  enemigos  de  todo  procedimiento  ilegal,  ve- 
mos en  las  urnas  segara  nuestra  derrota , y no  vendrá  á 
estos  bancos  otro  partido  tan  legal  como  el  mió,  y tan 
necesario  al  juego  de  vuestras  intenciones,  el  partido 
progresista,  que  ha  dado  en  llamarse  ahora  constitucio- 
nal, pues  si  la  organización  dada  al  Senado  lo  ha  lleva- 
do al  retraimiento  la  que  el  artículo  4.°  pretende  dar  al 
Congreso  lo  confirmará  en  un  propósito  que  todos  de* 
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ploramos,  pero  que  creará  el  Yació  en  derredor  vuestro. 

Tened  en  cuenta,  señores  de  la  comisión  y de  la  ma- 
yoría, que  obrando  así  creareis  una  situación  do  la  que 
se  podría  decir  con  Lamennais,  que  llevando  la  parálisis 
en  las  extremidades,  producirá  la  apoplegía  en  el  cen- 
tro, y no  quiero  pronunciar  el  nombro  que  la  aploplegía 
tiene  en  política.  He  dicho. 

El  St.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SILVEIiA  (D,  Francisco):  Rectificaciones 
más  bien  que  contestación  son  las  que  me  propongo  ha- 
cer al  discurso  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,  porque  La 
mayor  parte  de  sus  argumentos  han  sido  objeto  de  ex- 
posición en  la  primera  parte  de  este  debate. 

El  Sr.  Conde  de  Xiquena  insiste  en  una  razón  que 
sería  para  mí  mny  fundamental  si  fuera  sólida,  y que  ex- 
cluiría todas  las  demás.  Si  yo  pudiese  convencerme  de 
que  el  proyecto  era  anticonstitucional,  siquiera  fuera 
conveniente,  yo  no  le  sostendría,  porque  tengo  un  gran 
respeto,  en  el  cual  celebro  mucho  verme  acompañado  por 
elSr.  Conde  de  Xiquena,  á la  Constitución  de  1876,  li- 
untándome  en  esto  á decirle  que  deseo  que  S,  S.  me 
acompañe  siempre  á defenderla  en  toda  su  integridad, 

Pero  la  tésis  de  S.  8.  es  inexacta.  En  la  Constitución 
se  redactó  ese  artículo  pura  y exclusivamente  para  de- 
jar ancho  campo  en  las  condiciones  de  elegibilidad  para 
Diputado,  fijándose  aquellas  de  que  no  podía  prescin- 
diré, que  era  la  de  mayor  edad,  en  contraposición  á la 
que  había  fijado  una  Constitución  republicana,  y el  ejer- 
cicio de  todos  los  derechos  civiles;  pero  deja  libre  la  de- 
terminación de  todas  las  demás  condiciones  y detalles 
que  pudieran  satisfacer  las  necesidades  y contingentes  á 
que  solo  puede  satisfacer  una  ley  electoral. 

y la  mejor  prueba  es,  que  en  el  mismo  articulo  se  ex- 
ceptúa la  cuestión  de  incompatibilidades  y de  reelección, 
á las  cuales  pueda  referirse  este  mismo.  Pu*s  incompa- 
tibilidad es  lo  que  aquí  se  establece  respecto  de  deter- 
minadas personas,  y á nadie  se  ocurrió  que  fueran  in- 
constitucionales los  demás  artículos  de  la  ley  electoral, 
como  el  que  dice  que  los  funcionarios  de  las  provincias, 
aunque  de  nombramiento  popular,  que  ejerzan  autori- 
dad, no  pueden  allí  ser  elegidos  Diputados, 

¿Qué  diferencia  sustancial  y de  derecho  encuentra 
£.  S.  entre  esa  limitación  y.  esta  otra  que  dice  que  no 
puede  ser  elegido  uno  más  que  por  el  distrito  de  donde 
sea  natural  ó tenga  propiedad,  ó por  todas  las  capitales 
de  las  provincias?  Yo  le  ruego  que  señale  una  diferencia 
sustancial  y jurídica  entre  estos  dos  artículos;  yo  le  rue- 
go que  señale  una  diferencia  sustancial  y jurídica  entre 
un  artículo  que  fija  la  naturaleza  como  condición  para 
ser  elegido  en  un  distrito,  y otro  artículo  que  fija  que 
no  pueda  ser  elegida  una  autoridad  en  el  distrito  donde 
ejerza  su  cargo,  y otro  artículo  que  fija  que  no  podrán 
ser  elegidos  los  contratistas  de  servicios  públicos. 

Podrá  haber  conveniencia  ó inconveniencia  de  man- 
tener todas  ó algunas  de  estas  disposiciones;  pero  dife- 
rencia jurídica  y sustancial  no  puede  sostenerse,  y eso 
es  lo  único  que  envolvería  una  infracción  constitu- 
cional, O es  preciso  borrar  todos  los  artículos  de  la  ley 
electoral,  ó es  preciso  decir  que  lo  que  nosotros  pensa- 
mos será  bueno  ó malo,  pero  jamás  será  inconstitucio- 
nal, á no  ser  que  se  sostenga  que  el  precepto  constitu- 
cional está  violado  también  por  todos  los  demás  artícu- 
los, lo  cual  á nadie  se  había  ocurrido,  como  tampoco  se 
ie'habia  ocurrido  á nadie  que  esté  violado  el  precepto 
constitucional  en  otras  varias  enmiendas  que  hay  sobre 
el  particular,  prohibiendo  sor  Diputados  á los  que  perte- 


necen á sociedades  de  caminos  de  hierro;  á nadie  se  le 
ocurre  que  la  Constitución  haya  prohibido  que  se  esta- 
blezcan estos  casos. 

El  artículo  constitucional  es  más  lato  que  todo  esto; 
y este  argumento  es  de  aquellos  que  se  llaman  de  gran- 
de efecto,  como  es  de  grande  efecto  decir  que  van  á 
quedar  alejados  de  aquí  éste  y los  otros  partidos,  y que 
se  viola  la  Constitución  del  Estado;  pero  es  argumento  de 
ninguna  solidez;  es  un  completo  y verdadero  sofisma. 

Su  señoría  decía  que  esto  no  mataba  las  candidaturas 
oficiales, Tengo  que  reconocer  que  3.  S.  tiene  razón;  pero 
nosotros  no  lo  hemos  presentado  para  tanto.  Ya  hemos 
dicho  en  el  preámbulo  de  la  ley  que  los  males  del  sis- 
tema electoral  son  mny  grandes,  y que  este  proyecto  no 
está  llamado  á corregirlos  todos,  sino  que  es  más  bien 
una  base  para  otra  ley,  pero  en  lo  cual  cumplimos  al 
mismo  tiempo  con  un  acto  político,  cortando  el  sufra- 
gio universal,  que  era  una  cosa  á que  estábamos  com- 
prometidos. Por  consiguiente,  el  remedio  de  males  tan 
arragaidos,  tan  hondos,  é independientes  por  desgracia 
basta  de  la  buena  voluntad  de  los  Ministros*  y tan  enla- 
zados con  las  condiciones  intimas  y de  actualidad  de  la 
vida  social,  no  se  pueden  cortar  tan  de  pronto,  y nos- 
otros no  podemos  tener  la  pretensión  de  que  se  corten 
con  un  artículo  de  la  ley;  pero  lo  que  3.  8.  no  ha  de  ne- 
gar, es  que  con  un  propósito  más  modesto,  algo  hacemos 
que  conduce  á limitar  un  poco  la  absoluta  libertad  del 
Gobierno  para  la  elección  de  las  improvisaciones  po- 
líticas. 

Entre  la  absoluta  y libérrima  libertad  de  buscar  dis- 
tritos á los  amigos  improvisados  que  S.  S.  deja  al  Go- 
bierno, dejándole  que  los  pueda  buscar  en  toda  España, 
buscando  aquellos  distritos  en  donde  sus  pocas  condi- 
ciones de  vida  política  activa  baga  más  fácil  la  influen- 
cia moral  de  los  Gobiernos,  y nuestro  sistema,  que  ya 
no  le  deja  al  Gobierno  tanta  libertad  para  ese  mis- 
mo objeto,  sino  que  le  obliga  á buscar  la  base  de  las 
improvisaciones  en  las  capitales,  donde  se  reúnen  todos 
los  elementos  de  resistencia  de  las  provincias,  y donde 
tienen  más  fuerza,  más  arraigo  y más  medios  los  par- 
tidos liberales,  los  partidos  populares,  8.  8.  reconocerá 
que  entre  un  sistema  y otro,  el  nuestro  limita  más  la 
acción  del  Gobierno,  evita  en  alguna  medida  ese  mal, 
que  es  bien  grave,  y que  por  de  pronto  y por  medio  de 
una  disposición  de  ley  no  es  posible  se  remedie  por 
completo. 

Reduzcamos  pues  la  discusión  á sus  verdaderos  lími- 
tes; reduzcámosla  al  objeto  que  la  comisión  trata  de 
realizar  en  este  artículo;  y en  este  punto  la  elección 
de  la  Cámara  no  será  dudosa.  El  sistema  de  la  comisión 
dificulta  más  la  acción  del  Gobierno  que  la  absoluta  li- 
bertad en  que  le  deja  3.  S. 

Por  lo  domas,  cree  S.  S.  que  quedarían  eliminadas 
de  la  política  todas  Las  ilustraciones  del  país,  que  seria 
preciso  apelar  á los  comisarios  regios;  cree  que  todos 
los  partidos  liberales  tendrían  que  emigrar  de  estos 
bancos.  ¿Y  es  verdad  que  8.  8.  para  combatir  el  artícu- 
lo se  ha  tomado  la  molestia  de  leer  el  proyecto?  Lo  pre- 
gunto, porque  verdaderamente  si  8.  8.  lo  hubiese  leído, 
hubiese  visto  que  deja  libres  todas  las  capitales,  donde 
hasta  ahora  se  ha  creído  tienen  más  elementos  los  par- 
tidos políticos;  y con  este  objeto  ha  establecido  esta 
excepción  la  comisión,  No  le  ha  establecido  por  croar 
clases  y categorías  de  electores,  sino  por  respetar  las 
fuerzas  electorales  en  todas  sus  condiciones,  entendien- 
do que  en  las  capitales  de  provincia  pueden  esas  fuer- 
zas naturales  tener  candidatos  que  no  hayan  sido  Dí- 
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putados,  hombree  notables  en  la  prensa,  ó en  las  gran- 
des manifestaciones  del  espirita  político;  y esa  fuerza 
viva  de  los  partidos  liberales  la  ha  querido  respetar  la 
comisión.  Por  eso  ha  hecho  esta  excepción,  pero  que- 
dando 73  distritos  de  esas  condiciones  para  73  notabi- 
lidades de  este  género  que  nazcan  á cada  elección  ge- 
neral, quedando  además  todos  los  que  hayan  sido  Dipu- 
tados  una  vez  en  España  y todos  los  que  tengan  fortuna 
suficiente  para  pagar  1,000  rs*  de  contribución  eo  un 
distrito,  ó que  sean  naturales  de  toda  la  provincia;  si  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena  cree  que  dentro  de  estas  con- 
diciones van  á desaparecer  del  Congreso  todas  las  ilus- 
traciones de  la  política,  S*  S.  hace  un  argumento  que 
no  se  puede  entender  como  de  buena  fé  más  que  en  el 
supuesto  de  que  S*  S,  no  se  haya  fijado  en  el  sentido  de 
las  palabras  de  la  enmienda;  porque  entendida  lisa  y 
llanamente  como  ella  suena,  nadie  sacará  unaconsecuen* 
cía  tan  notoriamente  exagerada;  y esta  consecuencia, 
por  su  misma  exageración  demuestra  la  falta  de  argu- 
mentos sólidos  de  S.  8.,  porque  solo  quien  carece  de  ar- 
gumentos  sólidos  há  menester  violentar  de  tal  manera 
la  argumentación  natural  y lógica  para  defender  su 
causa*  El  Sr*  Conde  de  Xiquena  ha  padecido  un  error  ai 
decir  que  no  babia  un  país  en  Europa  en  que  se  esta- 
bleciera lo  que  nosotros  hemos  propuesto*  Yo,  señores, 
soy  partidario  de  que  la  Representación  nacional,  de  que 
los  Cuerpos  Colegís! adores  sigan  aquella  máxima  de  Cer- 
vantes que  dice:  «Soy  enemigo  de  andar  buscando  au- 
tores que  digan  lo  que  yo  me  sé  decir,  sin  ellos,»  Los 
Cuerpos  Colegisladores  se  deben  decir  sin  necesidad  de 
citar  autores,  lo  que  á cada  país  conviene;  las  citas  de 
legislaciones  extranjeras  no  constituyen  para  mi  un  ar- 
gumento de  grande  importancia*  Pero  he  citado  eo  mi 
discurso  países  que  se  hallan  en  ese  caso,  y como  el  se- 
ñor Xiquena  lo  negaba,  voy  á proporcionar  al  Congreso 
la  molestia  de  demostrar  mi  aserto. 

Eo  la  República  Argentina,  para  ser  elegible  se  exi- 
ge llevar  cuatro  arios  de  ejercicio  de  los  derechos  políti- 
cos, ser  natural  de  la  provincia  de  la  que  se  solicitan  los 
sufragios,  6 residir  desde  dos  años  antes*  (Anuario  do  le- 
gislación comparada,  año  3.a  (1874),  página  524*) 

En  el  Landsthuíg,  es  preciso  el  domicilio  en  el  dis- 
trito electoral  que  se  representa  durante  el  año  que  pre- 
cedo á la  elección* 

En  Grecia,  para  ser  elegible  es  preciso  ser  ciudada- 
no helénico  originario  de  la  provinca  donde  la  elección 
tiene  lugar,  6 estar  establecido  dos  años  antes  de  la  elec- 
ción* 

Si  á lo  que  dá  importancia  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
es  á la  cuestión  do  la  residencia,  pudiera  haber  redac- 
tado su  enmienda  en  esos  términos,  y quizás  la  hubié- 
ramos aceptado;  si  S.  S.  quería  dar  esa  importancia  á 
esa  cuestión,  no  hubiera  encontrado  la  intransigencia 
que  ha  encontrado  en  Ja  comisión;  lo  que  la  comisión 
defiende  con  convicción  es,  y no  me  cansaré  de  repe- 
tirlo, la  necesidad  de  dar  por  medio  de  una  disposición 
legislativa  más  representación  de  la  que  hoy  tienen  los 
intereses  locales  en  el  Congreso.  La  comisión  defiende 
la  libertad  de  elección  para  ios  que  he  indicado  antes 
que  pueden  tener  su  representación  natural  en  las  capi- 
tales de  provincia,  y el  Sr*  Conde  de  Xiquena  se  ha 
molestado  en  balde  andando  tan  largo  camino  para  bus- 
car en  las  behetrías  la  filiación  de  nuestro  procedimien- 
to, con  el  solo  objeto  de  presentarnos  como  defensores 
de  instituciones  de  la  Edad  Medía;  trabajo  le  ha  de  cos- 
tar á S.  8.  con  toda  su  elocuencia  convencer  á la  opi- 
nión de  que  en  este  hanco  se  defienden  instituciones  de 


la  Edad  Media,  y que  esa  es  la  tendencia  de  la  mayoría 
deísta  Cámara,  á la  cual  directamente  representamos; 
poro  en  este  caso  yo  mo  permito  restablecer  la  exacti- 
tud de  su  argumento  y recordarle  que  no  hay  necesidad 
da Tir  á buscar  nuestro  procedimiento  en  las  behetrías 
ni  en  las  elecciones  de  mar  á mar;  que  nuestros  prece- 
dentes están  mucho  más  cerca,  están  en  la  Constitución 
de  Cádiz,  en  cuyo  art*  91  se  dice  que  «para  ser  Dipu- 
tado á Córtes  se  requiere  ser  ciudadano  mayor  de  edad, 
estar  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles,,  residir  en 
la  provincia  y estar  avecindado  en  ella  con  siete  años 
de  antelación.»  Aun  cuando  yo  no  me  tenga  por  mucho 
más  liberal  que  la  Constitución  de  1812,  porque  los 
tiempos  han  progresado,  y yo  me  jacto  de  progresar  con 
los  tiempos,  sin  embargo,  profeso  el  suficiente  respeto 
y veneración  á la  Constitución  de  Cádiz,  para  antepo- 
nerla como  precedente  electoral  ai  de  las  behetrías  que 
el  Sr*  Conde  de  Xiquena  eu  su  erudición  nos  citaba, 
y yo  creo  que  sin  la  más  mínima  intención  de  hacernos 
aparecer  más  reaccionarios  de  lo  que  somos;  pero  eo  mi 
deber  estoy  restableciendo  á su  verdadero  origen  un  pro- 
cedimiento que  no  alcanza  más  allá  de  la  Constitución 
de  1812, 

El  Sr,  POLO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  discusión  del  voto  par- 
ticular de  Y,  8,  ha  terminado.  t 

El  Sr,  POLO:  Pues  la  pido  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Antes  la  tiene  para  recti- 
ficar el  Sr*  Conde  de  Xiquena, 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Muy  pocas  palabras 
me  serán  necesarias  para  rectificar  las  que  acaba  de 
pronunciar  elSr.  Silvela*  Decía  8 S.  que  falto  de  argu- 
mentos sólidos,  fuerza  me  ha  sido  llevar  la  exageración 
hasta  el  punto  de  poder  con  la  violencia  de  la  forma 
ocultar  lo  insustancial  del  fondo  en  cuanto  he  expuesto 
en  contra  del  dictamen  de  la  comisión* 

No  creo  haber  merecida  el  cargo  que  me  ha  dirigido 
el  Sr*  Silvela,  puesto  que  me  he  ceñido  estrictamente  á 
marcar  las  consecuencias  lógicas  y necesarias  de  las 
premisas  que  en  el  artículo  se  sientan,  y hé  aquí  por 
qué  he  sostenido  que  el  art.  4.°,  que  tiende  á limitare! 
uso  del  derecho  electoral  en  los  distritos  rurales,  es 
anti  constitucional,  y será  fuerza  el  dar  á aquellos  que 
según  pretendéis  solo  son  elegibles  por  los  distritos  ru- 
rales, los  medios  de  hacer  efectivo  el  mermado  derecho 
que  á sus  electores  dejais;  es  decir,  que  la  retribución 
del  cargo  de  Diputado  es  consecuencia  forzosa  del  ar- 
tículo 4,° 

No  es  justo  culparme  de  exageración,  porque  la  iógi* 
ca  impone  una  consecuencia  inadmisible , pero  forzosa, 
de  las  premisas  que  sienta  la  comisión;  la  consecuencia 
es  tanto  mas  fácil  de  realizare,  teniendo  la  ley  electoral 
que  se  discute  el  carácter  de  provisional;  y si  éste  es  un 
proyecto  transitorio,  no  será  esta  comisión  la  que  redac- 
te la  definitiva,  sino  otros  legisladores,  que  no  podrán 
menos  de  consignar  en  él  la  retribución  del  cargo  de 
Diputado  y la  creación  de  comisarios  regios,  como  de- 
ducción natural  de  los  principios  consagrados  por  nos- 
otros* Los  comisarios  regios  no  podrán  menos  de  venir, 
pues  por  más  que  en  las  capitales  Je  provincia  se  con- 
ceda á los  electores  el  derecho  de  elegir  libremente  sus 
Diputados,  las  capacidades  que  por  este  medio  vinieran 
al  Parlamento  no  pasarían  de  sor  una  minoría  absorbi- 
da por  la  gran  masa  de  Diputados  locales,  que,  por  las 
razones  que  antes  he  expuesto,  permitirán  al  Gobierno 
acrecentar  su  fuerza  con  la  que  arranque  á la  de  este 


NÚMERO  30, 


617 


Cuerpo.  ¿Hay  algo  do  exagerado  en  estos  argumentos? 
poco  folia  b&  estado  el  Sr,  Silvela  al  pretender  rebatir  el 
^erto  mío,  de  que  eo  ningún  país  de  Europa  existe  una 
jey  electoral  que  consigan  algo  parecido  al  art.  4.°  Sí 
gp  S,  se  hubiera  tomado  la  molestia  de  consultar  los  da- 
tüS  que  me  he  creído  en  el  deber  de  cotejar,  lejos  de 
contradecirme,  tendría,  como  yo,  la  seguridad  de  que 
m la  gran  mayoría  de  los  países  de  Europa  no  se  exigen 
más  condiciones  de  elegibilidad  que  las  que  consigna  la 
Constitución  y la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar,  con  excepción  de  tres,  que  son  Suecia,  Gre- 
cia y el  Valle  de  Andorra  y aun  por  lo  que  hace  á Sue- 
cia; no  es  en  realidad  exacto  más  que  á medias,  porque 
siendo  como  es  el  Stortlng  la  reunión  de  dos  Cámaras 
distintas,  el  Laghting  y el  Üdelsthing,  solo  para  formar 
parte  de  una  de  éstas  se  requiere  ser  elector  con  un  ano 
da  antelación  á la  elección. 

En  Grecia,  en  el  Valle  de  Andorra  y en  Suecia,  en 
parte  se  exigen  condiciones  de  censo  ó de  residencia  al 
elegible;  pero  on  ninguna  parte,  absolutamente  en  nin- 
guna, hay  una  ley  electoral  que  como  el  art.  4/  cree 
desolases  de  electores,  que  tienen  igual  aptitud  ó igual 
capacidad  para  el  uso  de  su. derecho  y lo  ejerzan  con  la 
desigualdad  por  que  aboga  la  comisión;  ninguna  Cons- 
titucioD  concede  4 unos  electores  de  iguales  condiciones 
un  derecho  omnímodo  en  unos  y en  otros  restringido. 

He  estado,  pues,  en  lo  cierto  al  afirmar  que  en  nin- 
gún país  constitucional  existe  hoy  un  precedente  tan 
absurdo  como  ei  que  aparece  eu  el  art.  4/  al  crear  dos 
clases  de  electores,  como  dos  clases  de  Diputados,  como 
lo  he  estado  también  al  decir  que  para  establecer  un  pri- 
vilegio, uua  desigualdad  entre  ciudadanos,  se  restaura 
ud  sistema  que  no  es  más  que  la  ley  de  castas;  un  proce- 
dimiento que  solo  en  el  Becerro  del  Rey  D.  Pedro  en- 
contrará el  Sr,  Sil  vela,  si  bien  comparable  con  desventa- 
ja para  el  dictámen  de  la  comisión,  pues  los  electores  de 
las  behetrías  no  tenían  iguales  derechos.  En  cuanto  á 
la  Constitución  del  año  12.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE : Ruego  á V.  S.  que  reflexio- 
ne que  está  rectificando. 

ElSr.  Conde  de  XIQUENA.  Procuraré  no  merecer 
otra  advertencia  del  Sr.  Presidente;  pero  como  el  señor 
Síivela  me  había  dicho  que  no  era  exacta  una  afirma- 
ción mía,  me  he  permitido  demostrarle  lo  contrario,  y 
voy  á concluir  por  donde  principió  S,  S, 

Dábase  S.  S.  el  parabién  por  haber  encontrado  en 
mían  defensor  tan  entusiasta  de  la  Constitución  de  1876, 
como  8.  S.  se  jacta  de  serlo.  A pesar  de  faltarme  las 
condiciones  de  paternidad  como  tiene  S,  B. * la  acato  y 
la  respeto  como  Código  fundamental  del  Estado,  y lo 
que  he  hecho  en  el  dia  de  hoy  es  cumplirla  y procuro 
hacerla  cumplir  exacta  y fielmente;  y porque  el  ar- 
tículo que  ahora  se  discute  es  para  mí  una  verdadera 
reforma  constitucional,  pedida  de  una  manera  que  no  nos 
m dado  conceder,  por  eso  me  he- opuesto  al  articulo  que 
se  discute,  y por  reputar  también  que  era,  en  mi  modo 
da  ver,  indeclinable  cumplir,  según  tenia  ofrecido,  lo  que 
en  la  legalidad  vigente  se  dispone.  Más  que  al  Sr,  Sil- 
vela  mi  celo  por  la  Constitución  vigente,  me  sorprende 
á mí  el  ver  de  tal  manera  hoy  invertidas  las  cosas;  yo 
que  contra  esa  Constitución  voté,  soy  el  que  tengo  que 
reñir  aquí  dura  batalla,  yo  que  nunca  soñé  había  de 
costarme  tanto  trabajo  el  impedir  que  el  Sr.  Silvela,  pa- 
ffrede  la  Constitución,  so  tragase  uno  de  sús  artícu- 
los, como  Saturno  á sus  hijos. 

SI  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Polo  tiene  la  palabra 
ara  una  alusión  personal. 


El  Sr.  POLO:  Es  para  una  alusión  personal,  pero  es 
brevísimo  lo  que  teugo  que  decir  al  Sr,  Silvela,  breví- 
simo y doctrinal,.. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  pala- 
bra para  una  cuestión  de  Órden.  Tengo  presentada  una 
enmienda  al  artículo... 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  enmienda  de  S.  S.  se  ha 
discutido  antes,  S,  S.  la  apoyó*.. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pero  no  llegó  á 
votarse* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  En  realidad,  se  ha  desecha- 
do con  el  voto  particular  del  Sr.  Polo*  De  todos  modos, 
la  enmienda  puede  votarse  al  votar  el  artículo  que  pro- 
pone la  comisión,  porque  como  no  es  masque  la  supre- 
sión de  un  párrafo  de  aquel  artículo,  podrá  S.  S,  pedir 
entonces  que  se  vote  por  partes,  y se  votará  que  sí  ¿ la 
primera  parte,  y que  sí  ó que  no  á la  segunda.  No  hay 
necesidad,  pues*  de  votar  la  enmienda. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D,  Lorenzo):  Estoy  perfecta- 
mente conforme  con  el  órden  que  ha  dado  S.  S.  á la 
discusión,  y pediré  la  votación  pov  partes  cuando  llegue 
el  caso* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Polo  continúa  en  el 
uso  do  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  POLO:  Tengo  que  hacer  una  brevísima  rec- 
tificación al  Sr*  Silvela.  Detta  S*  S : «¿cómo  se  extra- 
ña que  un  artículo  de  la  ley  introduzca  y cree  una  li- 
mitación al  derecho  del  elector?»  Y señalaba  artículos 
de  la  ley  que  crean  esta  limitación;  pero  en  mi  concep- 
to, y S.  S.  me  rectificará  si  me  equivoco  con  su  supe- 
rior ciencia,  tanto  en  lo  sério  como  en  lo  no  serio,  en  mi 
concepto  la  ley  establece  esta  limitación  por  actos  vo- 
luntarios, ó por  delitos  ó faltas;  pero  no  la  limita  en 
otros  casos  sino  cuando  lo  dice  la  Constitución.  Por 
consiguiente,  la  duda  que  yo  tenia  y que  mantengo 
respecto  á sí  se  viola  ó no  la  Constitución  con  este  ar~ 
tículo,  era  muy  fundada. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco):  Supongo  que  las 
palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Polo  constituirán  el 
primer  turno  eu  contra  del  artículo,  porque  S.  S.  no  ha 
rectificado  nada*  de  lo  dicho  en  su  discurso*  sino  que  ha 
buscado  una  nueva  razón  de  las  que  le  van  ocurriendo 
á S,  S.  contra  el  dictamen,  tan  luego  como  pasó  á los 
bancos  de  enfrente.  Pero  voy  á contestar  álo  que  S*  S, 
ha  manifestado,  diciendo  que  no  es  exacta  esa  limitación 
de  que  S.  S,  ha  hablado.  Dice  S.  S*  que  todo  es  por  ac- 
tos voluntarios,  y yo  digo  que  los  que  se  enumeran  aquí 
son  de  La  misma  categoría  del  artículo.  Uno  es  el  ser 
deudor  como  primero  ó segundo  contribuyente  á los 
fondos  públicos.  [ElSr.  Polo:  Una  falta.)  Pero  es  un  acto 
involuntario,  y si  es  voluntario  el  ser  deudor,  tan  vo- 
luntario es  adquirir  bienes  en  el  distrito,  y tongo  para 
mí  que  es  más  voluntario  el  adquirir  bienes  que  el  tener 
deudas,  que  es  una  cosa  de  las  más  iuvoluntarias.  Con 
adquirir  bienes  voluntariamente  que  paguen  1,00  Ora.  de 
contribución,  se  adquiere  el  derecho,  y con  tener  deu- 
das Involuntarias  se  pierde  la  capacidad  electoral;  y no 
se  diga  que  es  una  falta  tener  deudas,  porque  no  está 
calificado  como  tal  en  el  Código,  que  es  donde  se  enu- 
meran los  delitos  y las  faltas. 

El  Sr*  POLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y*  S,  la  palabra,  y le 
ruego  que  se  limite  á rectificar  y no  exponga  nuevos 
argumentos,  que  harían  interminable  la  discusión. 
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El  Sr.  POLO:  Voy  á rectificar  al  Sr.  Silvela,  dicién- 
dolé  que  me  parecen  bien  sus  gracias,  aunque  sean  re- 
buscadas, excepto  cuando  son  repetidas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar. 

Abrese  discusión  sobre  el  art.  4.a  de  la  ley,  nueva- 
mente redactado  por  la  comisión. 

El  Sr.  Marqués  de.Sardoal  tiene  la  palabra,  primero 
en.  contra. 

El  Sr,  Marqués  de  8 ARDO  AL:  Pensaba,  Sres.  Di- 
putados, no  solver  á ocupar  vuestra  atención  en  este 
debate.  Dije  lo  que  sobre  la  restricción  del  sufragio  me 
pareció  en  el  discurso  que  tuve  ei  honor  de  pronunciar 
dias  pasados,  y no  pensaba  discutir  ya  este  proyecto; 
pero  la  impresión  que  me  ha  causado  la  lectura  del  ar- 
tículo 4."  nuevamente  redactado  por  la  comisión  ha  sido 
tal,  que  me  he  creído  en  el  caso  de  pedir  la  palabra  para 
decir  muy  pocas  sobre  el  sentido  que  envuelve  ese  ar- 
tículo. 

Habéis  suprimido  el  sufragio  universal,  y habéis 
establecido  el  censo.  Eu  hora  buena;  esto  puede  respon- 
der á una  interpretación  del  texto  constitucional,  sobre 
la  cual  he  dicho  yo  lo  que  me  parecía,  y sobre  la  cual 
también  decidirá  la  Cámara;  pero  es  racional  en  nues- 
tras opiniones  doctrinarias  dar  al  censo  la  capacidad 
electoral.  Lo  que  no  es  racional,  lo  que  no  es  conve- 
niente* lo  que  constituye  ufi  falseamiento  del  texto  y 
del  sentido  del  artículo  constitucional,  y lo  que  después 
de  todo  ha  de  ser,  nótenlo  bien  los  Sres.  Diputados,  de 
funestas  consecuencias  para  el  crédito  y para  el  decoro 
de  esta  Cámara,  es  la  votación  del  art.  4.°  en  la  forma 
en  que  la  comisión  lo  ha  redactado. 

¿Qué  significa,  señores,  un  Congreso,  qué  significa 
una  representación  pública  traída  por  medio  de  una  vo- 
tación en  la  cual  establecéis  distintas  categorías  de  elec- 
tores, distintas  categorías  de  elegibles,  sin  fundarlas  más 
quo  en  el  arbitrio  ó el  capricho,  porque  no  he  escu- 
chado aún,  ni  espero  escuchar  una  razón  séria  eu  que 
se  funde  el  criterio  de  la  comisión,  la  que  sin  duda  no 
por  una  gran  abnegación  ni  por  modestia,  empieza  por 
incluir  á los  individuos  que  forman  parte  de  este  Con- 
greso dentro  de  la  categoría  de  los  más  dignos?  Sí  al 
menos  procedierais  en  sentido  contrario,  podria  pensar- 
se que  vuestra  modestia  era  muy  grande,  por  más  que 
la  modestia  no  justificara  vuestro  error;  Pero  el  hecho 
es  que  la  votación  de  esta  Gámara,  si  es  conforme  á lo 
que  propone  la  comisión,  va  á significar  ante  el  país 
algo  que  yo  no  calificaré,  porque  tiene  un  nombre  en  la 
Opinión  que  se  aplicó  en  cierta  época  de  nuestra  hiato- 
ria  á un  partido  militante.  La  Constitución  dice:  «Para 
ser  elegido  Diputado  se  requiere  ser  español,  de  estado 
seglar,  mayor  de  edad  y gozar  de  todos  los  derechos  ci- 
viles. La  Ley  determinará  con  qué  clase  de  funciones  es 
incompatible  el  cargo  de  Diputado,  y los  casos  de  re- 
elección.» 

He  aquí  las  condiciones  taxativas,  terminantes  que 
establece  la  Constitución.  Una  vez  promulgada  ésta, 
los  españoles  todos  que  pertenezcan  al  estado  seglar, 
que  hayan  cumplido  25  anos,  ó que  los  cumplan  den- 
tro del  término  que  la  ley  establece,  han  adquirido  un 
derecho  indudable  para  aspirar  á la  representación  pú- 
blica, y al  mismo  tiempo  en  los  distritos  electorales,  di- 
vididos en  la  forma  que  la  ley  establece,  los  ciudadanos 
españoles,  como  electores,  han  adquirido  el  derecho  de 
conceder  su  representación  al  candidato  que  juzguen 
más  digno  dentro  de  las  condiciones  exigidas.  ¿Os  creeís 
por  ventura  autorizados  para  venir  por  medio  de  una 
interpretación  arbitraria  á limitar  los  derechos  que  una 


vez  promulgada  la  Constitución  han  adquirido  todos  loa 
ciudadanos?  Esto,  además  de  significar  la  anulación  do 
un  derecho  al  cual  no  pueden  atentar  estas  Córtes  ni 
otras  algunas,  significa  la  reforma  de  la  Constitución 
que  unas  Córtea  ordinarias  no  pueden  hacer, 

Pero  todavía  hay  otro  absurdo  en  el  artículo  de  la 
comisión,  y es  el  siguiente:  «Para  ser  elegido  Diputado 
por  primera  vez,  dice  el  segundo  párrafo,  será  condi* 
clon  esencial  ser  natural  de  la  provincia  á que  perte- 
nezca ei  diatrito  que  se  aspire  á representar,  y en  de- 
fecto de  esa  cualidad  pagar  en  ella  por  contribución  di- 
recta, con  dos  años  de  anterioridad,  250  peseras  por 
bienes  inmuebles  de  los  que  se  consideran  propios , 
con  arreglo  á lo  establecido  en  el  art.  12  de  esta  ley! 
Las  capitales  de  provincia  podrán  elegir  Diputados  sin 
sujetarse  á las  condiciones  del  párrafo  precedente. » Hé 
aquí  condiciones  nuevamente  establecidas  y que  la  Gons- 
titucion  no  hace  necesarias.  ¿Qué  se  propone  la  co- 
misión? ¿Se  propone  moralizar  la  representación  pá*. 
blica,  moralizar  las  elecciones  impidiendo  que  repre- 
senten á los  distritos  los  Diputados  que  generalmente 
se  han  llamado  cuneros?  Pues  si  es  esto,  que  sea  lógi- 
ca. Si  queréis  impedir  la  representación  de  los  distri- 
tos rurales  por  esos  Diputados,  pedid  del  mismo  modo 
la  representación  de  las  capitales  de  provincia,  ó atre- 
veos á declarar  que  los  ciudadanos  en  España  están 
divididos  ante  la  ley  en  dos  categorías;  la  categoría  de 
los  más  dignos,  á quienes  se  permite  el  ejercicio  del 
derecho  con  más  latitud,  y ia  categoría  de  los  menos 
dignos  y más  incapaces,  á quienes  se  limita  el  Ubre 
ejercicio  del  derecho.  Pero  lo  que  resulta  es  que  los  ciu- 
dadanos electores  de  las  capitales  de  provincia  pueden 
ejercitar  su  derecho  dentro  del  círculo  lato,  y los  de 
los  distritos  rurales  no  pueden  ejercitarlo  dentro  de  una 
esfera  tan  lata  como  la  que  á aquellos  se  concede.  ¿Que- 
réis volver  á la  legislación  de  las  castas?  ¿A  qué  crite- 
rio, á qué  necesidad,  á qué  pensamiento,  á qué  princi- 
pio de  derecho  público  responde  el  criterio  de  la  comi- 
sión? ¿O  queréis  volver,  á falta  de  cuneros,  á las  llama- 
das notabilidades  de  campanario,  de  quienes  tanto  se  ha 
burlado  en  otros  tiempos  el  Sr.  Sil  vela?  Supongamos 
que  la  condición  de  naturaleza,  de  nací  miento  en  la 
provincia  sea  precisa  para  la  representación  de  un  dis- 
trito de  la  misma  provincia;  aquí  la  comisión  es  más  ló- 
gica y dice:  á falta  de  esta  condición  vamos  á estable- 
cer otra.  ¿Y  cuál?  La  de  pagar  250  pesetas  por  contri- 
bución territorial;  de  modo  que  á cambio  de  la  contri- 
bución de  250  pesetas  se  adquiere  un  derecho  que  equi- 
vale á la  vecindad  ó á la  naturaleza.  Pues,  señores,  este 
principio  no  puede  responder  á ninguna  necesidad,  ni 
de  la  representación  pública  ni  del  sistema  represen- 
tativo. 

Este  principio  no  puede  responder  á otras  necesida- 
des que  á las  que  se  sienten  en  un  país  constituido  en 
agrupaciones  y dominado  ó regido  por  la  forma  de  la 
República  federal.  (El  Sr . Perez  Sanmilhni  Pido  la  pa- 
labra en  contra.)  La  representación  que  aquí  tienen  los 
Diputados,  así  la  Constitución  lo  establece,  no  es  la  re- 
presentación de  determinados  distritos;  la  representa- 
ción que  aquí  todos  y cada  uno  tenemos  es  la  represen- 
tación genérica,  colectiva  de  los  intereses  de  todos  los 
ciudadanos  españoles-  Desde  el  momento  en  que  sea  ne- 
cesaria la  condición  que  la  ley  establece  para  represen- 
tar no  distrito  rural,  el  Diputado  que  tenga  la  represen- 
tación de  ese  distrito  no  se  creerá  representante  de  los 
intereses  genéricos  y colectivos,  sino  da  los  intereses 
peculiares  del  campanario  que  Jo  ha  elegido.  A esto  He- 
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garemos*  Y por  otra  parte,  el  principio  que  se  propone, 
más  bien  parece  inspirado  en  intereses  locales,  tan  favo- 
rables per  desgracia  al  desarrollo  del  federalismo* 

No  lie  de  insistir  en  esto,  porque  seria  ofender  vues- 
tra ílustracien  insistir  sobre  una  materia  tan  ciara  de 
guyo.  El  artículo  de  que  se  trata  no  responde  á ningu- 
no de  los  fines  que  debe  proponerse  una  ley;  no  respon- 
de á ninguna  necesidad  ni  k ningún  pensamiento* 

Parece  que  el  Gobierno  declara  libre  esta  cuestión, 
y yo  creo  que  hay  cuestiones  que  no  pueden  ni  deben 
declararse  libres  por  los  Gobiernos.  Guando  hemos  visto 
Q.quí  hacer  una  cuestión  de  Gabinete  k propósito  de  la 
votación  de  un  ferro-carril,  un  Gobierno  que  se  llama 
constitucional  no  puede  menos  de  dar  su  opinión,  favo- 
rable 6 contraria  respecta  al  punto  de  que  se  trata*  Al- 
tera, una  vez  aprobado  este  artículo,  el  artículo  déla  Cons- 
titución; altera  la  manera  de  ser  de  la  representación  pú- 
blica en  España;  concede  derechos  al  que  no  los  tenía; 
priva  de  los  suyos  á otros;  rompe  la  unidad  de  la  Cáma- 
ra con  la  representación  privativa  de  intereses  peculia- 
res; y ante  cuestión  de  tal  importancia/  de  tal  natura- 
leza, ¿puede  el  Gobierno  permanecer  callado?  Esto  equi- 
valdría á declarar  que  la  Constitución  puede  reformarse 
por  medio  de  los  artículos  de  las  leyes  orgánicas,  y para 
esto  valiera  más  que  no  tuviésemos  Constitución.  Yo 
desde  luego  prefiero  las  Constituciones  que  se  fundan  en 
las  costumbres,  en  la  tradición,  en  la  jurisprudencia  y 
en  el  sentido  común  de  los  pueblos;  pero  en  los  países 
que  han  encerrado  dentro  de  un  Código  todos  los  prin- 
cipios esenciales  del  sistema  representativo,  que  consi- 
deran ese  Código  como  un  pacto  que  no  puede  romper- 
se, se  establecen  condiciones  de  procedimientos  en  virtud 
de  los  cuales  las  reformas  han  de  realizarse.  No  se  puede 
por  tanto  hacer  lo  que  la  comisión  parece  intentar  de 
una  manera  indirecta*  Es  necesario  que  la  Constitución 
se  respete,  es  preciso  que  no  se  rompa  el  molde  consti- 
tucional, y ya  comprendereis  que  no  soy  yo  el  más  in- 
teresado en  que  no  se  rompa;  y siendo  la  comisión  más 
interesada,  no  debe  proponer  esa  alteración*  Yo  me  con- 
tento con  dar  la  voz  de  alerta  y protestar  contra  seme- 
jante alteración,  llamando  la  atención  sobre  el  desdoro 
que  resultaría  para  estas  Cortes  si  aprobárals,  al  pare- 
cer en  provecho  propio,  el  artículo  de  la  comisión  tal 
como  está  redactado* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS: 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Voy  á decir  muy  pocas  palabras 
para  no  dejar  pasar  en  silencio  algunos  cargos  que  el 
Sr*  Marqués  de  Sardoa!  ha  dirigido  al  Gobierno*  Sin 
duda  no  ha  estado  presente  al  principio  de  la  discusión 
el  Sr,  Marqués  de  Sardos!,  cuando  supone  que  el  Gobier- 
no-no ha  dado  su  opínion  sobre  lo  que  necesariamente 
debía  darla.  El  Gobierno  lia  declarado  ya  que  el  artícu- 
lo que  se  discute  en  este  instante  no  se  opone  ni  en  po- 
co ni  en  mucho  ni  en  nada  al  texto  constitucional;  ha 
dado  sobre  esto  su  opinión  como  no  podía  menos  de  dar- 
la, porque  es  natural  que  el  Gobierno  no  permanezca 
indiferente  cuando  se  trata  de  la  integridad  de  la  Cons- 
titución del  Estado. 

Respecto  á lo  demás,  si  este  articulo  de  cualquiera 
manera  pudiera  ser  desventajoso  á los  intereses  públi- 
cos ó al  régimen  parlamentario,  el  Gobierno  tendría 
también  obligación  de  interponer  su  poder  en  el  debate 
y hasta  preparar  la  opinión  de  los  Diputados  que  le 
apoyan  para  que  lo  desecharan;  pero  el  Gobierno  está 


también  completamente  convencido  de  que  este  artículo 
no  puede  traer  inconvenientes  á ios  intereses  públicos, 
ni  puede  en  manera  alguna  ser  contrario  al  régimen 
representativo*  Es,  pues,  upa  de  esas  cuestiones  que 
como  tantas  otras  que  no  pueden  perjudicar  á esos  altos 
intereses,  que  como  tantas  otras  pertenecientes  al  or- 
ganismo político,  ha  solido  el  Gobierno  dejar  á la  reso- 
lución de  los  Cuerpos  Oolegisiadores.  Aquí  se  ha  discu- 
tido no  há  mucho  una  Constitución,  y se  ha  visto  que 
en  cierta  clase  de  cuestiones  que  no  tocaban  á ia  pre- 
rogatíva  de  la  Corona,  el  Gobierno  ha  dejado  libres  las 
votaciones  de  la  Cámara* 

He  creído  que  debía  dar  estas  explicaciones  á fin  de 
que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  que  sin  duda  no  ha  asis- 
tido antes  á la  disensión  y no  sabia  qm  el  Gobierno  ba 
d&do  su  opíníon,  sepa  que  la  ha  dado  por  mi  conducto, 
y conozca  también  las  razones  que  tiene  el  Gobierno 
para  no  tomar  mayor  intervención  de  la  que  toma  en 
este  debate.  En  último  resultado  este  artículo  se  pre- 
senta como  nn  medio,  si  no  de  todo  punto  suficiente  y 
activo  como  otros  hubieran  pretendido,  eficaz  en  cierto 
modo  para  evitar  lo  que  aquí  se  ha  solido  llamar,  no  sin 
cierta  exactitud  gráfica,  el  cunerismo,  y al  Gobierno  no 
le  toca  oponerse  á una  reforma  que  en  poco  ó en  mucho 
puede  combatir  una  enfermedad  tan  triste  y tan  arraiga- 
da en  nuestro  país. 

Eí  Sr,  SIL  VELA  (D*  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S*  para  recti- 
ficar* 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  Dos  palabras  nada 
más,  aun  cuando  el  discurso  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
se  prestaba  á largas  consideraciones,  porque  importantes 
son  las  que  ha  hecho  S*  S. , con  alguna  de  las  cuales  me 
bailo  de  acuerdo,  y todas  me  parecen  discretísimas*  Pero 
hay  algún  punto  que  no  puedo  ménos  de  rectificar,  por- 
que entraña  cierta  gravedad.  Ha  dicho  S.  S*  que  esta 
proposición  seria  funesta  para  éí  crédito  de  la  Cámara, 
y precisamente  el  argumento  más  fuerte  en  que  se  apo- 
ya esa  disposición  es  todo  lo  contrario.  No  se  haga  ilu- 
siones S.  S*  Esta  es  una  cuestión  de  hecho  que  está  re- 
suelta, y basta  para  convencerse  de  esto  examinar  el 
estado  de  la  opinión  del  país.  Si  S.  S.  hubiera  tratado  la 
cuestión  de  principios  como  estaba  eo  su  derecho  hacer- 
lo, otro  hubiera  sido  el  fundamento  de  su  discurso;  pero 
S*  S*,  con  la  discreción  que  acostumbra,  ha  colocado  la 
cuestión  en  el  terreno  en  qne  estaba,  admitiendo  el  prin- 
cipio de  que  es  posible  fijar  garantías  para  el  acierto  por 
el  medio  de  condiciones  en  los  elegibles,  si  bien  al  ha- 
cerse cargo  de  esto  se  ba  ocupado  también  de  una  cosa 
que  crea  atmósfera  por  ahí  fuera,  cual  es  la  de  que  la 
limitación  impuesta  á los  que  por  primera  vez  sean  Di- 
putados es  una  limitación  en  favor  de  esta  Cámara,  que 
la  desprestigia  por  aparecer  interesada.  Esto  no  es 
exacto. 

No  basta  lanzar  esas  indicaciones,  que  S.  S.,  así  co- 
mo el  Sr.  Polo,  no  han  formulado;  no  basta  lanzar  esas 
indicaciones  para  que  luego  quede  algo  de  ellas;  es  pre- 
ciso justificarlas,  y esto  es  lo  más  injustificado  que  pue- 
de verse*  Si  á alguna  Cámara  no  puede  dirigírsele  esa 
imputación,  es  á ésta,  porque  los  partidos  conservado- 
res que  aquí  están  representados  tieneu  ámplío  perso- 
nal con  el  requisito  de  haber  sido  tres  y más  veces  Di- 
putados, y hay  pocos  que  lo  sean  ahora  por  primera 
'vez*  Esa  condición,  pues,  no  es  á los  individuos  do  esos 
partidos  á los  que  viene  á favorecer*  La  comisión  ha  te- 
nido en  cuenta  que  en  las  vicisitudes  porque  ba  pasado 
I el  país,  que  no  podemos  ménos  de  lamentar,  pero  que 
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no  es  posible  desvanecer,  hay  grandes  fuerzas  políticas, 
hay  grandes  fuerzas  vivas  que  han  tenido  pocas  ocasio- 
nes de  venir  á estos  bancos,  y que  son  los  verdadera- 
mente favorecidos  por  la  ley*  Do  modo  que  al  establecer 
esta  limitación,  fuerza  es  que  reconozca  él  Sr*  Marqués 
de  Sardoal  que  no  es  á los  partidos  conservadores  á los 
que  favorece,  sino  á ios  partidos  liberales  y radicales. 
Esta  comisión  ha  tenido  en  cuenta  que  hay  partidos  po- 
líticos, entre  ellos  el  que  S.  S.  representa,  que  tienen 
importantes  personalidades  y que  no  han  tenido  muchas 
ocasiones  de  venir  á esta  Cámara, 

Como  con  todas  las  fuerzas  del  país  ha  querido  con- 
tar, á todas  ellas  lia  querido  dejar  libres;  ha  dejado  á las 
ciudades  en  condiciones  de  que  manifiesten  su  voluntad 
con  completa  libertad  de  acción  para  designar  las  per- 
sonas á quienes  tengan  por  conveniente. 

En  cuanto  á la  división  de  ciudadanos  en  castas, 
¿cómo  puede  sostener  ésto  el  Sr.  Marqués  do  Sardoal? 
Lo  que  nosotros  hemos  hecho  en  nuestro  dictamen  es 
reconocer  una  cosa  que,  ó hay  que  cerrar  los  ojos  á la 
evidencia,  6 si  se  trata  de  qué  por  medio  de  las  leyes 
electorales  se  traduzcan  en  una  forma  jurídica  las  ver- 
daderas fuerzas  de  un  país,  parece  imposible  que  eso  se 
niegue,  y á mí  me  parece  imposible  que  lo  estemos  dis- 
cutiendo con  tanta  repetición  y fatiga,  ¿Cómo  es  posi- 
ble, Sr,  Marqués  de  SardoaL  que  no  descubra  S.  3.  di- 
ferencia alguna  entre  la  actividad  política  de  un  centro, 
como  es  una  capital  de  provincia,  y la  actividad  polí- 
tica de  un  distrito  de  la  misma  provincia  que  no  tiene 
capitalidad?  Si  de  cuestión  de  principios  se  tratara,  S,  S, 
tendría  razón;  pero  tratándose  de  la  aplicación  délas 
fuerzas  vivas  del  país,  ¿es  posible  desconocer  esa  dife- 
rencia? Esa  diferencia  existe,  y no  puede  méuos  de  exis- 
tir, sin  apelar  á castas  ni  á la  diversidad  de  razas  en- 
tre los  ciudadanos,  que  después  de  todo,  nada  significa* 
¿ño  existe  en  Inglaterra,  lo  sabe  S*  S.  demasiado,  no 
existe  allí  distinción  entre  las  ciudades  y los  campos? 
¿No  existe  allí  esa  diferencia  sin  sujetarse  á niugun 
principio  científico,  por  mera  casualidad  y tradición, 
y sin  embargo  allí  nadie  habla  de  castas?  Pues  nos- 
otros establecemos  una  diferencia  entre  capitales  y 
pueblos,  entre  cabezas  de  partido  y distritos  rurales, 
porque  existe  en  la  realidad  de  las  cosas,  Y querer  sos- 
tener que  hay  la  misma  influencia,  que  hay  los  mismos 
elementos  de  resistencia,  que  hay  la  misma  dificultad 
de  imponer  candidatos  artificiales  é improvisados  en  un 
pueblo  de  una  provincia,  que  en  una  capital  como  en 
Madrid,  Barcelona  ó Sevilla,  es  sostener  una  cosa  fuera 
de  la  realidad;  y por  eso  nosotros,  conservadores,  que- 
remos sujetamos  á la  realidad  de  las  cosas,  cuando  esa 
realidad  no  va  en  contra  de  ningún  principio  de  justi- 
cia ni  en  contra  de  ninguna  fuerza  respetable  y viva 
de  la  sociedad.  Esta  es  la  razón  que  hemos  tenido  al  es- 
tablecer esas  diferencias* 

Una  ultima  indicación  para  contestar  al  Sr*  Marqués 
de  Sardoal.  También  ba  estado  muy  lejos  del  ánimo  de 
la  comisión  lo  que  S.  S.  le  atribuia,  el  propósito  de  re- 
sucitar nada  que  se  parezca  á provincialismo  ni  á can- 
tonalismo. To  no  soy  enemigo  del  provincialismo,  y aun 
entiendo  que  tampoco  S»  S*  lo  es;  porque  se  me  figura 
que  tenemos  muchos  puntos  de  contacto  S.  3.  y yo.  Yo 
no  soy  ciego  admirador  y partidario  de  la  centralización 
francesa,  ni  del  fraccionamiento  del  país  hecho  en  el  des- 
pacho de  un  Ministro*  Yo  tengo  en  algo  la  representa- 
ción de  las  provincias  y de  los  pueblos;  la  tengo  en  mu- 
cho, y tengo  la  profunda  convicción  de  que  para  nada 
ha  contribuido  esa  representación  legítima  al  fomento 


del  cantonalismo*  Todos  los  que  recuerden,  como  y0, 
cualquiera  de  las  tristes  escenas  que  tuvieron  lugar,  es- 
pecialmente la  ultima  que  pasaba  bajo  estas  bóvedas 
la  terrible  noche  del  2 de  Enero,  comprenderá  que  no 
era  aquel  cantonalismo  hijo  de  las  provincias,  ni  de  los 
pueblos;  que  no  era  lo  que  allí  pasaba  nada  que  viniera 
de  las  provincias  ni  de  los  pueblos,  si  no  que,  por  el 
contrario,  aquel  cantonalismo  y aquel  provincialismo 
obedecía  á causas  muy  inmediatas  y muy  próximas,  que 
no  pueden  salir  de  esta  capital,  y no  hay  peligro  por  lo 
tanto,  en  que  en  lo  que  tenga  de  legítimo,  de  natural, 
de  verdadero  y de  nacional,  el  espíritu  de  la  provincia 
se  respete,  porque  no  viene  de  fuera  á dentro  esa  plaga 
que  3*  8.  lamentaba,  como  yo  lamento,  sino  que  viene 
de  dentro  á fuera;  y en  esta  capital  es  donde  se  han  he- 
cho todos  los  cantones  federales,  no  ciertamente  por  el 
espíritu  de  las  provincias  y de  los  pueblos,  que  han  si- 
do, son  y serán  siempre  la  defensa  mejor  contra  ese  li- 
naje de  locuras  y de  utopias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  No  había  oido  eu 
efecto  bien  desde  mi  banco  las  declaraciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Sil  vela;  pero  ai  creía  haber  oido  al  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  el  Gobierno  declaraba  li- 
bre la  cuestión;  es  decir,  que  no  fijaba  una  opinión  pro- 
pia y definitiva  que  inclinara  el  ánimo  de  la  Cámara  en 
uno  fi  otro  sentido,  y me  parecía  á mí  que  esta  actitud 
del  Gobierno  era  una  actitud  insostenible;  no  basta  eso, 
y como  critico  pregunto  yo  al  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros:  ¿qué  opina  8,  S,  respecto  á este  punto? 
Porque  como  Gobierno  debe  S.  3,  tener  una  oponían 
propia.  Sabe  S*  8,  que  el  no  haber  querido  dar  su  opi- 
nión sobre  un  asunto  que  después  de  todo  no  era  do 
principios,  que  debía  ser,  dadas  las  circunstancias  doi 
país,  de  .conducta,  ba  sido  razón  suficiente  para  que  un 
Gobierno  de  una  Nación  amiga  deje  el  Poder*  Yo  creo, 
pues , que  el  Gobierno  está  en  el  caso  de  contestar  en  la 
ocasión  presente*  Es,  en  mi  concepto,  el  asunto  que  se 
discute* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  se  limite  á rectificar.  Puede  S*  S.  más  adelan- 
te entrar  en  el  debate  sí  gusta* 

El  Sr.  Marques  de  SARDOAL:  Pues  basta  de  eso; 
he  euunciado  mi  pensamiento,  y rectificaba  los  errores 
que  me  atribuía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; pero  voy  á ocuparme  del  Sr*  Silvela* 

El  Sr.  Silvela  tenia  que  apelar  á toda  m elocuencia 
y á todo  su  talento  para  dar  al  final  de  su  discurso  cier- 
to colorido  de  justicia  y de  interés  que  parece  llevan 
los  señores  de  la  comisión  á las  provincias,  délas  cua- 
les no  nos  viene  el  daño,  pero  á las  cuales  va  el  daño 
desde  esta  capital. 

¡Guantes  veces  he  oido  lo  mismo!  ¡Cuántas  veces 
Diputados  de  esos  á quienes  S*  3.  y yo  hemos  llamado 
representación  rural  se  han  presentado  aquí  á pedir  la 
supresión  de  los  coches  de  los  Ministros  y a censurar  i 
Madrid,  este  pozo  Airón  donde  caen  todas  las  fortunas  y 
todas  las  inteligencias  de  las  provincias,  que  nos  las 
prestan  para  contribuir  á nuestra  prosperidad!  De  modo 
que,  aunque  bien  presentado  el  argumento  de  S.  S.,  uo 
es  un  argumento. 

Es  verdad;  no  ha  sido  él  espíritu  de  provincialismo 
el  que  ha  engendrado  en  España  el  cantón.  Si  fuéramos 
á bascar  el  origen  de  esas  teorías  socialistas,  muy  3ejo¡s 
tendríamos  que  ir*  Allí,  y más  cerca  de  instituciooes 
que  agradaná  8*3.  que  de  las  que  yo  estimo,  habríamos 
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de  encontrarle.  Pero  lo  de  que  no  se  puede  dudar,  lo 
que  no  se  puede  negares  que  el  provincialismo, —que  en 
Bspaña  por  desgracia  existe  muy  acentuado,  prueba  de 
ello  son  las  Juntas  de  gobierno  que  á raíz  de  cada  suce- 
so extraordinario  se  levantan,  se  organizan  como  Poder 
supremo  y legislan  en  todos  los  ramos  de  la  esfera  del 
Gobierno;— os  te  principio,  que  es  en  vano  desconocer, 
este  principio  que  nos  ha  ayudado  en  las  grandes  epo- 
peyas, como  nos  ayudó  á sostener  nuestra  independen- 
cia, nos  ha  perjudicado  en  la  ocasión  presente,  porque 
por  grandes  que  fueran  la  corriente  y la  fuerza  de  las 
ideas  socialistas,  estas  ideas  por  sí  solas  no  podían  obrar 
como  una  abstracción,  y han  encontrado  un  instrumen- 
to adecuado,  lian  encontrado  un  cuerpo  en  que  encar- 
aarse,  y este  instrumento  y este  cuerpo  lian  sido  el  es- 
píritu de  provincialismo  que,  como  digo,  nadie  puede 
desconocer  en  España.  Yo  no  soy  partidario  del  mal  de 
mi  país;  remédíese  en  buen  hora;  pero  lo  que  aquí  va  á 
haber  no  es  un  remedio,  que  en  vano  se  busca;  no  se 
va  á curar  una  enfermedad,  se  va  á poner  frente  a una 
enfermedad  otra  enfermedad;  no  habrá  cunerísmo,  pero 
habrá  caciquismo;  no  habrá  políticos  de  grandísima  im- 
portancia que  puedan  representar  distritos  donde  no  los 
conozcan  ni  en  fotografía,  que  no  hace  falta  para  obte- 
ner  la  representación  de  un  distrito  el  conocimiento 
personal,  pero  podrán  venir  Diputados  que  represen- 
tando el  terruño  no  representarán  la  altura  de  cualquier 
hombre  importante  del  distrito. 

Debe  rectificar  su  Opinión  el  Sr.  Silvela  acerca  del 
grandísimo  favor  que  la  comisión  entiende  hacer  á los 
partidos  liberales.  En  primer  lugar,  aquí  no  hemos  de 
tratar  de  hacer  una  ley  que  responda  á las  necesi- 
dades del  momento,  sino  una  ley  que  se  funde  en  prin 
cipios  permanentes.  Poco  importa  cómo  se  va  á conce- 
der la  representación  publica;  una  vez  establecidas  las 
bases,  una  vez  concedidos  los  derechos  de  los  electores 
y los  elegidos,  ella  dirá,  si  leal  y sinceramente  se  prac- 
tica, la  verdadera  representación  del  país, . , 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Bien  conoce  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal  que  está  haciendo  un  nuevo  discurso;  así  es 
que  el  Presidente  ha  tenido  el  sentí uiento  de  que  algu- 
nos Sres*  Diputados  se  le  hayan  acercado  á preguntarle 
si  S.  3.  consumía  el  tercer  turno. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pues  si  S,  S.  quiere» 
puede  contestar  afirmativamente. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  puede  ser,  porque  el 
tercer  turno  lo  tiene  pedido  el  Sr,  Perez  Sanmillau,  á 
no  ser  que  el  Sr.  Perez  San  mí  lian  quiera  ceder  á S.  S.  la 
palabra  para  consumirlo. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Yo  cedo  con  mucho 
gusto  la  palabra  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  pero  á con- 
dición de  que  se  me  reserve  el  tercer  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  ser  generoso  y no 
ceder  nada. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Su  señoría  ha  con- 
cedido la  palabra  al  Sr.  Polo  para  alusiones  personales; 
apelo  á la  memoria  de  S,  S. , y por  lo  tanto  el  Sr*  Polo 
ao  ha  consumido  turno* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  después,  por  reclama- 
ción de  la  comisión,  be  dicho  que  tenia  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
yo  entiendo  que  quien  dirige  las  discusiones  es  S.  3,; 
por  consiguiente  me  refiero  á lo  que  S.  S,  ha  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  dirige  las  dis- 
cusiones» pero  oye  benévolamente  las  observaciones  de 
les  Sres,  Diputados,  lo  mismo  queestá  oyendo  las  de  S.  3. 


El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pues  yo  no  quiero 
abusar  de  la  benevolencia  de  S.  S.  y poner  á la  comi- 
sión en  el  caso  de  que  le  recuerde  el  badajo  de  su  ar- 
gentina campanilla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Señores  Diputados» 
entro  en  este  debate  cuando  la  materia  está  ya  comple- 
tamente agotada,  tanto  por  parte  de  los  oradores  que 
han  combatido  el  dictámen,  como  por  el  Sr,  Silvela, 
único  individuo  de  la  comisión  que  ha  defendido  hasta 
ahora  la  opinión  de  ésta.  Yoy  k decir,  pues,  muy  pocas 
palabras,  y tomaré  ocasión  para  ellas  de  las  manifesta- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Silve- 
la en  su  magnífica  peroración  al  contestar  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal, 

Yo  estoy  conforme  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Miniotros  en  que  la  reforma,  tal  como  la  presenta  la 
comisión,  no  infringe  la  Constitución,  que  está  dentro  do 
ella.  Tal  es  mi  opinión.  Pero  ahora  me  dirijo  al  señor 
Silvela, 

¿Qué  es  lo  que  ha  debido  proponer  la  comisión  en 
una  ley  electoral  al  dtsarrollar  el  artículo  constitucional 
en  el  sentido  que  en  la  misma  Gonstitucion  se  ha  escrito? 
Yo  sigo  creyendo,  como  creía  antes,  que  la  ley  electoral 
no  ha  debido  introducir  división  alguna  en  el  cuerpo 
electoral,  y que  ha  debido  desarrollar  el  principio  elec- 
toral con  la  misma  unidad  que  resplandecía  en  la  Cons- 
titución, Pues  la  comisión  no  ha  hecho  nada  de  eso,  y, 
al  contrario,  nos  crea  dos  clases  de  electores  que  yo  no 
voy  á decir  si  representan  á los  antiguos  ó á los  moder- 
nos, si  representan  ó no  castas;  lo  que  digo  es  que  sl 
este  artículo  llega  á ser  ley,  habrá  dos  clases  de  electo- 
res: unos  que  tengan  derecho  absoluto  para  elegir  á 
quien  quieran»  efecto  de  haber  nacido  en  esta  capital  ó 
en  el  otro  pueblo  importante,  y otros  que  no  podrán 
elegir  sino  entre  cierto  numero  de  personas.  ¿Es  esto 
prudente,  es  esto  justo,  es  esto  legal  y constitucional 
hasta  cierto  punto  dentro  del  espíritu  de  igualdad  que 
resplandece  en  la  Constitución  para  aquellos  que  se  en- 
cuentran en  igualdad  de  derechos?  La  ley  orgánica,  la 
ley  electoral  establece  condiciones  para  ejercer  el  dere- 
cho activo  y el  pasivo  electoral;  todo  español  que  tenga 
esas  condiciones»  que  esté  dentro  de  las  condiciones  de 
la  ley  electoral,  ese  español  tiene  aptitud  para  ejercitar 
ese  derecho,  y la  comisión  falta  á este  principio  de  igual- 
dad política  y establece  diferencias  entre  uno  y otro 
elector.  Yo  no  digo,  pues,  que  el  artículo  sea  contrarío 
á la  Constitución,  pero  sí  que  infringe  el  espíritu  que 
domina  eu  la  Constitución. 

Por  otra  parte,  yo  no  me  explico  este  artículo  tal  como 
está  redactado.  Yo  recuerdo  todavía  con  agrado  el  bri- 
llante discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Roda,  individuo 
de  la  comisión  que  firma  este  dictámen,  contestando  al 
Sr.  Alonso  Pesquera;  yo  quisiera  tener  este  discurso  en 
mi  mano,  y no  lo  tengo  porque  quizá  esté  en  cuartillas 
todavía,  para  poder  Leer  al  Congreso  las  brillantes  frases, 
los  más  brillantes  conceptos  y las  fundamentales  razo- 
nes del  Sr.  Roda  contestando  al  Sr.  Alonso  Pesquera, 
que  eran  ni  más  ni  menos  las  en  que  se  fundaba  la  en- 
mienda que  ha  adoptado  la  comisión.  ¿Qué  ha  habido 
aquí  para  variar  lo  que  dijo  el  Sr.  Roda?  Pues  qué,  ¿se 
puede  manifestar  una  Opinión  en  nombre  de  la  comisión, 
y al  otro  dia  defender  un  dictámen  señaladamente  con- 
trario al  que  antes  se  defendjó?  Yo  creo  que  el  Sr.  Roda 
está  eo  el  caso  de  dar  algunas  explicaciones  al  Congre- 
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so  y decirnos  el  por  qué  de  esa  variación;  y si  es  que  su 
señoría  se  ha  convencido,  que  nos  quite  el  con  ven  ci- 
miento que  ha  derramado  sobre  nosotros  al  pronunciar 
su  último  discurso  combatiendo  ia  enmienda  del  señor 
Alonso  Pesquera,  que  ha  tenido  por  objeto  restringir  la 
igualdad  absoluta  y completa  que  debe  haber  entre  to- 
dos los  ciudadanos  que  gozando  de  los  derechos  que  re- 
quiere la  ley  electoral,  han  de  ejercerlo  en  todos  los  pue- 
blos de  la  Monarquía. 

No  creo  que  debe  decirse  más  sobre  este  punto,  y me 
siento,  esperando  la  contestación  de  la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDE  IffT  33:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SIIiVELA  (D.  Francisco):  Me  cumple,  en 
primer  lugar,  manifestar  que  la  comisión  estaba  en  la 
inteligencia  de  que  era  el  segundo  turno  el  que  corres- 
pondía consumir  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  y que  al 
preguntarlo  uno  de  los  individuos  de  la  comisión,  lo 
hizo  exclusivamente  para  establecer  la  forma  del  debate 
y las  condiciones  en  que  iba  á ser  contestado  por  la  co- 
misión, no  porque  tratara  de  coartar  en  lo  más  mínimo 
el  uso  de  un  derecho  legítimo  que  le  corresponde,  por- 
que entendía  la  comisión  que  ño  se  había  consumido 
más  que  un  turno,  habiendo  creMo  que  las  palabras  del 
Sr.  Polo  eran  observaciones  que  no  habían  tenido  el  ob- 
jeto de  llenar  un  turno.  Y yo  no  puedo  ménos  de  lamen- 
tar, como  lamentará  la  Cámara,  que  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  no  haya  desarrollado  su  tesis,  porque  soy  de 
los  que  profesan  la  idea  de  que  el  que  combate  una  ley 
presta  un  servicio  aun  á aquellos  que  más  desean  su 
triunfo,  porque  contribuye  á darle  prestigio  y fuerza. 

Siguiendo  ahora  las  indicaciones  del  Sr.  Perez  San- 
milla n oo  molestaré  al  Congreso  con  la  repetición  de  ar- 
gumentos, La  comisión  no  cree  que  ha  formado  castas 
ni  clases  de  electores;  no  ha  creído  infringir  el  princi- 
pio de  la  igualdad.  Entiende  que  las  condiciones  de 
igualdad  en  materias  políticas  no  consisten  absoluta- 
mente ou  la  identidad  de  los  términos,  sino  en  conceder 
los  miamos  derechos  al  que  tiene  las  mismas  condicio- 
nes y las  mismas  circunstancias.  Hemos  creído  que  las 
capitales  de  provincia  tienen  una  reunión  de  circuns- 
tancias políticas,  de  vida  política  que  Us  permiten  no 
necesitar  como  amparo  de  su  propia  libertad  esto  que 
establecemos  como  garantía;  garantía  que  será  todo  lo 
empírica  que  se  quiera,  porque  empíricos  sou  los  re- 
medios que  se  aplican  en  la  práctica,  y que  dan  gran- 
des resultados,  y entiende  que  de  esta  manera  no  li- 
mita el  derecho  de  nadie,  que  quedan  73  distritos  para 
todas  las  notabilidades  que  sin  haber  sido  Diputados 
vayan  surgiendo  en  el  porvenir,  teniendo  en  cuenta 
que  este  artículo  no  tiene  un  muro  de  granito  ni  una 
losa  de  plomo  que  sea  imposible  remover  en  lo  sucesivo, 
y que  si  la  experiencia  acreditase  que  no  era  bastante 
este  desarrollo  de  los  73  distritos  para  que  se  pueda 
reformar  y poner  en  armonía  coa  las  necesidades  que 
puedan  ir  viniendo. 

Con  esta  indicación  entiendo  yo  que  queda  contes- 
tado lo  que  el  Sr.  Perez  Sanmülan  ha  dicho,  permi- 
tiéndome indicar  por  lo  que  á mí  toca  como  individuo 
de  la  comisión  y como  defensor  de  este  artículo,  que  ya 
he  dicho  antes  que  había  sido  objeto  de  transacción 
dentro  de  la  comisión  misma,  y que  1a  comisión,  que 
representa  la  mayoría,  no  tiene  la  pretensión f cuando 
trae  nn  dictamen  como  éste,  de  haber  formulado  su  ul- 
tima palabra  sobre  el  particular;  y precisamente  en  el 
preámbulo  mismo  ha  declarado  que  todos  y cada  uno  de 
sus  individuos  se  resé* van  su  opinión  definitiva  sobre 


la  cuestión  electoral;  que  lia  formulado  este  dictamen 
como  nn  acto  político  de  circunstancias;  que  esta  es  uua 
ley  de  circunstancias.  Así,  pues,  el  Sr.  Roda,  como 
cada  individuo  de  la  comisión,  tienen  sus  opiniones 
perfectamente  libres  sobre  la  cuestión  electoral  en  abso- 
luto; pero  han  venido  á una  transacción  entre  la  ^ 
mí  enda  del  Sr.  Sánchez  Milla,  así  como  el  Sr.  Sánchez 
Milla  ha  transigido  también  no  combatiendo  el  artículo, 
y la  comisión  ha  venido  á esta  transacción  no  mante- 
niendo 1a  intransigencia  de  todos  los  principios  que  par- 
ticularmente profesa. 

Esta  es  una  cosa  que  no  debiera  haber  extrañado  al 
Sr.  Perez  Sanmülan,  que  tiene  tanta  experiencia  en  los 
asuntos  políticos;  y no  creo  que  era  motivo  pava  que 
S,  S.  pudiera  enunciarlo  aquí  como  una  acusación  do 
inconsecuencia. 

El  Sr.  FRESIBRN'TE:  El  Sr.  Roda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BODA  (D,  Arcádio:)  Debo  dar  las  gracias  á 
mi  compañero  de  comisión  el  Sr,  Sil  vela  por  las  pala- 
bras que  ha  pronunciado  en  defensa  mia  relativamen- 
te á la  contradicción  que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Pe- 
rez Sanmillan.  Yo  he  de  decir  sin  embargo  algo,  í fla 
de  que  la  Cámara  y 8.  S.  formen  una  justa  idea  de  ia 
conducta  por  mí  seguida  en  el  seno  de  la  comisión 
así  como  en  este  recinto  en  la  tarde  del  miércoles  ul- 
timo. Lo  primero  que  debo  recordar  al  Congreso  es  que 
aunque  yo  realmente  fuese  roo  de  inconsecuencia  aquí, 
en  nuestra  Pátria  no  me  habia  de  encontrar  muy  solo. 
Mas  lo  que  yo  en  la  tarde  del  miércoles  dije  al  discu- 
tir la  emienda  del  Sr*  Alonso  Pesquera,  y tratando 
teóricamente  la  cuestión,  fué  que  cuando  se  han  exigi- 
do condiciones  de  capacidad  y de  acierto  á los  electo* 
res,  no  debe  exigirse  condición  alguna  de  propiedad  ó 
censo  á los  elegidos,  añadiendo  que  á consecuencia  de 
haberse  presentado  otra  enmienda  análoga  por  el  señor 
Sauchez  de  Milla,  la  comisión  procuraría  llegar  á un 
justo  término  de  avenencia.  Yo  sostuve  cerca  de  mia 
compañeros  el  principio  que  sostuve  aquí  ante  vos- 
otros; y por  fortuna  mía,  cuando  llegamos  á uoa  tran- 
sacción, obtuve  la  mayor  parte  de  lo  que  pedia.  Mi 
opinión  era,  como  sabéis,  no  exigir  á los  elegibles  otra 
condición  que  la  de  la  mayoría  de  odad  y la  del  goce 
de  loa  derechos  civiles,  y esto  prevaleció  para  loa  SO 
distritos  que  próximamente  hay  en  las  capitales  de  pro- 
vincia. para  todo  el  que  aspirase  á representar  un  distri- 
to de  la  provincia  de  su  naturaleza*  y para  cuantos  hu- 
biesen recibido  ya  la  investidura  del  Diputado,  que  po- 
drán ser  elegidos  por  cualquier  punto  de  la  Nación. 

Esto  era  asentir  á casi  todas  mis  ideas;  y recordan- 
do en  aquel  momento  que  las  comisiones  representan 
aquí  á la  mayoría,  recordando  que  los  individuos  de 
esta  comisión  no  vienen  á este  banco  á hacer  triunfar 
solo  sus  personales  opiniones,  sino  á ser  fieles  intérpre- 
tes del  criterio  político  y las  ideal  de  la  mayoría,  creí 
que  no  incurría  en  la  falta  de  inconsecuencia  firmando 
este  artículo,  que  tan  reñido  debate  ha  promovido  en  la 
Cámara. 

Recuerdo  también  á propósito  da  esto,  que  no  hay 
ninguna  cosa  tan  contraria  á la  lógica  como  la  política, 
y que  el  arte  de  hacer  política  no  es  más,  si  bien  m 
mira,  que  el  medio  de  llegar  á tran:  acción  es  necesarias 
y honrosas.  Esto  es  lo  que  dice  la  razón  y lo  que  con- 
firma la  historia  de  los  países  que  se  rigen  por  el  siste- 
ma representativo,  y la  conducta  de  muchos  ilustres 
hombres  de  Estado,  Sobre  este  particular  creo  haber 
dicho  lo  bastante  al  Congreso, 
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Respecto  á algunas  indicaciones  relativas  al  artícu- 
lo hechas  por  el  Sr*  Perez  Sanmillan,  le  diré,  repitiendo 
algún  tanto  lo  que  también  ha  expresado  clara  y elo- 
cuentemente el  Sr.  Silvela,  que  hay  muchos  pueblos 
donde  los  electores  no  tienen  las  mismas  condiciones; 
tal  accede  en  Inglaterra,  Prusia,  Austria  y casi  todos 
los  Estados  alemanes,  y la  misma  República  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América,  donde  k nadie  se  Je  ha  ocur- 
rido decir  que  por  eso  se  hayan  establecido  castas  di- 
versas* 

Aquí  en  España,  todas  las  leyes  electorales  que  han 
establecido  la  elección  por  provincias,  y á este  número 
pertenecen  las  disposiciones  fijadas  en  esta  materia  por 
}a  Constitución  del  año  12,  dieron  á unos  electores  ma- 
yor derecho  que  á otros;  lo  cual  se  comprende,  recor- 
dando que  Alava,  por  ejemplo,  solo  elige  dos  Diputados, 
y Barcelona  18* 

Por  lo  demás,  me  complazco  mucho  de  ver  que  su 
señoría  ha  sido  el  único  impugnador  del  artículo  que  no 
lo  coosidera  contrario  á la  Constitución  del  Estado, 

El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  Al  Sr*  Sil  vela  le 
diré  que  yo  no  be  sostenido  que  la  igualdad  política  aea 
absoluta,  sino  que  dada  la  libertad  política  que  estable- 
ce las  condiciones  de  elegibilidad,  todo  ciudadano  es- 
pañol que  esté  dentro  de  esas  condiciones  tiene  derecho 
á ejercerle  con  la  misma  latitud  y extensión  que  cual- 
quier otro. 

En  cuanto  á lo  demás,  diré  que  yo  no  he  dicho  an- 
tes, recordando  los  tiempos  del  cantonalismo,  que  las  po- 
blaciones rurales  fueran  en  contra  de  las  capitales.  Yo 
loque  he  dicho  á S.  S,  es:  ¿en  qué  derecho  se  funda 
para  castigar  á los  distritos  rurales?  ¿En  qué  se  fija 
S*  S.  para  hacer  esto? 

No  he  acusado  al  Sr,  Silvela  ¿e  inconsecuencia,  no 
lo  tome  S*  8.  á mala  parte:  lo  único  que  he  hecho  ha 
sido  recordar  lo  que  S*  8.  dijo  dias  pasados  defendiendo 
la  integridad  del  derecho  electoral  para  todos  aquellos 
á quienes  la  ley  se  lo  concede.  Por  lo  demás,  S.  S ha 
dicho  que  hay  dentro  del  mismo  distrito  electores  que 
tienen  ciertos  derechos  y otros  que  los  tienen  diversos. 
Yo  no  encuentro  nada  de  eso,  en  España  al  ménos;  hay 
que  salir  fuera  de  España  para  encontrar  diferencia  en- 
tre dos  electores;  en  España  todos  los  electores;  lo  mismo 
ios  del  Norte  que  los  del  Mediodía,  tienen  iguales  dere- 
chos: aquellos  que  concede  la  ley  electoral. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar, 

ElSr,  SILVELA  (D,  Francisco):  Puramente  para  rec- 
üflcar  un  concepto  del  Sr.  Perez  San  milla  a,  que  dos  im- 
porta mucho  mantener  en  toda  claridad.  La  comisíop,  le- 
jos de  creer  que  castiga  ó disminuye  en  lo  más  mínimo  el 
derecho  de  los  pueblos  por  fijar  estas  condiciones,  entien- 
de, y todos  los  pueblos  eo tienden  con  ella , que  Jo  que  hace 
es  establecer  una  garantía  en  su  defensa  y en  su  favor; 
una  garantía  de  resistencia  contra  ciertas  imposiciones 
de  candidatos;  queda  á los  pueblos  el  derecho  de  elegir 
individuos  naturales  de  toda  su  provincia,  ó que  hayan 
ilustrado  una  sola  vez  al  país  en  toda  la  larga  historia 
política  de  España;  me  parece  que  no  se  puede  sostener 
en  sério  que  se  íes  castiga;  lo  único  que  se  hace  es  ren- 
dir un  tributo  á la  realidad  de  las  cosas;  y comprendien- 
do que  es  un  mal  que  se  impongan  candidatos  ¿ los  pue- 
blos*  que  no  están  verdaderamente  enlazados  con  su  his- 
toria ó intereses,  y que  las  mismas  condiciones  en  que 


se  encuentran  los  pueblos,  dificultan  la  resistencia t se 
establece  este  precepto , no  como  castigo , sino  como 
una  defensa  de  su  derecho,  como  un  beneficio.» 

Puesto  á votación  el  artículo,  pidieron  el  Sr.  Conde  de 
Xi quena  y otros  Sres.  Diputados  que  se  votara  porpartes. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Habrá  que  hacer  la  oportu- 
na- pregunta  al  Congreso,  aunque  realmente,  por  la  ne- 
cesidad de  votar  la  enmienda  del  Sr.  Domínguez,  está 
ya  tácitamente  acordado.  Caso  de  que  el  Congreso  acuer- 
de afirmativamente,  deben  tener  entendido  los  Sres.  Di- 
putados que  las  dos  partes  en  que  se  va  fe votar  el  artícu- 
lo son  las  siguientes: 

El  art*  4.°  quedará  redactado  en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  4.°  Para  ser  Diputado  se  requiere: 

1. *  Ser  español  del  estado  seglar. 

2. a  Haber  cumplido  25  años  de  edad  antes  de  su 
proclamación  en  el  distrito  electoral* 

Para  ser  elegido  por  primera  vez  Diputado,  será  con- 
dición esencial  ser  natural  de  la  provincia  á que  perte- 
nezca el  distrito  que  se  aspire  á representar,  y en  defec- 
to de  esa  cualidad  pagar  en  ella  por  contribución  direc- 
ta, con  dos  años  de  anterioridad,  250  pesetas  por  bienes 
inmuebles  de  los  que  se  consideran  propios,  con  arreglo 
á lo  establecido  en  el  art.  12  de  esta  ley.» 

Segunda*  «Las  capitales  de  provincia  podrán  elegir 
Diputados  sin  sujetarse  á las  condiciones  del  párrafo  pro- 
cedente.» 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  SILVELA  {D.  Francisco):  Es  en  vaoo  que  de 
una  cuestión  puramente  ortográfica  se  quiera  hacer  una 
cuestión  de  fondo.  Aquí  hay  dos  cosas,  pero  las  dos  for- 
man un  conjunto  que  es  menester  aceptar  ó desechar; 
la  comisión  no  quedarla  tranquila  si  se  votara  la  prime- 
ra parte  y se  desechara  la  segunda,  que,  en  nuestro 
sentir,  es  una  garantía  séria  y fundada  para  las  capitales 
de  provincia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  puede  privar  á un  Di- 
putado de  su  derecho  de  pedir  que  un  artículo  se  vote 
por  partes;  pero  además  está  pendiente  una  enmienda 
del  Sr,  Domínguez,  que  el  Congreso  tiene  que  votar  6 
antes  ó después  del  artículo;  cod forme  al  Reglamento, 
debería  votarse  antes*  (El  St\  Silvela:  Que  se  vote  untes.) 
No  hay  dificultad;  pero  estamos  fuera  del  Reglamento: 
desde  que  ha  empezado  la  discusión  del  artículo  estamos 
en  una  discusión  algo  irregular;  esta  irregularidad  nace 
de  la  forma  de  todos  los  proyectos  que  se  discuten  por 
autorización,  porque  esta  forma  de  disensión  no  está 
prevista  en  el  Reglamento,  y el  hecho  es  que  estamos 
fuera  de  él;  este  artículo  que  se  ha  disentido,  no  se  de- 
bía realmente  haber  discutido,  conforme  al  Reglamen- 
to; porque  debía  haberse  embebido  en  la  redacción  de! 
proyecto  que  no  estaba  sometido  á discusión;  lo  que  es- 
taba sometido  á discusión  eran  tan  solo  los  seis  artícu- 
los del  dictámen  de  autorización.  Por  eso  va  la  discu- 
sión, repito,  un  tanto  irregular.  Así  es,  que  si  la  comi- 
sión pide  que  la  enmienda  del  Sr.  Domínguez  ee  vote  lo 
primero,  está  dentro  de  su  derecho,  y la  Mesa  no  tiene 
inconveniente  en  acceder*» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Do- 
mínguez (D.  Lorenzo)  al  art.  4/  de  la  ley,  nuevamente 
presentado  por  la  comisión,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  suficiente  nú- 
mero de  Sres,  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal; 
verificada  ésta,  lo  quedé  aquella  por  54  votos  contra 
32,  en  la  forma  siguiente; 
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5 DE  JUNIO  DE  1877. 


Señores  que  dijeron  sí: 

Fernandez  Qadórniga, 

Verdugo. 

Quiroga. 

Alcalá  (Barón  de). 

Cerverd. 

Domínguez, 

De  Gabriel. 

YalentL  n 

Martiáfez  Corbalan. 

CaviroL 

Tamil. 

Montoliú  (Marqués  de). 

Muñoz  Vargas* 

Moreno. 

Belmente. 

Mal  pica  (Marqués  de), 

Gasset. 

Segovia, 

Salcedo. 

Mnyans, 

Polo. 

Escrig. 

Riquelme. 

Sedó, 

Hurtado. 

Ayneto, 

Fuster. 

Salgado  López. 

Montevírgen  (Marqués  de). 
Alboloduy  (Marqués  de). 

Genovés, 

Ochoa. 

Fontes. 

Echalecu. 

Loa  Arcos. 

Sanz, 

Villanueva, 

Saltillo  (Marques  del), 

Bañeres, 

García  Camba, 

Xíquena  (Conde  de), 

Yeragua  [Duque  de). 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  ia). 
Aceña, 

Miranda  Bueno, 

Sánchez  Chicarro. 

Soldevila, 

González  Alonso, 

Cápua. 

Castel&r. 

Neyra. 

Vázquez  de  Paga. 

Salamanca  y Negreta, 

Sr.  Presidente, 

Total,  54. 

Señores  que  dijeron  no: 

Hernández  López, 

García  López. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Hoppe. 

Aman. 

Borrajo. 

Abril, 

Juez  Sarmiente». 


Mald  onado. 

¡¿alazar. 

Isasa. 

Rodríguez  Rubí. 

Silvela, 

Roda  (D.  Arcádlo). 

Acapulco  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Conde  y Luque, 

Fontan. 

Viñas. 

Gómez  González, 

Ruiz. 

Mariscal. 

Sánchez  Milla, 

Basanta, 

Reina. 

Navarro  Díaz. 

Laiglesia. 

García  Asenaío. 

Bosch, 

Jiménez  García. 

Azcárraga. 

Cantero. 

Total,  32. 

Abierta  discusión  sobra  la  enmienda,  y hecha  lapre» 
gunta  de  si  se  aprobaba,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  ahora  á la  vota- 
ción del  artículo  del  dictamen  do  la  comisión,  tal  como 
queda  una  vez  aprobada  la  enmienda. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  paiobra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  Conde  de  XI QUENA:  Para  pedir,  en  uso  del 
derecho  que  me  dá  el  art,  135  del  Reglamento,  porta 
trascendencia  del  precedente  que  vamos  á sentar,  y por- 
que al  partido  que  represento  conviene  muy  especial- 
mente que  quede  esto  bien  claro  y definido,  que  antes 
de  procederse  á la  votación  nominal  de  la  segunda  parte 
del  art,  4.°  de  la  ley  electoral,  se  sirva  el  Sr.  Presiden- 
te mandar  leer  á un  Sr.  Secretario  el  art.  29  de  la  Cons- 
titución vigente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Di- 
ce así: 

«Art.  29.  Para  ser  elegido  Diputado  se  requiere  ser 
español,  del  estado  seglar,  mayor  de  edad  y gozar  de 
todos  los  derechos  civiles.  La  ley  determinará  con  qué 
clase  def  unciones  es  incompatible  el  cargo  de  Diputado, 
y los  casos  de  reelección.» 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  que  se  lean 
los  artículos  5.*  y 6/  del  proyecto  de  ley  que  se  discute. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Di- 
cen así: 

«Art.  6/  No  podrán  ser  elegidos  Diputados  los  que 
se  hallen  comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  si- 
guientes: 

1/  Los  que  ya  hubieren  jurado  el  cargo  de  Diputa- 
do y no  la  hubieren  renunciado  antes  do  la  nueva  elec- 
ción, y los  que  hubieren  sido  admitidos  como  Sena* 
dores, 

2."  Los  que  por  sentencia  ejecutoria  hayan  sido 
condenados  á las  penas,  como  principales  ó accesorias, 
de  inhabilitación  perpetua  absoluta  ó especial  para  de- 
rechos políticos  ó cargos  públicos,  aunque  hayan  sido 
indultados,  á no  haber  obtenido  antes  de  la  elección  re- 
habilitación personal  por  medio  de  una  ley. 
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3.a  Los  que  por  sentencia  ejecutoria  hayan  sido 
condenados  á cualquiera  de  las  penas  que  el  Código  pe- 
ml  ciasiñca  como  aflictivas,  si  no  hubieren  obtenido 
rehabilitación  dos  años  por  lo  ménos  antes  de  ia  elección.  1 

4/  Los  que  al  tiempo  de  hacerse  las  elecciones  se 
hallen  procesados  criminalmente!  si  hubiere  recaído 
contra  ellos  auto  de  prisión. 

5.a  Los  que  por  incapacidad  física  6 moral  se  ha- 
íleo  bajo  interdicción  judicial  por  sentencia  ejecutoria. 

6/  Los  concursados  ó quebrados  no  rehabilitados 
conforme  á la  ley,  y que  no  acrediten  documentalmen- 
te haber  cumplido  todas  sus  obligaciones. 

7/  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segundos 
contribuyentes. 

8,*  Los  contratistas  de  obras  ó servicios  públicos 
de  cualquiera  clase  que  se  costeen  con  fondos  del  Esta- 
do, ó que  tenga  por  objeto  la  recaudación  de  las  rentas 
públicas,  y los  que  de  resultas  de  contratas  con  el 
Gobierno  tengan  pendientes  contra  él  reclamaciones  de 
interés  propio. 

Eata  disposición  será  extensiva  á los  fiadores  man- 
comunados de  dichos  contratistas. 

Art.  6.°  Tampoco  podrán  ser  elegidos  Diputados  los 
gue  se  hallen  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  si- 
guientes: 

L'  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  en  las 
provincias  ó distritos  donde  ejerzan  su  empleo. 

2/  Loa  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  demar- 
caciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de  elección 
popular,  que  ejerzan  autoridad,  mando  civil  ó militaré 
jurisdicción  de  cualquiera  clase  en  los  distritos  so- 
metidos en  todo  ó eu  parte  á su  autoridad,  ruando  ó ju- 
risdicción, ó que  hubieren  presidido  las  mesas  en  el  ¡ 
mismo  distrito. 

3. *  Los  diputados  provinciales  ó ferales  en  los  dis- 
tritos eu  que  ejerzan  sus  funciones, 

4. É  Los  contratistas  de  obras  6 servicios  públicos  de 
cualquiera  clase  que  se  costeen  con  fondos  provinciales 
6 municipales,  ó que  tengan  por  objeto  la  recaudación 
de  las  rentas  de  una  ú otra  clase  en  los  distritos  electo- 
rales donde  se  ejecuten  las  obras,  se  presten  los  servi- 
cios ó se  recauden  los  im  pues  toa;  y los  que  de  resultas 
ds  contratas  con  provincias  6 pueblos  tengan  contra 
ellos  reclamaciones  de  interés  propio. 

Esta  disposición  será  extensiva  á los  fiadores  y man- 
comunados de  dichos  contratistas. 

El  Sr.  SANCHEZ  MILLA:  Pido  que  se  lea  el  ar- 
ticulo 27  de  la  Constitución. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández y López)  Dice  agí: 

«Art.  27.  El  Congreso  de  los  Diputados  se  compon- 
drá de  los  que  nombren  las  juntas  electorales,  en  la  for- 
ma que  determine  la  ley.  Se  nombrará  un  Diputado  á lo 
monos  por  cada  50.000  almas  de  población.» 

( Varios  Sres.  Diputados:  Que  se  lea  el  artículo  que  se 
vá  á votar.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  leido  ya  dos  veces. 

(Varios  Sres*  Diputados:  ¿Pero  se  vota  con  la  en- 
mienda?) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  la  enmienda  se  ha  apro- 
bado, ¿qué  duda  cabe?  Es  decir,  ahora  se  vota  el  articulo 
sin  el  párrafo  último;  comienza  la  votación.» 

Durante  la  votación  y siendo  muy  grande  el  ruido 
que  producían  los  Sres.  Diputados  dijo 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  a los  Sres  . Diputados 
que  guarden  silencio,  y los  que  quieran  hablar  que  va- 
yan al  salón  de  conferencias. 

Be  procede  á la  votación  del  art.  4,°  de  la  ley,  en  la 
forma  ya  indicada,» 


Verificada  la  votación,  resultó  aprobado  el  artículo 
por  74  votos  contra  22,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  sí: 

Fernandez  Cadórniga. 

Hernández  López, 

García  López. 

Yillalba  (D.  Ricardo), 

Jnez  Sarmiento. 

Quiroga. 

Hoppe. 

Estrada. 

Cánovas  del  Castillo  {D.  Emilio). 

Muñoz  Vargas. 

Alcalá  (Barou  de)* 

De  Gabriel. 

Val  en  tí. 

Cabirol* 

Tamil. 

Montoliu  (Marqués  de). 

Diaz  Miranda, 

GtiÜielmi. 

Verdugo. 

Borrajo. 

Abril. 

Pontea. 

Gasset  y Matheu. 

Cerveró* 

Maldonado. 

Mayans. 

Moreno  (D,  Antonio  Angel). 

Cadenas. 

Rodríguez  Rubí. 

Silveia. 

Iaasa. 

Roda.  * - 

Esteban  Coliantes. 

Acapuico  (Marqués  de.) 

Almenas  (Conde  de  las) , 

Arnau, 

Fon  tan. 

Cantero. 

Gómez  González, 

Mariscal. 

Ruiz. 

Sánchez  Milla, 

Basanta. 

Gchoa. 

Riquelme* 

Echalecu. 

Sedó. 

TavieL 
Morcillo. 

Navarro  Diaz. 

Ay  neto. 

Fúster. 

Salgado  López. 

García  Aseoslo. 

Antón  Ramírez. 

Monte  virgen  (Marqués  de), 

Alboloduy  (Marqués  de), 

Nuüez  de  Prado, 

Bosch. 

Sánchez  Cbicarro* 

Yillanueva, 

Rubio, 
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Sánchez  Bastillo- 
Santa  Cruz* 
Bañeres. 

García  Camba. 
Tiñas. 

Azcárraga. 

Soldevila. 

Neira. 

Vázquez  de  Puga, 
Aceña. 

Martin  de  Oliva. 
8r.  Presidente. 
Total*  74. 


Señores  que  dijeron  mi 


Belmente. 

Escrig. 

Segovia. 

Perez  Sanmillan. 
Salcedo. 

Sedó. 

Reina. 

Hurtado. 

Castelar. 

Laiglesia, 

Navarro  y Calvo, 

Balenchana. 

Genovés. 

Dacarrete, 

Xiquena  (Conde  de). 
Sauz, 

Salamanca. 

Jiménez  García, 
García  Camba. 
Cápua. 

Polo, 

González  Alonso. 
Total,  22, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  una  enmienda  del  se* 
ñor  Soldevila  al  párrafo  octavo  del  art.  5/  de  la  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Hernández  López):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguieute 
enmienda  al  párrafo  octavo,  art.  del  articulado  de 
la  ley,  adjunto  al  art,  l.°  del  dictámeu  sobre  el  proyec- 
to de  ley  restableciendo  la  electoral  de  18  de  Julio  de 
1865: 

«El  párrafo  octava  de  dicho  art.  5.°  se  redactara  en 
loa  términos  siguientes: 

«Los  que  directa  6 indirectamente  tengan  parte  en 
gemelos,  contratas  y obras  publicas  de  servicio  general* 
otorgadas  ó que  se  otorguen  con  subvención  ó autillo 
de  cualquier  clase  de  fondos  públicos,  ni  sus  represen- 
tantes ó administradores  * entendiéndose  que  lo  son  los 
que  formen  parte  de  los  Consejos  de  administración  en 
las  sociedades  anónimas  que  tengan  á su  cargo  dichas 
obras,  servicios  ó contratos. 

Los  deudores  al  Estado  que  lo  sean  por  cualquier 
clase  de  contrato-» 

Palacio  del  Congreso  l-°  de  Junio  do  1877,=Ramon 
Soldevila.  = Joaquín  Vázquez  de  Puga.  ^Marqués  de 
Montoliú.^Manuel  de  Azcárraga.  = Pedro  Bosch  y La- 
bras. ==Genaro  Ney ra  Florez.  = Antonio  Jesús  de  San* 
tíago.  n 

Eí  Sr.  PRESIDENTE:  ¿La  comisión  admite  la  en* 
jnienda? 


El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  La  comisión  no 
la  admite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soldevila  tiene  la  pa- 
labra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Señores  Diputados,  considero 
que  la  enmienda  propuesta  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara tiene  verdadera  importancia,  porque  toca  un  pon. 
to  sumamente  delicado  de  incompatibilidad  parlamenta- 
ria. Y comprendo  en  su  consecuencia  que  una  cuestión 
tan  importante  uo  puede  ventilarse  sin  cierta  práctica 
del  Parlamento,  y sin  estudios  y sin  dotes  oratorias,  de 
que  carezco;  pero  si  bien  no  poseo  estas  cualidades  ni 
conservo  siquiera  aquella  serenidad  de  espíritu  que 
necesita  para  discurrir  en  alta  voz,  porque  esa  serené 
dad  solo  se  adquiere  con  la  costumbre  de  hablar  en  pu. 
blico,  abrigo,  sin  embargo,  tal  convencimiento  de  que 
el  prestigio  de  las  Cámaras  depende  más  que  de  la  ilus- 
tración, de  la  independencia  moral  de  los  individuos 
que  las  forman;  y veo  tan  claro  que  ai  no  cerramos  el. 
paso  á la  tendencia  avasalladora  de  la  codicia  que  en 
loa  tiempos  presentes  viene  ya  perturbando  el  sentido 
moral  de  las  clases  acomodadas,  nos  conducirá  acelera- 
damente al  desencanto  de  las  instituciones  representa- 
tivas, y quizá  al  desquiciamiento  social;  lo  veo  tan  cla- 
ro, digo,  que  venciendo  el  temor  que  me  embarga  rte 
hablar  en  este  sitio,  me  he  decidido  á usar  de  la  pala- 
bra y á decir  las  pocas  que  pueda  para  salvar  al  mésos 
mi  opinión  en  esta  materia. 

Declaro  ante  todo,  que  no  me  refiero  á este  Congre- 
so, que  no  me  ha  sugerido  la  idea  de  la  enmienda  nin- 
gún motivo  de  sospecha  Ó de  recelo  respecto  délos  dig- 
nos Diputados  que  se  sientan  en  estos  bancos,  ni  siento 
tampoco  impaciencia  ninguna  por  incapacitar  á nadie 
para  que  venga  á este  sitio;  y en  prueba  de  ello,  haré 
observar  que  la  enmienda  pensé  proponerla  como  adición 
al  artículo  2.°  del  dictámen,  con  referencia  al  proyecto 
definitivo  que  ha  de  dar  la  comisión  permanente,  pero 
un  digno  individuo  de  la  comisión  á quien  me  acerqué 
para  dar  conocimiento  de  ésto,  me  hizo  observar  que 
como  á la  comisión  permanente  no  se  le  fijaba  precepto 
de  ninguna  clase,  y como  el  trabajo  que  se  le  confiaba 
había  de  venir  luego  aquí,  sería  algo  anómalo  y extra- 
ño admitir  y votar  con  anticipación  un  solo  punto  de 
todo  el  proyecto;  y por  haberme  convencido  la  fuerza  de 
esta  observación,  la  be  propuesto  al  articulado  que  se 
discute. 

Hecha  esta  aclaración,  voy  á entrar  en  dos  obser- 
vaciones capitales  que  á mi  entender  aconsejan  la  adap- 
ción de  la  enmienda.  Se  refiere  la  primera  al  prestigio 
é independencia  moral  del  Congreso,  y la  segunda  aí 
principio  ó base  general  de  la  organización  de  los  po- 
deres públicos,  que  no  exige  mayores  condiciones  para 
ejercer  un  cargo  subalterno  que  para  desempeñar  otro 
principal.  El  poder  por  excelencia  es  el  Poder  legislad  * 
vo;  poder  creador,  poder  de  iniciativa,  que  comparte  el 
Congreso  de  los  Diputados,  y como  poder  de  iniciativa, 
poder  muy  peligroso,  porque  es  el  más  ocasionado  á los 
abusos  y á los  excesos.  Sí  á esto  se  añade  que  por  el 
principio  de  desconfianza  que  alimenta  el  Gobierno  re- 
presentativo, tienen  además  los  Sres*  Diputados  la  fa- 
cultad discrecional  de  inspección,  de  fiscalización  y 
vigilancia  sobre  el  Poder  ejecutivo  que  hace  observar 
la  ley,  y sobre  el  Poder  administrativo  que  la  aplica, 
se  reconocerá  sin  reparo  que  es  imposible,  y si  no  im- 
posible, muy  difícil  que  se  puedan  ejercer  .con  verda- 
dera independencia  moral  cargos  tan  peligrosos  y tan 
poderosos  por  aquellos  que*  ya  personalmente*  ya  en  re* 
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presentación,  tienen  cruzados  grandes  intereses  con  loa 
intereses  de  la  Hacienda  publica  ó los  intereses  deJ  ser- 
vicio público* 

Esta  verdad  la  lia  reconocido  la  comisión  en  el  pár- 
rafo octavo,  art*  §.°;  pero  la  aplica  en  tales  términos, 
que  casi  quiere  dar  á entender  que  solo  se  refiere  á los 
b&cbüs  de  menos  importancia,  á los  empresarios  de  obras 
y servicios  públicos,  suprimiendo  además  el  párrafo  con- 
cerniente á los  deudores  al  Estado  per  cualquier  clase 
de  contratos.  En  estos  términos,  á mi  entender  demasía- 
3o  vagos,  no  se  consigne  ei  objeto  que  la  comisión  se 
propone,  puesto  que  solo  se  comprende  á los  empresarios 
de  obras  públicas,  que  son  los  de  menos  importancia;  y 
digo  de  menos  importancia,  porque  al  fia  y al  cabo 
solo  se  refieren  á hechos  en  que  el  Diputado  no  inter- 
viene más  que  por  aquella  facultad  de  inspección  o fis- 
calización que  tiene  sobre  el  Gobierno,  ¿Cree  la  comisión 
que  no  puede  ejercer  el  cargo  de  Diputado  el  mancomu- 
nado con  uo  contratista  de  un  trozo  de  carreteras  su- 
bastado en  25.000  duros,  porque  puede  ejercer  presión 
sobre  ei  Gobierno  ó sobre  los  ingenieros  cuando  se  trate 
de  recibir  el  trozo  en  malas  condiciones,  y piensa  que 
no  hay  inconveniente  en  conceder  capacidad  á los  re- 
presentantes del  concesionario  de  un  ferro-carril  presu- 
puestado en  500  millones,  cuando  pueden  venir  aquí  á 
intervenir  personalmente,  á usar  de  su  iuiciativa  de 
poder  legislativo  y pedir  y votar  el  aumento  de  sub- 
vención, el  pago  de  ella  en  metálico,  en  lugar  de  títulos 
y papel , 6 cualquier  otro  auxilio  que  la  compañía  ne- 
cesite? ¿Oree  que  tampoco  pueden  estos  representantes 
influir  sobra  las  oficinas  del  Ministerio  de  Fomento,  por 
ejemplo,  para  que  se  aprueben  las  relaciones  de  ma- 
terial para  la  subvención  adicional  de  la  franquicia 
de  derechos  de  aduanas,  cuando  en  estas  relaciones  in- 
cluyan doble  ó triple  cantidad  de  material  del  que  ne- 
cesite la  vía,  defraudando  así  los  intereses  del  Estado, 
y para  otros  objetos  que  sería  impertinente  detallar? 
¿Juzga  acaso  la  comisión  que  las  sociedades  concesio- 
narias de  ferro  ^carriles,  por  ser  anónimas  son  espíritus 
puroa  que  vagan  por  ei  espacio,  y que  son  invisibles  á 
los  ojos  de  la  carne?  ¿Pues  no  las  vó  perfectamente  en- 
carnadas  en  los  Individuos  de  los  Consejos  de  adminis- 
tración, que  tienen  un  centro  de  pasiones  como  los  de- 
más hombres,  que  son  ó deben  ser  grandes  accionistas, 
porque  por  los  estatutos  así  se  requiere, [que  han  mereci- 
do para  administrar  la  confianza  de  todos  por  su  activi- 
dad y su  celo  singulares,  y que  esa  actividad  y ese  celo 
natural,  están  además  avivados  por  una  retribución  de- 
corosa? ¿Pues  no  vé  que  se  tes  permite  contratar  y acu- 
dir á los  tribunales  y á las  oficinas  á gestionar  el  pago 
de  las  subvenciones? 

De  todos  modos,  y abreviando  lo  que  voy  á decir, 
puesto  que  no  tengo  palabra  para  desarrollar  mis  con- 
ceptos cu  verdaderos  discursos,  voy  á ceñir  la  discusión 
á un  punto  esencial* 

Entiendo  que  la  enmienda  está  comprendida  sus*, 
tancialmente,  y con  exceso  quizá  por  la  generalidad  de 
loa  términos,  en  el  texto  del  párrafo  octavo  del  art.  5*° 
qoe  propone  la  comisión;  y el  efecto  que  ha  de  producir 
la  enmienda,  Sres*  Diputados,  no  ha  de  ser  otro  que  el  de 
especificar  estos  términos  de  manera  que  no  se  dé  fre- 
cuente ocasión  á interpretaciones  casuísticas,  y á las 
interpretaciones  casuísticas  más  odiosas,  impolíticas,  re- 
pugnantes y perturbadoras  de  todas,  como  son  las  que 
ee  refieren  á nuestras  personas.  Voy  á ver  si  puedo 
conseguir  demostrarlo  en  pocas  palabras. 

La  comisión  propone  que  se  declare  incapacitados 


á los  contratistas  de  obras  públicas  de  cualquier  clase  costea* 
das  con  fondos  del  Estado  t y á los  maiwomumdos  de  estos 
contratistas.  Ahora  bien;  la  subvención  otorgada  á una 
empresa,  ¿uo  es  un  contrato?  Yo  creo  que  no  se  puede 
negar.  Si  se  dudara  sobre  el  nombre  de  ese  contrato,  se 
podría  acudir  al  do  ut  facías  de  los  romanos,  y se  verla 
que  es  un  verdadero  contrato,  aunque  innominado*  La 
via  férrea,  ¿es  una  obra  pública?  Indudablemente  es  una 
obra  de  servicio  general,  y algo  más;  una  obra  de  mo- 
nopolio, de  servicio  general  para  las  comunicaciones  y 
tráfico  de  un  punto  á otro. 

Cuando  una  obra  de  esta  clase,  cuando  una  via 
férrea  está  subvencionada  por  el  Estado,  ¿puede  decirse 
que  está  costeada  con  fondos  del  Estado?  Yo  creo  que 
nadie  acudirá  al  pretesto  de  que  falta  el  modificativo  en 
parte  para  negarlo,  porque  entonces  podría  yo  argüir 
también  que  faltaba  el  adverbio  totalmente  para  discurrir 
de  aquella  manera* 

Y cuando  el  concesionario  de  una  vía  férrea  es  una 
sociedad  anónima,  ¿no  está  siempre  y legal  mente  repre- 
sentada en  el  Consejo  de  administración?  ¿No  son  al  me- 
nos los  individuos  de  los  Consejos  de  administración 
mancomunados  con  los  contratistas  6 concesionarios? 
¿Pues  no  lo  han  de  ser,  si  en  realidad  mancomunados  los 
son  todos  los  accionistas,  puesta  que  tienen  el  deber  de 
aportar  un  capital  igual  para  la  obra,  y el  derecho  de 
percibir  una  participación  igual  en  los  beneficios  por  el 
importe  del  capital  de  cada  acción?  Ya  se  vé,  pues,  có- 
mo mi  enmienda,  no  solo  está  comprendida  en  el  espíritu 
y hasta  en  el  sentido  natural  y recto  de  los  términos  del 
artículo,  sino  que  con  ella  se  evitan  excesos  de  inter^ 
pretacion  á que  se  podría  llegar  comprendiendo  en  esa 
declaración  á todos  los  accionistas,  lo  cual  seria  un  ex- 
ceso también;  exceso  que  en  realidad  evita  mi  enmienda, 
puesto  que  limita  la  incapacidad  á los  verdaderos  repre- 
sentantes de  la  empresa,  á los  gerentes  y consejeros  de 
administración  de  la  sociedad* 

Pues  bien;  aquí  no  cabe  más  que  un  dilema:  ó la  co~ 
misiqn  entiende  que,  como  acabo  de  demostrar,  en  las  pa- 
labras contratistas  de  obras  públicas  costeadas  con  fondos  del 
Estado  y los  mancomunados  con  dichos  contratistas , están 
comprendidos  los  Consejos  de  administración,  ó lo  ule- 
ga.  Si  lo  concede,  no  creo  que  pueda  tener  ni  deba  tener 
inconveniente  de  ninguna  clase  en  confesarlo  y admitir 
la  enmienda,  porque  al  fin  y ai  cabo  cuando  se  trata  de 
declaraciones  en  términos  generales,  es  siempre  conve- 
niente evitar  Interpretaciones  abusivas  que  en  la  prác- 
tica es  dificilísimo,  si  no  imposible,  corregir  tratándose 
de  personas-  Si  ío  niega...  sí  lo  niega.*,  yo  no  sé  decir 
lo  que  sucederá;  yo  no  tengo  autoridad  para  hacer  pro- 
fecías; pero  este  sistema,  á que  insensiblemente  vamos 
acomodando  nuestras  conciencias,  de  cerrar  la  puerta  á 
las  pequeñas  dilapidaciones  y de  abrirla  de  par  en  par 
á los  grandes  abusos,  este  sistema  es  el  que  despresti- 
gia la  forma  de  gobierno,  y es  el  que  enfria  los  en  tu-* 
siasmos  de  la  política,  cuando  no  provoca  las  revolu- 
ciones* 

La  otra  consideración  que  yo  quería  exponer  á la 
Cámara,  se  reduce  á comparar  la  estrechez  de  la  regla 
que  sostenemos  en  las  leyes  municipal  y provincial  para 
la  incapacidad  ó incompatibilidad  del  cargo  de  concejal 
y del  de  diputado  do  provincia,  con  la  anchura  y con 
el  desahogo  que  nos  damos  á nosotros  mismos  para  ve- 
nir aquí  sin  escrúpulo  á intervenir  en  los  asuntos  en 
que  podemos  tener  grandes  intereses  personales.  Allí,  en 
las  leyes  provincial  y municipal  (artículos  32  y 39),  he- 
mos conservado  la  fórmula  rigorosa  que  yo  empleo  en  la 
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enmienda,  de  no  permitir  el  ejercicio  del  cargo  á los  que 
directa  ó indirectamente  tengan  parte  en  los  asuntos  re- 
ferentes á la  Administración,  Y no  solo  eso,  sino  que  se 
añade,  y se  ha  mantenido  allí,  la  prohibición  de  ser  con- 
ceja!  6 diputado  a ninguno  de  los  que  tengan  contien- 
das judiciales  ó administrativas  pendientes  con  el  Mu- 
nicipio, con  la  provincia  ó con  los  establecimientos  que 
están  á su  cargo.  Y aquí  aligeramos  el  art.  8,°  de  la  ac- 
tual ley  electoral,  suprimiendo  hasta  la  frase  que  dice; 
<i y sus  administradores, ü y quitando  también  el  párrafo 
tercero  que  abade,  y por  eso  lo  anado  en  la  enmienda: 

deudores  al  Estado  que  lo  sean  por  cualquier  clase  de  con- 
trato, Esta  comparación  revela  y hasta  cierto  punto  nos 
arroja  á la  cara  el  absurdo  lógico  de  que  negamos  al  todo 
lo  que  concedemos  á la  parte,  de  que  advertimos  en  lo 
menos  lo  que  no  distinguimos  en  lo  más.  Y,  Sres.  Dipu- 
tados, quiero  decirlo  aunque  no  tenga  autoridad;  yo 
creo  que  ©□  los  altos  puestos  de  la  confianza  publica  no 
basta  que  seamos  bien  intencionados  , sino  que  es  menes- 
ter parecerlo;  no  demos  ocasiou  á los  maldicientes  para 
que  tengan  el  protesto  de  poder  decir  que  aquí  venimos 
á dar  á las  leyes  la  forma  de  aquel  instrumento  que  tie- 
ne lo  ancho  por  arriba  para  aplicárnoslo  á nosotros,  y 
lo  estrecho  por  abajo  para  ajustarlo  á las  demás. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra. 

EISr.  SILYEIiA  (D.  Francisco):  Muy  sensible  me  es, 
Sres.  Diputados,  que  el  estado  de  la  Cámara  y lo  avan- 
zado de  la  hora  no  me  permitan  contestar  al  Sr,  Soldé vila 
con  toda  la  extensión  que  requiere  la  importancia  de  su 
enmienda,  porque  S.  S.  ha  tocado  cuestiones  de  grande 
interés,  que  será  preciso  tener  en  cuenta  cuando  se  quie- 
ra hacer  una  ley  electoral  definitiva  que  satisfaga  las  ne- 
cesidades múltiples  que  el  problema  complejo  de  la  elec- 
ción trae  consigo;  debo  sin  embargo  decir  que  la  en- 
mienda de  S.  8:.,  no  solo  es  de  bastante  importancia  para 
una  ley  provisional,  sino  que  tiene  además  demasiada 
extensión,  porque  comprende  á los  contratistas  que  no 
solo  contratan  directamente  con  el  Gobierno,  sino  tam- 
bién á los  que  indirectamente  tengan  participación,  y 
aun  excluye  á todos  los  que  se  interesen  en  las  empre- 
sas; y esto  pudiera  llegar  á ser  demasiado  extenso,  y 
llegaría  á comprender  hasta  á los  ingenieros  de  las  obras. 
Entiende  sin  embargo  la  comisión  que  hay  que  hacer 
algo  en  el  particular,  y cree  también,  como  cree  el  señor 
Soldevila,  que  la  concesión  de  obras  publicas  es  un  con- 
trato como  otro  cualquiera,  y que  por  consiguiente,  están 
comprendidos  los  concesionarios  entre  los  contratistas; 
ese  contrato  de  concesión  de  obras  públicas  es  uno  de 
los  qué  ha  creado  el  derecho  administrativo  moderno; 
pero  tal  contrato  está  comprendido,  á mi  juicio,  en  el 
artículo  de  la  ley,  que  ea  lo  que  S.  S.  pretende. 

También  es  preciso  tener  en  cuenta  que  no  deben 
ampliarse  extremadamente  las  exclusiones,  atendiendo 
al  principio  de  la  macomunidad  y llevando  este  prin- 
cipio hasta  á los  accionistas;  porque  si  se  quiere  que 
este  Cuerpo  represente  la  riqueza  publica,  no  se  pueden 
excluir  grandes  clases  de  la  sociedad. 

Ea  resumen,  la  comisión  ha  entendido  que  lo  que 
hay  de  más  grave  y perentorio  está  comprendido  en  su 
artículo,  con  tal  que  se  le  aplique  comees  debido,  pues 
interpretándose  debidamente,  están  incluidos  los  que  su 
señoría  principalmente  quiere  incluir  en  dicho  articulo; 
y que  en  cuanto  á lo  demás,  la  enmienda  es  demasiado 
extensa,  toca  problemas  difíciles  de  resolver,  y que  no 
son  de  urgente  resolución  ahora.  Por  eso,  con  senti- 
miento, la  comisión  no  ha  podido  aceptar  la  enmienda 


del  Sr.  Soldevila,  entendiendo  que  podrá  servir  como 
precedente,  y ser  objeto  de  un  estudio  detenido  cuando 
se  haga  la  ley  definitiva,  por  lo  cual  concluyo  rogando 
al  Congreso  se  sirva  no  aceptarla  ahora. 

El  Sr,  SOL DE  VIL A:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  SGLDEVILA:  Unicamente  para  advertir, 
que  por  lo  mismo  que  entiendo  que  el  texto  de  la  ley 
pudiera  dar  lugar  á dudas  y á excesos  de  interpreta- 
ción, por  eso  he  presentado  mi  enmienda,  que  viene  á 
cortarlas,  diciendo  que  no  están  mancomunados  en  esta 
declaración  del  artículo  los  accionistas,  sino  solamente 
los  representantes  y consejeros  de  administración.  J}0 
todas  maneras,  agradezco  á la  comisión  baya  reconocido 
y declarado  que  está  comprendida  en  el  párrafo  octavo 
del  art,  5.°  la  parte  sustancial  de  mi  enmienda.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  da  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Hay 
otra  enmienda  del  Sr,  Los  Arcos  al  art,  XI 0 de  la  ley, 
y dice  así: 

«Loa  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  que  al  art.  110  del  proyecto  de  ley 
electoral  se  adicione  el  párrafo  siguiente: 

«En  la  provincia  de  Navarra,  en  atención  á no  ser 
definitiva  su  actual  división  judicial,  el  Gobierno  esta- 
blecerá la  de  distritos  electorales  como  lo  juzgue 
conveniente, » 


Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1877,==  Javier 
Los  Arcos. ^Fermín  de  Muguiro.=FelÍpe  González  Ya- 
llarino.  = EDrique  do  Orozco,  =Salustiano  Sanz,=Ma- 
nuel  Pavías  Antonio  Sedo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {Hernández  y López}:  Esta 
enmienda  fuó  retirada  por  el  Sr.  González  Tallarme, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  la  sesión  del  miércoles 
]a  comisión  manifestó  estar  conforme  con  el  sentido  y el 
espíritu  de  la  enmienda  del  Sr.  Alonso  Pesquera  al  ar- 
tículo 58  de  la  ley. 

Sírvase  Y,  S.,  Sr.  Secretario,  dar  lectura  de  ella. 

E]  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  López):  Dice  así; 

«El  art.  58  se  encabezará  con  el  siguiente  párrafo: 

«Las  votaciones  durarán  dos  días.  En  el  primero,  de 
ocho  á doce  de  la  mañana,  se  verificará  la  elección  ds 
mesas,  y terminado  el  escrutinio  de  ésta  se  procederá 
bajo  la  presidencia  definitiva  á la  votación  del  Diputado, 
la  cual  durará  hasta  la  una  de  la  tarde* 

Si  en  el  primer  día  no  hubiesen  emitido  su  voto  to- 
dos los  electores,  se  abrirá  nueva  votación  al  siguiente 
desde  las  nueve  de  la  mañana  á las  tres  de  la  tarde,  en 
cuya  hora  quedará  cerrada  definitivamente,  procedien- 
do al  escrutinio  y dando  por  terminada  la  votación, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  electores  que  hayan 
dejado  de  tomar  parto  en  ella.» 

Palacio  dei  Congreso  19  de  Mayo  de  1877. ^Miguel 
Alonso  Pesquera.» 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , 
el  acuerdo  dei  Congreso  fuó  afirmativo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE  Abrese  discusión  sobre  la  efr 
mienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  so 
puso  á votación,  y fuó  aprobada, 

Sa  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  la  si- 
guiente enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  electoral. 
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El  artículo  15  y sus  párrafos  tercero  y quinto  se 
redactarán  en  esta  forma: 

«Art.  15,  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
en  las  listas  como  electores  siempre  que  hayan  cumplido 
25  años.» 

Párrafo  tercero-  a Los  empleados  do  nombramiento 
del  Bey  o de  las  Górtes  que  gocen  por  lo  ménos  2.000 
pesetas  anuales  de  haber  como  activos,  y 1.500  como 
cesantes  ó jubilados.» 

Párrafo  quinto.  «Los  que  llevando  dos  años  de  resi- 
dencia por  lo  ménos  en  el  término  del  Municipio  justifi- 
quen su  capacidad  profesional  ó académica  por  medio  de 
título  oficial.» 

palacio  del  Congreso  1 0 de  Junio  de  1877.  =Augel 
Echalecu.==  Miguel  García  Cambá.  = Jerónimo  Antón 
Ramírez,  ==  Bernabé  Morcillo.  ==  José  Pérez  Garchitore- 
na.=Antonio  Salgado  — Miguel  Alonso  » 

El  3r,  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  La  comisión  no 
tiene  inconveniente  en  admitir  la  enmienda  del  señor 
Echalecu.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
enmienda. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  paso  á votación,  y fué  aprobada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Concluida  la  discusión  de 
las  enmiendas  que  afectaban  á la  ley  electoral  del  año 
i55p  se  procede  á la  discus  íou  défdictámeb  de  la  mayo- 
ría, que  trata  del  restablecimiento  de  dicha  ley.» 

Leídos  los  artículos  l/  y 2.\  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y 
fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1/  Para  que  rija  en  las  elecciones  gene- 
rales, si  llegaran  á verificarse  antes  do  la  formación  y 
promulgación  de  una  nueva  ley  electoral  de  Diputados 
á Cortes,  se  restablece  con  carácter  de  provisional  la  de 
18  de  Julio  de  1885,  con  las  modificaciones  de  conti- 
nuar haciéndose  las  elecciones  por  la  actual  división  de 
distritos,  y de  reducir  la  cuota  de  contribución  territo- 
rial para  ser  inscrito  como  elector  á 25  pesetas  anuales, 
y de  extender  el  derecho  electoral  á todas  las  capacida- 
des, quedando  por  ello  redactado  su  artículo  según  el 
proyecto  adjunto. 

Art.  2.°  Al  mismo  tiempo  que  la  citada  ley  de  1865 
se  promulgue,  se  formará  una  comisión  de  carácter 
permanente,  compuesta  de  cinco  de  los  actuales  Sena- 
dores elegidos  por  el  Senado,  cinco  de  los  actuales  Di- 
putados elegidos  por  el  Congreso,  y cinco  altos  funcio- 
narios nombrados  por  el  Gobierno.» 

Se  leyó  el  3.°,  que  decia: 

«Art.  3/  El  proyecto  de  esta  comisión  ha  de  com- 
prender, no  tan  solo  el  sistema  electoral  completo  para 
la  diputación  á Górtes,  sino  también  la  sanción  penal 
p&ra  los  delitos  electorales,  y todo  lo  relativo  al  exámen 
y aprobación  de  las  actas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  A este 
artículo  hay  una  adición  del  Sr.  Soldevila  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art.  3,“  del 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  restableciendo  la  elec- 
toral de  18  de  Julio  de  1865; 

«Comprenderá  asimismo  todo  lo  relativo  ¿ incapaci- 
dades é íncompatibilidades  parlamentarias,  y entre  ellas 


fijará  precisamente  las  de  que  no  podrán  ser  elegidos 
Diputados: 

1/  Los  que  directa  ó indirectamente  tengan  parto 
en  servicios,  negociaciones  de  crédito  con  el  Tesoro, 
contratas  ó comisiones  de  obra  ^públicas  de  servicio  ge- 
neral otorgadas  ó que  se  otorguen  con  subvención,  auxi- 
lio ó franquicia  de  cualquier  clase  de  fondos  públicos, 
ni  sus  representantes  ó administradores,  entendiéndose 
que  lo  son  los  que  formen  parte  de  los  Consejos  de  ad- 
ministración en  las  sociedades  anónimas  que  tengau  á 
su  cargo  dichas  obras,  servicios  ó contratos. 

2/  Los  deudores  al  Estado  que  lo  sean  por  cual- 
quier cLase  de  contrato.» 

Palacio  del  Congreso  l.6  de  Junio  de  1877.  = Ramón 
Soldé vila.=JoaquÍn  Vázquez  de  Puga.^Para  autori- 
zar la  lectura,  el  Marqués  de  Montolíú.  = Pedro  Bosch  y 
Labras.  =Manuel  de  Azcárraga,  = Gerardo  Neyra  Flo- 
reza Antonio  Jesús  de  Santiago.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Soldevila  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  SOLDEVILA:  Como  el  Congreso  no  ha  ad- 
mitido la  otra  enmienda,  y tan  solo  la  comisión  la  ha 
referido  al  proyecto  de  ley  definitiva  que  ha  de  hacer 
la  comisión  que  se  nombre,  yo,  puesto  que  no  hay 
quien  me  ayude  para  pedir  votación  nominal,  retiro  la 
enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Hernández  López):  Quhda 
retirada.» 

Abierta  discusión  sobre  el  artículo,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fné  aprobado. 

Igualmente  fueron  aprobados  sin  debate  alguno  los 
artículos  4 * y 5.*,  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  4,'  El  Gobierno  podrá  hacer  ó no  suyo  el  pro- 
yecto de  la  comisión;  pero  necesariamente  habrá  de  dar 
cuenta  de  él  á las  Górtes, 

Art.  5.*  La  comisión  que  se  nombre,  con  arreglo  al 
articulo  2.%  funcionará  hasta  que  termine  su  cometido, 
á no  ser  que  no  lo  dé  por  terminado  dentro  del  plazo 
de  seis  meses,  en  cuyo  caso  se  considerará  desde  luego 
disuelta,» 

Se  leyó  el  6.*,  que  decia: 

«Art.  6.*  Se  restablece  provisionalmente  la  ley  pe- 
nal para  los  delitos  electorales  de  22  de  Junio  de  1864  » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  López):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  y una  adición  que  afecta  al 
artículo  8.*  de  la  ley  penal,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  las  siguien- 
tes enmienda  y adición  ai  art,  8/  de  la  ley  penal  para 
los  delitos  electorales: 

«Noveno. . Todo  funcionario,  desde  Ministro  de  la 
Corona  inclusive,  que  haga  nombramiento  Ó separación  , 
traslaciones  Ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó de- 
pendientes de  cualquier  ramo  de  la  Administración,  ya 
correspondan  al  Estado,  á la  provincia  ó al  Municipio, 
en  el  período  desde  la  convocatoria  basta  después  de 
terminada  la  elección,  siempre  que  tales  actos  no  estén 
fundados  en  causa  legítima  y afecten  de  alguna  manera 
á la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial  ó pro- 
vincia en  donde  la  elección  se  verifique. 

Décimo,  Los  gobernadores  que  envíen  delegados  de 
su  autoridad  á los  pueblos,  secciones  ó colegios  con  ob- 
jeto de  intervenir  eu  las  operaciones  electorales  mer- 
mando las  facultades  que  el  art,  76  de  dicha  ley  con- 
cede exclusivamente  á los  presidentes  de  las  mesas.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1877.^=AngeI 
Escobar.  =Eduardo  Garrido  Estrada,  ^Francisco  Marti- 
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nez  Corbalán.=CárIos  María  Perier,=FraucIsco  Bote- 
lla. = Angel  Gutrao,=ManueI  de  Azcá  fraga.» 

ELSr*  SIL  VELA,  [D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SIL  VELA  (D.  Francisco):  La  comisión  no 
tiene  inconveniente  en  admitir  la  enmienda  del  señor 
Escobar  (D.  Angel).» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  y aprobaba, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  6.%  último  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr-  Sala  y 
Ciscar  participando  que  habiendo  jurado  el  cargo  de 
Senador  electivo,  renunciaba  el  de  Diputado  á Córtes 
por  el  distrito  de  Pego,  provincia  de  Alteante,  el  Con- 
greso acordó  que  se-  pusiera  en  conocimiento  del  Go- 
bierno para  los  efectos  consiguientes. 


DIóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
]a  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  concediendo  al  Ministerio  de  Fomento  un 
suplemento  de  crédito  con  destino  á la  construcción  de 
nuevas  carreteras,  babia  nombrado  presidente  al  señor 
Sánchez  Milla,  y secretario  al  Sr,  Garrido  Estrada. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congrego  de  que  la 
comisión  de  Peticiones  había  elegido  presidente  al  se- 
ñor De  Gabriel  y secretario  al  Sr.  Abril. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm,  446 , presentada  por  el  Sr.  D.  José  Echegaray, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Cañete,  provincia  de 
Cuenca. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  noticia  de  los 
Sres.  Diputados,  ia  siguiente  comunicación  y documen- 
to á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Marina, —Excmos.  Sres.:  De  Real  ór~ 
den  incluyo  á Y,  FE,  los  documentos  que  se  expresan 
en  el  adjunto  índice,  correspondientes  á las  causas  for- 
madas al  capitán  de  fragata  D.  Antonio  Vivar,  y la  re- 
lación de  los  demás  jefes  de  su  categoría  que  han  sido 
procesados,  y Y.  EE.  se  han  servido  pedirá  este  Minis- 
terio. Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  5 de 
Junio  de  1377.=  Juan  Antequera, = Señores  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 


También  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  co- 
nocimiento de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  si- 
guiente y el  expediente  á que  se  refiere: 


«Ministerio  de  Fomento.—  Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  remitir  á Y.  EE,  el  expediente  relativo  al 
ferro-carril  de  Yal  de  Zafan  áCaspe,  solicitado  por  Dou 
Francisco  Peres:  y D.  Juan  Domingo  Pinedo,  que  en  la 
sesión  de  ayer  ha  reclamado  el  Diputado  Sr.  Sedó.  De 
Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
años*  Madrid  5 de  Junio  de  1877.=  O,  El  Conde  de  To- 
reno.  = Seño  res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Ei  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación  si- 
guiente: 

a Ministerio  de  la  Gobernación.  — Excmos.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D G.)  ha  tenido  á bien  expedir  el 
Reai  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  día  26  de  Mayo  el  distrito 
de  Morella,  provincia  de  Castellón;  visto  el  art.  131 
de  la  ley  electoral  vigente,  vengo  en  decretar  lo  que 
sigue: 

Artículo  único,  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Dipu- 
tados á Córtes  en  el  distrito  de  Morella,  provincia  de 
Castellón. 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Junio  de  18  77.=  Alfonso.  = 
El  Ministro  da  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años.  Madrid  4 de  Junio  de  1877.  = Francisco  Romero.  = 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comuni- 
cación que  á continuación  se  expresa: 

«Ministerio  la  Gobernación.  — Excmos,  seño- 
res: Su  Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G)  se  ha  servido  expedir 
el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  26  de  Mayo  el  distrito  de 
Fraga,  provincia  de  Huesca;  visto  el  art.  1 3 1 de  la  ley 
electoral  vigente,  vengo  en  decretar  lo  que  sigue; 

Artículo  único,  A los  veinte  días  de  la  fecha  del  pre- 
sente decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Diputa- 
do á Córtes  en  el  distrito  de  Fraga,  provincia  de  Huesca, 
Dado  en  Palacio  á 4 de  Junio  de  i877,=Alf(£nsQ.= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  4 de  Junio  de  1877,=Francisco  Rome- 
ro, ^Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Asimismo  se  dió  cuenta,  y el  Congreso  quedó  ente- 
rado, de  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  dr  la  Gobernación,  — Excmos,  seño- 
res: Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir 
el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
loa  Diputados  en  sesión  del  dia  22  de  Mayo  el  distrito 
de  Guernica,  provincia  de  Vizcaya;  visto  el  art.  181  de 
la  ley  electoral  vigente,  vengo  en  decretar  lo  que  sigue; 
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Artículo  único,  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del  pre- 
sente decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Diputa* 
do  á Córtes  en  el  distrito  de  Gugrnica,  provincia  de 
Vizcaya* 

Dado  en  Palacio  á l.°  de  Junio  de  lB77,=Alftra- 
g0i=-El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Real  órden  b traslado  á Y,  EE,  para  su  conocí- 
¡ciento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EB.  muchos 
aüos.  Madrid  1/  de  Junio  de  1877.=Franciseo  Rome- 
ro, ^Señores  Diputados  Secretarlos  del  Congreso,» 


Se  mandaron  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos 
dos  exposiciones:  una,  presentada  por  el  Sr.  Rico,  de 
la  Union  barcelonesa  de  las  clases  productoras,  y otra 
de  la  Sociedad  Económica  cordobesa  y Amigos  del  País, 
solicitando  no  se  tomen  en  consideración  los  recargos 


que  se  establecen  en  los  nuevos  presupuestos  sobre  la 
contribución  de  subsidio  industrial  y de  comercio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maüana: 
votación  definitiva  del  proyecto  de  ley  electoral;  conti- 
nuación de  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  los 
Ministerios  de  Hacienda,  Guerra,  Gobernación,  Estado, 
Gracia  y Justicia,  Marina,  Fomento  y Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros;  voto  particular  al  capitulo  £6,  ar- 
tículo 1/  del  Ministerio  de  Fomento;  bases  para  la  ins- 
trucción pública;  autorizando  al  Gobierno  para  sobre- 
seer en  las  causas  incoadas  á generales,  jefes  y oficia- 
les con  motivo  de  la  última  guerra  civil,  y demás  asun- 
tos pendientes* 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  6 DE  JUNIO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abres©  á la  una  y media. = Be  lee  y aprueba  el  Acta  de  ia  anterior,  a?  A propuesta  del  se* 
Eor  Fernandos  Cadórniga  queda  reproducida  la  proposición  de  ley  declarando  abolidas  las  pensiones  de 
gracia.  = Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Salamanca  y Regrete  para  cuando  se  halle  presente  el  Br,  Ministro 
de  la  Querrá.  =Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  conversión  de  la  deuda  del  Estado  en  obli- 
gaciones al  portador.  = Discurso  del  Sr.  Ruiz  en  apoyo. = Se  loe  segunda  ves,  y no  se  toma  en  conside- 
ración^ Pro  posición  modificando  la  ley  de  3 de  Diciembre  de  I8fi9  en  lo  relativo  ¿ los  recargos  sobre 
las  cuotas  de  loa  contribuyentes  morosos* =Diseur so  del  Sr,  Alonso  Pesquera  en  apoyo. = Se  toma  en 
consideración,  y pasa  á la  comisión  de  Presupuestos. = A la  misma  comisión  se  remite  una  exposición 
del  Ayuntamiento  de  Soria  acerca  de  la  situación  en  que  ae  encuentran  estas  corporaciones.  ^Pregunta 
del  Sr,  Salamanca  y Hegrete  acerca  de  la  Real  orden  que  se  ha  dictado  señalando  el  sueldo  de  reempla- 
zo ¿ loa  jefes  y oficiales  heridos  en  campaua.=^Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra* ^Rectifican 
ambos  señorea.  =OttDER  del  du;  Continua  la  discusión  del  presupuesto  de  Hacienda,  y en  el  uso  de  la  pa- 
labra el  Sr*  Alba  Salcedo.— Manifestación  del  Sr.  Esteban  Collantes*=Discurso  del  Sr.  Gisbert,  de  la 
comisión.  =Bectificacion  del  Sr.  Alba  Salcedo. =Se  apruuba  el  capítulo.  =Sin  debate  quedan  aprobados 
igualmente  los  restantes  del  presupuesto. ^Indicación  del  Cos- Gayan  sobre  las  disposiciones,  y quedan 
aprobadas  todas  después  de  una  observación  del  Sr,  Rico,  contestada  por  el  Sr.  Cos-Gayon,  pasando  el 
proyecto  á la  comisión  de. Corrección  de  estilo. ^Discusión  del  dictamen  sobre  el  presupuesto  do  gastos 
de  Gobernación.  = Sin  debate  se  aprueban  los  31  primeros  capítulos.  = Se  lee  el  32,  relativo  ¿ Guardia 
civil.  =Diecurso  del  Sr,  Salamanca  y Negrete  en  contra.  = Del  Sr.  Alzugaray  en  pr  ó. = Rectificación  del 
S*.  Salamanca  y K©grete,  = Sin  más  debate  se  aprueba  el  capítulo;  el  23,  con  un  art,  4.°,  propuesto  por 
la  comisión,  y los  restantes,  pasando  el  proyecto  4 la  Corrección  de  estilo. = Disensión  del  dictamen  so- 
bre el  presupuesto  de  gastos  de  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  =:Diseurao  del  Sr.  Salamanca  y 
Kegrete  en  contra.  =Del  Sr.  Esteban  Collantesen  pró.=Bectiñcacion  del  Br.  Salamanca  y 2íegret©.=? Sin 
mas  discusión  se  aprueban  todos  los  capítulos  y artículos  del  presupuesto,  pasando  á Corrección  de  esti- 
le Discusión  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Estado. = Sin  ella  quedan  aprobados  sus  11 
primeros  capítulos, = Se  suspende  esta  discusión.  =R1  Sr,  Torres  Mendoza  pide  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
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eia  y Justicia  remita  al  Congreso  dos  causas  que  están  ya  terminad  as.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro,  = 
Pasan  á ia  comisión  de  Presupuestos  una  relación  adicional  ai  capítulo  de  obligaciones  de  ejercicios  cer- 
rados, remitida  por  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y á la  de  Peticiones  una  instancia  del  Ayuntamiento  de 
Boda  sobre  exención  de  derechos  de  aduanas  al  material  necesario  para  la  conducción  de  aguas  potables 
4 dicha  ciudad.  =^Queda  sobre  la  mesa  el  estado  de  las  sumas  satisfechas  por  habilitaciones  á nuestros 
representantes  en  el  extranjero  durante  el  último  quinquenio,  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  & 
petición  del  Sr.  Conde  de  Xiquena«=3e  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  las  renuncias  hechas  del 
cargo  por  los  Sres.  Diputados  Primo  de  Bivera  y Conde  de  Torreanaz,  — El  Congreso  queda  enterado  d© 
haber  nombrado  presidente  y secretario  la  comisión  mista  sobre  reforma  del  título  12  de  la  ley  de  en* 
juieiamiento  civil,  =Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  del  8r,  Jiménez  Palacios  relativa 
al  de  Marina, =Se  leen,  y anuncian  su  impresión,  el  voto  particular  de  los  Sres,  Perez  Zamora  y Bivaa 
sobre  la  proposición  de  ley  relativa  4 la  caza,  y el  dictamen  de  la  comisión  concediendo  un  suplemento 
de  crédito  y varias  trasferencias  al  Ministerio  de  Fomento  con  aplicación  4 obras  nuevas  de  carreteras,  = 
Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  demás  asuntos  que  están  seña- 
lados,  y dictámenes  que  acaban  de  leerse.  = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Fernandez  de  Cadór- 
niga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Ruego  á 
la  Mesa,  que  con  arreglo  al  art.  92  del  Reglamento,  ten- 
ga por  reproducida  la  proposición  que  tuve  el  honor  de 
presentar  en  la  legislatura  anterior  declarando  abolidas 
todas  las  pensiones  de  gracias  y mejoras  de  pensión  que 
hayan  sido  establecidas  fuera  de  la  ley  general,  exclu- 
yendo á las  viudas  y huérfanos  de  militares  que  hubie- 
ren fallecido  en  funciones  de  guerra. 

El  3r.  SECRETARIO  (Rico):  Queda  reproducida. 
[Veas*  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nilm.  51,  sesión  del 
3 de  Mayo  de  1876.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
un  ruego  y una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
pero  como  no  se  halla  en  el  aalon,  ruego  á S.  S,  que  si 
viene  antee  de  entrar  en  la  órden  del  dia,  me  conceda  la 
palabra. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Ruiz  sobre  con- 
versión de  la  deuda  del  Estado  en  obligaciones  al  por- 
tador del  Tesoro  y Banco  nacional  [Vease  el  Apéndice 
cuarto  al  Diario  númt  28,  sesión  del  % del  actual),  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruiz  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BTTIZ:  Señores  Diputados,  be  pedido  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición  cuya  lectura  acabais 
de  oir,  y al  mismo  tiempo  para  cumplir  con  lo  que  creo 
un  deber  de  conciencia  y patriotismo;  pero  siendo  esta 
la  primera  vez  que  tengo  la  honra  de  dirigirme  al  Con- 
greso, y esta  también  ia  primera  vez  que  me  permito 
hablar  en  público,  yo  ruego  á ios  Sres.  Diputados  que 
para  cumplir  con  esta  misión,  fácil  para  todos  los  se- 
ñores Diputados,  pero  muy  difícil  para  mi,  que  no  tengo 
ni  la  costumbre,  ni  ios  conocimientos  necesarios  para 


tratar  las  importantes  cuestiones  que  se  rozan  cou  el 
proyecto  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  á 
vuestra  deliberación,  yo  mego  me  dispenséis  vuestra 
benevolencia  y seáis  todo  lo  indulgentes  que  podáis, 
porque  voy  á tratar  de  lo  que  tiene  más  vida  y más  in- 
terés para  el  país. 

El  proyecto  del  cual  he  de  ocuparme,  no  es,  señorea 
Diputados,  una  solución  déla  cuestión  de  Hacienda,  pero 
sí  es,  á mi  juicio,  un  pasó  que  se  dá  en  el  camino  de  su 
salvación.  Y esta  apreciación  mía,  que  nace  del  profundo 
convencimiento  de  que  es  aplicable  á nuestra  situación 
actual  rentística,  es  lo  que  ha  de  procurar  que  se  fíje 
vuestra  atención  para  que  á virtud  de  las  razones  que 
exponga  toméis  en  consideración  el  proyecto  que  me 
propongo  apoyar.- 

La  cuestión  de  Hacienda,  Sres,  Diputados,  es  huí 
cuestión  que  reclama  más  que  otra  alguna  el  estudio 
serio  y reflexivo  de  los  hombres  pensadores,  porque  en- 
traña grandes  y graves  problemas,  así  en  el  órden  eco- 
nómico como  en  el  político  y social.  Su  mecanismo  es 
complicado,  y su  desenvolvimiento  en  la  esfera  guber- 
namental es  tan  expuesto  é errores,  que  no  es  extraño 
que  todos  los  que  de  esta  cuestión  se  han  ocupado  y se 
ocupan,  hayan  encontrado  antes,  y encuentren  en  la 
actualidad,  dificultades  sin  cuento,  no  ya  para  resolver 
solamente,  sino  hasta  para  indicar  siquiera  algo  que 
tienda  á desviarla  del  camino  que  viene  recorriendo  hace 
tantos  años.  Y se  comprende,  Sres*  Diputados,  esta  pru- 
dencia esquisita  en  cuestión  tan  delicada,  desde  el  mo- 
mento en  que  hemos  visto  encomendada  su  gestión  k 
hombres  que,  perteneciendo  á distintas  escuelas,  y pro- 
fesando por  consiguiente  principios  opuestos,  han  pro- 
curado aplicar  sus  doctrinas  k ía  gestión  rentística,  y 
ni  unos  ni  otros  han  conseguido  otro  resultado  que  con- 
ducirla paso  á paso,  y como  obedeciendo  á una  fuerza 
superior  ó á un  destino  fatal,  al  borde  del  precipicio  eu 
que  hoy  la  vemos  colocada.  Naturalmente,  al  reflexionar 
sobre  este  extraño  fenómeno,  se  ocurre  preguntar:  ;es 
que  la  cuestión  de  Hacienda  es  insoluble?  ¿Es  que  los 
hombres  encargados  de  su  gestión  no  tienen  capacidad 
bastante  ni  bastante  buen  deseo? 

Difícil  es,  Sres.  Diputados,  el  contestar  á la  primera 
de  estas  preguntas  después  de  lo  que  nos  dice  la  hiato  - 
ria  de  nuestra  Hacienda,  Pero  esa  dificultad  desaparece 
en  la  segunda,  porque  no  hay  nadie  que  desconozca 
que  al  frente  del  departamento  de  Hacienda  han  estado 
hombres  importantísimos,  do  esclarecido  talento  y de 
inmensas  facultades,  y por  consiguiente  que  otra  razón, 
y razón  poderosa,  hube  de  haber  que  pesara  más  en  la 
gestión  de  la  Hacienda  que  la  capacidad  y ei  buen  de- 
seó impidiese  antes,  impidiese  después,  é impida  ahora 
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tal  m,  que  esta  cuestión  nos  presente  un  resultado  tan 
paco  lisonjero  como  el  que  nos  presenta  en  la  actualidad* 
SayT  embargo» un  Lecho»  Brea,  Diputados»  que  ex- 
plica-hasta:  cierto  punto  ese  fenómeno  que  he  señalado; 
y este  hecho  es  que  cuasi  todos  los  Ministros  que  han 
ocupado  el  departamento  de  Hacienda»  han  obedecido 
en  su  gestión  al,  en  mi  juicio,  equivocado  principió  de 
regular  los  ingresos  por  los  gastos,  en  vez  de  hacerlo  en 
sentido  inverso;  y como  para  atender  á esos  gastos,  que 
van  siempre  en  aumento,  había  necesidad  de  recargar 
y hasta  de  exagerar  los  impuestos,  y esto  lo  hacían  to- 
mando por  base  el  máximun  de  lo  producido,  y no  un 
término  medio  como  debía  suceder,  puesto  que  se  trataba 
de  resultados  eventuales,  de  aquí  el  que  ios  cálculos  sa- 
liesen siempre  fallidos»  los  presupuestos  se  liquidasen  en 
déficit,  y este  déficit  se  tradujese  constantemente  en 
emisiones  y más  emisiones  de  nuestra  deuda  interior  y 
exterior. 

No  era  posible  que  la  Nación  pudiese  soportar  las 
inmensas  cargas  que  nuestros  desaciertos,  nuestras 
guerras,  nuestras  constantes  discordias  y nuestro  modo 
dp  ser  administrativo  hablan  establecido,  ni  era  posible 
tampoco  que  una  Nacían  tan  esquilmada  y pobre  como 
la  nuestra,  que  bahía  pasado  por  el  duro  trance  de  sus- 
pender sus  pagos,  pudiese  responder  á las  exigencias 
siempre  crecientes  de  una  administración  fastuosa  exhu- 
berante;  y por  esta  razón,  y viendo  que  las  necesidades 
crecían,  que  no  se  podía  vivir  sin  recursos  y sin  crédi^ 
to,  porque  los  primeros  eran  muy  limitados,  y el  se- 
gundo había  desaparecido»  el  primer  Ministro  de  Ha- 
cienda de  la  restauración  creyó  oportuno  provocar  un 
arreglo  con  los  acreedores  del  Estado  que  permitiese  sa- 
car al  Tesoro  pfiblico  de  los  constantes  apuros  en  que 
se  vela,  y proporcionase  al  mismo  tiempo  el  medio  de 
arreglar  y regularizar  nuestros  fondos*  El  arreglo  se 
hi£ü*  Síes*  Diputados;  todos  io  conoceréis,  porque  de 
seguro  que  todos  en  mayor  ó menor  escala  habréis  par- 
ticipado de  sus  funestos  resultados.  ¿Pero  acaso  este 
arreglo  salvó  ni  aminoró  siquiera  las  dificultades  de 
nuestra  situación  rentística?  A vosotros,  Sres,  Diputa- 
dos, que  sois  los  representantes  del  país  y oís  sus  que- 
jas y participáis  de  sus  dolores,  os  hago  jaeces  de  esta 
cuestión* 

Ahora  bien;  ¿cuál  es  la  situación  de  nuestra  Ha- 
cienda? Yo  no  puedo  ni  debo,  Sres*  Diputados,  moles- 
taros hoy  con  una  relación  histórica  de  nuestra  Ha- 
cienda, que  todos  conocéis,  y que  los  discursos  que  aquí 
ae  lian  pronunciado  hace  pocos  días  con  motivo  de  la 
discusión  de  los  presupuestos  podrán  recordaros,  casi 
puede  decirse  en  todos  sus  detalles.  Tampoco  he  de  exa- 
minar las  causas,  así  políticas  como  económicas,  que 
más  han  contribuido  y más  directamente,  á colocamos 
ea  la  triste  situación  en  que  nos  hallamos;  y no  he  de 
discurrir  tampoco  en  averiguar  si  se  ha  podido  hacer 
más  de  lo  que  se  ha  hecho  y mejor  hecho,  así  para  au- 
mentar los  recursos  del  país,  como  para  disminuirlas 
inmensas  cargas  que  sobre  él  pesan*  Estas  cuestiones 
ao  son  de  este  momento,  y me  reservo  el  derecho  de 
tratarlas  otro  dia,  porque  creo  que  en  los  momentos  ac- 
tuales, nada  que  pueda  contrariar  la  marcha  del  Gobier- 
no, á cuyo  lado  estoy,  y á quien  apoyo  leal  y noble- 
mente, creo  que  puedo  traer  aquí  á este  debate* 

Me  fijare,  sin  embargo,  en  dos  hechos  que  por  su 
trascendencia,  y que  ao  se  habrán  ocultado  á vuestra 
penetración,  envuelven  suma  gravedad.  El  primero  de 
estos  hechos  es  que  la  Nación  debe  40.000  millones  de 
reales,  cuyos  interesas  no  puede  pagar,  ni  aun  reducid 


dos  como  están  ál  I por  100,  sin  que  para  ello  tenga 
que  recurrir  á medios  que  todos  debemos  rechazar,  por- 
que no  harán  más  que  crearnos  grandes  y mayores  difi- 
cultades* Es  verdad  que  en  los  presupuestos  se  señala 
una  cantidad  para  cubrir  esta  obligación;  pero  también 
en  el  presupuesto  anterior  se  hizo  lo  mismo,  y sin  em- 
bargo ha  habido  necesidad  de  recurrir  á los  préstamos 
y á aumentar  la  deuda  dotante  para  atender  á esta  obli- 
gación; por  consiguiente,  no  creo  qtie  tenga  ventaja 
paraei  país  el  que  una  necesidad  se  cabra  con  otra  ne- 
cesidad mayor. 

EJ  otro  hecho  es  que,  á pesar  de  lo  terrible  de  la  ci- 
fra y de  Lo  crítico  de  nuestra  situación,  nunca  han  sido 
mayores  los  gastos  ordinarios  que  lo  son  en  la  actualidad, 
¿Y  sabéis  por  qué,  Sr.es.  Diputados?  Porque  nadie  &e  ha 
atrevido  á levantar  con  mano  firme  y resuelta  la  bande- 
ra de  las  grandes  reformas  y de  las  grandes  economías; 
porque  nadie  se  atreve  á iniciar  uua  reforma  adminis- 
trativa que,  atentando  á este  ó ni  otro  derecho  de  una 
provincia  Ó de  una  clase,  pudiera  conducirnos  á mejo- 
rar nuestra  situación;  y sin  embargo,  cuando  se  trató 
de  los  acreedores  del  Estado,  no  hubo  escrúpulo -ningu- 
no para  atropellar  todos  sus  derechos,  menoscabarlos  y 
dejarlos  reducidos  á la  tristísima  situación  que  todos  co- 
nocéis; porque  mientras  veis  un  Ministro  que  con  qn 
afan,  y un  afan  hasta  inmoderado  muchas  veces,  procu- 
ra recargar  los  impuestos  y bascar  otros  nuevos  que 
atontan  hasta  al  desarrollo  de  la  producción  y hasta  im- 
posibilitan el  trabajo  manual,  los  veis  defender  con  ar- 
dor todos  los  gastos  del  presupuesto  y procurar  por  to- 
dos los  medios  que  no  se  atente  ni  en  poco  ni  en  mucho 
al  personal  administrativo  que  ellos  creen  necesario  é 
indispensable;  y aquí  teneis  en  parte  explicado  el  por 
qué  de  nuestros  apuros  constantes  y el  por  qué  también 
del  aumento  creciente  de  nuestra  deuda.  Aquí  queremos 
tener  una  Administración  vastísima  y bien  retribuida, 
como  si  fuéramos  una  Nación  rica  y poderosa,  cuyo  po- 
der y cuya  riqueza  fuesen  en  aumento  creciente,  sin 
considerar  que  sobre  crearnos  mayores  fiiácultedqe  cpda 
dia,  y hasta  entorpecer  la  marcha  regular  de  los  nego- 
cios por  esa  tramitación  que  nunca  concluye,  dábms  el 
espectáculo  de  pagar  ésa  Ad minia tracipn  con  recursos 
que  debían  pertenecer  en  gran  parte  á los  acreedores 
del  Estado,  dedicándose  el  resto  á nivelar  nuestro  £bp- 
tido  crédito* 

En  todos  ios  países  medianamente  organizados,  Ja 
Administración  ha  ido  aumentándose  á medida  qup  lo 
han  exigido  las  necesidades  del  país,  pl  crecimiento  de 
su  riqueza  y el  de  su  población;  pero  aquí  sucede  lo 
contrarío;  cuanto  más  pobres  somos,  cuando  menor  es 
nuestra  población,  más  numeroso  es  el  personal  admi- 
nistrativo* 

Y este  sistema,  que  han  adoptado  todos  los  partidos 
y puesto  en  práctica  todos  los  Gobiernos,  es  el  que  ha 
creado  esa  plaga  burocrática,  cáncer  que  corroe  nuestra 
actual  sociedad,  y que  imposibilita  la  nuarch#  regular 
y pacífica  de  todo  Gobierno.  Además  damos  el  espec- 
táculo inconcebible  de  que  cada  partido  tenga  su  Admi- 
nistración especial»  que  no  pudiendo  vivir  de  ptra  ma- 
nera que  de  las  dulzuras  del  presupuesto,  se  mueve, 
se  agita  constantemente,  y viene  á crear  ep  el  país  qn 
estado  tal  de  descomposición  moral  y política,  que  no 
hay  Gobierno  que  resista  á loe  embates,  siempre  cre- 
cientes, de  esta  falanje  de  especuladores  políticos. 

He  dicho,  señores,  que  la  Nación  no  puede  con  la 
pesada  carga  que  tiene  eobre  sus  hombros,  y que  po 
podrá  pagar  ni  aun  siquiera  lo  que  ofreció  pop  buen 
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deseo  la  ley  de  21  de  Julio  del  año  próximo  pasado;  y 
esto  es  tanto  más  exacto,  cuanto  que  no  hay  más  que 
echar  una  mirada  sobre  el  presupuesto  presentado,  may 
en  particular  sobre  la  Memoria  que  le  precede,  para 
convencerse  de  la  verdad  de  mis  observaciones*  Con 
gran  trabajo  por  parte  del  Ministro  de  Hacienda,  con  el 
aumento  6 recargo  de  algunos  impuestos  y la  creación 
de  otros  nuevos,  á pesar  del  crecimiento  de  nuestras 
rentas,  y de  haber  tasado  sus  cálculos  en  el  máximum 
producido  hasta  hoy;  4 pesar  de  desatenderse  un  impor- 
tantísimo servicio,  como  es  el  de  obras  públicas,  y de 
no  haberse  mejorado  ni  en  poco  ni  en  mucho  la  sitúa* 
cioti  de  los  acreedores  del  Estado,  y de  no  haberse  se- 
ñalado un  céntimo  más  para  la  amortización  de  la  deu- 
da de  lo  que  ee  señaló  en  el  presupuesto  pasado,  no  se 
ha  podido  lograr  la  nivelación  de  los  actuales* 

Si  á esto  agregáis  la  imposibilidad,  ó por  lo  menos 
la  gran  dificultad,  de  que  se  recauden  las  cantidades  to- 
das señaladas  como  producto  de  las  contribuciones  y de 
que  sea  un  hecho  todo  lo  que  se  presupone  en  las  rentas 
eventuales,  y sobre  todo  que  no  venga  una  complica- 
ción cualquiera,  interior  6 exterior  que  destruya  estos 
cálculos  del  Ministro  y aumente  los  gastos  y disminuya 
los  ingresos,  convendréis  conmigo  en  que  lo  mismo  este 
año  que  el  anterior,  ei  resultado  del  ejercicio  será  un  dé- 
ficit más  en  nuestra  Hacienda. 

Yo  os  pregunto;  ¿se  puede  continuar  viviendo  asi? 
Preciso  es,  pues,  que  colocándonos  á la  altura  de  las  cir- 
cunstancias, que  teniendo  en  cuenta  lo  que  el  país  re- 
clama de  nosotros,  sus  representantes,  procuremos,  no 
solamente  buscar  remedio  á tanto  mal,  sino  al  mismo 
tiempo  prever  acontecimientos  funestos  en  el  porvenir* 
A.  esto  tiende*  en  mi  juicio,  el  proyecto  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar  á vuestra  consideración,  y del  cual 
voy  á ocuparme  brevemente* 

EL  proyecto,  Sres*  Diputados,  del  cual  voy  á ocu- 
parme, tiene  por  objeto  la  conversión  de  una  gran  par- 
te de  nuestra  deuda;  pero  naturalmente,  como  esta  con- 
versión ha  de  ser  voluntarla,  así  por  parte  de  los  tene- 
dores de  la  deuda  como  por  parte  del  Gobierno,  dicho  se 
está  que  lo  que  habrá  que  procurar  aquí  ante  todo  será 
armonizarlos  intereses  délos  tenedores  con  el  ínteres 
del  Estado*  Yo  creo  haber  satisfecho  esta  necesidad , pues- 
to que  sin  exigir  al  presupuesto  actual  más  desembolso 
que  el  señalado  para  el  interés  de  1 por  100  de  ladea- 
da, se  puede  llenar  la  obligación  que  va  á contraerse  al 
mismo  tiempo  que  lograr  la  amortización,  puesto  que 
con  la  emisión  de  1*000  millones  de  pesetas  en  obliga- 
ciones, que  es  la  base  del  proyecto,  y aceptando  en  pago 
de  estas  obligaciones  la  deuda  consolidada  al  15  por  100 
y las  obligaciones  del  Estado  por  ferro -carriles,  obras 
públicas  y demás  al  30  por  100  de  su  valor,  se  consigue 
retirar  de  la  circulación  7.000  millones  de  reales  de 
deuda  próximamente* 

He  introducido  una  combinación  en  este  proyecto, 
que  creo  que  no  ha  de  ser  motivo  de  censura  alguna, 
que  es  establecer  el  1 por  100  de  premio  á estas  obli- 
gaciones; naturalmente,  señores,  un  proyecto  de  esta 
clase,  en  que  tiene  que  entrar  por  todo  la  voluntad  de 
las  partes,  hay  que  tener  en  cuenta  cuál  es  el  carácter 
distintivo  del  país  en  punto  á operaciones  de  crédito* 
Yo  he  creído  conocer  que  nuestro  país  es  muy  dado  á 
todo  lo  que  tiene  azar,  á todo  lo  que  es  una  especula- 
ción arriesgada,  y por  esta  razón  he  señalado  un  5 por 
100  de  interés  á las  obligaciones,  un  1 por  100  de 
amortización,  y un  1 por  100  de  premio,  6 sean  40  mi- 
llonea de  reales  al  ano*  Para  el  Estado  es  tan  o vidente  el 


beneficio  quo  á la  vista  está  puesto,  que  sin  desembol- 
sar más  que  los  70  millones  que  requieren  los  7,000  mi- 
llones de  deuda  para  pagarse  el  1 por  100,  cubre  toda 
la  emisión  de  1*000  millones  en  obligaciones,  incluyen- 
do el  interés,  la  amortización  y el  premio,  y tiene  por 
consiguiente  en  su  ventaja  la  amortización,  y el  retirar 
le  la  circulación  un  papel  que  en  lo  sucesivo  no  ha  de 
demandar  más  interés*  Para  los  tenedores  de  deuda,  mn 
para  aquellos  que  hayan  comprado  los  títulos  al  10  por 
100,  y les  produzcan  por  consiguiente  10  por  100  de 
interés,  aun  para  esos  tiene  ventaja  el  proyecto,  porque 
principian  haciendo  una  operación  en  que  ganan  el  5o 
por  100,  puesto  que  venden  a 15  lo  que  les  ha  costado 
á 10,  vienen  á sacar  casi  un  interés  aproximado  de  Ha 
obligaciones,  y seguramente  mejor  garantido,  y tienen 
ademasen  perspectiva  el  que  pueda  tocarles  en  suerte 
uno  de  ios  grandes  premios  que  se  señalan;  por  consi- 
guiente, para  ellos  la  operación  no  puede  ser  más  ven- 
tajosa. 

Pudiera  considerarse  como  desventajosa  para  los 
nedores  de  deuda  que  la  han  comprado  á un  precio  ma- 
yor;  pero  aun  en  estos  mismos,  lo  que  pierden  en  capi- 
tal lo  ganan  en  interés,  teda  vez  que  suponiendo  qus 
hayan  comprado  sus  títulos  ai  40  por  100,  el  interés 
que  actualmente  Ies  paga  el  Estado  seria  un  2*/tt  en  tan* 
to  que  por  las  obligaciones  cobrarían  5,  y tendrían  ade- 
más en  perspectiva  también  cualquiera  de  los  premios 
que  puedan  tocarles , puesto  que  estos  premios  han  de 
existir  hasta  que  se  amorticen  las  obligaciones*  y con 
ellos  pueden  indemnizarse  de  sus  pérdidas*  Tiene  ade- 
más ei  proyecto  otra  ventaja,  y es  que  por  la  misma 
razón  de  los  premios,  no  habrá  interés  en  llevar  á la  con- 
tratación estas  obligaciones,  no  siendo  por  una  necesi- 
dad apremiante  ; nadie  querré  desprenderse  de  unas 
obligaciones  que  pueden  ser  premiadas  al  día  sígnieate, 
y por  lo  mismo,  los  tenedores  de  las  obligaciones  serán 
verdaderos  rentistas  y no  jugadores  de  Bolsa,  y aun  los 
mismos  rentistas  que  llevan  sus  economías  á la  Caja  de 
Ahorros,  podrán  emplearlas  en  estas  obligaciones,  que 
serán  un  billete  de  lotería  que  gana  interés* 

lluego,  pues , al  Congreso , que  en  vista  de  las  ob- 
servaciones que  he  hecho , y del  estado  de  nuestra  Ha* 
cienda,  se  sirva  tomar  en  consideración  mi  proposición.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  del 
Sr*  Ruiz,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo.  (J^- 
mores.  — Varios  Sres*  Diputados  dicen  que  se  ha  tomado  m 
consideración *) 

El  Sr,  PRESIDENTES  El  Sr*  Secretario  ha  decla- 
rado que  no  se  tomaba  en  consideración  la  proposición, 
porque  al  hacer  la  pregunta  no  se  ha  levantado  más  qna 
el  autor  do  la  proposición*  Si  los  Sres*  Diputados  que 
querían  se  tomara  en  consideración  hubieran  estado 
atentos  á la  pregunta,  se  hubieran  levantado* 


Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Alonso  Pesquera, 
modificando  la  de  3 de  Diciembre  de  1869  en  lo  relati- 
vo á los  recargos  sobre  las  cuotas  de  los  contribuyentes 
morosos  á favor  de  los  recaudadores  (Véase  el  Apéndice 
cuarto  al  Diario  núm,  21,  sesión  del  24  de  Mayo),  dijo 
Ei  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr*  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr*  ALONSO  PESQUERA:  Los  graves  perjui- 
cios que  sufren  los  contribuyentes,  particularmente  loa 
de  los  pueblos  de  corto  vecindario,  por  la  manera  da  11®" 
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wr  ¿efecto  la  instrucción  de  3 de  Diciembre  de  1869, 
m han  movido  á presentar  esta  proposición,  que  voy  á 
apoyar  611  breves  palabras, 

La  citada  instrucción  prescribe  que  los  contribu- 
yentes que  ai  presentarse  los  recaudadores  no  hiciesen 
efectivas  sus  cuotas  incurren  en  el  apremio  de  primer 
grado,  ó sea  el  II  lf±  por  100  de  su  cuota  respectiva* 

Si  pasados  tres  días  dei  primer  apremio  uo  satisfacen 
]a  cuota,  incurren  en  el  de  segundo  grado,  que  es  de 
im  10  sobre  el  ll1^  por  100  en  que  habían  incur- 
rido* Si  pasa  más  tiempo,  aun  incurren  los  deudores  en 
otro  tercer  recargo  de  5 por  100  sobre  el  21  */a  ante- 
rior. De  aquí  resultan  enormes  derechos  para  los  re- 
caudadores que  disfrutan  estos  recargos,  y verdade- 
ros perjuicios  para  el  Tesoro  y para  el  país  en  general. 
Debo  advertir  que  los  recaudadores  á quienes  me  refie- 
ro no  son  los  delegados  del  Banco  de  España  en  las  pro- 
vincias, ni  el  personal  que  tienen  á sus  inmediatas  ór- 
denes, cuyo  personal  tiene  un  sueldo  fijo,  no  disfruta 
de  premio  alguno  por  los  recargos  y cumple  perfecta- 
mente el  servicio,  sin  que  baya  la  menor  queja  por 
parte  del  publico;  sino  que  me  refiero  á los  subalternas 
de  tercero  ó cuarto  órden  que  verifican  la  cobranza  eu 
los  pueblos  de  corto  vecindario,  quienes  perciben  los 
fuertes  recargos  que  la  ley  establece  para  los  morosos, 
y contra  cuyos  funcionarios  en  gran  numero  de  pro- 
vincias la  opinión  publica  lanza  fuertes  y muy  severas 
censuras,  porque  les  vó  frecuentemente  improvisar  for- 
tunas á costa  de  la  miseria  general» 

Pero  al  paso  que  esa  instrucción  se  muestra  tan 
cruel  con  los  que  no  pagan,  ó se  supone  que  no  pagan 
puntualmente  las  contribuciones,  ee  muestra  muy  com- 
pasiva y muy  benigna  cou  esos  mismos  recaudadores 
que  faltan  á su  deber,  puesto  que  cuando  tienen  eu 
su  poder  indebidamente  algunas  cantidades  de  las  re- 
caudadas, que  deben  ingresar  eu  las  arcas  del  Estado, 
solo  les  exige  el  6 por  100  del  importe  de  las  sumas 
que  se  hallen  en  este  caso.  Estas  son  dos  anomalías  que 
es  necesario  corregir,  y por  esta  razón,  en  unión  de 
otros  Sres»  Diputados,  he  presentado  esta  preposición, 
sobre  la  cual  espero  se  fijen  los  Sres.  Diputados,  para 
evitar  las  quejas  de  casi  todos  los  pueblos  de  España. 

Nosotros  proponemos  que  el  recargo  de  primer  gra- 
do sea  de  un  4 por  100,  el  de  segundo  de  un  2 más,  ó 
sea  el  6,  y el  tercero  de  uu  4 más,  ó sea  de  un  10  por 
100  sobre  la  cuota  del  contribuyente  moroso.  Al  mis- 
mo tiempo  decimos  en  nuestra  proposición  que  si  algún 
recaudador  retuviese  en  su  poder  cantidades  que  debe 
entregar  sin  demora  en  las  arcas  del  Tesoro,  sufra  un 
recargo  del  15  por  100  de  las  cantidades  retenidas. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  ruego  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  que  aca- 
bo de  apoyar,  seguro  de  granjearse  en  ello  la  gratitud 
de  todos  los  pueblos  de  España.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  del 
Sr,  Abuso  Pesquera,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  to- 
maba en  considera cion,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
afirmativo. 

El  |r.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pasa- 
rá á la  comisión  de  Presupuestos, 


El  8r.  ACEÑA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ACEÑA:  La  he  pedido  para  presentar  una 
instancia  que  el  Ayuntamiento  de  Soda  eleva  á las  Cór- 


tes  solicitando  se  ponga  termino  á la  angustiosa  situa- 
ción por  que  atraviesa  aquel  Municipio,  Si  la  marcha  de 
au  administración  ha  de  ser  uu  poco  ordenada,  ee  pre- 
ciso se  rebajen  las  cantidades  que  paga  por  encabeza- 
miento, que  son  excesivas;  que  el  5 por  100  que  se  im- 
pone sobre  los  ingresos  municipales,  así  como  el  recar- 
go sobre  la  co atribución  territorial  ó industrial,  que  vie- 
ne á ser  vecinal,  desaparezcan,  ó de  lo  contrario  que  se 
amplíen  las  facultades  de  los  Ayuntamientos  para  im- 
poner arbitrios  dentro  de  un  límite  razonable. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa* 
saráá  la  Gomision  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGHETE:  Suplico  al  se- 
ñor  Ministro  de  la  Guerra  me  diga  si  es  cierto  que  en  el 
mes  pasado  se  ha  publicado  una  Real  órden  declarando 
con  sueldos  de  reemplazo  á los  jefes  y oficiales  heridos 
en  campaña  y que  se  están  curando.  Hay  una  Real  ór- 
den que  les  asigna  sueldo  entero  mientras  duróla  cura- 
ción; y si  mal  no  recuerdo,  hasta  una  disposición  de  las 
Cortes.  Esos  oficíales,  como  el  Sr.  Ministro  sabe,  pasan 
revista,  y son  reconocidos  cada  dos  meses,  con  lo  cual 
se  justifica  que  su  situación  es  realmente  de  inutilidad, 
y en  mi  concepto  no  hay  razón  ninguna  para  que  se  Ies 
suprima  esa  parte  del  sueldo,  porque  es  una  clase  que 
dehe  ser  atendida  hasta  el  último  extremo.  Ruego,  pues, 
á S.  S.  me  dé  explicaciones  sobre  este  punto. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballos):  Efecti- 
vamente se  ha  dado  esa  Real  órden,  pero  no  han  sido 
comprendidos  en  ella  todos  los  oficiales  heridos.  La  dis- 
posición en  virtud  de  la  cual  se  Ies  concedía  el  sueldo  por 
completo,  tenia  marcado  un  plazo  fijo  que,  sino  recuerdo 
mal,  era  de  dos  años,  y á todos  los  que  lian  cumplido 
ese  plazo,  se  les  ha  dado  la  órden  para  que  entren  en  la 
situación  normal  de  los  demás.  Hay  algunos  expedientes 
en  tramitación,  y yo,  interesándome  por  la  suerte  de  es- 
tos oficiales  desgraciados  que  han  vertido  su  sangre  por 
la  Patria,  estoy  activando  la  resolución  de  esos  expe- 
dientes para  que  se  conceda  el  retiro  por  inútiles  á los 
que  lo  han  pedido,  y el  pase  á inválidos  á los  que  estén 
en  condiciones. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE;  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Creo  que  hay 
uu  error  en  la  apreciación  que  ha  hecho  S.  S.  respecto 
de  los  dos  años  de  plazo.  Si  no  estoy  equivocado,  el  pla- 
zo no  es  para  la  curación,  ni  puede  serlo,  porque  no  es 
posible  imponer  á un  hombre  que  tiene  la  desgracia 
de  estar  enfermo,  un  plazo  para  que  se  ponga  bueno. 
El  plazo  es  para  ingresar  en  el  cuerpo  de  inválidos;  pero 
uu  hombre  puede  no  ser  inválido  ni  pretender  serlo,  y 
tener,  en  mi  concepto,  derecho  á que  se  le  dó  su  haber 
entero  cao  más  razón  que  á un  oficial  que  está  en  acti- 
vo servicio. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballos);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr»  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballos):  No  he 
debido  sin  duda  expresarme  bien  antes,  No  he  queri- 
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do  decir  que  ese  plazo  se  había  dado  para  curarse,  por- 
que esto  claro  es  que  no  puede  hacerse;  se  dió  supo- 
niendo que  los  que  eu  ese  plazo  no  se  curasen,  no  se 
habían  de  curar  ya,  para  que  optasen,  ó por  el  retiro, 
ó por  el  pase  á inválidos. 


ÓBDEN  DEL  DIA* 


El  Brt  PRESIDENTE:  Continúa  la  disensión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de 
gastos  del  Ministerio  de  Hacienda  para  el  aüo  económi- 
co de  1877  78. 

(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  15,  sesión 
del  17  de  Mayo;  Diario  núm . 18,  sesión  del  21  de  idem; 
Diario  núm.  Í9,  sesión  del  22  de  ídem;  Diario  núm.  20, 
¿«tara  del  23  de  ídem;  Diario  núm.  22,  sesión  del  25  de 
idem;  Diario  núm * 23,  sesión  del  26  de  idem ; Diario  hú- 
mero 24,  ¿mea  del  28  ¿e  ídem;  Diario  núm,  25,  sesión  del 
29  de  idem;  Diario  núm.  26,  sesión  del  30  de  idem , y Dia- 
rios núm * 29,  sesión  del  4 del  actml.) 

Sigue  la  discusión  dei  capitulo  5/,  y el  Sr,  Alba 
Salcedo  en  el  uso  de  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  ALBA  SALGEDO:  Siento,  Sres*  Diputados, 
tener  que  volverá  molestaros  sosteniendo  una  discusión 
tan  árida  y monótona  como  es  la  de  presupuestos;  pero 
si  bien  en  vuestro  ánimo  no  excitará  sin  duda  las  sim- 
patías que  las  discusiones  que  tienen  un  carácter  esen- 
cialmente político,  estos  debates  son  los  que  más  sim- 
patías tienen  en  el  país,  porque  son  los  que  afectan  más 
directamente  á sus  intereses  materiales. 

Decía  en  la  sesión  anterior,  en  que  tuve  la  honra  de 
dirigir  mi  voz  al  Congreso,  que  al  combatir  las  can- 
tidades que  se  consignan  en  el  capítulo  5.°  con  aplica- 
ción á los  servicios  de  los  diferentes  ramos  de  Hacienda, 
lo  hacia  porque  no  respondían  algunos  funcionarios  á ia 
misión  que  debían  llenar,  y más  en  los  momentos  en  que 
tenemos  necesidad  absoluta  de  dictar  medidas  y de  adop- 
tar dispoaiciones  que  mejoren  algún  tanto  la  precaria 
situación  del  Tesoro  público* 

Dije  que  la  Dirección  de  propiedades  no  respondía 
con  todo  el  celo  que  era  de  esperar  y que  no  contri- 
buía como  debiera  contribuir  á ayudar  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  al  Erario  y al  país  á mejor  su  situación* 
Indiqué  que  solo  en  las  denuncias  hechas  en  épocas  no 
lejanas,  en  lo  que  respecta  á la  provincia  de  Ciudad  Real 
habla  graa  numero  de  millones  que  han  debido  ingre- 
sar en  las  arcas  del  Tesoro  si  por  el  departamento  de 
Hacienda  se  hubiese  obrado  con  energía*  Indiqué  el  im- 
porte de  una  detentación  llevada  á cabo  en  Guadíx,  que 
se  eleva  á más  de  10  millones  de  reales,  de  que  tiene 
conocimiento,  no  solo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino 
la  Dirección  del  ramo,  la  Secretaria  y el  jefe  económi- 
co de  la  provincia  de  Granada*  Manifesté  también  que 
esperaba  déla  actividad  y celo  del  Sr*  Barzanallana  que 
baria  cnanto  le  fuera  dado  para  que  las  tierras  deten- 
tadas pasaran  á sor  propiedad  del  Estado;  propiedad 
reconocida  hasta  por  el  Consejo  de  Estado  en  un  infor- 
me que  recientemente  ha  emitido.  Censuré  la  lenidad 
que  creía  ver  en  el  Ministerio  de  Hacienda  respecto  de 
este  asunto;  porque  creo  que  asi  como  en  otras  fincas 
que  se  han  detentado,  ia  Dirección  de  propiedades  ha 
procedido  inmediatamente  á la  incautación,  dejando 
sin  embargo  que  pudieran  entablarse  las  oportunas  re- 
clamaciones por  las  partes  que  se  creyeran  lesionadas 


en  sus  derechos  para  demostrar  la  equivocación  pade- 
cida por  el  Estado  al  incautarse  de  los  bienes;  yo  en- 
tiendo  que  en  lugar  de  haber  pasado  este  expediente  á 
informe  del  Consejo  de  Estado,  debió  desde  luego  incau- 
tarse la  Hacienda  de  la  flaca,  tanto  más,  cuando  se  du- 
daba hasta  de  la  legitimidad  délas  390  fanegas  de  tierra 
que  dieron  origen  á la  detentación  de  las  23,000* 

Dije  en  lo  que  respecta  á la  Dirección  de  contribu- 
ciones, que  me  parecía  que  no  habla  respondido  tam- 
poco al  cumplimiento  de  su  deber*  En  la  legislatura  an- 
terior habíase  acordado  uu  impuesto  sobre  minerales,  y 
desde  el  momento  en  que  los  Cuerpos  Colegisladores 
aprobaron  este  impuesto,  la  Dirección  de  contribucio- 
nes debió,  á mí  entender,  dictar  las  órdenes  oportunas 
y publicar  el  reglamento  que  sirviese  de  base  para  la 
percepción  de  ese  impuesto;  pero  parece  que  3 ó 4 millo- 
oes  que  han  debido  ingresar  en  las  arcas  del  Tesoro 
por  este  concepto  no  significan  nada  para  la  Dirección 
de  este  ramo,  cuando  hasta  después  de  nueve  meses  de 
estar  en  vigor  los  presupuestos  no  se  publicó  el  regla- 
mento que  había  de  servir  de  base  para  llevar  á la  prác- 
tica el  tributo  , y claro  es  que  habiéndose  dejado  pasar 
esos  nueve  meses,  el  Erario  ha  tenido  una  perdida  de 
consideración,  toda  vez  que  el  impuesto  era  sobre  mi- 
nerales que  se  exportaban,  y cuyos  derechos  no  pueden 
ya  recaudarse. 

La  ocultación  que  existe  en  la  riqueza  territorial  es 
por  todos  sabida  ; el  valor  de  la  propiedad  parece  qne 
solamente  ha  tenido  uu  aumento  de  44  por  100  en  el 
trascurso  de  ciento  veintiún  anos  , y la  tierra  hoy 
cultivada  os  menor  que  en  1755.  (El  Sr,  Gisüert:  ¿Dón- 
de lo  ha  aprendido  eso  3.  S*?)  Yo  no  tengo  necesidad 
de  decir  dónde  lo  he  aprendido  ; lo  que  digo  es  que  es 
exacto;  y si  S.  S.  cree  que  no,  ha  debido  callarse,  redi* 
ficar  después,  y no  interrumpirme  ahora. 

EL  Sr,  PRESIDENTE : Señor  Diputado  , sírvase 
Y.  S*  dirigirse  al  Congreso, 

El  Sr*  ALBA  SALCEDO:  Tiene  razón  el  Sr.  Presi- 
dente; pero  como  et  Sr*  Gisbert  ha  sido  tan  intemperan- 
te y me  ha  interrumpido  de  la  manera  que  ha  visto  el 
Congreso,  le  he  contestado,  quizá  no  de  una  manera  muy 
conveniente,  pero  sí  de  la  que  S,  S.  se  ha  hecho  digno 

He  dicho,  y repito,  que  el  Congreso  y el  pais  saben 
la  gran  ocultación  que  existe  en  la  riqueza  territorial; 
y como  quiera  que  en  la  legislatura  anterior  se  dicta  ron 
medidas  que  hablan  de  contribuir  á que  viniera  á la  tri- 
butación esa  riqueza  oculta,  3a  Dirección  de  contribu- 
ciones ha  debido  procurar  que  inmediatamente  produje* 
ran  efectos  prácticos  aquellas  disposiciones.  En  vez  de 
ésto,  la  Dirección  de  contribuciones  no  ha  publicado  en 
la  Gaceta  el  decreto  en  que  se  debía  disponer  se  realiza- 
ra la  subasta  para  adquirir  el  papel  con  el  ñn  de  reali- 
zar las  operaciones  estadísticas  hasta  ocho  meses  des- 
pués; es  decir,  cuando  hemos  perdida  cerca  de  un  año. 
Si  la  rectificación  de  amillaramientos  se  hubiera  veri- 
ficado durante  el  ejercicio  de  76-77,  claro  es  que  desde 
77-78  hubiera  venido  á la  tributación  una  gran  parte 
de  la  riqueza  que  se  escapa  á la  acción  del  Fisco,  y que 
seguramente  no  puede  venir  á dar  resultados  en  el  pró- 
ximo año  económico.  Esto  respecto  á la  riqueza  territo- 
rial; vamos  ahora  á ia  industrial  y de  comercio* 

EL  origen,  á mi  entender,  de  la  ocultación  que  hay 
en  la  riqueza  industrial  y de  comercio,  obedece  al  des 
acertado  sistema  de  señalar  en  las  tarifas  un  tipo  fijo  á 
los  contribuyentes,  porque  como  quiera  qne  la  diferen- 
cia menos  en  el  abono  de  cada  cuota  la  paga  el  resto  de 
los  agremiados,  ó sean  los  antiguos  contribuyentes  de 
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los  respectivos  gremios,  sucede  que  en  muchos  casos  son 
éstos  tos  primeros  que  favorecen  la  ocultación,  ¿Cómo  se 
evitaría  ésto?  Señalando  tres  tipos  á cada  una  de  las 
clases  comprendidas  en  la  tarifa  número  1,  y por  con- 
secuencia  tres  relaciones  de  industriales,  que  por  sepa- 
rado deben  repartirse  el  total  que  arroja  cada  relación, 
porque  el  que  empieza  á explotar  una  industria  uo  pue- 
de contar  con  los  elementos  del  que  hace  mucho  tiempo 
que  la  ejerce,  y tiene  quizá,  y sin  quizá,  y desde  lúe- 
más  crédito,  mayor  capital.  Si  señaláramos  esos 
tfgg  tipos,  en  los  tres  primeros  años  nos  evitaríamos 
que  los  antiguos  contribuyentes  fueran  los  primeros, 
como  he  indicado  antes,  á favorecer  la  ocultación,  por- 
que ai  el  nuevo  contribuyente  no  puede  pagar  el  tipo 
ajo  que  se  le  señala  en  la  tarifa,  la  diferencia  de  menos 
so  carga  á los  demás  de  la  clase* 

Si  en  vez  de  mandar  á Aragón,  Valencia  y Catalu- 
ña ese  gran  número  de  investigadores,  se  hubieran  dic- 
tado otras  medidas  por  Ja  Dirección  de  contribuciones» 
sa  hubiera  conseguido  mejor  resaltado  para  el  Tesoro» 
y éste  se  hubiera  ahorrado  los  miles  de  reales  que  esos 
empleadas  le  cuestan*  ¿Por  qué  no  han  salido  á ejercer 
esa  investigación  los  inspectores  de  Hacienda,  que  siem- 
pre han  descubierto  los  fraudes  que  se  cometen»  y que 
señalan  además  los  errores  en  que  incurren  los  emplea- 
dos de  provincias?  El  caso  es  que  se  hubiera  conseguido 
al  menos  economizar  una  grao  parte  de  las  dietas  que 
habrá  de  pagar;  pero  la  verdad  es  que  se  habla  mucho 
de  economías  y no  se  hace  ninguna. 

En  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda  se  ha- 
ce aua  economía,  paréceme  de  60*000  pesetas,  y yo 
me  permito  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Su 
señoría  tan  celoso  y tan  amante  de  las  economías  ¿está 
dispuesto  á declarar  cesantes  como  consecuencia  de  las 
economías  que  hace  en  el  presupuesto  de  la  Secretaría  á 
los  empleados  que  no  disfruten  haber  pasivo?  Observo, 
qaeS,  S*  ni  siquiera  se  digna  hacerme  un  signo  de  afir- 
mación ó de  negación*  (E¿  Sr , Ministro  de  Hacienda: Pues 
si  el  Reglamento  me  prohíbe  interrumpir  al  orador*,,) 
Es  decir,  que  al  suponer  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
hace  60*000  pesetas  de  economía  en  el  crédito  de  la  Se- 
cretada de  su  departamento,  claro  es  que  ha  de  procu- 
rar que  la  economía  sea  verdadera,  uo  ilusoria,  como  lo 
será  desde  el  momento  en  que  S.  S.  declare  cesantes  á 
los  funcionarios  de  la  Secretarla,  que  si  bien  no  van  á 
ügurar  en  el  capítulo  de  ese  departamento»  pasan  al  de 
clases  pasivas;  con  el  fin  de  que  sea  eficaz,  verdadera  y 
práctica  la  economía,  es  de  creer  dejará  cesantes  á los 
empleados  que  no  disfruten  haber  pasivo.  Así  á lo  me- 
aos lo  aconseja  el  buen  sentido.  De  otro  modo,  repito,  la 
economía  no  seria  eficaz,  seria  ilusoria. 

Y voy  á ocuparme  ahora  de  la  Dirección  de  rentas. 
Desde  que  la  Sociedad  del  Timbre  se  encargó  de  la 
expedición  de  los  efectos  timbrados,  empezó  á dar  pin- 
gües resultados  esta  renta,  por  más  que  fueran  más  be- 
neficiosos para  la  empresa  que  para  el  Erario* 

Se  asegura  que  desde  hace  algún  tiempo  la  Sociedad 
del  Timbre,  supongo  que  con  autorización  del  Grobierno» 
realiza  la  estampación  y tirada  de  los  sellos  de  10  cén- 
timos en  Inglaterra.  ¿No  tenemos  nosotros  una  Fábrica 
del  Sello?  ¿No  dicen  los  que  la  visitan  que  es  una  de  las 
mejores  de  Europa?  ¿Son  acaso  mejores  loa  operarios  ex- 
tranjeros que  los  españoles?  ¡Y  que  casualidad!  Según 
se  dice»  desde  que  se  hace  la  estampación  y tirada  de  los 
sellos  de  10  cents,  en  el  extranjero,  ha  disminuido  el 
valor  de  ese  ingreso  hasta  el  punto  de  que  los  productos 
óel  sello  de  10  cents,  son  menores  que  los  del  sello 


de  guerra  que  vale  5.  Yo  ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  si  se  digna  contestarme,  que  niegue  ó afir- 
me este  hecho;  porque  si  en  efecto  se  hace  la  estam- 
pación y tirada  en  el  extranjero,  espero  que  S.  S.  nos 
diga  con  qué  condiciones  y con  qué  garantías  para  el 
Estado  verifica  la  percepción  de  esos  sellos  la  célebre  So- 
ciedad del  Timbre, 

Y ya  que  hablo  do  sellos  y de  timbre,  diré  algunas 
palabras  en  lo  que  respecta  al  anunciado  aumento  que 
van  á sufrir  los  sellos  de  franqueo.  Mientras  aquí»  im- 
pulsados algunos  por  un  amor  grandísimo  hácia  la  si- 
tuación imperante  elogian  todo  lo  que  del  Gobierno  y de 
sus  amigos  emana  y querían  j ustificar  esta  medida  dicien- 
do que  en  Francia  valían  lo  mismo  los  sellos,  es  decir, 
25  cénts, , han  olvidado  que  hace  uu  mes  se  ha  pre- 
sentado á la  Asamblea  francesa,  con  asentimiento  de 
aquel  Gobierno , una  proposición  de  ley  para  bajar  el 
valor  de  Jos  selios  á 1.5  cénts.  Es  decir,  que  para  que 
lo  hagamos  al  revés  que  en  todas  partes,  cuando  en  Es* 
paña  aumentamos  el  valor  de  los  sellos,  la  única  Poten- 
cia que  en  Europa  pedia  servirnos  de  disculpa  para  rea- 
lizar el  aumento,  los  baja.  Y claro  es  que  esto  ocurre 
porque  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  habrá  olvidado  que 
la  baratura  aumenta  el  consumo.  Su  señoría  ha  dicho 
seguramente:  «hay  que  escribir  tantos  millones  de  car- 
tas; si  necesariamente  hay  que  escribirlas  , los  que  de 
ello  no  puedan  eximirse»  lo  mismo  lo  harán  cosiéndoles 
medio  real  que  uno.»  Pues  8.  S.  está  completamente 
equivocado,  y es  hasta  rudimentario  lo  de  que  el  bajo 
precio  garantiza  la  venta. 

En  1839  la  circulación  de  sellos  en  Inglaterra  era 
de  76  millones  y de  86  millones  en  Francia.  Hoy  la  cir- 
culación francesa,  habiendo  conservado  los  precios  altos, 
solo  ha  aumentado  hasta  3l5  millones  de  cartas,  mien- 
tras que  en  Inglaterra  excede  de  1.000  millones*  Esta 
desproporción  en  el  acrecentamiento  do  la  circulación 
en  Jos  dos  países  se  explica.  En  1840  Inglaterra  empe- 
zó su  reforma  postal,  y al  año  siguiente  ya  la  circulación 
se  aumentó  desde  los  76  millones  mencionados  á 120* 

No  tengo  necesidad  de  aducir  más  datos  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  para  probar  cuán  inconveniente 
es  ese  aumento  en  el  valor  de  los  sellos*  Y es  tanto 
más  inconveniente,  cuanto  no  teniendo  S.  S*  la  seguri- 
dad de  que  ha  de  dar  un  gran  resultado  para  el  Erario, 
deja  entrever  en  el  proyecto  que  se  leyó  á la  Cámara 
algo  que  tiende  á garantir  los  intereses  de  la  Empresa 
del  Timbre  en  el  caso  de  que  descendiera  el  producto  de 
la  renta  susodicha* 

Cuando  los  Ministros  de  Hacienda  na  tienen  seguri- 
dad en  sus  reformas,  no  deben  plantearlas,  sobre  todo  en 
épocas  calamitosas,  que  no  son  las  más  á propósito  para 
hacer  pruebas,  y cuando  tanto  esperan  las  clases  pro- 
ductoras y contribuyentes  del  Gobierno  de  S.  M.  Y en 
demostración  de  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  te- 
nia ni  tiene  seguridad  ea  esa  reforma,  es  que  deja  lo 
que  podríamos  Llamar  un  cabo  suelto  para  que  de  él 
pueda  asirse  en  un  momento  dado  la  celebérrima  Em- 
presa del  Timbre. 

Su  señoría  debe  ser  tan  entusiasta  de  esta  empresa, 
debe  creer  que  indudablemente  presta  al  Tesoro  y al  país 
grandísimos  servicios,  cuando  por  ese  lado  le  dá  la  se- 
gar idad  que  apetecer  podía,  y cuando,  según  la  opinión, 
proyéctase  una  nueva  operación  de  crédito  que  la  pro- 
porcione por  un  largo  plazo  el  manejo  ó la  administra- 
ción de  la  renta  del  timbre  á la  empresa  en  cuestión* 

Paréceme  que  si  las  necesidades  del  Tesoro  obliga- 
ban ó exigían  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  uua  opera4 
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don  que  trajera  nuevos  recursos  á las  arcas  del  Erario, 
y para  traer  y adquirir  estos  recursos  era  necesario  ha- 
cer un  nuevo  empeño  de  la  renta  del  timbre,  ha  podido 
y debido  pensar  en  que  podría  dar  mayores  resultados 
para  la  Hacienda  que  esta  operación  se  realizara  por  me- 
dio de  subasta  ó de  licitación  pública.  Además,  creo 
que  con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado  no  podría 
ni  debería  realizarse  esa  próroga  sin  una  nueva  auto- 
rización ó ley  de  las  Córtes.  La  licitación  ó subasta  pu- 
blica daría  por  resultado  que  excitando  la  emulación 
entre  los  capitalistas,  no  dudo  que  irían  á ofrecer  algu- 
nas ventajas  en  operaciones  de  este  género,  donde  tan 
seguro  está  el  capital;  ventajas  ciertamente  mayores 
que  ¡as  que  pueda  ofrecer  la  Empresa  del  Timbre,  To  en- 
tiendo que  seria  tan  inconveniente  y tan  pernicioso 
para  ei  Erario  ampliar  por  medio  de  una  nueva  opera- 
ción el  contrato  del  timbre,  que  solo  teniendo  en  cuen- 
ta que  sirvió  como  tipo  regulador  el  proyecto  del  quin~ 
queüio  anterior  al  día  que  se  verificaba  el  contrato,  y 
habiendo  estado  suprimida  por  espacio  de  dos  años  ó de 
año  y medio  la  concesión  de  cruces  y títulos  de  Casti- 
lla, los  cuales  reportan  á esta  empresa  uu  importante 
ingreso,  que  habiendo  aumentado  los  productos  de  esta 
renta  desde  el  dia  que  se  realizó  el  arriendo,  claro  es 
que  nuevos  tipos  habían  do  servir  de  regulador  para  la 
operación  en  proyecto,  que  creo,  diré  otra  vez,  no  debe 
realizarse  sino  es  por  medio  de  licitación  ó de  subasta 
pública* 

Hacer  Administración  y hacer  Hacienda  no  es  traer 
unos  cuantos  números  artísticamente  colocados  en  el 
proyecto  de  presupuestos,  sin  llevar  á efecto  uada  que 
levante  la  producción  nacional,  nada  que  contribuya  á 
traer  nuevos  recursos  sin  aumentar  las  tributaciones, 
nada,  en  fin,  que  inicie  nuestra  regeneración  material* 
La  industria  agrícola  está  en  un  período  de  verdadera 
decadencia;  y digo  de  verdadera  decadencia , por  el  aban- 
dono en  que  la  tienen  los  Gobiernos,  que  teniendo  el  de- 
ber y estando  llamados  á contribuir  á levantarla  de  la 
postración  en  que  yace,  estos  Gobiernos  parece  que  tienen 
siempre  la  maza  de  Fraga  levantada  contra  este  impor- 
tante ramo  de  la  producción,  en  el  cual  se  fundamenta 
el  comercio  y la  industria  de  las  naciones.  ¿Qué  ha  he- 
cho el  Gobierno  para  sacar  á la  industria  agrícola  de  las 
garras  de  la  usura  en  que  está  entregada?  Tenemos  nn 
Banco  mal  llamado  territorial  ó hipotecario,  que  fue  el 
objeto  de  su  fundación  el  ayudar  en  primer  término  á 
la  riqueza  territorial*  Para  eso  se  le  concedió  el  privile- 
gio de  la  emisión  de  billetes  hipotecarios*  ¿El  Banco  cum- 
ple con  los  deberes  que  se  impuso?  Todos  los  Sres.  Di- 
putados saben  que  el  Banco  Hipotecario  qne  no  se  llama 
de  París  6 de  los  Países  Bajos,  sin  duda  porque  se  rubo- 
riza de  que  el  país  le  conozca,  hace  todo  menos  contri- 
buir á levantar  la  riqueza  territorial  del  triste  estado  en 
qne  se  encuentra*  En  los  cuatro  anos  que  lleva  de  exis- 
tencia, ha  prestado  la  insignificante  suma  de  8 millones 
de  pesetas,  de  los  cuales  ha  facilitado  5 4 un  renom- 
brado título  que  todos  vosotros  conocéis,  que  entre  nosotros 
tiene  asiento,  y cuyo  apellido  lleva  un  barrio  en  Madrid* 
Es  decir,  que  los  8 millones  de  pesetas  que  para  fa- 
vorecer la  riqueza  territorial  ha  facilitado  el  Banco  Hi- 
potecario pot  antonomasia,  5 los  ha  prestado  á la  perso- 
na que  antes  he  indicado,  y 3 millones  al  país.  En  cam- 
bio, menospreciando  este  establecimiento  el  objeto  pri- 
mordial de  su  creación,  ha  adquirido  henos  del  Tesoro 
francés,  ha  entrado  en  negocios  con  sociedades  belgas, 
y ha  hecho  grandes  préstamos  al  Tesoro;  y entre  ellos 
hay  algunos  con  condiciones  especiales,  porque  estando 


esta  sociedad  en  relaciones  íntimas  con  otra  que  de- 
nomina Banco  de  Castilla,  y dedicándose  una  y otra  so- 
ciedad á operaciones  de  préstamos,  parece  como  que 
juegan  á la  hola  con  el  dinero  del  Tesoro,  porque  cuan- 
do les  conviene,  aparentan  deaechar  una  la  operación 
para  que  la  acepte  la  otra*  y al  fin  y al  cabo  todo  queda 
en  casa,  porque,  como  vulgarmente  se  dice,  son  los  mis- 
mos perros  con  distintos  collares.  El  Tesoro  ha  necesi- 
tado dinero  y ha  acudido  al  Banco  de  Castilla;  e!  Banco 
do  Castilla  se  lo  dá  al  12,  y luego  el  Banco  Hipotecario 
recoge  la  delegación  al  8*  Pues  ¿por  qué  razón  no  ba 
ido  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  4 hacer  directamente  la 
operación  con  el  Banco  Hipotecario  y se  hubiera  ahorra- 
do un  4 por  1001  Ignoro  por  qué,  tal  vez  por  no  ser  muy 
práctico  en  cuestiones  bancarias, 

Señores  Diputados,  ante  estos  y otros  datos  no  creo 
que  pueda  continuarse  diciendo  que  todo  ha  mejorado, 
y que  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio  de  este 
país  ha  empezado  á regenerarse  desde  1.*  de  Enero  de 
1875.  Las  esperanzas  que  á todos  nos  alenta  roa  en  aque- 
llos instantes  en  que  creimos  ver  un  iris  de  ventura  so- 
bre los  campos  de  Saguuto,  desgraciadamente  se  vau 
agostando  en  flor  m el  corazón  de  las  ciases  contribu- 
yentes, y de  ello  tiene  la  culpa  única  y exclusivamente 
ei  Gobierno  de  S.  M. 

Se  cree  que  solo  pueden  acrecentar  ó disminuir  las 
simpatías  hacia  las  instituciones  de  un  país  las  medidas 
que  se  dictan  en  el  órden  político;  y en  nuestro  pueblo, 
donde  están  todos  tan  cansados  de  política,  lo  único  quo 
les  llama  la  atención  es  cuando  el  Gobierno  apela  k de- 
terminaciones que  lleva  á todas  las  clases  la  convicción 
de  que  en  ellas  piensan  los  altos  poderes  para  favore- 
cerlas; y como  quiera  que  el  Ministerio  no  ha  hecho  otra 
cosa  que  aumentar  los  tributos  que  existian  y crear  otros 
nuevos,  poner  escollos  ai  progreso  de  la  industria  é im- 
pedir el  desenvolvimiento  del  comercio,  claro  es  queuo 
es  posible  que  las  clases  productoras  y contribuyentes, 
que  viveu  del  trabajo  y se  ocupan  poco  ó nada  de  polí- 
tica, tengan  simpatías  hácia  las  instituciones. 

A pesar  de  estas  verdades,  que  no  creo  se  atreva  Da- 
dle á negar,  porque  están  profundamente  arraigadas ea 
la  conciencia  de  la  opinión,  en  uu  importante  y solem- 
ne documento  ha  dicho  el  Gobierno  de  S*  M*  que  la  In- 
dustria progresa,  que  e!  comercio  se  desarrolla,  que  la 
agricultura  empieza  á vivir*  Y con  efecto,  el  país  ha  di- 
cho en  Barcelona;  «la  marina  mercante  española  esta 
perdida;  solo  en  dos  años,  y en  et  puerto  de  la  capital 
del  antiguo  Principado,  nuestra  marina  se  ha  perjudi- 
cado en  un  873  por  100  en  la  importación;  pérdida 
enorme  que  demuestra  la  deplorable  decadencia  de  la 
marina  mercante, » Ha  dicho  el  país  en  Málaga:  «la  na- 
vegación malagueña,  que  hasta  hace  dos  años  era  sos- 
tenida por  numerosos  comerciantes,  ha  decaído  hasta 
ei  pauto  de  haber  quedado  reducida  á dos  ó tres  arma- 
dores y á la  quinta  parte  del  número  de  buques  de  alto 
bordo  que  antes  contaba.» 

El  país  productor,  los  hombres  que  trabajan  y pa* 
gao,  no  pueden  ya  con  los  enormes  tributos  que  les 
agobian,  si  á la  vez  no  se  dictan  las  necesarias  medidas 
que  fomenten  los  ramos  de  la  producción. 

Y con  efecto,  se  piensa  ó se  pensó  poner  un  nuevo 
impuesto  á la  importación  de  vinos,  esta  gran  riqueza 
que  empieza  á tomar  valor  en  el  país;  y ahora  se  quiere 
gravar  á los  carbones,  que  constituyen  una  primera 
materia  de  utilidad  pública.  Y dijo  el  país  en  Cádiz:  «lo 
que  no  se  vé  es  el  dolor  y la  indigencia  que  Cádiz  llera. 
Cuando  nos  hayais  dejado  3 se  decía  en  la  perla  gadita- 
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na,  enmudecerán  Jas  laringes  oficiales,  se  marchitarán 
lis  ñores,  caerán  la  pintura  y el  oropel,  y quedará  al 
desnudo  nuestra  miseria.» 

Lo  que  ha  dicho  Barcelona,  lo  que  ha  dicho  Málaga, 
lo  que  ha  dicho  Cádiz,  se  dice  en  otras  muchas  partes , 
lo  dicen  la  mayor  parte  de  las  provincias,  y lo  prueban 
hechos  como  los  que  se  presencian  en  el  valle.de  Albai- 
da  y en  el  pueblo  de  Enguera.  Siento  que  no  esté  en  su 
escaño  el  Sr.  Tudela,  Diputado  por  Valencia,  que  podría 
confirmar  mis  palabras.  En  el  valle  de  Albaida  ha  lle- 
gado la  miseria  á tal  estado,  lo  dicen  hoy  mismo  los  pe- 
riódicos de  aquel  antiguo  reino,  que  las  mujeres  y niños 
que  no  han  podido  emigrar  en  busca  de  trabajo,  andan 
por  los  campos  alimentándose  de  frutas  silvestres.  Esto 
no  se  conoce  en  Madrid,  esto  no  se  sabe  en  Madrid, 
cuando  el  Gobierno  no  ha  dictado  alguna  medida  que 
Heve  un  consuelo  á aquellos  desgraciados. 

Como  corolario  vemos  que  el  presupuesto  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros  para  el  próximo  ejer- 
cicio, excede  en  doce  mil  y pico  de  duros  á io  que  se 
necesitaba  el  ano  1867  á 68  para  aquella  dependencia. 
Si  loa  hombres  que  se  sientan  en  el  banco  azul  sintie- 
ran latir  su  corazón  t si  tuvieran  amor  á la  Patria  y 
desearan  el  prestigio  de  las  instituciones  y el  porvenir 
de  ventura  que  el  país  reclama  y de  ellas  espera,  segu- 
ramente el  Gobierno  baria  algo  que  no  fuera  mirar  con 
Indiferencia  las  calamidades  públicas,  mientras  se  pro- 
diga el  dinero  para  el  sostenimiento  de  nn  lujo  y de  un 
boato  que  no  podemos  costear;  cuaudo  hemos  llegado  á 
una  situación  eu  que  se  ha  hecho  preciso  imponer  á las 
pobres  viudas  y desgraciados  huérfanos  el  descuento 
de  la  cuarta  parte  del  haber  que  se  las  bahía  designado 
como  premio  á importantes  y dilatados  servicios  pres- 
tados al  país.  Pero  ¡qué,  Sres.  Diputados,  si  no  hacemos 
más  que  política  de  Madrid  1 Aquí  no  nos  ocupamos  de 
España;  si  nos  ocupáramos  de  España  y no  hiciéramos 
política  de  Madrid,  algo  más  poblados  veríamos  estos 
escaños  al  tratar  de  intereses  materiales,  de  Impuestos, 
cuando  debemos  acordar  algo  que  favorezca  á las  clases 
productoras  y al  país  en  general. 

Pues  lo  que  sucede  en  la  provincia  de  Valencia,  que 
m se  atreverá  á desmentirlo  el  Gobierno,  lo  vemos  en 
Aragón,  En  la  provincia  de  Huesca  tienen  necesidad  las 
cuadrillas  de  obreros  de  tra pasar  el  Pirineo  para  ir  á bus- 
car á suelo  extranjero  el  pan  para  sus  hijos.  Sin  embargo, 
esa  provincia  dirígese  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  le 
pide  una  próroga,  le  mega  que  le  permita  aplazar  el 
pago  de  sus  atrasos  hasta  el  mes  de  Agosto  en  que  re- 
colecta sus  frutos  agrícolas,  dándole  seguridad  de  que  el 
buen  aspecto  que  la  cosecha  presenta  le  garantiza  el 
cumplimiento  de  esta  promesa,  y elSr,  Ministro  de  Ha- 
cienda no  accede,  permanece  indiferente  y no  presta 
Oido  á tan  sentidas  quejas;  y en  cambio,  asegúrase  que 
ha  concedido  una  próroga  á la  provincia  de  Lérida, 
donde  hay  algún  Diputado  afortunado  que  merece  sin 
dada  las  simpatías  del  Gobierno;  ¿es  quizá  porque  este 
Diputado  de  Lérida  puede  hacerle  algún  préstamo  al  Go- 
bierno que  no  se  lo  podemos  hacer  los  modestos  Diputa- 
dos de  la  provincia  de  Huesca?  ¡Oh,  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda! La  equidad  y la  justicia  es  lo  que  deben  tener 
muy  en  cuenta  los  Ministros  de  la  Corona.  El  marasmo 
continúa  en  la  esfera  ministerial  en  lo  que  respecta  á los 
Intereses  materiales  del  país;  en  Valencia,  como  llevo  di- 
cho, en  Aragón,  en  Alicante  las  cuadrillas  de  obreros  tie- 
nen necesidad  de  abandonar  su  Patria  para  ir  á buscar 
trabajo  á otros  puntos  , y no  se  le  ha  ocurrido  siquiera  al 
Gobierno  de  $,  M,  excitar  el  patriotismo  de  las  empresas 


de  ferro -carriles  para  que  cuando  vean  á estos  obreros 
que  en  cuadrilla  van  á buscar  trabajo,  les  couceda  el 
pasaje  por  la  mitad  ó por  la  cuarta  parte  de  precio,  como 
les  concede  á los  cómicos  y á los  toreros  que  van  á los 
pueblos  á diversiones;  no  se  le  ha  ocurrido  esta  medida 
tan  sencilla  al  Gobierno  de  S.  M. ; hay  alguna  empresa 
que  lo  ha  hecho  voluntariamente,  pero  han  debido  ha- 
cerlo todas  por  excitación  ó por  mandato  dei  Gobierno, 

Se  nos  dirá  quizá  que  el  Gobierno  no  podía  mandarlo; 
en  Bélgica  y en  Alemania  se  manda. 

Así  como  para  el  Gobierno  de  S.  M.  y para  sus  ami- 
gos la  situación  va  bien,  bien,  muy  bien,  y hasta  muy 
ricamente,  para  el  país  va  mal,  muy  mal,  pésimamente. 

En  Madrid  existe  lo  que  pudiéramos  llamar  el  baró- 
metro que  acusa,  que  marca  de  una  manera  precisa  las 
simpatías  de  que  los  Gobiernos  gozan,  el  crédito  y buen 
nombre  que  llevan  consigo.  La  Bolsa,  allá  en  los  albores 
del  año  1875,  la  Bolsa  fluctuaba  entre  IB  y 10;  no  me 
negareis  que  era  ia  esperanza  que  por  todas  partes  cun- 
día; la  Bolsa  señala  hoy  diez  y pico;  si  aquella  era  una 
muestra  de  esperanza,  esto  es  una  prueba  de  desespera- 
ción, es  una  prueba  de  un  cruel  desengaño;  y yo,  que  no 
puedo  ser  sospechoso;  á mí  que  no  se  me  puede  acusar 
de  ciertas  reticencias,  lo  digo  porque  no  me  duelen  pren- 
das, y sí  que  las  esperanzas  vayan  convirtiéndose  en 
completa  desilusión. 

Quisiera  no  culpar  al  Gobierno  de  S.  M.  de  ser  el 
causante  de  estos  desengaños,  y lo  es  el  Gobierno  cier- 
tamente, por  no  haberse  ocupado  de  ios  intereses  mate- 
riales del  país,  y sí  de  hacer  política,  mucha  política, 
muy  mala,  y poca  Administración;  mucho  de  hombres 
de  partido  y poco  de  hombres  de  gobierno;  un  algo  de  ® 
militarismo,  muy  poco  de  amor  á la  Patria;  amordazar 
á la  prensa;  dar  origen  á que  nn  partido  importante  y 
valioso  se  separe  de  las  luchas  parlamentarias  y no  le 
veamos  en  aquellos  escaños  {Señalando  á los  de  la  izquier- 
da); aumentar  los  impuestos;  desorganizarlas  fuerzas  po- 
líticas que  podían  robustecer  y dar  mayor  viabilidad  ai 
sistema  representativo;  hacer  todo  lo  que  pudiera  tender 
á perpetuar  en  ese  banco  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  esto 
es  lo  que  ha  hecho  el  actual  Gobierno,  olvidando  que  sí 
hubiera  hecho  un  poco  más  por  el  país  y un  poco  menos 
de  política,  de  desaciertos,  otras  serian  las  simpatías  de 
que  gozara  y algunas  más  fuerzas  tendría  en  su  derredor. 
Pero  ¿es  de  extrañar  esto  cuando  el  jefe  del  Gabinete 
para  justificar  sus  procedimientos  gubernamentales,  para 
justificar  su  política  ha  hecho  el  panegírico  y grandes 
elogios  de  la  Coustitucion  interna?  Pues  bien,  Srea.  Di- 
putados; ese  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  elogia  y hace  el  panegírico  de  la  Constitución 
interna,  es  el  mismo  que  en  1867  señalaba  como  origen 
de  todas  las  desgracias  que  habían  pesado  y pesaban 
sobre  España  esa  misma  Constitución.  Aquí  tengo  el 
discurso  que  pronunció  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  el 
año  1867  combatiendo  de  una  manera  decidida  y enér- 
gica esa  misma  Constitución  interna,  que  después  habisf 
de  servir  de  sello  á sus  inconveniencias  ú errores  polí- 
ticos. 

Entonces  decía  también  S.  S.  que  el  tipo  que  se* 
halaban  los  valores  públicos  era  lo  que  indicaba  las  sim- 
patías que  el  Gobierno  tenia  en  el  país*  y daba  á en- 
tender que  desde  el  momento  en  que  los  Gobiernos 
veian  descender  los  valores  públicos,  debían  ellos  igual- 
mente descender  de  su  puesto,  porque  un  hecho  tangi- 
ble significaba  que  habían  perdido  la  confianza  del  país; 
pero  esio  se  decía  desde  la  oposición,  y hoy  se  hace  lo 
contrario  desde  el  banco  azul;  es  verdad  que  no  es  lo 
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mismo  ser  ministerial  que  ser  de  la  oposición,  Si  mig 
amigos  estuvieran  sentados  en  ese  lado  de  la  Cámara 
(La  derecha),  y siguieran  una  senda  parecida  á la  que  si- 
gue el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  yo  tengo  probado  que 
no  me  faltaría  valor  para  irme  enfrente  y combatirlos; 
yo  he  estado  ai  lado  de  esa  Gobierno,  y en  el  momento 
en  que  le  vi  ir  caminando  de  desacierto  en  desacierto 
hacia  el  abismo,  tuve  el  valor  de  decirle  en  una  confe- 
rencia particular  que  no  podía  continuar  prestándole 
mi  modesto  apoyo,  y que  la  dignidad  y el  patriotismo 
me  aconsejaban  le  hiciera  la  oposición,  como  se  la  estoy 
haciendo;  el  que  así  obra  tiene  garantizada  su  conduc- 
ta para  el  porvenir. 

Así,  pues,  Srea,  Diputados,  al  combatir  el  capítulo 
5.°  lo  he  hecho,  no  por  censurar  las  cifras  en  él  estam- 
padas, sino  porque  creo  que  estas  y cualesquiera  otras 
que  se  señalaran  estarían  muy  mal  empleadas,  do  res- 
pondiendo, como  no  responden,  los  altos  centros  al  cum- 
plimiento de  su  deber.  Hechos  muy  recientes  ocurridos 
en  ia  Tesorería  central  demuestran  la  exactitud  de  esta 
aseveración*  Há  dos  meses  se  pagó  un  libramiento  de 
20*000  duros;  este  libramiento  era  falso;  adquieren 
después  una  carta  de  préstamo  de  20.000  duros  tam- 
bién en  cambio  de  otro  libramiento;  el  que  la  adquirió 
preséntase  ájnstificar  su  legitimidad  y que  la  declararan 
válida,  poniéndole  el  cajetín;  pero  le  dicen  que  el  origen 
del  préstamo  es  ilegal,  que  procede  de  un  libramiento 
falso;  y no  obstante,  á la  persona  que  adquirió  ia  carta 
de  préstamo  y que  luego  ia  negoció,  le  habían  dado  en 
Tesorería  la  seguridad  de  que  el  préstamo  era  natural- 
mente legal  por  serlo  la  carta;  mas  después  el  que  la 
adquirió  fué  oportunamente  á hacerla  efectiva,  y lo  di- 
jeron que  el  origen  de  la  negociación  que  representaba 
esa  carta  do  préstamo  era  ilegítimo. 

Hace  pocos  dias  van  á cobrar  un  libramiento  con  la 
papeleta  que  se  expide  en  la  Dirección,  y en  vez  de  ha- 
cer la  confrontación  y justificación  antes  de  realizar  el 
pago,  se  hace  la  justificación  y confrontación  después 
de  haberla  pagado,  y se  vó  que  la  papeleta  era  falsa, 
perdiéndose  diez  mil  y pico  de  duros*  (El  Sr.  Mimslro  de 
Hacienda.  El  tesorero  es  el  que  los  ha  perdido.)  ¿Y  por 
que  se  tienen  en  loa  centros  oficiales  nulidades  de  la  ín- 
dole, no  del  tesorero,  sino  del  cajero,  que  es  el  que  ha 
realizado  el  pago?  Si  antes  de  hacerlo  hubiera  tenido  lu- 
gar la  confrontación,  hubiera  demostrado  ese  funciona- 
rio que  no  olvidaba  ciertas  nociones  de  práctica  admi- 
nistrativa, y no  le  costaría  ahora  esos  10.000  duros,  á 
los  cuales  no  sé  si  alcanza  la  fianza,  porque  me  parece 
que  no  tiene  ninguna. 

Pues  lo  que  ocurre  en  la  Tesorería  central  , ocurre 
con  otros  funcionarios  en  otros  centros*  Nosotros  nos 
fijamos  muy  poco  en  ciertos  detalles* 

Yo  no  sé  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  habrá 
fijado  en  que  hay  una  Dirección  que  tiene  asignados 
en  el  presupuesto  que  discutimos  la  enorme  suma  de 
40.000  duros  para  gastos  de  material,  y por  cierto  que 
es  una  Dirección  que  yo  creo  innecesaria*  Me  refiero  á 
la  Dirección  de  contabilidad  ó sea  á la  Intervención  ge- 
neral del  Estado*  La  creo  Innecesaria,  porque  teniendo 
el  país  un  Tribunal  de  Cuentas,  no  se  comprende  la 
existencia  de  esa  Dirección.  Podrían  establecerse  peque- 
ños secciones  de  contabilidad  en  los  centros  directivos  y 
entenderse  éstos  directamente  con  el  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas.  Y voy  á probar  que  la  Intervención  general 
cuenta  con  40.000  duros  para  gastos  de  material,  por- 
que parece  como  que  lo  duda  el  Sr.  Barzanaliana. 

Dice  el  presupuesto;  «Material  para  la  Intervención 


general  de  la  administración  del  Estado,  27*000  p0ge. 
tas:  gastos  del  arreglo  del  archivo  (este  es  un  archivo 
que  se  está  arreglando  siempre)  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención,  50*000  pesetas:  gastos  de 
encuadernación  de  libros,  impresiones,  etc.,  l25.9Q0lH 
Señores,  [cuántas  impresiones  y cuántos  libros!  ¿Está  el 
país  para  sostener  gastos  de  esta  naturaleza?  ¿Es  que  los 
gastos  del  material  han  de  dar  de  sí  hasta  para  la  paga 
extraordinaria  de  Navidad? 

Señores  Diputados,  es  necesario  que  empecemos  á 
corregir  semejantes  abusos,  porque  de  los  gastos  de  ma- 
terial salen  también  coches  que  no  autoriza  el  presu- 
puesto; y si  se  quieren  tener  coches,  vale  más  consig- 
narlo, como  se  hace  en  Austria  donde  se  señalan  12.000 
reales  para  coches  de  los  directores,  y estos  12*000  rea- 
les se  dan  para  que  si  el  Ministro  llama  á los  directores 
acudan  pronto  á ver  lo  que  su  jefe  quiere.  En  Madrid 
se  nota  que  la  mayor  parte  de  los  directores  y de  loa 
Subsecretarios  tienen  carruaje,  y seguramente  do  lo  pa, 
gan  de  su  bolsillo,  porque  no  lo  tenían  antes  de  subirá 
esos  puestos,  y el  sueldo  no  se  presta  para  tanto,  ni  es 
tampoco  creíble  que  les  haya  tocado  la  lotería  á todos, 
porque  la  lotería  favorece  á pocos;  son  muchos  billetes 
y pocos  premios* 

Soy  do  opinión  que  el  Gobierno  y los  altos  funcio- 
narios, al  conocer  los  detalles  de  la  miseria  y de  la  des- 
gracia que  hoy  domina  en  ciertas  provincias,  bien  pu- 
dieran sacrificar  algo  de  su  comolidad  en  aras  del  bien 
de  esos  pobres  pueblos*  Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  por  ejemplo,  equiparara  el  actual  presupues- 
to de  su  departamento  al  presupuesto  de  67  á 68  y envia- 
ra los  12.000  duros  de  exceso  al  valle  do  Albaida,  ¿no 
haría  ese  dinero  la  felicidad  do  aquel  país?  Se  privaría 
tal  vez  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  ia 
satisfacción  de  recibir  ásus  amigos  dándoles  thá,  pero  los 
podría  recibir  dándoles  agua  y azucarillos,  y el  país  le 
aplaudirla  y diría  que  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo  sacri- 
ficaba el  boato  y lujo  por  hacer  el  bien,  sobre  todo 
cuando  ese  bien  no  se  hace  con  dinero  propio,  sino  coa 
dinero  del  Estado, 

Me  permito,  por  tanto,  rogar  al  Gobierno  de  S.  M*  y 
á la  comisión  que  castiguen  cuanto  puedan  los  gastos 
del  material  y del  personal,  que  envíen  una  parte  da 
esas  economías  á esos  pueblos,  y de  este  modo  habrán 
hecho  siquiera  una  obra  meritoria  en  medio  de  tantos 
males  como  causa  ia  política  imperante.  He  dicho* 

El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  In  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr*  ESTEBAN  COLEANTES:  La  he  pedido 
para  contestar  al  Sr.  Alba  Salcedo  en  lo  que  tiene  rela- 
ción con  los  gastos  de  material  y representación  de  la 
Presidencia  del  Consejó  de  Ministros;  pero  como  quiera 
que  esto  se  ha  de  discutir  extensamente  en  ocasíou  más 
oportuna,  si  el  Congreso  y ei  Sr*  Presidente  me  lo  per- 
miten, usaré  de  la  palabra  entonces,  procurando  tratar 
esta  cuestión  con  el  detenimiento  que  requiere*  Necesi- 
taba hacer  esta  protesta  para  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  no 
tomara  á descortesía  el  que  no  le  contestase.  (Eí  Sr * Ál&a 
Salcedo:  No  he  pensado  aludir  á S*  S*)  Ya  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  indicó  algo  ei  otro  día,  y 
yo  me  propongo  dar  las  explicaciones  convenientes  á fia 
do  que  los  Sres*  Diputados  sepan  la  verdad  respecto  á 
esos  gastos  de  representación  y de  material,  y se  con- 
venzan de  que  han  sido  considerables  las  economías 
realizadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á 3*  S.  la 
palabra, 
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Ahora  la  tiene  el  St\  Giabert. 

El  Sr,  GISBEBT:  Trataré,  Sres,  Diputados,  de  ver 
ai  puedo  molestar  el  menor  tiempo  posible  vuestra  aten- 
ción, que  debe  haber  quedado  suficientemente  saturada 

elocuencia  con  el  discurso  verdaderamente  digno  de 
elogio  que  en  dos  sucesivas  sesiones  ha  pronunciado  el 
Sr,  Alba  Salcedo.  No  era  yo  el  vocal  de  la  comisión  de- 
signado para  contestar  á S.  S>;  óralo  el  Sr.  González 
Alonso,  y ciertamente  que  el  Congreso  habría  ganado 
mucho  en  que  la  fácil  palabra  y el  profundo  conocimien- 
to administrativo  del  antiguo  director  de  propiedades, 
hubiese  dado  cumplida  respuesta  al  orador  de  la  mino- 
ría centralista.  Pero  éste,  al  examinar  los  gastos  de  la 
Administración  centra!,  ba  dirigido  tan  repetidos  y con- 
cretos ataques  á la  Dirección  general  de  contribuciones, 
que  se  ha  hecho  natural  que  el  director  de  este  ramo  sea 
quien  le  conteste,  ya  que  á la  alta  honra  de  ocupar  aquel 
puesto,  junta  la  más  alta  todavía  de  sentarse  entre  vos- 
otros. 

No  he  de  seguir  ciertamente  al  Sr.  Alba  Salcedo  al 
través  de  esa  série  de  elocuentes  declamaciones  con  que 
nos  ha  descrito  desgracias  que  todos  lamentamos,  pero 
que  no  son  ni  peculiares  de  este  tiempo,  ni  ocasionadas 
por  esta  ó por  la  otra  falta  de  éste  ó aquel  Gobierno. 
Desdichas  son,  gres.  Diputados,  que  los  tiempos  traen 
consigo;  desdichas  que  no  siempre  está  en  la  mano  del 
hombre  remediar,  porque  ciertamente  no  pretenderá  311 
señoría  que  sea  una  disposición  del  Gobierno  la  que  ven 
ga  á remediar  las  desgracias  de  esas  extensas  comarcas 
á las  cuales  niega  endurecido  el  cielo  la  benéfica  lluvia. 

Y entrando  á examinar  uno  por  uno  de  la  mejor 
manera  que  me  sea  posible  los  cargos  concretos  que  su 
Seíióría  ha  hecho,  y que  entran  ciertamente  dentro  de 
la  jurisdicción  del  debate  presente,  haciendo  caso  omi- 
so de  las  apreciaciones  políticas  que  á mi  uo  me  corres- 
ponde discutir,  y prescindiendo  por  completo  de  otras 
indicaciones  de  cierta  especie  que  podrán  tener  cum- 
plida respuesta  en  ocasión  oportuna,  vo  ya  ir  enumeran- 
do, repito,  uno  por  uno  los  cargos  concretos  que  S.  S. 
ha  dirigido  á la  Administración  central  de  Hacienda,  y 
lo  voy  á hacer  en  el  estilo  más  llano  y pedestre  que  po- 
sible me  sea- 

El  primer  Cargo  que  ha  formulado  S.  S.  ha  sido 
contra  la  Dirección  general  de  propiedades,  Deeia  su 
señoría  que  había  en  ella  un  expediente  tramitado  de 
una  manera,  no  sé  si  tenebrosa,  en  el  cual  había  una 
denuncia  que  se  había  desestimado,  y que  esa  desesti- 
mación habia  ocasionado  al  Erario  público  perjuicios 
incalculables.  Pues  todo  eso,  Sres,  Diputados,  no  es  ni 
más  ni  menos  que  lo  siguiente.  Allá  por  los  anos  de 
1SHQ  ó 33,  un  señor  de  Guadix  tomo  acenso  del  Ayun- 
tamiento de  aquella  población  cierta  propiedad  con  una 
determinada  extensión  de  terreno;  propiedad  que  resul- 
tó después  tener  una  extensión  mayor.  Formóse  á con- 
secuencia de  este  descubrimiento  un  expediente  qne  ha 
tenido  largos  y variados  trámites,  y que  al  fin  ha  termi- 
nado en  la  forma  que  el  Congreso  va  á comprender  en  es- 
te justante,  en  vista  do  documentos  auténticos,  y no  de 
vagas  apreciaciones,  porque  el  expediente  original  es  este 
queteugo  en  mis  manos.  Y oo  tema  el  Congreso  que  para 
darle  cuenta  necesito  yo  fatigar  su  atención  largo  tiem- 
po; no  necesito  más  que  leer  la  última  Real  órden  que 
en  él  ba  recaído  para  que  la  cuestión  quede  de  ana  vez 
y para  siempre  dilucidada. 

La  Real  órden  dice  así: 

«Vistas  las  instancias  del  Ayuntamiento  de  Gorafe,  y 
D.  Francisco  Muñoz  Laserna  en  nombre  y con  poder  de 


D.  Torcuato  Martines  Dueñas  de  7 y de  17  de  Noviem- 
bre último,  en  que  recurren  en  alzada  del  acuerdo  de 
esa  Dirección  general  de  12  de  Octubre  anterior,  que  de- 
clara procedente  la  denuncia  promovida  por  D.  José 
Navarro  Torres  de  varios  terrenos  que  detenta  en  térmi- 
no de  Guadix  el  Martines  Dueñas: 

Visto  el  expediente  en  que  se  dictó  el  acuerdo  con- 
tra el  que  reclama: 

Vistas  las  leyes  2/,  título  11  de  la  Novísima  Reco- 
pilación, 18  y 21,  título  29  de  la  Partida  3.\  ley  de  l.° 
de  Mayo  de  1855  é instrucción  del  mismo  mes  y año; 
las  leyes  del  título  14,  Partida  3.\  y del  título  34,  libro 
11  de  la  Novísima;  la  de  16  de  Mayo  de  1835  y el  de- 
creto-sentencia del  Consejo  de  Estado  de  1 1 de  Noviem- 
bre de  1875; 

Considerando  qne  el  Ayuntamiento  de  Gorafe  no  ha 
justificado  ser  dueño  de  loa  terrenos  en  cuestión,  pues 
siendo,  como  dice,  de  aprovechamiento  común,-  debió 
haber  acreditado  la  instrucción  del  oportuno  expediente 
según  previene  el  caso  noveno  dei  art.  2.a  de  la  ley  do 
1/  de  Mayo  de  1855  y el  art.  53  de  la  instrucción  de 
31  del  mismo  mes  y ano;  y en  su  consecuencia,  no  se  le 
puede  reconocer  con  derecho  alguno  á las  fincas  de  que 
se  trata: 

Considerando  que  habiendo  obtenido  D.  Torcuato 
Martínez  Dueñas  diferentes  autos  restitutorios  en  la  po- 
sesión de  los  terrenos  objeto  del  expediente,  la  Adminis- 
tración activa  es  incompetente  para  entender  en  el  asun- 
to, y que  si  causara  estado  el  acuerdo  de  esa  Dirección 
de  12  de  Octubre  se  darla  el  caso  de  quedar  sin  efecto 
por  una  resolución  administrativa  una  sentencia  judicial, 
invadiendo  la  esfera  propia  y privativa  de  los  tribuna- 
les ordinarios,  cuya  doctrina  es  insostenible  en  buenos 
y sanos  principios  de  derecho: 

Considerando  que  si  las  cosas  se  deshacen  de  la  misma 
manera  que  se  hacen»  como  dicen  las  leyes  de  Partida; 
y si  por  sentencia  judicial  fué  amparado  D.  Torcuato 
Martínez  Dueñas  en  la  posesión  de  las  fincas  de  que  se 
ha  hecho  mérito,  es  indispensable  que  por  otra  senten- 
cia que  cause  ejecutoria  sea  vencido  en  el  juicio  corres- 
pondiente; 

Considerando  que  siendo  los  interdictos  unos  juicios 
sumarísimos  cuyo  objeto  es  decidir  interinamente  sobre 
U actual  y momentánea  posesión,  y también  suspender 
ó evitar  uu  hecho  que  perjudique,  queda  expedito  el  de- 
recho de  ejercitar  la  demanda  do  propiedad  eu  juicio 
ordinario: 

Considerando  que  et  arfe.  171  de  la  instrucción  de 
31  de  Mayo  de  1855  para  el  cumplimiento  de  la  ley 
deaamortizadora  del  l.°  del  mismo  mes  y ano  proviene 
que  en  los  jaicios  de  reivindicación,  eviccion  y sanea- 
miento estará  sujeta  la  Hacienda  pública  á las  reglas 
del  derecho: 

Considerando  que  el  art  3*°  de  la  ley  de  16  de  Ma- 
yo de  1835  preceptúa  que  corresponden  al  Estado  los 
bienes  detentados  ó poseídos  siu  título  legítimo,  los  cua- 
les podrán  aer  reivindicados  con  arreglo  á Jas  leyes  co- 
munes: 

Considerando  que  la  Administración  carece  de  com- 
petencia para  entender  y fallar  las  cuestiones  de  domi- 
nio y propiedad,  cuya  doctrina  está  sancionada  por  di- 
ferentes sentencias  del  Consejo  de  Estado;  y que  la  re- 
solución acomodada  á este  órden  de  principios  no  en- 
vuelve de  manera  alguna  el  abandono  de  los  derechos 
del  Estado,  que  pueden  urgentemente  defenderse  en  otra 
vía  y forma,  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G»),  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Estado  eu  pleno  y la 
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e de  jumo  pe  1877. 


Asesaría  general  de  este  Ministerio,  ha  tenido  á bien: 

1. °  Revocar  el  acuerdo  de  esa  Dirección  de  12  de 
Octubre  ultimo,  restituyendo  á D,  Torcuato  Martínez 
Dueñas  en  el  ejercicio  de  los  derechos  posesorios  eu  que 
estaba  antes  de  dictarse. 

2. °  Declarar  íu competente  á la  Administración  para 
resolver  la  cuestión  de  que  se  trata, 

Y 3.°  Disponer  se  remita  el  expediente  k la  Aseso- 
ría general  de  este  Ministerio,  para  que  en  conformidad 
con  el  arfe.  76  del  decreto -ley  de  26  de  Agosto  de  1874, 
comunique  las  instrucciones  del  ministerio  fiscal,  á fin 
de  que  urgentemente  entable  á nombre  del  Estado  la 
demanda  de  reivindicación  de  los  terrenos  que  posee 
D.  Torcuato  Martínez  Dueñas. 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  E.  para  su  conocimiento 
y efectos  correspondientes.  Dios,  etc.» 

A consecuencia  de  esa  Real  órden,  la  Asesoría  ge- 
neral, pasó  al  fiscal  las  siguientes  instrucciones,  [las 
leyó.)  Están  reducidas  á ordenar  al  fiscal  que  entable 
la  demanda  ordinaria  reivindicatoría,  y á decirle  que 
preventivamente  intervenga  los  frutos,  porque  siendo 
éstos  de  mucha  Importancia,  no  conviene  que  los  uti- 
lice el  poseedor,  sino  que  queden  sujetos  á las  resul- 
tas del  juicio. 

Creo  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  habrá  quedado  satisfe- 
cho, y el  Congreso  habrá  comprendido  que  tanto  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  como  el  asesor  general  han 
cumplido  en  este  punto  de  tal  modo  con  su  deber,  que 
lejos  de  merecer  censuras,  deben  recibir  de  nosotros  sin- 
ceros aplausos;  y paso  á ocuparme  de  otro  asunto. 

Habló  en  segundo  lugar  el  Sr,  Alba  Salcedo,  aunque 
rápidamente,  de  los  tabacos,  punto  que  eu  su  recapitu- 
lación de  esta  tarde  ha  olvidado  recordar.  El  cargo  que 
con  este  motivo  ha  hecho  á la  Dirección  general  de  es- 
tancadas, es  un  poco  siugular  ciertamente.  No  puede  su 
señoría  negar  el  progreso  de  esta  renta,  porque  no  es 
fácil  que  se  niegue  la  luz  del  dia,  aunque  en  algunas 
cosas  el  Sr.  Alba  Salcedo  ha  tratado  de  oscurecerla.  Que 
la  renta  del  tabaco  está  en  progreso,  es  de  todo  punto 
evidente;  pero  el  Sr.  Alba  Salcedo  no  se  dá  por  satisfe- 
cho y quiere  que  aumente  más.  Tampoco  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  dá  por  contento , y procura  ese  aumento 
haciendo  todo  lo  posible  con  tal  objeto. 

Yo  estoy  seguro  que  el  Sr.  Alba  Salcedo  no  haría  más 
que  lo  que  hace  el  Sr.  Ministro  y el  actual  director  de  es- 
tancadas. Pero  lo  que  no  puede  hacer  el  Ministro  ni  po- 
dría hacer  él  Sr.  Alba  Salcedo  en  la  actual  penuria  del 
Erario  es  tener  todo  el  dinero  que  hace  falta  para  que 
esta  renta  tome  todo  el  desarrollo  posible,  destinando 
mayores  sumas  á la  compra  de  primeras  materias.  Por- 
que la  verdad  es  que  trabajando  en  las  fábricas  hasta 
donde  hoy  alcanzan  los  medios,  nunca  aquellas  produ- 
cen lo  bastante  para  atender  al  consumo,  á la  demanda; 
de  modo  que  el  estanco  vende  cuanto  fabrica,  y no  al- 
canza á fabricar  tanto  como  se  le  pide,  lo  cual  prueba 
que  anda  bastante  reprimido  el  contrabando,  Claro  es 
que  aún  puede  subir  mucho  la  renta;  pero  también  es 
claro  que  esa  subida  no  puede  verificarse  de  pronto,  si- 
no como  el  resultado  de  una  vigilancia  grande  y de  una 
grande  actividad  administrativas  que  sostengan  y acre- 
cienten la  progresión  en  que  vienen  desde  hace  algún 
tiempo  sus  productos.  Censurar  al  Ministro  y at  direc- 
tor porque  no  Consiguen  que  esa  progresión  llegue  de 
un  salto  k su  último  término,  es  dejarse  llevar  de  un 
afan  de  crítica  irreflexivo  y dar  pocas  muestras  de  ver- 
dadero espíritu  práctico. 

De  las  indicaciones  que  hizo  el  Sr.  Alba  Salcedo  acer- 


ca de  los  tabacos  filipinos,  no  debo  ocuparme  yo  en  es. 
tos  momentos,  porque  además  de  ser  materia  extraha  á 
la  cuestión  debatida,  siento  verdadera  impaciencia  por 
llegar  á lo  que  más  de  cerca  y más  directamente  me 
atañe, 

El  Sr.  Alba  Salcedo  se  ha  entretenido  algo  más  qus 
con  los  otros  con  el  pobre  director  de  contribuciones, 
y le  ha  hecho  tres  cargos  graves,  á los  cuales  tengo  la 
confianza  de  poder  contestar  cumplidamente. 

Es  el  primero,  el  de  que  habiéndose  mandado  par  ln 
ley  de  presupuestos  de  76-77,  que  es  la  vigente  en  ia 
actualidad,  que  se  cobrase  ei  1 por  100  sobre  el  pro- 
ducto bruto  do  la  minería  española,  no  á la  exportación 
de  minerales,  como  S.  S,  ha  dicho  equivocadamente,  el 
director  del  ramo  debió  haberse  apresurado  á publicar 
el  reglamento  oportuno  para  recaudar  el  importe  de  es- 
ta contribución;  importe,  sea  dicho  de  paso,  acerca  do| 
cual  también  se  ha  equivocado  el  Sr.  Alba  Salcedo,  pees 
le  ha  computado  eu  no  sé  cuántos  millonea  de  reales, 
cuando  en  el  presupuesto  solo  figura  por  200,000  pese- 
tas embebidas  en  el  millón  y 300.000  que  componen  el 
mencionado  tributo  y el  cánon  de  superficie. 

Efectivamente  es  cierto;  una  vez  publicada  la  ley, 
debió  el  director  redactar  y publicar  la  instrucción 
para  aplicarla,  y si  no  lo  hubiera  hecho,  habría  faltado 
á su  obligación.  Pero  el  caso  es  que  lo  hizo  y lo  hizo 
tan  pronto,  que  el  dia  22  de  Julio  se  publicaba  la  ley 
de  presupuestos  cu  la  Gaceta,  y á los  diez  y ocho  dias 
presentaba  el  director  al  Sr.  Ministro  la  instrucción  de 
que  se  trata. 

Aquí  está  el  expediente,  y si  §lSr.  Alba  desea  verle, 
se  le  enviaré  por  medio  de  un  ugier  y podrá  cerciorarse 
con  sus  ojos  de  la  verdad  de  mi  aserto,  y conocer  ade- 
más las  causas  del  retraso  de  la  publicación  de  la  ins- 
trucción mencionada;  causas  todas  ajenas  á U voluntad 
de!  director,  que  es  lo  que  importa  justificar  en  este 
momento. 

Y cuenta  que  habían  ocurrido  en  este  caso  circuns- 
tancias especiales,  porque  el  director  antes  de  marchar 
al  extranjero  coa  una  delicada  y honrosa  misión,  cuyo 
éxito  tuvo  á bien  censurar  el  Sr.  Alba  Salcedo,  presentó 
su  presupuesto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  es 
deber  de  todos  los  directores,  y eu  este  presupuesto  in- 
dicaba la  conveniencia  de  suprimir  el  5 por  100  sobra 
el  producto  líquido  de  la  riqueza  minera;  impuesto  qtio 
establecido  hacia  algunos  años,  no  había  producida 
más  que  cantidades  exiguas,  siendo  en  cambio  uua 
traba  á la  industria,  de  que  tanto  eu  su  última  pero- 
ración se  lamentaba  el  Sr.  Alba  Salcedo.  Sustituía  el 
director  este  impuesto  por  otro  mucho  mas  práctico; 
por  un  recargo  sobro  el  cánon  de  superficie,  y la  razan 
es  palmaria,  y lo  diré,  siu  embargo  de  respetar  como 
debo  la  decisión  de  las  Cortes. 

El  cánou  de  superficie  es  un  tributo  directo  im- 
puesto sobre  una  cosa  material  y fija  conocida;  todas 
las  minas  tienen  una  extensión  que  consta  en  su  títu- 
lo; ese  título  está  registrado  en  el  Ministerio  de  Fomen- 
to y en  las  oficinas  de  Hacienda;  se  conoce,  pues,  el 
numero  de  minas  existentes  y el  número  de  hectáreas 
de  que  éstas  se  componen;  es,  por  consiguiente,  faci- 
lísima la  recaudación  del  impuesto;  impuesto  que  ade- 
más es  pequeño,  puesto  que  paga  40  rs.  la  hectárea  eu 
la  mayoría  de  los  casos,  y solo  3 pesetas  cu  las  de  mi- 
nas de  hierro. 

Parecía,  pues,  posible  en  si  mismo  y cómodo  para 
el  contribuyente  y provechoso  para  la  Hacienda,  con- 
vertir el  tributo  sobre  el  producto  en  un  aumento  del 
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canon»  y así  lo  propuso  el  director»  señalando  á dicho 
canoa  un  recargo  de  25  por  100;  recargo  que  represen- 
taba mucho  más  de  lo  que  había  producido  el  indicado 
5 por  100;  advirtiendo  además  que  el  recargo  no  pro- 
duela  gasto  alguno  nuevo  de  recaudación  ni  molestia 
alguna  al  industrial*  mientras  el  otro  tributo  exige  una 
multitud  de  Investigadores  y de  recaudadores  para  per- 
seguirse y para  realizarse. 

El  Congreso*  sin  embargo,  tuvo  á bien  no  aceptar 
la  propuesta  del  director,  y si  bien  suprimió  el  5 por 
100»  no  le  sustituyó  con  el  recargo  sobre  el  cánon,  sino 
con  el  tributo  de  1 por  100  sobre  el  producto  bruto* 

Se  encontraba»  pues,  la  Dirección  ai  recibir  la  ley 
sin  preparación  alguna  para  cumplirla;  no  había  podido 
prepararse,  porque  ignoraba  que  iba  á establecerse;  y sin 
embargo,  Sres*  Diputados,  tengo  la  satisfacción,  y has- 
ta la  gloria  podría  decir*  de  que  habiéndose  publicado 
la  ley  el  22  de  Julio  en  la  Gaceta , el  día  9 de  Agosto 
estaba  hecho  el  reglamento  para  ponerla  en  ejecución* 
Si  después  circunstancias  especiales  han  detenido  justi- 
ficadamente su  publicación,  no  es  el  director  de  contri- 
buciones quien  tiene  la  culpa,  y no  es  el  Sr.  Alba  Sal- 
cedo quien  tiene  derecho  para  dirigirle  por  ello  una 
censura  en  una  forma  que  preñero  dejar  pasar  como 
desapercibida,  y solo  añadiré  que  el  retraso  no  ha  pro- 
ducido perjuicio  alguno  al  Tesoro,  puesto  que  seguida* 
mente,  y haciendo  uso  do  la  facultad  que  concedía  al 
Ministro  el  art*  13  de  la  ley  de  presupuestos,  están  ce- 
lebrándose conciertos  con  los  centros  mineros  en  térmi- 
nos verdaderamente  ventajosos  para  el  Erario  público* 
como  podrá  ver  si  gusta  S.  S. 

La  segunda  de  las  imputaciones  que  el  Sr*  Alba  Sal  * 
cedo  ha  hecho  al  director  de  contribuciones,  se  refiere 
á los  amillaramientos*  Diez  y siete  años  hace*  Sres*  Di- 
putados, que  se  hizo  eo  España  el  amillaramiento  de  la 
riqueza  territorial*  Todos  los  Gobiernos  han  dicho  que 
era  necesario  hacer  uno  nuevo*  y ninguno  ha  podido 
llevarlo  á cabo.  Ya  el  inmediato  anterior  al  que  hoy 
rige  los  destinos  de  España  habla  tomado  tan  á pechos 
esta  cuestión*  que  habla  formulado  el  proyecto  de  re- 
glamento y lo  había  pasado  al  Consejo  de  Estado*  de 
donde  volvió  al  Ministerio  de  Hacienda  para  ser  exami- 
nado de  nuevo,  habiendo  sido  el  Sr*  Ministro  actual 
quien  ha  tenido  la  satisfacción  de  publicarlo  en  la  Ga- 
ceta hácia  fines  de  Setiembre.  En  seguida  procedió  la 
Dirección  á cumplir  todo  lo  que  dicho  reglamento  man- 
daba y podía  cumplirse  por  el  pronto*  que  fué  formar 
las  Juntas  provinciales,  y las  municipales  y dar  las  ins- 
trucciones necesarias  para  que  se  formaran  las  regiones 
y se  nombraran  las  Juntas  regionales* 

Si  el  Sr.  Alba  Salcedo  se  tomara  la  molestia  de  exa- 
minar las  cosas  un  poco  más  de  cerca,  como  puede  ha- 
cerlo, porque  es  Diputado  y puede  enterarse  de  todos 
los  secretos  de  la  Administración  pública*  vería  qué 
clase  de  trabajos  preparatorios  se  han  hecho,  qué  clase 
de  investigaciones  se  han  llevado  á cabo  y qué  cúmulo 
de  antecedentes  se  han  reunido  con  este  objeto,  Pero  el 
Sr*  Alba  Salcedo,  que  ignora  todo  esto,  sin  que  por  ello 
lo  haga  yo  cargo  alguno,  rae  hace  á mi  simplemente  el 
de  que  la  subasta  para  adquirir  el  papel  en  donde  se 
han  de  imprimir  las  cédulas  que  han  de  servir  de  base 
para  las  declaraciones  individuales,  ha  tardado  una  por- 
ción de  meses  en  salir  en  la  Gaceta,  No  son  esos  meses 
tantos  como  dice  S.  S*;  pero  aun  así  y todo,  la  culpa  de 
la  tardanza  no  recae  sobre  el  director*  puesto  que  éste 
tenia  hecho  todo  cuanto  debía  hacer  el  23  de  Noviem- 
bre , habiéndole  bastado  dos  meses  escasos  para  to- 


mar todos  l os  datos  y preparar  todos  los  anteceden  tes. 

Después  se  anunció  la  primera  subasta  y no  hubo 
postor,  porque  según  parece,  ¡triste  es  decirlo!  no  es 
fácil  reunir  en  España  42*000  resmas  de  papel  de  hilo 
que  se  necesitan  para  los  24  millones  de  cédulas  que 
hay  que  imprimir. 

Fué,  pues,  preciso  convocar  á una  segunda  subasta 
y en  ella  hubo  postores  varios  y remate  á favor  de  uno; 
pero  este  uno,  después  que  se  le  hizo  la  adjudicación 
provisional,  viendo  sin  duda  que  no  podía  cumplir  su 
compromiso  al  precio  ofrecido  por  él  y aceptado  por  la 
Administración,  ha  abandonado  el  asunto  y ha  sido  ne- 
cesario enviar  el  expediente  á la  Intervención  y á la 
Asesoría  general  para  anular  el  remate  y exigir  la  res- 
ponsabilidad al  rematante  y proceder  á tercera  subasta* 
á no  sor  que  el  Sr,  Ministro,  en  vista  de  las  dificultades 
y de  la  carestía  que  se  encuentran  tn  el  suministro  de 
papel  de  hilo,  prefiera  variar  la  condición  de  éste  y acep- 
tarle continuo  de  ciertas  clases  escogidas,  puesto  que 
las  cédulas  son  un  documento  transitorio  que  desaparece 
despnes  de  trascritas  al  registro;  variación  que  podría 
producir  al  Erario  una  grandísima  economía* 

Pero  entre  tanto,  ¿creé  el  Sr*  Alba  Salcedo  que  está 
parada  la  Administración  y que  no  dispone  nada  para 
llevar  á cabo  con  acierto  esa  importantísima  operación, 
que  lo  que  ménos  tiene  de  importante  es  el  acto  mate- 
rial de  ejecutaría?  ¿Cree  S.  S*  que  el  director  que  en 
este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  no  está  pensando,  y no  está  examinando  y no 
está  recogiendo  todo  lo  que  necesita  pensar  y exami- 
nar y recoger  para  que  el  día  que  esas  cédulas  vayan  á 
extenderse  pueda  tener  los  antecedentes  necesarios  para 
saber  si  se  le  dice  la  verdad  6 si  se  le  envían  esas  false- 
dades y esas  ocultaciones,  que  tenemos  sobrado  motivo 
para  temer  en  más  de  un  caso?  ¿Cree  el  Sr.  Alba^alce- 
do  que  iba  el  director  á lanzarse  ciegamente  á hacer  el 
amillaramiento  sin  saber  antes  con  tanta  exactitud  como 
sea  dable  cuál  es  la  situación  de  la  propiedad  en  Espa- 
ña? Pues  el  Sr.  Alba  Salcedo  se  ha  equivocado  grande- 
mente y ha  hablado  con  sobrada  ligereza  por  no  haber 
cuidado  de  enterarse  de  lo  que  el  director  estaba  hacien- 
do, antes  de  venir  á censurarle*  Si  S*  S.  se  hubiera  to- 
mado la  molestia,  como  algunas  veces  se  ia  ha  tomado, 
de  subir  á La  Dirección  de  contribuciones  y de  hablar 
con  el  director  y de  saber  lo  que  hacia;  y si  como  otras 
veces,  enterándose  de  antemano,  ha  llevado  su  amabili- 
dad hasta  aplaudir  mis  buenos  propósitos  con  lisonjeras 
palabras,  se  hubiera  hoy  dignado  pedirme  explicacio- 
nes y noticias  que  yo  le  habría  dado  gustosísimo,  ya 
por  amigo*  ya  por  Diputado,  seguramente  que  lejos  de 
censurarme  me  habría  prestado  el  apoyo  de  su  coopera- 
ción y el  aliento  de  su  alabanza*  porque  el  Sr*  Alba  Sal- 
cedo es  demasiado  buen  patricio  para  oponer  obstáculos  á 
cosa  alguna  que  pueda  ser  beneficiosa  para  su  país* 

Si  así  lo  hubiera  hecho  el  Sr*  Alba  Salcedo , habría 
podido  ver  cuántos  y cuán  útiles  antecedentes  va  re- 
uniendo el  director  por  mil  medios  indirectos  ; antece- 
dentes y datos  que  han  de  completarse  y comprobarse 
unos  con  otros  , y han  de  servir  en  su  dia  para  que 
salga  lo  ménos  imperfecta  que  en  lo  humano  cabe  la 
obra  magna  de  la  descripcipn  de  la  riqueza  rústica,  ur- 
bana y pecuaria  que  poseen  los  españoles.  Y habría 
podido  ver  que  en  esa  alta  región  administrativa,  que 
S*  8*  con  tan  escaso  conocimiento  censura  , si  es  ver- 
dad que  se  encuentran  defectos  que  hoy  con  durísima 
mano  se  corrigen,  lo  es  también  que  se  hacen  trabajos 
asiduos  y que  ya  por  la  tradición  que  se  forma,  ya  por 
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el  paso  de  hombrea  eminentes,  ya  por  la  humilde,  se- 
creta concurrencia  de  empleados  encanecidos  en  el  ser- 
vicio, sin  más  premio  Las  más  veces  que  un  modestísi- 
mo sueldo,  ni  más  perspectiva  que  la  de  una  cesantía  á 
petición  de  algún  audaz  político,  se  van  reuniendo  ri- 
quezas de  antecedentes  que  no  conoce  nadie  sino  el  qne 
se  toma  el  trabajo  de  empolvarse  revolviendo  los  lega- 
jos de  los  archivos.  De  esos  legajos  es  de  donde  han  sa- 
lido las  noticias  que  la  comisión  nombrada  para  estu- 
diar el  presupuesto  de  ingresos  ha  consignado  en  su 
Memoria,  de  donde  más  de  un  orador  que  antes  no  las 
conocía  las  ha  tomado  para  hacer  con  ellas  singulares 
argumentaciones  en  pró  de  lo  mismo  que  se  ha  hecho 
ó que  se  está  haciendo,  y qne  antes  á nadie  se  le  habla 
ocurrido  hacer. 

Utilizando,  pues,  aquellos  antecedentes,  apelando  á 
variedad  de  medios  según  las  localidades,  medios  que 
á pesar  de  ser  siempre  legales  no  puedo  exponer  aquí 
para  no  desvirtuar  su  eficacia,  animado  el  director  por 
el  vivo  deseo  de  averiguar  qué  es  lo  que  hay  de  cierto 
en  ese  perpetuo  clamoreo  de  las  ocultaciones,  clamoreo 
de  qne  se  han  hecho  eco  el  Sr.  Candan  y el  Sr*  Alba 


Podría  presentaros  otros  muchos  ejemplos  que  os 
probarían  la  clase  de  trabajo  que  se  está  haciendo  como 
preparatorio  para  que  el  día  que  se  haga  la  declaración 
por  los  propietarios  no  se  encuentre  á ciegas  la  Admi- 
nistración, sino  qne  se  encuentre  en  disposición  de 
juzgar  si  se  le  dice  la  verdad  ó se  le  engaña,  Pero  so- 
bre esta  materia  he  de  tener  ocasión  de  hablar  es- 
pecialmente ante  vosotros,  y entonces  os  diré  todo 
cuanto  pienso  y os  declararé  que  mí  opinión,  formada 
con  maduro  examen,  es  que  la  propiedad  no  puede  en 
modo  alguno  soportar  un  tributo  que  se  lleva  la  cuarta 
parte  de  su  producción,  y que  por  lo  tanto,  6 la  rique- 
za española  es  mucho  mayor  de  lo  que  aparece*  y asi 
lo  creo  yo  firmisí mámente,  en  cuyo  caso  la  cuantía  del 
tributo  es  solo  aparente  y no  es  gravosa  sino  por  des- 
igual repartimiento*  ó si  aquella  riqueza  por  una  des- 
gracia no  pasa  de  los  3.065  millones  conocidos,  hay 
que  pensar  sériamente  en  reducir  su  impuesto,  si  no 
queremos  ver  morir  bajo  su  peso  nuestra  ya  decadente 
agricultura  y nuestra  poco  próspera  ganadería. 

De  todos  modos,  y para  nuestra  enseñanza  y con- 
suelo, os  diré  que  estando  mandado  por  la  ley  que  la 
riqueza  que  se  descubra  no  sirva  para  aumentar  el  cupo 
del  Tesoro,  sino  para  aliviar  ai  contribuyente,  he  hecho 
la  aplicación  completa  del  trabajo  á una  importante  po- 
blación, y tengo  la  gloría  de  deciros  que  en  ella*  para 
el  año  cuyo  presupuesto  nos  ocupa*  no  pagará  la  pro- 
piedad al  Tesoro  más  que  el  14  por  100. 


Salcedo,  he  tratado  de  depurarán  una  vez  para  siempre 
si  esas  ocultaciones  son  verdaderas,  ó si,  por  el  con- 
trario, tienen  razón  los  particulares  y los  pueblos  en  su 
incesante  queja  y en  su  eterno  lamento  de  que  no  pue- 
den en  modo  alguno  pagar  lo  qne  se  les  pide,  porque  la 
riqueza  que  confiesan  es  la  única  que  existe, 

Y como  el  que  ha  de  administrar  recta  y desapasio- 
nadamente no  se  ha  de  dejar  llevar  ni  de  los  vagos  ru- 
mores de  unas  opiniones  acaso  imperfectamente  forma- 
das, ni  de  las  quejas  interesadas  del  que  ha  de  pagar  y 
procura  pagar  lo  menos  posible,  el  director,  persuadido 
de  que  nunca  faltan  medios  de  conocer  en  estas  grandes 
cosas  públicas  la  verdad  cuando  se  tiene  buena  volun- 
tad para  buscarla,  se  ha  dedicado  á ello  con  afan  ince- 
sante y va  adquiriendo  noticias  que  serán  preciosísimas 
en  su  dia,  y de  las  cuales  hasta  ahora,  para  consuelo 
nuestro,  eu  la  mayoría  de  los  casos  resulta  que  la  rique- 
za de  España  es  más  de  ¡o  qne  oficialmente  se  conoce, 
Y para  maestra  citaré  un  solo  caso. 

Se  trata  de  una  población  importante,  cuyo  nombro 
reservo;  en  ella  se  ha  formado  un  padrón  de  la  riqueza 
para  un  objeto  especial  y resulta  lo  siguiente; 


T ahora  permitidme  que  os  diga,  Sree,  Diputados, 
sí  es  esto  trabajar  6 no;  si  juzgáis  que  no  lo  es*  yo  ma 
someto  humildemente  al  juicio  del  Congreso  y al  juicio 
del  país  entero. 

Y paso  ya  al  tercer  cargo,  y aquí  no  puedo  menos 
de  tributar  sinceras  gracias  al  Sr.  Alba  Salcedo,  que 
con  su  inmerecido,  destemplado  ataque  rae  ha  dado 
justificadísima  ocasión  de  hablar  de  mí  mismo  y de  mis 
obras,  cosa  qne  jamás  me  habría  yo  atrevido  á hacer 
sino  en  este  caso  de  provocada  defensa. 

El  Sr.  Alba  Salcedo  me  ha  presentado  auto  el  país 
como  un  hombre,  no  solo  abandonado  y falto  de  celo, 
sino  hasta  como  abusando  de  las  facultades  y del  poder 
que  el  Gobierno  y la  Nación  ponen  en  sus  manos  al  en- 
comendarle la  administración  de  sus  principales  tribu- 
tos, y es  absolutamente  indispensable  qne  me  permi- 
táis extenderme  un  poco  para  presentar  ante  vosotros 
mis  actos  de  modo  que  podáis  decidir  entre  el  Diputa- 
do acusador  y el  director  acusado. 

Desde  que  tuve  la  honra  de  encargarme  de  la  Direc- 
ción general  de  contribuciones,  rae  fijé  en  la  contribu- 
ción industrial,  y para  ello  tenia  motivos  que  justifica- 
ban plenamente  mi  predilección,  Porque  la  territorial, 
mejor  ó peor  distribuida,  conocida  más  ó menos  exac- 
tamente su  materia  imponible,  tiene  una  base  fija,  re- 
cae sobre  propietarios  y colonos  que  son  personas  tam- 
bién conocidas,  y eu  una  grandísima  parte  invariables 
durante  cierto  período,  y se  cobra  cou  bastante  regala- 
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ridad  en  tiempos  normales.  Pero  nada  de  esto  sucede  en 
la  contribución  industrial;  su  decante  marcha  desde  al- 
gunos años  á esta  parte,  la  reducción  del  numero  de 
contribuyentes,  el  inmenso  número  de  bajas  y de  par- 
tidas fallidas » la  tendencia  á la  estafa  de  algunos  infe- 
lices empleados,  la  propensión  al  soborno  de  no  pocos 
industriales»  me  hicieron  comprender  que  este  impuesto 
necesitaba  atención  particularísima,  y pronta  y salerosa 
mano  que  le  encerrara  dentro  de  la  ley  y le  desplegara 
con  arreglo  á ella. 

Me  decidí,  pues,  pero  antes  de  lanzarme  á trabajos 
exteriores,  quise  convencerme  por  un  estudio  previo  y 
abstracto  si  era  posible  que  en  la  España  de  1876  hu- 
biera menos  industria,  ménos  artes  mecánicas,  menos 
odcíos,  menos  comercio  que  en  la  de  1860;  y para  ave- 
riguarlo comparé  nuestro  comercio  de  cabotaje  en  ambas 
épocas,  y examiné  la  marcha  de  nuestra  importación  y 
de  nuestra  exportación,  y el  desarrollo  de  nuestras  prin- 
cipales industrias,  y la  producción  de  nuestras  minas, 
y el  estado  de  nuestros  consumos  generales,  y vi  que  to- 
do ba  crecido  notabilísimamante:  y como  todo  ese  cre- 
cimiento supone  mayor  trabajo»  ó sea  mayor  Industria, 
mayor  comercio,  mayor  número  de  obreros  y de  arte- 
sanos, deduje  que  indudablemente  la  disminución  del 
numero  de  contriyentes  no  podía  depender  sino  del  des- 
cuido y aun  del  abandono  de  la  Administración. 

Quise  yo  entonces  cerciorarme  de  ello  prácticamen- 
te, y al  efecto  solicitó  y obtuve  da  mi  jefe  el  permiso  de 
visitar  algunas  provincias»  y así  lo  ejecuté  apenas  regre- 
sado de  mí  viaje  al  extranjero. 

El  Sr.  Alba  ha  visto  el  resultado  de  aquella  visita, 
jioeu  su  totalidad,  sino  en  extracto,  porque  el  trabajo 
general  es  muy  voluminoso  por  el  sinnúmero  de  detalles 
á que  descendí;  pero  aun  del  solo  extracto  ñuye  el  inven- 
cible convencimiento  de  que  el  mal  era  muy  grande  y 
que  era  necesario  acudir  con  pronto  y radical  remedio. 

¿Cuál  había  de  ser  este  remedio?  El  Sr.  Alba  Salce- 
do nos  ha  propuesto  uno  que  verdaderamente  ha  debido 
tíorprender  á la  Cámara.  Reconociendo  3.  que  efecti- 
vamente esta  contribución  ae  encuentra  en  un  estado  de  - 
plorable,  todo  lo  que  á S.  S.  se  le  ba  ocurrido  para  re- 
mediarlo, ha  sido  excitar  á los  jefes  económicos  á que 
manden  4 los  industriales  que  pongan  una  tarjeta  á la 
puerta  de  sus  establecimientos  diciendo  que  están  ma- 
triculados, y la  dase  y tarifa  á que  pertenecen.  El  señor 
Alba  Salcedo  es  un  hombre  de  demasiado  talento  para 
do  comprender  que  esto  no  es  más  que  un  detalle  regla- 
mentario, que  no  tiene  ni  el  mérito  de  la  novedad,  pues 
S.  8.  ha  debido  verle  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de 
Hacienda,  en  donde  ba  servido  con  tanta  honra  suya,  y 
ea  doüde  un  antiguo  funcionario  hace  ya  largo  tiempo 
lo  propuso,  habiéndose  tomado  en  cuenta  en  la  reforma 
del  reglamento  que  se  está  llevando  á cabo  Porque  en 
efecto,  bueno  que  el  industrial  ponga  á la  vista  del  pú- 
blico un  signo  que  acredite  hallarse  en  condiciones  lega- 
lea  para  ejercer  su  industria;  pero  ¿cómo  habia  de  bastar 
tan  pequeño  detalle  para  remediar  males  tan  grandes»  y 
tan  extendidos,  y tan  inveterados  como  los  que  afectan 
al  subsidio? 

Ei  director  creyó  que  tenia  que  hacer  algo  más 
grande,  algo  más  radical,  algo  más  eficaz  que  simples 
mandatos  4 los  jefes  económicos  ó la  simple  modifica- 
clon  de  detalles  reglamentarios,  pensó;  ¡cosa  rara!  apli- 
car estricta  pero  pronta  y valientemente  la  ley,  y na- 
rta  más  que  la  ley. 

Esta  mauda  que  se  forme  en  todo  España,  en  las 
capitales  como  en  los  demás  pueblos,  en  las  aldeas  co- 


mo en  las  ciudades,  un  padrón  en  donde  consten  todas 
las  personas  que  se  dedican  4 la  industria  y al  comer- 
cio, á las  profesiones,  á las  artes  y á los  oficios;  este 
padrón  es  á la  contribución  industrial  lo  que  el  ami- 
Uaramíento  4 la  territorial.  El  es  la  base  y de  él  se  sa- 
ca la  matrícula  en  donde  constan  los  industriales  todos 
ya  clasificados  para  el  pago  del  tributo.  Pues  bien,  se- 
ñores Diputados;  ese  precepto  legal  tan  natural,  tan 
necesario,  no  se  ha  cumplido  nunca  en  lo  general  de 
España,  y el  tributo  se  cobra  por  matrículas  hechas  sin 
padrón,  apresuradamente,  en  los  momentos  que  el  año 
económico  va  á comentar,  y en  que  urge  de  cualquier 
modo  hacer  las  listas  cob  ratonas  y acudir  á la  recau- 
dación» Lo  primero,  pues,  que  un  administrador  celoso 
debía  hacer  era  formar  ese  padrón;  y ¿quién  se  atreve 
con  tamaña  obra?  Comprendió  el  director  que  era  hu- 
manamente imposible  emprenderlo  á la  ves  sobre  todas 
las  poblaciones  de  España,  y después  de  madura  refle- 
xión y de  consultar  con  personas  peritas  y prácticas» 
en  la  al  temí  va  de  emprender  lo  mejor»  pero  imposible, 
ó realizar  lo  ménos  completo,  pero  seguro,  optó  por  es- 
to y propuso  al  Sr.  Ministro  el  hacer  el  padrou  de  las 
capitales  de  provincia  y de  algunas  otras  poblaciones 
de  condiciones  especiales. 

Aun  así  y todo  la  obra  era  la  mayor  que  se  ha  aco- 
metido en  la  materia;  pero  el  director»  que  tanto  más 
áanimo  siente  cuanto  mayores  son  las  dificultades  que 
necesita  vencer»  empezó  su  ensayo  en  Madrid,  y pron- 
to el  éxito  comenzó  4 decirle  que  era  verdaderamente 
acertado  su  procedimiento* 

Pero  se  me  ha  olvidado  decir  que  autes  de  comen- 
zar el  padrón»  habíamos  llevado  á cabo  otro  importan- 
te trabajo,  que  fué  el  de  la  estadística  de  la  contribu- 
ción industrial  en  España;  estadística  que  se  hizo  en 
1860  y no  habia  vuelto  después  á realizarse,  Hecha  es- 
tá hoy  esa  estadística,  y el  Sr.  Alba  Salcedo  puede  ver- 
la  en  las  oficinas  en  donde  unos  cuantos  empleados  es- 
tán preparándola  para  la  publicación,  por  sí,  como  es- 
pero» el  Sr.  Ministro  cree  su  publicación  conveniente;  y 
el  Sr.Alba  Salcedo  podrá  enterarse  del  tiempo  empleado 
en  hacerla  y de  la  asiduidad  y diligencia  con  que  se 
ha  hecho,  y de  la  organización  que  se  dió  al  trabajo* 
y de  la  exactitud  con  que  se  obedeció,  y del  número 
de  funcionarios  inteligentes  que  se  han  ocupado  en  ella. 

T aquí,  Bros.  Diputados,  no  puedo  ménos  de  decir 
que  se  habla  mucho  de  la  Administración  española,  y es 
lo  cierto  y yo  debo  proclamarlo»  que  si  es  verdad  que 
en  ella  hay  mucho  malo,  lo  es  también  que  hay  mucho, 
muchísimo  bueno,  solo  que  los  empleados  en  lo  gene- 
ral necesitan  el  impulso  de  arriba;  se  prestan  4 hacer, 
pero  no  saben  obrar  por  sí;  obedecen,  pero  no  invertan. 
Y lo  cierto  es  también  que  con  los  pobres  empleados  su- 
cede lo  que  con...  iba  á hacer  una  comparación  y no  sé 
si  hacerla;  pero  en  fin,  la  haré;  sucede  con  los  emplea- 
dos lo  que  sucede  con  las  mujeres  (ifom  y movimientos 
en  las  tribunas  y en  el  Congreso) ¡ que  hay  unas  cuantas 
qne  escandalizan  el  mundo  y deshonran  su  sexo,  mien- 
tras hay  infinitas  honestas,  mártires  de  su  deber,  cuya 
única  gloria  es  que  nadie  las  nombre. 

Continuando  la  exposición  de  mi  trabajo,  diré  que 
emprendí  la  formación  del  padrón  en  Madrid,  y con  tal 
órden,  y tal  suavidad,  y tanta  consideración  se  han  Ido 
haciendo 'las  operaciones,  que  ni  una  sola  queja  se  ba 
oido,  ni  una  reclamación  se  ha  presentado,  y ni  aun  La 
Patria  se  apercibió  de  que  se  estaba  haciendo.  Y es  que 
cuando  las  cosas  se  hacen  legal  y prudentemente  nadie 
reclama,  y así  está  sucediendo  que  más  del  80  por  100  de 


648 


fr  BE  JUHIO  BE  1677, 


las  personas  á quienes  se  eleva  de  clase,  6 á quienes  se  in- 
cluye en  matrícula,  prestan  sencillamente  su  consenti- 
miento y firman  su  conformidad,  y pagan  sin  resis- 
tencia. 

Agí  ha  remediado  la  Dirección  el  mal  que  el  señor 
Alba  Salcedo  indicaba  y que  todos  ana  ti  matizamos,  esa 
investigación  corrompida  que  pide  dinero  ai  contribuyen- 
te ó recibe  el  que  el  contribuyente  le  dá,  sin  porjuicio 
de  volver  al  poco  tiempo  para  pedir  y recibir  de  nuevo* 
Las  personas  á quienes  el  director  encomendó  el  padrón 
de  Madrid  son  incorruptibles,  y la  forma  en  que  están 
obligadas  á proceder  imposibilita  la  corrupción  hasta 
donde  es  posible  en  lo  humano,  y así  es  que  ninguna  de 
ellas,  esté  de  ello  seguro  el  Sr,  Alha  Salcedo,  ninguna 
de  ellas  es  capaz  de  pedir  dinero  á nadie,  ni  de  recibir- 
le, por  mucho  que  se  le  diera. 

Hecho  el  ensayo  en  Madrid,  y dada  cuenta  del  resul- 
tado al  Sr.  Ministro,  pude  ya  obtener  el  permiso  para 
extender  el  trabajo  á las  demás  capitales  y á las  demás 
poblaciones  elegidas.  Y para  ello  escogí  entre  los  emplea- 
dos de  toda  España  los  120  que  encontré  más  á propó- 
sito por  sus  hojas  de  servicio,  por  sus  antecedentes  y por 
los  informes  más  favorables,  incluyendo  entre  ellos  á los 
que  conociendo  yo  personalmente,  me  inspiraban  mayor 
confianza.  Porque  debo  decir  al  Sr,  Alba  Salcedo,  que 
se  ha  permitido  hacer  indicaciones  poco  dignas  de  S.  S., 
que  para  estas  delicadas  materias  y difíciles  encargos, 
la  mayor  confianza  la  tengo  yo  en  mí  mismo,  y así  es 
que  yo  lo  baria  todo  por  mí  si  eso  fuera  posible  en  lo 
humano;  pero  no  siéndolo,  pongo  mi  confianza  en  aque- 
llas personas  cuyos  antecedentes  conozco  por  mí  mismo 
y de  las  cuales  sé  hasta  donde  un  hombre  puede  saber- 
lo, que  serán  leales  y que  responderán  á eaa  confianza 
debidamente* 

Con  esos  120  empleados,  formé  30  grupos  de  á cua- 
tro, y los  distribuí  en  cinco  divisiones,  poniendo  al 
frente  de  cada  una  un  hombre  escogido. 

Al  frente  de  la  primera  división  encargada  de  hacer 
el  padrón  en  Madrid,  Toledo,  Ciudad  Real,  Badajoz,  Cá- 
ceres  y algunas  otras  capitales,  se  halla  D.  José  María 
Baldo,  persona  de  vastos  conocimientos,  á quien  conozco 
siempre  intachable  hace  treinta  años,  y que  posee  esa  hon- 
radez que  se  tiene  sin  pensar  en  ella,  porqne  jamás  se  ha 
concebido  la  posibilidad  de  faltar  á ella.  Este  eatá  con- 
cluyendo el  padrón  de  Madrid,  y aun  cuando  la  contri- 
bución industrial  está  mejor  aquí  que  en  ninguna  otra 
parte,  todavía  ha  tropezado  con  algún  banquero  que  no 
pagaba  contribución  y se  jactaba  de  haber  escapado  de 
ella  hacia  treinta  anos. 

La  segunda  di  visión,  encargada  de  Zaragoza,  Hues- 
ca, Lérida,  Barcelona,  etc.,  de  lo  que  podríamos  llamar 
el  Nordeste  de  España,  tiene  á su  frente  á D,  Francisco 
Luis  de  Retes,  á quien  conoce  toda  la  buena  sociedad 
madrileña,  que  tiene  tal  vez  más  años  de  servicio  que 
de  edad  el  Sr.  Alba  Salcedo,  que  ha  sido  jefe  económico 
muchas  veces,  y que  tiene  tanta  práctica  administrati- 
va y tal  conocimiento  de  la  legislación  de  Hacienda,  que 
no  necesita  acudir  al  Boletín  del  ramo  para  decir  las 
disposiciones  que  se  necesitan  aplicar. 

Y bueno  es  que  ios  Sres.  Diputados  sepan  algo  del 
resultado  que  se  va  obteniendo,  para  que  se  tranquili- 
cen y no  teman  por  el  gasto  que  esas  comisiones  pro- 
ducen, y de  que  hablaré  más  tarde. 

Tengo  aquí  á la  vista  el  estado  último  que  ha  ren- 
dido el  Sr.  Retes , en  el  cual  tiene  un  resumen  de  lo  ac- 
tuado hasta  el  día,  y de  él  aparece  que  en  donde  antes 
figuraban  3.090  contribuyentes,  figuran  desde  hoy 


3,760;  que  antes  cobraba  el  Tesoro  371,193  pesetas,  y 
cobrará  en  adelanta  468.084,  es  decir,  que  tendrá  uu 
aumento  de  96.890  pesetas,  lo  cual  representa  un  26l7o 
por  1O0,  coala  singularidad  de  que  de  802  contribu- 
yentes que  se  han  inscrito  nuevamente  ó se  han  elevado 
de  clase,  768  han  prestado  su  conformidad  Usa  y llana, 
y solo  34  se  han  resistido. 

El  tercer  distrito  comprendo  las  provincias  de  Al- 
bacete, Múrela,  Almería,  Alicante  y Castellón.  A bu 
frente  se  encuentra  D.  Antonio  de  Cereceda,  jefe  deae- 
gociado  de  la  Dirección,  hombre  encanecido  en  el  ser- 
vicio, que  ha  sido  varias  veces  jefe  económico,  que  eg 
quien  ha  hecho  todos  los  trabajos  preparatorios  para  la 
reforma  del  reglamento  y para  la  revisión  de  las  tari- 
fas, y sin  embargo  aún  no  ha  conseguido  salir  de  jefe 
de  negociado  ni  del  modesto  sueldo  de  24,000  rs.  La 
cantidad  de  trabajo  que  para  aquellos  objetos  hay  acu- 
mulados en  la  Dirección,  asustaría  al  Sr,  Alba  Salcedo, 
que  por  lo  visto  participa  de  la  preocu pación  vulgar  de 
que  nadie  trabaja  en  loa  centros  directivos,  y no  sabe 
qué  clase  de  estadios  se  vienen  haciendo  y cuán  mi- 
nuciosos, sobre  lo  que  en  el  lenguaje  del  subsidio  ae  lla- 
man unidades  contributivas,  sobre  el  huso,  la  carda,  el 
hilar,  la  caldera,  el  molino  de  chocolate,  el  horno  de  al- 
farería, etc.,  etc.;  yo  invito  al  Sr.  Alba  Salcedo  ¿ que 
se  entere,  y puede  ser  que  mude  un  poco  de  opinión  S.  S. 

Al  frente  de  la  cuarta  división  eatá  D.  Ramón  Gar- 
cía Arroníz,  y yo  suplico  al  Congreso  me  perdone  esta 
excesiva  minuciosidad  de  relato;  pero  comprenderá  que 
es  necesaria  después  de  los  ataques  del  Sr.  Alba,  y que 
además  es  muy  conveniente  que  sepa  el  país  qué  ea  lo 
que  hacen  sus  empleados.  El  Sr.  Arroniz  cuenta  treinta 
y siete  años  de  servicios  en  la  carrera  administrativa, 
en  la  cual  se  ha  granjeado  una  fama  de  inteligencia  y 
de  honradez  que  son  proverbiales  en  las  oficinas;  es  hoy 
presidente  de  la  comisión  de  evaluación  de  esta  córte, 
en  donde  está  ejecutando  útilísimos  trabajos.  Se  encuen- 
tra hoy  formando  el  padrón  de  Granada,  y su  último 
parte  nos  hace  ver  que  en  aquel  día  había  elevado  de 
clase  6 incluido  como  nuevos  lotes  en  la  matrícula  136 
industriales,  de  los  cuales  131  habían  prestado  volunta- 
riamente su  conformidad  y solo  cinco  se  habían  resistido 
á prestarla;  el  aumento  obtenido  en  el  día  era  da  un  48 
por  100,  cifra  que  no  será  luego  la  del  resultado  final, 
que  siempre  desciende  un  tercio  por  lo  méuoa;  pero 
siempre  equivale  á más  de  lo  calculado  para  el  presu- 
puesto, 

Al  frente  del  quinto  distrito  está  el  Sr.  D.  Antonio 
de  Góngora,  funcionario  tan  antiguo  como  los  otros, 
jefe  de  Administración  econónica  machas  veces;  hom- 
bro también  de  edad  madura,  porque  deben  saber  ios 
Sres.  Diputados  que  yo  no  encomiendo  estos  trabajos  4 
ningún  barbilindo*  ni  á ningún  periodista  novel,  ni  á 
ningún  censurador  de  esos  que  no  saben  lo  que  censu- 
ran, sino  á hombres  viejos  en  la  Administración  y vete- 
ranos en  el  trabajo,  acostumbrados  á cumplir  su  deber, 

El  Sr.  Góngora  es  jefa  de  Administración,  tiene  mu- 
chos años  de  servicios,  como  ios  otros,  y está  dando  tan 
buenos  resultados  como  sus  compañeros.  En  Avila,  i 
pesar  de  que  el  Sr.  Rico  decía  que  en  su  país  no  había 
ocultación,  ha  encontrado  23  por  100  do  diferencia  en- 
tre la  matrícula  antigua  y el  resultado  actual  de  su  tra- 
bajo. Y está  sucediendo  además  una  cosa  muy  dignado 
notarse,  y es,  que  cuando  se  ha  sabido  que  está  em- 
pleando este  procedimiento,  se  han  apresurado  de  un  lado 
ios  contribuyentes  á inscribirse,  y de  otro  los  jefes  eco- 
nómicos á completar  la  matrícula.  Así,  en  Salamanca, 
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antes  de  llegar  el  Sr.  Góugora  á formar  el  padrón,  ha 
habido  un  aumento  de  28  por  100  en  ia  matrícula»  y la 
formación  de  aquel  no  ha  dado  ya  más  aumento  que  el 
de  3 por  100.  Esto  mismo  está  sucediendo  en  Burgos,  en 
donde  me  temo  que  al  llegar  la  comisión  lo  ha  de  encon- 
trar todo  hecho.  En_  And  alucia  nadie  se  ha  apresurado  á 
pagar,  pero  pagan  cuando  se  les  dice. 

El  resultado  que  han  de  dar  estos  concienzudos  tra- 
bajos lo  puede  desde  luego  presagiar  el  Congreso.  Al 
formar  el  presupuesto  se  supuso  un  aumento  de  16  por 
100  en  las  capitales  * pero  al  establecer  ese  aumento 
sabíamos  á ciencia  cierta  que  nos  quedábamos  cortes»  y 
asi  se  va  probando  ahora  en  la  práctica»  pero  entonces 
digimos:  pondremos  poco  y resultará  mucho,  y nuestra 
honra  será  cumplida. 

Pero  no  quiero  dejar  á los  Sres.  Diputados  con  la 
agradable  impresión  que  deben  haberles  producido  estas 
noticias,  debo  también  darles  cuenta  d©  un  justísimo 
temor  que  abrigo,  y que  cousíste  en  que  siendo  la  con- 
tribución industria!  de  suyo  movediza,  instable  y muy 
propensa  á ocultarse»  se  dice  ya  en  las  poblaciones  cuyo 
padrón  se  forma,  que  apenas  vuelvan  la  espalda  las  co- 
misiones, empezarán  los  industriales  á darse  de  baja  y 
volverán  las  cosas  ásu  antiguo  ser  y estado.  A este  gran 
mal,  que  es  en  efecto  inminente»  hay  que  ocurrir  si  he- 
mos de  conservar  el  fruto  de  nuestro  trabajo,  y ya  tengo 
pensado  el  medio  y confío  en  la  ayuda  de  Dios  que  el 
medio  para  conservar  sea  tan  eficaz  como  lo  es  el  medio 
para  crear,  y podremos  tener  la  satisfacción  de  haber 
llevado  á cabo  una  grande  obra,  en  la  cual  conseguimos 
el  aumento  de  un  tributo,  no  por  aumento  de  las  cuotas, 
sino  obligando  á todo  el  mundo  á que  pague  lo  que  debe, 

Pero  todo  esto  no  se  hace  sin  gastar  algo;  porque 
yo,  francamente,  no  he  discurrido  el  medio  de  encon- 
trar gente  que  fuera  por  esos  mundos  do  balde,  ó que  no 
gastara  nada  en  comida,  en  posada  y en  trasporte;  y 
no  he  tenido  más  remedio  que  obtener  de I Sr  Ministro 
autorización  para  dar  á esas  pobres  gentes  una  mísera 
indemnización  que  apenas  alcanza  á cubrir  los  gastos 
de  viajo;  pues  á nadie,  hablando  sinceramente»  se  le 
ocurrirá  que  debí  encargarles  este  trabajo  extraordi- 
nario y hacerles  sufragar  los  gastos  con  sus  mermados 
sueldos,  cuando  la  mayoría  de  ellos  tienen  S.GQG.ra.  re- 
ducidos por  el  descuento,  y cuando  vau  de  ciudad  en 
ciudad  á la  desagradable  misión  de  hacer  cumplir  la  ley 
y de  obligar  á pagar,  y cuando  por  la  organización  del 
servicio  y los  antecedentes  mismos  de  las  personas  no 
pueden  tener  esa  otra  clase  de  indemnizaciones  á que 
se  dá  logar  con  el  sistema  de  enviar  á la  investigación 
á un  hombre  solo  y aislado,  sin  pagarle  más  que  una 
peseta  por  legua,  que  le  cuesta  mucho  más,  aunque 
vaya  en  burro,  sofriendo  soles  y recibiendo  desprecios, 
con  la  tentación  delante  y la  cesantía  ó la  miseria  á la 
espalda,  poniéndole  nosotros  mismos  en  esa  casi  siem' 
pre  irresistible  alternativa,  y reservándonos  el  derecho 
de  denigrarle  y de  castigarle  cuando  entre  el  hambre 
y una  onza  prefiere  la  onza.  Que  la  sociedad,  imper- 
fecta como  es  todavía,  procede  así  en  muchos  casos  tris- 
temente. Estimula  el  pecado,  da  la  ocasión,  la  brinda 
propicia,  ayuda  á caer...  y luego  al  que  cae  le  mancha 
y le  arroja  do  su  seno. 

Mejor  es  prevenir;  mejor  es  evitar  el  mal;  mejor  es 
organizar  este  difícil  servicio  en  una  forma,  y hasta  que 
donde  es  posible  en  lo  humano,  se  imposibilite  en  el  má- 
ximo número  de  sus  casos  la  estafa  del  uno  ó el  sobor- 
no del  otro,  Y por  este  motivo  ere!  que  era  mi  deber 
proponer  ai  Sr,  Ministro  el  dar  á los  empleados  que  se 


destinaban  á la  ruda  tarea  de  formar  el  padrón  las  mo- 
destas indemnizaciones  que  cubrieran  sus  gastos,  ya 
que  no  era  posible  pensar  en  darles  un  poco  siquiera  de 
recompensa  por  lo  extraordinario  y penoso  del  trabajo. 

Y digo  que  el  trabajo  es  penoso,  y no  uso  al  decirlo 
una  exageración  retórica,  pues  el  hecho  es  que  ios  que 
!e  practican  se  ponen  á trabajar  á las  seis  de  la  maña- 
na y no  suspenden  sus  tareas  más  que  el  tiempo  preci- 
so, y no  las  dejan  hasta  que  han  concluido  los  resúme- 
nes del  dia,  io  cual  no  pocas  veces  sucede  á las  dos  de 
la  madrugada.  Y así  es  que  más  de  uno  ha  caído  en- 
fermo en  los  grupos  que  trabajan  bajo  ei  sol  tropical  de 
Andalucía. 

Pero  se  me  ha  preguntado  por  qué  no  extiendo  la 
Operación  á toda  España,  ya  que  resulta  tau  beneficio- 
sa, y mi  contestación  es  fácil.  No  es  posible  segregar 
de  la  Administración  más  empleados  que  los  ya  segre- 
gados; y como  para  soto  hacer  el  padrón  de  las  45  capi- 
tales se  necesitan  tres  meses  sin  descansar,  calculen  los 
Sres.  Diputados  cuánto  tiempo  se  necesitaría  para  ha- 
cerlo en  todas  las  demás  poblaciones.  Fue  pues  forzoso 
reducirse  por  lo  pronto  á lo  que  se  puede  llamar  ensa- 
yo; pero  como  entretanto  era  necesario  cobrar  el  tribu- 
to en  el  resto  de  los  pueblos,  acudimos  á la  resolución 
que  las  Górtes  habían  tomado  en  ei  ano  próximo  pasa- 
do, que  son  loa  encabezamientos.  Yo  bien  sé  que  la  idea 
del  encabezamiento  se  resiste  á la  mayoría  de  jas  per- 
sonas; pero  precisamente  en  el  caso  presente,  no  sola- 
meote  no  debe  repugnarse  , no  solamente  no  ha  de  ser 
perjudicial  á los  pueblos,  sino  que  ha  de  serles  benefi- 
ciosa. Porque  si  las  matrículas  de  las  capitales  se  en- 
cuentran diminutas,  siendo  así  que  en  ellas  se  encuen- 
tran las  autoridades  económicas,  siendo  así  que  ellas  son 
como  el  corazón  administrativo  de  la  provincia,  mucha 
más  razón  hay  para  que  sean  diminutas  las  matrículas 
délas  demás  poblaciones,  eu  donde  aquellos  documen- 
tos están  formados  de  cualquier  modo  por  los  alcaldes 
y secretarios  de  Ayuntamientos. 

De  aquí  resolta,  que  ai  se  hace  el  encabezamiento  de 
los  pueblos  por  lo  que  han  producido  hasta  ahora,  se 
Ies  encabeza  por  una  cantidad  evidentemente  menor  que 
la  que  pueden  producir;  y los  Ayuntamientos,  si  hacen 
las  cosas  como  deben,  desde  que  los  aumentos  van  á re- 
dundar eu  beneficio  del  Municipio,  pueden  formar  una 
matrícula  verdadera  y obtener  un  recurso  municipal, 
en  vez  de  sufrir  un  gravamen. 

Veremos  que  tal  sale  el  ensayo;  yo  confío  que  sal- 
drá bien , porque  he  visitado  muchos  pueblos  en  los 
cuales  no  hay  nada,  pero  no  falta  un  barbero,  una  po- 
sada, una  tienda  de  aceite  y vinagre,  y sin  embargo, 
ni  aun  eso  ponen  en  su  matrícula.  Hay  muchísimos 
pueblos  en  que  hoy  solo  pagan  dos  ó tres  contribuyen- 
tes, y en  estos,  sin  que  eu  realidad  haya  otros  dos  ó 
tres,  tendréis  un  aumento  de  casi  100  por  100,  que  uti- 
lizará como  recurso,  aunque  pequeño,  su  Ayuntamiento. 

Bastan  por  ahora  estas  indicaciones,  que  extenderé 
si  ai  tratar  de  los  ingresos  se  ocupa  de  esta  cuestión 
algún  Sr.  Diputado, 

Y be  concluido  con  este  punto;  pero  como  me  es 
forzoso  que  quede  en  su  lugar  debido  este  pobre  direc- 
tor, tan  duramente  atacado  por  el  Sr.  Alba;  este  direc- 
tor, que  si  no  tiene  talento,  lo  cual  no  puede  inculpárse- 
le; que  si  no  tiene  buena  estrella,  lo  cual  tampoco  es 
su  falta,  tiene  una  voluntad  firmísima  de  cumplir  su 
deber  y un  deseo  exagerado  de  servir  bien  á su  Pátria, 
si  es  que  cabe  exageración  en  esa  deseo,  me  veo  preci- 
sado á hablar  de  algún  otro  trabajo  que  ha  olvidado  el 
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e DE  TOKIO  DE  1877. 


Sr<  Alija  Salcedo,  y qae  yo  le  voy  k recordar  para  que 
tenga  un  elemento  más  de  ataque. 

Me  refiera  k la  liquidación  de  la  cuenta  con  el  Banco 
de  España;  operación  verdaderamente  gigantesca,  que 
estamos  llevando  á cabo  con  fortuna.  Sabéis,  Sres,  Dipu- 
tados, que  el  Banco  de  España  tomó  á su  cargo  por  ocho 
años  la  recaudación  do  ciertas  contribuciones  desde 
I86S,  Los  ocho  años  trascurrieron  y acabaron  sin  que 
el  Banco  rindiera  sus  cuentas,  ni  la  Administración  pú- 
blica Jas  formara.  El  trabajo  estaba  comenzado  cuando 
yo  me  encargue  do  la  Dirección;  pero  eran  pocos  los 
elementos  destinados  al  efecto,  y asi  es  que  se  avanzaba 
muy  poco,  ó casi  nada.  Yo  propuse  ai  Sr,  Ministro  que 
se  encargara  de  la  liquidación  en  cada  provincia  el  pre- 
sidente de  la  comisión  do  evaluación,  y hecho  esto,  se 
dieron  Jas  instrucciones  y modelos  y se  acometió  la  em- 
presa con  vigor.  Rt  resultado  es  ya  satisfactorio.  Tra- 
tándose de  tres  contribuciones,  de  45  provincias  y do 
ocho  años,  el  número  do  liquidaciones  que  hay  que  for- 
mar asciende  á 1.080.  Pues  bien;  deesas  LOSO  cuentas 
hay  ya  terminadas  unas  700,  en  la  forma  siguiente; 

SECCION  ESPECIAL. 

Kola  del  estado  en  que  se  encuentra  ei  servicio  de 
liquidación  al  Banco  de  España  en  18  de  Junio 
de  1877, 

Practicadas  hasta  1875-76. 


Alicante  , , , Pendientes  de  justificación. 

Avila Idem  id. 

Badajoz; , , Idem  id. 

Suelva En  la  Dirección  hasta  1872-73. 

Huesca,, En  la  Dirección  hasta  Ídem, 

Madrid,.  * En  la  Dirección. 

Segovia, . . . En  la  ídem  hasta  1872-73. 

Soria,  En  la  Idem. 

Teruel . , , . En  la  ídem. 

VaUadolid, * . En  la  Idem, 

Practicadas  hasta  1874-75. 

Castellón En  la  Dirección, 

Córdoba. * Pendientes  de  justificaciou. 

Corona En  la  Dirección. 

Granada Pendientes  de  justificación. 

Guadalajara,  Idem  id. 

Jaén Idem  id. 

Murcia * , . , Idem  id. 

Palencia  Idem  id, 

Tarragona,  Idem  id. 

Zaragoza Idem  id. 

Lugo.  - , * Idem  id. 

Practicadas  hasta  1873-74, 

Barcelona Enla  Dirección. 

León Eu  la  ídem, 

Pontevedra  Pendientes  de  justificación. 

Toledo , . En  la  Direcion, 

Practicadas  hasta  1872-73. 

Santander En  la  Dirección, 

Oviedo En  ídem 

Zamora. En  idem. 


Practicadas  hasta  lS7l  * 72, 


Almería Pendientes  de  justificación. 

Lérida.  Enla  Dirección, 

Logroño  En  idem. 

Practicadas  hasta  l870-7l. 

Cáceres Pendientes  de  justificación . 

Cádiz Idem  id, 

Ciudad-Real Idem  id. 

Gerona Idem  id. 

Valencia, Idem  id. 

Practicadas  hasta  1869-70. 

Orense,  En  la  Dirección. 

Baleares  , Pendientes  de  justificación. 

Salamanca En  la  Dirección. 

Practicadas  hasta  1868-69, 

Canarias En  la  Dirección* 


Qz¿s  no  han  practicado  ninguna* 

Albacete,  Burgos,  Cuenca,  Málaga,  Sevilla, 

Madrid  13  de  Junio  de  1877,=RÍ  jefe  del  negó-, 
ciado,  Juan  Rodrigues  y Peres. 

La  provincia  primera  qae  terminó  este  servicio  fué 
la  de  Teruel;  la  segunda  Madrid:  pero  el  ser  Madrid  la 
segunda  es  mucho  más  que  el  ser  Teruel  la  primera, 
atendida  la  importancia  y la  dificultad  de  unas  y otras 
cuentas* 

Donde  quiera  que  resulta  un  saldo  á favor  de  3a 
Hacienda,  le  reintegra  el  Banco  inmediatamente. 

Una  de  las  grandes  dificultades  que  estas  cuentas 
presentan,  y que  ba  de  dar  mucho  que  hacer  todavía, 
son  los  expedientes  de  fallidos  que  se  admiten  provisio- 
nalmente como  data  interina,  y que  hay  que  examinar 
con  gran  escrupulosidad  para  admitirles  como  data 
definitiva,  ó para  desecharlos  y pedir  su  reintegro,  Y 
cuenta  que  de  estos  expedientas  conté  yo  mismo  en 
Granada  nada  menos  que  23.000,  y en  Málaga  calcu- 
lamos, sin  contarlos,  que  había  7 0+000 > y en  toda  Es- 
paña hay  unos  200.000,  Se  espanta  ano  al  considerar 
la  masa  de  trabajo  que  hay  que  hacer  y las  dificultades 
que  hay  que  superar  para  terminar  esa  obra;  pero  todo 
se  hará*  y la  obra  se  terminará;  y para  que  con  el  nue- 
vo contrato  del  Banco  no  suceda  lo  que  con  aquel  otro» 
llevo  grandísimo  esmero  en  que  cada  trimestre  se  rinda 
y se  examine  la  cuenta  en  cada  provincia,  y así  se  va 
haciendo  con  no  pequeña  dificultad  por  cierto. 

Con  esto  he  concluido  de  responder  á cuanto  á mí 
me  concierne,  y ruego  al  Congreso  me  perdone  la  ex- 
tensión con  que  me  he  visto  obligado  k hacer  mi  defen- 
sa; porque  el  hombre  á quien  se  le  llame  ignorante  6 
tonto  puede  resignarse  humildemente  con  no  saber  ó no 
tener  talento;  pero  al  que  se  le  dico  que  no  cumple  su 
deber,  debe  probar  que  le  cumple,  so  pena  de  quedar  en 
la  opinión  pública  reprobado. 

De  multitud  de  otras  cosas  ha  hablado  el  Sr.  Alba 
Salcedo,  pero  yo  casi  no  me  acuerdo  de  ellas,  y realmen- 
te no  creo  que  haya  dicho  nada  que  tenga  verdadera 
importancia. ^Porque  en  efecto,  ¿quien  puede  dar  impar- 


WffMEBO  31. 


051 


tanda  | esas  ya  desusadas  declamaciones  contra  el  lujo 
de  la  córte  y de  tos  Ministerios,  en  contraposición  4 las 
nigerias,  al  hambre  de  los  pueblos?  Esas  declamaciones 
eQ  qüe  el  Sr,  Alba  Salcedo  ha  insistido»  no  son  propias 
de  un  Diputado  conservador  que  entiende  cuáles  son 
¡ag  verdaderas  funciones  del  Gobierno,  y que  no  cree  que 
el  Gobierno  lo  hace  todo,  lo  debe  hacer  todo,  lo  debe 
remediar  todo  en  términos  que  do  todas  las  desgracias 
g0  le  ecbe  ía  culpa,  basta  de  la  falta  de  lluvia  quo  niega 
endurecido  el  cielo  á nuestras  casi  tropicales  comarcas 
de  Alicante  y Múrela, 

Que  la  industria  española  y el  comercio  están  en 
decadencia,  ha  dicho  el  Sr.  Alba,  y por  ello  increpa  al 
Gobierno  presente,  y á la  verdad  que  esta  acusación  no 
tiene  fundamento,  porque  en  pocas  Naciones  han  tenido 
proporcional  mente  el  comercio  y la  industria  más  rápi- 
do desarrollo  que  en  la  nuestra  en  estos  últimos  años. 

En  los  cuatro  anteriores  4 1863  habíamos  importa- 
do por  valor  de  6.834  millones,  y en  ios  cuatro  años 
siguientes  hemos  importado  8,072;  es  decir,  hemos  te- 
nido un  aumento  de  1.198  millones.  Y en  la  exporta- 
ción el  aumento  ha  sido  mayor,  pues  de  4,815  millones 
ha  subido  & 7.493;  es  decir»  que  ha  crecido  en  2.678 
millones,  ó sea  más  del  50  por  100.  Y la  es  portación 
representa  la  verdadera  riqueza  del  país  y es  el  signo 
del  desarrollo  efectivo  del  trabajo  nacional,  por  cuya 
causa  los  hombres  que  nos  ocupamos  con  amor  de  estos 
asuntos,  cuidamos  tanto  de  mantener  libérrima  la  ex- 
portación, y quisiéramos,  si  dable  fuera,  hasta  dar  pre- 
mios 4 los  mayores  exportadores. 

Si  continuara  alegando  hechos  y cifras,  veriau  los 
Sres.  Diputados  con  cuán  poco  conocimiento  ha  hablado 
el  Sr.  Alba  Salcedo.  lían  sola  me  Limitaré  á aducir:  an- 
tes importábamos  por  término  medio  unos  17  millones 
de  kilogramos  de  algodón  en  rama,  y ahora  en  el  últi- 
mo año  do  que  tenemos  noticia,  se  han  importado  nada 
ménos  que  42  millones»  que  se  han  hilado  y tejido  y 
pialado  en  España,  lo  cual  bien  comprende  el  Sr,  Alba 
Salcedo  la  cantidad  de  trabajo  y el  desarrollo  de  indus- 
tria que  representa. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  si  seria  inexac- 
to decir  que  España  está  en  un  período  de  prosperidad 
halagüeña»  no  es  tampoco  justo  decir  que  se  encuen- 
tra en  uu  período  de  horrible  postración,  puesto  qne 
en  todas  partes,  y al  través  de  nuestras  desgracias  po- 
líticas, hay  un  movimiento  de  trabajo,  que  es  el  ele- 
mento moderno  del  progreso;  movimiento  notorio  que 
se  revela  en  mil  y mil  hechos  diarios,  y en  los  cuales 
füDda  su  esperanza  e!  hombre  pensador  que,  sin  ha- 
cerse ilusiones  de  poderío  ni  de  política  grandeza  para 
aa  Patria,  oí  soñar  en  el  restablecimiento  de  su  pasada 
preponderancia  europea,  no  quiere  tampoco  dejarse  aba- 
tir y rendirse  al  desaliento  y dar  al  aire  la  fácil  excla- 
mación de  que  todo  está  perdido,  para  justificar  con  ese 
falso  juicio  el  propio  abandono,  la  propia  holgaza- 
nería, 

Yed  entre  otras  nuestra  industria  misma,  y observad 
que»  mientras  hace  diez  años  se  explotaban  seis  mil  y 
pico  de  minas,  hoy  se  explotan  cerca  de  12.000,  y 
mientras  antes  exportábamos  insignificantes  cantidades 
de  minerales»  hoy  producimos  millares  de  ellas  y ex- 
portamos hasta  una  cifra  que  influye  ya  mucho  en  el 
morcado  de  Europa,  Pues  todo  eao  que  exportamos  es 
dinero  para  España,  y por  este  motivo,  os  lo  repito*  soy 
yo  defensor  tan  ardiente  de  la  libertad  de  la  expor- 
tación, 

Yoy  á concluir,  y dejo  sin  contestar  cuanto  el  se- 


ñor Alba  Salcedo  ha  indicado  sobre  el  déficit,  y sobre  el 
Banco  Hipotecario»  y sobre  la  Sociedad  del  Timbre,  co- 
sas todas  que  no  caben  dentro  de  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  Hacienda;  pero  no  puedo  menos  de  hacer- 
me cargo  ligeramente  de  dos  acusaciones  directas  que 
S,  S.  ha  hecho  4 la  Dirección  del  Tesoro , y acerca  de 
las  cuales  he  procurado  enterarme. 

La  primera  es  que  se  ha  pagado  en  la  Tesorería 
central  un  libramiento  falso  de  20.000  duros»  que  ha 
perdido  la  Hacienda;  el  hecho  no  es  exacto;  ei  libra- 
miento no  se  ha  pagado;  la  Hacienda  nada  ha  perdido; 
el  Sr.  Alba  ha  sido  mal  informado. 

La  otra  inculpación,  se  refiere  también  al  pago  de 
otro  libramiento  de  10  000  duros;  este  pago  ha  sido 
cierto,  pero  se  ha  hecho  por  una  inadvertencia  del  ca- 
jero, el  cual  no  tiene  más  remedio  que  cubrir  aquella 
suma  con  su  fianza.  El  hecho  ha  consistido  en  que  un 
individuo  ha  sabido  falsificar  uua  papeleta  de  pago; 
con  ella  se  ba  presentado  en  caja,  el  cajero  no  ha  cono-- 
cido  la  falsedad,  y no  tiene  el  pobre  más  remedio,  repi- 
to, que  sufrir  las  consecuencias. 

Por  último,  el  Sr.  Alba  Salcedo,  deseoso  de  hacer 
efecto  como  ahora  se  dice,  ha  dicho  que  de  los  gastos 
de  material  se  pagan  no  sé  qué  coches  para  los  Subse- 
cretarios y ios  directores;  yo  oo  sé  lo  que  sucederá  en 
otras  partes;  lo  que  sí  sé  á ciencia  cierta  es  que  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  ni  el  Subsecretario  ni  ningún  di- 
rector tiene  coche  ni  sueña  en  tenerlo»  por  más  que  mu- 
chas veces  nos  seria  necesario  para  librarnos  de  tantos 
y tantos  á quienes  una  triste  necesidad  obliga  4 aer  im- 
portunos; en  tal  forma,  que  muchas  veces  nos  asedian  eu 
las  calles  y no  nos  dejan  llegar  á tiempo  al  cumplimiento 
de  nuestras  obligaciones.  Con  mucho  gusto  iríamos  en 
coche  y no  trotando  por  esas  calles,  sobre  todo  los  que 
nos  vamos  sintiendo  viejos;  pero  la  Patria  no  da  para 
tanto,  y nos  vemos  forzados  á contentarnos  con  gastar 
de  nuestro  peculio  una  modesta  peseta  cuando  nos  ur- 
ge llegar  á nuestro  Ministerio. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  no  necesitareis  más  ra- 
zonamientos para  convéncelos  de  que  todas  las  opo- 
isciones  que  se  hacen  á la  inversión  del  crédito  quo 
discutimos  carecen  de  verdadero  fuüdamento.  Podéis 
pues  votarlo  tranquilamente,  segaros  de  que  se  distri- 
buye el  dinero  del  Erario  económica  y debidamente,  sin 
malgastarlo  en  cochos  ni  eu  sobrepagas  de  Navidad, 
gustosa  costumbre  de  más  felices  tiempos,  hoy  abroga- 
da con  sentimiento  de  los  presentes.  Votad,  pues»  este 
capítulo,  4 no  ser  que  encontréis  justo  reducir  esa  pe- 
queña paga  que  resta  4 los  directores,  sueldo  menor  que 
el  de  an  clerh  de  las  oficinas  inglesas,  esos  miserables 
37,500  rs,  que  les  dais  con  que  mal  matan  el  hambre» 
en  un  destino  de  tanta  responsabilidad,  de  tantas  contra- 
riedades y de  tan  ímprobo  trabajo.  He  dicho. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Alba  Salcedo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO;  Celebro  en  el  alma  haber 
dado  ocasión  4 que  ei  celosísimo  señor  director  general  de 
contribuciones  manifieste  al  país  cuán  importantes  son 
los  grandiosos  trabajos  que  de  algún  tiempo  á esta  par- 
te se  han  realizado  en  el  centro  que  con  su  reconocida 
actividad  y laboriosidad  dirige.  Yo  no  he  censurado,  no 
he  hecho  más  que  observaciones,  aunque  sin  concretar- 
las tanto  como  el  Sr.  Gisbert  ha  manifestado  ai  Congre- 
so» Pero  después  de  todo,  lo  cierto  es  que  el  Sr*  Gisbert 
ha  venido  á confirmar  cuanto  he  dicho  en  lo  que  res- 
pecta á la  ocultación  de  3a  riqueza  industrial  y á la 
ocultación  de  la  riqueza  agrícola.  Indicaba  yo  anteayer. 
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como  uno  de  los  medios  para  facilitar  la  investigación  en 
lo  que  respecta  á la  ocultación  que  pueda  haber  en  la 
contribución  industrial  y do  comercio,  la  exhibición  pú- 
blica por  medio  de  unas  tarjetas  colocadas  en  los  esta- 
blecimientos, donde  conste  lo  que  cada  cuál  paga  y en 
qué  concepto.  Y be  debido  estar  muy  afortunado,  cuan- 
do el  director  general  de  contribuciones  confiesa  que  en 
el  reglamento  que  ba  redactado,  y que  yo  no  conozco, 
se  obliga  á loa  industriales  á inscribirse*  Resulta,  pues, 
que  no  he  debido  estar  tan  torpe  al  indicar  ese  medio* 

Nada  tiene  de  particular  que  yo,  falto  de  experien- 
cia, no  teniendo  aún  los  años  que  tiene  el  Sr*  Gisbert, 
y mucho  ménos  ni  un  átomo  de  su  talento,  ni  una  som- 
bra de  su  ingenio,  no  haya  dicho  más  que  generalida- 
des sobre  materias  de  Hacienda;  pero  es  la  verdad  que 
he  hecho  algunas  observaciones;  observaciones  que  en 
su  mayor  parte  no  han  sido  contestadas  y que  han  dado 
ugar  á que  el  señor  director  de  contribuciones,  porque 
defiendo  con  fé  y entereza  los  intereses  del  país,  me  ca- 
lifique de  cantonal.  (El  Sr . Gübzrt  hace  signos  negativos*) 
Celebro  que  S.  S.  lo  haya  olvidado  y diga  que  no,  por- 
que yo  creo,  separándome  de  la  opinión  delSr,  Gisbert, 
que  no  debemos  aquí  alardear  de  grandes  fortunas,  cuan- 
do en  efecto,  la  miseria,  aunque  se  diga  lo  contrario,  es 
lo  que  reina  en  gran  parte  de  la  Nación. 

El  director  de  contribuciones  ha  dicho  al  Congreso: 
«Señores:  son  tan  importantes  las  ocultaciones  que  he 
descubierto  en  el  gabinete  reservado;  mis  trabajos  en  el 
gabinete  secreto  me  han  impuesto  en  la  importancia 
de  las  grandes  ocultaciones  que  hay  en  la  riqueza  in- 
dustrial. en  esta  provincia  y en  la  otra*..»  Y yo  pre- 
gunto á S.  S,:  pues  si  se  ha  descubierto  tanto,  si  esos 
nuevos  ingresos  vienen  á ser  efectivos  para  el  próximo 
ejercicio  en  las  arcas  del  Erario,  ¿cómo  nos  vemos  en  la 
necesidad  de  aumentar  la  contribución  industrial?  Por- 
que claro  es  que  si  se  han  hecho  esos  nuevos  descu- 
brimientos, sí  o necesidad  de  aumentar  la  contribución 
serán  mayores  los  ingresos  en  el  Tesoro. 

Por  consiguiente,  ese  resultado,  que  tanto  dos  pon- 
deraba S.  S.  y que  ha  obtenido  en  el  gabinete  reserva- 
do, en  el  gabinete  secreto  de  la  Dirección,  frase  vertida 
por  S.  S.,  bien  merecía  que  se  lo  dijera  á la  Cámara, 
porque  yo  creo  que  do  bay  necesidad  de  revestir  de  nn 
misterio  tan  grande  esos  importantes  trabajos,  que  ha 
necesitado  el  departamento  de  Hacienda  diez  y siete  ó 
diez  y ocho  años  para  que  se  realicen,  sí  bien  S.  S.  es  el 
que  últimamente  los  ha  dirigido,  según  propia  confesión, 
¿res.  Diputados,  ¿tan  ignorantes  y tan  torpes  han  sido 
todos  los  funcionarios  que  ha  habido  en  el  Ministerio  de 
Hacienda,  que  hasta  ahora  no  se  ha  ocurrido  á ninguno 
de  ellos  el  medio  ni  la  forma  de  descubrir  las  oculta^ 
dones  que  hay  en  la  riqueza  pública  en  lo  que  respec- 
ta á la  contribución  industrial  y á la  territorial?  Pues  si 
S.  S,  en  tres  meses  ha  hecho  tanto,  ¿por  qué  no  ha  em- 
pezado sus  trabajos  siete  meses  hace,  y ad  obtendríamos 
el  mismo  resultado  para  todas  las  provincias  de  España 
que  el  que  nos  ha  enumerado  para  algunas? 

No  extrañe  el  Congreso  que  no  teniendo  yo  los 
grandes  conocimientos  que  el  Sr.  Gisbert,  estas  indica- 
ciones no  representen  más  que  una  pequeña  duda. 

Decía  el  Sr.  Gisbert:  ayo  aconsejo  y creo,  y así  se 
lo  manifiesto  á la  Cámara,  que  hay  necesidad  absoluta 
de  proceder  al  encabezamiento  por  lo  que  hace  á la  con- 
tribución industrial,»  Pues  yo  digo:  ¿qué  significa  el 
encabezamiento?  La  estancación,  lo  cual  no  lo  negará 
S.  S.;  y ¿á  qqó  es  el  obligar  á los  pueblos  al  encabe- 
zamiento? 


En  lo  referente  al  impuesto  de  minas,  decia  el  señor 
Gisbert,  el  Sr.  Alba  Salcedo  no  sabe  lo  que  se  ha  dicho 
en  lo  que  respecta  al  impuesto  de  minas,  llamémosle 
así,  pues  los"  productos  de  este  impuesto  en  el  año  ac- 
tual han  sido  de  700.000  pesetas,  el  Sr,  Gisbert  quie- 
re modificar  este  impuesto,  y lo  hace  en  una  forma  que 
pagará  lo  mismo  la  mina  que  produce  que  la  mina  que 
no  produce,  y me  parece  que  esto  no  tiene  nada  da 
equitativo  ni  de  justo* 

Al  aludir  á los  funcionarios  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, no  ha  sido  mi  objeto  dirigir  una  censurad  todo 
el  que  dependa  de  aquel  departamento  para  dar  lugar 
á que  el  Sr.  Gisbert  haga  á la  Cámara  la  apología  de 
esas  divisiones  de  empleados  que  ha  enviado  al  descu- 
brimiento de  la  riqueza  mueble,  donde  nos  ha  dado  á 
conocer  hasta  una  notabilidad,  una  cosa  que  es  verda* 
duramente  rara,  una  enciclopedia  viviente  como  lo  sa 
el  Sr.  Retes,  al  que  yo  no  he  censurado,  como  no  he  cea* 
surado  á ninguno  de  esos  funcionarios  que  han  ido  á 
las  provincias. 

Ahora  bien;  es  bastante  grave  que  la  Dirección  de 
contribuciones  fundamente  todos  sus  cálcalos  en  los  da- 
tos que  suministran  esos  investigadores,  porque  intere- 
sados como  están  en  aparecer  ante  la  Dirección  como 
muy  celosos  y que  han  respondido  á la  confianza  que  el 
director  depositó  en  ellos,  es  muy  posible  que  haya  al- 
gunos errores  en  lo  que  respecta  á las  cifras  que  nos  ha 
leído  el  Sr.  Gisbert.  Decia  S*  £.:  esos  datos  que  el  seDor 
Alba  Salcedo  ha  exhibido  ante  la  Cámara  referentes  á 
Barcelona,  Málaga  y Cádiz,  ¿de  dónde  los  ha  sacado?  Se- 
ñor Gisbert,  esos  son  los  datos  que  consignan  las  expo- 
siciones dirigidas  áS,  M.  el  Rey  en  Cádiz,  Málaga  y Bar- 
celona; y es  de  creer  que  S.  S.  no  inferirá  á Barcelona, 
Málaga  y Cádiz  el  agravio  de  suponer  que  fueran  capa- 
ces de  faltar  á Ja  verdad  ante  los  altos  poderes  del  Esta- 
do. Díga  el  Sr*  Gisbert  lo  que  quiera,  sostenga  cuanto 
]q  plazca,  el  fomento  de  la  agricultura  y dé  la  industria 
de  este  país  decaen  y no  progresan;  y decaen  eo  loa 
actuales  momentos.  Esta  es  una  apreciación  exacta;  y 
si  no,  bien  lo  dicen  las  exposiciones  que  todos  Jos  dias 
se  dirigen  al  Gobierno  por  conducto  de  las  Ligas  de  fion* 
tribuyen  tes  y las  comisiones  que  délas  provincias  y de  los 
pueblos  de  importancia  llegan  frecuentemente  á Madrid. 

Qnede  sentado,  pues,  que  yo  no  he  tratado  de  criti- 
car al  Sr.  Gisbert  considerándolo  como  un  hombre  eacaeo 
de  talento  y de  condiciones;  lejos  de  mí  semejante  idea; 
yo  he  censurado  á la  entidad  moral  dirección  de  con- 
tribuciones. Por  consiguiente,  pa réceme  que  ha  estado 
algo  inconveniente  S.  S*  al  dirigirme  frases  que  no  ha 
debido  pronunciar  por  ser  poco  sérias  é impropias  de 
este  sitio,  porque  para  algunos  parece  es  una  falta  que 
un  Diputado  que  no  tenga  los  años,  la  experiencia  y lai 
condiciones  de  muchos  de  los  que  se  sientan  a la  dere^ 
cha  de  la  Cámara,  se  levante  llevado  de  su  patriotismo 
y de  su  deber,  é impulsado  por  un  loable  pensamiento, 
á hacer  algunas  indicaciones.  Seguidamente  se  levaotaa 
los  Sénecas  de  la  situación  á echar  poco  menos  que  ea 
cara  semejante  atrevimiento;  atrevimiento  que  escuda 
el  deber  y autoriza  el  derecho  que  el  Reglamento  dq  la 
Cámara  sanciona. 

En  cuanto  á que  yo  ignoro  lo  que  so  hace  en  la  de- 
pendencia del  Sr.  Gisbert,  ¿soy  yo  acaso  el  director 
contribuciones? 

Decia  el  Sr,  Gisbert:  hemos  bocho  esto  y lo  otro; 
esto  que  es  tan  grave,  esto  que  necesita  tanto  tiempo- 
¿Pues  cómo  lo  he  de  saber  yo?  ¿Soy  yo,  vuelvo  á decir, 
el  director  de  contribuciones? 
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El  Sr.  Glsbert  ha  debido  tener  en  cuenta  antes  de 
emplear  esa  sarcástica  frase,  que  tanto  le  caracteriza,  y 
que  yo  no  te  envidio,  que  se  dirigía  á un  Diputado  que 
no  tiene  la  pretensión  de  desconocer  el  grandísimo  ta- 
lento, el  celo,  la  laboriosidad  y demás  condiciones  de  su 
señoría;  condiciones  que  yo  admiro,  lauto  que  creo  de- 


biera oslar  en  el  banco  azul,  que  es  lo  que  más  anhela 
el  Sr*  Gisbert*» 

Sin  más  debate,  se  puso  á votación  el  capítulo  5.\ 
y fué  aprobado. 

Sin  discusión  alguna  lo  fueron  desde  el  6/  al  53, 
último  del  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 


Capítulos  Artículos 

1. 

2. 

3, 


4. 

5* 


6/ 


i: 

8/ 

9/ 


10 


11 


7*“ 

8/ 

9*° 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

Unico . 


1/ 

2.* 

3v 

4/ 

5/ 

6/ 

1/ 

2/ 

3.* 

4/ 

5/ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 

Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público* 

de  la  Tesorería  central 

- — — — * de  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado. • *■ * * 

de  la  Contaduría  central **.,..*,* 

de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda . , . * 

—  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 

paña en  el  extranjero  * ***** 

* de  la  Dirección  general  do  Contribuciones. 

de  la  de  Aduanas  y gastos  reservados  de 

confidencias. 

de  la  de  Heñías  estancadas * 

— — - de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

—  de  la  de  Impuestos*  * . * 

—  de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  general  de  pagos  del  Mi- 
nisterio de  Estado  * 

de  la  de  Gracia  y Justicia . * 

de  la  de  Gobernación 

de  la  de  Fomento 

Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Ha- 
cienda, , * . . , * * 

Material  de  ídem  y gastos  de  la  administración  de 

justicia ***** 

Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los 
jefes  de  la  Administración  económica  provincial*  . 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

Crédito  preventivo  para  reorganización  de  las  admi- 
nistraciones, la  cual  se  realizará  en  Infor- 
ma que  acuerde  el  Ministro  de  Hacienda. 
de  las  Administraciones  de  aduanas  y de- 
pósitos. *.**•*. 

de  la  Administración  provincial  de  rentas 

estancadas  * 

— de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública*  * 

Crédito  preventivo  para  las  Administraciones  y fie^ 
latos  de  consumos  que  puedan  estable- 
cerse  * * * * 

Personal  de  las  comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza 

Material  para  las  oücinas  de  la  Administración  eco- 
nómica provincial*  * * * 

— de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos   * * 

de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública*  * , 

Crédito  preventivo  para  las  Administraciones  y fie- 
latos de  consumos  qua  puedan  estable^ 

cerse*  * * ***** * * * - 

Material  de  las  comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  sr  Líe  «los. 
Pactas, 


54*000 

15.255 

27.000 
7,200 

51*750 

46.800 

16.600 

26.400 

18.000 
27*000 
20.000 

n 

5.400 

6.750 

12*600 

17.550 


5,576.650 

1.623.030 

803.325 

30*400 


9*000 

494*750 


450.000 

58.194 

18.219 


1.200 

46.400 


Por  capítulos. 
Pesdas. 


352.305 

305*250 

18*300 

52*260 


5.687.680 


8.537*155 


574*013 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos 

Artículos 

12 

Unico, 

13 

14 

» 

15 

» 

16 

)) 

17  { 

1/ 

2/ 

18 

Uoico. 

19  i 

¡ i.a 

* 2.a 

20 

21 

22 


1/ 


1/ 

2/ 

Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  sello 

de  las  Fábricas  de  tabacos , . , 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  idem 

Personal  facultativo  de  las  Casas  de  Moneda. ...... 

de  la  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas. 

Material  de  las  oficinas  de  las  Casas  de  Moneda. . . . 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares. 

Material  de  las  minas  de  Almadén. 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares 

Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  do  sal 
del  resguardo  especial  de  sales 

Material  de  las  fábricas  de  sal .. 


GASTOS  GENERALES  COMUNES  A LA  ADMINISTRACION  CENTRAL 
I PROVINCIAL. 


Por  artículos. 
Pescas, 


Por  capítulos. 
Pedías, 


79.625 

)> 

442.250 

» 

18.000 

23.050 

2.075 

106,250 

35,125 

141.375 

» 

7.380 

159.063 

17.750 

176.813 

6,100 

600 

6.700 

3.500 

34.000 

37.500 

)) 

110 

10.046.046 


23. 


24. 


25. 


26. 


550.000 

1.450.000 


1. *  Gastos!  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda 

pdbíica 112.650 

2. a  que  se  ocasionen  por  consecuencia  de  la  emi- 

sión de  Bonos  de  la  primera  serie  decretada 
en  28  de  Octubre  de  1868 22.500 

3. *  de  la  emisión  de  Bonos  de  la  segunda  série 

autorizada  por  el  decreto  de  26  de  Junio 

de  1874 18.000 

!1.*  Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y re- 
mesas  

2.a  Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 
Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extran- 
jero  

! 1.*  Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordi- 

narios que  acuerde  la  Intervención  gene- 
ral de  la  administración  del  Estado.  ....  50.000 

2*‘  de  la  impresión  y encuademación  do  cuen- 

tas, presupuestos , libros  y documentos 

parala  contabilidad 125.900 

3*  de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita 

la  Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  pro- 
vinciales  10.000 

de  impresión,  libros  y demás  documentos  de 

contabilidad  y administración  de  los  im- 
puestos.  56.000 

l.°  Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  esta- 
dística mercantil  y tabla  de  valores 17.000 

de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección 
general  de  Rentas  estancadas  para  el  ser- 
vicio de  la  misma ,4.*. , 5.000 


153.150 


2.000.000 


241.000 


22.000 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos 
.PeJaíM. 

21 


28. 


1.* 

%: 

3. * 

4. * 

5. * 

6. * 


Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  de  las  ca- 
pitales. Administraciones  subalternas  y 
expendedurías  especiales  de  Rentas  es- 
tancadas  

de  las  Fábricas  de  tabacos 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 

de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósitos 

de  todas  las  demás  dependencias  de  Ha- 
cienda y compra  y composición  de  mo- 
biliario  

de  los  edificios  de  propiedad  particular 

ocupados  por  las  comisiones  de  eva- 
luación de  la  riqueza 


200.000 

160.506 

25.000 

140.000 

279.100 

40.000 


:i.° 

Gastos  eventuales  de  las  administraciones  de  aduanas . 

80.000 

2.* 

que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa 

de  partidas  sacramentales  do  individuos 

de  clases  pasivas - 

2.500 

3.* 

eventuales  en  general , 

114.000 

844. 606 


196.500 


3,458,156 


29 


SI 


33 


38 


34 


85 


¿Á 

Unico. 


2.‘ 

3. * 

4. * 

5. * 

1.* 

2.* 

3. * 

4. a 

5. “ 

6. * 

7. * 

8. * 


1." 

2.* 

1.* 

2.* 


MATERIAL  IB  FABRICACION , EXPLOTACION,  TRASPORTES, 
EXPENDIG10N  S DE1IÁ3  GASTOS  DE  LAS  RENTAS  I PBOFIE 
CADES  DEL  ESTADO. 

Personal  asignado  al  distrito  minero  de  Cartagena. . 
Gastos  de  recaudación  del  impuesto  de  minas 


Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios 

del  Boletín  ojlcial  de  Hacienda. . 

Gastos  de  fabricación,  portes  y expendicion  del  se- 
llo del  Estado  imputables  á los  productos  que  re- 
cauda la  Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  con- 
trato de  27  de  Febrero  de  1874.  (Formalizaciones.) 
Gastos  de  fabricación  de  sellos  del  impuesto  de  guer- 
ra, y papel  de  multas  para  Ayuntamientos 

Compra  de  primeras  materias 

Portes  y premios  de  sellos  de  guerra 

Premios  de  expendicion  del  recargo  de  50  por  100, 
de  recaudación  de  derechos  procesales. . . . 

Compra  de  tabacos  extranjeros  y de  la  Habana. . . . 

Coste,  seguro  y flete  de  tabacos  de  Filipinas 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos 

Portes  y fletes  entre  las  fábricas  y puntos  de  expen- 
dicion  

Premios  de  expendicion 

Compra  en  la  isla  de  Cuba  de  tabacos  habanos  ela- 
borados  

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos 
habanos  de  consumo  particular  y para  la  venta 
pública 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales. . ..... 
Premios  de  expendicion  de  ias  mismas 

Gastos  de  fabricación  de  sales 

— - de  repeso,  inutilización  y otros 


6.292 

5.000 


» 

52.000 
16.500 

126.000 

40.000 
2.500 


14.973.060 

7.845.300 

328.740 

9.310.260 

1.500.000 

6.000.000 


840.000 


15.000 


40.000 

50.000 


200.000 

4.000 


11.292 
. 10.125 

1.690.500 


237.000 


40.812.360 

90.000 

204.000 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos  Artículo» 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capí  tufos 

Pesetas*  Pesetas* 

36 

i 2-° 

( 3'4 

37 

Unico. 

38 

{ 

( l' 

39 

40 


l*  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  loterías ..,***.,* * 

Gastos  diversos  de  Idem 

de  movimiento  de  fondos  de  Ídem.  * 

Gastos  de  administración  del  Giro  mútuo  del  Teso- 
ro y asignación  para  auxiliares  temporeros  en  la 

Dirección  general  del  ramo , . , 

Gastos  generales  de  las  Casas  de  Moneda 

para  acuñación  de  oro  y plata 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y 

Almadenejos,  , . . . 

2.°  ■ . ■ de  la  intervención  de  las  de  Linares 

1/  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado. , 

2.°  de  idem  de  los  del  elero  

3*  de  idem  de  los  de  secuestros  

4/  — — de  idem  de  los  del  Patrimonio  que  fné  de  ¡a 

Corona, 


1.234. 875 
145  625 
96.500 


» 

53.800 

1.000,000 


1.619.265 

300 

81,100 

135.700 

2.100 

52.638 


1.477.000 
525. 500 
1.053.800 

1,619,565 


271.538 


48.002,680 


41  ] 

[ £ 

42 

i i> 

43 

Unico. 

44 

» 

45 

» 

46 

Unico. 

47 

» 

1.' 

48 

2." 

3. 8 

49 

Unico. 

t 

1.* 

50  j 

2.* 

51 


RESGUARDOS. 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros,  ■ . 

■ del  Resguardo  de  puertos  . , 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros  . 

™ — - — del  Resguardo  de  puertos  * * 

Unico*  Personal  del  resguardo  especial  de  rentas  estancadas. 

del  de  consumos  * , , . . 

Materia!  de  idem * . . 


MINORACION  DE  INGRESOS. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados, , , , , 

Ganancias  de  loterías 

PréiÉ  á denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos.,,   , 

á aprehensores  de  tabacos  y confidencias  en 

el  extranjero* , 

— á denunciadores  de  efectos  timbrados  y par- 
tícipes de  multas, ...  * 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material 
de  obras  públicas  (formalizaciones  que  deben  ha- 
cerse con  arreglo  á las  leyes) 

Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones 

de  inmuebles,  cultivo,  ganadería,  y otros * 

Idem  id.  id,  de  la  iudustrial 

Primas  por  construcción  de  buques  y exportación  de 
azúcar  refinada, 


Unico. 


14.006,850 

470.584 

267,424 

38.970 

» 

j> 

)> 


12,500 

125,000 

50.000 


14,477.434 


306.394 

56,392 

25.S0Ú 

1.000 

14.867.020 


316.549 

40.737,500 


(Memoria) 

7.298.850 

1.500.000 


187,500 


8,798*850 

50.000 

50,090.399 
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CRÉDITOS 

mstiPUísTos* 

Captados  Art  ionio» 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pescas. 

Por  capítukw  . 
Pwííw. 

EJERCICIOS  CERRADOS* 

52  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo* * . * » 904*699 

53  » * que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas* ****** * (Memoria)  » 


904.699 


RESÚMEN* 


Gastos  de  la  administración  central* , * * 5.087 ,680 

de  la  administración  provincial *****  10*040.046 

— — generales  comunes  á la  administración  cen- 
tral y provincial 3*458*156 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendí cion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propie- 
dades del  Estado. . * * * 48.002.080 

Resguardos*  * * * 14.867*020 

Minoración  de  ingresos 50*090,399 

Ejercicios  cerrados . . 904*699 


133,056*680 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  las  disposicio- 
nes del  dictámen. 

El  Sr*  COS-GAYGN:  Pido  la  palábra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8*  S* 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  comisión  de  Presupuestos 
en  sus  últimas  sesiones  ha  acordado  proponer  al  Con- 
greso que  á las  disposiciones  contenidas  en  el  presu- 
puesto de  gastos,  se  añada  una  que  consiste  en  ampliar 
k 35.000  pesetas  el  crédito  señalado  en  el  capitulo  14 
«Personal, » y que  diga: 

«Disposición  novena.  Se  considerará  ampliado  en 
otras  35.000  pesetas  el  crédito  señalado  en  el  capítu- 
lo l3t  artículo  único,  «Personal  de  las  fábricas  de  taba- 
cos,» en  el  caso  de  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
se  disponga  el  establecimiento  de  una  en  Zaragoza.» 

La  segunda  adición  que  propone  la  comisión  proce- 
de de  la  reforma  que  ha  acordado  proponer  al  Congreso 
m el  ímpaeato  de  cédulas  personales,  para  que  en  vez 
de  los  10  millones  de  pesetas  que  tenia  en  el  proyecto 
se  fije  ea  12  millones,  y que  el  3 por  100  que  debían 
percibir  los  Ayuntamientos  se  suba  al  4 por  100.  Para 
el  caso  de  que  el  Congreso  lo  aprobara,  propone  una 
disposición  que  diga: 

«Disposición  décima.  El  crédito  concedido  por  el 
capítulo  34,  art¡.  2,\  para  premios  de  expendicion  de 
cédulas  personales,  se  considerará  ampliado  en  la  canti- 
ad  necesaria  para  abonar  á los  Ayuntamientos,  en  su 
caso,  el  tanto  por  ciento  de  recaudación  que  esta  ley  de 
presupuestos  les  concede.» 

La  comisión  no  prejuzga  la  resolución  que  adopte 
el  Congreso. 

ELSr.  PRESIDENTE:  Estas  disposiciones  pasarán 
á ocupar  el  número  que  les  corresponda  entre  las  adi- 
cionales, y entonces  se  disentirán* 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr.  RICO:  Como  quiera  que  en  el  proyecto  es- 
taba fijado  en  3 por  100  el  premio  de  expendicion  de 
cédulas,  y ahora  parece  que  la  comisión  ha  tenido  el 
pensamiento  de  aumentar  ese  tanto  por  ciento  que  ha  de 
redundar  en  beneficio  de  los  pueblos,  ya  que  vamos  á 
votarlo,  no  creo  que  habría  inconveniente  en  que  la  co- 
misión dijera  desde  luego  que  se  aumentaba  el  premio 
hasta  el  4 por  100. 

El  Sr*  COS  GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  comisión  no  ha  fijado  des- 
de luego  el  aumento  dei  tanto  por  ciento  por  respetos 
al  Congreso,  porque  no  se  creyera  que  tenia  ya  prejuz- 
gada la  cuestión,  puesto  que  esto  se  ha  de  decidir  en  el 
capítulo  correspondiente  de  ingresos;  pero  esta  es  pe- 
queña dificultad;  puede  desde  luego  fijarse  el  4 por  100, 
á reserva  de  reformar  esta  parte  de  la  disposición,  si  el 
Congreso  reforma  esa  parte  del  capítulo  de  ingresos* 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  Como  quiera  que  la  comisión,  y se- 
gún parece  el  Gobierno  también,  están  conformes  en 
que  so  aumente  hasta  el  4 por  100,  tiene  razón  el  señor 
CoS' Gayón,  si  ahora  se  acordara  fijar  el  premio  en  4 por 
100,  quizás  tendríamos  que  revotarnos  después;  pero 
no  es  malo  que.se  establezca  esto  de  una  manera  oficial, 
porque  así  se  salvan  los  compromisos  que  cada  uno  ha- 
bria  adquirido  en  una  materia  que  ha  de  ser  beneficio- 
sa para  los  pueblos.» 

Leídas  las  disposiciones*  y no  habiendo  ningún  señor 
Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  fueron  apro- 
badas desde  la  primera  á la  décima  inclusive,  en  la  for- 
ma siguiente: 
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DISPOSICIONES. 


Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  24  para  pago  de  diferencias  de 
cambios  y quebrantos  en  el  extranjero  y en  el  capítulo  40  para  gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Esta- 
do, clero,  secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  Ja  Corona  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  como  indispensables  al  mejor  servicio  público. 

Segunda.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  premios  de  expendicíon  de  papel  sellado 
y demás  efectos  estancados,  comisiones  ó indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías  y ganancias  de  ju- 
gadores en  los  capítulos  32,  33,  34,  36  y 47  de  esta  sección  hasta  una  suma  igual  al  Importe  de  las  ‘obligacio- 
nes que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  ks  respectivas  rentasen 
ceden  de  las  calculadas  en  el  estado  letra  i?. 

Tercera.  El  crédito  señalado  al  capítulo  39,  art.  I,0,  «Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén,»  ae 
considerará  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  todos  ios  que  exija  el  aumento  de  producción  ordinaria,  y 
para  los  que  se  ocasionen  en  la  instalación  de  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siempre  que  no  exceda  del  re- 
manente que  exista  del  crédito  de  1.250.000  pesetas  concedido  por  la  disposición  quinta  de  las  comprendidas  al 
final  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  las  Córtes  Constituyentes  para  1870-71,  de 
lñg  contenidas  eu  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871,  y de  la  consignada  en  la  disposición  sexta  del  pre- 
supuesto de  1872-73,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores  rendimientos  que  se  obtengan  de  las 
mismas. 

Cuarta,  Se  considerarán  ampliados  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  los  créditos  señalados  en  los  artículos  1#\  2.fl  y 3/  del  capí- 
tulo 48  para  premios  á los  aprehensores  de  tabacos,  denunciadores  de  las  contribuciones  é Impuestos  y efectos 
timbrados,  y á los  partícipes  de  multas,  per  ser  estas  obligaciones  de  índole  preferente,  y por  representar  siem- 
pre un  aumento  superior  á su  importe  en  los  valores  de  Jas  rentas. 

Quinta.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  comprenden  el  art.  5.°  del  capítulo  10,  el  ar- 
tículo 4.°  del  capítulo  11,  y los  capítulos  44  y 45  en  la  Cantidad  necesaria  para  establecer  las  administraciones 
y fielatos  y el  resguardo  de  consumos,  si  fuere  preciso  administrar  el  impuesto  por  cuenta  de  la  Hacienda  en  al* 
gunas  capitales  de  provincia. 

Sexta.  Se  considerará  también  ampliado  el  crédito  del  art.  2.°  del  capítulo  50,  «Gastos  de  ia  contribución 
industrial,»  en  ia  proporción  que  corresponda,  si  los  ingresos  de  la  misma  excedieren  del  crédito  señalado  en  el 
estado  letra  fi* 

Sétima.  Igualmente  se  considerará  ampliado  el  crédito  del  art,  2.*  del  capítulo  38,  en  el  caso  de  llevarse  á 
efecto  la  acuñación  de  moneda  nueva  de  bronce  ó la  recogida  de  la  calderilla  antigua. 

Octava.  Sin  perjuicio  de  que  el  Ministerio  de  Hacienda  acuerde  desde  luego,  on  uso  de  sus  facultades,  lo  que 
estime  conveniente  respecto  del  personal  de  la  administración  provincial,  á que  se  refiero  el  art.  I,°  del  capítulo 
10  de  esta  sección,  el  Gobierno  presentará  á las  Córtes  en  la  próxima  legislatura  uu  proyecto  de  ley  en  que  se 
fijen  las  bases  principales  de  la  organización  de  la  administración  económica  de  las  provincias. 

Novena.  Se  considerará  ampliado  en  otras  35.000  pesetas  ei  crédito  señalado  en  el  capítulo  13,  artículo  único, 
«Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos,»  en  el  caso  de  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  disponga  el  estableci- 
miento de  una  en  Zaragoza. 

Décima.  El  crédito  concedido  por  el  capítulo  34,  art  2/,  para  premios  de  expendicíon  de  cédulas  personales 
se  considerará  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  abonar  á los  Ayuntamientos,  en  bu  caso,  el  tanto  por  ciento 
de  recaudación  que  esta  ley  de  presupuestos  les  concede. 


El  Sr,  SECRETARIO  (Hernández  y López);  Pasará 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  referente  al  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  para  el  año  económico  de 
1877-78,» 


Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéüdice  segundo  a 
Diario  núm.  16,  sesión  del  18  de  Mayo)%  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  quo  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  capítulos  y 
votación  por  artículos,  y sin  debato  alguno  fueron  apro- 
bados y votados  desde  el  1/  al  21,  en  la  forma  si- 
guiente: 

CftEMTDS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pasaos, 

Por  capítulo*. 
Pesetas- 

1 

1. * 

2. * 

SERVICIO  GENERAL. 

Sueldo  del  Ministro * 

Personal  de  la  Secretaría  general . . . , , 

. 30.000 

267.250 

297,250 

1 

1.' 

Material  de  ídem  id 

85  000 

2.* 

Calamidades  públicas 

* MVi  V V V 

200.000 

285.000 
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créditos  msumsros. 


Ctpitul»* 

Artíctilói 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículoa. 
Festlas ■ 

Por  capítuloi* 
Pesetas. 

8.a 

Unico* 

Personal  de  la  Dirección  general  de  Política  y Ad- 
ministración   . * . . . . 

)> 

164.750 

4.a 

Material  de  idem, 

» 

20.000 

5.a 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia 

)> 

1.216.125 

7. a 

8. a 

9. ' 

10. 

11. 

12. 


18. 


14. 


15. 

16 

n. 

18. 

19. 

20. 
21. 


1.’ 

2.' 

Unico . 
1/ 
2.* 
3.* 


Unico, 

1." 

2.* 

3.* 

1.* 

2.a 

8.a 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 


1.a 
2 a 
3.a 

1.a 

2.a 

3.' 

1.a 

2.a 

3.a 

Unico . 
1.a 
2.a 

Unico. 

1.a 

2.a 

Unico. 


Material  de  idem 

Alquileres,  obras  y otros  gastos 

Personal  do  órden  público. 

Material  de  idem 

Gastos  reservados  y extraordinarios 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emi- 
grados extranjeros  y deportados  políticos 

Personal  do  la  visita  de  beneficencia  y sanidad 

Personal  de  la  Administración  central  de  la  benefi- 
cencia general 

de  establecimientos  generales  de  Madrid. . 

de  idem  de  provincias. 

Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

y sanidad 

do  establecimientos  generales  de  Madrid. . 

de  idem  de  provincias 

Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad. . . 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad . 

de  ios  puertos  y lazaretos. 

del  centro  general  de  vacunación  y obliga- 
ciones eventuales  ó transitorias  del  per- 
sonal de  sanidad 

Material  de  la  Administración  central  de  sanidad. . . 

de  la  Secretaría  del  lteai  Consejo  de  sanidad. 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  cen- 
trales y locales 

Personal  de  la  Administración  central  de  estableci- 
mientos penales, 

de  presidios 

de  la  casa-galera  de  Alcalá 

Material  de  la  Administración  central  de  estableci- 
mientos penales. 

— de  presidios 

de  la  casa-galera  de  Alcalá 

Personal  de  telégrafos t. 

Gastos  de  administración  de  idem 

Convenios  telegráficos 

Personal  de  correos 

Gastos  de  administración  de  idem 

Conducciones  de  idem 

Personal  de  la  fiscalía  de  imprenta 

Material  de  idem 


216.000 

107.375 


» 

226.390 

350.000 

20.000 


109.373,16 

76.892,50 

17.095 


48.000 
480.760,37 

65.462,10 

52.000 
33.500 

653.625 


141.125 

15.000 

1.500 

199.092 


110.500 

318.750 

6,500 


30.000 

2.701.352 

202.468 


1.268.040 

32.000 


680.750 

2.102.310 


323.375 

S.063.250 


596.390 

22.500 


203.360,66 


594.222,47 


«SO. 350 


215.593 


441.750 


2.933.820 

3.474.875 


1.300.640 

4.216.750 


2.783.000 

27.000 

3.000 

23.062.300,13 


22. 


Se  teyé  el  capítulo  22,  que  decía: 

GUARDIA  CIVIL. 

1. a  Personal  de  la  Dirección  general. 

2. a  de  tercios 


114.520 

15.801.629 


15.916.149 
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El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S» 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Hedeser  bre- 
ve» pero  be  de  decir  algunas  palabras  en  contra  de  este 
capítulo,  no  en  contra  de  los  gastos  del  capitulo  de  la 
guardia  civil,  sino  en  contra  de  su  aplicación  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  Esto  no  tiene  otro  objeto  que  enga- 
ñar, por  decirlo  así,  á la  opinión  y presentar  un  presa* 
puesto  de  la  Guerra  en  que  aparezcan,  como  aparecen 
efectivamente,  disminnidos  loa  gastos  en  15  millones  de 
pesetas;  pero  esto  no  puede  ser  en  manera  alguna  con- 
veniente;  lo  natural  y lo  lógico  es  que  los  presupuestos 
sean,  por  decirlo  así,  la  metalización  de  la  organización; 
es  así  que  la  organización  es  de  Guerra,  luego  por  Guerra 
se  debe  pagar  la  Guardia  civil.  Esto  es  tan  evidente,  que 
de  no  hacerlo  así  e3  muy  fácil  que  se  susciten  compli- 
caciones entre  los  Ministerios  de  Gderra  y de  Goberna-  ¡ 
cion;  el  Ministerio  de  la  Guerra  puede  variarla  organi- 
zación de  la  Guardia  civil  cuando  lo  crea  conveniente, 
y como  el  Ministerio  de  la  Gobernación  es  el  que  ha  de 
pagar  ios  gastos,  puede  muy  bien  no  haber  conformidad 
entre  ambos  Ministerios.  Además,  hasta  cierto  punto  es 
un  hecho  que  aquel  que  paga  manda;  y si  algo,  puede 
ser  necesario  á la  Guardia  civil  es  en  mi  concepto  el 
conservar  perfectamente  su  organización  y su  depen- 
dencia  completamente  militar. 

Además,  en  mi  juicio,  hay  también  otro  inconvenien- 
te; las  buenas  condiciones  de  la  Guardia  ci  vil  desde  que 
se  creó,  los  buenos  servicies  que  viene  prestando,  han 
producido  en  todos  los  Sres.  Diputados  y hasta  en  las 
localidades  una  especie  de  fiebre;  de  deseo  de  aumentar 
la  Guardia  civil;  fiebre  que,  en  mi  concepto,  ha  de  ser  ! 
la  muerte  de  la  institución,  y á este  peligro  está  más 
expuesta  saliendo  de  la  dependencia  del  Ministerio  de  la 
Guerra;  diré  brevemente  las  razones,  porque  lo  mismo  se 
observa  en  el  presupuesto  de  carabineros,  que  depende 
do  Hacienda,  que  no  he  impugnado  hoy  tampoco  por 
no  haber  estado  presente  cuando  se  ha  discutido  este 
presupuesto.  Dependiendo  la  Guardia  civil  de  Guerra, 
cualquier  aumento  ó beneficio  que  reciba  en  su  Direc- 
ción, en  su  personal  ó en  sus  clases,  trae  en  pÓ3  de  sí 
la  equiparación  de  las  demás  del  ejército,  y el  Ministro 
tiene  que  andar  con  mucho  cuidado  en  todo  esto.  Pero 
separada  de  Guerra  la  Guardia  civil»  sucederá  con  ella 
lo  que  hoy  sucede  con  los  carabineros,  y voy  á poner 
un  ejemplo  que  rompe  la  armonía  que  debe  siempre 
existir  entre  todos  los  institutos  armados. 

La  Guardia  civil  ha  dependido  hasta  ahora  de  Guer- 
ra; resido  frecuentemente  en  los  mismos  puntos  en  que 
residen  los  carabineros,  porque  generalmente  el  punto 
de  oficiales  de  carabineros  es  punto  de  oficiales  de  Guar- 
dia civil.  Pues  bien;  el  Guardia  civil  recibe  por  ración  de 
pienso,  por  ejemplo»  una  peseta  diaria,  6 sean  365  pe- 
setas al  año,  y el  carabinero,  que  reside  en  las  mismas 
localidades  y que  tiene  la  misma  ración,  solo  porque 
depende  del  ramo  de  Hacienda  recibe  468  pesetas»  El 
soldado  de  la  Guardia  civil  recibe  por  conservación  y 
entretenimiento  del  fusil  Remington  72  cénts.  de  pese- 
ta, me  parece  al  año,  mientras  que  el  carabinero,  solo 
por  depender  de  Hacienda,  teniendo  el  mismo  armamento 
y las  mismas  necesidades  de  entretenimiento,  y pres- 
tando el  mismo  servicio,  porque  hay  mucha  analogía 
entre  los  servicios  de  ambas  fuerzas,  recibe  por  aquel 
concepto  4 pesetas  y 68  cents. , diferencia  muy  no- 
table tratándose  de' 14.000  carabineros,  pues  es  nada 
móaos  que  de  57*957  pesetas*  porque  importa  lo  presu- 


puestado 66.137,  y al  tipo  de  la  Guardia  civil  costaría 
solo  10.080  pesetas;  creo  que  esto  no  puede  explicarse. 
Esto  depende  de  la  falta  de  armonía  orgánica,  de 
diferencia  de  presupuestos,  de  que  los  directores  están 
constantemente  buscando  ventajas  individuales  para  lag 
armas  que  representan,  y naturalmente  las  alcanzan 
mejor  en  otros  presupuestos,  porque  no  resalta  la  com- 
paración como  resaltaría  en  Guerra,  donde  no  puede  fá- 
cilmente alcanzarse  una  variación  en  la  organización  ni 
un  derecho  especial  para  una  clase,  porque  naturalmente 
habría  de  disgustar  á las  demás  que  dependen  del  mis* 
mo  presupuesto.  Por  el  contrario,  divididas  las  fuerzas  y 
dependiendo  de  otros  Ministerios,  sucede,  por  ejemplo, 
que  el  presupuesto  de  Hacienda  es  combatido  por  los 
hacendistas»  que  no  entienden  generalmente  de  asuntos 
militares,  y pasa  la  consignación  para  carabineros  con 
más  ó ménos  aumento,  como  pasará  ahora  la  consigna* 
cion  para  la  Guardia  civil. 

Vamos  á la  segunda  cuestión,  que  es  el  aumento  in- 
moderado.  Tengo  aquí  varios  datos  acerca  de  este  pas- 
to, que  no  quiero  leer  por  no  molestar  á la  Cámara. 
Veamos  cuál  ha  sido  la  organización  de  la  Guardia  civil, 
que  tan  buenos  servicios  ha  prestado,  y el  número  de 
soldados  que  ha  tenido  desde  su  creación.  Este  trabajo 
lo  he  hecho,  y de  él  resulta  que  hoy  tenemos  12.000 
hombres  de  Guardia  civil,  y á los  pocos  años  de  su  crea- 
ción teníamos  10.152» 

Sabido  es,  señores,  que  el  aumento  de  personal  de 
tropa  en  el  ejército  é institutos  no  aumenta  proporcio- 
nal mente  el  coste  del  presupuesto;  por  el  contraria , 
cuanto  mayor  es  el  número  de  las  tropas,  el  soldado 
cuesta  proporcionaímente  mas  barato;  pues  en  la  Guardia 
civil  no  sucede  esto;  hoy  los  12.000  hombreamos  cues- 
tan más  individualmente  que  lo  que  nos  costábanlos 
10.000  hace  años,  y este  aumento  ha  de  ser  mág 
notable  en  el  momento  en  que  la  Guardia  civil  deje  ds 
depender  de  Guerra,  por  el  aumento  de  goces  y de  de- 
rechos que  para  ella  se  han  de  obtener,  no  habiendo  el 
peligro  de  que  se  la  compare  con  las  demás  anuas. 

Con  respecto  al  aumento  del  personal,  diré  que  re- 
conociendo los  buenos  servicios  de  la  Guardia  civil, 
reconociendo  que  es  una  institución  brillante,  'brillan- 
tísima, sin  embargo,  quizá  contra  la  «opinión  de  los  de- 
más,  tengo  el  sentimiento  do  creer  que  no  es  tan  bue- 
na como  ai  principio,  y creo  que  esto  procede  del  de- 
masiado amor  que  se  la  tiene. 

Y la  razón  es  la  siguiente.  La  Guardia  civil  necesi- 
ta para  conservarse  en  el  estado  en  que  se  creó  ser  de 
soldados  elegidos»  de  soldados  cumplidos  mejor  quede 
quintos;  necesita  tener  abundantes  reenganches;  nece- 
sita estar  con  el  desahogo  natural  al  hombre  que  es  sol* 
dado  con  familia,  que  tiene  una  edad  algo  avanzada. 
La  Guardia  civil  en  un  principio,  y lo  mismo  sucede 
hoy,  ha  adquirido  el  aprecio  de  todo  el  mundo,  porque 
ha  estado  dedicada  únicamente  á la  persecución  de  mal- 
hechores, y dicho  se  está  que  tiene  el  apoyo  de  todas 
las  personas  honradas*  Ya  poco  á poco,  y conforme  se 
va  aumentando,  porque  no  es  completamente  desinte- 
resado el  deseo  de  aumentarla,  hay  algo  de  interés  en 
Los  alcaldes  de  las  localidades  por  mandar  algunas  fuer- 
I zas,  aunque  sean  pocas;  conforme  se  va  aumentando, 
digo,  se  le  va  sacando  algo  de  su  instituto,  que  es  la 
p e rs  ec  u cien  de  m a 1 hec  hor e s , y la  v emos  d est  i na  da  á otros 
servicios  que  son  repulsivos  á loa  mismos  individuos,  j 
que  concluyen  por  ser  repulsivos  al  país  en  genera  * 
Esto  ha  hecho  que  la  Guardia  civil  haya  sido  persegu 
da  en  algunos  acontecimientos  políticos,  y esto  ha  ha 
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cho  que  el  número  de  sus  reenganchados  sea  menor  y 
que  hayamos  tenido  que  venir  á sacar  .quintos  poco 
méuos  que  de  las  cajas,  los  cuales  no  pueden  prestar  la 
utilidad  que  presta  el  soldado  que  tiene  anos  de  servi- 
cios y que  ha  adquirido  una  educación  especial. 

Ahora  hemos  ensanchado  el  círculo  de  acción  de  la 
Guardia  civil,  dedicándola  á ia  custodia  de  los  montes. 
Es  claro,  señores,  que  es  un  crimen  hacer  una  corta  en 
un  monte,  pero  yo  no  sé  por  qué,  este  acto  no  se  juzga 
tan  bochornosamente  como  se  juzga  ei  acto  de  un  cri- 
minal, y por  lo  mismo  no  ha  de  encontrar  la  Guardia 
civil  el  apoyo  que  encuentra  en  la  persecución  de  orí- 
mínales.  Además,  ese  servicio  es  tan  penoso  y tan  Cos- 
toso, que  á pesar  del  ensanche  que  dais  á la  Guardia  ci- 
vil, la  verdad  es  que  tiene  muchísimas  vacantes,  y en 
especial  los  tercios  da  Madrid,  que  se  dedican  á servi- 
cios que  francamente  no  son  de  su  instituto. 

Esto  ha  dado  ya  lugar  á que  los  antiguos  jefes  y 
oficiales  de  la  Guardia  civil  hayan  meditado  mucho  so- 
bre el  porvenir  de  esa  institución,  porque  se  está  obser- 
vando que  en  las  secciones  dedicadas  á la  custodia  de 
montes,  nadie  q ue  cumple  se  reengancha,  Y no  es  posi- 
ble otra  cosa.  Tienen  que  luchar  con  las  influencias  de 
los  pueblos,  con  un  servicio  penosísimo,  casi  constante- 
mente acampados,  porque  tienen  que  vivir  dentro  de  los 
montes,  y así  resulta  que  el  individuo  cuando  cumple 
prefiere  entrar  en  los  cuerpos  de  órden  público,  donde 
son  admitidos  con  preferencia,  que  reingresar  en  la 
Guardia  civil*  Esto,  unido  á la  falta  de  pago  en  los  reen- 
ganches y á otras  cosas,  hace  que  yo  tema  que  por  ese 
excesivo  amor  que  se  profesa  á la  Guardia  civil  y por 
su  pase  á un  Ministerio  en  que  por  estar  sola  como 
fuerza  ha  de  recibir  continuos  aumentos  y coatí  dúos  fa- 
vores, se  perjudique  á la  institución  misma. 

Se  ha  marcado  claramente,  y esto  podria  ser  aten- 
tatorio á la  disciplina,  la  diferencia  de  haberes  que  hay 
entre  los  carabineros  y ia  Guardia  civil,  y mucho  más 
la  diferencia  de  raciones  cuando  residen  en  la  misma 
localidad.  Yo  esto  lo  sé  por  experiencia,  porque  he  he- 
cho la  gnerra  en  provincias  del  litoral,  porque  soy  Di- 
putado por  nn  distrito  que  pertenece  al  litoral,  y he  vis- 
to que  on  la  misma  localidad  que  hay  puesto  de  Guar- 
dia civil  hay  también  puesto  de  carabineros,  y existe 
esta  diferencia. 

Para  terminar,  diré  que  creo  que  sin  lograr  nada 
bueno,  porque  sí  la  organización  ha  de  depender  de 
Guerra  nada  se  va  á conseguir  coa  que  el  pago  lo  haga 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  arriesgamos  el  perju- 
dicar el  instituto,  no  solamente  en  la  cuestión  de  or- 
ganización, sino  hasta  en  la  cuestión  de  cobro  de  ba- 
bores, sobre  lo  cual  i lamo  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, Sabido  es  que  en  tiempos  de  guerra  y de  apuros, 
los  fondos  preferentemente  librados  y satisfechos  son 
loa  de  guerra,  y generalmente  en  esas  circunstancias 
la  autoridad  militar  es  la  que  toma  e!  mando  de  todos 
os  ramos  de  ia  administración,  incluso  de  la  adminis- 
tración de  Hacienda,  y yo  he  visto  recientemente  en 
Cataluña,  por  ejemplo,  no  permitir  el  pago  de  libra- 
mientos sin  órden  del  general  en  jefe  de  aquel  ejército. 
Ea  decir,  que  esta  institución,  que  necesita  vivir  y co- 
mer ní  din,  porque  no  es  como  el  soldado,  sino  que  vive 
con  familia,  va  á verse  postergada  en  el  percibo  de  sus 
haberes,  va  á aumentarse  con  exceso  en  su  número,  y 
van  á aumentarse  las  gollerías,  porque  sin  duda  alguna, 
estabdo  solo  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  como 
instituto  armado,  fácilmente  podrán  los  directores  coa* 
seguir  ventajas  á la  sombra  de  ese  amor  que  á la  Guar- 
dia fttvíl  se  profesa, 


El  Sr.  ALZUG-ARAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S.' 

El  Sr.  ALZUGARAY:  La  comisión  va  á contestar 
breves  palabras  al  señor  general  Salamanca,  más  bien 
por  rendirle  ese  tributo  de  cortesía,  que  porque  crea  que 
ha  hecho  una  verdadera  impugnación  de  la  parte  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación  que  á la 
Guardia  civil  se  refiere. 

El  señor  general  Salamanca  tiene  tal  afecto  á todo  lo 
que  á la  fuerza  armada  hace  relación,  que  se  encontró 
con  la  Guardia  civil  en  el  presupuesto  de  la  Gobernación  * 
y no  ha  podido  resistir  al  movimiento  instintivo  de  pedir 
la  palabra  y tratar  este  asunto.  Lo  ha  hecho  S.  S. , sin 
embargo,  de  la  manera  que  ha  oido  el  Congreso,  y la 
comisión  va  á desvanecer  los  escrúpulos  que  S.  S.  ha 
manifestado  en  lo  que  pueda  hacer  referencia  al  presu- 
puesto de  Gobernación. 

No  ha  sido,  como  ha  supuesto  el  señor  general  Sala- 
manca, un  pueril  deseo  ní  un  pre testo  escogido  para 
disminuir  el  presupuesto  de  Guerra,  haciendo  que  pa- 
sara una  cifra  respetable  de  él  al  presupuesto  de  Gober- 
nación lo  que  ha  movido  á ese  cambio. 

Bien  comprende  el  Sr,  Salamanca  que  no  cabía  en 
el  Gobierno  semejante  puerilidad,  porque  el  Congreso  y 
todo  el  mundo  se  habia  fácilmente  de  apercibir  de  esto, 
y al  contribuyente  le  daba  lo  mismo  que  la  Guardia  ci- 
vil se  pagara  por  Guerra  6 por  Gobernación,  No  podia, 
pues,  ser  ese  el  motivo;  la  causa  ha  sido  distinta,  y bien 
se  alcanza  á la  penetración  del  Sr.  Salamanca.  Hace 
tiempo  que  en  el  presupuesto  de  Gobernación  vienen 
figurando  varias  partidas  que  se  refieren  á la  Guardia 
civil,  como  el  de  reconcentración  y acuartelamiento,  la- 
zos de  seguridad  y otra  porción  de  servicios  encomen- 
dados á la  Guardia  civil,  porque  como  los  Sres.  Dipu- 
tados saben,  en  tiempos  normales  ia  Guardia  civil  está 
á disposición  de  los  gobernadores  y del  Ministro  de 
la  Gobernación,  Si  obedece  al  Ministro  de  la  Guerra  es 
en  la  organización  paramente  militar*  es  en  lo  que 
se  refiere  á ese  punto  de  vista  de  tecnicismo  científi- 
co militar,  en  que  no  pueden  ser  competentes  ní  el 
Ministro  de  la  Gobernación  ni  los  gobernadores  que  de 
él  dependen.  Lo  extraño,  lo  que  debiera  haber  asom- 
brado al  Sr,  Salamanca  es  que  la  Guardia  civil,  como  su 
nombre  indica,  no  dependiera  de  un  Ministerio  eminente- 
mente civil  como  es  el  de  la  Gobernación,  y depen- 
diera de  Guerra.  Se  comprende  que  en  circunstancias 
críticas  y desgraciadas  para  el  país,  la  Guardia  civil, 
como  toda  fuerza  pública,  se  reconcentre  y se  ponga  en 
manos  de  las  autoridades  militares;  pero  en  tiempos 
normales  no  se  comprende  que  una  fuerza  destinada  á 
la  persecución  de  malhechores,  puesta  á las  órdenes  de 
los  gobernadores  civiles,  no  dependa  del  Ministerio  de  la 
Gobernación , 

Ha  encontrado  después  S.  S.  graves  inconvenientes 
en  el  aumento  de  la  Guardia  civil  para  el  servicio  de  la 
guardería  rural.  Acerca  de  este  punto  tengo  que  recor- 
dar que  hay  una  ley  hecha  en  CÓrtes  para  que  se  elevo 
el  número  de  la  Guardia  civil  con  destino  á ese  servi- 
cio, y para  esto  ha  habido  sin  duda  motivos  poderosos 
que  se  alcanzan  fácilmente  á todos  los  Sres.  Diputados, 
Tenemos  como  base  y con  una  organización  perfecta  á 
la  Guardia  civil,  que  ha  prestado  y presta  grandes  ser- 
vicios, y ae  ha  acudido  á lo  reconocido  ya  como  bueno 
para  la  Guardia  rural.  Esto  me  recuerda  una  anécdota 
que  he  oído  contar.  El  Emperador  Napoleón  llegó  una 
vez  á San  Sebastian  on  ocasión  eu  que  la  fuerza  que 
guarnecía  aquella  plaza  era  de  Ingenieros:  el  Empera - 
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dor  Napoleón  preguntó  al  gobernador  militar  cuánto 
costaba  un  soldado  do  ingenieros  en  el  ejército  español; 
y habiéndole  contestado  que  costaba  lo  mismo  que  cual- 
quier otro  soldado,  replicó:  «pues  no  comprendo  cómo 
todo  el  ejército  español  no  es  de  ingenieros,  a Pues  esto 
mismo  puede  aplicarse  al  caso  de  que  se  trata.  Sí  teñe* 
naos  la  Guardia  civil,  que  ha  merecido  los  elogios  del 
Sr.  Salamanca  por  sus  muchos  y buenos  servicios,  ¿por 
qué  no  ha  de  servir  dé  base  á la  Guardia  rural?  ¿Por 
qué  no  utilizar  ese  modelo  que  vemos  ya  funcionando 
con  aplauso  de  todo  el  país  en  el  servicio  de  la  guarde- 
ría rural? 

Ha  dicho  eISr.  Salamanca  que  la  Guardia  civil  re- 
pugna servir  en  la  guardería  rural.  En  realidad  me  pa- 
rece que  la  observación  del  Sr.  Salamanca  es  un  poco 
prematura,  pues  desde  que  se  estableció  la  guardia  ru- 
ral... [SI  Sr . Salamanca : He  dicho  de  montes.)  Pues  en- 
tonces, no  cabe  la  objeción  que  yo  iba  á hacer  á S.  S., 
pero  ai  debo  decirle  que  ha  estado  prestando  este  servi- 
cio la  Guardia  civil,  y que  cuando  se  ha  visto  fuerte- 
mente apoyada  por  la  autoridad  no  ha  habido  dificul- 
tad, y ha  atendido  k un  objeto  importantísimo,  como 
es  él  de  poner  á cubierto  la  propiedad  particular  de  las 
asechanzas  de  los  que  quieren  vivir  á costa  de  lo  ajeno* 

ílé  parece  qué  la  cortesía  que  yo  quería  tributar  con 
mucho  gusto  al  Sr.  Salamanca  está  ya  cumplida,  y que 
puedo  sentarme  después  de  haber  hecho  estas  ligeras 
Observaciones  á S,  S.  , 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGUE  TE:  Pido  la  pa- 
labra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  recti- 
ficar. 

Él  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Émpiezo  por 
dar  las  gracias  ál  Sr.  Alzugaray  por  su  cortesía  en  con- 
testarme, á pesar  de  parécerle  poco  fundados  mis  argu- 
mentos,. No  diré  yo  tanto  de  los  de  S.  S.;  &0I9  diré  que 
se  me  figura  que  S*  S,  ha  empezado  á hablar  con  algu- 
na más  dificultad,  lo  cual  prueba,  siendo  S.  8.  un  ora- 
dor de  primera  fuerza  y yo  novel,  qué  no  tenía  S.  S. 
gran  abundancia  de  argumentos. 

Respecto  á lo  que  nos  ha  dicho  del  cuento  de  Napo- 
león [Un  Sr.  Diputado:  ¿Cuento?)  Cuento,  porque  ni  creo 
que  hiciera  Napoleón  tal  pregunta,  porque  sabría  el  ha- 
ber del  soldado  español,  como  nosotros  sabemos  el  del 
francés  y otros  ejércitos,  ni  que  hubiera  un  general  en- 
tonces que  le  dijera  que  el  soldado  de  ingenieros  costaba 
lo  mismo  que  el  de  infantería,  porque,  aunque  poco, 


cuesta  algo  más;  y además  de  eéo,  tampoco  creo  qa0 
Napoleón  dijera  que  entonces  debían  sér  todos  ingenia* 
ros,  porque  Napoleón  sabría  que  se  necesitan  condicio- 
nes especiales  y que  no  todos  los  soldados  sirven  para 
ingenieros.  Por  consiguiente,  lo  mismo  digo  de  la  Guar- 
dia civil,  porque  en  12.000  hombres  puede  ser  buena, 
pero  en  24.000,  dispénseme  S.  S.  que  crea  que  no  l¿ 
sea,  y que  pueda  ser  contraproducente  su  argumento, 
porque  no  hay  posibilidad  de  reunir  24.000  hombres 
de  ciertas  condiciones  con  la  base  de  un  ejército,  por 
ejemplo,  de  80.000,  del  que  grán  parte  no  sirve  por  talla 
en  casi  más  de  dos  terceras  partes,  y en  el  resto  hay 
muchos  qee  no  quieren  ir  á ella,  y prefieren  al  cumplir 
marchar  á sus  casas,  ■ 

En  cnanto  á que  le  parecía  natural  dependiera  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  yo  estoy  conforme  si  de- 
pendiera en  todo,  aunque  anunciarla  y lamentaría  sti 
disolución;  pero  dependiendo  su  organización  de  Guerra, 
permaneciendo  como  permanece  dentro  dél  Ministerio  de 
la  Guerra,  ocupando  local  qüe  debiera  ócúpar  otra  de 
las  dependencias  de  Guerra  de  las  que  satisfacen  creci- 
dos alquileres,  b natural,  lo  justo  seria  qué  dependiera 
por  completo  de  Guerra,  ó qué  por  Cobpléto  déjase  de 
pertenecer;  porque  cuerpos  organizados  militarmente 
hay  en  Gobernación,  y entre  ellos  el  taüit&r  de  Órdea 
público,  por  más  que  yo  crea  es  una  abérracton,  que 
solo  produce  cuerpos  qué  Üo  &oh  inonch  buenos* 

Ea  cuanto  á lo  que  nos  ha  manífestátíb  él  Sr.  Alza, 
gáray,  referenté  á lo  que  sé  pagaba  én  Góbérnáciéii  por 
la  Guardia  civil,  era  una  de  esas,  bomó  fré  tjichoamea, 
triquiñuelas  de  cobrár  por  hhí  uña  c'áhtídátJ  qué  al  fia 
y al  cabo,  como  suele  decirse,  %k  uíi  t>uh&do  de  moscas; 
era  insignificante,  no  era  Üi  con  müchb  suficiente  para 
fundadamente  atraer  él  presupuesto  ¿énferál,  y sigo  cre- 
yendo qué  el  objeto  rio  hia  %w!6  faáa  qbé  el  presupuesto 
de  la  Guerra  pueda  rebajár,  y lá  cifra  1 qúe  asciende 
asuste  ménos  pará  poder  acrécerlá  fácilmente  m 
obsequio  k los  amigos ; ésto  con  rfeápfecto  k Guerra;  y 
con  respecto  á íft  Dirección  de  la  Gliardíá  civil,  no  se  ha 
visto  mal  reforma  tan  perjudicial  al  ctiérpo,  por  dulcifi- 
carla la  esperanza  de  mayor  facilidad  eu  alcanzar  ven- 
ta jas  y desahogo,  que  en  un  centro  de  comparaciones 
serian  más  difíciles  por  ello.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  so  puso  á votación  el  capítulo  22,  y 
fué  aprobado. 


Capítuloa  Artículo# 


Sin  debate  alguno  lo  fué  el  23,  en  la  forma  siguiente: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACIOH  DE  LOS  GASTOS. 


Par  artículos. 
PestíídS. 


Por  capsulo*. 
Pealas. 


f 1**  Gastos  de  la  Dirección  general * * , 

23*  1 2.*  Provisión  de  pienso  y utensilio, . . * * . 

( 3.*  Material  de  alquileres,  obras  y otros  gastos. 


0.750 

1,020.219 

583,070 


1,010,639 


17,526.788 


El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  La  comisión  propone  lo  siguiente: 

«Por  acuerdo  de  la  comisión  general  debe  añadirse  un  crédito  pedido  por 'el  Gobiérno  con  cargo  al 
Capítulo  23.  Art.  4,*— Crédito  extraordinario  con  destino  á las  obras  presupuestadas  en  el 

cuartel  de  Guardias  jóvenes,  situado  en  el  pueblo  de  Yaldemoro,*.  * ********  118.106,54 

Puesto  á votación  el  art.  4.°  al  capítulo  23,  fué'aprobado. 

Igualmente  fueron  aprobados  los  capítulos  24  al  26,  últimos  del  dlctámen,  en  ía  forma  siguiente: 


NÚMERO  31. 

663 

caíanos  phhsü  Piras  ros* 

Oapítülot 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  articulo». 

Pesetas. . 

Por  capítulo». 

34. 

Unico. 

GASTOS  DE  LOS  BAJIOS  PRODUCTIVOS. 

Material  de  establecimientos  penales,  pluses  y ahorros 
de  penados  y otros  gastos 

¡> 

25.000 

25 

26 

Unico* 

» 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo .... 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas 

i» 

(Memoria) 

233.275,07 

233.275,07 

RESÚMEN. 

Servicio  general, 

Guardia  civil  

Gastos  de  los  ramos  productivas , , 

Ejercicios  cerrados 

23.002.360,13 

17.526.788 

25.000 

233.275,07 

- 

40  847,423,20 


El  Sr*  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasa- 
rá á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  do 
la  comisión  de*Presupuestos  relativo  al  de  gastos  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Mi  ais  tros  para  el  año  econó- 
mico de  1877-78,)) 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo  al 
Diario  ht ím.  22,  iesion  del  25  de  Mayo),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  disensión  sobre  este 
dictámen, 

ELSr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra . 

BE  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NE GIBETE:  Póca's  pala- 
bras lié  de  decir;  veo  qtte  todos  los  Sifés.  Diputados  de- 
sean que  esta  discusión  termine,  y Además  están  para 
cumplir  las  horas  reglamentarias  de  sesión. 

Señores,  creo  que  estamos  discutiendo  el  presupues- 
to de  una  Nación  empobrecida  por  su  mala  administra- 
ción y por  las  desgracias  qhe  ha  sufrido;  nuestro  cré- 
dito se  cotiza  ai  10  por  100»  ó mejor  dicho,  no  se  cotiza 
porqué  no  hay  nadie  que  lo  quiera  á ese  precio. 

Llegado  éste  caso»  señores,  lo  mismo  las  Naciones 
qué  los  particulares,  han  de  demostrar  con  áus  econo- 
mías y con  el  apuro,  por  decirlo  así,  de  todos,  que  tra- 
tan de  mejorar  las  condiciones  del  Tesoro  pñblico,  por- 
que la  situación  en  que  se  hallan  es  bien  poco  hala- 
güeña y agradable.  Sin  embargo,  venimos  notando  en 
los  presupuestos,  y especialmente  en  el  de  la  Presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros,  en  mi  concepto  sin  razón 
y sin  motivo,  un  crecimiento  en  los  créditos  que  se  lea 
asignan;  es  decir,  que  nosotros  caminamos  en  razón  in- 
versa de  nuestro  estado  financiero*  Si  cotejamos,  por 
ejemplo,  los  presupuestos  de  los  años  66,  57  y 6S,  pero 
en  especial  ios  del  año  66,  en  que  las  rentas  piiblicas 
estaban  á gran  altura,  en  que  se  consignaban  grandes 
cantidades  para  obras  publicas  y otros  servicios,  con  el 


de  la  Presidencia  del  Consejo  que  se  discute,  veremos 
lo  que  éste  ha  subido  en  personal  y en  todo;  y sí  nos 
remontamos  á tiempos  más  lejanos,  nos  convenceremos 
de  ello  con  mucha  más  razón,  porque  la  Presidencia  do! 
Consejo  de  Ministros  en  años  anteriores  era  insignifi- 
cante, y los  gastos  que  producía  lo  eran  también.  En- 
tonces, siempre  ó Casi  siempre»  iba  unida  la  Presiden- 
cia á otro  Ministerio*  Hoy  tenemos  nosotros  de  Presi- 
dente del  Consejo  ua  hombre  indudablemente  de  las 
dotes  y déí  talento  del  Sr*  Cánovas  del  Castillo;  pero 
sin  embargo»  veo  que  en  esto  es  más  pequeño  que  el 
Sr,  Bravo  M-úri lio,  que  Narvaez,  ODonnell  y otros  mu- 
chos que  han  tenido  capacidad  suficiente  para  dirigir 
un  Ministerio  y al  mismo  tiempo  estar  encargados  de  la 
Presidencia  del  Consejo*  Yo  creo  que  si  esto  sucedía  en 
años  bonancibles,  por  decirlo  así,  bien  pudiera  hoy, 
aunque  no  fuera  más  que  para  producir  esta  economía 
en  los  presa  pues  tos  generales  del  país,  haber  a pro  ved  ha- 
do el  Sr,  Presidente  las  distintas  variaciones  por  conse- 
cuencia de  las  cuales  ha  habido  alguna  vacante  en  el 
Ministerio»  para  quedarse  con  alguna  cartera*  De  este 
modo,  no  solo  podría  haber  procurado  al  país  la  econo- 
mía de  su  sueldo,  sino  otras  que  van  inherentes  cuan- 
do la  Presidencia  se  halla  agregada  á otro  Ministerio; 
porque  sabido  es  que  los  asuntos  que  hoy  se  despachan 
por  la  Presidencia,  cuando  ésta  se  halla  agregada  á otro 
Ministerio,  se  despachan  por  la  Secretaría  del  mismo. 

Yo  creo  que  si  los  gastos  de  representación  no  son 
tan  considerables  como  lo  han  sido  en  otras  épocas,  son 
excesivos  teniendo  presente  nuestro  crédito  y nuestras 
necesidades,  y que  bien  pudiera  el  Sr.  Presidente  de  i 
Consejo  imponerse  algún  sacrificio  de  representar  me- 
nos» cuando  tantas  y tantas  economías  se  necesitan,  y 
cuando  el  ejemplo  debe  partir  de  la  cabeza.  No  diré  más; 
creo  haber  dicho  lo  bastante,  porque  me  gusta  poco  per- 
der el  tiempo.  He  marcado  lo  que  creo  que  debía  ma- 
car, y dicho  esto»  me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Esteban  Gollantes  tie- 
ne la  palabra*  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  BSTÉBAN  COLLANTES;  Nada  estaba  tan 
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lejos  de  mi  ánimo,  área.  Diputados,  como  el  sospechar 
siquiera  que  tendría  necesidad  de  intervenir  en  este  de- 
bate- Consideraba  las  economías  introducidas  en  el  pre- 
supuesto de  la  Presidencia  del  Consejo  tan  apreciadles 
y tan  importantes,  que  no  creía  que  ningún  Sr.  Hipa- 
tado  habla  de  combatirlas.  Asi  es  que  aun  en  el  mismo  , 
instante  en  que  yeia  al  señor  general  Salamanca  levan- 
tarse desde  su  sitio  y pedir  la  palabreen  contra,  juzgaba 
yo  que  este  era  un  recurso  de  los  muchos  que  le  dá  su 
práctica  y su  habilidad  parlamentaria,  y que  en  último 
término,  habia  de  hablar  en  pró  para  pooer  de  manifiesto 
ante  la  Cámara  y ante  el  país  las  considerables  econo- 
mías que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  realizado  den- 
tro del  centro  que  dirige,  [El  Sr , Salamanca  pide  la  pa- 
labra.) Pero  con  gran  dolor  debo  reconocer  que  he  su- 
frido un  completo  desengaño;  y toda  vez  que  al  señor 
Salamanca  asaltan  ciertas  dudas  y no  se  dá  cuenta  de 
ciertos  gastos,  yo  brevemente  voy  á procurar  disipar 
las  primeras,  y al  propio  tiempo  explicarle  los  segundos. 

Por  de  pronto , debo  confesar  que  he  encontrado  poco 
oportuno,  contra  su  costumbre,  al  señor  general  Sala- 
manca, cuando  para  demostramos  que  el  presupuesto 
de  la  Presidencia  del  Consejo  viene  todos  los  años  en 
aumento,  que  ese  centro  administrativo  acrece  conside- 
rablemente de  año  en  año,  nos  citaba  el  presupuesto 
actual  en  el  que,  en  efecto,  se  hacen  18.500  pesetas  de 
economía,  apareciendo,  como  es  natural,  mucho  menor 
que  el  Mtimo. 

Creo  yo  que  el  señor  general  Salamanca  podría  ha- 
ber encontrado  ocasión  más  propicia  para  desarrollar  su 
lógica  y hacer  gala  de  su  elocuencia,  buscando  partidas 
Ó capítulos  del  presupuesto  de  otros  Ministerios  ea  que 
los  gastos  hayan  sufrido  aumento:  pero  decirnos:  «que- 
réis una  prueba  de  que  el  presupuesto  en  la  Presidencia 
cada  año  acrece,  queréis  convenceros  deque  los  gastos 
constantemente  aumentan,»  y presentamos  á renglón 
seguido  y como  comprobante  el  presupuesto  actual,  que 
viene  disminuido  en  18.500  pesetas,  esto,  con  sinceridad 
lo  digo,  me  parece  á mí  contraproducente  y las  cifras 
que  S.  S.  anuncia  para  la  rectificación  podrán  ser  rela- 
tivas á capítulos  sueltos,  lo  cual  nada  prueba;  pero  yo 
desafío  á S.  S*  á que  niegue  que  el  presupuesto  de  la 
Secretaría  de  la  Presidencia  importaba  en  su  conjunto 
el  año  último  2L7.750  pesetas  y este  año  solo  importa 
199.250  pesetas,  ea  decir,  que  ha  disminuido  en  can- 
tidad considerable. 

El  señor  general  Salamanca  no  se  ofenderá  cierta- 
mente porque' yo  abrigue  la  confianza  de  que  la  estra- 
tegia y la  táctica  que  como  general  desplegará  S.  S. 
para  combatir  á ios  enemigos  de  la  Pátria  y de  las  ins- 
tituciones, han  de  ser  más  eficaces  y han  de  dar  mejo- 
res resultados  que  la  habilidad  y la  oportunidad  que 
como  Diputado  ha  desplegado  para  combatir  los  presu- 
puestos de  la  Presidencia, 

Entro  ya  en  la  cuestión  de  números;  y aunque  real- 
mente la  impugnación  del  Sr.  Salamanca  merece  pocas 
palabras  en  contestación,  y solo  por  cortesía  debo  algu- 
nas á S,  S.,  como  quiera  que  algún  otro  Sr.  Diputado 
á propósito  de  los  presupuestos  generales  ó del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Hacienda,  no  recuerdo  á punto 
fijo  cuál,  porque  en  este  país  con  motivo  de  cualquier 
cosa  se  habla  de  todo,  ha  hecho  alguna  indicación  Pobre 
Jos  gastos  del  presupuesto  de  la  Presidencia,  yo  necesi- 
to, aunque  tranquilizando  á la  Cámara  respecto  al  poco 
tiempo  que  he  de  molestarla,  decir  algunas  palabras. 

Desde  luego  no  he  de  necesitar  de  grande  esfuerzo  de 
logóme  para  poner  de  relieve  las  economía  introducidas 


en  el  personal;  el  mismo  Sr.  Rico,  que  es  persona  poco 
sospechosa  en  *a  materia,  reconocía  que  se  habían  hecho 
grandes  rebajas,  y cúmpleme  decir  que  cuando  por  efec- 
to de  los  servicios  que  corren  á cargo  de  aquel  centro 
administrativo  ha  sido  necesario  crear  ei  negociado  del 
Consejo  do  Estado,  el  del  Tribunal  de  Cuentas,  el  da 
imprenta,  y el  de  la  Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la 
guerra  civil;  cuando  ha  sido  preciso  disponer  de  parte 
del  personal  para  que  arreglase  el  archivo  y ei  registro, 
que  estaban  completamente  descuidados;  cuaudo  por 
efecto  de  los  continuos  trabajos  de  aquella  dependencia, 
los  empleados  tienen  que  acudir  á la  oficina  todos  loa 
dias,  inclusos  los  festivos,  y permanecer  todas  las  no- 
ches hasta  las  dos  y las  cuatro  de  la  madrugada;  no  solo 
se  ha  resistido  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  á aumentar 
el  personal,  sino  que  se  ha  resistido  á aumentar  la  do- 
tación de  los  empleados  que  existen,  y que  son  ud  mo- 
delo de  celo,  laboriosidad  é inteligencia;  y se  ha  resis- 
tido á pesar  de  mis  indicaciones,  pues  debo  confesarlo, 
le  propuse  algunos  aumentos  de  sueldo,  y ha  obrado 
así  muy  á pesar  suyo,  satisfaciendo  las  exigencias  y las 
necesidades  de  la  opinión;  y celoso  por  introducir  todas 
las  economías  posibles,  ha  rebajado  de  la  plantilla  una 
plaza  de  oficial,  dos  de  auxiliares  y una  de  ordenanza. 

Por  eso  me  explico  yo  que  el  señor  general  Sala- 
manca no  hablara  de  todo  esto:  la  cosa  era  evidente; 
así,  que  no  pudíendo  abrir  brecha  en  la  plantilla  del  per- 
sonal, dirigía  sua  tiros  á los  gastos  del  material  y de  re- 
presen tacion,  De  estos  últimos  poco  diré,  porque  en  rea- 
lidad se  ha  dicho  ya  bastante  sobre  ellos  ahora  y en  otras 
ocasiones,  y además  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros  contestó  acerca  do  este  punto  tan  concreta, 
tan  categórica  y tan  rotundamente,  que  seria  inútil,  que 
seria  ocioso  el  insistir,  • 

Cuarenta  y cinco  mil  reales  son  los  únicos  que  co- 
mo gastos  de  representación  percibe  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Y no  discuto,  y no  digo  una 
palabra  más;  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  si  el 
puesto  de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  recla- 
ma para  su  representación  cantidad  más  considerable; 
dejo  á la  consideración  del  país  si  para  el  elevado  cargo 
de  jefe  del  Gobierno  la  cantidad  de  45.000  realea  es, 
señores,  no  digo  ya  suficiente,  es  siquiera  decorosa.  Lo 
que  acontece  en  otras  Naciones,  y lo  que  en  España 
misma  ha  acontecido  en  otras  épocas,  lo  que  otros  fun- 
cionarios perciben  por  este  concepto  viene  ú darme  la 
razón. 

Pero  respecto  al  capítulo  del  material  han  sostenido 
algunos  que  no  se  habían  hecho  economías,  sin  exami- 
nar que  se  han  rebajado  20.000  rs.  próximamente,  eu 
un  presupuesto  que  es  muy  limitado.  Y no  sirve  hacer 
comparaciones,  como  indicaba  el  Sr.  Salamanca:  las 
comparaciones,  cuando  no  hay  relación  ni  igualdad  cor* 
respondiente  entre  los  términos  que  se  comparan,  no 
producen  efecto,  no  dan  ningún  resultado  práctico* 

El  Sr.  Salamanca  debe  saber  la  diversa  organización, 
las  diversas  reformas  que  ha  sufrido  la  Secretaría  de  la 
Presidencia.  Unas  veces  estaba  allí  la  Dirección  de  Ul- 
tramar, otras  veces  el  Consejo  de  Estado,  otras  la  Esta- 
dística; y por  consiguiente,  comparar  las  épocas  en  que, 
por  ejemplo,  estaban  allí  la  Estadística  y el  Consejo  do 
Estado,  con  aquellas  en  que  estaba  la  Dirección  de  Ul- 
tramar, no  tiene  aplicación  al  caso  presente,  porque,  como 
he  dicho,  no  hay  relación  ni  igualdad  entre  los  términos 
que  se  comparan.  Es  como  si  yo  dijera  al  Sr.  Salaman- 
ca, por  ejemplo:  el  presupuesto  en  su  resúmen , incluyen- 
do el  Consejo  de  Estado  y todo  lo  que  depende  de  la  Fre- 
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videncia  importa  hoy,  4 millones  en  números  redondos; 
es  así  que  el  del  ano  62  á 63  á que  se  refería  S.  S*  im- 
portaba 9 millones,  y el  del  año  63  a 64  11  millones, 
luego  resulta,  señores,  que  la  economía  que  se  ha  intro- 
ducido es  de  una  mitad  ó de  una  tercera  parte,  Pero  esto 
no  es  discutir  en  sérío  ni  de  buena  fó,  como  á mí  me 
gusta  discutir;  esto  es  exagerar  los  argumentos;  esto  es 
falsear  la  discusión,  sentar  premisas  imperfectas  paTa 
deducir  consecuencias  absurdas;  esto  seria,  en  una  pa- 
labra, incurrir  yo  en  lo  mismo  que  critico,  en  lo  mismo 
que  censuro  en  el  señor  general  Salamanca* 

Lo  que  se  observa  es  uua  cosa,  y me  extraña  que  ao 
la  haya  notado  S*  S*,  que  es  muy  dado  á estos  estudios. 
Se  observa  que  cuando  en  la  Presidencia  había  un  per- 
sonal muy  limitado,  cuando  la  plantilla  del  personal  de 
la  Presidencia  importaba  50  y 60.000  rs. , había  para 
gastos  de  material  y de  representación  260,000;  y aho- 
ra que  el  personal  por  efecto  deí  servicio  ha  triplicado, 
hay  una  cantidad  bastante  menor,  hay  250.000,  es  de- 
cir, 10,000  rs,  ménos,  y según  la  argumentación  de  su 
señoría,  ahora  debía  haber  tres  veces  más,  Pero  hay  otro 
ejemplo  que  se  puede  citar  para  llegar  á convencerse  de 
lo  que  es  esto  del  material  de  la  Secretaria , de  que  se 
viene  hablando.  Yo  lo  reconozco,  lo  confieso;  ha  habido 
épocas  en  que  en  el  capítulo  de  material  se  consignaban 
nada  más  que  37.000  pesetas*  ¿Pero  cree  el  Sr*  Sala- 
manca que  no  se  gastaban  más  que  las  37*000  pesetas 
consignadas;  ó mejor  dicho,  cree  el  Sr.  Salamanca  que 
por  lo  mismo  que  no  se  consignaban  más  que  37,000 
pesetas  eran  éstas  suficientes  para  atender  á los  gastos 
de  material? 

Aquí  hay  un  acuerdo  de  un  Consejo  de  Ministros,  y 
siento  tener  que  decirlo,  pero  es  necesario  para  que  se 
sepa  que  en  la  Presidencia  no  puede  gastarse  ménos  de 
lo  que  se  gasta ; hay  un  acuerdo  de  un  Consejo  de  Mi- 
nistros del  mes  de  Diciembre,  es  decir,  á mitad  del  ejer- 
cicio, de  un  año  en  que  las  economías  se  habían  predi- 
cado mucho  y se  habían  querido  llevar  álos  presupues- 
tos*.. (Varios  S 'res.  Diputados:  ¿Qué  año?)  El  año  73*  Me 
fijo  en  el  que  se  consignaba  menor  cantidad  para  mate- 
rial; y como  se  me  podrá  hacer  el  argumento  de  que 
conforme  no  se  gastaban  en  el  año  73  más  que  37.000 
pesetas,  por  qué  no  se  gasta  ahora  lo  mismo,  voy  á de- 
cir por  qué,  y elijo  ese  año  para  demostrar  que  enton- 
ces, consignándose  ménos , se  gastaba  más  , y ahora  se 
consigna  más  y se  gasta  ménos:  me  parece  que  el  argu- 
mento no  tiene  vuelta  de  hoja. 

En  el  mes  de  Diciembre,  es  decir,  á mitad  del  ejer- 
cicio, se  hizo  indispensable  un  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros  en  que  se  disponia  lo  siguiente: 

«Exemo*  Sr*:  El  Consejo  de  Srea.  Ministros,  en  se- 
sión de  boy,  se  ha  servido  acordar  que  desde  1/  del 
corriente  hasta  que  las  Córtes  Constituyentes  aprueben 
los  presupuestos  de  1874  á 75,  los  departamentos  mi- 
nisteriales entreguen  mensual  mente  k esta  Presidencia 
una  cantidad  equivalente  al  7 por  10C  de  la  que  les  está 
consignada  también  mensualmente  para  gastos  de  ma- 
terial. Lo  que  tengo  la  honra,  etc*,  etc.» 

Es  decir,  que  desde  el  mes  de  Diciembre  ya  tenia  la 
Presidencia  que  acudir  para  atender  á estos  gastos  ó los 
demás  departamentos  para  que  le  remitieran  el  7 por 
100  de  su  material,  que  importaba  trece  mil  y pico  de 
reales  mensuales,  y realmente  debía  estar  mal  de  dinero 
la  habilitación  de  la  Presidencia,  cuando  hasta  las  circu- 
lares y las  minutas  iban  en  papel  blanco  sin  membrete. 

Pues  bien;  vea  el  Sr*  Salamanca  cómo  por  efecto  de 
consignarse  una  cantidad  pequeña,  tenían  que  recur* 


rir  á esos  medios  y á ó tros  que  S*  S*  sabe  como  yo,  y 
que  no  hay  necesidad  de  decir  ahora. 

Puedo  también  asegurar  á S*  S.,  citando  al  paso 
otro  ejemplo,  que  cuando  me  hice  cargo  de  la  Secretaría 
de  la  Presidencia  el  30  de  Diciembre  del  74,  me  encontré 
con  que  el  presupuesto  estaba  agotado  y había  una  deuda 
de  24*000  rs.,  y fué  preciso  pedir  un  crédito  extraordi- 
nario para  poder  seguir  adelante*  Y naturalmente  cuan- 
do el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  resuelto  á 
decir  la  verdad  al  país,  como  lo  exije  el  decoro  del  señor 
Presidente,  el  de  la  Cámara  y el  del  país  mismo,  se  con- 
venció de  que  realmente  hay  que  gastar  esta  canti- 
dad, prefirió  cargar  con  la  impopularidad  de  traer  una 
cifra  elevada,  para  no  verse  en  la  precisión  de  venir  á 
pedir  un  crédito  extraordinario  ó recurrir  á los  medios 
indicados* 

Y voy  á ocuparme  de  las  30.000  pesetas  de  la  con- 
servación del  edificio*  Esas  30.000  pesetas  nada  tienen 
que  ver  con  el  presupuesto  de  la  Secretaria;  ese  es  un 
crédito  que  hay  abierto  en  el  Ministerio  de  Hacienda* 
El  edificio  de  la  Presidencia  es  un  edificio  del  Estado,  y 
por  lo  tanto  depende  del  Ministerio  de  Hacienda;  es  un 
edificio  viejo,  en  el  cual  se  han  gastado  durante  la  re- 
volución 3 millones  para  lavarle  la  cara,  como  vulgar- 
mente se  dice,  y que  sin  embargo  de  estos  gastos  cre- 
cí dog,  á cada  instante  hay  que  hacer  obras  de  repara- 
ción para  que  no  se  derrumbe*  Además,  ha  sido  preciso 
poner  nuevas  alfombras  y sustituir  varios  muebles,  pues 
gran  parte  de  lo  existente  en  este  edificio  pertenecía  al 
Real  Patrimonio,  y ha  sido  necesario  y justo  restituirlo 
cuando  felizmente  para  España  ei  Rey  D*  Alfonso  XII  ha 
venido  á ocupar  el  Trono  de  sus  mayores,  Y ya  tiene 
explicado  el  Sr*  Salamanca  y los  demás  señores  en  qué 
se  emplean  las  30*000  pesetas*  Pero  nótese  bien  que 
esto  no  es  del  presupuesto  de  la  Secretaria.  Que  esta 
cantidad  se  invierte  en  la  conservación  del  edificio  y re- 
paración del  mobiliario,  y que  aunque  las  obras  se  man- 
dan hacer  por  la  Presidencia,  las  cuentas  se  pagan  en 
el  Ministerio  de  Hacienda.  Pero,  en  fin,  si  el  Sr*  Sala- 
manca quiere  abordar  la  cuestión  de  frente,  abórdela  y 
pida  á las  Córtes  que  se  suprima  eso  crédito;  y si  las 
Córtes  así  lo  acuerdan,  podrá  resentirse  más  ó ménos  el 
edificio,  pero  el  presupuesto  de  la  Presidencia  no  se  re- 
sentirá en  lo  más  mínimo. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo;  creo  haber  lle- 
vado al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  la  convicción  de 
que  realmente  se  han  introducido  todas  las  economías 
compatibles  con  el  buen  servicio,  y así  concluyo  pidien- 
do á la  Cámara  se  digne  aprobar  el  presupuesto  de  la 
Presidencia,  y al  propio  tiempo  doy  gracias  por  la  be- 
nevolencia con  que  ha  escuchado  mi  breve  y desaliñado 
discurso* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEG-RETE;  Yoy  á rec- 
tificar brevemente,  porque  la  hora  es  avanzada,  que  si  no 
fuera  por  esto,  tomaría  el  segundo  turno  en  contra,  por- 
que efectivamente  soy  tau  poco  estratégico,  que  cual- 
quiera que  haya  oido  al  Sr*  Odiantes,  habrá  creído  que 
no  he  hecho  más  que  darle  lugar  á demostrar  lo  que  es 
la  Presidencia  y que  tengamos  que  canonizar  á D.  An  - 
tonio Cánovas  del  Castillo*  Su  señoría  nos  ha  dicho  que 
en  el  presupuesto  de  1873  la  Presidencia  no  tenia  lo 
bastante,  que  las  alfombras  eran  de  Palacio,  que  el  edi- 
ficio se  descascarillaba,  y ha  hablado  de  otra  porción  de 
cosas  de  que  yo  no  me  he  ocupado*  Por  consiguiente, 
declaro  que  tiene  razón  S.  Sr  y que  soy  tan  paco  esfera- 
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tégico  en  él  Parlamento  como  en  la  milicia,  (El  Sr,  Co- 
liantes:  Yo  no  he  dicho  eso*) 

Efectivamente,  yo  lo  había  mirado  mal;  el  que  lo 
ha  examinado  bien  es  el  Sr,  dolían  tes;  los  gastos  no 
han  aumentado  en  la  Secretaría  de  la  Presidencia,  yen 
prueba  de  elle  vamos  á detallarlos. 

La  Secretaría  de  la  Presidencia  costaba: 


12.500 

pesetas 

en  1S56 

19.000 

en 

61  y 

' 62. 

51.000 

en 

63. 

61.000 

en 

64  y 

65. 

71.000 

en 

66. 

62.500 

en 

67. 

62.750 

en 

68. 

40.000 

en 

70. 

56.000 

en 

71. 

56.000 

en 

75. 

90.000 

hoy. 

El  material: 

30.000 

de 

56  k 

59. 

45.000 

de 

60  á 

69. 

37.000 

el 

70. 

22.000 

el 

74  á 

75. 

52.000  hoy. 

Por  consiguiente,  ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  yo 
no  tenia  razón,  y que  él  que  lo  ha  visto  íüéjor  es  él  se* 
Sor  Collantes. 

Dice  S.  S,  qué  hubo  úti  Presidente  del  Cbháejo  en 
1873  qué,  á pesar  de  haber  tomado  cantidades  de  otros 
Ministerios  para  gastos  de  material  por  no  haber  basta- 
do el  presupuesto,  escribía  órdénes  en  papel  sin  mem- 
brete, sin  duda  por  el  estado  precario  dé  la  oficina, 


¿Me  garantiza  8,  S,  que  el  ano  que  viene  no  sucede- 
rá lo  mismo  y que  no  vendrá  otro  secretario  de  la  Pre- 
sidencia á mostrarnos  las  Órdenes  pidiendo  auxilio  á las 
otras  dependencias,  y que  no  habrá  créditos  trasferidos, 
y en  especial  si  sube  la  tinta  y el  papel  6 en  especial  el 
thé  y el  azúcar? 

Pero  yo  agradezco  á S,  S.  la  noticia  que  nos  ha  dado 
de  ése  hecho  ilegal,  porque  ilegal  es  acudir  á otros  Mi- 
nisterios por  fondos  que  tienen  legítima  aplicación;  y sí 
en  ella  no  se  consumen,  deben  quedar  á favor  del  Era- 
rio, porque  esto  me  demuestra  lo  que  yo  ya  sabía;  y es, 
que  en  otros  departamentos  sobra;  y será  argumento  po- 
tente que  aduciré  cuando  lleguemos  al  presupuesto  de 
la  Guerra,  y en  él,  y con  la  autoridad  que  le  dá  la  pala- 
bra y posición  oficial  de  S.  B,,  utilizare  esta  noticia,  (tfl 
jS?;  Collantes:  He  dicho  que  sobraba.)  Entonces  más  so- 
brará ahora,  porque  no  ha  subido  ni  el  papel  ni  la  tin- 
ta, que  yo  sepa,  y los  tiempos  son  más  tranquilos. 

Para  concluir,  diré  que  no  he  querido  más  que  lla- 
mar ía  atención  del  Congreso  sobre  ésto;  y más  bien  la 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sobre  la  ne- 
cesidad de  que  un  hombre  de  su  talla  dé  el  primer  ejem- 
plo economizando  su  puesto  y yéndose  áotro  Ministerio 
donde  trabaje  con  menos  representación  y menos  osten- 
tación, toda  vez  que  el  país  está  generalmente  en  ham- 
bre; y cuando  no  ae  come,  no  se  necesita  thé  para  ayu- 
dar á la  digestión. u 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  capítulos  y votación  por  artículos,  n 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cinco  capí- 
tulos de  que  consta  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


GaBMTGS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos . 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Péselas. 


1. ' 

2. ’ 

1.* 


PRESIDENCIA . 

Sueldo  del  Ministro , abonable  solo  en  el  caso  de  que 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe 

otro  departamento  ministerial 

Personal  de  la  Secretarla  general  de  la  Presidencia. 

Material  de  la  Secretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación . 

Para  los  gastos  de  conservación , reparación  del 
mobiliario  y alumbrado  d-íl  edificio  de  la  Presi- 
dencia  


CONSEJO  DE  ESTADO. 


30.000 

70.750 


62.500 

30.000 


106.750 


92.500 


199.250 


3/ 

4.* 


Unico.  Personal 

1. *  Material 

2. '  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y 

alumbrado  del  edificio  de  los  Consejos 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


» 

35.000 

2.834 


844.625 


37.834 


882.459 


5.*  Unico.  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas {Memoria) 
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RESÚMEN. 

Presidencia 

Consejo  de  Estado  

Ejercicios  cerrados 


199.250 

882.459 


1.081.709 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López}:  Pasará 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Disensión  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  do  Estado,  o 


Leído  dicho  díctámeu  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  nsm . 22,  sesión  del  25  de  Mayó),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  so 
pasó  á la  disensión  por  capítulos  y aprobación  por  ar- 
tículos, y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  13  de 
que  constaba  el  díctámen,  en  la  forma  siguiente: 


Capítulos  Artículos 


1.* 

2.* 

3. * 

4. ’ 

5. * 

6. ’ 

7. ' 

8. ° 


i: 


s.4 

4.* 

5° 


7. * 

8. ’ 


10 

11 

12 

13 


Unico. 

1.’ 

2.* 

3,' 


1. ° 

2. ' 

Unico. 

1.’ 

2.° 

Unico. 

» 

1.* 


1. ° 

2. ° 

e 

2/ 

3/ 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 

Sueldo  del  Ministro*' . , * 

Personal  de  la  Secretaría.  * * , * * * 

—  del  Archivo 

de  la  Portería * 

del  Introductor  de  embajadores * . , 

de  la  Interpretación  de  lenguas,. 

- - de  la  Agencia  general  de  Preces  k Rema. , 

del  Gabinete  particular  del  Ministro 

Material  de  la  Secretaría*  Interpretación  y Agencia 

general  de  Preces * * * , * 

Personal  dol  Cnerpo  diplomático. , * , 

— — del  Cuerpo  consular * * 

de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  ex- 
tranjero . * 

Material  del  Cuerpo  diplomático, . * . , 

— - del  Cuerpo  consular. * 

Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete 

Material  de  la  misma 

Para  gastos  de  viajes 

Personal  del  Tribunal  de  la  Rota*  *,*,.,* 

Material  del  mismo. 

Personal  de  las  Ordenes 

de  la  Secretaría  de  las  mismas  * 

Material*  Gastos  extraordinarios  de  idem, 

Gastos  ordinarios  de  Ídem,  ■.***.***.,, 

Gastos  eventuales . , , 

— imprevistos  

de  la  correspondencia  procedente  del  ex- 
tranjero ...  , * . 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo . * * * , 

— que  resulten  aiú  pagar  por  las  cuentas 

definitivas T * 


CREDITOS  P HE SUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Pesetas. 

30.000 
168.500 

28.000 
35  230 
10.000 

23.500 

22.500 
(Suprimido) 


1.102.000 

819.500 


3.000 


89.038 

221.500 


1.500 
37.0  j0 


)> 

25.000 

23.500 


9.000 

6.000 


100.000 

242.000 

20.000 


Por  capítulos. 


317. 780 
53.000 

1.924.500 


310.538 

43.300 


38.500 

140.500 

10.000 


48.500 

15.000 

362.000 


(Memoria) 


3.263.618 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Pasará 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 

El  Sr,  PEE  SI  DEN  TE:  Se  suspende  la  disensión  de 
presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Torres  Mendoza  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr*  TOREES  MENDOZA:  Aprovechando  la  oca- 
sión de  bailarse  en  el  Congreso  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  como  todos  sabemos,  ha  estado  ocupado 
estos  dias  en  las  sesiones  del  Senado,  he  pedido  la  palabra 
para  rogarle  que  remita  al  Congreso,  si  en  ello  no  tiene 
inconveniente,  las  dos  causas  siguientes,  que  ya  están 
terminadas.  La  una  de  Diciembre  de  1872*.  oCausa  so- 
bre querella  promovida  en  el  Juzgado  del  distrito  de  la 
Universidad  de  esta  córte  á instancia  de  D,  Isidro  Agua- 
do y Mora,  administrador  de  la  sociedad  minera  deno- 
minada Fusión  carbonífera  y metalífera  de  Belmez  y Es- 
pul , contra  D,  Demetrio  Romero,  representante  de 
algunos  accionistas  de  la  misma,  con  motivo  de  un  ar- 
tículo inserto  en  el  periódico  Puente  de  A Icolea,  corres- 
pondiente al  dia  28  de  Julio  del  citado  año*»  La  otra  de 
Agosto  de  1874:  «Causa  sobre  querella  promovida  en 
dicho  Juzgado  por  el  mismo  D,  Isidro  Aguado  y Mora, 
y demás  administradores  de  la  citada  sociedad,  contra  el 
referido  D*  Demetrio  Romero,  con  motivo  de  un  comu- 
nicado y protesta  notarial  publicados  en  el  Diario  Espa- 
ñol correspondiente  á los  dias  12  y 14  del  expresado 
mes  y año.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Calde- 
rón Odiantes):  Yo  ruego  á S.  S*  se  sirva  darme  por  es- 
crito la  nota  para  buscar  las  causas*  Yo  examinaré  si 
hay  ó no  inconveniente  en  enviarlas  al  Congreso,  y si 
no  hay  ningún  inconveniente  en  justicia,  puede  estar  su 
señoría  seguro  de  que  accederé  con  gusto  á su  petición. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  Mendoza  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  TORRES  MENDOZA;  Es  para  decir  al  se- 
ñor Ministro  que  las  causas  están  terminadas,  y que  no 
ha  habido  inconveniente  en  traer  aquí  otras  causas 
cuando  se  han  encontrado  en  este  estado. a 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  be  Fomento,—  Excmos.  Sres,:  Remito  á 
Y,  EE.  una  relación  adicional  importante  53.850  pese- 
tas 71  cénts.  de  obligaciones  reconocidas  con  posterio- 
ridad á la  formación  dei  presupuesto  de  gastos  de  este 
Ministerio  para  el  año  económico  de  1877-78,  cuya  su- 
ma debe  incluirse  en  la  relación  del  capítulo  40,»  Obli- 
gaciones de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito 
legislativo.»  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid 
5 de  Junio  de  1877. =C.  El  Conde  de  Toreno,  =Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
de  ios  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  Estado.— Excmos,  Sres.:  Adjunto 


tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  V,  EE,  el  estado  de 
las  sumas  satisfechas  por  habilitaciones  á los  represen- 
tantes de  S.  M,  en  el  extranjero  durante  el  quinquenio 
último,  que  ha  sido  pedido  por  el  Sr.  Diputado  Conde 
de  Xiqueua,  Dios  guardo  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid 
6 de  Junio  de  1877. ^Manuel  3ilvela.= Señores  Dipu, 
fados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Primo  de 
Rivera,  participando  que  habiendo  aceptado  el  cargo  de 
Senador  vitalicio  renunciaba  al  de  Diputado  á Córles  por 
el  distrito  de  Écija,  provincia  de  Sevilla,  el  Congreso 
acordó  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  loa 
efectos  consiguientes. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor, 
dando  se  imprimiera  y repartiera  una  enmienda  del  se- 
ñor Jiménez  (D.  Gregorio)  al  dictamen  de  la  comisión 
del  presupuesto  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de 
Marina  para  el  año  económico  de  1877-78,  {Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  mím.  3 1 , que  es  el  de  esU 
sesión.) 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Conde  de 
Torreanaz , participando  que  habiendo  sido  nombrado 
Senador  vitalicio  renunciaba  al  cargo  de  Diputado  á Gtír* 
tes  por  el  distrito  de  Santa  María  de  Nieva,  provincia  de 
Segovía,  el  Congreso  acordó  se  participase  al  Gobier- 
no para  los  efectos  consiguientes,’ 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  comisión  mis- 
ta encargada  de  concillar  las  opiniones  de  ambos  Cuer- 
pos Colegisladores  sobre  reforma  del  título  12  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  habia  nombrado  presidente  al  señor 
Senador  D.  Florencio  Rodríguez  Ynamonde  y secretario 
al  Sr,  Diputado  D,  Manuel  Azcárraga. 


Se  leyó,  y acordó  se  imprimiera  y repartiera*  el  voto 
particular  al  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  de  ca- 
za. ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario). 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos 
de  los  Ministerios  de  Guerra,  Gracia  y Justicia,  Marida 
y Fomento,  voto  particular  al  capitulo  26,  artículo  L 
del  Ministerio  de  Fomento;  bases  para  ia  instrucción 
pública;  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en  las 
causas  incoadas  á generales,  jefes  y oficiales  con  moti- 
vo de  la  última  guerra  civil;  dictámen  sobre  concesión 
de  un  crédito  para  obras  de  nuevas  carreteras;  Ídem 
del  dictámen  de  la  mayoría  y voto  particular  sobre  caza 
y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete  y cuarto. 

TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  31.  ‘ 

DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Jiménez  (l).  Gregorio)  al  dicíámen  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  para  1877-78. 


AL  CONGRESO. 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictamen 
de  la  comisión  de  Presupuestos,  sobre  el  correspondien- 
te al  de  Marina. 

«El  personal  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada  ae 


regirá  en  cuanto  al  goce  de  sueldos  por  las  mismas  dis- 
posiciones que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1877.=Grego- 
rio  Jiménez,  ^Gregorio  Ajneto.^Ramon  Soldevila.= 
Cristóbal  Navarro  Diaz,=Emilio  Salazar.  =Ecequiel 
Ordoñez.^Juan  Navarro  de  í turen. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  31. 


DIARIO 


OS 


p ornatos*: 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Voto  particular  al  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  de  caza. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  de  caza,  debida  á la  iniciativa  de 
varios  Diputados,  no  ha  logrado  ponerse  de  acuerdo  so- 
bre la  cuestión  más  importante  y trascendental  que  en- 
traña aquel  proyecto,  á saber:  hasta  dónde  puede  llegar 
el  Estado  en  defensa  de  sus  intereses,  y qué  disposicio- 
nes protectoras  ha  de  dictar  para  promover  la  reproduc- 
ción de  los  animales  ñeros  ó salvajes  que  el  hombre  hace 
suyos  por  la  ocupación,  sin  traspasar  loa  límites  de  lo 
absolutamente  necesario,  y sin  atacar  ni  mermar  los  de* 
recbos  y las  condiciones  esenciales  de  la  propiedad  par- 
ticular. 

Loa  que  suscriben  han  sostenido  en  el  seno  de  la  co- 
misión, que  más  que  una  nueva  ley;,  lo  conveniente  y 
ütll  para  fomentar  la  caza  sería  que  la  legislación  vigen- 
te se  observase  por  todos  con  rigor;  pues  además  de  con- 
tener preceptos  eñcaces  conocidos  de  la  generalidad  de 
los  españoles  para  reprimir  y castigar  loa  abusos  que 
puedan  cometerse  con  tal  motivo,  está  informada  de 
aquel  espíritu  liberal  y prudente  que  animó  á las  Córtes 
de  Cádiz  ai  dictar  la  série  de  decretos  que  sacaron  ileso 
el  derecho  de  propiedad  de  las  trabas  y de  la  tutela  en 
que  habla  vivido  tanto  tiempo.  Pero  no  fue  este  el  ca- 
mino que  prefirió  seguir  la  mayoría  de  la  comisión;  an- 
tes bien,  clasificando  los  animales  y apreciando  sus  di- 
ferentes condiciones  con  acierto  y puntualidad  notorios, 
viene  á deducir,  casi  lógicamente,  que  el  dueño  de  una 
heredad  no  lo  es  también  de  la  caza  que  se  cria,  se  ali- 
menta y permanece  en  la  heredad  misma,  hasta  el  punto 
de  poder  matarla  siempre  que  le  acomode,  Y como  los 


que  suscriben  creen  que  no  es  necesario  atacar  á esta 
facultad  inherente  al  derecho  de  propiedad  para  que  la 
ley  impida  por  medios  indirectos,  y no  por  ello  menos 
eficaces,  que  los  dueños  de  las  tierras  abusen  y destru- 
yan la  caza  sin  provecho  para  ellos  y en  daño  del  inte- 
rés público,  aceptan  todos  los  artículos  que  en  el  pro- 
yecto de  la  mayoría  tienen  esta  última  tendencia,  y sus- 
tituyen con  otras  aquellas  disposiciones  que  se  refieren 
á los  propietarios  de  tierras  cacadas  ó acotada $,  destina- 
das á vedados  de  caza , á quienes  conservan  la  facultad 
que  les  concede  la  ley  vigente,  siempre  que  respeten  el 
derecho  del  dueño  de  las  tierras  contiguas. 

Proponemos,  pues,  como  voto  particular  ai  dictámen 
de  la  mayoría  de  la  comisión  lo  siguiente: 

El  art.  17  se  redactará: 

aA.rt.  17.  Los  dueños  particulares  de  las  tierras  des- 
tinadas á vedados  de  caza , y que  estén  realmente  cerca- 
das ó acotadas  con  arreglo  á la  ley,  tienen  derecho  á 
cazar  en  ellas  libremente  en  cualquier  tiempo  del  año, 
siempre  que  no  usen  reclamos  ni  otros  engaños,  á me- 
nor distancia  de  1.000  metros  de  las  tierras  colin- 
dantes. 

Los  dueños  ó arrendatarios  de  estas  últimas,  podrán 
denunciar  las  infracciones  cometidas,  que  se  castigarán 
con  multa  de  5 á 25  pesetas  é indemnización  del  daño 
causado,  que  será  en  todo  caso  el  quíntuplo  del  valor 
de  las  piezas  mue'Ttas. 

Art.  18.  Queda  absolutamente  prohibida,  salvo  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  toda  clase  de  caza  en 
la  época  de  la  reproducción,  que  es  en  las  provincias 
de  Alava,  Avila,  Búrgos,  Coruña,  Guipúzcoa,  Huesca, 
León,  Logroño,  Lugo,  Navarra,  Orense,  Oviedo,  Palea- 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTEE 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  7 DE  JUNIO  DE  1877. 


SUMARIO,  Abres©  á la  ana  y media.  ^=3  0 le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  á la  pregunta  hecha  en  otra  sesión  por  el  Sr.  Gavina  acerca  de  la  presentación 
del  presupuesto  de  Fuer  fco- Rico. = Rectifican  loa  Eres.  Gavina  y Ministro  do  Ultramar.  = Manifestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  ^Rectificación  del  Sr,  Gavina. = Alusión  del  Sr.  Soldevila  con  motivo  de 
algunas  palabras  pronunciadas  en  la  sesión  d©  ayer  por  ©l  Sr.  Alba  Salcedo,  referentes  á la  provincia 
de  Lérida. = Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Cabala  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ó el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  =Fregnnta  del  Sr.  Fernán  des  Cadórniga  acerca 
de  si  es  cierto  que  se  haya  tratado  de  derogar  el  art.  e,°  del  contrato  celebrado  por  el  Gobierno  con  el 
Banco  Hispano- colonial, = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  ^Rectifica  el  Sr.  Fernandez  Ca- 
dórniga. = Se  lee  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y pasa  á la  comisión  de  Presupuestos,  un  proyecto 
de  ley  destinando  16 V2  millones  de  pesetas  para  obras  públicas,  =Pregunta  del  Sr,  Kabala  acerca  de  la 
causa  á que  obedecen  las  prisiones  que  han  tenido  lugar  últimamente  en  Yiaeay a. ^Contestación  del 
3r,  Ministro  de  la  Gobernación.  =Rectificaeiones  de  ambos  señores,  = Manifestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  acerca  de  la  causa  que  impide  por  el  momento  la  remisión  al  Congreso  del  espediente  recla- 
mado por  el  Sr.  Moyano,  relativo  á una  salina  de  Ibiza,=El  Sr.  Moyana  dá  las  gracias. =M  Sr.  Vivar 
anuncia  una  interpelación  acerca  de  los  documentos  traídos  al  Congreso  á petición  suya  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina.  =E1  Sr,  Ministro  declara  estar  dispuesto  á contestar  en  el  acto.  ==¡  Discurso  del  Sr.  Vi- 
var explanando  la  Interpelación.  =DeL  Sr.  Ministro  de  Marina. =Segundo  di s curso  del  Sr.  Vivar.  =£¡1 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  pide  ia  palabra.  =E1  Sr,  Presidente  ruega  que  se  de  por  terminado  este 
incidente. = Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  = Aclaración  del  Sr.  Presidente,  que  ex- 
cita de  nuevo  á los  Sres.  Diputados  á que  se  de  por  terminado  el  incidente,  =Se  da  por  satisfecho  el  se- 
ñor Vivar,  y se  acuerda  pasar  á otro  asunto.  =G&den  del  día:  Discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra.^ 
Lectura  del  dictamen.  ^Discurso  del  Sr*  Los  Arcos,  primero  en  contra.  =Del  Sr.  Fabie,= Rectificacio- 
nes de  ambos  seboros,  :=DiBeurso  del  Sr,  Muñoz  Vargas, ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Los  Arcos  y Ma- 
ños Vargas.  =¡Se  suspende  esta  discusiones©  leen  por  primera  vez,  y pasan  a la  comisión  de  Presu- 
puestos, varias  enmiendas  al  de  la  Guerra.  í=Se  aprueban  definitivamente  ios  presupuestos  de  la  Ffesi- 
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denota  del  Consejo  de  Ministros,  Estado,  Gobernación  y Hacienda,  y el  proyecto  de  ley  electoral  para 
Diputados  á Cortea  de  18  de  Julio  de  1885. ^=Se  lee,  y anuncia  au  impresión,  el  voto  particular  del  señor 
Jove  y Hévia  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina, = Que  da  sobre  la  mesa  el  dictamen  de 
la  comisión  mista  sobre  reforma  del  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  = Se  leen,  y anuncia  su 
impresión,  los  dictámenes  de  la  comisión  da  Peticiones  comprensivos  de  los  números  29  al  35.  =^Fasa  4 ia 
comisión  d©  Presupuestos  una  exposición  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  sobre  uso  de  documen- 
tos timbrados  banearios.  =Orden  del  dia  para  mauana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  y ios 
demás  asuntos  señalados, = Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á la  una  y medía,  y leída  el  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  E18r,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR (Martin  de  Herrera): 
No  encontrándome  en  el  Congreso  el  dia  pasado,  eJ  se- 
ñor Gavina,  Diputado  por  Puerto-Rico,  se  sirvió  diri- 
girme una  pregunta  que  voy  á tener  el  gusto  de  con- 
testar. 

Deseaba  saber  el  Sr.  Gavina  si  pensaba  presentar  á 
la  deliberación  de  las  Córtes  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico  para  1877-78.  El  Sr.  Gavina  sabe,  porque  ha  po- 
dido oírmelo,  y me  lo  ha  oído  con  efecto  en  conferen- 
cias particulares  de  la  diputación  de  Puerto*Rico  con- 
migo, que  hace  tiempo  tengo  el  propósito  de  traer  á las 
Córtes  ese  proyecto  de  presupuesto;  pero  se  ha  demo- 
rado su  presentación  por  dificultades  hijas  del  desao  de 
consultar  todos  los  antecedentes,  datos  y medios  de  lle- 
var á los  presuestos  de  Puerto-Rico  una  verdadera  y 
completa  nivelación,  tarea  más  difícil  de  lo  que  4 pri- 
mera vista  puede  parecer  á algunos,  porque  conocidas 
son  del  Congreso,  y más  particularmente  del  Sr.  Gavi- 
na, como  representante  de  aquella  provincia,  las  cir- 
cunstancias tristes  y lamentables  por  que  ha  pasado  la 
pequeña  An tilla  últimamente,  y que  han  producido  un 
descenso  en  sus  reotas,  sin  haberlo  producido  igual- 
mente en  los  gastos.  Mas  yo  puedo  asegurar  al  Sr.  Ga- 
vina y ai  Congreso,  que  terminado  como  se  halla  el  exa- 
men del  presupuesto  de  gastos  en  el  Ministerio,  y faltan- 
do solo  elevarlo  á la  aprobación  del  Consejo  de  Minis- 
tros, pende  únicamente  la  terminación  de  la  obra  de 
una  reforma  en  el  presupuesto  de  ingresos,  propuesta 
por  Ja  diga  a autoridad  política  y económica  de  la  isla, 
que  próximamente  se  ultimará  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar, y una  vez  incorporado  el  díctámen  acerca  de 
esas  modificaciones  en  el  de  ingresos,  y ya  terminado  el 
de  los  gastos,  puedo  ofrecer  al  Sr.  Gavina  y al  Congre- 
so que  muy  pronto  vendrá  el  presupuesto  de  Puerto - 
Rico,  si  bien  no  me  es  dado  responder  de  que  venga  coa 
la  oportunidad  necesaria  para  que  se  discuta  en  esta 
legislatura  en  las  dos  Cámaras,  locual,si  se  lograse,  yo 
me  felicitaría  mucho  de  ello,  porque  deseo  la  nivelación 
del  presupuesto  de  Puerto-Eico,  y el  exámen  de  esta 
cuestión  seria  la  primera  vez  que  tendria  lugar  en  Es- 
paña. 

Yo  haré  todo  lo  posible  para  llegar  á ese  resultado; 
pero  si  no  lo  consigo,  tenga  por  seguro  el  Sr.  Gavina 
que  no  será  por  falta  de  celo. 

El  Sr.  GAVIETA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  GAVINA:  Comienzo  dando  gracias  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  porque  veo  el  buen  propósito  que 
tiene  y el  deseo  que  le  anima  de  traer  el  presupuesto, 


si  le  es  posibe;  pero  comprenderá  S.  8.  la  necesidad  que 
tenemos  los  Diputados  de  Puerto-Rico  de  examinarlo, 
porque  venimos  hace  mucho  tiempo  reclamando  ese 
presupuesto,  que  nos  es  muy  necesario,  porque  es  el  úni- 
co medio  de  llegar  á una  solución  para  resolver  una  por- 
ción de  asuntos  pendientes  en  aquella  provincia,  que  no 
la  tienen  de  otra  manera,  como  S.  3.  sabe,  por  dificut- 
tades  que  existen,  y que  de  algunas  de  ellas  no  tiene 
el  Ministerio  de  Ultramar  la  culpa. 

Los  Diputados  do  Puerto-Rico  deseamos  ese  presu- 
puesto, porque  si  logramos  la  nivelación  de  los  gastos 
con  los  ingresos,  podremos  conseguir  una  do  las  venta- 
jas necesarias  hoy  á aquel  país,  dado  que  las  otras  ne- 
cesidades sean  de  una  resolución,  como  S.  S.  sabe,  di- 
fícilísima, no  por  culpa  del  Ministerio,  que  desde  on  prin- 
cipio se  ha  manifestado  favorable  á nuestros  propósitos; 
pero  en  otros  centros  administrativos  no  se  resuelven  los 
asuntos  concernientes  á aquella  provincia  con  la  activi- 
dad y celo  que  seria  menester.  Por  estas  razones,  yo 
quisiera  saber  si  S.  S.  cree  que  se  podría  apresurar  la 
presentación  del  presupuesto,  dado  lo  avanzada  que  ea> 
tá  la  legislatura.  Esto  ea  lo  que  desearía  saber  princi- 
palmente, porque  si  se  trata  solo  de  una  cuestión  de 
confianza,  yo  en  el  señor  Ministro  de  Ultramar  actual  la 
tengo  completa;  pero  sucede,  que  yo  creo  que,  contra 
su  voluntad,  no  va  á poder  nivelar  ese  presupuesto. 

Además,  estos  últimos  dias  he  leído  en  la  prensa  pe- 
riódica que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  debe  estar 
bien  enterado  del  estado  en  que  se  encuentra  la  provin 
cia  de  Puerto-Rico,  porque  quiere  aumentar  los  haberes 
de  la  guarnición  de  aquella  isla;  con  esto  se  aumentará 
el  presupuesto,  y repito  que  sin  duda  os  porque  S.  S.  m 
está  al  corriente  de  la  precaria  situación  en  que  se  en- 
cuentra el  Tesoro  de  aquella  provincia. 

Al  mismo  tiempo,  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
las  mil  dificultades  que  encuentra  para  la  resolución  do 
la  grave  cuestión  azucarera. 

La  cuestión  de  los  vapores  es  tan  necesaria,  que  ¡ad- 
mírese el  Congreso!  la  conducción  do  la  corresponden- 
cia se  hace  por  medio  de  vapores  ingleses  y alemanes, 
porque  no  tiene  aquella  Antilla  comunicación  directa 
con  la  madre  Patria.  También  en  el  Ministerio  de  Mari- 
na se  encuentran  grandísimas  dificultades  para  la  reso- 
lución de  este  asunto. 

Por  todas  estas  razones  es  por  lo  que  yo  desearía  sa- 
ber sí  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  dispuesto  á apre- 
surar por  su  parte  cuanto  sea  posible  la  presentación  del 
presupuesto.  Su  celo  ó interés  por  aquella  pro  vi  o cia  lo 
tiene  demostrado  mejor  que  nadie;  pero  sí  pudieran  loa 
centros  administrativos  que  de  él  dependen  activarlo  pa- 
ra poderlo  discutir  en  esta  legislatura,  llevaríamos  gran- 
des ventajas  á aquella  provincia. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Her- 
rera): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Her- 
rera): Poco  tengo  que  añadir  á Jo  manifestado  anterior- 
mente pará  satisfacer  las  preguntas  del  Sr.  Gavina,  He 
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líEjho  el  estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  relativos  á 
]a  formación  y ultimación  del  proyecto  de  pros  apues- 
to de  Puerto-Rico;  S*  S.  ha  reconocido,  como  no  podía 
méoos,  que  por  parte  del  Ministerio  de  Ultramar  no  se 
han  demorado  en  poco  ni  en  mucho  esos  trabajos,  que 
ÉSt&  animado  del  propósito  verdadero  y efectivo  de 
traer  á las  Córtes  el  proyecto  para  ver  de  discutirlo  en 
esta  legislatura,  Pero  el  Sr.  Gavíña  ¿ignora  la  clase  de 
dificultades  que  pueden  surgir  en  la  nivelación  dei  pre- 
apuesto  de  Puerto  Eico?  ¿Ignora  S.  S.  ei  desnivel  que 
en  él  ha  producido  una  medida  humanitaria,  muy  plau- 
sible, muy  loable,  que  proporcionó  mucha  gloria  á sus 
autores,  cual  fué  la  emancipación  de  los  esclavos,  pero 
que  ha  traído  sobre  el  Tesoro  de  la  isla  de  Puerto-  Rico 
uu  gravamen  muy  grande,  y que  es  difícil  conseguir 
recursos  para  satisfacerla?  ¿Ignora  el  Sr*  Gavina  que 
por  efecto  de  circunstancias  calamitosas  ocurridas  en 
aquella  isla,  la  sequía,  el  huracán  de  Setiembre,  el  au- 
mento de  derechos  á la  importación  de  azúcares  en  los 
Estados-Unidos  y otras  que  S.  3.  no  debe  desconocer, 
Im  producido  la  necesidad  de  llevar  á Puerto-Rico  reba- 
jas en  algún  tributo,  como  sucede  en  el  relativo  á la  im- 
posición á la  riqueza  agrícola,  lo  cual,  produciendo  un 
descenso  en  las  rentas,  ha  venido  á aumentar  el  desni- 
vel? Pues  estas  dificultades  exigen  para  ser  vencidas  tra- 
bajo y trabajo;  y ya  he  dicho  antes  que  el  Ministerio  se 
ocupa  sin  cesar  en  el  exámen  de  los  proyectos  de  refor- 
ma del  presupuesto  de  ingresos  que  se  halla  ya  casi  ter- 
minado, y que  estándolo  también  el  de  gastos,  muy 
pronto  podrá  el  Ministro  llevarlos  á Consejo  para  traerlos 
en  seguida  á las  Córtes* 

Pero  no  so  haga  ilusiones  el  Sr*  Gavina;  si  lográra- 
mos discutir  este  presupuesto  en  el  Congreso  y en  el 
Senado,  como  he  dicho  antes,  sería  la  primera  vez  que 
se  hubiera  logrado  eso  en  España,  con  haber  habido 
predecesores  míos  celosos,  activos  é inteligentes,  mu- 
cho más  que  yo.  Yo  aspiro  á ese  honor,  pero  dudo  mu- 
cho que  pueda  alcanzarle  y que  se  discuta  en  esta  le- 
gislatura el  presupuesto  de  Puerto-Rico. 

Esté  seguro  el  Sr.  Gavina  que  no  tardará  en  pre- 
sentarse el  proyecto;  pero  aun  así,  atendido  ei  cúmulo 
de  trabajos  ya  presentados  á las  Górtes,  y muchos  de 
ellos  en  discusión,  y la  natural  duración  de  la  legisla- 
tura, dudo  mucho  que  durante  ella  pueda  discutirse  el 
presupuesto  de  Puerto -Rico. 

El  Sr*  Gavina  ha  aprovechado  la  ocasión,  como  re- 
presentante de  Puerto- Eico,  para  tocar  ligera,  y no  se 
ai  oportunamente,  algunas  otras  cuestiones*  En  primer 
lugar,  ha  dirigido  un  cargo  á mi  compañero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  éste  contestará  sin  duda  al- 
guna tan  cumplidamente  como  acostumbra. 

Además,  ha  hablado  de  la  cuestión  azucarera  y del 
establecimiento  de  una  línea  de  vapores  directos  entre 
Puerto-Rico  y la  Península. 

Respecto  de  la  cuestión  azucarera;  sabe  el  Sr.  Ga- 
vina, y saben  todos  los  dignos  representantes  de  Puerto- 
Rico,  que  por  parte  del  Ministro  de  Ultramar  no  ha  ha- 
bido ninguna  omisión,  ninguua  falta  de  diligencia,  no 
so  ha  dejado  de  poner  en  juego  toda  clase  de  medios 
para  llegar  á su  solución  con  arreglo  al  art.  2.°  adicio- 
nal de  la  ley  de  presupuestos  vigente,  que  autorizaba 
al  Gobierno  para  reformar  los  aranceles  de  la  Península 
eu  lo  que  fuera  justo  y debido  respecto  á la  importa- 
ción de  azúcares  mascabados  de  Puerto  «Rico,  y que  no 
depende  del  Ministerio  de  Ultramar  ni  de  ningún  Minis- 
terio, que  depende  de  la  natural  dificultad  de  eso  ar- 
tículo adicional,  porque  en  ól  se  dijo  que  se  autorizaba 


al  Gobierno  para  hacer  esa  reforma  en  los  aranceles  á 
favor  de  la  producción  azucarera  de  Puerto -Rico,  oidos 
los  productores  y fabricantes  de  azúcares  de  la  Pe- 
nínsula* 

Eso  ha  traído  la  necesidad  de  que  antea  que  se  tome 
resolución  alguna  por  el  Gobierno,  se  interrogue  á eses 
productores  de  azucares  de  Andalucía,  los  cuales  han 
tardado  más  ó méuos  en  evacuar  los  informes,  y cuan- 
do han  dado  ese  cúmulo  de  informes,  que  es  muy  gran- 
de, ha  tenido  que  pasar  á la  Junta  de  Aranceles,  trá- 
mite necesario,  y en  cuya  Junta  no  se  ha  detenido  por 
culpa  del  Ministerio  de  Ultramar  ni  del  Ministerio  de 
Hacienda,  porque  ha  de  saber  S.  3*  que  se  han  detenido 
los  informes  de  una  manera  que  no  se  explica,  puesto 
que  allí  tiene  legitima  representación  ana  persona  muy 
entendida  en  esas  materias,  que  ha  podido  promover  el 
despacho  del  asunto;  y como  antes  que  sea  despachado 
por  la  Junta  de  Aranceles  y llevado  al  Consejo  de  Mi- 
nistros por  el  de  Hacienda  es  imposible  al  de  Ultramar 
provocar  la  reforma  definitiva,  ningún  cargo  tiene  que 
hacer  sobre  esto  el  Sr*  Gavina*  Yo  espero,  sobre  todo  si 
hay  celo  en  esas  personas  á quienes  he  aludido  perte- 
necientes á la  Junta  de  Aranceles,  yo  espero  que  antes 
que  se  discuta  el  presupuesto  de  ingresos  podremos 
traer  la  solución  del  asunto  de  los  azúcares  de  Puerto 
Rico  é incluirlo  en  el  artículo  de  la  ley  do  presupues- 
tos; si  no  se  consigne,  se  habrá  perdido  el  tiempo  real- 
mente, porque  la  ley  de  presupuestos  seguirá  rigiendo, 
y aun  después  de  aprobado  el  de  la  Península  podrá 
hacerse  la  reforma  arancelarla  por  resultado  de  ese  ex- 
pediente. Yo  aspiro  á que  se  tome  la  resolución  oportu- 
na  dentro  dei  presupuesto  de  ingresos  que  se  va  á dis- 
cutir; pero  si  no,  se  tomará  la  resolución  después  de  su 
aprobación. 

Habló  el  Sr.  Gavilla  de  la  comunicación  entre  la  Pe- 
nínsula y Puerto-Rico*  Señores,  este  es  un  asunto  ad- 
ministrativo que  está  sometido  á un  expediente  largo  y 
complicado,  sobre  el  cual  no  me  parece  oportuno  insis- 
tir ahora.  El  Gobierno  tiene  una  contrata  con  la  empre- 
sa de  vapores  de  López  y compañía,  como  saben  todos 
los  Sres.  Diputados,  solemne,  importante,  costosa,  por- 
que está  encargada  la  empresa  de  servicios  de  gran 
cuantía,  y no  se  ha  podido  hasta  ahora  establecer  la  co- 
municación desde  la  Península  hasta  las  Antillas  de  modo 
que  resulte  Puerto- Rico  tan  servido  como  desea,  en  com- 
eo aibm  ación  con  Cuba*  Yo  he  excitado  hace  poco  tiempo 
á las  autoridades  superiores  de  Cuba  y Puerto-Rico  para 
que  remitan  informes  precisos  sobre  la  idea  de  que  Jos 
vapores  de  la  empresa  López  toquen  en  Puerto-Rico  á Ja 
vuelta  de  Cuba,  de  manera  que  no  tengan  que  traer  la 
correspondencia  de  Puerto -Rico  baques  extranjeros,  ó 
aprovechar  cualquiera  comunicación  accidental  para  po- 
nerse en  contacto  con  la  Península;  pero  yo  pnedo  pro- 
meter al  Sr.  Gavina  que  procuraré  ver  de  armonizar 
cuanto  sea  posible  los  intereses  de  Puerto -Rico  con  el 
servicio  general  desde  la  Península  á Cuba,  que  conoce 
S.  S.  que  es  más  importante.  Si  es  posible  hacer  com- 
patible una  cosa  con  otra,  esté  seguro  el  Sr.  G a viña  que 
se  hará  y se  establecerá  una  comunicación  completa  de 
modo  .que  los  vapores  toquen  en  Puerto-Eico,  no  solo  á 
la  ida,  como  ahora  socedOj  sino  también  á la  vuelta. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  al  Sr.  Gavina,  reiterán- 
dele  la  oferta  que  le  hice  en  un  principio  de  que  los  pre- 
supuestos de  Puerto -Rico  vendrán  á las  Córtes.  Yo  no 
sé  si  aun  viniendo  pronto  habrá  tiempo  de  discutirlos  en 
esta  y en  la  otra  Cámara;  pero  si  así  no  fuera,  no  de- 
penderá seguramente  de  omisión  del  Ministro  el  que  nq 
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demos  el  primer  ejemplo  de  dotar  á aquella  provincia 
de  una  ley  de  presupuestos  votada  por  las  Córtes,  por- 
que el  Ministro  no  puede  hacerse  superior  á las  dificul- 
tades que  he  indicado  antes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Ha  dicho 
el  Sr.  Gavina  que  el  Ministro  de  la  Guerra*  ignorando 
tal  Tez  el  estado  angustioso  de  las  cajas  de  Puerto-Rico, 
pensaba  aumentar  el  sueldo  á los  soldados.  Desgracia- 
damente el  Ministro  de  la  Guerra  no  desconoce  el  mal 
estado  de  las  cajas  de  Puerto-Rico;  ¿cómo  lo  ha  de  des- 
conocer, si  con  frecuencia  trata  en  Consejo  de  Ministros 
de  todas  las  necesidades  de  la  Nación*  que  son  muchas 
y muy  grandes?  No-es  que  el  Ministro  de  la  Guerra  pien- 
se aumentar  el  sueldo  á los  soldados  de  Paerfo-Eico;  lo 
que  hay  es  que,  á petición  del  capitán  general  de  la  isla, 
se  sigue  un  largo  expediente  en  el  Ministerio  sobre  este 
asunto,  porque  el  capitán  general  dice  que  con  el  haber 
que  disfruta  allí  el  soldado  no  tiene  bastante  para  su  ali- 
mentación, y claro  está  que  al  soldado,  á quien  se  hace 
ir  á tan  apartadas  tierras,  la  Nación  ha  de  dotarle  con 
lo  necesario  para  vivir;  pero  repito  que  esto  no  ha  naci- 
do de  mí  iniciativa,  sino  de  una  reclamación  de  la  auto- 
ridad superior  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  GAVINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Gavina  que  se 
limite  á rectificar,  porque  estamos  fuera  del  Reglamento 
completamente.  En  realidad,  en  las  preguntas  no  es  per- 
mitido ni  aun  rectificar;  un  Diputado  pregunta,  el  Mi- 
nistro contesta  y está  terminado  el  negocio;  la  Mesa  ha 
sido  hasta  ahora  un  poco  tolerante  para  que  no  se  creye- 
ra que  se  ahogaba  la  voz  de  la  opinión  publica,  que  está 
aquí  representada;  pero  ruego  al  Sr.  Gavina  que  se  li- 
mite únicamente  á rectificar. 

El  Sr*  GAVINA:  Doy  gracias  al  Sr.  Presidente; 
pero  S.  S.  sabe  que  molesto  muy  pocas  veces  la  aten- 
ción del  Congreso... 

EL  Sr*  PRESIDENTE;  Por  lo  mismo  he  tenido  en 
cuenta  la  inexperiencia  de  S.  S. , y le  he  dejado  un  poco 
más  latitud. 

El  Sr.  GAVINA:  Encerraba  también  el  asunto  mu- 
chísima gravedad. 

Comienzo  dando  las  gracias  al  Sr*  Ministro  por  su 
digna  respuesta  y por  el  celo  que  ha  demostrado  en  es- 
tos asuntos*  Yo  deseaba  que  le  cupiera  á S.  S,  la  gloria 
de  presentar  por  primera  vez  ese  presupuesto  á las  Cór- 
tes;  era  un  interés  grande  que  yo  tenia;  reconozco,  y 
no  necesita  hacer  S.  S.  grandes  esfuerzos  para  demos- 
trarlo, el  celo  que  le  anima  por  aquellas  provincias;  yo 
he  oído  confidencialmente  á S.  S.  en  su  despacho  mani- 
festar mucho  entusiasmo  por  aquellas  provincias,  consi- 
derándose como  su  verdadero  patrono.  Pero  los  esfuer- 
zos del  Sr*  Ministro,  como  S.  S.  sabe  perfectamente,  no 
encuentran  eco  en  otros  centros  administrativos. 

En  ia  cuestión  azucarera  hemos  tenido  ocasión  de 
verlo;  el  digno  antecesor  del  Sr.  Martin  de  Herrera,  con 
ei  celo  y la  energía  que  le  caracterizan,  tomó  este  asun- 
to con  el  entusiasmo  con  que  ha  tomado  siempre  todas 
las  cosas  de  Ultramar;  fue  un  Ministro  tan  digno,  que 
supo  en  momentos  críticos,  en  los  momentos  que  siguie- 
ron á la  revolución  de  Setiembre,  en  días  en  que  mu- 
chas reformas  impremeditadas  se  estaban  llevando  á 
cabo,  sopo  hasta  perder  parte  de  au  popularidad  á true- 
que de  que  no  se  llevaran  reformas  impremeditadas  á 
las  provincias  de  Ultramar.  Pues  bien;  el  Sr,  Martin  de 
Herrera  ha  sido  digno  sucesor  del  Sr,  Ay  ala;  pero  en  la 


cuestión  azucarera,  S,  S.  sabe  que  el  art.  2.°  adicional 
que  aprobamos  en  la  ley  de  presupuestos  del  ejercicio 
actual,  no  se  quiso  poner  en  práctica  por  la  Administra- 
ción; el  Ministerio  do  Hacienda  empezó  por  conceder 
una  larga  próroga  á los  productores  de  azúcar  penin. 
snlar;  los  mismos  gobernadores,  que  recibieron  una 
circular  previniéndoles  que  llamaran  á los  productores 
de  azúcar  peninsular  á una  información  sobre  la 
teria,  no  publicaron  esta  órdeu  en  los  Boletines  oficiales 
de  las  respectivas  provincias  hasta  veintisiete,  veinti-. 
ocho  y treinta  días  después  de  recibir  ia  circular. 

Respecto  de  la  cuestión  de  vapores,  ó sea  de  la  co- 
municación directa  entre  Puerto- Rico  y la  Península, 
yo  he  tenido  ocasión  de  examinar  el  expediente  que  ha 
venido  aquí,  incoado  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y 
por  cierto  que  tanto  mi  amigo  el  Sr,  Vivar  como  yo, 
encontramos  en  él  una  cosa  verdaderamente  singular, 
á saber:  que  los  informes  de  la  sección  de  armamentos 
y de  ingenieros  navales  eran  favorables,  y al  mismo 
tiempo  la  Real  órdeu  del  Ministro  de  Ultramar  no  era 
favorable.  Yo  no  sé  que  es  lo  que  pueda  haber  aquí; 
pero  desde  luego  es  una  cosa  bien  singular,  porque  ex- 
cuso decir  que  los  vapores  de  las  mensagerías  francesas, 
que  son  los  que  hacen  el  servicio  de  Puerto- Rico,  son 
absolutamente  de  las  mismas  condiciones  que  los  de  la 
compañía  que  hace  el  servicio  de  Cuba.  Yo  veo  que  eu 
esta  materia  el  celo  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  no  en- 
cuentra eco  en  otros  Ministerios,  sea  porque  no  lo  crean 
justo,  6 sea  porque  influencias  de  índole  superior  sa 
opongan.  Y no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Soldevila  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  SOLDE  VIL  Ai  Señores  Diputados,  se  me  ha 
dicho,  y he  visto  confirmado  en  las  cuartillas,  que  en  la 
sesión  de  ayer,  no  hallándome  presente  en  este  sitio,  al 
ocuparse  el  Sr,  Alba  Salcedo  en  el  discurso  que  pronun- 
ció de  los  apuros  en  que  los  pueblos  se  encuentran  y de 
cierta  pretensión  negada  á la  provincia  de  Huesca,  dijo 
que  en  cambio  parece  que  se  había  concedido  una  pro- 
roga  á la  provincia  de  Lérida,  donde  hay  algún  Diputa- 
do afortunado  que  merece  las  simpatías  dei  Gobierno,  y 
terminó  el  concepto  implorando  la  equidad  y la  justicia 
de  los  Ministros  de  la  Corona;  expresiones  con  las  cuates 
ha  manifestado  claramente  que  en  su  concepto  se  come- 
tió una  injusticia  por  la  gestión  ó la  influencia  del  Di- 
putado de  Lérida.  Yo  soy  Diputado  de  la  capital  de  m 
provincia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Esta  seguro  S.  S.  de  que 
el  Sr.  Alba  Salcedo  se  refirió  k su  persona? 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Se  ha  referido  al  Diputado  que 
ha  gestionado  particularmente  esto  asunto;  yo  soy  Dipu- 
tado de  ia  provincia  de  Lérida,  y he  sido  uno  de  los  que 
en  unión  con  los  200  compromisarios  reunidos  para  la 
elección  de  Senadores  y con  la  Diputación  provincial  en 
pleno,  han  dirigido  la  exposición  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y han  acudido  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y á los  Senadores  de  la  provincia,  y á D,  Ma- 
nuel de  Azcárrags  para  que  hablaran  al  Ministro  parti- 
cularmente. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Bien  conoce  S.  S.  por  !o 
mismo  que  está  diciendo,  que  la  alusión  personal  se  re- 
parte por  lo  ménos  entre  200  personas;  no  es  esa  la  alu- 
sión de  que  habla  e!  Reglamento, 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Yo  entiendo  que  como  se  su- 
pone que  se  be  cometido  una  injusticia,  y que  esa  iu* 
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justicia  se  ha  cometido  por  la  gestión  de  un  Diputado 
de  la  provincia,  creo  que  necesito. ... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  injusticia  no  estaría  en 
e[  que  solicitó,  sino  en  el  que  concedió;  aquí  estaba  ayer 
presente  el  G obierno  de  S.  M, , que  es  el  que  debe  coates* 
tar  respecto  á la  injusticia,  ynoS,  8, 

El  Sr.  SQLDEVILA:  Pero  siempre  he  tenido  yo  una 
participación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ninguna;  3.  3.  reclamó 
por  los  intereses  de  su  país,  y estaba  en  su  derecho; 
no  tiene  S.  S.  para  qué  ocuparse  de  eso. 

El  Sr.  SÜLDEVTLA:  Si  el  Sr.  Presidente  me  per- 
mitiera, en  breves  palabras  demostraría  que  la  provin- 
cia de  Lérida  se  encuentra  en  una  situación  mucho  más 
aflictiva  y completamente  distinta  de  todas  las  provin- 
cias de  España,  porque  en  ninguna  han  dominado  tan 
por  completo  los  carlistas  por  espacio  de  tres  años  con- 
secutivos; exceptuando  tres  ó cuatro  pueblos,  en  nio- 
gana  se  han  exigido  durante  el  año  1876  tres  anuali- 
dades de  contribución  territorial,  dos  de  consumos  y 
cuatro  quintas  á la  vea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bueno;  pues  con  eso  está 
S.  S.  satisfecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zabala  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  Z ABALA:  La  había  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno;  pero  no  hallándose  presentes  ni 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  ni  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y habiéndome  manifestado  Jos  demás  se- 
ñores Ministros  que  no  están  enterados  del  asunto,  rue- 
go á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  reservarme  mi  derecho 
para  cuando  se  hallen  presentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á Y.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Cadórni- 
ga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERN ANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Desean  - 
do  que  se  entre  cuanto  antes  en  la  órdeu  del  día,  en  po- 
cas palabras  concretaré  la  pregunta  que  tengo  que  di-  , 
rigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y empiezo  por  decla- 
rar que  lo  hago,  más  que  para  satisfacer  mis  propios 
deseos,  para  que  la  opinión  pública  sepa  á qué  atenerse 
respecto  al  hecho  que  motiva  mi  pregunta. 

Me  dirijo  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  para  que  ma- 
nifieste si  es  cierto  que  se  ha  tratado  de  reformar  ó de 
derogar  el  art  6.°  del  contrato  que  el  Gobierno  celebró 
con  el  Banco  Hispano 'Colonia!,  y si  por  virtud  déla 
reforma,  alteración  ó derogación  de  este  art.  6.°  se  han 
modificado  también  Los  3,‘  y 4.°  de  la  Real  instrucción 
dictada  para  la  ejecución  del  contrato  en  sus  relaciones 
con  el  personal  de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba. 

Yo  só  á que  atenerme  respecto  á este  asunto;  pero 
ia  verdad  es  que  se  ha  producido  una  especie  de  per- 
turbación, se  ha  llevado  la  alarma  á ciertos  y determi- 
nados intereses,  que  están  en  relación  con  ios  del  Banco 
Hispano -colonial*  qne  en  estos  momentos  está  cum- 
pliendo noble,  digna  y honradamente  la  misión  patrió' 
tica  que  so  ha  impuesto  de  atender  en  primer  lugar  a 
facilitar  la  acción  del  ejército,  y á asegurar  la  paz  en  la 
provincia  de  Cuba,  y á lograr  en  el  porvenir,  con  el 
concurso  de  la  Nación,  la  completa  integridad  de  aquel 
territorio,  Yo  conozco  muy  bien  la  nocion  que  del  de- 
recho tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pero  creo  qne 
sus  explicaciones  son  necesarias  para  llevar  la  tranqui- 


lidad á los  intereses  á que  me  reñero,  falsamente  en  mi 
concepto  alarmados. 

EISr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Martin  de  Her- 
rera}: Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  * 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martin  de  Her- 
rera): Yo  me  felicito  de  que  el  Sr.  Gadórniga  haya  te- 
nido por  conveniente  tratar  aquí  este  asunto,  porque  en 
efecto,  conviene  explicar  ciertos  hechos  que  la  pasión, 
el  interés  ó la  impresionabilidad  han  podido  alterar  en 
daño  del  crédito  de  un  establecimiento  que  sirve  real- 
mente con  Lealtad  y con  exactitud  al  Gobierno  de  S.  M* 
en  la  importante  empresa  de  la  pacificación  de  Cuba, 

No  ha  habido  el  menor  motivo  para  esa  alarma;  re* 
lacíones  entre  funcionarios  y personas  determinadas  de 
ía  isla  de  Cuba,  defectos  de  tales  ó cuales  caractéres, 
han  podido  influir  en  dar  un  sentido  que  de  ningún 
modo  tiene  la  Real  órdeu  acordada  en  Consejo  de  Mi- 
nistros en  12  de  Abril  último  sobre  interpretación  del 
contrato  de  empréstito,  y de  la  instrucción  dictada  para 
su  ejecución  con  objeto  de  atender  á las  necesidades 
del  Tesoro  de  Cuba. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  la  extensa  discusión 
que  aquí  tuvo  lugar  sobre  el  contrato  del  empréstito  de 
Cuba,  que  habiéndose  otorgado  á la  empresa  concesio- 
naria, no  solo  el  derecho  de  cobrar  de  la  recaudación 
de  las  aduanas  de  Cuba  el  tanto  correspondiente  á ca- 
da año  y cada  mes  por  amortización  del  capital  y por 
intereses,  sino  también  una  parte  alícuota  del  aumento 
que  produjese  la  renta  de  aduanas,  que  como  garantía 
de  estos  derechos  se  estableció  en  el  contrato,  y se  des- 
envolvió el  punto  en  la  instrucción,  que  se  incautaría 
el  Banco  Hispano- colonial  de  la  recaudación  de  las 
aduanas  de  Cuba,  y que  tendría  el  derecho  de  proponer 
el  nombramiento  de  ios  empleados  que  habían  de  veri- 
ficarla, tanto  en  el  ramo  de  aduanas  como  en  el  de  res- 
guardos; y en  cambio,  se  estableció  en  el  contrato  la  li- 
bre facultad  de  separar  á esos  mismos  empleados  á pro- 
puesta ó sin  propuesta  del  mismo  Banco  Hispano -colo- 
nial, con  expediente  reservado  ó sin  él,  y á mayor 
abundamiento,  el  establecer  intervenciones  ó inspeccio- 
nes en  toda  la  extensión  y con  todas  las  condiciones 
que  el  Gobierno  creyese  oportunas,  enfrente  del  perso- 
nal administrativo  que  se  nombrase  á propuesta  del 
Banco . 

Los  términos  del  contrato,  y aun  ios  de  la  instruc- 
ción dictada  para  sn  desarrollo  y complemento,  no  eran 
del  todo  claros  y explícitos.  Si  se  atendía  ásu  tenor  li- 
teral, ei  Banco  Hispa  no -colonial  no  tenia  otro  derecho 
que  el  de  proponer  para  cubrir  cada  vacante  que  ocur- 
riese, y el  Gobierno  el  derecho  no  limitado,  de  nombrar 
ó desechar  loa  empleados  propuestos  por  el  Banco  Hispa- 
no-colonial.  Pero  el  espíritu  del  contrato  fue  induda- 
blemente que,  pues  se  iba  á encargar  de  la  recauda- 
ción de  la  renta  de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba  el  Ban- 
co Híspano-colonial,  en  cuya  renta  tenia  un  interés 
vital,  ya  para  la  amortización  y cobro  de  intereses  de 
sus  capitales,  ya  para  una  participación  en  las  rentas, 
moralizando  su  administración,1  debía  reconocérsele  el 
derecho  de  revisar  aquel  personal  al  incautarse  de  la 
recaudación,  y de  proponer  al  Gobierno,  pero  propo- 
nerle con  efectos,  con  resultados  seguros,  la  separación 
de  todos  aquellos  empleados  que  no  le  inspirasen  con- 
fianza por  su  moralidad,  por  su  capacidad,  ó por  cual- 
quiera otra  de  sus  condiciones.  Inspirándose  el  Gobier- 
no en  esto  espíritu  del  contrato,  deseando  marchar  de 
completo  acuerdo  con  el  Banco,  correspondiendo  á sus 
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servicios  y cooperando  con  él  al  gran  objeto  que  tuvo 
el  contrato  del  empréstito,  y resolviendo  dadas  ocurri- 
das á la  Administración  económica  de  la  isla  de  Cuba, 
dispuso,  por  la  Eeal  árdea  acordada  en  Consejo  de  Mi- 
nistros de  -12  de  Abril  ultimo,  que  tuviese  el  Banco 
Hispan o-col onial  el  espacio  de  tres  meses,  á contar 
desde  la  notificación  administrativa  para  revisar  todo 
el  personal  de  aduanas  y del  resguardo  y proponer  al 
Gobierno  de  ST  M.  la  separación  de  todo3  aquellos  em- 
pleados que  no  le  inspirasen  confianza,  cuya  separa- 
ción acordaría  el  Gobierno;  pero  que  trascurrido  este 
plazo  no  lo  quedase  al  Banco  Hispano-cotonial  otro  de- 
recho que  el  de  hacer  una  simple  propuesta  motivada 
que  el  Gobierno  de  S.  M,  ó el  Gobierno  general  de  la 
isla  de  Cuba  es  ti  ruarían  6 no  según  la  apreciación  que 
hicieran  de  los  motivos  alegados. 

Esta  determinación  (que,  á mí  juicio,  está  perfec- 
tamente de  acuerdo  con  el  espíritu  del  contrato  de  em- 
préstito, y para  demostrarlo  tendría  yo  que  reproducir 
razones  dadas  extensamente  en  este  sitio  con  motivo  de 
la  discusión  de  aquel  asunto);  esta  determinación  re- 
pito, produjo,  sin  embargo,  en  la  Habana,  y aun  en 
Barcelona  de  rechazo,  una  alarma,  Sres.  Diputados,  de 
las  más  inmotivadas  que  he  presenciado,  creyéndose  que 
no  se  cumplía  el  contrato,  privando  k los  prestamistas  de 
ciertas  garantías  y dejándolos  desprovistos  de  facultados 
para  la  gran  empresa  de  la  moralización  en  la  adminis- 
tración de  las  aduanas.  Esto  produjo  un  movimiento  in- 
concebible de  correspondencia  entre  la  Habana,  Barcelo- 
na y Madrid,  y hubo  hasta  mandatos  y órdenes  de  venta 
de  acciones  del  Banco  Hispano -colonial. 

El  Ministro  de  Ultramar  no  pudo  contener  su  sor- 
presa; fué  Ilimitada  cuando  vi  ó hasta  qué  extremo  po- 
dían llegar  entre  nosotros  las  susceptibilidades,  las  im- 
presionabilidades de  carácter  y de  raza,  porque  no  á otra 
cosa  se  podía  atribuir  que  ana  resolución  de  este  género 
produjera  semejante  efecto.  El  Gobierno  de  S.  M,  oyó 
entonces  las  quejas  de  la  Junta  ó consejo  principal  del 
Banco  Hispano  colonial,  que  tiene  la  residencia  en  Bar- 
celona, con  una  Junta  delegada  en  Madrid  y otra  en  la 
Habana,  y por  resultado  de  esas  conferencias,  el  Banco 
Hispano- colonial  presentó  una  instancia  sobre  aclara- 
ción y ampliación  de  la  Keal  órden  de  12  de  Abril,  expo- 
niendo que  en  el  termino  de  tres  meses  concedidos  para 
la  revisión  del  personal,  no  tenia  tiempo  bastante  para 
enterarse  y proponer  el  reemplazo  de  loa  que  considera- 
ra dignos  de  separación,  y además  pidiendo  respecto  á 
la  suspensión  de  empleados,  que  se  reconociera  al  Banco 
Hispano -colonial  el  derecho  de  proponerla  ante  el  Go- 
bierno general  de  la  isla  de  Gnba  con  e'ecto  inmediato 
y necesario,  sin  perjuicio  de  que  se  elevase  la  propues- 
ta al  Gobierno  de  S.  M.  para  la  resolución  definitiva. 

El  Ministro  de  Ultramar  llevó  este  asunto  á Consejo 
de  Ministros,  en  el  cual,  resolviéndose  la  cuestión  con 
la  misma  buena  fé  y el  mismo  deseo  de  armonía  con  el 
Banco  Hispano -colonial , de  cuya  rectitud  de  intencio- 
nes no  tiene  la  menor  duda,  de  cuyos  servicios  y apo- 
yo al  Gobierno  y á la  Administración  de  Cuba  está 
convencido,  y lo  proclama  con  gasto,  resolviendo,  repi- 
to, la  cuestión  de  buena  fé,  puesto  que  el  Banco  decía 
que  no  tenia  bastante  con  tres  meses  para  hacer  esa  re- 
visión del  personal,  acordó  concederle  el  plazo  de  un 
abo,  durante  el  cual  tendría  el  Banco  el  derecho  de 
proponer  todas  las  separaciones  de  empleados  de  adua- 
nas y del  resguardo  que  tuviera  por  conveniente,  y pa- 
sado ese  año,  porque  esta  facultad  ha  de  tener  nn  tér- 
mino, y no  ha  de  continuar  indefinidamente  en  la  ín- 


certidumbre  la  administración  de  este  ramo,  pasado  m% 
año,  el  Banco  no  tendrá  más  derecho  que  el  de  propo- 
ner, por  motivos  fundados  expresa  y terminantemente 
las  separaciones  que  crea  convenientes,  y el  Gobierno  oí 
derecho  y la  libertad  completa  de  aceptar  ó desechar 
esas  propuestas ; todo  esto  sin  menoscabo  del  derecho 
del  Gobierno  para  separar  todo  Individuo  de  esa  AdmU 
nistracíon  que  no  lo  inspire  confianza,  y para  estable- 
cer, como  está  establecido,  una  intervención  y una  im* 
peccion  eficacísima  sobre  la  administración  de  aduanas 
de  la  isla  de  Cuba, 

Y respecto  de  la  propuesta  de  suspensión  de  esos 
mismos  empleados,  estimando  el  Gobierno  de  S.  M,  el 
dictámen  del  Consejo  da  Estado  en  pleno,  ha  resuelto, 
modificando  en  esto  una  pequeña  parte  de  la  Real  órden 
de  12  de  Abril,  que  el  Banco  HIspano-colonial  tenga  ai 
derecho  de  proponer  la  suspensión  de  todos  aquellos  em- 
pleados que  por  motivos  particulares,  tal  vez  reservados 
y enlazados  con  la  buena  gestión  de  la  renta  de  adua- 
nas, no  le  inspiren  confianza  acaso  para  evitar  un  frau- 
de inmediato,  y que  esa  propuesta  la  haga  al  Gobierno 
superior  de  la  is’a  de  Cuba,  de  tal  modo,  que  aquel  Go- 
bierno no  pueda  menos  de  decretar  en  el  acto  la  suspen- 
sión, pero  mandando  en  seguida  el  expediente  al  Gobier- 
no supremo,  para  su  confirmación,  ó para  convertir  la 
suspensión  en  separación,  ó para  no  aprobarla,  si  el  Ge* 
bierno  no  estima  fundados  los  motivos  que  baya  alega- 
do el  Banco, 

Coa  tan  sencillas  aclaraciones,  acerca  de  las  cuales 
ha  estado  de  acuerdo  el  Banco  Hispano-colonial,  conesag 
aclaraciones,  que  al  Gobierno  no  le  ba  costado  trabajo 
hacer,  porque  estaban  dentro  de  su  espíritu,  de  su  bue- 
na fé  y de  la  recta  intención  que  le  ha  animado  para  d 
desarrollo  en  todas  las  esferas  del  contrato  de  emprés- 
tito de  la  isla  do  Cuba,  ha  quedado  zanjada  la  cuestión,  y 
ningún  agravio  queda  en  pié,  marcha  perfectamente  la 
administración  del  Banco  Hispano -colon  i al,  siguen  las 
buenas  relaciones  entre  la  Administración  de  Cuba  ye! 
Ministerio  de  Ultramar  y han  cesado  todas  las  alarman 
Y creo  además,  que  por  si  no  hubiera  bastante  con  estas 
declaraciones,  se  completará  del  todo  la  calma  de  \m 
personas  injustamente  alarmadas,  quedando  concluida 
una  cuestión  que  no  ha  tenido  razón  de  ser,  porque  la 
concesión  del  plazo  de  noventa  días  que  el  Gobierno  dió 
al  Banco,  no  envolvía  la  imposibilidad  de  prorogarlo,  ti 
alegaba  el  Banco,  como  ha  alegado,  que  no  tenia  tiempo 
bastante  para  enterarse  de  las  condiciones  de  todos  Jos 
empleados-  Respecto  de  la  suspensión ,£no  se  babia  pre- 
juzgado ia  cuestión,  y se  ha  resuelto  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno. 

De  esta  manera  tan  sencilla,  sin  violencias  ni  difi- 
cultades de  ninguna  clase*  se  han  resuelto  las  cues- 
tiones, se  ha  restablecido  la  calma  y el  sistema  de  rela- 
ciones patrióticas  que  no  pueden  ménos  de  mediar  entre 
el  Banco  Híspano-colonia!,  y el  Gobierno,  y la  Adminis- 
tración económica  y militar  de  Guba,  y la  autoridad 
política  de  aquella  Ao tilla,  porque  á todos  anima  un 
mismo  objeto;  el  de  llegar  cuanto  antes,  como  yo  creo 
que  se  llegará,  á la  pacificación  de  Cuba.  He  dicho. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Pido  la 
palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  Empiezo 
declarando,  y celebro  que  las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  lo  confirmen,  que  la  alarma  introducida 
por  los  rumores  que  habían  circulado  era  completa- 
mente infundada*  así  lo  reconoce  elSr.  Ministro,  y yo 
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nada  tengo  que  añadir  á esto;  pero  debo  fe  lícita  He  por 
las  declaraciones  que  ha  hecho,  porque  ellas  destruirán 
rumores,  noticias  y afirmaciones  que,  en  mi  concepto, 
no  procedían  de  buenos  españoles  y que  á mi  entender 
ge  encaminaban  y se  dirigian  á un  fin  que  la  resolución 
del  Gobierno  de  S.  M,  ha  hecho  completamente  inútil  é 
iueñcaz  en  esta  cuestión  gravísima  para  los  intereses  del 
Banco  Hispano-colonial,  gravísima  para  el  crédito  de  la 
dación  española,  aquí  como  en  Cuba,  y gravísima  para 
el  porvenir  de  esa  Antilla. 

Por  lo  demás,  doy  las  gracias  más  expresivas  y cor- 
diales al  Sr.  Martin  de  Herrera  por  sus  dignas,  y pa- 
trióticas, y levantadas  explicaciones,  que  desde  luego 
esperaba  oir  de  los  labios  de  S,  S.,  que  tiene  cabal  con- 
cepto del  derecho. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  la  siguiente  comu- 
nicación y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Miníatelo  dr  Hacienda.  — De  acuerdo  con  el  pare- 
cer de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al 
de  Hacienda,  para  que  presente  á la  deliberación  de  las 
Córtes  un  proyecto  de  ley  destinando  15  millones  de 
pesetas  al  pago  de  las  obras  de  carreteras  subastadas  y 
en  curso  de  ejecución  durante  el  año  económico  de  1377 
á 78,  y 1.500.000  pesetas  á nuevas  subastas,  y esta- 
bleciendo los  medios  necesarios  para  atender  á dichas 
obligaciones. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Junio  de  1877'.  = Alfonso.  = 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Bamnallaoa.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  este  Ministerio.  Madrid  7 de  Junio  de  187  7.  = El 
Ministro  de  Hacienda.  = José  García  Barzanallana. 

(Fito  el  proyecta  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  32,  que  es  el  de  esta  sesión  ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
4 la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  ¿3r.  Zabaia  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  2¡ ABALA:  Deseo  que  el  Gobierno  me  diga, 
ai  no  tiene  inconveniente  en  ello,  á qué  obedecen  las 
prisiones  que  han  tenido  lugar  últimamente  en  la  pro- 
vincia de  Vizcaya.  Hago  esta  pregunta,  porque  si  la 
causa  fuera,  lo  que  yo  no  creo,  la  cuestión  foral,  ó ser 
fuerista,  esto,  es,  hablar  con  más  ó menos  calor  en  de- 
fensa de  esta  cansa  y abrigar  la  esperanza  de  que  más 
6 ménos  tarde  recuperaremos  nuestros  derechos,  en  ese 
caso  el  Gobierno  se  vería  en  la  precisión  de  embarcar,  no 
solo  á los  antiguos  diputados  torales,  á la  actual  Dipu- 
tación interina,  al  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la 
Cámara  en  este  momento,  sino  á los  vizcaínos  en  ge- 
neral, 

Deseo  también  saber  qué  porvenir  les  espera  á esos 
infelices,  y sí  es  cierto  que  van  á ser  deportados  sin  ha- 
berles oido,  sin  formarles  causa,  sin  que  se  les  haya  so- 
metido siquiera  á un  consejo  de  guerra,  al  mános  para 
dar  á los  procedimientos  cierta  forma  legal. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  Pido  la  palabra  . 

K1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Puedo  satisfacer  cumplidamente  á la  primera 
parte  de  la  pregunta  del  Sr.  Zabala,  La  detención  de 
algunos  individuos  de  la  provincia  de  Vizcaya  no  ha 


reconocido  por  oausa  la  manifestación  de  deseos  ni  de 
opiniones,  sino  k actos  preparatorios  para  turbar  el  ór- 
den  público  en  sentido»  al  parecer,  ó según  se  asegura, 
republicanos,  contrario  á las  instituciones.  Esto  se  en- 
lazaba con  algunos  otros  hechos  ó síntomas  que,  aunque 
insignificantes,  han  tenido  lugar  en  otras  provincias  del 
Reino. 

Por  lo  que  hace  á la  necesidad  de  someterlos  á nin- 
gún tribunal,  colocadas  aquellas  provincias  en  estado 
excepcional  y teniendo  el  general  en  gefe  facultades 
extraordinarias,  usando  de  ellas  y en  virtud  del  estado 
do  sitio  en  que  se  encuentran  esas  provincias»  esos  cons- 
piradores sufrirán  el  castigo  que  la  autoridad  militar 
tenga  á bien  imponerles. 

El  Sr.  ZABALA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  ZABALA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  por  su 
atención  en  contestar  á mis  preguntas;  pero  fácilmente 
comprenderá  el  Congreso  que  no  puedo  quedar  satisfe- 
cho con  lo  que  ha  manifestado  S.  S. 

Bieu  pudiera,  y acaso  debiera,  anunciar  una  inter- 
pelación con  el  objeto  de  patentizar  la  sinrazón  de  esas 
medidas;  pero  sé  desgraciadamente  el  resultado  que 
tendría  la  interpelación,  y esa  convicción  me  inclina  á 
desistir  de  semejante  propósito.  En  este  supuesto,  y te- 
niendo que  regresar  á mi  país,  donde  me  llaman  aten- 
ciones que  he  dejado  abandonadas  por  venir  á cumplir 
aquí  con  un  deber  que  mi  cargo  me  impone,  me  impor- 
ta dejar  bien  consignado  y manifestar  con  entera  fran- 
queza que  las  corporaciones  populares  de  Vizcaya,  y 
con  ellas  todas  las  personas  de  alguna  significación  en 
aquel  país,  que  acostumbran  considerar  estas  cuestio- 
nes con  un  criterio  prudente  y verdaderamente  impar- 
cíal,  han  visto  con  profundo  dolor,  con  pena  y con  dis- 
gusto la  conducta  observada  por  ei  Gobierno  cou  aque- 
llos infelices  que  hau  sido  arrancados  á sus  familias 
para  ser  conducidos,  sin  ser  juzgados  ni  oidos,  á luchar 
con  los  rigores  de  un  clima  mortífero  en  nuestras  leja- 
nas posesiones  de  Africa.  Es  más:  creo  que  las  dignas 
autoridades  que  están  al  frente  de  aquel  país  se  darían 
por  satisfechas  cou  que  al  castigo  que  van  á sufrir  esos 
cuantos  infelices,  hubiera  precedido  en  alguna  forma 
algún  juicio  que  aquilatando  y definiendo  su  culpabili- 
dad, salvase  al  méoos  la  formalidad  del  procedimiento 
y suministrase  más  fundamento  y razón  á la  imposición 
de  cualquier  castigo. 

Yo  difiero  completamente  del  Sr.  Ministro  déla  Go- 
bernación en  el  modo  de  apreciar  este  caso,  y no  puedo 
convencerme  de  que  haya  razón  alguna  para  que  esos 
pobres  presos  puedan  ser  deportados  sin  formación  de 
causa. 

Si  es  verdad  que  el  Gobierno  está  revestido  de  fa- 
cultades omnímodas  y discrecionales  por  la  ley  de  21  de 
Julio,  hay  que  advertir  que. esas  facultades  se  las  dió  la 
ley  para  el  estricto  cumplimiento  de  la  misma;  pero  no 
para  poder  coger  á quien  más  le  convenga  y embarcar- 
lo y conducirlo  donde  se  le  antoje,  sin  dar  más  explica- 
ciones que  las  insuficientes  que  acabala  de  oir. 

Después  do  todo,  debo  manifestaros  un  sentimiento 
que  muchas  veces  ha  pesado  en  mí  ánimo;  es  triste» 
muy  triste,  tristísimo,  Bros.  Diputados»  y no  me  refiero 
solo  á este  Gobierno,  sino  á todos,  que  tratándose  de 
deportaciones,  sean  siempre  pobres  infelices  los  que  su* 
fren  penas  tau  terribles;  entre  esos  desdichados  es  casi 
seguro  que  suele  haber  algunos  inocentes,  pero  nunca 
vemos  ir  á Fernando  Póo  á ningún  ex-Mínistro,  ni  á nin- 
I gan  hombre  político  de  los  de  gran  talla,  que  son  los 
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que  tan  á menudo  dan  márgen  y son  causa  de  las  con* 
tínuas  convulsiones  y de  las  repetidas  desgracias  de  este 
país. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Respecto  á la  opinión  que  tienen  las  personas 
de  Vizcaya  de  ver  con  sentimiento  la  conducta  del  Go- 
bierno en  este  punto,  yo  creo  que  es  una  cuestión  de 
apreciación.  Yo  creo  que  la  opinión  de  las  gentes  sen- 
satas, de  las  gentes  honradas  de  todo  el  país,  y me  li- 
sonjea la  esperanza  que  de  las  mismas  de  Vizcaya,  se- 
ria la  de  censurar  y condenar  de  la  manera  más  dura 
toda  lenidad  y todo  conato  de  perturbar  el  órden  publi- 
co. Por  consecuencia,  esta  es  una  cuestión  de  apre- 
ciación; yo  creo  defender  mejor  la  opiniou  de  las  gen- 
tes sensatas  de  aquellas  provincias,  como  la  del  reato 
de  España,  condenando  todo  conato  que  tienda  á per- 
turbar el  orden  público* 

Por  lo  que  hace  á las  facultades  extraordinarias  de 
que  se  encuentra  revestido  el  Gobierno  por  la  ley  de  21 
de  Julio  para  aplicar  esa  misma  ley  en  aquellas  provin- 
cias, no  debe  confundirlo  el  Sr*  Zabala  con  el  estado 
excepcional  y de  guerra  en  que  se  encuentran  aquellas 
provincias* 

En  cuanto  á la  expresión  del  último  sentimiento  del 
Sr*  Zabala,  yo  tengo  que  asociarme  á el;  pero  no  es 
culpa  del  Gobierno  que  los  que  caen  bajo  la  mano  y bajo 
la  acción  de  los  tribunales  sean  los  más  infelices  por* 
que  más  cautos  aquellos  que  son  sus  directores  y los 
que  los  lanzan  al  camino  de  la  agitación  sepan  eludir 
la  acción  de  la  ley  y sustraer  sus  personas  á la  acción 
de  los  tribunales  y del  Gobierno. 

Por  lo  demás,  tan  en  ese  sentimiento  abunda  el  Go- 
bierno, que  lejos  de  servir  para  atenuar  sa  acción,  ha 
de  servir  para  agravarla,  cuanto  más  alta  sea  la  perso- 
na que  incurra  en  responsabilidad* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Zabala  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar* 

El  Sr.  ZABALA:  Dos  palabras  para  rectificar*  Ha 
indicado  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  cree  re- 
presentar bien  la  opinión  de  las  personas  im  parciales  de 
mi  país  atacando  la  lenidad  é imponiendo  severos  cas- 
tigos. 

Yo  debo  decir  al  Sr*  Ministro  que  no  he  venido  aquí 
á pedir  lenidad  ni  á demandar  misericordia*  Si  tuviera 
la  conciencia  de  que  mis  defendidos  fueran  criminales, 
y si  viera  que  su  suerte,  aunque  desgraciada,  era  re- 
sultado de  una  condena  obtenida  por  los  procedimientos 
legales,  siquiera  fuesen  los  más  duros,  entonces  pediría 
tal  vez  clemencia;  pero  no  siendo  asi,  juzgo  cumplir 
con  mi  deber  pidiendo  estricta  legalidad  y estricta  jus- 
ticia. 

Las  personas  imparciales  de  mí  país,  lo  mismo  que 
las  autoridades  populares  , están  conmigo  ai  pedir  al  Go- 
bierno que  no  baya  lenidad,  pero  tampoco  arbitrariedad* 

Ha  hablado  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  de  la 
aplicación  del  estado  de  sitio  en  aquellas  provincias,  y 
yo  acepto  en  buen  hora  esa  indicación  de  S.  S, ; apli- 
qúese allí  la  legalidad  excepcional  del  estado  de  sitio, 
la  misma  ley  marcial  ú otra  más  terrible,  la  que  que- 
ráis, con  tal  que  sea  una  legalidad;  pero  para  esto  es 
menester  que  los  acusados  tengan  la  garantía  de  ser 
oidos,  que  se  lea  forme  siquiera  un  consejo  verbal  an- 
tes de  ser  condenados;  pero  condenar  4 esos  infelices 
sin  haberlos  oido  un  momento,  eso  es  verdaderamente 


incomprensible;  eso  no  lo  puede  hacer  ningún  Gobierno 
sério* 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzanalla- 
na):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (García  Barzaualla- 
na):  Hace  dos  sesiones  tuvo  la  bondad  elSr*  Moyana  de 
preguntarme  si  tenia  dificultad  en  remitir  á la  Cámara 
un  expediente,  el  relativo  á la  venta  de  unas  salinas  en 
Ibiza*  Yo  manifestó  desde  luego  á S.  S.,  que  no  tenia 
inconveniente  en  remitirlo,  si  estaba  en  disposición  da 
ser  remitido,  y que  procuraría  enterarme*  No  extrañara 
el  Congreso  que  en  el  cúmulo  de  expedientes  que  pasan 
todos  los  diaa  por  mi  mano,  no  recordara  en  aquel  mo- 
mento el  á que  se  referia  el  Sr*  Moyauo;  después  me  he 
enterado,  y efectivamente  el  asunto  es  de  alguna  grave  - 
dad,  tanto  que  después  de  tomar  informes  de  algunos 
ce  otros  de  mi  Ministerio,  creí  en  25  de  Enero  de  este 
ano  deber  pedir  informe  al  Consejo  áe  Estado,  En  aquella 
alta  corporación  se  encuentra  el  expediente,  y para  que 
el  Sr*  Moyano  no  extrañas©  que  no  lo  remitiera  y no 
defiriera  á su  petición,  he  considerado  conveniente  dar 
esta  explicación.  Si  á pesar  de  esto,  y aun  cuando  no 
me  parece  muy  procedente  hallándose  en  tramitación, 
desea  el  Sr*  Moyano  que  venga  el  expediente,  vendrá; 
en  otro  caso,  vendrá  tan  luego  como  devuelto  por  el 
Consejo  de  Estado  haya  adoptado  el  Gobierno  alguna 
resolución* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  MOYANO:  Doy  las  gracias  al  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  como  es  natural,  por  la  explicación  que  ha 
tenido  la  bondad  de  darme  respecto  al  expediente  que 
me  permití  pedirle* 

Por  de  pronto,  remita  ya  que  el  expediente  contiene 
alguna  gravedad,  y esto  basta  para  justificar  mi  petición. 

Respecto  al  tiempo  en  que  ha  de  venir,  yo  faltarla 
á lo  que  el  Congreso  tiene  derecho  á esperar  de  mí  si 
hallándose  en  el  Consejo  de  Estado  y en  tramitación , 
insistiera  en  que  viniese.  Yo  dejo  la  oportunidad  dn 
traerle  al  criterio  exclusivo  del  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da; el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  lo  traerá  cuando  á su 
juicio  lo  crea  conveniente,  6 sea  cuando,  como  vulgar- 
mente se  dice,  se  halle  en  estado  de  poder  venir* 

Señor  Presidente,  yo  habla  pedido  la  palabra  antes, 
y ruego  á S*  S*  no  se  le  olvide  concedérmela  cuando  me 
toque  el  turno. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Está  S.  S*  en  lista  después 
del  Sr*  Vivar* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  palabra. 
El  Sr*  VIVAR:  La  he  pedido  para  dirigir  una  in- 
terpelación al  Sr,  Ministro  de  Marina  acerca  de  los  do- 
cumentos que  ha  presentado  á esta  Cámara,  referentes 
á cuestiones  que  S.  S.  ha  provocado  respecto  de  mi  per- 
sona. Yo  deseo  saber  si  S*  S*  está  dispuesto  á contestar 
en  el  acto  á esta  interpelación* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eí  Sr*  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  El  Go- 
bierno está  dispuesto  á contestar  al  Sr,  Vivar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  explanar  su  interpelación* 

El  Sr*  VIVAR:  Sebo  res  Diputados,  nunca  me  he 
levantado  con  más  sentimiento  en  esta  Cámara  que  en 
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el  dia  de  boy,  blo  se  trata  de  una  cuestión  de  interés 
para  la  Patria,  ni  de  un  asunto  que  se  roce  con  los  in- 
tereses públicos;  trátase  solo  de  intereses  personales,  que 
aunque  solo  afectan  á la  honra  del  Diputado  que  tiene 
el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  alcanzan  también  á la 
bonra  del  Congreso, 

Se  ha  querido  hacer  ver  que  yo  no  soy  digno  de 
sentarme  entre  vosotros.  Esta  discusión  ha  sido  provo- 
cada por  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  y sobre  él  recaerá 
toda  la  responsabilidad,  de  la  cual  yo  me  despojo  com- 
pletamente. 

Recordareis  que  días  pasados,  cuando  en  uso  de  mí 
más  perfecto  derecho  atacaba  yo  la  administración  del 
flr.  Ministro  de  Marina  porque  derrochaba  los  caudales 
públicos,  el  Sr,  Ministro  de  Marina  se  levantó,  y la  Cá- 
mara y el  país  y todo  el  mundo  se  encuentra  aún  asom- 
brado de  las  palabras  con  que  principió  su  discurso. 

Las  primeras  palabras  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
pronunció  en  defensa  de  los  graves  cargos  que  le  dirigí  , 
las  va  á oir  la  Cámara. 

Decía  el  Sr,  Ministro  de  Marina:  «pero  lo  que  quizá 
todos  no  saben  es  que  el  Sr,  Vivar  es  el  único  entre  sus 
compañeros  que  ba  sídodog  veces  encausado  y penado, 
y esto  hará  explicar  á muchos  la  actitud  de  S,  S,  y loa 
ataques  que  diariamente  dirige  á los  cuerpos  de  la  ar- 
mada,» 

Yo  no  he  dirigido  ataques  ai  cuerpo  de  la  armada; 
yo  los  he  dirigido  á los  actos  do  S.  S, 

Señores  Diputados,  aunque  fuera  cierto,  que  no  lo 
es,  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  como  lo 
voy  á probar  coa  documentos  firmados  por  S*  S,  mismo, 
el  que  y ó baya  sido  dos  veces  procesado  y penado,  y el 
que  no  haya  otro  capitán  de  fragata  que  baya  sido  pro- 
cesado y penado  tantas  veces  como  yo,  lo  cual  voy  á 
probar  también  que  no  es  cierto,  ¿qué  tiene  que  ver  con 
los  ataques  que  por  su  mala  administración  le  ba  diri- 
gido un  Diputado  en  uso  de  su  derecho?  Hubiera  S,  S. 
defendido  sus  actos,  pero  no  le  correspondía  atacar  el 
derecho  con  que  ios  electores  me  han  traído  á este  sitio, 
hallándome,  como  me  hallo  en  el  pleno  goce  de  todos 
mis  derechos  civiles  para  poder  sentarme  entre  vosotros. 
¿Es  que  por  haber  dicho  eso  el  Sr,  Ministro  de  Marina  se 
ha  reintegrado  el  Tesoro  de  los  5 millones  que  probé  y 
de  los  9 que  costaron  el  trasporte  de  los  2,100  hombres? 
Yo  antes  de  entrar  á probar  las  inexactitudes  que  de- 
liberadamente ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Marina  en  esta 
Gámara,  sí  la  discusión  nos  lleva  á un  terreno  ai  cual 
yo  no  quiero  ir  ni  he  querido  ir  nunca,  á tratar  asuntos 
de  familia,  que  debieran  estar  olvidados,  yo  quiero  que 
la  Cámara,  el  país,  mis  compañeros  y todos  les  genera- 
les de  la  armada  sepan  que  yo  soy  por  completo  extraño 
á esta  cuestión  provocada  por  el  Sr,  Ministro  de  Marina, 
sobre  el  cual  caerá  toda  la  responsabilidad  y al  que  to- 
dos esos  generales  se  la  exigirán  en  su  dia. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  debido  traer  á esta  Cá-r 
mara  loa  dos  procesos  que  dice  se  me  han  formado,  y 
por  los  cuales  fui  yo  sometido  al  consejo  de  guerra  y 
penado.  Su  señoría  solo  ha  traído  uno,  el  que  se  me  for- 
mó siendo  yo  comandante  del  vapor  Gm&alqiávir:  ese 
se  encuentra  en  la  Cámara;  el  otro  yo  le  desconozco;  su 
señoría  también,  y no  está  en  la  Cámara,  Por  consi- 
guiente, como  ha  traído  uno,  debía  haber  traído  los  dos. 

Además,  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  obedeciendo  á 
los  acuerdos  de  esta  Cámara,  ha  mandado  una  relación 
de  los  jefes  de  marina  que  han  sido  procesados  y pena- 
dos según  so  le  pidió.  Esa  relación,  yo  puedo  decir  aquí 
altamente  que  es  completamente  inexacta,  que  no  res* 
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ponde,  ni  es  la  que  el  Congreso  acordó  so  trajese,  como 
lo  va  á ver  ahora  mismo. 

En  la  sesión  del  dia  30  de  Mayo  apoyé  una  proposi- 
ción incidental  en  la  cual  pedia  al  Congreso  que  «el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  mandase  á la  Gámara  una  rela- 
ción expresiva  de  todos  los  capitanes  do  fragata  que 
figuran  en  el  estado  general  de  este  ano  y hayan  esta- 
do sujetos  al  fallo  de  consejos,  con  expresión  del  motivo 
y pena  que  so  les  impuso,  sin  que  haya  necesidad  de 
expresar  sus  nombres.» 

Es  decir,  todos  los  procesos  y causas  que  se  han 
formado  á los  90  capitanes  de  fragata  que  existen  hoy 
en  el  escalafón  general  de  la  armada  en  sus  diferentes 
clases,  de  oficiales  subalternos  y jefes,  oran  los  que  se 
debían  haber  traído,  porque  así  lo  pedia  la  proposición 
que  apoyé  y que  la  Cámara  acordó.  Y el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  sin  duda  porque  así  conviene  á sus  fines 
particulares,  ha  mandado  una  relacionen  que  dice:  «Re- 
lación de  los  capitanea  de  fragata  de  la  escala  activa 
que  figuran  en  el  estado  general  del  presente  año,  y 
que  han  sido  encausados  y penados  ya  en  ciase  de  je- 
fes.» Es  decir,  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  concre- 
ta solo  á los  que  lo  han  sido  como  jefes,  y la  proposi- 
ción, como  ha  visto  la  Cámara,  se  refería  al  tiempo  de 
servicio  de  los  90  capitanes  de  fragata.  Por  consiguien- 
te, ya  podría  yo  decir  que  esta  relación  era  inexacta* 
Pero  como  yo,  Sres.  Dipntados,  discuto  con  nobleza,  no 
me  importa;  son  suficientes  estos  datos  para  probar  ai 
Sr.  Ministro  de  Marina  que  yo  no  he  sido  dos  veces  pro- 
cesado ni  sometido  al  consejo  de  guerra,  ni  penado;  y 
en  esto  de  penado  comprenderá  la  Cámara  qne  nadie  lo 
ha  de  saber  mejor  que  yo,  y que  hay  otros  capitanes 
de  fragata  que  lo  han  sido  dos  veces,  sín  que  yo  diga 
esto  más  que  para  probar  las  inexactitudes  del  Sr.  Mi- 
nistro. 

Y es  tan  cierto  que  esta  relación  es  inexacta,  que 
aquí  se  me  incluye  en  ella,  sin  deber  incluírseme,  por- 
que yo  solo  he  tenido  el  proceso  del  Guadalquivir,  que 
ya  os  expliqué  en  la  legislatura  pasada,  y en  aquella 
época  yo  no  era  jefe. 

Sabe  bien  el  Sr.  Ministro  do  Marina,  y si  no  yo  se  lo 
voy  á decir,  que  los  tenientes  de  navio  de  primera  clase 
fueron  declarados  jefes  el  dia  10  de  Junio  de  1873,  y 
que  el  proceso  del  Guadalquivir  se  incoó  en  el  año  de 
1869;  por  consiguiente,  yo  no  era  jefe  y no  debía  ve- 
nir por  tanto  en  esa  relación.  Pero  yo  admito  venir  en 
ella,  y quisiera  venir  con  100  causas  como  esa,  no 
dos  veces  procesado,  sino  ciento;  porque  á mí  me 
afectan  todas  jas  causas  de  guardia  marina,  de  teniente 
de  navio,  de  jefe  y de  general,  y no  me  afectan,  como 
al  Sr,  Ministro,  las  causas  en  una  clase  sola,  sino  to- 
das las  que  pueda  tener  durante  mi  vida  militar.  Por 
consiguiente,  3a  Cámara  comprenderá  el  valor  que  tienen 
estos  documentos  firmados  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina* 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  hubiera  querido  traer 
aquí  lo  que  acordó  la  Cámara  que  trajese,  según  la  pro- 
posición incidental*  debiera  haber  hecho  lo  que  ha  he- 
cho en  otro  documento  igual,  y es  dar  la  órden  á la 
Sección  del  personal  para  que  mandase  las  relaciones 
que  pidió  la  Cámara.  Esas  relaciones,  visadas  por  el 
presidente  de  la  Junta  consultiva,  eran  las  qne  debían 
venir  á la  Cámara,  como  ha  hecho  con  el  testimonio  de 
una  causa  que  se  ha  seguido  á unos  criminales  que  ya 
deben  estar  juzgados,  que  vino  firmado  por  el  secreta- 
rio y autorizado  por  el  presidente  del  Consejo  Suprema 
de  la  Armada*  Pero  sin  duda  alguna,  y no  estará  de  máa 
; que  yo  lo  suponga,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  pidió  la 


678 


+ 

7 DE  JtJKIO  DE  1877* 


relación  al  director  del  personal;  el  director  del  perso- 
nal le  daría  una  relación  igual  á las  que  jo  tengo  aquí, 
porque  aunque  no  sea  director  del  personal  ni  esté  en 
el  Ministerio  de  Marina,  conozco  los  antecedentes  y de- 
talles que  existen  en  aquel  Ministerio* 

Indeciso  estoy  si  tratar  de  esos  documentos,  que 
son  especialmente  particulares  mies,  ó dejarlo,  porque 
me  basta  con  los  presentados  por  S,  S.  Pero  continuan- 
do lo  que  iba  diciendo,  podía  haber  S,  S.  traido  una  re- 
lación de  todos  los  capitanes  de  fragata  que  han  sido 
procesados  y sentenciados,  y lo  último  que  debía  haber 
traido  era  ésta,  que  ya  he  dicho  que  es  completamente 
inexacta* 

Pero,  en  fiuf  admito  que  haya  sido  yo  procesado 
como  jefe  no  siéndolo;  quiero  creerlo  para  darla  gusto 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  Aparece  aquí  con  el  nume- 
ro I un  jefe  de  marina  que  fué  sentenciado  en  consejo 
de  guerra  á la  pena  de  un  mes  do  suspensión  de  mando 
del  vapor  Vasco-Nuuez  por  haber  varado  en  los  arrecifes 
de  la  isla  de  Coba,  Sigue  después  el  mismo  número, 
u que  fué  sentenciado  a la  pena  de  dos  meses  de  suspen- 
sión de  empleo  por  la  pérdida  del  mismo  vapor,  con 
aprobación  del  Supremo  Consejo.» 

Ya  tenemos  aquí  un  jefe  de  marina  que  era  coman- 
dante del  vapor  Vascó-Nunez,  que  tuvo  dos  accidentes  o 
siniestros  marítimos  que  en  nada  le  afectan  á su  buen 
nombre.  De.  Consiguiente,  hay  ya  un  capitán  de  fragata 
que  no  soy  yo  que  ha  sido  dos  veces  procesado  y sen  - 
tenciado,  no  obstante  que  en  el  documento  se  me  quiere 
presentar  como  dos  veces  procesado.  Aquí  está  el  docu- 
mento ñrmado  por  el  Sr,  Antequera,  y ya  ven  los  seño- 
res Diputados  qué  calificativo  podía  yo  dar  á este  docu- 
mento que  lo  manda  un  Consejero  de  la  Carona, 

Ya  que  por  desgracia  he  tenido  que  hablar  del  co- 
mandante del  vapor  Vasco  -Nuñez  yo  voy  á decir,  para 
que  llegue  á sus  oidos,  porque  es  amigo  mió,  compañero 
de  amas  que  ha  compartido  conmigo  los  azares  de  la 
guerra  y del  mar  por  espacio  de  mucho  tiempo,  que  nada 
absolutamente  perjudica  á su  honra  y reputación  de 
honrado  y buen  marino  esos  dos  procesos;  son  azares 
que  tienen  los  que  nos  encontramos  en  defensa  de  la 
Patria  y del  pabellón  nacional  en  todos  los  mares  del 
mundo  y en  todos  los  sitios  donde  se  ventilan  cuestiones 
de  honra  de  la  Nación,  Si  este  desgraciado  comandante, 
como  otros  muchos,  navegase  por  estos  mares  de  la  córte 
no  le  pasarían  nunca  estos  accidentes. 

Se  dice,  señores,  que  el  comandante  del  vapor  Gua- 
dalquivir, que  era  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso,  ha  sido  procesado  y sentenciado;  creo  que  no 
tengo  necesidad  de  explicar  esto,  pues  ya  lo  hice  en  otra 
ocasión;  pero  por  si  alguien  lo  ha  olvidado,  y como  á mí 
me  corresponde  en  esta  tarde  hacer  ver  aquí  que  es  in- 
exacto que  yo.  haya  sido  procesado  y sentenciado  por  el 
consejo  de  guerra  dos  veces,  lo  haré,  porque  no  puedo 
consentir  que  de  esa  manera  se  ataque  á la  dignidad  de 
un  Diputado,  máxime  cuando  el  Diputado  se  levanta  á 
defender  los  intereses  públicos  en  contra  de  los  actos  de 
un  Ministro,  y yo  espero  por  lo  tanto  que  todos  los  se- 
ñores Diputados  me  defenderán  esta  tarde.  Es  menester 
que  aquí  se  traigan  documentos  verídicos,  que  no  se 
sorprenda  á la  Cámara,  y que  eu  esta  desgraciada  Na- 
ción llegue  un  dia  en  que  haya  nobleza  é hidalguía, 
que  parece  que  ya  ha  desaparecido  de  este  desventura- 
do país- 

Yoy  á justificar  ahora  que  no  be  sido  procesado  más 
que  una  sola  vez,  cuando  mandaba  el  vapor  Guadal- 
quivir* 


El  número  3 de  la  relación  dice  «que  se  suspen- 
dió del  mando  del  vapor  Guadalquivir  siendo  teniente 
de  navio  de  primera  clase,  por  deber  elevarse  á pleuario 
la  causa  que  se  le  instruyó  en  averiguación  de  su  con- 
ducta por  queja  de  un  oficial  de  su  dotación;  y visto  en 
consejo  de  guerra,  fué  sentenciado  á suspensión  de  man- 
do hasta  que  en  virtud  de  mejores  informes  pueda  el 
Almirantazgo  acordar  concederlo  otro,» 

Con  decir  yo  el  resultado  de  esto,  la  Cámara  podrá 
fácilmente  formar  juicio;  yo  castigué  á un  oficial,  el 
oficial  se  quejó  al  comandante  general  del  apostadero,  y 
el  resultado  fue  que  el  oficial  perdió  un  ano  de  casaca; 
y yo,  perdiendo  el  mando  que  tenia  y pasando  á la  es- 
canda del  Mediterráneo,  á los  cuatro  meses  era  segundo 
comandante  do  una  fragata  de  guerra  con  destiuo  supe- 
rior á mi  empleo.  De  consiguiente,  ya  comprenderá  la 
Cámara  lo  que  esto  quiere  decir;  y yo  desempeñé  ese 
destino  de  segundo  comandante,  siendo  superior  á mí 
empleo,  hasta  fin  dol  año  70,  y desde  entonces  acá  este 
Diputado,  que  parece  que  no  se  debo  sentar  en  eeta 
Cámara  porque  el  Ministro  de  Marina  no  quiere  que  ha^ 
ya  aquí  quien  ataque  los  desaciertos  que  S,  3.  comete 
en  su  Ministerio,  desde  entonces  esto  Diputado  fué  se- 
gundo comandante  de  la  fragata  Villa  de  Madrid,  sien- 
do teniente  de  navio  de  primera  clase;  se  le  dio  después 
el  mando  de  la  goleta  Ligera,  y fué  á Fernando  Póo,  don- 
de estuvo  nueve  meses  de  gobernador;  destino  que  re- 
nunció* á pesar  de  tener  el  magnífico  sueldo  de  8,000 
duros,  porque  no  quiso  transigir  con  el  abandono  que 
el  Almirantazgo  y el  Ministerio  de  Ultramar  tenían  á 
aquella  desgraciada  colonia.  Despees  este  Diputado,  que 
que  parece  que  molesta  sentándose  eu  esta  Cámara,  fué 
segundo  comandante  de  la  fragata  Blanca,  destino  el  más 
importante. 

El  Sr.  FHESIDETTTE:  Los  Sres.  Diputados  que 
están  en  conversación  y que  no  dejan  oir,  pueden  pa- 
sar al  salón  de  conferencias*  (ifam.) 

El  Sr.  VIVAEi  Destino  el  más  importante  que  pue- 
de desempeñar  un  jefe  de  la  armada,  porque  la  fragata 
Blanca  estaba  destinada  á la  instrucción  de  los  guardias 
marinas,  y no  todos  los  jefes  pueden  servir  para  ins- 
truir á los  guardias  marinas,  y no  todos  son  á propósi- 
to para  dirigir  la  juventud.  Después  fué  á la  isla  de 
Cuba,  mandó  una  fragata  blindada  que  no  correspondía 
á su  gerarquía,  mandó  el  vapor  Churruca  en  comisio- 
nes de  aquella  isla,  mandó  el  Herma  Cortés,  y por  ios 
servicios  prestados  al  país,  el  Ministro  de  Marina  no  ha 
podido  menos  de  recompensarle  dándole  los  tres  galo- 
nes. {El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  Por  cuyo  moti- 
vo 3*  3*  es  incompatible,  aun  cuando  el  Congreso  no  lo 
ha  resuelto,  ó tieue  que  renunciar  los  tres  galones);  ya 
los  he  renunciado*  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación',  No 
los  ha  renunciado  S,  S.)  Si  los  he  renunciado,  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y no  me  interrumpa  S.  S., 
porque  yo  sé  lo  que  me  corresponde  hacer,  y no  nece- 
sito advertencias  de  los  que  no  les  concedo  derecho  á 
hacérmelas. 

Ya  he  dicho  lo  que  fué  la  causa  del  Guadalquivir 
Viene  después  en  la  relación  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
una  nota  que  dice:  este  jefe  (atienda  bien  la  Cámara) 
este  jefe  se  encuentra  complicado  en  la  causa  pendien- 
te del  fallo  del  Consejo  Supremo  de  la  Armada  con  mo- 
tivo délos  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  el  vapor  Ultoajy 
No  encontrando  el  Sr.  Ministro  de  Marina  un  proceso 
por  el  cual  constase  que  yo  había  sido  sometido  á un 
consejo  de  guerra  y penado,  trae  esta  nota  en  que  dice 
que  estoy  complicado  en  una  causa.  Pues  no  admito  ní 
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palabra  complicado-,  pues  lo  mismo  que  se  puede  de*  , 
cir  que  yo  estoy  complicado  en  esa  causa,  se  puede  de- 
cir  que  lo  está  el  Sr.  Hiuistro  de  Marina,  y se  puede  , 
decir  que  lo  están,  y lo  estarán  indudablemente  si  se 
Helase  á formalizar  algo  esa  causa,  muchos  generales  ; 
que  S.  S.  conoce;  y voy  á hacer  una  ligera  reseña  de  ' 
este  proceso. 

KL  21  de  Julio  de  1873,  Sres.  Diputados,  el  Gobier- 
no de  la  Nación  decia  ai  Almirantazgo  lo  siguiente:  «De- 
seando el  Gobierno  de  la  República  apreciar  debida- 
mente la  conducta  de  los  jefes  y oficiales  de  la  armada 
ea  los  movimientos  insurreccionales  que  vienen  tenien- 
do logar  desde  hace  algún  tiempo,  ha  dispuesto  que  por 
el  comandante  de  marina  de  la  provincia  de  Barcelona 
m forma  sumaría  en  averiguación  de  los  hechos  ocurri- 
dos á bordo  del  vapor  Vlloa  en  27  de  Febrero  último. » 

Se  mandó,  por  consiguiente,  formar  esta  sumaria. 
Yo  no  mandaba  en  esa  época  el  vapor;  yo  lo  estuve 
mandando  hasta  el  momento  en  se  declaró  Cataluña 
cantón  federal;  porque  yo,  que  por  una  parte  no  quería 
hacer  otra  cosa  que  el  cumplí  miento  de  mis  deberes 
militaren,  y no  hacer  como  otros  que  transigieron  con 
lo  que  yo  no  creí  que  debia  transigir,  sometiéndose  á 
la  brutal  soldadesca,  con  mengua  del  decoro  militar  y 
personal,  y que  por  otra  parte  estaba  bajo  las  órdenes 
de  un  comandante  de  marina  y de  un  general  de  escua- 
dra, hice  renuncia  del  mando;  y el  Gobierno  de  la  Na- 
ción me  mandó  á Madrid,  y de  Madrid  me  mandaron  á 
Cartagena.  Pues  bien;  cuando  se  mandó  formar  la  su- 
maria en  averiguación  de  aquellos  hechos,  ya  vé  la  Cá- 
mara que  faó  para  averiguar  la  responsabilidad  que  les 
pudiera  caber  á los  jefes  y oficiales  de  la  armada.  ¿Y  por 
qué  habla  do  salir  yo  condenado  en  esa  causa?  Venga 
la  sumaria  del  Tribunal  Supremo;  ya  la  debería  haber 
traído  el  Sr.  Ministro;  pero  no  la  traerá  de  seguro,  pues 
brota  sangre  por  donde  quiera  que  se  la  coge.  (El  señor 
Ministro  de  Marina:  Vendrá  si  la  pide  cualquier  señor 
Diputado.) 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  en  una  de  aquellas  se- 
siones dijo  que  se  me  habían  formado  dos  procesos; 
esos  son  les  procesos  qué  yo  be  estado  aquí  pidiendo  un 
día  y otro,  y esperando  á que  vinieran.  Ha  venido  uno; 
¿por  qué  no  ha  traído  el  otro?  ¿No  dijo  el  Sr.  Ministro 
que  se  me  habían  formado  dos  procesos  por  los  cuales 
había  sido  penado?  ¿Por  qué  ha  traído  el  uno  y no  ha 
traído  el  otro?  Pero  es  claro;  ¿cómo  se  ha  de  traer  lo  que 
no  existe?  Era  menester  haber  traído  un  proceso  análo- 
go al  del  Quadafiuwir,  en  que  constase  que  había  sido 
yo  penado,  y no  se  ha  podido  traer  porque  no  existe. 

Icos  pido,  Sres.  Diputados,  que  por  fuerza  obliguéis 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  á que  pruebe  que  he  estado 
yo  dos  veces  sometido  á un  consejo  de  guerra,  y que  he 
sido  dos  veces  penado.  Debáis  defenderme:  ai  no  me  de- 
fendéis y yo  pudiese  salir  de  esta  Cámara,  deberíais  sa- 
lir todos. 

Eq  esa  sumaria,  ai  hubiese  habido  tanto  de  culpa 
para  el  comandante  y oficiales  del  Uiloaí  se  hubiese  sa- 
cado y se  hubiese  elevado  á quien  puede  procesar  á Jos 
jefes  y oficíalos;  se  hubiese  elevado  á la  aprobación  del 
Consejo  extraordinario,  y habría  yo  estado  sometido  al 
consejo  de  guerra.  Pero  un  jefe  que  ha  estado  desem- 
peñando destines  importantes,  ¿ha  podido  estar  procesa- 
do? Pues  que,  los  jefes  que  están  desempeñando  desti- 
nos ¿pueden  estar  procesados?  No  me  ha  impedido  el 
proceso  mientras  estaba  sirviendo  á mi  Patria  en 
destinos  activos,  y ahora  que  la  estoy  sirviendo  aquí  se 
Viene  á decir  que  he  estado  procesado,  y tal  vez  se  es^ 


tán  arreglando  para  procesarme*  si  no  hoy,  mañana.  Ya 
comprenderá  la  Cámara  que  estas  cosas  no  me  hacen 
efecto;  tenga  yo  tranquila  mi  conciencia,  tenga  el  apre- 
cio de  mis  compañeros  y de  mis  jefes,  cumpla  yo  aquí 
con  mi  deber  como  Diputado  de  una  manera  leal, y que 
me  metan  en  una  mazmorra  cuando  puedan,  que  nada 
me  importa,  y coa  ello  pruebo  la  rectitud  de  ciertas 
gentes. 

Pues  bien;  el  curso  de  este  proceso  estaba  paralizado; 
pero  hace  un  año  liega  á esta  Cámara  un  Diputado  que 
se  propuso  decir  la  verdad  á su  país  sobre  ciertos  asun- 
tos, é inmediatamente  se  mandó  traer  á Madrid  ese  pro- 
ceso, que  estaba  en  Cartagena,  y se  dieron  por  el  Minis- 
tro las  órdenes  más  apremiantes  para  que  se  activasen 
las  actuaciones;  y efectivamente  se  han  activado  hasta 
el  extremo  de  que  hace  mes  y medio  so  ha  visto  ei  pro- 
ceso en  consejo  de  guerra,  presidido  por  un  capitán  de 
navio,  y compuesto  de  seis  capitanes  ó tenientes  de 
navio*  y han  sido  justamente  castigados  los  criminales 
que  aparecían  en  el  proceso.  Ahora  ha  venido,  siguiendo 
sus  trámites  reglamentarlos,  á la  aprobación  del  Conse- 
jo Supremo  do  la  Armada;  parece  ser,  y es  una  coinci- 
dencia sumamente  rara,  que  hace  mes  y medio,  al  pasar 
la  causa  al  auditor  para  que  viese  si  ge  habla  ajustado 
á la  ley,  llamó  éste  la  atención  del  comandante  general 
del  departamento  de  Cartagena  sobre  el  hecho  de  no 
haber  dicho  el  consejo  una  palabra  del  comandante  del 
vapor  y de  haber  castigado  con  poca  severidad  á los  cri- 
minales. 

Sin  duda  ha  partido  de  este  hecho  el  Sr,  Ministro 
de  Marina,  haciéndole  todo  el  favor  posible,  para  decir 
que  yo  había  estado  sujeto  á dos  procesos;  pero  la  Cá- 
mara comprenderá  que  no  basta  que  un  auditor  llame 
la  atención  de  un  jefe  de  un  departamento  sobre  el  he- 
cho de  no  haber  sido  comprendido  en  un  proceso  el  co- 
mandante de  un  barco;  proceso  del  cual  podría  salir 
culpable  ó resultar  inocente  el  comandante,  para  que  se 
diga  que  este  comandante  ha  sido  procesado  y penado; 
de  llamarse  la  atención  sobre  este  hecho  á estar  el  co- 
mandante procesado  y penado,  hay  una  distancia  in- 
mensa. 

Yo  lo  digo  aquí  francamente:  tengo  mucha  confianza 
en  et  almirante  de  la  armada  y en  los  generales  del 
Consejo  Supremo*  que  han  visto  con  indignación  ese  in- 
forme del  auditor,  y que  han  dicho  que  aquí  de  lo  que  se 
trata  es  de  buscar  una  zancadilla  ai  Diputado  Vivar. 
Esto  es  tan  evidente,  que  yo  ruego  á todos  los  Sres.  Di- 
putados que  vean,  aunque  no  sea  más  que  por  curiosi- 
dad, ai  almirante  de  la  armada  y á los  generales  del 
Consejo  Supremo,  y se  convencerán  de  cuán  cierto  es 
que  todos  han  visto  con  disgusto  y hasta  con  indigna- 
ción este  informe,  producto  sin  duda  alguna  de  perver- 
sas intenciones. 

Creo,  por  consiguiente,  que  la  Cámara  estará  con- 
vencida de  que  yo  no  he  sido  procesado,  sometido  á un 
consejo  de  guerrra  y penado  dos  veces,  que  mi  hoja 
de  servicios  ésfcá  compie tameuto  limpia,  y que  hay  otro 
capitau  do  fragata  que  se  encuentra  en  el  Caso  en  que 
el  Sr.  Ministro  suponía  que  me  encontraba  yo  única- 
mente. Ya  dije  que  yo  no  venia  aquí  á analizar  Ja  con- 
ducta de  mis  compañeros,  esos  pobres  marinos  que  están 
defendiendo  la  honra  de  su  Patria  y cuidando  de  la  dis- 
ciplina de  los  buques;  hay  que  no  mezclarlos  en  estas 
cuestiones,  que  no  se  deben  traer  aquí,  y ménos  por  un 
Ministro  de  la  Corona. 

Yo  esperaba,  señores,  un  diay  otro  día  que  el  señor 
Ministro  dijese,  para  ahorrar  esta  discusión,  que  eíecti-* 
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mámente  aquel  papel  que  traía  y que  le  habían  dado, 
había  sido  una  equivocación  de  las  que  continuamente 
exponen  áS,  S.  á cometer  desaciertos  ó inconvenien- 
cias, que  tanto  le  están  perjudicando;  yo  espero  que 
S.  S.  lo  ha  de  declarar  aquí  esta  tarde;  ahora  me  dirijo 
no  al  Ministro  ni  al  jefe,  sino  al  caballero,  al  hombre  de 
honor,  yo  le  conjoro  á que  diga  como  hombre  de  cora- 
zón que  el  Diputado  Vivar  no  ha  sido  dos  veces  proce^ 
sado  ni  penado,  que  es  lo  que  corresponde,  y que  ade- 
más hay  un  capitán  de  fragata  que  por  su  desgracia  ha 
sido  dos  veces  procesado,  sometido  á consejo  de  guerra 
y penado  en  un  intervalo  de  tiempo  no  muy  largo.  Esto 
espera  dei  Sr.  Ministro,  porque  no  creo  que  toda  idea 
de  nobleza  haya  desaparecido  de  España  todavía. 

Voy  á terminar,  señores;  sienta  haberos  molestado, 
pero  antes  de  sentarme  quiero  que  conste  que  no  es . 
exacto,  que  falta  deliberad  amente  á la  verdad  elSr,  Mi- 
nistro de  Marina  al  decir.,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á V,  3,  que  no  use 
de  esos  términos  ante  el  Congreso  de  los  Diputados. 

El  Sr.  VIVAR:  Accediendo  á la  indicación  del  señor 
Presidente,  diré  que  conste  que  no  es  exacto  lo  que  dijo 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  de  que  yo  había  sido  dos  ve- 
ces procesado  y penado,  que  no  es  exacto,  que  caso  de 
que  lo  hubiese  sido,  fuera  el  único  que  de  mi  clase  se 
hallase  en  ese  caso;  conste  además  que  eso  de  traer 
aquí  los  accidentes  particulares  que  haya  tenido  uno  en 
su  carrera  militar  y que  pudiesen  afectar  al  decoro  del 
Diputado,  no  reza  conmigo,  que  yo  no  tengo  en  mi  his- 
toria nada  de  que  no  pueda  hablar  con  la  cabeza  muy 
levantada,  y constando  todo  esto  como  debe  constar  por 
los  documentos  que  he  leído,  y por  las  palabras  que  he 
pronunciado,  á no  ser  que  el  Sr,  Ministro  las  destruya, 
que  no  espero  que  la  destruirá,  espero  tranquilo  que  vos- 
otros forméis  vuestro  juicio,  y hagais  lo  que  corres- 
pondo al  honor  de  este  Cuerpo. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Señores, 
más  de  una  vez  me  habéis  visto  levantarme  á protestar 
contra  los  ataques  que  el  Sr,  Vivar  ha  dirigido  aquí  á 
sus  jefes  y compañeros;  mis  protestas  no  han  sido  muy 
eficaces,  porque  el  Sr,  Vivar,  que  principió  por  calificar 
de  holgazanes  á jefes  y oficiales  de  honor,  llegó  basta 
á atacar  directamente  su  honradez.  En  este  estado,  le- 
vantándome yo  á defenderlos  cumpliendo  con  un  sa- 
grado deber  y violentando  la  repugnancia  que  siento  á 
entrar  en  cuestiones  personales,  creí  que  era  llegado  el 
ca30  de  recurrir  á la  prueba  triste,  pero  elocuente,  de 
las  comparaciones.  Dije  entonces,  y repito  ahora,  que 
el  Sr.  Vivar  había  sido  dos  veces  encausado  6 procesado, 
y penado  una,  ya  de  jefe;  estas  fueron  mis  palabras. 
Pues  bien;  la  primera  causa  por  la  cual  fué  procesado  y 
penado  el  Sr.  Vivar,  es  la  misma  de  que  S,  S,  ha  hecho 
mención;  de  suerte  que  3.  3,  ha  sido  procesado  y pe- 
nado por  confesión  propia;  la  segunda  es  la  que  se  re- 
fiere á otra  causa  de  que  se  ha  hablado  aquí  otra  vez,  y 
que  realmente  está  hoy  pendiente  de!  fallo  del  Consejo 
Supremo  de  la  Armada;  esa  causa,  que  el  Sr,  Vivar  sos- 
tiene que  no  le  afecta,  se  formó  por  una  órden  del  Go- 
bierno de  la  República  en  que  se  mandaba  proceder  á 
averiguar  la  conducta  del  comandante  y oficiales  del 
baque  que  mandaba  S,  3,;  de  suerte,  que  en  esta  órden 
está  comprendido  S.  S.  Es  verdad,  señores,  que  después 
no  se  incluyó  al  Sr.  Vivar  en  el  plenario;  pero  para  sub- 
sanar este  defecto  t el  auditor  y el  capitán  general  de 


acuerdo,  han  llamado  la  atención  del  Consejo*  que  ^ 
no  ha  fallado;  pero  no  por  eso  ha  dejado  S.  S.  e3^ar 
dos  veces  encausado;  por  eso  he  dicho  que  S,  3,  ha  sido 
dos  veces  encausado  y penado  una.  Eso  es  lo  que  he  di- 
cho,  y eso  es  lo  que  repito  ahora,  y lo  que  queda  pro* 
hado  por  documentos  auténticos,  por  el  proceso  y por  el 
certificado  del  secretario  del  Consejo  Supremo  de  la  Ar- 
mida. 

Sentiría,  después  de  haber  contestado  al  punto  con* 
creto,  continuar  molestando  la  atención  del  Congreso  v 
violentándome  con  cosas  que  afectan  á la  dignidad  de 
rai  caráter,  como,  por  ejemplo,  lo  que  se  refiere  á cier- 
tos amaños  y á haber  yo  mandado  traer  esa  causa  aquí 
Todo  eso  es  inexacto,  Al  encargarme  del  Ministerio  de 
Marina,  hice  loque  siempre  hago  cuando  tomo  posedoa 
de  un  cargo,  que  es  pedir  nua  relación  de  todos  los  ex- 
pedientes en  tramitación,  y sin  saber  que  el  Sr.  Vivar 
estaba  en  este  sitio,  fui  poniendo  al  márgen  de  todos 
ellos:  ((recordatorio.»  Después  de  venir  aquí  el  Sr.  Vivar, 
llegó  la  causa,  no  porque  el  Ministro  de  Marina  la  há- 
blese pedido,  que  el  Ministro  de  Marina  no  desciende 
jamás  á ese  terreno. 

Todo  lo  que  el  Sr.  Vivar  ha  afirmado  acerca  de  au 
hoja  de  servicios  no  tiene  realmente  nada  de  exacto,  y 
me  parece  que  ya  lo  he  dicho  aquí  otra  vez.  En  su  hoja 
de  servicios  constan  diez  y seis  años  de  embarque,  no  29 
como  S.  S.  afirmaba;  tampoco  es  exacto  que  haya  mao- 
dado  barcos  blindados,  porque  no  tiene  S.  3.  graduación 
para  ello.  Ha  podido  suceder  que  por  cualquier  circuns- 
tancia, y en  defecto  de  otros  jefes  superiores,  se  haya 
3.  S.  encargado  de  alguno  de  esos  barcos,  como  se  en- 
cargó del  gobierno  de  Fernando  Póo,  por  estar  enfermo 
el  comandante  de  aquella  isla.  También  ha  dicho  S.  S. 
que  se  encargó  del  mando  de  un  barco  porque  el  Go- 
bierno lo  tenia  abandonado.  Supongo  que  3.  S.  se  refe- 
rirá al  año  69  ó 70,  y eso  en  nada  afecta  al  Gobierno 
que  hoy  rige  los  destinos  del  país.  No  tengo  más  qua 
decir. 

El  3r,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  y le  mego, 
aun  cuando  tiene  el  derecho  de  usar  de  la  palabra  tres 
veces,  como  en  toda  interpelación,  que  tenga  presento 
que  dentro  de  diez  minutos  concluye  el  término  que  la 
Cámara  ha  acordado  se  dedique  á otras  cuestiones  qne 
las  de  presupuestos. 

El  8r.  VIVAR:  Señor  Presidente,  para  evitar  que 
S.  S.  me  llame  á la  cuestión,  voy  á consumir  el  segun- 
do turno. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  á nada  absoluta- 
mente de  lo  que  yo  he  dicho  ha  contestado  el  Sr,  Minis- 
tro de  Marina,  8u  señoría  se  empeña  en  que  yo  be  teni- 
do un  segundo  proceso.  (El  Sr , íímisiro  de  Marina : No 
he  dicho  eso;  be  dicho  que  ha  sido  S.  S,  dos  veces  en- 
causado ) Que  estoy  pendiente  de  una  causa.  Yo  no  sé 
cómo  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  debe  conocer  el 
v o Colon  por  el  cargo  que  desempeña  y el  cargo  que 
tiene,  se  atreve  á hacer  esa  afirmación.  ¿Ha  venido  al 
Congreso  alguna  petición  para  encausarme?  ¿He  estado 
imposibilitado  al  jurar  el  cargo  de  Diputado  por  estar 
pendiente  de  alguna  causa?  Aquí  está  ei  certificado  ex- 
pedido por  el  secretario  del  Consejo  Supremo  do  la  Ar- 
mada, y apelo  á los  Sres.  Diputados  que  aquí  se  sientan 
y que  sean  letrados  para  que  digan  si  es  esto  estar  en- 
causado, ni  sumariado,  ni  nada  absolutamente.  No  lia 
habido  más  que  esto,  y me  extraña  que  e!  Sr.  Ministro 
de  Marina,  que  puede  ser  presidente  y vocal  de  los  con- 
sejos de  guerra  de  la  armada , esté  á la  altura  que  está 
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en  conocimientos  jurídicos,  y ya  pueden  calcular  los 
Sres.  Diputados  cómo  resolverá  estas  cuestiones  quien 
así  discurre. 

El  Gobierno  de  la  República,  como  dijo  muy  bien  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  mandó  proceder  contra  los  jéfesy 
oficiales  á los  cuales  so  Ies  hubieran  insurreccionado  las 
tropas;  se  formó  causa  por  los  sucesos  del  UUoa,  los  de- 
lincuentes fueron  apresados  y han  sido  sometidos  al  fallo 
del  consejo  de  guerra.  (Grandes  rumores.  — Varios  señores 
Diputados  piden  la  palabra , y dicen  que  no  deben  debatirse 
aquí  estas  cuestiones  personales  ) En  vista  del  estado  de  la 
Cámara,  no  quiero  continuar  más  haciendo  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo};  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Sí  el  Sr.  Ministro  me  per- 
mite, para  que  no  continúe  mucho  tiempo  esta  cuestión, 
que  ha  tomado  un  carácter  personal,  en  lugar  de  ser 
como  todas  las  que  aquí  nos  deben  ocupar,  de  interés 
público,  lo  cual  disculpará  cierta  ingerencia  de  la  Mesa 
en  el  asunto,  debo  hacer  presente  al  Congreso,  que  eo 
los  hechos,  el  Sr.  Vivar  lo  mismo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  han  estado  conformes.  Se  trata  de  la  califica- 
ción de  estos  hechos,  del  nombre  que  se  les  ha  de  dar, 
de  si  se  ha  de  llamar  causa,  proceso,  ó se  ba  de  calificar 
con  otro  nombre  á un  asunto  que  no  tiene  este  nombre, 
según  la  manera  de  entender  del  Sr.  Vivar,  y según  la 
manera  de  entender  que  tenemos  generalmente,  y por 
lo  tanto  lo  que  aquí  aparece  en  el  debate  son  palabras 
que  nada  afectan  á la  opinión  que  los  Sres.  Diputados  y 
el  país  puedan  formar  de  la  conducta  del  Sr,  Vivar  y ¡ 
de  las  expresiones  del  Sr.  Ministro  de  Marina. 

En  esta  situación,  yo  rogaría  á los  Sres*  Diputados 
que  quieren  tomar  parte  en  este  debate,  y aun  á los 
que  se  han  acercado  á Ja  mesa  á propósito  de  que  no  se 
le  de  publicidad,  que  tengan  en  cuenta  que  es  mejor 
cortar  este  debate  en  público,  con  viniendo  todos  en  lo 
que  el  debate  significa  y en  los  términos  á que  está  re- 
ducido, que  llevarlo  á una  sesión  secreta,  en  la  cual  el 
público  podrá  creer  que  se  trata  de  otros  asuntos  de  más 
gravedad  que  1a  que  han  tenido  los  que  hasta  ahora  se 
han  tratado*  Yo  les  rogaría,  y me  permito  también  di- 
rigir este  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
se  declara  terminado  eate  incidente,  y que  pasáramos  á 
la  discusión  de  presupuestos. 

Tiene  la  palabra  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 

Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y Ro- 
bledo): No  desatiendo  nunca  un  ruego  que  venga  ya 
de  ese  sitio,  ya  de  la  persona  de  V*  S,;  pero  no  iba  á 
entrar  en  el  incidente  ni  en  lo  que  habla  sido  objeto  de 
debate  en  la  interpelación  del  Sr.  Vivar,  ni  en  la  cues- 
tión de  procesos  y de  causas,  sino  que  iba  á explicar  una 
interrupción  que  yo  había  hecho,  que  había  dado  lugar 
á un  apóstrofo  del  Sr.  Vivar,  y á mi  juicio  á algunas 
interpretaciones  equivocadas*  Esta  cuestión  no  tiene 
nada  que  ver  con  la  otra;  era  una  cuestión  de  incompa- 
tibilidad* Si  S.  8*  cree  que  ni  aun  esta  cuestión  debe 
tocarse,  no  la  tocaré,  habiendo  hecho  constar  que  mo  le- 
vantaba á explicar  la  interrupción;  interrupción  que 
creo  sumamente  fundada,  porque  supongo  que  el  señor 
Vivar  no  posee  en  su  favor  ningún  privilegio  para  de- 
jar de  someter  sus  actos  y las  gracias  que  reciba  del 
Gobierno,  sea  cualquiera  el  motivo,  á una  comisión,  á 
una  declaración  y á un  fallo  de  la  Asamblea. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  SielSr.  Ministro  me  lo  per- 
mite, le  diré  que  la  cuestión  del  Sr,  Vivar  está  sometida, 
y en  los  mismos  términos  que  el  Sr,  Vivar  ha  indicado, 


áuna  comisión  de  la  Asamblea.  Esa  comisión  no  ha  dado 
dictámen:  primero,  porque  tres  de  sus  individuos  es- 
tán ausentes;  y segundo*  porque  otros  tres,  por  moti- 
vos que  el  Congreso  conoce,  no  pueden  concurrir  á 
la  Cámara*  y así  el  Presidente,  que  habla  estado  espre- 
rando  algún  tiempo  para  que  se  completase  esa  comi- 
sión, en  vista  de  la  discusión  de  hoy,  rogará  al  Congre- 
so que  se  reúna  pronto  en  secciones  ¿ fin  de  nombrar 
los  Individuos  que  faltan  de  la  comisión  de  locompati* 
bílidades.  Esa  cuestión  está  sometida  al  Congreso  y á 
una  comisión  de  su  seuo  y en  su  dia  podrá  debatirse 
aquí. 

Pero  volviendo  al  incidente  anterior,  vuelvo  á rogar 
á los  Sres.  Diputados  que  se  dé  por  terminado,  y ai  se- 
ñor Yivar  especialmente,  que  es  la  persona  interesada  y 
que  está  en  su  pleno  derecho  en  materias  personales,  re- 
solviendo lo  que  le  parezca  oportuno,  le  rogaría  en  esta 
Ocasión  como  amigo  y como  Presidente,  cediera  un  poco 
de  su  derecho  y que  diéramos  por  terminado  el  inci- 
dente. 

El  Sr,  VIVAR:  Quedo  completamente  satisfecho, 
porque  me  basta  que  el  Sr.  Presidente,  que  no  me  cono- 
ce “más  que  desde  el  tiempo  que  llevo  en  este  sitio,  y 
con  el  que  no  me  unen  otras  relaciones,  en  este  momen- 
to me  llame  su  amigo.  Cada  cual  quedará  en  su  lugar, 
y yo  doy  las  gracias  al  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente* 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  el  año  económico  de  1877-78. 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm*  16,  sesión  del  18  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  pala- 
bra, primero  en  contra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  dífíciLen 
extremo  es  mi  situación  al  hablar  eu  contra  del  presu- 
puesto de  la  Guerra,  pues  mis  particularidades  sobre 
este  asunto  me  obligan  á adoptar  para  combatirlo  un 
punto  de  vista  tal,  que  estoy  casi  seguro  de  que  mi  dis- 
curso ha  de  parecer  á las  oposiciones  muy  ministerial, 
y á los  ministeriales  demasiado  oposicionista.  Esto  con- 
siste en  que  mí  espíritu  se  halla  influido  á la  vez  por 
diferentes  sentimientos,  que  si  bien  todos  ellos,  tienden 
á uq  mismo  fio,  se  presentan  sin  embargo  á mi  imagi- 
nación con  caractéres  diametralmente  opuestos.  ¿Cuáles 
son  estos  sentimientos?  ¿Cuál  su  fundamento?  Me  propon- 
go manifestarlo  como  exórdio  á mí  peroración;  pero  antes 
me  habéis  de  permitir  que  os  indique  que  el  fin  á que  to- 
dos tienden,  no  es  otro  que  el  de  procurar  la  tranquilidad 
de  mi  Patria*  Dadme  tranquilidad  y órden  para  mi  Patria, 
y será  fácil  conseguir  organizar  nuestra  desquiciada  Ad- 
ministración; dadme  Administración  bien  organizada,  y 
será  fácil  introducir  grandes  economías  en  nuestros  gas- 
tos. Por  esto  hasta  en  este  momento  en  que  de  cuestiones 
económicas  se  trata,  empiezo  preocupándome  de  la  tran- 
quilidad de  mi  Patria,  porque  considero  esta  tranquili- 
dad como  la  condición  sitie  qua  non  para  conseguir  las 
economías  que  todos  apetecemos.  No  es  nueva  la  idea, 
señores;  un  ilustre  hacendista,  á cuya  familia  tengo  la 
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honra  de  pertenecer,  ba  dicho:  adadme  buena  política,  y 
os  daré  buena  Administ  radon ; » y séame  permi  tido , ya  que 
la  ocasión  se  presenta,  enviar  desdo  aquí  las  gracias  á 
los  hombres  de  distintos  partidos  que  dias  pasados  han 
tributado  elogios  á aquel  ilustre  hacendista. 

Debo  empezar  por  sentar  aquí  qué  es  lo  que  yo  en- 
tiendo por  economías.  No  consisten  éstas  en  ahorrar  hoy 
gastos  que  pueden  dar  lugar  mañana  á otros  mayores; 
las  verdaderas  economías  consisten  en  gastar  lo  necesa- 
rio, y nada  de  lo  supérñuo,  y en  gastarlo  de  modo  que 
evitemos  el  dia  de  mañana  nuevos  gastos  que  vengan  á 
gravar  más  y más  sobre  nuestro  exhausto  Tesoro. 

Hecha  esta  pequeña  digresión,  voy  á entrar  á ma- 
nifestaros cuáles  son  los  sentimientos  que  se  presentan 
¿ mi  imaginación,  y que  he  anunciado  en  las  prime- 
ras palabras  que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar. 

Amando  á mi  Patria  cual  estoy  seguro  de  que  la  aman 
todos  los  demás  Brea,  Diputados,  sus  desgracias  me  con- 
tristan, y recuerdo  que  los  muchos  y trascendentales  pe- 
ligros por  que  acaba  de  pasaf  hasta  tal  punto  preocupan 
mi  imaginación,  que  mi  atención  preferente  es  buscar 
y eetud'ar  los  medios  que  deben  emplearse  para  que  no 
se  reproduzcan  tan  aciagos  días, 

No  esperéis  de  mí  que  venga  á pediros  desmedidas 
reducciones  en  las  fuerzas  publicas,  porque  no  soy  par- 
tidario de  aquellas  economías  que  halagan  á imagina- 
ciones superficiales,  pero  que  ¿ la  larga  vienen  á ser 
desastrosas  para  los  pueblos  en  que  se  realizan.  Lejos 
de  eso,  entiendo  qtie  los  ejércitos  permanentes  son  una 
de  las  necesidades  más  perentorias  de  las  sociedades  mo- 
dernas, y que  sus  fuerzas  deben  ser  tan  considerables 
cuanto  las  necesidades  de  la  Nación  lo  exijan  y permi- 
tan los  medios  con  que  las  mismas  Naciones  cuentan 
para  su  sostenimiento.  Y si  estas  son  mis  ideas  cuando 
se  trata  de  este  asunto  en  general,  cuando  se  particula- 
rizan y concretan  á España,  todavía  con  más  insisten- 
cia tengo  que  fijarme  en  ellas;  porque  este  pueblo,  tan 
digno  de  ser  feliz,  es,  si  no  por  culpa  de  todos,  por  cul- 
pa de  muchos,  muy  desgraciado,  y el  órden  y la  tran- 
quilidad apenas  han  arraigado  en  los  muchos  años  que 
han  pasado  del  presente  siglo.  Aquí  el  órden  interior  no 
está  cimentado  sobre  sólidas  bases,  y es  imposible,  se- 
ría imprudente  negar  á los  Gobiernos  ias  fuerzas  que 
consideran  necesarias  para  evitar  y reprimir  los  tras- 
tornos que  se  suelen  fraguar  en  nuestra  Pátria.  Mien- 
tras la  sociedad  española  no  varíe  de  modo  de  ser;  mien- 
tras no  nos  apartemos  en  lo  posible  de  la  política  para 
aficionarnos  al  trabajo;  mientras  no  nos  hagamos  aman- 
tes del  órden  y de  la  tranquilidad;  mientras  no  dejemos 
de  dar  oídos  á los  muñidores  de  planes  de  trastornos,  que 
aspiran  á hacernos  escalones  de  sus  ambiciosos  planes; 
mientras  no  aprendamos  á obedecer  y respetar  ai  Gobier- 
no sea  cual  fuere,  y tan  solo  porque  es  Gobierno,  es  lo 
cierto  que  la  Nación  española,  aun  cuando  para  ello  no 
hubiera  otras  razones  de  gran  peso,  no  puede  prescin- 
dir de  sostener  una  cifra  para  el  presupuesto  de  la  Guer- 
ra, que  ai  no  es  elevada  en  atención  á las  necesidades  del 
país,  es  en  cambio  exorbitante  si  se  atiende  á los  esca- 
sos recursos  con  que  cuenta. 

En  vano,  Sres,  Diputados,  algunos  individuos,  y no 
dudo  que  de  buena  fé,  intentarán  probaros  que  lo  que 
aquí  se  necesita  es  disminuir  nuestras  fuerzas  militares, 
fundándose  para  ello,  tanto  en  que  nos  son  muy  costo- 
sas cuanto  en  que  no  son  absolutamente  necesarias,  dada 
nuestra  situación  geográfica.  Yo  estoy  seguro  que  los 
tristes  y recientes  recuerdos  que  en  vuestra  imagina- 
ción se  hallarán  grabados,  no  os  han  de  permitir  asen- 


tir á tales  opiniones.  ¿Para  qué  queremos  pensar  en  al 
mayor  ó menor  probabilidad  de  que  se  nos  presenten 
enemigos  exteriores,  si  desgraciadamente  podemos  tener 
la  seguridad  de  que  no  han  de  faltarnos  en  el  interior 
en  el  momento  en  que  se  considere  algún  tanto  débil  al 
Poder  central?  ¿Sabéis,  señores,  á qué  nos  conduciría  la 
reducción  de  las  fuerzas  militares?  Pues  voy  á presenta- 
ros un  ejemplo.  No  hace  muchos  años  ocupaban  ese  ban- 
co (Señalando  al  dd  MinisteHo)  unas  personas  que  desde 
la  oposición  habían  contraido  grandes  é impremedita- 
dos compromisos  con  el  pueblo,  y no  podiendo  cumplir- 
los por  completo,  redujo  considerablemente  el  contin- 
gente del  ejército  con  ánimo  de  aquietarle,  dejándole 
ver  al  mismo  tiempo  para  el  porvenir  la  posibilidad  da 
su  completa  supresión.  Yo  no  quiero  ocuparme  en  este 
momento,  aunque  lo  haré  muy  luego,  de  las  economías 
que  esas  medidas  produjeron;  pero  yo  tengo  la  convic- 
ción, y be  de  probarlo,  que  las  consecuencias  de  aquellas 
medidas  fueron  m extremo  desagradables. 

La  reducción  desmesurada  del  ejército  facilitó,  se- 
ñores Diputados,  en  alto  grado  la  proclamación  de  la 
República;  y unidas  estas  dos  circunstancias,  fueron 
causa  de  que  la  guerra  civil  carlista,  que  en  un  princi- 
pio contaba  con  muy  reducidos  elementos,  aun  favore- 
cida por  la  circunstancia  de  ocupar  el  Sólio  de  San  Fer- 
nando un  Monarca  extranjero,  adquiriera  luego  mayor 
desarrollo,  y desgraciadamente  también  larga  daraciou. 
¿Cuáles  fueron  las  razones  en  que  aquellos  gobernantas 
se  fundaron  para  adoptar  medidas  que  tan  trascenden- 
tales males  produjeron  á la  Patria?  Señores,  fueron  va- 
rias y de  diversa  índole.  La  razón  principal  os  la  he 
indicado,  siquiera  haya  sido  brevemente  hace  un  mo- 
mento; creían  con  esta  medida  aquietar  al  pueblo.  ¿Lo 
consiguieron?  Señores,  antes  de  entrar  en  las  ligeras 
indicaciones  que  me  propongo  hacer  sobre  este  asunto, 
me  vais  á permitir  que  díga  lo  que  entiendo  por  el  po- 
bre pueblo.  Para  mí,  miembro  de  un  partido  conserva- 
dor, el  pueblo  significa  la  clase  inteligente  y que  coa- 
tribuye,  la  verdadera  clase  media;  pero  para  los  gober- 
nantes que  llevaron  á cabo  semejante  medida,  el  pueblo 
significa  el  cuarto  Estado,  ese  pueblo  que  en  nada  con- 
tribuye, que  está  ansioso  de  reformas,  siempre  que  esas 
reformas  tiendan  á minar  nuestra  sociedad;  pero  las  ob- 
servaciones que  yo  me  propongo  hacer  han  de  aplicarse 
al  pueblo  tal  como  le  entendían  aquellos  gobernante!, 
no  al  pueblo  honrado  como  la  entiendo  yo,  le  entiende 
mí  partido. 

Y volviendo  á la  idea  que  estaba  explanando,  ¿con- 
siguieron aquietar  al  pueblo?  Desgraciadamente  no  lo 
consiguieron ; lejos  de  eso  le  dieron  más  ánimo,  le  die- 
ron más  valor,  no  cesaron  en  su  empresa  demoledora 
de  pedir  reformas.  Ei  pueblo,  señores,  ese  pueblo  que  le 
constituye  el  cuarto  Estado,  es  como  un  niño  mal  edu- 
cado, permitidme  la  comparación;  cuaato  más  le  dan 
mas  quiere;  se  muestra  insaciable;  á ese  pueblo  no  bay 
que  halagarle,  hay  que  contenerle,  y los  hombres  que  se 
precieu  de  gobernantes  es  preciso  que  con  mano  firme 
sostengan  la  rienda  del  Estado  si  quieren  que  ese  pue- 
blo no  se  desborde;  porque  ese  pueblo  es  como  el  can* 
dal  de  agua  contenido  en  un  estanque;  ponedle  muros 
fuertes,  y no  temáis  su  empuje;  pero  si  dejais,  siquiera 
sea  una  filtración,  gota  á gota  se  irá  abriendo  camino, 
y aquel  muro  que  era  fuerte  para  contenerla,  vendrá  á 
tierra  con  todos  los  escombros,  con  todo  lo  que  con- 
tenia. 

¿Qué  otra  razón  alegaban  aquellos  gobernantes  de 
entonces  para  adoptar  la  reducción  del  ejército?  ¡ Ab*  se- 
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ñores!  eos  decían;  ¿no  veis  que  esa  pueblo  es  pobre,  no 
veis  que  aqui  Ift  agricultura,  la  industria  y el  comercio 
todo  está  todavía  en  su  estado  primitivo,  no  veis  que 
no  se  pueden  desarrollar,  y no  veis  que  esto  consiste  en 
que  Le  arrebatamos  brazos  qne  dedicados  á esa  riqueza 
de  la  Nación  habían  de  producir  grandes  caudales?  La 
reforma  se  hizo,  y ¿queréis  saber  el  estado  de  nuestra 
agricultura,  de  nuestra  industria  y de  nuestro  comer- 
cio? Pues  lejos  de  prosperar  y de  adquirir  desarrollo,  lo 
que  ha  pasado  ha  sido  que  hasta  la  fecha,  en  el  trascur- 
so de  cuatro  anos  bien  cumplidos,  se  puede  decir  que 
nuestra  agricultura  ha  estado  en  grandes  y productivas 
comarcas  abandonada  casi  por  completo,  y en  otras  des- 
aa tendida;  nuestra  industria  se  halla  en  la  misma  si- 
tuación; lejos  de  prosperar  ba  retrocedido,  y el  comer- 
cio ha  visto  sus  transacciones  completamente  parali- 
zadas. 

Se  recurrió  también  á otros  argumentos,  y se  nos 
traía  el  ejemplo  de  las  pobres  madres  á quienes  se  les  arre- 
bataban sus  hijos  para  Llevarlos  al  cuartel,  donde  al  fin 
y al  cabo,  señores,  en  tiempo  de  paz  no  corren  grandes 
peligros,  y en  cambio,  llenan  uno  de  los  servicios  más 
grandes  que  el  hombre  puede  prestar  á la  Nación;  y con 
ánimo  de  reducir  el  numero  de  hijos  que  á asas  madres 
se  les  arrebatara,  se  creó  una  situación  tal,  que  solo  el 
trascurso  del  tiempo,  bálsamo  y lenitivo  de  todas  nues- 
tras penas,  quizá  logre  borrarla  de  vuestra  imagina- 
ción, Pero,  señores,  para  sacar  á la  Patria  de  tal  situa- 
ción, para  detenerla  en  el  camino  por  el  que  vertigino- 
samente rodaba  al  abismo,  ¡cuántas  víctimas  han  sido 
necesarias,  cuánta  sangre  se  ba  vertido,  cuántos  ay  es 
ge  han  lanzado  al  viento,  cuántas  madres  se  han  queda- 
do sin  hijos!  Y os  he  indicado,  señores,  que  no  queria 
ocuparme  de  lo  que  eu  ei  sentido  económico  produjo 
aquella  medida;  os  he  dicho  que  no  tenia  inconvenien- 
te en  concederos  que  las  economías  que  se  consiguie- 
ran fueron  grandes;  pero  deber  mió,  señores,  es,  para 
haceros  ver  en  toda  su  profundidad  el  abismo  á que  nos 
condujeron,  llamar  vuestra  atención  hacia  las  cifras 
que  se  han  gastado  mal  gastadas  sin  duda,  pero  que  no 
había  más  remedio  que  gastarlas  durante  la  guerra.  Yo 
creo  que  por  muy  acostumbrados  que  esteis  á leer 
grandes  cifras,  por  muy  grande  que  sea  la  idea  de  las 
cantidades  que  se  han  invertido,  todavía  os  asombra- 
ríais si  fuera  posible  saber  los  caudales  inmensos  que 
durante  los  cuatro  últimos  años  se  han  consumido. 

No  espereís,  señores,  según  ya  os  he  radicado,  que 
yo  venga,  por  consiguiente,  á pediros  reducción  en  las 
fuerzas  militares.  Comprendereis  que  después  de  las  con- 
sideraciones qne  he  hecho,  esto  no  puedo  ni  debo  ha- 
cerlo; pero  como  á algunos  parecerán  demasiado  inte- 
resados, quizá  egoístas  los  móviles  qneá  hacer  estas  con- 
sideraciones me  han  impulsado,  debo  decir  que,  aparte 
de  mis  ideas  particulares,  todavía  éstas  reciben  confir- 
mación en  las  ideas  de  mi  partido,  partido  legal,  que  la 
estricta  legalidad  tiene  tomada  por  norma  de  su  con- 
ducta, y que  solo  por  el  camino  de  la  legalidad  espera 
llegar  á ese  sitio;  no  le  importa,  antes  bien  desea  que  to- 
dos los  Gobiernos  se  rodeen  de  la  fuerza  que  consideren 
necesaria.  ¿Para  qué  había  de  oponer  obstáculo  á que 
todos  los  Gobiernos  cuenten  con  las  fuerzas  necesarias, 
si  nosotros  no  hemos  de  recurrir  á sobornarlas,  si  tam- 
poco hemos  de  levantar  en  armas  al  pueblo  para  ver  si 
las  vence,  si  nosotros  no  hemos  de  seguir  otro  camino 
que  el  do  la  legalidad,  sí  solo  hemos  de  apoyarnos  en 
la  opinión  pública  y eu  la  confianza  del  Monarca?  ¿Para 
íné  habíamos  de  usar  argumentos  de  esta  naturaleza? 


Teneis  explicado  uno  de  los  sentimientos  que  al  prin- 
cipio he  indicado  qne  se  presentaba  á mi  Imaginación, 
Este  sentimiento  me  obliga  á deciros  que  yo  creo  suma- 
mente coaveniente  que  el  ejército  de  la  Nación  españo- 
la sea  todo  lo  considerable  que  permita  serlo  el  Tesoro 
publico, 

Pero  ahora  voy  á entrar  eu  otro  órden  de  conside- 
raciones, y á exponer  en  breves  palabras  el  sentimiento 
opuesto.  Señores,  yo  me  veo  con  un  Tesoro  exhausto, 
yo  me  veo  con  un  Tesoro  que,  de  seguir  el  sistema  que 
seguimos,  es  imposible  que  podamos  ocultar  por  mucho 
tiempo  nuestra  bancarota;  yo  veo  que  es  imposible  que 
gastemos  más  délo  que  cobramos;  y por  esto  me  en- 
cuentro, señores,  entre  dos  corrientes  opuestas;  por  un 
lado,  la  tranquilidad  de  mi  Patria,  principal  ideal  de  to- 
dos mis  propósitos,  necesita  un  número  considerable  de 
fuerzas  militares,  para  cuyo  sosten  se  necesitan  grandes 
caudales;  y por  otra  veo  que  el  estado  del  Tesoro  es  bas- 
tante aflictivo,  y no  sé  como  compaginar  las  fuerzas  que 
se  necesitan  con  las  economías  que  comprendo  que  es 
menester  introducir, 

¿Qué  ba  debido  hacerse  en  tal  situación,  señores? 
Entiendo  yo  qne  el  problema  era  grave,  no  precisa- 
mente por  la  forma  en  que  debia  plantearse,  sino  por- 
que para  conseguir  un  buen  resultado,  se  necesitaban 
medidas  trascendentales;  pero  la  forma  era  sencilla;  no 
habla  más  que  pensar  cuánto  puede  dar  el  Tesoro  para 
los  gastos  de  guerra,  supuesto  que  en  realidad  no  pue- 
de dar  todo  lo  que  se  necesita,  y ya  nos  encontraríamos 
con  una  de  las  partes  qne  había  de  constituir  nuestra 
argumentación.  Por  otra  debíamos  consultar  cuáles 
eran  las  necesidades  militares  que  la  Nación  sentía.  Te- 
nia, pues,  el  Gobierno  planteado  el  problema,  el  cual 
estaba  reducido  á ver  el  medio  más  justo,  el  medio  más 
equitativo  de  que  con  aquellos  caudales  atendiéramos  á 
estas  necesidades. 

Las  necesidades  militares  de  la  Nación  española  en 
la  actualidad  son  de  dos  índoles  diferentes;  la  una,  se- 
ñores, son  las  fuerzas  que  se  necesitan  para  el  sosteni- 
miento del  órden  interior,  y las  que  se  necesitan  también 
para  la  conservación  de  la  integridad  y de  La  honra  de 
la  Patria;  y la  otra,  señores,  necesidad  imperiosa,  nece- 
sidad sagrada,  también  urgente,  aunque  no  tan  nece- 
saria como  La  anterior,  es  el  sostenimiento  del  gran  nú- 
mero de  clases  que  se  haliau  de  reemplazo.  A estas 
dos  necesidades,  pues,  ha  debido  atender  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  con  las  cantidades  que  el  Tesoro 
pudiera  facilitarle,  Pero  desgraciadamente,  señores, 
tengo  el  sentimiento  de  manifestaros  que  esto  no  so 
ha  hecho,  y esta  manifestación  que  aíora  hago  os  la 
iré  probando  eu  el  trascurso  de  mi  discurso,  y esta  os 
la  causa  que  me  obliga,  con  harto  sentimiento  mió, 
á levantarme  á combatir  el  presupuesto  de  la  Guerra. 

Debo  sin  embargo  empezar  por  hacer  una  salve- 
dad; salvedad  que  quizá  muchos  Brea.  Diputados  ex- 
trañen, dado  que  yo  hablo  en  contra  de  este  presupues- 
to, pero  que  no  extrañarán  cuando  consideren  que  yo 
siempre  hablo  impulsado  por  la  sinceridad  y por  la 
buena  fé.  Debo  manifestar  que  en  medio  de  todo,  y cua- 
lesquiera que  sean  los  cargos  que  yo  dirija  á este  pre- 
supuesto, lo  considero  el  más  moral  de  todos  los  de  los 
departamentos  ministeriales,  y no  es  mi  ánimo  tratar 
á los  demás  de  inmorales,  cuando  ménos  eu  la  acep- 
ción lata  que  tiene  esta  palabra.  Me  explicaré,  y com- 
prenderán los  Sres.  Diputados  cuál  es  mi  idea. 

Bien  sabéis,  Sres.  Diputados,  puesto  que  está  en  la 
conciencia  de  todos,  que  en  muchos  departamentos  mi- 
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nlsteriales  figuran  en  sus  oficinas  empleados  que  cobran 
pero  que  no  trabajan;  y esto,  señores,  que  yo  he  indi- 
cado, que  está  en  la  conciencia  de  todos,  recordareis  que 
hace  bastantes  dias  fué  confirmado  por  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Mininistros  en  un  incidente  lamenta- 
ble que  tuvo  lugar  en  esta  Cámara.  Grande  fue,  seño- 
res, mi  sentimiento  al  oir  tal  confirmación,  porque  al 
fin  y al  cabo  aunque  hubiera  llegado  4 oidos  del  pueblo 
tal  hecho,  yo  tenia  la  persuasión  de  que  quizá  las  gen- 
tes honradas  consideraran  que  era  uno  de  tantos  ardi- 
des de  que  las  oposiciones  se  valen  para  desacreditar  á 
los  Gobiernos;  y al  verlo  confirmado  por  tan  autorizados 
lábios  decía  yo;  ¿qué  idea  ha  de  formar  el  pueblo  de  nues- 
tra Administración? 

Pues  bien,  señores;  hecho  de  tal  índole,  hecho  de  tal 
naturaleza,  tengo  la  satisfacción  de  deciros,  porque  al 
fin  y al  cabo  y aunque  en  última  escala  Individuo  del 
ejército  soy,  y me  honro  con  sus  glorias,  tengo  la  satis- 
facción de  deciros,  repito,  que  no  podréis  señalarle  en 
el  presupuesto  del  departamento  de  la  Guerra. 

Debo  también  hacer  otra  manifestación  hija  de  los 
mismos  sentimientos  de  sinceridad  y buena  fé  que  an- 
tes os  he  manifestado.  No  creo  excesiva  la  cifra  del  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  y no  la  creo,  considerada  bajo  di- 
ferentes  puntos  de  vista. 

No  la  creo  excesiva,  comparándola  con  lo  que  gas- 
tan los  demás  departamentos  ministeriales.  Cierto  es,  se- 
ñores, y esto  nadie  lo  puede  negar,  que  paulatinamente 
ha  ido  creciendo  nuestro  presupuesto;  esto  es  induda- 
ble. Desde  el  año  1850  hasta  la  fecha  ba  crecido  en  una 
mitad  más  el  presupuesto  de  la  Guerra;  pero  el  presu- 
puesto general  del  Estado  se  ha  triplicado  desde  enton- 
ces acá;  de  modo  que  ei  bien  es  cierto  que  ha  crecido  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  han  crecido  también  y con 
mayor  proporción  loa  presupuestos  de  los  demás  depar- 
tamentos ministeriales* 

He  hace  un  señor  de  la  comisión  una  interrupción 
que  desde  Inego  me  extraña,  porque  lo  que  yo  voy  di- 
ciendo es  favorable  á lo  que  la  comisión  ha  de  sostener; 
pero  me  dice  que  ha  crecido  la  deuda.  No  lo  niego;  po- 
ro al  fin  y al  cabo,  esa  deuda  habrá  sido  por  gastos  de 
todos  los  departamentos,  pues  no  creo  que  haya  sido 
porque  nadie  se  haya  comido  el  dinero.  Por  consiguien- 
te, quiere  decir  que  aquí  habría  que  considerar  el  pre- 
supuesto, más  la  deuda  repartida  proporcionalmente 
entre  todos  loa  presupuestos. 

No  considero  tampoco  excesiva  la  cifra  del  presu- 
puesto de  Guerra  cuando  la  comparo  particularmente 
con  las  cifras  de  otros  presupuestos.  Cierto  es,  señores, 
que  es  ei  segundo  de  los  presupuestos  en  cantidad;  es 
solo  inferior  al  de  Hacienda;  cierto  es  que  se  dice  que 
éste  ha  crecido  muchísimo;  cierto  es  que  se  dice  que  el 
de  Hacienda  hay  que  tener  en  cuenta  que  es  reproduc- 
tivo en  su  mayor  parte;  pero,  señores,  yo  digo:  y el  de 
Guerra,  ¿no  es  reproductivo?  Entiendo  yo  poco  del  ver- 
dadero significado  de  las  palabras;  pobre  militar,  no 
me  he  podido  dedicar  á aprender  el  Diccionario.  Pero 
al  fin  y al  cabo,  señores,  yo  creo  que  con  unaligerísi- 
ma  consideración,  he  de  llevar  el  convencimiento  á 
vuestro  ánimo.  Suprimid  esas  100.000  bayonetas,  que 
indudablemente  son  el  argumento  más  poderoso  con  que 
los  Gobiernos  cuentan  para  hacer  cumplir  las  leyes,  y 
vereis  á cuánto  quedan  reducidos  los  ingresos  de  todos 
los  ramos  que  cobra  el  Ministerio  de  Hacienda.  Luego 
si  queréis  gasto  más  reproductivo...  Gastáis,  y por  ello 
cobráis;  si  no  gastárais,  no  cobraríais. 

Y aquí,  señores,  creo  necesario  hacerme  cargo  de 


una  indicación  que  hace  pocos  dias  hizo  el  distinguido 
Diputado  Sr.  Fabió,  y que,  francamente,  me  extrañó 
muchísimo  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  se  ha- 
llaba presente  en  su  banco,  no  la  recogiera  y la  recha- 
zase como  debía. 

El  Sr.  Fabié,  discutiéndose  el  presupuesto  del  Mi. 
nisterio  de  Hacienda,  y contestando  al  Sr*  Candau, 
sentaba  como  una  verdad  inconcusa,  y decía:  «acá,  as- 
ñores,  los  únicos  presupuestos  en  que  se  pueden  hacer 
economías  son  los  de  Guerra  y Marina;  pero  las  circuns* 
tandas  no  son  a propósito  para  hacerlas.» 

Yo  hasta  cierto  punto  estoy  conforme  cou  S.  S.  ea 
que  pueden  y deben  hacerse  economías  en  Guerra  y 
Marina;  pero  en  lo  que  no  estoy  conforme,  en  lo  que  no 
puedo  estarlo,  es  en  quesean  esos  los  únicos  Ministerios 
en  que  puedan  y deban  hacerse.  (El  Sr * Fabié  pide  k 
palabra  para  rectificar.)  Yo  establezco  sobre  esto  una  dis- 
tinción, y es  que  en  Guerra  y Marina  pueden,  pero  no 
deben  hoy  por  hoy  hacerse  economías,  a!  paso  que  en  loa 
demás  departamentos  hoy  por  hoy  pueden  y deben  ha- 
cerse. Y me  llamaba  tanto  más  la  atención  esta  afirma- 
ción de  S.  Sp,  cuanto  que  recordaba  que,  con  mucha 
honra  por  su  parte,  pertenece  á un  alto  cuerpo  consulti- 
vo* cuya  conveniencia  de  que  exista  se  ha  discutido  ma- 
chas veces  en  este  sitio,  y por  más  que  se  ha  hecho  no 
se  ha  llevado  aun  el  convencimiento  á la  opinión  pública 
de  que  sea  necesario;  y aun  pasaudo  por  su  absoluta  ne- 
cesidad, es  lo  cierto  que  en  su  organización  y en  su  cons- 
titución podían  hacerse  grandes  economías.  Por  consi- 
guiente, yo  me  acordaba  de  aquel  dicho  de  que  se  ve  una 
paja  en  el  ojo  ajeno  y no  se  vé  una  viga  en  el  propia. 

He  indicado  que  no  consideraba  excesivo  el  presu- 
puesto de  la  Guerra,  ni  con  arregla  4 nuestras  necesida- 
des, ni  con  arreglo  á lo  que  se  gasta  en  otros  departa- 
mentos; y me  falta  que  manifestar  que  tampoco  le  con- 
sidero excesivo  con  arreglo  á los  sueldos  que  tienen  to- 
das las  clases  del  ejército.  Bastaría,  Brea.  Diputados, 
que  os  hiciera  una  ligera  consideración ; los  sueldos  do 
las  elevadas  ciases  del  ejercito,  esos  sueldos  que  parece 
han  de  gravar  más  el  presupuesto,  que  importan  más, 
son  los  mismos  hace  machísimos  años;  pudiera  decir 
que  son  de  tiempo  inmemorial;  pero  no  lo  digo  por  ú 
algún  académico  de  la  Historia  viene  citando  cifras;  pe- 
ro al  fin  y al  cabo  hace  muchísimos  años  que  sou  los 
mismos;  y si  bien  es  cierto  que  los  de  los  subalternos  m 
han  aumentado  repetidas  veces,  el  aumento  no  ha  sido 
tan  considerable  que  venga  á crear  una  desproporción 
inmensa  entre  lo  que  antes  sa  gastaba  y lo  que  se  gas- 
ta hoy* 

Lejos  de  considerar  excesivos  los  sueldos,  los  con- 
sidero sumamente  mezquinos,  y para  ello  me  bastarla 
compararlos  con  lo  que  sucede  en  otros  departameotos 
ministeriales.  Aquí,  señores,  en  Guerra,  por  regla  gene- 
ral, para  llegar  á coronel,  es  decir,  para  tener  27.000 
reales  con  descuento,  se  necesita  veinte,  ventlcinco  á 
treinta  años  de  servicios  por  término  medio;  por  el  con- 
trario, en  las  carreras  civiles  no  hay  uno  que  no  entre 
á servir  un  destino  con  20  ó 24*000  re.,  y sin  em- 
bargo todavía  considera  que  no  están  bastante  premia- 
dos sus  servicios;  y si  comparáis  las  penalidades  de  uno 
y otro  cargo,  convendréis  conmigo  en  que  por  mucho 
que  se  pagara  al  militar,  nunca  seria  bastante  para  re- 
compensar los  sufrimientos  que  tiene  y los  peligros  & 
que  se  expone. 

Como  me  gusta  hacerme  cargo  tanto  de  lo  favora- 
ble como  de  lo  adverso,  no  dejaré  de  manifestaros  que 
realmente  hay  al  parecer  una  ventaja  inmensa  en  favor 
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de  los  militares,  la  de  que  realmente  ellos,  por  decirlo 
asif  han  asegurado  su  porvenir  con  su  carrera,  al  paso 
que  las  clases  diviles  estau  expuestas  á quedar  cesantes 
¿ cualquiera  hora*  Pero  esto,  señores  es  un  defecto  de 
nuestra  viciosa  organización;  ¿quién  ha  impuesto  la 
obligación  k los  Gobiernos  de  variar  todo  ebpersonal 
cuando  se  varia  el  Gabinete?  Nadie;  son  contingencias 
ue  la  carrera*  Pero  á más  de  esta  indicación*  de  que 
me  haré  cargo  en  otro  lugar,  y que  todavía  he  de  pro- 
bar que  aun  teniéndolo  en  cuenta  salen  muy  perjudica- 
dos los  militares,  hay  otra  consideración  que  debo-  hacer 
eñeste  momento*  Creo  que  será  suficiente  para  hacerme 
cargo  y contestar  á una  interrupción  que  me  ha  hecho 
por  lo  bajo  el  Sr*  Tudela;  cierto  es  que,  por  desgracia, 
porque  lo  considero  tal  para  la  Pátria  y para  el  ejército* 
hay  en  el  ejército  individuos  de  quienes  se  puede  decir 
que  han  improvisado  su  carrera* 

Pero,  señores,  yo  debo  manifestar  que  aun  cuando 
son  bastante  más  numerosos  de  lo  que  debían  ser,  mu- 
chísimo más  de  lo  que  conviene  al  bienestar  de  la  Pa- 
tria, sin  embargo,  todavía  puedo  yo  considerar  tales 
casos  como  excepciones;  ¿y  habían  de  pagar  la  culpa  de 
c&os  pecadores  todos  los  demás  que  se  consideran,  y con 
razón,  justas?  Porque  haya  algunos  que  sin  méritos  bas- 
tantes, sin  años  de  servicio  hayan  llegado  á puestos  á 
los  cuates  nunca  debieron  soñar  que  alcanzarían,  ¿ha- 
te  de  condenar  á los  pobres  veteranos  que  han  aniqui- 
lado su  vida  sirviendo  día  por  día  en  el  ejército,  que  na 
díe  sabe  mejor  que  ellos  las  penalidades  que  se  sufren? 
En  buen  hora,  8 res.  Di  potados,  que  hagan  algo  los  Go- 
biernos para  corregir  ese  vicio;  en  buen  hora  que  pro- 
ponga ias  medidas  más  convenientes  para  corregirle, 
que  nos  presente  aquí  una  medida  que  estuvo  en  boga 
años  pasados,  en  boca  de  toáoslos  militares  honrados;  que 
presente  la  revisión  de  las  hojas  de  servicio,  y yo  desde 
luego,  ro  solamente  prestaré  mi  voto,  sino  mi  humilde 
palabra  para  defender  una  causa  que  considero  de  gran- 
dísima couveuíeacia  para  la  Patria,  y necesaria  al  pres- 
tigio y decoro  del  ejército. 

Pero,  señores,  hasta  ahora,  al  parecer,  todos  han  si- 
do argumentos  favorables,  hasta  el  punto  de  que  algún 
Sr*  Diputado  preguntaba  si  yo  era  de  la  comisión,  y 
justo  es  que  empiece  lo  adverso.  Considero  excesiva  la 
cifra  de  nuestro  presupuesto,  si  se  atiende  á las*  necesi- 
dades que  cubre* 

Yo  no  necesito  desde  luego  más  que  comparar  cua- 
tro cifras  de  nuestro  presupuesto  y de  nuestras  fuerzas 
militares  con  cualquiera  otra  de  los  presupuestos  ex- 
tranjeros, y se  verá  que  hay  una  desproporción  inmensa, 
porque  haciendo  la  primera  comparación  Ja  Nación  paga 
mucho  relativamente  al  numero  de  soldados  que  tiene 
con  relación  á lo  que  pagan  otras  Naciones.  Si  de  esto 
pasamos  á otra  consideración,  si  comparo  yo  lo  que  se 
destina  en  este  presupuesto  para  gastos  del  material  de 
artillería,  por  ejemplo,  material  de  grandísima  importan- 
cia en  los  ejércitos  modernos,  resulta  que  es  una  parte 
alícuota  tan  pequeña,  tan  sumamente  despreciable,  que 
la  Nación  puede  decir  con  justicia  que  paga  una  porción 
do  millones  para  el  presupuesto  de  la  Guerra  y que  de 
dio  no  tiene  más  que  una  pequeñísima  parte,  una  in- 
significante parte  para  un  material  tan  considerable  y 
tan  importante  como  el  de  artillería*  Y esto,  señores,  ba 
dado  márgen  á que  suceda  lo  que  ha  pasado  durante  la 
última  guerra  civil  con  el  material  de  artillería.  Como 
no  habla  tenido  las  asignaciones  suficientes,  era  incom- 
pleto este  material,  y hubo  que  recurrir  á comprarle  de 
cualquier  modo,  con  todos  los  inconvenientes  de  las  co- 


sas que  se  hacen  de  prisa*  á los  mercados  extranjeros. 
Pasemos  de  artillería  y fijémonos  en  el  material  de 
ingenieros.  Señores,  con  estos  fondos  hay  que  atender 
á necesidades  muy  variadas,  todas  ellas  de  gran  impor- 
tancia; no  tenemos  más  que  .considerar  que  en  España 
apenas  hay  cuarteles,  porque  son  muy  pocos  los  que  hay 
buenos,  y estos  de  reciente  construcción;  no  tenemos 
más  que  considerar  que  para  acuartelar  nuestras  tropas 
se  recurrid  á trasformar  de  repente  los  derruidos  con- 
ventos en  edificios  de  guerra;  y vereis  que  para  dotar 
á nuestra  Pátria  de  los  edificios  convenientes  para  el 
acuartelamiento  de  las  tropa*s,  para  entretener  y conser- 
var en  buen  estado  de  conservación  los  muchos  edificios 
ruinosos  que  á tal  atención  están  dedicados,  se  necesi- 
taban cantidades  de  gran  consideración* 

Dejemos  los  cuarteles , y vamos  á las  obras  de  las 
■plazas  de  guerra*  Por  la  índole  especial  de  nuestra 
guerra,  por  nuestro  carácter  y por  una  porción  de  cir- 
cunstancias que  seria  largo  enumerar  en  este  momento* 
no  desempeñan  gran  papel  nuestras  plazas  de  guerra; 
pero  no  por  esto  deben  estar  desatendidas,  ni  se  las  de- 
be dejar  que  se  caigan  piedra  tras  piedra  y que  des- 
aparezcan por  completo;  do  por  esto  debemos  abandonar 
las  construcciones  de  alguna  importancia  que  estamos 
haciendo  en  algunas  plazas  deprimen  orden  y en  algunos 
puertos  importantes  y sin  embargo , para  todas  estas 
atenciones,  y otras  que  seria  largo  enumerar,  se  con- 
signa la  cifra  de  8 millones  de  reales,  de  la  que  solo 
se  cobra  la  mitad,  porque  de  la  otra  mitad  quedan  los 
libramientos  sin  cobrar;  y por  consiguiente,  yo  espero 
que  comprendereis  y confesareis  que  tiene  mucha  razón 
el  Diputado  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  diri- 
giros, la  palabra;  la  Nación  paga  mucho,  pero  lo  que 
queda  para  estas  atenciones  preferentes  es  muy  poco. 
Otra  consideración  en  que  se  apoya  la  tesis  que  es- 
toy sosteniendo  es  lá  siguiente*  Saben  los  Sres*  Dipu- 
ta os  que  las  comisiones  en  el  extranjero  honran  l& 
Patria*  porque  nos  dan  á conocer  lo  que  en  ellas  exis- 
te relativamente  al  ejército;  y no  solamente  sucede  esto, 
sino  que  dichas  comisiones  son  convenientes  también, 
porque  nos  traen  aquí  la  observación  y la  experiencia 
de  lo  bueno  que  han  visto  en  ejércitos  extranjeros. 

Y sin  embargo,  en  este  presupuesto,  que  es  grande 
y pequeño  á la  par,  grande  por  lo  que  pesa  en  el  bol- 
sillo del  contribuyente,  pequeño  porque  no  puede  llenar 
nuestras  necesidades,  no  se  puede  dedicar  cantidad  al- 
guna á esta  atención,  que  debiera  ser  preferente,  y he- 
mos pasado  por  la  vergüenza  de  que  habiendo  habido 
una  guerra  de  gran  importancia  donde  se  ventilaban 
intereses  de  consideración  y se  resolvían  problemas  im- 
portantes de  primera  fuerza  bajo  el  ponto  de  vista  mi- 
litar, no  hemos  tenido  en  ella  ningún  representante  del 
ejército  español  que  nos  haya  venido  á referir  lo  que 
allí  se  haya  hecho;  y pasamos  también  en  este  momento 
actual  por  la  vergüenza  de  que  estando  en  acción  una 
guerra  que  ha  de  resolver,  por  decirlo  así,  el  porvenir  de 
ia  mayor  parte  de  las  Naciones  europeas,  no  haya  tampoco 
un  individuo  de  nuestro  ejército  á quien  le  podamos  man- 
dar allí  con  un  sueldo  relativamente  mezquino  para  que 
estudie  loa  problemas  militares  que  se  resuelven  en  esa 
guerra*  Razón  tenia  por  consiguiente  al  decir  que  si  no 
era  grande  la  cifra  con  relación  á las  necesidades  de  la 
Nación  en  general,  lo  era  sin  embargo  con  relación  á 
las  necesidades  que  cubren. 

¿Y  de  qué  dependerá  por  consiguiente  esta  circuns- 
tancia de  que  no  siendo  grande  en  absoluto  este  presu- 
puesto Jo  sea  sin  embargo  relativamente?  ¡Adi,  señores! 
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Depende,  en  primer  lugar,  de  nuestra  viciosa  organiza- 
ción; depende  de  los  vicios  de  que  han  adolecido  todos 
nuestros  procedimientos  con  arreglo  al  ejército;  y en 
segundo  lugar,  depende  de  que  la  cifra  total  del  pre- 
supuesto no  está  equitativamente  distribuida  entre  to- 
dos los  ramos*  Cierto  es,  á mí  me  gusta  hacer  justicia 
á todos,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  dirá:  pero 
S.  S.,  ¿no  ha  reconocido  que  tengo  que  atender,  no  solo 
á dotar  las  fuerzas  militares  necesarias  para  guardar  el 
drden  interior  y para  defender  la  integridad  y la  hon- 
ra de  la  Patria,  sino  también  que  tengo  que  sostener 
un  personal  inmenso  de  reemplazo? 

Lo  he  reconocido;  pero  esta  inmensa  clase  de  reem- 
plazo, dé  la  que  luego  me  haré  cargo,  es  una  conse- 
cuencia natural  de  lo  vicioso  de  nuestros  procedimien- 
tos, procedimientos  de  organización  y ascensos  mili- 
tares* 

No  desconozco  que  quizá  ei  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra, en  sus  buenos  deseos,  que  yo  soy  el  primero  en  Te- 
conocer,  ha  tenido  que  tropezar  con  penalidades  muy 
grandes,  porque  al  fin  y al  cabo,  señores,  es  muy  difícil 
adoptar  medidas  que  puedan  lastimar  intereses  de  colec- 
tividades que  dependen  del  mismo  que  las  adopta;  y 
también  conozco  que  es  muy  difícil  se  dedique  á adop- 
tar disposiciones  que  le  priven  del  concurso  de  centros 
y personalidades  cuyos  buenos  servicios  aprecia*  Pero, 
señores,  hay  ciertas  ocasiones  en  que  todos  estos  senti- 
mientos, muy  nobles  y muy  dignos,  deben  sacrificarse 
4 otros  sentimientos  de  mayor  importancia,  á otros  mó- 
viles más  justos  y á otras  necesidades  más  elevadas;  y 
yo  no  creo  necesario  decir  cuáles  son  esas  necesidades, 
puesto  que  está  en  la  mente  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra y en  la  de  todos  los  Sres.  Diputados.  En  mi  concepto, 
deben  sacrificarse  todos  esos  intereses  particulares  á los 
intereses  de  la  Patria.  Yo,  que  desde  luego  reconozco  y 
concedo  que  estoy  en  una  situación  más  expedita,  mu- 
chísimo más  expedita  que  el  Ministro  para  proponer  es- 
tas medidas,  voy  á ver  si  logro  hacerlo  con  la  brevedad 
que  sea  posible,  dada  la  importancia  del  asunto* 

El  primer  defecto  que  yo  encuentro  en  este  presu- 
puesto, es  el  de  ser  el  mismo  que  el  del  año  pasado;  es 
decir,  voy  á plantear  bien  la  cuestión:  do  es  el  mismo, 
varía  en  que  se  ha  quitado  el  capítulo  de  la  Guardia 
civil,  que  se  ha  trasportado  á Gobernación,  y en  que  se 
ha  aumentado  una  cantidad  de  2 millones,  pero  que 
es  un  gasto  de  tai  índole,  que  debemos  separarle  de  la 
discusión;  no  ha  estado  en  manos  del  Sr*  Ministro  ni 
suprimirle  ni  dejarle  para  otra  ocasión;  ha  sido  un  gas- 
to fortuito  traído  aquí  con  pie  forzado*  Prescindiendo  da 
estas  dos  cantidades,  puedo  decir  que  en  la  esencia,  con 
ligeras  modificaciones,  el  presupuesto  es  el  mismo  que 
el  del  año  pasado*  A.  muchos  señores,  y á alguno  muy 
elevado  por  su  posición,  Ies  be  oido  sentar  la  idea  de  que 
precisamente  por  ser  el  mismo  presupuesto  que  el  del 
año  pasado,  debía  estar  á cubierto  de  los  tiros  de  la 
oposición;  yo  tengo  el  sentimiento  de  disentir  de  esta 
Opinión,  y voy  á indicar  cuáles  son  las  razones  en  que  me 
fundo  para  opinar  de  diferente  modo.  En  primer  lugar, 
el  presupuesto  debe  guardar  cierta  relación  con  las  ne- 
cesidades de  la  PátiHa;  yo  creo  que  sin  pecar  de  opti- 
mista t puedo  decir  que  este  año  no  son  las  mismas  las 
necesidades  que  el  año  pasado,  y lo  creo,  porque  al  fia 
y al  cabo,  si  el  mar  no  está  tan  bonancible  como  el  se- 
ñor Ministro  déla  Guerra  nos  afirmó  aán  no  hace  mu- 
chos dias,  al  fin  y al  cabo  la  situación  ha  mejorado  mu- 
chísimo. El  año  pasado  teníamos  problemas  pavorosos 
que  plantear,  cual  eran  el  arreglo  de  la  cuestión  feral 


en  las  provincias  que  habían  sido  teatro  y sosten  de  ia 
guerra*  Y hoy,  por  lo  que  hace  á una  de  ellas,  lo  máB 
importante  por  su  fuerza  y por  el  tesón  con  que  m 
hijos  defienden  la  causa  á la  cual  están  afiliados  en  ia 
inmensa  mayoría,  la  cuestión  se  ha  resuelto  satisfec* 
toria mente,  sin  protestas  de  ningún  género  y con  ana 
abnegación  digna  de  alabanza;  se  ha  arreglado  por 
completo  la  cuestión  foral  en  lo  que  ¿ aquella  provincia 
se  refiere.  Por  lo  que  hace  á los  otras  tres,  sin  descerní 
cer  la  gravedad  que  implica  la  actitud  de  una  de  ellag 
es  lo  cierto  que  limitándonos  á las  otras  dos,  está  en 
mucha  mejor  posición  que  ei  año  pasado,  porque  can 
mejores  ó con  peores  condiciones , al  fin  se  prestan  a! 
arreglo. 

Y si  de  la  Península  nos  trasladamos  á Ultramar,  do 
se  puede  negar,  señores,  porque  esto  está  en  el  ánimo 
del  Gobierno  y de  todos  loa  españoles,  que  la  cuestión 
de  Cuba  ha  mejorado  considerablemente.  Sí  eu  el  afio 
pasado  no  se  podía  pedir  al  Gobierno  que  üdtijera  lag 
fuerzas  de  la  Península,  porque  este  ejército  es  y debe 
ser  y será  la  gran  reserva  con  la  cual  se  cuenta  para 
mandar  todos  los  refuerzos  que  allí  se  necesitan,  se  le 
puede  pedir  hoy,  porque  si  aquella  mejora,  si  se  cree 
que  aquello  va  á agsabar  muy  pronto,  lo  cierto  ea  que 
no  hay  gran  inconveniente  en  que  no  se  conserven  lau- 
tas fuerzas  como  sosteníamos  el  año  pasado. 

Otra  consecuencia  de  esta  mejor  disposición  en  que 
se  hallan  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  me  pa- 
rece á mí  que  podrá  ser  3a  supresión  de  ese  ejército  orga- 
nizado con  la  denominación  de  ejército  del  Norte,  porque, 
señores,  yo  que  no  niego  al  Gobierno  que  tenga  todas 
las  fuerzas  que  considere  necesario;  yo  que  no  puedo  ni 
debo  negarle  esta  facultad  (no  puedo,  porque  la  Consti- 
tución rae  lo  veda,  porque  el  Gobierno  tiene  la  facultad 
de  repartir  las  fuerzas  y distribuirlas  allí  donde  lo  coi- 
sidere  necesario;  y no  debo,  porque  aunque  creyera  que 
era  necesario,  mis  ideas  particulares  y las  ideas  de  mi 
partido,  que  he  indicado  antes,  me  privarían  poner  in- 
convenientes al  Gobierno  para  que  empleo  las  fuerzas 
militares  allí  donde  lo  crea  necesario),  tampoco  condeno 
en  absoluto  esa  organización  que  se  dá  al  ejército  de 
divisiones,  brigadas,  etc.  Eso  estarla  quizás  más  con- 
forme con  mis  Ideas  de  la  división  militar  que  debe  im- 
perar en  España;  pero  el  hecho  es  que  ten  oís  capitanías 
generales  y además  ejércitos  organizados,  y claro  es  que 
queréis  sostener  estas  capitanías  generales  cuando  ha- 
béis presentado  en  la  otra  Cámara  un  proyecto  para  que 
se  sostengan.  Pues  sostenedlas  en  buen  hora.  ¿Pero  ñeca* 
sitáis  tropas  en  las  Provincias  Vascongadas?  Pues  tened- 
las ai  mando  de  los  capitanes  generales,  y creo  que  hoy 
por  hoy,  y me  parece  que  !a  Cámara  habrá  de  convenir 
conmigo,  sí  no  ha  do  haber  allí  grandes  batallas  que 
hagan  necesario  tener  todas  las  fuerzas  concentradas  ea 
una  mano  fuerte  y vigorosa,  bastaría  con  tenerlas  á dis- 
posición de  los  capitanes  generales  que,  podrían  emplear- 
las con  más  celeridad  que  hoy,  y se  conseguirían  los 
propósitos  que  el  Gobierno  se  propusiera. 

Pero  yo  digo,  y siento  decirlo,  ia  idea  del  Gobierno 
al  mantener  aquel  puesto,  no  ha  podido  ser  otra  quenas 
que  ya  he  indicado  antes;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
en  la  posición  en  que  se  encuentra,  así  como  cualquie- 
ra otro  general  que  se  sentara  en  ese  banco  (y  yo  me 
apresuro  á reconocerlo  así),  no  sabe  desprenderse  de  ese 
persona!  que  le  ha  prestado  buenos  servicios;  es  muy 
penoso  para  S.  S.  el  decirles;  «señores,  hasta  ahora  me 
han  servido  Vda. , pero  ahora  están  Vds.  de  más,  porque 
esa  organización  es  muy  gravosa  para  la  Patria , y yo 
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do  tengo  bastante  dinero.»  Sin  embargo,  el  interés  de 
la  Patria  exige  ésto.  Aquí  se  piden  todos  los  dias  econo- 
mías, y yo  creo  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  no  hu- 
biera hecho  nada  de  más,  intentando  por  lo  monos  ésta, 
que  no  me  parece  era  muy  difícil  de  realizar* 

Pero  todavía  tenemos  aquí  una  cuestión  más  grave* 
He  indicado  que  las  necesidades  de  este  ano  no  son  las 
mismas  del  año  pasado;  y en  efecto,  las  necesidades  que 
eete  presupuesto  cubre  no  son  las  mismas  que  las  del 
año  pasado;  es  decir,  que  á la  Patria  se  le  exige  lo  mis- 
mo que  el  año  pasado,  y yo  creo  que  la  Patria,  que  tiene 
derecho  á exigir  que  proporeionalmente  se  la  dote  de  las 
fuerzas  militares  necesarias,  tiene  ahora  et  derecho  de 
decir;  supuesto  que  me  pides  lo  mismo  que  el  año  pasa- 
do, dame  los  mismos  soldados  que  el  año  pasado*  Y no 
pasa  ésto;  se  le  pide  lo  mismo,  pero  se  le  dá  menos*  La 
prueba  es  que  en  el  presupuesto  del  año  pasado  figura- 
ban 40  batallones  de  reserva  por  seis  meses,  que  han 
desaparecido  de  éste;  quiere  decir  que  la  Nación  podía 
coatar  el  año  pasado  con  esos  40  batallones,  y ahora 
oo  puede  contar  con  ellos*  Otra  prueba  es  que  en  arti- 
llería, y sobre  todo  en  caballería,  se  ha  rebajado  la  do- 
tacioa  de  los  regimientos;  por  consiguiente,  esos  cuer- 
pos no  tienen  tantos  soldados  como  el  año  pasado.  Yo 
bien  sé  de  qué  depende  esto;  no  es  que  baga  de  esto  un 
cargo  de  mala  Índole  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  no; 
es  que  el  reemplazo  ha  aumentado  desde  el  año  pasado; 
y como  hay  que  dar  de  comerá  esos  individuos,  ha  ha- 
bido qne  sacarlo  de  otro  lado;  pero  esto,  lo  que  revela 
en  último  caso  es  que  aquí  no  se  tiene  el  ánimo,  la  re- 
solución ni  el  valor  suficientes  para  cortar  lo  qne  todos 
reconocemos  que  es  un  mal  y para  tratar  de  una  vez  de 
extirpar  ese  mal  que  tantos  perjuicios  causa  á la  Patria, 
Otro  de  los  defectos  que  observo  en  este  presupues- 
to, es  que  no  viene  acompañado  de  una  organización 
perfecta.  Realmente,  señores,  sobre  esto  debo  haceros 
algnuas  consideraciones.  Yo  creo  que  la  organización 
militar  debe  obedecer  á bases  que,  aprobadas  aquí  y en 
el  otro  Cuerpo,  de  una  ó de  otra  forma  deben  tener  la 
mayor  duración  posible;  porque,  señores,  la  organiza- 
ción militar  está  fundada  en  principios  verdaderamente 
científicos,  que  no  varían  de  un  día  á otro  por  el  capri- 
cho de  un  Ministro  ó de  un  director  general,  que  de- 
penden de  grandes  consideraciones,  de  los  progresos 
que  hace  en  todas  sus  ramas  la  ciencia  militar,  bases 
que  no  varían  con  gran  frecuencia,  sino  que  sería 
grandemente  inconveniente  que  variaran  de  un  dia  á 
otro;  y entiendo  que  supuesto  que  las  bases  de  la  or- 
ganización deberían  tenar  la  mayor  duración  posible, 
lo  que  convendría  seria  que  todos  los  años  se  modifica- 
ra el  número  de  unidades  tácticas,  que  cada  año  se  nos 
dijera:  ^necesitarnos  este  año  tantas  6 cuantas  unidades 
de  tal  ó cual  arma,  y por  consecuencia  tal  dinero;»  y es- 
te dinero  variaría  como  varían  las  necesidades  de  la  Na- 
ción, que  no  siempre  son  las  mismas.  Ahora  bien;  si  las 
bases  de  la  organización  no  deben  variar,  conviene  que 
se  varíen  las  fuerzas  militares  que  la  Nación  necesita 
para  cada  año,  porque  si  en  absoluto  no  tendrían  los  Re- 
presentantes de  la  Nación  ningún  inconveniente,  antes 
bien  tendrían  mucho  gusto  en  conceder  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  el  mayor  número  posible  de  hombres  para 
el  ejército,  en  el  terreno  económico,  al  tratar  de  lo  que 
estos  hombres  cuestan,  la  Nación  necesita  consultarlo 
para  ver  si  puede  sufragar  el  gasto;  pero  de  esta  idea 
me  haré  cargo  en  otro  lugar*  Estas  son  mis  ideas  res- 
pecto á organización;  pero  á pesar  de  que  puede  decir- 
se que  realmente  en  España  no  tenemos  más  que  ia  des* 


organización  en  el  ejército,  un  estado  eu  que  nadie  sa- 
be á qué  atenerse,  y del  cual  es  preciso  salir  pronto,  si 
se  quiere  evitar  para  lo  sucesivo  los  graves  males  que 
esto  ha  producido  y los  grandes  gastos  que  ha  ocasio- 
do;  á pesar  de  esto,  digo,  yo  reconozco  que  no  es  ne- 
cesario que  cada  ano  se  nos  traiga  eu  el  presupuesto 
una  nueva  organización* 

Pero  además  hay  otra  consideración;  como  aquí  te- 
nemos el  procedimiento,  muy  habilidoso  sin  duda,  pero 
muy  inconveniente,  de  ir  dejando  siempre  las  cuestiones 
para  otro  dia,  ya  en  otra  discusión  de  asuntos  militares 
se  nos  dijo:  no  es  esta  la  ocasión  de  tratar  la  cuestión  de 
organización;  todos  esos  detalles  se  pueden  debatir  cuan- 
do vengan  los  presupuestos*  Ya  entonces  dije  que  esto 
era  Imposible,  qne  aunque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
nos  hubiera  traído  una  organización  completa,  era  im- 
posible que  nosotros  la  discutiéramos  aquí,  porque  para 
discutirla  necesitaríamos  dos  ó tres  meses,  y quizás  pa- 
rezca que  invertimos  mucho  tiempo  si  invertimos  dos 
dias  en  la  discusión  de  este  presupuesto* 

Quizás  también  se  me  haga  la  objeción  de  que  se  ha 
ocurrido  á esta  necesidad  presentando  varios  proyectos 
de  ley;  anos  que  se  bailan  pendientes  de  discusión  en 
este  Cuerpo  y otros  en  el  Senado,  y se  dice  también  que 
todavía  S*  S,  prepara  algunos  para  presentarlos.  Pero, 
señores,  esto  no  resuelve  la  dificultad;  y no  la  resuelvo 
por  diversas  consideraciones;  en  primer  lugar*  porque 
si  bien  yo  reconozco  que  ha  presentado  algunos,  faltan 
otros  muchos  para  que  el  sistema  sea  perfecto;  y en  se- 
gundo, porque  aun  dado  el  supuesto  de  que  se  aproba- 
ran, lo  cierto  es  que  como  en  este  presupuesto  no  se  dice 
nada  sobre  variaciones,  con  arreglo  á las  modificaciones 
que  se  introduzcan,  sus  disposiciones  no  tendrán  efecto 
por  este  año*  Dice  el  Sr.  Ministro  que  tendrán  efecto. 
También  esto  lo  aplazo  para  luego,  pero  con  la  brevedad 
posible,  atendido  el  estado  de  esos  proyectos,  voy  á per- 
mitirme hacer  ligerísimas  consideraciones*  porque  com- 
prendo que  no  tengo  derecho  ni  debo  hacer  más,  y voy 
á probar  que  no  responden  á las  necesidades  de  nuestro 
estado  actual,  ni  bajo  et  punto  de  vista  militar,  ni  bajo 
el  punto  de  vista  económico. 

Ninguno  de  los  proyectos  introduce,  por  decirlo  así, 
variaciones  esenciales  en  nuestro  modo  de  ser*  Hay  un 
proyecto  que  se  llama  de  organización  de  distritos,  que 
sostiene  el  sistema  vicioso  de  capitanías  generales,  etc.; 
y por  aquí,  claro  es  que  no  podemos  buscar  economías. 
Si  yo  no  temiera  incurrir  en  el  desagrado  de  personas 
á quienes  estoy  acostumbrado  á respetar,  indicaría  el 
móvil  á que  ha  obedecido  la  confección  de  este  proyec- 
to* La  razón  es  convincente*  Si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  mandara  formar  un  proyecto  sobre  las  atribu- 
ciones, ventajas,  honores,  sueldos  de  los  capitanes,  y 
nombrara  para  ello  á algunos  capitanes,  y entre  ellos  al 
que  en  este  momento  os  dirija  la  palabra,  el  proyecto 
saldría  tan  beneficioso  como  posible  fuera  para  los  ca- 
pitanea. Su  señoría  ha  encomendado  un  proyecto  de 
división  de  mandos  de  generales  á loa  generales,  y 
yo  pregunto:  ¿hablan  de  ser  en  esta  Nación  donde  la 
abnegación  y el  desinterés  por  desgracia  nuestra  no  ra- 
yan á grande  altura,  habían  de  ser  los  únicos  que  die- 
ran el  ejemplo  de  sacrificarse?  Yo  lo  disculpo,  lo  en- 
cuentro muy  natura!,  porque,  señores,  aquí  estamos 
todos  acostumbrados  á mirar  lo  primero  por  la  propia 
casa,  y después  por  la  del  vecino*  ¿Qué  extraño  es  que 
esos  señores  hayan  hecho  lo  mismo? 

Yamoa  á otro  proyecto,  al  de  organización  de  Jaa 
armas.  Sostiene  este  proyecto  las  mismas  unidades,  la 
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misma  organización,  la  misma  distribución  do  mandos» 
y por  consiguiente,  tampoco  por  aquí  debemos  buscar 
economías. 

Otro  de  los  proyectos  es  el  de  ascensos.  Yo,  seño- 
res, que  me  precio  de  sincero,  debo  mandar  nn  tri- 
buto de  gracias  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
esto  viene  en  apoyo  de  ío  que  hace  un  momento  he  di- 
cho, Aquí  ya  no  se  trataba  de  cosas  que  afectaran  á los 
que  hacían  el  proyecto,  sino  á los  que  estaban  por  de- 
bajo de  ellos,  y se  ha  obrado  con  más  acierto,  puesto 
que,  aunque  el  sistema  no  es  perfecto,  hay  una  tenden- 
cia á mejorar,  y á mejorar  notablemente  lo  actual,  lo 
existente,  que  es  el  caos,  el  desprestigio  del  ejercito.  Yo, 
que  no  he  estudiado  el  proyecto  detenidamente  para  sa- 
ber si  tiene  artículos  defectuosos  ó no,  en  general  digo 
que  no  puedo  menos  de  enviar  un  tributo  de  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  mejora  mucho  la  si- 
tuación actual. 

¿Pero  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  entiende 
que  este  proyecto  ha  de  proporcionar  grandes  econo- 
mías? No,  señores;  dará  escasamente  algunos  miles  de 
reales,  y si  acaso  los  dará  en  io  sucesivo,  cuando  se  vaya 
amortizando  el  exceso  de  reemplazo  que  existe  eu  la  fe- 
cha. Pero  aunque  no  diera  ninguna  economía,  moraliza 
algo  el  ejército s y tiende  á restringir  la  gran  inmorali- 
dad introducida  en  el  mismo,  y la  gran  liberalidad  con 
que  los  Gobiernos  lian  premiado  servicios  que  después 
ha  resultado  que  no  lo  eran,  y en  este  concepto,  yo  le 
doy  nuevamente  las  gracias  al  Sr.  Ministro  do  la  Guer- 
ra, y le  prometo  que  sí  llega  á discutirse  ese  proyecto 
teniendo  ya  la  honra  de  ser  Diputado,  mi  pobre  voto  y 
mi  débil  palabra,  estarán  á favor  de  este  proyecto. 

Vamos  á otro.  Hay  por  allí  un  proyecto  que  suele 
salir  nada  más  que  en  el  diario  noticiero.  La  Correspon- 
dencia, y se  le  ha  bautizado  con  el  pomposo  nombre  de 
organización  general  militar-  En  él  se  nos  prometen 
grandes  economías.  (El  Sr*  Ministro  déla  Guerra  pronun- 
cia algunas  palabras .)  No  tema  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  sea  indiscreto;  las  indicaciones  que  he  de  hacer 
son  tan  generales  que  en  nada  afectarán  a\  proyecto. 
(El  Sr,  Ministro  de  la  Gnerr  : Decía  que  yo  no  he  ofre- 
cido economías.)  Si  S.  S.  y el  Congreso  han  entendi- 
do que  yo  decía  queS,  S.  nos  habia  ofrecido  economías, 
retiro  esa  palabra,  porque  be  dicho  que  ese  proyecto 
solo  aparecía  en  el  diario  noticiero  y que  se  dos  prome- 
tían economías,  no  he  dicho  por  quién.  Se  dice  que  el 
publico  redacta  ese  periódico;  yo  no  sé  quién  habrá  re- 
dactado este  suelto,  pero  cuando  lo  leí  desconfié,  por  lo 
mismo  que  al  presentarse  otros  proyectos  que  están  en 
la  otra  Cámara  y que  no  son  susceptibles  de  proporcio  - 
nar economías,  apareció  en  el  mismo  periódico  la  mis- 
ma oferta  de  grandes  economías,  y desconfié  con  mayor 
motivo,  cnanto  que  dejando  las  cosas  como  están  en 
todos  los  ramos  en  que  se  piden  y pueden  hacerse  eco- 
nomías, decía  yo:  no  sé  cómo  han  de  hacerse  las  eco- 
nomías. Para  hacerlas  no  hay  más  que  dos  medios:  uno 
de  ellos  es  rebajar  las  fuerzas  militares,  y esta  econo- 
mía es  fácil  de  hacer,  porque  no  creo  haya  habido  un 
Ministro  de  la  Guerra,  ni  un  general,  ni  el  último  alférez 
á quien  no  se  le  haya  ocurrido  que  disminuyendo  los 
soldados  se  disminuyen  los  gastos.  Pero  esta  es  una 
economía  altamente  inconveniente,  y yo  hago  al  señor 
Ministro  da  la  Guerra  la  justicia  de  creer  que  no  ha  en- 
trado en  su  ánimo  hacerla.  El  otro  medio  es  disminuir 
el  haber  de  osas  clases,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  la 
comisión. y el  Congreso  me  permitirán  que  no  entre  á 
profundizar  esto.  Diré  únicamente  que  no  me  parece 


el  sistema  más  á propósito  y más  conveniente,  y con 
esto  dijo  el  asunto  tal  cual  está. 

He  indicado  que  podían  y debían  hacerse  otras  re- 
formas en  la  organización  militar,  y desde  luego  me  re- 
conozco deudor  para  decir  cuáles  son  estas  economías 
Debo  decir,  por  si  no  lo  he  dicho  antes,  que  mi  propó- 
sito no  es  tanto  producir  economías  en  el  ejército,  cuan- 
to organizar,  por  decirlo  así,  más  convenientemente  to- 
das sus  rnedas  y todos  sus  elementos  porqne  he  empe- 
zado por  sentar  que  habiendo  tranquilidad,  tendremos 
Administración  bien  organizada,  y teniendo  una  Admi- 
nistración bien  organizada,  tendremos  economías.  De 
manera  que  yo  trato  de  buscar  economías,  no  indirec- 
tamente rebajando  las  cifras,  sino  indirectamente  por 
medio  de  una  distribución  más  arreglada  y equitativa. 

Una  de  las  principales  reformas  era  hacer  una  com- 
pleta asimilación  entre  todas  Jas  clases  del  ejército,  Mo 
explicaré.  Que  no  figuraran  por  nada  ni  en  ninguna 
parte  empleo  cuyo  sueldo  sea  mayor  que  la  graduación 
ó el  empleo  del  que  lo  desempeña,  y concretando  la 
cuestión,  que  desapareciera  esa  clasificación  que  existe 
en  el  Ministerio  de  oficiales  primeros,  segundos,  terce- 
ceros,  etc.,  de  Secretaría,  cuyos  sueldos  no  siempre  sue- 
len ser  los  mismos  que  les  corresponden  con  arreglo  á 
sus  empleos  en  el  ejército.  Se  me  dirá  que  hay  una  ra- 
zón para  esto,  la  razón  fie  asimilar  á los  oficiales  de  esto 
departamento  con  los  de  los  demás  departamentos  mi- 
nisteriales. Pues  bien;  esta  razón,  que  yo  me  la  supongo, 
la  he  de  destruir  con  breves  consideraciones.  En  primer 
lugar,  si  esa  fuera  la  razón,  debía  hacerse  extensivo  este 
sistema  á todos,  porque  un  Ministerio  no  lo  constituye 
tan  solo  la  Secretaría  particular  y la  Subsecretaría,  sino 
todas  las  Direcciones,  y en  los  Ministerios  civiles  se  vé 
que  loa  empicados  délas  Direcciones  gozan  de  las  mismas 
asignaciones,  al  paso  que  en  Guerra  no  sucede  io  mismo. 
Si  la  asimilación  se  ha  querido  hacer,  se  habrá  hecho 
solo  para  la  Secretaría , porque  las  Direcciones»  que  deben 
formar  parte  del  Ministerio»  no  tienen  esas  asignaciones. 

Esto  trae  consigo  el  grave  lueonveniente,  porque 
grave  inconveniente  constituye  todo  privilegio,  de  que 
el  oficial  ó jefe  del  ejército  que  ha  servido  dos  años  en 
Guerra  ya  tiene  derechos  superiores  y preeminencias 
que  no  disfrutan  los  demás  individuos  del  ejército.  Si 
se  desconfía  de  lo  que  digo,  afirmaré  que  tienen  dere- 
cho á un  retiro  que  muchas  veces  es  superior  al  quo 
les  correspondería  si  no  hubieran  sido  oficiales,  y que 
gozan  la  preeminencia  en  concepto  de  cesantes  de  eao 
Ministerio,  de  que  no  pueden  disponer  sus  jefes  natura' 
les  de  .ellos  con  la  libertad  que  disponen  de  todos  los 
demás  individuos  del  ejército,  porqne  alegan  que  son 
cesantes  de  la  casa  y que  Les  conviene  continuar  en  esa 
situación. 

Se  me  dirá,  quizá,  que  la  razón  á que  han  obedecido 
las  ventajas  que  se  conceden  á esas  clases  que  sirven  en 
el  Ministerio  es  la  misma  que  ha  habido  para  dar  ma- 
yores sueldos  á los  jefes  de  los  demás  departamentos  mi- 
nisteriales que  prestan  sus  servicios  en  Madrid  que  á los 
que  los  prestan  en  provincias,  porque  en  Madrid  la  vida 
es  más  cara.  Pero  este  argumento  es  contraproducente. 
En  primer  lugar,  si  eso  fuera  así,  deberla  hacerse  exten  - 
sívo,  no  solamente  á todas  las  Direcciones,  como  antes 
he  dicho,  sino  á todo  él  personal  de  la  guarnición,  y con 
mayor  motivo,  porque  si  vamos  á comparar  servicios, 
no  me  negareis  que  al  paso  que  en  los  departamentos 
ministeriales  del  ramo  civil  se  reconoce  que  efectiva- 
mente los  trabajos  que  aquí  se  prestan  son  los  mismos  que 
los  que  SO' prestan  en  provincias»  en  el  Ministerio  de  la 
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Guerra  sucede  lo  contrario»  porque  por  mucho  que  sea 
el  trabajo,  por  excesivas  que  sean  las  fatigas  y por  mu- 
cha que  sea  la  laboriosidad  de  esos  individuos,  y yo  re- 
conozco que  es  mucha,  sin  embargo,  no  necesitaré  es- 
forzarme mucho  para  convenceros  de  que  ios  sacrificios, 
los  trabajos,  las  penalidades  y las  necesidades  de  ios  ' 
individuos  que  forman  la  guarnición  de  Madrid  son  mu- 
cho mayores.  Por  consiguiente,  queda  demostrado  que 
no  ha  debido  otorgarse  esa  ventaja  en  favor  de  esos  in  ■ 
divídaos,  y que  de  haberla  otorgado  ha  debido  hacerse 
extensiva  á todas  las  Direcciones  y al  personal  de  la 
guarnición. 

Consecuencia  de  esto  os  la  perfecta  igualdad  entre 
los  sueldos.  En  un  Ministerio  civil  hay  jefes  de  Admi- 
nistración de  tal  ó cual  clase,  pero  todos  los  de  la  mis- 
ma categoría  tienen  igual  sueldo,  ya  sirvan  en  el  Mi-  j 
nisterio,  ya  en  las  Direcciones  ó en  las  demás  depen- 
dencias, mientras  que  én  Guerra  se  da  el  caso  de  que  los 
brigadieres  que  sirven  en  el  Ministerio  tienen  10.000 
pesetas,  y los  que  sirven  en  las  Direcciones  0.000;  y 
aquí  voy  á hacerme  cargo  de  una  objeción  que  podría 
hacérseme.  Se  dirá:  es  verdad  que  tienen  9.000  pese- 
tas, pero  cobran  1.000  de  gratificación.  Pues  que  desa- 
parezca esa  gratificación,  y que  se  les  dé  á todos  10.000 
pesetas,  porque  esto,  no  solo  seria  lo  más  justo,  sino  lo 
más  equitativo,  porque  acaso  al  oir  que  un  brigadier 
tiene  de  sueldo  9.000  pesetas  y una  gratificación,  pue- 
da haber  quien  crea  que  debe  suprimirse  ésta,  sin  fijar- 
se en  que  esa  gratificación  no  es  más  que  lo  que  falta 
para  que  a a brigadier  tenga  el  sueldo  que  se  ha  reco- 
nocido debe  tener.  Por  justicia  y equidad  debe  desapa- 
recer, pues,  esa  gratificación,  y darles  desde  luego  el 
sueldo  de  10.000  pesetas. 

Otra  de  las  reformas  que  ha  debido  hacerse»  es  la 
supresión  de  los  destinos  en  comisión.  Esto  afecta  algo 
bajo  el  punto  de  vista  económico  al  Ministerio,  pero  so- 
bre todo,  afecta  á la  justicia,  á la  equidad  y al  presti- 
gio del  ejercito.  Habiendo  personal  bastante  en  todas 
las  clases  del  ejército  para  cubrir  todos  los  servicios  pú- 
blicos, no  se  comprende  que  para  un  cargo  propio  de 
un  teniente  general  se  busque  á un  mariscal  de  campo, 
dando  lugar  á que  se  crea  que  esto  obedece  solo  al  fa- 
voritismo, No  digo  yo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
tenga  ninguno  en  ese  caso  en  la  actualidad,  pero  es  lo 
cierto  que  los  Ministros  de  La  Guerra  tienen  esa  facultad 
y pueden  usar  de  ella.  Yo  no  he  de  ir  examinando  caso 
por  caso  á ver  sí  se  ha  conferido  á alguno  comisiones 
de  esa  naturaleza,  y me  limito  á manifestar,  que  no  de- 
ben conferirse,  y con  esto  creo  haber  hecho  uu  servicio 
al  ejército,  porque  desaparecerá  esa  perniciosa  costum- 
bre, al  ménos  mientras  S.  S,  ocupe  ese  banco,  si  como 
parece  por  los  signos  que  hace,  ahí  lo  promete. 

He  indicado  que  bajo  el  punto  de  vista  económico 
algo  tenia  también  que  ver  esta  cuestión,  porque  se  tra- 
ta, por  ejemplo,  de  un  destino  que  debe  desempeñar  un 
teniente  general,  y desempeñándole  un  mariscal  de  cam- 
po entra  éste  á disfrutar  el  sueldo  de  aquel,  quedando 
el  teniente  general  de  cuartel,  cuyo  sueldo  es  superior 
al  del  mariscal  de  campo  que  debía  permanecer  en  esta 
situación,  perdiendo  el  Tesoro  la  diferencia  de  los  suel- 
dos de  cuartel  de  teniente  general  y mariscal  de  campo. 

Otra  reforma  de  grande  importancia  y que  me  pro- 
pongo examinar  c<m  alguna  detención,  es  la  supresión 
de  la  Secretaría  de  ia  Guerra,  que  considerada  tal  cual 
está,  económica  y militarmente,  no  tiene  razón  de  ser. 
Se  me  dirá  tal  vez  que  se  ha  sostenido  esa  Secretarla 
porque  eu  los  demás  Ministerios  se  sostiene,  y esto  no  es 


exacto,  Precisamente  mi  principal  argumento  en  contra 
de*Ia  existencia  de  esa  Secretaría  estriba  en  que  en  los 
demás  Ministerios  no  existe  semejante  Secretaría.  En  la 
organización  de  ios  demás  Ministerios  hay  un  Subsecre- 
tario para  los  asuntos  generales  y los  directores  corres- 
pondientes ; jjero  no  existe  esa  anomalía  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  de  Direcciones  generales  en  el  Ministerio 
y negociados  correspondientes  á cada  una  de  esas  Direc- 
ciones, Esto,  bajo  el  punto  de  vista  económico,  no  es 
conveniente,  y no  lo  es  hasta  el  punto  de  que  yo  me  ha- 
bía propuesto  traducir  en  enmiendas  todas  las  reformas 
que  voy  indicando,  pero  he  desistido  de  esta  idea  por- 
que otro  digno  compañero  se  encargará  de  esa  tarea, 
para  mí  muy  penosa,  porque  no  tengo  salud  bastante. 
Con  la  reforma  que  propongo  se  habría  conseguido  una 
economía  de  alguna  consideración,  y para  convencerse 
de  esto  basta  fijarse  en  lo  que  respecto  de  esto  sucede  en 
la  organización  que  yo  propongo. 

La  Secretaría  está  compuesta  de  un  negociado  cen- 
tral para  dictar  disposiciones  de  carácter  general  que 
afectan  á más  de  una  Dirección,  como  son  los  asuntos 
de  campaña  entre  otros,  y de  otro  negociado  para  asun- 
tos de  Ultramar,  porque  mientras  no  se  varíe  la  orga- 
nización de  aquellas  provincias,  los  capitanes  genera- 
les qne  las  gobiernan  se  entienden  directamente  con  el 
Ministro.  Despachando  desde  luego  ios  directores  con  el 
Ministro,  y los  secretarios  con  eí  Subsecretario,  se  lle- 
varía el  servicio  bastante  bien,  se  podrían  suprimir  en 
la  actual  Secretaría  la  mayor  parte  de  sus  actuales  ne- 
gociados, y se  alcanzaría  una  economía  de  grande  con- 
sideración. Y se  lograría  otra  cosa  qne  parecerá  una 
paradoja  á los  Sres,  Diputados:  hoy  no  me  atrevería  yo 
á pedir  economías  sobre  el  personal  en  las  Direcciones 
generales,  y el  día  en  qne  se  hiciera  esa  reforma  se  po- 
drían pedir  grandes  reducciones  en  el  personal  de  esas 
mismas  Direcciones  y en  el  material,  y sobre  todo»  en 
el  material  del  Ministerio.  El  material  del  Ministerio,  que 
es  de  veintiunmil  y pico  de  daros,  6 sean  IOS. 000  pe- 
setas, podría  reducirse  á muy  poco,  porque  de  10  ó 
12  negociados  quedaban  solo  dos  6 tres,  y podrían  des- 
aparecer casi  por  completo  muchas  de  las  partidas  qne 
en  el  presupuesto  figuran.  El  personaL  de  las  Direccio- 
nes es  más  numeroso  por  ese  vicioso  sistema  de  expe- 
dientes, porque  solo  para  dar  traslado  de  las  comunica- 
ciones se  necesita  un  personal  de  alguna  consideración , 
al  paso  que  suprimiendo  esa  rueda  inútil  y disminuyén- 
dose el  trabajo  se  podría  disminuir  también  el  personal 
y el  material,  y resultar  nua  grande  economía, 

Y todavía  hay  otra  más  importante.  El  edificio  de 
Bueña-vista,  edificio  que  ha  costado  muchos  millones  al 
Estado,  hoy  apenas  es  capaz  para  contener  todas  esas 
Secretarías  y Direcciones;  pero  suprimiendo  esa  Secreta- 
ría qne  allí  teneis,  habrá  local  suficiente  para  todas  las 
dependencias  del  ramo  de  Guerra,  y lo  que  hoy  se  paga 
en  alquileres  de  otros  locales  produciría  un  ahorro  bas- 
tante considerable.  Si  bajo  el  punto  de  vista  económico 
no  es  sosteníhle  esta  organización  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  ¿lo  es  bajo  el  punto  de  vista  militar?  No,  seño- 
res; es  una  rueda  inútil  que  para  nada  hace  falta,  y es 
hasta  contraria  á la  disciplina  en  1a  buena  acepción  de 
la  palabra,  porque  no  comprendo  qne  el  informe  de  un 
teniente  general  vaya  á pasar  á nuevo  informe  á un  jefe 
inferior  en  graduación»  y el  cual  á veces  estampa  una 
nota  desfavorable  y contraría  á la  estampada  por  el  di- 
rector general.  Ya  en  otra  ocasión  un  digno  general  que 
me  está  oyendo  inició  esta  cuestión,  y se  le  dijo  qne 
era  una  cuestión  de  confianza  lo  que  hacia  sostener  esta 
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organización  viciosa,  Es  decir,  el  Ministro  de  Ta  Guer- 
ra necesita  personas  de  confianza,  porque  éi  no  pu£de 
examinar  todos  los  expedientes,  y es  necesario  que  esas 
personas  le  informen  lo  que  deben  informarle  desapa- 
sionada y fielmente  ♦ 

¡Ah,  señores!  Esto  lo  digo  con  dolor  con  senti- 
miento; esta  afirmación,  digo,  produce  muy  mal  efecto 
en  el  ejército  y es  depresiva  á la  dignidad  de  los  direc- 
tores generales*  Pues  qué,  el  Ministro  de  la  Guerra  ¿no 
tiene  confianza  en  esos  generales?  Pues  qué,  ¿ba  de  te- 
ner más  confianza  en  un  empleado  inferior  en  gradua- 
ción que  en  esos  beneméritos  de  la  Patria?  Yo  bien  se 
que  á esto  se  suele  dar  otra  interpretación,  pues  se  dice 
que  los  directores  generales  se  bacen  solidarios  de  los 
intereses  de  los  cuerpos  que  dirigen  y que  se  necesita 
que  los  que  en  último  término  han  de  informar  al  Mi- 
nistro estén  libres  de  esa  pasión,  para  que  con  sereni- 
dad y siu  ofuscarse  vean  lo  que  hay  de  justo  y cierto 
en  todas  las  cuestiones.  En  primer  lugar,  este  argumen- 
to no  tiene  fuerza,  porque  dá  ia  casualidad  de  que  los 
directores  generales  no  suelen  ser  de  los  cuerpos  que 
dirigen,  al  paso  que  los  jefes  de  los  negociados  suelen 
ser  los  de  los  cuerpos  á que  pertenecen  Los  expedientes 
sobre  los  cuales  informan*  De  modo  que,  aparte, de  la 
gerarquía  militar,  me  parece  que  puede  ser  más  desinte- 
resado el  informe  de  un  general,  que  al  fin  y al  cabo  no 
tiene  la  solidaridad  de  los  intereses  del  cuerpo  que  di- 
rige, que  el  de  un  jefe  que  tiene  la  del  cuerpo  de  que 
procede. 

Además,  si  esta  razón  tuviera  fuerza,  no  se  cómo  ai 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  no  se  le  ha  ocurrido  crear  una 
segunda  Secretaría  para  que  informe  acerca  de  lo  ma- 
nifestado por  la  primera,  y luego  una  tercera,  hasta  200 
ó 300,  para  que  por  este  medio  se  pudiera  informar  en 
ultimo  término  libre  de  toda  pasión,  ó fuera  por  lo  me- 
nos fácil  conocer  el  informe  más  justo  y desapasionado 
entre  los  muchos  que  se  estampasen. 

Otra  de  las  reformas  que  ha  podido  introducirse  es 
el  destinar  á ciertos  empleos  á los  capitanes  genera- 
les del  ejército.  Bien  saben  los  Sres.  Diputados  que  los 
capitanes  generales  cobran  lo  mismo  estén  de  cuartel  6 
estén  empleados;  no  es  que  yo  trate,  por  decirlo  así,  de 
mortificar  á esa  clase  benemérita;  lejos  de  mí  semejante 
cosa;  lo  que  yo  trato  es,  y solo  por  el  estado  angustio- 
so en  que  se  encuentra  el  Tesoro,  de  ver  si  utilizando 
los  servicios  de  esos  veteranos  se  podía  hacer  alguna 
economía-  Esta  medida,  no  solamente  producida  la  con- 
siguiente economía  que  desde  luego  se  comprende,  sino 
que  daría  mucho  más  prestigio  á los  cuerpos  que  diri- 
gieran, Yo  creo  que  nadie  negará  que  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  de  Guerra  en  la  actualidad, 
tendría  mucho  más  prestigio,  siu  negar  que  ahora 
le  tenga,  estando  dirigido  por  esos  veteranos  del  ejérci- 
to. No  es  tampoco  mi  ánimo  que  se  coloque  á todos  los 
capitanes  generales,  porque  conozco  hay  algunos  que 
por  lo  avazado  de  su  edad  y hasta  por  los  cargos  eleva- 
dos que  han  desempeñado,  la  Patria  no  los  deba  exigir 
ya  más  sacrificios;  pero  siempre  se  podrían  colocar  tres 
<5  cuatro  de  los  ocho  capitanes  generales  que  hay  en 
el  dia* 

Además,  señores,  esta  medida,  aun  considerada  bajo 
otro  punto  de  vista,  seria  altamente  conveniente.  Yo  no 
veo  más  razón  en  los  Gobiernos  para  no  emplear  á estos 
generales  que  la  razón  política,  porque  suelen  decir: 
¿cómo  yo.  Gobierno  monárquico- conservador,  cómo  yo 
he  de  emplear  á un  capitán  general  de  procedencia  mo- 
derada, por  ejemplo?  ¡Ah,  señores!  Desgraciadamente 


aquí  se  han  llegado  á confundir  muchas  veces  las  cues- 
tiones políticas  con  las  militares;  y yo  creo  que  el  Go- 
bierno es  el  primer  interesado  en  que  esa  confusión  no 
exista.  Si  el  Gobierno  prescindiera  de  esas  denominacio- 
nes y llamara  á los  generales  de  todas  las  procedencias, 
desde  luego  creo  que  lealmente  le  servirían*  Pero  si  el 
mismo  Gobierno  empieza  calificándoles  con  tal  ó cual 
denominación^  si  el  mismo  Gobierno,  y no  hay  en  esto 
un  cargo  al  actual,  sino  que  esto  es  un  vicio  que  data  de 
muchos  años  á esta  parte;  si  el  mismo  Gobierno  ha  so- 
lido emplear  á ciertos  individuos  y á otros  les  ha  rele- 
gado al  olvido,  ¿qué  queréis  que  hagan  éstos  más  que 
afiliarse  á un  partido,  y esperar  á que  suba  ese  partido 
para  que  les  coloque  cuando  las  vicisitudes  de  la  polí- 
tica le  lleven  al  Poder?  ¿No  es  hora  ya,  señores,  de  que 
se  relegue  al  olvido  este  sistema  vicioso?  ¿No  creen  los 
Sres.  Diputados  que  ganaría  muchísimo  el  prestigio  del 
ejército  y el  bienestar  de  la  Páfria  con  ello? 

El  ¡Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  varias  interrupcio- 
nes, me  ha  dicho  que  la  única  presidencia  que  ha  con- 
ferido ha  sido  á un  capitán  general  de  ejército,  y ha 
dejado  entrever  la  idea  de  que  el  ánimo  del  Gobierno  es 
ir  empleando  á los  capitanes  generales  como  lo  crea 
conveniente.  Desde  luego  yo  doy  la  enhorabuena  á su 
señoría,  y si  persevera  en  esa  marcha,  no  solo  se  la  doy 
yo,  sino  que  creo  so  la  darán  todos  los  Sres*  Diputados. 

Otra  de  las  reformas  que  han  podido  y debido  ha- 
cerse, es  dar  á la  Junta  consultiva  de  Guerra  una  nue- 
va organización;  esto,  suponiendo  que  el  Sr*  Ministro 
del  ramo  crea  oportuna  y necesaria  la  existencia  de  esa 
Junta;  porque  al  fin  y al  cabo,  á ese  terreno  yo  no  iría 
para  decirle  lo  que  creyera  conveniente;  pero  sí  tengo 
el  deber  de  decírselo,  cuando  cou  esas  medidas,  si  no 
las  creo  convenientes  ó imprescindibles,  ae  ocasionan 
gravámenes  y perjuicios  para  el  Tesoro  público*  Desde 
luego  creo  yo  que  esa  Junta  tendría  tanta  importancia 
y tanto  prestigio  como  la  actual,  sin  que  por  eso  entre 
en  mi  ánimo  decir  que  le  tenga  ménos  la  que  hoy  exis- 
te. Creo  que  esa  Junta  tendría  por  lo  menos  tanta  im- 
portancia como  la  actual,  componiéndose  de  los  directo- 
res  generales  y de  Jos  capitanes  generales  residentes  en 
Madrid,  tuvieran  6 no  destino,  con  lo  cual  tendríamos 
tantos  ó más  vocales  queahora,  y de  tanta  ó mayor  gra- 
duación, y se  conseguirían  economías  de  alguna  con- 
sideración: la  economía  de  cuatro  vocales  tenientes  ge- 
nerales que  hoy  cobran  su  sueldo  entero,  y entonces 
le  cobrarían  de  cuartel* 

Y ya  que  me  ocupo  de  la  Junta  consultiva  de  Guer- 
ra, debo  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  acer- 
ca de  un  hecho  que  no  ha  dejado  de  extrañarme.  El  abo 
pasado,  fundándose  en  que  eran  muchos  los  proyectos 
que  tenia  que  estudiar  esa  Junta,  dadas  la  necesidad 
y la  conveniencia  de  que  esa  Junta  los  estudiara,  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  aumentó  su  personal  con  cua- 
tro tenientes  generales.  Pues  bien,  señores;  en  la  actua- 
lidad casi  todos  esos  proyectos  están  estudiados,  pues  se 
hallan  ó sobre  esta  mesa  ó sobre  la  del  otro  Cuerpo  Co- 
legialador;  pocos  son  los  que  faltan,  y esos  pocos,  al  de- 
cir de  los  periódicos,  están  casi  terminados.  Pues  bien; 
lejos  d©  pedimos  para  el  año  próximo  ménos  personal, 
se  nos  pide  más.  La  explicación  yo  no  la  encuentro;  la 
razón  no  me  la  doy;  pero  no  dudo  que  razón  habrá  ha- 
bido para  esto* 

He  indicado  ya,  señores,  que  en  mi  concepto  debie- 
ran  desaparecer  las  gratificaciones  que  disfrutan  algu- 
nos brigadieres,  pero  que  debieran  desaparecer  aumen- 
tándoles su  sueldo  personal,  á fin  de  igualarles  con  los 
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¿eciáfl;  porque  es  altamente  inconveniente  ó injusto  que 
haya  en  un  mismo  Ministerio  brigadieres  que  cobran 
10,000  pesetas,  sueldo  que  no  considero  excesivo,  da- 
dos los  anos  que  por  regla  general  han  necesitado  para 
obtener  ese  empleo,  y dadas  también  las  elevadas  fun- 
cienes  que  están  llamados  á desempeñar,  y que  haya 
otros  que  cobran  9.000  de  sueldo  y otras  1.000  de  gra- 
tificación; pues  esto  se  evitaría  haciendo  que  todos  co- 
brasen 10.000  pesetas  de  sueldo. 

I esto  que  digo  de  los  brigadieres,  lo  hago  exten- 
sivo 4 los  coroneles.  ¿Qué  razón  hay  para  que  unos  co- 
bren gratificación  con  cargo  á los  gastos  de  escritorio  y 
correo,  y otros  la  cobren  sin  tener  esos  gastos?  ¿No  pa- 
rece al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  más  justo , más  equi- 
tativo, menos  ocasionado  á esos  pequeños  inconvenien- 
tes, que  no  be  de  mencionar  en  este  sitio  , el  que  des- 
aparezca esa  denominación  de  gastos  para  escritorio  y 
franqueo,  sobre  todo  cuando  esa  gratificación  no  tiene 
más  objeto  que  el  de  darles  ei  sueldo,  que  se  reconoce 
serles  necesario,  aumentárselo  y que  todo  sea  sueldo 
personal?  'Sr.  Reina : Es  gratificación  de  mando;  no 
hay  franqueo.)  Dice  el  señor  presidente  de  La  subcomisión 
que  no  hay  gastos  de  franqueo  y escritorio,  sino  grati- 
ficación do  mando.  ¡ Ah,  señores , si  esta  fuera  la  defi- 
nición exacta  de  esas  gratificaciones,  otro  seria  el  ar- 
gumento que  yo  empleara  contra  eilasl  Porque  real- 
mente no  concibo  que  se  den  gratificaciones  de  mando 
¿aquellos  que  no  ie  tienen.  Do  que  hay  es,  que  se  ha 
reconocido  que  su  sueldo  es  pequeño,  y que  con  el  nom- 
bre de  gratificación  afecta  á tales  ó cuales  gastos  se  les 
hadado  cierta  cantidad,  para  que  reúnan  el  sueldo  que 
se  considera  necesario  é imprescindible. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  paso  á hacerme  cargo 
de  uim  cuestión  incidental,  eí  se  quiere,  pero  ya  que 
estoy  hablando,  no  debo  pasarla  sin  ia  explicación  de- 
bida. 

Discutiéndose  ayer  el  presupuesto  de  Gobernación 
y el  capítulo  referente  á la  Guardia  civil,  el  Sr.  Alza- 
garay  se  hizo  cargo  de  un  sucedido,  que  el  señor  ge- 
neral Salamanca  calificó  de  cuento;  yo  no  voy  á exa- 
minar si  fuó  sucedido  ó cuento  ; pero  sí  tengo  que  acla- 
rar una  de  las  afirmaciones  que  hizo  este  señor  general. 

Decía  el  señor  general  Salamanca:  «no  es  completa- 
mente cierto  que  los  soldados  de  ingenieros  le  cuesten  al 
Estado  lo  mismo  que  los  soldados  de  infantería. ^Real- 
mente, señores,  dicho  esto  así  de  una  manera  absoluta, 
los  Sres.  Diputados  quizá  hayan  llegado  á formar  una 
idea  equivocada,  y deber  mío,  que  me  honro  de  perte- 
necer al  cuerpo  de  ingenieros,  es  dejar  las  cosas  en  su 
verdadero  lugar.  Cierto  es  lo  que  dijo  el  señor  general 
Salamanca;  el  soldado  de  ingenieros  le  cuesta  al  Estado 
algo  más  que  el  de  infantería.  Ei  soldado  de  infantería 
está  dividido,  como  todos  los  de  las  demás  armas  é ins- 
titutos, en  soldados  de  primera  y da  segunda  clase;  en 
los  regimientos  de  línea  tienen  los  de  La  primera  222 
pesetas  anuales,  y los  de  la  segunda  210.  Tienen  luego 
los  batallones  do  cazadores,  los  regimientos  de  artillería 
de  plaza  y Los  regimientos  do  ingenieros,  cuyos  solda- 
dos están  divididos  también  en  soldados  de  primera  y 
segunda  clase,  teniendo  los  de  primera  234  pesetas 
anuales,  y los  déla  segunda  222;  es  decir,  12  pesetas 
anuales  más  que  los  de  infantería,  ó sea  una  peseta  men- 
sual. Quiere  decir,  que  ei  soldado  de  ingenieros  le 
cuesta  ai  Estado  lo  mismo  que  el  de  cazadores,  12  pese- 
tas más  que  el  de  infantería  d*  línea.  No  creo  que  esto 
sea  desautorizar  lo  que  dijo  el  señor  general  Salamanca, 
sino  aclararlo  y dejar  las  cosas  en  su  lagar. 


Cierto  es,  señores,  que  hay  en  los  regimientos  de 
artillería  ó ingenieros  algunas  clases  que  se  llaman  de 
obreros,  reducidísimas  en  número,  que  en  artillería  for- 
man una  compañía  especia!,  y que  en  Ingenieros  están 
distribuidos  en  los  distintos  regimientos,  cuya  clase 
tiene  en  artillería  334  pesetas  al  año,  y en  ingenieros 
291.  A esto  éstán  reducidos  los  sueldos  que  disfrutan 
los  individuos  de  tropa  de  los  rsgimientos  de  ingenieros 
comparados  con  Jos  de  infantería . 

Y si  de  las  clases  de  tropa  se  pasara  á las  de  jefes  y 
oficiales,  y sí  la  circunstancia  de  pertenecer  yo  é uno 
dé  esos  cuerpos  facultativos  no  me  cohibiera,  y no  me 
cohibiera  también  más,  muchísimo  más  la  circunstan- 
cia del  estado  angustioso  de  nuestro  Tesoro,  yo  os  diría 
que  ei  oficial  de  artillería,  que  el  oficial  de  ingenieros, 
le  cuesta  á la  Nación  lo  mismo  que  el  de  infantería;  yo 
os  diría,  y diría  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y diría 
á todo  el  mundo,  si  le  parecía  que  esto  era  Justo.  Pero 
repito,  señores,  que  me  honro  perteneciendo  á uno  de 
esos  cuerpos;  creo  que  seria  indigno,  dada  la  delicade- 
za y el  decoro  de  esos  cuerpos,  que  uno  de  sus  miem- 
bros vieniera  aquí  á demandar  nada  para  los  mismos,  y 
seria  doblemente  indigno  en  las  circunstancias  actuales, 
en  que  el  Tesoro  de  la  Nación  apenas  puede  sostener  los 
muchos  gastos  que  sobre  él  pesan . 

Algunas  pequeñas  reformas  podían  todavía  hacerse, 
y aunque  son  pequeñas,  como  yo  profeso  la  teoría  de 
que  muchos  pocos  hacen  un  mucho,  no  por  eso  he  de 
dejar  de  indicarlas.  Estas  serian,  en  mi  concepto,  él  em- 
plear en  aquellas  funciones  que  les  fuera  dable  desem- 
peñar á los  individuos  pertenecientes  al  cuerpo  de  invá- 
lidos que  no  estuvieran  completamente  inutilizados  para 
los  trabajos  de  oficina,  y á los  cuales  se  les  podría  em- 
plear según  su  clase  en  los  Ministerios,  en  las  Direccio- 
nes y en  los  diversos  empleos  que  podrían  tener  en  cada 
una  de  esas  dependencias*  y al  mismo  tiempo  seria 
conveniente,  dado  lo  que  pasa  con  muchos  de  esos  be*v 
nernéritos  servidores  de  la  Patria  que  después  de  mu- 
chos años  de  servicio  y de  algunos  balazos  se  encuen- 
tran no  tan  atendidos  como  en  otras  Naciones,  sin  que 
por  esto  yo  dirija  un  cargo  ni  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ni  ál  Gobierno  en  general,  porque  es  defecto  que 
viene  de  muy  atrás,  seria  muy  conveniente  que  se  re  - 
servarán  para  esos  individuos  las  plazas  de  porteros  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y las  de  los  demás  Ministerios, 
que  también  se  podrían  pedir  á medida  que  fueran  va- 
cando, y fuera  empleándose  en  elias  á los  individuos 
que  estuvieran  en  aptitud  de  servirlas, 

Y tócame  tratar  una  cuestión  de  suma  gravedad  ó 
importancia;  cuestión  que  puede  intuir  muchísimo  en 
el  bienestar  y en  la  prosperidad  de  la  Pátria;  me  refie  i 
ro,  señores,  á la  situación  en  que  se  hallan  todas  las 
clases  de  reemplazo  del  ejército,  así  las  más  elevadas 
como  las  más  inferiores.  Cierto  es,  señores,  que  su  nú- 
mero es  excesivo,  hijo  de  nuestro  vicioso  sistema  de  or- 
ganización militar  y de  la  suma  liberalidad  de  todos  los 
Gobiernos;  cierto  es  que  constituyen  una  carga  inmen- 
sa que  gravita  con  gran  pesadumbre  sobre  el  Tesoro 
público;  pero  no  es  mónoa  cierto,  señores,  que  constitu- 
yen una  atención  tan  sagrada  y tan  preferente,  que  por 
nada  ni  por  nadie  se  puede  desatender.  ¿Cómo,  señores, 
la  Patria  había  de  dejar  en  ¿1  blvido  á esos  hijos,  mu- 
chos de  los  cuales  han  regado  con  su  sangre  el  suelo  de 
la  misma?  ¿Cómo*  señores,  habla  de  dejar  en  el  abando- 
no á esos  padres  de  familia  que  por  haber  seguido  la 
carrera  milltar,  quizá  una  de  las  más  honrosas,  pero  de 
las  peor  retribuidas,  se  ven  hoy  mezquinamente  re- 
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compensadas?  ¿Cómo,  señores,  habéis  de  abandonar  es- 
toa  hijos  con  tantos  servicios  y tan  distinguidos  por  la 
Pátria  y que  están  dispuestos  á volver  á la  bandera  de 
sus  cuerpos  tan  pronto  como  se  consideren  necesarios 
sus  servicios,  puesto  que  muchos  de  ellos  con  pesadum- 
bre se  encuentran  de  las  filas  alejados?  ¡Ah,  señores!  no 
es  posible,  yo  lo  reconozco  así,  no  es  posible  que  la  Na- 
ción española  deje  de  atender  á estos  beneméritos  hijos. 
Lejos  de  eso,  es  necesario  que  todos  los  gres.  Diputados 
se  fijen  en  la  situación  de  esas  clases,  aludo  á todos  lo 
mismo,  lo  mismo  á los  generales  en  cuartel  que  á los 
jefes  y oficiales  de  reemplazo ; todos,  en  mi  concepto,  es- 
tán mezquinamente  recompensados;  se  les  ha  creado 
una  posición,  y no  se  les  proporcionan  los  medios  para 
sostenerla. 

Yo  reconozco  la  necesidad  y la  conveniencia  de  que 
dentro  de  las  limitadas  fuerzas  y de  los  más  limitados 
recursos  de  nuestro  Erario,  de  procurar  aliviar  la  suerte 
de  esas  clases;  yo  desde  luego  propondría,  y en  esto 
están  conformes  la  mayor  parte  de  los  militares  que  se 
sientan  en  esta  Cámara,  que  todas  aquellas  economías 
que  pudieran  hacerse  en  el  presupuesto  de  la  Guerra,  se 
aplicasen  desde  luego  á aumentar  les  haberes  de  esas 
ciases.  Veo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  indica 
que  esa  es  su  idea;  realmente  yo  me  alegraré  muchísi- 
mo de  que  esa  sea;  pero  me  cabe  la  duda  de  ai  esa  es  la 
idea  del  Gobierno,  en  vista  de  la  enmienda  que  en  unión 
con  algunos  compañeros  hemos  presentado,  porque  ai  su 
idea  era  anterior  á la  presentación  de  esa  enmienda,  me 
extraña  mucho  que  no  hubiera  venido  en  el  presupuesto 
como  disposición;  y si  la  idea  es  posterior,  yo  pido  al 
ménos  alguna  parte  de  la  gloria  que  esa  medida  produz- 
ca. [El  Sr.  Miniuro  de  la  Guerra:  Se  la  cedo  toda  por 
completo  á S.  S.)  No  trato  de  escatimar  la  gloria  que  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pertenezca.  Yo  creo  conve- 
niente aumentar  los  haberes  de  esas  clases,  y lo  creo 
gorque  en  ello  está  interesada  la  tranquilidad  de  la  Pa- 
tria y el  prestigio  del  ejército;  la  tranquilidad  de  la  Pa- 
tria, Sres.  Diputados,  porque  esta  Nación  es  muy  des- 
graciada, y nunca  faltan  seres  indignos  que  se  valen  de 
la  precaria  situación  en  que  esos  individuos  se  hallan 
para  seducirlos  y lanzarlos  á la  pelea  desde  los  lugares 
ocultos  donde  ellos  se  meten  á fraguar  estos  motines  y 
algaradas.  Aquí  se  habla  mucho  malo  contra  el  ejercito; 
se  habla  mucho  malo  contra  las  clases  del  ejército;  á los 
que  tenemos  la  honra  de  pertenecer  á ellas,  se  nos  cree 
los  fautores  de  las  desventuras  de  la  Pátria,  ¡Lh,  seño- 
res Diputados!  Yo  soy  el  primero  que  me  lamento  de  la 
frecuencia  con  que  el  ejército  ha  tomado  parteen  las  lu- 
chas intestinas;  yo  he  criticado  como  el  que  más  esos 
mismos  actos,  que  por  desgracia  de  nuestra  Pátria  hasta 
tienen  ya  una  palabra  gráfica  que  se  ha  estampado  en 
nuestro  Diccionario;  pero  me  queda  la  satisfacción  de 
confesar  aquí  que  siempre  detrás  del  oficial  seducido 
que  ha  expuesto  su  pecho  á las  balas  , ha  habido  un  co- 
barde que  le  ha  lanzado  al  peligro. 

Yo,  por  la  honra  dei  ejército,  quisiera  que  se  ha- 
gan todos  los  esfuerzos  imaginables  para  dar  á esos  in- 
dividuos lo  necesario  para  sostenerse,  para  que  con 
dignidad  y conhoora  puedan  rechazar  á los  que  tratan 
do  comprarlos  explotando  el  hambre  que  padecen* 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  He  dudado  si  debia  ó no  ha- 
cer las  consideraciones  que  he  hecho,  ó si  debiera  ca- 
llarme; por  una  parte  me  parece  más  patriótico  expo- 
ner el  mal  para  acudir  al  remedio;  por  otra  me  parece 
más  patriótico  callar,  y ha  sido  necesario  que  yo  me- 
ditara mucho  sobre  este  asunto  para  lanzar  las  pala- 


bras qne  he  lanzado,  pero  me  ha  decidido  á hacerlo,  pop 
una  parte,  el  llevar  á esas  clases  la  idea  de  qU6  anuí 
nos  ocupamos  de  su  situación,  y de  que  haremos  todo 
lo  posible  para  mejorarla  alguo  tanto*  Yo  no  dudaría 
en  dirigirme  á las  clases  todas  del  ejército  pidiéDdolea 
sacrificios,  para  con  ellos  mejorar  la  situación  en  que 
esos  desgraciados,  que  son  hermanos  nuestros,  que  batí 
combatido  con  nosotros  y que  combatirán  el  día  de 
mañana,  se  hallan*  por  funestas  medidas  de  que  no  tie* 
ne  la  culpa  este  Gobierno  ni  ningún  Gobierno;  la  te- 
nemos todos;  la  tiene  la  viciosa  organización  de  mues- 
tra Patria,  y se  hallan  hoy  reducidos  á no  tener  lo  su- 
ficiente para  sostenerse,  cuando  en  esa  carrera  se  exige 
la  honradez  llevada  hasta  el  último  límite. 

He  oido  decir  que  esas  clases  que  cobran  sueldo  dal 
Estado  pueden  dedicarse  á ocupaciones  honrosas,  coa 
las  cuales  pudieran  ganar  para  atender  á sns  familias, 
y me  daba  inmediatamente  la  respuesta;  señores,  i¿ 
carrera  militar  es  de  tal  índole,  que  lo  que  se  nos  dá  s& 
considera  como  una  recompensa;  pero  si  se  considera 
como  s neldo,  como  salario,  como  pago  de  ocupaciones, 
de  servicios,  jamás  en  ninguna  parte  habrá  dinero  para 
pagar  al  que  á cada  momento  expone  su  vida,  y no  tie- 
ne voluntad  propia,  porque  ha  tenido  que  hacer  abne- 
gación de  ella,  y está  expuesto  á que  en  el  momento 
ménos  pensado  una  óden  de  su  superior  le  lleve  de  la 
vida  á la  muerte.  ¿Cómo  queréis  que  esa  clase,  que  no 
puede  tener  seguridad  de  estar  tranquila,  se  dedique 
á una  ocupación?  ¿A  qué  clase  de  trabajos  queréis  qao 
se  dedique  uel  individuo  que  en  el  momento  menos  pen- 
sado se  halla  con  una  órden  qne  puede  trasladarle  4 un 
regimiento  que  esté  á 50  ó 100  leguas  de  distan- 
cia? ¿Cómo  queréis  además  que  esos  individuos  recur- 
ran á cierta  clase  de  ocupaciones,  si  la  vida  militar 
repele  toda  clase  de  ellas?  ¡Ah!  EL  ejército,  como  todas 
las  grandes  instituciones,  vive  de  gloriosas  tradiciones; 
vive  más  bien  de  principios  que  están  engendrados  en 
el  decoro  y la  dignidad,  que  de  bienes  materiales.  Ifo 
tratéis  por  consiguiente  de  que  esos  individuos  recur- 
ran para  ganarse  la  vida  á ocupaciones  que  les  senta- 
ría muy  mal,  dada  la  posición  que  deben  sostener,  y que 
desdirían  del  decoro  con  que  deben  llevar  el  uniforme 
militar,  Me  he  decidido  á indicar  estas  consideraciones 
desde  este  sitio,  porque  no  creo  que  por  nadie  se  dirá 
que  yq  trato  de  dar  pábulo  á lo  qne  fuera  de  este  sitie 
pasa. 

Me  parece  que  los  Sres.  Diputados  me  harán  la  justi- 
cia de  creer  que  no  ha  sido  tal  mi  ánimo;  lejos  de  eso, 
yo  critico  como  el  que  más  á esos  séres  que  no  tienen 
la  energía  suficiente  para  sacrificarse  y que  se  dejan  se- 
ducir; yo,  individuo  de  un  partido  conservador,  los  cri- 
tico todavía  más:  y como  miembro  de  un  cuerpo  que 
considera  como  la  mayor  de  las  glorias  la  de  no  haber 
jamás  manchado  de  barro  sus  brillantes  banderas,  toda- 
vía los  culpo,  los  condeno  y los  anatematizo  con  mayor 
energía.  No  se  crea,  pues,  que  yo  vengo  á justificar  su 
conducta,  no;  vengo  á poneros  de  manifiesto  la  situa- 
ción de  esa  clase;  y una  vez  que  ya  lo  he  hecho,  qui- 
siera que  mis  palabras  quedaran  grabadas  en  vuestros 
corazones,  pero  que  su  eco  no  traspasara  los  umbrales 
de  estas  puertas. 

Yoy,  señores,  á tratar  dos  ultimas  cuestiones,  que 
quizá  sean  las  qne  más  relación  tienen  con  el  debato  que 
estamos  sosteniendo.  Yo  entiendo  que  la  misión  de  los 
legisladores  es  una  misión  muy  alta;  yo  entiendo  que 
aquí  el  sistema  parlamentario  es  una  cosa  muy  formal; 
yo  entiendo  que  nosotros  aquí,  Representantes  do  la  Pá- 
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tris,  no  debemos  hacer  cosas  que  se  desnaturalicen  por 
jmda  ni  por  nadie?  y así  entiendo  que  k nosotros  se  nos 
debe  presentar  un  presupuesto  que  tenemos  la  facultad 
de  discutirlo  en  todos  sus  detalles,  y que  una  ves  apro- 
bado, no  hay  más  remedio  que  sujetarse,  tanto  en  los 
gastos  como  en  la  distribución  interior  que  de  los  mis- 
mos se  haya  hecho,  k lo  que  de  estas  Córtes  haya  salido. 

Quiere  decir,  que  yo  considero,  y creo  que  no  estaré 
equivocado,  que  este  procedimiento  obliga  á los  Gobier- 
nos á gastar  nada  más  que  lo  que  aquí  se  ha  presupues- 
tado, y á gastar  precisamente  cada  cantidad  en  las  mis- 
mas atenciones  á que  aquí  se  ha  destinado,  No  desco- 
nozco que  como  esto  seria,  por  decirlo  así,  colocar  en 
una  situación  muy  precaria  á lo&  Ministros  que  repre- 
sentan al  Monarca,  porque  al  fin  y al  cabo  ejercen  por 
delegación  sus  funciones,  se  les  ha  reconocido  cierta  fa- 
cultad para  poder  hacer  trasferencias  de  crédito  dentro 
de  un  mismo  capítulo.  Esto  ya  digo  es,  por  decirlo  así, 
ttu  sacrificio  que  han  hecho  las  Górtes,  el  Poder  legis 
iativo  en  aras  de  esa  institución  muy  alta  y respetable, 
que  es  la  que  principalmente  dirige  los  destinos  de  la 
Patria.  Pero,  señores,  esto  tiene  su  razón  de  ser;  dentro 
de  cada  capítulo,  generalmente  loa  gastos  todos  son  de 
gran  analogía,  de  gran  afinidad,  y al  autorizar  al  Go- 
bierno para  que  con  ciertas  formalidades  muy  minucio- 
sas y marcadas  pueda  hacer  la  trasferencia  dentro  de 
un  capitulo,  no  se  le  autoriza  para  alterar  la  esencia 
de  ese  mismo  presupuesto.  Estas  son  mis  ideas?  podré 
estar  equivocado,  pero  aquí  me  encuentro  con  una  cosa 
muy  rara. 

Hacemos  aquí  el  presupuesto,  nos  damos  mucha 
importancia,  nos  llamamos  legisladores,  y creemos  que 
efectivamente  aquello  que  nosotros  hacemos  es  lo  que  se 
cumple.  Desgraciadamente  yo  entiendo  que  no  se  cum- 
ple? pero  yo  quiero  ir  más  allá;  yo  todavía  concebirla  que 
on  loa  Ministerios  civiles  se  les  pudiera  dar  mayor  am- 
plitud á los  Ministros,  porque  la  falta  de  cumplimiento  en 
osos  presupuestos,  aunque  puede  afectar  y causar  perjui- 
cios á la  Patriares  lo  cierto  que,  en  mi  concepto,  no  puede 
afectar  ni  causarlos  tan  grandes  como  la  falta  de  cumpli- 
miento del  presupuesto  de  la  Guerra.  To  veo  que  si  le 
damos  un  presupuesto  al  Ministro  de  la  Guerra,  y con 
este  presupuesto  se  conforma,  desde  luego  nos  responde 
de  la  tranquilidad  pública,  y de  la  conservación  de  la 
honra  y de  la  integridad  de  la  Patria;  y si  no  se  confor- 
mase ei  Ministro,  si  creyese  que  los  medios  de  ese  presu- 
puesto son  insignificantes,  desde  luego  aquí  nos  lo  diria; 
se  crearía  eu  seguida  un  conflicto,  y,  ó se  retiraba  el 
Ministro,  6 se  retiraban  las  Cortes.  Esto  yo  lo  entiendo 
así;  porque,  señores,  ¿de  qué  serviría  que  nosotros  apro- 
básemos un  presupuesto  que  hiciéramos,  y con  el  cual 
el  Ministro  se  conformara,  y luego  el  Ministro  nos  dije- 
ra: pues  con  lo  que  las  Cortes  me  dan  no  tengo  bastan- 
te, y por  consiguiente  yo  aumento,  ó disminuyo,  ó varío 
el  presupuesto,  6 hago  lo  que  me  parece  oportuno? 

Esto  creo  que  no  es  gubernamental;  esto  creo  que 
no  es  parlamentario;  y si  esto  pasa,  entonces  los  Dipu- 
tados estamos  de  más,  Pero  he  dicho  que  esto  trae  ma- 
yor perjuicio  en  el  presupuesto  de  la  Guerra;  nosotros, 
que  hemos  dado  al  Ministro  una  cifra  con  la  cual  se  ha 
conformado,  y que  al  mismo  tiempo  le  hemos  señalado  el 
número  de  fuerzas  necesario;  nosotros,  si  algún  dia  vie- 
ne un  cataclismo  ó sucede  un  conflicto,  somos  realmente 
responsables  con  el  Gobierno ; la  responsabilidad  en  tal 
caso  afectaría  al  Gobierno  y á los  Representantes  del  país, 
porque  no  hemos  tenido  los  conocimientos  bastantes  para 
calcular  nuestras  propias  necesidades*  Pero  si  nosotros 


le  damos  ftna  cifra  en  presupuesto,  la  de  fuerzas  milita- 
res, y el  Ministro  la  altera,  si  la  altera  por  aumento  falta 
k su  deber,  porque  aquí  ha  debido  decirnos;  no  son  bas- 
tantes medios;  y sí  la  disminuye,  eu  primer  lugar,  debe 
darnos  cuenta  de  las  economías,  y,  por  decirlo  así,  de- 
volver al  Tesoro  los  gastos  que  no  ha  hecho;  y en  se- 
gundo lugar,  contrae  una  responsabilidad  con  el  país, 
porque  éste  está  en  la  creencia  que  tiene  100.000  hom- 
bres, y se  llamará  engañado  con  plena  razón  el  dia  que 
sepa  que  no  tiene  más  que  80.000;  esto  es  elemental* 

Recordarán  los  Sr es.  Diputados  que  cuando  la  guer- 
ra franco -prusiana  uno  de  los  principales  cargos  que  se 
hacían  al  Gobierno  francés,  una  de  las  razones  que  más 
exasperó  la  opinión  pública  y que  contribuyó  a lanzar 
á un  Monarca  que  había  tenido  y tenia  gran  arraigo  en 
aquel  país,  fuá  la  creencia  de  que  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra ios  había  estado  engañando,  que  en  los  presupuestos 
figuraba  tanto  y no  había  tanto.,  que  les  habla  dicho  que 
estaba  todo  muy  bien  dispuesto  y que  no  había  nada. 
Por  eso  yo,  que  quiero  como  parlamenrario  velar  por  el 
Parlamento,  me  parece  que  lo  mejor  seria,  si  no  está 
acordado,  que  se  acordara  que  lo  que  de  aquí  salga  es 
obligatorio  al  Ministro  cumplirlo. 

Bu  señoría  me  dirá  que  efectivamente  así  se  hace; 
pero  yo  no  tongo  más  que  recurrir  k esos  documentos 
que  acompañan  al  presupuesto  y me  encuentro:  a por 
órden  de  tal  fecha  se  ha  concedido  un  aumento  de  cré- 
dito al  material  de  tal  dependencia;  por  órdén  de  tantos 
se  ha  reformado  la  plantilla  de  tal  otra,  ó se  ha  hecho 
esto  ó lo  otro;»  todas  medidas  de  carácter  económico; 
por  consiguiente,  se  altera,  no  solamente  lo  presupuesta- 
do, sino  la  organización  de  las  fuerzas,  la  cual  creía  yo 
que  no  podia  alterarse  una  vez  que  se  aprobara  aquí. 

Pero  todo  esto  que  á m!  me  parece  irregular,  anti- 
parlamentario, que  no  cabe  siquiera  dentro  de  las  tras- 
ferencias, afecta  una  gravedad  inmensa,  y yo  Hamo 
sobre  esto  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  cuando 
tratamos  de  discutir  el  presupuesto  actual.  ¿Qué  se  ha 
hecho,  señores,  en  este  presupuesto?  ¿Creen  los  señores 
Diputados  que  una  vez  que  lo  aprobemos  y hagamos 
en  él  las  modificaciones  que  creamos  oportunas  hemos 
hecho  algo?  Pues  no,  señores;  queda  en  la  mano  del 
Ministro  suprimir  todos  los  regimientos  de  infantería  y 
hacerlos  de  Ingenieros  ó de  artillería;  queda  en  su  mano 
hacer  lo  que  crea  oportuno;  queda,  en  fin,  autorizado 
para  todo* 

Para  llamar  la  atención  de  loa  Sres.  Diputados  no 
tengo  más  que  leer  cualquier  capítulo.  Aquí  está  el  ca- 
pítulo 4.°,  art.  1/  que  dice:  «Cuerpos  permanentes  del 
ejército.»  Pues  en  estos  cuerpos  permanentes  están  los 
40  regimientos  de  infantería,  el  regimiento  fijo  de  Ceuta, 
los  20  batallones  de  cazadores,  los  regimientos  de  inge- 
nieros, de  caballería,  de  artillería,  todos  los  que  se  lla- 
man cuerpos  permanentes;  y esto  dentro  de  un  artículo. 
Por  consiguiente,  con  la  facultad  que  el  Ministro  tiene  de 
hacer  trasferencias  dentro  deí  mismo  capítulo,  puede 
hacer  lo  que  quiera;  puede  hacer  lo  que  estime  más 
conveniente. 

¿Qué  razones  ha  habido  para  darle  esta  forma  al 
presupuesto?  La  razón  la  dice  el  Ministro;  hay  casos  en 
que  un  oficial  de  un  cuerpo  facultativo,  que  es  capitán 
de  su  cuerpo,  comandante  de  infantería  y además  tiene 
una  cruz,  para  que  no  tenga  que  cobrar  por  tres  par- 
tes diferentes, como  en  la  actualidad  sucede,  el  Ministro 
ha  creído  conveniente  variar  la  confección  del  presu- 
puesto, y en  tal  razón  se  ba  fundado  para  hacerlo  así; 
pero  esto  es  llevar  la  consecuencia  hasta  el  último  lí- 
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raí  te.  ¿Y  qué  han  hecho?  Han  incluido  todo  él  ejército 
en  un  artículo,  porque  dicen  que  asi  se  simplifica  la 
contabilidad.  Pues  yo  no  veo  el  Inconveniente  de  que 
se  hubiera  puesto  en  el  mismo  artículo  relativo  á cada 
uno  de  los  cuerpos  facultativos;  atanto  para  diferencias 
de  sueldo, y tanto  para  cruces:» como  se  hace  en  el  mis- 
mo presupuesto  de  Guerra  en  el  capítulo  que  trata  de  sn 
Secretaría,  en  el  que  dice:  atanto  para  sueldos  y tanto 
para  cruces  según  revista.»  Pues  si  se  hiciera  esto,  que- 
daba obviada  esa  dificultad;  pero  aquí  lo  que  se  ha  bus- 
cado es  lo  que  yo  digo:  tener  completa  libertad  para 
hacer  io  que  se  quiera  dentro  del  presupuesto  que  vo- 
temos. 

Y concedo,  y es  mucho  conceder,  la  necesidad  im- 
periosa de  que  en  un  mismo  artículo  del  presupuesto 
figuren  todos  los  cuerpos  de  todas  las  armas  generales 
y de  todos  los  institutos  del  ejército;  ¿pero  qué  motivo 
ni  razón  hay  para  que  en  otro  capítulo  dentro  del  cual 
pueda  hacer  trasferencias  y que  dice  asubsistencias 
militares,  acuartelamientos, etc.,»  figuren  todos  los  ma- 
teriales como  acabais  de  ver? 

De  modo  que  dentro  de  este  capítulo,  el  Ministro 
está  facultado  para  hacer  lo  que  quiera;  puede  suprimir 
el  material  de  artillería  y llevarlo  á subsistencias;  no 
podemos  pedirle  cuentas...  (Bl  Sr.  Ministro  de  la  Quer - 
m.  Cuentas  sí.)  Su  señoría  puede  contestarme  que  ha 
procedido  con  legalidad,  que  puede  6 no  puede  apro- 
barlas el  Tribunal,  y que  podemos  pedírselas  nosotros. 
¿Pero  S.  S.  sabe  á qué  queda  reducido  ese  derecho  cuan- 
do las  oposiciones  son  20  y las  mayorías  300?  Pues 
queda  reducido  á que  nosotros  hagamos  la  petición,  por- 
que no  creo  yo  que  la  mayoría  fuera  á abandonar  á S.  3, 

¿No  seria  mejor  para  el  prestigio  de  las  Córtes  y 
hasta  para  la  misma  conveniencia  dei  Gobierno  y del 
Ministro,  que  esto  se  reformara,  y que  lo  que  se  ha  he- 
cho, por  ejemplo,  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
donde  verá  3,  S.  que  se  ha  hecho  un  capítulo  para  per- 
sonal de  correos,  otro  para  el  personal  de  telégrafos,  á 
pesar  de  que  dependen  de  una  misma  Dirección  gene- 
ral, otro  para  el  personal  de  la  fiscalía  de  imprenta,  y 
en  fin,  en  donde  han  ido  acumulando  servicios  y gastos 
afines;  no  seria,  sepito,  más  digno,  más  propio  para  el 
prestigio  de  las  Üórtes,  para  la  conveniencia  del  Gobier- 
no que  reformara  S,  3.  esto,  y nos  presentara  por  capí- 
tulos lo  que  ahora  constituye  artículos?  Quiere  decir, 
que  si  el  Gobierno  cree  conveniente  sostener  el  presu- 
puesto en  esta  forma,  á nosotros  nos  queda  un  derecho, 
suponer  que  lo  hace  con  la  idea  que  he  dicho. 

La  otra  indicación  que  pensaba  hacer,  para  no  mo- 
lestar más  á los  Sres.  Diputados,  se  reduce  á una  idea 
que  ya  tuve  el  honor  de  exponer  hace  algunos  dias:  la 
conveniencia  de  que  el  proyecto  de  fuerzas  del  ejército 
viniera  después  de  los  presupuestos.  El  8r,  Presidente 
de  la  Cámara,  con  muchísima  razón  me  dijo  que  era  un 
precepto  constitucional  el  que  así  lo  establecía.  Natural- 
mente yo  soy  muy  respetuoso  con  la  Constitución,  á 
pesar  de  que  por  ciertas  consideraciones  que  aquí  no  he 
de  exponer,  parece  ser  que  debiera  figurar  como  uno  de 
los  méuos  respetuosos;  pero  es  una  ley  del  Estado,  y yo 
soy  muy  respetuoso  con  toda  ley,  y en  vísta  de  esa  con- 
sideración yo  callé.  Pero  hoy  tengo  que  volver  sobre 
aquello,  porque  como  realmente,  si  no  estoy  equivocado, 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dijo  que  nos 
reconocía  el  derecho  de  pedir  la  reforma  de  la  Constitu- 
ción en  estas  Córtes,  y por  loa  procedimientos  ordina- 
rios, sí  yo  llegara  á convencerme  de  que  esa  reforma 
pra  conveniente,  quizás  la  pidiera. 


¿Qué  sucede  aquí?  Viene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra y nos  pide  100  000  hombres.  Pues  todos  loa  señorea 
Diputados,  que  no  tienen  datos  ni  pueden  tenerlos  para 
saber  lo  que  cuestan,  que  no  conocen  tampoco  el  esta- 
do del  Tesoro,  dicen:  ¿100.000  hombres  pides?  Ahí  los 
tienes.  Si  al  mismo  tiempo  se  nos  dijera:  para  sostener 
estos  hombres  necesito  tantos  millones;  sí  al  mismo 
tiempo  se  nos  hiciera  ver  el  estado  angustioso  del  Teso- 
ro, ¿cree  el  Sr.  Ministro  que  sucedería  lo  mismo?  Yo  es- 
toy seguro  de  que  no;  yo  estoy  seguro  de  que  muchos 
Diputados  diñan:  si  no  costaran  tanto,  no  tendríamos 
inconveniente  en  conceder  esos  100.000  hombres;  pero 
costando  400  millones,  el  Gobierno  deberá  reducir  todo 
lo  posible  esa  cifra,  porque  no  disponemos  más  que  de 
tal  cantidad,  31  el  estado  de  la  Nación  fuera  muy  prós- 
pero , ¿quién  duda  que  no  100.000,  sino  un  mi  11  ou  de 
hombres  se  le  concederían  al  Ministro  de  la  Guerra 
para  sacar  á salvo  la  honra  de  la  Patria?  Pero  desde  el 
momento  en  que  se  viera  que  costaban  más  de  lo  que 
se  podía  pagar,  ya  se  le  indicaría  al  Gobierno  que  m 
pidiera  más  que  el  numero  estrictamente  necesario. 

Para  concluir,  tengo  que  daros  las  gracias  por  la 
amabilidad  con  qne  me  habéis  oido,  y espero  que  me 
haréis  la  justicia  de  suponer  que  solo  por  un  deber  de 
patriotismo  he  podido  ocupar  vuestra  atención  tan  lar- 
go tiempo. 

El  Sr.  FBE  BIDENTE:  El  Sr.  Pablé  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  3PABIÉ:  Los  Sres.  Diputados  que  han  oido  el 
discurso  del  Sr.  Los  Arcos  no  podrán  menos  de  compren  - 
der  la  necesidad  inexcusable  en  que  me  ha  puesto  de 
contestar,  aunque  solo  sea  en  breves  palabras.  Si  se  hu- 
biese limitado  á hacerse  cargo  de  los  conceptos  que  yo 
emití  el  otro  día,  sin  nombrarme,  es  tal  mi  deseo  de  no 
ocupar  Inatención  de  la  Cámara,  que  seguramente  no 
hubiera  pedido  la  palabra;  tampoco  la  hubiese  pedido  si 
al  hacerse  cargo  de  estos  conceptos,  y aun  citándome 
nominalmente  y con  la  insistencia  y repetición  que  lo  ha 
hecho,  hubiese  expuesto  lo  que  yo  dije  con  entera  exac- 
titud; pero  entiendo  que,  involuntariamente  ain  duda,  ó 
porque  no  acerté  á explicarme  bien , y esto  es  lo  más  pro- 
bable, rae  ha  atribuido  conceptos  que  en  realidad  si  estu- 
vieron en  mis  palabras,  no  estuvieron  ni  pudieron  estar 
en  mi  pensamiento. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  yo  trató  esta 
cuestión  de  una  manera  tan  prudente,  que  ni  siquiera 
osé  nombrar  los  Ministerios  en  que  dije  que  pudieran 
hacerse  economías  de  alguna  consideración.  No  me  he  de 
apartar  yo  del  camino  ni  de  los  propósitos  que  entonces 
tuve;  yo,  que  á pesar  de  ser  hombre  civil,  soy  entusias- 
ta de  la  milicia,  porque  para  mí  el  ejército  no  es  más  que 
la  misma  Nación  armada,  á lo  cual  creo  que  deben  con- 
tribuir todas  las  reformas  que  en  el  ejército  se  introduz- 
can, no  he  de  hacer  nada  por  mi  pane  para  establecer 
diferencias  y rivalidades,  que  en  todo  caso  siempre  se- 
rian funestísimas. 

Es  evidente,  no  se  puede  poner  en  duda  (y  el  mis- 
mo Sr.  Los  Arcos  lo  ha  reconocido  y confesado  en  su 
discurso,  no  una,  sino  repetidas  veces),  que  precisamen- 
te en  los  dos  Ministerios  & que  ha  aludido  fí.  S.  y que 
yo  no  nombró,  es  donde  podían  hacerse  economías  de 
consideración;  y esto  por  una  razón  entre  otras,  qne  es- 
tá á la  vista  de  todo  el  mundo,  porque  son  los  dos  Mi- 
nisterios cuyos  gastos  suben  á mayor  cifra;  y claro  está 
que  donde  la  cifra  es  mayor,  es  donde  pueden  introdu- 
cirse economías  de  más  monta.  Por  lo  demás,  yo  fui  el 
primero  en  reconocer  y en  declarar,  yendo  todavía  más 
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lejos  en  esta  parte  que  el  Sr.  Log  Arcos»  que  en  las  cir- 
cunstancias actuales  era  absolutamente  imposible  pen- 
sar en  tales  economías,  é indiqué  las  razones  que  para 
eso  existen* 

BISr.  Los  Arcos,  siguiendo  en  un  camino  que  yo 
deploro,  dice  que  podrían  y deberían  hacerse  desde  lue- 
go en  otros  Ministerios.  Yo  00  niego,  ¿cómo  lo  he  de 
negar?  que  en  efecto  pueden  hacerse  economías;  pero 
¿de  qué  importancia?  Examinando  ol  presupuesto  de  los 
demás  Ministerios  vemos,  entre  otras  circuostaucias,  la 
siguiente:  toda  la  gobernación  civil  del  país  cuesta  27 
millones  de  reales;  ese  Ministerio  de  la  Gobernación  con 
todas  sus  dependencias  verdaderamente  gubernativas, 
exceptuando  las  que  tienen  otro  carácter  y que  no  son 
de  gobierno,  cuesta  27  millones  de  reales*  ¿Pueden  ha- 
cerse grandes  economías  en  esta  cifra?  No  quiero  esta- 
blecer una  comparación  respecto  á lo  que  cuesta  la  go- 
bernación militar  del  país,  porque  insisto  en  que  está 
lejos  de  mi  ánimo  el  entrar  en  cierto  género  de  compa- 
raciones* 

Es  preciso  que  el  Sr*  Los  Arcos,  así  como  todos  sus 
compañeros  de  profesión  que  participen  de  sus  ideas,  no 
establezcan  una  diferencia  que  no  debe  haber  ni  hubo 
nunca  entre  ellos  y nosotros;  el  militar  no  es  más  que 
un  ciudadano  que  ha  tomado  por  oficio,  por  carrera  ó 
por  profesión  el  alto  ministerio,  la  noble  misión  de  de- 
fender á la  Patria  con  las  armas  en  la  mano;  yo  voy  en 
esto  tan  lejos,  que  si  no  fuera  porque  no  gusto  de  ocu- 
par con  mí  persona  ai  Congreso,  ni  aun  para  defender 
las  opiniones  que  creo  más  justas,  hubiera  presentado  en 
más  de  una  ocasión  á la  Cámara  un  proyecto  de  ley  en 
virtud  del  cual  todos  los  españoles  fueran  moldados,  como 
deben  serlo » en  la  primera  época  de  la  juventud.  Porque 
yo  sé,  señores,  que  la  milicia  es  una  disciplina  necesa- 
ria al  hombre,  porque  la  historia  de  mi  Patria  (y  hago 
esta  cita  á pesar  de  ser  académico  de  la  Historia,  y aun 
sintiendo  serlo,  porque  parece  que  esto  es  una  especie 
de  inconveniente  parlamentario)  me  demuestra  que  todos 
los  grandes  hombres  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia, 
de  las  letras  y de  la  política  que  ha  habido  en  España» 
así  como  en  todas  las  Naciones  del  mundo,  han  tenido 
por  escuela  la  milicia*  Por  consiguiente,  siento  que  el 
Sr*  Los  Arcos,  no  contento  con  hacer, en  mi  Opinión,  la 
defensa  intempestiva,  permítame  S*  S.  que  se  lo  diga, 
que  ha  hecho  del  ejército,  que  yo  no  había  atacado,  que 
yo  no  atacaré  jamás,  haya  venido  á atacar  á un  cuerpo 
que  tiene  la  desgracia  de  que  yo  sea  uno  de  sus  indivi- 
duos; desgracia  doblemente  grande  en  este  momento, 
porque  me  toca  la  misión  que  está  muy  por  cima  de  mis 
fuerzas,  de  defenderlo,  si  es  que  necesita  defensa,  que  yo 
creo  que  no  la  necesita.  El  Sr.  Los  Arcos,  sin  duda  por 
no  haber  llevado  por  cierto  camino  sus  estudios,  no  sabe 
que  esas  ideas  acerca  del  Consejo  de  Estado  de  que  se 
ha  hecho  eco,  son  ideas  que,  valiéndome  de  una  frase 
vulgar,  hace  tiempo  que  están  mandadas  recoger. 

La  necesidad  de  un  cuerpo  consultivo  de  la  Admi- 
nistración está  tan  reconocida,  que  cuando  vinieron 
aquí  y dominaron  ciertas  escuelas  radicalísimas  y se  hi- 
zo la  Constitución  de  1869,  pasó  lo  que  no  habia  pasa- 
do antes;  entonces  se  consignó  la  existencia  del  Consejo 
de  Estado  en  esa  Constitución,  que  antes  habia  existido 
solo  en  virtud  de  leyes;  pero  entonces»  repito,  existió 
en  virtud  de  la  Constitución.  Señores,  en  cualquiera 
Nación  del  mundo  que  se  llame  civilizada  y que  lo  sea, 
no  de  boy,  sino  de  siempre,  han  existido  con  este  ó con 
el  otro  nombre,  estos  Consejos.  No  tengo  para  qué  recor- 
dar aquí  las  grandes  glorias,  las  innumerables  glorias 


de  aquellos  antiguos  Consejos  que  hubo  en  España  con 
diferentes  denominaciones,  y más  especialmente  Las  del 
Consejo  de  Castilla,  cuyos  grandes  fiscales  del  pasado 
siglo»  cuyas  grandes  tradiciones»  cuyos  grandes  ante- 
cedentes todavía  se  citan  con  respeto  en  todas  partes. 
Por  lo  tanto,  no  creo  que  deba  decir  nada  más  para  de- 
fender á esta  corporación* 

En  cuanto  á lo  que  cuesta,  me  limitaré  á hacer  una 
indicación  al  Sr,  Los  Arcos.  No  quiero  establecer  com- 
paración alguna  entre  lo  que  cuesta  este  cuerpo  civil  y 
lo  que  pueda  costar  cualquier  otro  cuerpo  militar,  par- 
que me  he  propuesto  no  hacer  este  género  de  compara- 
ciones; pero  en  un  país  que  tiene  una  organización  ad- 
ministrativa y política  análoga  al  nuestro,  recomiendo 
al  Sr.  Los  Arcos  que  vea  lo  que  cuesta  esta  corporación, 
por  ejemplo,  en  la  Nación  vecina;  y después  de  estu- 
diarlo y de  compararlo,  verá  que  en  efecto  en  España 
estamos  dotados  con  aquello  que  corresponde  á una  Na- 
ción pobre,  á una  Nación  que  ha  sido  muy  grande  y 
muy  gloriosa,  pero  que  la  ha  tocado  la  desgracia  de  ve- 
nir á ménos. 

Los  Sres.  Diputados  me  dispensarán  el  tiempo  que 
Ies  he  molestado,  comprendiendo  que  era  en  mí  verda- 
deramente indispensable,  como  he  dicho,  pronunciar 
estas  breves  palabras* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  IiGS  AROOS:  Debo  empezar  por  manifestar 
que  creí  haber  oido  en  el  discurso  que  pronunció  el  se- 
ñor Fabié  las  palabras  de  Guerra  y Marina;  pero  S.  S* 
afirma  que  no  las  pronunció,  y yo  desde  luego  me  doy 
por  satisfecho. 

Hecha  esta  aclaración,  yo  me  debo  felicitar,  y me 
felicito  desde  Inego  ciertamente,  de  las  explicaciones 
favorables  que  8.  S.  ha  hecho  para  el  ejército  y para  la 
armada.  Creí  haber  entendido  que  8*  S.  dijo  que  los 
Añicos  Ministerios  en  que  podrían  hacerse  economías 
eran  esos  dos  que»  según  S*  S.  dice»  no  nombró;  pero 
también  be  hecho  á S.  S*  la  justicia  de  decir  que  S,  3, 
habia  dicho  que  hoy  por  hoy  no  debían  hacerse  econo- 
mías; lo  que  he  dicho  es  que  diferia  de  S.  S.  en  que  no 
profesaba  la  opinión  de  que  no  habia  otros  Ministerios 
en  que  podían  y debían  hacerse,  Pero  repito  que  me  fe- 
licito mucho,  y creo  que  el  ejército  se  felicitará  conmi- 
go, que  una  persona  de  tanto  valer  haya  hecho  decla- 
raciones tan  favorables  al  ejército  y á la  armada. 

Tengo  una  satisfacción  en  decir  á S.  S.»  porque 
nunca  es  mi  ánimo  molestar  ni  herir  á nadie,  que  no 
sabia  que  S.  3.  era  académico  de  la  Historia;  que  yo  lo 
he  dicho  para  que  los  Sres.  Diputados  no  extrañaran 
mis  pocos  conocimientos  acerca  del  alcance  y signifi- 
cación de  ciertas  palabras;  que  no  era  académico  do  la 
Historia,  como  podía  haber  dicho  cualquier  otra  cosa» 
sin  intención,  sin  ánimo  de  molestar  al  Sr*  Fabié  ni  á 
nadie.  Y no  creo  que  en  esto  deba  insistir,  porque  real- 
mente ni  el  mismo  Sr,  Fabié  ha  debido  hacerse  cargo 
de  estas  palabras. 

Respecto  de  las  consideraciones  que  S*  S.  ha  hecho 
en  defensa  del  Consejo  de  Estado,  realmente  yo  no  he 
atacado  á este  cuerpo;  he  dicho,  sí,  que  me  extrañaba 
que  el  Sr.  Fabié  dijera  que  ios  Añicos  Ministerios  en  que 
podian  hacerse  economías  eran  los  dos  Ministerios  que 
pudiéramos  llamar  militares,  cuando,  en  mí  juicio,  las 
podía  hacer  S.  8*  mismo  sin  salir  de  su  casa,  puesto 
que  pertenecia  á un  alto  cuerpo  consultivo  cuya  con- 
veniencia de  existencia  se  ha  puesto  en  duda  muchas 
veces»  y S,  S.  mismo  ha  venido  á coafirmar  io  que  yo 
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decía,  diciendo  que  estas  ideas  están  mandadas  recoger, 
lo  cual  prueba  que  alguna  vez  han  debido  andar  por 
las  calles,  cuando  se  las  mandó  recoger. 

He  dicho  además  t que  aun  reconociendo  la  conve- 
nieucia  déla  existencia  de  ese  cuerpo,  no  podrá  negar  su 
señoría  que  se  pueden  introducir  algunas  economías  en 
la  organización  del  mismo.  Y como  quiero  concretarme 
solo  á rectificar,  diré  únicamente  á S.  S.  que  ocasiones 
ha  habido,  y muy  recientes,  en  que  ese  cuerpo  no  con- 
taba con  tanto  personal;  y todavía  podían  hacerse  más 
economías  llevando  á él  personas  que  gozaran  de  un  ha- 
ber pasivo  importante,  como  Ministros*  etc.  De  manera 
que  aun  en  su  actual  organización  pueden  hacerse  eco- 
nomías, y esto  no  lo  negará  S.  3. 

Decía  S.  S,  que  las  economías  que  podrían  hacerse 
en  ios  demás  Ministerios  serian  muy  pequeñas  compa- 
radas con  las  de  Guerra  y Marina.  Pequeñas  ó grandes, 
economías  serian  al  fin , y además  yo  creo  que  no  es 
muy  exacto  eso  de  suponer  que  en  los  Ministerios  de 
presupuesto  crecido  es  donde  se  pueden  hacer  mayores 
economías.  A mi  juicio  t todo  es  relativo , y lo  que  hay 
que  ver  es  si  el  presupuesto  de  nn  centro  cualquiera 
está  en  relación  con  las  necesidades  que  tiene  que  sa- 
tisfacer, En  este  concepto,  en  la  misma  proporción  pue- 
den hacerse  economías  en  un  presupuesto  crecido  que 
en  un  presupuesto  bajo.  De  otro  modo,  el  criterio  de  su 
señoría  nos  llevada  á suponer  que  en  el  presupuesto  de 
Hacienda,  que  es  el  más  elevado  de  todos,  es  donde  pue- 
den hacerse  mayores  economías. 

EL  Sr.  EARIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  FABIÉ:  Yeo  que  el  Sr.  Los  Arcos,  sin  duda 
porque  no  me  expreso  con  bastante  claridad,  parte  de 
supuestos  erróneos.  Yo  no  niego,  Sr.  Los  Arcos,  que  de- 
ban hacerse  economías  en  otros  Ministerios.  Sí  S.  S.  se 
hubiera  tomado  la  molestia  de  oirme,  ó se  tomara  la  de 
leer  mi  discurso,  vería  en  él  expresa,  palpitante,  por  de- 
cirlo así,  la  idea  de  que  es  necesario  hacer  grandes  eco- 
nomías en  todos  los  ramos;  y esta  necesidad  es  tan  evi- 
dente, tan  clara,  que  es  probable  que  venga  entre  los 
artículos  de  la  ley  de  presupuestos  una  autorización  para 
que  se  puedan  reorganizar  los  servicios  de  modo  que 
produzcan  economías,  aunque  estos  servicios  estén  or- 
ganizados por  leyes,  lo  cual  prueba  que  todos  los  indi- 
viduos de  la  comisión  de  Presupuestos  están  animados 
del  mismo  deseo  que  el  Sr.  Los  Arcos. 

Por  lo  demás,  S.  S. , que  por  su  profesión  es  matemá- 
tico, no  rae  negará  una  cosa,  y es  que,  aceptando  la 
proporcionalidad  de  las  economías,  cosa  que  yo  acepto 
en  general  en  las  cifras  de  los  presupuestos,  claro  está 
que  en  aquellos  cuyos  gastos  sean  de  mayor  importan- 
cia, es  donde  podrá  alcanzarse  mayor  resultado  numé- 
rico, que  es  de  lo  que  se  trata, 

Eu  cuanto  á lo  que  ha  dicho  S.  S.  del  Consejo  de 
Estado,  no  tengo  más  que  contestarle  una  cosa,  y es  la 
siguiente:  que  si  hoy  tiene  mayor  numero  de  individuos 
que  tuvo  hasta  fines  de  1874,  es  porque  desempeña  una 
función  que  entonces  no  desempeñaba,  á saber:  la  juris- 
dicción contencioso-administrativa;  y ésto,  en  su  buena 
fó,  no  lo  puede  desconocer  S.  S,  En  cuanto  á lo  que 
cuesta,  créame  S.  S.,  está  dotado  con  la -economía,  Ó por 
mejor  decir,  con  la  pobreza,  que  esta  es  la  palabra,  po- 
breza de  un  Consejo  de,Estado  de  una  Ración  que  des- 
graciadamente jís  pobre. 

EL  Sr.  MUÑOZ  Y V ABGAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

Ei  Sr.  MXJWQZ  Y VARGAS:  Ante  todo,  Bres,  Di- 


putados, creo  interpelar  los  sentimientos  de  mis  dignos 
compañeros  de  comisión  manifestando  la  satisfacción 
con  que  hemos  oido  al  Sr,  Los  Arcos;  satisfacción  que 
esperábamos  tener  ciertamente,  conociendo  su  mesura, 
su  circunspección  y la  manera  con  que  acostumbra  á 
tratar  las  cuestiones,  por  las  demás  discusiones  en  que 
ha  tomado  parte. 

La  comisión  acepta  todo  lo  que  S.  8.  ha  dicho  eu  la 
primera  parte  de  su  discurso,  relativo  á la  necesidad  de 
mantener  un  grande  ejército  para  conservar  el  órden 
público,  y acepta  también  las  declaraciones  de  S.  8.  res- 
pecto de  ciertas  ideas  que  en  la  época  de  los  Gobiernos 
revolucionarios  avanzados  se  han  vertido  aquí  y fuera 
de  aquí,  contrarias  á la  institución  militar;  es  decir,  á la 
existencia  de  los  ejércitos  permanentes,  Pero  lo  que  la 
comisión  no  se  explica  y los  Sres.  Diputados  tampoco 
se  explicarán,  es  cómo  se  consigue  mantener  la  cifra  del 
ejército  que  3.  S.  acepta  como  necesaria,  ó que  al  me- 
nos no  ha  combatido,  á la  vez  que  se  obtienen  econo- 
mías do  alguna  consideración,  aumentando  además  los 
sueldos  á los  señores  oficiales  generales  y á las  clases 
de  reemplazo.  Resulta,  pues,  ana  contradicción  por  lo 
menos  aparento;  S,  S.,  llevado  quizá  de  la  impresión  que 
le  producían  ios  asuntos  que  ha  ido  tratando,  ha  mani- 
festado su  parecer,  pero  sin  cuidarse  de  armonizar  unos 
conceptos  con  otros;  porque  sí  se  han  de  hacer  econo- 
mías, por  fuerza  han  de  venir  á gravar  á lo  único  m 
que  esas  economías  pueden  producirse,  que  es  el  nú- 
mero de  hombres  y los  haberes.  No  procediendo,  pues, 
á juicio  de  la  comisión,  y esto  también  lo  ha  reconocido 
S.  8.,  limitarse  la  cifra  del  ejército,  y no  debiendo  tam- 
poco tocarse  á los  haberes  del  soldado,  los  demás  deta- 
lles de  organización,  en  que  voy  á ver  si  puedo  seguir 
á S,  3.*  producirían  una  cifra  Insignificante. 

En  cuanto  á la  organización,  3.3.  ha  indicado  pri- 
mero que  no  existe  ninguna,  y después  que  ol  año  pa- 
sado, al  tratarse  de  ¡a  discusión  del  presupuesto,  se  ofre- 
ció hacer  una  organización.  Respecto  á que  no  existe  or- 
ganización, yo  sostengo  lo  contrario;  podrá  ser  defec- 
tuosa á juicio  de  S.  S. ; podrá  ser  antigua,  ó mejor  dicho, 
anticuada,  pero  no  hay  duda  que  existe  organización. 
Y por  lo  que  respecta  al  proyecto  de  ley  que  dice  S,  S. 
ofreció  traerse,  debo  recordarle  que  en  la  ley  de  orga- 
nización y reemplazo  del  ejército  de  10  de  Enero  de  es- 
te año  acordaron  las  Córtes  autorizar  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  para  llevarla  á cabo,  y síu  duda  á esta  orga- 
nización aluden  los  escritos  que  en  determinados  perió- 
dicos ha  leído  3.  S.  y de  que  ha  hecho  aquí  referencia. 

Trataré,  Sres,  Diputados,  de  molestar  io  ménos  que 
me  sea  posible  la  atención  del  Congreso,  pero  tendré  que 
entrar  en  algún  detalle,  por  lo  mismo  que  S.  S.  también 
ha  descendido  á ellos  con  algún  detenimiento.  Una  de 
las  primeras  afirmaciones  del  Sr.  Los  Arcos  ha  sido  que 
nuestro  presupuesto  era  caro  con  relación  á los  de  otras 
Naciones-  No  recuerdo  eu  este  momento  exactamente  las 
cifras  de  los  presupuestos  de  las  Naciones  extranjeras, 
pero  creo  no  equivocarme  al  asegurar  que  nuestra  Na- 
ción relativamente  al  importe  total  es  la  cuarta.  Ingla- 
terra y Rusia  creo  que  pagan  el  30  por  100  del  presu- 
puesto, y nosotros  escasamente  pagamos  un  13  ó un  19 
por  el  de  Guerra  con  relación  al  general  del  Estado. 

Está  de  acuerdo  con  3.  S.  la  comisión  en  que  se 
consigna  una  cifra  exigua  para  material  de  artillería. 
También  lo  está  en  que  quizá  esta  falta  de  consignación 
casi  constante  en  los  presupuestos  de  Guerra  de  Espa- 
ña produciría*  como  ha  producido  en  la  última  guerra, 
un  grsvámen  enorme  el  dia  eu  que  desgraciadamente 


NÚMERO  32. 


697 


volvieran  á ocurrir  trastornos  y sucesos  como  los  pasa- 
dos, que  tan  funestos  han  sido  para  la  Patria, 

Creo  que  S.  S.  ha  dicho  que  el  material  de  guerra 
Importado  del  extranjero  durante  la  última  guerra  car- 
lista excedió  de  32  millones  de  pesetas,  y en  esto  esta 
la  confirmación  de  lo  que  acabo  de  decir. 

Es  cierto  igualmente  que  ai  material  de  ingenieros 
no  se  le  consigna  la  cantidad  necesaria,  no  solamente 
para  el  entretenimiento  y construcción  de  cuarteles, 
sino  ni  aun  para  terminar  las  for ti ñcac iones  que  se  han 
empezado  en  algunas  plazas  de  guerra;  pero  la  comisión 
solo  puede  decir  que  no  se  ha  provisto  á esta  necesidad, 
no  por  falta  de  voluntad  ni  buen  deseo  de  atenderla, 
siao  porque  el  espíritu  de  economías  que  reina  en  el 
país  hace  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  limite  á 
lo  estrictamente  preciso,  á aquello  de  que  no  se  puede 
prescindir.  Lo  mismo  digo  con  respecto  á la  indicación 
que  3.  S.  ha  hecho  sobre  que  vaya  una  comisión  de 
oficiales  al  cuartel  general  de  la  guerra  de  Oriente,  No 
sé  lo  que  el  Gobierno  habrá  pensado  sobre  esto;  pero  si 
no  ha  resuelto  que  vaya  esa  comisión,  no  habrá  sido 
más  que  por  evitar  un  gravámen,  porque  esas  represen- 
taciones deben  hacerse  con  cierta  clase  de  lujo  en  honra 
del  decoro  y de  la  dignidad  del  país. 

No  he  comprendido  el  objeto  que  podrían  tener  las 
observaciones  de  8.  S.  referentes  á las  cifras  de  los  pre- 
supuestos del  año  pasado  y del  actual.  La  cifra  del  pre- 
supuesto ordinario  y extraordinario  del  año  anterior  se 
compone  de  los  mismos  100.000  hombres  que  compren- 
de el  presupuesto  único  que  ha  presentado  este  año  el 
Gobierno  de  S,  H.;  y no  comprendo,  repito,  á qué  alu- 
día S.  S.  al  decir  que  no  había  relación  entre  loa  gas- 
tos del  presupuesto  de  uno  y otro  año  comparados  con 
la  cifra  de  hombres.  Su  señoría  cree  que  han  mejorado 
mucho  las  circunstancias  del  país,  y que  esto  permiti- 
ría una  rebaja  en  la  cifra  del  ejército,  por  más  que  al 
empezar  su  discurso  haya  dicho  que  estaba  conforme 
con  esa  cifra;  y si  las  observaciones  de  3,  3.  no  se  re- 
ferían á una  rebaja  en  la  cifra,  no  sé  á qué  podrían  re- 
ferirse. Es  verdad  que  han  mejorado  mucho  las  condi- 
ciones de  España,  tanto  en  las  Provincias  Vascongadas 
y Navarra  como  en  otras,  y como  en  la  isla  de  Cuba, 
donde  por  fortuna  se  vislumbra  ya  un  horizonte  despe- 
jado; pero  esto  no  podía  permitir  al  Gobierno  traer  un 
presupuesto  do  80,000  hombres.  Mientras  dure  la  situa- 
ción más  ó menos  tirante  y aún  no  resuelta;  mientras 
exista  la  cuestión  foralmi  las  Provincias  Vascongadas; 
mientras  no  se  Heve  á cabo  completamente  la  ley  de  21 
de  Julio;  mientras  no  se  realicen  otros  propósitos  que 
pueden  entrañar  problemas  graves,  entiendo  yo  que  ei 
Gobierno  no  debe  disminuir  la  cifra  de  los  100.000  hom- 
bres en  poco  ni  en  mucho.  ¿4  qué  venia,  pues,  el  cargo 
de  3.  S,  cuando  el  presupuesto  es  idéntico,  cuando  los 
mismos  100.000  hombres  que  se  pedían  en  el  año  pa- 
sado en  presupuesto  ordinario  y ■ extraordinario  se  pi-  ¡ 
den  este  ano  en  un  solo  presupuesto? 

Respecto  de  la  organización  general  del  ramo  de 
Guerra,  da  que  ya  he  hecho  algunas  breves  indicaciones, 
y que  S.  S.  ha  tocado  muy  detenidamente,  tengo  que 
bacer  algunas  más.  En  primer  lugar,  aunque  no  tengo  j 
muchos  años  ni  mucha  experiencia,  tengo  alguna  más 
que  S.  S.,  porque  no  soy  tan  jóven,  y en  ventitres  años 
efectivos  que  llevo  de  servicio  militar,  es  decir,  sin  abo- 
uoa,  recuerdo  lo  que  he  solido  observar  cuando  me  he 
ocupado  de  otras  cuestiones  de  administración  civil,  que 
tas  más  de  las  veces  se  está  teglendo  y destegíendo,  re- 
pmando  y volviendo  á reformar  ia  administración,  sin 


ningún  provecho  para  el  Estado  ni  para  la  cuestión 
económica,  ni  para  el  prestigio  de  los  cuerpos  á que  se 
refieren.  Digo  esto  á propósito  de  que  desde  1854  en- 
que  empecé  á servir  en  la  carrera  militar,  vengo  oyen- 
do hablar  de  ia  supresión  de  las  Direcciones  y de  las  ca- 
pitanías generales  á personas  entendidas,  y con  referen- 
cia á generales  que  tenían  sus  estudios  sobre  este  punto 
tan  acabados  que  parecía  que  no  les  faltaba  sino  llegar 
á ser  Ministros  para  llevarlos  á cabo.  Pues  bien;  una 
persona  de  aquellas  á quienes  aludo,  fué  Ministro  el  54, 
el  64  y el  73,  y jamás  intentó  hacer  esa  reforma»  En- 
tiendo que  no  la  llevó  á cabo,  porque  en  teoría,  y tra- 
tándose las  cuestiones  bajo  uu  punto  de  vista  general, 
parecen  practicables  cosas  que  luego  no  lo  son  en  la 
realidad. 

Sin  que  yo  niegue  que  pueda  realizarse  ia  de  que  se 
trata  con  estudios  detenidos  y muy  detallados,  que  no 
sé  si  se  han  hecho,  pero  que  supongo  que  no,  porque  son 
indispensables  y nadie  habla  de  ellos,  es  lo  cierto  que  la 
única  experiencia  que  tenemos  en  este  asunto  es  la  su- 
presión, no  de  las  Direcciones  de  las  armas,  que  á mi  jui- 
cio no  se  suprimieron,  porque  lo  que  se  hizo  fué  consti- 
tuir m el  Ministerio  unos  funcionarios  que  á la  vez  eran 
directores  y jefes  de  sección  y despachaban  con  el  Mi- 
nistro; la  única  experiencia,  digo,  dió  por  resultado  que 
no  se  despachara  nada  con  concierto,  porque  no  se  ha- 
bía estudiado  bastante  la  relación  de  los  nuevos*  cargos 
con  los  antiguos,  y de  aquí  Ja  perturbación  que  sufrie- 
ron todos  los  ramos  del  servicio,  independientemente  de 
la  voluntad  de  las  personas  y por  vicio  orgánico,  según 
dejo  indicado.  Ello  es  que  se  puede  decir,  sin  temor  de 
ser  desmentido,  que  no  se  contestaba  á las  comunicacio- 
nes oficiales  porque  ni  el  director  era  director,  ni  era 
oficial  de  secretaria,  ni  era  nada  más  que  ana  persona 
colocada  en  una  situación  de  imposibilidad  de  resolver 
ningún  asunto.  Repito  que  dejo  á salvo  el  celo  y la  in- 
teligencia de  todos  y que  cuanto  afirmo  lo  refiero  á de- 
fectos de  organización.  Después  del  suceso  de  3 de  Ene- 
ro, cuando  las  cosas  empezaron  á tomar  uu  carácter  mas 
serio  y formal,  se  vio  que  habia  coroneles  en  el  ejérci- 
to que  no  tenían  ni  un  solo  papel  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  Esto  probará  que  la  confusión  y la  desorgani- 
zación interior  llegó  al  ultimo  limite,  y cuánto  debe  me- 
ditarse y estudiarse  toda  reforma. 

Vamos  á la  cuestión  de  reforma  de  la  Secretaría  de 
la  Guerra.  A la  vez  que  recuerdo  haber  oido  hablar  de 
La  supresión  de  los  capitanes  generales  y de  los  directo- 
res de  las  armas,  recuerdo  también  haber  oido  hablar 
mucho  de  innovaciones  que  convendría  introducir  en  el 
Ministerio,  y debo  empezar  por  decir  que  me  sorprende 
y me  ha  sorprendido  antes  de  ahora  que  personas  como 
ei  Sr.  Los  Arcos,  entendidas  y que  pertenecen  al  ejérci- 
to, se  ocupen  de  esta  cuestión  bajo  nn  punto  de  vista 
extraño  y pequeño. 

Respecto  á los  actuales  oficiales  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  aunque  nada  ha  dicho  S*  S,  que  pueda  perjudD 
caries,  me  creo  en  el  deber  de  manifestar  que  de  12  ofi- 
ciales que  hay  en  el  Ministerio  cuatro  son  brigadieres  y 
ocho  coroneles;  dos  de  los  brigadiereres  tienen  la  gran 
cruz  de- San  Hermenegildo,  y aunque  á 3.  3,  no  necesito 
decir  lo  que  esto  significa,  diré  á los  Sres.  Diputados 
que  no  tienen  obligación  de  saberlo,  que  esto  supone 
cuarenta  años  de  servicios  sin  mancha,  sin  nota  y sin 
haber  sido  jamás  corregidos  ni  castigados,  de  oficiales, 
no  de  cadetes,  lo  cual  implica  cuarenta  y tres  ó cuarenta 
y cuatro  años  de  servicios.  Los  coroneles  no  bajarán  de 
veintiocho  á treinta  años  de  servicios  el  que  ménos;  pa- 
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san  algunos  de  treinta,  y también  hay  quien  tiene  cua- 
renta años  de  servicios»  Lo  que  ese  exiguo  personal  ha 
trabajado  cuando  ha  habido  315*000  hombres  sobre  Ifts 
armas,  es  menester  haberlo  visto  de  cerca;  y aunque  sea 
S,  S*  un  militar  distinguido,  posible  es  que  no  se  haya 
fijado,  porque  no  ie  ha  llevado  allí  el  destino  de  so  car- 
rera, en  ver  basta  qué  punto  liega  el  trabajo  deesas  12 
personas,  que  son  en  resúmen  los  oficiales  del  Ministerio 
de  la  Guerra*  Hay  después  de  esos  12,  que  son  jefes,  un 
número  reducido  de  auxiliares,  dignos  también  de  con- 
sideración por  su  celo  y buenos  servicios*  He  indicado 
esto,  porque  me  ha  chocado  que  de  una  manera  indi- 
recta se  censare  el  que  un  coronel,  por  ejemplo,  que  tie- 
ne 27  ó 28*000  rs.  por  su  empleo  militar,  disfrute  esa 
pequeña  venlaja  por  razón  del  destino  que  desempeña 
en  la  Secretaria,  y discurriendo  de  ese  modo,  io  pri- 
mero que  se  ocurre  es  preguntar  si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  tiene  el  mismo  sueldo  de  su  empleo  militar 
cuando  es  Ministro.  La  cuestión  es  exactamente  idéntica- 

En  el  Ministerio  de  la  Guerra  hay  oficiales  de  Se- 
cretaría, como  en  los  demás  Ministerios,  con  la  diferen- 
cia, y digo  esto  sin  tratar  de  lastimar  á nadie,  de  que 
en  los  demás  Ministerios  no  suelen  ser  tan  antiguos  en 
su  carrera,  y sin  embargo  á nadie  le  parece  mal  que 
tengan  30  6 40*000  rs*,  y cuando  esto  recae  en  un  bri- 
gadier ó en  un  coronel  con  treinta  6 cuarenta  años  de 
servicio,  no  se  comprende  se  les  quiera  privar  de  esa 
pequeña  ventaja,  ya  que  tantas  otras  reglamentarias 
han  perdido,  que  bajo  el'  punto  de  vista  económico  no 
merece  tampoco  ocuparse  de  ella. 

Respecto  de  las  comisiones,  me  indican  aquí  mis 
compañeros  que  hay  varios  destinos  fuera  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  en  que  los  brigadieres  tienen  más 
sueldo  que  los  oficiales  primeros  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  por  ejemplo,  el  fiscal  del  Consejo  de  la  Guerra, 
los  segundos  cabos,  que  tienen  además  otras  ventajas, 
y tratándose  de  una  pequeña  diferencia  de  sueldos,  no 
comprendo  la  censura  de  S.  3.  Lo  fundamental  es  que, 
6 no  ha  de  haber  Ministro  de  la  Guerra,  ó si  le  hay  tie- 
ne que  haber  Subsecretario  y lo  demás  que  existe  en  los 
otros  ramos.  A méaos  que  no  quiera  S.  8.  suprimir  el 
Ministro  de  la  Guerra,  tiene  que  haber  Subsecretario  y 
oficíales  del  Ministerio.  Estos  destinos  recaen,  como  dejo 
dicho,  en  personas  que  cuentan  con  treinta  ó cuarenta 
años  de  servicio,  y me  parece  que  tiene  algo  de  absur- 
do criticarlo  cuando  destinos  análogos  son  generalmen- 
te desempeñados  por  otras  personas  que  no  reúnen  esas 
circunstancias.  Esto  además,  como  he  dicho,  bajo  el 
punto  de  vista  económico  seria  insignificante,  y estoy 
por  decir  quesería  casi  nnla  la  economía. 

Por  otra  parte,  la  supresión  total  de  la  Secretaria  de 
la  Guerra  no  se  comprende.  El  Ministerio  de  la  Guerra 
ha  de  existir  en  uua  ó en  otra  forma,  y en  el  de  Ha- 
cienda pasa  lo  mismo  que  en  el  de  la  Guerra.  Yo  puedo 
decir,  que  por  razón  del  cargo  de  Diputado  he  tenido 
que  ir  algunas  veces  á la  Dirección  general  de  contri- 
buciones á ocuparme  de  expedientes  de  moratoria,  por 
calamidades  de  mi  distrito,  y he  encontrado  que  la  pri- 
mera nota  en  el  expediente  es  la  del  director  de  contri- 
buciones dando  cuenta  al  Ministro,  y después  do  ella  la 
del  oficial  de  la  Secretaría,  enteramente  igual  que  en 
Guerra.  ISlo  se  sí  es  que  se  confunde  realmente  la  orga- 
nización en  globo  ó en  sus  detalles;  en  lo  que  yo  co- 
nozco, es  exactamente  igual  la  de  Hacienda  que  la  de 
Guerra;  pero  suponiendo  que  fuera  conveniente  y hasta 
económico,  io  cual  no  le  concedo  á S.  S.  por  lo  que 
voy  á indicar,  la  supresión  de  la  Secretaría,  que  dicho 


así,  como  8.  S.  lo  ha  manifestado,  no  puede  admitirse, 
porque  no  se  comprende  la  existencia  de  un  servicio  sin 
un  centro  que  le  dirija,  siempre  habrían  de  quedar 
varios  negociados,  no  dos,  como  S.  S.  dice,  sino  ocho  6 
diez,  á saber:  el  que  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  se 
llama  negociado  de  campaña,  ó sea  el  de  corresponden- 
cia con  los  capitanes  generales  y las  autoridades  supe- 
riores militares;  el  negociado  de  Ultramar,  que  es  casi 
un  Ministerio  pequeño;  el  negociado  del  cuerpo  jurídico 
militar,  el  de  recompesas,  que  es  general  á todo  el  ejér- 
cito; el  de  cruces;  el  de  retirados;  el  de  expediciones  de 
Reates  despachos;  el  de  inválidos;  el  de  cuerpos  francos; 
el  del  vicariato  general  castrense;  el  de  quintas;  y en  fia 
otros  que  no  recnerdo;  porque  entienda  8.  S.  que  allí 
no  tiene  cada  oficial  de  Secretaría  un  solo  negociado, 
sino  que  hay  quien  tiene  varios;  de  donde  resulta,  que 
de  hacerse  lo  que  S»  8.  propone,  podrían  ser  dos  ó tres 
negociados  los  que  pudieran  suprimirse,  porque  solo 
hay  dos  ó tres  oficiales  que  tengan  un  solo  negociado 
de  grande  importancia,  pero  no  hay  un  oficial  que  ten- 
ga solamente  un  arma,  por  importante  que  sea;  es  decir, 
que  por  cuestión  de  economía  solo  podria  obtenerse  la 
diferencia  que  hay  entre  eí  sueldo  de  dos  ó tres  jefas 
en  situación  activa  y la  de  ios  mismos  en  situación  de 
reemplazo;  eso  no  me  parece  que  merezca  la  pena  de 
insistir  en  ello. 

Su  señoría  ha  hablado  también,  como  cuestión  de 
economías,  de  dar  destinos  á los  señores  capitanes  ge- 
nerales de  ejército*  La  única  presidencia  que,  según  ha 
manifestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  interrumpien- 
do á S.  8.,  ha  nombrado,  ha  sido  en  favor  de  un  capi- 
tán general  de  ejército;  y además  debo  yo  añadir  qua 
están  otros  tres  colocados,  que  son:  el  señor  general 
Quesada,  el  señor  general  Martínez  Campos  y el  señor 
general  Marqués  de  Hovaliches.  Este  último,  presidente 
de  la  Junta  de  socorros  para  atender  á los  inutilizados 
en  campaña.  Su  señoría  ha  indicado  que  hay  otros  que, 
por  las  razones  que  ha  expuesto,  no  es  posible  darles  uü 
destino  activo;  de  suerte,  que  sí  de  ocho  capitanes  ge- 
nerales hay  cuatro  colocados  y uno  de  estos  lo  ha  sido 
por  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  parece  que 
no  tengo  necesidad  de  insistir  sobre  este  particular. 

Ha  indicado  también  S.  S.,  á propósito  de  la  ocu- 
pación de  los  capitanes  generales  de  ejército,  que  re- 
formaría la  Junta  consultiva,  dándola  otra  organización 
por  medio  de  los  directores  y de  los  mismos  capitanea 
generales  de  ejército  residentes  §a  Madrid*  Yo  no  sé  si 
es  Opinión  de  todos  mis  dignos  compañeros,  y sobre  todo 
del  digno  señor  presidente  de  la  subcomisión ; pero  la 
mi  a es  que  los  directores  no  debían  ser  vocales  de  la 
Junta,  precisamente  porque  tienen  muchos  asuntos  de 
que  ocuparse,  y que  solo  debieran  componerla  los  que 
fuesen  nombrados  para  ese  objeto,  Pero  se  ha  venido 
con  la  cuestión  económica,  que  es  lo  que  nos  absorbe  k 
todos;  se  ha  insistido  tanto  en  que  los  directores  de  laa 
armas  sean  vocales  natos  de  la  Junta,  que  al  fin  se  ha 
conseguido;  y yo  creo  quo  á pesar  de  lo  que  8.  S.  ha 
manifestado,  de  que  los  trabajos  deesa  Junta  están  casi 
terminados,  por  haber  informado  ya  sobre  los  proyectos 
sometidos  4 su  examen,  creo,  repito,  por  razón  de  loa 
cargos  que  he  desempeñado,  que  tiene  mucho  que  ha- 
cer, pues  indudablemente  la  Junta  consultiva  tendrá 
800  ó 400  expedientes  que  el  Sr.  Ministro  le  habrá  pa- 
sado para  su  estudio  y consulta. 

Yo  siento  tener  que  descender  á tantos  detalles;  pero 
el  Sr.  Los  Arcos  ha  tratado  de  tantos  puntos,  que  me 
veo  obligado  á seguirlo  ea  mi  contestación.  Entre 
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apantes  veo  que  £.  S.  quiere  reemplazar  á loa  porteros 
del  Ministerio  de  la  Guerra  con  los  inválidos.  En  primer 
logar!  diré  que  muchos  de  ellos  tienen  la  cruz  de  San 
Fernando  ganada  por  acciones  de  guerra,  y llevan  mu- 
chos años  de  servicio;  entre  ellos  el  portero  mayor  más 
de  cuarenta,  y los  más  modernos  la  del  Mérito  militar, 
también  ganada  en  campaña.  Y yo  reproduzco  aquí  el 
argumento  que  antes  hice:  si  en  todos  los  Ministerios 
hay  porteros,  ¿por  qué  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no 
ha  de  estar  como  los  demás,  con  el  decoro  necesario, 
tanto  más,  cuanto  que  el  nombramiento  de  esos  funcio- 
narios no  recae  en  personas  extrañas  al  ejército,  sino 
en  soldados  que  han  servido  á la  Pátria  por  espacio  de 
muchos  años  y han  tenido  expuesta  su  vida  en  mil  oca- 
siones? 

Es  bien  seguro  que  en  ninguna  ilación  se  habrá 
aplicado  la  reforma  que  S,  S.  indica*  porque  si  hubiese 
de  portero  un  inválido  con  una  pierna  de  madera,  aun 
Guando  esta  desgracia  no  era  para  poner  en  ridículo  su 
persona,  por  lo  ménos  llamaría  la  atención  y se  priva- 
ba á otro  soldado  que  no  tuviera  semejante  desdicha, 
de  la  ventaja  de  obtener  algún  puesto  debido  á los  me- 
recimientos y á los  servicios  que  había  prestado  á su 
Pátria, 

Respecto  al  reemplazo,  al  que  ha  dedicados,  S,  uno 
de  loa  últimos  párrafos  de  su  discurso,  tengo  también 
que  decir  algo,  Yo,  como  todos  los  individuos  del  ejérci- 
to, y más  que  nadie  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  por  lo 
mismo  que  está  á la  cabeza  de  él  y tiene  más  motivos 
de  preocuparse  de  su  situación  que  ninguno  de  nos- 
otros, pero  yo  también  me  preocupo  y me  he  preocupado 
siempre  de  la  situación  desgraciada  de  los  militares  que 
están  de  reemplazo,  en  cuyo  número  me  cuento,  por- 
que la  incompatibilidad  parlamentaria  me  ha  cogido  de 
medio  á medio.  Decía  esto  á propósito  de  que  S.  S. 
quiere  hacer  economías  manteniendo  la  cifra  del  ejér- 
cito, y quería  no  só  si  aumentar  el  sueldo  á la  clase  de 
reemplazo.  Si  se  aumenta,  yo  no  anticiparé  opiniones 
de  otras  personas,  porque  realmente  no  sé  lo  que  pien- 
san, pero  la  mía  personal,  lamentando  siempre  que  ha- 
ya esa  situación  de  reemplazo,  deseando  que  se  extinga 
y confiando  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tomará, 
además  de  las  ya  adoptadas,  las  medidas  oportunas  que 
sean  posibles  para  reducir  su  numero  todo  cuanto  sea 
dable,  la  mia  es  que  seria  funestísimo  dar  mayor  sueldo 
á los  que  estén  en  situación  de  reemplazo,  como  perte- 
necientes á tal  situación.  Me  explicaré. 

Eu  un  país  como  el  nuestro,  en  que  desgraciadamen- 
te los  abusos  encuentran  fácil  arraigo,  en  que  se  pro- 
cura trabajar  poco  y medrar  lo  más  posible,  sí  la  situa- 
ción de  reemplazo  no  fuera  una  situación  precaria,  no 
fuera  una  situación  méuos  que  medianamente  pasable, 
crea  el  Sr*  Los  Arcos  que  lo  mismo  que  hoy  se  pide  el 
destino,  la  colocación,  se  pediría  entonces  estar  de  re- 
emplazo, con  perjuicio  del  espíritu  militar  y de  los  inte- 
reses generales  del  ejército.  No  hay  más  medio  para 
mejorar  esa  situación,  que  dar  colocación  á los  que  en 
ella  están  y procurar  la  extinción;  pero  el  mejorarla 
como  tal  situación  de  reemplazo,  aparte  de  la  indicación 
que  hizo  el  Sr,  Reina  el  año  pasado,  y que  es  de  toda 
exactitud  respecto  á que  no  existe  oficial  mente  esa  si- 
tuación eu  nuestro  ejército,  sino  que  la  necesidad,  el 
exceso,  forzosamente  dá  un  personal  en  calidad  de  reem- 
plazo, de  excedente  ó como  quiera  llamársele;  aparte 
de  cao,  repito,  tendría  el  inconveniente  que  acabo  de 
indicar,  sin  que  esto  sea  en  manera  alguna  ofender  á 
los  dignos  oficiales,  que  en  su  inmensa  mayoría  desean 


mejor  servir  en  el  ejército  que  estar  en  una  situación 
cómoda  y ventajosa,  sin  prestar  servicio. 

Ha  tocado  también  el  Sr,  Los  Arcos,  y creo  que  eu 
el  último  párrafo  de  su  discurso,  la  cuestión  de  la  ma- 
nera de  funcionar  los  presupuestos,  y yo  entiendo  que 
en  esto,  más  que  al  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ae  ha 
referido  S,  S.  aL  presupuesto  de  todos  los  departamentos. 
La  estructura  del  presupuesto  actual  creo  yo  que  res- 
ponde realmente  á las  necesidades  de  la  contabilidad,  á 
las  necesidades  de  buena  administración  en  la  forma 
que  se  trae  este  año,  á como  ha  venido  en  los  anterio- 
res. Había  individuos  que  cobraban  por  tres  ó por  cua- 
tro capítulos  á la  vez;  y ser  una  série  interminable  de 
artículos  y capítulos  el  presupuesto  de  la  Guerra,  no 
creo  que  conduce  á nada  más  que  á confusión  y á mala 
administración. 

Yo  no  sé  si  he  oido  mal  á S,  S, , ó si  realmente  ha  di- 
cho que  el  haber  englobado  tantas  cifras  en  el  presu- 
puesto actual  tiene  por  objeto  hacer  aplicaciones  dis- 
tintas dentro  de  ese  mismo  capítulo.  Yo  creo  que  el 
Sr.  Los  Arcos  lealmente  no  cree  que  sin  que  lo  exijan 
las  necesidades  del  servicio,  el  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra ni  ningún  Sr,  Ministro  ae  propone  crear  funcionarios 
de  Administración  cuando  no  hay  realmente  necesidad, 
y en  el  Ministerio  de  la  Guerra  más  que  en  otro  depar- 
tamento no  cabe  eso,  Pero  si  votado  ya  un  presupuesto, 
surgen  cuestiones  de  órden  público,  6 de  operaciones,  ó 
cualquiera  cuestión  de  este  género,  y el  Gobierno  no 
tiene  número  suficiente  da  fuerzas,  y que  exceden  las 
necesidades  délo  que  habia  calculado,  naturalmente  su 
deber  es  llenar  el  servicio  creando  ia3  fuerzas,  6 las  de- 
pendencias, ó aquello  de  que  haya  necesidad* 

Respecto  á Jas  trasferencias,  que  también  creo  que 
ha  hablado  S,  S,  de  esto,  realmente  no  puede  criticarse 
su  procedimiento,  reglamentado  como  está.  Si  sobra  en 
un  capítulo  del  presupuesto  y falta  eu  otro  por  lo  que 
al  ramo  de  Guerra  se  refiere,  y en  los  demás  Ministerios 
creo  que  pasará  lo  mismo,  se  instruye  un  expediente  mi- 
nucioso; lo  instruye  la  Intendencia  del  distrito,  va  al 
director  general  de  Administracien  militar  y luego  al 
Consejo  de  Estado,  y cuando  el  Sr,  Ministro  acuerda  el 
pase  de  una  cifra  á otro  capítulo  del  presupuesto,  hay 
una  intervención  tan  minuciosa,  que  no  cabe  ni  abuso 
ni  censura  en  eso.  Por  lo  tanto,  realmente  el  Estado  uo 
se  perjudica  porque  se  gaste  en  una  determinada  aplica- 
ción ó eu  otra  igualmente  precisa. 

Dijo  también  el  Sr.  Los  Arcos,  que  si  los  elementos 
á que  atendía  el  presupuesto  disminuían,  por  qué  no  se 
devolvía  el  dinero  á la  Nación*  No  hay  que  devolver  lo 
que  no  se  saca;  ningún  servicio  del  ramo  de  Guerra  ni 
de  niuguu  otro  Ministerio,  se  cobra  si  no  se  presta.  Sí 
un  cuerpo  se  suprime,  los  individuos  no  cobran,  y no 
hay  nada  que  devolver;  devuelto  está  en  el  Tesoro,  pues- 
to que  el  Tesoro  no  lo  abona,  y el  ramo  de  Guerra  no  lo 
percibe;  uo  hay  libramiento  y no  hay  exacción  de  caja* 

No  sé  si  algún  otro  punto  ha  tocado  el  Sr*  Los  Ar- 
cos que  merezca  contestación  de  la  comisión,  porque 
como  dije  al  empezar,  hay  muchos  que  la  comisión  ha 
hecho  suyos  con  mucho  gueto. 

Pero  si  el  Sr.  Los  Arcos,  se  fija  detenidamente  en  el 
presupuesto,  verá  que  el  número  de  oficiales,  que  bajo 
otro  concepto  puede  ser  criticable,  es  decir,  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  organización,  no  lo  es  realmente,  porque 
responde  á necesidades  que  S.  S,  conoce.  El  día  que  ya 
no  haya  tanto  personal  excedente  bajo  el  punto  de  vis- 
ta técnico,  estará  mejor  organizado  el  ejército;  pero  hoy 
@s  una  necesidad  apremiante,  y ese  exceso  que  se  obser- 
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ya  en  ciertas  clases,  es  transitorio  y para  dssminuir  el 
reemplazo. 

Repito  que  no  sé  si  he  dejado  algún  punto  que  con- 
testar á S.  S*;  si  me  lo  indica,  tendré  mucho  gusto  en 
hacerlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  EOS  ARCOS:  Me  propongo  rectificar  breve- 
mente; entre  otras  razones,  porque  el  estado  de  mí  gar- 
ganta no  me  lo  permitirla  hacerlo  con  extensión. 

Debo  empezar  por  devolver  al  Sr.  Muñoz  Vargas  la 
felicitación  que  me  ha  dirigido;  el  Congreso  ha  tenido 
el  gnsto  de  oirle  por  primera  vez,  y desde  luego  me  pa- 
rece oportuno  felicitarle  por  la  forma  en  que  lo  ha  hecho. 

Ha  empezado  el  Sr.  Muñoz  Vargas  diciendo  que  ha- 
bía contradicción  patente  entre  mis  propósitos  y lo  que 
iba  expresando,  suponiendo  que  pedia  economías  y al 
mismo  tiempo  aumento  de  sueldos.  Todo  lo  que  he  teni- 
do la  honra  de  exponer  aquí  se  halla  traducido  en  en- 
miendas que  están  sobre  la  mesa;  allí  verá  S-  S.  que,  á 
pesar  de  que  pido  aumentos,  es  posible  introducir  eco- 
nomías con  las  cuales  se  pueden  compensar  aquellos. 

Respecto  de  la  organización,  ha  dicho  S.  S.  que  exis- 
te. Realmente,  si  3.  3.  da  tal  extensión  á la  palabra  or- 
ganización, tiene  razón  3.  S.  Ahora  se  pretenda  que  te- 
nemos una  organización  completa;  yo  creo  que  no. 

También  ha  dicbo  S,  3.  que  el  Gobierno  está  facul- 
tado por  una  ley  para  dar  organización  al  ejército.  Hay 
aquí,  indudablemente,  confusión  en  las  palabras;  para 
lo  que  está  facultado  por  las  Cortes  es  para  organizar 
los  cuerpos  del  ejército,  pero  nada  más  que  los  cuerpos 
del  ejército.  Hay  otras  800  leyes  que  á todas  ellas,  con 
más  ó ménos  propiedad,  se  las  llama  de  organización  del 
ejército,  y que  no  son  más  que  parte  de  la  organización 
general. 

De  consiguiente,  para  lo  que  está  facultado  el  Go- 
bierno es  para  una  parte,  y nt  siquiera,  según  mis  no- 
ticias, se  ha  llevado  á cabo.  {El  Sr.  Reina:  Está  S.  3. 
en  un  error;  está  llevada  á cabo.)  Me  alegro  de  estar 
equivocado,  pero  al  fin  y al  cabo,  según  parece,  está  to- 
davía en  estudio,  luego  no  se  ha  realizado.  {El  Sr.  Reina : 
Está  entregada  ya  al  Sr.  Ministro  y terminada  la  ley.) 
Me  basta  la  aseveración  de  3,  S.;  está  terminada,  pero 
no  está  realizada. 

El  Sr.  Muñoz  Vargas  me  decía:  ¿cómo  el  Sr.  Los  Ar- 
cos ha  dicho  que  nuestro  presupuesto  es  caro  con  relación 
á los  de  las  demás  Naciones?  Aquí  ha  habido  una  mala 
explicación  de  mi  parte,  ó mata  inteligencia  por  parte 
de  3.  3. ; me  inclino  á creer  que  ha  sido  lo  primero.  Yo 
creo  que  comparada  la  cifra  de  nuestro  presupuesto  con 
los  soldados,  haciendo  la  proporción  con  el  presupuesto 
de  otra  Nación  y sus  soldados,  salimos  perjudicados; 
¿para  qué  entonces  decía  que  habia  el  tanto  por  ciento 
del  presupuesto  de  la  Guerra  con  el  general  de  la  Na- 
ción? Pero  al  fin  y al  cabo  dice  3.  3.  que  ocupa  nues- 
tro presupuesto  el  cuarto  lugar;  primero  Inglaterra,  que 
no  creo  que  nos  debe  servir  de  término  de  comparación, 
porque  ya  sabemos  la  cifra  que  cuesta  allí  un  soldado,  y 
porque  de  todos  modos  no  era  este  mi  argumento. 

Respecto  al  material  de  artillería  y de  ingenieros,  el 
Sr,  Muñoz  Vargas  ha  venido  á confirmar  lo  que  yo  ha- 
bia dicho.  Yo  me  lamentaba  de  que  era  una  cifra  muy 
reducida  con  relación  al  total  del  presupuesto,  y sin  em- 
bargo no  culpaba  por  esto  al  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra, 
porque  no  le  he  de  culpar  por  cosas  que  no  está  en  sus 
manos  remediar.  He  dicho  que  como  era  excesivo  el  nñ- 
piero  de  individuos  que  se  hallan  de  reemplazo,  no  tec- 


nia más  remedio  que  destinar  á esas  otras  necesidades 
apremiantes  muy  corta  cantidad. 

El  argumento  más  capital  que  el  Sr.  Muñoz  Vargas 
ha  hecho,  ha  sido  decirme  que  no  comprendía  cómo  por 
una  parte  al  parecer  yo  pedia  la  supresión  de  las  fuer- 
zas, y por  otra  decía  que  las  condiciones  del  país  sou 
diferentes,  infiriendo  S.  3.  de  aquí  que  yo  pedia  la  re- 
ducción. 

No  es  mi  ánimo  pedir  la  reducción  de  fuerzas;  pero 
yo  tenia  que  examinar  todas  las  condiciones,  favora- 
bles y adversas,  y decía:  si  las  condiciones  no  son  las 
mismas,  podrá  decirse,  no  por  el  Diputado  que  en  este 
momento  habla,  sino  por  otro  cualquiera;  pues  ei  no 
nos  encontramos  como  el  año  pasado,  ¿para  qué  gasta- 
mos tanto?  Es  decir,  yo  no  haría  el  argumento,  sino  esa- 
minaba  todas  las  circunstancias  é indicaba  que  se  podía 
hacer;  respecto  de  que  no  es  lo  mismo,  he  citado  prue- 
bas; he  dicho:  en  el  presupuesto  del  año  pasado,  aparto 
de  los  100.000  hombres,  se  nos  decía:  40  batallones 
de  reserva  por  seis  meses. 

Los  ha  tenido  un  año,  pero  por  seis  meses  venían 
en  el  presupuesto.  Pues  ahora  no  existen,  ó quizá  exis- 
tan sobre  las  armas  {El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Con- 
tinúan); y esta  es  una  razón  más  en  apoyo  de  mí  tésís. 
Creo  que  no  es  formal,  ni  digno,  ni  parlamentario,  ni 
gubernamental  que  las  Córtea  no  tengan  el  debido  co- 
nocimiento de  lo  que  pasa,  y se  traiga  aquí  un  presu- 
puesto en  el  que  para  darse  cuenta  de  las  fuerzas  que  la 
Nación  sostiene,  se  baya  de  leer  entre  lincas. 

Por  lo  demás,  ya  he  dicho  que  yo  no  he  tenido  in- 
tención de  pedir  disminución  en  las  cifras. 

Respecto  á la  organización  que  yo  proponía,  S.  S, 
se  ha  creado  un  fantasma  para  tener  el  gusto  de  com- 
batirlo; 3,  3.  decía:  aquí  no  se  hace  más  que  tejer  y 
destejer.  Yo  creo  que  hubiera  sido  más  conveniente  que 
3.  S.  se  hubiera  limitado  á contestar  á mis  argumentos, 
y no  á inventar  fantasmas.  Decía  3.  S.:  ¿no  recuerda 
el  Sr,  Los  Arcos  lo  que  pasó  en  tiempo  de  los  federales? 
Sí  que  lo  recuerdo.  ¿Cómo  quiere  S.  3,  que  lo  olvide,  si 
estoy  seguro  que  ninguno  lo  hemos  de  olvidar?  Pero  yo 
no  pedia  que  se  hiciera  lo  que  se  hizo  cuando  los  fede- 
rales. Allí  so  suprimieron  las  Direcciones  y se  crearon 
los  jefes  de  sección;  dice  S.  3.  que  los  capitanes  gene- 
rales no  quisieron  entenderse  con  aquellas  secciones, 
porque  hablan  desaparecido  los  directores.  Pues  ahora 
no  desaparecen  y se  entenderán;  pero  en  todo  caso,  si 
la  reforma  era  buena,  que  si  hubiese  tiempo  yo  la  dis- 
cutiría, yo  condenaría  la  conducta  de  aquellos  capita- 
nes generales  que  solo  porque  se  faltaba  á la  rutina,  no 
querían  entenderse  con  las  secciones,  que  estaban  fa- 
cultadas para  dictar  órdenes. 

Pero  en  fin,  he  dicho,  y repito,  que  3.  S,  se  ha  crea- 
do el  fantasma  de  que  yo  pedia  la  organización  de  loa 
federales,  para  tener  luego  el  gusto  de  combatirle.  lo 
no  pido  más  sino  que  desaparezca  ía  Secretaría,  y que 
los  directores  despachen  con  el  Ministro. 

Dice  3.  3.  que  es  mirar  con  un  criterio  estrecho  y 
mezquino  eso  que  yo  he  indicado  que  pasa  en  la  Secre- 
taría de  Guerra.  Lo  que  yo  combato  no  son  esos  diguí- 
simos  individuos,  pues  he  empezado  por  reconocerlos 
así,  sino  ese  privilegio  que  se  hace  á favor  de  ellos;  y 
S.  S.  me  ha  venido  á dar  la  razón.  Su  señoría  decia  que 
esto  es  por  analogía  con  lo  que  pasa  en  los  demás  Mi- 
nisterios.  Y yo  he  dicho:  si  es  posible  eso,  ¿por  qué  no 
se  hace  extensivo  á los  directores?  {El  Sr . Muñoz  Vargas: 
No  sucede  eso  en  ningún  Ministerio.)  En  todos;  los  jefes 
de  igual  categoría  tienen  las  mismas  consideraciones, 
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Luego  me  decía  8,  8. : allí  están  tantos  brigadieres  y 
coroneles,  que  tienen  tanto  trabajo,  y que  tienen  tanto 
mérito,  y que  son  tan  dignos.  Yo  no  les  niego  ni  su 
trabajo,  ni  su  dignidad,  ni  sus  merecimientos;  yo  be 
dicho:  si  esto  se  lea  da  á todos  porque  trabajan,  yo  creo 
que  la  guarnición  trabaja  igualmente,  ya  que  no  más. 
Y sobre  todo,  á S.  S,,  que  tanto  encomiaba  ios  servicios 
y merecimientos,  yo  le  diré  que  brigadieres  tan  digní- 
simos como  esos  que  lia  citado  estarán  fuera  de  ese  cen- 
tro, sin  esas  consideraciones  y preeminencias;  y sobre 
todo,  para  mí  el  puesto  más  honroso  del  militar  es  al 
frente  de  las  tropas,  en  el  campo  de  batalla. 

Su  señoría,  combatiendo  lo  que  yo  habia  anunciado, 
dice  que  nq  es  posible  suprimir  esos  negociados.  Dice 
que  tendrá  que  haber  nn  negociado  de  recompensas. 
No  veo  esa  necesidad;  cada  cuerpo  arreglará  sus  recom- 
pensas; y dice  también  que  habrá  necesidad  de  otro 
negociado  de  pensiones,  y fué  S,  8.  enumerando  más 
negociados;  y yo  decía;  ¿y  por  qué  no  enumera  todavía 
más?  Luego  nos  dijo  que  cada  uno  de  los  oficiales  des- 
pachaba en  la  actualidad  cuatro  ó cinco  negociados*  Y 
yo  digo:  no  sé  por  qué  hoy  pueden  desempeñar  tantos 
negociados,  y no  han  de  poder  hacer  lo  mismo  después; 
de  modo  que  aun  concediéndola  necesidad  de  queso 
despacharan  por  separado  esos  diez  asuntos  que  8,  S, 
ha  anunciado,  agrupándolos  cinco  á cinco ¿ con  dos  ne- 
gociados bastaría. 

Decia  S.  S. ; hay  brigadieres  fuera  que  cobran  más 
que  en  el  Ministerio,  Yo,  que  pido  la  igualdad,  no  aprue- 
bo eso;  pero  debo  decir  que  sé  que  hay  el  fiscal  dei  Tri- 
bunal Supremo,  que  según  ha  llegado  á mis  noticias, 
cobra  12.500  pesetas,  y estaba  en  mi  ánimo  pedir  que 
se  le  igualara  con  los  demás,  y aun  creo  que  se  ha  pre- 
sentado una  enmienda  en  este  sentido. 

Su  señoría  dice  que  los  directores  no  deben  perte- 
necer á la  Junta  consultiva.  Parece  natural  que  los  di- 
rectores sean  de  la  Junta  consultiva,  porque  cuándo  se 
trata  de  asuntos  de  su  especialidad,  nadie  puede  infor- 
mar mejor  que  ellos.  Dice  S.  S.  que  son  machas  sus 
ocupaciones.  Lo  concedo;  pero  no  creo  que  sean  tantas 
que  no  puedan  dedicar  algún  tiempo  á esa  preferente 
atención.  Dice  3.  S,  que  tienen  muchos  expedientes  que 
les  manda  el  Ministro.  ¿Pero  es  necesario  que  se  los  man- 
de? ¿Ha  existido  siempre  esa  Junta  organizada  de  esa 
manera?  ¿No  ba  habido  ejército  en  épocas  en  que  estaba 
organizada  en  la  forma  que  yo  propongo  con  los  capi- 
tanes generales? 

Por  fin,  respecto  á lo  que  yo  habia  indicado  de  los 
porteros,  ha  presentado  8.  S.  la  cuestión  de  modo  que  yo 
debo  decir  algo;  yo  no  trataba  de  rebajar  á la  clase  de 
los  inválidos;  yo  no  he  dicho  que  fueran  loa  cojos  y los 
mancos  y se  Ies  obligara  á prestar  ese  servicio.  Lo  úni- 
co que  he  dicho  es,  que  respetando  como  respeto  sus 
merecimientos,  y reconociendo  que  han  sido  víctimas  de 
la  Patria,  creo  que  como  la  Pátria  está  en  malísimo  es- 
tado, se  les  podía  dedicar  á algunos  á ese  servicio  de  las 
porterías,  Y no  he  dicho  que  á los  actuales  porteros  se 
les  echara  á la  calle,  á esos  porteros  cuyos  merecimien- 
tos ha  encomiado  S,  8,;  sino  que  á medida  que  baya 
vacantes  fueran  colocándose  en  esos  puestos. 

Su  señoría  nos  decía:  «el  Ministro  no  cobra  más  suel- 
do del  que  le  pertenece  por  ser  Ministro;))  y de  aquí  que- 
da sacar  un  argumento  para  decir  por  qué  no  cobran 
los  coroneles,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  debe  contes- 
tar á argumentos,  sino  rectificar  hechos  6 conceptos 
equivocados' 


Él  Sr,  LOS  ARCOS:  No  iba  á contestar  tampoco# 
Vamos  á la  cuestión  del  reemplazó.  Esta  cuestión  está 
subordinada  á lo  qué  antes  he  indicado.  Su  señoría  dice 
que  no  os  posible  hacer  économías  allí;  pues  en  las  en- 
miendas se  verá  ai  se  pueden  hácért  y en  último  resul- 
tado, yo  no  pido  sí  do  se  pueden  hacer  economías  que  m 
lea  aumente  el  sueldo,  sino  que  se  procure  favorecer  á 
esa  benemérita  clase  á medida  que  se  fueran  haciendo 
economías.  Su  señoría  me  decia:  usise  aumentara  el  suel- 
do al  reemplazo,  aquí  en  esta  Nación  donde  todo  son  abu- 
sos, no  faltaría  quien  pidiera  irse  al  reemplazo.))  Pues 
contra  el  vicio  de  pedir  hay  la  virtud  de  no  dar,  y yo 
espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  mandaría  al  que 
debía  ir  y no  al  que  lo  pidiera. 

Dice  8,.  S.  qué  no  hay  más  medio  de  favorecer  el 
reemplazó,  que  irlo  disminuyendo. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado  , eso  no  es 
rectificar.  Si  S.  S.  quiere  ocuparse  de  ése  asunto,  pueda 
volver  á tomar  la  palabra  en  el  curso  de  este  debáte. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  No  voy  á decir  más  que  me- 
dia docena  de  palabras. 

Efectivamente  ése  es  el  medio,  y yo  me  alegraré  que 
se  realice. 

Respecto  de  las  trásferencías,  S.  S.  ha  dicho  que  yo 
habia  indicado  que  el  objeto  de  presentar  este  presupues- 
to, era  el  dé  poder  trasladar  de  uno  á otro  servicio.  El 
argumento  mío  no  era  ese;  yo  tengo  bastante  buen  jui- 
cio formado  de  la  persona  que  ocupa  ahora  el  Ministerio 
y de  las  que  lo  puedan  ocupar;  pero  decia  que  al  fin  y 
al  cábo  se  presta  á ciertos  abusos;  y como  en  la  cuestión 
de  forma  está  interesada  la  dignidad  de  todos,  por  eso 
pedia  que  se  reformara.  Su  señoría  ha  combatido  mi  ar- 
gumento, pero  no  se  ha  hecho  cargo  del  todo.  Yo  quiero 
conceder  que  ha  tenido  razón  en  ese  argumento  que 
dice,  y que  hay  individuo  que  cobra  por  tres  artículos; 
pero  yo  decia:  ¿y  es  este  motivo  para  que  se  agrupen 
todos  los  materiales  eu  un  solo  capitulo,  cosa  que  no  pasa 
en  los  otros  Ministerios,  á pesár  dé  que  S.  8.  lo  ha  afir- 
mado? 

Su  señoría  me  ha  dicho  que  realmente  no  es  posible 
devolver  á la  Nación  cuando  se  hacen  economías  en  al- 
gún artículo;  Esto  seria  verdad  si  se  hiciera  lo  que  yo 
he  dicho,  si  no  se  hicieran  trasferencias;  pero  reconocido 
este  derecho,  desde  luego  lo  aplican  á otro  asunto. 

EL  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8, 

El  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  Oreo  que  el  Sr.  Los 
Arcos,  que  ha  discutido  esta  tardé  y siempre  con  la  me- 
sura y el  comedimiento  que  le  he  reconocido,  no  habrá 
querido  decir,  cuando  se  ha  ocupado  de  la  cuestión  de 
trasferencia  de  los  40  batallones,  que  eso  no  correspon- 
de ni  á la  dignidad  ni  á la  seriedad  del  Congreso,  (El 
Sr.  Los  Arcos  pide  la  palabra.)  No  es  cuestión  de  digni- 
dad, á mi  modo  de  ver,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, con  el  mejor  deseo,  trate  de  que  esos  batallones  en 
cuanto  sea  absolutamente  posible  vayan  á sus  casaa, 
Al  ocuparse  8,  8.  de  la  organización  de  los  federa- 
les, y refiriéndose  á una  indicación  que  hice  yo  de  los 
jefes  de  sección  6 de  los  capitanes  generales,  ha  hecho 
un  cargo  respecto  de  los  últimos.  Yo  no  he  querido  de- 
cir eso,  y si  lo  he  dicho,  lo  dije  mal  y lo  rectifico;  es 
que  era  tal  la  falta  de  relación  y desconcierto  entre  las 
diferentes  ruedas  de  la  Administración,  que  lo  estimaba 
como  una  cosa  sin  fundamento  por  no  poder  entenderse. 

Respecto  á las  Direcciones  de  Hacienda,  debo  decir 
que  así  los  oficiales  de  estas  Direcciones  como  los  demás 
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de  las  de  los  otros  Miníatenos  civiles,  aun  cuando  ten- 
gan el  mismo  sueldo,  no  tienen  las  mismas  ventajas  que 
los  oficiales  del  Ministerio;  en  esta  parte  la  organización 
de  Guerra  es  igual  á la  de  los  demás  Ministerios. 

Y vuelvo  á Insistir  en  que  la  pequeña  ventaja  qne 
tienen  los  oficiales  del  Ministerio,  recayendo  como  recae 
en  jefes  de  en  graduación  y servicios,  no  me  parece  que 
es  cosa  de  venir  aquí  á impugnarla,  sobre  todo  por  mi- 
litares. 

En  el  curso  de  la  discusión  podré  rectificar  alguna 
otra  cosa  importante  que  haya  olvidado. 

El  Sr,  EOS  ASCOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  DOS  ABOOS:  Entiendo  qne  la  dignidad  par- 
ticular es  diferente  de  la  dignidad  de  las  colectivida- 
des; me  referia  al  usar  la  palabra  dignidad  á la  de  és 
tas,  porque  realmente  creo  que  en  un  Cuerpo  como  este, 
que  es  legislador,  el  cual  debe  tener  conocimiento  de 
todo  lo  que  en  él  pasa,  no  debía  estar  en  la  ignorancia 
de  que  existen  tales  ó cuales  batallones.  Si  á la  comi- 
sión y al  Gobierno  les  parece  dura  la  palabra,  no  tengo 
inconveniente  en  sustituirla  por  la  de  falta  de  regulari- 
dad ó de  formalidad;  pero  siempre  quedará  el  hecho  de 
que  existen  esos  batallones  que  no  figuran  en  presu- 
puestos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  ála  comisión, 
varias  enmiendas  "al  dictamen  sobre  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  económi- 
co de  1877-78,  { Véase  el  Apéndice  segundo  é esíe  Diario,) 


Se  leyeron  revisados  por  la  comisión  de  Corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  proyectos  de 
ley  relativos  á los  gastos  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  Ministerios  de  Estado,  Gobernarían  y Ha- 
cienda para  el  año  económico  de  1877-78,  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  á esíe  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  revisado  por  la  comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  restableciendo  la  electoral  de  18  de  Julio  de  1865, 


y creando  una  comisión  que  proponga  otra  definí W 
{ Véase  el  Apéndice  cuarto  á esíe  Diario.) 


Se  leyó,  y acordó  que  se  imprimiera  y repartiera,  el 
voto  particular  del  Sr.  Jo  ve  y Hévia  al  dictamen  de  la 
comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de  gastos  dei  Mi. 
nisterio  de  Marina  para  ei  año  económico  de  1877*73, 
(Véase  el  Apéndice  quinto  á esíe  Diario,) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  bb 
imprimiera  y repartiera,  el  dictáraen  de  la  comisión  mi&. 
ta  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  el  título  12 
la  de  enjuiciamiento  civil.  [Véase  el  Apéndice  sexto á 
esíe  Diario,) 


Asimismo  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acor- 
dando su  impresión,  los  dictámenes  de  la  comisión  da 
Peticiones  referentes  á las  designadas  con  los  nátae- 
roa  39  á 35,  [Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  nos 
instancia  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  de  Ami- 
gos del  País,  pidiendo  se  derogue  el  art.  30  del  presa- 
puesto  de  ingresos  para  1877-78  y vuelva  á restable- 
cerse el  decreto  de  5 de  Agosto  de  1861 , poniendo  á I& 
venta  los  efectos  timbrados,  quedando  sin  efecto  la  circu- 
lar de  la  Dirección  general  de  estancadas  de  32  de  Mano 
próximo  pasado* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana; 
continuación  de  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  da 
los  Ministerios  de  Guerra,  Gracia  y Justicia,  Marina  y 
Fomento;  voto  particular  al  capítulo  36,  artículo  L*  del 
Ministerio  de  Fomento;  bases  para  la  instrucción  pfibli* 
ca;  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en  las  cau- 
sas incoadas  á generales,  jefes  y oficiales  con  motivo  de 
la  última  guerra  civil;  dictamen  sobre  concesión  de  un 
crédito  para  obras  de  nuevas  carreteras;  dictamen  déla 
mayoría  y voto  particular  sobre  caza,  y el  dictámen  de 
la  comisión  mista  sobre  desahucio,  ó sea  reforma  del  ti- 
tulo 12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Be  levanta  la  sesión,  n 
Eran  las  siete  y cuarto. 


SIETE  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  32. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Haciendfi sobre  inversión  de 
16.500.000  pesetas  al  pago  de  obras  de  carreteras. 


A LAS  CÓRTES. 

El  Gobierno  no  puede  desconocer  que  á pesar  de  la 
difícil  situación  de  la  Hacienda  pública,  hay  atenciones 
de  tal  urgencia  y de  tan  notoria  utilidad,  que  es  preci- 
so tratar  de  satisfacerlas  en  la  parte  posible  sin  pérdida 
de  tiempo. 

Persuadido  de  esta  verdad , el  Gobierno  de  S,  M.  ha 
juzgado  indispensable  escogí  tar  medios  para  atender  á 
las  obras  públicas  en  el  año  económico  de  1877-1878. 
Abandonar  las  que  están  en  construcción,  seria  perder 
el  capital  invertido,  con  daño  notorio  del  Estado,  y re- 
trasar indefinidamente  mejoras  que  los  pueblos  espera- 
ban ver  realizadas  en  breve  término  con  justa  confianza. 
Dejar  de  emprender  alguna  nueva  que  pueda  ser  de 
gran  beneficio  para  el  país,  fuera  administrar  con  esca- 
sa previsión  y no  tener  en  cuenta  los  deseos  de  los  pue- 
blos, ni  las  necesidades  dei  comercio,  ni  loa  intereses  de 
la  agricultura  y de  la  industria. 

No  es  posible  tampoco  olvidar  que  las  clases  nece- 
sitadas no  tienen  más  patrimonio  que  el  producto  de  su 
trabajo,  y conveniente  y oportuno  es  que  el  Gobierno 
trate  de  ocuparlas,  especialmente  en  aquellas  comarcas 
en  que  la  esterilidad  de  los  años  ha  venido  á crear  para 
ellos  una  situación  poco  satisfactoria* 

Ante  consideraciones  de  esta  importancia,  el  Go- 
bierno ha  creído  que  mientras  con  la  paz  van  ios  servi- 
cios ordenándose,  y por  consecuencia  de  la  regularidad 
y estabilidad  administrativa  crecen  los  ingresos  ó dis- 
minuyen los  gastos,  es  preciso  atender  á las  obras  pú- 
blicas de  modo  que  ni  se  paralicen  las  emprendidas,  ni 
deje  de  iniciarse  alguna  de  nuevo  en  el  próximo  año 


económico.  Sí  así  no  se  hiciera,  se  darla  una  idea  tris- 
tísima de  nuestro  estado,  y se  traduciría  tai  paralización 
en  signo  evidente  de  que  España  había  perdido  él  vi- 
gor que  nunca  la  faltara  para  ir  mejorando  y progresar 
debidamente  en  todas  las  esferas  con  ánimo  resuelto, 
aunque  con  prudente  meditación. 

He  aquí  las  causas  que  mueven  al  Gobierno  á pedir 
hoy  á las  Córtes  su  voto  en  favor  de  algunas  medidas 
que  deben  dar  por  resultado  el  poderse  invertir  en  obras 
públicas  en  el  año  económico  próximo  16.500*000  pe- 
setas. Para  lograr  tai  objeto,  se  propone  quede  auto- 
rizado el  Gobierno  para  exigir  ¿ las  provincias  el  im  - 
porte  de  una  tercera  parte  del  coste  de  las  obras  qué  se 
realicen  dentro  de  sus  demarcaciones  respectivas ; y para 
obtener  las  Otras  dos  terceras  partes  se  establece  el  Im- 
puesto de  portazgo,  pontazgo  y barcaje,  suprimido  en 
1869,  autorizándose  para  cubrir  con  la  deuda  dotante 
del  Tesoro  el  gasto  á que  no  alcance  el  mencionado 
tributo* 

Este  y no  otro  es  el  pensamiento  del  proyecto.  La 
parte  que  se  imponga  á los  pueblos  no  puede  ser  recha- 
zada, porque  es  un  pensamiento  muy  justo  el  que  satis- 
fagau  en  parte  la  construcción  de  las  carreteras  los  que 
más  directa  ó inmediatamente  las  utilizan;  ni  es  ménos 
procedente  que  aquellos  que  las  usan  hayan  de  contri- 
buir con  un  impuesto  tan  módico  como  era  el  de  por- 
tazgo, á construirlas,  ó por  lo  méoos  á conservarlas. 
Para  que  ios  pueblos  cubran  la  parte  que  Ies  correspon- 
da, se  les  facilitan  los  medios  de  realizarlo,  y es  seguro 
que  podrán  subvenir  al  gasto  sin  grandes  sacríflciost 
haciéndolo  además  con  grao  espontaneidad,  por  cono- 
cer que  se  realiza  para  desarollar  sus  intereses  materia- 
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les  y dar  movimiento  y vida  á comarcas,  pobres  hoy, 
no  por  falta  de  producción,  sino  por  carencia  de  medios 
de  exportar  lo  que  producen* 

Inútil  parece  exponer  otras  consideraciones  á las 
Córtes  para  demostrar  que  lo  que  se  propone  es  conve- 
niente, sin  perjuicio  de  que  para  en  adelanto  se  estudien 
los  medios  de  que  figure  una  cantidad  proporcionada  en 
todos  los  presupuestos  para  emprender  y continuar  Las 
obras  públicas,  puesto  que  constituyen  una  gran  nece- 
sidad entre  Ia3  obligaciones  preferentes  dei  Estado*  Mas 
por  ahora  es  indispensable  buscar  un  medio  transitorio, 
toda  vez  que  la  prudencia  aconseja  que  no  acrezca  la 
cifra  del  presupuesto  de  gastos  hasta  ver  el  resultado 
que  ofrecen  en  la  práctica  las  medidas  propuestas  para 
aumentar  los  ingresos  y para  ir  cubriendo  obligaciones 
paren toria.s  é ineludibles* 

Por  las  consideraciones  que  preceden,  debidamente 
autorizado  por  S.  M*f  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  la  honra  el  que  suscribe  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Córtes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

p 

Artículo  1.a  Se  destinará,  la  cantidad  de  15  millqnes 
de  pesetas  al  pago  de  las  obras  de  carreteras  ya  su- 
bastadas y en  carao  de  ejecución  durante  el  año  eco- 
nómico de  1877-7S  y 1.500.000  pesetas  á nuevas  su- 
bastas. 

Art*  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  exigir  á las 
provincias  por  las  que  atra^sen  las  carreteras  que  se 
construyan  por  el  Estado  durante  el  año  económico  de 
1877-78  el  imparte  de  la  tercera  parte  de  la  cantidad 
correspondiente  al  coste  de  las  obras  hechas  dentro  de 
la  demarcación  de  las  mismas.  El  repartimiento  se  ve- 
rificará por  las  Diputaciones  enjre  todos  los  pueblos  de 
las  provincias  respectivas,  con  arreglo  á las  utilidades 
que  cada  una  de  aquellas  pueda  reportar. 

Las  Diputaciones  podrán  imponer  á los  respectivos 
Ayuntamientos  la  cuota  que  estimen  conveniente  sobre 
los  rendimientos  que  se  obtengan  por  los  aprovecha- 
mientos de  las  dehesas  boyales  y terrenos  del  común, 
despees  que  los  ganados  de  labor  se  utilicen  de  los  pas- 
tos  de  los  expresados  terrenos. 

Los  Ayuntamientos  cuidarán  de  adicionar  eu  los 
presupuestos  de  ingresos  las  cantidades  necesarias  para 
satisfacer  la  cantidad  que  falte  para  cubrir  el  importe 
del  total  repartido. 

Art.  3/  El  pago  de  la  parte  que  han  de  satisfacer 
los  pueblos,  se  verificará  en  la  caja  de  la  Adminisira- 


cion  económica  de  cada  provincia  quince  dias  despueg 
de  admitidas  y aprobadas  las  obras;  y en  el  caso  de  no 
realizarse  la  entrega  dentro  de  aquel  período,  podrá  ser 
exigida  por  la  vía  de  apremio. 

Art.  4/  Las  dos  terceras  partes  Testantes  serán  sa- 
tisfechas en  primer  lugar  con  el  producto  del  impuesto 
del  portazgo,  pontazgo  y barcaje,  suprimido  por  el  ar- 
ticulo 3.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  de  Julio  de 
1869,  que  quedará  restablecido  desde  1/  de  Julio  pró- 
ximo, cubriéndose  el  resto  con  la  deuda  flotante  del 
Tesoro. 

Art.  5.°  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  redactarán 
las  correspondientes  tarifas  para  exigir  el  impuesto  de 
portazgos,  pontazgo  y barcaje,  aumentando  las  cuotas 
de  modo  qué  se  concillen  los  mayores  rendimientos  con 
el  menor  perjuicio  posible  del  tráfico,  como  también  de 
la  producción  de  los  frutos  de  las  localidades  respec- 
tivas. 

El  cobro  del  impuesto  se  realizará  en  todos  los  pun- 
tos en  que  se  exigía  cuando  aquel  fué  suprimido , y en 
los  demás  que  se  crea  conveniente,  atendido  el  mayor 
desarrollo  dado  desde  entonces  á las  obras  públicas. 

Art.  6/  El  Gobierno  cuidará  de  arrendar  el  impues- 
to eu  subasta  pública  para  cada  punto;  y solo  en  el  caso 
de  que  ésta  no  haya  podido  tener  lugar,  se  administra- 
rá por  funcionarios  que  nombra  el  Ministerio  de  Fo- 
mento- 

Art.  7.a  Los  gastos  de  administración,  como  tam- 
bién los  que  exija  la  construcción  de  edificios  ó el  ar- 
riendo de  los  indispensables  para  el  cobro  del  impuesto, 
figurarán  como  disminución  de  ingresos  y acrecerán  Ja 
cantidad  que  con  arreglo  al  ayt  4.°  debe  ser  cubierta 
con  la  deuda  flotante. 

Art,  3*°  Los  pueblos  que  se  crean  agraviados  por 
las  cuotas  que  les  impongan  las  Diputaciones  provincia- 
les para  cubrir  la  tercera  parte  que  se  haya  de  satisfa- 
cer por  los  mismos,  podrán  alzarse  contra  los  acuerdos 
de  las  expresadas  corporaciones  ante  el  Ministerio  de 
Hacienda, 

De  los  agravios  que  se  causen  á los  particulares  por 
los  Ayuntamientos  al  hacer  el  reparto  individual  en  los 
pueblos,  podrán  quejarse  los  interesados  al  gobernador  do 
la  provincia,  que  resolverá  oyendo  á la  Diputación,  Sü 
acuerdo  será  ejecutivo. 

Art.  9/  Por  los  Ministerios  de  Hacienda  y Fomento 
se  dictarán  las  instrucciones  necesarias  para  la  ejecución 
de  esta  ley. 

Madrid  7 de  Junio  de  1877.=  José  García  Bam- 
n ¿llana* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  32, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  comisión  de  presupuestos  relativo  al  de  gastos  del 
Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  económico  de  1877-78. 


Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  la  actual  organización  del  Ministerio  de  la  Guerra,  sobre  ser 
en  extremo  costosa,  es  por  demás  complicada  y contraria  á ios  buenos  principios  orgánicos  y de  disciplina,  pu- 
diéndose simplificar  constituyendo  las  actuales  Direcciones  las  secciones  del  Ministerio,  y despachando  los  diree- 
rectores  con  el  Ministro,  como  se  verifica  en  los  demás  centros  y en  el  extranjero,  evitando  así  que  los  acuerdos 
de  jefes  superiores  y Juntas  superiores  facultativas  pasen  por  el  exámen  y reparos  de  jefes  de  inferior  categoría  y 
representación  militar  y científica,  y proporcionando  una  gran  economía  de  personal,  material  y trámites,  tienen 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capitulo  l.fl  y artículos  1,\  2/  y 4/  del  presupuesto 
de  la  Guerra,  que  se  reducirán  á dos,  en  esta  forma: 

ADMINISTRACION  CENTRAD* 

CAPÍTULO  1 '-Personal. 


Artículo  1.*— Sueldo  del  Ministro 30.000 

Artículo  2, "—Personal  del  Ministerio » 


Estado  Mayor  y gabinete  particular. 

Un  teniente  general  jefe  de  Estado  Mayor  general 

estado  masob  (como  está). 

Un  brigadier,  dos  tenientes  coroneles,  un  comandante,  tres  capitanes,  un  oficial 
primero 

Depósito. 

Un  brigadier,  dos  coroneles,  un  teniente  coronel,  tres  comandantes,  dos  ca- 
pitanes   

GABINETE  PARTICULAR. 

1 Brigadier 

1 Coronel 

1 Auditor  de  ejército 

1 Teniente  auditor  tercero 

2 Tenientes  coroneles,  á 5.400 

4 Capitanes  auxiliares  á 3.000. 


25.500 


90-220 


10.000 

6,900 

10.000 

4.800 

10.800 

12.000 


167,220 
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Infantería* 


1 Teniente  general  director. ...... . . . . . , 22.500 

1 Brigadier  secretario . . . . . 10.000 

Personal.  — El  mismo  de  presupuesto,  con  deducción  de  dos  tenientes  coroue- 
ncles,  cinco  capitanee,  un  comandante  y cuatro  tenientes  empleados  en  los 
negociados,  campaña,  imprenta  y archivo,  que  han  de  suprimirse 181.950 


Artillería. 

1 Teniente  general  director,  . . . , 22.500 

Personal.  — El  mismo  que  tiene. . , 69,100 


Junta  superior  facultativa, 

El  mismo  que  tiene,  con  deducción  de  un  brigadier,  un  coronel  y un  teniente 
coronel,  que  reemplazarán,  el  coronel  director  del  Museo,  el  del  Parque  y el 
general  subinspector  de  Castilla  la  Nueva. 80.900 


Ingenieros. 


22.500 
83.100 

Imita  superior  facultativa. 


1 Teniente  general  director. . . . 
Personal.  — El  mismo  presupuesto 


El  mismo  que  tiene .......  t * , 46.000 

Caballería* 

1 Teniente  general  director 22.500 

Personal. — El  mismo  que  tiene,  deduciendo  un  comandante,  dos  capitanes  y 

nn  teniente  encargados  del  archivo , . , 90.100 

Administración  y Sanidad. 

1 Teniente  general  director . . . 22.500 

Personal  de  Administración  militar.— El  que  tiene  en  el  presupuesto 38.800 

Personal  de  Sanidad.— El  que  figura  en  presupuesto., 123.650 

Vicariato  cástreme. 

Según  figura  en  presupuesto  « . » 

Guardia  civil. 


Según  figura  en  presupuesto.  No  se  saca  al  margen  la  cantidad,  por  satisfacerse  por  el  pre- 
supuesto de  Gobernación. 

Carabineros* 

En  el  mismo  concepto  que  el  anterior. 

Archivo. 


1 Archivero 

2 Oficiales  primeros,  á 4.000, . . , 

2 Idem  segundos,  á 8.000 

2 Idem  terceros,  á 2.500. ....  . 

2 Idem  cuartos,  á 2.000 

4 Escribientes  primeros*  á 1.500 
4 Idem  segundos  á 1.000 


6,000 

8.000 

6.000 

5.000 

4.000 

6.000 
4.000 


Porteros* 


A extinguir  conforme  ocurran  vacantes;  se  pone  la  misma  cantidad  de  presupuesto, 


164*450 


172.500 

101.600 

112,600 

184.900 

41.600 


39.000 

33.360 


Total  coste 


1.047.330 


APÉNDICE  SEGUNDO  AIi  NÚM-  32. 
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COMPARACION. 


Importa  el  art,  1/  del  presupuesto. 30.000 

Idem  el  2.a. 298-330 

Idem  el  4.° 1.388 .717 

Total  coste  Ministerio  y Direcciones 1.717.097 

Importa  según  la  enmienda. , . , . 1.047,330 


Economía.  560.767 


¿demás  de  la  economía  que  á primera  vista  aparece,  ha  de  resultar  la  natural  de  disminución  de  personal  por 
disminución  de  trámites  y supresión  de  Negociados  en  todas  las  Direcciones,  y en  el  material  considerable  de  lo- 
cales, alumbrado,  alquileres,  etc. 

Madrid  6 de  Junio  de  1 877. ^Manuel  Salamanca. = Javier  Los  Arcos.  =Luis  Gavina.  =Enrique  Qrozco.  =An- 
tocio  de  Vivar, = Leopoldo  Alba  Salcedo,  =Salustiano  Sanz. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  5.°  del 
capítulo  1.a  del  presupuesto  de  la  Guerra; 

Capítulo  1,*—  Artículo  5.° 

Junta  consultiva  de  Guerra. 

Presidente,  un  capitán  general  de  ejército. 

Vocales. 

Los  capitanes  generales  de  ejército  residentes  en 
Madrid. 

Los  directores  de  las  armas. 

Loa  oficiales  generales  vocales  de  las  Juntas  supe- 
riores facultativas  de  artillería  é ingenieros. 

Los  generales  subinspectores  de  artillería  é inge- 
nieros de  Castilla  la  Nueva, 

El  teniente  general  vocal  gerente  del  Consejo  de  re- 
denciones. 

Secretaría. 


1 Brigadier,  secretario 10,000 

1 Comandante,  oñcí al  primero 4.800 

2 Capitanes  auxiliares.  6.000 

2 Coroneles  secretarios  de  las  Juntas  facul- 

tativas  de  artillería  é ingenieros » 

2 Teaientes  Coroneles,  secretarios  de  las 

Juntas  de  artillería  é ingenieros, .....  )> 


Total , . . 20.800 


Cuesta  hoy  109,650  pesetas  y se  economizan 
88,250  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  I877.=Manuel 
Salamanca. = Javier  Los  Arcos.  =Luis  Gavina. ^Enri- 
que de  Orozco.  = Antonio  de  Vivar.— Leopoldo  de  Alba 
Salcedo.  =8alustiano  Sanz. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  2.° 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra: 

Capítulo  2.°— Artículo  1.a 

Material  del  Ministerio,  Direcciones  y Junta  consultiva. 


Cocho  del  Ministro. , . . 9.000 

Alumbrado  interior  y exterior  del  Ministerio, 
rebajando  las  12.000  pesetas  que  se  car- 
gan en  el  capítulo  de  utensilios, .......  6.390 

Gastos  de  material  y escritorio,  100.000 


105.390 

Cuesta  según  presupuesto. 239.937 


Economía,  134.547 


Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  lS77.  =Manuel 
Salamanca, =Enrique  de  Orozco,  ==Luis  Gavina,  ^Sa- 
las tiano  Sanz,  = Javier  Los  Arcos. = Antonio  de  Vivar.  = 
Cláudio  Moyano, 
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7 DE  ¿rimio  BE  1877, 


Loa  Diputados  que  suscriben,  creyendo  una  necesidad  la  reducción  de  gastos  del  Estado,  armonizándolos  con 
los  sacrificios  que  se  imponen  á todas  las  clases  como  justa  satisfacción  álos  legítimas  derechos  lastimados:  con- 
siderando que  la  reducción  es  tanto  más  justa  y natural  en  los  de  ostentación  exterior  y ménos  necesarios ; y ñmU 
mente,  tanto  más  fundada  sí  en  ellos  razonablemente  pueden  hacerse  justas  economías  sin  perjuicios  notables  oq 
el  objeto  de  su  institución,  proponen  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  4.°,  art*  l.fl  del  presupuesto 
de  la  Guerra  y parte  que  se  refiere  á las  tropas  del  servicio  interior  del  Palacio,  tituladas  Guardias  Alabarderos  y 
Guardias  del  Rey, 

CAPITULO  1 *° — Articulo  1.a 


Guardias  del  Rey. 


PESETAS, 


1 Teniente  general,  jefe  del  cuarto  militar  de  S*  M.,  comandante  general  de  Guar- 


dias del  Rey . » 

l Mariscal  de  campo  segando  jefe, ....... » 

Guardias  Alabarderos. 

1 Coronel,  secretario* . . . ...... 6*900 

I Ayudante,  coronel*  * , . * 6-900 

1 Brigada  capitán  ..**... * - 3*000 

1 Capellán*  , , * . , . 2.70(4 

1 Médico  primero . • . . 4.800 

I Músico  mayor 3*000 

1 Armero.  , 1 -800 

30  Músicos,  á 1.080 . * 32*400 

1 Capitán  coronel . - 6*900 

2 Tenientes,  tenientes  coroneles,  á 5.400. . * ■ 10*800 

2 Alféreces,  comandantes,  á 4.800 9*600 

1 Sargento  primero,  capitán . , . » 

5 Sargentos  segundos,  tenientes,  á 2*250. * * - 1 1.250 

12  Cabos,  alféreces,  á 1*950 ...... . . . . . 22.600 

ISO  Guardias,  á 1.080,  . * . 140.400 

4 Tambores,  á 810 * . * 3.240 

4 Criados,  tropa,  á 810 3.240 


276.810 


pesetas. 


15*000 


Gratificaciones. 


Vestuario  para  152  plazas,  á 123*92 * . * 6.432 

Criados  para  11  oficíales  mayores,  A 600 - 6*600 

Idem  para  20  menores,  á 300 * 6.000  * 

Premios  , * * 12*000 

Piases* 2,000 

Gastos  de  escritorio,  oficinas,  habilitado  y cajero 3*000 


36*032 


Total  coste  compañía  infantería 
Cuesta  hoy 


312*842 

556*425 


Resulta  una  economía  de. 


243*583 


Guardias  del  Rey  , 


Sección  de  cabañería* 


1 fían! tan  enVAUñ!  _ 

6.900 

2 Tenientes,  tenientes  coroneles,  á 5*400 

10.800 

9.000 

1 Sargento  nrimero.  .....  ........ 

1.186 

3 Idem  segundos.  4 1003  

3.009 

6 Cabos  á 867 ........  ....  

5.202 

3 Tromnetas  á 822.  ....  

2.466 

60  Soldados,  á 777 ' 

46.620 

as.  m 


apéndice  segundo  al  Ntfc&r.  32. 
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ÚratiJimciQMS' 


Plana  Mayor  y entretenimiento  de  73  plazas  tropa,  á 42  pesetas 

Criados  para  seis  oficiales  mayores,  á 600 . . . , P . 

Idem  id,  para  cuatro  para  tropa,  k 810 ¿ . 

* 

30^88.0 

Total  general 
Cuesta, 


3.600 
3.240 
— _ 

9.906 


95,083 

192,416 


Se  economizan  * . . * C ; 'J « * ■ . . . 97, 333 


sin  contar  la  economía  de  remonta,  montura,  raciones  y utensilio,  que  ascienden  á unos  26,000  más. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  187  7. =35  Manuel  Salamanca  ,=Luis  Gavina,  Javier  Los  Arcos, ^Enri- 
que de  Orozco.^ Antonio  derivar.  ^Leopoldo  dé  Alba  Salcedo,  =Salustiano  Sauz. 

8&W.1  — — — 

000, £ . . , . . ,%  ..........  .plnoiap  inigea  nollalao  lob  süluw'Í 


¡eélolofiG  — .üíSaqinpo  ¡poU1 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso  que  el  párrafo  correspondiente  al  arma  de  infantería  del 
artículo  l.\  capítulo  4/  del  presupuesto  de  1877-78  se  redacte  en  la  forma  que  marcan  los  adjuntos  estados. 
Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1877.==  Enrique  de  Grozco.=AntonÍo  Vivar, ^Javier  Los  Arcos.  ^Fran- 
cisco Barca.  =Manuel  Salamanca,  *=Luis  Gavina,  =Qláudio  Moyano, 

O60.2&  astósqmÓQ  o^nne  sel  nb  eaialofio  sol  n/ífroqml 

INFANTERIA. 

:üqoiT— .fiidcqmoo  Bul) 

. . . . , . . .oismilq  oixjagfttó  i 

. . .MU  y>  twbn n-gm  mvbl  8 

. . . . .•  . , Áitiézm  o f & á . soobO  o r 


50  Coroneles  jefes  de  media  brigada  activa,  k 7,500  pe- 
setas.   * , 375,000 

Gratificación  de  remonta  á los  mismos,  á 60  pesetas. . 3,000 

70  Coroneles  jefes  de  media  brigada  en  reserva,  £6.000 

pesetas 

50  Capitanes,  secretarios  de  jefes  de  media  brigada  acti- 
va, á 3.000  pesetas., 

70  Idem  id,  de  jefes  de  media  brigada  en  reserva  k 
2,400  pesetas * 


420.000 

150.000 

168.000 


.£££  h .jmmhq  eb  eobabíoB  0 
* rj . o 1 £ m , abun  de  a ab  mubX  VS£ 


Importan  las  planas  mayores. 

UN  BATALLON  3>B  LÍNEA. 


1.116.000 

iráiqsorf  sjb  00  J ioq  0^4  ísü 


1 Teniente  coronel  primer  jefe. , . . . 

3 Comandantes*  á 4.800  pesetas,  . * 

3 Capitanes,  á 3,000  

5 Tenientes,  á 2.250 

2 Alféreces,  k 1,950  


5,400 

14,400  .ommíUA 

9,000 

3b  141,250  ; 61*0  4 eabaaíés  ioT 

3^900.  . . Atámjpaé  entena 


1 Médico,  , 35 1 2,598  95' i-  J¿b  r-i*  : . - 0 ' niehi  -09 

I CapeUaá  !.*!!! !!.'!’ .'  .* ..Vil  y. .....  • 0.100 ' ' 1 •lf‘  '•  8':a';  •’ 

1 MCisíco  mayor . v. . 3.000 



II  Importan  los  jefes  y oficiales  de  Plana  Mayor-, 51.648 

1 Armero Xí’/.S&í’ ■ 93*¿>  1.020  á oicaimiaeísulaa  toS 

2 Músicos  de  primera  clase,  á 57 0 pesetas, . 1.140 

5 Idem  de  segunda  id. , i 345  , U **  2. 175  'b  «*>' 

D .no!  irá 


13  Idem  de  tercera  id.  ,-4  276  , . r; ; 

10  Educandos  á 210  . 

1 Sargento  de  cornetas, 

i Cabo  de  id , i-j 

6&M£MbM 

32  0>*32T*2  88,08 

BAJA. 

Del  4*50  por  100  de  hospitalidad.  * 


......  Jü 3.588 

2,100 

iqñ  oqrnl 

mitiüí,:  ’ 

booí^nmjgj^ob  aráasoq  quq  uooobaD  sd 
[ \ LoJ  oqml 


9,714 

real  obesas  eb  aoííeted  nU 

& 437*13-  - * - * * • iscaiiq  lontnoo  -efaetasT  i 

VoV.M  , „ Ü&é-i  á ^ránebncmoO  8 

* , . . 9.276*87'  » .000.8A  fz$mñquQ  S 
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7 DE  JUNIO  DE  1877. 


AUMENTO. 


Por  estancias  á razón  de  0‘l5  pesetas  el  4*  50  por  100 

de  ocho  sargentos 1 9 ‘ 7 1 

Por  ídem  id,  de  0*09  pesetas  el  4' 50  por  100  da  24 

cabos  y soldados 35‘48 


Importan  las  clases  de  tropa  de  Plana  Mayor 

GRATIFICACIONES. 


De  agencias 600 

De  remonta  de  cuatro  jefes,  á 60  pesetas 240 

De  prendas  mayores  de  32  plazas,  á 12‘48  pesetas.  399 1 36 

De  entretenimiento  de  las  mismas,  á 4‘56  pesetas. . 145' 92 

De  música 360 


Premios  del  batallón  según  cálculo, 


■Una  compañía. — Oficiales: 

1 Capitán 3.000 

2 Tenientes,  42.250. 4.500 

2 Alféreces,  á 1.950  3.900 


5 11.400  . 

Importan  los  oficiales  de  las  cuatro  compañías 

Una  compañía.— Tropa: 

1 Sargento  primero 570 

3 Idem  segundos,  á 435., 1.305 

10  Cabos,  á 276  pesetas 2.760 

4 Cornetas,  á 276. 1.104 

1 Educando 222 

6 Soldados  de  primera,  á 222 1.332 

137  Idem  de  segunda,  á 210 28.770 


162  36.063 


9.332*06 


1.745' 28 

2.000 


45.600 


BAJA. 

Del  4*50  por  100  de  hospitalidad . . 1.622' 84 

34,440' 16 

AUMENTO. 


Por  estancias  á O'lS  pesetas  del  4'50  por- 100  de 


cuatro  sargentos. 9' 86 

Por  idem  á 0‘09  pesetas  del  4‘50  por  109  de  158 

cabos  y soldados 233' 56 


34.683‘58 

Por  prendas  mayores  de  162  plazas  á 12' 4 8 pesetas.  2.021‘76 
Por  entretenimiento  de  las  mismas  4 ‘56 738*72 


Importa  la  tropa  de  una  compañía.  37.444*06 


648  Tropa  de  un  ba-  1 Importa  la  tropa  de  las  cuatro  compañías 149,776 ‘24 

( Importa  un  batallón  de  infantería  de  línea. ......  261. 121' 58 

Importan  los  80  batallones  de  línea 20.839.726*40 

Se  deducen  600  pesetas  de  40  músicos  mayores. ...  24.000 

Importe  de  los  80  batallones 20.865.726*40 


20. 865, 726*40 


Un  batallón  de  cazadores: 

1 Teniente  coronel  primer  jefe. ........ 5.400 

3 Comandantes,  á 4.800 14,400 

3 Capitanes,  á 3.000 9,000 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚ M.  32. 
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5 Tenientes,  á 2.250,  * * . . . 11.250 

% Alféreces,  á 1.950,** . , , 3.900 

1 Médico , * . 3,000 

1 Capellán 2.100 

1 Músico  moyor. *.,.***.  2.400 


17  Importan  jefes  y oñciales  de  Plana  Mayor.  51.450 

__  51.450 

I Armero . . , , . , . * ***.*.*.  l . 020 


1.140 

2.175 

3.783 

2.220 

435 

291 


32  10,044 

baja. 

Del  4l50  por  100  de  hostilidad ^ , 451.98 


9.592*02 

AUMENTO, 

Por  estancias  del  4*50  por  100  de  ocho  sargentos  á 


0*1 5 pesetas, . 19‘7l 

Por  idem  de  id,  id,  de  24  de  tropa  á 0*09 , . * 35*48 


Importan  las  clases  de  tropa  de  Plana  Mayor.  9.647*21 

9,647*21 


2 Músicos  de  primera  clase,  á 570 
5 Idem  de  segunda  clase,  á 435, . 
13  Idem  de  tercera  clase,  á 291 . . , 

10  Educandos,  á 222. . , , 

1 Sargento  de  cornetas 

1 Cabo  de  cornetas 


GRATIFICACIONES , 

600 
240 
360 
399*36 
145*92 

. 1.745*28 


Por  premios,  según  cálcalo  de  todo  el  batallón. « * 1.200 

Una  compañía.  —Oficiales: 

1 Capitán. . , * 3*000 

2 Tenientes,  á 2.250  * * 4.500 

2 Alféreces,  á 1.950  . * . . 3.900 


5 Importan  los  oñciales  de  una  compañía*  - 11.400 

Importan  los  oñciales  de  las  cuatro  compañías 45.600 

Una.  compañía.  — Tropa: 

l Sargento  primero.  * 570 

B Idem  segundos,  á 435  pesetas ...  * 1.305 

10  Cabos,  á 291  pesetas» , . 2.910 

4 Cometas,  á 291  pesetas. ■ « . 1 . 164 

1 Educando. . , * * 234 

6 Soldados  de  primera,  á 234.  , *.**••*  1.404 

137  Idem  de  segunda,  á 222  pesetas,  ...... 30,414 


162  38.001 

BAJA. 

Del  4l5G  por  100  de  hospitalidad, . . . 1,7 10 *05 


36,290*95 


Da  agencias 

De  remonta  de  cuatro  jefes  á 60  pesetas. 

De  música . . 

Por  prendas  mayores  de  32  plazas  á 12*48  pesetas  * * , 
Por  entretenimiento  de  las  mismas,  á 4*56., 


7 DE  JUNIO  DE  1877, 


Importe  de  los  SO  batallones  de  infantería. 


AtJMEKTÜ. 


Por  estancias  á 0*15  pesetas  del  4*50  por  100  de  cua- 
tro sargentos.  <*  *••**«■  p » . # . * < . . . * . . * . < * * . 
Por  Ídem  á 0*09  del  4*50  por  100  de  15S  cabos  y 
soldados  


Por  prendas  mayores  de  162  plazas  ál2'48  pesetas. 
Por  entretenimiento  de  las  mismas  k 4*56  , ....... 


20,805,720*40 


9 f86 
S33‘56 


36.534'37 
2. 021 ‘76 
738' 72 


M $ 


¡Importa  la  tropa  de  una  compañía,  39,294*85 
Importa  la  tropa  de  las  cuatro  compañías t 

’ " '** * 7* * 

Importa  un  batallón  de  cazadores, . . , , 


157;  179 s 40 
267/841' 89 


Importe  de  20  batallones  de  cazadores. 

Un  batallón  en  reserva, 

1 Teniente  coronel. 

3 Comandantes,  k 3.840 . 

3 Capitanes,  á 2,400. 

5 Tenientes,  k 1 ,800 . . ......... 

2 Alféreces,  á 1,560 . * 

4 Capitanes,  á 2,400  (para  las  compañías).  . , , , , * . 

8 Tenientes,  á I.SOO  (idem  id.) 

8 Alféreces,  k 1,560  (idem  id.). 


5,356, 837*88 


MC 

*oo 


4,320 
11,520 
£00 
7000 
3,120 
9.600 
14.400 
12,480 


im 


00 1 *100  05- 


71,640 


34 

4 Sargentos  primeros,  k 570. 
4 Idem  segundos,  á 435, . . , 
1 Idem  de  cornetas, . . . , . . . . 
4 Cornetas,  á 222 


xr^i 


£00*13 


13 


2,280 

1,740 

435 

888 

5,343 


fcomtMo 


BAJA. 

Del  4‘50  por  100  de  hospitalidad 


240  'U 


ADMENTO. 

Od?  V ■ I 


.88  60í 
£g4S£J 


5.102-56 


) lF.fi 

ebí  So  o: 


Por  estancias  á 0 1 1 5 pesetas  sargentos  y 0‘  09  cornetas 

Por  prendas  mayores  de  13  plazas  á 12‘48  pesetas. 
Por  entretenimiento  de  idem  id.  á 4*56  pesetas.. . . 

Gratificación  de  agencias 

Premios  (según  cálculo) 


28' 08 


n 

•ir 

» 

» 


5.130-64 
162-24 
59  ‘28 
600 
700 


Importa  uu  batallón  en  reserva 

Importe  de  los  140  batallones  en  reserva, . . 


78.292-16 

evinió  fio  eoí  cuja 


Suma  total, , 

aos. 


raqoiT- 


10. 960,902*40 
38. 299. 466*68 


.gísíOEoq  584  h 

I OS  ¿ 


ICS 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1/  del 
capítulo  4.*  del  presupuesto  de  la  Guerra  y del  arma  de 
caballería; 

«Supresión  de  la  subdireccion  de  remonta  de  Córdoba, 
Supresión  da  un  depósito  de  construcción  y doma  de 
los  dos  que  se  presupuestan,  n 
Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1877.=Manuel 
Salamanca. =¡Enrique  de  Orozco.^Luis  Gavina.  =*Sa~ 
lusfciano  Sana.  = Javier  Los  Arcos*  = Antonio  de  Vivar. 
Cláudlo  Moyano. 


Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
que  no  hay  razón  que  funde  que  el  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  cuya  representación  debo  ser  tan  alta*  sea  la 
única  situación  en  que  los  generales  no  disfruten  el  com- 
pleto de  su  sueldo,  dando  lugar  k que  se  barrene  su  re- 
glamento orgánico,  colocando  en  él  oficíales  generales 
de  inferiores  categorías  á las  designadas,  con  objeto  de 
que  disfruten  sueldo  superior  al  que  por  sus  empleos 
les  corresponde,  produciendo  este  que  mientras  los 
consejeros  efectivos  disfrutan  ménos  sueldo  que  el  de  su 
empleo,  los  en  comisión  los  disfrutan  igual  á ellos  y su- 
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perior  al  del  empleo  que  ejercen  y lo  que  les  corres- 
ponde: 

Considerando  también  que  el  presidente  y otras  cla- 
ses tienen  sueldos  muy  superiores  á los  de  su  empleo, 
los  consejeros  efectivos  y correspondientes  á las  ciases 
asignadas  por  reglamento  menos  que  el  de  asamblea  ó 
reserva  de  sus  empleos  y el  personal  subalterno,  excep- 
to alguna  rara  excepción,  íntegro  el  que  les  correspon- 
de, constituyendo  esto  una  situación  á todas  luces  anó- 
mala entre  empicados  de  igual  trabajo  y representación: 


Considerando  qne  tribunal  constituido  en  forma  di- 
versa á la  de  su  reglamento,  y en  que  tienen  voto  y voz 
personal  diverso  al  de  su  reglamento  orgánico,  pudiera 
ser  recusable  y recusado  en  algún  caso: 

Y considerando,  por  último,  que  las  Córtcs  tienen 
el  deber  de  exigir  que  los  reglamentos  se  cumplan,  y 
que  el  presupuesto  no  sea  otra  cosa  que  la  expresión  del 
gasto  necesario  para  lo  aprobado  y reglamentado,  pro- 
ponen al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.°  del 
capítulo  del  presupuesto  de  la  Guerra: 


CAPITULO  l.°- Artículo  2.* 


Consejo  Supremo  de  la  Guerra  > 


1  Capitán  general,  presidente - » 

1 Teniente  general,  vice-presidente. 22,500 

2 Consejeros,  tenientes  generales,  á 22,500  - - 45.000 

4 Mariscales  de  campo,  á 15.000  ....  . - 60.000 

3 Consejeros  togados,  á 15.000,  ........... - 45.000 

2 Bel  atores  tenientes  auditores,  á 4.800 9.600 


182.100 


Secretaria  {como  está) . * 

Fiscalía  (como  está),  pero  al  ser  reemplazados  los  fiscales  actuales,  ei  sueldo  ¡de  categoría 

ó la  categoría  militar  del  sueldo, - 

Fiscalía  togada  Idem  id, 

Archivo  (como  está) - * * * 

Personal  subalterno  (como  está) 


49.149 

44.298 

29.598 

12,000 

22.061 


Cuesta  boy 


Total 


339,206 

331.693 


Costará  más 


7,514 


Nota.  Aunque  aparece  un  aumento  de  7.514  pesetas,  resulta  economía,  pues  desaparecen  cuatro  consejeros 
suplentes  que  no  son  de  planta,  y que  por  lo  tanto  no  deben  funcionar,  cuyos  sueldos  se  pagan  por  el  capítulo  de 
gastos  diversos  y ascienden  cuando  menos  á 36.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  do  1877.=Manuel  Salamanca.  = Javier  Los  Arcos,  ==Luis  Gavilla.  = Salas  - 
tilmo  Sanz.=  Antonio  de  Vivar,  = Enrique  de  Orozco.=  Leopoldo  de  Alba  Salcedo, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  segunda 
disposición  del  presupuesto  de  la  Guerra. 

«Segunda.  Los  créditos  de  los  presupuestos  ordina- 
rios de  Guerra  correspondientes  á los  afios  1870-7  L bas- 
ta 1876-77,  so  consideran  aumentados  por  la  suma  que 
importen  las  ampliaciones  y créditos  .extraordinarios 
concedidos  legalmente  y de  que  se  haya  dado  cuenta  á las 
Cértes t rindiéndose  una.  sola  cuenta  de  gastos  públicos 
por  cada  ejercicio, 

A la  misma  rogla  se  ajustarán  los  presupuestos  ex- 
traordinarios. )> 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1877,=Maouel 
Salamanca. = Javier  Los  Arcos. —Luis  Gavina. ^Leo- 
poldo de  Alba  Salcedo,  = Antonio  do  Vivar,  =Salustiano 
3anz.=Enrique  de  Orozco. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  á las  disposicio- 
nes finales  del  presupuesto  de  la  Guerra. 


«Tercero.  Ningún  general,  jefe  ni  oficial  de!  ejercito, 
podrá  disfrutar  mayor  sueldo  que  el  que  le  corresponda 
por  el  empleo  personal  que  tenga,  y en  caso  de  servir 
destino  do  categoría  superior,  se  le  abonará  solo  el  com- 
pleto de  la  gratificación  asignada  en  presupuesto  al  des- 
tino que  ejerza.» 

Madrid  6 de  Junio  de  1877.  = Manuel  Salamanca,^ 
Javier  Los  Arcos.  =Luis  Gavina,  = Antonio  de  Vivar.  = 
Enrique  de  Orozco.  =Leopo Ido  de  Alba  Salcedo,  =Sa- 
lustiano  Sauz, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  adición  del  siguiente  artículo  á las 
disposiciones  finales  del  presupuesto  de  Guerra  de  1877 
á 1878, 

«Art.,,  Los  sueldos  que  en  lo  sucesivo  disfruta- 
rán las  distintas  clases  del  ejército  eu  las  diversas  situa- 
ciones en  que  puedan  hallarse,  serán: 


3 


10 


7 DE  JUNIO  DE  1877. 


ACTIVO  SERVICIO . 


Sueldo  del  empleo. 


Reserva  ó comisión  activa  por  nom- 
bramiento   

Idem  á solicitud  propia 

Reemplazo  ó cuartel  por  órden  su- 
perior. , . , , , , . , 

Idem  6 id.  voluntario  d por  dimi- 
sión . , . . 

Exentos  y retirados.  * . . 


80  por  100 
00  por  100 

60  por  100 

50  por  100 
El  de  reglamento. 


Los  sueldos  todos  se  graduarán  en  todas  las  situa- 
ciones, incluso  el  retiro  ó exención,  por  el  empleo  per- 
sonal del  ejército,  y nunca  por  el  destino  servido. 

Son  comisiones  activas  todos  los  destinos  que  no 
figuren  en  plantillas  de  cuerpos,  oficinas  <5  Capitanías 
generales  y Gobiernos,  aunque  se  paguen  por  gastos  se- 
cretos, diversos  ú otros  artículos  encubiertos, » 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1877,=Manuei 
Salamanca.  =■  Javier  Los  Arcos. =Leopoldo  de  Alba  Sal- 
cedo. =Luis  Gavina.  = Antonio  de  Yivar^ Enrique  de 
Grozco.í=SalQstiano  Sana, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  á las 
disposiciones  finales  del  presupuesto  de  Guerra  para 
1877-78: 

«Art...  No  se  podrá  en  ItP  sucesivo  aumentar  el 
sueldo  y goces  de  ninguna  dase,  ínterin  do  se  satisfa- 
ga á las  demás  el  completo  de  sus  sueldos  y derechos, 


habiéndose  de  efectuar,  aun  entonces,  por  artículo  es- 
pecial de  la  ley  de  presupuestos,  y nunca  solo  de  Real 
órden.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1877.=Mannel 
Salamanca,  = Ja vier  Los  Arcos,  =Luis  Gavina. =SaItis- 
tiano  Sanz.=Antonio  de  Yívar,  ^Enrique  de  Crezco.  = 
Leopoldo  de  Alba  Salcedo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro. 
poner  al  Congreso  la  siguiente  adición  á las  disposicio- 
nes con  que  termina  el  presupuesto  de  la  Guerra  para 
el  año  1877-78: 

((Cuarto.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
declarar  personales  las  gratificaciones  de  mando  de  loa 
coroneles  qne  lo  tienen  de  cuerpo,  disponiendo  que  los 
gastos  de  franqueo  y escritorio  á ellos  afectos  hoy,  se  car- 
guen á los  fondos  délos  cuerpos,  y en  caso  de  no  utilizar 
esta  autorización,  se  declaran  rebajadas  del  presupuesto 
todas  las  gratificaciones  de  mando  de  los  coroneles  del 
ejército*y  sus  asimilados  que  no  tengan  mando  de  regi- 
miento ó que  disfruten  gratificación  de  escritorio  por 
gastos  de  material  de  oficinas  Ci  otro  concepto  que  les 
releve  de  este  gasto,  conforme  se  dispone  en  las  Reales 
órdenes  de  16  de  Marzo  de  1837  y 28  de  Octubre  do 
1868.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1877.= Manuel 
Salamanca.  = Javier  Los  Arcos,  =Luis  Ga viña.  = Anto- 
nio de  Yivar.=LeopoXdo  de  Alba  Salcedo. =Salustiano 
Sauz, 


APÉNDICE  TEBCERO  AL  NÚJ£.  82. 

DIARIO 


T 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPITMDOS. 


Proyectos  de  ley , aprobados  definitivamente  por  el  Congreso,  relativos  á los  pre- 
supuestos de  gastos  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  Ministerios  de 
Estado,  Gobernación  y Hacienda  paro  el  año  económico  de  1877-78. 


AL  SBNADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M. , ha  apro- 
bado los  adjuntos  presupuestos  de  gastos  para  el  aSo 
económico  de  1877  á 78,  correspondientes  & la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  y Ministerios  de  Estado, 
Gobernación  y Hacienda. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompasando  el  expediente,  con  arreglo  al  art.  9,‘  de 
la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1877.==  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente. = Gabriel  Fernandez  de  Ca- 
dórniga,  Diputado  Secretario.  = Juan  García  López,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  2TÚM.  32. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1877-78. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS, 


Capítulo»  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 
Pesetas . 


Por  capítulos. 


i.’ 


2.* 


3.*  Unico. 

*•  | ¡í 


5J 


PRESIDENCIA . 

1. *  Sueldo  del  Ministro,  abonóle  solo  en  el  caso  de  que 

el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe 

otro  departamento  ministerial , . 

2/  Personal  de  la  Secretaria  general  de  la  Presidencia. 

1/  Material  de  la  Secretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación , . . . 

2. *  Para  los  gastos  de  conservación,  reparación  del 

mobiliario  y alumbrado  del  edificio  de  la  Presi- 
dencia.   

CONSEJO  DE  ESTADO. 

Personal - . , 

Material 

?ára  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y 
alumbrado  del  edificio  de  los  Consejos. 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Unico.  Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 
definitivas  . 

RESÚMEN. 

Presidencia ... 

Consejo  de  Estado  

Ejercicios  cerrados 


30.000 

76.750 


62.500 


30.000 


» 

35.000 

2.834 


(Memoria) 


199.250 

882.459 


106.750 


92.500 


199.250 


844.625 


37.834 


882.459 


1.081.709 
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APÉNDICE  TEECEEO  AL  NÜM  32.  5 


SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


1. * 

2. * 

3. * 

4. * 

5. * 
6/ 

7, ’ 

8. * 


%: 

Unico. 

I 1/ 

3.‘  ■ 

2.* 

| 3." 

4.‘ 

i 2.* 

5.° 

Unico. 

6,*: 

1 ¡> 

7.* 

Unico* 

8.‘ 

» 

9.’ 

i i> 

10 

i i.° 

¡ 2. 9 

i l.° 

11 

2.’ 

1 s.* 

12 

Unico. 

13 

» 

Sueldo  del  Ministro 30.000 

Personal  de  la  Secretaría 168.500 

del  Archivo 28.000 

de  la  Portería 35.280 

— del  Introductor  de  embajadores 10.000 

• de  la  Interpretación  de  lenguas 23.500 

de  la  Agencia  genernl  de  Preces  á Roma..  22.500 

del  Gabinete  particular  del  Ministro (Suprimido) 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  y Agencia 

general  de  Preces » 

Personal  del  Cuerpo  diplomático 1,102.000 

del  Cuerpo  consular 819.500 

de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  ex- 
tranjero   3.000 

Material  del  Cuerpo  diplomático 89.033 

del  Cuerpo  consular. 221.500 

Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete « 

Material  de  la  misma. 1,500 

Para  gastos  y viajes. 37.0  jO 

Personal  del  Tribunal  de  la  Rota >>' 

Material  del  mismo. » 

Personal  de  las  Ordenes. 25.000 

de  la  Secretaría  de  las  mismas 23.500 

Material.  Gastos  extraordinarios  de  ídem 9.000 

Gastos  ordinarios  de  ídem 6.000 

Gastos  eventuales 100.000 

imprevistos 242.000 

de  la  correspondencia  procedente  del  ex- 
tranjero   20.000 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo. » 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas (Memoria) 


317.780 

53.000 

1.924.500 


310.538 

43,300 


38.500 

140.500 

10.000 


48.500 

15.000 

362.000 


3,263,618 
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APÉNDICE  TERCERO  Ai  NÚM.  32. 


SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO.DE  LA  GOBERNACION. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 

Pajflffls. 


2. 


7, * 

8. * 

9. * 

10. 

11. 

12. 


13. 


1/ 

2.* 

1. ° 

2. ’ 

Unico. 


1.* 

2.° 

Unico. 

1.* 

2.* 

3.* 


Unico. 

1.* 

2.° 

3.° 

1.* 

2." 

3.* 


14. 


1. ° 

2. * 

3. * 

4. * 


l.° 
2 " 
3.* 


1/ 

Ll 

2.‘ 

3." 


SERVICIO  GENERAL. 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaría  general. 

Material  de  ídem  id. 

Calamidades  públicas . . ^ 

Personal  de  la  Dirección  general  de  Política  y Ad- 
ministración   

Material  de  ídem 

Personal  de  Gobiernos  de  provincia. 

Material  de  idem 

Alquileres,  obras  y otros  gastos. . , . 

Personal  de  drden  público. 

Material  de  idem 

Gastos  reservados  y extraordinarios 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emi- 
grados extranjeros  y deportados  políticos 

_ 

Personal  central  de  beneficencia  y sanidad 

Personal  de  la  Administración  central  de  la  benefi- 
cencia general 

de  establecimientos  generales  de  Madrid. . 

de  idem  de  provincias 

Material  de  la  Administración  central  de  beneficencia 

y sanidad. . . , ......... . 

de  establecimientos  generales  do  Madrid. , 

de  idem  de  provincias 

Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad.. . 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad . 

de  los  puertos  y lazaretos 

del  centro  general  de  vacunación  y obliga- 
ciones eventuales  6 transitorias  del  per- 
sonal de  sanidad 

Material  de  la  Administración  central  de  sanidad. . . 

--  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad. 
Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  cen- 
trales y locales  .• ...  ¿ . . . ......... 

Personal  de  la  Administración  central  de  estableci- 
mientos penales 

— de  presidios 

de  la  casa-galera  de  Alcalá 


30.000 

267.250 


85.000 

200.000 


216.000 

107.375 


226.390 

350.000 

20.000 


109.373,16 

76.892,50 

17.095 


48.000 
480.760,37 

65.462,10 

52.000 
33.500 

653.625 


141.125 

15.000 

1.500 

j|V  , . » 

199.092 


116.500 

318.750 

6.500 


297.250 


285.000 

164.750 

20.000 

1.216.125 


323.375 

3,063.250 


596.390 

22.500 


203.360,68 


594,222,47 


880.250 


215.592 


441.750 


8.323.815,13 
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7 DE  JUNIO  DE  1877. 

CaÉDlTOS  PRESUPUESTOS* 

Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos*  Por  capítulos 

Poseías,  Pesetas.  ' 

15. 

16 

17. 

18. 

19. 

20. 
21. 


22. 


23. 


24. 


25 

20 


Suma  anterior n 

1. *  Material  de  la  Administración  central  de  estableci- 

mientos penales 30.000 

2. *  de  presidios 2.703.352 

3. *  de  la  casa-galera  de  Alcalá 202.468 

Unico . Personal  de  telégrafos » 

1. “  Gastos  de  administración  de  idem 1,268.040 

2. ‘  Convenios  telegráficos. 32.000 

Unico,  Personal  de  correos.  u 

1. *  Gastos  de  administración  de  idem 680.750 

2. '  Conducciones  de  idem 2,102.310 

Unico.  Personal  de  la  fiscalía  de  imprenta » 

» Material  de  idem . » 

GUARDIA  CIVIL. 

1. *  Personal  de  la  Dirección  general 114.520 

2. °  de  tercios 15.801.629 

1. '  Gastos  de  la  Dirección  general. 6.750 

2. *  Provisión  de  pienso  y utensilio 1,020.219 

3. *  Material  de  alquileres,  obras  y otros  gastos. 583.670 

4. *  Crédito  extraordinario  con  destino  á las  obras  presu- 

puestadas en  el  cuartel  de  guardias  jóvenes  situa- 
do en  el  pueblo  de  Yaldemoro 118. 166,54 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

Unico.  Material  de  establecimientos  penales,  pl  uses  y ahorros 

de  penados  y otros  gastos » 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. ...  » 

» — que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas. (Memoria) 

RESÚMEN. 

Servicio  general 23.062.360,13 

Guardia  civil 17.644,954,54 

Gastos  de  los  ramos  productivos 25.000 

Ejercicios  cerrados 233.275,07 


8.323.815,13 


2.933.820 

3.474.875 


1.300.040 

4.216.750 


2.783.060 

27.000 

3.000 

23,062.360,13 


15.916.149 


1,728,805,54 

17.644.954,54 


25.000 


233.275,07 


233.275,07 


40.965.589,74 
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SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  I-IAOIENDA. 


CREDITOS  PRESUPUESTAS, 


Capítulos  Artículos 


1/ 

2/ 

3/ 

4/ 


6/ 


1/ 

2.a 

Unico. 

» 

M 

1/ 
2/ 
3/ 

4.a* 
5/ 

9/ 

i: 

s.* 

9.a 
10 

11 

12 

13 

14 

15 
10 

1/ 
2.a 

3. a 

4. a 

5/ 

6.a 

7.a 

8/ 

9.° 
10 
11 
12 

13 

14 

15 
10 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Sueldo  del  Ministro. . - 

Personal  de  la  Secretaría. 

Material  de  la  Secretaría. 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Material  de  ídem  id 

TPersonal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 

de  la  Tesorería  central. 

— — de  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado * . 

de  la  Contaduría  central 

— de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda.. 

de  la  Comisión  general  áe  Hacienda  de  Es- 
paña en  el  extranjero 

de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

de  la  de  Aduanas. . . - ■ 

de  la  de  Rentas  estancadas 

. — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

de  la  de  Impuestos.  

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado . 

de  la  de  Gracia  y Justicia.  ............ 

— — de  la  de  Gobernación.  . , 

- — - de  la  de  Fomento 

Material  do  la  Dirección  general  do!  Tesoro  público. 

de  la  Tesorería  central.  

de  la  Intervención  general  de  la  Adminis- 
tración del  Estado * . 

de  la  Contaduría  central 

— * de  las  dependencias  de  la  Dirección  de  la 

Deuda 

de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Es- 

pana  en  el  extranjero. 

de  la  Dirección  general  do  Contribuciones. 

_ — de  la  de  Aduanas  y gastos  reservados  de 

confidencias * 

de  la  de  Rentas  estancadas. ..........  . 

. — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

-■■  ■ ■ " — ■ de  la  de  Impuestos  ..*«■*.  .«■.■•i».  •** 
— ; de  la  de  la  Caja  de  Depósitos, 

—  de  la  Ordenación  general  de  pagos  del  Mi- 

nisterio de  Estado . * . 

— — de  la  de  Gracia  y Justicia 

— — — de  la  de  Gobernación 

de  la  de  Fomento.  , . * 


Por  artículos. 
Poetas. 

Por  capítulos. 
Pvsdá*. 

30. OJO 
301.750 

331.750 

» 

81,000 

i) 

850.000 

i> 

35.550 

381.125 

120.000 

400.000 

155.500 

755,500 

364.150 

270.000 
178.750 
261.500 

301.000 
149.250 

t> 

45.000 

90.000 

86.000 

* 

103.500 

54.000 
15.255 

27.000 
7.200 

51,750 

46,800 

16.600 

26.400 

18.000 

27.000 

20.000 
)> 

5.400 

6.750 

12,600 

17.550 


3.661,275 


352.306 


3 


5,311,880 
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7 DE  JUNIO  DE  1877. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 

Pesetas, 


Por  capítulos. 

■Praefflfj. 


i: 

8.’ 

0.* 


Suma  anterior 

Unico.  Personal  de  la  Asesoría  general  y provincial  de  Ha- 
cienda.   

» Material  de  ídem  y gastos  de  la  administración  de 

justicia 

» Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Mi- 
nistro de  Hacienda,  las  Direcciones  generales  y los 
jefes  de  la  Administración  económica  provincia!,. 


5.311.880 

305.250 

18.300 

52. 250 


5.68*7.680 


10 


11 


12 

13 

14 

15 

16 

1*7 


18 


20 


31 


1.* 


3. " 

4. * 

5. ' 


6.’ 
1.* 
2." 

3. " 

4. " 

5. a 

Unico. 


1/ 

2.” 


Unico. 

g I ¿> 


! i> 


1/ 

2/ 


22  Unico. 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL, 

Crédito  prevenido  para  reorganización  de  las  admi- 
nistraciones, la  cual  se  realizará  en  la  for- 
ma que  acuerde  el  Ministro  de  Hacienda, 
— do  las  Administraciones  de  aduanas  y de- 
pósitos   . 

de  la  Administración  provincial  de  rentas 

estancadas. 

— — de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública. , 
Crédito  preventivo  para  las  Administraciones  y fie- 
latos de  consumos  que  puedan  estable- 
cerse   

Personal  de  las  comisiones  de  evaluación  déla  riqueza 

Material  para  las  oficinas  de  la  Administración  eco- 
nómica provincial * 

de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos  

— — — de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública,. . 
Crédito  preventivo  para  las  Administraciones  y fie- 
latos de  consumos  que  puedan  estable- 
cerse   

Material  de  las  comisiones  de  evaluación  de  la  riqueza 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  sello 

de  las  Fábricas  de  tabacos 

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Tor revieja. * 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y culto  de  Idem, 

Personal  facultativo  de  Jas  Gasas  de  Moneda. 

- de  la  contabilidad  y tesorería  de  las  mismas. 

Material  de  las  oficinas  de  las  Gasas  de  Moneda. . . . 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares. . . 

Material  do  las  minas  de  Almadén 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares. 

Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal 
* — del  resguardo  especial  de  sales 

Material  de  las  fábricas  de  sal. . * 


5.576.650 

I >623.030 

803.325 

30.400 


9.000 

494.750 


450.000 

58.194 

18*219 


1.200 

46.400 

» 

)> 

o 

>} 

)> 

106.250 

35.125 

» 

159.063 

17.750 

6,100 

600 

3.500 

34,000 


8*537*155 


574*013 

79,625 

443*250 

18,000 

23*050 

2,075 


141*375 

7*380 


176,813 


6,700 


37,500 

no 


10*046*046 
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Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos  * 
Pesetas* 


Por  capítulos. 


GASTOS  GENERALES  COMUNES  i LA  AEHilNISTRACION  CENTRAL 
1 PROVINCIAL. 


24. 


25. 


26. 


27, 


28. 


de  las  Fábricas  de  tabacos 

3, *  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 

4, *  de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósitos 

5_*  de  todas  las  demás  dependencias  de  Ha- 

cienda y compra  y composición  de  mo- 
biliario   

g.'  de  103  edificios  de  propiedad  particular 

ocupados  por  las  comisiones  de  eva- 
luación de  la  riqueza 

1 . 0 Gastos  eventuales  de  las  administraciones  de  aduanas . 

g.'  que  produzca  en  el  extranjero  la  compulsa 

de  partidas  sacramentales  de  individuos 

de  clases  pasivas 

3,'  eventuales  en  general 


l • 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda 

pública * . • * 

112.650 

%: 

que  se  ocasionen  por  consecuencia  de  la  emi- 
sion  de  Bonos  de  la  primera  serie  decretada 

en  28  de  Octubre  de  1868 * * . - * 

22.600 

3.* 

de  la  emisión  de  Bonos  de  la  segunda  serie 
autorizada  por  el  decreto  de  26  de  Junio 

de  1874... 

18.000 

1." 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y re- 

mesas. 

550.000 

2/ 

Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 

Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extran- 

1.450.000 

1.' 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordi- 
narios que  acuerde  la  Intervención  gene- 

50.000 

* 

ral  de  la  administración  del  Estado 

2.* 

de  la  impresión  y encuadernación  de  cuen- 
tas,  presupuestos , libros  y documentos 

125.900 

para  la  contabilidad ■*.*•**■ 

3.* 

de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita 
la  Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  pro- 

10.000 

4." 

de  impresiones,  libros  y demás  documentos  de 
contabilidad  y administración  de  ios  im~ 

50.000 

t* 

Gastos  de  la  impresión  y encuadernación  de  la  esta- 

17.000 

dística  mercantil  y tabla  de  valores, .... 

2.* 

de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección 
general  de  Rentas  estancadas  para  el  ser- 

5.000 

vicio  de  ia  misma ♦ * • 

1/ 

Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  de  las  ca- 

pitales, Administraciones  subalternas  y 
expendedurías  especiales  de  Rentas  es- 

200.000 

160.506 

25,000 

140.000 


279.100 

40.000 


80.000 


2.500 

114.000 


153.150 


2,000.000 


241.900 


22.000 


844.006 


106.500 


3.458.156 
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7 DE  JUNIO  DE  1877. 

Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas, 

29 

í & 

JU  ATERI  AL  DE  FABRICACION , EXPLOTACION  , TRASPORTES, 
EXPENDICION  T DEMÁS  CASTOS  DB  LAS  RENTAS  Y PROPIE- 
DADES DEL  ESTADO. 

Personal  asignado  al  distrito  minero  de  Cartagena, , 
Castos  de  recaudación  del  impuesto  de  minas 

6.292 

5.000 

30 

31 


32 


83 


Unico, 


1.a 

2.’ 

3. a 

4. a 

5. * 

1/ 

2.a 

3. ’ 

4. a 

5. a 


7. a 

8. a 


34 

í ¡> 

35 

í 

1 1 *■ 

36 

1 2.a 

( 3-‘ 

37 

Unico. 

38 


30 


40 


W 

2.a 

1.a 


i: 

2. 

3, 

4. 


Gastos  de  administración,  de  escritorio  y premios 

del  Boletín  oficial  de  Hacienda 

Gastos  de  fabricación,  portes  y expendicion  del  se- 
llo del  Estado  imputables  á los  productos  que  re- 
cauda la  Empresa  del  Timbre  con  arreglo  al  con- 
trato de  27  de  Febrero  de  1874.  (Formalizaciones.) 
Gastos  de  fabricación  de  sellos  del  impuesto  de  guer- 
ra, y papel  de  multas  para  Ay  untamientos 

Compra  de  primeras  materias 

Portes  y premios  de  sellos  de  guerra 

Premios  de  expendicion  del  recargo  de  50  por  100 . 
de  recaudación  de  derechos  procesales. . . . 

Compra  de  tabacos  extranjeros  y de  la  Habana.  . . . 

Coste,  seguro  y flete  de  tabacos  de  Filipinas 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos 

Portes  y fletes  entro  las  fábricas  y puntos  de  expen- 
dicion  

Premios  de  expendicion 

Compra  en  la  isla  de  Cuba  de  tabacos  habanos  ela- 
borados.   

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos 
habanos  de  consumo  particular  y para  la  venta 
pública 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales 

Premios  de  expendicion  de  las  mismas 

Gastos  de  fabricación  de  sales 

de  repeso,  in  utilización  y otros  . 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores 

de  loterías. 

Gastos  diversos  de  idem 

de  movimiento  de  fondos  de  idem 

Gastos  de  administración  del  Giro  mútuo  del  Teso- 
ro y asignación  para  auxiliares  temporeros  en  la 

Dirección  general  del  ramo  

Gastos  generales  de  las  Casas  de  Moneda 

para  acuñación  de  oro  y plata 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y 

Almadenejos 

■-  de  la  intervención  de  las  de  Linares 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado. . 

de  idem  de  los  del  clero 

de  idem  de  los  de  secuestros 

de  idem  de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la 

Corona 


52.000 
16.500 

126.000 

40.000 
2.500 


14.973.060 

7.845.300 

328.740 

9,310.260 

1.500.000 

6.000  000 


840.000 


15.000 


40.000 

50.000 


200.000 

4.000 


11.892 

10.125 

1.690.500 


237.000 


1.234.875 

145,625 

96.500 


» 

53.800 

1.000.000 


1.619.265 

300 

81,100 

135.700 

2.100 

52.638 


40.812,300 

90.000 

204.000 

1.477.000 

525,500 

1.053.800 

1.619.56-5 


271.538 


48.002.680 
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CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capitulo*  , 

Peí  tí  tes. 

4!  { 

; i.* 

! 2.° 

42  j 

I 1-* 

I 2.° 

43 

Uüico. 

44 

i) 

45 

» 

46 

Unicd. 

47 

» 

i 1/ 

43  < 

2.’ 

f 3,° 

49 

Unico. 

| 

í l’m 

50  < 

1 2-' 

51 

Unico. 

52 

53 


Unico, 

» 


RESGUARDOS. 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 14,006.850 

del  Resguardo  de  puertos  * * * 470 ,584 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros 267*424 

del  Resguardo  de  puertos  38.970 

Personal  del  resguardo  especial  do  reutas  estancadas. . d 

— — del  de  consumos  * » 

Material  de  ídem,  ■*,*..**,.*,**,, * v 

MINORACION  DE  INGRESOS. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados » 

Ganancias  de  loterías  . * . . , )> 

Premios  á denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos  .*..*,..**  12.500 

— — - — á aprehensores  de  tabacos  y confidencias  en 

el  extranjero * , * * * 125.000 

á denunciadores  de  efectos  timbrados  y par- 
tícipes de  multas * * * 50.000 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material 
de  obras  públicas  (formalizaciones  que  deben  ha- 
cerse con  arreglo  á las  leyes),  . * . (Memoria) 

Gastos  por  premio  de  cobranza  de  las  contribuciones 

de  inmuebles,  cultivo,  ganadería,  y otros. . . . * . 7.298.S5G 

Idem  id.  id,  de  la  industrial,* . . * . 1.500.000 

Primas  por  construcción  de  buques  y exportación  de 

azúcar  refinada. * * » 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ...  * » 

que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas (Memoria) 

* 

RESÚMEN. 

Gastos  de  la  administración  central 5.681,680 

de  la  administración  provincial 10.046.046 

generales  comunes  á la  administración  cen- 
tral y provincial. . 3.458.156 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propie- 
dades del  Estado 48.002.680 

Resguardos 14.867.020 

Minoración  de  ingresos 50.090.399 

Ejercicios  cerrados 904.699 


14.477.434 


306.394 

56.392 

25.800 

1.000 

14.867.020 


316.549 

40.737.500 


187.500 


8.798.850 

50.000 

50.090.399 

904.699 

» 

904.699 


133.056.680 
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7 BE  JTJNXO  DE  1877* 


DISPOSICIONES . 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  24  para  pago  de  diferencias  de 
cambios  y quebrantos  en  el  extranjero  y en  el  capítulo  40  para  gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Esta- 
do, clero,  secuestros  y Patrimonio  que  fné  de  la  Corona  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquíden  durante  el  ejercicio  como  indispensables  al  mejor  servicio  público. 

Segunda,  Be  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  premios  de  expendícion  de  papel  sellado 
y demás  efectos  estancados,  comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías  y ganancias  de  ju- 
gadores en  lo 3 capítulos  32,  33,  34,  36  y 47  de  esta  sección  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligacio- 
nes que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  silos  ingresos  que  se  realicen  por  las  respectivas  rentas  ex- 
ceden de  las  calculadas  en  el  estado  letra  B . 

Tercera.  El  crédito  señalado  al  capítulo  39,  art  l.°,  «Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén ,»  se 
considerará  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  todos  los  que  exija  el  aumento  de  producción  ordinaria,  y 
para  los  que  se  ocasionen  en  la  instalación  de  máquinas  de  extracción  y desagüe,  siempre  que  no  exceda  del  re- 
manente que  exista  del  crédito  de  1,250.000  pesetas  concedido  por  la  disposición  quinta  de  las  comprendidas  al 
final  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  aprobado  por  las  Górtes  Constituyentes  para  1870-71,  de 
las  contenidas  en  el  Real  decreto  de  7 de  Agosto  de  1871,  y de  la  consignada  en  la  disposición  sexta  del  pre- 
supuesto de  1872-73,  cuyo  crédito  estará  compensado  con  los  mayores  rendimientos  que  se  obtengan  de  las 
mismas. 

Cuarta.  Be  considerarán  ampliados  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  los  créditos  señalados  en  los  artículos  1.a,  2,&  y 3/  del  capí- 
tulo 48  para  premios  á los  a prehensores  de  tabacos,  denunciadores  de  Jas  contribuciones  é impuestos  y efectos 
timbrados,  y á los  partícipes  de  multas,  por  ser  estas  obligaciones  de  índole  preferente,  y por  representar  siem- 
pre un  aumento  superior  á sa  importe  en  los  valores  de  las  rentas. 

Quinta,  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  comprenden  el  art,  5.a  del  capítulo  10,  el  ar- 
tículo 4.°  del  capítulo  11,  y los  capítulos  44  y 45  en  la  cantidad  necesaria  para  establecerlas  administraciones 
y fielatos  y el  resguardo  de  consumos,  si  fuere  preciso  administrar  el  impuesto  por  cuenta  de  la  Hacienda  en  aD 
ganas  capitales  de  provincia. 

Sexta.  Se  considerará  también  ampliado  el  crédito  del  art,  2.°  del  capitulo  50,  «Gastos  de  la  contribución 
industrial,»  en  Ja  proporción  que  corresponda,  si  los  ingresos  de  la  misma  excedieren  del  crédito  señalado  en  el 
estado  letra  B . 

Sétima,  Igualmente  se  considerará  ampliado  el  crédito  del  art,  2/  del  capítulo  38,  en  el  caso  de  llevarse  á 
efecto  la  acuñación  de  moneda  nueva  de  bronce  6 la  recogida  de  la  calderilla  antigua. 

Octava,  Sin  perjuicio  de  que  el  Ministerio  de  Hacienda  acuerde  desde  luego,  en  uso  de  sus  facultades,  lo  que 
estime  conveniente  respecto  del  personal  de  la  administración  provincial,  á que  se  refiere  el  art,  1/  del  capítulo 
10  de  esta  sección,  el  Gobierno  presentará  á las  Cortes  en  la  próxima  legislatura  un  proyecto  de  ley  en  que  se 
fijen  las  bases  principales  de  la  organización  de  la  administración  económica  de  las  provincias. 

Novena,  Se  considerará  ampliado  en  otras  35.000  pesetas  el  crédito  señalado  en  el  capítulo  13,  artículo  único, 
«Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos,»  en  el  caso  de  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  fie  disponga  el  estableci- 
miento de  una  en  Zaragoza, 

Décima.  El  crédito  concedido  por  el  capítulo  34,  art*  2/,  para  premios  de  expendieion  de  cédulas  personales 
se  considerará  ampliado  en  la  cantidad  necesaria  para  abonar  á Jos  Ayuntamientos,  en  su  caso,  el  tanto  por  ciento 
de  recaudación  que  esta  ley  de  presupuestos  les  concede. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  restableciendo  la 
electoral  de  18  de  Julio  de  1865  y creando  una  comisión  que  proponga  otra 

definitiva. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  loa  Diputados*  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Para  que  rija  en  las  elecciones  gene- 
rales, sí  llegaran  á verificarse  antes  de  ia  formación  y 
promulgación  de  una  nueva  ley  electoral  de  Diputados 
á Cortes,  se  restablece  con  carácter  de  provisional  la  de 
18  de  Julio  de  1865*  con  las  modificaciones  de  conti- 
nuar haciéndose  las  elecciones  por  tactual  división  y 
organización  de  distritos  establecida  en  la  ley  de  1,°  de 
Enero  de  1 87 1 ; de  reducir  la  cuota  de  contribución  ter- 
ritorial para  ser  inscrito  como  elector  á 25  pesetas  anua- 
les, y de  entender  el  derecho  electoral  á todas  las  capa- 
cidades* quedando  por  ello  redactado  su  artículo  según 
él  proyecto  adjunto* 

Art  2,°  Al  mismo  tiempo  que  la  citada  ley  de  1865 
se  promulgue,  se  formará  una  comisión  de  carácter 
permanente  compuesta  de  cinco  de  los  actuales  Sena- 
dores elegidos  por  el  Senado,  cinco  de  los  actuales  Di- 


putados elegidos  por  el  Congreso,  y cinco  altos  fun- 
cionarios nombrados  por  el  Gobierno, 

Art  3*°  El  proyecto  de  esta  comisión  ha  de  Com- 
prender, no  tan  solo  el  sistema  electoral  completo  para 
la  diputación  á Córtes,  sino  también  la  sanción  penal 
para  los  delitos  electorales*  y todo  lo  relativo  al  exámen 
y aprobación  de  las  actas, 

Art  4,°  El  Gobierno  podrá  hacer  ó no  suyo  el  pro- 
yecto de  la  comisión;  pero  necesariamente  habrá  de  dar 
cuenta  de  él  á las  Cdrtes, 

Art  5,ü  La  comisión  que  se  nombre,  con  arreglo  al 
articulo  2,',  funcionará  hasta  que  termine  su  cometido,  á 
no  ser  que  no  lo  dé  por  terminado  dentro  del  plazo  de 
seis  meses,  en  cuyo  caso  se  considerará  desde  luego 
disuelta, 

Art.  Se  restablece  provisionalmente  la  ley  penal 
para  los  delitos  electorales  de  22  de  Junio  de  1864, 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado  , 
acompañando  el  expediente*  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  de  la  lev  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1 877,— José  de 
Posada  Herrera*  Presidente. = Gabriel  Fernandez  de  Ca- 
dórniga,  Diputado  Secretario*^  Juan  García  López,  Di- 
putado Secretario, 
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LEY  ELECTORAL. 


TITULO  I, 

m IOS  DISTRITOS  ELECTORALES  1 DEL  HUMERO  DE  DIPUTADOS* 

Articulo  Todas  las  provincias  de  España  elegi- 
rán el  número  de  Diputados  á Cortes  que  corresponda  á 
su  población  en  la  proporción  de  un  Diputado  por  cada 
40.000  almas,  continuando  la  actual  división  y organi- 
zación de  distritos  establecida  por  la  ley  de  1*°  de  Ene- 
ro de  1871. 

Árt*  2*°  Dentro  del  mes  de  terminadas  las  listas 
electorales,  el  Gobierno  publicará  la  división  de  los  dis- 
tritos en  secciones,  siéndolo  todas  las  poblaciones  que 
contaren  con  más  de  100  electores,  procurando  que  en 
la  formación  do  las  restantes  exceda  en  lo  menos  posi- 
ble de  este  número,  agrupando  los  pueblos  que  la  for- 
men, tomando  por  regla  la  menor  distancia  posible,  y 
siendo  necesariamente  cabeza  de  sección  aquel  en  que 
resida  Ayuntamiento  y cuente  mayor  número  de  elec- 
tores. 

Art*  3,°  De  esta  división  se  dará  cuenta  á las  Cór- 
tes  tan  pronto  como  sea  posible,  y en  ningún  caso  po- 
drá ser  variada  sino  por  medio  de  una  ley. 

TITULO  II, 

DE  LAS  CALIDADES  NECESARIAS  PARA  SER  DIPUTADO* 

Árt.  4/  para  ser  Diputado  se  requiere: 

1 *°  Ser  español  del  estado  seglar. 

2/  Haber  cumplido  25  años  de  edad  antes  de  su 
proclamación  en  el  distrito  electoral. 

Tara  ser  elegido  por  primera  vez  Diputado,  será  con- 
dición esencial  ser  natural  de  la  provincia  á que  perte- 
nezca el  distrito  que  se  aspire  á representar,  y en  de- 
fecto de  esa  cualidad,  pagar  en  ella  por  contribución  di- 
recta, con  dos  años  de  anterioridad,  250  pesetas  por 
bienes  inmuebles,  de  los  que  se  consideran  propios,  con 
arreglo  á lo  establecido  en  el  art,  12  de  esta  ley, 

Art.  5.a  Ho  podrán  ser  elegidos  Diputados  los  que 
se  hallen  comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  si- 
guientes: 

1.*  Los  que  ya  hubieren  jurado  el  cargo  de  Dipu- 
tado y no  lo  hubieren  renunciado  antes  de  ia  une  va 
elección,  y los  que  hubieren  sido  admitidos  como  Se- 
nadores. 

2>°  Los  que  por  sentencia  ejecutoria  hayan  sido 
Condenados  á las  penas,  como  principales  ó accesorias, 


de  inhabilitación  perpétua  absoluta  6 especial  para  de- 
rechos políticos  ó cargos  públicos,  aunque  hayan  sido 
indultados,  á no  haber  obtenido  antes  de  la  elección  re- 
habilitación personal  por  medio  de  una  ley. 

3.a  Los  que  por  sentencia  ejecutoria  hayan  sido 
condenados  á cualquiera  de  las  penas  que  el  Código  pe- 
ual  clasifica  como  aflictivas,  si  no  hubieren  obtenido 
rehabilitación  dos  años  por  loménosantesde  la  elección. 

4*°  Los  que  al  tiempo  de  hacerse  las  elecciones  se 
hallen  procesados  criminalmente,  si  hubiere  recaído 
contra  ellos  auto  de  prisión. 

5/  Los  que  por  incapacidad  física  ó moral  se  ha- 
llen bajo  interdicción  judicial  por  sentencia  ejecutoria* 

fi.0  Los  concursados  ó quebrados  no  rehabilitados 
conforme  á la  ley,  y que  no  acrediten  documentalmen- 
te haber  cumplido  todas  sus  obligaciones. 

7. °  Los  deudores  á fondos  públicos  como  segundos 
contribuyentes. 

8. °  Los  contratistas  de  obras  6 servicios  públicos 
de  cualquiera  clase  que  se  costeen  con  fondos  del  Esta- 
do, ó que  tengan  por  objeto  la  recaudación  de  las  ren- 
tas públicas,  y los  que  de  resultas  de  contratas  con  el 
Gobierno  tengan  pendientes  contra  éi  reclamaciones  de 
interés  propio. 

Esta  disposición  será  extensiva  á los  fiadores  y 
mancomunados  de  dichos  contratistas, 

Art  6.°  Tampoco  podrán  ser  elegidos  Diputados  los 
que  se  hallen  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  si- 
guientes: 

1.a  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  en  las 
provincias  ó distritos  donde  ejerzan  su  empleo. 

2*°  Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  demar- 
caciones, aunque  su  nombramiento  proceda  do  elección 
popular,  que  ejerzan  autoridad,  mando  civil  ó militar, 
ó jurisdicción  do  cualquiera  clase  en  los  distritos  some- 
tidos en  todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó juris- 
dicción, ó los  que  hubieren  presidido  las  mesas  en  el 
mismo  distrito. 

8/  Los  diputados  provinciales  en  los  distritos  en 
que  ejerzan  sus  funciones. 

4*°  Los  contratistas  de  obras  6 servicios  públicos  de 
cualquiera  clase  que  se  costeen  con  fondos  provinciales 
6 municipales,  6 que  tengan  por  objeto  la  recaudación 
de  las  rentas  de  una  ú otra  clase  en  los  distritos  electo- 
rales donde  se  ejecuten  las  obras,  ae  presten  los  servi- 
cios ó se  recauden  los  impuestos;  y los  que  de  resultas 
de  contratas  con  provincias  ó pueblos  tengan  contra 
ellos  reclamaciones  de  interés  propio. 
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Esta  disposición  será  extensiva  á ios  ñadores  y man- 
comunados de  dichos  contratistas. 

Art,  7.°  En  cualquier  tiempo  en  que  un  Diputado 
se  inhabilitare  por  alguna  de  las  causas  enumeradas  en 
el  art*  5,°,  se  declarará  por  el  Congreso  su  incapacidad 
y perderá  inmediatamente  el  cargo, 

Árt.  8.°  La  incapacidad  relativa  que  establece  el 
artículo  6*°  subsistirá  hasta  un  año  después  de  que  hu- 
bieren cesado  por  cualquier  causa  en  sus  funciones  los 
comprendidos  en  los  párrafos  primero,  segundo  y terce- 
ro, y hasta  que  hubieren  liquidado  definitivamente  sus 
contratas  los  comprendidos  en  el  párrafo  cuarto, 

Art  9/  El  cargo  de  Diputado  á Córtes  es  gratuito 
y voluntario,  y el  Diputado  podrá  renunciarle  antes  y 
después  de  haber  tomado  asiento  eu  ei  Congreso  y nun- 
ca sin  aprobación  previa  del  acta  de  la  elección. 

TITULO 

DE  LAS  CALIDADES  NECESARIAS  PARA  SER  ELECTOR* 

Art  10.  Solo  tendrán  derecho  á votar  en  la  elec- 
ción de  Diputados  á Córtes  los  que  estuvieren  inscritos 
como  electores  en  las  listas  del  censo  electoral  vigentes 
al  tiempo  de  hacerse  la  elección* 

Art*  11.  Tendrá  derecho  á ser  inscrito  como  elector 
en  las  listas  del  censo  electoral  de  la  sección  de  su  res- 
pectivo domicilio  todo  español  de  edad  de  25  años 
cumplidos  que  sea  contribuyente  dentro  ó fuera  del  mis- 
mo distrito  por  la  cuota  mínima  para  el  Tesoro  de  25 
pesetas  anuales  por  contribución  territorial  6 50  por 
subsidio  industrial.  . 

Para  adquirir  el  derecho  electoral  ha  de  pagarse  la 
contribución  territorial  con  un  año  de  antelación,  y el 
subsidio  industrial  con  dos  años* 

Art*  12,  Para  computar  la  contribución  á los  que 
pretendan  el  derecha  electoral  se  considerarán  como 
bienes  propios: 

1. a  Con  respecto  á los  maridos,  los  de  sus  mujeres 
mientras  subsista  la  sociedad  conyugal. 

2. °  Con  respecto  á los  padres,  los  de  sus  hijos  de 
que  sean  legítimos  administradores, 

3. a  Con  respecto  á los  hijos,  los  suyos  propios  de 
que  por  cualquier  concepto  sean  sus  madres  usufruc- 
tuarias. 

Art.  13*  A ios  socios  de  compañías  que  no  sean 
anónimas  se  computará  también  la  contribución  que 
paguen  las  mismas  compañías,  distribuida  en  propor- 
ción al  interés  que  cada  uno  tenga  en  la  sociedad ¡ y no 
Siendo  éste  conocido,  por  iguales  partes. 

Art.  14,  En  todo  arrendamiento  ó parcería,  se  im- 
putarán para  los  efectos  de  esta  ley  los  dos  tercios  de 
la  contribución  al  propietario,  y el  tercio  restante  al 
colono  ó colonos. 

Art*  15.  También  tendrán  derecho  á ser  inscritos 
en  las  listas  como  electores  siempre  que  hayan  cumpli- 
do 25  años: 

1#°  Los  individuos  de  número  de  las  Reales  Acade- 
mias Española,  de  la  Historia,  de  San  Fernando,  de 
Ciencias  exactas,  físicas  y naturales,  de  Ciencias  mo- 
rales y políticas,  y de  Medicina. 

2/  Los  individuos  de  los  Cabildos  eclesiásticos,  y 
los  curas  párrocos  y sus  tenientes  ó coadjutores. 

3.a  Los  empleados  de  nombramiento  del  Rey  ó de 
las  Córtes,  que  gocen  por  lo  ménos  2.000  pesetas  anua- 
les de  haber  como  activos  y 1,500  como  cesantes  6 ju- 
bilados* 


4.°  Los  oficiales  generales  del  ejército  y armada, 
exentos  dei  servicio,  y los  militares  y marinos  retira- 
dos, de  capitán  inclusive  arriba. 

5*°  Los  que  llevando  dos  años  de  residencia  por  lo 
ménos  en  el  término  del  Municipio  justifiquen  su  capa- 
cidad profesional  ó académica  por  medio  de  título  oficial. 

G.°  Los  pintores  y escultores  que  hayan  obtenido 
premio  de  primera  ó segunda  clase  en  las  exposiciones 
nacionales  6 internacionales* 

7. °  Los  relatores  y escribanos  de  Cámara  de  ios  Tri- 
bunales Supremos  y superiores,  y loa  notarios  y procu- 
radores, escribanos  de  Juzgado  y agentes  colegiados  de 
negocios,  que  se  hallen  en  los  mismos  casos  que  ios  del 
párrafo  quinto, 

8. °  Los  profesores  y maestros  de  cualquiera  ense- 
ñanza costeada  de  fondos  públicos* 

9. *  Los  maestros  de  primera  y segunda  enseñanza 
qne  tengan  título* 

Art,  16*  No  podrán  ser  electores  los  que  se  halla- 
ren en  cualquiera  de  los  casos  expresados  en  los  párra- 
fos segundo,  tercero,  cuarto,  quinto,  sexto  y sétimo  del 
artículo  5.° 

TITULO  IV* 

DEL  MODO  DE  ADQUIRIR  I PERDER  EL  DERECHO  ELECTORAL, 

Art.  17,  Ai  tiempo  de  promulgarse  esta  ley  se  for- 
marán las  listas  electorales  con  arreglo  á ella,  y así  for- 
madas constituirán  el  censo  electoral  permanente, 

Art.  18,  Publicadas  las  listas,  el  derecho  electoral  y 
la  consiguiente  inscripción  en  el  censo  solamente  po- 
drán obtenerse  y perderse  por  virtud  de  declaracioa  ju- 
dicial, hecha  á instancia  de  parte  legítima  por  los  trá- 
mites establecidos  en  esta  ley. 

Art*  19.  Para  hacer  esta  declaración  son  competen- 
tes, con  exclusión  de  todo  fuero,  los  jueces  de  primera 
instancia  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  partidos  ju- 
diciales comprendidos  en  el  distrito  en  cuyas  listas  ha- 
ya de  hacerse  la  inscripción  ó la  exclusión  dei  elector, 

Art.  20.  La  acción  para  reclamar  la  inclusión  ó ex- 
clusión de  loa  electores  en  las  listas  de  cada  distrito,  será 
popular  entre  los  electores  ya  inscritos  en  ellas,  quie- 
nes, lo  mismo  que  los  propios  interesados,  podrán  ejer- 
citarla en  cualquier  tiempo. 

Art.  21.  En  los  expedientes  judiciales  sobre  inclu- 
sión ó exclusión  de  electores  en  las  listas,  será  oido 
siempre  el  ministerio  fiscal. 

Art.  22.  No  se  admitirá  ni  dará  curso  á ninguna 
demanda  de  inclusión  que  no  se  presente  acompañada 
de  justificación  documental  del  derecho  que  se  pida. 
Esta  justificación  deberá  ser  comprensiva  de  las  tres  ca- 
lidades de  edad  y contribución  y de  vecindad  en  el  pue- 
blo respectivo. 

Art*  23*  Admitida  la  demanda,  mandará  el  juez  que 
se  publique  la  pretensión  por  edictos,  qne  se  fijarán  en 
los  sitios  acostumbrados  del  pueblo  cabeza  de  partido,  y 
en  loa  del  domicilio  de  las  personas  cuya  inscripción  se 
solicite,  y se  anunciarán  en  el  ÉoUtin  o Acid  de  la  pro- 
vincia. 

Art.  24*  Dentro  dei  término  de  veinte  dias,  conta* 
dos  desde  la  fecha  del  Boletín  ofleid  en  que  se  hubiese 
insertado  el  anuncio,  podrán  presentarse  en  oposición  á 
la  inclusión  los  mismos  interesados  si  no  fuesen  los  de- 
mandantes, ó cualquiera  elector. 

Art.  25*  Espirado  ei  término  del  artículo  anterior 
pin  que  se  haya  presentado  nadie  en  Oposición,  se 
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gerá  el  espediente  al  ministerio  fiscal,  que  lo  devolverá 
e0D  su  dictamen  á los  tres  dias. 

Art*  26,  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  mi- 
nisterio fiscal  no  se  apusiere  4 la  demanda,  dictará  el 
jaez  dentro  de  veinticuatro  horas  sentencia  definitiva 
posada  declarando  ó negando  el  derecho  electoral  so- 
licitado. Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos; 
y gj  no  se  apelare,  quedará  el  fallo  ejecutoriado  sin  ne- 
cesidad de  ninguna  declaración,  y se  procederá  4 eje- 
cutarlo inmedUt  ámente. 

Art.  27,  Si  dentro  del  término  del  arfe,  24  se  pre- 
sentare alguno  oponiéndose  a la  demanda,  ó en  el  caso 
del  art.  25  se  opusiere  el  ministerio  fiscal,  se  dará  in- 
mediatamente copia  dol  escrito  de  oposición  á la  parte 
actora,  y mandará  el  juez  convocar  á todas  las  partes  á 
juicio  verbal,  que  se  celebrará  lo  más  tarde  cinco  dias 
después  de  fenecido  dicho  término,  y al  cual  podrá  asis- 
tir con  aquellas  un  hombre  bueno  6 defensor  con  cada 
uoa  para  sostener  sus  derechos, 

Art.  2S.  De  este  juicio,  que  podrá  durar  hasta  tres 
dias,  y en  que  podrán  admitirse  nuevas  justificaciones 
que  no  sean  de  testigo,  so  extenderá  la  oportuna  acta, 
que  suscribirán  con  el  juez  las  partes  6 sus  defensores 
y el  escribano.  Los  nuevos  documentos  que  se  presen- 
taren, se  unirán  al  expediente  originales  ó en  testimo- 
nio concertado  con  ellos. 

Art,  29*  Concluido  el  juicio  verbal  y dentro  del  si- 
guiente dia,  el  juez  dictará  sentencia,  que  será  apela- 
ble como  en  el  caso  del  arfe.  26* 

Arfe.  30.  Cuando  hubiere  oposición  á la  demanda, 
el  ministerio  fiscal  solamente  será  oido  después  del  jui- 
cio verbal,  para  lo  cual  se  le  pasarán  los  autos,  que  de- 
volverá con  dictamen  escrito  dentro  de  tres  dias,  y la 
sentencia  se  dictará  en  el  inmediato  siguiente  al  de  ia  de- 
volución del  expediente* 

Art.  32*  Si  un  elector  inscrito  en  las  listas  de  un 
distrito  electoral  trasladare  su  vecindad  á otro  distrito  6 
a diferente  sección,  le  bastará  para  ser  inscrito  en  las 
listas  de!  nuevo  domicilio  acreditar  éste  documental- 
mente,  y que  estaba  inscrito  en  las  correspondientes  á 
la  sección  de  su  anterior  vecindad;  pero  se  admitirá 
prueba  en  contrario  si  hubiere  oposición  de  parte  le- 
gítima. 

Art.  32.  Sí  la  demanda  fuere  de  exclusión,  deberá 
acompasarla  también,  para  ser  admisible,  justificación 
documental  negativa  con  respecto  á cualquiera  de  las 
circunstancias  de  los  artículos  12  y 15,  6 afirmativa  res- 
pecto á las  que  producen  incapacidad  para  gozar  del  de- 
recho electoral  con  arreglo  al  art.  10, 

Art,  33,  Admitida  en  este  caso  la  demanda,  segui- 
rá los  trámites  que  quedan  prescritos  para  las  de  inclu- 
sión; pero  además  de  la  publicación  prevenida  por  el 
artículo  23,  serán  siempre  citados  personalmente  los  elec- 
tores cuya  exclusión  se  solicite.  Esta  citación  se  hará  por 
cédula  acompañada  de  copia  literal  de  la  demanda  y su 
documentación,  en  la  forma  dispuesta  por  los  artículos 
22  y 228  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  cuya  en- 
trega se  hará  en  el  domicilio  en  que  el  interesado  re- 
sulte inscrito  en  las  listas,  A este  ó á cualquiera  otro 
elector  que  se  presente  á sostener  su  derecho,  le  basta- 
rá justificar  la  calidad  <5  circunstancia  determinada  que 
en  la  demanda  y en  su  comprobación  se  le  niegue,  y 
sobre  este  punto  resolverá  el  juez  en  su  sentencia* 

Art*  34*  El  que  haya  sido  excluido  de  las  listas  del 
censo  electoral  por  alguna  de  las  causas  expresadas  en 
el  art.  16,  no  podrá  volver  á ser  inscrito  en  las  del 
mismo  ni  en  las  de  otro  distrito  sin  que  acredite  haber 


recobrado  con  posterioridad  á su  oxelusion  la  aptitud 
necesaria  para  ser  elector, 

Art,  35.  lío  se  podrán  acumular  en  uua  misma  de- 
manda reclamaciones  de  inclusión  y exclusión. 

Art.  36*  Las  apelaciones  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 26  y 29  se  interpondrán  dentro  del  término  de 
tres  dias  desde  la  notificación  de  la  sentencia,  y serán 
admitidas  de  plano,  remitiéndoselos  autos  originales  á 
la  Audiencia  del  territorio,  con  previa  citación  de  las 
partes  para  que  comparezcan  en  el  tribunal  dentro  del 
término  de  quince  dias. 

Art.  37,  Estas  apelaciones  se  sustanciarán  en  la  for- 
ma y por  loe  trámites  prescritos  para  las  de  los  inter- 
dictos posesorios  por  los  artículos  760  y siguientes  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil;  pero  sin  formar  apunta- 
miento, y oyendo  ante  todo  al  ministerio  fiscal,  á quien 
al  efecto  pasarán  los  autos  luego  que  se  persone  el  ape- 
lante, para  que  emita  su  dictamen  escrito  dentro  de  tres 
días. 

Art,  38  . En  la  instancia  de  apelación  podrá  también 
alegarse  nulidad  de  la  sentencia  apelada  por  haberse  fal- 
tado en  la  primera  á alguno  de  los  trámites  prescritos 
en  esta  ley;  y si  el  tribunal  estimare  la  nulidad,  man- 
dará reponer  los  autos  al  estado  que  tenían  cuando  se 
cometió  la  infracción,  con  imposición  de  las  costas  al 
juez  si  apareciere  culpable  de  la  falta, 

Art,  39.  Contra  el  fallo  definitivo  de  la  Audiencia 
no  se  dará  recurso  alguno, 

Art  40*  Todos  los  términos  fijados  en  los  artículos 
que  preceden  son  impro  regables,  y en  ellos  no  se  con- 
tarán los  días  en  que  no  puedan  tener  lugar  actuacio- 
nes judiciales,  pero  sí  los  de  las  vacaciones  de  los  tri- 
bunales, que  no  obstarán  al  curso  y fallo  de  estos  expe- 
dientes. 

Art,  41.  En  ellos  podrán  las  partos  ser  representa- 
das por  procurador;  pero  en  este  caso,  si  el  procurador 
representante  no  fuese  elector  en  el  distrito  6 sección, 
deberán  ser  designadas  nominalmente  en  el  poder  las 
personas  cuya  inclusión  ó exclusión  haya  de  solicitar- 
se, y no  podrá  hacerse  la  demanda  extensiva  á otras. 

Art  42.  Todas  las  actuaciones  de  estos  expedien- 
tes judiciales  y ei  papel  que  en  ellos  se  use  serán  de 
oficio. 

Art  43,  Todas  las  cuestiones  de  procedimiento  que 
no  tengan  resolución  expresa  en  los  artículos  que  pre- 
ceden, se  decidirán  por  las  reglas  generales  da  sustan- 
ciacíon  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  44*  Ejecutoriada  que  sea  la  sentencia  defini- 
tiva, se  dará  testimonio  literal  de  ella  á las  personas 
interesadas  que  lo  pidan,  y sin  perjuicio  se  pasará  des- 
de luego  oficialmente  otro  testimonio  igual,  para  que 
l conste  y tenga  efecto  el  fallo  en  el  registro  del  censo 
electoral,  al  gobernador  de  la  provincia,  quien  acusará 
el  recibo  Inmediatamente,  y dispondrá  en  su  caso  que 
se  haga  á su  tiempo  la  inscripción  consiguiente  en  las 
listas  respectivas. 

TITULO  V* 

DE  LA  FORMACION  Y RECTIFICA  CLON  AlttJAL  DEL  CEKSO  ELECTORAL. 

Art,  45*  En  la  secretaria  del  Ayuntamiento  del 
pueblo  cabeza  de  cada  sección  so  abrirá  un  libro  titula- 
do Registro  del  censo  electoral t en  el  cual,  después  de  in- 
sertar la  lista  de  los  electores  que  lo  sean  con  arreglo  á 
esta  ley  en  la  sección,  que  al  efecto  se  remita  al  gober- 
nador de  la  provincia,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
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ííctüo  106,  se  harán  constar  sucesivamente  con  el  órden 
y separación  convenientes  loa  nombres: 

I.°  De  los  electores  que  hubieren  fallecido,  con  re- 
ferencia á los  registros  del  estado  civil. 

2. 0 De  los  que  sean  excluidos  por  sentencia  judicial, 
con  referencia  á los  testimonios  de  las  ejecutorias  pro- 
cedentes de  los  Juzgados,  que  remitirá  el  gobernador, 
y se  archivarán  en  la  misma  municipalidad, 

3/  De  los  nuevos  electores  mandados  inscribir  por 
sentencia  judicial  con  igual  referencia, 

Art*  46,  Estos  libros  estarán  bajo  la  inmediata  ins- 
pección de  una  comisión  permanente,  compuesta  del  al- 
calde, presidente,  y de  cuatro  concejales,  electores  nom- 
brados por  el  Ayuntamiento,  que  se  renovarán  por  mi- 
tad cada  dos  años  con  la  misma  Corporación,  y que  se- 
rán responsables  con  el  secretario  de  todas  las  faltas  que 
puedan  cometerse  en  la  formalidad  y puntualidad  de  los 
asientos. 

Art  47,  Todo  elector  que  varíe  de  domicilio  dentro 
de  cada  sección  lo  hará  saber  por  escrito  á la  comisión 
inspectora,  dejando  nota  de  su  nueva  morada  en  la  se- 
cretaría municipal  para  que  se  tenga  presente  én  la  rec- 
tificación inmediata  de  la  lista, 

Art*  48-  El  dia  1,°  de  Diciembre  de  cada  abo  se  pu- 
blicarán por  edictos  en  todos  los  Ayuntamientos  de  la 
sección,  y se  insertarán  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro* 
vincia,  los  resultados  de  las  anotaciones  del  registro  du- 
rante el  año  con  respecto  á las  tres  clases  dé  los  falleci- 
dos, los  excluidos  y los  nuevamente  declarados  electo- 
res para  ser  inscritos. 

Art.  49-  Hasta  el  dia  10  del  mismo  meé  de  Diciem- 
bre admitirá  la  comisión  inspectora  las  reclamaciones 
que  puedan  hacer  los  electores  inscritos  en  las  listas  vi- 
gentes á los  interesados  en  las  anotaciones  publicadas 
contra  la  exactitud  de  las  mismas,  y las  resolverán  de 
plano  en  vista  de  sus  antecedentes  en  la  secretaría, 
notificando  en  el  acto  sus  resoluciones  á los  recla- 
mantes. 

Art  50.  Estos  podrán  hasta  el  dia  20  acudir  en 
queja  de  las  decisiones  de  la  comisión  al  gobernador  de 
la  provincia,  quien  resolverá  definitivamente  sobre  la 
reclamación  en  vista  del  expediente  que  aquella  le  re- 
mitirá con  el  recurso,  oyendo  á la  Comisión  provincial, 
y su  resolución  se  hará  saber  también  inmediatamente 
á ia  parte  recurrente  y á la  comisión  inspectora, 

Art*  Si.  E1  día  1/  de  Enero  siguiente  se  anunciará 
por  edictos  en  todos  los  Apuntamientos  de  la  sección, 
se  publicará  impresa,  y se  insertará  además  en  el  Bole- 
tín oficial  de  la  provincia  la  lista  de  ios  electores,  rectifi- 
cada á tenor  de  las  anotaciones  del  registro  antes  enun- 
ciadas, con  las  modificaciones  á que  hubieren  dado  lu- 
gar las  reclamaciones  á que  se  refieren  los  dos  artículos 
anteriores  que  se  hubieren  estimado,  y autorizada  por  el 
presidente  y secretario  de  la  comisión  inspectora* 

Art.  52.  Estas  listas,  que  comprenderán  por  orden 
alfabético  de  Ayuntamientos  y nombres  todos  los  elec- 
tores inscritos,  con  designación  de  sus  apellidos  paterno 
y materno  y domicilio,  se  insertarán  íntegras  en  el 
libro  del  registro  de  cada  sección,  autorizadas  con  las 
firmas  de  todos  los  individuos  de  la  comisión  inspectora 
y del  secretario.  Igualmente  autorizada  y firmada,  se 
insertará  en  el  registro  del  censo  electoral  otra  lista  por 
órden  de  cuotas  de  contribución, 

Art.  53,  La  lista  electoral  así  rectificada  será  defi- 
nitiva, y regirá  hasta  la  nueva  rectificación  anual*  So- 
lamente ios  electores  en  ella  inscritos  podrán  tomar  par- 
te en  las  elecciones  de  Diputados  que  se  hagan  durante 


el  año.  El  voto  dado  en  éstas  por  un  elector  inscrito,  qU0 
al  tiempo  de  hacerse  la  elección  estuviere  condenado  por 
sentencia  ejecutoria  á inhabilitación  ó suspensión  de 
sus  derechos  políticos,  no  podrá  ser  anulado  por  eso 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  el  votante  hu- 
biere contraído  con  arreglo  a!  Código  penal  por  el  que- 
brantamiento de  la  sentencia. 

Art.  54.  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  y 
disposiciones  reglamentarias  que  sean  precisas  para  la 
ejecución  de  las  contenidas  en  este  titulo, 

TITULO  VI. 

de  la  constitución  bel  colegio  electoral  i di  las 

VOTACIONES, 

Art,  55*  Los  gobernadores,  oyendo  á los  Ayunta- 
mientos de  los  pueblos  cabezas  de  sección,  designarás 
bajo  su  responsabilidad  los  edificios  más  adecuados  en 
ellos  para  los  colegios  electorales.  Esta  designación  se 
publicará  en  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias,  y 
se  hará  notoria  en  la  forma  ordinaria  en  todos  los  pue- 
blos de  las  secciones  respectivas  diez  dias  por  lo  menos 
antes  del  señalado  para  dar  principio  á la  elección . 

Art.  56.  La  elección  se  hará  bajo  la  presidencia  do 
uno  de  los  cinco  electores  mayores  contribuyentes  dala 
sección,  que  se  designarán  en  la  forma  que  prescribo  el 
artículo  siguiente,  y en  bu  defecto  por  el  alcalde  del 
pueblo  cabeza  de  sección,  asociado  de  cuatro  secretarios 
escrutadores  elegidos  directamente  por  los  electores, 
quienes  constituirán  con  ei  presidente  ia  mesa  electoral. 

Art-  57.  Tres  días  antes  de  la  elección,  á las  do- 
ce de  la  mañana  y en  el  local  designado,  se  consti- 
tuirá en  sesión  pública  la  comisión  inspectora  del  cen- 
so, bajo  la  presidencia  del  alcalde  ó teniente,  para  de- 
clarar con  presencia  do  los  libros  del  registro  el  elector  í 
quien  corresponda  la  presidencia  de  la  mesa  electoral. 

Al  efecto  se  formará  una  lista  de  los  cinco  electores 
mayores  contribuyentes  de  la  sección  que  sepan  escri- 
bir, por  órden  numérico  de  las  cuotas  que  cada  uno  pa- 
gue; y si  hubiere  dos  ó más  que  paguen  cuotas  igua- 
les á las  del  último,  serán  preferidos  los  de  mayor  edad. 

Si  ocurriese  duda  respecto  á ia  edad,  dispondrá  ei 
alcalde  ó teniente  que  se  presenten  las  partidas  de  bau- 
tismo debidamente  legalizadas.  Estos  documentos  se 
unirán  al  acta,  y los  que  no  los  preson  taren  no  tendrán 
derecho  de  hacer  reclamación  alguna* 

Será  proclamado  presidente  del  colegio  electoral  el 
primero  de  la  lista,  y en  su  defecto  el  que  le  siga  en 
órden,  y se  comunicará  su  nombramiento  á los  cinco 
interesados.  Dé  esta  sesión  se  levantará  acta,  que  se 
unirá  á su  tiempo  á las  demás  de  las  operaciones  suce- 
sivas de  la  elección. 

Art*  58.  Las  votaciones  durarán  dos  dias.  En  el  pri- 
mero,  de  ocho  á doce  de  la  mañana,  se  verificará  la  elec- 
ción do  mesas,  y terminado  el  escrutinio  de  ésta,  se 
procederá  bajo  la  presidencia  definitiva  á la  votación  del 
Diputado,  la  cual  durará  hasta  las  cuatro  de  la  tarde. 

Si  en  el  primer  día  no  hubiesen  emitido  su  voto  to- 
dos los  electores,  se  abrirá  nueva  votación  al  siguiente 
desde  las  nueve  de  la  mañana  á las  tres  de  la  tarde,  en 
cuya  hora  quedará  cerrada  definítiuamente,  procedien- 
do al  escrutinio  y dando  por  terminada  la  votación 
cualquiera  que  sea  el  número  de  electores  que  hayan 
dejado  de  tomar  parte  en  ella* 

El  primer  día  de  elección  se  reunirán  los  electores  á 
las  ocho  de  la  mañana  en  el  local  prefijado,  presididos 
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por  el  que  resalte  proclamado  al  efecto,  coa  arregla  al 
artículo  anterior.  Si  éste  no  se  bailare  presente,  presi- 
dirá el  que  le  siga  en  la  lista  por  el  drdeu  establecido 
en  el  mismo  artículo,  y en  defecto  de  todos  presidirá  el 
alcalde  ó el  que  baga  sos  veces. 

Arfo  59.  Si  la  mesa  se  constituyere  bajo  la  presi- 
dencia del  alcalde*  no  podrá  después  redamar  por  nin- 
gún motivo  la  presidencia  ninguno  de  los  cinco  electo- 
res mayores  contribuyentes  que  no  se  hubieren  hallado 
presentes  al  instalarse  el  colegio  electoral. 

Arfo  60.  Acto  continuo  se  asociarán  al  presidente 
en  calidad  de  secretarlos  escrutadores  interinos  cuatro 
electores,  que  serán  los  dos  más  ancianos  y los  dos  más 
jé  Tenes  de  entre  los  presentes. 

En  caso  de  duda,  el  presidente  decidirá  de  plano  en 
vista  de  las  partidas  de  bautismo  que  se  presentaren*  y 
éstas  se  unirán  al  acta. 

Arfo ''61.  Formada  asi  la  mesa  interina,  comenzará 
en  seguida  la  votación  para  constituirla  definitivamente* 

Cada  elector  entregará  al  presidente  una  papeleta, 
qua  podrá  llevar  escrita  ó impresa  ó escribir  en  el  acto, 
en  la  cual  se  designarán  dos  electores  para  secretarios 
escrutadores.  El  presidente  depositará  k papeleta  en  la 
urna  á presencia  del  mismo  elector*  cuyo  nombre  y do- 
micilio se  anotarán  en  una  lista  numerada. 

Esta  votación  se  cerrará  á las  doce  del  dia,  y no  an- 
tes ni  despnes* 

Arfe.  62.  Cerrada  la  votación  hará  la  mesa  interina 
el  escrutinio,  leyendo  el  presidente  en  alta  voz  las  pa- 
peletas, y confrontando  los  secretarios  escrutadores  el 
número  de  ellas  con  el  de  los  votantes  anotados  en  la 
lista  numerada. 

Los  electores  tendrán  derecho  para  confrontar  las 
papeletas*  si  tuvieren  duda  sobre  el  resultado  del  escru- 
tinio. 

Concluido  el  escrutinio,  quedarán  nombrados  secre- 
tarios escrutadores  los  cuatro  electores  que  estando  pre- 
sentes en  aquel  acto  hayan  reunido  á su  favor  mayor 
número  de  votos. 

Estos  secretarlos,  con  el  presidente  de  la  mesa  inte- 
rina, constituirán  la  definitiva. 

Árt.  63.  Si  por  resultado  del  escrutinio  no  saliere 
elegido  el  número  suficiente  de  secretarios  escrutado- 
res * el  presidente  y los  elegidos  nombrarán  de  entre  los 
electores  presentes  los  que  falten  para  completar  la  me- 
sa. En  caso  de  empate  decidirá  la  suerte, 

Art.  64.  En  el  mismo  dia  y en  el  siguiente,  á las 
nueve  de  la  mañana,  bajo  la  dirección  de  la  mesa  de- 
finitivamente constituida*  comenzará  la  votación  para 
elegir  los  Diputados , y ésta  durará  en  el  segundo  dia 
hasta  las  tres  de  la  tarde* 

Art.  65.  La  votación  será  secreta.  Cada  elector  en- 
tregará al  presidente  una  papeleta  en  papel  blanco,  en 
la  cual  llevará  escrito  <5  impreso  6 escribirá  en  el  acto  por 
sí,  d por  medio  de  otro  elector,  el  nombre  del  candidato  á 
quien  dé  su  voto.  El  presidente  depositará  la  papeleta 
doblada  en  la  urna  á presencia  del  mismo  elector,  cuyo 
nombro  y domicilio  se  anotarán  en  una  lista  numerada. 

Art.  66.  Alas  tres  en  punto  de  la  tarde  el  presidente 
declarará  en  alta  voz  cerrada  la  votación.  Acto  con- 
tinuo se  procederá  al  escrutinio*  leyendo  el  presiden- 
te en  alta  voz  las  papeletas,  que  extraerá  de  la  urna, 
cuyo  número  confrontarán  los  secretarios  escrutadores 
con  el  de  los  electores  votantes  anotados  en  las  listas  nu- 
meradas del  dia. 

Art.  67,  Serán  nulas  y no  se  computarán  para  efec- 
to alguno  las  papeletas  en  blanco,  las  no  inteligibles  y 


las  que  no  contengan  nombres  propios  de  personas*  Cuan- 
do alguna  papeleta  contenga  más  de  un  nombre*  solo 
valdrá  el  voto  para  el  primero  según  por  el  órden  en  que 
estén  escritos;  y ei  no  fuere  posible  determinar  este  or- 
den* será  nulo  el  voto* 

Art.  63,  Cuando  respecto  al  contenido  de  alguna 
papeleta  leída  por  el  presidente  mostrase  duda  un  elec- 
tor, tendrá  éste  derecho  á que  se  le  permita  examinarla 
por  sí  mismo. 

Art.  69.  Terminado  el  escrutinio,  el  presidente 
anunciará  en  alta  voz  su  resultado  según  las  notas  que 
habrán  tomado  los  secretarios  escrutadores  del  número 
de  papeletas  escrutadas,  del  de  votos  que  haya  obtenido 
cada  uno  de  los  candidatos»  y del  de  los  electores  que 
hubieren  tomado  parte  en  la  votación  del  dia* 

Art.  70,  En  seguida  se  quemarán  á presencia  de  los 
concurrentes  las  papeletas  extraídas  de  la  urna;  pero  no 
las  que  fueren  objeto  de  duda  ó reclamación  por  parte 
de  algún  elector*  si  éste  exigiere  que  se  unan  origina- 
les al  acta,  y que  se  archiven  con  ella  para  tenerlas  á 
disposición  del  Congreso  en  su  dia. 

Art.  71*  Acto  continuo  se  copiarán  y expondrán  al 
público,  á la  puerta  del  colegio  electoral,  las  listas  nu- 
meradas de  los  electores  que  hayan  tomado  parte  en  la 
votación  del  dia,  y el  resumen  de  los  votos  que  en  ella 
hubiere  obtenido  cada  candidato.  Ambos  documentos  se- 
rán certificados  y firmados  por  el  presidente  y secreta- 
rios de  la  mesa  electoral. 

Antes  de  las  nueve  de  la  mañana  del  día  siguiente 
se  enviará  por  expreso  al  gobernador  de  la  provincia, 
en  pliego  cerrado  y sellado*  una  copla  certificada  en 
igual  forma,  de  ambos  documentos.  Bl  gobernador,  ha- 
ciendo constar  ante  todo  la  fecha  y hora  en  que  los  re- 
ciba en  el  resguardo  que  de  su  entrega  dé  al  conductor* 
los  hará  publicar  lo  más  pronto  posible  en  el  Boletín  ofi- 
cial de  la  provincia  6 por  suplemento  al  mismo* 

Art.  72.  Concluidas  todas  las  operaciones  anteriores* 
el  presidente  y secretarios  de  la  mesa  extenderán  por 
duplicado  y firmarán  el  acta  de  la  sesión  del  dia,  expre- 
sando en  ella  ol  número  de  electores  que  haya  en  la  sec- 
ción, el  de  los  que  hubiesen  votado  y el  de  los  votos  que 
hubiese  obtenido  cada  candidato*  y consignando  suma- 
riamente las  reclamaciones  y protestas  que  se  hubiesen 
hecho  en  su  caso  por  los  electores  sobre  la  votación  y el 
escrutinio,  y las  resoluciones  motivadas  que  sobre  ellas 
hubiese  adoptado  la  mayoría  de  la  misma  mesa,  con  los 
votos  particulares*  si  los  hubiere*  de  la  minoría  de  sus 
individuos*  Una  de  estas  actas,  con  los  documentos  ori- 
ginales á que  en  ella  ae  haga  referencia,  ee  archivará 
en  la  secretaria  de  la  comisión  inspectora  del  censo 
electoral  de  la  sección;  la  otra  se  remitirá  por  conducto 
del  alcalde  en  el  correo  más  inmediato  al  gobernador  de 
la  provincia,  en  pliego  cerrado  y certificado,  en  cuya 
cubierta  certificarán  también  de  su  contenido  dos  de  los 
secretarios  escrutadores,  con  el  Y.°  B/  del  presidente 
de  la  mesa..  El  gobernador,  inmediatamente  que  reciba 
este  pliego,  elevará  copia  literal  de  m contenido,  certi- 
ficada por  su  secretario  del  gobierno,  al  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Art.  73.  Si  alguno  de  los  candidatos  que  hubieren 
obtenido  votos  en  la  elección  del  dia,  ó cualquiera  elec- 
tor en  su  nombre,  requiriese  certificación  del  número  de 
electores  votantes  y resúmenes  de  votos,  se  le  dará  sin 
demora  por  la  mesa. 

Art*  74.  Las  listas  y resúmenes  de  votos,  que  ha- 
brán estado  expuestas  al  público  hasta  veinticuatro  ho- 
ras después  de  terminada  la  votación  del  segundo,  so 
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depositarán  originales  con  las  actas  en  el  archivo  mu- 
nicipal á cargo  de  la  comisión  inspectora  del  censo  elec- 
toral de  la  sección. 

Arfe.  75»  El  presidente  da  la  mesa  ejercerá  dentro 
del  colegio  electoral  la  autoridad  exclusiva  para  conser- 
var el  orden,  asegurar  la  libertad  de  los  electores  y 
mantener  la  observancia  de  esta  ley»  Las  autoridades 
civiles  podrán,  sin  embargo,  asistir  también*  y presta- 
rán dentro  y fuera  del  colegio  al  presidente  los  auxilios 
que  éste  requiera» 

Arfe.  76.  Solo  tendrán  entrada  en  los  colegios  elec- 
torales los  electores  de  la  sección,  además  de  la  autori- 
dad civil  y los  auxiliares  que  el  presidente  requiera. 
La  entrada  del  colegio  se  conservará  siempre  libre  y ex- 
pedita. 

Art,  77.  Nadie  podrá  entrar  en  el  colegio  con  ar- 
mas, palo  ni  bastón,  á excepción  de  los  electores  que 
por  impedimento  notorio  tengan  necesidad  absoluta  de 
apoyo  para  acercarse  á la  mesa;  pero  éstos  no  podrán 
permanacer  dentro  del  local  más  que  el  tiempo  pura- 
mente necesario  para  dar  su  voto.  EL  elector  que  infrin- 
giere este  precepto,  y advertido  no  se  sometiere  á las 
órdenes  del  presidente,  será  expulsado  del  local  y per- 
derá el  derecho  de  votar  en  aquella  elección.  Las  auto- 
ridades podrán*  sin  embargo,  usar  dentro  del  colegio  del 
bastón  y demás  insignias  de  su  cargo, 

TITULO  VII» 

DE  LOS  ESCfiUTINIQS  GENE & ALES, 

Art»  78»  A los  cuatro  dias  de  haberse  hecho  la  elec- 
ción en  las  secciones,  se  instalará  en  el  pueblo  cabeza 
de  cada  distrito  electoral  la  junta  de  escrutinio  gene- 
ral, que  verificará  el  de  los  votos  dados  en  todas  sus 
secciones, 

Art.  79,  El  juez  de  primera  instancia  del  partido 
cabeza  del  distrito,  y donde  hubiere  más  de  uno,  el  juez 
decano,  6 quien  haga  sus  veces,  presidirá  cou  voto  la 
junta  de  escrutinio  general» 

Los  dos  secretarios  escrut  adores  de  la  sección  cabeza 
del  distrito  que  hubieren  obtenido  respectivamente  mayor 
y menor  número  de  votos,  y u no  por  cada  una  de  las  de- 
más secciones,  que  será  el  que  hubiere  obtenido  mayor 
votación,  y en  su  defecto  el  que  le  siga  en  órden,  for- 
marán con  el  presidente  la  referida  junta.  En  caso  de 
empate  en  las  votaciones,  decidirá  el  presidente. 

Art.  80.  Constituida  la  junta  alas  diez  de  la  maña- 
na en  el  local  destinado  al  efecto,  y después  de  leerse 
las  disposiciones  de  esta  ley  referentes  al  acto,  se  dará 
principio  al  escrutinio,  para  lo  cual  el  presidente  pondrá 
sobre  la  mesa  las  listas  de  votantes  y resúmenes  de  vo- 
tos remitidos  por  las  secciones  aUgobernador,  con  arre- 
glo á los  artículos  7l  y 72,  y los  representantes  de  las 
mesas  electorales  de  dichas  secciones  presentarán  igual- 
mente copias  certificadas  por  las  mismas  mesas  de  di- 
chos documentos  y de  las  respectivas  actas  de  los  tres 
dias  de  votación.  Unos  y otros  documentos  serán  escru- 
pulosamente confrontados,  y según  su  resultado  será 
proclamado  en  alta  voz  por  el  presidente  Diputado  electo 
el  candidato  que  resultare  elegido  por  la  mayoría  abso- 
luta de  los  votos  emitidos  en  todo  el  distrito  electoral. 

Art,  81.  Si  en  el  primer  escrutinio  general  resultare 
sin  mayoría  absoluta  ninguno  de  los  candidatos,  el 
presidente  proclamará  los  nombres  de  los  dos  que  hu- 
bieren obtenido  más  votos,  para  que  se  proceda  entre 
ellos  á segunda  elección. 

En  caso  de  igualdad  en  el  número  de  votos  entre  dos 


6 más  candidatos,  lo  serán  los  que  se  hallaren  en  este  caso, 
Art.  82*  Esta  elección  empezará  á los  seis  dias  á lo 
más  de  haberse  hecho  el  escrutinio  general,  El  presi- 
dente de  la  mesa  de  la  cabeza  del  distrito  comunicará 
al  efecto  los  avisos  correspondientes  á los  presidentes  de 
las  secciones. 

Estos  publicarán  en  los  pueblos  comprendidos  res- 
pectivamente en  las  soyas  la  segunda  elección,  y en  el 
día  señalado  se  volverán  á reunir  los  colegios  electora- 
les con  las  mismas  mesas  que  en  la  primera,  haciéndo- 
se las  operaciones  correspondientes  por  el  mismo  órden 
que  en  esta. 

Para  ser  elegidos  Diputados  en  esta  segunda  elec- 
ción, bastará  á los  candidatos  obtener  mayoría  relativa. 

Art.  88»  La  junta  general  de  escrutinio  no  podrá 
anular  ningún  acta  ni  voto;  sus  atribuciones  se  limita- 
rán á verificar  sin  discusión  alguna  el  recuento  de  los 
votos  emitidos  en  todas  las  secciones  del  distrito,  ate- 
niéndose estrictamente  á los  que  resulten  admitidos  y 
computados  por  las  resoluciones  de  las  mesas  electora- 
les según  las  actas  de  las  respectivas  votaciones;  y si 
sobre  este  recuento  pudiese  ocurrir  alguna  dada  ó cues- 
tión, se  pasará  por  lo  que  decida  la  mayoría  absoluta  de 
los  individuos  de  la  misma  junta. 

Art.  84.  Si  con  respecto  al  número  de  votos  y de 
votantes  no  hubiere  conformidad  entre  las  listas  y actas 
del  gobernador  presentadas  por  el  presidente  déla  jun- 
ta y las  de  los  representantes  de  las  secciones,  se  estará 
al  resultado  de  las  segundas,  y se  pasará  el  tanto  de 
culpa  que  pueda  aparecer  á los  tribunales  para  que  se 
proceda  en  justicia  á lo  que  hubiere  lugar. 

Art*  85.  Del  acta  de  escrutinio  del  distrito  se  rémn 
tirá  una  copia  literal  firmada  por  el  presidente  y los 
cuatro  secretarios  escrutadores,  al  gobernador  civil  do 
la  provincia. 

Art»  86*  El  acta  de  este  escrutinio  se  archivará  en 
la  secretaría  del  Ayuntamiento  de  la  cabeza  de  distrito 
con  las  certificaciones  de  las  actas  de  los  colegios  y 
secciones  que  se  hubieren  remitido  al  alcalde  del  mis- 
mo y las  que  hubieren  presentado  loa  'Comisionados  de 
los  colegios*  De  dicha  acta  se  remitirá  inmediatamente 
al  Diputado  proclamado  una  certificación  expedida  por 
el  secretario  del  Ayuntamiento  de  la  cabeza  de  distrito 
con  el  Y.°  B,°  de!  alcalde.  En  ella  se  hará  constar  el 
numero  de  votantes  que  han  tomado  parte  en  la  elec- 
ción del  distrito;  los  votos  obtenidos  por  los  candidatos; 
las  protestas  y sus  resoluciones  que  se  hubieren  hecho 
y tomado  en  los  colegios  y su  proclamación.  Esta  certi- 
ficación le  servirá  de  credencial  para  presentarse  en  el 
Congreso  de  los  Diputados. 

Art»  87,  Terminadas  las  operaciones  de  la  juntada 
escrutinio  general,  el  presidente  la  declarará  diauelta,  y 
concluida  la  elección  se  devolverán  á los  archivos  da 
su  respectiva  procedencia  todos  los  documentos  á ella 
traídos  por  el  mismo  presidente  y por  los  representantes 
de  las  secciones. 

Art.  88.  Las  disposiciones  de  los  artículos  76,  71 
y 78  son  aplicables  á las  sesiones  de  la  junta  de  escru- 
tinio general.  En  ellas,  lo  mismo  que  en  las  de  loa  co- 
legios electorales,  solamente  se  podrá  tratar  de  las  elec* 
dones,  con  sujeción  á las  disposiciones  de  esta  ley, 

TITULO  VIII. 

DE  LAS  ELECCIONES  FAUCIALES  DE  DIPUTADOS  i CORTES* 

Art,  89.  Habrá  lugar  k elecciones  parciales  para 
Diputados  á Córtes  en  los  casos  siguientes: 
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l*  Cuando  ei  Diputado  renuncie  su  cargo  expresa- 
mente. 

%'  Cuando  se  baya  hecho  incompatible  con  arregio 
á las  disposiciones  de  la  ley. 

3.#  Cuando  ocurra  su  muerte. 

4/  Cuando  el  Congreso  declare  la  nulidad  de  ana 
elección. 

Y 5.°  En  las  vacantes  que  dejen  las  elecciones  múl- 
tiples. 

Se  entiende  que  renuncia  el  cargo  el  Diputado  elec- 
ta que  no  presente  su  credencial  en  el  Congreso  á Los 
treinta  dias  de  haber  sido  proclamado.  Se  exceptúa  el 
caso  de  imposibilidad  alegada  oportunamente, 

Art,  90.  El  Gobierno  mandará  proceder  á las  elec- 
ciones parciales  por  medio  de  decreto,  que  publicará 
dentró  de  los  diez  dias  de  ocurrir  la  vacante,  convocan- 
do á los  colegios  para  que  se  haga  la  elección  a los  vein- 
te dias  de  la  fecha  de  la  convocatoria, 

Art.  91.  Las  elecciones  parciales  que  se  hayan  de 
Tendear  después  de  las  generales  en  que  se  aplique  es- 
ta ley,  se  ajustarán  á sus  mismos  trámites  y procedi- 
mientos, 

TITULO  IX. 

DELA  PRESENTACION  HE  LAS  ACTAS  Y REGLA 31  ACIONES  ELECTORA- 
LES ANTE  EL  CONGRESO. 

Arfe,  92,  Diez  di  as  por  lo  ménos  antes  del  señalado 
para  la  apertura  de  las  Cortes,  el  Gobierno  remitirá  á 
la  Secretaria  del  Congreso  las  actas  generales  y parcia- 
les de  escrutinio  de  todos  los  distritos  electorales  de  la 
Monarquía,  con  las  de  las  votaciones  de  las  secciones 
respectivas  y demás  documentos  de  la  elección  que  hu- 
biese recibido  de  los  mismos  distritos  y de  los  goberna- 
dores de  las  provincias,  y lo  propio  hará  coa  los  de  las 
elecciones  parciales  inmediatamente  que  los  reciba  y 
estén  éstas  terminadas, 

Art,  93,  Los  electores  y los  candidatos  que  hubieren 
figurado  en  la  elección,  podrán  acudir  ante  el  Congreso 
en  cualquier  tiempo  antes  de  la  aprobación  del  acta  res- 
pectiva con  las  reclamaciones  que  les  convenga  contra 
la  validez  ó el  resultado  de  la  misma  elección,  d contra 
la  capacidad  legal  del  Diputado  electo  antes  de  que  éste 
baya  sido  admitido. 

Art,  94.  Sí  un  mismo  individuo  resultare  elegido 
Diputado  por  dos  6 más  distritos  á la  vez,  optará  por 
uno  de  ellos  ante  el  Congreso  dentro  de  los  ocho  dias  si- 
guientes á la  aprobación  de  la  última  de  sus  actas,  sí 
entonces  estuviere  ya  admitido  como  Diputado.  A falta 
de  opciou  expresa  eu  dicho  término,  decidirá  la  suerte 
ante  el  Congreso  el  distrito  que  le  corresponda,  y se 
declarará  la  vacante  consiguiente  con  respecto  á los 
demás. 

Art  95,  Cuando  se  hubiere  reclamado  ante  el  Con- 
greso contra  la  aptitud  legal  del  Diputado  electo,  y éste 
no  se  presentare  con  su  credencial,  se  podrá  señalar  un 
término  para  su  presentación;  y pasado  el  plazo  sin  efec- 
to, el  Congreso  acordará  lo  que  estima  ajustado  á las 
pruebas  del  acta  y de  las  reclamaciones. 

TITULO  X, 

DISPOSICIONES  ESPECIALES  Y TRANSITORIAS. 

Art.  96.  Para  llevar  á efecto  lo  prevenido  por  el  ar- 
tículo 17,  dentro  de  cuarenta  diast  contados  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley  en  la  (faceta  de  Madrid , se  publica^ 


rán  también  en  los  Boletines  oficiales  de  todas  las  pro- 
vincias, con  relación  á cada  una  de  las  secciones  6 par- 
tidos judiciales,  los  documentos  siguientes; 

1/  Una  lista  por  órden  alfabético  de  nombres  de 
todos  los  contribuyentes  domiciliados  en  los  Ayunta- 
mientos de  cada  sección,  que  con  arreglo  á los  datos 
certificados  que  suministrarán  las  Administraciones  de 
Hacienda  pública,  figuren  en  los  repartimientos  de  la 
contribución  territorial  con  antelación  de  un  ano,  y en 
las  matrículas  del  subsidio  industrial  coa  antelación  de 
dos,  con  la  cuota  anual  para  el  Tesoro  de  25  <5  más  pe- 
setas por  territorial  y de  50  por  industrial,  acumulán- 
dose para  computar  dicha  cuota  las  que  se  paguen  por 
los  dos  conceptos  coa  la  anticipación  respectiva  hasta 
completar  las  50  pesetas, 

2/  Otra  lista  de  las  personas  que  con  arreglo  á esta 
ley  tengan  derecho  á ser  electores  en  concepto  de  capa- 
cidad. 

Estas  listas  electorales  se  expondrán  además  al  pú- 
blico dentro  del  mismo  plazo  en  todos  los  pueblos  cabe- 
za de  distrito  municipal  de  cada  sección. 

Art.  97,  Dentro  de  quince  dias  después  de  termi- 
nado el  plazo  del  articulo  anterior,  los  alcaldes  de  los 
pueblos  cabezas  de  sección  admitirán  y elevarán  con 
su  informe  al  gobernador  de  la  provincia  las  reclama- 
ciones que  por  escrito  y documentalmente  justificadas 
se  les  presenten  sobre  inclusión  6 exclusión  indebidas  eu 
las  listas  publicadas,  ó sobre  algún  error  cometido  en 
ellas,  No  se  podrán  acumular  á la  vez  en  un  mismo  es- 
crito reclamaciones  de  inclusión  y exclusión, 

Art,  98,  Todo  individuo  que  se  crea  con  derecho 
á ser  elector  con  arreglo  á las  condiciones  de  esta  ley f 
podrá  reclamar  la  inclusión  de  su  propio  nombre  en  la 
lista  de  la  sección  de  su  domicilio.  Solamente  los  elec- 
tores de  cada  sección  y los  individuos  inscritos  en  las 
listas  publicadas  con  arreglo  al  art.  97,  tendrán  dere- 
cho á hacer  reclamaciones  sobre  inclusión  <5  exclusión 
de  otras  personas  * 6 sobre  rectificación  de  cualquier 
error  cometido  en  estas  listas.  Trascurrido  el  plazo  de 
los  quince  dias,  no  se  admitirá  reclamación  alguna  de 
inclusión  6 exclusión. 

Art.  99.  Dentro  de  los  diez  días  siguientes  se  pu- 
blicarán en  los  Boletines  oficiales,  y por  cualesquiera 
otros  medios  que  conduzcan  á darles  la  mayor  notorie- 
dad posible,  relaciones  detalladas  de  las  personas  coya 
inclusión  6 exclusión  se  hubiere  redamado  con  respecto 
á cada  sección,  expresando  en  ellas  el  nombre  y domi- 
cilio de  cada  una  de  dichas  personas,  y las  razones  en 
que  se  funden  las  reclamaciones  respectivas. 

Art,  100,  Las  personas  á quienes  estas  reclamacio- 
nes se  refieran  podrán  acudir  al  gobernador  con  las  ins- 
tancias documentadas  que  estimen  necesarias  para  opo- 
nerse á ellas  en  defensa  de  su  derecho,  y estas  instan- 
cias se  unirán  á los  expedientes  respectivos  siempre  que 
se  presenten  dentro  de  los  quince  días  inmediatos  si- 
guientes al  en  que  termine  el  plazo  del  artículo  anterior. 
Pasados  estos  quince  dias,  no  se  admitirá  ni  dará  curso 
á instancia  alguna. 

Art.  10 1,  El  gobernador,  oyendo  á la  Comisión  pro- 
vincial en  dictámen  escrito  y razonado  sobre  cada  expe- 
diente dictará  las  resoluciones  que  estime  justas  sobre 
todas  y cada  una  de  las  reclamaciones  0 instancias  que 
so  le  hayan  presentado,  y de  estas  resol uciones  se  dará 
inmediatamente  copia  certificada  á los  interesados  que 
la  hubieren  solicitado,  y se  llevará  en  la  secretaría  del 
Gobierno  de  la  provincia  un  registro  numerado  por  el 
1 órden  correlativo  de  sus  fechas. 
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Art.  102,-  Dentro  de  los  otros  quince  dias,  contados 
desde  el  en  que  terminen  los  del  artf  100,  se  publicarán 
por  suplemento  al  Boletín  oficial  de  cada  provincia,  y 
so  expondrán  en  los  sitios  de  costumbre  en  todos  los 
pueblos  cabezas  de  los  distritos  municipales  de  cada 
sección,  las  listas  rectificadas,  comprendiendo  en  elias, 
con  sus  nombres  y apellidos  paterno  y materno,  pro- 
fesión y domicilio,  á todos  los  individuos  que  por  las 
anteriormente  publicadas  con  arreglo  al  art.  97#  con 
las  modificaciones  que  resalten  de  las  providencias  dic- 
tadas en  los  expedientes  de  reclamaciones  sobre  inclu- 
sión 6 exclusión,  aparezcan  con  derecho  á ser  iuscritos 
como  electores  por  reunir  las  cualidades  requeridas  por 
esta  ley, 

Art.  103,  De  las  resoluciones  del  gobernador  de  la 
provincia  se  podrá  interponer  recurso  de  alzada  para 
ante  la  Audiencia  del  territorio  respectivo  por  los  inte- 
resados 6 electores  sobre  cuyas  reclamaciones  6 instan- 
cias hubieren  recaido  dichas  resoluciones. 

Art,  104.  Estos  recursos  se  interpondrán  por  medio 
do  procurador  6 apoderado  especialmente  al  efecto  den- 
tro de  diez  di  as  perentorios,  contados  desde  la  publica- 
ción de  las  listas  adicionales  certificadas,  y se  sustan- 
ciarán y decidirán  por  el  tribunal  dentro  de  los  veinte 
dias  siguientes*  en  cuyo  plazo  se  comunicarán  oficial- 
mente á los  gobernadores  las  decisiones  ejecutorias  que 
en  ellos  se  hubiesen  dictado  por  medio  de  certificación 
literal  con  devolución  de  los  expedientes  respectivos, 

Art,  105,  Para  la  sustanciacion  de  estos  recuraos  en 
las  Audiencias,  los  presidentes  de  éstas,  inmediatamente 
que  les  sean  presentados  los  escritos  de  alzada,  reclama- 
rán de  loe  gobernadores  respectivos  los  expedientes  de  su 
referencia,  que  éstos  les  remitirán  sin  demora,  agregando 
á cada  uno  de  ellos  ejemplares  autorizados  con  su  firma 
y sello  de  los  números  de  los  Boletines  oficiales  en  que  se 
hubiesen  hecho  las  publicaciones  prevenidas  por  los  ar- 
tículos 100  y 103, 

Estos  expedientes  se  pasarán  á las  Salas  del  Tribu- 
nal á quienes  corresponda  su  conocimiento;  y previa  en- 
trega de  ellos  para  instrucción  á los  interesados  por  su 
órdeu  y al  ministerio  fiscal  con  término  de  veinticuatro 
horas  á cada  uno,  se  señalará  con  las  oportunas  cita- 
ciones día  para  la  vista,  en  cuyo  acto  dará  cuenta  el 
relator,  se  oirá  inmee  á los  defesores  do  las  partes,  si  se 
presentaran,  y al  ministerio  fiscal*  y se  dictará  senten- 
cia dentro  de  otras  veinticuatro  horas*  la  cual  será  de- 
bidamente notificada. 


Art,  1GG.  El  gobernador  hará  Inmediatamente  en 
las  listas  publicadas  con  arreglo  al  art*  108  las  rectifi- 
caciones consiguientes  á las  decisiones  ejecutorias  de  la 
Audiencia,  y con  esto  quedarán  ultimadas.  Sin  demora 
se  imprimirán  y publicarán  las  listas  definitivas,  com- 
puestas de  todos  los  nombres  inscritos  en  las  vigentes, 
y de  todos  los  que  se  adicionen  por  efecto  de  las  dispo- 
siciones de  este  título*  adaptándolas  en  su  drden  y dis- 
tribución á la  nueva  división  de  las  secciones  electora- 
les establecidas  por  esta  ley.  Esta  publicación  se  hará 
en  los  Boletines  oficiales  de  todas  las  provincias  dentro 
de  los  diez  dias  siguientes  al  del  vencimiento  del  tér- 
mino marcado  á las  Audiencias  para  decidir  las  alzadas; 
y la  lista  impresa  correspondiente  á cada  sección,  auto- 
rizada con  la  firma  y sello  del  gobernador,  se  remitirá 
á las  comisiones  inspectoras  respectivas  del  censo  elec- 
toral para  los  fines  del  art*  45,  y se  expondrán  al  pú- 
blico en  todos  los  pueblos  de  la  misma  sección* 

Art,  107*  Todos  los  días  y horas  son  útiles  para 
ios  términos  establecidos  en  estas  disposiciones,  y todas 
las  actuaciones,  así  administrativas  como  judiciales,  se 
considerarán  de  oficio  para  el  uso  del  papel  y los  dere- 
chos de  los  agentes  6 dependientes  curiales, 

Art*  103.  En  consideración  á las  circunstancias 
especiales  de  las  provincias  de  Canarias  y Puerto-Ejco, 
se  autoriza  al  Gobierno  para  alterar,  en  cuanto  sea  in- 
dispensable, los  plazos  señalados  en  esta  ley  para  todas 
las  operaciones  de  formación  y rectificación  de  las  listas 
del  censo  electoral  en  su  aplicación  á aquellas  islas,  y 
también  para  que  acuerde  respecto  á ellas  las  demás 
disposiciones  que  sean  do  absoluta  necesidad  para  la 
buena  aplicación  de  esta  ley, 

Art.  109*  En  las  Provincias  Vascongadas  y Navar- 
ra* hasta  tanto  que  se  establezcan  las  contribuciones 
directas,  tendrá  derecho  á ser  inscrito  en  las  listas  del 
censo  como  elector  todo  el  que,  reuniendo  las  demás 
circunstancias  requeridas,  acredite  poseer  en  bienes  raí- 
ces de  su  propiedad  187  pesetas  ó 374  por  capital  indus- 
trial, siendo  aplicables  en  lodo  caso  las  demás  disposi- 
ciones de  los  artículos  de  esta  ley.  En  la  misma  propor- 
ción se  computará  la  renta  de  inmuebles  para  los  efec- 
tos del  art,  4.° 

TITULO  XI. 

DISPOSICION  DEROGATORIA. 

Art.  110*  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  en  cuanto  so  opongan  á las  de  esta  ley. 


LEY  PENAL  PARA  LOS  DELITOS  ELECTORALES. 


Articulo  l.°  Para  loa  efectos  de  esta  ley  se  reputa- 
rán funcionarios  públicos,  no  solo  los  de  Real  nombra- 
miento, sino  también  los  alcaldes,  concejales,  secreta- 
rios escrutadores  y cualquier  otro  que  desempeñe  un 
cargo  público,  aunque  sea  temporal  y no  retribuido. 

Art*  2.°  La  acción  para  acusar  por  los  delitos  pre- 
vistos en  esta  ley,  será  popular  y podrá  ejercitarse  bas- 
ta dos  meses  después  de  haber  sido  aprobada  ó anulada 
por  el  Congreso  el  acta  á que  se  reñera. 

Cuando  el  Congreso,  en  virtud  de  lo  queso  dispone 
en  el  art.  31  de  su  Reglamento,  acuerde  pasar  un  tan- 
to de  culpa  al  Gobierno  sobre  una  elección  , se  proce- 
derá á la  formación  de  la  causa  m el  Tribunal  ó Jua- 
gado competente. 

Si  se  procediere  á instancia  de  parte,  no  se  admiti- 
rá la  querella  d acusación  sío  que  le  acompañe  la  cor- 
respondiente fianza  de  calumnia,  y de  que.  el  acusador 
6 querellante  no  desamparará  su  acción  basta  que  re- 
caiga sentencia  que  cause  ejecutoria.  La  cantidad  de 
dicha  fianza  será  determinada  en  cada  caso  por  el  juez 
ó tribunal  que  conozca  del  asunto,  y no  podrá  suplirse 
con  la  caución  jaratarla,  aunque  litigue  en  concepto  de 
pobre  el  que  deba  prestarla. 

’ Art.  3,°  Los  Tribunales  y Juzgados  competentes 
procederán  desde  luego  contra  los  presuntos  reos  de  de- 
litos electorales,  sin  esperar  á que  el  Congreso  resuelva 
sobre  la  legalidad  de  la  elección.  Será  obligación  de 
aquellos  facilitar  al  Congreso,  siempre  que  éste  lo  pida 
por  conducto  del  Gobierno,  los  informes,  testimonios  de 
resultancia  y demás  noticias  que  estimare  convenientes 
sobre  hechos  que  puedan  afectar  á la  validez  ó nulidad 
de  la  elección.  Si  al  suministrar  estas  noticias  Ja  causa 
se  hallase  en  sumario,  los  jueces  y tribunales  harán  la 
oportuna  advertencia  acerca  délas  que  deban  tener  el 
carácter  de  reservadas. 

No  se  necesitará  la  autorización  prévia  del  Gobierno 
si  la  ley  llegara  á establecerse,  para  proceder  contra  los 
funcionarios  que  cometieren  esta  clase  de  delitos, 

Art  4.*  El  Tribunal  Supremo  de  Justicia  conocerá 
de  laa  acusaciones  que  en  virtud  de  esta  ley  se  entablen 
contra  loa  gobernadores  de  provincia  ú otras  autoridades 
d funcionarios  públicos  de  igual  ó superior  categoría. 
Las  Audiencias  de  los  respectivos  territorios,  de  las  que 
se  presenten  contra  los  consejeros  provinciales,  alcaldes 
y demás  empleados  públicos  que  por  razón  de  sus  car- 
gos intervengan  en  materia  de  elecciones;  y los  Juzga- 
dos, de  las  que  se  promuevan  contra  cualesquiera  otras 
personas. 

En  todas  las  causas  procederán  dichos  Tribunales 


sin  distinción  de  fuero.  Aquellas  en  que  ejecutoriamen- 
te se  exima  de  responsabilidad  por  obediencia  debida  á 
los  acusados,  se  remitirán  necesariamente  al  Tribunal 
que  corresponda  para  proceder  contra  el  que  hubiese  si- 
do debidamente  obedecido;  y si  éste  fuese  Ministro  de  la 
Corona,  la  remisión  se  hará  al  Congreso  de  los  Diputa- 
dos para  lo  que  hubiese  lugar  con  arreglo  á la  Consti- 
tución y á las  leyes. 

Art.  5/  Los  Juzgados  no  podrán  rehusar  la  prácti- 
ca de  las  informaciones  relativas  á los  hechos  electora- 
les, en  cualquier  tiempo  que  se  pidan,  antes  de  que  ha- 
ya prescrito  la  acción  para  acusar,  conforme  á lo  que  se 
dispone  en  el  art.  2/  de  esta  ley,  procediendo  breve  y 
sumariamente. 

Art.  6.*  Toda  falsedad  cometida  en  documento  pú- 
blico por  cualquier  funcionario  con  el  fin  de  dar  6 qui- 
tar el  derecho  electoral  indebidamente,  será  castigada 
con  la  pena  de  prisión  correccional,  multa  de  500  á 5.000 
pesetas,  inhabilitación  temporal  para  el  ejercicio  del  de- 
recho electoral,  y perpétua  especial  para  el  cargo  res- 
pectivo. 

Se  reputarán  comprendidos  en  este  artículo  los  fun- 
cionarios públicos  que  con  malicia  hicieren  exclusiones 
indebidas,  ó incluyeren  en  las  listas  electorales  ultima- 
das á cualquiera  persona  que  no  haya  sido  legítimamen- 
te admitida  en  las  de  segunda  rectificación. 

Finalmente,  incurrirán  en  igual  pena  los  que  apli- 
caren indebidamente  votos  á favor  de  un  candidato  6 
candidatos  para  secretarios  escrutadores  6 para  Dipu- 
tados. 

Art.  7.g  Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto 
mayor,  inhabilitación  perpétua  especial  para  el  cargo 
respectivo  y multa  de  100  á 1.000  pesetas,  los  funcio- 
narios públicos  de  cualquier  clase  6 categoría  que  obli- 
gasen á un  elector  á dar  su  voto  <5  impidieren  que  le  die- 
re de  alguno  de  los  modos  siguientes: 

Primero.  Haciendo  salir  de  au  domicilio  <5  permane- 
cer fuera  de  él,  aunque  sea  con  motivo  del  servicio  pú- 
blico, á un  elector  en  los  días  de  elecciones,  ó impidién- 
dole con  cualquier  otra  vejación  el  ejercicio  de  su  dere- 
cho electoral. 

Segundo.  Conduciendo  por  medio  de  agentes  pú- 
blicos de  la  autoridad  á los  electores  para  que  emitan 
sus  votos. 

Tercero.  Recomendando  con  promesas  6 amenazas 
á sujetos  determinados,  designándolos  como  los  únicos 
que  deben  ser  elegidos. 

Art.  8/  Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  mayor, 
suspensión  y multa  de  50  á 500  pesetas: 
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Primero*  Loa  funcionarios  públicos  que  impidan, 
retarden,  anticipen  6 embaracen  de  cualquier  modo  el 
cumplimiento  de  la  ley,  alterando  los  plazos  ó término 
señalados  en  ella  para  la  formación  y rectificación  de  las 
listas. 

Segundo*  El  presidente  de  la  mesa  que  maliciosa- 
mente deje  de  nombrar  secretarios  para  la  mesa  interi- 
na á los  individuos  de  mayor  ó menor  edad,  con  arre- 
glo á 3o  prevenido  en  la  ley  electoral. 

Tercero.  El  presidente  de  la  mesa  que  claramente 
negare  ó indirectamente  impidiere  á los  electores  usar 
del  derecho  que  Ies  concede  el  párrafo  segundo  dei  ar- 
tículo 68  de  dicha  ley* 

Cuarto,  El  que  á sabiendas  y con  manifiesta  mala 
fó  alterase  la  hora  en  que  deben  comenzar  6 concluir 
las  elecciones. 

Quinto*  El  funcionario  público  que  maliciosamente 
promueva  espedientes  gubernativos  de  atrasos  de  cuen- 
tas, propios,  montes  6 cualquier  otro  ramo  de  la  Admi- 
nistración, entendiéndose  que  hay  malicia  siempre  que 
se  verifique  desde  la  convocatoria  hasta  terminada  la 
elección. 

Sexto.  La  autoridad  que  obligue  á sus  dependien- 
tes k que  bagan  á los  electores  recomendación  en  favor 
de  determinados  candidatos. 

Sétimo.  El  que  obligue  k comparecer  ante  sí  á elec- 
tores ó funcionarios  dependientes  de  su  autoridad  con  el 
mismo  objeto. 

Octavo*  Los  que  maliciosamente  dejen  de  proclamar 
al  Diputado  elegido  según  la  ley,  ó indebidamente  pro- 
clamen á otro* 

Noveno.  Todo  funcionario,  desde  Ministro  de  la  Co- 
rona inclusive,  que  haga  nombramiento  ó separación, 
traslaciones  ó suspensiones  de  empleados,  agentes  ó de- 
pendientes de  cualquier  ramo  de  la  Administración,  ya 
correspondan  al  Estado,  á 3a  provincia  ó al  Municipio, 
en  el  período  desde  la  convocatoria  hasta  después  de 
terminada  la  elección,  siempre  que  tales  actos  no  estén 
fundados  en  causa  legítima  y afecten  de  alguna  manera 
á la  sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial  <5  provin- 
cia en  donde  la  elección  se  verifique. 

Décimo.  Los  gobernadores  que  envíen  delegados  de 
su  autoridad  á los  pueblos,  secciones  ó colegios  con  ob- 
jeto de  intervenir  en  las  operaciones  electorales  mer- 
mando las  facultades  que  el  art*  75  de  dicha  ley  conce- 
de exclusivamente  á los  Presidentes  de  las  mesas*; 

Art*  9/  Serán  castigados  con  la  pena  de  suspensión 
y multa  de  50  á 500  pesetas: 

Primero*  Los  gobernadores  de  provincia  y demás 
funcionarios  que  no  remitan  íntegros  á las  Audiencias 
los  expedientes  de  reclamación  acerca  de  la  inclusión  ó 
exclusión  de  algún  individuo  en  las  listas  electorales, 
así  como  los  que  no  se  presten  á ejecutar  los  fallos  dic- 
tados por  los  Tribunales* 

Segundo*  Los  funcionarios  públicos  que  rehúsen  dar 
en  el  término  do  veinticuatro  horas,  no  habiendo  impo- 
sibilidad material  de  verificarlo,  copla  certificada  de 
cualquier  documento  conocidamente  útil  para  probar  la 
capacidad  electoral* 

Tercero*  El  secretario  escrutador  que  después  de  ha- 
ber tomado  posesión  de  su  cargo  le  abandone  6 se  nie- 
gue á firmar  las  actas  6 acuerdos  de  la  mayoría* 


Cuarto.  El  presidente  y secretarios  escrutadores  que 
falten  á las  prescripciones  del  art.  72  de  la  ley  electo- 
ral, negándose  á consignar  en  el  acta  las  dudas  y recla- 
maciones que  $e  presenten  y cualquier  protesta  motivada* 
Quinto,  El  alcalde  6 secretarios  que  no  remitan  al 
gobernador  de  la  provincia  las  copias  del  acta  á que 
están  obligados  por  la  ley  electoral, 

Art*  10.  Los  funcionarios  públicos  que  por  negli- 
gencia culpable  cometieren  con  perjuicio  de  tercero  al- 
guna inexactitud  en  la  formación  de  las  listas  electo- 
rales, dando  lugar  en  ellas  á inclusiones  ó exclusiones 
indebidas,  seráu  castigados  con  la  multa  de  50  á 500 
pesetas* 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  funcionarios  pú- 
blicos que  en  las  elecciones  6 en  cualquiera  de  sus  ope- 
raciones ó trámites  preliminares  cometieren  alguna  fal- 
ta no  prevista  en  loa  artículos  anteriores  ni  en  el  Código 
penal* 

Art*  11*  Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto 
mayor,  suspensión  del  derecho  electoral  y multa  de  50 
á 500  pesetas: 

Primero.  El  que  haga  uso  de  supuestos  contratos 
de  participación  en  ramos  de  industria  y de  comercio, 
6 que  suponga  poseer  una  propiedad  ó ejercer  una  in- 
dustria ó profesión  para  ser  incluido  en  las  listas  elec- 
torales, y el  que  de  cualquier  manera  coadyuve  coa  él 
á sabiendas  para  estos  fines. 

Segundo,  Los  que  estando  incluidos  en  las  listas 
tomen  parte  en  la  elección  si  estuvieren  inhabilitados 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  ó compren- 
didos en  el  art  16  de  la  ley  electoral. 

Tercero.  Ei  que  vote  dos  veces  en  una  elección  ó 
tome  el  nombre  de  otro  para  votar,  ó teniendo  el  mismo 
nombre  vote  á sabiendas  de  que  no  es  la  persona  com- 
prendida en  las  listas. 

Cuarto*  EL  elector  que  con  el  propósito  de  ser  nom- 
brado secretario  escrutador  interino  faltare  á la  verdad 
suponiendo  distinta  edad  de  la  que  tiene, 

Art.  12*  Incurrirán  en  la  pena  de  arresto  mayor  á 
prisión  correccional , inhabilitación  temporal  y multa 
de  50  á 500  pesetas: 

Primero*  Los  que  con  dicterios,  amenazas,  cencer- 
radas 6 cualquier  otro  género  da  demostración  intenten 
coartar  la  libertad  de  los  electores. 

Segundo.  L03  que  valiéndose  de  persona  reputada 
como  criminal  solicitaren  por  su  conducto  á algún  elec- 
tor para  obtener  sus  votos  eu  favor  da  candidato  deter- 
minado, y el  que  se  prestare  á hacer  la  intimidación. 

Art.  13*  Los  que  indujeren  con  dádivas  á los  elec- 
tores á votar  en  favor  snyo  6 de  otro,  y el  elector  que 
las  hubiere  aceptado,  incurrirán  en  la  pena  de  prisión 
menor  y multa  de  500  á 5.000  pesetas* 

Art.  14*  Los  reos  de  los  delitos  comprendidos  en 
esta  ley  solo  podrán  ser  indultados,  y para  la  concesión 
de  la  gracia  se  oirá  siempre  al  Consejo  de  Estado,  con  ar- 
reglo á la  ley  vigente  sobre  ei  ejercicio  de  dicha  gracia. 

Art.  15.  Las  disposiciones  de  esta  ley  son  aplica- 
bles io  mismo  á las  elecciones  para  Diputados  á Córtes 
que  á las  de  diputados  provinciales* 

Art.  16.  Quedan  vigentes  el  Código  penal  y las  le- 
yes de  procedimiento  que  actualmente  rigen,  en  cuanto 
no  se  opongan  á la  presente. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  32. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE 


LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  al  dictámen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Marina  para  el  año  económico  de  1877-78. 


Los  que  suscriben,  individuos  de  la  comisión  gene- 
ral de  Presupuestos,  hallándose  conformes  con  lo  pro- 
puesto por  la  misma  acerca  de  los  créditos  fijados  en  el 
de  gastos  del  Ministerio  de  Marina,  tienen  el  sentimien- 
to de  separarse  de  la  opinión  de  sus  dignos  compañe- 
ros en  cuanto  á la  última  parte  de  la  disposición  pues- 
ta al  pié  de  dicho  presupuesto,  que  dice: 

«Y  se  establecerá  asimismo  para  los  diferentes  ins- 
titutos y clases  asimiladas  la  clase  de  reemplazo,  en  con- 
diciones semejantes  á las  que  eu  las  dependencias  del 


Ministerio  de  la  Guerra  existen,  cuando  haya  indivi- 
duos que  no  tengan  cabida  dentro  de  las  plantas  res- 
pectivas.» 

En  su  virtud,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso que  se  suprima  esta  última  parte  de  la  disposi- 
ción final. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1877,= Plácido 
de  Jove  y Hévia,  = Juan  GiavÍjo,= José  Manuel  Díaz  de 
Herrera,  =sFederico  Hoppe, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NDM.  32. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmm  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  el  título 

12  de  la  de  enjuiciamiento  civil. 


La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  el  titulo  12  déla  de  enjuicia- 
miento civil  en  lo  referente  al  desahucio,  después  do 
una  detenida  discusión,  ha  acordado  someter  á la  apro- 
bación del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  lo 
siguiente: 

Articulo  1,°  El  titulo  12  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  será  reformado  coa  sujeción  á4las  reglas 
siguientes: 

1/  Ei  conocimiento  de  las  demandas  de  desahucio, 
cuando  se  funde  en  el  cumplimiento  del  término  esti- 
pulado en  el  arrendamiento  de  una  finca  rustica  ó ur- 
bana, en  haber  espirado  ei  plazo  del  aviso  que  debiera 
darse  con  arreglo  á la  ley,  á lo  pactado  6 á la  costum- 
bre general  de  cada  pueblo,  ó en  la  falta  de  pago  del 
precio  concertado,  corresponde  en  primera  instancia  al 
jaez  municipal  del  distrito  en  que  estuviere  sita  la  finca, 
cualquiera  que  sea  el  importe  del  arriendo* 

Procederá  el  desahucio,  aun  cuando  el  que  disfrute 
la  finca  rústica  ó urbana  la  tuviere  en  precario  sin  pa- 
gar merced  alguna,  siempre  que  fuere  requerido  para 
que  la  desocupe,  con  un  mes  de  término* 

Procederá  asimismo  el  desahucio  contra  ¡os  admi- 
nistradores, encargados  y porteros  puestos  por  el  pro- 
pietario en  sus  fincas* 

2*ft  El  actor  expondrá  su  reclamación  ó demanda 
por  escrito  en  dos  papeletas  en  papel  común,  firmadas 
por  él  ó por  un  testigo  á su  ruego,  sino  pudiere  firmar, 
y contendrán  además: 

El  nombre,  profesión  y domicilio  del  demandante  y 
demandado* 


La  pretensión  que  se  deduzca. 

La  fecha  en  que  se  presente  en  el  Juzgado* 

3*a  Los  litigantes  están  dispensados  en  estas  de- 
mandas de  la  representación  de  procurador,  de  la  direc- 
ción de  letrado  y de  la  celebración  de  acto  previo  de 
conciliación; 

4/  Recibidas  las  papeletas  en  secretaría,  el  Juez 
mandará  convocar  al  actor  y al  demandado  á juicio 
verbal,  señalando  dia  y hora  al  efecto,  que  no  podrán 
alterarse  sino  por  causa  alegada  y estimada  por  el  mis- 
mo; la  citación  para  la  comparecencia  se  extenderá  á 
continuación  de  la  copia  de  la  demanda,  que  será  entre- 
gada al  demandado* 

5/  El  juicio  se  celebrará  dentro  de  los  seis  días  si- 
guientes al  de  la  presentación  de  las  papeletas,  pero 
mediando  siempre  tres  días  entre  dicho  juicio  y la  cita- 
ción del  demandado* 

6/  La  citación  se  hará  con  sujeción  á lo  que  pre- 
viene el  art*  640  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil* 

Si  et  demandado  no  se  hallase  en  el  distrito,  se  pro- 
cederá en  la  forma  que  establece  el  art*  641,  pero  sin 
que  el  total  del  término  paca  la  comparecencia  pueda 
exceder  de  veinte  dias* 

Cuando  el  demandado  no  tenga  domicilio  fijo  6 se 
ignorase  su  paradero,  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art.  644, 

7/  Si  el  demandado  que  estuviere  en  el  lugar  del 
juicio  no  compareciere  á la  hora  señalada,  se  observará 
lo  que  determinan  los  artículos  645  y 646* 

8/  En  el  acto  de  la  comparecencia,  las  partes  ex- 
pondrán por  su  órden  lo  que  á su  derecho  conduzca,  y 
propondrán  en  el  acto  toda  la  prueba  que  les  convi  ale- 
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re,  y después  de  admitida  se  practicará  la  estimada  per- 
tinente , dentro  del  plazo  fijado  por  el  juez,  que  no  podrá 
exceder  de  seis  dias. 

Cuando  la  demanda  de  desahucio  se  funde  en  la  fal- 
ta de  pago  del  precio  concertado,  no  será  admisible  otra 
prueba  que  el  documento  6 recibo  eu  que  conste  ha- 
berse verificado  dicho  pago. 

Al  día  siguiente  do  practicada  la  prueba,  se  unirá 
á los  autos  y citará  el  juez  á las  partes  á juicio  verbal 
para  el  inmediato,  en  que  las  oirá,  6 á la  persona  que 
elijan  para  hablar  en  su  nombre,  extendiéndose  acta 
de  ello, 

9/  El  juez  dictará  sentencia  dentro  de  tercero  día, 
decretando  haber  lugar  ó no  al  desahucio,  y apercibien- 
do en  el  primer  caso  al  demandado  de  lanzamiento  si  no 
desaloja  la  finca  dentro  de  ios  términos  á que  se  refiere 
la  regla  siguiente* 

Bicha  sentencia  se  hará  saber  &1  demandado,  si  no 
hubiere  concurrido  al  juicio,  en  la  forma  que  determina 
el  art,  649,  y se  notificará  en  estrados  en  el  caso  que  el 
mismo  supone* 

10. 4 Loa  términos  de  que  habla  la  regla  anterior 
son  los  que  expresa  el  art.  647  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento, con  ia  prevención  en  su  caso  que  establece  el 
artículo  648, 

11.a  Pasados  dichos  términos  sin  que  el  arrenda- 
tario haya  desalojado  la  finca,  se  procederá  á lanzarle 
de  ella  en  la  forma  que  previene  el  art.  651. 

En  el  supuesto  á que  se  refiere  el  art  652,  se  ob- 
servará lo  que  éste  establece;  pero  sin  que  se  detenga 
por  eso  el  llevar  á efecto  el  lanzamiento. 

3 2/  La  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos, 
pudiendo  interponerse  la  apelación  por  medio  de  escrito 
6 de  comparecencia  dentro  de  tercero  dia;  pero  si  el  ape* 
lante  lo  fuere  el  demandado,  no  admitirá  el  juez  el  re- 
curso si  no  consignare  el  importe  de  los  plazos  del  ar- 
riendo vencido  y los  que  debiera  pagar  adelantados. 

13/  Admitida  la  apelación,  se  remitirá  el  expedien- 
te dentro  de  veinticuatro  horas  al  juez  de  primera  ins- 
tancia, previa  citación  y emplazamiento  de  las  partes 
en  la  forma  ordinaria,  el  cual,  tan  luego  como  reciba 
los  autos,  convocará  á las  partes  á nueva  comparecencia 
dentro  de  tercero  dia,  haciéndose  la  citación  conforme 
a lo  que  previene  la  regla  6/,  pero  aplicando  al  ausen- 
te la  disposición  que  establece  el  último  párrafo  do  la 
misma  para  aquel  cuyo  paradero  se  ignore, 

14/  Llegado  el  momento  de  la  comparecencia,  el 
juez  oirá  á las  partes,  si  se  presentaren,  ó á sus  apo- 
derados, extendiéndose  acta,  y sin  admitir  más  prueba 
que  la  que  propuesta  en  primera  instancia  no  hubiera 
podido  practicarse,  dictará  sentencia  dentro  de  terce- 
ro dia. 

15/  Dictada  que  sea  la  sentencia,  se  devolverán  loe 
autos  con  certificado  de  la  misma  para  su  cumplimien- 
to al  Juzgado  municipal,  el  que  si  el  fallo  fuese  favora- 


ble al  propietario,  procederá  al  lanzamiento  del  arrenda- 
tario dentro  de  los  términos  á que  se  refiere  Ja  regla  9/, 
sin  excusa  alguna. 

En  la  misma  forma  procederá  el  la  sentencia  de 
primera  instancia  hubiese  quedado  firme  por  no  haber 
consignado  el  arrendatario  el  importe  de  los  plazos  que 
dice  la  regla  12/ 

16/  Contra  la  sentencia  dictada  en  apelación  por  los 
jueces  de  primera  instancia  en  juicio  de  desahucio  sobre 
fincas  rústicas  6 urbanas,  cuyos  alquileres  ó rentas  venci- 
dos á la  publicación  de  dicha  sentencia  no  excedieren  de 
3.000  rs* , no  se  dá  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley  6 doctrina  legal,  pero  si  por  quebrantamiento  de 
alguna  de  las  formas  del  juicio,  conforme  á lo  previsto 
en  la  ley  de  casación  civil  vigente  para  los  negocios  de 
menor  cuantía. 

17/  Interpuesto  por  alguna  de  las  partes  recurso 
de  casación  contra  la  sentencia  definitiva,  se  aplicará, 
al  iniciarse  el  recurso,  el  art.  667  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  correspondiendo  el  cumplimiento  de  la  eje- 
cutoria, si  se  declara  haber  lugar  al  desahucio,  al  juez 
municipal. 

18/  Las  costas  de  ambas  sentencias,  así  como  las 
que  ocasione  ei  lanzamiento,  serán  de  cuenta  del  arren- 
datario, si  se  acordare  el  desahucio;  y para  hacer  efecti- 
vo su  pago,  se  procederá  con  arreglo  á los  artículos 
653,  654  y 655  de  la  expresada  ley. 

19/  Los  términos  designados  eu  las  reglas  anterio- 
res son  improrogables  en  absoluto,  siendo  aplicables  á 
ellos  cuanto  en  esta  parte  establece  el  art.  672, 

20/  Guando  el  juicio  de  desahucio  se  siga  en  vir- 
tud de  las  causas  á que  se  refiere  esta  ley,  el  abono  que 
expresan  los  artículos  656,  657  y 658  de  la  de  enjui- 
ciamiento se  reclamará  ante  el  juez  municipal,  si  el  im- 
porte de  dicho  abono  no  excediere  de  250  pesetas;  y 
tanto  esta  demanda  como  la  segunda  instancia  que  es- 
tablece el  art.  660,  se  sustanciarán  en  los  términos  pre- 
venidos por  ia  misma  ley  de  enjuiciamiento  para  los 
juicios  verbales. 

Si  el  importe  del  abono  excediere  do  250  pesetas,  la 
reclamación  se  entablará  ante  el  jaez  de  primera  ins- 
tancia, en  los  términos  que  previene  el  art,  658,  obser- 
vándose en  la  apelación  lo  que  disponen  ios  artículos 
659  y 660., 

Art.  2/  * El  Gobierno  pondrá  en  consonancia  con  las 
reformas  que  esta  ley  introduce  eu  el  juicio  de  desahu- 
cio el  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Palacio  del  Senado  5 de  Junio  de  1877.=Floroncio 
Rodríguez  Yaamonde,  presidente.  =Cirilo  ALvarez.= 
Alfonso  Chico  de  Güzman,  = Mariano  Lino  de  Reinóse,  — 
Ignacio  Viei  tes. = A.  El  Marqués  de  Monistrol.=Ramon 
Soldé  vi  la,  = Juan  González  Aboso,  ^Santos  de  Isasa.^ 
Antonino  Sánchez  de  Milla,  s=Manuel  de  Azcárraga,  se- 
cretario. 
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Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones , 


Número  29*  Doña  Amalia  Veiasco  y Rodríguez,  via- 
da de  D,  Joan  Pellícer  y Fernandez,  jefe  de  estación  que 
fue  del  cuerpo  de  Telégrafos,  f á quien  la  Junta  de  pen- 
siones civiles  ha  negado  derecho  á pensión,  solicita  que 
visado  su  expediente , se  le  conceda  la  viudedad  que  le 
corresponda* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Hacienda* 

Num.  30*  La  Asociación  de  propietarios  de  fincas  ur- 
banas de  Madrid  solicita  se  admitan  en  pago  de  la  dé- 
cima parte  de  las  cuotas  de  contribución  de  cada  trimes- 
tre los  decimos  numero  1 de  los  títulos  del  empréstito 
nacional  de  175  millones  de  pesetas* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Presupuestos* 

Nnm*  31.  El  alcalde  de  la  Puebla  de  Arganzon,  á 
nombre  de  sus  representados,  solicita  el  perdón  de  las 
11.000  pesetas  que  importa  el  descubierto  de  aquel  pue- 
blo desde  la  invasión  carlista. 

La  comisión  es  de  dictámen  qpe  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Num,  32*  Don  Eloy  Veloz  y Anguas,  vecino  de  Va- 
lencia, expone  á las  Oórtes  varias  consideraciones  acer- 
ca dei  proyecto  de  ley  de  imprenta,  parque  el  Congre- 
so las  tenga  presentes  para  cuando  dicho  proyecto  se 
discuta* 


La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  ten- 
ga presente  en  tiempo  oportuno, 

Mm.  33.  Doña  Filomena  González  y Gaona,  viuda 
del  capitán  pedáneo  de  Melena,  D*  Francisco  Tejada  y 
Gaona,  que  murió  á mano  airada  en  Cuba  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  solicita  una  pensión  de  gracia 
para  si  y sus  hijas* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  paso  á 
la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm.  34,  El  Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Bárrame - 
da  solicita  que  se  suprima  el  impuesto  del  5 por  100  so- 
bre tos  presupuestos  municipales,  y se  restablezca  en  to- 
das sus  partes  el  art,  132  de  la  ley  de  Ayuntamientos 
de  1870. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petifeon  pase 
á la  de  Presupuestos. 

Núm,  35.  El  Ayuntamiento  de  Barguillas,  provin- 
cia de  Toledo,  solicita  rebaja  en  el  cupo  que  le  está  fija- 
do por  consumos,  cereales  y sal,  por  no  estar  en  armo- 
nía con  su  población  y riqueza. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re  «* 
mita  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1877.  ^Fernan- 
do de  Gabriel,  presidente*  =Eduardo  Castañon.=Fran- 
císco  Laíglesia*  = Ramón  B*  Aceña. ^ Joaquín  María 
Ruiz.=íLuis  Abril  y León,  secretario* 
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DE  LAS 


DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA.  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  8 DE  JUNIO  DE  1877. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  dos  meaos  cuarto.  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*  ==El  Sr.  Mo- 
yana reclama  diferentes  datos  relativos  á la  publicación  del  Diario  y Extracto  oficial  de  las  ^Con- 

testación del  Sr*  Reina,  de  la  comisión  de  Gobierno  interioras©  acuerda  poner  en  conocimiento  del  fle- 
xor Ministro  de  Hacienda  las  siguientes  preguntas  del  Sr.  Rolo:  primera»  si  ©ata  conforme  el  Gobierno 
en  que  por  un  artículo  del  presupuesto  se  puedan  alterar  loa  presupuestos;  segunda,  ai  esta  conforme 
en  gravar  los  derechos  sobre  ©1  carbón  de  piedra, = Pide  además  un  estado  de  los  apremios  de  primero 
y segundo  grado  que  han  sufrido  los  contribuyentes,  y otro  de  las  ñacas  vendidas  ó embargadas  ¿ los 
mismos. = El  Sr*  demandes  Oadórniga,  refiriéndose  á las  anterios  preguntas,  dirige  á su  vez  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  la  de  si  cree  que  deben  mantenerse  las  disposiciones  sobre  aranceles  y la  reforma 
arancelaria  de  1808  .^Rectificación  del  Sr,  Polo*i=El  Sr*  Salamanca  y Hegrete  llama  la  atención  sobre 
el  atraso  que  sufren  en  sos  pagaa  las  clases  pasivas  militares  de  la  provincia  de  Orense,  y manifiesta 
que  si  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  está  en  ello  conforme,  esta  dispuesto  4 explanar  bu  interpelación  so- 
bre cambio  de  residencia  de  los  jefes  y oficiales. = Previa  la  conformidad  del  Sr,  Ministro,  explana  el 
Sr.  Salamanca  au  interpelación Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. = Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores, =Se  acuerda  pasar  a otro  asunto, =Oai)EN  sel  sia:  Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  la 
Guerra,  ==  Discurso  del  Sr.  Salamanca  y Hegrete,  segundo  en  contra, =Bel  Sr*  Reina,  de  la  comisión.  = 
Alusión  personal  del  Sr.  Loa  Arcos.  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Reina,  Los  Arcos  y Salamanca*  —Bis- 
curso  del  Sr.  Jiménez  Palacios,  tercero  en  contra. =Del  Sr*  Clavijo,  de  la  comisión, = Rectificación  del 
Sr*  Jiménez  Palacios.  = Se  suspende  esta  discusión,  = Se  aprueba  el  dictamen  de  la  comisión  mista  so- 
bre reforma  del  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  = Sin  discusión  se  aprueba  el  dictamen  rela- 
tivo á los  créditos  y trasfer encías  para  obras  de  carreteras,  y pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  esti- 
lo. =Se  pone  en  conocimiento  del  Gobierno  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  que  hace  el  Sr.  Muguiro, 
nombrado  Senador.  = Be  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  comisión  sobre  establecí* 
mientes  insalubres  y sobro  marcas  de  fábrica, =3©  leen  por  primera  vez:  una  enmienda  del  Sr.  Gonzá- 
lez Vallar ino  á las  disposiciones  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  y otra  del  Sr.  Soldé vila  á varios 
capítulos  y artículos  del  de  la  Guerra. ^Quedan  sobre  la  mesa  varios  acuerdos  de  la  comisión  de  Pre- 
supuestos  relativos  al  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra.  = Orden  del  di  a para  mañana:  continuación 
de  la  discusión  pendiente  sobre  presupuestos,  y los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,— Be  levanta  la  se- 
sión a las  siete  y cuarto. 


7f>4 


8 DE  JUNIO  DE  1877* 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOYANO:  Pensando  tomar  alguna  parte  en 
la  discusión  del  presupuesto  del  Congreso,  cuya  alta  ci- 
fra bien  merece  que  sobre  ella  se  llame  la  atención  de  la 
Cámara,  quisiera  que  antes,  y me  atrevo  á suplicarlo  á 
la  comisión  de  Gobierno  interior,  se  sirviera  mandar  los 
antecedentes  siguientes: 

1/  El  precio  por  pliego  del  Diario  de  Sesiones. 

2/  Cantidad  invertida  en  la  impresión  del  mismo 
en  cada  una  de  las  cinco  últimas  legislaturas. 

3/  Numero  de  sesiones  que  han  tenido  lugar  en 
cada  una  de  éstas. 

4.*  Precio  de  las  llamadas  galeradas  del  Extracto  que 
se  imprime  para  repartirlas  á los  periódicos. 

Y 5/  Cantidad  invertida  en  cada  una  de  las  cinco 
últimas  legislaturas  en  el  Extracto , 

También  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, con  el  mismo  objeto,  tuviera  la  bondad  de  remitir 
al  Congreso: 

1. *  El  coste  por  pliego  del  Extracto  do  las  sesiones 
de  las  Cortes  que  publica  la  Gaceta, 

2. °  Cantidad  invertida  en  esta  impresión  en  cada 
una  de  las  legislaturas,  desde  que  se  imprime  fuera  del 
cuerpo  del  periódico.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  REINA:  Pido  la  palabra  como  individuo  de 
la  comisión  de  Gobierno  interior. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  REINA:  Yo  creo  que  la  comisión  de  Gobier- 
no interior,  á la  cual  tengo  el  honor  de  pertenecer,  aun- 
que no  practico,  no  tendrá  inconveniente  ninguno  en 
remitir  á la  Cámara  todos  loa  datos  que  ha  pedido  el  se- 
ñor Moyauo,  Yo  lo  haré  presente  á sus  individuos,  y su- 
pongo que  accederá  á los  deseos  de  S,  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Polo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POLO:  No  está  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  pero  esto  no  obsta  para  que  yo  le  dirija  una3 
preguntas,  con  tanta  más  razón,  cuanto  no  extrañarla 
que  á estar  presente  no  las  contestara  en  el  acto,  porque 
tienen  alguna  gravedad. 

Yo  pregunto  al  Gobierno  (porque  es  al  Gobierno  á 
quien  dirijo  mi  pregunta,  á pesar  de  que  la  personalizo 
al  Sr,  Ministro  Hacienda,  porque  se  reñere  á intereses 
económicos);  yo  pregunto  al  Gobierno  si  está  conforme 
en  que  por  medio  de  un  simple  artículo  del  presupuesto 
se  puedan  alterar  de  una  manera  gravísima  los  arance- 
les, Primera  pregunta. 

Segunda.  Si  estando  conforme  con  este  sistema,  lo 
está  también  en  que  se  graven  considerabilísimamente 
los  derechos  sobre  el  carbón  mineral,  á pesar  de  que  la 
fuerza  y el  progreso  de  la  industria  están  en  razón  di- 
recta de  su  baratura,  y de  la  profunda  alarma  que  á 
grandísimos  intereses  fabriles  y mineros  causará  el  solo 
anuncio  del  aumento  de  sus  derechos, 

Hechas  ^staa  dos  preguntas,  motivadas  por  io  que 


presencie  anoche,  con  gran  sentimiento  mió,  en  la  co- 
misión general  de  Presupuestos,  voy  á dirigir  una  peti- 
ción queea  muy  sencilla  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ex- 
clusivamente. {El  Sr , Fernandez  Oadórniga  pide  la  pa- 
labra.) 

Yo  pido  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  so  sirva  remi- 
tir al  Congreso  un  estado  de  los  apremios  de  primero  y 
segundo  grado  que  han  sufrido  los  contribuyentes  en  el 
actual  y en  el  anterior  presupuesto  para  ei  pago  de  sus 
cuotas  por  inmuebles  ó industrial,  y también  un  estado 
de  las  fincas  que  para  pago  de  los  mismos  impuestos  se 
les  han  embargado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrán  en  conocimien- 
to del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

El  Sr,  Fernandez  Oadórniga  tiene  la  palabra,  como 
individuo  de  la  comisión  de  Presupuestos. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  OADÓRNIGA:  Como  no 
soy  Ministro  de  Hacienda,  no  he  do  contestar  á las  pre- 
guntas que  ha  formulado  al  Sr.  Barzanallana  el  Sr,  Polo; 
pero  á mi  vez  me  permitiría  preguntar  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  si  cree  que  deben  mantenerse  las  dis- 
posiciones sobre  Aranceles  y la  reforma  arancelaria  que 
en  su  totalidad  se  hizo  el  año  1869  siu  el  concurso  de  los 
poderes  públicosde  las  Córtes.  Porque,  después  de  todo, 
el  Sr.  Polo,  que  ha  mostrado  ciertas  dudas  respecto  á que 
pueda  llevarse  al  articulado  de  la  ley  de  presupuestos, 
que  será  una  ley  del  Estado,  un  impuesto  ó una  refor- 
ma que  afecte  en  todo  ó en  parte,  y aquí  no  afecta  más 
que  en  parte  á la  reforma  arancelarla;  si  cree,  repito, 
el  Sr.  Polo  que  las  Córtes  no  tienen  facultades  para  le- 
gislar sobre  carbones  y sobre  todo  io  que  teugan  por  con- 
veniente, porque  en  ese  caso  no  tengo  más  que  decir 
sino  preguntar  por  el  régimen  parlamentario. 

Por  lo  demás,  deseo  que  conste  que  cuando  venga 
la  discusión  del  díctámen,  los  individuos  de  la  comisión 
general  de  Presupuestos,  que  en  bien  de  los  intereses 
públicos  en  general  hemos  sostenido  la  conveniencia  y 
la  necesidad  de  subir  el  impuesto  respecto  al  carbón  de 
piedra,  aquí  sostendremos  nuestras  opiniones,  que  des- 
pués de  todo,  cederán  en  beneficio  de  los  intereses  pú- 
blicos, que  todos  estamos  en  el  caso,  y en  la  obligación, 
y en  el  deber  de  defender  como  Diputados  de  la  Nación, 

EL  Sr.  POLO:  Pido  la  palabra,  Sr,  Presidente,  y 
seré  muy  breve,  porque  sé  que  no  debo  entrar  en  la 
cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  POLO:  No  contestaré  á la  pregunta  del  se- 
ñor Oadórniga;  diré,  sí,  que  en  cuestión  de  tal  grave- 
dad, en  mi  manera  de  juzgar  los  derechos  y ios  deberes 
del  Gobierno,  no  juzgo  que  nada  deba  resolverse  sin  bu 
acción,  bien  aprobando,  bien  oponiéndose;  esto  es  todo 
io  que  tengo  que  contestar  al  Sr,  Oadórniga. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Salamanca  tiene  ía 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y como  no  se 
halla  en  el  salón,  suplicar  á la  Mesa  se  sirva  trasmi- 
tirlo. 

Ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  atender 
en  lo  posible  al  pago  de  las  clases  pasivas  militares  de 
la  provincia  de  Orense,  pues  á loa  retirados  so  lea  deben 
13  pagas,  siendo  quizá  la  única  provincia  de  España  en 
que  eato  sucede, 

Al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  debo  decirle  que  acabo 
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je  recibir  el  último  documento  de  loa  que  le  había  pe- 
dido, y por  consiguiente,  cuando  S.  S,  quiera,  expía- 
paróla  interpelación  que  tengo  anunciada  sobre  sepa- 
ración de  oficiales  y otros  puntos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico);  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  mego  de  S.  $. 


Bl  Sr.  Ministro  de  la  (HIERRA  (Ceballos):  Estoy 
dispuesto  á contestar  á la  interpelación,  como  dije  diaí 
pasados,  en  el  momento  mismo  en  que  el  Sr  Salamanca 
quiera  explanarla. 

El  Sr  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Congreso 
recordará  que  hace  muy  pocos  dias  anunció  al  Sr*  Minis- 
tro de  la  Guerra  una  interpelación  sobre  tres  puntos  con- 
cretos^ en  mi  concepto,  de  mucha  gravedad.  Estos  tres 
puntos  son:  la  inseguridad  de  los  oficiales  en  sus  pues- 
tos y destinos;  inseguridad  que  afecta  á la  honra  parti- 
cular, á la  honra  militar  y hasta  á la  historia  y el  por- 
venir militar  de  estos  oficiales.  El  segundo  punto  era, 
en  mi  concepto,  la  arbitraria  disposición  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  variando  la  residencia  de  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército  eo  situación  de  reemplazo,  que  tie- 
nen un  sueldo  con  el  que  apenas  pueden  vivir,  y es  im- 
posible que  puedan  resistir  con  sus  familias  á esas  con- 
tinuas traslaciones  inmotivadas  y sin  razón  alguna.  El 
tercer  punto  ora,  en  mi  concepto,  el  más  grave  de  to- 
dos, y es  lo  vicioso  é ilegal  del  sistema  de  procedimien- 
tos militares  en  la  parte  de  organización  de  los  consejos 
de  guerra;  ilegal  desde  el  punto  en  que  han  pasado  dos 
legislaturas  sin  haberse  dado  cuenta  á las  Cortes,  como 
ai  bastara  un  decreto  para  constituir  estos  tribunales, 
creando  una  situación  perfectamente  recusable,  y que 
si  yo  me  hallara  algún  dia  sometido  á ellos,  recusarla 
desde  luego. 

Grave  es,  señores,  que  no  haya  una  legislación  mi- 
litar legalmente  vigente,  y esto  es  lo  que  sucede  hoy, 
que  los  tribunales  militares  no  están  constituidos  le- 
gamente, Esto,  en  mí  concepto,  podría  alcanzar  hasta 
al  Tribunal  Supremo,,  porque  no  está  constituido  con 
arreglo  á su  reglamento  y k su  ley  orgánica. 

Tratemos  el  primer  punto.  Todos  los  Sres.  Diputados 
recordarán  que  el  ano  pasado,  cuando  indiqué  otra  in- 
terpelación semejante,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
fundó  en  el  derecho  que  el  Gobierno  tiene  de  variar  la 
residenciad  de  disponer  de  los  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito; derecho  innegable  legalmente,  porque  no  puede  su- 
ponerse se  abuse  de  él  y que  solo  alcance  á utilizar  los 
servicios,  y eu  esto  creo  que  estará  conforme  el  Con- 
greso conmigo,  porque  todos  los  Ministros  tienen  la  fa- 
cultad de  disponer  libremente  de  las  personas  que  tie- 
nen á sus  órdenes.  Esta  no  es  uoa  facultad  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  ni  del  de  Marina,  ni  de  la  orde- 
nanza, sino  de  las  leyes  del  Reino;  y prueba  de  ello  es 
que  el  abandono  de  destino  y desobediencia  á ios  supe- 
riores está  penada  lo  mismo  en  el  Código  civil  que  en 
el  militar. 

Hace  tiempo  que  se  viene  dando  á la  ordenanza  una 
interpretación,  en  mi  concepto,  torcida  completamente; 
M es  que  la  ordenanza  se  juzga  generalmente  como 
una  ley  severa  y atroz,  hasta  el  punto  de  que  el  que  no 
la  conoce  tiembla  cuando  ba  de  ser  juzgado  por  ella;  y 
precisamente,  eu  mí  concepto,  la  ordenanza  es  todo  lo 
contrario.  La  ordenanza  es  una  ley  justa,  en  qne  si  hay 


penas  severas  y rápidas,  hay  quizás  más  derechos  que 
en  ninguna  otra  ley,  y sobre  todo  hay  uno  que  no  falta 
en  ningún  artículo,  desde  el  L.°  hasta  las  órdenes  ge- 
nerales, que  es,  por  decirlo  así,  el  resúmen  de  los  dere  - 
chos y deberes  de  los  oficiales,  en  todos  se  vé  lo  que  el 
Rey  qne  la  promulgó  quería,  que  era  enaltecer  el  espíri- 
tu militar,  que  las  cousideraciones  4 oficiales  fueran  te- 
nidas en  mucho,  y que  el  honor  y el  espíritu  militar 
fueran  La  base;  asi  es  que  los  consejos  de  guerra,  si  bien 
limitados  á pocos  delitos  [creo  que  son  nueve  ó diez  para 
los  oficiales),  más  que  consejos  deguerra , más  que  tribuna- 
les de  justicia  son  tribunales  de  honor,  porque  en  ellos 
no  se  juzga  más  que  asuntos  de  honor  militar,  y en  el 
momento  en  que  se  cometían  delitos  comunes,  había 
otro  procedimiento;  pero  ahora,  por  obra  y gracia  del 
Sr.  Primo  de  Rivera,  no  existe  ya  aquella  jurisdicción 
eu  que  el  oficial  tenia  su  letrado,  su  defensa,  la  apela- 
ción y los  recursos  como  en  todas  las  jurisdicciones; 
hoy,  señores,  todo  esto  se  ba  perdido  paso  á paso. 

Yo  ya  sé  la  contestación  que  me  va  á dar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  va  á hacer  el  cotejo  con  otras  Ad- 
ministraciones que  hacían  lo  mismo,  como  el  general 
Narvaez  y otros.  Esto  á mí  no  puede  satisfacerme,  por- 
que como  yo  no  tuve  en  aquel  tiempo  la  honra  de  ser 
Diputado,  no  podía  combatirle  como  combato  ahora  á su 
señoría.  Así  vemos  en  esa  ordenanza,  señores,  quo  hay 
un  solo  caso,  un  soler  artículo  que  habla  del  modo  de 
arrestar  á los  oficiales,  porque  la  prisión  no  la  reconoce 
la  ordenanza  para  los  oficiales  sino  después  de  la  impo- 
sición de  la  pena.  El  oficial  ha  sido  arrestado  siempre 
bajo  su  palabra  eu  un  cuarto  de  banderas;  pero  esto  que 
se  ba  importado  de  prender  á un  oficial  con  dos  guar- 
dias civiles,  esto  de  conducirle  á una  prisión  militar  con 
un  calabocero  con  llaves  y con  un  centinela  para  guar- 
dar las  rejas,  es  una  cosa  que  no  se  ha  hecho  nunca,  y 
no  puede  menos  de  traer  al  ejército  lo  que  ha  traído,  que 
ha  sido  perder  el  espíritu  de  dignidad  que  hacia  ir  á tos 
hombres  á ser  fusilados  sin  más  seguridad  y presión  que 
su  palabra  de  honor,  y ios  antiguos  jefes  y generales 
obraban  así  porque  creían  preferible  se  escapase  quizás 
un  individuo  responsable  de  faltas  militares,  que  nunca 
constituyen  delitos  bochornosos  en  el  órden  moral  y so- 
cial, al  espectáculo  de  ser  conducido  entre  bayonetas  da 
sus  subordinados;  ciases  á las  que  daban  y querían  dar 
tal  prestigio,  tal  fuerza  moral,  que  nunca  se  vieran  ce- 
ñidas y sujetadas  por  sus  inferiores  más  que  cuando  hu- 
bieran de  pasar  á ta  vida  eterna.  Creían  preferible  que 
se  escapase  el  oficial,  porque  como  el  delito  no  puede  ser, 
siendo  de  los  que  juzga  el  consejo  de  guerra,  de  los  que 
afectan  á ia  moral  publica  y necesitan  escarmiento,  juz- 
gaban ventajoso  dejase  de  pertenecer  al  ejército  aquel 
qne  faltando  á su  palabra  de  honor  demostraba  no  ser 
digno  de  pertenecer  al  ejército,  cuyo  principal  funda- 
mento, cuya  base  es  el  honor. 

Juzgaban  preferible  que  un  caso  quedase  sin  casti- 
go, á demostrar  al  inferior  quo  podía  poner  la  mano  so- 
bre ei  superior,  y asi  al  causaban  que  ni  se  pensase  nun- 
ca en  gritar  «abajo  estrellas, a porque  siempre  las  veían 
muy  altas  en  el  cielo  de  la  dignidad,  de  la  honra,  de  la 
consideración. 

Ei  houor  es  el  que  lleva  al  oficial  á morir  en  los 
combates,  dejando  huérfanos  á sus  hijos  y desamparada 
á su  mujer  ó madre,  para  que  luego  la  cercenéis  más 
aún  sus  derechos;  y si  le  conduce  á este  extremo,  mejor 
le  conducirá  á un  destierro  cuando  se  le  ordene,  ó á 
una  responsabilidad  que  los  repetidos  casos  nos  han  de- 
mostrado no  es  efectiva } porque  es  tan  infundada  como 
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ligeramente  creada,  más  por  el  excesivo  pavor  político  ó 
intereses  también  políticos,  que  por  la  verdad  y la  razón; 
y es  cien  veces  mejor,  si  alguno  se  fuga,  publicar  en  la 
órdeo  general  del  ejército  que  se'  le  expulsa  de  una 
asociación  á que  no  debe  pertenecer  el  que  no  es  fiel 
guardador  de]  honor. 

¿Cómo  queréis  que  la  disciplina  se  aumente  cuando 
los  jefes,  generales  y oficiales  son  conducidos  entre  ba- 
yonetas sin  baber  sido  penados,  y para  ser  luego  ab- 
sneltos? 

En  la  revista  de  comisario  de  este  mes  en  Barcelo- 
na, se  ha  prendido  á varios  jefes  y se  han  conducido 
escoltados  al  castillo  ; cualquiera  que  los  haya  visto 
habrá  supuesto  serán  fusilados  al  siguiente  dia;  y sin 
embargo,  ¿cuál  seria  su  responsabilidad  cuando  en  pro- 
cedimientos tan  arbitrarios,  el  final  de  este  vergonzoso 
proceder  ha  sido  trasladarlos  al  vapor  lulio,  para  ser  con- 
ducidos de  reemplazo  á Ibíza?  Es  decir,  que  para  una 
simple  traslación  de  residencia,  sin  intervención  del 
Juzgado  competente,  ain  más  antecedentes  que  una  vil 
delación,  sin  cerciorarse  de  la  exactitud,  se  emplean 
medios  que  no  hay  ley  civil  pi  militar  que  autorice,  que 
repele  la  ordenanza  y el  sentido  común ; y esto  se  hace 
¿por  quién?  Por  los  que  ciñen  faja  y debieran  ser  los 
fieles  guardadores  del  honor  y consideraciones  milita- 
res, Y luego  se  quejan  de  los  procedimientos  civiles;  de 
que  el  ejército  no  esté  considerado  como  debiera  y le 
corresponde.  ¿Quién  tiene  la  culpa?  El  que  lo  rebaja  y 
deprime,  debiendo  , no  ensalzarlo,  sino  simplemente  cum- 
plir el  deber  de  obedecer  la  ordenanza. 

Pues  si  fueron  trasladados  á Ibíza,  ¿seria  muy  gra- 
ve el  delito  que  cometieron?  No,  porque  en  ese  caso  hu- 
bieran sido  entregados  á los  tribunales.  ¿No  hubiera 
sido  preferible  que  estos  oficiales,  bajo  su  palabra  de  ho- 
nor hubieran  ido  al  vapor,  declarándolos,  caso  de  esca- 
parse, indignos  de  pertenecer  al  ejército,  que  no  el  con- 
ducirlos entre  bayonetas  de  sus  mismos  subordinados? 
Yo  apelo,  señores,  al  testimonio  de  los  hombres  civiles. 
¿Qué  efecto  causarla,  por  ejemplo,  al  director  de  comu- 
nicaciones 6 á otro  cualquiera  director  el  que  por  dos 
porteros  se  les  llevara  á la  cárcel?  En  la  milicia,  cuando 
se  ha  podido  temer  por  la  gravedad  de  la  pena  que  un 
oficial  faltara  á su  deber,  se  ha  empleado  uu  medio  que, 
aun  cuando  no  está  escrito,  lo  ha  aconsejado  la  práctica 
y que  dá  más  seguridad  que  dos  guardias  civiles. 

Nunca  ha  faltado  á uu  general  uu  ayudante  para 
dar  una  órdeu  á cualquier  oficial;  y si  este  oficial  ha 
desobedecido  la  órden»  se  ha  acudido  á medios  regala- 
res. Ahora  se  dá  ei  ejemplo  de  ser  conducidos  por  la 
policía  ios  generales  á las  prisiones,  para  ponerlos  en  li- 
bertad á los  ocho  ó diez  días,  lo  cual  prueba  que  fueron 
injustamente  presos  ó injustamente  tratados  de  esa  ma- 
nera. Yo  no  he  visto  usar  de  esos  medios  hasta  hace 
poco  tiempo,  y sentiría  que  se  me  dijera  que  habia  ha- 
bido algún  otro  caso,  porque  esto  demostraría  que  no 
había  sido  uno  solo  el  Ministro  ilegal,  que  habían  sido 
varios. 

Y para  que  se  vea  que  las  citas  que  hago  no  son  in- 
ventadas por  mí,  sino  que  están  escritas,  voy  á leer  el 
artículo  5/  del  tratado  S.\  titulo  6,°  de  la  ordenanza, 
que  se  refiere  á las  facultades  de  ios  capitanes  generales 
cuando  los  delitos  sobre  los  cuales  el  consejo  de  guerra 
haya  de  fallar  sean  graves.  Dice  así:  «Si  por  noticias 
que  el  capitán  general  tuviere  de  haber  cometido  algún 
oficial  delito  que  merezca  juzgarse  en  consejo  de  guer- 
ra de  oficiales  §mtraíe$^m\ yiese  que  se  forme,  dispon - 

su  arresto  y expedirá  su  órden  por  escrito  al  oficial 


que  juzgue  idóneo  para  ejercer  las  funciones  de  fiscal » 
Esto  marca  la  ordenanza,  y la  prisión  solo  la  hemos  vi  * 
to  en  la  práctica,  y pocas  veces  con  los  detalles  vergoa 
zobüs  que  hoy,  porque  por  desgracia  no  es  de  ahora  e¡ 
que  se  cometan  delitos  políticos.  Yo  he  visto  hace  poco 
tiempo  nacer  las  prisiones  militares  de  uu  modo  ves 
gonzante,  y siempre  he  creído  que  eran  una  cosa  aten' 
tatoria  á los  derechos  y á la  dignidad  del  ejército,  y ¡¡^ 
embargo,  con  la  explicación  que  se  dló  cuando  se  crea- 
ron, parece  que  hasta  cierto  punto  habia  uua  razoü;  se 
,dijo  que  el  numero  de  oficiales  arrestados  por  delitos 
comunes  era  relativamente  grande,  por  lo  que  estas  ofi- 
ciales embarazaban  en  el  cuarto  de  banderas.  Cuando 
el  oficial  llega  á cometer  delitos  comunes,  se  halla  fne* 
ra  del  honor  y de  la  dignidad  que  la  ordenanza  marca 
tan  terminantemente.  En  este  caso,  hasta  cierto  ponto 
ia  medida  era  fundada,  y más  si  los  procedimientos  sé 
hablan  de  seguir  por  la  jurisdicción  ordinaria,  es 
el  pretesto  con  que  las  prisiones  se  fundaron,  porque 
los  procedimientos  judiciales  son  generalmente  de  mu, 
cbos  meses,  que  á falta  de  prisiones  militares  pagarían 
los  delincuentes  en  la  cárcel  publica.  Pero  en  lo  militar 
no  puede  suceder  eso,  porque  tenemos  establecida,  y 
algunos  auditores  que  me  oyen  podrán  apoyar  mi  ¿a- 
veracion,  la  rapidez  en  los  procedimientos;  rapidez  m 
es  mucho  mayor  cuando  se  trata  de  asuntos  políticos. 
Esto  está  confirmado  por  la  ley  de  órden  pfiblíco  yp&r 
el  mismo  decreto  de  Abril  del  año  21;  y si  vamos  ala 
ordenanza,  encontraremos  que  el  art.  12  del  tratado 
título  5.°,  nos  dice  que  los  procesos  habían  de  quedar 
terminados  á las  veinticuatro  horas  en  tiempo  de  cam- 
paña, y á los  tres  dias  si  se  trata  de  personas  que  están 
de  guarnición  ó de  cuartel,  á menos  que  concurran  ra- 
zones de  tanta  importancia,  que  obliguen  á dilatar  este 
plazo.  Además,  por  Real  orden  de  7 de  Abril  del  50,  se 
ha  recordado,  exigiendo  la  responsabilidad  más  grave 
á ios  capitanes  generales  y á los  auditores  para  quena 
tengan  excusa,  que  esos  procedimientos,  especinlmen- 
te  eu  casos  de  indisciplina  y de  insurrección,  seaatim 
rápidos  como  marca  la  ordenanza. 

Y aquí  llego  á otro  c^rgo  que  he  de  hacer  al  Gobier- 
no. Esta  parte  de  la  ordenanza,  como  casi  toda  ella,  está 
en  desuso  hasta  el  punto  de  que  ha  venido  á quedar 
reducida  á un  libro  viejo,  que  hasta  es  muy  difícil  en- 
contrar completo  al  que  lo  quiera  comprar,  y si  para 
algo  sirve  es  para  esprimir  su  texto  cuando  se  quiere 
mortificar  al prógímo;  perchan  quedado,  repito,  comple- 
tamente en  desuso  los  derechos  y las  atribuciones  que 
la  ordenanza  concede  al  militar  hasta  que  el  consejo  de 
guerra  le  declara  criminal  y penado,  y en  muchos  ca- 
sos basta  después  conserva. 

Pues  bien;  aquí  hemos  visto,  no  solo  conducir  oficia* 
les  generales  y particulares  á las  prisiones  militares, 
sino  que  hemos  visto  á esos  mismos  oficiales  generales 
y particulares  pasear  ai  día  siguiente  por  la  calle  y ve- 
nir al  Congreso.  Un  escándalo  se  dió  en  Madrid  ptyja- 
prender  al  general  Burgos,  y se  creyó  que  so  iba  á hun- 
dir media  España  de  resultas  de  la  conspiración  aque- 
lla de  las  enaguas;  y sin  embargo,  ei  general  Burgos 
no  hizo  más  que  entrar  por  una  puerta  y salir  por  pira 
á los  tres  días.  Al  general  Oreiro  le  hemos  tenido  meses 
y meses  en  una  prisión  militar,  y ahora  está  paseado 
libremente  por  Madrid.  Esto  prueba  dos  cosas:  primera, 
ia  exactitud  de  las  noticias  del  Gobierno;  y segunda,  el 
respeto  y consideración  que  se  tienen  á las  clases  del 
ejército.  ¿Para  qué  nos  hemos  de  cansar  más?  Sobre  todo 
lo  legislado,  y sobre  todo  lo  que  pueda  decirnos  el  se- 
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üor  Ministro  de  la  Guerra,  tenemos  la  Constitución  que 
acabamos  de  votar,  en  la  cual,  no  solo  no  se  haceexelu- 
siou  ninguna  dañosa  á los  militares,  sino  que  en  uno  de 
gas  artículos  se  declara  terminantemente  que  la  Consti- 
tución alcanza  hasta  á los  militares.  El  año  pasado,  y 
también  tratándose  de  una  interpelación  salió  del  paso 
el  s¡\  Ministro  de  la  Guerra  diciendo  que  las  garantías 
constitucionales  estaban  en  suspenso;  y aunqué  no  me 
pudo  satisfacerla  contestación  hasta  cierto  punto,  algún 
fundamento  tenia;  pero  hoy  que  las  garantías  no  están 
suspendidas,  deseo  que  el  3r.  Ministro  de  la  Guerra  me 
diga  cómo  entiende  los  artículos  de  la  Constitución  que 
yo  y á leer,  y en  cuales  de  ellos  encuentra  un  derecho 
parecido  al, que  ha  ejercitado  y sigue  ejercitando, 

«Art.  4.a  Ningún  español  ni  extranjero  podrá  ser 
detenido  sino  en  los  casos  y en  la  forma  que  las  leyes 
prescriban. 

Todo  detenido  será  puesto  en  libertad  ó entregado  á 
la  autoridad  judicial  dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes al  acto  de  la  detención. 

Toda  detención  se  dejará  sin  efecto  ó elevará  á pri- 
sión dentro  de  las  setenta  y dos  horas  de  haber  sido  en- 
tregado el  detenido  al  juez  competente. 

La  providencia  que  se  dictare,  se  notificará  al  inte- 
resado dentro  del  mismo  plazo. 

Art.  5.°  Ningún  español  podrá  ser  preso  , sino  en 
virtud  de  mandamiento  de  juez  competente. 

El  auto  en  que  se  haya  dictado  el  mandamiento,  se 
ratificará  ó repondrá,  oido  el  presunto  reo,  dentro  de  las 
setenta  y dos  horas  siguientes  al  acto  de  la  prisión. 

Toda  persona  detenida  ó presa  sin  las  formalidades 
legales,  ó fuera  de  los  casos  previstos  en  la  Constitución 
y las  leyes,  será  puesta  en  libertad  á petición  suya  ó de 
cualquier  español.  La  ley  determinará  la  forma  de  pro- 
ceder sumariamente  en  este  caso, 

Art.  0.a  Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un 
español  ó extranjero  residente  en  España,  sin  su  con- 
sentí miento,  excepto  en  los  casos  y en  la  forma  expre- 
samente previstos  en  las  leyes. 

El  registro  de  papeles  y efectos  se  verificará  siem- 
pre á presencia  del  interesado  ó de  un  individuo  de  su 
familia,  y en  su  defecto  de  dos  testigos  vecinos  del 
mismo  pueblo,» 

Y me  detengo,  aquí  en  la  lectura  para  decir  á su 
señoría  que  todas  las  detenciones  se  han  hecho  sin  auto 
judicial,  que  todos  los  reconocimientos  de  papeles  se 
han  hecho  sin  intervención  de  la  justicia  , y que  todo 
por  consecuencia  es  ilegal* 

Lo  que  voy  ahora  á leer  se  reñere  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación: 

«Art.  7/  No  podrá  detenerse  ni  abrirse  por  la  au- 
toridad gubernotiva  lacorrespondencia  confiada  al  correo, 
Are,  17.  Las  garantías  expresadas  en  los  artículos 
l.\  5,*,  6.\y  9.°,  y párrafos  primero,  segando  y ter- 
cero del  13 t no  podrán  suspenderse  en  toda  la  Monar- 
quía ni  en  parte  de  ella  sino  temporalmente,  y por  me- 
dio de  una  ley,  cuando  así  lo  exija  k seguridad  del  Es- 
tado en  circunstancias  extraordinarias. 

Solo  no  estando  reunidas  las  Górtes,  y siendo  el  ca-  1 
so  grave  y de  notoria  urgencia,  podrá  el  Gobierno,  bajo 
su  responsabilidad,  acordar  la  suspensión  de  garantías 
á que  se  reñere  el  párrafo  anterior,  sometiendo  su  acuer- 
do á la  aprobación  de  aquellas  lo  más  prouto  posible, 
Pero  en  ningún  caso  se  suspenderán  más  garan- 
tías que  las  expresadas  en  el  primer  párrafo  de  este  ar- 
tículo. 

Tampoco  los  jefes  militares  ó civiles  podrán  esta- 


blecer otra  penalidad  que  la  prescrita  previamente  por 
i la  ley. » 

He  leído  todo  esto  para  que  vea  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  que  todo,  absolutamente  todo  lo  hecho  es  ilegal, 
por  cuanto  el  capitán  general  no  tiene  más  facultades 
que  para  arrestar  al  oñcíal  ó general  que  falte,  no  para 
prenderle,  y menos  para  llevarle  á un  calabozo,  ni  tam- 
poco tiene  derecho  á entrar  en  domicilio  ajeno  y regis- 
trar ningún  dependiente  de  la  autoridad  del  capitán  ge- 
neral papeles  ni  otros  objetos;  ese  derecho  lo  tiene  solo 
ia  autoridad  judicial. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  contestando  el  otro  dia 
á la  pregunta  que  le  dirigí,  me  manifestó  que  estos  ca- 
sos se  juzgaban  por  la  autoridad  militar,  porque  se  tra- 
taba de  seducción  de  tropas.  Siento  decir  áS*  S,  que  no 
hay  exactitud  en  esto,  porque  el  delito  que  se  perseguía 
no  era  de  seducción  de  tropas,  era  el  delito  de  dejarse 
seducir  por  las  tropas.  Según  la  opinión  publica,  la  ver- 
dad del  hecho  es  que  unos  sargentos  de  cierto  regimiento, 
cuyo  coronel , en  mi  concepto,  ha  olvidado  las  conside- 
raciones que  debía  tener  en  su  puesto  al  crédito  y espíritu 
militar  del  cuerpo  que  manda,  permitiendo  que  los  sar- 
gentos se  conviertan  en  una  especie  de  policía  secreta; 
unos  sargentos,  digo,  se  han  brindado  á determinados 
conspiradores,  y estos  conspiradores  se  han  dejado  que- 
rer. Esta  es  la  versión  que  de  público  se  ha  dado.  (El 
Sr . Ministro  de  la  Guerra:  Por  lo  que  en  las  calles  se  dice 
no  se  puede  hacer  cargos  al  Gobierno;  eso  no  debe  de- 
cirse aquí.)  Pues  si  no  se  puede  decir,  yo  lo  digo;  lo  que 
no  se  puede  hacer  es  interrumpir  ni  hacer  tales  cosas. 

Si  esto  fuera  cierto,  repito  lo  que  he  dicho  antes; 
que  el  coronel  ha  olvidado  sus  deberes  en  consentirlo,  y 
que  el  delito  no  seria  de  seducción  de  tropas,  sino  de 
dejarse  seducir  por  las  tropas.  Pero  sea  lo  uno  ó lo  otro, 
lo  indudable  es  que  el  procedimiento  ha  sido  completa- 
mente ilegal. 

Yamos  á ver  el  que  ha  de  seguirse.  ¿Es  posible  juz- 
gar á nadie  por  una  legislación  que  no  es  legal?  ¿Qué  ha- 
ría el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  cualquiera  de  los  pre- 
sos recusase  el  consejo  establecido  por  el  general  Primo 
de  Rivera,  ó majamente  copiado  del  francés?  ¿Puede  ser 
competente  un  tribunal  que  varía  las  dos  leyes  orgáni- 
cas únicas  que  tenemos  en  el  ejército,  corno  son  la  or- 
denanza y ia  ley  de  31  de  Agosto  de  1821?  Esto  pudiera 
pasar  en  aquellos  momentos,  y aun  entonces  seria  mal 
pasado,  porque  un  decreto  que  se  publica  sin  haber  oido 
al  tribunal  competente,  que  es  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  sin  oir  á ninguna  autoridad,  echándole  á la  Ga- 
cela desapercibido  de  todo  el  mando,  y dando  lugar,  yo 
supongo  que  sin  razón,  & que  se  le  atribuya  uu  objeto 
determinado,  esto  no  se  vé  en  ningún  país  del  mundo 
ni  en  ninguna  parte  puede  ser  legal,  porque  no  pueden 
ser  legales  estas  variaciones  por  medio  de  decretos,  sino 
estando  cerradas  las  Córtes.  La  alteración  de  que  se  tra- 
ta no  es  tan  pequeña  que  merezca  no  ocuparse  de  ella  y 
tomarla  con  la  calma  con  que  la  ha  tomado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra.  No  se  trata  sino  de  variar  los  conse- 
jos de  guerra  en  que  estaba  marcada  la  independencia 
y la  respetabilidad,  que  eran  de  oñciales  generales  no 
colocados.  Bino  que  estuvieran  en  la  provincia,  y por 
turno  reglamentario,  sin  coacción  por  consiguiente  sobre 
ellos;  y á pesar  de  esto,  sus  fallos  no  eran  ejecutorios 
sino  en  lo  favorable  á los  reos,  y tenían  que  consultarse 
sus  sentencias  siendo  estas  graves,  como  la  de  pona  de 
muerte  6 destitución  del  oficial.  Pues  bien;  hoy  cou  una 
plumada  del  Sr,  Primo  de  Rivera,  tenemos  que  uu  oficial 
es  juzgado  por  un  tribunal  compuesto  de  capitanes,  por 
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ejemplo,  si  es  teniente  el  procesado,  y de  capitanes  en 
una  época  en  qae  nadie  tiene  seguro  sa  domicilio  ni  su 
puesto,  y sus  fallos  son  ejecutorios  desde  el  momento  eo 
que  el  capitán  general  los  aprueba.  Gracias  al  8r.  Pri- 
mo de  Rivera  ya  no  se  necesita  consultar  á nadie;  bas- 
ta que  el  capitán  general  lo  apruebe  para  que  se  fusile 
ó no  se  fusile.  Esto,  como  he  dicho  antes,  es  una  mala 
copia  del  sistema  francés.  Por  el  sistema  francés,  sí  bien 
existen  tribunales  de  categoría  asimilada  á la  clase  que 
so  va  ¿ juzgar  como  una  garantía  para  el  oficial  deque 
se  mira  por  los  intereses  de  su  clase,  es  lo  cierto  que  los 
fallos  de  ese  tribunal  tienen  que  ir  á uuo  de  categoría 
superior,  y necesitan  la  aprobación  del  letrado  y del 
general  de  división,  y pueden  en  algún  caso  ir  en  se- 
gunda apelación  al  Prebostado.  A.quí,  sin  embargo,  ad- 
ministramos tan  recta  justicia,  que  podemos  prender 
desde  luego  á todo  el  mundo  para  soltarle  al  dia  siguien- 
te ó para  fusilarle. 

Dice  ¿ esto  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  contestan- 
do á una  pregunta  que  le  dirigió  el  Sr,  La  Hoz  en  el 
Senado,  asustándose  de  que  el  Sr.  La  Hoz  se  permitiera 
hacer  aquella  pregunta,  que  no  sabia  cómo  la  hacia 
cuando  ninguna  autoridad  militar  se  había  dolido  de 
eso.  En  aquella  fecha  tenia  razón  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  y digo  que  tenia  razón,  porque  aunque  ya  se 
habían  dolido,  no  habla  llegado  quizá  k noticia  de  S.  S. ; 
pero  voy  á leer  á la  Cámara  dos  comunicaciones  de  un 
general,  al  que  no  me  unen  relaciones  de  amistad,  pero 
que  sin  embargo  he  de  decir  que  está  considerado  en  el 
ejército  como  un  general  rectísimo,  severo  en  la  disci- 
plina y muy  digno > aludiendo  á otra  comunicación  de 
otro  general  que  es  director  de  un  arma  6 instituto,  y 
también  persona  de  dignidad,  de  respeto  y de  discipli- 
na, y verá  lo  que  dicen,  y después  de  haberlas  oido  se 
admirará,  como  yo  me  he  admirado,  do  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  sabe  que  este  sistema  ba  naci- 
do tan  ilegal  como  rápidamente,  tenga  tanto  cuidado  en 
no  variarle  y esperar  consultas  de  tribunales  competen- 
tes é incompetentes,  pasando  nada  ménos  que  dos  años ? 
en  lugar  de  reconstituir  de  una  plumada  las  cosas  al  tér- 
mino que  debia,  que  es  el  término  de  la  ley.  Dice  el  se- 
ñor general  Queeada: 

«Excmo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  acompañar  á V.  E. 
copia  de  la  coma  aleación  que  con  fecha  19  del  actual 
me  dirige  el  comandante  en  jefe  del  segundo  cuerpo  de 
este  ejército,  relativa  á la  causa  seguida  y consejo  de 
guerra  celebrado  contra  el  alférez  del  batallón  reserva 
número  25,  D.  Justo  Tañez  Garrón.  Sabido  es  de  pu- 
blica notoriedad  entre  las  fuerzas  que  operan  á mis  ór- 
denes, por  más  que  no  aparezca  probado  en  el  proceso, 
que  este  oficial  abandonó  sus  banderas  á impulsos  de  su 
propia  cobardía,  é impresionado  por  los  efectos  de  nn 
combate  en  el  cual  no  tomó  parte  activa.  Semejante  con- 
dncta  dá  la  medida  de  la  poca  utilidad  que  ha  de  pres- 
tar en  adelante  quien  así  se  conduce  en  los  principios 
de  su  carrera.  Cuando  tantas  y tan  diversas  causas  con- 
tribuyen da  consuno  á relajar  en  el  ejército  los  víncu- 
los de  la  disciplina,  será  poco  cuanto  se  haga  para  res- 
tablecerla sólidamente,  y por  este  motivo  me  permito 
exponer  á V.  E.  la  necesidad  de  que  el  alférez  Sr.  Yañez 
sea  despedido  del  servicio,  á fin  de  que  no  quede  sin  un 
severo  correctivo  su  grave  falta,  y no  tenga  imitadores 
tan  fatal  ejemplo.  No  concluiré  sin  llamar  la  superior 
atención  de  V.  E.  sobre  los  últimos  párrafos  que  en  la 
comunicación  á la  cual  vengo  refiriéndome,  dedica  el 
general  que  la  suscribe,  á los  gravea  inconvenientes  que 
ofrece  la  constitución  del  consejo  de  guerra,  que  con 


arreglo  al  Real  decreto  de  19  de  Julio  del  año  último 
finado  ha  de  juzgar  á los  oficiales  subalternos. 

La  rapidez  con  que  corren  las  escalas  de  alférez  y 
tenientes,  especialmente  en  el  arma  de  infantería,  efec- 
to de  las  necesidades  de  la  guerra  y de  ia  concesión  de 
gracias  otorgadas  por  consecuencia  de  méritos  contraí- 
dos en  campana,  hacen  que  sea  crecido  el  número  de 
capitanes  que  se  hallan  en  la  menor  edad.  Llamados  és- 
tos por  su  empleo  á desempeñar  loa  cargos  de  vocales 
en  el  consejo  que  ha  de  ver  y fallar  las  causas  formadas 
contra  oficiales,  y desprovistos  por  regla  general  de  loa 
conocimientos  y experiencia  necesarios  á quienes  en  tal 
situación  se  convierten  en  guard adadores  de  las  orde- 
nanzas militares,  base  firmísima  de  los  principios  de 
disciplina  y subordinación  sobre  los  cuales  descánsala 
organización  de  los  ejércitos  y sin  cuya  precisa  obser- 
vancia se  hacen  los  mandos  imposibles,  de  temer  es, 
Excmo.  Sr.,  que  á pesar  de  su  buen  deseo,  no  cum- 
plan aquellos  jóvenes  á satisfacción  la  importantísima 
y severa  misión  que  Ies  está  encomendada.  No  es  esto 
solo;  los  intereses,  la  vida  y ia  honra  de  tantos  oficíales 
é individuos  de  tropa  en  manos  de  personas  sin  refiexion 
suficiente,  corre  graves  peligros,  y es  muy  interesante 
para  la  satisfacción  de  todos  que  la  justicia  se  adminis- 
tre siempre  por  tribunales  que  ofrezcan  garantía  de 
acierto  en  sus  fallos,  y permitan  esperar  confiadamente 
que  al  paso  que  la  vindicta  pública  será  debidamente 
atendida,  quedarán  á salvo  los  derechos  de  aquellos  cuya 
conducta  es  objeto  de  investigaciones  judiciales. 

Por  si  se  digna  ponerlas  en  conocimiento  del  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G,),  me  honro  en  exponer 
á Y.  E,  estas  consideraciones.  Dios,  etc,  Vitoria  22  de 
Enero  de  1876.  =Es  copia. » 

La  comunicación  á que  alude  esta  que  he  leído,  ea 
la  siguiente: 

íí Ejército  de  la  izquierda.  —Segundo  Cuerpo.  — Es- 
tado Mayor  general. — Excmo.  Sr.:  El  26  de  Diciem- 
bre último,  y de  acuerdo  con  el  díctámen  emitido  por 
el  auditor  de  guerra  de  este  cuerpo  de  ejército,  se  remi- 
tió al  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  el  proceso  instrui- 
do contra  el  alférez  del  batallen  reserva  núm.  25,  D.  Jus- 
to Ibafiez  y Garren,  acusado  de  haber  abandonado  sua 
filas  ausentándose  de  su  puesto  sin  autorización  de  loa 
jefes  de  dicho  batallón,  que  forma  parte  del  cuerpo  de 
ejercito  de  mí  mando,  hallándose  éste  en  operaciones  con 
el  enemigo.  Dió  lugar  á no  poder  conformarme  cou  la 
sentencia  que  le  habla  impuesto  el  consejo  de  guerra 
celebrado  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  decreto  de 
19  de  Julio  último,  y que  presidió  el  teniente  coronel  pri- 
mer jefe  del  mencionado  batallón  reserva,  compuesto 
aquel  por  seis  capitanea  del  mismo,  que  ara  i juicio,  solo  el 
votodel  presidente  conden  ándoleá  separación  del  servicio 
estaba  arreglado  ¿justicia.  Los  vocales  más  severos  lo  im- 
ponían un  mes  de  arresto,  y algunos  habían  llevado  su 
lenidad  al  extremo  de  reducir  esta  corrección  á quince 
dias.  Niel  interés  del  buen  servicio,  ni  mis  principios 
militares,  ni  mi  conciencia  me  hubieran  permitido  en 
ningún  caso  conformarme  con  la  sentencia,  aun  cuando 
el  señor  auditor  la  hubiera  prestado  su  asentimiento;  mas 
no  fué  así,  y como  dejo  dicho,  mi  inconformidad  fué  de 
acuerdo  con  su  parecer.  Lo  ocurrido  cueste  caso  ha  ve- 
nido á corroborar  la  convicción  que  abrigo  de  que,  dado 
el  corto  tiempo  de  servicio,  la  escasa  instrucción  y la 
falta  de  experiencia  de  muchos  de  los  capitanes  que  per- 
tenecen sobre  todo  al  arma  de  infantería,  en  que  necesa- 
riamente los  ascensos  han  sido  más  rápidos  f no  pueden 
ofrecer  garantía  de  que  sus  fallos  en  los  consejos  do 
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guerra  para  juzgar  oficiales  revistan  el  carácter  de  su- 
ficiencia y saludable  severidad  que  la  ley  aconseja  y que 
el  mantenimiento  de  la  disciplina  y de  los  buenos  prin- 
cipios militares  exigen  tenga  el  ejército*  Aunque  sin  se  - 
guridad  de  su  exactitud,  creo  que  el  Gobierno  deS.M*  se 
ha  ocupado  ya  de  este  asunto  para  reformar  lo  dispuesto 
en  el  mencionado  Real  decreto;  pero  aun  cuando  así  no  1 
fuera,  me  siento  en  el  deber  de  llamar  la  atención  de 
V,  E.  sobre  el  expresado  hecho  concreto,  y la  probabili- 
dad de  que  se  repita,  para  que  pesando  en  su  ilustrado 
criterio,  pueda  servirse  determinar  Jo  que  considere  más 
oportuno* 

Dios,  etc*  = ]9  Enero  76,=  Es  copia. j> 

Pues  bien;  estas  dos  comunicaciones,  según  mis  no- 
ticias, han  quedado  sin  contestación,  á pesar  de  su  gra- 
vedad; si  S*  S.  se  la  ha  dado,  si  yo  en  eso  no  hablo  con 
exactitud,  puede  traerla  para  que  veamos  la  resolución 
<3e  un  asunto  tan  grave  é importante*  Esto  que  habéis 
oído  leer  son  los  consejos  do  guerra  que  van  á juzgar  á 
todos  los  oficiales  que  tengan  la  desgracia  de  que  una 
persona  lediga  al  Ministro  de  la  Gobernación  que  cons- 
pira, ó que  conspire  realmente.  Estos  son  los  tribunales 
que  van  á juzgar  á todos  los  oficiales;  y decidme  si  esto 
es  posible,  si  esto  es  legal  en  una  Nación,  do  ya  cons- 
titucional, sino  aunque  no  lo  sea*  Y dejemos  este  asunto 
y pasemos  á la  traslación  de  residencia. 

áquí  tengo  una  relación  del  3r,  Ministro  de  la  Guer- 
ra en  que  vienen  incluidos  los  oficiales  trasladados  y 
separados  solo  desde  el  mes  de  Enero  de  este  año,  aun- 
que yo  la  había  pedido  de  más  larga  fecha,  y en  esto 
bo  culpo,  á S.  S.  porque  será  que  las  notas  no  estaban 
tomadas  con  exactitud,  y en  lugar  de  las  de  76  vinieron 
las  de  77;  pero  me  es  igual,  porque  conservo  la  que 
S*  S.  me  dió  el  año  pasado,  y de  consiguiente,  no  me 
queda  más  que  un  pequeño  plazo  de  seis  meses,  y por 
el  hilo  podremos  sacar  el  ovillo. 

Además,  yo  los  he  pedido,  aunque  ya  los  tenia  el 
día  que  dirigí  á 8,  3,  la  pregunta;  y si  entonces  no 
explanó  mi  interpelación,  fué  porque  uo  me  gusta  hablar 
alo  fundamento  y sin  pruebas;  por  eso  no  accedí  á que 
S*  S.  me  contestase  inmediatamente,  porque  no  podía 
disponer  de  documentos  oficiales,  y entonces  soto  tenia 
datos  particulares,  por  más  que  ya  que  en  el  oficio  di- 
ce S.  8,  que  no  existe  registro,  sean  mis  datos  más 
exactos  que  los  de  3,  S,,  pues  yo  le  podria  citar  nom- 
bre do  personas  que  están  desterradas  y que  sin  em- 
bargo no  constan  en  la  lista  remitida  por  S.  3* 

Conste,  pues,  que  si  el  otro  dia  no  explanó  mi  in- 
terpelación, no  fuó  porque  no  podía,  sino  porque  no 
quería  explanarla  sin  tener  á la  vista  datos  oficiales;  y 
digo  esto  en  contestación  á una  parte  de  la  prensa,  que 
ha  dicho  que  obré  mal  en  anunciar  una  interpelación 
sobre  asuntos  de  que  no  estaba  bien  enterado. 

Vamos  ahora  á hablar  de  la  situación  de  reemplazo* 
Esta  situación,  aunque  aquí  se  dijo  ayer  que  no  existia  ; 
antes  en  España,  tiene  la  friolera  de  Ufes  siglos.  Empezó 
¿conocerse  primero  con  el  nombre  de  Gentiles  hombres, 
y las  demás  vicisitudes. que  ha  tenido  se  hallan  consig- 
nadas en  el  Diccionario  de  Almirantes,  donde  están  per- 
fectamente detalladas*  Pero  la  verdadera  situación  de 
reemplazo  data  delaño  1843,  porque  entonces  había  en 
los  cuerpos  en  clase  de  supera nmer arios  dos  y tres  te- 
nientes coroneles  y comandantes  con  los  cuatro  quintos 
de  m sueldo*  El  Gobierní  provisional  del  año  43,  sien- 
do el  general  Serrano  Ministro  universal,  creó  la  clase 
de  reemplazo,  y de  consiguiente  á esa  época  hemos  de 
ir  k buscar  el  origen  y los  derechos  concedidos  á los 


individuos  pertenecientes  á esa  clase,  viendo  las  mo- 
dificaciones que  ha  habido  en  el  particular  y el  dere- 
cho que  el  Gobierno  tiene  para  disponer  de  esos  indi- 
viduos. 

La  Real  instrucción  del  Gobierno  provisional  del 
año  43  creando  el  reemplazo,  dice  en  su  art.  2*°  lo  si- 
1 guíente: 

«Los  brigadieres,  coroneles  supernumerarios  de 
cuerpos,  pasarán  á situación  de  cuartel  á los  puntos 
que  soliciten,  sin  perjuicio  de  utilizar  sus  servicios  opor- 
tunamente, ya  sea  en  mandos  de  cuerpos  ó destinos 
proporcionados  á su  clase  y merecimientos. 

Art.  3.a  Los  jefes,  desde  coronel  inclusive  á capitán, 
capitanes  y oficiales  sobrantes  percibirán  los  tres  quin- 
tos de  su  paga  (y  hago  notar  esto,  porque  es  lo  que  pido 
en  una  de  las  enmiendas  que  he  presentado  al  presu- 
puesto de  la  Guerra)  desde  el  dia  en  que  fueren  dados 
de  baja, 

Art.  7/  Los  capitanes  generales  dispondrán  que  los 
jefes  y oficiales  sobrantes  no  sufran  ningún  entorpeci- 
miento en  la  pronta  expedición  de  las  licencias  que  han 
de  expedirles  los  capitanes  generales  para  que  se  les 
abonen  los  tres  quintos  del  sueldo  desde  que  sean  dados 
de  baja  en  los  cuerpos,  y para  que  marchen  inmediata- 
mente á l os  puntos  que  elijan * 

Art.  11.  De  cada  tres  vacantes  se  darán  en  lo  su- 
cesivo una  al  ascenso  y dos  al  reemplazo* n 

La  Real  orden  de  H de  Diciembre  de  1845  vuelve 
á marcar  lo  establecido  anteriormente;  la  de  16  de  Di- 
ciembre de  1846  la  suspendió  momentáneamente  por 
efecto  de  las  circunstancias,  volviéndolo  á restablecer 
en  1847  y á recordarse  en  7 de  Mayo  del  mismo  año, 
hasta  que  la  Real  órden  de  2 do  Junio  de  1847  viene  á 
marcar  el  derecho  claro  y terminante  de  los  oficiales  de 
reemplazo  á residir  donde  tengan  por  conveniente,  por* 
que  autoriza  al  director  para  traer  á Madrid  temporal- 
mente á los  jefes  y oficiales  de  reemplazo  de  cuyas  cir- 
cunstancias necesite  enterarse. 

Creo  que  queda  bien  terminante  y bien  claramente 
demostrado  que  cuando  una  Real  órden  previene  que  el 
director  puede  traer  á Madrid  á un  oficial  solo  para  en- 
terarse de  sus  circunstancias,  no  puede  existir  el  dere- 
cho que  se  atribuye  el  Sr*  Ministro  de  la  Gnerrarque  es 
el  de  convertir  á los  individuos  que  están  de  reemplazo 
en  correos  de  gabinete,  y de  traerlos  de  acá  para  allá, 
según  se  le  antoje. 

Hay  mas:  en  el  año  48,  por  efecto  de  la  constitu- 
ción del  reemplazo,  de  las  separaciones  que  habla  ha- 
bido y del  colorido  político  que  se  había  dado  á deter- 
minadas personas,  dispuso  el  general  Narvaez  la  for- 
mación de  tres  depósitos  de  oficíales  de  reemplazo,  con 
objeto  de  que  fueran  allí  examinados,  reconocidos  y 
se  supiera  su  utilidad  para  el  servicio,  dando  el  retiro 
á los  que  no  sirvieran,  y continuando  cu  la  escala  de 
colocación  los  demás.  En  esa  Real  orden  se  marca  ter- 
minantemente que  desde  el  momento  de  salir  el  oficial 
de  su  destino  para  el  depósito,  disfrute  los  cuatro  quin- 
tos de  su  sueldo,  permaneciendo  en  el  depósito  confor- 
me á las  Reales  órdenes  de  28  de  Marzo  y 11  de  Junio 
de  1848  hasta  el  19  de  Diciembre  del  mismo  año,  en 
cuya  fecha,  por  otra  Real  Órden  se  disolvieron  los  depó- 
sitos, pero  se  dice  que  los  oficiales  disfrutarán,  no  de 
los  tres  quintos,  sino  de  los  cuatro  quintos,  como  paga 
de  marcha  y por  el  mes  siguiente  á la  disolución  de  loa 
depósitos. 

Es  decir,  que  creo  haber  demostrado  por  estos  ar- 
tículos leídos,  en  primer  lugar,  que  es  electiva  en  el  ofi- 
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eial  la  situación  de  su  residencia,  y que  si  bien  el  Go- 
bierno puede  disponer  de  él,  como  puede  disponer  de 
todo  militar  y de  todo  empleado  cuando  lo  tenga  por 
conveniente,  la  experiencia  ba  demostrado  que  cuando 
ha  dispuesto  de  él  lo  ha  hecho  pagándolo,  porque  no 
otra  cosa  puede  ser  cuando  á un  oficial  se  le  reduce,  no 
ya  como  aquí  basta  el  66  por  100  que  son  los  cuatro 
quintos  de  su  sueldo,  sino  que  lo  hemos  reducido  an- 
teriormente al  50,  y ahora  los  quitamos  el  10  y de  con- 
siguiente los  hemos  reducido  al  40.  Señores,  ¿es  posible 
dejar  un  arma  tan  terrible  en  poder  del  Gobierno?  ¿Pues 
para  qué  se  necesita  más  para  arruinar  y perder  á uu 
oficial  que  bacer  con  éf  lo  que  se  ha  hecho  con  el  gene- 
ral Patino,  al  que  yo  no  conozco  ni  me  unen  con  el  re- 
laciones de  ningún  género,  y al  cual  se  ha  conducido 
desde  Atgeeiras  á la  Corona . de  la  Coruña  á Madrid,  de 
Madrid  á Algeeíras  otra  vez,  y ahora  lo  mandan  según 
dicen  á Canarias?  De  modo  que  se  reduce  á un  hombre 
á la  mayor  indigencia,  Sí  es  culpable,  yo  creo  que  él 
mismo  agradecería  más  que  se  le  fusilase  que  no  se  le 
trajera  en  esta  sita  ación;  sí  no  lo  es,  constituye  este 
abuso  una  iniquidad. 

Y luego  se  dice  que  hay  hombres  que  abandonan  su 
destino.  Así  se  lo  decía  yo  hablando  con  él  el  otro  día 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  fundaba  en  la  desapa- 
rición de  algunos  jefes  los  movimientos  políticos  de  que 
se  habla  y de  loa  cuales  yo  no  creo  una  palabra.  Veo 
que  S,  S,  se  extraña,  y debo  decirle  que  yo,  aunque  los 
creyera,  si  fuera  Gobierno  los  despreciaría,  porque  no 
pueden  teuer  importancia  de  ningún  género,  á pesar 
de  que  S.  S,  dice  que  sí. 

Pues  bien;  á consecuencia  de  tres  6 cuatro  escánda- 
los se  ha  formado  un  proceso,  y aquí  hay  una  lista  de 
individuos  á quienes  por  consonancia  de  ese  proceso  se 
los  trae  de  la  ceca  á la  meca,  á pesar  de  que  tienen  de- 
recho perfecto  á ser  considerados  como  españoles,  como 
oficiales  del  ejército,  y á que  se  Ies  trate  siquiera  con 
caridad,  ya  que  han  sido  absueltos. 

Sin  embargo,  señores,  vernos,  como  he  dicho  antes, 
que  suman  y siguen  y siguen  las  separaciones.  Ahora 
mismo,  y voy  á hablar  en  este  asunto  contra  la  voluntad 
del  interesado,  que  me  ha  escrito  di  ciándome  que  no  ha- 
blara, pero  es  un  asunto  de  justicia  y yo  creo  que  debo 
hablar  de  él;  ahora  mismo  decía,  ha  sido  separado  nn 
brillantísimo,  6 mejor  dicho,  dos  brillantísimos  jefes,  el 
primero  y el  segundo  jefe  del  batallón  de  cazadores  de 
Mérída.  Aquí  hay  Sres,  Diputados  que  son  generales  y 
oficiales  que  han  estado  en  el  ejército  del  Oentro,  y sa- 
ben que  es  na  jefe  distinguido,  un  jefe  que  lleva  de  , 
mando  en  un  batallón  toda  la  campana,  un  jefe  que  es 
de  los  pocos  que  han  sido  agraciados,  pues  dentro  del 
empleo  de  teniente  coronel  ha  recibido  seis  gracias  sin 
salir  del  empleo*  y por  lo  tanto  pueden  considerar  Jos 
Sres,  Diputados  la  cuantía  de  esas  gracias,  cuyo  papel 
creo  que  ha  costado  más  que  lo  que  ellas  valen,  siendo 
así  que.  en  ese  mismo  tiempo,  en  esos  años  do  campaña 
se  han  hecho  carreras  completas.  Pues  bien*  señores; 
la  grave  falta  que  este  jefe  ha  cometido  es  la  de  haber 
sido,  cuando  era  subalterno*  ayudante  del  brigadier 
Yillacampa,  ni  más  ni  ménos,  que  lo  digo  á presencia 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  lo  desmienta. 
(E¿  Sr.  Ministro  de  la  Querrá:  El  Ministro  de  la  Guerra  ! 
necesita  tener  cierta  prudencia.)  No  señor,  no  se  nece- 
sita prudencia.  Diga  S.  S.  lo  que  pueda  del  coronel  Va- 
lero y del  segundo  jefe.  De  éste  puede  S.  S,  decir  algo, 
á pesar  de  que  ese  algo  no  ha  sido  lo  bastante  para  im- 
pedirle estar  en  campaña,  porque  no  se  leba  inutiliza- 


do para  esto*  porque  no  se  trata  de  nna  falta*  Pero  qu^ 
siera  que  8.  S.  pudiera  decir  algo  del  coronel  Valero, 
Lo  mismo  que  de  los  presos  de  Barcelona,  del  coman- 
dante Estevez  6 del  de  igual  clase  López,  también  quU 
alera  que  pudiera  decir  algo  8.  8.,  no  deshora,  sino  del 
motivo  de  la  prisión;  yo  reto  á S.  8.  y al  capitán  ge- 
neral de  Cataluña  á que  fondadamente  puedan  decir 
algo  del  comandante  Sr.  Estevez*  como  participación 
en  la  ilusoria  conspiración. 

Pues  bien,  señores;  no  quiero  detenerme  más,  por- 
que tengo  que  tomar  la  palabra  combatiendo  en  el  se- 
gundo turno  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
y defendiendo  las  14  enmiendas  que  he  presentado,  y 
no  se  sí  tendré  fuerzas  ni  cabeza  para  tanto.  Basta* 
pues,  que  el  Congreso  vea,  sin  que  yo  le  moleste  en 
leerla,  la  lista  de  loa  jefes  y oficiales  trasladados  contra 
su  voluntad  y que  andan  viajando  por  esos  mundos,  por 
obra  y gracia  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Por  eso  las 
he  pedido,  para  que  no  se  pudiera  decir,  puesto  que  son 
listas  oficiales,  que  yo  exageraba  y que  me  valia  de  im 
arma  no  procedente.  Pues  ha  habido  cuerpo  con  esta  fa- 
cultad de  las  separaciones,  ba  habido  un  regimiento  que 
no  quiero  citar,  como  no  he  citado  persona  ninguna 
para  herirla*  en  que  en  ocho  meses  van  trasladados,  se- 
parados 6 solicitado  su  reemplazo  85  oficiales.  Y para 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  vea  que  si  no  digo  el 
cuerpo  no  es  por  eludir  la  responsabilidad,  sino  porque 
no  se  diga  que  escandalizo*  tendré  el  gusto  de  decírselo 
luego;  tendré  el  gusto  de  decirle  cuál  es  el  cuerpo,  á 
pesar  de  que  debe  saberlo  mejor  que  yo,  puesto  que  ba 
dado  la  órden. 

Ahora  vamos  á otra  cosa.  Decía  8.  S.  el  año  pasado, 
contestando  á mi  interpelación,  que  el  Gobierno  tiene  la 
facultad  de  traslación  y separación  del  oficial  , y era  na- 
tural que  la  tuviera,  puesto  que, si  le  sobraba*  justo  era 
que  eligiera  los  mejores.  En  primer  lugar*  como  me 
guata  estudiarlas  cuestiones  un  poco  á fondo,  yo  desde 
entonces  creí  que  esto  no  podía  ser,  y que  S.  8.  me 
contestaba  equivocado;  yo  creí  que  no  había  ningún 
Gobierno  tan  olvidado  de  la  justicia  que  no  tuviera  al- 
guna traba,  y mucho  más  cuando  venimos  á restaurar 
el  país,  á crear  una  era  de  paz*  no  hay  gobiernos  revo- 
lucionarios, ni  los  bárbaros  se  hallan  á las  puertas  de 
Madrid.  Pues,  señores*  me  be  dado  á estudiar  la  cuestión 
y he  encontrado  la  clave  del  problema;  me  he  encon- 
trado con  la  Real  drden  que  voy  á leer,  y que  voy  á ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  me  diga  cuándo 
ba  sido  anulada,  y no  estando  auulada  está  vigente,  por 
más  que  no  haya  sido  decretada  por  el  Ministro  que  está 
en  el  Poder. 

Pues  hay  una  Real  órden  dictada  por  el  digno  ge- 
neral Bassols,  persona  de  gran  rectitud  y moralidad,  que 
á la  letra  dice  así,  y que  suplico  al  Congreso  ee  fije  en 
que  está  dictada  de  acuerdo  con  el  parecer  de  los  di- 
rectores de  las  armas. 

ctExcmo.  Sr. : IMa  de  las  bases  más  firmes  en  que  des- 
cansa la  milicia,  consiste  en  la  completa  satisfacción 
que  produce  en  todo  jefe  ú oficial  el  tener  garantida 
la  estabilidad  en  el  destino  que  sirve*  porque  de  tan  im- 
portante circunstancia  nace  el  estímulo  natural  que  al 
buen  servicio  conviene*  y auméntase  la  dignidad  del 
que,  amparado  en  el  derecho  y en  la  propia  conciencia, 
llena  cumplidamente  sus  deberes.  Ese  tan  vituperable 
sistema,  merced  al  cual  sin  la  $uz  que  siempre  debe  ir 
en  pós  de  la  justicia,  basta  una  voluntad  aislada  para 
que  cesen  6 continúen  en  el  servicio  activo  muchos 
jefes  y oficiales,  es  un  régimen  que  también  se  opone 
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i la  marcha  liberal  y eminentemente  justiciera  que  el 
Gobierno  de  5,  M.  se  ha  propuesto  como  norma  inque- 
brantable. El  Rey  (Q.  D.  G,J  atendiendo  á lo  ya  expues* 
to,  y en  vista  de  la  reclamación  hecha  por  el  capitán 
general  de  Aragón  sobre  tal  asunto,  y oido  el  parecer 
de  los  directores  generales  de  infantería  y caballería, 
ha  tenido  á bien  determinar  lo  siguiente: 

1,°  Siempre  que  haya  de  pasar  contra  su  voluntad 
4 situación  de  reemplazo  un  oficial,  el  jefe  del  cuerpo, 
comisión  ó dependencia  á que  aquel  pertenezca,  dará 
antes  conocimiento  razonado  y por  escrito  al  capitán 
general  del  distrito  y al  director  general  del  arma  res- 
pectiva, manifestando  los  motivos  ó circunstancias  en 
que  se  funda  la  conveniencia  de  tal  separación,  y di- 
chas autoridades  lo  comunicaran  á su  vez  al  Gobierno, 
que  resolverá. 

Las  separaciones  de  que  trata  el  articulo  ante- 
rior, solo  tendrán  efecto  en  muy  especiales  casos  y en 
circunstancias  determinadas  y apremiantes,  porque  en 
tiempos  normales  cuando  un  jefe  ú oficial  falte  á sus 
deberes,  la  ordenanza  y Reales  órdenes  vigentes  mar- 
can el  procedimiento  que  debe  seguirse  para  casti- 
garlo. 

3,°  Los  jefes  de  los  cuerpos,  bajo  su  más  estrecha 
responsabilidad,  tendrán  especial  cuidado  en  dar  cuen- 
ta á los  capitanes  generales  de  los  distritos,  como  res- 
ponsables de  la  disciplina  de  las  fuerzas  de  su  mando, 
de  cuantas  noticias  adquieran  respecto  á la  lealtad, 
subordinación  y comportamiento  del  personal  á sus  ór- 
denes, á fin  de  que  dichas  autoridades  tengan  los  datos 
precisos  para  el  buen  desempeño  de  su  elevado  cargo. 

4/  Si  por  consecuencia  de  un  procedimiento  fuese 
baja  en  el  ejército  algún  jefe  ú.  oficial  después  de  apro- 
bada la  sentencia,  con  acuerdo  del  dictámen  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  se  publicará  en  la  Gacela 
para  hacerse  conocer  el  motivo  de  la  separación. 

Be  Real  órden  lo  digo  á Y.  E.  para  su  conocimiento 
y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á Y.  E.  muchos 
años.  Madrid  15  de  Noviembre  de  187l.^=Bas30Ís.= 
Señor...» 

Pues  si  esto  no  bastase,  hay  otra  Real  órden  que 
marca  que  aunque  la  Real  órden  no  lo  prevenga,  siempre 
que  un  oficial  ó jefe  sea  separado  de  activo  y pasivo  á 
situación  de  reemplazo  , los  directores  de  las  armas  for- 
marán el  oportuno  expediente  con  objeto  de  que  se  re- 
suelva en  justicia  lo  que  proceda.  Es  anterior  á esto, 
y lo  digo  por  si  S.  S,  declarara  caducada  ésta,  porque 
en  este  caso  estaría  vigente  la  otra,  y tendríamos  que  el 
oficial  si  puede  ser  separado  violentamente  con  arreglo 
á ella,  tiene  que  formar  el  oportuno  expediente  el  direc- 
tor general  del  arma  para  averiguarse  los  motivos  y ha 
cer  justicia,1  porque  de  otra  manera  no  se  hace  justicia; 
es  decir,  que  el  más  insignificante  error  produce  la  rui- 
na, la  desgracia  y el  descrédito  de  uu  oficial;  y para 
evitar  eso  se  ha  mandado  formar  el  oportuno  expe- 
diente. 

Pues  bien:  en  la  interpelación,  pregunto  al  8r.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  ¿se  han  formado  expedientes  á 
los  oficíales  separados?  ¿Si,  ó no?  {El  Sr . Ministro  de 
la  Guerra : A.  unos  sí  y á otros  no.)  A todos;  en  la  ley 
entra  todo  el  mundo  y á todo  el  mundo  comprende;  al 
oficial  quo  no  inspire  confianza,  debe  formársele  expe- 
diente a fin  de  que  no  pueda  ser  objeto  de  una  calum- 
nia ó de  esas  infinitas  pequeneces  que  las  hay  en  todas 
las  clases,  y no  puede  menos  de  haber  en  la  clase  mili- 
tar; el  oficial  debe  estar  garantido.  Yo  no  digo,  que  no 
pueda  separar  al  oficial,  como  dice  la  Real  órden  en 


circunstancias  apremiantes;  pero  estamos  bien  lejos 
ahora  de  ellas,  y esto  está  en  la  conciencia  de  todo  el 
mundo,  además,  luego  debe  formarse  el  expediente  in- 
mediatamente. 

Cada  precaución  que  se  toma,  cada  vez  que  se  ve,  co- 
mo se  ha  visto  en  algunas  capitales,  patrullas  por  las 
calles,  todo  el  mundo  anda  asustado  al  principio,  pero 
luego  todo  el  mundo  se  ríe,  porque  en  España  las  revo- 
luciones se  mascan;  antes  de  salir  se  están  viendo  ve- 
nir, y generalmente  se  mascan  porque  las  hacen  mas- 
car loa  Gobiernos,  porque  las  crean  ellos;  y las  crean 
ellos  porque  al  oficial  que  se  le  condena  sm  oírte  y se 
lleva  de  Ceca  en  meca,  ¿qué  extraño  es  que  conspire 
contra  aquel  que  ha  hecho  sn  desgracia  y que  le  desee 
todos  los  males  que  haya  en  el  mundo?  ¿Es  posible  que 
pueda  haber  en  el  mundo  un  hombre  que  pueda  sufrir 
esto?  ¿Es  posible  que  eso  suceda  fuera  del  Riff?  Yo  no 
comprendo,  lo  digo  con  entera  lealtad,  y lo  be  dicho 
mil  veces,  yo  no  sé  si  algún  dia  tendré  talla  política 
para  ocupar  ese  puesto;  pero  si  llegase  á ocuparlo,  yo 
lo  que  haría  seria  exigir  la  responsabilidad  al  que  tie- 
ne el  mando,  que  es  lo  que  la  ordenanza  quiere;  que  no 
viéramos,  como  he  visto  en  España,  uno  y muchos  casos 
en  que  aquel  que  ha  mandado  ha  sido  vencido  porque 
no  ha  tenido  el  valor  de  defenderse;  y sin  embargo, 
queda  ileso;  no  se  le  exige  nunca  la  responsabilidad. 
La  ordenanza  marca  que  cuando  determinado  numero 
de  soldados  deserte  y tomen  iglesia,  se  juzgue  al  capi- 
tán de  la  compañía;  que  cuando  ese  número  pase  á ocro 
determinado,  se  juzgue  ai  comandante  del  batallón;  y 
cuando  pase  á otro  número,  se  juzgue  al  general  de  la 
división.  Exíjase  la  responsabilidad,  pero  no  so  dé  á 
nadie  mayores  facultades  de  aquellas  que  por  la  orde- 
nanza tiene.  Con  la  ordenanza  han  mandado  machísi- 
mos generales  que  han  hecho  respetar  el  órden,  pues 
no  es  nuevo  hacer  respetar  el  órden  en  España.  No  de- 
jéis, pues,  esas  facultades  excepcionales,  que  no  son 
más  que  el  completo  abuso  y el  escándalo,  y quo  no 
sirven  más  que  para  marcar  á personalidades  y hacer- 
las ir  á un  terreno  á donde  no  quisieran;  por  eso  he  di- 
cho que  las  revoluciones  las  crean  los  Gobiernos,  y que 
las  revoluciones  se  mascan  antes  de  estallar. 

Yo,  señores,  he  hecho  esta  interpelación,  porque 
creo  que  este  es  el  medio  de  corregir  las  revoluciones, 
que  anatematizo  como  el  primero,  y á las  cuales  no  las 
debo  niuguno  de  mis  ascensos,  absolutamente  ninguno; 
pero,  señores,  yo  que  no  debo  ningún  ascenso  á las  revo- 
luciones creo  que  el  medio  que  sigue  el  Gobierno  para 
evitarlas  no  es  el  que  debiera  emplearse.  No  creo  que 
conduzca  á este  resultado  eso  de  rebajar  á las  clases  y 
de  trasladar  con  razón  ó sin  ella  á un  oficial.  ¿No  os  más 
terrible,  más  crimina!  que  ser  revoltoso  el  ser  un  se- 
cuestrador ó el  ser  un  ladrón?  Pues  si  no  hay  ley  que 
permita  prév lamente  cojer  al  que  sea  ladro ü y dester- 
rarle, ¿se  ha  de  consentir  que  baste  una  insignificante 
delación  para  que  el  oficial  del  ejército  ande  de  Ceca 
en  meca,  perdido  y desesperado?  Es  claro  que  no;  creo 
que  esto  está  en  el  ánimo  de  todos.  Yo  pido  justicia,  y 
pido  que  se  mande  con  la  ordenanza;  que  si  el  general, 
jefe  ó oficial  sabe  cumplir  con  su  deber,  lo  mismo  le  dá 
morir  en  su  puesto  defendiendo  la  disciplina  é Impo- 
niéndose que  atacando  una  barricada.  Con  la  ordenanza 
es  como  se  evitan  las  revoluciones,  y no  con  disposicio- 
nes preventivas.  Y esto  debiéramos  haberlo  aprendido  ya, 
porque  tenemos  un  precedente  análogo  al  de  ahora  con 
lo  que  pasó  cierto  año  al  regimiento  de  España,  Guando 
el  26  de  Marzo  de  1848  le  decían  al  general  Narvaez 
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que  el  regimiento  de  España  estaba  comprometido  en 
la  sublevación,  contestaba:  ano  puede  ser;  tengo  segu- 
ridad en  ese  regimiento;  los  sargentos  del  mismo,  nom- 
brados al  efecto,  me  han  entregado  á los  conspiradores. )> 
Sin  embargo,  el  7 del  siguiente  mes  de  Mayo  estaba 
todo  el  regimiento  en  la  calle;  ¿y  por  qué?  Porque  se  le 
había  hecho  jugar  un  papel  indigno;  y de  fingir  conspi- 
rar para  engañar  á los  conspiradores,  hablan  pasado  á 
conspirar. 

Yo  creo  que  hay  cosas  que  no  se  deben  hacer  en  el 
ejército  ni  aun  por  prueba;  creo  que  la  seguridad  del 
cumplimiento  de  sus  deberes  debe  estar  garantida  coa 
el  espíritu  militar*  con  la  subordinación  y con  la  segu- 
ridad que  tenga  el  oficial  de  que  ha  de  encontrar  justi- 
cia en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y de  que  no  ha  de  sa- 
lir de  allí  nunca,  exíjalo  quien  lo  exija,  nada  que  no 
sea  justo,  nada  que  no  sea  meditado  y basado  en  la  or- 
denanza. Todas  las  leyes  del  mundo  dicen  que  mejor 
que  hacer  sufrir  á un  inocente  es  que  no  se  castigue  á 
un  criminal;  esto  lo  dicen  todas  las  leyes  del  mundo  ha- 
bidas y por  haber.  El  sistema  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  está,  pues,  en  oposición  con  las  leyes  de  todo  el 
mundo.  Yo  comprendo  que  se  pudiera  esto  explicar  hasta 
cierto  punto,  diciendo  que  se  hacia  por  quitar  al  oficial 
de  la  localidad  en  que  pueda  estar  comprometido;  ésta 
seria  la  facultad  mayor  que  yo  creo  que  podía  exigir  el 
Gobierno,  á pesar  de  que  no  se  la  concede  la  Constitu- 
ción; pero  aun  concediéndole  esta  facultad,  es  un  hecho 
inconcuso  en  todas  partes  dei  mundo  donde  hay  clases 
pasivas,  que  el  sueldo  de  clases  es  solo  para  mientras  se 
está  en  tal  situación;  pero  desde  el  momento  que  el  Go- 
bierno dispone  de  un  oficial,  se  entiende  que  dispone  de 
él  pagándole  como  activo.  Sin  embargo,  esto  no  suce- 
de aquí. 

Yo  termino,  pues,  excitando  al  Sr.  Ministre  da  la 
Guerra  á que  medite  sobre  este  asunto,  y suplicándole 
que  examine  detenidamente  los  expedientes  y los  moti- 
vos que  baya  habido  para  las  traslaciones;  que  castigue 
severamense  al  que  haya  dado  ocasión  á ello,  y que  de- 
vuelva al  seno  de  las  familias  á los  oficiales,  que  de  ese 
modo  no  pueden  absolutamente  vivir.  Entre  ellos  hay 
un  oficial  de  tal  insignificancia  política,  que  está  muy 
recomendado  á 8,  S.  por  una  alta  persona  que  ha  sido 
capitán  general  de  un  distrito;  persona  que  por  su  edad, 
por  sus  servicios  y por  otras  consideraciones  merece 
respeto,  y que  ha  respondido  de  ser  calumniosa  la  razón 
de  la  deportación  de  ese  oficial,  y sin  embargo,  el  ofi- 
cial continúa  en  León  por  el  grave  delito  de  haber  ido 
á casa  del  general  Nouvilas  cuando  se  hallaba  en  las 
Baleares,  á tocar  el  piano.  Este  oficial  se  llama  el  te- 
niente Pedraja.  Señores,  he  concluido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

. 'El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA.  (Ceballos):  Si  el  se- 
ñor Salamanca  se  ha  propuesto  darnos  uoa  muestra  de 
la  mucha  erudición  que  tiene  en  asuntos  militares,  des- 
de luego  concedo  que  S.  S.  la  tiene  vastísima,  porque 
nos  ha  citado  muchas  leyes.  Reales  decretos  y órdenes; 
pero  es  el  caso,  que  todas  las  que  ha  citado  no  pueden 
anular  un  Real  decreto  que  está  vigente , con  arreglo 
al  cual  tiene  el  Gobierno  facultades  para  disponer  en 
absoluto  de  todos  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y para 
mandarlos  á donde  estime  más  conveniente.  Es  la  úni- 
ca contestación  que  puedo  dar  á todos  cuantos  cargos  ha 
hecho  en  este  sentido  el  Sr.  Salamanca.  Y dicho  esto, 
podría  jro  preguntar  á la  Cámara:  ¿es  lícito  venir  aquí  á 


discutir  cosas  que  están  mb  jvMcñ  ¿Podrá  haber  socie- 
dad posible  con  estas  interpelaciones?  Yo  lo  dejo  á la 
consideración  de  los  Sres.  Diputados,  sobre  todo  en  las 
circunstancias  por  que  está  atravesando  el  país. 

Dice  el  Sr,  Salamanca  que  no  hay  seguridad  en  las 
filas  del  ejército.  Esto  es  injusto;  sucede,  sí,  que  el  Go- 
bierno, en  uso  de  sus  atribuciones,  separa  á los  oficia- 
les que  están  en  servicio  activo  ó les  hace  variar  de  do- 
micilio. Esto  se  ha  hecho  desgraciadamente  en  circuns- 
tancias varias,  y hasta  puedo  añadir  que  está  sancionado 
en  un  Real  decreto,  que  yo,  á pesar  de  no  tener  tanta 
erudición  como  el  Sr.  Salamanca,  recuerdo  perfecta- 
mente. El  decreto  es  del  año  1828;  decreto  que  se  llamó 
el  regulador  de  los  estados  militares,  y está  hoy  vigente, 
porque  es  una  ley  del  Reino,  como  son  leyes  todas  las 
que  se  han  dictado,  aunque  sean  por  Reyes  absolutos, 
siempre  que  no  las  hayan  derogado  leyes  posteriores. 

Respecto  de  la  organiaacion  de  los  tribunales  y á la 
calma  con  que  según  el  Sr.  Salamanca  llevo  yo  esto, 
no  tengo  más  que  decir  sino  que  el  Ministro  de  la  Guer- 
ra no  lo  lleva  con  calma  ni  con  premura.  El  Ministro  se 
encontró  con  estos  decretos  y con  algunas  dificultades 
que  ios  mismos  habían  suscitado;  pidió  informe  al  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  el  cual  lo  dio  extenso  y lu- 
minoso, como  no  podía  esperarse  ménos  de  la  compen- 
teneia  de  las  personas  que  lo  componen,  al  cabo  de  nue- 
ve meses  de  estudio,  y ya  he  tenido  ocasión  de  decir  en 
el  Senado  que  yo  no  hago  un  cargo  ai  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  por  esta  tardanza;  cuestiones  como  esta 
tan  delicada,  deben  estudiarse  y meditarse  muy  despa- 
cio. Después  se  pasó  el  asunto  al  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  el  cual  no  lo  ha  despachado  todavía.  Ahí  tienen 
los  Sres.  Diputados  el  por  qué,  según  el  Sr.  Salamanca, 
se  andaba  en  esto  antes  muy  de  prisa  y ahora  se  anda 
muy  despacio;  quisiera  encontrar  un  teíniho  medio  que 
fuera  del  agrado  de  S.  S.,  pero  no  está  en  mi  mano  pu- 
blicar un  decreto  anulando  otro  anterior,  no  solo  por- 
que están  abiertas  las  Cértes,  si  no  porque  ignoro  ade- 
más si  accederían  á ello  mis  compañeros  de  Gabinete; 
esta  es  la  razón  de  por  qué  la  cuestión  de  tribunales  se 
encuentra  en  tal  estado.  Por  lo  demás,  no  ha  habido  al- 
teración ninguna  en  la  constitución  orgánica  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra;  no  se  ha  falseado,  como  ha 
supuesto  el  Sr.  Salamanca,  el  reglamento  orgánico  de 
este  cuerpo;  lo  único  que  se  ha  hecho  ha  sido  suprimir 
un  consejero  togado  y un  mariscal  de  campo. 

Nos  ha  hablado  el  Sr  Salamanca  de  los  derechos 
que  la  Constitución  garantiza  á todos  los  españoles.  Es 
verdad,  pero  la  Constitución  se  desarrolla  por  medio  de 
leyes,  y la  ley  de  los  militares  es  la  ordenanza,  que  no 
se  opone  á la  Constitución,  porque  los  militares  acepta- 
mos todos  los  preceptos  de  Ja  ordenanza  cuando  entra- 
mos en  el  servicio,  y de  consiguiente,  cuando  comete- 
mos una  falta,  si  no  es  de  las  exceptuadas  eu  la  nueva 
legislación  civil,  con  arreglo  á ia  ordenanza  tenemofí 
que  ser  juzgados. 

Nos  ha  dicho  también  el  Sr.  Salamanca  que  el  ge- 
neral Quesada  era  opuesto  á la  solución  que  se  ha  dado 
á ia  cuestión  de  los  tribunales  militares,  y extrañaba 
S.  S,  que  yo  no  hubiera  tomado  una  providencia  en  este 
asunto.  Como  la  cuestión  está  pendiente  del  Consejo  de 
Estado,  no  tenia  para  qué  tomar  providencia  ninguna; 
lo  que  me  cumple  hacer  y haré,  será  estudiarla  en  loa 
casos  qne  se  vayan  presentando,  y euandoel  Consejo  de 
Estado  haya  evacuado  su  informe,  entonces  como  casos 
prácticos  podré  tomar  en  cuenta  lo  que  el  general  Que- 
dada diga  sobre  este  asunto. 
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Bs  ha  referido  el  Sr.  Salamanca  á la  separación  de 
dos  dignísimos  jefes  de  cuerpo.  El  Congreso  compren- 
derá que  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  de  ser  muy  reser- 
vado en  cosas  de  esta  naturaleza,  y no  extrañará  que  la 
¿nica  explicación  que  yo  dé  sobre  este  punto  es  la  de 
que  esos  jefes  han  sido  separados  porque  el  Gobierno  lo 
ha  tenido  por  conveniente;  y no  digo  más,  por  lo  mismo 
que  se  trata  de  dos  jefes  dignísimos  contra  los  cuales 
no  quiero  que  recaiga  sospecha  de  ninguna  especie,  la- 
mentando que  el  Sr.  Salamanca  haya  traído  á discusión, 
contra  su  terminante  deseo,  las  personas  de  esos  dos 
jefes. 

Creo  haber  contestado  á todo  cuanto  ha  expuesto  el 
gr.  Salamanca,  y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tenemos  que  entrar  en  la 
discusión  de  presupuestos. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Seré  brevísi- 
mo, Sr,  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra.  * 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pregunta  el 
gr.  Ministro  si  hay  sociedad  posible  con  el  sistema  que 
yo  he  denunciado  de  declarar  incompetentes  á los  tri- 
bunales. Dejándoles  su  competencia,  hay  sociedad  posi- 
ble; como  no  la  hay  es  convirtiendo  en  competentes  á 
tribunales  notoriamente  incompetentes, 

¿No  me  he  de  quejar  de  que  el  Sr,  Ministro  vaya  tan 
despacio  en  la  cuestión  de  arreglo  de  los  tribunales  mi- 
litares, cuando  tan  deprisa  se  ha  ido  para  privarles  de 
su  jurisdicción?  Además,  el  Sr.  Ministro  no  tenia  que 
hacer  en  esta  parte  más  que  cumplir  el  decreto  y traer- 
lo á las  Córtes,  declarando,  sí  á su  juicio  era  malo,  que 
no  lo  patrocinaba.  Por  lo  demás,  ya  sé  yo  que  no  solo 
el  decreto  del  año  28,  sino  los  mismos  decretos  del  Rey 
Wamba,  que  disponen  que  se  obedezca  al  que  manda, 
están  vigentes;  este  es  un  precepto  legal,  constante, 
porque  los  legisladores  no  han  supuesto  nunca  que  po- 
dría haber  un  Ministro  que  mandara  lo  que  no  debía 
mandar.  Con  este  derecho  lo  mismo  podía  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ó el  de  Gobernación  tener  paseaudb  por 
toda  España  á los  jueces  de  primera  instancia  ó á ios 
empleados  de  correos.  Yo  no  niego  el  derecho  que  tiene 
el  Ministro  de  la  Guerra  para  disponer  de  nn  oficial  co- 
locado y mandarlo  á otro  destino,  aunque  sea  en  Filipi- 
nas; S,  S.  podía  hacer  lo  que  se  hizo  en  otro  tiempo  con 
el  general  Narvacz,  á quien  se  mandó  por  via  de  des- 
tierro á estudiar  los  archivos  militares  de  Yieua,  Esto 
es  más  decoroso  que  decir:  «solo  porque  so  me  antoja, 
estará  Yd.,  señor  oficial,  viajando  de  extremo  á extremo 
de  España  entre  guardias  civiles  y sin  sueldo,)) 

Dice  el  Sr.  Ministro  que  la  Constitución  ae  desarro- 
lla por  las  leyes  orgánicas,  y que  nuestra  ley  es  la  or- 
denanza. Rara  paternidad  es  esta  en  verdad,  porque  el 
hijo  ha  nacido  mucho  antes  que  la  madre;  peroren  fin, 
es  un  sistema  como  otro  cualquiera,  como  el  de$l  Cons- 
titución interna  de  que  tan  enamorado  estuvo  en  otros 
tiempos  el  Sr.  Cánovas. 

Con  respecto  á los  jefes  á que  me  he  referido,  me 
declaro  dispuesto  á hacer  quinientas  veces  lo  mismo, 
aunque  sea  contra  su  voluntad,  porque  más  importa 
el  ejemplo  que  con  estas  cosas  se  dá  al  ejército,  que  el 
perjuicio  que  se  pueda  causar  á los  interesados.  Y en 
cuánto  á la  reticencia  del  Sr.  MiniStro  respecto  álo  que 
de  estos  jefes  dice,  declaro  que  respecto  á uno  especial- 
mente lo  podía  decir  con  entera  libertad,  porque  le  he 
tenido  á mis  órdenes*  conozco  bien  sa  historia,  y es 


uno  de  esos  aragoneses  con  el  corazón  en  la  mano,  que 
en  su  vida  ha  conspirado  ni  es  capaz  de  conspirar. 

El  Br|  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Muy  po- 
cas palabras  diré  para  rectificar;  se  trata  de  una  cues- 
tión tan  trillada,  después  de  tras  preguntas  y una  inter- 
pelación, que  apenas  queda  ya  nada  que  decir;  pero  el 
Sr,  Salamanca  me  ha  inculpado  de  no  haber  traído  á las 
CÓrtes  el  decreto,  como  era  mi  deber,  y yo  debo  decla- 
rar que  si  no  lo  he  hecho,  es  porque  en  el  último  párra- 
fo de  ese  decreto  se  dice  terminantemente,  aunque  no 
recuerdo  las  palabras  precisas,  que  de  aquel  decreto  se 
dará  cuenta  á las  Córtes  después  de  oidos  loa  cuerpos 
consultivos  correspondientes.  No  habiéndose  oido  aún  á 
estos  cuerpos,  mal  podía  yo  haber  traído  el  decreto. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  ia  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  económi- 
co de  1877-78. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nún,  10,  sesión 
del  18  de  Mayo,  y Diario  ntim . 32,  sesión  del  7 del  acuaL) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Salamanca  tiene  la  palabra,  segundo  en 
contra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, procuraré  molestaros  lo  menos  posible,  por  va- 
rias razones,  y entre  otras,  porque  no  sé  si  tendré  voz 
para  seguir  hablando.  Además,  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Los  Arcos,  con  la  erudición  de  que  ayer  dió  mues- 
tras, con  la  copia  de  datos  que  adujo,  y perfectamente 
de  acuerdo  con  nosotros  en  todos  los  puntos  que  tocó, 
habló  ya  tan  extensamente,  que  yo  me  encuentro  muy 
trillado  el  asunto,  y no  será  mucho  lo  que  tenga  que 
decir.  Por  otra  parte,  como  he  de  defender  las  enmien- 
das presentadas  de  acuerdo  entre  los  Diputados  militares 
que  hemos  de  combatir  el  presupuesto  y entonces  he  de 
extenderme  más,  procuraré  ceñirme  á la  cuestión  y ser 
lo  más  breve  posible. 

Señores,  el  presupuesto  de  ia  Nación  debe  ser,  y to- 
dos lo  comprendemos  así,  ia  expresión  del  gasto  nece- 
sario para  las  necesidades  orgánicas  aprobadas;  y sin 
embargo,  siento  decirlo,  el  presupuesto  de  la  Guerra  no 
solo  no  representa  esto,  sino  que  es  nua  amalgama  de 
capítulos  para  dejar  libre  la  voluntad  del  Ministro  y 
que  éste  haga  lo  que  tenga  por  conveniente;  es  un 
estudio  detenidolde  un  hábil  oficial,  para  que  el  Minis- 
tro pueda  libremente  disponer,  organizar,  utilizar  la 
antorízacion  que  so  le  concedió  en  la  legislatura  pasada, 
de  la  cual  no  ha  usado,  aunque  supongo  que  pronto  lo 
hará. 

Dijo  ayer  el  Sr.  Los  Arcos,  combatiendo  la  contex* 
tura  del  presupuesto,  que  podía  aparecer  que  tenía  un 
objeto  encubierto;  y si  el  Sr,  Los  Arcos  dijo  esto  con  la 
finura  y prudencia  que  le  distingue,  yo  siento  decir  que  lo 
afirmo,  que  no  puede  ser  otro  su  objeto,  y la  razón  es 
evidente.  La  forma  del  presupuesto,  según  nos  han  dicho 
la  comísiou  y el  Sr,  Ministro  de  ia  Guerra,  tiene  por  ob- 
jeto que  los  oficiales  cobren  todos  sus  goces  por  el  mis- 
mo capítulo*  y esta,  señores,  es  indudablemente  un^ 
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razón  atendible,  lógica  y natural;  pero  este  resaltado  se 
conseguía  perfectamente  haciendo  lo  que  en  el  ano  an- 
terior se  hizo  en  Marina,  esto  es,  poniendo  esas  consig- 
naciones en  el  mismo  capítulo  y en  el  mismo  artículo; 
pero  formando  un  artículo  separado  para  cada  instituto 
al  menos,  y no  amalgamándolos  todos,  porque  estando 
dentro  del  mismo  capítulo,  aunque  en  distintos  artículos, 
regimientos  de  distintas  armas,  con  sus  cruces  de  San 
Fernando  y sus  empleos  superiores,  se  conseguía  del 
mismo  modo  el  objeto-  Siguiendo  el  criterio  del  Sr.  Mi- 
nistro, vamos  á encontrar  en  cada  artículo  la  mar;  ¿y 
por  que  se  hace  esto?  ¿Es  acaso  por  la  cuestión  orgáni- 
ca ó por  la  cuestión  de  contabilidad?  De  ninguna  ma- 
nera; la  contabilidad  puede  llevarse  perfectamente;  y en 
cuanto  á la  claridad  que  resulta,  baste  decir  que  nos- 
otros nos  vemos  negros  para  presentar  enmiendas,  por- 
que como  en  el  mismo  artículo  están  la  infantería,  la  ca- 
ballería, la  artillería,  las  compañías  de  obreros  y de  sa- 
nidad militar,  la  brigada  topográfica,  ote,,  el  que,  por 
ejemplo,  quiera  presentar  una  enmienda  referente  á ca- 
ballería, no  sabe  cómo  expresarla;  y en  cuanto  á la 
contabilidad,  yo  creo  que  en  nada  le  afectaría  el  que 
hubiera  en  voz  de  un  articulo  varios,  cada  uno  de  los 
cuales  podria  referirse  á un  arma  distinta* 

Da  prueba  de  que  no  puede  ser  el  objeto  otro  que 
dejar  en  completa  libertad  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
la  tenemos  en  una  cosa  bien  sencilla ; mirad  el  presu- 
puesto del  ano  pasado  ; os  encontráis  80  batallones  de 
40  regimientos  de  infantería,  20  batallones  de  cazado- 
res, 80  reservasen  el  presupuesto  ordinario,  y 24  reser- 
vas por  seis  meses  en  el  extraordinario  para  formar  los 
batallones  que  habían  de  ir  á Cuba;  pero  no  veis  fisca- 
les militares,  no  veis  comandantes  de  cajas  de  quintos, 
no  veis  francos  | no  veis  40  batallones  de  reserva*  ¿Y 
por  que  no  veis  nada  de  esto  ? Porque  no  está  visible, 
porque  esto  sale  de  otros  capítulos , porque  esto  sale  de 
ese  capítulo  sin  fondo  llamado  de  gastos  diversos,  Do 
mismo  va  á suceder  este  ano.  ¿Dónde  están  en  el  presu- 
puesto los  93  comandantes  de  cajas  de  quintos  que  exis- 
ten? ¿Dónde  están  ios  francos  de  Gataluüa?  ¿Dónde  es- 
tán los  batallones  de  reserva  que  están  sobre  las  armas? 
Pues  nada  de  esto  se  vé,  y naturalmente  si  se  ha  de  pa- 
gar, no  puede  estar  más  que  en  ese  gran  capítulo  4.°, 
artículo  1.*  Y hecha  esta  pequeña,  al  parecer  digresión, 
para  demostrar  que  he  de  combatir  el  presupuesto  de  la 
Guerra  en  distinta  forma  que  mi  amigo  el  Sr,  Los  Ar- 
cos , para  que  pueda  comprenderse  la  verdad  voy  á en- 
trar en  el  asunto. 

Yo,  como  el  Sr.  Los  Arcos,  diré  que  no  encuentro 
excesivo  el  presupuesto  para  las  necesidades  de  la  Na- 
ción; que  no  lo  encuentro  excesivo  para  lo  que  nosotros 
debemos  esperar  en  organización  del  ejército  y en  ma- 
terial para  el  porvenir;  y al  mismo  tiempo  diré  que  lo 
encuentro  costoso,  costosísimo,  pero  es  porque  se  atien- 
de más  á las  necesidades  personales,  porque  se  atiende 
más  á la  comodidad  de  determinadas  personas  que  á las 
necesidades  organizas.  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que 
es  caro  y costoso  si  lo  miramos  así,  y es  económico  si  lo 
miramos  bajo  el  otro  punto  de  vista,  porque  nuestras 
fábricas,  en  lo  que  respecta  á material  de  ingenieros  y 
de  artillería,  están  mezquinamente  atendidas  para  que 
sigan  marchando,  para  que  obtengan  el  resultado  que 
debemos  esperar  tratándose  de  un  ejército  tan  importan- 
te como  debe  ser  el  nuestro.  Y esto  sucede,  porque, 
como  he  dicho  antes,  el  presupuesto  no  es  un  resumen 
del  gasto  preciso  para  las  necesidades  orgánicas  apro- 
badas, sino  la  suma,  y la  suma,  y la  suma  de  necesi- 


dades creadas  é impuestas  de  Real  órden  y de  Roai  ór* 
den,  generalmente,  poco  ostensible. 

Se  me  dirá  que  lo  mismo  sucede  en  otros  Ministerios 
Yo  no  lo  dudo,  entre  otras  razones,  porque  en  el  de  la 
Guerra  siempre  las  cosas  están  más  ajustadas  á tm  cri- 
terio fijo;  pero  no  tengo  la  dicha  de  poseer  eonocimien, 
tos  en  otros  ramos  de  la  Administración  como  los  poseo 
en  Guerra,  y por  lo  tanto,  solo  combatiré  este  presa, 
puesto,  dejando  quo  combatan  los  demás  alas  peraoaas 
que  por  sus  conocimientos  puedan  hacerlo.  El  ano  pa- 
sado hice  una  calificación  del  presupuesto  de  la  Guerra 
que  disgustó  al  Sr.  Ministro;  y como  no  quiero  Incurrir 
en  su  enojo,  lo  calificaré  de  otra  manera,  y diré  Cínica- 
mente que,  en  mi  concepto,  más  que  un  presupuesto 
orgánico,  es  la  máscara  con  que  se  cubre  la  vergüenza 
y responsabilidad  déla  mala  administración  de!  ejército. 

El  Sr.  Los  Arcos  dijo  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
se  veia  cohibido  por  el  exceso  de  personal*  Es  verdad; 
pero  ¿de  qué  nace  este  exceso?  De  la  mala  administra- 
ción, en  la  cual  tiene  8,  8.  mucha  parte,  y no  puedeS.  Br 
decir  como  han  dicho  otros:  (tas!  me  lo  encontró,  y asi 
lo  dejo;n  porque  S.  3.  tiene  una  gran  parte  de  respon- 
sabilidad en  ello.  Por  consiguiente,  no  es  una  coacción 
como  dijo  el  Sr.  Los  Arcos;  y si  lo  eg,  es  una  coacción 
voluntaria,  es  una  consecuencia  natural  de  su  voluntad 
6 de  su  falta  de  voluntad  para  resistir. 

He  dicho  antes  que  el  presupuesto  era  una  suma  de 
necesidades  no  aprobadas,  sino  creadas,  y explicaré  lo 
que  he  querido  decir.  El  presupuesto  de  la  Guerra,  bajo 
el  punto  de  vista  de  sus  necesidades  orgánicas,  no  .es 
tan  crecido  como  debiera  ser;  es  algo  crecido  el  perso- 
nal, pero  lo  es  por  la  suma  de  derechos  concedidos  de 
Real  órden,  que  han  creado  otra  suma  de  derechos  que 
han  venido  uniéndose  é'  hilvanándose  y constituyendo 
un  exceso  considerable  en  el  ejército.  Aludo  á una  por- 
cina de  gollerías  que  existen  en  la  administración,  na- 
cidas de  la  falta  de  armonía  orgánica,  puesto  que  ge 
ha  destruido  la  armonía  orgánica  del  año  21  y de  la 
ordenanza,  sin  traer  otra  completa.  Señores,  todas  las 
clases  tienen  aspiraciones  hasta  cierto  punto  fundadas; 
si  las  olmos,  todas  tienen  razón , porque  en  todas  ellas 
existe  un  término  de  comparación,  y esto  depende  de  la 
destrucción  de  la  armonía  orgánica.  Si  no  se  hubiera 
deshecho  esta  armonía  de  los  cuerpos  asimilados;  si  no 
se  hubiera  deshecho  en  la  cuestión  de  gratificaciones, 
cosa  que  está  bien  clara  y terminante  en  el  decreto  or- 
gánico que  S.  S.  nos  acaba  de  decir  que  está  vigente  y 
que  no  se  puede  anular  por  una  Reai  órden,  no  tendría- 
mos que  lamentar  estos  males, 

Y aquí  llamo  la  atención  de  S.  3.  sobre  la  contesta- 
ción que  mo  ha  dado,  diciendo  que  el  decreto  orgánico 
de  1821,  de  que  me  vengo  ocupando,  no  se  podia  anu- 
lar por  una  Real  órden;  y siendo  esto  así,  echo  el  peso 
de  su  propio  argumento  para  decirle  que  en  ese  caso 
tampoco  se  puede  anular  ese  mismo  decreto  orgánico  de 
21  poílhu  cumulo  de  Reales  órdenes  para  tribunales, 
separaciones,  traslaciones  y derechos;  de  modo  que  lo 
que  se  ha  hecho  ea  perfectamente  ilegal,  dicho  por  su 
señoría,  no  por  mí.  Su  señoría  ha  dicho,  y Las  cuarti- 
llas lo  podrán  atestiguar,  aludiendo  á esa  Real  órden, 
que  ella  no  podia  anular  las  prescripciones  del  decreto 
de  21;  y siendo  esto  así,  digo  yo  que  tampoco  las  pue- 
den anular  otras  Reales  órdenes.  Sin  embargo,  por  una 
suma  de  Reales  órdSnes,  no  todas  de  9,  3.,  se  ha  veni- 
do á destruir  la  armonía  orgánica  y á crear  aspiracio- 
nes de  todas  las  clases,  que  no  son  aspiraciones,  sino 
gastos  para  el  Erario,  injustos  y hasta  ilegales,  porque 
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en  los  presupuestos  no  se  pueden  introducir  cantidades 
por  Reales  órdenes.  Entre  estos  gastos  tenemos  las  gra- 
tificaciones de  mando  á los  que  no  lo  tienen  de  regla- 
mento, que  no  representan  una  cantidad  tan  insignifi- 
cante como  S,  S.  supone,  pues  ascienden  a 171.000  pe- 
setas. Se  han  Tenido  concediendo  de  asimilación  en  asi- 
milación; se  han  concedido  á una  clase,  y en  su  virtud 
las  ha  solicitado  otra,  concluyendo  por  tenerlas  todas,  y 
ninguna  con  derecho. 

Tenemos  otros  gastos  que  hasta  cierto  punto  está 
demostrado  que  son  excesivos,  y la  demostraciones  muy 
sencilla  y fácil;  me  refiero  á los  gastos  de  material  dé 
oficinas;  y digo  que  son  grandes,  y conmigo  lo  dice  la 
opiaion  pública,  que  no  vé  ningún  coche  en  el  presu- 
puesto del  ramo  de  Guerra,  y sin  embargo  hay  15  que 
solo  en  Madrid  paga  el  presupuesto  de  Guerra,  como  se 
ve  ahora,  por  ejemplo,  que  hay  una  gran  festividad  en 
Toledo  con  50  ó 60  personas  de  la  aristocracia,  servi- 
das opíparamente  por  Lhardy  y un  menú  magnífico  en 
los  momentos  en  que  estamos  discutiendo  los  presu- 
puestos, y naturalmente,  como  hay  un  magnífico  pabe- 
llón y otra  porción  de  cosas  en  aquel  establecimiento, 
se  supone  que  todo  eso  sale  del  material  ó det  asilo,  por- 
que la  opinión  pública  no  puede  creer  que  nadie  baga 
esos  gastos  de  su  peculio  particular  para  regalárselo  al 
Erario, 

Hay  otra  perdón  de  cosas  que  yernos  en  el  material. 
En  el  año  pasado  votamos  4.800.000  pesetas  para  ma- 
terial de  guerra  de  artillería  y 2 millones  para  inge- 
nieros. {El  Sr.  Reina:  Para  reparaciones.)  Habió  de  todo 
el  material  de  artillería  é ingenieros ; me  parece  que 
m 0.800.000  pesetas;  pero,  en  ñn,  ya  lo  veremos 
después.  Tengo  aquí  la  relación  de  lo  que  se  ha  distri- 
buido á las  fábricas:  y á la  de  Trubía,  que  es  la  pri- 
mera fábrica  en  material  de  artillería,  le  ha  correspon- 
dido una  cantidad  insignificante.  Por  eso  he  pedido  este 
año  la  relación,  que  S.  S.  no  ha  mandado  todavía,  del 
destino  que  piensa  dar  al  material  de  guerra,  para  ver 
si  la  distribución  es  conveniente  y arreglada;  porque  es 
doloroso,  sin  culpar  por  ello  á S,  S.  ni  suponer  en  esto 
más  que  mala  administración,  que  se  pague  tan  crecida 
cantidad  por  material  de  guerra  y que  aquella  fábrica 
tenga  deuda  en  su  material.  Por  esto  he  dicho  que  el 
presupuesto  de  Guerra  es  á la  vez  económico  y costoso, 
y que  responde,  más  que  á necesidades,  á exigencias 
particulares.  Nosotros  tenemos,  por  ejemplo,  dos  orga- 
nizaciones, la  usual  en  Europa  y la  organización  des- 
echada en  Europa,  Tenemos  capitanes  generales  de  dis- 
trito que  residen  en  los  mismos  puntos  que  los  genera- 
les de  división,  brigadieres  gobernadores  en  puntos 
donde  hay  otro  jefe  de  brigada,  y de  guarnición  algunas 
compañías  que  no  saben  de  quién  dependen  ni  á quién 
obedecen,  y que  concluyen  porque  nadie  las  mande  ó 
todos  las  mareen. 

Generales  y brigadieres  que  tienen  que  refugiarse  á 
vejetar  en  las  capitales  de  Valencia,  Barcelona  ó Ma- 
drid, porque  sus  divisiones  y brigadas  se  hallan  dividi- 
das y repartidas  como  pan  bendito,  ó son  nominales,  y 
de  batallones  en  cuadro,  de  reserva  y sin  soldados. 

Tenemos  en  Madrid  seis  generales,  sin  contar  el  se- 
gundo cabo  y capitán  general,  12  brigadieres  y 24  co- 
roneles para  la  exigua  fuerza  que  veis  de  guarnición, 
cuyos  generales  y jefes  tienen  fuerzas  nominales  para 
sus  brigadas  y divisiones,  y necesitan  turnar  para  que 
lleguemos  á verlos  una  vez  al  mes  de  uniforme,  man- 
dando una  cosa  que  se  llaman  batallones,  y que  son  solo 
músicas  escoltadas  por  fuerza  semejante,  sapos  en  que 


todo  es  cabeza  con  una  delgada  cola;  y lo  más  notable  es 
que  en  esas  llamadas  brigadas,  hay  cuerpo  con  coronel 
y medio,  pues  tienen  el  jefe  de  la  media  brigada  orgá- 
nica del  distrito,  y la  mitad  de  otro  que  le  corresponde 
en  la  media  brigada  de  organización  de  reservas;  de 
modo,  que  esta  último  coronel,  que  tiene  uno  de  sus 
batallones  aquí  y otro  en  Cataluña,  y que  sabe  que 
aquel  y éste  tienen  otro  jefe  de  medía  brigada,  anda  co- 
mo el  alma  de  Garibay,  sin  saber  donde  ir,  lo  que  es 
su  deber  ni  sus  atribuciones,  y solo  sí  que  cobra,  y los 
meses  pasan  y pasan. 

Esto  es  solo  colocar  personal,  y yo  no  me  opongo  ni 
opondría  si  respondiese  á una  regla  general,  a una  re- 
gla más  ó menos  orgánica;  pero  he  de  manifestarlo, 
cuando  es  solo  la  continuación  del  caciquismo,  cuando 
no  tiene  por  objeto  beneficiar  al  ejército,  sino  que  no  se 
vea  el  escandaloso  abuso  producido  por  el  escandaloso 
premio  á determinadas  personalidades  favoritas  .de  los 
que  han  sabido  imponerse  al  Ministro, 

No  me  opondría  si  respondiese  á futuras  necesida- 
des, si  siquiera  se  dedicase  á mejorar  la  instrucción 
científica  de  nuestras  tropas,  si  tuviese  algo  más  que 
hacer  que  cobrar  y molestar. 

Creo  que  va  á hacerme  el  honor  de  contestarme  mi 
amigo  el  general  Reina,  que  ha  sido  el  primer  jefe  que  he 
tenido  en  el  ejército  y de  quien  he  aprendido  gran  par- 
te de  lo  que  sé  en  íá  milicia,  y apelo  á sns  conocimien- 
tos para  que  me  diga  y explique,  porque  yo  no  lo  sé,  ni 
he  podido  comprenderlo  en  los  años  de  servicio  que 
llevo,  el  papel  que  puede  representar  en  una  misma  po- 
blación un  general  de  división  y el  gobernador  de  la 
plaza;  ¿cómo  se  van  á evitar  los  rozamientos  que  existen 
en  ésto?  Yo  desearía  saber  la  razón  para  que  no  se  haga 
lo  que  se  hace  en  todas  las  demás  Naciones,  y es  que  el 
brigadier  que  tenga  el  mando  de  iá  brigada  sea  el  go- 
bernador de  la  provincia,  ó que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia sea  á su  vez  jefe  do  la  brigada,  como  se  hacía  en 
tiempo  del  general  Narvaez.  No  es  nuevo  que  en  Espa- 
ña por  el  deseo  de  colocar  gente  se  haya  hecho  algo  de 
esto,  pero  siempre  se  ha  tenido  en  consideración  la  orga- 
nización; asi  es  que  los  generales  segundos  cabos  han 
mandado  división,  los  brigadieres  gobernadores  la  bri- 
gada de  que  formaban  parté  el  cuerpo  ó cuerpos  de  su 
provincia,  y solo  se  ha  ganado  el  dejar  colocación  para 
uno  ó dos  brigadieres,  formándoles  brigadas  nominales 
con  los  retazos  de  fuerzas;  pero  como  hoy  hacen  una 
amalgama  de  cuerpos  con  fuerzas  y de  otros  sin  ella 
para  formar  un  conjunto  alimenticio  para  una  reunión 
de  caballeros  elegidos  para  pesar  indefinidamente  sobre 
el  presupuesto,  eso  nunca  se  hizo,  ni  se  ha  hecho,  ni  se 
hará  más  que  en  la  presente  situación,,  que  tiene  por  nor- 
ma el  desprecio  á todo  lo  justo  y natural. 

Brigadas  con  dos  batallones  do  500  plazas  y uno  ó 
dos  nominales  en  que  el  brigadier  manda  I.OOG  hombrea 
y el  coronel  500 , 6 un  cuadro  de  oficiales,  no  tiene  razón 
de  y ser,  resultaría  irrisorio  si  no  fuese  grave,  gravísi- 
mo, atentatorio  ála  seriedad  que  debe  tener  el  ejército, 
y perjudicial  al  Erario* 

Pues  en  seguida  tenemos  otra  porción  de  abusos;  y 
como  los  he  de  manifestar  combatiendo  otros  capítulos 
del  presupuesto,  seré  muy  breve  en  ellos.  Estos  abusos 
son,  entre  otros,  el  personal  que  hay  por  esa  cuestión 
de  favoritismo,  destinado  á ocupar  puestos  que  no  lesf 
corresponden,  y me  parece  que  no  dejará  de  chocar  á 
los  Sres,  Diputados  el  saber,  por  ejemplo,  que  puestos 
de  general,  cuando  generales  nos  sobran  y figuran  en 
un  capítulo  que  importa  más  de  un  millón  de  pesetas, 


TI6  8 DE  JUNIO  DE  187?. 


estén  ocupados  por  brigadieres,  y otros  de  capitán  ge* 
neral  de  distrito  por  mariscales  de  campo,  cobrando 
sueldos  superiores  á los  que  les  corresponde;  y no  se 
crea  que  es  uno  ni  dos,  sino  más;  n03  lamentamos,  por 
ejemplo,  de  tener  tenientes  generales  de  cuartel,  y te- 
nemes  mariscales  de  campo  ocupando  capitanías  gene- 
rales; y alguno  que  ha  obtenido  este  beneficio  se  halla 
hoy  en  esta  Cámara.  Pues  estos  casos  son  frecuentes;  y 
como  sobre  esto  he  presentado  una  enmienda,  que  ten- 
go la  seguridad  ha  de  aceptar  el  Sr.  Ministro  de  ja 
Guerra,  porque  es  de  justicia  y no  de  apreciación*  y 
que  se  refiere  á que  nadie  tenga  ni  más  ni  menos  suel- 
do que  el  que  le  corresponda  á su  empleo,  poco  diré, 
porque  si  no  la  aceptase,  habria  al  apoyarla  de  hablar 
extensamente  de  esta  cuestión,  y no  continuaré  ahora 
por  esta  razón* 

Pues  bien;  además  de  lo  que  he  dicho  antes,  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  viene  siendo  hace  tiempo  la  lucha 
entre  el  celo  de  las  Direcciones  y los  directores,  y la 
iniciativa  del  Ministerio.  Loa  directores,  naturalmente, 
tienden  siempre  á conseguir  para  el  arma  de  su  cargo 
las  mayores  ventajas  posibles,  lo  mismo  que  baria  el 
Sr.  Ministro  cuando  era  director  de  infantería;  porque 
á todos  gusta  ser  apreciados  y distinguidos  por  los  que 
tenemos  á nuestras  órdenes.  Pues  bien;  llegan  aquí  los 
presupuestos,  y como  vosotros  autorizáis  que  pase  todo, 
sin  considerar  las  graves  consecuencias  que  esto  trae; 
y como  os  basta  que  se  os  diga  la  organización  de  tal 
6 cual  arma  es  con  arreglo  á tal  ó cual  órden,  el  cré- 
dito pasa,  y de  esa  manera  un  director  un  poco  ce- 
loso consigue  algún  derecho  para  las  clases  del  arma 
que  dirige,  ya  una  gratificación,  ya  un  aumento  á su 
oficina,  ya,  en  ñn,  alguna  ventaja  para  una  clase 
cualquiera.  Todo  el  mundo  se  está  callado,  nadie  se 
opone,  nadie  dice  una  palabra,  y cuando  ya  es  un  de- 
recho consignado,  reclaman  los  demás,  y hay  que  con- 
cedérselo también*  De  ahí  vienen  los  aumentos  que  trae 
el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y el  parecer 
el  ejército  caro  y costoso  á los  contribuyentes,  y sin 
embargo,  no  ser  suficiente  á las  necesidades  orgánicas* 
E3to  ha  hecho  nacer  la  prevención  que  hasta  cierto 
punto  hay  en  la  Cámara  y en  el  país,  siempre  que  se 
habla  de  presupuestos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  La 
razón  es  evidente:  el  país  se  cansa  de  pagar  tanto;  y 
¿por  qué  se  cansa?  Porque  cuando  necesita  del  ejército 
no  le  tiene*  Decía  ayer  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra: 
«pues  para  eso  pido  el  dinero.»  No  es  eso,  Sr*  Minis- 
tro; si  para  eso  fuera,  yo  se  lo  daría  á S.  S,  El  Sr.  Mi- 
nistro no  pide  el  dinero  más  que  para  las  necesidades 
personales*  Sí  yo  viera  al  Ministerio  de  la  Guerra  aten- 
der con  el  presupuesto  al  material,  si  yo  me  pudiera 
convencer  de  que  no  nos  veríamos  en  situación  alguna 
aflictiva,  yo  acudiría  á los  deseos  de  S*  S*;  pero  si  no 
es  así;  si  apenas  tenemos  material  de  artillería  en  nues- 
tras costas,  porque  el  construido  este  ano  ya  le  diré  á 
S.  S.  cuál  es  cuando  lleguemos  al  capítulo  correspon- 
diente, y le  probaré  qo©  es  insignificante,  y el  consig- 
nado en  el  presupuesto  para  el  año  próximo  no  sé  £uál 
será,  porque  no  ha  venido  la  relación  del  pormenor; 
pero  el  consignado  en  totalidad  es  bien  poco. 

Nos  decía  el  Sr,  Muñoz  Vargas,  individuo  de  la  co- 
misión, valiéndose  de  una  nota  que  le  dió  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  nuestro  soldado  no  era  caro,  como 
aseguraba  el  Sr*  Los  Arcos;  y en  prueba  de  que  no  lo 
era,  anadia  que  era  el  cuarto  entro  los  ejércitos  de  las 
Naciones  europeas.  Eso  será  según  la  cuenta  que  se  for- 
me, Sr*  Ministro;  formando  la  cuenta,  como  yo  supon- 


go la  habrá  formado  S*  S*t  del  haber  del  soldado  y de 
todas  las  demás  cantidades  que  en  él  se  emplean,  eso  es 
o vidente.  Pero  no  forme  S*  S.  la  cuenta  de  ese  modo- 
fórmela  de  uno  de  estos  dos  modos:  dividiendo  el  total 
del  presupuesto  por  el  número  de  soldados,  á ver  qué  es 
lo  que  corresponde  á cada  uno,  y entonces  no  sale  así 
la  cuenta;  ó para  que  se  pueda  apreciar  mejor,  separan- 
do, como  se  hace  en  todos  los  cálculos,  separando  del 
presupuesto  todo  el  material  ó incluyendo  eu  la  cuenta 
solo  el  personal,  es  decir,  loa  haberes;  así  es  como  debe 
sacarse  la  cuenta;  pero  eso  no  le  gustará  á S*  S.;  [cómo 
le  ha  de  gustar!  Porque  entonces  se  vería  que  nuestro 
soldado  es  el  segundo  entre  los  más  caros  del  mundo, 
siendo  el  primero  el  inglés*  Lo  demás,  el  comprender  el 
material  en  el  personal  y decir,  por  ejemplo,  el  soldado 
esapañol  es  el  cuarto,  no  tiene  grada:  ya  lo  creo;  si  se 
toma  todo  el  material  eu  cuenta  y dejáis  reducido  el 
presupuesto  á 120  millones,  será  el  sexto;  y si  lo  redu- 
cís más,  llegará  á ocupar  hasta  el  último  lugar.  Las 
cuentas  no  se  hacen  así,  sino  como  digo,  que  es  como 
se  hacen  en  todas  partes;  se  separan  Jos  gastos  del  ma- 
terial, y luego  lo  que  se  destina  al  personal  se  divide 
entre  los  100*000  soldados  de  que  consta  nuestro  ejér- 
cito* 

Aquí  tengo  una  relación  en  que  consta  la  proporción 
en  que  se  hallan  los  soldados  de  diversas  Naciones  de 
Europa,  sacando  la  cuenta,  como  he  indicado*  esto  es, 
deduciendo  el  material  del  ejército,  porque  éste  no  entra 
nunca  en  el  coste  del  soldado  cuando  se  hacen  esa  cla- 
se de  cálculos  porque  se  suman  cantidades  homogéneas, 
nunca  cantidades  heterogéneas.  Pues  bien;  hecha  así 
la  operación,  resulta  que  el  soldado  italiano  cuesta  984 
pesetas  64  cents.,  el  austríaco  757,  el  prusiano  849 , el 
ruso  688,  el  francés  954,  el  inglés  1.667  y el  español 
1.187.  Es  decir,  que  nuestro  soldado  ocupa  el  segundo 
lugar  entre  los  más  caros  del  mundo*  Esta  es  la  propor- 
ción en  que  están  los  soldados  de  e3as  Naciooes,  no  ha- 
biendo podido  sacar  la  de  otras,  ya  por  falta  de  tiempo, 
ya  por  mis  escasos  conocimientos  en  el  estudio  do  otros 
idiomas;  pero  aquí  tengo  una  relación  al  pormenor,  por 
si  pudiera  caber  alguna  duda,  de  Jo  que  cada  Nación 
carga  por  haberes,  por  entretenimiento,  por  vestuario, 
por  rancho  y por  todo  lo  que  constituyen  los  goces  in- 
dividuales; siendo  de  notar  que  nuestro  ejercito  en  la 
clase  do  tropa  es  el  que  méoos  goces  tiene,  y por  eso  al- 
gunas veces  ha  sido  el  más  barato;  y digo  el  que  ménos 
goces  tiene,  porque  no  se  le  dan  ciertos  beneficios  deque 
disfrutan  los  extranjeros,  como  gratificaciones  de  mar- 
cha; y sin  embargo,  nuestro  soldado  sale  á 1*187  pe- 
setas al  año,  es  decir,  que  es  el  segundo  entre  Jos  máa 
caros  de  Europa , pero  es  por  el  exceso  de  jefes  y oficíales* 

De  aquí  resulta  que  vamos  quedándonos  sin  mate- 
rial, porque  no  es  material  cuatro  carracas  viejas  que 
tenemos  en  los  puertos  para  hacer  las  salvas,  hasta  el 
punto  de  que  si  mañana  la  guerra  europea  se  general!* 
zase,  yo  creo  que  salvo  lo  que  tenemos  en  Cádiz,  en 
Cartagena,  en  Mahon  y en  Saptoña,  no  tendiramos  con 
que  hacer  fuego,  y sucedería  lo  que  con  la  insurrección 
cantonal,  durante  la  cual  pase  yo  por  Alicante  y medió 
risa  ver  los  preparativos  que  había  para  recibirá  laiW 
manda t que  era  una  pieza  lisa  de  á ocho  detrás  de  ua 
parapeto  de  sacos  que  no  llegaba  á tendr  un  metro  de 
espesor,  lo  cual,  no  con  una  descarga  de  la  Nn maneta f 
sino  con  un  puntapié  se  echaba  abajo.  Pue3  si  esto  su- 
cedió entonces,  lo  mismo  sucedería  ahora  con  un  moni- 
tor inglés  ó con  cualquier  otro  que  viniera* 

Sobre  esto  el  general  López  Domínguez,  coa  U 


NÚMERO  33. 


*717 


ilustración  y el  talento  que  le  distinguen,  explanó  per- 
fecta mente  los  defectos  de  nuestra  organización,  y pro- 
puso lo  que  ereia  que  se  debía  hacer  para  poner  á nues- 
tro ejército  con  arreglo  á las  fuerzas  del  país  en  relación 
con  los  extranjeros.  El  brigadier  Sr*  Jiménez  Palacios, 
coa  la  mucha  ilustración  y con  la  gran  lucidez  que  le 
distingue,  habló  también  de  la  organización,  ei  bien 
como  Diputado  ministerial  no  precisó  tanto  al  combatir 
el  presupuesto  (El  8r.  Jiménez  Palacios  pide  ¿a  palabra) 
loa  detalles  de  la  organización  que  deseaba.  Su  señoría 
hizo  ligeras  indicaciones  sobre  el  dualismo  y sobre  otras 
materias,  y me  alegro  haberle  aludido  hoy,  á ver  si  nos 
explica  esa  organización,  que  como  suya,  no  puede  me- 
nos de  ser  buena, 

I he  dicho  esto  para  recordar  la  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Su  señoría  en  aquella  época 
en  que  por  ser  monos  recientes  mis  ataques,  ó no  sé  por 
qué,  estaba  menos  acostumbrado  á él,  decía  contestan- 
do al  Sr,  López  Domínguez:  «en  primer  lugar,  no  es  po- 
sible organización  en  un  país  que  acaba  de  hacer  la 
guerra;  y en  segando  lugar,  habiendo  Diputados  como 
el  Sr,  Salamanca,  que  no  le  dejan  á uno  vivir  pidiendo 
economías  constantemente,  y con  las  economías  no  se 
puede  tener  ejército,»  Yo,  señores,  casi  quedé  convenci- 
do; pero  costándome  trabajo  creerlo,  cuando  fui  á mi 
casa  me  puse  á estudiar  la  cuestión  y dije:  vamos  á ver 
BÍ  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  razón,  y yo  Le  ataco 
infundadamente;  y me  dediqué  ai  estudio  de  esa  cues- 
tión, á ver  si  era  que  efectivamente  dentro  del  presu- 
puesto no  cabía  organización,  sl  organización  se  puede 
llamar  lo  que  es  desorganización* 

Pues  bien;  me  puse  á estudiar  la  cuestión  k ver  si 
dentro  de  los  límites  de  ese  presupuesto  llamado  chico, 
cabe  una  organización  parecida  k La  del  ejército  prusia- 
no. ¡Y  pásmese  el  Congreso!  me  he  encontrado  con  que 
no  solamente  cabe,  sino  que  ia  podemos  traer  íntegra, 
[El  Sr.  Peina:  En  lo  cual  haríamos  un  gran  negocio*) 
Yo  no  digo  que  haríamos  uu  gran  negocio,  pero 
digo  que  en  el  presupuesto  cabe  organizadon  cuando 
podríamos  traer  íntegra  la  prusiana  con  sus  599  bata- 
llones sin  costamos  un  cuarto.  Y de  consiguiente,  si 
podemos  traer  La  organización  prusiana  de  599  batallo- 
nes sin  costamos  un  cuarto,  dicho  se  está  que  pode- 
mos tener  otra  menor  de  300  ó de  200,  ó de  lo  necesa- 
rio. Ahora  le  digo  al  señor  general  Reina  que  decia  que 
no  necesitamos  k la  prusiana,  que  traiga  la  que  S*  S. 
quiera,  pero  que  sea  organización,  porque  ayer  nos  de- 
cía la  comisión  que  organización  había*  Ya  he  dicho 
antes  que  si  se  puede  llamar  organización  á la  desorga- 
nización, organización  hay;  pero  creo  que  no  es  orga- 
nización, como  anunció  al  discutir  la  ley  orgánica  del 
ejército,  ó esa  cosa  que  se  llama  ley  orgánica  del  ejér- 
cito, y que  tendrá  que  llamarse  después  primera  ley, 
segunda  ley,  ó inventar  nombres,  como  se  ha  inventado 
el  de  ley  constitutiva  del  ejército  para  otra. 

Poro  el  hecho  es  que  está  sucediendo  lo  que  dije*  El 
batallón  de  cazadores  precisamente  cuyo  jefe  ha  sido  se- 
parado, tiene  mil  seiscientas  y pico  de  plazas;  con  ar- 
regle á reglamento  tiene  532  en  activo:  de  consiguiente, 
unos  mil  y pico  de  hombres  se  encuentran  en  su  casa  en 
la  friolera  de  22  provincias  de  I^paña,  y para  estas  22 
provincias  tiene  dos  compañías  que  se  llaman  cuadro  de 
reserva,  que  son  la  sétima  y la  octava  suprimidas,  que 
no  saben  dónde  están  los  hombres* 

Pues  lo  que  he  dicho  antee;  el  ejército  español  po- 
drá tener  una  organización,  sin  aumentar  siquiera  un 
maravedí* 


Voy  á leer  al  Congreso,  sin  entrar  más  que  en  las  ar- 
mas generales,  porque  ya  se  sabe  que  las  armas  espe- 
ciales son  relativas  y orgánicas,  y no  están  sujetas  á 
variación,  y despreciando  1*145  oficiales  de  infantería 
que  tenemos  en  comisiones  activas  y 219  de  caballería, 
tenemos  colocados  en  cuerpos  pagados  por  el  presu- 
puesto con  todo  su  sueldo  7.758  oficiales  de  infantería, 
y 1.790  de  caballería,  para  182  batallones  y 75*000 
hombres  de  infantería. 

Italia  , para  108,680  y 365  batallones,  5.185  ofi- 
ciales* 

Austria,  para  141*311  hombres  y 520  batallones, 
7*722  oficiales. 

Presta,  para  141.311  hombres  y 599  batallones, 
7,444  oficiales. 

No  he  dicho  este  dato  porque  me  estorben  estos  ofi' 
cíales,  porque  quiera  que  se  les  quite  un  céntimo.  Lo 
be  dicho  simplemente  para  que  se  comprenda  que  den- 
tro del  presupuesto  atacado  por  mí  y otros  muchos,  cabe 
organización  ámplia,  tan  amplia  como  se  quiera,  que 
podemos  traer  la  organización  prusiana  si  se  la  consi- 
dera mejor.  Es  decir,  que  nosotros  tenemos  para  75.000 
hombres  un  cuadro  de,*,  (El  Sr.  Peina:  ¿Y  el  material?) 
¡Si  precisamente  me  quejo  de  que  no  hay  material!  (El 
Sr * Peina:  Tenemos  con  relación  á lo  que  tenemos*) 
Pero  no  es  esa  la  cuestión;  yo  digo  que  cabria  la  orga- 
nización prusiana  íntegra;  es  decir,  que  tenemos  gente 
para  comer  y que  come,  ya  que  no  costada  ua  cuarto* 

De  manera  que  vemos  que,  no  solo  cabe  organiza- 
ción, puesto  que  tenemos  mucha  más  gente  de  la  que 
necesitamos  nosotros,  sino  que  tenemos  gente  para  la 
organización  del  primer  ejército  del  mundo,  sin  contar  el 
reemplazo,  que  no  está  incluido  en  esa  cantidad  que  he 
dicho,  ni  las  condiciones  activas  de  mil  y pico  de  ofi- 
ciales, hecha  la  operación  aritmética  como  debe  hacer- 
se, sumando  en  el  presupuesto  solamente  los  gastos  del 
personal  y los  gastos  del  material;  en  los  gastos  del 
personal  somos  la  segunda  Nación  del  mundo* 

Yo  no  he  tenido  tiempo  de  examinar  los  presupues- 
tos de  otras  Naciones,  pero  tengo  seguridad  completa 
de  que  en  esos  ejércitos  no  sucederá  lo  que  en  el  nues- 
tro, que  los  institutos  de  Carabineros  y Guardia  civil 
no  han  de  estar  como  aquí  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación* Se  me  figura  que  no  estará  la  gendarmería 
en  esos  países,  ai  meaos  en  Prusia,  en  ei  Ministerio  de 
la  Gobernación;  y el  exceso  es  tanto  más  á favor  de  ia 
suma  general,  porque  sabido  es  que  esos  soldados  cues* 
tan  más,  y de  consiguiente  el  total  del  presupuesto  déla 
Guerra  tiene  que  ascender  á mayor  cantidad, 

Y ahora,  para  concluir,  puesto  que  he  de  hablar 
más  todavía  esta  tarde,  y podré  hacerme  cargo  de  al- 
guna consideración  que  se  me  haya  olvidado,  voy  á ha- 
cerme cargo  de  lo  que  el  Sr.  Muñoz  Vargas  dijo  en  el 
día  de  ayer;  decía  S*  S.  que  no  tocándose  ni  al  perso- 
nal  de  jefes  y oficiales,  ni  al  material,  no  se  podían  ha- 
cer sino  pequeñas  economías*  Esto,  como  suele  decirse, 
es  una  verdad  de  Pero  Grullo;  porque  sí  una  cosa  se 
compone  de  personal  y de  material,  y no  se  toca  ni  al 
personal  ni  ai  material,  es  claro  que  se  la  deja  intacta; 
pero  si  se  toca  á los  derechos,  y supongo  que  á eso  ha 
aludido  el  Sr.  Los  Arcos  al  decir  que  ni  al  personal  y 
material,  pueden  hacerse  economías,  si  so  toca  á lo  su- 
pérfiuo  y á lo  mal  organizado,  yo  me  permito  creer  que 
sí  se  podrán  hacer  muchas  economías ; y tanto  me  per- 
mito creerlo,  que  sin  tocar  á la  parte  orgánica  en  ge- 
neral, atacando  tan  solo  determinadas  organizaciones  y 
gollerías,  se  obtendrá  una  economía  de  32  millonea  de 
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reales,  dejando  eí  presupuesto  con  el  mismo  número  de 
soldados;  pues  yo  ataco  un  poco  esta  cifra,  y me  alegro 
de  que  se  me  baya  recordado  abora  esta  idea.  En  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra , al  contrarío  de  lo  que  sucede  en 
otros  Ministerios,  se  da  el  caso  de  que  se  presente  aquí, 
por  ejemplo,  un  proyecto  de  ley,  fijando  en  100,000 
hombres  las  fuerzas  permanentes,  y sin  embargo,  des- 
pués de  aprobado  se  nos  pone  un  número  de  103.000, 
porque  no  se  declara  como  fuerza  permanente  al  solda- 
do que  está  en  los  colegios  y en  otras  partes  sobre  las 
armas;  y yo  esa  pequeña  economía  se  la  propongo,  no 
tanto  por  quitar  3.000  hombres  que  para  nada  sirven  ál 
Sr.  Ministro  de  Ja  Guerra,  cuanto  para  que  desaparez- 
can algunos  abusos;  pues  creo  que  debemos  dar  el  ejem- 
plo de  que  para  algo  deben  venir  aquí  las  leyes;  de  que 
una  vez  dada  una  ley,  no  se  debe  alterar;  por  consi- 
guiente, sí  las  Córtes  han  dicho  que  100,000  hombres 
deben  ser  las  fuerzas  del  ejército,  100.000  hombres  ba 
de  haber  sobre  las  armas,  y no  103,000.  Uoícamente  se 
le  podría  permitir  al  Gobierno  que  tuviese  ménos  de 

100.000  hombres  sobre  las  armas,  en  atención  al  esta- 
do de  penuria  de!  Tesoro;  porque  naturalmente  se  su- 
pone que  el  Ministro  de  la  Guerra,  después  de  fijada  la 
cifra  de  los  100,000  hombres,  no  tendrá  un  número 
menor  sino  por  motivos  que  no  están  en  su  mano  el  ha- 
cerlos desaparecer.  Mas  yo  creo  que  esa  cifra  de  3.000 
hombres  no  podrá  afectar  mucho  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra; y sobre  todo,  si  los  necesitaba,  haber  pedido 

103.000  y no  100.000, 

Pues  bien;  al  observar  esto,  se  me  ha  ocurrido  que 
hay  cierto  batallón  que  se  llama  Batallón  provisional, 
y que  en  realidad  es  uu  alfabeto  ambulante.  Los  seño- 
res Diputados  habrán  visto  por  ahí  unos  soldados  coa 
una  A y una  2?,  otros  con  uaa  B y una  ZT,  otros  con 
una  O y una  At  que  nadie  sabe  lo  que  significan, 
porque  son  unas  iniciales.  Yo  supongo  lo  que  me  va  á 
contestar  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  porque  se  nece- 
sita no  conocer  el  ejército  para  no  saber  lo  que  se  me 
podrá  contestar.  Me  dirá  S.  S.  que  se  ha  querido  reunir 
en  una  unidad,  á fin  de  que  puedan  estar  vigilados, 
á todos  esos  hombres  que  antes  estaban  dispersos.  Este 
será  el  objeto  ostensible,  esto  será  lo  visible,  porque  á 
este  batallón  le  pasa  lo  que  ai  presupuesto,  que  tiene 
una  parte  visible  y otra  parte  invisible.  ( El  Sr.  Ministro 
do  la  Guerra:  En  el  presupuesto  todo  está  visible.)  Pues 
yo  no  veo  en  el  presupuesto  ios  francos  ni  los  batallo- 
nes de  reserva  armados.  {EL  Sr.  Ministro  de  la  Querrá*. 
En  la  discusión  dijo  el  Subsecretario  lo  que  se  pagaba 
por  este  concepto.)  Es  que  yo  hablo  de  este  año  en  que 
vamos  á entrar,  y no  lo  veo  en  el  presupuesto,  y el  pre- 
supuesto debe  decírmelo,  y no  la  comisión.  Los  gastos 
imprevistos  no  son  para  esto,  porque  imprevisto,  la 
misma  palabra  lo  dice,  es  aquello  que  no  se  ha  podido 
prever;  así  es,  que  los  que  tiene  S,  S.  boy  con  las  ar- 
mas en  la  mano  no  se  pueden  considerar  como  impre- 
vistos, y de  consiguiente  deben  estar  en  un  artículo 
del  presupuesto. 

Pues  bien;  ese  batallón,  discurrido  con  ese  pre testo 
ostensible  de  tener  colocado  á un  cierto  personal  bajo 
la  vigilancia  de  oficiales  del  ejército,  que  cuestan  al 
Estado  más  que  un  batallón  del  ejército,  porque  tiene 
una  oficialidad  completa  como  en  el  ejército,  cuya  ofi- 
cialidad, especialmente  la  de  la  octava  compañía,  no  ha 
logrado  todavía  ver  reunida  á la  compañía  entera,,.  {El 
Sr.  Ministro  de  la  Querrá ; Pues  todas  pasan  revista.)  La 
pasarán,  pero  no  asisten.  ¿Y cómo  han  de  asistir,  si  entre 
los  individuos  de  ese  batallón  se  encuentra  hasta  un 


portero  de  unas  monjas?  Sí,  señores;  hasta  de  Italia  vie- 
nen recomendaciones  para  ingresar  en  ese  batallón;  ai 
el  Sr.  Ministro  quisiera  podría  exhibir  al  Congreso  la 
firma  autógrafa  del  Cardenal  Antoneilí  puesta  al  pié  de 
una  de  estas  recomendaciones.  En  ese  batallón  hay  un 
portero  de  librea  de  un  banquero  que  vive  en  una  calle 
i muy  populosa  de  Madrid,  (El  Sr.  Rema\  Díga  S.  B . 
quién  es.)  No  tendré  inconveniente  en  decírselo  á S(gt 
particularmente.  Podría  citar  también  un  portero  de  unas 
monjas  y un  asistente  del  Cardenal  Moreno.  ¿Es  acaso 
eclesiástico  este  batallón?  {El  Sr.  Reinai  Será  del  pa- 
triarca de  las  Indias,  que  es  el  vicario  general  del  ejér- 
cito.) Será;  pago  por  ello;  pero  ahora  diré  la  fuerza  de 
que  consta  ese  batallan,  y el  Sr.  Berna  podrá  decirme 
qué  ocupación  pueden  tener  en  las  oficinas  de  Madrid 
I nada  ménos  que  1.600  hombres.  La  primera  compañía 
de  ese  batallón,  destinada  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
consta  de  245  hombres;  la  segunda,  destinada  á la  Di- 
rección de  infantería,  de  356;  la  tercera,  destinada  ala 
Dirección  de  artillería,  de  39;  la  cuarta,  á la  de  inge- 
nieros, de  75;  la  quinta,  á la  de  Estado  Mayor,  de  179; 
la  sexta,  á la  de  caballería,  de  98;  la  sétima,  á la  capi- 
tanía general,  de  185,  y la  octava,  al  gobierno  militar, 
de  317.  ¿Todos  estos  hombres  son  escribientes?  Mucho 
se  puede  escribir  en  el  gobierno  militar  con  317  escri- 
bientes. 

Pues  bien;  yo  creo  que  en  lugar  de  haberse  conse- 
guido el  objeto  que  se  propusiera  el  Ministro  que  creó 
este  batallón,  que  no  recuerdo  quién  fué,  me  dicen  por 
aquí  que  fue  el  Sr.  Primo  de  Rivera,  se  ha  conseguido 
todo  lo  contrario,  porque  habiendo  distintas  Reales  ór- 
denes limitando  el  número  de  asistentes  que  pueden 
tener  los  jefes  y oficiales  del  ejército,  aun  cuando  antea 
pudieran  los  jefes  de  los  cuerpos  tener  más  de  ios  regla- 
mentarios, cuando  los  cuerpos  mudaban  de  residencia, 
ó se  llevaban  sus  asistentes,  ó al  presentar  los  estados 
de  fuerza  en  el  Gobierno  militar  se  veia  dónde  estaban 
los  soldados;  al  paso  que  hoy  con  este  batallón  provi- 
sional no  hay  manera  de  saber  los  asistentes  que  tiene 
cada  jefe;  y se  ha  abusado  tanto  de  esto,  que  basta  se 
ha  dado  el  caso  de  que  un  Individuo  de  ese  batallón 
fuera  al  mismo  tiempo  empleado  del  Gobierno  civil  de 
Madrid,  y no  dejaba  ni  un  mes  de  cobrar  sus  70  rs.  de 
soldado,  cobrando  á la  par  los  12,000  de  empleado,  y 
sin  vestir  uniforme. 

Puesto  que  he  de  discutir  después  los  artículos  y me 
siento  fatigado,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  REINA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.,  como  de  la 
comisión,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  EEINA:  Señores  Diputados,  me  levanto  tris- 
temente impresionado  á cumplir  un  deber;  ayer  perdió 
el  ejército  un  gran  soldado,  los  generales  un  dignísimo 
y querido  compañero,  yo  un  íntimo  amigo  de  la  infan- 
cia, con  quien  hice  toda  la  guerra  de  los  siete  años,  con 
quien  compartí,  no  las  glorias,  porque  yo  soy  bastante 
modesto  para  creer  que  nunca  he  hecho  más  que  cum- 
plir con  mi  deber,  pero  sí  las  fatigas  y la  ración.  Yo  té- 
ma necesidad  de  venir  aquí  á contestar  al  Sr.  Salaman- 
ca, y me  he  privado  do  cumplir  con  el  triste  deber  de 
ir  á echar  nn  puñado  d%tierra  sobre  el  cadáver  de  ese 
queridísimo  compañero. 

Aquí  estoy,  Sr.  Salamanca;  pero  francamente,  des- 
pués de  oir  á S.  S.,  he  quedado  sorprendido;  porque  yo 
creía  que  para  defender  este  redacto  llamado  presu- 
puesto, cuyo  deber  tiene  la  comisión,  no  solo  habría 
necesidad,  según  los  augurios  que  se  nos  hacían,  de 
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apelar  al  fuego  y á la  bayoneta;  seria  también  preciso 
acudir  á cerrar  ia  brecha;  pero  afortunadamente  nada  de 
esto  ha  sucedido,  y creo,  por  más  que  yo  me  reconozco 
cou  muchísimas  menos  dotes  que  S,  3.,  que  me  será 
muy  fácil  contestarle. 

Ciertamente  que  ea  el  batallón  que  yo  mandaba 
tuve  el  gusto  de  que  sirviera  á mis  órdenes  el  digno 
general  Salamanca  cuando  S.  S.  hizo  bus  primeras  armas 
como  subteniente;  nada  necesitaba  aprender  de  mí;  yo 
le  doy  las  gracias  por  el  título  do  maestro  que  me  ha 
regalado;  todo  lo  traía  sabido  3.  S,;  en  lo  único  que  yo 
acertó  fué  cuando  dije  á S.  3,  desde  luego,  y creo  que 
]o  recordará:  «quiera  Dios  darme  el  placer  de  ver  á usted 
ceñirse  la  faja  de  general.»  Este  caso  ha  llegado,  y yo 
me  complazco  mucho  en  ello,  por  más  que  con  mi  natu- 
ral franqueza  tenga  que  decirle  aquí,  como  le  he  dicho 
ya  en  otras  muchas  partes:  quizá  S.  S.  acierte  y yo  sea 
el  equivocado,  pero  me  parece  muy  mala  senda  la 
que  Él  S,  ha  tomado  para  la  discusión  de  los  cuestiones 
militares. 

Antes  de  entrar  á contestar  al  señor  general  Sala- 
manca, fuerza  me  será  recordar  al  Congreso  que  cuan- 
do se  trata  de  discutir  los  presupuestos  prácticamente, 
cuando  el  Diputado  se  propone  lograr  alguna  ventaja 
en  favor  de  la  colectividad  á que  pertenece,  sin  ánimo 
de  perjudtcár,  más  bien  con  el  deseo  de  beneficiar  al 
Estado,  que  es  nuestro  primer  deber,  estas  cuestiones  se 
tratan  en  la  comisión;  allí,  coa  más  franqueza  que  en 
público,  y con  más  probabilidades  de  éxito,  se  con- 
trovierten y ocurre  muy  frecuentemente  que  los  ar- 
tículos y capítulos  del  presupuesto  se  cambien  radi- 
calmente; esta  es  la  costumbre.  Yo  he  asistido  dos  me- 
ses consecutivos , no  solo  á las  sesiones  de  día,  sino 
también  á todas  las  sesiones  de  noche  de  la  comisión, 
pasando  aüí  muchas  hasta  la  una  de  la  madrugada 
discutiendo  constantemente  esas  cuestiones,  y no  he 
visto  que  ninguno  de  mis  dignos  compañeros  que  se 
han  ocupado  del  presupuesto  de  la  Guerra  viniera  allí 
á discutirlo.  En  su  derecho  están,  pero  es  muy  extraño 
que  habiendo  pasado  por  aquella  comisión  sin  que  ab- 
solutamente nadie  le  haya  puesto  la  más  ligera  Objeción, 
sean  solo  mis  dignos  y distinguidos  compañeros  los  que 
encuentren  los  defectos,  que  dicen  haber  encontrado* 
Yo  esperaba  que  en  esas  adiciones,  que  en  esas  enmien- 
das que  con  tanta  pompa  se  nos  anunciaban,  se  vendría 
pidiendo  alguna  de  esas  ventajas  positivas  y reales  que 
necesita  nuestro  ejército,  y que  disfrutan  los  de  todos 
los  países  del  mundo;  v,  gr.:  yo  esperaba  que  lo  mismo 
el  Sr.  Salamanca  que  el  Sr.  Los  Arcos  hubieran  expues- 
to aquí  la  necesidad  de  que  si  en  todas  las  Naciones  de 
Europa  donde  se  explotan  los  ferro-carriles  se  propor- 
ciona el  viajar  á precios  módicos  á los  oficiales  y solda- 
dos del  ejército,  se  hiciera  algo  en  este  sentido  en  Es- 
paña, con  tanta  más  razón,  cuanto  que  es  sabido  que  á 
la  construcción  de  todas  nuestras  líneas  férreas  ha  con- 
tribuido en  muchísima  parte  el  Tesoro  de  la  Nación.  Yo 
esperaba  que  hubieran  pedido  SS.  S3.  para  el  ejército 
español  otras  franquicias  que  tienen  los  de  Alemania, 
Francia  y otros  países;  como  sabe  mejor  que  yo  el  se- 
ñor Salamanca,  los  oficiales  del  ejército  tienen  en  esas 
Naciones  ventajas  positivas,  no  solo  en  los  medios  de 
alimentación  y alojamiento,  sino  en  otras  cosas  que  son 
ñiuy  importantes  ó indudablemente  necesarias  para  el 
oficial  y el  soldado  cuando  tienen  que  entrar  en  cam- 
paña ó qne  hacer  marchas* 

Pero  nada  de  esto  ha  sucedido;  así  el  Sr.  Salaman- 
ca como  el  Sr.  Los  Arcos  han  venido  una  vez  más  á 


hacer  ostentación  ante  el  Congreso  de  sus  conocimientos, 
pero  nada,  absolutamente  nada  práctico  y ventajoso  pa- 
ra el  ejército  nos  hau  indicado  ¡Ah,  señorea!  Nos  expone- 
mos mucho  á que  nuestros  compañeros,  allá  en  sus 
cuarteles,  campamentos  y vivaques  al  leer  nuestros  dis- 
cursos, repitan  lo  que  decía  el  insigne  poeta  nuestro 
querido  amigo  y compañero  el  Sr*  Campoamor,  tomado 
de  una  fábula  do  Marte: 

«¿Qué  importa  vuestra  charla  sempiterna, 

SI  teneis  apagada  la  linterna?» 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  la  cuestión,  he  de  hacer- 
me cargo  de  unas  palabras  de  nuestro  distinguido  com- 
pañero el  3r,  Tudela,  que  haciéndose  eco  del  clamor  ge- 
neral del  país,  que  pide  economías,  invocaba  el  patrio- 
tismo del  ejército  y de  sus  representantes  en  este  sitio. 

Este  dignísimo  Diputado  comprendió  perfectamente 
que  no  era  posible  hacer  esas  economías  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra,  que  si  de  algo  peca  es  de  exiguo, 
y por  cumplir  uua  fórmula  y de  una  manera  sumamen- 
te delicada,  excitaba  nuestro  patriotismo. 

Señor  Tudela,  yo  voy  á decir  á S.  S*  que  sin  pre- 
tensión de  ser  más  que  las  otras  clases  de  nuestro  país, 
el  ejército  ha  dado  constantemente  pruebas  de  grandísi- 
mo patriotismo.  La  primera  ha  sido  sacrificarse  en  aras 
de  la  libertad,  cuando  quizá  sus  intereses  estaban  en  otra 
parte,  y fue  el  primero  y casi  el  úuico  que  peleó  y sos- 
tuvo la  libertad,  y con  ella  el  gobierno  constitucional. 
¿Y  cómo  hizo  ]%  primera  guerra  civil?  Estando  cinco  de 
los  siete  años  que  duró  sin  cobrar  un  solo  céntimo  de  sus 
sueldos,  y tomando  una  miserable  y mezquina  ración, 
muchas  veces  averiada;  ración  averiada,  que  ha  servido 
para  crear  muchas  fortunas  á costa  de  la  salud  y la  des- 
gracia de  nuestro  ejército.  Y no  se  detuvo  en  esto  su  pa- 
triotismo. Yi no  la  paz,  y con  la  paz  la  liquidación  ge- 
neral. A todas  las  clases,  á todos  Los  individuos,  tanto  á 
los  perjudicados  en  aquella  guerra  como  á los  que  no 
hablan  cobrado  por  completo  sus  haberes,  se  les  fué  en- 
tregando en  papel  lo  que  les  correspondía.  La  única  cla- 
se que  no  ha  recibido  ni  aun  ese  papel,  cotizado  á más  ó 
ménos  precio,  ha  sido  ia  militar,  y ni  uno  solo  ha  re- 
clamado; 

Yo  puedo  decir  que  me  deben  todavía  cinco  años  de 
aquella  guerra,  y ni  siquiera  me  ha  pasado  por  la  ima- 
ginación hacer  la  más  pequeña  reclamación.  Pero  no  es 
esto  solo.  El  ejército  español  tenia  entonces,  ó un  poco 
antes,  un  grandísimo  fondo  formado  desús  haberes,  pues- 
to que  los  oficiales  dejaban,  no  solo  el  10  por  100,  sino 
también  la  diferencia  de  sus  pagas  cuando  recibían  as- 
censos; es  decir,  la  diferencia  entre  el  sueldo  de  alférez 
y de  teniente,  cuando  el  alférez  ascendía,  y así  sucesi- 
vamente en  los  demás  empleos;  y con  este  fondo  atendía 
el  ejército,  atendían  los  oficiales  á las  necesidades  de  las 
pobres  viudas  y huérfanos  desús  compañeros,  ad  virtien- 
do qne  no  solo  se  cubrían  estas  necesidades,  sino  que 
habla  un  grandísimo  sobrante.  Pues  bien;  el  Gobierno  se 
vió  apurado  como  casi  siempre  se  vé  el  Tesoro  español 
por  desgracia,  y se  incautó  de  esos  fondos,  y hoy  los  mi- 
litares callan  aunque  ven  á las  viudas  desatendidas,  co- 
brando mal  y con  descuento,  y ní  siquiera  hemos  hecho 
presente  á la  Cámara  que  esas  viudas  no  están  en  las  mis- 
mas condiciones  que  las  demás,  porque  lo  que  piden  , y 
reclaman  es  suyo,  mientras  que  las  otras  viudas  disfru- 
tan una  pensión  que  justamente  les  ha  señalado  el  Go- 
bierno, Y lo  mismo  enteramente  sucede  coa  loa  huér- 
fanos. 

¿Le  parece  al  Sr.  Tadela  que  no  son  estas  bastantes 
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pruebas  de  patriotismo?  ¿No  está  dando  boy  el  ejército 
pruebas  no  menos  grandes?  Afortunadamente,  el  ejér- 
cito español  no  es  mercenario,  es  nacional,  y por  lo  mis- 
mo hay  en  él  contribuyentes;  el  militar  con  tribuyen  te 
paga  su  contribución,  y quizá  en -más  cantidad  que  ios 
demás  contribuyentes,  y Ja  razón  es  muy  sencilla,  y el 
el  Sr.  Tudela  lo  reconocerá  asi:  consiste  en  que  como 
estos  contribuyentes  son  siempre  forasteros  en  su  país, 
y no  están  presentes  á los  repartos,  se  les  carga  más  la 
mano.  Paga  además  el  ejército  una  contribución  peque- 
ña representada  por  el  descuento  de  sus  sueldos;  paga 
la  contribución  de  inquilinatos,  la  contribución  de  con- 
sumos en  mayor  escala  que  los  demás,  y paga,  en  fin, 
toda  clase  de  contribuciones.  ¿Le  parece  poco  al  señor 
Tudela? 

Y bay  que  tener  eu  cuenta  que  no  son  iguales  las 
circunstancias.  Se  dice  que  los  demás  empleados  sirven 
lo  mismo  que  el  ejercito.  Es  verdad;  yo  creo  que  tan 
importantes  son  los  servicios  civiles  como  los  militares, 
pero  hay  la  diferencia,  en  cuanto  á su  manera  de  vivir, 
de  que  al  empleado  civil  no  le  exige  un  jefe  sino  que  se 
presente  con  decencia,  y ai  militar  puede  costarle  su 
porvenir  y el  de  sus  hijos  quizá  el  presentarse  con  una 
mancha  eu  el  uniforme,  y es  necesario  que  éste  se  ha- 
lle en  muy  buen  estado. 

Dígame  S,  S,  si  con  los  sueldos  que  tienen  los  mili- 
tares y con  la  contribución  que  pagan,  pueden  los  ofi- 
ciales del  ejército  español  presentarse  de  la  manera  que 
deben,  [El  Sr . Tudela:  Pido  la  palabra^ 

Recordarán  los  Sres,  Diputados  que  en  época  más 
feliz  para  nuestro  país,  durante  los  cinco  años  de  mando 
del  dignísimo  y nunca  olvidado  Duque  de  Tetuan,  en 
que  nuestro  Tesoro  se  hallaba  un  poco  desahogado,  se 
Señaló  un  crédito  de  2.000  millones  para  invertirlos  eu 
el  material  del  país,  dándole  su  parte  alícuota  á Guer- 
ra* Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  única  clase  que  no 
ña  hecho  efectivo  aquel  crédito  ha  sido  la  clase  militar, 
faltándole  para  el  completo  115  millones  de  reales,  can- 
tidades que  no  creo  insignificantes, en  este  país  eu  don- 
de apenas  hay  una  plaza  fuerte  ni  un  canon  d©  grueso 
calibre,  como  lo  han  dicho  los  dignos  Diputados  que 
ñan  tomado  la  palabra  para  oponerse  al  presupuesto  de 
la  Guerra*  Pues  además  de  ese  grandísimo  crédito  que 
ñoy  tiene  Guerra  contra  las  demás  dependencias  del 
Estado,  y sobre  todo  contra  Hacienda,  ha  entregado  por 
edificios  públicos  que  pertenecían  al  ramo  de  Guerra,  y 
por  terrenos  que  se  han  urbanizado,  con  gran  ventaja  de 
las  poblaciones  y de  los  que  los  han  adquirido,  por  va- 
lor de  365  millonea  de  pesetas.  Pues  Guerra,  que  ha  en- 
tregado tan  considerable  cantidad  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, no  tiene  hoy  crédito  para  levantar  un  cuartel; 
y ¡admírense  los  Sres.  Diputados!  en  la  población  de 
Madrid  no  puede  alojarse  un  regimiento  de  caballería, 
porque  no  hay  local  para  ello;  y elSr.  Tudela  debe  sa- 
ber, porque  esto  se  refiere  á su  país,  que  entre  los 
edificios  entregados  figura  el  de  San  Francisco  de  Ya- 
lencia,  que  se  ha  vendido,  y dei  que  no  pueden  sacarse 
los  soldados,  porque  no  hay  allí  un  cuartel  á donde  lle- 
garlos, 

Yean,  pues,  los  Sres.  Diputados  si  el  presupuesto  de 
Guerra,  no  solo  es  exiguo,  sino  hasta  insuficiente  para 
atender  á las  necesidades  de  este  ramo.  Es  más  i en  este 
presupuesto  se  ha  pedido  un  crédito  de  4 millones  de 
pesetas  para  cubrir  ese  camino  de  Canfranc,  que  hace 
un  año  escaso  se  ha  terminado,  estableciendo  una  nueva 
comunicación  con  Francia,  con  cuyo  camino  abrimos 
por  completo  nuestras  puertas  ai  riñon  do  nuestro  país, 


puesto  que  llegado  el  caso,  podrían  nuestros  enemigos 
presentarse  en  jornada  y media  en  Zaragoza,  que  es  el 
punto  más  estratégico  y militar  del  Norte  de  la  Penín- 
sula, si  no  se  les  opusiera  alguna  resistencia.  Pues  bien: 
para  construir  un  fuerte  que  defienda  ese  camino  y para 
construir  otro  sobre  las  alturas  de  Sao  Cristóbal,  cercada 
Pamplona,  porque  se  ha  visto  que  esta  plaza  no  tiene  las 
condiciones  que  necesita,  dado  el  alcance  de  la  nueva 
artillería,  se  han  pedido  esos  4 millones  de  pesetas,  y 
ha  venido  abajo  eu  el  presupuesto.  Decidme  si  esto  ea 
conveniente;  porqne,  señores,  es  muy  conveniente  ha- 
cer economías  y negar  lo  que  no  se  puede  dar;  pero  creo 
qne  por  lo  menos  lo  es  tanto  tener  honra,  y sobre  todo 
tener  Patria,  porque  estamos  expuestos  áser  dominados 
si  se  tratara  de  una  invasión.  Y es  tanto  más  extraño 
que  se  haga  cierta  oposición  al  presupuesto  de  la  Guerra 
y á la  clase  militar  en  este  país,  cuando  precisamente 
el  ejército  tiene  aquí  como  en  ninguna  parte  necesidad 
de  hacerlo  todo. 

¿Hay  una  calamidad  en  cualquier  provincia?  Puea 
allí  tiene  qne  ir  un  batallón  ó un  regimiento,  ya  á de- 
jar su  presupuesto  para  que  aquellas  pequeñas  indus- 
trias que  viven  de  eso  puedan  alimentarse,  ya  también 
para  minorar  los  efectos  ele  la  calamidad,  y muchas  ve- 
ces para  salvar  á los  habitantes.  ¿Hay  langosta  en  la 
provincia  de  Ciudad-Real?  Pues  allí  van  batallones  en- 
teros á matarla.  ¿Es  que  aumenta  el  contrabando  y loa 
carabineros  son  pocos  para  cubrir  nuestras  costas  y 
fronteras?  Pues  allí  van  los  batallones  de  cazadores  en 
masa  á cubrirlas  y á perseguir  el  contrabando,  ¿Crece 
el  bandolerismo  y la  Guardia  civil  no  es  suficiente  para 
perseguirlo?  Pues  allí  van  también  nuestros  batallones; 
pero  la  Guardia  civil  y loa  carabineros  van  con  ana 
sueldos,  que  son  mayores  que  los  de  la  infantería,  y los 
oficiales  llevan  sus  gratificaciones.  Si  hay  que  cobrar 
las  contribuciones  y el  Banco  pide  auxilio  de  fuerza  pu- 
blica, allí  va  el  ejército,  y nosotros  hemos  tenido  cuatro 
batallones  protegiendo  á los  comisionados  del  Banco, 
que  llevan  grandes  gratificaciones,  mientras  que  loa 
soldados  solo  han  cobrado  su  haber,  y ni  siquiera  se  les 
ha  dado  alojamiento.  Ese  Banco  que  yo  respeto  mucho, 
que  quiero  ver  cada  dia  más  floreciente,  tuvo  una  épo- 
ca de  apuros  allá  por  el  año  48,  y el  ejército,  que  tiene 
siempre  abierto  el  bolsillo  para  remediar  toda  calami- 
dad, acudió  á socorrer  al  Banco  con  ana  paga  de  todos 
sus  individuos;  paga  que  no  han  vuelto  á recobrar,  y eso 
que  ven  loa  militares  constantemente  anuncios  en  los 
periódicos  llamando  á los  sócios  de  ese  establecimiento 
para  percibir  grandes  dividendos  cada  semestre.  Paca 
ni  aun  á los  individuos  que  han  ido  á ayudarle  para  el 
cobro  de  contribuciones  se  Ies  ha  dado  la  más  pequeña 
retribución. 

Señores,  las  economías  muchas  veces  son  contra- 
producentes* ¿Saben  los  Sres.  Diputados  los  soldados 
que  tenia  la  Nación  española  en  América  cuando  estalló 
la  revolución  en  Yara?  Pues  no  tenia  más  qne  7.000.  Si 
la  dignísima  autoridad  que  mandaba  en  Cuba,  en  lugar 
de  7,000  soldados,  hubiera  tenido  las  fuerzas  de  presu- 
puesto, Indudablemente  no  tendríamos  que  lamentar  esa 
guerra,  que  nos  consume  y nos  deshonra  en  América. 
¿Qué  pasó  aquí  en  nuestra  última  guerra  civil?  No  me 
quiero  remontar  á la  primera,  en  donde  sí  el  general 
Sardsfield  hubiera  llegado  á las  Provincias  Yascongadas, 

no  con  2.000  ó 2.500  hombres,  sino  con  8 ó 10.000, 
no  hubiéramos  tenido  aquella  calamidad.  Pero  ahora 
últimamente  fué  necesario  que  este  Gobierno  hiciese  un 
grandísimo  esfuerzo,  quizá  el  acto  que  más  le  honra,  d? 


Tíl/MJíiRO  33, 


721 


pedir  la  última  quinta  y poner  sobre  las  armas  fuerzas 
inusitadas  y desconocidas  en  nuestro  país,  315,000 
hombres,  para  que  la  guerra  haya  terminado,  ¿Sabéis  lo 
que  supone  cada  mes  que  hayamos  adelantado  en  la  ter- 
minación de  la  guerra?  Más  de  400  6 500  millones;  hasta 
ol  ponto  de  que  sl  hubiera  tardado  en  concluir  unos 
meses  más r hubiera  sido  imposible  sostenerla.  Pues  si 
loa  Gobiernos  anteriores  hubieran  sido  más  previsores  y 
hubieran  gastado  algo  más  para  tener  un  ejército  de  al- 
guna importancia  con  que  acabar  la  guerra,  figuraos  el 
número  de  millones  que  nos  hubiéramos  ahorrado. 

No  digo  nada  del  material  de  que  nos  ha  hablado  el 
señor  general  Salamanca,  porque  sabido  es  que  ha  sido 
necesario  traerle  del  extranjero  para  esta  última  campa* 
ha,  cosiéndonos  mucho  más,  no  siendo  todo  tan  bueno 
como  debiera,  causándonos,  además  del  perjuicio  de 
salir  el  dinero  del  país,  ia  decadencia  de  nuestra  indus- 
tria, porque  nuestros  obreros,  faltos  de  trabajo,  se  mar- 
chaban á otros  puntos. 

¿Qué  he  de  decir  yo  de  nuestras  plazas  de  guerra! 
Xo  veo  con  mucho  gusto  reparados  los  desastres  que  el 
cantonalismo  hizo  en  Cartagena  y en  su  arsenal;  esto 
honra  al  Gobierno,  y sobre  todo  al  Ministerio  de  Marina, 
que  ha  conseguido  poner  á esta  plaza,  en  cuanto  de  él  de- 
pende, á mayor  altura  de  la  que  se  encontraba  autos  de 
que  ia  destruyeran  los  cantonales.  ¿Pero  ha  sucedido  lo 
mismo  con  nuestra  plaza  de  guerra!  Todavía  no  han  po- 
dido limpiarse  por  completo  sus  escombros,  y hace  pocos 
días,  de  los  ocasionados  por  la  voladura  del  parque  de 
artillería  se  han  extraído  muertos  de  aquella  época  que 
no  se  babian  podido  sacar  antes  por  falta  de  diaero  pa- 
ra darles  la  correspondiente  sepultura.  Cuatro  mil  pese- 
tas se  ban  destinado  por  el  ramo  de  Guerra  para  repa- 
rar los  estragos  de  Cartagena;  díganme  los  Sres,  Dipu- 
tados si  con  estos  recursos  se  pueden  tener  plazas  de 
guerra  ni  nada  que  á ello  se  parezca. 

Antea  de  contestar  á mi  antiguo  amigo  y queridoge- 
neral  Sr,  Salamanca,  debo  hacerme  cargo  de  algunas  pa- 
labras del  3r.  Loa  Arcos,  Creia  éste  necesario  que  la  co- 
misión ó el  Gobierno  declarase  si  aceptaba  una  enmienda 
que  tenia  presentada  para  que  á los  oficiales  y jefes  de 
reemplazo  se  les  diesen  lastres  quintas  partes  de  su  suel- 
do. No  la  he  visto,  no  la  conozco,  pero  me  permití  hacer 
una  interrupción  á 3.  3.,  diciéndole  que  eso  estaba  he* 
cho,que  el  Gobierno  había  previsto  esa  necesidad,  no  por 
completo,  porque  no  babia  adquirido  compromiso  para 
hacerlo;  pero  los  altos  Cuerpos  consultivos,  que  son  los 
que  en  la  milicia  hacen  estos  trabajos,  además  de  haber 
estudiado  este  asunto,  han  dado  por  terminado  ese  tra- 
bajo, proporcionando  colocación  á esos  jefes  y oficiales, 
no  solo  en  los  cuerpos , sino  en  ios  cuadros  y en  otras 
comisiones  análogas,  pero  de  ninguna  manera  para  que 
estén  disfrutando  el  sueldo  en  su  casa. 

Se  permitid  el  Sr,  Loa  Arcos,  y dispénseme  S,  3. 
que  use  de  esta  frase,  hacerse  cargo  do  proyectos  que 
están  en  la  otra  Cámara,  y de  que,  según  costumbre 
parlamentaria,  no  nos  ocupamos  nosotros  hasta  que  vie- 
nen aquí  discutidos  y aprobados.  Su  señoría  los  calificó 
como  le  pareció,  yo  no  los  he  de  defender  ahora  aquí,  y 
dijo  que  no  comprendía  que  para  aquellos  proyectos  no 
se  hubiera  oido  más  que  á una  clase...  Aquí  está  ei 
Di  ario  de  las  Sesione*;  añadió  S.  S.  que  no  oyéndose  más 
que  á una  clase,  claro  es  que  darían  su  parecer  con 
arreglo  á sus  intereses,  y puso  el  ejemplo  de  que  si 
mañana  para  declarar  los  derechos  y ventajas  de  los  ca- 
pitanes se  consultase  á éstos,  claro  es  que  su  opinión 
seria  con  arreglo  á los  intereses  de  los  mismos.  Pues  yo 


no  creo  eso  ni  me  parece  que  tampoco  ha  de  creerlo  su 
señoría;  cosa  es  ésta  que  se  le  debió  escapar  al  Sr,  Los 
Arcos  en  el  calor  de  la  improvisación,  porque  S.  S.  no  es 
capaz  de  abrigar  esos  sentimientos,  Ea  primer  lugar,  la 
consulta  del  Mtuistro  siempre  seria  á un  mismo  centro, 
porque  no  creo  yo  que  ni  aun  en  pleno  cantonalismo  se 
fuese  á consultar  para  unos  asuntos  á la  clase  de  capi- 
tanes y para  otros  á la  de  coroneles,  por  ejemplo,  sino 
á una  Junta  superior,  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
ó á otro  cualquier  alto  Cuerpo  consultivo  llamado  á dar 
su  dicGámen  en  este  punto.  Asi  lo  reconocerá  sin  duda 
alguna  el  Sr.  Los  Arcos,  á quien,  á mi  juicio,  se  le  es- 
capó esa  idea,  y justo  es  que  se  le  ponga  correctivo. 

8e  ocupó  S,  3,  mucho  de  la  organización;  yo  no  só 
hasta  qué  punto  á mí  me  será  permitido  entrar  en  este 
debate,  porque  la  organización  está,  se  puede  decir,  ter- 
minada por  los  Cuerpos  á quienes  ol  Ministro  de  la  Guer- 
ra ha  querido  consultar;  pero  siendo  él  dueño  absoluto 
de  variarla  como  le  parezca,  á él  le  pertenece  la  respon- 
sabilidad, y yo  no  estoy  autorizado  para  entrar  en  esos 
pormenores.  Solo  diré  al  Sr,  Los  Arcos,  así  como  al  se- 
ñor general  Salamanca,  que  la  organización  no  es  una 
cosa  cualquiera;  que  no  es  una  cuestión  de  cuatro  días; 
que  cuando  se  autorizó  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pa- 
ra plantearla,  fué  hace  unos  seis  meses,  en  10  de  Enero, 
y se  le  autorizó,  no  solo  para  hacer  la  organización,  si- 
no para  publicarla  por  decretos.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  pasó  inmediatamente  su  consulta  á los  Cuerpos 
á que  he  aludido,  y me  consta  que  los  generales  que 
componen  esa  Junta  han  trabajado  con  gran  asiduidad, 
y tienen  que  reconocerlo  así  esos  señores,  porque  no  so- 
lo se  han  ocupado  de  organización,  y eso  que  esta  pala- 
bra abarca  más  de  lo  que  parece,  sino  que  además  de  la 
organización  de  la  infantería,  caballería,  artillería,  in- 
genieros, parque  de  sanidad,  vicariato  castrense,  etc,  y 
sus  reglamentos,  han  versadosus  informes  sobre  la  cues- 
tión de  la  recluta,  que  es  muy  importante  hoy  que  va  á 
plantearse  por  primera  vez  nuestra  reserva,  sobre  los 
cuadros  y su  formación,  los  jefes  y comisiones  que  de- 
ben existir  en  los  puntos  que  se  juzgan  convenientes 
para  ser  jefes  además  de  los  que  están  eu  sus  casas,  ya 
con  licencia  ilimitada,  ya  en  la  reserva,  discutiendo  á 
ia  par  y proponiendo  para  todas  estas  comisiones  sus 
correspondientes  reglamentos. 

Los  presupuestos  entran  por  mucho  en  ellos,  y na- 
turalmente lo  primero  que  habrán  tenido  presente  esos 
generales  para  hacer  ese  trabajo,  es  que  con  el  menor 
presupuesto  posible  pueda  ponerse  en  un  momento  dado 
el  mayor  número  de  hombres  posible  sobre  las  armas. 
Y en  esto  no  habrán  hecho  nada  nuevo,  porque  sin  que- 
rer seguir  la  moda,  qde  es  muy  general  aquí,  de  citar  la 
organización  prusiana,  porque  ia  Prusia  es  la  que  hoy 
priva  indudablemente,  no  habrán  dejado  de  tener  pre- 
sente todo  lo  que  esa  organización  tenga  de  aceptable. 
Por  lo  demás,  el  señor  general  Salamanca  recordará  que 
esos  mismos  prusianos,  hoy  vencedores  y á quien  todo 
el  mundo  tributa  grandes  elogios,  fueron  vencidos  ter- 
riblemente en  Austeriitz  y Jena,  y se  les  puso  como  con- 
dición sitie  qua  non  que  habían  de  tener  un  número  re- 
ducido de  batallones.  ¿Qué  hicieron  entonces?  En  lugar 
de  tener  80,000  hombres  en  50  batallones,  formaron 
muchos  cuadros,  hicieron  sus  quintas  ó conscripciones 
para  poder  presentar  en  un  dia  dado,  como  sucedió  en  la 
batalla  de  ¿eizig,  más  de  140.000  hombres,  que  des- 
pués fueron  con  el  general  Blucher  á tomar  parte  y deci- 
dir la  victoria  en  la  batalla  de  Waterloo.  Pues  para  bus- 
car esos  medios  se  necesita  mucho  estudio  y mucho 
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tiempo,  y no  me  parece  que  sea  excesivo  el  de  ocho  me* 
sos  para  que  esos  Cuerpos  consultivos  puedan  dar  esos 
trabajos  por  terminados.  Tengan  nn  poco  de  paciencia 
los  Srea.  Diputados,  y la  organización  saldrá,  y enton- 
ces será  ocasión  oportuna  de  criticarla  si  es  mala,  ó de 
alabarla  si  es  buena. 

Además*  los  militares,  creo  yo,  tenemos  cincuenta 
mil  medios  fuera  del  Parlamento  para  poder  lucir  nues- 
tras dotes.  A nosotros  nos  está  permitido  escribir  folle- 
tos, libros,  etc.,  y una  prueba  de  ello  es  que  el  Sr.  Los 
Arcos,  al  poco  tiempo  de  salir  de  la'Academia,  nos  dió 
un  libro  sobre  la  organización  militar.  Esos  libros  van 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  y no  solamente  se  reciben 
con  agrado*  sino  que  algunas  veces  se  premian;  pero 
venir  á exponor  esas  ideas  aquí,  suele  ser  desgraciada- 
mente perder  el  tiempo  hasta  para  los  mismos  que  se  to- 
man el  trabajo  de  exponerlas,  pues  no  resulta  ventaja  ni 
para  el  ejército  ni  para  los  individuos. 

Yo,  que  no  quiero  engalanarme  con  plumas  ajenas, 
tendré  el  gusto  do  decir  á mi  amigo  el  señor  general  Sa- 
lamanca los  trabajos  que  sobre  la  organización  han  he- 
cho esas  Juntas,  para  que  se  convenza  de  lo  mucho  que 
se  ha  hecho,  y no  quiero  leerlos  á la  Cámara,  porque  seria 
pasar  el  tiempo  inútilmente  en  una  cosa  que  quizá  no 
sea  de  su  agrado,  y que  no  me  pertenece,  porque  no  es 
obra  mia, 

Mi  amigo  el  señor  general  Salamanca,  á quien  ya 
voy  en  último  término  á contestar,  por  más  que  algo  le 
haya  dicho  al  hacerlo  al  Sr,  Los  Arcos,  me  permitirá 
que  le  diga  no  es  descortesía  ocuparme  de  él  al  ñn  de 
mí  discurso,  sino  que  habiendo  hablado  antes  esos  se- 
ñores, me  parecía  natural  hacerme  cargo  primero  de 
sus  indicaciones,  y además,  que  como  3*  3,  me  inspira 
más  confianza,  porque  somos  amigos  más  antiguos*  me 
puedo  permitir  esta  licencia  que  no  tendría  con  otro, 

No  estaba  muy  atento  cuando  el  Sr,  Salamanca*  ocu- 
pándose de  la  Dirección  de  infantería  , dijo  no  sé  qué 
frase;  precisamente  me  estaban  hablando  en  aquellos 
momentos,  y no  pude  enterarme  de  lo  que  S-  S.  mani- 
festaba, Sí  habló  S.  8-  del  material  de  aquella  Dirección* 
yo  debo  decirle  que  dicho  material,  en  ella  como  en  to- 
das las  demás*  no  solo  no  es  grande,  sino  que  yo  le  creo 
exiguo,  y me  comprometo  á ir  con  el  señor  general  Sa- 
lamanca, echar  las  cuentas  de  gastos  que  existen  en 
aquella  dependencia,  y tener  la  satisfacción  de  conven- 
cerle con  números,  que  es  el  mejor  argumento. 

Ha  hablado  8*  S*  de  lo  que  sucede  cou  el  Escala fon. 
El  Escalafón  se  da  á los  oficiales  que  le  piden , y única- 
mente se  exige  tomarlo  á los  regimientos  y batallones;  y 
como  es  natural,  lo  mismo  sucede  con  el  Memorial  de  in- 
fantería, que  se  exige  á Jas  compañías,  porque,  como  se 
comprende  fácilmente,  ahorra  gran  trabajo. 

En  el  Memorial  de  infaneería  van  todas  las  Beales 
órdenes  de  Guerra,  y naturalmente  los  capitanes  y los 
sargentos  primeros  no  tienen  necesidad  de  ir  constan- 
temente á copiar  esos  documentos,  cuando  loa  tienen  im- 
presos coleccionando  los  números  del  periódico*  Tam- 
poco se  obliga  á nadie  á tomarle  más  que  á esas  clases; 
y según  tengo  entendido.  El  Memorial * lejos  de  produ- 
cir* ocasiona  gastos*  Esto  es  lo  que  se  ha  dicho;  yo  no 
sé  si  S*  S,  tendrá  otras  noticias* 

Ha  hablado  S*  S.  de  otros  asa  utos  de  los  cuales  no 
creo  tener  necesidad  de  ocuparme;  y vengamos  al  coste 
de  nuestro  soldado  y á loa  cálculos  que  antes  ha  he- 
cho S.  S* 

Indudablemente,  señor  general  Salamanca*  el  cálculo 
no  se  hace  comprendiendo  el  material.  Pero  ¿á  qué  cla- 


se de  material  alude  S *3.?  ¿Es  al  fusil?  Ei  fusil  no  se 
comprende  en  ei  cálculo;  ¿pero  es  al  vestuario,  á la  ali- 
mentación, al  trasporte?  Eso  sí  entra  en  el  cálculo;  y 
trando,  eche  la  cuenta  S.  S*  y verá  que  se  ha  equival 
eado;  que  yo  me  equivocara  seria  fácil,  y desde  luego 
le  daría  la  razón;  pero  traiga  todos  los  Anuarios  milita- 
res de  Europa*  y con  ellos  se  convencerá  de  que  lo  que 
dijo  mi  amigo  el  Sr*  Muñoz  Vargas  es  exactísimo;  el 
soldado  español  figura  en  cuarto  lugar  entre  los  ejérci- 
tos de  todas  las  Naciones  que  ios  tienen  permanentes. 

Se  ha  ocupado  8.  S.  de  la  reforma  de  los  presupues- 
tos* Yo  confieso  mi  error,  yo  me  he  equivocado;  espe- 
raba que  el  señor  general  Salamanca*  que  tantas  condi- 
ciones tiene,  porque  es  muy  estudioso,  perseverante  ade- 
más de  inteligente,  y sé  y me  consta  que  pasa  los  días 
y las  noches  estudiando  estas  cuestiones,  yo  esperaba, 
digo,  que  hubiera  venido  aquí  á elogiar  el  presupuesto 
respecto  á la  forma*  no  hablo  de  las  cantidades,  y que 
hubiera  felicitado  al  Sr,  Ministro  por  las  variaciones  que 
ha  Introducido;  porque  en  efecto,  hay  en  el  que  se  dis- 
cute más  claridad*  más  sencillez,  y están  aglomeradas 
en  un  solo  capítulo  cantidades  que  para  sumarlas  era  me- 
nester en  los  anteriores  presupuestos  acudir  á capítulos 
distintos*  Por  ejemplo,  un  capitán  de  ingenieros  es  co- 
mandante de  ejército  y además  tiene  la  cruz  de  San  Fer- 
nando, Pues  bien;  para  ver  eu  los  presupuestos  anterio- 
res, según  su  estructura,  lo  que  ese  oficial  tenia  que  per- 
cibir, era  preciso  acudir  á tres  capítulos  distintos,  cuan- 
do hoy  nos  encontramos  eu  uno  solo  lo  que  ese  capitán 
percibe.  Yo  creo*  pues,  que  hay  más  facilidad  de  en- 
contrar esos  datos  eu  el  presupuesto  formado  según 
viene  esta  aüo  que  eu  los  presupuestos  anteriores.  Si  tne 
bo  equivocado,  lo  siento;  pero  participo  de  la  opiaioa 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Por  lo  demás,  ¿cabe  en  la 
cabeza  de  nadie,  no  digo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer* 
ra  actual,  que  es  bastante  conocido  y no  tiene  necesi- 
dad de  defenderse,  pero  que  cualquiera*  que  el  último 
oficial  del  ejército  español*  tuviera  una  intención  delibe- 
rada de  querer  hacer  un  mal  uso  de  los  créditos  consig- 
nados en  el  presupuesto?  Pues  si  eso  no  se  puede  supo- 
ner, ¿qué  objeto  puede  tener  la  variación?  Regularizar, 
y nada  más*  la  contabilidad* 

Ha  indicado  S,  S.  que  no  veía  en  este  presupuesto 
consignado  crédito  alguno  para  los  cuerpos  francos*  Es 
verdad;  pero  S*  3.  no  tiene  presente  que  los  pocos  francos 
que  hay  en  Cataluña  están  por  una  cuestión  eminente- 
mente política*  transitoria,  que  quizá  dure  poco  tiempo, 
y que  no  podía  traerse  al  presupuesto  aquella  fuerza, 
que  acaso  mañana  pueda  ser  disuelta. 

Se  ha  ocupado  muy  extensamente  el  señor  general 
Salamanca  del  batallón  provisional,  como  así  se  llama. 
Yo  creo  que  hay  alguna  exageración  en  el  número  yen 
la  forma  en  que  está  dividido  el  batallón;  hablo  con  res- 
pecto á sus  unidades  tácticas.  Nos  ha  hablado  S,  S.  de 
una  compañía  de  300  hombres*  al  paso  que  dice  que  hay 
otra  que  se  compone  de  75*  Yo  lo  que  sé  es  que  en  esos 
75  hombres,  que  pertenecen  al  cuerpo  de  ingenieros,  no 
solo  están  los  obreros  de  la  Dirección,  sino  además  los 
que  se  ocupan  de  la  imprenta,  hasta  eí  punto  de  que  el 
director  general  de  ese  cuerpo  no  tiene  ni  un  asistente, 
ni  un  ordenanza  siquiera  á La  puerta  de  su  casa. 

Pues  bien  * esa  pequeña  sección  de  75  ingenieros 
corresponde  á una  compañía*  y por  consiguiente,  dicho 
se  está  que  constituyendo  los  75  hombres  una  sección, 
la  compañía  debe  tener  alguna  más  fuerza.  Pero,  en  fio, 
todo  lo  que  pudiera  suceder*  seria  que  esto  fuese  un  de- 
fecto de  organización*  Pero  dice  S*  8*  que  los  individuos 
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de  este  batallón  no  hacen  nada,  en  lo  cual  está,  S.  S. 
equivocado,  porque  todos  los  domingos  van  á la  instruc- 
ciüti,  y los  demás  dias,  como  son  escribientes  del  Minis- 
terio y ¿o  las  Direcciones,  van  á ocapar  sus  respectivas 
plazas,  en  términos  de  que,  teniendo  interés  un  3r.  Di- 
putado en  que  se  le  diera  nn  plano  de  una  ciudad  que 
no  quiero  nombrar,  donde  se  proyecta  hacer  un  cuar- 
tel y queriendo  que  se  le  hiciese  el  plano  con  alguna 
premura,  tuve  necesidad  de  rogar  al  señor  capitán  ge- 
neral que  dispensase  al  delineante  que  había  de  eje- 
cutarle de  toda  ciase  de  servicio  por  algunas  semanas, 
porque  es  de  notar  que  esa  clase  de  trabajos  los  hacen 
eaos  escribientes.  Aparte  de  eso,  hacen  sus  guardias, 
defienden  en  caso  de  necesidad  el  edificio  en  que  habi- 
tad y van  todos  los  domingos  á la  instrncciou,  según  he 
dicho  antes.  Si  han  ocurrido  las  cosas  que  S.  S.  ha  in- 
dicado, yo  lo  lamento  lo  mismo  que  S.  S.,  y al  inter- 
rumpirle no  era  porque  lo  dudase,  sino  porque  cuando 
habló  del  sacristán  de  las  monjas,  yo  deseaba  que  S.  S, 
fuera  más  explícito,  porque  no  quiero  que  ciertos  he- 
chas  se  repitan. 

Respecto  á lo  quo  S.  3.  ha  dicho  del  Cardenal  Mo- 
reno, no  creo  se  le  haya  ocurrido  á dicho  señor  pedir 
un  asistente,  porque  no  tiene  derecho  á ello;  quien  lo 
tiene  es  el  Cardenal  Patriarca  de  las  ludías,  por  su  car- 
go de  vicario  general  castrense,  pues  la  ordenanza  le 
confiere  ese  derecho,  y tiene  un  asistente  ú ordenanza 
para  ilevar  al  Ministerio  de  la  Guerra  los  pliegos  <5  co- 
municaciones que  necesite  dirigirle. 

Su  señoría  ha  criticado  mucho  la  formación  de  este 
cuerpo  de  ejército,  y también  en  esto  hay  error  de  parte 
de  S.  3.  No  hay  los  rozamientos  que  S.  S.  cree  en  esa 
clase  de  mandos,  porque  donde  hay  un  capitán  general 
éste  es  el  jefe  de  todas  las  fuerzas  que  componen  el  cuer- 
po de  ejército,  y por  consiguiente  tiene  sus  atribucio- 
nes completamente  definidas  como  comandante  en  jefe 
da  un  cuerpo.  Los  gobernadores  de  las  plazas  sabe  S.  S. 
que  son  completamente  independientes  de  los  generales 
de  Sivision;  pero  cuando  el  gobernador  de  una  plaza  es 
al  mismo  tiempo  general  de  división,  no  puede  haber 
esos  rozamientos  que  S.  S.  supone. 

Que  son  muchos,  dice  3.  S*;  yo  no  lo  creo  asi,  señor 
general  Salamanca,  porque  eso  sería  lo  mismo  que  si 
S,  3.  en  los  cuadros  de  la  reserva,  donde  hay  tres  jefes 
y el  número  correspondiente  de  capitanes  y subalter- 
nos, suprimiera  estos  jefes  y oficiales  y dejara  solo  uno 
que  reasumiera  el  mando,  porque  no  había  gran  nume- 
ro de  soldados.  Que  hay  pocos  ya  lo  sabemos,  porque 
el  presupuesto  no  da  para  más;  pero  ¿tiene  la  brigada 
dos  ó tres  batallones  y la  división  siete  u ocho?  Pues  eso 
es  lo  que  hace  falta  para  que  á su  frente  esté  con  el  de- 
coro debido  un  general  de  división,  un  teniente  general 
ó un  brigadier. 

Su  señoría  se  ocupó  también  bastante  de  no  sé  que 
viajes  á Toledo,  Yo  creo  que  esto  no  tendrá  conexión 
con  el  presupuesto,  y por  consecuencia  que  no  debo 
ocuparme  de  ello. 

El  3r.  SALAMANCA  Y NEGEETE:  Pido  la  pa- 
labra para  consumir  el  tercer  turno. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  ya  pedida  el  señor 
Jiménez  Palacios. 

EÍSr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Es  para  una 
alusión,  me  parece. 

El  Sr.  REINA:  Creo  haber  contestado  todas  las  ob- 
jeciones de  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Salamanca.  No 
sé  si  me  habré  olvidado  de  algo;  pero  como  en  el  curso 
de  la  discusión,  y con  motivo  de  las  muchas  enmiendas 


que  tiene  presentadas  3.  S.  nos  hemos  de  encontrar  dia- 
riamente, allí  podré  satisfacer  lo  que  en  este  momento 
haya  podido  olvidárseme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Los  Arcos  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Señores  Diputados,  al  empezar 
mi  discurso  ayer  manifesté  el  temor  de  que  mí  perora- 
ción pudiera  parecer  ministerial  á las  oposiciones  y opo- 
sicionista á los  ministeriales;  y en  efecto,  ahora  tengo 
que  hacerme  cargo  de  las  alusiones  personales  que  han 
partido  de  los  generales  Salamanca  y Reina,  el  primero 
de  los  cuales,  al  parecer,  me  atacaba  por  ministerial  y 
el  segundo  por  oposicionista. 

El  general  Salamanca  decia:  el  Sr.  Los  Arcos,  al 
combatir  ayer  e]  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, decía  que  era  cierto  que  existia  un  números®  perso- 
nal de  reemplazo,  pero  que  esto  no  ie  imputaba  ni  en 
todo  ni  en  parte  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  No 
es  cierta  en  todas  sus  partes  esta  afirmación;  lo  único 
que  hay  de  cierto  en  ella  es  que,  dejándome  llevar  de 
mi  sinceridad  y de  mi  buena  fe,  decia  que  no  era  todo 
el  mal  causado  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
puesto  que  procede  de  muchos  años  hace,  sin  que  por 
esto  intentara  yo  entonces  quitarle,  ni  ahora  tampoco 
lo  intente,  la  parte  de  responsabilidad  que  en  esto  ten- 
ga por  haber  continuado  el  vicioso  sistema  de  ascensos 
que  hasta  la  fecha  ha  regido.  Y con  esto  creo  que  he 
dejado  ya  á un  lado  la  alusión  personal  del  3r.  Sala- 
manca, y voy  á hacerme  cargo  de  la  que  me  ha  dirigi- 
do el  Sr.  Reina, 

Ante  todo,  debo  empezar  por  hacerme  cargo  no  se 
si  de  la  queja  ó del  argumento  en  contra,  ó en  el  senti- 
do en  que  lo  ha  hecho  S.  S.,  de  una  observación  q*  e nos 
mortifica  á todos  los  Diputados  militares,  y sobre  todo  á 
los  que  hablamos  en  contra  del  presupuesta  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

El  Sr.  Reina  decia:  estos  señores  que  vienen  á decir 
lo  que  les  parece  respecto  al  presupuesto  de  Guerra* 
¿por  qué  no  han  asistido  á la  comisión  de  Presupuestos? 
En  primer  lugar,  sobre  esto  habría  diferencias  de  apre- 
ciación; quién  cree  que  es  más  conveniente  ir  á discutir 
allí;  quién  cree  que  es  más  conveniente  venir  á discu- 
tir aquí.  Por  consiguiente,  déjesele  á cada  uno  que  siga 
la  conducta  que  crea  más  oportuna  y conveniente  á los 
intereses  del  país.  Por  otra  parte,  como  las  razones  en 
que  se  funda  3.  S.  para  acriminarme  las  ha  indicado.,. 
(El  Sr.  Reina : No  había  acriminación  ninguna.)  Pues 
retiro  la  palabra.  He  dicho  antes  que  no  sabia  si  era 
acriminación,  cargo  ó argumento  en  contra;  retiro  la 
palabra  y la  sustituiré  por  la  que  S.  S.  quiera,  Pero  co- 
mo indicaba  S.  3.  las  razones  por  las  cuales  nos  habla 
echado  de  ménos  en  aquella  comisión,  de  ellas  me  he 
de  hacer  cargo  sucintamente. 

Decia  S.  S.  que  allí  hubiéramos  podido  pedir  rebaja 
en  los  trasportes  militares  para  el  soldado.  ¡Ah,  Sr,  Rei- 
na! Teníamos  mucha  confianza  en  3,  S.,  en  todos  los 
miembros  de  la  comisión,  en  el  Gobierno  mismo  para 
creer  que  no  era  necesaria  nuestra  presencia  para  que 
esas  ventajas  se  pidieran  á favor  de  los  individuos  del 
ejército,  y abrigábamos  además  la  desconfianza  de  que 
nuestra  presencia  no  había  de  aumentar  siquiera  un 
punto  la  fuerza  de  los  argumentos  que  SS,  SS,  pudieran 
hacer  á favor  de  esa  idea.  EL  Sr.  Reina,  por  ventura, 
¿orée  que  el  Diputado  Los  Arcos  hubiera  conseguido  lo 
que  no  ha  conseguido  S,  S,,  lo  que  el  general  Reina 
no  ha  conseguido? 

De  consiguiente,  creo  que  no  ha  estado  justo  8,  3.  ; 
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teníamos  plena  confianza  en  que.  velaría  por  los  intere- 
ses del  ejército,  y creíamos  que  no  necesitábamos  ir  nos- 
otros á defender  esos  mismos  intereses, 

Grandes  consideraciones  ha  hecho  S.  S.  respecto  al 
material  de  todos  los  departamentos  da  Guerra,  y no 
puedo  menos  de  manifestar  que  todas  las  consideracio- 
nes qne  oportunamente  ha  hecho  vienen  en  apoyo  de  lo 
que  yo  tuvo  la  honra  de  manifestar. 

Respecto  de  esa  parte  yo  no  tengo  inconveniente 
ninguno  en  hacer  mías  cuantas  palabras  ha  pronuncia- 
do S,  fí.  esta  tarde.  Y séame  lícito  lamentarme  de  qne 
S,  8.  mismo,  que  reconoce  las  causas  por  las  cuales  el 
ramo  de  Guerra  ha  quedado,  por  decirlo  así,  y no  trato 
de  ofender  á este  Ministerio,  pero  ha  quedado  muy  por 
bajo  del  Ministerio  de  Marina  en  lo  que  se  refiere  á la 
reconstrucción  de  las  obras  de  Cartagena;  S,  S.  mismo, 
que  ha  reconocido  que  era  la  falta  de  medios,  yo  es- 
peraba que  S.  Si,  aprovechando  el  clavadísimo  cargo 
qne  tiene  de  director  general  del  ramo  y de  presidente 
de  la  subcomisión  del  presupuesto  de  la  Guerra,  hubie- 
ra ejercitado  toda  su  influencia  y puesto  todos  los  medios 
para  que  se  hubiese  aumentado  la  consignación  dedica- 
da á esa  clase  de  obras. 

Y no  puedo  ménos  de  lamentarme  de  que  lejos  de 
haber  conseguido  este  resultad  o * haya  tenido,  en  cam- 
bio, el  sentimiento  de  saber  por  boca  de  S»  S.  que  la  exi- 
gua consignación  que  se  dedicaba  á gastos  del  material 
de  ingenieros,  ó sea  á la  reconstrucción  y reparación  de 
todos  los  edificios  militares,  ha  sido  reducida,  si  no  por 
completo  suprimida  en  esa  subcomisión  de  que  S.  S. 
forma  parte,  (El  Sr . Rdm:  No;  en  el  Consejo  de  Mi- 
nistros.) 

No  tengo  inconveniente  en  hacerme  cargo  de  esa 
rectificación;  había  entendido  que  S.  3.  habla  dicho 
que  en  la  comisión;  si  S.  S.  dice  que  ha  sido  en  el 
Consejo  de  Ministros,  yo  lo  siento  por  éstos. 

Voy  á otra  idea.  EL  Sr.  Reina  decía  que  yo  babia 
examinado  y censurado  el  proyecto  que  estaba  someti- 
do á la  deliberación  de  la  otra  Cámara,  y en  esto,  aun- 
que 8.  8.  no  me  hacia  un  cargo  directo,  tengo  bastante 
sentido  común  para  comprender  que  indirectamente  me 
lo  hacia.  Pero  es  el  caso  que  yo  hice  aquí  todas  las  sal- 
vedades posibles;  dije  que  estaba  sometido  á examen  eu 
el  otro  Cuerpo  i que  no  lo  censuraba  siquiera  por  esa 
razón;  pero  como  trataba  de  uu  punto  económico,  como 
so  divulgaba  la  noticia  de  que  por  ese  proyecto  iban  á 
venir  economías , y como  eso  podría  servir  de  arma  eu 
defensa  de  ese  prepupuesto,  creí  yo  de  mi  deber...  Se- 
ñor Presidente  voy  á... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Cuando  el  Presidente  no 
ha  dicho  nada  á S.  S.*  es  prueba  de  que  S.  S.  tiene  de- 
recho á tratar  esa  cuestión  y que  estaba  dentro  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Así  lo  había  yo  creído,  é iba  á 
manifestar  que  creía  estar  en  mi  derecho. 

Respecto  de  organización,  reconocí  que  efectivamen- 
te era  empresa  muy  larga,  que  no  era  cosa  de  hacerlo 
en  pocos  dias,  El  Sr.  Reina  dice  que  hace  siete  meses 
que  se  está  ocupando,  y yo  solo  tengo  que  decir  que 
hace  siete  meses  más  un  año  que  se  venia  ocupando 
cuando  se  presentó  el  proyecto;  pero  tampoco  diez  y 
nueve  meses  creo  sea  mucho.  Unicamente  me  ocupó  de 
este  asunto,  porque  cuando  se  discutía  aquel  proyecto 
de  organización  se  decía:  cuando  llegue  La  discusión  de 
los  presupuestos  vendrá  la  organización;  y como  no  ha 
venido,  yo  la  echaba  de  menos;  nada  más. 

El  3r.  Reina  nos  lanzaba  también  un  cargo,  cargo 


que  yo  que  no  acostumbro,  al  menos  á sabiendas  y con 
ánimo  deliberado,  á faltar  á ninguna  clase  de  deberes, 
he  sentido  mucho,  porque  aun  cuando  con  forma  suave 
y palabras  dulces,  era  un  cargo  gravísimo  el  que  S.  s, 
hacia.  Decía  8.  S.  que  los  militares  hacemos  muy  mal 
eu  venir  á discutir  en  este  lugar;  quo  tenemos  mil  oca- 
siones de  dar  á conocer  nuestras  ideas,  nuestros  pensa- 
mientos, nuestros  conocimientos  sobre  organización  mi- 
litar. Su  señoría  en  esta  ocasión  me  ha  dirigido  frases 
lisonjeras  quo  yo  le  agradezco,  aun  cuando  considero 
que  la  mayor  parte  son  inmerecidas;  y unido  á esto  ha- 
cia 8.  S.  una  consideración  que  también  necesito  ex- 
plicar para  contestarlas  en  conjunto. 

Decía  el  Sr.  Reina;  ¿no  comprenden  los  Diputados 
militares  que  el  venir  aquí  á discutir  es  perder  el  tiem- 
po? ; Ah,  Sres.  Diputados!  qué  triste  idea  del  sistema 
parlamentario  si  creyéramos  que  el  hablar  y discutir 
aquí  era  perder  el  tiempo,  (El  Sr*  Reina:  Eneuestionea 
de  organización.)  La  organización  para  mí  es  una  ley 
del  Estado  y tenemos  el  deber  y el  derecho  de  discu- 
tirla aquí, 

Pero  séame  lícito  manifestar  que  en  esto  voy  coa 
tan  buena  compañía,  que  al  ocuparme  de  cosas  milita- 
ros en  este  Parlamento  no  hago  más  que  seguir  el  ejem- 
plo de  una  persona  dignísima,  do  elevada  posición,  á 
quien  yo  respeto  mucho,  que  ocupa  un  elevadísimo  pues- 
to, el  general  Reina,  al  que  el  año  pasado  tuve  el  gusto 
de  oírle  repetidas  veces  discutir  sobre  asuntos  milita- 
res, {El  Sr . Reina:  Defendiendo  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.)  Para  mí  es  lo  mismo  defender 
que  atacar;  la  cuestión  es  ocuparse  de  asuntos  milita- 
res. (El  Sr.  Reina:  No  se  trataba  de  organización.) 

Respecto  á la  confección  del  presupuesto*  he  de  de- 
cir tan  solo  ligerísimas  palabras.  Hice  todas  las  salve- 
dades posibles  en  mi  discurso,  y las  repetí  en  mi  recti- 
ficación en  vista  de  una  ligera  indicación  al  señor  indi- 
viduo de  la  comisión  que  me  contestó,  para  que  queda- 
ra á salvo  que  yo  de  ningún  modo  había  creído  que 
había  mala  intención  de  parte  del  Ministro  para  presen- 
tar el  presupuesto  en  la  forma  que  lo  ha  presentado; 
dije,  sí,  y procuré  demostrarlo  de  todas  las  maneras  po- 
sibles, que  este  presupuesto  está  confeccionado  de  una 
manera  tan  viciosa,  que  se  presta  á muchos  abusos; 
pero  dije  que  no  solamente  creia  que  no  cometería  es- 
tos abusos  el  actual  Sr.  Ministro,  pero  ni  ninguno  de 
los  que  le  sucedieran  en  su  puesto. 

La  razón  que  S.  S.  ha  alegado  para  haber  variado  la 
confección  del  presupuesto,  yo  mismo  la  presenté  ayer  y 
la  rebatí*  porque  si  era  esa  razón*  y comprendo  que  si 
lo  era  para  que  eü  uu  mismo  capítulo  se  pusieran  los  ha- 
beres por  diferencias  de  empleo  y las  cruces,  no  encuen- 
tro que  en  manera  alguna  esté  justificada  por  esa  razón 
la  acumulación  en  un  solo  artículo;  artículo,  señores* 
de  todos  los  cuerpos  del  ejército,  de  infantería,  caballe- 
ría, artillería  ó ingenieros,  hasta  la  Guardia  del  Rey  de 
infantería  y caballería;  no  encuentro  que  para  esto  haya 
habido  razón,  y todavía  menos  para  que  en  un  mismo 
capítulo  se  hayan  incluido  todos  los  materiales  de  diver- 
sa índole  y naturaleza,  y de  diversos  departamentos; 
porque  si  realmente  tiene  S.  8,  razón  al  decir  que  un 
oficial  necesitaba  antes  tres  justificantes  para  cobrar  sus 
haberes,  no  sé  cuántos  se  necesitarán  ahora  para  cobrar 
ios  materiales  del  Ministerio. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir,  sintiendo  mucho 
haber  contestado  á ciertos  cargos,  y en  un  tono  que*  en 
mi  concepto,  exigían  los  ataques  de  que  hemos  sido  ob  - 
jeto;  pero  antes  de  sentarme  suplico  á S>  8.  que  expli* 
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qLie  el  cargo  que  me  ha  dirigido  sobre  el  hecho  de  lia- 
ber  yo  proa  no  ciado  palabras  poco  respetuosas  para  la 
Constitución  del  Estado. 

El  Sr.  PBE SXDE NT  E ; El  Sr*  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar» 

El  Sr,  BEINA:  Empezaré  por  decir  al  Sr,  Los  Ar- 
m que  si  hubiera  esperado  á hacerme  et  primer  cargo , 
porque  no  otra  cosa  es  la  primera  contestación  que  ha 
dado  acerca  de  la  rebaja  en  el  presupuesto  de  4-  millones 
de  pesetas  para  estas  obras;  si  hubiera  esperado , repito , á 
(jue  el  presupuesto  se  hubiese  presentado  en  totalidad, 
se  hubiese  ahorrado  S*  $♦  el  trabajo  de  su  rectificación  ; 
porque  esta  insignificante  persona,  director  de  i n geni e- 
r03j  velando,  no  por  los  intereses  del  cuerpo,  sino  por  , 
los  intereses  de  la  Nación  que  le  están  encomendados, 
ba  conseguido  que  en  el  articulado  de  esa  ley  venga  uno 
en  que  se  dice  que  el  precio  de  todos  los  terrenos  y edi- 
ficios que  se 'enajenen  por  razón  de  la  ley  de  ventas  de 
edificios  públicos  se  reserve  al  ramo  de  Guerra  para 
aplicarlo  á material. 

Vea  el  Sr,  Los  Arcos  si  este  director  ha  llenado  6 no 
sus  deberes;  y si  no  pude  oponerme  á que  se  rebajaran 
los  4 millones  de  pesetas,  fue  porque  no  tenia  ni  voz  ni 
voto  en  los  Consejos  de  Ministros. 

El  Sr.  Los  Arcos  se  ha  creído  herido,  aunque  indi- 
rectamente, y voy  á probarle  á 8.  S.  qne  se  ha  equi- 
vocado, y que  no  había  necesidad  absoluta  de  su  rec- 
tificación. Si  yo  hubiera  querido  mortificar  áS,  S. , me 
hubiera  bastado  recordarle  una  frase  de  su  discurso, 
acerca  del  mayor  ó menor  respeto  que  los  Diputados  de- 
ben tener  á la  Constitución,  para  haberle  hecho  com- 
preoder  que  no  había  estado  en  su  lugar  al  decir  lo 
que  dijo;  pero  lejos  de  quererle  mortificar  yo,  eso  qne 
he  dicho  indirectamente,  lo  he  dicho  porque  son  mis 
opiniones  de  muchos  anos.  Veintidós  años  Llevo  de  ser 
Diputado  y de  venir  constantemente  á este  sitio;  he 
estado  por  mi  desgracia  constantemente  en  la  oposición, 
y ni  al  general  ODonnell,  en  cuyas  filas  no  militaba 
como  político,  ni  al  general  Marchessi,  que  fué  después 
Ministro  de  la  Guerra,  ni  á ningún  general  que  ha  pre- 
sentado los  presupuestos  del  Ministerio,  le  he  hecho  en  mi 
vida  oposición  en  cuestiones  militares,  ni  le  he  susci- 
tado cuestión  de  ninguna  especie;  y si  alguna  ves  he 
tomado  la  palabra,  ha  sido  para  defender  á los  compa- 
ñeros; tengo  en  este  punto  bien  sentada  mi  reputación, 
y no  pueden  ofenderme  los  tiros  del  Sr,  Los  Arcos  ni 
los  de  nadie  que  pueda  creer  que  he  venido  aquí  á ser 
lo  contrario  de  lo  que  he  sido  toda  mi  vida. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  He  empezado  por  manifestar 
que  yo  no  tenía  el  ánimo  de  dirigir  tiros  ni  ataque  oin- 
guno  al  general  Reina,  sipo  de  defenderme,  ó mejor  de- 
fendemos de  los  que  al  parecer  nos  habla  dirigido  su 
señoría.  Dice  S.  S,  que  no  ha  dirigido  ninguno,  y dicho 
se  está  que  tampoco  ae  loa  hemos  dirigido  nosotros , que 
no  hemos  hecho  más  que  rechazar  el  ataque. 

Pero  S.  S.  me  ha  dirigido  de  una  manera  encubier- 
ta un  cargo  que  yo  le  suplico  se  sirva  precisarlo;  ha 
aludido  8.  S.  no  se  á qué  palabras  que  yo  dije  ayer  re- 
ferentes á la  Constitución;  y yo,  que  soy  muy  respetuo- 
so á la  Constitución,  pues  dije  ya  ayer  que  solo  por  el 
hecho  de  ser  ley  era  para  mí  respetable  y sagrada, 
tendré  mucho  gusto  en  qne  S.  S,  precise  esas  palabras 
para  hacer  yo  las  debidas  salvedades  y quedar  como 
respetuoso  hácia  la  Constitución,  ene!  lugar  que  me  cor- 
responde* 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Beina  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  BEINA:  Mejor  qne  preguntarme,  le  erá  más 
fácil  al  Sr,  Los  Arcos  leer  su  discurso*  Allí  verá  que 
S,  S,,  aunque  con  salvedades,  dijo:  tty  cuenta  que  soy 
quizá  el  único  que  tengo  la  menor  obligación  de  ser 
respetuoso  hácia  la  Constitución,  o No  sé  que  S,  S.  ni 
nadie  tenga  más  6 menos  obligación  de  ser  respetuoso 
hácia  la  Constitución;  creo  que  todos  tenemos  el  mismo 
deber  de  ser  respetuosos  hácia  las  leyes,  cualesquiera 
que  ellas  sean. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Tan  solo  me  falta  decir  que  á 
continuación  seguí  diciendo,  si  mi  memoria  no  me  es 
infiel:  «pero  esto  no  obsta,  para  que  por  el  solo  hecho 
de  ser  ley  del  Estado  yo  me  muestre  respetuoso  hácia 
ella,  o Y ahora  debo  decir  por  qué  habla  hecho  aquella 
indicación.  Individuo  de  un  partido  que  no  tenía  com- 
promiso contraído  con  esa  Constitución,  había  dicho:  «y 
cuenta  que  quizá  fuera  yo  uno  de  los  que  méoos  res- 
petuosos pudieran  ser  hácia  la  Constitución;»  pero  digo 
y repito,  que  á renglón  seguido  añadí  las  palabras  que 
he  manifestado  al  principio;  y si  estuviera  equivocado, 
rae  alegraría  mucho  de  salir  de  mi  error;  si  no  lo  dije  en- 
tonces, tendría  mucho  gusto  en  decirlo  ahora,  porque 
en  punto  á respeto  á las  leyes  del  Estado  nadie  podrá  ir 
más  allá  que  yo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Jiménez  Palacios  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal;  pero  le  ruego 
que  se  concrete  á la  alusión,  porque  si  dentro  de  ella  no 
puede  manifestar  sus  ideas*  puede  usar  la  palabra  en 
contra  consumiendo  un  tercer  turno,  que  desde  luego  le 
concedo* 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Señor  Presidente* 
no  voy  realmente  á combatir  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Guerra;  cuando  las  posiciones  cambian,  no 
se  oculta  al  buen  criterio  y á la  ilustración  de  S.  S,  que 
cambian  los  deberes,  por  más  que  permanezca  el  mismo 
criterio,  y por  lo  tanto,  qne  en  el  presupuesto  del  ejer- 
cicio pasado  pude  hacer  lo  que  no  puedo  nf  debo  ha- 
cer en  este.  De  aquí  mi  repugnancia  á usar  de  la  pala- 
bra en  contra;  pero  habiéndome  acercado  á V.  S.  k ma- 
nifestarle que  la  benévola  alusión  del  Sr,  Salamanca  no 
se  referia  precisamente  á mi  persona,  sino  á la  exposi- 
ción de  las  ideas  sobre  la  organización  que  tuve  la 
honra  de  hacer  en  el  año  pasado,  como  esto  me  obliga- 
ría á extenderme,  consumiré  turno,  porque  de  lo  con- 
trario, la  benevolencia  de  V,  S,t  que  yo  tanto  agradez  - 
co, tendrá  que  ser  limitada  por  las  prescripciones  del 
Reglamento;  y como  además  mi  derecho  me  parece  an- 
terior al  del  Sr.  Salamanca  en  esta  cuestión,  usaré  de  la 
palabra  para  alusiones  y en  el  turno  correspondiente 
en  contra,  rogando  á mi  jefe  el  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra que  no  lo  tome  á mala  parte,  porque  ciertamente 
creo  que  todos  loa  Sres.  Diputados  al  escucharme  han 
de  decir  que  no  parece  sino  que  yo  soy  individuo  de  la 
comisión* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEG-BETE:  En  ese  caso, 
pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Si  el  Sr.  Jiménez  Palacios 
lo  consiente... 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  No  tengo  inconve- 
niente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Había  pedí- 
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do  el  tercer  turno  en  contra , aunque  no  pensaba  ser 
largo;  peTO  habiéndole  tomado  ya  el  Sr.  Jiménez  P ala- 
dos s me  limitaré  concretamente  á la  rectificación  de  las 
apreciaciones  equivocadas  de  mi  digno  amigo  y apre- 
ciable maestro  el  señor  general  Reina. 

Se  ha  manifestado  S.  S.  sorprendido  de  que  comba- 
tiéramos nosotros  el  presupuesto  y no  hubiéramos  ve- 
nido á pedir  aumento  para  el  ejército,  y otras  ventajas; 
por  ejemplo,  la  de  que  los  ferro-carriles  concediesen 
pasaje  más  barato  á los  oficiales  y soldados,  como  se  les 
concede  en  otras  Naciones,  Esto  no  debia  haber  sor- 
prendido á S.  8.,  porque  conoce  mis  ideas,  me  ha  oido 
ya  el  año  pasado  en  la  sección  tercera,  y sabe  que  soy 
opuesto  al  sistema  seguido  en  España  de  combatir  los 
presupuestos.  Yo  no  combato  este  presupuesto  por  lo 
que  el  ejército  cueste  ni  por  las  ventajas  que  al  ejército 
le  reporten,  sino  por  la  falta  de  uniformidad  en  dar  á 
todos  lo  mismo.  Yo  no  combatiría  el  aumento  de  sueldo 
á una  clase  determinada,  si  estuviera  convencido  de  que 
este  aumento  respondía  á una  necesidad  orgánica. 

En  cuanto  á los  ferro -carriles,  evidente  es  que  ésta 
no  es  la  ocasión  de  tratar  este  punto,  que  eso.  no  se 
puede  tratar  sino  cuando  se  bable  de  ferro -carriles* 
Además,  habiendo  en  la  Junta  consultiva  personas  tan 
dignas  y tan  competentes  como  el  señor  general  Reina, 
á ellas  dejo  naturalmente  la  iniciativa  de  estas  cosas. 
Yo  do  vengo  aquí  á pedir  aumento,  sino  economías;  si 
pidiera  aumentos,  el  señor  general  Reina  me  podría 
decir  qne  pedia  aumentos  por  un  lado  y economías  por 
otro.  Dice  S,  S.  que  no  hemos  asistido  alas  discusiones 
de  la  comisión  de  Presupuestos.  Nosotros  tenemos  el 
derecho  indiscutible  de  optar  por  el  tribunal  que  mejor 
nos  parezca;  pudimos  haber  ido  á la  comisión;  pero  éste 
era  un  derecho,  no  un  deber,  y hemos  optado  porque 
el  tribunal  sea  el  Congreso  y no  la  comisión.  En  cuanto 
que  venimos  aquí  á hacer  galas  de  nuestros  conoci- 
mientos, yo  carezco  de  ellos  y no  puedo  por  tanto  ha-  1 
cer  gala;  pero  me  alegraría  mucho  tenerlos,  para  hacer 
gala  de  ellos  ante  un  Congreso  tan  ilustrado  como  este. 

Decía  el  Sr.  Reina  que  el  ejército  es  el  único  que 
ha  peleado;  es  verdad;  pero  esto  es  lo  propio  de  su  ins- 
titución; es  como  si  dijéramos  que  el  médico  ha  cura- 
do, que  el  ingeniero  ha  hecho  caminos;  cada  uno  está 
dentro  de  su  institución;  ni  más  ni  ménos. 

Supone  el  Sr.  Reina  que  yo  he  cometido  el  error  de 
decir  que  en  el  batallón  de  ordenanzas  hay  secciones  en 
las  compañías.  Quien  está  en  un  error  es  8,  S,;  yo  no 
be  dicho  eso;  lo  que  hay  es  que  en  el  batallón  de  orde- 
nanzas se  llaman  secciones  á las  compañías;  y se  llaman 
secciones,  porque  como  constan  de  cantidades  heterogé- 
neas, porque  en  una  misma  compañía,  hay  carabineros, 
lanceros,  húsares,  soldados  de  infantería  y de  todas  cas- 
tas, realmente  no  se  puede  llamar  compañía  y se  la  lla- 
ma sección.  Dice  el  Sr,  Reina  que  duda  de  la  exactitud 
de  mis  cifras.  Yo  no  tengo  más  que  decir  sobre  esto  si- 
no que  tengo  en  la  mano  la  lista  de  revísta  del  mes  de 
Abril,  y que  no  puedo  por  tanto  estar  equivocado.  [SI 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra:  ¿De  dónde  tiene  S.  S.  esas  lis- 
tas?] Eso  me  lo  he  agenciado  yo  como  me  ha  parecido; 
aprenda  8.  S.  latín  y sabrá  cómo. 

Dice  el  8r,  Reina  que  aún  no  se  han  quitado  los  es- 
combros del  parque  de  Cartagena.  Será  verdad,  puesto 
que  S.  8.  lo  dice,  pero  S.  8,  no  podrá  ménos  de  conve- 
nir conmigo  en  que  no  es  tan  reducido  este  presupuesto 
ni  está  tan  ceñida  la  voluntad  del  Ministro  que  no  se 
hayan  podido  destinar  algunos  miles  de  reales  á sacar 
los  cadáveres  de  debajo  de  los  escombros  de  ese  parque; 


cuando  se  ha  querido  se  ha  tenido  más  batallones  de  los 
que  figuran  en  presupuestos,  y se  gastan  miles  de  du- 
ros no  presupuestados  en  hacer  habitación  al  capitán 
general  de  Madrid, 

Ha  insistido  el  Sr.  Reina  en  que  yo  me  he  manifes- 
tado partidario  de  la  organización  prusiana.  He  dicho 
una  porción  de  veces  que  yo  no  proponía  la  organiza* 
cion  prusiana,  á pesar  de  que  creo  que  podríamos  darnos 
por  satisfechos  con  ella,  ó con  asemejamos  siquiera  á co- 
sa para  el  Sr.  Reina  por  lo  visto  tan  desacreditada;  lo 
que  yo  he  dicho  es,  que  si  creyéramos  conveníante  la 
organización  prusiana,  podríamos  importarla  completa 
sin  aumentar  un  céntimo  á nuestro  presupuesto. 

Yo  no  he  dirigido  ningún  cargo  á la  Junta  consul- 
tiva por  haber  tardado  ocho  meses  en  evacuar  el  infor- 
me sobre  el  arreglo  de  los  tribunales  militares;  no  me 
parece,  sin  embargo,  que  ocho  ó nueve  meses  sean  tam- 
poco escaso  tiempo  para  estudiar  detenidamente  asuato 
tan  importante  si,  pero  tan  conocido  también  páralos 
señores  de  la  Junta;  á quien  he  hecho  un  cargo  es  al 
Ministro,  por  no  haber  tenido  hechos  los  trabajos  á los 
dos  anos  de  terminada  la  guerra;  pues  como  no  sabia 
si  las  Córtes  le  autorizarían  á hacer  la  organización 
prescindiendo  de  ellas,  debiera  tenerlo  preparado  para 
traerlo  á discusión  en  otro  caso* 

No  necesita  el  Sr,  Reina  esforzarse  mucho  para  con- 
vencerme de  que  el  material  de  la  Dirección  de  infan- 
tería no  es  suficiente;  pero  eso,  en  lugar  de  ser  una  de- 
fensa de  la  Dirección,  es  un  cargo  , porque  si  no  sale  del 
material  todo  lo  que  he  dicho,  quisiera  que  el  Sr.  Reina 
me  dijera  de  dónde  sale. 

En  cuanto  al  Memorial  de  infantería  y á los  Escalafo- 
nes, le  han  informado  mal  al  Sr,  Reina  si  le  han  dicho 
que  no  producen  nada.  En  tiempo  del  general  Martínez 
Plowes,  que  fue  cuando  se  montó  la  imprenta  con  una 
sola  máquina  y sin  los  grandes  elementos  que  hoy  tie- 
ne, producían  de  8 á 15.000  rs.  mensuales;  hoy  que 
tiene  más  máquinas  y más  elementos,  hallándose  á car- 
go de  un  teniente  coronel  y dos  oficiales  agregados,  ha 
de  producir  necesariamente  muchísimo  más. 

Ha  manifestado  su  estrañeza  el  Sr,  Reina,  do  que 
yo  no  felicitara  al  Ministro  por  la  confección  del  presu- 
puesto, que  según  S.  S.  dice,  está  redactado  coa  toda 
claridad.  Profundice  S.  8.  un  poco,  y verá  como  no  es 
tan  claro  como  parece;  el  año  pasado  se  podia  saber  des- 
de luego  qué  sueldo  tenia  un  capitán  de  Estado  Mayor 
con  sueldo  superior  al  de  su  empleo,  porque  estaban 
clasificados  por  clases;  pero  este  año  se  dice:  «por  lo 
que  pueda  corresponder  á los  empleos  superiores.»  Há- 
game S.  S,  el  favor  de  decirme  cómo  se  sabe  aquí  el 
sueldo  que  tiene  un  capitán  de  artilería,  teniente  eorú- 
, nel  de  caballería.  (El  Sr,  Reina:  En  los  estados  está  por 
separado.)  No  los  he  visto,  y me  alegraré  mucho  verlos, 
porque  precisamente  esto  es  uno  de  los  cargos  que  ten- 
go que  hacer  á este  presupuesto;  pero  aunque  en  el  es- 
tado se  diga,  mejor  estaba  antes,  porque  estaba  detalla- 
do por  clases.  Esto  además,  no  implica  nada  para  lo  que 
yo  digo;  los  capítulos  del  presupuesto  no  son  claros;  en 
el  capitulo  4.°,  por  ejemplo,  cada  arma  dobla  tener  su 
artículo  especial,  y así  no  se  daria  lugar  á que  se  pen- 
sase lo  que  yo  he  dicho;  como  todo  el  ejército  está  com- 
1 prendido  en  un  solo  capítulo,  lo  que  á todo  el  mundo  se 
le  ocurre  es,  qne  esto  fíe  ha  hecho  para  poderlo  barajar 
el  Ministro  á su  antojo. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  supuesto  que  ni  el  actual  se- 
ñor Ministro , cuya  honradez  reconozco,  ni  nadie  haga 
mal  uso  de  estos  fondos.,. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  De  esos  detalles  se  podrá 
V*  S.  ocupar  en  la  discusión  por  capítulos. 

Ei  Si\  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Entonces,  y 
ya  que  el  Sr.  Reina  me  apagó  la  linterna,  me  siento. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  REINA:  Ha  insistido  mucho  el  Sr.  Salaman- 
ca en  la  cuestión  del  batallón  provisional,  diciendo  que 
no  son  compañías,  sino  secciones  las  unidades  tácticas 
de  que  se  compone.  Yo  creo  que  está  S*  S*  en  un  error, 
aunque  no  es  que  yo  esté  completamente  enterado  de 
esa  organizadora , pero  tengo  idea  que  la  sección  de  in- 
genieros está  unida  á otra,  que  es  la  de  artillería.  Por 
lo  demás , como  mi  amigo  el  señor  general  Salamanca 
comprende,  esto  no  tiene  importancia  de  ninguna  clase. 

Dice  S.  S,  que  no  es  tan  mala  la  organización  pru- 
siana; que  aunque  no  es  defensor  de  ella,  no  sabe  por 
qué  no  se  había  de  traer  aquí. 

Yo  le  recomiendo  áS,  S,,  aunque  no  hay  necesidad, 
porque  es  muy  estudioso,  que  lea  el  último  discurso  de 
ima  persona  tan  competente  como  el  general  Moltke,  y 
en  él  verá  la  opinión  que  ese  distinguido  general  forma 
del  ejército  francés  por  haber  aceptado  la  organización 
prusiana.  Esto  le  servirá  á S*  S.  de  mucho  para  seguir 
discutiendo  organizaciones,  sin  tener  en  cuenta  la  topo- 
grafía del  país,  las  condiciones  de  los  hombres  que  han 
de  pelear,  y otra  porción  de  consideraciones  que  han  de 
tenerse  en  cuenta  al  tratar  de  organizar  un  ejército. 

Luego  se  ha  extendido  S.  S.  en  observaciones  so- 
bre documentos  que  ha  presentado,  Pero  ¿qué  quiere  su 
señoría?  Yo  no  le  envidio  el  sistema,  porque  rebuscar 
papeles  en  las  oficinas  para  venir,  aunque  fuera  á conse- 
guir una  mejora,  eso  á mí  no  me  gusta;  es  posible  que 
S,  S*  tenga  razón,  pero  yo  le  dejo  en  su  camino  y sigo 
el  mió;  el  país  y el  ejército  dirán  quién  sigue  el  mejor. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jiménez  Palacios  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Entro  en  el  debate 
en  condiciones  bien  desfavorables;  lo  avanzado  de  la 
hora,  la  índole  misma  del  asunto  que  he  de  tratar, 
que  ha  sido  objeto  exclusivo  de  la  alusión  personal 
del  señor  general  Salamanca,  es  decir,  el  asunto  de  or- 
ganización respecto  del  cual  parece  que  hay  una  espe- 
cie de  anatema  concreto  del  señor  general  Reina,  pues- 
to que  dice  que  aquí  deben  tratarse  las  cuestiones  mi- 
litares, pero  que  no  es  éste  el  sitio  más  conveniente  para 
tratar  la  de  organización;  y ia  gran  autoridad  que  indu- 
dablemente tiene  S,  S.,  haceu  que  esté  poseído  de  verda- 
dero temor*  Yo  creo,  y siento  hacerme  cargo  de  esta  in- 
dicación del  señor  general  Reina,  que  ya  ha  recojidoen 
su  rectificación  el  Sr*  Los  Arcos,  yo  creo  que  quien, 
como  S.  SMha  realzado  su  figura,  que  adquirió  bri- 
llo grande  en  los  campos  de  batalla,  con  una  carrera 
parlamentaria  verdaderamente  honrosa,  no  puede,  ni  re- 
negar de  sus  títulos,  ni  cerrar  las  puertas  á la  aspira- 
ción legítima  de  los  que  aquí  estamos  á nivel  mucho 
más  bajo  y pretendemos  seguir  las  huellas  de  S.  S. 

Entiendo,  Sres*  Diputados,  que  tratar  todos  los  anos 
la  cuestión  de  organización  en  el  presupuesto  de  la  Guer- 
ra, si  no  inconveniente,  puede  por  lo  ménos  ser  innece- 
sario; lo  creo  cuando  la  organización,  buena  ó mala, 
tiene  sus  caracteres  definitivos,  y puede  decirse  que  es, 
en  cuanto  cabe,  una  base  de  partida  constante  para  las 
modificaciones  ulteriores;  pero  base  que  no  ha  de  cam- 
biar esencialmente.  El  hecho  mismo  de  haberse  someti- 
do desde  el  ejercicio  del  año  próximo  pasado  Los  proyec- 
tos parciales  que  aparecen  en  haz  desatado^  pero  que  en 


definitiva  vienen  á constituir  reunidos  la  organización 
del  ejército,  revela  que  esa  organización  fuá  entonces  un 
problema;  y como  aunque  existen  luminosos  informes 
de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  á cuyos  individuos 
todos  yo  rindo  desde  aquí  un  tributo  de  justicia,  enalte- 
ciendo sus  condiciones,  ios  proyectos  en  ellos  calcados  no 
son  todavía  leyes,  esto  demuestra  hasta  la  evidencia  que 
no  ha  pasado  la  oportunidad  de  hablar  de  la  organiza- 
ción. Convenga,  pues,  el  señor  general  Reina  en  que, 
aun  suponiendo  que  exista  esa  posibilidad  de  trazar  la 
línea  divisoria  entre  lo  que  aquí  debe  tratarse  y lo  que 
no  debe  tratarse,  posibilidad  que  sin  duda  por  mi  inex- 
periencia parlamentaria  no  alcanzo,1  el  hecho  es  qua  la 
oportunidad  de  trazarla  no  ha  llegado  todavía. 

Señores  Diputados,  en  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
como  eu  todos  los  presupuestos,  dado  el  cuadro  orgá- 
nico, dada  la  base,  organizados  los  servicios  y las  de- 
pendencias, establecido  el  sistema,  las  economías  que 
puedau  realizarse,  supuesto  el  patriotismo  con  que  indu- 
dablemente se  ocupan  de  hacerlas  la  subcomisión,  la 
comisión,  el  Congreso  y el  Ministro,  consagrándose  á 
aminorar  en  lo  posible  el  gravamen  que  pesa  sobre  el 
Tesoro,  han  de  ser  sin  duda  alguna  insignificantes;  por- 
que si  tomamos  una  dependencia  cualquiera  y nos  li- 
mitamos á examinar  ia  subdivisión  del  trabajo  ea  esta 
dependencia  y realizamos  la  supresión  de  uno  6 dos  ne- 
gociados; si  hacemos  una  cosa  análoga  con  cualquier 
organismo,  seguramente  que  el  resultado  cuantitativo  ha 
de  ser  exiguo.  La  manera  de  hacer  economías  serias 
no  es  ciertamente  rastrear  y buscar  una  plaza  que  no 
sea  absolutamente  precisa,  uua  gratificación  que  pueda 
suprimirse;  no;  es  cambiar  las  bases  orgánicas,  alterar 
el  efectivo  del  ejército  ó el  sistema  de  sus  servicios. 

Me  parece  que  discutiendo  la  organización  como  base 
de  los  presupuestos,  so  ensanchan  los  horizontes  y se 
abrén  vastísimos  á la  iniciativa  y al  patriotismo  de  los 
Sres.  Diputados* 

Es  evidente  que  el  efectivo  del  ejército  es  la  pri- 
mera base  y la  más  importante  que  hay  que  tener  en 
cuenta  para  los  gastos  (aquí  tengo  algunos  datos  que 
lo  ponen  do  relieve,  pero  no  quiero  molestar  la  atención 
de  la  Cámara);  es  evidente  que  la  supresión  de  unos 
cuantos  soldados  por  compañía  produce  una  economía 
en  total  de  verdadera  importancia,  de  mucha  más  que 
la  que  se  podría  obtener  con  ese  sistema  de  examinar 
las  pequeñas  cosas,  que  no  compensa  por  el  resultado  el 
trabajo  que  en  ello  se  emplea,  y que  en  definitiva  no 
proporciona  una  solución  nueva  en  el  presupuesto  de  la 
Guerra.  Aparte  del  efectivo  del  & ejército,  puede  produ- 
cir también  grandes  economías,  como  he  dicho  ya,  el 
cambio  del  sistema  que  se  sigue  para  determinados  ser- 
vicios; por  ejemplo,  ios  de  utensilio  y subsistencias, 
cambio  no  seguramente  de  aplicación  inmediata  sino  que 
puede  ser  materia  de  estudio,  y de  estudio  fructífero* 

Empezare  por  reconocer  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  (y  esto  no  lo  digo  porque  ceda  en  su  elogio),  ha 
presentado  un  presupuesto  que,  dadas  las  bases  orgáni- 
cas de  que  parte,  es  un  legítimo  titulo,  si  no  de  gloria, 
por  lo  ménos  á la  estimación  del  país,  de  que  puede  con 
justicia  envanecerse* 

Mucho  tiempo  ha  sido  objeto  de  debate  en  la  prensa, 
y no  solo  en  la  prensa  militar,  sino  en  la  política,  que 
se  preocupa,  y no  puede  ménos  de  preocuparse  de  las 
grandes  cuestiones  referentes  al  ejército,  porque  so  re- 
lacionan: también  con  el  estado  social  y político;  mucho 
sé  ha  debatido  la  cuestión,  que  es  grave  indudablemen- 
te; pero  grave  r no  por  ciertos  temores  que  aquí  se  han 
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manifestado,  sino  porque  afecta  á una  buena  organiza- 
ción; la  cuestión  de  los  jefes  y oficiales  do  reemplazo, 
y como  argumento  de  donde  pudiera  deducirse  qué  me- 
dios hay  de  encontrar  en  el  presupuesto,  de  dar  á esta 
clase  ios  cuatro  quintos  de  su  sueldo,  medida  de  la  cual 
me  ocuparé  despeos,  pero  que  en  tésis  general  no  la 
considero  prudente,  se  recordaba  nna  innovación  intro- 
ducida en  el  ejército  por  el  Duque  de  Valencia,  cuya 
memoria  debe  ser  objeto  de  respeto  y consideración  para 
todos  los  buenos  españoles;  innovación  relativa  al  ves- 
tuario de  la  tropa.  Existían  las  contratas  generales,  y el 
ejercito  iba  mal  vestido,  y costaba  caro  el  vestuario.  Se 
escogitó  el  medio  de  asignar  una  cantidad  por  plaza 
para  que,  administrada  por  los  cuerpos  mismos,  llenase 
aquel  objeto.  El  resultado  sobrepujó  á todo  lo  que  se  es- 
peraba; el  ejército  faé  bien  vestido,  y en  un  período  de 
tiempo  relativamente  corto,  se  hizo  una  economía  de 
100  millones,  habiendo  un  sobrante  en  las  cajas  del  ar- 
ma de  infantería  de  10  millones  de  reales,  por  término 
medio.  Cito  este  hecho,  y no  hago  aplicaciones  álos  ser- 
vicios actuales,  porque  seria  do  mi  parte  intolerable  pre- 
tensión el  proponer  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  que 
en  su  larga  experiencia  ha  de  conocer  mejor  que  yo; 
existirán  quizá  uno  ó varios  servicios  cuya  modifica- 
ción, sin  alterar  la  primera  base,  que  es  el  efectivo  del 
ejército,  pudieran  producir  ana  considerable  economía, 
y partiendo  del  supuesto  de  que  se  hubiera  hallado, 
yo  no  vacilo  en  decir  que  seria  preciso  pensaren  hacer 
algo  por  las  clases  de  reemplazo;  pero  ese  algo  no  ha- 
bía de  ser  ciertamente  el  elevar  el  sueldo  á los  cuatro 
quintos,  para  que  ni  el  ejército  ni  la  Nación  aprovecha- 
ra sus  aptitudes  militares,  y para  que  consumiéndose  en 
la  holganza,  perdieran  dichas  clases  los  hábitos,  que  son 
los  únicos  que  dan  la  verdadera  aptitud  para  la  milicia* 

Señores  Diputados,  desgraciadamente,  en  el  mapa 
de  la  instrucción  publica  de  Europa,  al  menos  en  el  de 
hace  algunos  años,  pues  los  últimos  no  los  be  visto,  ha- 
hia  dos  países  señalados  con  tinta  negra,  que  era  la  asig- 
nada al  mínimum  de  instrucción;  estos  dos  países  eran 
Turquía  y España,  Si  existiera  la  instrucción  primaria 
obligatoria,  si  so  tuviera  la  seguridad  de  que  todos  los 
individuos  que  á los  20  anos  ingresan  en  las  filas  del 
ejército  traiau  la  preparación  que  constituye  la  instruc- 
ción primaria,  yo  sostendría  desde  luego  que  seria  al- 
tamente inconveniente  el  establecer  escuelas  en  los  re- 
gimientos, porque  en  ese  caso  debería  darse  toda  la  am- 
plitud, todo  el  ensanche,  todo  el  máximum  de  condicio- 
nes imaginables  á la  verdadera  enseñanza  profesional* 
Pero  no  sucede  así,  desgraciadamente;  la  proporción  en- 
tre los  que  saben,  no  ya  escribir,  sino  simplemente 
leer,  y los  que  no  saben  ni  leer  ni  escribir,  nos  dá,  to- 
mando la  segunda  cantidad  corno  denominador,  una 
fracción  casi  insignificante. 

¿Qué  inconveniente  habría,  pues,  para  que  del  ex- 
ceso del  mal  sacáramos  el  bien,  para  que  á esta  instruc- 
ción se  le  diera  en  el  ejército  un  gran  ensanche,  esta- 
bleciendo escuelas  y dotándolas  del  personal  de  oficiales 
necesario?  Pues  qué,  ¿habría  desdoro  en  que  un  oficial 
y hasta  un  jefe  llenaran  la  noble  misión  de  enseñar  la 
instrucción  primaria  á los  soldados,  convirtiéndose  así 
el  ejército  en  un  poderoso  centro  de  difusión  de  los  co- 
nocimientos más  precisos  para  la  vida? 

Hay  además  asuntos  profesionales  de  verdadera  im*' 
portan c ja  en  que  pudieran  emplearse  otros  jefes  y ofi- 
ciales de  reemplazo,  como,  por  ejemplo,  las  escuelas  de 
tiro  y las  Academias  de  oficíales,  donde  deberá  darse  lá 
instrucción  topográfica  que  el  ejército  necesita,  si  no  con 


la  extensión  con  que  se  exige  cu  las  escuelas  especia- 
les, con  la  necesaria  para  que  un  oficial  que  no  sea  de 
Estado  mayor,  que  éstos  ya  tienen  mayores  conocimien- 
tos, pueda  dar  una  Idea  siquiera  del  terreno  qne  recorre. 

Todo  esto  baria  que  se  emplease  un  personal  consi- 
derable, A este  personal  se  le  podrían  dar  los  cuatro 
quintos  del  sueldo,  y respecto  de  los  demás  soy  entera- 
mente de  la  opinión  del  8r,  Ministro  de  la  Guerra,  y 
creo  que  con  su  medio  sueldo,  tendrían  que  esperar  á 
qne  hubiera  vacantes  naturales  para  ingresar  en  el  ejér- 
cito, y después,  á medida  qne  se  fuese  realizando  el  alto 
objeto  de  esta  organización  especial  y transitoria,  pu- 
diera establecerse  también  un  sistema  de  amortización 
del  reemplazo,  é iría  decreciendo  el  gravamen  del  pre- 
supuesto por  este  concepto;  gravamen  que,  después  de 
todo,  dando  hoy  los  cuatro  quintos  á las  clases  do  jefes 
y oficiales  de  reemplazo,  no  asciende  tampoco  á una 
cifra  verdaderamente  fabulosa.  Pero  yo  sostengo,  y por- 
que creo  que  la  idea  do  ha  de  ser  enteramente  popular, 
me  parece  más  inexcusable  el  deber  de  decirlo,  que  hoy 
por  hoy,  y simplemente  para  qne  permanezcan  en  su 
hogar,  ni  es  posible  ni  conveniente  dar  los  cuatro  quin- 
tos á las  clases  de  reemplazo. 

No  entraré  en  grandes  consideraciones  sobre  el  es- 
tado político,  porque  sobre  ser  prolijo  seria  inconducente 
al  objeto.  De  nuestra  situación  interior  no  me  ocupo,  por- 
que de  ella  no  habría  de  tocar  en  caso  más  que  la  lucha 
que  con  gran  gloria  para  la  bandera  española  están  sos- 
teniendo nuestros  soldados  en  defensa  de  la  integridad 
de  la  Pátria  en  la  isla  de  Cuba;  pero  tendiendo  la  vista 
á horizontes  un  poco  mas  lejanos  se  vé  bien  que  por 
más  qne  nuestra  posición  geográfica,  verdaderamente 
excepcional,  nos  garantice  de  determinadas  complica- 
ciones, no  seria  cuerdo,  no  seria  sensato,  no  seria  pa- 
triótico el  dormirse  en  una  ciega  coofianza,  y por  con- 
siguiente, más  que  la  hora  de  discutir  el  presupuesto  da 
la  Guerra,  parece  llegado  el  caso  de  votarlo. 

Decía  el  señor  general  Salamanca,  y entro  en  el 
objeto  concreto  de  su  benévola  alusión,  que  al  discutir- 
se el  presupuesto  ei  ano  pasado,  mis  deberes  de  minia- 
teríalismo  me  habían  impedido  sin  duda  descender  á 
detalles  de  organización,  y que  no  había  hecho  más  que 
exponer  ligeras  ideas  sobre  los  inconvenientes  de  tai  6 
Cual  principio. 

Ciertamente  no  túvola  pretensión,  ni  la  tengo  hoy, 
ni  la  tendré  nunca,  entre  otras  cosas,  porque  me  conozco 
bien  y sé  que  no  constituyen  mi  especialidad  las  cues- 
tiones de  detalle,  no  tuve,  repito,  la  pretensión  de  for- 
mar para  explicar  mis  ideas  sobre  organización,  colum- 
nas cerradas  de  cifras,  elementos  variables  después  de 
todo,  elementos  aritméticos,  cuando  lo  que  yo  buscaba 
era  la  fórmula  algébrica,  y la  fórmula  algébrica,  el  señor 
Salamanca  lo  ha  dicho,  la  fórmula  algébrica,  aunque  nos 
tache  un  poco  el  señor  general  Reina  de  seguir  la  moda 
en  esto  y de  ir  á buscarlo  todo  en  el  ejército  de  Prusia, 
está  en  la  constitución  de  dicho  ejército. 

Nos  ha  hablado  el  señor  general  Reina  de  que  Moltke, 
la  primera  figura  militar  del  Imperio  aloman,  hace  con- 
sideraciones sobre  la  necesidad  de  estudiar  el  modo  de 
ser,  las  condiciones  topográficas,  los  hábitos  de  los  indi- 
viduos de  un  país;  en  una  palabra,  todo  lo  que  consti- 
tuye su  especial  fisonomía  para  aplicar  ó dejar  de  apli- 
car la  organización  del  ejército  prusiano,  censurando  á 
ia  Francia  por  haberle  aplicado  sin  este  previo  exámen* 
Parece  decir  el  Sr.  Reina:  del  enemigo  el  cornejo;  pero  á 
mí  se  me  figura  más  apropiado  al  caso  lo  de  Timeo  4^ 
aos  el  dom  ferentes. 
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Esta  advertencia  del  mariscal  Moltke  á Francia,  ¿está 
seguro  S.  S«  de  que  es  hija  de  la  arraigada  convicción 
de  que  los  franceses  han  hecho  mal  en  adoptar  la  orga- 
nización alemana,  ó pudiera  suceder  que  fuese  una  ten- 
tativa para  que  desviándose  del  cáuee  en  que  han  en- 
trado, no  llegue  al  grado  de  solidez  que  va  teniendo  el 
ejército  francés?  Dirá  el  señor  general  Reina  que  esto 
noe.a  más  que  una  conjetura.  Es  verdad;  pero  es  una 
conjetura  que  tiene  en  su  apoyo  un  hecho  que  todos  los 
Sres-  Diputados  conocen.  Et  Feld  mariscal  Moltke,  que 
uo  es  aficionado  á hablar  en  publico,  habló  sin  embar- 
go, en  ei  Reichstad;  su  discurso  produjo  una  alarma  ge- 
peral  en  Europa,  y al  dia  siguiente  hizo  lo  que  los  pin- 
tores llaman  un  sentmiento;  dijo  otra  cosa  diametral  men- 
te opuesta.  ¿Cree  el  Sr.  Reina  que  una  persona  de  los 
büos  del  Feld  mariscal  Moltke,  do  su  experiencia,  de  sus 
condiciones , habrá  dado  una  muestra  tal  de  inexperien- 
cia parlamentaria?  No;  el  Feld  mariscal  presentó  el  an- 
verso y el  reverso  de  la  medalla;  un  dia  hablaba  para  que 
le  entendieran  unos,  y otro  dia  hablaba  para  que  le  en- 
tendieran otros.  Su  primer  discurso  era  una  amenaza  á 
ja  Francia,  diciendo:  ((Alemania  está  eo  pié;»  y el  se- 
gando era  una  advertencia  á los  alemanes  diciendo: 
«prontos  estamos,  pero  no  ha  llegado  la  ocasión.»  Pues 
bien;  yo  creo,  yo  estoy  en  el  derecho  de  creer  que  esa 
declaración  del  Feld  mariscal  Moltke  obedece  á una  mira 
interesada,  que  después  de  todo,  y dada  su  condición  de 
alemán,  es  una  mira  altamente  patriótica,  porque  los 
hombres  de  Estado,  el  Sr.  Reina  lo  sabe  mejor  que  yo, 
no  tienen  el  deber  de  la  sinceridad. 

La  organización  prusiana  tendría  que  sufrir  modifi- 
caciones al  aplicarse  á nuestro  país,  porque  no  hay 
ninguna  fórmula  tan  absoluta  que  al  ceñirla  á las  limita- 
ciones, con  que  nos  cerca  el  mundo  real,  no  necesite 
modificarse  en  algo.  ¿Pero  no  resuelve  el  problema  de 
hacer  que  el  ejército  arraigue  de  la  manera  más  vigoro- 
sa posible  en  la  organización  de  un  pueblo?  ¿No  lleva  al 
ejército  todas  sus  fuerzas  vivas?  ¿No  facilita  la  transición 
del  estado  de  guerra  al  de  paz?  ¿No  forma  del  ejército 
permanente  una  escuela  en  la  cual  pueden  buscar  las 
condiciones  militares  los  que  han  de  exponer  sus  pechos 
á laa  balas  de  los  enemigos  de  su  Pátria?  Pues  estas  con- 
diciones generales,  aplicadas  á Alemania,  á Francia,  á 
Suecia,  á cualquiera  Nación,  son  de  carácter  tal,  que  no 
pueden  tornarlas  de  buenas  en  malas,  ni  las  condiciones 
geográficas  del  país,  ni  las  condiciones  de  sus  habitantes. 

Un  ejército  relativamente  reducido,  pero  bien  orga- 
nizado; un  material  á la  altura  de  todos  los  adelantos  de 
la  ciencia  militar,  y si  cabe  excesivo  y no  defectivo, 
que  sobre  y no  que  faite;  el  sistema  defensivo  del  país 
como  debe  estar  para  que  nunca  pueda  ser  objeto  de  un 
golpe  de  mano  un  punto  importante;  cuadros  dentro  de 
los  cuales  puedan  encajonarse  los  diversos  contingentes 
el  dia  de  la  apelación  á las  armas  sin  que  haya  un  ver- 
dadero conflicto  al  tener  que  crear  nuevas  unidades  eo 
el  momento  en  que  no  se  pueden  crear  sino  imperfecta- 
mente; todo  esto,  que  es  claro,  me  parece  que  lo  expuse 
el  año  pasado,  y cou  mucho  gusto  vuelvo  á exponerlo 
en  el  presente,  para  complacer  al  señor  general  Salaman- 
ca, el  cual  pocas  cosas  puede  pedirme  que  yo  no  le  con- 
ceda, porque  nos  une  antigua  y buena  amistad,  y he 
tenido  la  honra  de  servir  á sus  órdenes  y aprender  algo 
de  lo  mucho  que  sabe  en  materias  militares,  y á la  vez 
porque  la  memoria  no  guarda  mucho  tiempo  esos  recuer- 
dos, y bou  pocas  las  personas  que  se  acuerden  el  8 de 
Junio  de  1877  de  lo  que  la  desautorizada  voz  de  un 
Pautado  modesto  dijo  el  6 de  Junio  de  1876.  Es  ver- 


dad que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y en  esto  verá  su 
señoría  que  no  me  duelen  prendas,  ha  triunfado;  triunfo 
fácil  respecto  á mí,  en  una  cuestión  objeto  de  cierta 
pregunta  que  tuve  la  honra  de  dirigirle  en  la  pasada  le- 
gislatura. Le  pregunté  qué  pensaba  hacer  en  materia 
de  ascensos,  en  materia  de  organización,  en  materia  de 
reemplazos;  en  una  palabra,  en  lo  referente  á todos  esos 
asuntos  que  vienen  á determinar  como  resultante  la  ver- 
dadera organización,  la  verdadera  constitución  del  ejér- 
cito, y el  Sr.  Ministro  so  levantó  y me  dijo:  todo  eso 
está  en  estudio;  de  todo  eso  se  trata  en  la  Junta  consul- 
tiva; á mí  llegará,  yo  procuraré  hacer  una  apreciación 
exacta  de  las  cosas,  y no  tenga  cuidado  el  Diputado  que 
me  ha  dirigido  la  pregunta,  que  no  concluirá  La  próxi- 
ma legislatura  sin  que  todo  esto  se  halle  sobre  las  mesas 
del  Senado  y del  Congreso,  El  Sr,  Ministro  ha  cumpli- 
do esta  promesa,  como  cumple  todas  las  suyas. 

He  llenado  las  indicaciones  referentes  á la  alusión 
que  se  ha  servido  hacerme  el  Sr,  Salamanca;  me  mani- 
festé contrario  al  dualismo,  y lo  soy;  me  manifestó  con- 
trario á la  existencia  de  grados,  y sigo  siéndolo;  com- 
batí las  Direcciones,  y no  he  cambiado  de  opinión;  dije 
que  debía  ser  la  ancha  base  para  la  organización  de 
nuestro  ejército  ei  servicio  militar  obligatorio,  y el  ser- 
vicio militar  obligatorio,  si  bien  con  algunas  excepcio- 
nes, por  haberse  admitido  la  redención  á metálico,  está 
ya  consignado  en  ley  del  Reino.  Por  consiguiente,  el 
Ministerio  de  la  Guerra  ha  llenado  bien  su  cometido,  y 
la  Junta  consultiva  de  Guerra,  con  una  asiduidad  que 
la  honra,  y con  una  inteligencia  que  la  enaltece,  ha  lle- 
nado también  el  suyo,  ¿Quiere  esto  decir  que  los  pro- 
yectos que  en  su  dia  se  han  do  someter  á las  Cámaras 
sean  perfectos?  ¿Que  no  habrá  nada  que  modificar  en 
ellos?  ¿Que  será  ociosa  la  discusión  á que  han  de  dar 
lugar,  así  en  este  recinto  como  en  el  Palacio  de  Doña 
María  de  Aragón?  No  ciertamente.  La  ley  de  ascensos,  la 
de  organización  del  Estado  Mayor  del  ejército  y otras  va- 
rias, cuya  enumeración  seria  prolija,  todas  ellas  han  de 
venir.  Esperemos,  pues,  que  llegue  su  día  para  exami- 
narlas; que 

chi  va  piano,  va  sano 

chi  va  sano,  va  lontano . 


Entre  tanto,  séame  permitido  hablar  do  las  condicio- 
nes en  que  se  encuentra  la  clase  de  brigadieres,  empe- 
zando por  hacer  mía  una  indicación  del  Sr.  Los  Arcos, 
que  fué  acogida  con  verdadero  aplauso  por  La  Cámara,  aí 
decir  que  eran  iguales  los  sueldos  de  ios  oficiales  de  in- 
genieros y de  Ioj  oficiales  de  las  demás  armasé  institu- 
tos, pero  que  á él,  como  ingeniero,  no  le  permitía  su  dig- 
nidad pedir  ni  un  céntimo  más,  y que  este  era  también 
ei  modo  de  sentir  de  sus  compañeros  en  los  momentos  de 
penuria  por  que  atraviesa  el  Erario. 

Esto  mismo  digo  yo  respecto  de  mis  compañeros  los 
brigadieres  del  ejército,  á cuya  cíase  pertenezco  por  for- 
tuna, porque  con  ello  me  honro;  por  desgracia,  porque 
ia  situación  de  los  brigadieres  es  como  la  vida  de  París, 
según  Federico  Soulíé:  mala  para  vivir , hmm  para  pasar 
par  ella.  Pues  bien;  he  de  decir,  y en  esto  verá  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  no  busco  cierto  género  do  po* 
polaridades,  he  de  decir  á mis  compañeros  los  brigadie- 
res, que  la  cuestión  ha  sido,  en  mi  concepto,  mal  plan- 
teada, mal  seguida,  y ha  tenido  por  esto  el  resultado 
que  debia  tener. 

No  diré  más  sobre  la  cuestión  del  aumento  de  suel- 
do, cuestión  que  el  ár.  Ministro  de  la  Guerra  consideró 
I práctica  en  la  legislatura  pasada,  toda  vez  qué  en  oj 
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presupuesto  se  introdujo  una  nota  que  á este  asunto  se 
referia  y que  hoy  considera  impracticable/  puesto  que 
ha  desaparecido  del  presupuesto  actual.  Es  verdad  que 
en  aquella  nota  se  trataba  de  la  equiparación  de  los 
brigadieres  del  ejército  con  los  de  la  armada,  á ña  de 
que  llegaran  los  primeros  á is  altura  de  los  segundos,  y 
la  equiparación  se  ha  hecho  en  un  sentido  contrario;  es 
decir,  descendiendo  los  segurados  hasta  donde  estaban 
los  primeros.  Pero  no  voy  á hablar  de  esto.  Yo  sos- 
tengo que  los  brigadieres,  como  todas  las  demás  clases 
del  ejército  y del  Estado,  se  encuentran  en  el  deber  in- 
eludible y patriótico  de  conten  tarso  coa  lo  quo  tienen, 
sin  pedir  un  céntimo  más  en  tanto  que  no  mejore  el 
estado  de  nuestra  Hacienda  Ha  llegado  el  momento  de 
que  todos  hagamos  sacrificios,  pero  no  creo  que  es  justo 
que  soio  el  presupuesto  de  la  Querrá  sea  el  objeto  pre- 
dilecto de  las  iras  económicas. 

Tengo  alta  confianza  en  el  criterio  del  8r*  Ministro 
de  la  Guerra  y en  su  buen  deseo  por  el  bien  del  ejército 
para  abandonar  en  sus  manos  esta  cuestión,  pero  debo 
llamarle  la  atención  sobre  un  hecho  de  que  no  tiene 
3*  S.  la  culpa,  ni  el  Ministro  que  le  ha  precedido,  ni  na- 
die* A mi  me  gusta  buscar  la  razón  de  las  cosas,  cuando 
las  cosas  tienen  larga  duración  y se  reproducen  en  el 
mismo  órden,  en  las  cosas,  y no  en  las  personas.  ¿Por 
qué  han  de  estar  en  condiciones  de  depresión  los  briga- 
dieres y no  las  demás  clases  del  ejército?  Algo  ha  habido 
para  esto,  y ese  algo  es  que  la  clase  de  brigadieres  está 
en  un  período  de  transición,  encuentra  natural  resisten- 
cia en  los  elementos  que  se  oponen  á su  progresión,  y 
hay  una  verdadera  lucha  moral.  ¿Somos  oficiales  parti- 
culares, ó somos  oficiales  generales?  Si  somos  oficiales 
generales,  preciso  es  que  se  nos  mantenga  en  el  sitio  y 
con  el  decoro  que  nos  corresponde  y no  en  la  condición 
del  que  pertenece  á una  familia,  y no  tiene  los  derechos 
concedidos  á todos  sus  miembros.  Esa  es  la  condición 
en  que  se  encuentran  los  brigadieres;  pero  eso  tiene  su 
historia,  y como  los  Sres,  Diputados  que  no  sean  mili- 
tares no  habrán  tenido  ocasión  de  ocuparse  de  esto,  diré 
cuatro  palabras  sobre  el  período  de  transición  de  la  clase 
. de  brigadieres.  El  brigadier  español  es  hijo  legítimo  del 
' brigadier  francés,  y el  brigadier  francés  surgió  por  indi- 
cación del  mariscal  Turenna,  dando  en  esto  una  prueba 
del  grande  espíritu  práctico  que  tenia  aquel  insigne 
espitan* 

Existían  en  el  ejército  francés  las  coronelías  de  pro- 
piedad particular;  habia  una  nobleza  gloriosa,  llena  de 
patriotismo,  que  se  hallaba  dispuesta  á sacrificarse  por 
la  Patria  y á derramar  su  sangre  por  ella,  pero  un  tanto 
altiva,  voluntariosa  y díscola,  y de  aquí  las  pretensio- 
nes de  puestos  de  preferencia  en  las  marchas  y en  los 
campos  de  batalla  y ei  abismo  abierto  entre  los  corone- 
les y sus  subordinados.  Para  evitar  los  males  que  esto 
producía,  se  ideó  una  especie  de  preparación  para  el 
generalato,  un  grado  ü honor  que,  dando  á los  verda- 
deramente identificados  con  el  soldado  un  mando  so- 
bro ios  coroneles,  evitase  las  perturbaciones  que  pu- 
dieran surgir  en  el  campo  de  batalla ; pero  como  donde 
hay  hombres  hay  pasiones,  por  más  que  se  establecie- 
ron reglas  para  adquirir  el  carácter  de  brigadier  y 
se  necesitaban  las  letras  de  servicio  para  alcanzar  el 
mando  permanente  de  brigada,  es  lo  cierto  que  en  los 
salones  de  Madame  Malntenon  se  obtenían  esas  letras  de 
servicio  mucho  mejor  que  en  la  guerra.  Del  abuso  vino 
la  su  presión  del  brigadier  francés* 

Al  venir  á España  Felipe  V creó  la  clase  de  briga- 
dieres de  caballería  en  1767,  y de  infantería  en  1783; 


los  brigadieres  no  tenían  un  verdadero  empleo,  sino  una 
'aptitud  temporal  para  el  mando  de  brigada,  que  cons^ 
titula  una  verdadera  exploración  de  sus  condiciones 
para  el  generalato,  empezando,  en  el  caso  favorable,  p0P 
obtener  las  letras  de  servicio,  que  convertían  en  per- 
manente aquella  aptitud  para  el  mando  de  brigada.  Esto 
explica  que  hubiera  coroneles,  tenientes  coroneles  y 
hasta  capitanes  con  la  divisa  y el  grado  de  brigadieres, 
Sedujese  después  el  empleo  de  brigadier  á los  corone- 
les, dejándoles  el  mando  de  regimiento,  y en  verdad  que 
para  hallarse  en  la  condición  actual  de  ser  y no  ser 
oficiales  generales,  aquella  era  la  posición  más  airosa. 
El  brigadier  llevaba  el  uniforme  de  su  arma  ó cuerpo 
mandaba  militar  y económicamente  el  regimiento,  y te- 
nia una  gran  consideración  en  el  ejército. 

Posteriormente  se  fueron  haciendo  por  la  clase  de 
brigadieres  algunas  otras  conquistas  de  mayor  ó menor 
importancia,  pero  siempre  luchando  con  cierta  resisten- 
cia. Guando  se  trató  de  darles  fagíu,  se  les  dió  azul; 
pero  recordando  que  el  Príncipe  de  la  Paz,  que  táñ  ele, 
vada  categoría  tenia  en  el  ejercito,  al  ser  nombrado  ge- 
neralísimo lo  usó  de  dicho  color  para  distinguirse  de 
los  demás,  se  dispuso  que  alcanzara  á los  brigadieres  el 
color  usado  por  los  otros  oficiales  generales. 

Los  brigadieres  atraviesan  ese  período  de  transición, 
que  no  he  de  seguir  en  todas  sus  diversas  etapas,  pero 
sí  diré  que  después  obtuvieron  la  opcion  á las  grandes 
cruces  civiles,  á las  militares,  el  uso  de  faja,  el  derecho 
á teuer  ayudantes,  y por  ultimo,  la  declaración  do  ofi- 
ciales generales.  Pero  esta  situación  transitoria  produce 
varias  anomalías;  un  brigadier  deja  hoy  la  misma  pen- 
sión á su  familia,  absolutamente  la  misma  que  un  co- 
ronel; aunque  declarado  oficial  general,  realmente  no  lo 
es,  porque  no  está  en  las  mismas  condiciones  que  és- 
tos; lleva  nn  uniforme  especial  qne  lo  separa  completa- 
mente de  los  demás,  verdadera  solución  de  continuidad 
sin  antecedente  ni  consiguiente,  y si  el  Sr.  Ministro 
acordara  los  cuatro  quintos  del  sueldo  á las  clases  de 
reemplazo,  tendría  en  la  situación  de  cuartel,  que  soio 
difiere  de  aquella  en  el  nombre,  2.080  rs.  ménos  que 
el  coronel,  si  no  miente  la  aritmética* 

He  hecho  estas  indicaciones,  que  estoy  seguro  que 
el  8r.  Ministro  da  la  Guerra  aceptará  en  tésls  general, 
aunque  pueda  diferir  en  el  modo  de  aplicarlas;  pero 
siempre  convendrá  en  la  necesidad  de  señalar  bien  lo 
que  significa  la  ciase  de  brigadieres.  Si  se  pretende  que 
seamos  oficiales  particulares,  dígase  en  buen  hora;  pero 
entonces  uo  nos  podréis  negar  el  retiro  mayor,  y la  pen- 
sión á nuestras  familias  mayor  también  que  la  de  loa 
coroneles. 

Comprenderán  el  Congreso  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que,  al  defender  una  cuestión  de  organización, 
no  me  he  inspirado  en  ningún  interés  de  clase,  que 
realmente  no  tengo  ninguno,  sino  en  la  necesidad  de 
dar  satisfacción  legítima  á ciertas  aspiraciones  qne  no 
se  refieren  al  interés,  sino  al  sentimiento  de  dignidad* 
Yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si 
no  nos  dá  una  fórmula  concreta  y de  aplicación  inme- 
diata, porque  esto  no  3o  hará,  ni  puede  hacerlo  hoy,  que 
satisfaga  determinadas  aspiraciones,  ha  de  convenir,  y 
decirnos  por  sí  ó por  boca  del  individuo  de  la  comisión 
que  me  conteste,  que  en  su  espíritu  está  el  satisfacerlas 
en  la  medida  de  la  posibilidad,  y tomándose  para  ello 
los  plazos  que  racionalmente  deba  tomarse. 

He  dicho  al  empezar,  Sresi  Diputados,  que  creía 
que  era  llegado  el  momento  de  votar  los  presupuestos, 
I más  bien  que  de  discutirlos*  En  el  extremo  Oriente  dq 
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Europa»  pero  en  Europa  al  cabo,  se  está  ventilando  nn^ 
cuestión  verdaderamente  pavorosa.  Razas,  een  ti  míen  toa 
religiosos,  intereses,  todo  contribuye  á determinar  allí 
un  estado  do  lucha,  cuya  irradiación  y cuyo  alcance  no 
es  fácil  prever,  y la  prudencia  en  tales  casos  aconseja 
estar  preparados  para  todas  las  eventualidades. 

poco  podrá  Importarnos  que  hoy  se  esté  en  camino 
de  intentar  realizar,  que  realizarlo  me  parece  difícil,  el 
testamento  de  Pedro  el  Grande.  Poco  podrá  importarnos 
que  en  la  Península  que  limitan  los  Balkanes,  el  espíri- 
tu del  atavismo  y helenismo  se  agiten  cada  día  más  vivos 
y amenazadores.  Poco  podrá  importarnos  que  desde  el 
extremo  del  Asia  hasta  los  confines  del  Africa  la  guerra 
de  Oriente  se  concierta  en  una  guerra  verdaderamente 
religiosa,  y se  agiten  los  sectarios  del  Islam,  no  en  nom- 
bre de  los  intereses  de  la  tierra,  sino  por  vocación  del 
cíelo.  Poco  podrá  importarnos  que  el  Austria,  excluida 
después  de  Sadowa*  de  la  Confederación  germánica  y ar- 
rojada de  la  Península  italiana,  el  Austria,  que  tiene  toda- 
vía 14  millones  de  subditos  alemanes,  sobre  tos  cuales 
se  cierne  el  águila  del  imperio  germánico,  trate  de  bus- 
car la  compensación  de  su  importancia  perdida  en  las 
orillas  del  Danubio,  en  la  Bosnia  y la  Kerzegowina.  Poco 
podrá  importarnos  que  la  Holanda,  que  ha  cometido  el 
pecado  de  estar  en  la  posición  geográfica  en  que  se  halla 
y guardar  la  desembocadura  de  ríos  germánicos,  se  en- 
cuentre también  sóidamente  amenazada,  y que  lo  estén  la 
Suecia  y Dinamarca,  porque  su  posición  las  hace  dueñas 
de  los  pasos  del  Báltico. 

Acaso  nos  importará  más  que  entablada  la  lucha  y 
generalizada,  Francia  vuelva  á sufrir  un  nuevo  Sedán, 
porque  si  he  dicho  en  esta  Cámara  que  nada  perdíamos 
con  el  empequeñecimiento  de  la  Francia,  sostengo  aho- 
ra que  perdemos  algo,  y auu  perdemos  mucho  con  su 
completa  anulación* 

No  olvidemos  que  Inglaterra  ha  seguido  su  tradicio- 
nal política,  por  medio  de  la  cual  rodea  al  mundo  con 
un  cinturón  de  posadas  marítimas  i donde  quiera  que  ve 
un  peñón  que  pueda  servir  para  sus  etapas  en  el  cami- 
no de  la  India,  allí  se  encuentra  la  bandera  inglesa, 
allí  se  encuentra  el  espíritu  práctico  de  los  ingleses,  que 
hoy  hace  objeto  preferente  de  sus  miras  el  Egipto  y la 
isla  de  Creta, 

Esta  es  una  cuestión  de  grandísima  importancia. 
Meditad*  Sres»  Diputados,  si  la  bandera  inglesa  en  Greta  y 
Egipto,  si  el  paso  del  Canal  de  Suez,  bajo  la  inspección, 
la  dependencia  y el  dominio  de  Inglaterra,  no  podrían 
despertar  en  esa  Nacían  intenciones  de  otro  género,  fu- 
nestas quizás  para  nuestra  Patria.  Eu  la  previsión,  pues, 
de  esag  eventualidades,  y cuando  no  ha  concluido  ia 
guerra  de  Cuba,  yo  no  tengo  otra  cosa  que  decir  sino 
que  es  urgente  que  España  cuento  con  una  organiza- 
ción militar  vigorosa,  y que  á conseguirlo,  no  solo  de- 
ben contribuir  los  militares,  sino  todos  los  buenos  ciu- 
dadanos españoles. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Clavijo  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  CLAVIJO:  Señores  Diputados,  cualquiera 
que  se  levantare  á contestar  al  elocuente  discurso  del 
Sr.  Jiménez  Palacios,  lo  baria  con  mucha  más  ventaja 
que  yo,  porque  considero  á S.  S.  con  una  ilustración 
muy  superior  á mis  escasos  conocimientos;  pero  en  las 
circustancias  actuales,  tengo  que  someterme  al  cumpli- 
miento de  mi  deber.  Voy  a tratar  de  una  cuestión,  en 
que  S.  S.  es  una  notabilidad,  en  que  S.  3,  es  una  auto- 
ridad, y respecto  de  la  cual  yo  no  conozco  sino  algunos 
de  sus  detalles.  Su  señoría  además  tiene  la  ventaja  de 


que  sabe  el  gusto  con  que  generalmente  le  escucha  la 
Cámara  en  todas  las  cuestiones  en  que  interviene,  por- 
que todas  las  ilustra  con  grandes  consideraciones  histó- 
ricas y filosóficas,  y yo  no  me  creo  cod  las  dotes  nece- 
sarias para  hacerlo  tan  acertadamente  como  S.  S, 

Voy  ahora  á ocuparme  de  los  tres  puntos  que  S*  S. 
principalmente  ha  tocado  en  su  discurso. 

En  primer  lugar,  S.  S,t  comprendiendo  mal  sin 
dada  una  expresión  del  señor  general  Reina,  ha  hablado 
de  la  líuea  que  separaba  la  cuestión  dei  presupuesto  de 
la  cuestión  de  organización,  y que  el  señor  presidente 
de  la  comisión  creía  que  uo  debería  tratarse  en  el  Con- 
greso de  la  organización  militar.  Creo  que  el  señor  ge- 
neral Reina  no  se  ha  expresado  en  ese  sentido,  sino  en 
el  de  que  no  creía  que  era  muy  oportuno  hacerlo  en  esta 
ocasión.  No  se  trata  de  la  conveniencia  6 no  conve- 
niencia de  ocuparse  aquí  de  ninguna  clase  de  cuestio- 
nes, porque  para  ello  tienen  autoridad  suficiente  todos 
los  Sres.  Diputados.  No  hay  cuestión  que  no  este  á su 
alcance;  pero  á lo  que  se  referia  el  señor  general  Rei- 
na, es  á si  es  6 no  prudente  ei  tratar  en  el  presupuesto 
la  organización  del  ejército. 

Es  esta  una  cuestión  muy  grave,  que  debe  tratarse 
con  mucho  detenimiento,  y sobre  todo  en  conformidad 
con  la  práctica  que  siempre  se  ha  venido  siguiendo.  Esas 
cuestiones  generalmente  se  han  tratado  por  iniciativa 
del  Gobierno  6 á excitación  de  los  Sres.  Diputados,  poro 
trayendo  el  Gobierno  un  proyecto  de  ley  que  pasa  á las 
secciones,  se  nombra  una  comisión  que  lo  estudia  y 
emite  su  dictamen  y después  se  discute  aquí  y aprueba 
definitivamente* 

Su  señoría  ha  dicho  respecto  al  presupuesto  que  no 
se  podían  hacer  economías  sin  reducir  ia  cifra  del  ejer- 
cito* Efectivamente  eso  es  cierto,  porque  ya  sabe  su  se- 
ñoría que  si  se  pudiera  disminuir  ei  número  do  los  sol- 
dados sobre  las  armas,  el  presupuesto  seria  mucho  me- 
nor. Eso  está  comprobado  cou  los  presupuestos  de  años 
anteriores,  en  que  no  habia  tanto  ejercito,  y por  los  pre- 
supuestos de  otras  Naciones.  La  cuestión  que  por  lo  tan- 
to ha  debido  estudiar  la  comisión  en  primer  término, 
era  la  de  si  eran  6 no  necesarios  los  100*000  hombres 
solicitados  por  el  Gobierno  para  atender  á todas  las  even- 
tualidades, dado  el  estado  de  nuestro  país  y la  situa- 
ción de  Europa.  Sobre  esto  ya  he  dicho  que  yo  no  voy 
á hacer  las  digresiones  que  tan  acertadamente  ha  he- 
cho S.  S.;  pero  no  estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  el 
deseo  de  conquista,  la  ambición  de  territorio  sea  el  peor 
enemigo  que  hoy  tiene  ia  paz  del  mundo. 

Un  Federico  el  Grande,  uu  Napoleón  aparece  una 
vez  cada  mil  años;  pero  la  paz  de  Europa  tiene  hoy  otro 
enemigo  constante,  y este  enemigo  es  la  avaricia  del 
comercio  que  siempre  hace  víctima  ai  débil  de  la  codi- 
cia del  fuerte. 

¿Quiere  el  Sr.  Jiménez  Palacios  una  prueba  más  evi- 
dente de  esto?  Pues  ninguna  lo  será  más  que  el  hecho 
de  que  la  comercial  Inglaterra,  la  Nación  que  en  Euro- 
pa se  cree  que  es  más  amante  de  la  paz  y del  trabajo, 
en  lo  que  va  de  siglo  ha  sostenido  la  guerra  en  todo  el 
mundo;  en  España,  en  la  India,  en  la  Siria,  enSciuda, 
en  Afgahn,  en  China,  en  Rusia,  en  el  Sur  y en  el  Cen- 
tro de  Africa  y en  varios  puntos  de  America,  y esto  ha 
sido  motivado  por  causas  que  no  son  las  más  justifica- 
das, sído  generalmente  por  la  ambición  y codicia  mer- 
cantiles. 

Las  consideraciones  que  ha  hecho  3.  S.  acerca  de 
la  influencia  dei  ejército,  nos  conducirían  á un  punto 
que  no  es  muy  pertinente  en  esta  cuestión;  nosotros  no 
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hemos  de  discutir  Ta  mayor  6 menor  propiedad  con  que 
la  política  de  las  Naciones  de  Europa  las  ha  llevado  á 
sostener  grandes  y numerosos  ejércitos;  ya  se  saben  las 
principales  cansas  de  ella.  Si  á un  político  francés  se  le 
pregunta  por  qué  tiene  300.000  hombres  la  Francia, 
cuando  con  la  tercera  parte  la  bastaría  para  sostener  el 
árdea  social,  contesta  indudablemente  que  Prusía  tiene 
doble  número  y que  la  Francia  debe  sostener  una  alta 
posición  en  Europa  sí  desea  ser  respetada.  Si  á un  pru- 
siano le  hacéis  la  misma  pregunta,  dice  que  Austria  y 
Rusia  tienen  mayor  numero.  Todos  dicen  lo  mismo,  y 
por  consiguiente,  la  cifra  á que  ascienden  los  hombres 
sobre  las  armas  en  cada  país  está  subordinada  siempre 
á circunstancias  exteriores. 

El  3r.  Jiménez  Palacios  ha  dirigido  grandes  elo- 
gios al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  uniéndolos  á los  que 
de  él  hace  el  ejército,  el  país  y la  Cámara.  Pues  á ellos 
se  asocia  la  comisión  igualmente,  y en  esto  punto  esta- 
mos completamente  de  acuerdo  con  S.  S. 

Respecto  á los  oficiales  de  reemplazo,  el  Sr.  Jimé- 
nez Palacios  sabe  también  los  esfuerzos  que  está  ha- 
ciendo el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  colocarlos  y 
mejorar  su  situación  de  esta  manera,  I Levando  sus  es- 
fuerzos hasta  u □ punto  que  el  ejército,  y especialmente 
esa  dase,  no  podrá  menos  de  aplaudir  y entusiasmarse 
con  ello.  Yo  abrigo  la  confianza  de  que  si  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  continuara  en  su  puesto,  y el  actual 
Gobierno  continuara  también  rigiendo  por  algún  tiem  - 
po los  destinos  del  país,  y la  tranquilidad  se  restable- 
ciera completamente,  la  patabra  reemplazo  quedaría  bor- 
rada de!  todo  del  tecnicismo  militar. 

Respecto  á la  cuestión  de  los  brigadieres,  tratada  por 
el  Sr.  Jiménez  Palacios,  8,  S.  comprenderá  que  yo  no 
debo  entrar  en  ella,  Su  señoría  no  habrá  podido  menos 
de  hacerlo,  seguramente  no  por  si  mismo,  como  lo  prue- 
ba ta  delicadeza  con  que  la  ha  tratado,  y por  lo  tanto 
sabrá  el  país  que  S.  S-  no  se  ha  ocupado  de  esta  cuestión 
por  pertenecer  á esa  clase,  sino  que  8.  S.  la  ha  tratado 
atendiendo  más  á loa  intereses  generales  del  país.  Pero 
ya  sabe  S.  S,  que  los  brigadieres  han  llegado  á serlo 
poco  á poco.  También  podrán  llegar  poco  á poco  á esa 
mejora  de  situación,  no  de  una  manera  repentina,  por- 
gue el  presupuesto  se  hubiera  aumentado  considerable- 
mente si  de  una  vez  se  hubiera  resuelto  la  cuestión. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tieue  que  hacerlo  S.  S.  muy 
brevemente,  porque  han  terminado  las  horas  de  sesión. 

El  Sr.  JIMENEZ  PALACIOS:  B re  vísimg  mente,  se- 
ñor Presidente;  tanto  más,  cuanto  que  no  necesito  hacer 
una  verdadera  rectificación,  sino  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Clavija  por  sus  declaraciones  á propósito  de  la  clase 
de  reemplazo  y de  la  clase  de  brigadieres;  declaraciones 
autorizadas  sin  duda  por  el  Sr.  Ministro;  y también  por 
lo  que  ha  dicho  S.  8,  de  que  yo  al  defender  las  aspira- 
ciones de  esta  última  clase  no  he  tenido  en  cuenta  que 
pertenezco  á ella  ni  he  consultado  mi  interés.  Tan  oo  lo 
he  tenido  en  cuenta,  que  desde  ahora  mismo,  con  ries- 
go de  que  me  á¡ga  8.  S.  que  me  cuesta  poco  la  genero- 
sidad, renuncio  á todas  las  ventajas  que  de  mi  Iniciati- 
va en  esta  cuestión  pudieran  resultarme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  So  suspende  esta  discusión , 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dlctámen  de 
la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando 
el  título  12  de  la  de  enjuiciamiento  civil.» 


* Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  nüm.  32.  se&ion  del  7 del  actual)  t dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
dlctámen  » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa, 
labra  en  contra,  se  puso  á votación , y fu 6 aprobado  en 
la  forma  siguiente, 

«Artículo  l.°  El  título  12  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  será  reformado  con  sujeción  á las  reglaa 
siguientes: 

1/  El  conocimiento  de  las  demandas  de  desahucio 
cuando  se  funde  en  el  cumplimiento  del  término  esti- 
pulado en  el  arrendamiento  de  una  finca  rustica  ó ur- 
bana, en  haber  espirado  el  plazo,  del  aviso  que  debiera 
darse  con  arreglo  á la  ley,  á lo  pactado  6 á la  costum- 
bre general  de  cada  pueblo,  ó en  la  falta  de  pago  del 
precio  concertado,  corresponde  en  primera  instancia  al 
juez  municipal  del  distrito  en  que  estuviere  sita  la  finca, 
cualquiera  que  sea  el  importe  del  arriendo, 

Procederá  el  desahucio,  aun  cuando  el  que  disfrute 
la  finca  rústica  ó urbana  la  tuviere  eu  precario  sin  pa- 
gar merced  alguna,  siempre  que  fuere  requerido  para 
que  la  desocupe,  con  un  mes  de  término. 

Procederá  asimismo  el  desahucio  contra  los  admi- 
nistradores, encargados  y porteros  puestos  por  el  pro- 
pietario en  sus  fincas. 

2/  El  actor  expondrá  su  reclamación  ó demanda 
por  escrito  en  dos  papeletas  en  papel  común,  firmadas 
por  él  ó por  un  testigo  á su  ruego,  si  no  pudiere  firmar, 
y contendrán  además: 

El  nombre,  profesión  y domicilio  del  demandante  y 
demandado. 

La  pretensión  que  se  deduzca. 

La  fecha  en  que  se  presente  en  el  Juzgado. 

3/  Los  litigantes  están  dispensados  en  estas  de- 
mandas de  la  representación  de  procurador,  de  la  direc- 
ción do  letrado  y de  la  celebración  de  acto  próvio  de 
conciliación. 

4.1  Recibidas  las  papeletas  en  secretaría,  e\  Juez 
mandará  convocar  al  actor  y al  demandado  á juicio 
verbal,  señalando  dia  y hora  al  efecto,  que  no  podráu 
alterarse  sino  por  causa  alegada  y estimada  por  el  mis- 
mo; la  citación  para  la  comparecencia  se  extenderá  k 
continuación  de  ¡a  copia  de  la  demanda,  que  será  entre- 
gada al  demandado. 

5/  El  juicio  se  celebrará  dentro  de  los  seis  dias  ai* 
guientes  al  de  la  presentación  de  las  papeletas,  pero 
mediando  siempre  tres  dias  entre  dicho  juicio  y la  cita- 
ción del  demandado, 

6/  La  citación  se  hará  con  sujeción  á lo  que  pre- 
viene el  art.  640  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Sí  el  demaodado  no  se  bailase  en  el  distrito,  se  pro- 
cederá en  la  forma  que  establece  el  art.  641,  pero  sin 
que  el  total  del  término  para  la  comparecencia  pueda 
exceder  de  veinte  di  as. 

Cuando  el  demandado  no  tenga  domicilio  fijo  6 se 
ignorase  su  paradero,  se  procederá  con  arreglo  á lo  que 
dispone  el  art.  644. 

7/  Si  el  demandado  que  estuviere  en  el  lugar  del 
juicio  no  compareciere  á la  hora  señalada,  se  observará 
lo  que  determinan  los  artículos  645  y 646. 

8/  En  el  acto  de  la  comparecencia,  las  partes  ex- 
pondrán por  su  órden  lo  que  á su  derecho  conduzca,  y 
propondrán  en  el  acto  toda  la  prueba  que  Ies  convinie- 
re, y después  de  admitida  se  practicará  la  estimada  per- 
tinente, dentro  del  plazo  fijado  por  el  juez,  que  no  podrá 
exceder  de  seis  dias. 
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Cuando  la  demanda  de  desahucio  se  funde  en  la  fal* 
ta  de  pago  del  precio  concertado,  no  será  admisible  otra 
prueba  que  el  documento  ó recibo  en  que  conste  ha- 
berse tendeado  dicho  pago. 

Al  día  siguiente  de  practicada  la  prueba,  se  unirá 
¿ los  autos  y citará  el  juez  á las  partes  á juicio  verbal 
para  el  inmediato,  en  que  las  oirá,  6 á la  persona  que 
elijan  para  hablar  en  su  nombre,  extendiéndose  acta 
de  ello, 

0/  El  juez  dictará  sentencia  dentro  de  tercero  día, 
decretando  haber  lugar  6 no  al  desahucio,  y apercibien- 
do en  el  primer  caso  a!  demandado  de  lanzamiento  ai  no 
desaloja  la  finca  dentro  de  los  términos  á que  se  refiere 
la  regla  siguiente. 

Dicha  sentencia  se  hará  saber  al  demandado,  sí  no 
hubiere  concurrido  al  juicio,  en  la  forma  que  determina 
el  art,  049,  y se  notificará  en  estrados  en  el  caso  que  el 
mismo  supone. 

10/  Los  términos  de  que  habla  la  regla  anterior 
goü  los  que  expresa  el  art,  647  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento, con  la  prevención  en  su  caso  que  establece  el 
artículo  648, 

11/  Pasados  dichos  términos  sin  que  el  arrenda- 
tario haya  desalojado  la  finca,  se  procederá  á lanzarle 
de  ella  en  la  forma  que  previene  el  art.  65 i. 

En  el  supuesto  á que  se  refiere  el  art,  652,  se  ob- 
servará lo  que  ésto  establece;  pero  sin  que  se  detenga 
por  eso  el  llevar  á efecto  el  lanzamiento. 

32/  La  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos, 
pediendo  interponerse  la  apelación  por  medio  de  escrito 
ó de  comparecencia  dentro  de  tercero  dia;  pero  si  el  ape- 
lante lo  fuere  el  demandado,  no  admitirá  el  juez  el  re- 
curso ai  no  consignare  el  importe  de  los  plazos  del  ar^ 
riendo  vencido  y los  que  debiera  pagar  adelantados. 

13/  Admitida  la  apelación,  se  remitirá  el  expedien- 
te dentro  de  veinticuatro  horas  al  juez  de  primera  ins- 
tancia, previa  citación  y emplazamiento  de  las  partes 
en  la  forma  ordinaria,  el  cuah  tan  laego  como  reciba 
los  autos,  convocará  á las  partes  á nueva  comparecencia 
dentro  de  tercero  dia,  haciéndose  la  citación  conforme 
á lo  que  previene  la  regla  6.\  pero  aplicando  al  ausen- 
te la  disposición  qu©  establece  el  último  párrafo  de  la 
misma  para  aquel  cuyo  paradero  se  ignore. 

14/  Llegado  el  momento  de  la  comparecencia,  el 
juez  oirá  á las  partes,  si  se  presentaren,  ó á sus  apode- 
rados, extendiéndose  acta,  y sin  admitir  más  prueba  que 
la  que  propuesta  en  primera  instancia  no  hubiera  po- 
dido practicarse,  dictará  sentencia  dentro  de  tercero  dia, 

15/  Dictada  que  sea  la  sentencia,  se  devolverán  los 
autos  con  certificado  de  la  misma  para  su  cumplimien- 
to al  Juzgado  municipal,  el  que  si  el  fallo  fuese  favora- 
ble al  propietario,  procederá  al  lanzamiento  del  arrenda- 
tario dentro  de  los  términos  á que  se  refiere  la  regla  9.\ 
ain  excusa  alguna. 

En  la  misma  forma  procederá  si  la  sentencia  de 
primera  instancia  hubiese  quedado  firme  por  no  haber 
consignado  el  arrendatario  el  importe  de  los  plazos  que 
dice  la  regla  12/ 

16/  Contra  la  sentencia  dictada  en  apelación  por  los 
jueces  de  primera  instancia  en  juicio  de  desahucio  sobre 
fincas  rusticas  ó urbanas,  cuyos  alquileres  6 rentas  venci- 
dos á la  publicación  de  dicha  sentencia  no  excedieren  de 
3,000  rs. , no  se  dá  recurso  de  casación  por  infracción 
de  ley  6 doctrina  legal,  pero  sí  por  quebrantamiento  de 
alguna  de  las  formas  del  juicio,  conforme  á lo  previsto 
en  la  ley  de  casación  civil  vigente  para  los  negocios  de 
menor  cuantía. 


17/  Interpuesto  por  alguna  de  las  partes  recurso 
de  casación  contra  la  sentencia  definitiva,  se  aplicará, 
al  iniciarse  el  recurso,  el  art.  667  déla  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  correspondiendo  el  cumplimiento  de  la  eje- 
cutoria, si  se  declara  haber  lugar  al  desahucio,  al  juez 
municipal. 

13/  Las  costas  de  ambas  sentencias,  así  como  las 
que  ocasione  el  lanzamiento,  serán  de  cuenta  del  arren- 
datario, si  se  acordare  el  desahucio;  y para  hacer  efecti- 
vo su  pago,  se  procederá  con  arreglo  á loa  artículos 
653,  654  y 655  de  la  expresada  ley. 

19/  Los  términos  designados  en  las  reglas  anterio- 
res son  improrogables  en  absoluto,  siendo  aplicables  á 
ellos  cuanto  en  esta  parte  establece  el  art.  672. 

20/  Cuando  el  juicio  de  desahucio  se  siga  en  vir- 
tud de  las  causas  á que  se  refiere  esta  ley,  el  abono  que 
expresan  ios  artículos  656,  057  y 058  de  la  de  enjui- 
ciamiento se  reclamará  ante  el  juez  municipal,  si  el  im- 
porte de  dicho  abono  no  excediere  de  250  pesetas;  y 
tanto  esta  demanda  como  la  segunda  instancia  que  es- 
tablece el  art,  660,  se  sustanciarán  en  los  términos  pre- 
venidos por  la  misma  ley  de  enjuiciamiento  para  los 
juicios  verbales, 

SI  el  importe  del  abono  excediere  de  250  pesetas,  la 
reclamación  se  entablará  ante  el  juez  de  primera  ins- 
tancia, en  los  términos  que  previene  el  art,  658,  obser- 
vándose en  la  apelación  lo  que  disponen  los  artículos 
659  y 660. 

Art,  2/  El  Gobierno  pondrá  en  consonancia  con  las 
reformas  qüe  esta  ley  introduce  en  el  juicio  de  desahu- 
cio el  título  12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de  cré- 
dito y varias  transferencias  con  destino  á obras  de  nue- 
vas carreteras.» 

Leído  dicho  dictámen  f Vease  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  31,  seeion  del  6 del  achal)y  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

m habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen 
en  la  forma  siguiente: 

« Artículo  1/  Se  concede  al  presupuesto  corriente  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  con  aplicación  al  ca- 
pítulo 26,  art.  l/(  «Obras  nuevas  de  carreteras,»  un  su- 
plemento de  crédito  de  2*600,000  pesetas. 

Art,  2/  Se  trasfieren  al  mismo  capítulo  26,  arfe,  l/( 
pesetas  2 665.000,  que  se  deducen  délos  siguientes 


capítulos  de  la  misma  sección: 

Del  capítulo  24,  art.  i/,  «Personal  de  obras 

públicas» * , * 45.000 

Del  capítulo  31,  art.  3/,  «Material  de  las 

divisiones  hidrológicas».  I4G.OO0 

Del  capítulo  33,  art.  I/,  «Material  de 

puertos»* . , * *..*.*..  2,055,000 

Del  capítulo  34,  arfe,  l/,  «Material  de  cons- 
trucciones civiles» . . . 425,000 


2.665.000 


Art.  3/  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art.  1/  se  cubrirá  en  la  forma  que  se  de- 
termine respecto  á la  sustitución  de  la  actual  deuda  So- 
tante del  Tesoro. » 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.» 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  $i\  Muguiro, 
participando  que  habiendo  jurado  el  carero  de  Senador 
electivo  renunciaba  el  de  Diputado  á Górtes  por  él  dis- 
trito de  Tudela,  provincia  de  Navarra,  el  Congreso 
acordó  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para  los 
efectos  consiguientes. 


Sé  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  comisión  sobre 
la  proposición  de  ley  relativa  a.  los  establecimientos  in- 
salubres, peligrosos  é incómodos,  [ Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  nüM,  33,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó  quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  e!  dictamen  sobre  la  pro- 
posición do  ley  relativa  á marcas  de  fábrica  y de  co- 
mercio. (Véase  el  Apéndice  segando  é este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  se- 
Sor  González  Vallarme  á la  primera  de  las  disposiciones 


del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia.  (Véase  el  Apéndice  tercero  deste  Diario.) 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  é imprimieran 
y repartieran,  varios  acuerdos  de  la  comisión  general  de 
Presupuestos  referentes  al  de  gastos  del  Ministerio  ds 
la  Guerra. *(  Fitas*  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó  por  primera  vez,  acordando  se  Jm> 
pri miera  y repartiera,  una  enmienda  del  Sr.  Salde vila, 
á los  capítulos  l.\  4/  y 5.*  del  dictamen  de  la  cornil 
sien  de  Presupuestos,  relativo  al  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Guerra  para  el  año  económico  de  1877-78.  (Véa- 
se el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos 
de  los  Ministerios  dé  Guerra,  Gracia  y Justicia,  Marina 
y Fomento;  voto  particular  al  capítulo  26,  art.  1.*  del 
Ministerio  de  Fomento;  bases  para  la  instrucción  pú- 
blica; autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en  laa 
cansas  incoadas  á generales,  jefes  y oficiales  con  moti- 
vo de  la  última  guerra  civil;  dictámea  de  la  mayoría  y 
voto  particular  sobre  caza;  dictamen  sobre  marcas  de 
fábrica;  ídem  de  establecimientos  insalubres,  y peti- 
ciones. 

¡de  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


CINCO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚBL  38. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  de  la  comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  del  Sr . Danvila  sobre 
establecimientos  insalubres,  peligrosos  é incómodos. 


La  comisión  nombrada  para  informar  sobre  la  pro- 
posición de  ley  relativa  á establecimientos  insalubres, 
peligrosos  ó incómodos,  la  ha  examinado  detenidamente, 
conferenciando  también  sobre  el  asunto  con  el  Gobierno 
de  £,  M„ ; y hallándose  conforme  con  lo  preceptuado  en 
diéha  proposición,  tiene  el  honor  de  someterá  la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

TÍTULO  i. 

SECCION  PRIMERA, 

Disposiciones  generales. 

Artículo  l.°  Serán  objeto  de  esta  ley  todos  los  esta- 
blecimientos almacenes,  talleres  6 manufacturas  que 
de  alguna  manera  afecten  á la  salud  publica,  á la  segu- 
gurídad  de  las  personas,  á la  propiedad  , ó ála  comodi- 
dad del  vecindario. 

Art,  2.*  Se  considerarán  establecimientos  insalubres 
los  que  por  razón  de  industria  que  en  ellos  se  ejerza  pue- 
dan afectar  de  cualquier  modo  á la  salubridad  publica, 

Art*  3,fc  Se  considerarán  establecimientos  peligro- 
sos los  que  puedan  causar  danos  materiales  á las  persa- 
ñas  ó á las  propiedades, 

Art,  4,°  Se  considerarán  establecimientos  incómo- 
dos los  que  frecuentemente  producen  molestias  ó inco- 
modidades al  vecindario. 

Art,  5/  Desde  la  promulgación  de  esta  ley,  los  es- 
tablecimientos considerados  insalubres,  peligrosos  ó in- 
cómodos, se  ajustarán  á la  clasificación  que  acompaña 
k este  proyecto,  Podrá  variarse  por  Real  decreto. 


Art,  6/  La  concesión  de  cualquier  establecimiento 
no  comprendido  en  la  clasificación  legal  corresponderá 
á la  autoridad  municipal,  sin  formalidad  previa* 

Art.  7.°  Esta  ley  no  tendrá  efecto  retroactivo.  Loa 
establecimientos  existentes  continuarán  explotándose  li- 
bremente, salvas  las  reclamaciones  de  perjuicios  que 
procedan, 

Art.  8,*  Cesarán  en  el  disfrute  de  los  beneficios  con- 
signados en  el  artículo  anterior  siempre  que  dichos  es- 
tablecimientos cambien  de  sitio,  ó sus  trabajos  se  inter- 
rumpan durante  seis  meses  continuos.  En  uno  ü otro' 
caso  entrarán  en  la  categoría  de  nuevos  establecimien- 
tos, y no  podrán  ponerse  en  actividad  sin  obtener  per- 
miso con  arreglo  á esta  ley* 

Art.  9.°  Si  existiese  duda  acerca  de  si  un  estableci- 
miento está  ó no  comprendido  en  la  clasificación  legal, 
la  autoridad  municipal  podrá  suspender  el  acuerdo  6 
instruir  el  oportuno  expediente,  que  lo  remitirá  al  go- 
bernador civil  de  la  provincia,  el  cual  resolverá,  oyendo 
á la  Comisión  provincial.  De  su  resolución  podrá  recur- 
rirse  eo  alzada  al  Ministerio  de  Fomento. 

SECCION  SEGUNDA* 

De  ios  esia&iedmienios  imahlres . 

Art.  10.  Todo  establecimiento  insalubre  que  pre- 
tenda crearse  en  lo  sucesivo  se  colocará  fuera  de  las 
poblaciones. 

Las  ordenanzas  municipales  determinarán  la  distan- 
cia á que  deben  colocarse,  ya  del  interior  de  las  pobla- 
ciones, ya  de  la  zona  de  ensanche. 

Cuando  no  existan  ordenanzas  municipales,  ó en  ós- 
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tas  oo  se  haya  fijado  dicha  distancia,  el  mínimun  será 
de  200  metros,  y su  máxímun  todo  lo  que  requiera  la 
calidad  de  la  industria  y las  condiciones  de  la  población. 

Art.  11.  No  se  permitirá  instalación  de  ningún  es- 
tablecimiento insalubre  sin  que  el  interesado  io  preten- 
da ante  la  autoridad  municipal  del  punto  donde  haya 
de  situarse,  por  escrito  y acompañando: 

1*°  Una  Memoria  de  la  industria  que  intenta  estable- 
cer y procedimientos  que  ha  de  emplear. 

2.°  Designación  del  paraje  en  que  se  ha  de  esta- 
blecer, 

3/  Plano  en  que  conste  la  situación  del  estableci- 
miento y su  distancia  de  los  puntos  más  próximos,  bien 
sean  casas  de  campo  ó pueblos* 

Y 4,°  Diseño  del  local,  su  disposición  interior  y co- 
locación de  aparatos, 

Art,  12,  La  solicitud  se  publicará  en  el  pueblo  don- 
de haya  de  radicar  el  establecí  ciento,  en  la  cabeza  de 
partido  y en  el  Boletin  oficial  de  la  provincia,  para  que 
en  ei  término  de  quince  dias  todo  el  que  se  crea  perju- 
dicado pueda  deducir  sus  reclamaciones- 

Art.  13*  Trascurrido  dicho  plazo,  el  Ayuntamiento 
remitirá  el  expediente  con  su  informe  al  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia,  el  cual,  oyendo  á las  Corporaciones 
ó funcionarios  que  estime  conveniente,  según  la  clase 
de  industria  que  se  trate  de  establecer,  concederá  o ne- 
gará la  concesión  por  resolución  fundada,  que  se  publi- 
cará en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia.  De  esta  reso- 
lución podrá  interponerse  recurso  de  alzada  para  ante 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  dentro  de  los  treinta 
dias  de  la  notificación  administrativa, 

Art,  14,  El  que  se  considere  perjudicado  en  sns  de- 
rechos por  la  resolución  del  Gobierno  podrá  recurrir 
contra  ella  por  la  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  Es- 
tado, dentro  de  sesenta  dias  de  su  publicación  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid. 

SECCION  TERCERA* 

De  loe  establecimientos  peligrosos* 

Art.  15.  Las  fábricas  de  fuegos  artificiales,  pólvora 
fulminante,  fósforos  y demás  artículos  susceptibles  de 
explosicion  é inflamación,  solo  pueden  permitirse  en  las 
afueras  de  las  poblaciones,  siempre  que  se  verifique  en 
local  aislado  y á uua  distancia  conveniente  de  todo  edi- 
ficio. 

Art  16.  Los  demás  establecimientos  peligrosos  po- 
drán colocarse  dentro  ó fuera  del  perímetro  de  las  po- 
blaciones y de  su  zona  de  ensanche,  pero  en  puntos  po- 
co habitados  y alejados  de  lt  s centros  de  las  mismas,  y 
que  ae  designarán  en  cada  caso,  teniendo  en  cuenta  las 
circunstancias  de  la  industria  que  se  trate  de  establecer 
y la  naturaleza  y entidad  de  los  peligros  que  ofrezcan. 

Art.  17.  Las  solicitudes  para  abrir  esta  clase  de  es- 
tablecimientos, las  circunstancias  que  deben  acreditarse 
en  el  expediente  de  tramitación  de  éste,  la  forma  de  re- 
solución y el  recurso  contencioso-administrativo  que 
contra  ésta  se  concede  á todo  perjudicado,  se  ajustará 
á las  formalidades  determinadas  en  los  artículos  9/  á 12 
de  esta  ley. 

SECCION  CUARTA. 

De  los  establecimientos  incómodos. 

Art.  18,  Los  establecimientos  incómodos  podrán  co- 
' locarse  indistintamente  en  el  interior  ó exterior  de  las 


poblaciones,  pero  siempre  bajo  las  condiciones  que  de- 
termine la  autoridad  municipal. 

Arfe*  19.  Para  la  concesión  de  esta  clase  de  estable- 
cimientos se  intruírá  un  expediente  que  comenzará  por 
la  solicitud  del  interesado,  en  la  que  expresará  eí  para* 
je  en  que  ha  de  colocarse  el  establecimiento,  la  clase  de 
industria  á que  piensa  dedicarlo,  y la  clase  de  máquinas, 
artefactos  ó aparatos  de  que  quiere  servirse* 

Art.  20,  Si  se  tratase  de  almacenes  de  objetos  que 
produzcan  un  olor  incómodo  al  vecindario,  se  determi- 
nará la  capacidad  del  almacén,  la  clase  de  artículos  que 
se  intenten  depositar  y el  máximum  que  ha  de  consti- 
tuir el  depósito. 

Art*  21,  Toda  solicitud  para  la  instalación  de  un 
establecimiento  incómodo  deberá  publicarse  en  la  loca- 
lidad donde  se  trate  de  establecer,  en  la  cabeza  dei  par- 
tido y el  Boletín  oficial  de  la  provincia  por  término  de 
quince  dias,  durante  los  cuales  se  admitirán  todas  las 
reclamaciones  que  produzcan  los  vecinos  inmediatos* 

Art  22.  Oidas  dichas  reclamaciones,  la  autoridad 
municipal  hará  constar  en  el  expediente  el  dictamen  de 
las  personas  peritas  que  tenga  á bien  elegir,  y conce- 
derá ó negará  la  autorización  por  resolución  fundada, 
determinando  en  caso  afirmativo  las  condiciones,  pre- 
cauciones y limitaciones  á que  ha  de  sujetarse  el  con- 
cesionario, 

Art.  23,  De  la  resolución  del  Ayuntamiento,  que 
deberá  comunicarse  á los  que  hayan  formalizado  oposi- 
ción y al  solicitante,  podrá  interponerse  recurso  de 
alzada  para  ante  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  du- 
rante el  término  de  ocho  dias,  quien  podrá  devolver  el 
expediente  si  lo  conceptúa  oportuno  á fin  de  que  se  am- 
plié con  nuevos  datos,  y pronunciará  la  resolución  de- 
finitiva negando  ó concediendo  la  autorización, 

Art.  24*  Contra  la  resolución  del  gobernador  , y den- 
tro de  los  quince  dias  de  la  notificación  administrativa, 
todo  el  que  se  considere  perjudicado  por  aquella  puede 
utilizar  eí  recurso  de  alzada  para  ante  el  Ministerio  de 
la  Gobernación,  quien  resolverá  definitivamente.  Contra 
esta  resolución,  y dentro  de  los  sesenta  di  as  de  la  ndti* 
ficacion  administrativa,  cabe  el  recurso  contencioso-ad- 
ministrativo ante  el  Consejo  de  Estado. 

Art.  25*  Los  establecimientos  fabriles  movidos  por 
el  vapor,  las  fábricas  de  aguardientes,  las  fundiciones, 
fraguas,  hornos  y hornillos,  las  alfarerías,  tintorerías, 
fábricas  de  productos  químicos  y otros  análogos,  y las 
fábricas  de  cerveza,  curtidos,  jabón,  velas  do  sebo  y 
otras  semejantes  que  existan  en  la  actualidad  eu  los 
centros  manufactureros  de  la  Nación,  se  arreglarán  álo 
dispuesto  por  las  ordenanzas  municipales  de  cada  loca- 
lidad que  se  hayan  publicado  ó que  en  lo  sucesivo  se 
publiquen, 

SECCION  QUINTA. 

Requisitos  necesarios  para  la  apertura  délos  establecimientos* 

Art.  26.  Aun  obtenida  la  concesión,  no  se  podrá 
abrir  ningún  establecimiento  de  los  que  son  objeto  de 
esta  ley,  sin  obtener  Ucencia  escrita  de  la  autoridad 
municipal  del  punto  donde  se  halle  situado. 

Art.  27,  La  autoridad  municipal  no  deberá  conce- 
der el  permiso  prévio  á que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
sin  que  haga  constar  en  el  expediente  que  se  han  cum- 
plido todas  las  condiciones  de  la  concesión,  para  lo  cual 
nombrará  las  personas  peritas  que  sean  necesarias,  las 
cuales  reconocerán  el  edificio  y librarán  certificación 
que  original  se  unirá  al  expediente, 
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Art*  2S.  Siempre  que  la  autoridad  municipal  tenga 
fondado  motivo  para  dudar  de  la  observancia  de  las 
condiciones  de  la  concesión,  podrá  decretar  los  recono- 
cimientos periciales  que  estime  convenientes, 

TÍTULO  II. 

SECCION  PRIMERA. 

j)t  la  caducidad  de  las  concesiones  y supresión  de  ios  esta- 
blecimientos, 

Art.  29,  Las  concesiones  para  abrir  cualquier  es- 
tablecimiento insalubre,  peligroso  <5  incómodo  cadu- 
carán: 

1/  Por  no  hacer  uso  de  ellas  dentro  de  seis  meses, 
contados  desde  el  di  a de  la  concesión, 

2/  Por  tener  cerrado  el  establecimiento,  sin  traba- 
jar, por  lo  menos  en  un  plazo  de  dos  años, 

3/  Por  haber  alterado  ó cambiado  esencialmente 
cualquiera  de  las  condiciones  de  la  concesión, 

Art,  30,  Tan  luego  como  la  autoridad  municipal 
tenga  noticia  y haga  constar  que  concurre  alguno  de 
los  casos  determinados  en  el  artículo  anterior,  deberá 
impedir  que  se  haga  uso  de  la  concesión,  dando  cuenta 
al  gobernador  civil  de  ia  provincia,  quien  podrá  cono- 
cer en  alzada  por  reclamación  del  concesionario  ó de 
cualquier  tercer  interesado* 

Contra  la  resolución  del  gobernador,  y dentro  de  los 
quince  días  de  su  notificación  administrativa,  podrá  re- 
currir el  concesionario  ó cualquier  interesado  en  alzada 
ante  el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Art*  31,  Siempre  que  algún  establecimiento  insa- 
lubre ó peligroso  presente  graves  é irreparables  incon- 
venientes para  la  higiene  pública  ó seguridad  del  vecin- 
dario, la  autoridad  municipal  instruirá  de  oficio  ó á ins- 
tancia de  parte  el  oportuno  expediente,  y lo  remitirá  al 
gobernador  civil  do  ia  provincia,  para  que  proponga  sa 
clausura  al  Gobierno,  que  decidirá  sin  ulterior  recurso* 
Art.  32.  Para  acordar  el  cierre  de  un  establecimien- 
to insalubre  ó peligroso  es  necesario  que  concurran  las 
circunstancias  siguientes: 

1/  Instrucción  del  expediente  administrativo,  en 
queso  haga  constar,  prévios  ios  mismos  informes  que 
m necesarios  para  autorizar  la  concesión,  la  existencia 
de  los  peligros  mencionados  y la  imposibilidad  de  evi- 
tarlos d impedirlos  con  medidas  de  precaución. 

2.a  Díctámen  de  la  Comisión  provincial, 

3/  Informe  del  gobernador  civil  de  la  provincia. 

4*  Díctámen  de  la  sección  de  Gobernación  y Fomen- 
to del  Consejo  de  Estado. 

Art*  33*  Para  decretar  la  clausura  definitiva  del  es- 
tablecimiento será  necesaria  la  concurrencia  de  todas  las 
circunstancias  determinadas  en  el  articulo  anterior* 

Los  gobernadores  civiles  de  las  provincias,  recibido 
el  espediente  administrativo  y oída  la  Comisión  provin- 
cial, podrán  decretar  la  suspensión  de  los  trabajos,  cuan- 
do sea  urgente  el  cierre  del  establecimiento* 

SECCION  SEGUNDA* 

De  la  traslación  de  los  establecimientos, 

¿rt*  3 4.  Para  trasladarse  cualquier  establecimiento 
J salubre,  peligroso  ó incómodo  serán  necesarios  los  mis- 
ms  requisitos  que  para  alcanzar  la  concesión. 


TÍTULO  III. 

PENALIDAD. 

Art*  35.  El  dueño  6 concesionario  de  establecimien  * 
tos  insalubres  6 peligrosos  será  responsable  civilmente 
de  los  danos  y perjuicios  materiales  y apreciables  que 
ocasione  el  ejercicio  de  la  respectiva  industria  y de  los 
que  origine  por  contravención  á las  reglas  ó condiciones 
con  que  se  otorgó  la  concesión. 

La  determinación  de  la  mencionada  responsabilidad, 
y de  las  cuestiones  que  sobre  ella  se  promuevan,  cor- 
responde á los  tribunales  ordinarios. 

Los  dueños  y habitantes  de  edificios  que  se  constru- 
yan en  adelante  dentro  del  radio  de  200  metros  de  los 
establecimientos  insalubres,  perderán  todo  derecho  á 
reclamar  indemnización  por  razón  de  los  danos  y per- 
juicios que  les  causare  el  ejercicio  de  aquella  clase  de  in- 
dustria, salvo  si  fueran  producidos  por  infracción  de  las 
prescripciones  bajo  las  cuales  se  otorgó  la  concesión* 

Art*  30,  El  dueño  ó concesionario  que  sin  la  auto- 
rización marcada  en  el  art.  24 , ó en  paraje  distinto  del 
designado  en  la  licencia,  abra  alguno  de  los  estableci- 
mientos que  son  objeto  de  esta  ley,  incurrirá  en  la  mul- 
ta de  50  á 500  pesetas  á juicio  de  la  autoridad. 

Art.  37*  Cuando  no  se  observen  las  condiciones  im- 
puestas en  la  concesión,  se  impondrá  al  dueño  ó conce- 
sionario una  multa  mayor  de  25  y que  no  exceda  de 
250  pesetas. 

Art.  38*  En  caso  de  reincidencia  podrá  el  goberna- 
dor civil  de  la  provincia  ordenar  la  suspensión  temporal 
de  los  trabajos  por  nn  término  que  no  excederá  de  un 
mes* 

Si  reincidiere  por  tercera  vez,  podrá  decretar  la  re- 
vocación de  la  concesión. 

TÍTULO  IV. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS* 

Art.  39.  Los  honorarios  ó derechos  qne  devenguen 
las  personas  peritas  en  los  informes  y reconocimientos 
que  son  necesarios  para  otorgar  la  concesión  ó para  cer- 
ciorarse de  qne  se  han  cumplido  las  condiciones  de  ésta , 
siempre  qne  resulte  la  falta  de  cumplimiento,  serán  de 
cuenta  de  los  interesados. 

En  todos  los  demás  casos,  serán  de  cargo  de  los  fon- 
dos del  presupuesto  provincial,  en  el  cual  se  incluirá 
anualmente  una  partida  para  este  objeto. 

Art*  40*  Donde  hubiere  ingenieros  industriales,  me- 
cánicos ó químicos,  el  nombramiento  de  peritos  recaerá 
forzosamente  en  individuos  de  una  ú otra  clase,  tenien- 
do en  cuenta  la  especialidad  del  establecimiento  de  que 
se  trate. 

Art*  41*  Cuando  no  exista  ingeniero  qne  pueda  des- 
empeñar el  cargo  de  perito,  el  nombramiento  recaerá 
preferentemente  en  profesores  públicos  de  ciencias  quí- 
micas ó físico-matemáticas,  ó en  su  defecto  en  licencia- 
dos de  las  mismas;  y si  se  tratare  de  establecimientos 
que  tengan  por  base  alguna  industria  metalúrgica,  en 
el  ingeniero  de  minas  del  distrito* 

Art,  42*  Las  licencias  concedidas  hasta  la  fecha  á 
los  establecimientos  qne  son  objeto  de  esta  ley  conti- 
nuarán en  sn  fuerza  y vigor,  pudiendo  los  concesiona- 
rios trasmitirlos  6 cederlos  por  cualquiera  de  los  medios 
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que  el  derecho  reconoce,  siempre  que  lo  hagan  constar 
ante  la  autoridad  que  otorgóla  concesión. 

Art  43,  El  Gobierno  publicará  los  reglamentos  ne- 
cesarios para  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Los  Ayuntamientos  armonizarán  las  prescripciones 
de  la  misma  con  sus  ordenanzas  municipales,  reforman- 
dolas  eo  cuanto  sea  necesario. 


Art.  44,  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  sean  contrarias  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  S de  Junio  de  1877.= Manuel 
Danvila,  presidente* ^Felipe  González  ValIarmo,=Ra. 
mon  de  Campoamor.=El  Marqués  de  Hoyos.  = José  San* 
chez  Arjona.=Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  33. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  SJE  LOS  DIPUTADOS. 


Dielámen  de  la  comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Danvila  sobre 

marcas  de  fábrica  y de  comercio. 


AL  CONGRESO, 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  relativo  á marcas  de  fábrica  y de  comercio,  lo  ha 
examinado  con  la  detención  que  exige  su  importancia; 
y habiendo  conferenciado  con  el  Gobierno  de  S.  M.*  de 
acuerdo  con  el  mismo  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  REY. 

TITULO  PRIMERO* 

DISPOSICIONES  GENERALES.  * 

Artículo  I Será  marca  de  fábrica  todo  signo*  cual- 
quiera que  sea  su  clase  y forma*  que  sírva  para  que  el 
fabricante,  comerciante  o agricultor  6 compañía  por  ellos 
formada  puedan  señalar  los  productos  de  su  industria* 
con  el  objeto  de  que  el  público  los  conozca  y distinga 
sin  confundirlos  con  otros. 

Art,  2.*  Será  marca  do  comercio  todo  distintivo, 
cualquiera  que  sea  su  clase  y forma,  que  sirva  á un  co- 
merciante ó compañía  mercantil  para  señalar  los  artícu- 
los que  se  expenden  en  sus  respectivos  establecimien- 
tos* á ñu  de  que  el  público  pueda  conocerlos  y distin- 
guirlos de  otros  de  la  misma  clase* 

Art.  3/  Será  marca  de  agricultor  todo  distintivo* 
cualquiera  que  sea  su  clase  y forma,  con  que  el  agri- 
cultor señale  los  productos  de  la  tierra,  las  industrias 
agrícolas  y la  ganadería. 

Art.  Las  muestras  ú otras  designaciones  exte- 
riores ó materiales  por  medio  de  las  cuales  un  comer- 
ciante distinga  su  establecimiento  de  otros  estableci- 
mientos dei  mismo  género,  no  serán  objeto  de  esta  ley. 


Art,  5*°  Todo  fabricante,  comerciante  ó agricultor* 
que  individual  ó colectivamente  desee  usar  alguna  mar- 
ca para  distinguir  los  productos  de  una  fábrica,  los  ob- 
jetos de  un  comercio,  6 las  primeras  materias  agrícolas 
á la  ganadería,  tendrá  que  solicitar  el  certificado  de 
marca,  y obtenerlo  con  arreglo  á las  prescripciones  de 
esta  ley  y del  reglamento  que  se  dicte  para  su  ejecución. 

El  que  carezca  de  dicho  certificado*  no  podrá  usar 
marca  ó distintivo  alguno  para  los  productos  de  su  in- 
dustria, comercio  ó agricultura. 

Art.  6.B  El  fabricante,  comerciante  6 agricultor 
podrá  adoptar  para  los  productos  de  su  fábrica,  comer- 
cio ó agricultura,  el  distintivo  que  tenga  por  convenien- 
te, á excepción  de  los  siguientes: 

Primero.  Las  armas  Reales  y las  insignias  y conde- 
coraciones españolas,  á no  estar  competentemente  auto- 
rizado al  efecto. 

Segundo,  Las  denominaciones  usadas  generalmente 
en  el  comercio  para  determinar  las  clases  de  las  mer- 
cancías. 

Tercero*  Las  figuras  obscenas  6 que  ofendan  la  mo- 
ral pública. 

Cuarto.  Las  iniciales  o cifras,  excepto  cuando  se 
apliquen  á la  ganadería  y no  resulten  anteriormente 
concedidas,  Si  resultasen,  deberá  añadirse  algún  otro 
distintivo  que  la  diferencie  claramente  de  la  ya  conce- 
dida. 

Quinto.  Los  distintivos  de  que  otros  hayan  obteni- 
do con  anterioridad  certificado  de  marca  para  una  mis- 
ma clase  de  productos,  mercancías  ú objetos,  mientras 
dicho  certificado  no  haya  caducado  con  arreglo  á esta 
ley. 

Sexto,  Todos  los  distintivos  que  por  su  semejanza 
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o parecido  á otros  ya  otorgados,  induzcan  á confusión  ó 
error. 

Sétimo,  Las  relativas  al  culto  religioso , siempre  que 
por  el  conjunto  do  la  marca  se  deduzca  qué  se  intenta 
escarnecerle,  denigrarle  <5  menospreciarle. 

Octavo,  Las  caricaturas  que  tiendan  á ridiculizar 
ideas,  personas  ñ objetos  dignos  de  eonsidéf áCkm. 

Noveno.  Los  retratos  de  personas  que  vivan,  míen-* 
tras  no  se  obtenga  de  ollas  autorización  expresa. 

Y décimo.  Los  retratos  de  personas  que  hayan  fa- 
llecido, mientras  sus  parientes,  dentro  del  cuarto  grado 
civil,  se  opongan  á la  concesión. 

Arfe.  7.°  Será  obligatoria  la  marca  para  el  arte  de 
platería,  imprenta  y productos  químicos  y farmacéuti- 
cos, y los  demás  que  dotef minen  los  reglamentos  espe- 
ciales. 

TITULO  II. 

DEL  DERECHO  DE  PROPIEDAD  DE  LAS  MARCAS. 

Art.  8.°  El  derecho  á la  propiedad  da  las  marcas 
que  esta  ley  reconoce,  se  adquirirá  por  el  certificado  y 
el  cumplimiento  de  las  demás  disposiciones  que  la  mis- 
ma determina. 

Art,  9,°  Cuando  dos  <5  más  soliciten  ana  misma  mar- 
ca, el  derecho  de  prioridad  corresponderá  al  que  en  pri- 
mer término  haya  presentado  la  solicitud,  según  la  hora 
y día  en  que  aparezca  registrada/ 

Art.  10.  Nadie  podrá  solicitar  ni  adquirir  más  de 
una  marca  para  la  misma  industria  6 una  misma  clase 
de  productos, 

Art,  11.  Cuando  se  conceda  un  certificado  de  mar- 
ca, el  interesado  deberá  satisfacer  en  el  Conservatorio 
de  Artes  y en  papel  de  reintegro,  dentro  del  plazo  de 
sesenta  dias  siguientes  al  recibo  del  traslado*  una  can  - 
tidad  que  no  baje  de  25  pesetas  ni  exceda  de  250,  que 
se  fijará  por  el  Ministro  de  Fomento  al  tiempo  de  hacer 
la  concesión,  en  vista  do  la  contribución  industrial  que 
se  haya  repartido  al  Interesado  en  el  año  económico  en 
que  solicite  la  marca. 

Exceptfianse  loa  extranjeros  que  residan  fuera  del 
territorio  español,  los  cuales  deberán  satisfacer  la  cuota 
mínima  de  25  pesetas,  á ménos  que  otra  cosa  se  estipa-* 
le  eu  ios  convenios  con  sus  respectivas  Naciones  ó en 
las  modidcaciones  que  se  introduzcan  eu  los  celebrados. 

Art.  12,  El  certificado  do  propiedad  de  marca  so- 
lo podrá  obtenerlo  el  fabricante,  comerciante  ó agricul- 
tor español  d compañías  formadas  por  éstos  para  los 
fines  de  la  presente  ley,  los  extranjeros  que  hayan  ob- 
tenido carta  de  naturaleza,  y los  que  sin. ella  hayan  ga- 
nado vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la  Monarquía. 

Art,  13,  Los  extranjeros  que  no  reúnan  las  condi- 
ciones marcadas  en  el  artículo  anterior,  tendrán  los  de- 
rechos que  se  les  conceden  por  ios  convenios  celebrados 
con  sus  respectivas  Naciones, 

En  su  defecto,  se  observará  estrictamente  ei  derecho 
de  reciprocidad, 

m TÍTULO  III, 

EFECTOS  LEGALES  DEL  CERTIFICADO  DE  FEO  FIE  DAD  DE  MARCAS, 

Art.  14.  El  que  con  arreglo  á esta  ley  obtenga  un 
certificado  de  propiedad  de  marca,  se  halla  autorizado: 

Primero.  Para  perseguir  criminalmente  ante  los  tri- 
bunales de  justicia  á los  que  usaren  marcas  falsificadas 
6 imitadas,  ó marcas  que,  siendo  legítimas  para  otros, 
no  esté  autorizado  para  usarlas. 


Segundo,  Para  pedir  civilmente  ante  los  tribunales 
de  justicia  la  indemnización  de  todos  los  daños  y per- 
juicios que  le  hayan  ocasionado  los  que  falsifiquen  ó 
imiten  una  marca  concedida,  ó los  que  useu  marcas  faL 
sificadas  ó imitadas. 

Tercero*  Para  exigir  civilmente  igual  indemniza- 
ción al  comerciante  que  suprima  la  marca  ó signo  dis- 
tintivo del  productor  sin  su  expreso  conocimiento*  si 
bien  no  podrá  impedirle  que  añada  por  separado  la  marca 
propia  ó el  signo  distintivo  de  su  comercio;  y 

Cuarto.  Para  oponerse  á que  se  conceda  certifi- 
cado de  marca  cuando  la  que  se  solicite  sea  igual  á la 
de  su  propiedad,  ó tenga  con  ella  parecido*  semejanza 
ó indicaciones  bastantes  para  engañar  al  comprador. 

Art.  15.  Toda  concesión  de  certificado  de  marca  se 
entenderá  hecha  sin  perjuicio  de  tercero, 

Art.  Í6.  La  prescripción  de  laa  acciones  civiles  en 
materia  de  marcas  se  ajustará  á lo  que  prescribe  el  de- 
recho respecto  á la  prescripción  en  las  cosas  muebles: 
la  de  las  acciones  criminales  á lo  determinado  en  el  Có- 
digo penal. 

Art,  17,  La  propiedad  de  los  certificados  de  marca* 
en  cuanto  á sus  efectos  civiles,  será  considerada  como 
todas  las  demás  propiedades  muebles. 

TITULO  IV. 

CADUCIDAD  DEL  DERECHO  DE  PROPIEDAD  DE  UNA  MARCA. 

Art.  18,  El  certificado  de  propiedad  de  una  marca 
caducará: 

Primero.  Por  la  desaparición  de  la  personalidad  ju- 
rídica á quien  perteneciere  su  uso. 

Segundo*  Por  sentencia  ejecutoria  del  tribunal  com- 
petente tan  solo  con  relación  á la  persona  vencida  eu  el 
juicio. 

Tercero.  Cuando  el  interesado  lo  solicite. 

Cuarto,  Cuando  deje  de  cumplirse  algunos  de  los  re- 
quisitos establecidos  en  esta  ley  y en  el  reglamento  que 
se  dicte  para  su  ejecución. 

Art,  19,  Toda  instancia  en  solicitud  de  certificado 
de  marca  quedará  sin  efecto  si  en  el  plazo  que  señale  el 
reglamento  no  se  llenan  las  formalidades  prescritas  en 
el  mismo  por  causas  imputables  al  solicitante. 

La  caducidad  puede  declatarSé  de  oficio  por  la  Ad- 
ministración cuando  reúna  los  datos  necesarios  para 
acordarla, 

Art.  20.  Las  personas  ó colectividades  que  por  vir- 
tud de  esta  ley  tienen  derecho  al  uso  de  marcas,  pue- 
den pedir  en  todo  tiempo  la  caducidad  de  las  ya  conce- 
didas, presentando  al  efecto  las  justificaciones  conve- 
nientes. 

Guando  por  el  resultado  de  éstas  se  suscite  una  cues- 
tión de  posesión  ó de  propiedad,  la  Administración  so- 
breseerá en  el  expediente  administrativo  y remitirá  las 
partes  á los  tribunales  ordinarios  para  que  usen  del  de- 
recho de  que  se  crean  asistidos. 

TITULO  V. 

DISPOSICIONES  PENALES. 

Art.  2L  Serán  castigados  gubernativamente  con 
una  multa  de  25  á 75  pesetas; 

Primero.  Los  que  asen  una  marca  de  fábrica,  de 
comercio  ó de  agricultura  sin  haber  obtenido  el  corres- 
pondiente certificado  de  propiedad. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  83.  , 


Segundo,  Los  que  apliquen  su  marca  á productos 
distintos  de  aquellos  para  loa  Cuales  fué  Concedida. 

Tercero.  Los  que  varíen  sin  la  debida  autorización 
en  todo  6 parte  la  marca  que  les  fué  otorgada* 

Cuarto.  Los  que  en  las  mercancías  levantBú  las  mar- 
cas del  productor  sin  expreso  consentimiento  de  éste. 

Quinto.  Los  que  usen  una  marca  después  de  tras^ 
curridos  noventa  dias  desde  la  publicación  de  ésta  ley 
sio  haber  dado  cumplimiento  á lo  que  la  misma  previe- 
ne en  sus  disposiciones  transitorias;  y 
Sexto,  Los  que  usen  una  marca  trasferida  sin  ha- 
ber acudido  k justificar  la  trasmisión  en  el  plazo  de 
noventa  días, 

Eu  defecto  de  pago  quedará  sujeto  el  infractor  á una 
responsabilidad  personal  subsidiaria  á razón  de  un  dia 
por  cada  cinco  pesetas  de  multa. 

Art,  22 , Seráü  Castigados  con  ana  multa  de  75  á 
125  péáetás,  y eü  defeCtó  de  pago  cotí  la  respansabili* 
dad  péVátiüál  qtie  establece  él  ultimo  párrafo  del  artícu- 
lo anterior' 

Primero.  Los  reinddériteé* 

Existe  reincidencia  cuando  él  culpable  ha  sido  cas- 
tigado por  la  interna  falta  durante  los  cinco  afioá  ánte~ 
riores;  y 

Segundo,  Los  qtie  üSén  una  marca  prohibida  por 
la  ley. 

Art.  23.  Mientras  no  se  reforme  el  Código  penal  en 
lo  relativo  á imitación  de  marcas,  se  considerarán  com- 
prendidos én  las  prescripciones  del  art  291  del  mismo 
ios  que  usen  una  ífiárca  imitada  en  términos  que  ei  con¿ 
samidór  pueda  incurrir  en  equivocación  6 error  con- 
fundiéndola con  la  verdadera  y legítima,  y en  la  del 
párrafo  final  del  art.  293  los  que  se  hallen  comprendi- 
dos en  los  tres  primeros  números  del  art  21  da  ésta  ley, 
siempre  que  la  marca  resulte  parecida  ó semejante  á 
otra  ya  otorgada,  induciendo  á error  6 engaño, 

Art  24.  Lá  aCciou  por  parte  de  los  particulares  para 
denuncia*  anté  él  Conservatorio  da  Artés  Jas  InfraCCm4 
nes  de  esta  ley  será  pública, 

TITULO  VL  . • 

COMPEtBiNClA  PARA  CONOCI?!*  BN  MATERIA  UB  MARCAS, 

Art*  25,  El  éetvuiio  referente  á la  propiedad  de  las 
marcas,  se  centraliza  en  el  Conservatorio  de  Artes,  bajo 
la  dependencia  del  director  general  de  agricultura*  in- 
dustria y comercio. 

Corresponde  al  director  del  Conservatorio  de  Artes: 
Primero*  Llevar  ei  registro  de  marcas. 

Segundo,  Instruir  los  expedientes  que  se  promue- 
van para  la  obtención  de  éstas  y los  que  sean  necesarios 
para  decidir  sus  Incidencias  y elevarlos  con  su  propues- 
ta á la  Dirección  general  de  agricultura  industria  y co- 
mercio. 

Tercero.  Cumplir  los  acuerdos  de  la  superioridad. 
Cuarto.  Formar  y publicar  en  la  Gaceta  por  trimes- 
tres los  estados  de  marcas  concedidas  y de  las  caduca- 
das en  este  período. 

Corresponde  á la  Dirección  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio: 

Primero,  Resolver  los  expedientes  de  concesión  de 
marcas  y sus  incidencias,  á ménos  que  se  relacionen  con 
la  propiedad  ó con  alguna  de  las  acciones  que  el  Código 
penal  define  como  delitos  ó faltas. 

Segundo,  Expedir  las  certificaciones  de  propiedad 
de  las  marcas. 

Tercero , Inspeccionar  el  servicio  y registro  de  és  tas. 


Cuarto.  Declarar  loa  casos  en  que  proceden  las  cor- 
recciones que  señalan  los  artículos  2 i y 22,  ofician- 
do al  gobernador  de  la  provincia  que  corresponda  para 
que  la  Imponga  y realice,  remitiendo  oq  el  término  de 
q infice  dias  la  mitad  del  papel  en  que  hubiere  sido  sa- 
tisfecha. 

Quinto.  Velar  por  el  exacto  cumplimiento  de  es- 
ta ley* 

Sexto,  Proponer  al  Ministerio  de  Fomento  todas  las 
medidas  dé  carácter  general  que  convenga  dictar  para 
su  observancia* 

Compete  al  Ministro  de  Fomento: 

Primero.  Resolver  en  alzada  las  expedientes  en  que 
se  interponga  este  recurso. 

Segundo.  Resolver  en  alzada  y sin  ulterior  recurso 
respecto  de  las  reclamaciones  que  sobre  las  multas  de- 
claradas por  la  Dirección  hicieren  los  interesados  eu  el 
improrogable  término  de  treinta  días,  á contar  desda  la 
notificación  administrativa* 

Tercero.  Dictar  los  reglamentos  necesarios  para  la 
ejecución  de  esta  léy  y cualesquiera  otra  medida  de  ca- 
táCJer  general. 

Incumbe  á la  Sala  de  lo  contencioso  dei  Consejo  de 
Estado: 

Entender  en  la  vid  contenciosa  de  Las  reclamaciones 
que  sé  presen  tea  cófitra  las  resoluciones  del  Ministro  res- 
pecto á lós  casos  marcados  en  ei  título  4.°  de  esta  ley. 

Corresponde  á los  tribunales  ordinarios  de  justicia: 

Conocer  tan  solo  de  las  cuestiones  que  se  susciten 
entro  particulares  sobre  él  u^o  y propiedad  de  laa  mar- 
cas concedidas  y de  ios  delitos  y faltas  que  se  cometan 
con  relación  á dichas  marcas. 

TITULO  VIL 

DEL  BHOCEOÍHIEKTO. 

Sección  primera. 

DgI  procedimiento  en  materia  civil. 

Art.  26,  Las  acciones  civiles  relativas  k las  mar- 
cas de  fábrica,  comercio  ó agricultura,  se  ejercitarán 
en  los  términos  prevenidos  por  la  ley  de  enjuiciamien- 
to civil  para  las  demandas  ordinarias. 

Art.  27,  De  la  demanda  se  conferirá  traslado  con 
emplazamiento  por  término  de  cinco  dias,  entregando 
copia  al  demandado,  el  cual  contestará  dentro  de  los 
cinco  dias  siguientes  al  de  la  entrega  de  la  capia. 

Art.  28.  Contestada  la  demanda  ó acusada  una  re- 
beldía por  el  actor,  se  recibirá  el  pleito  á prueba  por 
un  término  breve,  que  en  ningún  caso  podrá  exceder  de 
veinte  días. 

Art.  29.  Concluido  el  término  de  prueba*  se  unirán 
las  suministradas  á los  autos  y se  pondrán  éstos  do  ma- 
nifiesto á las  partes  durante  cinco  días.  Trascurridos 
que  sean  éstos,  se  señalará  dia  para  la  vista,  citando  á 
la  vez  para  sentencia. 

Art.  30,  A los  tres  dias  de  celebrada  la  vista,  el  juez 
dictará  sentencia. 

Art.  31.  De  la  sentencia  que  el  juez  pronuncie  po- 
drá imponerse  recurso  de  apelación  dentro  de  los  cinco 
dias  siguientes  al  de  su  notificación. 

Art.  32,  La  suataneiacion  de  los  recursos  de  alzada 
se  ajustará  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  para  los  incidentes. 

Art,  33,  Todas  las  diligencias  que  hayan  de  prac- 
ticarse en  esta  clase  de  juicios,  se  acomodarán  á lo  pre- 
venido en  la  citada  ley. 


é 8 DE  JUNIO  DE  1877. 


Todos  los  términos  marcados  se  declaran  improro- 
gables,  y trascurridos  que  sean,  los  jueces  ordenarán 
que  se  recojan  de  oficio  los  autos,  sin  permitir  que  las 
partes  lo  pidan  por  escrito. 

Art.  34.  Cuando  las  cuestiones  que  se  susciten  ver- 
sen sobre  parecido,  semejanza  6 imitación  que  induzca 
á error  y pueda  enganar  al  consumidor,  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  para  celebrarla  vista,  asociará  al  tribu- 
nal un  Jurado  industrial  compuesto  de  seis  individuos 
que  ejerzan  la  misma  industria  á que  la  marca  se  refie- 
re, <5  en  su  defecto  las  más  análogas,  y bajo  la  presiden- 
cia del  juez  se  celebrará  el  acto,  siendo  atribución  del 
Jurado  la  declaración  de  los  hechos,  y del  presidente  la 
aplicación  del  derecho. 

Sección  segunda. 

Del  procedimiento  en  materia  criminal. 

Art.  85,  Las  causas  por  delitos  de  falsificación  y uso 
ilegitimo-de  marcas  castigados  por  el  Código  penal  y 
por  esta  ley,  se  sustanciarán  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  la  de  enjuiciamiento  criminal,  exceptuando  aquellos 
en  que  se  trate  de  imitación  6 parecido  de  una  marca, 

Art.  36.  En  las  causas  en  que  se  trate  de  imitación 
o parecido  de  una  marca,  terminado  que  sea  el  sumario, 
ee  pondrán  los  autos  de  manifiesto  al  ministerio  público, 
y á los  defensores  de  las  partes  por  término  de  tercero 
día  á cada  una,  y trascurrido  que  sea  este  plazo,  se  ci- 
tará á las  partes  para  la  vista,  que  ha  de  tener  lugar 
precisamente  después  de  trascurridos  diez  dias,  y an- 
tes de  los  veinte. 

Art.  37.  La  vista  se  celebrará  bajo  la  presidencia 
del  juez  de  primera  instancia,  que  asociará  al  tribunal 
un  Jurado  industrial  compuesto  de  seis  individuos  que 
ejerzan  la  misma  industria  á que  la  marca  se  refiere,  6 
en  su  defecto  las  más  análogas,  p adiendo  asistir  el  mi- 
nisterio público  y los  letrados  defensores  de  las  partes. 

Incumbe  á los  jurados  la  calificación  del  hecho  y de 
la  culpabilidad  6 inculpabilidad  del  acusado. 

Corresponde  al  juez,  con  arreglo  a!  veredicto,  dic- 
tar sentencia  dentro  de  quinto  día. 

Art.  38.  De  la  sentencia  que  dicta  el  juez  podrá  in- 
terponerse apelación  dentro  de  cinco  dias,  y á partir  de 
este  trámite,  las  actuaciones  sucesivas  se  ajustarán  á lo 
dispuesto  en  la  ley  do  enjuiciamiento  criminal. 

Sección  tercera. 

* Disposiciones  comunes  á las  dos  secciones  anterioras. 

Art.  39.  Un  reglamento  especial  determinará  la 


forma  del  nombramiento  y desempeño  del  cargo  de  jUm 
rado  industrial,  causas  de  recusación  y modo  de  sus- 
tanciarlas. 

Interin  se  organizan  los  Jurados  industriales,  ias 
causas  sobre  imitación  ó parecido  de  marca  de  fábrica 
comercio  <5  agricultura,  y sobre  uso  de  estas  marcas 
sustanciarán  en  la  forma  que  determine  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal. 

TITULO  VÍIL 


DISPOSICIONES  TíUNSITOBlAS. 

Art,  40.  Los  fabricantes,  comerciantes  6 agriculto 
res  ó compañías  por  ellos  formadas  que  vengan  usando 
una  marca  sin  haber  obtenido  certificación  de  propiedad, 
deberán  solicitarla  en  el  término  de  noventa  dias  desde 
la  publicación  de  la  presente  ley  en  la  Gacela , y atener- 
se á las  disposiciones  de  la  misma. 

Art,  41.  A los  que  estén  usando  una  marca  de  ci- 
fras 6 iniciales  para  distinguir  productos  que  no  mn 
de  la  ganadería,  se  Ies  concede  el  plazo  indicado  en  ei 
artículo  anterior  para  convertirla  en  otra  quo  esté  ajus- 
tada á las  condiciones  de  esta  ley. 

Art.  4£,  Las  personas  6 compañías  comprendidas 
en  los  dos  artículos  anteriores  que  dejen  trascurrir  el 
expresado  término  sin  solicitar  el  certificado  de  sus  mar- 
cas, se  entiende  que  renuncian  á ellas,  pudiendo  conce- 
derse á otro  fabricante,  comerciante  6 agricultor  6 com- 
pañías por  ellos  formadas,  que  lo  soliciten  con  arreglo  á 
esta  ley. 

Art.  43.  A fin  de  completar  los  registros  de  diseños 
de  marcas  que  se  han  de  llevar  en  el  Conservatorio  de 
Artes,  todos  loa  fabricantes,  comerciantes  y agriculto- 
res que  las  vengan  disfrutando  legal  meo  te  antes  de 
1867,  deberán  dirigir  á dicho  Conservatorio,  dentro  del 
término  de  noventa  dias,  dos  ejemplares  de  sus  respecti- 
vos diseños. 

Art.  44,  El  Gobierno  de  8.  M,  publicará  los  regla- 
mentos necesarios  para  3a  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  45,  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
anteriores  y contrarias  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  l877.=Ma- 
nuel  Danvila,  presidente. =R1  Marqués  de  Malpica,= 
Salvador  de  Albacete.  = José  Emilio  de  Santos • =E1 
Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamora.=  Adolfo  Bayo.^ 
Antonio  Hernández  y López,  secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  88. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  González  Vallarino  á la  primera  disposición  del  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  1877-78. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  que  la  primera  de  las  disposiciones 
del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  se  redacte  en  la 
forma  siguiente: 

«Se  amplían  los  créditos  seüalados  en  el  capítulo  5,*, 
«Personal  de  Audiencias  y Juzgados,»  y en  el  6.°,  «Ma- 
terial de  ídem,»  por  las  cantidades  de  38.550  pesetas 
y 1.400  respectivamente  oon  aplicación  á la  creación 


inmediata  de  cinco  nuevos  Juzgados  de  entrada,  que  se 
considera  necesario  establecer  en  la  provincia  de  Na- 
varra. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1877.=Felipe 
González  Vallarme. = Javier  Los  Arcos. «Gregorio  Ji- 
ménez. «Manuel  Benayas  Portocarrero.  =G regorio  Ay- 
neto.=Manuel  Ochoa  y Llacer.=José  Nuñez  de  Prado. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  33. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Acuerdos  de  la  comisión  general  de  Presupuestos  referentes  al  de  gas  ios  del  Mi 
nisterio  de  la  Guerra  para  el  año  1877-78. 


Primero . El  capítulo  2.°  adicional  se  redactará  en  la 
forma  siguiente: 

«Para  librar  las  Cantidades  que  exija  el  gemelo  en 
ios  casos  de  guerra,  alteración  del  órden  público,  ú otros 
en  que  no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capí- 
tulo determinado  y á reserva  de  reintegrar  estas  samas 
durante  el  ejercicio  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 


capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acreditar- 
se los  haberes  respectivos.»  (Memoria.) 

Segundo.  En  el  capítulo  il  «Obligaciones  que  care- 
cen de  crédito  legislativo,»  se  pondrán  20,050  pesetas, 
pago  de  atrasos  al  mariscal  de  campo  D.  .Tose  Chacón, 
de  la  cruz  pensionada  de  San  Fernando.» 


APÉNDICE  QUINTO  Ai  NÚM,  33. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Soldevila  á los  capítulos  l.°,  4,°  y 5.”  del  dictámen  déla  comi- 
sión de  Presupuestos  relativa  al  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el 

año  1877-78. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  infrascritos  han  examinado  los  capí- 
tulos de  la  sección  de  las  obligaciones  de  los  departa- 
mentos ministeriales  que  trata  de  los  gastos  del  14 miste- 
rio de  la  Guerra,  y que  la  comisión  general  de  Presu- 
puestos somete  á la  aprobación  del  Congreso;  y consi- 
derando que  suprimida  como  está  la  llamada  jurisdic- 
ción ordinaria  de  guerra,  ha  cesado  en  gran  parte  la 
causa  de  intervenir  los  ministros  togados  en  la  forma-» 
clon  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y es  un  contra- 
sentido que  en  la  época  precisamente  en  que  nuestras 
leyes  han  limitado  mucho  la  competencia  de  los  tribu- 
nales militares,  separando  de  su  jurisdicción  toda  la  ma- 
teria civil,  se  dé  crecimiento  y gran  desarrollo  al  cuer- 
po jurídico  militar;  considerando  que  la  gratificación  de 
mando  señalada  á los  jefes  de  los  cuerpos  está  fundada, 
no  solo  en  el  superior  prestigio  que  deben  tener,  y en 
la  mayor  fatiga  que  sufre  el  responsable  del  servicio  de 
un  cuerpo,  si  que  en  los  gastos  de  representación  y hasta 
de  oficina  que  ocasionan  las  funciones  del  servicio  en 
armas,  y que  estas  condiciones  no  concurren  en  los  que 
desempeñan  cargos  sedentarios  en  las  oficinas,  y por  lo 
tanto  la  gratificación  de  mando  concedida  álos  corone- 
les y brigadieres  y é sus  asimilados  que  funcionan  en 
los  centros  administrativos  político-militares,  no  solo  es 
injustificada,  sino  que  ha  de  ser  causa  de  disgusto  en  las 


demás  clases  que  ejercen  funciones  de  la  misma  índole* 
y no  la  perciben;  considerando  que  puesto  que  ei  te- 
niente general  vicepresidente  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  tiene  señalado  el  haber  de  15.000  pesetas, 
no  deben  tenerlo  mayor  los  directores  de  las  armas;  y 
considerando  que  no  son  de  absoluta  necesidad  las  Di- 
recciones de  Administración  militar,  de  Sanidad  militar, 
y sobre  todo,  la  de  Inválidos  del  establecimiento  de  Ato- 
cha, que  no  tiene  á sus  órdenes  más  de  400  personas 
entre  oficiales  é individuos  de  todas  clases,  y de  éstos, 
muchos  jefes  viven  fuera  del  establecimiento  y aun  de 
Madrid;  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  las  si1 
galeotes  enmiendas  k los  capítulos  y artículos  que  á 
confina  ación  se  expresan: 

Al  art,  3/  del  capítulo  1.*: 

«I.m  Quedan  reducidos  á dos  los  ministros  togados 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

3/  So  suprimen  las  gratificaciones  de  los  dos  rela- 
tores y del  teniente  fiscal  togado*» 

Al  art*  4/  del  capítulo  1.*: 

«l.°  Se  suprimen  todas  las  gratificaciones  señaladas 
en  este  artículo  á los  brigadieres  y coroneles  empleados 
en  las  Direcciones  generales  de  las  armas  <5  institutos, 
ya  sirvan  destinos  de  planta,  ya  los  ejerzan  como  comi- 
sión activa  del  servicio. 

£*°  Se  reduce  á 15*000  pesetas  el  haber  de  loa  di* 
rectores  generales, 


2 


8 DE  JUNIO  DE  1877. 


3/  Se  sia primen  las  plazas  de  directores  generales 
de  Administración  militar  y de  Sanidad  militar.  Las 
oficinas  centrales  de  Administración  y Sanidad  militar 
se  organizarán  de  modo  que  dependan  del  Ministerio  de 
la  Guerra,» 

Al  art.  4,*  del  capítulo  4/: 

a Se  suprime  el  empleo  de  director  general  del  cuer- 
po de  inválidos.  El  establecimiento  de  Atocha  depende- 
rá  directamente  del  Ministerio  de  la  Guerra.» 

Al  art.  3/  del  capítulo  5/: 

«1/  Se  suprimen  los  cuatro  tenientes  auditores  de 
segunda  clase  para  Valencia,  Galicia,  Aragón  y Gas  ti* 


lia  la  Vieja;  y cuatro  también  de  los  tenientes  audito* 
res  de  tercera  clase,  ó sea  los  destinados  á BCtrgos,  Ex- 
tremadura, Bateares  y Canarias, 

2/  Se  suprimen  igualmente  las  gratificaciones  que 
perciban  todos  los  asimilados  á coroneles  ó brigadieres 
en  el  cuerpo  jurídico  militar,» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  I877.=:Ramon 
Sol  de  vi  la.  ==  Joaquín  Vázquez  de  Puga  = Pedro  Bosch  y 
Labrüs,==Ei  Marqués  de  Montoliu.^  Joaquín  Rodríguez 
Gajoso.  = José  Florejachs.  =Para  autorizar  la  lectura, 
Mariano  Pons. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  9 DE  JUNIO  DE  1877. 


SUMARIO*  Abres©  á las  dos.  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=EI  Sr,  Los  Arcos  reprodu- 
ce su  pregunta  acerca  de  si  la  ley  referente  á los  oficiales  carlistas  del  depósito  de  Avila  se  hará  exten- 
siva á los  de  la  armada*  ^=E1  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  ofrece  ponerlo  en  conocimiento  del  de  Marina*  = 
El  Sr.  Mariscal  pregunta  si  es  cierto  que  se  ha  presentado  en  la  mesa  una  proposición  contra  laa  corri- 
das de  toros,  y cuándo  tendrá  lugar  bu  discusión. ^Contestación  del  Sr*  Presidente*— Del  Sr*  Perier, 
como  Armante  de  la  proposición, =Reetifica  el  Sr.  Mariscal.  =sDáse  cuenta  de  una  proposición  del  señor 
Sedó  sobre  los  medios  de  descubrir  las  ocultaciones  de  la  riqueza  pública. = Apoyada  por  su  autor,  es- 
desechada  en  votación  nominal,  =Se  dá  lectura  de  otra  proposición  dictando  disposiciones  para  la  edu- 
cación y sostenimiento  de  los  huérfanos  de  los  oficiales  muertos  en  laa  provincias  de  Ultramar. ^Dis- 
curso del  Sr*  Laigiesia  en  apoyo*=Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.— Se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
las  secciones*  =sEL  Sr,  Ministro  de  Marina  contesta  á la  pregunta  que  á primera  hora  le  dirigió  el  señor 
Los  Arcos. —Proposición  condonando  á la  provincia  de  Castellón  el  impuesto  de  consumos  referente  al 
año  de  1874-75. —Discurso  del  Sr*  Polo,  en  apoyo,  ==Bel  Sr.  Ministro  de  Hacienda. —Rectifica  el  Sr.  Po- 
lo.—Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones.  = A propuesta  del  Sr.  Roda  (D.  Arcádio)  quedan 
reproducidas  dos  proposiciones  de  ley  sobre  subvenciones  á los  canales  de  riego  la  primera,  y la  segun- 
da sobre  penas  á los  falsificadores  de  papel  del  Estado  y monedas.  =El  Sr*  Clavijo  reprodúcela  petición 
de  pensión  que  en  la  anterior  legislatura  ©levó  á las  Cortes  Dona  Luisa  Te  venot*= Orden  dei*  día:  Dictá- 
menes de  peticiones. = Sin  discusión  se  aprueban  los  comprendidos  en  los  números  desde  el  2©  al 
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35 .^Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra.  =;Se  lee  una  enmienda  del  Sr,  Salamanca 
al  capítulo  1.°,  variando  la  organización  del  Ministerio  de  la  Guerra. ^Discurso  del  Sr.  Salamanca.  = 
Del  Sr.  Muñoz  Vargas,  de  la  comisión.  = Rectifican  amboa  señorea, ,=No  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda. = Se  lee  el  art,  l.°  del  capítulo  1*°=* Discurso  del  Sr.  Dos  Arcos  en  contra. =Del  Sr,  Muñoz  Var- 
gas, de  la  comisión.  ^Rectificaciones  de  ambos  señores.  =La  Presidencia  hace  notar  que  se  ha  omitido 
dar  cuenta  de  una  segunda  enmienda  del  Sr.  Salamanca  al  capítulo  L°í=Se  lee  la  referente  á los  suel- 
dos del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. ^Discurso  del  Sr.  Salamanca  en  apoyo.  =D©1  Sr»  Muñoz  Var- 
gas,  de  la  comisión. = Rectificaciones  de  ambos.  =No  se  toma  en  consideración.^ Se  lee  otra  del  se- 
ñor Sold-avila  al  art.  3i°=Díacurso  en  apoyo. =Del  Sr,  Nanez  de  Prado,  de  la  somision.^Ueotiñcacio* 
nen  de  los  dos  señores. =No  se  toma  en  consideración,  =Iiéese  otra  del  mismo  Sr.  Soldevila  al  4.°=In~ 
dieacion  del  mismo,  y la  retira,  =Se  lee  otra  del  Sr.  Salamanca  al  art.  5,°=La  comisión  no  la  admite.  = 
Discurso  del  Sr.  Salamanca  en  apoyo.  =Del  Sr.  Boina,  de  la  comisión» = Rectificación  del  Sr,  Salaman- 
ca, 5=Se  desecharse  proceda  á la  discusión  del  capítulo  l,°=Discurso  del  Sr,  Salcedo,  primero  en  con- 
tra, =Bei  Sr.  Ñoñez  de  Prado,  de  la  comisión. ^Rectificaciones  de  ambos  señores.  =Discurso  del  señor 
Salamanca,  segundo  en  contra. “Del  Sr,  Nuñez  de  Prado,  segundo  en  pró.=Queda  con  la  palabra,  ter- 
cero en  contra,  el  Sr.  Conde  de  Canillas,  = Se  suspende  esta  discusión.  =Sín  debate  se  aprueba  el  dic- 
tamen sobre  sobreseimiento  de  causas  incoadas  á los  jefes  militares  durante  la  última  guerra  civil. =5© 
aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  para  obras  nuevas  de  carreteras.^ 
Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  enmienda  al  de  la  Guerra  del  Sr.  De  Gabriel.  = Al  Gobierno, 
las  renuncias  del  cargo  de  Diputado  que  presentan  los  Sres.  Rodríguez  Rubí,  Gómez  González  y Navar- 
ro de  Ituren.  = A la  comisión  de  Actas,  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  López  Gutiérrez.  =Se  leen 
los  dictámenes  de  la  misma  comisión,  relativos  á las  de  los  distritos  de  Ledesma  y Totana.^Se  lee  asi- 
mismo la  lista  de  las  peticiones,  comprensiva  de  los  números  36  á 42.  ^Igualmente  se  leen,  anunciando 
su  impresión,  el  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  de  ingresos,  y votos  particulares  de 
los  Sres.  Boscb  y Gisberfc.  = Queda  sobre  la  mesa  un  acuerdo  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  au- 
mento de  un  crédito  al  Ministerio  de  3Tomento,=Orden  del  dia  para  el  lunes:  continuación  déla  discu- 
sión pendiente  y demás  asuntos  señalados. =Queda  el  Congreso  en  sesión  secreta,  levantándose  la  pu- 
blica á las  siete.  * 


Se  abrió  4 las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Areos  tiene  la 
palabra, 

EL  Sr.  LOS  ARCOS:  He  pedido  la  palabra  para  ha- 
cer una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  pero  su- 
puesto que  lio  se  halla  en  su  sitio,  suplico  á su  compa- 
ñero ei  de  ia  Guerra  me  dispense  el  obsequio  de  trasmi- 
tírsela. 

Hace  ya  bastantes  dias  que  tuve  el  honor  de  pre* 
guntarle  si  pensaba  hacer  extensiva  á la  armada  la  ley 
que  estas  Córtes  hicieron,  por  la  iniciativa  del  general 
López  Domínguez,  sobre  los  oficiales  del  ejército  carlis- 
ta, y el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  referente  4 los 
individuos  que  se  hallaban  en  el  depósito  de  Avila.  A 
una  y otra  pregunta  el  Sr.  Ministro  de  Marina  me  con- 
testó afirmativamente;  pero  como  los  dias  pasan  y la 
promesa  no  se  cumple,  yo  insisto  en  mi  pregunta  y 
deseo  saber  si  ha  desistido  de  su  propósito. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  ia  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ia  GUERRA  (Cebados):  Para  de- 
cir al  Sr.  Los  Arcos  que  pondré  en  conocimiento  de  mi 
compañero  el  Sr,  Ministro  de  Marina  la  pregunta  que 
S»  S,  ha  hecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Mariscal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MARISCAL:  He  pedido  la  palabra  para  te- 


ner el  honor  de  dirigir  á la  Mesa  varias  preguntas,  en 
uso  del  derecho  que  me  concede  el  art.  162  del  Regla- 
mento. 

Hace  muchos  dias  que  varios  periódicos  de  Madrid 
se  ocupan  en  publicar  noticias  sobre  una  proposición  ú 
proyecto  de  ley  presentado  ó que  iba  á presentarse  al 
Congreso  sobre  las  corridas  de  toros,  señalando  esas  no- 
ticias actitudes  diversas  á varios  Diputados , atribu- 
yéndoles á unos,  como  era  consiguiente  á los  autores 
de  la  preposición,  Sres.  Marqués  de  San  Carlos  y Can- 
dan, el  papel  de  impugnadores,  y atribuyéndome  á mí, 
al  humilde  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  el  papel  do  defensor  da  las  corri- 
das de  toros,  lo  cual  es  cierto. 

Estas  noticias,  fundadas  en  datos  equivocados,  con- 
fusos y contradictorios,  promueven  tal  preocupación  en 
la  opinión  pública,  que  el  país  quiere  sabor  á qué  ate- 
nerse con  esta  especie  de  espada  de  D atáceles  que  está 
suspendida  sobre  las  corridas  de  toros,  diversión  favo- 
rita del  pueblo  madrileño.  También  quiero  yo  saber  á 
qué  atenerme  para  ver  ai  esa  espada  de  Damocles  acaba 
de  caer  y herir  y continúa  estando  suspendida,  ó si  la 
espada  de  Damocles  se  va  á convertir  en  la  espada  do 
Bernardo, 

En  su  virtud,  tengo  el  honor  de  dirigirme  4 la  Mesa 
haciéndole  las  siguientes  preguntas.  ¿Es  cierto  que  en- 
tre los  documentos  presentados  en  la  Mesa  hay  una  pro- 
posición contra  las  corridas  de  toros,  suscrita  por  ios 
Sres.  Marqués  de  San  Garlos  y Candau?  ¿Es  cierto  que 
esa  proposición  está  hoy  señalada  á la  órden  del  dia  6 al 
despacho  ordinario  de  los  asuntos  pendientes?  En  caso 
negativo,  ¿está  reservada  esa  proposición  para  otro  dia, 
en  virtud  de  las  facultades  indisputables  del  Sr.  Presi- 
dente, ó en  virtud  del  derecho  de  reserva  de  los  autores, 
y ese  día  está  determinado,  es  indefinido,  ó va  á ser  el 
dia  del  juicio  final,  quiero  decir,  Sres.  Diputados,  el  día 
que  se  cierre  la  legislatura  ó que  se  disuelva  el  Con- 
greso? 
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El  Sr.  FEBIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Coa  qué  objeto? 

El  Sr.  PERIER:  Como  firmante  de  la  proposición  á 
que  tía  aludido  el  Sr.  Mariscal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí  S.  S,  tiene  que  contestar 
al  Sr.  Mariscal  sobre  la  pregunta,  puede  hacerlo  ahora 
mismo:  pero  en  realidad  no  hay  necesidad  de  que  S.  S. 
use  de  la  palabra,  puesto  que  el  Presidente  debe  contes- 
tar al  Sr.  Mariscal  que  en  efecto  está  presentada  esa  pro- 
posición y autorizada  por  las  secciones  para  darse  cuen- 
ta en  sesión  pública;  que  sus  autores  han  pensado  apo- 
yarla varias  veces,  y eqtre  los  dias  que  se  anunció  que 
la  apoyarían,  uno  de  ellos  fue  el  de  hoy,  No  sé  si  suce- 
sivamente se  irán  prorogando  los  plazos  y sucederá  lo 
que  el  Sr.  Mariscal  ha  indicado;  pero  de  todos  modos, 
están  sus  autores  en  libertad  de  pedir  la  palabra  para 
apoyarla  el  dia  que  lo  tengan  por  conveniente  antes  de 
entrar  en  la  órdeu  del  dia.  Es  todo  cuanto  la  Mesa  tiene 
que  decir  ai  Sr.  Mariscal, 

El  Sr.  MARISCAL:  Pido  la  palabra  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por  cuyo  con- 
ducto autorizadísimo  lo  sabrá  el  país,  y yo  tendré  el 
honor  de  saber  á qué  atenerme. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Peder  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr,  PERIER:  Yo  quería  solamente  decir  que  he 
sido,  desde  la  primera  vez  que  en  la  legislatura  pasada 
se  presentó  esa  proposición,  uno  de  sus  firmantes.  El  se- 
ñor Marqués  de  San  Cárlos,  iniciador  de  esa  humanita- 
ria y civilizadora  idea,  que  ha  sido  mal  comprendida, 
era  el  encargado  de  apoyarla,  y por  causas  ajenas  á su 
voluntad,  hijas  de  sus  ocupaciones,  no  ha  podido  ha- 
cerlo hoy,  y no  significa  esta  circunstancia  otra  cosa; 
porque  en  el  Congreso  español  no  se  admiten  ni  por  el 
Sr,  Marqués  de  San  Cárlos,  ni  por  mí,  ni  por  ningún 
otro  Sr,  Diputado,  presiones  de  ningún  género  de  fuera 
de  este  recinto. 

El  Sr,  MARISCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  MARISCAL:  Como  en  las  manifestaciones 
del  Sr,  Perier  puede  ir  envuelta  alguna  reticencia  que 
á mí  me  concierna,  declaro  desde  luego  que  yo  no  trato 
de  ejercer  de  ninguna  manera  presión;  pero  que  si  estos 
señores  tienen  el  derecho  de  pedir  la  supresión  de  las 
corridas  de  toros,  yo  he  querido  exponer  el  mió  de  de- 
fenderlas. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Sedó  sobra  lo 
medios  de  descubrir  las  ocultaciones  que  existen  para 
los  efectos  de  la  tributación  por  territorial  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm*  21,  sesión  del  24  de 
Mayo),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  preposición  de  ley. 

El  Sr.  SEDÓ:  El  exámen  minucioso  que  he  practi- 
cado de  los  presupuestos  que  están  en  la  órdeo  del  dia 
y que  han  de  regir  durante  el  próximo  año  económico,  y 
muy  especialmente  en  las  partidas  que  á los  departamen- 
tos ministeriales  se  refieren,  me  ha  sugerido  la  idea  de  pre- 
sentar la  proposición  de  ley  que  voy  á tenerla  honra  de 
apoyar  muy  brevemente,  si  bien  no  perdiendo  de  vista 
la  trascendencia  que  encierra,  y las  consecuencias  que 
de  la  misma  puedan  desprenderse. 
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Hace  una  porción  de  años  que  los  gastos  de  los  de- 
partamentos ministeriales  sé  presentan  tan  aumentados, 
que  su  cifra  seria  capaz  de  asustar  á la  Ración  mas  prós- 
pera del  mundo:  no  quiero  molestar  vuestra  atención  le- 
yéndolos todos,  pero  los  entregaré  á los  señores  taquí- 
grafos para  que  consten  en  el  Diario  de  las  Sesiones  (1): 
observad  que  mientras  este  aumento  es  positivo  en  lo  que 
á los  gastos  se  refiere,  la  riqueza  pública,  según  datos 
oficiales,  uo  aumenta,  porque  si  bien  en  alguna  comarca 
se  nota  algún  movimiento,  es  tan  insignificante  y en 
tan  pequeña  escala,  que  verdaderamente  resultan  en 
una  gran  desproporción  los  gastos  que  antea  he  citado 
con  el  desarrollo  que  Ja  riqueza  publica  ha  tenido. 

He  visto  con  asombro,  Sres.  Diputados,  á cnanto  as- 
cienden los  gastos  públicos  del  presupuesto  actual,  y 
que,  según  el  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da para  el  próximo  año  económico  de  1877  á 1878,  im- 
porta lo  siguiente: 

EEALE3  YN. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  4.326.836 

Ministerio  de  Estado 13.0 12.472 

Gracia  y Justicia 210.517, 228 

G uerra . 48  9 . 1 67 . 6 72 

Marina ......  103.939,096 

Gobernación. ; ... . .............  . 163,327,696 

Fomento.  19 o, 828. 83 6 

Hacienda.  532.226,720 


Obligaciones  de  los  departamentos  mi- 
nisteriales.   1,712,346.556 

Obligaciones  generales  del  Estado,  , . 1.219.654.180 


Total  presupuesto  de  gastos,  2.932,000.736 


He  examinado  también  lo  que  toda  la  propiedad  de 
España  produce,  y de  este  examen  resulta  que,  para 
pagar  los  gastos  del  Estado,  del  Municipio  y de  Ja  pro- 
vincia, se  consume  muchísimo  más  de  lo  que  produce 
toda  la  propiedad  rústica,  urbana  y pecuaria  de  la 
Nación  entera,  como  luego  demostraré;  creo,  pues,  que 
en  vista  de  tan  funesto  resultado,  hora  es  ya  de  que  no 
miremos  por  más  tiempo  cou  indiferencia  cuestiones  tan 
vitales.  O los  gastos  públicos  tienen  que  reducirse  á 
mucho  ménos  de  lo  que  produce  nuestra  riqueza,  ó de 
lo  contrario  caminamos  rápidamente  á una  segura  rui- 
na, á la  miseria  más  espantosa,  Y esto,  como  todo  lo  que 
desda  estos  escaños  afirmo,  no  aon  vanas  declamaciones 
Sres,  Diputados;  es  la  deducción  lógica  de  los  presu- 
puestos sometidos  á nuestra  deliberación  y de  los  datos 
del  Ministerio  de  Hacienda  que  he  pedido  proporcionar- 
me, porque  estoy  conveucido,  contra  la  opinión  de  al- 
gún Sr.  Diputado,  que  para  que  los  datos  sean  exac- 
tos, se  puedan  estudiar  y sobre  ellos  fundar  cualquier 
cálculo,  es  menester  tomarlos  de  los  departamentos  res- 
pectivos, porque  en  ellos  debe  seguramente  residir  la 
verdad,  y no  fiarlos  nunca,  ni  á ciertos  rumores  ni  á 
conjeturas  mas  ó ménos  apasionadas. 

Según  se  desprende  de  loa  presupuestos  sometidos 
á la  deliberación  de  la  Cámara,  toda  La  riqueza  rústica, 
urbana  y pecuaria  de  España  produce  anualmente 
3,152.330.952  rs.  vn.t  que  es  el  resultado  de  la  partí- 


( 1)  Véase  on  la  página  114. 
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da  que  figura  en  el*  presupuesto  de  Ingresos  por  dicho 
concepto,  y cuyo  21  por  100  con  que  se  grava*  pro- 
duce los  602  millones  de  reales  presupuestados.  Admito 
esta  cifra  como  segura,  puesto  que  oficial  mente  la  ha 
presentado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y de  este  dato 
partirán  mis  cálculos:  662  millones  de  reales  se  fijan 
como  ingresos  por  los  tres  conceptos  indicados;  luego 
siendo  esta  partida  el  2 i por  100  da  la  riqueza  total, 
resulta  que  ésta  es  de  3.152.380,952  rs.  vn.,  comean- 
tes  he  dicho;  y como  el  presupuesto  de  gastos  del  Es- 
tado sube  á 2,943,100*736  rs.  vn.,  queda  demostrado, 
Sres.  Diputados,  que  solo  para  los  gastos  del  Estado  se 
consume  el  94ya  por  100  de  la  total  riqueza  del  país. 
Una  de  dos:  ó la  riqueza  reconocida  y amillarada  no  es 
verdad,  ó estos  gastos  son  de  todo  panto  insostenibles; 
y tened  en  cuenta  que  no  terminan  aquí  los  sacrificios 
del  país,  puesto  que  éste  contribuyo  además  al  sostenía 
miento  de  las  cargas  municipales  y provinciales;  y como 
para  cubrir  éstas,  según  los  presupuestos  que  están  so- 
bre la  mesa,  puede  recargarse  la  contribución  territo- 
rial con  un  4 por  100,  resulta  que  estos  gastos  aumentan 
la  tributación  por  solo  este  concepto  en  126.095.238  rs, 
vellón;  exigen  además  los  Municipios  y las  provincias  á 
la  contribución  industrial,  otro  recargo  de  8 por  100; 
y siendo  la  partida  presupuestada  por  este  concepto 

141.600.000  rs.,  importa  este  11,328.000  rs. 

Hice  también  uu  cálculo  buscando  el  termino  medio 
de  lo  que  se  paga  por  consumos  para  el  Estado  en  todas 
las  localidades  de  España,  y creo  no  os  ha  de  parecer 
exagerada  mi  afirmación.  El  presupuesto  consigna  por 
este  concepto  317.200,000  rs.  vn.  como  cuota  para  el 
Tesoro;  y como  con  arreglo  á la  ley,  los  Municipios  pue- 
den recargar  sobre  este  impuesto  hasta  el  100  por  100, 
yo,  que  no  quiero  ser  pesimista,  supongo  que  los  Ayun- 
tamientos solo  impondrán  como  recargo  el  75  por  100, 
y bago  esta  suposición,  sabiendo,  como  sé,  y como  in- 
dudablemente sabéis  vosotros,  que  la  mayoría  de  los 
pueblos  recargan  el  100  por  100;  pues  bien,  el  75  por 
100  sóbrela  partida  citada,  dá  otro  aumento  de  gastos  de 

237.900.000  rs.  vn,,  resultando  de  estos  aumentos  que 
para  sufragar  los  gastos  del  Estado,  del  Municipio  y de 
la  provincia  se  necesitan  por  lo  menos  3.318.423.974 
reales  vellón;  y como  el  producto  de  toda  la  riqueza 
rústica,  urbana  y pecuaria  del  país  es  solamente  de 
3.152.380.952  rs.  vn.,  resulta,  como  he  dicho  antes  y 
queda  ahora  demostrado,  que  éstaae  consume  toda,  ab- 
solutamente toda  para  satisfacer  los  gastos  indicados, 
siendo  además  necesarios  166.043.022  rs.  vn.  para  po- 
der completar  la  suma  á que  aquellos  ascienden,  Y de- 
mostrado esto,  pregunto  á los  Sres.  Diputados:  ¿es  po- 
sible sostener  un  presupuesto  de  gastos  para  ei  Estado, 
el  Municipio  y la  provincia,  cuya  cantidad  supera  en 
mucho  á la  que  produce  toda  la  riqueza  de  España  por 
los  conceptos  expresados?  Por  eso  digo  y sostengo  que 
nos  apremia  la  argente  necesidad  de  mirar  este  impor- 
tante asunto  con  gran  prudencia  y meditación;  necesi- 
dad imperiosa  y urgente  es  la  de  ver  si  existe  grandísima 
ocultación  de  riqueza,  pues  da  no  ser  así,  no  seria  posi- 
ble sostener  por  más  tiempo  los  gastos,  tal  vez  innece- 
sarios algunos  de  los  que  hoy  se  sostienen,  en  perjuicio 
del  crédito  y porvenir  de  la  Nación.  Por  todas  estas  con- 
sideraciones, y temeroso  de  un  desdrden  financiero  de 
gravísimas  consecuencias,  me  he  visto  obligado  á pre- 
sentar á ia  Cámara  la  proposición  de  ley  que  tengo  la 
honra  de  apoyar. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  no  hay  Administración, 
que  no  hay  Patria  posible  cuando  los  gastos  públicos 


consumen  mucho  más  de  lo  que  produce  la  verdadera 
riqueza  del  país. 

Que  la  ocultacioa  existe  en  proporción  más  ó méuos 
sorprendente,  no  lo  dudéis,  y voy  á demostrarlo  con 
datos  irrecusables  y sobre  los  cuales  llamo  particular- 
mente la  atención  de  la  Cámara  y del  país.  Y si  real- 
mente existe,  preciso  es  que  se  adopten  medidas  sérias 
para  evitarla,  y por  tanto  que  se  vote  una  ley  6 se  to- 
men medidas  tales  que  pongan  claramente  de  manifieB- 
to  tantas  y tan  grandes  defraudaciones  como  las  que  Be 
cometen  por  ciertas  y determinadas  Individualidades- 
defraudaciones  que  perjudican  en  mucho  al  contribu- 
yente honrado  y de  buena  fé  que  en  cumplimiento  de  la 
ley  es  esclavo  de  la  verdad  por  lo  que  se  refiere  á sus 
fincas  y producción. 

Hoy  los  contribuyentes  que  por  su  buena  fé  6 por 
tener  una  propiedad  reducida  no  pueden  ó no  quieren 
ocultar  nada,  salen  tan  sumamente  gravados,  que  les  es 
poco  menos  que  imposible  satisfacer  puntualmente  las 
cuotas  que  se  Ies  imponen.  Y la  prueba  de  esta  afirma- 
ción la  teneis  en  la  clase  de  fincas  que  por  no  poder  pa- 
gar sus  propietarios  la  contribución,  están  embargadas, 
He  tenido  á la  vista  algunas  notas  relativas  á esos  em- 
bargos; he  examinado  varios  de  sus  expedientes,  y en 
ninguno  de  ellos  aparecen  fincas  de  verdadera  impor- 
tancia, todas  sou  de  poco  valor,  de  poca  cabida,  lo  cual 
prueba  que  la  tributación  que  se  les  exige  es  tan  creci- 
da que  se  hace  imposible  satisfacerla  por  todos  aquellos 
que  nada  ocultan,  por  todos  ios  que  lealmente  han  de- 
clarado la  verdad;  y al  propio  tiempo  que  esto  sucede, 
se  observa  el  fenómeno  raro  qne  entre  las  fincas  embar- 
gadas no  se  encuentra  una  sola  siquiera  de  importancia, 
de  esas  que  constan  de  miles  y miles  de  fanegas  de 
tierra,  todo  lo  cual  atestigua  que  las  grandes  propieda- 
des están  muy  beneficiadas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que 
muchas  de  ellas  contendrán  tal  vez  10.000  fanegas  de 
tierra  y solo  tienen  declaradas  para  los  efectos  de  la 
tributación  500  6 1.000.  Hé  aquí  por  qué  nunca  me 
cansaré  de  encarecer  la  necesidad  apremiante  que  tieae 
el  Estado  de  tomar  severas  medidas  para  evitar  tan  es- 
candalosos abusos. 

-Coa  mí  proposición  de  ley,  hasta  cierto  punto,  se  íq- 
troduce  una  innovación  en  la  manera  de  tributar;  inno- 
vación que  la  creo  altamente  conveniente  y equitatira. 
Actualmente  vemos  que  una  pequeña  finca  rústica,  pro- 
piedad de  un  labrador  modesto,  en  la  cual  él  y su  fami- 
lia trabajan  incesantemente  todo  el  año,  y á esa  pequeña 
propiedad,  bajo  el  supuesto  de  que  produce  tal  ó cual 
cantidad  al  año,  se  lo  exige  una  respetable  contribución, 
Al  lado  de  esa  propiedad,  que  es  útil  á la  Nación,  porqua 
á fuerza  de  sudores  algo  produce,  observáis  una  magní- 
fica quinta  de  recreo  sobre  la  cual,  alegando  su  propie- 
tario que  poco  6 nada  produce,  no  gravita  contribución 
alguna,  ó en  otro  caso  ea  tan  insignificante,  qne  aun 
siendo  de  mucha  más  cabida  que  la  finca  del  pequeño 
propietarios  que  como  he  dicho  ya,  coa  el  producto  que 
á fuerza  de  trabajo  obtiene,  paga  mucho  ménos  que 
aquella.  Creo  que  esto  es  altamente  injusto,  y creo  tam- 
bién que  las  fincas  que  el  particular  destina  á su  recreo 
y al  de  su  familia  deben  pagar  eu  proporción  á lo  mé- 
nos tanto  como  aquellas  en  las  cuales  el  labrador  pasa, 
todo  e!  año  cultivándolas  para  librar  con  su  producto  la 
subsistencia  de  sus  hijos.  Y lo  que  pasa  con  las  fincas 
rústicas  sucede  exactamente  coa  las  urbanas.  Un  indus- 
trial, un  hombre  de  negocios,  pasa  toda  su  vida  traba- 
jando, se  somete  á toda  clase  de  privaciones  con  objeto 
de  reunir  una  cantidad  que  legar  á sus  hijos;  con  el 
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tiempo  y á fuerza  de  trabajos  consigue  su  objeto,  y que- 
riendo invertir  el  capital  reunido,  construye  una  peque- 
ña casa  y la  alquila;  inmediatamente  se  le  presenta  la 
Administración  y le  exige  el  pago  de  la  contribución  cou 
arreglo  al  producto  que  de  la  misma  obtiene, 

Al  lado  de  esa  modesta  finca,  producto  de.  trabajos 
sin  cuento,  se  levanta  un  suntuoso  palacio  que  ocupa 
una  superficie  diez  veces  mayor  que  la  de  aquella;  su 
daeño,  que  le  habita,  declara  que  nada  le  produce,  y el 
resultado  es  que  una  modesta  casa  que  reporta  una  in- 
significante cantidad,  paga  una  contribución  crecidísi- 
ma, y en  cambio  el  palacio,  vivienda  puramente  de  lujo 
y que  vale  30,  80  000  ó 100.000  duros,  ó no  contri- 
buye ó paga  muy  poco,  fundándose  su  dueño  en  que 
nada  produce  ó produre  una  cantidad  insignificante. 

Esto  es  injusto,  y por  tanto,  ya  que  el  Estado  vela  ó 
debe  velar  incesantemente  y del  mismo  modo  sobro  la 
modesta  finca  del  pobre  labrador  que  por  la  quinta  de 
recreo  del  gran  propietario,  una  y otra  deben  contri- 
buir cuando  menos  en  la  misma  proporción  á las  cargas 
del  Estado,- Y lo  mismo  que  ocurre  con  las  fincas  ur- 
banas sucede  poco  más  6 menos  con  las  rústicas. 

Don  Diego Saavedra,  cuando  en  el  año  1640  escribió 
sus  tan  renombradas  Empresas,  decía  en  la  67;  «Que 
los  tributos  no  se  han  de  imponer  en  aquellas  cosas  que 
son  precisamente  necesarias  para  la  vida,  sino  en  las 
que  sirven  á las  delicias,  á la  curiosidad  al  ormío  y k la 
pompa,  en  lo  cual,  quedando  castigado  el  exceso,  cae  el 
mayor  peso  sobre  los  ricos  y poderosos,  y quedan  ali- 
viados los  labradores  y oficiales,  que  es  la  parte  que 
más  conviene  mantener  en  el  país.a 

Es  por  tanto  indiscutible  que  esos  palacios  deben 
contribuir  proporcionalmente  por  el  valor  que  represen- 
tan en  relación  á la  cantidad  con  que  contribuyen  las 
casas  de  alquiler,  y con  arreglo  al  valor  de  las  mismas. 
Terminado  este  punto,  paso  á ocuparme  dé  las  ocul- 
taciones. Que  la  ocultación  de  la  propiedad  para  los 
efectos  de  la  tributación  existe,  es  indudable,  como 
también  lo  es  que  existe  de  tres  modos  distintos;  pri- 
mero, eu  la  medida  ó extensión  del  terreno  por  lo  que 
á la  propiedad  rústica  se  refiere;  segundo,  al  apreciar 
su  clase,  cultivo  y producción,  y tercero;  eu  la  oculta- 
clon  total  del  predio.  Se  dirá  por  algunos  que  el  Go- 
bierno puede  hacer  que  desaparezcan  estos  abusos  pro- 
cediendo inmediatamente  y con  gran  rapidez  á la  for- 
mación del  catastro;  pero  á quien  tal  argumento  aduz- 
ca, debe  contestarse  que  ni  la  situación  del  Tesoro  es 
hoy  por  hoy  la  más  á propósito  para  invertir  grandes 
sumas  en  este  importantísimo  asunto,  ni  la  Hacienda 
pública  permite  esperar  ocho,  diez  ó doce  años  que  en 
la  formación  del  mismo  necesariamente  se  invertirían 
para  que  contribuya  toda  la  riqueza  que  permanece 
oculta.  Para  Henar  en  parte  tan  perentoria  necesidad, 
no  queda  otro  camino  que  proceder  á la  formación  de 
los  amillaramientos,  dictando  reglas  para  que  éstos  re- 
sulten en  lo  posible  lo  más  aproximados  á la  verdad,  é 
imponer  duras  penas  á los  que  traten  de  seguir  en  su 
criminal  intento  de  defraudar  los  intereses  públicos. 

Yarias  son  las  tentativas  que  por  diversos  Gobiernos 


so  ban  hecho  para  realizar  los  amillaramientos,  pero 
todas  hasta  boy  han  producido  por  desgracia  resultados 
nulos;  los  cuales,  no  lo  dudéis,  son  debidos  á la  impuni- 
dad de  los  defraudadores.  Con  arreglo  4 la  instrucción 
vigente  solo  se  impone,  según  la  ocultación,  una  multa 
de  10  á 50  duros,  y con  esta  penalidad  es  muy  cómodo 
ocultar,  por  ejemplo,  una  finca  que  debiera  pagar  2 ó 
3,000  rs,  anuales  de  contribución;  porque  aun  cuando 
andando  el  tiempo  llegara  á descubrirse,  la  multa  de 
10  á 50  duros,  por  ejemplo,  no  equivale  ni  con  mucho 
á lo  que  debiera  pagar  la  finca  durante  los  ocho,  ó diez 
ó más  años  que  puede  permanecer  oculta,  y es  bonito  ne- 
gocio, y sobre  todo  produtivo,  el  que  se  alcanza  en  este 
punto  burlando  las  leyes.  En  vista  pues  de  lo  dicho,  y 
para  evitar  que  los  abusos  sigan  como  hasta  aquí,  es 
preciso  tomar  medidas  enérgicas  para  que  la  ley  se  cum- 
pla de  una  vez  por  todos,  lo  cual  hasta  hoy  no  ha  podi- 
do conseguirse;  y prueba  de  ello  es  que  en  ciertas  pro- 
vincias de  España  existen  ocultaciones  en  escala  tan  sor- 
prendente, que  parece  imposible  se  haya  tolerado  por 
tanto  tiempo  tan  incalificable  abuso.  El  Gobierno  que 
en  1366  regia  los  destinos  del  país,  con  una  previsión 
digna  de  encomio,  por  Real  Órden  de  12  de  Mayo  dispu- 
so que  por  el  Instituto  geográfico  estadístico  se  efectua- 
ra un  avance  topográfico  por  medio  del  levantamiento 
de  los  planos  de  distintos  términos  municipales  en  toda 
la  Península,  cuyos  trabajos  dieron  en  dos  anos  el  si* 
guíente  resultado:  en  la  provincia  de  Guadalajara,  de 
299.007  hectáreas  que  tenían  declaradas  260  pueblos, 
resultaron  de  la  medición  exacta  que  de  la  superficie 
se  efectuó  633.046,  ó sea  una  ocultación  de  343.039  hec- 
táreas; en  la  provincia  de  Toledo,  de  402,723  hectáreas 
que  tenían  declaradas  126  pueblos,  el  Instituto  encon- 
tró como  resultado  de  la  medición  que  ocultaban  192.813 
hectáreas;  en  la  provincia  de  Cuenca  constaban  amilla- 
radas entre  96  pueblos  293,026  hectáreas  de  superficie, 
y el  Instituto  averiguó  una  ocultación  de  118,423  hec- 
táreas, 

Yino  la  revolución  de  Setiembre  y esos  trabajos,  que 
tan  útiles  habían  de  ser  para  el  país,  se  suspendieron,  y 
nada  se  ha  intentado  de  nuevo  para  continuarlos,  y de 
los  cuales  tantos  y tan  ventajosos  resultados  se  hubieran 
obtenido.  Posteriormente  se  han  intentado  por  varios  Mi- 
nistros nuevos  amillaramientos;  pero  se  ha  tratado  y si- 
gue tratándose  con  tanta  suavidad  á los  defraudadores, 
que  mucho  me  temo  que  no  se  obtenga  resultado  alguno 
de  verdadera  importancia,  Y teniendo  en  cuenta  los  fru- 
tos obtenidos  en  las  provincias  en  donde  el  Instituto 
geográfico  y estadístico  ha  ultimado  el  catastro,  vemos 
que  La  ocultación  es  todavía  más  escandalosa  si  cabe  que 
en  las  que  antes  he  citado,  dándose  él  caso  de  que  exis- 
te una  provincia  quo  nunca  ha  tenido  un  solo  castaño  y 
en  sus  amillaramientos  constan  declaradas  ciento  y tan- 
tas mil  hectáreas,  ocultando  en  cambio  una  extensión 
igual  ó mayor  do  olivos;  de  manera,  Sres,  Diputados, 
que  me  parece  que  no  es  fioja  la  castaña  que  esa  provin- 
cia está  dando  al  país  para  los  efectos  de  la  tributación. 

Examinemos  el  resaltado  obtenido  en  la  provincia 
de  Córdoba. 
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BIGfÁREAS. 


Superficie  seg un  el  Instituto  geográfico  y estadístico . . . * 1 . 372.661 

Idem  Idem  ios  amillaramientoa 201. 223 

Ocultación  total  de  superficie , 47 1 , 438 


DETALLE  DE  LA  OCULTACION. 


Los  amillaramien- 
tos  acusan,  la  si- 
guiente superficie 
en  cüfere&tes  cul- 
tivos* 

Hectáreas, 

Según  los  planos 
deL  Instituto  geo- 
gráfico y estadísti- 
co» resultan  en  dife- 
rentes cultivos* 

Hectáreas. 

Ocultación  por  cul- 
tivos. 
Hectáreas * 

Existen  ménos  de 
las  amillaradas  as- 
gun  clases  de  cul- 
tivo* 

Hectáreas. 

Hortalizas,  hilazas,  legumbres  y frutales.. 

766 

1.844 

1.078 

í) 

Tierras  de  labor 

83.644 

189.138 

105.494 

» 

Pastos 

106.101 

13.338 

» 

23,863 

Tiñas 

934 

7.574 

6,640 

» 

Olivares 

1.383 

113.760 

113.378 

)> 

Montes.  

38.685 

378.381 

333.596 

y 

Eriales 

3.933 

» 

» 

3*933 

Infrtil  para  toda  producción 

9.181 

10 

» 

9,171 

Eras 

37 

156 

119 

y 

Población . , , 

3.306 

4.619 

3.313 

y 

Alamedas  y sotos,  

345 

41 

» 

204 

Avellanos,  castaños,  garbanzos,  zumaque 

y cañas. 

317 

30 

» 

195 

Carreteras,  ferro- carriles,  caminos  y vías 

pastoriles 

T> 

6.389 

6.389 

» 

Ríos,  arroyos,  lagunas  y estanques 

)> 

10.798 

10.798 

» 

347.431 

718.870 

578.805 

107.366 

347.431 

107  366 

A U f n uvU 

Besnlta  una  ocultación 

471.439 

471.439 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  agregando  á la  ocultación  de  la  superficie  la  de  calidad  y producción, 
puesto  que  grandes  olivares  y terrenos  de  regadío  están  amillarados  como  monte,  resulta  que  esta  provincia  ocul- 
ta más  de  la  mitad  de  su  verdadera  riqueza. 

En  la  provincia  de  Sevilla  pasa  poco  más  6 menos  lo  mismo  que  en  la  de  Córdoba,  Veámoslo: 

hsctUeas. 


Superficie  según  el  Instituto  geográfico  y estadístico 1,406,099 

Idem  ídem  los  amillaramientos 945.794 

Ocultación  total  de  superficie 460.305 


DETALLE 

DE  LA 

OCULTACION. 

Los  amillaramieu- 
tos  acusan  lo  si- 
guiente superficie 
en  diferentes  cul- 
tivos. 

Según  los  planos 
del  Instituto  geo- 
gráfico y estadísti- 
co, resultan  en  dife- 
rentes cultivos. 

Ocultación  por  cul- 
tivos. 

Ex  i aten  mdnos  da 
las  amillaradas  se- 
gún clases  de  cul- 
tivo* 

Hectáreas. 

Hectáreas. 

Hectáreas, 

Hectáreas. 

Hortalizas,  hilazas,  legumbres  y frutales.. 

1.334 

2.587 

1.353 

» 

Tierras  de  labor 

52.474 

126.052 

72.578 

y 

Mnntaiu  . „ * , * * * . , . 

13.106 

4.410 

263.665 

104.250 

249.559 

99.840 

y 

Olivares 

* 
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Los  araíllaramien- 
tos  acusan  la  si- 
guiente superficie 
en  diferentes  cul- 
tivos . 

Uect  áreas. 

Según  loa  planos 
defiustitato  geo- 
gráfico y estadísti- 
co, resultan  en  dife- 
rentes cultivos. 

Htttctvüas< 

Ocultación  por  cul- 
tivos. 
H&tárvas. 

Enlatan  tnénos  do 
las  amillaradas  se 
gun  clases  de  cul- 
tivo. 

Hectáreas* 

Viñas 

10.402 

5,792 

» 

4.610 

Pastos 

87.680 

141,968 

54,288 

)> 

Inútil  para  toda  producción. , , 

4.681 

3,132 

» 

1.549 

Jardines - 

I 

n 

)) 

I 

jlimbres,  pita,  zumaque,  etc 

36 

» 

» 

36 

Castaños, ■ 

57.942 

» 

» 

57,942 

Arboledas  y otros  cultivos 

6.658 

301 

» 

6,357 

Salinas . * , 

. » 

12 

12 

» 

Población* * * 

» 

52,174 

52.174 

» 

Eriales  % * * - , . , 

* tt 

872 

872 

» 

Eras  . 

, » 

124 

124 

n 

. 

238.624 

698,929 

530.800 

70.495 

oqa  fíSd, 

70  45)5 

*vO 1 VWI 

Ocultación  total. . . . 

460.305 

460,305 

Como  veis  resulta,  Sres*  Diputados,  que  la  ocultación,  6 sea  la  diferencia  entre  lo  amillarado  y lo  que  resulta 
aegun  el  catastro  verificado  por  el  Instituto  geográfico,  es  de  460,305  hectáreas. 

En  el  mismo  caso,  poco  más  <5  menos,  se  encuentra  la  provincia  de  Cádiz. 

hectáheas . 


Superficie  según  el  Instituto  geográfico  y estadístico, , , *732 . 349 

Idem  ídem  los  amillaramientos, . , , * 654.222 

Ocultación  total  de  superficie 78 , 126 


DETALLE  DE  LA  OCULTACION. 


Los  amillaramien- 
tos  acusan  la  si- 
guiente superficie 
au  diferentes  cul- 
tivos. 

Hectáreas* 

Según  los  píanos 
del  Instituto  geo- 
gráfico y estadigti-  Ocultación  por  cuí- 
co, resultan  en  dife-  ‘ 

rentes  cultivos.  Uves. 

Hectáreas*  Hectáreas, 

Existen  ménos  de 
las  amillaradas  se- 
gún clases  de  cul- 
tivo, 

JTécfdríaj. 

Dehesas  de  pastos* 

95 

.098 

» 

w 

)} 

Eras.  . • 

229 

» 

)> 

Alamedas  y sotos 

240 

» 

)> 

Inátil  para  la  producción  

42  < 

.925 

)> 

» 

)> 

Matas  y caletas,  mimbrales»  canteras » etc. 

113 

n 

)> 

» 

Hortalizas,  hilazas  y frutales 

)> 

2,155 

» 

» 

Tierras  de  labor 

» 

47.037 

» 

» 

Viñas 

» 

4,928 

)> 

i) 

Olivares 

» 

11.233 

» 

n 

Montes 

» 

124.698 

u 

» 

Población,  etc 

» 

22.463 

» 

Palancar,  nopales,  algodón,  cañas  dulces, 

n 

etcétera 

689 

» 

Salinas,  lagunas  y pantanos 

n 

3,513 

Jardines * 

)} 

15 

» 

j> 

Resulta  una  ocultación  total  de. . . . 

188 

.605 

216.731 
* 138.605 

78.126 

» 

)> 
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No  he  de  terminar  esta  parte  de  mi  discurso  sin  ha- 
cerme cargo  de  un  detalle  mil  veces  más  curioso  que 
todos  los  que  llevo  citados;  existe  un  pueblo  en  Andalu- 
cía cuyo  nombre  me  callo,  porque  no  quiero  que  por 
mis  noticias  sufra  las  consecuencias  de  tamaño  abuso, 
pero  que  la  Administración  está  en  el  caso  de  averiguar, 
puesto  que  con  bastantes  medios  cuenta  para  ello,  nn 
pueblo,  señores!  que  tiene  amillaradas  08  hectáreas  de 
superficie  y que  la  comisión  del  Instituto  geográfico  al 
levantar  el  plano  se  ha  encontrado  0,678.  Me  parece 
que  la  cifra,  como  he  dicho,  es  importante  para  olvidar- 
la. Existe  otro  pueblo  también  en  Andalucía  que  oculta 
10,243  hectáreas  solo  de  olivares. 

Por  ultimo,  y en  esta  circunstancia  deben  fijarse 
también  los  Sres  Diputados,  datos  geográficos  dignos 
de  gran  crédito  demuestran  que  en  las  45  provincias  de 
España,  6 sean  todas  ménos  las  Vascongadas  y Navarra, 
cuya  medición  todavía  no  se  ha  efectuado,  existe  una 
superficie  total  de  48.985.000  hectáreas,  y solo  constan 
amillaradas  27  millones.  Hay,  pues,  una  diferencia  ca- 
si de  la  mitad,  que  sin  duda  se  evapora  cuando  de  la 
contribución  se  trata. 

Señores  Diputados,  creo  que  estos  datos  son  bastan- 
te elocuentes  para  demostrar  la  necesidad  apremiante  do 
hacer  cuanto  de  nosotros  dependa  para  cortar  de  raíz 
tantos  y tan  arraigados  males;  no  toleremos  por  más 
tiempo  que  se  arruine  al  pequeño  propietario  que  hon- 
radamente ha  declarado  la  verdad,  y que  por  este  moti- 
vo paga  más  de  lo  que  puede;  ruina  que  redunda  solo 
en  beneficio  de  ciertos  y determinados  caciques,  que 
validos  de  la  influencia  que  en  todas  las  épocas  suelen 
tener  en  las  esferas  gubernamentales,  imponen  su  ca- 
pricho en  provecho  propio  á sus  respectivas  provincias. 
Si  queréis  levantar  la  Hacienda  pública  de  la  postración 
á que  ha  llegado;  si  deseáis  verdaderamente  que  la 
agricultura,  la  industria  y el  comercio  prosperen;  si  as- 
piráis, en  fin,  á que  la  Nación  ocupe  el  puesto  que  de 
derecho  le  corresponde,  no  arruinéis  á los  más  en  bene- 
ficio de  los  ménos.  Basta  ya  de  privilegios,  y que  cada 
cual  contribuya  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas 
en  proporción  dé  su  fortuna,  y solo  haciéndolo  así,  la 
contribución  territorial  llegará  á ser  ménos  gravosa  para 
el  contribuyente,  recaudando  á la  ves  el  Estado  una 
suma  mayor  que  la  que  hoy  recauda  por  dicho  concepto. 

En  la  proposición  de  ley  que  tengo  la  honra  de  apo- 
yar se  dictan  medidas  que  aplicadas  enérgicamente 
pondrán  término  de  una  vez  á los  males  existentes,  pues- 
to que  son  verdaderamente  sérias  las  penalidades  que  se 
impondrán  á los  ocultadores  si  la  proposición  se  con- 
vierte en  ley,  pues  estoy  seguro  que  ninguno  de  ellos 
persistiría  en  sn  incalificable  conducta  por  no  exponer- 
se á sufrir  las  consecuencias.  Estas  se  exigirán  en  los 
caeos  y forma  establecida  en  los  siguientes  artículos  de 
la  proposición. 

«Art.  12.  Para  los  efectos  de  la  penalidad,  existe 
ocultación  desde  el  momento  en  que  se  pruebe  legal- 
ícente que  el  producto  ó valor  de  la  finca  es  mayor  en 
un  10  por  100  délo  declarado. 

Art.  13.  EL  propietario  cuya  finca  produzca  ó val- 
ga de  11  á 20  por  100  más  de  lo  que  tiene  declarado, 
aun  cuando  la  cabida  ó extensión  sea  exacta  á su  de- 
claración, deberá  pagar  durante  ocho  años  doble  cuota 
de  la  que  legítimamente  debe  pagar  la  finca.  SI  produ- 
ce ó vale  de  21  á 35  por  100  más  de  lo  declarado,  en 
este  caso  pagará  durante  diez  años  triple  cuota. 

Art.  14.  El  propietario  cuya  finca  produzca  6 valga 
de  36  á 50  por  100  sobre  lo  declarado,  pagará  en  el 


primer  año  una  multa  equivalente  á 12  cuotas  de  la  que 
legítimamente  debe  pagar  la  ñoca;  y durante  los  doce 
años  sucesivos  pagará  tres  cuotas  anuales.  Si  la  ñoca 
produce  6 vale  de  51  á 100  por  100  más  de  lo  declara- 
do, pagará  el  primer  año  una  multa  equivalente  á 20 
cuotas,  y durante  quince  años  tres  cuotas  encada  uno, 
iguales  á la  que  legítimamente  debe  pagar  la  finca.  Al 
que  su  finca  produzca  ó valga  de  101  á 200  por  loo 
más  de  lo  que  consta  en  la  declaración,  se  le  impondrá 
en  el  primer  año  una  multa  equivalente  á 30  cuotas,  y 
pagará  durante  veinte  años  seguidos  tres  cuotas  anua- 
les. Al  propietario  que  no  pagase  con  toda  puntualidad 
la  multa  y las  cuotas  que  se  le  impongan,  se  le  venderá 
su  finca  en  pública  subasta,  y después  de  cobrarse  el 
Estado  todos  los  recargos  y gastos  de  aquella,  entrega- 
rá la  diferencia  al  antiguo  dueño. 

Art.  15.  El  Estado  se  iucautará  de  toda  finca  que 
produzca  6 valga  de ‘201  á 300  por  100  más  de  lo  de- 
clarado por  su  propietario,  procediendo  inmediatamente 
á su  venta  y entregando  al  que  intentó  cometer  el  frauda 
la  tercera  parte  de  su  producto,  después  de  deducidos 
todos  los  gastos. 

El  Estado  procederá  también  á la  incautación  y ven* 
ta  de  la  finca  que  produzca  ó valga  más  de  30 1 por  100 
de  lo  declarado  j y entregará  al  defraudador  la  quinta 
parte  del  producto  que  de  la  misma  obtenga,  deducidos 
también  todos  los  gastos. 

Art.  16.  El  propietario  de  un  predio  rústico  que 
tenga  declarado  un  número  determinado  de  hectáreas  y 
luego  resulte  que  el  prédio  contiene  un  número  mayor 
de  las  que  constan  en  la  declaración,  pagará  como  mul- 
ta desde  10  á 25  por  1O0  de  hectáreas  ocultas,  la  mi- 
tad del  valor  de  las  mismas;  y sí  éstas  excedieran  del 
25  por  1 0 0 -t  se  considerarán  de  propiedad  del  Estado  todas 
las  excedentes  del  10  por  100  del  número  declarado. 

Art.  17.  Todo  prédio  rústico  ó urbano  que  para  loe 
efectos  de  esta  ley  se  ocultare  por  completo,  quedará  de 
propiedad  del  Estado  y será  considerado  como  de  bienes 
nacionales. 

Art.  13.  Sin  perjuicio  de  las  penas  pecuniarias  que 
en  loa  anteriores  artículos  quedan  consignadas  coa  re- 
lación á las  ocultaciones,  la  Administración  pública  re- 
mitirá á los  tribunales  de  justicia  los  tantos  de  culpa 
correspondientes,  para  que  con  arreglo  á las  leyes  co- 
munes del  país  sean  juzgados  los  defraudadores.  » 

Podrá  alguno  argüir  quizás  que  la  penalidad  ea 
muy  dura.  [Ahí  no  pueda  haber  penalidad  bastante 
dura  para  el  que  persistiera  en  sn  criminal  intento  de 
seguir  defraudando  los  intereses  públicos,  mayormente 
si  teneís  en  cuenta  que  ellos,  y solo  ellos,  son  la  causa 
de  todos  los  males  por  que  el  país  atraviesa.  Los  defrau- 
dadores, causa  do  nuestro  descrédito,  lo  son  también 
de  que  la  deuda  haya  aumentado  de  la  manera  al  pare- 
cer fabulosa  que  todos  sabéis,  y asimismo  lo  son  de 
todos  los  trastornos  políticos  por  que  ha  pasado  el  p&ís, 
y voy  á demostrarlo  brevemente*  Son  ia  causa  de  qué 
nuestra  deuda  haya  aumentado  tan  considerablemente, 
porque  hasta  ahora  no  hemos  tenido  ningún  presupuesto 
de  ingresos  con  el  cual  haya  podido  atenderse  al  sos- 
ten de  las  cargas  públicas;  todos  se  han  cerrado  con  dé- 
ficit, déficit  que  seguramente  no  hubiera  resultado  si 
cada  cual  hubiese  contribuido  con  arreglo ¿ su  riqueza; 
el  déficit  ha  crecido  todos  los  anos,  y para  cubrirlo  se 
ha  recurrido  constantemente  á las  emisiones  de  tal  ó 
cual  clase  de  deuda,  y de  aquí  nuestro  descrédito  y 
nuestra  ruina.  Han  sido  la  cansa  de  nuestros  males  po- 
líticos, porque  al  ver  el  que  tenia  una  propiedad  ínsig- 
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niñeante,  que  pagaba  tanto  6 acaso  mis  que  aquel  que 
poseía  una  propiedad  importante,  lia  culpado  al  Go- 
bierno por  esta  injusticia,  y ya  sabéis  que  aquí,  para 
ciertas  gentes,  el  Gobierno  tiene  la  culpa  de  todo.  Los 
descontentos,  que  siempre  son  los  más,  al  verse  atrope- 
llados por  los  manejos  del  caciquismo,  se  han  disgusta- 
do basta  el  punto  de  adliarse  al  primer  partido  que  les 
ba  ofrecido  derribar  al  cacique.  Ved,  pues,  si  muchas 
veces,  ellos  y solo  ellos,  son  la  causa  de  todas  nuestras 
discordias  civiles. 

Pues  bien;  mi  proposición,  como  he  manifestado  re- 
petidas veces,  va  directamente  encaminada  á evitar  es- 
tos males,  y á conseguir  que  el  propietario  pague  lo  que 
debo  pagar,  y de  ninguna  manera  lo  que  no  le  sea  po- 
sible; los  acreedores  del  Estado,  á los  cuales  redujisteis 
hace  un  año  su  fortuna  á una  tercera  parte*  verán  que 
hacemos  cuanto  de  nosotros  depende  para  mejorar  su 
fiuerte  y cumplir  nuestros  sagrados  compromisos.  A.  es- 
ta efecto  la  tributación  que  pagarán  las  ñucas  cuya  ocub 
tñcion  se  vaya  descubriendo,  se  distribuirá  con  arreglo 
á mi  proposición  en  la  forma  que  se  expresa  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

a Artículo  1.a  El  cupo  de  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería  para  el  Tesoro  hasta  el  ano  econó- 
mico de  1884  á 1885,  no  podrá  exceder  de  la  suma  de 
175  millones  de  pesetas  anuales,  que  se  repartirán  en- 
tro la  riqueza  descubierta  y la  que  se  vaya  descubrien- 
do, sin  que  en  ningún  caso  el  reparto  pueda  ser  mayor 
de  21  por  100  de  los  productos  líquidos  sobro  que  se  ba- 
sa la  citada  contribución. 

Art.  2.°  Como  el  máximun  de  cuotas  para  el  Tesoro 
se  fija  en  175  millones  de  pesetas  anuates  hasta  el  año 
económico  de  1 884  á 85  inclusive,  siu  que  el  reparto  pue- 
da nunca  exceder  del  21  por  100,  tan  pronto  como  la 
riqueza  amillarada  produzca  una  cantidad  mayor,  la  di- 
ferencia se  aplicará  á la  amortización  de  la  deuda  públi- 
ca del  Estado. 

Art.  3.*  Cuando  la  tributación  llegue  á 200  millo - 
m&  de  pesetas,  cesará  la  amortización  señalada  en  el  ar- 
tículo anterior,  yen  cambio  se  aumentará  en  -Vi  por  100 


el  interés  que  hoy  tiene  señalado  en  el  consolidado, 
y en  Va  por  100  las  deudas  que  tenían  señalado  6 por 
100  de  í u teres*  y que  en  virtud  de  la  ley  de  21  do 
Julio  del  año  último  se  redujo  á una  tercera  parte. 

Art.  4r°  En  ningún  caso  podrápresupuestarso  como 
contribución  territorial  más  do  200  millones  de  pesetas 
anuales;  y cuando  cou  la  imposición  del  21  por  100 
sobre  la  riqueza  descubierta  resulte  una  recaudación 
mayor,  se  rebajará  el  Impuesto  basta  reducirlo  al  12 
por  100. 

Art.  5.°  Si  después  de  reducir  el  impuesto  á 12  por 
100,  la  recaudación  antes  de  terminar  el  año  económi- 
co de  1SS4-85  fuera  mayor  de  200  millones  de  pesetas* 
el  remanente  se  destinará  á la  amortización  de  las  obli- 
gaciones del  Estado  por  ferro-carriles,  por  medio  de 
sorteos  semestrales  y al  tipo  de  50  por  100. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  cuáles  son  las  tendencias 
claramente  expresadas  en  las  referidas  disposiciones. 
Todas  ellas  tienen  por  principal  objeto  reducir  notable- 
mente las  cargas  del  propietario  de  buena  fé,  combinan- 
do esta  reducción  con  la  amortización  de  nuestra  deuda 
y aumento  de  sus  iutereses;  obligación  sagrada  y que 
no  debela  perder  de  vista  por  un  solo  momento  si  traíais 
de  evitar  los  desastres  que  por  consecuencia  de  nuestro 
descrédito  pueden  sobrevenir;  desaíres  cuyo  peligro 
desaparecerla  con  solo  declarar  una  guerra  sin  tregua  á 
todos  los  defraudadores  de  las  rentas  públicas;  guerra 
que  sin  duda  algunos  censurarán,  pero  que  el  país  cute- 
ro, ese  país  amante  de  la  justicia  y de  la  equidad,  aplau- 
dirá incesantemente. 

Por  tanto,  ruego  al  Congreso  que  teniendo  en  cuenta 
las  breves  razones  que  h^éx puesto,  así  como  los  datos 
estadísticos  que  be  citado,  tome  en  consideración  mi  pro- 
posición, sin  que  por  esto  abrigue  ni  la  más  remota  es- 
peranza de  que  mi_obra  sea  perfecta;  pero  tengo  la  se- 
guridad de  que  efln  ella  on  un  breve  plazo  tendremos 
unos  amillaramientos  muy  aproximados  á la  verdad, 
ahorrando  al  país  muchos  millones  de  reales  que  no  se 
ahorrarían  si  se  hicieran  en  otra  forma  cualquiera.  He 
dicho. 
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Presupuestos  de  los  departamentos  ministeriales,  desde  1850  hasta  1876-77. 
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Dada  segunda  lectora  de  la  preposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  numero  de  Sres.  Diputados  que  la 
notación  fuera  nominal;  y verificada  ésta,  fue  aquella 
desechada  por  51  votos  contra  25,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no\ 

Rico. 

Fernandez  Cadórniga. 

Hernández  y López, 

García  López- 
Alzugaray. 

Fernandez  Villaverde. 

Florejachs. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio}. 

Rniz. 

Ciruelos. 

Hoppe. 

Guirao. 

Gutiérrez. 

González  Vallar  ino. 

Escobar  ¡D.  Angel) . 

Cabírol. 

Castañon, 

Perez  Sanmillan. 

Oerveró, 

Balenchaua. 

Zambrana. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 

Albacete, 

Viana  (Marqués  de)* 

Salcedo . 

Quiroga. 

Polo  de  Bernabé. 

Muñoz  Vargas. 

Ruiz  Tagle. 

Mariscal. 

Almenas  (Conde  de  las) . 

Villalba, 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 

Muñoz  Herrera. 

Sánchez  Milla. 

Fuster. 

Perez  Zamora, 

Nuñez  de  Prado  (D,  Joaquín) ■ 

Montevírgen  (Marqués  de). 

Sedaño. 

López  de  Ay  ala  (D.  Adelardo). 

Ay  n eto . 

Laiglesía, 

Grovio  (Marqués  de). 

Segovia. 

Cos- Gayón. 

Nuñez  de  Prado  (D.  José). 

Roda. 

Perier, 

González  Reguer al. 

Sr.  Presidente. 

Total,  51. 

Señores  que  dijeron  si: 

Cuadra. 

Vázquez. 

Alonso  Vallejo. 

Alcalá  (Barón  de). 


Viilamejor  (Marqués  de)* 
Ledesma. 

Torres  de  Mendoza, 
Reina. 

Garamés. 

Moyano. 

Sedó, 

Alvarez, 

Argenti, 

Saenz. 

Salamanca. 

Los  Arcos. 

Acapulco  (Marqués  de). 
Basarita. 

García  Camba. 

Pons, 

Oedruii. 

Jiménez. 

Vivar. 

Rodríguez  Gayóse* 
Vázquez  de  Paga, 

Total  ,25. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Laiglesía  dictan- 
do disposiciones  para  la  educación  y sostenimiento  do 
los  huérfanos  de  jefes  y oficiales  muertos  eu  las  provin- 
cias ultramarinas  en  acción  de  guerra,  ó por  enferme- 
dades adquiridas  en  la  campaña  (Véase  el  Apéndice  sé- 
timo al  Diario  nim.  28,  sesión  del  2 del  actual)  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laiglesía  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Señores  Diputados,  la  lectura 
solo  de  la  proposición  que  acabéis  de  oir  bastarla  de  se  - 
guro  para  que  el  Congreso  la  tomara  en  consideración: 
se  trata  de  satisfacer  una  necesidad  evidente;  de  curar 
un  malestar  real,  y nunca  han  sido  indiferentes  laa 
Cortes  españolas  á estos  deberes  cuando  han  visto  ma- 
nifiesta y clara  la  justicia  con  qüe  se  apela  á su  patrio- 
tismo, con  que  se  solicita  su  caridad, 

Pero  las  prácticas  parlamentarias  obligan  al  autor 
de  una  proposición  á decir  algunas  palabras  en  su  apo- 
yo; y aunque  breves,  preciso  será  que  yo  indique  al 
Congreso  algunas  de  las  razones  principales  en  que  se 
fnnda  el  proyecto  que  se  acaba  de  leer. 

Las  Cortes,  el  Gobierno,  cuantos  sienten  vivos  en 
su  espíritu  ios  sentimientos  que  la  Pátria  inspira,  se 
preocupan  de  la  campaña  de  Cuba,  discuten  los  medios 
de  ponerla  término,  y procuran  cuanto  antes  devolver 
él  sosiego  á unos  pueblos  prósperos  hace  poco,  y cons- 
ternados hoy  por  los  desastres  y la  sangre,  que  son 
siempre  compañía  inseparable  de  semejantes  luchas. 

España  manifiesta  cada  día  más  vigorosa  la  resolu- 
ción de  ser  pródiga  de  su  reposo  hasta  conseguir  la  pa- 
cificación de  Cuba;  ios  pueblos  se  apresuran  á enviar 
sus  hijos;  pero  como  la  muerte  es  codiciosa  de  la  virtud 
y.  el  valor  "dé  los  soldados  españoles,  las  víctimas  se 
multiplican  y dejan  entre  nosotros  muchas  familias  sin 
consuelo,  muchas  viudas  sin  fortuna,  muchos  huérfanos 
que  viven  en  él  luto  sin  asilo  y sin  educación. 

La  Pátria  no  puede  consentir  este  olvido;  nosotros, 
representantes  de  los  sentí  mié  utos  más  generosos  del 
país,  no  podemos  dejar  tampoco  sin  amparo  la  vida  de 
unos  niños  que  han  perdido  á sus  padres  por  mantener 
en  Cuba,  en  Puerto- Rico  y en  Filipinas  la  representa- 
ción más  germina  de  nuestra  significación  histórica,  la 
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ambición  más  generosa  y más  unánime  de  todos  los  par- 
tidos, la  nacionalidad  de  España  en  América  y en  Asia, 
que  es  el  estímulo  más  progresivo  de  nuestro  pueblo, 
nuestra  gloria  más  universa!  y más  puTa* 

El  Estado  presidirá  este  desenvolvimiento  de  nues- 
tras instituciones  benéficas*  como  ba  impulsado  y diri- 
gido siempre  en  los  pueblos  latinos  todo  adelantamien- 
to real,  toda  mejora  positiva;  pero  la  iniciativa  del  po- 
der publico,  de  las  altas  instituciones  del  país,  no  hará 
más  que  estimular  el  celo  del  interés  privado,  dando 
formas  oficiales  y concretas  á la  caridad  de  todos. 

T de  esta  suerte,  lo  que  aparecerá  hoy  como  un  sa- 
crificio para  las  provincias  ultramarinas,  lo  que  adqui- 
rirá en  la  imaginación  de  algunos  el  carácter  de  una 
imposición  onerosa,  será  más  tarde,  por  el  espíritu  mi- 
litar que  siembre  en  la  generación  que  se  eduque,  por 
la  solidaridad  que  establece  entre  el  país  y el  ejército 
que  defiende  sus  intereses,  por  el  hábito  que  desarrolla, 
en  fin,  de  curar  las  llagas  que  nuestras  turbulencias  y 
nuestras  discordias  crean,  una  obra  verdaderamente  pa- 
triótica, verdaderamente  nacional  y eterna* 

Francia  en  1809,  cuando  lucia  más  brillante  en 
Europa  el  sol  de  Austerlitz  y de  Frieland,  se  apresuraba 
á crear  las  Gasas  Imperiales  de  Saint-Dénis,  donde  800 
huérfanos  de  la  Legión  de  Honor  recibían  por  la  pro- 
tección directa  del  Estado  la  educación  esmerada  que  su 
fortuna  les  negaba,  y una  Princesa  de  la  familia  Impe- 
rial se  encargaba  del  establecimiento  y la  dirección  su- 
perior de  los  colegios, y estas  instituciones,  creadas  en 
el  interés  del  ejército  bonapartista,  recibían  el  apoyo 
de  los  Gobiernos  monárquicos  que  sucedieron  al  Impe- 
rio, y subsisten  todavía  boy  como  un  estímulo  y un 
premio  para  los  servicios  dignos  de  la  gratitud  del  Es- 
tado. 

En  Inglaterra  el  colegio  de  'W'ellmgton,  fundado  por 
suscriban  nacional  para  honrar  la  memoria  de  aquel 
general  ilustre,  bajo  la  protección  directa  de  la  Reina 
Victoria  y del  Príncipe  de  Gales,  destinado  también  á 
educar  los  hijos  de  los  oficiales  muertos  en  campana;  y 
los  numerosos  establecimientos  benéficos  que  se  orga- 
nizaron en  Alemania  en  1870  por  la  iniciativa  de  la 
Emperatriz  Augusta,  son  un  testimonio  evidente  de  que 
en  todos  los  países  se  consagra  predilección  constante  y 
especial  á aquellos  servicios  prestados  á los  intereses 
verdaderamente  colectivos  de  la  Pátria* 

Entre  nosotros,  también  el  Colegio  de  la  Union,  fun- 
dado en  Aranjuez  por  la  Eeina  Cristina  para  los  huér- 
fanos de  loa  oficiales  muertos  en  la  primera  guerra  ci- 
vil, y la  Caja  especial  creada  por  el  Gobierno  de  S.  M* 
en  19  de  Marzo  de  1876,  día  en  que  entraba  en  Ma- 
drid el  ejército  victorioso  que  habla  terminado  en  el 
Norte  la  lucha  fratricida,  son  pruebas  indudables  de  que 
el  alivio  de  las  desventuras  que  ocasiona  la  guerra  son 
compromisos  nacionales  reconocidos  y aceptados  por  los 
partidos  todos. 

Las  pensiones  por  orfandad  y viudedad  son  exiguas; 
los  descuentos  que  impone  la  situación  del  Tesoro  redu- 
cen todavía  más  estas  cantidades;  y como  las  obligacio- 
nes de  la  familia  más  económica  y modesta  no  están  en 
relación  con  ellas,  la  estrechez  y la  miseria  van  á per- 
seguir al  hijo  del  oficial  que  quizás  murió  como  un  hé- 
roe; la  ignorancia  rompe  las  tradiciones  gloriosas  que 
podian  formar  en  esa  juventud  el  espíritu  guerrero  del 
ejército,  y el  desaliento  y la  fatiga  vienen  á sustituir  al 
ánimo  vigoroso  del  soldado* 

Por  eso  propongo,  Sres*  Diputados , que  el  Estado 
mantenga  en  las  Academias  militares  un  nñmero  de 


plazas  gratuitas  para  los  que  representen,  por  desgracia 
suya,  esa  tradición  de  gloria;  por  eso  quiero  que  una 
Junta,  compuesta  de  autoridades  respetables,  designo 
ios  huérfanos  que  deben  ser  objeto  de  esta  gracia;  por 
eso  propongo  que  se  invite  ai  Bey  para  que  presida  una 
institución  destinada  á preparar  por  la  limosna,  y para 
la  Pátria,  una  legión  de  héroes* 

Pero  ae  dirá:  ¿y  los  gastos  que  crea  esa  obligación, 
y los  sacrificios  que  se  imponen  á las  provincias  de  Ul- 
tramar? Señores  Diputados  , cuando  se  fije  la  atención 
del  Congreso  en  que  se  piden  solo  300*000  pesetas,  es 
decir,  la  milésima  parte  de  los  presupuestos  actuales; 
cuando  se  recuerde  que  esta  imposición  es  transitoria, 
porque  la  suscricion  que  va  á iniciarse  ha  de  producir 
algunas  cantidades  que,  empleadas  en  valores  del  Es- 
tado, han  de  aminorar  de  un  modo  permanente  la  can- 
tidad indicada;  cuando  se  piense,  en  fin,  que  las  pro* 
víncias  ultramarinas  deben  este  tributo  de  gratitud  á loa 
muchos  jefes  y oficiales  que  han  perecido  en  aquella  lu- 
cha , yo  estoy  seguro  de  que  el  Congreso  comprenderá 
lo  pequeño  del  sacrificio  por  las  ventajas  inmediatas  y 
positivas  que  crea* 

El  Gobierno,  que  tantas  pruebas  ha  dado  ya  del  es- 
píritu patriótico  que  le  anima,  del  deseo  en  que  está  de 
restañar  la  sangre  que  brota  de  tantas  heridas,  fruto  de 
nuestras  turbulencias  y de  nuestras  desdichas;  los  se- 
ñores Ministros  de  la  Guerra  y de  Ultramar,  que  con  tal 
acierto  secundan  el  vigoroso  esfuerzo  del  general  Mar- 
tínez Campos  para  acelerar  la  pacificación  de  Cuba, 
aceptarán,  estoy  seguro  de  ello,  las  soluciones  que  mi 
proposición  formula,  poniendo  término  de  este  modo  á 
muchos  sufrimientos  é injustificadas  amarguras* 

La  discusión  vendrá;  en  ella  se  presentarán  todas  las 
dificultados , se  resolverán  todos  los  problemas  ; pero 
entre  tanto , Sres.  Diputados , tomad  en  consideración 
este  proyecto  de  ley,  que  está  firmado  por  los  jefes  más 
autorizados  de  todos  los  partidos,  por  los  oradores  más 
notables  dé  la  Cámara;  y de  esta  suerte , las  plazas  que 
os  propongo  crear  serán  pronto  el  alivio  de  la  desgra- 
cia, y el  oficial  que  muera  en  Cuba  ó en  Joló  por  la  in- 
tegridad de  la  Patria  sabrá  que  España  vela  por  la  edu- 
cación y el  porvenir  de  sus  hijos,  y que  el  abandono  y 
la  ignorancia  de  estos  no  serán  en  lo  futuro  el  premio 
de  sus  heróieos  sacrificios* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Martin  de  Herre- 
ra]: Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Martín  de  Herre- 
ra): El  Gobierno  ruega  al  Congreso  que  se  sirva  tomar 
en  consideración  la  proposición  presentada  por  el  señor 
Laiglesia.  El  objeto  de  esta  proposición  no  puede  ser 
mas  laudable,  patriótico  y humanitario*  El  Sr*  Laigle- 
sia  se  propone  que  los  desgraciados  huérfanos  de  los 
jefes  y oficiales  muertos  en  las  guerras  de  Ultramar,  y 
para  hablar  del  objeto  más  inmediato,  de  la  guerra  de 
Cuba,  sean  educados  por  cuenta  del  Estado  en  las  Aca- 
demias militares,  y que  para  sufragar  los  gastos  de  su 
educación  se  acuda  en  primer  término  á una  suecricicn 
en  la  Península  y en  las  provincias  de  Ultramar,  é Ínte- 
rin se  vó  el  resultado  de  la  suscricion,  se  provea  al  sos- 
tenimiento de  los  400  huérfanos  de  los  militares  muer- 
tos en  aquella  campaña  por  medio  de  dos  créditos,  uno 
en  el  presupuesto  de  Ultramar  y otro  en  el  de  Guerra 
de  la  Península* 

Pues  bien,  señores;  por  la  naturaleza  del  motivo,  que 
ha  de  hacer  acreedores  á los  interesados  en  estas  pen- 
siones, por  la  calidad  de  los  sufrimientos,  de  las  pena- 
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lidadcsy  de  las  virtudes  del  ejército,  que  pelea  por  la 
integridad  y por  la  pandera  de  España  en  Ultramar, 
p0r  ja  multitud  de  precedentes  y de  ejemplos  semejan- 
íes,  en  que  siempre  la  Nación  española  ha  demostrado 
sn  adhesión,  su  apoyo  y so.  amparo  á los  que  pelean 
por  su  cansa  en  cualquier  parte,  yo  creo,  señores,  que  la 
proposición  del  Sr.  Laiglesia  no  puede  hallar  dificul- 
té alguna  en  la  deliberación  de  los  Cuerpos  Colegí- 
lado  res  . 

Estoy  seguro  de  que  el  primer  medio  que  el  señor 
^iglesia  propone  para  atender  á estos  gastos,  dará  el 
resultado  necesario;  estoy  perfectamente  cierto  de  que 
publicada  y planteada  la  suscricion  nacional  para  este 
gran  objeto  humanitario  eu  las  provincias  ultramarinas 
por  las  autoridades  superiores  de  las  mismas,  poco  tiem- 
po durará  en  su  presupuesto  y en  el  de  la  Península  la 
consignación  de  las  cantidades  de  1.2GQ  000  y 60.000 
pesetas  que  respectivamente  se  han  de  destinar  á la 
educación  de  los  huérfanos  de  los  jefes  y oficiales  muer- 
tos en  aquella  guerra. 

Además,  el  nombre  augusto  de  S.  M.  puesto  á la  ca- 
beza de  una  Junta  que  ha  de  nombrarse  para  la  recau- 
dación do  esos  donativos,  como  propone  el  Sr,  Lalgle- 
sía,  ha  de  tener  un  gran  prestigio  y ejercer  gran  in- 
fluencia en  todos  los  ánimos,  y ha  de  causar  en  los 
habitantes  de  la  Península  y ULtramar  el  movimiento 
que  es  de  esperar  en  favor  del  auxilio  que  demandan 
estás  desgracias  tan  dignas  de  consideración.  Por  eso 
creo  que  esa  suscricion  obtendrá  un  resultado  análogo 
al  que  ha  alcanzada  la  abierta  para  el  socorro  de  los 
Inutilizados  en  la  última  guerra  civil,  que,  como  saben 
losSres.  Diputados,  se  eleva  á una  cifra  muy  conside- 
rable. con  la  cual,  y mediante  las  reglas  muy  acertadas 
dictadas  por  la  Jauta  encargada  de  recaudar  esos  fon- 
dos, se  ha  de  proveer  á las  necesidades  de  esos  inutili- 
zados, sin  gravámen  alguno  para  el  presupuesto  del  Es- 
tado. y sin  imposición  ninguna  á los  ciudadanos. 

El  Gobierno,  pues,  creyendo  que  lo  mismo  ha  de 
goceder  con  el  asunto  á que  se  refiere  la  proposición  del 
Sr.  Laiglesia;  creyendo  que  son  tan  justas  y atendi- 
bles las  necesidades  á cuya  satisfacción  se  dirige  su 
proposición  como  las  que  proceden  de  nuestras  discor- 
dias civiles  on  la  Península,  concluye,  no  molestando 
más  la  atención  del  Congreso,  con  el  niego  de  que  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Lai- 
gleeia.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pa- 
sará 4 las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Antequera):  Pido  la 
palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Antequera):  Para  con- 
testar 4 una  pregunta  que  ha  tenida  4 bien  dirigirme  el 
Sr.  Los  Arcos  antes  de  que  yo  llegara  á este  sitio,  di- 
ctándole que  el  decreto  hacienda  extensiva  á la  marina 
Ift  ley  á que  se  refiere  la  pregunta  de  S,  S.  esta  ya  fir- 
mado, y que  tanto  esa  disposición  como  la  otra  á que 
se  ha  referido  S.  S.  no  tardarán  en  ver  la  luz  pública. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Sencillamente  para  dar  gra- 


cias al  Sr,  Ministro  de  Marina  por  la  atención  que  ha 
tenido  contestando  4 la  pregunta  que  le  había  dirigido. 


Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Polo  condonan- 
do á todas  las  poblaciones  de  la  provincia  de  Castellón 
el  impuesto  de  consumos  referente  al  año  de  1874-75 
(Véase  el  Apéndice  quinta  al  Diario  núin.  28,  sesión  del  2 
del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Polo  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  POLO:  Yoy  á usar  de  la  palabra  para  apoyar 
una  proposición  de  ley,  y á ser  muy  breve. 

Yo  creo  que  al  apoyar  una  proposición  de  ley  hay 
que  ser  breve,  y más  todavía  que  breve  parco,  por  deber 
tenerse  eu  cuenta  que  habla  solo  el  que  apoya  la  propo- 
sición y que  no  hay  ningún  Sr.  Diputado  que  pueda 
contestarle.  Así  puede  suceder*  como  hoy  ha  sucedido, 
que  se  hayan  dirigido  terribles  acusaciones  4' la  mayo- 
ría de  los  propietarios  de  muchas  provincias  de  España, 
y no  és  ni  o gana  la  mia,  y que  esos  propietarios  no  ha- 
yan podido  contestar  á esas  apreciaciones,  no  negando 
los  hechos,  pero  sí  explicando  las  cuestiones  y negando 
sus  consecuencias.  Así  ha  podido  suceder,  por  solo  ha- 
blar el  autor  de  la  proposición,  que  los  Diputados  al  vo- 
tar hoy  no  han  podido  decir:  queremos  que  se  averigüe 
la  verdad,  queremos  que  pague  cada  uno  lo  que  deba 
pagar,  pero  nosn  parece  mejor  las  disposiciones  acorda- 
das y que  están  practicándose  por  el  Gobierno,  que  las 
disposiciones  que  proponía  el  Sr.  Sedó,  No  hemos  que- 
rido votar  que  se  tome  en  consideración  la  proposición 
del  Sr.  Sedó,  porque  no  podemos  votar  que  se  tome  en 
consideración  una  proposición  en  la  cual,  contra  la  civi- 
lización moderna,  en  la  cnal,  contra  la  Constitución  que 
hemos  jurado,  se  restablece  la  pena  de  confiscación.  Por- 
que lo  cierto  es  que  esos  señores  y otros  muchos  han 
votado  conmigo  contra  esa  proposición,  porque  han 
creído  que  no  podía  tomarse  en  consideración  una  pro- 
posición en  la  cual  se  pone  en  vigor  la  pena  de  confis- 
cación. Y dicho  esto,  y cumpliendo  lo  que  he  ofrecido* 
no  voy  á entrar  en  largas  consideraciones,  ó mejor  di- 
cho, no  voy  á hacer  sino  exponer  hechos. 

La  provincia  de  Castellón,  lo  mismo  que  la  de  Te- 
ruel, como  saben  todos  los  Sres.  Diputados,  fué  ocupa- 
da por  los  carlistas.  Fuerzas  numerosísimas  ía  domina- 
ron, fuerzas  numerosísimas  que  se  sostenían  por  los  re- 
cursos que  obtenían  de  la  provincia,  ¿Cómo  loa  obte- 
nían? Todo  el  mundo  lo  puede  comprender.  Aunque  hu- 
bieran tenido  los  deseos  más  patrióticos,  tenían  que  ar- 
ruinar á los  pueblos,  teman  que  dejarlos  exánimes  y 
síu  recurso  alguno  para  continuar  sus  cultivos  y sus- 
tentarse sus  habitantes.  Así  es,  señores,  que  sin  distin- 
ción de  opiniones,  lo  mismo  4 los  carlistas  que  á los  li- 
berales, y más  aún  4 los  carlistas,  porque  habían  subsis- 
tido en  el  país,  se  les  prendía,  se  les  llevaba  á los  cas- 
tillos, y se  Ies  trataba  de  la  manera  más  dura  para  po- 
der recaudar  las  contribuciones;  tenían  necesidad  de 
subsistir  aquellas  fuerzas  combatientes,  y ya  se  sabe  lo 
que  son  fuerzas  militares  cuando  no  tienen  el  prest,  ni 
pan  siquiera  con  que  alimentarse. 

Terminó  la  guerra,  y parecía  justo  que  á estos  pue- 
blos no  se  les  exigiera  las  contribuciones  de  esos  anos 
en  que  hablan  estado  ocupados  por  fuerzas  carlistas,  y 
en  que  el  Gobierno  no  pudo  darles  su  protección  y apo- 
yo. Pero  las  necesidades  del  Tesoro,  las  apremiantes 
necesidades  del  Tesoro,  hicieron  que  á estos  pueblos  se 
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les  exigieran  las  contribuciones  atrasadas,  y tuvieran 
que  pagar  en  un  ano,  después  de  arruinados,  lo  que  hu- 
hieran  podido  pagar  con  dificultad  en  tiempos  ordina- 
rios en  tres  años.  Pagaron  en  un  solo  año  por  inmue- 
bles y por  subsidio  industrial  lo  que  en  tres  años  les 
correspondía  pagar,  es  decir,  dos  años  de  atrasos  y uno 
corriente. 

En  tal  estado,  el  Congreso  tomé  una  disposición  en 
los  presupuestos  actuales,  y dijo  que  á los  pueblos  que 
se  encontraran  en  este  caso  se  les  condonara  el  reparto 
de  consumos  correspondiente  al  ano  de  1874-75.  Aquí 
era  debida  la  condona  á la  provincia  de  Castellón  y 4 
la  de  Teruel,  porque  aunque  no  me  ocupo  de  la  provin- 
cia de  Teruel,  reconozco  que  Teruel  estuvo  siempre  en 
idéntico  caso  que  Castellón,  Digo  que  era  aún  más  j us- 
ta esta  condonación  de  consumos  que  las  demás,  por- 
que no  hubo  tal  impuesto  de  consumos,  no  se  repartid 
el  impuesto  de  consumos  ni  en  ese  ano  ni  en  el  anterior. 
Dada  esta  disposición  por  el  Congreso,  ha  sucedido  que 
como  habían  de  hacerse  justificaciones*  y son  tantas  las 
dificultades  que  siempre  opone  la  Administración  en 
cumplimiento  de  su  deber  cuando  se  trata  de  condona- 
ciones, hoy  se  encuentran  los  pueblos  de  la  provincia 
de  Castellón  como  cuando  dió  sus  disposiciones  el  Con- 
greso, 

Este  es  el  motivo  de  mi  proposición  de  ley;  yo  pro- 
pongo que  se  condone  á todos  los  pueblos  lo  que  les 
corresponde  por  reparto  de  consumos  del  año  74  al  75; 
pero  lo  que  ahora  va  á votar  el  Congreso  no  es  que  se 
conione,  es  simplemente  la  toma  en  consideración  de 
la  proposición  y el  pase  4 una  comisión  especial.  Y co- 
mo aquí  yo  no  pido  nada  que  sea  contrario  á la  Consti- 
tución, no  pido  oada  que  sea  contrario  alas  disposicio- 
nes del  Congreso  y del  Gobierno,  sino  que  pido  lo  mis- 
mo que  el  Congreso  ha  acordado  al  votar  los  anteriores 
presupuestos,  yo  espero  que  el  Congreso  se  servirá  to- 
mar en  consideración  esa  proposición*  que  de  acuerdo 
con  los  demás  Diputados  de  la  provincia  de  Castellón 
resolví  presentar  á la  Cámara, 

Tengo  además  otro  motivo  para  esperar  que  el  Con- 
greso la  tome  en  consideración,  y es  que  habiéndome 
dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  naturalmente 
es  el  que  más  se  ocupa  de  estas  cuestiones,  me  dijo  que 
por  su  parte  no  había  inconveniente  ninguno  en  que  se 
tomara  en  consideración  y se  examinara  por  una  comi- 
sión especial. 

He  dicho  que  seria  breve,  y para  cumplirlo  no  voy 
á añadir  una  sola  palabra  sobre  lo  que  tengo  dicho,  {El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  entra  en  el  salón  ij  toma  asiento 
en  el  banco  azul.  J Pero  en  este  momento  veo  sentado  en 
su  banco  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y de  acuerdo  con 
lo  que  tuve  la  honra  de  exponer  y con  lo  que  tuvo  la 
bondad  de  contestarme,  le  pido  que  apoye  la  proposi- 
ción, y que  pida  por  su  parte  al  Congreso  que  se  tome 
en  consideración  lo  que  propongo,  para  que  pase  4 la 
comisión  correspondiente* 

Y debo  añadir,  que  amante  de  la  justicia,  he  dicho 
ya  que  la  provincia  de  Teruel  se  encuentra  absoluta - 
mente  en  el  mismo  caso  que  la  de  Castellón;  todos  sus 
pueblos*  excepto  dos  ó tres  de  los  principales,  fueron 
invadidos*  dominados  y reducidos  á la  pobreza  por  los 
carlistas;  y estas  dos  ó tres  poblaciones  principales  su- 
frieron sitios  y todos  los  males  de  la  guerra  tanto  como 
cualquiera  de  las  que  los  carlistas  han  ocupado-  He  con- 
cluido* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
lene  la  palabra* 


El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (García  Bamnalla- 
na):  Ocupado  en  asistir  á varias  comisiones  del  Congre- 
so, be  sabido  ahora  que  estaba  e!  Sr,  Polo  apoyando  um 
proposición  de  ley,  que  supongo  es  una  que  ha  presea, 
tado  hace  pocos  dias,  relativamente  á que  se  perdoneu 
á los  pueblos  do  la  provincia  de  Castellón  los  débitos  que 
tienen  por  la  contribución  de  consumos  durante  el  aSo 
1874  al  75  ¿No  es  esto?  (El  Sr . Polo:  Exactamente,) 

Cuando  entraba  yo  en  el  salón,  manifestaba  el  se- 
ñor Polo  que  me  habla  hablado  acerca  del  asunto;  y efec- 
tivamente yo  he  ofrecido  á S,  S*  no  tener  inconvenien- 
te ninguno  en  pedir  al  Congreso  que  tome  en  conside- 
ración esta  proposición,  si  bien  hice  presente  entonces, 
y supongo  que  el  Sr.  Polo  también  lo  habrá  manifesta- 
do, que  en  el  mismo  caso  que  la  provincia  de  Castellaa 
se  hallaba  la  de  Teruel,  y que  no  veía  yo  dificultad  nin- 
guna. en  que  á estas  dos  provincias  se  refirieran  los 
efectos  de  la  proposición,  tanto  más,  cuanto  que  los  pac* 
blos  de  la  provincia  de  Teruel  tenían  hasta  cierto  púa- 
to  ya  concedido  este  perdón  en  virtud  de  expediente 
instruido  mucho  tiempo  ha  y acerca  do!  cual  se  habla 
oido  al  Consejo  de  Estado. 

El  Sr,  Polo  hace  una  semana,  creyendo  que  la  dis- 
posición tomada  por  el  Ministro  de  Hacienda  relati- 
vamente 4 la  provincia  de  Castellón  era  distinta  y buu 
ménos  beneficiosa  desde  luego  de  la  que  se  había  adop- 
tado respecto  de  los  pueblos  de  la  de  Teruel,  pidió  qao 
el  Ministro  de  Hacienda  enviase  al  Congreso  los  dea 
expedientes.  Su  señoría  habrá  tenido  motivo  de  exami- 
narlos y visto  que  en  este  asunto,  como  en  todos  ios 
demás  que  son  resueltos  por  mi,  el  Ministro  de  Hacien- 
da ha  procurado  cumplir  la  ley;  y si  bien  hubiera  que- 
rido complacer  desde  luego  al  Sr.  Polo  haciendo  la  de- 
claración que  S*  S,  demandaba  respecto  de  la  provincia 
de  Castellón,  se  ha  encontrado  con  la  dificultad  de  que 
con  arreglo  al  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  había 
que  seguir  cierta  tramitación  para  justificar  que  los 
pueblos  que  pedían  la  gracia  estaban  dentro  de  las  con- 
diciones de  la  ley  de  Presupuestos  del  año  próximo 
pasado. 

Por  lo  demás,  señores,  para  mí  es  inconcuso  quo 
tanto  los  pueblos  de  una  como  los  de  otra  provincia,  en 
último  resultado  han  de  obtener  este  beneficio;  y pues- 
to que  la  proposición  del  Sr.  Polo  tiende  á suprimir  una 
larga  tramitación  de  los  expedientes,  y á que  como  casa 
notorio  las  Córtes  declaren  este  derecho  en  favor  de  los 
pueblos  de  una  y otra  provincia,  porque  yo  supongo 
que  el  Sr*  Polo  no  tendrá  inconveniente  en  que  se  de- 
clare lo  mismo  para  la  provincia  de  Teruel  que  parata 
provincia  de  Castellón,  por  mi  parte  no  hay  dificultad, 
en  que  el  Congreso  tome  en  consideración  la  proposi- 
ción de  ley,  y en  que  se  nombre  una  comisión  que  dé 
dictámen  haciendo  extensiva  á ambas  províuciaa  la 
gracia  que  se  tenga  á bien  acordar. 

Me  parece  que  con  esto  quedará  satisfecho  el  señor 
Polo;  y si  he  dejado  de  hacerme  cargo  de  algnna  consi- 
deración importante  por  no  haber  tenido  el  gusto  de  oír 
á B.  S.  desde  el  principio,  yo  celebraria  que  meló  vol- 
viese á indicar  para  contestarle* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Polo  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr*  PODO;  Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
cuanto  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , y 
debo  añadir  que  S.  S*,  como  jefe  de  la  Administración, 
ha  hecho  en  esta  cuestión  cuanto  podía  hacer  eu  favor 
de  la  provincia  de  Castellón  y en  favor  de  la  provincia 
de  Teruel;  pero  el  Congreso  conoce  bien  que  la  Mmb 
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nístracion  no  es  el  Congreso;  que  ejecutar  las  leyes  no 
es  lo  mismo  que  darlas;  que  el  Ministro  de  Hacienda 
tiene  que  moverse  por  necesidad  en  un  círculo  mis  es- 
trecho, más  limitado,  por  lo  cual  son  indispensables  las 
tramitaciones,  pérdida  d# tiempo,  etc.f  etc.  Foresto,  no 
poniéndose  en  contradicción  con  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, sino  queriendo  facilitar  él  cumplimiento  de  sus 
deseos,  he  presentado  esta  proposición;  y además  la  he 
presentado  con  la  esperanza,  con  el  propósito  de  que  la 
comisión  que  se  nombre,  examinando  como  examinará 
este  negocio,  propondrá  lo  mismo  para  la  provincia  de 
Castellón  que  para  la  provincia  de  Teruel,  porque  am- 
bas, repito,  como  ya  he  tenido  el  honor  de  decir,  están 
en  un  caso  completamente  idéntico. 

Concluyo,  pues,  dando  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  particular,  y al  Gobierno  todo  en  general, 
por  la  bondad  que  manifiestan  respecto  de  la  provincia 
de  Castellón,  con  la  cual  demuestran  que  si  no  han  po- 
dido condonar  las  contribuciones  del  tiempo  de  la  guer- 
ra, como  se  ha  hecho  en  otro  tiempo,  sino  que  las  han 
cobrado,  ha  sido  porque  no  podia  hacer  otra  cosa;  ha 
sido  porque  la  situación  de  la  Hacienda  le  impedía  por 
completo  hacerlo, » 

Dada  segunda  lectura  de  la  pro  posición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  proposición  de  ley  pasa- 
rá á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Roda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RODA  (D,  Arcádio):  He  pedido  la  palabra 
para  reproducir  dos  proposiciones  de  ley  que  se  presen- 
taron en  la  legislatura  anterior,  una  de  ellas  encamina- 
da al  humanitario  y filantrópico  objeto  de  evitar  las  fal- 
sificaciones, y la  otra  para  el  fomento  de  la  agricultura 
en  grande  escala  por  medio  de  los  canales  de  riego. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  tienen  por  reproducidas 
las  dos  proposiciones  de  ley, » 

La  primera,  sobre  ponas  a los  autores  del  delito  de 
falsificación  de  monedas,  billetes  de  Raneo  ó papel  del 
Estado,  véase  en  el  Apéndice  primero^  Diario  núm * 34, 
que  es  el  de  esta  semn\  la  segunda,  sobre  subvención  de 
los  canales  de  riego,  véase  en  el  Apéndice  segando  á este 
Diario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ola  vi  jo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CIiAVIJO;  La  he  pedido  para  reproducir  una 
petición  que  en  la  legislatura  pasada  elevó  á las  Cortes 
Doña  Luisa  The  ven  et,  viuda  del  médico  de  la  arma- 
da D.  Manuel  Rodríguez  Palma,  en  solicitud  de  una 
pensión* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  esa  petición  fue  despa- 
chada por  la  comisión,  habrá  que  presentar  una  nueva 
reproduciendo  la  anterior;  mass  por  el  contrario,  si  la  co- 
misión no  ha  dado  dictámen,  en  ese  caso  se  pasará  á la 
comisión  de  Peticiones,  para  que  teniéndola  por  reprodu- 
cida emita  su  parecer. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


Si  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  do  Peticiones.» 


Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  núme- 
ros 20  al  35  inclusive  ( Véase  el  Apéndice  sétimo  al  Dia- 
rio núm,  32,  sesión  del  7 del  actual),  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  so  pusieron  á votación,  y 
ueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 

«Numero  29.  Doña  Amalia  Yelasco  y Rodríguez,  viu- 
da de  D,  JuanPellicer  y Fernandez,  jefe  de  estación  que 
fue  del  cuerpo  do  Telégrafos,  y á quien  la  Junta  de  pen- 
siones civiles  ha  negado  derecho  á pensión,  solicita  que 
visado  su  expediente , se  le  conceda  la  viudedad  que  le 
corresponda. 

La  comisión  es  de  dictámen  qne  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  30*  La  Asociación  de  propietarios  de  fincas  ur- 
banas de  Madrid  solicita  se  admitan  en  pago  de  la  dé- 
cima parte  de  las  cuotas  de  contribución  de  cada  trimes- 
tre los  décimos  número  1 de  los  títulos  del  empréstito 
nacional  de  175  millones  de  pesetas. 

La  comisión  es  de  díctámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Presupuestos* 

Núm.  31*  El  alcalde  de  la  Puebla  de  Arganzon,  á 
nombre  de  sus  representados,  solicita  el  perdón  de  las 
11*000  pesetas  que  importa  el  descubierto  de  aquel  pue- 
blo desde  la  invasión  carlista* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 

Núm.  32.  Don  Eloy  Velez  y Anguaa,  vecino  de  Va- 
lencia, expone  á las  Córtea  varias  consideraciones  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  de  imprenta,  para  que  et  Congre- 
so las  tenga  presentes  para  cuando  dicho  proyecto  se 
discuta. 

La  comisión  es  de  dictámen  qne  esta  petición  se  ten- 
ga presente  en  tiempo  oportuno* 

Núm*  33*  Doña  Filomena  González  y Gaona,  viuda 
del  capitán  pedáneo  de  Melena,  D.  Francisco  Tejada  y 
Gaona,  que  murió  á mano  airada  en  Cuba  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  solicita  una  pensión  de  gracia 
para  si  y sos  hijas* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase  á 
la  de  Gradas  y pensiones. 

Núm.  34*  El  Ayuntamiento  de  SanlüeardeRarrame- 
da  solicita  que  se  suprima  el  impuesto  del  5 por  100  so- 
bre ios  presupuestos  municipales,  y se  restablezca  en  to- 
das sus  partes  el  art.  X32  de  la  ley  de  Ayuntamientos 
de  1870* 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Presupuestos* 

Núm*  35.  El  Ayuntamiento  de  Burguillos,  .provin- 
cia de  Toledo,  solicita  rebaja  en  el  cupo  que  le  está  fija- 
do por  consumos,  cereales  y sal,  por  no  estar  en  armo- 
nía con  su  población  y riqueza. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re  * 
mita  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  da 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  ano  económico 
de  1877-78. 

( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  10,  sesión 
del  18  de  Mayo\  Diario  núm.  32,  sesión  del  7 del  actual , 
y Diario  núm,  33,  sesión  del  8 de  idem .) 

Habiendo  hablado  tres  Sres*  Diputados  eo  contra  de 
la  totalidad  del  dictámen  y tres  en  pró,  se  procede  á Ja 
discusión  por  capítulos*» 

Se  leyó  el  1**,  que  decia; 
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CREDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capitülos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas, 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

SERVICIO  GENERAL» 


1S 

Sueldo  del  Ministro ............ 

30.000 

%: 

Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio»,  

298.380 

3.° 

Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

340.542 

4.° 

— — — de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos 

1.388.717 

109.650 

5.“ 

Personal  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra. 

2.167,289 

El  Sr.  SECRETARIO  [Hernández y López):  ¿.este  capítulo  hay  dos  enmiendas  del  Sr.  Salamanca,  la  pri- 
mera dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que  3a  actual  organización  del  Ministerio  de  la  Guerra,  sobre  ser 
en  extremo  costosa,  es  por  demás  complicada  y contraria  á los  buenos  principios  orgánicos  y de  disciplina,  pu- 
diéndose simplificar  constituyendo  las  actuales  Direcciones  las  Secciones  del  Ministerio,  y despachando  los  direc- 
tores con  el  Ministro,  como  so  verifica  en  los  demás  centros  y en  el  extranjero,  evitando  así  que  los  acuerdos 
de  jefes  superiores  y Juntas  superiores  facultativas  pasen  por  el  examen  y reparos  de  jefes  de  inferior  categoría  y 
representación  militar  y científica,  y proporcionando  una  gran  economía  de  personal,  material  y trámites,  tienen 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  l.°y  artículos  l/t  2.°  y 4.°  del  presupuesto 
de  la  Guerra,  que  se  reducirán  á dos  en  esta  forma: 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

CAPÍTULO  1 ,ú^PemmU 

Articulo  1 /—Sueldo  del  Ministro V;... < 30.000 

Artículo  2/— Personal  del  Ministerio. , , , , , o 


Estado  Mayor  y gabinete  particular. 

Un  teniente  general  jefe  de  Estado  Mayor  general.  25.500 

estado  matür  (como  está). 

Un  brigadier,  dos  tenientes  coroneles,  un  comandante,  tres  capitanes,  un  oficial  \ 
primero , j 

Depósito.  > 90,220 

Un  brigadier,  dos  coroneles,  un  teniente  coronel,  tres  comandantes  y dos  ea-  I 
pitanes . . . . , j 


GABINETE  PARTICULAR. 

1 Brigadier ■'** 1 0*000 

1 Coronel 6.900 

1 Auditor  de  ejército. 10.000 

1 Teniente  auditor  tercero. ......  . 4.800 

2 Tenientes  coroneles,  á 5.400 10.800 

4 Capitanes  auxiliares  á 3.000 . . 12,000 


Infantería, 

1 Teniente  general  director, 22.500 

1 Brigadier  secretarlo.  ¿ « . 1 0,000 

Personal»  — Eí  mismo  de  presupuesto,  con  deducción  de  dos  tenientes  corone- 
neles,  cinco  capitanes,  nn  comandante  y cuatro  tenientes  empleados  en  los 
negociados,  campaña,  imprenta  y archivo,  que  han  de  suprimirse.  131.950 


Artillería, 

1 Teniente  general  director. * * . * , , . . , 22.500 

Personal.  — El  mismo  qne  tiene, , , 69.100 


167,220  ' 


164.450 
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Junta  superior  facultativa* 

El  mismo  que  tiene,  coa  deducción  de  un  brigadier,  un  coronel  y nn  teniente 
coronel,  que  reemplazarán,  el  coronel  director  del  Museo,  el  del  Parque  y el 


general  subinspector  de  Castilla  la  Nueva* 60,900 

Ingenieros, 

1 Teniente  general  director , . , 22.500 

Personal,— El  mismo  presupuesto * * 33, 100 

Junta  superior  facultativa. 

El  mismo  que  tiene * , . # * 46,000 

Caballería. 

f 1 Teniente  general  director , . ■ , * . * . , 22,500 

Personal.— Él  mismo  que  tiene,  deduciendo  un  comandante,  dos  capitanes  y 

un  teniente  encargados  del  archivo + ...... . 90.100 

Administración  y Sanidad ■ 

1 Teniente  general  director.  . . 22.500 

Personal  de  Administración  militar.  —El  que  tiene  en  el  presupuesto , « 38,800 

Personal  de  Sanidad,— El  que  figura  en  presupuesto. 123,650 

Vicariato  castrense. 

Según  figura  en  presupuesto  * . * * * , . . » 

Guardia  civiL 


Según  figura  en  presupuesto.  No  se  saca  al  margen  ia  cantidad,  por  satisfacerse  en  el  pre- 
supuesto de  Gobernación, 

Carabineros , 

En  el  mismo  concepto  que  el  anterior. 


Archivo* 

1 Archivero * «•».*• ...  • 6,000 

2 Oficíales  primeros,  á 4. 000 8,000 

2 Idem  segundos,  á 3.000 , . . 6.000 

2 Idem  terceros,  á 2,500 . * * . « . 5 000 

2 Idem  cuartos,  á 2,000 ' 4,000 

4 Escribientes  primeros,  d 1,500.  * 6.000 

4 Idem  segundos  d 1,000 . , . . . 4.000 


Porteros . 

A extinguir  conforme  ocurran  vacantes:  se  pone  la  misma  cantidad  de  presupuesto, 


172.500 


101,600 


112,600 


184.900 

41,600 


39,000 

33.360 


Total  coste 


1,047,330 


COMPARACION, 


Importa  el  art.  l.°  del  presupuesto 30.000 

Idem  el  2.V.  , . , . 298.380 

Idem  el  4.°, , - * . 1,388.717 


Total  coste  Ministerio  y Direcciones,, 1.717.097 

Importa  según  la  enmienda 1,047.330 


Economía 560,767 


Además  de  la  economía  que  á primera  vista  aparece!  ha  de  resultar  la  natural  de  disminución  de  personal  por 
disminución  de  trámites,  y supresión  de  Negociados  en  todas  las  Direcciones,  y en  el  material  considerable  de  lo- 
cales, alumbrado,  alquileres,  etc, 

Madrid  6 de  Junio  de  l877,=Manuet  Salamanca,  = Javier  Los  Arcos.  =Luis  Gavina,  ^Enrique  Crezco. = An- 
tonio de  Vivar.  =LeopoIdo  Alba  Salcedo,  =3alustiano  Sauz. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyarla. 

El  Sr-  SALAMANCA  Y NEG-RETE:  Empezaré 
diciendo  que  por  la  lectura  de  la  enmienda,  he  echado 
de  ver  una  equivocación  que  no  sé  si  es  mía  6 de  la  im- 
prenta, En  la  enmienda  se  fija  como  sueldo  del  jefe  de 
Estado  Mayor  general  la  cifra  de  25,500  pesetas,  y yo 
ereia  haber  puesto  el  de  22.500,  que  es  el  sueldo  de  un 
teniente  general. 

Señores,  la  enmienda  que  voy  á apoyar,  si  se  hu- 
biese de  votar  en  el  ejército  por  todas  las  clases,  no  ne- 
cesitarla apoyo  ninguno,  porque  es  voto  unánime  del 
ejército  entero,  excepto  de  los  oficiales  de  la  Secretaría 
que  lo  son  6 que  lo  hayan  sido,  . 

Las  Direcciones  de  las  armas  conforme  hoy  están 
constituidas  y la  Secretaría  del  Ministerio,  vienen  á 
formar  un  contrasentido  orgánico  y de  disciplina.  Con- 
trasentido orgánico,  porque  es  la  duplicación  de  la  tra- 
mitación de  todos  los  asuntos  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, donde  precisamente  debe  ser  tan  rápida,  sin  que  se 
pueda  decir  que  la  Organización  actual  conduce  á la 
mayor  ilustración  del  Ministro,  porque  el  Ministro  tiene 
una  porción  de  Juntas  que  le  ilustren  independientemente 
délos  negociados  de  Secretaría.  Es  un  contrasentido  en 
disciplina,  poique,  como  es  sabido,  las  Direcciones  ge- 
nerales se  componen  de  un  teniente  general  director, 
un  brigadier  secretario,  y una  Junta  más  ó raénos  facul- 
tativa, que  en  los  cuerpos  facultativos  se  llama  Junta 
supeior  facultativa.  Los  asuntos  de  las  Direcciones  pa- 
san primero  por  el  crisol  ó el  exámen  del  jefe  de  nego- 
ciado, que  en  algunos  casos  suele  ser  coronel,  supuesto 
que  en  la  Dirección  de  infantería  hay  tres,  y en  la  de 
caballería  dos,  y á mi  juicio  debieran  serlo  todos:  des- 
pués, en  la  generalidad  de  los  casos,  pasa  el  asunto  por 
la  Junta  facultativa,  porque  aunque  en  infantería  y en 
caballería  no  existe  esta  Junta  reglamentaria,  existe 
hasta  cierto  punto,  puesto  que  hay  juntas  semanales  en 
qne  el  director  resuelve  con  los  coroneles  jefes  de  la 
guarnición  todos  los  asuntos  de  organización  de  sistema 
y de  detalles.  Pasan  después  los  asuntos  al  secretario  de 
la  Dirección,  j después  se  despachan  directamente  por 
el  director.  Ahora  bien;  estos  asuntos  asi  despachados 
van  al  Ministerio,  donde  hay  más  negociados,  que  pue- 
den estar  á cargo  de  un  comandante,  el  cual  empieza 
por  decir  que  ei  director  y la  Junta  superior  facultativa 
han  dicho  un  grandísimo  disparate.  Este  es  el  contra- 
sentido de  disciplina  á que  antes  he  aludido. 

Este  sistema  es  insuficiente,  más  costoso  qne  ol  que 
yo  propongo,  y sobre  todo  carece  de  la  unidad  orgánica 
á que  hoy  se  aspira  generalmente  en  materia  militar. 

En  realidad  yo  no  he  ido  en  esta  enmienda  tan  lejos 
como  debiera  ir,  porque  no  hace  falta  que  un  teniente 
general  sea  director  de  un  arma;  en  la  mayor  parte  de 
los  ejércitos  de  Europa  se  coloca  á un  general  de  ménos 
categoría  para  dirigir  una  sección  del  Ministerio,  á pe- 
gar de  que  suele  suceder  que  en  esas  secciones  estén 
comprendidas  dos  ó tres  armas  é institutos;  pero  como 
aquí  conservamos  como  base  de  la  organización  los  dis- 
tritos y hay  pocos  puestos  de  teniente  general,  yo  he 
creído  que  cuando  tanto  supérfluo  tenemos  en  el  presu- 
puesto por  personal,  no  era  cosa  de  echar  de  una  plu- 
mada fuera  de  la  organización  á ocho  tenientes  ge- 
nerales. Conste,  pues,  que  á pesar  de  que,  en  mi  con- 
cepto, estos  seis  ó siete  tenientes  generales  pueden  ser 
hasta  causa  de  graves  complicaciones  por  su  excesiva 
categoría  para  un  puesto  relativamente  tan  pequeño,  los 
he  dejado  por  la  razón  qne  antes  he  dicho;  y hago  esta 


salvedad  para  que  la  comisión  no  me  pueda  contestar 
con  este  argumento. 

Las  Direcciones  de  las  armas  tal  como  hoy  están 
constituidas  no  tienen  razón  de  ser  en  mi  concepto.  Yo 
he  dejado  el  mismo  personal  que  hoy  tienen  al  pasarlas 
al  Ministerio,  por  no  haber  tenido  tiempo  suficiente  para 
reducirlas;  pero  es  evidente  que  al  pasar  al  Ministerio 
necesitan  mucho  ménos  personal  del  que  hoy  tienen, 
puesto  que  se  han  de  suprimir  muchos  negociados  que 
son  de  simple  tramitación,  puesto  que  cuando  los  asun- 
tos se  resuelvan  directamente  por  el  Ministro  con  los  di- 
rectores, no  habrá  necesariamente  tanta  tramitación  in- 
útil como  hay  ahora.  Además,  hay  una  porción  de  rue- 
das complicadísimas  y costosas,  aunque  hoy  sean  pro- 
ductivas dentro  de  algún  arma,  que  en  mi  concepto  de- 
ben desaparecer,  como  son,  por  ejemplo,  los  Memoriales 
6 Boletines,  los  archivos,  el  cierre  y otros. 

Veamos  ahora  hasta  qué  punto  son  fundadas  las  ob- 
servaciones que  en  contra  de  esta  organización  expuso 
el  Sr.  Muñoz  Vargas  contestando  al  discurso  del  señor 
Los  Arcos,  de  las  cuales  no  me  hice  cargo  en  mi  discur- 
so sobre  la  totalidad,  accediendo  á la  indicación  del  se- 
ñor Presidente,  qne  me  invitó  á dejar  estos  detalles  para 
los  capítulos. 

La  primera  y más  poderosa,  ó al  ménos  la  más  grá- 
fica, fue  la  de  que  S.  S.  llevaba  veintitrés  años  de  ver 
barajar  esta  organización,  y siempre  habla  quedado  lo 
mismo.  Pero  esto  no  es  una  razón;  en  primer  lugar, 
porque  del  mismo  modo  podía  haber  dicho  yo  que  lleva- 
ba treinta  y cinco  años,  6 el  general  Reina,  que  ileva 
cuarenta  de  ver  barajar  la  administración.  Además,  se- 
ñores, en  España  tenemos  un  defecto  muy  grave  eu  el 
ejército,  y creo  que  en  toda  la  Administración;  defecto 
que  consiste,  como  se  dice  en  una  célebre  zarzuela,  eu 
hacer  las  leyes  para  que  no  se  cumplan;  aquí  tenemos 
leyes  para  todo;  lo  que  hay  ea  que  no  se  cumplen,  ó los 
Ministros  las  derogan  por  Reales  órdenes.  Y no  ae  crea 
que  al  redactar  esta  enmienda  hemos  copiado  literalmen- 
te la  organización  de  la  mayor  parte  de  los  ejércitos 
europeos;  nos  hemos  Inspirado  eu  esas  organizaciones, 

’ pero  hemos  tratado  de  adaptarlas  á las  condiciones  de 
nuestro  país;  por  ejemplo,  en  la  mayor  parte  de  los 
ejércitos  de  Europa  se  trata  hoy  de  poner  el  mayor  nu- 
mero posible  de  individuos  de  tropa  bajo  el  menor  nu- 
mero posible  de  oficíales:  aquí  tenemos  que  hacer  io 
contrarío;  pero  este  es  un  mal  irremediable,  y no  nos 
hemos  hecho  la  ilusión  de  poderlo  cortar  de  repente. 
Sabido  es  también  que  en  muchas  daciones  de  Europa, 
el  Ministerio  de  la  Guerra  no  es  absolutamente  militar 
como  aquí,  porque  se  cousídera  que  los  soldados  están 
mejor  en  el  campo  que  en  las  oficinas;  aquí  sucedo  lo 
contrario;  aquí  suelen  estar  los  militares  mejor  retri- 
buidos, más  ascendidos  y más  considerados  en  las  ofi- 
cinas que  en  el  campo;  y á pesar  de  que  nosotros  cree- 
mos que  este  es  un  grave  mal,  no  nos  hemos  atrevido  á 
ponernos  decididamente  enfrente.  Repito,  pues,  que  el 
que  haya  habido  hasta  hoy  veinte  organizaciones  me- 
dianas, no  es  un  argumento  para  que  esta  que  propo- 
nemos no  pueda  ser  buena. 

Dice  el  Sr,  Muñoz  Vargas  que  ha  habido  Ministros 
que  lo  han  sido  en  tres  distintas  ocasiones,  y que  á po- 
sar de  haber  hablado  mucho  de  reformas  de  organiza- 
c-ion,  no  han  hecho  nada.  Tampoco  ese  es  un  argumen- 
to; eso  podrá  demostrar  poca  fijeza  de  opiniones  6 poco 
carácter  en  esos  Ministros;  pero  yo  aseguro  al  Sr.  Mu- 
ñoz Vargas,  que  si  yo  subiera  las  escaleras  del  Ministe- 
rio, ya  podían  considerarse  de  más  los  oficiales  de  Se- 
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eretarís.  Otro  délos  argumentos  del  Sr.  Muñoz  Vargas  fue 
que  cuando  se  suprimióla  Secretaría  fuétalla  desorgani- 
zación, que  hubo  capitanes  generales  que  no  contestaron, 
y que  hubo  oficiales  del  ejército  que  no  tenían  ni  un  pa- 
pel en  el  Ministerio.  Pues  para  eso  no  se  necesita  que 
venga  la  supresión  porque  yo  puedo  citar  á mi  hijo,  que 
habiendo  Secretaría  y Direcciones,  hoy  no  tiene  un  papel 
qp  ei  Ministerio;  y k mi  sobrino,  que  es  mi  ayudante,  al 
cual  ha  sucedido  lo  mismo.  No  se  pueden  tomar  como  tipo 
circunstancias  difíciles  y excepcionales;  el  argumento 
del  Sr.  Vargas,  si  algo  demostrara,  seria  la  falta  de  ca- 
rácter del  Ministro  en  cayo  tiempo  pasaron  estas  cosas; 
porque  si  hubiese  tenido  carácter,  habría  exigido  la  res- 
ponsabilidad, ó habría  separado  del  mando  á los  capita- 
nes generales  que  no  le  hubiesen  contestado, 

Pero  sobre  todo,  ¿qué  tiene  de  particular  que  ocur- 
rieran estas  cosas  en  tiempos  en  que  la  obediencia  no 
existia,  en  que  no  se  obedecía  á nadie?  Esto  sin  contar 
con  qne  la  organización  del  Ministerio  se  hizo  al  revés 
de  como  debia  hacerse,  porque  los  fabricantes  de  Reales 
órdenes  se  fabricaron  una  para  su  uso  particular,  y que- 
darse dentro  y echar  fuera  á los  demás;  así  es  que  des- 
apareció el  elemento  instruido,  por  decirlo  así,  en  el 
pormenor  de  las  armas;  y no  es  que  yo  niegue  instruc- 
ción á los  oficiales  del  Ministerio;  es  que  yo  no  puedo 
considerar  tan  competente  á un  oficial  de  negociado  que 
puede  estar  encargado  de  artillería,  de  ingenieros  y de 
sanidad,  como  al  señor  general  Reina,  por  ejemplo,  que 
es  solo  director  de  su  arma.  Si  el  Sr.  Reina,  y todos  los 
directores  generales  vienen  con  sus  respectivas  Direc- 
ciones á constituir  el  Ministerio,  yo  respondo  de  que  no 
se  han  de  suscitar  las  dificultades  que  se  suscitaron  en- 
tonces. 

Otro  de  los  argumentos  del  Sr.  Vargas  era  que  si  ha- 
bla Ministerio  debia  haber  Secretaria,  y si  había  Minis- 
terio y Secretaria,  debia  haber  porteros,  como  los  hay  en 
los  demás  Ministerios.  Si  adoptáramos  este  criterio,  en  los 
demás  Ministerios  debia  haber  sargentos,  y batallones, 
y regimientos  y un  batallón  de  escribientes  que  tiene 
395  hombres  solo  para  el  Ministerio,  y brigadieres  y ge- 
nerales y Directores  con  22, 500  pesetas,  porque  los  tie- 
ne el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Señores,  toda  organización  responde  á los  principios 
orgánicos  del  sistema.  Si  en  la  organización  civil  hay 
porteros,  es  porque  no  existe  personal  de  tropa  de  que 
echar  mano.  Si  los  Ministerios  tuvieran  como  nosotros 
un  personal  excedente  de  tropa,  en  lugar  de  porteros 
echarían  mano  de  los  soldados,  y aun  así  y todo,  mu- 
chas oficinas  del  Estado,  como  en  la  Dirección  de  téle- 
gratos,  por  ejemplo,  han  tomado  los  nombres  militares 
y é los  porteros  más  inferiores,  se  les  llama  ordenanzas. 
Pues  si  nosotros  tenemos  elementos  constitutivos  den- 
tro del  presupuesto,  ¿para  qué  necesitamos  porteros?  Y 
téngase  en  cuenta  que  no  los  suprimo  ahora,  que  los 
suprimo  para  el  porvenir,  porque  no  soy  de  los  que  creen 
que  se  pueden  obtener  economías  suprimiendo  porteros 
en  un  país  en  que  acabamos  de  votar  que  no  se  puede 
hacer  nada  contra  los  contribuyentes  que  ocultan  su 
riqueza* 

Que  los  oficiales  del  Ministerio  son  coroneles  con 
veinticinco  y treinta  años  de  servicio.  A*  esto  se  po- 
dría decir;  ¿y  á mi  que  me  cuenta  Yd.?  ¿Acaso  esos  co- 
roneles no  existen  más  que  en  el  Ministerio?  Coro  celes 
hay  que  no  son  del  Ministerio  con  treinta  y cinco  y cua- 
renta y más  años  de  servicio,  y están  en  los  montes  per- 
siguiendo al  enemigo,  sin  más  sueldo  que  27,500  reales, 
cuando  los  del  Ministerio  tienen  32.000  y pico,  y en 


otras  ocasiones,  no  ahora y porque  si  se  les  díó  se  les  va 
descontando,  tenían  la  paga  de  Navidad  y otras  ga- 
belas. 

Que  los  brigadieres  del  Ministerio  tienen  la  gran 
cruz.  Yo  no  lo  dudo;  primero,  porque  lo  ha  dicho  ei  se- 
ñor Muñoz  Vargas;  y segundo,  porque  cuando  hemos  lle- 
gado á la  categoría  de  brigadieres,  son  pocos  los  que  no 
la  tenemos.  También  en  las  Direcciones  hay  brigadieres 
que  tienen  la  gran  cruz,  y aunque  no  la  tuvieran  no 
haría  falta;  basta  que  sean  brigadieres. 

Nos  ha  dicho  después  8,  S.t  para  probarnos  las  ocu- 
paciones de  los  generales,  que  el  general  Novaliches  se 
encuentra  al  frente  del  fondo  de  inutilizados  eu  la  guer- 
ra. No  creo  yo  qne  este  sea  nn  destino  militar,  es  más 
bien  uu  destino  honorífico;  pero  como  pienso  ocuparme 
de  esto  cuando  lleguemos  al  capítulo  correspondiente, 
no  digo  por  ahora  más. 

Para  terminar,  señores,  haré  observar  al  Congreso 
que  en  la  enmienda  no  se  propone  más  que  lo  que  se 
practica  en  los  ejércitos  extranjeros,  donde  no  existen  las 
Direcciones  con  la  independencia  que  aquí,  sí  bien  son 
el  principio  y la  base  de  nn  sistema  orgánico  distinto 
del  nuestro,  como  es  el  sistema  divisionario  y de  cuer- 
pos de  ejército.  La  economía  aparece  mayor  de  lo  que 
realmente  es>  porque  yo  pongo  el  sueldo  que  con  arre- 
glo á mi  sistema  debe  tener  todo  el  mundo,  que  es  el 
sueldo  del  empleo,  toda  vez  que  eu  otra  enmienda  qui- 
to las  gratificaciones  de  escritorio  que  realmente  se  tie- 
nen en  las  Direcciones  y que  no  se  deben  tener  por  va- 
rias razones,  y entre  otras,  porque  esto  es  contra  re- 
glamento. 

El  Sr.  Ministro  nos  ha  dicho  que  estaba  vigente  la 
ley  orgánica  del  año  28,  que  no  podía  ser  derogada  de 
Real  órden;  y como  también  está  vigente  la  ordenanza, 
resulta  que  las  Reales  órdenes  concediendo  gratifica- 
ciones de  escritorio  no  son  legales,  porque  están  fuera 
de  la  ordenanza  y de  la  ley  orgánica.  Esa  gratificación 
se  concede  fínica  y exclusivamente  para  gastos  de  es- 
critorio; y esto  es  tan  cierto,  señores,  que  á su  creación 
se  suministraban  por  el  numero  de  batallones  que  uu 
coronel  tenia  á sus  órdenes,  cosa  que  recordarán  per- 
fectamente el  Sr.  Ministro,  el  Sr.  Muñoz  Vargas  y ei  se- 
ñor Reina,  De  resultas  de  las  sucesivas  organizaciones, 
ha  venido  á fijarse  un  tipo  igual  para  todos  los  casos,  y 
hoy  dia  io  mismo  dá  que  sean  dos  batallones  que  tres; 
pero  existe  una  Real  órden,  dictada  á solicitud  mía 
siendo  yo  primer  jefe  de  un  batallón  suelto,  que  pre- 
viene que  en  el  caso  de  no  llegar  la  gratificación  de 
mando  á los  gastos  de  escritorio,  se  aplique  al  fondo  de 
entremoriente,  cuya  Real  órden  se  dió  por  lo  siguiente; 
cuando  se  puso  el  corroo  obligatorio,  la  Dirección  de 
infantería,  que  no  había  sido  incluida  en  el  presupuesto 
en  el  franqueo  gratuito,  obtuvo  de  la  Dirección  de  cor- 
reos una  Real  órden  para  que  se  le  admitieran  sin  fran- 
queo los  pliegos  que  iban  dirigidos  á los  jefes  de  los 
cuerpos»  los  cuales  teman  que  pagar  su  corresponden- 
cia y la  que  recibían  del  director.  Esto  me  aconteció 
á mí,  eché  mis  cuentas,  vi  que  este  gasto  excedía  déla 
gratificación,  y dije  al  director  que  mi  sueldo  no  estaba 
afecto  á los  gastos  de  escritorio. 

Pues  bien;  yo  he  suprimido  las  gratificaciones  de 
mando  de  los  que  están  en  el  Ministerio,  siguiendo  el  sis- 
tema adoptado  en  otra  enmienda  que  tiene  por  ob- 
jeto suprimir  las  gratificaciones  y autorizar  al  Ministro 
de  la  Guerra  para  que  si  jlas  dá  las  dé  como  sueldo 
personal,  tanto  á los  unos  como  á los  otros.  Esta  es  la 
razón  de  que  mi  enmienda  produzca  mayor  economía,  y 
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no  quiero  ocultarlo  para  que  no  me  diga  la  comisión 
que  be  querido  encubrir  en  ella  dos  pensamientos* 

Mayores  economías  se  podrían  alcanzar  con  la  sim- 
plificación de  la  rueda  orgánica,  procurando  la  unifica- 
ción de  archivos,  y de  imprentas  y de  Boletines  que  se 
tima  en  la  Dirección;  pero  yo  no  he  querido  más  que 
decir:  este  es  el  sistema;  llevad  las  Direcciones  al  Minis- 
terio, dejando  al  Ministro  el  Estado  Mayor  completo 
como  lo  tiene,  el  cual  puede  y debe  entrar  en  el  nego- 
ciado de  campaña,  y dejando  también  tres  oficiales  de 
Secretaría  para  que  lleven  los  demás  negociados.  Aho- 
ra, según  nos  ha  dicho  el  Sr.  Muñoz  Vargas,  hay  12  y 
tocan  á cuatro  negociados*  Pues  yo  les  dejaría  dos  y 
bastaría.  No  queda  huérfano,  como  dijo  S.  S.»  el  vica- 
riato castrense,  porque  desde  el  momento  en  que  esté  en 
la  casa  no  necesitará  negociado*  No  sé  por  qné  se  rie 
S*  S,  Si  existe  el  vicariato  castrense,  aunque  sea  con 
sombrero  de  teja,  puede  entrar  en  el  Ministerio,  como 
entra  el  facultativo  y el  proveedor  del  aceite  y del  car- 
bón. ¿No  los  tenemos  en  los  cuerpos*  solo  que  en  lugar 
de  sombrero  de  teja  llevan  sobrero  apuntado  con  insig- 
nias moradas? 

Y ya  que  del  vicariato  hablamos,  me  parece  que  es 
digno  de  notarse,  teniendo  como  tenemos  un  cuerpo 
castrense,  que  el  vicariato  se  componga  de  individuos 
que  no  son  castrenses,  viniendo  á ser  como  el  antiguo 
Consejo  de  la  Guerra,  el  refagUm  peccalorum  de  las  per- 
sonas á quienes  se  quiere  favorecer,  como  sucede  con 
ciertos  togados  que  han  ido  al  Tribunal  Supremo  ¿ad- 
quirir derechos  pasivos,  y como  sucede  con  ciertos 
auditores  que  han  estado  cobrando  su  sueldo  hasta  lle- 
gar á Ministros  de  la  Corona  solo  por  haber  sido  audi- 
tores un  día  en  un  ejército  insurrecto  triunfante  y es- 
crito un  manifiesto*  No  creo  que  lo  que  se  hace  en  el 
vicariato  castrense  sea  de  tal  naturaleza  que  necesite 
un  personal  especial  é idóneo,  porque  para  regir  á los 
capellanes  no  se  necesita  seguramente  tener  más  con- 
diciones que  para  regir  al  personal  del  ejército.  Lo  na- 
tural seria  que  el  capellán  castrense  que  tuviera  las 
condiciones  necesarias  para  entrar  en  el  vicariato  en- 
trase. 

Y lo  mismo  digo  del  cuerpo  jurídico-militar.  Yo  soy 
opuesto  á cierta  resistencia  pasiva  que  ha  habido  á ad- 
mitir en  el  Ministerio  personal  letrado  del  cuerpo  jurí- 
dico-militar, porque  creo  que  lo  lógico  es  que  el  nego- 
ciado de  justicia  lo  lleve  el  que  entiende  de  justiciar 
Debe  tener,  es  cierto,  una  parte  militar;  pero  no  sé  por 
qué  no  ha  de  haber  otra  parte  de  togados.  Así  como 
cuando  se  necesitan  conocimientos  médicos  llamamos 
al  médico,  y cuando  se  necesitan  conocimientos  admi- 
nistrativos llamamos  al  oficial  de  Administración  mili- 
tar, de  la  misma  manera  cuando  se  necesitan  conoci- 
mientos jurídicos  debemos  llamar  á personas  competen- 
tes y entendidas. 

Estas  son  las  variaciones  introducidas  en  mi  enmien- 
da, y además  hay  la  de  dar  la  Subsecretaría  al  director 
general  de  Estado  Mayor,  que  hoy  podría  llamarse  jefe 
de  Estado  Mayor  general. 

Esto  podría  considerarse  un  disparate,  porque  se 
dirá  que  el  Ministro  de  la  Guerra  puede  tener  más  con- 
fianza personal  en  uno  que  en  otro  director;  pero  esta 
dificultad  está  en  su  mano  el  evitarla,  porque  no  tiene 
más  que  variar  la  Dirección  y poner  al  que  quiera  de 
jefe  de  Estado  Mayor  suyo,  nombre  que  suena  mejor  on 
un  elemento  militar  que  no  el  de  Subsecretario,  porque 
tiene  mucho  de  Estado  Mayor  general,  puesto  que  so  ha 
de  ocupar  de  las  hojas  de  servicios  y del  personal  de  ge- 


nerales, que  son  dignos  de  que  se  les  mire  con  cierta  con- 
sideración. Y no  digo  más  acerca  de  este  asunto;  y aun* 
que  poseo  la  convicción  de  que  por  ahora  he  perdido  el 
tiempo,  creo  sin  embargo  que  ha  de  llegar  día  en  que 
maduren  estas  ideas,  y llegará  prouto,  aunque  lacotui* 
sion  crea  otra  cosa.  De  todos  modos,  yo  me  propongo 
perder  el  tiempo  todos  los  años,  y si  según  dicen,  son 
cuatro  los  que  nos  quedan,  seguiré  perdiéndole  en  esos 
cuatro  años. 

El  Sr»  MUÑOZ  Y VARGAS;  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  Lo  primero  que  ne- 
cesita la  comisión  decir  respecto  de  las  12  enmiendas 
que  el  Sr.  Salamanca  se  ha  servido  presentar,  es  que 
ayer  tarde  durante  la  discusión  de  la  totalidad  las  co, 
noció  por  primera  vez;  8.  S.  las  habrá  presentado  á la 
Mesa  cuando  haya  tenido  por  conveniente,  en  uso  de  su 
derecho;  la  comisión  lo  reconoce  así;  pero  antes  de  ayer, 
que  varios  individuos  de  la  comisión  se  acercaron  á h 
Mesa  para  conocerlas,  no  estaban  impresas*  (El  Sr , Sa- 
lamanca y Negrete\  Estaban.)  Por  lo  menos  no  se  Ies  die- 
ron; pero  de  todos  modos,  parece  á la  comisión  habría 
sido  más  conveniente  para  discutir  los  detalles  á que 
cada  una  se  refiere,  que  los  firmantes  las  hufderaa  lle- 
vado á la  subcomisión  ó á la  comisión  general  de  Pre- 
supuestos, donde  no  se  ha  presentado  por  esos  señorea 
ni  una  sola  enmienda,  ni  la  menor  observación  al  pro- 
yecto que  se  discute. 

La  reforma  que  propone  S.  S,*  como  todas  las  refor- 
mas, implica  una  alteración  y perturbación  del  servi- 
cio, cualquiera  que  sea  su  bondad,  y aparte  de  que  la 
comisión  no  tiene  la  opinión  que  S,  S,,  y en  la  de  opor- 
tunidad de  llevarla  á cabo  es  también  un  tanto  distia- 
ta,  la  comisión  no  cree  ventajosa  la  presente. 

Su  señoría  ha  insistido  en  la  mayoría,  ó en  todos 
los  razonamientos  que  expuso  el  Sr.  Los  Arcos  al  con- 
sumir turno  en  la  totalidad,  y aun  cuando  la  comisión 
trató  de  rebatir  aquellos  argumentos,  forzosamente,  los 
ha  de  repetir  también  ahrra.  La  menor  cifra  á que  su- 
pone el  Sr.  Salamanca  ascenderá  la  reforma,  en  con- 
cepto de  la  comisión  no  es  exacta,  porque  si  bien  se  su- 
prime un  mariscal  de  campo.  Subsecretario,  y tres  ofi- 
ciales primeros  de  la  clase  de  brigadier,  siempre  esos  cua- 
tro oficíales  generales  habían  de  disfrutar  en  situación  de 
cuartel  33*750  pesetas,  que  es  la  mitad  de  sus  sueldos, 
lo  cual  no  ae  ha  tenido  en  cuenta  en  la  economía  que  ae 
señala  por  S.  S.  Por  más  que  al  Sr.  Salamanca  le  pa- 
rezca que  los  asuntos  de  interés  general  que  habian  de 
quedar  siempre  en  la  Secretaría  independientes  délas 
Direcciones  no  tienen  importancia,  la  comisión  insiste 
en  que  la  revisten  muy  grande;  y si  el  individuo  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  ha  po- 
dido decir  inadvertidamente,  exagerando  quizá  la  rea- 
lidad. que  no  habla  más  que  cinco  ó seis  negociados, 
es  lo  cierto  que  hay  10  y 12  de  grande  importancia,  y 
se  los  citare  á S*  S. , porque  me  parece  que  no  conviene 
en  este  punto  conmigo. 

El  negociado  de  campaña,  que  sean  cualesquiera  las 
autoridades  de  distrito  que  se  establezcan,  habría  de 
existir  para  sostener  las  relaciones  y comunicación  con 
esas  autoridades;  el  negociado  de  Ultramar,  que  en  eldia 
atiende  á las  necesidades  de  tres  ejércitos,  uno  de  ellos 
de  más  de  100.000  hombres  que  es  el  de  Cuba,  al  pre- 
supuesto de  esos  ejércitos,  al  envío  de  reemplazos  y re- 
fuerzos de  tropa  y de  material,  y á las  propuestas  de 
recompensas  por  acciones  de  guerra  que  vienen  del  mis- 
mo ejército  de  Guba,  y aun  del  de  Filipinas, donde  sabe 
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3.  3,  que  constantemente  ha y operaciones  contra  los 
indígenas.  Me  parece  qne  esto  no  es  insignificante,  El 
negociado  de  presupuestos  generales  que  existe  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  me  parece  que  también  debe 
existir.  (El  Sr , Salamanca  y Negrete:  No.)  ¿No?  Luego  lo 
veremos,  puesto  que  hay  que  descender  á todos  los  de- 
talles. El  do  asuntos  generales.  (El  Sr,  Salamanca  y 
(¡rete : Tampoco.)  ¿No  es  preciso?  Yo  tengo  la  Opinión 
contraria;  si  á S.  3,  no  ie  parece  preciso,  yo,  repito, 
tengo  la  convicción  de  lo  que  sostengo  con  completo  co- 
nocimiento de  causa.  Hay  en  ese  negociado  asuntos  tan 
complejos,  y que  no  pueden  estar  afectos  á otros,  que  por 
no  molestar  tanto  al  Congreso  uo  ios  enumero. 

Existe  el  negociado  de  retiros  y retirados,  que  por 
el  mucho  personal  y las  muchas  reclamaciones  y expe- 
dientes que  los  interesados  promueven,  da  lugar  á ma- 
chos y variados  asuntos. 

Hay  también  el  negociado  de  recompensaspque  hoy 
es  de  la  mayor  importancia,  el  cuerpo  jurídico,  militar, 
y el  vicariato,  en  el  que  S.  S.  quiere  llevar  al  vicario, 
que  es  un  Sr,  Cardenal,  á despachar  con  el  Ministro; 
pero  ni  por  ia  dignidad  de  la  clase,  ni  por  la  importan' 
eia  de  la  persona,  cree  la  comisión  que  es  cosa  que  vaya 
á las  ocho  de  la  mañana  como  un  oficial  de  la  Secreta- 
ría á despachar  con  el  Sr.  Ministro. 

Hay  también  el  negociado  de  cruces  y expedición 
de  Reales  despachos;  las  Academias  militares,  que  están 
en  un  solo  negociado,  para  que  haya  unidad  en  las  re- 
soluciones; ios  cuerpos  francos,  que  en  mayor  ó menor 
número,  y por  sus  incidencias  de  ia  guerra  civil  última, 
dan  mucho  que  hacer*  Todos  estos  ramos  habrían  de 
existir  aun  Incorporados  á las  Dieceioues;  y eso  sin  con- 
tar con  el  de  quintas,  oficiales  generales  y otros  varios. 

A la  comisión  le  parece  muy  exiguo  el  personal  que 
el  Sr.  Salamanca  dedica  á lo  que  llama  gabinete  pa- 
ticular;  nombre  que,  dicho  sea  de  paso,  le  parece  im- 
propio por  el  objeto  á que  se  destinas  no  siendo  tampoco 
de  filiación  española;  pero  como  esto  después  de  todo  es 
una  cosa  trivial,  no  insistirá  eu  ello.  En  lo  que  insiste 
la  comisión  es  en  que  no  pueden  despacharse  todos  esos 
asuntos  con  el  exiguo  personal  que  3.  S.  destina;  son 
seis  jefes  los  que  3.  S.  dedica  al  total  de  asuntos  que 
habían  de  quedar  independientes  de  los  Direcciones,  y 
no  quiero  ofender  ai  Sr.  Salamanca  atribuyéndole  la 
opinión  de  los  federales,  que  cuando  llegaron  al  Poder 
y ocuparon  el  Ministerio  de  la  Guerra,  me  consta  que 
hubo  quien  dijo  qne  aquello  se  despachaba  con  seis  es- 
cribientes, Se  despachó  en  efecto,  pero  de  tal  manera, 
que  en  la  mayoría  de  los  asuntos,  por  graves  que  fue- 
ran, se  expedían  las  órdenes  originales  que  firmaba  el 
Ministro,  sin  dejar  minuta  ó borrador  de  ellas,  y ai  sa- 
lir estas  órdenes  del  Ministerio,  no  dejaban  rastro  algu- 
no detrás  de  sí.  Figúrese  3,  3,  el  ímprobo  trabajo  que 
habrá  costado  á sus  sucesores  desenredar  esta  madeja, 

Pero  el  argumento  capital  que  tiene  ia  comisión  que 
oponer  á los  razonamientos  de  S.  S.,  puesto  que  juzga 
á la  organización  militar  por  analogía  con  lo  que  suce- 
de en  los  otros  Ministerios,  es  el  de  negar  en  absoluto 
que  en  el  Ministerio  de  Hacienda  funcionen  las  Direccio- 
nes como  se  ha  querido  suponer,  y la  verdad  es  que  en 
aquel  Ministerio  existen  oficiales  de  Secretaria  con  igua- 
les funciones  que  el  Ministerio  de  la  Guerra;  intervie- 
nen éstos  en  los  asuntos  después  de  haber  entendido  en 
ellos  los  directores,  y en  la  propia  forma  que  sucede  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Lo  que  ménos  he  comprendido  en  S.  3.  es  que  bajo 
el  punto  de  vísta  de  la  disciplina  se  sostenga  que  es  im- 


propia la  manera  de  funcionar  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, y le  ruego  que  se  sirva  decirme  en  qué  ramo  de  la 
Administración  militar  ó civil  los  funcionarios  de  ele- 
vada categoría  despachan  por  sí  mismos  todos  loa  asun- 
tos. Su  señoría  mismo  cuando  ha  sido  coronel  ó coman- 
dante general  de  provincia,  habrá  tenido  un  capitán  Ó 
comandante  como  secretario,  y si  no  lo  ha  tenido,  ó 
mejor  dicho,  no  Je  ha  ocupado,  habrá  sido  porque  no 
habrá  querido  utilizar  sus  servicios;  pero  el  hecho  es  que 
existe  ese  secretario  para  el  despacho  de  los  asuntos  que 
dependen  de  esos  cargos.  Esto  no  tiene  duda  alguna,  y 
me  parece  que  no  vale  la  pena  el  discutirlo. 

Si  la  comisión  no  temiera  convertir  al  Congreso  en 
un  Ateneo  ó en  una  Academia  militar,  probaria,  exten- 
diéndose á mayores  minuciosidades,  que  lejos  de  ser  tau 
absurda  como  se  supone  La  organización  actual  de  la 
administración  central  de  Guerra  bajo  el  punto  do  vis- 
ta de  la  disciplina,  ni  tan  inconveniente  como  se  dice, 
entraña,  por  el  contrario,  una  garantía  para  el  acierto  en 
el  despacho  en  los  asuntos,  á que  no  puede  siquiera  as- 
pirarse con  la  variación  que  introduce  la  enmienda. 

Nada  nos  ha  dicho  S.  S,  respecto  de  las  funciones 
de  ese  jefe  de  Estado  Mayor  en  relación  con  loa  capitán 
ues  generales  de  distrito,  y funcionando  ála  vez  que  el 
Ministro  de  la  Guerra,  ¿Había  de  quedar  reducido  el 
3r.  Ministro  á formular  los  presupuestos  y á presentar- 
los aquí?  ¿Había  ese  jefe  de  Estado  Mayor  de  intervenir 
en  el  movimiento  de  tropas?  Seria  este  un  trabajo  muy 
apreciable,  pero  dudo  que  el  Sr.  Salamanca  le  haya  he- 
cho, no  porque  no  ie  sobre  capacidad  para  ello,  sino  por 
no  tener  tiempo  para  tanto,  á juzgar  por  sus  ocupacio- 
nes parlamentarias.  La  organización  que  S.  3.  indica 
se  asemeja  bastante  á Ja  de  los  federales,  que  tan  malos 
resultados  dió. 

La  comisión,  por  tanto,  y para  no  molestar  más  al 
Congreso,  concluye  diciendo  que  sostiene  su  dictámen 
y que  uo  puede  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Empezaré  ha- 
ciéndome cargo  de  Jas  observaciones  delSr,  Muñoz  Yar- 
gas  referentes  á que  pudiéramos  haber  ido  á la  comi- 
sión. Nadie  lo  niega;  y evidentemente  si  nosotros  no  he- 
mos ido  á la  comisión,  es  porque  no  lo  hemos  tenido  por 
conveniente;  y como  tenemos  el  derecho  de  elegir  por 
juez  á la  comisión  ó al  Congreso,  hemos  preferido  ele- 
gir por  juez  al  Congreso.  Sabido  es  que  después  de  dis- 
cutido y aprobado  el  dictámen  en  el  seno  de  la  comi- 
sión, se  presentan  siempre  las  enmiendas  cuando  el  dic- 
támen se  pone  á discusión  en  el  Congreso. 

Que  no  se  ha  tenido  en  cuenta  la  rebaja  del  aneldo 
de  cuartel.  Yo  creo  que  en  una  enmienda  que  se  hace 
á un  artículo,  no  se  puede  hablar  de  otro  artículo.  Si  la 
enmienda  fuera  aceptada,  evidentemente  yo  le  daria  á 
S.  S.  el  crédito  correspondiente  para  el  otro  artículo. 

Su  señoría  se  ha  empeñado  en  sostener  que  de  los 
10  ó 12  negociados  que  hoy  existen,  muchos  de  ellos 
no  están  dentro  de  la  organización  del  Ministerio  y de 
las  Direcciones.  El  negociado  de  presupuestos,  de  que 
nos  ha  hablado  S.  3.,  no  creo  que  tenga  razón  de  ser; 
pues  habiendo  una  sección  de  Administración  militar, 
¿quién  ha  de  hacer  el  presupuesto  más  qne  esa  sec- 
ción? ¿Se  necesita  acaso  en  el  Ministerio  un  negociado 
especial  para  esto?  (El  Sr.  Hmioz  Vargas:  Sí  señor.)  Dis- 
pense 3.  S.  que  le  diga  que  no,  y mucho  más  cuando 
los  datos  que  3.  S.  necesita  para  hacer  ese  trabajo  se 
los  dá  la  Administración  militar,  y por  consiguiente 
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con  completarlos  tiene  ya  EL  S.  hecho  el  trabajo*  Pues 
ai  esto  es  así,  si  esos  datos  los  ha  de  dar  La  Administra- 
ción militar  para  que  S.  S*  en  el  Ministerio  se  ocupe 
do  formar  el  presupuesto r creo  que  lo  más  sencillo  seria 
que  los  empleados  de  la  Administración  lo  formaran,  y 
de  seguro  lo  formarían  tan  bien  como  S.  S. 

Que  ©1  vicario  general  castrense  no  puede  despa- 
char con  el  Ministro.  No  entiendo  el  por  qué»  En  pri- 
mer lugar,  yo  creo  que  ningún  Ministro  exigiera  al  vi- 
cario que  fuera  con  el  sombrero  de  teja  bajo  el  brazo 
á darle  cuenta  de  ios  negocios;  pero  también  considero 
que  podría  estar  en  la  casa  en  lugar  de  estar  en  otra 
calle,  siendo  indiferente  que  fuera  vestido  de  sacerdote 
6 de  paisano,  y aun  cuando  fuera  como  debiera  ir,  ves- 
tido de  sacerdote  militar,  y no  de  sacerdote  civil. 

Gabinete  particular.  Evidentemente  el  nombre  no 
es  el  más  á propósito,  pero  es  porque  se  ha  creado  ese 
puesto  para  los  negocios  que  se  llaman  de  gabinete  par- 
ticular r y que  hay  en  todos  los  Ministerios;  si  el  califi- 
cativo no  es  bueno  para  uno,  tampoco  debe  serlo  para 
los  demás,  pero  déle  S.  S.  el  nombre  que  quiera. 

Que  no  pueden  despacharse  los  asuntos  con  seis  es- 
cribientes, como  pretendió  hacerse  en  tiempo  de  los  fe- 
derales; ¡Dios  me  libre  de  decir  esto!  pero  tampoco  es- 
toy conforme  con  lo  que  dice  S.  S.  de  que  los  asuntos 
estarían  mejor  despachados  si  al  lado  de  la  Subsecreta- 
ría hubiera  otro  negociado  de  infantería  separado  de  la 
Dirección  general  del  arma,  y en  ei  gabinete  particu- 
lar del  Ministro  hubiera  también  otro  negociado  igual 
para  informarle  é ilustrarle  sobre  los  asuntos  que  hu- 
biera de  resolver.  Indudablemente  de  ese  modo  los  ne- 
gocios saldrían  mucho  más  mirados  y mejor  estudia- 
dos, y por  ese  sistema  podríamos  llegar  al  caso  de  exa- 
minarlos y estudiarlos  tanto,  que  no  los  conociera  la 
madre  que  los  parió, 

Por  lo  demás,  querer  sostener  que  una  Dirección  que 
tiene  su  Junta  superior  facultativa,  que  puede  consultar 
á todos  loa  jefea  de  los  cuerpos  que  tenga  por  conve- 
niente, que  tiene  todos  los  medios  de  ilustración  posi- 
ble, ha  de  saber  ménos  y ha  de  despachar  peor  que  un 
oficial  del  Ministerio,  señores,  francamente,  eso  podrá 
suceder  y será  practicable  porque  lo  haya  practicado 
el  Sr»  Muñoz  Vargas;  pero  se  me  figura  que  el  señor 
general  Reina,  por  ejemplo,  director  general  de  inge- 
nieros, que  puede  consultar  con  su  Junta  superior  fa- 
cultativa, con  los  jefes  de  los  cuerpos,  con  las  maestran- 
zas y con  infinidad  de  personas  teóricas  y prácticas  la 
resolución  de  sus  asuntos,  ha  de  poder  dar  a!  Ministro 
tan  acabados  los  asuntos,  que  no  necesite  los  conoci- 
mientos de  un  oficial  de  la  Secretaría,  que,  siu  ofender 
á los  actuales  ni  á nadie,  loa  ha  habido  de  tal  género, 
que  su  primer  servicio  ha  sido  entrar  en  la  casa  y el 
¿Rimo  salir  de  ella  de  generales.  De  consiguiente,  á'no 
ser  por  ciencia  infusa  ó por  haberla  heredado  de  sus  pa- 
dres, no  sé  cómo  pueden  reunir  la  ilustración  y los  co- 
nocimientos necesarios,  para  que  sean  superiores  á los 
de  los  directores  y á los  de  todo  el  mundo.  Es  una  espe- 
cie de  revalenta  que  yo  no  he  comprendido. 

Que  han  pasado  asuntos  sin  dejar  rastro  alguno.  Es 
evidente;  pero  no  ha  sucedido  eso  solo  en  tiempo  de  los 
federales.  Yo  preguntaría  ai  Sr.  Muñoz  y Vargas,  y pre- 
guntaría al  archivo  del  Ministerio  sobre  ciertos  asuntos 
de  que  no  ha  quedado  rastro,  porque  yo  he  ido  á bus- 
carlos y no  los  he  encontrado»  Tantos  y tantos  asuntos 
hay  que  no  han  dejado  rastro  con  Direcciones  y con 
Ministerio  y cuando  esos  centros  estaban  organizados 
de  distinto  modo  que  ahora,  que  más  no  puede  ser.  Ade* 


más,  el  Sr.  Muñoz  y Vargas,  que  siempre  saca  á relu- 
cir el  Ministerio  de  Hacienda,  dei  cual  yo  no  me  he  ocu- 
pado para  nada,  quiere  siempre  compararle  con  el  de  la 
Guerra;  pero  S.  S.  se  olvida  que  el  de  Hacienda,  por 
su  organización  particular  y por  los  diversos  ramos  he- 
terogéneos que  tiene  á su  cargo,  necesita  una  Secreta- 
ría que  no  exige  el  Ministerio  de  la  Guerra,  cuyos  asun- 
tos son  todos  homogéneos,  Pero  es  más:  el  Ministerio  de 
Hacienda  no  tiene  tantos  oficiales  de  Secretaría  como  el 
de  la  Guerra.  (Bl  Sr.  Muñoz  y Vargas:  Tiene  má3,  puesto 
que  el  de  Hacienda  tiene  16  oficiales  y el  de  Guerra  solo 
tiene  12  ) Bueno;  pero  y en  loa  demás  Ministerios,  ¿qué 
sucede?  ¿Hay  tantos  oficiales  como  en  el  de  la  Guerra? 
Ya  &é  que  ha  habido  gran  variedad  en  esto;  que  hubo 
una  época  eu  que  se  dijo  que  todas  las  Secretarías  tu- 
vieran el  mismo  número  de  oficiales;  pero  luego  se  su- 
primieron por  articulo  de  lujo  los  terceros,  cuartos  y 
quintos,  y se  establecieron  cuatro  primeros  y ocho  se- 
gundos, cuando  no  ha  habido  ocho  primeros  y cuatro 
segundos. 

Que  en  todas  partes  hay  un  oficial  destinado  á ha- 
cer de  secretario  de  los  coroneles.  En  esto  ha  cometido 
una  inexactitud  el  Sr.  Muñoz  Vargas;  y extraño  que  ]a 
haya  padecido  S,  S.t  que  como  jefe  del  ejército  debe 
saber  perfectamente  qué  los  coroneles  no  tienen  secre- 
tario, y que  si  los  tienen  los  tienen  faltando  ásu  deber; 
reglamentariamente  no  pueden  ni  deben  tenerle;  ea 
más:  ni  es  conveniente  que  le  tengan,  porque  de  ah! 
nacen  las  camarillas  y otros  males  que  existen  en  el 
ejército.  Yo  he  tenido  secretario  y jefe  de  Estado  Ma- 
yor de  brigadier  y general;  pero  no  han  pasado  por 
ellos  los  asuntos  más  que  para  tramitación,  y eso  es  di- 
ferente. La  resolución  definitiva  de  los  asuntos  de  guer- 
ra corresponde  al  Ministro,  y éste  no  puede  ocuparse  de 
todos  ellos.  El  informe  de  ios  expedientes  es  de  un  co- 
ronel, que  viene  á declarar  nulo  y hasta  calificar  de 
torpe  el  dictamen  de  una  Junta  superior  facultativa  y 
aun  el  del  Consejo  de  Estado,  y á todo  lo  habido  y por 
haber  en  este  mundo,  porque  no  tiene  más  que  mojar  la 
pluma  y ponerlo. 

Las  atribuciones  del  jefe  de  Estado  Mayor,  yo  no 
necesito  explicárselas  á S.  S«;  la  palabra  lo  dice  termi- 
nantemente, En  primer  lugar,  las  relaciones  con  las  de- 
más autoridades,  como  los  Subsecretarios;  tomar  la  voz 
del  Ministro  frecuentemente  y resolver  por  sí  pocas  ve- 
ces, porque  el  abuso  de  que  resuelvan  los  jefes  de  Esta* 
do  Mayor  en  algunos  casos,  es  un  abuso  que  viene  to- 
lerándose porque  se  quiere,  pero  no  es  de  ley. 

La  responsabilidad  siempre  es  del  general  en  jefe,  y 
aquí  siempre  seria  del  Ministro,  y de  consiguiente  esto 
no  necesita  explicación. 

Y no  tengo  más  que  decir  para  no  perder  más  el 
tiempo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  El  Sr.  Mu- 
ñoz Vargas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  El  Sr.  Salamanca  in- 
siste en  la  poca  importancia  de  los  negociados  que  de- 
bieran quedar  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  llevándose  á 
cabo  su  organización. 

Como  he  dicho  antes,  esta  es  una  cuestión  de  apre- 
ciación. Según  S,  S,  t puede  despacharse  con  seis  perso- 
nas; á mi  juicio  se  necesitaban  dos  ó tres  personas  mé- 
nos  del  personal  actual,  aun  dado  caso  do  llevarse  á cabo 
¡ la  reforma  de  S.  S. 

He  olvidado  al  contestar  antes  á S.  S.  que  en  k nota 
de  la  enmienda  se  dice  que  luego  que  se  incorporasen 
las  Direcciones  habría  una  rebaja  de  personal,  en  el  ac- 
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tual  de  las  Direcciones,  y que  además  habría  una  eco- 
nomía de  local.  Ni  habría  rebaja  de  personal,  porque  el 
trabajo  actual  de  las  Direcciones  álguien  lo  habría  de 
hacer,  y aunque  se  las  llamara  secciones  lo  habrían  de 
hacer  como  ahora,  por  lo  cual  yo  vengo  sosteniendo  la 
tésis  contraria  de  que  se  necesitan  las  Direcciones;  y en 
cuanto  al  local,  el  Sr*  Salamanca  no  debe  olvidar  que 
todas  las  Direcciones  no  podrían  caber  en  la  parte  de 
local  que  ocupa  hoy  el  Ministerio  de  la  Guerra,  que  no 
tiene  grande  extensión,  aunque  exteriormente  parece 
otra  cosa.  Yo  no  defiendo  este  punto  de  vista  bajo  nin- 
guna mira  interesada,  porque  si  he  sido  oficial  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  no  lo  soy  y no  sé  si  volveré  á ser- 
lo, Además,  en  el  tiempo  que  llevo  de  carrera,  no  ha 
llegado  á cuatro  anos  lo  que  he  estado  en  aquel  centro, 
y lo  que  he  podido  apreciar  en  ese  tiempo  es  loque  leal- 
mente  he  dicho;  pero  como  estas  son  cuestiones  de  apre- 
ciación, yo  tengo  en  mi  favor,  ai  bien  no  la  ilustración 
del  Sr*  Salamanca,  el  haber  focado  materialmente  esa 
clase  de  asuntos,  y la  experiencia  en  estas  materias  no 
es  lo  que  ménos  debe  consultarse. 

Ha  indicado  S.  S,  que  alguno  de  los  generales  que 
habían  estudiado  esta  cuestión,  y á quien  aludí  antes 
de  ayer,  no  ha  llevado  á cabo  la  reforma  por  falta  de 
resolución,  y á mi  juicio  no  ha  sido  por  eso*  Ha  sido 
porque  después  de  preparado  el  trabajo,  al  ver  como 
Miuistro  la  manera  como  funcionaba  el  Ministerio,  com- 
prendió que  no  era  razonable  ni  conveniente.  Y su  se- 
ñoría, que  nos  ha  indicado  que  si  llegara  á ser  Ministro 
la  plantearía,  me  permitirá  que  le  diga  que  yo  abrigo  la 
opinión  contraria;  yo  creo,  haciendo  justicia  á S.  S., 
que  si  llegara  á ser  Ministro  y tocara  de  cerca  la  cues- 
tión, viendo  que  el  servicio  se  bacía  bien  y que  iba  á 
perturbarlo , aun  contradiciéndose  , no  la  llevaría  á 
cabo. 

El  Sr.  S ALAMAN C A Y LEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra, 

Klfír*  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  La  tieneS.  S,  . 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Empezaré 
lo  primero  por  lo  último  que  ha  dicho  el  Sr*  Muñoz  y 
Vargas* 

En  cuanto  á que  no  lo  haría,  yo  le  garantizo  á S.  S. 
sí  llego  á ese  puesto,  que  es  dudoso,  y yo  me  alegraría 
llegar,  yo  le  garantizo  á S.  S,,  que  lo  baria* 

No  dejo  de  conocer  que  los  oficiales  de  Secretaría 
cumplen  en  la  actualidad  como  han  cumplido  antes*  Yo 
conozco  á algunos  personalmente  y los  aprecio  á todos 
en  general;  pero  esto  no  importa  para  que  yo  conoz- 
ca que  es  una  remora  para  la  Administración  y un  mal, 
y mal  grave,  y lo  que  es  más,  un  mal  ejemplo* 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  de  los  locales  S.  3, , si  se 
suprime  la  Secretaría,  no  es  que  yo  quiera  meter  en  la 
Secretaría  todas  las  Direcciones;  pero  si  están  todas  mé- 
nos  dos  y suprimimos  la  Secretaría,  me  parece  que  esas 
dos  se  podrán  llevar,  sin  más  que  bajen  un  poco  de  humo 
los  directores,  estrechar  sus  dependencias,  hacerlas  más 
modestas  como  menos  independientes*  Creo  que  con  una 
tmtesalita  que  pudiera  ocuparse  y un  sitio  en  que  dejaran 
los  coches,  entrando  los  directores  á pié  y otras  cosas 
por  el  estilo,  nos  quedarla  sitio  para  las  dos  Direcciones 
que  tenemos  fuera  entre  esta  economía  de  locales  y la 
producida  por  la  supresión  de  la  Secretaría,  ámpliamente 
alojada*» 

Dada  segunda  lectura  de  la  primera  enmienda  del 
Sr,  Salamanca  al  art,  i,°  del  capítulo  I*°,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo* 


Leido  el  art,  1*°  propuesto  perla  comisión,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  El  Sr*  Los 
Arcos  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  LOS  ARCOS:  Me  había  propuesto  no  volver 
á tomar  la  palabra  en  este  debate,  pero  el  Sr*  Muñoz 
Vargas  ha  insistido  en  una  apreciación  que  ya  hizo  el 
día  pasado,  y que  yo  rechacé;  y como  la  apreciación  es 
grave,  me  veo  en  el  caso  de  rechazarla  de  nuevo* 

El  Sr.  Muñoz  Vargas  ha  dicho  que  la  organización 
que  nosotros  proponemos  para  la  Secretaría  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra  es  la  misma  que  la  que  He  varón  á cabo 
los  federales. 

Sobre  esto  voy  á permitirme  algunas  ligeras  indi- 
caciones. 

En  primer  lugar,  aun  cuando  la  afirmación  de  S*  S. 
fuera  cierta,  hay  tal  diferencia  de  las  circunstancias  de 
entonces  á las  de  ahora,  que  uo  se  puede  decir  que  por- 
que aquel  ensayo  saliera  mal  hubiera  de  salir  ahora 
lo  mismo* 

El  Sr.  Muñoz  Vargas  sabe  muy  bien,  y esto  no  me 
lo  negará  S*  S*  ni  nadie,  que  las  cosas  aun  siendo  las 
mismas  en  sí,  salen  buenas  ó malas  según  quien  las 
realiza , cuando  se  realizan  y como  se  realizan.  De 
modo  que  aun  cuando  lo  que  nosotros  proponemos  fuera 
lo  que  alti  se  proponía,  todavía  habría  que  examinar 
todos  esos  procedimientos  y diferencias*  Y me  veo  en  el 
caso  de  rechazar  la  afirmación  que  3*  S*  ha  hecho,  por- 
que el  Sr*  Muñoz  Vargas  no  se  limitaba  á indicarla,  sino 
que  la  acompañaba  con  el  recuerdo  de  los  males  que  al 
ejército  produjo  aquella  reforma. 

Yo  luego  examinaré  las  diferencias  que  existen  en- 
tre aquella  organización  y ia  que  nosotros  proponemos; 
pero  desde  luego  creo  que  con  una  ligera  observación 
que  haga,  basta  para  que  el  Congreso  se  convenza  de 
que  la  aseveración  del  Sr.  Muñoz  Vargas  do  tiene  nin- 
gún fundamento.  ¿Se  conformaría  des  le  luego  el  dig- 
nísimo presidente  de  esa  comisión  con  que  la  Dirección 
que  dignamente  desempeña,  al  ser  trasladada  al  Minis- 
terio fuera  equiparada»  como  ¡a  equipara  el  Sr.  Muñoz, 
con  las  secciones  que  crearon  los  federales?  Yo  recur- 
ro nada  más  que  al  testimonio  del  general  Reina.  Esto, 
tan  solo  para  rechazar  la  comparación. 

Dije  ya  el  dia  de  la  discusión  de  la  totalidad  del 
presupuesto,  y repito  ahora,  que  la  organización  no  es  1a 
misma,  y pocas  palabras  me  bastariau  para  demostrar- 
lo. Aquellos  señoreí  suprimieron  las  Direcciones  gene - 
rales;  quiere  decir,  que  suprimieron  los  centros  que,  se- 
gún ha  demostrado  el  general  Salamanca,  tienen  ma- 
yores conocimientos  y están  en  mejores  condiciones  para 
despachar  todos  los  graves  asuntos  que  hay  que  resolver 
en  los  complicados  problemas  militares,  y llevaron  el 
conocimiento  de  esos  asuntos  á unas  secciones  improvi- 
sadamente creadas  y compuestas  de  individuos  que  no 
tenían  esos  conocimientos  y que  oo  podían  desempeñar, 
por  consiguiente,  el  servicio  como  estas  Direcciones  lo 
desempeñarían. 

Creo  que  lo  dicho  bastará,  supuesto  que  no  es  raí 
ánimo  molestar  al  Congreso,  para  que  el  Sr*  Muñoz  Var- 
gas reconozca  el  error  en  que  estaba. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  El  Sr.  Mu- 
ñoz Vargas  tiene  la  palabra,  como  de  la  comisión* 

El  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  Sí  lo  que  ha  moles- 
tado al  8r,  Los  Arcos  es  que  la  comisión  haya  dicho 
que  la  reforma  á que  se  refiere  la  enmienda  es  análoga 
á la  que  plantearon  los  federales,  lo  sentimos  mucho, 
porque  no  ha  sido  nuestro  ánimo  molestarle  con  esto; 
pero  insisto  en  que,  salva  la  diferencia  de  ios  jefes  de 
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sección,  que  conduce  al  mejor  servicio  perla  circunstan- 
cia de  que  sean  tenientes  generales»  en  quienes  ha  y que 
suponer  que  tienen  mayores  condiciones»  repito  que 
bajo  otro  punto  de  vista  tienen  otros  inconvenientes 
porque  la  edad  y gerarquía  de  esas  personas  no  les  per- 
mlte  que  puedan  hacer  el  servicio  que  hace  nn  oficial 
de  Secretaría;  aparte  de  esto,  la  comisión  ha  hecho  la 
salvedad  de  que  fuera  de  eso,  la  organización  se  parece 
mucho  á aquella;  llamémosla  supresión  de  Direcciones  ó 
ereaccion  de  secciones,  el  hecho  es  que  la  organización 
es  muy  parecida  en  su  esencia,  y consiste  en  que  ios  di- 
rectores despachen  con  el  Ministro,  y no  los  oficiales  de 
Secretaría, 

Podrá  variar  en  los  detalles,  pero  hay  muchos  pun- 
tos de  contacto. 

Además,  si  el  desarrollo  de  un  proyecto,  como  ha  di- 
cho el  8r.  Los  Arcos,  puede  inñuir  tanto  en  su  resulta- 
do que  habiéndolo  dado  malo  una  vez  puede  darlo 
bueno  otra,  desde  luego  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  opina  de  esa  manera,  no  es  de  suponer  que  el 
proyecto  de  S.  8.  diera  buen  resultado;  porque  lo  pri- 
meo de  todo,  hay  que  tener  convicción  de  que  es  conve- 
niente una  cosa  para  desarrollarla  con  fé  y con  buenos 
resultados. 

Sí  yo  no  creyera  en  esta  cuestión  sinceramente  que 
es  mejor  la  organizeion  actual  que  la  que  S.  S.  propo- 
ne, yo  habría  formulado  voto  particular,  porque  yo  no 
defiendo  ahora  como  siempre, más  que  mis  propias  opi- 
niones, y tengo  dadas  sobradas  pruebas  do  independen- 
cia de  carácter  para  sostener  mis  convicciones,  buenas 
6 malas,  cuando  lo  creo  conveniente;  y no  insisto  más 
en  esto,  porque  Iql  que  me  conocen  saben  que  no  cito 
en  falso, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar);  El  Sr,  Los 
Arcos,  para  rectificar. 

El  Sr,  LOS  AROOS;  Debo  empezar  por  lo  Ultimo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Muñoz  Vargas.  No  ha  sido  jamás 
nuestro  ánimo  atacar  la  sinceridad  ni  la  buena  fé  de  8.  S. ; 
esto  queda  fuera  del  debate,  y ni  por  un  momento  me 
permitiría  dudar  de  ellas.  Su  señoría  tiene  sus  ideas  y 
yo  tengo  las  mias,  y no  sé  por  qué  al  atacar  yo  las  su- 
yas, se  ha  de  creer  que  las  tengo  por  poco  sinceras. 

EL  Sr.  Muñoz  Vargas  ha  dicho,  si  no  estoy  yo  equi- 
vocado, porque  no  he  podido  oirle  bien,  que  cuando  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  creía  oportuna  la  organi- 
zación que  nosotros  proponemos...  [El  Sr.  Muñoz  Var~ 
ffasi  Que  no  siendo  partidario  de  la  organización,  no  la 
desarrollaría  bien.)  Realmente  el  argumento  no  tiene 
gran  fuerza;  y si  la  campanilla  del  Sr.  Presidente  me  lo 
permitiera,  yo  diría  mucho  que  sobre  eso  me  ocurre; 
diría  que  si  el  Sr<  Ministro  de  la  Guerra  no  era  partida- 
rio de  la  organización  que  proponemos,  no  la  admitiría; 
porque  me  parece  que  lo  contrario  no  sería  muy  formal; 
pero  si  contra  su  opinión  la  Cámara  la  admite,  dicho  se 
está  que  es  más  que  probable  que  á S.  S,  no  le  tocara 
el  realizarla;  esto  en  buenos  términos  parlamentarios. 

Me  he  persuadido  esta  tarde  de  que  no  hay  cosa  más 
difícil  que  convencer  á quien  desde  luego  y premedita- 
damente no  quiere  ser  convencido.  Su  señoría  insiste  y 
repite  que  la  organización  que  nosotros  proponemos, 
salvo  algún  detalle,  es  la  misma  que  la  de  los  federales, 
y yo  no  he  de  empeñarme  en  llevar  la  convicción  al 
ánimo  de  S,  S.;  pero  conste  que  una  Dirección  con  su 
director,  con  su  secretario,  brigadier  facultativo,  con  su 
Junta  superior  facultativa  y con  siete  ú ocho  negociados, 
desempeñados  cada  uno  de  ellos  por  un  personal  has  - 


tan  te  y competente,  es  para  8.  S.  io  mismo  que  una 
sección  compuesta  de  pocos  individuos,  improvisados, 
y sin  conocimiento  ninguno  de  los  asuntos  que  estáu 
llamados  á despachar*  Con  esto  me  basta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  El  Sr.  Mu- 
ñoz y Vargas  tiqne  la  palabra. 

EL  Sr,  MUÑOZ  Y VARGAS;  Me  he  olvidado  decir 
al  Sr,  Los  Arcos,  y también  al  Sr.  Salamanca,  que  los 
oficiales  del  Ministerio,  aunque  entre  ellos  haya  siem- 
pre algunos  facultativos,  no  resuelven  nunca  niogua 
punto  técnico.  Y como  se  ha  hecho  alguna  indicación 
respecto  de  la  ilustración  que  tengan  algunos  de  los  que 
desempeñan  esos  puestos,  diré  que  siempre  los  oficiales 
facultativos  tienen  á su  cargo  en  la  Secretaría  los  asun- 
tos de  su  arma,  tanto  para  que  no  los  despache  otro 
ajeno  á ella,  cuanto  porque  los  oficiales  facultativos  de 
cada  arma  son  en  ella  los  más  competentes,  yo  me  com- 
plazco eu  reconocerlo,  y nadie  me  gana  en  tributarles 
los  elogios  que  merecen. 

Reconozco  también  que  la  organización  que  3,  3. 
propone  no  es  enteramente  igual  á la  de  los  federales; 
pero  eu  el  fundamento,  6 sea  en  que  los  jefes  de  las  ar- 
mas despachen  con  el  Ministro,  en  eso  sí  es  igual.  Por 
lo  demás,  la  incorporación  de  las  Juntas  facultativas  no 
estaba  eu  la  organización  de  los  federales;  y realmente 
esto  hace  más  aceptable  que  aquella  organización  la 
de  3S.  SS. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  Desechada 
la  enmienda  anterior  del  Sr.  Salamanca,  ha  debido  po- 
nerse á discusión  otra  de  S.  S.  que  sigue  inmediatamen- 
te, y por  un  error  se  ha  empezado  la  discusión  del  ar- 
tículo. Por  con9iguíentea  es  preciso  retroceder  en  el  de- 
bate y volver  á la  discusión  de  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  Dice 
así  la  segunda  enmienda: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  teniendo  en  cuenta 
que  no  hay  razón  que  funde  que  el  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  cuya  representación  debe  ser  tan  alta,  sea  la 
(mica  situación  en  que  ios  generales  no  disfruten  el  com- 
pleto de  su  sueldo,  dando  lugar  á que  se  barrene  su  re- 
glamento orgánico,  colocando  en  él  oficiales  generales 
de  inferiores  categorías  á las  designadas,  con  objeto  de 
que  disfruten  sueldo  superior  ai  que  por  sua  empleos 
les  corresponde,  produciendo  esto  que  mientras  los  con- 
sejeros efectivos  disfrutan  menos  sueldo  que  el  de  su 
empleo,  los  en  comisión  los  disfrutan  igual  á ellos  y su- 
perior al  del  empleo  que  ejercen  y lo  que  les  corres- 
ponde; 

Considerando  también  que  el  presidente  y otras  cla- 
ses tienen  sueldos  muy  superiores  á los  de  su  empleo, 
los  consejeros  efectivos  y correspondientes  á las  clasea 
asignadas  por  reglamento  menos  que  el  de  asamblea  ó 
reserva  de  sus  empleos  y el  personal  subalterno,  excep- 
to alguna  rara  excepción,  íntegro  el  que  lea  correspon- 
de, constituyendo  esto  una  situación  á todas  luces  anó- 
mala entre  empleados  de  igual  trabajo  y representación: 

Considerando  que  tribunal  constituido  en  forma  di- 
versa á la  de  su  reglamento,  y en  que  tienen  voto  y voz 
personal  diverso  ai  de  su  reglamento  orgánico,  pudiera 
ser  recusable  y recusado  eu  algún  caso: 

Y considerando^  por  último,  que  las  Córtes  tienen 
el  deber  de  exigir  que  los  reglamentos  se  cumplan,  y 
que  el  presupuesto  no  sea  otra  cosa  que  la  expresión  del 
gasto  necesario  para  lo  aprobado  y reglamentado,  pro- 
ponen al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  ¡3.°  del 
capítulo  1/  del  presupuesto  de  la  Guerra; 
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Capitulo  1/— Artículo  2,* 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 


1  Capitán  general»  presidente,  * . , , » 

1 Teniente  general,  vicepresidente,  ......  22,500 

2 Consejeros,  tenientes  generales,  á 22.500  45*000 

1 Mariscales  de  campo,  á 15.000 60,000 

3 Consejeros  togados,  á 15,000, 45.000 

2 Estatores  tenientes  auditores,  á 4,800.  . 9.600 


182.100 


decretaría  (como  está) , 49,149 

Fiscalía  (como  está),  pero  al  ser  reemplaza- 
dos los  fiscales  actuales,  el  sueldo  de  ca- 
tegoría ó la  categoría  militar  del  sueldo, . 44 . 298 

Fiscalía  togada.  Idem  id 29.598 

Archivo  (como  está) . 12.000 

Personal  subalterno  (como  está) 22.061 


Total 339.206 

Cuesta  boy, * 331 . 692 


Costará  más . 7,514 


Nota.  Aunque  aparece  un  aumento  de  7.514  pese" 
tas,  resulta  economía,  pues  desaparecen  cuatro  conse- 
jeros suplentes  que  no  son  de  planta,  y que  por  lo  tanto 
no  deben  funcionar,  cuyos  sueldos  se  pagan  por  el  ca- 
pítulo de  gastos  diversos,  y ascienden  cuando  menos 
á 36.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  da  l877.=Manuel 
Salamanca. *=  Javier  Los  Arcos,  ==Luis  Gavina.  =SaIua- 
tiano  Sanz.=Antonio  de  Vivar.  =Eurique  de  Orozco.= 
Leopoldo  de  Alba  Salcedo.» 

El  Sr.  SALAMANCA  Y ÑEGRETE:  Desearla  sa- 
ber, en  primer  lugar,  si  la  comisión  y el  Ministro  de  la 
Guerra  acéptatela  enmienda. 

El  Sr,  MUÑOZ  VARGAS;  La  comisión  siente  mu- 
cho  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  SAIiAMAñCA  Y ÑEGRETE:  Nada  ha  po- 
dido extrañarme  tanto  como  que  la  comisión  y el  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  admitan  esta  enmienda. 

Francamente,  señores,  entre  las  enmiendas  que  he 
presentado  creía,  porque  ya  tengo  un  poco  de  práctica 
en  estas  cosas,  que  no  serían  admitidas  más  que  tres; 
pero  ya  voy  viendo  que  .estoy  equivocado,  y que  ni  ann 
á este  número  llegarán. 

Esta  enmienda,  señores,  es  tan  de  necesidad,  es  tan 
justa,  que,  repito,  no  puede  mónos  de  sorprenderme  que 
ya  que  no  en  su  totalidad,  en  su  espíritu  no  se  admita. 
Se  trata  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  de  ese  Con- 
sejo á quien  llamamos  Poderoso  Señor , y que,  sin  embar- 
go, es  un  señor  el  más  pobre  que  tenemos  en  el  ejérci- 
to, Ese  señor,  Poderoso  Señor,  es  el  único  que  no  tiene 
el  sueldo  que  le  corresponde;  pasad  revista  á todos  ios 
generales  empleados  y no  encontrareis  uno  que  no  ten- 
ga más  sueldo  que  loa  del  Consejo  Supremo,  y eso  que 
es  un  Poderoso  Señor . En  cambio  en  esc  Poderoso  Se- 
ñor, en  ese  Consejo»  vereis  cosas  que  se  prestan  hasta 
al  ridículo,  porque  se  presta  al  ridículo,  de  que  den- 
tro de  sh  seno  el  mismo  personal  y con  las  mismas 
Atribuciones  tenga  tres  clases  de  sueldo  distintas.  Tene- 
mos aquí  un  presidente,  poderoso  señor  efectivamente, 
porque  tiene  el  mismo  sueldo  que  el  Ministro,  que  es  el 


más  poderoso  de  todos  los  señores,  y en  cambio  los  ma- 
gistrados de  planta,  que  son  tenientes  generales  ú ma- 
riscales de  campo  (que  son  los  menos,  porque  todo  lo 
que  pasa  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  está  fue- 
ra de  su  reglamento  orgánico)  tienen  menos  sueldo  que 
todos  los  generales  que  están  colocados  en  cualquiera 
comisión  del  servicio,  incluso  esos  generales  de  división, 
á que  antes  me  he  referido,  que  tienen  que  vestirse  una 
vez  al  mes  de  uniforme,  cuando  les  corresponde  de  tur- 
no, para  que  se  les  vea,  Y además,  hay  en  el  Consejo 
unos  cuantos  brigadieres  que  no  pueden  estar  allí  por- 
que no  es  de  reglamento  que  están,  y hasta  seria  causa 
de  nulidad  en  los  fallos  de  ese  Tribunal  el  no  estar  cons- 
tituido con  arreglo  á su  ley  orgánica,  y estos  brigadie- 
res tienen  el  mismo  sueldo  que  los  generales,  es  decir, 
mucho  más  del  que  les  correspondo  por  su  empleo  cu 
cualquier  otro  destino. 

Descendiendo  un  poco  más,  nos  encontramos  con  el 
personal  de  Secretaría,  compuesto  de  oficiales  y auxi- 
liares, con  el  mismo  sueldo  que  tienen  eu  las  filas,  ¿Dón- 
de se  ha  visto  un  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  cuyo 
personal  tenga  tres  distintas  clases  de  sueldo*?  Señores, 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  debiera  ser  la  norma 
del  ejército,  el  regulador  de  la  justicia  militar,  el  espe- 
jo de  la  organización  y de  la  disciplina  militar,  el  apoyo 
más  firme  del  Ministro  para  administrar  justicia,  y ai 
mismo  tiempo  una  valla  insuperable  para  la  voluntad 
del  Ministerio  cuando  tratara  de  salirse  de  la  ley.  En 
muchas  ocasiones  lo  he  dicho:  yo  no  concibo  cómo  loa 
Ministros  de  la  Guerra  no  se  apoyan  siempre  en  el  Tri- 
bunal Supremo,  cómo  no  se  declaran  ejecutivos  sus  fa- 
ltos en  muchos  casos,  como,  por  ejemplo,  en  los  de  con- 
cesión de  gracias  atrasadas,  recompensas  de  campaña  y 
otros  por  el  estilo,  Pero  lejos  de  esto,  ese  Tribunal  ha  ve- 
nido á caer  en  un  estado  de  decadencia  que  se  ha  de- 
mostrado en  el  asunto  de  las  cruces  de  San  Fernando,  no 
oponiéndose  á las  decisiones  del  Ministro,  no  diciendo: 
yo  soy  la  única  asamblea  competente  para  entender  en 
ese  asunto;  decadencia  que  se  ha  demostrado  en  recien- 
tes procesos  como  el  de  Lacar  y Lorca,  al  no  oponerse  á 
que  estén  ejerciendo  mandos  que  pueden  ejercer  pre- 
sión como  la  capitanía  general  y el  Ministerio,  personas 
que  pudieran  sin  eso  resultar  responsables  de  ese  des- 
calabro, y quede  hecho  lo  eran,  como  es  siempre,  la  glo- 
ria y la  responsabilidad  inherente  ai  mando  de  las  fuer- 
zas; decadencia  que  se  revela  en  no  haberse  opuesto, 
como  debía  haberlo  hecho,  á la  nueva  jurisdicción  mi- 
litar que  ahora  se  ha  establecido;  jurisdicción  que  el 
Tribunal  debía  tener  bastante  fuerza  para  declarar  nula 
é ilegal,  porque  antes  que  él  lo  declara  la  ley  despre- 
ciada. Si  el  Tribunal  no  ha  hecho  todo  eso  que  debía 
haber  hecho,  debido  es  al  desprestigio  en  que  ha  caído 
por  no  haberse  respetado  la  ley  orgánica  de  su  consti- 
tución, Por  esta  causa  ha  venido  á quedar  relegado  ese 
Tribunal  á la  categoría  de  un  Consejo  á quien  í veces  se 
oye,  pero  á quien  las  más  de  las  veces  no  se  hace  caso;  á, 
la  categoría  de  un  escalón  en  que  el  Ministro  se  apoya 
cuando  falla  con  arreglo  á su  gusto,  y cuya  competen- 
cia recusa  cuando  no  falla  á su  gusto,  llevando  los  asun- 
tos militares  que  han  sido  tratados  por  un  tribunal  com- 
puesto de  generales,  á resolverse  en  el  Consejo  de  Esta- 
do en  pleno,  donde  no  hay  inás  que  dos  ó tres  generales 
y loa  demás  ni  aun  han  saludado  la  ordenanza, 

Y en  un  presupuesto  donde  hay  tanto  gasto  super- 
fino ; en  un  presupuesto  en  que  se  atiende  más  á las  ne- 
i cesidades  individuales  que  á las  necesidades  orgánicas; 

I en  un  presupuesto  en  que  tanto  se  despilfarra,  viene  á 

199 


9 DE  JUNIO  DE  1877* 


760 


pararse  la  comisión  en  una  exigua  diferencia  de  7.000 
pesetas  que  se  han  de  invertir  en  dar  prestigio  y digni- 
dad al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  cuando  tenemos 
24  batallones  de  reserva  que  para  nada  sirven,  que 
constan  de  una  fuerza  tan  insignificante,  que  más  que 
batallones  parecen  músicas  escoltadas. 

Cualquiera,  señores,  creería  que  el  afan  del  Sr.  Mi- 
nistro por  hacer  economías  es  el  que  no  le  permite  gas- 
tar 7.0O0  pesetas  más,  á pesar  de  que  se  las  regalamos, 
en  ese  mismo  Consejo  en  que  se  gastan  18.000  más  de 
las  que  se  deben,  por  tener  dos  brigadieres  suplentes  que 
no  pueden  estar  allí  porque  no  tienen  bastante  categoría 
para  ello.  De  manera  que  por  un  lado  no  se  quiere  gas- 
tar 7.000  pesetas,  y por  otro  se  gastan  18.000,  sacán- 
dolas de  un  capítulo  en  que  no  se  ven,  no  teniendo  el 
valor  de  venir  aquí  á traer  el  número  verdadero  de  ma- 
gistrados de  ese  Tribunal,  efectivos  y suplentes,  y el  suel- 
dode  esos  brigadieres  se  paga  del  capítulo  de  impre- 
vistos. Señores,  imprevisto  es  lo  que  ocurre  después  de 
completado  el  presupuesto;  pero  sí  hoy  están  en  el  Con- 
sejo esos  dos  brigadieres,  evidente  es  que  su  sueldo  no 
es  un  gasto  imprevisto,  sino  previsto,  y previsto  contra 
la  ley. 

Este  es  el  criterio  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  res- 
pecto á ese  Supremo  Tribunal,  que  según  la  ley,  debió 
estar  constituido  por  tres  tenientes  generales  y cuatro 
maríscales  de  campo.  Formando  parte  de  él  ílegalmente 
varios  brigadieres,  se  puede  dar  el  caso  de  que  el  fallé 
de  un  consejo  de  guerra  compuesto  de  generales  ven- 
ga á ser  anulado  por  un  Consejo  Supremo  en  que  hay 
tres  brigadieres  que  no  deben  tener  voz  ni  voto,  que  al- 
gunos son  suplentes  y que  sin  embargo  le  tienen. 

Mirad  el  presupuesto  de  la  Guerra  desde  el  principio 
hasta  el  fin,  y vereis  en  él  pensiones  por  cruces  de  San 
Fernando  que  se  han  dado  y se  cobran  con  efecto  re- 
troactivo desde  la  época  en  que  se  debieron  conceder.  Y 
no  quiero  entrar  en  esta  cuestión,  porque  no  es  de  este 
lugar,  y porque  las  cruces  de  San  Fernando  han  llega- 
do á un  estado  tal,  que  estoy  seguro  que  no  ha  de  fal- 
tar quien  las  suprima,  y por  consiguiente,  ese  artículo 
del  presupuesto.  En  cambio,  ál  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra le  parecen  excesivas  7.000  pesetas  más  para  un  Con- 
sejo tan  respetable  como  el  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra. ¿Cree  el  Sr.  Ministro  que  el  mejor  medio  de  aconse- 
jar es  estar  en  ayunas? 

En  fin,  señores,  la  injusticia  del  Sr.  Ministro  al  no  , 
no  aceptar  esta  enmienda,  ha  de  ser  tan  marcada  y tan 
notoria  en  el  ejército  cuando  tanto  se  gasta  en  sueldos 
de  muchos  que  para  nada  sirven  ni  nada  hacen,  que  yo 
no  quiero  hablar  más  sobre  este  punto. 

El  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Escobar};  La  tiene  Y.  S, 
El  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  La  Comisión  ha  in- 
dicado ya  que  las  12  enmiendas  del  Sr.  Salamanca  las 
ha  conocido  hoy  por  primera  vez,  y escasamente  ha  te- 
nido el  tiempo  de  tomar  algunos  apuntes  á la  ligera;  asi 
es  que  en  esta  discusión,  más  que  largas  observaciones, 
cree  la  comisión  conveniente  leer  casi  al  pié  de  la  letra 
los  apuntes  que  ha  sacado, 

«Según  el  decreto  orgánico  del  Consejo  Supremo  do 
la  Guerra  de  16  de  Abril  de  1869,  modificado  por  el 
de  24  de  Julio  de  1875  únicamente  en  Ja  supresión  de 
un  consejero  togado  y otro  mariscal  de  campo,  dicho 
alto  Cuerpo  se  compone  de 

Un  presidente,  capitán  general  ó teniente  general* 
Un  vicepresidente,  teniente  general. 

Dos  consejeros,  tenientes  generales. 


Cuatro  consejeros,  mariscales  de  campo* 

Tres  consejeros  togados,  asimilados  á mariscales  de 
campo. 

1 Nota.  El  Ministro  de  la  Guerra  está  autor iza'do  por 
la  disposición  transitoria  del  último  Real  decreto  antes 
citado,  para  suprimir  uno  de  los  mariscales  de  campo 
cuando  las  necesidades  del  servicio  lo  permitan. 

Hoy  desempeñan  dos  mariscales  dé  campo  plaza  de 
tenientes  generales,  y el  brigadier  D,  Juan  del  Rio  otra 
de  mariscal  de  campo  en  comisión.  Pero  desde  mucho 
antes  de  constituirse  el  Ministerio  Regencia  no  había 
más  teniente  general  que  el  presidente,  y el  Ministro 
actual  ha  elevado  la  categoría  dei  vicepresidente  á la 
reglamentaria,  y se  propone  reemplazar  las  vacantes 
que  ocurran  de  maríscales  de  campo  con  dos  tenientes 
generales. 

El  presidente  cobra  30.000  pesetas;  los  tenientes 
generales  efectivos  15,000,  y los  mariscales  de  campo, 
incluso  los  dos  que  ocupan  plaza  de  teniente  gene- 
ral, 12,500. 

Solo  el  presidente,  el  brigadier  que  ocupa  puesto  de 
mariscal  de  campo  y el  fiscal  militar  tienen  sueldo  su- 
perior al  de  su  empleo;  pero  este  último,  con  igual  ca- 
tegoría, disfrutó  el  de  15.000  pesetas  hasta  que  deter- 
minó otra  cosa  el  mencionado  decreto  de  16  de  Abril 
de  1869. 

No  hay  más  que  dos  suplentes  brigadieres  con  suel- 
do de  9.000  pesetas,  sin  la  gratificación  de  mando  que 
no  cobran. 

En  el  presupuesto  de  la  nota  adjunta  se  omite  el 
sueldo  del  presidente,  que  se  dice  debe  ser  reglamen  - 
tariamente capitán  general  de  ejército,  io  que  no  m 
exacto,  y no  se  tiene  en  cuenta  que,  no  estando  ocu  * 
pada  por  teniente  general,  habrá  uno  más  de  esta  clase 
de  cuartel,  con  sueldo  de  11.250  pesetas,  resultando 
así  un  verdadero  aumento  con  las  gratificaciones  de  loa 
relatores  y del  teniente  fiscal  togado,  que  figuran  en 
presupuesto,  de 

PESETAS  • 


Figuran  en  la  nota 7.514 

Sueldo  de  cuartel  de  un  teniente  general  . , . 11.250 

Gratificación  de  relatores  y del  teniente  fiscal 

togado*  2.500 


Total 21.264 


De  las  demás  cifras  comparativas  que  tengo  aquí, 
resulta  que  la  reforma  que  propone  S.  S.  produciría  un 
aumento  efectivo  sobre  lo  que  consigna  la  comisión,  de 
13.264  pesetas,  y además  quedarían  sin  colocación  tres 
oficiales  generales. 

Con  las  citas  que  be  leído  de  los  diversos  decretos, 
se  prueba  que  el  Consejo  no  está  constituido  ilegalmen- 
te; y en  cuanto  á la  cuestión  de  no  tener  los  generales 
los  sueldos  de  sus  empleos,  S.  S,  sabe  que  en  la  Junta 
consultiva  de  Guerra,  y en  el  Consejo  de  Estado,  sucede 
lo  propio.  Si  la  cuestión  económica  permitiera  dar  á todos 
los  sueldos  áe  sus  empleos,  á todos  se  Ies  había  de  dar 
á la  vez. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE.  Pido  la  pa- 
labra, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar);  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  sé  para 
qué  se  ha  tomado  la  molestia  de  contestarme  el  indi  vi- 
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aao  de  la  comisión,  porque  lo  que  ha  hecho  ha  sido  leer- 
nos el  presupuesto  y la  Guia  de  Forasteros,  que  yo  cono* 
cía  ya.  Precisamente  es  eso  lo  que  constituye  la  ilega- 
lidad. 

Sa  señoría  ha  empezado  por  leer  el  decreto  orgánico 
en  que  se  dice:  tres  tenientes  generales  y cuatrd  maris- 
cales de  campo,  y no  existen  estos  tenientes  generales 
y estos  mariscales  de  campo;  y luego  nos  ha  leído  que 
en  su  lugar  hay  unos  brigadieres  muy  cómodamente 
cobrando  como  los  generales,  mientras  los  generales 
están  incómodos  cobrando  como  los  brigadieres,  porque 
el  general  cobra  15.000  pesetas,  y el  brigadier  que  está 
haciendo  de  general  cobra  otras  15,000  por  ese  siste- 
ma adoptado  en  Guerra  solo  para  los  generales,  de  que 
los  puestos  en  comisión  dan  el  sueldo  de  la  comisión;  y 
Óigo  que  solo  para  los  generales,  porque  el  general  Reí- 
na,  y S,  S. , y yo  y otros  muchos  hemos  mandado  cuer- 
pos siendo  tenientes  coroneles,  y batallones  siendo  ca- 
pitanes, y nunca  hemos  cobrado  más  que  nuestro  suel- 
do, no  el  sueldo  de  la  comisión. 

Pero  hay  más;  no  todos  los  generales  hemos  tenido 
esa  canongía;  esa  cánongía  es  obra  de  los  fabricantes 
de  esas  Reales  órdenes,  que  van  saliendo  poco  á poco  y 
se  van  adhiriendo  al  presupuesto. 

Repito  que  lo  que  S.  S.  ha  leído,  es  la  Guia  de  Fo- 
rasteros y el  presupuesto,  y en  esto  precisamente  he 
fundado  mis  argumentos  para  combatir  la  ilegalidad  del 
Consejo. 

El  8r.  MUÑOZ  Y VARGAS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  Los  datos  que  he  leído 
podrán  ser  la  Gula  de  Forasteros;  pero  son  los  datos  ofi- 
ciales, y los  procedentes  á mi  propósito.  No  hay  más  que 
un  brigadier  que  tenga  más  sueldo  que  el  de  su  empleo; 
los  otros  dos  solo  cobran  9.000  pesetas,  sin  la  gratifi- 
cación que  todos  los  de  su  clase  tienen  en  destino  activo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Dos  palabras, 
Sr.  Presidente. 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar);  Tiene  Y,  S. 
!a  palabra  para  rectificar,  y le  ruego  se  concrete  á la 
rectificación. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Los  que  no 
tienen  más  que  9.000  pesetas  no  deberían  tener  ni  aun 
esas  9.000  pesetas,  porque  no  es  justo  y porque  no  es  de 
reglamento;  debieran  tener  10.000  en  otro  puesto  y ca- 
pitulo, ó 5.000  de  cuartel.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López):  La  en- 
mienda del  Sr.  Soldé vila  dice  asi: 

((Los  Diputados  infrascritos  han  examinado  los  capí- 
tulos de  la  sección  de  las  obligaciones  de  los  departa- 
mentos ministeriales  que  trata  de  ios  gastos  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  y que  la  comisión  general  de  Presupues- 
tos somete  á la  aprobación  del  Corgreso;  y considerando 
que  suprimida  como  está  la  llamada  jurisdicción  ordi- 
naria de  guerra,  ha  cesado  en  gran  parto  la  causa  de 
intervenir  los  ministros  togados  en  la  formación  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  y es  uu  contrasentido  que 
en  la  época  precisamente  en  que  nuestras  leyes  han  li- 
mitado mucho  la  competencia  de  los  tribunales  milita- 
res, separando  de  su  jurisdicción  toda  la  materia  civil, 
se  dé  crecimiento  y gran  desarrollo  al  cuerpo  jurídico- 
militar;  considerando  que  la  gratificación  de  mando  se- 
ñalada á los  jefes  de  los  cuerpos  está  fundada,  no  solo 


en  el  superior  prestigio  que  deben  tener,  y en  la  mayor 
fatiga  que  sufre  el  responsable  del  servicio  de  un  cuer- 
po, si  que  en  los  gastos  dé  representación  y hasta  de 
oficina  que  ocasionan  las  funciones  del  servicio  en  ar- 
mas, y que  estas  condiciones  no  concurren  en  los  que 
desempeñan  cargos  sedentarios  en  las  oficinas,  y por  lo 
tanto  la  gratificación  de  mando  concedida  á los  corone- 
les y brigadieres  y á sus  asimilados  que  funcionan  en 
los  centros  administrativos  político-militares,  no  solo  es 
injustificada,  sino  que  ha  de  ser  causa  de  disgusto  en  las 
demás  clases  que  ejercen  funciones  de  la  misma  índole, 
y no  la  perciben;  considerando  que  puesto  que  el  tenien- 
te general  vicepresidente  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  tiene  señalado  el  haber  de  15.000  pesetas,  no  de- 
ben tenerlo  mayor  los  directores  de  las  armas;  y consi- 
derando que  no  son  de  absoluta  necesidad  las  Direccio- 
nes de  Administración  militar,  de  Sanidad  militar,  y so^ 
bre  todo,  la  de  Inválidos  del  establecimiento  de  Atocha, 
que  no  tiene  á sus  órdenes  más  de  400  personas  entre 
oficiales  é individuos  de  todas  clases,  y de  éstos,  muchos 
jefes  viven  fuera  del  establecimiento  y aun  de  Madrid, 
tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  las  siguientes 
enmiendas  á los  capítulos  y artículos  que  á continuación 
se  expresan: 

Al  art.  3/  del  capitulo  I.*; 

«1/  Quedan  reducidos  á dos  los  ministros  togados 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 

2.1  Se  suprimen  las  gratificaciones  de  los  dos  rela- 
tores y del  teniente  fiscal  togado.)) 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Pido  la  palabra  para  apoyar 
la  enmienda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Escobar);  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SÜLDEVIIiA:  Señores  Diputados,  al  usar  la 
palabra  para  apoyar  la  enmienda  que  acaba  de  leer  el 
Sr.  Secretario,  necesito  pedir  ai  Congreso  que  me  dis- 
pense si  vengo  á interrumpir  la  aprobación  del  presu- 
puesto de  la  Guerra.  Yo  reconozco  de  buen  grado  que 
no  tengo  competencia  ni  autoridad  para  tratar  los  asun- 
tos militares,  en  que  no  estoy  versado.  Y declaro  también 
sinceramente,  que  cuando  ayer  tarde  escuchaba  con 
placer,  y con  admiración  á la  vez,  las  discretísimas  y 
elevadas  consideraciones  que  brotaban  de  los  lábios 
siempre  elocuentes  de  mi  amigo  el  Sr.  Jiménez  Palacios 
sobre  el  presupuesto  de  la  Guerra,  oí  una  observación 
delicada,  como  todas  las  suyas,  que  me  afligió  y des- 
alentó en  mi  propósito  hasta  el  punto  de  arrepentí  r me 
de  haber  presentado  la  enmienda.  ¿Por  qué,  decía  el  se- 
ñor Jímenez Palacios,  hado  ser  precisamente  el  de  la 
Guerra  el  presupuesto  en  que  se  ensaña  la  ira  de  las 
economías?  Al  escachar  estas  palabras,  lo  repito , sentí 
cierto  remordimiento  y abrigué  el  temor  de  haber  con- 
tribuido á justificar  aquellas  quejas.  Deseo,  pues,  sin- 
cerarme de  los  cargos  que  pudiera  hacerme  el  Congre- 
so, y singularmente  el  entendido  brigadier  á quien  tan- 
to estimo  y en  quien  tan  grande  autoridad  reconozco;  y 
voy  á explicar  la  causa  de  haber  presentado  la  enmienda. 

No  es  precisamente  el  afan  de  las  economías  el  que' 
me  ha  inducido  á ello.  Hace  mucho  tiempo  que  tengo 
el  convencimiento  de  que  la  enfermedad  de  nuestra  Ad- 
ministración no  estriba  tanto  en  que  gastamos  mucho, 
sino  en  que  lo  gastamos  mal;  y he  llegado  á presumir 
(puedo  equivocarme,  porque  no  tengo  la  vanidad  de 
acertar  siempre),  he  llegado  á presumir  dos  cosas.  La 
primera  es  que  los  grandes  abusos,  los  grandes  excesos 
y despilfarres  en  burocracia,  se  arraigan  y desarrollan 
insensiblemente  por  las  consideraciones  personales;  y 
es  la  segunda,  que  por  abora,  en  el  estado  de  excita- 
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CiüB  en  que  se  conservan  todavía  loa  ánimos  por  efecto 
de  las  grandes  convulsiones  políticas  que  provocan  siem- 
pre las  grandes  concupiscencias,  no  son  loa  Gobiernos, 
ni  las  comisiones  generales  de  Presupuestos,  compues- 
tas de  altos  dignatarios  del  Estado  y de  las  eminencias 
políticas  y administrativas,  los  que  pueden  atacar  de 
frente  franca  y resueltamente  los  provechos  personales* 
Todavía  el  Gobierno  en  España  necesita  contempo- 
rizar con  las  personas  influyentes  en  aras  de  la  tran- 
quilidad pública  y de  la  estabilidad  de  los  poderes,  pri- 
mera base  de  nuestra  regeneración  política  y social;  y 
lo  digo  con  sinceridad,  porque  precisamente  por  esta 
principalísima  consideración  apoyo  yo  lealmente  con  mi 
humilde  voto  al  Gobierno,  y todavía  los  jefes  de  partido 
y los  que  ocupan  altas  posiciones  en  la  política  y en  la 
Administración  tienen  la  misma  necesidad  por  igual 
gausa*  Por  eso  creo  yo  que  las  reformas  que  tienden  á 
castigar  estos  provechos  personales  las  pueden  iniciar 
con  más  desembarazo,  con  más  libertad,  los  Diputados 
oscuros,  como  el  que  tiene  ahora  la  honra  de  dirigir  la  pa- 
labra al  Congreso;  los  Diputados  que  no  tienen  autori- 
dad política,  y están  por  lo  mismo  libres  de  lazos  que 
opriman  su  iniciativa,  libres  de  esas  trabas  de  relaciones, 
de  gratitud  6 de  mutua  correspondencia  que  embarazan 
siempre*  Con  esta  disposición  de  ánimo  reparaba  yo  los 
presupuestos,  cuando  observé  en  el  de  la  Guerra  que, 
precisamente  después  de  haberse  suprimido  en  ella  la 
jurisdicción  ordinaria,  y haber  quedado  reducidas  qui- 
zá á ménos  de  laa  dos  terceras  partes  las  funciones  de 
los  individuos  del  cuerpo  jurídico -militar,  se  había  dado 
un  gran  desarrollo  áeste  cuerpo,  y señaládose  la  co- 
locación de  muchos  individuos  de  él  en  el  presupuesto* 
Ví  que  se  asignaban  ciertas  retribuciones  á algunos  em- 
pleados en  los  centros  administrativos  porque  tenían 
una  asimilación  ó una  correspondencia  con  los  que  man- 
dan cuerpos  en  armas,  ¡o  cual,  á mi  entender,  y pres- 
cindiendo de  lo  que  significara  esto  para  la  economía, 
habría  de  producir  disgustos  en  las  demás  clases  que 
ejercen  las  mismas  ó parecidas  funciones,  y que  no 
tienen  la  misma  retribución;  y creí  taimbien  que  debían 
suprimirse  algunas  Direcciones,  y deberían  en  realidad 
nivelarse  los  sueldos  de  los  funcionarios  que  tienen  la 
misma  ó análoga  categoría* 

Estas  explicaciones,  si  no  justifican,  excusan  al 
ménos  que  yo  me  haya  atrevido  á intervenir  en  el  pre- 
supuesto de  Guerra*  Se  me  dirá  tal  vez  que  excesos  de 
esta  dase,  que  despüfarros  de  este  género  los  hay  en  to- 
dos los  Ministerios,  y que  es  raro  que  no  me  haya  apli- 
cado á estudiar  los  Ministerios  civiles.  Es  verdad;  quizá 
si  yo  hubiera  tenido  tiempo  no  se  hubieran  discutido 
con  tanta  velocidad  ciertos  presupuestos,  pues  hubiera 
llamado  la  atención  sobre  algunos  puntos  del  de  Hacien- 
da y del  de  Gobernación*  Pero  en  todo  caso,  no  creo  que 
esto  sea  un  motivo  que  me  impida  venir  á manifestar 
mi  opinión  respecto  á ciertos  gastos  de  la  Guerra, 
Entrando  ya  ahora  en  la  enmienda,  voy  á expresar 
en  muy  breves  palabras  el  fundamento  en  que  la  apoyo. 
Precisamente  por  desconfiar  de  mis  escasas  facultades 
oratorias,  y contra  la  costumbre  que  hay  en  el  Parla- 
mento, he  condensado  en  un  corto  preámbulo  las  prin- 
cipales razones  que  me  aconsejaban  su  presentación;  si 
estas  razones  no  han  convencido  á la  comisión,  no  es- 
pero tampoco  que  la  convenzan  las  muy  pocas  que  así 
de  improviso  voy  á exponer* 

El  decreto  de  6 de  Diciembre  de  1868,  si  mal  no  re- 
cuerdo, estableciendo  la  unidad  de  los  fueros,  suprimid 
la  jurisdicción  militar  en  la  materia  civil,  y aun  la  res- 


tringid bastante  en  la  parte  criminal,  separando  ya  des- 
de luego  á los  retirados,  á sus  mujeres,  á sus  hijos  y £ 
sus  criados,  aun  estando  en  activo  servicio*  (Art.  2.°) 

Esta  supresión  de  hecho  la  confirmó  la  ley  orgáni- 
ca del  Poder  judicial  del  año  70,  restringiéndola  más 
quizá  con  las  excepciones  de  su  art*  349*  fío  haré 
mención  ni  me  ocuparé  por  consiguiente  de  la  causa 
por  qué  en  los  años  sucesivos  continuaron,  á pesar 
de  la  supresión,  los  Juzgados  de  guerra,  porque  vino  el 
decreto  de  1 9 de  Julio  de  1875,  que  uniformó  los  con- 
sejos de  guerra,  simplificando  la  administración  de  la 
justicia  militar  y suprimió  de  derecho  la  jurisdicción  or- 
dinaria de  guerra;  y vino  también  en  su  consecuencia 
la  Real  órden  del  24  del  mismo  mes,  que  suprimid  ia 
Sala  de  justicia  en  el  Consejo  Supremo,  y redujo  á lo 
los  vocales  del  Consejo  y declaró  que  podrían  formarse 
dos  Salas  con  tres  individuos  cada  una,  como  se  forman 
en  los  tribunales  militares  extranjeros  y en  nuestras  Au- 
diencias* Pero  ocurrió  ía  coincidencia  incomprensible  y 
casi  anómala,  de  que  en  la  misma  Gaceta  de  21  de  Julio 
en  que  se  publicó  el  decreto  de  supresión  de  la  juris- 
dicción ordinaria  de  guerra,  se  publicó  también  el  Be* 
glamento  del  cuerpo  jurídico  militar,  en  el  que  se  daba 
un  grande  desarrollo  á esta  institución.  Consecuencia 
de  esto  ha  sido  que,  á pesar  de  haberse  reducido,  como 
antes  he  indicado  , á ménos  de  las  dos  terceras  partea 
las  funciones  de  los  letrados  militares  , se  haya  au- 
mentado su  personal  considerablemente,  no  solo  en  el 
escalafón,  sino  en  las  muchas  colocaciones  que  se  les  ha 
dado.  Yo  tengo  en  mucha  estima  ai  cuerpo  jurídicounl- 
litar  y no  trato  de  ofenderle ; precisamente  porque  la 
respeto  mucho,  es  por  que  quisiera  que  por  el  empeño 
injustificado  de  engrandecerlo  atribuyéndole  muchas 
facultades,  no  se  llegara  al  resultado  contrario,  que  es  el 
de  hacerle  odioso.  Y en  prueba  de  que  no  me  propongo 
rebajarle,  aduciré  el  texto  mismo  de  mi  enmienda.  Yo 
me  limito  á pedir  la  supresión  de  un  ministro  togado  del 
Tribunal  Supremo  de  los  tres  que  figuran , y me  fundo 
para  reducirá  dos  loa  tres  magistrados  togados  que  com- 
ponen el  Consejo  Supremo  déla  Guerra,  en  que  hoy  día 
que  no  hay  Sala  de  justicia,  y en  que  ya  no  intervie- 
nen los  letrados  militares  como  conjueces,  sino  única- 
mente como  asesores,  basta  que  haya  un  ministro  en 
cada  una  de  las  dos  Balas* 

fío  quiero  molestar  más  al  Congreso  exponiendo  otra 
clase  de  consideraciones,  porque,  en  mi  sentir,  la  razón 
que  aduzco  es  muy  fundamental  para  que  se  reconozca 
ó se  niegue;  y paso  únicamente  á ocuparme  de  la  se- 
gunda parte  de  mi  enmienda*  Esta  obedece  exclusiva- 
mente á un  principio  de  juaticía  que,  en  mi  entender,  no 
consiente  que  se  den  retribuciones  equiparables  á los 
mandos  de  cuerpos  en  armas  á personas  que  no  los 
mandan,  y deseo  por  lo  mismo  que  no  sea  esto  motivo 
de  resentimientos,  como  quizá  sucede  entre  los  funcio- 
narios de  los  centros  administrativos  militares  que  no 
se  ven  remunerados  como  se  ven  éstos  por  una  circuns- 
tancia que  no  es  más  que  un  pretesto*  Si  la  comisión 
cree  que  no  es  conveniente  que  desaparezcan  estas  des- 
igualdades existentes,  yo  lo  lamentaré;  pero  de  todos 
modos,  tengo  la  satisfacción  de  consignarlo  aquí  y de 
haberlo  fundado  en  los  principios  de  justicia,  que  son  los 
que  inspiran  siempre  mis  propósitos* 

Ei  Sr.  NTXÑE25  DE  PUADO  {D.  Joaquín):  Pido  ,1a 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  ttUNEZ  DE  PRADO  (D*  Joaquín):  Voy  á 
limitarme  á contestar  á la  primera  parte  de  la  enmien- 
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da  del  Sr.  Soldevila,  puesto  que  la  segunda  ha  de  sér 
objeto  de  otra  enmienda*  La  primera  parte  á que  me  re- 
fiero se  reduce  á pedir  que  de  loa  tres  ministros  togados 
del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  se  suprima  uno,  fun- 
dándose ei  Sr,  Soldé vila  para  ello,  en  que  habiéndose 
suprimido  los  tribunales  ordinarios  de  guerra,  debe  su- 
prímirse  también  la  Sala  del  Consejo  Supremo*  En  esto 
padece  S.  S.  una  equivocación;  es  verdad  que  se  di-5 
un  decreto  suprimiendo  la  jurisdicción  ordinaria  de 
guerra,  pero  hay  también  una  disposición  por  la  cual  se 
conserva  esa  jurisdicción  ordinaria  en  Ceuta  y los  pre- 
sidios menores  de  Africa,  y hay  que  atender  á la  ad- 
ministración de  justicia  en  esos  puntos  en  la  manera  y 
forma  prescrita  por  las  leyes  dei  fuero  común* 

Ademas,  el  haberse  suprimido  los  Juzgados  ordina- 
rios de  guerra  no  es  todavía  una  supresión  ñrme;  ese 
decreto  está  pendiente  de  que  se  dé  cuenta  de  él  á las 
Cortes  y de  que  éstas  resuelvan  acerca  del  mismo;  y 
como  la  cuestión  es  gravísima  y se  enlaza  con  las  ga- 
rantías constitucionales,  todavía  no  puede  decirse  que 
esté  definitivamente  suprimida  la  jurisdicción  ordinaria 
de  guerra,  ¿Qué  quiere  decir  el  suprimir  la  jurísdic- 
ciou  ordinaria  de  guerra?  ¿Que  á los  militares,  cuando 
se  les  aplican  las  penag  del  Código  civil  los  juzgan 
los  consejos  de  guerra?  Esto  es  muy  grave;  ha  produ- 
cido ya  hondas  perturbaciones  en  el  ejército,  porque  La 
aplicación  de  un  Código  científico  de  las  condiciones 
del  nuestro  no  puede  fiarse  á jueces  legos,  y aun  á ve- 
ces menores  de  edad,  y dudo  yo  que  el  decreto  de  19 
de  Julio  de  1875,  que  tal  cosa  estableciera,  recíba  la 
aprobación  que  necesita  de  las  Cortes  para  tener  fuerza 
de  ley.  Pero  de  todos  modos,  es  ¡cierto  que  La  jurisdic- 
ción ordinaria  existe  en  los  presidios  de  Africa;  y como 
según  la  loy  de  enjuiciamiento  criminal  se  necesitan 
cinco  magistrados  para  conocer  de  las  causas  en  apela- 
ción siempre  que  se  hayan  de  imponer  penas  perpe- 
tuas, no  solo  no  sobra  un  ministro  togado,  como  pre- 
tende el  Sr.  Soldevila,  sino  que  hacen  falta  dos  para 
que  la  Sala  de  justicia  pueda  constituirse  con  arreglo  á 
la  ley,  siempre  que  haya  de  conocer  en  apelación  ó con- 
sulta de  causas  en  que  se  impongan  penas  perpétuas. 

Esto  es  inconcuso.  Y consecuencia  de  ello  es,  que 
no  existiendo  en  la  actualidad  más  que  tres  ministros 
togados*  hay  que  acudir  á los  dos  suplentes  del  tribu- 
nal para  formar  Sala,  cuando  de  tales  causas  se  trata. 

Si  se  suprime  uno,  ¿qué  sucedería?  Que  no  habiendo 
el  némero  debido,  no  ae  podría  constituir  la  Bala  ni  im- 
ponerse penas  perpétuas  con  arreglo  á las  leyes.  Glaro 
es,  por  tanto,  que  para  subvenir  á esta  necesidad  hay  que 
conservar  loa  tres  magistrados;  y si  en  el  decreto  de  que 
nos  hablaba  S.  S. , de  M de  Julio  de  1875,  se  hiciese  al- 
guna modificación,  en  vez  de  tres  togados  habría  que 
poner  cinco,  Por  consiguiente , no  veo  muy  fundada  la 
supresión  que  S.  S.  propone,  tanto  menos,  cuanto  que 
hay  tal  acumulación  de  negocios*  que  existen  1*40,0 
expedientes  detenidos  que  no  se  pueden  despachar  solo 
con  tres  magistrados*  ¿Cómo,  pues,  se  había  de  supri- 
mir ahora  un  magistrado  solo  con  el  objeto  de  obtener  la 
pequeña  economía  que  3>  S.  propone? 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Soldevila  del  ensan- 
che que  se  ha  dado  al  cuerpo  jurídico -militar,  nada  ten- 
go que  decir,  porque  S.  3,  no  ha  detallado  en  que  están 
loa  defectos  que  encuentra.  Lo  cierto  es  que  aun  cuan- 
do se  suprimiera  la  jurisdicción  ordinaria  de  guerra, 
siempre  será  necesario  el  cuerpo  jurídico -militar,  por- 
que el  suprimir  esa  jurisdicción  no  quiere  decir  que  no 
haya  personas  que  entiendan  en  la  aplicación  de  los 


Códigos  militares,  y siempre,  aunque  no  sea  más  que 
para  las  consultas  de  ciertas  sentencias  que  se  impon- 
gan , será  preciso  que  haya  un  cuerpo  especial  para 
aplicar  esas  leyes  á ios  militares;  pues  t^asta  para  aplicar 
i las  mismas  ordenanzas  se  necesitan  ciertos  conocimien- 
tos especiales  del  derecho.  Además , por  lo  mismo  que 
se  ha  suprimido  la  jurisdicción  ordinaria  de  guerra,  sí 
la  justicia  se  ha  de  administrar  rectamente,  parece  in- 
dispensable que  4 esos  consejos  de  guerra  que  han  de 
aplicar  la  ley  común , asistan  letrados  para  asesorar  á 
ios  jueces  legos,  y ésta  puede  ser  la  causa  del  mayor  en- 
sanche dado  al  cuerpo  jurídico-müitar.  Es  cuanto  tenía 
¡ que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  El  Sr.  Sol- 
de  viia  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  El  Sr*  Nunez  de  Prado,  al  te- 
ner la  bondad  de  contestarme  con  la  amabilidad  qne  le 
agradezco,  ha  entendido  que  yo  prescindía  de  que  se 
conservaba  todavía  la  jurisdicción  ordinaria  de  guerra 
en  Los  presidios  de  Africa.  No;  yo  sabia  esto,  y no  ha- 
bla hecho  mención  especial  de  ello,  porque  en  realidad 
tiene  poquísima  importancia,  y porque  tampoco  he  ido 
á atacar  á los  Juzgados  de  guerra  que  se  mantienen  en 
aquellas  plazas;  pero  no  es  cierto,  como  ha  supuesto  su 
señoría,  que  tengan  que  formarse  hoy  dia  Salas  de  jus- 
ticia por  conservarse  la  jurisdicción  ordinaria  de  guer- 
ra en  aquellos  puntos  tan  limitados;  y el  mismo  decre- 
to que  suprimió  expresa  y absolutamente  la  Sala  de  jus- 
ticia del  Consejo  Supremo  de  La  Guerra,  dice  ya  qué  ea 
lo  que  debe  hacerse  para  proveer  á todos  los  casos  de 
que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Nanea  de  Prado.  Dice  que 
cuando  se  formen  dos  Salas,  se  procurará  que  dos  ó 
tres,  pero  dos  bastan,  que  dos  de  los  magistrados  toga- 
dos formen  parte  de  aquella  Sala  que  ha  de  entender  en 
las  causas  en  que  se  apliquen  las  leyes  penales  comu- 
nes, y en  las  que  se  sustancien  por  los  Juzgados  de 
guerra  eu  las  plazas  de  Africa*  Por  consiguiente,  no  es 
cierto  que  haya  hoy  dia  necesidad  de  mantener  en  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  tres  togados,  porque 
hoy  no  hay  que  formar  Sala  de  justicia,  y porque  los 
togados,  lo  mismo  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
que  en  todas  partes,  solo  intervienen  como  asesores  de 
los  jefes  militares  que  aprueban  los  fallos. 

Hoy  dia  los  tribunales  de  la  justicia  militar  están 
organizados  de  un  modo  exclusivamente  militar;  hoy 
no  intervienen  para  nada  en  los  fallos  los  letrados  del 
cuerpo  jurídico;  no  intervienen  más  que  para  asesorar 
al  jefe  que  ha  de  aprobar  el  fallo,  ó para  las  consultas 
que  con  diversos  motivos  éstos  Ies  dirijan. 

En  lo  que  se  refiere  al  temor  que  abriga  el  Sr*  Ño- 
ñez de  Prado  de  que  se  restablezca  la  jurisdicción  ordL 
nada  de  guerra,  yo  creo  que  no  debemos  abrigar  nin- 
guno, absolutamente  ninguno,  La  unidad  de  fueros  que 
se  ha  reconocido  por  todos  los  que  entienden  algo  en  la 
organización  de  los  tribunales  de  justicia,  no  permitirá 
nunca  que  la  materia  civil  vaya  á una  jurisdicción  prL 
vativa;  y respecto  á la  materia  criminal,  quedará  cada 
dia  más  restringida  toda  competencia  en  los  tribunales 
especiales.  La  prueba  es  que  se  acaba  de  presentar  un 
Código,  un  proyecto  de  ley  de  fuero  de  guerra,  y este 
proyecto  de  ley,  que  está  bien  pensado,  está  calcado  so- 
bre las  disposiciones  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judi- 
cial que  hoy  nos  rige* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Escobar):  El  Sr*  Nu- 
ñ$z  do  Prado  tiene  la  palabra  pava  rectificar. 

El  Sr,  NXLNE2  DE  PRADO  (.D.  Joaquín):  Ya  ha-* 
bia  yo  dicho  que  en  todas  laa  provincias  de  España, 
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ménos  en  los  presidios  de  Africa  y Melilla,  los  funcio- 
narlos del  cuerpo  jurídico^militar  no  intervenían  más 
que  como  asesores.  Antes  sucedía  que  camelia  un  deli- 
to común  un  militar,  y entonces  formaban  el  tribunal 
de  primera  instancia  el  auditor  y el  fiscal;  el  auditor 
era  el  juez,  y el  fiscal  el  que  ejercía  las  funciones  que 
ejerce  el  promotor  fiscal  en  la  justicia  ordinaria.  Hoy 
dia,  como  se  juzgan  esos  delitos  por  consejos  de  guer- 
ra, el  auditor  no  hace  más  que  desempeñar  el  cargo  de 
asesor.  Pero  en  Africa  y Melilla,  el  auditor  es  el  juez 
de  primera  instancia;  y yo  pregunto  al  Sr.  Soldevila: 
las  apelaciones  del  juez  de  primera  instancia,  ¿á  dónde 
van?  ¿Quién  confirma  la  sentencia  del  juez*  de  primera 
instancia?  Tiene  que  confirmarla  un  tribunal  de  to- 
gados. 

Dice  el  Sr.  Soldevila  que  en  el  decreto  se  decía  que 
bastaban  dos  togados  para  formar  la  Sala;  pero  aunque 
subsista  ese  decreto,  decreto  que  reclama  ser  modifica- 
do, quiere  decir  que  esos  dos  togados  tendrán  que  asis- 
tir con  otros  militares  para  constituir  la  Sala,  porque 
se  necesitan  cinco  para  que  la  haya;  y quiere  decir,  que 
si  hoy  hay  1.400  expedientes  detenidos,  si  se  suprimiera 
un  magistrado,  como  S.  S.  pretende,  habría  paralizado 
un  numero  mucho  mayor. 

Estas  son  las  razones  que  tiene  la  comisión  para  no 
poder  admitir  la  enmienda  de  S.  S.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Soldé- 
Tila,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
Cion,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López);  Hay 
otra  enmienda  del  mismo  Sr.  Soldevila  al  art.  4.°  del 
capítulo  l.\  que  dice  así: 

til,0  Se  suprimen  todas  las  gratificaciones  señaladas 
en  este  artículo  á los  brigadieres  y coroneles  empleados 
en  las  Direcciones  generales  de  las  armas  ó institutos, 
ya  sirvan  destinos  de  planta,  ya  los  ejerzan  como  comi- 
sión activa  del  servicio. 

2/  Se  reduce  á 15,000  pesetas  el  haber  de  los  di- 
rectores generales. 

3/  Se  suprimen  las  plazas  de  directores  generales 
de  Administración  militar  y de  Sanidad  militar.  Las 
oficinas  centrales  de  Administración  y Sanidad  militar 
se  organizarán  de  modo  que  dependan  del  Ministerio  de 
la  Guerra.^ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Soldevila  tiene  la  pa-  1 
labra  para  apoyar  esta  enmienda. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Señores  Diputados,  después 
de  desechada  la  enmienda  que  antes  he  tenido  la  honra 
de  apoyar,  apenas  me  atrevo  á levantar  la  voz  para  sos- 
tener ésta. 

Precisamente  la  injusticia  con  que  k mi  modo  de  ver 
se  señala  la  retribución  de  mando  á personas  que  no 
tienen  el  carácter  de  jefes  de  cuerpo,  ó que  no  tienen  el 
mando  en  armas,  es  lo  que  antes  he  aducido  para  pedir  ! 
que  se  aprobara  la  segunda  parte  de  la  enmienda  ante- 
Tior,  Si  los  motivos  que  he  formulado  en  el  preámbulo 
no  son  bastantes  en  concepto  de  la  comisión  para  acep- 
tar mi  enmienda,  tampoco  lo  serán  los  demás  razona- 
mientos que  aquí  haga;  en  su  consecuencia,  ia  retiro. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  y López);  Queda 
retirada , 

Hay  otra  enmienda  del  Sr.  Salamanca  al  art.  5.% 
capítulo  l.°,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  at  art.  5.°  del 
capítulo  1 del  presupuesto  de  ia  Guerra: 


Capítulo  I.“— ■ Artículo  5.* 

Junta  consultiva  de  Guerra. 

Presidente,  un  capitán  general  de  ejército. 

Vocales, 

Los  capitanes  generales  de  ejército  residentes  en 
Madrid. 

Los  directores  de  las  armas. 

Los  oficiales  generales  vocales  de  las  Juntas  supe- 
riores facultativas  de  artillería  ó ingenieros. 

Los  generales  subinspectores  de  artillería  é inge* 
oieros  de  Castilla  la  Hueva. 

El  teniente  general  vocal  gerente  del  Consejo  de 
redenciones. 

Secretaría . 


1 Brigadier,  secretario, , , 16.000 

1 Comandante,  oficial  primero . , 4,800 

2 Capitanes  auxiliares 6,000 

2 Coroneles  secretarios  de  las  Juntas  facul- 
tativas de  artillería  é ingenieros . . ■ . » 

2 Tenientes  coroneles,  secretarios  de  las 

Juntas  de  artillería  é ingenieros » 


Total.. 20.800 


Cuesta  hoy  109.650  pesetas  y se  economizan 
88.250  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  1877,=ManueL 
Salamanca.  = Javier  Los  Arcos.  =Luis  Gavina. ^Enri- 
que de  Orozco.=  Antonio  de  Vivar.  =Leopol do  de  Alba 
Salcedo, =¡ Sal ustiano  Sauz.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE : Primero  de* 
searia  saber  si  la  comisión  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
aceptan  mi  enmienda. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REINA:  La  comisión  tiene  el  disgusto  de 
decir  al  Sr.  Salamanca  que  no  puede  admitir  su  en- 
mienda. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señorea,  evi- 
dente es  el  objeto  de  esta  enmienda. 

Yo,  que  no  sé  hablar  sino  con  franqueza  y clara- 
mente, diré  que  la  enmienda  trata  simplemente  de  eco* 
Barnizar  dos  puestos  mómioa  que  tiene  esa  dependencia. 

La  cuestión  es  clara  y evidente.  Puede  discutirse,  y 
discutirse  con  razón,  si  conviene  ó no  conviene  que  los 
directores  generales  de  las  armas  sean  ó dejen  de  ser 
vocales  de  la  Junta  consultiva;  puede  discutirse  si  con- 
viene que  sea  una  Junta  dependiente,  por  decirlo  así, 
de  la  Administración  central,  ó una  Junta  separada  de 
la  Administración  central.  Los  dos  sistemas  son  acep- 
tables, los  dos  pueden  sostenerse;  pero  yo  para  hacerlo 
más  visible  y para  ver  graciable  en  alguna  de  mis  en- 
miendas siquiera  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  be  fun- 
dado la  mia  en  las  prescripciones  mismas  que  él  tenia 
hechas  para  la  Junta  consultiva.  Es  decir,  doy  por  bue- 
no que  convenga  que  los  directores  generales  de  las  ar- 
mas formen  la  Junta  consultiva;  no  me  meto  é discutir 
si  seria  mejor  una  Junta  en  que  no  tuvieran  interven  - 
i clon,  y que  no  fuera  aquello  de  Juan  Palomo,  yo  ms  ífl 
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gniió  y yo  Me  h cómo.  Pero  adoptado  este  sistema , que 
como  he  dicho,  le  doy  por  bueno,  evidente  es  que  no 
tienen  razón  de  ser  los  dos  puestos  de  tenientes  genera- 
les y algunos  otros  que  figuran  en  la  Junta  consultiva 
de  Guerra,  y me  proponía  simplemente  economizarlos; 
y por  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  habla  fijado  en 
el  número  de  individuos  que  necesitaba,  es  decir,  si 
creía  que  la  ilustración  de  los  nueve  directores  no  has- 
ta,  y se  necesitaba  que  fueran  13,  número  algo  aciago, 
sin  embargo,  para  darle  lo  mismo  que  hoy  tiene,  he 
sustituido  su  plaza  cou  personal  que  no  cuesta  dinero, 
con  personal  completamente  idóneo,  que  no  le  cuesta, 
puesto  que  se  paga  por  otros  conceptos,  como  el  gene- 
ral de  artillería,  el  de  ingenieros,  subinspectores  del 
distrito  de  Castilla  la  Hueva  y los  brigadieres  que  for- 
man parte  de  la  Junta  superior  facultativa  de  las  armas. 
Esto,  además,  tendría  la  ventaja  de  traer  en  muchos 
asuntos  mayor  ilustración  á la  Junta  consultiva,  por- 
que dicho  se  está  que  el  director,  á quien  yo  no  niego 
ilustración,  pero  verU  grado,  el  director  de  ingenieros, 
que  aunque  presidente  de  la  Junta  consultiva  de  su 
arma,  y no  aludo  á S.  S. , como  es  una  presidencia  ho- 
noraria, no  suele  asistir  para  dejar  mayor  libertad  á esa 
Justa  para  obrar,  estaría  más  ilustrado  con  un  indivi- 
duo de  la  Junta  facultativa  que  pudiera  darle  detalles  á 
que  no  puede  descender  en  general  el  encargado  do  un 
departamento. 

Oreo,  pues,  señores  que  se  lograba  el  objeto;  y lo 
creo  más  ahora  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acaba 
de  negarse  á aceptar  13,000  pesetas  que  le  regalaba 
para  el  Tribunal  Supremo,  porque  si  le  daba  13.000  pe- 
setas para  una  cosa  tan  justa  y tan  natural,  y no  las  ha 
querido  en  su  afan  de  economías,  creo  que  de  aquí  puede 
sacar  mucho  más  de  las  13.000  pesetas;  atendiendo  á la 
necesidad  del  objeto  que  pueda  tener  y tiene  esa  Junta 
de  uno  ó dos  generales  más.  Pues  esto  está  conseguido 
como  yo  propongo,  y esto  dando  una  mayor  importan- 
cia á esa  Junta,  por  cuanto  el  presidente  es  un  capitán 
general,  el  cual  eu  cualquiera  situación  tiene  el  mismo 
sueldo  y no  produce  aumento  y puede  dirigir  la  discu- 
sión como  cualquiera  de  ios  tres  tenientes  generales 
que  hay. 

El  personal,  por  decirlo  así,  subalterno,  tiene  un 
brigadier  secretario  para  la  preparación  de  todos  los  tra- 
bajos quo  se  han  de  presentar  á esa  Junta.  El  personal 
más  inferior  de  Secretaría  es  aproximadamente  el  que 
hoy  tiene,  y no  entro  en  detalles  de  lo  que  hoy  tiene, 
porque  hay  un  párrafo  del  cual  he  de  hablar  cuando  lle- 
guemos al  capítulo  que  combatiré  si  no  se  acepta  la  en- 
mienda; un  párrafo  que  dice:  «para  personal  que  puede 
estar  agregado  á la  Junta  consultiva, » el  cual  no  debiera 
existir,  ó figurar  en  el  personal. 

Prescindiendo  de  este  párrafo  ilegal,  para  personal 
subalterno  pongo  lo  mismo  casi  que  hoy  existe,  y luego 
el  personal  subalterno  de  las  Juntas  superiores  faculta- 
tivas de  artillería  é ingenieros,  que  no  tienen  excesivo 
trabajo,  y que  pueden  auxiliar  en  determinados  momen- 
tos al  personal  subalterno  de  plantilla. 

Pero  sucede  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  en- 
cuentra con  que  he  adoptado  su  mismo  criterio  sin  com- 
batirlo, que  le  doy  más  elementos  que  tiene  y que  le 
doy  también  más  economías,  y cuando  le  veo  apurado 
le  hago  un  favor,  ya  que  aumentando  el  presupuesto 
no  quiere  dar  13.000  pesetas  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  y le  busco  esta  cantidad  y más  en  una  cosa  en 
que  la  tiene  marcadamente  sobrante. 

Y no  digo  más  por.  no  cansar  á ia  Cámara.  El  señor 


general  Reina  me  ha  do  contestar  con  más  ilustración, 
por  ser  individuo  de  la  Junta  superior  facultativa,  y 
podrá  por  esto  mismo  explicarme,  y aun  convencerme, 
como  sabe  hacerlo  cuando  tiene  razón,  délos  motivos  y 
razones  que  puedan  hacer  necesarios  ios  tres  tenientes 
generales,  que  por  otra  parte  son  amigos  míos,  los  se- 
ñores Lemerích,  Mata  y Alós  y Ruiz  Dana.  Generales 
que  pueden  servir  indudablemente  eu  todas  partes,  y 
que  en  ninguna  parte  están  de  más, pero  quedeben  su- 
primíase de  la  Junta  consultiva  cuando  el  presupuesto 
no  puede  pagarlos,  y puede  suplírseles  por  otros  tan  dig- 
nos y más  baratos. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  El  señor  general  Salamanca,  más 
que  combatir  la  organización  que  hoy  tiene  la  Junta 
consultiva  de  guerra,  ha  vuelto  á reproducir  sus  argu- 
mentos sobre  las  12.000  pesetas  que  ha  pedido  á la  co- 
misión, y quo  ésta  con  sentimiento  suyo  oo  le  ha  podido 
conceder  para  aumento  de  ciertos  sueldos  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina.  El  Sr,  Salamanca  está  en 
un  error;  desgraciadamente  porque  yo  así  lo  considero, 
y esta  es  mi  opinión  particular,  no  existe  el  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina.  ¿Ojalá!  Si  el  Sr.  Salaman- 
ca quiere  que  sea  todo  eso  que  ha  dicho  de  poderoso  se- 
ñor y una  garantía  para  el  ejército  y todas  esas  cosas 
tan  buenas  que  S.  S.  nos  ha  referido,  yo  me  uniré  á 
S.  S.  si  quiere  presentar  un  proyecto  de  ley  pidiendo 
el  restablecimiento  de  aquel  Tribunal.  Entonces  sí  que 
se  podrían  hacer  economías,  y economías  convenientes 
para  ol  ejército,  pero  volviendo  á ser  Tribunal  Supremo 
de  Guerra  y Marina* 

Por  consecuencia,  vea  el  Sr.  Salamanca  cómo  tanto 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  los  individuos  de  la 
comisión,  no  han  podido  concedr  esas  12.000  pesetas; 
porque  la  situación  que  se  le  ha  dado  es  por  efecto  del 
reglamento  actual  y con  arreglo  á las  leyes;  no  pueda 
por  consiguiente,  tener  otra  que  la  establecida  por  esas 
mismas  leyes. 

La  Junta  consultiva  de  Guerra.  Tenemos  la  des- 
gracia el  Sr.  Salamanca  y yo  de  opinar  en  este  pun- 
to de,  una  manera  diametralmento  opuesta.  Estudíelo 
un  poco  S.  S.,  consúltelo  con  sus  compañeros,  y creo 
le  convencerán  de  que  está  equivocado.  Yo  profeso  el 
principio  de  que  ia  Junta  consultiva  de  Guerra  tiene, 
bastante  más  Importancia  de  la  que  generalmente  se  la 
dá;  que  es  un  mal  que  estén  allí  los  directores  genera- 
les de  las  armas;  los  directores  generales  deben  ir  á esa 
Junta  consultiva  cuando  sean  llamados  por  el  presiden- 
te, en  ocasiones  dadas,  sobre  asuntos  que  se  relacionen 
con  la  Dirección  que  desempeñan,  pero  no  pueden  ni  de- 
ben ser,  en  mi  concepto,  consejeros  natos  de  esa  Junta. 

Los  informes  que  allí  se  dan  son  de  suma  impor- 
tancia; el  Sr.  Salamanca  sabe  que  uno  de  los  principa- 
les es  sobre  la  defensa  del  país,  y análogamente  á este 
otros  sobre  asuntos  de  esta  magnitud. 

¿Oree  el  Sr.  Salamanca  que  un  director  general  que 
necesita  todo  su  tiempo,  no  para  resolver,  sino  para  fir- 
mar, puede  ir  todos  loa  dias  á esa  Junta  á disentir  esas 
grandes  cuestiones?  Esto  no  es  posible,  Por  consiguien- 
te, la  supresión  que  quería  el  Sr.  Salamanca  vendría  á 
ser  más  costosa,  y queriendo  hacer  economías  resulta- 
rían más  gastos.  Y la  prueba  de  que  es  así,  recuerde  el 
Sr.  Salamanca  que  hace  años  cuando  se  creó  esta  Junta 
estaba  al  frente  de  ella  un  capitán  general,  como  ahora, 
y eran  13  ó 20  los  generales  que  á ella  pertenecían;  y 
eso  eu  nuestro  país,  porque  en  el  extranjero  existen  co- 
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mités  especiales  de  las  armas,  llegando  hasta  el  numero 
de  40  y So  generales* 

Cuatro  tiene  esta  Junta,  y el  Sr.  Salamanca  debe 
ser  el  primero  en  reconocer  que  es  número  muy  exi- 
guo, porque  aunque  los  directores  tienen  voz  y voto,  y 
son  desde  luego  individuos  natos,  no  pueden  ser  po- 
nentes en  todas  las  cuestiones  sin  que  resienta  el  servi- 
cio en  las  Direcciones  que  tienen  á su  cargo;  por  conse- 
cuencia, aquel  trabajo  recae  sobre  esos  cuatro  genera- 
les, por  cierto  todos  ellos  muy  distinguidos  y á quie- 
nes el  señor  general  Salamanca  ha  hecho  justicia , }Y 
quó  retribución  reciben,  señor  general  Salamanca!  ¿Es 
posible  que  un  teniente  general  á quien  se  le  lleva  á 
trabajar  todos  los  dias,  que  está  presentando  trabajos 
de  la  importancia  que  tienen  la  organización  militar,  la 
defensa  general  del  país  y tantos  otros,  solo  tengan  so- 
bre su  sueldo  9*000  rs,?  Agregue  S,  S*  el  descuento, y 
verá  si  á esos  dignos  generales  se  les  retribuye  el  in- 
menso trabajo  y la  gran  responsabilidad  que  allí  con- 
traen; porque  en  esos  informes  van  sus  firmas,  y no 
solo  los  juzga  el  país,  sino  también  fuera  de  él. 

El  Sr*  Salamanca  no  ha  hecho  más  observaciones 
sobre  este  punto;  se  ha  contentado  con  decir  que  el  ma- 
terial de  la  Secretaría  lo  combatirá  al  discutir  el  articu- 
lo, y Le  ha  llamado  la  atención  que  el  secretario  tenga  el 
sueldo  de  brigadier  sin  gratificación,  no  chocándole  que 
el  de  la  Junta  de  Harina  tenga  40  ó 50.000  rs. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL,  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  SALAMANCA  T ÑEGRETE:  El  señor  ge- 
neral Reina  me  ha  dicho  que  firmaría  con  gusto  un  pro* 
yecto  en  el  sentido  que  yo  he  propuesto,  y ofrezco  á 
S.  S*  presentarlo  el  dia  de  mañana. 

Que  la  Junta  consultiva  tiene  mucha  importancia.  Yo 
no  lo  he  negado.  Su  señoría  me  ha  atribuido  que  yo  he 
dicho  que  debían  estar  en  ella  los  directores.  Precisa- 
mente he  dicho  lo  contrario;  se  conoce  que  S*  S*  no  ha 
podido  oirme  bien,  por  el  ruido  del  salón;  yo  he  dicho 
que  he  tomado  por  base  la  organización  existente,  con 
el  propósito  de  que  no  fuera  tan  desgracia  ble  mi  enmien- 
da para  el  Ministro  de  la  Guerra  y la  comisión;  y he 
añadido  que  era  cuestionable  si  debían  ó no  ser  de  la 
Junta  los  directores;  y yo  opiné  que  no  deben  serlo,  y 
que  solo  debían  ir  4 ella  cuando  fuesen  llamados;  es  de- 
cir, que  deben  tener  el  derecho  de  asistencia,  pero  no 
de  continua  asistencia. 

Pero  S.  S,  nos  ha  dicho  que  en  los  comités  de  las  ar- 
mas en  el  extranjero  llegaba  el  número  de  generales  á 
40  ó 50,  Es  exacto,  aunque  exagerado  el  número;  pero 
también  S.  S*,  que  sabe  eso,  sabe  que  son  tomados  de 
los  puestos  retribuidos,  y que  constituye  un  comité  el 
general  de  la  división  tal,  el  director  del  arma,  y así  por 
el  estilo;  y cuando  lleguemos  al  artículo,  al  final  pien- 
so demostrárselo  á S,  S.,  porque  precisamente  es  uno  de 
los  trabajos  que  tengo  hechos  el  estado  comparativo  del 
personal  de  la  Administración  central  nuestra  con  el  per- 
sonal de  la  Administración  central  extranjera,  que  es 
mayor  que  el  nuestro,  como  es  mayor  su  ejército  en  la 
parte  subalterna,  pero  que  es  bastante  más  reducido  en 
oficiales  generales,  sobre  todo  en  la  categoría  de  tenien- 
tes generales  ó análogos. 

Que  la  retribución  que  perciben  los  generales  de  la 
Junta  consultiva  es  pequeña.  Es  cierto;  pero  no  es  tan 
pequeña,  cuando  es  la  que  se  considera  suficiente  para 
al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra*  ¿O  es  que  va  á ser  pe- 
queña para  aquellos  y grande  para  éstos?  [El  Sr . Mtim: 
Es  un  Consejo  Supremo  y no  un  tribunal  Supremo*) 


Yo  no  he  aludido  al  material  de  Secretaría,  que  sin 
embargo  combatiría;  pero  que  no  lo  hago  porque  es  in- 
suficiente, y porque  comprendo  que  existiendo  la  Junta 
consultiva  ha  de  existir  el  material*  He  dicho  que  com- 
batiría un  párrafo  que  hay  después  de  la  secretaría,  pár- 
rafo que  no  se  entiende,  y mucho  ménos  en  el  presu- 
puesto de  Ja  Guerra  actual,  en  donde  hay  ese  artículo 
sin  fondo,  del  cual  salen  los  suplentes  dei  Tribunal  Su- 
premo, los  francos  y todo,  que  es  el  artículo  para  el  per- 
sonal que  se  agregue  en  lo  sucesivo  á las  dependencias, 
el  que  contiene  una  cantidad  excesiva  de  pesetas;  y esa 
cantidad  he  de  pedir  que  se  suprima,  porque  si  es  gasto 
imprevisto,  para  esto  hay  el  capítulo  de  imprevistos,  y 
no  debe  preverse  anticipadamente  sino  detallándolo  mi- 
nuciosamente y aplicándolo  donde  debe  estar.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso,  füé  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discutidas  las  enmiendas 
que  afectaban  al  capitulo  1 ábrese  discusión  sobre  éste. 

El  Sr*  Salcedo  (D.  Gaspar)  tiene  1a  palabra  primero  en 
contra* 

El  Sr.  SALCEDO:  Nada  más  ajeno  de  mi  propó- 
sito que  tomar  parte  en  este  debate;  escaso  de  prácti- 
ca parlamentaria,  ó mejor  dicho,  desprovisto  de  ella, 
al  oir  la  defensa  que  el  Sr.  Salamanca  hizo  en  favor  del 
aumento  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  me  pa- 
reció tan  justa  la  enmienda  de  este  general,  que  movido 
por  un  sentimiento  de  justicia,  sin  preparativos  de  nin- 
guna especie,  sin  antecedente  ninguno  he  pedido  la 
palabra,  rogando  al  Congreso  se  sirva  dispensarme  la 
molestia  que  he  de  causarle. 

El  señor  general  Salamanca  y demás  que  han  ter* 
ciado  en  este  debate,  han  dado  á conocer  á Jos  Sres.  Di- 
putados la  sinrazón  que  existe  para  que  los  ministros 
de  laclase  de  mariscales  de  campo  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra  tengan  50.000  rs,,  es  decir,  IQ.QGOrs.  mé- 
nos que  cualquiera  de  los  destinos  que  desempeña  un 
mariscal  de  campo;  porque  es  sabido  que  el  sueldo  del 
mariscal  de  campo  empleado  son  60.600  rs.  Para  ser 
ministro  del  Consejo  Supremo  se  necesita  tener  bastan- 
tes años  de  servicios  y haber  desempeñado  capitanías  ge- 
nerales, y otra  porción  de  destinos  importantes. 

El  desempeño  de  este  cometido  les  proporciona  im 
cuartel  de  45.000  rs.,  que  es  el  cuartel  de  Ministros 
de  la  Corona  de  la  clase  de  generales;  es  un  escalón 
que  sirve  para  ingresar,  y es  indispensable  el  desempe- 
ño durante  dos  años  para  ingresar  en  el  Consejo  de  Es- 
tado* Las  viudas  de  los  mariscales  de  campo  que  han 
sido  ministros  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  tienen 
una  mejora  en  su  pensión  ó viudedad,  puesto  que  dis- 
frutan la  de  12.500  rs. 

Y yo  digo,  Sres,  Diputados:  si  todas  estas  ventajas 
tienen  los  mariscales  de  campo  que  son  ministros  dei 
Consejo  de  la  Guerra , si  todas  estas  condiciones  se  le 
exigen  para  ingresar,  porque  á nadie  y sobre  todo  álos 
militares  se  les  oculta  que  los  señores  generales  que 
vienen  á ese  Tribunal,  la  mayoría  de  ellos  han  desem- 
peñado cargos  de  capitanes  generales  de  provincias,  y 
se  consideran  en  cierto  modo  rebajados  en  su  categoría 
y [perjudicados  en  sus  sueldos,  yo  entiendo,  y me  atre- 
verla á dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  se  fije  en  que  el  aumento  del  presupuesto  es  real- 
mente escasísimo,  y que  es  un  acto  de  justicia  que  é 
mi  modo  de  ver,  se  ejerce  y que  bien  merecería  la  pena 
se  hiciese.  Si  la  enmienda  del  Sr.  Salamanca  no  se  ha 
aceptado  y ha  sido  desechada,  debe  reformarse  el  artículo* 
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Hay  además,  señores,  otra  consideración;  el  único 
funcionado  del  órden  militar  que  se  puede  decir  que 
pierde  al  ingresar  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
es  el  mariscal  de  campo.  El  brigadier  que  desempeña 
plaza  de  número,  aumenta  de  sueldo,  porque  son  40.000; 
si  desempeña  una  plaza  de  general  son  50.000,  y un 
teniente  general,  tiene  60.000,  como  el  mariscal  decam- 
po. Y digo  yo:  ¿qué  inconveniente  hay  para  que  el  ma- 
riscal de  campo  que  ha  desempeñado  distintos  destinos, 
qué  razón  hay  para  que  tenga  50.000  rs.?  Yo  no  me  lo 
explico.  ¿Será  la  necesidad  de  equiparar  ese  sueldo  con 
los  magistrados,  ó sean  los  ministros  togados  que  hay 
en  ese  Consejo?  Tal  vez  si;  pero  para  mi  la  cosa  es  muy 
sencilla.  Yo  no  quiero  que  queden  postergados  los  mi- 
nistros togados  de  ese  Consejo,  y creo  que  no  tendria 
nada  de  particular  que  al  mismo  tiempo,  para  darles  la 
importancia  que  han  pedido  el  Sr,  Reina  y el  Sr.  Sala- 
manca,  se  podría  hacer  un  gran  Tribunal  que  sirviera 
para  despachar  los  asuntos  de  Guerra  y Marina,  cuya 
presidencia  se  confiriera  á un  capí  tan  general  de  ejér- 
cito ó al  almirante  de  la  armada,  y que  en  la  misma  pro- 
porción estuvieran  representados  ios  elementos  militares 
de  la  armada  y los  del  ejército;  y con  esta  fusión  podrán 
proporcionarse  economías  y darse  una  grandísima  au- 
toridad á ese  alto  Guerpo,  y ser  verdaderamente  un  Tri- 
bunal Supremo. 

Yo  creo  que  esto  no  ocasionaría  aumento  de  gastos, 
y tal  ves  reporte  ventajas.  Y yo  digo;  se  está  discutien- 
do el  presupuesto  de  Guerra,  no  está  discutido  el  de 
Marina,  ni  aun  el  de  Gracia  y Justicia,  con  el  cual  tie- 
ne mucha  conexión;  ¿pues  no  se  podian  poner  de  acuer- 
do los  Sres.  Ministros  y dictar  una  disposición  de  esta 
clase,  que  creo  seria  tan  beneficiosa  para  los  intereses 
del  ejército  como  para  los  de  la  armada?  Yo  creo  que  sí. 
Resulta  que  tendríamos  un  Tribunal  Supremo  que  en 
cuanto  á sueldo  los  ministros  y magistrados  resultarían 
perjudicados,  porque  no  tienen  más  que  56.000  rs,; 
¿pero  quién  les  había  de  escatimar  4.000?  Yo  creo  que 
nadie;  y aun  de  esta  fusión  podría  resultar  la  economía, 
porque  si  los  ministros  del  Supremo  tuvieran  60.000 
reales  y los  mariscales  de  campo  otros  60.000,  en  cir- 
cunstancias favorables  para  un  jefe  que  adquiere  los  de- 
rechos ppsivos  de  Ministro  de  la  Corona,  lo  mismo  que 
su  viuda,  servirla  al  mismo  tiempo  para  el  ejército  y 
para  la  marina. 

Debo  decir  que  si  no  estima  conveniente  el  Gobier- 
no esta  fusión,  pido  los  misinos  60.000  rs,  para  el  jefe 
de  escuadra  de  la  armada  que  para  el  mariscal  de  cam- 
po ministro  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 

Es  cuanto  tenia  que  hacer  presente,  dirigiéndole  al 
mismo  tiempo  u u ruego  al  Sr.  Ministro;  que  esto  no  es 
un  acto  de  oposición,  sino  un  deseo  de  que  se  enaltezca 
eee  puesto. 

Ei  Sr,  NUÑEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  mrraz  DE  PRADO  (D.  Joaquín):  Todas 
las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Salcedo  se  redu- 
cen á abogar  por  que  se  aumente  el  sueldo  á los  minis- 
tros del  Supremo  Tribunal  de  Guerra.  {El  Sr * Salcedo:  A 
los  mariscales  decampo)  No,  á los  ministros;  es  decir, 
quiere  S,  3.  que  los  ministros  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra  que  pertenecen  á la  clase  de  mariscales  de 
campo,  en  vez  de  tener  50.000  rs.  tengan  60.000. 
¿Es  esto?  (E¿  Sr.  Salcedo*.  8i  señor.)  ¿Pues  no  com- 
prende el  Sr.  Salcedo,  que  entonces  era  menester  au- 
mentar el  sueldo  á los  individuos  del  Supremo  Tribunal 


de  Justicia  del  Reino?  ¿No  comprende  el  Sr.  Salcedo 
que  ios  individuos  de  un  Tribunal  especial,  aunque  es 
verdad  que  son  funcionarios  altísimos,  no  pueden  tener 
más  categoría  ni  sueldo  que  los  indivídaos  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia?  ¿Cómo  quiere  el  Sr.  Salcedo  que 
se  les  aumente  el  sueldo  para  ponerles  sobre  los  minis- 
tros del  Supremo  Tribunal  de  Justicia?  Además  que 
no  hay  razón  ninguna,  porque  allí  no  van  como  ma- 
riscales de  campo,  van  como  ministros  de  un  Tribunal, 
y lo  que  deben  tener  es  el  sueldo  correspondiente  al 
destino  que  desempeñan,  y ese  destino  está  retribuido, 
atendiéndose  á la  organización  que  tienen  otros  Tribu- 
nales de  la  Nación,  con  50.000  rs.  Do  aquí  es  que  en 
ei  Consejo  de  Estado  tampoco  cobran  los  tenientesgene- 
rales  más  que  60,000;  y ai  se  adoptase  la  indicación  dei 
Sr.  Salcedo,  era  necesario  que  los  tenientes  generales 
que  van  al  Consejo  de  Estado,  tuviesen  00.000;  porque 
todo  teniente  general  en  activo  servicie  tiene  90,000  rs. 

Esto,  como  comprende  el  Sr.  Salcedo,  es  inaceptabl 
ble, y mucho  menos  en  las  circunstancias  en  que  nos  en- 
contramos, porque  el  país  está  reclamando  economías,  y 
seria  ana  cosa  muy  chocante  que  cuando  la  situación 
del  Tesoro  es  tan  precaria  se  aumentase  el  sueldo  á los 
ministros  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y que  de 
aumentárselo  á este  Tribunal,  seria  también  necesario 
aumentarlo  al  Supremo  de  Justicia  y á otros  que  no  me 
detengo  á enumerar  por  no  molestar  la  atención  del 
Congreso. 

Quiere  el  Sr.  Salcedo  otra  cosa,  y esto  permítame 
S.  3.  que  le  diga  que  lo  propone  á deshora,  y es  que 
So  refunda  el  Consejo  de  la  Armada  en  el  de  la  Guerra, 
Esté  ya  lo  estuvo  y fue  separado,  y este  asunto  ha  sido 
debatido  en  otro  lugar,  y podrá  serlo  donde  correspon- 
de cuando  se  discuta  el  presupuesto  de  Marina,  porque 
no  creo  yo  que  quiera  S,  S.  que  el  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  que  juzga  cercado  200.000  militares,  vaya  á 
compararse  con  el  de  la  Armada,  que  no  juzga  más  que 
20.000.  Por  consiguiente,  la  observación  de  8.  3.  es 
oportuna  cuando  se  discuta  el  presupuesto  de  Marina. 
Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  8AL0EDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8, 

El  Sr.  SALCEDO:  A propósito  de  si  sería  conve^ 
píente  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Armada  se  re- 
fundiera en  el  de  Ja  Guerra,  ó el  de  la  Guerra  en  el  de 
la  Armada,  me  ocurre  decirle  una  cosa  al  Sr.  Nufiez  de 
Prado,  que  aprendí  desde  que  fui  á la  escuela,  y es  que 
el  órden  de  loa  sumandos  no  altera  la  suma.  Lo  mismo 
me  dá;  pero  después  de  todo,  yo  no  me  he  levantado 
aquí  á pedir  que  se  refundan  ni  antes  ai  después;  lo  que 
he  dicho  es  que  tal  vez  esta  seria  la  ocasión,  retirando 
este  artículo,  de  introducir  una  reforma  más  radical  en 
la  organización  de  estos  cuerpos  sin  perjuicio  do  nin- 
guno do  ellos,  antea  bien,  dándoles  la  debida  represen- 
tación, con  grandísimo  beneficio  del  principio  de  unidad 
en  la  administración  de  justicia.  Si  el  Sr.  Nuñez  de 
Prado  cree  que  es  mejor  aquella  ocasión,  después  de 
todo,  yo  no  habia  pensado  proponerlo  formalmente  ní  en 
aquella  ni  en  esta;  únicamente  he  propuesto  el  aumen- 
to de  sueldo  á los  brigadieres,  y de  pasada  se  me  han 
ocurrido  estas  ideas,  que  no  estaban,  á mi  juicio,  muy 
feuera  de  lugar. 

Respecto  ai  aumento  de  sueldo  que  he  propuesto,  me 
parece  anacosa  evidente  que  sí  se  aceptara,  habría  qno 
equiparar  á los  magistrados  del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia  con  los  vocales  del  Tribunal  de  la  Guerra.  Per 
no  está  en  lo  cierto  el  Sr.  Nuñez  de  Prado  al  su»"' 
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que  todos  los  individuos  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  tienen  el  mismo  sueldo;  los  tenientes  generales 
tienen  un  sueldo  y los  mariscales  de  campo  otro*  Y hay 
otra  razón  para  aceptar  lo  que  yo  propongo;  el  briga- 
dier que  asciende  á mariscal  de  campo,  y al  que  se  da 
el  mando  de  una  brigada*,* 

ElSr*  PRESIDENTE:  Tenga  V.  S*  presente  que 
está  rectificando* 

El  Sr.  SALCEDO;  Creía  estarlo  haciendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Está  S.  S.  contestando,  no 
rectificando. 

El  Sr.  SALCEDO:  Iba  á deshacer  un  concepto  equi- 
vocado que  me  atribuyó  el  Sr*  Naíiez  de  Prado, 

Decia  S.  S*  que  los  tenientes  generales  que  forman 
parte  del  Consejo  de  Estado  no  tienen  más  que  60,000 
reales  de  sueldo;  bien  sabe  S*  H.  que  los  tenientes  ge- 
nerales solo  en  los  cargos  de  capitanes  generales  de  dis- 
trito ó de  directores  generales  de  las  armas  tienen  más 
do  60,000  rs*  (El  Sr.  Reina:  En  todos  tienen  lo  mismo,) 
Entonces  presentaré  el  argumento  de  otra  manera:  si  es 
que  están  igualados  á los  consejeros  de  Estado  y por 
eso  no  tienen  más  que  60.000  rs.,  también  en  los  Con- 
sejos Supremos  de  Guerra  y de  la  Armada  hay  quien 
tiene  60*000  rs*;  luego  deben  tener  60.000  rs.  todos 
aquellos  funcionarios  que  en  estos  Consejos  desempeñan 
destinos  dotados  con  15,000  pesetas. 

El  Sr*  NÜÑEZ  DE  PRADO  (D,  Joaquin}*  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  NUÑE25  DE  PRADO  {D.  Joaquín):  Tiene  ra- 
zón el  Sr,  Salcedo;  en  el  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra 
hay  dos  sueldos,  pero  debe  tener  entendido  S.  S.  que  los 
oficiales  generales  que  van  á ese  Consejo,  quedan  reba- 
jados de  la  categoría  y sueldo  que  les  correspondería  por 
su  servicio  ordinario;  es  decir,  que  el  teniente  general  en 
empleo  activo  tiene  90.000  rs.  y en  el  Consejo  no  tiene 
más  que  60*000,  así  como  ei  mariscal  decampo  que  en 
empleo  activo  tiene  60.000,  en  el  Consejo  no  tiene  más 
que  50*000 

El  Sr,  SALCEDO:  Sin  embargo,  los  brigadieres  no 
solo  no  pierden,  sino  que  ganan* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra,  segundo  en  contra. 

ElSr. SALAMANCA  Y NEGRETE:  Desechada  la 
enmienda,  quiere  decir  que  el  Congreso  no  cree  buena  !a 
organización  que  yo  proponía  ni  las  cifras  que  yo  fija- 
ba; ahora  voy  á ver  si  logro  convencer  á la  Cámara  de 
que  no  son  mejores  la  organización  y las  cifras  que  pro- 
pone el  Gobierno,  y para  ello  me  valdré  de  los  mismos 
argumentos  que  el  Sr*  Huuez  de  Prado  acaba  de  hacer 
para  contestar  al  Sr,  Salcedo, 

Nos  hablaba  S.  S.  de  la  dificultad  de  aumentar  el 
sueldo  á los  vocales  del  Tribunal  Supremo  de  la  Guer- 
ra por  el  estado  precario  del  Tesoro,  Aquí  tenemos  una 
Secretaría  cuyos  oficiales  tienen  un  sueldo  superior  á 
su  empleo,  á pesar  del  estado  precario  del  Tesoro.  Si 
esta  Secretaría  se  suprimiera  como  yo  propongo,  ade- 
más de  no  darse  el  caso  de  que  unos  oficiales  del  ejérci- 
to que  están  tranquilamente  en  sus  casas  tengan  más 
sueldo  que  los  de  su  clase  que  se  están  batiendo  y que 
tienen  que  mantener  dos  casas,  ana  para  ellos  y otra 
para  sus  familias,  se  lograrla  una  economía  más  que 
suficiente  para  regalársela  al  Ministro,  y que  pudiera 
poner  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  el  estado  en 
que  debía  estar, 

* El  argumento  que  el  Sr.  Nuñez  de  Prado  hacía  al 
^ue  seria  preciso  igualar  el  sueldo  á los  magistra- 


dos de  los  demás  Consejos  Supremos,  aunque  parezca  ló- 
gico y natural,  no  lo  es  completamente,  porque  no  hay 
ninguna  especie  de  armonía  orgánica  entre  el  ejército 
y los  elementos  civiles;  el  señor  presidente  de  la  subco- 
misión do  Guerra,  por  ejemplo,  que  es  director  de  inge- 
nieros, tiene  90,000  rs*  de  sueldo  como  todos  los  direc- 
tores generales  de  las  armas,  y está  muy  bien  que  loa 
tenga,  y la  Cámara  seguramente  lo  aprobará  así.  Pero  si 
hubiera  esa  armonía  orgánica  qué  se  supone  entre  el  ejér- 
cito y ios  elementos  civiles,  no  debería  tener  más  que 
50.000  rs.  de  sueldo,  que  es  lo  que  tienen  los  directores 
de  los  Ministerios.  Si  hemos  de  igualar,  paes,  á loa  vo- 
cales del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y á los  magis- 
trados del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  debemos  igua- 
lar todas  las  categorías  y establecer  que  los  directores 
generales  de  las  armas  no  tengan  más  que  50.000  rs. 
Yo  no  encuentro  que  este  sea  un  argumento  perfectamen- 
te lógico,  en  primer  lugar,  porque  diré  aquí  lo  del  cuen- 
to del  ciego  de  Francia  cuando  le  preguntaban  que  por 
qué  no  cantaba  las  glorias  de  Warteloo,  y respondíá: 
cieso  lo  cantará  el  ciego  inglés.»  ElSr.  Calderón  Odian- 
tes debería  ser  naturalmente  el  que  hablara  en  nombro 
del  Tribual  Supremo  de  Justicia  y no  nosotros. 

Me  ha  chocado  tanto  que  no  se  haya  admitdo  íá  en- 
mienda, que  hasta  me  conformaría  con  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  allanase  á recibir  autorización  de 
las  Córtes  para  hacer  lo  que  en  la  enmienda  se  propone* 
Cuando  S*  S*  nos  pide  tantas  autorizaciones  y nosotros 
se  las  damos,  es  decir,  yo  no,  pero  se  las  dá  el  Congre- 
so; cuando  en  esto  mismo  presupuesto  no  se  puede  de- 
cir que  esté  todo  tan  perfectamente  establecido  que  no 
se  haya  dejado  algo,  y aun*  algos  á la  libre  facultad  del 
Ministro,  como  ocurre  errel  capítulo  del  material  de  In- 
genieros, cuyo  importe  se  deberia  tener  muy  sabido  en 
qué  se  habla  de  invertir  cuando  se  ha  hecho  el  presu- 
puesto, y ya  han  pasado  muchos  dias  sin  que  yo  haya 
podido  lograr  una  nota  explicativa  de  la  inversión  que 
se  ha  de  dar  á esas  cantidades;  cuando  en  este  mismo 
capítulo,  art*  6.\  nos  pide  el  Sr.  Ministro  libertad  para 
disponer  de  una  cantidad  (mucho  mayor  de  la  que  yo  le 
regalaba  en  mi  enmienda]  para  pagar  los  sueldos  de  los 
oficiales  que  durante  el  ano  disponga  S.  8.  que  estén 
agregados  al  Consejo  de  Estado,  francamente  no  com- 
prendo por  qué  se  aduce  el  argumento  dei  estado  preca- 
rio del  Tesoro  para  unas  cosas  y para  otras  no,  á pesar 
de  ser  escandalosos  abusos. 

Paes  bien;  volviendo  al  art.  2/,  nos  encontramos 
aquí  con  una  nueva  contradicción  de  la  comisión.  Guan- 
do yo  be  pedido  la  amalgama  de  la  Dirección  general 
con  el  Ministerio,  no  se  necesitaba,  según  la  comisión, 
una  categoría  tan  elevada  en  los  oficiales  para  despa- 
char con  el  Ministro,  y para  que  las  cuestiones  queda- 
sen más  ilustradas  con  venia  que  los  oficiales  fuesen  do 
categoría  menos  elevada,  y ahora  resulta  que  los  oficia- 
les de  la  Secretaría  del  Ministerio  para  despachar  los 
asuntos  directamente  con  ei  Ministro,  no  pueden  ménos 
de  ser  cuatro  brigadieres  y ocho  coroneles.  Si  antes  no 
se  necesitaba  la  categoría  elevada  de  los  directores  ge- 
nerales para  despachar  con  el  Ministro,  si  por  eso  no  se 
había  do  reseutír  ia  subordinación,  ¿por  qué  se  nece- 
sita ahora,  para  que  la  subordinación  no  se  resienta? 
Hay  además  otra  contradicción  bajo  el  punto  de  vista 
de  esa  unidad  orgánica  que.  se  ha  querido  establecer 
entre  los  elementos  civiles  y los  elementos  militares.  Si 
esa  anidad  existe,  ¿por  qué  no  habían  de  despachar  con 
el  Ministro  de  la  Guerra  los  jefes  de  negociado,  por  qué 
I han  de  ser  indispensablemente  ocho  brigadieres  y cua* 


NÚMERO  34. 


789 


tro  coroneles?  Pero  no  quiero  insistir  en  este  articulo,  á 
no  ser  que  se  me  ocurra  otra  cosa  en  el  curso  dul  deba* 
te,  y voy  á pasar  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

Aquí,  naturalmente,  me  vuelvo  á encontrar  con  los 
brigadieres  agregados  ai  Consejo;  ¿por  qué  han  de  figu- 
rar esos  brigadieres  agregados  en  la  Guia  de  Forasteros, 
y ala  embargo,  no  figuran  en  la  plantilla  de  pago?  ¿Quie- 
re el  Sr,  Ministro  tener  esos  brigadieres  agregados  al 
Consejo?  Pues  si  los  tiene  y los  pone  en  la  Guia,  que  los 
ponga  en  el  capítulo  correspondiente  deL  presupuesto,  y 
que  no  vengan  á ser  pagados  por  otro  capítulo  encu- 
bierto; si  no  quiere  que  se  sepa  que  están  en  el  Consejo, 
que  no  los  ponga  en  la  Guia, 

Tenemos  aquí  dos  documentos  oficiales,  uno  de  los 
cuales  es  consecuencia  dei  otro;  en  el  uno  constan  los 
nombres  de  ias  personas  con  los  cargos  que  desempe- 
ñau,  y en  el  otro  los  sueldos;  y cualquiera  que  lea  am- 
bos documentos,  creerá  son  de  distintos  ejércitos,  pues 
en  uno  vé  tenientes  generales  y mariscales  de  campo  solo 
y en  el  otro  dos  tenientes  generales,  un  mariscal  de 
campo  y brigadieres  como  vocales  dei  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra;  ¿es  esto  ni  siquiera  serio?  ¿No  dá  la  medí* 
da  de  la  legalidad  de!  Gobierno?  Creo  que  esto,  además 
de  ilegal,  es  ridículo.  Guando  se  hacen  las  cosas  se  ar- 
rostra la  responsabilidad,  y más  en  un  país  en  que  solo 
existe  escrita,  y en  este  caso  lo  natural  es  que  vengan 
a!  documento  legal,  al  presupuesto.  De  consiguiente,  ya 
que  yo  no  puedo  impedir  que  el  Sr.  Ministro  tenga  esos 
brigadieres,  póngalos  en  presupuesto  y que  sepa  el  país 
que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  le  cuesta  tanto  6 
cuanto,  pero  no  se  le  diga  que  le  cuesta  una  cosa  cuan* 
do  realmente  le  cuesta  otra. 

Esto  es  lo  reglamentario  y lo  legal;  lo  otro  es  ua  ol- 
vido completo  de  la  ley,  del  Reglamento  del  Congreso; 
y si  no  temiera  ofender,  diría  que  hasta  de  la  seriedad 
que  debiera  tener  el  Ministro. 

El  Sl\  Salcedo  ha  hablado  de  un  proyecto  de  reunir 
el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y el  de  la  Armada. 
Poco  he  de  decir  sobre  esto,  porque  es  un  asunto  que  re- 
clama la  opinión,  y es  general  el  deseo  de  que  se  haga; 
primero,  porque  la  justicia  militar,  ó sea  el  fuero,  no  tie- 
ne Patria,  no  es  exclusivamente  ni  de  la  tierra  ni  del 
mar,  y debe  residir  en  un  mismo  tribunal;  y segundo, 
porque  alguna  economía  habrá  de  producir,  por  más  que 
en  Marina  se  ha  seguido  en  esto  de  los  sueldos  un  siste- 
ma distinto  que  en  Guerra,  pero  el  hecho  es  que  si  para 
constituir  ese  Tribunal  necesita  hoy  Marina  diez  indivi- 
duos, unido  al  de  la  Guerra  necesitará  menos.  Como  los 
asuntos  en  que  el  Tribunal  entiende  son  generalmente 
jurídicos,  y pocas  veces  técnicos,  lo  mismo  sirvo  para 
juzgar  asuntos  de  guerra  que  no  sean  técnicos,  y mu- 
chas veces  aun  siéndolo,  un  distinguido  general  de  ma- 
rina, que  para  juzgar  asuntos  que  no  sean  técnicos  de 
marina  un  general  del  ejercito. 

Yo  siento  que  no  haya  estado  en  el  banco  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  porque,  según  tengo  en- 
tendido, ha  pertenecido  at  cuerpo  jundico-miUtar  desde 
1354  hasta  que  cobró  cesantía  de  Ministro,  y me  hubie- 
ra ayudado  á que  se  aprobara  mi  enmienda,  También 
quisiera  saber  la  opinión  del  Sr.  Ministro  de  Marina  en 
este  punto,  porque  si  estuviéramos  conformes  habríamos 
adelantado  mucho.  Su  señoría,  que  es  un  general  anti- 
guo y acreditado,  ha  servido  en  tiempo  del  Tribunal  de 
Guerra  y Marina  y podrá  decirnos  si  cree  ó no  conve- 
niente Ja  medida,  evitándonos  tal  vez  una  discusión 
inútil. 

Sobre  la  Junta  consultiva  no  he  de  decir  ya  nada* 


Yeo  que  por  un  lado  no  queremos  tomar  lo  que  nos  re- 
galan, y por  otro  nos  sobra  tanto,  que  tenemos  personali- 
dades, respetables  sí,  pero  que  están  de  más  en  un  pre- 
supuesto tan  pobre  como  decimos  que  es  el  nuestro,  por 
más  que  sea  ostentoso  en  demasía  en  conveniencias  par- 
ticulares, y estrecho,  muy  estrecho,  en  material  orgá- 
nico. 

El  Sr.  NIIÑEZ  DE  PRADO  (D,  Joaquín) ; Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

EISr.  KUMZ  DE  PRADO  {D*  Joaquín):  Empezó  el 
Sr.  Salamanca  á combatir  el  art.  l.Q,  haciéndose  cargo 
déla  contestación  que yo  había  dado  al  Sr.  Salcedo,  que 
pretendía  que  se  aumentase  el  sueldo  á los  individuos 
del  Supremo  Tribunal  de  Guerra*  Y decía  el  Sr*  Sala- 
manca: el  Sr.  Nuhez  de  Prado  ha  dicho  que  no  se  pue^ 
de  hacer  esto,  porque  de  hacerlo  era  menester  también 
aumentar  el  sueldo  á loa  individuos  del  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia.  ¿Y  por  qué  se  ha  de  aumentar  el  sueldo 
á estos  individuos?  ¿Qué  tiene  que  ver  el  órden  civil  con 
el  órden  militar,  cuando  el  órden  civil  tiene  reglas  y 
sueldos  diversos  del  militar?  Y si  no  es  así,  ¿por  qué  no 
pide  el  Siv  Nuñez  de  Prado  la  equiparación  también  de 
las  Direcciones  en  el  órden  civil?  Pues  yo  le  diré  al  se- 
ñor Salamanca  que  este  argumento,  al  cual  parecía  su 
señoría  dar  gran  fuerza,  no  tiene  ninguna. 

Yo  decía  que  debían  aumentarse  los  sueldos  á los 
magistrados  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  si  se  au- 
mentaban á los  del  Supremo  de  la  Guerra,  porque  cuan- 
do esos  individuos  van  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra, 
vana  desempeñar  funcioues  análogas  ó idénticas  á las 
que  desempeñan  los  del  Tribunal  de  Justicia;  y de  con- 
guíente,  decía  yo  que  es  lógico  que  los  tribunales  que 
desempeñan  funciones  iguales,  tengan  sueldos  iguales. 
Cuando  ios  militares  van  al  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
pierden  el  carácter  de  funcionarios  militares  hasta  cier- 
to punto,  y van  á hacer  el  oficio  de  jueces,  y en  esto 
los  Equiparo  yo  á aquellos  que  administran  justicia  á 16 
millones  de  españoles,  y me  parece  que  este  tribunal  no 
es  inferior  ni  en  sus  ocupaciones  ui  en  su  gerarquía  al 
que  administra  justicia  á 200.000  militares:  por  eso 
decía  yo  que  de  aumentarse  el  sueldo  á los  individuos 
del  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra  había  también  que 
aumentárselo  á los  del  Tribunal  de  Justicia, 

Hablé  también  de  los  consejeros  de  Estado,  porque 
se  encuentran  en  un  caso  parecido.  Cuando  van  los  mi- 
litares al  Consejo  de  Estado,  toman  el  mismo  sueldo  que 
los  demás  consejeros  que  desempeñan  iguales  funcio- 
nes. No  hablé  de  los  otros  funcionarios,  porque  son  de 
un  órden  diverso.  Yo  no  podía  comparar  ai  director  de 
agricultura,  at  director  de  obras  públicas  y a!  de  sani- 
dad con  los  de  infantería,  ingenieros  ó caballería,  por- 
que tienen  funciones  de  un  órden  diverso.  (El  Sr,  Sala- 
manca-, ¿Y  el  de  Sanidad  militar?.  Todo  lo  que  se  refiero 
á la  milicia  es  diverso,  ménos  cuando  se  trata  de  admi- 
nistrar justicia  en  ios  tribunales.  Queda,  pues,  mi  argu- 
mento en  pié* 

Decía  el  Sr.  Salamanca:  ¿por  qué  los  individuos  del 
Tribunal  Supremo  no  figuran  todos  en  la  plantilla  del 
presupuesto,  porque  veo  que  hay  dos  brigadieres  que 
están  en  el  Supremo  Tribunal  y no  figuran  sus  asigna- 
ciones en  el  presupuesto?  ¿Cree  S.  S*  que  este  argu- 
mento tiene  alguna  fuerza  tratándose  de  un  presupues- 
to en  que  vamos  á discutir  si  hay  cantidades  de  más  Ó 
de  menos?  Esos  individuos  están  como  suplentes  y no 
llevan  sueldo  ninguno,  porque  tienen  el  sueldo  de  sus 
empleos,  el  sueldo  que  tendrían  si  estuviesen  en  otras 
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funciones  en  lugar  de  estar  en  el  Tribunal  Supremo, 
Pues  bien;  por  lo  mismo  que  no  llevan  sueldo,  no  se 
aumenta  i a consignación  del  Tribunal  con  el  sueldo  de 
esos  individuos.  Esto  podrá  ser  una  cuestión  de  gusto 
burocrático,  podrá  figurársele  á S.  S.  que  debe  estar  en 
el  presupuesto  E 6 en  el  presupuesta  B\  pero  la  esencia 
del  presupuesto  general  seria  la  misma. 

Creo  haber  contestado  á todo  lo  expuesto  por  S.  3. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Dos  rectifi- 
caciones muy  breves-  Está  S.  S.  en  un  completísimo 
error;  los  brigadieres  van  al  Consejo  Supremo  con  au- 
mento de  sueldo,  porque  tienen  36,000  rs.  y el  briga- 
dier de  cuartel  tiene  20,000,  (El  Sr.  Euñes  de  Prado\ 
Pero  no  cuando  van  empleados.)  Cuando  van  emplea- 
dos tienen  su  capitulo  como  empleados  y su  capitulo  vi- 
sible* No  pueden  estar  más  que  en  el  Consejo  Supremo 
ó en  comisión  activa;  no  están  en  comisión  activa  ni  cu 
el  Consejo  Supremo;  por  consiguiente,  no  están  donde 
debieran  estar. 

En  cuanto  á la  asimilación,  encuentro  perfectamen- 
te que  díga  3.  S*  que  no  puede  asimilarse  la  Dirección 
de  ingenieros  militares  á la  Dirección  de  ingenieros  ch 
viles,  y esto  por  la  categoría  militar,  puesto  que  son  te- 
nientes generales  les  directores  de  las  armas,  pero  no 
veo  inconveniente  en  que  pudiera  asimilarse,  por  ejem- 
plo, la  Dirección  de  Sanidad,  porque  no  necesita  un  te- 
niente general,  y además  porque  la  sanidad  civil,  que 
tiene  más  asuntos,  está  regida  por  un  empleado  de 
50,000  re,  Y sobre  todo,  lo  he  dicho  como  ejemplo. 

En  el  ejército  sucede  una  cosa  muy  rara*  Siempre 
buscamos  la  asimilación  para  ganar,  nunca  para  per- 
der; excepto  tratándose  de  esos  dos  pobres  individuos 
que  están  relegados  al  olvido  y que  el  Sr.  Ministró  de 
la  Guerra,  auñ  regalándole  el  sueldo,  no  quiero  baqpr  la 
asimilación  favorable  con  los  demás  de  su  dase. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  Conde  de  Canillas, 
tiene  la  palabra  tercero  en  contra. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS:  Yo  rogaría  aí  señor 
Presidente,  que  en  atención  á lo  avanzado  de  la  hora  y 
á ser  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  por  lo  cual  no  puedo  calcular  el 
tiempo  que  he  de  emplear  en  hacer  las  observaciones 
que  este  capítulo  me  sugiera,  tuviera  la  bondad,  pro- 
testando siempre  de  que  estoy  dispuesto  á acatar  Jo  que 
S,  S,  disponga,  de  suspender  este  debate,  si  no  hay  en 
ello  inconveniente.  De  otm  modo  hablaré  ahora. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  sobreseer  en  los  procedimientos  incoados  á los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  durante  la  última  guerra  civil,  o 
Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm,  27,  sesión  del  l.°  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen,» 

No  habiendo  niegan  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y faó  aprobado. 
El  Sr,  SECRETARIO  (Hernández  y López):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo* 


Pasé  á la  comisión  de  Actas  la  credencial  núm,  447 , 
presentada  en  Secretaría  por  D,  Diego  López  Gutiérrez, 
Diputado  electo  por  el  distrito  deLedesma,  provincia  de 
Salamanca* 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  en  lo  acordado,  se  voté  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  conce- 
sión de  un  suplemento  de  crédito  y varias  trasferencias 
con  destino  á obras  nuevas  de  carreteras.  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  2 del  cor- 
riente mes  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior, 

«Número  36*  Don  Manuel  Sánchez  Montenegro,  ve- 
no de  Buitrago,  provincia  de  Madrid,  á nombre  de  sus 
sobrinas  Rosenda  y Eulalia  Bazo,  hijas  do  Plácido  Ba- 
só, que  murió  á consecuencia  de  las  heridas  que  recibió 
la  noche  del  29  de  Setiembre  de  1874  batiendo  á loa 
carlistas  como  voluntario  en  la  Aldea  del  Cortijo,  pro- 
vincia de  Logroño,  solicita  para  sus  representadas  al- 
gún auxilio  del  fondo  nacional,  por  creerlas  compren- 
didas en  el  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1376. 

Núm.  37*  El  Ayuntamiento  de  Crevillente,  provin- 
cia de  Alicante,  solícita  el  perdón  de  un  semestre  de  las 
contribuciones  directas,  fundado  en  la  pertinaz  sequía 
que  sufre  aquella  zona,  agostando  por  completo  su  ri- 
queza* 

Núm.  38.  El  ilustre  Colegió  de  abogados  de  Jaén 
pide  á ías  Córtes  se  sirvan  resolver  favorablemente  la 
exposición  que  la  Real  Sociedad  Económica  de  la  pro- 
vincia dirigió  á las  mismas  en  solicitud  do  que  se  auto- 
rice la  subasta  de  uo  ferro-carril  que  panga  aquella  ca- 
pital en  comunicación  con  las  demás  de  España. 

Núm.  39,  El  Ayuntamiento  de  Barbas  tro,  provin- 
cia de  Huesca,  solicita  se  deje  sin  efecto ei  Real  decreto 
de  10  de  Abril  ultimo  en  Jo  que  se  refiere  á ia  inter- 
vención y apremio  contra  los  Municipios  que  tengan 
descubiertos  por  consumos,  y que  se  dicten  las  medidas 
necesarias  para  que  éstos  vivan  de  recursos  propios* 

Num.  40.  El  Ayuntamiento  de  Ronda,  provincia  de 
Málaga,  solicita  se  exima  del  pago  de  derechos  do  adua- 
na el  material  que  0 importe  del  extranjero  con  desti- 
no á las  obras  para  la  conducción  de  aguas  á dicha  ciu- 
dad, y se  le  devuelva  lo  satisfecho  ya  por  este  concepto. 

Núiq.  41*  El  Marqués  de  Santa  Cruz  de  loguauzo 
pide  al  Congreso  excite  al  Gobierno  de  S*  M.  para  que 
por  los  medios  que  crea  más  eficaces  gestione  la  liber- 
tad é independencia  del  Gerarca  Supremo  de  la  Iglesia 
católica, 

Núm.  42,  Dona  Bernarda  Matilde  Bizarro  Salgado, 
viuda  del  comandante  de  infantería  retirado  D.  Juan 
Yíctor  Strauch,  solicita  una  pensión  de  gracia*)) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dio 
támen: 

«La  comisión  de  Actas  ba  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Totana,  provincia  de  Múrcia;  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
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Tíl 


e1  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Mariano  Yergara 
Perez,  que  ha  presentado  bu  credencial  y cuya  aptitud 
legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1877  .=Fede- 
rico  Hoppe,  presidente.  = Felipe  G.  Vallarino.=  José 
Perez  Garchitorena.=José  Antonio  de  Balenchana.¡= 
El  Conde  de  las  Almenas, = Elias  López  y González.  = 
Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  si- 
guiente dictámen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Ledesma,  provincia  de  Salaman- 
ca; y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la 
ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Diego 
López  Gutiérrez,  que  ha  presentado  su  credencial  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1877.  «Fede- 
rico Hoppe,  presidente.  «José  Perez  Garchitorena.  = 
Felipe  G.  Vallar ino.=  José  Antonio  de  Balenchana.= 
Elias  López  y González. = El  Conde  de  las  Almenas.  = 
Eduardo  Garrido  Estrada,  secretarlo.» 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la  mayoría 
de  la  comisión  general  de  Presupuestos  relativo  al  ar- 
ticulado de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año 
económico  de  1877-78.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  voto  particular  de  los  Sres.  Boscb, 
Verdugo  y Clavijo  á los  artículos  21  al  27  de  los  de  la 
ley  relativos  al  presupuesto  de  ingresos  para  el  año  eco- 
nómico de  1877-78,  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  voto  particular  del  señor 
Gisbert  á los  artículos  23,  29  y 31  de  los  de  la  ley  re- 
ferentes al  presupuesto  de  ingresas  para  el  año  econó- 
mico de  1877-78.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario,) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 


se  imprimiera  y repartiera,  nu  acuerdo  de  la  comisión 
de  Presupuestos  aumentando  nn  crédito  de  53.850  pe- 
setas al  capítulo  40,  «Obligaciones  de  ejercicios  cerra- 
dos, etc.,»  referente  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomen- 
to. (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario,} 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  señor 
De  Gabriel  á las  disposiciones  del  presupuesto  de  gas- 
tos del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  de  1877-78. 
(Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Rodríguez 
Rubí,  participando  que  habiendo  jurado  el  cargo  de  Se- 
nador vitalicio  renunciaba  el  de  Diputado  á Córtes  por 
el  distrito  segundo  de  Palma,  en  las  Baleares,  el  Con- 
greso acordó  que  se  pusiera  en  conocimiento  dei  Go- 
bierno para  loa  efectos  consiguientes. 


También  se  dió  cuenta  de  otra  comunicación  del  se- 
ñor Gómez  González,  manifestando  que  habiendo  sido 
elegido  Sonador  por  la  provincia  de  Huelva,  renunciaba 
el  cargo  de  Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  la  capi- 
tal, y el  Congreso  acordó  se  participara  al  Gobierno  para 
los  efectos  oportunos. 


Asimismo  se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  se- 
ñor Navarro  de  Ituren,  participando  que  habiendo  sido 
nombrado  director  de  la  sucursal  del  Banco  de  España 
en  Zaragoza,  cuyo  cargo  creía  incompatible  con  el  de 
Diputado  á Córtes,  renunciaba  á éste,  que  venia  des- 
empeñando por  el  distrito  da  Alcañiz,  provincia  de  Te- 
ruel, y el  Congreso  acordó  se  pusiera  en  noticia  del  Go- 
bierno para  los  efectos  consiguientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos 
de  los  Ministerios  de  Guerra,  Gracia  y Justicia,  Marina 
y Fomento;  voto  particular  al  capitulo  26,  art.  I.*  del 
Ministerio  de  Fomento;  bases  para  la  instrucción  públi- 
ca; dictámen  de  la  mayoríay  voto  particular  sobre  caza: 
dictámen  sobre  marcas  de  fábrica;  ídem  de  estableci- 
mientos insalubres. 

Se  levanta  la  sesión  pública  para  quedar  el  Congreo 
en  sesión  secreta.  Los  celadores  harán  despojar  las  tri- 
bunas.» 

Eran  las  siete. 


OCHO  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  34. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  reproducida,  del  Sr . Roda  ( D . ArcadioJ  imponiendo  penas  d 
los  autores  del  delito  de  falsificación  de  monedas,  billetes  de  Banco  ó papel  del 

Estado. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presen* 
tar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Los  autores  del  delito  de  falsificación  de 
moneda  corriente,  de  billetes  de  Banco  ú otros  títulos  al 
portador  6 sus  cupones  cuya  emisión  circule  en  virtud 
de  una  ley  del  Reino,  ó de  los  documentos  de  resguardo 
que  en  equivalencia  de  dichos  valores  públicos  se  ex- 
pidiesen á los  tenedores  de  ellos  por  las  dependencias 
del  Estado  legalmente  autorizadas,  serán  condenados  á 
muerte. 

Art,  2.’  Con  igual  pena  serán  castigados  los  que  á 
sabiendas  introduzcan  en  el  Reino,  ó en  connivencia  con 
los  falsificadores,  expendan  moneda  falsa  ó valores  y do- 
cumentos falsos  de  los  que  expresa  el  artículo  anterior. 


Art.  3."  Los  que  hayan  contribuido  al  dicho  delito 
de  falsificación  como  cómplices  á sabiendas  <3  como  en- 
cubridores, si  están  comprendidos  en  el  caso  primero 
del  art.  16  del  Código  penal,  serán  condenados  á cade- 
na perpétua. 

Art.  4/  Los  autores,  cómplices  y encubridores  de 
tentativa  de  delito  ó delito  frustrado  de  algunas  de  las 
falsificaciones  á que  se  refiere  el  art.  l.#,  serán  castiga- 
dos con  arreglo  á la  pena  establecida  eu  dicho  articulo 
y á las  reglas  marcadas  en  el  libro  1,*,  título  3.*,  capitu- 
lo 4.°,  sección  primera  del  Código  penal  vigente. 

Art,  5.’  Cuando  los  falsificadores  sean  cogidos  tu 
Jraganli  serán  sentenciados  y ejecutados  eu  uu  plazo 
que  no  excederá  de  quince  días,  á contar  desde  aquel  en 
que  fuesen  aprehendidos. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1876.= 
Arcadlo  Roda. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AIi  NÚM.  84. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  reproducida,  del  Sr.  Roda  (D.  Arcadia ) sobre  subvención  á 

los  canales  de  riego, 

cómo  cuando  so  refieren  á cosas  que  están  dentro  de  la 
esfera  política* 

Juzga,  pues,  el  que  suscribe  que  aquí  en  la  Penín- 
sula solo  quedan  pendientes  en  realidad  las  grandes  di- 
ficultades económicas  que  todo  el  mundo  reconociera  al 
discutirse  el  último  presupuesto.  Juzga  asimismo,  que 
entre  loa  compromisos  que  en  breve  será  forzoso  cum- 
plir, ninguno  tan  preferente  ni  de  mayor  urgencia, 
puesto  que  afecta  á la  honra  nacional,  que  el  que  se  re- 
fiere á la  parte  de  intereses  prometido  por  las  Córtes  á 
los  tenedores  de  nuestra  deuda  consolidada  exterior ; y 
que  entre  las  necesidades  más  dignas  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  legisladores  y del  Gobierno,  ninguna  lo  es 
tanto  como  la  de  reducir  los  gastos  que  no  sean  impres- 
cindibles para  la  buena  marcha  de  ia  Administración,  y 
aumentar  y dirigir  con  acierto  los  que  hayan  de  ser 
necesaria  y casi  directamente  reproductivos. 

En  vista  de  las  anteriores  refiexiones,  y consideran- 
do que  no  es  equitativo  ni  prudente  aumentar  los  Im- 
puestos que  hoy  se  cobran,  y que  todos  los  planes  y com- 
binaciones que  se  imaginen  para  conseguir  nuevos  in- 
gresos han  de  ser  forzosamente,  en  realidad,  variedades 
de  forma  para  hacer  mayores  las  cargas  que  pesan  so- 
bre ia  producción: 

Considerando  que  las  economías  por  que  tanto  se  ha 
clamado  no  es  posible  realizarlas  en  la  suma  necesaria 
para  descargar  suficientemente  nuestro  crecido  presu- 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  ha  seguido  con  interés 
vivísimo  loa  árdaos  trabajos  que  han  ido  realizando  am- 
bos Cuerpos  Colegisl adores  en  la  presente  legislatura, 
para  dotar  á España  de  una  Constitución  y leyes  orgá- 
nicas, y hacer  un  presupuesto  que  normalice  algún 
tanto  el  lamentable  estado  financiero  del  país.  Si  reco- 
noce que  los  patrióticos  esfuerzos  de  los  poderes  y los 
partides  llamados  á realizar  tamaña  obra  han  sido  en 
su  mayor  parte  eficaces  para  resolver  la  cuestión  polí- 
tica, así  como  las  varias  y gravísimas  cuestiones  gu- 
bernamentales que  este  régimen  halló  pendientes  á su 
feliz  advenimiento,  no  cree  que  dichos  esfuerzos  hayan 
sido  en  el  mismo  grado  fructuosos  por  lo  que  mira  á la 
situación  económica.  Nacida  ésta  de  pasadas  desgra- 
cias, y quizá  de  demencias  y temeridades  de  que  ya 
nadie  es  responsable  sino  ante  la  historia,  hoy  depen- 
de necesariamente  de  los  recursos  materiales  de  la  Na- 
ción; y hallándose  la  Nación  empobrecida,  por  causas 
que  es  inútil  recordar,  parece  evidente  que  el  desahogo 
de  la  Hacienda  y el  aumento  de  las  fuerzas  contributi- 
vas y del  crédito  público  han  de  ser  la  obra  lenta  del 
tiempo,  más  bien  que  el  fruto  milagroso  de  los  cálcu- 
los y combinaciones,  siempre  falibles,  del  ingenio  hu- 
mano, y nunca  tan  difíciles  y de  tan  incierto  éxito, 
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puesto  de  gastos,  según  la  experiencia  atestigua,  porque 
sueleo  oponerse  á ello  circunstancias  muy  complejas  ó 
vicios  administrativos,  si  se  quiere,  y aun  egoísmos  dis- 
frazados que  vencerán,  de  seguro,  á quien  se  proponga 
vencerlos  todos  juntos  y de  repente: 

Considerando  que  no  hay  más  medio  de  acrecentar 
los  recursos  públicos  sin  que  la  Administración  salga 
demasiado  cara  á los  contribuyentes  para  que  la  en- 
cuentren buena,  que  el  aumento  de  la  producción  ob- 
tenido con  el  desarrollo  de  las  industrias: 

Considerando  que  la  industria  fabril  en  sus  diversos 
ramos  no  puede  desarrollarse  de  improviso  ni  en  la  me- 
dida que  se  requiere  entre  nosotros;  que  al  propio  tiem- 
po todos,  ó casi  todos  los  medios  breves  de  estimularla 
y vigorizarla  tienen  algo  de  artificiales  y suelen  ser  por 
demás  dispendiosos,  y que  la  industria  extractiva,  no 
obstante  el  riquísimo  subsuelo  de  nuestra  Pátria,  ni  pue- 
de constituir  minea  un  grande  aumento  de  riqueza  ni 
ofrecer  nunca  una  gran  masa  permanente  de  materia 
imponible: 

Considerando  que  nuestro  país  es  esencialmente 
agrícola;  que  el  primer  elemento  de  la  agricultura  es  la 
vejetacion;  el  más  eficaz  elemento  de  la  vejetacion  la 
humedad,  6 lo  que  es  lo  mismo,  el  agua,  y que  ésta 
escasea  en  un  territorio  que  según  testimonios  antiguos 
y modernos  fué  siempre  muy  expuesto  a la  sequía: 

Considerando  que  la  propiedad  territorial  de  mano 
multiplica  extraordinariamente  su  valor  y sus  rendi- 
mientos en  el  corto  espacio  de  tiempo  necesario  para 
producirse  una  cosecha  con  solo  dotarla  de  riegos  abun- 
dantes y seguros,  y que  hay  en  España  una  suma  in- 
mensa de  terrenos  de  excelente  calidad  en  los  cuales 
con  sobrada  frecuencia  perece  la  vejetacion,  ó crece  es- 
cuálida y enfermiza  por  falta  absoluta  ó por  escasez  de 
lluvias,  mientras  que  muchos  ríos  caudalosos  que  no 
sirven  á la  navegación  sino  en  cortísima  escala  llevan 
al  mar  sus  aguas,  y lo  que  es  igualmente  sensible,  los 
limos  ó tarquines  que  son  la  sustancia,  la  médula,  por 
decirlo  así,  de  nuestras  más  fértiles  tierras: 

Considerando  que  el  fomento  de  la  población  rural, 
cuya  importancia  y provecho  publico  no  hay  para  qué 
encarecerlos  abora,  es  de  todo  punto  imposible  en  las 
más  de  las  provincias  de  ambas  Castillas,  la  Mancha, 
Andalucía,  Extremadura  y parte  de  Aragón,  en  tanto 
no  haya  en  los  despoblados  el  agua  indispensable  á la 
vida  y á ios  servicios  domésticos,  así  como  á las  peque- 
ñas plantaciones  y huertas,  sin  cuyos  auxilios  y atrac- 
tivo es  insoportable  la  estancia  permanente  en  los 
campos: 

Considerando  además,  que  solo  la  riqueza  que  está 
fija  al  suelo  de  |a  Pátria  y como  sujeta  á ella  con  raíces, 
es  la  única  que  no  se  halla  expuesta  á sufrir  crisis  pe- 
ligrosas, como  sucede  con  la  industria  fabril,  sobro  to- 
do en  los  países  donde  aglomera  la  población  proletaria 
en  grandes  centros: 

Considerando  que  el  aumento  de  la  agricultura  pro- 
mueve por  sí  propio  el  aumento  de  las  demás  indus- 
trias; que  la  agricultura,  que  suministra  muchas  délas 
primeras  materias  que  hoy  se  labran  y benefician  par 
las  artes,  tiene  ya  construida  una  espesa  red  de  vías  de 
comunicación  que  facilitará  la  salida  á sus  productos, 
haciéndoles  posible  la  concurrencia  á todos  los  merca- 
dos; y 

Considerando,  por  último,  que  después  de  una  épo- 
ca calamitosa  en  que  tanto  tiempo  y tan  precioso  se  ha 
perdido  en  estériles  disputas,  en  que  tanto  sacrificio  se 
ha  malogrado,  y en  que  tanta  sangre  generosa  se  ha 


vertido  para  ahogar  nuestras  discordias  intestinas,  pa- 
rece llegada  la  ocasión  propicia  de  dirigir  la  opinión  y 
La  actividad  públicas  hácia  los  objetos  de  verdadero  inte- 
rés nacional,  y á fin  también  de  que  propios  y extra- 
ños, y particularmente  aquellos  pueblos  europeos  que 
invirtieron  aquí  una  parte  de  sus  capitales  en  deuda 
consolidada  interior  ó exterior  6 en  obras  públicas,  003 
contemplen  haciendo  esfuerzos  inteligentes  y sinceros 
para  aumentar  nuestra  riqueza,  y pueda  verse  en  estos 
esfuerzos  una  garantía  del  cumplimiento  de  nuestros 
compromisos,  y un  medio  eficaz,  aunque  indirecto  de 
asegurar  el  órden  interior,  el  Diputado  que  suscribe, 
deseando  contribuir  en  algo  al  logro  de  estos  grandes 
y nobilísimos  objetos,  y seguro  de  que  á lo  ruónos  habrá 
manifestado  un  patriótico  deseo,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  sabiduría  de  las  Oórtes  la  siguiente 

PRO  POS  10  ION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Queda  derogado  el  art.  240  de  la  ley 
de  aguas  de  2 de  Agosto  de  1S0C,  cuyo  texto  dice  así: 
«Durante  los  diez  primeros  años  se  computará  á los  ter- 
renos reducidos  nuevamente  á riego  la  misma  renta  im- 
ponible que  tenían  asignada  en  el  último  amülaramien- 
to,  y con  arreglo  á ella  satisfarán  las  contribuciones  é 
impuestos.» 

Art.  2/  Todo  canal  de  riego  será  subvencionado 
por  el  Estado  en  3a  proporción  máxima  de  6 millones  de 
reales  efectivos  por  cada  10,000  hectáreas  de  terreno  de 
primera  calidad  que  hayan  de  regarse;  de  4 millones  si 
el  terreno  fuese  de  segunda  calidad,  y de  2 millones  si 
fuese  de  tercera. 

El  Gobierno,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  y dando  de 
olio  cuenta  á las  CÓrtes  lo  más  pronto  posible,  podrá 
auxiliar  en  la  proporción  que  establece  el  párrafo  pre- 
cedente, la  cons tracción  de  canales  ó acequias  que  ha- 
yan de  reducir  á riego  menor  cantidad  de  terrenos,  con 
tal  de  que  esta  cantidad  no  baje  de  1.000  hectáreas. 

Art.  3/  El  abono  á las  empresas  6 particulares  con- 
cesionarios de  esta  clase  de  obras  hidráulicas  de  las  sub- 
venciones á que  tengan  derecho  según  la  presente  ley, 
se  hará  por  décimas  partea  abonables  conforme  vayan 
reduciéndose  á riego,  en  igual  proporción  de  décimas 
partes,  las  tierras  regables, 

Art.  4. 6 Dentro  del  plazo  de  cuatro  dias  después  de 
la  promalgacion  de  esta  ley  , el  Ministro  de  Fomento  pe- 
dirá á todos  los  Ayuntamientos  de  España  una  noticia 
sumaria  que  comprenda  el  número  aproximado  de  hec- 
táreas de  terrenos  regables,  así  para  frutos  del  invierno 
como  para  frutos  dé  invierno  y verano,  con  expresión 
de  los  que  generalmente  se  cultiven  y produzcan  en  el 
respectivo  término  municipal,  de  la  clase  de  arbolado  á 
que  el  clima  se  preste,  y de  la  distancia  á que  se  hallen 
las  corrientes  de  agua  de  los  terrenos  en  que  puedan 
aprovecharse. 

Dentro  del  mismo  plazo,  pedirá  á las  Diputaciones 
provinciales  y á los  gobernadores  noticia  de  las  obras 
hidráulicas,  tales  como  canales  y pantanos,  y de  las  do 
desecación  y saneamiento  que  puedan  ejecutarse  en  sus 
respectivas  provincias , y que  por  su  importancia  com- 
prendan más  de  un  término  municipal,  expresando  to- 
do lo  demás  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  5.*  Así  los  Ayuntamientos  como  las  Diputa- 
ciones que  estén  en  los  casos  indicados,  enviarán  la 
antedicha  noticia  dentro  del  plazo  de  veinte  dias,  y en 
caso  de  no  poder  verificarlo,  participarán  al  Ministro  de 
Fomento  las  causas  que  motiven  tal  dilación;  éste  hará 
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ue  resdmen  de  todos  loa  datos  que  obtenga  por  este 
medio  y lo  más  pronto  posible  lo  publicará  en  la  Gaceta 
y lo  presentará  á las  Górtes. 

Art,  6/  Sin  embargo  de  que  el  Gobierno  otorgue 
con  arreglo  á las  leyes  concesiones  sin  subvención  pa- 
ra construir  canales,  procederá  inmediatamente,  des- 
pués de  recibir  las  noticias  de  que  hablan  los  artículos 
4/  y 5.\  á que  se  estudie  un  plan  general  de  canales 
de  riego;  pudieado  valerse,  ai  el  personal  civil  faculta- 


tivo no  bastare  para  ello,  del  cuerpo  de  ingenieros  mi- 
litares en  cnanto  lo  permitan  las  necesidades  de  su  pe- 
culiar servicio* 

Art*  7,’  Regirán  como  hasta  aquí  todas  las  disposi- 
ciones vigentes  sobre  la  materia  de  esta  ley  que  no  se 
opongan  á ella,  concediéndose  al  Gobierno  los  recursos 
necesarios  para  que  la  cumpla  brevemente. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Diciembre  de  I87tf  ,= 
Arcadlo  Roda* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  34. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  suplemento  de 
crédito  y varias  trasferencias  con  destino  á obras  nuevas  de  carreteras. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  S,  M,,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  1,°  Se  concede  al  presupuesto  corriente  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  con  aplicación  al  ca- 
pítulo 26,  art.  l.\  «Obras  nuevas  de  carreteras,»  un  su- 
plemento de  crédito  de  2.600*000  pesetas. 

Art.  2.°  Se  trasüeren  al  mismo  capítulo  26,  art,  1*°, 
pesetas  2.665.000,  que  se  deducen  de  los  siguientes 


capítulos  de  la  misma  sección: 

Del  capítulo  24,  art.  i.*,  «Personal  de  obras 

públicas» 45.000 

Del  capítulo  31,  art.  3.%  «Material  de  las 

divisiones  hidrológicas» 140.000 


Del  capítulo  33,  art,  l.°,  «Material  de 


puertos»- 2.055.000 

Del  capítulo  34,  art  l.°,  «Material  de  cons- 
trucciones civiles»,  * * - 425.000 


2.665.000 


Art.  3.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  con- 
cedido por  el  art.  1/  se  cubrirá  en  la  forma  que  se  de- 
termíne respecto  á la  sustitución  de  la  actual  deuda  flo- 
tante del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  9 do  Junio  de  1877.=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente,  = Gabriel  Fernandez  de  Ca- 
dórniga.  Diputado  Secretario.  = Juan  García  López,  Di- 
putado Secretario. 
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APÉNDICE  CTJABTQ  AL  NÚM.  34, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámcn  de  la  mayoria  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  articulado 
de  la  ley  sobre  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de  1877-78. 


AL  CONGRESO. 

Después  de  haber  examinado  con  la  prolija  y pro- 
funda atención  que  su  importancia  requiere  todos  y 
cada  uno  de  los  artículos  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos presentado  por  el  Gobierno , la  comisión  del 
Congreso,  aceptando  el  plan  general,  ha  introducido  en 
algunos  puntos  de  él  variaciones  que  en  su  dictámen 
lo  completan  ó mejoran,  si  bien  respecto  de  algunos  no 
ha  conseguido  formar  opinión  unánime,  y serán  pre- 
sentados, por  tanto,  votos  particulares. 

Ha  los  solemnes  debates  que  sobre  este  proyecto  de 
ley  tendrán  lugar  en  el  Congreso,  se  pondrán  de  mani- 
fiesto las  ideas  que  en  el  seno  de  la  comisión  han  pre- 
valecido, las  dificultades  de  su  tarea,  el  satisfactorio 
creciente  aumento  que  presentan  las  más  importantes 
rentas  de  productos  eventuales,  la  solidez  que  van  ad- 
quiriendo las  de  rendimientos  fijos,  la  importancia  de 
las  obligaciones  del  Estado  á que  es  preciso  atender,  y 
la  ineludible  necesidad  de  exigir  nuevos  sacrificios  á 
los  contribuyentes,  aun  después  de  los  grandes  incre- 
mentos obtenidos  ya  en  los  ingresos,  y de  la  rebaja  de 
los  pagos  á los  acreedores  del  Estado* 

De  todo  resultará  sin  duda  la  demostración  de  que, 
en  resumen,  la  situación  de  Ja  Hacienda  pública  dista 
todavía  de  ser  próspera  ó desahogada;  pero  se  notan  ya 
en  ella,  después  de  la  grave  crisis  por  que  ha  pasado, 
incuestionables  síntomas  de  mejoría,  pudiéndose  abrigar 
randadas  esperanzas  de  que  por  los  beneficios  de  la  paz 
pública  y del  órden  administrativo,  recobrará  condicio* 
nes  de  normalidad,  si  no  con  la  rapidez  que  la  impacien- 
cia de  nuestros  patrióticos  sentimientos  desea,  más  pron- 
to de  lo  que  exagerados  desalientos  podrían  calcular. 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  Los  gastos  públicos  para  el  año  econó- 
mico de  1877-78  se  fijan  en  la  cantidad  de 

pesetas,  según  el  adjunto  estado  letra  A . 

Art  2.*  Los  ingresos  del  Estado  para  el  referido 
año  económico  de  1877-78  por  las  contribuciones, 
impuestos,  rentas  y derechos,  se  calculan  en  la  suma 
de  734.360.580  pesetas,  con  arreglo  al  estado  adjunto 
letra  B . 

No  se  incluyen  en  los  mencionados  ingresos  los  que 
deben  producir  las  ventas  hechas,  y que  se  hagan,  de 
bienes  desamortizados. 

Art.  3*°  Los  ingresos  por  los  productos  de  la  venta 
de  bienes  desamortizados  se  calculan  para  dicho  afio 
económico  en. pesetas,  y los  gastos  impu- 

tables á los  mismos  por  intereses  y amortización  de  los 

Bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos  se  fijan  en * * 

pesetas,  según  el  detalle  del  adjunto  estado  letra  O , 

El  exceso  de  los  intereses  de  los  Bonos  sobre  la  can- 
tidad que  en  metálico  se  recaude  por  las  ventas  de  bie- 
nes desamortizados,  si  lo  hubiere,  se  cubrirá  con  el  pro- 
ducto de  la  negociación  de  pagarés  de  compradores  de 
vencimientos  posteriores  á la  fecha  en  que  deban  que- 
dar amortizados  los  Bonos* 

Art,  4.°  El  cupo  para  el  Tesoro  durante  el  año  eco- 
nómico de  1877-78  por  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  se  fija  en  la  suma  de  pesetas 
165.500.000,  que  se  repartirán  en  proporción  á Ja  ri- 
queza descubierta,  y sin  que  en  ningún  caso  ia  impo- 
sición pueda  exceder  del  21  por  100  de  los  productos 
líquidos. 

Los  recargos  que  los  Ayuntamientos  pueden  impo* 
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ner  sobre  el  cupo  para  el  Tesoro  no  excederán  del  4 
por  100  de  la  riqueza  imponible. 

El  premio  de  cobranza,  ios  demás  gastos  y las  par- 
tidas fallidas,  se  abonarán  en  la  forma  determinada  por 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 

Art.  5;°  El  recargo  extraordinario  de  guerra  de  una 
novena  parte  de  las  cuotas  de  la  contribución  industrial 
y de  comercio,  establecido  por  el  decreto -ley  de  26  de 
Junio  de  1874,  queda  suprimido  desde  l.°  de  Julio  de 
1877,  y á partir  de  la  misma  fecha  se  exigirá  en  con- 
cepto de  recargo  transitorio  un  15  por  100  de  las  res- 
pectivas cuotas  de  tarifa, 

Art  6. 6 En  las  capitales  de  provincia  y en  Alcoy, 
Gracia,  Sabadell,  Jerez,  Ferrol,  Yeles-Málaga,  Carta- 
gena, Gijon,  Vígo,  Écus,  y eu  las  demás  poblaciones 
donde  lo  crea  conveniente  el  Gobierno,  se  administrará 
la  contribución  industrial  y de  comercio  directamente 
por  la  Hacienda;  en  los  demás  pueblos  se  administrará 
por  los  respectivos  Municipios,  para  los  cuales  será  obli- 
gatorio el  encabezamiento  con  la  Hacienda  por  el  pro- 
ducto máximo  que  haya  ofrecido  desde  1870,  aumen- 
tado con  los  recargos  que  establecen  los  artículos  5/ y 7,* 
Los  aumentos  sucesivos  serán  íntegros  para  las  Mu- 
nicipalidades, siempre  que  se  obtengan  por  efecto  de 
una  acción  administrativa  y se  hagan  constar  en  las 
matrículas  correspondientes. 

Las  faltas  en  las  matrículas  que  la  Administración 
de  la  Hacienda  pública  descubra  por  si  misma,  pasados 
seis  meses  de  la  celebración  de  los  respectivos  contratos 
de  encabezamiento,  se  considerarán  aumento  á la  can- 
tidad encabezada. 

Ari  7/  Todas  las  cuotas  de  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio  de  las  tarifas  correspondientes  á in- 
dustrias representadas  por  la  fabricación  y la  venta,  ó 
solamente  por  la  venta,  de  cualquiera  clase  de  efectos  ó 
artículos,  se  recargarán  con  un  15  por  100,  en  equiva- 
lencia del  impuesto  del  sello  de  ventas,  que  queda 
suprimido. 

Art,  S.*  Podrán  ser  recargadas  hasta  en  un  10  por 
100  para  los  fondos  municipales  las  cuotas  de  la  con- 
tribución industrial  que  percibe  el  Tesoro,  y hasta  en 
un  22  por  100  en  Madrid,  quedando  refundido  en  és- 
tos él  recargo  de  2 por  100  que  el  art.  14  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876  habia  permitido 
á los  pueblos  cuyos  presupuestos  no  bajan  de  100.000 
pesetas, 

Art.  9/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
reformar  el  reglamento  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio  y las  tarifas  anejas  al  mismo,  procurando 
en  éstas  atender  tanto  ál  interés  del  Tesoro  cómo  á las 
reclamaciones  justas  que  hayan  hecho  los  contribuyen- 
tes de  algunas  Clases. 

Art,  10,  El  Gobierno  reformará  el  impuesto  de  de- 
rechos reales  y trasmisión  de  bienes  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  el  art,  12  de  3a  ley  de  presupuestos  de  21 
de  Julio  do  1876, 

Art.  11,  El  impuesto  de  cédulas 'personales  ee  exi- 
girá á domicilio  durante  el  primer  trimestre  del  añb 
económico,  previa  la  formación  de  padrones  de  todas 'las 
personas  obligadas  á proveerse  de  cédulas,  entre  las 
que  se  contará  á los  extranjeros  domiciliados  err el  Kei- 
no,  los  cuales,  por  el  hecho  de  satisfacéroste  impuesto, 
quedarán  exentos  del  pago  de  derechos  de  inscripción 
en  los  registros  municipales. 

La  formación  tiél  padrón  y el  reparto  de  cédulas  y 
cobro  del  impuesto  serán  obligatorios  para  los  Ayunta- 
mientos á quienes  la  Administración  de  la  Hacienda 


encomiende  dicho  servicio,  por  el  cual  se  les  abonará  el 
4 por  100  del  valor  de  las  cuotas  para  el  Tesoro, 

El  precio  máximo  de  las  cédulas  personales  será  de 
100  pesetas,  y para  los  mayores  contribuyentes.  El  mí- 
nimo será  de  50  céntimos. 

Los  Ayuntamientos  podrán  recargar  las  cédulas 
hasta  eu  nn  15  por  100  para  las  atenciones  munici- 
pales. 

Art.  12.  Los  jefes,  oficiales,  clases  ó individuos  del 
cuerpo  armado  de  órden  público  estarán  sujetos  al  mis- 
mo descuento  que  actualmente  sufren  los  demás  insti- 
tutos armados  delejército  en  servicio  activo. 

Art,  13.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
arrendar  en  pública  subasta  los  impuestos  por  cánon  de 
superficie  y por  el  i por  100  sobre  el  producto  bruto  da 
las  minas,  y para  celebrar  con  los  centros  mineros  con- 
ciertos especiales  sobre  la  base  de  que  se  cubran  las 
cantidades  presupuestas  por  aquellos  conceptos  con  uu 
aumento  por  lo  menos  de  10  por  100. 

Art,  14.  El  gravamen  de  15  por  100  de  la  renta 
líquida  impuesto  por  eL  art.  8,°  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  21  de  Julio  de  1876  á los  perceptores  de  cargas 
de  justicia  que  hubiesen  sufrido  en  su  capital  la  reduc- 
ción de  11  por  100  por  frutos  civiles  y amortización,  se 
entenderá  elevado  á 10  por  100,  si  solamente  se  hubiese 
descontado  el  6 por  100  de  frutos  civiles,  y á 20  por 
100  en  el  caso  de  haberse  rebajado  solo  el  5 por  100  de 
amortización, 

Art,  15.  En  lo  sucesivo  no  se  barán  concesiones  de 
honores  de  categorías  de  la  Administración  civil  sino 
con  estricta  sujeción  á la  base  letra  D de  la  ley  de  29 
de  Junio  de  1867;  y las  que  se  hagan  en  la  indicada 
forma  se  publicarán  en  la  Gaceta  de  Madrid  dentro  pre- 
cisamente del  plazo  de  un  mes,  á contar  de  la  fecha  de 
los  Beales  decretos  de  concesiones!  señalándose  el  tér- 
mino de  dos  meses,  á partir  del  dia  de  la  referida  pu- 
blicación, para  que  los  interesados  puedan  satisfacerlos 
derechos  de  la  Hacienda,  Pasado  este  término,  la  Di- 
rección general  de  contribuciones  publicará  en  la  Gaceta 
las  concesiones  confirmadas  por  el  pago  de  los  derechos 
y la  caducidad  de  aquellas  cuyos  interesados  no  hayas 
satisfecho  el  impuesto. 

Art.  16.  Desde  1."  de  Julio  de  1877  los  individuos 
de  la  clase  civil  que  sean  agraciados  con  cruces  de  la 
Orden  del  Mérito  militar  satisfarán  el  impuesto  sobre 
grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones,  con 
sujeción  á la  adjunta  tarifa  núm.  1/ 

Art.  17,  Las  concesiones  de  cruces  de  las  Grdones 
civiles  y ¡as  de  la  Orden  del  Mérito  militar  que  se  ha- 
gan á individuos  de  las  clases  civiles  :se  publicarán  en 
la  Gaceta  de  Madrid,  dentro  precisamente  del  plazo  do 
uu  mes,  contado  desde  la  fecha  de  la  concesión*  seña- 
lándose el  de  dos  meses,  á partir  del  dia  de  la  publica- 
ción, paTa  que  los  interesados  satisfáganlos  derechos 
de  la  Hacienda.  Pasado  este  término,  los  Ministerios  de 
Estado  y de  la  Guerra  publicarán  también  en  la  Gaceta 
las  concesiones  confirmadas  portel  pago  del  impuesto, 
y la  caducidad  de  aquellas  cuyos  interesados  no  hayan 
satisfecho  los  derechos  ^correspondientes. 

En  las  concesiones  que  se  hagan  libres  de  gastos, 
se  expresará  necesariamente  el  servicio  ó servidos  eu 
cuyo  premio  se  otorgue  la  exención. 

Art.  18,  Los  ferro -carriles  y tram vías  que  no  lle- 
guen A seis  kilómetros  y no  eñLacen  con  líneas  genera- 
les, quedan  exentos  del  impuesto  sobre  las  tarifas  de 
los  viajeros. 

Art,  19.  Queda  suprimido  el  impuesto  sobre  lo? 
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carruajes  de  lujo»  y autorizada  su  exacción  por  los  Ayun- 
tamientos como  recorso  municipal. 

Art»  20.  Se  declaran  caducados  desde  1/  do  Julio 
de  1877  los  conciertos  celebrados  entre  la  Admíuis trac- 
ción de  la  Hacienda  y los  fabricantes  de  azúcar  penin- 
sular por  el  impuesto  transitorio  que  sobre  este  artículo 
y en  equivalencia  del  de  consumos  se  estableció  por  el 
Apéndice  letra  F de  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872, 
y que  fuó  modificado  por  la  tarifa  que  aprobóle!  art.  18 
de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876* 

A partir  de  la  indicada  fecha,  se  cobrará  directamen- 
te el  derecho  de  8*80  pesetas  por  100  kilogramos  que 
fíeosla  la  expresada  tarifa,  y únicamente  podrá  celebrar 
concierto  la  Administración  si  los  fabricantes  aceptan 
como  base  del  mismo  la  producción,  término  medio,  de 

20  millones  de  kilogramos. 

Art,  21,  Queda  sin  efecto  la  autorización  concedida 
al  Gobierno  por  el  art,  1 5 de  la  ley  de  presupuestos  de 

21  de  Julio  de  1876  para  imponer  á las  ganancias  de 
loterías  un  descuento  que  no  excediera  del  10  por  100  . 

Art.  22.  Se  establece  un  impuesto  extraordinario  y 
transitorio  sobre  los  valores  de  los  artículos  de  comer- 
cio exterior  que  á continuación  se  expresan,  y en  la 
cuantía  que  también  se  determina: 

El  1 por  100  á la  importación  de  las  mercancías  cu- 
yos derechos  de  Aduanas  sean  de  3 a 0 por  100,  ambos 
Inclusive. 

El  4 por  100  del  valor  á la  importación  del  tabaco 
para  particulares  y de  las  mercancías  cuyos  derechos  de 
aduanas  sean  de  10  por  100  en  adelante,  excepto  los  te- 
gidos  y los  artículos  gravados  con  el  impuesto  transito- 
rio por  consumos. 

Veinte  pesetas  por  cada  hectolitro  de  aguardiente, 
producto  procedente  del  extranjero. 

Doce  pesetas  50  cents.  por  cada  100  kilógramos  de 
petróleo  y demás  aceites  minerales  rectificados  y la  ben- 
cina* 

Ocho  pesetas  por  cada  100  kilógramos  de  aceite  de 
comer. 

Veinticinco  pesetas  por  cada  100  kilógramos  de 
aceite  de  coco,  palma,  algodón  y demás  granos  y se- 
millas, excepto  los  de  linaza  y los  secantes* 

El  aguardiente,  el  petróleo  y ios  demás  aceites  mi- 
nerales rectificados,  así  como  la  bencina,  seguirán  pa- 
gando además,  como  hasta  ahora,  el  impuesto  transito- 
rio de  la  tarifa  á que  se  refiere  el  art,  18  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876. 

Art.  23,  El  carbón  mineral  y el  cok  pagarán  á su 
importación  en  España  el  derecho  fiscal  de  15  por  100 
ad  va lorent. 

Art-  24.  Queda  sin  efecto  la  autorización  concedi- 
da al  Ministerio  de  Hacienda  por  el  párrafo  segundo  del 
artículo  19  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de 
1876,  ¡para  imponer  un  derecho  de  exportación  ad  va- 
loren al  corcho  en  bruto,  procedente  de  tocias  las  provin- 
cias españolas. 

Art.  25.  El  Gobierno  rectificará  los  valores  y las 
clasificaciones  del  Arancel  de  aduanas  vigente,  y con- 
vertirá en  derechos  fijos  Jos  que  en  la  actualidad  se  ha- 
llan establecidos  al  avalúo t en  cumplimiento  de  lo  que 
disponen  los  últimos  párrafos  de  las  bases  7,1  y 8.1  de 
la  ley  de  Aranceles  de  aduanas  de  l.°  de  Julio  de  1869  , 

Art,  26,  Se  declara  terminada  la  próroga  de  la 
franquicia  que  para  determinados  artículos  de  mate- 
rial para  ferro-carriles  concedió  la  ley  de  26  de  Diciem- 
bre de  d372, 

Art.  27.  Se  deroga  el  párrafo  primero  del  art.  19 


de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876* 
Las  empresas  de  caminos  de  hierro  que  por  dicho 
artículo  tenían  derecho  á no  pagar  más  que  el  5 por  100 
ad  valor m,  como  único  impuesto  por  la  importación  dei 
material  de  constr acción,  disfrutarán  de  ésta  ventaja  por 
ei  que  importen  antes  de  1/  de  Setiembre  de  este  ano. 

Art.  28.  En  lo  sucesivo  todas  las  empresas  de  fer- 
ro-carriles que  hayan  disfrutado  franquicia  durante  la 
construcción  y los  diez  primeros  anos  de  explotación,  y 
las  que  no  disfruten  subvención  alguna  del  Estado, 
franquicia  ni  anticipo  reintegrable,  pagarán  na  dere- 
cho de  10  por  100,  que  fijará  el  Gobierno,  por  los  ar- 
tículos siguientes  que  introduzcan  del  extranjero: 

Barras-carriles  de  acero,  placas  de  unión,  tornillos 
y escarpias  para  la  vía,  traviesas  de  hierro,  tirantes  para 
la  vía  y los  platos  propios  para  su  asiento,  cambios  de 
vías  completos  de  hierro  y acero  y las  piezas  sueltas 
para  los  mismos,  llantas  de  hierro  y acero  para  ruedas 
de  locomotoras  y tendera,  llantas  de  hierro  y acero  para 
ruedas  de  coches  y wagones,  ejes  de  hierro  y acero 
para  coches  y wagones;  co  quinetes  de  hierro  fundido, 
muelles  de  acero  para  locomotoras,  tenders,  coches  y 
wagones;  piezas  de  hierro  para  puentes,  plataformas  de 
hierro  giratorias,  coclies  para  viajeros  y wagones  de  to- 
das clases. 

Los  artículos  no  expresados  en  la  anterior  relación 
adeudarán  los  derechos  señalados  en  el  Arancel  dé 
aduanas. 

Art.  29,  .Queda  facultado  el  Gobierno  para  impo- 
ner un  recargo  en  los  derechos  de  importación  y en  los 
de  navegación  para  los  productos,  buques  y proceden- 
cias de  ios  países  que  de  algún  moda  perjudiquen  es- 
pecialmente á nuestros  productos  y á nuestro  comercio, 
y para  no  aplicar  Ibs  reducciones  de  derechos  que  resul- 
ten de  la  rectificación  de  los  Aranceles  de  aduanas,  sino 
á los  productos  y procedencias  de  las  Naciones  que  otor- 
guen á España  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art,  30.  Queda  igualmente  facultado  el  Gobierno 
para  imponer  un  recargo  m los  derechos  de  importación 
para  los  productos  de  América  y Asia  que  procedan  da 
los  depósitos  extranjeros  de  Europa. 

Art.  3 1 . Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  aiu  gra- 
ves perjuicios  para  el  comercio  y la  navegación»  revise 
las  tarifas  consulares  con  objeto  de  acrecentar  los  ingre- 
sos para  el  Estado, 

Art»  32,  Se  hace  extensivo  el  impuesto  de  consu- 
mos, en  todas  las  capitales  de  provincia  y en  las  pobla- 
ciones que  tengan  15.000  ó más  almas,  á las  especies 
que  comprende  la  adjunta  tarifa  número  2,  de  los  dere- 
chos con  que  aquellas  se  han  de  gravar  para  el  Estado, 
considerándose  esta  nueva  tarifa  como  adición 4 la  apro- 
bada por  el  art-  7,°  de  la  ley  de  21  de  Julio  do  1876, 
de  la  cual  se  eliminará  la  sal  común. 

Art.  33.  Los  encabezamientos  actuales  se  conside- 
rarán modificados  en  la  proporción  por  habitante  que 
corresponda  á la  alteración  de  productos  que  debe  ofre- 
cer  el  aumento  y la  eliminación  de  especies  que  deter- 
mina el  artículo  anterior. 

Art.  34.  Desde  1/  de  Julio  del  año  actual  será  obli- 
gatoria para  la  Hacienda  la  administración  directa  del 
impuesto  de  consumos»  excepción  hecha  del  de  la  sal, 
en  las  capitales  de  las  provincias  de  Alicante,  Almería» 
Badajoz,  Barcelona,  Burgos,  Cádiz,  Castellón,  Córdoba, 
Cor  una,  Granada,  Jaén,  Lugo,  Madrid,  Málaga,  Múrela, 
Oviedo,  Santander,  Sevilla,  Valencia,  Yalladolid,  Zara- 
goza y Baleares.  EL  Tesoro  recaudará  con  ios  derechos 
para  el  Estado  ios  recargos  municipales,  entregando  su 
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importe  en  loa  diag  8,  15,  2 3 y último  de  cada  mes  á los 
Ayuntamientos*  con  la  deducción  del  10  por  100  por 
gastos  de  administración. 

Sin  embargo,  los  Municipios  de  las  mencionadas  ca- 
pitales de  provincia  que  deseen  seguir  administrando 
por  sí  mismos  el  impuesto,  tendrán  derecho  á ello  si 
aceptan  en  sus  actuales  encabezamientos  * además  de  las 
modificaciones  consiguientes  á lo  dispuesto  por  los  ar- 
tículos 32  y 33,  el  aumento  por  habitante  que  corres- 
ponde al  de  2 millones  de  pesetas  que  la  Hacienda  es- 
pera obtener  de  beneficio  con  la  administración  directa 
en  las  dichas  22  capitales  de  provincia, 

Al  fijar  el  aumento  en  los  encabezamientos,  el  Go- 
bierno tendrá  presente  para  subsanarlas  la  desigualdad 
que  pudiera  resultar  respecto  de  algún  Ayuntamiento 
por  haber  aceptado  en  mayor  grado  que  otros  el  segun- 
do de  los  recargos  establecido  por  el  art.  7.°  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876. 

Las  Administraciones  económicas  respectivas  se  in- 
cautarán de  la  administración  del  impuesto  el  día  1;°  de 
Julio  próximo,  si  durante  los  ocho  dias  siguientes  á la 
notificación  de  lo  que  dispone  este  artículo  al  Ayunta- 
miento, dicha  Corporación  no  le  dá  noticia  de  aceptar  el 
aumento  referido. 

Art*  35.  El  atraso  de  nn  mes  en  el  pago  del  impor- 
te de  los  encabezamientos  de  las  capitales  da  provincia, 
impone  á la  Hacienda  pública  la  obligación  de  incau- 
tarse de  la  administración  del  impuesto. 

Art.  33.  El  Gobierno  podrá  permitir  á los  Ayunta- 
mientos que  graven  en  beneficio  de  los  presupuestos 
municipales  el  consumo  del  cacao,  la  canela,  eí  azúcar, 
la  pimienta,  el  thé  y el  café,  hasta  una  cantidad  igual 
á la  que  estas  especies  pagan  por  el  derecho  transitorio 
de  aduanas. 

Art.  37*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  rectificar  los 
encabezamientos  de  aquellos  pueblos  que  justifiquen  de- 
bidamente que  su  población  es  inferior  en  más  de  una  ter- 
cera parte  á la  que  se  Ies  atribuye  en  el  censo  de  1860, 

Art.  38.  El  Gobierno  exigirá  con  todo  rigor  á los 
Ayuntamientos  los  impuestos  corrientes*  pero  podrá  res- 
pecto de  los  atrasos  de  consumos  del  5 por  100  de  in- 
gresos municipales  y del  impuesto  personal,  conceder 
moratorias  y otorgar  compensaciones  á los  Ayuntamien- 
tos que  lo  soliciten.  Estos,  para  obtener  moratoria,  debe- 
rán probar  la  imposibilidad  de  pagar  de  una  vez  sus 
atrasos. 

Las  compensaciones  podrán  hacerse  entre  los  débitos 
liquidados  hasta  30’ de  Junio  próximo,  y toda  clase  de 
créditos  contra  el  Estado  que  tengan  á su  favor  las  Cor- 
poraciones municipales* 

Art.  39.  La  autorización  concedida  al  Gobierno  por 
el  párrafo  sexto  del  art.  9,*  de  la  ley  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1873  para  relevar  en  ciertos  casos  del 
pago  de  la  contribución  de  consumos  correspondiente 
al  ano  de  1874-75,  se  hace  extensiva  a!  primer  semes- 
tre de  1875-73  en  favor  de  loa  pueblos  que  continua- 
ron bloqueados  por  los  carlistas  hasta  los  últimos  dias 
de  ese  semestre. 

Art.  40.  En  sustitución  del  actual  impuesto  sobro 
el  consumo  do  la  sal,  que  se  suprime  á partir  del  l.°  de 
Julio  de  1877,  se  establecen  desde  la  misma  fecha  los 
dos  impuestos  siguientes:  uno  exigible  directamente  de 
los  Ayuntamientos,  cuyo  tipo  de  imposición  para  de- 
terminar el  cupo  correspondiente  á cada  localidad,  será 
una  peseta  por  habitante;  y otro,  que  se  fija  en  la  suma 
do  1.500.000  pesetas,  repartible  entre  todos  los  indivi- 
duos que  exploten  salinas,  minas  y fábricas  de  sal*  en 


proporción  á la  que  ordinariamente  expendan  para  el 
consamo  de  la  Península  ó islas  adyacentes. 

Art.  41,  En  equivalencia  del  gravamen  que  el  ar- 
tículo anterior  impone  á los  Ayuntamientos,  y que  se 
calcula  en  17  millones  de  pesetas,  con  arreglo  á la  po- 
blación actual,  se  concede  á las  referidas  Corporaciones 
el  derecho  de  la  exclusiva  en  la  venta  de  la  sal,  pudiendo 
ejercitarlo  directamente  ó por  medio  de  arrendamiento, 
si  no  prefieren  recaudar  este  impuesto  á la  entrada  de 
las  poblaciones,  ó por  cualquiera  otro  de  los  medios  es- 
tablecidos para  la  contribución  de  consumos. 

Art.  42*  La  Administración  de  la  Hacienda  pública 
formará  la  estadística  de  la  producción  ordinaria  do  gal 
con  destino  al  Gonsumo  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes,  haciendo  con  sujeción  á ella  el  repartimiento  entre 
todos  los  mineros  y fabricantes  del  cupo  fijo  de  1,500,000 
pesetas  determinado  por  el  art.  33;  pudiendo,  si  lo  con- 
sidera conveniente,  celebrar  conciertos  con  los  produc- 
tores para  el  cobro  del  impuesto,  y quedando  autorizada 
para  intervenir  en  la  forma  que  estime  mejor  las  fábri- 
cas y minas  cuyos  explotadores  no  crean  justa  la  canti- 
dad que  se  les  imponga. 

Art.  43.  Así  el  impuesto  á cobrar  de  los  Ayunta- 
mientos* como  el  imputable  á los  explotadores,  se  co- 
brará por  trimestres  siendo  procedente  la  vía  de  apremio 
á los  quince  dias  del  vencimiento. 

Art.  44.  Queda  prohibida  la  explotación  de  minas, 
fábricas  y espumeros  de  sal  y terrenos  salobrales,  y el 
hacer  venta  alguna  de  dicho  artículo,  sin  que  previa- 
mente se  justifique  tener  satisfecho  al  corriente  el  im- 
puesto de  fabricación.  Los  que  falten  á esta  disposición 
serán  considerados  como  defraudadores  de  la  Hacienda 
pública, 

Art.  45.  Las  salinas  de  la  Nación  que  se  hallan  en 
estado  de  venta,  podrán  arrendarse,  estableciendo  como 
condición  precisa  la  obligación  del  arrendatario  á sa- 
tisfacer el  impuesto  de  fabricación.  La  cantidad  que  por 
este  concepto  se  recaude,  se  bajará  proporcion&lmente 
de  la  repartida  á los  demás  productores. 

Art,  43.  La  Hacienda  pública  concurrirá  con  los 
particulares  á la  venta  al  por  mayor  de  la  sal  pertene- 
ciente al  Estado  en  las  salinas  de  Torrevieja,  cuya  ex- 
plotación conserva  en  cumplimiento  del  precepto  con- 
signado en  el  art.  5.°  de  la  ley  de  16  de  Junio  de  1839. 

Los  precios  de  venta  se  fijarán  por  los  del  mercado, 
así  para  la  exportación  como  para  el  consumo  interior; 
teniendo  en  cuenta,  respecto  de  este  último,  el  impues- 
to de  fabricacioin  que  se  establece  por  esta  ley. 

Art.  47.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  arrendar  en 
participación  y mediante  pública  subasta,  las  salinas  de 
Torre  vieja,  asegurando  el  mayor  producto  que  hayan 
ofrecido  en  años  anteriores. 

Art,  48,  Se  aumenta  en  10  céntimos  de  peseta  el 
precio  del  porte  de  cada  carta  que  desde  l.°  de  Julio  de 
1877  circule  de  unas  á otras  poblaciones  de  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes,  ó que  desde  las  mismas  se  re- 
mita á las  provincias  españolas  de  Ultramar,  fíate  au- 
mento de  precio  se  hará  efectivo*  elevando  á 15  cénts 
el  valor  del  sello  de  guerra  de  5 que  actualmente  m 
impone  en  la  expresada  correspondencia. 

Del  mismo  modo  se  aumentarán  15  cents,  al  sello 
de  5 con  que  hoy  se  hallan  recargadas  las  tarjetas  pos- 
tales que  circulan  entre  la  Península  é islas  adya- 
centes, y las  que  se  dirigen  á nuestras  posesiones  de  Ul- 
tramar, 

El  porte  de  25  cénta.  de  peseta  por  cada  kilogra- 
mo que  boy  satisfacen  los  impresos  comprendidos  en  i a 
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casilla  cuarta  de  la  tarifa  nacional  rigente,  se  aumenta 
también  en  10  cénts.  de  aelto  de  guerra. 

El  derecho  único  é invariable  de  50  cénts,  para 
los  certificados  de  todas  . clases  que  circulan  en  la  Pe- 
nínsula é islas  adyacentes  y posesiones  españolas  de 
Ultramar,  se  aumenta  igualmente  con  otros  50  cénts. 
de  peseta-  Este  aumento  será  solo  de  25  cénts.  para 
tos  impresos  que  hoy  solo  pagan  por  derecho  de  certi- 
ficado otros  25  cénts. 

Se  aumenta  además  en  5 cénts.  de  peseta  el  porte 
señ  alado  para  cada  una  de  las  cartas  6 pliegos  que  cir- 
cu  Tan  en  el  interior  de  las  poblaciones  de  España  é islas 
adyacentes. 

Art.  49.  El  plazo  que  el  párrafo  primero  del  art.  21 
de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1870  concedió  á los  compra- 
dores de  bienes  nacionales  para  otorgar  las  correspon- 
dientes escrituras  y presentarlas  á inscripción  en  las 
oficinas  del  Registro  de  la  propiedad,  se  proroga  hasta 
el  31  de  Diciembre  de  1877, 

Árt.  50.  En  lo  sucesivo  únicamente  se  permitirán 
y serán  legales  las  rifas  cuyos  premios  sean  á pagar  en 
metálico,  y cuyos  sorteos  se  sometan  á los  de  la  Lotería 
Nacional,  quedando  por  tanto  prohibidas  todas  las  que 
no  reúnan  las  condiciones  expresadas. 

Continuarán  exceptuadas  de  todo  impuesto  las  rifas 
que  se  celebren  con  aplicación  al  sostenimiento  de  hos- 
pitales, asilos  ú hospicios  que  mantengan  diariamente 
á 500  pobres  por  lo  ménos,  siempre  que  los  estableci- 
mientos acrediten  no  percibir  recurso  alguno  permanen- 
te de  fondos  generales,  provinciales  ni  municipales,  y 
que  los  gastos  de  administración  de  las  rifas  no  exceden 
del  6 por  100  de  los  ingresos, 

Art,  51,  La  acuñación  de  plata  seguirá  haciéndose 
por  cuenta  del  Estado. 

Art.  52,  Los  productos  de  la  redención  del  servicio 
militar  que  deben  ingresar  en  las  cajas  del  Tesoro,  con 
arreglo  al  art.  5/  de  la  ley  de  23  de  Julio  de  4876,  se 
aplicarán  al  presupuesto  del  Estado  en  una  cantidad 
igual  á ios  préstamos  que  al  publicarse  la  citada  ley  el 
Consejo  de  Administración  del  fondo  de  redenciones  y 
enganches  tenia  hechos  al  Tesoro  público,  formalizán- 
dose por  éste  el  consiguiente  reembolso*  EL  exceso, 
cuando  resulte,  ingresará  en  concepto  de  depósito  á 
disposición  del  referido  Consejo. 

Árt  53,  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  importe 
del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  á que  en  el  mis- 
mo podrá  llegar  la  deuda  flotante  del  Tesoro  para  cubrir 
obligaciones  del  referido  presupuesto.  Dentro  del  límite 
expresado  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo 
ó verificar  cualquier  operación  de  Tesorería;  pero  solo 
en  los  casos  de  guerra  civil  ó extranjera,  ó de  grave  al- 
teración del  Órden  público,  podrá  sin  otra  autorización 
especial,  excederse  del  máximum  fijado  para  allegar  re- 
cursos en  concepto  de  deuda  flotante  del  Tesoro, 

Art.  54,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar  la 
tarifa  de  arbitrios  establecida  por  el  decreto-ley  de  4 de 
Junio  de  1875  para  las  obras  del  puerto  de  Cartagena, 
Art.  55.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
todas  las  economías  que  sean  convenientes,  aun  en  los 
servicios  que  se  hallen  organizados  por  medidas  de  ca- 
rácter legislativo, 

Art.  56.  El  crédito  de  3.600,000  pesetas  concedi- 
do por  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1873  para  reforma  y am- 


pliación de  la  red  telegráfica,  se  limitará  á la  cantidad 
necesaria  para  el  pago  de  las  obras  ya  hechas  y de  aque- 
llas cuya  suspensión,  por  estar  ya  en  tramitación  ó eje- 
cución, causaria  al  Estado  mayores  perjuicios  que  su 
terminación,  quedando  anulado  el  resto  del  crédito. 

Art.  57.  Las  cantidades  que  ingresen  en  el  Tesoro 
por  enajenaciones  de  cuarteles  y otras  fincas  militares, 
se  pondrán  por  el  Ministerio  de  Hacienda  á disposición 
del  de  la  Guerra  para  que  las  invierta  en  la  construc» 
cion  de  edificios  para  el  servicio  militar* 

Art.  58.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
aumentar  el  importe  de  las  matrículas  con  el  pago  de 
derechos  académicos,  destinando  directamente  su  pro- 
ducto á mejorar  las  condiciones  de  la  enseñanza  oficial 
en  los  Institutos  y las  Universidades, 

Art.  59.  El  art.  3,°  de  la  ley  do  25  de  Junio  do 
1870  se  entenderá  modificado  en  la  forma  siguiente: 

Estarán  sujetos  á la  prestación  de  fianza  aquellos 
funcionarios  de  quienes  las  instrucciones  lo  exijan  para 
la  seguridad  de  los  fondos  ó efectos  que  manejen  ó cus- 
todien. 

Las  fianzas  podrán  constituirse: 

1/  En  metálico, 

2.°  En  efectos  públicos  al  cambio,  término  medio,  de 
3a  cotización  oficial  del  mes  anterior  al  en  que  se  cons- 
tituya la  fianza, 

3/  Eo  fincas  rústicas. 

Y 4/  En  fincas  urbanas  situadas  en  capitales  de 
provincia  ó en  poblaciones  que  excedan  de  20,000  al- 
mas, estimándose  su  valor  por  la  tercera  parte  del  que 
resulte  capitalizando  la  renta  líquida  imponible  amilla- 
rada al  5 por  100  eu  rústicas,  y el  4 por  100  en  las  ur- 
banas. 

Por  las  fianzas  que  se  constituyen  en  metálico  á fa- 
vor del  Estado  para  garantía  de  destinos  públicos,  se 
abonará  el  mismo  tanto  por  ciento  de  interés  que  deven- 
gue oficialmente  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Art.  60.  Los  nombramientos  de  inspectores  y sub- 
inspectores de  vigilancia  serán  de  libre  elección. 

Art.  61.  El  Gobierno  presentará  en  la  próxima  le- 
gislatura un  proyecto  de  ley  de  clases  pasivas  y otro 
para  fijar  las  condiciones  de  ingreso  de  ascensos  y per- 
manencia de  los  empleados  públicos  en  las  carreras  del 
Estado. 

Art,  62.  El  abono  de  años  de  carrera  concedido  por 
3a  ley  de  presupuestos  de  1835  á los  jueces  y catedrá- 
ticos para  los  efectos  de  jubilación,  será  hecho  también 
á los  consejeros  de  Estado  que  tengan  la  calidad  de  le- 
trados y á los  funcionarios  que  sirvan  plazas  para  las 
que  se  requiera  esa  misma  calidad,  tanto  en  el  Consejo 
como  en  la  Dirección  general  de  lo  contencioso  del  Es- 
tado, 

Art,  63.  Las  clasificaciones  de  derechos  pasivos  es- 
tán sujetas  á revisión  por  término  de  cinco  años. 

Trascurrido  este  plazo,  quedarán  firmes  é irrevoca- 
bles y servirán  de  base  para  La  mejora  por  los  servicios 
que  hayan  prestado  los  interesados. 

Art.  64.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  adjun- 
tos estados  letras  Á y C se  entenderán  parte  integrante 
de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1877, =^E1  Mar- 
qués de  Oro  vio,  presidente.  ^Fernando  Coa -Gayón,  se- 
cretario, 
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9 DE  JUNIO  DE  1877. 


NÚMERO  l.° 


Tarifa  de  las  cantidades  que  por  sello  y el  impuesto  sobre  honores  y condecoraciones  han  de  satisfacer  los 
individuos  de  la  clase  civil  agraciados  con  cruces  de  la  órden  del  Mérito  militar. 


CATEGORIAS- 

IMPUESTO. 
Fiat,  Cénts. 

SELLÓ. 
PtaS»  Cénl$> 

TOTAL. 
Fias,  Cénti. 

SIN  EXENCION  BE  CASTOS, 

Aran  cruz  íí  banda 

997*50 

665 

498*75 

332*50 

56*25 

37*50 

37*50 

22*50 

1.053*75 

702*50 

536*25 

335 

Cruz  de  tercera  clase. ♦ . , . >. v . . 

Cruz  de  segunda  clase. * 

Cruz  de  primera. . . . _ . , . 

LIBRE  DB  GASTOS. 

Gran  cruz  ó banda.  * 

332*50 

166*25 

106*50 

66*50 

56*25 

37*50 

37*50 

22*50 

388*75 

203*75 

144 

89 

Cruz  de  tercera  clase,  .............  ............  . , . * , 

Cruz  de  seíninda  clase  .......  . . . ¿ ...  ......  . . * * . * • 

Cruz  de  nrimera  clase ..  . . 

NÚMERO  ,2.° 

Tarifa  de  las  especies  que  deben  adicionarse  á ¿a  que  para  la  exacción  del  impuesto  de  consumos  aprobó  el 
articulo  7.°  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876. 


3» 


NUEVAS  ESPECIES. 

UNIDAD. 

CLASES  DE  POBLACION. 

1/ 

-Poseías . 

Pesetas, 

Pesetas. 

4.a 

Pesetas, 

Pesetas. 

é.* 

Péselas, 

Aves  caseras  y caza  menor.— Anades,  án- 

sares, gansos,  patos,  pavos,  pavipollos, 

► Una, . 

0*03 

0*04 

0*04 

0*04 

0*04 

0*05 

faisanes,  gallos,  capones,  gallinas,  po-i 

líos,  perdices,  liebres,  etc 

Nieve  y hielo * 

Cien  kilógramos.. 

0*84 

1*08 

2*16 

3*24 

4*32 

5*40 

Cera  en  rama  6 manufacturada» ......... 

Idem 

16*84 

17*38 

17*92 

18*46 

19 

19*54 

Estearina,  Ídem  id. 

Idem 

14*66 

15*20 

15*75 

16*29 

16*84 

17*33 

_ . í Verdes  6 frescas ............ 

Idem 

0*86 

1*08 

1*08 

1*08 

1*08 

1*30 

Frat».. . jgei!M 

Idem 

1*72 

2*16 

2*16 

2*16 

2*16 

2*60 

Huevos , ...» 

El  ciento 

0*25 

0*25 

0*25 

0*25 

0*25 

0*25 

Leche,  queso  y manteca 

Cien  kilógramos.. 

3*26 

4*34 

4*34 

4*34 

5*43 

6*61 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas  ó plan- 

0*05 

tas  para  los  ganados.  

Idem 

0*10 

0*10 

0*10 

0*15 

0*20 

Leña 

Idem  .......... 

0*20 

0*20 

0*25 

0*30 

0*30 

0*30 
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ESTADO  LETRA  B, 


PRESUPUESTO  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1877-78, 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


CONTRIBUCIONES  DIRECTAS. 

Gontribucion  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,. 165.500.000 

4| industrial  y de  comercio * . 35.400.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes. 21 .000.000 

de  cédulas  personales, . . . - 12.000.000 

— sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado * 27,000.000 

Donativo  del  clero  y monjas * 7,500, 000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales.  .... 1.600.000 

de  minas,  — Cánon  por  razón  de  superficie  y 1 por  100  del  producto  bruto. ......  2.000,000 

sobre  los  presupuestos  municipales  (5  por  100). * * . . 2.500.000 

sobre  las  cargas  de  justicia  (25  por  100). 650.000 

sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones . 600,000 

sóbrelos  intereses  de  Bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  serie,  valores  de 

la  Caja  de  Depósitos  y billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  (10  por  100),  1.473.000 

sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad. 358.328 

sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías 10,000,000 

sobre  el  azácar  de  producción  nacional - * * 1,760.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias. 360.000 

Atrasos  hasta  ñn  de  1849  de  contribuciones  directas. 20,000 


289,721.328 


IMPUESTOS  INDIRECTOS  I RECURSOS  EVENTUALES, 

Derechos  de  importación. * 75.000.000 

de  exportación. 700.000 

Impuesto  de  carga , . 2. 588.000 

de  descarga  , . 3.234.000 

de  viajeros. . 280,000 

Derechos  menores 539.000 

— de  cuarentena  y lazareto, * 172,000 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías  abandonadas, 269.000 

Impuesto  sobre  ios  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés.. ........ 86.000 

sobre  los  géneros  coloniales 9,377,000 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mercancías  en  el  comercio  exterior  y 

otros  varios  conceptos * - 16,500.000 

Impuesto  de  consumos, * * 74,300,000 

— sobre  la  sal 1 8.500.000 

Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  del  Estado. 1,400,000 

Recursos  eventuales, , 800.000 

Alcances  de  todas  clases  y ramos. - 100.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 100,000 

Publicaciones  oficiales  y Boletines  de  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Hacienda 2.500 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  impuestos  indirectos * ■ • • 15,000 


203.962.500 
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9 DE  JTJHIO  DE  1877. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGEESOS. 

PESETAS. 

mío  DEL  ESTADO  T SERVICIOS  EXPLOTADOS  FOE  LA  ADKINISTB ACION. 


Sello  del  Estado 


Tabacos. 


Sales 


Loterías 


Papel  sellado  y sellos  sueltos,— Anualidad  garan- 
tida por  la  Sociedad  del  Timbre.  . * . , , * * , 23, 037,72? 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expendieron,  á 

formalizar,,  * . . , 1,690,500 

Ganancias  á partir  coq  la  Sociedad,— Parte  de  la 

Hacienda , . . .........  1.209,500 

Varios  productos , , , , 32.000 

Sello  extraordinario  de  guerra ........  13.996,933 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y se- 
llos sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y te- 
légrafos y el  papel  de  pagos  al  Estado 5.000,000 


ÍYenta  de  tabacos,* . . . , , 99.365.300 

Derechos  de  regalía * 1,250.000 

Productos  de  fabricación  y administración 205,000 

Comisos. — Parte  de  la  Hacienda , * * 15.000 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio , - , 740.000 

de  idem  para  extraer  del  Reino . 760.000 


Loterías 54.650.000 

Rifas, , . . , 350.000 


Gasas  de  moneda . 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente,, . 

Giro  mutuo  del  Tesoro 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación. 

Ingresos  por  ramos  del  Ministerio  de  la  Guerra 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  escuela  de  agricultura,  etc.) 


44*966.660 


101.335,300 

1.500.000 


55.000. 000 
1,600.000 

14.000. 000 

900.000 

300.000 

700.000 

10.000 


220.311.960 


PROPIEDADES  T DESECEOS  DEL  ESTADO. 

Rentas , 

Minas  de  Almadén, , . > 

de  Linares. —Producto  del  arriendo, 

Equivalencias  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales 

Renías  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

de  las  ñucas  al  servicio  de  la  Administra- 
ción  . * 

Productos  de  canales  y navegación  ñuvíal 

— de  montes  y plantíos 

del  Patrimonio  que  fué  déla  Corona. , 

Rentas  de  los  bienes  del  clero  k metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada.  —Producto  líquido * . . , . 

Productos  en  administración  de  las  ñncas  de  secuestros 

Veinte  por  100  de  la  renta  de  propios. , . . 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas. 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

gastos  de  inspección 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades 
y derechos  del  Estado 


Diferentes  derechos  del 
Estado. 


Productos  en  adminis- 
tración de  las  ñncas 
y rentas  del  Estado, 


245.000 

102.000 

355.000 
153,390 

350.000 


288-000 

72.082 

756.300 

30,020 

721.000 


5,600.000 

500,000 

» 


1,205.390 

995.000 

2.670.000 

27.000 


1,867.402 

» 

12,864.792 


Atrasos  hasta  ñn  de  1849  de  propiedades  y derechos  del  Estado 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 

INGRESOS  PROCEDENTES  DE  ULTRAMAR. 

Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  tabacos  y coste  de  medio  flete 5.000.000 

INDEMNIZACIONES  DE  GUERRA. 

Marruecos 2.500,000 


RESÚMEN. 

Contribuciones  directas 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales. 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Admi- 
nistración   

Propiedades  y derechos  del  Estado. —Rentas 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar 

Indemnizaciones  de  guerra.— Marruecos 


734.300.580 


Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1877.s=Ei  Marqués  de  Oro  vio,  presidente.  =Feraando  Cos-Gayon,  se- 
cretario. 


289.721.328 

203.962.500 

220.311.960 

12.864.792 

5.000.000 

2.500.000 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  de  los  Sres.  Bosch , Verdugo  y Clavijo  á los  artículos  21  al  27 
de  los  de  la  ley  de  presupuestos  relativos  al  de  ingresos  para  el  año  económico 

de  1877-78. 

A LAS  CÓRTBfc. 

Los  Diputados  que  suscriben,  nombrados  para  for- 
mar parte  de  la  comisión  de  Presupuestos,  tienen  el 
sentimiento  de ‘disentir  de  sus  dignísimos  compañeros 
de  comisión  en  varios  extremos  de  los  que  abarca  el  ar- 
ticulado del  presupuesto  de  ingresos,  y muy  particu- 
larmente en  los  artículos  que  hacen  referencia  á refor- 
mas en  la  ley  vigente  de  aduanas* 

No  son  de  hoy  los  apuros  de  nuestra  Hacienda;  da 
tan  de  muy  remota  fecha,  habiendo  indudablemente 
contribuido  á ellos  el  espíritu  caballeresco  de  nuestra 
Nación,  más  sediento  de  gloria  y de  conquistas  que  del 
bienestar  que  procuran  á los  pueblos  ios  progresos  ma- 
teriales, los  errores  económico -políticos  que  desviaron 
en  otro  tiempo  de  nuestro  suelo  importantísimos  vene- 
ron  de  trabajo,  y muchas  otras  concausas  cuya  larga 
enumeración  nos  apartaría  quizá  de  nuestro  principal 
objeto. 

Concretándose,  pues,  á lo  presente,  es  opinión  de 
los  firmantes  que  nuestra  Hacienda  uo  tiene  base  ni 
cimientos*  Escaso  el  movimiento  mercantil  é industrial, 
falta  la  agricultura  de  capital  y elementos,  la  rique- 
za imponible  es  insuficiente,  y el  tanto  por  ciento  que 
corresponde  al  Estado  del  producto  líquido  de  las  fuer- 
zas activas  no  basta  á cubrir  las  necesidades  que  la  ci- 
vilización y el  progreso  imponen  á los  Gobiernos*  El 
enorme  déficit  que  nos  abruma,  después  de  haber  he- 
cho distintos  arreglos  con  los  acreedores,  y apurado  en 
pocos  años  los  cuantiosos  recursos  de  la  desamortiza- 
ción, nos  ahorraría  el  entrar  en  más  ámplios  detalles 


si  no  cumpliera  á nuestro  propósito  decir  algunas  pala- 
bras sobre  varios  de  los  puntos  que  abarca  el  articula- 
do dei  proyecto* 

El  art,  4*°  fija  en  21  por  100  la  cuota  exfgíble  por 
contribución  de  inmuebles,  con  más  4 por  100  para  los 
Ayuntamientos;  tota!,  25  por  LOO*  Que  este  cupo  es  in- 
sostenible, á lo  ménos  por  lo  que  á la  riqueza  rústica  se 
Tefiere,  si  no  se  mejoran  sus  condiciones  económicas,  lo 
demuestra  claramente  el  sinnúmero  de  fincas  vendidas 
y en  venta  para  cobro  de  contribuciones*  Por  el  5.°  ge 
elevan  las  cuotas  de  Ja  contribución  industrial,  dema- 
siado altas  quizá,  y que  ya  desde  1870  dos  veces  han 
sido  aumentadas,  y por  el  6.°  se  encarga  su  cobro  á los 
Ayuntamientos*  haciendo  obligatorio  el  encabezamiento 
por  el  producto  máximo  que  baya  ofrecido,  E|  art*  10 
hace  también  obligatorio  á los  Ayuntamientos  el  cobro 
de  las  cédulas  personales*  Por  el  19,  al  declararse  cadu- 
cados los  conciertos  celebrados  entre  la  Administración 
y los  fabricantes  de  azúcar  peninsular  , se  preceptúa  que 
se  cobrará  directamente  de  los  mismos  el  derecho  de 
8*80  pesetas  por  100  kilos,  convirtiendo  en  permanente 
un  tributo  establecido  para  atender  á urgentes  necesida- 
des de  la  guerra,  y tan  antieconómico  como  todos  log 
que  directameute  á la  producción  afectan.  El  18  impo- 
nia  un  derecho  de  exportación  á los  vinos,  uno  de  los 
pocos  elementos  de  riqueza  que  tiene  nuestro  país*  Las 
reclamaciones  enérgicas  de  distintas  provincias  han  de- 
cidido á la  subcomisión,  de  acuerdo  con  el  Sr*  'Ministro* 
á sustituir  lo  que  se  pensaba  recaudar  por  aquel  con* 
eepto  con  un  aumento  de  derechos  de  importación  álos 
aceites  y aguardientes*  ¿Por  qué  no  ae  ha  de  seguir 
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igual  sistema  en  la  generalidad  de  los  productos,  que  es 
lo  que  en  resumen  proponen  los  fir  man  tes?  Por  el  28  se 
aumentan  y adicionan  los  artículos  que  venían  afectos 
al  impuesto  de  consumos;  y finalmente,  por  el  34,  á 
más  de  nn  impuesto  directo  á la  producción  de  la  sai,  se 
asigna  una  peseta  por  consumo  á cada  habitante,  ext- 
gible  también  de  los  Ayuntamientos;  tributo  que  es  de 
creer  no  pueda  hacerse  efectivo,  á lo  ménos  en  una  gran 
parte* 

Por  de  pronto,  observaremos  que  el  cúmulo  de  obli- 
gaciones que  se  imponen  á los  Ayuntamientos  es  de 
tal  cuantía,  que  ha  de  retraer  necesariamente  a las  per- 
sonas acomodadas  de  los  pueblos  de  formar  parte  de  las 
corporaciones  municipales,  por  no  verse  envueltas  en 
las  múltiples  responsabilidades  que  deberán  surgir  de 
aquellas  obligaciones.  Y como  no  es  posible  creer  qne 
exista  el  propósito  de  alejar  de  ios  Municipios  á las  cla- 
ses que  tienen  bienes  de  fortuna,  solo  es  dado  atribuir 
tales  medidas  á impotencia  de  la  Administración  publi- 
ca; impotencia  que  si  bien  imputable  en  parte  al  des- 
concierto administrativo,  reconoce  por  principal  causa 
la  resistencia  de  los  pueblos,  inevitable  cuando  se  ex- 
treman y exageran  los  impuestos  basta  más  allá  de  lo 
que  aconseja  la  prudencia  y permiten  los  rendimientos 
de  ia  riqueza  par  ti  calar. 

Ya  sea  por  efecto  de  ios  apuros  del  Tesoro,  ó ya  por 
la  confusión  de  ideas  que  en  asuntos  rentísticos  y eco- 
nómicos domina  en  los  centros  oficiales,  es  lo  cierto  que 
algunos  de  los  nuevos  tributos  que  para  salir  del  paso 
se  inventan,  en  vez  de  afectar,  como  exigen  las  buenas 
prácticas  económicas  á la  ganancia  líquida,  ai  vicio, 
al  lujo  y la  holganza,  parecen  establecidos  con  el  pro- 
pósito deliberado  de  matar  la  producción  y el  capital* 
Apenas  asoma  un  germen  nuevo  de  riqueza,  una  in- 
dustria nueva  que  puede  tener  algún  porvenir,  cuando 
yiene  el  impuesto,  aplicado  sin  reflexión  las  más  de  las 
■veces,  á ahogar  aquel  naciente  elemento  de  fortuna. 
Saben,  por  ejemplo,  los  directores  de  nuestra  Hacienda 
que  en  Francia  el  impuesto  sobre  el  azúcar  produce  una 
cantidad  exorbitante,  y ya  luego  se  impone  á la  fa- 
bricación de  azúcar,  sin  recordar  que  en  aquel  país  la 
importación  dei  azúcar  blanco  está  prohibida,  que  el  im- 
puesto más  bieu  grava  á la  refinación  que  á la  fabrica- 
ción, que  por  medio  de  primas  de  exportación  se  facilita 
allí  la  salida  de  los  azúcares  refinados,  y que  cada  ciu- 
dadano francés  consume  por  término  medio  como  dos  ó 
tres  veces  el  ciudadano  español,  no  porque  seamos  nos- 
otros más  ecocómicos  ni  más  só bríos,  sino  porque  tene- 
mos méuos  recursos. 

¿Cómo  se  ha  de  desarrollar  la  industria  salinera  y 
las  machísimas  que  de  ella  dependen,  si  cada  ano  se  vé 
agobiada  con  nuevas  trabas,  con  mayores  tributos,  si 
los  capitales  que  en  ella  y sus  derivadas  se  empleen 
han  de  estar  siempre  comprometidos  y sujetos  al  capri- 
cho de  un  director  ó de  un  Ministro  de  Hacienda?  ¿Cómo 
ha  de  crecer  la  industria  fosforera,  amenazada  un  dia  de 
absorción  por  el  Estado,  y otro  de  tributos  directos  lie- 
yados  á la  exageración?  Cuando  hay  tanta  necesidad  en 
nuestro  país  de  alentar  todo  lo  que  es  producción,  ei 
gravarla  con  impuestos  directos  es  algo  mas  que  anti- 
económico;  es  impedir  su  desarrollo,  es  matarla  ai  na- 
cer, ya  que  con  rarísimas  excepciones,  el  capital  es 
siempre  escaso  y alcanza  á duras  penas  á cubrir  loa  gas- 
tos, jornales,  y demás  anticipos  que  la  explotación  ó 
trasform  ación  de  las  materias  exige.  Y Gomo  al  fin  y ai 
cabo  todos  los  tributos  afectan  á la  mercancía,  grávese 
ésta  en  buen  hora  cuando  vaya  destinada  al  consumo, 


pero  sin  que  se  haga  nadie  la  ilusión  de  que  en  España 
la  contribución  de  consumos  pueda  elevarse  proporcio- 
nalmente á la  cifra  que  alcanza  en  otras  Naciones  don- 
de ei  consumo  por  habitante  es  en  todos  conceptos  muy 
superior  al  nuestro,  gracias  al  mayor  desarrollo  déla 
riqueza,  de  io  cual  resulta  mayor  y más  fácil  recauda- 
ción por  aquel  concepto,  sin  necesidad  de  que  sean  ox- 
tremadas  ni  violentadas  las  tarifas* 

Las  lamentables  vicisitudes  de  que  viene  siendo  víc- 
tima en  lo  que  va  de  siglo  nuestro  desgraciado  país, 
impidiéndonos  seguir  en  su  rápido  desenvolvimiento 
moral  y material  á las  demás  Potencias;  los  errores  de 
escuela  y las  teorías  importadas  de  Naciones  cuyas  ne- 
cesidades son  bien  distintas,  cohibiendo  el  trabajo  na- 
ciente, castigando  ei  antiguo  y sofocando  ó enervando 
los  gérmenes  de  progreso,  hánnos  obligado  á vivir  uoa 
vida  á todas  luces  antieconómica,  á costa  del  capital,  é 
impedido  el  desarrollo  de  los  elementos  de  producción 
en  la  proporción  necesaria  para  conseguir  una  fuerza 
contributiva  suficiente. 

De  ahí  la  escasez  de  medios  de  subsistencia  para  las 
clases  proletarias  y la  falta  de  horizontes  donde  puedan 
desplegar  su  actividad  y obtener  posición  y fortuna  por 
medio  del  trabajo  ios  hombres  de  inteligencia;  de  ahí 
la  emigración  constante  para  remotos  países,  tanto  da 
las  costas  del  Cantábrico  como  de  las  del  Mediterráneo; 
de  ahí  las  legiones  de  pretendientes  que  asedian  á la 
Administración  é imposibilitan  su  mejoramiento;  de  ahí, 
por  fia,  la  facilidad  de  perturbar  ei  país,  cualesquiera 
que  sean  Las  ideas  políticas  que  prevalezcan  en  la  go- 
bernación del  Estado;  facilidad  tanto  mayor,  cnanto  las 
necesidades  del  Tesoro  obligan  á los  Gobiernos  al  esta- 
blecimiento de  frecuentes  y vejatorios  impuestos. 

Hora  es  ya  de  que  á las  vacilaciones  económico - 
políticas  suceda  un  vígorismo  fuerte  y estable,  basado 
en  soluciones  adecuadas  á nuestro  atraso,  que  vincu- 
lando en  el  trabajo  la  prosperidad  y la  riqueza,  acabe 
con  ese  proletariado  gubernamental  y ese  pauperismo 
político  de  que  nos  venimos  todos  quejando;  permita  á 
los  Gobiernos  hacer  administración,  y quite  á los  per- 
turbadores las  fuerzas  con  que  les  brindan  la  miseria 
por  una  parte,  y por  otra  la  esperanza,  justificada  por 
repetidos  ejemplos,  de  conquistar  un  porvenir  corrien- 
do aventuras  en  el  azaroso  mar  de  la  política.  Y urge 
también  salvar  á toda  coata  las  dificultades  financieras 
del  presente,  reforzando  el  presupuesto  de  ingresos  con 
medidas  que,  lejos  de  venir  en  recargo  de  las  atribula- 
das clases  productoras,  les  faciliten  el  pago  de  los  enor- 
mes impuestos  que  las  agobian,  poniendo  sus  productos 
al  abrigo  de  una  concurrencia  desastrosa,  y crear  la  Ha- 
cienda dei  porvenir,  aumentando  la  riqueza  imponible 
por  medio  de!  desarrollo  do  las  fuerzas  productivas  así 
agrícolas  como  artesanas  ó industriales. 

No  otra  cosa  se  proponen  los  firmantes  al  someter  á 
la  sabiduría  de  las  Córtes  las  bases  para  la  reforma  de 
la  legislación  aduanera. 

Las  aduanas,  que  siempre  han  ejercido  grandísima 
influencia  en  la  mayor  ó menor  prosperidad  de  las  Na- 
ciones, no  solo  como  elemento  de  tributación,  sino  como 
base  para  aumentar  la  producción  y riqueza  de  un  pala, 
y de  consiguiente  su  fuerza  contributiva,  han  crecido 
en  importancia  desde  que  la  facilidad  de  comunicacio- 
nes y consiguiente  baratura  de  trasportes  cutre  unos  y 
otros  países,  permiten  que  el  comercio  internacional 
pueda  extender  la  esfera  de  su  acción  á toda  clase  da 
mercancías.  Y en  verdad  no  son  solo  objetos  de  puro  lujo 
[ ó artículos  especialísimos  que  se  producen  en  unos  pal- 
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Bes  y no  en  otros  ios  que  alimentan  en  la  actualidad  el 
comercio  entre  las  distintas  daciones;  productos  agrí- 
colas de  ínfimo  valor,  al  igual  que  ios  de  las  clases  ar- 
tesanas  y hasta  los  naturales,  tal  como  salen  de  las  en- 
trañas de  la  tierra,  constituyen  hoy  elementos  impor- 
tantes para  el  comercio  internacional.  De  aquí  la  facili- 
dad de  obtener,  acudiendo  á una  racional  y armónica 
elevación  de  tarifas  arancelarias,  un  considerable  au- 
mento en  la  recaudación  por  aduanas,  ya  que  la  escasea 
de  nuestra  producción  nos  obliga  á surtirnos  de  muchos 
artículos  extranjeros;  elevación  de  tarifas  que  favorece- 
ría grandemente  el  desenvolvimiento  de  los  elementos 
de  producción,  y facilitaría  la  trasformacion  en  grandes 
indnstrias  á muchas  que  están  hoy  por  insuficiencia  de 
recursos  y otras  concausas  reducidas  á la  esfera  de  ar- 
tes y oficios. 

No  hallarán  los  Sres.  Diputados  en  nuestro  proyecto 
privilegios  ni  monopolios  para  provincias  ó localidades 
determinadas;  solo  hay  favor  para  el  trabajo  de  cual- 
quier clase,  de  cualquier  condición  que  sea,  aumentan- 
do la  tarifa  á proporción  que  aumenta  la  mano  de  obra, 
y esto  en  una  escala  que  eu  realidad  no  es  más  que  com  - 
pensacion  á la  falta  de  elementos  y exceso  de  impuestos 
que  sobre  el  trabajo  pesan.  Además  se  faculta  al  Go- 
bierno para  conceder  una  rebaja  á las  Naciones  que  nos 
concedan  ventajas,  á fin  de  evitar  el  que  tengamos  que 
seguir  solicitando  como  favor,  y por  cierto  sin  resulta- 
do, de  determinadas  Naciones  lo  que  si  se  aprueba  el 
proyecto  podremos  exigir  como  derecho  ó cuando  mé- 
nos  como  compensación;  se  establece  una  pequeña  ven- 
taja en  favor  de  las  procedencias  directas  de  Ultramar 
en  bandera  española,  con  objeto  de  promover  el  renaci- 
miento de  la  marina  mercante,  que  tanto  brillo  alcanzó 
en  remotas  épocas,  y boy  por  desgracia  se  halla  abati- 
da y pereciendo;  y por  último,  se  conceden  primas  de 
exportación  á aquellos  artículos  cuyos  componentes  bao 
pagado  cierto  derecho  á su  entrada,  con  el  fin  de 
estimular  la  salida  de  productos  manufacturados,  que 
es  el  anhelo  constante  de  todas  las  Naciones  civilizadas. 

En  resúmen,  aumentar  ia  recaudación  de  aduanas 
para  subvenir  á las  necesidades  apremiantes  del  Erario 
en  lo  presente;  facilitar  á ios  esquilmados  pueblos  el 
pago  de  los  enormes  impuestos  que  sobre  ellos  pesan, 
dando  algo  más  de  valor  al  fruto  de  su  trabajo;  auxiliar 
el  desenvolvimiento  de  los  gérmenes  de  producción, 
compensando  por  medio  de  tarifas  á los  productos  ex- 
tranjeros los  gravámenes  y la  falta  de  elementos  que 
afectan  á las  clases  productoras;  aumentar  las -fuerzas 
contributivas  para  crear  sobre  sólidas  bases  la  Hacien- 
da del  porvenir;  multiplicar  ios  elementos  de  subsisten- 
cia y los  medios  de  obtener  posición  y fortuna  por  el 
trabajo,  disminuyendo  el  número  de  los  que  tienen  for- 
zosamente que  acudir  á ios  centros  oficiales  para  pro- 
curarse con  que  subvenir  á sus  necesidades,  causa  prin- 
cipal quizá  de  la  poca  estabilidad  de  los  Gobiernos  y de 
las  constantes  perturbaciones  que  nos  afligen,  son  los 
fines  que  se  proponen  los  firmantes  de  este  voto  parti- 
cular, que  se  atreven  á someter  á ia  consideración  y 
alta  sabiduría  de  las  Córtes,  poseídos  de  la  más  profun- 
da convicción  y del  patriotismo  más  sincero. 

VOTO  PARTICULAR. 

Los  artículos  del  21  al  27  inclusive  del  proyecto  de 
la  comisión  general  de  Presupuestos  serán  sustituidos 
por  los  siguientes: 

«Art.  2i.  Los  artículos  extranjeros,  que  por  el 


Arancel  vigente  de  aduanas  satisfacen  un  derecho  igual 
ó superior  al  30  por  100  de  su  valor,  seguirán  adeudan- 
do el  mismo  derecho  sin  alteración  alguna.  Loa  que  no 
lleguen  al  30  por  100  se  aumentarán  según  las  reglas 
siguientes: 

Los  productos  naturales  de  procedencia  extranjera, 
así  como  también  los  llamados  vulgarmente  primeras 
materias,  pagarán  de  5 á 15  por  100.  Se  exceptúan  los 
artículos  declarados  libres  de  derechos  por  la  disposi- 
ción primera  del  Arancel  de  aduanas. 

Guando  dichas  materias  hayan  sufrido  alguna  tras- 
formacion por  medio  de  procedimiento  industrial,  adeu- 
darán de  15  á 25  por  100. 

Los  productos  perfeccionados  en  disposición  de  en- 
tregarse al  consumo  adeudarán  del  25  al  40. 

Los  derechos  todos  se  reducirán  á una  unidad  fija 
de  peso  ó medida,  habido  en  cuenta  el  promedio  del 
valor  de  los  artículos  á su  llegada  al  puerto  de  mar  ó á 
la  frontera  española. 

Los  artículos  de  procedencia  extranjera,  similares  á 
los  que  son  hoy  en  España  producto  de  las  artes  y ofi- 
cios, pagarán  de  25  á 40  por  ICO. 

Los  aceites  líquidos  de  todas  clases,  incluso  el  pe- 
tróleo, pagarán  un  derecho  igual  al  que  hoy  adeuda  el 
aceite  de  comer,  ó sean  25  pesetas  los  100  kilos. 

Las  sustancias  empleadas  en  la  farmacia,  la  perfu- 
mería, la  tintorería  y las  industrias  químicas  pagarán 
como  sigue: 

Los  productos  naturales  ó simples,  de  15á25por  100. 

Los  productos  compuestos  ó preparados,  de  25  á 40 
Ídem. 

Los  productos  químicos  y farmacéuticos  en  general, 
de  25  á 40  por  10  0, 

Las  lanas  sin  lavar,  de  cualquiera  clase  y proceden- 
cia, pagarán  á razón  de  20  pesetas  por  cada  100  kilos. 

Las  lanas  lavadas,  de  cualquier  cíase  y proceden- 
cia, 50  pesetas  por  cada  100  kilos. 

Las  lanas  peinadas  y preparadas  para  estambres,  de 
70  Idem  por  id. 

Las  alfombras  de  lana  pagarán  3 Vi  pesetas  el  kilo. 

Los  tegidos  bastos  de  pelo  con  urdimbre  de  algodón* 
3 pesetas  kilo, 

El  papel  para  imprimir  pagará  25  pesetas  los  100 
kilos. 

El  papel  para  escribir,  litografiar  y estampar,  35 
pesetas  los  100  kilos. 

Los  libros  impresos  en  castellano,  100  pesetas  los 
100  kilos. 

Los  libros  impreses  en  idioma  extranjero,  5 pesetas 
los  100  kilos. 

El  papel  estampado  sobre  fondo  natural,  45  pesetas 
los  100  kilos. 

El  papel  estampado  sobre  fondo  mate  ó lastróse,  80 
pesetas  los  100  kilos. 

Las  máquinas  de  todas  claf.es,  ya  sean  parala  agri- 
cultura ó para  la  industria,  inclusas  las  máquinas  mo- 
tores, pagarán  de  10  á 15  por  100. 

Los  cereales  de  todas  clases  y las  legumbres  secas 
pagarán  7 pesetas  los  100  kilos. 

Los  aguardientes,  alcoholes  y licores  procedentes  del 
extranjero,  sin  distinción  de  grados,  50  pesetas  el  hec- 
tóiitro. 

Los  azúcares  refinados  procedentes  del  extranjero, 
427a  pesetas  los  100  kilos. 

Los  artículos  producto  de  la  agricultura  no  expre- 
sados en  Las  anteriores  partidas,  pagarán  de  15  á 25 
por  100, 
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Art.  22.  Para  favorecer  la  exportación  de  caldos  y 
demás  productos  nacionales,  podrá  el  Gobierno  conceder 
sobre  loa  derechos  que  establecen  estas  bases,  rebaja 
hasta  de  15  por  100  por  los  artículos  de  su  producción 
ó fabricación  á las  Naciones  que  nos  concedan  más  6 
ménos  ventajas»  ó cuando  ménos  el  trato  de  Ja  más  fa- 
vorecida, salva  siempre  y en  todo  caso  la  aprobación  de 
las  Córtés. 

Art,  23,  Se  declara  terminada  la  próroga  de  la  fran- 
quicia que  para  determinados  artículos  de  material  para 
ferro -carriles  concedió  la  ley  de  26  de  Diciembre  de 
1872, 

Art.  24,  Se  deroga  el  art.  19  de  la  ley  de  Presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1876* 

Art.  25,  En  lo  sucesivo  todas  las  empresas  de  ferro- 
carriles que  hayan  disfrutado  franquicia  durante  la  cons- 
trucción y los  diez  primeros  años  de  explotación,  y las 
que  no  disfruten  subvención  alguna  del  Estado,  fran- 
quicia ni  anticipo  reintegrable,  pagarán  un  derecho  de 
10  por  100,  que  fijará  el  Gobierno,  por  ios  artículos  si- 
guientes que  introduzcan  del  extranjero:  barras-carri- 
les de  acero,  placas  de  unión,  tornillos  y escarpias  para 
la  vía,  traviesas  de  hierro,  tirantes  para  la  vía  y los 
platos  propios  para  su  asiento,  cambios  de  vías  com- 
pletos de  hierro  y acero,  y las  piezas  sueltas  para  los  mis- 
mos, llantas  de  hierro  y acero  para  ruedas  de  locomoto- 
ras y tenders,  llantas  de  hierro  y acero  para  ruedas  de 
coches  y wagones,  ejes  de  hierro  y acero  para  coches  y 
wagones,  coginefces  de  hierro  fundido,  muelles  de  acero 
para  locomotoras,  tendera,  cochea  y wagones,  piezas  de 
hierro  para  puentes,  plataformas  de  hierro  giratorias, 
coches  para  viajeros  y wagones  de  todas  clases* 

Loa  artículos  no  expresados  en  la  anterior  relación 
adeudarán  los  derechos  señalados  en  el  Arancel  de 
aduanas, 

Art*  26*  Toda  mercancía  extranjera  queda  nacio- 
nalizada después  del  pago  de  ¡os  derechos  arancelarios, 
y afecta,  por  lo  tanto,  ai  derecho  de  consumo  y á cuan- 
tos impuestos  pesaren  sobre  las  mercancías  nacionales 
similares. 

Art*  27,  Queda  facultado  el  Gobierno  para  imponer 
un  recargo  en  los  derechos  de  importación  y en  los  de 
navegación  para  los  productos,  buques  y procedencias 
de  los  países  que  de  algún  modo  perjudiquen  especial- 
mente á nuestros  productos  y á nuestro  comercio* 

Art*  28*  Para  fomentar  la  navegación  de  altura  se 
establece  una  rebaja  de  10  por  100  sobre  el  derecho 


asignado  á las  respectivas  mercancías  en  favor  de  las 
importadas  directamente  en  bandera  nacional  de  los  pun- 
tos de  producción  de  América  y Asia,  y de  los  puertos 
de  Africa  al  Este  del  Cabo  de  Buena  Esperanza* 

El  Gobierno  designará  las  mercancías  que  deben  dis- 
frutar de  dicha  rebaja. 

Art.  29.  Se  establecerán  primas  de  exportación  para 
todos  aquellos  productos  que  empleen  en  su  elaboración 
materias  que  por  los  Aranceles  estén  gravadas  con  dere- 
chos que  lleguen  á 10  por  100,  cuyas  primas  no  podrán 
exceder  del  derecho  que  á su  introducción  deban  haber 
satisfecho  las  materias  empleadas  en  la  fabricación  de 
los  productos  que  'se  exporten* 

Art*  30*  Los  productores  interesados  podrán  acudir 
á las  Córtes  pidiendo  la  reforma  de  una  valoración  cual* 
quiera  de  las  hechas  por  la  Administración  que  no  esté 
arreglada  ajusticia  ó al  espíritu  de  la  ley. 

Art.  31.  De  los  últimos  acuerdos  de  ]a  Administra- 
ción en  materia  de  aduanas,  podrán  alzarse  los  intere- 
sados por  la  vía  contencioso-adminiatrativa  en  los  tér- 
minos prescritos  por  las  leyes  generales  sobre  esta  ma- 
teria. 

Art.  32,  En  toda  subasta  de  efectos  cuyo  importe 
deba  pagarse  con  fondos  municipales,  provinciales  Ó del 
Estado,  deberá  ponerse  la  cláusula  deque  los  efectos 
han  de  ser  de  producción  española.  Si  en  la  primera  su- 
basta no  hubiere  postor,  entonces  podrá  acudirse  á la 
industria  extranjera,  pero  sin  conceder  rebaja  alguna  en 
los  derechos  de  Arancel, 

Art.  33*  Queda  prohibida  toda  exención  ó rebaja 
de  derechos  arancelarios  á la  introducción  de  productos 
extranjeros  en  favor  de  cualquier  persona,  sociedad  ó 
corporación* 

Art*  34.  El  Gobierno  podrá  imponer  derechos  de 
exportación  desde  4 hasta  10  por  100  á los  artículos 
siguientes:  fosforita,  esparto  en  ramo,  pirita  de  cobre , 
manganeso,  trapos  viejos,  desperdicios  de  lana,  huesos, 
minerales  y metales  de  todas  clases. 

Art.  35*  El  excedente  que  resulte  de  lo  que  se  re- 
caude por  aduanas  con  la  aplicación  de  estas  bases  so- 
bre el  capo  presupuesto  en  el  proyecto  del  Gobierno,  se 
aplicará  una  mitad  á construcción  de  carreteras  y la 
otra  mitad  á amortización  de  deuda  consolidada  del  3 
por  100*» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  lS77.=Pedro 
Bosch  y Labrus.  =Félix  Yerdugo*=Juan  Clavijo. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  34. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Gisberl  al  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión  de 

Presupuestos. 


El  comercio  y su  grande  auxiliar  la  navegación  son 
podispen  sables  y poderosos  agentes  de  que  necesitan 
industrias  todas  para  au  nacimiento,  desarrollo  y 
prosperidad;  y en  nuestro  país,  á causa  de  su  condición 
peninsular,  todavía  la  navegación  representa  un  papel 
más  importante  que  en  otras  Naciones, 

Emancipar,  pues,  de  trabas  y gravámenes  el  co- 
mercio y la  navegación,  para  que  sus  movimientos  pue- 
dan ser  desembarazados  y rápidos;  ensanchar  la  esfera 
de  sns  operaciones  en  la  más  vasta  extensión  posible; 
favorecer  su  acción  sin  imponerle  límites  que  la  coar- 
ten, dejándola  en  ámpiia  libertad  para  desenvolverse,  es 
procedimiento  inspirado  en  la  verdad  de  los  grandes 
principios  económicos,  y que  ha  seguido  y sostiene  con 
la  mayor  perseverancia  la  inteligente  Inglaterra,  de- 
biéndole, más  que  á la  riqueza  de  su  suelo,  relativamen- 
te pobre , su  asombrosa  prosperidad  industrial  y mer- 
cantil. 

No  responden  ciertamente  á propósitos  y fines  tan 
importantes  muchas  de  las  tendencias  que  han  domi- 
nado en  la  comisión  general  al  discutir  los  presupuestos 
actuales  y en  las  enmiendas  y adiciones  con  que  éstos 
han  sido  modificados;  pero  si  es  imposible  la  lucha  en- 
medio  de  un  espíritu  que  es  tan  contrario  para  conse- 
guir que  prevalezcan  estos  principios  en  todas  las  dis- 
posiciones adoptadas,  hay  algunas  tan  en  directa  opo- 
sición con  los  mismos,  que  ei  Diputado  que  suscribe  no 
puede  guardar  respecto  á ellas  siquiera  la  tolerancia  del 
silencio. 

Entre  éstas,  tengo  que  oponerme  á la  comprendida 
en  el  art.  29  del  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión 
general  de  Presupuestos,  pidiendo  á lo  menos  la  reforma 
de  que  sea  suprimida  la  autorización  al  Gobierno  para 


imponer  ningún  recargo  en  los  derechos  de  navegación 
á los  productos  y á los  buques  de  los  países  que  de  al- 
gún modo  perjudiquen  á nuestros  productos  y á nues- 
tro comercio,  porqueta  experiencia  enseña  que  si  el  re- 
cargo se  refiere  á los  productos,  nunca  ha  sido  éste  el 
camino  de  conseguir  délas  demás  Naciones  ventajas  que 
solo  se  obtienen  por  medio  de  negociaciones  hábiles  que 
conducen  á buenos  tratados  de  comercio;  y si  el  recar- 
go se  refiere  á los  buques,  semejante  medida  conduce 
al  restablecimiento  del  derecho  diferencial  de  bandera* 
derecho  antiguamente  preconizado  y que  hoy  ha  caído 
en  completo  descrédito  en  todts  las  Naciones  del  mundo. 
De  la  misma  manera,  y apoyado  en  iguales  consi- 
deraciones, solicito  la  supresión  del  art.  30.  que  con- 
cede al  Gobierno  la  facultad  de  imponer  un  recargo  á 
la  importación  de  los  productos  de  América  y Asia  que 
procedan  de  los  depósitos  extranjeros  de  Europa.  Tam- 
bién en  esta  materia  ha  demostrado  la  experiencia  y 
demuestra  fácilmente  la  razón  que  con  semejante  recar- 
go no  se  favorece  á la  marina  española,  puesto  que  di- 
cho recargo  lo  mismo  grava  á nuestra  marina  que  á la 
extranjera,  y si  hay  alguna  ventaja  en  ir  á buscar  aque- 
llos géneros  en  los  puntos  de  producción,  lo  mismo  le 
aprovecha  la  marina  extranjera  que  la  española. 

Además  la  estadística  demuestra  que  en  todos  loa 
géneros  importantes,  como  el  cacao,  el  cafó  y el  petró- 
leo, aun  sin  esa  diferencia  que  se  pretende  establecer, 
casi  la  totalidad  del  surtido  viene  de  los  puntos  directos 
de  producción,  siendo  solo  un  pequeño,  tanto  por  ciento 
del  total  consumo  el  que  se  pide  á los  depósitos  europeos; 
lo  cual  demuestra  que  el  comercio  no  necesita  estímu- 
los extraordinarios  para  hacer  lo  que  realmente  le  con- 
viene, y que  por  regla  general,  teniéndole  más  cuenta 
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comprar  sus  géneros  de  primera  mano  que  do  segunda, 
solo  acude  á comprarlos  de  segunda  en  caso  de  abso- 
Iula  necesidad- 

Ultimamente  pido  también  que  se  suprima  el  ar- 
ticulo 31,  en  el  cual  se  autoriza  al  Gobierno  para  revi- 
sar las  tarifas  consulares,  de  modo  que  se  obtengan  más 
rendimientos  para  el  Tesoro  sin  grave  perjuicio  para  el 
comercio. 

Sobre  esta  materia  el  Diputado  que  suscribe  ha  te- 
nido siempre  la  idea  do  qne  una  Nación  puedo  exigir 
en  sus  Consulados  del  extranjero  los  derechos  que  crea 
convenientes  por  los  actos  en  que  el  cónsul  interviene 
y por  los  documentos  que  expide  prestando  su  fé  ó in- 
terpon fen do  eu  autoridad.  Así,  podrá  exigirse  un  dere- 
cho más  ó menos  fuerte  al  comercio  por  un  manifiesto 
ó por  un  sobordo,  6 por  una  certificación  de  cualquier 
género,  ó por  un  poder,  ó por  un  testamento;  pero  no 


se  concibe  que  Nación  alguna  tenga  el  derecho  de  im- 
poner un  tributo  á la  mercancía  que  se  embarca  en  un 
puerto  extranjero,  bien  sea  en  un  buque  extranjero 
para  un  puerto  español,  bien  sea  en  un  buque  español 
para  un  puerto  nacional  ó extranjero. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Diputado  que  suscribe  como 
vocal  de  la  comisión  de  Presupuestos,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente 

YOTO  PARTICULAR, 

En  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  presentado 
por  la  mayoría  do  la  comisión,  se  suprimirán  los  tres 
artículos  29,  30  y 31. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  lS77,=Lope 
Gisbert. 
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CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

* 


Acuerdo  de  la  comisión  general  de  Presupuestos  referente  al  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Fomento  para  el  año  1877-78. 

En  el  capitulo  40,  a Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo, » se  aumentará  un 
crédito  adicional  pedido  por  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  importante  53,860  pesetas  *71  cénts. 
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DIAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  De  Gabriel  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra 

para  el  año  económico  de  1877-78. 


Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  de  las 
economías  que  resulten  hechas  por  las  Córtes  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado  para  eLaño  económi- 
co próximo,  presentados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  , se 
destine  al  de  la  Guerra  como  adición  al  material  de  in- 
genieros la  cantidad  que  pueda  invertirse  en  dicho  ano 
en  las  obras  de  defensa  necesarias  para  poner  á cnbierto 
de  todo  ataque  las  importantes  posiciones  militares  de 


Zaragoza  y Pamplona  > marcándose  en  el  articulado  de 
dichos  presupuestos  la  cifra  que  proceda»  caso  de  ser 
aceptada  esta  enmienda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  l877.=Fernau- 
do  de  Gabriel,— Javier^ Los  Arcos.— Manuel  Salaman- 
ca. =Salustiano  Sanz.= Domingo  Caramós.  ^Gregorio 
Jiménez.  ^Aquilino  Herce, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  11  DE  JUNIO  DE  1877. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos.  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Et  Sr*  Florejaehs  presenta 
una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Gerona  para  que  se  fije  la  parte  que  le  corresponda  en 
los  arbitrios  provinciales  y municipales,  y reclama  una  nota  de  los  expedientes  que  se  hayan  formada 
por  defraudación  en  la  introducción  de  carbones  extranjeras, = La  exposición  pasa  á la  comisión  corres- 
pondiente, y se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  la  petición  del  Sr.  Flore** 
jacha. =Fasan  á las  comisiones  respectivas:  una  exposición  de  los  colaboradores  en  la  obra  titulada 
Atlas  de  España  y sus  posesiones  de  Ultramar*  pidiendo  que  sus  servicios  se  consideren  como  prestados  al  Es- 
tado; diferentes  exposiciones  contra  el  impuesto  del  cuartillo  por  ciento:  del  Círculo  mercantil  de  Madrid, 
de  Sevilla  y de  loe  centros  industriales  y mercantiles  de  la  mayor  parte  de  las  capitales  de  provincia*^ 
Orden  del  día:  Se  lee  y aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer 
en  los  procesos  incoados  contra  los  generales,  jefes  y oficiales  durante  la  última  guerra. ^Dictámenes  de 
la  comisión  de  Actas, ^Sin  discusión  se  aprueban  ios  relativos  a la  elección  de  los  distritos  de  Totana  y 
Ledesma,  y admisión  respectivamente  de  los  Sres.  Vergara  y López  Gutiérrez. = Continúa  la  discusión 
sobre  ©1  presupuesto  de  la  Guerra,  capítulo  1, “^Discurso  dei  Sr,  Conde  de  Canillas  en  contra, =Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  = Rectificaciones  de  ambos  señores,  =Disourso  del  Sr,  Reina,  de  la  comi- 
sión. = Alusión  personal  del  Sr.  Muñoz  Vargas.  = Be  o tí  fie  ación  del  Sr.  Conde  de  Canillas.  =Sin  más  de- 
bate  se  aprueba  el  capítulo  I.D=:Se  lee  el  2.°  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  Salamanca  referente  al 
material  del  Ministerio,  Direcciones  y Junta  consultiva. =Discarso  dei  Sr.  Salamanca  y Hegrete  en  apo- 
yo. =Del  Sr.  Reina,  de  la  comisión.  = Rectifican  ambos  señores,  y no  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda.^ Juran  y toman  asiento  los  Sres,  Vergara  y López  Gutiérrez.  ^Discusión  del  capítulo  2. '^Dis- 
curso del  Sr.  Salamanca  en  contra* =SÍn  más  debate  se  aprueba  el  capítulo  2.°  y lo  mismo  el  8.°=S0 
leo  el  4.°  y una  enmienda  del  Sr.  Salamanca  al  art.  l.ú,  referente  á los  Guardias  del  Rey  .^Discurso  del 
Sr*  Salamanca  en  apoyo. =Del  Sr*  Muñoz  Vargas,  de  la  comisión.  =Ro  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda* =Se  lee  la  del  Sr.  Orozeo  referente  al  arma  de  infantería. = Discurso  del  Sr.  Orozeo  en  apoyo ,=¡ 
Del  Sr,  Reina,  de  la  comisión.  ^Rectificaciones  de  loa  dos  señores.=Ho  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda*—Léese  otra  del  Sr.  Salamanca  y ITegrete  al  art.  1.a— Discurso  de  este  señor  en  su  apoyo.  =Del 
Sr.  Clavijo,  de  la  comisión*  = Rectificaciones  de  ambos,  = Alusión  personal  del  Sr.  Gavifia,=Ho  se  toma 
en  consideración  la  enmienda.=Se  procede  á la  discusión  del  capítulo  4,°=DÍBcurso  del  Sr,  Salamanca» 
primero  en  contra,  =Del  Sr*  Muñoz  Vargas,  primero  en  pro,  como  de  la  comisión*  ^Rectificación  del 
Sr.  Salamanca. = Discurso  del  Sr.  Gutiérrez  Cámara,  negando  en  contra*  =sDel  Sr*  Salamanca  en  pró*™ 
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Rectificación  del  Sr.  Gutierres  Cámara,  =Discur so  del  Sr.  Ñoñez  da  Prado,  como  de  la  comisión.  ===  Bea- 
tificación del  Sr.  Salamanca. =Se  suspende  esta  discusión.  =Ei  Sr.  Pida!  anuncia  una  interpelación  al 
Gobierno  acerca  de  la  prohibición  de  varias  peregrinaciones  que  se  iban  á efectuar  en  el  Reino,  =Se 
pone  en  conocimiento  del  Gobierno.— Quedan  sobre  la  mesa  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas, 
relativos  á las  do  Cañete  y Lacena. =Pasa  á la  misma  comisión  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Gar- 
rido, electo  por  Torrecilla. ^Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  próroga  al  ferro-car- 
ril de  Zaragoza  4 Val  de  Zafan;  sobre  realización  de  débitos  por  compra  de  bienes  nacionales;  sobre  de- 
clarar comprendidos  en  las  excepciones  del  art,  29  de  la  ley  de  presupuestos  vigente  á loa  ingenieros 
de  caminos,  minas  y montes  y su  personal  subalterno,  y sobre  los  modos  de  atender  al  pago  de  la  ac- 
tual deuda  flotante  del  Tesoro,  =Léese  asimismo,  anunciándose  su  impresión,  un  voto  particular  del  se- 
ñor Fabió  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  del  presupuesto  de  ingresos,  =sSe  concede  licencia  ai  se- 
ñor Herce.  = Queda  enterado  el  Congreso  de  no  poder  asistir  á las  sesiones  el  Sr,  Jesús  de  Santiago,  y 
de  los  decretos  para  proceder  á nuevas  elecciones  en  los  distritos  de  Santa  María  de  Nieva  y Pego,^ 
Quedan  sobre  la  mesa  los  estados  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  4 petición  del  Sr.  Salaman- 
ca. = A la  comisión  de  Presupuestos  pasan  varias  enmiendas  de  los  Sres.  Sala tb anca,  T adela,  Los  Arcos, 
Turul  y Vivar, =A  la  misma  pasan:  una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de  GeEona  sobre  los  re- 
cargos municipales;  dos  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Burgos  contra  el  aumento  propuesto  á la  corres- 
pondencia pública  y contra  el  impuesto  llamado  del  cuartillo  por  ciento;  y otra  de  los  registradores  de 
la  propiedad  de  la  provincia  de  Logroño  sobre  pago  del  coste  de  los  libros  que  se  invierten  en  los  re- 
gistros, = A.  la  de  Peticiones  una  exposición  de  Dona  Francisca  ValleeíUo  pidiendo  una  pensión.  =Orden 
del  día  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asuntos  señalados.  =¡3e'levanta  la 
sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  del  9 del  actual, 
quedó  aprobada. 


Varios  Brea.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Florejachs  tiene  la 
palabra, 

El  Sr.  FLORE  JACH3:  En  primer  lagar,  para  pre- 
sentar una  exposición  de  la  Diputación  provincial  de 
Gerona,  pidiendo  que  se  fije  la  parte  alícuota  que  le 
corresponde  en  los  arbitrios  provinciales  y municipales; 
y en  segando  lugar,  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  pero  no  hallándose  S,  S.  en  el  ban- 
co azul,  suplico  al  Sr.  Presidente  se  sirva  trasmitírsele. 

Para  la  discusión  de  presupuestos  creo  necesaria  una 
nota  de  todos  los  expedientes  que  se  hayan  formado  por 
las  Administraciones  de  aduanas  desde  el  planteamien- 
to de  la  ley  de  aranceles  vigente  hasta  ahora,  sobre  de- 
fraudación en  la  introducción  de  los  carbones  extranje- 
ros, y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  man- 
darla. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga}:  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y la  exposición  pasará  á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maldonado  Macanáz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MALDONADO  MACANÁZ:  He  pedido  la 
palabra  con  objeto  de  presentar  á las  Córtes  una  expo- 
sición que  la  dirigen  varios  dibujantes  geógrafos,  los 
cuales  habiendo  sido  empleados  por  algunos  años  en  la 
publicación  del  Atlas  geográfico  del  Sr,  Coello,  solicitan 
que  le  sean  computados  como  servicios  prestados  al  Es- 
tado los  años  empleados  en  dicha  publicación,  A favor 
de  esta  petición  concurren  varios  antecedentes  que  no 
puedo  menos  de  mencionar,  siquiera  sea  brevemnte. 

Las  Córtes,  en  el  año  de  1349,  por  una  adición  á la 
ley  de  presupuestos  del  mismo  año,  declararon  de  utili- 
dad pública  la  publicación  del  Atlas  geográfico  del  señor 


Coello,  el  cual,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  ha  al- 
canzado una  reputación  grande,  no  solamente  en  Espa- 
ña, sino  en  el  extranjero,  habiendo  merecido  diversas 
distinciones  y habiendo  contribuido  en  gran  manera  al 
planteamiento  de  ios  estudios  geográficos  en  nuestro 
país,  No  solamente  esta  publicación  fue  declarada  de  uti- 
lidad pública  por  las  Cortes,  sino  que  no  hace  mucho 
tiempo,  habiendo  solicitado  su  autor  que  le  fuesen  reco- 
nocidos de  abono  los  servicios  prestados  en  la  publica- 
ción de  dicho  Atlas , se  le  ha  concedido,  y en  efecto  le 
fueron  computados  para  su  retiro.  Conforme  con  estos 
antecedentes,  los  empleados  en  dicha  publicación,  con- 
siderando que  las  Córtes  han  de  ser  consecuentes  y ló  - 
gicas con  lo  que  aprobaron  en  1849,  se  dirigen  ahora 
solicitando  que  los  servicios  prestados  en  una  publica- 
ción de  tanta  utilidad  y mérito  les  sean  computados  como 
abono  en  su  carrera. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sará á la  comisión  de  Presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pastor  y Hagan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Pastor  y MAGAN;  Tengo  el  honor  de 
presentar  dos  exposiciones  que  elevan  á las  Córtes  en 
contra  del  impuesto  del  cuartillo  por  ciento  el  Círculo 
mercantil  del  comercio  de  Madrid  y el  de  Sevilla,  A 
estas  exposiciones  se  adhieren  el  Casino  industrial  de 
Córdoba,  el  Centro  industrial  de  Sabadell,  el  Centro 
mercantil,  industrial  y agrícola  de  Zaragoza,  la  Asocia- 
ción de  propietarios  de  Barcelona,  la  Liga  de  contribu- 
yentes de  Yalladolid,  la  mayoría  del  comercio  de  Valla- 
dolid,  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  la  de  Al- 
bacete, la  del  Círculo  de  la  Union  de  Logroño,  el  pre- 
sidente del  Círculo  de  la  Union  de  Barcelona,  el  de  Al- 
mería, la  Sociedad  de  labradores  de  Sevilla,  el  Círculo 
mercantil  de  Huelva,  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Múrela,  el  Centro  mercantil  de  ia  Corana,  la  Liga  de 
contribuyentes  y Junta  de  comercio  de  Córdoba,  la  Li- 
ga d©  contribuyentes  de  Badajoz,  la  de  Guadaíajara,  la 
de  Burgos  y el  Círculo  productor  de  Palencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sarán á la  comisión  qne  entiende  en  el  asnnto. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr*  Ministro  da  la  Guerra;  y como  no 
se  halla  en  el  salón,  ruego  al  Sr.  Presidente  me  reserve 
ja  palabra  para  cuando  venga,  si  llega  antes  de  entrar 
en  la  órden  del  dia. 


ÓRDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  de- 
flriitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  do 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  sobreseer  en  los  procedimientos  in- 
coados á los  generales,  jefes  y oficiales  durante  la  últi- 
ma guerra  civil.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número  35,  que  es  el  de  ésta  sesión*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Actas.» 

Leido  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Tota  na,  pro- 
vincia de  Murcia  (Véase  el  Diario  núm*  34,  sesión  del  9 
del  actual ),  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  Sr*  Don 
Mariano  Yergara  Perez,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE.  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr.  Yergara  Perez* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr*  Yergara  Perez. 


Leido  el  dictámen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Ledesma,  provincia  de  Salamanca  (Véase  el  Diario  nú- 
mero 34,  sesión  del  9 del  actual),  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fu  ó 
aprobado,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr*  D.  Diego 
López  Gutiérrez* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputado 
el  Sr*  López  Gutiérrez. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  16,  sesión 
del  13  de  Mayo\  Diario  núm,  32,  sesión  Ael  7 del  acrnl; 
Diario  núm . 33,  sesión  del  8 de  idemt  y Diario  núm . 34, 
sesión  del  9 de  ídem*) 

Sigue  la  discusión  del  capítulo  1.a 

El  Sr.  Conde  de  Canillas  tiene  la  palabra,  tercero 
en  contra. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
Señores  Diputados,  no  pensaba  tomar  parte  en  este  de- 
bate, pues  como  consta  á algunos  de  los  que  me  escu- 
chan, habla  desistido  de  presentar  una  enmienda  en 
"fiata  de  otra  aún  más  completa  del  señor  general  Sala-  I 


manca;  y cónstales  también  que  creyendo  que  yo,  que 
soy  el  último  de  todos  los  Sres.  Diputados,  no  debía 
molestar  vuestra  atención  después  de  haberse  pronun- 
ciado discursos  tan  elocuentes  como  los  dolos  Sres.  Los 
Arcos,  Jiménez  Palacios  y Salamanca;  yo  no  pensaba, 
repito,  tomar  parte  en  el  debate  sino  en  el  caso  de  que 
otro  de  mis  dignos  compañeros  no  apoyara  la  enmienda* 

Pero  el  giro  que  el  debate  tomó  en  la  sesión  del  sá- 
bado, las  frases  que  algunos  de  los  oradores  que  en  él 
terciaron  dirigieron  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
donde  he  tenido  ia  honra  deservir  como  abogado  fiscal, 
me  obligan,  contra  mi  propósito,  á dirigiros  en  este  mo- 
mento la  palabra*  Yo  he  procurado  siempre  cumplir  los 
deberes  hasta  donde  alcanzaron  mis  fuerzas:  y creyendo 
hoy  que  lo  que  hago  es  Henar  uno  muy  sagrado,  es  por 
lo  que  voy  á permitirme  hacer  algunas  observaciones. 

Una  de  las  cosas  que  llama  la  atención  de  todo  via- 
jero que  visita  á Yiena,  es  que  en  una  de  las  entradas 
que  conduce  al  extenso  y modesto  Palacio  de  los  Empe- 
radores de  Austria,  hay  una  iuscripcion  latina  que  dice: 
JustUia  regnorum  fundamenten.  Yo  ofenderla  á los  seño- 
res Diputados  si  no  creyera  que  todos  están  persuadidos 
que  la  justicia  es  ia  más  sólida  base,  el  más  firme  cimien- 
to y él  más  seguro  apoyo  de  las  Monarquías  y de  todas 
las  instituciones. 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  1a  consecuencia  inelu- 
dible y en  mi  concepto  lógica  para  que  la  justicia  sea 
de  tal  importancia,  es  que  por  los  poderes  públicos  se 
tenga  el  mayor  respeto,  la  mayor  consideración  á los 
tribunales  que  en  nombre  del  Rey  la  administran,  pues- 
to que  sabido  es  de  todos  que  la  justicia  ha  sido  siem- 
pre atributo  esencial  de  nuestros  Monarcas*  Y en  tal 
concepto,  Sres*  Diputados,  no  temáis  que  hoy  vuelva 
á suscitar  la  cuestión  de  si  debe  ó no  aumentarse  el 
sueldo  á los  ministros  del  Consejo  Supremo  de  la  Guer- 
ra; no  temáis  que  diga  sí  es  justo  que  los  generales  que 
sirven  en  aquel  Tribunal  tengan  ménos  sueldo  que  los 
que  mandan  una  división;  no  temáis  que  os  pregunte 
sí  lo  es  que  los  ministros  togados,  solo  por  tener  la  alta 
misión  de  administrar  justicia,  disfruten  50.000  rs, 
cuando  los  funcionarios  de  igual  categoría  en  los  de 
Sanidad  y Administración  militar  tienen  60.000.  Yo 
reconozco  de  buen  grado  la  importancia  de  dichos  ins- 
titutos; pero  yo  también  creo  no  ofenderles  diciendo 
que  la  misma  por  lo  menos  tiene  el  cuerpo  jurídico -mi- 
litar* Yo  no  voy,  por  consiguiente,  á reproducir  esta 
cuestión,  porque  lo  dicho  por  mi  distinguido  amigo  par- 
ticular el  Sr*  Salamanca,  y por  mi  amigo  político  el  se- 
ñor Salcedo  sobre  este  punto,  nada  deja  que  desear; 
pero  esto  indicado,  creo  debe  lógicamente  deducirse  de 
lo  expuesto  antes  sobre  la  justicia,  que  los  tribunales 
que  han  de  administrarla  han  de  ser  enaltecidos  por  los 
poderes  públicos* 

A este  propósito  me  he  de  permitir  leer  una  Real  ór- 
den  de  S.  M*  el  Rey  D.  Felipe  Y,  fundador  de  la  augus- 
ta dinastía  de  ios  Borbones,  que  felizmente  reina,  y ve- 
rán los  Sres.  Diputados  cómo  ese  Rey,  que  tanto  trabajó 
para  organizar  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  pues 
dió  con  tal  objeto  varias  disposiciones,  basta  que  punto 
llegó  para  enaltecer  ese  cuerpo.  Yo  creo  que  es  conve- 
niente que  aparezca  en  el  Diario  de  Sesiones,  para  que  se 
vea  "cómo  un  Rey  que  mereció  el  dictado  dé  Animoso,  y 
que,  como  nuestro  jóven  y amado  Monarca  D Alfon- 
so XII,  supo  también  desenvainar  ia  espada  al  frente  de 
su  ejército,  que  como  él  fué  recibido  con  frenéticos  aplau- 
sos en  la  capital  de  la  Monarquía  después  de  la  guerra 
civil,  se  vea  cómo  consideraba  al  Consejo  Supremo  de 


776 


11  DE  JUNIO  DE  1877. 


3a  Guerra;  y justo  es,  señores*  que  esto  quede  consig- 
nado,  como  he  dicho,  en  las  páginas  del  referido  Diario  r 
para  que  en  ese  documento  parlamentario  se  estudie 
cómo  aquel  liey  absoluto  y casi  omnipotente,  respetaba 
al  Supremo  Tribunal  militar;  porque  yo,  que  soy  sincero 
y leal  partidario  del  sistema  representativo;  yo,  que  ten- 
go la  honra  de  pertenecer  á esta  mayoría,  deseo  que  se 
vea  que  también  ha  de  haber  y habrá  indudablemeote 
Ministros  del  Gobierno  constitucional  que  tengan  al  más 
alto  cuerpo  del  ejército  ese  mismo  respeto  y adhesión 
que  tenia  el  Rey  D¿  Felipe  Y.  Voy  á leer  ei  documento, 
no  porque  resplandezcan  en  él  los  sentimientos  católi- 
cos del  Rey,  sino  por  lo  que  importa  á la  administra- 
ción de  justicia;  dice  así: 

uSiendo  en  el  gobierno  de  mis  Reinos  el  único  obje- 
to de  mis  deseos  la  conservación  de  nuestra  santa  religión 
en  su  más  acendrada  pureza  y aumento,  el  bien  y ali- 
vio de  mis  vasallos,  la  recta  administración  de  la  justicia, 
la  extirpación  de  los  vicios  y exaltación  de  las  virtudes, 
que  son  los  motivos  porque  Dios  pone  en  mano  de  los 
Monarcas  las  riendas  del  gobierno;  y atendiendo  por 
consiguiente  á la  seguridad  de  mi  conciencia,  que  es 
inseparable  de  ésto,  no  obstante  hallarse  ya  prevenido 
por  los  Reyes  mis  predecesores  y por  mí  áese  Consejo  re- 
petidas veces  contribuya  en  todo  lo  que  dependa  de  él  á 
estos  fines  por  lo  que  le  toca,  he  querido  renovar  esta 
órden,  y encargarle  de  nuevo,  como  lo  hago,  vigile  y 
trabaje  con  toda  la  mayor  aplicación  posible  al  cumplí* 
miento  de  esta  obligación;  en  inteligencia  que  mi  voluntad 
es  que  en  adelante  no  solo  me  represente  lo  que  juzgare 
conveniente  y necesario  para  su  ¡ogro  con  entera  libertad 
cristiana,  sin  detenerse  en  motivo  alguno  por  respeto  hu* 
mano,  sino  que  también  replique  á mis  resoluciones  siem- 
pre que  juzgare  (por  no  haberlas  Yo  tomado  con  entero  co- 
nocimiento),  contravienen  á cualquiera  cosa  que  sea,  protes- 
tando delante  de  Dios  no  ser  mi  ánimo  emplear  la  auto* 
ridad  que  ha  sido  servido  depositar  en  mí,  sino  para  el 
fin  que  me  ha  concedido ; y que  descargo  delante  de  su 
Divina  Majestad  sobre  mis  Ministros  todo  Jo  que  ejecu- 
tare en  contravención  de  lo  que  les  acuerdo  y repito 
por  este  decreto;  no  pudiéndome  tener  por  dichoso,  si 
mis  vasallos  no  lo  fueran  debajo  de  mi  gobierno;  y si 
Dios  no  es  servido  en  mis  dominios,  como  debe  serlo 
(por  nuestra  desgraciada  miseria  y flaqueza  humana), 
á lo  ménos  lo  sea  con  más  obediencia  á sus  leyes  y pre- 
ceptos de  lo  que  ha  sido  hasta  aquí, — En  Buen  Retiro 
á 10  de  Febrero  de  1715.» 

Esto  lo  decia  el  Rey  nieto  de  Luis  XIV,  de  aquel 
que  ha  pasado  á la  posteridad  por  sus  grandes  hechos  y 
por  su  célebre  frase  de  el  Estado  soy  yo;  y sin  embargo 
consentía  que  cuando  dictaba  una  órden  se  le  pudiera 
replicar  respecto  de  ella.  Después  indica  una  parte  que 
deja  la  responsabilidad  á sus  Ministros,  lo  cual  en  un 
Rey  escrupuloso  probaba  que  esta  ficción,  que  luego  ha 
venido  ser  base  de  nuestro  sistema  político,  algo  tendrá 
de  buena,  pues  cuando  el  caso  era  grave,  la  responsabi- 
lidad se  declinaba  en  los  Ministros, 

El  Sr.  Salamanca  hizo  tan  ámplia  defensa  del  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  que  llegó,  por  decirlo  así, 
casi  á implorar  la  benignidad  de  la  comisión  y del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  Yo,  que  no  quiero  hablar  de 
cuestión  de  intereses,  y que  sé,  por  desgracia,  el  esta- 
do del  país;  yo,  que  sé  que  todos  tratamos  de  hacer 
grandes  sacrificios  y los  Ministros  los  primeros;  yo,  que 
sé  basta  dónde  debe  llegar  la  abnegación  de  todos,  no 
reclamo  un  real  de  aumento  para  el  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra;  pero  sí  os  pido,  por  lo  mismo  que  he 


servido  en  tan  alto  Cuerpo,  que  no  rebajéis  su  prestigio* 
y de  todo  aquello  que  pueda  amenguar  su  dignidad,  yo 
debo  levantarme  á protestar. 

El  señor  general  Reina  dijo  en  la  sesión  del  sábado 
las  siguientes  palabras,  que  oí  con  sentimiento: 

<tYo  considero  que  no  existe  ese  Tribunal  Supremo 
á quien  llamábamos  muy  poderoso  Señor,  por  más  que  ei 
se  tratara  de  restablecerle  en  condiciones  de  que  fuese 
espejo  de  la  justicia  y la  más  alta  garantía  del  ejército, 
no  tendria  inconveniente  en  unirme  al  Br.  Salamanca 
para  presentar  un  proyecto  de  ley  proponiendo  su  res- 
tablecimiento; pero  es  la  verdad  que  hoy  no  tiene  ese 
Cuerpo  otra  misión  que  la  prescrita  por  los  reglamentos 
y leyes  vigentes.» 

Señores  Diputados,  hay  pocas  opiniones  que  para  mí 
sean  más  respetables  que  la  del  señor  general  Reina. 
Bu  brillante  historia  militar,  su  alta  gerarquía,  las  con- 
diciones de  su  talento  y de  su  ilustración,  ejercen  so- 
bre mi  espíritu  tal  influencia,  que  si  no  estuviera  real- 
mente cumpliendo  un  deber,  yo  guardaría  silencio.  Pero 
permítame  el  señor  general  Reina  que  le  diga  que,  ea 
mi  concepto,  oo  ha  dejado  de  existir  el  Tribunal  Supre- 
mo de  la  Guerra,  ¿Por  ventura  ignora  S,  S.  que  al  di- 
rigirse al  Consejo  do  la  Guerra  también  se  le  llama  Su- 
premo y poderoso  Señor , y que  las  atribuciones  que  se  le 
confirieron  por  ei  decreto  de  1875  son  casi  las  mismas 
que  las  que  tenia  el  Tribunal  Supremo?  ¿No  sabe  S.  SÉ 
que  todos  los  que  hemos  tenido  la  honra  de  dirigirnos  al 
Consejo  le  hemos  dado  el  tratamiento  de  Alteza?  Si  es, 
pues,  el  más  alto  Cuerpo  consultivo  y judicial  de  la  mi- 
licia; sí  figura  así  en  la  Guia  de  Forasteros ; si  tiene  tan 
importantes  atribuciones  como  las  que  le  señala  el  decreto 
de  24  de  Junio  de  1875,  ¿qué  quiere  decir  el  señor  ge- 
neral Reina  ai  manifestar  que  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  es  una  especie  de  fantasma  del  siglo  pasado,  en 
lugar  de  ser  el  espejo  de  la  justicia  y una  garantía  para 
el  ejército?  ¿De  dónde  deduce  todo  esto  el  señor  general 
Reina?  ¿No  comprende  S.  S.  que  aparte  de  esas  atribu- 
ciones, que  luego  leeré,  un  Consejo  que  se  halla  bajo 
la  presidencia  del  veterano  ó ilustre  general  Sr,  Mar- 
chessi  (que  fué  Ministro  de  la  Guerra  en  uu  Gabinete 
de  que  también  formaba  parte  el  ilustre  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros),  y del  que  es  vicepresidente  el  no 
mónos  digno  general  Sr.  Alós,  en  cuyo  nombramiento 
dió  una  prueba  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de 
todo  lo  que  pesa  eu  su  ánimo  la  rectitud,  no  puede  mé- 
nos de  ser  un  Tribunal  espejo  de  Injusticia  y firme  ga- 
rantía de  los  intereses  del  ejército?  {El  Sr.  Reina : No  es 
Tribunal.)  ¿No  es  Tribunal?  (El  Sr . Reinal  Be  llama  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra.)  Se  llama  Consejo,  es  verdad; 
pero  yo  voy  á leer  las  atribuciones  que  se  le  dan  por  el 
decreto  orgánico,  y dejo  al  buen  juicio  del  señor  general 
Reina  si  es  ó no  Tribunal. 

«Art.  6.“  Al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  corres- 
ponde: 

l*  Dirimir  las  competencias  que  se  susciten  en  el 
ejercicio  de  la  j urisdiccion  militar  éntrelas  de  distri- 
tos diferentes,  y las  que  consulten  los  capitanes  geno- 
rales  y autoridades  militares  en  quienes  resida,  promo- 
vidas dentro  de  su  distrito  y jurisdicción.» 

¿Cree  el  señor  general  Reina,  que  hay  un  consejo, 
por  respetable  que  sea,  que  pueda  dirimir  competen- 
cias? Yo  no  Lo  conozco. 

«2/  Conocer  de  las  causas  j aliadas  en  consejo  de 
guerra,  que  se  le  remitan  en  consulta.» 

¿Creo  S.  S.  que  el  imponer  penas  el  castigar  de- 
litos y el  conocer  de  las  causas  en  segunda  instancia 
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es  atribución  de  un  cuerpo  consultivo  6 de  un  tribu- 
nal? Yo  lo  dejo  también  al  recto  criterio  del  señor  ge- 
neral Reina, 

«3."  Acordar  los  iohrójtéimienm  de  las  sumarias  ins- 
truidas contra  oficiales  del  ejército  y sus  asimilados  en 
la  misma  forma  que  en  el  dia.» 

Acordar  sobreseimientos  es  también  una  facultad 
que  yo  no  sabia  que  pudieran  ejercerla  los  cuerpos  que 
no  son  tribunales. 

«Art.  7.°  Conocerá  también  en  pleno: 

1/  De  las  cansas  por  delitos  cometidos  por  los  Mi- 
nistros de  la  Corona  que  pertenezcan  al  ejército  activo* 
cuando  no  deban  ser  juzgados  por  el  Senado. 

De  las  causas  contra  los  capitanes  generales  de 
ejército,  etc.» 

Es  decir,  que  el  tribunal  que  podría  juzgar  en  al- 
gún caso  al  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ó á un 
capitán  general  de  ejército,  no  es  tribunal. 

Pues  bien;  si  á pesar  de  denominarse  Consejo,  como 
en  un  principio  se  Uamó,  ejerce  funciones  judiciales, 
por  más  que  como  sabe  el  señor  general  Reina,  la  reso- 
lución en  ciertos  casos  se  la  reserva  el  Rey;  si  lleva  el 
título  de  Supremo;  si  conserva  el  tratamiento  Alteza  ¡ para 
mí  es  indudable  que  el  Consejo  de  la  Guerra,  después 
de  la  última  reforma,  es  un  verdadero  Tribunal,  y que 
el  enaltecerlo  es  un  deber  de  todos  nosotros.  Por  lo  mis- 
mo que  soy  adicto  al  actual  Gobierno  de  S,  M.  y al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  á quien  respeto  por  su  hon- 
rosa y dilatada  carrera,  por  sus  grandes  condiciones 
militares  y por  sus  distinguidos  servicios  á la  Patria,  yo 
me  atrevo  4 rogarle  que,  inspirándose  en  los  sentimien- 
tos que  animaron  á S.  M.  el  Rey  Felipe  Y,  sentimientos 
de  que  me  atrevería  á decir  participa  boy  otra  elevada 
y augusta  persona,  trate,  no  de  disminuir  y rebajar  la 
importancia  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  sino  de 
aumentarla,  porque  la  verdad  es  que  aparte  de  las  ra- 
zones de  conciencia  qne  tuviera  dicho  Rey  para  otorgar 
á tau  alto  cuerpo  las  atribuciones  qne  le  dió,  al  fia  era 
hombre  de  Estado,  y en  ese  enaltecimiento  del  Tribunal 
obedecía  Felipe  Y á un  deseo  altamente  patriótico  y pre- 
visor. 

Había  venido  al  Trono  después  do  una  lucha  san- 
grienta; el  país  estaba  perturbado  y habla  en  el  ejérci- 
to elementos  muy  heterogéneos,  puesto  que  todos  re- 
cordáis que  uno  de  ios  que  ocuparon  un  puesto  en  el 
ejército  español  era  el  mariscal  Duque  de  Berwick,  Pues 
bien  claro  es  que  esos  elementos  unidos  en  el  ejército 
español  constituían  una  posición  difícil  para  el  Rey  y 
para  el  ejército,  y creyó  en  su  alta  prudencia,  como  era 
Rey  absoluto,  que  cuando  no  hay  Cámaras  que  puedan 
servir  de  moderador  y resguardo  á la  autoridad  Real, 
todo  acto  importante  ó resolución  grave  que  lleve  la  fir- 
ma de  un  Ministro  de  Ja  Guerra,  por  autorizada  que  sea, 
necesita  la  opinión  de  nn  Consejo  Supremo,  de  un  gran 
tribunal;  porque  de  este  modo  es  mucho  más  fácil  que 
sea  respetada  por  el  ejército,  y que  no  suceda  lo  que 
ocurrió  en  tiempos  no  remotos  que  ahora  no  quiero  re- 
cordar. Por  consiguiente,  en  nombre  de  los  más  altos 
intereses,  yo  vuelvo  á rogar  al  Sr.  Ministro  y 4 la  co- 
misión que  no  se  vea  en  ei  Consejo  Supremo  un  cuerpo 
4 quien  es  preciso  rebajar,  sino  al  qne,  por  el  contrario, 
se  debe  enaltecer,  Y concluyo  este  punto,  porque  no 
quiero  molestar  demasiado  la  atención  de  los  Sresu  Di- 
putados. Y paso  4 otro,  sobre  el  que  voy  á decir  muy 
pocas  palabras. 

El  19  de  Julio  de  1875  se  dió  un  Real  decreto  por 
Si  cual  se  introducía  en  el  ejército  la  reforma  mas  capi- 


tal y más  trascendental  que  desde  la  publicación  de  la 
ordenanza  se  había  dado,  puesto  que  se  alteraba  com- 
pletamente el  modo  de  ser,  la  composición  de  los  tribu- 
nales militares,  disponiendo  que  los  oficiales  fueran  juz- 
gados por  otros  oficiales,  por  otros  jefes,  y no  como  an- 
tes por  los  generales;  modificación  importantísima  que 
no  voy  4 discutir  ahora,  que  no  voy  á decir  sí  es  ó no 
oportuna;  y no  voy  á decir  si  es  ó no  oportuna,  porque 
en  la  mayor  parte  de  los  ejércitos  de  Europa  que  he  te- 
nido ocasión  de  estudiar,  sucede  algo  análogo  en  la  for- 
mación de  los  tribunales  á lo  que  se  hizo  por  ese  decre- 
to. No  censuro,  pues,  hoy  el  fondo  del  decreto;  pero  sí 
censuro  que  disposición  tan  importante  se  diera  sin  con- 
sultar antes  al  Consejo  Supremo  de  la  Gnerra  y sin  oir 
tampoco  prévíamente  al  Consejo  de  Estado.  Y yo  digo: 
sí  al  discutir  los  presupuestos  sostenemos  con  grandes 
sacrificios  para  el  país  esos  grandes  Consejos;  si  en  Es- 
paña hay  una  especie  de  comidilla  t permitidme  la  pala- 
bra, de  Juntas  y de  comisiones,  ¿cómo  no  se  les  pidió 
dictámen  para  un  decreto  de  tan  inmensa  trascendencia 
como  el  que  entonces  se  dió?  ¿Es  que  no  hacen  falta 
esos  altos  Cuerpos  más  que  para  tratar,  por  ejemplo,  de 
los  derechos  pasivos  de  los  maestros  y obreros  de  arti- 
llería y de  los  veterinarios  militares?  Francamente,  yo 
creo  que  si  para  algo  sirve  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  como  cuerpo  consultivo,  seria  para  ver  si  con- 
vienen algunas  reformas  en  la  organización  de  los  tri- 
bunales militares.  Y no  quiero  tampoco  insistir  más 
sobre  este  punto. 

Acerca  de  las  atribuciones  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  cuyas  atribuciones  he  leído,  voy  4 permitir- 
me solo  decir  dos  palabras.  En  otro  decreto  de  24  de 
Julio  de  1875,  también  importante  porque  variaba  en 
algo  el  modo  de  ser  de  un  alto  cuerpo  consultivo  del 
ejército,  tampoco  se  oyó  4 nadie,  oficialmente  al  minos  f 
porque  yo  no  sé  si  particularmente  consultó  á alguna 
persona  entendida  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no 
era  por  cierto  el  actual.  Pero  ya  que  no  se  oyera  ai  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  porque  se  creyera  que  podia 
tener  un  interés  mezquino  en  defender  su  organiza- 
ción, yo  creo  que  al  Consejo  de  Estado  debió  oírsele 
per  lo  méoos,  porque  aunque  ciertas  reformas  se  hagan 
por  personas  altamente  laboriosas,  competentes  é ilus- 
tradas, si  no  tienen  el  conocimiento  del  derecho  que  es 
indispensable  para  estas  reformas,  cuando  se  carece  de 
sólida  base,  no  es  fácil  edificar. 

Por  dicho  decreto  se  suprimió  la  jurisdicción  ordi- 
naria de  gnerra;  pero  al  suprimirla  se  decía  que  aque- 
llas causas  que  estuvieran  aún  en  sumario,  se  las  apli- 
cara desde  luego  las  disposiciones  generales  del  mismo, 
y que  las  que  estuvieran  elevadas  4 plenario,  se  siguie- 
ran por  las  disposiciones  vigentes  anteriormente. 

Señores  Diputados,  ¿cómo  ni  cuándo,  en  qué  trata- 
dista de  derecho,  en  qué  legislación  se  ha  consignado 
que  sirva  para  determinar  la  competencia  del  tribunal 
ni  fijar  la  penalidad  en  su  día,  el  hecho  de  haber  sido 
elevada  la  cansa  de  sumario  á plenario?  Lo  que  siempre 
se  ha  dicho,  y yo  he  aprendido  en  mi  escasa  instruc- 
ción, es  que  para  fijar  la  competencia  y la  pena,  hay 
que  atenerse  al  tiempo  de  la  perpetración  del  delito. 

Pues  bien;  este  error  se  hubiera  evitado  con  oir  4 
ese  Consejo  de  la  Guerra,  que  según  ei  Sr.  Salamanca 
está  decadente,  y según  el  Sr.  Reina  ha  desaparecido. 

Y triste  cosa  es  que  en  el  año  75  del  siglo  XIX,  en 
que  tanto  se  ha  progresado  en  la  ciencia  del  derecho 
bajo  cierto  punto  de  vista  y en  otras  ciencias,  tuviéra- 
mos qne  observar  que  en  nn  decreto  de  esta  importan- 
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cia  se  infringiera  un  principio  consignado  nada  ménos 
que  en  el  siglo  XIII  por  el  Rey  D.  Alfonso  el  Sábiot  ver- 
dadero prodigio,  puesto  que  hay  aun  algunos  que  no  han 
comprendido  lo  que  conocía  ya  el  inmortal  autor  de  las 
Partidas* 

Voy  á permitirme  leer  un  texto  , porque  no  tengo 
autoridad  bastante  para  que  se  me  crea  solo  por  lo  que 
digo,  porque  tal  vez  se  me  pueda  juzgar  de  apasionado 
hasta  el  punto  de  desfigurar  en  algo  la  verdad  de  los 
hechos- 

Dice  el  Rey  D.  Alfonso  el  Sábio  en  la  ley  l5f  titu- 
lo H,  Partida  3.*: 

«Otrosí  dezimos,  que  si  sobre  pleyto,  ó postura  , ó 
ndonacion,  6 yerro  que  fuesae  fecho  en  algund  tempo- 
ral que  se  judgauan  por  et  fuero  viejo,  fuere  fecha  de- 
smanda en  jayzío  en  tiempo  de  otro  fuero  nueuo  que  es 
^contrario  del  primero  ; que  sobre  tal  razón  como  esta 
ndeue  ser  prouado  e librado  el  pleyto  por  el  fuero  viejo  ¡ 
»e  non  por  ei  nueuo*  R esto  es,  porque  el  tiempo  en  que 
»$on  comencadas,  e fechas  las  cosas,  deue  siempre  ser 
acatado  ; maguer  se  faga  demanda  en  juyzio  en  otro 
p tiempo  sobrelias.» 

Señores,  haciendo  punto  sobreestás  consideraciones 
voy  á ocuparme  (aunque  siento  que  no  se  halle  presen- 
te la  persona  á quien  m©  he  de  referir,  pero  podrá  leer- 
lo) de  algún  extremo  de  que  se  ocupó  el  ilustrado  ju- 
risconsulto 8r*  Soldevila,  á pesar  do  haberle  contestado 
mi  digno  amigo  el  Sr,  Nuñez  de  Prado* 

El  Sr*  Soldevila  ha  presentado  una  enmienda  que  el 
Congreso  se  sirvió  desechar,  suprimiendo  una  pequeña 
gratificación  á los  relatores  del  Consejo  de  la  Guerra,  y 
una  gratificación  también  al  teniente  fiscal  del  Consejo, 
proponiendo  también  la  supresión  de  ana  plaza  de  mi- 
nistro togado.  El  Sr*  Soldevila  se  presentó  animado  sin 
dada  de  un  deseo  laudable  de  proponer  economías,  con 
el  fin  de  aliviar  la  situación  de  nuestra  Hacienda,  por 
más  que  éstas  fueran  insignificantes,  proponía,  como 
queda  dicho,  la  supresión  de  esas  gratificaciones*  Por  el 
reglamento  orgánico  se  señaló  á los  referidos  funciona- 
rios el  derecho  á tener  un  escribiente  de  la  clase  de  tro- 
pa, y en  su  equivalencia  el  Consejo  acordó  señalar  una 
cantidad  para  que  pudieran  pagar  á los  que  desempe- 
ñaran este  servicio* 

En  cuanto  al  teniente  fiscal  togado,  tiene  en  efecto 
consignada  una  gratificación,  como  los  demás  auditores 
colocados. 

Pero,  señores,  yo  que  oí  el  otro  dia  con  gusto  al  se- 
ñor Gisbert  elogiar  aquí  á los  empleados  que  él  habia 
nombrado  para  el  subsidio  industrial,  me  creo  en  el  de- 
ber de  defender  á nn  compañero. 

El  teniente  fiscal  togado  D*  Pedro  Pablo  Blanco,  es 
uno  de  los  individuos  que  más  honran  al  cuerpo  jurí di- 
ce-militar, y que  merece  nn  gran  aprecio  del  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  puesto  que  le  ha  dado  pruebas  de 
ello  habiendo  dispuesto  que  se  encargue  de  formar  un 
Código  de  procedimientos  militares  en  unión  del  digno, 
entendido  y probo  Sr.  Tapia,  fiscal  togado  del  Consejo* 
Hasta  este  punto  es  el  aprecio  que  le  tiene  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra  por  las  grandes  dotes  de  inteligen- 
cia, de  rectitud  y de  instrucción  de  ese  funcionado* 
Pero  además  esa  gratificación  la  necesita  para  libros, 
documentos  y medios  para  realizar  su  misión  del  modo 
que  él  sabe  cumplirla* 

En  cuanto  a la  plaza  de  ministro  togado,  cuya  su- 
presión proponía  también  el  Sr*  Soldevila,  es  lo  cierto 
que  ya  se  ha  quitado  una  en  las  últimas  reformas  in- 
troducidas* En  el  antiguo  Tribunal  de  Guerra  y Mari- 


na habia  dos  Salas;  una  de  gobierno,  cuyos  ministros 
eran  generales,  y otra  de  justicia,  cuyos  ministros  eran 
togados;  mas  para  las  causas  graves  y asuntos  árdaos, 
se  reunían  siempre  en  pleno*  Yo,  que  lejos  de  pedir  la 
rebaja,  no  puedo  aceptarla  en  el  sentido  de  que  sobre 
personal,  voy  á decir  lo  que  pasa  en  otros  países,  y no 
voy  á buscar  el  ejemplo  de  Francia,  Nación  informada 
por  el  espíritu  revolucionario,  y en  donde  hay  cierta 
corriente  que  en  el  ejército  hadado  funestísimos  resul- 
dos,  sino  que  voy  á bascar  el  ejemplo  de  Prusia  y tam- 
bién el  de  Austria,  país  que  por  su  historia  y por  su 
organización  tiene  más  contacto  con  el  nuestro,  y que 
es  más  militar  y aristocrático. 

Pues  bien,  señores;  en  Prusia,  el  Tribunal  Supremo 
del  ejército  es  el  audito riado,  y está  compuesto  de  toga- 
dos. Indudablemente,  ¿qué  debe  importar  al  general  Mol- 
ke,  ni  á aquellos  grandes  guerreros  modelos  de  discipli- 
na y respeto  al  Soberano  y á las  leyes  que  el  Tribunal 
sea  de  togados?  Saben  que  éstos  se  inspiran  en  senti- 
mientos de  honor  y rectitud  como  ellos,  y juntamente 
reúnen  conocimientos  del  derecho* 

En  Austria,  en  ese  país  esencialmente  militar  y aris- 
tocrático, en  ese  país  en  donde  todo  el  mundo  conoce  á 
un  general,  porque  no  asa  otro  traje  que  su  honroso  uni- 
forme, incluso  el  mismo  Emperador,  la  organización  de 
la  justicia  militar,  aparte  de  algún  defecto  que  trata  de 
reformarse,  está  perfectamente  constituida*  Existen  allí  dos 
que  podemos  llamar  Tribunales  superiores*  Uno  deellosse 
denomina  tribunal  de  apelación  militar,  y se  compone  de 
10  coroneles  auditores,  un  vicepresidente  auditor  gene- 
ral, y un  presidente,  que  es  un  mariscal  Ó teniente  ge- 
neral* De  manera  que  solo  con  enumerar  esto,  basta  para 
demostrar  la  gran  confianza  que  allí  se  tiene  en  los  hom- 
bres de  ley*  El  otro,  que  so  llama  Consejo  Supremo  mi- 
litar, debe  estar  presidido  siempre  por  un  Feld  mariscal 
y solo  en  algún  caso  por  un  teniente  general;  y lo  com- 
ponen tres  generales  auditores,  coa  los  auxiliares  y je- 
fes del  ejército  y del  cuerpo  que  hacen  falta  como  su- 
balternos, Mas  yo,  que  discuto  de  buena  fó,  no  pido  en- 
teramente esta  organización  para  mi  país  en  tanto  que, 
el  Consejo  Supremo  es  un  cuerpo  misto  judicial  y con- 
sultivo. 

Entre  el  reglamento  del  cuerpo  jurídico -militar  y 
los  decretos  que  antes  he  citado,  hay  cierta  contradic- 
ción, según  indicaba  con  acierto  el  Sr*  Soldevila;  pero  aa 
explicación  es  muy  sencilla*  El  reglamento  del  cuerpo 
era  una  obra  estudiada,  porque  su  formación  se  había 
encargado  primeramente  á la  Junta  inspectora  del  cuer- 
po, y después  se  mandó,  como  era  natural  y como  era 
de  esperar  de  la  rectitud  del  Sr*  Ministro,  á informe  del 
Consejo  de  Estado;  y naturalmente,  como  iba  á satisfa- 
cer una  necesidad  de  la  justicia  militar,  era  una  cosa 
meditada*  Pero  no  sucedió  así  con  ios  decretos;  esos  de- 
cretos se  dieron  de  repente  en  la  esfera  oficial,  sin  con- 
sultar á nadie,  y sin  tener  en  cuenta  que  se  publicaba 
en  el  mismo  mes  un  reglamento  orgánico  que  suponía 
la  existencia  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  guerra,  que 
se  suprimia  en  aquellos* 

EL  cuerpo  juridico-militar  es  un  instituto  importan- 
te que  se  ha  ido  organizando  con  detenimiento,  por 
más  que  se  diga  que  aquí  en  España  hacemos  todas  las 
cosas  á la  ligera.  Las  ordenanzas  generales,  como  sa- 
ben los  Sres*  Diputados,  daban  ya  importancia  al  caf- 
go  de  auditor  general;  pero  el  cuerpo  juridico-militar 
no  existia. 

El  Sr.  Muñoz  Vargas,  que  ha  sido  uno  de  los  oficia- 
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que  ha  demostrado  más  prudencia,  más  tino  y más  acier- 
to en  el  desempeño  de  su  cargo,  sabe  perfectamente  que 
eu  el  cuerpo  jurídico -militar  hubo  cierto  desorden  hasta 
el  año  185$,  eu  que  se  dió  un  decreto  orgánico.  Des- 
pués, no  siendo  bastante  ese  reglamento  k satisfacer  las 
necesidades  del  servicio,  vino  el  decreto  de  19  de  Octu- 
bre de  1868,  espedido  por  el  Sr.  Duque  de  Valencia* 
Este  ilustre  patricio,  que  ha  prestado  grandes  servicios  al 
Trono  y al  país  (por  más  que  en  su  larga  carrera  como 
hombre  político  haya  dado  á algunos  ocasión  á grandes 
censuras),  comprendiendo  la  importancia  que  para  el 
ejército  tiene  la  buena  administración  de  justicia,  intro- 
dujo por  medio  de  ese  decreto  orgánico  el  principio  de 
que  el  ingreso  en  el  cuerpo  jurídico -militar  fuera  por 
oposición  ó por  elección,  entre  los  aspirantes  que  tuvie- 
ran mejor  derecho,  y asimilando  sus  empleos  coa  los 
civiles;  pero  quedó  libre  la  entrada  por  los  altos  puestos; 
es  decir,  los  magistrados  de  los  tribunales  civiles  podían 
pasar  á ñgurar  en  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina. Esto  continuó  hasta  otro  nuevo  decreto  orgánico, 
que  es  el  de  9 de  Abril  de  1874,  expedido  por  el  digní- 
simo general  Zavala.  Este  insigne  veterano,  lleno  de  he- 
ridas y con  gran  costumbre  de  mando,  comprendió,  así 
como  el  Duque  de  Valencia,  la  gran  necesidad  que  ha- 
bía de  enaltecer  la  justicia  en  el  ejército,  y por  consi- 
guiente en  los  funcionarios  encargados  de  administrarla, 
y aconsejó  con  este  objeto  el  decretó  á que  me  he  re- 
ferido. 

Había  ocurrido  en  el  tiempo  que  medió  entre  1866 
y 1874  un  acontecimiento  de  que  yo  no  quiero  hablar, 
un  suceso  que  todos  conocéis,  y del  cual  yo  no  quiero 
decir  nada  porque  me  he  propuesto  no  hacer  ninguna 
apreciación  de  carácter  político;  este  hecho  es  la  revo- 
lución de  Setiembre.  A consecuencia  de  este  gran  tras- 
tórnese despertaron,  como  la  historia  nos  demuestra  que 
£0  despiertan  constantemente  en  épocas  semejantes, 
ciertas  ambiciones,  y hubo  algún  individuo  del  cuerpo 
que  pasara  sobre  otros  de  superior  categoría,  y otros  tam- 
bién que  entraron  de  nuevo  sin  sujetarse  á las  condi- 
ciones marcadas  en  loa  reglamentos. 

Esto  dió  lugar  á t^e  por  el  digno  general  Bassols, 
en  una  época  que  no  quiero  recordar  ahora  qué  clase  de 
gobierno  habia  en  España,  porque  yo  no  quiero  enalte- 
cer ninguna  otra  situación  más  que  la  existente,  se  ex- 
pidiera una  Real  órden  con  el  objeto  de  nivelar  en  algo 
esas  grandes  desigualdades;  Real  órden  en  que  se  bascó 
una  fórmula  de  empleos  personales  para  que  siguieran 
los  favorecidos  conloa  mismos  haberes  que  tenían,  pero 
se  restablecía  la  escala  cerrada  en  el  cuerpo*  Por  el  ci- 
tado decreto  de  1874  se  vino  á establecer  la  asimilación 
militar  y el  ingreso  por  la  noble  puerta  de  la  oposición 
y la  escala  cerrada  desde  la  categoría  de  ministro  to- 
gado hasta  la  de  teniente  auditor  de  tercera  clase.  No 
se  hizo  esto  con  ánimo  de  desconocer  en  los  magistra- 
dos de  las  Audiencias  las  condiciones  necesarias  para 
ocupar  estos  puestos;  esto  no  era  más  que  la  reciproci- 
dad justa  de  lo  dispuesto  en  la  ley  orgánica  de  tribuna- 
les de  1870,  que  había  impedido  á los  individuos  de  la 
magistratura  militar  el  ingreso  en  los  cargos  de  la  ma- 
gistratura civil  * 

Esta  es  la  situación  det  cuerpo  jurídico-milítar. 
Ahora  bien;  yo  me  atrevería  á rogar  al  Sr*  Soldovila  que 
retirara  la  enmienda  en  la  cual  propone  se  supriman 
ciertas  plazas  de  tenientes  auditores;  y si  no  lo  hiciera, 
creo  que  mi  digno  amigo  y jefe  el  Sr*  Ay  neto,  ^tomará 
la  palabra  en  defensa  de  esa  respetable  clase.  (El  Srr  Mi- 
fttitrv  de  U Querrá  La  enmienda  está  retirada*)  El  señor 


Soldevila  tiene  presentadas  tres  enmiendas;  una  de  ellas 
ha  sido  desechada  por  e)  Congreso,  la  otra  ha  sido  reti- 
rada por  su  autor,  y la  que  se  refiere  á los  tenientes 
auditores  está  aún  pendiente  de  la  decisión  de  la  Cá- 
mara. (El  Srt  Reinal  Está  retirada  también. ) Entonces  no 
digo  nada,  y me  limito  á llamar  la  atención  del  Congre- 
so y del  Gobierno  sobre  la  importancia  y la  trascen- 
dencia de  las  funciones  del  cuerpo  jurídieo-militar,  que 
tal  como  hoy  se  halla  constituido  en  este  período  que 
pudiéramos  llamar  de  ensayo,  con  la  organización  mi- 
litar que  tiene,  que  es  en  algo  parecida  á la  de  Austria, 
puede  prestar  grandes  servicios  en  el  despacho  de  los 
asuntos  de  Guerra. 

Y voy  á concluir  dirigiendo  una  súplica  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y otra  al  señor  general  Reina.  Rue- 
go al  Sr.  Ministro  que  active  en  cuanto  le  sea  posible  la 
presentación  á las  Cortes  del  proyecto  de  ley  de  procedi- 
mientos militares;  y al  señor  vicepresidente  de  la  sub- 
comisión, que  á la  vez  lo  es  de  la  comisión  doí  Código 
general  militar,  que  active  si  le  es  posible  la  presenta- 
ción del  dictamen,  puesto  que  ese  Código  es  de  gran 
necesidad  para  alcanzar  la  más  recta  administración  de 
justicia  militar  en  España;  el  asunto  es  importante,  y el 
Gobierno  lo  habrá  ere  ido  indudablemente  así,  cuando 
presentó  el  correspondiente  proyecto  de  Ley  en  la  atra 
Cámara,  de  la  cual  ha  salido  aprobado,  y el  Congreso 
tiene  que  adoptar  una  resolución  cualquiera,  porque  see 
gun  la  ley  de  relaciones  entre  los  dos  Cuerpos  Colegis- 
1 adores,  no  puede  uno  de  ellos  hacer  caso  omiso  de  un 
proyecto  que,  presentado  por  el  Gobierno,  sobre  él  haya 
recaído  la  aprobación  del  otro. 

Esta  no  es  una  cuestión  de  interés  personal  ni  de 
dinero;  es  una  cuestión  cuya  importancia  reconocen  to- 
dos los  dignísimos  generales  que  me  han  escuchado. 

Termino,  señores,  dando  las  gracias  al  Sr*  Presiden- 
te por  la  deferencia  que  ha  tenido  conmigo,  y á los  se- 
ñores Diputados  por  la  benevolencia  con  que  me  han  es- 
cuchado, y á la  cual  procuraré  corresponder,  prometién- 
doles que  no  he  de  moles trr  muchas  veces  su  atención. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballos):  Encar- 
gado el  señor  general  Reina  de  contestar  al  Sr.  Conde 
de  Canillas,  no  molestarla  yo  la  atención  del  Congreso 
si  este  Sr.  Diputado  no  me  hubiera  hecho  un  cargo  gra- 
vísimo. Asi  lo  entiendo,  pues  me  parece  haberle  oido 
decir  que  el  actual  Miuístro  de  la  Guerra  tiene  en  poco 
al  Consejo  Supremo,  y trata  de  rebajar  la  importancia 
de  sus  funciones. 

De  extrañar  es  en  verdad  aseveraciones  de  esta  na- 
turaleza en  boca  del  mismo  Diputado  que  ha  hecho  jus- 
ticia á la  rectitud  del  Ministro  que,  dando  la  importan- 
cia que  se  merece  al  cargo  de  vicepresidente  de  ese  mis- 
mo cuerpo,  ascendiéndole  en  categoría  y nombrando 
para  su  desempeño  á un  dignísimo  general  que  S,  S.  ha 
nombrado,  pone  bien  de  manifiesto  que  no  vacila  en  de- 
mostrar con  pruebas  evidentes  su  deseo  de  enaltecer 
como  se  merece  al  Consejo;  pero  además,  yo  rogarla  al 
Sr,  Conde  de  Canillas  que  citara  uno  solo  de  mis  actos 
oficiales  ó particulares,  una  sola  de  mis  palabras,  en  esta 
ó en  la  otra  Cámara,  en  que  no  haya  yo  tratado  con 
toda  la  consideración,  con  toda  la  deferencia,  con  todo 
el  respeto  que  me  merece  esa  altísima  corporación  y ¡as 
dignísimas  ó ilustradas  personas  que  la  componen* 

Otro  cargo  ha  dirigido  el  Sr,  Conde  de  Canillas,  y 
con  sobrada  ligereza,  aunque  no  á mí,  pues  yo  no  soy 
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el  autor  de  loa  decretos  sobre  jurisdicción  militar,  por- 
que ge  han  espedido  sin  oirse  al  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  ni  al  de  Estado. 

Cosa  bien  singular,  señores;  4 mí  se  me  hace  ahora 
otro  cargo,  no  solo  por  haber  querido  oir  la  opinión  de 
estos  dos  Cuerpos,  sino  porque  han  tardado  mucho  en 
despachar  su  informe,  como  si  corporaciones  tan  impor- 
tantes y cuya  opinión  es  de  tanto  peso,  no  tuvieran  que 
meditar  mucho,  é invertir  el  tiempo  que  juzgan  nece- 
sario en  los  informes  que  se  les  pidan.  Yo  aseguro  que 
una  vea  que  estos  informes  hayan  sido  evacuados,  el 
Ministro  de  la  Guerra,  de  conformidad  ó en  desacuerdo 
con  el  parecer  emitido,  como  quiera  que  sea,  presentará 
el  correspondiente  proyecto  de  ley  4 las  Córtes. 

Me  ha  hecho  un  cargo  también  el  Sr,  Conde  de  Ca- 
nillas por  no  haber  traído  ya  aquí  este  proyecto  de  ley. 
El  decreto  dice  que  se  traerá  á las  Córtes  en  su  dia,  y yo 
he  creído  y sigo  creyendo  que  ese  dia  no  era  llegado 
hasta  que  hubieran  informado  los  altos  Cuerpos  consul- 
tivos de  la  Nación;  podrá  ser  equivocada,  pero  esta  ha 
sido  la  apreciación  del  Ministro, 

Tío  creo  que  dejo  por  contestar  ningún  cargo  del 
Sr.  Conde  de  Canillas,  y nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  Q. 

El  Sr.  Conde  do  CANILLAS  DE  TORNEROS: 
Yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Ministro  haya  tratado  de  de- 
primir al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  lo  que  he  di- 
cho es  que  me  doiia  en  el  alma  que  cuando  el  Sr,  Sala- 
manca presentaba  aquí  una  enmienda  con  ánimo  de 
enaltecer  la  importancia  de  las  funciones  del  Consejo, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  más  que  ios  apuros  del 
Tesoro  no  le  permitieran  aceptar  esa  enmienda,  no  se 
hubiera  levantado  á decir  una  sola  palabra  en  favor  de 
ese  cuerpo,  que  nn  Sr.  Diputado  creía  rebajado  y depri- 
mido con  la  consignación  que  se  le  asigna  en  el  presu- 
puesto. 

En  cuanto  al  cargo  que  supone  por  no  haber  pre- 
sentado aquí  el  proyecto  de  procedimientos  militares, 
yo  no  he  hecho  ni  podía  hacerle  ninguno;  me  he  limi- 
tado á rogar  al  Sr,  Ministro  que  interponga  su  influen- 
cia para  que  ese  asunto  se  despache  cnanto  antes. 

En  cnanto  á no  haber  dado  cuenta  á las  Córtes  de 
los  decretos  de  1875,  cualquiera  que  fuera  la  frase  que 
respecto  á este  punto  en  ellos  se  empleara,  estarían  en 
su  lugar  las  observaciones  del  Sr.  Ministro  ai  se  hubie-  ¡ 
ra  establecido  que  los  decretos  no  rigieran  hasta  que 
fueran  aprobados  en  Córtes. 

Pero  cuando  se  legisló  por  un  Real  decreto  no  ha- 
biendo Córtes,  cuando  se  varió  el  procedimiento  á que 
estaban  sujetos  loa  oficíales  del  ejército,  cuando  se  va- 
rió la  sustanciacion  con  circunstancias  especiales,  de- 
ber era  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y sin  duda  no  lo 
ha  comprendido  así  cuando  no  lo  ha  hecho,  porque  su 
señoría  en  esto  de  cumplir  con  sns  deberes  es  un  mo- 
delo; deber  era,  digo,  de  S.  S.  el  observar  las  buenas 
prácticas  constitucionales,  el  cumplir  con  lo  que  exige 
la  ciencia  del  derecho;  ciencia  que  es  bastante  difícil, 
y no  estaría  por  tanto  de  más  que  hubiera  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  un  individuo  del  cuerpo  jurídico,  un 
auditor , por  ejemplo , para  que  informara  en  todos  estos 
casos,  por  más  que  me  complazco  en  reconocer  la  apti- 
tud de  los  oficiales  que  han  desempeñado  el  Negociado, 
y en  especial  del  digno  jefe  de  artillería  que  en  la  ac- 
tualidad se  halla  á su  frente. 

Creo,  pues,  que  ha  padecido  una  equivocación  el 


Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que  ese  decreto  ha  debido 
venir  á las  Córtes, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
: palabra. 

El  Sr, PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  {Ceballos):  Como 
esta  es  una  cuestión  de  apreciación,  que  cada  uno  pue- 
! de  juzgar  á su  manera,  mi  manera  de  apreciarla  ha 
sido  la  que  he  indicado  antes.  Se  dice  que  en  su  día  ae 
dará  cuenta  á las  Córtes;  yo  creo  que  el  dia  no  ha  Uo^ 
gado,  y por  lo  tanto  no  he  faltado  á mi  deber. 

Me  ha  hecho  S.  S.  un  cargo  porque  no  me  he  levan- 
tado á defender  el  aumento  que  se  proponía  para  el 
Consejo  Supremo.  Altas  razones  políticas  de  convenien- 
cia y económicas  me  han  impedido  hacerlo.  Yo  desea- 
ría que  todos  los  generales  tuvieran  el  sueldo  que  deben 
tener,  y si  se  hiciera  ia  reforma  no  se  limitase  solo  al 
Tribunal  Supremo  de  la  Guerra,  sino  que  se  hiciera  ex- 
tensiva al  Consejo  de  Estado,  donde  los  generales  se 
hallan  en  el  mismo  caso. 

Conste,  por  tanto,  que  el  Ministro  de  la  Guerra  desea 
que  todos  sus  subordinados,  agí  militares  como  no  mi- 
litares, todos  los  que  de  su  autoridad  dependen,  perci- 
ban el  sueldo  que  les  corresponda. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr.  Reina,  como  de  la 
comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REINA:  Empezaré,  Sres.  Diputados,  por  fe- 
licitar de  todo  corazón  al  ilustre  Conde  de  Canillas  por 
el  brillante  discurso  que  ha  pronunciado.  No  era  yo  el 
llamado  á contestar  á S.  S.;  tocábale  este  turno  á mi 
dignísimo  amigo  el  Sr.  Nuñez  de  Prado;  pero  como  el 
Sr,  Conde  de  Canillas  no  ha  impugnado  el  dictamen  de 
la  comisión,  sino  que  antes  por  el  contrario,  ha  venido 
á robustecer  los  argumentos  que  expuso  el  Sr.  Nuñez 
de  Prado  al  contestar  al  Sr,  Soldé vila,  Ja  comisiou  se 
limita  á dar  á S.  S.  las  gracias  por  su  apoyo,  que  lo. 
agradece  infinito , y tócame  á mí  rectificar  una  equivo- 
cación que  S,  S,  ha  padecido  al  referirse  á unas  pala- 
bras mías  que  ha  tenido  la  bondad  de  leer. 

Señores,  como  yo  no  tengo  pretensiones  de  orador, 
como  solo  vengo  aquí  á decir  aquello  que  en  conciencia 
creo  que  debo  decir  en  cumplimiento  de  mí  deber,  no 
me  he  ocupado  jamás  ni  de  leer  eso  que  se  llama  cuar- 
tillas, ni  de  retocar  ni  recomponer  las  pocas  desaliña- 
das palabras  que  aquí  pronuncio.  Es  posible  que,  por 
efecto  de  este  descuido,  haya  aparecido  algún  concep- 
to equivocado  en  el  Batracio  á que  S,  S.  alude,  tanto 
más  cuanto  que  no  recordaba  S.  S,  que  la  enmienda 
había  sido  retirada  y que  no  podía  haber  discusión  so- 
bre ella;  y en  casi  todos  los  Batracios,  aunque  no  cierta- 
mente en  el  oficial,  aparece  que  el  presupuesto  de  la 
Guerra  se  había  continuado  discutiendo  en  sesión  secre- 
ta, cuado  la  sesión  secreta  fue  para  ocuparse  del  pre- 
supuesto de  la  casa  con  arreglo  al  Reglamento;  y por 
cierto  que  se  suspendió  la  discusión  del  presupuesto  de 
la  Guerra  á petición  de  S,  S. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  yo  puedo  decir  á 
S.  S.  es  que  no  me  ha  de  aventajar  nunca  en  respetar 
y considerar  á loa  dos  ilustres  generales  que  ha  citado 
y á todos  los  que  componen  el  Consejo  de  la  Guerra; 
y no  solo  á éstos,  sino  á todos  los  que  pertenecen  al 
ejército. 

Es  imposible  que  voluntariamente  baya  yo  pronun- 
ciado una  expresión  que  pueda  en  lo  más  mínimo  mor- 
tificar á ningún  general.  Todavía  espero  que  esto  ha  de 
ser  una  equivocación  de  S.  S.;  no  puede  ser  otra  cosa. 
Al  pedir  el  señor  general  Salamanca,  mi  digno  compa- 
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ñero  y amigo,  que  ae  repusiera  eon  todo  su  esplendor 
el  antiguo  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y Marina,  me 
uní  á él  para  demostrar  que  participaba  completamente 
de  sus  ideas  y que  quería  que  fuese  aquel  Tribunal  todo 
lo  que  el  señor  general  Salamanca  deseaba  que  fuese. 

Con  respecto  á si  es  6 no  tribunal,  yo  no  sé  qué 
contestarle  á S,  S,  Así  se  llamaba  antes,  y por  algo  se 
habrá  variado  en  la  nueva  organización  ese  nombre,  de- 
jándole solo  el  de  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  pero 
en  ñu,  sea  lo  que  quiera,  tengo  que  decir  una  cosa  á 
S.  S,  como  última  palabra.  Los  tribunales,  las  corpora- 
ciones como  los  individuos,  tienen  muchísima  parte 
siempre  en  la  decadencia  de  la  autoridad,  del  espíritu  y 
de  todas  las  circunstancias  que  deben  reunir  esos  altos 
cuerpos.  Si  en  ese  tribunal  se  hubiera  tenido  siempre 
muchísimo  cuidado  antes  de  couceder  la  cruz  de  San 
Hermenegildo,  y no  se  hubiera  concedido  ninguna  sin 
que  el  interesado  tuviera  todos  loa  antecedentes  y to- 
das las  condiciones  que  el  reglamento  exige,  el  tribu- 
nal conservada  todo  su  prestigio,  y el  de  la  cruz  seria 
mayor. 

Y lo  mismo  digo  sobre  la  concesión  de  cruces  de 
San  Fernando,  Y por  último,  ese  Todo  poderoso  Señor  á 
quien  yo  respeto  mucho,  á quien  quiero  seguir  respe- 
tando, y á quien  quiero  ver  á la  altura  á que  debe  es- 
tar, no  puede  hacer  ciertas  cosas;  y yo  que  me  precio 
de  católico  apostólico  romano,  no  cometeré  un  sacrile- 
gio diciendo  aquí  que  ha  querido  hacer  cosas  que  ni 
Dios  puedo  hacer,  y voy  á probarlo.  Un  Tribunal  Su- 
premo de  la  Guerra  puede  aconsejar,  puede  mandar  que 
se  levante  una  nota  en  una  hoja  de  servicios,  que  se 
sobresea  en  una  causa  ya  formada,  y que  no  se  hable 
más  de  ella;  pero  no  puede  hacer  que  deje  de  existir  la 
causa  y el  motivo  por  que  se  formó;  eso  no  puede  ha- 
cerlo nadie,  porque  io  que  ha  sucedido  ha  sucedido, 
y no  hay  tribunal  que  pueda  evitarlo. 

Que  no  .se  cometan  esos  vicios,  y yo  me  uniré  con 
mucho  gusto  á 8.  S.  y á todos  los  que  quieren  que  ese 
tribunal  venga  á ser  lo  que  debe  ser,  y lo  que  es  nece- 
sario que  sea,  si  ha  de  haber  ejército;  y crea  S.  S>  que 
no  me  quedare  atrás  en  la  defensa  de  sus  intereses,  que 
en  muchas  ocasiones  he  tomado  á mi  cargo.  Recorra 
8.  S.  los  Diarios  de  Sesiones , y verá  que  desde  hace  mu- 
chas legislaturas,  vengo  proclamando  estos  principios 
y defendiendo  á todos  y cada  uno  de  los  individuos  de 
ese  tribunal. 


ELSr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  Pido  la  palabra. 

SI  Sr.  FRESIDETTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  La  he  pedido  única- 
mente para  dar  las  más  expresivas  gracias  á mi  buen 
amigo  el  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torneros  por  la  bon- 
dad con  que  me  ha  tratado,  y para  manifestar  al  Con- 
greso que  sí  bien  era  yo  el  jefe  de  la  Sección  de  justi- 
cia en  e!  Ministerio  do  la  Guerra  cuando  se  expidió  el 
decreto  orgánico  del  cuerpo  juridico-miiitar  de  Abril 
de  1874,  que  en  mi  concepto,  ocurrió  á una  necesidad 
imperiosa  por  los  abusos  que  ha  corregido,  la  gloria  de 
aquella  disposion  corresponde  exclusivamente  al  señor 
Ministro  que  la  acordó,  que  lo  era  el  dignísimo  señor 
capitán  general  Zavala,  cuyo  mal  estado  de  salud  de- 
ploramos cuantos  hemos  tenido  la  honra  de  servir  ásus 
órdenes. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEEOS:  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  CANILLAS  DE  TORNEEOS: 
Nada  teugo  que  rectificar  al  Sr.  Muñoz  Yargas. 

Siento  en  el  alma  que  el  señor  general  Reina  haya 
creido  que  podía  haber  tratado  de  ofenderle.  Explicadas 
sus  palabras,  si  aún  queda  alguna  duda,  será  porque  yo 
las  haya  comprendido  mal.  Su  señoría  en  vez  de  ensal- 
zar al  Consejo  le  ha  dirigido  gravísimos  cargos;  yo  he 
hablado  aquí  por  cumplir  un  deber  de  dignidad  y de 
cortesía,  puesto  que  he  sido  abogado  fiscal  de  ese  Tri- 
bunal; pero  yo  no  puedo  defenderle  en  cierto  terreno; 
eso  lo  harán  loa  generales  á quienes  S.  S.  ha  aludido 
indicando  haber  cometido  esas  faltas. 

Yo  creo  que  tal  vez  sean  equivocados  loa  informes 
que  han  dado  á S.  8.,  y que  de  ser  exactos  no  se  refe- 
rirán á acuerdos  de  los  actuales  consejeros;  yo  sé  que 
en  el  Consejo  se  estudian  todos  los  asuntos  con  gran  de- 
tenimiento, y me  parece  que  tan  alto  cuerpo  no  habrá  in- 
currido en  las  falcas  denunciadas;  pero  si  io  hubiera  he- 
cho, no  he  de  apadrinarle,  cuando  por  el  contrario,  he  ve- 
nido á defender  lo  que  considero  digno  y justo,  y puede 
estar  seguro  el  digno  general  Reina  que  siempre  me 
tendrá  á su  lado  para  combatir  todo  lo  que  se  oponga 
á la  justicia,  porque  profeso  el  principio,  que  mi  fami- 
lia ha  profesado  también,  deque  del  Rey  abajo  ninguno.» 

Discutido  suficientemente  el  capítulo  1.*,  se  leyó  el 
2.°  que  decía; 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


capitules  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Paseros . 


Por  capítulos. 
Pee  Qtat . 


1. *  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra., . 108.750 

2. ‘ del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 14,635 

2.’  / 3.1 2 *  4 de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos 129.251 

4.°  de  la  Juuta  consultiva  de  Guerra 3.000 


255.636 


El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórnlga);  Al 
articulo  1/  de  este  capítulo  hay  uua  enmienda  del  so- 
ñor Salamanca,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  2.* 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra: 

Capítulo  2.'— Artícelo  1," 

Material  del  Ministerio,  Direcciones  y /mía  consultiva. 
Ooche  del  Ministro 9.000 


Alumbrado  interior  y exterior  del  Ministerio, 
rebajando  las  12.000  pesetas  que  se  car- 


gan en  el  capítulo  de  utensilios 6.390 

Gastos  de  material  y escritorio 100.000 

105,390 

Cuesta  según  presupuesto 239.937 

Economía 134,547 
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Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1877.= Manuel 
Salamanca.  = Enrique  de  Orozco.=Luis  Gaviña.=Sa- 
lustiano  Sauz.  = Javier  Los  Arcos.  = Antonio  de  Vivar.  = 
Cláudio  Moyana.» 

Et  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  La  comisión  no  acep- 
ta la  enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra  para  apoyarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Señorea  Di- 
putados, vamos  á tratar  de  una  cuestión  que  en  mi  con- 
cepto es  más  bien  da  órden  que  de  alteración  del  pre- 
supuesto. 

Digo  esto,  porque  si  bien  era  cuestión  de  altera- 
ción del  presupuesto  cuando  preséntela  enmienda  para 
la  organización  de  la  Secretaría,  desechada  aquella  vie- 
ne á quedar  reducida  ia  de  que  ahora  se  trata  á una 
enmienda  sobre  el  material,  á una  cuestión  puramente 
de  órden,  hasta  cierto  punto  delicada  para  mí,  porque 
hay  que  ocuparse  siempre  de  detalles  que  afectan  á 
ciertas  personalidades.  En  el  material  del  Ministerio  de 
la  Guerra  se  viene  observando  una  alteración  creciente 
de  algunos  años  á esta  parte;  y lo  peor  es  que  en  ese 
capítulo  no  se  dice  la  verdad.  Yo  creo  que  no  debo  ha- 
ber inconveniente,  como  dijo  ya  el  Sr.  Salcedo,  y han 
indicado  ya  otros  oradores,  en  que  en  ese  capítulo  se 
marcasen  bien  los  gastos  que  le  constituyen,  á fin  de 
que  el  país  supiera  en  que  se  gastan  esas  cantidades. 

Nadie,  por  ejemplo,  vé  en  este  presupuesto  15  co- 
ches, y sin  embargo  15  coches  paga  el  Ministerio  de 
la  Guerra  por  la  Administración  central,  y 15  coches 
que  figuran  en  ese  capítulo  como  material  de  oficinas, 
dándose  con  esto  lugar  á que  se  croa  que  las  254.572 
pesetas  se  gastan  todas  en  escritorio,  en  cuyo  caso,  si 
fuera  esto  cierto,  pudiera  creerse  que  con  todas  las  fá- 
bricas de  papel  no  hay  bastante  para  ese  Ministerio.  Yo 
creo  que  es  justo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tenga 
un  carruaje,  pero  debe  tenerle  en  su  presupuesto,  mar- 
cándose en  él  9.000  pesetas,  que,  como  es  sabido,  es  lo 
que  cuesta  ese  servicio  en  Madrid.  Lo  mismo  digo  respecto 
de  los  gastos  del  alumbrado,  que  también  debieran  deta- 
llarse, en  ves  de  incluirlos  entre  losYde  escritorio,  con  lo 
cual  se  conseguida  que  no  se  creyese  que  se  gastaban  eu 
escritorio,  por  ejemplo  en  la  Secretaría,  todas  las  180.000 
pesetas  que  tiene  asignadas,  y se  evitada  además  que 
cada  vez  fuese  mayor  esa  cifra,  como  viene  observán- 
dose conforme  crecen  las  aspiraciones  personales.  Y va- 
mos á verdor  qué  es  cada  vez  mayor.  Todos,  ó casi  to- 
dos los  Sres.  Diputados,  han  alcanzado  la  época  en  quo 
se  introdujo  el  servicio  de  los  coches,  y hemos  visto 
con  respecto  al  Ministerio  de  la  Guerra,  que  el  primer 
Ministro  que  tuvo  coche  fue  el  general  Figuerss,  que 
usaba  un  berlínucho  con  dos  caballos  y un  cochero, 
apodado  por  más  señas  Padre  Eterno.  Este  coche  costa- 
ba entonces  una  f doler  a,  porque  el  cochero  era  del  ejér- 
cito y los  caballos  lo  mismo,  y sabido  es  que  á los  Mi- 
nistros de  la  Guerra,  como  á los  directores,  se  les  abo- 
nan cierto  número  de  raciones  y nada  más. 

Esto  está  bien;  pero  hasta  hace  poco  no  hemos  visto 
que  tengan  coche,  aunque  no  se  abone  en  presupuesto, 
el  Subsecretario  y los  directores.  En  la  Dirección  do 
artillería  estaba  orgaizado  este  servicio  con  ciertos  ele- 
mentos constitutivos  del  arma;  y para  el  director  de  ca- 
ballería, que  tiene  abundancia  de  caballos,  este  gasto 
era  también  muy  económico;  peto  yo  no  entro  ahora  á 
que  sea  económico  ó deje  de  sedo,  ni  me  duele  el  que 
tenga  coche  ninguno  de  ios  directores;  lo  que  me  duele 


es  que  le  hayan  adquirido  sin  consignarlo  en  los  presu- 
puestos, porque  de  este  modo,  así  como  de  un  coche  he- 
mos pasado  á que  haya  15,  llegaremos  á tener  aunque 
sea  25,  sin  más  que  usar  del  ardid  de  no  usar  escarape- 
la para  que  no  se  conozca;  y sí  mañana  hay  un  Minis- 
tro bastante  condescendiente,  podrán  usar  coche  hasta 
los  jefes  de  negociado  del  Ministerio,  como  insensible- 
mente lo  ha  adquirido  el  Subsecretario  y otros  que  an  - 
tes  no  lo  tenían. 

Es  justo,  es  legítimo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tenga  coche,  y que  le  tenga  con  todo  el  decoro  debi- 
do á su  alta  gerarquía;  pero  justo  será  también  que 
conste  en  el  presupuesto  que  3.  E,  tiene  coche.  ¿Le  debe 
tener  el  Subsecretario?  Yo  creo  que  hay  razones  para 
creer  que  no;  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  sí  debe  tener- 
le, como  acabo  de  decir,  por  su  alta  gerarquía;  es  ei 
primero  en  la  milicia;  tiene  que  ir  donde  le  llaman  y 
con  rapidez;  pero  el  Subsecretario  es  un  empleado,  por 
decirlo  así,  de  la  casa,  y lo  mismo  digo  de  los  demás 
Ministerios  que  no  tienen  más  deber  que  ir  á la  Secre- 
taria y mandar  en  su  oficina,  para  lo  cual  puede  ir  á 
pió,  como  yo  vengo  aquí  sudando  el  quilo.  Es  más:  la 
categoría  de  los  Subsecretarios  no  es  tan  elevada  que 
requiera  tener  coche,  como  la  requiere  la  del  Ministro, 
porque  el  Subsecretario  suele  ser  un  brigadier  y cuando 
más  mariscal  de  campo;  y cuando  todos  los  brigadieres 
y generales  carecen  de  coche,  no  hay  razón  para  que  le 
tenga  el  Subsecretario*  Pero  hay  otros  que  lo  tienen 
con  meaos  razón  todavía,  como  el  segundo  cabo,  que  lo 
tiene  para  sí  y el  jefe  de  dia.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Quer- 
rá: Lo  tienen  para  hacer  la  ronda  de  noche  y lo  pagan 
de  su  bolsillo  particular).  ¿Lo  pagan  de  su  bolsillo  par- 
ticular? Pues  entonces,  como  cada  uno  manda  en  su  bol- 
sillo, no  digo  una  palabra  más,  sino  que  es  ridículo  que 
el  servicio  do  jefe  de  dia  se  haga  en  coche  y en  traje  de 
paisano. 

Hay  otros,  y entre  ellos  se  encuentra  el  presidente 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  que  yo  dis- 
cutiría si  debe  tenerlo,  porque  creo  que  con  6.000  du- 
ros que  tiene  de  sueldo  está  bastantemente  retribuido; 
pero,  en  fin,  démosle  coche,  pero  exprésese  terminante- 
mente ea  el  presupuesto* 

El  crecimiento  que  ha  tenido  este  capítulo  del  pre- 
supuesto es  notable,  notabilísimo,  sin  haber  variado  ia 
organización  del  ejército  y sin  haber  alterado  casi  na- 
da; y sin  embargo,  vemos  que  ha  sabido  el  gasto  de 
material  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  una  manera  cre- 
cida, pues  ha  subido  desde  la  cantidadde  62,000  pese- 
tas en  que  estaba  el  año  54,álü8.G0Qen  que  está  hoy* 
La  diferencia  me  parece  bastante  notable,  y más  nota- 
ble aún  en  cuanto  no  ha  habido  alteración  alguna  en  los 
gastos,  pues  no  la  ha  tenido  ni  aun  el  local.  Esa  casa  se 
encuentra  amueblada  como  estaba,  que  no  es  lo  mismo 
que  cuando  una  dependencia  se  constituye  de  nuevo,  co- 
mo ha  sucedido  con  la  Presidencia  del  Consejo,  que  hay 
que  hacer  reparaciones  en  el  edificio;  pero  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  no  ha  habido  eso,  pues  existe  el  mis- 
mo mobiliario  y los  mismos  elementos  que  antes  tenía. 

Es  más:  lejos  de  haber  introducido  alteraciones  que 
hubieran  ocasionado  aumentos  en  el  material,  debieran 
haber  disminuido,  porque  en  aquella  época  se  alumbra- 
ba de  una  manera  no  tan  económica  como  la  do  hoy. 
EL  alumbrado  exterior  lo  paga  la  Administración  mili- 
tar; en  el  capítulo  de  utensilios  hay  uu  párrafo  que  di- 
ce: «Alumbrado  exterior  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
12.500  pesetas,))  cuando  lo  más  que  se  gasta  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  por  alumbrado  exterior  ó interior 
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son  73,000  ra.  al  ano;  de  78.000  rs,  al  año  paga  la 
Administ ración  militar  50.000,  y de  consiguiente  el 
gasto  queda  reducido  á 23.000,  aá virtiendo  que  en  los 
73.000  rs.  al  año  está  incluido  el  alquiler  de  los  tres 
contadores  que  tiene. 

Las  Direcciones  en  realidad  no  han  tenido  aumento 
alguno;  y especialmente  la  de  artillería  ó ingenieros, 
no  solo  no  han  tenido  aumento,  sino  que  siguen  en  dis- 
minución de  tiempos  anteriores;  otras  le  han  tenido, 
pero  las  de  ingenieros,  artillería  y caballería  no  hau  te- 
nido aumento  alguno  en  material;  pero  indudablemen- 
te  debe  figurar  como  las  demás  en  el  gasto  del  presu- 
puesto, porque  si  no  tendremos  demostrado  que  lo  que 
hoy  es  poco  entonces  era  mucho.  Pero  hay  Direcciones 
en  que  eso  no  sucede,  y entre  esas  Direcciones  está  el 
arma  de  infantería,  que  es  la  que  yo  conozco  mejor,  y 
por  lo  tanto  será  de  la  que  más  me  ocupe,  y supongo 
yo  sucederá  lo  mismo  con  la  de  caballería;  y digo  que 
supongo  que  pasará  lo  mismo  con  la  de  caballería,  por- 
que tiene  elementos  propios  y facultad  libre  el  director, 
como  en  infantería,  para  disponer  de  la  salida  de  ios 
fondos  de  entretenimiento,  cuerpos  y del  de  remonta. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  evidente  es  que  los 
gastos  deben  expresarse,  tanto,  que  siguiendo  el  siste- 
ma actual,  están  incurriendo  en  responsabilidad,  y en 
responsabilidad  grave,  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y los 
directores;  y aun  coando  á S.  S.  le  parezca  que  no,  voy 
á leerle  el  artículo  de  la  ley  de  contabilidad  en  virtud 
del  cual  incurre  en  una  responsabilidad  real  y positiva. 
Ese  artículo  dispone  que  no  se  podrá  invertir  ninguna 
do  las  cantidades  consignadas  en  el  presupuesto  en  otra 
cosa  que  precisamente  en  aquella  que  se  ha  expresado. 
No  hay  cantidad  alguna  consignada  para  coche;  luego 
claro  es  que  se  incurro  en  grave  responsabilidad  al  em- 
plear en  el  coche  parte  del  material  de  la  Dirección;  y 
no  digo  esto  para  exigirla,  ni  porque  la  cosa  valga  la 
pena,  sino  para  que  de  una  vez  hagamos  las  cosas  como 
quiere  la  ley  de  contabilidad  y como  está  prevenido; 
porque,  en  resumidas  cuentas,  nada  cuesta  hacer  las  co- 
sas con  arreglo  á lo  que  está  mandado. 

Articulo  33  de  la  ley  de  contabilidad: 

«El  Gobierno  napuede  suprimir  ni  modificar  los  re- 
cursos votados  por^Sl  Parlamento,  ni  crear  otros  nuevos 
á no  estar  autorizados  por  la  ley  de  presupuestos  ü otra 
especial. 

Tampoco  podrá  dar  otro  empleo  á los  fondos  públi- 
cos que  el  prescrito  en  la  ley  de  presupuestos  ú otra  que 
lo  determine.» 

Creo  que  la  cita  no  puede  haber  sido  más  clara,  ni 
más  concreta,  ni  más  exacta.  Es  decir,  que  lo  que  se 
dá  al  Ministerio  y á las  Direcciones  es  para  material; 
mientras  no  se  díga  que  el  carruaje  entra  en  el  material 
de  esas  dependencias,  el  carruaje  está  fuera  de  la  ley  y 
os  exponéis  á que  el  Tribunal  de  Cuentas  un  dia  que  se 
levante  de  mal  humor,  exija  responsabilidad  al  que  ha 
acreditado  esos  gastos.  Esto  es  indudable,  y yo  apelo  al 
buen  sentido  de  los  Sres.  Diputados. 

Pues  bien;  si  vamos  descendiendo  veremos  aun  más; 
y repito  lo  que  antes  he  dicho;  no  es  que  me  duelan  á 
mí  las  ventajas  que  esto  pueda  producir;  lo  que  me 
duele  es  que  se  haga  de  una  manera  que  ha  de  hacer 
que  cada  dia  sean  mayores  los  sacrificios,  porque  si  no 
hay  más  que  traer  nuevos  recursos  al  material,  si  con- 
signamos, no  en  un  artículo  especial  del  presupuesto, 
sino  metido  en  un  renglón  general  cierta  clase  de  gas- 
tos, creo  que  faltamos  á lo  que  dispone  la  ley  de  conta- 
bilidad. 
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Es  decir,  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quiere 
aumentar  su  material,  no  basta  que  diga:  amaterial, 
108.080  pesetas,»  sino  que  es  preciso  que  diga:  se 
aumenta  el  material  del  Ministerio  6 de  la  Dirección  en 
lanío  por  tal  ó cual  motivo.  Y la  razón  es  lógica  y maní* 
fiesta;  el  legislador  ha  comprendido  qne  no  todo  ©1 
mando  conoce  el  presupuesto;  no  es  más  que  la  relación 
de  lo  necesario  para  las  necesidades  orgánicas.  (El  señor 
Ministro  de  la  Guerra:  El  cálculo.),  Bien  el  cálculo;  pero 
como  no  todos  comprenden  el  presupuesto,  es  menester 
que  'se  exprese  la  razou  de  todos  los  aumentos  y bajas 
que  contenga.  Yo  me  proponía,  por  ejemplo,  atacar  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  como  lo 
ataqué  el  año  pasado;  pero  no  he  tenido  tiempo  de  estu- 
diarlo, y por  eso  he  tenido  que  dar  por  buenas  muchas 
partidas  que  si  lo  hubiera  estudiado  quizá  las  habría 
combatido.  Pues  lo  mismo  sucede  con  el  elemento  civil, 
que  está  poco  práctico  en  lo  que  pertenece  al  ramo  mi- 
litar, y por  lo  mismo  cree  que  es  justo,  reglamentario, 
y no  se  puede  prescindir  de  los  créditos  que  se  consig- 
nan en  presupuesto;  pero  si  se  dijera  y se  expresara  en 
lo  que  habla  de  iuvertirse,  podria  entrar  en  discusión  y 
decir:  me  parece  bien,  Ó me  parece  mal. 

Pues  bien;  la  Dirección  do  infantería,  que  elijo  por 
haber  sido  el  arma  que  yo  conozco  y en  la  que  he  servi- 
do, tiene,  además  de  los  recursos  que  le  concede  el  ma- 
terial, una  porción  de  medios  que  hacen  subir  el  mate- 
rial áuna  cantidad  exorbitante,  Y digo  una  cantidad 
exorbitante  tratándose  del  material,  en  el  cual  solo  se 
comprende,  naturalmente,  lo  que  se  gasta  en  plumas, 
papel,  tinta,  alguna  mesa  ó algún  banco.  La  Dirección 
de  infantería,  además  del  material  consignado  en  el  pre- 
supuesto,  tiene  por  una  circular  del  director  de  infan- 
tería, un  fondo  procedente  de  las  14  pesetas  al  mes  con 
que  contribuye  cada  batallón  por  gratificación  de  es- 
cribientes y ordenanzas;  tiene  además  otra  de  5 pese- 
tas mensuales  para  material  de  la  Dirección,  según  cir- 
cular de  24  de  Febrero;  y finalmente,  cuenta  con  otro 
de  19  pesetas  que  so  satisfacen  desde  el  año  1874. 
Esto  sin  contar  con  que  esa  Dirección  tiene,  como  ya 
dije  el  año  pasado  y he  dicho  también  al  hablar  en  ge- 
neral del  artículo,  una  imprenta  cou  12.000  suscrito- 
res  á un  Memorial  cuya  suscricion,  aunque  se  me 
contestó  por  la  comisión  que  era  voluntaria,  es  una  sus- 
cricion  voluntaría-forzosa;  porque  todo  sargento  y todo 
individuo  que  esté  suscrito  al  Memorial  tiene  dere- 
cho á que  se  le  conteste  en  una  sección  especial  de  ese 
periódico  sobre  el  estado  de  sus  instancias  y el  de  los 
negocios  que  tiene  en  la  Dirección;  y el  que  no  es  sus- 
critor  no  tiene  semejante  derecho;  de  consiguiente, 
calculen  los  Sres.  Diputados  si  el  oficial  ó sargento  del 
ejército  á quien  se  le  dice  que  no  tiene  derecho  á que 
se  le  conteste  sobre  el  estado  de  sus  asuntos  porque  no 
es  suscritor,  tratará  ó no  de  serlo,  y por  lo  tanto,  si 
esta  es  una  suscricíon  voluntaria  ó una  suscrícion  for- 
zosa, 

Pues  han  de  saber  los  Sres.  Diputados,  que  esa  im* 
prenta  en  tiempo  del  Sr.  Martínez  Plowes  producía  de 
8 á 15.000  rs.  mensuales;  y tan  cierto  es  esto,  que  ten- 
go copia  de  aquellas  cuentas,  porque  acostumbro  con- 
servarlas de  todos  aquellos  documentos  que  puedan  ser- 
me útiles  en  el  curso  de  mi  carrera.  De  manera  que, 
como  ven  los  Sres.  Diputados,  el  material  de  la  Direc- 
ción de  infantería  sube  á uua  cantidad  considerable* 

Así  se  explica,  y lo  digo  sin  ofender  á nadie,  el  pa- 
bellón del  Colegio  de  Toledo;  así  se  explican  los  viajes 
del  director  á Toledo;  así  se  explican  el  banquete  de 
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que  bable  el  otro  dia  y una  porción  de  cosas.  (El  señor 
Ministro  de  ¡a  Guerra : ¿Sabe  S,  S.  si  lo  ha  pagado  de 
su  bolsillo?)  Si  lo  ha  pagado  que  lo  diga.  (El  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra\  No  hay  derecho  de  suponer  eso,)  ¿Hay 
que  suponer  eso?  Supuesto  queda.  Podrá  suponerse  eso 
respecto  al  banquete,  pero  no  respecto  al  pabellón,  por- 
que se  supone  que  nadie  va  á dejar  miles  de  duros  en 
el  pabellón  para  el  que  venga  detrás.  El  banquete,  pues- 
to que  asi  lo  desea  S,  S, , supongo  que  lo  habrá  pagado 
de  su  bolsillo  particular,  en  lo  cual  habrá  tenido  bastan- 
te mal  gusto. 

Llegado  este  caso,  digo  y repito  que  yo  no  me  opon- 
go á que  tengan  todo  eso,  á que  tengan  más  que  eso, 
pero  á que  tengan  todo  eso  detallado  en  el  presupuesto, 
que  entremos  en  la  ley  do  contabilidad  como  debemos 
entrar,  y que  se  sepan  todas  las  ventajas,  todos  los  de- 
rechos, todas  las  representaciones,  todos  los  pabellones, 
todo,  en  fin,  lo  que  deba  pasar  y pagar  el  Erario,  y que 
no  se  pueda  pagar  ninguna  de  esas  cosas  sino  consig- 
nándolas en  los  presupuestos,  que  es  lo  que  quiere  la 
ley  de  contabilidad,  que  es  lo  que  quiere  el  reglamen- 
to, y que  es,  en  fio,  lo  legal,  lo  claro  y lo  que  no  dá 
lugar  á suposiciones,  ni  á confesarlas  no  creyéndolas. 

Si  parece  poco  todavía  la  representación  que  se  les 
dá,  que  se  les  dé  más;  si  en  vez  de  cuatro  se  les  quiere 
dar  ocho,  12  ó 20,  vengan  los  20;  pero  que  no  sea  po- 
testativo, y que  no  sea  una  cantidad  creciente  cada  año 
y cada  dia.  Esto  es  lo  que  pido;  esto  es  lo  que  creo 
legal,  y este  es  el  objeto  de  mi  enmienda,  que  es  una 
garantía  al  Estado,  y hasta  para  el  individuo,  evitando 
suposiciones  y la  maledicencia. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  REINA:  Yo  respeto  muchísimo  la  opinión 
de  mi  amigo  y compañero  el  general  Salamanca;  pero 
permítame,  si  no  que  proteste,  indique  mi  admiración  al 
ver  la  forma  y manera  como  quiere  S.  S.  que  tratemos 
aquí  la  cuestión  de  presupuestos,  convirtiendo  al  Con- 
greso en  una  oficina  de  detall,  porque  esto  es  lo  que 
aparece  de  las  cosas  á que  desciende  S,  S.  para  discu- 
tir aquí. 

En  todos  los  gobiernos  constitucionales  y parlamen- 
tarios del  mundo,  la  oposición  á los  presupnetos  se  hace 
siempre  generalmente  en  la  totalidad  y casi  nunca  se 
detiene  en  los  artículos;  y aun  admito  yo  que  pudiera 
hacerse  por  capítulos  y que  se  presentasen  algunas  en- 
miendas; pero  descender  á esos  pequeños  detalles,  creo 
que  no  conduce  á nada  y que  nos  hace  perder  insensi- 
blemente el  tiempo. 

El  Sr,  Salamanca  se  ha  fijado  mucho  haciendo  un 
cargo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  por- 
que dice  que  sostiene  15  coches.  Su  señoría  está  en  un 
completo  error,  y voy  á ver  si  puedo  probárselo, 

No  hay  más  coche  que  el  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  el  general  Salamanca  ha  sido  el  primero 
en  reconocer  que  es  justo,  conveniente  y necesario,  y 
que  por  cierto  no  se  y 6 que  venga  de  la  época  del  ge- 
neral Figueras  ni  de  Bivero,  como  ha  dicho  S.  S . , sino 
que  es  mucho  más  anterior.  Tampoco  recuerdo  el  nom- 
bre del  cochero,  que  S.  S,  también  ha  indicado  aquí, 
porque  no  me  he  ocupado  nunca  del  nombre  del  co- 
chero, pero  de  cuando  empezaron  los  coches  de  los  Mi- 
nistros sí,  y es  anterior  á la  época  que  ha  indicado 
S.  S.  Pero  no  hay  tales  15  coches.  Si  es  que  para  figu- 
rar esos  15  coches  entran  en  el  número  las  Direccio- 
nes de  las  armas,  las  Direcciones  no  son  15  [El  Sr . Sa - 
lawanca:  Ya  lo  sé). 


Pues  bien;  en  las  Direcciones  no  hay  coches:  el  úni- 
co coche  de  propiedad  que  hay  es  el  de  la  Dirección  da 
infantería;  no  quisiera  equivocarme,  pero  me  parece 
que  S.  3.  contribuyó  algo  conmigo  á su  compra,  EUe- 
ñor  Salamanca  fué  compañero  mió  en  la  expedición  4 
Italia,  y sabe  que  ese  coche  se  compró  para  llevar  la 
correspondencia  del  ejército  desde  nuestros  cantones  al 
punta  del  litoral,  de  donde  partía  la  correspondencia 
para  España;  ese  coche  vino  á Madrid,  y desde  enton- 
ces se  consideró  como  propiedad  de  la  Dirección  de  in- 
fantería, porque  el  que  mandaba  aquelejército,  que  era 
el  digno  general  Córdoba,  de  quien  el  Sr.  Salamanca  lo 
mismo  que  yo  hemos  tenido  la  honra  de  ser  ayudantes, 
lo  dejó  en  el  arma  de  infantería,  y desde  entonces  per- 
manece allí;  ese  es  el  coche  de  la  Dirección  de  infante- 
ría. ¿Y  sabe  S.  3.  cómo  se  sostiene?  Pues  de  una  mane, 
ra  muy  sencilla.  El  coche  es  propiedad,  y los  caballos 
se  sostienen  con  las  raciones  que  tienen  los  directores 
por  reglamento,  que  son  tres;  por  consecuencia,  no  cues- 
ta nn  céntimo  al  Estado.  Y hay  muchas  Direcciones 
como  la  de  artillería,  la  de  sanidad  militar,  la  de  Estado 
Mayor,  en  fin,  cuatro  ó cinco  que  no  lo  tienen  ni  ana 
así.  Por  consecuencia,  vea  3.  S.  cómo  no  hay  tales  co- 
ches, y que  los  que  hay  se  sostienen  de  la  forma  y ma- 
nera que  he  indicado. 

Ha  hablado  también  el  Sr,  Salamanca  del  mobilia- 
rio del  Ministerio  de  la  Guerra  y de  cómo  están  Ips  Di- 
recciones, A mí  no  me  gusta  hacer  política  retrospecti- 
va; yo  no  diré  lo  que  se  hizo  en  ese  palacio,  ni  cómo  ai 
cuándo  se  han  creado  esas  Direcciones,  Lo  que  puedo 
decir  al  Sr.  Salamanca,  y S,  S.  lo  ha  visto  prácticamen- 
te porque  he  tenido  la- honra  de  verle  en  mi  despacho, 
que  en  el  despacho  de  la  Dirección  de  ingenieros  no  se 
ha  podido  cambiar  ni  siquiera  la  funda  de  una  silla 
desde  la  época  esa  á que  S.  S,  se  refirió  sin  duda.  Y lle- 
ga hasta  el  punto  deque  los  escribientes  de  esa  Direc- 
ción, por  ser  tan  exiguo  lo  que  se  ia  pasa  para  mate- 
rial, se  reparten  todos  los  meses  un  número  para  que 
reciban  á real  los  2 rs.  de  gratificación  que  Ies  cor- 
responden; creo  haber  hablado  con  S.  S.  en  mi  despa- 
cho de  esto  mismo  en  presencia  de  los  oficiales. 

Con  respecto  &1  alumbrado,  eljjr.  Salamanca  com- 
prenderá perfectamente  que  con  el  alumbrado  do  gas  no 
pueden  escribir  los  oficiales  y los  escribientes,  y que  ai 
el  material  ha  subido  en  general,  es  natural  que  así  haya 
sucedido,  porque  antes  teníamos  60Ó70.GQG  hombres 
de  ejército  en  España,  y hace  escasamente  un  año  te- 
níamos 317,000  hombres  sobre  las  armas,  y natural- 
mente las  atenciones  del  Ministerio  y de  las  Direcciones 
han  tenido  que  subir  con  arreglo  al  personal  mayor  que 
habia  en  el  ejército,  y por  consecuencia  el  material.  El 
Sr.  Salamanca  también  reconocerá  que  ha  habido  mesea 
que  lo  mismo  el  Ministro  de  la  Guerra  que  los  directo- 
res, han  estado  variando  la  organización  de  esos  cuer- 
pos de  ejército  y de  los  batallones,  ocupándose  en  estos 
trabajos  noches  enteras,  y eso  no  se  puede  hacer  traba- 
jando con  luz  de  gas.  De  consiguiente,  ha  habido  que 
aumentar  los  gastos,  que  después  de  todo,  no  han  sido 
muy  grandes;  compárelos  S.  3,  con  los  de  otras  partes, 
y verá  cómo  hay  gran  ventaja  en  el  presupuesto  de 
guerra. 

Nos  ha  hablado  el  Sr.  Salamanca  de  la  Dirección  da 
infantería.  Indudablemente  S.  S.  conoce  perfectamente 
esa  dependencia,  como  todas  las  demás.  Ya  le  indiqué  el 
otro  día  que  yo  no  estaba  acorde  con  S.  S,  en  algunos 
puntos  que  tocó;  pero  yo  me  someto  á sns  datos  de  que 
el  Memorial  y el  Escalafón  produzcan  dinero  á la  Direc- 
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clon;  yo  creo  que  escasamente  el  uno  y el  otro  se  com- 
pensan.  Pero  uo  dude  el  Sr.  Salamanca  que  el  que  le 
ha  dado  informes  con  respecto  á lo  costoso  del  Memorial 
está  ea  un  error,  porque  es  posible  que  el  director  del 
Memorial  diga  que  no  está  obligado  á contestar  á los  que 
no  son  suscritores;  pero  no  está  por  eso  exento  el  di- 
rector del  arma  de  contestar  á todos  los  individuos  cuan- 
do le  hagan  reclamaciones. 

Es  un  deber  que  el  director  de  infantería  cumple,  y 
es  bastante  considerado  para  que  no  contestara  á los 
que  á él  se  dirijan  con  cualquier  reclamación. 

Gon  respecto  álos  banquetes  y comidas,  ¡qué  he  de 
decir  al  Sr.  Salamanca!  Tenemos  la  desgracia  ios  que 
vestimos  el  uniforme  militar  de  que  después  do  ser  po- 
bres, nos  creamos  ciertas  necesidades  anejas  á nuestro 
uniforme;  y al  Sr.  Salamanca  le  habrá  sucedido  cuando 
mandaba  división,  y en  plazas  de  importancia,  que  te- 
niendo una  paga  relativamente  exigua , habrá  tenido 
necesidad  de  dar  una  comida  á los  jefes  y oficiales  que 
se  presentaban  en  dias  de  solemnidad , y do  hacer  otra 
porción  de  gastos  para  ios  cuales  nada  so  nos  dá,  pero 
que  no  podemos  prescindir  de  hacer , de  lo  que  resulta 
que  quien  lo  sufre  son  nuestras  familias,  que  tienen  que 
carecer  luego  de  otras  cosas  necesarias,  t 

Yo  supongo  que  si  ha  habido  esos  banquetes,  le  ha- 
brá sucedido  á ese  director  lo  mismo  que  á todos  nos- 
otros; habrá  tenido  que  hacerlo  para  cumplir,  y luego 
no  le  dan  para  ello. 

No  creo  que  el  Sr.  Salamanca  haya  hecho  ninguna 
otra  objeción  á este  artículo  sobre  el  material;  si  la  hu- 
biera hecho  y yo  me  hubiera  olvidado  de  ella,  tendría 
mucho  gusto  en  contestarle  po.r  vía  de  rectificación. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectifican 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRBTE:  Yo  no  he 
querido  convertir  al  Congreso  en  una  oficina  de  detall, 
como  S.  S,  me  ha  atribuido;  en  lo  que  he.  qaerído  conver- 
tirle ha  sido  en  fiel  cumplidor  de  la  ley  de  contabilidad; 
y como  la  ley  de  contabilidad  marca  que  lo  que  se  des- 
tina en  cada  artículo  se  gaste  nada  más  que  en  aquello 
qne  esté  expresamente  marcado,  por  eso  he  dicho  que 
debia  figurar  en  la  ley  de  presupuestos  6 en  reglamen- 
tos especiales  el  destino  que  había  de  darse  al  material, 
para  que  no  fuese  ilegal  su  aplicación. 

El  coche  de  la  Dirección  de  infantería  proviene  de 
la  época  de  expedición  á Italia,  dice  el  señor  general 
Beiua,  Dispénseme  S.  S.,  pero  debe  estar  equivocado, 
porque  un  coche  comprado  en  aquella  época  para  el 
servicio  del  correo,  lo  más  que  serviría  hoy  seria  para 
Ir  á los  toros. 

Con  respecto  al  material  de  ingenieros,  efectiva- 
mente la  cantidad  es  exigua,  y lo  he  reconocido  así. 

La  suscricíon  ai  Memorial  de  infantería  no  está  ter- 
minantemente mandada;  no  está  mandado  tampoco  qne 
forzosamente  hayan  de  seguir  los  suseritores  ai  asilo  de 
huérfanos;  desde  que  ilegalmente  se  acreció  la  cuota,  no 
se  ha  dicho  que  forzosamente  continúen  en  la  suscri- 
clon,  sino  que  puede  borrarse  el  que  quiera;  pero  se  ha 
dicho  que  el  que  deje  hoy  la  suscricíon  y no  acepte  el 
aumento,  pierde  el  derecho  de  sus  hijos  á ingreso,  á pe- 
sar de  haber  sido  fundador  de  la  sociedad  y haber  cum- 
plido con  sus  estatutos;  ¿puede  haber  más  suscricíon 
forzosa?  ¿Hay  derecho  para  esto? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pues  como  me 
queda  el  recurso  de  hablar  en  contra  del  capítulo,  no  di- 
go más. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Berna,  pura  rectificar. 

El  Sr.  REINA:  Yo  creo  que  la  Ley  do  contabilidad 
no  previene  que  se  haga  aquí  una  relación  de  lo  que  se 
gasta  en  cada  oficina. 

Gon  respecto  á lo  del  coche,  S.  S.  sabe  qne  era  bas- 
tante mejor  que  para  ir  á Los  toros;  puede  ser  que  pos- 
teriormente haya  sufrido  alguna  recomposición. 

Ha  hablado  S.  S.  últimamente  fiel  asilo  de  huérfa- 
nos, y de  eso  no  se  había  ocupado  S,  S.  autes,  Sl  hu- 
biera hablado  de  este  asunto,  yo  hubiera  dicho  que  á 
eso  no  puede  ni  debe  tocarse,  sino  que  debe  respetar- 
se mucho,  y debe  ser  completamente  Independiente  de 
la  acción  del  Gobierno,  porque  es  una  propiedad  parti- 
cular. Esta  es  mí  opinión  personal.)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  un  momen- 
to esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Yan  á entrar  á jurar  dos 
Sres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Yergara  Peroz 
y López  Gutierres,  anunciándose  qne  ingresaban  res- 
pectivamente en  las  secciones  cuarta  y sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  eí 
capítulo  2," 

El  Sr.  Salamanca  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NECEE  TE:  He  pedido  la 
palabra  en  contra  del  capítulo,  pero  seré  muy  breve. 
Mi  objeto  no  os  más  que  rectificar  con  alguna  más  am- 
plitud al  señor  general  Reina  en  lo  que  acaba  de  ha- 
blar de  la  suscricíon  forzosa  al  Memorial  y del  asilo  de 
huérfanos.  Estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  la  suscri- 
cricion  debe  sor  perfecta  mente  voluntaría;  y es  más: 
que  no  exista  el  derecho  do  quitar  á los  que  han  con- 
tribuido y han  sido  fundadores  de  la  sociedad  porque 
dejen  de  ser  suseritores  cuando  se  aumente  el  haber; 
pero  esto  no  debe  decírmelo  á mí,  sino  al  director  de 
infantería  y al  Gobierno  que  lo  consiente. 

Respecto  al  carruaje  de  que  ha  hablado  S,  S.,  ai  no 
estoy  equivocado,  creo  que  fue  el  que  vino  á parar  al  Co- 
legio de  infantería  para  servicio  del  Subdirector,  y que 
por  más  senas  era  una  carretela;  pero  S.  S.  conoce  que 
se  ha  adelantado  mucho  en  los  carruajes,  y si  yo  dije 
que  solo  serviría  para  ir  á los  toros,  es  porque  desde  el 
año  1848  que  se  compró  hasta  boy,  han  pasado  cerca 
de  treinta  años,  y hoy  ningún  carruaje  de  aquella  épo- 
ca está  en  uso  cu  España,  y ménos  le  había  de  usar  un 
director  tan  jéven  y tan  elegante  como  el  director  de 
infantería. 

Por  lo  demás,  vnelvo  á repetir  que  yo  no  decía  que 
el  Congreso  se  convierta  en  una  oficíua  de  contabili- 
dad, sino  qne  al  formarse  los  presupuestos  diga  la  ofici- 
na á qué  atenciones  va  á dedicar  el  material;  y enton- 
ces, si  el  material  no  se  aplica  más  que  á esas  atencio- 
nes, el  Congreso  no  tendría  nada  que  decir;  pero  insis- 
to en  decir  que  es  perfectamente  ilegal  y contrarío  á la 
ley  de  contabilidad  el  emplear  cantidad  alguna  del  ma- 
terial en  otra  cosa  que  no  sea  única  y exclusivamente 
el  material  de  escritorio  y mobiliario  existente,  no  otro,» 

No  habiendo  ningnn  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  el  capítulo  2.%  se  puso  á votación 
y fue  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  faé  el  en  la  forma  siguiente; 
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Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Péselas, 


Por  capítulos. 

P^sefffs, 


3/  Unico.  Estado  Mayor  general  del  ejército 

Se  leyó  el  capítulo  4.°,  que  decía: 

1/  Cuerpos  permanentes  del  ejército. . . , . H 

2, °  Establecimientos  de  instrucción  militar 

3, °  Reclutamiento  del  ejército. 

4, °  Cuerpo  de  inválidos. 


» 2. 5 12.76 1 


64.971.723 

1.459,651 

527.800 

835.304 

* 67.794.478 


El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  A este  capítulo  hay  cuatro  enmiendas:  tres  al  art.  1,*,  y 
una  al  4.° 

La  del  Sr.  Salamanca  dice  así: 


«Los  Diputados  que  suscriben,  creyendo  una  necesidad  la  reducción  de  gastos  del  Estado,  armonizándolos  con 
los  sacrificios  que  se  imponen  á todas  las  clases  como  justa  satisfacción  á los  legítimos  derechos  lastimados:  Con- 
siderando q'ie  la  reducción  es  tanto  más  justa  y natural  en  los  de  ostentación  exterior  y menos  necesarios;  y final- 
mente, tanto  más  fundada  si  en  ellos  razonablemente  pueden  hacerse  justas  economías  sin  perjuicios  notables  en 
el  objeto  de  su  institución,  proponen  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  4.a,  art.  i."  del  presupuesto 
de  la  Guerra  y parte  que  se  refiere  á las  tropas  del  servicio  Interior  del  Palacio,  tituladas  Guardias  Alabarderos  y 
Guardias  del  Rey, 

CAPITULO  4,°- Artículo  1,* 


Guardias  del  Rey . 


1 Teniente  general,  jefe  del  cuarto  militar  de  3,  M.,  comandante  general  de 

Guardias  del  Rey . 

I Mariscal  de  campo  segundo  jefe . , , 

Guardias  Alabarderos* 

l Coronel , secretario 

I Ayudante , coronel 

1 Brigada,  capitán  ......... , 

1 Capellán ...  * , . . 

1 Médico  primero. ; 

I Músico  mayor - 

1 Armero , 

30  Músicos,  á 1 ,080  

1 Capitán  coronel 

2 Tenientes,  tenientes  coroneles,  á 5,400. 

2 Alféreces,  comandantes,  á 4.800, 

1 Sargento  primero,  capitán. 

5 Sargentos  segundos,  tenientes,  á 2.250 

12  Cabos,  alféreces,  á 1.950. 

130  Guardias,  á 1.080. , . 

4 Tambores , á 3 10 

4 Criados,  tropa,  á 810 


Gratificaciones. 

Vestuario  para  152  plazas,  á 123*92 

Criados  para  11  oficiales  mayores,  á 600 

ídem  para  20  menores,  á 300, 

Premios * - 

Pluses 

Gastos  de  escritorio,  oficinas,  habilitado  y cajero 


pesetas. 


6.900 

6.900 

3.000 
2.700 

4.800 

3.000 

1.800 
32.400 

6.900 
10.800 

9,600 

» 

11.250 

22.600 

140.400 

3,240 

3,240 


276.810 


6.432 

6,600 

.6.000 

12.000 

2.000 

3.000 


36.032 


PESETAS. 


15.000 


Total  costo  compañía  infantería 
Cuesta  hoy 


312.842 

556.425 


Resulta  una  economía  de 


243.583 
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Sección  de  caballería. 


1 Capitán  coronel • 6,900 

2 Tenientes,  tenientes  coroneles,  á 5.400,  1 0,800 

3 Alféreces,  capitanes,  á 3.000 . * . . . 9,000 

1 Sargento  primero  1,186 

3 Idem  segundos,  á 1.003, 3.009 

6 Cabos,  á 867 , 5.202 

3 Trompetas  , á 822 * , , , 2.466 

60  Soldados,  á 777.  . . 46.620 


85,177 


Gratificaciones . 


Plana  Mayor  y entretenimiento  de  73  plazas  tropa,  á 42  pesetas 3.066 

Criados  para  seis  oficiales  mayores,  á 600 * 3.600 

Idem  id.  para  cuatro  para  tropa,  á 810 . . 3.240 


9,906 


Total  general 95. 083 

Cuesta, 192.416 


Se  economizan 97,333 


sin  Contar  la  economía  de  remonta,  montara,  raciones  y utensilio,  que  ascienden  á unos  26.000  más. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  l877.=Mamiel  Salamanca. =Luís  Ga  viña,  ==  Javier  Los  Arcos, ^Enri- 
que de  Orozco,í=  Antonio  de  Yivar,=  Leopoldo  de  Alba  Salcedo,^ Sal nstiano  Sanz.n 


El  Sr.  SÁL AMANO  A Y NEGRETA:  Desearía  sa- 
b-jr  si  la  comisión  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  La  comisión  siente  no 
poder  aceptar  la  enmienda  de  S.  $, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Congreso 
ha  oido  que  la  comisión  no  admite  la  enmienda;  si  este 
sentimiento  fuera  cierto,  con  los  muchos  que  va  tenien- 
do, debiera  estar  3ra  la  comisión  muy  dolorida. 

Al  presentar  esta  enmienda,  señores,  no  me  he  pro- 
puesto en  lo  más  mínimo  rebajar,  por  decirlo  así,  los 
recursos  de  representación  que  deben  darse  á la  Coro- 
na, Muchas  han  sido  las  variaciones  que  en  estos  cuerpos 
do  Guardias  del  Rey,  de  Alabarderos,  6 como  quiera  que 
se  les  llame,  hemos  visto;  no  dehe  ser  tan  absolutamente 
necesario  que  haya  dos  cuerpos  distintos,  puesto  que  no 
hemos  visto  en  casi  todo  el  reinado  de  Dona  Isabel  II 
más  que  un  cuerpo  de  Alabarderos  y mucho  más  dedu- 
cido que  hoy;  después,  en  el  reinado  deD.  Amadeo,  tu* 
vimos rdos  cuerpos,  uno  de  infantería  y otro  de  caballe- 
ría, que  costaban  mucho  menos  que  ahora,  porque  cons- 
taban de  106  hombres  de  caballería  y 100  de  infantería, 
que  hacían  alternativamente  el  servicio  en  la  Casa  del 
Rey  y en  público,  cubriendo  las  escaleras  de  Palacio, 
dando  la  guardia  del  mismo  en  los  actos  públicos  y sir- 
viendo de  escolta  á S.  M,  Hoy  hemos  creado  dos,  pero 
con  grande  ostentación,  con  un  verdadero  afan  de  gas- 
tar el  dinero  inútilmente,  siguiendo  ei  mismo  sistema 
de  gollerías  que  antes  he  manifestado. 

Todos  vemos  el  servicio  que  prestan  los  Alabarderos 
y los  guardias  de  caballería;  los  primeros  dan  la  peque- 
ña guardia  de  Palacio,  y los  segundos  acompañan  á Su 
Majestad  los  sábados  á la  Salvo,  y forman  conS.  M.  cuan- 
do sale  en  actos  militares.  Ambos  servicios  pudiera  pres- 
tarlos suficientemente  la  fuerza  que  yo  designo  en  mi 


enmienda,  puesto  que  pongo  150  hombres  de  infantería 
y 70  de  caballería;  para  el  servicio  interior  de  Palacio 
me  parece  que  hay  muy  bastante  con  150  hombres,  y 
para  el  servicio  exterior  no  me  parece  que  son  pocos 
70  caballos  además  de!  Estado  Mayor  general  de  8,  M. 
y del  cúmulo  de  generales  de  la  Administración  central 
que  con  sus  ayudantes  componen  con  exceso  la  fuerza 
de  un  escuadrón,  y constituyen  para  la  Corona  tanta 
representación  como  pueda  tener  en  cualquier  país  del 
mundo, 

Pero  no  es  esto  solo,  señores;  ¿qué  razoa  hay  para 
que  tengamos  un  jefe  de  Alabarderos  y un  jefe  del  cuar- 
to del  Rey?  Estos  dos  destinos  son  inconvenientes  hasta 
para  la  etiqueta  de  Palacio;  pues  esta  es  una  economía 
que  se  puede  hacer  tanto  más  fácilmente,  cuanto  qua  la 
plaza  de  jefe  del  cuarto  del  Rey  no  está  cubierta  por 
haber  cumplido  el  genera!  Láser  na,  y estamos  en  ei  mis- 
mo caso  del  año  pasado  en  que  no  estaba  cubierta  la 
plaza  de  jefe  de  Alabarderos;  entonces  no  se  quiso  hacer; 
veremos  á ver  si  hoy  se  hace. 

Por  lo  demás,  señores,  en  la  organización  de  esos 
cuerpos  existen  muchas  cosas  inconvenientes  y hasta 
ridiculas;  hay  un  comandante  general  de  Alabarderos 
de  la  clase  do  tenientes  generales,  un  segundo  jefe  do  la 
clase  de  mariscales  de  campo,  y Un  tercero  de  la  clase 
de  brigadieres.  Pues  bien;  el  comandante  general,  que 
es  el  verdadero  inspector,  director  y jefe  de  la  guardia 
de  infantería,  no  lo  es  de  la  guardia  de  caballería  más 
que  para  las  cuestiones  deservicio;  la  caballería  depen- 
de de  ia  Dirección  de  caballería,  figura  en  el  escalafón 
y en  la  fuerza  orgánica  del  arma;  es  decir,  que  tenemos 
tres  jefes  de  tan  alta  graduación  para  un  cuerpo  tan  exi- 
guo, y sin  embargo,  no  mandan  por  completo  el  cuer- 
po. Pero  hay  más:  en  infantería  se  necesita  ser  coronq 
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para  ser  capitán,  teniente  coronel  para  ser  teniente,  co- 
mandante para  ser  alférez,  capitán  para  ser  sargento 
primero,  teniente  para  ser  sargento  segando,  y alférez 
para  ser  cabo;  y en  caballería  el  coronel  es  comandan- 
te y los  tenientes  no  son  sargentos,  sino  oficíales  de  sec- 
ción, y además  de  serlo  llevan  el  distintivo  marcado  en 
el  cuerpo  para  los  oficiales  mayores,  que  son  dos  galo- 
nes en  la  manga,  insignia  que  no  pueden  llevar  los  te- 
nientes de  Alabarderos-  ¿Es  posible  una  cosa  más  anó- 
mala y más  ridicula?  ¿Es  posible  tender  más  á causar 
antagonismo  dentro  del  mismo  cuerpo? 

Yo  sé  bien  lo  que  pasa  en  ese  cuerpo,  porque  mi 
padre  ba  servido  ea  él,  y sé  que  allí  se  mira  mucho  el 
segundo  galón  de  oficial  mayor,  hasta  el  punto  de  que 
D.  Dionisio  Mancha  y D,  Juan  Villeti,  que  eran  tenien- 
tes coroneles  de  infantería,  pero  que  no  llevaban  más 
que  un  galón  como  oficiales  menores  de  Alabarderos, 
respetaban  al  comandante  de  infantería  Huefc,  que  era 
alférez  del  cuerpo  y llevaba  dos  galones  de  oficial  mayor. 

Señores,  ei  cuerpo  de  guardias  Alabarderos  cuesta 
al  Estado  más  que  un  regimiento  de  infantería,  y el  es- 
cuadrón de  guardias  del  Rey  más  que  un  regimiento  de 
caballería:  un  regimiento  de  infantería  cuesta  5S4.000 
pesetas,  y los  Alabarderos  cuestan  556,422;  es  decir, 
que  un  cuerpo  de  200  hombres  cuesta  más  que  un  re- 
gimiento de  1.200. 

En  Alabarderos  sucede  además  lo  que  antes  he  dicho 
que  sucede  en  el  material  de  las  Direcciones,  que  se 
han  englobado  en  esta  partida  algunos  gastos  de  re- 
presentación: en  tiempos  más  bonancibles  costaba  la 
oficina  de  la  comandancia  de  Alabarderos  2*000  pese- 
tas, y era  excesivo,  porque  la  documentación  de  Ala- 
barderos, como  el  cuerpo  no  tiene  servicio  ninguno  en 
provincias»  se  limita  á las  listas  de  revista  y al  ajuste  de 
sus  individuos;  pues  bien;  hoy  esta  oficina  cuesta 
10.000  pesetas.  Yo  creo  que  esto  es  escandaloso;  yo 
supongo  que  de  aquí  saldrán  algunos  gastos  de  repre- 
sentación del  jefe  del  cuerpo;  pero  si  se  cree  que  estos 
gastos  son  necesarios,  ¿por  qué  no  se  dice  claramente? 

Es  más:  boy  tenemos  en  Alabarderos  un  tercer  jefe 
que  no  ha  existido  nunca  desde  que  el  cuerpo  es  cuerpo, 
y resulta  que  para  mandar  200  hombres  tenemos  un 
comandante  general  con  22.500  pesetas,  que  conseguí 
se  rebajasen,  pues  el  año  pasado  eran  30,000;  un  se- 
gundo jefe  con  1.500;  un  tercer  jefe  con  10,000;  un 
secretario  con  6.900  y gratificación  de  1.500  de  man- 
do; otro  segundo  con  5.400,  y luego  un  capellán,  nn 
médico,  dos  capitanes  coroneles,  cuatro  tenientes  te- 
nientes coroneles,  y cuatro  subtenientes  comandantes; 
además  hay  una  gratificación  de  1,000  pesetas  para  un 
brigadier  y cuatro  de  1.500  para  cuatro  coroneles;  es 
decir,  que  los  coroneles  tienen  más  gratificación  que  el 
brigadier,  y cuatro  de  á 600  para  cuatro  comandantes. 
Todo  esto  reunido  á los  gastos  de  vestuario,  secretaría 
y oficinas,  asciende  á una  cantidad  inmensa. 

Un  regimiento  de  caballería  de  cuatro  escuadrones 
ie  cuesta  al  Estado  276.000  pesetas,  y el  escuadrón  do 
Guardias  del  Eey  cuesta  278,000, 

Y es  de  advertir,  señores,  que  hay  otros  cuerpos  en 
caballería,  Como  son  los  húsares,  que  están  aún  más 
lujosamente  vestidos  que  los  Guardias  del  Rey,  y que 
podrían  perfectamente  dar  la  escolta  de  S.  M,,  y el  re- 
sultado es  que  los  oficiales  de  húsares,  que  tienen  un 
uniforme  más  costoso,  y que  además  tienen  que  llevar- 
lo á campaña  con  todos  sus  bordados  y dorados,  lo  cual 
no  sucede  á los  Guardias  del  Rey,  que  en  la  última 
guerra  han  salido  á campana  con  una  cazadora  sin  in- 


signia alguna,  no  tienen  un  céntimo  de  gratificación 
para  el  uniforme,  y los  oficiales  de  Guardias  tienen  600 
pesetas  de  gratificación  para  uniforme.  Pues  bien;  este 
escuadrón  tiene:  un  sargento  primero,  cuatro  segundos, 
ocho  cabos  primeros,  cinco  trompetas,  120  soldados, 
tres  herradores  y un  forjador:  total,  150;  mientras  que 
un  regimiento  tiene  cuatro  sargentos  primeros,  16  se- 
gundos, 32  cabos  primeros,  16  trompetas,  452  solda- 
dos, 12  herradores  y cuatro  forjadores;  total,  569.  Es 
decir  que  140  hombres  cuestan  más  que  569. 

Al  defender  la  enmienda  creo  hacer  un  servicio  com- 
pleto, porque  me  parece  que  por  su  misma  representa- 
ción debe  ser  la  Corona  ia  primera  en  colocarse  en  la 
tendencia  de  las  economías,  mucho  más  cuando  esto  no 
es  la  Corona  quien  lo  hace,  que  es  ei  Sr.  Ministro  de  ia 
Guerra.  (El  Sr . Ministro  de  la  Guerra:  Diríjase  S.  S.  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y do  á la  Corona.}  No  le  tocaba  á 
S.  S.  hacerme  esa  advertencia  aunque  hubiera  dicho  ab 
go  inconveniente,  que  no  lo  he  dicho,  porque  he  mani- 
festado que  es  S.  S.  quien  lo  hace  y no  la  Corona;  pero 
de  todos  modos,  no  le  toca  á S.  S.  enmendarme  la  plana 
en  este  sitio,  en  el  cual  somos  perfectamente  iguales;  es 
al  Sr.  Presidente,  á quien  yo  respeto  mucho,  á la  par  que 
no  admito  las  imposiciones  de  8.  S. 

El  camino  es  el  que  he  indicado,  y quédalo  necesario 
para  la  representación  de  la  Corona,  toda  vez  que  que- 
dan 60  guardias  que  pueden  montar  á caballo  á todas 
horas,  cuyos  60  guardias  dan  el  contingente  suficiente 
para  que  monten  los  14  que  montan  los  sábados  ó cual- 
quier otro  día.  Ea  infantería  con  150  guardias  hay  bas- 
tante» y mucho  más  cuando  no  hay  inconveniente  en 
que  alternen  con  los  de  caballería,  porque  los  Guardias 
de  Corpa  eran  de  caballería,  como  S.  S.  sabe  muy  bien 
puesto  que  perteneció  á ellos,  y sin  embargo  hacian  su 
servicio  de  guardias  interiores  en  palacio.  No  hay,  por 
tanto , inconveniente  en  que  lo  hagan  los  Guardias  del 
Rey. 

Su  economía,  como  ha  visto  el  Congreso,  no  es  des- 
preciable. Sé  que  no  so  ha  de  aceptar  la  enmienda;  só 
que  no  hablo  para  ahora;  pero  como  me  propongo  sem- 
brar para  el  porvenir,  seguiré  perdiendo  el  tiempo  ha- 
blando un  dia  y otro  día,  un  año  y otro  ano  mientras 
sea  Diputado,  basta  que  las  cosas  marchen  por  el  cami- 
no en  que  deben  marchar. 

Hagamos  una  comparación  con  otras  Monarquías  y 
veamos  la  diferencia  que  existe;  y repito  que  esto  no 
es  culpa  de  nadie  más  que  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, porque  siempre  serán  aceptadas  sus  resoluciones  ai 
tendieran  á economizar,  y la  Corona  aun  perdiendo 
atgofha  atendido  siempre  á las  indicaciones  que  señan 
hecho  en  este  terreno. 

En  Italia  tenemos  los  Guardias  del  Real  Palacio 
que  constan  de  un  coronel,  un  mayor»  tres  capitanes, 
dos  tenientes,  dos  subalternos,  215  individuos  de  trop 
costando  164.223  pesetas,  que  con  raciones  de  pan  y 
demás,  porque  no  tienen  una  categoría  tan  elevada  co~ 
mo  aquí,  cuestan  164.000  pesetas.  Eu  Austria  tenemos 
la  Guardia  húngara  que  se  compone  de  36  guardias  y 
cierto  número  de  oficiales  y la  gendarmería,  para  cu- 
yo sostenimiento  dá  30.000  florines  la  Corona.  En  Fran- 
cia había  los  Cien  Guardias,  para  los  cuales  se  consig- 
naban en  el  presupuesto  solo  300.000  pesetas,  y el  res- 
to lo  satisfacía  la  Corona. 

Creo  haber  hecho  la  exposicícion  de  lo  que  debiera 
ser  ese  cuerpo,  y para  no  molestar  más  al  Congreso  me 
siento. 

El  Sr,  MUÍÍOB  Y VARGAS:  Pido  la  palabra 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  Señorea  Diputados,  la 
comisión  no  descenderá  á los  prolijos  detalles  eo  que  ha 
entrado  el  Sr,  Salamanca  al  censurar  la  actual  organi- 
zación del  cuerpo  de  Alabarderos  y del  escuadrón  de 
escolta  Real;  cree  que  esas  tropas  responden  á una  ne- 
cesidad dentro  de  la  Monarquía,  y que  lejos  de  ser  nu- 
merosas para  el  ser ñ ció  que  prestan,  $e  hallan,  por  el 
contrario,  quizás  demasiado  reducidas.  Si  8,  S.  recuer- 
da, como  indudablemente  recordará,  la  cifra  á que  se 
elevaba  la  última  Guardia  Real  de  España,  comprende- 
rá que  realmente  se  ha  andado  mucho  en  el  camino  que 
J3.  3,  desea  recorrer,  puesto  que  de  unos  30,000  hom- 
bres de  que  constaba  allá  por  los  anos  de  1832  y 33,  ha 
quedado  reducida  boy  á dos  compañías  de  infantería  y 
un  escuadrón  de  caballería. 

La  comparación  concreta  que  S.  8,  ha  hecho  entre 
los  Guardias  de  ésta  ó de  la  otra  Nación  con  los  de  la 
Casa  Real  de  España,  podrá  darle  un  argumento  en  su 
favor,  pero  en  otra  clase  de  ostentaciones  que  existen 
en  todas  las  Monarquías,  y de  que  carece  la  de  Espa- 
ña, inclusa  en  la  liberal  Inglaterra,  y por  cierto  muchí- 
simo más  costosas,  puesto  que  de  esto  se  trata,  hallará 
S.  3.  la  defensa,  si  defensa  necesitara,  la  continuación  de 
estas  exiguas  tropas.  En  50  alabarderos  y 70  guardias 
á caballo  creo  que  reduce  8.  S.  cada  uno  de  estos  cuer- 
pos. (Bí  Sr,  Salamanca:  Quedan  150  de  infantería  y 70 
de  caballería).  Pues  con  el  número  de  plazas  que  S.  S* 
propone  no  quedan  las  suficientes  para  el  servicio  que 
tienen  que  prestar.  Fíjese  S.  8.  en  que  S,  M.  no  reside 
siempre  donde  S.  A.  la  Princesa  de  Astúrias,  y que  am- 
bas augustas  personas  necesitan  presentarse  con  el  de- 
coro de  su  elevada  clase;  y por  lo  que  á la  caballería  se 
refiere,  con  la  fuerza  que  8.  S.  señala,  y teniendo  en 
cuenta  las  bajas  naturales,  pasible  es  que  no  quedase  nú- 
mero suficiente  para  que  montase  á caballo  una  sección. 

En  este  siglo,  sin  remontarnos  á mayor  fecha,  ha 
habido  la  Guardia  que  comunmente  se  la  llama  la  anti- 
gua, compuesta  de  la  blanca  y de  la  amarilla,  que  fué 
reemplazada  por  la  otra  Guardia  de  que  antes  be  habla- 
do. Con  ambas  coexistieron  los  Guardias  de  Corpa  y los 
Alabarderos.  Todo  eso  ha  desaparecido,  y no  es  que  sos- 
tenga yo  que  debiera  subsistir  hqy;  lo  cito  únicamente 
para  que  haga  contraste  con  el  insignificante  número 


de  tropas  á que  ha  quedado  reducido  el  de  las  que  pres- 
tan su  servicio  cerca  del  Monarca,  á fin  de  que  se  vea 
que  no  estamos  ciertamente  fuera  de  las  corrientes  de 
los  tiempos  y circunstancias;  y me  parece  que  S.  S, , aun- 
que de  oposición  al  Gobierno,  como  monárquico  no  ha 
de  insistir  más  en  pedir  la  rebaja  de  tan  ya  mermadas 
fuerzas. 

Yo,  que  he  sido  Diputado  en  otras  Cór tes  donde  ha- 
bía opiniones  muy  avanzadas,  recuerdo  á este  propósito 
lo  que  se  encomiaba  en  ellas  las  ventajas  que  habían  de 
resultar  al  país  con  la  supresión  de  los  gastos  de  la  Casa 
Real,  y la  experiencia,  por  desgracia,  nos  ha  acreditado 
los  miles  de  millones  que  ha  tenido  que  pagar  el  país 
al  realizar  aquella  funesta  economía.  No  digo  esto  sino 
como  una  observación  que  me  ocurre,  á propósito  de  la 
materia  que  se  discute;  pues  S.  S.,  como  monárquico 
que  es,  ha  estado  comedido  limitándose  á pedir  una  re- 
baja que  por  su  poca  importancia  no  produciría  tam- 
poco resultado  alguno,. 

En  cuanto  á que  el  destino  de  jefe  del  cuarto  mili- 
tar de  8.  M,  se  reúna  6 refunda  con  el  de  comandante 
general  de  Alabarderos,  no  está  3a  comisión  de  acuerdo 
con  S.  S.,  porque  cada  uno  de  ellos  tiene  funciones  dis- 
tintas y más  activas  las  del  primero. 

Las  gratificaciones  que  S.  S,  desea  suprimir  son 
Indispensables,  y creo  que  deben  continuar,  porque  ios 
oficiales  de  ese  cuerpo  tienen  uniformes  lujosos,  á cuyo 
entretenimiento  deben  atender  para  presentarse  siem- 
pre con  el  decoro  de  su  clase  y del  servicio  que  prestan. 

Los  detalles  de  si  llevan  dos  galones  oficiales  de  de- 
terminadas graduaciones  del  escuadrón  ó de  Alabarde- 
ros, no  me  parece  que  es  cosa  que  deba  tratar  más  ex- 
tensamente, y lo  suprimo  por  su  poca  importancia  y por 
no  molestar  ai  Congreso.  Diré  únicamente  que  las  va- 
riantes que  se  observan  en  esos  cuerpos  respecto  de  los 
demás  del  ejército,  responden  á la  especialidad  del  ser- 
vicio á que  están  dedicados.  Si  S.  S.  acepta  las  indica- 
ciones de  la  comisión,  sírvase  retirar  la  enmienda  n 

Dada  segunda  lectura  da  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fuá  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  [Fernandez  Cadórniga):  La 
segunda  enmienda  al  art.  1."  del  capítulo  4."  es  del  se- 
ñor Orozco,  y dice  así; 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso  qtie  el  párrafo  correspondiente  at  arma  de  infantería  del 
articulo  1.a,  capítulo  4.°  del  presupuesto  de  1877-78  se  redacte  eu  la  forma  que  marcan  los  adjuntos  estados. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  l877,=Enrique  de  Orozco.===  Antonio  Vivar.  = Javier  Los  Arcos. =Fran- 
cisco  BarcEñ=Manuel  Salamanca. = Luis  Gavina. ^Cláudio  Moyana, 


INFANTERIA. 

50  Coroneles  jefes  de  media  brigada  activa,  á 7*500  pe- 
setas  * 375.000 

Gratificación  de  remonta  á los  mismos,  a 60  pesetas. . 3,000 

70  Coroneles  jefes  de  media  brigada  en  reserva,  á 6, 000 

pesetas * * * * • • v 420.000 

50  Capitanes,  secretarlos  de  jefes  de  media  brigada  acti- 
va, á 3,000  pesetas. * . . . . 150.000 

70  Idem  id,  de  jefes  de  media  brigada  en  reserva  á 

2,400  pesetas. * * * • 168.000 

Importan  las  planas  mayores.  


307 


700 


11  DE  JUNIO  DE  1877. 


UN  BATALLON  DE  LÍNEA, 

1 Teniente  coronel  primer  jefe 5,400 

3 Comandantes,  á 4.800  pesetas 14.400 

3 Capitanes,  á 3.000 9-000 

5 Tenientes,  á 3.250 11.250 

2 Alféreces,  á 1.950  3.000 

1 Médico 2.598 

1 Capellán • 2.100 

1 Músico  mayor 3.000 


17  Importan  los  jefes  y oficiales  de  Plana  Mayor 51,648 

1 Armero 1-020 

2 Músicos  de  primera  clase,  á 570  pesetas 1.140 

5 Idem  de  segunda  id.,  á 345  2.175 

13  Idem  de  tercera  id.,  á 276  3.588 

10  Educandos  á 210 2.100 

1 Sargento  de  cornetas 435 

1 Cabo  de  id 376 


32  9-714 

SATA. 

Del  4 ‘50  por  100  de  hospitalidad. 437‘  13 


9. 276' 87 

AUMENTO. 

Por  estancias  á razón  de  0*15  pesetas  el  4‘50  por  100 

de  ocho  sargentos 19‘7l 

Por  ídem  id.  de  0‘09  pesetas  el  4‘50  por  100  de  24 

cabos  y soldados 35'  48 


Importan  las  clases  de  tropa  de  Plana  Mayor 9.332*06 

GRATIFICACIONES. 

De  agencias 600 

De  remonta  de  cuatro  jefes,  á 60  pesetas 240 

De  prendas  mayores  de  32  plazas,  á 12*43  pesetas.  39 9 '36 

De  entretenimiento  de  las  mismas,  á 4*56  pesetas. . 145*92 

De  música. 360 

• 1.745'28 

Premios  del  batallón  según  cálcalo 2.000 

Una  compañía.— Oficiales: 

1 Capitán 3.000 

2 Tenientes,  á 2.250 4.500 

2 Alféreces,  á 1.950  3.900 


5 11.400 

Importan  los  oficiales  de  las  cuatro  compañías 45.600 

Una  compañía.— Tropa: 

1 Sargento  primero 570 

3 Idem  segundos,  á 435 1,305 

10  Cabos,  á 276  pesetas 2.760 

4 Cornetas,  á 276 1.104 

1 Educando 222 

6 Soldados  de  primera,  á 222 1.332 

137  Idem  de  segunda,  á 210 28.770 


162  36.063 

BAIA. 

Del  4*50  por  100  de  hospitalidad 1.622*84 


! 


34,440*16 
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AUMENTO. 


Por  estancias  á 0*15  pesetas  del  4' 50  por  100  do 


cuatro  sargentos 9*86 

Por  ídem  á 0‘ 09  pesetas  del  4‘50  por  100  de  153 

cabos  y soldados . . 233*56 


34.683*58 

Por  prendas  mayores  de  162  plazas  á 12‘48  pesetas.  2.021*76 
Por  entretenimiento  de  las  mismas  4*56. 733*72 


S Importa  la  tropa  de  una  compañía.  37. 444*  0 6 
Importa  la  tropa  de  las  cuatro  compañías 

. 

Importa  nn  batallón  de  infantería  de  linea 

■h 


Importan  los  80  batallones  de  línea 

Se  deducen  600  pesetas  de  40  músicos  mayores. . . . 
Importe  de  los  80  batallones, 


149.770*24 

261.121*58 


20.889.726*40 

24.000 

20.865.726*40 


TJn  batallón  de  cazadores: 

1 Teniente  coronel  primer  jefe 5.400 


3 Comandantes,  á 4.800 14.400 

3 Capitanes,  á 3.000 9.000 

5 Tenientes,  á 2.250 11.250 

2 Alféreces,  á 1.950 3.900 

1 Médico 3.000 

1 Capellán 2.100 

1 Músico  moyor 2.400 


20.865.726*40 


17  Importan  jefes  y oficiales  de  Plana  Mayor.  51.450 

— 51.450 

1 Armero 1.020 


2 Músicos  de  primera  clase,  á 570 
5 Idem  da  segunda  clase,  á 435. 
13  Idem  de  tercera  clase,  á 291 . . 

10  Educandos,  á 222. 

1 Sargento  de  cornetas 

1 Cabo  de  cornetas 


32  10.044 

BAJA. 

Del  4*50  por  100  de  hospitalidad 451.98 


9.592*02 

AUMENTO. 

Por  estancias  del  4*50  por  100  de  ocho  sargentos  á 

0*l5pesetas 19*71 

Por  ídem  de  id.  id.  de  24  de  tropa  á 0*09 * 35*48 


1.140 

2.175 

3.783 

2.220 

435 

291 


Importan  las  clases  de  tropa  de  Plana  Mayor.  9.647*21 

9.647*21 

GRATIFICACIONES. 

De  agencias 600 

De  remonta  de  cuatro  jefes  á 60  pesetas 240 

De  música 260 

Por  prendas  mayores  de  32  plazas  á 12*48  pesetas. ..  399*36 

Por  entretenimiento  de  las  mismas,  á 4*56 145*92 

1,745*28 

Por  premios,  según  cálculo  de  todo  el  batallón 1,200 

Una  compañía.— Oficiales: 

1 Capitán... 3,000 

2 Tenientes,  á 2.250 4.500 

2 Alféreces,  á 1.950 3.900 


5 


Importan  los  oficiales  de  una  compañía. . 11,400 

Importan  los  oficiales  de  las  cuatro  compañías ....... 


45.609 
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Una  compañía.— Tropa: 

1 Sargento  primero 

3 Idem  segundos,  á 435  pesetas, , . 

10  Cabos,  á 291  pesetas 

4 Cornetas,  á 291  pesetas 

1 Educando 

€ Soldados  de  primera,  á 234. . . . . 

137  Idem  de  segunda,  á 222  pesetas. 


Importe  de  los  80  batallones  de  infantería. . , 


162 


BAJA. 


Del  4‘50  por  100  de  hospitalidad. 


AOUENIO. 

Por  estancias  á 0*  15  pesetas  del  4 ‘50  por  100  de  cua- 
tro sargentos 

Por  idem  á Q‘09  del  4'50  por  100  de  158  cabos  y 
soldados  


Por  prendas  mayores  de  162  plazas  á 12'48  pesetas. 
Por  entretenimiento  de  las  mismas  á 4‘5C 


570 

1.305 

2.910 

1.164 

234 

1.404 

30.414 

38.001 

1,710*05 
36. 290*95 


9 ‘86 

233*56 

36.634*37 

2.021*76 

738*72 


¡Importa  la  tropa  de  una  compañía,  39.294*85 
Importa  la  tropa  de  las  cuatro  compañías 

- 

Importa  un  batallón  de  cazadores 

Importe  de  20  batallones  de  cazadores 

tln  batallón  en  reserva. 

1 Teniente  coronel. 

3 Comandantes,  ¿ 3. 840. 

3 Capitanes,  á 2.400 

5 Tenientes,  & 1.800.,.. 

2 Alféreces,  á 1.560 

4 Capitanes,  á 2.400  (para  las  compañías] . . 

8 Tenientes,  á 1.800  (ídem  id.) 

8 Alféreces,  á 1,560  (idem  id.} 


157.179*40 

267.841*89 


4.320 

11.520 

7.200 

9.000 

3.120 

9.600 

14.400 

12.480 


71.640 


34 

4 Sargentos  primeros,  i 570 , 
4 Idem  Begundos,  á 435. . . . 

1 Idem  de  cornetas 

4 Cornetas,  & 222 


2.280 

1.740 

435 

888 
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SAJA. 

Del  4*50  por  100  de  hospitalidad. 


ACHBNTO. 

Por  estancias  á 0*  1 5 pesetas  sargentos  y 0*  09  cornetas 

Por  prendas  mayores  de  13  plazas  á 12*48  pesetas. 
Por  entretenimiento  de  idem  id.  á 4*56  pesetas.. , . 

Gratificación  de  agencias 

Premios  (según  edículo). 


5.343 

240*44 

5.102*56 

28*08 


i) 

» 


5.130*64 
162*24 
59 ‘28 
600 
700 


Importa  un  batallón  en  reserva 

Importe  de  los  140  batallones  en  reserva. 


78.292*16 


20,865.726*40 


5.356.837*88 


10.960.902*40 


Suma  total, , 


38.299.466*68 


NÚMERO  36. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  OROZCO:  Señorea  Diputados*  nuevo  en  las 
lides  parlamentarias,  falto  de  recursos  oratorios,  de  po- 
bre* difícil  y árida  palabra,  no  espereis  de  mí  un  dis- 
curso; feliz  yo  si  consigo  exponeros  con  alguna  clari- 
dad las  ideas  que,  en  mi  concepto,  apoyan  mi  enmien- 
da. Tres  objetos  principales  tiene  esta  enmienda.  El 
primero  dar  ai  ejército,  si  arma  de  infantería*  la  nece- 
saria organización  en  consonancia  con  los  adelantos  de 
la  ciencia  de  la  guerra;  el  segando  objeto  tiende  á fa  - 
cititar  economías  al  presupuesto  de  la  Guerra,  y el  ter- 
cero á dar  colocación  al  mayor  número  de  oficiales  de 
reemplazo,  facilitando  con  esto  el  movimiento  de  las  es- 
calas. Brevemente*  y puesto  que  la  cuestión  es  de  nú- 
meros* y donde  los  números  hablan  las  palabras  huel- 
gan, trataré  de  apoyar  mi  enmienda  haciendo  algunas 
observaciones  y algunas  advertencias  para  la  mayor 
inteligencia  de  esos  números*  que  voy  á traducir  á len- 
guaje vulgar. 

Se  han  desechado  enmiendas  porque  eran  más  caras 
que  lo  que  el  presupuesto  marcaba;  no  abrigo  la  espe- 
ranza de  que  se  admita  la  mía.  Lacha  desventajosa- 
mente* lucha  contra  un  proyecto  del  que  he  oido  ha- 
blar* presentado  por  una  respetable  Junta  compuesta  de 
dignísimos  generales*  esclarecidos  militares  que  cono- 
cen perfectamente  las  necesidades  del  ejército;  pero  sin 
embargo,  aunque  no  abrigo  la  esperanza  de  que  la  mia 
sea  aceptada*  preciso  me  es  exponer,  con  la  insistencia 
que  yo  creo  debo  hacerlo,  las  razones  que  tengo  para 
considerar  esa  enmienda  beneficiosa  al  ejército  y al 
Estado. 

El  armando  infantería  es,  digámoslo  así,  el  alma  de 
los  ejércitos;  sin  ella  no  hay  lucha  posible;  ella  toma 
parte  en  escaramuzas,  en  combates,  en  batallas*  lo  mis- 
mo en  defensa  que  en  ataques;  sin  infantería  nada  se 
consigue;  io  mismo  en  campos  que  en  montañas  la  in- 
fantería es  necesaria  y sostén  de  las  demás  armas.  Ne- 
cesita, pues*  organización;  necesita  que  ese  soldado  es- 
pañol, ese  héroe  legendario,  ese  héroe  anónimo  que  tan 
alta  llevó  siempre  la  bandera  de  Castilla,  ese  soldado 
que  viste  el  honroso  uniforme  español*  esté  garantido  su 
valor  por  la  organización;  esa  organización  que  le  lleva 
á las  más  altas  empresas.  Ese  soldado  noa  ha  demostra- 
do que  cuando  se  le  dirige  por  caudillos  insignes*  sabe 
cumplir  con  su  deber  en  todas  partes  y dá  altos  ejem- 
plos de  subordinación*  de  sobriedad*  de  valor  y de  es- 
píritu pátrio. 

Recordad,  señores,  la  guerra  de  Africa*  en  donde  el 
ejército  español  acampado  á orillas  del  rio  Asmir  veia 
alejarse  la  escuadra  que  le  traía  proviaisiones  que  no 
pudo  desembarcar;  ni  una  sola  voz  se  levantó  pidiendo 
pan,  pidiendo  galleta  que  le  hacia  falta,  y dos  dias  de 
hambre  (el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  está  presente 
debo  recordarlo),  dos  dias  de  hambre  sufrió  aquel  ejér- 
cito; ese  mismo  ejército  que  al  frente  de  Tetuau,  pocos 
dias  después*  ai  tomar  las  trincheras  artilladas  de  los 
marroquíes*  era  la  admiración  y el  asombro  del  mundo 
entero;  ese  ejército  que  recientemente,  combatiendo  á 
las  puertas  de  Vera*  dirigido  por  el  ilustre  general  Mar- 
tínez Campos*  á quien  respetuosamente  desde  aquí  sa- 
ludo, arrancaba  entusiastas  y nutridos  burras  al  ejérci- 
to francés  que  le  veia  pelear  allende  la  frontera;  ese  sol- 
dado español  que,  á pecho  descubierto*  toma  inaccesi- 
blos  alturas;  ese  soldado  español,  que  pasa  á la  intem- 
perie noches  y noches  de  crudo  invierno;  ese  soldado 
<%uo  sucesor  de  aquellos  que  defendieron  y salvaron  á 


Bilbao  en  una  noche  de  feliz  memoria,  en  medio  de  la 
nieve,  descalzos  y con  pantalones  blancos,  ¿uo  es  justo 
que  ¿ ese  soldado*  á esa  reunión  de  hombres  que  for- 
man los  batallones*  las  brigadas  y las  divisiones  que 
constituyen  el  ejército*  se  le  dé  una  organización  que 
responda  y sea  justa  garantía  de  su  valor?  Yoy*  pues, 
á explicar  esa  organización,  y procuraré  hacerlo  de  la 
mejor  manera  que  posible  me  sea. 

Los  batallones  de  ocho  compañías  hau  sido  proscri- 
tos eu  los  ejércitos  de  Europa;  los  batallones  de  seis 
compañías  de  tiempo  atrás*  proscritos  venían  de  la 
verdadera  organización  de  los  ejércitos.  A juicio  de  los 
militares  competentes  de  Europa,  los  batallones  deben 
constar  de  cuatro  compañías.  El  batallón  es  la  unidad 
táctica,  así  como  la  brigada  es  la  unidad  estratégica. 
El  batallón*  si  bien  por  sí  solo  no  ha  de  acometer  em- 
presas estratégicas,  es  preciso  que  acometa  empresas 
tácticas;  es  justo  dotar  á ese  batallón  de  movilidad,  y 
que  no  salga  de  la  vista  ni  de  la  voz  del  jefe.  Para  con- 
seguir esto  se  necesita  que  los  batallones  no  sean  ere  - 
cidos  ni  muy  numerosos;  es  preciso  que  los  batallo- 
nes tengan  la  fuerza  suficiente  para  maniobrar  eu  con- 
junte y maniobrar  en  detalle;  y bien  vemos  hoy  que 
con  la  organización  actual*  cuando  una  compañía  tiene 
80  hombres*  es  imposible  que  ningún  jefe  encomien- 
de al  capitán  que  la  manda  ninguna  empresa,  puesto 
que  no  es  bastante  fuerza  para  conservar  ni  tomar  un 
punto  determinado.  Preciso  es,  pues,  que  esas  compa- 
ñías tengan  más  fuerza*  y á eso  tiende  esta  enmienda; 
á esas  compañías  se  les  facilitan  102  hombres,  fuerza 
que  las  hace  bastar  por  sí  sola  para  acometer  empresas 
hasta  tanto  que  puedan  ser  ayudadas  por  las  demás 
compañías. 

Sentado  este  precedente  de  la  división  del  batallón 
de  cuatro  compañías*  vamos  á empezar  por  donde  debe 
empezarse  todo,  por  el  principio.  La  infantería,  según 
el  presupuesto  actual  * ge  compone  de  80  batallones  de 
línea*  formando  40  regimientos*  más  20  batallones  de 
cazadores  y 80  batallones  de  reserva.  Según  esta  en- 
mienda* la  infantería  debe  componerse  de  120  medias 
brigadas;  y hay  una  diferencia  esencial,  y parece  que 
no,  entre  medias  brigadas  y regimientos.  Guando  doa 
batallones  forman  medias  brigadas,  el  coronel  que  las 
manda,  es  un  subinspector  y á ningún  batallón  está 
unido;  pero  cuando  esos  dos  batallones  forman  regi- 
mientos* el  coronel  que  los  manda  está  unas  veces  con 
el  primer  batallón  y otras  con  el  segundo;  es  decir,  que 
no  tiene  el  verdadero  mando  á que  su  categoría  le  dá 
derecho,  puesto  que  acontece  quedarse  mandando  ün 
batallón.  Se  subsana  este  defecto  con  las  medias  briga- 
das , en  las  que  los  coroneles  ni  llevan  el  número  ni 
forman  parte  del  regimiento.  El  sueldo  del  coronel  es 
de  0,000  pesetas;  tiene  además  1.500  de  gratificación; 
gratificación  que  disfrutan*  como  gratificación  de  man- 
do, no  como  sueldo  personal  y que  presenta  el  caso  raro 
de  que  subordinados  de  los  brigadieres*  tengan  más  gra- 
tificación que  éstos*  que  solo  disfrutan  1,000  pesetas. 
El  sueldo  de  0.900  pesetas  no  los  eleva  á la  categoría 
que  el  coronel  debe  tener*  que  es,  comparada  con  la 
clase  civil*  la  de  jefe  de  Administración*  Pues  tenga  el 
coronel  7.500  pesetas*  y estará  considerado  como  jefe 
de  Administración;  quítesele  la  gratificación,  pues  que 
no  la  necesita,  y con  esto  obtiene  economías  el  Esta- 
do, porque  paga  mónos  al  coronel,  y obtiene  éste  ven- 
tajas, aunque  parezca  que  tiene  mónos  sueldo*  porque 
sus  derechos  pasivos  se  regularán  por  el  sueldo  perso- 
nal de  7,500  pesetas;  ó sean  80,000  rs.  Los  sueldos 
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de  loa  demás  jefes  y oficíales  que  están  en  activo,  son 
los  mismos  que  hoy  tienen  en  el  ejército  * y los  de  las 
reservas  los  cuatro  quintos. 

Esos  coroneles  que  mandan  medias  brigadas  deben 
tener  un  capitán  que  les  auxilie,  porque  no  se  compren- 
de un  jefe  ó subinspector  sin  otra  persona  que  le  ayude 
4 llevar  el  trabajo.  Medias  brigadas  activas  habría  40  de 
línea  y 10  de  cazadores,  y medias  brigadas  de  reserva 
70.  La  organización  de  los  batallones  para  las  Planas 
Mayores  en  activo  serian  de  un  teniente  coronel,  pri- 
mer jefe,  tres  comandantes,  porque  hay  un  excedente 
grande  de  comandantes,  y es  preciso  dar  colocación  al 
reemplazo;  pero  tres  comandantes  de  los  que  uoa  vez 
extinguida  la  clase  de  reemplazo  podria  paulatinamente 
amortizarse  uno,  quedando  solo  dos  en  cada  batallón, 
que  son  los  indispensables,  porque  si  el  batallón  sale  á 
operaciones,  necesario  es  que  las  oficinas  radiquen  en 
un  punto  con  un  comandante,  y vaya  el  otro  con  el  ba- 
tallón. Tendría  también  tres  capitanes,  uno  que  desem- 
peñaría el  cargo  de  cajero,  otro  el  de  ayudante  y otro 
que  en  funciones  de  guerra  mandaría  una  compañía, 
que  se  ha  reconocido  como  muy  necesaria,  no  solo  en 
el  ejército  español,  sino  en  todos  los  ejércitos  europeos 
que  es  la  compañía  de  tiradores,  formada  por  un  pelotou 
de  cada  una  de  las  cuatro  compañías,  y so  compone  de 
gente  escogida  y hábil  en  el  manejo  del  arma,  que  pres- 
tan los  servicios  de  vanguardia  y Saqueos.  Siguen  des- 
pués cinco  tenientes,  de  los  cuales  uno  ejerce  el  cargo 
de  habilitado,  otro  el  de  oficial  de  almacén,  quedando 
los  otros  tres  para  diversas  comisiones  y ser  destinados 
á esa  compañía  de  tiradores.  Barloados  alféreces,  uno  se- 
ria abanderado  y el  otro  irla  á la  compañía  de  tiradores, 
amortizándose  una  vez  terminada  la  clase  de  reemplazo, 
esas  plazas  hasta  que  quedase  un  alférez  en  cada  com- 
pañía, y uno  en  la  Plana  Mayor. 

La  organización  de  la  Plana  Mayor  tiene  además  la 
música.  La  música  es  necesaria;  en  un  batallón  no  es 
cosa  supérfiaa,  ni  se  debe  creer  que  hasta  para  acom- 
pañarle por  las  calles.  Los  soldados,  en  el  momento  del 
combate,  en  el  ardor  de  la  pelea,  no  decaen;  pero  fácil- 
mente el  soldado  ai  oir  los  lamentos  de  sus  compañeros 
puede  recordar  el  peligro  que  va  á correr,  y no  es  que 
su  ánimo  por  ello  desfallezca;  pero  para  evitar,  aunque 
no  sea  más  que  la  duda,  están  los  acordes  de  la  música, 
esos  acordes  que  parece  que  le  dicen  siempre:  «adelante, 
adelante;»  y por  lo  tanto  la  música  debe  quedar.  Debe 
tener  un  músico  mayor  y con  corta  diferencia  el  demás 
personal  que  figura  en  el  presupuesto,  añadiendo  un  sar- 
gento y un  cabo  para  la  banda  de  cornetas. 

Vienen  luego  las  compañías.  Cada  compañía  tendrá, 
como  hoy,  un  capitán,  dos  tenientes  y dos  alféreces,  un 
sargento  primero,  tres  segundos  y 10  cabos,  no  primeros 
ni  segundos,  sino  10  cabos,  porque  la  sabía  ordenanza, 
ese  Código  siempre  vigente,  dice  que  las  funciones  del 
cabo  segundo  son  las  mismas  que  las  del  primero.  Pues 
si  son  las  mismas,  ¿para  qué  son  dos  clases  de  cabos? 
Haya  la  clase  de  cabos  y sean  todos  primeros;  mayor 
ventaja  que  se  dá  al  soldado.  Diez  cabos,  cuatro  come- 
netas,  un  educando  de  cornetas,  seis  soldados  de  prime- 
ra clase  y 137  de  segunda,  formando  un  total  de  162 
hombres  cada  compañía. 

Los  batallones  de  cazadores  igual  número  de  fuerza 
y organización  que  los  de  línea;  únicamente  la  diferen- 
cia de  haber  que  hoy  tienen;  pero,  en  mi  concepto,  de- 
bería empleárseles  en  el  servicio  de  su  instituto;  no  de- 
bían hacer  lo  mismo  que  los  de  línea,  ni  los  de  línea  lo 
mismo  que  los  de  cazadores,  aunque  ambos  deben  saber 


la  obligación  del  cazador,  dada  la  topografía  de  nuestra 
Nación. 

En  los  batallones  de  reserva  la  Plana  Mayor  es  en  un 
todo  igual  á la  de  los  batallones  de  línea  y de  cazado- 
res, tratando  de  amortizar  ese  tercer  comandante  cuan- 
do el  reemplazo  haya  desaparecido,  y teniendo  estos 
batallones  de  reserva  á su  cargo  las  cajas  de  quintos, 
que  hoy  están  en  poder  de  dos  comandantes,  que  aun- 
que el  más  antiguo  sea  el  jefe,  no  se  sabe  cuál  es  la 
misión  del  otro,  ni  realmente  la  misión  de  ninguno  de 
los  dos.  Esas  cajas  de  quintos  en  los  batallones  de  re- 
serva podrían  nutrir  al  ejército  y reemplazar  sus  bajas 
en  tiempo  do  campaña,  de  otra  manera  que  por  regla 
general  se  hace.  Es  regla  general  que  cuando  una  di- 
visión, cuando  un  cuerpo  de  ejército  vé  mermadas  sus 
fuerzas  por  las  operaciones,  se  le  auxilia  ó con  un  ba- 
tallón ó con  una  brigada  ó división,  según  las  necesida- 
des. Esto  no  es  auxilio  que  se  dá  á la  unidad  táctica; 
esto  es  una  nueva  unidad  estratégica  que  entra  á for- 
mar parte  del  todo,  pero  aquellos  batallones  siguen  en 
esqueleto. 

Las  bajas  por  lo  tanto  deberían,  en  mi  concepto, 
reemplazarse  enviando  cada  cuerpo  en  campaña  la  lista 
de  revista  con  las  bajas  á la  caja  de  quintos  ó batallón 
de  reserva  que  le  correspondiese,  el  cual  enviaría  el  uü- 
mero  de  hombres  necesario  para  cubrir  esas  bajas.  Así 
se  conservarían  siempre  las  mismas  unidades  tácticas, 
formando  las  mismas  unidades  estratégicas  y con  la 
misma  fuerza,  y no  se  le  diría  al  enemigo  cuál  es  la 
gente  de  refuerzo  que  entra. 

Los  batallones  de  reserva,  puesto  que  su  cometido 
en  tiempo  de  paz  es  menor,  no  deben  tener  más  que  un 
sargento  primero  y uno  segundo,  y un  cometa  por 
cada  compañía  además  del  sargeto  de  cornetas. 

Y aquí  es  bueno  tratar  otra  cuestión. 

Existe  un  batallón  provisional  formado  por  indivi- 
duos de  todo  el  ejército,  que  tiene  sus  secciones  de  in- 
fantería, de  caballería,  de  artillería  y de  ingenieros;  ba- 
tallón provisional  que  tiene  jefes  natos,  y cuyos  indivi- 
duos pertenecen  á otros  cuerpos  del  ejército.  Las  fun- 
ciones que  desempeñan  los  individuos  de  este  batallón 
provisional  pudieran  ser  cumplidas  ventajosamente  por 
los  sargentos  de  estos  batallones  de  reserva,  los  cuales, 
dentro  do  su  distrito,  provincia  6 plaza,  prestarían  el 
servicio  de  escribientes  de  las  dependencias  militares, 
sin  ninguna  gratificación  s como  hoy  la  tienen  los  escri- 
bientes; porque  es  absurdo  que  los  soldados,  cabos  ó 
sargentos,  que  por  regla  general  salen  de  escribientes 
para  dejar  la  vida  de  cuartel,  es  absurdo  que  por  pasar 
á tener  mejor  vida  tengan  todavía  gratificación  encima. 
Por  lo  tanto,  cesen  esas  gratificaciones,  y los  sargentos 
de  la  reserva,  que  tienen  su  haber  igual  á los  del  ejér- 
cito, pasen  á desempeñar  el  servicio  de  escribientes,  y 
de  ordenanzas  los  cometas. 

Se  me  dirá  que  en  los  batallones  de  reserva  por 
efecto  de  esa  vida  sedentaria  que  se  hace  decae  el  espí- 
ritu militar.  Si  la  vida  es  la  que  se  hace  hoy,  es  cierto; 
pero  el  dia  que  se  obligue  á todos  y cada  uno  de  los  ofi- 
ciales á presentar  Memorias  generales  sobre  puntos  de 
ciencia  militar,  que  se  les  estimule  al  estudio,  que  se 
les  emplee  eu  la  comisión  de  reunir  datos  geográficos  y 
estadísticos  de  la  comarca  en  que  su  batallón  radique, 
ese  día  se  verá  que  el  espíritu  militar  del  oficial  no  se 
abate,  y se  sacará  el  conveniente  partido  de  los  muchos 
y buenos  oficiales  que  tiene  el  arma  de  infantería,  los 
que  poco  á poco  facilitarán  muchos  datos  de  que  hoy 
I carecemos  tanto  en  geografía  como  en  estadística. 
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Las  Academias  regimentales,  que  existen  hoy  redu- 
cidas á dar  los  oficiales  los  artículos  de  la  ordenanza  al 
pié  de  la  letra,  deben  suprimirse;  el  oficial  no  es  un 
niño  que  va  á la  escuela  á aprender  á dar  artículos; 
debe  ir  á explicar  las  altas  cuestiones  de  la  profesión  mi- 
litar, con  virtiendo  estas  Academias  en  Ateneos;  y para 
ayudar  á esta  idea  y facilitar  al  oficial  noticias  de  otro 
género  que  desea  tener,  y justo  es  que  tenga,  invito  al 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra*  cuyo  celo  por  los  intereses 
do!  ejército  es  tan  notorio,  a que  baga  estudiarlos  me- 
dios para  que  se  redacte  en  el  arma  de  infantería  un  Bo- 
letín 6 Memorial  que  conste  de  cuatro  partes;  en  la  pri- 
mera podria  ponerse  una  revista  cientíñco-miHtar  ex- 
tranjera; en  la  segunda,  inserción  délas  Memorias  pre- 
sentadas por  los  oficiales  y que  merezcan  el  honor  de 
la  publicación;  en  la  tercera  sección  las  Reales  órdenes 
y disposiciones  de  carácter  general,  y en  la  cuarta  el 
movimiento  de  las  escalas. 

Este  periódico  costana  muy  poco,  porque  con  una 
peseta  anual  que  diese  cada  jefe  ú oficial  bastaría,  y 
era  preciso  empezar,  no  por  variar  la  ordenanza,  si  no 
por  quitar  de  la  ordenanza  lo  que  ya  no  sirve,  porque  la 
ordenanza,  que  es  de  dos  siglos,  es  tan  nueva  hoy  como 
ayer;  descansa  en  bases  sólidas  inmutables  como  son  la 
disciplina,  la  subordinación,  la  educación  militar,  el 
espíritu  militar,  y sobre  esas  bases,  descartando  lo  in- 
servible, tendríamos  ese  Código  rejuvenecido,  y muchas 
Reales  órdenes  contradictorias  unas  de  otras  so  supri- 
mirían dejando  nada  más  que  las  que  estuvieran  vígen* 
tes*  Así  el  oficial  tendría  k la  mano  siempre  la  legisla- 
ción militar  y sabría  perfectamente  cuál  era  el  cumpli- 
miento de  su  deber* 

Pero  me  he  separado  de  la  cuestión,  y debemos  vol- 
ver á ella* 

Vamos  á hacer  comparación  primero  entre  las  ci- 
fras del  presupuesto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y las 
cifras  de  esta  pobre  enmienda*  En  el  presupuesto  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  la  parte  cor- 
respondiente al  arma  de  infantería  consta  do  las  si- 
guientes partidas: 

PESETAS* 


80  Batallones  de  línea,  que  importan  21. 849. 427*60 

i Regimiento  Fijo  de  Ceuta 545*80  6*63 

20  Batallones  de  cazadores*  * 5.720*783*80 

I Batallón  de  escribientes  y orde- 
nanzas  * . . < * 130*992' 43 

80  Batallones  de  reserva . . , . 6.775.064 

40  Coroneles  y jefes  de  regimiento  y 

40  sargentos  de  cornetas.  * . . 360, 272' 55 

10  Idem  id.  de  media  brigada  de 

cazadores 84*600 

40  Idem  id*  de  ídem  id,  de  reserva.  250.800 

102  Comandantes  para  regimientos 
de  línea,  cazadores  y Fijo  de 

Ceuta . . 489*600 

Gratificación  de  remonta  para  los 

mismos.*  * 6*120 

80  Comandantes  para  los  batallones 

de  reserva**, 307,200 

816  Alféreces  para  los  batallones  ac- 
tivos.   * . 1.591*200 

96  Comandantes  para  las  cajas  de 

quintos,  * 460,800 


Que  suman, , * 38*572, 667'06 


y según  la  enmienda  que  tengo  el  honor  de  apoyar,  son 

pesetas. 


50  Coroneles  y jefes  de  media  bri- 
gada activa  , * 378,000 

70  Idem  id.  de  ídem  en  reserva*,  • 420.000 

50  Capitanes  secretarios  de  jefes  de 

media  brigada  activa*  150*000 

70  Idem  id.  de  Ídem  de  media  bri- 
gada en  reserva  *,,,.***,.  168*000 

80  Batallones  de  línea * * 20*86 5, 726' 40 

20  Idem  de  cazadores.  ...***,*.*  5*356,837*80 

140  Idem  de  reserva.* 10.960.902*40 


Total * , ,*  38*299*466*60 


Habiendo  una  diferencia  á mi  favor  de  273.200*46 
pesetas,  á la  que  se  deben  añadir  771*975  que  produ- 
cen 29  coroneles,  57  tenientes  coroneles,  76  coman-' 
fiantes,  133  capitanes  y 12 1 tenientes,  que  son  coloca- 
dos y dejan  de  percibir  sus  sueldos  por  el  reemplazo,  lo 
que  da  la  no  despreciable  economía  en  el  presupuesto 
de  la  Guerra  de  1.045*175' 46  pesetas,  además  de  colo- 
cación de  jefes  y oficiales  y movimiento  en  las  escalas* 

Siguiendo  este  sistema,  aseguro  y probaré  con  nú- 
meros que  dentro  de  tres  años  el  reemplazo  se  habrá  ex- 
tinguido, y no  se  ha  contado  con  que  puede  venir  pron- 
to la  pacificación  de  Cuba,  que  ha  de  aumentar  el  nú-  » 
mero  de  los  oficiales  y jefes  de  reemplazo.  Yo  supongo 
que  e!  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  celoso  como  he  dicho 
por  los  intereses  del  ejército,  más  de  una  vez  le  habrá 
quitado  el  sueño  esa  numerosa  falaoje  de  oficiales  de 
reemplazo,  y habrá  estudiado  los  medios  de  hacerla  des- 
aparecer* 

Aquí  tiene  mi  pobre  proyecto  , con  el  cual  se  colocan 
algunos,  y no  en  destinos  eventuales,  porque  un  desti- 
no eventual  no  se  ocupa  más  que  hasta  que  venga  una 
Real  órdeu  en  contrarío,  sino  en  puestos  de  plantilla,  que 
no  se  pueden  quitar  tan  fácilmente  y que  producen  va- 
cantes y el  consiguiente  movimiento  de  las  escalas,  qne 
tan  necesario  es,  pues  sabe  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra 
que  desde  la  pasada  campaña  las  escalas  están  paraliza- 
das, tanto,  que  ahora  se  ha  hecho  nua  propuesta,  que  es 
la  primera* 

En  cuanto  al  regimiento  Fijo  de  Ceuta,  hay  que 
advertir  que  ese  regimiento  es  de  disciplina,  que  allí 
van  á purgar  sus  faltas  los  soldados  que  delinquen  de 
cierta  manera.  También  hay  presidios  militares,  y no 
comprendo  que  un  crimen  que  no  imprime  deshonra 
como,  v.  gr. , el  abandono  de  guardia  y la  segunda  de- 
serción, se  vaya  á purgar  entre  ladrones,  como  si  se 
tratara  de  un  criminal  común,  para  que  ese  soldado 
esté  en  contacto  con  esos  criminales,  y salga  el  dia  de 
mañana  avezado  al  crimen*  Es  más  natural  que  el  de- 
lito militar  que  no  imprime  deshonra  sea  panado  en  las 
filas,  para  lo  cual  debían  crearse  cuatro  batallones  dis- 
ciplinarios, tres  en  Africa,  y uno  en  Mahon,  que  pue- 
den emplearse  en  las  obras  de  las  fortificaciones,  que 
costarían  más  baratas  que  haciéndolas  los  penados  del 
presidio;  porque  en  la  actualidad  se  dá  el  absurdo  de 
que  estos  penados  tienen  el  mismo  haber  qne  un  cabo 
primero  de  cazadores;  es  decir,  más  haber  que  un  sol- 
dado* Se  obtendrían  además  economías  en  el  presupues- 
to, porque  los  cuatro  batallones  costarían  movilizando 
cuatro  de  la  reserva  728.9 17'62  pesetas,  y habría  una 
economía  de  316*257  pesetas;  á la  que  se  agregaría  la 
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de  248*904  que  importan  esos  presidios  militares;  es 
decir,  próximamente  3 millones  de  reales* 

La  escuela  de  tiro  recibe  su  contingente  de  los 
cuerpos,  que  van  á estudiar  allí  el  mecanismo  del  tiro; 
yo  creo  que  era  más  natural  que  se  enseñase  en  los 
mismos  cuerpos;  yo  creo  más  natural  eso,  que  no  el 
enviar  cada  cuerpo  un  contingente  de  ocho,  10  ó 20  sol- 
dados á esa  escuela,  para  que  luego  vayan  al  cuerpo  á 
difundir  lo  que  aprendan,  y al  día  siguiente  estén  ya 
en  sus  casas,  sin  que  sus  compañeros  hayan  aprendido 
nada;  por  eso  me  parece  que  seria  mejor  enseñar  den ■* 
tro  del  cuerpo  la  teoría  del  tiro*  Y con  esto  podría  de- 
dicarse esa  cantidad  de  pólvora,  que  yo  supongo  será 
de  la  peor,  que  se  gasta  en  ciertos  dias  del  año  en  sal- 
vas inútiles  que  no  conducen  á nada.  Esa  pólvora,  un 
tanto  perfeccionada,  podría  dedicarse  k la  escuela  de 
tiro  de  los  batallones;  y como  entonces  seria  más  gene- 
ral esa  instrucción,  no  se  daría  el  caso  de  que  haya 
soldados  que  van  á sus  casas  sin  haber  tirado  una  vez 
al  blando;  es  decir,  que  han  llevado  en  su  mano  un  ar- 
ma que  nunca  la  han  probado. 

Además,  para  facilitar  el  movimiento  de  las  escalas, 
yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  tienda  su  mi- 
rada al  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas.  Este  cuerpo, 
tan  digno  de  mejor  suerte,  no  sabe  ni  él  mismo  para  lo 
que  sirve,  porque  la  ordenanza  le  confiere  unas  atribu- 
ciones de  las  cuales  no  está  en  posesión,  EL  cuerpo  de 
Estado  Mayor  de  plazas  tiene  una  misión  importante, 
•que  generalmente  se  confia  hoy  á las  armas  generales. 
Este  cuerpo,  que  tiene  una  ventaja  grande,  que  es  la 
próroga  para  los  retiros,  podría  llevarse  á sí  muchos 
jefes  y oficiales  de  las  armas  generales*  produciendo 
mayor  movimiento  en  las  escalas,  y dando  vida  propia 
á un  cuerpo  que  hoy  no  la  tiene  y que  tan  acreedor  es 
á que  se  le  dé. 

Y por  cierto  que  con  este  cuerpo  y el  de  secciones- 
archivos,  que  es  una  pa^te  de  él,  ocurre  un  caso  raro  y 
no  lejos  de  aquí;  en  el  Gobierno,  en  la  plaza  de  Madrid, 
en  donde  los  individuos  que  pertenecen  al  cuerpo  de 
Estado  Mayor  de  plazas  que  trabajan  lo  mismo  que  los 
oficíales  de  archivo,  compañeros  suyos  en  la  dependen- 
cia, tienen  el  10  por  100  de  descuento,  mientras  que 
los  oficiales  de  archivo  sufren  el  20;  y es  de  advertir, 
para  probar  si  es  un  mismo  cuerpo,  que  los  oficiales  de 
secciones -archivos  pasan  luego  con  ascenso  al  Estado 
Mayor  de  plazas;  es  decir,  que  dos  carreras  que  empie- 
zan separadas*  vienen  luego  á coincidir  en  una,  y has- 
ta por  Coincidencia  son  tratados  de  distinta  manera,  y 
cuando  se  emplean  de  la  misma  tienen  distinto  sueldo, 
no  pudiendo  comprender  ese  descuento  de  20  por  100, 
que  como  los  oficiales  de  archivo  sufren  los  de  otras  ar- 
mas que  hay  en  otras  dependencias,  y los  dignos  é ilus- 
trados médicos  de  sanidad  militar,  que  tan  brillantes 
servicios  prestan  en  los  hospitales,  verdadero  cumpli- 
miento de  su  instituto* 

También  cerrando  la  Academia  de  Administración 
militar  y admitiendo  á los  alféreces  á oposición  á las 
plazas  de  oficiales  segundos,  previos  los  necesarios  ejer- 
cicios de  las  materias  que  se  designasen,  se  daría  movi- 
miento k algunas  escalas*  y ese  cuerpo  llegarla  á ser  lo 
que  es  en  el  extranjero:  el  alma  del  ejercito  que  se  mué 
re  y se  bate. 

He  tratado,  señores*  de  exponer  con  toda  claridad 
cuanto  se  me  ha  ocurrido  en  defensa  de  mi  enmienda; 
no  creo  que  conseguiré  que  sea  aceptada  por  el  Congre- 
o,  pero  no  me  sentaré  sin  daros  las  gracias  por  la  be- 
evolencia  con  que  habéis  oido,  ésta,  que  con  mucha 


razón  pudiera  llamar  charla  sempiterna  el  digno  é ilus- 
trado general  Sr*  Beina,  si  bien  yo  no  tengo  apagada 
la  linterna,  pues  las  figuras  mejor  ó peor  delineadas  en 
mí  cristal,  creo  que  he  conseguido  con  mayor  ó menor 
corrección  se  proyecten  en  el  lienzo  en  que  las  quería 
escribir* 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

Et  Sr.  REINA:  Supongo,  Sres.  Diputados,  que  to- 
dos habéis  participado  de  la  satisfacción  con  que  he  oido 
á mi  digno  compañero  el  Sr.  Orozco* 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión  que  ha  suscitado  su 
señoría,  voy  á hacerme  cargo  de  las  últimas  palabras 
que  ha  pronunciado*  El  Diputado  que  en  este  momento 
dirige  la  palabra  al  Congrego  no  ha  usado  las  frasea  á 
que  aludia  el  Sr.  Orozco  máa  que  copiándolas,  y me  las 
atribuía  yo  á mí  mismo  antes  que  k los  demás;  y sobre 
todo,  los  jueces  de  esta  cuestión  serán  nuestros  compa- 
ñeros en  el  ejército. 

Señores*  la  cuestión  de  organización  es  más  com- 
pleja de  lo  que  parece.  El  Sr.  Orozco,  tomando  una  ini- 
ciativa á que  tiene  derecho,  pero  que  hasta  cierto  pun- 
to en  los  Parlamentos  se  ha  respetado  siempre  á los  Go- 
biernos, sobre  todo  en  cuestiones  de  tan  alto  interés, 
ha  traído  aquí  un  proyecto  que  llama  de  organización, 
en  el  que,  por  más  que  8*  S.  nos  ha  hablado  de  algunos 
otros  ramos,  se  concreta  exclusivamente  á la  infantería. 

El  Sr.  Orozco  y todos  los  Sres.  Diputados  compren- 
derán que  no  seria  conveniente  dar  una  organización  á 
un  arma  determinada  sin  que  el  conjunto  de  las  insti- 
tuciones para  las  cuales  se  organiza  estuviese  comple- 
tamente estudiado  y determinado.  El  Sr,  Orozco  bo  ha 
ocupado  en  este  punto  de  un  proyecto  que  dice  que  ha 
oido;  indudablemente  8.  8.  tiene  muchos  medios  de  ha- 
ber oido  y de  conocer  ese  proyecto;  su  distinguido  pa- 
dre es  individuo  de  la  Junta  consultiva  donde  se  discu- 
te hace  muchos  meses  ose  proyecto,  y es  muy  natural 
que  haya  oido  hablar  de  él  y que  lo  conozca  en  todos 
sus  detalles.  Lo  que  me  extraña  máa  es  que  conocién- 
dole venga  aquí  S*  S.  con  esa  mínima  parte  de  proyecto, 
cuando  sabe  que  en  las  esferas  de  los  altos  cuerpos  con- 
sultivos del  ejército  y en  las  esferas  del  Gobierno  están 
á punto  de  terminarse  los  estudios  sobre  no  proyecto 
general. 

La  dificultad  de  resolver  esta  cuestión  la  compren- 
derá el  Congreso  con  nn  ejemplo  que  voy  á citar.  Han 
pasado  por  las  esferas  del  Gobierno  las  altas  dignidades 
de  la  milicia;  ha  sido  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros con  la  cartera  de  Guerra  el  distinguido  general 
Duque  de  Valencia;  lo  fuó  después,  con  mucho  prove- 
cho del  ejército  y del  país,  el  dignísimo  Duque  de  Te- 
tuan*  y en  otra  época  lo  ha  sido  un  hombre  que,  aun- 
que hijo  de  la  revolución,  tenia  grandes  horizontes  y 
muchísima  iniciativa  y aplicación  á estes  asuntos,  el 
capitán  general  Prim;  y estas  altas  eminencias  y otros 
infinitos  y distinguidos  generales  encanecidos  en  el 
servicio  militar  , se  han  aplicado  constantemente  á esas 
cuestiones  de  organización,  con  ánimo  de  asimilarlas, 
como  era  natural,  á los  adelantos  de  la  época  y á las 
grandes  ventajas  que  se  habían  adquirido  con  los  nue- 
vos armamentos;  el  Duque  de  Te  tuan  empezó  á ensa- 
yarlas* iniciándolas  con  la  formación  de  dos  grandes 
ejércitos,  el  de  Andalucía  y el  de  Castilla  la  Nueva;  no 
sé  lo  que  de  aquel  ensayo  dedujo  el  que  por  desgracia 
de  la  Patria  ha  dejado  de  existir;  lo  cierto  es  qae  retro- 
cedió y no  siguió  adelante  en  su  proyecto*  Ultimamen- 
te, el  general  Prim,  embebido  en  esas  ideas,  acaricián- 
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dolas  constantemente  en  los  anos  de  su  emigración, 
yino  á España  hasta  con  los  decretos  escritos,  y llegó 
hasta  á mandarlos  á la  imprenta*  ¿Cuáles  serian  las  ra- 
zones grandísimas,  loa  poderosos  inconvenientes  que 
encontraría,  cuando  él  mismo  arrancó  Jos  decretos  de 
la  imprenta  y no  se  llegaron  á publicar? 

¿Es  posible,  señores,  que  cnando  todas  esas  altas 
dignidades  de  la  milicia,  cuando  todos  esos  hombres  en- 
canecidos en  el  servicio  han  tenido  tanto  respeto  á esa 
organización  y se  han  tomado  tanto  tiempo  para  lle- 
var á cabo  la  más  pequeña  reforma,  podamos  nosotros 
aceptarla,  y no  más  que  en  una  pequeña  parte  por  la 
iniciativa  de  un  Diputado?  Por  más  que  yo  reconozca 
que  el  8r*  Orozco  ba  hecho  profundos  estudios  en  esta 
materia,  ei  Congreso  convendrá  conmigo  en  que  no  po- 
dría ménos  de  ser  muy  expuesto  á errores*  Pero  Yoy  á 
ver  hasta  qué  punto  son  exactos  los  datos  que  nos  ha 
citado  el  Sr.  Orozco*  Empezó  S*  S.  por  hacer  una  com- 
paración entre  el  proyecto  del  Gobierno  y su  proyecto* 

El  presupuesto  de  infantería  presentado  por  el  Go- 
bierno importa  38.1 1 1.807  pesetas,  y el  del  Sr*  Orosco 
38.299.406;  el  mayor  gasto  del  presupuesto  del  señor 
Orozco  es  de  187.599;  pero  en  realidad  el  mayor  gasto 
de  este  proyecto  es  de  864*391  pesetas;  y voy  á demos- 
trarlo* En  primer  lugar,  el  Sr*  Orozco  no  cuenta  con  el 
regimiento  Fijo  de  Ceuta,  que  importa  545.800  pesetas; 
es  más:  S.  S.  nos  ha  dicho  que  tiene  su  idea  sobre  la 
organización  que  se  debe  dar  k esta  fuerza,  manifestan- 
do que  en  lugar  de  ser  un  regimiento  debiera  formar 
cuatro  batallones  disciplinarios,  io  cual  naturalmente 
habría  de  aumentar  eu  un  doble  el  coste  de  esta  par- 
tida* A este  propósito,  y fuera  ya  déla  cuestión  del  pro- 
yecto y aun  de  la  cuestión  del  presupuesto,  nos  ha  ha- 
blado el  Sr*  Orozco  de  sus  ideas  acerca  de  lo  que  deben 
ser  los  presidios  militares,  ideas  con  algunas  de  las 
cuales  yo  estoy  desde  luego  de  acuerdo  y prometo  apo- 
yar áS.  S.  cuando  sea  la  ocasión  oportuna,  cuando  se 
discuta  un  proyecto  especial,  bien  eea  debido  á la  ini- 
ciativa de  S*  3*  ó bien  á la  del  Gobierno*  En  realidad, 
hoy  no  existen  verdaderos  presidios  militares,  y es  me- 
nester que  se  formen,  porque  los  soldados  penados  no 
deben  confundirse  en  ios  presidios  con  los  criminales 
avezados  á toda  clase  de  delitos,  como  hoy  por  desgra- 
cia sucede:  las  faltas  que  cometen  ios  soldados,  aunque 


sean  graves,  aunque  merezcan  severo  castigo,  no  se  pa- 
recen muchas  veces  á los  delitos  que  cometen  los  des- 
graciados que  van  á esa  clase  de  presidios* 

Pero  volviendo  al  proyecto  del  Sr.  Orozco,  hay  tam- 
bién que  computar  como  mayor  gasto  el  del  batallón 
do  escribientes,  que  asciende  á 130*992  pesetas,  que  ha 
desaparecido  sin  razón  ninguna  del  proyecto  del  señor 
Orozco,  porque  este  batallón  se  compone  de  cabos  y 
sargentos,  que  por  más  que  tengan  un  sobresueldo  del 
que  no  tenemos  para  qué  ocuparnos  ahora,  dejan  las  cor- 
respondientes vacantes  en  sus  cuerpos  y están  compren- 
didos en  el  numero  reglamentario  de  los  hombres  que 
las  Córtes  dan  al  Gobierno* 

Hay  que  deducir  además  de  la  cifra  dei  Gobierno 
45.000  pesetas  por  el  aumento  de  900  pesetas  que  el  se- 
ñor Orozco  establece  en  el  sueldo  de  ios  coroneles,  en 
activo,  y de  270  en  el  de  los  de  reserva;  y de  999  el  de 
los  tenientes  coroneles  de  cazadores,  Y esto,  que  á prima- 
ra vista  parece  unae  eonomía,  yo  demostraré  que  es  todo 
lo  contrario;  porque  si  es  verdad  que  asi  desaparece  la 
gratificación  que  se  dá  á los  que  están  mandando  cuer- 
pos, como  la  mitad  de  sueldo  que  se  dá  á los  que  están 
de  reemplazo  so  habría  de  regular  por  el  sueldo  ya  au- 
mentado, se  rebajaría,  es  verdad,  una  cantidad  insigni- 
ficante por  los  que  están  cou  mando,  pero  resaltaría  un 
considerable  aumento  por  ei  sueldo  de  loa  que  están  de 
reemplazo* 

El  Sr*  Orozco  hace  un  cálculo  también  con  respecto 
á los  oficíales  do  reemplazo  por  el  número  que  hoy  co- 
loca; pero  uo  se  hace  cargo  de  que  éstos  tienen  ya  en  ol 
presupuesto  su  sueldo  de  reemplazo,  y la  diferencia  que 
se  aumenta  con  su  colocación  es  muy  corta;  y como  son 
los  ménos  los  que  coloca,  resulta  que  en  lugar  de  eco- 
nomía hay  un  aumento  de  gasto* 

Se  ha  olvidado  también  en  sus  cálculos  el  Sr*  Oroz- 
co de  los  soldados  que  rebaja,  porque  pasan  de  200  ios 
que  aparecen  de  ménos;  y como  éstos  tienen  su  haber, 
su  gratificación  de  prendas,  su  primera  puesta  y demás, 
hay  que  tener  todo  esto  en  cuenta,  a no  ser  que  S*  S* 
quiera,  que  no  querrá,  que  se  rebajen  dei  número  de 
100,009  hombres  do  que  consta  el  ejército.  Yo  daré 
á los  señores  taquígrafos  para  que  io  inserten  un  es- 
tado de  todos  estos  gastos,  y S.  S.  se  convencerá  de 
que  la  economía  es  completamente  ilusoria* 


Comparación  del  proyecto  del  Diputado  Sr.  Orozco  con  el  presupuesta  presentado  por 

el  Gobierno , 

El  presupuesto  de  infantería  del  Gobierno,  deducidos  pluses  y sobrehaberes,  é incluyendo  loa  co- 
mandantes y alféreces  supernumerarios,  importa  pesetas. 

Presupuesto  del  Sr,  Orozco 


Mayor  gasto  del  Sr.  Orozco 

Pero  como  el  Sr*  Orozco  no  cuenta  con  el  regimiento  Fijo  de  Ceuta,  que  importa* . . . 645.800 

Y el  Batallón  de  escribientes. 130.992 


Resulta  que  el  mayor  gasto  es  de > . 

El  Sr*  Orozco  hace  en  los  goces  que  actualmente  disfrutan  Jos  jefes  colocados,  las  deducciones 
siguientes,  y cuyo  importe  en  nuestro  presupuesto  representa  las  cantidades  que  se  indican  á con- 


tinuación: 

Baja  de  900  pesetas  anuales  á los  coroneles  en  activo. 45*000 

dem  de  270  k loa  de  reserva 10*800 

dem  de  la  gratificación  de  999  pesetas  á los  tenientes  coroneles  de  cazadores 19,980 

dem  de  150  en  la  gratificación  de  agencias  á los  batallones  de  línea 12,000 


38*111*867 

38.299.466 

187*599 

676*792 

804,391 
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Baja  de  750  de  mando  á los  tenientes  coroneles  de  reserva . , . 00.000 

Idem  do  75  pesetas  á las  agencias  de  los  batallones  de  reserva , , , , 6,000 


Resulta , pues,  que  el  aumento  de  gastos  del  proyecto  Orozco,  se  eleva  á 

Deducciones  que  pueden  hacerse  de  este  aumento  en  favor  del  proyecto  del  Sr.  Orozco: 

Por  los  sueldos  de  96  comandantes  que  tienen  hoy  las  cajas  de  quintos,  y que  ei  Sr.  Orozco  en 
globa  en  su  organización * . . 


Reduciéndose  por  Lo  tanto  su  aumento  á, , 659.981 

En  el  caso  de  que  el  Sr.  Orozco  tome  en  cuenta  la  baja  que  sufrirá  el  capitulo  de  je- 
fes y oficiales  de  reemplazo  por  el  mayor  numero  de  los  que  coloca,  habrá  que  de- 
ducir del  anterior  aumento. , , , . 1.099,000 

Pero  de  esta  cifra  hay  que  deducir  el  importe  de  la  diferencia  de  haber  de  soldado  de 
segunda  clase  á cabo  ó sargento,  de  los  2.660  sargentos  y cabos  que  sobrarán  con 
la  organización  de  dicho  señor,  y á loa  cuales  hay  que  sostener  mientras  se  amor- 
tizan y cuyo  importe  es  de. , , 218.000 


Reduciéndose  la  baja  á 881,000 

Pero  como  parece  que  la  idea  del  Sr,  Orozco  es  elevar  á 7.500  pesetas  el  sueldo  de  los 
coroneles  empleados,  resulta  que  el  de  3,450  que  hoy  disfrutan  los  de  reemplazo, 
se  elevará  á 8.750;  lo  que  produce  un  aumento  en  el  total  de  coroneles  de  reem- 
plazo, de,, , . * * 70.000 


Y por  consiguiente,  la  economía  que  hay  que  deducir  es  de. 811,000  811,000 

Hecho  todo  lo  cual,  resulta  que  la  economía  aparente  del  Sr.  Orozco,  puesto  que  toma  en  cuenta 
para  sus  cálculos  los  sueldos  de  reemplazo,  que  no  es  nn  gasto  permanente,  sino  transitorio  y 
amorfcízable,  asciende  á . . 151.069 


1.018,171 

358,240 


y he  dicho  aparente,  porque  so  calculan  en  el  presupuesto  de  la  enmienda  300  hombres  ménos  de 

tropa  de  la  fuerza  que  figura  en  el  proyecto  del  Gobierno,  cuyo  coste  es  de  pesetas 117,000 

que  deducidas  de  las, * 151,069 


queda  reducida  la  economía  á pesetas ; . ¿ .3. . . 34,069 


Su  señoría  apoyando  su  enmienda,  y saliéndose  de 
la  cuestión  del  presupuesto,  ha  indicado  la  necesidad  de 
crear  un  periódico  ó un  Boletín  donde  los  oficiales  de- 
mostrasen sus  conocimientos  y donde  se  insertaran  las 
Memorias  que  sobre  tales  ó cuales  puntos  les  encarga- 
ran sus  jefes  y el  Ministro  de  la  Guerra.  Y anadia 
8,  S,  que  esto  debía  sustituir  á esas  Academias  ¿ donde 
van  los  oficiales  como  chicos  de  la  escuela  á decir  de 
memoria  los  artículos  de  la  ordenanza. 

Mucho  deben  haber  decaído  esas  Academias,  porque 
yo  recuerdo  que  en  mis  tiempos  nunca  se  ha  ido  á dar  de 
memoria  esos  artículos,  sino  á filosofar  sobre  ellos  y á 
dar  explicaciones  sobre  todos  los  puntos  que  abraza  ese 
inolvidable  Código.  Por  lo  que  respecta  al  periódico,  si 
S.  S.  cree  que  seria  fácil  encontrar  lectores  que  lo  sos- 
tuvieran, no  me  parece  que  se  habria  de  oponer  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  á que  se  publicara,  pero  yo  no  sé 
si  S,  S.  ó sus  amigos  tuvieron  esa  idea  y trataron  de  ini- 
ciarla en  Barcelona,  y la  desecharon  por  falta  de  suscri- 
tores.  Pedia  elSr,  Orozco,  en  su  deseo  de  realizar  econo- 
mías, una  cosa  en  la  cual  no  ha  pensado  mucho.  Que- 
ría S.  S.  que  para  evitar  los  gastos  de  escribientes  lle- 
naran este  servicio  los  sargentos  y cabos  de  las  reservas. 
¿Me  quiere  decir  S.  S,  lo  que  costana  el  traer  á Madrid, 
á las  dependencias  del  Estado  á esos  sargentos  y cabos 
que  están  en  los  distritos?  ¿Y  cómo  desempeñarían  sus 
funciones  en  sus  respectivos  cuadros  el  día  que  hubiera 
que  recibir  una  quinta  ó ponerse  sobre  las  armas?  ¿Y  có- 
mo recibirían  la  instrucción  tan  necesaria  para  el  dia 
en  que  sus  batallones  estuviesen  en  activo?  Además,  su 
haber  lo  mismo  lo  percibirían  estando  en  provincias  que 
viniendo  á las  dependencias  del  Estado. 

Por  otra  parte,  las  gratificaciones  que  se  dan  á los 


escribientes  representan  una  suma  tan  insignificante,  que 
no  puede  Llamar  la  atención  dei  Sr.  Orozco,  quien,  por 
otra  parte,  no  me  negará  que  esos  escribientes  son  ne- 
cesarios y baratos.  Si  se  suprimieran  todos  los  escri- 
bientes del  Ministerio  y de  las  Direcciones  y se  busca- 
caran  hombres  civiles  para  desempeñar  este  servicio, 
¿rae  quiere  decir  8,  3.  si  se  encontraría  quien  fuera  con 
el  haber  del  soldado  y una  pequeña  gratificación?  De 
esta  manera  el  servicio  saldría  más  caro;  y como  io  que 
3.  S.  quiere  es  disminuir  el  presupuesto,  su  argumento 
se  vuelve  en  contra  suya. 

Mucho  se  ha  ocupado  el  $r.  Orozco  del  movimiento 
de  las  escalas,  y sobre  esto  hay  una  monomanía  que  era 
preciso  que  nosotros  fuéramos  los  primeros  en  corregir. 
No  hay  más  movimiento  en  las  escalas  que  el  natural 
que  proporcionan  los  retiros,  las  defunciones  y las  se- 
paraciones del  servicio.  No  es  posible,  Sr.  Orozco,  cuaa- 
do  se  acaba  de  concluir  una  campaña  que  ha  ocupado 
un  ejército  de  300.000  hombres,  cuya  cifra  al  año  si- 
guiente se  ha  reducido  á ménos  de  80.090,  que  deje  de 
haber  oficiales  excedentes. 

El  Gobierno  no  puede  atender  á todos,  pero  es  justo 
que  piense  en  la  forma  y manera  de  darles,  no  ya  el 
sueldo  de  reemplazo,  sino  si  es  posible  colocarlos,  y no  en 
las  reservas  con  los  cuatro  quintos  del  sueldo,  sino  en  los 
batallones;  porque,  como  decía  un  gran  capitán,  no  hu- 
biera perdido  ninguna  batalla  si  hubiera  tenido  la  fila 
exterior  compuesta  de  jefes  y oficiales.  De  esta  manera 
se  podrian  dedicar  á comisiones  del  servicio,  y estarían 
constantemente  á disposición  del  Gobierno  para  todos 
los  casos  en  que  fuera  necesario  emplearlos.  No  es  po- 
sible que  tengamos  más  movimiento  en  las  escalas  que 
los  naturales  y lógicos  de  todas  las  escalas  ctíando  no 
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hay  una  guerra  y cuando  los  cuerpos  son  muchos. 

Oreo  que  he  contestado  á todos  los  argumentos  del 
Sr.  Orozco;  pero  si  alguno  se  me  ha  olvidado,  me  haré 
cargo  de  él  en  Ja  rectificación*  Yo  me  proponía  demos- 
trar; primero,  que  la  economía  que  propone  S,  S.  es 
casi  insignificante;  segundo,  que  estando  próximo  á dar- 
se á luz  un  proyecto  general  de  organización  del  ejér- 
cito, no  me  parece  conveniente  que  nos  ocupemos  hoy 
de  esta  pequeña  parte  del  proyecto*  Por  todas  estas  ra- 
zones, creo  que  S.  S.  hada  bien,  después  de  haberse 
presentado  ante  el  Congreso  con  tanto  lucimiento  en  sn 
brillante  discurso,  en  retirar  su  enmienda*  De  otro  modo, 
suplico  al  Congreso  que  no  la  tome  en  consideración. 

El  Sr,  OROZCO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  GROECQ:  No  tengo  que  rectificar  nada  so- 
bre la  cuestión  de  organización;  en  pió  la  puse  y ea  pió 
sigue. 

El  señor  general  Reina  ha  atacado  otras  de  las  cues- 
tiones que  he  presentado,  pero  no  ha  dicho  uua  palabra 
de  mi  organización,  y eso  me  prueba,  y de  ello  me  feli- 
cito, que  mi  organización  no  es  mala,  {SI  Sr.  Reina: 
Pido  la  palabra,)  En  cuanto  á si  tendría  yo  noticias  por 
otra  parte  del  proyecto  presentado  por  la  Junta  consul- 
tiva de  Guerra,  debo  decir  á S-  S.  que  no  tengo  más 
que  las  que  S,  S,  me  dió  saliendo  del  Congreso  hace  po- 
cos dias,  y las  que  me  dió  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
cuando  antes  de  ayer  tuvo  la  bondad  de  llamarme  para 
hablarme  de  este  asanto;  me  parece  que  mejores  con- 
ductos  no  podría  haber  buscado. 

En  cuanto  á la  iniciativa  del  Diputado  que  S,  S.  me 
reconoce,  solo  diré  que  estoy  en  mi  derecho  al  presen- 
tar la  enmienda;  y sí  se  quiere  decir  que  porque  soy  un 
infeliz  teniente  coronel  no  debía  atreverme  á presentar 
uua  enmienda  contra  una  Junta  consultiva,  tengo  que 
hacer  una  advertencia,  y es  que  desde  que  tengo  la  al- 
ta misión  de  representar  un  distrito,  he  dejado  el  uni- 
forme á las  puertas  del  Congreso  para  no  ponérmelo  has- 
ta que  salga;  aquí  no  soy  un  militar,  soy  nn  paisano  y 
tengo  La  misma  iniciativa  que  cualquier  otro  Diputado. 

Y auu  tratándose  de  cuestiones  militares,  ¿no  recuerda 
S.  S,  con  su  vasta  ilustración  á un  Bonaparte  que  en 
Telan  díó  lecciones  á los  generales;  no  recuerda  su  se- 
ñoría un  Todtlbem,  el  célebre  defensor  de  Sebastopol? 
Pues  era  un  oficial  de  ingenieros;  no  es  esto  decir  que 
yo  sea  ni  ese  oficial  de  ingenieros  ni  Bonaparte;  estoy 
muy  lejos  de  eso;  pero  si  no  lo  soy  yo,  puede  serlo  otro.  ¡ 
¿Por  qué  se  ha  de  quitar  la  iniciativa  al  que  no  lleva 
faja?  Creo  que  los  generales  de! ejército  español,  instrui- 
dos é ilustrados  todos,  no  han  adquirido  la  ilustración 
ni  la  instrucción  siendo  generales;  la  han  adquirido  en 
las  Academias,  la  han  adquirido  desde  que  vienen  sir- 
viendo y practicando  en  el  ejército,  porque  el  entorcha- 
do no  les  ilustra  más.  El  entorchado  no  dá  ciencia,  que 
es  la  ciencia  la  que  da  el  entorchado. 

En  cuanto  á los  batallones  disciplinarios,  siento  mu- 
cho decir  á S,  S.  y repetir,  que  puestos  sobre  las  armas 
cuatro  batallones  de  reserva  convertidos  en  disciplina- 
rios, aún  producirían  una  economía  de  316,257  pese- 
tas; es  decir,  que  aún  habría  más  de  un  millón  de  rea- 
les de  economía,  y no  es  una  cifra  tan  pequeña,  cuando 
aquí  se  han  querido  escatimar  siete  mil  y tantas  pesetas, 
que  es  lo  que  costaba  dar  el  sueldo  de  60.000  rs.  á los 
consejeros  del  Conseja  Supremo  de  la  Guerra. 

Decia  el  Sr.  Reina  que  no  hay  ¡presidios  militares; 
entonces  suplico  de  antemano  al  Congreso  que  no  aprue- 
be mi  artículo,  que  dice  lo  siguiente:  ((presidios  milita- 


res,"24S.  904  pesetas.»  No  habiendo  presidios  militares, 
debe  rebajarse  esta  cifra  y crearse  esos  batallones  dis- 
ciplinarios . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  la  palabra 
para  rectificar,  y está  fuera  del  Reglamento;  está  con- 
testando al  Sr.  Reioa,  no  rectificando. 

El  Sr.  OROZCQ:  Pues  me  concretaré  á rectificar. 

El  batallan  provisional,  según  se  pone  en  mi  pro- 
yecto, compuesto  de  los  sargentos  de  los  batallones  de 
reserva,  tendría  más  ventajas  que  hoy  tiene,  puesto  que 
no  se  sabe  sí  ese  batallón  depende  del  capitán  general, 
de  los  directores  de  las  armas,  6 de  quién,  y en  aquel 
caso  dependería  de  una  autoridad  fija,  pues  seria  nece- 
sario que  estuviesen  los  individuos  en  cada  centro  mi- 
litar. Dice  el  Sr.  Reina  que  no  aumento  el  sueldo  de  los 
coroneles,  sino  que  lo  disminuyo.  Yo  le  suplico  á S.  S. 
se  tome  la  molestia  de  volver  á hacer  la  operación,  y 
verá  que  quitando  á los  coroneles  esa  gratificación,  que 
, no  es  muy  antigua,  sino  moderna,  que  se  refiero  á hace 
cuarenta  años  todo  lo  más,  se  obtiene  todavía  alguna 
economía.  En  cuanto  á la  rebaja  de  soldados,  tampoco 
la  hay,  porque  si  cada  batallón  tiene  680  hombres  y 
son  100  los  batallones,  habrá  68.000  hombres,  sin  con- 
tar los  que  pueda  tener  el  batallón  disciplinario,  y sin 
contar  los  sargentos,  cabos  y cornetas  de  los  batallones 
de  las  reservas,  que  deben  ser  fuerzas  del  ejército  per- 
manente; al  ménos  como  tales  cobran. 

Dice  el  Sr.  Reina  que  las  gratificaciones  de  prendas 
mayores  son  pequeñas,  y que  los  cuerpos  se  ven  ahoga- 
dos para  salir  de  los  apuros  que  ésto  les  proporciona. 
Pues  sin  embargo  de  ser  pequeñas,  aún  pudieran  redu- 
cirse con  ventaja  para  el  Erario  y para  el  soldado,  mo- 
dificando las  prendas  mayores. 

En  cuanto  á los  periódicos  obligatorios,  debo  decir 
que  he  sido  y soy  contrario  para  estudiar  á todo  perió- 
dico militar  que  no  parta  del  Gobierno;  no  quiero  pe- 
riódicos militares  particulares  para  el  estudio. 

En  cuanto  á la  reserva,  si  el  señor  director  de  in- 
fantería quisiera  acceder  á la  petición  de  los  oficiales 
que  desean  pasar  por  seis  meses  á la  situación  de  reem- 
plazo, se  voria  enántos  quieren  servir  con  ménos  sueldo, 
y todo  podría  conciliarse,  el  deseo  de  muchos  de  ir  á su 
casa,  y el  de  otros  de  ser  colocados  con  ventaja  para  el 
Tesoro  y sin  que  nada  pierda  el  ejército. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  REINA;  El  Oongreso  habrá  comprendido  que 
no  por  que  careciera  de  razones  para  ello,  he  dejado  de 
ocuparme  de  algunas  observaciones  expuestas  por  el  se- 
ñor Orozco,  sino  porque  me  parecía  demasiado  molesto 
descender  á pormenores  tales  como  si  los  reglmieutos 
debían  formarse  do  dos,  de  tres  ó de  cuatro  batallones; 
sobre  si  los  batallones  debían  constar  de  cuatro,  de  seis 
ó de  ocho  compañías.  Sobre  esto  hay  diversidad  de  opi- 
niones; yo  tengo  la  mia  y respeto  la  que  otros  pnedan 
tener,  sin  que  haya  yo  tratado  de  querer  coartar  en  lo 
más  mínimo  la  iniciativa  del  Sr.  Orozco,  en  quien  ho 
empezado  por  reconocer  grandes  dotes  militares.  Lo  que 
yo  he  hecho  ha  sido  creer,  como  sigo  creyendo,  que  no 
es  posible  descender  aquí,  sin  molestar  demasiado  á la 
Gámara,  á discutir  los  batallones  que  ha  de  tener  un 
regimiento,  ni  las  compañías  que  ha  de  tener  un  bata- 
llón, ni  los  escuadrones  que  ha  de  tener  un  regimiento 
de  caballería;  que  seria  muy  fatigoso  para  la  Cámara 
entrar  á discutir  si  en  ingenieros,  por  ejemplo,  ha  de 
haber  un  batallón  de  zapadores,  otro  de  minadores  y otro 
de  pontoneros,  ó si  será  mejor  que  en  cada  batallón  haya 
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ude  compañía  ó una  sección  de  cada  una  de  estas  cla- 
ses* A raí  me  parece  que  esto  no  es  bastante  para  oca- 
par la  alta  ilustración  del  Sr*  Orozco  y para  molestar  la 
atención  de  los  demás  Sres.  Diputados* 

Por  lo  demás,  repito  que  respeto  la  iniciativa  de 
todo  el  mundo,  y que  me  alegro  que  ejerza  la  spya  el 
Sfp  Orozco,  que  tiene  dotes  sobradas  para  ejercerla,)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración*  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  La 
tercera  enmienda  al  art.  1*\  capítulo  4.\  es  del  Sr*  Sa- 
lamanca, y dice  así; 

((Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1/ 
del  capítulo  4/  del  presupuesto  de  la  Guerra  y del 
arma  de  caballería: 

((Supresión  de  la  Subdireccíoa  de  remonta  de  Cór- 
doba* 

Supresión  de  un  depósito  de  instrucción  y doma  de 
los  dos  que  se  presupuestan* » 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1877-  = Manuel 
Salamanca,  =Enrique  de  Orozco*  =¡=  Luis  Gaviña.=Sa- 
lustiano  Sanz,  = Javier  Los  Arcos.  =Antonio  de  Vivar*  = 
Cláudío  Moyano.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y ME  ORETE:  No  pregunto 
á la  comisión  si  acepta  la  enmienda,  porque  presumo 
desde  luego  que  dirá  que  no,  siguiendo  el  sistema  que 
basta  aquí  ha  observado* 

Voy  á ser  muy  breve,  por  varias  razones,  y una  de 
ellas  es  la  de  que  he  de  volver  á ocuparme  de  este  asun- 
to cuando  se  discuta  el  artículo  de  la  remonta  á que  se 
refiere  la  enmienda  de  que  ahora  se  trata.  Otra  de  las 
razones  que  me  inducen  á ser  breve  es  la  de  que,  según 
ha  dicho  el  Sr,  Reina,  el  Congreso  desea  ocuparse  de 
otros  asuntos,  y yo  debo  procurar  que  no  se  retarde  la 
realización  de  ese  deseo* 

En  caballería,  como  en  infantería,  se  ba  atendido  á la 
necesidad  de  colocar  el  mayor  nftmero  de  oficiales  posi- 
ble; pero  en  caballería  se  ha  ido  si  cabe  aún  más  allá 
que  en  infantería,  constituyéndose  elementos  muy  cos- 
tosos por  no  tenerse  cuidado  de  hacer  todo  esto  con  la 
posible  economía.  En  caballería  hemos  tenido  en  dife- 
rentes épocas  establecimientos  de  remonta  y uno  de  ins- 
trucción, con  lo  que  ha  bastado  para  todas  las  necesi- 
dades orgánicas,  porque  se  ha  considerado  que  aparte 
de  la  instrucción  especial  que  en  el  depósito  de  instruc- 
ción puedan  recibir  los  herradores,  desbravadores,  pica- 
dores, etc*,  la  instrucción  material  del  soldado  y del  po- 
tro era  mejor  la  que  recibía  en  el  cuerpo,  porque  al  fin 
y al  cabo  el  soldado  que  domaba  al  potro  era  el  que  con- 
cluía por  montarle. 

Sin  embargo,  perfeccionado  este  ramo,  si  se  quiere, 
se  creó  un  establecimiento  de  doma,  y así  ha  seguido 
rancho  tiempo,  y ya  son  dos,  y dos  con  crecido  personal, 
y crecidos  en  personal  en  las  localidades  en  que  el  per- 
sonal que  hay  sin  aplicación  es  también  bastante  cre- 
cido* Un  depósito  de  instrucción  de  doma  tiene  un  coro- 
nel, un  teniente  coronel,  cinco  comandantes,  16  capita- 
nes, cuatro  tenientes,  40  alféreces,  un  médico,  un  ca- 
pellán, seis  veterinarios  y ocho  picadores,  total,  93  ofi- 
ciales. Ku  estos  depósitos  de  instrucción*  al  menos  en  el 
dé  Córdoba,  existen  dos  tenientes  coroneles,  un  coman- 
dante y de  consiguiente  se  constituye,  un  centro  de  116 
oficiales* 


Yo  no  quiero  embarazar  en  lo  más  mínimo  la  iny, 
truceion,  y por  esto  he  propuesto  fínicamente  la  supr&. 
sion  de  uno  de  los  depósitos  de  doma,  que  seria  eUe 
Ecija,  porque  siquiera  el  de  Córdoba  reside  en  el  mismo 
punto  ó está  más  próximo  al  de  la  remonta.  La  cantidad 
de  potros  que  nosotros  hemos  de  tener  en  instrucción , y 
más  este  ano  que  hemos  tenido  que  vender,  y el  pagado 
caballos  sobrantes,  y sobrantes  no  por  inútiles,  aino  por 
exceso  de  número,  evidente  es  que  ha  de  ser  corta  y 
que  habrá  pocos  ó ningún  potro  que  instruir  cuando 
tenemos  caballos  sobrantes.  Si  tenemos,  pues,  pocos  po- 
tros que  instruir  y 186  oficiales  destinados  á educarlos, 
creo  yo  que  es  una  cosa  natural  y legítima  que  se  suprl* 
man  algunos,  y mucho  más  natural  y legítima  cuando 
los  apuros  del  Tesoro  son  tantos,  según  se  nos  dice, 
el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  querido  aceptar  laa 
13*000  pesetas  que  le  regalábamos  para  el  Consejo  Si*, 
premo  de  la  Guerra;  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra ha  llevado  á tal  extremo  su  deseo  de  hacer  economías, 
que  no  acepta  lo  que  le  regalamos* 

La  Snbdireccion  de  remonta  en  Córdoba  también 
es  reciente,  y sobre  sor  reciente,  en  mi  concepto  no  tiene 
razón  de  ser¿  porque  teniendo  la  Inspección  de  la  Di- 
rección general  jefes  de  remonta,  coronel,  teniente 
ronel  y demás  personal  completo,  no  entiendo  la  razón 
de  ser  de  esa  Subdireccion;  y cuando  se  trata  do  tan 
crecido  personal,  creo  que  merece  la  pena  de  suprimir- 
se,  y mucho  más  cuando  esto  produce  una  economía  da 
124.845  pesetas,  que  es  lo  que  importa  un  estableci- 
miento de  remonta*  Se  me  dirá  que  este  personal  tiene 
que  ir  al  reemplazo,  y que  por  consiguiente,  la  econo- 
mía no  es  tan  grande,  y empiezo  por  reconocerlo  asi 
para  que  no  se  me  diga  por  la  comisión,  pero  siempre 
quedarían  de  las  124*000  pesetas  una  economía  de  ia 
mitad,  ó sean  62.000  pesetas* 

Además,  existiendo  como  existe  personal  de  reser- 
vas-en  esos  puntos,  por  lo  ménos  en  Córdoba,  personal 
de  reservas  que  no  puedo  tener  ni  tiene  otro  objeto  que 
el  de  colocar  cierto  número  de  personas,  se  puede  con- 
seguir esa  ecooomSa  más  fácilmente.  Hay  también  nuda 
ménos  que  200  jefes  y oficiales  supernumerarios  en  eaos 
cuerpos  de  remontas,  y no  estando  reconocida  la  situa- 
ción de  supernumerarios,  creo  que  lo  que  procede  es,  ó 
que  se  les  dé  colocación  definitiva,  ó que  pasen  al  reem- 
plazo. Hay  más:  además  de  estos  depósitos  de  instruc- 
ción de  doma,  tenemos  otro  en  Alcalá,  es  decir,  un  ter- 
cero, y la  oficialidad  de  este  depósito,  entre  oficiales  de 
caballería,  picadores  y demás  es  de  145  ; los  sargentos 
y maestros  de  corneta,  que  hay  varios,  porque  el  objeto 
de  este  depósito  es  de  instrucción  general,  son  53,  for- 
mando un  conjunto  de  218  profesores  para  716  edu- 
candos, con  500  caballos,  tocando  un  oficial  ó instruc- 
tor para  cada  tres  hombres  montadas  ó desmontados.  Me 
parece  que  el  aumento  es  algo  excesivo;  y aunque  efl 
bueno  que  se  le  den  á la  caballería  los  medios  de  ins- 
truirse, yo  creo  que  cuando  tan  apurado  está  el  Erario, 
se  pueden  buscar  medios  uq  poco  más  económicos  y más 
razonables* 

Yo  lo  creo  eso  tan  razonable,  que  si  el  otro  depósi- 
to de  instrucción  y doma  no  estuviera  tan  cerca  del  pri- 
mero, no  lo  combatiría,  porque  creería  que  había  alguna 
razón  más  lógica  para  que  fueran  dos  y no  n no,  y en- 
tonces pediría  la  disminución  del  personal  de  oficiales; 
pero  dos  depósitos  en  una  zona  tan  pequeña  y con  un 
tan  crecidísimo  número  de  oficiales,  creo  que  es  exce- 
sivo, y mucho  más  eo  el  estado  del  Tesoro,  que  nos  obli- 
ga á imponer  sacrificios  á todas  las  clases;  sacrificios,  no 
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ya  de  lo  supérfiuo,  sino  de  los  derechos  legítimamente 
adquiridos,  y que  constituyen  un  depósito  sagrado  de 
que  es  responsable  el  Estado,  Si  estos  derechos  sagrados 
los  puede  alterar  el  Estado,  y aun  hacerse  dueño  de  ellos, 
fundado  en  el  estado  precario  del  Tesoro,  creo  yo  que 
debe  corresponder  á todos  por  igual,  haciéndose  las  eco- 
nomías posibles,  porque  de  otra  manera  creo  que  no 
puede  haber  conformidad  en  los  que  se  ataque  á su  de- 
recho* 

Y no  tengo  más  que  decir,  puesto  que  la  comisión 
me  manifestará  la  razón  que  haya  para  esto,  y en  la 
rectificación  que  haga,  y deSpues  al  combatir  el  artícu- 
lo, podré  discutir  más  extensamente. 

El  Sr,  CLAVIJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  GLAVIJO:  La  comisión,  que  tiene  mucho 
que  agradecer  al  señor  general  Salamanca  por  la  forma 
templada,  y por  la  brevedad  sobre  todo,  con  que  ha 
apoyado  su  séríe  de  enmiendas,  está  verdaderamente 
ansiosa  de  encontrar  siquiera  un  pelo  de  razón  en  una 
para  admitirla  en  todo  ó en  parte;  pero  con  gran  senti- 
miento suyo,  ni  en  las  anteriores,  ni  en  la  que  acaba 
de  apoyar,  ha  encontrado  motivo  alguno  para  admitirla. 

Yo  estoy  seguro  que  el  señor  general  Salamanca 
extrañará  que  precisamente  el  individuo  de  la  comisión 
que  por  su  profesión  especial  es  el  ménos  competente 
para  tratar  asuntos  de  esta  índole,  sea  el  que  se  levante 
á hacerlo;  pero  la  verdad  es,  señores,  que  ia  enmienda 
es  tan  floja,  que  cualquiera,  aunque  sea  yo,  puede  com- 
batirla. Esta  enmienda,  si  yo  no  hubiera  visto  la  firma 
del  general  Salamanca,  no  creería  que  era  suya,  y aun 
viéndola,  casi  creo  que  la  ha  presentado  contra  su  vo- 
luntad, y quizás  llevado  de  un  espíritu  da  condescen- 
cia,  muy  natural  en  su  carácter,  hácia  una  reunión  de 
Sres.  Diputados  que  ha  tomado  un  título  muy  popular 
y pomposo,  pero  que  hasta  ahora  no  ha  adquirido  nin- 
guna razón  que  justifique  su  mote,  á pesar  de  haberse 
fundado  con  campeones  tan  distinguidos  como  Sf  S. 

Dos  partes  tiene  la  enmienda  que  ha  apoyado  el 
Sr*  Salamanca.  Una  de  ellas  se  refiere  á la  supresión  de 
la  Subdireccion  de  remonta  en  Córdoba;  Subdi reccion, 
que,  según  ha  dicho  S,  S.,  desempeña  un  brigadier. 
Esta  Subdireccion  tiene  á su  cnrgo  los  cuatro  regimien- 
tos de  sementales  de  las  remontas  establecidas  en  las 
provincias  de  Sevilla,  Extremadura,  Granada  y Córdo- 
ba, y además  los  dos  depósitos  de  intruccion  de  doma. 
Su  señoría  sabe  mucho  mejor  que  yo  que  toda  esta  fuer- 
za compone  un  total  quizás  mayor  que  una  división,  ó 
por  lo  ménos  igual;  por  consiguiente,  no  comprendo  en 
qué  se  funda  S.  S.  para  pedir  la  supresión  del  mando 
que  desempeña  aquel  señor  brigadier,  cuyas  funciones 
son  tan  esenciales  que,  de  suprimirse,  la  Subdireccion 
de  remonta  indudablemente  tendría  que  cubrirse  el 
servicio  que  desempeña:  primero,  por  visitas  de  inspec- 
tores especiales  que  fueran  en  determinadas  épocas  del 
año  á pasar  revistas  á los  depósitos;  y segundo,  creán- 
dose un  negociado  en  la  Dirección  de  caballería,  porque  ¡ 
los  potros  por  diferentes  conductos  habían  de  comprar- 
se, y habían  de  instruirse  para  sacar  de  ellos  los  resul- 
tados que  deben  sacarse. 

Vamos  á los  depósitos  de  instrucción  y doma.  Dice 
S.  8.  que  existen  dos  depósitos  muy  próximos;  por  con- 
siguiente, uno  de  ellos  debe  suprimirse.  Estos  depó- 
sitos sabe  el  señor  general  Salamanca  que  reciben  por 
término  medio  unos  700  potros  ai  abocada  uno,  y que 
loa  dos  reunidos  en  uno  recibirían  1.400.  ¿Qué  eco- 
nomía podrá  aquí  resultar?  Los  potros,  indudablemen- 


te comerán  lo  mismo  si  están  juntos  ó separados,  y 
la  dehesa  donde  hayan  de  destinarse  tendrá  que  ser  <5 
doble  ó mayor  de  la  que  ahora  tienen;  por  consiguien- 
te, ¿qué  economía  podría  resultar  aquí?  Podría  resultar 
que  como  donde  hay  muchos  hombres  la  falta  de  uno 
no  se  nota,  se  podría  suprimir  algún  cabo  ó sargento, 
y yo  casi  le  daría  esta  economía  como  valiosa  á ia  sec- 
ción económica , siquiera  como  boton  de  muestra;  pero 
puede  producir  tanta  complicación,  que  no  se  puede  ad- 
mitir. Si  so  acumularan  tantos  potros,  ¿no  se  correr  ¡a 
un  grande  riesgo  si  se  desarrollara  alguna  enfermedad 
contagiosa?  ¿Y  qué  dificultades  no  se  encontrarían  para 
domarlos? 

Yo  creo  que  en  esto  no  puede  resultar  economía, 
y por  eso  yo  decia  que  esta  enmienda  no  tiene  el  ca- 
rácter que  da  á todas  las  suyas  el  señor  general  Sala- 
manca, porque  en  todas  ellas  se  revela  su  espíritu  ana- 
lizador, su  estudio,  su  trabajo,  donde  se  reúnen  una 
colección  de  datos  que  prueban  la  buena  voluntad  de 
S.  S.;  pero  esta  es  una  enmienda  que  casi  me  atreve- 
ría yo  á decir  que  es  del  Sr.  Gavina,  autor  de  la  sec- 
ción económica,  que  se  la  ha  impuesto,  porque  en  ella, 
repito,  no  hay  nada  del  espíritu  de  S,  3, 

También  ha  dicho  S.  S.  que  se  suprimiera  el  depó- 
sito de  Ecija,  cuando  precisamente  este  depósito  es  el 
más  inmediato  á los  criaderos  de  Andalucía  y Extre- 
madura, 

Los  potros  tienen  que  hacer  ménos  marchas,  se  es- 
tropean ménos  saliendo  de  la  dehesa,  y sus  pastos  no 
son  tan  diferentes,  porque  es  la  misma  cuenca,  con- 
centrándose en  Córdoba  algunos  de  Extremadura;  y en 
cuanto  á los  de  las  provincias  de  Granada  y Córdoba, 
aunque  no  se  economice  más  que  de  10  ó 12  leguas  , 
eso  quedará  á beneficio  dei  Estado. 

Además,  S,  S,  sabe  que  la  principal  causa  de  estos 
depósitos  está  en  favorecer  y ayudar  la  cria  caballar  y 
la  agricultura,  que  tanto  apoyo  necesita,  Los  primiti- 
vos dueños  de  los  potros  van  á esos  depósitos,  ven  sus 
caballos,  observan  su  desarrollo  é instrucción,  además 
cojen  sus  sementales,  y ya  sabe  el  señor  general  Sala- 
manca que  se  les  permite  á ciertos  criadores  que  re- 
unen  ciertas  condiciones,  presentar  cierto  número  de  po- 
tros en  una  época  determinada  y cojor  sus  sementales. 

Hay  además  otra  razón  para  que  las  fuerzas  que  hay 
destinadas  en  Córdoba  especialmente  á este  servicio  no 
puedan  parecer  nunca  numerosas,  y mucho  ménos  al 
señor  general  Salamanca.  Córdoba,  sabe  8.  S.  que  es  uu 
punto  estratégico,  importantísimo,  que  conviene  siem- 
pre que  esté  reforzado,  porque  es  nn  punto  en  el  que 
convergen  tres  de  unes  tras  líneas  férreas;  además  está 
inmediato  á Mairena  y Sevilla,  y á todos  esos  puntos 
cuyas  ferias  son  tan  renombradas,  y á las  que  acudo 
tan  gran  número  de  caballos. 

Creo  que  el  señor  general  Salamanca  se -habrá  con- 
vencido de  que  no  había  razón  fundada  para  presentar 
esta  enmienda;  y las  economías  que  S.  S.  ha  indicado, 
me  parece  que  son  algo  exaje  radas,  porque  los  gastos 
de  esos  depósitos  puede  decirse  que  se  reducen  á sus 
cuadros  orgánicos.  Su  señoría  sabe  que  la  fuerza  que  se 
destina  á la  doma  de  ios  caballos  es  baja  en  los  regi- 
mientos, y de  consiguiente,  que  de  no  estar  allí,  esta- 
rían en  los  regimientos:  y cada  regimiento  dá  60  hom- 
bres para  ese  servicio. 

Los  caballos  además  pertenecen  á los  cuerpos;  su 
estancia  en  esos  depósitos  es  transitoria,  y cuando  con- 
cluyen sus  funciones  vuelven  á los  cuerpos. 

Yo  suplico,  pues,  al  señor  general  Salamanca,  en 
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nombre  de  la  comisión,  que  se  sirva  retirar  esta  enmien- 
da que,  vuelvo  á decir,  estoy  seguro  que  solo  la  ha  pre- 
sentado k nombre  y mego  de  la  sección  económica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Sr.  Cla- 
vija cree  que  yo  he  presentado  esta  enmienda  excitado 
por  la  sección  económica,  y especialmente  por  el  Sr.  Ga- 
vina. Efectivamente  podrá  ser  así;  mi  carácter  es  esen- 
cialmente complaciente  y flexible. 

Que  me  agradece  S.  S.  ia  brevedad;  no  me  la  agra-  ! 
dezca,  que  tendrá  que  arrepentirse  después;  y como  no 
lo  he  hecho  por  la  comisión,  nada  tiene  ésta  que  agra- 
decerme. En  cuanto  á que  las  razones  que  yo  he  ex- 
puesto son  razones  algo  húmedas,  debe  ser  así,  debe  ser 
grande  el  deseo  de  ia  comisión  de  dirigir  una  excitación 
á la  sección  económica,  cuando  se  ha  encargado  de  con- 
testarme el  Sr.  Glavijo  en  asuntos  del  arma  de  caballe- 
ría perteneciendo  al  cuerpo  de  marina.  Sin  embargo,  no 
me  ha  chocado,  porque  como  he  visto  en  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Marina  raciones  de  pienso,  es  natural 
entienda  de  esto,  como  de  infantería  y de  otras  muchas 
cosas.  Dice  el  Sr,  Glavijo:  si  no  hubiese  visto  la  firma 
de  S.  S.  no  lo  hubiese  creído;  yo  no  sé  que  contestarle, 
porque  S.  S.,  que  como  buen  marino  nunca  se  marea  en 
el  mar,  se  ha  mareado  en  tierra;  y Jas  razones  que  ha 
aducido,  no  solo  son  contrarias  á lo  que  quería  decir, 
sino  que  son  completamente  inexactas  y solo  pueden 
producir  la  hilaridad  de  la  Cámara. 

Por  ejemplo,  8.  S.  me  ha  dicho  que  los  individuos 
de  los  establecimientos  de  instrucción  y doma  son  baja 
en  los  cuerpos  y precisamente  sucede  lo  contrario,  pues- 
to que  pertenecen  á ellos.  Su  señoría  ha  dicho  que  los 
potros  pertenecen  á los  regimientos,  y esto  es  io  único 
en  que  ha  estado  exacto. 

Que  es  punto  estratégico  Córdoba.  Efectivamente  lo 
es;  pero  no  sé  que  haga  falta  la  estrategia  para  instruir 
y domar  caballos. 

Nos  ha  hablado  también  S.  S.  de  los  regimientos  se- 
mentales; yo  no  sé  que  haya  regimientos  sementales; 
puede  ser  que  eso  pertenezca  también  á la  marina. 

Nos  ha  dicho  S.  S.  que  hacia  falta  un  negociado  en 
ia  Dirección  del  arma,  y que  yo  lo  suprimía.  Pues  pre- 
cisamente si  hay  un  negociado  en  la  Dirección  del  arma 
no  había  necesidad  de  ponerle,  que  ya  estaba  puesto. 

Nos  ha  Indicado  S.  S.  que  hay  700  potros  en  cada 
establecimiento,  y seguramente  la  caballería  no  tiene 
1.400  potros,  puesto  que  apenas  llegarán  á unos  1.100. 
De  consiguiente,  estoy  por  decir  á S,  S.  que  ios  esta- 
blecimientos de  instrucción  y doma,  no  solo  no  han  ins- 
truido esos  1,400  potros,  sino  que  ni  ios  han  vista. 

Nos  ha  hablado  el  Sr,  Glavijo  de  las  dehesas  en  los 
establecimientos  de  doma.  Yo  creia  que  cuando  el  ca- 
ballo iba  á Le  doma,  era  cuando  salía  de  la  dehesa;  esto 
se  me  figuraba  á mí,  pero  esto  debe  ser  algo  náutico  y 
por  eso  sin  duda  no  lo  entiendo. 

Que  las  economías  que  pide  la  sección  económica 
son  todas  como  ésta.  Yo  me  honro  mucho  con  ella,  y si 
la  presente  es  debida  á imposición  del  Sr.  Gavina,  se- 
gún ha  dicho  S.  S.T  yo  me  daría  por  muy  honrado  en 
haberla  apoyado,  puesto  que  procura  120.000  pesetas 
de  economía  al  presupuesto  y merece  que  la  marina  se 
ahogue  para  defenderla. 

El  Sr.  GLAVIJO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  GLAVIJO;  No  voy  á contestar  al  Sr,  Sala- 
manca, sino  k rectificar  uno  ó dos  errores  de  concepto 


que  me  ha  atribuido  S.  S.  y que  casi  están  fuera  de  mi 
alcance. 

No  me  he  de  pqqpr  á discutir  ahora  con  S,  S.  si  hay 
dehesas  ó no  las  hay  cerca  del  establecimiento  de  re- 
monta. Yo  no  he  dicho  eso,  Sr.  Salamanca;  no  lo  he 
querido  decir;  si  lo  he  dicho,  me  he  equivocado.  Lo  que 
yo  he  querido  decir,  es  que  esos  depósitos  estaban  cer- 
ca de  las  dehesas  de  crias  de  los  potros.  ¿Lo  entiende 
S.  S.  ahora? 

La  estrategia  que  S.  S.  no  ha  creído  necesaria  para 
la  doma,  tampoco  la  he  creído  yo.  Yo  he  dicho  que 
siendo  la  provincia  de  Córdoba  un  punto  estratégico 
importante,  era  conveniente  que  el  Gobierno  tuviera 
allí  siempre  una  fuerte  guarnición;  y sabe  S,  8.  que 
la  guarnición  de  Córdoba  casi  la  compone  la  fuerza  des- 
tinada á ese  servicio.  No  hay  más  que  eso. 

Por  lo  que  yo  decía  que  Córdoba  tenia  ventajas,  era 
por  su  proximidad  á las  ferias  de  Malrena,  Sevilla  y 
otros  puntos;  férias  célebres,  donde  es  sabido  que  van 
grandes  cantidades  de  caballos. 

Ei  Sá  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Dos  palabras 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  V,  S,  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  decir 
sencillamente  al  Sr.  Glavijo  que  no  es  exacto  tampoco 
que  la  guarnición  de  Córdoba  la  componga  la  remonta, 
sino  que  la  componen  dos  compañías  de  infantería  que 
van  de  Sevilla. 

En  cuanto  á que  el  establecimiento  de  doma  está 
cerca  de  las  ferias,  lo  mismo  fuera  que  estuviera  cerca 
del  cielo,  porque  como  no  tiene  nada  que  ver  con  las 
férias  el  establecimiento  de  doma,  lo  mismo  daba  que 
estuviera  cerca  que  lejos. 

El  Sr.  GAVINA;  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal, 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  ¿Ha  sido  Y.  S,  aludido  per- 
sonalmente? 

El  Sr.  GAVINA:  Se  me  ha  nombrado  das  veces,  y 
se  ha  dicho  que  yo  soy  el  autor  de  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V,  S.  la  palabra  para 
una  alusión  personal, 

EL  Sr.  GAVINA:  En  primer  lugar,  señores,  no  es 
cierto,  como  aquí  se  ha  dicho,  que  la  enmienda  fuera 
imposición  mia,  porque  yo  no  podia  imponerme  eu  ma- 
nera alguna  á las  personas  sumamente  entendidas  que 
han  venido  á formar  la  sección  económica,  llenas  del 
mayor  patriotismo,  y entre  las  Guales  figuran  algunos 
militares,  que  lo  mismo  saben  derramar  sa  sangre  en 
los  campos  de  batalla,  que  consagrarse  en  épocas  de  paz 
al  fomento  de  los  intereses  materiales  del  país,  y á pro- 
curar las  economías  y el  bienestar  que  tanto  necesita  la 
Patria;  es  decir,  que  si  sirven  en  dias  de  combate  para 
batirse,  sirven  también  en  dias  de  paz  para  procurar 
bienes  materiales  para  el  país,  que  no  deben  ser  des- 
preciados nt  por  los  hombres  de  letras  ni  por  ios  de 
armas. 

El  trabajo  que  hemos  hecho  en  la  sección  económica 
ha  dado  por  resultado  una  economía  de  32  millones  para 
el  Tesoro,  sin  perjuicio  ninguno  del  servicio,  pues  no 
hay  que  rebajar  un  solo  soldado  si  fueran  aceptadas 
nuestras  enmiendas,  á las  cuales,  por  desgracia,  es  con- 
trario el  espíritu  de  la  comisión. 

Yo  no  puedo  entrar  en  el  fondo  del  debate,  porque 
no  tengo  competencia  bastante  para  ello*  Yo  he  creído 
que  las  enmiendas  son  aceptables,  que  se  pueden  prac- 
ticar, pero  como  no  tengo  conocimientos  suficientes  ni 
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autoridad  para  defenderlas,  las  defienden  mis  dignos 
compañeros  que  pertenecen  al  ejército. 

En  cuanto  á que  la  enmienda  esté  mal  redactada, 
puedo  asegurar  ai  Sr.  Ola  vi  jo  que  yo  m soy  su  redac- 
tor; pero  de  todos  modos,  esto  no  daba  á S.  S.  razón  para 
decir  que  yo  no  soy  entendido  en  materias  de  caballe- 
ría porque  no  milito  en  esa  arma;  S.  8.  tampoco  debe 
entenderlo,  porque  es  marino,  y está  defendiendo  el  pro- 
yecto de  la  comisión  en  lo  referente  á caballería,  á pe- 
sar de  que  yo  no  conozco  la  caballería  de  marina. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  CÁMARA:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  ha  sido  alu- 
dido. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  GÁ MARA:  Señor 
Presidente,  aunque  dentro  de  la  Cámara  no  soy  más  que 
representante  del  país,  pertenezco  al  arma  de  caballería. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  8,  S.  quiere  hablar, 
usando  de  su  derecho , puede  hacerlo  pidiendo  la  pala- 
bra en  contra  en  cuanto  se  vote  la  enmienda.  Entonces 
tendrá  Y.  8.  la  palabra. 

El  Sr.  Ciavijo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  OLAVTJO:  No  sabia  yo,  ni  podía  presumir, 
que  el  sistema  nervioso  del  Sr.  Gavina  fuera  tan  fácil 
de  excitar. 

Yo  he  aludido  á S.  S.  como  uno  de  las  autores  de  la 
idea  de  la  sección  económica;  pero  no  he  dicho  que  esta 
no  fuera  una  idea  patriótica  y digna.  Lo  que  he  dicho 
es,  que  el  Gobierno,  como  era  de  su  deber,  se  habla  an- 
ticipado á la  sección  económica,  y que  había  hecho  to- 
das las  economías  posibles  sin  desatender  los  servicios* 
que  la  misión  de  5 a sección  económica  estaba  reducida  á 
lo  que  hemos  visto,  k hacer  un  gasto  de  papel  inútil,  y 
no  digo  nada  de  pérdida  de  tiempo,  porque  hasta  ahora, 
como  el  Congreso  ha  visto,  lo  que  ha  hecho  la  sección 
económica  con  sus  reuniones,  con  sus  cálculos,  con  sus 
promesas,  no  justifica  en  nada  su  popular  título,  porque 
no  ha  hecho  más  que  gastar  papel  para  escribir  en- 
miendas.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

Se  leyó  la  del  Sr.  Soldevila  al  art,  4.",  capítulo  4.\ 
que  decia; 

uSe  suprime  el  empleo  de  director  general  del  cuer- 
po de  Inválidos.  El  establecimiento  de  Atocha  depende- 
rá directamente  del  Ministerio  de  la  Guerra.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  la  apoyara, 
ae  dió  segunda  lectura  y no  se  tomó  en  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discutidas  lus  enmiendas 
que  afectaban  al  capítulo  4.*,  se  procede  á su  disensión. 

Ei  Sr.  Salamanca  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Ya  que  la 
enmienda  ha  sido  rechazada,  combatiré  el  artículo  tal 
como  está  redactado,  y al  mismo  tiempo  haré  alguna 
rectificación  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Muñoz  Vargas. 
Tomando  las  cosas  como  están,  y dejando  el  numero 
que  la  comisión  y ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  desean, 
entraré  en  los  detalles  de  lo  existente  en  el  presupues- 
to, En  primer  lugar,  yo  creo  que  no  son  justas  ni  le- 
gales las  gratificaciones  que  se  consignan,  que  no  es 
legal  la  cantidad  que  para  gastos  de  escritorio  se  dá  al 
comandante  general  de  Alabarderos,  que  asciende  á 
10.000  pesetas,  que  no  es  legal  que  ua  cuerpo  depen- 
da de  una  autoridad  y otro  de  otra;  es  decir,  que  tro- 
fas  de  ia  Casa  Real  dependan  de  la  Dirección  de  caba* 


Hería  cuando  las  tropas  de  infantería  no  dependen  de  la 
Dirección  de  infantería. 

Creo  que  todas  deben  depender  del  comandante  ge- 
neral de  Alabarderos;  esto  es  lo  natural,  esto  es  lo  res- 
respetuoso  á la  institución  y esto  es  lo  lógico,  y mucho 
más  cuando  la  única  razón  que  pudiera  haber,  que 
es  la  de  remonta,  no  existe,  porque  se  carga  mayor 
cantidad  con  el  objeto  de  que  el  cuerpo  pueda  abaste- 
cerse por  su  cuenta,  por  más  que  entre  8.000  caballos 
del  ejército  bien  se  podrían  sacar  16  que  se  necesitan 
al  año;  pero,  en  fin,  se  Ies  dá  una  remonta  especial  y no 
hay  razón  para  que  no  dependan  del  comandante  gene- 
ral de  Alabarderos,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  se 
trata  de  una  fuerza  pequeña. 

Y voy  á hacerme  cargo  de  las  observaciones  que  ha 
expuesto  mi  amigo  el  Sr.  Muñoz  Vargas,  Ha  dicho  su 
señoría  que  el  cuerpo  de  Guardias  es  una  necesidad  de 
la  Monarquía.  Yo  no  lo  he  negado,  por  más  que  no  re- 
conozca esa  necesidad.  Yo  creo  que  la  Monarquía  puede 
pasar  perfectamente  sin  uno  y sin  otro  cuerpo,  y que 
estaría  mejor  con  uno  misto. 

Precisamente  ei  ejemplo  que  S,  S.  ha  citado  de  otras 
épocas  demuestra  la  facilidad  con  que  se  puede  pres- 
cindir de  esto.  Entonces  sucedía  lo  contrario  que  su* 
cede  hoy.  Los  Guardias  de  Corpa  eran  más  considera- 
dos que  los  Alabarderos  y eran  de  caballería,  y eran  los 
que  estaban  al  lado  de  la  persona  del  Monarca;  pues  si 
tenemos  nn  cuerpo  costoso  de  Guardias  de  á caballo, 
hoy  ese  cuerpo  puede  hacer  lo  que  hacia  el  de  Guardias 
de  Corpa,  mucho  más  cuando  S.  S.  acaba  de  decir  quo 
puede  haber  tantos  ó cuantos  caballos  enfermos,  en 
cuyo  caso  los  individuos  que  estén  sin  caballo  pueden 
hacer  el  servicio  de  infantería, 

Nos  ha  hablado  S.  S.  de  las  Guardias  blancas  y ama- 
rillas, y no  es  cosa  de  recordar  ahora  épocas  antiguas. 
Me  limitaré,  por  tanto,  á decir  que  todas  e^as  eran  ios- 
titucioues  aristocráticas,  y que  conforme  las  Monarquías 
en  España  y fuera  de  España  se  van  democratizando, 
deben  desaparecer  esas  Guardias,  porque  no  tienen  ya 
objeto,  y se  reducirían  ciertos  gastos.  Para  entrar  en 
esas  Guardias  se  requerían  ciertas  circunstancias,  era 
cuestión  de  pergaminos;  y como  hoy  no  los  hay  para 
nadie,  se  ha  buscado  la  uuidad  de  procedeucia  en  el  ejér- 
cito; así  es  que  la  Guardia  Real  no  tiene  ya  razón  de 
ser,  y aun  cuando  hubiera  diferencia,  nunca  seria  tan 
considerable,  seria  una  diferencia  como  la  que  hoy  exis- 
te entre  las  tropas  de  preferencia  y las  tropas  ordina- 
rias, porque  siempre  ha  habido  tropas  de  preferencia, 
llámense  cazadores,  granaderos,  etc.;  pero  esto  nada 
tiene  que  ver  con  la  cuestión  de  la  Guardia  de  Palacio  ni 
con  la  do  la  economía  que  pueda  traer.  Lo  que  yo  he 
dicho  acerca  de  este  punto  no  se  puede  presentar  de 
ningún  modo  bajo  el  aspecto  que  se  ha  querido  presen- 
tar, porque  yo  soy  y he  de  ser  monárquico,  entre  otras 
razones,  porque  es  el  Gobierno  constituido,  y nunca  digo 
nada  contra  la  Monarquía,  Yo  na  pido  que  se  supriman 
esas  Guardias,  sino  que  se  circunscriban  á las  necesida- 
des presentes,  y no  se  dé  el  espectáculo  de  que  cuando 
se  establece  el  25  por  100  de  descuento  á las  infelices 
viudas,  y se  recargan  los  impuestos  al  contribuyente, 
en  vez  de  disminuir  cuerpos  disminuibleSj  los  aumenta- 
mos. Por  lo  demás,  si  se  quieren  tener  esas  Guardias 
dentro  del  principio  monárquico  y de  su  respetabilidad, 
creo  yo  que  estarían  mejor  organizadas  con  jóvenes  que 
al  salir  de  las  Academias  fueran  á prestar  ese  servicio, 
y no  faltará  quien  crea  que  ese  servicio  le  pudieran 
prestar  tropas  veteranas. 


804 


11  DE  JUNIO  DE  1877. 


Be  ha  dicho  que  la  diferencia  de  galones  no  afecta 
ni  influye  para  nada,  y yo  creo  lo  contrario,  y me  pa- 
rece que  el  que  tiene  dos  galones  no  puede  nunca  ser 
mandado  por  el  que  no  lleva  más  que  uno.  Este  es  un 
contrasentido,  como  el  de  que  se  vea  eu  Alabaderos  á 
un  sargento  que  se  llama  capitán  con  un  galón,  mien- 
tras el  alférez  en  caballería  lleva  dos.  Este  es  un  con- 
trasentido que  se  podría  remediar.  Y sobre  todo,  lo  gra- 
ve, gravísimo  de  todo  esto  es,  que  dependiendo  estas 
tropas  del  director  de  caballería,  no  suceda  una  cosa 
análoga  con  los  Alabarderos.  El  jefe  de  éstos,  con  la  re- 
presentación que  tiene,  no  tiene  facultad  para  pasarles 
una  revista,  por  ejemplo > de  monturas  y desecharlas,  y 
en  cambio  en  infantería  tiene  facultad  de  hacerlo  todo 
y hasta  de  variar  el  armamento.  Esto  no  se  comprende. 
Sin  embargo,  si  se  quiere  que  siga  así,  que  siga  en- 
horabuena* 

El  Sr*  MUÑOZ  Y VARGAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MUÑOZ  Y VARGAS:  Lo  que  he  dicho  de 
las  economías  que  en  otra  época  se  prometían  los  que 
atacaban  elevadas  instituciones,  es  para  hacer  notar 
que  lejos  de  haber  obtenido  el  pala  esas  ventajas,  se  ha 
arruinado,  y ya  indiqué  que  era  una  observación  que 
me  ocurría  por  la  índole  del  debate,  no  por  lo  que  hu- 
biese dicho  S.  S.,  que  es  monárquico,  eeguu  he  recono- 
cido antes. 

En  cuanto  á los  dos  galones  del  uniforme  de  los  ofi- 
ciales dci  escuadrón,  diré  á S.  S.  que  en  él  los  llevan 
todos,  porque  no  existe  la  distinción  de  mayores  y me- 
nores, como  en  Alabarderos. 

El  escuadrón  depende  del  director  de  caballería,  y 
no  del  comandante  general  de  Alabarderos,  porque  por 
cuestión  de  remonta  so  ha  creído  más  conveniente  que 
suceda  así. 

Por  último,  en  la  comparación  que  ha  hecho  S.  S., 
parece  indicar  como  que  no  han  existido  á la  vez  los 
Alabarderos  y los  Guardias  de  Corpa,  siendo  así  que  es- 
tos dos  cuerpos  no  solo  vivieron  juntos,  sino  que  ambos 
daban  el  servicio  interior  de  Palacio,  por  más  que  los 
últimos  fuesen  á la  vez  los  que  escoltaban  á los  Reyes 
é Infantes* 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Si  los  Guar- 
dias dependen  de  la  Dirección  de  caballería  por  la  cues- 
tión de  remonta,  vuelvo  á decir  que  no  me  explico,  á pe- 
sar de  todo,  que  no  dependa  de  la  Dirección  de  infantería 
el  personal  de  Alabarderos. 

Yo  no  he  dicho  que  cuando  habia  Guardias  de  Corpa 
no  hubiera  Alabarderos;  por  el  contrarío,  he  dicho  que 
los  Alabarderos  daban  el  servicio  de  escalera,  y los 
Guardias  de  Corpa  el  del  interior  de  Palacio.  Ló  que  he 
dicho  es  que  el  personal  de  Guardias  de  Corps  era  re- 
ducido (El  Sr.  Muñoz  Vargas:  Cuatro  escuadrones),  ó 
que  no  era  tan  costoso,  porque  su  haber  era  escaso, 
porque  era  un  cuerpo  constituido  generalmente  con  per- 
sonal de  la  nobleza  que  servía  por  honor  y no  por  un 
sueldo  elevado.  Por  consiguiente,  con  ser  cuatro  es- 
cuadronea, su  presupuesto  no  importaba  lo  que  en  el 
actual  uno*  No  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cá- 
mara tiene  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr*  GUTIERREZ  DELA  CÁMARA:  Señores 
Diputados,  individuo  de  ia  mayoría  y conforme  en  todas 


suspartes  eon  el  presupuesto  delSr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, no  pensaba  que  pudiera  llegar  el  caso  de  intervenir  en 
este  debate,  puesto  que  no  tengo  el  honor  de  pertenecer 
á la  comisión;  seíí  es  que  no  tengo  hecha  preparación 
de  ninguna  clase,  y que  tanto  la  necesito,  por  carecer 
de  la  costumbre  de  hablar  en  público.  Pero  el  Sr.  Sala- 
manca ha  presentado  una  enmienda  pidiendo  se  supri- 
ma la  Subdireccíon  de  remonta  de  Córdoba,  y yo,  como 
el  único  oficial  de  caballería  que  se  sienta  en  esta  Cá- 
mara, he  creído  de  mi  deber  hacer  algunas  ligeras  ob- 
servaciones para  convencer  á los  Sres.  Diputados  de  la 
necesidad  de  que  esa  Subdireccíon  de  remontas  con- 
tinúe. 

Señores  Diputados,  cuando  la  pasada  guerra  se  en- 
contraba eu  su  mayor  apogeo,  la  Nación  experimenté 
una  grandísima  necesidad  de  aumentar  su  caballería,  y 
se  encontró  con  que  sí  antiguamente  hubo  cuatro  esta- 
blecimientos de  remonta,  vinieron  á reducirse  á dos,  y 
loa  caballos  que  éstos  facilitaron,  y no  fueron  bastantes 
ni  con  mucho  a proveer  las  primeras  necesidades.  Se  dis- 
puso la  requisa  general,  que  tan  mal  efecto  causó  al  país 
y que  dió  tan  escaso  resultado,  y se  enviaron  comisio- 
nes á Africa,  á Hungría  y á Inglaterra,  cuyas  comisio- 
nes compraron  caballos  que  costaron  mucho  dinero;  pero 
que  al  fin  vineron  á Henar  las  necesidades  que  de  ellos 
experimentaba  el  arma  de  caballería.  Entonces  se  vino  á 
reconocer,  como  ha  sucedido  siempre,  cuando  era  tarde, 
la  necesidad  de  que  la  cria  caballar  estuviera  mejor  aten- 
dida, y se  aumentaron  los  establecimientos  de  remonta 
hasta  cuatro,  que  son  los  que  hay  en  la  actualidad,  al 
paso  que  se  establecieron  los  dos  depósitos  de  doma  de 
potros  eu  Eríja  y en  Córdoba  y el  establecimiento  cen- 
tral de  instrucción  de  Alcalá  de  Henares. 

Con  el  objeto  de  que  estos  establecimientos  costa- 
ran lo  ménos  posible  al  Tesoro  público,  se  organizaron 
de  tal  manera,  que  el  contingente  que  constituía  los  de- 
pósitos de  la  doma  de  potros  pertenecía  á los  cuerpos 
del  arma,  por  lo  que  cada  regimiento  enviaba  allí 
60  hombres,  que  pagaban  de  su  presupuesto  especial. 
El  situar  los  depósitos  en  Córdoba  y ¿cija  tenia  por  ob- 
jeto que  se  encontraran  lo  más  próximamente  posible  á 
los  establecimientos  de  remonta,  para  que  los  potros  pu- 
dieran amarrarse  y empezar  su  doma  dentro  de  las  mis- 
mas condiciones  climatológicas  en  que  se  habían  cria- 
do, porque  el  llevarlos,  por  ejemplo,  desde  Horoa  hasta 
Pamplona,  ya  pueden  calcular  los  Eres.  Diputados  eu 
qué  condiciones  llegarían  para  empezar  su  instrucción; 
de  aquí  la  necesidad  de  establecer  esos  depósitos  de  do- 
ma en  Córdoba. 

Pero  como  no  era  fácil  encontrar  local  ó propósito 
para  alojar  todos  los  potros  que  las  remontas  pudieran 
presentar  cada  año  con  condiciones  para  empezar  su 
instrucción,  de  aquí  la  necesidad  de  que  en  lugar  de  uno 
fueran  dos  los  depósitos,  y se  creó  el  de  Ecija.  Por  eso 
no  debe  llamar  la  atención  del  Sr*  Salamanca  que  sean 
dos  los  establecimientos,  en  lugar  de  uno  solo. 

Las  remontas  de  caballería  no  tienen  como  único  ob- 
jeto el  de  proveer  de  caballos  al  arma,  porque  la  Nación 
no  ha  de  estar  constantemente  en  guerra;  y casi  puede 
decirse  que  constituye  su  principal  misión  el  desarrollo 
y fomento  de  nno  de  los  ramos  más  importantes  de  la 
riqueza  pública,  cual  es  la  cría  caballar,  que  creo  dehe 
ser  objeto  de  atención  preferente  por  parte  del  Gobierno, 
si  ha  de  salir  alguna  vez  del  funesto  decaimiento  en  que 
se  encuentra.  Dada  la  importancia  de  ios  dos  depósitos 
de  instrucción,  que  vienen  á reunir  1.440  hombres, 
cuatro  establecimientos  de  remonta,  que  tienen  i $6 
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hombres  cada  uno,  y cuatro  escuadrones  de  caballos  se- 
mentales, que  suman  432'  lo  que  constituye  un  todo  de 
más  hombres  y caballos  de  los  que  tiene  según  la  orga- 
nización de  la  caballería,  una  división;  y siendo  así,  no 
sé  por  qué  el  Sr,  Salamanca  en  su  enmienda  no  ha  pe- 
dido que  se  ponga  un  general  al  frénte  de  la  Subdírec- 
clon  de  remontas,  en  lugar  de  pedir  que  se  suprima  el 
brigadier  y el  comandante  secretario,  que  es  á lo  que 
después  de  todo  queda  reducida  esa  gran  economía, 

No  estaba  en  el  salón  cuando  S.  S.  comenzó  á de- 
fender la  enmienda;  por  consiguiente,  si  me  he  dejado 
algo  que  rectificaren  justificación  de  la  permanencia 
de  la  SudireccioQ  de  remontas,  tendría  mucho  gusto  en 
que  S,  S.  lo  volviese  á repetir  para  darle  una  contesta- 
ción cumplida. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  en  contra. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Se  acaba  de 
pedir  la  palabra  en  contra  y nadie  ha  contestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cuando  un  individuo  pide 
la  palabra  en  cualquier  sentido,  no  puede  la  Presiden- 
cia saber  si  efectivamente  el  giro  que  el  orador  va  á dar 
á su  discurso  se  adaptara  al  sentido  en  que  la  ha  pe- 
dido, Yo  estaba  esperando  que  el  Sr.  Gutiérrez  Cámara 
después  de  lo  que  ha  hablado  en  pró  del  artículo,  nos 
dijera  la  parte  de  su  discurso  en  contra;  más  3.  S,  la 
ha  omitido. 

El  3r.  Salamanca  tiene,  pues,  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NE ORETE:  Gomo  he  de 
hablar  sobre  todo  el  capítulo,  empezaré  por  ío  primero, 
que  es  la  infantería,  y luego  contestaré  al  discurso  en 
pró,  después  de  pedida  la  palabra  en  contra,  del  señor 
Gutiérrez  Cámara,  y al  discurso  marino  del  Sr.  Clavija. 

Empezaré  por  decir,  señores,  que,  en  mi  juicio,  este 
capítulo  adolece,  como  todo  el  presupuesto,  del  defecto 
do  ser  contrario  á la  ley  de  contabilidad;  y no  solo 
este  capítulo,  sino  también  algunos  otros  que  vienen 
después;  sin  embargo,  como  este  es  el  primero,  voy  á 
hacerme  cargo  de  este  defecto,  para  dar  ocasión  á que 
me  digan  las  razones  que  por  lo  menos  le  disculpen. 
La  ley  de  contabilidad  en  su  art,  30  prohíbe  absolu- 
tamente que  en  un  mismo  capítulo  se  incluyan  diver- 
sos servicios;  y esto  lo  dice  tan  terminantemente  homo 
van  á oir  los  Sres,  Diputados: 

«Art,  30.  No  podrán  incluirse  en  una  sección  obli- 
gaciones correspondientes  á distintos  Ministerios,  ni  en 
un  capítulo  diversos  servicios,  ni  tampoco  los  gastos  del 
personal  y material  del  mismo  servicio.» 

Pues  aquí,  señores,  no  solamente  se  ponen  en  el 
mismo  capítulo  diversos  servicios,  puesto  que  se  ponen 
fuerzas  activas,  Academias  y otra  porción  de  cosas,  sino 
que  se  ponen  todos  los  cuerpos  de  ejército  en  un  mismo 
artículo,  siendo  así  que  siempre  han  venido  en  distin- 
tos artículos  por  lo  ménos.  Y aquí  viene  á marcarse  lo 
que  manifesté  el  otro  dia,  á saber:  que  el  Gobierno  quie- 
re  tener  dentro  de  un  artículo  gran  cantidad  de  servi- 
cios para  poder  hacer  las  trasferenclas  que  le  conven- 
ga, sin  necesidad  de  permiso  ninguno. 

Dicho  esto,  pasaré  á ocuparme  de  las  economías  que 
pueden  hacerse  en  el  personal  de  infantería;  antes  diré 
también  otra  pequeña  falta  que  noto  en  la  contextura 
del  presupuesto.  Esta  falta  es  la  de  figurar  en  la  Plana 
Mayor  de  todos  los  batallones  el  personal  que  deben 
tener,  y el  figurar  si  final  un  capítulo  en  el  que  se  dice: 
«por  102  comandantes  que  son  precisos  para  los  bata- 
llones, tanto.»  Pues  si  son  precisos,  lo  natural  es  que  se 
hubieran  puesto  en  la  Plana  Mayor,  y que  no  se  venga 


á poner  un  párrafo  separado  para  esos  102  comandan- 
tes, Comprendo  lo  que  se  me  va  a contestar;  se  me  dirá 
que  se  ha  hecho  así  con  el  objeto  de  suprimir  en  su  dia 
esos  comandantes  por  creerlos  excesivos;  pero  dicho  se 
está  que  si  se  han  de  suprimirlo  mismo  se  podían  su- 
primir estando  puestos  tres  comandantes  en  la  Plana 
Mayor  que  poniendo  solo  dos  en  la  Plana  Mayor  y uno 
en  este  renglón  al  final.  Y no  digo  nada  más  sobre  esto, 
porque  es  tan  claro  y evidente,  que  no  necesita  más  ex- 
plicación. 

La  economía  que  yo  creo  que  se  puede  hacer  es  la 
que  hizo  el  general  OlDonnell,  la  que  hizo  el  general 
Narvaez  y la  que  han  hecho  la  generalidad  de  los  que 
han  organizado  el  ejército  en  el  tiempo  de  paz;  esta  eco- 
nomía se  reduce  á permítr  que  vayan  voluntariamente 
á la  reserva  ios  oficiales  quAquíeran  ese  destino.  La 
reserva  indudablemente  tiene  un  objeto  militar;  pero 
tiene  otro  objeto,  que  es  el  de  colocar  personal,  porque 
si  no,  no  se  veria  una  reserva  que  tiene  un  cuadro  or- 
gánico igual  al  de  los  batallones  activos.  Bien  sabido 
es  que  en  todos  los  países  la  reserva  es  lo  que  se  llama 
una  parte  del  cuadro  orgánico. 

Pues  bien;  en  tiempo  del  general  O’Donnell,  en  que 
se  permitió  ir  á la  reserva  con  medio  sueldo  á los  indi- 
viduos que  voluntariamente  lo  solicitasen»  vemos  que 
una  mitad,  bastante  más  de  una  mitad,  eran  volunta- 
rios con  medio  sueldo,  y el  resto  eran  destinados  á la 
reserva»  y eso  que  entonces  se  prohibió  en  absoluto  el 
que  los  jefes  pudieran  solicitarlo. 

No  encuentro  en  este  momento  los  datos;  pero  en 
otra  ocasión  los  leeré,  y se  verá  que  habia  por  entonces 
en  la  reserva  más  de  la  mitad  de  oficiales  voluntarios* 

Esta  es  una  economía  evidente.  Además,  el  ejército 
la  agradecería  mucho  más  si  se  pusiera  en  lugar  de  la 
mitad  del  sueldo  los  tres  quintos  que  propongo.  Mejor 
está  un  oficial  en  la  reserva  de  su  país  con  los  tres  quintos 
de  sueldo  que  con  los  cuatro  quintos  en  cualquier  pro- 
vincia distante;  no  digo  yo  suponiendo  que  hubiera  la 
mitad  de  oficiales  voluntarios,  pero  aunque  hubiera  la 
tercera  parte,  la  cuarta  ó la  quinta  se  yeria  que  era  una 
economía  de  grande  importancia.  Pasemos  al  arma  de 
caballería,  y al  paso  contestaré  á mi  digno  amigo  el 
Sr.  Gutiérrez  Cámara.  Su  señoría  ha  dicho?tlen  mi  con- 
cepto, algunas  inexactitudes,  tanto  más  notables,  cuanto 
que  S.  S.  es  de  caballería.  Una  de  ellas,  es  que  la  fuer  * 
za  constitutiva  de  los  depósitos  de  doma  es  de  los  cuer- 
pos; no,  señores,  lo  es  la.  clase  de  tropa  [El  Sr.  Qulúrret 
Cámara:  Eso  he  dicho.)  Pero  eso  no  quita  para  que  cada 
depósito  tenga  96  jefes  y oficiales* 

Ha  dicho  además  S.  S.  que  la  caballería  decayó  en 
esta  guerra  y por  eso  hubo  necesidad  de  hacer  la  re- 
quisa; esto  tampoco  es  exacto:  en  cuantas  guerras  he- 
mos tenido  en  España  desde  el  siglo  XV,  en  que  se  em- 
pezaron á crear  las  remontas,  hemos  necesitado  de  la 
requisa;  y es  natural;  la  remonta  tiene  por  objeto  su- 
plir el  número  de  caballos  que  se  consultan  necesarios 
para  las  bajas  naturales;  si  están  calculadas  estas  bajas 
en  nn  octavo  para  800  caballos,  la  remonta  tendrá  que 
suministrar  100;  pero  el  dia  en  que  hay  guerra,  como 
son  muchas  más  las  bajas  y se  aumenta  el  arma,  no 
habrá  más  remedio  quo  acudir  á la  compra  ó á la  re- 
quisa para  cubrir  el  resto,  como  siempre  se  ha  hecho  y 
se  hace  en  todos  los  ejércitos. 

Otra  inexactitud  es  que  la  remonta  tiene  que  ver 
con  ía  cría  caballar.  No,  señores;  son  ramos  enteramen- 
te diversos;  una  cosa  es  que  la  cría  caballar  dependa  de 
la  Subdireccion  de  remonta,  porque  allí  donde  hay  un 
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jefe  superior,  todos  los  servicios  dependen  de  él,  como 
sucede  en  Córdoba,  donde  hay  un  brigadier  ai  frente  de 
la  Subdireccion  de  remonta,  y otra  cosa  es  que  el  servi- 
cio de  sementales  tenga  relación  alguna  orgánica  con 
el  de  remontas;  la  cria  caballar  es  el  nacimiento,  por 
decirlo  así,  de  la  remonta;  es  evidente  que  son  el  pa- 
dre y el  hijo,  pero  viven  independien  temen  te. 

Algunas  otras  economías  pudieran  hacerse  en  los 
institutos  qne  figuran  en  este  capítulo;  una  de  ellas  es 
la  que  prudencíalmente  y poco  á poco  pudiera  irse  ha* 
ciendo  en  artillería  y en  ingenieros.  Yo  no  pido  econo- 
mía alguna  en  el  personal  facultativo  ni  en  los  solda- 
dos de  artillería;  es  esta  un  arma  de  las  más  importan- 
tes en  el  nuevo  arte  de  la  guerra*  y necesita  tener  com- 
pleto de  material  y completo  de  oficiales  facultativos 
idóneos;  pero  veo  todavía  por  abí  las  piezas  arrastradas 
por  seis  mulos,  y creo  que,  sin  necesidad  de  malvender 
el  ganado,  pudiera  hacerse  una  economía  importante, 
poniendo  la  artillería  en  pié  de  paz  y reduciendo  á me- 
dida que  los  mulos  fueran  inutilizándose  los  seis  que 
hoy  sirven  cada  pieza  á cuatro.  Y lo  mismo  digo  de  las 
secciones  montadas  áe  ingenieros;  estas  secciones  son 
indudablemente  muy  útiles;  es  muy  útil  que  el  tren  de 
puentes  se  ejercite  en  tiempo  de  paz  para  la  guerra,  y 
que  el  servicio  de  telegrafistas  esté  completo;  pero  de  eso 
á tener  el  completo  del  ganado  como  si  estuviéramos 
en  campaña,  hay  una  gran  diferencia;  yo  creo  que  el 
ganado  de  estos  cuerpos  debiera  reducirse  á lo  más  es- 
trictamente necesario  para  arrastrar  el  material,  porque 
es  mucho  más  caro  el  mantener  ahora  una  fuerza  inne- 
cesaria que  el  tener  que  comprar  en  un  momento  dado. 

Y ahora  recuerdo  una  observación  del  Sr.  Gutiérrez 
Cámara  de  que  antes  no  me  he  hecho  cargo  por  olvido. 
Dice  S.  S.  que  la  decadencia  de  caballería  depende,  en- 
tre otras  cosas,  del  excesivo  coste  que  ha  tenido  el  po- 
nerla en  pié  de  guerra.  Creo  haber  demostrado  que  es- 
te mal  no  es  de  ahora,  que  en  todas  las  guerras  ha  ha- 
bido necesidad  de  acudir  á la  requisa;  pero  además  ten- 
go que  decir  que,  según  mis  datos,  la  compra  de  caba- 
llos extranjeros  podrá  haber  sido  máa  ó ménos  conve- 
niente por  la  aclimatación,  porque  no  se  haya  dado  á 
los  caballos  extranjeros  el  cuidado  y la  buena  alimen- 
tación que*necesitan  para  aclimatarse;  pero  según  mis 
noticias  , los  caballos  extranjeros  no  han  costado  más  que 
los  españolea,  es  decir,  que  aun  con  las  comisiones  de 
compra,  con  los  viajes  y con  otra  porción  de  cosas,  han 
salido  más  baratos  los  caballos  extranjeros  que  los  com- 
prados por  el  arma  en  los  cuarteles.  De  consiguiente,  és- 
ta no  puede  ser  una  razón  para  la  creación  de  esos  es- 
table eí  miento  s de  remonta,  y ménos  para  los  de  doma. 
La  única  razón  á mi  jnicio  atendible  que  ha  aduci- 
do el  Sr.  Gutiérrez  Cámara,  es  la  dificultad  de  condu- 
cir los  potros  en  piaras  á los  extremos  de  la  Península, 
por  más  que  en  esto  haya  un  poco  de  la  habilidad  na- 
tural en  un  coronel  de  caballería,  porque  todos  sabemos 
que  la  mayor  parte  de  nuestra  caballería,  si  no  toda, 
está  muy  cerca  de  esos  depósitos;  generalmente  la  ca- 
ballería siempre  ha  estado  en  Córdoba,  en  Sevilla,  ea 
Granada,  en  Ubeda,  etc.;  y si  hoy  hay  alguna  en  las 
provincias  del  Norte,  es  á causa  del  estado  excepcional 
de  aquellas  provincias,  que  en  tiempos  normales  nunca 
ha  habido  caballería  en  las  Vascongadas.  Sin  embargo, 
he  de  confesar  que  esta  Tazón  del  Sr.  Gutiérrez  Cáma-  ¡ 
ra  me  explica  basta  cierto  punto  ese  exceso  de  un  es- 
tablecimiento de  doma,  porque  desde  luego  es  venta- 
joso que  el  caballo  venga  domado  á los  cuerpos,  si  es 
que  se  le  doma,  porque  yo  no  sé  si  por  lo  apremiante 


de  la  guerra  ó por  otras  razones,  puedo  decir  al  gehor 
Gutiérrez,  que  he  visto  ir  á los  distritos  eu  que  yo  he 
estado,  caballos  que  ni  aun  hablan  olido  el  depósito  de 
doma.  Y si  es  verdad  que  de  esto  depósito  vau  los  ca- 
ballos domados  á los  cuerpos*  confesaré  que  el  argu- 
mento de  S.  S.  es  potente.  Pero  si  el  depósito  es  un 
¡ medio  de  tener  96  oficiales  colocados,  podría  conten- 
tarse con  tener  uno  para  los  96,  ó dos  de  á 48  cada  uno. 

Y dicho  esto,  y siendo  pasadas  las  horas  de  Regla- 
mento, no  digo  más. 

EL  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  CÁMARA;  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  CÁMARA;  Dice  el 
Sr.  Salamanca  que  los  establecimientos  de  remonta  no 
se  han  creado  por  consecuencia  de  la  experiencia  de  la 
última  guerra,  sino  que  en  todas  las  guerras  sucedió  lo 
mismo,  porque  siempre  hubo  que  echar  mano  de  la 
requisa,  de  ese  procedimiento  tan  perjudicial  y tan  anti- 
pático. Le  doy  la  razón  á S.  S.  en  lo  de  la  requisa,  co- 
mo S.  S.  me  la  dará  á mí  si  digo  que  en  esta  guerra  bb 
ha  echado  mano  de  la  requisa  y de  las  compras  en  el 
extranjero.  Ya  no  sé  si  habrán  costado  más  baratos  ó 
más  caros  los  caballos;  pero  de  esta  procedencia,  si  he- 
mos tenido  la  suerte  do  que  hayan  reportado  ventaja 
esta  vez  sobre  los  caballos  que  producen  las  remontas, 
¿quién  nos  dá  la  seguridad  de  que  siempre  suceda  eso? 
¿No  vale  más  tenerlos  dentro  de  casa  que  acudir  á com- 
prarlos al  extranjero  cuando  los  necesitemos? 

No  he  dicho  que  las  remontas  y los  depósitos  de  ca- 
ballos  sementales  fueran  una  misma  cosa,  ¡Ni  cómo  ha- 
bía de  decirlo  cuando  he  servido  varios  años  en  la  do 
Córdoba!  Lo  que  he  dicho  ha  sido  que  la  reunión  de  to- 
dos esos  establecimientos  tan  relacionados  entre  sí,  hi- 
cieron, no  solo  necesario,  sino  indispensable  una  sola 
Dirección  que  estuviera  at  frente  de  ellos,  para  que  fue- 
ran fructuosos  y eficaces  los  grandes  sacrificios  que  se 
imponían  con  su  creación  al  Tesoro  público;  de  aquí  la 
creación  de  la  Subdireccion  de  remontas  y la  acertad!* 
sima  elección  para  desempeñarla  del  hoy  brigadier  se- 
ñor Sainz  de  Miera,  á quien  expresamente  se  ascendió 
con  tal  objeto,  como  el  coronel  más  indicado  por  sus  co- 
nocimientos especiales  y relevantes  condiciones  entre 
todos  los  del  arma.  Por  lo  demás,  no  están  ¿ las  órde- 
nes de  ese  brigadier,  como  supone  el  Sr.  Salamanca,  to- 
das las  fuerzas  de  caballería  que  hay  en  Córdoba;  las 
pertenecientes  á los  regimientos  están  á las  órdenes  del 
comandante  general,  y tampoco  está  á Jas  del  briga- 
dier Sainz  la  reserva  del  arma  que  se  entiende  con  la  Di- 
rección directamente.  Repito  que  los  depósitosno  se  han 
situado  en  Córdoba  y en  Ecíja  más  que  por  la  proximi- 
dad á los  sitios  donde  nacen  y se  crian  los  caballos;  y 
tanto  es  así,  cuanto  que  nunca  hay  allí  por  lo  regular 
más  que  dos  regimientos,  el  de  Sevilllay  el  de  Grana- 
da. EÍ  Sr.  Salamanca  considera  cerca  de  los  centros  de 
remonta  los  cantones  de  Alcalá  y demás;  y yo  le  diré 
á S.  S.  que  en  una  ocasión  tuve  que  conducir  100  po- 
tros desde  el  establecimiento  de  remonta  de  Baeza  á Al- 
calá de  Henares,  y tardé  ^en  *el  camino  treinta  y seis 
dias,  dándoles  do  beber  uno  á uno  en  una  caldera  en 
esos  pueblos  de  la  Mancha,  y pasando  tales  fatigas  y 
penalidades,  que  á poco  de  llegar  al  regimiento  se  mu- 
rieron la  tercera  parte. 

fít  Sr.  NUNEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
comisión. 
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El  Sr,  N1JNEZ  DE  PRADO  (D.  Joaquín):  La  co- 
misión contestará  brevemente  al  Sr,  Salamanca,  ya  por- 
que el  debate  se  va  haciendo  demasiado  prolijo,  ya  por- 
que el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara  ha  contestado  á los 
principales  argumentos.  Me  haré  cargo  únicamente  de 
lo  que  ha  dicho  S.  S.  referente  á que  este  artículo  está 
redactado  en  contra  de  lo  que  previene  la  ley  de  conta- 
bilidad. En  esto  padece  S.  S,  una  equivocación.  Es  cier- 
to qne  la  ley  de  contabilidad  previene  que  en  ningún 
capitulo  se  incluyan  diversos  servicios;  pero  ¿es  por 
ventura  diverso  servicio  el  que  trata  del  reclutamiento 
del  ejército,  el  que  trata  del  cuerpo  de  Inválidos  que  es 
donde  vá  el  ejército  á depositar  sus  glorias?  Pues  el  ar- 
tículo trata:  primero,  de  crear  los  cuerpos  permanentes; 
segundo,  de  instruirlos,  tanto  á los  oficiales  como  á la 
tropa;  tercero,  de  formarlos  y de  organizados;  y cuar- 
to, de  llevar  al  ejército  al  sitio  donde  deposita  sus  glorias 
militares,  es  decir,  que  trata  del  nacimiento,  del  creci- 
miento y de  la  muerte  del  ejército.  ¿Cómo,  pues,  se  dice 
que  estos  son  diversos  servicios?  No  es  más  que  un  ser- 
vicio distribuido  en  varias  funciones;  y lejos  de  ser  con- 
trario, está  de  acuerdo  el  artículo  con  la  ley  de  conta- 
bilidad. 

Ha  hecho  S.  S.  algunas  consideraciones  acerca  de 
economías  en  los  arrastres  de  artillería,  de  ingenieros  y 
do  los  zapadores,  y ha  dicho  que  en  vez  de  emplearse 
seis  ü ocho  caballerías  para  arrastrar  un  vehículo,  debe 
emplearse  mónoss  porque  en  tiempos  de  paz  no  se  ne- 
cesita tanto  esfuerzo  en  las  caballerías  para  el  arrastre. 
Ed  esto  discrepa  S.  S,  del  común  sentir  de  las  personas 
entendidas,  porque  si  es  cierto  que  en  tiempo  de  guer- 
ra trabajan  más  las  caballerías,  también  lo  es  que  en 
tiempo  do  paz,  cuando  un  vehículo  exige  ocho  caballe- 
rías, se  haría  mal  en  emplear  seis,  porque  nos  expon- 
dríamos á que  el  ganado  se  muriese;  y por  consiguien- 
te, á tener  un  exceso  de  gasto  en  vez  de  una  economía. 
No  hay,  pues,  razón  ninguna  para  disminuir  el  ganado 
en  los  arrastres  de  artillería  y de  ingenieros. 

No  me  haré  cargo  de  las  consideraciones  que  ha 
hecho  S.  £.  acerca  de  los  vehículos  que  se  deben  em- 
plear, pero  le  diré  que  ninguno  de  esos  vehículos  debe 
ser  arrastrado  por  menos  caballerías  que  las  que  se  ne- 
cesitan. 

Creo  que  á esto  se  han  reducido  las  principales  ob- 
servaciones del  Sr.  Salamanca , y no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra para  una  sencilla  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sobre  los  ar- 
rastres,  diré  al  Sr.  Nnñez  de  Prado  únicamente  que  lo 
que  yo  he  manifestado  es  lo  que  se  practica  constante- 
mente en  España  y en  todos  los  ejércitos  del  mundo ; y 
como  esto  es  tan  trivial  y tan  sabido  de  todos,  no  me- 
rece la  pena  de  que  so  discutan  las  razones  que  ha  adu- 
cido, que  demuestran  no  conoce  el  servicio.  Todo  el 
mundo  sabe  que  los  arrastres  se  reducen  en  tiempo  de 
paz,  y nosotros  hasta  que  nos  pusimos  en  pié  de  guerra 
los  hemos  tenido  reducidos  y hemos  empleado,  no  solo 
para  ejercicios,  sino  para  operaciones,  cuatro  muías 
nada  más,  porque  hay  bastante.  Las  seis  malas  son  para 
grandes  guerras,  donde  la  artillería  tiene  que  funcionar 
fuera  de  las  carreteras,  en  campos  labrados,  barrizales, 
saltar  zanjas,  etc,,  etc.;  para  nuestras  necesidades  polí- 
ticas bastan  cuatro  mulos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  y Moa  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MGN:  La  he  pedido  para  anun- 
ciar una  interpelación  al  Gobierno  de  S,  M,  acerca  de 
la  prohibición  de  varias  peregrinaciones  que  se  iban  á 
verificar  en  el  Reino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Gobierno. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  m mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Cañete,  provincia  de  Cuenca;  y 
ai  bien  constan  protestas  en  las  actas  de  los  colegios  de 
Villar  del  Humo  y Huélamo:  como  dichas  protestas  no 
afectan  por  su  insignificancia  á la  validez  y resultado 
de  la  elección,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Cañete,  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  mismo  á D.  José  Echegaray, 
que  ba  presentado  su  credencial,  y cuya  aptitul  legal 
no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  II  de  Junio  de  187^7.  ^Fede- 
rico Hoppe*  presidente. =Elías  López  y González,  =s 
José  Antonio  de  Balenchaua.=Jpsé  Perez  Garchitore- 
na.  = El  Conde  de  las  Almenase  Eduardo  Garrido  Es- 
rada,  secretario.]) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
támen  siguiente: 

«La  comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Lucena,  provincia  de  Córdoba;  y 
hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley,  sin 
protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  referido  distrito  á D,  Martin  de  Cabrera 
y Valle,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  II  de  Junio  de  1877.=Fede- 
rico  Hoppe,  presidente.  = José  Perez  GarChitorena.=: 
José  Antonio  de  Balenchana.= Elias  López  González. 
Felipe  G,  Vallar ino.=  El  Conde  de  las  Almenas.^ 
Eduardo  Garrido  Estrada,  secretario. j> 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden- 
cial núm.  448,  presentada  por  D.  Estéban  Garrido,  elec- 
to Diputado  por  el  distrito  de  Torrecilla,  provincia  de 
Logroño. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  ee  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  comisión  relativo 
á la  proposición  de  ley  sobre  próroga  para  la  termina  - 
cion  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de 
Zafan.  { Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  cobro  de  débitos  por  compra  de  bie- 
nes nacionales,  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.  ¡ 


Asimismo  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  Imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  declarando  com- 
prendidos en  las  excepciones  del  arfc,  29  de  la  de  pre- 
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supuestos  vigentes  á los  ingenieros  de  caminos,  montes 
y minas  y el  personal  subalterno  de  estos  cuerpos. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera*  el  dictamen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobro  amortización  de  las  deudas  al  6 por 
100  que  la  disfrutaban  a la  par  por  las  leyes  de  su  crea- 
ción. { Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.} 


So  leyó  y quedó  sobre  la  mesa*  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  voto  particular  de  ios  Sres,  Fabié 
y Q droga  al  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos 
relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos  para  el 
año  1877-78.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Herce  y Coumes-Gay  para 
ausentarse  de  esta  córte  á asuntos  propios. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  do  que 
el  Sr,  D«  Antonio  Jesús  de  Santiago  no  podía  asistir  á 
las  sesiones  por  bailarse  enfermo. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación  si- 
guiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.—  Excmos.  Sres:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  dia  5 de  Junio  el  distrito  de 
Pego,  provincia  de  Alicante:  visto  el  art.  131  de  la  ley 
electoral  vigente,  vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 
Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Córtes  en  el  distrito  de  Pego,  provincia  de  Ali- 
cante. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Junio  de  1877,  — Alfon- 
so. =E1  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero 
y Robledo.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á Y,  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE,  mu- 
chos anos,  Madrid  1 1 de  Junio  de  1877.=Francisco 
Romero. ^Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  al  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  db  la  Gobernación, — Excmos.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q,  D.  G.)  ba  tenido  á bien  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  el  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  del  6 de  Junio  el  distrito  de  San- 
ta María  de  Nieva,  provincia  de  Segovia:  visto  el  artícu- 
lo 131  de  la  ley  electoral  vigente,  vengo  en  decretar  lo 
que  sigue: 

Artículo  único.  A los  veinte  dias  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Dipu- 
tado á GÓrtes  en  el  distrito  de  Santa  María  de  Nieva, 
provincia  de  Segovia. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Junio  de  1877.  = Alfonso.  = 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo, » 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos 
anos.  Madrid  1 1 de  Junio  de  1877,  ^Francisco  Rome- 
ro.^Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,» 


Se  mandó  quedaran  sobre  la  mesa  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  los  estados  á que  se  redore  la 
siguiente  comunicación; 

«Ministerio  de  la  Guerra,  — Excmos.  Sres.;  Adjtin^ 
tos  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  los  estados  rela- 
tivos á los  créditos  y gastos  de  los  edificios  Ministerio 
de  la  Guerra,  Cuartel  de  Guardias  de  esta  córte  y de  8aa 
Francisco  de  Valencia,  pedidos  por  el  Sr,  Diputado  Don 
Manuel  Salamanca  y Negrete.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mil_ 
cbos  años.  Madrid  11  de  Junio  de  1877,=Franciaco  de 
Ceballos.  ¡^Excmos.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados.» 


So  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  un  artículo  adicional 
del  Sr.  Turull  al  dictamen  de  la  comisión  de  Presupues- 
tos relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  1877-78.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á nte 
Diario,) 


También  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la 
comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres 
enmiendas  al  dictámen  de  la  de  Presupuestos  relativas 
al  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  año  de 
1877-78:  una  del  Sr,  Los  Arcos  á las  disposiciones;  otra 
del  Sr.  Salamanca  al  capítulo  7.\  art.  9,’f  y otra  del 
Sr.  Tudela,  capítulo  2.’  adicional,  (FVím:  el  Apéndice  oc- 
tavo á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la 
comisión,  acordando  se  imprimieran,  cuatro  enmiendas 
del  Sr.  Vivar  al  dictámen  de  la  comisión  de  Presupues- 
tos relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  do  Marina  para  el 
año  de  1877  78,  el  Apéndice  noveno  áeste  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  las 
siguientes  solicitudes: 

Una  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Burgos,  entre- 
gada por  el  Sr.  González  Marrón,  pidiendo  se  desestime 
el  aumento  que  en  los  presupuestos  de  ingresos  para 
1877-78  se  impone  al  franqueo  de  cartas, 

Y otra  de  los  registradores  de  la  propiedad  en  la 
provincia  de  Logroño,  entregada  por  el  Sr,  Marqués  de 
Orovio,  pidiendo  que  en  los  nuevos  presupuestos  para 
1877-78  se  consigne  la  cantidad  que  se  crea  necesaria 
para  coste  de  los  libros  del  registro,  como  se  venia  prac- 
ticando en  años  anteriores. 

Se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia de  Doña  Francisca  Tallecí  lio  y Ginés*  viuda  del 
capitán  de  infantería  DÉ  Juan  Robles  y Castro,  solici- 
tando una  pensión  por  haber  fallecido  su  esposo  á con- 
secuencia de  heridas  recibidas  en  la  campaña  de  la  isla 
de  Cuba  en  Mayo  de  1869. 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  denominada  cuartillo  por  ciento,  una 
instancia  entregada  por  el  Sr.  González  Marrón,  de  la 
Liga  de  contribuyentes'  de  Burgos,  pidiendo  se  deses- 
time aquella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana; 
continuación  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  la  Guerra;  dictámenes  de  actas,  y demás  asuntos  de 
quff  se  acaba  de  dar  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


NUEYE  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PEI  MERO  AL  NÚM.  SS. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  autorizando  al  Go- 
bierno para  sobreseer  en  los  procedimientos  incoados  á los  generales,  jefes  y 
oficiales  durante  la  última  guerra  civil. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  Cínico.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guer- 
ra para  mandar  sobreseer,  á instancia  de  parte,  y se- 
gún las  circunstancias  que  concurran  en  cada  caso,  los 


procedimientos  militares  instruidos  por  hechos  desgra- 
ciados ocurridos  en  las  operaciones  de  la  campaba  du- 
rante la  última  guerra  civil, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  ei  espediente,  conforme  k lo  prescrito  en 
ei  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1877*==Josó  de 
Posada  Herrera,  Presidente*  =GabrléI  Fernandez  de  Ca- 
ddrniga.  Diputado  Secretario *=: Juan  García  López,  Di- 
putado Secretarlo* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  35. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  la  terminación 
de  las  obras  del  ferro -carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  la  terrai- 
nación  de  las  obras  del  ferro  carril  de  Zaragoza  á Val 
de  Zafan,  ba  examinado  la  proposición  de  ley  referida 
consaltando  ios  antecedentes  que  existen  sobre  dicho 
ferro -carril;  y 

Considerando  que  esta  es  la  segunda  próroga  que  se 
solicita  y que  las  obras  que  faltan  para  terminar  dicha 
Tía  pueden  mny  bien  terminarse  en  un  ano. 

Considerando,  por  otra  parte,  que  ha  habido  dificul- 
tades imprevistas  é independientes  de  la  voluntad  de  la 
administración  judicial  que  explican  y disculpan  la  mo- 
rosidad forzosa  con  que  han  procedido  en  la  construc- 
ción durante  el  año  trascurrido,  pero  que  una  vez  do- 
minadas no  pueden  ya  impedir  la  conclusión  de  la  vía 
fu  un  solo  año, 


La  comisión  opina  que  la  próroga  de  dos  años  que 
se  pide  en  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata  debe  limi- 
tarse á uno  solo,  redactándose  dicho  proyecto  del  modo 
siguiente: 

Articulo  único.  Para  la  terminación  de  las  obras  de 
la  línea  férrea  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  se  concede 
á la  compañía  concesionaria  una  próroga  de  un  año,  que 
no  podrá  de  modo  ninguno  renovarse  una  vez  concluí* 
da,  y que  empezará  á contarse  desde  la  promulgación 
del  presente  proyecto  como  ley* 

Palacio  del  Congreso  II  de  Juníode  18T7.=José  de 
Reina,  presidente.  =Francí$co  Santa  Cruz.  = Ricardo 
Villalba.=Juan  Clemente  Bernad.  = Román  Fuentes.*? 
José  Perez  Garchitorena,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AI»  ETÚM.  36. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  cobro  de  débitos  por  compra  de  bienes 

nacionales. 


La  comisión  encargada  de  informar  al  Congreso 
acerca  del  proyecto  de  ley  para  la  realización  de  débi- 
tos por  compra  de  bienes  nacionales,  ha  estudiado  dete- 
nidamente sus  disposiciones,  que  juzga  encaminadas 
con  acierto  á fortalecer  los  medios  de  la  administración 
en  servicio  de  los  intereses  públicos. 

Notoria  es  la  necesidad  en  que  se  halla  nuestra  Ha- 
cienda de  acrecentar  la  energía  de  los  procedimientos 
con  que  combate  la  morosidad  y reprime  el  fraude  en 
todos  los  impuestos,  derechos  y rentas  del  Estado.  El 
progresivo  aumento  de  la  recaudación  dá  lisonjero  tes- 
timonio de  los  activos  y eficaces  esfuerzos  con  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  procura  y consigue  vigorizar  en  el 
seno  de  la  paz  y del  órden  los  resortes  administrativos 
y fiscales  quebrantados  por  nuestras  discordias.  Deber 
es  de  las  Córtes  del  Reino  apoyar  con  medidas  legisla- 
tivas ese  elevado  y trascendental  propósito- 

El  descubierto  crecido  en  que  se  encuentran  con  el 
Estado  los  compradores  de  bienes  nacionales,  merecía 
fijar  la  atención  del  Congreso  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  precedentes  consideraciones. 

No  poco  ha  hecho  hasta  el  dia  la  Administración  pú- 
blica para  aminorarle,  singularmente  en  los  últimos 
tiempos,  y dotada  de  procedimientos  más  fáciles  y de 
más  eficaces  recursos,  logrará  combatir  con  ventaja  los 
empleados  por  los  deudores  para  eludir  ó dilatar  la  ob- 
servancia de  la  legislación  vigente.  Con  ser  por  todo 
extremo  previsoras  sus  prescripciones,  todavía  ha  acre- 
ditado la  experiencia  que  puede  completarse  con  algu- 
nas reformas,  en  cuyo  número  ocupan  lugar  preferen- 
te la  publicación  en  el  Boletín  ojtcial  del  aviso  prévio 
que  debe  darse  á los  compradores;  el  embargo  inmedia- 
to en  todo  caso  de  la  finca  vendida  y su  administración 


por  la  Hacienda,  la  sanción  eficaz,  en  fin,  de  las  res- 
ponsabilidades que  alcanzan  á los  funcionarios  públicos 
cuando  comparten  ó escudan  la  morosidad  del  deudor. 

Muy  ligeras  modificaciones  ha  hecho  la  comisión  en 
el  proyecto,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  y 
principalmente  dirigidas  á extinguir  los  descubiertos 
actuales  por  la  aplicación  inmediata  de  las  medidas  pro- 
puestas para  evitarlos  en  lo  sucesivo. 

El  necesario  embargo  de  las  fincas  vendidas  por  el 
Estado  cuyos  compradores  se  hallen  hoy  en  descubierto 
de  uno  ó más  plazos  exige  algún  tiempo,  y la  comisión 
ha  juzgado  bastante  el  de  tres  meses,  término  concedi- 
do exclusivamente  á La  Administración,  no  álos  deudo- 
res, que  deben  continuar  sin  interrupción  sujetos  al 
apremio  y al  pago  de  los  intereses  de  demora. 

No  se  ha  considerado  precisa  la  autorización  legis- 
lativa contenida  en  el  art¡.  4.°  del  proyecto  para  que  la 
Administración  permita  al  poseedor  que  labra  la  finca 
desamortizada  continuar  las  labores  con  libertad,  á re- 
serva de  hacerse  el  Estado  cargo  de  los  frutos  llegado 
el  tiempo  de  su  recolección.  Facultada  la  Hacienda  para 
el  embargo  y administración  de  las  fincas,  puede  sin 
duda  resolver  en  esa  ó én  otra  forma  que  juzgue  más 
ventajosa,  las  dificultades  que  para  su  arrendamiento 
produzca  la  situación  especial  eu  que  los  prédios  se 
hallen. 

Fundada  en  tan  sencillas  consideraciones,  la  comi- 
sión tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  aproba- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEYP 

Articulo  l.°  El  aviso  prévio  que  debe  darse  á los 
compradores  de  bienes  nacionales  diez  dias  antes  do 
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vencer  los  pagarés,  según  la  disposición  dócimacuarta 
de  la  Real  órden  de  25  de  Enero  de  1807,  se  verificará 
por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  provincia  en  q m ra- 
dique la  finca  vendida* 

Art*  2.°  Trascurridos  veinte  dias  desde  que  se  pu- 
blique el  anuncio  sin  haberse  hecho  el  pago  de  los  pla- 
zos, se  preparará  y despachará  el  apremio,  que  deberá 
estar  precisamente  expedido  y en  curso  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes* 

Art*  3/  Al  decretar  el  apremio,  so  acordará  nece- 
sariamente el  embargo  de  la  finca  vendida  por  el  Esta- 
do y el  de  sus  rentas,  y la  Hacienda  se  hará  cargo  al 
punto  de  su  administración.  Los  productos  que  rinda  la 
finca  ingresarán  en  el  Tesoro  en  la  forma  conveniente 
para  que  puedan  ser  devueltos  al  comprador  al  propio 
tiempo  que  la  finca,  tan  luego  como  resulten  cubiertas 
por  virtud  del  apremio  todas  sus  responsabilidades. 

Art,  4/  Las  fincas  se  arrendarán  mientras  se  hallen 
á cargo  de  la  Hacienda  con  las  mismas  formalidades  que 
las  demás  que  posee  el  Estado;  de  su  producto  retendrá 
en  todo  caso  la  Hacienda,  cuando  haya  de  devolverías, 
el  10  por  100  por  gastos  de  administración* 

Art*  5*°  Los  jefes  económicos  y los  de  la  interven- 
ción son  responsables  maucomunadamente  con  los  deu- 
dores dei  pago  de  los  intereses  de  demora,  si  no  publi- 
can oportunamente  los  avisos  para  que  los  compradores 
paguen,  <5  si  publicados  dejan  pasar  el  plazo  marcado  en 
el  art,  2.°  sin  expedir  los  apremios*  Esta  responsabili- 
dad sé  extiende  ai  jefe  económico  de  la  provincia  en  que 
resida  el  deudor,  si  recibida  la  certificación  del  descu- 
bierto no  expide  el  apremio  en  el  término  preciso  de 
diez  dias* 

Art.  6.°  Las  responsabilidades  impuestas  en  el  ar- 
tículo precedente,  cesan  desde  que  se  publican  los  anun- 
cios, se  hace  cargo  la  Administración  de  la  finca  de  que 
procede  el  descubierto  y se  expide  el  apremio,  á ménos 
que  durante  el  tiempo  en  que  se  retrasó  el  servicio,  va- 
riase de  condiciones  de  fortuna  el  deudor,  y que  ésto 
ocasionara  daño  al  Estado* 

Art*  7*4  Los  intereses  de  demora  se  devengarán 
siempre  desde  el  dia  siguiente  al  vencimiento  de  los 
plazos. 

Art*  8*°  Tan  luego  como  del  procedimiento  de  apre 
mió  resulte  que  el  deudor  no  tiene  otros  bienes,  ó que  no 
es  hallado  en  el  domicilio  que  últimamente  tuviera,  ni 
compareciese  después  de  citado  por  el  Boletín  oficial  con 
término  de  diez  días,  se  venderá  la  finca  en  quiebra,  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes* 

También  se  acordará  la  venta  en  quiebra  cuando  á 
pesar  del  apremio  no  se  haya  obtenido  el  cobro  total  dei 


descubierto  dentro  de  loa  tres  meses  siguientes  á la  ex- 
pedición del  mismo* 

Art*  9.°  Verificada  la  venta  eu  quiebra,  se  practi- 
cará oportunamente  la  liquidación  para  conocer  las  res- 
ponsabilidades del  quebrado*  Este  no  tendrá  derecho  4 
reclamar  ni  recibir  nada  por  diferencias  entre  una  y 
otra  subasta,  en  el  caso  de  que  en  la  última  se  obtuvie- 
re mayor  precio  que  en  la  primera*  Lo  único  que  podrán 
reclamar  loa  compradores  quebrados  es  la  devolución  de 
lo  satisfecho  y el  Importe  de  las  mejoras  necesarias  y 
útiles,  debidamente  justificadas,  cuando  sea  posible  ha- 
cer este  abono  después  de  quedar  el  Estado  completa- 
mente reintegrado  de  todo  lo  que  hubiera  debido  perci- 
bir subsistiendo  la  primera  venta* 

Art*  10*  En  el  término  de  tres  meses,  contados  desde 
la  publicación  de  esta  ley,  serán  embargadas,  conforme 
á cuanto  queda  dispuesto,  todas  las  fincas  vendidas  pop 
el  Estado  cuyos  compradores  se  hallen  actualmente  en 
descubierto  de  uno  ó más  plazos* 

Art.  11.  Trascurrido  el  término  á que  so  refiere  el 
artículo  anterior,  los  jefes  económicos  de  las  provincias 
remitirán  eu  el  de  un  mes  á la  Dirección  de  propieda- 
des y derechos  del  Estado  una  lista  en  que  hagan  cons- 
tar con  la  debida  expresión  las  fincas  embargadas  por 
descubiertos  de  plazos,  á fin  de  que  se  proceda  á su  in- 
mediata venta  en  quiebra,  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  12*  Toda  omisión  en  el  estado  de  fincas  em- 
bargadas por  descubiertos  de  plazos,  hará  incurrirá  los 
jefes  económicos  y á los  interventores  en  responsabili- 
dad, que  les  será  exigida  por  el  Ministro  de  Hacienda, 
previo  expediente,  en  que  se  Ies  dará  audiencia* 

Art.  13*  El  que  denuncie  y justifique  haberse  omi- 
tido el  embargo,  y eu  su  consecuencia  la  inclusión  eu 
el  estado  de  una  ó más  fincas,  percibirá  el  2 al  millar 
del  precio  de  la  tasación  en  las  que  excedan  del  valor 
de  125.000  pesetas,  y el  4 al  millar  en  aquellas  cuyo 
importe  no  llegue  á dicha  cantidad*  Ese  premio  será  sa- 
tisfecho en  concepto  de  multa  por  el  jefe  económico  y el 
interventor  mancomuuadamente,  sin  que  en  ningún  caso 
pueda  considerarse  al  Estado  responsable  de  su  abono  por 
insolvencia  de  ios  citados  funcionarios  Ó por  otra  causa* 

Art*  14*  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda 
para  dictar  las  disposiciones  que  exija  la  ejecución  de 
esta  ley,  y para  aplicarla  eu  cuanto  sea  posible  á los 
compradores  y reditúenles  de  censos* 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  i877.=sCIáii- 
dio  Moyano,  presidente* =Antonino  Sánchez  de  Milla*  = 
José  de  Guate. ^Manuel  DanvIla*^=José  Perez  Garchi- 
torena*c=  Manuel  Martin  de  Oliva*  ^Raimundo  Fernan- 
dez Vil!  a verde,  secretarlo* 


•APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  85. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  declarando  compren- 
didos en  las  excepciones  del  art . 29  de  la  de  presupuestos  vigente  á los  ingenieros 
de  caminos,  montes  y minas,  y el  personal  subalterno  de  estos  cuerpos. 


La  comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  ei  Senado  declarando 
comprendidos  en  las  excepciones  del  art,  29  de  la  de 
presupuestos  vigente  á los  ingenieros  de  caminos,  ca- 
nales y puertos,  á los  de  montes  y minas  y al  personal 
subalterno  facultativo  de  los  mencionados  cuerpos,  ha 
examinado  dicho  proyecto;  y de  acuerdo  en  todo  con  lo 
aprobado  por  aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  La  prohibición  de  servir  cargos  pú- 
blicos en  las  provincias  de  su  naturaleza,  en  las  que  se 


haya  adquirido  vecindad  dos  años  antes  de  los  nombra- 
mientos, ea  las  que  se  posean  bienes  raíces  6 se  ejerza 
industria,  granjeria  6 comercio,  establecida  para  ciertos 
funcionarios  por  el  art,  29  de  la  ley  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1876,  no  es  aplicable  á los  ingenieros  de 
caminos,  canales  y puertos  ni  á los  de  minas,  montes  y 
agrónomos,  ni  al  personal  subalterno  facultativo  corres- 
pondiente á cada  uno  de  los  mencionados  cuerpos. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1877»= Anto- 
nio Cantero.  =E1  Marqués  de  Hoyos.  = Joaquín  de  Cas- 
tellarnau,  = Ramón  Goicoer rotea.  =*  Arcádio  Tudela  Mar- 
tines. 
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APÉNDICE  QUINTO  AXi  NÚM.  35. 


DIARIO 

DE  LAS  ' i 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  la  forma  de  saldar  el  descubierto  pro- 
bable del  Tesoro  público  por  fin  del  ejercicio  del  presupuesto  correspondiente  al 

año  económico  actual. 


AL  CONGRESO. 

Para  proveer  al  Gobierno  do  Jos  medios  de  hacer 
frente  á las  apremiantes  necesidades  de  ia  deuda  del 
Tesoro*  no  siendo  posible  pensar  en  nuevas  economías 
de  deuda  perpetua,  ni  en  obtener  loa  recursos  suficien- 
tes por  la  enajenación  ó el  empeño  de  una  parte  del 
patrimonio  del  Estado*  agotado  ya,  ni  por  una  contri- 
bución extraordinaria,  que  seria  demasiado  gravosa  en 
la  actual  situación  del  país,  no  respuesta  por  completo 
de  los  trastornos  de  las  guerras  y de  las  revoluciones, 
solo  quedan  los  dos  recursos  propuestos  por  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  su  proyecto  de  ley  de  27  de  Abril 
ultimo  que  son:  la  negociación  de  los  bonos  del  Tesoro 
todavía  no  enajenados  ni  amortizados,  y la  emisión  de 
nuevos  valores  de  deuda  amortizable  garantida  con  los 
productos  de  una  de  las  rentas  del  Estado. 

Ampliar  la  cantidad  de  las  obligaciones  del  Banco  y 
del  Tesoro  creadas  por  la  ley  de  8 de  Junio  de  1876 
con  garantía  de  las  contribuciones  directas,  seria  el  me- 
jor sistema  en  las  actuales  circunstancias,  si  por  mayor 
trascurso  de  tiempo  estuviera  ya  más  sólidamente  colo- 
cada aquella  suma  importante  de  valores*  Se  negociaría 
sobra  lo  ya  conocido  y experimentado  y se  evitarla  em- 
peñar una  renta  más*  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debió 
indicar  este  primer  recurso  como  continuación  y com- 
plemento de  la  operación  anterior,  al  someter  la  cues- 
tión á las  Oórtes  y á los  públicos  debates.  Pero  la  situa- 
ción del  Banco  de  España,  cuya  cartera  no  puede  admi- 
tir por  ahora  nuevos  incrementos  y que  repugna  dar  su 
nombre  y su  intervención  como  mero  comisionista  á 
operaciones  de  esta  clase  en  cuyo  buen  éxito  no  pudie- 


ra influir  decisivamente  con  su  capital  y con  su  caja,1 
obliga  á prescindir  de  esta  parte  del  plan  y á fijar  des- 
de luego  la  atención  del  legislador  en  la  emisión,  tam- 
bién propuesta  por  el  Gobierno,  de  billetes  del  Tesoro 
afianzados  por  los  productos  de  las  aduanas* 

En  la  negociación  de  los  bonos  del  Tesoro,  que 
constituye  el  resto  del  proyecto  ministerial,  no  hay  di* 
fi  cuitad  alguna* 

Al  decretarla,  dehe  tenerse  en  cuenta  que  no  basta- 
ría ya  en  lo  sucesivo  para  la  amortización  de  los  bonos 
en  los  veinte  años  fijados  por  las  dos  leyes  de  su  crea-* 
cion,  la  indirecta  establecida  por  el  decreto  de  22  do 
Enero  de  1860  que  mandó  admitirlos  en  pago  de  bienes 
vendidos  por  el  Estado*  Hasta  ahora  fuá  suficiente*  En 
los  ocho  años  trascurridos  desde  1/  de  Enero  de  1869 
hasta  el  81  de  Diciembre  de  1876,  han  debido  ser 
amortizados  250  millones  de  pesetas  en  la  primera  emi- 
sión, según  el  art*  4,°  del  decreto-ley  de  28  de  Octubre 
de  1868;  y en  los  tres  años  desde  1/  de  Julio  de  1874 
hasta  30  de  Junio  de  1877,  se  debería  también  haber 
verificado  la  amortización  por  sorteos  de  37  V3  millo- 
nes de  bonos  de  la  emisión  segunda*  La  suma  de  287  J/3 
millones  de  pesetas  que  ambas  partidas  componen,  es 
muy  inferior  á la  de  más  de  377  que  de  las  dos  emisio- 
nes iban  amortizados  en  31  de  Mayo  último*  Pero  esta 
situación  de  las  cosas  cambiará  cuando  se  pongan  en 
circulación  los  bonos  que  están  en  la  cartera  del  Teso- 
ro, y los  que  se  vayan  liberando  de  las  pignoraciones* 

Sobre  otro  punto  parece  asimismo  conveniente  que 
se  fije  la  atención  del  Congreso*  Por  los  artículos  6.°  y 
7*°  del  decreto-ley  de  28  de  Octubre  de  1868,  se  decla- 
ró obligado  al  Gobierno  á constituir  en  el  Banco  de  Es- 
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paña  una  garantía  de  pagares  de  compradores  de  bie- 
nes desamortizados,  suficiente  para  responder  de  los  in- 
tereses y la  amortización  de  los  bonos;  y el  3, ° del  de- 
creto-ley de  26  de  Junio  de  1874,  mandó  también  de- 
positar en  el  mismo  Banco  los  pagarés  entonces  dispo- 
nibles y los  que  se  obtuvieran  por  resultados  de  ventas 
sucesivas* 

En  compensación  de -estas  garantías  y de  haberse 
mermado  por  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado 
la  que  disfrutaban  los  bonos  desde  el  decreto  de  22  de 
Enero  de  1869  de  ser  admitidos  en  pago  de  todas  las 
mentas  de  bienes  desamortizados,  se  lea  puede  ofrecer  la 
de  que  el  Banco  de  España  se  encargue  del  pago  de  sus 
intereses  y de  su  amortización,  y de  celebrar  para  ésta 
los  sorteos  anuales,  reservando  de  la  recaudación  de  las 
contribuciones  las  cantidades  necesarias. 

Por  las  razones  que  anteceden,  La  comisión,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  propone  al 
Congreso  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 / Para  atender  al  pago  de  la  actual  deuda 
Sotante  del  Tesoro  que  representa  descubiertos  de  épo- 
ca anterior  al  1.*  de  Julio  de  1876,  y al  de  Ja  que  pue- 
da producir  el  déficit  del  presupuesto  correspondiente 
al  año  económico  de  1876-77,  el  Gobierno  podrá  ena- 
jenar, en  la  forma  que  considere  más  beneficiosa,  y al 
tipo  que  acuerde  el  Consejo  de  Ministros,  los  bonos  del 
Tesoro  que  existen  en  cartera,  y los  que  están  afectos 
á operaciones  de  la  deuda  flotante,  y los  que  garantizan 
subsidiariamente  las  obligaciones  del  Tesoro  y del  Ban- 
co de  España,  creadas  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1876, 
unos  y otros  á medida  que  se  vayan  liberando. 

Art.  2.a  Cuando  la  cantidad  de  bonos  del  Tesoro 
amortizados  de  ambas  emisiones  no  cubra  la  suma  de 
las  vigésimas  partea  anuales  que  según  los  decretos- 
leyea  de  sua  respectivas  creaciones  debían  ser  amortiza- 
dos por  sorteos  anuales,  ae  celebrarán  puntualmente 
estos  sorteos  de  manera  que  los  bonos  queden  por  com- 
pleto amortizados  en  veinte  años,  contados  para  los  de 
la  primera  emisión  desde  l.°  de  Enero  de  1869,  y para 
los  de  la  segunda  desde  1,°  de  Julio  de  1874. 

Art.  3/  El  Banco  de  España  se  encargará  del  pago 
de  los  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  y también  de  sus 
amortizaciones  cuando,  según  el  artículo  anterior,  de- 
ban hacerse  por  medio  de  sorteos  anuales,  que  realizará 
el  mismo  Banco. 

Al  efecto,  mientras  tenga  la  recaudación  de  las  con* 


tribuciones  directas,  retendrá  de  ellas  las  cantidades 
correspondientes. 

Para  fijar  el  importe  de  la  amortización  por  sorteos 
que  corresponda  hacer,  se  hará  una  liquidación  al  ter- 
minar cada  año  económico* 

Por  este  servicio  se  abonará  al  Banco  la  comisión 
que  con  él  convenga  el  Gobierno. 

Art.  4/  Para  determinar  el  importe  de  los  bonos  del 
Tesoro  que  según  la  ley  de  9 de  Enero  último  debe  de- 
volver el  Banco  de  España  al  Tesoro  al  amortizarse  las 
obligaciones  creadas  por  la  de  3 de  Junio  anterior,  se 
formará  la  liquidación  correspondiente,  considerando  á 
los  títulos  de  la  deuda  del  3 por  100  pignorados  el  valor 
de  11  por  100,  y á los  bonos  el  de  42,  que  son  los  tér- 
minos medios  de  los  cambios  á que  las  pignoraciones  se 
hicieron. 

Art,  5.a  El  Gobierno  podrá  emitir  billetes  del  Tesoro 
por  la  suma  de  160  millones  de  pesetas  nomínales,  con 
interés  de  6 por  100  anua!,  y amortizabas  por  sorteos 
trimestrales,  en  doce  años,  con  la  garantía  de  los  pro- 
ductos de  la  renta  de  aduanas. 

Art,  6.°  Si  el  Gobierno  lo  considerase  conveniente 
para  ofrecer  mayor  seguridad  á esta  garantía,  concer- 
tará con  el  Banco  de  España  ú otra  sociedad  ó estable- 
cimiento de  crédito  que  se  halle  constituido  con  arreglo 
álas  leyes,  el  servicio  meramente  del  pago  de  intereses  y 
de  amortización  de  los  billetes -en  las  épocas  respectivas, 
así  como  el  de  la  reserva  de  la  anualidad  de  19,200.000 
pesetas  calculados  por  ambos  conceptos, 

A este  fin,  los  administradores  de  las  aduanas  que 
se  designen  de  común  acuerdo,  entregarán  diariamente 
á los  comisionados  del  establecimiento  ó sociedad  la  re- 
caudación íntegra  que  se  obtenga  en  ellas  desde  el 
día  1/  de  cada  trimestre  hasta  completar  la  suma  que 
por  fin  deí  mismo  deba  invertirse  en  el  servicio  de  inte- 
reses y amortización. 

Art.  7.#  La  negociación  de  los  billetes  se  realizará 
en  pública  subasta  ó en  la  forma  que  el  Gobierno  crea 
más  económica,  segura  y conveniente  para  loa  intereses 
del  Estado,  pudiendo  hacerse  las  emisiones  y domici- 
liarse los  pagos  en  donde  más  convenga. 

El  Consejo  de  Ministros  acordará  el  canibio  á que  la 
negociación  deba  tener  lugar. 

Art.  8.a  EL  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta  á 
las  Córtes  del  uso  que  haga  de  las  autorizaciones  que 
esta  ley  le  concede. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1877. ==Bl  Mar^ 
qués  de  Orovio,  presidente.  = Ignacio  José  Escobar.™ 
Bernabé  Morcillo.  = Lope  Gisbert.  ^ Fernando  Cos- 
Gayon,  secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚ 21.  86. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  de  los  Sres.  Fabié  y Quiroga  al  dictámen  de  la  comisión  de  Pre- 
supuestos, relativo  al  articulado  de  la  ley  sobre  ingresos  para  el  año  77  d 78, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  sentimiento 
de  no  estar  conformes  con  la  mayoría  de  sus  dignos 
compañeros  de  la  comisión  de  Presupuestos  en  algunos 
puntos  que  en  su  entender  son  de  bastante  importancia 
para  obligarles  á formular  este  voto*  Todos  ellos  se  re- 
fieren, más  que  á la  organización  de  la  Hacienda  y á la 
naturaleza,  repartimiento  y recaudación  de  los  impues- 
tos, materias  en  que  no  es  fácil  hacer  alteraciones  ni 
reformas  sin  un  profundo  estudio  á que  sirvan  de  base 
los  datos  de  que  solo  la  Administración  pública  dispo- 
ne, á preceptos  ó articules  de  la  ley  que  dicen  relación 
especial  y muy  íntima  á diferentes  ramos  de  la  indus- 
tria y del  comercio  de  la  Nación,  asunto  aún  más  deli- 
cado y trascendental  que  los  estrictamente  rentísticos, 
porque  afectan  á la  vida  económica  del  país;  y por  tan- 
to, así  como  pueden  producirse  grandes  beneficios  por 
medio  de  reformas  oportunas  y bien  calculadas,  pueden 
producirse  daños  inmensos  tocando  con  impremedita- 
ción y ligereza,  aunque  sea  para  favorecer  ciertos  inte- 
reses, si  los  demás  no  se  tienen  en  cuenta  y con  ellos  se 
armoniza  aquella  parte  de  la  legislación  que  se  refiere 
á las  funciones  económicas  de  la  Nación. 

En  el  art,  19  de  la  ley  general  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1876,  se  concedió  á las  empresas  de  ca- 
minos de  iiierro  que  no  gozaran  subvención  ni  auxilio 
del  Estado,  el  privilegio  da  importar  por  diez  años  el 
material  de  acero  que  necesitasen  , abonando  solo  uu  de- 
recho de  5 por  100  ad  mlorm . Esta  concesión  se  anula 
en  el  art*  27  del  proyecto  que  está  sometido  á la  deli- 
beración del  Congreso;  y aunque  el  propósito  con  que  se 
ha  hecho  tal  variación  sea  el  de  igualar  á todas  las  em- 


presas de  caminos  de  hierro,  imponiendo  un  10  por  100 
al  material  que  importen,  no  parece  justo  que  esta  ven- 
taja, otorgada  á las  que  ya  tienen  terminado  el  periodo 
por  el  cual  se  Ies  otorgó  completa  franquicia,  ceda  en 
perjuicio  de  las  que  ya  tuvieron  otorgado  el  privilegio 
que  se  consignó  en  el  art.  19  de  la  ley  do  21  de  Julio, 
antes  citada.  Además,  la  necesidad  de  no  alterar  cada 
año  este  género  de  disposiciones  legales  es  tan  eviden- 
te, que  salva  de  aducir  ea  su  demostración  prueba  al- 
guna. 

Pero  si  este  panto  es  de  importancia,  la  tiene  sin 
duda  mayor  el  último  párrafo  del  art.  30  del  proyecto 
sometido  á la  deliberación  del  Congreso,  por  el  cual  se 
autoriza  al  Gobierno  para  recargar  los  derechos  de  las 
procedencias  de  América  y Asia  en  bandera  extranjera. 
No  hay  para  qué  decir  que  esta  autorización  es  por  su 
índole  idéntica  á ser  precepto  absoluto,  porque  será  im- 
posible que  el  Gobierno  deje  de  ponerla  en  práctica;  y 
esto  seria  tan  grave,  cuanto  que  alterando  nuestras  re- 
laciones mercantiles  con  los  demás  pueblos,  traería  con- 
secuencias que  basta  indicar  para  que  todo  el  mundo 
las  comprenda. 

Grave  fue  sin  duda  la  resolución  adoptada  en  1869 
suprimiendo  por  decreto  de  22  de  Noviembre,  que  des- 
pués adquirió  el  carácter  de  ley,  el  derecho  diferencial 
de  bandera,  y quizás  debió  procederse  entonces  con  ma- 
yor circunspección  y prudencia;  pero  cuando  van  tras- 
curridos ocho  años  desde  que  se  adoptó  tal  resolución,  y 
coa  arreglo  á ella  existen  nuestras  relaciones  comercia- 
les con  las  demás  Naciones,  no  parece  prudente  alterar, 
sin  la  debida  preparación,  el  estado  acta  ai  de  cosas. 
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Análogas  consideraciones  sugiere  el  art.  23  del  pro- 
yecto, que  contiene  otra  automación  para  gravar  á su 
importación  los  carbones  extranjeros  con  el  15  por  100 
de  su  valor;  pero  aquí  obran  todavía  con  mayor  fuerza, 
porque  si  la  protección  á este  ramo  de  la  minería  recla- 
ma esta  medida,  podría  ser  funestísima  á otros  de  la 
misma  industria  y á la  mayor  parte  de  la  fabril;  por  tan- 
to, una  modificación  de  esta  clase  no  se  puede  hacer  sin 
tomar  en  cuenta  los  diversos  intereses  á que  en  opuestos 
sentidos  afecta. 

Mas  aunque  la  supresión  del  derecho  diferencial  de 
bandera  fné  precipitada  en  la  reforma  arancelaria  de 
1869,  sin  una  gran  circunspección  no  es  conveniente  ir 
contra  la  tendencia  que  marcó  aquella  reforma,  y solo  en 
determinadas  materias  , siendo  todo  lo  que  podía  exigir- 
se aplazar  la  rebaja  de  derechos  arancelarios  que,  según 
dicha  reforma,  debió  haberse  hecho  en  el  año  de  1875; 
y obrando  como  cumplía  á un  Gobierno  conservador  y 
prudente,  se  decretó  este  aplazamiento  en  17  de  Junio, 
habiendo  sido  ésta,  como  otras  disposiciones  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  aprobada  por  las  Górtes, 


En  virtud  de  lo  expuesto,  los  que  suscriben  propo- 
nen al  Congreso  las  siguientes  modificaciones  al  proyec- 
to de  ley  de  presupuestos: 

«Artículo..,  Se  declara  subsistente  el  art.  19  de  la 
ley  de  21  de  Julio  de  1876  para  las  empresas  que  has- 
ta el  día  se  hayan  acogido  á sus  disposiciones. 

La  autorización  concedida  al  Gobierno  por  el  art,  23 
para  elevar  al  15  por  100  los  derechos  de  importación 
á los  carbones  extranjeros,  se  reducirá  al  10  por  100, 
y el  Gobierno,  dentro  de  este  límite,  atenderá  á las  re- 
clamaciones de  los  industriales  á quienes  afecta  el  nue- 
vo gravamen,  y para  ello  los  oirá  antes  de  establecer  el 
tanto  del  derecho. 

Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para  que,  previas 
las  informaciones  necesarias,  pueda  imponer  un  recar- 
go en  los  derechos  de  importación  para  los  productos 
de  América  y Asia  que  procedan  de  los  depósitos  ex- 
tranjeros de  Europa, 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  I877,==Anto- 
nio  María  Fabió,=Mannel  Quiroga, 


APENDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  85. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional  del  Sr,  Turull  al  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos,  re- 
lativo al  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  para  el  año  de  1877-78. 

AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia: 
ciSe  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
que  sin  alterar  la  cifra  del  presupuesto  de  1877  á 1878  „ 
pueda  crear  un  Juzgado  de  entrada  en  la  ciudad  de  Sa- 


badel!,  atendida  su  importancia  industrial  y el  aumento 
de  población  que  ha  tenido.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1877,*=  Pablo 
Turull  y Comadran, .=  Joaquín  de  GabIroL=José  Fiore- 
jach$*=  Joaquín  Bañeros. s=El  Duque  de  Almenara  Al- 
ta.=Eduardo  Gasaet  Matheu,=sPara  autorizarla  lectu- 
ra, Mariano  Pons. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  IftJH.  SB. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  referentes  al  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerr a paa  el  año  de  1877  & 78. 


Del  Sr.  SALAMANCA,  al  capítnlo  7.',  art.  9.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro* 
poner  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  7.\ 
artículo  9/  del  presupuesto  de  la  Guerra  para  1377*78: 

Capítulo  7,*— Artículo  9.*— MmonU* 


PESETAS. 


Rem0nta  de  127  caballos  escolta  Real 
i 17  y 800  pesetas, «.á... 

i, 

12.800 

Los  siguientes  gastos  como  están,  ex- 
cepto el  de  formación  de  los  recibos 
de  requisa  que  se  suprimen. ...... 

{ 28.800 

4.800 
i 1.200 

) 1.112.800 

) 160.000 

I 136.000 

[ 2.000 

\ 2.250 

Baja  del  SO  por  100 

1.460.650 
. 730.325 

Importa 

730.325 

Economía. ........ 

609.325 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  l877.=Manuel 
Salamanca,  = Sal  ustiano  Sauz.  =s=  Antonio  de  Vivar,= 
Constancio  GambeL  = Javier  Loo  Arcosa  Enrique  de 
Orozco.=Cléudío  Hoyano. 

Del  Sr.  TUDELA,  al  capítulo  2.°  adicional. 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  capítulo  2/  adicio- 
nal del  presupuesto  de  la  Guerra: 

ú otros  en  que  no  sea  posible  verificarlo  con  apli- 
cación á capítulo  determinado,  y á reserva  de  reintegrar 
estas  sumas  durante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con 
cargo  á los  capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan 
de  acreditarse  los  haberes  respectivos. » 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  l877.^Arcádio 
Tudela  Martínez. = Gregorio  Jiménez.  =Eduar do  Garri- 
do Estrada. = Manuel  Rute, = Vizconde  de  la  Villa  de 
Miranda, = Rafael  Conde.  = Antonio  Mariscal. 


Del  Sr.  LO B ARCOS!  á las  disposiciones  finales: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á !a  aproba- 
ción del  Congreso,  que  á las  disposiciones  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  se  adicione  la  si- 
guiente: 

a Se  consideran  ampliados  los  créditos  consignados 
en  este  presupuesto  por  las  cantidades  que  sean  nece- 
sarias para  dar  al  cuerpo  del  clero  castrense  una  orga* 
nizacion  tal,  que  respondiendo  mejor  que  la  actual  á las 
necesidades  del  servicio,  dé  mayores  ventajas  á los  in- 
dividuos de  tan  benemérita  clase,  a 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1877.=  Javier 
Los  Arcos,  Saína  ti  ano  Sanz.  = El  Duque  de  Almenara 
Alta.=Antonio  de  Vivar, = Aquilino  Her ce.  =Fernando 
de  Gabriel.  El  Marqués  de  Francos. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM  S6. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Vivar  al  dicldmen  de  la  comisión  de  Presupuestos,  relativo  al 
de  gastos  del  Ministerio  de  Marina  para  el  año  de  1877-78. 


Loa  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
ia  siguiente  enmienda  á loa  capítulos  1/  y 2/  del  pre- 
supuesto de  Marina: 

«La  partida  de  650,530  pesetas  que  suman  los  dos 
capítulos,  se  rebajarán  á 362.500  pesetas,  obteniendo 
por  consiguiente  una  economía  de  288*030  pesetas,» 
Congreso  de  los  Diputadoa  0 de  Junio  de  1877.= 
Antonio  de  Vivar*  =Salustiano  Sanz,=JavIer  Los  Ár- 
eos* = Luis  Gavina.  = Manuel  Salamanca.  = Maximino 
de  Yierna.=  Adolfo  Torrado* 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  k la  Cámara 
que  se  suprima  el  art.  1.a  del  capítulo  3/  del  presu- 
puesto de  Marina*  En  au  lugar  habrá  una  Sala  de  mari- 
na en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  compuesta  de 
tres  ministros,  dos  de  la  clase  de  contraalmirantes  y 
uno  de  la  de  togados;  asimismo  habrá  dos  tenientes  As- 
cales,  jefes  de  la  armada  y del  cuerpo  jurídico*  Todos 
estos  funcionarios  cobrarán  sueldos  equivalentes  á los  de 
sus  respectivas  clases  del  citado  Consejo* 

Por  esta  enmienda  se  consigue  una  economía  de 
54*200  pesetas,  y se  establece  el  antiguo  Tribunal  de 
Guerra  y Marina* 

Congreso  délos  Diputados  9 de  Junio  de  1877*  = 
Antonio  de  Vivar*  =Salustiano  Saüz,=Javior  Los  Ar- 
cos* =Luis  Gavina,  =Manuel  Salamanca.  = Adolfo  Tor- 
rado. =Máximo  de  Vierna* 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á la  Cama- 
ra  que  desechándose  los  buques  más  inútiles  y utili- 
zándose los  que  mejor  puedan  prestar  servicios,  así  como 
introduciendo  economías  en  el  organismo  interior  de  la 
flota,  diferenciando*  respecto  á sus  dotaciones  el  estado 
de  paz  con  el  de  guerra,  el  art.  1**  del  capítulo  9/  se 
rebajará  á 3*734.439  pesetas,  alcanzándose  por  consi- 
guiente una  economía  de  1.694*983  pesetas* 

Congreso  de  los  Diputados  9 de  Junio  de  1877*  = 
Antonio  de  Vivar.  =SaIustiano  Sauz.  = Javier  Los  Ar- 
cos* = Luis  Gaviña.=  Manuel  Salamanca.  = Maximino 
de  Vierna, = Adolfo  Torrado. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
lo  siguiente: 

El  personal  de  tropas  que  señala  el  capítulo  11  del 
presupuesto  de  Marina,  tendrá  á su  cargo  el  servicio  de 
nuestras  posesiones  de  Africa,  auxiliado  por  los  recur- 
sos de  la  marina  que  dentro  de  sus  presupuestos  se  le 
señalan,  sin  que  se  haga  alteración  alguna  en  las  can- 
tidades expresadas* 

La  economía  que  por  este  concepto  se  introduce  as- 
cenderá próximamente  á 1,500.000  pesetas,  que  deben 
desaparecer  del  presupuesto  de  Guerra,  en  virtud  de  que 
los  gastos  marcados  en  este  presupuesto  serán  comple- 
tamente horrados* 

Congreso  de  los  Diputados  9 de  Junio  de  1877*  = 
Antonio  de  Vivar.  =Salustiano  Sanz*=Javier  Los  Ar- 
cos* =Luis  Gavina.  =Manuel  Salamanca* = Adolfo  Tor- 
rado. = Maximino  Vierna. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONCRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  12  DE  JUNIO  DE  1877. 


SUMARIO.  Abrea®  á las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =■  Pregunta  del  Sr.  Salaman  ■ 
ca  acerca  de  ai  es  cierto  que  desde  Agosto  del  año  anterior  se  ha  dado  á un  brigadier  la  comisión  de  pa- 
sar revista  de  inspección  al  parque  de  sanidad  y si  continúa  en  este  encargo.  =Ei  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ofrece  informarse, =GaDEií  bel  día:  Continua  la  discusión,  del  presupuesto  de  la  Guerra.  =3e  lee 
una  enmienda  del  Sr.  Soldevila  al  capítulo  4.°=Es  apoyada  por  su  autor.  = Discurso  del  Sr,  Buñes  de 
Prado,  de  la  comisión.  = Rectificación  del  Sr.  Soldevila. —lío  se  toma  en  consideración  la  enmienda.  = 
Se  suspende  la  discusión,  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  lee,  y pasa  á las  secciones,  un  proyecto  de  ley 
sobre  trasferencia  de  crédito  para  atender  á la  devolución  de  las  cuotas  de  redención  del  servicio  mili* 
tar.=  Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Guerra,  = Se  aprueba  sin  ella  el  capítulo  4.°= Se  lee 
el  capítulo  5.°  y una  enmienda  del  Sr.  Soldevila. = Discurso  de  este  Sr.  Diputado  en  apoyo. = Del  señor 
Ayneto,  por  cesión  de  la  comisión.  ^Rectificaciones  de  ambos.  =Ho  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda. =Se  aprueban  sin  .debate  los  cuatro  artículos  del  capítulo  5.°=  Se  lee  el  8.°= Discurso  del  se 
ñor  Salamanca  y líegrete.  =Del  Sr.  Reino,  de  la  comisión. =Beetifican  ambos  señores.  =s=Sín  más  discu- 
sión se  aprueba  el  artículo  único  del  capítulo  8.°= Se  lee  el  7.°  y una  enmienda  del  Sr,  Salamanca  al  ar- 
ticulo 9. °=Es  apoyada  por  su  autor.  =sDiscurso  del  Sr.  Reina,  de  la  comisión.  =Bectiñca  el  Sr,  Salaman- 
ca.=sKo  se  toma  en  consideración  la  enmienda. = Discusión  del  capítulo.  = Discurso  del  Sr.  Salamanca 
en  contra.  =Del  Sr.  Reina,  de  la  comisión.  =Bel  Sr,  Salamanca,  segundo  turno  en  contra.  =D©1  señor 
Reina,  = Se  procede  á la  votación  por  artículos.  ==Quedan  aprobados  los  ocho  de  que  se  compone  el  ca- 
pítulo. =Se  lee  el  capítulo  8.t,=Disourso  del  Sr.  Salamanca  en  contra.  =Del  Sr.  Beina  en  pró.^Rectiñ 
caoion  del  Sr.  Salamanca.  ==  Sin  más  debate  se  aprueban  los  dos  artículos  del  capítulo.  = Sin  ninguna  los 
capítulos  9,°  y JO.=Se  lee  el  iL=Di8Curso  del  Sr.  Salamanca  en  contra.— Del  Sr.  Beina  en  pro.  = Reo  ti- 
ñe ación  da  aquel.  Se  aprueba  el  capítulo,  así  como  uno  adición  ah = Se  aprueban  también  el  12  y 13,= 
Capítulos  adicionales, =Se  aprueba  el  l.°=El  2.*  nuevamente  redactado, =j  Disposiciones.^  Sin  discusión 
se  aprueba  la  primera.  =Se  lee  la  segunda  y una  enmienda  del  Sr.  Salamanca.  =Discur so  da  éste  en 
apoyo. =Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  = Rectificaciones  de  ambos.^No  se  toma  en  consideración. ^In- 
dicación del  Sr.  Tíldela. =Se  aprueba  la  disposición,  segunda.  = Se  lee  otra  adición  del  Sr.  Salamanca.  = 
Discurso  de  éste  en  apoyo.  =DeI  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  = Rectificación  del  Sr.  Salamanca. ^Discur- 
so del  Sr.  Beina. = Se  retira  la  enmienda  para  redactarla  de  nuevo,  =3e  lee  otra  adición  del  Sr.  Sala- 
manca,  =s Discurso  en  apoyo. =Del  Sr,  Reina.  = Se  admite  la  adicionase  lee  otra  del  mismo  Sr,  Sala- 
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manoa,  y la  retira,. = Artículo  adicional  del  mismo  señor*  =La  comisión  lo  admite,  y queda  aprobado,^ 
Apruébanse  igualmente  dos  adiciones:  una  del  Sr.  De  Gabriel,  y otra  del  Sr.  Dos  Arcos.  ^Leese  otra 
del  Sr.  Salamanca  sobre  que  en  el  término  de  tres  meses  decida  el  Gobierno  el  sistema  que  piensa  seguir 
respecto  á laa  Capitanías  generales.  ^Discursos  de  los  Srea.  Ministro  de  la  Guerra  y Salamanca,  = Se  re- 
tira la  adición* = Indicación  del  Sr.  Feroz  Sanmillan  pidiendo  se  haga  extensivo  á las  fortificaciones  de 
Biirgos  lo  aprobado  respecto  á las  de  Zaragoza  y Pamplona,  = Se  hace  constar.  =Pasa  el  proyecto  á la 
comisión  de  Corrección  de  estilo. =Se  aprueba  el  proyecto  declarando  comprendidos  en  las  excepcio- 
nes de  la  ley  á los  ingenieros  de  caminos,  minas  y montes  y el  personal  facultativo  de  los  mismos.  = A 
propuesta  del  Sr.  Presidente  el  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  secciones,  =Se  aprueban  los  dic- 
támenes de  la  comisión  da  Actas  relativos  á los  distritos  de  Cañete  y Lucena,  quedando  admitidos  y 
proclamados  Diputados  los  Sres,  Echegaray  y Cabrera.  =?Fasa  al  Gobierno  la  renuncia  del  cargo  de  Di- 
putado reproducida  por  el  Sr.  Villavaso,=A  las  secciones  los  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Sena- 
do sobre  géneros  y efectos  conducidos  á las  islas  Filipinas  desde  puertos  extranjeros  en  bandera  nacio- 
nal, y aprobando  lo  acordado  por  el  gobernador  general  de  laa  mismas  islas  acerca  de  la  refundición  de 
los  derechos  de  puerto  y navegación.  ==E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  sido  aprobado  por  el  Se- 
nado el  dictamen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  da  ley  reformando  el  título  12  de  la  de  enjui- 
ciamiento civil,  =Tambien  lo  queda  de  los  individuos  nombrados  por  aquel  Cuerpo  para  formar  parte 
de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  modificando  la  orgánica  del  Tribunal  de  ¡Cuentas  del 
Reino.  =Lo  queda  asimismo  del  decreto  mandando  proceder  á nueva  elección  en  el  distrito  de  Hinojo- 
sa*=Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  un  voto  particular  do  los  Sres.  Verdugo,  Bosch  y otros  al  dictamen 
general  de  presupuestos  sobre  la  contribución  de  consumos.  =Se  leen  por  primera  ves,  y pasan  á la  co- 
misión de  Presupuestos,  las  enmiendas  al  mismo  dietámen  de  los  Sres,  Sedó,  Lopes  y López  y Vivar*  ■ 
Pasa  á las  secciones  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  el  Senado  sobre  el  plan  'general  de  carreteras  del 
Estado. ^Orden  del  dia  para  mañana:  discusión  de  los  dictámenes  sobre  los  presupuestos  de  los  Minia- 
terios  de  Fomento,  Marina  y Gracia  y Justicia,  y reunión  de  secciones.  =Se  levanta  la  sesión  á las 
siete. 


Se  abrió  á laa  dos,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


EL  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dirigir 
una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Ruego  k S.  S me  diga  si  es  cierto  que  desde  el  mes 
de  Agosto  de  1876  se  ha  dado  una  comisión  para  pasar 
revísta  de  inspección  al  parque  sanitario  de  Madrid  á un 
brigadier  jefe  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva*  y que 
por  ello  se  1c  ha  asignado  la  cantidad  de  2.5GG  rs.  men- 
suales y 400  al  secretario;  y si  es  cierto  que  sigue  re- 
cibiendo esa  cantidad,  hasta  cuándo  piensa  que  dure 
una  revista  de  inspecccion  insignificante  en  el  parque 
de  sa  uidad. 

El  Sr*  Ministro  do  la  GUERRA  (CebalLos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballoa):  Gomo  me 
gusta  siempre  ser  exacto  en  mis  contestaciones,  nada 
puedo  decir  hasta  que  me  informe  sobre  lo  que  haya 
acerca  de  la  pregunta  que  el  Sr.  Diputado  me  ha  diri- 
gido. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

(Véase  el  Apéndice  coarto  al  Diario  núm.  16*  sesión 
del  18  de  Mayo;  Diario  núm,  32*  sesión  del  7 del  actual \ 
Diario  núm.  33,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  núm.  34, 
sesión  del  9 de  ídem,  y Diario  núm,  35,  sesión  del  11  de 
idem.) 

Sigue  la  discusión  del  capítulo  4.°» 

Se  leyó  la  enmienda  del  Sr.  Soldevila  al  art,  4.°  de 

dicho  capítulo,  que  decía; 


«Se  suprime  el  empleo  de  director  general  del  cuer- 
po de  Inválidos.  El  establecimiento  de  Atocha  depende- 
rá directamente  del  Ministerio  de  la  Guerra.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Soldevila  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  SOLDEVILA;  Señores  Diputados,  en  la  en- 
mienda que  se  va  á discutir,  propongo  la  supresión  de  la 
plaza  de  director  general  del  cuerpo  do  inválidos,  por- 
que la  considero  absolutamente  innecesaria*  ya  que  no 
responde  á ninguna  conveniencia  del  servicio*  ni  puede 
motivarla  el  escasísimo  persoiial  que  reúne,  porque  en 
vez  de  realizar  la  importancia  de  esa  corporación*  muy 
honrosa,  que  guarda  la  tradición  viva  y encarnada  de 
nuestras  glorias  militares,  creo  que  codeen  desprestigio 
de  la  naturaleza  y hasta  de  las  condiciones  del  cargo  de 
director  general  que  se  ha  querido  introducir  allí  como 
una  planta  exótica. 

Yo  entiendo  que  la  división  de  los  departamentos 
ministeriales  en  Direcciones  obedece  á una  razón  de 
método*  al  principio  lógico  que  preside  á todas  las  cla- 
sificaciones, lo  mismo  á Las  teóricas  que  á las  prácti- 
cas. Así  como  para  el  exámen  ó estudio  de  las  ciencias 
nuestro  ^entendimiento  limitado*  no  podiendo  abarcar 
muchas  cosas  á un  tiempo»  necesita  recurrir  al  instru- 
mento de  la  división  para  conocerlas  por  separado,  así 
también  en  la  práctica  de  los  negocios»  cuando  se  pre- 
senta un  todo  muy  complicado,  necesitamos  distribuirlo 
en  partes,  porque  nuestra  actividad*  limitada  también, 
y la  insuficiencia  de  nuestras  facultades  físicas  é inte- 
lectuales, no  nos  permiten  atender  con  el  mismo  cuida- 
do y á la  vez  á muchos  negocios.  Pero  así  como  la  cla- 
sificación de  un  género  en  especies  no  puede  hacerse 
sin  fundarla  en  algo*  esto  es,  sin  buscar  la  idea  carac- 
terística que  restringe  la  genérica  á un  menor  número 
de  individuos,  así  también  creo  que  en  la  división  de 
departamentos  ministeriales  en  Direcciones  hay  que 
buscar  la  diferencia  de  los  asuntos  por  su  índole  gené- 
rica y por  la  variedad  y multiplicidad  específica  de  los 
servicios,  y sobre  todo  no  caer  en  el  escollo  de  la  ex- 
cesiva división,  porque,  como  dice  cierto  filósofo,  para 
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formar  idea  cabal  de  las  cosas  no  conviene  reducirlas  á 
polvo. 

Pues  bien-  fijando  la  insta  en  el  departamento  de  la 
Guerra,  aunque  yo  do  conozco  el  mecanismo  del  despa- 
cho de  los  asuntos  militares,  he  comprendido  que  era 
natural  dividirlo  en  tres  ó cuatro  centros,  siguiendo  el 
mismo  orden  natural  de  las  tres  ó cuatro  armas  que 
compone  ejército,  y que  debía  colocarse  al  frente  de 
cada  uno  de  ellos  un  general  distinguido  con  amplias 
facultades  para  dedicar  sus  cuidados  y atenciones  á los 
asuntos  de  una  sola  arma,  dando  así  mayor  facilidad  y 
unidad  de  acción  al  despacho.  Pero  si  en  la  universali- 
dad de  conceptos  que  entraba  la  idea  del  departamento  ¡ 
de  Guerra  se  comprende  que  puede  calificarse  como  gé-  , 
ñero  la  caballería,  la  infa-  tena  y la  artillería,  ¿cabe  6 
ge  concibe  que  quepa  distinguir,  ni  como  especie  si- 
quiera, el  sencillísimo  establecimiento  de  Mocha,  que 
además  de  ser  un  solo  establecimiento,  no  reúne  eu  su 
seno  más  de  300  ó 40G  individuos,  cuyo  gobierno,  ré- 
gimen y administración  no  pueden  necesitar  un  tenien- 
te general  con  el  sueldo  de  90.000  rs.t 

Voy  á leer  al  Congreso,  aunque  sea  en  resúmenes, 
la  relación  del  personal  del  cuerpo  de  inválidos  que  figu- 
ra en  presupuesto,  y se  reduce  á un  director  general, 
un  brigadier  segundo  jefe,  un  médico,  un  sacristán,  un 
cocinero,  siete  mozos  sirvientes,  y después  145  entre 
jefes  y oficiales  y 240  individuos  de  todas  clases ; y 
ahora,  según  se  indica  en  la  Memoria  del  actual  presu- 
puesto, se  han  agregado  12  individuos  más,  que  son 
tres  comandantes,  cinco  capitanes,  dos  alféreces  y cin- 
co soldados;  es  decir,  que  en  total  no  llegan  á 400. 

Si  después  de  enterado  el  Congreso  de  este  escasísi- 
mo personal  se  sirve  tener  en  cuenta  que  algunos,  qui- 
zás muchos  de  los  iudivíduos  que  pertenecen  al  estable- 
cimiento de  Atocha  no  viven  en  él,  ni  en  Madrid  si- 
quiera, podrá  calcular  si  tengo  razón  cuando  digo  que 
el  establecimiento  no  necesita  ser  gobernado  ó dirigido 
por  un  teniente  general. 

Pero  dejando  aparte  estas  consideraciones,  es  lo 
cierto  (porque  yo  no  me  fijo  tampoco  en  el  estableci- 
miento de  Atocha  por  lo  que  es  en  sí,  sino  por  el  ejem- 
plo del  despilfarro  á que  nos  conduce  y acostumbra  esa 
tendencia  á establecer  muchas  y diversas  direcciones 
en  loa  departamentos  ministeriales),  es  lo  cierto  que 
con  este  ejemplo  y con  el  que  nos  dá  también  la  Direc- 
ción de  tf anidad,  puesto  solo  para  atender  un  acciden- 
te del  servicio  como  es  la  asistencia  facultativa  det 
ejército  y regir  el  movimiento  del  personal,  que  se  com- 
pone de  unos  600  iudivíduos;  es  lo  cierto,  repito,  que  si 
establecemos  una  Dirección  para  este  escaso  número  de 
personas,  estamos  expuestos  á que  dentro  de  poco  tiem- 
po se  vean  establecidas;  30  ó 40  Direcciones  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Y si  no,  dígaseme:  si  hay  razón 
para  encargar  el  gobierno  y régimen  de  un  estableci- 
miento que  reúne  méuos  de  400  individuos  á un  tenien- 
te general,  ¿no  lo  hay  mayor  para  establecer  una  Di- 
rección en  cada  Colegio  militar,  en  cada  establecimien- 
to militar?  Pues  qué,  la  instrucción,  la  educación  de 
la  milicia  ¿no  tieue  grandísima  importancia?  No  citaré 
otros  Institutos  ó establecimientos  militares  que  se  me 
ocurren,  porque  podría  tocar  al  ridículo,  y ni  yo  sé  ma  - 
nejar  este  recurso,  ni  aunque  supiera  lo  emplearía  para 
tratar  un  asunto  tan  sé  rio  como  es  la  fuerza  de  las 
armas. 

Pero  se  dirá:  es  que  esta  plaza  de  director  del  cuer- 
po de  Inválidos  no  responde  á las  exigencias  ó á las  ne- 
cesidades mecánicas  del  servicio,  sino  quo  tiende  á un  : 


objeto  más  alto,  k enaltecer  el  infortunio,  á honrar  el 
establecimiento  dándole  por  jefe  á un  teniente  general 
con  un  gran  sueldo.  A esta  objeción,  que  yo  anticipo, 
voy  á oponer  muy  breves  reflexiones. 

No  creo  que  por  lo  general  enaltezca  nunca  á un 
cuerpo  el  poner  á su  frente  una  persona  extraña  al  mis- 
mo, que  no  participa  de  ninguna  de  las  condiciones  esen- 
ciales de  sus  individuos,  y menos  que  á esa  persona  ex- 
traña se  le  dé  un  gran  sueldo,  mientras  que  á ios  indi- 
viduos á quienes  se  quiere  honrar  se  les  mantiene  en  la 
mezquina  dotación  reglamentaría.  Comprendo  que  sise 
quisiera  enaltecer  al  cuerpo  de  Inválidos  se  eligiera  al 
inválido  de  más  categoría  y se  le  colocara  al  frente  del 
establecimiento,  señalándole  el  sueldo  correspondiente, 
no  ya  á un  director,  sino  á un  capitán  general;  pero  al 
que  no  es  inválido,  ¿por  qué  ni  para  qué?  Por  otra  par- 
te, ya  he  dicho,  y repito,  que  esto  cede  más  bien  en  des- 
prestigio de  la  gerarquía  y de  las  condiciones  de  la  pla- 
za de  director  general;  y por  algo  llevará  este  apelativo 
general.  ¿Qué  generalidad  encuentra  la  comisión  en  la 
singularidad  del  establecimiento  de  Atocha?  Aunque  no 
fuera  más  que  por  respeto  á la  propiedad  del  lenguaje, 
debía  haberse  cambiado  el  nombre  y llamársele,  por 
ejemplo,  gobernador. 

Yoy  á concluir,  porque  no  quiero  molestar  al  Con- 
greso cou  más  digresiones  sobre  este  particular,  que 
aunque  parece  que  no  tienen  gran  importancia  en  sí,  sin 
embargo  la  tienen  por  su  trascendencia.  Yo  ruego  á la 
comisión  que  atienda  estas  reflexiones,  y al  Congreso 
que  acepte  la  enmienda,  siquiera  para  evitar  en  adelante 
mayores  gastos  inútiles  eu  los  servicios  del  Ministerio 
de  la  Guerra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Prado  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  NUÑEE  DE  PRADO  (D.  Joaquiu):  El  señor 
Soldevila.  al  pedir  por  medio  de  esta  enmienda  la  su- 
presión del  cargo  de  director  del  cuerpo  de  Inválidos, 
ha  hecho  un  perfecto  análisis  de  todos  los  departamen- 
tos del  Ministerio  de  la  Guerra,  y lia  encontrado  ilógico 
el  que  se  establezcan  ciertas  condiciones  para  la  exis- 
tencia de  algunas  Direcciones,  y no  haya  ninguna  que 
demuestre  la  necesidad  de  que  exista  la  del  cnerpo  de  In- 
válidos. Su  señoría  ha  dicho:  «comprendo  que  haya  una 
Dirección  de  infantería,  porque  este  es  un  género  en  el 
departamento  de  la  Guerra;  comprendo  que  haya  una 
Dirección  de  caballería  por  idénticos  razones;  pero  no 
comprendo  que  haya  una  Dirección  de  Inválidos,  porque 
ésta  no  es  género,  ni  siquiera  especie. » Efectivamente, 
la  Dirección  de  Inválidos  no  se  establece  porque  éstos 
constituyan  un  género  ni  una  especie,  sino  porque  es 
necesario  enaltecer  nuestras  glorias  militares. 

Dice  el  Sr.  Soldé vila;  «efectivamente,  en  los  inválidos 
están  encarnadas  nuestras  glorias  militares. o Pues  ya 
ha  dado  B*  S,  la  razón;  si  en  loa  inválidos  están  encar- 
nadas nuestras  glorias  militares,  ¿no  es  conveniente 
enaltecer  á ese  cuerpo  de  veteranos?  ¿No  es  justo  que  se 
les 'preste  la  ayuda  y el  auxilio  que  los  inválidos  nece- 
sitan en  los  últimos  años  de  su  vida  después  de  haber 
derramado  su  sangre  en  defensa  de  la  Patria?  Pues  qué, 
¿los  habíamos  de  dejar  expuestos  á la  falta  de  conside- 
ración, de  respeto  y de  aquel  tributo  de  homenaje  que 
se  les  debe  por  lo  mismo  que  son  la  encarnación  viva  de 
nuestras  glorías  militares?  Pues  ya  que  no  pueda  hacer- 
se otra  cosa,  enaltezcámoslos  poniendo  á su  frente  una 
alta  gerarquía  militar,  que  no  se  pone,  como  el  director 
de  infantería,  de  caballería  ó de  ingenieros,  para  cuidar 
do  la  organización  de  sus  armas  respectivas  é introducir 
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en  ellas  loa  progresos  y adelantos  de  las  demás  Naciones, 
que  no  se  pone  para  que  desempeBe  un  trabajo  material, 
sino  para  dar  más  prestigio,  mas  consideración  y más 
respeto  á los  inválidos  que  han  vertido  su  sangre  en  de- 
fensa de  la  Pátrla;  y en  todas  las  Naciones  de  Europa  so 
ha  procurado  siempre  honrar  de  la  misma  manera  á los 
que  más  se  han  distinguido  en  la  defensa  del  país,  que- 
dando inutilizados  por  consecuencia  de  sus  servicios. 
(£1  Sr.  Moyano:  Lo  que  hacia  falta  era  poder  admitir 
más.} 

Claro  es  que  ese  cuerpo  so  aumentará  con  todos 
aquellos  que  reúnan  las  circunstancias  señaladas  por  las 
disposiciones  vigentes  y tengan  derecho  á que  se  les  ad- 
mita en  el  cuartel  de  Inválidos.  Sobre  eso  creo  que  no 
hay  restricción  alguna,  ni  ahora  se  trata  de  eso;  eso  po- 
dría ser  objeto  de  una  proposición  de  ley  que  el  Sr.  Sol- 
devila  6 el  Sr.  Moyana  pueden  traer  para  que  se  amplíe 
el  número  de  los  que  puedan  ingresar  en  aquel  cuerpo; 
pero  ahora  no  se  discute  oso,  sino  la  conveniencia  do  que 
se  ponga  al  frente  de  ese  cuerpo  á una  alta  gerarqula 
militar. 

Pero  hay  más:  ¿cree  el  Sr.  Soldé vila  que  seria  opor- 
tuno  y lógico  rebajar  esa  categoría,  c nao  do  precisa- 
mente acabamos  de  terminar  una  guerra  en  la  que  ha 
habido  ocasión  de  que  los  militares  hayan  derramado  su 
sangre  en  defensa  de  la  Patria?  Creo  que  no  seria  opor- 
tuno, tanto  más,  cuanto  que,  por  regla  general,  para  ese 
cargo  de  director  siempre  sq  elije  á un  general  esclare- 
cido, encanecido  en  el  servicio  de  las  armas  y que  haya 
dado  muchos  dias  de  gloria  á la  Patria. 

Por  todas  estas  razones,  la  comisión  no  puede  ad- 
mitir la  enmienda  del  Sr.  Soldé  vil  a. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soldevíla  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SÜLDEVILA;  El'Sr.  Nuñez  de  Prado,  al 
contestar  á las  breves  palabras  que  pronuncié  eu  defensa 
de  mi  enmienda,  ha  significado  que  esta  enmienda  re- 
bajaba la  consideración  del  cuerpo  de  Inválidos. 

No  ha  sido  este  mi  propósito,  y ya  he  hecho  antes 
algunas  salvedades  respecto  al  particular.  Yo  respeto 
mucho  al  noble  soldado  á quien  su  valor  y su  desgracia 
han  abierto  las  puertas  de  Atocha;  yo  hasta  creo  que  la 
Nación  debe,  si  no  más  honor,  más  recompensa  al  que 
se  ve  mutilado,  al  que  ha  perdido  un  miembro  en  de- 
fensa de  la  Patria  que  al  que  ha  muerto  gloriosamente 


en  los  campos  de  batalla,  porque  éste  descansa  en  el  se- 
pulcro, y el  otro  vive,  pero  vive  la  vida  más  amarga  y 
más  angustiada  de  todas  las  vidas,  con  el  dolor  físico  da 
no  poder  ejercer  las  funciones  propias  de  su  sér  como 
los  demás  hombres,  y con  el  dolor  moral  de  no  poder 
ser  más  útil  á su  Pátría  y á su  familia;  pero  yo  entien- 
do que  lejos  de  rebajarse  la  consideración  de  un  cuerpo 
con  la  supresión  de  esta  plaza  de  director,  se  realza  po- 
niéndolo á las  inmediatas  órdenes  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  toda  vez  que  el  Ministro  de  la  Guerra  tiene  ín- 
dudablemenre  más  categoría  y más  importancia  que  la 
de  uu  director  general  » 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  uu  momen- 
to esta  discusión* 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Eeal  de- 
creto y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda.— De  acuerdo  con  el  Conse- 
jo de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Hacienda  para 
que  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  40  de  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1870,  presente  á las  Córtes  un  proyecto 
de  ley  trasflriendo  532.500  pesetas  del  capítulo  34,  ar- 
tículo 2.°  al  capítulo  47  en  la  sección  octava  del  pre- 
supuesto corriente,  con  el  fia  de  atender  á la  devolución 
de  cuotas  de  redención  del  servicio  militar  procedentes 
de  ejercicios  cerrados. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Junio  de  1877,= Alfonsos 
El  Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzauallana.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  este  Ministerio.  Madrid  12  de  Junio  de  1877.= Si 
Ministro  de  Hacienda,  José  García  Barzanallana.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  tiúm.  36,  q%e  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  procede  á la  votacíoo  de 
los  artículos  del  capítulo  4.* 

Acto  seguido  se  votaron  los  cuatro  de  que  constaba 
dicho  capitulo. 

Se  leyó  el  5.\  que  decía: 


CREDITOS  FRESUmSTOS. 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Persona]  de  las  Capitanías  generales,  gobiernos  y co- 
mandancias militares.  * * * . . 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos 

militares. „ . . , 

Establecimientos  penales.. * k 

Servicio  especial  de  laa  plazas  de  Africa  y fronteras. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


2.687.288 

7.455.811 

248.904,25 

15.895,75 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  AI  art.  2/ 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Soldeviia,  que  dice  así: 

«1.  Se  suprimen  los  cuatro  tenientes  auditores  de 
segunda  clase  para  Valencia,  Galicia,  Aragón  y Casti- 
lla la  Vieja,  y cuatro  también  de  los  tenientes  auditores 
de  tercera  clase,  ó sea  los  destinados  á Burgos,  Extre- 
madura, Baleares  y Canarias. 

2.  Se  suprimen  igualmente  las  gratificaciones  que 
perciban  todos  los  asimilados  á coroneles  ó brigadieres 
en  el  cuerpo  jurídico  militar.  » 


10.407.899 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soldcvila  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr.  SOLDE  VIL  A:  Señores  Diputados,  no  pen- 
saba ocuparme  ya  del  cuerpo  jurídico  militar,  después 
de  habar  apoyado  otra  enmienda  que  se  refería  á la  or- 
ganización de!  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  porque 
estando  aquella  enmienda  enlazada  con  ésta,  no  teolfl 
ya  para  qué  molestar  más  la  atención  del  Congreso  so- 
bre este  punto,  puesto  que  aquella  había  sido  desecha- 
da. Habla  cumplido  mi  propósito,  que  era  llamarla  aten- 
ción del  Gobierno  y del  Congreso  sobre  la  anomalía  de 
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que  al  mismo  tiempo  que  se  reducían  extraordinaria- 
mente las  funciones  jurídico-militares,  se  daba  un  gran 
ensanche  al  personal  de  este  cuerpo;  anomalía  que  se 
vid  de  bulto  y en  letras  de  molde  en  la  Gaceta  del  2 1 de 
Julio  de  1875.  Me  había,  pues,  resuelto  á no  decir  nada 
más  sobre  este  particular;  pero  be  sabido  que  al  ocupar- 
se ayer  tarde  elSr.  Conde  de  Canillas  en  un  razonado  y 
erudito  discurso  de  varias  cosas  que  se  refieren  al  Con- 
sejo Supremo  de  ia  Guerra , hizo  alusiones  á este  asimi- 
lo, y be  de  desarrollar  un  poco  la  idea  enunciada  al 
apoyar  la  primera  enmienda  sobre  la  grande  extensión 
que  se  había  dado  al  cuerpo  jurídico  militar* 

Yo  no  be  tratado  de  atacará  este  cuerpo , ni  de  cen- 
surar siquiera  su  organización.  Si  esto  me  hubiera  pro- 
puesto, hubiera  leido  el  art,  7/  del  reglamento,  que 
establece  nada  ménos  que  siete  categorías,  asimilando 
los  cargos  de  la  toga  á los  empleos  de  los  cuerpos  en 
armas;  y luego  en  elart.  8.a,  que  les  concede  atribu- 
ción de  fallar  como  jueces,  cuando  ya  solo  y provisio- 
nalmente se  conservaba  esta  jurisdicción  en  los  dos  pre- 
sidios de  Africa;  y hubiera  leído  otro  artículo  que  mar- 
ca las  recompensas  que  se  pueden  dar,  estableciendo 
como  una  de  ellas  basta  el  empleo  superior;  y después 
hubiera  pedido  la  lectura  del  escalafón,  y allí  hubiera 
podido  ver  el  Congreso  cómo  se  abusaba  de  la  asimila- 
ción, viéndose  comandantes  y tenientes  coroneles  con 
el  empleo  personal  de  brigadieres. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  porque  he  dicho  que 
no  me  reñero  en  nada  á las  personas,  sino  á las  cosas  y 
á los  servicios,  voy  á decir  en  qué  me  fundo  para  pedir 
la  supresión  do  cuatro  tenientes  auditores  de  segunda 
clase,  y otros  cuatro  tenientes  auditores  de  tercera 
clase. 

Es  indudable  que  hoy  las  funciones  del  cuerpo  jurí- 
dico militar  han  quedado  reducidas  á asesorar  á los  je- 
fes que  han  de  aprobar  los  fallos  de  las  causas  y á eva- 
cuar las  consultas  que  se  les  hagan  en  asuntos  guber- 
nativos. Es  indudable  también  que  cuando  tenian  más 
extensión  las  atribuciones  de  los  letrados  militares,  no 
había,  por  ejemplo,  en  una  Capitanía  general  como  la  de 
Barcelona  más  que  un  auditor,  que  lo  despachaba  todo;  y 
ahora  que  hau  quedado  más  reducidas  sus  funciones,  hay 
un  auditor,  un  teniente  auditor  y un  auxiliar. 

Creo  que  basta  enunciar  esto  para  comprender  que 
es  excesivo  el  personal. 

Pues  bien;  en  la  enmienda  yo  uo  quiero  castigar  esto 
de  una  manera  excesiva,  no;  yo  dejo  en  las  cuatro  Ca- 
pitanías generales  de  mayor  importancia  cuatro  audi- 
tores y cuatro  tenientes  auditores,  y únicamente  dejo 
los  auxiliares  á las  cuatro  Capitanías  generales  que  tie- 
nen ménos  importancia;  Burgos:  Extremadura,  Baleares 
y Canarias. 

Véase,  pues,  si  está  justificada  la  petición  que  encier- 
ra la  enmienda  que  acabo  de  apoyar  en  estas  brevísimas 
palabras. 

Otras  voy  á decir,  y muy  pocas  también,  referentes 
á un  hecho  que  alegó  el  Sr*  Conde  de  Canillas  respecto 
á gratificaciones  de  los  relatores  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  suponiendo  que  estas  gratificaciones  eran 
para  escribientes.  Yo  no  lo  niego;  á mí  no  me  consta 
para  lo  que  son  estas  gratificaciones;  pero  lo  que  sí  me 
consta,  es  que  en  la  plantilla  del  presupuesto  figuran  19 
escribientes  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 

Y por  lo  que  respecta  á la  segunda  parte  de  mi  en- 
mienda, esto  es,  á la  supresión  de  las  gratificaciones  que 
perciben  los  asimilados  á coroneles  ó brigadieres  del 
cuerpo  jurídico  militar,  yo  la  retiro;  y la  retiro,  porque 


yo  consideraba  aquella  solamente  como  consecuencia  ge- 
neral del  principio  establecido  en  todas  las  enmiendas, 
que  consistía  en  negar  gratificaciones  á los  asimilados 
á coroneles  y brigadieres,  y aun  á los  coroneles  y bri- 
gadieres que  no  tuvieran  mando  en  armas.  He  dicho. 

El  Sr,  REINA:  La  comisión  cede  su  turno  al  señor 
Ay  neto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ay  neto  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AYNETO:  Señores  Diputados,  un  deber  im- 
perioso me  obliga  á tomar  la  palabra  en  este  debate* 
Acabáis  de  oir  de  los  labios  del  Sr*  Soldevila  un  rudo 
ataque  á la  organización  del  cuerpo  jurídico  militar, 
cuyo  personal  cree  numeroso;  y yo,  que  tengo  la  honra 
de  pertenecer  á él.  no  he  de  dejarlo  indefenso.  Lamento 
que  las  prescripciones  reglamentarías  impidan  que  dé 
á mis  ideas  toda  la  amplitud  y extensión  que  desearía; 
pero,  comprendo  que  he  de  ceñirme  al  punto  puesto  á 
discusión  y procuraré  no  salirme  de  sus  límites* 

Antes,  sin  embargo,  de  entrar  en  su  exámen,  he  de 
dar  gracias  á la  comisión  por  la  deferencia  que  ha  usa- 
do conmigo  cediéndome  el  turno  que  le  correspondía 
de  derecho;  y como  no  tengo  costumbre  de  hablar  ea 
este  augusto  recinto,  he  de  encomendarme  también  á 
vuestra  benevolencia,  Sres.  Diputados,  que  espero  me 
la  otorgareis  tan  grande  como  es  la  necesidad  que  de 
ella  tengo.  Os  prometo  en  cambio  ser  muy  breve,  que 
en  algún  modo  he  de  satisfaceros  esa  deuda  de  gratitud, 
y no  hallo  medio  mejor  ni  más  á mano  que  el  de  mo- 
lestaros el  menor  tiempo  posible. 

La  enmienda  que  voy  á combatir  consta  de  dos 
partes;  una  referente  á la  organización  del  cuerpo  jurí- 
dico militar,  y otra  que  se  relaciona  con  alguna  de  las 
ventajas  de  que  está  en  posesión,  no  excepcionalmente, 
no  por  privilegio,  sino  al  igual  que  las  disfrutan  ios 
demás  cuerpos  político -mili tares.  Conociendo  sin  duda 
esto  mismo  el  Sr.  Soldevila,  ha  tenido  el  buen  gusto  de 
retirar  la  segunda  parte  de  su  enmienda,  y por  tanto, 
he  de  ocuparme  solamente  de  la  primera,  á la  cual  me 
concretaré,  porque  á otra  cosa  no  me  dá  derecho  el  Re- 
glamento. Fúndase  en  dos  supuestos  perfectamente  er- 
róneos; uno,  el  de  que  la  llamada  jurisdicción  ordinaria 
de  guerra  se  ha  suprimido;  y otro,  el  de  que  coinci- 
diendo con  esta  expresión,  y por  un  verdadero  contra- 
sentido, ha  tomado  crecimiento  y gran  desarrollo  el 
cuerpo  jurídico  militar.  Tales  vienen  á ser  las  bases  en 
que  el  Sr*  Soldevila  ha  apoyado  su  enmienda.  Por  ma- 
nera, que  una  vez  demostrado  que  esas  bases  carecen 
de  sólido  fundamento,  no  puede  tenerla  tampoco  la  pro- 
posición del  referido  Sr,  Diputado.  I la  demostración  es 
evidente. 

¿Se  ha  suprimido  la  llamada  jurisdicción  ordinaria  de 
guerra?  No;  y que  no  se  ha  suprimido,  lo  han  dicho  lábios 
más  autorizados  que  los  mios,  EL  señor  general  Sala- 
manca se  ha  dirigido  en  más  de  una  ocasión  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  haciéndole  cargos  por  no  haber 
traído  á las  Córtes  ei  Real  decreto  de  19  de  Julio  de 
1875,  y siempre  3,  3*  le  ha  contestado  que  no  io  traía 
porque  estaba  pendiente  de  consulta  de  altos  Cuerpos, 
no  sé  si  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ó del  de  Estado, 
ó de  los  dos.  Nuevamente  interpelado  ayer  por  mi  digno 
compañero  el  Sr,  Conde  de  Canillas  en  el  elocuente  y 
brillantísimo  discurso  que  pronunció,  y que  tan  grata 
impresión  produjo  en  todos  los  lados  de  la  Cámara,  ma- 
nifestó el  Sr.  Ministro  que  no  se  debía  traer  ese  decreto 
hasta  que  llegara  el  día  á que  el  mismo  se  refiere,  por- 
que la  fórmula  en  el  usada  es  la  de  que  su  diz  se  dará 
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cuenta  á las  Córtes.  Es  decir,  que  hasta  entonces,  d 
mientras  que  eso  sucede  y el  Poder  legislativo  dice  su 
última  palabra,  no  puede  adquirir  fuerza  de  ley  una 
disposición  semejante;  y como  en  ella  y no  en  otra  cosa 
se  funda  el  concepto  del  Sr.  Soldevila,  no  hay  para  qué 
añadir  que  su  afirmación  se  destruye  con  la  contraria  y 
autorizada  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

La  jurisdicción  conocida  en  lo  militar  con  el  nom- 
bre de  ordinaria  se  halla  establecida  y tiene  regulado 
su  ejercicio  en  los  tres  artículos  que  abraza  el  titulo  4.°, 
tratado  8.°  de  las  Reales  ordenanzas,  y es  un  principio 
de  derecho  por  todos  reconocido  que  ese  Código  inmor- 
tal constituye  una  ley  como  si  hubiera  sido  hecha  en 
Córtes.  No  puede,  por  tanto,  ser  derogada  más  que  por 
otra,  salvo  que  haciéndolo  el  Gobierno  por  medio  de  de- 
cretos en  algunas  de  sus  prescripciones,  dé  cuenta  de 
ellos  á las  Córtes,  y éstas  los  aprueben  ó los  pasen  sin 
oposición.  Entre  tanto,  es  imposible  que  adquieran  ca- 
rácter legislativo,  como  no  lo  ha  podido  adquirir,  como 
no  io  ha  adquirido  el  de  19  de  Julio  de  1875.  No  que- 
da, pues,  por  él  suprimida  la  jurisdicción  ordinaria  de 
guerra,  sino  suspensa  en  su  ejercicio,  y la  demostra- 
ción de  ello  es  cuanto  acabo  de  manifestar.  Pendiente 
por  otra  parte  esa  disposición  gubernativa  de  los  dictá- 
menes de  aítog  Cuerpos  del  Estado,  pueden  ser  desfavo- 
rables á la  innovación  que  introduce  en  ei  modo  de  ser 
de  los  tribunales  militares,  y el  Ministro  de  la  Guerra 
conformarse  con  aquellos,  y determinar  entonces,  sin 
dar  cuenta  á las  Córtes,  que  sigan  las  cosas  en  ei  mis- 
mo estado  que  tenían  antes  de  la  reforma,  en  cuyo  caso 
no  habría  que  restablecer  la  jurisdicción  ordinaria  de 
guerra,  sino  simplemente  devolverte  su  ejercicio,  todo 
lo  cual  se  halia  tanto  más  en  loa  límites  de  lo  posible, 
cuanto  que  no  fué  el  actual  Ministro  de  la  Guerra,  sino 
uno  do  sus  antecesores,  el  que  decretó  la  modificación. 

Y cuenta  Sres,  Diputados,  que  ai  hablar  así  no  la 
juzgo,  ni  aventuro  acerca  de  su  alcance  y conveniencia 
opinión  alguna.  No  es  esta  la  ocasión,  ni  el  Sr.  Presi- 
dente me  lo  permitiría,  tan  celoso  como  es  del  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  reglamentarlas.  Basta  ade- 
más á mi  propósito  consignar  los  hechos  que  he  some- 
tido á vuestra  consideración,  y con  ellos  y las  opiniones 
repetidamente  expuestas  por  él  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
en  varías  sesiones,  y sobre  todo  en  la  de  ayer,  insistir  en 
que  mientras  del  decreto  de  19  de  Julio  de  1875  no  se 
de  cuenta  á las  Córtes  y éstas  lo  aprueben,  no  puede 
obtener  en  modo  alguno  la  fuerza  legislativa  de  que  hoy 
carece. 

Y por  cierto  que  á propósito  de  la  manifestación  he- 
cha por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  contestar  al  se- 
ñor Conde  de  Canillas,  me  cumple  rectificar,  por  más 
que  no  me  interese,  sino  solo  para  dejar  la  verdad  en  su 
lugar,  que  la  prensa  periódica  no  oficial  ha  padecido 
hoy  un  error  grave  al  decir  que  se  pidió  viniera  á las 
Córtes  el  expediente  de  la  separación  de  ciertos  oficiales 
del  ejército,  y que  se  ofreció  traerlo  en  su  dia,  cuando  á 
lo  que  aquellos  señores  se  refirieron  fué  única  y exclusi- 
vamente al  decreto  de  19  de  Julio  de  1375. 

Pero  quiero  suponer  por  un  momento  que  esa  dis- 
posición tenga  carácter  de  ley  y haya  suprimido  la  ju- 
risdicción ordinaria  de  guerra.  Así  y todo,  ¿la  habría 
suprimido  por  completo?  No.  Ei  Sr,  Soldevila  ha  indica- 
do, como  es  cierto,  que  todavía  hay  Juzgados  de  guerra. 
Los  hay  efectivamente  en  Ceuta  y en  la  Capitanía  ge  - 
neral  de  Granada  por  lo  relativo  á los  presidios  menores 
de  Africa;  y yo  pregunto:  dado  este  órden  de  cosas,  ¿es 
rotundamente  cierta  la  afirmación  de  S*  S.  que  sirve  de 


fundamento  á su  enmienda?  Lo  dejo  á su  consideración 
y á su  buena  £ép  que  me  complazco  en  reconocer,  Y ai 
hay  todavía  Juzgados,  ¿qué  tribunal  ha  de  fallar  en  de- 
finitiva ó en  alzada  las  causa  que  de  ellos  vengan?  Pues 
do  puede  ser  otro  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
en.su  Sala  de  justicia  de  togados.  Por  manera,  que  no 
puedo  menos  de  sorprenderme  de  una  cosa,  y es,  que 
mientras  algunos  individuos  del  cuerpo  jurídico  militar 
que  nos  sentamos  en  esta  Cámara  hemos  tenido  el  pa- 
triotismo de  escucharla  voz  del  país,  que  ardientemente 
pide  economías,  y contenidos  por  esa  atmósfera  que  tam- 
bién aquí  se  respira,  hemos  dejado  de  proponer  lo  que 
es  de  indispensable  necesidad,  ó sea  el  aumento  de  dos 
plazas  más  de  ministros  togados  en  el  Consejo,  haya  sido 
posible  la  enmienda  que  elSr.  Soldevila  apoyó  pidiendo 
la  supresión  de  una,  cuando  es. sabido  que  dos  ministros 
no  pueden  formar  jamás  una  Sala  de  justicia,  y que  es 
indispensablemente  legal  el  concurso  de  cinco  para  la 
vista  y fallo  de  muchas  causas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  discute  ahora  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina,  sino  los  auditores. 

El  Sr.  AYNETO:  Acepto  la  interrupción  del  señor 
Presidente,  pero  iba  á demostrar  que  esto  conducía  á 
mi  objeto. 

La  otra  base  en  que  se  ha  apoyado  el  Sr.  Soldevila, 
es  que,  dada  la  supresión  de  la  jurisdicción  ordinaria  de 
guerra,  es  un  contrasentido  el  crecimiento  y desarrollo 
del  cuerpo  jurídico  militar.  Pues  bien;  este  es  un  nue- 
vo error  do  S.  8.,  y quisiera  que  me  dijera  qué  plazas 
del  cuerpo  han  sido  aumentadas.  Antes  de  la  revolución 
de  Setiembre  había  en  cada  Capitanía  general  un  au- 
ditor y un  fiscal  del  Juzgado  de  guerra.  Con  aquel 
trascendental  acontecimiento  vino  luego  el  decreto  de 
unidad  de  fueros,  que  apartó  délos  tribunales  militares 
el  conocimiento  en  materia  civil,  y á pesar  de  eso  conti- 
nuó en  los  Juzgados  el  mismo  personal.  Dióse  el  decre- 
to de  19  de  Julio  de  1875,  que  dejó  suspensa  en  su 
ejercicio  á la  jurisdicción  ordinaria  de  guerra,  según 
ampliamente  queda  demostrado;  y como  esto  coincidió 
con  el  reglamento  dictado  para  el  cuerpo  en  virtud  de 
la  nueva  organización  que  se  le  diera  en  9 de  Abril 
de  1874,  los  fiscales  se  convirtieron  en  tenientes  audi- 
tores, es  decir,  en  auxiliares  de  las  Auditorías,  pero  sin 
aumentar  su  número.  No  hay  para  qué  decir  que  esto, 
no  solo  era  conveniente,  sino  necesario,  indispensable  y 
que  de  mucho  tiempo  atrás  lo  venían  demandando  las 
atenciones  del  servicio,  ya  que  era  imposible  que  un 
solo  funcionario  en  cada  distrito  diera  vado  al  cúmulo 
inmenso  de  negoci’os  que  acostumbran  pesar  sobre  las 
Auditorías. 

Y si  esto  sucede  ordinariamente,  no  hay  que  enca- 
recer lo  que  sucederá  en  estado  de  guerra,  que  es  tan 
frecuente  y continuo  en  nuestro  desgraciado  país  por 
efecto  de  nuestras  intestinas  luchas  y profundas  pertur- 
baciones. Testigo  de  ello  lo  sucedido  en  los  últimos  años 
en  que  aquel  estado  ha  sido  siempre  en  España  el  que 
podría  llamarse  normal  y permanente,  Y debe  el  señor 
Soldevila  suponer*  y si  no  debo  decírselo  yo,  lo  recarga- 
dos de  trabajo  qne  en  ese  tiempo  habrán  estado  los  au- 
ditores. De  mí  gé  decir  que  mientras  estuve  al  frente  de 
la  Auditoria  general  del  ejercito  de  Cataluña,  ó sea  du- 
rante casi  toda  la  campaña,  pues  fui  en  1873  y allí  per- 
manecí hasta  la  completa  pacificación  del  Principado, 
hnbe  de  dar  por  año  muchos  miles  de  dictámenes,  apar- 
te de  los  5 ó 6.090  que  á su  vez  daba  mi  compañero  el 
auditor  del  distrito.  La  Auditoría  de  Valencia  ha  estado 
y sigue  estando  al  nivel  ó poco  menos  de  la  de  Gatala- 
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Ea,  y lo  mismo,  aunque  en  mayor  escala  todavía,  acon- 
tece en  la  de  Castilla  la  Nueva* 

Yo  celebro  mucho  que  el  S r,  Soldevila  sea  letrado, 
porque  así  comprenderá  el  ímprobo  trabajo  que  todo  eso 
significa*  La  redacción  de  dictámenes  eu  cifras  tan  ex- 
traordinarias representa  la  necesidad  de  haber  leído  m u- 
chos  millones  de  hojas  de  procesos,  y haber  tenido  que 
estudiar  no  poco  y pasar  noches  en  claro  para  enterarse 
de  ellos  con  la  indispensable  detención.  ¿Y  se  quiere  que 
al  lado  de  los  auditores  no  haya  personas  competentes 
que  compartan  el  trabajo  y los  auxilien  en  él,  bajo  el 
porvenir  que  les  ofrezca  una  carrera  bien  organizada? 
Esto  no  es  posible,  y por  eso  lo  dejo  á la  ilustrada  con- 
sideración del  mismo  Sr.  Soldevila. 

Mas  dice  S.  3,  que  su  enmienda  uo  se  redera  áesas  1 
Auditorias,  y que  además  hay  en  ellas  auxiliares;  pero 
como  en  todas  el  trabajo  es  inmenso  y esta  clase  de  fun- 
cionarios solo  existe  en  las  cuatro  generales  llamadas 
antes  de  primera  clase,  claro  es  que  en  cada  una  de  las 
otras  ha  de  haber  uo  teniente  auditor  que  haga  las  ve- 
ces de  auxiliar,  ya  que  no  sea  preciso  como  en  aquellas 
la  coexistencia  de  ambos  funcionarios,  ¿No  comprende 
por  otra  parte  el  Sr.  Soldevila  que  en  una  buena  orga- 
nización es  preciso  que  baya  un  personal  que  instru- 
yéndose con  la  práctica  de  los  negocios  al  lado  de  los 
auditores  se  ponga  en  condiciones  de  serlo  en  sn  dia? 
¿No  ha  dé  haber  además  desde  luego  quieu  le  reempla- 
ce en  ausencias  y enfermedades?  Pues  tal  es  ei  objeto  de 
esos  funcionarios  cuya  supresión  propone  en  casi  su  to- 
talidad aquel  Sr.  Diputado, 

Y ni  aun  dentro  de  sn  mismo  criterio  al  proponerlo, 
lo  ha  meditado  bien,  y se  convencerá  S.  3,  con  una 
sencillísima  observación  que  voy  á hacerle.  Pide  la  su- 
presión de  cuatro  tenientes  auditores  de  segunda  clase, 
los  de  Valencia,  Galicia,  Aragón  y Castilla  la  Vieja,  y 
otros  cuatro  de  tercera,  6 sean  los,  destinados  á Burgos, 
Extremadura,  Baleares  y Canarias;  y yo  pregunto:  ¿por 
qué  deja  las  de  Navarra  y Provincias  Vascongadas?  No 
entiendo  la  razón  que  haya  podido  presidir  á excepción  ! 
tan  singularísima,  y yo  en  el  lugar  de  S.  S, , participan- 
do de  eua  ideas,  habría  propuesto  la  supresión  de  todos, 
Pero  creo  haber  demostrado  plenamente  la  necesidad  de 
estos  útilísimos  é ilustrados  funcionarios,  probada  la 
ciencia  que  atesoran  muchos  de  ellos  en  brillantísimas 
oposiciones  verificadas  para  su  ingreso  eu  el  cuerpo,  y 
entiendo  que  las  cosas  deban  seguir  como  están,  por  lo 
cual  ruego  á la  Cámara  que  se  sirva  desechar  la  enmien- 
da que  ha  dado  motivo  á las  sencillas  observaciones  que 
he  tenido  la  honra  de  exponer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Soldé vila  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  SOLDEVILA:  Señores,  el  Sr,  Ay  neto  me  ha 
imputado  dos  errores  que  voy  á rectificar  demostrando 
que  no  hay  error  ninguno  en  lo  que  he  manifestado  an- 
teriormente. 

Ha  supuesto  S,  S,  que  yo  he  dicho  que  se  ha  supri- 
mido ia  jurlsdiciou  ordinaria  de  guerra,  y dice  que  no  es 
exacto  que  se  haya  suprimido.  Para  rectificar  este  pun- 
to me  bastará  leer  el  decreto  de  19  de  Julio  de  1875, 
que  dice  textualmente:  «En  consecuencia  de  lo  preveni- 
do en  el  art.  10,  qneda  suprimida  la  jurisdicción  ordi- 
naria de  guerra.»  A este  precepto  opone  S.  S.  ía  consi- 
deración de  que  el  decreto  no  tiene-  carácter  de  ley,  y 
en  abono  de  esta  su  posición  invoca  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  do,  la  Guerra,  quien  repetidas  veces  ha  di- 
cho aquí  que  el  decreto  habla  pasado  á informe  del  Con- 
sejo dé  Estado,  y que  no  lo  puedo  traer  á las  Cértes  hasta 


que  el  informe  esté  evacuado.  Pues  bien;  á esto  opondré 
yo  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Está  V,  9,  eu  un  error;  las 
rectificaciones  han  de  ser  de  loa  conceptos  que  al  orador 
se  le  hayan  atribuido;  por  ejemplo,  si  dicen  que  3,  S. 
ha  dicho  que  era  de  dia,  3*  S.  puede  levantarse  y decir: 
yo  no  digo  que  era  de  dia,  sino  de  noche-  En  una  rec- 
tificación no  se  pueden  deshacer  los  errores  del  adver- 
sario. Los  Diputados  deben  tener  eso  muy  presente,  por- 
que si  no  la  rectificación  no  es  rectificación,  síuo  un  nue- 
vo discurso. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Yo  be  entendido  que  el  Dipu- 
tado á quien  contesto  me  ha  imputado  el  error  de  creer 
que  estaba  suprimida  la  jurisdicioa  de  guerra,  cuando 
realmente  no  io  está,  suponiendo  que  yo  había  incurrido 
en  ese  error. . . 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Usía  ha  dicho  que  la  juris- 
dícion  de  guerra  estaba  suprimida;  ¿no  es  esto  exacto? 
El  Sr,  Ayneto  ba  combatido  esa  idea  de  9.  S.,  pero  no 
le  ha  atribuido  equivocadamente  una  opinión  contraria 
á la  que  SÉ  S.  ha  sostenido. 

EL  Sr.  SOLDE  VIL  A:  De  todos  modos,  yo  no  tengo 
más  que  invocar  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  y el 
decreto-ley  de  1869,  que  al  establecer  la  unidad  de  fue- 
ros suprimid  de  hecho  y de  derecho  la  jurisdicion  ordi- 
naria de  guerra. 

Ha  creído  también  el  Sr,  Ayneto  que  yo  no  dejaba  á 
los  auditores  de  las  Capitanías  generales  de  verdadera 
importancia  ningún  auxiliar,  y esto  no  es  exacto.  Yo 
dejo  con  la  enmienda  un  teniente  auditor  á cada  una  de 
las  de  más  importancia;  y si  bien  se  suprimen  los  te- 
nientes auditores  en  otras  cuatro,  quedan  siete  auxilia- 
res, de  los  cuales  cuatro  se  pueden  destinar  áias  cuatro 
Capitanías  generalas,  donde  se  suprimen  los  cuatro  te- 
nientes; En  cuanto  á los  suplentes,  ó sea  á la  función  de 
suplir  á los  auditores,  yo  no  haré  más  que  recordar  que 
los  jueces  de  primera  instancia  tienen  un  cargo  muy 
penoso,  muy  permanente  y de  muchísima  ocupación,  y 
sin  embargo  no  tieuen  suplentes  especiales;  les  suplen 
los  funcionarios  que  ha  determinado  la  ley  en  otros  car- 
gos, como  podrían  suplir  á Los  auditores  ■ ios  que  están 
de  reemplazo  á los  que  hayan  desempeñado  funciones 
análogas*  según  se  establece  en  el  mismo  reglamento 
del  cuerpo, 

Ei  Sr.  AYNETO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

Ei  Sr.  AYNETO;  Seré  muy  breve.  La  primera  rec- 
tificación está  reducida  á sencillos  términos.  No  he  ne- 
gado que  el  decreto  de  19  de  Julio  de  1875  dijese  lo 
que  el  Sr.  Soldé  vila  ha  laido;  lo  que  he  negado  es  que 
cate  decreto  tenga  fuerza  para  derogar  una  ley;  es  de- 
cir, que  entiendo  que  mientras  las  » Cortes  aprueben  el 
decreto  eu  los  mismos  términos  en  que  está  redactado, 
podrá  haberse  suprimido  la  jurisdicción  ordinaria  de 
guerra,  pero  uo  será  más  que  interinamente. 

Otra  rectificación  es  la  relativa  al  número  de  auxU 
liares.  No  sé  que  haya  más  que  tres  auxiliares,  uno  en 
GastiUa  la  Nueva,  otro  en  Cataluña  y otro  en  Grana- 
da, porque  aun  el  mismo  auxiliar  que  debe  haber  en 
Andalucía  no  es  auxiliar,  sino  teniente  auditor.  Loque 
si  podría  decir  al  Sr.  Soldé  vila,  es  que  hay  personas 
que  tienen  este  empleo,  pero  no  sirven  en  auditorias, 
como,  por  ejemplo,  los  que  ejercen  plazas  do  abogados 
de  pobres  de  Ceuta  y de  asesor  de  Malilla,  que  son  para 
los  auxiliares. 

Respecto  á la  necesidad  de  que  los  auditores  tengan 
quien  les  reemplace,  no  me  convence  ni  puede  conven- 
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cerme  el  Sr.  Soldé  vila.  Veo  al  Sr.  Presidente  dispuesto 
á tocar  la  campanilla,  y do  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  SoldevU 
la,  y hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el  ca- 
pítulo pS 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  No  habiendo 
ningún  Sr,  Diputado  que  pida  la  palabra  en  contra,  se 
procede  á la  votación, 

«Artículo  l.\.. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  P BE  SI  DENTE : Estamos  ya  en  la  votación 
de  los  artículos,» 

Leídos  los  cuatro  de  que  constaba  el  capítulo,  fue- 
ron aprobados. 

Se  leyó  el  6,°,  que  decia: 

Artículo  írnico.— Gastos  de  material  de  los 
distritos  militares 503,451 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Poco  he  de 
decir  acerca  del  material  de  Capitanías  generales  y de- 
más oficinas,  porque  estaba  relacionado  esto  capítulo 
con  el  anterior,  y en  el  anterior  no  he  podido  hacer  aso 
de  la  palabra.  Ornándome,  pues,  á este  capítulo,  juica- 
mente llamaré  la  atención  de  la  comisión  y del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  sobre  la  circunstancia  de  que,  á se- 
mejanza de  lo  que  sucede  en  los  demás  capítulos  de  ma- 
terial, figuran  encubiertas,  por  decirlo  así,  atenciones 
que  no  se  refieren  ai  capítulo;  es  decir,  que  de  este  ca- 
pítulo, que  es  para  gastos  de  escritorio  y para  material, 
salen  una  porción  de  gastos  que  no  son  de  escritorio  ni 
de  material;  y de  todos  modos,  aunque  pudiera- decirse 
que  eran  de  escritorio  estarían  en  contra  de  la  ley  de 
contabilidad.  La  ley  de  contabilidad  dispone  terminan- 
temente que  no  se  pueden  aplicar  gastos  de  personal  á 
material. 

Pues  bien;  del  material  de  las  oficinas  de  Adminis- 
tración militar  sale  el  pago  de  149  escribientes  del  ór- 
den  civil,  que  no  figuran  en  presupuesto  y que  cobran, 
á razón  de  5.000  rs.,  745,000,  Estos  escribientes,  que 
se  pagan  con  gastos  de  material,  contra  lo  prevenido  en 
la  ley  de  contabilidad,  están  distribuidos  de  la  siguien- 


te manera: 

Dirección  general. r . . . 44 

Distrito  de  Castillada  Nueva 14 

Sección  de  ajustes  de  cuerpos L1 

Distrito  de  Cataluña.  , 9 

Idem  de  Andalucía . * . . , 10 

Idem  de  Valencia* 0 

Idem  de  Galicia, . * . 4 

Idem  de  Aragón, 3 

Idem  de  Granada . , . , * 5 

Idem  de  Castilla  la  Vieja . , - , II 

Idem  de  Extremadura,  . , . . . , 1 

Idem  de  Navarra 5 

Idem  de  Burgos  11 

Idem  de  las  Provincias  Vascongadas 7 

Idem  de  las  islas  Baleares . , , 2 

Idem  de  las  islas  Canarias 3 

Subin tendencia  de  Málaga 3 

Total * 149 


Creo,  en  primer  lagar,  que  estos  escribientes  po- 
drían suprimirse  muy  fácilmente,  puesto  que  teniendo 
como  tenemos  un  batallón  de  escribientes  y ordenanzas 
con  mil  trecientas  y'pico  de  plazas,  y cuyo  batallón  &e 
compone  de  sargentos  en  sus  dos  terceras  partes,  estos 
sargentos  podrian  hacer  servicio.  Pe  ro  sea  de  esto  lo 
que  quiera,  el  hecho  es  que  con  arreglo  á las  leyes  no 
se  les  puede  continuar  pagando  en  la  forma  en  que  S6 
les  paga;  y en  esto  se  incurre  en  una  responsabilidad 
terminante*  porque  no  se  trata  aquí  de  apreciaciones, 
como  nos  decia  ayer  el  Sr.  Nuñez  de  Prado  cuando  ma- 
nifestaba que  ai  había  distintas  procedencias  en  ei  ca^ 
pítalo  4.\  era  porque  se  incluía  en  él  el  nacimiento, 
el  crecimiento  y la  muerte  del  ejército.  Aquí  la  cues- 
tión es  terminante,  y no  hay  más  remedio  que  confesar 
que  lo  que  se  hace  es  ilegal. 

También  he  de  decir  algo  aunque  sea  ligeramente, 
porque  no  me  gusta  perder  el  tiempo,  sobre  lo  mismo 
que  dije  ayer  hablando  de  las  oficinas  generales  de  la 
Administración  central  relativamente  á los  carruajes. 
Salea  éstos  también  en  las  capitanías  generales  del  ma- 
terial, y no  deben  salir  sino  de  una  manera  ostensible. 
Yo  no  niego  el  coche  á los  Capitanes  generales  de  Ca- 
taluña, Valencia,  Madrid,  etc. , si  el  material  dá  para 
ello;  pero  quiero  que  esto  se  haga  visiblemente,  que  no 
sea  potestativo,  porque  si  abora  ha  nacido  ese  gasto  es- 
pontáneamente, mañana  podremos  ver  nacer  otros  con 
la  misma  espontaneidad,  porque  podrá  considerarse  que 
el  segundo  cabo  de  Cataluña,  por  ejemplo,  tiene  la  su- 
ficiente categoría  para  disfrutar  coche,  y del  de  Catala- 
na iremos  al  de  Valencia,  y de  éste  al  de  Sevilla,  y á 
la  vuelta  de  unos  años  tendremos  otros  14  coches  para 
los  segundos  cabos.  No  tengo  más  que  decir, 

EL  Sr.  REINA:  Pido  ]a  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  REINA:  Quiere  el  señor  general  Salamanca 
que  ese  número  de  escribientes  de  la  Administración  mi- 
litar que  nos  ha  citado,  y que  es  bastante  crecido,  se 
supla  tomándolo  del  batallón  de  escribientes  y ordenan* 
zas.  Su  señoría  sabe  que  este  batallón  no  tiene  número 
fijo  de  plazas,  y que  lo  componen  todos  los  que  desem- 
peñan esas  funciones  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  yen 
las  Direcciones  de  las  armas.  Mal  pueden  estar,  por  tan- 
to* qq  la  Administración  militar  cuando  tienen  su  pues- 
to en  sus  respectivas  Direcciones  y en  el  Ministerio  do 
la  Guerra.  Por  otra  parte*  la  Administración  militar  no 
tiene  personal  de  tropa  y acude  al  estado  civil  á buscar 
sus  escribientes. 

Dice  S,  S.  si  se  pagan  ó no  se  pagan  del  material. 
No  sé  de  dónde  se  pagan  (El  Sr , Salamanca]  Pido  la 
palabra);  pero  sí  estoy  seguro  de  que  el  digno  general 
que  está  al  frente  de  aquel  departamento  cumplirá  coa 
la  ley*  como  acostumbra  siempre  á cumplir  con  todos 
sus  deberes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negre- 
ta tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  dudo  quo 
el  general  que  está  al  frente  de  ese  departamento  cum- 
plirá con  su  deber;  pero  lo  que  es  en  esta  ocasión  no 
está  dentro  de  la  ley,  porque  el  hecho  ea  que  esos  es- 
cribientes existen  y se  pagan,  y no  se  ven;  y por  con- 
siguiente, si  se  pagan  y no  se  ven*  no  pueden  estar 
dentro  de  la  ley,  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REINA:  Yo  creo  que  no  hay  mejor  medio 
para  salir  de  dudas  que  ver  las  cosas  y tocarlas.  Esos 
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eacribientes  cobran,  y por  consecnencia  se  Té  que  co- 
bran y que  tienen  su  sueldo.  No  tengo  que  dar  más  ex- 
plicaciones al  Sr.  Salamanca. 


No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  i votación  el  articulo  úni- 
co, y fue  aprobado, 


Se  ley d el  capítulo  7.’,  que  decía: 

Capítulos  Artículos  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas 


Por  capítulos  , 
-Pwefas , 


1/  Material  de  subsistencias  militares, 12,778*687 

2/  ■ ■ de  acuartelamiento,  alumbrado  y combus- 
tible  , ...  2. 094.285 

3/  de  campamento,, .. * 22,500 

4/  — — de  hospitales*  ....... . 2. 622.567 

5*°  ™ ¿0  trasportes  militares 1 ,0 18,000 

0/  de  Artillería,  . . . . . 5.050*000 

7/  de  Ingenieros 2,572*319 

8/  — de  cria  caballar ...... 228,812 

9/  * — de  remonta. . 1,339.65o 


27,726*820 


El  Sr,  SALAMANCA  Y NTEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  SECRETARIO  {García  López):  Al  artículo 
9/  de  este  capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Salaman- 
ca, que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  capítulo  7,°, 
artículo  9. 1 del  presupuesto  de  la  Guerra  para  1877-78: 

Capitulo  7/^Abtícülq  9/— Remonto,. 


Remonta  de  127  caballos  escolta  Real, 
á l/fl  y 800  pesetas... 


Los  siguientes  gastos  como  están,  ex- 
cepto el  de  formación  de  los  recibos 
de  requisa  que  se  suprimen 


Baja  del  50  por  100 


Importa 


Economía 


Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  1877,=Hamiel 
Salamanca. =Salustiano  Sanz*=Antonio  de  Vivar,  = 
Constancio  Gfcmbeh  ==  Javier  Los  Arcos*  =Enrique  de 
Orozco*=Cláudlo  Moyana.» 

El  Sr.  SALAMANCA  Y INTEGRETE : Pido  la  pa- 
labra para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAL AMARGA  Y NEGRETE:  Como  he  pe- 
dido la  palabra  para  hablar  en  contra  del  capítulo  7*°, 
no  me  extenderé  mucho  sobre  los  asuntos  generales  de 
remonta,  y me  limitaré  á apoyar  mi  enmienda* 

Tres  objetos  tiene  ésta,  como  ha  visto  el  Congreso: 
primero,  rebajar  la  remonta  del  escuadrón  de  Guardias 
del  Rey;  segundo,  suprimir  una  partida  que  es  la  cor- 
respondiente á la  cantidad  que  se  consigna  para  forms- 


P ESE TAS, 


12*800 

28*800 

4,800 

1.200 

1.112.800 

160.000 

136*000 

2,000 

2,250 


1*460.650 

730,325 


730*325 


609.325 


lizacion  de  los  recibos  de  requisa  ; y tercero,  rebajar  el 
50  por  100  del  material  de  remonta* 

La  razón  en  que  se  funda  el  primer  objeto  es  evi- 
dente* Los  caballos  de  los  Guardias  del  Rey  se  podrán 
cuando  más  considerar  como  caballos  de  oficiales*  Es 
así  que  la  remonta  de  caballería  no  tiene  una  remonta 
especial  para  loa  caballos  de  oñciales,  luego  no  debe  ha- 
ber una  remonta  especial  tampoco  para  la  Guardia  del 
Rey  mientras  no  sea  un  instituto  separado*  Ayer  dije 
que  debia  serlo  y que  no  debia  depender  de  la  Direc- 
ción; pero  puesto  que  depende , no  debe  tener  remonta 
especial*  Ciento  veintisiete  son  los  caballos  de  la  Guar- 
dia Real,  y la  octava  parte  es  16. 

Me  parece  que  entre  doce  mil  y tantos  caballos  que 
tiene  nuestra  caballería  bien  se  puede  sacar  los  16  que 
necesita  esa  Guardia,  y aun  machos  más  para  las  de- 
más personalidades  sin  necesidad  de  poner  mayor  ser- 
vicio de  remonta.  De  consiguiente  no  debe  ingresar  tal 
cantidad  en  el  feudo  de  remonta  con  el  protesto  de  de- 
dicarlo á las  Guardias  del  Rey  cuando  realmente  no  es 
para  ellos,  Si  el  comandante  general  de  Alabarderos 
fuera  el  jefe  de  la  Guardia  del  Rey  y no  dependiera  de 
la  Dirección,  enhorabuena  que  se  destinara  ese  fondo  pa- 
ra la  remonta.  Per  otra  parte,  si  la  Guardia  se  ha  cons- 
tituido y se  ha  formado  y se  ha  equipado  por  la  caba- 
llería y ésta  ha  podido  dar  127  caballos  de  primera  en- 
trada, mejor  podrá  dar  16  cada  año. 

El  segundo  objeto  de  la  enmienda  es  la  supreiou  de 
la  fomalisaclon  de  los  recibos  de  requisa*  Como  me 
consta  que  no  está  liquidada  la  cuenta,  creo  que  no  pue- 
de haber  formalizacion  posible;  cuando  venga  la  cuen- 
ta veremos  lo  que  hay  que  formalizar  y lo  que  hay  que 
pagar*  Hasta  entonces  no  tiene  ésto  razón  de  ser,  y es 
ilegal  puesto  que  no  se  ajusta  ni  á la  ley  de  contabilidad 
ni  á ninguna  Ley  del  mundo. 

La  tercera  cuestión  ee  tan  clara  como  las  anteriores. 
La  caballería  calculé  su  remonta  en  una  octava  parte 
por  año;  es  decir,  que  cada  año  debe  dar  de  baja  la  oc- 
tava parte  de  sus  caballos,  entre  bajas  naturales  por 
muerte  y por  inútiles.  Pues  la  caballería  el  año  pasado 
ha  tenido  que  vender  1*500  caballos  por  sobrantes,  no 
ya  por  no  ser  útiles  para  el  servicio,  sino  por  rebajarse 
de  la  fuerza  de  los  cuerpos;  tanto,  qué  en  el  presupues- 
te anterior  figuran  raciones  de  pienso  solo  por  seis  me- 
ses, con  objeto  de  que  no  haya  que  vender  ios  caballos 
de  una  voz,  á fin  de  evitar  su  depreciación.  Si  se  han 
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vendido  1,500  caballos,  evidente  es  que  se  han  queda- 
do con  caballos  útiles  y no  han  tenido  que  desechar  la 
octava  parte  que  al  año  corresponde,  T no  es  esto  solo, 
sino  que  en  esos  1,500  caballos  había  tantos  útiles  y 
buenos,  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  querido 
sacarlos  á la  venta,  y los  ha  mantenido  con  el  presu- 
puesto del  abo  pasado.  En  el  ano  pasado  misino  tampoco 
ha  habido  desecho;  de  modo  que  llevamos  dos  años  en 
que  la  caballería  no  ha  necesitado  esa  octava  parte  que 
se  le  concede  por  desecho,  y sin  embargo  se  ha  venido 
consignando.  Yo  creo  que  debiera  suprimirse  esto  en  el 
artículo  de  remonta,  porque  para  el  primer  año  en  que 
pueda  haber  desecho,  lleva  ya  dos  de  ventaja  en  que  no 
le  ha  habido. 

Bien  sé  que  pudiera  suceder  que  pasado  algún  tiem- 
po se  encontrase  la  caballería  con  caballos  demasiado 
viejos;  y teniendo  esto  en  cuenta,  rebajo  la  mitad  de  la 
cifra,  yen  vez  de  V®  propongo  un  Yífí*  De  esta  manera, 
la  caballería  sale  ganando,  porque  en  el  ano  pasado  tuvo 
un  Va  qoe  no  necesitó,  y este  año  le  regalamos  un  ‘As 
que  no  ha  de  emplear,  * 

De  esto  hemos  tenido  ya  algunos  ejemplares,  porque 
la  caja  de  remonta  es  una  caja  tau  original,  que  está 
fuera  de  la  ley  de  contabilidad  y fuera  de  todas  las  le- 
yes; y ha  habido  ya  una  Real  órden,  que  luego  leeré 
cuando  se  discuta  el  artículo,  en  la  que,  atendiendo  á 
que  había  caballos  de  sobra,  se  prevenia  que  no  se  ven- 
dieran por  inútiles  hasta  nueva  órden,  á pesar  de  lo  que, 
la  caja  siguió  cobrando  su  contingente  anual.  Hoy  lo 
he  visto,  y por  eso  llamo  la  atención  del  Congreso  sobre 
ésto;  en  el  año  67  se  dió  una  circular  por  la  Dirección 
del  arma  prohibiendo  dar  de  baja  á los  caballos  en  tiem- 
pos ó circunstancias  normales  hasta  nueva  órden;  y sin 
embargo  de  todo  ésto,  nos  encontramos  que  se  nos  pi- 
dió todos  ios  años  ia  misma  cantidad  de  V*  para  bajas, 
y que  se  cobró  puntualmente  por  la  caja  de  remonta.  Lo 
más  notable  es  que  al  año  siguiente  de  haberse  dispues- 
to esto,  eo  el  año  70,  se  previno  á los  jefes  de  los  cuer- 
pos que  no  desecharan  caballos  por  inútiles,  porque  no 
había  existencias  en  las  dehesas  ni  las  podria  haber  has- 
ta el  verano  del  71,  siendo  así  quo  debiera  haber  siete 
existencias  de  siete  años  anteriores,  y á más  las  de  los 
dos  que  no  se  permitió  dar  caballos  por  inútiles. 

Todo  esto  sucede  porque,  como  he  dicho  ya  y no 
puedo  ménos  de  repetir,  la  caja  de  remonta  está  fuera  de 
la  ley,  no  está  intervenida  por  la  Administración  y es 
de  líbre  disposición  del  director»  Creo  haber  demostrado 
en  pocas  palabras  que  se  puede  suprimir  la  mitad  de 
este  capítulo,  cuando  en  este  anoy  en  el  pasado,  es  de- 
cir, en  dos  años  seguidos  no  ha  tenido  la  remonta  que 
subvenir  al  gasto  de  caballos.  Porque  no  solo  no  ha  habido 
que  reponer  bajas,  sino  que  se  han  vendido  por  sobran- 
tes, y por  lo  tanto  sobró  el  contingente  reglamentario,  en 
dehesa  debe  tener  dos  que  habrían  entrado  en  cuerpos 
sin  estas  circunstancias,  debiendo  existir  en  las  dehe- 
sas *%  de  la  fuerza  total  del  arma  en  vez  de  los  7<  que 
debe  haber  siempre;  y dicho  esto,  me  siento. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

11  Sr,  REINA;  Yoy  á empezar  por  donde  ba  ter- 
minado el  Sr.  Salamanca,  que  ha  insistido  mucho  en  la 
ley  de  contabilidad;  ^ según  S.  S,f  no  solo  la  caja  de 
remonta  está  fuera  de  la  ley,  sino  todos  los  institutos 
del  ejército.  Está  el  Sr.  Salamanca  en  un  error,  y la  ra- 
zón es  muy  sencilla.  Si  la  caja  de  remonta  estuviera 
completamente  fuera  de  la  ley  de  contabilidad,  el  Tri- 
bunal mayor  de  Gueutas  no  admitiría  ni  liquidaría,  co- 


mo hace  tres  meses  que  lo  ha  verificado,  con  la  caja  de 
remonta.  De  suerte  que  esto  le  probará  ai  Sr,  Salaman- 
ca que  la  caja  está  completamente  dentro  de  la  ley, co- 
mo no  podía  ménos  de  suceder. 

La  remonta  general  de  caballería  tiene  más  objeto 
que  el  proporcionar  caballos  al  ejército,  y lo  sabe  el  se- 
ñor Salamanca;  tiene  además  el  alimentar  esa  industria 
en  nuestro  país,  que  es  indispensable,  y que  hubo  un  tiem- 
po en  que  se  habia  perdido  por  completo;  así  es  que  los 
caballos  que  se  compran  ahora  para  nuestra  caballería 
no  vienen  en  seguida  á los  cuerpos;  están  dos  ó tres  años 
en  las  dehesas,  allí  se  recrian,  y precisamente  estos  ca- 
ballos que  se  compran  no  pueden  venir  á hacer  servicio 
hasta  que  tienen  edad  y se  encuentran  en  condiciones 
para  que  los  puedan  montar  los  soldados. 

Dice  S.  8.  también  que  al  escuadrón  de  la  escolta 
Real  debe  rebajársele  la  parte  que  se  señala  superior  4 
la  general  de  remonta  de  caballería*  No  se  cómo  preten- 
de eso  el  Sr.  Salamanca,  pues  sabe  perfectamente  que 
esos  caballos  tienen  que  tener  condiciones  especiales,  Si 
hoy  nuestra  caballería  no  está  organizada  precisamente 
en  línea  y en  ligeros,  hasta  cierto  punto  puede  decirse 
que  lo  está,  porque  los  lanceros  hacen  el  papel  de  caba- 
llería de  linea,  y los  cazadores  son  las  tropas  ligeras  de 
nuestra  caballería ; los  caballos  que  se  destinan  á las  tro- 
pas de  línea  necesitan  tener  condiciones  superiores  á los 
otros,  como  sabe  mejor  que  yo  S.  S,;  y siendo  asi  que 
todo  caballo  que  haya  de  ir  á ese  escuadrón  necesita  ser 
de  especiales  condiciones , claro  es  que  en  este  caso  hay 
necesidad  de  aumentar  io  que  se  señala  para  la  remon- 
ta; y esto  es  tan  exacto,  que  cuando  los  generales  son 
destinados  á los  ejércitos,  en  cuyo  caso  tienen  el  dere- 
cho de  poder  sacar  un  caballo  de  los  regimientos,  les 
cuesta  una  cantidad  subida,  y crea  el  Sr.  Salamanca 
que  no  podria  sacar  hoy  un  caballo  por  ménos  de  5,000 
reales. 

Creo  haber  demostrado  que  debiendo  tener  los  ca- 
ballos destinados  á ese  escuadrón  condiciones  especia- 
les, está  perfectamente  justificada  la  mayor  gratifica- 
ción que  se  les  señala,  porque  si  no  vendría  á perjudi- 
carse á todos  los  demás  regimientos  de  caballería,  pues 
todo  lo  bueno  de  las  dehesas  seria  para  aquel  escua- 
drón, quedando  los  otros  en  peores  condiciones. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEO-RETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEORETE:  Dos  breves 
rectificaciones.  Dice  el  Sr.  Reina  que  los  caballos  de 
los  Guardias  del  Rey  exigen  mejores  condiciones;  pero 
precisamente  la  razón  que  ha  dado  8.  S.,  en  lugar  de 
ser  favorable  al  objeto  que  se  propone,  es  completa- 
mente contraria,  porque  la  verdad  es  que  como  S.  S. 
dice,  el  precio  marcado  por  compra  es  un  término  me- 
dio, y que  unos  caballos  cuestan  más  y otros  ménos;  y 
siendo  esto  así  es  evidente  que  si  unos  cuestan  300  pe- 
setas y otros  1.000,  donde  se  compran  ó se  deben  com- 
prar 1.500  caballos  al  año  de  distintos  precios  y con- 
diciones, bien  pueden  salir  entre  ellos  16  para  los  Guar- 
dias, sin  necesidad  de  aumentar  el  tipo  de  precio  para 
ellos,  porque  es  claro  que  no  se  querrá  que  sean  mayo- 
res que  los  que  tienen  los  coroneles  y generales  del 
arma,  y los  que  se  destinan  á sementales,  y todos  estos 
salen  de  las  compras  al  tipo  de  800  pesetas  por  térmi- 
no medio,  sin  que  por  atención  tan  notablemente  pre- 
ferente se  abone  un  céntimo  más  por  remonta.  No  me 
diga  S.  S.  que  los  generales  pagan  5.000  rs.  por  cada 
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caballo  que  sacan,  porque  esto  nada  tiene  que  ver  para 
la  cuestión*  y hasta  podría  convertirse  en  argumento 
contrario  á la  caja  de  remonta,  porque  es  otra  utilidad 
para  ella,  toda  ves  que  el  caballo  por  que  se  le  pagan 
5*000  rs*  es  de  los  ingresados  ya  al  tipo  medio  de  SQ0 
pesetas,  y el  objeto  del  pago  mayor  del  general  y otras 
clases  es  compensar  el  menor  tipo  de  pago  de  oficíales 
menos  graduados  y diñen ltar  lo  posible  la  saca,  para 
que  no  se  convierta  quizá  en  especulación  perjudicial 
al  arma,  llevándose  los  mejores  caballos* 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  se  ha  servido  manifestar 
respecto  á las  cuentas  de  la  caja  de  remonta,  afirmando 
que  están  presentadas  todas  y aprobadas  por  el  Tribunal 
hasta  el  último  trimestre,  desearla  queS.  S.  demostrase 
ser  exacto  lo  que  ha  dicho;  pero  estoy  cierto  no  podrá 
probarlo,  porque  ha  sido  mal  informado,  pues  al  Tribu- 
nal no  han  ido  siquiera  aún  las  últimamente  presenta- 
das al  Ministerio  con  este  objeto,  precisamente  por  no 
estar  intervenidas  por  ja  Administración  militar  como 
marca  la  ley  de  contabilidad.  Las  anteriores,  y no  tan 
frescas  podrán  haber  ido,  pero  no  las  últimas;  y reto  á 
S.  S,  que  me  demuestre  lo  contrario,  pues  lo  he  visto 
personalmente*» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo* 

El  Sr.  PRESIDÍENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  7*° 

EhSr.  Salamanca  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Como  he  de  1 
repetir  lo  que  he  dicho  y vengo  diciendo,  que  el  presa-  ; 
puesto  está  confeccionado  perfectamente  en  contra  de  la 
ley  de  contabilidad,  he  de  leer  el  artículo  para  que  los 
señores  de  ja  comisión  me  expliquen  cómo  dentro  de  un 
capítulo  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad  cabe  a ma- 
terial de  subsistencia,  acuartelamiento,  alumbrado,  com- 
bustible, material  de  campamento,  hospitales,  traspor- 
tes militares,  de  artillería,  de  ingenieros,  de  cria  caba- 
llar y de  remonta.» 

El  art.  30  de  la  ley  de  contabilidad  dice:  ((No  po- 
drán incluirse  en  una  sección  obligaciones  correspon- 
dientes á distintos  Ministerios,  ni  en  un  capítulo  diver- 
sos servicios,  ni  tampoco  los  gastos  del  personal  y mate- 
rial del  mismo  servicio* 

De  manera,  que  yo  quiero  que  me  diga  la  comisión 
si  no  conceptúa  diversos  servicios  los  que  dispone  este 
artículo,  y deseo  ver  cómo  me  explica  cómo  se  puede 
ligar  el  material  de  subsistencia,  v.  gr,  con  el  de  ar- 
tillería; cómo  me  casa  los  ingenieros  con  la  cria  caba- 
llar; cómo  la  remonta  con  los  hospitales,  y así  sucesi- 
vamente; y dicho  esto,  brevemente  entraré  á examinar 
esto  por  capítulos*  Tenemos  el  primero  el  servicio  de  sub- 
sistencia, El  servicio  de  subsistencia,  señores,  es  uno 
de  los  servicios  que  está  reclamando  economías  y or- 
ganización hace  muchos  años;  el  servicio  de  subsis- 
tencia eu  España  sale  caro,  y por  lo  regular  malo;  esto 
se  atribuye  generalmente  al  mal  servicio  Administrati- 
vo; lo  mismo  en  la  Administración  militar  que  en  ia  ci- 
vil, lo  atribuimos  todo  á la  mala  administración,  y sin 
embargo,  señores,  no  es  toda  la  culpa  de  la  Adminis- 
tración. 

El  servicio  de  la  Administración  militar  en  la  parte 
de  subsistencias  se  hace  sin  acopio,  sin  hornos,  sin 
dependencias  de  ningún  género,  y de  consiguiente,  ese 
servicio  ha  de  salir,  como  sale,  carísimo,  porque  aun- 
que en  el  presupuesto  aparezca  que  la  ración  de  paja, 
por  ejemplo,  sale  á 0,25  pesetas,  y la  de  cebada  supon-  i 


gamos  á 0,75  y la  de  pau  á 0,13,  esto  no  es  exacto, 
porque  la  ración  de  pienso  de  cada  caballo  sale  á mu- 
chísimo más  de  lo  que  aquí  se  marca;  sale  á una  canti- 
dad exorbitante,  y es  porque  en  materia  de  subsisten- 
cias, como  en  la  mayor  parte  de  los  servicios  militares, 
no  se  hacen  los  cálculos  como  se  hacen  en  las  fábricas  y 
en  las  industrias  en  todas  partes,  que  es  calculando  no 
solo  el  coste  del  material,  sino  también  el  del  personal 
y todo  lo  concerniente  al  servicio  de  que  se  trata*  Aquí 
no  se  hace  así;  aquí  so  hace  el  cálculo  diciendo  lisa  y 
llanamente:  k tanto  sale  el  pan,  á tanto  sale  el  trigo,  etc, , 
y esto  no  es  ni  administrativo,  ni  económico,  ni  natu- 
ral; en  primer  lugar,  porque  no  podemos  de  este  modo 
calcular  su  verdadero  coste;  y en  segando,  porque  así 
no  sabemos  si  nos  saldría  más  económico  y mejor  adop- 
tando el  sistema  misto,  ó el  de  contratas,  ó de  otro  mo- 
do, Hace  tres  ó cuatro  años,  y esto  nadie  debe  saberlo 
mejor  que  el  señor  director  general  de  ingenieros,  se 
consignó  cierta  cantidad  para  construir  un  almacén  de 
subsistencias,  que  me  parece  fué  la  de  500*000  pese- 
tas: pues  bien;  sea  porque  al  cuerpo  de  ingenieros,  que 
es  muy  celoso,  no  se  le  haya  satisfecho  esa  cantidad, 
sea  por  otra  razón,  el  hecho  es  que  ese  almacén  no  exis- 
te, que  las  obras  están  muy  atrasadas  y que  no  habrá 
almacén  de  subsistencias  en  algunos  años,  y cuando  lo 
haya,  con  hornos  de  pésimo  y antiguo  sistema* 

Además,  en  este  artículo  de  subsistencias  vienen 
cargadas  raciones  para  103,045  hombres,  y no  siendo 
la  fuerza  permanente  del  ejército  más  que  100*000 
hombres  con  arreglo  á la  ley  que  acabamos  de  votar, 
resulta  que  hay  ua  exceso  de  raciones  para  3.045 
hombres,  que  representa  un  gasto  de  doscientos  mil  y 
pico  de  pesetas,  que  debíamos  economizar  en  el  pre- 
supuesto* 

Tampoco  se  hace  en  este  capítulo,  como  se  hace  en 
el  de  tropa,  la  baja  del  4 por  100  de  vacantes  y licen- 
cias; y sabido  es  que  el  individuo  en  las  circunstancias 
ea  que  no  tiene  haber,  ménos  tiene  pan.  En  el  capítulo 
de  hospitales  también  se  hace  la  baja  de  4 Va  por  100 
por  vacantes;  pues  en  este  de  subsistencias  no  se  hace 
baja  ninguna. 

Y sigue  el  artículo  de  utensilios*  En  este  artículo 
hay  una  cuestión  en  mi  concepto  verdaderamente  grave* 
La  Administración  militar  pide  al  Estado  17  pesetas  y 
4 cents,  para  surtir  á cada  soldado  del  utensilio  que 
necesita  para  acuartelamiento,  aceite  para  el  alumbrado 
y carbón  para  guisar.  El  señor  general  Berna,  como 
otros  señores  de  la  comisión  que  pertenecen  ai  ejército, 
saben  que  ese  utensilio  se  reduce  á una  cama  con  dos 
mantas,  un  cabezal,  dos  sábanas  por  hombre  y una 
mesa,  ua  banco,  una  tenaja,  una  lámpara  para  cada 
20  hombres,  con  tres  onzas  de  aceite  en  el  verano  y cua- 
tro en  el  invierno,  y además  el  carbón  correspondiente. 
Pues  bien;  en  todos  los  ejércitos  del  mando  y hasta  en 
las  casas  particulares  se  sabe  que  el  que  compra  por 
mayor  consigue  una  economía  considerable,  no  alcan- 
zando esa  ventaja  comprando  al  pormenor* 

Pues  aquí  sucede  ai  revés;  la  Administración  militar 
dice:  «cuando  yo  administro,  me  ha  de  pagar  el  Esta- 
do 17  pesetas  y 4 cents.;  pero  ia  Guardia  civil,  que  se 
administra  por  su  cuenta,  no  ha  de  recibir  más  que  15 
pesetas,»  Es  decir,  que  el  que  puede  acopiar,  el  que  pue- 
de comprar  grandes  cantidades,  el  que  ha  db  proveer 
á 100*000  hombrea,  el  que  tiene  personal  pagado  por  el 
Estado  y ediñeios,  no  puede  dar  el  utensilio  sino  reci- 
biendo 17  pesetas  y 4 cénts.  por  plaza;  pero  en  cambio, 
al  que  se  administra  por  su  cuenta,  le  dice;  no  te  doy 
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más  que  15  pesetas  por  individuo.  Pero  Jo  notable  es, 
que  la  Guardia  civil,  no  solo  tiene  lo  suficiente  con  las 
15  pesetas,  sino  que  le  sobra;  y digo  que  le  sobra,  por- 
que tiene  mejor  utensilio  que  el  soldado,  pues  cada  in- 
divíduo  tiene  un  jergón  de  rayadillo  bueno  y dos  cabe- 
zales, en  lugar  de  uno;  y además  la  Guardia  civil  tiene 
una  lámpara  de  alumbrado,  no  para  cada  ¡30  hombres 
como  en  el  ejército,  sino  para  cada  cuatro,  porque  está 
dividida  en  parejas  y necesita  una  lámpara  con  cuatro 
onzas  de  aceite  para  cada  dos  parejas,  y necesita  tam- 
bién una  mesa  y un  banco  y otros  utensilios  para  cada 
cuatro  hombres. 

La  Guardia  civil  está  permanentemente  y consume 
íntegro  lo  que  se  la  suministra,  mientras  que  el  ejército 
se  sabe  que  cuando  está  eu  operaciones  no  tiene  uten- 
silio, ni  alumbrado,  ni  lavado,  ni  esas  infinitas  cosas 
que  quedan  á beneficio  de  la  Administración;  y sin  em- 
bargo, se  nota  esta  gran  diferencia, 

Y hay  todavía  otra  cosa  más  notable,  y es,  que  no 
solo  tiene  la  Guardia  civil  para  todo  esto,  sino  que  aun 
le  sobra;  y tan  le  sobra,  que  sin  decir  una  palabra  al 
Erario  está  reponiendo  todo  lo  que  le  han  tomado  los 
carlistas,  que  generalmente  es  el  utensilio  que  había  eu 
Cataluña,  Valencia,  en  las  Provincias  Vascongadas  y en 
Navarra,  que  ha  sido  todo  cogido  por  el  enemigo  y mu- 
cho de  ello  quemado. 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  esto  es  muy  notable 
y pudiera  ser  un  cargo  para  la  Administración  militar, 
y yo  no  sé,  en  honor  de  la  verdad,  si  lo  será,  por  más 
que  habiendo  procurado  profundizar  la  cuestión  he  en- 
contrado que  una  de  las  razones  de  esta  diferencia  es  la 
falta  de  parque  central,  la  falta  de  Jauta  central,  alma- 
cén de  utensilios  y demás  que  existían  antea  y hoy  no 
existen,  puesto  que  no  funcionan,  por  más  que  en  ia  es- 
cala de  cuerpos  y en  el  presupuesto  figuren  como  exis- 
tentes. De  consiguiente,  esto  ocasiona  que  el  utensilio 
del  ejército,  por  no  estar  perfectamente  administrado  y 
distribuido,  por  no  estar  organizada  la  administración 
como  debía  estarlo,  y no  tener  la  importancia  que  debía 
tener,  cueste  infinitamente  más  la  reposición,  ios  viajes 
y el  trasportar  este  material,  de  lo  que  realmente  el  ma- 
terial pueda  valer. 

Las  adquisiciones  de  este  material  tampoco  se  hacen 
convenientemente,  porque  como  sucede  en  otros  servi- 
cios civiles,  se  hacen  en  cantidad  y en  plazos  dentro 
de  los  cuales  no  pueden  venir  á la  subasta  más  que 
grandes  capitales,  y grandes  capitales  que  tengan  la 
fortuna  de  tener  alguna  noticia  de  la  contrata,  porque  de 
otro  modo  no  es  posible,  por.  ejemplo,  que  ei  dia  que  se 
contratan  300.000  ó 400.000  tablas  en  las  condiciones 
que  se  sabe  han  de  tener,  no  es  posible  que  vengan  más 
que  determinadas  personas,  como  he  dicho  antes,  algu- 
nos que  por  noticias  particulares  puedan  tener  conoci- 
miento de  que  ese  servicio  se  va  á subastar. 

No  existe  un  almacén  central,  como  existe  en  todos 
los  países  del  mundo;  no  existen  talleres  como  existen 
en  los  ejércitos  bien  organizados;  no  existen  las  compras 
directas  por  la  Administración,  ni  la  organización  de 
esta  Administración  con  personal  i do  neo  como  debiera 
ser,  puesto  que  este  cuerpo,  como  es  sabido,  adolece  del 
defecto  de  ser  un  cuerpo  en  que  hay  distintas  proce- 
dencias de  personal,  en  que  hay  personal  facultativo  y 
personal  Que  no  lo  es,  personal  procedente  del  ejército 
y personal  procedente  de  las  antiguas  factorías,  y ade- 
más carece  de  la  absoluta  independencia  necesaria  á su 
crédito  y á su  organización.  Por  efecto  de  las  circuns- 
tancias por  que  ha  pasado  este  cuerpo,  más  veces  ele- 


vándolo y asimilándolo  á lo  militar,  y otras  veces  no 
queriéndolo  en  esa  asimilación,  el  resultado  es  que  está 
en  una  situación  anómala  y que  está  completamente 
sin  organizar. 

Hoy  dia  creo  que  está  pendiente  de  la  Junta  con- 
sultiva ia  cuestión  de  si  debe  ser  ó no  dehe  ser  asimila- 
do; pero  en  honor  de  la  verdad,  yo  creo  que  en  esto,  co- 
mo en  muchas  cosas  en  España  y en  especial  en  cosas 
del  ejército,  nos  paramos  más  en  cuestiones  de  detalle 
que  en  las  verdaderas  cuestiones  de  fondo,  porque  la 
cuestión  de  que  haya  una  verdadera  asimilación  ó qua 
no  la  baya  no  es  tan  importante  como  la  de  que  este 
cuerpo  tenga  las  condiciones  administrativas  necesarias 
para  poder  administrar,  que  es  su  objeto,  que  tenga  las 
consideraciones  que  se  le  deba  y la  autoridad  y repre- 
sentación que  necesita  y merece.  Que  vista  con  un  ga- 
lón ó que  deje  de  vestir,  que  vista  con  una  estrella  6 con 
otra  cosa  semejante,  que  es  á lo  que  he  aludido,  no  tie- 
ne nada  que  ver  con  que  la  administración  sea  buena, 
esté  definida  su  representación,  esté  garantida  é inter- 
venga como  debe  en  primer  término  en  todo  lo  adminis- 
trativo, sin  bailarse  dominada  por  elementos  miltares. 
Quiero  la  independencia  administrativa,  íluíco  medio  de 
que  la  administración  sea  buena,  qne  los  servicios  sean 
económicos  y que  pueda  responder  á su  institución. 

La  prueba  de  que  la  gran  diferencia  de  coste  está 
en  el  material  de  utensilio,  no  en  los  gastos  de  alum- 
brado, es  que  la  Guardia  civil,  al  dividir  este  utensilio 
por  el  que  se  le  dá  solo  15  pesetas,  lo  hace  destinando 
mayor  cantidad  que  la  Administración  militar  á la  cues- 
tión de  alumbrado  y combustible,  y mucha  menor  can- 
tidad á la  cuestión  de  utensilio,  y se  comprende.  Don- 
de tiene  que  encontrar  la  dificultad  para  poder  abaste- 
cer á su  gente  es  precisamente  en  el  alumbrado  y en  el 
combustible,  porque  esto  se  acredita  en  el  ejército  para 
cada  20  hombres,  y allí  tiene  que  ser  para  cada  cuatro 
ó seis.  Sin  embargo,  también  en  utensilio  ha  de  encon- 
trar alguna  dificultad  en  ia  primera  compra,  por  el  ma- 
yor número  de  mesas,  bancos  y tena  jas  que  necesita 
por  la  subdivisión  de  la  fuerza;  pero  como  material  per- 
manente sin  duda  alguna  le  es  más  fácil  obviar  este  in- 
conveniente, puesto  que  de  las  15  pesetas  que  se  le  dan 
pone  para  alumbrado  6 1 45  y para  utensilio  8*89.  En  el 
ejército  sucede  al  revéa;  sale  mucho  más  caro  el  uten- 
silio que  el  alumbrado. 

Gomo  he  dicho  antes,  el  utensilio  de  la  Guardia  ci- 
vil es  infinitamente  superior  al  que  tiene  el  ejército, 
puesto  que  el  tablado  es  de  mayores  dimensiones  y más 
fuerte,  el  jergón  es  mejor,  mejores  los  banquillos  y tie- 
nen dos  cabezales,  y dos  fundas,  y dos  mantas  mejores, 
y blancas,  y el  total  do  utensilios  sin  embargo  es  más 
económico  en  el  coste  de  las  primeras  materias  que  el 
del  ejército,  habiendo  dos  juegos  por  hombre  de  pren- 
das que  han  de  lavarse. 

Descendiendo  ya  al  presupuesto  en  general,  dos  en- 
contramos con  la  primera  partida:  «utensilio  para  Ala- 
barderos, 9.045  pesetasj>  Esta  partida  no  tiene  razón  de 
ser  en  el  presupuesto  de  la  Guerra.  Si  los  Alabarderos 
deben  tener  utensilio,  no  se  comprende  la  cantidad  de 
9.045  pesetas  para  utensilio,  puesto  que  lo  que  proce- 
dería es  que  se  hubiera  hecho  lo  que  con  el  cuerpo  de 
la  Guardia  civil,  que  era  darle  una  cantidad  para  uten- 
silio, pero  al  mismo  tipo  y precio  que  se  abona  al 
ejército 

Se  dice  eu  la  explicación  que  consiste  en  que  tie- 
nen cama  los  oficiales.  En  primer  lugar,  no  hay  razón 
para  que  la  tengan,  porque  los  guardias  son  sargentos 
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primeros  6 segundos,  (El  8r.  Reina : Los  hay  que  son 
oficiales,)  Pues  no  debe  haberlos  con  arreglo  al  re- 
glamento, y no  deben  continuar;  y si  continúan  no 
ienen  el  derecho  que  tienen  loa  oficiales;  para  eso  que 
vayan  al  ejército*  á campana,  á operaciones,  Pero  el 
oficial  no  tiene  derecho  á utensilio;  para  eso  tiene  una 
paga  mucho  mayor  que  la  del  soldado.  Se  me  podrá 
decir  que  tiene  derecho  á hospitalidades*  pero  el  señor 
Reina  sabe  que  el  pago  de  las  hospitalidades  del  oficial 
se  le  cargan. 

Además  los  Alabarderos,  como  sabe  el  3r.  Reina,  no 
están  acuartelados  más  que  los  solteros.  De  consiguien- 
te, á los  casados  que  viven  en  su  casa  no  les  hace  falta  | 
utensilio,  puesto  que  el  utensilio  no  se  puede  sacar  á 
una  casa  particular,  según  la  primera  prescripción  del 
reglamento,  y supongo  que  los  Alabarderos  casados  no 
tendrán  utensilio  en  su  casa. 

La  segunda  economía  que  se  podia  realizar  es  que , co- 
mo he  dicho  antes,  la  ley  ha  marcado  que  la  fuma  per- 
manente del  ejército  sea  la  de  100,000  hombres,  y aquí 
se  ponen  102.000,  lío  comprendo  la  razón  de  esta  dife- 
rencia; habrá  alguna  razón;  se  me  dirá  que  para  uten- 
silios hay  102,000  y para  pan  103,000  supongamos. 
Que  fuera  al  revés,  todavía  me  lo  explicarla,  porque  pue- 
de haber  quien  tenga  derecho  á utensilio  y no  tenga 
derecho  á pan,  porque  hay  clases  que  tienen  utensilio  y 
no  tienen  pan,  como  sucede  en  la  Guardia  civil  y otros 
institutos;  pero  clases  que  tengan  pan  y no  tengan  uten- 
silios, no  se  comprende. 

Otro  de  los  artículos  que  está  crecido  por  demás,  es 
el  articulo  de  las  quintas;  y no  solamente  está  crecido 
por  demás,  sino  que  además  todos  los  años  en  las  cuentas 
que  he  visto  aprobadas  de  los  ejercicios,  he  visto  que 
en  este  artículo  ha  habido  siempre  sobrante  que  so  ha 
trasferido  á otros,  á pesar  de  ser  menor  la  cantidad  pre- 
supuestada, X la  razón  ea  la  siguiente:  se  ponen  50,000 
hombres  por  veinte  dias  en  las  cajas,  y 50,000  hom- 
bres por  veinte  días  no  lo3ha  de  haber  en  caja;  y si  no  los 
ha  de  haber,  no  se  presupuesta,  porque  sabido  es  que 
las  partidas  receptoras  que  han  salido,  desde  el  momento 
en  que  recejen  los  quintos  de  las  cajas,  éstos  ya  no 
pertenecen  á la  caja,  sino  á los  cuerpos,  y dejan  de  figu- 
raren caja*  Y,  sin  embargo,  se  ponen  50.000  hombres 
por  veinte  dias,  que  es  una  cantidad  muy  notable,  (El 
Sr.  Reina : ¿Y  las  hospitalidades?  En  el  capítulo  de  hos- 
pitales, como  verá  S,  S,,  se  cargan  también  50.000 
hombres  de  ia  quinta  y las  hospitalidades,  y por  lo 
tanto  la  advertencia  que  me  ha  hecho  el  Sr*  Reina  no 
tiene  nada  de  oportuna. 

De  manera  que  se  habla  de  quintos  que  están  en  la 
caja  veinte  dias,  cuando  no  suelen  estar  más  que  cinco 
ó seis;  y este  año  no  han  estado  ni  tres  dias,  porque  á 
las  partidas  receptoras  se  les  han  dado  instrucciones 
para  hacer  ia  saca  diariamente;  por  consiguiente,  es 
evidente  que  ha  de  haber  hombres  que  no  estén  en  caja 
más  que  dos  dias. 

Yo  quisiera  que  me  dijera  el  Sr.  Reina,  puesto  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  ha  permauecido  mudo  du- 
rante esta  discusión,  si  con  arreglo  á la  ley  de  reempta* 
zo  del  ejército  puede  haber  50,000  hombres  en  la  quin- 
ta, Yo  creo  que  no;  porque  si  ha  de  haber  100.000 
hombres  sobre  las  armas  y han  de  estar  sirviendo  cua- 
tro años  en  el  ejército  activo  para  marchar  luego  á la 
reserva,  evidente  es  que  no  pueden  ingresar  en  caja 
50.000  hombres  en  la  quinta,  y menos  cuando  se  pre- 
viene que  el  sobrante  no  ingrese  en  caja  más  que  en 
papel ; por  consiguiente,  sobran  hombres  en  este  capí- 


tulo, sobran  haberes,  sobran  hospitalidades,  sobran 
utensilios  y sobran  raciones  de  pan, 

Y ya  que  estamos  tratando  de  este  asunto,  diré 
que  otra  de  las  cosas  que  se  notan  en  el  capítulo  de 
utensilios  es  que,  según  una  relación  que  yo  tengo  de 
¡o  que  han  satisfecho  los  cuerpos  por  deterioro  de  uten- 
silios, resulta  una  cantidad  mayor  déla  presupuestada; 
y cuidado  que  la  relación  que  yo  tengo  no  es  dudosa, 
porque  la  he  pedido  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y por 
su  conducto  ha  venido  al  Congreso;  de  modo  que  es  un 
documento  perfectamente  oficial. 

Otra  de  las  cuestiones  que  se  observan  también  es 
las  construcciones  que  ha  habido  en  los  utensilios,  que 
no  está  en  relación  con  las  cantidades  suministradas 
desde  el  año  88  hasta  la  fecha,  que  es  el  dato  que  yo 
pedí,  como  se  demuestra  en  este  mapa  {Ensenando  la  re - 
lacion),  que  es  la  mar,  y del  cual  resulta  que  la  canti- 
dad consignada  para  compra  de  utensilios  es  mayor  que 
las  compras  hechas;  y por  ello  que  el  material  que  te- 
nemos procede  en  gran  parte  de  las  antiguas  contratas; 
es  decir,  que  siendo  el  cálculo  que  se  hace  por  la  Ad- 
ministración militar  de  un  cierto  n limero  de  años  para 
compras,  resulta  sin  embargo  que  no  solo  ha  excedido 
ese  cálculo,  sino  que  tenemos  todavía  de  las  antiguas 
contratas;  y sin  embargo  de  no  haberse  hecho  la  inver- 
sión de  todo  lo  consignado,  ha  habido  que  hacer  tras- 
ferencias,  porque  el  capítulo  de  utensilios  excedió  á lo 
presupuestado;  es  decir,  á los  tipos  que  se  fijan,  y que 
no  tienen  nada  de  económicos. 

Esto  repito  que  viene  sucediendo  por  la  mala  orga- 
nización del  cuerpo  de  Administración  militar,  no  por 
causa  del  mal  servicio;  y es  una  de  las  cosas  que  requie- 
ren un  estudio  detenido  é inmediato.  Yo,  al  hablar  del 
artículo  5.°,  á donde  corresponde  la  Administración  mi- 
litar, pensaba  haber  opuesto  organización  á organiza- 
ción; pensaba  haber  dado  mi  opinión  sobre  este  asunto; 
pero  no  se  me  concedió  la  palabra  por  haber  dejado  pa- 
sar el  artículo;  y como  no  se  me  ha  de  dejar  que  vuelva 
sobre  él,  no  digo  más. 

Pasando  al  artículo  de  hospitales,  tenemos  lo  mismo 
que  nos  sucede  en  la  Administración  militar.  En  primer 
lugar,  por  hospitales  tenemos  cargado  el  4*/a  del  per- 
sonal de  las  tropas,  cuando  la  estadística  no  ha  dado 
nunca  arriba  del  4,  Este  por  100  les  parecerá  á las 
personas  que  no  entienden  de  esta  materia  una  ventaja, 
porque  cuando  se  lee  en  el  capítulo  4.a  de  haberes  de 
tropa  deducción  por  hospitales  y se  vé  que  se  baja  del  ca- 
pítulo, se  cree  que  es  una  economía;  y sin  embargo  no 
es  así,  sino  que  es  un  verdadero  aumento  del  presupues- 
to, porque  como  las  hospitalidades  cuestan  más  que  el 
haber, puesto  que  cuestan  8 rs.,  al  mismo  tiempo  que  se 
baja  un  millón  en  un  capítulo*  se  lleva  millón  y medio 
al  capítulo  de  hospitales,  (EISr.  Reina:  Ese  cálculo  debía 
hacerlo  S.  S,  en  las  cajas  de  quintos,)  No  señor,  porque 
la  caja  de  quintos  tiene  marcada  aquí  su  hospitalidad 
también  al  4*/^  por  100;  por  consiguiente,  ya  ve  S,  8, 
qneno  tiene  que  hacerme  cargo  respecto  de  ese  asunto, 
y que  por  lo  visto  no  se  ha  fijado  en  la  operación,  ó no 
la  comprende. 

Si  no  constase  en  hospitalidades  el  capítulo  correspon- 
diente á las  que  han  de  causar  los  quintos,  tendria  ra- 
zón S,  S,;  pero  como  la  primera  partida  de  este  capítulo 
es  un  millón  y pico  de  estancias  do  hospital  para  3,008 
hombres,  y que  la  segunda  es  la  estancia  de  loo  50,000 
hombres  de  la  quinta,  no  tiene  razón  S.  S,,  ni  debiera 
yo  haberme  ocupado  de  ello  al  hablar  de  la  quinta  para 
tenerlo  en  cuenta  en  el  sentido  que  S,  8,  quiso  indicar, 
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sino  precisamente  en  el  inverso;  es  decir,  como  mayor 
gasto, 

Pero  volviendo  á lo  que  decía,  tenemos  que  las  hos- 
pitalidades nunca  han  subido  del  4 por  100;  pero  hay 
otro  dato  que  no  se  tiene  en  cuenta  y es  el  de  las  de- 
funciones, que  ascienden  ordinariamente  ai  4 por  100 
del  total  de  ingresados,  lo  cual  es  una  verdadera  baja, 
porque  de  cada  1,000  hombres  que  ingresan  en  los  hos- 
pitales hay  que  descontar  40  por  defunciones. 

Pero  es  más:  aquí  se  dice  que  las  hospitalidades  sa- 
len á 1*50  pesetas;  pero  esto  es  porque  no  se  carga  á las 
hospitalidades  más  que  la  estancia  medicinal  y la  ali- 
menticia, pero  no  la  brigada  sanitaria  que  está  afecta  á 
este  servicio,  ni  se  carga  como  debiera  cargarse  el  per- 
sonal facultativo,  el  de  Administración  militar  y el  cas* 
trense,  con  lo  cual  la  hospitalidad  sale  á más  do  2I3Q 
pesetas. 

Tenemos  después  ei  capítulo  de  trasportes,  que  as- 
ciende á 1*030.000  pesetas,  cuando  ha  habido  muchos 
presupuestos  en  que  no  ha  pasado  de  300.000*  Se  me 
dijo  el  año  pasado  que  esto  consistía  en  que  antes  de- 
pendían del  cuerpo  de  artillería  los  trasportes  de  arti- 
llería; pero  esto  es  bastante  antiguo;  y trabajando  algo 
más , con  solo  unir  las  partidas  de  una  y otra  proceden- 
cia, puede  saberse  el  coste  en  que  ha  salido  el  servicio; 
por  cuyo  procedimiento  yo  he  buscado  lo  que  importa- 
ban los  trasportes  de  artillería  y lo  he  encontrado  en 
dos  documentos  oficiales:  uno  de  ellos  es  la  cuenta 
general  del  Estado  del  ejercicio  de  1866  á 67,  y otro  los 
datos  publicados  por  la  comisión  general  de  estadísti- 
ca* Pues  bien;  sumados  unos  y otros,  resulta  que  en  el 
primer  ano  la  Administración  militar  ha  trasportado 
12*003  quintales  métricos,  y en  1867*  4.965*  Por  mar 
se  trasladaron  2.957  partidas  en  1866,  y 10.635  en 
1867,  y por  tierra  395  y 548  respectivamente* 

Como  ve  el  Congreso?  de  la  cantidad  que  arrojan  es- 
tos datos  al  1*030.000  pesetas  que  se  consigna  en  ei 
presupuesto,  va  una  diferencia  mucho  mayor  que  la  can- 
tidad que  yo  quería  regalar  ai  Sr*  Ministro  y que  él  no 
quiso  aceptar  para  el  Consejo  Supremo  de  la  Querrá* 

Pues  bien;  yo  creo  que  este  capitula  puede  ser  cas- 
tigado duramente,  no  solo  por  lo  que  ya  he  dicho,  sino 
porque  hay  una  Real  órden,  que  el  Sr.  Ministro  conoce 
indudablemente,  en  que  se  prohíbe  en  absoluto  el  tras- 
porte de  tropas  en  tiempo  de  paz,  y esto  con  dos  obje- 
tos, uno  económico  y otro  militar;  el  objeto  económico 
es  el  de  ahorrar  los  cuantiosos  gastos  que  ocasionaría  el 
trasporte  de  tropas  por  ferro -carril  para  relevo  de  guar- 
niciones y otros  servicios  que  no  son  urgentes;  y el 
objeto  militar  es  endurecer  á las  tropas  y acostumbrar- 
las á las  fatigas  de  la  marcha  No  tiene,  pues,  razón  d© 
ser  una  cantidad  tan  exorbitante  en  este  capítulo, 
mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que,  según  estos  mis- 
mos datos  que  antes  he  citado,  solo  ha  habido  necesidad 
de  hacer  una  pequeña  trasferencia  de  12*000  pesetas 
á este  capítulo  para  completar  este  servicio  en  el  primer 
año;  y en  ios  sucesivos*  no  solo  se  ha  completado  el  ser - 
Ticio  con  la  consignación  presupuesta*  sino  que  se  ha 
sacado  una  cantidad  igual  para  otros  capítulos. 

Sobre  el  material  de  artillería  y de  ingenieros  poco 
he  de  decir.  He  recibido  la  relación  que  pedí  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  ia  Guerra,  y no  la  encuentro  perfectamente 
clara;  pero  puesto  que  el  señor  director  de  ingenieros 
está  eu  la  comisión,  podrá  explicarme  una  parte  de  ©Ha* 
Yo  había  oido  hablar  de  dos  cuestiones  que  no  veo  en  el 
material  de  ingenieros;  y como  hay  unos  servicios  que 
m especifican  y otros  no,  ruego  ai  Sr.  Reina  que  me  diga 


si  es  cierto  que  dentro  de  este  material,  aunque  no  se 
vét  podrá  ir  englobado  el  gasto  de  construcción  de  un 
trozo  de  ferro-carril  á la  dehesa  de  los  Carabancheles  y 
de  un  campamento  en  el  mismo  sitio. 

La  distribución  del  material  de  artillería  me  parece 
desde  luego  conveuiente,  aunque  no  abundante,  si  bien 
encuentro  que  los  conceptos  primero  y cuarto  están  do- 
tados de  más  en  comparación  con  los  conceptos  de  ver- 
dadera fabricación*  El  primer  concepto  es  «Gastos  in- 
dispensables para  estudiar  las  mejoras  que  deben  intro- 
ducirse en  el  material  y en  el  armenio:  fomento  é ins- 
trucción del  cuerpo*»  Este  gasto  me  parece  algo  exce- 
sivo por  lo  que  luego  resulta  en  ia  práctica;  porque  yo 
voy  viendo  en  todos  los  presupuestos  cantidades  para 
material  de  instrucción  y escuelas  prácticas,  y franca- 
mente, señores,  no  veo  las  escuelas  prácticas  sino  muy 
de  tarde  en  tarde,  por  más  que  desearía  verlas,  porque t 
ellas  son  en  ingenieros  y en  artillería  la  base  de  la  ins-* 
tracción, 

Paso  ahora  á ocuparme  de  la  remonta.  Dije  antes 
que  la  caja  de  la  remonta  estaba  fuera  de  la  ley;  esto 
pareció  extrañar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y ahora 
diré  la  razón  que  he  tenido  para  decirlo.  El  art.  4/  de 
la  ley  de  contabilidad,  dice  lo  siguiente: 

«La  suma  de  los  caudales  públicos,  inclusos  los  rein- 
tegros de  pagos  indebidos,  y el  producto  en  venta  de 
los  efectos  que  se  enajenen  por  inútiles  é innecesarios 
en  todos  los  ramos  del  servicio  del  Estado,  ae  reunirán 
en  el  Tesoro  ó sus  dependencias,  ingresando  en  sus  ar- 
cas material  ó vírtualmente* 

Se  prohíbe  la  existencia  de  cajas  particulares,  aun- 
que solo  contengan  fondos  destinados  y aplicados  ya  á 
un  ramo  especial,  á no  ser  que  por  conveniencia  del  ser- 
vicio ae  creyera  necesaria  la  existencia  de  alguna  de 
estas  cajas,  en  cuyo  caso  deberá  establecerse  con  cono- 
cimiento y consentimiento  del  Ministerio  de  Hacienda, 
y su  custodia  quedar  á cargo  de  claveros  é interventores 
responsables,  en  la  forma  que  determine  un  reglamento 
especial*» 

Yea  pues  el  Congreso  si  he  dicho  mal.  Existe  un 
reglamento  en  la  caja  de  remonta*  pero  es  del  año  1861, 
anterior  á la  ley  de  contabilidad  y no  adaptado  á la  for- 
ma que  se  requiere  en  la  única  ley  con  arreglo  á la  cual 
m pueden  regir  los  reglamentos  de  las  cajas  especiales. 
Por  este  reglamento  la  administración  de  la  caja  es  pu- 
ramente de  oficiales  de  caballería,  y según  la  ley  de  con- 
tabilidad no  puede  haber  absolutamente  ningún  servicio 
que  no  esté  intervenido  por  la  Admidistracion  del  Esta- 
do, Yea  la  comisión  cómo  la  caja  de  remonta  es  una  ad- 
ministración ilegal. 

El  Sr.  Reina  sabe  indudablemente,  como  todos  los 
militares,  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  cuestión  de 
remonta  en  España.  Todos  sabemos  que  la  remonta  data 
del  siglo  XVI;  que  antes  los  cuerpos  de  la  Guardia  vieja, 
como  se  llamaban*  se  remontaban  presentándose  los  in- 
dividuos con  caballo  crecido  de  3.000  maravedís  en 
adelante,  y no  se  admitía  ninguno  á ser  soldado  si  no 
se  presentaba  con  su  caballo;  despue3se  reglamentó  ésto, 
dando  el  Rey  tres  caballos  al  año  por  compañía  de  36 
plazas*  tipo  que  después  se  aumentó  en  campana  con  dos 
caballos  más  at  entrar  las  fuerzas  en  cuarteles  de  in- 
vierno. 

En  1704  se  formó  un  fondo  en  lugar  de  dichos  caba- 
llos, y para  ello  se  descontaba  al  soldado  nueve  cuartos 
y algunos  maravedís  de  su  haber*  y después  en  1796,  ^1 
promulgar  la  ordenanza,  se  elevó  á un  tipo  fijo  que,  si 
mal  no  recuerdo*  fué  de  45  escudos  por  compañía»  sj- 
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gniendo  así  basta  1828,  que  en  el  decreto  orgánico  del 
ejército,  al  que  se  dio  carácter  de  ley,  se  fijó  precisa- 
mente la  cantidad  actual,  si  bien  con  la  condición  de 
administrarle  los  cuerpos  con  intervención  del  inspector. 

Resulta  que  en  un  principio,  la  remonta  se  calculó 
á ménos  de  de  la  fuerza,  y que  vino  luego  á ser  el 
Vji  y se  calculaba  al  yí0  en  aquellos  tiempos  en  que  él 
caballo  tenía  más  fatiga  que  hoy,  puesto  que  tanto  el  ca- 
ballo como  el  ginete  estaban  armados;  Siguieron  á cada 
una  de  estas  variaciones  distintas  reglas,  ya  marcando 
puntos  de  remonta  á cada  cuerpo  ó compañía,  ya  dán- 
doles derecho  de  compra  ó requisa,  pero  siempre  inde- 
pendientes los  cuerpos,  y sin  caja  especial  para  el  ser- 
vicio de  remonta,  hasta  que,  como  he  dicho,  por  la  or- 
denanza de  1796,  se  fijaron  regias,  y se  creó  una  gmtífi- 
cíon  de  remonta  y montura  que  se  unió  á la  gratifica- 
ción de  recluta,  y se  elevó  á la  cantidad  de  45  rs. , si  mal 
no  recuerdo. 

Siguió  esto  así  hasta  la  ley  orgánica  del  año  1828, 
en  la  cual  se  establecieron  ya  por  primera  vez  las  re- 
montas por  cuerpos,  y se  marcó  á cada  regimiento  un 
punto  para  remontarse.  Posteriormente  se  reuniéronlas 
remontas  y se  crearon  tres  establecimientos,  que  más 
tarde  han  quedado  reducidos  á dos;  se  separó  la  gmti- 
caflcacion  de  recluta,  y por  fin  se  estableció  el  tipo  de 
400  rs,  por  año  y por  caballo,  cuya  reforma  varió  el  año 
antepasado;  y ya  no  se  reclaman  400  rs*.  por  caballo, 
sino  que  se  hace  la  operación  reclamando  Va,  lo  cual 
viene  á ser  lo  mismo,  porque  los  400  rs,  s ó sean  100 
pesetas  al  año,  hacen  800  pesetas  en  ocho  anos,  y que 
compone  la  octava  parte  que  ahora  se  reclama  del  total 
de  caballos,  aunque  con  la  ventaja  de  que  hoy  el  tipo 
de  reemplazo  y fuerza  es  menor  que  los  años  anterio- 
res, y do  una  existencia  mayor  al  fondo  que  las  nece- 
sidades á que  ha  de  subvenir, 

Yeamos  ahora  por  los  datos  estadísticos  adquiridos 
el  resultado  que  nos  ha  venido  dando  la  remonta,  y si 
correspondo  á lo  que  debemos  esperar.  Estos  datos  han 
sido  proporcionados  por  la  sección  de  estadística,  y se 
hallan  formados  por  el  director  del  arma,  y son  por  con- 
siguiente datos  oficiales.  Eu  cinco  años  se  han  compra- 
do «8.57 1 potros,  en  ellos  se  han  gastado  3.849.000 
pesetas*  resultando  el  término  medio  de  la  compra  en 
cada  año  620,  618,  677,  507  y 449  pesetas. 

De  manera  que  los  potros  han  salido  notablemente 
más  baratos  que  lo  que  salen  al  Estado,  puesto  que  éste 
ha  abonado  á razón  de  800  pesetas  por  cada  uno,  y la 
caja  de  remonta  los  ha  adquirido  á 620,  y cuando  más 
á 637.  Los  gastos  de  manutención  de  esos  potros  han 
ascendido  ¿2.060.639  pesetas,  y el  producto  de  ia  venta 
de  los  caballos  bajas  en  estos  anos  ha  sido  de  2.032.70,0 
pesetas.  Bajas,  1581  por  muerte;  total,  6.763-  De  sqerfce 
que  deducidos  los  caballos  reemplazados  dq  los  potros 
existentes } quedaba  en  aquella  fecha  una  existencia  de 
1.804  potros.  Las  cantidades  presupuestas  para  est,e  ser? 
vicio  y satisfechas  á la  caja  de  remonta,  importaron 
4.757.200  pesetas,  y se  gastaron  3.837,157;  es  decir, 
que  deberían  quedar  880.000  pesetas  en  tan  poco  tiem- 
po, porque  deducido  de  los  gastos  de  manutención  los 
productos*  resulta  una  diferencia  líquida  de  27.329  pe- 
setas de  mayor  gasto,  que  se  han  cargado  á los  caballos 
que  sa  han  comprado  y sostenido  en  este  depósito  tanto 
tiempo. 

Según  estos  datos,  viene  á resultar  lo  siguiente: 
existen  mil  cientq  y pico  de  potros,  cuando  en  realidad 
debiera  existir  la  octava  parte  de  cada  año.  Suponga- 
mos queque  año  yíenq  á ser  próximamente  de  1.300 


caballos,  que  multiplicados  por  ocho  años*  despreciando 
el  mayor  tipo  de  revista  de  fuerza  en  años  anteriores, 
debieron  dar  una  existencia  de  10.000  caballos,  y sin 
embargo,  no  hay  más  que  el  contingente  preciso  para 
remontaran  año,  y aun  no  por  completo,  las  bajas  natu- 
rales. Es  decir,  que  en  la  dehesa  no  bay  ni  1.391  ca- 
ballos* que  es  lo  de  un  año,  cuando  debía  haber  lo  per- 
teneciente á ocho  años,  ó sea  una  fuerza  igual  á la  de 
toda  el  arma.  Y si  á esto  se  añade  que  los  gastos  han 
sido  menores,  vendremos  á parar,  ó á que  los  datos  es- 
tadísticos de  la  Dirección  no  son  exactos,  lo  cual  no  pa- 
rece probable,  ó á que  la  caja  de  remonta  debe  tener 
grandes  existencias,  y esto  es  lo  cierto  si  no  se  ha  mal- 
gastado, 

Yo  creo  que  esta  caja  de  remonta  que,  como  he  di- 
cho es  ilegal  en  la  forma  en  que  está  constituida,  dehe 
legalizarse  y se  debe  además  disminuir  el  capítulo  en 
todo  lo  que  corresponda  á la  baja  de  este  año-  Si  fuera 
un  año  ordinario  tendríamos  una  baja  de  V*  en  la  ca- 
ballería, por  lo  mismo  qne  se  presupone  para  el 
reemplazo.  Ese  % no  se  da  de  baja  porque  hay  existen- 
cias, y por  tanto,  es  indudable  que  se  puede  hacer  una 
gran  economía  en  este  capítulo.  Y no  digo  más,  porque 
creo  haber  dicho  lo  bastante  para  perder  el  tiempo. 

Falta  la  cria  caballar,  que  está  en  otro  de  esos  ar- 
tículos raros  que  se  han  casado  contra  la  ley  de  conta- 
bilidad dentro  de  un  mismo  capítulo.  Sabido  es  que  la 
cría  caballar  constituyó  un  ramo  del  Ministerio  de  Fomen- 
to hasta  el  año  64*  pasando  después  á Guerra.  Yo  no 
diré  si  está  mejor  en  Guerra  que  eu  Fomento,  por  más 
que  crea  que  estarla  mejor  la  Guardia  civil  en  Guerra, 
aunque  esto  fuera  á Fomento;  porque  si  el  objeto  es  fo- 
mentar la  cria  caballar,  creo  que  el  Ministro  de  Fomento 
es  el  que  debe  hacerlo,  y además  porque  pertenece  á la 
riqueza  pecuaria  del  país,  mientras  que  ia  Guardia  civil 
es  un  cuerpo  armado  que  debiera  haber  continuado  ep 
Guerra.  Este  servicio,  lo  mismo  que  los  anteriores,  está 
fuera  de  la  ley  de  contabilidad,  porque  se  hace  sin  in- 
tervención ninguna  de  la  Administración  del  Estado. 

Lo  mismo  que  ia  caja  de  remonta  se  administra  la 
caja  de  la  cria  caballar,  por  un  personal  exclusivamente 
militar,  siu  ninguna  intervención  déla  Administración, 
y esto  es  solo  desde  que  el  servicio  ha  pasado  á Guerra, 
porque  cuando  se  hallaba  en  Fomento  se  obedecía  la  ley 
de  contabilidad,  se  rendíanlas  cuentas  con  las  formali- 
dades de  reglamento  y se  intervenían  constantemente 
por  la  Administración. 

Creo  haber  demostrado:  primero,  que  en  el  capítu- 
lo 7/  se  han  amalgamado  upa  por  clon  de  servicios  que 
no  pueden  amalgamarse  con  arreglo  á la  ley  de  conta- 
bilidad; seguido,  que  el  servicio  de  hospitales  y de  uten- 
silios ha  aqreqidp  con  cantidades  que  no  deberá  tese*; 
y tercero,  que  es  ridículo  que  los  materiales  de  subsis- 
tencia suministróos  por  el  Estado  sean  peores  que  Lop 
suministrados  por  un  cuerpo  particular,  como  es  la  Guar- 
dia civil.  No  tengo  más  que  decir. 

El  8r.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EISr.  REINA:  Dispone,  Brea.  Diputados*  el  Sr.  Sa* 
lamanca  de  uua  perseverancia  sin  igual,  de  una  cons- 
tancia eu  hablar  de  todos  lps  capítulos,  que  yo  le  en- 
vidio; y esto  hace  que  algunas  veces  incurra  en  contra- 
dicciones. Esta  era  la  causa  de  que  S.  S.  creyera  que 
estaba  incomodado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cuando 
sobre  esto  le  llamaba  la  atenciop,  Pero  no  era  lo  que  su 
señoría  Sé  figuraba,  Sr.  Salamanca;  era  que  en  el  ar- 
tículo anterior  habia  dicho  SP  S.  que  no  queriq  entrar 
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en  detalles,  y sin  embargo  nos  hablaba  B.  S.  del  ca- 
bezal, de  si  las  mantas  habían  de  ser  blancas  6 negras, 
de  las  sábanas,  etc.;  y nos  llamaba  la  atención  que  no 
queriendo  S.  S.  entrar  en  detalles,  nos  los  diera  á ren- 
glón seguido  tan  extensos  como  los  que  acabo  de  refe- 
rir. No  era  que  le  molestasen  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, ni  mucho  ménos  á la  comisión,  esos  detalles;  era  que 
observábamos  la  contradicción  en  que  había  incurrido 
su  señoría. 

Insiste  mucho  el  Sr.  Salamanca  en  que  la  dirección 
de  la  caja  de  remonta  y otros  servicios  están  completa- 
mente fuera  de  la  ley  de  contabilidad.  Ya  dije  antes  á 
S.  S.  que  esta  caja  funciona  perfectamente  con  sus  cla- 
veros, que  son  un  coronel,  dos  comandantes  y un  bri- 
gadier, y que  trimestralmente  rinde  sos  cuentas,  que 
van  ¿ la  aprobación  del  Tribunal  de  este  nombre.  Cuan- 
do este  Tribunal  las  aprueba,  claro  es  que  vó  ee  encuen- 
tran dentro  de  la  ley. 

Ha  querido  S.  S.  hacer  alguna  gracia  casando  á la 
Guardia  civil  con  los  utensilios,  y al  material  de  inge- 
nieros con  no  sé  qué  cosa  de  hospitales,  porque  todos 
estos  artículos  venían  en  un  solo  capítulo.  No  es  este  el 
espíritu  de  la  ley.  El  espíritu  de  la  ley  es  que  en  un  ar- 
tículo no  se  confundan  los  servicios,  y aquí  se  han  aglo- 
merado en  un  solo  capítulo  todos  los  servicios  que  ha 
enumerado  S.  S.;  pero  cada  uno  de  ellos  tiene  su  ar- 
ticulo especial. 

Ha  hecho  notar  S.  S.,  y era  muy  natural  que  lo  hi- 
ciera, la  mala  forma  con  que  se  adquieren  las  subsis- 
tencias para  el  ejército.  Estoy  conforme  con  S.  S.;  ¿pe- 
ro que  hemos  de  hacer  ai  no  tenemos  dinero?  Ya  sé  yo 
que  el  mejor  medio  es  la  administración  directa,  es  de- 
cir, los  acopios  en  tiempo  oportuno  de  ios  granos,  cal- 
dos, leña  y demás  que  el  ejército  necesita;  pero  el  Te- 
soro, no  solo  no  tiene  dinero  y no  puede  adelantar  can- 
tidades á la  Administración  militar,  sino  que  muchas 
veces  ni  aun  puede  ésta  hacer  efectivos  los  libramien- 
tos del  mes.  Y i vimos  en  España  y no  tenemos  más  re- 
medio que  conformarnos  con  las  vicisitudes  de  nuestra 
desgraciada  Pátria;  pero  eso  ni  es  culpa  de  la  Admi- 
nistración, ni  mucho  ménos  del  Gobierno. 

Se  ha  extendido  bastante  el  Sr,  Salamanca  en  la 
cuestión  de  utensilios.  Efectivamente  ios  utensilios  cues- 
tan caros,  aunque  no  tanto  como  costaban  cuando  su 
señoría  y yo,  que  !o  hice  bastante  antes  que  el,  entramos 
en  el  ejército.  En  este  ramo  hemos  mejorado  mucho,  si 
bien  no  todo  lo  que  fuera  de  desear;  de  los  antiguos 
contratos  hemos  pasado  á la  administración  directa,  y 
como  la  Administración  militar  tiene  necesidad  de  aten- 
der á recomponer  ese  material  y lavar  las  ropas,,,  en- 
tro, señores,  en  todos  estos  detalles  porque  ha  entrado 
el  Sr.  Salamanca,  y no  quiero  que  S.  S,  crea  prescindo 
de  ellos  por  descortesía;  de  otro  modo  prese ¡ndiria  de 
estos  pormenores;  digo,  pues,  que  como  la  Administra- 
ción militar  tiene  que  atender  á la  recomposición  y al 
lavado  de  todas  esas  ropas,  no  puede  dar  esas  cantida- 
des que  recibe  en  metálico  y al  precio  que  so  les  car- 
gan. Si  fuera  posible  que  el  Estado  6 el  Tesoro  tuviera 
medios  de  dar  las  cantidades  suficientes  para  entregar- 
las k loa  cuerpos  y que  en  éstos  'los  recibiese  cada  in- 
dividuo en  metálico,  indudablemente  seria  lo  mejor; 
pero  como  esto  no  es  posible,  es  preciso  qne  nos  atem- 
peremos á las  circunstancias. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  el  pan:  ¡qué  digo  con  el 
pan!  Su  señoría  ba  visto,  mandando  tropas  en  el  extran- 
jero, que  se  daba  el  pan  en  metálico,  y el  soldado  comía 
mejor  pan  y le  sobraba  dinero. 


Se  ha  ocupado  S.  S,  también  de  los  edificios  de  la 
Administración  militar,  diciendo  que  hace  años  qne  vie- 
nen consignados  grandes  créditos  para  almacenes  y 
otras  obras,  y observa  que  éstas  no  prosperan.  Deberá 
hacer  mucho  tiempo  que  5.  S.  no  ha  recorrido  esos  si- 
tios, porque  de  otro  modo  hubiera  visto  que  los  almace- 
nes principales  están  terminados,  que  los  hornos  están 
casi  concluidos,  faltando  muy  pocos  detalles  para  entre- 
gar esos  edificios  y que  puedan  funcionar.  Falta  cubrir 
un  edificio  y ios  hornos,  porque  aun  cuando  la  cantidad 
necesaria  se  ha  librado  por  la  Administración  militar, 
los  Ingenieros  no  han  podido  hacerla  efectiva;  y como 
el  techo  ha  de  ser  de  hierro  y hay  que  traerle  del  ex- 
tranjero, donde  los  contratistas  no  le  quieren  entregar 
sin  percibir  el  dinero,  por  eso  no  se  han  cubierto  esas 
obras,  sin  que  sea  esto  culpa  de  la  Administración  ni 
tampoco  de  los  ingenieros  que  dirigen  los  trabajos. 

Por  lo  que  hace  al  plazo  de  veinte  dias  de  haber  pa- 
ra las  cajas  de  quintos,  no  puedo  convenir  con  su  se- 
ñoría en  que  sea  esto  un  plazo  largo;  porque,  en  primer 
lugar,  no  son  50.000  los  quintos,  sino  65.000,  que  son 
los  pedidos  por  el  Gobierno,  y después  no  todos  han  de 
estar  reunidos  á la  vez,  porque  sabe  S,  S.  que  algunos 
quedan  en  los  hospitales;  y si  bien  no  se  les  suministra 
pan,  ni  haber,  ni  utensilio,  la  hospitalidad  cuesta  más 
que  todo  esto.  No  puede  calcularse  con  precisión  el 
tiempo  que  debe  abonárseles  su  haber;  pero  debe  su  se* 
ñoría  tener  presente  que  los  quintos  excedentes  volverán 
con  licencia  ilimitada  á sus  casas,  pero  antes  necesi- 
tan filiarse,  prestar  juramento  á las  banderas  y leerles 
las  leyes  penales.  Toda  esto,  como  comprenderá  S,  S., 
no  puede  hacerse  en  pocos  dias;  por  eso  se  ha  calculado 
el  haber  para  veinte. 

Se  ha  ocupado  también  S.  S.  de  la  asimilación  de 
la  administración  militar  al  ejército.  Esta  no  es  cues- 
tión del  momento;  yo  tengo  sobre  ella  mis  opiniones 
particulares,  que  quizás  no  sean  las  de  la  comisión,  y 
me  abstengo  da  contestar  á este  punto;  pero  diré  que 
no  es  solo  de  esa  asimilación  de  lo  que  se  ocupa  la  Jun- 
ta consultiva,  sino  de  que* las  faltas  que  se  cometan  por 
ese  cuerpo  asimilado  se  juzguen  por  la  ordenanza,  y se 
eviten  las  irregularidades  á que  se  presta  su  organiza- 
ción actual* 

Se  ha  ocupado  asimismo  el  Sr.  Salamanca  de  la 
cantidad  que  se  asigna  para  utensilio  de  los  Alabarde- 
ros. Esto,  en  primer  lugar,  ba  sido  preciso  establecerlo 
abora,  lo  cual  no  es  igual  á si  se  encontrase  ya  estable- 
cido, El  oficial  no  tiene,  en  efecto,  derecho  á utensilio; 
pero  le  tiene  el  sargento,  y sabido  es  que  el  cuerpo  de 
Alabarderos  se  compone  de  sargentos  que  pueden  casar- 
se y vivir  en  el  cuartel;  de  modo  que  no  se  falta  á la 
ley  que  previene  no  usar  el  utensilio  fuera  del  cuartel. 

Hospitales.  En  honor  de  la  verdad,  el  Sr.  Salamanca 
solo  se  ha  ocupado  de  un  cálculo  más  6 ménos  ligero 
respecto  de  la  hospitalidad  que  debe  haber.  En  este 
importantísimo  punto  es  preciso  reconocer  quo  hemos 
ganado  mucho  desde  que  el  cuerpo  de  Sanidad  militar 
está  á la  altura  de  los  primeros  de  Europa.  Desde  que 
se  encargó  ese  cuerpo  de  administrar  los  hospitales,  ha 
ganado  extraordinariamente  el  soldado  en  cuidado,  en 
asistencia  y en  todo.  Sin  embargo,  como  por  la  ley  hay 
necesidad  de  tener  una  intervención,  yo  dejaría  al  cuer- 
po de  Sanidad  militar  dueño  absoluto  de  los  hospitales; 
pero  esto  no  es  más  que  una  opinión  mía;  ello  es  que 
por  la  ley  tiene  que  intervenir  la  Administración  mili- 
tar, y hay  con  este  motivo  rozamientos  que  suelen  entor- 
pecer el  servicio.  De  evitar  esto  se  ocupa  el  Gobierno  f 
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que  no  sé  si  se  conformará  con  el  parecer  de  los  gene^ 
rales  que  creen  que  debe  ser  un  jefe  militar  aquel  á cu- 
yas órdenes  estén  lo  mismo  los  que  dirigen  que  los  que 
intervienen. 

Trasportes,  Tampoco  ha  estado  exacto  S.  S.  en  los 
cálculos  que  ha  hecho  acerca  de  este  asunto.  Precisa- 
mente este  ramo  es  el  que  ha  hecho  más  necesario  un 
suplemento  de  crédito.  En  el  año  pasado  tuvimos  una 
calamidad  en  la  Mancha;  hubo  que  trasportar  con  gran 
rapidez  22  batallones,  valiéndose  del  ferro-carril  para 
evitar  mayores  pérdidas.  Este  es  uu  acontecimiento  qoe 
no  puede  preverse,  porque  el*3r;  Salamanca  podra  cal- 
cular más  ó ménos  aproximadamente  un  acontecimiento 
de  guerra,  pero  no  puede  calcular  cuándo  ha  de  venir 
la  langosta.  Por  eso  se  agotó  la  cifra  que  había  en  ese 
capítulo,  y fué  necesario  pedir  un  suplemento  de  crédi- 
to para  esas  necesidades. 

No  ba  querido  el  Sr,  Salamanca,  y ha  hecho  perfec- 
tamente, ocuparse  del  artículo  del  material  de  artillería 
é ingenieros;  le  parece  exiguo,  y á mí  me  lo  parece  tam- 
bién; pero  ha  añadido  que  tenia  en  su  poder  un  estado 
que  le  había  mandado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
en  la  parte  en  que  se  refiere  á ingenieros  me  declaro 
responsable  de  ese  estado,  porque  soy  precisamente  el 
que  lo  ha  dado.  Todo  lo  que  S.  S.  encuentre  defectuoso 
en  él,  es  culpa  mia,  y por  consiguiente,  estoy  dispuesto 
á contestarle  si  cree  que  hay  algo  oscuro.  Yo  creo  que  no 
hay  nada  oscuro  en  asuntos  militares,  y menos  en  in- 
genieros, donde  todo  es  trasparente  y puede  verlo  todo 
el  mundo.  Con  este  motivo  dijo  el  Sr.  Salamanca  que  lo 
que  deseaba  era  saber  ai  esos  cuerpos  empleaban  opor- 
tunamente las  cantidades  que  se  les  consignaban  en  el 
presupuesto  para  escuelas  prácticas.  Si  S,  S.  no  se  ocu- 
para tanto  del  presupuesto,  hubiera  podido  salir  á las 
inmediaciones  de  Madrid,  no  muy  lejos,  y hubiera  vis* 
to  que  un  solo  regimiento  que  hay  aquí  de  ingenieros, 
que  es  el  que  está  en  el  cuartel  de  la  Montaña,  á pe- 
sar de  dar  el  servicio  de  guarnición  y demás  que  le 
corresponde,  se  ocupa  en  la  Monoica,  precisamente  en 
este  tiempo,  de  la  escuela  práctica;  se  está  practicando 
en  Guadalajara,  y lo  están  haciendo  los  batallones  que 
están  en  Cataluña  y Sevilla,  lo  mismo  que  los  que  es- 
tán en  los  ejércitos  del  Norto,  ¡os  cuales  verifican  su 
escuela  práctica  eu  uu  terreno  que  estaba  embargado. 
Supongo  que  en  artillería  sucederá  lo  mismo,  porque 
sabe  3.  S.  que  sou  cosas  reglamentarias,  alas  cuales  no 
puede  faltarse* 

Luego  nos  habló  S.  S,  de  la  remonta  general  del 
arma  de  caballería  y de  la  cria  caballar.  Esa  remonta  no 
existe  solo  para  abastecer  de  caballos  al  ejército,  sino 
para  estimular,  para  sostener  la  cria,  que  tan  necesaria 
es  en  España,  y que  había  venido  degenerando  hasta  eL 
punto,  de  que  hace  muy  pocos  años  era  insignificante 
el  número  de  potros  que  se  criaban. 

No  sé  si  me  habré  olvidado  contestar  á algunos  de 
los  puntos  que  S,  S.  ha  tratado;  si  acaso,  ha  sido  involun- 
tariamente. Creo,  sin  embargo,  haber  contestado  á to- 
dos, y desearía  que  el  señor  general  Salamanca  se  acor- 
dara de  que  llevamos  cinco  días  de  disentir  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

Kl  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Como  la  rec- 
tificación que  tendría  que  hacer  al  discurso  del  señor 
general  Rema  habría  da  ser  grande,  por  ser  muchos  los 
puntos  de  que  había  de  hacerme  catfgo,  suplico  ni  señor 
Presidente  me  conceda  la  palabra  para  consumir  el  se-» 


gundo  turno  en  contra  de  este  capítulo,  Procuraré  ser 
breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  He  pedido 
la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra, 
porque  era  imposible  dentro  de  los  límites  del  Regla- 
mento contestar  y hacerse  cargo  de  las  rectificaciones 
que  había  de  hacer  á lo  manifestado  por  mi  amigo  el 
señor  general  Reina;  pero  seré  breve. 

Comprendo  que  llevamos  cinco  dias  en  la  discusión 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra;  pero  creo 
que  ese  presupuesto  necesita  diez  ó doce  días  de  discu- 
sión, y los  de  los  demás  Ministerios  el  tiempo  que  re- 
quiera la  organización  de  los  servicios  que  están  á su 
cargo.  Si  las  Córtea,  en  lugar  de  haberse  abierto  á fines 
del  mes  de  Abril,  se  hubiesen  abierto  á principios  da 
Enero  y el  11  de  Febrero  se  hubieran  presentado  los 
presupuestos,  con  arreglo  á lo  dispuesto  por  la  ley  de 
contabilidad,  desde  el  1 1 de  Febrero  hasta  el  30  de  Ju- 
nio podíamos  habernos  dedicado  al  exámen  y discusión 
de  los  presupuestos;  si  á los  Sres.  Diputados  les  molesta 
mucho  el  que  yo  entre  en  ciertos  detalles,  y sobre  todo, 
si  les  molesta  mi  palabra,  yo  lo  siento  mucho;  pero 
como  su  deber  es  el  estar  aquí  y el  discutir,  yo  seguiré 
usando  de  mi  derecho  y haciendo  lo  que  crea  que  debo 
hacer. 

Empezó  el  señor  general  Reina  manifestando  que 
no  habia  sido  impaciencia  la  que  ayer  había  tenido  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sino  que  habia  indicado  á los 
señores  de  la  comisión  que  yo  había  Incurrido  en  una 
contradicción  al  decir  primero  que  no  iba  á ocuparme 
de  detalles,  y al  ocuparme  después  de  una  porción  de 
detalles.  No  es  eso,  señor  general  Reina;  yo  no  he  in- 
currido en  contradicción:  yo  creo  que  cuando  se  trata  de 
un  servicio,  para  ver  si  está  bien  ó mal  organizado,  es 
preciso  descender  á los  detalles  del  mismo  servicio,  por- 
que de  otro  modo  no  podría  examinarse;  ahora  lo  que  no 
nos  importa,  y estos  son  los  detalles  de  que  he  dicho  no 
me  ocuparla,  es  si  un  oficial  ha  de  llevar  una  estrella  ó 
una  esterilla;  porque  realmente  esto  nada  significa.  Pero 
al  hablar  de  utensilios,  por  ejemplo,  se  necesita  hablar 
del  lavado  de  la  ropa;  y ya  que  de  esto  hablo,  le  diré  á 
S.  S.  que  ese  es  un  artículo  en  que  se  pone  mucho  más 
de  lo  que  realmente  cuesta.  Y la  razón  la  conoce  S.  8. 
como  yo:  eso  consiste  en  que  se  presupone  al  tipo  de 
cambio  previsto  por  la  ley,  y 3,  S,  sabe  que  nunca  su- 
cede eso,  porque  es  muy  difícil  que  las  sábanas  se  re- 
nueven cada  veinte  dias,  como  está  mandado,  rancho 
más  si  el  individuo  entra  ó sale,  y por  consiguiente  ese 
es  un  cálculo  vicioso;  pero  dejémonos  de  esos  detalles. 

Que  la  caja  de  remonta  funciona  perfectamente:  ya 
lo  creo,  funciona  perfectamente,  y sobre  todo  á satis- 
facción de  los  directores  de  caballería,  que  disponen  li- 
bremente de  ella;  pero  que  funcione  perfectamente  en 
esta  sentido  es  una  cosa,  y que  funcione  perfectamente 
fuera  de  la  ley  es  otra;  y la  prueba  la  tiene  S,  8.  en  las 
cuentas.  {El  Sr,  Reina:  El  responsable  será  el  Tribunal, 
que  admite  las  cuentas.)  Las  últimas  no  las  ha  admitido, 
porque  la  Administración  militar  no  haquerido  firmarlas, 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  que  no  han  ido  porque 
i no  hay  intervención.  Hasta  aquí  iban  las  cuentas  al 
Tribunal,  porque  la  Intervención  del  distrito  las  firma- 
ba, y el  Tribunal  suponía  que  la  Intervención  lus  inter- 
venía; pero  este  año  ha  dicho  la  Intervención:  asi  yo  no 
las  Intervengo,  ¿por  qué  las  he  de  firmar?»  Y esta  es  la 
cuestión.  La  Intervención  dice:  «que  vayan  las  cuentas 
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al  Tribunal  conforme  Tienen  de  la  Dirección  de  caba- 
llería*i)  ¿A  que  no  las  admite  asi  el  Tribunal?  De  seguro 
que  no  las  admitirá;  y la  prueba  es  que  S.  S.  al  hablar 
de  hospitales,  ha  dicho  que  él  por  sí  los  dejaría  libres. 
Pero  ¿por  qué  no  se  hace  así?  Porque  con  arreglo  á la 
ley  necesitan  una  intervención*  Pues  si  los  hospitales  la. 
necesitan,  ¿no  la  ha  de  necesitar  la  caja  de  remonta? 
(El  Sr  Reina:  Yo  no  he  dicho  eso:  Intervención  tiene 
todo  el  ejército.)  Inter  vención  en  las  cuentas  es  una  cosa, 
y la  intervención  en  las  revistas  es  otra;  y digo  más: 
que  ni  en  las  revistas  hay  intervención,  porque  un  ofi- 
cial que  va  á comprar  caballos  lleva  en  su  cartera  4 ó 
5.000  duros,  y naturalmente  para  justificar  el  alta  de 
potros  necesita  el  V.°  B*°  del  alcalde  donde  no  hay  ad- 
ministración, como  sucede  sí  verifica  sus  compras  en 
Úbeda;  pero  esta  no  es  la  intervención  oficial  que  quiere 
la  ley;  no  es  más  que  parte  imperfecta  de  ella. 

No  es  que  yo  dude  ni  trato  de  ofender  á na*die,  y 
mucho  menos  encubiertamente:  es  que  la  ley  quiere  la 
intervención,  y la  intervención  no  existe  más  que  parcial 
y casi  nulamente,  y las  cuentas  nó  tienen  ninguna,  ni 
la  caja.  Que  no  se  hace  el  servicio  por  administración 
como  debiera  hacerse,  porque  no  tenemos  dinero.  Yo 
hasta  cierto  punto  creo  que  podrá  ser  verdad;  pero  no 
es  más  que  hasta  cierto  punto,  porque  ia  verdad  es  que 
ios  servicios  se  satisfacen  cuando  están  consignados  en 
presupuesto.  De  consiguiente,  hoy  podíamos  hacer  el 
servicio  por  administración  perfectamente. 

En  cuanto  á la  remonta,  dinero  hay,  fincas  se  subas- 
tan, arrendamientos  se  hacen,  y no  siempre  ventajosos 
y necesarios;  y sin  embargo,  la  Administración  no  inter- 
viene ni  los  hace,  cuando  por  la  ley  es  la  ¿nica  autori- 
zada para  los  contratos  todos  y para  la  administración. 

Tampoco  hay  razón  para  que  los  servicios  todos  no 
se  hagan  directamente,  porque  aquí  no  so  ha  rechazado 
al  Ministro  de  la  Guerra  nada  de  lo  que  ha  pedido,  y si 
hubiera  puesto  en  el  capítulo  de  obras  una  partida  para 
almacenes,  habria  pasado  como  pasa  todo,  como  han  pa- 
sado los  generales  de  división  sin  división,  y los  bri- 
gadieres sin  brigada.  Cuando  ha  pasado  esto,  calcule 
S,  S.  si  hubiera  pasado  el  mandar  hacer  I.Q00  camas 
si  hacían  falta.  Precisamente  el  Congreso  ha  atendido 
preferentemente  al  ejército,  y los  Ministros  de  la  Guerra 
han  sacado  siempre  lo  que  han  querido,  lo  que  han  puesto 
en  su  presupuesto.  {El  Sr , Rema:  Pero  ¿lo  hao  cobrado?) 
Supongo  que  sí,  porque  no  veo  que  ningún  presupues- 
to ae  haya  saldado  sino  con  déficit;  de  consiguiente, 
prueba  que  han  cobrado  lo  de  presupuesto  y lo  de  fue-  | 
ra  de  presupuesto,  porque  si  no,  habrían  saldado  con  al- 
cance y no  con  déficit  {El  Sr,  Reina : Esa  no  es  razón; 
yo  podria  ensenarle  á S.  S.  libramientos  del  material  de 
ingenieros  que  están  presupuestados  y no  se  han  co- 
brado.) 

Tampoco  se  los  habrá  cargado  en  cuenta  el  Tesoro; 
si  do  los  ha  pagado  la  Tesorería,  saldrá  S*  8.  alcanzado. 
Pero  si  yo  veo  en  el  presupuesto  que  á S.  S.  se  le  deben 
esos  libramientos,  pero  que  en  cambio  ha  cobrado  otros 
por  traaferencia,  y que  resulta  debiendo  en  el  capítulo  ¡ 
correspondiente,  si  S.  S,  tiene  un  libramiento  y no  se 
hace  efectivo  á tiempo,  si  no  se  registra  en  30  de  Junio, 
S.  S.  devolverá  él  libramiento  en  el  semestre  de  amplia- 
ción; y como  ja  Tesorería  no  cargará  libramientos  que 
no  haya  cobrado,  el  presupuesto  de  la  Guerra  deberla 
resultar  con  alcance,  y no  con  déficit,  como  viene  resul- 
tando todos  los  anos.  Por  consiguiente,  lo  que  sucede  es 
que  le  toca  á S.  S.  quedar  sin  libramiento,  porque  se  ha 
empleado  en  otra  cosa  el  dinero;  pero  él  resultado  es 


que  el  Estado  ha  pagado  lo  que  votaron  las  Córtes.  Lo 
que  sucede  es,  que  hay  una  porción  de  servicios  que  no 
están  en  el  presupuesto,  y el  Ministro  de  la  Guerra  se  ve 
apurado,  porque  la  Hacienda  no  le  dá  naturalmente  más 
que  su  crédito. 

En  los  gastos  de  quinta,  nos  ha  explicado  el  señor 
Reina  el  tiempo  que  han  de  tardar  los  quintos  en  filiar- 
se. Su  señoría  sabe  (y  no  puede  haberlo  dicho  más  que 
por  error  del  momento,  no  porque  no  lo  sepa)  que  el 
quinto  no  se  filia  en  la  caja,  sino  que  lo  entrega  la  Di- 
putación con  su  filiación.  (El  Sr.  Reina:  Ahora  sí.)  Y no 
solo  lo  entrega  la  Diputación  con  su  filiación,  sino  que 
entrega  también  en  caja  la  filiación  de  los  que  no  vie- 
nen, porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ba  auto- 
rizado que  la  diferencia  que  haya  del  cupo  del  71  ven- 
ga en  filiaciones,  sin  entregar  los  individuos  más  que 
en  relación.  Por  lo  tanto,  lo  que  tiene  que  hacer  ia  caja 
de  quintos  es  poner  una  nota  del  alta,  y leer  las  leyes 
penales  á los  que  se  le  entreguen  en  personal.  Esta  ope- 
ración que  tiene  que  hacer,  yo  que  he  sido  jefe  de  caja 
la  he  hecho  en  uu  momento;  á la  hora  de  entrar  en 
caja  el  individuo,  se  le  leían  las  leyes  penales,  firmaba 
su  lectura  y se  marchaba  á su  pueblo  con  tres  haberes 
de  marcha,  que  es  lo  que  tienen  de  regreso;  es  decir, 
que  se  le  despacha  el  día  que  entra  en  caja.  Estando 
mandado,  como  está,  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  demuestra  en  eso  conocer  perfectamente  1a  organi- 
zación, que  las  partidas  receptoras  estén  el  día  1/ 
en  la  comandancia  de  la  caja,  y se  haga  la  saca  cada 
tres  dias,  no  pueden  estar  los  hombres  en  caja  más  que 
tres  días,  porque  cada  tres  dias,  al  ser  sacados  porÉlas 
partidas  receptoras,  son  alta  en  los  cuerpos,  y no  en  la 
caja. 

El  Sr.  Eeina  nos  ha  hablado  de  vestidores  de  expe- 
dientes, aludiendo  no  sé  á quién.  (El  Sr*  Reinal  A la  Ad- 
ministración militar,  no  tengo  inconveniente  en  decir- 
lo.) Yo,  sin  tener  nada  qne  ver  con  la  Administración 
militar,  creo  que  es  una  expresión  algo  ofensiva  para 
este  cuerpo  la  de  vestidores  de  expedientes,  el  cual  creo 
que  merece  la  consideración  que  ha  sabido  captarse,  es- 
pecialmente desde  que  el  cuerpo  se  reconstituyó. 

Que  uu  sargento  no  es  oficial,  aludiendo  á los  Ala- 
barderos. Ya  lo  sabemos,  pero  S.  S.  sabe  perfectamente 
que  en  ios  cuerpos  se  tolera  á los  sargentos  que  puedan 
usar  colchón,  pero  esto  de  su  peculio  particular,  Y tén- 
gase en  cuenta  que  el  Alabardero  tiene  mayor  sueldo 
porque  en  España  se  sigue  un  sistema  muy  original;  se 
constituye  un  cuerpo  y se  dice;  como  no  tiene  utensilio 
ni  pan.  que  tenga  más  haber.  Un  sargento  do  ejército 
tiene  570  pesetas;  uu  guardia  alabardero  tiene  mil  y 
pico,  y se  dice;  como  no  tiene  nada  .désele  mil  y pico;  y 
todos  pasamos  por  ello.  Pero  en  seguida  al  año  que  vie- 
ne se  dice  que  se  le  dé  utensilio,  y ai  otro  que  se  le 
abone  ración  de  pan,  con  lo  cual  viene  á tener  mil  y 
pico  de  pesetas,  utensilio  y ración  de  pan;  resultado, 
que  cuesta  más  un  alabardero  que  si  tuviera  8.  M.  ofi- 
ciales de  reemplazo  haciéndole  el  servicio  de  guardia, 
porque  se  Ies  daría  la  diferencia  del  reemplazo  al  activo, 
sin  uteuBÍiio,  ni  más  cuartel,  ni  más  nada. 

El  alabardero  casado,  no  sé  ahora,  porque  vivo  lejos, 
pero  antes  he  vivido  muy  cerca,  y he  visto  que  el  ala- 
bardero casado  no  podia  estar  dentro  del  cuartel,  más 
que  los  que  eran  de  determinada  ciase;  por  lo  demás,  el 
cuartel  era  de  solteros.  Sin  embargo,  no  hay  inconve- 
niente que  entren  los  casados  si  se  permite,  que  lo  du- 
do; y digo  que  lo  dudo,  porque  un  conjunto  de  sexos 
unidos  así  en  un  local,  no  suele  ser  lo  más  conveaientQ 
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y conforme  á la  armonía,  á no  ser  que  tengan  allí  me- 
dio batallón  de  órden  püblico. 

Que  los  trasportes  son  crecidos,  y que  yo  só  por  los 
estudios  que  be  hecho,  que  nunca  bastan,  que  no  han 
bastado  el  año  pasado  ni  el  anterior;  es  evidente;  si  el 
año  anterior  no  ha  viajado  nadie  en  España  que  no  ha- 
ya sido  por  cuenta  del  Estado:  todo  el  que  ha  vestido 
uniforme,  y aunque  no  la  haya  vestido,  que  haya  teni- 
do relación  con  un  uniforme  que  ha  viajado  en  España 
ha  sido  por  cuenta  dei  Estado,  Por  lo  tanto,  en  esos  años 
sí.  Pero  prohibidos  como  están  hoy  los  viajes  por  cuen- 
ta del  Estado,  ni  siquiera  los  militares,  prohibido  como 
está  el  que  las  tropas  viajen  en  ferro-carril...  Dice  el 
Sr.  Reina  que  la  Langosta  ha  hecho  que  vayan  en  los 
coches  del  ferro  carril.  En  primer  lugar,  suponiendo  que 
sea  indispensable  ir  á la  langosta  en  ferro -carril,  como 
hay  cuerpos  en  Toledo  y eu  Ciudad' Real,  que  es  donde 
ha  habido  la  langosta,  y no  han  podido  ir  de  otras  partes 
más  que  pocos,  eso  será  un  gasto  imprevisto;  ¿ó  piensa  el 
Sr.  Reina  que  todos  los  años  hay  langosta?  Pues  si  no  hay 
langosta,  no  debe  figurar  en  el  capítulo  de  trasportes, 
que  es  otra  langosta.  Eso  debe  salir  de  los  gastos  im- 
previstos; el  Sr,  Ministro  de  Ja  Guerra  tiene  el  capítulo 
de  imprevistos;  pero  gastos  imprevistos  de  tomo  y lomo, 
como  figuran  este  año;  del  material  de  trasportes,  tam- 
bién un  poco  crecidos,  resulta  que  es  inmenso  el  pre- 
supuesto, mermando  el  material  de  artillería,  de  inge- 
nieros y otras  atenciones  justas. 

Y ya  que  hablo  del  material  de  ingenieros,  dice  su 
señoría  que  de  este  documento  que  tengo  me  respon- 
de S.  S.  En  primer  lagar,  yo  no  he  dicho  nada  so- 
bre este  documento;  en  segundo  lugar,  si  hubiera  algo 
de  responsabilidad  en  este  documento,  no  la  exigiría  á su 
señoría,  sino  al  Sr,  Ministro  de  la  Querrá,  que  es  el  jefe 
de  S,  S,,  que  seria  quien  pudiera  exigírsela  áS,  S, 

En  cuanto  ai  fondo  de  escuelas  prácticas,  tiene  razón 
S.  S.;  ahora  habrá  más  de  esas  escuelas  que  S,  S.  dice, 
quizá;  pero  en  artillería  yo  no  he  visto;  y no  lo  he  visto, 
á pesar  de  haber  la  circunstancia  de  tener  en  mi  familia 
artilleros;  y en  segundo  lugar,  en  la  misma  arma  de  S,  S, 
según  tengo  entendido,  y sentiría  decir  una  cosa  que  no 
fuera  verdad,  según  mis  noticias,  en  el  arma  de  inge- 
nieros se  han  trasferido  cantidades  del  artículo  de  es- 
cuelas prácticas  á otros  capítulos,  que  precisamente  es 
el  de  gastos  de  material  de  la  Dirección,  en  este  año 
por  medio  de  una  Real  órden,  Me  dirá  S.  S.:  quiere  de- 
cir, que  son  tres  las  que  tienen  escuelas  prácticas,  y que 
otra  ñola  tiene.  Bien;  pero  queda  en  pié  mi  argumen- 
to. Me  dirá  S.  S.  que  no  ha  habido  escuelas  prácticas; 
en  Madrid  no  las  ha  habido,  pero  las  ba  habido  en  otros 
puntos.  Y yo  desearía  que  con  arreglo  á la  ley  de  con- 
tabilidad, esta  partida  no  pudiera  trasferirse  á ninguna 
parte;  es  decir,  que  si  los  ingenieros  necesitan  escuela 
práctica,  venga;  no  tienen  escuela  práctica,  pues  en- 
tonces no  se  puede  disponer  de  esos  fondos  para  otra 
cosa;  vuelvan  al  Tesoro;  pero  que  venga  el  capítulo  del 
presupuesto;  que  se  nos  diga:  para  material  de  artille- 
ría hace  falta  este  año  tal  cantidad,  y con  arreglo  á la 
ley  de  contabilidad  se  hagan  las  operaciones  y después 
se  disponga  de  ello  para  otra  cosa,  prescindiendo  de  di- 
cha ley,  eso  no  lo  creo  legal,  ni  justo,  ni  conveniente» 
aunque  fie  y mucho  en  S.  S.  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  puede  suceder  que  con  la  mejor  fó  apre- 
ciarán una  cosa  de  distinto  modo  otros,  y no  fuera  con- 
veniente esa  cosa  hoy  6 entonces. 

Supongamos  que  S,  S.  cree  hoy  indispensable  cons- 
truir un  trozo  de  ferro-carril  de  estadio  para  ingenieros 


desde  Pozuelo  de  Alarcon  á la  dehesa  de  los  Carabau- 
cheles,ó  ensanchar  aquel  campamento,  Otro  puede  creer 
es  un  disparate  un  ferro-carril  tributario  de  la  línea  del 
Norte,  3r  donde  los  trasportes  han  de  ser  para  ello  cos- 
tosos, y que  la  iastruccion  de  los  ingenieros  pudiera 
darse  en  líneas  concluidas.  Podía  también  creer  que  no 
es  necesario  el  ensanche  del  campamento,  cuando  el 
que  hay  para  dos  batallones  nunca  se  usa,  y lo  mismo 
en  cualquier  concepto,  y por  ello  bueno  será  discutirlo 
y aprobarlo  previa  y visiblemente. 

Su  señoría  ha  dicho  que  al  demostrar  fuera  de  ley 
la  redacción  del  capítulo  por  amalgama,  he  pretendido 
decir  un  chiste  con  el  casamiento  de  diferentes  depen- 
dencias, y no  es  exacto:  el  chiste  lo  ha  dicho  sin  pre^ 
tenderlo  el  Ministro  y la  comisión  al  creer  tales  servi- 
cios homogéneos,  cuando  no  es  posible  nada  más  ridi- 
culamente hatereogéneo, 

Su  señoría  ha  dicho  que  sin  duda  hace  anos  que  no 
voy  á ver  las  obras  de  ios  almacenes  de  Administración 
militar  en  construcción,  porque  empezó  diciendo  que 
casi  estaban  terminados,  y que  pronto  tendríamos  este 
servicio  con  condiciones  casi  de  primer  órden. 

La  rectificación  de  S,  S.  empezó  dándome  cuidado, 
porque  crei  iba  á quedar  en  ridículo  como  con  poco  ve- 
rfdicos  informes,  y hasta  dudaba  de  lo  que  había  visto; 
pero  como  terminó  afirmando  que  aunque  están  adelan- 
tados en  su  juicio  no  están  techados  ni  siquiera  con- 
tratado el  hierro  para  las  cubiertas,  resulta  que  dije  la 
verdad,  y que  allá  para  las  kalendas  grecas  tendremos 
depósitos,  y que  estos  podrán  ser  buenos  sí  se  hacen 
con  tales  condiciones  y con  los  adelantos  de  la  época 
de  su  terminación,  y no  de  sn  principio  ó presupuesto, 
porque  entonces  seria  una  antigüedad  nueva  y nada  más. 

Dice  S.  S.  que  lo  que  con  respecto  á Administración 
militar  trata  la  Junta  consultiva,  es  sobre  si  ha  de  apli- 
cárseles ó no  las  leyes  penales;  el  hecho  es,  pues,  lo  que 
yo  decía,  pues  sabido  es  que  la  identidad  de  deberes  ar- 
rastra la  asimilación  de  derechos,  y no  me  cansaré  de 
marcar  el  grave  mal  que  puede  resultar  de  destruir  una 
armonía  orgánica  sin  crear  otra  completa. 

E!  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pala- 
bra, segundo  enpró,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  REINA:  No  ha  podido  ménos  de  sorprender- 
me que  á mi  amigo  el  general  Salamanca  le  haya  pa- 
recido mal  sonante  lo  que  yo  he  dicho  refiriéndome  á la 
administración  militar  sin  ánimo  de  herir  á este  cuerpo. 

Pero  esto  ha  llamado  la  atención  de  S.  S, , y en  cam- 
bio le  parece  bien  apellidar  á ios  artículos  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  verdadera  langosta 
y hablar  de  compañeros  que  tienen  un  sueldo  exiguo  en 
la  Junta  consultiva  calificando  de  mómío  su  destino, 
siendo  así  que  aquel  es  tan  corto  que  algunos  lo  dejan 
para  la  caja  de  inutilizados  en  campaña  y no  lo  reci- 
ben; y cuando  estas  cosas  se  permite  decir  S,  3*  , le  ha 
herido  una  que  yo  he  dicho;  que  nada  tiene  de  parti- 
cular, y que  no  se  refería  ai  cuerpo,  sino  á los  indivi- 
duos que  no  llenaran  sus  deberes. 

El  general  Salamanca  so  preocupa  mucho,  y es  una 
de  las  cosas  que  se  me  ha  olvidado  contestarle  antes, 
del  ferro- carril  de  los  Garabanchelos.  Deducía  de  aquí 
S.  S.  que  había  cosas  que  no  se  decían  en  el  presupues- 
to, puesto  que  él  tiene  conocimiento  de  obras  que  no 
venían  aquí.  Pero  no  se  está  haciendo  obra  ninguna, 
Sr.  Salamanca;  se  está  estudiando  ese  ferro-carril,  y al 
mismo  tiempo  se  está  haciendo  el  anteproyecto  para  el 
acuartelamiento  de  los  Carabancheles;  é Ínterin  no  esté 
aprobado  todo  esto  por  el  Ministerio  de  la  Guerra»  no 
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pueden  calcularse  los  gastos,  ni  por  consecuencia  venir 
en  el  presupuesto. 

Ha  indicado  S.  S.  que  le  parecía  que  este  ferro -car- 
ril podía  suprimirse  por  ahora.  Pues  yo  creo  que  no 
hay  nada  más  necesario,  bí  el  ejército  ha  de  tener  cierta 
clase  de  instrucción;  en  primer  lugar,  para  que  los  in- 
genieros empiecen  á construir  por  sí  solos,  y después 
para  que  las  tropas  se  acostumbren  al  embarque  y des- 


embarque y á otras  operaciones  que  deben  hacerse  en 
esas  vías,  y de  Cuya  instrucción  carece  el  ejército, v> 

Tío  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados  los  nueve  artículos  de  que  constaba  el  ca- 
pítulo 2.° 

Se  leyó  el  8.a,  que  decía, 

CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos  Artículos 


1/ 

%: 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 
Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 


Por  artículos. 
Pesetas. 

2.134.325 

4.781.220 


par  capitulas. 
Peseta*. 


6.915.551 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la  i 
palabra  en  contra. 

Él  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  capítu- 
lo 3.*  ee  el  de  comisiones  extraordinarias  del  servicio. 
Encabezan  este  artículo  los  ayudantes  de  3,  M.  el  Rey. 
En  esto  hay  dos  cuestiones  que  he  de  combatir.  Pri- 
meramente aparece  un  teniente  general  con  22,500  pe- 
setas; en  esto  poco  be  de  decir,  puesto  que  claramente  al 
hablar  de  los  Alabarderos  dije  que  como  medida  económi- 
ca, natural  y hasta  de  etiqueta,  quiero  que  no  haya  más 
que  un  solo  jefe,  y no  que  baya  el  jefe  de  Alabarderos 
y el  jefe  del  cuarto  militar  del  Rey,  Atendiendo  á las 
cuestiones  de  etiqueta  que  pueden  surgir,  es  imposible 
que  haya  dos  jefes  do  igual  categoría;  los  pudo  haber 
en  él  reinado  de  Doña  Isabel  II,  porque  el  Rey  no  era 
reinante,  sino  consorte;  pero  tratándose  de  un  Rey  rei- 
nante, son  imposibles  dos  jefes  en  Palacio;  y solo  puede 
haberlos  como  hay  los  capitanes  generales,  gobiernos 
militares  y las  Direcciones  y brigadas,  porque  aquí  todo 
el  mundo  cede  en  sus  derechos  y nadie  está  verdadera- 
mente en  su  puesto  no  sé  si  por  evitar  conflictos  ó por 
conservar  puestos. 

Continuamente  habrían  de  surgir  cuestiones  de  eti- 
queta; empezando  por  el  puesto  que  han  de  ocupar  de- 
trás del  Trono,  no  está  determinado  á cuál  de  los  dos 
jefes  correspondo,  porque  si  en  el  tiempo  do  la  Reina 
Doña  Isabel  II  correspondía  al  jefe  de  Alabarderos,  era 
porque  el  jefe  del  cuarto  del  Rey  lo  era  de  un  Rey  con- 
sorte; pero  hoy  no  está  definido  quién  de  los  dos  jefes 
es  el  verdadero  jefe  de  Palacio.  Yo  quisiera  que  algún 
Sr.  Senador  á quien  veo  en  el  salón  fuera  de  la  comi- 
sión y me  dijera  quién  es  el  jefe  verdadero  de  Palacio; 
algunos  Sres,  Diputados  parece  que  lo  saben;  pero  yo 
no  lo  sé.  Si  acaso  creáis  que  es  el  jefe  de  Alabarderos, 
yo  diré  que  eso  es  tomado  del  tiempo  de  Isabel  It , cuan- 
do habla  Rey  consorte;  pero  es  oponiéndose  á la  razón 
natural;  porque  no  ha  de  ser  mayor  el  jefe  de  los  Guar- 
dias que  aquel  que  so  llama  jefe  del  cuarto;  es  decir, 
jefe  de  la  casa;  y ménos  en  cuestiones  que  son  del  cuar- 
to, de  la  casa, 

Pues  bien;  aquí  tenemos  un  teniente  general  que 
podemos  economizar,  porque  estando  la  comandancia  de 
Alabarderos  representada  por  un  general  tan  digno  como 
el  general  Rehogue,  y estando  vacante  el  cuarto  militar 
del  Rey  con  motivo  de  haber  cumplido  el  general  La 
Serna  el  tiempo  reglamentarlo,  solo  por  un  mero  Real 
decreto  podría  reunirse  la  comandancia  de  Alabarderos 
■y  la  jefactura  del  cuarto  militar  del  Rey  en  una  misma 
persona,  bíq  contratiempo  de  ninguna  clase. 

Tenemos  en  seguida  seis  ayudantes  de  la  clase  de 
oficiales  generales,  y llamo  la  atención  del  Congreso  so- 


bre esta  costumbre  nueva  eu  el  ejército;  nueva,  porqu6 
marca  una  diferencia  notable,  y que  es  al  mismo  tiem- 
po también  depresiva  para  el  mismo.  Hasta  hace  pocos 
años,  nadie  ha  tenido  más  sueldo  que  el  que  correspon- 
de á su  empleo,  y sin  embargo,  todos  hemos  ejercido 
funciones  superiores;  las  he  ejercido  yo,  las  ha  ejercido 
el  general  Reina,  las  hemos  ejercido  todos.  Siendo  su- 
balternos, hemos  sido  capitanes  de  compañía;  siendo  ca- 
pitanes, hemos  mandado  un  batallón;  siendo  tenientes 
coroneles,  hemos  mandado  regimientos  por  ausencias  y 
enfermedades;  siendo  brigadieres,  hemos  mandado  divi- 
siones, y nunca  hemos  tenido  más  sueldo  que  el  de  nues- 
tro empleo. 

Además,  á esa  nueva  costumbre  se  ha  puesto  una 
valla  en  la  clase  de  coroneles.  Puede  uno  ser  capitán  y 
mandar  un  batallón,  y sin  embargo  no  tiene  más  que 
el  sueldo  de  capitán;  pero  en  la  clase  de  oficíales  gene- 
rales se  ha  implantado  de  tal  modo  esta  nueva  costum- 
bre, que  va  uno  de  ellos  á ocupar  un  puesto  superior, 
y cobra  entonces  el  sueldo  del  empleo  superior , ha- 
biéndose dado  el  caso  deque  una  persona  dignísima, 
á quien  yo  quiero  mucho,  ei  Sr.  Guadalfajara,  ha  esta- 
do cobrando  e!  sueldo  de  primer  jefe  de  ese  cuerpo 
siendo  el  tercero.  {El  Sr.  Rema:  No  habrá  cobrado  más 
que  la  diferencia,)  Pues  yo  he  sido  capitán  con  S.  S.,  y 
no  hemos  cobrado  nunca  ni  diferencia  ni  semidiferencia, 
sino  únicamente  nuestro  sueldo;  y lo  mismo  digo  de  los 
tenientes  coroneles  que  están  mandando  cuerpo  y que 
cobren  su  sueldo  de  teniente  coronel  á secas,  sin  más 
que  la  diferencia  de  la  gratificación.  Esta  ventaja  que 
se  concede  á los  oficiales  generales  es  en  mi  concepto 
ilegal,  ¿Deben  ser  los  ayudantes  del  Rey  generales? 
Que  lo  sean.  ¿Deben  ser  brigadieres?  Que  lo  sean;  pero 
que  unos  y otros  tengan  el  sueldo  de  su  empleo,  y no  un 
sueldo  superior.  Cualquiera  que  fuera  el  destino  que  yo, 
por  ejemplo,  desempeñara  en  comisión,  siempre  tendría 
que  estar  por  bajo  del  Sr.  Reina  en  sueldo,  en  catego- 
ría y en  todo;  lo  más  que  se  me  podría  conceder  sería 
la  diferencia  correspondiente  á la  gratificación  del  em- 
pleo superior  que  estuviera  desempeñando. 

Se  comprenden  después  en  el  artículo  los  seis  ayu- 
dantes del  Rey  de  la  clase  de  corone!  y teniente  coro- 
nel, á 6.900  pesetas.  Y aquí  me  encuentro  con  el  primer 
caso  en  el  ejército  de  que  uu  teniente  coronel  tenga  el 
mismo  sueldo  que  uu  coronel;  aquí  esa  diferencia  nota- 
ble y hasta  cierto  punto  depresiva  de  que  he  hablado 
antes,  desaparece,  y aparece  otra  diferencia  también  de- 
presiva, por  no  decir  otra  cosa,  en  la  milicia. 

Otro  de  los  artículos  de  este  capitulo  es  el  alivio  á 
los  huérfanos  de  la  guerra;  pero  éste  supongo  que  la 
comisión  le  habrá  suprimido,  puesto  que  hay  un  decre* 
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ta  reciente  en  virtud  del  cual  desaparece  del  presupues- 
to de  la  Guerra  esta  comisión , y claro  está  que  debe 
desaparecer  el  artículo. 

En  seguida  nos  encontramos  con  un  articulo  de  ayu- 
dantes de  campo,  en  que  consta  la  friolera  de  301.  Esto 
me  indica  lo  que  ya  sé,  que  hay  una  porción  de  ayu- 
dantes de  campo  que  en  mi  concepto  no  deben  existir 
ni  han  existido  nunca;  esto  siu  contar  con  el  mayor 
gasto  que  esto  representa  en  el  capítulo  de  o aciales  ge- 
nerales, que  es  de  donde  esto  nace*  Pero  sin  embargo, 
las  pocas  veces  que  se  han  concedido  ayudantes  á los 
generales  que  están  en  las  oficinas  se  Ies  han  concedi- 
do con  los  cuatro  quintos  de  su  sueldo;  en  realidad,  sa- 
bido es  que  el  jefe  de  Alabarderos,  el  presidente  del 
Consejo  de  redenciones,  el  del  Consejo  Supremo  y otros 
que  están  al  frente  de  otras  dependencias,  no  necesitan 
ayudantes  de  campo,  porque  un  ayudante  es  un  oficial 
que  tiene  algo  que  hacer,  que  tiene  que  comunicar  ór- 
denes, y quien  no  tiene  órdenes  que  dar,  6 quien  tiene 
la  dirección  de  una  oficina  en  la  cual  hay  personal  que 
puede  circular  las  órdenes,  no  debe  tener  ayudante,  y 
mucho  menos  un  ayudante  con  caballo,  porque  no  tie- 
ne que  hacer  servicio  más  que  en  la  oficina,  y no  es 
cosa  de  que  ande  por  la  oficina  á caballo. 

Nos  encontramos  después  con  el  personal,  aunque 
exiguo,  de  representación  de  los  cuerpos  extinguidos* 
Este  personal  debe  desaparecer,  por  dos  razones:  prime- 
ra, porque  no  es  realmente  el  que  aquí  parece,  sino  mu- 
cho mayor,  y no  se  comprende  por  qué  fijando  todo  este 
personal  en  la  reserva  han  de  venir  á este  capítulo  so- 
lamente dos  individuos;  y segnnda,  porque  estos  desti- 
nos pudieran  en  puntos  como  en  Madrid,  donde  hay  des- 
tinos de  coroneles  de  media  brigada  de  reserva,  desem- 
peñarse por  estos  coroneles* 

Nos  encontramos  en  seguida  con  otro  artículo  algo 
más  crecido  que  dice:  «Jefes  y oficiales  fiscales  de  las 
Capitanías  generales.  \>  Yo  deseo  que  se  coloque  el  ma- 
yor personal  posible  del  ejército  y que  haya  el  menor 
reemplazo  posible;  pero  es  preciso  también  que  haya  la 
mayor  economía  y que  esas  personas  que  so  encuen- 
tran colocadas  sin  una  razón  orgánica  cedan^algo  de  sus 
derechos  y vivan  como  han  vivido  siempre  en  tiempos 
del  mayor  desahogo.  Los  fiscalss  de  las  Capitanías  ge- 
nerales, las  pocas  veces  que  han  existido  no  han  tenido 
más  que  loa  cuatro  quintos  de  sueldo;  siempre  se  les  ha 
considerado  como  sueldo  de  cuadro;  las  comisiones  ac- 
tivas nunca  han  estado  retribuidas  más  que  con  los  cua- 
tro quintos;  únicamente  se  han  exceptuado  los  ayudan- 
tes de  campo  por  el  mayor  gasto  del  caballo  y por  la 
insignificante  gratificación  de  remonta  y montura,  pero 
los  mismos  oficiales  de  órdenes  de  los  brigadieres  y ge- 
nerales han  tenido  siempre  los  cuatro  quintos*  Estos  fis- 
cales tienen  tanta  ménos  razón  de  ser,  cuanto  que  hay 
hoy  un  fiscal  en  cada  batallón;  de  modo  que  eu  Yaleu- 
cia,  por  ejemplo,  doude  hay  cuatro  ó cinco  Planas  Ma- 
yores de  otros  tantos  regimientos  que  están  en  destaca- 
mento, tenemos  cuatro  ó cinco  fiscales,  más  los  de  la 
Gapítanía  general , más  dos  comandantes  de  la  caja  de 
quintos, 

Y es  menester  no  olvidar  que  estos  destinos  de  fis- 
cales no  deben  recaer  en  oficiales  determinados,  sino 
que  está  muy  recomendado  que  lo  ejerzan  todos,  y has- 
ta taxativamente  prohibido  por  las  ordenanzas  que  sea' 
un  destino  fijo,  porque  las  ordenanzas  no  quieren  que 
se  creen  destinos  que  proporcionen  medios  cómodos  de 
subsistencia  al  oficial,  sino  que  quieren  que  éste  sea  un 
servicio j si  es  necesario,  hasta  penoso  para  todos  ellos* 


Este  exceso  de  fiscales  es  hasta  perjudicial  para  la  misma 
administración  de  justicia,  puesto  que  el  deseo  de  con- 
servar un  destino  puede  dar  logar  á gran  parsimonia,  á 
abandono  en  la  resolución  de  los  expedientes,  con  el  ob- 
jeto de  que  dure  la  comisión*  Pero  de  todos  modos,  yo 
creo  que  por  lo  menos  debe  disminuirse  la  retribución 
de  este  personal,  que  no  es  una  cantidad  insignificante 
la  que  importaría  la  reducción  de  uq  quinto  de  su  suel- 
do, porque  son  310.000  pesetas  lo  que  se  presupone. 
Pero  hay  otra  cosa  todavía  más  notable;  en  el  capítulo 
de  la  Junta  consultiva  hemos  visto  que  se  consignaban 
200*000  pesetas  para  oficiales  agregados,  y ahora  en 
este  artículo  de  comisiones  activas  nos  encontramos  con 
la  friolera  de  301  ayudantes  y oficiales,  y además  senos 
pide  400.000  pesetas  para  el  personal,  que  pueden  hacer 
necesario  nuevas  comisiones  activas  del  servicio.  Yo  de- 
safio al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á que  pueda  crear  más 
comisiones  activas  del  servicio;  y sí  me  prueba  que  so 
pueden  crear,  estoy  dispuesto  á votarle  las  400,000  pe- 
setas que  para  esto  se  piden*  Esto  siu  contar  con  que 
aquí  sucede  lo  mismo  que  en  otros  capítulos,  que  no  está 
todo  visible,  porque  todavía  quedan  las  cajas  de  quin- 
tos, que  son  nada  menos  que  dos,  con  sus  correspon- 
dientes comandantes  en  cada  provincia  y otras  cosas* 

Para  concluir,  creo  que  debe  desaparecer  de  este  ca- 
pítulo del  presupuesto  el  sueldo  de  15.000  pesetas  asig- 
nado á los  dos  ayudantes  del  Rey  que  no  sean  genera- 
les, y el  de  6.900  asignado  á los  ayudantes  que  no  sean 
coroneles  efectivos,  dejando  á unos  y á otros  reducidos 
al  sueldo  que  Ies  corresponda* 

Debe  desaparecer  también  el  Consejo  de  alivio  á 
huérfanos,  por  la  razón  que  antes  he  dicho;  el  personal 
de  representación  de  ios  cuerpos  extinguidos;  la  parte 
correspondiente  al  quinto  de  sueldo  de  los  oficiales  que 
están  en  comisión  activa,  que  nunca  han  tenido  más  que 
cuatro  quintos;  y por  último,  la  partida  de  400.000  pe- 
setas para  aumento  de  comisiones  del  servicio,  y yo 
creo  imposible  que  lleguen  á aumentarse  ni  aun  por  el 
mismo  Sr.  Ministro,  no  ya  accediendo  á mi  súplica,  sino 
por  propio  convencimiento:  por  lo  que  ha  de  estorbarle 
un  personal  tan  crecido,  creo  que  ha  de  acceder  á que 
desaparezca* 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Hurtado)  : La tiene S.S. 

El  Sr.  REINA:  Estamos  completamente  conformes 
en  que  el  artículo  que  se  refiere  á la  caja  de  huérfanos 
de  la  guerra  civil,  pase  á la  Presidencia,  como  está  man- 
dado por  el  último  Real  decreto;  3*  S*  lo  ha  encontrado 
aquí,  porque  el  presupuesto  se  presentó  mucho  antes  de 
salir  ese  decreto,  y no  ha  podido,  por  tanto  * hacerse  la 
enmienda* 

Se  ha  ocupado  el  Sr*  Salamanca  de  la  organización 
de  la  Casa  Real,  en  lo  que  se  refiere  al  cuarto  militar 
de  S.  M.  y á los  Alabarderos*  Yo  creo  que  la  comisión 
no  está  llamada  á disentir  este  punto,  pero  debo  recor - 
¡ dar  á 8.  S*  que  el  jefe  del  mal  llamado  cuarto  militar 
del  Rey,  porque  comprendo  que  se  le  llamara  así  cuan- 
do el  Rey  era  consorte,  y quien  reinaba  era  la  Reina, 
pero  no  hoy,  en  que  por  ser  el  Rey  el  que  reina,  lo  na-* 
toral  es  que  se  diga  jefe  de  la  Gasa  de  S.  M,  el  Rey; 
debo  recordar,  digo  á S.  S*,  que  el  jefe  del  cuarto  mi- 
litar solo  tiene  el  carácter  de  primer  ayudante,  y en 
este  concepto  no  pueden  confundirse  sus  atribuciones 
I cou  las  del  comandante  general  de  Alabarderos,  que  las 
tiene  muy  antiguas  y sobradamente  determinadas. 

El  Sr.  'Salamanca  pretende  que  se  quite  el  quinto 
que  reciben  de  más  las  clases  activas  fiscales  de  ia  Ca- 
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pitanía  general,  No  sé  si  recuerda  S,  S.  que  pertenecen 
á la  reserva,  y que,  por  consiguiente,  lo  único  que  se  lea 
aumenta  es  ese  quinto,  que  lo  cobran  como  clases  acti- 
vas; de  suerte  que  el  aumento  es  insignificante. 

Respecto  del  punto  donde  se  han  de  colocar  el  co- 
mandante general  de  Alabarderos  y el  jefe  del  cuarto  de 
S.  M,  el  Rey,  y si  han  de  estar  detrás  ó al  lado  del  Tro- 
no, creo  que  esta  es  una  cuestión  que  se  resolverá  allí 
y que  no  debe  ocupar  la  atención  del  Congreso, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGBETE:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar, 

J ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Hurtado):  La  tieneS.  S, 
El  Sr-  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Tengo  que 
decir  al  Sr,  Reina,  que  los  fiscales  no  son  de  la  reser- 
va, y que  si  así  se  lo  han  dicho  á S.  S.,  le  han  infor- 
mado maL  Están  con  todo  su  sueldo  y en  comisión  ac- 
tiva, siendo  extraño  haya  yo  de  decirlo  á S,  S. 

Yo  no  me  he  ocupado,  como  ha  dicho  $♦  S,,  de  las 
cuestiones  interiores  de  Palacio;  me  es  igual  que  lo  or- 
ganice S,  M,  de  un  modo  6 de  otro.  Me  he  ocupado  del 
medio  de  pagar,  que  es  lo  que  ámí  me  incumbe  como 
representante  del  país.  Ahora  si  quiere  tener  uno  paga- 
do y otro  sin  pagar,  no  me  he  de  mezclar  yo  en  las 
cuestiones  de  etiqueta  que  puedan  surgir. 

Dice  S,  S.  que  el  jefe  del  cuarto,  es  mal  llamado 
jefe  del  cuarto  militar.  Yo  creo  haberle  oido  llamar  así 
(ElSr.  Reina:  Es  una  opinión  mía,}  Pues  entonces  S.  S. 
es  el  que  se  mete  eu  la  organización  interior  de  Pala- 
cio, no  yo.  No  tengo  más  que  decir. n 

Sin  más  discusión  se  aprobó  el  capítulo  8, 4 
Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  9,*  y 10,  en  la  forma 
siguiente: 

«9,° —Unico. — Gastos  diversos, , *■„  1.360.000 

10.  — Unico, — Cruces  pensionadas,  177, 100 

Se  leyó  el  11,  que  decía: 
olí,— Unico,— Obligaciones  que  ca- 
recen de  crédito  legislativo . 2.405.263,67 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
capítulo. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEQRETE;  Pido  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Han  pasado 
algunos  capítulos  sobre  los  cuales  iba  á hablar,  y no  me 
lie  apercibido  de  ello;  pero  16  doy  por  bien  empleado, 
siquiera  porque  así  acabará  antes  la  discusión. 

Aunque  le  he  leído  muy  por  encima  este  capítulo, 
encuentro  en  él  una  cuestión  grave  que  merece  fijar  la 
atención  de  la  comisión  y del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
He  visto  que  se  acreditan  y se  abonan  gastos  de  fortifi- 
caciones á determinados  pueblos,  y esto  me  parece  gra- 
ve, gravísimo,  porque  no  solo  prejuzga  una  cuestión 
delicada,  sino  que  deja  á la  libertad  ministerial  el  qon- 
ceder  6 no  el  abono  de  gastos  de  una  fortificación. 

Al  final  de  la  guerra  pasada  se  hizo  una  ley  á pro- 
pósito de  esto,  y no  me  meteré  á averiguar  si  se  ha  cum- 
plido ó no ; el  hecho  es  que  se  hizo , y ahora  no  se  han 
dado  ni  siquiera  reglas  para  ello.  Repito  que  he  visto 
esto  muy  de  prisa  y no  me  he  enterado  bien;  pero  des- 
de luego  digo  que  solo  se  trata  de  seis  á siete  pueblos, 
í?eá  lo  que  quiera,  habiendo  hecho  sacrificios  gran  nu- 
mero de  pueblos  de  la  Península,  como  muchos  de  las 
provincias  de  Zaragoza,  Valencia  y otras,  no  se  les  ha 
concedido  nada,  mientras  que  se  acreditan  y abonan  los 
gastos  áe  fortificación  de  determinados  pueblos,  y hasta 
desperfectos  ocasionados  á algunas  personalidades  de 
nuestra  aristocracia  pertenecientes  á las  Provincias  Vas- 


congadas. que  es  donde  debe  irse  con  más  despacio  en 
esto  de  indemnizaciones.  Creo,  pues,  que  esta  cuestión 
debe  meditarse  y ser  objeto  de  algo  más  que  de  una 
Real  órden  aprobatoria.  Es  lo  (mico  que  tengo  que  de- 
cir; y ahora  los  Sres,  Diputados  que  representan  á las 
distintas  provincias  harán  lo  que  tengan  por  conve- 
niente. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  REINA:  Precisamente  hace  muy  pocos  dias 
que  el  Sr.  Los  Arcos,  en  una  interpelación  dirigida  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acerca  de  este  asunto,  sostu- 
vo lo  contrario  de  lo  que  ha  sostenido  el  Sr.  Salamanca. 
El  Sr.  Los  Arcos  pedia  que  esos  expedientes  se  llevaran 
con  más  actividad,  y el  Sr.  Salamanca  pide  que  se  lle- 
ven con  más  circunspección;  el  Sr.  Los  Arcos  pedia  que 
se  reformase  la  ley  que  exige  ciertos  trámites  para  la 
expropiación,  porque  decía,  y con  mucha  razón  en  mi 
concepto,  que  en  los  momentos  de  guerra  y de  comba- 
te no  es  posible  practicar  la  ley  de  expropiación  forzo- 
sa, Son  muy  pocos  los  expedientes  de  que  yo  tengo  co- 
nocimiento que  se  han  tramitado  sobre  indemnización, 
al  ménos  en  la  dependencia  á cuyo  frente  me  encuen- 
tro; y estos  son  exclusivamente  ios  de  aquellos  terrenos 
ó edificios  que  el  Gobierno  ha  tenido  necesidad  de  uti- 
lizar para  la  defensa,  bien  fortificándolos,  bien  destru- 
yéndolos, Estos  son  los  únicos  que  hasta  ahora  se  han 
tramitado.  Con  respecto  á fortificaciones,  todavía  no  se 
ha  resuelto  ningún  expediente;  yo  no  se  cuál  podrá  ser 
el  criterio  del  Gobierno,  porque  hay  pueblos  que  han 
fortificado  por  su  cuenta  y riesgo,  porque  les  ha  acomo- 
dado así,  sin  pedir  ni  autorización  para  ello  ni  una  per- 
sona facultativa  que  dirigiese  esos  trabajos;  por  cense* 
cuencia,  no  puede  apreciarse  el  coste  y los  gastos  que 
hau  tenido  que  hacer  en  las  obras;  podía  hacerse  un 
cálculo  aproximado,  pero  que  no  siempre  seria  muy 
exacto. 

En  mi  concepto,  y esta  es  una  opinión  mia,no  de  la 
comisión  ni  del  Gobierno,  podría  tomarse  aquí  el  tem- 
peramento de  que  á aquellos  puntos  estratégicos  que 
han  podido  servir  de  depósito  ó de  centro  de  operacio- 
nes para  nuestro  ejército  y donde  las  poblaciones  se  han 
adelantado  á fortificar,  puesto  que  el  Gobierno  se  hu- 
biera visto  en  la  imperiosa  necesidad  de  hacerlo  des- 
pués, de  indemnizarles  y agradecerles  que  lo  hayan  lle- 
vado á cabo;  pero  aquellos  pueblos  que  hau  hecho  for- 
tificaciones porque  esa  ha  sido  su  voluntad  exclusiva, 
porque  no  han  querido  salir  de  su  casa  y muchas  veces 
han  comprometido  con  esas  fortificaciones  la  situación 
de  nuestras  armas,  Gestándonos  mucha  sangre,  porque 
eran  puntos  indefendibles,  á esos  creo  que  no  se  les 
debe  indemnizar.  Repito  que  no  sé  cuál  será  el  criterio 
del  Gobierno;  mi  opinión  de  poco  puede  servir  y mucho 
ménos  á las  personas  interesadas.  ( El  Sr . Salamanca: 
Pido  la  palabra,} 

En  cuanto  á los  propietarios  indemnizados,  no  se  su 
número  ni  quiénes  son;  pero  crea  S,  S.  que  cuando  se 
ha  hecho,  ha  sido  porque  nuestro  Gobierno,  no  los  ene- 
migos, no  las  balas  ni  la  destrucción  de  mieses  y casas 
en  los  momentos  del  combate;  ha  sido,  digo,  porque  el 
Gobieruo  ha  tenido  necesidad  de  tomar  algunos  edificios 
sin  los  requisitos  que  la  ley  de  expropiación  por  utili- 
dad pública  aconseja;  requisitos  que  no  podían  tenerse 
en  cuenta  entonces.  Esos  edificios  y esos  terrenos  son  los 
únicos  que  se  indemnnizan  y eso  exigiendo  muchos  au  ■ 
tecedentes,  entre  ellos  órdeu  del  general  en  jefe  ó del  co- 
mandante general  del  punto  donde  la  expropiación  tu- 


iTúasmio  ae. 
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vo  lugar,  y todos  los  demás  que  S.  S.  puede  comprender 
que  bou  necesarios- 

E1  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Voy  á decir 
únicamente  al  Sr.  Reina  que  no  me  he  opuesto  ni  he  de- 
jado de  oponerme  á que  se  baga  el  abono;  lo  que  digo 
es  que  me  parece  algo  grave  que  se  consigne  en  este 
presupuesto  abono  de  cantidades  á determinados  pueblos 
por  fortificaciones  é indemnizaciones  por  casos  de  guer- 
ra, cuando  no  se  ha  hecho  la  ley  general,  y cuando  hay 
otros  mil  pueblos  que  están  en  el  mismo  caso,  que  po- 


drían redamar,  y á los  cuales  no  se  les  han  tramitado  si- 
quiera los  expedientes.» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  capítulo  t y fuó 
aprobado. 

Sin  ninguna  discusión  lo  fue  el  acuerdo  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos,  que  dice  así: 

«En  el  capítulo  11,  «Obligaciones  que  carecen  de 
crédito  legislativo,»  se  pondrán  20.050  pesetas,  pago  de 
atrasos  al  mariscal  de  campo  D.  José  Chacón,  de  la  cruz 
pensionada  de  San  Femando. a 

También  fueron  aprobados  sin  debate  los  capítulos 
12  y 13,  en  la  forma  siguiente: 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos» 
Pesetas. 

12  » 

Obligaciones  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas 

definitivas 

(Memoria.) 

» 

13  » 

— procedentes  de  las  leyes  de  1/  de  Abril 

de  1859  y 7 de  Abril  de  1861  que  re- 

sulten sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas,   

(Memoria.) 

» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  una  adición  del  Sr,  Salamanca  á las  disposiciones  del  pre- 
supuesto de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  délos  artículos  adicionales.» 

Leído  el  l.4,  y no  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y 
fue  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulo-  Artículo»  DESIGNACION  DE  LQS  GASTOS. 

OBRAS  AUTORIZADAS  POR  DISPQS ICIO H ESPECIAL  DB  LA  LET  DE 
PRESUPUESTOS  DE  1869-70  Y RESOLUCIONES  POSTERIORES, 

X*  AcUdoDeü,  Para  la  aplicación  del  producto  de  la  venta  dei  ex- 
couvento  del  Carmen  de  Madrid,  autorizada  por 
disposición  especial  de  la  ley  de  presupuestos  de 

1S09t7O.  . * , ,>,«'■ 

Para  Idem  del  que  se  obtenga  de  la  venta  de  una 
parte  del  edificio  del  cuartel  del  Soldado  de  Ma- 
drid y la  del  de  San  Francisco  de  Valencia  k que 
se  refiere  la  misma  disposición  citada  anterior- 
mente, así  como  la  continuación  de  las  obras  del 
Palacio  de  Baena-Yista  en  Madrid  y acuartela^ 

miento  en  Valencia 

Para  reedificación  dei  cuartel  de  Guardias  de  Corpa 
con  el  producto  de  la  indemnización  obtenida  por 
el  seguro  de  incendios,  según  peales  órdenes  de 
10  de  Agosto  de  1859  y 14  de  Enero  de  1872. . , ■ 
Se  leyó  el  2.°,  que  decía: 

2.°  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en 

casos  extraordinarios  de  guerra  ó alteración  del 
órden  público. 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 
Fesem. 


(Memoria.)  » 


(Memoria.)  » 


(Memoria.)  » 


(Memoria.)  » 


D 


El  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  A este  ar- 
ticulo hay  uua  adición  del  Sr.  Tudeia,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  capítulo  2/  adi  - 
cioual  del  presupuesto  de  la  Guerra: 

«...  ú otros  en  que  no  sea  posible  verificarlos  qon 
aplicación  k capítulo  determinado t y á reserva  de  rein- 


tegrar estas  sumas  durante  el  ejercicio,  ó de  formali- 
zarlas con  cargo  á los  capítulos  del  presupuesto  por  don- 
de hayau  de  acreditarse  los  haberes  respectivos.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1877.  = Arcádío 
Tudela  Martínez. ^Gregorio  Jiménez.  = Eduardo  Garri- 
do Estrada.— Manuel  Ruiz.;==  Vizconde  de  la  Villa  de 
Miranda^ Rafael  Copio.  = Antonio  Mariscal. 


832 


12  DE  JÜÜTIO  DE  1377* 


EL  Sr*  SECRETARIO  (García  López):  La  comisión 
aceptó  esta  enmienda,  y en  su  vista  redactó  el  artículo, 
según  acuerdo,  en  la  forma  siguiente: 

«Art*  2.a  Para  librar  las  cantidades  que  exija  el 
servicio  en  los  casos  de  guerra,  alteración  del  órden 
publico,  ú otros  en  que  no  sea  posible  verificarlo  con 
aplicación  á capítulo  determinado,  y á reserva  de  rein- 
tegrar estas  sumas  durante  el  ejercicio  ó de  formalizar- 
las con  cargo  á los  capítulos  del  presupuesto  por  don- 
de hayan  de  acreditarse  los  haberes  respectivos*  (Me- 
moria.}» 

Abierto  debate  sobre  este  articulo,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación, 
y fue  aprobado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
d©  las  disposiciones.» 

Abierto  debate  sobre  la  primera,  y no  habiendo  quien 
pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue 
aprobada,  en  la  forma  siguiente: 

aPrimera*  Las  obligaciones  por  diferencias  por  car- 
go de  raciones  de  alto  precio  ordinario;  haberes  de  na- 
vegación al  regreso  de  Ultramar;  suministros  de  pue- 
blos cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  pre- 
sentación de  comprobantes ; premios  de  constancia ; 
cruces  pensionadas;  relief;  errores  en  la  contabilidad; 
sueldos  por  resultas  de  sentencias  absolutorias,  y pri- 
meras puestas  de  vestuario  correspondientes  á ejerci- 
cios anteriores,  que  se  reconozcan  y liquiden  durante 
el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carác- 
ter de  preferentes,  se  contraerán  en  haberes  del  capitu- 
lo y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente 
correspondan,  y serán  satisfechas  con  aplicación  á ellos, 
siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamenta- 
rias y no  hayan  prescrito  por  caducidad.» 

Se  leyó  la  segunda,  que  dada: 

((Segunda.  Los  créditos  de  los  presupuestos  ordina-* 
ríos  del  Ministerio  de  la  Guerra  correspondientes  á los 
años  desde  1870-71  basta  1876-77  inclusive,  se  consi- 
derarán ampliados  por  la  suma  que  importen  las  obli- 
gaciones reconocidas  y liquidadas,  reuniéndose  en  los 
mismos  todas  las  demás  ampliaciones  hechas  en  presu- 
puestos ó créditos  extraordinarios  y rindiéndose  una  sola 
cuenta- de  gastos  públicos  por  cada  ejercicio*» 

El  Sr*  SECRETARIO  [García  López):  Hay  varias 
enmiendas* 

La  del  Sr,  Salamanca,  dice  así: 

«Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  segunda 
disposición  del  presupuesto  de  la  Guerra* 

(¿Segunda.  Los  créditos  de  los  presupuestos  ordina- 
rios de  Guerra  correspondientes  á los  años  1870-71 
basta  1876-77,  se  consideran  aumentados  por  la  suma 
que  importen  las  ampliaciones  y créditos  extraordina- 
rios concedidos  legalmente  y de  que  se  haya  dado  cuenta  a 
las  CóríeSy  rindiéndose  una  sola  cuenta  de  gastos  pübll- 
, eos  por  cada  ejercicio* 

A la  misma  regla  se  ajustarán  los  presupuestos  ex- 
traordinarios^ 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  1877.=Manuei 
Salamanca.  ^Javier  Los  Arcos. =Luis  Gaviua*=^Leo- 
poldo  de  Alba  Salcedo.  =? Antonio  de  Vivar,  =Salustiano 
Sauz.— Enrique  de  Grozco.» 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NECEE  TE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  para  apoyar 
su  enmienda. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Como  habrá 


oido  el  Congreso,  la  diferencia  que  existe  entre  mi  en- 
mienda y el  artículo  redactado  ae  reduce  á algunas  pa- 
labras, El  Gobierno  pide  que  se  declare  ampliado  el  pre- 
supuesto con  las  cantidades  que  se  hayan  invertido  en 
cada  ejercicio,  y yo  en  lugar  de  éso,  deseo  que  ee  con- 
sidere ampliado  con  los  créditos  legislativos  en  aquello 
que  legalmente  deba  ampliarse.  Es  decir,  lo  que  quiere 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  es  que  sedé  por  bueno  todo 
lo  hecho  hasta  el  día,  y yo  quiero  que  lo  demos  nosotros, 
que  somos  los  únicos  que  podemos  darlo,  y que  pode- 
mos darlo,  no  á ciegas,  sino  sabiendo  lo  que  importa  la 
cantidad  que  vamos  á permitir  que  se  dé. 

Esto,  en  mi  concepto,  no  puede  tener  más  que  un 
objeto;  y como  estos  dias  me  he  dedicado  al  estudio  has- 
ta cierto  punto  de  la  ley  de  contabilidad,  creo  no  pue- 
de ser  otro  que  el  que  se  haya  infringido  la  ley  de  con* 
labilidad,  puesto  que  se  ha  procedido  no  consultando  en 
tiempo  hábil  al  Consejo  de  Estado  la  aprobación  de  esos 
créditos,  ni  éste  ha  dado  cuenta  al  Congreso  en  el  pri- 
mer mea  de  la  legislatura  pasada  y en  el  primer  mes  de 
la  legislatura  presente,  y no  t rayéndolo  aquí  después, 
como  previene  la  ley  de  contabilidad;  y yo  creo  que 
aun  siendo  esta  la  cuestión,  no  hay  razón  para  prescin- 
dir de  este  modo  de  la  ley;  porque  en  el  tiempo  que  lle- 
vamos de  discusión  de  presupuestos,  de  seguro  que  hu- 
biera habido  tiempo  para  haber  traído  una  ley  á la  apro- 
bación de  la  Cámara  manifestando  lo  que  hubiera  en 
el  asunto,  V no  venirlo  á pedir  como  si  se  tratara  de  un 
regium  exequátur , dejándonos  completamente  á oscuras* 
Hay  que  tener  en  cuenta  además  que  se  trata  de  una 
época  extensa  y de  gran  gasto,  y yo  creo  que  no  debe 
haber  inconveniente  en  hacer  lo  que  yo  pido,  que  es 
simplemente  que  aprobemos  lo  que  sea  aprobable,  que 
nos  diga  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  crédito  que  ne- 
cesita  ampliar;  en  este  mismo  articulo  nos  podía  haber 
dicho:  tal  cantidad  es  á lo  que  ascienden  los  créditos. 
(El  Sr  Ministro  de  la  Guerra*.  No  se  sabe.)  No  se  sabe, 
pues  aguardar  á que  se  sepa;  pero  yo  creo  que  se  debe 
saber  lo  que  se  ha  gastado;  ó la  contabilidad  está  mal 
organizada,  ó debe  saberse  lo  que  se  ha  gastado,  porque 
los  capítulos  deben  estar  liquidados*  De  seguir  el  siste- 
ma que  se  viene  siguiendo,  nunca  se  podrán  saber  los 
déficits  de  los  presupuestos,  porque  siempre  vendrá  un 
artículo  adicional  como  éste,  en  que  el  Gobierno  quedo 
autorizado  para  ampliar  los  créditos,  y el  resultado  será 
que  las  cuentas  no  las  sabremos  hasta  dentro  de  ocho 
sfios,  como  sucede  ahora,  que  creo  que  las  últimas  que 
se  han  aprobado  son  las  del  año  1867. 

Yo  creo  que  habiendo  una  ley  de  contabilidad  como 
la  hay,  estando  previsto  como  está  el  medio  de  suplir 
á los  presupuestos,  evidente  es  que  no  hay  razón  para 
ese  artículo  tan  incondicional,  que  abarca  un  período 
nada  ménos  que  de  seis  ó siete  años,  y evidente  es  que 
el  Tesoro  no  habrá  librado  las  cantidades  que  represen- 
tan los  créditos  que  haya  tenido  que  pagar  sin  exigir  al- 
gunas formalidades  de  suplemento  de  crédito  ó crédito 
extraordinario;  y si  no  lo  ha  hecho,  bueno  será  que  su- 
fra las  consecuencias.  Si  la  Administración  no  ha  podido 
para  hacer  los  suministros  los  créditos  extraordinarios, 
que  lo  haga  ahora.  Yo  creo  que  S.  S.  no  puede  temar 
de  ninguna  manera  una  exigencia  de  responsabilidad; 
en  primer  lugar,  porque  no  son  asuntos  de  su  época  al- 
gunos de  ellos;  y en  segundo,  por  la  guerra  civil  y los 
acontecimientos  ocurridos*  Oreo  qne  S.  S.  daba  una  sel* 
tisfaccion  á las  Córtes  uo  queriendo  que  se  apruebe  á 
ciegas  una  cosa  que  puede  presentarla  clara.  Su  señoría 
tiene  seguridad  de  no  tener  responsabilidad  personal, 


número  se. 
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porque  todos  sabemos  que  todos  esos  créditos  han  sido 
necesarios  para  atender  á la  guerra,  y por  otra  parte 
squi  no  encontraría  oposícíon  ni  aun  en  mi,  que  es  bas- 
tante decir. 

En  lo  que  á este  asunto  se  refiere,  S,  S,  no  tenía 
necesidad  más  que  de  pedir  que  se  legalice  esto  direc- 
tamente, y en  los  pocos  dias  que  nos  quedan  de  legisla- 
tura yo  estoy  seguro  que  tendría  aprobado  todo  eso,  y 
no  daría  un  ejemplo  en  mi  concepto  funesto,  porque  ese 
ejemplo  le  van  á seguir  todos  los  Ministros  de  la  Guer- 
ra sucesivos,  pues  les  será  más  cómodo  poner  un  ar- 
tículo adicional  para  quedar  libre  de  todo  góuero  de 
responsabilidad,  sin  cumplir  con  lo  que  marca  la  ley  de 
contabilidad.  Yo  no  niego  créditos;  sucede  en  esto  lo 
que  con  otras  dos  enmiendas  que  no  comprendo  por  qué 
no  se  ba  admitido  ninguna,  porque  no  son  de  oposición, 
sino  que  son  beneficiosas  hasta  para  el  mismo' Ministe- 
rio de  la  Guerra,  pues  ban  de  producir  economías,  dis- 
minuyendo machos  gastos. 

Yo  suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
fije  en  esta  como  en  las  demás  enmiendas  que  he  pre  - 
sentado,  en  las  cuales  creo  que  por  lo  ménos  una  debiera 
haberse  admitido,  aunque  no  hubiera  sido  más  que  por 
los  buenos  principios  militares. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (OebaUos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceba líos):  Empe- 
zaré por  decir  al  Sr.  Salamanca,  que  tengo  en  estudio 
muchas  de  las  cosas  que  S.  S.  desea;  pero  esos  estudios 
no  se  pueden  precipitar,  y además  hay  Ja  desgracia,  en 
lo  que  á organización  se  refiere,  de  tener  que  subordi- 
narlo todo  al  punto  de  vista  económico;  de  todos  modos, 
tendré  en  cuenta  las  enmiendas  que  S.  8.  ha  presenta- 
do, y cuanto  S.  S.  ha  expuesto  acercado  las  economías 
que  en  su  concepto  puedan  llevarse  á cabo. 

En  cuanto  á la  gravedad  que  pueda  encerrar  el  ar- 
tículo que  es  objeto  de  la  enmienda  de  que  ahora  se  tra- 
ta, debo  decir  que  todo  lo  que  tiene  de  grave  no  es  de 
mi  tiempo.  Pero  hay  una  cosa  que  es  de  mi  tiempo,  y 
que  sin  tener  gravedad  debo  ocuparme  de  ella,  y lo 
siento;  no  en  alabanza,  sino  en  defensa  propia,  tengo 
que  recordar  lo  que  ha  pasado. 

Sabido  es,  señores,  que  el  mismo  dia  eu  que  se  apro- 
baron los  presupuestos,  dije  que  no  tenia  bastante  para 
las  necesidades  de  mi  departamento,  y que  lo  hacia  pre- 
sente á la  Cámara,  con  el  ñn  de  que  estuviese  prepara- 
da para  el  dia  en  que  tuviera  qne  venir  á pedir  créditos 
supletorios. 

De  modo  que  creo  que  jamás  se  ba  visto  Ministro 
alguno  en  posición  más  ventajosa  que  el  que  ahora  tie- 
ne la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  para  pedir  esos 
créditos  supletorios. 

He  pensado  mucho  en  el  modo  de  llenar  el  déficit 
del  presupuesto,  pero  no  puedo  saber  en  qué  consiste 
hasta  que  no  venga  el  semestre  de  ampliación  y todo 
quede  liquidado. 

Para  mi,  pues,  hubiera  sido  más  cómodo  venir  á 
pedir  los  créditos  supletorios;  estos  créditos  habrían  ido 
á parar  á la  deuda  flotante,  y por  consecuencia  hubie- 
ran gravado  al  contribuyente.  Huyendo  por  tanto  de 
este  procedimiento  y deseando  favorecer  ai  contribu- 
yente y beneficiar  en  lo  posible  al  Tesoro,  hice  un  ajus- 
te, permítaseme  esta  frase,  con  los  cuerpos  dei  ejército. 

Todos  teniau  sobre  poco  más  ó méoos  cartas  da  pa* 
go;  todos  tenían  débitos  á la  Hacienda  por  equipos,  ves- 
tuario y raciones;  por  una  órdeu  de  H de  Ma^o  de 


7 é,  si  no  estoy  esquí vocado,  estaba  dispuesto  que  loa 
cuerpos  conservaran  eu  caja  el  importe  de  las  raciones, 
y con  conocimiento  de  semejante  situación  dije  4 la 
Hacienda;  «cobra  de  los  cuerpos,  y no  libres  nada;  con 
lo  cual  resultará  que  til  te  cobrarás,  no  tendrás  que  pa- 
gar réditos  que  a fiíjan  al  contribuyente,  el  déficit  del 
presupuesto  de  la  Guerra  quedará  saldado,  y el  Tesoro  y 
el  país  beneficiados.»  Y,  Sres.  Diputados,  no  solamente 
tengo  la  satisfacción  de  que  el  déficit  queda  cubierto  en 
mi  concepto,  sino  que  al  mismo  tiempo  he  hecho  lo  que 
no  ha  hecho  ningún  Ministro  de  la  Guerra  en  España, 
y es  entregar  14  millones  de  reales  al  Tesoro,  con  el  ín- 
timo convencimiento  de  que  no  he  faltado  á la  ley  de 
contabilidad.  En  todo  caso,  si  hubiera  alguna  falta,  seria 
tan  leve  que  no  puede  justificar  cargo  alguno,  puesto 
que  la  Hacienda  se  habrá  hecho  cargo  de  esa  cantidad, 
y por  lo  tanto  no  existe  el  déficit. 

Yo  espero,  pues,  que  ei  Sr.  Salamanca  retirara  su 
adición,  porque  repito  que  no  se  ha  faltado  á la  ley  de 
contabilidad;  y digo  más:  si  se  hubiera  faltado,  como 
el  Tesoro  se  ha  beneficiado  hasta  el  punto  de  haber  sa- 
lido por  el  momento  de  algunos  apuros  cuando  yo  po- 
dría tener  esos  millones  en  caja  á disposición  del  Mi- 
nisterio, precisamente  por  eso  he  traído  esta  cuestión  á 
las  Córtes,  Confío,  Sres.  Diputados,  en  que  me  dispen- 
sareis vuestra  benevolencia  aprobando  mi  conducta,  y 
qne  el  Srt  Salamanca  retirará  su  adición. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  no  ten- 
dría inconveniente  en  retirarla  si  no  fuera  un  contra- 
principio  á lo  que  me  he  propuesto,  y es  que  la  ley  de 
contabilidad  sea  una  verdad;  y por  más  que  yo  le  con- 
cediera á S.  S.  no  eso,  sino  mucho  más,  yo  no  puedo 
concederle  en  principio  que  se  barrene  esa  ley  á sa- 
biendas. Lo  que  S.  S.  ha  hecho  es  indudablemente  muy 
laudable;  pero  S,  S.  sabe  que  el  primero  que  se  lo  pi- 
dió fui  yo  el  año  pasado.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
pide  la  palabra.)  Yo  le  pedí  que  esos  millones  que  esta- 
ban depositados  en  el  Banco,  y entre  los  cuales  estaban 
los  fondos  procedentes  de  los  cuerpos  extinguidos,  fue- 
ran á Tesorería  ínterin  se  liquidaban,  pues  S.  8.  me 
dijo  no  lo  estaban,  porque  era  su  verdadera  colocación, 

Pero  la  explicación  que  S.  S.  nos  dice  de  cómo  va  á 
cubrir  ese  déficit  dei  presupuesto,  yo  sede  dónde  nace, 
y no  tiene  nada  de  particular;  nace  de  muchos  errores 
que  se  cometieron  en  su  formación,  como  el  no  haber 
puesto  los  reenganches  á la  Guardia  civil,  la  existencia 
de  los  cuerpos  francos  y otra  porción  de  cosas,  no  que 
S.  S,  lo  haya  malgastado,  sino  que  ha  tenido  mayores 
atenciones  de  las  que  debía  haber  tenido. 

Por  lo  demás,  yo  le  dada  á S.  S.  esa  autorización; 
pero  creo  que  es  contraria  á la  ley  de  contabilidad,  por- 
que no  tiene  otro  objeto  que  seguir,  como  vulgarmete  se 
dice,  trampa  adelante,  porque  el  contribuyente  ha  de 
tener  que  ver  el  déficit  de  este  presupuesto,  y ha  de  pa- 
garlo antes  ó después;  pero  antes  de  pagar  el  contribu- 
yente, que  vea  de  dónde  procede  este  déficit. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Caballos):  Me  le- 
vanto, en  primer  lugar,  para  dar  las  gracias  ai  señor 
general  Salamanca  por  la  benevolencia  con  que  me  ha 
tratado;  y en  segundo  lugar,  para  decide  que  lo  que  su 
señoría  me  pidió  el  año  pasado  no  es  lo  que  yo  he  hecho 
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ahora;  S,  8,  deseaba  que  fueran  esos  millones  á la  Oaja 
de  Depósitos,  y yo  los  he  devuelto  al  Tesoro,  porque  eran 
suyos;  de  consíguíeute,  mejor  están  eu  poder  de  su  due- 
ño que  no  de  un  extraño, 

fío  cuanto  á que  el  contribuyente  ha  de  pagar  el 
déficit,  quiere  decir  que  mientras  más  pronto  se  aprue- 
be  el  presupuesto,  tanto  raéuos  réditos  pagará;  y sobre 
todo,  no  creo  que  sea  provechoso  para  el  país-.,  iba 
á decir  el  celo  del  Ministro,  con  negarle  lo  que  ha  he- 
cho, cuando  ha  sido  en  beneficio  del  Tesoro.  v> 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fu  ó negativo* 

Abierta  discusión  sobre  la  disposición  segunda,  dijo 

El  Sr.  TUDELA:  Pido  Ea  palabra  eu  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ha  acudido  3.  8,  tarde. 

El  Sr,  TUDELA:  Está  incluido  en  la  disposición 
segunda,  que  es  el  complemento  del  artículo  y no  quie- 
ro más  que  aclarar  un  concepto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  8.  8.  la  palabra. 

El  Sr.  TUDELA:  Señores  Diputados,  hago  uso  de 
la  palabra  al  tratarse  de  la  disposición  segunda  del  pre- 
supuesto de  Guerra,  con  el  único  objeto  de  dar  las  gra- 
cias á la  comisión  por  haber  tenido  la  benevolencia  de 
aceptar  una  enmienda  at  capítulo  2.a  que  dice:  «para 
librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio,»  y que  se 
ha  añadido  ú otros;  y como  no  he  puesto  los  consideran- 
dos, he  de  decir  el  objeto  que  llevaba. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  los  Ayuntamientos  y 
los  particulares  tienen  cantidades  anticipadas  al  ejérci- 
to en  campaña  por  razón  de  sos  haberes,  y á fin  de  que 
puedan  sujetarse  estos  libramientos  á una  ley  de  con- 
tabilidad, como  tanto  exige  el  señor  general  Salaman- 
ca, y que  se  haya  incluido  en  el  presupuesto,  es  por  lo 
que  he  hecho  esta  adición,  que  ha  aceptado  la  comisión, 
y que  yo  por  ello  la  doy  las  gracias,  como  también  al 
Sr.  Ministro  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  la  disposi- 
ción segunda,  y quedo  aprobada, 

Ki  Sr.  SECRETARIO  [García  López):  La  adición  ' 
del  Sr.  Salamanca  para  formar  uua  disposición  tercera, 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  á las  disposicio- 
nes finales  del  presupuesto  de  la  Guerra: 

«Tercero,  Ningún  general,  jefe  ni  oficial  del  ejérci- 
to podrá  disfrutar  mayor  sueldo  que  el  que  le  corres- 
ponda por  el  empleo  personal  que  tenga,  y en  caso  de 
servir  destino  de  categoría  superior,  se  le  abonará  solo 
el  completo  de  la  gratificación  asignada  en  presupuesto 
al  destino  que  ejerza.» 

Madrid  6 de  Junio  de  1877.  =Mauue!  Salamanca. 
Javier  Los  Arcos.  =Luis  Gavina,  ^Antonio  de  Vivar.  = 
Enrique  de  Orozco,^ Leopoldo  de  Alba  Salcedo. ^=Sa- 
lustíano  Sanz.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

fíl  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Ruego  á la 
comisión  me  diga  sí  acepta  la  adición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  La  comisión  tiene  el  sentimiento  de 
decir  al  Sr.  Salamanca  que  no  La  admite. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  so  adición. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 


putados, ya  habéis  visto  el  sentimiento  de  la  comisión 
por  la  dócimacuarta  ó décimaquínta  vez;  pero  si  al- 
guna me  ha  sorprendido  á mí,  no  ha  sido  más  que  en 
dos  casos:  uno  cuando  se  trataba  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  y ahora. 

Esta  adición  se  reduce  á que  ningún  oficial  ni  jefe 
del  ejército  pueda  tener  mayor  sueldo  que  el  de  su  em- 
pleo; es  decir,  que  el  Gobierno  y la  comisión  quieren 
que  poeda  haber  oficiales  con  mayor  sueldo  que  el  que 
les  corresponda  pur  su  empleo  ; y dicho  se  está,  se- 
ñores, que  esto  es  querer  sencillamente  el  favoritismo; 
esto  está  por  demás  claro  y palmario.  Habiendo  como 
hay  un  excedente  eo  todas  las  clases  ; como  hay  4.000 
jefes  y oficiales  de  reemplazo;  habiendo  como  hay  basta 
300  oficiales  generales  de  cuartel,  ¿es  posible  que  no  se 
encuentren  dentro  de  cada  categoría  los  individuos  ne- 
cesarios para  servir  los  destinos  correspondientes  á esa 
categoría?  Es  dn  cir s que  lo  que  quiere  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  es  simplemente  el  favoritismo,  el  poder 
colocar  en  los  puestos  que  le  parezca  á personas  de  in- 
ferior categoría,  para  que  tengan  un  sueldo  superior. 

Este  escándalo,  señores,  se  viene  sintiendo  hace  ya 
tiempo;  así  tenemos  segundos  cabos  con  sueldo  de  ca- 
pitán general;  así  tenemos  brigadieres  desempeñando 
plazas  de  genera  lea,  cuando  hay  una  porción  de  gene- 
rales de  cuartel;  y no  será  porque  inspiren  poca  con- 
fianza, aunque  eso  existe  y no  debiera  existir,  ó por  ra- 
zones políticas,  puesto  que,  v,  g.,  ayer  ha  fallecido  el 
Conde  de  Cumbres  Altas,  teniente  general  promovido 
por  este  Gobierno,  y de  consiguiente  de  toda  su  con- 
fianza, y mientras  estaba  de  cuartel  se  hallaba  ocupan- 
do la  Capitanía  general  un  mariscal  de  campo.  Así  he- 
mos visto  desempeñando  plazas  de  segundos  cabos  á 
brigadieres  que  estaban  de  cuartel,  ó á brigadieres  en 
comisión,  y que  disfrutaban  el  sueldo  de  generales. 

Es  más;  yo  no  quiero  atar  las  manos  al  Gobierno;  lo 
que  yo  propongo  es  puramente  orgánico;  yo  no  quiero 
privar  al  Gobierno  de  la  facultad  de  disponer  de  un  ofi- 
cial particular  para  un  puesto  superior;  pero  eso  está 
prohibido  por  ordenanza;  eso  nunca  ha  sucedido*  y hasta 
hace  poco  tiempo  no  había  en  el  ejército  el  caso  de  que 
un  oficial  disfrutara  de  mayor  sueldo  que  el  que  le  cor- 
respondía por  su  empleo.  Hoy  mismo  sucede  eso  en  la 
milicia  de  coronel  abajo;  de  consiguiente,  ¿qué  razón 
hay  para  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  acepte 
esta  enmienda?  A mí  se  me  habla  dicho  por  un  amigo 
que  la  aceptaba  coa  tal  de  que  no  tuviera  efecto  re- 
troactivo; y yo  accedí  á ello,  puesto  que  todo  se  redu- 
cía á retardar  un  poco  los  beneficios  que  el  ejército  ha- 
bía de  reportar  por  consecuencia  de  esta  enmienda. 

Creo,  señores,  que  cuaudo  mi  condescendencia  lle- 
gaba hasta  el  punto  de  admitir  la  condición  dol  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  con  tal  de  que  aceptara  mi  enmien- 
da para  lo  sucesivo  y como  un  medio  orgánico  para 
que  entráramos  en  orden,  no  habla  motivo  para  que  se 
desechara.  Lo  digo  simplemente  para  que  vea  el  país  y 
vea  el  Congreso  Coq  cuánta  injusticia  elSr,  Ministro  de 
la  Guerra  no  acepta  esta  enmienda;  y lo  siento,  créame 
3.  8. , no  por  mí*  porque á mí  solo  el  defenderla  me  hon- 
ra, pues  comprenderá  el  ejército  que  deseo  su  morali- 
zación; lo  siento  por  3.  Si  y por  el  efecto  que  ha  de 
causar  el  saber  que  ni  aun  para  lo  sucesivo  ae  compro- 
mete S.  S.  á no  colocar  á los  oficiales  eu  puestos  supe- 
riores á su  empleo,  y que  cootiouará  el  favoritismo,  co- 
locando á oficiales  de  ciases  inferiores  eu  puestos  supe- 
riores á los  que  por  ordenanza  los  correspondan.  Yo  lo 
siento  mucho,  y lo  digo  sinceramente,  mucho  máacuan- 
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do  fonbla  consentido  en  retirar  ia  enmienda  aunque  el  se- 
Sor  Ministro  de  la  Guerra  me  dijera  que  no  habla  de  te- 
ner efecto  retroactivo,  es  decir,  aun  respeta odo  lo  ac- 
tual, aun  respetando  lo  hecho  por  S,  S,  Oreo  que  más 
no  podía  hacer,  y no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Oeballos):  Dice  el 
señor  general  Salamanca,  que  retirará  la  enmienda  res- 
petando lo  hecho  por  mi.  Yo  tengo  el  gusto  de  decir  á su 
señoría  que  no  he  hecho  ningún  nombramiento  de  oficial 
general  para  uu  mando  superior* 

Yo  había  dicho  efectivamente  á un  amigo  de  su  se- 
loria  que  admitiria  la  enmienda  si  no  tenia  efecto  re- 
troactivo; pero  me  encuentro  con  que  la  enmienda  es 
más  radical  de  lo  que  yo  creía,  ¿Es  que  la  enmienda  no 
hace  referencia  solo  á los  oficiales  generales,  sino  que 
comprende  también  á los  jefes  y oficiales?  Perqué  como 
hay  jefes  y oficiales  cuyos  destinos  llevan  consigo  una 
gratificación  que  se  les  computa  con  el  sueldo,  de  ahí 
el  que  no  pueda  admitirse  la  enmienda;  yo  la  habla 
aceptado  no  teniendo  efecto  retroactivo,  si  La  gratifica- 
ción fuera  computada  en  el  sueldo;  pero  como  no  se  dice 
eso  en  la  enmienda,  no  la  puedo  admitir.  Si  3*  S.  me 
dice  que  puede  computarse  el  sueldo  con  la  gratifica- 
ción, desde  luego  la  acepto  y me  comprometo  á no  nom- 
brar para  puesto  superior  á uínguu  oficial  de  clase  in- 
ferior. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  pata  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Acepto  des- 
de luego,  y retiraré  la  enmienda;  pero  tengo  que  hacer 
una  observación  á S.  S.  Sin  duda  yo  no  me  he  explica- 
do bien  en  la  enmienda  cuando  S,  S.  no  me  ha  enten- 
dido. Precisamente  lo  que  yo  pido  en  ella  es  lo  que  teme 
8.  S,  que  pueda  suceder,  porque  yo  dejo  íntegras  las 
gratificaciones;  es  decir,  que  el  sueldo  que  lleve  aneja 
una  gratificación  la  conserve;  es  decir,  que  yo  respeto 
esas  ventajas;  es  decir,  que  se  puede  desempeñar  un 
destino  superior  coa  gratificación;  lo  que  no  se  puede 
tener  es  un  sueldo  superior  al  empleo  que  se  disfrute  en 
el  ejército. 

De  consiguiente,  en  lugar  de  ser  perjudicial,  como 
S.  á.  decía,  es  ventajoso.  Y esto  se  entiende,  <5  al  ménoa 
lo  entiendo  yo,  menos  en  una  clase,  porque  hay  una 
clase  que  aunque  tiene  gratificación  asignada,  nadie  la 
entiende  como  tal,  y hasta  hay  una  Real  órden  que  se 
la  asigna  como  sueldo.  Esta  clase  es  la  de  brigadieres,  á 
la  cual  se  la  considera  como  sueldo  aunque  figuren  como 
gratificación  las  4,000  pesetas  que  tienen  de  aumento. 

En  este  sentido  es  como  yo  he  hecho  la  enmienda, 
pero  acepto  desde  luego  lo  que  3.  S dice,  y la  retiro. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  retirada. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  REINA:  ¿Ha  retirado  S.  3.  la  enmienda! 
Porque  es  preciso  que  se  formule  de  nuevo  para  consig- 
narla en  el  presupuesto,  porque  la  comisión  no  la  ha 
comprendido. 

La  comisión,  ó más  bien  el  individuo  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  al  Congreso,  aunque  S.  S.  ha  tenido 
la  delicadeza  de  no  nombrarle,  fué  el  que  ofreció  eso  al 
Sr.  Salamanca.  Come  á mí  no  me  duelen  prendas,  debo 
manifestar  que  yo  fui  el  que  dije  á B.  S,  que  no  habría 
inconveniente  eu  admitir  la  eumienda;  pero  después  ha 
aparecido  alguna  oscuridad  en  ella. 

¿Qué  quiere  el  Sr.  Salamanca,  que  los  tenientes  ge 


nerales,  los  mariscales  de  campo  y los  brigadieres  no 
tengan  mayor  sueldo  que  ei  de  su  empleo?  Pues  eso, 
aceptado.  La  cuestión  es  la  de  los  oficiales  de  la  Secre- 
taría de  Guerra  que  tieueu  un  sueldo  personal  como  loa 
oficiales  de  todas  las  Secretarías;  y como  S,  3.  dice:  ge- 
nerales, jefes  y oficiales,  y es  tan  radical  esa  fórmula, 
naturalmente  comprendería  á todos.  SI  el  Sr.  Salaman- 
ca, pues,  quiere  ponerla  da  nnevo  diciendo  real  y po- 
sitivamente que  se  refiere  á lo  que  yo  be  manifestado, 
la  comisión  no  tiene  inconveniente  en  aceptarla. 

E]  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  se  acostumbra  en 
estos  casos  en  qne  ei  autor  ha  retirado  una  eumienda  ó 
artículo  adicional,  no  es  que  se  discuta  aquí  la  forma 
eu  que  se  ha  de  redactar  de  nuevo,  sino  que  el  autor  y 
la  comisión  se  entienden  en  particular  y presentan  lue- 
go formulado  lo  que  acuerden.  Por  consiguiente , es  in- 
útil entrar  ahora  á hacer  esta  aclaración.  Por  ahora 
queda  retirada  la  enmienda. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  [Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Creo  qua 
con  Las  explicaciones  que  han  mediado  entre  el  Sr.  Sa- 
lamanca y yo  hay  bastante.  Comprendo  la  cuestión  de 
la  misma  manera  que  S,  S.;  y puesto  que  eu  Idea  no 
afecta  á las  gratificaciones  que  se  disfrutan  como  suel- 
do, no  hay  inconveniente  en  admitir  su  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  el  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra me  permite,  es  necesario  presentar  al  Congreso  el 
texto  formal  que  ha  de  votar*  cuyo  texto  debe  presentar 
la  comisión,  sin  que  sea  preciso  que  lo  haga  hoy,  sino 
que  puede  presentarlo  mañana, 

Ei  Sr,  BEINA:  El  Sr.  Salamanca  ha  retirado  la  en- 
mienda. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  ha  reti- 
rado la  enmienda  eo  el  concepto  de  que  la  comisión  re- 
dactará nna  disposición  adicional  conforme  al  espíritu 
que  en  la  discusión  ha  dominado.  Por  consiguiente,  la 
comisión  presentará  redactado  el  artículo  adicional  hoy 
ó mañana* 

Hay  otro  artículo  adicional  del  Sr.  Salamanca. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (García  López):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  á las  disposicio- 
nes con  que  termina  el  presupuesto  de  la  Guerra  para 
el  año  1877-78: 

«Cuarto.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para 
declarar  personales  las  gratificaciones  de  maudo  de  los 
coroneles  que  lo  tienen  da  cuerpo,  disponiendo  que  los 
gastos  do  franqueo  y escritorio  á ellos  afectos  hoy,  se 
carguen  á loa  feudos  de  los  cuerpos,  y eu  caso  de  no 
utilizar  esta  autorización,  se  declaran  rebajadas  del  pre- 
supuesto todas  las  gratificaciones  de  mando  de  los  coro- 
neles del  ejército  y sus  asimilados  que  no  tengan  mando 
de  regimiento  6 que  disfruten  gratificación  de  escrito- 
rio por  gastoa  de  material  de  oficinas  ú otro  concepto 
que  les  releve  de  este  gasto,  conforme  se  dispone  en  las 
Reales  órdenes  de  16  de  Marzo  de  1867  y 28  de  Octubre 
de  1868. * 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1877,— Manuel 
Salamanca.  ==  Javier  Los  Arcos.  =Luis  Gavíña.=s Anto- 
nio de  Vivar,  ^Leopoldo  de  Alba  Salcedo.  =Salu3tian  o 
Sanz.n 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Salamanca  tiene  ia 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  objeto  de 
este  artículo  es,  sencillamente  lo  diré,  para  que  las  £ ra< 
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tificaciones  de  mando  de  los  Jefes  que  mandan  cuerpo 
y que  hoy,  como  sabe  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y la 
comisión,  se  hallan  afectas  á los  gastos  de  escritorio  y 
correspondencia  sean  personales,  pesando  esos  gastos, 
como  pesan  ios  de  las  demás  oficinas  de  los  cuerpos,  so- 
bre los  fondos  de  entretenimiento;  y por  el  contrario, 
que  nadie  que  no  tenga  esos  gastos  pueda  tener  la  gra- 
tificación. 

Este  es  mi  objeto  sencillamente,  y creo  que  es  justo 
y legal,  porqué  si  las  gratificaciones  de  mando  tienen 
au  objeto,  que  es  dar  representación  al  mando,  perfec- 
tamente que  la  tengan  todos  los  coroneles  6 asimilados 
que  tengan  mando  ó ejerzan  representación;  en  una 
palabra,  que  sea  una  especie  de  gratificación  personal. 
Pero  si  loe  coroneles  han  de  tener  esa  gratificación 
como  hoy  la  tienen,  afecta  á los  gastos,  y la  consumen 
casi  en  totalidad,  entonces  no  parece  regular  que  la 
tenga  el  que  no  tenga  esos  gastos.  Por  tanto,  suplico  á 
la  comisión  que  díga  si  acepta  6 no  este  artículo. 

El  Sr,  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  REINA:  El  Gobierno  y la  comisión  no  tie- 
nen inconveniente  en  aceptar  esta  enmienda  del  Sr,  Sa- 
lamanca.)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  adición,  y hecha  Ja  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  la 
adición.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobada,  pasando  á formar  la 
disposición  tercera, 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Hay  otra  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca,  que  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  adición  del  siguiente  artículo  á las 
disposiciones  finales  del  presupuesto  de  Guerra  de  1877 
á 1878, 

«Arfc...  Los  sueldos  que  en  lo  sucesivo  disfruta- 
rán las  distintas  clases  del  ejército  en  las  diversas  situa- 
ciones en  que  puedan  hallarse,  serán: 


ACTIVO  SERVICIO.  Sualdo  del  empleo. 


Reserva  ó comisión  activa  por  nom- 
bramiento  80  por  100 

Idem  á solicitud  propia 66  por  100 

Reemplazo  6 cuartel  por  órden  su- 
perior., 60  por  100 

Idem  6 id.  voluntario  ó por  dimi- 
sión  50  por  100 

Exentos  y retirados El  de  reglamento 


Los  sueldos  todos  se  graduarán  en  todas  las  situa- 
ciones, incluso  el  retiro  ó exención,  por  el  empleo  per- 
sonal del  ejército,  y nunca  por  el  destino  servido. 

Son  comisiones  activas  todos  los  destinos  que  no 
figuren  en  plantillas  de  cuerpos,  oficinas  ó Capitanías 
generales  y Gobiernos,  aunque  se  paguen  por  gastos  se- 
cretos, diversos  u otros  artículos  encubiertos.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Junio  de  J8771=5Manuel 
Salamanca.  = Javier  Los  Arcos.==Leopoldo  de  Alba  Sal- 
cedo. — Luis  Gavina.  = Antonio  de  Yivar.=EnrÍque  de 
Qrozco.=Saiuatiano  Sauz.» 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  me  ha  dicho  que  pensaba  ocuparse  en 
la  nueva  organización  de  la  disminución  del  reemplazo. 
Por  consiguiente,  retiro  la  enmienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Hay  un  ar- 
ticulo adicional  del  Sr.  Salamanca,  que  dice  así: 

«Los  Üiputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  á 
las  disposiciones  finales  del  presupuesto  de  Guerra  para 
1877-78. 

«Art...  No  se  podrá  en  lo  sucesivo  aumentar  el 
sueldo  y goces  de  ninguna  clase,  ínterin  no  se  satisfa- 
ga á las  demás  el  completo  de  sus  sueldos  y derechos, 
habiéndose  de  efectuar,  aun  entonces,  por  artículo  es- 
pecial de  la  ley  de  presupuestos,  y nunca  solo  de  Real 
órden  p » 

Palacio  del  Congreso  6 de  Junio  de  1877.=Manuel 
Salamanca.^ Javier  Los  Arcos.  —Luís  Gaviña.  ==sSalus- 
tiano  Sauz. Antonio  de  Yivar.  = Enrique  de  Orozco,= 
Leopoldo  de  Alba  Salcedo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Creo  que 
también  la  aceptará  la  comisión,  porque  es  simplemen- 
te que  no  se  pueda  aumentar  el  goce  de  ninguna  clase 
mientras  no  se  conceda  el  completo  derecho  á las  demás. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  REINA:  Ei  Gobierno  y la  comisión  do  tie- 
nen inconveniente  en  aceptar  la  enmienda  da  Sr.  Sala- 
manca.» 

Didse  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración , el  acuerdo 
del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobada, 
pasando  á formar  la  disposición  cuarta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Garda  López):  Hay  otra  en- 
mienda del  Sr.  D.  Gabriel,  que  dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  de  las 
economías  que  resulten  hechas  por  las  Córtes  nn  los 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  económi- 
co próximo,  presentados  por  el  Gobierno  do  8.  M,,  as 
destine  al  de  la  Guerra  como  adición  al  material  de  in- 
genieros la  cantidad  que  pueda  invertirse  en  dicho  año 
en  las  obras  de  defensa  necesarias  para  poner  á cubierto 
de  todo  ataque  las  importantes  posiciones  militares  de 
Zaragoza  y Pamplona,  marcándose  en  el  articulado  do 
dichos  presupuestos  la  cifra  que  proceda,  caso  de  ser 
aceptada  esta  enmienda. 

Palacio  dei  Congreso  9 de  Junio  de  1077.  ^Fernan- 
do de  Gabriel.  = Javier  Los  Arcos, =Manuel  Salaman- 
ca^ Sal  ustiano  Sanz.==  Do  mingo  C a ramés.= Gregorio 
Jimenez.  = AquÍ!ino  Herce.» 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  REINA:  La  comisión  no  tiene  inconveniente 
en  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  De  Gabriel.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  De  Ga- 
briel, y hecha  la  pregunta  de  ai  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ia 
enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobada,  pasando  á formar  par- 
te de  ia  disposición  quinta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Hay  otra 
adición  dei  Sr*  Los  Arcos,  que  dice  así: 
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tiLoa  Diputados  que  suscriben  proponen  ó,  la  aproba- 
ción del  Congreso,  que  á las  disposiciones  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra  se  adicione  ia  si- 
gáfente: 

«Se  consideran  ampliados  los  créditos  consignados 
en  este  presupuesto  por  las  cantidades  que  sean  nece- 
sarias para  dar  al  cuerpo  del  clero  castrense  una  orga- 
nización tal,  que  respondiendo  mejor  que  la  actual  á las 
necesidades  del  servicio,  dé  mayores  ventajas  á los  in- 
dividuos de  tan  benemérita  clase,  o 

Palacio  del  Congreso  11  de  Jimio  de  1877.  ss=Javier 
Los  Arcos,  =Salus  tí  ano  Sanz.^El  Duque  de  Almenara 
Alta, = Antonio  de  Vivar. = Aquilino  Herce.  =Fernando 
De  Gabriel.  =* El  Marqués  de  Francos.» 

El  Sr,  REINA:  Pido  la  palabra, 

E!  Se  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  REINA:  La  comisión  ba  examinado  la  adi* 
cion  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  y no  tiene  incon- 
veniente en  admitirla.» 

Dlóso  segunda  lectura  de  la  adición  del  Sr.  Los  Ar- 
cos, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

Abierto  debate  , y no  habiendo  quien  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pnso  á votación,  y fuó  aprobada,  pa- 
sando á formar  la  disposición  sexta, 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  Ba y una  adi- 
ción del  Sr#  Salamanca,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  á ia  apro- 
bación del  Congreso  que  á las  disposiciones  del  presa-* 
puesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  se  adicione  la  si- 
guiente; 

«El  Gobierno,  en  el  término  de  tres  meses,  á contar 
desde  la  fecha  de  la  aprobación  de  esto  presupuesto,  de- 
clarará si  so  decide  por  la  división  de  Capitanías  gene- 
rales 6 por  la  de  distritos  militares.» 

Palacjo  del  Congreso  12  de  Junio  de  1 877 .*** Ma- 
nuel Salamanca. ¿=Luis  Gavilla,  = Antonio  de  Vivar,  ss 
Arcadlo  Tadela  Martínez.  Sal usfciano  Sanz,=*  Javiér 

Los  Arcos, ^Gumersindo  Vicuña.» 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer^ 
ra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cebados):  El  Go- 
bierno no  necesita  esperar  á tan  larga  fecha;  el  Go- 
bierno se  decide  desde  luego  por  las  Capitanías  gene- 
rales, porque  tiene  la  convicción  de  qud  para  que  den 
resultado  los  distritos  militares,  se  necesita  hacer  antes 
una  división  del  territorio  que  corresponda  en  lo  judi¿ 
ciaL  eu  lo  eclesiástica  y en  lo  militar;  pero  sobre  esto 
hay  la  circunstancia  siguiente;  en  este  país,  tan  falto 
de  autoridad,  los  únicos  centros  que  conservan  alguna, 
son  las  Capitanías  generales;  no  sé  sí  consiste  en  que 
no  suele  llegarse  á general  antes  de  tener  muchaá  ca- 
nas» pero  ello  es  que  son  los  únicos  centros  que  conser- 
van autoridad;  así  que  en  ta  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias cuando  hay  algún  conflicto,  en  lugar  de  acudir 
las  autoridades  &1  gobernador  civil,  acuden  al  capitán 
general. 

Por  Con  secta  necia,  desde  ahora  declaro  que  el  Go^ 
bierno  Se  decide  por  las  Oapitauías  generales. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pidó  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Preéuraú  que 
el  Sr#  Ministro,  de  la  Guerra  no  ha  entendido  el  objeto 


de  la  adición  cuando  ha  contestado  en  esos  términos,  é 
indudablemente  aerá  porque  yo  no  lo  he  puesto  claro. 

El  objeto  de  la  adición  es,  al  decir  que  S.  S,  optara 
por  uno  de  los  dos  sistemas,  que  opte  por  un  sistema 
completo;  es  decir,  que  S.  8,  organice  como  lo  tenga 
por  conveniente*  por  divisiones  ó por  distritos;  pero 
como  S.  S.  sabe,  la  división  de  ejércitos  y la  división  de 
distritos  se  repelen  completamente.  No  es  esto  decir  que 
dentro  de  un  distrito  no  pueda  haber  una  6 dos  divisio- 
nes en  operaciones  de  campaña;  pero  la  organización  es 
otra  cosa  distinta.  Y en  una  palabra,  porque  á mí  me 
gusta  ser  claro,  yo  no  tendría  inconveniente  en  retirar 
la  enmienda,  puesto  que  tanta  alegría  he  visto  que  ha 
causado  el  que  se  hayan  retirado  otras,  y deseo  que  siga 
esa  alegría  hasta  el  fin  de  la  sesión;  yo  no  tendría  in- 
conveniente en  retirar  la  enmienda  si  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  conoce  que  hemos  entrado  en  un  período 
de  paz  relativamente  á como  estábamos  por  esta  época 
el  año  pasado,  que  teníamos  por  resolver  la  cuestión  de 
las  Provincias  Vascongadas  y otras  cuestiones*  si  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  se  limita  á reducir  la  organi- 
zación actual,  aunque  sea  en  las  vacantes  quo  vayan 
ocurriendo,  Y es  más:  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S, 
comprende  que  una  Capitanía  general,  un  gobernador 
militar  y seis  divisiones  no  caben  en  Madrid. 

Pues  bien;  yo  no  quiero  que  quite  S.  S,  las  seis  di- 
visiones, perq  sí  quiero  que  inspirándose  en  los  senti- 
mientos de  economía  que  tanto  necesita  el  país,  vaya 
suprimiendo  una,  dos,  hasta  dejarlas  reducidas  k una 
cosa  que,  á la  par  que  sea  beneficiosa  á la  escala  de  ofi- 
ciales generales  colocados  y á la  subordinación  y dis- 
ciplina de  la  guarnición  de  Madrid,  no  llegue  á ser  tan 
marcado  el  número  de  oficiales  generales  existentes  en 
este  distrito  como  lo  es  hoy;  y lo  mismo  digo  de  otras 
partes.  Sí  S.  8*  quiere  venir  á la  organización  del  ejér- 
cito y á la  organización  de  distritos,  dése  enhorabuena 
á un  general  el  mando  de  una  de  las  divisiones;  pero 
que  el  segundo  cabo  mande  la  otra,  y economizaremos 
de  este  modo  un  puesto;  en  cuanto  á las  brigadas,  bue- 
no que  se  dé  el  mando  de  una  á un  brigadier,  pero  que 
los  gobernadores  militares  entren  en  el  lleno  de  su  man- 
do, como  es  consiguiente  á la  organización  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ba  preferido»  y que  yo  no  digo 
si  es  mejor  ó peor;  pero  la  verdad  es  qtie  en  la  historia 
de  nuestro  país  nunca  le  ha  hecho  faLta  otra  cosa. 

Así*  pues,  con  que  S,  8.  me  diga  que  está  en  su 
ánimo  para  el  porvenir  el  economizar  en  lo  posible  esos 
gastos  que  no  son  completamente  necesarios»  yo  retiro 
la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos);  Su  se- 
ñoría comprenderá  que  el  puesto  que  ocupo  me  obliga  á 
guardar  cierta  reserva.  Yq  no  puedo  ofrecer  aquí  nada, 
porque  circunstancias  imprevistas  pudieran  impedirme 
que  cumpliera  lo  prometido,  y sería  para  mí  uña  men- 
gua, una  vergüenza  entonces  el  no  cumplirlo;  este  es 
mi  modo  de  ver*  superior  á mi  modo  de  pensar ^ y su- 
perior á mi  entendimiento;  no  puedo,  por  tanto,  con- 
traer ningún  compromiso.  Pero  sí  puedo  decir  á S.  S. 
que  ha  vacado  una  división  en  él  Norte,  y he  dado  el 
mando  de  ella  al  comandante  general.  Yo  estoy  más  in- 
teresado qué  nadie  en  hacer  economías;  he  pasado  mu- 
chas amarguras  para  hacerlas  en  todo  lo  posible,  y es- 
toy en  ánimo  de  continuar  haciéndolo  eq  lo  sucesivo, 
i Biii  embargo,  no  quiero  comprometerme  á cjue  si  las 
[ circunstancias  políticas  me  impiden  obrar  de  ésta  modo, 
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la  DE  JUNIO  DE  1877, 


no  pueda  disponer  lo  que  crea  conveniente  sin  que  se 
diga  que  el  Ministro  de  la  Guerra  es  una  persona  poco 
formal* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

Et  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Me  basta  la 
manifestación  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  pues  en  el  mero  hecho  de  decir  S.  S.  que  no 
se  compromete  únicamente  porque  circunstancias  pos- 
teriores pudieran  hacerle  obrar  de  otro  modo,  esto  quie- 
re de cít  en  buenas  palabras  que  si  esas  circunstancias 
no  sobrevienen,  hará  las  economías  que  yo  quiero;  y 
de  consiguiente,  acepto  su  explicación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Oebalios);  Yo  digo 
que  si  puedo  las  haré;  pero  no  contraigo  compromiso 
ninguno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada  la  enmienda. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Fido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILIiAN:  Yoy  á decir  dos. 
Hace  poco  se  ha  admitido  una  enmienda  para  que  el  so- 
brante que  resulte  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  se  de- 
dique á las  fortificaciones  de  Zaragoza  y Pamplona.  Se- 
gún mis  noticias,  el  estadio  de  las  fortificaciones  de  Bur- 
gos está  tan  adelantado  como  el  da  esas  plazas,  y desea- 
ría que  esa  enmienda  se  hiciera  extensiva  á Burgos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Reina-  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  No  hay  inconveniente  ninguno  m 
acceder  á lo  que  el  Sr.  Perez  Samnillau  quiere.  Se  ha- 
rán extensivos  á Burgos  esos  sobrantes  para  las  fortifi- 
caciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  ¿Acuerda  el 
Congreso  se  haga  constar  así  en  la  enmienda? 

Varios  Srei.  Diputados:  Que  conste.» 

El  Congreso  así  lo  acordó* 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  López):  El  proyecto 
de  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra  pa- 
sará á la  comisión  da  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  comisión  de  Actas. » 

Leido  el  relativo  á la  del  distrito  de  Cañete,  provin- 
cia de  Cuenca  (Véase  el  Diario  núm.  35,  sesión  del  11  del 
actual ),  en  el  que  se  proponía  la  admisión  del  Sr*  Don 
José  de  Echegsrav,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
diotámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido  Di- 
putado el  Sr,  Echegaray. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Echegaray. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  diciámen  so- 
bre el  acta  de  Lacena,  provincia  de  Córdoba.» 

Leido  dicho  dictamen,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y quedó  apro- 
bado, quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  D,  Martin  Ca- 
brera y Talle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Cabrera  y Talle* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  sobre  el  proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  declarando  com prendi- 
dos en  las  excepciones  del  art,  29  de  la  de  presupues- 
tos vigente  á los  ingenieros  de  caminos,  montes  y mi- 
nas, y el  personal  subalterno  de  estos  cuerpos.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  35,  sesión  del  11  del  actual},  y no  habiendo 
ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fue  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  La  prohibición  deservir  cargos  pú- 
blicos en  las  proví  ocios  de  su  naturaleza,  en  las  que  se 
haya  adquirido  vecindad  dos  años  antes  de  los  nombra- 
mientos, en  las  que  se  posean  bienes  raíces  ó se  ejerza 
industria,  granjeria  ó comercio,  establecida  para  cier- 
tos funcionarios  por  el  art.  29  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  21  de  Julio  de  1876,  no  es  aplicable  á ios  inge- 
nieros de  caminos,  canales  y puertos  ni  k los  de  minas, 
montes  y agrónomos,  ni  al  personal  subalterno  facul- 
tativo correspondiente  á cada  uno  de  los  mencionados 
cuerpos.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.  — Excmos,  Bros,:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Habiéndose  declarado  vacante  por  ei  Congreso  de 
los  Diputados  en  sesión  de  2 del  mes  actual  el  distrito 
de  Hinojosa,  provincia  de  Córdoba:  visto  el  art,  131  de 
ia  ley  electoral  vigente,  vengo  en  decretar  lo  que  sigue: 
Artículo  único,  A los  veinte  días  de  la  fecha  del 
presente  decreto,  se  procederá  á la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Córtes  en  el  distrito  de  Hinojosa,  provincia  de 
Córdoba. 

Dado  en  Palacio  á 1 1 de  Junio  de  1877.=  Alfonso,  =¡= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Ro- 
bledo.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE.  machos 
años*  Madrid  á II  de  Junio  de  1877,=Franciaco  Ro- 
mero, ^Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Tilla  vaso 
participando  que  reproducía  la  que  dirigió  el  6 de  No- 
viembre próximo  pasado,  y en  la  que  manifestaba  re- 
nunciaba ei  cargo  de  Diputado  á Córtes  por  el  distrito 
de  Durango,  provincia  de  Vizcaya,  por  haber  aceptado 
otro  que  en  su  sentir  creía  incompatible,  y el  Congreso 
acordó  que  se  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  para 
los  efectos  consiguientes. 


Be  leyó  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado* 
bonificando  en  Filipinas  las  mercancías  extranjeras  lle- 
vadas en  bandera  nacional,  ( Véase  el  Apéndice  segundo 
d este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y pasó  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por 
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el  Senado,  refundiendo  los  derechos  de  puerto  y nare- 
gncion  en  las  islas  Filipinas,  (Véase  el  Apéndice  tercero 
i este  Diario,) 


Dióse  cuenta»  y el  Congreso  quedó  enterado»  de  la 
siguiente  comunicación: 

«A h Congreso  de  los  Diputados*  — E¡  Senado  ha  apro- 
bado en  la  sesión  de  hoy  ei  dictamen  de  la  comisión 
mista  nombrada  para  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Co  legisladores  sobre  el  proyecto  de  ley  refor- 
mando el  título  12  de  la  de  enjuiciamiento  civil  referen- 
te al  desahucio* 

T lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados para  los  efectos  correspondientes. 

Palacio  del  Senado  11  de  Junio  de  I877.=sMarqués 
do  Barzanallana,  Presidente. =E1  Conde  déla  Romera, 
Senador  Secretario,  =El  Señor  de  Rubianes  Senador  Se- 
cretario, » 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comu- 
nicación que  á continuación  se  expresa* 

«Al  Cüngeeso  délos  Djputadqs*  — El  Senado  ha  nom- 
brado á ios  Sres.  D.  José  María  Ródenas,  D*  Ignacio 
Visites,  D,  Lorenzo  Nicolás  Quintana,  D*  Vicente  Saenz 
de  Llera,  D,  José  Sierra  y Cárdenas,  D,  José  Sánchez 
Gcaña  y D*  Juan  Ribo,  para  formar  parte  de  la  comi- 
sión mista  sobre  el  proyecto  de  ley  modificando  la  or- 
gánica del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados para  los  efectos  correspondientes. 

Palacio  del  Senado  12  do  Junio  de  1877,=Marqués 
de  Barzanallana,  Presidente*  =rB.  El  Conde  de  Casa  Ga- 
llado, Senador  Secretario*  = Juan  de  la  Concha  Gasta- 
ceda,  Senador  Secretario* » ' 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordándole  im- 
primiera y repartiera,  el  voto  particular  de  los  señorea 
Verdugo,  Bosch  y Glavijo  á los  artículos  32,  33  y 34 
de  la  ley  del  presupuesto  de  ingresos  para  el  año 
1877' 78*  {Véase  d Apéndice  cuarto  áeste  Diario.) 


Se  leyó  y pasó  á las  secciones  para  nombramiento  de 
comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  ei  Senado,  re- 
lativo á la  aprobación  del  plan  general  do  carreteras, 
{Véase  d Apéndice  quinto  áeste  Diario,) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  enmiendas 
de  los  Sres,  Sedó  y Lope/*  {D.  Matías)  á los  artículos  23, 
36*  50  y uno  adicional  de  la  ley  del  presupuesto  de  in- 
gresos para  el  año  1877-78,  {Véase  d Apéndice  sexto 
á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  k la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  se- 
ñor Vivar  al  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos 
relativo  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Marina*  (Véase  el 
Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: discusión  de  los  presupuestos  de  los  Ministerios  de 
Fomento,  Marina  y Gracia  y Justicia;  reunión  do  sec- 
ciones, y dictámenes  que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete» 
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APÉNDICE  PBIMERO  AL  NÚM.  88, 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  trasferencia 
de  un  crédito  en  la  sección  octava  del  presupuesto  corriente  para  atender  á la 
devolución  de  cuotas  de  redención  del  servicio  militar. 


A LAS  CÓRTES. 

Acordada  por  diferentes  resoluciones  ministeriales 
la  devolución  de  varias  cuotas  de  redención  del  servi- 
cio militar  satisfechas  con  motivo  de  los  distintos  sor- 
teos hechos  en  tos  años  1374-75  y 1875-76  para  el 
reemplazo  del  ejército!  el  Gobierno  está  en  el  deber  de 
atenderá  estas  obligaciones  de  carácter  preferente»  y 
qoe  representan  Ingresos  indebidos  de  presupuestos  ya 
cerrados. 

Pero  al  cumplimiento  inmediato  de  este  deber  se 
opone  ia  falta  de  crédito  en  el  presupuesto  corriente, 
dificultad  que*  sin  embargo*  esposible  salvar  sin  aumen- 
tar las  cifras  del  mismo»  utilizando  los  sobrantes  que 
resultan  ea  el  que  se  autorizó  en  el  capítulo  34,  ar- 
tículo 2/  de  la  sección  octava  para  adquisición,  flete  y 
seguro  de  tabacos  de  Filipinas*  y que  proceden  de  ha- 
berse agotado  las  existencias  en  aquellas  islas  de  la  ho- 
ja Cagayan  é Isabela  de  segunda  y tercera  clase. 

El  expediente  que  se  acompaña  demuestra  la  posi- 
bilidad de  hacer  la  indicada  trasferencia  de  crédito  sin 


daño  del  servicio  público*  y evidencia  también  hasta 
qué  punto  es  urgente  realizar  las  devoluciones  indica- 
das* cuyo  importe  hasta  hoy  se  eleva  á 532.500  pe- 
setas. 

En  su  consecuencia,  el  Ministro  de  Hacienda  que 
suscribe*  autorizado  por  S.  M, , de  acuerdo  con  ei  Con- 
sejo de  Ministros,  y con  arreglo  al  art  40  de  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1870  , tiene  el  honor  de  elevar  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  trasfie  ren  en  la  "sección  octava 
del  presupuesto  de  obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales  para  1876-77,  pesetas  532.500  del  capí- 
tulo 34,  art.  2,°*  « Coste,  flete  y seguro  de  tabacos  de 
Filipinas,  i>  al  capítulo  47,  artículo  único,  «Devolución 
de  ingresos  de  ejercicios  cerrados.» 

Madrid  12  de  Junio  de  1877.  = El  Ministro  de  Ha- 
cienda, José  García  Barzanallana. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  86. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  bonificando  en  Filipinas  las  mercancías 

extranjeras  llevadas  en  bandera  nacional . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ba  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  A los  géneros,  frutos  y efectos  con- 
ducidos ó que  se  conduzcan  á las  islas  Filipinas  desde 
puertos  extranjeros  en  bandera  nacional,  se  tendrán  por 
impuestos,  ó se  impondrán  los  derechos  de  Arancel  con 
las  rebajas  siguientes: 

Veinticinco  por  100  las  importaciones  realizadas 
desde  1.'  de  Julio  de  1871  4 30  de  Junio  de  18*73. 


Veinte  por  ciento  las  que  lo  fueron  desde  1.a  de 
Julio  de  18*73  á 30  de  Junio  de  1875. 

Quince  por  ciento  las  que  se  verifiquen  desde  1.*  de 
Julio  de  1875  á 30  de  Junio  de  1877,  y 

Diez  por  ciento  las  que  lo  sean  desde  1.a  de  Julio 
de  1877  á 30  de  Junio  de  1879,  en  cuyo  día  cesará  de- 
finitivamente la  bonificación. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1877. =EL  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.  =E1  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.  ** El  Señor  de  Rubianes,  Sena- 
dor Secretario. 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  88. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  refundiendo  los  derechos  de  puerto  y de 

navegación  en  las  islas  Filipinas. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  H.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  aprueba  lo  acordado  por  el  go- 
bernador general  de  Filipinas  acerca  de  la  refundición 
de  los  derechos  de  puerto  y navegación,  en  los  términos 
que  expresa  el  adjunto  documento. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1877. =E!  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente. = El  Conde  déla  Ro- 
mera, Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario, 

Copia  del  documento  que  se  cita. 

Manila  21  de  Noviembre  de  1876.— De  conformidad 
con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  Hacienda, 
y á tenor  de  lo  prescrito  en  el  art,  13  del  decreto  de  19 
de  Octubre  de  1870  y Reales  órdenes  de  5 de  Marzo  de 
1875  y 18  de  Marzo  ultimo,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Primero.  Se  refunden  en  un  solo  impuesto,  deno- 
minado de  « navegación,»  los  que  hoy  se  pagan  por  los 
conceptos  de  limpia,  farola  y capitanía  de  puerto. 

Segundo,  El  nuevo  impuesto  se  exigirá  únicamente 
en  los  puertos  de  estas  islas  habilitados  para  el  comercio 
exterior. 

Tercero.  La  tarifa  señalando  los  derechos  deí  im- 
puesto de  navegación  comenzará  á regir  desde  1,°  de 
Enero  del  próximo  ano  de  1877. 

Cuarto.  Estarán  exceptuados  dei  pago  de  los  dere- 

chos de  navegación: 


1/  Todos  los  buques  de  La  armada  nacional. 

%'  Los  buques  mercantes,  así  nacionales  como  ex- 
tranjeros, y los  de  guerra  extranjeros  que  arriben  por 
causa  forzosa,  ya  trasborden  su  carga  á otros  buques , 
ya  la  desembarquen  para  volverla  á embarcar. 

3.°  Los  vapores  nacionales,  tanto  del  Interior  como 
del  exterior  del  Archipiélago,  que  presten  servicio  pe- 
riódicamente en  virtud  de  contratos  con  la  Administra- 
ción, y los  buques  de  vapor  que  hagan  viajes  periódi- 
cos, al  menos  pOT  uu  año,  entre  los  puertos  del  Archi- 
piélago y entre  éstos  y los  de  España  ó del  extranjero. 

i.*  Los  buques  que  solo  naveguen  dentro  de  las  ba- 
hías y de  los  ríos  de  los  puertos  habilitados  de  las  islas. 

5.°  Los  buques  que  habiendo  satisfecho  el  derecho 
de  navegación  en  alguno  de  los  puertos  habilitados  de 
estas  islas  vuelvan  á él  de  arribada. 

Dése  cuenta  al  Ministro  de  Ultramar  en  los  términos 
acordados,  y vuelva  este  expediente  á la  Dirección  ge- 


nersl  de  Hacienda,  cuyo  departamento  dictará  las  dis- 
posiciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  de- 
creto, =MaIcampo, 

IMPUESTO  DE  NAVEGACION,- 

— TARIFA , 

Por  cada  tonelada  dé 
arqueo. 

Buques  de  altura. 

Los  de  todas  clase  y procedencias. 

Pesos.  Centavos. 

0 0‘8 

Buques  de  cabotaje . 

Los  que  midan  hasta  20  toneladas 

inclusive 

Los  que  mídan  de  21  toneladas  en 
adelante * 

0 0‘2 

0 0 ■ 5 

Aprobada. —Malcampo. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  TOJM,  88. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  de  los  Sres.  Verdugo,  Bosch  y Clavijo  á los  artículos  52,  33  y 54 
de  la  ley  del  presupuesto  de  ingresos  para  el  año  1877-78. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  pertenecientes  á la  co- 
misión general  de  Presupuestos,  tienen  el  sentimiento 
de  no  estar  conformes  con  la  mayoría  de  sus  dignísimos 
compañeros  de  comisión  en  una  cuestión  importantísi- 
ma, según  su  modo  de  ver. 

La  contribución  de  consumos,  tan  onerosa  para  los 
pueblos,  tan  difícil  de  cobrar  por  su  índole  especial  y 
por  la  vigilancia  que  para  recaudarla  necesita,  no  res- 
ponde 4 los  fines  para  que  fuá  creada,  ni  hay  en  su  dis- 
tribución el  principio  fundamental  de  su  base;  esto  es, 
que  cada  persona  contribuya  proporcionalmente  4 lo  que 
consuma,  ai  ha  de  exigirse  con  arreglo  á los  artículos  32 
y siguientes  del  dictámen  de  la  comisión  general  de 
Presupuestos  en  el  proyecto  de  ley  de  ingresos  para  el 
año  1877  á 78. 

Sobre  los  actuales  encabezamientos  impuestos  á los 
pueblos,  teniendo  para  ello  en  cuenta  el  capo  que  pa- 
gaban antes  del  año  1868,  aumentado  con  el  impuesto 
hecho  extensivo  4 los  cereales,  calculando  que  cada  per- 
sona consumía  una  cantidad  igual  de  esas  especies,  se 
añadid  en  el  presupuesto  anterior  el  5,  10 1 15,  20  y 25 
por  100,  según  la  categoría  de  las  poblaciones,  y se  re- 
carga en  el  actual  con  la  cantidad  de  2 millones  de  pe- 
setas, haciendo  dificilísima,  por  no  decir  imposible,  la 
realización  del  impuesto,  dadas  las  circunstancias  cala- 
mitosas en  que  se  encuentran  los  pueblos,  donde  viene 
4 hacerse  efectivo  en  su  mayor  parte  por  reparto  direc- 
to, que  pesa  sobre  la  propiedad,  resultando,  por  lo  tanto, 
que  mientras  en  unas  localidades  las  clases  productoras 
son  recargadas  por  la  excesiva  contribución  territorial 


é industrial  y sufragan  también  el  citado  impuesto,  en 
otras  se  ven  libres  de  él  por  ser  recaudado  según  su  na- 
turaleza lo  exige;  de  donde  nace  una  notable  desigual- 
dad, que  resalta  mucho  más  si  se  tiene  presente  que  he- 
chos los  actuales  encabezamientos,  sin  separarse  en  nada 
del  censo  oficial  de  1860,  sin  tener  en  cuenta  el  movi- 
miento de  las  poblaciones  durante  diez  y siete  años, 
unos  salen  favorecidos  porque  han  aumentado,  y otros 
notabilísimamente  perjudicados  porque  han  disminuido. 

A evitar  esta  desigualdad,  corregir  los  malea  que 
trae  consigo  y establecer  sobre  bases  fijas  el  impuesto 
dentro  de  los  principios  más  estrictos  de  igualdad,  da- 
das las  circunstancias  de  cada  población,  es  á lo  que 
tiende  nuestro  voto  particular,  y para  ello  creemos  pre- 
ciso fijar  dos  principios  que  han  de  servir  de  base  al 
impuesto: 

Primero.  Que  según  es  mayor  6 menor  el  numero  de 
personas  de  cada  población,  mayor  6 menor  es  el  precio 
de  los  artículos  de  consumo. 

Segundo.  Que  cuanto  mayor  sea  el  número  de  habi- 
tantes de  cada  pueblo,  más  cantidadpuede  calcularse  que 
consume  cada  uno. 

Partiendo  de  esta  teoría,  tendremos  una  escala  gra- 
dual de  lo  que  por  cada  habitante  debe  corresponder  pa- 
gar, por  lo  que  consume,  su  respectivo  Municipio,  según 
la  categoría  de  cada  población  considera  que  sumados 
eu  el  encabezamiento  general  hecho  conforme  al  censo 
de  1860,  siempre  que  las  poblaciones  ó la  Administra- 
ción no  presenten  otro  parcial  en  el  que  e&peCia!  mente 
se  acredite  la  variación  déla  población  y recaudado  por 
la  Administración  municipal  en  la  forma  que  establece 
la  instrucción  del  cobro  de  consumos,  ingresarían  en  ios 


la  de  ¿rumo  de  i877 


2 


cupos  del  Tesoro,  proporcionando  al  Estado  un  rendi- 
miento mayor  que  el  que  se  propone,  y á loa  pueblos 
un  desahogo  é igualdad  grande  en  el  pago  del  impues- 
to, sin  que  la  Administración  publica  tuviera  que  inter- 
venir, sino  en  casos  muy  precisos  y excepcionales,  en 
la  administración  directa  de  ninguna  localidad. 

Por  estas  rabones,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  someter  á la  deliberación  del  Congreso, 
guiados  del  más  sincero  patriotismo,  e!  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

Art.  32.  Los  actuales  encabezamientos  de  consu- 
mos se  reformarán  teniendo  en  cuenta  el  número  de  al- 
mas de  cada  población,  y pagando  por  cada  una  de 
ellas  la  cantidad  expresada  en  la  adjunta  tarifa  nú- 
mero 3. 

Art.  33.  Será  obligatorio  á todos  los  Ayuntamien- 
tos el  encabezarse  con  la  Hacienda  por  la  cantidad  que 
resulte  según  el  artículo  anterior,  que  harán  efectiva 
por  meses  vencidos,  empezando  á contar  desde  I.*  de 
Julio  del  año  actual,  reservándose  no  obstante  la  Ha- 
cienda el  derecho  de  cobrar  el  impuesto  directamente, 
si  lo  creyese  oportuno,  en  las  poblaciones  de  más  de 
20.000  almas,  conforme  á la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
y aumentando  la  tarifa  núm.  2,  déla  presente. 

Art.  Para  hacer  efectivo  el  impuesto  del  enca- 
bezamiento, los  Ayuntamientos  seguirán  cobrando  el 
impuesto  de  consumos  por  las  tarifas  aprobadas  en  la 


ley  de  21  de  Julio  de  1876,  art.  7.°,  podiendo  hacer 
uso  do  lo  establecido  en  ésta;  y los  que  no  lleguen  á 
10.000  almas,  del  derecho  de  la  exclusiva  en  la  venta 
al  por  menor  de  carnes  frescas  de  todas  clases,  aguar- 
dientes y licores,  podiendo  ejercitarlo  directamente  6 
por  arrendamiento. 

Art.  35.  El  número  de  almas  de  cada  población  se 
apreciará  por  el  censo  de  1660,  siempre  que,  ó la  Ad- 
ministración ó el  respectivo  Municipio,  no  presentara 
otro  parcial  que  tuviera  el  carácter  reconocido  de  lega- 
lidad. 

TARIFA  HÚMERO  3. 

Cantidades  por  tes  que  cada  Municipio  se  encabezará  con  te 
Hacienda  por  cada  habitante t según  te  importancia  de  las 
poblaciones. 

PESETAS. 


Hasta  1.000. 2 

De  1.001  4 3,000 3 

De  3.001  á 6.0-00 41/, 

De  6.001  á 12.000.  6 

De  12.001  á 24.000 

De  24.001  á 50,000 9 

De  50.001  á 100.000.  10 

De  100.000  en  adelante 11 


Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1877.=FélÍ3: 
Yerdugo.= Pedro  Bosch  y Latirás. = Juan  Clavijo. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  30. 


DIARIO 

a 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  rela  tivo  á la  aprobación  del  plan  gene - 

ral  de  carreteras. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado*  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  aprueba  el  adjunto  plan  de  car- 
reteras del  Estado*  que  sustituirá  para  todos  sus  efectos 
al  de  (5  de  Setiembre  de  1864. 

ARTÍCULO  ADICIONAL# 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para  que,  previo 
el  oportuno  expediente,  pueda  acordar  por  medio  de  Real 
decreto  las  modificaciones  que  ulteriores  circunstancias 


pudieran  exigir  sobre  el  contenido  de  los  adjuntos  es- 
tados, siempre  que  resulten  beneficiosas  á los  intereses 
públicos. 

Ai  efecto,  deberán  ser  oídos  préviamente  los  A,yuu- 
tamientos  y Diputaciones  provinciales  respectivos,  la 
Junta  consulti  va  de  caminos,  canales  y puertos,  y si  la 
importancia  del  asunto  lo  requiriese,  el  Consejo  de  Es- 
tado. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompasando  el  expediente  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1871.^  El  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente.  = El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Rubiaues*  Sa- 
nador Secretario. 
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PLAN  DE  CARRETERAS  DEL  ESTADO. 


PROVINCIA  DE  ALBACETE, 

Carreteras  de  primer  órden. 

Ocaña  (en  la  de  Madrid  á Cádiz,  Toledo)  á Alican- 
te por  Albacete  y AI  manga* 

Albacete  á Cartagena,  por  Hellin  (Albacete),  Cieza 
(Múrela)  y Murcia* 

Carreteras  de  segundo  orden. 

Cuenca  á Albacete,  por  Minglanilla  (Cuenca)  y Casas 
Ibañez  (Albacete)* 

Casas  del  Campillo  (en  la  de  Ocaña  á Alicante)  á 
Valencia,  por  Alberiqaé  (Valencia), 

Albacete  á Jaén,  por  Alcaráz  (Albacete),  Villaearri- 
11o  (Jaén),  Uheda  (ídem)  y Baeza  (ídem). 

Almagro  (Ciudad-Real)  á Alcaráz,  por  Valdepeñas, 
Ciudad-Real  y Yíllanueva  de  los  Infantes  (Ídem)* 

Garre  tetas  de  tercer  órden . 

Almansa  áCofrentes  (Valencia)* 

De  Fuente  la  Higuera  (en  la  de  Casas  del  Campillo 
á Valencia  á Albaida,  Valencia)  á Yecla  (Murcia),  por 
Oaudete  (Albacete)* 

Hedió  á la  de  Puerto  de  la  Losilla  á Tecla,  en  di- 
rección á Tecla  (Murcia),  por  Ontur  6 Albatana  (Alba- 
cete)* 

Hellin  á la  de  Albacete  k Jaén  (Jaén),  por  Teste 
(Albacete)*  Segura  de  la  Sierra  (Jaén),  y Beas(idem). 

Elche  (en  la  de  Hellin  á Beas)  á la  carretera  de  Al- 
bacete á Jaén,  por  San  Juan  de  Alcaraz. 

Hellin  á Ballestero  (en  la  de  Albacete  á Jaén)* 

Ballestero  k Vi  11  a robledo,  por  ei  Bonillo* 

Almarcha  (en  la  de  Cuenca  á San  Juan,  de  Alearas 
Cuenca)  á Villarr obledo,  por  San  Clemente  (Cuenca),  y El 
Proveneio  (ídem)* 

Almodóffar  del  Pinar  (en  la  de  Cuenca  de  Albacete, 
Cuenca)  á la  estación  de  la  Roda,  por  Motilla  del  Palan- 
car  (Cuenca)* 

Casas. Ibañez  á Requena  (Valencia) \ por  los  Baños  de 
Toya. 

Casas  Ibañez  á Alberique  (Valencia),  por  Cofrentes 
(ídem). 

PROVINCIA  DE  ALICANTE* 

Carreteras  de  primer  órden. 

Ocaña  (en  la  de  Madrid  á Cádiz,  Toledo)  á Alican- 
te, por  Albacete  y Almansa  (Albacete)* 


Carreteras  de  segundo  órden . 

Silla  (Valencia)  á Alicante,  por  Sueca  (Valencia), 
Gandía  (Ídem),  y Villajoyosa  (Alicante)* 

Alto  de  las  Atalayas  {en  la  de  Ocaña  á Alicante)  á 
Murcia,  por  Orihuela* 

Játiva  (Valencia)  ¿Alicante,  por  Albaida  (Valencia), 
Alcoy  (Alicante)  y Jijona  (Idem). 

Carreteras  de  tercer  órden. 

Concentaina  á Dénia,  por  Pego, 

Alcoy  á Callosa  de  Ensarna,  por  Penáguila* 

Pego  á Benídorm  (en  la  de  Silla  á Alicante),  por 
Callosa  de  Ensarríá. 

Gata  á Járea, 

De  la  carretera  de  Silla  á Alicante  k los  baños  de 
Busot* 

Aspe  á Santa  Pola,  por  Elche. 

De  la  estación  de  Mondvsr  (en  el  ferro -carril  de  Ma- 
drid á Alicante)  al  Pinoso,  por  Mooóvar. 

De  3a  estación  de  ATCheua  (en  el  ferro -carril  de  Al- 
bacete á Cartagena)  al  Pinoso,  por  Fortuna  y sus  baños. 

Novelda  (en  la  de  Osaña  á Alicante)  á Torrevieja,  por 
Aspe,  Crevillente  y Dolores* 

Torrevieja  á Balsicas  (Mfirfeia) , por  San  Pedro  del 
Pinatar  (Murcia). 

' Callosa  de  Segura  (en  la  de  Alto  de  las  Atalayas  á 
Múrcia)  á Dolores. 

De  Orihuela  á ía  carretera  de  Torrevieja  á Balsi- 
cas,  por  Bigastro  y San  Miguel  de  Salinas* 

Alcoy  (en  la  de  Jáciva  á Alicante)  k Yecla  (Múrcia), 
por  lbi  (Alicante)  y Villena  (ídem). 

De  la  corretera  de  Casas  del  Campillo  k Valencia  á 
Villena,  por  Ou teniente  (Valencia). 

PROVINCIA  DE  ALMERIA. 

Carreteras  de  primer  orden. 

Estación  de  Vüches  (en  el  ferro-carril  de  Madrid  á 
Cádiz,  Jaén)  á Almería,  por  Ubeda  (Jaén)  y Gnadix 
(Granada). 

Carreteras  de  segundo  órden ■ 

Murcia  k Granada , por  Totana  (Múrela) , Lorca 
(ídem),  Velez-Rubio  (Almería),  Baza  (Granada)  y Gua- 
dix  (ídem)* 

Puerto  de  Lumbreras  (en  la  de  Murcia  á Granada, 
Murcia)  á Almería,  por  HuercaUOvera  (Almería),  Vera 
(Idem)  y Sorbas  (ídem). 

Málaga  á Almería,  por  Velez-Máiaga  (Málaga),  Tor- 
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rox  (idem),  Nerja  (idem),  Motril  (Granada),  Albuco! 
(Idem)  y Adra  (Almería), 

Carreteras  de  tercer  órden. 

Yelez  Rubio  (en  la  de  Murcia  á Granada)  á Huercal- 
Overa  [en  la  de  Lumbreras  á Almería), 

Aguilas  (Murcia)  á Vera» 

Vera  al  fondeadero  de  la  Garrucha* 

Gador  (en  la  de  la  estación  de  Yilches  á Almería)  á 
Laujar,  por  Canjsyar. 

Laujar  á Orgiva  (Granada),  por  TJgíjar  (ídem)* 
Ugíjar  (Granada)  á Adra,  por  Berja, 

Berja  á Venta  del  Olivo  (en  la  de  Málaga  á Almo- 
ría),  por  Dalias* 

De  la  carretera  de  Baza  á Huercal-Overa  en  direc- 
ción á Purchena,  á la  de  Puerto  Lumbreras  á Alme* 
ría,  por  Albanchez,  Cobdar,  Oleila  del  Campo  y Ta- 
bernas, 

Gergal  á las  inmediaciones  de  Alhabia  (en  la  carre- 
tera de  la  estación  de  Yilches  á Almería). 

Baza  (en  la  de  Murcia  á Granada,  Granada)  áHuer- 
cal-Overa,  por  Caniles  (Granada),  Lucar  (Almería),  Pur- 
ehena  (idem),  Arboleas  (Idem)  y Zurgene  '-Hem). 

PROVINCIA  DE  AVILA* 

Carreteras  de  primer  orden. 

De  Madrid  á la  Comba,  por  Torrelodones  (Madrid), 
Villacastin  {Segovia),  Adanero  (Avila),  Aróvalo  (ídem), 
Medina  del  Campo  (Valladolid),  Benavente  (Zamora)  y 
Lago* 

Villacastin  (en  ja  de  Madrid  á la  Coraba,  Segovia) 
á Vigo  (Pontevedra),  por  Avila,  Salamanca,  Zamora  y 
Orense. 

Adanero  (en  la  de  Madrid  á la  Corana)  á Gijon 
(Oviedo),  por  Valladolid  y León* 

Carreteras  de  segundo  orden. 

Segovia  á Aróvalo  (en  la  de  Madrid  ó la  Comba)* 
Toledo  á Avila,  por  Torrijas  (Toledo),  Maqueda 
(idem),  Escalona  (idem) ¡,  Cadalso  (Madrid),  San  Martin 
de  Yaldeiglesias  (idem)  y Cabreros  (Avila)* 

Carreteras  de  tercer  orden. 

Medina  del  Campo  (en  la  de  Madrid  á la  CoruBa, 
Valladolid)  á Peñaranda  (en  la  de  Villacastin  á Yigo, 
Salamanca),  por  Fuente  el  Sol  (Valladolid)  y Madrigal 
(Avila). 

Madrigal  á Cárpio  (Valladolid), 

Aróvalo  (en  la  de  Madrid  á la  Coraba)  á Madrigal,  por 
Aldeaseca. 

Salvadlos  á Aldeaseca* 

Cuéllar  (Segovia)  á Aróvalo  (en  la  de  Madrid  á la 
Comba,  Avila),  por  Nava  de  Oro  (Segovia),  Nava  de  la 
Asunción  (idem)  y Santiuste  (Idem). 

San  Bartolomé  de  Pinares  (en  la  de  Toledo  á Avila) 
& la  estación  déla  Cañada  (en  el  ferro-carril  del  Norte)* 
Avila  á Tala  vera  de  la  Reina  (en  la  de  Madrid  á Por- 
tugal, Toledo),  por  Arenas  de  San  Pedro  (Avila). 

Ramacastauas  (en  la  de  Avila  á Talayera)  á San  Mar- 
tin de  Yaldeiglesias  (Madrid),  por  Casa  vieja. 

Víilanueva  de  la  Vera  (Cáceres)  (en  la  carretera  de 
Jarandina  á la  de  Navahermosa  á Logrosan,  en  direc- 
ción al  puerto  de  San  Tícente,  Toledo)  á Ramacasta- 
ñas,  por  el  valle  del  rio  Tietar* 

Tala  vera  á Casavieja  (en  la  carretera  de  Ramacas- 


tabas  á San  Martin  de  Yaldeiglesias),  por  la  Iglesnela 
(Toledo)* 

Piedrahita  al  Barco  de  Avila* 

Plasencia  [en  la  de  Salamanca  á Cáceres)  (Cáceres) 
al  Barco  de  Avila,  por  Navaconcejo  (Cáceres),  Cabezue- 
la (idem)  y Puerto  do  Torna  vacas  (idem). 

Sor  ¡huela  (en  la  de  Salamanca  á Cáceres,  Salaman- 
ca) á Avila,  por  Piedrahita* 

PROVINCIA  DE  BADAJOZ, 

Carreteras  de  primer  orden . 

Madrid  á Portugal,  por  Talavera  (Toledo),  Trujillo 
(Cáceres),  Mórida  [Badajoz)  y Badajoz, 

Carreteras  de  segundo  orden . 

* San  Juan  del  Puerto  (en  la  de  Alcalá  do  Guadaira  á 
Huelva,  Huelva)  á Cáceres,  por  Yalverde  del  Camino 
(Suelva),  Fregenal  (Badajoz),  Zafra  (idem)  y Mórida 
(Ídem). 

Cuesta  de  Castillejo  (en  la  de  Alcalá  de  Goadaira  á 
Huelva,  Sevilla)  á Badajoz,  por  Santa  Olalla  (Huelva), 
Fuente  de  Cantos  (Badajoz)  y Los  Santos  (idem)* 

Carreteras  de  tercer  órden . 

Cáceres  á la  estación  de  Medellin,  por  Miajadas* 
Castuera  (en  eí  ferro-carril  de  Ciudad- Real  á Bada- 
joz, Badajoz)  áNavalpiuo  (Ciudad -Real),  por  Puebla  de 
Alcocer  y Herrera  del  Duque. 

Herrera  del  Duque  (en  la  carretera  de  Castuera  á 
Naval  pino)  á la  de  Navahermosa  á Logrosan  en  dirección 
al  puerto  de  San  Vicente  (Toledo), 

Venta  del  Culebrin  (en  la  de  Cuesta  de  Castllleja  á 
Badajoz)  á Castuera,  por  Llerena* 

Venta  del  Culebrin  á las  minas  de  Ribtlnto  (Huel- 
va), por  Zufre  (idem)  é Higuera  de  Aracena  (idem)* 
Zafra  á Llerena, 

Los  Santos  á Campillos,  por  Ribera  del  Fresno  y 
Hornachos. 

Hornachos  á la  estación  de  Guarena,  por  Guareba, 
Santa  Olalla  (en  la  de  Cuesta  de  Caslilleja  á Bada- 
joz, Huelva)  á Fregenal* 

La  Albuera  (en  la  de  Cuesta  de  Castilleja  á Badajoz) 
á Fregenal,  por  Barcarrota  y Jerez  de  los  Caballeros. 
Jerez  de  los  Caballeros  á Víilanueva  del  Fresno. 
Barcarrota  á Cheles,  por  Alconchel* 

Badajoz  á Víilanueva  del  Fresno,  por  Oli venza  y 
Alconchel. 

Valencia  de  Alcántara  (Cáceres)  á Badajoz,  por 
San  Vicente  (Cáceres) ,y  Alburquerque  (Badajoz), 

Aliseda  (en  la  de  Cáceres  á Portugal,  Cáceres)  á Al- 
burquerque* 

Puente  de  Lantrin  (en  la  de  Madrid  á Portugal)  á 
Almendra lejo  (en  la  de  San  Juan  del  Puerto  á Cacares)* 
Desde  el  ferro-carril  de  Ciudad- Real  á Badajoz  á los 
Baños  de  Alan  je. 

PROVINCIA  DE  BARCELONA. 

Carreteras  de  primer  órden. 

Madrid  á Francia,  por  Guadalajara,  Zaragoza,  Lé- 
rida, Barcelona,  Gerona  y La  Junquera  (Gerona), 

Carreteras  de  segundo  órden. 

Tarragona  á Barcelona,  por  Vendrell  (Tarragona)  y 
Vil!  a franca  del  Panadés  (Barcelona)* 

Manresa  (en  el  ferrocarril  de  Zaragoza  á Barcelona) 
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4 Gerona,  por  Moyá  (Barcelona),  Yicb  (Ídem)  y Anglés 
(Gerona). 

Barcelona  á Ribas  (Gerona),  por  Granollers  (Barce- 
lona) y Vicb  (ídem). 

Carreteras  de  tercer  orden* 

Yleh  4 Qlot  (Gerona), 

Arenys  de  Mar  cu  la  de  Madrid  4 Francia  por  la 
Junquera)  4 San  Celoni,  por  Arenys  de  Munt. 

Mataró  (en  la  de  Madrid  4 Francia  por  la  Junquera) 

4 Granollers,  con  ramal  á Llinás, 

Yiiasar  del  Mar  en  la  de  Madrid  á Francia  por  la 
Junquera)  á Argén  tona. 

Barcelona  4 Santa  Cruz  de  Calafell  (Tarragona),  por 
Yíllaimeva. 

Igualada  (en  la  de  Madrid  4 Francia  por  la  Janque-  ¡ 
ra)  áSitges,  por  Capellades,  Villafranca  y Canyellas, 

Canyellas  áYilIanueva. 

Capellades  4 Martorell  (en  la  de  Madrid  4 Francia 
por  la  Junquera),  por  Fiera. 

Valla  (en  ia  de  Lérida  á Tarragona  (Tarragona)  4 
Igualada,  por  Pont  de  Árm entera  (Tarragona). 

San  Guim  (en  el  ferro-carril  de  Zaragoza  4 Barce- 
lona) 4 Santa  Coloma  de  Queralt  (Tarragona). 

Folqués  (Lérida  4 Jorbá)  (en  ]a  de  Madrid  4 Francia 
por  la  Junquera,  Barcelona),  por  Pons  (Lérida),  Bíosca 
(Ídem)  y Calaf  (Barcelona). 

BaselLa  (en  la  de  Lérida  4 Puigcerdá,  Lérida)  á Man- 
resa,  por  Solsona  (Lérida)  y Cardona  (Idem), 

Solsona  (Lérida)  á Ribas  (Gerona),  por  Berga  y 
Pobla  de  Liliet. 

San  Fructuoso  (en  la  de  Manresaá  Gerona)  4 Berga. 

Yich  4 Gironella  (en  la  de  San  Fructuoso  á Berga), 
por  Prats  de  Llusanés. 

Sabadeli  (en  el  ferro -carril  de  Zaragoza  4 Barcelo- 
na) 4 Prats  do  Llusanés,  por  San  Lorenzo  Saball  y 
Caldera. 

Mollet  (en  la  de  Barcelona  á Ribas)  4 Moyá  (en  la  de 
Manresa  4 Gerona),  por  Caldas  y San  Feliá. 

Molina  de  Rey  (en  la  de  Madrid  á Francia  por  la 
Junquera)  á Caldas  de  Mombuy,  por  Rubí,  Sabadeli  y 
Se  ornan  a t. 

Y íla  de  Caballa  (en  el  ferro- carril  de  Zaragoza  4 Bar- 
celona) á la  Puda. 

Moneada  (en  la  de  Barcelona  4 Ribas)  á Tarrasa. 

PROVINCIA  DE  BÚRGGS. 

Carreteras  de  primer  orden* 

Madrid  á Francia,  por  Boceguillas  (Segovia),  Arau- 
da  de  Duero  (Burgos),  Burgos  (Ídem),  Miranda  (ídem), 
é Irán  (Guipúzcoa). 

Carreteras  de  segundo  érden. 

Burgos  4 Peñacas  tillo  (en  la  de  Val  lado  lid  4 Santan- 
der, Santander). 

Logroño  4 Cabañas  de  Yirtns  (en  la  de  Burgos  a Pe- 
ñacastillo),  por  Pancorbo  y el  Cubo. 

Burgos  4 Logroño,  por  Eelorado  (Burgos),  Santo 
Domingo  (Logroño)  y Nájera  (ídem). 

Burgos  4 Soria,  por  San  Leonardo  (Soria). 

San  Isidro  de  Dueñas  (en  1a  de  YaHadoüd  á Santan- 
der, Falencia)  4 Burgos* 

Yalladolíd  á Soria,  por  Peñaüel  (Valladoiidj  y Bur- 
go de  dama  (Soria). 


Carreteras  de  tercer  orden. 

De  la  carretera  de  Burgos  á Peñacastillo  4 Sedaño, 

Espinosa  de  los  Monteros  4 Cabañas  do  Virtus. 

Cereceda  (en  la  de  Logroño  4 Cabañas  de  Virtus)  á 
Laredo  (Santander),  por  Medina  de  Pomar  (Burgos), 
Bercedo  (ídem]  y Ramales  (Santander). 

Reínosa  {en  la  de  Yalladolid  4 Santander,  Santander) 

4 Cabañas  de  Yirtns,  por  Orzales  (Santander)  y Población 
(Idem). 

Yillasante  (en  la  de  Cereceda  4 Laredo)  4 Entram- 
basmestas  6 á Selaya,  por  Espinosa  de  los  Monteros 
(Bárgos),  el  puerto  de  las  Estacas  de  Trueba  (Ídem)  y 
Vega  de  Pas  (Santander). 

Bercedo  4 Balmaseda  (Vizcaya), 

Viilarcayo  á la  Bóveda  (Alava),  por  Medina  de 
Pomar. 

Tirgo  (Logroño)  á Miranda, 

Masa  (en  la  de  Burgos  4 Peña  Castillo)  a Cornudilla 
(en  la  de  Logroño  4 Cabañas  de  Virtus),  por  Poza. 

Brivieaca  (en  la  de  Madrid  4 Francia  por  Irán)  4 Cor- 
nudella, 

Lerma  (en  la  de  Madrid  4 Francia  por  Irán)  4 Venta 
de  la  Estrella  (en  la  de  Logroño  4 Cabañas  de  Virtus, 
Logroño),  por  Salas  de  los  Infantes  (Burgos),  Anguiano 
(Logroño)  y Nájera  (ídem), 

Lerma  4 San  Martin  de  Rubiales  (en  la  de  Vallado- 
lid  á Soria,  por  Roa. 

Lerma  é Tortoles, 

Carrion  (en  la  de  Falencia  á Tinamayor,  Falencia)  4 
Lerma,  por  Fromista  (Falencia),  Astudiilo  (ídem),  Pa- 
lenzuela  (Falencia)  y Villahoz  (Burgos). 

Saldaña  (en  ta  de  Falencia  4 Tiuatnayor,  Falencia)  á 
Masa,  por  Villasarracino  (Falencia),  Osóme  (idem), 
Melgar  de  Fernamental  (Burgos)  y Villadiego  (idem), 

Villahoz  4 Pam pliega. 

Melgar  de  Fernamental  á Pampliega,  por  Castro- 
geriz, 

Bárgos  4 Melgar  de  Fernamental,  por  Villatmeva 
de  Argaño. 

Villanneva  de  Argaño  4 la  estación  de  Alar  del  Rey 
ó 4 la  de  Herrera  del  rio  PIsuerga  (en  el  ferro-carril  de 
Santander,  Falencia),  por  Villadiego* 

PROVINCIA  DE  CÁCERES , 

Carreteras  de  primer  érden* 

Madrid  4 Portugal,  por  Talayera  (Toledo),  Trüjillo 
(Cáceres),  Mérída  (Badajoz)  y Badajoz. 

Trüjillo  á Cáceres. 

Carreteras  de  segundo  érden . 

Salamanca  á Cáceres,  porBéjar  (Salamanca)  y Pla- 
sencia  (Cáceres), 

Flasencia  4 Logrosan,  por  Trajillo. 

San  Juan  del  Puerto  (en  la  de  Alcalá  de  Guadaira  4 
Huelva,  Huelva)  4 Cáceres,  por  Val  verde  del  Camioo 
(Huelva),  Fregenal  (Badajoz),  Zafra  (ídem)  y Mérída 
(idem). 

Puente  de  Guadaucil  (en  la  de  Salamanca  4 Cáceres) 
4 Ciudad-Rodrigo  (Salamanca),  por  Coria  y el  Puerto 
de  Perales. 

Carreteras  de  tercer  érden . 

Plasencia  al  Barco  de  Avila  (Avila),  por  Navacon- 
cejo,  Cabezuela  y Puerto  de  Torna  vacas. 

Jarandilla  4 la  carretera  de  Navahermosa  á Logro- 
san  en  dirección  del  Puerto  de  San  Vicente,  por  Le- 
ja 
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sat  de  la  Vera  (Cáceres),  Villanueva  de  la  Vera  (Ídem), 
Oropesa  (Toledo),  Puente  del  Arzobispo  (Idem),  y La  Es- 
trella (Ídem). 

Yillauueva  de  la  Vera  (en  la  carretera  de  Jarandina 
á la  de  Navahermoaa  á Logrosan  en  dirección  al  Puer- 
to de  San  Tícente)  k Ramacastanas,  por  el  valle  del 
rio  Tíetar, 

Jarandina  á Casas  del  Castañar  (en  la  carretera  de 
Plasencia  al  Barco  de  Avila),  por  Aldeanueva  de  la 
Vera. 

Navalmoral  de  la  Mata  (en  la  de  Madrid  á Portugal) 
á Jarandilla. 

Guadalupe  á las  inmediaciones  del  puente  de  Ai- 
maras (en  la  de  Madrid  á Portugal),  por  Castañar  de 
Ibor. 

Navabermosa  (Toledo)  á Logrosan,  por  los  Na  val- 
morales  (Toledo),  y Guadalupe  (Oáceres). 

Zorita  (en  la  de  Plasencia  á Logrosan)  á Miajadas 
(Badajoz),  por  Alcollarín  y EscuriaL 

Cáceres  k la  estación  de  Medelliu  (Badajoz) , por 
Miajadas  (Ídem). 

Puerto  de  las  Herrerías  (en  la  de  San  Juan  del  Puer- 
to k Cáceres)  k Montancbez. 

Aliseda  (en  la  de  Cáceres  á Portugal)  á Alburquer- 
que  (Badajoz). 

Valencia  de  Alcántara  á Badajoz,  por  San  Vicente 
(Oáceres)  y Alburquerque  (Badajoz). 

Cáceres  á Portugal*  por  Mal  partida  de  Cáceres,  Ali- 
seda, SalorinOi  Membrío  y Valencia  de  Alcántara. 

De  la  de  Cáceres  á Portugal  al  puerto  del  Sever  en 
el  rio  Tajo  (frontera  de  Portugal),  por  Cedillo  de  Al- 
cántara. 

De  la  carretera  al  puerto  del  Sever  al  de  Herrera, 
por  Herrera, 

Malpartida  de  Cáceres  á Portugal,  por  Arroyo  del 
Puerco,  Brozas,  Alcántara  y Piedras- Albas, 

Membrío  á Coria,  por  Alcántara  y Zarza  la  Mayor, 

Zarza  la  Mayor  á Portugal, 

De  la  carretera  de  Salamanca  á Cáceres  á Garrovi- 
llas  de  Alconetar, 

Puerto  de  Perales  á Portugal,  por  Hoyos  y Val  ver- 
de del  Fresno, 

Villar  (en  la  de  Salamanca  á Cáceres)  k Granadilla, 

Granadilla  á Sequeros  (Salamanca),  por  Vegas  de 
Coria. 

De  la  carretera  de  Salamanca  á Cáceres  á Hervás. 

Granadilla  á Coria. 

PROVINCIA  DE  CADIZ. 

Carretera s de  primer  órden . 

Madrid  á Cádiz,  por  Ocaña  (Toledo)  y Córdoba, 
Carreteras  de  segundo  orden . 

Cádiz  á Málaga,  por  Cbiclana  (Cádiz),  Algecíras 
(Idem),  San  Roque  (ídem)  y Marbella  (Málaga). 

Jerez  de  la  Frontera  á Ronda  (Málaga),  por  Arcos 
(Cádiz),  Yíllamartm  (Ídem)  y Algodonales  (Ídem). 

Carreteras  de  tercer  orden* 

Cabezas  de  San  Juan  (en  el  ferro-carril  de  Sevilla 
á Cádiz,  Sevilla)  á Alberique,  por  Villamartin  (Cádiz)  y 
el  Bosque  (ídem). 

Utrera  (en  la  de  Madrid  á Cádiz,  Sevilla)  á Villamar- 
tln,  por  el  Coronií  (Sevilla)  y Monteüano  (ídem). 

Algodonales  á la  carretera  de  Ronda  á la  estación  ¡ 
de  Gobantes  (Málaga),  por  01  vera. 


Ecija  (en  la  de  Madrid  á Cádiz,  Sevilla)  á 01  vera, 
por  Osuna  (Sevilla)  y Pruna  (Ídem), 

Olvera  k Sau  Roque,  por  Grazalema,  Benaocaz,  Ubri- 
que  y Jlmena. 

Cbiclana  á Jitrtena,  por  Medinasidonia. 

Arcos  á Veger  (en  la  de  Cádiz  á Málaga),  por  Medí- 
nasidonia. 

Puerto  de  la  Lovita  (en  la  de  Cádiz  á Málaga)  á 
Coníl. 

Puerto  de  Santa  María  (en  la  de  Madrid  á Cádiz)  á 
Sanlúcar  y Bonanza, 

De  la  del  Puerto  de  Santa  María  á Sanlácar  á Rota, 
Jerez  de  la  Frontera  ¿ Cblpíona,  por  Sanlücar. 

PROVINCIA  DE  CASTELLON. 

Carreteras  de  primer  órden, 

Madrid  á Castellón,  por  Taraacon  (Cuenca)  y Va- 
lencia, 

Carreteras  de  segundo  órden. 

Zaragoza  á Castellón,  por  Híjar  (Teruel),  Alcañiz 
(Idem),  Morella  (Castellón)  y San  Mateo  (idem). 

Castellón  á Tarragona,  por  Yinaroz  (Castellón)  y 
Tortosa  (Tarragona). 

Teruel  á Sagunto  (en  la  de  Madrid  á Castellón,  Va- 
lencia), por  Puebla  de  Yalverde  (Teruel)  y Segorbe 
(Castellón). 

Carreteras  de  tercer  órden , 

Morella  (en  la  de  Zaragoza  á Castellón)  á Alcorisa 
(en  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona,  Teruel),  por 
Forcall  (Castellón),  Zurita  (ídem)  y Castellote  (Teruel). 

Vinaroz  (en  la  de  Castellón  á Tarragona)  á la  Venta 
Nueva  (en  la  de  Castellón  á Tarragona,  Tarragona], 
por  San  Cárlos  de  la  Rápita  (Tarragona)  y Amposta 
(idem). 

De  la  carretera  de  Zaragoza  á Castellón  á Vina- 
res, por  Trahiguera, 

Iglesuela  del  Cid  (Teruel)  á Alcalá  de  Chisbert  (en 
la  de  Castellón  á Tarragona),  por  Ares  y Albocácor. 

Aibentosa  (en  la  de  Sagunto  á Teruel,  Teruel)  á 
Castellón*  por  Puebla  de  Arenoso  (Castellón)  y Luce- 
na  (Idem), 

Castellón  al  Grao* 

Onda  á Burriana,  por  YillarresL 
De  la  carretera  de  Sagunto  á Teruel  á Burriana, 
por  Nules. 

Gérica  (en  la  de  Sagunto  á Teruel)  á Montaneros  (en 
la  de  Aibentosa  á Castellón),  por  Candiel  y Montan, 
Puebla  de  Arenoso  (en  la  de  Aibentosa  á Castellón) 
á la  carretera  de  la  Iglesuela  á Alcalá  de  Chisbertj  por 
Córtes,  Yillahermosa,  Cullá  y BenasaL 

Puebla  de  Yalverde  (en  la  de  Sagunto  á Teruel,  Te- 
ruel) á Morella,  por  Mora  (Teruel),  Mosquerueia  (Idem), 
La  Iglesuela  y Cinctorres  (Castellón), 

PROVINCIA  DE  CIUDAD -REAL. 

Carreteras  de  primer  órden . 

Madrid  á Cádiz,  por  Ocaña  (Toledo)  y Córdoba. 
Puerto  Lápiche  (en  la  de  Madrid  á Cádiz)  á Ciudad - 
Real,  por  Daimiel. 

Carreteras  de  segundo  órden, 

Toledo  á Ciudad-Real,  por  Orgaz  (Toledo),  Fuente 
del  Fresno  (Ciudad- Real)  y Malagon  (idem). 

Cuenca  á Alcázar  de  San  Juan,  por  Belmente 
(Cuenca). 
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Almagro  á Alearas  (Albacete),  por  Valdepeñas  y 
Villanueva  de  los  Infantes 

Córdoba  al  ferro-carril  de  Ciudad-Real  á Badajoz, 
Por  Alcarracejos  (Córdoba)  y Santa  Eufemia  (ídem). 

De  la  estación  de  Almadenejca  á Almadén. 

Carreteras  de  tercer  orden. 

Puerto  Lápiche  á Herencia. 

Alcázar  de  San  Juan  á Herencia, 

Socuéllamos  (en  el  ferro-carril  de  Alicante)  á Arga- 
masóla, por  Tomeóoso. 

Argamasóla  á la  estación  del  mismo  nombre  (en  el 
ferro-carril  de  Andalucía). 

Almagro  á la  Calzada  de  Calatrava,  Ciudad*Real  á 
Granátula,  por  Miguel  turra  y los  baños  de  la  Fuen- 
santa. 

Puerto-Llano  (en  el  ferro-carril  de  Badajoz)  á Almo- 
dóvar. 

Ventas  de  Cárdena  (en  la  de  Andújar  á Villanueva 
del  Duque,  Córdoba)  al  ferro-carril  de  Ciudad -Real  k 
Badajoz,  por  Fuencaliente. 

Ciudad- Real  á Na  vulpino,  por  Piedrabuena. 

Castuera  (en  el  ferro-carril  de  Ciudad-Real  ¿Bada- 
joz, Badajoz)  k Naval  pino  * por  Puebla  de  Alcocer  (Ba- 
dajoz) y Herrera  del  Duque  (idem). 

Toledo  á Navalpino,  por  Navahermosa  (Toledo). 

Toledo  k Piedrabuena,  por  Cuerva  (Toledo),  Ventas 
con  Peña  Aguilera  (ídem)  y Porzuna  (Ciudad-Real), 

Fuente  del  Fresno  á Daimiel,  por  ViUarrubia  da 
los  Ojos, 

Puerto  Lápiche  á ViUarrubia  de  los  Ojos. 

PROVINCIA  DE  CÓRDOBA. 

Carreteras  de  primer  órden , 

Madrid  k Cádiz,  por  Ocaña  (Toledo)  y Córdoba. 

Carreteras  de  segundo  órden. 

Cuesta  del  Espino  (en  la  de  Madrid  k Cádiz)  á Má- 
laga, por  Montóla  (Córdoba),  Lacena  (Idem)  y Ante- 
quera  (Málaga). 

Jaén  á Córdoba,  por  Hartos  (Jaén),  Baena,  Córdoba  y 
Castro  del  Río  (ídem), 

Córdoba  al  ferro-carril  de  Ciudad-Real  á Badajoz 
(Ciudad-Real),  por  Alcarracejos  y Santa  Eufemia, 

Torredongimeno  (en  la  de  Jaén  á Córdoba,  Jaén)  al 
Carpió  (en  la  de  Madrid  á Cádiz),  por  Porcuna  (Jaén)  y 
Bujalance  (Córdoba). 

Del  ferro -carril  de  Córdoba  á Sevilla  á Ecija  (en  la 
de  Madrid  k Cádiz,  Sevilla),  por  Palma  del  Rio. 

Carreteras  de  tercer  órden, 

Villanueva  del  Duque  á Fuente  Ovejuna,  por  la 
estación  de  Peñarroya. 

Villanueva  del  Duque  á la  estación  de  Belalcázar  (en 
el  ferro*carril  de  Ciudad-Real  á Badajoz),  por  Belai- 
cázar. 

Andújar  (en  la  de  Madrid  á Cádiz,  Jaén)  á Villanue- 
va del  Duque,  por  Villanueva  de  Córdoba  y Pozo- 
blanco, 

Ventas  de  Cárdena  (en  la  de  Andújar  á Villanueva 
del  Duque)  al  ferro-carril  de  Ciudad-Real  á Badajoz, 
Ciudad-Real),  por  Fuencaiiente  (Ciudad-Real). 

Montero  (en  la  de  Madrid  á Cádiz)  á Rute,  por  Buja- 
lance, Castro  del  Rio,  Cabra  y Lacena. 

Baena  (en  la  de  Jaén  á Córdoba)  á Cabra. 


Rute  á Loja  (en  la  de  Bailen  á Málaga,  Granada), 
por  Iznajar  (Granada). 

Castro  del  Rio  á Montóla  (en  la  de  Cuesta  del  Espi- 
no k Málaga), 

Monturque  (en  la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga)  á 
Alcalá  la  Real  (en  la  de  Alcaudete á Granada,  Jaén),  por 
Cabra  y Priego. 

Ecija  (en  la  de  Madrid  á Cádiz,  Sevilla)  á Montóla, 
por  Santaella  y La  Rambla, 

Fuente  Ovejuna  al  Castillo  de  los  Guardas  (en  ia  de 
Venta  de  lo  Alto  al  Repilado , Sevilla) , por  Alanis 
(Sevilla),  Cazalla  (ídem),  Almadén  de  la  Plata  (ídem)  y 
El  Ronquillo  (ídem). 

PROVINCIA  DE  LA  CORUÑA. 

Carreteras  de  primer  órden, 

Madrid  á la  Corana,  por  Torrelodooes  (Madrid),  Vi- 
llaeastin  (Segovía),  Adanero  (Avila),  Medina  del  Campo 
(Valladolid),  Ben avente  (Zamora)  y Lugo. 

Puente  de  Rábade  (en  la  de  Madrid  á la  Coruña, 
Lugo)  al  Ferrol,  por  Yillalva  (Lugo)  y Jubía  (Coruña). 

Carreteras  de  segundo  órden . 

La  Coruña  á Pontevedra,  por  Ordenes  (Coruña),  San- 
tiago (ídem)  y Caldas  de  Reyes  (Pontevedra). 

Betanzos  (en  la  de  Madrid  á ia  Coruña)  á Jubia,  por 
Pueotedeume, 

Orense  á Santiago,  por  Lalin  (Pontevedra). 

Lugo  á Santiago,  por  Meijaboy  (Lugo)  y Arzúa 
(Coruña). 

Carreteras  de  tercer  órden. 

El  Ferrol  á Cedeira. 

Vivero  (Lugo)  á Linares  (en  la  de  Puente  de  Rábade 
al  Ferrol),  por  Santa  Marta  de  Ortigueira. 

Cabañas  (en  la  de  Betanzos  á Jubia)  áMugardos, 
por  Seíjo,  Ares  y Redes. 

Cabañas  á Puentes  dé  García  Rodríguez  (en  la  de 
Puente  de  Rábade  al  Ferrol)*  por  Gapela. 

Villar  (en  la  de  Betanzos  á Jubía)  á Curtís,  por 
Monfero, 

Herves  (en  la  de  la  Coruña  á Pontevedra)  al  puerto 
de  Fontan,  por  Betanzos  y Bergondo, 

Portobello  á Malpica,  por  Curtís,  Ordenes  y Car- 
bailo. 

Colada  (en  la  de  Ventas  de  Narou  á Folgoso,  Pon- 
tevedra) á Betanzos,  por  Mellíd  (Pontevedra). 

Boimorto  (en  la  de  Colada  á Betanzos)  á Muros, 
por  Arzúa,  Padrón  y Hoya, 

Padrón  (en  la  de  la  Coruña  á Pontevedra)  á Noy  a, 
por  Santa  Eugenia  y Son. 

Santiago  á Camarinas,  por  Negreira,  Santa  Comba 
y Zas. 

Negreira  á Corcubion. 

La  Coruña  á Finisterre,  por  Carballo,  BimiauzO  y 
Corcubion. 

Buño  (en  la  de  Portobello  á Malpica)  á Lage, 

Angeles  (en  la  de  Santiago  á Camariñas)  á Noy  a. 

PROVINCIA  DE  CUENCA. 

Carreteras  de  primer  órden . 

Ocaña  (en  la  de  Madrid  á Cádiz,  Toledo)  á Alican- 
te, por  Albacete  y Almansa  (Albacete). 

Madrid  á Castellón,  por  Tarancon  (Cuenca)  y Va- 
lencia. 

Tarancon  á Teruel,  por  Cuenca  y Cañete. 
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Carreteras  de  segundo  orden , 

Albaladejito  (en  la  de  Tarancon  á Teruel)  á Guada- 
lajara,  por  Saeedon  (Guadalajara). 

Cuenca  á Albacete,  por  Minglanilla  (Cuenca)  y 
Casas  Ibañez  (Albacete). 

Cuenca  k Alcázar  de  San  Juan  (Ciudad-Real),  por 
Olivares  y Belmente. 

Carreteras  de  tercer  Órden , 

Cañaveras  (en  la  de  Albaladejito  á Guadalajara)  á 
Alcantud,  por  Priego. 

Cañete  (en  la  de  Tarancon  á Teruel)  á Albarracin 
(Teruel). 

Almodóvar  del  Pinar  (en  la  de  Cuenca  á Albacete) 
á la  estación  de  la  Roda  (Albacete),  por  Mo tilla  del 
Palanca  r. 

Almarcha  (en  la  de  Cuenca  k Alcázar  de  San  Juan) 
á Villarrobledo  (Albacete),  por  San  Clemente  y el  Pro- 
vendo. 

Carrascosa  del  Campo  (en  la  de  Tarancon  á Teruel) 
á Villanueva  de  Alcardete  (Toledo),  por  Saelices, 

Tarancon  á Santa  Cruz  de  la  Zarza  (Toledo). 

Tarancon  á ía  Armuña  (en  la  de  Albaladejito  á Gua- 
dañeara, Guadalajara),  por  Almonacid  (Guadalajara),  y 
Pastrana  (ídem), 

Carrascosa  del  Campo  áSacedon  (Guadalajara),  por 
Haete, 

PROVINCIA  DE  GERONA, 

Carreteras  de  primer  orden, 

Madrid  á Francia,  por  Guadalajara,  Zaragoza,  Lé- 
rida, Barcelona,  Gerona  y La  Junquera  (Gerona), 

Carreteras  de  segundo  órden . 

Gerona  á Olot*  por  Besalñ. 

Gerona  á Palamós,  por  La  Bisbal  y Palafmgell, 

Mantesa  (en  el  ferro-carril  de  Zaragoza  k Barcelona, 
Barcelona)  á Gerona,  por  Moya  (Barcelona),  Vich  (idem) 
y Aoglés  (Gerona), 

Barcelona  á Ribas,  por  Granollers  (Barcelona)  y Vich 
(Idem). 

Lérida  á Puigcerdá,  por  Seo  de  Urgel  (Lérida). 

Carreteras  de  tercer  órden . 

Puente  de  Campmany  (en  la  de  Madrid  á Francia 
por  la  Junquera)  á Massanet  de  Oabren  ya. 

Besaiü  (en  la  de  Gerona  k Olot)  á Rosas,  porFigueras. 

De  la  carretera  de  Besalñ  á Rosas  á Cadaqués  con 
ramal  á la  Selva. 

Figueras  á Oorsá  (en  la  de  Gerona  á Palamós),  por 
Vilademat  y Verges. 

Vilademat  á Palafrugell  (en  la  de  Gerona  á Pala- 
mós), por  La  Escala  y Torroella  de  Montgri. 

Startít  á San  Jordí  des  Valí  (en  el  ferro-carril  de  Bar* 
celona  á Francia),  por  Torroella  de  Montgri  y Vergea, 

Gerona  á San  Feliu  de  Guixols,  por  Casá  de  la  Sel- 
va y Llagostera. 

San  Felin  de  Guixols  á Palamós, 

Llagostera  k Caldas  de  Malabella. 

Santa  Coloma  de  Farnés  k Lloret,  por  la  Gr anota, 

Hostalrich  á Tossa,  por  Blanes  y Lloret. 

Hosfcalrich  á los  baños  de  San  Hilarlo,  por  Arbucias 
y San  Hilario. 

Santa  Cobma  de  Farnés  á San  Juan  de  las  Abade- 
sas, por  Amer,  San  Feliu  dePallarols  y Olot. 

Vich  (Barcelona)  á Olot. 


Sobona  (Lérida)  k Ribas,  por  Berga  (Barcelona)  y 
Pabla  de  Lillet  (idem). 

Ribas  k Puigcerdá  con  ramales  á Llivia  y á Bourg- 
Madame. 

Ripoli  (en  la  de  Barcelona  k Ribas)  á la  frontera 
francesa,  por  San  Juan  de  las  Abadesas,  Cam prodon  y 
Molió, 

PROVINCIA  DE  GRANADA. 

Carreteras  de  primer  órden . 

Estación  de  Vilches{eu  el  ferro-carril  de  Madrid  á Cá" 
diz,  Jaén)  á Almería,  por  Ubeda  (Jaén)  y Guadix  (Gra- 
nada). 

Bailen  (en  la  de  Madrid  á Cádiz,  Jaén)  á Málaga,  por 
Jaén  y Granada. 

Carreteras  de  segundo  órden. 

Múrela  á Granada,  por  Totana  (Murcia),  Lorca 
(ídem),  Velez-Rubio  (Almería),  Baza  (Granada)  y Gua- 
dix (idem). 

Aleándote  (en  la  de  Jaén  á Córdoba,  Jaén)  á Grana- 
da, por  Alcalá  la  Real  (Jaén)  é libra  (Granadal. 

Málaga  á Almería  , por  Velez-  Málaga  (Málaga), 
Torrox  (idem),  Nerja  (idem),  Motril  (Granada),  Albuñol 
(idem)  y Adra  (Almería). 

Granada  á Motril,  por  Armilla,  Alhendin,  Padul  y 
Tablate. 

Carreteras  de  tercer  órden , 

De  la  carretera  de  Bailén  á Málaga  á Iznalloz, 

Cazorla  (Jaén)  á Eznalloz,  por  Quesada  (Jaén),  Cabra 
de  Santo  Cristo  (ídem)  y Huelraa  (idem). 

Torreperogil  (en  la  de  Albacete  á Jaén,  Jaén  á Hues- 
ear, por  Peal  de  Becerro  (Jaén),  Quesada  (idem)  y 
Castril  (Granada). 

Huesear  á Puebla  de  Don  Fadrique. 

Murcia  á Puebla  de  Don  Fadrique,  por  Muía  (Mur- 
cia) y Caravaca  (ídem). 

Cullar  de  Baza  (en  la  de  Murcia  á Granada)  á 
Huéscar. 

Baza  á Huercal-Overa  (en  la  de  puerto  de  Lumbre- 
ras á Almería,  Almería),  por  Caniles  (Granada),  Lu- 
nar (Almería),  Purcbeaa  (ídem),  Arboleas  (ídem)  y Zur- 
gena  (idem). 

Baza  á los  baños  de  Zujar,  por  Zujar. 

Laujar  (Almería)  á Orgfva,  por  Ugíjar, 

Ugíjar  a Adra  (Almería),  por  Berja  (Almería). 

Albuñol  á Ugíjar. 

Tablnte  á Albuñol,  por  Orgiva. 

Armilla  (en  la  de  Granada  á Motril)  á Alhama. 

Loja  (en  la  de  Bailén  á Málaga)  á Torre  del  Mar  (Má- 
laga), por  Alhama  (Granada),  Alcaucin  (Málaga)  y Ve- 
les-Málaga (ídem). 

Rute  (Córdoba)  á Loja,  por  Iznajar. 

Ulora  al  ferro-carril  de  Campillos  á Granada,  por 
Montefrio. 

Montefrio  al  ferro-carril  de  Campillos  á Granada, 

Venta  de  las  Palomas  (en  la  de  Bailón  á Málaga, 
(Jaén)  á Diezma  (en  lado  Murcia  á Granada),  por  Huel- 
ma (Jaén). 

PROVINCIA  DE  GUADALAJARA. 

Carreteras  de  primer  órden . 

Madrid  á Francia,  por  Guadalajara,  Zaragoza,  Lé- 
rida, Barcelona,  Gerona  y La  Junquera  (Gerona). 

Taracena  (en  la  de  Madrid  á Francia  por  la  Junque- 
1 ra)  á Francia,  por  Soria  y Urdax  (Navarra), 
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Alcolea  del  Pinar  (en  la  de  Madrid  á Francia  por  la 
Junquera)  á Tarragona,  por  Molina  (Guadalajara),  Al- 
cañia  (Teruel),  Gandesa  (Tarragona),  Faiset  (ídem)  y 
Keus  (ídem), 

Carreteras  de  segundo  orden. 

Albaladejito  (en  la  de  Tarancon  k Teruel,  Cuenca)  á 
Guadalajara,  por  Sacedon. 

De  la  carretera  de  Taracean  á Urdax  á la  estación 
de  Jadraque. 

Carreteras  de  tercer  orden. 

Guadal  ajara  á Tamajon,  por  San  Martín  y Puebla  de 
Veleña. 

Cogolludo  á Tamajon, 

Espinosa  (en  el  ferro-carril  de  Madrid  á Zaragoza), 
i Hieudelaenclna,  por  Cogolludo. 

Sepúlveda  (Segovia)  á Atienza,  por  Ríaza  (Segovía). 

Atienza  á la  carretera  de  Alcolea  dei  Pinar  á Pare- 
des, por  las  minas  de  Imon. 

Alcolea  del  Pinar  á Paredes  (en  la  de  T aracena  á 
Francia  por  Urdas),  por  Sigüenza. 

Masegoso  á Sigíienza,  por  Almadrones. 

Torija  (en  la  de  Madrid  a Francia  por  la  Junquera) 
á Masegoso. 

Masegoso  á Sacedon,  por  Ci fuentes. 

De  la  carretera  de  Masegoso  k Sacedon  á los  baños 
de  Trillo, 

Alcocer  (en  la  de  Albaladejito  á Guadalajara)  á Tor- 
tuera,  por  Salmerón  y Molina. 

De  los  baños  de  Trillo  á la  carretera  de  Alcocer  á 
Tortuera. 

Tortuera  á Alhama  (en  la  de  Madrid  á Francia  por 
la  Junquera,  Zaragoza). 

Tortuera  á Da  roca  (en  la  do  Zaragoza  á Teruel,  Za- 
ragoza). 

Caudet  (en  la  de  Zaragoza  k Teruel,  Teruel)  al  Pobo 
(en  la  carretera  de  Aleóle»  del  Pinar  á Tarragona,  por 
Albarracin  (Teruel)  y Ajustante  (Guadalajara). 

Carrascosa  del  Campo  (en  la  de  Tarancon  á Teruel, 
Cuenca)  á Sacedon,  por  Huete  (Cuenca). 

Tarancon  (en  la  de  Madrid  á Castilion,  Cuenca)  á la 
Arrnuña,  por  Almonacid  y Pastfana. 

De  la  carretera  de  Albaladejito  á Guadalajara  á la 
Isabela. 

Albares  á la  Pangía  (en  la  de  Tarancon á la  Armuña). 

La  Pangía  (en  la  carretera  do  Pastrana  á Albares)  al 
Puente  de  Auñon  (en  la  de  Albaladejito  k Guadalajara). 

Fuentidueña  (en  la  de  Madrid  á Castellón,  Madrid) 
k Albares,  por  Estremera  (Madrid), 

Perales  de  Tajufia  (en  la  de  Madrid  á Castellón,  Ma- 
drid) á Albares,  por  Qarabaña  (Madrid)  y Mondéjar  (Guár- 
dala jara). 

Alcalá  de  Henares  (Madrid)  á Pastrana,  por  Santor- 
caz  (Madrid)  y Aranzueque  (Guadalajara). 

Torrelaguna  (Madrid)  á Guadalajara,  por  Torrejon 
del  Rey. 

PROVINCIA  DE  HUELVA, 

Carreteras  de  primer  órden . 

Alcalá  de  Guadaira  (en  la  de  Madrid  k Cádiz,  Sevi- 
lla) á Huelva,  por  Sevilla,  Sanlücar  la  Mayor  (Sevilla)  y 
La  Palma  (Huelva). 

Carreteras  de  segundo  é ríen . 

San  Juan  del  Puerto  (en  la  de  Alcalá  de  Guadaira  á 


Huelva)  á Cáceres,  por  Val  verde  deí  Camino  (Huelva), 
Fregenal  (Badajoz),  Zafra  (ídem)  y Mérida  (idem). 

Cuesta  de  Castilleja  (en  la  de  Alcalá  de  Guadaira  á 
Huelva,  Sevilla)  á Badajoz,  por  Santa  Olalla  (Huelva), 
Fuente  de  Cantos  (Badajoz)  y los  Santos  (ídem). 

Carreteras  de  tercer  órden . 

Venta  del  Culebrin  (en  la  cuesta  de  Castilleja  á Ba- 
dajoz) á las  minas  de  Riotinto,  por  Zufre  é Higuera  de 
Aracena. 

Venta  de  lo  Alto  (en  la  cuesta  de  Castilleja  á Bada- 
joz, Sevilla)  al  Repilado  (en  la  de  San  Juan  del  Puerto 
á CáceresJ|  por  Castillo  de  las  Guardas  (Sevilla),  Hi- 
guera (Huelva),  Arazena  (ídem).  Los  Marines  (ídem), 
Fuenteheridos  (idem)  y Galarosa  (idem). 

Santa  Olalla  á Fregenal  (en  la  de  San  Juan  del 
Puerto  á Cáceres,  Badajoz), 

Castillo  de  los  Guardas  (Sevilla)  á Zalamea  (en  la 
de  San  Juan  del  Puerto  á Cáceres),  por  las  minas  de 
Riotinto. 

Yalverde  del  Camioo  á la  Frontera  de  Portugal,  por 
Calañas,  Cabezas-Rubias  y Paímogo. 

San  Juan  del  Puerto  á la  Rábida,  por  Moguer  y Palos* 

Huelva  á Sanlúcar  de  Guadiana,  por  Gíbraleon  y Vi- 
llanueva  de  los  Castillejos, 

Gíbraleon  á Ayamonte,  por  Carfaya* 

Ay  amonte  á Aracena,  porVilíanueva  de  los  Castille- 
jos, Puebla  de  Guzman,  Cabezas-Rubias  y Cortegana, 

Molino  de  San  Bartolomé  (en  la  de  San  Juan  del  Puer- 
to á Cácerés)  k la  frontera  de  Portugal,  por  Encinasola, 

PROVINCIA  DE  HUESCA, 

Carreteras  de  primer  órden. 

Madrid  á Francia,  por  Guadalajara,  Zaragoza,  Léri- 
da, Barcelona,  Gerona  y La  Junquera  (Gerona), 

Zaragoza  á Francia,  por  Huesca,  Jaca  y Canfranc. 

Carreteras  de  segundo  órden. 

Huesca  á Monzon  (en  el  ferro-carril  de  Zaragoza  á 
Barcelona),  por  Barbastro. 

Carreteras  de  tercer  órden. 

La  Peña  (en  la  de  Zaragoza  á Francia)  á Ansó,  por 
Bailo,  Martes  y Berdun. 

Jaca  (eu  la  de  Zaragoza  á Francia)  al  Grado,  por 
Boltana. 

Biescas  (en  la  de  Jaca  al  Grado)  á Pan  ticosa,  por  ei 
Pueyo, 

fíl  Pueyo  á Francia,  por  Sallent. 

Ainsa  (eu  la  de  Jaca  al  Grado)  á la  Frontera,  por 
Plan. 

Barbastro  á la  frontera  francesa,  por  ei  Grado,  Graus 
y Benasque, 

Sahun  (en  la  de  Barbastro  á la  frontera)  k Plan  (en 
la  de  Ainsa  á la  frontera). 

Graus  á Tremp  (en  la  de  Balaguer  á la  frontera,  Lé- 
rida). por  Aren. 

Giiel  (en  ]a  de  Graus  á Tremp)  á Binefar  (en  el  fer- 
ro-carril de  Zaragoza  á Barcelona),  por  Benavarre  y 
Tamarite. 

Binefar  (en  el  ferro-carril  de  Zaragoza  á Barcelona) 
á la  carretera  de  Barbastro  á la  frontera  francesa,  por 
Pona,  Estadilla  y Estada. 

Al  balate  (en  la  carretera  de  Fraga  á Alcolea)  á 
nefar  (en  el  ferro- carril  de  Zaragoza  á Barcelona). 
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Fraga  (en  la  de  Madrid  á Francia  por  la  Junquera) 
áAIcolea,  por  Zaidin  y Albalate, 

Mequiueoza  á Sariñena,  por  Ballobar  y Ontiñena. 
Caspe  (Zaragoza)  á Selgua  (en  la  de  Huesca  á Moa- 
zoo),  por  Candasnos,  Ontmena  yAlcolea, 

De  la  carretera  de  Caspe  á Selgua  á Siétamo,  por 
Castejon,  Sariuena  y Huerto, 

Siétamo  (en  la  de  Huesca  á Monzon)  á Boltaña, 

Jaca á Sangüesa  (Navarra),  por  Tiernas  (Zaragoza), 

PROVINCIA  DE  JAEN, 

Carreteras  de  primer  érden ■ 

Madrid  á Cádiz,  por  Ocaña  (Toledo)  y Córdoba, 
Estación  de  Yilches  (en  el  ferro- carril  de  Madrid  á 
Cádiz,  Jaén)  á Almería,  por  llbeda  (Jaén)  y Guadix 
(Granada). 

Bailen  (en  la  deHadrid  á Cádiz,  Jaén)  á Málaga,  por 
Jaén  y Granada, 

Carreteras  de  segundo  orden. 

Albacete  á Jaén,  por  Alearás  (Albacete),  Villacar- 
rilló  (Jaén),  IJbeda  (idem)  y Baeza  (idem). 

Jaén  á Córdoba,  por  Martos  (Jaén)  Baena  (Córdoba) 
y Castro  del  Río  (Idem), 

Torredonjimeno  (en  la  de  Jaén  á Córdoba)  al  Carpió 
(en  la  de  Madrid  á Cádiz,  Córdoba),  por  Porcuna  (Jaén) 
y Bojalance  (Córdoba), 

Alcaudete  (en  la  de  Jaén  á Córdoba)  á Granada, 
Por  Alcalá  la  Real  (Jaén)  é Iliora  (Granada), 

Bailen  (en  la  de  Madrid  á Cádiz)  á Baeza. 

Carreteras  de  tercer  érden . 

Arquillos  (en  la  estación  de  Yilches  á Almería)  á 
Yillacarrillo,  por  Navas  de  San  Juan, 

BelHn  á la  carretera  de  Albacete  á Jaén  (Jaén), 
por  Teste  (Albacete),  Segura  de  la  Sierra  (Jaén)  y Beas 
(idem), 

Torreperogil  (en  la  de  Albacete  á Jaén)  á Huáscar 
(Granada),  por  Peal  de  Becerro  (Jaén),  Quesada  (idem) 
y Castril  (Granada), 

Peal  de  Becerro  á Cazorla, 

Buenavista  (en  la  de  Albacete  á Jaén)  á Mancha- Roal, 
Cazorla  á Iznailoz  (Granada),  por  Quesada  (Jaén)* 
Cabra  del  Santo  Cristo  (ídem)  y Huelma  (idem). 

Venta  de  las  Palomas  (en  la  de  Bailen  á Málaga)  á 
Diezma  (en  la  de  Múrela  á Granada,  Granada),  por 
Huelma, 

De  la  carretera  de  Jaén  á Córdoba  á los  bañes  de 
Hartos, 

Monturque  (en  la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga, 
Córdoba)  á Alcalá  la  Real,  por  Cabra  (Córdoba)  y Prie- 
go (idem), 

Pilar  de  Moya  (en  la  de  Torredonjimeno  al  Carpió) 
á Andüjar,  por  Arjona, 

■ Audújar  (en  la  de  Madrid  á Cádiz)  á Villanueva  del 
Duque  (Córdoba),  por  YiUanueva  de  Córdoba  (Córdoba) 
y Pozoblanco  (ídem). 

PROVINCIA  DE  LEON, 

Carreteras  de  primer  érden . 

Madrid  á la  Cortina,  por  Torrelodooes  (Madrid),  Vi- 
llacastln  (Segovia),  Adanero  (Avila),  Arevate  (idem), 
Medina  del  Campo  (Valladolíd),  Bena  vente  (Zamora)  y 
Lugo, 

Adanero  (en  la  de  Madrid  á la  Corana,  Avila)  á Gijon 
Oviedo),  por  Valladolíd  y León, 


Carreteras  de  segundo  érden. 

De  la  carretera  de  YiUacastm  á Vigo  (Zamora)  á 
León,  por  Benavente  (Zamora), 

León  á Astorga  (en  la  de  Madrid  á la  Cortina). 
Ponferrada  (en  la  de  Madrid  & la  Corana)  á Oren- 
se, por  Puebla  de  Tribes  (Orense), 

Ponferrada  á la  Espina  (en  la  de  Yillalba  á Oviedo, 
Oviedo),  por  Leitariegos  (Oviedo)  y Cangas  de  Tineo 
(idem). 

Carreteras  de  tercer  érden. 

León  á Campo  de  Caso  (Oviedo),  por  la  Vecílla 
(León]  y Tarna  (Oviedo). 

Sahagun  á las  Arriendas  (Oviedo),  por  Ponton 
(León)  y Cangas  de  Qnís  (Oviedo), 

Yillapadierna  á Mansllia  (en  la  de  Adanero  á Gijon). 
Sahagun  á Saldaba  (en  la  de  Falencia  áTinamayor, 
Falencia), 

Máyorga  (en  la  de  Adanero  á Gijon,  Valladolíd)  á 
Sahagan,  por  Melgar  (Valladolíd), 

Maycrga  (Valladolíd)  á Villamauan  (en  la  de  Villa- 
eastin  á Vigo,  León),  por  Valencia  de  Don  Juan, 

Villanneva  del  Campo  (en  la  de  Castrogonzalo  á Pa- 
tencia, Zamora)  á Palanquines,  por  Valencia  de  Don 
Juan. 

Rio  Negro  (en  Ja  de  Benavente  á Mombney,  Zamo- 
ra) á la  carretera  de  León  á Caboaltes,  por  la  Bañeza, 
Villafranca  del  Vierzo  (en  la  de  Madrid  á la  Coraba) 
al  ferro-carril  de  Patencia  á la  Comba, 

León  á Caboalles  (en  la  de  Ponferrada  á Luarca), 
por  Murías  de  Paredes. 

Do  la  carretera  de  León  á Caboalles  á Belmonte 
(Oviedo), 

De  la  Magdalena  (en  la  de  León  á Caboalles)  á la 
carretera  de  Patencia  á Tinamayor  (Falencia),  por  la 
Robla  (León),  Yacida  (idem)  y Guardo  (Falencia). 

De  Yalderas  á la  carretera  de  Adanero  á Gijon  (Ya- 
lladolid), 

PROVINCIA  DE  LÉRIDA, 

Carreteras  de  primer  érden. 

Madrid  á Francia  *por  Guadal  ajara,  Zaragoza,  Lé- 
rida, Barcelona,  Gerona  y La  Junquera  (Gerona), 

Carreteras  de  segundo  érden , 

Lérida  á Tarragona,  por  Montblanch  (Tarragona) 
y Yalls  (idem). 

Lérida  á Puígcerdá  (Gerona),  por  Seo  de  UrgeL 
Balaguer  á Tárrega  (en  la  de  Madrid  á Francia  por 
la  Junquera), 

Carreteras  de  tercer  érden , 

Balaguer  (en  la  de  Lérida  á Puígcerdá)  á la  fron- 
tera francesa*  por  Tremp,  Sort,  Vieüa,  Bosost  y Les, 
Artesa  (en  la  de  Lérida  á Puígcerdá)  á Tremp. 
Artesa  á Montbtancb  (en  la  de  Lérida  á Tarragona, 
Tarragona),  por  Tárrega, 

Folques  (en  la  de  Artesa  á Tremp)  á Jorba  (Barcelo- 
na), por  Foüs  (Lérida),  Viosca  (idem)  y Calaf  (Bar- 
celona), 

Basella  (en  la  de  Lérida  á Puígcerdá)  á Manresa 
(Barcelona),  por  Solsona  (Lérida)  y Cardona  (idem). 

Seo  de  Ürgel  á Andorra. 

Lérida  á Flix  (Tarragona),  por  Mayals, 

De  la  carretera  de  Lérida  á Flix  á Reus,  por  Oornu- 
della  (Tarragona)  y Alforja  (ídem,) 
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De  la  carretera  de  Lérida  á Flix  á Fraga,  por 
Ay  tona* 

Graus  (Huesca)  á Tremp,  por  Aren  (Huesca). 

PROVINCIA  DE  LOGROÑO. 

Carreteras  de  primer  ó rden . 

Taracena  (en  la  de  Madrid  4 Francia,  por  la  Junque- 
ra, Guadalajara)  á Francia,  por  Soria  y Urdax  (Na- 
varra). 

Soria  k Logroño,  por  Torrecilla  de  Cameros, 

Carreteras  de  segundo  Órden . 

Burgos  á Logroño,  por  Belorado  (Burgos),  Santo 
Domingo  (Logroño)  y Nájera  (idem). 

Logroño  k Zaragoza,  por  Calahorra  (Logroño)  y Al- 
faro  (idem). 

Logroño  4 Cabañas  de  Yirtus  (en  la  de  Búrgos  4 
PeñacagtiÜOjBíirgos),  por  Pancorbo  (Burgos)  y El  Cubo 
(ídem)* 

Carreteras  de  tercer  órden. 

Piqueras  (en  la  de  Soria  á Logroño)  4 Logroño,  por 
Yelilla  y Soto. 

YeliUa  4 Fuenmayor  (en  la  de  Logroño  k Cabañas 
de  Yirtus),  por  Islallana  y Navarrefe. 

Arnedo  4 Estalla  (Navarra),  por  El  Villar  (Logroño) 
y Lodosa  (Navarra). 

Garray  (Soria)  á Calahorra  (en  el  ferro- carril  de  Tíl- 
dela 4 Bilbao),  por  Enciso  y Arnedo. 

Arnedo  á las  Ventas  de  Cerrera  (en  la  de  Tarace- 
ara k Francia  por  Urda?),  por  Igea  y Gervera. 

Alfaro  (en  el  ferro-carril  deTudela  á Bilbao)  á Grá- 
valos. 

Loma  (en  la  de  Madrid  á Francia  por  Irán,  Bár- 
gos)  k Venta  de  la  Estrella  (en  la  de  Logroño  4 Cabañas 
de  Yirtus),  por  Satas  de  los  Infantes  (Burgos),  An- 
gulano  (Logroño)  y Nájera  (ídem). 

Da  la  carretera  de  Logroño  á Cabañas  de  Yirtus  4 
Peñacerrada  (Alava),  por  Bidones. 

Haro  (en  el  ferro -carril  de  Tudela  á Bilbao)  4 Ezca- 
ray,  por  Santo  Domingo. 

Arnedo  k Préjano. 

Haro  k Gimeieo  (en  la  de  Logroño  4 Cabañas  de 
Virtus). 

Tirgo  (en  la  de  Logroño  á Cabanas  de  Yirtus)  á Mi- 
randa (Burgos), 

Haro  & Monton  de  Trigo  (en  la  de  Logroño  á Caba- 
ñas de  Yirtus),  por  Aguncíana. 

PROVINCIA  DE  LUGO. 

Carreteras  de  primer  órden , 

Madrid  4 la  Comba,  por  Torrelodones  (Madrid), 
Villa  cas  tin  (Segovia),  Adanero  (Avila),  Aré  val  o (ídem), 
Medina  del  Campo  (Valladolid),  Benavente  (Zamora)  y 
Lugo. 

Puente  de  Rábade  (en  la  de  Madrid  4 la  Cor  uña)  al 
Ferrol  (Coruña),  por  Villalva  (Lugo)  y Jubia  (Corana). 

Carreteras  de  segundo  órden . 

Cabreiros  (en  la  de  Puente  de  Rabada  al  Ferrol)  k 
Vivero. 

Villalva  (en  la  de  Puente  de  Rábade  al  Ferrol)  4 Ovie- 
do, por  Mondoñedo  (Lugo),  Vega  de  Ri vadeo  (Oviedo), 
Luarca  (ídem)  y La  Espina  (idem). 

Lugo  á Rivadeo,  por  Meira, 


Lugo  á Santiago  (Coruña),  por  Meijaboy  (Lugo)  y 
Arzua  (Coruña), 

Puente  de  Meijaboy  k Orense,  por  Chantada, 
Carreteras  de  tercer  órden , 

Vivero  á Linares  (en  la  de  Puente  de  Rábade  al  Fer- 
rol, Coruña),  por  Santa  Marta  de  Ortigueira  (Coruña), 

Rivadeo  k Vivero,  por  Barreiros  y Foz. 

Villanueva  de  Lorenzana  (en  la  de  Villalva  4 Ovie- 
do) á Barreiros. 

Lugo  á Ouviaño,  por  Castro  verde  y Fonsagrada. 

Vega  de  Rivadeo  (Oviedo)  k Ouviaño,  por  Grandae  de 
Salime  (Oviedo). 

Ouviaño  4 Sarria*  por  Cervantes  y Becerreá. 

Nádela  (en  la  de  Madrid  4 la  Coruña)  4 Quiroga  (en 
el  ferro-carril  de  Patencia  á la  Comña)  y por  Sarria. 

Castro -Caldelas  (en  la  de  Ponferrada  a Orense,  Oren- 
se) k Quiroga. 

De  la  carretera  de  Nádela  á Quiroga  k los  baños  del 
lacio. 

Puebla  del  Brollen  á Orense,  por  Mon forte. 

Monforte  á Lalin  ( Pontevedra) , por  Chantada  (Lugo) 
y Rodeiros  (Pontevedra). 

Ventas  de  Naron  (en  la  de  Puente  de  Meijaboy  4 
Orense)  á Folgoso  (en  la  de  Barbantino  4 Pontevedra, 
Pontevedra),  por  Mon  terroso  [Lugo),  Antas  (idem),  Gu- 
iada (Pontevedra)  y Puente  Taboada  (idem), 

PROVINCIA  DE  MADRID. 

Carreteras  de  primer  órden . 

Madrid  k Francia,  por  Bocegnillas  (Segovia),  Aran- 
da  de  Duero  (Burgos),  Burgos  (idem),  Miranda  (idem)  é 
Irún  (Guipúzcoa), 

Madrid  4 Francia,  por  Guadalajara,  Zaragoza,  Lé- 
rida, Barcelona,  Gerona  y la  Junquera  (Gerona). 

Madrid  á Castellón,  por  Tarancon  (Cuenca)  y Va- 
lencia* 

Madrid  4 Cádiz,  por  Ocana  (Toledo)  y Córdoba. 

Madrid  4 Toledo,  por  Getafe  (Madrid)  é Illeecas 
(Toledo). 

Madrid  4 Portugal,  por  Talavera  (Toledo),  Trujillo 
(Cáeeres),  Mérida  (Badajoz)  y Badajoz. 

Madrid  4 la  Coruña,  por  Torrelodones  (Madrid),  Vi- 
llacastin  (Segovia),  Adanero  (Avila)  Arévalo  (idem),  Me- 
dina del  Campo  (Valladolid),  Recávente  (Zamora)  y 
Lugo, 

Las  Rozas  (en  la  de  Madrid  á la  Coruña)  al  Escorial* 

De  la  estación  de  Villalva  (en  el  ferro -carril  del  Nor- 
te) á Segovia,  por  Navaeerrada  (Madrid)  y San  Ildefonso 
(Segovia), 

Puente  de  San  Fernando  (en  la  de  Madrid  á la  Co- 
ruña)  al  Pardo. 

Carreteras  de  segundo  órden , 

Toledo  4 Avila,  por  Torrijos  (Toledo),  Maqueda 
(idem),  Escalona  (idem),  Cadalso  (Madrid),  San  Martin 
de  Valdeiglesias  (ídem)  y Cebreros  (Avila). 

Alcorcen  (en  la  de  Madrid  4 Portugal)  4 San  Martin 
de  Valdeiglesias  (en  la  de  Toledo  4 Avila),  por  Yillayi- 
ciosa  y Brúñete. 

El  Molar  (en  la  de  Madrid  á Francia  por  Irán ) 4 Tor- 
relaguna.  * 

Carreteras  de  tercer  órden . 

Fuencarral  (eu  la  de  Madrid  k Francia  por  Irán)  4 
Manzanares,  por  Colmenar  Viejo, 
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Torrelsguna  al  Escorial,  por  Miradores,  Manzanares, 
Navacerrada  y Guadarrama. 

Lozoyuela  (en  la  de  Madrid  á Francia  por  Irún)  á 
Rascafria. 

Torrelagtina  á Guadalajara*  por  Torrejon  del  Bey 
(Guadalajara), 

Ajalvir  á Eí  Molar  (en  la  de  Madrid  á Francia  por 
Irán),  por  Algete, 

Ajalvir  á Vicálvaro  (en  el  ferro-carril  de  Madrid  á 
Zaragoza),  por  Barajas  y Canil  lejas, 

Ajalvir á Estremera,  por  Torrejon,  Loeches y Campo- 
Real. 

Loeches  á Alcalá  de  Henares  (en  la  de  Madrid  á 
Francia  por  la  Junquera). 

Lonches  a!  Nuevo  Baztao,  por  Pozuelo  del  Rey, 

Alcalá  á Pastrana  (en  la  de  Tarancon  á la  Almúnia, 
Guadalajara),  por  Santorcaz  (Madrid)  y Aranzueque  (Gua- 
dalajara). 

Perales  de  Tajnña  (en  la  de  Madrid  á Castellón)  á 
Campo-Real. 

Perales  de  Tajuña  á Al  bares  (Guadalajara)*  por  Cara- 
baña  (Madrid)  y Mondéjar  (Guadalajara). 

Fuentídueña  (en  la  de  Madrid  á Castellón  á Albares 
Guadalajara)*  por  Estremera. 

Puente  de  Arganda  (en  la  de  Madrid  á Castellón)  á 
Colmenar  de  Oreja*  por  Chinchón. 

Chinchón  á Ciempozaelos  (en  el  ferro -carril  del  Me- 
diodía), 

Madrid  á Fuenlabrada,  por  los  Carabancbeles  y Le- 
ganés. 

Carabancbel  á Ara  vaca  (en  la  de  Madrid  á la  Cora- 
ña),  por  Pozuelo, 

Ha  val  camero  (en  la  de  Madrid  á Portugal)  á la  esta- 
ción de  Griñón*  por  El  Alamo*  Batres  y Serranillos. 

Brúñete  (en  la  de  Alcorcon  á San  Martin  de  Yalde- 
iglesias)  á Mavalcarnero  (en  la  de  Madrid  á Portugal), 

Brúñete  al  Escorial, 

Ramacastañas  (en  ía  de  Avila  á Talavera)  á San  Mar- 
tin de  Valdeig  léalas,  por  Casavieja  (Avila), 

PROVINCIA  DE  MÁLAGA, 

Carreteras  de  primer  órden, 

Bailén  (en  la  do  Madrid  á Cádiz*  Jaén)  á Málaga,  por 
Jaén  y Granada. 

Carreteras  de  segundo  orden. 

Cuesta  del  Espino  (en  ia  de  Madrid  á Cádiz,  Córdo- 
ba) á Málaga,  por  Montílla  (Córdoba)*  Lueena  (ídem)  y 
Antequera  (Málaga). 

Cádiz  á Málaga,  por  Chiclana  (Cádiz),  Algeciras 
(Ídem),  San  Roque  (ídem)  y Marbella  (Málaga). 

Málaga  á Almería,  por  Velez-Málaga  (Málaga)*  Tor- 
rox  (idem)T  Nerja  (ídem),  Motril  (Granada),  Albuñol 
(Idem)  y Adra  (Almería). 

Jerez  de  la  Frontera  (en  la  de  Madrid  á Cádiz,  Cá- 
diz) á Ronda,  por  Arcos  (Cádiz),  Yiilamartin  (ídem)  y 
Algodonales  (Ídem), 

Ronda  á la  estación  de  Gobantes  (en  el  ferro-carril 
de  Córdoba  á Málaga)*  por  Ardales. 

Carreteras  de  tercer  órden. 

Leja  (en  la  de  Bailén  á Málaga,  Granada)  á Torre  del 
Mar*  por  Alhama  (Granada),  Alcancía  (Málaga)  y Velez- 
Málaga  (Idem). 


Ronda  á Cartama*  por  Coin, 

Coio  á Marbella,  por  Monda  y O jen. 

Ronda  á San  Pedro  Alcántara  (en  la  de  Cádiz  á 
Málaga). 

Ronda  á la  carretera  de  Cádiz  á Málaga  cerca  del 
rio  Guadiaro,  por  Gaucia. 

Algodonales  (Cádiz)  á la  carretera  de  Ronda  á la  es- 
tación de  Gobantes*  por  01  vera  (Cádiz). 

Osuna  (Sevilla)  4 la  estación  de  Bobadilla*  por  Cam- 
pillos. 

Peñarrubia  (en  la  carretera  de  Ronda  á la  estación 
de  Gobantes)  á Bombichar  (en  el  ferro -carril  de  Córdo- 
ba á Málaga,  por  Ardales  y Carratraca. 

De  la  carretera  de  la  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á 
la  de  Lo  ja  á Torre  del  Mar,  por  Casa- Bermeja  y Col- 
menar. 

PROVINCIA  DE  MÚROIA, 

Carreteras  de  primer  órden . 

Albacete  á Cartagena*  por  Hellin  (Albacete),  Cieza 
(Murcia)  y Murcia, 

Carreteras  de  segundo  órden. 

Murcia  á Granada,  por  Toíana  (Múrcia),  Lorca  (ídem) 
Yeiez-Rubio  (Almería),  Baza  (Granada)  y Guadix  (ídem). 

Alto  de  las  Atalayas  (en  ia  de  Ocaña  á Alicante, 
Alicante)  á Murcia*  por  Qrihuela  (Alicante). 

Puerto  de  Lumbreras  (en  la  de  Múrcia  á Granada) 
á Almería*  por  Huercal-Overa  (Almería)  Vera  (Ídem)  y 
Sorbas  (ídem). 

Carreteras  de  tercer  órden . 

Puerto  de  la  Losilla  (en  la  de  Albacete  á Cartage- 
na) á Tecla*  por  Jumilla. 

Fuente  la  Higuera  (eu  la  de  Gasas  del  Campillo  á 
Valencia  á Albaida,  Valencia)  á Tecla,  por  Caudete  (Al- 
bacete). 

Alcoy  (en  la  de  Játiva  á Alicante,  Alicante)  á Te- 
cla, por  Ibi  (Alicante)  y Villena  (idem), 

Torrevieja  (Alicante)  á Balsícas,  por  San  Pedro  del 
Pinatar. 

Aguilas  á Vera  (Almería). 

Carayaca  á Aguilas,  por  Lorca. 

Cieza  (en  la  de  Albacete  á Cartagena)  áMazarron,  por 
Muía  y Totana. 

Múrela  á Puebla  de  Don  Fadrique  (Granada)  * por 
Muía  y Carayaca. 

Baños  de  Arehena  al  ferro  -carril  de  Albacete  á Car- 
tagena, por  Arehena. 

De  la  estación  de  Arehena  (en  el  ferro -carril  de  Al- 
bacete á Cartagena)  al  Pinoso,  por  Fortuna  y sus  baños. 

Arehena  (en  la  carretera  de  los  baños  a la  estación 
del  ferro-carril)  á Muía  (en  la  de  Murcia  á la  Puebla  de 
Don  Fadrique), 

Totana  á Cartagena,  por  Fuente-Alamo, 

De  Carayaca  á la  estación  del  ferro-carril  de  Calas- 
parra*  por  Calas  parra, 

Hellin  (Albacete)  á la  carretera  del  Puerto  de  la  Lo- 
silla á Tecla,  en  dirección  á Tecla,  por  Ontur  6 Alba- 
tana  (Albacete). 

PROVINCIA  DE  ORENSE. 

Carreteras  de  primer  órden , 

Villacastin  (en  la  de  Madrid  á la  Cor  uña,  Segovia) 
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á Vígo  (Pontevedra],  por  Avila,  Salamanca*  Zamora  y 
Orense* 

Barbantiño  (en  ia  de  Ylllacastin  á Yigo)  á Ponteve- 
dra, por  Carballino. 

Carreteras  de  segundo  orden, 

Ponferrada  (en  la  de  Madrid  á la  Corana,  León)  á 
Orense*  por  Puebla  de  Tribes, 

Puente  de  Meíjatoy  (en  la  de  Lugo  á Santiago,  La- 
go) k Orense,  por  Chantada  (Lugo). 

Orense  á Santiago  (Coruña),  por  Lalin  (Pontevedra). 

Carreteras  de  tercer  órden . 

Puebla  del  Brollon  (Lugo)  á Orense,  por  Monforte 
(Lugo). 

Castro  Ca  bielas  (en  la  de  Pon  ferrada  á Orense)  á 
Quiroga  (en  el  ferro-carril  de  Falencia  á la  Coruña, 
Lugb). 

Gudina  (en  la  de  Villacastín  á Yigo)  al  ferro- carril 
de  Falencia  á la  Coruña,  por  Yiana, 

Verin  (en  la  de  Villacastín  á Yigo)  á Chaves» 

Orense  á Portugal,  por  Celanova  y Bao  de. 

Puente  de  las  Poldras  {en  la  de  YUlacastin  á Yigo) 
á Pontevedra,  por  Celanova  (Orense),  La  Cañiza  (Pon- 
tevedra) y Puente  Cal  délas  (idem), 

Ribadavia  (en  la  de  YiUacastin  á Yigo)  á Zea  (en  la 
de  Orense  á Santiago),  por  Carballino. 

PROVINCIA  DE  OVIEDO, 

Carreteras  de  primer  órden » 

Adanero  (en  la  de  Madrid  á la  Corana,  Avila)  á 
Jijón,  por  Yalladolid  y León.  . 

Carreteras  de  segundo  órden . 

De  la  estación  de  Torrelavega  (en  el  ferro-carril  de 
Alar  á Santander,  Santander)  á Oviedo,  por  Tórrela- 
vega  (Santander),  Cabezón  de  la  Sal  (Idem),  L lañes 
(Oviedo),  Rivadeaella  (Idem),  Las  Arriendas  (idem)  é 
Infieato  (ídem). 

Ponferrada  (en  la  de  Madrid  á la  Coruña,  León)  á 
la  Espina,  por  Leitariegos  y Cangas  de  Tineo. 

Villalva  (en  la  de  Puente  de  Rabada  al  Ferrol,  Lugo) 
á Oviedo,  por  Mondoñedo  (Lugo),  Vega  de  Ri vadeo 
(Oviedo),  Luarca  (idem)  y La  Espina  {idem}- 
Lagones  (en  la  de  Adanero  á Jijón)  á Avilés, 

Carreteras  de  tercer  órden, 

Rivadesella  á Cañero  (en  la  de  Villalva  á Oviedo), 
por  Villavicioaa*  Jijón,  Avilés,  Soto  del  Barco,  Muros, 
El  Pito  y Soto  de  Luiña* 

Cangas  de  Onís  á la  carretera  de  Falencia  á Tina- 
mayor*  por  Onis  y Carreña. 

La  Rehollada  (en  la  de  Cangas  de  Onís  á la  de  Fa- 
lencia á Tin  amayor)  á Posada  (en  la  estación  de  Tórrela- 
vega  á Oviedo). 

Cangas  de  Onís  á Covadonga, 

Sahagun  (León)  álas  Arriendas,  por  Ponton  (León) 
y Cangas  de  Onís  (Oviedo)* 

León  a Campo  de  Caso,  por  la  Vecílla  (León)  y Tar- 
na  (Oviedo). 

Campo  de  Caso  á Yillaviciosa,  por  Inflesto. 

Campo  de  Caso  á Oviedo,  por  Oriñana  y Labiano, 
Los  Sardos  (en  la  de  la  estación  de  Torrelavega  á 
Oviedo)  á Fuensanta. 

De  la  carretera  de  León  á Caboalles  (León)  á Bel- 
mente* 


Belmente  á San  Esteban  de  Právía,  por  Cornellana 
y Právía. 

Právia  (en  la  de  B dmonte  á San  Esteban  de  Právía) 
á Grullos  (en  la  de  Grado  á Luanco), 

Peñanllan  (en  la  de  Právia  á Grullos)  á Soto  del 
Barco. 

Sauta  Marina  (en  la  de  Villalva  á Oviedo)  á Caldas. 
Grandas  de  Salime  á Cangas  de  Tineo,  por  Pola  de 
Aliando, 

Pola  de  Allande  á Luarca- 

Pola  de  Allande  á la  carretera  de  Ponferrada  á la 
Espina,  por  Tineo, 

Vega  ds  Ri  vadeo  á Ouviaño  (Lugo),  por  G randas  de 
Salime. 

Las  Huelgas  (en  la  de  la  estación  de  Torrelavega  á 
Oviedo)  á los  baños  de  Borines. 

Grado  á Luanco,  por  Aviles. 

Gijon  á Luanco, 

La  Secada  (en  la  de  la  estación  de  Torrelavega  á 
Oviedo)  al  fondeadero  del  Puntal,  por  Yillaviciosa, 
Infiesto  (en  la  de  la  estación  de  Torrelavega  & Ovie- 
do) á Lastres,  por  Colunga, 

PROVINCIA  DE  FALENCIA. 

Carreteras  de  primer  órden , 

Valladolid  á Santander»  por  Dueñas  y Falencia. 

Carreteras  de  segundo  orden, 

San  Isidro  de  Dueñas  (en  la  de  Yalladolid  á Santan- 
der) á Burgos. 

Castro- Gonzalo  (en  ia  de  Madrid  á la  Coruña  (Za- 
mora) á Falencia,  por  Yillalon  (Yalladolid). 

Carreteras  de  tercer  órden . 

Falencia  áTinamayor  (en  la  déla  estación  de  Torre 
lavega  á Oviedo,  Santander),  por  Camón  (Falencia)* 
Saldaña  (idem),  Cervera(idem)  y Potes  (Santander). 

La  Puebla  de  Yaldavia  (en  la  de  Falencia  á Tina- 
mayor)  á la  estación  de  Alar  del  Rey  (en  el  ferrocarril 
de  Santander),  por  Pradanos, 

Cervera  (en  la  de  Falencia  á Tinamayor)  á la  esta- 
ción de  Águilar  de  Campoó,  por  Aguilar  de  Campoó, 
Villaoueva  de  Argoño  (en  la  de  Burgos  á Melgar  de 
Fernamental,  Burgos)  á la  estación  de  Alar  del  Rey  6 
á la  de  Herrera  del  Rio  Pisnerga  (en  el  ferro-carril  de 
Santander),  por  Villadiego  (Burgos), 

Saldaña  á Masa  (en  la  de  Burgos  á PeñacastiÜo, 
Burgos)»  por  Yillasarracino  (Falencia),  Osorno  (idem), 
Melgar  de  Fernamental  (Burgos)  y Villadiego  (idem), 
CarrioiL  á Lerma  (en  la  de  Madrid  a Francia  por 
Irun,  Burgos)  por  Fromista  (Falencia),  Astudillo  (ídem), 
Palenzueia  (idem)  y Yillaboz  (Burgos.) 

Palenria  á Tórtoles  (Burgos),  por  Saltanas, 
Esguevillas  (en  la  de  Valladolid  k Tártoles,  Vallado- 
lid)  k Dueñas,  por  Valoría  (Valladolid), 

Víllalon  (en  la  de  Castro-Gonzalo  áPalencía,  Valla- 
dolid) á Villoldo,  por  Herrín  de  Campos  (Valladolid), 
Guaza  (Falencia),  Frecbilla  (ídem)  y Paredes  (idem). 

Medina  de  Rioseco  (en  la  de  Adanero  á Gijon,  Valla- 
dolid} á Villasarracino,  por  Yillalon  (Yalladolid),  Ti- 
llada (Falencia)  y Camón  (idem). 

Medina  de  Rioseco  á Villámartin  (en  la  de  Castro 
Gonzalo  á Patencia),  por  Palacios  (Valladolid),  Tiñerías 
(Falencia),  La  Torre  de  Mormojon  (idem)  y Pedraza  de 
Campos  (Falencia). 

Sahagun  (León)  á Saldaña. 
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De  la  Magdalena  (en  la  de  Leona  Caboalles,  León) 
k la  carretera  de  Palencia  4 Tinamayor,  por  La  Robla 
(León),  Yecilla  {ídem)  y Guardo  (Palencia)» 

PROVINCIA.  DE  PONTEVEDRA. 

Carreteras  de  primer  órden, 

VJlIacaetin  (en  la  de  Madrid  k la  Coruña,  SegOTÍa)  i 
Vigo,  por  Avik,  Salamanca,  Zamora  y Orense. 

Barbaníiño  (en  la  de  Viilacastin  á,  Viga,  Orense)  k 
Pontevedra,  por  Carbaliino  (Orense). 

Carreteras  de  segundo  órden. 

La  Coruña  4 Pontevedra,  por  Ordenes  (Cortina), 
Santiago  (ídem)  y Caldas  de  Reyes  (Pontevedra). 

Orense  k Santiago  (Coruña)  r porLalin  (Pontevedra). 

Carreteras  de  tercer  orden. 

Colada  á Betanzos  (en  la  de  Madrid'á  la  Corana 
Coraba),  por  Mellíd  (Corana). 

Ventas  de  Naron  (en  la  dePnente  Meijaboy  i Oren- 
se, Lago)  k Folgoso  (en  k de  Bar  vs  atino  4 Ponteve- 
dra), por  Monterroso  (Lugo),  Antas  (ídem) , Golada 
(Pontevedra). y Pnente-Taboada  (ídem). 

Monforte  (Lugo)  á Lálin;  por  Chantada  (Lugo),  y 
Hodeíros  (Pontevedra), 

Puente  délas  Poldras  (en  la  de  Viilacastin  k Vigo, 
Orense)  k Pontevedra,  por  Ce  laño  va  (Orense),  La  Ca- 
ñiza (Pontevedra)  y Puente  Caldelas  (ídem). 

Puenteáreas  (en  la  de  Viilacastin  k Vigo)  á Salva- 
tierra. 

Redondela  k la  Guardia,  por  Porrino  y Tny. 

Del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo  á Ramayosa,  por 
Tuy  y Gondomar, 

Porrino  á Gondomar,  por  Yincio. 

Vigo  á Vincio. 

Pontevedra  al  muelle  del  Pasaje  de  Campozancos, 
por  Redondel»,  Vigo,  Bayona  y La  Guardia. 

Pontevedra  k Cangas,  por  Marín, 

Pontevedra  á Grove,  por  San  jen  jo, 

Gondar  (en  la  de  Pontevedra  4 Grove),  á Villa- 
garcía,  por  Cambados, 

De  la  carretera  de  k Comba  4 Pontevedra  4 Cam- 
bados, por  Nogueiras. 

Nogueiras  k Yilkgarda, 

Chapa  (en  la  de  Orense  á Santiago)  ai  Carril,  por 
Caldas  de  Reyes  y Villagarcfa. 

PROVINCIA  DE  SALAMANCA, 

Carreteras  de  primer  órden . 

Viilacastin  (en  la  de  Madrid  £ la  Coruña,  Segovía)  á 
Viga  (Pontevedra),  por  Avila,  Salamanca,  Zamora  y 
Orense. 

Carreteras  de  segundo  órden. 

Yalkdolid  á Salamanca,  por  Tordesillas  (Valladolid). 

Salamanca  4 Oáceres,  por  Béjar  (Salamanca)  y Pla- 
sencia  (Cáceres). 

Puente  de  Guadaucil  (en  la  de  Salamanca  á Cáce- 
res, Cáceres)  4 Ciudad -Rodrigo,  por  Coria  (Cáceres)  y el 
Puerto  de  Perales  (idem). 

Salamanca  al  muelle  de  la  Fregeneda,  por  Viti- 
gudino. 

Carreteras  de  tercer  órden . 

De  k carretera  de  Valladolid  á Salamanca  4 Fuente- 
sanco  (Zamora)* 

Medina  del  Campo  (en  la  de  Madrid  á la  Coruña), 


Valladolid  á Peñaranda  (en  la  de  Viilacastin)  á Vi- 
go, por  Fuente  el  Sol  (Valladolid)  y Madrigal  (Avila), 

Peñaranda  á la  Maya  (en  la  de  Salamanca  á Cace- 
res),  por  Alba  de  Tormos. 

De  la  carretera  de  Viilacastin  á Vigo  4 Alba  de 
Termes. 

Sorihnek  (en  la  de  Salamanca  á Cáceres)  4 Avila, 
por  Piedrahita  (Avila). 

Béjar  á Candelario. 

Béjar  á Ciudad -Rodrigo,  por  Sequeros, 

Salamanca  á Sequeros,  por  Aldeatejada,  Peralosa, 
Montejo  de  Huebra,  Vecinos  y Tejada. 

Vitigudino  á Sequeros, 

Salamanca  ala  Alberguen»,  por  Ciudad-Rodrigo. 

Salamanca  4 FermoseÜe  (Zamora),  por  Ledesma. 

De  la  carretera  de  Salamanca  á Fsrmoselle  á ios  ba- 
ños de  Ledesma. 

Granadilla  (Cáceres)  á Sequeros,  por  Vegas  de  Coria 
(Cáceres). 

PROVINCIA  DE  SANTANDER. 

Carreteras  de  primer  órden . 

Yalkdolid  a Santander,  por  Dueñas  (Palencia)  y 
Falencia. 

Carreteras  de  segundo  órden. 

Burgos  á Peñacastillo  (en  la  de  Valladolid)  4 San- 
tander. 

Muriedas  (en  la  de  Burgos  4 Peñacastillo)  4 Bilbao, 
por  Solares,  Laredo,  Castro-Urdiales  y Onton. 

De  la  estación  de  Tórrela  vega  (en  el  ferro*  carril  de 
Alar  4 Santander)  á Oviedo,  por  Torrekvega  (Santan- 
der), Cabezón  de  la  Sal  (idem),  Lknes  (Oviedo),  Riva- 
deselk  (idem),  Las  Arriondas  (ídem)  é Inflesto  (idem). 

Garreieras  de  tercer  órden . 

Los  Corrales  (en  la  de  Valladolid  á Santander)  4 
Puente-Viesgo. 

De  la  estación  de  Torrekvega  (en  el  ferro -carril  de 
Alar  del  Rey  á Santander)  á la  Cabada,  por  Vargas. 

Parbayon  (en  la  de  Burgos  á PeñacastiUo)  á San  Sal* 
vador  (en  la  de  Muriedas  k Bilbao). 

Solares  á Bilbao,  por  La  Cabada  y Ramales. 

Solares  al  Puente  de  Pamanes  (en  la  de  la  estación 
de  Torrekvega  4 la  Cabada). 

Barcena  (en  la  de  Muriedas  á Bilbao)  á San  toña. 

Convento  de  Soto  (en  la  de  Burgos  4 Peñacastillo)  á 
Selaya,  por  Yillaearriedo. 

Cereceda  (Burgos)  4 Laredo  (en  la  de  Mar  ledas  4 Bil- 
bao, por  Medina  de  Pomar  (Burgos),  Bercedo  (Idem)  y 
Ramales  (Santander). 

Balmaseda  á Castro'ürdiales  (en  la  de  Muriedas  á 
Bilbao). 

Yülasante  (en  la  de  Cereceda  á Laredo,  Burgos)  4 En- 
trambasmetas  ó á Selaya,  por  Espinosa  de  los  Monteros 
(Burgos)  el  Puerto  de  Las  Estacas  de  Trueba  (idem)  y Vega 
de  Pas  (Santander). 

Remesa  (en  ta  de  Valladolid  á Santander)  4 Cabañas 
de  Virtus  (en  la  de  Burgos  á Peñacastillo,  Burgos),  por 
Orzalesy  Población. 

Palencia  4 Tinamayor  (en  la  de  la  estación  de  Tor- 
relavega  á Oviedo),  por  Camón  (Falencia),  Saldaba 
(idem),  Cervera  (idem)  y Potes  (Santander). 

Collado  de  Piedras  Luengas  (en  la  de  Palencia  á Ti- 
namayor)  á Tinamayor,  por  Puente-Ñausa  y Cades. 

Puente  de  San  Miguel  á San  Vicente  de  la  Barquera 
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(eo  la  de  la  estación  de  Torrelavega  á Oriedo),  por  San- 
tillaoa  y Comillas, 

Cabezón  de  la  Sal  (on  la  de  la  estación  de  Tórrela- 
vega  k Oviedo)  i Reinosa  (en  la  de  Valladolid  á Santan- 
der), por  Campos  osero  y Fontibre. 

Saja  (en  la  de  Cabezón  de  la  Sal  á Reinos)  4 Cabe- 
zón de  Llábana  (ea  la  de  Falencia  á Tiuamayor). 

De  la  carretera  de  Valladolid  á Santander  al  fon- 
deadero de  la  Requejada, 

SantUlana  (en  la  de  Puente  de  San  Miguel  á San 
Vicente  de  la  Barquera)  á la  Requejada, 

PROVINCIA  DE  SEGOVIA, 

Carreteras  de  primer  órden* 

Madrid  á Francia,  por  Boceguillas  (Segó vía),  Apan- 
da de  Duero  (Burgos),  Burgos,  Miranda  (Burgos)  élrím 
Guipúzcoa), 

De  la  estación  de  Villa!  va  (en  el  ferro -carril  del  Nor- 
te) á Segovia,  por  Navacerrada  (Madrid)  y San  Ildefon- 
so (Segó  vi  a). 

Venta  de  San  Rafael  (en  la  de  Madrid  á la  Coruña) 
4 Segovia. 

Madrid  á la  Coruña,  por  Torrelodones  (Madrid),  Vi- 
llacastin  (Segovia),  Ad anero  (Avila),  Arévalo  (ídem), 
Medina  del  Campo  (Valladolid),  Bena vente  (Zamora) 
y Lugo, 

Villacastin  (en  la  de  Madrid  á la  Coruña)  k Vigo 
(Pontevedra),  por  Avila,  Salamanca,  Zamora  y Orense* 

Ada  ñero  (en  la  de  Madrid  4 la  Coruña,  Avila)  4 
Gijon  (Oviedo),  por  Valladolid  y León, 

Carreteras  de  segundo  orden* 

Boceguillas  (en  la  de  Madrid  4 Francia  por  Irán)  4 
Segovia,  por  Sepúlveda, 

Segovia  á Yillacastm  (en  la  de  Madrid  á la  Coruña 
y punto  donde  arranca  la  de  Vigo), 

Segovia  á Arévalo  (en  la  de  Madrid  4 la  Coruña, 
Avila), 

Carreteras  de  tercer  órden. 

Sepálveda  á Atienza  (Guadalajara),  por  Ríaza* 

Santa  Manado  Nieva  (en  la  de  Segovia  á Arévalo) 
á Olmedo  (Valladolid),  por  Santiuste  (Segovia),  Geme- 
los (ídem)  y El  Llano  (Valladolid). 

Segovia  á Valladolid,  por  Cuál  lar  (Segovia),  y Por- 
tillo (Valladolid). 

Cuéllar  á Arévalo  (en  la  de  Madrid  á la  Coruña, 
Avila),  por  Nava  de  Oro  (Segovia),  Nava  de  la  Asunción 
(ídem)  y Santiuste  (ídem), 

Cuéllar  á Olmedo  (Valladolid),  puriscar  (Valladolid). 

Cuéllar  á Penañel  (en  la  de  Valladolid  4 Soria,  Va- 
lladolid), por  Campaspero  (Valladolid). 

Sepálveda  4 Cuéllar. 

Turégano  (en  ia  de  Boceguillas  4 Segovia)  á Nava 
de  Oro,  por  Aguilafuente,  Fuente-Pelayo  y Nava  el 
Manzano, 

PROVINCIA  DE  SEVILLA. 

a J. 

Carreteras  de  primer  órden * 

Madrid  a Cádiz,  por  Ocaña  (Toledo)  y Córdoba. 

Alcalá  de  Guadaira  (en  la  de  Madrid  k Cádiz)  á 
Huelva,  por  Sevilla,  Sanlácar  la  Mayor  (Sevilla)  y La 
Palma  (Huelva)* 

Carreteras  de  segundo  órden . 

Cuesta  de  Gastilleja  (en  la  de  Alcalá  de  Guadaira  4 


Huelva)  á Badajoz,  por  Santa  Olalla  (Huelva),  Fuen- 
te de  Cantos  (Badajoz)  y Los  Santos  (idem). 

Del  ferro-carril  de  Córdoba  4 Sevilla  (Córdoba)  4 
Bcija,  por  Palma  del  Rio  (Córdoba). . 

Alcalá  de  Guadaira  al  ferro- carril  de  Córdoba  á Má- 
laga, por  Marchena,  Osuna  y Estepa. 

Carreteras  de  tercer  órden. 

Lora  del  Rio  (en  el  ferro- carril  de  Córdoba  á Sevi- 
lla) á Santi pernee  (en  ja  de  Cuesta  de  Castilleja  á Bada- 
joz), por  AlcoLea  y Cantillana. 

Ecija  á Mantilla  (en  la  de  Cuesta  del  Espino  á Má- 
laga, Córdoba),  por  Santaella  (Córdoba)  y La  Rambla 
(ídem). 

Ecija  (en  la  de  Madrid  a Cádiz)  á Olvera  (Cádiz), 
por  Osuna  (Sevilla)  y Pruna  (idem). 

Osuna  á la  estación  de  Bobadílla  (Málaga),  por 
Campillos  (Málaga). 

Moron  4 Osuna,  por  la  Puebla  de  Cazaba. 

Pruna  á Moron. 

Utrera  (en  la  de  Madrid  á Cádiz)  á VíUamartin  (Cá- 
diz), por  el  Coronil  y Montellano* 

Cabezas  de  San  Juan  (en  el  ferro -carril  de  Sevilla  á 
Cádiz)  á Ubtique  (en  la  de  Olvera  á San  Roque,  Cádiz). 

Sevilla  á Villamanrique,  por  Bolullos. 

Venta  de  lo  Alto  (en  la  Cuesta  de  Castilleja  á Ba- 
dajoz) al  Repilado  (en  la  de  San  Juan  del  Puerto  á Cá- 
ceros,  Huelva),  por  Castillo  de  los  Guardas  (Sevilla), 
Higuera  (Huelva],  Aracena  (Idem),  Los  marinea  (ídem), 
Fuenteherido  (idem)  y Galarosa  (idem). 

Castillo  de  los  Guardas  á Zalamea  (en  la  de  San  Juan 
del  Puerto  á Cáceres,  Huelva],  por  las  minas  de  Riotin- 
to  (Huelva). 

Fuente  Ovejuna  (Córdoba)  al  Castillo  de  los  Guar- 
das, por  Alanís,  Cazaba,  Almadén  de  la  Plata  y El  Ron- 
quiílo. 

PROVINCIA  DE  SORIA. 

Carreteras  de  primer  órden* 

Madrid  á Francia,  por  Guadalajara,  Zaragoza,  Lé- 
rida, Barcelona,  Gerona  y La  Junquera  (Gerona). 

Taracena  (en  la  de  Madrid  4 Francia  por  la  Junque- 
ra, Guadalajara)  á Francia,  por  Soria  y Ordár  (Na- 
varra. 

Soria  á Logroño,  por  Torrecilla  de  dameros  (Lo- 
groño.) 

Carreteras  de  segundo  orden * 

Valladolid  á Soria,  por  Peñañel  (Valladolid)  y Burgo 
de  Osma  (Soria). 

Burgos  á Soria,  por  San  Leonardo  (Soria). 

Soria  á Oalatayud  (en  la  de  Madrid  4 Francia  por  la 
Junquera,  Zaragoza). 

Carreteras  de  tercer  órden. 

Garray  á Calahorra  (en  el  ferro-carril  de  Tudela  4 
Bilbao,  Logroño),  por  Euciso  (Logroño)  y Arnedo 
(idem). 

Burgo  de  Osma  á Ariza  (en  la  de  Madrid  á Francia 
por  la  Junquera,  Zaragoza),  por  Almazán  (Soria]  y Mon- 
teagudo  (idem). 

Al  mazan  (en  la  de  Taracena  á Francia  por  Urdax) 
á Medinaceli  (en  la  de  Madrid  k Francia  por  la  Jun- 
quera), 

Puente  de  üllan  (en  la  de  Burgo  de  Osma  á Ariza) 
k la  Cnesta  de  Paredes  (en  la  de  Taracena  á Francia  por 
Urdáx),  por  Berlanga, 
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Gallur  (en  la  de  Logroño  á Zaragoza,  Zaragoza)  á 
Agreda,  por  Borja  (Zaragoza)  y Tarazona  (ídem), 

PROVINCIA  Dfí  TARRAGONA. 

Carreteras  de  primer  orden. 

Alcolea  del  Pinar  (en  la  de  Madrid  á Frauda  por  la 
Junquera,  Gundalajara)  á Tarragona,  por  Molina  (Gua- 
d a la  jara) , Alcañiz  (Teruel),  Gandesa  (Tarragona),  Fal- 
set  (ídem)  y Reus  (ídem). 

Carreteras  de  segundo  órden. 

Lérida  á Tarragona,  por  Montblanch  y Valls. 

Tarragona  á Barcelona,  por  Vendrelt  (Tarragona), 
y Villafranca  del  Paoadés  (Barcelona), 

Castellón  k Tarragona,  por  Ylnaróz  (Castellón)  y 
Tortosa  (Tarragona). 

Carreteras  de  tercer  órden. 

Artesa  (en  la  de  Lérida  á Puigcerdá,  Lérida)  á Mont- 
blanch,  por  Tárrega  (Lérida). 

Montblaneh  á Santa  Coloma  de  Queralt* 

San  Guim  (en  el  ferro  carril  de  Zaragoza  á Barcelo- 
na) á Santa  Coloma  de  Queralí, 

Alcober  (en  el  ferrocarril  de  Lérida  á Tarragona)  á 
Santa  Cruz  de  Calafell,  por  Valls  y Vendrelh 

Valls  (en  la  de  Lérida  á Tarragona)  á Igualada  (Bar- 
celona),, por  Pont  de  Armentera  (Tarragona), 

Barcelona  á Santa  Cruz  de  Calafell,  por  Viílamieva 
(Barcelona). 

De  la  carretera  de  Lérida  á Flix  áReus,  por  Coran  - 
della  y Alforja. 

Reus  á Villaseca  (en  la  de  Castellón  á Tarragona). 

De  la  carretera  de  Castellón  á Tarragona  á Mora  la 
Nueva  (en  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona),  por 
Vandellós  y Ti  visa. 

Vinaróz  (en  la  de  Castellón  á Tarragona,  Castellón) 
á la  Venta  Nueva  (en  la  de  Castellón  á Tarragona),  por 
San  Cárlos  de  la  Rápita  y Amposta. 

Gandesa  á Tortosa, 

Beceite  (Teruel)  á la  carretera  de  Gandesa  á Tortosa. 

Eseatron  (Zaragoza)  á Gandesa,  por  Caspa  (Zarago- 
za) y Maella  (Ídem), 

Gandesa  á Flix. 

Lérida  á Flix,  por  May  ais  (Lérida). 

Espluga  de  Francolí  (en  la  de  Lérida  á Tarragona) 
á Fíix,  por  Prades,  Albarca,  Cornudella,  Pobo  leda  y las 
Vilellas, 

Cornudella  á Falset,  por  Porrera. 

PROVINCIA  DE  TERUEL. 

Carreteras  de  primer  órden. 

Alcolea  del  Pinar  (en  la  de  Madrid  á Francia  por  la 
Junquera,  Guadalajara)  á Tarragona,  por  Molina  (Gua- 
dañara), Alcañiz  (Teruel),  Gandesa  (Tarragona),  Falset 
(ídem)  y Reos  (idem). 

Tarancon  á Teruel,  por  Cuenca  y Cañete. 

Carreteras  de  segundo  orden. 

Zaragoza  á Teruel,  por  Daroca  (Zaragoza)  y Mon* 
reai  (Teruel). 

Zaragoza  á Castellón,  por  Hijar  (Teruel),  Alcañiz 
(idem),  Mordía  (Castellón)  y San  Mateo  (idem). 

Teruel  á Sagunto  (en  la  de  Madrid  á Castellón,  Va- 
lencia), por  Puebla  de  Valverde  [Teruel)  y Segorbe 
(Castellón). 


Carreteras  de  tercer  orden. 

Teruel  á Segura,  por  Alíambra  y Portalrubio. 

Belchite  (Zaragoza)  á Aliaga,  por  Montalvan. 

Val  dealgorfa  (en  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarrago- 
na) á Beceite,  por  Valderrobres. 

Beceite  k la  carretera  de  Gandesa  k Tortosa. 

Alcañiz  á Caspe  (en  la  de  Eseatron  á Gandesa,  Za- 
ragoza), 

Morella  {en  la  de  Zaragoza  k Castellón,  Castellón)  á 
Álconsa  (en  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona),  por 
Forcall  (Castellón),  Zurita  (idem)  y Castellote  (Teruel), 

Aliaga  á Iglesuela  del  Cid,  por  Canta  vieja. 

La  Iglesuela  del  Cid  á Alcalá  de  Chisbert  (en  la  de 
Castellón  k Tarragona,  Castellón),  por  Ares  (Castellón)  y 
Albocacer  (idem), 

Puebla  de  Val  verde  (en  la  de  Sagunto  á Teruel)  á 
Morella  (Castellón),  por  Mora  (Teruel),  Mosqueruela 
(idem),  La  Iglesuela  (idem)  y Cintorres  (Castellón). 

Altentosa  {en  la  de  Sagunto  á Teruel)  á Castellón , 
por  Puebla  de  Arenoso  (Castellón  y Lacena  (idem). 

Cañete  (en  la  de  Tarancon  k Teruel,  Cuenca)  k Al- 
barracin. 

Candé  {en  la  de  Zaragoza  á Teruel)  al  Pobo  (en  la 
carretera  de  Alcolea  del  Pinar  k Tarragona,  Guadalaja- 
ra,  por  Al  barracin  (Teruel)  y Alustante  (Guadalajara). 

Cariñena  (en  la  de  Zaragoza  á Teruel,  Zaragoza)  á 
Eseatron  (Zaragoza),  por  Belchite  (Zaragoza). 

PROVINCIA  DE  TOLEDO, 

Carreteras  de  primer  órden . 

Madrid  á Portugal,  por  Talavera  (Toledo),  Trujillo 
(Cáceres),  Mérida  (Badajoz)  y Badajoz. 

Madrid  á Toledo,  por  Getafe  (Madrid)  é Illescas 
(Toledo). 

Madrid  á Cádiz,  por  Ocaña  (Toledo)  y Cárdoba. 

Ocaña  ¿Alicante,  por  Albacete  y Al  mansa  (Albacete). 

Carreteras  de  segundo  orden. 

Toledo  á Avila , por  Torri jos  (Toledo) , Maqueda  (idem) , 
Escalona  (idem),  Cadalso  (Madrid),  San  Martin  de  Val- 
deiglesias  (Idem)  y Cebreros  (Avila). 

Lillo  á Quintanar  de  la  Orden  (en  la  de  Ocaña  á Ali- 
cante), por  Yillacañas. 

Toledo  á Ciudad -Real,  por  Orgaz  (Toledo),  Fuente 
del  Fresno  (Ciudad-Real)  y Malagon  (idem). 

Carreteras  de  tercer  órden . 

Avila  á Talavera  de  la  Reina  (en  la  de  Madrid  á Por- 
tugal, Toledo),  por  Arenas  de  San  Pedro  (Avila). 

Talavera  á Casavieja  (Avila)  (en  la  carretera  de  Ra- 
macastañas  á San  Martin  de  Valdeíglesias),  por  la  Xgle- 
suela» 

Ocaña  á Santa  Cruz  de  la  Zarza. 

Tarancon  (en  la  de  Madrid  á Castellón,  Cuenca)  á 
Santa  Cruz  de  la  Zarza. 

Orgaz  al  Corral  de  Al  maguer  (en  la  de  Ocaña  á Ali- 
r cante),  por  Mora,  Tembleque  y Lillo. 

Quintanar  de  la  Orden  á Yillauueva  de  Alcardete. 

Carrascosa  del  Campo  (en  la  de  Tarancon  á Teruel , 
Cuenca)  k Tillan ueva  de  Alca  ráete. 

Mora  á Madridejos  (en  la  de  Madrid  k Cádiz),  por 
Consuegra. 

Toledo  á Piedra-Buena  (en  la  de  Ciudad- Real  á Na- 
valpino,  Ciudad -Real) , por  Cuerba  (Toledo),  Ventas  con 
Peña  Aguilera  (idem)  y Porzuna  (Ciudad-Real.) 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  86. 


17 


Toledo  k Navalpino  (Ciudad -Real),  por  Navaher- 
mosa  (Toledo). 

Orgaz  á Navahermosa,  por  Ventas  con  Pena  Agui- 
lera y Menasaivas. 

Navahermosa  k Logrosan  (Gáceres),  por  los  Naval- 
morales  (Toledo)  y Guadalupe  (Cáceres), 

Jarandílla  (Cáceres)  í la  carretera  de  Navahermosa 
á Logrosan  en  dirección  al  Puerto  de  San  Vicente, 
por  Losar  de  la  Vera  (Cáceres),  Villanueva  de  la  Vera 
(ídem),  Oropesa  (Toledo),  Puente  del  Arzobispo  {ídem) 
y la  Estrella  (Idem), 

Talayera  á la  de  Navahermosa  A Logrosan  en  di- 
rección al  Puerto  de  San  Vicente,  por  Alcaudete  de  la 
Jara  y Yelvis  de  la  Jara. 

Talayera  de  la  Reina  á Puente  del  Arzobispo. 

Los  Navalmorales  á Talayera  de  la  Reina. 

Torrijos  k Navahermosa,  por  Escalonilla,  Puebla  de 
Montalban  y San  MartiS  de  Montalvan. 

San  Martin  de  Pusa  k la  estación  de  Erustes  (en  el 
erro* carril  de  Madrid  á Malpartida),  por  Matpica. 

PROVINCIA  DE  VALENCIA. 

Carreteras  de  primer  órden, 

Madrid  á Castellón,  por  Tarancon  (Cuenca)  y Va- 
lencia. 

.Carreteras  de  segundo  órden, 

Ademnz  {en  la  de  Tarancon  á Teruel)  á Valencia, 
por  Chelva  y Liria. 

Teruel  á Sagú  uto  (en  la  de  Madrid  á Castellón),  por 
Puebla  de  Ya!  verde  (Teruel)  y Segorbe  (Castellón)  . 

Silla  á Alicante,  por  Sueca  (Valencia),  Gandía  (ídem) 
y Yillajoyosa  (Alicante). 

Jáüva  k Alicante,  por  Albaida  (Valencia),  Alcoy 
(Alicante)  y Jijona  (ídem). 

Casas  del  Campillo  (en  la  de  Ocana  á Alicante,  Al- 
bacete) k Valencia,  ppr  Alberique. 

Carreteras  de  tercer  órden í 

De  la  carretera  de  Ademuz  á Valencia  á Villar  del 
Arzobispo. 

Valencia  k Moneada. 

Mis  lata  (en  la  de  Madrid  á Castellón)  á Real,  por 
Torrente. 

Liria  á Real,  por  Chiva. 

De  la  carretera  de  Silla  k Alicante  á Real,  por  Ta- 
bernes,  Alcim  y Carlet. 

Alberique  á Sueca,  por  Alcira. 

Albaida  á Gandía,  por  Rotova. 

De  la  carretera  de  Casas  de  Campillo  k Valencia  á 
Albaida,  por  Fuente  la  Higuera  y On teniente. 

De  la  carretera  de  Casas  de  Campillo  á Valencia  á 
Villena  (Alicante),  por  Onteniente. 

Almansa  (Albacete)  á Gofrentes. 

Roqueña  á Cof rentes. 

Chelva  á Requena. 

Alcudia  de  Crespina  (en  la  de  Casas  de  Campillo  k 
Valencia)  á Ay  ora,  por  Enguera. 

Fuente  la  Higuera  k Yecla  (Murcia),  por  Caudete 
(Albacete). 

Casas  Ibanez  (Albacete)  á Alberique,  por  Cofrentes. 

Casas  Ibanez  (Albacete)  k Esquena,  por  los  baños 
de  Toya. 


PROVINCIA  DE  VALLADOLID, 

Carreteras  de  primer  órden. 

Madrid  á la  Coruña,  por  Torrelodones  (Madrid), 
Viliacastin  (Segovia),  Adanero  (Avila),  Arévalo  (ídem), 
Medina  del  Campo  (Valladolid),  Benavente  (Zamora)  y 
Lugo. 

Adanero  (en  la  de  Madrid  k la  Coruña,  Avila)  á Gi- 
jon  (Oviedo),  por  Valladolid  y León. 

Valladolid  á Santander,  por  Dueñas  (Falencia)  y Fa- 
lencia. 

Carreteras  de  segundo  órden . 

Valladolid  á Soria,  por  Peñañel  (Valladolid)  y Bur- 
go de  Osma  (Soria). 

Medina  del  Campo  á Olmedo. 

Valladolid  á Salamanca,  por  Tordeaillas. 

Tordeaillas  á Zamora,  por  Toro  (Zamora). 

Castro  Gonzalo  (en  la  de  Madrid  k la  Coraba,  Zamo- 
ra) k Falencia,  por  Villalon  (Valladolid). 

Carreteras  de  tercer  órden. 

Medina  de  Rioseco  (en  la  de  Adanero  á Gijon)  á Vi- 
llasarracino  (Palencia),  por  Villalon  (Valladolid),  Viltada 
(Patencia)  y Camón  (Idem), 

Villalon  ¡en  la  de  Oastrogonzalo  á Palencia)  k Vi- 
lloldo  (Palencia),  por  Herrín  de  Campos  (Valladolid), 
Guaza  (Falencia),  Frechilla  (ídem)  y Paredes  (idem). 

Medina  de  Rioseco  k Villamartin  (en  la  de  Castro 
Gonzalo  ¿Falencia),  por  Palacios  (Valladolid),  Villorías 
(Palencia),  La  Torre  de  Mormojon  (ídem)  y Pedraza  de 
Campos  (idem). 

Valladolid  á Tdrtoles  (Burgos),  por  Encinas. 

Bsguevillas  (en  la  de  Valladolid' á Tórtoles)  k Due- 
ñas (en  la  de  Valladolid  á Santander),  por  Valoría, 

Esguevíllas  á Peuafiel  (en  la  de  Valladolid  á Soria). 

Peñañel  k San  Martin  de  Rubiales '(Burgos). 

Ouéllar  (Segovia)  k Peñañel,  por  Campaspero. 

Segovia  á Valladolid,  por  Cuéllar  (Segovia)  y Porti- 
llo (Valladolid), 

Cuéllar  (Segovia)  á Olmedo,  por  Iscar. 

Santa  María  de  Nieva  (en  la  de  Segovia  á Arévalo, 
Segovia)  k Olmedo,  por  Santiuste  (Segovia),  Cemelos 
(Idem)  y El  Llano  (Valladolid), 

Medina  del  Campo  (en  la  de  Madrid  á la  Coruña)  k 
Peñaranda  (en  la  de  Viliacastin  á Yigo,  Salamanca), 
por  Fuente  el  Sol  (Valladolid)  y Madrigal  (Avila). 

Madrigal  (Avila)  á Carpió, 

Alaejos  (en  la  de  Valladolid  á Salamanca)  á la  Nava 
(en  el  ferro -carril  de  Medina  4 Zamora). 

Valparaíso  (en  la  de  Viliacastin  á Vígo,  Zamora}  á 
Alaejos,  por  Fnentesauco  (Zamora). 

Medina  de  Rioseco  (en  la  de  Adanero  á Gijon)  á la 
estación  del  ferro-carril  de  Toro,  por  Villar  de  Frades 
(Valladolid),  Benafarces  (idem)  y Toro  (Zamora). 

Medina  de  Rioseco  a Villal  pando  (en  la  de  Madrid  k 
la  Coruña,  Zamora),  por  Villafrechóa  (Valladolid)  y Ví- 
llamayor  de  Campos  (Zamora). 

Yalderas  (León)  k la  carretera  de  Adanero  á Gijon, 

Mayorga  k Sahagun  (León),  por  Melgar. 

Mayorga  (en  la  de  Adanero  á Gijon)  k Víllamañan 
(en  la  de  Viliacastin  k Vigo,  León),  por  Valencia  de 
Don  Juan  (León). 
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PROVINCIA  DE  ZAMORA. 

Carreteras  de  primer  órden , 

Madrid  á la  Cortina,  por  Torrelodones  ( Madrid ), 
Villacastin  (Segovia),  Adanero  (Avila),  Arévalo  (ídem), 
Medina  del  Campo  (ValladoLId),  Benavente  (Zamora)  y 
Lugo. 

Yíllacastin  (en  la  de  Madrid  á la  Corana,  Segovia) 
a Vígo  (Pontevedra),  por  Avila,  Salamanca,  Zamora  y 
Orense, 

Carreteras  de  segundó  órden. 

De  la  carretera  de  Yíllacastin  á Vigo  k León,  por 
Benavente. 

Castrogonzalo  (en  la  de  Madrid  k la  Coruna)  k Fa- 
lencia, por  Yiüaton  (Yalladolid). 

Tordesiilas  á Zamora*  por  Toro, 

Yalladolid  k Salamanca,  por  Tordesillas  (Valladolid), 

Benavente  k Mombney  (en  ia  de  Villacastin  áVigo), 
por  Río  Negro. 

Zamora  k Fermoselle,  por  Bermíllo  de  Sayago. 

Carreteras  de  tercer  orden, 

Yillauueva  del  Campo  (en  la  de  Castrogonzalo  á Fa- 
lencia) k Palanquines  (León),  por  Valencia  de  Don  Juan 
(León). 

Medina  de  Rioseco  (en  la  de  Adanero  á Gijon),  Va- 
llad olí d)  á Yillalpando  (en  la  de  Madrid  á la  Corana, 
por  Viüafrechóa  (Yalladolid)  y Yillamayor  de  Campos 
(Zamora). 

Medina  de  Rioseco  á la  estación  del  ferro-carril  de 
Toro,  por  Villar  deFrades  (Yalladolid),  Benafarces  (idem) 
y Toro  (Zamora), 

Toro  á La  Bóveda, 

Zamora  á Cañizal  (en  la  de  Yalladolid  á Salaman- 
ca), por  Moraleja  del  Vino,  Sanzoles,  Benialbo,  La  Bóve- 
da y Fuente  la  Peña, 

Valparaíso  (en  la  de  Villacastin  á Vígo)  á Alaejos 
(en  la  de  Yalladolid  á Salamanca,  YalladoUd),  por  Fuen- 
tesauco. 

De  la  carretera  de  Yalladolid  á Salamanca  (Salaman- 
ca) k Fuentesauco. 

Salamanca  á Fermoselle,  por  Ledesma  (Salamanca). 

Zamora  k Portugal,  por  Alcañices, 

Puebla  de  Sanábria  (en  la  de  Yíllacastin  á Vigo)  á 
Portugal,  por  loa  baños  de  Galabor. 

Río  Negro  (en  la  de  Benavente  k Hombuey)  á la  car- 
retera de  León  á Caboalles  (León),  por  LaBañeza  (León), 

PROVINCIA  DE  ZARAGOZA  , 

Carreteras  de  primer  órden . 

Madrid  ¿ Francia,  por  Guadalajara,  Zaragoza,  Léri- 
da, Barcelona,  Gerona  y La  Junquera  (Gerona), 

Zaragoza  á Francia,  por  Huesca,  Jaca  (Huesca)  y 
Canfranc  (idem). 

Carreteras  de  segundo  órden, 

Zaragoza  á Teruel,  por  Daroca  (Zaragoza)  y Montea! 
(Teruel). 

Zaragoza  k Castellón,  por  Hijar  (Teruel),  Aicañiz 
(idem),  Morella  (Castellón)  y San  Mateo  (idem). 

Logroño  á Zaragoza,  por  Calahorra  (Logroño)  y Ai- 
faro  (ídem). 


Soria  á Calatayud  (en  la  de  Madrid  á Francia  por  la 
Junquera), 

Daroca  á Calatayud. 

Carreteras  de  tercer  órden . 

Escatron  á Gandeaa  (Tarragona),  por  Oaspe  y Mae  lia. 

Cariñena  (en  la  de  Zaragoza  á Teruel)  á Escatron, 
por  Belchite. 

Tortuera  (Guadalajara)  á Daroca. 

Tortuera  (Guadalajara)  á Alhama  (en  la  de  Madrid  á 
Francia  por  la  Junquera). 

Belchite  al  Burgo  (en  el  ferro-carril  de  Zaragoza  á 
Escatron), 

j Belchite  á Aliaga  (Teruel),  por  Moptalban  (Teruel). 

Cariñena  á la  Almímia  (en  la  de  Madrid)  k Francia 
por  la  Junquera. 

Magallon  k la  Almúnia. 

Torrelapaja  (en  la  de  Soria  á Calatayud)  á Tudela 
(Navarra),  por  Tarazona. 

Gallar  (en  la  de  Logroño  á Zaragoza)  á Agreda  (en 
la  de  Taracena  á Francia  por  Urdas,  Soria),  por  Borja 
y Tarazona, 

Gallur  á Sangüesa  (Navarra),  por  Egea  y Box. 

Zuera  (en  la  de  Zaragoza  á Francia)  á Murillo,  por 
Luna. 

Luna  á Egea  de  los  Caballeros* 

Jaca  (en  la  de  Zaragoza  á Francia,  Huesca)  á San- 
güesa (Navarra),  por  Hermas. 

Caspa  k Selgua  (en  la  de  Huesca  á Monzon,  Hues- 
ca), por  Cándasenos  (Huesca),  Ontiñena  (idem)  y Aleo- 
lea  (ídem). 

De  la  carretera  de  Caspe  á Selgua  k Siétamo  (en  la 
de  Huesca  á Monzon,  Huesca),  por  Castejon  (Huesca), 
Sariñena  (ídem)  y Huerto  (idem.) 

Alcauiz  {en  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona  á 
Caspe. ) 

PROVINCIA  DE  BALEARES. 

Carreteras  de  segundo  órden . 

Palma  al  Puerto  de  Alcüdía,  por  Inca  y Alcúdia. 

Palma  (Mallorca)  á Capdepera,  por  Algaida*  Mana- 
cor  y Art&é 

Palma  á SoIIer,  por  Yalldemosa  y Deyá, 

Palma  al  Puerto  de  Sóller,  por  Sóller. 

Mabon  (Menorca)  á Ciudadela,  por  Mercadal. 

Carreteras  de  tercer  órden . 

Liuch  á Santany,  por  Selva,  Inca,  Manacor  y Fe- 
lanitx. 

Petra  (en  la  de  Llucb  á Santany)  al  Puerto  de  Po- 
Uensa,  por  Poliensa. 

Algaida  (ea  la  de  Palma  á Capdepera)  k Santany, 
por  Llummayor. 

Palma  k Puerto*  Colom,  por  Llummayor  y Felanitx. 

Campos  (en  la  de  Algaida  á Santany)  á los  baños  de 
San  Juan. 

Palma  al  Puerto  de  Andraitx,  por  Andraitx, 

De  la  carretera  de  Mahon  á Ciudadela  (Menorca)  á 
Alayor, 

San  Cristóbal  á Perrerías  (en  la  de  Mahon  á Oluda- 
dadela) . 

Mahon  á Villacérlos. 

Mahon  á San  Luis. 

Mahon  á San  Clemente, 

For  nolis  á San  Cristóbal,  por  Mercadal, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚBT.  38. 
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lbiza  (Ibiza)  á San  Antonio. 

Ibiza  á San  Juan. 

PROVINCIA  DE  CANARIAS. 

Carreteras  de  segundo  irden. 

Santa  Cruz  de  Tenerife  á la  Orota  va,  por  la  Laguna, 

Las  Palmas  (Gran  Canaria)  á Agaete,  por  Arucaa 
y Guia. 

Las  Palmas  (Gran  Canaria)  al  Puerto  de, la  Luz. 

Carreteras  de  tercer  órden. 

Santa  Cruz  de  Tenerife  á Buena  vista,  por  Guimar  y 
Adeje. 

La  Orotava  á Buenavista,  por  Garacbico. 

La  Laguna  (en  la  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  á la 
Orotava)  á Bajamar,  por  Tejina. 

Tasoronte  (en  la  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  á la  Oro- 
tava) & Tejina,  por  Valle  de  Guerra. 

Santa  Cruz  de  Tenerife  á Taganana,  por  los  valles 
de  Bufadero  y San  Andrés. 


Santa  Cruz  déla  Palma  (Palma)  á Candelaria  porBre- 
Eabaja,  Mazo  y los  Llanos, 

De  la  carretera  de  la  Palma  á Candelaria  á Tasa- 
corte, 

De  Santa  Cruz  déla  Palma  á Barlovento,  por  Punta- 
llana  y San  Andrés. 

Las  Palmas  (Gran  Canaria)  á San  Mateo. 

De  las  Palmas  á San  Bartolomé  de  Tirajana,  por 
Telde,  Ingenio  y Agüiraes. 

De  Arucas  (en  la  de  las  Palmas  á Agaete)  á la  fuen- 
te mineral  de  Azuge,  por  Firgas. 

Arrecife  (Lanzarote)  á Yaiza,  por  Tías. 

Arrecife  á Haría,  porTeguise. 

Tuinege  (Fuerte-Ventura)  al  Puerto  de  Cabras,  por 
Antigua  y Casillas  de  Angel. 

Oliva  (Fuerte-Ventura)  al  Puerto  de  Cabras,  por 
Tetir. 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1877. =E1  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presiden  te. = El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario,  =El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NTJM.  36. 


DIARIO 

DE  LAS 

ÉBDIES  11  SITIE. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de 

la  ley  sobre  ingreso  para  el  año  1877-78. 


Del  Sr.  SEDÓ,  al  art,  23: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  23  del  presupuesto  de 
Ingresos  se  redacte  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  23.  El  Gobierno , prévia  información  en  la  cual 
oirá  precisamente  á los  interesados,  podrá  aumentar  el 
derecho  de  aduanas  del  carbón  mineral  y del  cok  con 
otro  tanto  de  lo  que  boy  paga  por  dicho  concepto.)) 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  13  771=? Anto- 
nio Sedó.  = Leopoldo  de  Alba  Salcedo. = Matías  López,  = 
Joaquin  Puentes  y Contreras.=Luis  Gavina,  = José  Al- 
vares Marino,  = Adolfo  de  Quintana, 


Del  Sr.  LOPEZ  (D,  Matías),  al  art,  36: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente  enmienda 
al  art,  36  del  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos, 
que  dice: 

«Art,  36,  El  Gobierno  podrá  permitir  á los  Ayun- 
tamientos que  graven  en  beneficia  de  los  presupuestos 
municipales  el  consumo  del  cacao,  la  canela,  el  azocar, 
la  pimienta,  el  thé  y el  cafó,  hasta  una  cantidad  igual 
á la  que  estas  especies  pagan  por  el  derecho  transitorio 
de  aduanas.)) 

Y cuyo  artículo  deberá  redactarse  en  los  términos 
siguientes: 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  rebaje  del  5 por 


100  con  que  grava  los  presupuestos  de  ingresos  de  los 
Municipios  con  destino  al  Tesoro,  hasta  ese  5 por  100, 
ó el  tanto  que  pudiera  corresponderá  percibir  por  los 
derechos  de  consumos  sobre  el  cacao,  el  azúcar,  la  ca- 
nela, la  pimienta,  el  thé  y el  café.» 

Para  compensar  esta  baja  en  los  presupuestos  geue- 
rales  del  Estado,  el  Gobierno  adicionará  á los  derechos 
transitorios  que  pagan  á su  introducción  en  España 
aquellos  frutos,  Ja  suma  del  total  de  las  rebajas  que  haga 
del  tanto  por  ciento  á los  presupuestos  municipales. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1877.  ^Matías 
López.  =Miguel  García  Camba. =Manuel  Rodríguez  de 
Castro,  = Antonio  Sedó.  = Angel  Echalecu,  = Pedro 
Bosch  y Labrús.= Gumersindo  Vicuña, 


Del  Sr.  SEDÓ,  al  art,  50: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  adición 
al  art.  50  del  articulado  del  presupuesto  de  ingresos: 

«Las  rifas  que  cuenten  más  de  veinte  años  de  exis- 
tencia, y desde  su  creación  hayan  dedicado  íntegra- 
mente sus  productos  al  sostenimiento  do  los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  no  se  consideran  comprendidas 
en  las  disposiciones  anteriores,  continuando  en  la  forma 
en  que  se  hallan  establecidas  y exceptuadas  de  todo  im- 
puesto. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1877,=  Anto- 
nio Sedó,=José  Alvarez  Marino,  =BmiIIo  Ca3telar,= 


12  BE  JUNIO  DE  1877* 


Gregorio  Ay  neto, = Adolfo  Torrado*  =-Ramon  Aranaz.= 
Modesto  Gosaivez.» 


Del  Sr*  SEDÓ,  al  artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  el  siguiente  ar- 
tículo adicional  al  articulado  dei  presupuesto  de  in- 
gresos; 


« Artículo  adicional.  Todos  los  derechos  que  paguen 
á su  introducción  en  la  Península  ó islas  Baleares  las 
primeras  materias  dedicadas  á la  industria,  si  los  pro- 
ductos que  con  ellas  se  obtengan  se  destinan  á la  ex- 
portación, se  devolverán  íntegramente  al  exportador 
cuando  aquella  tenga  lugar.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1877. ^Anto- 
nio Sedd.=Matías  López. = Joaquín  Puentes  y Contre- 
ras. ^Bernardo  de  Toro  y Moya.  = José  Antonio  de  Ea- 
lenchaua=José  Alvarez  Marino.  =Isaac  González  Goyc- 
neche. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NIÍM,  S8, 


ESTADO 


de  las  variantes  y adiciones  que  se  proponen  en  el  plan  general  de  carreteras. 


Kil  fitas  tras 
de  más 
que  d sus  la 
variante  ó 
acüdou  pro- 

C A RUBIERA  DEL  PROYECTO*  YARIAKTE  Ó ADICION  QDE  SE  FEO  PONE*  puebla. 


PERSONA?  QUE  HACEN  LA 
PROPUESTA* 


PROVINCIA  DE  ALMERÍA* 


Los  Sres.  Senadores  de  h 
propínela  de  Almería* 


ÍQue  arranque  en  la  carretera  de  segun- 
do órden  del  puerto  de  Lumbreras  á 
Almería  (en  el  sitio  del  Real,  término  de 
Antas),  pase  por  Cuevas  y Vera  y ter- 
mine en  el  fondeadero  de  la  Garrucha.  10 

Carretera  de  segundo  órden  de  \ 

Málaga  á Almería  por  Yelez-  ( Que  la  carretera  de  Málaga  á Almería 

Málaga,  Torrox,  Nerja,  Mo-  i pase  por  Roquetas  * . , . * * , 4 

tril,  Albunol  y Adra * J 

Carretera  de  tercer  órden  que  arrau  can- 
do de  Tabernas  (en  la  de  segundo  órden 
de  Puerto  Lumbreras  á Almería),  pase 
por  Thal,  Macael,  Olula,  Finer,  Oria,  y 
termíne  en  Yelez-Rubio  (carretera  de 
segundo  órden  de  Murcia  á Granada)  * 60 


PROVINCIA  DE  BADAJOZ* 


Los  Sres*  Senadores  Mar» 
qués  de  Monsalud  y Al-  ■ 
¿ama  . i 


Desde  el  ferro-carril  de  Ciu- 
dad Real  á Badajoz  á los  ba- 
ños de  Alan  ge* 

Carretera  de  tercer  órden  des- 
de  los  Santos  á Campillos  por 
Ribera  del  Fresuo  y Horna-  . 
chos* 


/Desde  Alange  por  Almendralejo,  Acen- 
chal,  Santa  Marta  (donde  cruzará  la  de 
Badajoz  á Sevilla  y Nogales) , á empal- 
mar con  la  que  desde  Badajoz  se  diri- 
ge por  Jerez  de  los  Caballeros,  50  6 60 

Desde  Yillafranca  de  los  Barros  á Cam- 
pillos por  Ribera  del  Fresno  y Hor- 
nachos   » 


PROVINCIA  DE  BÚRG03. 


Y arios  Sres*  Senadores* 


Que  estando  comprendidos  en  el  plan 
general  de  carreteras  tan  solo  dos  tro- 
zosde  la  antigua  de  Burgosá  Bercedo, 
que  componen  unos  20  kilómetros,  se 
incluyan  los  otros  dos  trozos  que  fal- 
tan de  ella,  cuya  extensión  es  de  64 
kilómetros  *..*...... 


64 


PROVINCIA  DE  CÁCERES. 


Los  Sres*  Senadores  Don  \ 
Juan  de  la  Concha  Cas-  J 
tañed  a,  D.  Pedro  Be-  f 
cerra  Carrasco,  D*  Pe-  f 
dro  de  la  Pidraja  y j 
Marqués  de  Muusaiud, . ) 


II*  Del  puerto  do  Trasquilón  (en  la 
de  San  Juan  del  Puerto  á Cáceres)  á 

Badajoz*  * . , * . . # 

2."  De  Cáceres  á empalmar  con  la 
dePlasencia  á Lóg rosan,  entre  el  puen- 
te del  Cardenal  y Tur  rejón  el  Rubio, 
pasando  pur  Mouroy w 
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12  DE  JUNIO  DE  1877. 

PBBS0NA8  QUE  HACEN  LA 
PROPUESTA. 

CARRETERA  DEL  PROYECTO* 

VARIAUTEÓ  ADICION  QUE  SE  PROPONE* 

Kñómatrca 
d&  más 
qm  tlena  la 
variante  ó 
adición  pro- 
puesta* 

PROVINCIA  DE 

CUENCA* 

Señor  Senador  D.  José  Joan 
Navarro 

i , : 

/ Que  se  haga  m ramal  de  carretera  des- 
[ de  San  Clemente  á Rubielos-  Altos,  ps- 
J sando  por  Sisante  y el  Picazo,  á enla- 
zar con  la  carretera  de  la  Roda  á Al- 
v moddvar * ***** 

PROVINCIA  DE 

OVIEDO. 

Señor  Senador  Barón  de  J 
Covadonga * * * \ 

1 . » | 

f Que  se  incluya  la  carretera  que  pone  en 
comunicación  al  pueblo  de  Candás  con 
Gijon 

» 

PROVINCIA  DE  SANTANDER. 

Señores  Senadores  D.  Pe-  , 
dro  do  la  Pedraja  y 
Conde  de  Mansilla. , ■ . j 

i 

r Que  forme  parte  del  plan  general  de  car- 
1 rateras  el  corto  trayecto  que  pondrá 
en  comunicación  la  capital  del  parti- 
do judicial  do  Eutrambasaguas  con  la 
' carretera  que  pasa  de  la  Cavada  en 
dirección  de  Asturias* ****** 

)) 

PROVINCIA  DE  TERUEL. 

Señor  Senador  Marqués  de  J 
Aguila  Real  * , * i 

' Carretera  de  tercer  árdan  de  ' 
| Teruel  á Segura,  por  Alfam-  J 

1 bra  y Portal  rubio* 1 

t De  Belchíte  (Zaragoza)  á Alia-  j 

| ga,  por  Moutalban 

¡ Idem  id j 

i 

i De  Teruel  á Cortes  pasando  por  Alfam- 
| bra,  Portalrubio  y los  baños  de  Se- 
gura* . * * 

? De  Bel  chite  (Zaragoza)  4 Aliaga  por  Moa- 

| talban  y Cortes- * 

' Belehite  á Mijar 

7ó  9 

» 

Señor  Senador  D , José 
Igual  y Cano 

1 Puebla  de  Yalverde  á Moro- 
\ lia  por  Mora,Mosqueruela,  La 
1 Igleauela  y Cintorres 

f ALbentosa  á Castellón  por  Pue- 
, bla  de  Arenoso  y Lucena. . . 

] Puebla  de  Yalverde  á Morella  por  Mora, 
1 Rubielos  de  Mora,  Mosqueruela,  la 

I Igleauela  y Cintorres 

/ Albenfcosa  á Castellón  por  Rubielos  de 
1 Mora  y Lacena,  arrancando  de  la  Ten- 
J ta  del  Arre * 

Palacio  del  Senado  8 de  Junio  de  1877, 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  30. 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Vivar  al  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  referente  al 

de  gastos  del  Ministerio  de  Marina. 


Loe  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congreso 
que  á la  disposición  puesta  por  la  comisión  al  final  dei 
presupuesto  de  Marina  se  le  añada  lo  siguiente: 

«El  Ministerio  de  Marina  estudiará  el  modo  como  al- 
guno de  los  arsenales  puede  arrendarse,  á fin  de  des- 
cartarse la  Administración  del  ser v icío  que  presta,  y la 
industria  particular  encargarse  de  él. 

La  marina  no  usará  otro  carbón  que  ei  nacional, 
obligando  á los  contratistas  á que  lo  entreguen  de  pro- 
cedencia de  las  minas  españolas,  quedando  excluido  el 
de  las  extranjeras. 

Las  escalas  de  generales  quedarán  cerradas.  Se  dis- 
minuirá el  número  á nn  almirante,  tres  vicealmirantes 
y ocho  contraalmirantes. 


Las  clases  desde  capitanes  de  navio  á tenientes  d e 
navio  de  segunda  ciase  tendrán  un  personal  de  una  tor- 
cera parte  más  que  ei  fijado  por  las  plantillas. 

A la  clase  de  contadores  de  fragata  y navio  se  Ies 
marcará  para  el  ascenso  inmediato  un  plazo  semejante  á 
lo  que  en  Guerra  se  previno  para  las  clases  de  capitanea 
del  ejército,  tanto  en  la  Península  como  en  Ultramar,  en 
Reales  órdenes  de  23  de  Euero  de  1876  y 8 de  Noviem- 
bre del  mismo  año,  disminuyendo  el  excesivo  personal 
de  este  cuerpo. 

Congreso  de  los  Diputados  12  de  Junio  de  1877,  = 
Antonio  Vivar,  = Luís  Ga  viña  Yen  t ura  Ola  v arrie  ta.== 

Manuel  Salamanca,  =Salustiauo  Sauz. = El  Marqués  de 
Valdeterrazo,=Maximiao  de  Vieraa. 


